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Al  Excmo.  Sr.  D.  FERNANDO  FERNANDEZ  DE  CÓRDOVA,  tíiuMmz  de  la  urden  miutar 
DE  San  Fernando  ,  déla  de  Carlos  III,  de  la  americana  de  Isabel  la  Católica,  de  la  db 
San  Genaro  de  Ñapóles,  de  la  Piaña  en  brillantes  de  Roma  ,  gentilhombre  de  cámara  de  S.  M., 
teniente  general  de  los  ejércitos  nacionales,  etc.,  etc.,  etc. 


Mi  bufetablc  Gknsiul  : 


Cuando  la  Biblioteca  de  Actores  Españoles  tenia  puesto  ya  el  pié  en  d  estribo  ^  con  las  antías  dé 
\a  muerte  f  á  un  rasgo  magnifico  de  V.  E. ,  rasgo  digno  de  alta  loa  entre  todos  los  amantes  de  las 
letras « se  debió  el  vigor  y  lozanía  que  por  entonces  adquirió  esta  empresa.  Sin  la  generosa  y  es- 
pontánea protección  de  V.  E.»  la  Biblioteca  di  AirroRES  Españoles  yacería  á  estas  horas  en  el 
sepulcro  del  olvido. 

Ed  nombre,  pues,  de  la  literatura  española,  y  como  un  pequeño  testimonio  de  mi  cordialisiroa 
V  eterna  gratitud,  dígnese  V.  E.  aceptar  la  dedicatoria  de  la  presente  obra,  una  de  las  mas  exce- 
lentes de  mi  desgraciada  Biblioteca. 


B.  L.  M.  á  V.  E. 


ManÍteL  R|TM>HM«1tA. 


DISCURSO  PRELIMINAR. 


Pasar  con  admiración  y  aplauso  á  las  generaciones  todas  •  y  ser  constantemente  su 
deleite ,  provecho  y  enseñanza ,  es  privilegio  de  los  ingenios  extraordinarios ,  así  como 
obligación  de  los  estudiosos  limpiar  y  conservar  libres  de  profanaciones  y  manchas  las 
obras  de  estos  hombres  ilustres.  Ni  podian^  pues,  las  de  Don  Francisco  de  Quevedo 
V/LLBGAS  faltar  en  una  Bibuoteca  de  Autores  españoles»  ni  era  lícito  á  su  editor  reim- 
primir con  vulgar  diligencia  los  rasgos  del  valiente  político,  del  profundo  filósofo,  del 
gran  hablista ,  del  padre  de  los  donaires  y  de  las  gracias ,  el  más  regocijado ,  éntrele^, 
nido  y  popular  de  nuestros  escritores. 

La  claridad  y  viveza  de  su  imaginación ,  el  despejo  de  su  talento  y  la  fuerza  de  su 
memoria ,  unidos  á  un  fogoso  amor  al  estudio ,  le  dieron  ya  desde  la  niñez  la  celebra 
dad  que  van  quilatando  los  siglos.  Antes  de  cumplir  quince  años  cenia  laureles  en  teo^ 
logia  por  la  famosa  universidad  complutense ;  era  á  los  veinte  y  tres  reconocido  como 
uno  de  los  poetas  más  ilustres,  y  llamado  por  Lipsio  á  los  veinte  y  cuatro  la  tM- 
yor  prez  y  más  alta  gloria  de  los  espafíoles.  ¿Qué  extraño  pues  que  Lope  de  Vega  le 
apellide  principe  de  los  Úricos^  é  hijo  de  Apolo  el  inmortal  autor  del  Quijote?  Con  estí- 
mulos tan  poderosos  ambicionó  poseer  todos  los  conocimientos  humanos.  La  filosófTa, 
la  moral ,  la  física  y  la  medicina ,  las  ciencias  sagradas ,  los  derechos  civil  y  canónico, 
los  historiadores  y  los  poetas  antiguos  y  modernos ,  las  lenguas  sabias,  y  de  las  vivas 
las  más  útiles,  apenas  saciaron  su  hidrópica  anhelo  de  saber  é  indagar.  ¡Prodigiosa 
lodole  de  aquel  entendimiento,  no  desvirtuarse  ni  ofuscarse  con  la  multitud  y  variedad 
de  los  estudios,  antes  con  ellas  adquirir  robustez,  fineza  y  temple  t 

Ya  sea  por  esta  curiosidad  ingénita ,  ya  porque  le  arrastrase  á  elto  su  humor  bur^ 
lon,  festivo  y  maleante,  nuestro  autor  buscó  siempre  entretenimiento  y  enseñanza  en 
todas  las  clases  y  estados  de  los  hombres.  No  descansó  hasta  poseer  llave  de  oro  para 
asistir  á  las  secretas  conferencias  de  los  príncipes ,  para  entrar  en  la  cámara  de  loa 
monarcas ,  en  los  palacios  de  los  proceres  y  ministros ,  y  con  igual  franquicia  en  las 
casas  de  prostitución ,  en  los  garitos  de  los  jugadores,  y  en  los  zaquizamíes  de  los  ma- 
tones y  pordioseros.  Así  pudo  sorprender  lo  más  secreto  del  corazón  humano ,  conocer 
y  retratar  con  pincel  valiente  y  asombroso  colorido  la  sociedad  entera ,  sus  imper- 
fecciones, sns  extravagancias  y  delirios.  Pero  las  circunstancias  especiales  de  estos 
reinos  fijaron  el  carácter  y  rumbo  de  los  escritos  del  Menipo  castellano. 


un  DISCURSO  PRELIMINAR. 

Criado  en  palacio,  abrió  los  ojos  entre  el  oleaje  de  la  malévola  ambición ,  del  favoi 
receloso  y  de  la  emponzoñada  envidia:  entre  la  batahola  de  los  públicos  negocios.  Lle- 
gó á  la  mayor  lozanía  de  su  juventud  reinando  Felipe  III.  Completa  ya,  pero  mal 
afianzada,  la  unidad  y  contigtiidad  de  España ,  era  cada  provincia  un  reino,  con  su  le- 
gislación especial,  con  opuestas  costumbres  ;  rivales  entre  sí  cada  uno,  cada  ciudad, 
cada  villa ,  cada  aldea.  O  moradoras  ó  transeúntes  vagaban  por  la  Península  familias 
de  toda  la  redondez  de  la  tierra ;  la  mala  distribución  de  la  propiedad  y  la  mucha  gente 
licenciosa  y  valdía  tenian  las  costumbres  derramadas  á  todos  excesos ;  y  convertida  la 
fuerza  y  la  atención  del  gobierno  á  reprimir  y  domar  apartadas  regiones,  brazo  y  ner- 
vio faltaban  para  evitar  los  delitos,  y  era  fuerza  aterrar  á  los  criminales  con  prontos 
y  crueles  escarmientos. 

A  la  sazón  hallábase  envilecida  la  plebe ;  el  generoso  espíritu  de  libertad  é  inde- 
pendencia ya  no  inílamaba  el  corazón  español :  aquellos  que  hablan  pactado  con  los 
primeros  monarcas  leyes  y  forma  de  gobierno ,  dándoles  imperio  en  la  ejecución  de 
ellas,  pero  jamás  autoridad  para  romperías  ni  alterarlas,  forjaban  ahora  las  cadenas  de 
la  servidumbre.  El  labio  enmudecia  cobarde ,  el  valor  sacrificábase  al  antojo  de  un  ti- 
rano» y  la  adulación  extendia  el  poder  de  los  reyes,  subiéndolo  más  de  lo  que  la  razón 
y  el  derecho  piden  ^.  Atentos  á  engrandecer  sus  casas,  ya  los  proceres  no  llevaban  al 
combate  sus  propios  vasallos ,  ni  para  ellos  eran  con  una  vida  activa  y  laboriosa  am- 
paro y  beneficio  constante :  regalones,  holgazanes  y  viciosos,  habíanse  trocado  en  san- 
guijuelas de  sus  pueblos,  no  siempre  bien  adquiridos;  exprimíanlos  como  á  esponja, 
desustanciábanlos,  destruíanlos.  No  se  desvivían  ya  por  adquirir  estados  y  señoríos, 
pero  se  disputaban  sañuda  y  porfiadamente  las  presidencias  de  los  tribunales  y  con- 
sejos ,  losi  vireí natos ,  embajadas  y  enconbiendas.  Todo  iba  por  un  rasero  :  los  oficiales 
y  ministros  no  llevaban  á  sus  destinos  y  gobiernos  otro  deseo  que  el  grandísimo  de 
enriquecerse,  ni  ponían  jamas  la  mira  en  el  provecho  común,  sino  en  el  propio.  No 
se  hallaba  oficio  de  mayor  ni  menor  cuantía,  civil  ó  eclesiástico,  que  no  se  granjease 
con  alguna  suerte  de  cohecho ;  y  gracias  al  espantoso  caos  donde  se  perdia  la  juris- 
prudencia, al  mayor  postor  se  daba  siempre  en  los  tribunales  la  razón  y  la  justicia  ^. 


*  «Lof  e$Udos  del  gran  rey  de  Espafio  (Felipe  IV)  tuTie- 
ron  so  origen  más  de  repúblicas  que  de  dominios  de  princi- 
pé absolnlo,  según  sus  antecesores  se  ilamaban  j  deseaban 
aer.  Sus  vasallos  asi  lo  entendieron,  porque  entre  sus  abue- 
los y  Jos  reinos  capitularon  leves  y  forma  de  regimiento.  De 
•verte  que  eran  absolutos  en  la  ejecución  dellas,  mas  no  en 
illertrlas.  Pero  la  continuación  larga  de  reyes  sagaces  y 
políticos  que  tuvo  España,  introdujo  hal)erse  becbo  dueRos 
del  poder  absoluto  en  todo ;  á  qoo  no  desayudó  la  astu- 
cia de  don  Felipe  II ,  que  fué  quien  más  cautamente  estiré 
la  8ol)erania ,  teniendo  ó  sabiendo  ganar  de  su  parte  á  los 
péopios  ministros,  que  eran  interesados  en  que  los  reyes  no 
«■cediesen  la  autoridad  absoluta  de  la  que  tuvieron  sus 
antepasados.  Esta  soberanía  que  se  adjudicaron  los  reyes 
McatHa  de  gra?es  inconvenientes,  dando  muchas  veces 
Qpeo  guato  ú  h»  vasallos,  y  no  pudiendo  estos  babiar  con  li- 
bertad ,  como  antes ,  en  las  materias  de  Justicia ,  ni  aun  en 
I9s  que  consisten  én  gracia.  •  (Don  José  de  Pelllcer  y  Osan, 
fatrodttceion  á  la  HiMtoria  d^  Felipe  /V.— BU>lioteca  Na- 
elonal ,  G.  136.) 

'  *  cPara  remediar  estos  males  ( dice  el  padre  Juan  de  Ma- 
liaoa),  bien  se  entiende  que  presu  poco  lo  que  en  Espaüa 
ae  hace ,  digo  en  Castilla ,  que  es  llamar  los  procuradores  á 
tictes*,  porque  los  más  dellos  son  poco  ^  propódlo,  como 


sacados  por  suerte,  gente  de  poco  ajobo  en  todo,  y  que  van 
resueltos,  á  costa  del  pueblo  miserable,  de  bencfair  sus  bol- 
sas ;  demás  que  las  negociaciones  son  tales,  que  darían  en 
tierra  con  los  cedros  del  Líbano.  Bien  lo  entendemos,  y  que 
como  van  las  cosas,  ninguna  querrá  el  Principe  á  que  no  se 
rindan ;  y  que  será  mejor,  para  excusar  oobecbos  y  costas, 
que  nunca  allá  fuesen  ni  ae  juntasen. » 

Véase  alguno  de  los  medios  que  propone  con  espartana 
entereza  el  Livlo  castellano  para  acudir  á  las  necesidades 
del  reino: 

•La  segunda  traxa  seria  que  el  Rey  acortase  en  las  mer- 
cedes. Yo  no  Juzgo  que  el  Rey  se  muestre  miserable  ni  que 
deje  de  remunerar  á  sus  vasallos ,  pero  débense  mirar  dos 
cosas:  la  una,  que  no  bay  reino  en  el  mundo  que  tenga  tan- 
tos premios  pulióos,  encomiendas,  pensiones,  beneficios  y 
ofidoa.  (^n  distribuirlos  bien  y  con  orden  se  podría  aber- 
rar de  tocar  tanto  en  la  hacienda.  Lo  segundo  advierto,  que 
no  son  las  mercedes  demasiadas  á  propósito  para  ganar  las 
voluntades  y  ser  bien  servido :  la  causa  es  que  ios  hombres 
más  se  mueven  por  esperanza  que  por  agradecimiento.  El 
Rey  tiene  el  acostamiento  del  reino  para  acudir  á  las  cosas 
públicas ;  cumplido  con  -lias ,  se  podrá  extender  á  otros 
gastos ,  y  no  antes  ni  de  otra  suerte. 

a  llem,  que  el  Rey  excuse  empresas  y  guerras  no  nccesa 


DISCURSO  PRELIMINAR.  ir 

¿Qué  mejores  frates  podía  ofrecer  un  príncipe,  de  iníencion  recta  sí,  pero  qot 
ignoraba  que  el  arte  de  reinar  estriba  únicamente  en  colocar  dignos  y  sabios  á  la  ca- 
beza de  los  puestos  principales?  Qué  otra  cosa  de  un  rey  que  se  despoja  del  ceíro  y 
la  corona,  que  resigna  la  dignidad  imperatoria,  y  hasta  lo  material  de  suscribirlos 
decretos,  en  un  inepto  favorito,  avaro  é  impudente?  Qué  esperanza  de  unos  mi- 
nistros que  para  los  cargos  no  buscaban  méritos  ni  servicios ,  sino  compradores  y  mal- 
vados *  ? 

Ni  los  gritos  de  las  diputaciones,  ni  el  proceso  del  conde  de  Villalonga,  de  su  mujer, 
hijos,  yernos  y  nueras,  ni  la  caída  de  Lerma  y  Uceda,  ni  el  suplicio  de  Calderón,  se- 
rán ya  bastantes  á  cauterizar  la  llaga  de  aquella  sociedad  corrompida ,  origen  del  des- 
crédito, decadencia  y  ruina  de  España.  Tras  un  valido  habrá  de  levantarse  otro;  al 
prevaricador  reemplazará  el  sicario;  serán  la  adulación  y  el  envilecimiento  méritos  y 
servicios ,  el  adulterio  granjeria ,  el  despojo  y  la  rapiña  blasones  y  nobleza ,  hábitos  y 
honores  lo  que  debiera  ser  horca  y  cuchillo.  La  virtud  se  encerraba  en  su  casa ,  la  ca- 
ridad y  la  piedad  acogíanse  en  los  hospitales  y  monasterios. 

Providenciales  son  los  hombres  de  grande  y  generoso  espíritu.  Aparecen  de  siglo 
CQ  siglo  para  despertar,  alumbrar  y  encaminar  rectamente  á  una  generación  aletar- 


r'af;  que  corte  los  miembros  oicanrerados  y  que  no  se 
fHiedeocunr. — Baen  consejo  fué  el  que  tomó  el  rey  don 
iVIipe  el  Segundo,  en  di>idir  lo  de  Flándes ,  si  lo  apartara 
otss  y  lo  hiciera  años  antes ;  que  desde  el  día  que  yo  vi  aque- 
llas tierras,  las  di  por  desesperadas 

>  El  cuarto  aviso  sea  que  el  Rey  haga  visitar  sus  criados 
ro  primer  lugar ,  luego  todos  los  jueces  y  que  tienen  ofi- 
cios públicos  ó  administraciones.  Punto  deleznable  es  este 
y  que  se  debe  caminar  cod  tiento  en  él ;  pero  es  cosa  mise- 
rable lo  que  se  diee  y  lo  que  se  ye.  Dicese  que  de  poco$ 
aei  acá  no  hay  oficio  ni  dignidad  que  no  se  venda  por  los 
Diíuistros,  hasta  las  audiencias  y  obispados ;  no  debe  de 
ser  verdad,  pero  harta  miseria  es  que  se  diga.  Yernos  de  los 
Diioistms  salidos  del  polvo  de  la  tierra,  en  un  momento  car- 
gados de  millaradas  de  renta.  ¿  De  dónde  ha  salido  esto  si- 
no de  sangre  de  los  pobres,  de  las  entrañas  de  negociantes 
j  pretendientes?  Huchas  veces,  visto  este  desorden,  he 
pensado  que,  como  los  obispos  entran  en  aquellas  dignida- 
des con  inventario  de  sus  bienes ,  á  propósito  de  testar 
dellos,  y  ao  más ,  asi  los  que  entran  á  servir  los  reyes  en  ofi- 
cios de  su  casa  y  ó  en  consejos  ó  audiencias,  le  hiciesen, 
.  pan  que  al  tiempo  de  la  visita  diesen  por  menudo  cuenta 
de  cómo  han  ganado  todo  lo  demás.  Yo  aseguro  que  si  se 
abriesen  estos  vientres  comedores,  que  sacasen  ii\jundía 
para  remediar  gran  parte  de  las  necesidades.  Dicese  que 
ka  que  tratan  la  hacienda  real  entran  á  la  parte  de  los  pro- 
oieiidos,  que  son  grandes  hitereses ;  lo  mesmo  los  corre- 
gidores, por  su  ejemplo  sus  ministros.  Demás  que  venden 
las  preroáticas  reales  todos  los  años  para  no  ejecutallas,  re- 
matan las  rentas  y  admiten  las  pujas  y  las  fianzas  de  quien 
fie  secreto  les  antan  las  manos.  No  se  acabaran  de  con- 
tar las  maneras  de  cohecho  que  tienen  y  sacaliñas.  En  par- 
lícolar  se  sabe  que  un  privado  del  rey  pasado  supo  que 
Muerían  subir  las  coronas  de  trescientos  cincuenta  marave- 
dises, en  que  andaban,  á  cuatrocientos ;  recogió  el  oro  que 
üoo  de  las  Indias  todo ,  y  sacó  grande  ganancia.  Los  teso- 
r^rras  compran  los  oficios  en  grave  daño,  quieren  pagar  á 
costa  de  las  libranzas  y  Juros  de  particulares :  el  dinero  que 
cobran  pónenlo  en  granjeria ,  y  acaece  no  pagar  en  dos  ó 
iKi  aik».  y  los  que  m^or  lo  hacen » llevan  uno  ó  dos  ter- 


cios atrasados ,  y  aun  del  lo  i>agan  dos  ó  tres  por  ciento  por 
la  paga,  como  se  conciertan  con  la  parte.  Desórdenes  que 
se  podían  atajar  con  visitaltos  y  |)enallos  como  está  dicho. 
Yerdad  es  que  se  dice  no  hay  ninguno  destos  que  no  tenga 
quien  les  haga  espaldas  en  la  casa  real,  en  las  audiencias, 
que  deben  entrar  á  la  parte ;  que  es  otra  miseria  y  daño. 
Sobre  todo  convendría  que  las  rentas  reales  y  hacienda  se 
administrase  bien  y  fielmente,  no  como  al  presente,  que  se 
tiene  por  cierto  que  de  un  escudo  no  llega  á  poder  del  Rey 
medio :  como  pasa  por  muchas  manos,  en  cauda  parte  deja 
algo...  Si  alguno  se  desabriere  de  loque  aqui  se  dice,  aprec- 
da  que  no  son  peores  las  medicinas  que  tienen  del  plcantey 
del  amargo ,  y  que  en  negocio  que  á  todos  toca ,  todos  tie- 
nen licencia  de  hablar  y  avisar  de  su  parecer,  quier  sea  er- 
rado ,  quier  acertado.  Yo  suplico  á  nuestro  Señor  abra  los 
ojos  á  los  que  ponen  las  manos  en  el  gobierno  destos  reinos, 
y  les  dé  su  santa  gracia,  para  que  sin  pasión  se  dc^jen  con- 
vencer de  la  razón ,  y  visto  lo  que  conviene,  se  atrevan  á 
aconsejallo  y  ejecutallo.»  {Discurso  sobre  la  moneda  de  re- 
//0I1.— Biblioteca  Nacional,  Q.,  iOi.) 

^  Yéase,  en  prueba,  lo  que  aparece  en  un  documento  de 
aquellos  Uem|)OS : 

•ítem.  Si  saben  que  en  la  ocasión  que  se  dice  haber  he- 
dió que  se  ofreciesen  cien  mil  i)esos  al  duque  de  Uceda  y 
ociio  mil  á  Juan  de  Salazar  (su  secretario)  por  la  proro- 
gacioo  del  gobierno  (del  duque  de  Osuna  para  virep  de 
Ñapóles  en  1617),  fué  público  y  se  dijo  públicamente  en 
esta  corte  y  en  Ñápeles  que  un  señor  ofreció  den  mil  pe- 
sos, y  de  otro  se  ofrecían  sirviendo  con  ochenta  mil;  y  que 
en  este  mismo  tiempo  se  decia  que  se  habian  hecho  otras 
prorogaciones  en  las  Indias  en  la  misma  forma,  Cúrtsabi^ 
duria  y  voluntad  de  S.  M.  que  está  en  el  cielo ;  y  crej-endo 
el  Duque  que  esto  era  ansi  como  se  decia  y  se  lo  habian  es- 
crito en  cartas,  escribió  á  don  Octavio  {úf  Aragón)  loque 
parece  por  su  carta,  creyendo  siempre  que  habla  desercon 
permisión  real,  y  no  de  otra  manera. »  ( Interrogatorio  fior 
el  cual  se  han  de  examinar  los  testigosquepresentaelseñor 
duque  de  Osuna  en  el  pleito  contra  el  fiscal  de  su  causa  ^ 
don  Juan  de  C/iumacero, —hihlioicc»  Nacional,  I.,  C3.) 
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gada ,  ó  para  entregar  su  memoria  á  la  execración  de  las  venideras,  si  persiste  sorda 
y  rebelde  en  no  salir  del  atolladero  de  sus  delitos  y  del  fango  de  leyes  y  costumbres 
absurdas,  bastardeadas  y  prostituidas. 

Espántase  Quevedo  al  aspecto  de  aquella  sociedad ,  al  contemplar  que  las  verdades 
y  argumentos  de  la  filosofía  eran  impotentes,  y  servian  solo  de  entretenimiento  curioso 
á  filólogos  ó  pedantes ;  al  ver  que  la  hipocresía  responde  cuando  más  á  las  dulces  ad- 
vertencias, á  los  caritativos  consejos,  al  clamor  y  severas  amenazas  de  cristianos  va- 
rones; y  entonces  enarbola  en  su  indignación  el  látigo  de  Juvenal,  ó  con  la  carcajada 
del  desprecio  insulta  y  denuesta  en  su  despecho  á  aquella  generación  miserable.  Duda 
aun  que  sea  realidad ,  y  no  sueño ,  lo  que  miran  sus  ojos ,  y  bosqueja  y  escribe  los 
sueños  satírico-morales  9  olvidados  desde  Luciano. 

Aplicó  primero  el  cauterio  á  los  vicios  del  individuo  aislado,  luego  á  los  desórdenes  de 
las  familias,  á  las  corporaciones  después,  á  los  gobiernos  últimamente.  De  entonces  sé 
ve  al  escritor  consagrado  todo  á  la  política ,  hacer  de  ella  el  principal  objeto  de  sus 
investigaciones,  dedicarle  el  precioso  tesoro  dé  sus  conocimientos,  el  fruto  de  sus 
viajes ,  el  estudio  práctico  de  los  negocios,  y  la  experiencia  adquirida  en  los  pequeños 
y  sagacísimos  estados  de  Italia.  Hostiga  con  habilidad  la  privanza  de  Lerma ,  y  com- 
bate, armado  de  valor,  el  tiránico  valimiento  de  Olivares;  inspira  energía  y  dignidad  al 
Príncipe ,  avisa  al  favorito ,  señala  el  único  y  verdadero  camino  de  acertar  rey  y  reino 
en  sas  acciones ;  y  ni  las  amenazas  traban  su  lengua,  ni  los  premios  y  dádivas  embar- 
gan su  voz ,  ni  los  hierros  y  persecuciones  quebrantan  su  entereza.  Muere  escribiendo 
para  enseñanza  de  los  ministros ,  de  los  monarcas  y  de  los  pueblos. 

Desentrañando  su  vida  y  sus  escritos,  se  descubre  que  él  elemento  político  es  prin- 
cipalmente lo  que  en  ellos  predomina.  Y  en  verdad  que  no  podia  ser  otra  cosa  :  na- 
tural ,  estudios ,  cargos  y  destinos ,  vínculos  sociales ,  aficiones  privadas ,  todo  se 
combinó  para  formar  un  repúblico ,  un  hombre  de  estado.  Bajo  este  aspecto  ha  de 
apreciarse  con  preferencia  á  Quevedo.  Colocadas  sus  obras  cronológicamente ,  forman 
un  periódico  de  oposición  contra  las  costumbres  y  privanzas  de  la  primera  mitad  del 
siglo  xvu. 

Su  libro  de  la  Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo  debe  considerarse  como  un  sis- 
tema completo  de  gobierno,  el  más  acertado,  noble  y  conveniente.  No  se  funda  en 
los  secos  y  amargos  aforismos  de  Tácito ,  ni  en  las  execrables  máximas  del  impío  Ma- 
quiavelo ,  ni  menos  en  la  codiciosa  ostentación  de  prepotencia ,  rematada  incredulidad 
y  disimulación  invencible  de  la  razón  de  estado.  Resístese  el  autor  á  creer  que  sea 
posible  nunca  justificar  ni  cohonestar  la  expropiación  y  el  robo  del  territorio  ajeno ,  el 
mentir  y  negar  la  palabra ,  el  romper  los  juramentos  sagrados  y  solemnes ;  y  desacre- 
dita y  abomina  las  inicuas  fórmulas  de  absolver  toda  vileza ,  tiranía  y  sacrilegio. 

£1  Evangelio  es  el  libro  de  gobernar.-^ Allí  la  segura  y  hermosa  regla  para  hacer 
venturosos  los  pueblos;  allí  la  pauta  para  ajustar  sus  acciones  monarcas  y  subditos; 
allí  los  medios  de  afrontar  los  grandes  peligros  y  resolver  las  situaciones  difíciles.  Si, 
como  afirma  san  Gregorio ,  toda  la  vida  de  Cristo  fué  lección  para  nuestro  enseña- 
miento,  ¿ne  será  mayor  para  los  reyes  y  potentados,  como  que  á  su  ejemplo  se  com- 
pone todo  el  mundo?  En  aquella  preciosa  vida  es  donde  encuentra  el  político  el  secreto 
y  la  ciencia  de  mandar.  « Viendo  (dice)  la  suma  sabiduría  del  Padre  cuan  mal  se  go- 
bernaban los  hombres  por  sí  después  que  fueron  posesión  del  pecado ,  y  que  unos  de 
otros  no  podían  aprender  sino  dotrina  defectuosa  y  mal  entendida  y  peor  acreditada. 
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por  la  vanidad  de  los  deseos,— determinó  bajar  en  una  de  las  personas  á  gobernar  y 
á  redimir  el  mundo ,  y  á  enseñar  la  politica  de  la  verdad  y  de  la  vida.* 

Desplega  Quetbdo  todas  las  galas  de  su  fantasía  al  retratar  con  terrible  pincel  los 
reyes  comedores  de  pueblos»  el  príncipe  tirano,  el  ateo,  el  débil,  el  esclavo,  el  lirón  y 
descuidado.  c¿Es  (pregunta)  ser  rey,  como  quiere  Salustio,  hacer  cualquier  cosa  sin 
temer  castigo?  ¿Decir:  c  Así  lo  quiero,  así  lo  mando;  valga  por  razón  mi  voluntad?»  Quien 
¿  todos  da  y  á  nadie  quita ;  quien  á  todos  da  lo  que  les  falta ;  quien  á  todos  da  lo  que 
han  menester  y  desean  lícitamente ,  ese  rey  es ,  ese  es  el  prometido ,  es  el  que  se 
espera ,  y  con  él  no  hay  más  que  esperar.  Pobladas  están  de  coronas  y  cetros  estas 
acciones.  Jesucristo  no  dijo  :  «Yo  soy  rey» ;  sino  mostróse  rey.  No  dijo  :  «Yo  soy  el 
prometido » ;  sino  cumplió  lo  prometido.  No  dijo  :  «  No  hay  que  esperar  á  otro  > ;  sino 
obró  de  suerte  que  no  dejó  que  esperar  de  otro.» 

» Sacra  *  católica,  real  majestsfd  (añadía  dirigiéndose  á  Felipe  lY),  bien  puede  al- 
guno mostrar  encendido  su  cabello  en  corona  ardiente  en  diamantes,  y  mostrar  inflama- 
da so  persona  con  vestidura,  no  solo  teñida,  sino  embriagada  con  repetidos  hervores 
de  la  parpara ;  y  ostentar  soberbio  el  cetro  con  el  peso  del  oro ;  y  dificultarse  á  la  vista, 
remontado  en  trono  desvanecido ;  y  atemorizar  su  habitación  con  las  amenazas  bien  ar- 
madas de  su  guarda ;  llamarse  rey  y  firmarse  rey;  mas  serlo  y  merecer  serlo,  si  no 
imita  á  Cristo  en  dar  á  todos  lo  que  les  falta ,  no  es  posible,  Señor. 

» Yerdad  es  que  no  podéis  obrar  aquellos  milagros  de  Jesús ,  mas  también  lo  es  que 
podéis  imitar  sus  efectos.  Si  os  descubrís  donde  os  vea  el  que  no  dejan  que  pueda  ve- 
ros, ¿no  le  dais  vista?  Si  dais  entrada  al  que,  necesitando  della,  se  la  negaban,  ¿no  le 
dais  yiésj  pasos?  Si  oyendo  á  los  vasallos  á  quien  tenia  oprimido  el  mal  espíritu  de 
los  codiciosos ,  los  remediáis ,  ¿  no  les  dais  libertad  de  tan  mal  demonio  ?  Si  oís  al  qué 
la  venganza  y  el  odio  tiene  condenado  ál  cuchillo  ó  al  cordel ,  y  le  hacéis  justicia ,  ¿no 
resucitáis  un  muerto?  Si  os  mostráis  padre  de  los  huérfanos  y  de  las  viudas,  que  son 
mudos  y  para  quien  todos  son  mudos ,  ¿no  les  dais  voz  y  palabras?  Si,  socorriendo  los 
pobres  y  disponiendo  la  abundancia  con  la  blandura  del  gobierno ,  estorbáis  la  hambre 
y  la  peste,  y  en  una  y  otra  todas  las  enfermedades,  ¿no  sanáis  los  enfermos?  Pues  si 
no  puede  ser  buen  rey  el  que  no  diere  á  los  suyos  salud ,  vida ,  ojos ,  lengua ,  pies  y 
libeirtad ,  ¿que  será  el  que  les  quitare  todo  esto?» 

I  Tan  elocuente  doctrina  halla  al  propósito  en  las  acciones  del  hijo  de  Dios  el  escritor 
político  I  Ellas  le  persuaden  á  inculcar  al  Príncipe  qué  deba  hacer  cuando  parientes  y 
palaciegos  monopolizan  y  amayorazgan  los  destinos  y  cargos ;  qué  si  se  conjuran  en  su 
descrédito  y  ruina  bastardas  influencias,  ingratos  ó  desobligados,  traidores  ó  codicio- 
sos; cómo  arrojar  de  sí  al  ministro  Satanás,  ladrón  y  tentador,  que  le  embriaga  con 
deleites ,  le  dificulta  á  las  quejas  y  súplicas  de  sus  vasallos ,  y  le  usurpa  el  oficio  real, 
que  el  cielo;  puesto  que  se  lo  dio  á  él,  no  quiso  que  el  otro  le  sirviese.  Decia  Quevedo 
que  el  cetro  y  la  corona  son  trastos  de  la  figura,  embarazosos  y  vanos.  <  £1  rey  es 
persona  pública,  su  corona  son  las  necesidades  de  su  reino.  El  reinar  no  es  entreteni- 
miento, sino  tarea;  mal  rey  el  que  goza  sus  estados,  y  bueno  el  que  los  sirve.  Rey 
que  se  esconde  á  las  quejas ,7  que  tiene  porteros  para  los  agraviados,  y  no  para  quien 
ios  agravia ,  -—  ese  retirase  de  su  oficio  y  obligación ,  y  cree  que  los  ojos  de  Dios  no 
entran  en  su  retiramiento ;  y  está  de  par  en  par  á  la  perdición  y  al  castigo  del  Señor,  de 
quien  no  quiere  aprender  á  ser  rey.  > 
Toma  vuelo  con  las  plumas  de  los  evangelistas,  inflámase  en  caridad  y  en  libertad 
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ciíslíana ,  y  despierta  de  su  letargo  á  los  reyes,  amonestándoles  que  c reinar  es  velar ; 
que  quien  duerme  no  reina ,  y  que  el  rey  que  duerme,  gobierna  entre  sueños ,  y  cuan- 
do mejor  le  va,  sueña  que  gobierna  ^» 

Rácese  en  esta  importante  obra  severo  escrutinio  de  toda  clase  de  altos  funciona- 
rios. Truena  el  autor  y  relampaguea  contra  los  validos,  porque  halla  que  Jesús,  de- 
chado perfectísimo  del  buen  rey,  tuvo  discípulos ,  pero  no  privados  que  le  descansa- 
sen y  apocasen  el  poder ;  que  él  los  descansó  á  ellos ;  que  su  oficio  fué  su  amor,  su 
caridad ,  su  desvelo ;  que  vino  á  redimir,  no  á  ensoberbecer  con  vanidad  á  ambiciosos 
ni  entremetidos. 

Discurre  con  prodigioso  tino  sobre  las  condiciones  de  un  ministro  recto,  viendo  para 
el  llena  de  laureles  y  palmas  la  hermosa  via  de  la  justicia  y  de  la  prudencia ;  pero  no 
vacila  en  señalar  con  el  dedo  al  malvado,  y  en  el  capítulo  xxi  de  la  primera  parte  da 
reglas  para  diferenciar  al  uno  del  otro.  Hé  aquí  su  epígrafe  :  Quién  son  ladrones  y  quién 
con  ministros,  y  en  qué  se  conocen.  « ¡Qué  honroso  sustento  el  que  dan  sus  manos  á  los 
cousejerdls  y  allegados  de  los  monarcas !  Qué  sospechoso  y  deslucido  el  que  tienen  de 
otra  manera  I  Vengan  al  Rey  los  que  amen  su  servicio ,  el  bienestar  de  los  pueblos ,  la 
conservación  de  la  fe.  Sean  ministros  los  que  hiciere  huérfanos  la  justificación,  y  viu- 
dos la  piedad ,  y  solos  la  virtud ,  aunque  la  naturaleza  lo  dificulte ;  no  aquellos  á  quie- 
nes descamina  la  templanza  de  los  ánimos  en  el  valimiento  y  grandeza ,  el  ansia  de 
llenar  con  lo  que  se  debe  á  otros  méritos  la  codicia  de  su  parentela.  ¿A  qué  no  se  atreve 
un  poderoso  por  preferir  sus  padres ,  por  adelantar  sus  hijos ,  por  acallar  su  mujer, 
por  engrandecer  sus  hermanos ,  por  desvanecer  sus  hermanas ,  por  levantar  sus  adu- 
ladores y  lisonjeros?  El  peligro  que  los  magnates  corren  al  lado  de  los  príncipes  está 
(dice  el  político)  en  no  dejar  nada  para  otro  y  en  tomárselo  todo  para  sí '.» 

Asesta  sus  dardos  contra  los  procuradores  de  las  comunidades  en  cortea  que  asue- 
lan y  destruyen  los  vasallos  y  encomendados;  contra  las  justicias  que  á  los  desvalidos 
echan  todas  las  cargas  ;  contra  los  gobernadores  que  les  encarecen  á  precio  de  sangre 
el  mal  año  y  el  socorro;  contra  los  jueces,  tenderos  y  venteros  de  las  leyes.  Terrible 
censura  dirige  á  los  logreros  que,  con  pretexto  de  religión,  hacen  hacienda;  á  los  que 
coínpran  prelacias ,  á  los  que  comen  la  renta  de  los  pobres ,  y  aun  más  terrible  á  los 
obispos  y  prelados  si  venden  en  el  templo  las  ovejas  que  Dios  les  encomendó  para  que 
apacentasen ;  sordos  y  endurecidos  á  las  miserias,  prontos  á  la  adulación  y  á  la  vani- 


*  No  era  Quetedo  solo  quien  á  la  sazón  despertaba  en  el 
pneblo  las  ideas  de  moralidad ,  justicia  y  libertad,  óigase 
qué  hermosas  palabras  pone  el  enérgico  don  Femando  de 
Zarateen  boca  del  rey  de  Polonia,  en  la  comedía  de  Mtidar- 
se  por  mejorarte: 

No  nactó  niñean  hombre  i  ser  mandado ; 
Qae  aquella  anma  Aeeion,  de  todo  autura, 
Le  crió  Ubre ;  y  cuando  mal  lo  goce, 
Aonqae  safra  lo  injusto,  lo  conoce. 

Para  vivir  de  los  demás  seguro. 
Se  rinde  ü  un  rey,  que  se  eligió  caudillo, 
Cuya  asistencia  de  cualquiera  es  muro, 
Pudiendo  de  cualquiera  ser  cuchillo. 
Orden  quiere,  no  imperio  que  le  es  duro ; 
Tf'ner  puede  seQor ,  mas  no  snfriilo  : 
Su  justicia  es  el  rey ,  nunca  la  tuerza ; 
Que  no  será  gobierno,  sino  fuersa. 

Lo  justo  es  del  sefior,  no  lo  violento ; 
Ni  ai  faltar  ni  al  sobrar  es  suyo  un  día ; 
No  obrar  con  la  razón  es  rendimiento, 
Y  obrar  con  el  poder  es  tiranía. 


No  pueda  estar  qu^oao  el  descontento ; 
Duela  y  no  injurie  el  mal  que  el  cetro  envia ; 
A  la  igualdad  no  rafts  sirva  el  empeíio ; 
Todos  teman  su  culpa ,  nadie  al  doeflo. 
f  raiHcirK. 

Debemos 
Más  dar  hombres  á  los  cargos, 
Que  dar  cargos  á  ios  hombres. 


Pedid  hacienda,  y  no  ruido ; 
Mirad  que  los  puestos  altos 
Son  de  vergüenza  al  indigno. 
Si  al  merecedor  de  aplauso. 

Seguid  el  rumbo  primero ; 
Que  esto  de  trocar  las  manos 
A  los  puestos  á  los  hombres. 
Es  hacer  que  dos  caballos 
Caigan ,  por  trocar  los  frenos 
Con  que  andaban  bien  entrambos. 

(£ii  Im  comedia  atada.] 
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dad.  Imaginando  tales  hombres  prostituidos ,  arrebátase  el  celo  del  escritor,  presén- 
tasele vivo  el  ejemplo  del  Redentor  del  mundo,  arrojando  con  el  azote  á  los  que  en  el 
templo  trancaban  ;  y  clama,  instiga,  apremia  al  rey  que  ve  en  su  casa  y  reino  este 
género  de  gentes ,  para  que  no  aguarde  á  que  otro  los  eche  y  los  castigue ,  porqoe, 
para  estos,  mejor  que  el  cetro  parece  el  azote  en  su  mano. 

La  provisión  de  los  empleos ,  el  premio  y  el  castigo ,  la  milicia  en  todas  sus  fases,  la 
paz,  la  guerra  con  sus  prósperos  y  adversos  accidentes,  las  sucesiones  dinásticas,  las 
minorfas ;  cnanto,  en  fin,  necesita  dominar  un  hombre  de  estado,  tanto  es  objeto  de  esta 
preciosa  obra,  que,  aspirando  á  milagros,  consigue  maravillas  \  ¡  Lástima  que  la  des- 
lastren un  estilo  enigmático  y  afectado  á  veces,  algún  resabio  de  mal  gusto,  erudidon 
Dosiemprebien  colocada,  y  sobre  todo,  la  falta  absoluta  de  orden  y  método  en  el 
plan  y  en  el  contexto  de  los  discursos !  Hacinados  empero  están  allí  profusamente  las 
perlas  y  los  diamantes;  falta  el  engaste  y  colocación  para  el  lucimiento  del  artífice  : 
ladiadeoia  está  por  hacer.  Sin  embargó,  á  pesar  del  desabrimiento  que  ocasionan 
aquellos  lunares ,  el  estudioso ,  el  repúblico ,  cuantos  pretendan  conocer  la  materia  de 
estado ,  acodírán  en  todas  épocas  á  este  raudal  inagotable  de  doctrina ,  de  excelentes 
máximas»  de  provechosísimos  advertimientos.  La  aplicación  práctica  del  libro  es  de 
todos  tiempos  :  siempre  habrá  fuertes  y  débiles,  vicios  y  abusos,  pasiones  y  crímenes, 
imperio  y  obediencia. 

Dos  libros  más  completan  el  sistema  general  político  de  Quevedo  ,  uno  traducido, 
original  otro  :  el  RómtUo  y  el  Marco  Bruto.  Obra  el  primero  del  joven  marqués  Virgilio 
Ualvezzi »  se  acomodaba  en  índole ,  máximas  y  aforismos  tan  al  gusto  y  genio  de 
ooestro  escritor,  que  no  fué  en  su  mano  dejar  de  hacerla  suya  á  todo  vuelo ,  por  medio 
de  una  versión  esmerada  y  elegante.  Parecia  haberle  el  Marqués  arrebatado  del  pen- 
samiento el  mejor  de  sus  propósitos ,  cual  era  retratar  el  alma  del  afortunado  caudillo 
fandador  de  un  nuevo  estado ,  que,  sin  trabas  ni  vínculos  antiguos  á  su  intento  con- 
trarios, lo  crea  todo  y  echa  los  cimientos  del  imperio  más  grande  de  la  tierra.  Objeto 
üigno  del  filósofo «  señalar  con  ánimo  desapasionado  en  los  hechos  de  este  varón  fa- 
moso los  aciertos  y  sus  cansas ,  los  errores  morales ,  las  aberraciones  políticas. 

El  tratado  tocaba  puntos  de  suma  curiosidad  para  un  hombre  decidido  por  este  gé- 
nero de  estudios.  Desenredaba  las  cuestiones  que  se  rozan  con  el  principio  de  que  la 
felicidad  pública  estriba  en  la  segnrídad  y  libertad  de  cada  individuo ,  y  por  ello  se  fa- 
brican ciudades,  se  aceptan  príncipes  y  se  toleran  imposiciones.  Decia  cómo  de  estas 
necesidades  nacen  las  leyes  conservadoras  de  los  hombres  y  las  sustentadoras  del  Es- 
tado, convenciendo  de  la  perpetuidad  santa  de  las  unas,  y  de  la  mudanza  de  las  otras 
conveniente  y  necesaria.  Contemplaba  el  publicista  en  las  primeras  guerras  brotando 
del  valor  las  palmas,  y  en  las  demás,  de  la  reputación.  Discurría  si  conviene  mantener 
en  pié  los  ejércitos  por  ahogar  los  levantamientos  en  su  cuna ,  y  abandonar  al  arbitrio 
de  los  generales  el  poder  hacerse  dueños  de  las  repúblicas ,  tiranizarlas  y  oprimirlas. 
Y  á  tan  útiles  investigaciones  añadíase  el  examen  de  la  mujer  y  de  su  poderoso  influjo 
en  la  sociedad ,  como  que  constituye  la  esencia  de  la  familia ,  guia  y  forma  el  corazón 
de  los  hijos,  refrena  sus  ímpetus ;  y  desarmando  al  hombre  con  su  debilidad  valiente, 
con  su  sagacidad  y  artificio,  siempre  le  domina  y  subyuga.  En  fin,  no  se  olvidaba  en 
este  tratado  el  medir  á  los  héroes ,  en  quienes  la  dicha  que  nace  con  ellos  se  llama 

*  ¡Qoé  arrejo,  qué  tdenlo  se  necesiun  para  tratar  sin  caer  i  tierra  los  asuntos  de  las  piginas  49,  M ,  58, 63,  es  7  G8! 
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ardimiento,  y  en  cuya  mente  infunde  acierto ,  claridad  y  tino  el  general  aplauso  >  dic- 
tando muchas  veces  el.  entusiasmo  palabras  de  persuasión  en  labios  rudos.  Y  menos 
quedaban  por  esGudrifiar  los  movimientos  del  pueblo  ¿  que,  no  con  el  entendimiento, 
sino  con  la  vista,  juzga  de  todo,  no  dejándose  persuadir  sino  de  lo  que  ve ;  inclinado, 
como  las  aguas,  á  sustentar  las  cosas  ligeras  y  raheces,  y  á  sumergir  con  estrépito  las 
graves  y  de  valía ;  pronto  como  ellas  á  alterarse  con  cualquiera  viento. 

Sin  embargo  de  estas  circunstancias,  que  ponen  fuera  de  duda  el  mérito  del  libro,  le 
desdora  un  estilo  afectadamente  agudo  y  sentencioso,  acompasado,  seco,  sin  lade- 
bid^i  trabazón  ni  dulce  modo  :  lunares  y  defectos  que  el  traductor  aceptó  como  belle- 
zas ,  que  puso  empeño  en  imitar»  y  que  apropió  á  las  obras  originales  que  á  la  sazón 
tenia  entre  manos. 

Precisamente  en  la  que  entonces  se  ocupaba  con  más  ahinco  era  el  Marco  Bruto ,  y 
de  allí  vinieron  las  manchas  que  afean  este  excelente  libro.  En  la  vida  del  matador  de 
César  c  es  elevado  (afirma  Capmany) ,  docto  y  sentencioso;  pero  usa  de  oraciones  de- 
masiadamente concisas  y  dislocadas ,  sembradas  de  frases  simétricas  ó  por  correlación 
de  voces  ó  por  contraste  de  su  significado ,  en  que  descubre  con  un  género  de  empeño 
su  artificio  y  esmero ,  con  lo  cual  viene  á  formar  un  estilo  emblemático ,  preñado  de 
máximas  y  advertimientos  redundantes,  que  era  el  decir  grave  y  culto  de  los  escrito- 
res de  aquel  tiempo ,  cuando  querían  filosofar  ó  politiquear.  Sin  embargo ,  se  encuen- 
tran en  esta  misma  Vida  pasajes  y  frases  nobles,  expresadas  con  especial  energía  y  con 
.  toda  la  dignidad  de  la  lengua  castellana». 

Para  mí  lo  más  grande  y  digno  es  el  fin  y  objeto  de  la  obra«  Redúcese  el  pensa- 
miento del  Marco  Bruto  á  indagar  si  puede  una  república  restituirse  al  estado  antiguo, 
perdidas  las  costumbres  antiguas ;  y  si  allí  habrá  igualdad  de  derecho  civil  y  estarán 
en  su  lugar  las  leyes,  donde  pelean  y  luchan  millares  de  hombres,  no  por  si  deben 
servir,  sino  por  á  quién  han  de  servir ;  y  donde  se  cree,  que  ahuyentando  ó  extermi- 
nando un  tirano ,  ha  de  faltar  otro  que  ambicione  sustituirle.  Pretende  el  autor  hacer 
oficio  de  espejo ,  en  que  miren  sn  deformidad  la  plebe  y  poderosos ,  magnates  y  prín- 
cipe. No  fué  su  ánimo  doctrmar  conjuras ,  sino  hacerlas  innecesarias ;  mostrar  que  vi- 
vió César  en  las  batallas,  donde  se  muere ,  y  mprió  €^n  los  palacios,  dónde  se  vive ;  que 
es  tirano  aquel  que  á  la  paz  quita  la  comodidad ,  la  gloria  á  la  guerra ,  á  sus  vasallos 
las  mujeres ,  á  los  hombres  las  vidas ;  que  obedece  al  apetito,  no  á  la  razón ;  que  pre- 
fiere el  ser  aborrecido,  al  amor  y  respeto  de  todos  los  suyos ;  y  advertir  á  estos  mons- 
truos que  teman  sus  propias  maldades,  como  á  los  buenos  reyes  que  teman  sus  propios 
beneficios.  Anheló  también  considerasen  los  monarcas,  al  elegir  gobernadores  y  minis- 
tros ,  que  en  las  personas  de  estos  se  eligen  á  sí  propios ,  sabiendo  que  suyas  serán 
las  alabanzas  que  ocasionen  los  buenos,  como  las  quejas  que  susciten  los  prevaricado- 
res. Preceptuó  finalmente  á  los  pueblos  la  reverencia  y  sufrimiento  para  el  buen  prín- 
cipe ,  y  para  el  malo,  á  quien  deben  tolerar,  puesto  que  Dios  le  tolera,  i Laudable  pro- 
pósito del  escritor,  consolar  y  mejorar  al  hombre ,  no  desesperarle  ni  corromperle ! 

Amenizan  el  discurso  pinceladas  y  rasgos  de  todo  un  maestro.  Valiente  es  el  bos- 
quejo de  los  hombres  que  solo  con  un  reposo  dormido  y  una  melancolía  desapacible 
adquieren  nombre  de  políticos ,  y  admirable  el  retrato  de  Qnna ,  que  esmaltan  las  pá- 
ginas 1 46  y  1 53. 

Pero  sobre  todo,  en  la  139,  es  lozano ,  ingenioso,  magnífico,  comparar  el  oficio  del 
príncipe  con  el  del  sol,  haciendo  con  un  mismo  calor  diferentes  efectos,  llenando  con 
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saluz  toda  la  esfera ,  ferlilízándolo  todo ,  llevando  adonde  va,  la  vida  y  la  abundancia. 
Eo  ona  parle  sorprende  ver  alzarse  por  señor  del  orbe  al  oro ,  peste  del  corazón  hu- 
oíano ,  extirpador  de  los  afectos  nsás  puros  y  nobles,  que  desbarata  los  atrincheramien- 
tos de  las  leyes ,  y  las  atierra  y  aniquila .  Más  allá  se  descubre  acabado  y  mendigo  el 
mundo ,  no  á  causa  de  los  premios  que  se  piden  por  los  servicios ,  sino  de  los  premios 
que  se  piden  por  los  premios,  clnfamemodo  de  enriquecer  han  hallado  los  facinerosos: 
pedir  que  les  den  porque  pidieron ,  pedir  que  les  vuelvan  á  dar  porque  les  dieron.» 
No  ha  faltado  quien  moteje  á  Quevedo  de  que  en  sus  tiros  apuntó  siempre  ó  dema- 
siado alto  ó  demasiado  bajo.  Censura  tan  inmerecida  no  puede  comprender  al  libro 
deque  se  trata,  donde  los  dardos  van  ,  sin  declinar,  al  centro.  La  hidalguía  y  la  no- 
bleza se  hace  en  esta  obra  consistir  en  la  ciencia  y  en  la  virtud  ,  no  en  el  abolengo ; 
se  proclama  que  no  es  culpa  nacer  del  ruin,  sino  imitarle»  y  que  el  noble  vicioso  no 
es  hijo  de  ninguno. 

Froto  de  cincuenta  y  un  años  de  aprovechada  experiencia ,  de  una  verdadera  sa- 
biduría y  de  un  espíritu  fortalecido  por  los  desengaños  y  persecución  de  la  fortuna, 
iDcesaatemente  adversa,  el  Marco  Bruto  es  de  las  obras  serias  y  políticas  que  han 
valido  mayor  reputación  á  nuestro  autor.  Él  la  distinguió  sobre  todas ;  á  limarla  con- 
sagró sos  últimos  dias,  y  en  concluirla  se  ocupaba  cuando  le  atajó  la  muerte. 

Pero  los  escritos  á  que  desde  su  niñez  debió  la  fama  y  popularidad  que  ilustra  su 
nombre ,  son  los  satírico-morales  y  festivos.  Muy  pronto  conocidos  de  la  corle  y  del 
pueblo  por  copias  de  mano ,  que  prodigiosamente  se  multiplicaban ,  permanecieron 
veinte  y  cinco  años  sin  entrar  en  el  dominio  de  la  prensa ,  colmando  al  autor  de  aplau- 
sos en  lodos  los  reinos  de  España,  excitando  siempre  la  curiosidad,  y  haciendo  espe- 
rar de  ellos  alguna  enmienda  en  la  corrupción  general  de  las  costumbres. 

A  ser  impresos  luego,  la  ruina  de  don  Francisco  habria  sido  inevitable  y  segura. 
Denunciar  en  los  moldes  de  Colonia  y  en  el  idioma  de  los  sabios  los  abusos  y  males 
públicos  del  reino ,  atrajo  sobre  las  venerables  canas  y  ancianidad  virtuosa  del  padre 
Joan  de  Mariana  persecución  terrible ,  la  vejación ,  molestias  y  desabrigo  de  una  cár- 
cel. Quevedo,  qne  engalanaba  el  abril  de  su  juventud  con  los  sazonados  frutos  de  la 
doctrina  de  aquel  varón  excelente,  á  quien  debia  la  mayor  ternura ,  escarmentó  con 
el  fracaso,  y  abstúvose  de  dar  á  la  estampa  ninguno  de  sus  borrones,  contentándose 
con  qne  corriesen  manuscritos.  Aun  de  esta  manera  el  vulgo,  que  paga  y  sufre,  podía 
sabcHrear  la  sátira  contra  ios  males  que  en  todos  los  estados  ocasionó  el  desastroso 
gobierno  de  un  monarca  nulo.  Cuando  la  cabeza  está  enferma ,  los  miembros  todos  se 
Tesienten  doloridos ;  cuando  los  vasallos  se  quejan ,  el  rey  les  duele. 

Hizo  alarde  nuestrp  político  moralista  de  buen  instinto ,  envolviendo  el  acíbar  de  sus 
sátiras  entre  chuscadas  y  bizarrías ,  y  abroquelándose  en  la  holgura ,  desorden  y  li- 
cencia de  un  sueño  para  reprender  sin  usurpar  los  fueros  del  pulpito,  censurar  sin 
daño  de  barras,  y  decir  amargas  verdades,  que  en  el  severo  idioma  de  la  filosona  se 
hubieran  hecho  desapacibles.  Yo  estimo  los  Sueños  como  los  trabajos  preparatorios 
del  repúblico  para  allanar  el  camino  á  sus  proyectos  de  reforma.  Sacó  primero  á  la 
vei^enza  los  descuidos  y  demasías  de  los  oficiales ,  sin  condenar  los  oficios ,  y  tendió 
muy  pronto  el  látigo  contra  los  excesos  de  aquellos  miembros  que  la  sociedad  ha  cons- 
tituido para  su  amparo,  salud,  firmeza  y  sostenimiento.  Anatematizó  la  falsedad  en 
los  procuradores ,  la  iniquidad  en  los  escribanos ,  en  los  letrados  el  embrollo  y  la  men- 
tira, la  impudencia  y  prevaricación  en  los  jueces,  el  desenfreno  y  la  avaricia  en  los 


xn  DISCURSO  PRELIMINAR. 

ministros.  No  perdonó  al  militar  que  cifra  su  medra  ánles  en  bajas  intrigas  y  reproba- 
das arles ,  que  en  el  esfuerzo  del  brazo  y  en  la  entereza  y  virtud  del  corazón ;  ni  dejó 
de  avisar  discretamente  á  alguno  que ,  teniendo  por  oficio  santo  la  humildad  y  el  deja- 
miento de  todas  las  cosas ,  todas  las  codicia ,  y  de  sí  y  del  cielo  olvidado ,  se  echa  en 
brazos  de  la  ambición ,  del  logro  y  de  la  vanidad. 

Iba  la  dureza  de  esta  reprensión  templada  con  el  donaire ,  é  interrumpida  por  chis- 
tes y  escenas  imprevistas,  de  figuras  extravagantes,  para  que,  divertida  la  atención 
con  las  burlas  y  saltos  repentinos  de  un  asunto  á  otro ,  no  se  viese  disparada  la  piedra 
á  tejado  conocido.  Nadie  pues  á  incuria  ó  defecto  atribuya  el  desorden  en  la  coloca- 
ción de  los  asuntos ,  la  brusca  transición  de  lo  grave  á  lo  jocoso  y  grotesco,  y  la  con- 
tinua mezcla  de  personas  y  clases.  Misterios  encierra  este  caos ,  por  el  cual  se  libró  de 
persecución  el  autor,  y  tuvieron  los  discursos  carta  blanca  para  correr  sin  alarmar  la 
suspicacia  de  los  aduladores  y  entremetidos ,  la  vanidad  de  los  mezquinos  de  corazón 
y  la  irritabilidad  de  los  poderosos.  Aquí  entretiene  y  distrae  la  desvergtienza  de  una 
cortesana ,  la  miseria  de  un  remendón  y  la  fatuidad  de  un  lindo  galancete ;  allí  un  fi- 
lósofo ocupando  su  entendimiento  en  discursos  contra  su  salvación ;  á  esta  parte  des- 
atan la  risa  y  la  chacota  los  Galenos  con  ridiculas  recetas ,  y  los  letrados  con  estupen- 
dos pareceres ;  acullá  los  ademanes  de  hipócritas  y  lisonjeros ;  acá  los  alquimistas, 
astrólogos,  quirománticos ,  ensalmadores,  y  cuantos  supersticiosos  y  embusteros  pros- 
tituyen las  ciencias  y  retrasan  é  imposibilitan  la  pública  ilustración ,  y  á  cada  instante 
se  ofrecen  blanco  de  la  dicacidad  del  escritor  los  fraudes  y  engaños  de  los  gremios,  un 
mercader  usurero  y  charlatán ,  un  excelente  amigo  de  conveniencia ,  un  sastre  apro- 
vechado, un  pastelero  ingenioso,  un  tabernero  cristiano,  un  ventero  rapante.  Tal,  en 
resumen ,  es  la  esencia ,  giro  y  disposición  de  los  Suefws  ^ 

Maravillosamente  retrata  la  Casa  de  locos  de  amor^  en  todas  las  edades ,  estados  y  si- 
tuaciones de  la  vida ,  este  fuego  y  alimento  del  corazón  humano.  Ha  sido  y  será  siem- 
pre inagotable  raudal  de  caracteres  y  personajes  dramáticos ,  y  estudio  constante  de 
los  que  merecen  el  nombre  de  poetas. 

Del  Suefio  de  las  calaveras  citó  Capmany  la  descripción  del  solio  desde  donde  ha  de 
juzgar  Dios  á  los  hombres  en  el  día  del  juicio ,  como  uno  de  los  rasgos  más  felices  que 
tiene  el  castellano. 

Esfuerzo  de  talento  resalta  en  el  Alguacil  alguacilado ,  poniéndose  en  boca  del  diablo 
la  predicación  más  útil ,  verdades  bastantes  á  convertir  una  piedra,  para  que  el  demo- 
nio diga  que  las  pronuncia  por  hacer  mal,  y  porque  no  haya  ninguno  que  pueda  excu- 
sarse con  que  faltó  quien  lo  advirtiese.  Pero  sobre  todo,  recomienda  el  tratado  la  pre- 
ciosa aunque  desconsoladora  aparición  de  la  justicia  buscando  por  la  tierra  un  asilo 
que  no  halla ,  y  refugiándose  al  cielo ,  mientras  algunas  varas  usurpan  su  nombre  en 
concejos  y  tribunales. 

Deben  las  Zahúrdas  de  Pluton  estimarse  como  uno  de  los  más  brillantes  destellos  del 
ingenio  de  nuestro  moderno  Luciano.  Tienen  por  asunto  discurrir  por  qué  prefiera  el 

*  cNoá  pecos  ha  maravilUdoqnean  ingenio,  tan  templa-  miliar  é  idiotismos  naturales  de  nuestra  lengua.  Pero  en 

doy  grave  en  las  veras,  escribiese  con  tanto  chiste  y  do-  ninguno  de  sus  escritos  muestra  más  maestría  y  variedad 

naire  en  los  asuntos  burlescos  y  jocosos.  Estas  sátiras  mo-  en  la  locución ,  más  conocímienlo  y  manejo  de  la  índole  y 

rales  son  las  producciones  legitimas  de  su  genio  y  de  su  riqueza  de  esta  misma  lengua,  mas  valentía  en  las  descrip- 

ingenio.  Aquí  es  donde  se  hallan  las  agudezas,  las  alusiones  ciones,  ni  más  inventiva  en  los  términos  de  los  retralos 

festivas,  las  metáforas  más  felices,  las  Imágenes  más  vivas,  que  dibuja,  como  en  los  Suefíoi, » ( Capmany. ) 
que  han  quedado  cono  proverbios  y  dechado  de  la  frase  f»r 
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hombre  eV vicio  á  la  virtud ,  y  en  ella  menosprecie  seguros  bienes,  trocándolos  por 
desengaños  y  dolores.  Al  diseñar.el  moralista  la  estrecha  senda  de  la  una  y  el  ancho 
y  frecuentado  camino  del  otro,  saca  de  la  paleta  las  tintas  más  agradables  y  vivas»  en- 
galanando el  cuadro  con  lejos  encantadores ,  soberbias  fábricas  y  animadísimos  grupos. 
Dante  ie  inflama  con  sus  cantos;  Fratelli  Organna  y  el  Bosco  le  prestan  su  inven- 
tiva y  la  entretenida  variedad  y  el  fuego  de  sus  frescos  y  tablas  K  Muy  pronto  nuesr 
tro  censor  echa  mano  del  ridículo  (arma  irresistible }  contra  aquella  generación  afanosa 
de  fundar  mayorazgos  á  precio  de  iniquidades,  para  saciar  brutales  instintos  de  h^'os 
derrochadores  y  ociosos ;  y  tan  interesada,  que  decía  por  refrán  :  t  ¡  Dichoso  el  hijo  que 
tiene  á  aa  padre  en  el  infierno !  •  Asesta  punzanles  invectivas  contra  los  nobles  que  li- 
bran sa  vanidad  en  la  virtud  ajena ,  y  la  afean  y  ultrajan  con  acciones  propias  -. 
Daélese  de  que  el  mundo  lo  entienda  todo  al  revés  :  llame  bobo  al  que  no  es  sedicio- 
so, alborotador  ni  maldiciente;  sabio  al  mal  acondicionado  y  escandaloso ;  valiente  al 
desvergonzado  y  perturbador  del  sosiego ,  y  cobarde  al  que  con  bien  compuestas  cos- 
tumbres, escondido  de  las  ocasiones,  no  da  lugar  á  que  le  pierdan  el  respeto.  Y  moteja, 
en  fin,  al  mundo  por  haber  puesto  en  lo  más  interesable  y  frágil  las  prendas  de  ma- 
yor estima  :  la  honra  en  arbitrio  de  las  mujeres,  la  salud  en  manos  de  los  médicos,  y 
la  hacienda  en  las  plumas  de  los  escribanos. 

Reparando,  al  visitarlas  infernales  regiones,  los  tormentos  de  los  condenados,  exn 
cédese  Quevedo  á  sí  mismo  cuando  pinta  el  torcedor  y  martirio  cruel  de  los  que  su- 
pieron en  el  mundo,  tuvieron  letras  y  discurso ,  y  de  nada  les  sirvió  el  mal  aprove- 
chado caudal  de  razón ,  doctrina  y  buen  entendimiento.  Es  vehemente  cuando  retrata 
los  castigos  de  los  que  se  dedicaron  á  escribir  obras  perniciosas ,  á  forjar  tratados  para 
entronizar  errores  y  preocupaciones ,  á  encadenar  y  entorpecer  los  adelantamientos 
científicos  y  la  popular  ilustración.  Esto  le  lleva  á  un  curioso  escrutinio  de  hombres  y 
libros ,  á  la  manera  del  donoso  y  grande  que  hizo  el  cura  de  Argamasilla  en  la  libre- 
ría del  Hidalgo  manchego,  con  el  cual  rivaliza,  si  no  en  elegancia  y  lozanía,  en  lo 
oportuno  de  la  crítica ,  en  lo  justo  de  la  sátira  y  en  la  utilidad  del  vejamen. 

Amaestrado  en  la  descripción  del  infierno  que  fantaseó  el  cisne  mantuano,  y  mejoró 
el  cantor  de  la  Divina  comedia,  con  vigorosas  figuras  morales  adorna  las  puertas  de 
las  oscuras  grutas,  donde  no  puede  entrar  jamas  el  rayo  consolador  de  la  esperanza. 
Extiéndense  cerca  del  umbral  los  embaucadores  y  herejes  de  todos  los  siglos;  las  me- 
morias é  imágenes  de  la  edad  antigua  y  de  los  tiempos  modernos  atraviesan  lenla- 
aente  las  sombras  y  embellecen  y  completan  la  pintura. 

A  vueltas  de  estos  grandes  rasgos ,  procesa  nuestro  Menipo  á  los  que  tienen  enfer- 
miza la  conciencia  y  dañada  el  alma ;  á  los  que  de  las  palabras  hacen  mercancía ,  ora 
se  apdliden  médicos,  saludadores  ó  químicos,  y  deslumhran  con  su  charla  y  embe-^ 
iecos  á  incautos  6  inocentes ;  á  los  poetas  de  ronceo  y  terremoto ,  á  los  llamados  cro- 
nistas ,  embusteros  y  aduladores  con  cédula ;  sin  olvidar  ninguna  de  aquellas  clases 
donde  los  vicios  tenían  más  hondas  y  aferradas  raíces. 

El  mundo  par  de  detUro  se  limita  á  probar  que  el  hombre  es  todo  mentira ,  por  cual- 
quier concepto  que  se  le  examine,  y  á  condenar  el  congojoso  anhelo  de  todos  por.pa- 

*  El|Mdre98tani,enltJKjC9rMd!0i«ji/0rMfiM»,se        *  Pira  versi apunlóQoíTiiM) alto 6  btjo,  léasela  pági» 
wmUTt  mpy  nwfnitirta  del  iiUiíiio  de  estefr  ^ntores ,  y  di-      na  313. 
ce  (|Qe  llama  i  soa  obraa  disparates  gente  qne  repara  poco 
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recer  otra  cosa  <le  lo  que  son.  Cuida  el  sastre  de  pasar  en  la  calle  por  caballero;  el 
hidalgo  presume  de  señor,  y  empeña  y  desencaja  ^u  escaso  patrimonio ;  el  grande 
remeda  ceremonias  de  rey  por  aparentarlo ;  aciago  de  cara  el  mentecato ,  alábase , 
aspirando  á  pasar  plaza  de  sabio,  de  que  tiene  poca  memoria,  quéjase  de  melancolías, 
vive  descontento  y  preciase  de  mal  regido.  Queda  en  este  SueíéO  todo  hipócrita  mal 
parado.  ¿Qué  esperanza  es  la  del  hipócrita?  Ninguna;  pues  ni  la  tiene  por  lo  que  es, 
pues  es  malo ;  ni  por  lo  que  parece ,  pues  lo  parece  y  no  lo  es. 

La  vanidad  de  los  entierros,  la  soberbia  de  los  difuntos,  la  fingida  tristeza  de  los 
amigos ,  llena  de  hiél  la  pluma ,  que  nos  ecl>a  en  rostro  la  fría  indiferencia  con  que  mi- 
ramos el  camino  del  sepulcro  y  los  féretros  precursores  de  nuestro  viaje.  Y  ofrece, 
por  último,  ancho  campo  á  la  mordacidad  del  filósofo  nuestra  viciosa  naturaleza ,  ri- 
giendo los  ímpetus  del  corazón ,  no  por  generosos ,  entes  por  mezquinos  móviles  :  la 
viuda  se  consuela  en  la  pérdida  del  marido  con  la  esperanza  de  que  le  sustituirá  el 
amante ;  en  seguimiento  del  criminal ,  solo  por  hurtar  al  ladrón  el  hurto,  aventura  el 
alguacil  su  persona ;  el  amigo  es  oficioso  con  su  amigo  para  deshonrarle ;  el  cortesano 
con  el  magnate  por  la  medra  interesada. 

En  la  Visita  de  los  chistes ,  último  de  los  Sueños ,  donosamente  graceja  el  señor  de 
Juan  Abad  con  aquellos  personajes  que  el  vulgo  ha  convertido  en  mitos,  como  don 
Diego  de  Noche ,  Juan  de  la  Encina  y  el  marqués  de  Villena,  ó  con  aquellos  otros  hi- 
jos de  la  fbntasía  del  pueblo,  creados  para  bordón  de  sus  conversaciones  y  exposición 
desús  afectos ,  como  el  rey  que  rabió,  para  hiperbolizar  las  antigüedades ;  Mateo  Pico, 
los  desatinos;  Chisgaravis,  los  bulliciosos;  Troche-moche,  los  desalumbrados.  Pero 
á  vueltas  de  tales  civilidades,  entre  las  bufonadas  y  chanzonetas  que  sazonan  el  dis- 
curso, descábrense  miras  de  mayor  interés,  de  alta  y  verdadera  política.  Quevedo 
cuenta  el  dinero  á  España,  examina  sus  fuerzas  y  su  crédito,  busca  remedio  á  sus 
males,  anatematiza  sus  preocupaciones,  el  sistema  de  sus  estudios,  el  embrollo  de  su 
legislación  y  la  Carándula  de  su  foro ,  recomendando  la  administración  de  justida  en  los 
siglos  XIV  y  XV  por  más  sencilla  y  más  útil,  i  Debilidad  de  la  humana  condición ,  rendir 
á  lo  antiguo  la  alabanza  que  niega  á  lo  presente ! 

Completan  las  obras  satírico-morales  el  Discurso  de  todos  los  diablos  (que  ahora  co- 
nocemos con  el  nombre  de  El  entremetida ^  ¡a  dueña  y  el  soplo») ,  y  La  hora  de  todas  y  la 
forHma  con  seso,  ambos  de  un  mérito  sobresaliente  y  de  profunda  y  práctica  filosofía. 

Opúsculo  enigmático  y  figurativo  el  primero ,  brotó  del  libro  de  l^Politica  de  Dios  y 
gotismo  de  Cristo ,  y  sugirió  el  pensamiento  del  Marco  Bruto.  Retramndo  la  situación 
de  España,  consolidado  ya  el  gobierno  de  Felipe IV,  disparaba  agudas  saetas  contra  la 
tiranía  y  soberbia  del  poder,  viéndose  muchos  de  los  dignatarios  retratados  al  vivo  en 
cada  una  de  las  cláusulas.  El  interés ,  animación  y  vida  que  tales  alusiones  prestaban 
á  este  rasgo ,  ha  desaparecido  con  el  tiempo  :  hoy  solo  queda  en  pié  la  pureza  de  su 
moral,  lo  útil  de  su  política,  lo  galano  y  chistoso  del  estilo.  En  vano  los  unos  apa- 
rentaban tomarlo  por  los  otros  :  la  sátira  escocia ,  el  intento  humillaba ,  enfurecía  el  ar- 
rojo. Dos  Francisco  aumentó  con  ello  el  número  de  sus  enemigos.  Pero  ¿cómo  repri- 
mir la  impetuosidad  natural ,  contemplando  el  cetro  amarrado  siempre  al  despotismo 
de  avaros  y  estólidos  validos ;  los  más  caros  intereses  de  los  reyes  y  de  los  pueblos 
Rojetos  al  provecho  particular  de  un  hombre ,  al  antojo  de  una  dama  y  á  merced  de  un 
adulador ;  en  acrecentamiento  los  males  públicos ;  masillados  por  el  cohecho  el  de- 
coro Y  la  santidad  de  la  magistratura  ?  Todo  el  discurso  es  una  alegoría :  el  infierno, 
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aquella  sociedad  tan  parecida  á  muchas ;  los  diablos ,  aquellos  criminales  y  sus  vicioa 
dorados  por  la  desvei^enza  y  la  fortuna ;  aquellos  tiranos ,  los  de  todos  los  siglos ,  re* 
produciéndose  como  la  cizaña  de  los  campos  en  cada  primavera.  A  cada  paso  presen* 
tanse  á  los  ojos  del  autor,  vagando  por  los  consejos  y  pórticos ,  vinolentos  sátrapas , 
ditos  y  Seyanos ,  Tiberios  y  Calígulas ;  llegando  su  indignación  hasta  poner  en  boca 
de  Clito  c  que  para  advertir  cuan  poco  caso  hacen  los  dioses  de  los  imperios  de  la  tier- 
ra, basta  ver  á  quién  suelen  darlos  algunas  veces». 

Pero  si  condena  (an  duramente  al  hombre  inicuo,  ciña  bayeta  ó  púrpura ,  jamas  es-* 
torba  ni  escatima  la  admiración  y  el  elogio  á  los  que  aman  la  justicia ,  premian  la  vir- 
tud ,  honran  los  soldados ,  se  sirven  de  los  doctos ,  se  esconden  á  los  aduladores, 
bascan  ministros  severos  que  repartan  con  igualdad  los  premios  y  los  castigos.  No  es 
mala  condición  suya  la  ponzoña  que  parece  destilan  sus  escritos ,  sino  que  aquel  pone 
co  so  pnnto  la  medicina  que  sabe  hacer  remedios  de  los  venenos. 

Endúlzase  lo  acerbo  del  opúsculo  con  la  grotesca  y  no  limpia  descripción  de  las  pla- 
gas que  abruman  la  humana  vida ,  con  el  chistosísimo  y  peregrino  sistema  de  hacer 
testamentos ,  y  con  el  parangón  de  las  diversas  raleas  y  castas  de  poetas.  Su  fin  so 
encierra  en  estas  breves  y  preciosas  palabras  :  c  La  prosperidad  es  la  peste  del  cora-* 
zon.  B  rico  dice  :  Hay  qtíe  comer,  que  guardar  y  que  gozar.  Y  el  pobre :  ¡  Ay ,  Dios 
mió !  ¡  Dios  me  remedie !  Y  pide  con  Dios  y  come  por  Dios ;  y  al  uno  le  llaman  por- 
diosero, y  al  otro  hombre  sin  Dios.  Trabajos  délos  el  sumo  Señor;  descanso,  buenaven- 
tura y  felicidad  el  infierno.» 

QuEVEDO  no  tiene  á  mi  ver  obra  ninguna  de  pensamiento  más  filosófico ,  más  grande 
ni  más  proftindamente  ingenioso  que  La  hora  de  todos  y  la  fortuna  con  seso.  Sorprende 
al  lector  señalando  para  todos  en  el  mundo  una  hora  en  que  se  vea  sujeta  la  fortuna  al 
imperio  de  la  razón ,  de  la  prudencia  y  del  juicio;  y  desconcierta  al  que  estudia  y  me- 
dita con  que,  después  de  tan  liberal  providencia,  el  mundo  sigue  el  mismo  que  era, 
los  mismos  los  oficios  y  estados ,  los  mismos  los  hombres ;  demostrando  que  los  favores 
ó  desdenes  de  aquella  caprichosa  deidad  por  sf  no  son  malos ,  pues  sufriendo  estos  y 
despreciando  aquellos,  son  tan  útiles  los  unos  como  los  otros. 

Uama  Júpiter  y  residencia  á  la  fortuna  :  cTus  locuras,  tus  disparates  y  maldades  son 
tales,  qne  persuaden  á  la  gente  mortal  que,  pues  no  te  vamos  á  la  mano ,  que  no  hay 
dioses ;  que  el  cielo  está  vació ,  y  que  soy  un  dios  de  mala  muerte.  Quéjanse  que  das 
i  los  delitos  lo  que  se  debe  á  los  méritos ,  y  los  premios  de  la  virtud  al  pecado ;  que 
encaramas  en  los  tribunales  á  los  que  habias  de  subir  á  la  horca ;  que  das  las  digni- 
dades á  quien  habias  de  quitar  las  orejas,  y  que  empobreces  y  abates  á  quien  habias 
de  enriquecer.»  El  padre  del  olimpo  decreta  que  en  un  dia  y  en  una  propia  hora  se 
bailen  de  repente  todos  los  hombres  con  lo  que  cada  uno  merece.  Verificase  esto  el 
80  de  junio  de  1635 ,  á  las  cuatro  de  la  tarde.  Arrebótase  en  huracán  la  fortuna;  con* 
fnndese  todo.  En  esta  hora ,  los  que  por  verse  despreciados  y  pobres  eran  humildes, 
se  han  desvanecido  y  endemoniado ;  y  los  que  abundaban  en  honras  y  riquezas ,  sien- 
do por  ello  viciosos,  tiranos,  arrogantes  y  delincuentes,  viéndose  pobres  y  abatidos, 
están  con  arrepentimiento  y  retiro  y  piedad  :  los  hombres  de  bien  se  han  hecho  pica- 
ros ;  los  picaros,  hombres  de  bien.  Júpiter,  para  satisfacción  de  las  quejas  de  los  mor^i- 
tales,  díceles  que  pocas  veces  saben  lo  que  piden,  siendo  tal  su  flaqueza,  qne  el  que 
hace  mal  cuando  puede ,  le  deja  de  hacer  cuando  no  puede ;  y  esto  no  es  arrepenti- 
nüento,  sino  dejar  de  ser  malos  á  más  no  poder.  El  abatimiento  y  la  miseria  los  encoge, 
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no  los  enmienda ;  la  honra  y  la  prosperidad  les  hace  hacer  lo  que  si  las  hubieran  alcan- 
zado siempre,  hubieran  hecho.  Cúmplese  la  hora :  un  decreto  soberano  mauda  que  no 
se  prolongue.  La  fortuna  vuelve  á  engarbullar  los  cuidados  del  mundo  y  á  desandar 
lo  devanado ;  resbalase  por  los  aires ,  y  encamina  su  rueda  y  bola  por  las  rodadas  an- 
tiguas. Mírese  pues  cuan  sazonados  eran  los  frutos  y  comunicativa  la  experiencia  de 
quien  por  largos  años  habia  tratado  en  la  adversa  y  próspera  suer(e  á  hombres  bajos  y 
humildes  encumbrados  en  altas  dignidades ,  y  habia  visto  rodar  hasta  el  polvo  y  la 
miseria  proceres  ilustres ;  ministros  presa  de  la  soberbia  y  de  la  iniquidad  en  los  pala- 
cios ,  y  ejemplo  de  resignación ,  de  virtud  y  de  santidad  en  el  patíbulo ;  tronos  vaci- 
lante9,  príncipes  huidos,  ó  despojados,  ó  muertos  violentamente;  la  superstición,  la 
herejía  acosando  la  pureza  de  la  fe  y  fanatizando  la  tierra. 

Tienen  lugar  en  este  libro,  propia  y  verdaderamente  político,  cuestiones  de  go- 
bierno que  absorbían  la  pública  atención  en  1635;  examinanse,  para  desarrebozar 
sus  proyectos ,  la  condición  y  carácter  de  los  potentados  de  Europa ,  las  fuerzas  de 
cada  principado,  la  índole  de  sus  pueblos;  partiendo  de  aquí  para  discurrir  con  acierto 
sobre  sus  destinos  futuros.  El  tratadillo,  burla  burlando  (afirma  su  autor],  es  de  veras; 
tiene  cosas  délas  cosquillas,  pues  hace  reír  con  enfado  y  desesperación.  Pudiera  aña- 
dirse que  está  el  plan  trazado  con  la  mayor  unidad ;  que  es  oportuna  y  agradable  la 
distribución  de  los  miembros  y  figuras ,  y  aquellos  personajes  que  se  traslucen  en  la 
obra  tienen  un  parecido  extremado. 

QuEVEDo,  que  ciertamente  no  fué  un  miserable  zoilo ,  ni  emponzoñó  su  alma  al  so- 
plo de  asquerosa  envidia ,  ni  censuró  sin  corregir,  ni  derribó  sin  edificar,  y  siempre 
calificó  la  doctrina  con  el  ejemplo ,  concluye  la  parte  doctrinal  del  discurso  con  un 
programa  de  gobierno  ^ue  él  mismo  sin  duda  hubiera  seguido,  &  tomar  parte,  como 
deseaba  el  monarca  español,  en  los  públicos  negocios. 

No  ha  de  estar  siempre  tirante  la  cuerda  del  arco  :  horas  de  recreación  apetece  el 
fatigado  y  afligido  espíritu  del  que  escribe  y  del  que  lee,  pudiendo  sacar  en  ellas  no 
escaso  provecho  de  los  ejercicios  honestos  y  agradables.  Qcjevedo  (como  el  autor  del 
PersUes)  puso  también  con  obras  festivas  su  mesa  de  trucos  en  la  plaza  de  nuestra 
república  para  solaz  y  entretenimiento  del  vulgo.  Y  si  quedó  inferior  al  rey  de  los  es- 
crítores  emanóles  en  la  belleza  clásica  de  las  figuras,  en  el  decoro  y  decencia  del  es- 
tilo ,  y  en  lo  inofensivo  y  ejemplar  del  asunto ,  dejó  todavía  modelos  dificilísimos  de 
imitar,  que  vivirán  mientras  viva  y  se  estudie  la  hermosa  lengua  castellana. 

Son  pues  en  extremo  apreciables  los  discursos  festivos  de  nuestro  caballero  de  San- 
tiago. En  ellos  campean  el  gracejo,  las  sales  picantes ,  el  donaire  y  el  chiste,  buscando 
más  la  risa  y  deleite  que  la  enseñanza ,  sin  que  por  esto  á  veces  (como  dice  elegante- 
mente el  señor  Quintana)  deje  de  descubrirse  la  garra  del  león ,  y  bajo  la  máscara  de 
Momo,  al  pensador  filósofo  y  al  escritor  grande  y  sublime  ^  Recomiéndanse  por  una 
superioridad  pasmosa  á  todas  las  preocupaciones  de  aquel  siglo ,  y  por  un  singular  co- 
nocimieiMo  de  los  gustos,  inclinaciones,  instintos,  errores  y  vicios  que  en  el  corazón 
humano  imprimen  la  educación,  el  territorio,  las  tradiciones  de  familia,  las  vicisitudes 
de  la  fortuna  y  estado  de  cada  persona.  Ya  parece  que  jugando  con  la  espuma  arroja 
pompillas  al  aire ,  cuando  ridiculiza  los  dicharachos,  refranes  y  desperdicios  de  núes- 

c  En  las  obras  satirico-morales  vierte  con  liberalidad  Tenideros.  Asi  han  sido  menos  desgraciados  los  que  le  han 
las  sales  y  gracejos  de  la  lengua ,  y  los  conceptos  de  sn  in-  robado  sus  gracias  que  los  que  han  querido  imitarlas.  • 
vtQtiTi  Imaginación,  que  parece  agotó  tale  ctiuUa|»ara  los     (C«|MMriiy.) 
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tra conversación.  Ya  como  que  se  goza  en  mortificar  á  los  poetas  hueros  y  granzones, 
sacando  á  plaza  sus  debilidades,  insolencias  y  barbarismos.  Ya  tiene  embobado  al  lec- 
tor con  la  genealogía,  parentescos,  usos  y  costumbres  de  las  innumerables  clases  de 
necios  y  mentecatos  que  pueblan  toda  la  redondez  de  la  tierra ,  clasificándolos  y  defi- 
niéndolos. Ya  cuenta  la  vida  y  ocupación  de  los  truhanes ,  ociosos  y  entretenidos  de  la 
corte,  y  forma  inventario  y  registro  de  sus  alimañas,  gusarapos  y  sabandijas. 

En  las  Cartas  del  caballero  de  la  tenaza,  sorprenden  las  saladísimas  excusas  y  razo- 
nes que  halla  el  corrade  para  zafai*se  de  embestímentos  masculinos,  restreñir  la  fal- 
triquera ,  y  desahuciar  las  enfadosas  demandas  de  pedigüeñas  y  busconas  de  oficio  ú 
^'«^rcício.  Esta  letra  lleva  por  divisa  el  caballero : 

Solamente  un  dar  me  agrada. 
Que  es  el  dar  en  no  dar  nada. 

En  el  Libro  de  todas  las  cosas  y  otras  muchas  más,  bajo  la  máscara  de  trivial  y  regó-* 
eijado  pasatiempo,  desconcierta  las  cavilaciones  supersticiosas  del  vulgo,  ahuyenta  de. 
la  publica  ilustración  los  restos  de  barbarie  y  de  gótica  rudeza ,  extirpa  los  errores 
que  profanaban  las  ciencias ,  desacredita  la  farsa  de  los  charlatanes  y  embusteros,, 
humilla  las  pretensiones  de  entendimientos  botos  y  medianos ,  y  purifica  la  lengua  de 
las  peligrosas  novedades  de  los  afectados,  del  gongorismo  y  de  la  ignorancia. 

Es  la  novela  del  Buscón  lo  mejor  de  sus  rasgos  festivos ,  inspirada  por  el  Lazarillo^ 
de  TármeSf  y  escrita  para  emular  con  ventaja  al  Picaro  Guzman  de  Alfaracke.  Reco- 
miéndanla  singular  economía  en  la  narración,  interés  en  los  sucesos,  verdad  en  los 
retratos,  viveza  en  las  descripciones,  aventuras  amorosas  delineadas  con  gallardía, 
sales  y  agudezas  á  manos  llenas  prodigadas.  Aféanla  algunas  palabras  y  escenas  que 
repugnan ,  como  la  patente  y  burlas  que  por  nuevo  hicieron  á  Pablos  ios  estudiantes 
de  Alcalá ;  pero  no  es  cierto  (como  expresa  M.  Tícknor]  que  llegue  en  una  ó  dos  oca- 
siones el  desatino  hasta  la  blasfemia.  Ni  la  religiosidad  y  sabiduría  del  autor  lo  hubie- 
ran consentido^  ni  menos  la  -suspicacia  de  la  censura  ni  el  cristiano  celo  de  los  califi- 
cadores. 

QccvEno  comunicó  á  la  fábula  toda  la  frescura  y  fozanía  de  sus  juveniles  años ;  y  es 
por  ello  de  sus  escritos  el  más  libre  de  afectación ,  el  más  rico  en  gracias  vivas  y  na- 
tarales,  el  más  claro,  llano  y  corriente,  y  donde  se  acercó á  la  amenidad,  sencillez, 
deleitosa  y  blando  estilo  del  Quijote.  Prendas  tales  justifican  la  popularidad  que  siempre 
h| gozado,  el  aprecio  de  los  doctos,  el  interés  con  que  es  leído  y  las  muchas  impre- 
siones que  cuenta. 

En  él,  como  en  todo  lo  de  nuestro  autor,  resalta  un  objeto  político  de  aplicación  in- 
mediata ,  y  domina  y  se  desprende  un  pensamiento  filosófico  y  una  lección  provechosa, 
ala  humanidad  :  la  de  que,  viciado  el  corazón  en  la  niilez  con  fatales  ejemplos,  ni  los, 
estudios  ni  el  desarrollo  de  un  ingenio  despejado  alcanzan  luego  á  enderezar  sus  tor- 
cidos y  bastardeados  instintos.  El  héroe,  de  ruin  y  baja  prosapia,  aficionado  á  la  vid'i 
holgona  y  á  sustentarla  rateramente  con  trapazas  y  engaños,  es  todo  un  petardista,  un 
caballero  de  industria,  ambicioso  de  figurar  en  las  aulas,  en  las  grandes  ciudades  y. 
en  la  corte  como  hidalgo  y  caballero ,  sin  que  jamás  ni  aun  siquiera  le  pasase  por  las 
mientes  (según  aventura  Bouterwek]  capitanear  bandoleros  por  las  sierras  de  Castilla. 
En  vano  un  tlescalabro  y  otro  en  cuantos  reprobados  medios  pone  enjuego  para  me-. 
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drar,  le  avisan  que  reforme  su  conducta » y  busque  en  el  honesto  y  virtuoso  trabajo  el 
pan  de  cada  dia ;  en  vano  la  razón  le  llama  al  buen  sendero  y  el  entendimiento  le 
persuade  para  que  emplee  dignamente  sus  fuerzas :  ha  perdido  el  lino ;  y  como  el  en- 
fermo piensa  encontrar  alivio »  volviéndose  de  un  lado  á  otro ,  así  imagina  el  Buscón 
hallarle  mudando  de  lugar,  y  no  de  vida  y  costumbres.  Prueba  de  ingenio  y  habilidad, 
poner  instintos  de  caballero  en  el  hijo  de  un  ahorcado  y  sobrino  de  un  verdugo ,  y  ha* 
cerle  vivir  de  la  estafa,  para  cargar  pesadamente  la  mano  sobre  vicio  tan  común  en 
la  aristocracia  de  aquel  tiempo. 

Se  ve  pues  en  estos  juegos  y  travesuras  cómo  no  se  oscurece  el  escritor  político, 
pues  que  todos  sus  rasgos  tienden  á  mejorar  al  hombre  y  la  sociedad ,  poniéndole  de- 
lante el  espejo  de  sus  imperfecciones  y  los  medios  prácticos  de  corregirlas. 

Con  algún  detenimiento  he  jpzgado  hasta  aquí  las  obras  que  determinan  el  peculiar 
carácter  del  señor  de  Juan  Abad,  y  que  forman  precisamente  la  materia  de  este  primer 
volumen,  de  los  tres  que  ha  de  publicar  la  Bibuoteca  de  Autores  Españoles.  A  cada 
cual  de  dios  precederá  un  juicio  de  las  que  abrace ,  y  por  lo  tanto  cúmpleme  solo  ade- 
lantar ahora  las  especies  que  basten  á  conocer  el  escritor  y  la  índole  de  sus  estudios. 

Quien  afrontaba  la  colosal  empresa  de  reformar  las  costumbres  y  la  gobernación  de 
la  monarquía  en  los  reinados  del  tercero  y  cuarto  Filipo ,  debia  de  ser  por  necesidad 
polílico profundo,  teólogo,  asceta,  moralista,  filósofo,  y  lo  que  parece  un  delirio,  poeta. 

Efecto  de  antiguas  instituciones,  del  ferviente  espíritu  religioso  que  sostuvo  una 
contienda  de  ocho  siglos ,  y  de  las  especiales  circunstancias  en  que  á  la  sazón  se  halla- 
ban estos  reinos  respecto  de  Europa ,  desgarrada  por  la  herejía ,  aquella  generación 
vivia  en  la  Iglesia  y  dedicada  i  la  Iglesia.  Estudiaban  con  el  mayor  ahinco  la  teología 
y  sagradas  letras  ios  médicos  y  los  políticos ,  los  guerreros  y  los  jurisconsultos ,  cuan- 
tos aspiraban  á  captarse  el  respeto  y  la  consideración  general.  Los  más  de  los  escrito- 
res y  sabios  honrábanse  con  la  dignidad  del  sacerdocio ;  parte  á  las  armas ,  parte  al 
altar  dedicaban  los  proceres  sus  hijos ;  una  mitad  de  las  ciudades  eran  templos,  mo- 
nasterios, conventos,  santuarios,  ermitas,  capillas  y  retablos;  sus  funciones,  ejerci- 
cios y  actos  piadosos  constituían  la  ocupación  de  las  familias  hidalgas  y  acomodadas, 
y  asimismo  el  honesto  esparcimiento  de  los  gremios  y  oficios.  En  su  seno  abrigaban 
las  cofradías  y  oratorios  lo  principal  de  la  corte,  fomentándolas  con  su  frecuente  asis- 
tencia el  monarca,  la  reina,  los  príncipes  y  el  privado  ^  Las  fiestas  y  solemnidades 
celebrábanse  con  certámenes  poéticos ,  distribuyendo  premios  á  los  vencedores  y  ha- 
dendo  de  los  templos  unos  cristianos  liceos;  habíalos  invadido,  en  fin ,  el  teatro  con 
los  autos  sacramentales  y  el  aliño  de  sus  loas  y  entremeses ,  y  se  hablan  introducido 
á  su  vez  en  los  coliseos  las  comedias  de  santos.  Aquella  sociedad  moraba  pues 
dentro  de  la  iglesia.  ¿No  hablan  de  rozarse  con  ella  todas  las  conversaciones?  ¿Qué 
otro  tema  las  alimentaria  más  de  ordinario  que  la  censura  de  tal  sermón ,  de  cuál 
arenga?  ¿Dónde  hallar  más  á  mano  puntos  de  comparación,  imágenes,  metáforas, 
hipérboles,  sino  en  las  ceremonias,  palabras,  erudición  y  objetos  eclesiásticos?  ¿Có- 
mo un  escritor  popular,  que  bosquejaba  los  rasgos  satírico-morales  y  festivos  tan  so- 
lamente para  su  siglo ,  no  le  había  de  reflejar  en  todo ,  siguiéndole  el  humor  y  el  ge- 
nio,^ hablando  su  idioma  y  valiéndose  de  sus  propias  frases  y  modismos?  A  pro- 

<  En  d  oratorio  de  lo  caUo  del  Olinr,  aray  Cinireoldo  de  1m  aarbadillo ,  Espinel,  el  mai^stro  PartTicino,  Valdivielso, 
Felipe  DI.  de  U  real  fomilia  y  del  doqne  de  Lema,  encon-  el  prindpe  de  Esqollacbe ,  Mlicer ,  Migiiel  SUveira ,  Yin- 
trátenle  attilMkio1ímTra,Cerfinles,  Lope  do  Vcfa,  Si*     oaQClo€trdaiokoyottosforidooin|eBiot« 
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ceder  de  otra  manera,  fuera  d  manjar  desabrido  á  aquella  sociedad,  y  muy  amarga 
la  medicina  : 

Con)  a\V  cqro  fancivl  porgiamo  aspersi 
Di  soave  licar  gli  otii  del  vaso. 

Considerado  Qcevedo  con  relación  á  su  siglo ,  pierde  su  fuerza  la  grave  inculpación 
con  que  cierra  Capmany,  en  su  Teairo  critico,  el  juicio  de  este  hablista  excelente, 
llamando  (á  veces  con  harta  injusticia )  aquellas  metáforas,  comparaciones  é  imáge- 
nes, gracias  de  entremeses  de  saciistanes  y  escolares;  y  pierde  por  último  casi  todo 
so  valor  la  pincelada  brillante  de  M.  Adolfo  dePuibusque,  haciendo  que  Lope  y  Que- 
VEDO  se  crucen  en  su  camino;  aquel  saliendo  del  mundo  para  entrar  en  la  Iglesia, 
este  de  la  Iglesia  para  entrar  en  el  mundo. 

Para  valer  ante  el  público  era  en  nuestro  autor  una  imprescindible  necesidad  mo&- 
irarse  familiar  con  los  escritos  de  los  santos  Padres ,  empapado  en  su  doctrina »  rico  y 
poderoso  con  los  tesoros  de  su  irresistible  elocuencia.  De  cuanto  habian  aguzado  y  es- 
clarecido su  ingenio,  dio  solemne  muestra  con  sus  obras  teológico-ético-políticas,  entre 
las  que  se  llevan  la  palma  la  Vida  de  san  Pabb,  la  de  Santo  Tomás  de  Ft7/anti^;a » la  CíMa. 
y  fai  Mpuíítf ra « la  Virtud  militante  y  la  Providencia  de  Dios,  mina  preciosa  é  inagotable 
para  eJ  crisiiano  filósofo  y  orador  sagrado ,  para  el  espíritu  religioso  y  para  el  hombre 
apasionado  por  saber  y  por  ilustrar  sólidamente  su  alma.  Como  asceta,  no  creyó  pres- 
tar mea  obsecuente  servicio  que  vertiendo  al  castellano  la  Introducción  á  la  vida  devota 
ie  mm  Francisco  de  Sales. 

Profandamente  docto  en  letras  humanas ,  sazonó  todos  sus  escritos  con  la  mejor 
doolríoa  f  máximas  y  apotegmas  de  los  filósofos  y  poetas  de  la  antigüedad ;  se  ocupó 
en  indagar  el  Origen  de  ¡os  estoicos,  y  en  la  Defensa  de  Epicuro;  y  mereciéndole  una 
predilección  singularísima  las  obras  de  Séneca,  consagróse  á  traducir,  comentar  é 
ilustrar  algunas  de  ellas ;  de  cuyos  trabajos  parte  goza  la  prensa ,  parte  se  halla  aun 
sin  publicar,  y  parte  creo  que  enteramente  ha  perecido. 

Quien  rebosaba  en  tan  vasta  y  peregrina  erudición ,  hondamente  impregnado  en  to- 
dos toa  humanos  conocimientos ,  debia  comunicar  novedad  é  interés  al  menor  de  los 
rasgos  de  su  pluma.  Sus  cartas,  los  incidentes  de  sus  muchos  pleitos ,  su  intervención 
en  graves  negocios  de  estado,  algo  de  las  secretas  causas  de  sus  persecuciones  y  amar- 
guras •  y  gran  número  da  papeles  relativos  á  sus  prolijas  prisiones ,  serán  estimados  y 
ávidameiile  laidos  en  el  Epistolario  y  documentos  de  su  vida ,  que  formarán  una  de  las 
mis  curiosas  secciones  del  segundo  tomo.  ^ 

Compondrán  otra  del  mismo  los  Discursos  críticos  literarios,  donde  entrarán  á  porfía 
jaidos,  aprobaciones,  prólogos  y  curiosas  advertencias  á  tratados  ajenos,  cuestiones 
filológicas,  altercados,  escaramuzas  literarias,  y  poU micas.  ¿Cómo  no  excitar  la  envi- 
dia tanto  mérito?  Cómo  no  promover  alborotos  quien  tenía  que  habérselas  con  el  gre- 
mio irascible  de  los  poetas?  Cómo  no  venir  á  las  manos  quien  andaba  siempre  lanza 
en  ristre  contra  toda  clase  de  malandrines  y  vestiglos?  La  guerra  es  la  vida  y  el  aliento 
del  mundo.  Los  elementos  chocan  entre  sí ,  el  mar  se  revuelve  en  sus  entrañas.  ¿No 
ha  de  luchar  el  hombre  con  el  hombre?  Acaso  pudiera  por  este  general  estilo  coho- 
nestarse entre  los  escritores  la  guerra  como  aguzadora  del  entendimiento ,  si  para  avi^ 
varíe,  robustecerle  y  arrancarle  con  el  choque  brillantes  centellas,  se  midiesen  armas 
iguales,  y  no  traidoras  y  vedadas.  Pero  la  medra  del  escándalo,  y  una  exagerada  vani- 
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dad  en  los  ingenios  haladles ,  el  resentimiento  y  la  venganza  en  otros  más  granados^ 
y  en  alguno  la  perversidad  de  vida  y  costumbres,  envilecen  el  fecundo  y  pacífico  laurel 
de  las  letras  con  la  calumnia ,  la  sucia  personalidad ,  el  tabernario  chiste ,  la  falsedad 
insolente  t  el  cobarde  anónimo.  Los  tiempos  todos  son  iguales  :  en  todos  han  existido 
Cínicos  y  Bernias,  Zoilos  y  Aretinos.  ¿Habíanle  de  faltar  á  Quevedo  sapos  que  digan, 
como  el  de  la  fábula  de  nuestro  insigne  Hartzenbusch , 

No  te  escupiera  yo  si  no  brillaras  ? 

•  En  estA  luchas,  indignas  de  los  que  aspiran  al  nombre  de  sabios,  y  no  saben  ser  due- 
ños de  «í- mismos,  se  perdona  á  Quevedo  el  ímpetu  y  destrozo  de  la  acometida ,  porque 
la  verdad  y  la  justicia  le  acompañan  en  el  arranque.  No  le  dictaron  ciertamente  la 
buena  fe  ni  un  aliento  generoso  y  bizarro  la  Perinola  y  donde  muele  como  aleña  y  ci- 
bera ,  trilla ,  desmenuza  y  despolvorea  el  Para  todos  de  Montalban ;  y  sin  embargo»  ni 
nna  sola  censura  hay  en  ella  injusta  é  infundada.  Menos  críticos  y  más  ciegos  sus  ene- 
migos, dejaron  ilesa  la  parte  vulnerable  de  sus  obras,  y  se  estrellaron  contra  la  más 
Inerte ,  dando  manifiesta  prueba  de  impericia ,  de  ignorantes  ó  de  apasionados.  Pérez 
de  Montalban,  los  padres  Niséno  y  Aliaga ,  don  Luis  Pacheco  de  Narvaez ,  Góngora  y 
■el  üamoso  don  Juan  de  Jáuregui,  y  otros  émulos  de  menor  cuantía,  pudieron  en  sátiras 
y  epigramas ,  en  la  Apohgia  ai  sueño  de  la  muerte ,  en  la  Venganza  de  la  lengua  española^ 
en  las  Anotaciones  á  la  PoUiica  de  Dios  ^  en  la  comedia  del  Retraído  ^  y  en  el  Tribunal  de 
¡ajusta  venganza^  colmar  de  insultos  y  denuestos  á  Don  Francisco,  mortificarle ,  azuzar 
eontra  él  á  los  poderosos ;  pero  uno  á  uno  y  iodos  juntos  no  lograron  hacer  mella  en  su 
irenombre  ni  cortar  el  vuelo  de  su  fama.  Tales  diatribas  harán  parte  de  los  apéndices. 
Estériles  para  el  mejoramiento  de  los  estudios ,  aprovechan  para  reprensión  de  los 
vivientes ,  y  advertencia  de  los  i»ás  sutiles  y  almidonados.  Pero  volvamos  á  nuestro 
propósito. 

Hemos  dicho  que  el  político  no  podia  prescindir  de  ser  todo  un  poeta.  Era  entonces 
ia  de  hacer  versos  manía  y  enfermedad  pegadiza.  Componíanlos  desde  el  príncipe 
hasta  la  ínfima  plebe  :  Felipe  IV,  el  infante  don  Carlos,  los  duques  de  Nocera,  Osuna 
yPastrana,  el  marqués  de  Alcañices,  el  conde  de  Olivares,  los  de  Salinas,  Villame- 
dlana,  Saldaña  y  Lémos  (autor  de  un  bellísimo  romance  A  la  Soledad) ,  el  principe  de 
Esquilache ,  y  otros  proceres  y  capitanes  ilustres.  Para  ser  oido  de  ministros  y  jueces 
trovadores ,  i  cómo  no  hablar  en  consonantes  ?  Mercurio ,  en  el  Viaje  dd  Parnaso ,  á 
vueltas  de  zapateros  y  sastres ,  criollos  y  mestizos ,  con  una  criba 

Zarandó  mil  poetas  de  gramalla. 

^Cómo  no  aprovecharse  del  hechizo  de  la  rima  para  herir  vivamente  la  imaginación 
de  aquel  pueblo  coplero ,  que  tenia 

En  cada  esquina  cuatro  mil  poetas  *  ? 
Picaros  poetas ,  con  zumbido  de  abejón  y  canto  de  cigarra ;  que  no  á  todos ».  aun 

'  <  a¿RM/lfHMMMiytfivii«if^ddUceDCia(loToiBédeaiu|;^ 
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coaodo  se  llamen  tales ,  otoi^a  la  naturaleza  el  verdadero  y  hermoso  don  de  la  poe- 
sía ,  casta  virgen ,  á  quien  llama  Cervantes 

La  gala  de  los  cielos  y  la  tierra , 
Gloria  de  la  virtud ,  pena  del  vicio. 

QüEVEDO  recibió  de  sus  manos ,  para  lograr  cuantas  dotes  y  prendas  quilalan  á  un 
hombre  extraordinario,  los  más  brillantes  laureles,  que  las  nueve  hermanas  le  ciñeron 
propicias. 

«Sos  .versos  (dice  el  excelentísimo  señor  don  Manuel  José  Quintana)  son  de  ordi- 
nario llenos  y  sonoros.  Y  aunque  este  mérito ,  el  primero  que  debe  tener  un  poeta,  no 
sea  el  principal,  nuestro  escritor  sabe  acompañarle  de  muchos  rasgos ,  excelentes  unos 
por  la  viveza  de  los  colores,  otros  por  la  robustez  y  el  vigor.  Su  poesía,  nerviosa  y 
fuerte ,  va  impetuosamente  á  su  fin ;  y  si  sus  movimientos  se  resienten  demasiado  de 
los  esfuerzos ,  afectación  y  mal  gusto  del  escritor,  se  la  ve  marchar  no  pocas  veces  con 
ana  fiereza  ,  una  audacia  y  una  singularidad  que  sorprende.  Sus  versos  de  cuando  en 
cuando  salen  del  fondo  general ,  y  sin  necesidad  del  auxilio  de  los  otros ,  vienen  á 
herir  el  ofdo  con  su  vibración  fuerte  y  sonora ,  ó  á  grabarse  en  la  mente  por  la  pro- 
Tundidad  de  la  sentencia  que  contienen,  ó  por  la  novedad  y  energía  de  la  expresión. 
De  nadie  se  pueden  citar  tantos  bellos  versos  aislados  como  de  él ;  de  nadie  períodos 
poéticos  más  pomposos  y  valientes.  Después  de  tributarles  la  admiración  que  se  les 
debe ,  no  puede  menos  de  sentirse  un  movimiento  de  indignación ,  viendo  el  lastimoso 
abuso  que  Quevedo  ha  hecho  de  sus  talentos,  y  empleados  en  equilibrios  vanos  y 
suertes  de  volteador  los  vigorosos  másenlos  y  fuerzas  de  un  Alcídes.  Yo  bien  sé  que 
se  divierte  con  lo  que  escribe,  y  delira  porque  quiere;  pero  todo  tiene  su  termino. 
La  misma  incorrección  y  mal  gusto  que  hay  en  su  estilo ,  compuesto  de  frases  y  voces 
altas  y  nobles,  unidas  á  otras  triviales  y  bajas,  se  halla  en  sus  imágenes  y  pensamien- 
tos, los  cuales  se  ven  mezclados  unos  con  otros,  sin  economía,  sin  juicio  y  sin  decoro. 
A  pesar  de  estos  defectos ,  que  sin  duda  alguna  son  grandes ,  Quevedo  será  leido  con 
estimación,  yadmirado  justamente  en  muchos  pasajes.» 

Suavizó  el  señor  Quintana  este  su  parecer  tan  fundado  y  tan  verdadero,  recono- 
cieodo  cómo  no  era  posible  juzgar  completa  y  acertadamente  al  gran  poeta ,  cuando 
solo  habia  llegado  á  nosotros  por  acaso  una  mínima  parte  de  sus  obras ,  ni  escogida 
ni  dispuesta  para  ser  publicada.  Añádase  que  sus  versos  no  fueron  hechos  nunca  sino 
inspirados  y  nacidos  al  fuego  germinador  de  un  estro  irresistible.  Unos  eran  chispazos 
de  aquel  vehementísimo  ingenio ;  otros  el  suceso  del  dio ,  la  carta  al  amigo,  el  veja- 
men al  adversario,  la  intriguilla  amorosa ,  el  fugaz  piropo  al  bostezo  de  Filis,  el  cebo 
para  ablandar  á  una  esquiva  hermosura ;  estos  el  desenfado  de  un  instante  de  buen 
bomor ;  aquellos  el  compromiso  de  una  academia  ( el  enojoso  álbum  no  se  conocia  en- 
lóoces ,  pero  no  faltaba  qué  le  sustituyese ).  Ceñíase  Quevedo  á  nutrir  de  pensamientos 
y  sentencias  estas  fugitivas  composiciones,  y  fiado  en  la  destreza  única  y  sola  con  que 
sabia  utilizar  frases  comunes  y  vulgares  asuntos ,  resistíase  á  la  enmendación  y  lima, 
cayendo  desde  lo  sublime  á  cada  paso  en  vulgaridades  y  bajezas.  Pero  si  revisó  alguna 
Tez  sus  versos ,  los  mejoró  siempre. 

Tuvo  la  desgracia  de  hacer  poca  estimación  de  ellos ,  presumiendo  más  de  otras 
erudiciones.  Ejecutábanle ,  sin  embargo ,  y  apremiábanle  sus  amigos  por  la  diligencia 
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de  formar  de  aquellas  flores  un  escogido  ramillete :  al  fio  venciéronle,  y  repitiéndolas 
de  poseedores  extraños,  juntáronse  en  grandes  volúmenes.  G)ncibió  con  esto  distri- 
buirlas en  clases  diversas,  á  que  las  nueve  musas  diesen  sus  nombres ,  y  llevaba  muy 
adelante  la  tarea  por  los  años  de  1632.  Daban  de  sí  las  poesías  tres  copiosas  colec- 
ciones :  Las  musas;  Obras  varias  de  donaire ^  en  verso;  Sonetos  morales,  y  traducciones  de 
latinos  y  griegos.  Pero  la  esperanza,  que  alucina  al  hombre,  de  que  jamás  ba  de  faltarle 
tiempo  en  que  realizar  sus  proyectadas  empresas,  malogró  esta,  postergándola  á  otras 
ocupaciones,  á  la  publicación  de  libros  ya  de  antemano  concluidos  ó  muy  adelantados, 
ya  más  graves,  ya  de  mayor  interés  y  curiosidad  política  del  momento.  Vinieron  en 
seguida  negocios  de  gobierno,  contiendas  literarias «  atenciones  domésticas,  persecu- 
ciones terribles,  secuestro  de  papeles,  y  todo  se  combinó  en  contra  de  aquellas  tan 
anheladas  composiciones,  cuyo  destino  era  ser  derrotadas  y  destruidas  míseramente. 
Viendo  llegar  nuestro  caballero  su  fin  á  toda  prisa ,  macerado  el  cuerpo  con  los  do- 
lores y  mortales  padecimientos ,  y  postrado  el  espíritu  con  los  trabajos  y  desengaños, 
cediendo  á  las  exhortaciones  del  padre  Tébar,  de  la  Compañía ,  su  confesor  y  grande 
amigo ,  hizo  arrojar  á  las  llamas  sus  poesías ,  con  todos  los  manuscritos  satíricos  y  de 
donaire.  No  fué  de  veinte  partes  una  la  que  se  salvó  de  aquellos  versos  ^ ;  y  de 
estas  ruinas  y  débiles  despojos,  tres  años  después  de  la  muerte  del  poeta ,  alzó  digna 
fábrica  don  Jusepe  Antonio  González  de  Salas,  publicando,  bajo  el  amparo  del  duque 
de  Medinaceli,  El  Parnaso  español,  con  adorno  de  preciosas  estampas  y  un  retrato,  de 
la  mano,  y  en  alguna  ocasión  del  buril,  del  Miguel  Ángel  de  nuestros  pintores ,  Alonso 
Gano  :  primer  digno  monumento  levantado  á  la  memoria  de  varón  tan  insigne  por  un 
generoso  Mecenas,  un  colector  hábil  y  esmerado  y  un  pintor  incomparable.  ¡Loor  á 
don  Jusepe  Antonio,  que  en  su  tarea  supo  escoger  de  Persio  esta  divisa  : 

Scire  tuum  ttihü  est,  nisi  te  scire  hoc  sciat  aUer ! 

Todos  los  tonos  recorrió  en  su  lira  nuestro  poeta ,  siendo  en  todos  siempre  filósofo, 
político  y  moralista.  Perdidas  sus  comedias,  es  imposible  conocer  hoy  si  acertó  á  pre- 
parar, conducir  y  hacer  interesante  una  acción  dramática.  No  alcanzan  á  llenar  este 
vacío  diez  entremeses  (tres  de  los  cuales  aun  no  han  visto  la  pública  luz )  y  otros  tantos 
preciosísimos  bailes ;  porque  el  furor  báquico ,  la  holgura  y  licencia  con  que  se  impro- 
visaban, los  ponen  fuera  de  las  condiciones  del  arte.  Recomiéndanse  por  lo  fácil  y 
bien  cortado  del  diálogo ,  rico  en  chistosas  ocurrencias  y  agudos  epigramas.  Tienen 
comunmente  algo  de  lo  fantástico,  y  los  caracteres  verdad  y  conveniencia.  Aprecio  co- 
mo los  mejores  entremeses  El  marido  fantasma  y  Los  refranes  del  viejo  celoso. 

En  burlas  y  en  veras  hizo  Quevedo  resonar  la  épica  trompa.  Mostró  en  el  poema  A 
Cristo  resucitado  que  sabia  concebir  un  plan  sencillo  é  interesante,  valerse  de  los  mo- 
delos de  la  antigüedad  y  aprovechar  el  raudal  de  su  grande  erudición  cristiana.  El 
infierno  está  bosquejado  con  bizarría.  Los  padres  del  limbo  hablan  digna  y  propia- 
mente ;  y  cuando ,  rota  la  oscuridad ,  cortan  el  aire  claro  acompañando  al  Salvador 
triunfante,  es  bello  y  muy  tierno  que  Adán  salude  al  pasar  la  antigua  patria,  la  tier- 
ra. ¡Lástima  que  ofusquen  este  y  otros  delicados  rasgos,  resabios  sin  cuento  de  mal 
gusto  y  un  punible  desaliño ,  que  hace  desmerecer  toda  la  composición !  Moratin  no 

•  Prevenciones  al  lector  y  de  don  Jusepe  Antonio  de  Sa-      reverendo  pailre  maestro  Juan  Manuel  de  Árguedas,  de  la 
las  9  ea  El  Panwto  et^anoL  Ibdiid ,  1048.  —  Censura  del      compaüia  de  Jesús ,  en  la  colecciou  de  Madrid  d«  1713. 
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desdeñó  comenzar  la  suya  á  La  tama  de  Granada  con  las  mismas  palabras  qu9,  imi- 
taodo  á  VirgiUo  y  ai  Taso,  dan  principio  á  la  octava  sexta  del  poema  : 

Era  la  noche ,  y  el  común  sosiego 
Los  cuerpos  desataba  del  cuidado. ... 

En  el  poema  de  Las  necedades  y  locuras  de  Orlando  el  enamorado ,  donde  canta 

Los  embustes  de  Angélica  y  su  amante , 
Niña  buscona  y  doncellita  andante, 

síq  que  nada  le  pueda  ir  á  la  mano,  disparata  y  delira  Quevedo  por  cuenta  propia, 
r^odjada  y  donosisimamente.  El  desatino  es  su  asunto ,  y  su  fin  que  el  lector  se  des- 
ternille de  risa  con  tanta  novedad  y  gusto  de  enredos  é  invenciones ,  de  imposibles 
que  trae  al  retortero,  de  epítetos  extravagantes  y  graciosos,  de  subidos  y  ridículos  en- 
caredmienlos.  Suena  un  cuerno,  por  ejemplo,  Ferragut,  guerrero  endemoniado,  y 

Espeluznóse  el  monte  encina  á  encina ; 
El  sol  dicen  que  dio  diente  con  diente. 

Cuando  lo  extremado  de  la  sentencia  parece  que  apura  la  hilaridad  del  lector,  óyese 
esta  demanda  de  boca  de  Ferragut : 

Daca  tu  hermana  ú  daca  la  asadura ; 
Escoge  el  que  más  quieres  destos  dacas. 

Tal  vez  no  tenga  ninguna  otra  composición  en  prosa  ó  verso  donde  más  luzca  el 
escritor  su  dominio  y  absoluto  imperio  en  la  lengua ,  y  donde  á  sus  intentos  se  la  vea 
más  presta ,  dócil  y  sumisa ,  propia  y  abundante ,  animada  y  pintoresca.  A  desperdicios 
de  este  rasgo  épico  debe  El  murciélago  alevoso,  del  maestro  González,  sus  mayores  aplau- 
sos. Un  dolor  es  que  wo  hubiese  Quevedo  escrito  menos  sonetos  amorosos ,  y  más  oc- 
tavas ,  para  concluir  con  mayor  fama  suya  y  deleite  del  público  un  poema  tan  ea  su 
cuerda  y  en  su  genio. 

En  sus  epigramas  y  sonetos  burlescos  son  una  gran  belleza  la  exageración ,  la  hi- 
pérbole, el  retruécano  y  la  metáfora,  que  tanto  desairan  al  vate  en  sus  obras  serías. 
Véase  en  este  soneto  á  Apolo  siguiendo  á  Dafne : 

Bermejazo  platero  de  las  cumbres, 
A  cuya  lus  se  espulga  la  canalla. 
La  nhifa  Dafne ,  que  se  af ofii  y  calla , 
Si  la  quieres  gozar,  paga  y  no  alumbres. 

Si  quieres  ahorrar  de  pesadumbres. 
Ojo  del  délo ,  trata  de  compralla  : 
En  confites  gastó  Marte  la  malla, 
Y  la  eq>ada  en  pasteles  y  en  azumbres. 

Volvióse  en  bolsa  Júpiter  severo ; 
Levantóse  las  foldas  La  doncella 
Por  recogerle  en  lluvia  de  dinero : 

Astucia  fué  de  alguna  dueña  estrella; 
Que  de  estrella  sin  dueña  no  lo  infiero. 
Febo ,  pues  eres  sol ,  sírvete  de  ella. 
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Lleoa  está  de  dignidad  y  decoro ,  de  vivas  descripciones ,  de  movimiento  dramático, 
de  sentencias  briosas  y  frases  bizarras ,  su  epístola  en  tercetos  al  Conde-Duqne ,  insti- 
gándole "á  que,  así  como  los  trajes,  reforme  la  educación  y  viciadas  costumbres  de 
los  españoles ; 

No  he  de  callar,  por  más  que  con  el  dedo,^ 
Ya  tocando  la  boca  ó  ya  la  frente , 
Silencio  avises  ó  amenaces  miedo. 

¿  No  ha  de  haber  un  espíritu  valiente  ? 
I  Siempre  se  ha  de  sentir  lo  que  se  dice? 
I  Nunca  se  ha  de  decir  lo  que  se  siente? 

Hoy  sin  miedo  que  libre  escandalice 
Puede  hablar  el  ingenio,  asegurado 
De  que  mayor  poder  le  atemorice. 

En  otros  siglos  pudo  ser  pecado 
Severo  estudio  y  la  verdad  desnuda , 

Y  romper  el  silencio  el  bien  hablado. 
Pues  sepa  quien  lo  niega  y  quien  lo  duda , 

Qu^ss  lengua  la  verdad  de  Dios  severo , 

Y  la  lengua  de  Dios  nunca  fué  muda. 

■  • 

Rica  de  gigantescas  imágenes  aparece  Ia5t7t7a,  en  que  retrata  áRoma  dando  leyes  al 
mundo  y  peso  al  Océano.  Llena  de  filosofía  aquella  otra  en  que  anatematiza  al  codicioso 
de  oro »  advirtiéndole  que  la  naturaleza , 

Por  dañoso  y  contrario  á  quien  le  estima 

Y  por  más  escondemos  sus  lugares. 
Los  montes  le  echó  encima , 

Sus  caminos  borró  con  altos  mares. 

El  escarmiento  y  desengaño  de  las  vanidades  del  mundo  (dTce  el  señor  Quintana), 
el  elogio  de  la  soledad  y  del  retiro,  no  se  han  cantado  jamas  con  el  énfasis  y  solemni- 
dad que  presenta  la  canción  : 

Oh  tú ,  que  con  dudosos  pasos  mides , 
Huésped  fatal ,  del  monte  la  alta  frente.... 

Con  rara  y  envidiable  destreza  habia  de  manejar  un  escritor  popular  el  metro  del 
pueblo ,  el  romance.  Susceptible  de  toda  entonación ,  desde  la  oda  á  la  jácara ,  libre 
del  empalago  y  traba  de  la  rima ,  sonoro  con  la  fuerza  de  los  acentos ,  cadencioso  con 
la  blandura  y  delicadeza  de  la  asonancia ,  aprovecha  entera  la  inspiración  de  un  mo- 
mento ,  y  absorbe  todo  el  espíritu  del  poeta.  Las  agudezas  y  los  chistes  no  se  despun- 
tan ;  ni  en  la  sátira  y  la  burla  desparece  la  frescura  y  lozanía  de  una  imaginación  hir- 
viente.  En  manos  de  Quevedo  préstase  á  realzar  maravillosamente  las  galas  de  su  in- 
genio,  y  salen  en  fin,  entre  el  atavío  de  nuevas  é  ingeniosas  locuciones ,  armados  y 
perfectos  los  pensamientos,  como  Minerva  de  la  cabeza  de  Júpiter.  Aquí  derramando 
tesoros  de  agudeza,  chistes  y  sales  irónicas,  se  halla  Quevedo  en  su  centro  dominando, 
como  el  sol  I  la  naturaleza  entera. 


DISCURSO  PRELIMINAR.  ss» 

imance  qoo  principia  : 

Desde  esta  Sierra-Morena» 
En  donde  y  huyendo  del  siglo  , 
Conventual  de  las  jaras » 
Entre  peñascos  hdhite, 

la  corte  y  la  aldea  con  tal  novedad  que  enamoran : 

Por  acá  Dios  solo  es  grarde » 
Porque  todos  nos  medimos 
Con  lo  que  habernos  de  ser, 
Y  ansí  todos  somos  chicos. 

•da  y  acompañamiento  de  frutas  y  legumbres ;  una  vieja  que  busca  en  los  mu- 
s  abuelos  del  papel ,  EL  rigor  de  las  desdichas ,  Los  cuatro  animales  fabulosos ,  y 
09  de  un  malavenido  con  las  suegras ,  asuntos  son  de  otros  romances ,  don- 
no  ,  lo  chistoso  y  bello  es  tanto  como  las  palabras. 

3ja  con  Nerón  y  el  rey  don  Pedro,  es  para  hacer,  en  son  irónico  de  burlas, 
ite  apología  de  este  príncipe,  tan  difícil  de  apreciar  justa  y  desapasionada- 


Si  á  don  Tello  derribd , 
Fué  porque  se  alzó  don  Tello ; 

Y  si  mató  á  don  Fadrique , 
Mucho  le  importó  el  hacerlo. 

De  su  muerte  y  de  otras  muchas 
Sabe  las  causas  el  cielo ; 
Que  aun  fuera  mayor  castigo 
Sí  rompiera  su  silencio. 

>  más  enfrascado  se  oye  al  poeta  en  la  jerigonza  de  la  germania ,  refiriendo 
abros  y  vicisitudes  de  la  vida  de  un  mfian ,  toma  alto  vuelo  so  ipspiracion, 
con  esle  magnifico  arranque  el  peso  de  la  cadena  : 

Todo  este  mundo  es  prisiones, 
Todo  es  cárcel  y  penar : 
Los  dineros  están  presos 
En  la  bolsa  donde  están. 

La  cuba  es  cárcel  del  vino. 
La  trox  es  cárcel  del  pan ; 
La  cascara ,  de  las  frutas ; 

Y  la  espina ,  del  rosal. 

Las  cercas  y  las  murallas 
Cárcel  son  de  la  ciudad. 
El  cuerpo  es  cárcel  del  alma , 

Y  de  la  tierra  la  mar. 

Del  mar  es  cárcel  la  orilla , 
YenelórdenfVf  ftoyeUdn,    * 
Es  un  délo,  de  otro  cielo, 
Una  i^árcel  de  cristal. 
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¡  Qué  verdad ,  qué  viveza  y  qué  fuego  no  admira  en  la  pendencia  de  los  bravos  y 
matones, 

Hubo  mientes  como  el  puño» 
Hubo  puño  como  el  mientes  ^ 
Granizo  de  sombrerazos 
Y  diluvio  de  cachetes ! 

I  Qué  conocimiento  y  estudio  del  corazón  y  de  la  sociedad  revela  el  retrato  de  una 
cortesana  ociosa ,  asunto  del  romance 

A  la  jineta  sentada 
Sobre  un  bajo  taburete  I... 

¿  Qué  caricatura  es  comparable  con  la  que  encierran  estos  versos  : 

Dame  nuevas  de  tu  tia » 
Aquella  águila  imperial , 
Que  asida  de  los  escudos 
En  todas  partes  está; 

Toda  pico  y  uñas  toda. 
Pues  para  haber  de  volar. 
De  mi  caudal  hizo  plumas , 
Por  ser  águila  caudal  ? 

Pero  no  es  tiempo  ahora  de  detenernos  más  en  un  examen  que  debe  hacerse  con 
oportunidad  y  holgura  en  el  tomo  m  de  la  presente  publicación. 

En  el  desenfado ,  en  las  sales  picarescas  y  en  el  donaire  picante  de  las  letrillas  se 
identifican  Góngora  y  Quevedo  ;  no  dan  paz  á  médicos  y  letrados ,  á  la  buscona ,  al 
marido  fácil ,  al  caballero  de  industria,  al  viejo  que  se  piqta ,  á  los  embelesos  de  las 
mujeres. 

'  De  estos  romances  y  letrillas  dice  por  último  el  respetable  señor  Quintana;  que  han 
divertido  y  divertirán  al  mondo  mientras  dure  nuestra  lengua ,  manejada  en  ellos  con 
un  conocimiento  y  una  destreza  que  admiran ,  confunden  y  desesperan. 

Enemigo  de  revisar  y  pulir,  poco  esmerado ,  falto  de  calma ,  resuelto  siempre  á  rom- 
per trabas  y  arrollar  los  embarazos  que  se  le  opusiesen  en  su  camino ,  Quevedo  care- 
cía de  las  dotes,  depurado  gusto  y  exquisito  esmero  que. son  necesarios  para  que  no 
parezcan  las  versiones  tapices  vueltos  del  revés,  y  se  acerquen  al  valor  del  original. 
Tradujo  en  versos  fáciles  y  numerosos  á  Anacreante,  aunque  separándose  menos  del 
espíritu  que  de  la  expresión  del  lírico  de  Teyo.  En  la  versión  de  Epicteto  es  desaliña- 
do y  prosaico ;  pero  en  la  de  FocUides  se  levanta  con  inspiración  verdadera.  Más  feliz 
es  siempre  que  engalana  sus  composiciones  con  sentencias  sueltas  de  los  poetas  he- 
breos, de  Epicuro,  Marcial,  Persio,  Juvenal  y  Galulo,  ó  hace  de  ellas  germinar  un 
buen  epigrama ,  una  buena  oda ,  una  excelente  sátira.  Bebiendo  á  Juvenal  el  espíritu, 
en  la  del  matrimonio  le  superó  eñ  estro ,  malicia ,  viveza ,  hermosura  y  gala  de  versi- 
ficación. 

Vemos,  por  lo  dicho  hasta  aquí»  unidos  aatnral,  estudios,  hados  y  fortuna,  para 
formar  un  varón  de  quien  no  puede  olvidarse  un  momento  la  historia  política  y  lite- 
raria de  la  época.  Hállale  encaminando ,  en  el  seno  intiino  de  la  amistad,  los  intentos 
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y  empresas  del  c^ebre  virey  de  Ñapóles,  duque  de  Osuna,  ya  rompa  toda  la  armada 
de  los  turcos,  ya  acorrale  tanto  pirata,  ya  avergüence  á  los  vonecianos  y  les  dispute 
ei  absoluto  dominio  que  pretendían  tener  en  el  Adriático.  Mírale  haciendo  vacilar  y 
ca^  el  desastroso  valimiento  del  "conde-duque  de  Olivares.  En  él  tienen  las  ciencias 
sagradas ,  morales  y  políticas  un  atleta  para  luchar  contra  la  superstición  y  la  herejía, 
contra  la  corrupción  y  el  maquiavelismo.  Contémplasele  fatigando  en  prolongar,  con 
Joan  Jacobo  Chifnel,  Vicente  Mariner  y  Justo  Lipsio,  el  siglo  de  oro  de  las  letras,  en 
la  regeneración  de  los  estudios  y  en  la  ilustración  de  los  autores  clásicos.  Juntamente 
con  Pedro  de  Valencia ,  Francisco  de  Cáscales,  Lope  y  Jáuregui,  defiende  la  entereza  y 
buen  lustre  de  nuestra  lengua ,  y  desconcierta  la  audacia  del  culteranismo,  que  se  abro- 
quelaba  en  el  gusto  de  Italia  y  se  sostenía  por  la  escuela  de  Córdoba.  Llama  al  buen 
sendero  á  la  juventud,  estragada  con  el  pestífero  ejemplo  de  Góngora ,  dándole  mode- 
los para  su  estudio  en  la  gravedad  y  magnificencia  de  las  obras  poéticas  de  fraf  Luis 
de  León,  del  ignorado  Francisco  de  la  Torre  y  del  maestro  Francisco  Sánchez  de  las 
Brozas,  sacándolas  del  polvo  y  del  olvido.  El  teatro  se  regocija  y  alborota  con  sus  bai- 
les y  jácaras.  En  los  romances  vulgares,  que  habían  subido  de  punto  y  levantado  á  una 
perfección  extrema  el  canónigo  Juan  de  Salinas,  Lope  y  Góngora ,  desenvuelve  lo  ex- 
quisito y  lo  intimo,  abriendo  nuevos  caminos  de  perfección.  Formado  en  la  era  más 
floredenle  del  lenguaje  castellano,  cuando  al  nervio  y  eficacia  de  su  majestuosa  dic- 
ción añadieron  número ,  dulzura  y  armonía  Antonio  Pérez ,  los  padres  fray  Luis  de 
León ,  Sigüenza  y  Márquez ,  y  el  inmortal  autor  del  Quijote ,  —  escribe  con  felicidad 
iadecible ;  todo  se  lo  halla  dicho ;  y  en  su  pluma  aparece  como  por  encanto  la  fórmula 
más  propia ,  gráfica  y  pintoresca  de  significar  una  idea  con  la  vehemencia  y  atavio  que 
la  concibió  el  entendimiento.  Ejerciendo  mero  mixto  imperio  sobre  el  idioma  nativo, 
echa  mano  del  inagotable  tesoro  de  las  palabras,  frases  y  modismos  del  pueblo,  faci- 
litando la  expresión  de  los  afectos ,  y  ensanchando  de  este  modo  el  caudal  impreso  de 
la  lengua  española.  No  hay  obra  suya  que  no  camine  á  un  gran  objeto ,  y  donde  no  se 
rea  siempre  algo  nuevo  y  galante.  En  una  palabra,  entrelaza  su  nombre  con  los  do 
Ihriana ,  Cervantes  y  Lope  de  Vega,  ouatro  soles  que ,  al  nacer  el  siglo  xvir,  contem- 
pló desvaneciendo  las  rezagadas  sombras  de  la  barbarie ,  esplendorando  la  hermosura 
de  la  verdad ,  y  llenando  de  seductor  hechizo  los  movimientos  del  corazón  y  la  fan^ 
tasia. 

QoEVEDo  tiene  grandes  defectos,  como  extremados  primores  :  grande  en  todo ,  sus 
yerros  son  como  los  yerros  del  entendido.  Estos  mismos  quilatan  sus  soberanías  y 
gnndczas  : 

Áequalis  liber  esty  Criticc^  qui  malu$  e$t. 

(Mart.,  lib.  7,  epi^.  89.) 

Vicias  capitales.  —No  puede  perdonársele  nunca  la  falta  de  plan ,  de  proporción  en 
los  miefDbros ,  y  de  método  en  la  expresión  de  las  ideas ,  que  hace  desmerecer  mu- 
chas de  sos  obras ,  y  especialmente  aquellas  donde  es  indispensable  el  buen  orden  y 
concierto.  Fatiga  y  aburre  con  la  erudición  demasiada  que  empiedra  sus  escritos ;  y 
desconoce  el  arte  de  labrar,  exprimiendo  diversas  flores ,  panal  de  blancas  y  riqnísi- 
aas  niíeles.  ¡  Oh ,  si  hubiera ,  como  Cervantes ,  sabido  parecer  poltrón  y  perezoso  de 
andarse  bascando  antores  que  dijesen  lo  que  él  se  sabia^decii:  bizarramente  sin  ellos ! 
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No  habria  entonces  autorizado  cx)n  su  ejemplo  la  secta  de  los  pedantes  y  de  los  cru-^» 
ditos  indigestos  é  impertinentes. 

Defectos  (fee^ri/o.  — Deslástranle  en  discursos  que  lo  rechazan,  exceso  de  agudeza, 
de  sentencias  y  de  equívocos ;  ornatos  superfluos  y  ambiciosos ;  abuso  de  palabras  de 
vario  sentido ,  y  forzadas  alusiones ;  mezcla  de  voces  altas  y  nobles  con  otras  bajas  y 
aun  soeces ;  descompasados  é  inarmónicos  períodos ,  construidos  alguna  vez  absur* 
damente;  aspereza  y  afectación.  Baraja  el  escritor  imágenes  y  pensamientos;  prén- 
dase de  una  idea ,  y  no  acierta  á  dejar  de  ponderarla  y  encarecerla  hasta  que  la  saca 
de  quicio.  Pónese  á  riesgo  decaer,  intentando  peligros  á  cada  momento.  Exagerado  é* 
hiperbólico ,  suele  desvirtuar  el  fuego ,  valentía  y  verdad  con  que  retrata ,  recargando 
las  figuras  de  harapos  y  colorines,  y  convirtiendo  los  cuadros  en  caricaturas,  bam- 
boches y  mojigangas.  En  vano  es  pedirle  sobriedad  ni  templanza  :  su  genio  intlexible 
é  impetuoso  arrástrale  siempre  á  los  extremos.  Quiere  enmendar  y  curar  las  enfer- 
medades del  alma,  y  no  conoce  el  lenitivo,  sino  el  cauterio.  Austefo  en  sus  obras  gra- 
ves, atemoriza  y  no  seduce;  sus  burlas  traspasan  la  barra  del  decoro ;  el  sarcasmo 
de  sus  sátiras  é  invectivas  irrita  y  endurece.  Estos  vicios,  la  referencia  á  cosas  des- 
conocidas de  aquel  tiempo,  las  cavilaciones  metafísicas,  la  oscuridad  de  que  se  ro- 
dean ,  un  diluvio  de  metáforas ,  y  algunos  dejos  de  gongorismo  suelen  hacer  pesada, 
intrincada  y  enfadosa  la  lectura  del  escritor,  después  de  Cervantes,  el  más  inge- 
nioso de  todos  los  españoles  \  De  muchos  de  estos  vicios  se  aprovecharon  sus  ad- 
versarios ,  los  consejeros  y  el  valido  de  Felipe  IV,  para  deslucir  su  talento  y  doctrina, 
para  neutralizar  la  fuefza  y  el  influjo  de  sus  escritos,  y  para  hacerle  parecer  á  los 
ojos  d61  vulgo  únicamente  como  un  ridiculo  bufón ,  un  decidor  juglar,  un  truhán  cho- 
carrero  y  gracioso.  Esta  detestable  política  y  venenosa  maña  han  desnaturalizado  la 
significación  de  un  ingenio  tan  eminente,  cuanto  hombre  de  peregrina  historia. 

Sus  escritos  son  muy  alusivos ,  los  rumbos  de  su  fantasía  muy  erráticos  é  inciertos, 
su  erudición  inmensa ;  no  lo  es  menos  la  generalidad  de  sus  conocimientos  y  la  va- 
riedad de  asuntos  que  toca ,  sacros ,  profanos ,  graves ,  jocosos ,  burlescos ;  en  prosa 
llana,  en  estilo  remontado ;  en  versos  juguetones  de  musa  pedestre,  en  los  más  su- 
blimes, afectuosos  y  bien  sentidos.  Hacen  sudar  sus  genialidades  y  agudezas  ;  y  so- 
bre todo,  su  lenguaje  es  tan  idiotice  y  exquisito,  que  poneá  prueba  para  solo  enten- 
derlo á  veces  á  los  talentos  más  ejercitados  en  el  estudio  de  nuestro  riquísimo  idioma. 
I  Ardua  empresa  pues  la  de  una  impresión  correcta  y  completa  de  las  obras  de 
QuEVEDO !  Pero  alguna  vez  y  alguien  ha  de  llegar  á  acometerla  ;  y  cuando  los  más 
competentes,  doctos  y  atildados  la  desdeñan  y  enmudecen,  obligarán  á  que  la  tome 
sobre  sí  quien  confiesa  la  debilidad  de  sus  hombros,  pero  no  que  esté  seco  su  corazón 
y  cerrado  á  la  fe  y  al  entusiasmo. 

La  tarea  es  prolija  y  dificil :  pocos  de  los  rasgos  de  nuestro  Quevedo  se  dieron  á  la 
estampa  á  vista  del  autor;  casi  todos  por  copias  diferentes  y  con  alteraciones  de  enti- 
dad suma,  veian  á  la  vez  en  muchos  puntos  la  pública  luz  fuera  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla. Buscábanse  con  ansia  las  obras  de  un  hombre  tan  popular ;  de  ninguno  quizá  se 
cuenten  más  ediciones.  Facilitaban  la  impresión  las  dimensiones  cortas  de  los  opúscu- 
los; en  la  venta  pensaban  tan  solamente  los  libreros,  y  á  toda  furia  llovían  las  erra- 
tas y  desatinos. 

«  Sin  ser  perfecto ,  no  era  depravado  d  gusto  de  Qoete-      glo.  Vito  Góngora,  fué  vencido  por  nuestro  poeta?  muerto, 
M :  inficiciióse  cuando  la  corrupción  general  anegó  su  si-      l«  venció  y  le  amarró  k  su  carro  de  triunfo. 


DISCURSO  PRELIMIíNAR;  tom* 

Es  vergonzoso»  indigno»  que  la  últíma  impresión  venga  siempre  enriqueciéndose» 
además  de  los  propios  yerros  y  equivocaciones »  con  la  deplorable  herencia  de  díspa- 
latBs  y  absurdos  sin  cuento  que  han  ido  acumulando  en  cada  una  de  las  precedentes» 
ya  la  dificultad  de  descifrar  ios  originales»  ya  la  incuria  y  pereza  de  editores  y  librea 
ros.  Es  punible  la  fría  indiferencia ,  conociendo  el  mal ,  y  viendo  con  impasibilidad 
estoica  desaparecer  las  ediciones  principes »  los  originales  y  cuantos  elementos,  son 
preciaos  para  remediarlo.  ¿Qué  nombre»  si  tal  sucediese»  habría  comedido  para  quién» 
erizando  la  empresa  de  inconvenientes  y  dificultades »  ayudase  á  la  depredación  y 
•1  despojo?  Cada  dia  se  pierde  una  parte  de  nuestros  tesoros  literarios  :  difícnltosf- 
mno  es  hoy  preparar  en  España  una  edición  de  Qucvedo  ;  dentro  de  quince  años 
imposible. 

Veamos  qué  debe  y  puede  exigirse  á  quien  tiene  valor  en  las  presentes  circunst)ln«' 
das  de  aceptar  comisión  tan  delicada  y  espinosa. 

Debe«  lo  primero  (adoptando  contrarío  sistema  del  seguido  basta  aquí)»  buscaf  el 
agua  en  su  fuente  y  origen ,  desdeñando  la  turbia  y  encenagada»  por  más  que  se  desl- 
uce entre  jaspes  y  pórfidos  con  pasamanos  de  oro. 

Ertodiar  al  propósito  con  detenimiento  y  aprovechar  con  espacio  los  manuscritos 
originales,  las  copias  antiguas»  las  impresiones  del  tiempo  de  Quevedo,  singularmente 
las  primeras  y  las  enmendadas  y  añadidas  por  él»  y  las  postumas  de  mayor  mérito. 
Coleccionar  los  discursos  por  su  orden  lógico  y  natural. 
Clasificarlos  en  grupos  según  su  diferente  índole  y  esencia. 
Dentro  del  orden  metódico  atender  al  cronológico. 

Dar  noticia  de  la  época  y  motivos  en  que  y  por  que  se  escribió  cada  discurso ,  no 
omitiendo  su  bibliografía. 
Purificar  el  texto»  ofredendo  uno  claro»  Ihnpio»  fijo  y  autorizado. 
Sacar  al  pié  las  variantes  de  más  importancia  que  se  hallan  en  impresos  y  manus^^ 
critos^  y  al  fin  del  tomo  las  de  menos  consideración. 

Evacuar  y  rectificar  las  innumerables  citas  de  antiguos  y  modernos  escrítores »  ha- 
ciendo que  no  sean  letras  esparcidas  al  acaso  el  italiano » el  latin»  el  griego  y  el  hebreo. 
Facilitar  en  notas  breves  los  datos  biográficos  é  históricos  congruentes  para  la 
pronta  y  amplia  inteligencia  del  texto. 

T  en  fin »  aspirar  á  comprender  el  espíritu  del  autor»  á  llevarle  el  genio,  á  conocer 
d  valor  y  la  intención  propia  ó  traslaticia  de  cada  palabra »  y  distinguir  lo  apócrifo  da 
logennino. 

Para  acopiar  esta  material  é  intelectual  riqueza,  un  colector  esmerado  no  perdona 
desvelo ,  fatiga  ni  sacríficio ;  por  más  que  repugne  al  amor  propio  y  alguna  vez  le 
mortifique»  toca  á  todas  las  puertas»  á  riesgo  de  hallar  .cerrada  la  que  debiera  serle 
más  femiliar  y  franca ;  y  no  fiando  en  la  opinión  propia »  consulta  á  cada  paso  el  voto 
leal »  desapasionado  y  competente  de  los  que  mejor  lo  saben  decir  y  hacer. 

Tal  balumba  pues  de  obligaciones  y  deberes  ha  sido  norte  de  mi  tarea.  El  mayor 
estudio »  mi  atención  entera ,  van  consagrados  á  purificar  el  texto  y  desenYedar  el 
Bonstrooso  laberinto  en  que  se  perdian  los  discursos»  careando  al  propósito  mnchas^ 
veces  sds»  ocho  y  más  ejemplares  impresos  y  manuscritos  ^  He  respetado  las  incon- 

« 

<  En  fBtre  lUirerof ,  por  lo  absurdo  y  arbitrtrlo  de  la      ingerir  en  el  contexto  frases  y  voces  las  más  descabellada» 
orlografla ,  nooeda  eorrleote  dislocar  pertodoa ,  tmncar  el      que  pueden  imaginarse. 
witidií,  y  boaciiidote  «Igimo  por  lo»  cerroa  de  Obeda» 
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secuencíds  y  contradicciones  gramaticales  en  que  iodos  conforman ,  y  los  distintos 
sonidos  que  modifican  una  misma  palabra.  Desde  el  último  siglo  estaton  en  posesión 
los  editores  de  remozar  á  su  gusto  el  lenguaje  de  Quevedo  ,  y  de  corregir  las  genialida- 
des de  su  estilo ,  enmendándole  siempre  que  encadena  la  oración  con  muchas  eon-« 
junciones ,  ó  no  se  vale  de  ellas »  ó  declina  mal  el  artículo  y  el  pronombre.  Los  famo- 
sos Ibarra  y  Sancha  extremaron  esta  licencia  :  por  demás  es  decir  que  abrazo  opnesto 
qamino.  Siempre  tiro  al  blanco  de  que  puedan  los  casuistas  filólogos  argüir  con  la  au- 
toridad de  Quevedo  ,  y  no  con  el  desatino  y  la  errata  de  copiantes  ó  impresores. 
Vuelven  á  su  ser  por  vez  primera  en  la  edición  presente  los  nombres  de  personajes 
históricos,  pueblos  y  cosas  peregrinas,  casi  todos  viciados  y  corruptos  ^  Ajústense 
ahora  los  innumerables  pasajes  hebreos ,  griegos,  latinos  é  italianos  que  salpican  estas 
obras  á  las  impresiones  más  autorizadas ,  antiguas  y  modernas ;  y  restauro  no  pocos 
versos  y  fragmentos  castellanos  y  latinos  incrustados  en  el  texto  como  prosa  ^. 

Citar  los  absurdos  que  hoy  desaparecen  fuera  proceder  en  lo  infinito.  Ya  en  los 
SueTéO^  no  se  nombra  á  los  entremetidos  solapas  de  la  ambición  ;  estámpase  que  son 
lapas  de  la  ambición  y  pulpos  de  la  prosperidad*  No  se  imprime  que  los  abogados  de»- 
kimbran  á  k)s  dientes  leyendo  de  prisa  y  remendándoles  una  anexión,  ^ino  arremedando 
un  abejón:  al  significar  lo  que  importa  que  esté  dispuesto  el  hombre  para  la  muerte»  no 
se  dice  descomponer ,  en  lugar  de  disponer  la  muerte ;  ni  fineza^  mal  tiempo,  muerte  y  usa^ 
ges,  que  vuelven  el  juicio  al  lector,  en  vez  de  fiereza,  maricón,  monte  y  usagres;  ni 
aplanar  por  /anap/^/zar,. rellenar  de  lana  un  cojin  ó  cosa  parecida.  A  los  que  en  ñitnra 
sucesión  reciben  un  empleo,  y  á  quienes  el  escritor  satírico  motejó  donosamente  de 
pobres  futurados,  no  se  apellida,  como  hasta  aquí,  ptAres  fisttdados.  Ni  hablando  enfáti- 
camente de  los  triunfos  del  célebre  virey  duque  de  Osuna ,  y  de  haber  hecho  prisio* 
ñero  al  capitán  de  las  galeras  turcas  para  que  almohazad  al  caballo  de  Ñápeles  (como 
si  dijéramos  el  león  de  España),  se  deja  correr  que  aprisionó  al  capitán  para  que  se  lo 
almorzase  el  caballo.  Ni  pasa,  en  fin ,  sin  enmienda  en  la  Visita  de  los  chistes  aqudlo  de 
que  toda  la  librería  de  los  antiguos  letrados  españoles  era  un  Fuero-Juzgo  con  su  mu- 
jer y  su  cuerno ,  cuando  muy  en  veras  escribió  el  moralista  un  Fuero-Juzgo  con  su  mdh 


*  Han  desaparecido  entre  los  nombres  de  escritores  ala- 
liados  ó  reprendidos  en  esias  obras ,  Artesi»,  Blémdo^  Bu- 
car  diño,  Máximo,  Pedro  Albano  y  Trimenio,  en  vez  de 
ArteíSo,  BkMdo ,  aoccaüni ,  Magino » Pedro  de  Abano  y  tri- 
Üiemio,  etc.,  etc. ;  entre  los  de  herejes  j  sus  sectas,  Aspad 
en  lugar  de  Saddoc,  Abion ,  Doriieo ,  Prisea  y  Yaientinia- 
no ,  por  Ebkm ,  Dositbeo,  Pris¿ii1a  j  Valentino ;  duthoHtoM, 
tíiogariSUu  HvícHútieost  muMOoritoij  paíeoritag,  eo  lugar 
de  babalitas,  beliognósUcos  devictiacos,  musoritos  y  pu- 
teoritas;  idólatras  de  Temphan  y  de  Shamar,  en  vez  de 
BenCuD  y  Thanvr ,  etc. ,  etc. 

Entre  los  varones  griegos,  Anexágores  por  Anaxarco; 
de  los  romanos,  Esemicio,  Eitatto^Meslno,  Quinta  Liga- 
HoySavwreno^parEi^náSiOp  Btatflfo,  Hasclaio^Gay^Lt* 
girio  y  Santabaren« ;  el  emperador  Briüh  por  VUellio,  etc. 

£nCre  tos  gnerrerot  del  siglo  xvn,  Bettem  Gaver,  Bibog, 
ea  voí  de  Miltbem  Gtbor ,  BuMy ,  ait. 

De  los  nombres  geográfieoí  yi  no  corm  AíoceuM ,  Cor- 
o&fito»  Biitoría,  Jutílniano  napolitano  y  Rettia,  por  Oze» 
gna ,  Caorla ,  Histria ,  Justinópolis  y  Veglia ;  Bierna ,  Bre- 
va y  BrunSf  Wlig,  por  Viena ,  Bredá  y  Bronswic ;  Abonas, 
4SBÍt,  Lafert,  Manense  y  San  Emant,  en  logar  de  Avesnas, 
SbcSx,  la  Frette ,  Maobeuge  y  Salierimont.  T  en  fin ,  de  los 


de  farmacia  enmléndanse  rvlpH  iaímtn,  opoponaek,  teoa 
topelatum,  tragoriearum  y  potamegotum ,  sustituyendo  es- 
tos desatinos  con  bupfatlialmus,  opopanax,  leontopétaloii, 
tragoriganom  y  potamogetón ;  y  asi  en  lodos  los  de  eienciai 
y  artes. 

Véanse  para  confirmación  las  notas  de  las  páginas  521, 
34Oy505. 

*  Bepasando  cuidadosamente  los  Rermones  de  san  Pedro 
Grisólogo,  al  publicar  las  noticias  del  famoso  don  Juan  de 
Espina ,  insertas  en  la  página  219 ,  pude  evitar  el  yerro 
^ue  acaba  de  cometer  un  curioso  dándolas  á  loa  bace  poco 
tiempo.  En  el  Códice ,  único  donde  aquellas  se  encuentran, 
léese:  Mamts pamperis úbré sinus est.  El  editor  ba estam- 
pado ab  ré  ainua  est ,  que  no  dice  nada.  Kl  sanio  escribió : 
•La  mano  del  pobre  es  el  seno  de  Abrabam,  Abrahae  síuhs 
esT.» 

P»t  slgnlflear  n^l  padenda  y  eseniputosldad  en  eiM 
punto  (que  alguno,  y  quizá  con  razón  baria,  calüiquede  ni- 
lieria ),  basta  decir  que ,  anhelando  confrontar  y  saber  c&- 
yo  fuese  el  fragmento  latino  de  la  página  366,  impreso  como 
prosa,  ni  advertí  que  era  un  verso  y  parte  de  otro ,  ni  sos- 
peché que  pudiera  ser  de  Juvenal  hasta  después  debqiea- 
das  todas  las  oraciones  de  Cícerao  contra  Verres. 


DISOJBSO  PBELDflN AR.  im 

js  CUMIO  [auñ-quB  y  como),  partículas  que  se  repiteo  frecuenUsimamente  en 
sódigo  venerable. 

logrado  fijar  y  determinar  la  época  en  que  se  trataron  casi  todos  los  escritos. 
la.  gloria  de  publicar  muchos»  buenos  y  genuinos,  desconocidos  hasta  ahora. 
i  el  comienzo  de  todos  amplias  noticias  histórícas  y  bibliográficas ,  procurando 
Dte  decir  lo^qoe  sé  de  cierto»  sin  aventurar  lo  que  imagino»  Cuando  me  es  dado 
«irlo  »  descifro  las  alusiones  y  alegorías  de  estas  dirás  tan  simbólicas  y  figúrate 
y  desarrebozo  los  personujes  disfrazados  en  la  sátim  con  anagramas  y  sendtH 
\  Trayendo  el  autor  á  una  mano  la  historia  y  literatura  de  todos  los  siglos»  las 
llares  de  su  tiempo j  ya  casi  desconocidas  para  nosotros»  la  gramática»  los  di-> 
boa » apodos  y  muletillas  vulgares»  facilito  curiosos  datos»  sm  que  por  eso  prer 
amáa  plaza.de  comentador  por  ningún  título.  Restituyo  á  estos  tratados  pedazos 
antes  que  ya  desde  lo  antiguo  venían  por  autoridad  prapia  sujurimiendo  Ice  im^ 
M»  de  1q  cual  se  quejó  amargamente  el  biógrafo  Tarsia  :  este  beaeficio  han 
lo»  sobre  todo,  el  Memoriat  par  el  patronato  de  Smliago,  la  Vm$a  de  loe  ckietee  y  la 
m  am  eeeo.  En  cada  materia  busco  las  mismas  fuentes  donde  estudió  el  a«tor» 
Bgairle  coa  firmeza  en  su  discurso :  así  he  podido  ver  cuándo  se  equivocó  Onb 
lo  i  Plutarco  en  el  Marco  Bruto  j  ó  Séneca  en  las  Suawria$s  á  Psello  en  el  Algtm^ 
wacüadOf  á  Filastrio  mlae  Záhurdae  de  Plutoa^  al  obispo  de  Mondoñedcí  en  el 
o  enmendado ,  los  diplomas  y  privilegios  reales  en  el  Memorud  por  el  patroaato  de 
gpo»  etc.»  etc.  Enmiendo  el  yerro ,  le  saco  á  las  variantes»  y  esquivo  notas  y  ad-. 
das  impertinentes. 

litando  con  detenimiento  sobre  la  esencia  y  espíritu  de  las  obras  de  Quevedo» 
ser  caso  de  la  forma»  del  nombre  y  de  la  máscara  con  que  suelen  encubrirse,  me 
á  dasifícarias  en  poUHcas »  eathrieo-morales ,  y  festivas ;  en  ascéticas  y  filosóficas^ 
ico-literarias^  en  referentes  á  su  vida  pública  y  privada^  y  finalmente  en  poéticas. 
"opia  considero  tal  división  que  las  de  don  Nicolás  Antonio  y  Capmany »  hechas 
á  vuela-pluma  *. 

biografía »  un  índice  metódico  bibliográfico  é  histórico  á  la  vez  de  todas  las 
copiosos  registros  de  impresos  y  manuscritos»  aprobaciones,  elogios  y  juicios 
)  en  este  primer  volumen ;  por  apéndice  en  el  último  los  tratados  perdidos  que 
pareciendo»  los  apócrifos  de  mayor  estima ,  todos  los  opúsculos  que  dispararon 
Quevedo  sus  adversarios ,  un  índice  de  las  voces  que  usa  y  no  se  hallan  en 
laríos  y  de  las  oscuras  y  envejecidas,  y  algún  curioso  trabajo  análogo»  comple-^ 
materia  de  toda  la  presente  publicación. 

\  años  ha  durado  la  impresión  de  este  primer  tomo.  Infinitas  veces,  pareciendo 
n  original  ó  datos  para  mejorar  el  texto,  se  han  deshecho  los  moldes,  y  no  pocas 
ado  las  planchas  estereotípicas.  El  editor,  prestándose  á  tales  sacrificios ,  quiere 
icer  algo  por  las  letras  que  tener  pronto  y  á  la  menor  costa  bulto  en  las  librerías; 


i ,  por  ejemplo,  U  página  414  señalando  alfpinos 
"«  de  Todos,  y  la  500  sobre  otros  de  El  Btucon, 
liooUs  AnUwio  separa  las  obras  de  prosa ,  de  las 
En  estas  acepta  la  clasificación  de  don  Josepe 
e  Salas.  Diride  aquellas  en  wgradat,  profanat  y 
ibdiWde  las  sagradas  en  propiamente  taerat,  W" 
toff  y  iocro-politieat ;  qne  abrazan  los  núme- 
95 ;  a7t  8S;  i,  3, 9  y  i2ile  mi  catálogo.  Lu  pro- 


fanas son  hiitórieatf  hUtóriohmoralei'SPoUtieo-moraUs: 
comprenden  los  números  16i,  4, 5;  109  y  91.  Parte  las  Jo- 
cosas en /oc9-<0riM  y  snUrico-moraiet,  á  cuyas  secciones 
tocan  los  números  65, 72,  ii5,  ii4;  76, 167, 47, 48, 49,  HO, 
53,51,83,48  y  11. 

Más  acertadamente  Capmany  parece  que  Tiene  á  clasifi- 
carlas en  tagradoit  filoso  ficoi,  políticas,  satírieo-moraleé 
f  jocosas.  Las  poesías  en  seriáis  festivas  y  Iwr leseas. 


mn  DISCURSO  PRELIMINAR. 

el  colector  aó  ba  visto  su  provecho  ni  lucimiento,  sino  el  mayor  lustre  y  la  gloria  del 
gran  satírico. 

Debo  los  materiales  precisos  para  mi  empresa  á  las  bibliotecas  públicas  de  esta 
corte  y  de  miichos  puntos  del  reino ,  al  museo  Británico  y  á  algunas  otras  de  Francia  y 
de  Alemania ,  y  á  no  pocas  de  personas  ilustres  por  su  ciencia  y  valía. 

Bástame  4X>nsignar  aquí  mi  eterna  gratitud  á  euántos  me  han  fevorecido ,  cuyos 
nombres  estampo  gozoso  en  los  registros  de  manuscritos  é  impresos :  irán  siempre 
así  unidos  á  las  preciosidades  que  saben  atesorar  para  enseñanza  de  los  estudiosos  y 
común  aprovechamiento  de  extranjeros  y  españoles.  Tócame »  en  fin ,  rendir  gradas  á 
mis  entrañables  y  sabios  amigos  los  señores  don  Juan  Eugenio  Hartzenbusch  y  don 
Juan  de  Cueto  y  Herrera ,  canónigo  del  Sacro  Monte  de  Granada ,  cuyas  incesantes 
advertencias  y  doctas  censuras  me  han  sacado  airoso  de  muchos  laberintos.  Soy  ade- 
más deudor  al  señor  Cueto  y  Herrera  de  conocer  íntimamente  la  época  dé  Qdevcdo, 
por  haberme  franqueado  con  desprendimiento  sin  igual  el  caudal  riquísimo  de  docu- 
mentos que  junta  para  la  historia  española  del  siglo  xvn. 

Ya  sabe  el  público  lo  que  he  pretendido  hacer ;  no  abrigo  la  más  remota  confianza 
úe  haber  acertado.  Harto  sé  que  á  la  diligencia  no  acompaña  siempre  la  buena  fortu- 
tui  >  y  quo  soy  pobre  de  aquella  perspicuidad  de  entendimiento  que  vivifica ,  sazona 
y  .avalora  las  obras  de  los  ingenios  bizarros.  Aspiro  á  la  gloria  del  arrojo,  no  á  loa  lau* 
relés  del  vencimiento. 

Madrid ,  U  de  setiembre  de  1852. 


AUBEUANO  F£RXAXDRZ*GucaiU  T  Oft&B« 


A  LA  SIEXPRE  TIERNA  MEMORIA  DE  MI  PADRE 


EL  SEÑOR  DON  JOSÉ  FERNANDEZ-GUERRA. 


Padre  mío: 

Tof  y  qne  sin  duda  desde  la  eterna  mansión  de  pax  habéis  continuado  inspirándome  amof  al 
estndíoy  á  las  letras  y  á  los  ingenios  de  nuestra  patria»  de  lo  cual  tan  dignos  ejemplos  me  disteis 
en  este  mundo ;  vos,  á  quien  la  severa  profesión  de  la  jurisprudencia  no  impidió  trazar  la  Hitímia 
(mütka  del  teatro  españoU  y  á  quien  no  fué  dado  llevar  á  término  la  empresa  de  juzgar  á  Qtie- 
ttdo  I IV  siglo  ;  vos»  que  estáis  mirando  toda  la  sinceridad  de  mi  corazón ,  bendecid  el  purísimo 
recuerdo  que  os  consagra  vuestro  hijo- 


Ar»ri*(Vt. 


a»  . 


VIDA 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Io8  linajes  que  hacían  &moso  el  valle  de  Toranzo,  en  las  montabas  de  Burgos  (i),  era  rer 
or  de  la  primera  nobleza  el  de  los  Quevedos,  que  venia  de  los  ricos  liombres  de  Castilla, 
su  casa  infanzona  y  solariega  entre  los  lugares  de  Barcena  y  Bejoris ,  en  una  eminencia 
lice  barrio  de  Cerceda*  De  ella  era  señor,  al  promediar  el  siglo  xvi,  Pedro  Gómez  de 
,  natural  del  último  de  estos  pueblos,  donde  vivia  juntamente  con  su  hermano  Juan, 
ambos  fuesen  de  gustos  é  inclinaciones  opuestas  ^).  Aficionado  á  las  costumbres  del 
á  los  placeres  de  la  caza,  nunca  anheló  Juan  pasar  ¿  la  otra  parte  de  los  montes,  con-* 
aaibicion  con  los  puestos  y  oficios  honoríficos  que  se  dbtribuian  entre  los  hidalgos  de 
Ue,  y  pagado  y  satisfecho  con  ver  su  nombre  y  armas  (3)  en  los  recamos  de  los  omamen- 


I  prorineia  de  Santander. 
s  ambos  de  Pedro  Gómez  de  QaeTedo  et  vl^, 
BcjorU,  y  de  Maria  Saens  de  VINegas,  naiiiral  de 
del  mismo  valle  de  Toranzo.  (.Vp/a  autógrafa  de 
isco  VB  Qdctcdo,  en  el  erehivo  del  tribunal  et* 
Un  Oréenet  milttarei.) 

Vlllegafl  tuvo  Doai  PaARcnco  por  tos  asoendien- 
0  Raíz  de  Villegas,  adelaotado  laayor  de  GaitUU 
MuúoD  7  Caracena ,  que  casó  con  Teresa  de  la 
&nica  de  Gonzalo  Raiz  de  la  Vega  el  del  Salado, 
i  Sancho  Ruiz  de  Villegas  comendador  de  la  6r- 
illeria  de  Santiago,  capitán  de  la  guarda  del  rey 
el  Segundo,  corredor  de  la  dudad  de  AJcaraz , 
UiTO  casado  con  doña  Maria  Andino ,  é  hizo  mu- 
y  señalados  servicios  á  la  corona  de  Castilla.  Y 
lo  fué  don  Alonso  Orliz  de  Villegas ,  caballero 
,  de  quita  descienden  los  marqueses  del  Villar ; 
sa  nobilísima  mvtfer  doña  Maria  de  SUva*  tuvo  por 
n  INego  Ortiz  de  Villegas,  que  pasó  A  Portugal 
ior  de  la  princesa  doña  Juana ,  y  el  rey  don  Juan 

0  de  aquel  reino  le  hizo  su  capellán  mayor  y  obis- 
ta ,  y  lo  fué  después  de  Viseo.  Y  también  á  dofta 

1  Villegas ,  que  casó  con  Pedro  Peniandei  de  Vi- 
deseeodiente  de  don  Luis  de  Villanueva ,  muy 

í  aa  las  tiistorías  de  España.  Pasando  después  es- 
sros  á  Portugal ,  llamados  del  ol^po  don  Diego 
niegas,  su  hermano,  asentaron  casa  en  Moara ,  y 
i  Manuel  honró  mucho  á  sus  hyos .  El  año  de  iS38 
I  Juan  el  Tercero,  en  remunerackn  de  los  serti- 
B  hito  so  nieto  Pedro  de  Villanueva ,  le  dio  nne- 
,  que  son  ana  serpiente ,  llamada  Tiro ,  de  oro, 
cu  campo  verde,  y  por  thnbre  medio  4iro 


del  mismo  color,  que  están  registradas  en  d  archivo  real 
de  aquel  reino,  que  llaman  Torre  de  Tombo.  Ee  sn  legfOmo 
desoendleate  don  Diego  Enriqua  de  Vfltogas»  eabrflero  y 
comendador  eo  el  orden  de  GriatOy  capittti  de  contas,  my 
conoddo  por  su  calidad  y  escritos ,  y  «fué  estimado  de  aox 
FaAitasco  por  su  pariente  y  amigo,  y  mucbo  mis  por  sus 
letras  y  anidlcioD.  •  (Vida  ée  ¿en  Firinei$eo  de  Queveda  p 
Fai«0w^  escrita  por  el  abad  don  Pablo  Aataiilo  de  Tartla. 
Madrid,  1663,  pig.  8.) 

(3)  Hé  aquí  los  blasones  de  esta  fkmiUa.  Escudo  trino 
partido  en  pal :  tres  lises  de  oro  en  campo  azul  (una  sobro 
otra)  componen  el  primer  cuartel ;  caldera  sable  en  plMa« 
el  segundo;  y  el  tercero,  en  campo  de  plata  un  pendón  eoii 
sa  asta  mitad  blanco ,  mitad  colorado.  Por  oda  y  diiSa  la 
siguiente  desaforada  letra : 

Yo  loy  aqael  que-ttáó 
El  qoe  lot  moros  no  enunaeiiM 
Y  qae  de  aqai  le  toraasea, 
Psrqat  asi  lo  nandéiro. 

Preciándose  los  Quevedos  de  que  por  sn  árrqjo  no  pisa- 
ron los  alarbes  el  valle  de  Toranzo,  eran  los  más  hinchados 
de  la  montaña,  y  anduvieron  en  bandos  contra  Ja  fomilia  da 
Castañeda,  hasta  que  á  unos  y  á  otros  los  ajustó,  ya  con  la 
negodadon,  ya  oon  la  fUerza,  el  rey  donPedro  el  Justiciero. 

Cuando  visitóoiuestro  poeta  la  casa  de  sus  mayores  es- 
crutó en.  ansarrulnados  muros : 

El  Bü  easa  solariega 
■fti  $olerte§t  qae  otras. 
Paes  por  no  tener  tejado 
Le  da  el  sol  i  todas  horas  (é). 

{«^  BibUuieca  Nacioaal,  M.  t¡^^  ttfMrmeehn  U  im  MnatlUa' 


IL  VIDA  DE  DOiN  FRANCISCO  D£  QUEYEDO  VILLEGAS. 

tos  suntuosos,  ó  eu  la  multitud  de  vasos  sagrados,  lámparas  y  relicarios  de  plata  que  de  su  mano 

enriquecían  continuamente  la  parroquial  de  Santo  Tomás  de  Bejoris  (1). 

Otro  género  de  ambición  estimulaba  á  Pedro,  amigo  de  las  letras  y  descoso  de  hacerlas  brillar 
calificando  su  hidalguía  en  el  palacio  imperial  de  Carlos  V.  Empeñado  á  la  sazón  el  rayo  de  la 
guerra  en  empresas  militares,  gobernaba  el  reino  su  hija  la  princesa  Haría,  quien  recibió  por 
secretario  al  montañés,  y  lo  llevó  consigo  cuando  su  esposo  Maximiliano  se  coronó  emperador  de 
Alemania.  Largos  años  permaneció  Gómez  de  Queve^o  en  su  servicio;  pero,  anhelando  regresar 
al  suelo  patrio,  recibió  de  aquella  augusta  señora,  ya  viuda,  una  carta  fecha  en  Praga  á  29  de 
agosto  de  1578,  para  el  rey  de  España  su  yerno  y  hermano,  encareciendo  los  méritos  del  servi- 
dor y  la  mucha  estimación  en  que  le  tenia.  Felipe  II ,  feliz  sobremanera  en  la  elección  de  hom- 
bres dignos  para  los  puestos  y  cargos,  acreditó  la  prudencia,  sagacidad  y  tino  de  nuestro  caba- 
llero, honrándole  con  la  plaza  de  secretario  de  su  cuarta  mujer  Ana  de  Austria  (2).  n'obable  pa- 
rece fuera  entonces  cuando  se  prendó  de  una  virtuosa  dama ,  natural  de  Madrid ,  pero  oriunda 
de  la  montaña,  que  asistía  á  la  cámara  de  la  Reina  y  se  nombraba  doña  María  de  Santibañez  (3), 
y  que  ambos  se  uniesen  en  matrimonio  á  fines  de  1579. 

De  este  vínculo  nació  en  Madrid  nuestro  don  Fbancisco  de  Qdevedo  Villegas,  el  cual  fué 
bautizado  en  la  parroquia  de  San  Ginés  á  26  de  setiembre  de  1580  (4).  Desde  los  albores  de  la  ni- 
ñez mostró  en  esperanza  el  fruto  cierto  de  su  fácil  y  claro  ingenio,  que  muy  temprano  comenzó 
á  florecer  y  arrebatar  la  vista  en  la  carrera  de  los  estudios.  De  tierna  edad  perdió  á  su  padre;  pero 
admitida  su  madre  en  la  servidumbre  de  la  infanta  doña  Isabel  Clara  Eugenia  (á  quien  Felipe  11 
amaba  cDmo  á  ninguno  de  sus  hijos),  logró  atender  con  holgura  á  la  educación  del  huérfano»  ani- 
mándole para  qué  se  apoderase  de  las  ciencias»  y  con  su  especulación  adestrase  la  voluntad  y 
énriqueci3se  el  entendimiento.  Alo  mejor  se  le  murió  también  su  madre,  cuyo  amor  y  prudencia 
eran  freno  á  la^ viveza  sin  igual  de  su  imaginación»  á  la  fogosidad  de  su  espíritu  y  i  la  vehe* 
mencia  de  su  carácter,  en  el  tiempo  en  que  comienzan  á  desarrollarse  las  pasiones.  Quedóle  por 
tutor  el  protonotario  de  Aragón  Agustín  de  Villanueva,  y  pudo  más  libremente  el  pupilo  dar 
rienda  suelta  á  los  ímpetus  de  su  genio  y  curiosidad  nativa,  entrando  á  conocer  de  lleno  el  mun- 
do por  experiencia  propia:  escuela  donde  se  necesita  manejar  hombres,  y  no  libros.  Pero  enton- 
ces tenia  ya  formado  el  corazón  y  doctrinado  el  discurso  con  noticia  de  muchas  ciencias  y  focul- 
tades»  á  que  se  consagró  en  su  insaciable  ansia  de  saber  {&)* 

Aprendió  latín  y  griego,  y  on  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares  se  abrió  la  puerta  á  las 
latras  humanas,  que  aguzan  y  avaloran  el  talento ;  viniendo  á  entrar  en  deseo  de  poseer,  como 
pdse^ó  más  adelante ,  las  lenguas  sabias  arábiga  y  hebrea ,  y  la  francesa  é  italiana  con  tanto  pri- 
mor» que  en  todas  ellas  era  reputado  excelente.  Sobre  tiles  cimientos  supo  levantar  edificio  de 
mea  serios  estudios,  mereciendo»  con  regocijo  indecible  de  sus  maestros  y  admiración  de  ancia- 
nos y  doctos,  ser  graduado  en  teología  cuando  aun  no  contaba  cumplidos  quince  años  (6), 

A  los  veinte  y  tres  le  habla  granjeado  ya  su  erudición  la  correspondencia  epistolar  de  Justo 
Lipsio  y  de  otros  sabios  humanistas  españoles  y  extranjeros;  y  animábale  aquel  en  1605»  desde 
Lavaina » juntamente  con  don  Bemardino  de  Slendoza ,  á  tomar  la  defensa  de  Homero ;  apelli- 
dándole el  mayor  y  más  aUo  honor  de  los  españoles  (7). 


(1)  Tarsia ,  pág.  B.-^Infórmaeion  de  nobleta  de  don  Ha' 
ñueide  Quevedo  VÜiegaM. 

Casó  Joan  Gómez  de  Qoeredo  con  María  de  Cevallot,  j 
tnviaron  soceaioa  dilatada.  Tercer  nielo  sayo  faé  don  Ma- 
noel  de  Qaeredo  Villegas,  que  eo  los  años  de  1703  y  1701 
lUso  Información  de  nobleza,  donde  á  mis  del escndo  y 
armas  de  SQ  famnia ,  na  árbol  genealógico,  las  parUdas  da 
bautismo  y  lestamentos  de  sus  abuelos,  trasladó  el  tes- 
lamento  y  oodicilo  dé  nuestro  insigne  escritor.  El  fecundo 
poeta  ▼enezolaao  don  José  Heríberto  Garda  de  Quevedo, 
que,  Juntamente  con  el  apellido,  heredó  tan  curioso  do- 
cumento, me  ba  proporcionado  la  satisfacción  de  disfru- 
tarle. 

(2)Tartla.pág.7. 

(3)  Su  padre  Juan  Gómez  de  Santibafiez  Cevallos,  orígi* 
nario  de  San  Vicente  de  Toranzo,  habia  sido  aposentador 
dejptlado  de  la  emperatiii  Isabel ,  y  gozaba  desde  el  alio 


de  1506  plau  de  conllno  en  la  cau  real.  Su  madre,  dolía 
Felipa  de  Espinosa  y  Rueda,  era  azafata  de  la  Reina: en- 
trambos de  noble  prosapia.  (A*«te  autógrafa  da  QcBvwe.— 
Tarsia,  pág,  10.) 

(i)  Archivo  de  esta  iglesia,  libro  6  de  bantismos,  fot  169 
vuelta 

(5).  Tárala;  páginas  19  y  16.  Llama  con  error  manifietla 
don  Jerónimo  al  protonotario  Villanueva,  confiíDdiéadole 
con  el  célebre  amigo  del  conde-dnque  de  Olivares,  á  qioiea 
persiguió  terriblemente  la  inquisición. 

(6)  Tarsia,  pág.  16.-* Por  las  vicisitudes  de  la  fimosa 
universidad  de  Alcalá  de  Henares,  se  ha  perdido  el  libro 
donde  constaba  el  grado  del  joven  teólogo. 

(7)  Tarsia,  pág.  17  y  "ñ.^YtnetnUi  MarinerU  valeníM 
opera  amnia.  Tumon,  1633,  pág.  35£l,  SÍO,  etc. 

De  aquellos  sabios  eran  Juan  Queralt,  maestro  fHrtaniiie 
de  humanidades  en  Salamanca ;  Gaspar  Scioppio ;  Martin 
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Demás  de  estos  ejercicios  y  disciplinas »  fué  muy  versado  en  los  derechos  civil  y  canónico, 
DDiteffiátiea,  astronomía ,  medicina  y  filosofía  natural,  aventajándose  sobre  todo  en  la  mcffal  y 
en  la  política»  ciencias  que  mejoran  al  hombre  y  le  adiestran  en  el  arte  de  dirigir  á  los  demás. 
Debía  quien  era  tan  docto  en  letras  humanas  aspirar  á  serlo  también  en  las  divinas,  fuente  ina- 
gotable de  las  vi  fas  aguas  de  la  sabiduría  y  de  la  verdad;  y  en  efecto,  al  profundo  conocimiento 
de  la  Sagrada  Escritura  y  de  los  Santos  Padres  consagró  Quevbdo  mayor  atención  á  medida  que 
los  ánsabores  é  infortunios  de  su  azarosa  vida  iban  reclamando  este  eficacísimo  consuelo  (1). 

Arrebatóle  el  cultivo  ameno  de  la  poesía  las  más  lozanas  horas  de  su  niñez  y  juventud,  y  por 
él  comenzó  á  introducirse  en  la  estimación  general;  hasta  el  extremo  de  que  al  formar  Pedro  de 
Espinosa  las  Flores  de  poetas  üustres  dedicadas  á  don  Alonso  López  de  Zúñíga  y  Sotomayor,  sé- 
timo duque  de  Béjar,  en  20  de  setiembre  de  1603,  le  incluyó  en  aquella  colección  preciosa  como 
ano  de  los  vates  más  célebres  y  fecundos  de  su  tiempo.  El  colector  advirtió  haber  escogido  de 
anlibfo  manuscrito  de  poesías  de  don  Francisco,  las  diez  y  siete  que  publicaba  (2) ,  con  las  cua- 
les, particularmente  con  las  letrillas,  el  novel  ingenio  le  iba  á  los  alcances  al  gran  don  Luis  de 
GóDgora  en  el  donaire,  desenfado  mordicante  y  riqueza  de  los  chistes  picarescos.  En  todos 
estos  rasgos  aparece  formado  ya  el  gusto  y  el  estilo,  valiendo  á  su  autor  el  renombre  de  poeta  sa- 
tírico y  epigramático;  pero  ni  remotamente  el  de  apasionado  y  amoroso,  que  es  el  arbe^-ce  de 
cuantos  cultivan  las  musas. 

Cursando  niño  Quivedo  las  escuelas,  haciendo  camarada  con  estudiantes  y  picaros,  que  era 
todo  uno,  y  coa  nobles  estragados,  antes  vio  las  rosas  de  Chipre  regalar  sus  sentidos,  que  las 
pndien  apetecer  el  alma  y  adivinar  la  fantasía.  Con  su  orfandad  adelantada  careció  QuiviM  de 
padres:  ¿cómo  extrañar  que  aquella  mocedad  fogosa  rompiese  todo  freno,  desconociese  todo 
reqwto  y  se  entregase  con  desapoderada  locura  á  los  ciegos  naturales  impulsos  del  brutal  apeti- 
to? Sin  madre  que  vele  en  la  infancia  y  que  encamine  la  juventud;  sin  madre  que  desde  tem- 
prano siembre  y  cultive  en  nuestros  corazones  la  semilla  del  amor  puro,  y  con  ella  todas  las 
virtudes;  sin  madre  que  ilumine  con  la  llama  inmensa  de  su  cariño  las  futuras  sendas  de  nuestra 
vida,  ¿quién  sin  riesgo  atraviesa  el  alborotado  mar  de  las  pasiones?  Inficionaron  pues  el  corazón 
del  mancebo  corrompidas  mujeres,  y  extinguieron  en  él  cuando  nacia  ese  instinto  misterioso  y 
santo  de  castidad,  que  es  la  flor  del  alma,  y  que  brota  en  el  hombre  con  la  llama  de  la  vida; 
conoció  el  deleite  antes  que  el  amor ,  invirtiendo  así  el  ócden  de  las  cosas,  y  aprendiendo  á  des- 
preciar i  las  que  dan  el  uno  sin  sentir  el  otro*  Con  esto,  andando  en  poco  tiempo  mucho  mun- 
do» earedó,  si  no  de  toda  sensibilidad ,  á  lo  menos  de  aquella  pura,  exquisita,  inmaculada ,  que 
solo  nace  y  se  desarrolla  en  la  escuela  materna  ó  con  el  comercio  honesto  de  las  mujeres  que 
800  lustre  de  la  sociedad  y  encanto  y  honra  de  su  sexo.  El  mozo,  que  en  esa  mitad  de  su  ser  no 
nd  nunca  sino  lo  interesable  y  ridículo,  no  podía  emular  y  hacer  propia  la  ternura  y  delicadeza 
de  &irdIaso,  del  bachiller  de  la  Torre ,  ni  de  Lope  de  Vega.  Fuerza  era  que  á  los  veinte  años 
escriUeae  burlas  y  sátiras,  apólogos  y  vejámenes,  las  Cartas  del  caballero  de  la  Tenaaa^  y  el 
romance 

Yo,  el  menor  padre  de  todos. 

Fué,  sin  embargo»  en  Qüivido  el  amor  una  violenta  necesidad  para  los  sentidos,  que  no  pudo 
«bjogar  en  ninguna  época  de  su  vida,  que  se  la  puso  á  riesgo  infinitas  veces,  pero  que  jamas  le 
dicteba  dulcísimos  cantos;  ocasionábale  si  cuchilladas  y  pendencias ,  escándalos  y  prisiones.  Hu- 
dndio  estudiante  en  Alcalá,  quita  la  dama  á  un  camarada  que  decian  don  Diego  Carrillo;  es 
motejado  de  cobarde,  y  hiere  á  punto  de  muerte  al  ofendido  compañero.  Fulminase  proceso 
contra  el  desatalentado  mozo » y  sálvale  la  vida ,  por  intercesión  del  duque  de  MedinaceU ,  doña 
Catalina  de  la  Cerda ,  mujer  del  favorito  del  Monarca  (3).  En  Ñapóles  se  enamoró  de  la  mujer  de 


teSeffIla,  don  Alonso  llaranta,  don  Fnndsoo  López  de 
Agiílar  Goutüo,  del  h  abito  de  San  Joan ,  y  don  Jerónimo 
de  anwra,  cajas  hazeftts  fin  anidas  á  las  del  gran  virey 
dsRáiiolea.  El  padre  Mariana,  en  sos  mis  delicadas  tareas 
lüenrias,  cooSalNi  á  QoBviDoel  examen  y  corrección  de  los 
totoihebreoftporlategaridadqae  tenia  de  sos  grandes 
eonodaienlos  m  eüe  Idioma. 

(l)Tariia,páiinaiSlyS5. 

Q  riMpónmir  de  ana  liada  ftbala  mitológica,  de  dos 


canciones  burlescas ,  encareciendo  la  bermosora  de  ana 
dama  entre  rota  y  remendada ,  y  la  suma  flaquexa  de  otra; 
de  varios  epigramas,  sonetos  y  epitafios  imitando  i  Marcial 
y  i  los  antiguos,  y  de  tres  letrillas  satíricas  con  lof  estribi- 
llos de  Pvnto  en  boca^  Con  su  pan  $e  lo  coma,  y  Poderoso 
caballero  es  don  Dinero. 

(5)  El  mismo  Qditeoo  lo  confiesa  en  carta  de  S  de  febre- 
ro de  1636. 
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un  magnate  tle  la  corte  llamado  Menardini ,  quien  se  la  lleyó  á  Raguza  después  de  haber  tenido 
fuertes  contestaciones  con  Qukvedo  ,  y  hubieran  parado  en  desafío  ano  ser  por  el  duque  de  Osu- 
na. Sus  aventuras  de  Italia  no  tienen  cuento.  Alguna  de  España  le  sacó  de  las  cadenas  y  calabo- 
zos ;  otra  fué  estimulo  para  la  última  persecución  que  le  Uevó  al  sepulcro.  A  los  cincuenta  y  nuera 
años  creia  poder  bizaxTear  como  en  los  hervores  de  la  juventud»  y  exclamar  como  entonces : 

Si  va  á  decir  la  verdad» 
De  nadie  se  me  da  nada ; 
Que  el  áoima  apicarada 
Ble  ha  dado  esta  libertad. 
Solo  llamo  majestad 
Al  rey ,  con  que  hago  la  suerte ; 
No  temo  en  damos  la  muerte 
Tanto  como  en  un  doctor; 
Que  las  cosas  del  amor 
Como  me  vienen  las  tomo. 
Yo  me  soy  el  rey  Palomo , 
Yo  me  lo  guiso  y  yo  me  lo  como. 

Pero  no  adelantemos  tiempos  ni  sucesos,  y  vengamos  á  los  presentes. 

El  duque  de  Lerma,  recelando  para  su  favor  riesgos  en  el  amoroso  respeto  que  á  la  emperatriz 
Maria  (retirada  hacia  veinte  años  en  las  Descalzas  Reales  de  Madrid)  profesaba  el  Monarca,  tras- 
ladó á  Valladolid  la  capital  del  reino»  saliendo  para  esta  ciudad  los  principes  á  11  de  enero 
de  1601.  QuB\'BDO  siguió  la  casa  real.  Tres  años  vivió  suspirando  por  su  patria;  al  saludarla  por 
breves  dias  en  el  de  1604»  escribió  el  romance  que  comienza : 

De  Valladolid  la  rica; 

y  cuando,  muerta  la  Emperatriz»  y  ganado  con  regalos  cuantiosísimos  el  ánimo  del  Duque , 
tomó  á  Madrid  la  corte  en  febrero  de  1606,  hizo  el  poeta  resonar  su  lira  con  un  romance  bur- 
*  leseo.  Vemos  por  uno  y  otro  que  á  su  salud  era  contrario  el  destemplado  clima  de  las  márgenes 
del  Pisuerga,  y  puede  sospecharse  que  su  enfermedad  estaba  en  el  espíritu»  cuando  debió  alivio 
prodigioso  á  una  carta  de  Justo  Lipsio»* recibida  por  noviembre  del  año  anterior  en  los  momen- 
tos en  que  empezaba  á  traslucirse  el  regreso  de  la  regia  familia  á  las  orillas  del  Manzanares  (1). 

Las  quejas  públicas  y  acriminaciones  contra  el  mal  gobierno  calentaron  por  aquellos  dias  la 
imaginación  del  joven  poeta,  y  abrieron  nuevos  caminos  al  empleo  de  su  entendimiento. 

Con  entrada  en  palacio,  relacionado  con  los  áulicos  y  proceres,  con  el  estado  llano  y  la  plebe» 
estimado  de  los  sabios  de  dentro  y  fuera  de  España»  muy  presto  siempre  á  buscar  la  amistad  y 
doctrina  de  los  ancianos  y  experimentados,  hacia  en  verdes  años  harto  caudal  de  experiencia. 
Escuchaba  por  aquellos  dias  con  suma  afición  al  venerable  Juan  de  Mariana,  y  de  sus  labios  la 
causa  de  los  males  públicos  del  reino,  recibiendo  de  este  varón  incomparable  los  opimos  frutos 
de  su  vasta  erudición  y  maduro  juicio.  Entonces  convirtió  su  atención  entera  á  la  reforma  de  las 
costumbres  y  á  la  especulación  de  la  ciencia  de  gobierno ;  sugiriéndole  los  escritos  de  Luciano  la 
idea  de  envolver  con  las  sombras  de  un  sueño  la  censura  de  los  vicios.  Hasta  alli  nadie  babia  imi-* 
tado  en  Europa  aquel  modelo  (2)»  ¿quién  desde  entonces  no  peca  en 

Lo  de  sueao  me  ha  dado  y  visioncita? 

Para  ensayo  escribió  la  Casa  de  locos  de  amor ,  donde  cargó  la  mano  en  los  devotos  de  mon* 
jas»  ya  porque  le  repugnase  esta  desacordada  costumbre,  ya  por  imitar  á  Góngora,  que  los  habla 
zaherido  en  muchas  ocasiones,  y  gallardamente  en  la  letrilla 

Mandadero  es  el  arquero, 
Y  si  que  era  mandadero. 

(!)  Tarsia,  pig.  57.  «neslionesde  la  Blofioria.  Dante,  Petrarca, Boceado, Genrán- 

(2)  Muchos  antiguos  y  modernos  escrilores  adoptaron  tes,  y  posteriormente  don  Diego  de  Saavedra,  se  ralieroD  de 

para  sos  composiciones  la  forma  de  un  sueño.  Ea  el  de  Es-  igual  resorte  para  desplegar  las  galas  de  so  ingenio ;  pero 

cipion  agitó  el  padre  de  la  elocuencia  las  más  importantes  no  tUfO  ninguno  el  intento  moralizador  del  filósofo  de  Siria. 
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Bicarecer  el  desastroso  precipicio  á  que  vino  la  monarquía  en  este  tiempo,  regida,  i  nombre 
de  Felipe  III ,  por  un  indigno  favorito ,  fuera  cansar  al  lector  con  lo  que  ya  tiene  olvidado.  El  des- 
gobkmo  se  habia  reducido  á  sistema,  los  premios  no  buscaban  al  benemérito,  desaparecian  los 
looroa  de  América,  y  esquilmábase  al  pueblo  miserable  con  gabelas  y  derramas  para  ayudas  de 
costa  y  gajes  del  favorito  y  de  sus  cómplices  (1).  La  pobreza  desconsoladora  reprimia  el  enojo  de 
ios  espíritus  sabios  y  valientes,  y  el  riesgo  de  la  persecución  heló  más  de  una  vez  los  festivos  rau- 
dales del  alma.  A  toda  prisa  hacia  degenerar  el  crimen  la  raza  española ,  y  los  jueces,  goberna- 
dores y  ministros,  que  en  el  anterior  reinado  fueron  modelos  de  lealtad ,  rectitud  y  desinterés,  se 
baUan  repentinamente  convertido  en  lobos  y  buitres  devoradores  (2).  Treinta  y  seis  afios  sirvió 
á  Felipe  II  don  Pedro  Franqueza,  conde  de  Villalonga ,  sin  ser  jamas  reconvenido  civil  ni  crimi«- 
oalmenle ;  y  á  losi^lneve  de  ejercer  cargos  por  Felipe  III  subió  á  tanto  el  escándalo  y  nota  de  sus 
eicesoe,  que  hubo  que  sujetar  á  prisión,  perseguir  con  violencia,  y  dejar  morir  en  la  cárcel  i 
este  secretario  de  Estado  {Sj.  Ocioso  es  decir  cómo  andarían  los  oficios  menores. 

Lo  ejemplar  de  semejante  proceso  pudo  alentar  al  joven  escritor  con  la  esperanza  de  que,  por 
grande  que  sea  el  desenfreno  de  los  vicios  de  un  pueblo ,  rinde  tributo  á  la  verdad  y  á  la  justicia. 
Quiso  decirla  y  hacerla,  y  se  decidió  á  blandir  el  arma  de  la  inteligencia  y  del  saber  contra  el 
desorden  y  la  general  corrupción,  bosquejando  un  Sueño  del  juicio  final  f  para  juzgar  todas  las 
duet  del  Estado,  y  remover  y  limpiar  el  cieno  de  aquella  sociedad  degenerada.  Los  pintores, 
desde  Orgagna  hasta  Miguel  Ángel ,  y  los  poetas ,  desde  el  cantor  de  Aquiles  hasta  el  de  la  Divina 
ameMa ,  habían  tratado  el  propio  asunto.  Luciano  le  facilitó  el  camino ,  Qub\'bdo  no  le  desam- 
paió  minea.  Quince  años  tardó  en  completar  los  Suefios ,  y  cada  uno  de  ellos  aventaja  al  prece- 
dente, á|voporcion  que  el  estudio  y  la  experiencia  mejoran  el  juicio  y  robustecen  el  ingenio.  El 
monGsCa  español  arrebató  al  siriaco  la  gracia  en  el  decir ,  la  felicidad  en  inventar ,  el  donaire  en 
lis  borlas,  en  la  sátira  lo  picante ;  con  él  compitió  en  el  artificio  de  disfrazar  las  alusiones  que  es^ 
coeoea;  en  el  decir  las  verdades  riendo,  y  de  reirse  diciendo  la  verdad,  y  en  la  pintura  de  las 
eotfmnbres,  cuidados  é  inclinaciones  de  los  hombres. 

Ademas  tomaba  puntos  para  sus  lecciones  satíricas  en  las  eternas  obras  de  Miguel  de  Cervan- 
tes Saavadra,  con  quien  le  unia  estrecha  amistad,  utilizando  el  inagotable  tesoro  de  las  novelas 
qoqplares  El  liceneiado  Vidriera  y  el  Coloquio  de  lo$  perros  Cipion  y  Berganza. 

El  primero  de  los  Sueños  fuá  dedicado  y  leido  en  3  de  abril  de  1607  á  don  Pedro  Fernandez  de 
Castro,  ccmde  de  Lémos,  que ,  por  el  favor  de  su  suegro  el  duque  de  Lerma,  ocupaba  á  los 
treinta  y  un  años  la  presidencia  de  Indias ,  y  en  quien  las  letras  tuvieron  un  Mecenas  ilustrado, 
ífaB  eteñoiaó  su  nombre  socorriendo  á  Cervantes  con  algunos  desperdicios  de  su  grandeza. 

Dos  meses  entes  se  habia  ofrecido  un  lance  á  Quivido  ,  que  por  lo  muy  frecuente  retrata  la 
époea  y  la  fiereza  de  nuestros  antiguos  espaiíoles.  Iba  cierta  noche  de  enero  por  la  calle  Mayor : 
m  eapitan  llamado  Rodriguez  se  atreve  á  quitarle  la  acera;  esgrimen  las  espadas ,  hiere  el  capi- 
tiB  isa  adversario  en  la  frenta,  pero  este  de  una  estocada  le  atraviesa  el  brazo  derecho.  An- 
4sido  el  tiempo  ftiéron  los  dos  muy  amigos  (4). 

En  amrzo  de  1608  acometió  á  non  Fkángisgo  una  enfermedad  aguda.  Varios  parientas  de  su 
nidre,  avecindados  en  el  Fresno  de  Torete,  le  instaron  porque  pasase  á  convalecer  en  aquella 
vía  dd  partido  de  Álcali  de  Henares ,  donde  logró  pronto  restablecimiento.  Hizo  alli  los  ro- 

Diéronnie  ayer  la  mioata... ; 
Villodres  con  Guiriodaina. . .; 
Hi  marido ,  aunque  es  chiquito,., ; 


(I)  Solamsiita  las  domekmes  que  se  hlderon  al  duque 
de  Lenta  pasan  de  cuarenta  y  cuatro  millones,  según  acu- 
i  del  fiscal  don  Juan  Chumacero  y  Sotomayor.  ( Biblio- 
Nacional,  Pf.  137.)  Decia  el  Duque  á  don  Rodrigo  Cal- 
toooqua  las  mercedes  se  haodesacar  délos  monarcas  una 
i  una,  como  los  Juncos. 

A  MuUaMt¡HiemrMomkr$ ¡amoneda ieveihm,(BÜ>\\0' 
leea  Radoosl,  Q.  104.) 

A  Enero  de  ie07.  (Biblioteca  Nacional,  Ce  98.) 

«Yo  sé  qoo  no  hay  ningún  género  deofldo  destos  de  ma- 
yor eaatia,  que  no  se  granjee  con  alguna  suerte  de  cohe- 
choy  cial  flus,  cual  ñúteos  »,  decia  el  Duque  á  Sancho  Pan- 


za confimándole  su  nombramiento  de  gobernador  de  la 
Ínsula  Barataría.  Por  pragmática  de  19  de  marzo  de  i6A4, 
noticioso  Felipe  HI  de  que  se  pretendían  con  dádivas  y  por 
otros  medios  ilidtoi,  asi  las  prelacias  y  dignidadeseeleslás- 
ticas  como  los  gobiernos  y  judicaturas,  impuso  graves  pé- 
ñas  i  los  pretendientes,  i  los  que  prometían  nlimiento;  y 
mandó  que  las  dignidades,  oficios  y  mercedes  se  proveye- 
sen en  personas  dignas,  sin  intervención  de  ninguna  suerte 
de  c(^ho. 

(4)  NoUi  dd  sobrino  de  Qusvzdo  ,  don  Pedro  Aldrele,  no 
pnbUcada. 
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el  soneto  contra  cierto  capellán  de  aquel  pueblo , 

Erase  un  hombre  á  una  uaríz  pegado... ; 

y  dio  calió  al  Sueño  del  InfietmOf  6  séase  Las  zahúrdas  de  Pluton,  á  postrero  de  abril,  dejándolo 
consignado  en  el  discurso »  como  también  que  se  hallaba  en  los  veinte  y  ocho  años  de  su  edad. 
Remitiólo  tres  dias  después  á  un  amigo  de  Zaragoza  (á  no  dudar,  Lupercio  Leonardo  de  Argén- 
sola),  quejándose  ya  do  las  maliciosas  calumnias  que  al  parto  de  sus  obras  anticipaban  sus  ene- 
migos. Habiendo  regresado  á  Madrid  á  fines  de  mayo,  leyó  este  opúsculo  al  conde  de  Lémos,  y 
partió  á  pasar  el  verano  en  la  Torre  de  Juan  Abad  (1).  A  su  vuelta  ¿  Castilla  se  le  encojó  la 
muía,  y  tuvo  que  pernoctar  en  Argamasilla  de  Alba,  en  la  casa  del  párroco.  Visitáronle  los  caci- 
ques y  ricachos,  é  instándole  juntamente  con  el  huésped  á  que  improvisase^ilgunas  coplas,  rom- 
pió el  rasgo,  haciendo  en  un  romance  el  Testamento  de  Don  Quiji^e.  \  Tanta  era  ya  la  populari- 
dad de  El  ingenioso  hidalgo  de  la  Mancha ! 

Hallóse  por  este  tiempo  en  un  concurso  de  los  mayores  señores  de  la  corte  en  casa  del  con- 
de de  Miranda,  presidente  de  Castilla.  Era  ocupación  de  los  nobles  é  hidalgos  el  juego  y  ejerci- 
cios de  las  armas,  y  armas  y  letras  asunto  de  sus  tertulias  y  reuniones.  Acababa  de  publicar  el 
diestro  de  profesión  don  Luis  Pacheco  de  Narvaez ,  caballero  andaluz ,  sus  Cien  coneluskmes^ 
para  conocimiento  científico  de  la  verdadera  destreza;  y  en  presencia  del  autor  disputábanlos 
concurrentes  acerca  de  su  aplicación  y  eficacia.  Impugnaba  Qubvido  cierto  género  de  acometi- 
roiento  que  en  el  tratado  se  afirma  no  tener  reparo  ni  defensa;  y  empeñándose  la  disputa  con 
las  diferentes  opiniones,  se  remite  el  censor  á  la  práctica,  convidando  á  la  prueba.  Excúsase  el 
maestro ,  alegando  que  únicamente  se  habia  reunido  la  academia  para  pelear  con  razones,  y  que 
las  del  libro  eran  de  todo  punto  incontrovertibles.  Eiáltase  Don  Fbancisco,  y  grita  :  c  Saque 
vuestra  merced  la  espada,  y  dígame  todo  eso  con  las  manos.  •  Estrechados  por  los  circunstan- 
tes, empuñan  uno  y  otro  las  negras  de  esgrima;  santigua  Quivedo  á  su  contrario  al  primer  en- 
cuentro, y  le  hace  por  último  saludar  á  la  asamblea ,  derribándole  el  sombrero  de  un  botonaso, 
^Mvirtiendo  á  la  concurrencia  con  este  chiste  :  c  Probó  muy  bien  el  señor  don  Luis  Pacheco  la 
verdad  de  su  conclusión;  que,  á  haber  reparo  en  el  acometimiento,  yo  de  ningún  modo  le  pe- 
gara. »  Ambos  fueron  siempre  enemigos.  Uno  formó  parte  del  Tribunal  de  la  justa  vengama ;  el 
otro  diseñó  ridiculamente  al  esgrimidoren  la  novela  del  Buscón  ^  escrita  poco  tiempo  después  de 
este  suceso  (2). 

Trabó  amistad  nuestro  escritor  á  principios  del  año  siguiente  de  1609  con  uno  de  los  más  fa- 
mosos personajes  de  aquel  reinado ,  el  ilustre  don  Pedro  Tellez  Girón ,  duque  de  Osuna,  que  con 
el  renombre  de  atrevido  y  valiente,  lleno  de  heridas  y  de  deudas,  tomaba  en  aquellos  dias  de  las 
campañas  de  Flándes.  Cien  hechos  gloriosos  hablan  allí  desvanecido  la  memoria  de  los  excesos 
que  le  arrojaran  en  prisiones  por  julio  de  1602  en  un  lugar  del  Condestable.  Rompiéndola,  huyó 
á  la  nación  vecina;  y  sin  que  fuesen  parte  á  detenerle  en  París  el  recibimiento  y  agasajo  que  el 
magno  Enrice  le  hizo,  sentó  plaza  de  soldado  en  los  ejércitos  españoles,  donde  ascendió  á  capi^ 
tan  de  caballería*  Habría  en  los  Países-Bajos  recorrido  todos  los  grados  de  la  milicia ,  á  no  instar 
al  Rey  el  archiduque  Allicrto  porque  le  sacasen  á  Osuna  de  sus  estados,  como  se  verificó  inme- 
diatamente (3).  Don  Pedro  había  nacido  para  mandar,  no  para  obedecer;  presentía  sus  próspe-. 
ros  destinos ,  y  acercábase  la  hora  de  hacer  resonar  su  nombre  entre  las  gentes.  Por  un  rasgo  de 
suma  habilidad  capituló  á  su  hijo,  entonces  único,  don  Juan  Tellez  Girón,  marqués  de  Peñafiei, 
con  doña  Isabel  de  Sandoval,  hija  del  duque  dellceda  y  nieta  del  valido,  con  lo  cual  se  abría  ca- 
mino á  los  puestos  más  importantes  del  Estado.  Para  tener  todas  las  dotes  de  insi^e  ministro  y 
sagacísimo  soldado,  á  más  de  la  natural  gallardía  y  ánimo  generoso,  abrigaba  íntimo  conveoci- 


(I)  En  los  famosos  campos  de  Monüel,  tres  leguas  de  Vi- 
llamieTa  de  los  Infantes,  catorce  de  Cftidad-Real  y  treinta  y 
seis  de  Madrid.  Confina  por  el  cierzo  con  la  villa  de  Cózar, 
por  el  oriente  con  Almedina,  por  el  mediodía  con  Villaman- 
Hqoe,  y  al  ocaso  tiene  i  Santa  Cruz  de  Madda.  Es  pnnlo 
que  aun  no  he  logrado  averiguar  si  de  sus  padres  vino  á 
noN  Fraüosco  el  censo  y  jurisdicción  qnetnvocotilni  aque- 
lla villa  y  su  conci'jo .  si  lo  adquirió  su  tutor,  6  el  mismo 
Qlcveoo  luego  que  entró  en  la  admiuistraciou  de  su  ha- 


cienda. El  señorío  no  lo  tuvo  hasta  después  del  a&o  de 
1632.  Toy  i  los  alcances  de  datos  nmy  seguros  para  con- 
seguir la  certeza  de  este  y  algún  otro  punto. 

(i)  Tarsia ,  en  la  vida  del  autor ,  |«ág.  59;  Lope  de  Vega, 
en  la  Circe ^  impresa  en  ÍQil. 

(5)  Carta  autógrafa  de  28  de  octubre  de  1608.  —  Opon- 
flHase  tal  vez  i  alguna  condición  de  las  treguas  con  Ho- 
landa ,  en  que  tenia  el  Archiduque  tan  vivo  y  Justo  em- 
peño. 


VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QüEVEDO  VILLEGAS.  iLt 

ito  de  qae  el  valor  y  el  poder»  si  van  acompañados  del  consejo»  cooperación  y  alabanzas  de 
abios,  resplandecen  y  pasan  á  las  generaciones  con  laureles  inmarcesibles.  Reparó  en  la 
otencia  intelectual  de  Quivido»  amó  su  ingenio;  buscáronse  aquellas  dos  almas  que  tanto 
silaban  la  una  de  la  otra,  y  cuyas  fuerzas  unidas  hablan  de  ser  un  torrente  impetuoso, 
idícó  Dox  FaANCisGO  al  Duque  dos  obras  de  muy  diversa  índole :  Anacreon  castelUmOf  rico  de 
sntarios  é  ilustraciones»  y  Iei  versión  de  FocUides;  con  un  obsequio  hablaba  á  los  sentidos  del 
inas,  con  otro  ¿  su  razón  y  entendimiento»  puesto  que  las  máximas  del  filósofo  religioso  tien^* 
i  labrar  en  el  hombre  la  perfección»  y  con  ella  la  felicidad.  En  1.^  de  julio  siguiente  escribió 
itmáüea  de  las  cotarreraSf  poniendo  tasa  á  toda  clase  de  mujeres:  rasgo  saladísimo»  pero 
i  limpio  ni  decente»  hecho  para  solazar  alguna  bacanal  de  mozos  libres  y  desocupados.  Poco 
mes,  en  loa  primeros  días  de  agosto,  se  ve  al  escritor  que  se  confesaba  malo  y  lascivo  inscri- 
» como  esclavo  del  Santísimo  Sacramento  en  el  oratorio  de  la  calle  del  Olivar,  de  donde  eran 
ennanos  Salas  Barbadillo »  Espinel  y  Cervantes»  y  lo  fueron  muy  luego  Paravicino  y  Lope. 
ntibiaban  entonces  el  fervor  religioso  los  apetitos  carnales. 

I  última  memoria  literaria  de  nuestro  autor  en  aquel  año  es  la  traza  de  un  libro  con  titulo  de 
lila  defendida  y  los  tiempos  de  ahora  de  las  calumnias  de  noveleros  y  sediciosos:  ti*atado  lleno  de 
MJdadfffii 

orió  en  el  año  siguiente  de  1610»  á  los  veinte  y  siete  años  de  edad»  con  sentimiento  de  toda  la 
e,  don  Luis  Carrillo  y  Sotomayor»  del  hábito  de  Santiago»  comendador  de  la  Fuente  del  Maes- 
j  cuatralbo  de  las  galeras  de  España.  Era  hijo  este  caballero  y  celebrado  poeta  del  presidente 
eQuejo  de  Hacienda  don  Fernando»  y  de  la  nobleza  de  Córdoba ;  pero  sehaJiia  distinguido  sobre 
o  por  el  sello  particular  que  imprimió  á  la  poesía,  introduciendo  el  primero  el  culteranismo 
E^Mfia.  Con  una  canción  y  un  burgo  epitafio  latino  honró  Qui  vano  su  memoria. 
i  dar  nuevo  sesgo  á  la  vida  de  nuestro  cantor  elegiaco  vino  un  muy  desagradable  aconted- 
ato  el  jueves  santo  21  de  marzo  de  1611 .  Hallábase  en  la  iglesia  de  San  Martin  asistiendo  á  las 
ÚJÜBSp  y  de  rodillas  allí»  no  lejos  de  él»  una  mujer  al  parecer  de  porte,  de  lindo  arte  y  extremada 
ipoitura,  coando  con  poca  razón  y  ninguna  reverencia,  por  debates  que  hubo  de  tener  con 
» un  hombre  le  dio  una  bofetada.  La  santidad  del  lugar  y  del  dia,  el  escándalo  de  los  circuns- 
leOf  el  desacato  y  la  afrenta  de  una  mujer  honrada,  todo  encendió  la  indignación  en  Quivzdo» 
sendo  violentamente  del  brazo  al  agresor,  que  ya  en  su  frenesí  intentaba  contra  la  mujer  de- 
itracion  máa  sangrienta»  le  sacó  al  atrio  del  templo,  afeándole  su  audacia  y  desafuero.  Ciega  á 
dos  lacólera»  desenvainan  las  espadas,  riñen  con  furor  indecible»  y  mortalmente herido»  viene 
é  la  bofetada  á  tierra  y  exhala  pocas  horas  después  el  último  suspiro.  Personas  de  cuenta  la 
ília  del  muerto»  por  todos  caminos  apréstense  á  la  venganza;  pero  acogiendo  don  Francisco  la 
rda  opinión  de  algunos  amigos  leales  y  templados,  resolvióse  á  poner  tierra  en  medio,  dando 
ir  i  que  la  negociación  y  buenos  oficios  calmasen  el  dolor  y  despuntasen  el  enojo.  Habia  poco 
BS  la  majestad  del  tercer  Filipo  nombrado  para  el  vireinato  de  Sicilia  al  duque  de  Osuna,  quien 
)  i  nuestro  hidalgo  vivas  instancias  y  magníficos  ofrecimientos  por  llevársele  consigo,  aun 
ado  en  él  halló  siempre  tenaz  resistencia.  El  Duque  pensaba  rivalizar  con  el  conde  de  Lémos, 
iendo  en  su  compañía  un  poeta  bastante  á  contrapesar  con  la  colonia  de  ellos  que  llevó  este  en 
lo  anterior  de  1610  á  su  gobierno  de  Ñapóles.  Ya  por  abril  empuñaba  Osuna  las  riendas  del  de 
ia,  cuando  tuvo  la  agradable  sorpresa  de  ver  entrar  por  huésped  en  su  palacio  á  quien  habia 
¡diado  por  camarada.  Proporcionábale  suceso  de  tanto  gusto  un  varen  docto  y  sagaz  para  el 
iMjo,  para  el  descanso  un  apoyo»  para  los  azares  del  mundo  un  amigo,  y  para  el  esparcimiento 
dnicl&imo  deleite  (1). 

^a  loa  negocios  domésticos  ó  ya  las  resultas  del  desafío  reclamasen  la  presencia  de  Quivno  en 
•fia»  encuéntrasele  retirado  á  la  Torre  de  Juan  Abad  en  12  de  abril  de  1612.  Con  esta  fecha 
igió  al  Tirey  don  Pedro  Tellez  Girón  el  sueño  del  Mundo  por  de  dentro ;  y  en  12  de  noviembre  al 
tíÉí\  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas  el  discurso  acerca  del  Nombre  ^  origen  f  intento^  recomen^ 
ion  y  descendencia  de  la  doctrina  estoica » y  su  versión  de  Epicteto :  en  la  epístola  misiva  pon- 
iba  i  Tamayo  su  reconocimiento  por  los  señalados  favores  que  le  habia  merecido.  A  la 
oo  cundía  por  toda  España  la  nueva  de  estar  en  la  Torre  el  escritor  festivo  y  maleante »  y 
laniveaal  el  aprecio  con  que  se  buscaban  y  copiaban  las  cartas»  aun  todavía  no  impresas,  del 

¡1)  TKsia»  péf.  «1  y  sigaiemes. 


xui  VIDA  4)B  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Caballero  de  la  Tenaza.  Explicase  de  este  modo  haberle  disparado  una  con  dos  reales  de  p<Hle 
(17  de  enero  de  1613)  cierto  monje  Bernardo,  conventual  de  Galicia,  religioso  de  buen  humor, 
con  el  fln  único  de  sangrarle  el  bolsillo,  sin  que  el  ingenioso  caballero  tuviese  arbitrio  para  sacu- 
dirse de  aquel  masculino  embestimento  (1). 

Desde  la  villa  de  Juan  Abad ,  á  8  de  mayo  siguiente ,  consagró  al  padre  de  los  pobres  y  amparo 
de  la  virtud  y  de  la  sabiduría,  al  gran  don  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas ,  cardenal  arzobispo  de 
Toledo ,  las  Lágrimas  de  Jeremías  castellanas ,  ordenando  y  declarando  la  letra  hebraica  con  paráfta- 
si  y  comentario;  en  cuyo  discurso  nómbrase  licenciado  don  Fharcisgo  Gómez  bb  Quevbdo  ViLLt- 
OAs,  teólogo  complutense  (2).  La  musa  de  la  religión  por  aquellos  dias  inflamaba  su  espíritu.  En* 
tónces  fué  cuando  obsequió  enviándole  á  su  tia  doña  Margarita  de  Espinosa  y  Rueda  las  Poeska 
morales  y  lágrimas  de  un  penitente ,  que  se  imprimieron  en  la  musa  Urania.  Residía  en  Madrid 
aquella  señora,  hermana  de  la  abuela  materna  de  nuestro  vate ,  y  en  su  ancianidad  y  viudez  ha« 
biale  traido  la  voz  de  las  mocedades  y  travesuras  del  sobrino  (escandalosa  á  todos)  amarguras 
y  pesadumbres  sin  cuento.  El  mancebo  tiraba  á  consolarla  confesándose  arrepentido,  haciendo 
propósito  de  enmienda ,  y  abominando  de  la  ceguedad  y  desenfreno  de  sus  cantos  en  los  verdo- 
res juveniles,  esclavo  del  apetito  y  las  pasiones. 

Con  tales  enemigos  luchaba  todavía,  si  no  es  que  aun  los  tenia  por  señores,  en  aquel  verano 
de  1615,  según  resalta  en  cierto  lindísimo  romance,  menos  edificante  que  estos  ayes  religioaos. 
Contesta  á  la  pregunta  de  cierto  amigo,  médico  de  la  corte,  curioso  de  saber  cómo  le  iba  en  el 
retiro  de  Sierra-Morena : 


Yo  me  salí  de  la  corte 
A  vivir  en  paz,  coumígo , 
Que  bastan  treinta  y  tres  años 
Que  para  los  otros  vivu. 

¿Si  roe  bailo,  preguntáis. 
En  este  dulce  retiro? 

Y  es  aquí  donde  me  hallo, 
Pues  andaba  allá  perdido. 

Aquí  me  sobran  los  dius; 

Y  los  años  fugitivos 
Parece  que  en  estas  sierras 
Entretienen  su  camino. 

El  tiempo  gasto  en  las  eras 
Mirando  rastrar  los  trillos, 

Y  hecho  hormiga,  no  salgo 
De  entre  montones  de  trigo. 

A  las  que  allá  dan  diamantes, 
Acá  las  damos  pellizcos; 

Y  aquí  valen  los  listones 
Loque  allá  los  cabestrillosi 


Las  mujeres  desta  tierra 
Tienen  muy  poco  artificio ; 
Mas  son  de  lo  que  las  otras, 

Y  me  saben  á  lo  mismo. 

Sí  nos  piden ,  es  perdón , 
Con  rostro  blando  y  sencillo... 
Buenas  son  estas  sayazas 

Y  estas  faldas  de  silicio... 
Las  caras  saben  á  caras , 

Los  besos  saben  á  hocicos ; 
Que  besar  labios  con  cera 
Es  besar  un  hombre  cirios. 

Esta ,  en  fm ,  es  fértil  tierra 
De  contentos  y  de  vicios , 
Donde  engordan  bolsa  y  hombre 

Y  anda  holgado  el  albedrfo. 
De  plata  son  estas  breñas, 

De  brocado  estos  pellicos , 
Angeles  estas  serranas , 
Ciudades  estos  ejidos. 


En  el  delicioso  albergue  de  Sierra-Morena,  y  en  la  continua  conversación  con  las  musas,  no  des- 
^[Murecia  el  hombre  político.  Los  negocios  de  España ,  las  alteraciones  de  los  saboyanos  y  el  recelo 
de  que  el  Turco  molestase  las  costas  de  Ñapóles  y  Sicilia,  agitaban  el  pensamiento  de  Qüivbdo. 
Traía  continua  correspondencia  con  personas  Qustres  y  hábiles  políticos  de  dentro  y  Aiera  dd 
reino,  recibía  prontas  y  exactas  noticias  de  todo,  y  su  viva  imaginación  y  sólido  juicio  le  hacían 
ir  delante  de  los  sucesos ,  calificando  con  especial  tino  los  presentes  y  adivinando  los  venideros. 
No  abrigaba  el  estudioso  hidalgo  temores  de  guerras  ó  trastornos  por  parte  de  Francia ,  recogida 
entonces  en  si  misma,  atenta  á  las  novedades  que  ocasiona  la  menor  edad  de  los  reyes;  pero  in- 
fundiaselos  la  veleidad  y  osadía  de  uno  de  los  potentados  de  Italia,  cuyos  desacuerdos  8a(ád>an  de 
quicio  el  cálculo  de  los  varones  más  experimentados  y  prudentes ,  y  de  quien  nos  cumple  dar 
aquí  alguna  noticia.  Este  era  Carlos  Emanuel,  duque  de  Saboya ,  díscolo  y  ambicioso  por  carác- 
ter, receloso  por  necesidad ,  ingrato  por  costumbre.  Su  presunción  y  vanidad ,  halagarlas  por  sU 


(1)  Tarsia,  pág.  105.  Montoya,  üislgne  teólogo  y  predicador  de  los  mfnimof  di 

(s)  De  este  trabajo  quiso  que  disfrutase  Fr.  Lúeas  de     Madrid,  enviándoselo  al  eCsdoaiB  un  Uso^ieroblUiUL 


VIDA  DE  DON  FRANaSGO  DE  QLEVEDO  YILLEQAS/  «tvi» 

»n  la  casa  de  Austria,  le  llevaron  á  sooar  en  el  titulo  de  libertador  de  Italia»  y  hacer  su 
onco  de  una  vasta  monarquía.  Audaz  y  alentado,  no  se  descorazonó  jamas,  viendosiem- 
ertirse  en  humo  sus  victorias.  Cuando  las  disensiones  de  los  franceses  al  espirar  el  siglo 
apoderóse  del  marquesado  de  Saluzso,  antigua  pretensión  de  su  casa,  hizo  á  los  de  Gi- 
guerra,  y  entró  con  las  armas  en  la  ProvenzayDelfinado,  resuelto  á  subyugar  estas 
f  aun  á  ceñir  la  corona  de  Francia  si  la  fortuna  patrocinaba  su  arrojo.  Desvanecidos  tan 
es  ensueños,  unióse  á  su  enemigo  Enrique  de  Borbon,  contra  su  cuñado  y  bienhechor 
[  de  España.  El  puñal  de  RavaiUac  desbarató  los  aprestos  militares  del  francés;  lage- 
d  española  olvidó  la  felonía  del  saboyano. 

Emanuel  invadió  el  Monferrato  en  la  primavera  de  1613,  hostilizando  al  nuevo  duque 
ta ,  y  movió  tanto  la  pluma  como  el  acero  para  cohonestar  el  atentado.  La  autoridad  del 
lor  y  la  intervención  de  España  desvanecieron,  sin  embargo,  eumenos  de  tres  meses 
iáciles  conquistas.  Puso  el  Rey  Católico  decidido  empeño  en  el  desarme  de  Cario?, 
I  aa  disipasen  los  justos  celos  y  fundados  temores  de  los  estados  confinantes,  estable- 
na  paz  beneficiosa  y  duradera  en  la  reciproca  confianza.  Hallando  en  esto  una  resistec- 
ft  el  monarca  español,  previno  al  gobernador  de  Milán  que  hiciese  obedecer  al  Duque. 
bra  inconveniente  irritó  la  altivez  del  de  Saboya,  le  hizo  olvidar  el  parentesco  y  amistad 
)e»  los  grandes  beneficios  que  de  su  mano  recibían  él  y  sus  hijos,  devolver  el  toisón  de 
apenarle  en  una  lucha  á  brazo  partido  (1).  Contaba  con  la  bolsa  de  Venecia,  confiaba  en 
mcés  le  enviaría  gente  i  la  deshilada,  y  quería  probar  fortuna  valiéndose  de  la  maña  y  de 
i  para  atacar  ¿  un  contrario  poderoso ,  cuyas  fuerzas  se  podian  contrastar  comprando  la 
ad  de  algunos  agentes  y  capitanes.  Por  el  estío  del  año  que  nos  ocupa  hubo  de  significar 
»o  el  virey  de  Sicilia  la  necesidad  que  de  él  tenia  para  tratar  reservadamente  con  los  mi- 
d  Ñapóles  y  Milán ,  con  el  Pontífice  y  los  potentados,  sobre  la  campaña  que  se  abría  en  el 
s :  ello  es  que  el  mismo  non  FaANGisco  nos  refiere  que  se  encontraba  en  Nizza  por  el  oto- 
lemasias  de  Carlos,  que  le  enajenaron  muchas  voluntades,  tenian  disgustados  á  los  babi- 
aquella  ciudad  marítima ;  y  poco  dispuestos  á  tolerar  la  insolencia  de  un  secretario  suyo, 
iron ,  arrastrándole  por  las  calles  púbUcas.  Vino  aUi  el  Duque,  disimulando  su  venganza 
»  y  banquetes,  basta  que,  acercándose  con  tropas  el  príncipe  Tomás,  su  hijo,  degolló  á 
principales  del  estado  (2).  Quivzno  espió  los  ánimos  de  aquellos  vasallos,  y  la  determina- 
pie  estaban  de  entregarse  á  la  majestad  del  Rey  Católico;  notó  que  se  hallaba  mal  pro- 
on  solos  ciento  cincuenta  soldados  el  castillo,  estimó  fáciles  de  tomar  los  pasos  del  Pia- 
f  no  diñciles  de  mantener  con  poca  gente,  y  reparó,  en  fin,  que  las  murallas  del  puerto 
ranea  eran  débiles,  muy  acomodadas  para  un  desembarco,  y  aptas  para  fortificarse  des- 

!  tan  secreta,  que  no  se  trasluciese  la  venida  á  Nlzza  del  principe  Tomás  armado  y  con  pro- 
e  venganza,  ni  los  huéspedes  en  cuya  casa  alojaba  Qubvido  se  veian  tan  libres  de  culpa, 
^miesen  gravísimo  castigo.  De  aquella  ansiedad  sacólos  nuestro  galán  caballero,  poniendo 
antes  por  mar  en  Genova  al  hijo  y  dos  hermosas  hijas  del  huésped.  De  allí  partió  para 
dio  á  Osuna  cuenta  de  sus  aventuras  y  comisiones,  facilitando  las  empresas  militares  con- 
I  y  Nizza,  que  se  hubieran  venturosamente  logrado  á  no  estar  (según  afirman  graves  au- 
itregado  todo  al  saboyano  el  marqués  de  la  Hinojosa,  gobernador  de  Milán  (3). 
luestro  QuBvsBo  el  año  de  1614  y  ht  mitad  del  siguiente  compartiendo  con  el  Duque 
a  del  mando,  acompañándole  en  el  riesgo,  pronto  á  cruzar  los  mares  y  desempeñar  de- 
omisiones para  extinguir  la  guerra  do  Lombardía.  Encuénti*asele  en  este  tiempo  enca- 
icon  el  desinteresado  consejo  y  cuerdo  aviso  los  instintos  generosos  del  Vbey,  á  la  vez 
piando  con  el  gracejo  la  violencia  de  su  natural  fogoso  y  arrebatado  (4).  Osuna  corres* 


Ua  NDlas  ea  k»  estados  de  Ñapóles  j  MíIsd  por 
MCiitos  mil  doeadot  anuales,  sin  hacer  mórüo 
lees  producloe  del  gran  priorato  de  Castilla  f 
lio,  eo  Portugal,  que  gozaban  sos  byos. 
rcM,  Linee  úe  Italia^  pig.  S37. 
!o  insB  Caprlata,  Gmerres  ée  Italia^  lib.  i,  oap.  tt 
a;  Ub.  ui,  capitalos4,lf^  8;  Ub.  iv,  cap.  1.  — 
HMer^néif  «zisüate  en  la  Biblioteca  Naóonal. 


(4)  Da  qae  estuvo  por  jaHo  eo  Madrid  nos  dejó  GerfáBtea 
■na  insigDe  nemoria  ea  la  carta  que  lapona  le  efcribió 
Apolo  DélSco  desde  el  Parnaso : 

tSlDo:i  WMámuGonQmftoonéhMerepertíde^Th 
venir  á  Sidlia,  donde  le  esperan,  táqnele  voesin  merced 
la  mano,  y  digale  que  no  deje  de  llegar  i  verme,  pneseita- 
remos  tan  cerca.» 

CwBfcBPM  par  tsuépott  la  calidad  4»  Qiaaa,jáf»r 


XLvm  vrOA  DE  DON  rftANCfSCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

pondió  á  los  buenos  oficios  del  filósofo  su  amigo ,  procurando  que  se  hallase  presente  en  la  junta 
popular  que  celebró  por  agosto  de  1615  el  reino  de  Sicilia ,  y  fuese  elegido  embajador  para  traer 
y  presentar  al  rey  don  Felipe  los  pliegos  del  Parlamento  (1). 

Concediéronse  en  el  mismo  cinco  mil  ducados  á  Qubvido  por  gajes  de  la  procuración ,  y  po— 
(Sa  esperarse  de  la  munificencia  real  una  pensión  anua  en  albricias  del  mensaje.  Desde  Me«na 
escribió  el  Virey  en  2  de  setiembre  á  don  Carlos  de  Oria,  para  que  proveyese  de  una  galera  al  Em- 
bajador en  que  hacer  su  viaje  hasta  Marsella  con  la  seguridad  y  ostentación  debidas.  En  aquel 
puerto  desembarcó  felizmente ;  pero,  estando  toda  la  Francia  en  armas  por  el  principe  de  Conde, 
que  era  cabeza  de  los  herejes  rebelados  contra  el  Rey,  fué  preso  en  HompeHer  por  los  hugonotes, 
que  dentro  de  tres  dias,  con  buenas  palabras  y  no  mal  tratamiento,  le  soltaron.  Otras  tres  pri- 
siones padeció  ademas  antes  de  llegar  ¿  Salsas,  de  donde  partió  para  Burgos,  en  cuya  capital  se 
encontraban  el  Rey  y  el  duque  de  Uceda,  con  ocasión  de  los  mutuos  casamientos  de  Espa&ay 
Francia.  Preparábanse,  para  solemnizar  el  suceso,  grandes  fiestas  y  regocijos  (2). 

Traia  don  Francisco  particular  encargo  del  duque  de  Osuna  de  indagar  la  opinión  que  en  los 
consejos  de  Estado  y  de  Italia  engendraba  el  continuo  clamoreo  de  los  agraviados  y  quejosos 
de  sus  providencias;  y  orden  también  de  que  se  volviesen  á  untar  aquellos  carros  para  que  no 
rechinasen ,  aun  cuando  estaban  ya  más  untados  que  brujas.  AI  propósito  recibió  letra  de  trenitt 
mil  ducados;  y  al  acusar  desde  Madrid  el  recibo  en  16  de  diciembre ,  decíale  á  su  amigo  el  efeettf 
^e  la  sola  noticia  de  la  aceptación  produjo  en  la  corte,  donde  los  hombres  se  habían  vuelto 
rameras,  que  no  las  alcanza  quien  no  da,  siendo  para  los  porterillos  un  attoUite  portas,  pan 
los  oidos  un  encanto,  para  los  ojos  un  hechizo,  y  para  él  de  gran  séquito,  autoridad  y  reputackm 
el  negociar  (3).  Cuando,  reducido  á  prisión,  cinco  años  más  adelante  se  le  hizo,  entre  varios  car- 
gos, uno  por  esta  carta,  declaró  que  habia  dado  cuenta  de  aquella  suma  al  de  Uceda,  ásn 
secretario  Juan  de  Salazar,  á  don  Andrés  Velazquei,  espia  mayor  y  fiscal  de  los  cohechos,  al 
protonotario  de  Aragón  Agustin  de  Villanueva  (curador  del  declarante),  al  marques  de  Sete- 
Iglesias  y  al  confesor  del  Rey  firay  Luis  de  Aliaga ,  no  embarazándose  en  decir  claramente  que 
á  los  unos  por  amigos  del  valido,  á  los  otros  porque  era  voz  común  que  recibían  y  tomaban. 
A  tanto  habia  llegado  la  prostitución  de  aquella  gente ,  que  el  mismo  fiscal  don  Andrés  Te- 
lazquez  escribia  al  de  Osuna  :  cM.  es  muy  de  vuestra  excelencia;  desea  una  alfombra  :  envfek 
•vuestra  excelencia  dos,  y  niegue  á  Dios  que  otro  no  le  dé  tres,  t  Pasman  los  regalos  que  en  sos 
dos  gobiernos  hizo  el  Virey  :  solamente  á  Uceda  envió  en  dinero  contante  cerca  dedos  miDones, 
tiestos  de  plata  esmaltados  con  ramos  de  naranjas  y  cidras,  que  pesaban  ciento  veinte  y  cinco  ^ 


sooar  Italia  en  Titores  y  aclamtciones  por  los  aciertos  de 
tan  acÜTO  capitán  cuanto  eicelente  ministro.  Al  empañar 
las  riendas  del  gobierno  habia  contemplado  el  reino  de  Si- 
eiUa  en  la  última  miseria ;  por  falu  de  crédito  cerrada  la 
djs  de  Palermo  (que  este  era  el  nombre  del  erario  públi- 
co);  adulterada  la  moneda,  maldad  que  se  ejercía  sin  el 
menor  recato.  Pronto  aquel  príncipe  restituyó  la  c^a  en  su 
crédito,  la  moneda  en  su  peso  y  ley,  castigó  los  delitos,  hizo 
florecer  el  reino,  y  que  respirase  el  patrimonio  real  enaje- 
nado, igualando  los  producios  con  las  cargas. 

Al  entrar  en  el  mando  se  saqueaban  á  la  mitad  del  dia  en 
Mesina  bs  tiendas  de  los  mercaderes,  y  sin  escolta  de  guer- 
ra no  se  podía  Tiíjar  de  modo  alguno.  A  poco  tiempo  vióse 
la  dudad  Hbre  de  aquella  plaga  y  asegurados  los  cambios 
de  salteadores  y  fheinerosos.  Halló  repletas  las  cárceles  de 
deUneueutes  detenidos  de  dies  y  más  aftot,  y  las  despobló 
y  d^  yermas.  ResUtuyó  en  su  autoridad  y  libertad  á  los 
ministros  de  justicia ,  puestos  en  tanto  amilanamiento  y 
asombro,  que  ea  tocando  la  causa  á  algún  hombre  princi- 
pal del  reino,  ya  no  osaban  delerminaria.  Desarmada  la 
escuadra ,  hecha  ludibrio  de  aquellos  golfos,  y  sin  otra  re- 
yntacioo  los  tercios  que  la  de  cobardes,  ftiém  ea  su  po- 
dar Ipaire  de  las  armas  espa&olas  y  envidia  de  todas  las 


Males  tan  grandes  pedían  remedios  enérgicos,  ocasio- 
■aadDi>wcliwwHsq«iWQsys|rayiados.FÍrealgeDefai 


aplauso  confundió  sus  clamores,  y  al  reunirse  el  ptrlimiain 
de  Sicilia  no  solo  confirmó  los  donativos  ordinarios  ya- 
traordinarios,  concediendo  á  la  majestadcatólica  por  nueve 

afios  más  él  de  trescientos  mil  ducados  con  que  en  d  sale-  a 

rior  congreso  le  habia  servido  el  reino,  sino  que,  apiobaada  3 

con  grandes  elogios  el  acerudo  gobierno  del  Duque,  eavlá  : 

por  embajador  á  don  Pedro  Celeste  para  que  lo  ewcatedeis  g 

en  Madrid  y  disipase  las  quejas  y  calumnias.  (Jíemerial  ^ 

del  pleito  que  el  señor  don  Juan  Chumaeero  y  $otowiM¡f9r^  ¿ 

tlictí  del  consejo  de  Uu  Ordeneo  9  de  IM  JImUí  ^  irata  sm   ^ 
el  dwpté  de  üeeda :  pliegos  C,  fol.  8  v.,  y  A,  M.  i.  v.)         . 

(1)  Votóse  en  ella  un  donativo  por  valor  de  treinta  mfl  ^ 
ducados  para  don  Cristóbal  Gómez  de  Sandoval,  duque  do  ^ 
Uceda,  gentilhombre  de  la  real  cámara  y  sumiller  dé  oor|« 
del  prfndpe  don  Felipe.  Mostrándose  espléndida  Sidlia .  y 
poniendo  en  la  corle  de  Bspafia  á  cargo  de  tan  alenda  per» 
soni^ie  el  cuidado,  protección  y  buen  despacho  de  las  ma- 
terias graves  y  arduas,  grai^eaba  al  duque  de  Osuna,  y  te- 
nia un  agente  rendido  en  el  hijo  del  atlante  de  la  moasr- 
qoia,  Arturo  sucesor  en  la  privansa  y  en  el  maa^o  «nifer^ 
sal  de  los  negocios.  {Memorial  citado :  pliego  g ,  fbl.  19.  v. 
-Tarsia,  pág.  64.) 

(9)  Memorial,  g.  i3.  —El  mismo  QOEvanoea  el  Uáeeda 
ttaUa,  pág.  S7.— Tarsia ,  páginas  64y  88. 

(S)  Memorial,  pliego  a,  fol.  1.  ' 
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lentos  abanicos  de  ébano  y  marfil,  caballos,  jaeces,  mazas,  alfanges  y  cuchillos  damas- 
3zas  menos  ricas  y  preciosas  por  el  oro,  rubios,  diamantes  y  esmeraldas,  que  por  el 
trabajo  de  los  artífices  (1).  Cuidó  nuestro  viandante  caballero,  á  nombre  de  aquel  prin- 
rendar  también  al  confesor  fray  Luis  de  Aliaga  con  altares,  relicarios,  cruces  de  dia- 
Dtras  joyas,  para  que  encaminase  la  conciencia  del  Monarca  (3). 
eos  días  recibió  Qukvbdo,  en  albricias  del  parlamento  siciliano,  merced  de  cuatrocien* 
is  de  pensión,  por  decreto  de  2  de  marzo  de  1616,  á  consulta  del  consejo  de  Italia;  y 
is  satisfacciones  fué  la  mayor  el  nombramiento  de  Osuna  para  el  vireinato  de  Ñapó- 
le que  no  se  malograse ,  y  por  encargo  de  Uceda  y  Aliaga ,  despachó  don  Francisco 
nmediato  abril  un  correo  con  el  mayor  sigilo  apremiando  al  gran  Girón  á  que  se  par- 
lu  nuevo  gobierno,  sin  dar  lugar  al  ínterin »  negocio  que  á  su  favor  se  habia  ganado 
roluntad  del  duque  de  Lerma  (3). 

s  después,  embebecido  con  la  batahola  de  negocios,  manejos  y  cabalas,  vio  caer  en  el 
lesde  el  olvido  y  la  pobreza ,  al  anciano  venerable  ú  quien  debió  el  mayor  cariño  y  en 
ft  tantas  veces  tomó  vuelo ,  al  manco  sano,  al  escritor  alegre,  al  regocijo  de  las  musas, 
ande  gloria  del  ingenio  humano;  y  el  cortesano  que  se  deshizo  en  alabanzas  junto  al 
m  adinerado  poeta  cuto,  no  tuvo  ni  siquiera  una  flor  que  arrojar  sobre  la  tierra  que 
restos  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 

^litico  mañoso  é  interesable ,  fué  menos  descuidado  en  estrechar  desde  Madrid  los 
i  amistad  que  le  unian  en  Sicilia  con  tan  ilustres  personajes  como  el  cardenal  Juanetin 
iblspo  de  Palermo,  discreto  y  virtuoso  principe ;  el  grecizante  don  Mariano  Valguar- 

0  intimo  del  florentin  Barberino  ( que  fué  luego  papa  con  nombre  de  Urbano  VIH), 
Ion  Martin  Lafarína  de  Madrigal ,  refrendario  de  entrambas  signaturas,  capellán  ma- 
el  reino,  y  el  esclarecido  mesaniense  Antonio  Amigo  (4). 

el  duque  de  Osuna  de  la  antigua  herida  de  arcabuz  que  recibió  en  Flándes ,  no  pudo 
to  á  su  nuevo  destino.  Desde  el  lecho  hizose  al  fin  embarcar,  zarpando  la  expedición 
de  Palermo.  Adelantóse  la  fama  pregonera  de  sus  hazañas,  é  impacientes  aguardaban 
nos  ¿  aquel  guerrero  ilustre,  que  en  las  campañas  flamencas  habia  sido  el  primero  en 
y  que,  metiéndose  en  medio  de  cinco  mil  soldados  revueltos  en  motin,  los  redujo  con 
aquel  que,  levantando  la  envilecida  escuadra  siciliana,  se  acababa  de  apoderar  de 
8  del  Turco ,  con  la  real  y  el  estandarte.  Contábanse  unos  á  otros  (encareciéndola  por 
orno  era  justo)  su  acertada  administración  en  Sicilia,  y  esperaban  contemplar  las  cos- 

1  cubiertas  de  trofeos  y  hechas  expectación  del  mundo.  Tales  esperanzas  sugirieron  al 
Francisco  Zázzera,  académico  ocioso^  el  pensamiento  de  escribir  un  Diario,  consignando 
ate  en  él  todas  las  acciones  del  Duque  (S)«  A  este  registro  curioso  y  desconocido  del 


el  sí^lo  de  oro,  que  no  el  pasado. 
;nn  ütil  al  Yirey  los  bajeles  y  galeras  de  sa 
i  andaban  al  corso.  Tuvo  de  Felipe  111  el  Du- 
úa  para  armar,  con  merced  del  quinto  en  las 
tomaban,  perteneciente  á  la  corona.  En  cam- 
li  gracia  por  intercesión  del  de  Uceda,  coas- 
D  pardetarío,  y  percibia ,  sacada  la  costa ,  la 
|K>io.  Hállanse  en  el  proceso  contra  Uceda 
iade22dejuliodei6i6y5deenerodel619, 
aber  vuelto  de  corso  las  galeras  y  caberle  una 
deracion  en  la  presa.  La  licencia  de  armar, 
D  valerosocaadillo,  tenia  ocupada, ejercitada 
idplina  la  gente  de  guerra,  y  descargados  los 
d^tias  y  alojamientos.  Ni  un  descalabro  su- 
os  bajeles;  sus  victorias  no  pudieron  redu- 
» :  siempre  volvían  i  las  costas  de  Sicilia  y 
totes  de  sus  enemigos.  (JfeiiMria/,  pliego  G. 
oL  15  V. ;  I.  fol.  2i ;  m.  fol.  24  v. ;  F.  fol.  U; 
d  pliego  d.) 

I  se  tuvo  por  ascensión  ordinaria  y  escala  del 
Merao  de  Ñapóles :  ambidonibale  Osuna,  y 
Jó  la  venida  del  conde  de  Lémos,  formó  en 
mpefiocoQ  Uceda,  quien  alcanzó,  no  sin  gran 


trabajo,  complacer  i  su  consuegro,  baciendo  que  en  ¿1  t^e 
publicase  el  cargo  en  el  consejo  de  Italia  i  22  de  mayo  del 
año  precedente  de  1615.  Solo  con  auxilio  de  Aliaga  pudo 
vencerse  la  faene  resistencia  del  de  Lerma ,  nacida  del  es- 
crúpulo que  en  S.  M.  babia  infundido  el  bárbaro  castigo 
que  dio  Osuna  á  un  paje  de  Natoli  porque  no  descubrió  los 
secretos  de  su  amo.  Pesaron  más  que  los  desaciertos  las 
grandes  ventajas  obtenidas  en  Sicilia  por  aquel  principe,  y 
facilitaron  al  íln  el  logro  de  sus  deseos.  (En  el  Memoriai, 
pliegos E.  fol.  if ,  G.  fol.  7,  F.  fol.  13 v. ,  H.  fol.  18 y  K.  fo- 
lio 22  v.— Tarsia,  pág.  64.) 

(4)  Tarsia  ■,  pág.  77.  ^  Los  lazos  de  afecto  con  el  último 
aparecen  consignados  en  un  hermoso  códice  escrito  en  vi- 
tela al  promediar  el  siglo  xiv,  que  contiene  todas  las  trage- 
dias de  Séneca,  y  perteneció  i  nuestro  insigne  poeta.  Se 
guarda  en  la  famosa  biblioteca  del  Escorial.  En  su  primera 
bcja  tiene  aulógnli  la  siguiente  dedicatoria  : 

t  Admodum  niostri  D.  D.  Francisco  de  Glievedo ,  Sancti 
Jacobi  Eqniti,  trium  linguamm  peritlssimo,  ae  bonarum 
ailium  Patrono  et  Cultori  eminentissimo,  Antoniu»  Amt^ 
cm  Cl.  Messanensis  L.  Ann.  Seneeae  tragoedias  has  M.  S. 
observantiaeei  benevolentiae  tesseram  D.  D.* 

(5)  GiornaUUFraneeMco  Zaiterñ  mpoUUmú,  Ac€i^ 

d 


f.  VIDA  DE  DOiN  FRAMiSCO  DE  QUEYEDO  VILLEGAS, 

público  debemos  no  pocas  noticias  de  Quxykdo.  Véase  cómo  refiere  su  aparición  en  Nápole 
c  Miércoles  27  de  setiembre.— Media  hora  antes  de  oscurecer  montó  S.  £.  en  el  carruaje  c 
solo  caballo,  con  un  hidalgo  que  ha  hecho  venir  de  España  por  la  posta » y  á  quien  profes 
grande  simpatía,  que  sin  él  no  se  encuentra  en  modo  alguno.  De  donde  infiero  yo  que  del: 
ser  personaje  no  menos  ilustre  por  su  nobleza  que  por  su  virtud»  y  que  llena  cumplidameii 
delicado  gusto  de  S.  E. »  Más  adelante  declara  el  académico  su  nombre  (2). 

Hay  memoria  en  el  Diario  de  haber  paseado  varias  veces  juntos  Osuna  y  Qux  vedo  la 
dad,  visitando  el  palacio  de  la  Vicariay  recorriendo  los  tribunales,  examinando  las  causas  i 
«encarcelados,  oyendo  á  estos  sus  quejas  y  ofreciéndoles  que  para  la  próxima  Pascua  habian  d 
tar  castigados  según  sus  crímenes,  ó  puestos  en  libertaid,  comprobada  que  fuese  su  inoce 
Apercibimientos  á  carceleros»  multas  y  procesos  contra  escribanos,  señalamiento  de  téri 
perentorios  á  los  jueces  y  oficiales  para  sustanciar  y  determinar  las  causas,  fueron,  con  ge 
aplauso,  ocupación  de  aquellos  dos  dias;  y  cada  cual  de  los  siguientes  va  señalado  por  un : 
de  actividad ,  de  celo  y  de  entereza  (3).  El  biógrafo  Tarsia  refiere  los  siguientes:  Halló  el  D 
en  la  visita  de  cárceles  un  preso  encerrado  hacia  veinte  y  cuatro  años;  le  otorgó  al  punto 
bertad,  diciendo  que  tan  largo  padecer  era  bastante  para  purgar  el  mayor  delito.  A  un  f 
mítico  lo  mandó  quemar  luego.  A  un  letrado  que  el  sábado  habia  dormido  con  una  corte 
dándole  muerte  después  aquella  misma  noche,  le  hizo  cortar  la  cabeza  el  domingo  por  la  n 
na.  Un  firaile  asesinó  á  cierto  caballero  en  la  iglesia,  y  un  clérigo  al  gobernador  de  Isquia ;  h 
las  ceremonias  de  costumbre,  ambos  fueron  ajusticiados,  no  interponiéndose  tiempo  del  del 
castigo.  Fué  perseguidor  implacable  de  malhechores,  y  mortal  enemigo  de  mentirosos;  pero 
pellaba  las  leyes  cuando  creia  que  eran  embarazo  de  la  justicia.  Cuéntase  que,  en  perjuicio  i 
hijo  que  habia  ocasionado  algunos  sinsabores  á  su  padre,  lograron  los  jesuítas  que  este  los  i 
brase  herederos  á  condición  de  dar  al  hijo  lo  que  quisiesen.  Ofreciéronle  ocho  mil  escude 
liijo  acudió  al  Virey ,  que,  enterado  del  caso,  llamó  á  los  herederos.  Demandante  y  demam 
«expusieron  su  derecho,  y  entonces  el  Duque  decidió  la  querella  dirigiendo  á  los  jesuítas  esti 
labras:  iNo  habéis  entendido  el  testamento.  Dice  que  deis  al  hijo  lo  que  queráis  vosotros. 
<piereis?  La  herencia:  pues  eso  os  manda  que  deis  el  testador. t  (4)  Estas  acciones  del  il 
4iron  no  deben  pasarse  en  claro;  porque  en  ellas  tuvo  no  pequeña  parte  Qubvkdo.  Enea 
desde  luego  las  materias  de  hacienda  real  delicadas  de  suyo,  donde  el  celo,  cuidado  y  lim 
•desaparecen  ante  la  insaciable  sed  de  oro.  Olvidando  nuestro  hidalgo  la  propia  conveniencia 
nefició  en  cuatrocientos  mil  ducados  el  tesoro  público,  descubriendo  muchos  fraudes,  y  c 
vando  con  su  desinterés  el  ánimo  del  principe,  su  favorecedor  y  su  amigo. 

Muy  pronto  se  ofreció  al  Virey  un  negocio  grave,  que  fué  la  lima  que  sordamente  vino  á 
hacer  su  gobierno:  hablo  de  las  contiendas  con  Venecia,  república  que  pretendía  tener  < 
Adriático  absoluto  dominio,  padecido  de  pobres  pescadores  y  creído  de  ignorantes.  Burls 
de  aquella  pretensión  un  puñado  de  hombres  belicosos,  amparados  por  guájaras  y  fragosidí 
escollos  y  bajíos,  en  lo  más  oculto  del  golfo  Carnario,  en  las  costas  de  la  Croacia:  esta  gente 
mábase  useoqueSf  como  si  dijéramos  tornadizos.  Tendióles  la  mano  el  duque  de  Osuna,  an 
Jos  á  sostener  que  era  locura  querer  la  potentísima  república  de  Venecia  ser  obedecida  po; 


Miueo  étiapo.  Mí  feUee  gouerno  áeW  Ecemú.  D,  PUírc  Gi- 
roñé  Huta  d*  Otiuna  Vieeré  del  regno  di  Napoli;  úaüi  7  di 
luglio  1616.  (iiblioteca  del  Excmo.  Sr.  daque  de  Osuna.) 

Paé  la  academia  de  los  oeioto$  iastitacion  del  virey  conde 
de  Lémos,  solicitada  por  la  estudiosa  diligencia  de  Loper- 
cío  Leonardo  de  Argensola  j  del  erudito  Juan  Bautista 
Uanso. 

(i)  Debíé  tener  lugar  en  los  primeros  dias  de  setiembre, 
según  la  siguiente  carta  bizarra  de  Osuna  i  su  consuegro 
Uceda,  feoba  del  i3 :  cHe  entendido  después  que  llegué  i 

>  este  reino  grandes  censuras  contra  vuestra  excelencia,  y 

>  aun  de  allá  lastn^  entreoídas  non  Fraücisco  ub  Qoevsdo. 
»  No  tengo  que  ofrecer  á  vuestra  excelencia,  pues  todo  es 

>  suyo ;  pero  esté  vuestra  excelencia  cierto  que,  fuera  de  ser 
»  contra  mí  rey,  podré  servirle  eon  doce  birles  y  ocbo  mU 
»  hombres  en  cualquier  acontecJaiieDlo ,  sin  tocar  á  espa- 
#  Soles  sloo  solo  naciones  que  seguirás  mi  partido;  y  que 


» lo  sabré  aventurar  todo  por  su  gusto  y  salir  despuí 
»  Uo.»  (Memorial  ciudo,  pliego  M.,  fol.  2G.) 

(3)  Folios  i8  V.  y  20. 

(3)  Ziuera,  folios  32  y  33  vueltos. 

En  25  de  octubre  escribió  Uceda  al  Virey  encorné 
dolé  la  Justificación  y  moderación  en  su  gobierno,  da 
tribunales  toda  la  mano  que  se  les  debe,  y  obrar  de 
que  el  poder  del  ministro  no  pareciese  arbitrario  y 
luto.  Feiidlibale  por  la  nueva  facdon  que  acabab 
bacer  sus  navios,  y  advertíale  que  en  Madrid  se  man 
ba  de  que  había  hecho  suyos  veinte  mil  ducados  eo  < 
rescató  el  bey  de  Al^andrta,  y  de  que  ponía  los  ojos 
sé  qué  señoras  de  tal  calidad ,  que  era  de  temerse 
riesgo.  (Memorial^  pliegos.  D.  y  G.,  fol.  15  v.) 

(i)  Tarsia,  pág.  66.— P.  Daru,  Hittúire  de  la  réfiA 
de  \eñit§.  (París,  Í8I9.)  Tomo  iv,  pág.  340. 
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r  y  golfo  en  que  tenian  puertos  el  Emperador,  el  Pontífice ,  los  anconitanos,  el  rey 
los  raguceos»  y  el  duque  de  Urbino»  cuando  por  derecho  natural  es  señor  del  mar  el 
í  la  orilla.  Pretendía  Osona  desencantar  el  pender  de  Venecia,  revolvedora  del  mun- 
átos  alquilados  y  armas  aparentes ;  y  que  á  la  sazón»  pretextando  la  enemistad  de  los 
«trechiüw  al  imperio  en  el  Fríuli  á  hierro  y  fuego ,  con  designios  de  usurpar  á  Fer- 
■chiduque  de  Austria  y  hermano  político  del  monarca  español ,  los  puertos  que  tenia 
ido  en  el  Adriático.  Las  maquinaciones  de  esta  república  hicieron  á  Carlos  Emanuel 
el  titulo,  difícil  cuanto  magnifico,  de  libertador  de  Italia;  forzáronle  con  empréstitos 
á  levantarse  de  su  postración  y  descaecimiento,  y  le  trajeron  á  hostilizar  al  rey  Ca- 
ncillando  la  gloria  de  España  con  entretenerle  y  competirle  el  triunfo. 
rey  de  Ñapóles  caso  de  honra  favorecer  la  española  venganza  contra  aquel  solapado 
poniendo  la  sagacidad  á  la  astucia.  Entonces  con  sabia  providencia  en  un  mismo  punto 
Ion  Pedro  de  Toledo ,  gobernador  de  Hilan ,  enviándole  contra  el  saboyano  tres  mil 
il  corazas  y  dos  mil  caballos;  hizo  pasar  la  caballería  por  los  potentados,  con  mortifi- 
11  vanidad ;  y  metió ,  fuera  de  toda  sospecha  y  recelo ,  en  el  golfo  veinte  galeones  po- 
ten en  orden,  con  que  necesitó  á  los  venecianos  á  retirar  sus  ejércitos  para  presidio  de 
1 7  guarnición  de  sus  bajeles.  Irritada  la  república  desposada  con  aquel  mar  que  Ha- 
r  espacio  de  doce  siglos,  trató  de  vengar  tan  inaudita  profanación  y  ultraje;  pero  á 
kvosa,  con  diez  y  ocho  galeones,  esperó  y  rompió  el  Duque  toda  la  armada  veneciana 
de  más  de  ochenta  velas  (1);  tomóles  después  dos  mahonas,  y  en  ellas  todas  las  mer- 
Levante ,  que  valieron  más  de  un  millón ,  enflaqueciendo  la  República  hasta  el  punto 
»a  saco,  y  ni  sabia  qué  hacer,  ni  acababa  de  creer  lo  que  había  sucedido.  Respiraron  los 
í8,  desesperó  el  duque  de  Saboya,  desertaron  los  franceses,  aclamaron  los  católicos,  y 
lia  república  orgullosa  forzada  á  buscar  amparo  en  Felipe  III  contra  un  vasallo  suyo  (2). 
^ló  Venecia  del  grande  Osuna,  y  lo  llegó  á  padecer,  é  inflamó  su  venganza.  La  prepa- 
lechos  tan  atrevidos,  las  conferencias  de  Roma,  Genova  y  Milán,  y  lo  tocante  ala 
del  Adriático ,  todo  pasó  por  mano  de  Qusvxdo.  Diéronle  tamaño  £Gtvor  y  asistencia 
los  propios  soldados,  tanto,  que  en  febrero  de  1617  le  dirigió  un  discurso  el  capitán 
izon  Sobre  la  buena  arden  de  la  müieia  (3).  Hizo  parlamento  en  marzo  el  reino  de  Nápo* 
lendando  á  Quevedo  (que  no  estuvo  en  él)  que  lo  trajese  á  España,  juntamente  con 

0  de  trece  millones  para  el  rey  Católico  y  de  cincuenta  mil  ducados  para  el  de  Uceda, 
protector  y  favorecedor  de  aquel  territorio,  como  lo  había  sido  del  de  Sicilia  (4).  Solici- 
ntre  otras ,  en  los  despachos  cincuenta  gracias  en  materias  litigiosas  de  sucesiones  de 
leicomisos,  y  se  regalaron  por  gajes  ocho  mil  ducados  á  nuestro  procurador  poeta  (S). 
í  estuvo  paseando  el  Virey  la  parte  baja  de  la  ciudad  el  domingo  19  de  marzo  en  conver- 
r  tirada,  y  de  ello  tomó  apunte  el  cronista  Zázzera  como  de  cosa  que  había  despertado  la 
riosidad.  Osuna  libró  orden,  con  fecha  12  de  abril,  para  que  todos  los  gobernadores, 
lectos  y  oficiales  del  reino  por  donde  había  de  pasar  Quevedo,  le  tratasen  como  al  pro- 
SI  domingo  16  partió  con  igual  representación  para  Roma.  Conferenció  allí  á  solas  con 
e  sagaz  y  lucidamente  sobre  la  restitución  del  Adriático  y  otras  materias  graves  y  de 

1  santidad  de  Paulo  V,  mostrándose  muy  satisfecho  del  mensajero,  puso  en  sus  manos 
para  el  Duque ,  remitiéndose  á  cuanto  aquel  le  dijese  de  palabra.  Volvió  á  Ñapóles , 
)ara  España  en  la  mañana  del  miércoles  31  de  mayo  con  dos  fragatas  á  traer  el  dona- 
te  viaje  con  la  pausada  solemnidad  de  estilo.  Tocaron  en  Marsella  las  galeras,  y  á  1.°  de 
loaron  su  derrota;  pero  en  su  busca  despachó  tres  días  después  correo  á  toda  dílígen- 


0  noriembre  de  1617. 

o,  Mundo  caduco,  pág.  183.— Tarsia,  67. 

!ca  de  Salazar  y  Castro,  depositada  en  la  real 

la  Historia,  códice  N.  27,  fot.  14^ 

)  el  hlio  del  faforito  en  37  de  agosto  de  1617 

la  de  la  real  mano,  aprobando  y  dando  por 

f  admitidas  las  gratificatíones  de  Sicilia  y  Ni- 

9  el  encargo  de  la  protección  y  asistencia  de 


los  negocios  de  ambos  reinos.  La  cédala  se  baila  Uleral* 
mente  en  el  Memorial  de  Gbumacero,  pliego  g. 

(5)  Zázzera,  folio  SO. 

(6)  Sigo  en  esto  á  Zázzera,  como  testigo  presencial.  Tar- 
sia  adelanta  la  salida  al  día  88,  y  supone  que  la  expedición 
se  componía  de  seis  falucas  armadas.  Hubo  ciertamente  de 
deslumbrarle  la  fecba  con  que  Osuna  recomendaba  al  Rey 
los  servidos  de  Qdivedo.  (Zástera,  fol.  69  T.^TarsIa,  pá- 
gina 71.) 
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cia  el  capitán  Vinciguerra,  para  avisar  al  Embajador  de  haber  partido  de  Nizza  seis  caballen 
con  el  único  objeto  de  asesinarle :  llevaban  sus  señas  y  retrato»  y  juzgaban  que  desembarcarla  e 
aquel  puerto,  prosiguiendo  por  tierra  su  camino.  Igual  noticia  recibió  el  duque  de  Alburquerqii< 
gobernador  y  capitán  general  de  Cataluña,  que  en  llegando  á  Barcelona  doü  Francisco,  le  hut 
de  convoyar  hasta  Fraga  con  escolta  de  caballería ,  temeroso  de  alguna  infame  asechanza  (1). 

Llegó  salvo  á  ia  corte  en  24  de  julio;  hallábase  el  Monarca  en  San  Lorenzo  del  Escorial.  Segu 
instrucciones,  dio  cuenta  lo  primero  al  duque  de  Uceda  y  al  padre  confesor  fray  Luis  de  Aliaga,  c 
quienes  conflaba  Osuna  sus  negocios  y  aumentos.  Pidió  luego  una  audiencia  secreta  de  su  mi 
jestad ,  y  le  fué  concedida.  Duró  cerca  de  dos  horas,  y  la  curiosidad  y  envidia  palaciega  no  olv 
daron  aquel  favor  ni  lo  perdonaron  jamas.  Los  mismos  que  lo  negociaban  ignoraron  sienipre  ¡ 
•  gnese  trató  en  aquella  conferencia»  cuyo  objeto  fué  la  restitución  del  Adriático,  los  medios  c 
desconcertar  á  los  venecianos,  los  importantísimos  papeles  que  se  hablan  cogido  en  Ñapóles  á  Re 
•bellon,  agente  y  espía  del  duque  de  Saboya,  y  justificar  al  de  Osuna  de  las  calumnias  que  extei 
diauna  maquiavélica  venganza  (2). 

Habló  después  á  los  consejos  de  Estado  é  Italia  acerca  de  la  recusación  del  conde  de  Lémo 
.que.  las  plazas  del  reino  de  Ñapóles  pedian  por  especial  gracia  en  el  parlamento;  y  también  cm 
tradjjo  el  balance  de  cuentas  que  se  querían  tomar  al  Virpy .  Los  consejeros  y  oficiales»  tal  vez  pt 
la  energía  de  Quevkdo»  oyeron  más  propicios  las  cosas  del  Duque  y  templaron  la  dureza  de« 
opiniones  (3). 

A  nombre  del  Virey  presentó  Quevkdo  á  su  majestad  una  riquísima  celada  y  rodela  de  ataoj 
de  oro.  y  plata  (en  oposición  de  unos  halcones  que  le  habia  ofrecido  el  conde  de  Lémos),  pretei 
diendo  con  este  regalo  inflamar  el  ánimo  del  principe  español ,  para  que  buscase  en  los  triunf 
de  las  armas  la  gloria  de  su  imperio.  Puso  igualmente  en  las  reales  manos  un  despacho  del  gn 
don  Pedro  Téllez  Girón,  fecha  á  S7  de  mayo  (4),  encareciendo  los  méritos  de  nuestro  hidalg 
que  en  el  cobro  de  la  real  hacienda  habia  hecho  oficio  de  racional»  de  presidente»  de  contad 
y  de  carcelero,. y  anadia : 

«Suplico  á  vuestra  majestad  mande  qae  con  toda  brevedad  se  despache  don  FRANasco  de  Quevedo,  pa 
liasta  su  vuelta,  lo  masque  puedo  hacer  es  ir  suspendiendo  estos  negocios,  por  la  falta  que  tengo  de  pers») 
de  quien  Galios,  y  ser  ellos  de  calidad  que  muclios  que  hasta  aliora  habrán  vivido  muy  bien ,  corren  peligro  < 
dejarse  llevar  de  tanto  dinero  conM  ofrecen  los  que  querrían  rescatar  lo  más  que  pudiesen :  pues  es  de  suert 
que  sé  cierto  que ,  aun  sin  hacer  cosa  mal  hecha ,  tuviera  hoy  dom  Fran asco  de  Quevedo  cincuenta  mil  dua 
dos»  con  ^e  me  hubiera* propuesto  disimulación  ó  flojedad.  Vuestra  majestad  debe  bacelle  merced ;  pues  cui 
quiera  que  sé  le  haga,  no  trato  de  que  la  merece,  sino  del  beneficio  que  resulta  al  servicio  de  vuestra  majestad  y 
su  real  patrimonio :  pues  si  los  que  sirven  con  fidelidad  y  limpieza  no  son  premiados ,  pocos  se  liallarán  que  i 
quieran  hacer  hacienda  y  comodidad  de  las  cosas  que  se  les  encargare,  y  ahorrar  enemigos,  pesadumbre  y  tn 
bajo;  pues  lo  uno  es  muy  fócil,  y  lo  otro  muy  dificultoso.  Yo  estimaré  en  lo  que  es  justo  que  los  que  debajo  de  o 
mano  sirven  á'vaestra  majestad ,  vea  él  mundo  que  yo  les  ayudo  y  vuestra  ms^jestad  les  premia.» 

Felipe  III  contestó-al  Duque  por  el  consejo  de  Estado  en  la  forma  siguiente : 

9lEI  Aey.^üustre'duque  de  Osuna,  primo,  mi  virey,  lugar-teniente  y  capitán  general  del  reino  de  Ñapóles:  I 
visto  lo  que  me  escribistetsen  27  de  mayo  acerca  del  trabajo  y  desvelo  con  que  don  Francisco  de  Quevedo  anik 
vo  en  el  desosbrímiento  de  los  fraudes  que  ahí  se  hallaron  en  la  hacienda  de  mi  real  patrimonio,  y  la  limpieza 
cuidado  con  que  ba  procedida  así  en  esto  como  en  todo  lo  demás  que  le  habéis  encomendado,  de  que  me  ten{ 
por  servido.  Y  pues  decis  que  su  asisteaoía  alii  será  de  provecho ,  le  emplearéis  y  favoreceréis  en  todo  lo  que  < 
ofreciere  de  su  comodidad  y  acrecentamiento,  teniéndole  por  muy  encomendado  para  esto  en  todas  las  ocasii 
oes  de  mi  servicio;  que  yo  holgaré  de  todo  lo  que  por  él  hicíérédes.  — De  San  Lorenzo»  á  28  de  julio  de  1617.- 
Yo  el  Rey.  —  ArUonio  de  Aróstegui  (5).i> 

Entre  estas  atenciones  no  olvidó  nuestro  caballero  componer  el  matrimonio  del  primogénit 
de  Osuna  con 'la  hija  de  Uceda»  que  estaba  á  punto  de  romperse.  Muy  mozo  el  marqués  de  Peña 

(I)  Tarsia,  p¿g.  73.  liatuu  (1870),  dice  que  tenia  origíoal  en  sa  poder  la  etrt 

(3)  QcEVBDa,  Lince  de  ttalia ,  pig.  842. — Ctamacero,  y  que  la  fecha  es  de  30  de  mayo ;  en  Tarsia  se  lee  37. 

Memoriat^  pliegos  B.  y  G.  (5)  Tarsia,  páginas  73  y  75.  La  fecha  de  esta  carta  viei 

(S¡  Memeríal,  pliego  I.,  foL  id  v.  errada  desde  la  primera  impresión,  estampándose  1618 1 

.  (4)  Don  Pedro  AldreCe  Quevedo  y  Villegases  la  adver-  vez  de  i617. 

icoeta  a¡  lector  que  puso  en  La$  tres  últimas  musn^atte'- 
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hacia  nueve  años  en  casa  de  su  futuro  suegro  y  al  lado  de  su  novia,  creyó  tnás  ber- 
ta del  cercado  ajeno ,  y  se  enredó  en  amores  de  una  muchacha  que  le  devanó  el  jui- 
;iendo  lu  casa  en  campo  de  Agramante.  Huyó  el  mancebo;  costó  no  poco  trabajo  el 
concillados  felizmente  los  ánimos,  vino  á  esta  coyuntura  con  dos  galeras  don  Octavio 
:on  magníficos  presentes  para  Uceda  y  su  hija ,  y  tuvo  al  fin  Quevedo  el  gusto  de  He- 
os deseos  de  su  amigo  ausente,  preparando  la  boda,  que  se  celebró  en  la  capilla  real 
de  diciembre,  siendo  padrinos  el  Monarca  y  la  duquesa  de  Medina  de  Rioseco,  mujer 
tte  de  Castilla.  Comió  la  novia  con  la  princesa;  por  la  tarde  la  sacaron  de  palacio  en  un 
compañando  á  los  desposados  el  principe  de  Saboya;  y  fué  aquel  uno  de  los  mejores 
vo  la  corte  (1). 

lia  del  29  hizo  á  Quevedo  la  majestad  del  tercer  Filipo  merced  de  hábito  de  la  orden 
).  Presentóse  al  Consejo  en  8  de  enero  de  1618,  y  con  brevedad  extraordinaria  se  des- 
tulo  en  igual  dia  de  febrero,  hechas  cumplidamente  las  informaciones  de  costumbre. 
*  solemnidad  le  dio  el  hábito  el  duque  de  Uceda  en  la  iglesia  de  las  religiosas  descalzas 
leí  Sacramento,  fundación  suya,  con  muy  solemne  pompa ;  y  asi  tuvieron  los  encmi- 
Francisco  buena  ocasión  de  aiilar  su  lengua  en  la  piedra  de  la  murmuración  y  de  la 
ra  celebrar  la  fiesta  con  décimas  y  sonetos  satíricos  (2). 

ar  todavía  el  primer  trienio,  prorogado  por  otro  más  el  vireinato  del  ardiente  Osuna, 
u  arbitrio  la  suerte  de  Venecia,  encomiadas  por  el  Monarca  sus  proezas  y  magnificas 
r  dignamente  condecorado  su  embajador  con  la  cruz  del  patrón  de  las  Españas;  lleno 
sfaccion  por  el  buen  éxito  de  cuantos  negocios  vinieron  á  su  cargo,  atravesó  el  mar,  y 
lin  de  Europa  cuando  reia  la  primavera,  se  disponían  para  salir  á  corso  los  bajeles,  y 
I  marina  el  ruido  de  los  aprestos  militares.  Su  presencia  en  Ñapóles  fué  un  triunfo, 
do  la  nobleza  entera  á  darle  el  parabién.  Cantó  hermosamente  en  versos  Krícos  el  lu- 
e  aquel  dia  Carlos  de  Eybcrsbach,  natural  de  Sajonia.  Ponderó  su  gozo  con  una  oda 
nde  Julio  César  Stella,  por  contemplar  sellado  honrosamente  el  pecho  de  su  amigo  y 
nevo  compartiendo  con  el  insigne  Girón  los  cuidados  y  fatigas ,  y  excitábale  á  cantar 
lazafias  de  tan  esforzado  caudillo.  En  esta  ocasión  de  gracias  y  de  albricias»  con  unos 
[nos  demandó  Miguel  Kelker  la  protección  de  Quevedo  ,  quien  le  amparó  bizarramente, 
>  en  sus  odas  y  epigramas  el  mérito  y  doctrina  del  desvalido  poeta  (3). 
as  y  delicias  de  la  antigua  Parténope  tuvieron  que  ceder  á  los  negocios  de  Estado.  Con 
ferenció  Quevedo  sobre  los  que  le  trajeron  á  la  corte  del  rey  Católico ,  y  pareció  que 
tadamente  salir  para  Venecia,  y  discurrir  con  nuestro  embajador  don  Alfonso  de  la 
irqués  de  Bedmar,  acerca  de  los  medios  de  afianzar  la  tranquilidad  de  Lombardia,  y  sál- 
)S  intereses  y  los  del  imperio  (4). 

nos  españoles ,  Bedmar,  Osuna  y  don  Pedlro  de  Toledo,  marqués  de  Villafranca,  go- 
le  Hilan ,  conocían  que  aquella  república  ramera ,  que  ganaba  con  su  cuerpo  para  va- 
i  la  defendiesen ,  era  causa  de  todas  las  guerras  y  trabajos  de  España.  Y  colocados  es- 
s  en  tres  puestos  que  dominaban  la  paz  y  la  guerra,  y  en  comunicación  segura  por  medio 
mgaz,  discreto  y  entendido  confidente  como  Quevedo,  proyectaron  redimir  tanta  san- 
óla, y  derrocar  en  buena  guerra  el  coloso  de  los  Alpes.  Miraban  á  la  República  estre- 
alianza  con  los  holandeses ,  alentando  con  nuevos  subsidios  la  resistencia  del  de  Sa- 
anle  facilitado  ya  más  de  veinte  y  dos  millones),  y  conservando  hs  tropas  extranjeras, 
ciamiento  habia  anunciado.  Dolíanse  de  la  maña  con  que  Venecia  hostilizaba  al  archi- 
dinando,  cuñado  del  católico  Felipe ;  y  vasallos  celosos  habían  de  poner  en  crucero 
del  Monarca  para  prestar  socorros  á  un  principe  su  pariente.  Tocábales  como  á  leales 
cumplir  los  mandatos  de  su  rey,  empeñado  en  conservar  por  honor  propio  en  el  aus- 
nperio  y  supremacía  de  Italia.  Ñapóles  crecía,  los  tercios  se  aumentaban,  cubríanse 
j  soldados  los  bajeles ,  agrupábanse  gentes  de  toiáas  naciones  bajo  las  banderas  del 

I,  fot.  02  y. "Memorial  de  Chnmacero,  pliego     Diblfotcra  de  Salazar  y  Castro,  dcposftnda  en  la  Rcnf  Aca- 
irios  otros.  —  León  Pinelo ,  Historia  de  Ma-     demiai  de  la  Historia,  códice  L.,  08,  fol.  41 . 

(3)  Vincentii  Marinerii  Opera  tfWfi/fl  (Turnen,  lC3o),  pá- 
0  del  tribunal  especial  de  las  Ordenes  militi-      ginas  401 ,  401— Tarsia,  págijias  o8  y  7G. 
ra,  fol.  1(K>.  —  Qdcvkdo  ,  carta  no  publicada,         (4)  Memorial  de  Cbumacero,  pliego  n.,  fol-  ^ 
orre  de  loan  Abad  á  ¿3  de  fbbrero  de  1636.  •* 
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Duque.  Desalentábanse ,  por  el  contrarío ,  los  que  servían  á  sueldo  de  Venecia;  varios  desccmten* 
tos  hablaban  de  deserción  y  hacían  tratos  para  que  otros  camaradas  los  siguiesen.  Era  pues  oca* 
sion  favorable  de  hacer  pública  la  flaqueza  de  aquella  señoría,  que  se  proclamaba  muy  prepo- 
tente. 

Que  VKDO  tomó  la  posta  para  Brindis ,  y  atravesando  el  golfo,  arribó  disfrazado  á  la  ciudad  que  se 
levanta  de  entre  las  olas.  Pero  una  aventura  extraña  é  incalificable  trajo  á  riesgo  de  muerte  al 
embozado  caballero,  y  echó  por  tierra  sus  mejores  planes  y  los  del  principe  su  camarada  y  ami- 
go. Uno  y  otro  se  equivocaban  grandemente  imaginando  que  el  mensajero  podía  penetrar  en  la 
ciudad  sin  ser  conocido  de  los  espías  de  la  República. 

¿Quién  era  Venecia,  y  cuál  su  situación  respecto  de  España,  en  los  momentos  que  vamos  á  re- 
ferir? c  Venecia  (dice  nuestro  autor)  es  el  chisme  del  mundo  y  el  azogue  de  los  principes ;  es  una 
república  que  ni  se  ha  de  creer  ni  se  ha  de  olvidar ;  es  mayor  de  lo  que  con  venia  que  fuese,  7 
menor  de  lo  que  da  á  entender ;  es  muy  poderosa  en  tratos ,  y  muy  descaecida  en  fuerzas ;  sun- 
tuosa en  atarazanas,  numerosa  en  bajeles,  aprestados  para  quien  temiere  los  vasos  de  una  arma- 
da sin  ella ;  es  un  dominio  que  desmiente  muchos  miedos.  Temen  que  España  les  quite  la  ganan- 
cia de  revendedores  en  Levante,  de  lo  que  compran  en  Ñapóles  y  Sicilia.  Es  un  estado  el  mis 
propenso  á  divisiones  que  hay,  y  por  deslumhramos  de  esta  perpetua  flaqueza  suya,  no  dejan 
descansar  algún  principe.  Es  más  dañosa  á  los  amigos  que  á  los  enemigos ;  su  abrazo  es  una  guer- 
ra pacifica.  Su  riqueza  es  la  escala  de  Levante  :  oficio  que  á  poca  costa  le  quitara  el  puerto  de 
Brindis,  si  no  estuviera  ciego  como  los  que  no  importunan  á  vuestra  majestad  que  le  limpie.  Y  yo 
sé  el  modo,  y  allá  saben  que  lo  sé  yo  (1). » 

Quien  aparenta  otro  de  lo  que  es,  se  desatina  en  despecho  y  venganza  al  ser  descubierto  y  co- 
nocido ;  quien  tiene  su  medra  en  la  reputación  de  poderoso  y  temible ,  si  osan  arrancarle  la  más- 
cara ,  atrepella  por  todo.  £1  delito  de  conocer  á  Venecia  era  para  los  venecianos  imperdonable  en 
QuKVEDO.  Su  visita  al  Pontífice  en  el  año  anterior,  su  partida  á  España ;  que  lo  del  parlamento  era 
un  pretexto ;  que  á  Madrid  le  llevaban  asuntos  gravísimos  en  daño  de  la  República, — todo  lo  supo 
ella,  teniendo  arte  para  hacer  que  el  duque  de  Saboya  enviase  los  asesinos  que  burló  el  capitán 
Vínciguerra.  Supo  la  conferencia  secreta  de  Quevbdo  con  el  Monarca,  el  regreso  á  Ñapóles,  el 
repentino  viaje  del  golfo,  y  ahora  el  arribo  á  aquellos  muros  jamas  profanados  de  enemigos.  En- 
furecíase al  recordar  que  había  humillado  su  orgullo  á  vista  de  Gravosa  el  duque  de  Osuna;  y 
por  los  embajadores  y  por  los  espias  de  todas  partes,  se  convenció  de  que  Felipe  111  en  púUico 
desaprobaba  la  conducta  del  Duque ,  pero  la  autorizaba  en  secreto.  Solo  en  último  extremo  hacti 
Venecia  descubiertamente  la  guerra,  fiando  más  en  la  astucia,  en  la  intriga  y  en  la  negociackm 
que  en  el  trance  de  las  armas ;  y  ahora  veía  disparados  en  su  contra  sus  mismos  dardos»  con  mm  ^ 
el  plomo  y  el  acero.  Nunca  armazones  enemigas  oprimieron  su  golfo  desde  los  tiempos  de  Otón, 
hijo  del  emperador  Federico ;  y  una  vez  rota  la  barrera,  debían  multiplicarse  los  escándalos  y  se-  ^ 
guirse  el  descrédito  y  la  ruina.  Al  punto  comprendió  cuánto  había  que  temer  de  Osuna ,  hábil  é  ^ 
impetuoso  contrario,  colocado  en  puesto  desde  donde  podía  ahogarla  impunemente.  Tomada  por  ^ 
los  uscoques  y  napolitanos  la  boca  del  golfo,  y  con  cartas  de  marca  los  corsarios,  la  pérdida  de  ] 
Venecia  era  inevitable  y  segura.  ', 

No  se  descuidaron  desde  un  principio  sus  agentes  en  corromper  con  oro  á  los  personales  ene- 
migos del  Duque ,  á  fin  de  que  contra  él  elevasen  duras  quejas  al  Monarca;  para  desacreditar  sa 
gobierno  salían  voces  en  Madrid  de  las  mismas  casas  de  algunos  embajadores  extranjeros,  como 
si  en  ello  pudiera  haber  celo  de  lo  que  á  estos  reinos  conviniese.  Los  galanteos,  los  dichos  desenb-  ' 
dados,  las  frases  bizarras  del  Duque,  sus  acciones  todas,  venían  desfiguradas  á  la  corte  de  Castilla 
con  algmi  aparente  fundamento,  para  hacer  más  eficaz  la  calumnia  (2).  Pero  este  sistema,  aunque  ^ 
de  resultado  seguro  para  la  perdición  de  la  victima,  pedía  tiempo  y  sazón,  y  era  inútil  para  atajar 
los  males  del  momento.  Estrechábanse  las  distancias,  se  veía  venir  el  motín  y  deserción  de  los  < 
mercenarios ,  las  confidencias  aumentaban  el  sobresalto  y  recelo;  no  había  que  perder  ni  un  solo 
instante.  Puso  á  contribución  la  Senoria  el  ingenio  de  sus  hijos ;  y  con  el  propio  misterio  y  en  las 
mismas  tinieblas  con  que  enjuiciaba  y  perseguía ,  y  con  la  impasibilidad  misma  con  que  á  sus  ope- 
raciones mercantiles  sabia  sacrificar  todas  las  consideraciones  humanas,  proyectó  y  dispuso  el 

(i)  Unce  de  Italia,  pkg,  tu, 

(2)  MemriaiátOhvLmMicetOf  pliegos  A.,  folios  Sy  Ivueltos;  E,  fol.  10;  L,  folios  23  y  34;  o,  íbl.  23. 
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.  En  juntas  noctornas  y  secretas  reuniéronse  los  Diez,  buscando  un  arbitrio  enérgico, 
do 9  increíble,  que  diese  lugar  á  muchas  y  desatinadas  versiones,  que  nunca  pudiese. 
se  bien,  cuya  narración  exaltase  la  fantasía,  inclinando ¿  explicarle  con  fundamentos  re- 
,  muy  graves  y  muy  justificados.  Un  fraile  servita  despejado  y  travieso  halló  traza  de 
r  todas  las  imaginaciones,  de  atar  los  cabos  todos,  de  ganar  amigos  y  derribar  muchos 
36  con  un  solo  golpe.  Ofrecía  reprimir  la  insolencia  de  las  tropas  asalariadas ,  atemorizar 
liles  y  castigar  á  los  rebeldes,  granjearse  al  Turco,  hacer  odioso  el  nombre  español,  echar 
jador  de  la  ciudad ,  inflamar  el  espiritu  de  los  pueblos ,  armarlos  contra  España,  y  hacer- 
Altar  el  tesoro ,  levantar  los  estados  de  Italia ,  y  empeñar  á  los  potentados  en  el  exterminio 
Ltranjeros  que  oprimían  las  fértiles  campiñas  que  parte  el  Apenino  y  ciñen  los  dos  ma- 
ajando  un  problema  difícil  de  desatar  para  los  historiadores,  hacer  interesante  á  Vene* 
ojos  de  todo  el  mundo.  Tal  es  la  explicación  exacta  de  la  célebre  conjura  de  1618. 

i4  de  mayo  aparecieron  ahorcados  muchos  hombres  extranjeros  todos,  en  la  plaza  de 
sos ;  este  horrendo  espectáculo  se  reprodujo  en  mayor  número  al  dia  siguiente.  La  soi^ 
la  población  fué  indecible*  Súpose  que  las  prisiones  eran  sin  cuento,  que  estaban reple- 
ilabozos  del  consejo  de  los  Diez;  hablábase  de  ejecuciones  nocturnas  y  secretas;  los  ca-. 
agunas  daban  señales  ciertas  de  haber  tragado  muchos  hombres;  corrían  noticias  de. 
■carmientos  en  castillos  de  la  marina,  y  de  que  no  pocos  extranjeros  empleados  en  la 
ian  perecido  á  puñaladas ,  ahogados  á  cordel  ó  entre  las  olas.  A  tal  espanto  se  agregó  la, 
» un  horroroso  peligro.  Dijose  que  la  República  estaba  amenazada  de  muerte ;  que  existia- 
ipracion  para  entregar  al  fuego  las  atarazanas,  saquear  la  casa  de  Moneda,  la  Aduana,  y 
B  una  mina  el  Senado  cuando  estuviese  en  él  reunida  la  nobleza.  Y  se  divulgó  la  especie 
laní  disponer  tan  execrable  acción  habia  recibido  el  embajador  de  España  ochenta  mil 

y  el  virey  de  Ñapóles  enviado  á  la  deshilada,  cargados  de  dádivas  y  esperanzas,  muchos 
ros,  la  mayor  parte  franceses,  á  quienes  la  República ,  por  sus  urgencias,  los  habia  reci- 
lantenido  á  su  costa  (1).  Un  cuidado  especial  hubo  en  que  la  voz  pública  designase  por 
e  la  conjuración  al  normando  Jacques  Fierres,  y  el  general  Pedro  Barbarígo  le  hizo  mo- 
isla  de  Curzola ,  arrojándole  al  mar  dentro  de  un  saco.  Cegóse  el  populacho,  insultó  las 

Bedmar,  tuvo  al  fin  este  que  abandonar  á  Venecia,  y  cinco  meses  después  un  decreto 
do  acordó  gracias  solemnes  á  la  Providencia  por  haber  salvado  la  República. 
» esta  el  menor  conocimiento  del  suceso  á  potencias  amigas  ó  enemigas :  siendo  tan  acrí- 
I  de  las  acciones  españolas,  y  deseando  tanto  desacreditar  su  nombre  en  todas  partes, 
na  ni  en  público  ni  en  secreto,  dio  quejas  ni  imputó  á  España  el  proyecto;  dejó,  sin 
»,  correr  todas  las  versiones  por  absurdas  que  fuesen,  y  únicamente  trató  de  desvanecer 

lo  mismo  que  tenia  fundamento.  Dijo  que  era  pura  invención  de  los  que  tenian  interés 
ir  la  verdad,  y  de  los  que  hacia  muchos  años  conspiraban  contra  el  arsenal,  el  erario  y 
a  y  suponer  que  fué  la  muerte  violenta  del  infortunado  Jacques  Pierres  un  sacrificio  he- 
Pverta  Otomana.  La  disculpa  sola  bastaba  á  poner  fuera  de  duda  la  verdad  del  hecho, 
ues  Pierres  terror  de  los  turcos,  desolando  su  comercio  y  revolviendo  los  mares  de  Lie- 
I  arriesgadas  y  continuas  empresas.  Entró  al  servicio  del  duque  de  Osuna ,  tan  amigo  de 
brigaban  gran  corazón  y  no  vulgar  ingenio;  pero  le  dio  el  pago  que  suele  tal  casta  de 
9  huyéndose  á  la  república  de  Venecia  y  ofreciéndole  su  brazo,  mediado  ya  el  año 
Ella,  tan  suspicaz  y  recelosa,  ¿  cómo  no  temer  algún  lazo  en  la  fuga  del  capitán  aventu- 
piándole ,  supo  que  trataba  con  el  duque  de  Nevers  de  invadir  la  Horea  (2).  Interceptó 
[ue  descubrían  todo  el  proyecto ,  y  los  puso  inmediatamente  en  Constantinopla.  El  Tur* 
leciendo  la  oficiosidad  veneciana,  exigió  el  exterminio  del  Jacques  Pierres  (o). 


piicn  el  mérito  de  la  iDTencion  y  de  la  novedad 
retezio  en  qae  se  fundaba  el  arbitrio  del  servita. 
e  en  el  Ubro  que  micer  Antonio  Panormitano 
I  ilÍS5  áe  hs  dichos  y  hechos  del  famoso  y  deeafí- 
Árégon  D.  Alonso,  llamado  el  sabio,  conquis- 
Ipoles,  de  quien  fué  maestro,  secretario  y  con- 
bor.  Cuenta  que  el  magnánimo  principe  rechazó- 
ick»  la  oferta  que  un  aventurero  le  hada  de 
at  atarazanas  j  galeras  de  Venecia,  calificando 
e  pérfido  j  de  ii^nsto.  ( Fol.  44  de  la  tcaduo* 


don  española ;  impresión  de  Valenda,  en  casa  de  Juan 
Joffire,  nniivii.) 

Suponer  pues  ahora  en  el  Duque  virey  ana  acdon  que 
desdólo  antiguo  venia  condenada  como  infiune,  era  so- 
l>erbia  traza  para  exasperar  los  ánimos. 

(2)  Pretendía  el  Duque  haber  heredado  los  derechos  de 
los  Paleólogos  á  una  parte  de  Greda. 

(3)  Complicóse  con  esto  para  acelerar  su  ruina,  quede  sa 
ingratitud  resentido  el  virey  de  Ñapóles,  quiso  despertar 
celos  en  los  nuevos  amos  del  pirata,  y  á  tiUUo  de  amistaé 


LVI 


VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVCDO  VILLEGAS. 

Más  de  seiscientas  victimas  sacrificó  en  su  frenesí  la  Señoría  :  martirizó  en  el  tormento  á  mu- 
chos inocentes  antes  de  arrancarles  la  vida ;  hizo  apariencia  de  proceso » Deno  de  contradicciones 
y  absurdos,  y  en  él  figuraron  acusados  y  acusadores;  pero  todos  fueron  declarados  culpables; 
todos»  sin  excepción  ninguna,  perecieron  miseramente.  El  mismo  Antonio  Jaffier,  que  hace  pa- 
pel de  denunciador,  interesado  en  la  salud  de  la  República,  y  que  recibe  cuatro  mil  zequíes  de 
premio,  es  ahogado  en  las  lagunas,  y  los  otros  cuatro  delatores  no  acaban  de  mejor  modo.  Pera 
en  verdad  es  muy  peregrino  se  ensangrentase  con  preferencia  la  saña  veneciana  (según  los  hi»* 
toriadores  más  célebres)  en  los  extranjeros  que  se  hallaban  momentáneamente  en.  la  ciudad, 
aunque  no  tuviesen  ninguna  conexión  con  las  tropas  asalariadas  cuya  fidelidad  se  puso  en  len- 
guas (i). 

En  aquella  noche  terrible  de  espanto ,  consternación  y  exterminio,  libró  Quevedo  por  un  mi- 
lagro la  vida.  Con  hábito  y  ademanes  de  mendigo,  todo  haraposo,  é  imitando  con  arte  sumo  el 
acento  italiano ,  se  escapó  de  dos  esbirros  que  le  perseguian  para  matarle ;  entre  ellos  estuvo ,  le 
observaron,  sin  sospechar  jamas  que  fuese  extranjero.  Siempre  que  años  adelante  en  el  esparta» 
miento  de  la  amistad  solia  hacerse  memoria  del  suceso,  era  lo  más  que  se  le  oia,  motejar  da 
torpes  y  descuidados  á  los  asesinos  (2).  Con  extremada  precaución,  entre  los  ayes  de  los  moribun- 
dos ,  entre  los  golpes  de  los  verdugos  y  entre  las  blasfemias  de  los  sicarios ,.  salió  de  la  ciudad. 
] Cuántas  veces  le  estremecería  el  murmullo  del  viento  y  el  choque  de  las  olas,  remedando  vo- 
ces humanas  de  persecución  y  de  muerte!  Cuántos  riesgos  que  arrostrar,  cuánto  que  vencer, 
hasta  pisar  las  risueñas  y  floridas  riberas  de  Ñapóles! 

Poco  tardaron  venecianos  en  descubrir  la  mala  salud  de  sus  pensamientos  respecto  de  Qui- 
TiDo.  Al  instante,  engañados  por  haber  creído  de  nuestro  autor  un  aviso  (raggimglio)  á  que 
responden,  imprimieron  contra  él  un  libro  en  AminópoU,  compuesto  por  Valerio  Fulvio,  sabo-- 
yano ,  y  dirigido  al  propio  duque  de  Saboya.  Titúlase  Castigo  essempkare  i¿  calunniatorif  lleno^ 
de  maldades  y  mentiras  contra  la  persona  de  don  Francisco,  por  vengarse  de  que  decían  que  él 
y  otros  dos,  por  orden  del  duque  de  Osuna,  trataron  en  Veneeia  de  saquearla  ú  disponerlo  (3). 
Llámanle  nigromante ,  y  que  pretendía  hacerse  reina  de  Italia.  Allí  se  apuntó  la  especie  de  que-' 
Osuna  pensaba  en  levantarse  rey  de  Ñapóles.  Haciendo  que  de  este  modo  corriese  en  el  vu^- 
é  intrigando  por  bajo  de  cuerda  con  los  implacables  enemigos  del  Duque ,  se  completó  la  segunda 
parte  de  la  verdadera  conspiración.  ' 

Este  principe  inmediatamente  enrió  á  España  á  Quen-edo,  noticioso  de  que  la  República  drn- 
gia  contra  él  quejas  á  su  majestad ,  que  entendió  en  ello  por  el  consejo  de  Estado,  corriendo  loe- 
papeles  á  cargo  del  secretario  Ziriza.  A  la  vez  que  el  caballero  santiaguista,  llegaron  impresos* 
con  la  noticia  de  haberle  mandado  quemar  en  estatua  el  senado  de  Veneeia  :  el  (k^ulacho  lo  ha- 
bía hecho  ya  el  año  antes  con  la  del  duque  de  Osuna. 

Aquella  república  se  desató  en  calumnias ,  fingi^  revelaciones,  cartas  y  papeles ,  para  rehabi- 
litar el  pabellón  de  San  Marcos,  deslucido  por  las  acciones  marítimas  del  Duque,  y  trabajó  porque* 
se  pudiera  sospechar  haber  estado  con  él  algún  tiempo  en  connivencia,  fingiéndose  enemigos^' 
para  ayudarle  con  secreto  y  holgura  en  el  proyecto  de  proclamarse  rey  de  Ñapóles.  Estase  es- 
tampó en  raguaUos  soñados  para  desmentir  públicas  victorias ;  y  ni  faltó  allá  un  reino  que  se  po-- 
siese  á  escribirlo,  y  aquí  y  allí  otros  á  creerlo,  ni  historiadores  que  recogiesen  con  avidez  tiilei- 
Iiablillas,  y  compusiesen  con  ellas  sus  discursos. 

Por  octubre  arrojó  del  valimiento  al  duque  de  Lerma,  su  hijo  el  de  Uceda  :  tal  es  la  ambición, 


y  resto  de  saeldos,  con  unos  mercaderes  venecianos  en- 
vióle públicamente  cuatro  mil  escudos.  (Storia  di  Pietro 
Giovanni  Capriata^  lib.  6.) 

Tarsia  cuenta  de  muy  diverso  modo  el  suceso ,  afir- 
mando que  Jacques  Fierres,  un  español  genizaro  (Alejan- 
dro da  Espinosa)  y  Qoevcdo  fdéron  juntos  á  Veneeia  á  ha- 
cer una  diligencia  de  grande  riesgo.  (Pág.  80.) 

(i)  Gregorio  Leti,  \ida  del  Duque  dé  Ofima.— Historia 
de  Veneeia  de  Bautista  Nani. — Storta  civiie  veneziana  di 
VeUor  Sandi.—Memorie  recondite  di  VitforioSiri.— Gian- 
none,  Hitíoria  civüdel  reyno  de  Ñápeles.— Storia  di  Pie- 
tro  Giúvanni  Capriata,  lib.  6.— Daru,  Oistoire  de  la  ripu- 
Uíjuede  VenUe,  lib.  91. 


(2)  Tarsia,  pég.  S9.  —  c  Habiéndosele  ofrecido  al  duque- 
de  Osuna  el  valerse  de  su  persona  para  que  fuese  á  Veaé- ' 
cía  á  tratar  algunas  cosas  acerca  de  componer  las  disen- 
siones que  aquel  reino  (el  de  Nópoles)  tenia  con  venecia- 
nos, conociendo  que  esto  cedía  en  utilidad  del  bíeo  pú-* 
blioo,  disfrazado  hizo  la  diligencia  con  gran  i^abijoy 
riesgo  de  su  vida. » (Advertencia  al  lector,  en  Lae  tres  rnth 
¿as  últimas  easteilanas,  que  publicó  don  Pedro  Aldreía 
Quevedo  y  Villegas  en  iG70.) 

(3)  Quevedo,  Lince  tfe/to/iéi,pág.238.— Los  autores  dd 
Tribunal  de  la  Justa  venganza  (pág.  iO)  calificaron  á  Fulvio 
de  diligente  y  fiel  historiador  de  la  vida  y  costomlires  da 
nuestro  poeta. 
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s  y  atropolla  por  la  propia  sangre.  Parecía  con  esto  haberse  abroquelado  el  Virey  con- 
etu  de  tantas  recriminaciones.  Mostreábase  con  todo  el  marqués  de  Siete-Iglesias,  dorr 
lalderon,  inclinado  ¿  las  voces  que  esparcían  los  advei'sarios ,  y  Queveik>  escribió  al  du- 
auna  que  no  se  correspondiese  con  él.  Por  satisfacción  de  su  sentimiento  envió  el 
carta  á  don  Rodrigo,  quien,  para  confusión  de  Que  vedo,  se  la  mostró  en  su  palacio, 
aballero  la  reconoció  por  suya  con  arrojamíento  venturoso,  no  sin  vanidad  de  hacer 
KO  del  enojo  del  favorito  en  su  casa,  que  el  Duque  desde  Ñapóles.  Retirado  con  ceno  el 
recibió  otilen  el  caballero  de  ampararse  de  Uceda  en  todo,  y  tratar  con  él  los  negocios 
uto,  sin  otra  asistencia  alguna. 

ba  entre  tanto  la  tempestad  de  acusaciones  y  quejas  asestadas  con  diabólico  artificio' 
er  al  mortificador  de  los  venecianos.  Un  sinnúmero  de  agraviados  y  quejosos  conjura- 
el  propósito  de  satisfacer  los  deseos  del  norte  de  Italia.  No  perdonaron  en  Osuna  al- 
tdad  ni  reputación ;  manosearon  con  desaliño  tanta  grandeza ,  hicieron  relaciones  do* 
lK>minables  atribuidos  al  Virey,  logrando  que  las  leyese  la  majestad  Católica,  y  que  se 
«n  con  horror  en  su  ánimo  religioso.  Entendiólo  Quevedo,  y  aventurándose  con  Uceda, 
ósu  pesar  con  alguna  entereza,  porque,  siendo  el  valido  la  puerta  por  donde  entraban 
iones,  hubiese  estado  abierta  en  daiío  del  famoso  don  Pedro  Tellez  Girón,  ministro  tal,, 
a  tuvo  otro  más  grande  la  corona  de  España.  Respondió  Uceda  que  le  parecía  bien  la 
^ia,  con  semblante  de  que  le  parecía  mal;  escribió  á  su  consuegro  que  la  libertad  det 
a  desapacible  á  los  negocios ,  y  que  convenía  sacarlo  de  ellos  con  brevedad.  Con  ello 
«y  oídos  á  los  entremetidos  y  envidiosos,  y  dijo  en  público  palabras  que  le  mostraban 
nesto  con  don  Francisco.  Los  adversarios  de  este  le  escribían  intimidándole  para  quo 
qase  á  volver  á  Italia,  porque  peligraría  su  vida,  para  ver  si  deteniéndole  con  el  mie- 
lan culpable  á  los  ojos  del  valeroso  amigo  (i). 

isjpsrecio  de  esta  persecución ,  pasó  á  Ñapóles  en  compañía  del  marqués  de  Santa  Cruz, 
loésped  del  Duque  y  testigo  de  todo.  Acarició  á  Quevedo  en  el  recibimiento,  y  aque- 
hablaron  de  palabra  lo  que  no  se  pudo  fiar  á  la  pluma.  Pero  en  el  sinsabor  de  tales  plá- 
nuestro  liidalgo  adolecer  su  opinión  y  enfermar  su  buena  dicha,  formando  resuelto 
i  descansar  de  estos  odios,  bajarse  de  donde  querían  derribarlo,  y  volver  á  la  patria 
egarse  todo  á  la  dulce  tranquilidad  del  campo,  á  las  musas  y  á  las  letras,  y  hacer  que 
i  corriesen  las  obras  de  su  aplicación  provechosa  y  de  su  rozagante  ingenio  (2).  Al  sí- 
lia  mostró  su  propósito  de  regresar  á  España  :  pidió  licencia,  y  mientras  le  fué  concedida, 
oda  ocasión  de  que  pusiese  á  prueba  su  paciencia  la  sequedad  del  Duque. 
onado  á  si  mismo  este  varón,  grande  en  las  virtudes  y  en  los  vicios,  de  ingenio  vivo, 
lolento,  sangriento  en  las  iras,  inconstante  en  las  amistades,  peligroso  en  lo»  favores, 
do  en  riqueza,  allanó  el  camino  del  triunfo  á  sus  émulos,  con  la  desenvoltura  de  la  vida 
icion  licenciosa  de  sus  apetitos,  c  Su  ánimo  (dijo  por  entonces  un  gran  político  español) 
itado ,  amigo  de  empresas  y  novedades,  pronto  en  los  medios,  fácil  en  la  disposición  do 
raba  con  movimientos  repentinos,  sin  el  gobierno  de  la  consideración;  dado  á  las  de- 
mujeres,  entre  ellas  levantaba  el  pensamiento  á  cosas  grandes;  su  prodigalidad  era 
«rada;  apetecía  los  bienes  ajenos  y  despreciaba  los  propios ;  la  facundia  mucha,  la  pru* 
3ca(o}.» 


trialde  Chumacera ,  pliegos  C,  fol.  7  vuelto, 

. — QücvEoo,  Grandes  anules  de  quince  diat, 

lySOá. 

mano  de  Í6i9  escribió  un  discurso  bistórico- 

ftbre  La  primera  y  más  grande  persecución  de 

[ae  soponer,  mientras  no  parezcan  nuevos  datos, 

0  de  los  escritos  de  Qoevedo  se  dio  á  la  estampa 
>  de  leSO ,  y  qoe  fué  el  primero  el  Epítome  á  la 
te  vida  egemplar  y  gloriosa  muerte  del  bien- 

1  ftay  Tomas  de  Villanueva,  arzobispo  de  Va- 
airgado  fray  Joan  de  Herrera  de  su  beatifica- 
hacia  diez  años  que  estaba  escribiendo  Quevedo 
nde  de  la  vida  dd  Arzobispo;  y  acercándose  d 


momento  de  colocarle  en  los  altares,  pidió  i  nuestro  es- 
critor hiciese  este  Epitome  para  informar  con  brevedad  la 
noticia  de  todos.  Acabóle  en  doce  días,  y  le  vendieron  los 
ciegos  en  la  primer  semana  del  mes  de  setiembre. 

(3)  A  no  dudar  es  este  retrato  de  la  pluma  dedonDiegode 
Saavedra,  que  intervino  en  los  escándalos  de  Ñapóles  por 
junio  de  lOiO,  como  secretario  del  cardenal  Boija.  (Biblio- 
teca Nacional,  H.53.) 

Véase,  en  oposición,  cómo  retrata  Quevedo  á  su  Tavore- 
cedor  y  amigo : 

t  Otros  decían  que  el  Duque  habia  perdidose  por  ser  hi- 
pócrita de  pecados;  agradeciendo  el  crédito  anticipado  que 
le  daban,  á  los  delitos  que  él  se  levantaba  á  si  mismo,  los 
que  le  oian  cuando  se  mostraba  muy  elocuente  en  desacrcdi- 
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De  estas  y  otras  calidades  se  tomó  pié  para  destemplar  su  gobierno  y  desacreditarlo,  y  alboro- 
tándose las  olas  de  la  emulación  y  de  la  envidia  al  embate  de  tres  años  continuos  triunfaron  del 
siempre  triunfiidor.  c  Vino  el  Duque  echado  de  Ñapóles,  y  á  vista  de  toda  España  (dice  Qubvsdo), 
hizo  conmigo  más  demostraciones  de  amor  que  nunca ,  y  tantas  caricias,  que  hubo  quien  dijese 
que  la  desavenencia  pasada  habia  sido  traza  entre  los  dos ;  y  con  estas  acciones  y  favores  de- 
cía que  solo  yo  le  habia  dicho  lo  que  si  hubiera  hecho,  no  se  viera  en  el  estado  que  lloraba.  Y 
como  le  vian  comer  y  andar  siempre  conmigo,  y  solo  asistir  á  mi  casa,  los  que  me  habían  desi- 
compuesto  con  él,  temiendo  que  yo,  desobligado,  no  le  advirtiese  de  lo  mal  que  le  divertían  sin 
remedio  ni  castigo,  dejándole  en  manos  de  la  persecución,  ó  porque  no  viese  la  gente  juzgado  el 
pleito  en  mi  favor,  — asiendo  de  los  primeros  achaques,  me  prendieron  y  desterraron,  t  El  Du- 
que entró  en  Madrid  á  10  de  octubre  de  1620;  la  prisión  de  nuestro  poeta  debió  de  verifican» 
en  la  fuerza  del  invierno.  Facilitó  la  resolución  y  levantó  la  cantera  don  Femando  Acebedo, i 
quien  hubo  de  conocer  aquel  en  Alcalá  de  criado  del  maestro  Pedro  Arias,  en  el  colegio  del 
Rey;  y  llegando  á  ser  arzobispo  de  Burgos  y  presidente  de  Castilla,  reventaba  de  vanidad,  y  pre-* 
sumia  de  hidalgo,  descendiente  de  principes  y  emperadores:  ilusiones  y  encantos  queconvertii 
en  tesoro  de  duendes  la  sátira  y  la  malicia  del  caballero  oriundo  de  la  montaña.  El  achaque  de 
la  prisión  de  don  Francisco  fué,  que  en  su  casa  entraba  el  Duque  á  todas  horas,  y  que  le  asistía  i 
los  gastos  y  fiestas  con  lisonja;  dando  á  entender  que  el  parecer  y  consejo  del  amigo  tenían  k 
culpa  de  todo  lo  que  se  murmuraba  en  el  procer.  Por  orden  de  Felipe  UI  lleváronle  alíeles,  y. 
después  á  la  Torre  de  Juan  Abad.  Pidió  las  causas  por  que  le  perseguían,  y  no  se  las  dieron ,  ni 
repararon  en  confesar  que  le  castigaban  de  memoria.  Tan  ofendido  estaba  el  favorito  del  Monar- 
ca y  el  presidente  de  Castilla,  que  á  no  morir  el  Rey  no  le  concedieran  volver  á  Uadríd  en  mu* 
chos  años  (1). 

A  la  muerte  de  Felipe  III  (31  de  marzo  1621 )  siguió  la  revolución  que  trae  consigo  el  adveni- 
miento de  un  nuevo  príncipe.  Vino  á  tierra  el  valido,  levantóse  otro.  Y  como,  descuajado  por 
los  huracanes  el  corpulento  cedro,  lleva  tras  si  los  arbustos  que  de  su  sombra  se  amparaban» 
tal  con  el  duque  de  Uceda  cayeron  sus  hechuras.  En  él  habia  el  conde  de  Olivares  aprendido  A 
alzarse  con  la  privanza,  y  en  su  padre  don  Francisco  Gómez  de  Sandoval,  duque  de  Lerma,  é 
ganar  temprano  la  voluntad  del  sucesor  de  la  corona.  Esclavizó  su  ayo  al  tercer  Filipo  fiícil^ 
tándole  oro  para  secretas  Umosnas;  don  Gaspar  de  Guzman  hizo  posesión  suya  á  Felipe  IV  cor* 
rompiéndole  y  dando  libre  rienda  á  sus  pasiones  y  desordenados  apetitos.  Fueron  contrarios  lo» 
medios,  el  fin  uno  mismo.  Soberbio  y  taimado  abrigaba  el  conde  de  Olivares  odio  invencible 
contra  la  casa  de  Sandoval ,  y  cuando  tuvo  en  el  trono  al  Rey  su  pupilo,  tiró  á  deshacerla  y  ani- 
quilarla. Los  excesos  de  esta  prepotente  familia  habían  de  cohonestar  cualquier  persecución,  por 
rigurosa  que  fuese;  la  cual,  por  otra  parte,  debía  de  ser  grata  al  pueblo,  que  estaba  hambrienta 
de  justicia.  Algunos  desagravios,  acertadas  providencias  en  un  principio,  muchos  y  galanos  ofre- 
cimientos, y  el  cebo  de  la  medra,  haciendo  botín  los  despojos  de  los  caídos,  habían  de  traer 
secuaces  y  amigos  á  los  que  se  apoderaban  del  timón  del  Estado ,  y  engendrar  lisonjeras  espe- 
ranzas. Nada  de  esto  pudo  ocultarse  al  conde  de  OUvares:  aparentaba  desdeñar  el  poder,  y  c^ 
derlo  á  su  tío  don  Baltasar  de  Zúñiga ;  pero  en  un  punto  resonó  el  trueno  é  hirió  el  rayo  áá 
su  venganza.  Embarazóse  en  el  bonete  del  Cardenal  duque;  pero  estrenáronla  Osuna  y  Uceda; 
la  amistad  y  obligaciones  del  Conde  para  con  el  marqués  de  Siete-Iglesias  permanecieron  mudas» 
y  el  Marqués  subió  al  patíbulo  y  entregó  su  cuello  al  verdugo.  Estrépito  de  cerrojos  y  cadenas, 
tropel  de  alguaciles,  estoques  y  alabardas,  cercando  casas  de  proceres  y  ministros,  ó  llevándolos 
por  las  caUes  públicas  en  la  mitad  del  día,  alternaron  con  las  fiestas  y  vítores  de  un  pueblo  que 
saludaba  el  sol  de  un  nuevo  reinado. 

Sucesos  de  tamaña  importancia  corrían  por  la  Península  rápidamente ,  llegando  muy  luego  á 


tarse.  No  hubo  desgarro  que  no  dijese  que  le  habia  de  ha- 
cer, ni  cosa  baena  qoe  no  hiciese.  Sos  servicios  fueron  tan- 
tos 7  tales,  que  le  acobardaron  el  premio  y  le  solicitaron  la 
invidia.  Otros,  ostentando  advertencia  política,  encarecían 
la  maña  con  que  los  enemigos  de  la  corona  de  España  se 
habían  vengado  de  la  ceniza  que  les  puso  en  todas  partes ; 
7  tenían  esta  persecución  por  encaminada  de  venecianos  y 
piamonteies,  y  otros  á  quien  el  Duque  hizo  recuerdos  de  la 


grandeza  de  España,  esforzados  y  dichosos.»  (Gnmiet 
anales  de  quince  dios,  pág.  i97.) 

En  el  Memorial  de  Chumacero  están  consignados  los  sin-' 
guiares  servicios  y  prendas  de  Osuna  :  pliegos  C,  fbl.  8 
vuelto ;  G.,  15  v. ;  1. ,  31 ;  m.  24  v.;  n.,  25. 

(1)  Grandes  anales  de  quince  dias ,  p.^glna8  201  y  203. 

Goce  años  dice  Que  vedo  ,  en  el  Lince  de  Italia^  pig.  23S, 
que  fueron  los  que  sirvió  4  sa  majestad  eo  aquellos  reinos. 


VIDA  DE  DON  FIUNaSGO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS.  lix 

prisionero  de  la  Torre  de  Juan  Abad.  Aliviaba  allí  con  las  ciencias  y  las  musas  la  solé* 
encierro,  y  desataba  los  raudales  de  su  experiencia,  viviendo  en  agradable  compañía 
cuerdos  de  tantos  años  de  agitación  y  estudio  y  de  tan  numerosos  viajes.  Fruto  de 
id  entretenida  fueron  los  apuntamientos  titulados  Mundo  caduco  y  desvarios  de  la 

años  desde  1613  á  1620,  y  Los  grandes  anales  de  quince  dias^  historia  de  muchos  siglos 
^  en  un  mes^  donde  escribió  la  deshecha  borrasca  de  los  favoritos  del  rey  difunto. 
derezó  y  compuso  un  hermoso  libro  que  tenia  bosquejado  hacia  ya  cerca  de  cinco 
jlUica  de  Dios »  gobieiiM  de  Cristo  y  tiranía  de  Satanás;  y  comentó  asimismo  por  aquel 
liaría  del  rey  don  Femando  el  Católico  al  primer  virey  de  Ñapóles ,  no  llegándole  tal  vee 
t  ¿  don  Baltasar  de  Zúñiga  mejor  propósito  que  atixar  la  persecución  contra  el  cardenal 
Lerma » amparado  en  las  protestas  y  amenazas  que  hacia  para  su  defensa  el  papa  Gre- 
¡  Tanto  puede  aun  en  pechos  nobles  y  sabios  un  grande  resentimiento !  Con  la  grave- . 
Íes  estudios  alternaban  en  el  encierro  poesías  de  burlas  y  discursos  amenos ,  loza- 
I  ellos  el  genio  é  ingenio  del  escritor  festivo  y  punzante  (1).  Hijo  de  estos  sabrosos  es- 
tos fué  el  Sueño  de  la  muerte  ( Visita  de  los  chistes) ,  que  nuestro  autor  quiso  que  fuese 
de  los  Suefws. 
zes  que  procesaban  á  los  tres  duques  trajeron  en  agosto  de  1621  á  Madrid  por  brc«- 

QoBVEDo,  señalándole  su  propia  casa  por  cárcel.  Tomáronle  declaración  de  sus  car- 
,  agravando  á  Uceda  por  las  quejas  que  de  él  tenia ;  pero  en  aquellas  no  se  rió  ne- 
icusó  delito.  Sin  embargo » interpretándolas  torcidamente  el  fiscal  de  la  causa  para 
i  Osuna  y  Uceda,  y  defendiendo  á  ios  duques  perseguidos  su  abogado ,  lastimaron  la 
pinion  de  Qüivedo,  que ,  si  bien  estragada  y  perseguida,  no  ñi¿  nunca  infamada  con 
ílitos  de  mala  voz.  Llamábase  el  letrado  don  Francisco  de  la  Cueva  y  Silva;  era  famo- 
rimero  de  la  corte,  y  tratando  siempre  con  magnates  necesitados  de  su  farándula, 
ás  importancia  que  un  ministro ;  hombre  de  malísimo  gusto,  de  confuso  y  embrollado 
iento,  y  cuya  ciencia  consistía  en  llover  diluvios  de  citas  en  sus  alegatos.  Ni  hay  vo- 
mcarecer  hasta  dónde  extremaba  esta  pedantería,  ni  paciencia  para  leer  hoy  una  sola 
os  que  se  conservan  impresos  (2).  Quivedo  se  vengó  del  licenciado  retratándole  de  mano 
m  el  Sueño  de  la  muerte,  que  dedicó  y  envió  desde  la  Torre  á  doña  María  Enriquez,  da- 
reina  Isabel  de  Borbon,  mujer  de  Felipe  IV,  en  6  de  abril  de  1622.  Mostrándose  ren- 
dan con  esta  señora,  y  ponderándole  cuan  preocupado  vivia  después  que  pudo  ad- 

belleza,  concibió  esperanzas  de  romper  las  prisiones,  de  tener  un  apoyo  firme  en 
f  aun  de  lograr  en  él  algún  destino  importante. 

ó  por  el  pronto  licencia  para  irse  á  curar  á  Villanueva  de  los  Infantes  de  unas  tercianas 
.  Traíanle  todo  el  invierno  muy  mal  parado;  y  por  la  falta  de  médicos  y  botica,  y  por  la 
ue  le  hizo  en  la  Torre  un  barbero  gañan  del  lugar,  Qorrió  muy  grande  peligro.  En  el 
iserable  en  que  se  encontraba,  escribió  al  Presidente  de  Castilla  c haber  visto  muchos 
los  á  muerte ;  pero  ninguno  á  que  se  muriera  t .  Con  el  regalo  y  holgura  de  la  tierra  y  la 
I  de  buenos  médicos  restablecióse  luego,  y  en  diciembre  dicronle  por  libre  los  seño- 
L  Junta,  prohibiéndole  entrar  en  la  corte  ni  acercarse  á  ella  dies leguas  á  la  redon- 
ipisa  que  desapareció  por  marzo  del  año  siguiente  (3).  Acababa  de  publicarse  en  el  mes 
la  pragmática  relativa  á  reforma  de  los  trajes  y  represión  del  lujo:  una  de  tantas  pro- 
i  con  que  (ayudando  la  ignorancia  de  aquellos  tiempos  en  materia  de  economía  política 
obierno  de  la  república)  consiguió  deslumhrar  á  los  más  astutos  el  conde  de  Olivares, 
indo  reparación  de  agravios  á  los  pobres,  disminución  de  cargas  y  tributos  á  los  pueblos. 


da  en  Sicilia  y  Ñapóles ,  y  noüdt  y  negodos  en 
lOTS  y  Hilan ;  hadendo  en  este  tiempo  catorce 
nar  y  tierra,  que  tuvieron ,  no  sin  fruto,  mis  de 
ofecbado  que  de  peregrinadon  vagamunda, 
xfnce  á  nueve  los  años  y  á  siete  los  viajes. 
id  narracioo  á  datosy  docnmenfos  seguros,  des- 
aa  hay  de  exagerado  ó  falto  en  ano  y  en  otro 

nde  foé  su  fortaleza.  Las  persecudones ,  prisio- 
¡os  que  la  envidia  de  sus  enemigos  le  causaron, 


nadie  lo  ignora :  en  las  prisiones  primeras  qne  tuvo  en  la 
Torre  de  Juan  Abad  escribió  las  poesías  mis  burlescas  y 
de  mayor  chanza  que  hay  en  sus  obras.»  (El  sobrino  de  Qus- 
TEDO,  en  el  prólogo  á  La9  tre$  úUimu  musas,  1670.) 

(3)  Grandes  anales  de  qmnce  dias,  pág.  TOH.—Memúriai 
detpleUo  que  el  Héar  don  Juan  C/mmaeero  ¡f  Sotomapor^ 
Fiscal  del  Censeío  de  las  Ordanes  y  de  la  Junta ,  trata  can 
el  Duque  de  Uceda :  impreso  por  la  viuda  de  Femando  Coi'- 
rea ,  Madrid  1622.  Pliegos  B.,  fol.  5  v. ;  a.,  1 ;  b.,  4. 

&)  Tarua,pigina8  9ivfil 


•  u  VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
anunciando,  en  fin,  á  España  el  reinado  de  la  justicia.  Quevjbdo  saludó  al  favorito  poniendc 
mano  la  Epístola  satírica  y  censoría  contra  las  costumbres  presentes  de  los  castellanos  ^  escí 
magníficos  tercetos,  y  dirigida  á  ponderar  aquella  providencia.  En  la  epístola  se  nombra  ] 
flor  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad ;  y  por  entonces  debió  de  entrar  en  palacio,  sin  qu 
ta  ahora  se  baya  podido  averiguar  con  qué  carácter,  ni  á  quién  debió  distinción  tan  am 
nada  (i). 

La  primavera  y  el  estío  del  año  de  i 623  se  pasaron  en  justas  y  regocijos,  celebrando  la  ^ 
<lel  principe  de  Gales  y  su  desposorio  con  la  infanta  doña  Haría,  hermana  de  Felipe  IV.  Loii 
radoy  nuevo  del  suceso,  las  peregrinas  circunstancias  de  que  estuvo  rodeado,  las  cuestiona 
glosas  que  suscitó,  y  la  grandeza  de  los  espectáculos  públicos  que  le  solemnizaron,  no  dejab 
rar  las  musas  españolas.  £1  ingenio  se  agotó  en  el  teatro;  y  las  fiestas  de  toros,  los  sarao: 

•  torneos  eran  cantados  por  un  ejército  de  poetas.  Qdevedo  -ni  tenia  condición  de  callar  cua 
regio  alcázar  rebosaba  en  alegría,  ni  de  estarse  con  los  brazos  cruzados  cuando  los  vates,  di^ 
eu  huestes  contrarías,  se  acometían  unos  á  otros  como  tigres  y  leones.  Todos  cayeron  se 
buen  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza,  el  más  profundo,  filosófico  y  pulcro  de  nuestrc 
matices,  por  habérsele  preferido  para  describir  los  toros,  cañas  y  escaramuzas  que  regcx 
la  plaza  Mayor  el  lunes  21  de. agosto. 

Tuvo  la  venida  del  inglés  por  uno  de  sus  principales  objetos  la  -restitución  del  Palatina 
Felipe  IV,  aconsejándose  de  repúblicos  y  teólogos,  tiró  ¿  que  las  negociaciones  redunda 
beneficio  de  los  católicos  y  de  la  paz  general ;  pero  ni  el  español  ni  el  britano  podían  enten 
Felipe  hallaba  grandes  inconvenientes  en  devolver  aquel  territorio ;  Jacobo  carecía  de  libertí 
otorgar  cuanto  se  le  reclamaba  en  puntos  de  religión.  En  fin,  descorazonado  y  secretamei 
sabrido  el  príncipe  de  Gales  >  salió  para  sus  reinos ,  llevándose  muchos  lienzos  de  los  más 
des  pintores  del  mundo,  y  otros  riquísimos  regalos  que  pregonaban  la  munificencia  cast 
Entibióse  la  plática  del  matrímonio;  desarrebozáronse  á  poco  los  propósitos  de  ambas  ce 
y  surgieron  fundados  temores  de  un  bélico  rompimiento. 

.  Con  harta  prevención  receló  el  rey  Católico  algún  golpe  de  mano  de  aquellos  astutos  i 
deres,  siempre  anhelosos  de  encontrar  coyuntura  para  enseñorearse  de  las  columnas  de  1 
les.  Determinó  pues  pertrechar  contra  un  desembarco  las  costas  de  Andalucía ,  disponi 
todo  por  si  mismo  en  las  encantadas  regiones  que  abraza  el  Bétis,  y  que  el  divino  Jenil  fer 
hermosea.  La  expedición  partió  de  Madrid  el  8  de  febrero  de  1624,  formando  parte  de  li 
comitiva  DON  Francisco  db  Que  vedo  Villegas.  Nueve  días  se  tardó  en  llegar  á  Andújar,  c 
temporal  deshecho  de  agua,  nieve  y  ventisca ;  y  de  allí  nuestro  poeta  dio  cuenta  del  viaje  á  s 
go  el  marqués  de  Velada  (hermano  político  de  Medinaceli),  don  Antonio  Dá\'ila  y  Toledo.  1 
regocijado  papel  descúbrese  cuan  ufano  y  alegre  iba,  y  cómo  acertaba  á  deleitar  al  Prínci 
libertades  y  burlas  bien  recibidas ,  sazonadas  con  las  centellas  de  su  felicísimo  ingenio.  Ai 
rece ,  leyéndose  en  la  carta  que  le  cupo  la  honra  de  tener  por  huésped  en  su  Torre  de  Juai 
al  Rey,  que  para  dormir,  su  majestad  derríbó  la  cama  que  le  repartieron,  tal  debió  ser  de  i 
que  alU  el  Caballero  de  la  Tenaza  (Quevedo)  se  recató  de  todos.  Por  abril  regresó  la  exped 
Madrid,  y  más  adelante  la  experiencia  vino  á  demostrar  cuan  fundados  eran  los  temores 
los  ingleses  hostilizasen  nuestras  costas. 

Entre  tanto,  á  medida  que  se  estrechaban  las  prisiones  del  duque  de  Osuna,  furiosa  conti 
•venganza,  ibansele  agravando  los  padecimientos  de  la  gota.  Una  cárcel  sin  esperanza  de  lit 
un  tormento  continuo  sin  mostrar  flaqueza,  una  enfermedad  tan  larga  sin  remisión  de  salud. 


(1)  El  biógrafo  don  Pablo  Antonio  de  Tarsia  cuenta  que 
por  baber  gastado  en  su  prisión  y  guarda  don  Francisco 
cantidad  de  bacienda  considerable,  sin  que  ninguna  satis- 
facción se  le  diese,  por  aquellos  dias  suplicó  á  S.  M.  que 
los  cuatrocientos  escudos  de  pensión  de  que  se  le  bizo  mer- 
ced siete  años  ¿ntes  se  le  situaran  en  Hilan,  Ñapóles  ó  Si- 
cilia ,  ó  bien  se  le  diese  recompensa  en  algún  presidio  en 
España  ó  con  alguna  encomienda  en  su  orden  de  Sdbüago. 
Añade  que  esto  no  tuvo  resultado  y  que  nuestro  escritor  lo 
|Msó  siempre  con  harta  descomodidad,  oompañen  inse- 
parable de  las  buenas  letras.  (Pég.  03.) 

Por  el  contrario,  sus  émulos,  que  i  li  sazón  fNiblicaron 


una  Apología  del  sueño  de  la  muerte  ^  motejando 
llero  de  borracbo,  de  baber  tenido  cutre  sus  asee: 
uno  zapatero,  con  otras  lindezas  parecidas,  decían 
frutaba  cuatro  mil  ducados  de  renta,  adquiridos  o 
tades mal  dichas,  pero  bien  pagadas,  sin  cargo  de 
cion,  por  imposible  y  por  tocar  esta  al  dueño  de 
nientos. 

(2)  Lo  conquistó  el  monarca  español,  ayndand 
perador  de  Alemania ,  cuando  por  las  intrigas  de 
nos  se  levantaron  los  bohemios,  y  coronaron  rey  . 
Palatino,  yerno  de  Jacobo  de  Inglaterra. 


VIDA  DE  DON  FRAKCISGO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS.  tu 

I  aquel  grande  espíritu.  Cercado  de  sus  hijos,  dándoles  su  bendición »  y  diciéndoles  que 
repito  de  las  armas  oirían  su  nombre ,  y  oirían  que  la  dignidad  de  morir  en  defensión  de 
I  servicio  de  su  príncipe  fué  la  ambición  de  toda  su  vida;  consolado  por  su  confesor  fray 
^^ilar ,  y  dando  seguras  muestras  de  un  profundo  arrepentimiento  de  sus  juveniles  bi-* 
espiró  á  las  nueve  de  la  mañana  del  dia  25  de  setiembre.  El  ay  del  corazón  de  Quevído 
aude  como  el  coloso  que  venia  ¿  tierra. 

Fallar  pudo  su  patria  al  grande  Osuoa , 
Pero  no  á  su  defensa  sus  hazañas ; 
biéronle  muerte  y  cárcel  las  Españas, 
De  quien  él  hizo  esclava  la  fortuna. 

Lloraron  sus  invidias  una  á  una , 
Con  las  proprias  naciones  las  extrañas ; 
Su  tumba  son  de  Flándres  las  campañas, 
T  su  epitafio  la  sangrienta  luna... 

meses  intes  habia  fallecido  en  Alcalá  el  duque  de  Uceda.  Condenado  por  los  tribunales, 
i  por  el  Monarca ,  sin  permitírsele  volver  á  la  corte ,  abandonado  de  los  lisonjeros,  y  vien-* 
da  á  sacomano  su  casa,  entregóse  ¿  una  terrible  melancolía.  Ni  los  consuelos  de  sus  hijos 
s,  ni  las  cariñosas  cartas  del  de  Lerma,  que  al  fin  como  padre  le  habia  perdonado ,  pudie- 
inffirle  ánimos  y  alientos,  c  Dícenme  que  os  morís  de  necio  (escribíale  donairosamente  su 
temo  yo  á  mis  años  que  á  mis  enemigos  (1).  t 
Doif  FsANCiSGO  en  palacio  cultivando  las  musas  y  las  lenguas  sabias,  en  correspon-* 
Mo  ilustrados  varones.  De  ellos  eran  Juan  Jacobo  Chifflet,  protomédico  de  la  serenísima 
Isabel  y  médico  de  cámara  de  la  majestad  Católica;  el  valenciano  Vicente  Maríner,  perítí- 
Ittin  y  gríego,  que  fué  bibliotecario  del  Escorial ;  don  Lorenzo  Vánder  Hámmen  yLeon» 
de  Jubües;  el  inquisidor  don  Juan  Adán  de  la  Parra,  y  don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza, 
lador  de  Zurita ,  del  orden  de  Calntrava ,  secretario  de  la  cámara  de  su  majestad  y  de  la 
i  Inquisición.  Bienquisto  de  la  corte  y  muy  estimado  de  la  familia  del  favorito »  era  lia- 
ste caballero  el  Discreto  de  palacio ,  á  quien  Góngora  apodaba  el  Aseado  lego. 
lózft  pues,  QoEviDO  y  Mateo  Montero,  criado  del  Almirante ,  solicitados  por  el  marqués 
le  y  de  Toral ,  yerno  de  Olivares,  escribieron,  para  festejar  los  días  de  la  reina  Isabel  de 
9  nna  comedia  llena  de  chistes  muy  donosos.  Fué  representada  en  el  real  alcázar  el  9  de 
1635  por  los  ayudas  de  cámara,  con  la  folla  de  bailes  y  entremeses,  aderezo  el  más  sabro^ 
la  augusta  fiínülia  (2). 

DO  asistió  á  la  jomada  que  á  principios  del  año  siguiente  hizo  á  la  corona  de  Aragón  Felh* 
ira  tener  cortes  en  Barbastro,  Monzón  y  Barcelona,  y  supo  no  perder  el  viaje  de  Zaragoza. 
chande  la  holgura  y  libertad  de  aquel  reino,  decidióse  á  imprimir  en  él  algunas  de  las  obras 
s,  satírico-morales  y  festivas  que  tanto  renombre  le  vallan,  por  copias  de  mano  conocidas 
ente;  y  tratando  con  el  mercader  Roberto  Duport  y  con  el  impresor  Pedro  Vérges,  salic- 
s  la  PoUlica  de  Dios,  El  Buscón  y  Los  Sueños.  En  Monzón  dio  la  última  mano  al  Cuento  de 
»  que  sospecho  hubo  de  publicarse  en  Huesca;  pero  el  desterrado  confesor  de  Felipe  111, 
Í8  de  Aliaga,  hizo ,  bajo  nombre  supuesto ,  correr  contra  este  opúsculo  otro  que  se  titula 
ladela  lengua  española.  Una  vez  en  el  dominio  de  la  prensa  aquellas  excelentes  obras,  los 
de  Valencia ,  Barcelona  y  Pamplona,  los  de  Portugal,  Bélgica  y  Francia  disputábanse  la 
Le  reproducirlas  (3).  Crecia  la  del  autor  prodigiosamente.  Felicitábale  el  cabildo  compos- 
llamándole  honra  de  aquel  siglo ,  milagro  y  asombro  de  los  pasados.  Pero  cuando  tomó 
caballero  la  defensa  del  apóstol  Santiago  como  único  patrón  de  las  Españas ,  contra  la 
don  del  patronato  que  se  pretendía  á  &vor  de  santa  Teresa  de  Jesús,  no  hallaba  el  mismo 
voces  para  encarecer  el  arrojo  del  paladín ,  calificando  su  ingenio  de  noble ,  devoto  y  pu- 
y  hasta  de  providencial  en  tiempos  tan  calamitosos  (4).  Trabóse  espantosa  refriega  entre 
>fos  de  la  Santa  y  los  secuaces  de  Quevkdo  :  refutaciones,  censuras ,  sátiras,  caricaturas  y 

I  huñ  Isidro  Yaüei  Fajardo,  Memorics  para  la         (3)  Tarsia,  páginas  17  y  40. 
t  Felipe  iil  rep.  de  España ,  pág.  48.  (4)  Carta  aatógrafa. 

ioCeca  Kackmal » Avisas  mamtseriios. 
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libelos  se  arrojaban  las  opuestas  huestes»  con  escándalo  de  la  piedad  y  con  mengua  del  decoro. 
La  Inquisición  tuvo  cpie  recoger  la  informadon  en  derecho  del  famoso  leguleyo  Cueva  y  Silva,  y 
en  todos  que  reprimir  excesos ,  respetando  á  nuestro  autor,  sobre  quien  sin  cesar  llovían  enho- 
rabuenas. Las  de  la  catedral  de  Toledo  y  Sevilla»  de  muchos  prelados  y  de  hombres  de  virtud  y 
ciencia»  animáronle  á  escribir  una  reverente  y  elegante  epístola  i  su  santidad »  que  al  fin  vino  i 
restituir  al  hijo  del  trueno »  grito  de  nuestras  batallas»  en  la  posesión  en  que  estuvo  por  espa- 
cio de  once  siglos  (i). 

Tanto  aplauso  y  nombradla»  la  censura  contra  las  depravadas  costumbres  que  encerraban  los 
discursos  impresos  en  Zaragoza »  y  lo  que  podia  entreverse  contra  el  valimiento  del  conde-duque 
de  Olivares  (ya  tocaba  el  reino  que  los  primeros  actos  del  favorito  no  fueron  castigos  de  críme- 
nes, sino  escalones  para  cometerlos  más  grandes)»  exasperaron  de  nuevo  la  malevolencia  de  los 
envidiosos.  Hallaban  los  aduladores  grave  desacato  contra  la  majestad  real  en  haber  don  Francis- 
co constituido  á  los  ministros  del  supremo  consejo  de  Castilla  tutores  de  la  ley  en  el  hecho  de  di- 
rigirles el  Memorial  por  el  patronato  de  Santiago^  y  en  el  de  entregar  todo  esto  á  la  estampa.  Ana- 
dian que  propendía  la  Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo  (á  pesar  de  la  fecha  atrasada  de  su  de- 
dicatoria) á  decir  mal  del  gobierno  presente;  y  procuraron  infundir  recelos  en  el  favorito  de 
que  la  pluma  del  satírico  no  permanecería  muda  en  el  hambre  y  desorden  general  que  ocasionaba 
la  mala  administración  de  la  monarquía.  Echando  mano  de  aquellos  pretextos »  desterró  el  vt- 
lido  á  la  Torre  al  señor  de  Juan  Abad»  y  allí  estuvo  preso  desde  abril  hasta  que  se  le  mandó 
tornar  á  la  corte  en  29  de  diciembre  de  1628  (2).  El  encierro  no  quebrantaba  su  entereza»  y 
con  el  arrojo  y  libertad  que  le  inflamaron  siempre  dirigió  á  Felipe  IV  un  largo  y  valiente  memo* 
rial  insistiendo  en  la  defensa  de  Santiago  y  haciendo  la  suya  propia  contra  todos  sus  adversarios. 
Pedía  licencia  para  la  impresión»  y  por  no  echar  más  leña  al  fuego  no  le  fué  concedida* 

Otro  discurso  elevó  al  Rey»  que  tenia  por  titulo  Lince  de  Italia  ú  Zahori  español:  papel  degm 
mérito^  rico  en  experiencia  y  doctrina»  advírtiendo  al  Monarca  el  riesgo  de  estrechar  amista- 
des con  el  duque  de  Saboya »  y  de  asociarse  con  él  para  una  empresa  cuya  inmoralidad  vino  á  des^ 
cubrir  el  tiempo.  Una  persecución  tan  injustificable  había  de  subir  de  punto  y  hacer  más  temible 
al  escritor  político.  Despique  de  ella  fué  el  Discurso  de  lodos  los  diablas,  ó  Infierno  enmendado  (El 
EiUremetido,  la  Dueña  y  el  Soplón)  y  donde  llevan  la  parte  peor  cuantos  dirigen  á  los  principes»  y 
cuantos  prostituyen  el  hermoso  cargo  de  repartir  la  justicia»  hija  del  cielo»  sosten  y  felicidad  de 
la  tierra. 

Cesaron  las  vejaciones»  y  Olivares  trató  de  ganarse  la  voluntad  de  Quivido.  Quien  se  muestra  in- 
vencible roca  á  las  dádivas»  á  las  amenazas  y  á  las  persecuciones»  suele  rendirse  á  un  halago»  auna 
excitación  delicada,  á  un  trato  abierto  y  franco:  artificios  de  que  echa  mano  la  refinada  astucia; 
no  hay  fortaleza  imposible  de  entrar  utilizando  diestramente  el  arte »  la  sazón  y  los  pertrechos. 
Por  otra  parte » el  escarmiento  no  hace  más  avisados  á  los  hombres :  á  semejanza  de  las  aves»  que 
caen  en  las  mismas  redes  en  que  ven  aprisionadas  sus  compañeras.  ¿  Qué  extraño  que  el  favoriltf 
lograse  su  propósito?  El  primer  juicio  y  el  primer  movimiento  en  Que  vedo  fueron  siempre  gene*' 
rosos.  Respondiendo»  como  erade  esperar»  á  los  intentos  del  Conde-Duque»  escribió  en  Huesca  y 
publicó  en  Zaragoza  una  ardiente  defensa  del  Principe  y  de  su  valido  cuando  el  arbitrio  de  b¿ 
minas  y  la  baja  de  la  moneda  encendieron  las  recriminaciones  del  vulgo  contra  el  mal  golñemo 
de  la  monarcpiia.  Lleva  por  nombre  El  chüon  de  las  tarabillas »  obra  del  licenciado  Todo-^^sabe. 
A  vuestra  merced^  que  tira  la  piedra  y  escande  la  mana.  La  casa  de  Olivares  estuvo  desde  entonces 
franca  para  él  á  todas  horas ;  el  Rey»  encareciendo  sus  servicios,  fidelidad  y  calidades,  le  honró  con 
titulo  de  su  secretario  á  17  de  marzo  de  1632.  Hizole  además  el  Conde-Duque  repetidas  instan- 
cias para  que  entrase  en  el  despacho  de  los  negocios  y  papeles  más  importantes  del  reino;  pero 
no  fué  posible  se  prestase  á  echar  sobre  si  tan  grave  carga.  Ofreciéronsele  otros  puestos»  y  no  los 
admitió  tampoco ;  dijosele  que  su  majestad  tenia  resuelto  proveer  en  él  la  embajada  delarepública 
de  Genova»  y  significó  no  le  era  posible  aceptarla  (3).  ¿Desdeñaría  unir  su  suerte  con  la  del  fitvo- 

<t)  Ttnis,  pág.  8S.  aceptando  algunos  puestos  qne  le  ftiéron  ofrecidos,  pudiera 
<2)  Tania ,  piíg.  04.  hacerlo  con  mucha  seguridad.  EstUTo  tan  l^'os  de  Recatar 
(3)  Tarsia ,  páginas  04  y  OS.  —  c  En  sa  corazón  no  tovo  etle  dtctámen,  que  no  solamente  no  buscó  puestos,  dI  oes- 
enemigos,  ni  deseo  de  vengarse  de  eUos,  aunque  tuvo  tan-  sion  para  lo  dicho ,  sino  que  no  los  quiso.»  (Ood  Pedro  Al- 
tos conUv  su  persona  y  reputación :  conócese  esto  en  que  drete,  eo  el  prólogo  i  Las  tres  úitimas  muías.) 
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B  infames  artes  para  engaitar  al  Rey  eran  escándalo  del  mupdoT  ¿  Bfirariale  vacilar  i 
ck>nes  de  un  pueblo  hambriento,  oprimido  y  exbaustoT  Gomo  ÜUoa,  ¿diria  tal  vez ; 

To  no  quiero  ser  nada  sin  ser  mío? 

isf .  Don  Fbangisco  aceptd  únicamente  las  ocasiones  de  lucir  su  ingenio  y  de  asistir  al 
.  principe.  Y  cuando  Ia  adulación  ponderaba  la  generosidad  del  valido  para  censurar 
idencia  del  caballero,  acordándose  este  dé  su  cojera  y  de  la  interesable  correspon- 
la  vida  humana»  rompió  de  repente  con  este  apológico  soneto  : 

El  ciego  lleva  á  cuestas  al  tullidos 
Dígola  maña,  y  caridad  la  niego; 
Pues  en  ojoí  los  pies  le  paga  al  ciego 
El  cojo ,  solo  para  sí  impedido. 

El  mundo  en  estos  dos  está  entendido , 
Si  á  discurrir  en  sus  astucias  llego ; 
Pues  yo  te  asisto  á  U  por  tu  talego, 
Tú  en  lo  que  sé,  cobrar  de  mi  has  qua*ido. 

Si  tú  me  das  los  pies ,  te  doy  los  ojos. 
Todo  este  mundo  es  trueco  interesado, 
Y  despojos  se  cambian  por  despojos. 

Ciegos,  con  todos  hablo  escarmentado. 
Pues  unos  somos  ciegos  y  oUt>s  cojos, 
Ande  el  pié  con  d  ojo,  remendado. 

lo  á  escribir  de  pronto,  juntamente  con  don  Antonio  de  Mendoza,  una  comedia  para  ob- 
les reyes  la  noche  de  San  Juan  de  163i,  parece  que  hizo  prodigios.  Dbpuso  la  fiesta 
-duque  de  Olivares  en  unos  jardines  vecinos  del  Prado,  sumamente  frescos  y  deleito- 
ofiques  llenos  de  oscuridad,  enramadas  cubiertas  de  infinitas  luces  y  colores ^  donde 
n  apacibles  músicas,  teatros,  grutas  y  peregrinos  apartamientos ,  exhalando  aromas  y 
amenizaron  el  recinto.  Hubo  comedia  de  Lope  de  Vega,  jácaras  y  cantados  bailes  del 
oledano  Luis  Quiñones  de  Benavente ;  disfiraces  para  los  monarcas  y  cortejo  de  damas, 
sena  y  triunfal  paseo  por  la  corte. 

ó  con  guitarras  el  teatro,  según  costumbre  inmemorial,  y  la  compafiia  de  Vallejo  reprc- 
eomedia  de  Mendoza  y  de  U^svedo,  improvisada  pocos  dias  antes  con  el  nombre  de 
tti  miente  medra  más  (i).  La  cual  (perdida  en  este  siglo,  lastimosamente  para  las  letras) 
í  que  no  debia  concluir  con  el  vulgar  desenlace  de  casamiento;  pero  si  estar,  en  cam« 
Úen  salpimentada  de  epigramas  y  pullas  contra  el  matrimonio,  á  las  que  dio  el  teatro 
f  vida  que  presta  ¿  todas  las  cosas.  Escandalizadas  con  tan  perniciosa  doctrina ,  fatal  al 
01060,  las  damas  de  palacio,  se  cc^juraron  para  vengarse  de  Qukvsbo,  casándole.  Dispu- 
mbien  al  vivo  su  comedia ;  hicieron  caso  de  honra  vencer ,  y  no  hubo  artificio  de  que 
ueion  traviesa  y  pr<mta  no  se  valiese  por  aprisionar  al  célibe  de  omcuenta  y  dos  años. 
lamaba: 


¡Tristes de  nosotros, 
Dichosos  de  aquellos 
Que  el  mundo  alcanzaron 
En  su  nacimiento! 

De  la  edad  de  el  oro 
Gozaron  sus  cuerpos ; 
Faso  la  de  plata. 
Pasó  la  de  hierro, 

Y  para  nosotros 
Vino  la  de  cuerno. 


Rica  de  ganados 

Y  Diegos  Morenos. 
Yo,  que  he  conocido 

De  este  siglo  el  juego , 
Paramf  meviYo, 
Para  mí  me  bebo... 
Dicen  que  me  case; 
Digo  que  no  quiero; 

Y  que  por  lamerme 
He  de  ser  buey  suelto. 


los  del  conde  de  Monterey,  cufiado  de  Olivares^  (pues  no  conshitieroD  sino  damas  á  la  fiesta),  los  mismos 

iqpe  de  llaqiieda,  entre  la  carrera  de  San  Jera '  sidos  que  oeapan  hoy  las  oficinas  donde  se  ha  impreso  y 

aJJe  de  Alcalá,  donde  estoyo  la  iglesia  y  casa  da  aderesado  cA  presente  libro. 

a.  Oenpaban  el  teatro  y  el  palenque  para  alga*  (3)  cPobladadelasagndesuygilanteriasciMnesanasde 

vos  embozados,  entre  los  que  se  halló  Qüitsoo  MsFsANCiaco,  cayo  ingenio  es  tan  afentitfado,  atagolary 
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Defendiase  con  sumo  valor  y  sagacidad  la  dureza  del  caballero ,  y  parece  hubieron  de  traer  en 
su  apoyo  las  amazonas  algún  marido  pacifico  y  mollar  para  que  apretase  la  batalla;  pero  le  des- 
concertó QuEVEDO  con  les  terribles  fuegos  de  la  Sátira  del  matrimonio : 

Dime :  ¿por  qué  con  modo  tan  extraño 
Procuras  mi  deshonra  y  desventura 
Tratando^  Oero,  de  casarme  hogaño? 

Antes  para  mi  entierro  venga  el  cura 
Que  para  desposarme ;  antes  me  velen 
Por  vecino  á  la  muerte  y  sepoltura... 

Eso  de  casamientos,  á  los  bobos 
Y  á  los  que  en  ti  no  están  escarmentados, 
Simples  corderos,  que  degüellan  lobos. 

A  los  hombres  que  están  desesperados 
Cásalos,  en  lugar  de  darles  sogas; 
Morirán  poco  menos  que  ahorcados... 


Echó  el  nuevo  adalid  en  rostro  á  Quevedo  su  mala  fama,  y  dióle  por  causa  su  aversión  al  ma-  i^ 
trímouio;  pero  aun  de  aquí  tomó  pié  nuestro  hidalgo  para  huir  todavía  más  la  nupcial  coyunda :  ^ 


Mas^  pues  que  de  mis  mañas  te  informaron, 
De  mis  costumbres  y  de  mis  empleos , 

Y  un  bruto  en  nú  y  uu  moustro  dibujaron ; 
Pues  que  por  casos  bárbaros  y  feos 

Te  dijeron  mi  vida  caminaba 
Al  suplicio  derecha  sin  rodeos; 

Que  en  toda  la  ciudad  se  mormuraba 
Mi  disimulación  y  alevosía, 

Y  que  pérfido  el  mundo  me  llamaba; 
Que  no  se  vio  la  desvergüenza  mía 

En  alguacil  alguno  ni  en  corchete ; 
Que  nadie  sus  espaldas  me  confia; 
Que  he  trocado  en  el  casco  mi  bonete , 


El  vade-mecum  todo  en  la  penosa , 

Y  del  año  lo  más  paso  en  el  brete; — 
Pues  si  esto  te  dijeron,  ¿cuál  esposa 

Querrá  admitir  marida  semejante , 
Si  su  muerte  no  busca  mariposa? 

Ponía  tantos  defectos  por  delante ; 
Dila,  en  fin,  que  yo  soy  un  desalmado 
Engerto  en  sotanilla  de  estudiante ; 

Y  aunque  hijo  de  padre  muy  honrado 

Y  de  madre  santísima  y  discreta , 
Dirás  que  me  ha  traído  mi  pecado 
A  desventura  tal,  que  soy  poeta. 


il 
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Viendo  la  condesa-duquesa  de  Olivares  doña  Inés  de  Zúñiga  tan  revuelto  el  campo»  embniírf  2 
el  montante,  cortó  por  lo  sano»  y  al  venenoso  poeta  le  señaló  como  en  burlas,  para  doblar  ib 
cuello  á  la  gamella  santa,  un  muy  estrecho  plazo.  Brindóse  á  buscarle  novia,  dejando  entenr  « 
mente  á  su  arbitrio  señalar  las  calidades  y  prendas  que  hablan  de  adornarla  y  enriquecerla.  cY«b '  I 
señora,  no  soy  otra  cosa  (respondió  el  poeta  marrullero)  sino  lo  que  el  Conde  mi  señor  ha  he»  -5 
cho  en  mi;  lo  que  antes  era  me  tenia  sin  crédito.  Siempre,  sin  embargo,  ñii  bien  nacido»  se&Qp  j^ 
de  mi  casa  en  la  montaña,  hijo  de  padres  que  me  honran  con  su  memoria,  aunque  yo  los  mortir  -, 
íleo  con  la  mia.  Los  que  me  quieren  mal  me  llaman  cojo,  siendo  asi  que  lo  parezco  por  deacuidik  > 
y  soy  entre  cojo  y  reverencias :  un  cojo  de  apuesta,  si  es  cojo  ó  no  es  cojo. 

1  Ahora  diré  cómo  quiero  que  sea  la  mujer  que  Dios  me  diere  en  suerte.  Noble,  virtuosa  y  eo-  - 
tendida ;  ni  fea  ni  hermosa  (entre  ambos  extremos,  prefiérola  hermosa,  porque  es  mejor  tener  ' 
cuidado  que  miedo,  y  tener  que  guardar  que  de  quien  huir).  Ni  rica  ni  pobre,  que  ni  ella  mecoflH  ^ 
pre  á  mi  ni  yo  á  ella.  La  apetezco  alegre,  que  en  lo  cotidiano  y  en  lo  propio  no  nos  faltará  tristea  j 
á  los  dos.  No  la  quiero  niña  ni  vieja,  que  son  cuna  ó  ataúd,  porque  ya  se  me  han  olvidado  los  ar-  i 
ruUos  y  aun  no  he  aprendido  los  responsos.  Daria  infinitas  gracias  á  Dios  si  fuese  sorda  y  tarta-  ^ 
muda.  Pero  después  de  todo,  estimaré  en  mucho  la  mujer  tal  como  la  deseo,  y  sabré  sufirir  la  qm  ^ 
fuere  como  yo  la  merezco.  Bien  podré  ser  casado  sin  dicha,  pero  no  mal  casado. » 

Entre  tanto  los  amigos  deseaban  la  boda,  y  los  enemigos  también.  Estos  para  que  con  obrtt  : 


conocido  en  el  mando.  En  mochas  comedias  de  las  ordina*  ta  fiedo,  publicada  entre  los  apéndices  del  Dratai»  ÜM- 

rías  no  se  vieron  tantos  sazonados  chistes  juntos  <!omo  en  rice  sobre  el  origen  y  progreeos  de  U  comedia,  por  Cd^ 

esta  tola :  que  éh  la  agudeza  del  autor  un  solo  día  de  ocu-  Casiano  PelUcer.)  •  • 

pacta  fué  sobrado  campo  para  lodo,^  {Helacion  antigua  tff 
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litase  el  escritor  sus  palabras;  aquellos  para  que  diese  un  buen  ejemplo  al  muhdo  y  go- 
verdaderos  encantos  del  amor  en  el  puro  cariño  de  una  esposa.  Oyó  el  duque  de  Medina- 
as  condiciones  que  el  vate  señalaba,  y  lo  trajeron  á  la  memoria  un  alto  sugoto,  diamante 
>  en  los  campos  que  fertiliza  el  Jalón,  como  está  olvidada  la  gota  de  roclo  en  el  cáliz  de  una 
.  Puso  entonces  la  mira  en  llevarse  el  lauro  de  domar  al  solterón  rebelde;  y  cuando  esto 
empañando  al  Rey  en  la  jornada  de  Cataluña,  por  abril  de  1632,  recibió  encargo  de  visitar, 
*e  del  Duque,  á  la  virtuosa  y  modesta  señora  de  Cetina,  doña  Esperanza  de  Aragón  y  la 
iDÍda  en  parentesco  por  su  grande  calidad  á  la  mayor  nobleza  aragonesa  y  castellana  (2). 
visita  quedó  cautivo  el  caballero,  y  el  Duque  se  jactó  siempre  de  no  haber  podido  hacer 
obsequio  de  quien  estimaba  tanto,  que  granjearle  por  mujer  una  tan  principal  y  hermosa 
).  Debieron  por  el  otoño  del  año  siguiente  celebrarse  las  bodas,  viviendo  juntos  ocho  me- 
esposados  en  el  albergue  rústico  de  Cetina.  Pleitos  que  trajo  consigo  la  dote  de  doña  Es- 
exigían  la  presencia  de  Quevedo  en  Madrid,  y  tuvo  que  abandonar  tan  dulce  compañía 
1  de  1634.  Enseguida  graves  asuntos  lleváronle,  declinando  ya  el  estío,  á  la  Torre  de  Juan 
>ayo  señorío  se  le  disputaba  sañudamente,  y  allí  vino  á  recibir  la  amarga  y  no  esperada 
e  la  muerte  de  su  esposa :  golpe  que  desgarró  su  corazón,  porque  decia  que  no  esperaba 
tra  Esperanza  (4). 

oras  y  amargas  invectivas  contra  el  matrimonio  publicaban  no  comprender  Qcevedo  qué 
B  felicidad  encierra  el  cariño  de  una  esposa,  ni  cómo  la  mujer  propia  levanta  y  engran- 
hombre.  Malogró  en  su  juventud  lozana  la  sazón  de  hallar  esa  hermosa  mitad  que  com- 
KQ  nosotros  las  penas  y  los  placeres;  y  cuando  cercano  al  sepulcro  se  hacia  más  viva  la 
ad  de  una  dulce  compañera,  y  la  halló  prudente,  virtuosa,  perfecta, — tocar  la  dicha  y  desa- 
'como  sombra,  para  Quevedo  fué  todo  uno  :  como  si  hubiera  querido  el  cielo  castigarle, 
í  el  desengaño  á  la  par  que  el  arrepentimiento,  y  haciéndole  gustar  la  copa  del  placer  y  de 
dad  para  arrebatárselaluego  al  punto  y  para  siempre  de  sus  labios. 
Demigos  de  Quevedo,  que  tuvieron  la  desatención  de  obsequiar  á  la  recien  casada  envían- 
i  soneto  que  comienza 

Si  no  sabéis^  señora  de  Cetina. .. 

1  de  extender  la  calumnia  de  haber  don  Francisco  padecido  en  su  matrimonio  todos  los 
,  males  y  sinsabores  que  su  malignidad  recelaba ,  pagando  en  poco  tiempo  mucha  pena; 
inverosímil,  absurdo  é  inicuo  de  la  misma  voz  la  desvaneció  al  instante  con  mengua  do 
^os  autores  (5). 


I  loan  Lais  de  la  Cerda ,  duque  de  Medinaceli , 
de  Cogolludo,  conde  de  la  ciudad  y  gran  puerto 
Haria,  marqués  de  Alcalá,  fué  tan  sabio  como  va- 
agnánimo  y  generoso.  Llamábanle  el  César  de  su 
vrao  teólogo  y  escriturario,  amó  todo  género  de 
k  y  ¿  los  hombres  seftalados  por  su  ciencia  y  vir- 
I  Tlreinato  y  capitanía  general  del  reino  de  Valen- 
rió  renombre  de  moderado  y  justo ;  y  en  el  puesto 
a  general  del  mar  Océano  y  costa  de  Andalucía , 
I  sagaz  mioistro  y  cumplido  caballero. 
■mana  de  doo  Bernardo  de  la  Cabra  y  Aragón, 
t  Balbastro;  del  padre  Juan  de  la  Cabra  y  Aragón, 
ipafiia  de  Jesús;  y  de  doo  Francisco  de  la  Cabra  y 
aballero  del  orden  de  Santiago,  quecasócon  la  so- 
eardenal  Zapau,  hija  del  conde  de  Barijas.  Con 
n  vivió  Do:f  PaiRasoo  m  Qobtcdo  ,  aunque  poco 
an  conforme,  que  solo  en  ras  nobles  prendas  bailó 
de  las  adversidades  que  habla  padecido.  D^  con 
uMdp  €tUdú  cehoeientoi  éueados  áe  renta  que  ge- 
'  Im  i§l€9im  een  eéMUtrnto.  Oisposo  naturaleza 
ordenada  alusión  que  como  la  fecundidad  de  sus 
lé  6nica  en  la  sucesión  varonil,  asi  wxa  FaAiicisco 
ieae,  porque  quedase  singular,  pues  en  el  ingenio 
Taraia,  pág;  109.) 
rtas  fimiliarea  del  duque  de  Medlnaceli  no  publi- 

í-i. 


cadas  todavfa.^Tar$ia  fija  el  casamiento  de  Ocevedo  en  el 
afio  de  iSSi;  pero  como  apareica  de  aquellas  que  mtt 
FaAXCisco  permaneció  en  la  corte  desde  fines  de  abril 
basta  principios  de  setiembre,  y  su  misereo  Cetina,  resulta 
que  cuatro  de  los  ocho  meses  que  vivieron  juntos  en  e^te 
pueblo  corresponden  al  año  de  i 633. 

(4)  Tarsia,págiaas1iOyill. 

(5)  Tarsla,  paginas  112  y  siguientes.— Nuestro  terenciano 
Bretón  de  los  Herreros,  en  su  hermosa  comedia  Ululada 
¿Quién  e$  ellaf  donde  la  figura  de  Qoevedo  no  es  indigna 
del  original,  ha  respondido  á  la  calumnia,  aun  después  de 
muerta,  con  estos  leíanos  versos  ijustados  cuerdamente  á 
las  palabras  del  biógrafo  Tarsia  : 

aiT. 

¿Por  qué  tenéis  tanto  miedo. 
Por  qaé  tan  mala  opinión 
De  la  mojer?— ¡Ah !...  ¡Cblton! 
Caudo  íafftels,  Qaevedo. 

QDBVEDO. 

Permitidme  repeler 
Ese  poBiaate  epiframa , 
Qae  mi  espesa  fa¿  miy  dama 
YmayboBfadanaier. 


air. 


Usé. 
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Hasta  aqui  han  venido  atropellándose  los  acontecimientos  sin  damos  lugar  para  decir  algo  de 
escaramuzas  literarias»  áspero  silicio  y  fiero  azote  con  que  unos  ¿  otros  los  escritores  se  atormen-< 
tan.  Góngora  y  Quevedo  fueron  siempre  rivales :  ambos  escribían  letrillas  satíricas,  y  el  último 
hablase  erigido  en  paladín  de  la  entereza  y  buen  lustre  de  la  hermosa  lengua  castellanat  lastimada 
groseramente  por  ios  disparates  y  locuras  del  poeta  de  Córdoba.  Echaba  este  en  rostro  á  so  ad- 
versario que  dormia  en  español  y  soñaba  en  griego;  buriábase  de  su  AnacremU ,  motejábale  da 
malos  pies  y  malos  ojos,  reíase  de  la  cruz  roja  de  su  pecho  y  de  sus  peregrinaciones,  y  en  fin» 
zaheríale  de  borracho»  de  i)edante  gofo,  de  muy  crítico  y  muy  lego,  y  otras  lindezas  semejan- 
tes  (1).  No  se  mordia  los  labios  el  vate  madrileño,  y  una  vez  en  el  &ngo  de  las  personalidades,  ar- 
roj«i>ase  á  decir  á  su  émulo : 

Yo  te  untaré  mis  versos  coa  tocino. 

Porque  no  ate  los  roas,  GoDgorilla... 

Góngora,  olvidando  la  excelente  máxima  de  que  los  buenos  escritores  han  de  querer  ánteaagra- 
dar  á  los  buenos  que  á  los  muchos ,  vio  con  prava  emulación  los  aplausos  que  ari*ancaban  las  poe- 
sías de  su  paisano  don  Luis  Carrillo  de  Sotomayor,  imitador  afectado  de  algunos  italianos  mo- 
dernos, y  ambicioso  de  ganar  renombre  por  desusados  caminos.  En  el  sepulcro  de  este  celebrado 
mancebo  resolvió  Cóugora  alejarse  del  antiguo  estilo  ameno,  liso  y  claro  que  solía  usar  con  ex* 
celencia  en  las  materias  menores,  y  emprender  argumentos  más  graves,  despojándolos  por  otias 
nuevas  de  las  virtudes  y  gracias  con  que  se  engalanaron  siempre.  Has  haciéndose  jefe  de  ona 
secta  de  poesía  confusa,  ciega  y  enigmática,  perdióse  en  busca  de  regiones  desconocidas  y  ma- 
ravillosas; huyó  la  claridad,  y  oscurecióse  tanto,  que  espantaba,  no  solo  al  vulgo  profano,  sinoá 
los  más  doctos  y  perspicaces  ingenios.  Con  bárbaras  trasposiciones  descoyuntó  la  castellana  len- 
gua; de  señora  la  hizo  esclava,  pretendiendo  comenzase  á  tartamudear  como  si  fuese  niña;  por 
extrañar  y  hacer  más  levantado  el  estilo,  trajo  del  latin  y  de  otros  idiomas  infinitos  vocablos, 
despreciando  la  propia  hermosa  mujer  por  la  ramera  astuta ;  mezcló  sin  la  debida  templanza  lo 
sublime  y  lo  grotesco ;  abusó  de  las  metáforas ,  y  vino  á  caer  en  bajezas  tales ,  como  decir  que  It 
•camuesa  pierde  el  color  amarillo  en  tomando  el  acero  del  cuchillo  ^  y  que  el  arroyo  rebosa  Ui  tu»* 
mos  autos  de  sus  cristales ^  y  que  la$  islas  son  paréntesis  frondosos  al  período  de  su  corriente,  et€. 
La  aparición  de  la  primera  de  las  Soledades  en  i6iZ  fué  la  piedra  de  escándalo  que  exasperó  i 
los  hombres  de  buen  gusto ,  y  que  á  los  maleantes  y  mordicantes  hizo  disparar  una  granizada  de 
sátiras  contra  los  versistas  lechuzas  y  babilones.  Desde  allí  se  diridieron  los  poetas  en  las  doi 
huestes  de  cuUos  y  de  patos  del  aguachirle  castellana.  Don  Luis  consultó  la  opinión  de  Pedro  ds 
Valencia,  y  le  fué  contraria.  No  se  desanimó  por  ello,  porque  el  vulgo  aplaudía  frenético,  y  as 
desayudaban  al  encomio  ilustres  escritores;  porque  se  levantaba  á  cada  censura  una  ruidosa  de- 
fensa, y  porque  veia  dedicarse  muchos  acicalados  ingeniosa  la  improba  y  estéril  faena  de  coméis 
taF  aquellas  sus  intrincadas  y  desalmadas  obras  (2). 


OTEYEBO. 

A  no  serlo... 

Adwrli4 
Que  es  chanza. 

QCEVIDO. 

Mnerto  U  hubiera 
Como  maté  á  U  putera 
Qoe  faé  terror  de  Madrid. 
Mas  si  en  sa  justa  alabanza 
Mi  fe  nupcial  se  acrisola , 
Ella  ai  fin  era  mmm/c... 
¡Y  se  liamaba  Etperafaa! 
Muerta  la  EtperMf  oiia , 
¿Dónde,  ptebeja ■!  bidalfa* 
Diinde  hallar  otra  que  valsa 
Lo  que  mi  espoM  ulia? 

(i)  De  Góngora  cootra  Qukvido  existea  los  sonetos  que 
cooiienzan : 

AnacreoMe  cspaial ,  lo  tey  quita  os  tope... 
Coa  poca  luí  y  meaos  disd^aa... 
La  aurora  de  uahares  e^roaadj... 
ResUiaje  ^  tu  mudo  horror  divina... 


y  el  romance. 

Aunque  entiendo  poco  friego. 
En  mis  gregaescoa  he  hallado... 

Cuando  á  Do.t  Psangisco  sa  hito  raereed  de  Ubítoeali 
orden  de  Santiago,  entrando'en  oorro  con  los  envIdlMS 
don  Luis,  escribió  el  soneto  que  enpieza : 
Cierto  poeta  en  forma  perefrina... 

(i)  A  los  desmesurados  elogios  apolcgéikos  del  doctor 
don  Francisco  de  Amaya ,  colegial  en  Osuna ,  j  daspMS 
oidor  en  Valladolid,  hacían  coro  el  conde  de  ViUaaedta^ 
el  célebre  abad  de  Rute  don  Francisco  de  CórddMi,  el  M» 
cenciado  Pedro  Diaz  de  Rlvas  j  ios  más  de  loe  poelM  y  en 
critores  cordobeses.  Al  sabio  y  juicioso  Frandseo  de  GesBa* 
les  respondió  don  Francisco  del  Villar,  juez  de  la  cnmte 
en  Andóiar,  y  don  Martin  de  Ángulo  y  Pulgar,  aamial  4a 
Lqja;  al  gna  Lope  de  Vega,  el  docto  licenciado  Oiefada 
Colmenares,  autor  de  la  Iftaforte  de  Se§9na;  al  tbinfir 
don  Juan  de  Jáuregui  una  turba  deescritori«eloi  balaÜMu 
Ezpliearon  el  laberinto  de  aquellas  poesías  Amaya,  ttaaéa 
Bivas,  don  José  Pellioer  de  Salas  y  Tobar,  doa  Gaicia  <m 
&ilcedo  Coronel,  y  Cristóbal  deSalazar  Mankaies, 
mAs  antiguo  de  ú  secrataria  de  Sicilia 
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Es  cosa  irapertínente 

Qae  quien  escribió  ayer  hoy  se  comente, 

ÍMi  QoiviDO ;  7  lo  decía  de  perias » resumiendo  en  dos  versos  la  más  atinada  y  justa  critica 
posible  hacer  de  la  flamante  greguería.  Viola  extenderse  por  toda  España  inficionando  á 
letrados;  viola,  autorizada  por  el  Conde-Duque,  medrar,  crecer  y  abrasar  la  corte  en- 
íla»  en  fin,  amenazar  de  muerte  á  las  letras,  pervertir  el  ingenio,  desfigurar  la  poesía, 
ir  el  habla  común,  introducir  una  nueva  incomprensible  lengua ,  y  dar  con  todo,  artes, 
a  7  ciencias,  en  el  profundo  caos  de  una  metafisica  monstruosa,  hija  del  delirio,  de  la 
7  de  la  ignorancia.  Entonces  se  justificó  el  refrán  de  que  un  loco  liace  ciento.  Al  espirar 
.  en  i 627,  tuvo  la  satisfacción  de  que,  deanes  de  haberlo  satirizado,  le  imitaron  y  le  si- 
todos. 

cuno  poético  del  célebre  traductor  del  i4mtnto,  lleno  de  exquisitas  y  excelentes  máximas 
entos  que  desconcertaban  el  culteranismo ,  apenas  tuvo  lectores.  Lejos  de  arredrarse, 
itar  Qdevido  la  última  prueba ,  echando  mano  de  toda  clase  de  remedios.  Buscó  en  el 
I  las  bibliotecas  poesías  que ,  por  no  haberse  dado  i  la  estampa ,  hubiesen  de  excitar  en 
» la  curiosidad  de  ser  leidas,  y  que  por  lo  terso  y  elegante  de  la  frase,  por  su  perfección 
1, 7  por  la  acertada  y  conveniente  imitación  de  los  clásicos  hebreos,  griegos  y  latinos,  ven- 
orno  el  oro  puesto  en  comparación  de  la  alquimia,  Li  parlería  fanfarrona  7  los  versos  de 
ir  de  los  desatalentados  modernos.  Infructuosa  no  ñié  la  diligencia :  parecieron  las  mag- 
loesias  de  fray  Luis  de  León,  las  delicadas  del  bachiller  Francisco  de  la  Torre,  nacido  orí- 
Imma;  las  traducciones  del  maestro  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas,  y  alguna  de  don 
Almeida  y  Alonso  de  Espinosa,  que,  merced  al  tino  del  señor  de  Juan  Abad,  se  salvaron 
lamento  de  las  musas  castellanas  (1). 

I  del  hallazgo,  puso  estas  obras ,  dechado  de  buen  gusto,  grande  dicción  y  hermoso  es* 
manoe  del  conde-duque  de  Olivares  y  de  su  yerno  el  duque  de  Medina  de  las  Torres, 
I  de  Toral,  estimulándolos  á  hacer  suya  una  empresa  generosa.  Abroquelada  con  ella  la 
rállente  de  Quevedo,  conjuraba  al  privado  á  que  amparase  la  integridad  y  decoro  del  cas- 
lenguaje,  diciendo  que  oscurecer  lo  claro  es  borrar,  y  no  escribir,  y  que  nada  era  tan 
no  engañar  la  indocta  plática  y  la  vil  plebe  con  la  taravilla  de  la  lengua,  porque  la  gente 
te  7  baja  admira  más  lo  que  menos  entiende.  Dio  á  la  prensa  no  mucho  después  sus  Dis^ 
las  PoesíaSf  acompañando  esta  acción,  digna  de  toda  alabanza ,  con  medicamentos  des- 
ee de  sátiras  é  invectivas  que,  lejos  de  remediar  el  mal ,  le  empeoraron,  envolviendo  al 
ior  de  entuertos  en  mil  intrincados  laberintos.  Los  poetas  en7edrados,  fontanos  7  flori- 
j08  auríferos,  enjoyados  y  trilingües,  tomaban  el  cielo  con  las  manos  al  leer  la  Agvja  de 
*  cultos ,  con  la  receta  para  hacer  Soledades  en  un  dia ;  la  Burla  de  todo  estilo  afectado ,  La 
Umparlay  y  cien  papeles  que  disparaba  el  ingenioso  y  festivo  caballero  (2). 
rachas  de  aquellas  sátiras  velase  de  cuerpo  entero  retratado  el  doctor  Juan  Pérez  de  Mon- 
discipulo  predilecto  de  Lope  y  gran  culterano ,  el  cual,  unido  á  otros  cofrades  de  las  ti- 
,  por  bajo  de  cuerda  procuraba  hacia  mucho  tiempo  levantar  la  Inquisición  contra  el  es- 
olitico  y  desenfadado  (3).  Quiso  el  doctor  hipócritamente  dar  un  testimonio  público  de 


Bs  de  este  sitio  ni  discorrir  filosóficamente  sobre 
Id  calleranismo,  ni  destruir  la  peregrina  opinión 
B  «DO  mismo  el  haeMtler  Francisco  de  la  Torre  y 
tdo  DOü  Fbaiicisco  de  Quevedo.  A  mediados  del 
fio  don  Luis  José  Velaxquez  echó  á  folar  esta  es- 
tarla ligeresa ;  sus  dos  amigos  Lazan  y  Montíano 
'oa  benéfolos,  y  los  extraigeros ,  que  no  pueden 
llBiido  la  esencia  de  nuestro  idioma,  la  signen, 
le  la  Dotedad.  Apuraremos  la  coesUon  basta  las 
a  m  otra  ocasión,  y  entonces  se  rastreará  quién 
wao  del  bachiller,  y  cómo  parece  que  tuvo  por 
Homlagima,  donde  nació  el  gran  cardenal  Cis- 
londeyaeeel  llunoso  poeta  Juan  de  Mena, 
la  bay  BMfodebigo  del  sol.  Arístófknes  en  la  co- 
Itolada  Lm  ranas  borióse  también  del  estilo  que 
la  y  00  te  eottende,  y  es,  por  K>  escaro  y  tnrbio, 


música  del  cieno.  Conociendo  que  ello  era  debilidad  de  fá' 
naturaleza  humana  en  todos  los  siglos,  cantó  acullá  dono-i 
sámente  el  entremés  de  Los  amantes  á  escuras,  que 

Una  de  las  locares  deste  mando 
Es  esta  de  qnerer  hablar  profando. 

A  los  qoe  asi  escriben  podian  dirigirse  las  mismas  razo- 
nes de  Favoríno ,  filósofo ,  al  joven  que  pinU  Aulo  Celio : 
c  Tú  no  quieres  que  sepa  ni  entienda  nadie  lo  que  hablas ; 
pues  dime ,  necio,  ¿no fuera  mejor,  para  conseguirio  col- 
madameate,  que  callaaest 

(3)  Hé  aqai  las  caosasque  le  movfan  á  ello.  Ifontalban  era 
byo  del  librero  Alonso  Pérez ,  quien ,  habiendo  comprado 
á  QosTEDO  la  PoHUea  áe  JHos  p  gobierno  de  Cristo  y  no 
quiso  adquirir  la  propiedad  del  Bnseon.  Publicada  en  Za- 
ragoza esta  obra  con  singular  aplauso,  hizo  de  día  el  11- 
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iiutural  moderado  y  sencillo,  respondiendo  á  las  malignas  embozadas  alusiones  del  scfior  de  Juan 
Abad,  con  infinitas  alabanzas  en  el  Para  todos ^  obra  que  imprimió  en  Huesca  por  los  años  de 
Í&S3.  Que  VEDO  entendió  el  juego,  y  escribió  la  Perinola ,  docta  censura  y  fina  sátira  que  no  tiene 
rival  en  castellano,  mal  que  le  pese  al  Bodoque  de  Moret,  y  al  Prete  Jaeopin  del  Condestable  (1). 

Empelazgáronse  moros  y  paladines.  Hontalban,  fray  Diego  Niseno,  provincial  de  San  Basilio»' 
don  Luis  Pacheco  de  Narvaez  y  otros  cuatro  rabiosos  émulos,  que  se  daban  ellos  mismos  el  noro* 
hre  de  varones  doctos,  erigiéronse  en  Tribunal  de  la  justa  vengaíiza  contra  ios  escritos  da  Quitsuo* 
maestro  de  errores ^  doctor  en  desvergiLenzas^  licenciado  en  bufonerías^  bachiller  en  suciedades^ 
catedi'ático  de  vicios  y  protodiablo  entre  los  hombres.  Prodigabansele,  á  más  de  estos  epítetos,  los 
de  poeta  bastardo ,  legitimo  entremesista,  autor  de  chanzas,  apodos ,  matracas,  romances  y  já- 
caras  rufianescas,  censor  malicioso,  y  calumniador  perpetuo  de  ajenas  obras  :  no  tuvo  más  titiüoi 
u:i  emperador  romano. 

Formado  proceso,  eu  que  Montalban  hizo  de  fiscal,  y  de  asesor  el  padre  Niseno,  se  escudrifió 
la  vida  de  don  FaAXCtsco,  estampando  que  en  las  universidades  fué  un  pobre  capigorrón  y  misero 
porcionista ;  que  le  aborreció  Ñapóles  por  haberse  fingido  privado  del  Virey,  cuando  solo  íué  entre 
iamiliar  suyo  y  mozo  de  entretenimiento;  que  vendió  las  cosas  que  el  duque  de  Osuna  concedii 
de  gracia,  con  lo  que  empobreció  á  muchos  y  vino  cargado  de  dinero;  que  quiso  alzarse  con  el 
señorío  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  tiranizando  la  libertad  de  sus  moradores ;  y  otras  injurias  no 
menos  atrevidas  que  estas.  Decian  que  era  su  talle  tan  abominable  y  asqueroso  c  que  en  ambas 
cosas  solo  se  excede  á  si  mismo ,  á  cuya  causa  le  llaman  y  es  conocido  por  el  diablo  cojuelOf  co- 
mo también  por  el  de  Patacoja  y  derrengado  >.  Motejábasele  de  glotón  y  oficial  insigne  del  trago, 
miserable  y  avariento ;  hombre  que  ni  supo  ni  habló  sino  palabras  de  zaguanes  y  caballerizas, 
grande  plagiario  de  conceptos  ajenos;  adulador  y  entremetido,  enemigo  de  frailes,  aprendiz  y 
segunda  parte  del  pintor  ateísta  Jerónimo  Bosco.  Los  piadosos  jueces,  después  de  indisponer á 
QcEVEDO  con  los  estudiantes,  letrados  y  poderosos,  rogaban  á  la  suprema  Inquisición  con  la  ma- 
yor eficacia,  y  á  cada  uno  de  sus  ministros  en  particular,  que  hiciesen  de  él  un  terrible  escar- 
miento, decretando  su  desastrosa  cuanto  merecida  muerte  en  un  patíbulo.  De  esto  se  compuso 
un  libro  :  el  diestro  don  Luis  Pacheco  dio  traza  de  fingirlo  escrito  en  Sevilla,,  ocultando  el  Dom- 
bre  de  sus  autores  (2),  y  el  Padre  basilio  proporcionó  con  todo  secreto  la  impresión  en  Valencia, 
con  aprobaciones  del  doctor  Jaime  Esquierdo,  catedrático  de  aquella  universidad,  y  del  agustino 
fray  Vicente  Lanuza.  Armas  tan  infames  esgrimieron  y  tan  alevoso  despique  imaginaron  siete 
hombres  de  estudios,  de  edad  madura  y  de  profesión  que  pedia  juicio  y  corazón  indulgente  (3). 
Mucho  después ,  habiendo  rastreado  en  Segovia  Adán  de  la  Parra  algo  de  los  autores  del  libelo, 
puso  en  noticia  de  su  ofendido  amigo  haber  descubierto  cosas  que  en  llegando  á  Madrid  ha- 
bían de  llenarle  de  asombro,  c  Yo  os  excuso  del  trabajo  (contestó  Quevbdo):  hace  tiempo  qoa 
descubrí  el  gato  en  la  gazapera  con  el  queso  entre  los  dientes ,  y  á  buena  cuenta  que  llevó  so 
merecido.  Reparalde  el  chirlo  de  la  oreja  izquierda  al  reverendísimo  Niseno;  preguntalde  qué 
vieja  le  besó  en  ella,  que  le  dejó  tan  bien  parado;  y  estoy  cierto.  Parra  amigo,  que  os  ha  de  con- 
tar una  historia  muy  edificante.  Por  aquí  veréis  que  aunque  callo,  obro;  y  que  supe,  á  estilo 
de  claustro,  contestar  á  la  Justa  vcngan:ía  (4).» 


brero madnletio  una  edición  furtiva;  pero  descubierto  por 
BOU  FiAXCisco  el  fraude,  persiguióroole  j  castigároola  se* 
femaenle  los  tribunales  de  justicia.  El  padre  Niseno,  abas- 
teeedor  de  sermones  para  todas  las  iglesias  de  Espafia, 
Francia,  Alemania  é  Italia,  j  que  en  el  compaginar  los  dis- 
cursos siguió  las  huellas  de  Ilortensio  Paravicino ,  bailá- 
base unido  á  Montalban  por  vínculos  de  intimo  afecto.  Hizo 
sajo  el  odio  de  este  contra  Que  vedo,  y  ya  en  el  Goos^o,  ya 
con  el  Ordinario*  ya  en  la  Inquisición,  trabiú^eficauíiente 
desde  el  a5o  1026  para  que  no  se  eoncediesen  licencias  á 
iK»  PaAmuco  de  imprimbr  sos  obras*  para  que  «e  prohi- 
biesen, y  para  que  á  su  autor  ocasioiíasen  graves  disiputos. 
Tan  grande  insistencia  produjo  el  efecto  qne  se  apetecía. 
I  .a  Inquisición  prohibid  todas  las  obras  de  Qusysbo  impre- 
sas hasta  1631,  mientras  que  el  autor  no  las  reformase.  Re- 
fórmalas en  efecto,  y  la  prohibición  sirvió  únicamente  de 
baoerias  mis  populares  y  de  que  se  vendiesen  dos  y  más 


veces,  siendo  en  cada  una  de  ellas  nuevas  y  de  mayor  inte- 
rés y  curiosidad  para  el  público. 

(1)  Cuando  apareció  se  dijo  que  era  io  mejor  pu  mm 
Francisco  habia  hecho  en  su  vida.  Véase  el  Trihimtí  é§ 
la  jutta  venganza ,  piíg.  S. 

(2)  No  era  para  él  arbitrio  nuevo.  Guando  BartokNié 
Leonardo  de  Argensola  escribió  un  soneto  ea  ValiadoUd, 
por  los  años  de  1604 ,  contra  la  ridicula  vanidad  del  arle  da 
la  esgrima ,  Pacheco  en  términos  descorteses  pnbUoó 
ta  Censara ,  que  supuso  hecha  en  SeviUa,  y  lo  foé  ea 
drid.  ( Pellicer,  £iMay0  de  una  bihlioteca  de  traúmtaras,) 

(3)  Este  libróos  de  sama,  indecible  importancia  paiaave- 
riguar  la  autenticidad  de  las  obras  de  Qübvedo«  paest^qne 
hace,  con  el  fin  de  desacreditarUa.eatilogo  de  todas  las 
que  tenia  nuestro  autor  ecbadu  k  volar  Impresas  ó  marnu- 
critas  hasta  el  afiode  1635. 

(4)  A  estas  noticias  sirva  de  complemento  la  slgalirtt 


VIDA  DB  DON  FRANOSCa  DE  QUEVCDO  VIUEGAS.  unr 

[i  uno  se  atreve  se  atreven  todos.  El  servil  rebaño  de  escritorzuelos  vergoniantes ,  de 
le  primera  tonsura,  de  ingenios  chirles  y  ebenes»  corrió  al  teatro  á  silbar  estrepitosa^ 
antremes  de  Caraqui  me  votff  Cara  aqui  me  iré;  clamoreaba  en  las  gradas  de  San  Felipe 
lerta  de  Guadalajara»  y  esparcía  copias  de  las  sátiras  que  lanzaron  contra  Qukvbdo  en 
s  de  malhumor  y  queja,  Lope,  Góngora,  Alarcon  y  don  Francisco  Lopes  de  Agnilar. 
»to  que  no  se  olvidó  repartir  de  molde  la  insulsa  y  desatinada  comedia  de  El  Retrmdo^ 


hermano  :<....  A  vaela  plama  te  diré  mi  opi- 
i\  Para  tadaSy  la  Perinola  y  el  Tribunal  de  la 
iza :  tres  obrns  distintas  que  deben  considerarse 
antos  actos  de  un  solo  drama.  Ignoro  los  moti- 
ieron  indisponer  á  Queveoo  y  Montalban;  pero 
'  muy  grandes  cuando  don  Francisco,  impal- 
esentimiento,  disparó  contra  el  Doctor  la  Peri" 
ciando  las  alabanzas  que  le  prodigaba  este  en 
«.  A  no  ser  así,  aquel  parecería  ingrato  é  injos- 

0  que  criticaba,  en  la  manera  de  criticar.  Y  en 
erecia  tanta  hiél  quien  se  muestra  fino  apasio- 
nto  de  su  émulo. 

'odcSf  dice  la  Perinola,  tiene  apariencias  de  un 
Bino  donde  se  juntan  personas  de  condiciones 
«a  comparación  es  oportuna,  como deQuRVEDo; 
ne  en  el  tal  libro  se  barajan  los  asuntos  físicos 
Winos  y  profanos ;  más  exacta  aun,  y  esto  no  lo 
QüsveDO,  si  se  considera  que  también  en  im 
■eanen  el  ignorante  y  el  entendido.  Verdadera- 
Para  todott  ¿  vueltas  de  muchas  necedades,  de 
setos,  se  encuentran  cosas  dignas  de  aprecio  y 
.  No  en  Taño  formó  Montalban  parte  de  aquel 
ssano  qne  rodeaba  á  Lope  de  Vega :  la  sombra 
Mié  hombre  era  luz  que  alumbraba  i  muchos 
DSVKDo  no  hizo  el  juicio  critico  del  Para  todo$; 
;  sátira  saladísima,  pero  sin  respetar  lo  iuTiola* 
*sona,  yéndose,  como  los  cuervos,  á  la  carne  po- 
liban  no  tenia  fondo  suficiente  para  escribir  una 
ortancia.  Contaba  con  algunas  comedias  ya  re^ 
i  y  CQD  algunas  novelas  aun  no  impresas;  y  lie- 
bres, aprovechó  estos  elementos,  embutiéndolos 
lea:  para  combinarlos  tuvo  necesidad  de  foijar 
lio  y  rellenar  los  espacios.  Ré  aqui  la  ficción » 
Mguramente.  Una  familia  ilustre,  con  ocasión 
ena  ventura ,  se  retira  á  su  quinta ,  orillas  del 
,  donde  en  unión  de  varios  ingenios  celebra  su 
r  espacio  de  una  semana  con  saraos,  comedias 
s  deotificos.  Oigamos  á  Qusvcno :  tTodo  lo  qne 

1  siete  dias,  y  vio  que  era  iHieno,  él  (Montalban) 
lo  ha  querido  destruiry  mostrar  que  era  malo.» 
t  doctrinal  é  histórico  del  Para  toda  es  insopor^ 
migar,  por  lo  indigesto  de  las  citas.  En  física, 
istronomia,  el  autor  corre  muy  por  bayo  de  los 
os  de  su  época.  Si  trata  de  asuntos  eclesiásii- 
fa,  de  artes,  etc.,  limita  su  talento  á  relatar  mi- 
le  las  jerarquías ,  utensilios ,  y  zarandajas ;  y  se 
ncn  Doctor  al  hacer  tan  escríbanil  inventario. 
fanos  de  los  discursos  de  los  brujos,  magos, 
Mgos,  encantadores,  fontasmas,  endemoniados 
s?  Sa  lectura  me  parece  el  mejor  medicamento 
[wcondría. 

i  todo9  es  un  monumento  de  lo  depravados  que 
ÓBces  el  lenguaje  y  el  ingenio  humano  con  las 
»  cultos.  Abruman  las  metáforas,  retruécanos, 
f  bajezas :  llámase  al  sol  naciente  prólogo  del 
9  éia;  al  rodo  oidor  bello  del  alba^  que  bebe  la 
Mmr^fermándoieunaperla.  No  hay  palabras  con 
ir  li  esageracioD  y  amaneramiento  gongorino 
as.  Las  comedias  merecen  otra  eansideradoii » 


aun  cuando  no  fallan  en  ellas  trozos  líricos  impenetrables, 
acompasamiento  y  simetría,  dúos  y  tiroteo  de  galán  y  dam^, 
hipérboles  ridiculas  y  comparaciones  desatinadas.  En  cam- 
bio, el  poeta  alguna  vez  imita  felizmente  á  Góngora  y  al 
mismo Qd aveno,  robando  á  este  sus  chistes  y  gracias  cuan- 
do comprende  que  han  de  arrancar  aplauso  en  el  teatro. 
De  estas  composiciones  dramáticas  es  excelente,  como  ic- 
vención,  la  de  No  hay  vida  como  la  honra,  y  muy  aprecíable 
De  un  caUige  dos  vengantoi ,  rasgo  demasiado  lfl>re ,  y  ep 
que  tuvo  que  dedr  al  publico  el  autor,  tque  poco  importa 
á  nadie  la  liviandad  de  las  damas  si  no  son  ni  sus  miúere s 
propias,  ni  sus  parientas,  ni  sus  allegadas».  El  ugundo  S¿- 
neea  de  España  es  un  vestido  de  arlequín:  retazos  sobre 
retazos;  por  hilván  diálogos  del  principe  don  Carlos,  don 
Juan  de  Austria  y  Sautoyo ;  finalizando  con  el  gran  espedid.* 
culo  de  la  llegada  y  recibimiento  de  la  reina  doña  Ana.  Sin 
embargo,  en  este  drama  se  hallan  rasgos  como  d  siguiente : 
Rondando  el  principe  don  Carlos  con  su  lio  don  Juan  da 
Austria ,  trata  de  conocer  á  dofia  Leonor ,  amada  de  don 
Juan ,  y  la  solicita  en  términos  poco  decorosos : 

»09a  LBO.NOa. 


Tengo  ao  padre,  coya  espada 
.  Dio  miedo  al  rey  Almanxor, 

Y  an  hermano  que  en  valor 
A  nininuio  debe  nada. 

Y  aqai  para  entre  los  dos. 
Bien  sabe  el  srQor  don  Juan 
Ooe  tengo  también  galao 
Qoe  ei  tan  bueno  cuino  vos. 

PRÍ.SCÍPI. 

¿Como  yo?...  llientes,  villana 
Porqna  solo  el  Rey  lo  es. 

DO.%A  LIONOa. 

A  palabra  tan  corté» 

Responderá  la  ventana.  (OVrM  y  rase.) 

»  La  mas  constante  mujer  tiene  argumento  y  plan ;  pero 
este  vale  poco  y  aquel  carece  de  no^'edad.  Exigir  dd  lh-i> 
tor  en  sus  comedias  y  en  sus  novelas  ternura ,  delicadez», 
afectos  verdaderos,  es  pedir  peras  al  olmo.  Oye^  Awrdiaoo. 
que  es  cosa  de  gusto,  lo  qne  diee  una  dama  á  quien  van  a 
matar,  mientras  á  su  presencia  cavan  los^asednos  la  sepul* 
tura :  c¿Qué  pirámides  6  qué  cdumnas  son  las  que  se  han 
de- poner  en  mi  sepulcro,  como  los  antiguos  hadan  en  los 
funerales  de  las  personas  ilustres?  Qué  hogueras  son  las 
que  me  aguardan  para  que  me  conriertan  en  ceniza ,  como 
obserA-aron  los  romanos,  siendo  Ludo  Silael  primer  inven- 
tor de  esta  ceremonia?  Qué  pontifico  ha  de  asistir  á  mis 
eiequias,  que  se  parezca  al  que  introdujo  Numa  Pompillo? 
Qué  oración  fúnebre  me  espera,  como  la  que  hizo  Valerio 
Publicóla  en  la  muerte  de  Bruto?  Qué  juegos  gladiatorios, 
come  los  que  trazaron  Marco  y  Dedo  para  fest^ar  su  di* 
ftinto  fiodre?  Qué  convite  suntuoso  para  tempbr  el  dolor 
de  lasque  me  lloraran  si  lo  supieran?»  etc.,  etc.  Montal- 
ban versificáis  con  fadlidad ,  pero  infelizmente.  Parece 
que  ni  aim  leia  lo  ya  escrito.  Sin  embargo,  no  se  descuida 
en  tomar  ddvedno  lo  que  le  hizo  falta,  y  para  la  novela 
El  piadoso  bmiáolere  hizo  boün  suyo  la  comedia  de  Alar* 
ooQ  de  El  té^edürda  Segovia.  A  pesar  de  todo,  taz  por  leer 
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eoaqM  el  buen  don  Joan  de  Jáuregui,  adverstrio  acérrimo  de  nuestro  insigne  poeta,  quiso  ridi- 
OiUsar  su  discurso  de  La  cuna  y  la  tepuUura  (1).  Otros  más  hálales  en  el  arte  de  conspirar  cixafia* 
ban  á  la  rez  en  palacio»  en  los  tribunales  de  justicia,  y  con  mayor  ahinco  en  el  de  la  Fe ,  secreto 
en  sus  pesquisas  y  terrible  en  sus  fiedlos.  El  conde-duque  de  Olivares  y  los  áulicos  juzgan  deslucido 
pan  úempre  á  Odvvbdo  y  hecho  ludibrio  de  las  gentes.  Trátanle  con  desabrimiento  y  desden 
cuando  oyen  al  padre  Niseno  predicar  contra  él  una  cnuada  en  el  pulpito  el  mismo  dia  en  que» 
celebrándose  las  exequias  de  Montalban,  debieran  resonar  palabras  de  perdón  y  de  piedad  de- 
lante de  un  túmulo  y  en  las  bóvedas  de  un  templó.  Crece  la  pelazga ,  y  á  los  rabiosos  ladridos 
del  contrario  bando  responde  el  invencible  caballero : 

Muchos  dicen  mal  de  mí , 
Y  yo  digo  mal  de  muchos : 
lii  decir  es  más  valiente 
Por  ser  tantos  y  ser  uno. 

Amenázanle  con  persecuciones,  y  encubriéndose  con  el  nombre  de  Séneca,  publica  los  Heme' 
dio»  de  cualquier  fortuna,  para  convencer  á  todos  sus  enemigos  de  que  no  podían  quebrantar  sa 
entereza  ni  afligir  su  espíritu  desventuras  tales  como  c  perdí  el  dinero,  perdí  el  amigo,  perdí 
buena  mujer,  juzgarán  mal  de  ti  los  hombres,  serás  desterrado,  estarás  enfermo,  morirás 
lejos,  serás  degollado,  carecerás  de  sepultura  i;  hallando  en  todas  estas  desdichas  consuelos  y 
razón  para  arrostrarlas  con  heroismo.  Y  entre  tanto  el  cristiano  filósofo  retocaba  el  Marco  Bruto 
j  la  Vida  de  san  Pablo,  bosquejaba  La  hora  de  todos  y  la  segunda  parte  de  la  PoMca  de  Dios,  y 
escribía  la  Carta  al  rey  de  Francia  Luis  XHl  y  la  Virtud  militante,  discurriendo  sabiamente  sobre 
la  pobreza  y  el  desprecio,  la  ingratitud  y  la  soberbia. 

Pero  i  cómo  la  Inquisición,  tan  suspicaz ,  tan  nimia ,  severa  y  escrupulosa ,  no  vejó,  no  molestó, 
no  persiguió  jamas  á  Quevedo  ?  Cómo  no  hizo  alto  en  desenfados  muy  censurables  de  algunos  de 
sus  escritos?  Cómo  se  limitó  á  indirectas  y  corteses  amonestaciones?  Cómo  fué  siempre  conside- 
rada, afectuosa  y  atenta  con  el  agrio ,  desvergonzado  é  implacable  censor  de  las  corrompidas  cos- 
tumbres en  todas  las  clases  y  estados  de  los  hombres?  Esta  es  la  grande  prueba  del  mérito  del 
autor  de  los  Sueños  y  de  la  Politica  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo ;  el  más  solemne  testimonio  de  b 
importancia  del  escritor  popular,  de  que  estaba  el  reino  entero  en  favor  suyo,  y  de  que  le  mira- 
ba España  como  el  predilecto,  si  no  el  mejor  de  sus  hijos.  El  tribunal  de  la  Fe  respetó  la  fe  pura, 
ardiente,  del  gran  teólogo  y  escriturario,  la  ciencia  del  varón  ilustre  enriquecido  con  los  teso- 
ros de  los  Santos  Padres,  el  cristiano  valor  y  libertad  evangélica  de  quien  era  sosten  de  la  reli- 
gión, amparo  de  la  moral  y  defensor  de  la  causa  de  todo  un  pueblo.  Pero  lo  que  respetó  la  bw 
quisicion  fué  juguete  de  la  saña  facinerosa  de  un  valido :  la  voluntad  del  poderoso  no  tiene,  eo- 
mo  la  mar,  playas  que  la  contengan. 


la  dedicatoria  del  tercer  dia  de  la  semana  al  conde  de  Pu- 
fk>-en-Rostro,  y  verás  una  cosa  bien  pensada  y  bien  hecha. 
Imposible  parece  que  sea  suya. 

•  No  llames  al  Tribunal  de  la  Justa  venganza  del  licen- 
ciado Anialdo  Fraooo-Furt  una  obra  literaria:  plao  é  ioven- 
doo  es  ocupación  de  chicos  en  plazuela,  que  juegan  ai  loro 
é  á  soldados.  Finge  el  autor  que  al  recibirse  laPeriitote  en 
Sevilla  se  formó  un  tribunal  para  juagar  á  Qos  vedo  por  esta 
7  por  todas  sus  obras.  Franco-Furt  acusa ,  defiende  y  sen- 
tencia, y  asi  sale  ello.  No  se  encuentra  ni  una  refutación  ra- 
cional en  todo  el  libro,  ni  rastros  degusto  literario,  ni  vis- 
Imnbres  siquiera  de  lógica  natural ;  no  hay  prueba  en  nada 
de  lo  que  se  calumnia.  El  olqeto  de  los  autores  fué  delatar 
públicamente  á  QoEvaao  á  la  InquisicioD,  indispooiéndoio 
eon  los  poderosos,  y  conmover  en  contra  suya  todas  las 
clases  de  la  sociedad.  En  represalias  de  la  Perimala  se  es- 
cribió el  Tribunal  de  la  jutta  venganza.  En  ella  tuvieron 
parte  Montalban,  notario  del  Santo  Oficio,  y  el  padre  pro- 
vincial de  los  Basilios  Fr.  Diego  Niseno*  Ignoro  si  tú  ten- 
dris  datos  para  pensar  de  otra  manera :  yo  be  oonfronbido 
d  Para  todet,  las  aprobaciones  del  Provincial  y  el  libelo  en 
cuestión,  y  encuentro  lu  nñanu)  pallo.  Higome  ftaerza,  sin 
wnli  arjriv  eo  atribuir  á  dos  eclesíáaiicos  una  ol^ca  tan  Jjena 


de  la  caridad  cristiana.  Si  boy  acudiesen  en  demambí  da 
injurias  á  los  tribunales  de  justicia  Montalban  y  Qnavno, 
I  por  qué  se  le  baria  cargo  á  este?  ¿  Porque  llamó  i  su  a^ 
versarlo  en  la  Perinola  retad  lio  de  Lope  é  hijo  de  un  V- 
brero?  ¡Y  el  Doctor  regala  á  non  Frargisgo  los  apodos  da 
ignorante,  fbmioario,  blasfemo,  hereje  y  ladren;  y  Ihna 
libelo  infamatorio  á  la  Perinola!  ¿Qué  llamaremos  al  Ubre 
de  Franco-Furt?  ¿Qué  nombre  habrá  comedido  para  sas 
autores,  que  concluyen  el  epitafio  deQocvcDO  con  estas  pa- 
labras :  c...  O  tú,  que  miras  su  infame  sepulcro,  huye  de  él 
y  ruégale  á  Dios  que  le  dé  él  castigo  que  merecen  sos  cul- 
pas, obras  y  escritos.»  Al  lado  de  una  sepultura  ¿qué,  sino 
rogar  á  Dios  para  que  mitigue  su  Justioiaf  Oh  tú,  Vlcenle 
Lanuza,  padre  maestro  que  aprobaste  este  libro,  ¿oóme 
tuviste  lengua  para  decir  que  ees  justo  que  se  imprima  y 
ande  en  manos  de  todos  los  fieles T*  Pero  no ;  viva  mil  afioo 
tu  aprobación,  pues  ha  llegado  por  ella  á  nosotros  una  obrt 
que  nos  conserva  noticia  de  todas  las  del  inmortal  autor  de 
loa  Sueños, 

» Basta  de  Ubropesia.  —Tuyo,  ¿aJa.-«'Znh¿ros,  31  de 
mano.» 

(i)  f  Contcndit  com  Qocvbdo,  quem  non  uno  safyrico  te- 
sectatos  est  libello.»  (Don  Nicolás  Antonio.) 


VIDA  DE  DON  FRANaSCO  DE  QCEVEDO 
fecho  jirones,  biyo  el  yugo  del  conde-duque  de  Olivares»  el  manto  imperatorio  de  la  reiAade 
adente ;  desapareciendo  ¿  cada  hora  una  de  sus  mis  hermosas  provincias;  encenagadas  lu  oos^ 
ibres»  la  justicia  desterrada  de  entre  las  gentes,  y  á  punto  de  levantarse  la  nación  entera,— ro^ 
,  adulterios,  asesinatos,  todo  era  licito.  ¿Cómo  habia  nunca  de  unir  Qdbvidó  su  suerte  i  la 
privado T  El  pueblo  significaba  con  pasquines  su  desabrimiento,  no  ignorando  que  desde  las 
las  de  Mingo  Revulgo  hasta  los  epigramas  de  Villamediaika,  fueron  siempre  anticipadas  sent- 
áis las  poesías  políticas,  y  labraron  el  descrédito  de  indignos  favoritos,  acelerando  su  caida*. 
máronse  los  descontentos  sabiendo  que  no  estaba  ociosa  la  pluma  de  Que  vedo,  y  que  sus  V6r<^ 
politico-satiricos  solían  llegar  i  manos  del  Monarca.  Dijese  con  verdad  que  era  suyo  un  papel 
1  nombre  de  La  isla  de  losmonopaníoSf  descubriendo  las  execrables  máximas  y  la  conducta  ii- 
de  los  que  regían  el  Estado ;  y  suyo  también  un  Pater  noster^  censura  terrible  de  Olívate.  Re^ 
decían  ahora  las  alusiones  de  todos  los  opúsculos  satírico-morales,  que  se  creyeron  asestadas 
itra  los  validos  de  Felipe  III ;  atribuíanse  al  señor  de  Juan  Abad  cuantos  líbelos  circulaban.  En 
o  fué  un  exquisito  esmero  para  que  no  se  apercibiese  el  Rey;  en  vano  cercarle  y  cerrar  la  puer- 
I los  que  no  inspirasen  entera  confianza;  á  los  quejosos,  á  los  agraviados,  á  los  pretendientes, 
•  embajadores  mismos.  Felipe  IV,  cuando  se  sentaba  á  la  mesa  uno  de  los  primeros  días  de  di- 
nbre  de  i  630,  halló  en  la  servilleta  el  Memorial  en  verso  que  principia 

Católica ,  sacra ,  y  real  majestad , 

Que  Dios  en  la  tierra  os  hizo  deidad  : 
Uo  anciano  pobre ,  sencillo  y  honrado 

Humilde  os  invoca  y  os  habla  postrado. 

n>«rfff>ntF^  en  él  los  males  públicos,  y  solicitábase  piadosa  medicina  : 

En  cuanto  Dios  cria ,  sin  lo  que  se  Inventa , 

Oe  más  que  ello  vale  se  paga  la  renta. 
A  cien  reyes  juntos  nunca  iw  tributado 

España  las  sumas  que  á  vuestro  reinado ; 
Ya  el  pueblo  doliente  llega  ¿  recelar 

No  le  echen  gabela  sobre  el  respirar... 
Los  ricos  repiten  por  mayores  modos : 

uYa  todo  se  acaba ,  pues  hurtemos  todos  9(1). 


I)  taiila  el  Memorial  la  Sátira  contra  Roma,  que  pu- 
36  Bartolomé  de  Torres  Nthanro  al  principio  de  su  Pro- 


i  «te  papel  respondió  luego  por  los  mismos  puntos  el 
■rio  don  Lorenio  Ramírez  de  Prado,  hombre  de  espirita 
VMipIdo,  en  cuyos  labios  poso  la  adulación : 

Católica,  utrtt  real  miiJestad : 

Qiln  esto  08  eMribe  os  dice  verdad... 
■tatoiro  tenéis  en  qiiei  solo  pado 

Hiltr  viettro  reino  defensí  7  eiendo... 
81  hipoMlt  irtbitoe  é  viestros  mallos  • 

lultisoí,  piM  Alerón  pira  sastentallos... 
JuUda  os  piadou,  no  injasta  emeldad , 

Paos  TOS  lo  dais  todo,  fuetéenle  wHlaé... 
ta  fM  solo  TOS ,  en  Tnestro  reinado , 

Au  den  reyes  Jonlos  no  lo  han  snstentado. 
El  paeMo  obediente,  por  tos  no  recela 

Papr  de  ns  Tidas,  si  importa,  gabela. 

i  QoiETCM  dirigió  tales  palabras : 

Bleiio  los  peees,  no  del  pescador, 

aiao  de  910  el  iMi§  sea  predicador... 
«itiai  iaporta  mil  horcas  (dice  algiaa  tc^, 

SI  ha  sido  piadoso  conmigo  el  jdei?» 
Hé  ao  hioi  fie  repitan  con  tan  tUcs  modos : 

«A  aif  aie  perdonan,  pies  hablemos  todos...* 
Boceas  7  eichUlos  compran  los  seiores : 

Ro  aoferai  casUgos  donde  hay  UblU^ra, 

ifiíoie  i  Bamimelcoro  don  José  PelUoer  de  Tobar,  que,. 
bíñdD  afioi  atrás  prodigado  i  QosfEoo  los  mayores  elo- 


gios, estaba  ofendido  con  él  desde  las  disputas  culleraau» 
Pellioer  publicó  á  flnes  de  1640  un  panegírico  de  Felipe  IV, 
recopilando  los  sucesos  de  su  felicísimo  reinado,  j  ledió 
por  nombre  La  Attrea  iáfiea.  Comienza : 

Católica ,  sacra ,  real  majestad , 

nel  orbe  terror,  de  Espafia  deidad  : 
Cid  nn  Taaallo  qne,  en  celo  ffel. 

De  Tiestros  elogios  se  trje  el  lairel. 

El  biógrafo  Tarsia  no  hubo  de  ver  sin  duda  este  librillo, 
cuando  supone  erradamente  (pig.  133)  que  csti  escrilocon- 
tra  un  religioso  que  dice  faé  el  propio  autor  del  Memorial, 
La  A9trea  va  derecha  contra  Qobtedo.  Llera  por  testo  v\ 
mismo  que  non  Frarcisco  puso  á  la  Carta  é  Luii  XUU  ad- 
virtiendo con  palabras  del  EspiriUi  Santo  cómo  se  debe  ha- 
blar de  los  reyes  y  ministros.  Y  afiade  este  segundo  epl- 
graté,  lodaria  mas  signifleatlTO,  tomado  MDeutermomio: 
c  Sea  muerto  aquel  profeta ,  ó  fingidor  de  tueitot ,  porque 
habló  para  desTiaros  del  amor  7  obediencia  de  vuestro  Se- 
iíor  j  Dios.» 

Completan  semejante  juicio  los  signíenies  Tersos : 

Este  monsiro,  ajcno  del  ser  espafiol , 

Como  ave  bastarda,  ¿  lo  puro  del  sol 
Se  qniso  elCTar,  y  con  lacea  esparias 

Voló  sobre  ofensas,  trepó  sobre  injorlas, 
nictadas  eri  mengia  denoestro  gobierno 

Con  Unta  y  estilo  qne  ballu  en  el  infifrno.^. 
Derrámase  en  tonto  sé  tU  Memonol 

Desde  la  chou  al  retrete  reaL 


uoo  VIDA  DE  DON  FRANaSGO  DE  QüEVEDO  VILLEGAS, 

c Estoy  perdidos,  exclamó  el  Conde-Duque.  Pero  ¿cómo  allí  aquel  escrito?  ¿Quién  se  le  opo- 
nía frente  á  frente  con  tal  audacia?  Una  mujer  ofendida  lo  descubrió  todo,  >  el  eiterminio  de 
QuEVEDO  fué  decretado  irrevocablemente  (i). 

A  pesar  de  tener  casa  en  Madrid  nuestro  escritor,  vivía  en  la  de  su  excelente  amigo  el  duque 
de  Medinaceli  (2).  Hallábase  entregado  al  estudio  el  7  de  diciembre ,  víspera  de  la  Concepción  de 
nuestra  Señora,  cuando  á  las  once  de  la  noche,  con  gran  silencio  y  secreto  y  sin  que  nadie  se  aper- 
cibiese de  lo  que  pasaba,  los  alcaldes  de  corte  don  Francisco  de  Robles  y  don  Enrique  de  Salinas 
rigorosamente  se  apuderaron  de  Qusvbdo.  Registráronsele  hasta  las  faltriqueras ,  tomáronse  las 
llaves  de  su  hacienda,  se  le  despojó  de  todo,  c  Señor  don  Fbancisco  (dijo  Robles),  perdone;  que 
ya  sabe  cómo  son  estas  cosas. — Si,  Señor;  ya  yo  sé  que  estas  cosas  son  como  todas  las  demás.i 
Sin  permitírsele  tomar  nada,  ni  aun  la  capa  siquiera,  y  con  el  mayor  desabrigo,  hizole  el  primero 
de  los  alcaldes  entrar  en  su  coche ;  y  dando  vuelta  al  Prado,  llegoron  á  la  toledana  puente ,  don- 


Ioquiéres«  el  cómplice  en  tanta  manda , 

Empieza  A  fundar  so  nion  la  Joatida. 
Eaira  el  autigo  de  tal  intoleneia , 

Aanqne  moderado  en  la  real  clemencia ; 
Pues  en  el  crimen  de  mijestad  lesa 

La  sospecha  sola  es  convicta  y  confesa. 
Asi  \i  piedad  detenida  y  tarda 

Términos  legales  i  la  culpa  aguarda ; 
Con  que  se  aventara  que  digan  que  el  reo 

El  autor  no  ka  sido  del  libelo  feo. 
Pero  los  vasallos  buenos  y  leales 

Sufrir  no  queremos  demasías  tales , 
En  cuanto  el  suplicio  de  colpa  tamafia , 

Visto  el  proceso ,  se  escacha  en  Espafia. 

En  los  Aviso$  aparece  también  indicada  la  especie  de  que 
fué  Qdeveik),  como  es  indudable,  autor  del  malhadado 
Memorial, 

No  debe  perderse  de  vista  una  circunstancia  muy  signifi- 
cativa.  Tres  años  después  de  muerto  Quevedo,  hizo  colee- 
don  de  sus  obras  en  prosa  el  librero  Pedro  Coello,  bajo  el 
amparo  del  duque  de  Medinaceli.  Alli  se  estampó  como  de 
DON  Fra!ccisco,  síu  pouerlo  en  duda,  el  Memorial,  y  ni  los 
tribunales,  ni  los  áulicos,  ni  el  Monarca  tuvieron  reparo 
en  que  corriese  de  molde  un  papel  que  tanto  habia,  nueve 
auos  antes,  irritado  los  ánimos  de  todos. 

(1)  El  discreto  portugués  don  Francisco  Manuel  de  Meló, 
que  al  escribir  en  setiembre  de  1657  su  elegante  apólogo  dia- 
logal El  Hospital  délas  letras,  no  se  propuso  trazar  un  cua- 
dro de  historia ,  sino  de  ingeniosísima  critica  literaria,  en 
que  fuesen  interlocutores  Quevedo,  Justo  Lipsio,  Trajano 
Bocalino  y  el  mismo  autor,  —  trocando  tiempos ,  sucesos  y 
personas ,  lorja  un  cuento  sobre  las  últimas  prisiones  de 
nuestro  caballero,  que  no  merece  le  tenga  en  cuenta  el  bió- 
grafo. Pone  lo  siguiente  en  labios  del  mismo 

«QoEVEDo:  Foydesta  raaneyra.  Aquel  le  negro  Senhorio 
da  minha  Torre ,  ou  Villa  de  Joaon  Abbade,  tantas  fezes 
fóra  de  tempo  nomeado  nos  meus  livros,  he  Tezinho  das 
Ierras  do  Duque  de  Medina  Caeli,  porcina  vesinhanga,  se 
conseguio  entre  nos  huma  boaamizade»  tanto  pela  cortezia 
do  Duque ,  como  por  ser  meu  oostume  seguir  muylo  aos 
grandes  Senhores,  ao  que  aludió  aquello  Tapada ,  que  em 
Madrid  me  disse  huma  vez :  Vm.  Senhor  Dom  Francisco 
cómese  de  Senhores»  como  de  piolhos ;  obrigandomea  que 
Ihe  respondece  taon  celebrada  reposta :  Vm.  Senhoraminha, 
que  sabe  de  todos ,  dígame  quaes  picaon  mais?  Finalmente 
como  succedesse  vír  o  Duque  meu  amigo,  el  vezinbo  á  Corte 
algumas  vezes  sohia  eu  acompanhalo;  entre  outras,  aconte- 
ceo,  que  ajuntando-se  muy  tos  Senhores  mancebos  em  vizi- 
ta,  et  vendóme  alli  ociozo,  hzeraon  commigo,  que  em  a  pro- 
pría  caza  do  Duque,  aonde  se  poazava.  Ibes  lesse  Acade- 
roialmente  (pela  maneyra,  que  em  Italia  se  usa)  huma  li- 
^aon  de  Política ;  assim  o  fuy  oontinaando,  atéqtie  dando  o 
leu^po  higar,  (et  dando  perigo)  chegamos  a  disputar  dotis 


pontos ,  pelos  quaes  me  rompi ,  como  meya  :  o  prioieyro, 
seconvinha,  que  os  Monarcas  tivessem  valido,  ou  naon^ 
De  que  segui  a  parte  negativa ,  persuadido  de  Divinos, el 
humanos  exemplos :  o  segundo,  se  se  podía  podia  dar  casa, 
em  que  o  Principe  por  ruim  govcrno  houvesse  de  ser  de- 
posto?  Donde  aflirmey  a  parle  aftirmativa ,  forjado  do  Ca- 
pitulo Giandi  de  direyto.  Estas  oppinioens  viciadas  da  ma- 
licioza  interpetragaon ,  foraon  lo(;o  condemnadas  por  im- 
plas, eteu  por  ellas  prezo,  upprimido,  el  desterrado,  como 
Hespanha,  et  Europa  soube,  até  que  entrando  na  Preziden- 
cia  de  Caslella  Dom  Joaon  de  Chaves  meu  amigo,  et  ooii- 
discipulo,  me  alcan^ou  á  libcrdade .  tal  foy  o  successo,et 
motivo  da  miuha  üisgraga ,  ou  ella  delle.» 

(2)  cltem  declaro  que  tengo  dos  pares  de  casas  en  la  villa 
de  Madrid ,  en  la  calle  del  Niño,  con  cochera  y  caballerizas, 
que  de  presente  poseo  y  de  mí  orden  las  alquila  Juan  de 
Molina ,  agente  de  los  reales  consejos ;  á  las  cuales  tieoe 
puesto  pleito  Tomás  de  la  Barrera ,  vecino  de  la  dicha  vdla 
de  Madrid,  sobre  ciertas  pretensiones  de  cuentas» Manda 
que  el  poseedor  que  fuere  del  mayorazgo  que  tengo  de  Iba- 
dar  fenezca  y  acabe  el  dicho  pleito,  de  manera  que  queden 
sin  embarazo  » (Testamento  de  Qulvedo.  Villanuevade  k» 
Infantes ,  26  de  abril  de  1645.) 

«Siempre  que  residió  en  la  corte,  porque  no  le  embara- 
zasen los  cuidados  domésticos  el  ocio  fatigoso  de  sus  estar 
dios,  vivió  las  más  veces  en  posada  pública ;  y  oí recLéndo* 
sele  escribir  á  sus  amigos,  ponia  en  la  fecha :  De  la  tabHUa, 
por  la  que  suelen  tener  semejantes  casas  sobre  la  puerta; 
igualando  en  la  elección  el  cuidadoso  de.scuido  del  dntoo 
Diógenes,  de  quien  reticie  Lacrcio  que  por  no  aguardar  las 
prevenciones  encargadas  á  un  amigo  porque  lc;buscase  ca- 
sa, escogió  por  su  morada  una  tinaja ,  que  halló  más  á  la 
mano.  Y  como  este  Glósofo  en  tan  vil  mesón  mereció  ler 
visitado  de  Alejandro  Magno,  así  á  la  posada  de  do.^  Fias- 
tísco  concurrían  todos  los  grandes  y  principes  de  la  corta » 
para  quienes  tenia  horas  señaladas.  Y  seliao  acudir  ooq 
tanta  puntualidad,  que  no  dejaban  día  en  que  no  le  viesen, 
para  gozar  de  su  conversación  tan  docta  y  de  buen  gusto,  y 
tan  acomodada  al  genio  de  cada  uno,  que  se  hacia  todo  coa 
todos.»  (Tarsia,  pág.  32.) 

Gradas  al  ilustrado  autor  de  las  Escenas  mairitenses, 
llámase  de  Quevedo  la  calle  del  Mño  desde  18i8 :  pero  la 
casa  del  poeta  se  puede  asegurar  que  ha  desaparecido,  con- 
servándose únicamente  la  escalera  por  memoria.  Hoy  se 
distingue  con  el  número  7  el  ediücio  que  la  sosliluye,  se- 
gún el  mismo  señor  don  Ramón  de  Mesonero  Romanos,  y 
es  el  segundo  á  la  derecha  entrando  por  la  calle  de  Cantar 
ranas  ó  de  Lupe  de  Vega.  En  1^  Visita  general  hecha  un 
siglo  después ,  se  designó  la  finca  con  el  número  5  de  la 
manzana  229,  y  con  el  4  por  la  calle  de  Cantaranas,  donde 
hoy  se  ven  los  números  90  y  2S. 
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ba  una  litera  de  camino  con  famoso  cortejo  de  alguaciles  y  corchetes.  De  hielo  era  la 
Iliase  con  el  frió  el  anciano  de  sesenta  años ;  y  tan  piadoso  como  recto  el  ministro  que 
iba,  tuvo  que  darle  un  ferreruelo  de  bayeta  y  dos  camisas  de  limosna,  y  uno  de  los  al- 
nas medias  de  paño.  Suben,  cierran,  parten,  desaparecen. 

into  recogía  los  papeles  y  muebles  don  Enrique  de  Salinas,  llevándolos  á  casa  del  mi- 
consejo  real  de  Castilla»  José  González;  pero  de  la  hacienda  del  preso  fué  muy  luego 
o  su  mayor  amigo  don  Francisco  de  Oviedo ,  secretario  de  su  majestad,  persona  de  ca- 
.ud  y  ánimo  generoso  (i).  Con  indignación  súpose  el  caso  á  la  mañana  siguiente  en  la 

que  pudiera  reprimir  el  enojo  del  vulgo  la  especie  que  se  puso  cuidado  en  extender, 
taba  el  satírico  vendido  á  los  franceses.  Poco  después  cundió  la  nueva  de  que  le  habían 
,  y  se  citaban  muchos  ejemplares  en  que,  llevando  alcaldes- de  corte  á  caballeros  pré-> 
empre  para  acciones  semejantes.  Por  fin ,  con  la  vuelta  de  Robles  se  templó  la  pública 

y  fué  consuelo  saber  quedaba  el  poeta  en  el  convento  real  de  San  Marcos  extramuros 
ad  de  León,  á  cuya  noticia  rompió  el  rasgo  un  picaño  entremesísta  con  la  siguiente 


DECDU. 

En  San  Marcos  de  León 
Está  el  insigne  Que?kdo  , 
Del  Conde  con  mucho  miedo 
Y  corta  satisfacción. 
La  causa  de  su  prisión 
Dicen  se  pierde  de  vista; 
Pero  un  colegial  artista, 
Destos  <iue  en  comer  son  parcos , 
Dijo :  a  I  QuEVEDO  en  San  Marcos ! . . 
Está  por  evangelista.» 

oco  fueron  aclarándose  los  hechos,  y  á  principios  de  año  súpose  en  Madrid  que  se  hallaba 
[CISCO  preso  con  tres  llaves ,  y  se  hizo  público  haberle  quitado  un  decreto  la  jurisdicción 
Te  de  Juan  Abad,  la  cual  parece  tenia  en  empeño  por  maravedises  que  era  en  deberle  la 
solé  muy  grande  el  valido  (para  aterrar  á  la  multitud  interesando  las  conciencias)  en  que 
icion  condenase  las  obras  de  aquel  ingenio,  que  tanto  le  mortificaban.  Al  fin ,  el  inquisidor 
Ion  Antonio  de  Sotomayor  hizo  mérito  de  ellas  en  el  expurgatorio  de  164Q ,  ocasionando 
m  triunfo  al  escritor,  supuesto  que  se  prohibieron  únicamente  algunas  ediciones  hechas 
los  reinos  de  Castilla,  y  se  respetaron  todas  las  de  Madrid,  que  son  las  más  correctas,  com- 
interesantes  (2). 

reamos  qué  hacia  y  qué  pensaba  de  suS:nuevos  infortunios  el  prisionero ,  reproduciendo 
las  palabras :  c  Tent,  vidi,  vici^  dijo  César  con  la  arrogancia  de  un  romano;  y  yo  puedo 
me  trajeron ,  hablé  y  vencí,  al  tomar  clausura  sin  vocación  en  este  convento  del  evan- 
ie  los  cuernos.  Llegué  y  vi  las  narices  del  padre  prior,  que  pueden  servir  de  paraguas  á 
midad  muy  reverenda.  Venían  debajo  dellas  todos  los  modregos ,  mirándome  al  sosia- 
serosos  de  hallar  una  alimaña ;  y  recibiéndolos  yo  con  la  cortesía  del  forzado  ante  la 
¡oh,  qué  de  cosas  les  dije,  encaminadas  á  mi  bien !  Fué  de  tal  modo,  que  la  caja  del  guar- 
vació  de  sesos  á  puro  devanarlos;  y  todos  al  despedirse  me  apretaron  las  manos,  como 
1  de  quedar  edificados  y  vencidos.  Creo  no  lo  deberé  pasar  mal  el  corto  plazo  que  me  ten- 
penitencia  (3).  A  la  pobre  María  pan  y  esperanza,  que  es  alimento  nutritivo,  y  que  bus- 


BciipidOD  del  lieenciado  José  González  se  come- 
len  de  los  papeles  á  don  Martin  de  Arnedo,  oidor 
iria,  quien  se  bu bo  de  quedar  con  todos  aquellos 
I  más  de  so  guato.  Los  cuales,  formando  un  gran 
n  foUo,  7  viniendo  á  poder  de  varios  dueños,  pa- 
I  en  el  de  don  Antonio  de  Gandamo,  y  parece  que 
lian  en  manos  de  su  sobrino  don  Luis  María  de 
f  Knnb,  residente -en  Londres. 
mkUtórico$t  por  don  José  Pellloer  y  Tobar,  ero- 
ragon»  de  13,  tt  y  37  de  diciembre  de  1630  y  10 
le  1610.— QuKviM,  Memoriales  al  Rey,  cartas  al 


Conde-Duque,  y  dedicatoria  de  la  \ida  de  S.  Pablc—Tw- 
sia,  páginas  132  y  123. — Colección  manuscrita  de  don  Juan 
Isidro  Fajardo,  en  la  Biblioteca  Nacional,  M.  278,  fol.  343. 
^Koviuimut  librar um  prohibitorum  et  expurgandorum 
Índex,  An,  MDCXL.,  pág.  433. 

(3)  A  pesar  de  sus  profundas  ideas  políticas  y  de  su  conu- 
cimiento  del  corazón  humano,  Qdevedo  no  alcanzaba  á  pre- 
ver hasta  dónde  podia  llevar  á  un  valido  receloso  el  furor 
de  la  venganza.  La  penitencia  fué  más  larga  y  más  donde 
lo  que  creyó  al  principio  el  autor  de  la  carta. 
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ique  amo  y  por  si  se  empeñan  en  hacerme  firafle  sin  corona.»  Recibid  esta  carta  Adán  de 
ra ,  y  contestó  á  su  amigo  :  •  En  buen  hora  gócese  con  sus  frailes...  Margarita  pienso  le  ha 
>cer  más  daño  que  el  mismo  Conde-Duque ,  á  quien  presentó  no  sé  qué  memorial  contra 
^merced,  que  ha  enfurecido  al  Rey.  Dicen  ha  jurado  ponerle  un  listón  en  la  boca.  Haria 
» merced  bien  en  escribir  templado  ¿  la  siwna  para  que  cante  bien :  no  le  faltan  recurso 
>magin  para  que  la  harpía  se  ablande  y  le  devuelva  en  cariños  los  arañazos.  Asi  lo  cree  I 
>yo  también  lo  creo  (1).» 

Tuvo  un  impulso  honroso  para  su  encarcelado  rival  el  Conde-Duque ,  y  á  no  faltarle  gi 
de  coraion»  hubiérale  valido  el  mayor  lauro.  A  don  Francisco  preguntó,  de  caballero  á  cal 
cuáles  eran  suyas,  cuáles  no ,  entre  las  muchas  sátiras  que  circulaban  por  la  corte.  La  re 
fué  tan  pronta  como  valiente ,  tan  arrojada  como  franca  y  leal.  No  se  detuvo  el  cautivo  en 
todos  sus  epigramas,  por  ofensivos  que  ñiesen  á  la  persona  del  privado  :  c  Mas  vuestra  ex< 
>es  cauto  (le  advertía),  y  no  dirá  al  juez  lo  que  yo  digo  al  amigo.»  Truécase  el  juez  en 
tigre ,  aviva  los  tormentos  del  preso ,  y  hace  que  le  bajen  de  un  piso  alto  donde  estaba  su 
ro  á  un  oscuro  y  húmedo  calabozo  abierto  debajo  de  tierra  y  de  un  río.  El  anciano  (¿c 
suponer  hidalgo  pecho  en  quien  había  exigido  confesión  tan  abierta?)  le  llora  ¡nútümt 
males,  y  le  demanda  remedio  y  justicia  una  y  cien  veces :  c  Si  no  es  la  esperanza  en  vuesti 
slencia,  todo  me  falta :  la  salud,  el  sustento,  la  reputación.  Ciego  del  ojo  izquierdo,  tullid< 
»cerado,  ya  no  es  vida  la  mía,  sino  prolijidad  de  la  muerte.  No  es  del  tiempo  de  vuestr 
»lencia  que  la  hambre  y  desnudez  justicien.  No  pido  libertad,  sino  mudanza  de  tierra  y  pr 
testa  mudanza  dice  el  Evangelio  que  Cristo  se  la  concedió  á  un  gran  número  de  demoi 
»sc  la  pidieron.» 

Correspondíase  entre  tanto  con  Adán  de  la  Parra,  pintábale  sus  infortunios,  endulzadc 
conformidad  y  por  los  santos  bríos  de  la  religión.  Parra  y  Quivedo  eran  dos  cristianos  filó 
los  calabozos  y  las  cadenas  impotentes  para  desunir  sus  almas.  Permítanos  el  lector  rep 
qui  algo  de  tan  preciosa  correspondencia,  c  Cuando  ellos  tienen  ordenado,  amigo  Parn 
tar  más  la  cuerda,  tengo  yo  ya  dispuesto  el  cuello  para  recibirla.  Lidien  enhorabuena  n 
miento  y  su  porfía,  mi  tolerancia  y  su  tesón ;  que  yo  podré  quedar  sin  alientos,  pero  ell 
darán  vencidos.  Aunque  se  acabe  mi  vida,  no  morirá  mi  razón ;  y  á  ellos,  vivan  ó  muerai 
pre  les  ha  de  atormentar  aquello  que  hicieron  contra  el  prójimo. 
» Aunque  al  principio  tuve  mi  prisión  en  una  torre  desta  santa  casa ,  tan  espaciosa  con 
y  abrigada  para  la  presente  estación,  á  poco  tiempo,  por  orden  superior  (no  diré  nunca  < 
superior  desorden),  se  me  condujo  á  otra  muchísimo  más  desacomodada,  que  es  donde 
nezco.  Redúcese  á  una  pieza  subterránea,  tan  húmeda  como  un  manantial ,  tan  oscura, 
ella  es  siempre  de  noche ,  y  tan  fria,  que  nunca  deja  de  parecer  enero.  Tiene  sin  pond 
más  traía  de  sepulcro  que  de  cárcel.  ¡Ya  se  ve :  los  que  se  complacen  con  verme  padei 
quieren  cortar  de  una  vez  lo  que  al  fin  han  de  cortar,  sino  que  la  frecuencia  de  los  golf 
más  penoso,  por  más  dilatado,  el  martürío ;  porque  asi  logran  más  tiempo  sus  satisfácelo: 
»Tiene  de  latitud ,  esta  sepultura  donde  encerrado  vivo,  veinte  y  cuatro  pies  escasos  ; 
nueve  de  ancho.  Su  techumbre  y  paredes  están  por  muchas  partes  desmoronadas  á  ñiei 
humedad,  y  todo  tan  negro,  que  más  parece  recogimiento  de  ladrones  fugitivos  que  pr 
un  hombre  honrado. 
•Para  entrar  en  ella  hay  que  pasar  dos  puertas ,  que  no  se  diferencian  en  lo  fuen 
estáal  pbodel  convento  y  otra  al  de  mi  cárcel,  después  de  veinte  y  siete  escalones,  qu< 
traza  de  despeñadero.  Las  dos  están  siempre  cerradas  á  excepción  de  los  ratos  que  diré, 
más  por  cortesía  que  por  confianza,  dej  an  la  una  abierta,  pero  la  otra  segunda  con  dol 
dado. 


(1)  Pero  ¿quiéii  en  Margarita?  Una  astnta  nrajer  de  fa» 
famosas  de  la  corte ,  en  cuyas  redes  envuelto  Quevedo  ,  y 
creyéndose  eselavinulo,  por  romper  sus  cadenas  perdió  la 
libertad  y  paso  á  riesgo  la  vida.  Hé  aqui  las  cartas  que  die- 
ron el  grito  de  guerra :  t  Sefior  don  Francisco :  SI  por  lo 
»agado<|alere  vuestra  merced  salirsede  sos  eospefios,  sepa 
»cl  muy  rufián  que  para  quien  tal  quedó,  nada  detendrá  sa 
»lcnguasl,  cual  debe,  no  se  da  á  razón.  MargarUa,»-^ 


ff  Foflra  menos  p...  y  ganara  mfts,  sefiora  mía.  1 
»puede,  más  de  lo  que  está  su  lengua ;  que  si  esp 
scencia,  la  tiene  cuanto  más  desee.  To,t^ 

Parra  algunos  meses  después  anunció  á  su  am: 
oído  tenia  ya  la  buena  sefiora  acomodo  á  su  gnsl4 
recomendó  mudn  eautela  en  el  escribir,  por  re 
habla  persona  que  se  enteraba  de  la  oomspeiK 
aaibesw  Asi  era  en  eüecio :  d  ikvorito  lela  todas  lai 
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medio  de  La  pieza  está  colocada  una  mesa,  donde  escribo»  que  es  tan  grande,  que  admite 
i  ú  treinta  ó  más  libros ,  de  que  me  proveen  estos  mis  benditos  hermanos.  A  la  derecha, 
nira  al  mediodía,  tengo  mi  lecho»  ni  bien  muy  acomodado  ni  bien  sumamente  indecente, 
i  ajparaios  de  esta  triste  habitación  se  componen  de  cuatro  sillas,  un  brasero  y  un  velón; 
Ita  bastante  ruido»  pues  el  que  mis  grillos  causan  eicede  á  otros  mayores ,  si  no  en  el  es- 
ido,  en  k)  lastimoso.  No  hace  muchos  dias  que  tenia  dos  pares;  pero  logró  orden  para  de- 
e  solo  uno  un  gran  religioso  de  esta  casa.  Pesarán  los  que  hoy  tengo  de  ocho  á  nueve  U- 
,  advirtiendo  que  eran  mucho  mayores  los  que  me  quitaron;  y  con  ser  tan  grande  el  defec- 
í  mi  pierna»  y  mayor  con  el  peso  y  sujeción  de  los  grillos,  ando  con  ellos  como  si  no  estu- 
i  cojo.  Dios  ayuda  al  hombre  perseguido  como  con  superior  atención.  Si  da  nieve ,  también 
üMp  para  que  lo  que  una  hiele  la  otra  abrigue. 

ta  es  la  vida  á  que  reducido  me  tiene  el  que,  par  no  haber  querido  yo  ser  su  privado ,  es  hoy 
lemigo.  > 

iron  cada  vez  agravándose  más  las  persecuciones.  Preso  estuvo  cerca  de  cuatro  anos,  y 
■  como  fiera :  cerrado»  solo  en  un  aposento»  cargado  de  griUos»  sin  comercio  humano, 
do  por  cabecera  la  vecindad  de  un  rio»  en  la  tierra  más  fria  de  España ,  donde  muriera  de 
re  y  desnudez  si  la  caridad  y  grandeza  del  duque  de  Medinaceli  no  le  fueran  seguro  y 
patrioionio.  Allí»  abierta  una  pierna»  y  por  la  humedad  canceradas  tres  heridas,  faltando 
no»  se  las  vieron,  no  sin  piedad,  cauterizar  con  sus  manos  propias  (1).  El  horror  de  sus 
os  espantaba  á  todos;  pero  el  estoico  varón,  que  confesaba  pagar  menos  de  lo  que  debia, 
Olió: 

Desacredita»  Lelio,  el  sufrimiento 
Blando  y  copioso  el  llanto  qae  derramas» 

Y  con  Ugrímu  fáciles  infamas 

El  corazón»  rindiéndole  al  tomento. 

Verdad  severa  enmiende  el  sentimiento» 
Si,  varón  fuerte,  dura  virtud  amas. 
¿Castigo  con  profana  boca  llamas 
£1  acordarse  Dios  de  tf  un  momento  ? 

Alma  robusta  en  penas  se  examina ; 

Y  trabajos  ansiosos  y  mortales 
Cargan,  mas  no  derriban  nobles  cuellos. 

A  Dios  quien  más  padece  se  avecina. 
El  está  solo  fuera  de  los  males, 

Y  el  varón  que  los  sufre ,  encima  dallos. 

lot  megos  de  la  ejemplar  y  virtuosa  Felipa  de  Jesús»  carmelita  descalza  en  Santa  Ana  de 
dy  hermana  de  nuestro  poeta ,  ni  los  de  su  cuñado  el  arzobispo  de  Granada  don  Martin 
Ibide  Aldrete  (^»  ni  los  de  muchos  proceres  y  personajes  ilustres,  abrieron  brecha  en  el 
demido  y  pequeño  corazón  del  conde-duque  de  Olivares.  Sus  desaciertos  y  tiranías  con- 
Biet  empero»  contra  él » dividiendo  y  asolando  el  reino.  Dejó  de  ser  nuestro  el  Brasil»  le- 
■B Cataluña»  perdióse  Portugal»  intentó  sublevarse  Andalucía»  vaciló  el  trono  de  Felipe» 
honbre  que  durante  veinte  y  dos  años  condujo  á  sirtes  y  bajios  la  nave  del  Estado,  cayó 
■■crédito  el  dia  23  de  enero  de  1643  (3).  Un  grito  universal  de  alegría  resonó  por  el  reino; 


InvBDO,  Memoriales  al  Bey  y  al  Conde-Duque,  y  en 
cMoria  de  la  Vtdc  de  S.  Pa»Í0.— Tarsia,  pág.  124. 
IkfOMMiFaAiiciacotries  bennanas:  la  mayor  se  llamó 
¡argariía  deQiietedo,qae  casó  con  don  Joan  Aldrete 
PMio,  caballero  del  órdeo  de  Saotiago  y  caballe- 
I  aa  ■apestad ;  de  cayo  malrimonio  nacieron  doa  Joan 
io  y  Aldrete,  caballero  del  bábito  de  Santiago,  en 
se  compiten  prendas  muy  ? entajosas  de 
y  falor,  como  lo  ba  mostrado  en  todas  oca- 
,y  ahora  airriendo  el  puesto  de  capitán  de  corazas 
Ifiíiin  oonlra  Portogal ;  y  don  Pedro  Aldrete  Carrillo 
AayinBl^gafl,  colegial  del  Mayor  del  Arzobispo  y  se- 
laAor  déla  Tona delnaa Abad,  por  ftt  virtud  y  letras 


nmydignode  sus  mayores,  y  merecedorde  cualquier  puesto 
de  su  profesión. 

»La  otra  fué  la  madre  sor  Felipa  de  Jesús,  monja  carme- 
lita descalia  en  el  convento  de  Santa  Ana  desta  Corte,  re- 
ligiosa de  ejemplar  y  santa  vida. 

»La  tercera  y  última  tuvo  por  nombre  doña  María ,  y  fué 
la  primera  que  se  cayó  en  flor  del  árbol  de  la  vida  perece- 
dera ,  dando  principio  4  la  inmortal  desde  los  primeros 
años  de  su  edad  y  del  primer  ensayo  de  su  virtud.  >  (Tar- 
sia,pig.  11.) 

(3)  A 17  de  enero  se  comenzó  á  rugir  la  retirada  del  fa- 
vorito y  efectuóse  el  viernes  23,  saliendo  para  Loecbes, 
acompañado  solo  de  Tenorio,  su  confesor,  y  el  inquisidor 
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dijose  que  para  terror  de  enemigos,  castigo  de  rebeldes  y  bien  de  la  monarquía,  el  Rayera  minis- 
tro de  si  mismo,  y  dijose  que  no  habría  más  privanzas,  en  el  punto  en  que  se  vislumbrabí 
otra  nueva.  Bullían  los  entremetidos  y  audaces ,  adulaban  los  ambiciosos ,  los  favorecidos  apo- 
derábanse de  los  cargos  y  se  erigian  en  despóticos  señores  de  vidas  y  haciendas.  Nadie  pensaba 
más  que  en  si  propio,  y  nadie  se  acordaba  del  pobre  viejo  condenado  á  agusanarse  en  vida,  pos- 
trado en  la  cama,  enfermo  de  peligro,  con  dos  postemas  en  el  pecho,  tan  enconadas,  que  á  poco 
fueron  causa  do  su  muerte.  ¡  Tanto  los  nuevos  amos  temian  aquella  pluma  satírica ,  aun  en  ma- 
nos de  un  moribundo! 

De  esta  dura  cadena  de  eslabonadas  calamidades  le  desató  al  fin  la  justificada  misericordia  de 
don  Juan  Chumacero  y  Sotomayor,  presidente  de  Castilla,  venciendo  con  sus  informes  la  resv- 
teiicia  del  Pj'iiicipe,  que  á  7  de  junio  decretó  la  soltura  del  reo  (i).  Hubo  indulto  al  propio  tienpa 
para  el  buen  Adán  de  la  Parra,  preso  también  en  León,  desde  el  invierno,  por  aborrecimiento  db 
Olivares,  que  decia  era  tan  maldita  su  pluma  como  su  lengua.  Mediado  junio ,  y  llenos  de  ilusio- 
nes lisonjeras,  tomaron  ambos  amigos  la  vuelta  de  la  corte ,  saliéndolos  á  recibir  el  duque 
del  Infantado  con  los  de  Maqueda  y  Nájera,  pero  adelantándose  á  todos  al  encuentro  don  Fran- 
cisco de  Oviedo,  fiuo  apasionado  del  escritor.  Tan  puntualmente  le  entregó  este  caballero  ki 
bienes  en  él  depositados,  que  le  dijo  Qcbvibo:  c  Todos,  cuando  me  prendieron,  luego  mt 
juzgaron  pbr  muerto,  y  en  solo  vuestra  merced  duró  la  fe  de  que  podia  vivir;  y  asi  solo  haD» 
la  hacienda  que  paró  en  su  poder  (2).> 

No  descansó  don  Francisco  hasta  corresponder  á  los  buenos  oficios  de  Chumacero  y  del  duque 
del  Infantado,  consagrándoles  sendas  obras,  que  estimaba  como  las  mejores,  para  cuya  impre- 
sión desencajó  su  escaso  patrimonio.  Quiso  hacer  en  seguida  colección  de  todos  sus  escritos, 
tocados  y  atildados,  quilatándola  con  loa  frutos  de  sus  últimas  persecuciones.  Aprobáronla 
brillantes  censuras  don  Diego  de  Córdova  y  el  nuevo  arzobispo  de  Granada  don  Antonio  Calde- 
rón, y  juntamente  dio  al  autor  honroso  privilegio  y  amplias  licencias  el  consejo  de  Castilla,  y 
mismo  las  otorgó  el  Ordinario;  pero  los  libreros,  para  mortificación  del  escritor  popular, 
quisieron  comprar  aquel  tesoro,  que  había  de  enriquecerlos  después  (3). 


Rioja.  De  allí  partió  á  12  de  junio,  por  órdeo  del  Monarca, 
|)ara  la  ciudad  de  Toro,  donde  falleció  á  21  de  julio  de  1645, 
cuarenta  y  ocbo  dias  áutes  que  su  victima  el  Job  de  nues- 
tros poetas  españoles. 

(1)  Véase  textualmente  algo  del  ultimo  dictamen  que  be 
visto  original : 

«  El  licenciado  Jósef  González  babia  reconocido  parte  de 
estos  papeles,  y  don  Martin  de  Amedo,  oidor  de  contadu- 
ría, á  quien  los  remitió.  Yo  también  los  be  becbo  ver  todos, 
y  reconocido  por  mi  mesmo  los  manuscritos.  Están  en  ellos 
los  originales  de  sus  obras  y  otros  muchos  en  verso  á  dife- 
rentes intentos,  conforme  ¿  su  genio.  Hanos  parecido  se 
debe  retirar  una  5ií/íra  por  ser  contra  religiosos,  y  otros 
cuadernos  que  intitula  Deiengaños  de  la  historia.  No  se  ba 
bailado  cosa  particular  concerniente  á  la  causa  por  que  se 
discurrió  eo  su  prisión;  ¿utes  supe  en  Roma,  y  con  más 
certeza  después  que  llegué  ¿  esta  corte,  no  fué  dox  Fran- 
asco«l  autor  de  un  romance  á  cuya  publicación  se  siguió 
el  prenderle.  El  licenciado  Josef  González  no  sabe  de  causa 
particular.  El  preso  lo  está  más  ba  de  tres  años;  Üene  muy 
cerca  de  setenta  de  edad,  y  tan  lleno  de  achaques,  que  no 
se  levanta  de  la  cama,  y  se  duda  de  su  vida. 

» Bastante  escarmiento  puede  tener  con  lo  padecido.  Y 
sirviéndose  vuestra  majestad  de  darle  soltura,  se  le  podría 
hacer  alguna  comminadon  y  retener  los  papeles  que  tu- 
viese algún  inconveniente  el  publicarlos.  Vuestra  majestad 
ordenará  lo  que  más  ñiere  senido.  Madrid,  7  de  Junio 
16Í3.I  (Rúbrica  de  Chumacero.) 

Tarsia,  pág.  141,  comete  el  craso  error  de  atribuir  al 
magnánimo  corazón  del  Coade-Ihiqíie  la  libertad  de  Qoe- 

VCDO. 

(9  Tarsia,  pág.  143. 


(3)  Véanse  los  preliminares  de  la  edición  de  Madrid  por 
Melchor  Sánchez ,  1658. 

La  colección  habia  de  llevar  por  titulo  el  de  ObroM  mtIm^ 
formando  cada  volumen  una  parte ^  al  estilo  de  aquel  tfoi* 
po.  A  16  de  junio  de  164-i  libró  el  Ordinario  la  licencia  paa 
la  impresión ;  y  como  no  se  llegase  á  realizar,  fué  causa  ertl 
retraso  de  que  se  barsjasen  y  confundiesen  los  opúsculo^ 
perdiéndose  el  orden  que  debian  tener,  y  ocasionando  qM 
los  libreros  los  diesen  á  la  estampa  como  les  vino  á-hl 
mientes. 

Las  colecciones-dd  escritos  de  Que? coo  son  macknM^  i 
de  la  de  \iS4Á{En$eñanza  entretenida)^  que  debeesÜnaMÍ^.^ 
por  piedi*a  fundamental  de  todas.  Si  las  pudiéramos  tsiw.^ 
y  los  impresos  sueltos-,  á  un  golpe  de  \1sta,  seria  carfbaoéP .) 
servar  cómo  se  ba  ido  el  guiso  de  los  discursos 
periódicamente.  lmprímen«e  primero  á  fuego 
descollando  á  la  vez  las  publicaciones  tipos  del 
Pedro  Coello  y  las  de  Tomás  de  Alfay ;  en  seguida 
las  hermosas  y  magnificas  de  Bruselas ,  y  después  las 
Ambéres,  adornadas  con  figuras.  Entran  luego  los  cji 
res  en  papel  de  estraza.  El  desorden  y  el  desalifto,  di 
do  en  cinco  tomos  ó  turnas  en  4.^  conságrase  en  las 
sas  de  Barcelona  por  los  años  de  17Q2;  y  añadiendo 
sexto  volumen ,  se  hace  articulo  de  fe  en  las  de 
en  1713.  Explotan  inmediatamente  de  cuenta  propia 
rasgos  del  ingenio  madrileño ,  y  se  declaran  erada 
los  libreros  Ariztia,  Sanz,  Escobar,  Francisco  del  Ueni^ 
Alonso  Bal  vas  y  Juan  de  Züñiga ;  pero  se  juntan  en  la  M^ 
mandad  de  San  Juan  Evangelista,  abogado  dd  arle  tk' 
imprenta ,  para  monopolizar  aquellos  decantados 
contra  el  famoso  librero  don  Pedro  Alonso  de  Padilla, 
ra  sin  crítica  ni  buea  Uno  echan  á  volar  algunos  carlOiO^ 
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le  año  y  medio  permaneció  en  Madrid ;  buscó  á  sus  antiguos  camaradas,  y  pocos  exis- 
»reguntó  por  sus  émulos,  y  habían  muerto  casi  todos:  Alarcon,  tan  famoso  por  sus  co- 
>iDopor  sus  corcovas,  el  diestro  Pacheco  de  Narvaez,  Jáuregui»  pintor  y  poeta.  Vio 
zer  unos  tras  otros  los  parientes  y  los  pocos  amigos  que  le  restaban :  don  Antonio  de 
»  con  todos  bienquisto ;  Adán  de  la  Parra,  que  fué  de  inquisidor  á  Logroño ;  Luis  Vélez 
Ta,  famoso  por  el  rumbo,  tropel  y  boato  de  sus  comedías.  Afligíale  la  ausencia  del  du- 
edinacelí,  nombrado  capitán  general  del  mar  Océano  y  costa  de  Andalucía.  Visitó  ¿  los 
que  estaban  en  el  poder,  y  mostráronsele  graves  á  lo  ministro.  Solicitó  audiencia  del 
,  y  se  le  opusieron  obstáculos.  Una  generación  nueva  para  él,  de  él  no  se  curaba:  vei^ 
s  engreidos  y  desdeñosos  para  con  los  viejos ,  las  costumbres  cada  vez  más  pervertí- 
letras  espirando,  entronizado  el  mal  gusto,  y  tocaba  que  se  habían  malogrado  cua- 
is  de  continua  batalla  por  reformarle  y  corregir  los  abusos  y  los  vicios. 
leí  desaliento  y  del  cansancio,  agotadas  las  fuerzas  del  cuerpo  y  postrado  el  espíritu, 
^eranza  de  hallar  algún  alivio  en  la  templada  vecindad  de  Sierra*Horena,  en  la  quietud 
ígalo  de  la  caza,  abandonó  Quevedo  las  orillas  del  patrio  Manzanares.  Con  más  señas  de 
ue  de  vivo  llegó  á  la  Torre  de  Juan  Abad ,  en  los  primeros  dias  de  noviembre  de  1644, 
f  el  habla  y  pesándole  la  sombra'.  Un  invierno  tan  rigoroso,  que  otro  no  sé  había  conoci- 
,  conjuróse  con  las  enfermedades  para  combatir  aquel  soplo  de  vida.  Sin  embargo, 
QcEVEDO,  sin  poder  llevar  la  pluma,  y  entre  los  acerbos  dolores  de  las  enconadas  he- 
¡taba  desde  el  lecho  la  segunda  parte  del  Marco  Bruto  ^  esperanzado  en  que  no  habia 
srecer  por  segunda.  Escribíalo  asi  á  don  Francisco  de  Oviedo,  significándole  que  á  él 
iba  de  menos  de  cuanto  dejó  en  la  corte.  Poco  después,  en  busca  de  médicos  y  medí- 
izóse  trasladar  á  VíUanueva  de  los  Infantes,  donde  ordenó  su  testamento,  mandando 
1  mayorazgo  del  cual  habia  de  ser  primer  poseedor  su  sobrino  don  Pedro  Aldrete  Car- 
!  entre  todos  preferido  por  su  amor  á  las  letras  y  el  aplauso  que  en  la  universidad  de 
:a  lograban  su  aplicación  y  buen  discurso  (1). 

landos  soplos  de  la  primavera  reanimóse  el  enfermo.  Parecíale  revivían  sus  fuerzas; 
olores  calmaban.  Salió  al  campo,  y  el  aire  libre  y  el  hermoso  espectáculo  de  la  natura* 
odo  su  esplendor  y  lozanía  derramó  en  su  corazón  bálsamos  de  dulces  esperanzas. 
onto  vendrían  á  desvanecerse!  Quien  resistió  las  inclemencias  de  enero,  tuvo  que  su- 
1  violento  fuego  del  estío.  En  la  lucha  del  alma  que  va  á  desprenderse  del  cuerpo ,  to- 
scuerdos  de  la  vida  agolpábanse  á  la  mente  del  poeta.  Ya  en  su  delirio  escucha  las  olas 
ibravecidos  mares,  acaso  menos  fieros  que  la  deshecha  borrasca  de  su  fortuna;  ya  de 
osos  le  aterran  las  medrosas  paredes ;  ya  respira  en  la  soledad  de  aquellos  desiertos, 
silvestres  árboles,  libre  de  enemigos,  de  codicioso  afán  y  ambiciosa  locura;  alli  las 


f  pequeño ;  ifaon  hombres  Mbios  y  excelentes 
pan  estadio  y  blanco  de  sosespecalado- 
de  las  cartas  de  Qdbvedo  ,  de  sus  romances 
{ ,  de  los  trozos  mis  elocuentes  de  sus  obras ,  de 
I  poesías.  Aquí  los  renombrados  impresores  Ibar- 
I  teeen  edidones  soberbias ,  no  por  la  poresa  y 
don  del  texto  admirables,  sino  por  lo  hermoso 
Biéret,  del  papel ,  de  la  tinta  y  de  las  láminas,  de- 
mtioTea aitisfasespa&oles.  Alli,  ft  imitación  de 
m,  italianos  é  ingleses,  qae  hablan  reunido  y 
IsBlos  los  opáscDlos  mis  graciosos  de  nuestro 
s  Moldes  de  toda  España  sacan  á  luz  las  Obrai 
m  tefioitas  combinaciones  y  formas.  Y  i  este  la- 
sbramaD  el  espirita  las  publicaciones  del  mal- 
bamboefaino grotesco  de  brocha  borracha,  so- 
dqble  chaferrinada  de  viñetas  y  texto. 

Bo  se  pierde' la  generación  de  las  impresio- 
á  «18  padres  los  h^os;  y  á  pesar  de  disfra- 
rMoIoa  nuevos,  sorprendentes  y  sonoros,  dejan 
m  procedencia  i  tiro  de  arcabuz ;  de  tal  suerte, 
ervndor  y  curioso  no  pueden  llamarse  á  engaño, 
original  con  Oviedo ,  aun  no  cono- 


cida del  público.  — Testamento  original.  —  Tarsia,  pági- 
nas 143  y  i43. 

Tuvieron  (según  el  abad  don  Pablo  Antonio  de  Tarsia) 
los  Aldretes  su  origen  en  Tordesillas,  y  en  la  parroquial 
de  Santa  María  su  entierro.  Vense  en  ella  los  túmulos  y 
armas  de  esta  familia.  Hé  aquilos  abuelos  de  don  Pedro: 
Garda  Aldrete  casó  con  doña  Isabel  Carrillo,  de  la  casa 
de  los  señores  de  Totánes ,  en  Toledo ;  de  quien  tuTo  á 
Rodrigo  y  á  don  Juan  Aldrete  y  Carrillo ,  canónigo  de  la 
primada  de  las  Españas,  particular  amigo  de  Santa  Te- 
resa de  icsus,  como  se  ve  en  sus  cartas.  Rodrigo  se  unió 
en  matrimonio  con  doña  Marfa  del  Águila,  apellido  en  Arila 
de  la  mayor  nobleza ,  y  nacieron  de  este  enlace  don  Juan , 
caballero  del  orden  de  Santiago  y  caballerizo  de  su  majes^ 
tad,  y  don  Martin  Carrillo  y  Aldrete,  de  la  suprema  yger 
neral  Inquisición,  TisiUdor  de  lacbancilleria  y  audiencia 
real  de  Nuera-España,  Juez  de  los  alborotos  de  M^icoen 
1024,  y  últimamente  arzobispo  de  Granada.  Enlazóse  don 
Joan  con  doña  Margarita  de  Quevedo,  hermana  de  don  Psan- 
CISCO,  y  de  este  casamiento  fueron  fruto  don  Juan  Carrillo 
y  Aldrete ,  caballero  del  orden  de  Santiago  y  capitán  de  co- 
razas, y  don  Pedro,  segundo  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abtd . 
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encantadas  memorias  de  la  niñez ,  los  amargos  desengaños  de  la  juventud,  el  amor  de  su  ei 
lente  esposa ,  el  dolor  y  el  arrepentimiento.  Hizo  un  esfuerzo  el  moribundo ,  y  el  canto  del  c 
estremeció  el  corazón  y  asomó  las  lágrimas  á  los  ojos: 


En  esta  cueva  humilde  y  tenebrosa , 
Sepulcro  de  los  tiempos  que  han  pasado, 
BG  espíritu  reposa 
Dentro  en  su  mismo  cuerpo  sepultado; 

Y  todos  mis  sentidos 

Con  beleño  mortal  adormecidos , 
Libres  de  ingrato  dueño 
Duermen,  despiertos  ya  de  largo  sueño 
De  bienes  de  la  tierra , 
Gozando  blanda  paz  tras  dura  guerra... 
Yo  soy  aquel  mortal  que  por  su  llanto 
Fué  conocido  más  que  por  su  nombre , 
Ni  por  su  dulce  canto; 
Mas  ya  soy  sombra  solo  de  aquel  hombre 
Que  nació  en  Manzanares 
Para  cisne  del  Tajo  y  del  Henares. 
Llámeme  entonces  Pabio; 
Mudóme  el  nombre  el  desengaño  sabio, 

Y  llamóme  Escarmiento. 

Muy  célebre  habitó  con  dulce  acento 
De  Pisuerga  en  la  orilla;  mas  agora 
Canto  mi  libertad  con  mi  silencio. 
El  Lete  me  olvidó  de  mi  señora, 
El  Lete  cuyas  aguas  reverencio... 

Estas  mojadas,  mal  enjutas  ropas. 
Estas  no  escarmentadas  ni  deshechas 
Velas,  proas  y  popas; 
Estos  pesados  grillos,  y  estas  flechas. 
Estos  lazos  y  redes 

Que  me  visten  de  miedo  las  paredes , — 
Son  venturosas  prendas,  aunque  atroces , 
Que  mudas  como  ves,  sin  lengua  y  muertas , 
Me  están  al  alma  siempre  dando  voces, 
De  arena  y  agua  de  Ui  mar  cubiertas ; 


Y  del  llanto  y  licor  que  el  alma  suda 
Hechas  tragedia^e  mis  males  muda. 

Aquí  con  estos  bárbaros  trofeos 
De  peregrinaciones  trabajosas 
Descansan  mis  deseos ; 
Aquí  paso  las  horas  presurosas 
Ilazonando  conmigo... 

Estos  silvestres  árboles  frondosos , 
Los  pobres  frutos  que  este  monte  cria 
(Aunque  pobres ,  sabrosos) 
Me  ofrecen  mesa  franca  noche  y  dia; 
Sírvenme  aquestas  fuentes 
De  tazas  de  crista!  resplandecientes... 
Aquestos  pajaríllos  en  su  canto 
Imitan  de  los  ángeles  los  tronos , 
Reglando  con  mi  gusto  y  con  mi  llanto 
Ya  los  alegres,  ya  los  tristes  tonos. 
A  murmurar  me  ayudan  estos  ríos 
De  la  corte  las  pompas  y  atavíos... 

Llenos  de  paz  mis  gustos  y  sentidos , 

Y  la  corte  del  alma  sosegada; 
Sujetos  y  vencidos 

Los  gustos  de  la  carne  amotinada , — 

Entre  casos  acerbos 

Aguardo  á  que  desate  destos  niervos 

La  muerte  prevenida 

El  alma ,  que  añudada  está  en  la  vida , 

Para  que  en  presto  vuelo , 

Horra  del  cautiverio  deste  suelo, 

Coronando  de  lauro  entrambas  sienes , 

Suba  al  supremo  alcázar  estrellado, 

A  recibir  alegres  parabienes 

De  nueva  libertad ,  de  nuevo  estado  (1). 


Si  no  fué  ejemplar  la  vida  de  Quiybdo  ,  lo  fué  su  muerte ,  resplandeciendo  en  ella  la  fe 
piedad  cristianafl. 

Falleció  en  Villanueva  de  los  Infante?,  el  dia  8  de  setiembre  de  164S,  al  cumplir  sesenta  y  i 
años  de  edad.  Yace  en  la  iglesia  parroquial  de  aquella  población ,  en  la  capilla  de  los  Bustos 


(1)  Que  esta  fué  la  ultima  composición  de  Qobvcdo  está 
fuera  de  duda ;  sobre  el  tiempo  en  que  se  escribió  la  hay 
sin  embargo.  Don  Pedro  Aldrete ,  en  el  prólogo  á  Lét  tres 
muios  úlHmoi  eaitellana»^  dice  que :  t  habiendo,  después 
de  su  ultima  prisión  de  León,  vuelto  don  Frakcisco  á  la 
Torre  de  Juan  Abad ,  antes  de  irse  á  ViUsnueva  de  los  In- 
fjsntes  á  curar  de  las  apostemas  que  desde  la  prisión  se  le 
babian  hecho  en  los  pechos,  ocho  meses  antes  de  su  muer- 
te ( en  febrero  de  1645)  compuso  la  primera  canción  que  va 
impresa  en  este  libro ,  en  donde  parece  predice  su  muerte, 
[(Publica  su  desengañe ,  y  da  documentos  para  que  todos  le 
tengamos.  Puede  servirle  de  inscripción  sepuloal.» 

(S)  Asistióle  en  sus  últimos  instantes  el  padre  Diego  la* 
dnto  de  Tebar,  de  la  «oompafiia  de  Jesús,  docto  varón,  el 
mismo  que  en  igual  trance  auxilió  al  cronista  Pdlicer,  al 
bibliógrafo  don  Nioolu  Antonio,  y  al  famoso  escritor  de  la 
áe  Méjico. 


t  Viendo  los  médicos  que  por  la  fuerza  del  mal  ü 
Feakgisco  desfalleciendo  cada  dia,  mandáronle  dar  i 
tos  sacramentos,  asi  del  Viático  como  de  la  Extreí 
don.  Lleváronle  la  sacrosanta  Eucaristía  con  püblie 
cido  acompafiamiento  de  la  parroquia ,  y  la  recibió  c 
verente  ternura  é  intensa  devoción.  Quisiéronle  trae 
lamente  la  santa  unción,  y  mandó  diferirla,  pareció 
no  corría  tanta  prisa.  Sintióse  después  algo  aliviado  < 
males;  pero  no  pasó  muy  adelante  la  m^oria,  pne 
vieron  con  tanta  violencia,  que  obligaron  á  venir 
Granada ,  pan  asistirle ,  á  su  sobrino  don  Pedro  Aid 
Carrillo.  Alegróse  sumamente  no?(  Fuarcisco  de. ver 
Pedro,  á  quien  quería  entrañablemente  por  sus  pr 
de  virtud  y  letras;  y  después  de  haber  estado  con  él 
nos  días ,  quiso  que  volviese  á  Granada,  pidiéndole  tí 
lamente  le  dejase  persona  que  le  sirviese  de  seerc 
Ejecutó  don  Pedro  su  viable,  dejando  con  su  tioal  Ucea 
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ena  estatura ,  el  cabello  negro,  limpio  y  algo  encrespado;  la  cabeza  ancha  y  bien  re- 
nco el  rostro»  larga  y  espaciosa  la  frente,  con  algunas  viejas  heridas,  testimonio  de 
iiia  las  narices  grandes  y  gruesas,  y  los  ojos  muy  vivos  y  rasgados;  pero  tan  corto 
e  llevaba  anteojos  continuamente.  Fué  abultado  de  cuerpo,  de  hombros  derribados 
de  brazos  flacos,  pero  bien  hechos  y  galanos ;  cojo  y  lisiado  de  entrambos  pies,  que 
cidos  hacia  adentro;  de  ingenio  pronto  y  feliz,  agudo  en  los  dichos  y  profundo  en  las 
I).  Sumamente  apasionado  al  estudio,  leia  en  el  coche,  durante  la  comida,  en  el  des- 


nado  suyo  mnj  antiguo,  y  tan  ejemplar  j 
loy  es  beneficiado  de  la  villa  de  Agreda ;  el 
:on  grande  puntualidad.  Desde  que  recibió 
{ el  ültinio  de  su  vida  cada  dia  se  quedaba 
cuatro  horas,  prefiniéndose  á  la  muerte 
actos  de  amor  de  Dios.  Mandaba  despejar 
i  alguno  se  asomaba  para  ver  lo  que  ha- 
I  menester  alguna  cosa  ,  sentia  casi  con 
le  le  estorbasen  su  recogimiento.  Tres  dias 
*,  llevándole  el  licenciado  Juan  López  algu- 
le  las  firmase ,  dijo  públicamente  á  los  que 
'escotes :  t  Estas  son  las  últimas  cartas  que 
r.»  Sucedió  su  muerte  el  año  de  1645,  á  B  de 
1  célebre  por  el  nacimiento  de  nuestra  Se- 
I  muerte  de  santo  Tomás  de  Villanueva ,  su 
tector ,  habiendo  antes  repelido  muchas  ve- 
^or  consuelo  era  morir  en  dia  tan  señalado : 
erta  del  patrocinio  que  hallarla  en  la  inter- 
dre  de  Dios,  y  del  Santo,  de  quienes  fué  muy 
atrece  de  misterio  el  haber  fenecido  el  curso 
[a  tan  célebre  por  muerte  y  nacimiento;  pues 
Tió  en  su  buena  disposición ,  se  puede  tener 
que  murió  á  la  vida  perecedera ,  para  nacer 
e  los  bienaventurados. 
•  el  cuerpo  con  la  diligencia  acostumbrada,  y 
manto  de  caballero  y  botas  y  espuelas  dora- 
!  sos  exequias  y  entierro.  Y  porque  en  su  (es- 
ordenado que  le  enterrasen  por  via  de  depó- 
illa  mayor  de  la  iglesia  y  convento  de  Santo 
llanueva,  en  la  bóveda  en  que  estaba  enter- 
rooila  de  Velasen,  viuda  de  don  Jerónimo  de 
ne  de  alli  le  transfiriesen  á  la  iglesia  y  con- 
futo Domingo  de  Madrid,  en  la  sepultura  de 
)fta  Margarita  deQuevedo;  previniéndose  los 
depósito,  no  quisieron  venir  en  ello  el  vica- 
de  la  parroquia ,  deseando  tener  esta  prenda 
K  la  cual  finalmente  le  llevaron  con  grande 
concurso,  7  le  hicieron  suntuosas  exequias, 
en  la  bóveda  de  la  capilla  de  los  Bustos,  ca- 
niiiguosde  aquella  tierra.»  (Tarsia,  páginas 
tes.) 

a  Natividad  de  nuestra  Señora,  8  de  setiem- 
or  el  nacimiento  de  la-^Reina  de  los  ángelesy 
alo  Tomás  de  Villanneva,  de  quienes  habia 
>to,  envió  á  llamar  el  médico  por  la  mañana, 
Moase  el  pulso  y  le  dyese  cuánto  le  parecía 
ionque  lo  rehcuó  el  médico,  respondió  que 
¡ne  replicó  que  no  habia  de  vivir  tres  horas, 
a, recibióla;  murió  antes  de  cumplirse  las 
Mdó  con  mejor  semblante  que  vivo.  Después 
ie enterrado,  se  vió  su  cuerpo  entero.»  (Don 
!  Qaevedo  y  Villegas,  en  el  prólogo  á  Lattrei 
fMiUUMat,) 

poa  de  los  pies  aludia  Cervantes  en  él  Viaíe 
euando,  instándole  Mercurio  porque  hiciese 
aAxcisGO ,  dijo : 

M^telor,  repllcpié,  qae  tiene  el  paso 
«a,  yaa  Ucfará  en  «d  siglo  eaiero. 


Por  lo  demás  este  retrato  de  Qcevbdo  es  copia  del  que 
hizo  de  si  mismo  en  la  sátira  que  comienxa 

Paes  más  me  quieres  coeno  qae  00  ciioe... 

Hoy,  merced  al  grabado,  á  la  pintura  y  á  la  escnltura,po- 
demos  contemplarlas  facciones  del  gran  satírico.  Los  dos 
más  importantes  monumentos  que  las  representan  se  hallan 
en  la  Biblioteca  Nacional,  y  consisten  en  un  busto  y  un  lien- 
zo, que  eran  propios,  dicen,  del  real  alcázar,  y  los  donó  i 
aquella  oficina  Felipe  V. 

En  el  busto  la  cabeza ,  de  barro  cocido  y  obra  de  valen- 
tisimo  cincel ,  está  llena  de  expresión  y  de  vida ;  tanto ,  que 
maravillosamente  semeja  la  verdad.  Quevedo  muestra  so- 
bre cincuenta  y  cinco  años.  Su  fisonomía  es  melancólica  y 
severa ,  su  crencha  hermosa ,  el  entrecejo  muy  pronuncia- 
do ,  el  labio  grueso ;  muchas  y  antiguas  cicatrices  marcan 
su  despeada  frente ;  miran  con  indecisión  sus  ojos,  propia 
de  un  corto  de  vista. 

De  unos  cuarenta  años,  con  el  cabello  oscuro  y  limpio, 
las  cejas  en  arco  y  algo  rojas ,  las  barbas  levantadas  y  bien 
puestas ,  le  presenta  el  lienzo ,  que  tiene  treinta  y  una  pul- 
gadas de  alto  y  veinte  y  tres  de  ancho :  copia  de  buen  ori- 
ginal ,  muy  antigua ;  pero  de  mano  poco  diestra  y  sobresa- 
liente. Se  notan ,  no  obstante,  en  el  cuadro  accidentes  que 
la  naturaleza  ofrece  tan  solo ,  prueba  cla^  de  que  el  origi- 
nal se  hizo  á  presencia  de  Qcevedo. 

Tanto  en  el  lienzo  como  en  la  escultura ,  el  semblante  del 
poeta  es  algo  más  atrevido,  pendenciero  y  acedo  que  en  los 
grabados. 

El  más  apreciable  de  estos  engalana  el  Parnato  español 
que  publicó  don  Jusepe  Antonio  González  de  Salas,  en  1618, 
bajo  el  amparo  del  duque  de  Medinaceli.  Dibotfó  la  lámina 
el  gran  Alonso  Cano;  pero  el  escultor  Juan  de  Noort  hubo 
de  estropearla.  Figura  en  el  Parnaso  Apolo  coronando  á 
Dox  FiuiicisGo;  y  recostado  nn  cíátiro  en  las  grutas  del 
monte,  enseña  en  on  medallón  el  retrato  del  escritor  insig- 
ne :  retrato  que  ha  sido  modelo  de  cuantos  recomiendan 
las  publicaciones  de  ¡barra  y  de  Sancha  y  todas  las  mo- 
dernas. 

Juan  de  Noort  hizo  otro  retrato  en  i6.*,  grabado  coi^ptfff- 
ta  muy  fina.  Aparece  Qdevedo  sin  anteojos ,  en  un  óvalo  que 
forman  una  palma  y  un  laurel.  Debajo  en  un  lindo  targe- 
ton  se  lee  este  verso  de  Ovidio : 

YiUe  qu0fU4  erimhtm  déme. 

El  señor  don  Valentín  de  Cardercra  posee  este  curio» 
ejemplar ,  que  sirvió  de  original  para  las  publieaeiones  do 
Bruselas  y  Amberes,  copiado  por  Pedro  Glouwet  con  poea 
fortuna. 

No  merece  en  verdad  ninguna  mención  d  que  precede  á 
la  PoUUea  de  Dím  (leKQ,  deHaeado  por  Marcos  de  Orozco. 

€on  aquellos  entra  en  liza  (y  la  semejanza  del  parecido  y 
corrección  del  dibujo  lo  recomienda  por  extremo)  el  que 
de  medio  cuerpo,  en  actitud  de  escribir  el  poeta  y  co- 
ronándole on  genio,  se  pnso  al  ÍVente  de  su  vida  en  las  im- 
presiones, en  4.°,  de  Madrid  desde  17i5  á  1799;  delineado 
M  la  corte,  á  tMi  de  origüua  excdente ,  por  don  Salndor 
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canso  de  la  cama;  y  para  diverlir  sus  peregrinaciones  llevaba  en  unas  bizazas  un  centemnr 
bros  muy  pequeños  de  varia  literatura  (1).  Reunid  cinco  mil  cuerpos  en  su  biblioteca,  y  Ui 
al  ocio  polilla  de  lai  virtudes  y  feria  de  todas  los  vicios.  Aprovechábase  de  los  libros  malos  p 
seguirlos,  y  de  los  buenos  para  imitarlos;  y  afirmaba  no  haber  ninguno,  por  despreciable  cp 
que  no  tenga  alguna  cosa  buena,  como  ni  algún  lunar  en  el  de  mejor  nota:  cCatuIo  { 
tiene  sus  errores,  Quintiliano  sus  arrogancias.  Cicerón  algún  descuido.  Séneca  bastante 
sion,  y  en  fin,  Homero  sus  cegueras,  y  el  satírico  Juvenal  sus  desbarros;  sin  que  le  falten ; 
cias  algunos  conceptos,  á  Sidonio  medianas  sutilezas,  á  Enodio  acierto  en  algunas  comparat 
y  á  Aristarco,  con  ser  tan  insulsísimo,  propiedad  en  bastantes  ejemplos  (2).> 

Era  diestro  en  las  armas,  de  atrev'do  corazón,  y  consultor  de  todos  los  vajientcs, 
rándose  una  noche  tarde  y  solo,  en  Madrid,  oyó  ladridos  de  perros  y  á  lo  lejos  grita  y  all 
Grecia  y  se  avecinaba  el  ruido ,  y  al  prevenirse  con  su  espada  y  broquel  en  ademan  de  pe 
le  clavó  en  el  escudo  una  onza  que  de  casa  de  cierto  embajador  se  habia  soltado.  No  supo 
oscuridad  quién  le  embestía,  y  arrojando  el  broquel  dejó  á  estocadas  muerta  la  fiera.  Le 
gos  ponderaban  el  caso;  pero  les  dijo  Que  vedo  que  á  saber  con  quién  se  las  habia,  le  hubiej 
más  cuidado  (3). 

Lograron  sus  adversarios  solevantar  á  los  serranos  de  la  Torre  de  Juan  Abad ,  animáni 
que  sacudiesen  el  yugo  de  quien  se  titulaba  señor  c  de  Ib  que  no  era  suyo,  ni  debia  serlo  < 
to  que  hubiese  hombres  en  la  villa  i.  Púsole  esta  veinte  y  dos  pleitos,  y  como  para  prose 
afírmase  un  villano  que  vendería  sus  propios  hijos,  c  bien  los  puedes  poner  en  venta  ( rej 
bienhechor  del  pueblo);  pero  no  digas  que  son  tuyos  si  ha  de  haber  quien  te  los  compre  ( 

El  vulgo  le  atribuye  todos  los  dichos  ingeniosos ,  como  refiere  los  hechos  de  fuerza  al 
de  Extremadura  y  Diego  García  de  Paredes,  y  como  aplicaron  los  antiguos  á  Hércules  te 
hazañas.  Los  más  de  los  chistes  que  se  cuentan  de  Que  vedo  son  apócrii'os:  citemos  algunc 
daderos. 


Jordtn,  y  grabado  por  don  Francisco  Gazan  con  arle  y  gra- 
cia. Contradicese  y  equi?ócase  grandemente  don  Agustín 
Cean  Bermudez  en  su  Dtccionario  hitiórico  de  loi  másilut- 
ires profesores  de  las  bellas  arles  en  España,  al  suponer 
en  el  articulo  de  Jordán  hecha  esta  lámina  en  1636 ,  y  en 
el  de  Gazan  en  1650.  Es  error  manifiesto.  Los  libros  prin- 
cipales que  en  un  estante  parecen  al  lado  de  Q!]e?edo,  son 
los  diversos  tratados  de  la  Previdencia  de  Dios^  escritos 
en  164! ,  pero  no  publicados  por  completo  hasta  1713 :  á 
cuyo  aAo  debe  indndablemente  referirse  el  retrato. 

En  1736  lo  reprodujeron  las  prensas  de  Amberes,  copia- 
do muy  bien  por  Pedro  Balta  y  estampado  por  Bonttats. 

Para  la  colección  de  Ibarra  de  1772  abultó  don  Mariano 
Salvador  Maella  el  de  Cano  de  1618 ,  desnaturalizando  la 
expresión  del  semblante ;  y  lo  grabó  con  aderto  en  Madrid 
Don  Joaquín  Ballester.  De  medio  cuerpo  se  ye  en  esta  lámi- 
na al  autor  de  los  Sueños  en  acción  de  escribir,  á  lo  lejos 
descúbrese  el  Parnaso ;  y  es  bastante  buena  toda  la  compo- 
sición. 

El  famoso  don  Manuel  SaWador  Carmona  copió,  alterán- 
dolo también,  el  rasgo  de  Cano  para  la  Colección  de  poesías 
escogidas  de  los  más  célebres  poeta»  castellanos^  que  sacó 
á  luz  Sancha  en  1776.  Mas  para  la  edición  de  las  obras  de 
QoEf  EDO,  que  hizo  el  mismo  impresor  en  1790,  valióse  del 
pincel  delicado  de  don  Luis  Paret  y  del  buril  de  don  iuan 
Moreno  Titjada. 

Uno  y  otro  grabado  gozan,  por  su  belleza  y  excelencia  ar- 
tística, de  grandeautoridad  dentroyfuera  de  España.  Pero 
cuan  diActl  es  agrandar  en  pintura  un  objeto  pequeño ,  re- 
salta en  que,  sirriendo  el  rai^ufiode  Cano  de  original  para 
lasoopias  de  Maella,  Camona  y  Paret,  todas  difieren  entre 
si ,  y  eo  todas  es  eonvendonal  la  expresión  del  rostro  del 
poeta,  víyo  trasunto  del  alma,  que  en  los  grabados,  se  en* 
cumtra  boy  deanatoralizada. 

Fuerza  es  ya  que  los  pintores  acudía  demofp  á  la  ftiepK^ 


Esta  no  es  otra  que  la  escultura  de  la  Biblioleca  I 

(1)  c  Sazonaba  su  comida ,  de  ordinario  muy  ps 
aplicación  larga  y  costosa  ;  para  cuyo  efecto  tec 
tante  con  dos  tornos  á  modo  de  atril ,  y  en  cada  un 
cuatro  libros,  que  ponía  abiertos;  y  sin  más  diQci 
menear  el  torno,  se  acercaba  el  libi-o  que  quería.» 
pág.  29.) 

c  Tenia  una  mesa  con  ruedas  para  estudiar  < 
ma;  para  ei  camino  libros  muy  pequeños;  para  : 
comía  mesa  con  dos  tomos :  de  lo  cual  son  buenof 
los  mesmos  instrumentos  que  están  hoy  en  mi  ca 
villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad.»  (El  sobrino  de  Qui 
el  prólogo  de  Lae  tres  musas  úUimas.) 

(2)  Tarsia,  páginas  3!,  33, 34, 33  y  100. 
tCuán  inclinado  fué  á  la  devoción  y  obras  de 

cristiana ,  indicios  son  las  limosnas  que  hacia ,  loi 
consejos  quedaba,  los  libros  espirituales  que  sacó, 
curacia  de  los  santos  sacramentos  de  la  Penitencia 
ristia.  Guardaba  un  cuaderno  en  que  tenia  asentac 
las  confesiones  que  hsbia  hecho,  asi  generales  coi 
colares,  desde  que  tuvo  uso  de  razón ;  con  que  toi 
hábito  de  Santiago,  no  le  hizo  novedad  la  costumb 
ner  los  caballeros  certificación  de  las  veces  que  c 
por  obligación ,  y  mucho  menos  la  de  juntarse  los 
iemnes  á  comulgar.  Lo  que  se  debe  ponderar  es 
previno  con  tantas  veras  á  la  muerte,  que  fuera  de 
diligencias  que  hizo  estando  enfermo,  aun  buent 
pensaba  muy  á  menudo  en  los  medios  para  disp 
ella.  Y  en  los  últimos  años  de  su  edad  habia  hec 
progresos  en  el  desengaño  del  mundo,  que  solía  de 
amigos :  «  No  hallo  cosa  desta  vida  en  que  poner  I 
sin  que  me  haga  lu  pronto  recuerdo  de  I»  muerte, 
sia,  pág.  152.) 

(3)  Tarsia,  pág.  60, 

(4)  Id.,  \\%,^TribwMl  de  la  Juta  vénganse 
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CflOTidáronle»  y  i  otros  camaradas  y  amigos,  para  oir  ciertas  damas  famosísimas  en  cantar  y  to- 
ear d  arpa.  Qubtido,  cuidadoso  de  encubrir  la  fealdad  de  su  cojera,  llevaba  por  lo  común  hábito 
kifo;  pero  como  al  penetrar  en  la  sala  descubriese  uno  de  los  pies  casualmente ,  provocó  la 
May  mofa  de  las  alegres  damas,  tanto,  que  de  ellas  la  más  chusca  dijo  á  los  recien  Teni- 
dos qne  habían  entrado  con  mal  pié  en  aquella  estancia,  c  Pues,  señoras  mias,  aun  hay  otro  peor 
IB  d  oorro  >,  contestó  el  mesurado  caballero ,  y  sacó  el  otro  más  mal  hecho  y  más  torcido  (i). 
AI  tiempo  de  sus  bravas  peloteras  con  aquel  mimado  culterano  de  quien  dijo : 

El  doctor  tú  te  lo  pones, 
El  Montalban  no  lo  tienes : 
Con  que  en  quitándote  el  don^ 
Vienes  á  quedar  Juan  Pérez ; 

lopó  con  algunos  ociosos  en  la  puerta  de  Guadalajara,  que  se  divertían  en  ver  un  lienzo  de 
nlerónimo ,  á  quien  azotaban  los  ángeles,  y  rompió  de  repente  en  esta  redondilla : 

Grandes  azotes  le  dan 
Porque  á  Cicerón  leía ; 
¡Ira  de  Dios,  qué  seria 
Si  leyese ¿  Montalban! 

Goando  dictaba  su  testamento,  quiso  persuadir  á  don  Francisco  el  vicario  de  Villanueva  de 
loa  hfaiites  ¿  que  dispusiese  con  músicos  un  lucido  entierro,  digno  de  persona  tan  principal; 
pravamente  replicó  el  enfermo:  c  La  música  pagúela  quien  la  oyere  (2).  i  Su  apacibüidad 
en  el  decir  no  tuvieron,  ni  después  han  tenido,  rival  en  España. 
Béaqni  al  poeta  y  gran  poUtico  tal  como  aparece  de  sus  obras  y  de  los  documentos  fidedig- 
nos de  so  época.  Acaso  haya  abierto  algún  lector  este  libro  pensando  oir  la  historia  de  un  ser 
maraviUoaOy  y  ha  encontrado  la  de  un  hombre  con  sus  grandezas  y  miserias,  sus  debilidades 
y  virtodea.  Pero  ya  sabe  su  condición  y  vida.  Ahora,  si  entra  en  anhelo  de  conocer  su  alma, 
lea  sot  eecritos. 


(1)  Tanto,  pig.  iOS. 


Madrid,  13  de  noviembre  de  1852. 


AURELIANO  FfiANANDEZ-GcERRA  Y  OrBX. 


ÍH. 


CATALOGO 


\S  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 

CLASinCADAS  Y  ORDENADAS. 


ie  incluyen  las  apócrifas;  pero  en  casi  todas  las  propias  id  autor  van  indicados  los  fiok' 
tos  con  que  se  comprueba  su  autetiticidad.  Se  comprenden  asimismo  las  cartas  dirigidas  i 
üoylos  documentos  relativos  i  su  vida  pública  y  privada. 


M  ••  h«lleB  do«  la«kas  deaiiv  de  im  paréataMt,  la  priniera  faidi«a  «1  a5o  «B  qoa  •• 
b  «egaiida  el  eo  qoe  vio  la  pébHoA  iñ.  GiMiido  la  ~ 


•II9bM6 


Rsos  políticos. 

ka  de  Dios ,  gobierno  de 
H7-1626.}— Su  primer 

ieDio$,  gobierno  de  Cris- 

de  Satanás. 

ilegio  el  antor  pare  imprimiria. 

I  tegunda  de  la  poliiiea 
Memo  de  Cristo,  (4635- 

rtC0  JttBttt  M  iraprímieroB  con 


,.^  f  §»hi$nto  dé  Critto ,  ««• 
§rmda  eterttwi  p§ra  úáerío  de 
I JM  éceuuet. 

)mulo  t  del  marqués  Vir- 

sui.  (163Í-Í632.) 

lieeneU  al  tndactor  pira  dar  i 
lil»ro. 

era  parte  de  la  vida  de 

h  CiTor  de  Qievedo. 

drías  de  Marco  Anneo  Sé- 

tárico.  {íMÁ^iSU.) 

I  9kn  •■terler.-^  Don  !<lc4Mas 
Utk.  tet,  lib.  I, cap.  I,  Múmp- 

idel  rey  éLon  Femando  el 

I  primer  üirey  de  Nápo^ 

Uida.  (Í62Í-1788.) 

ha  por  áoñ  Vlaceneio  íwm  de 
icia  el  afio  de  16S7. 

io  caduco  y  desvarios  de 

i621 -Inédito.) 

el  papel  aoterior.— Existe  de  le- 
eaase  df  Qoevedo.  Corre  saelto 
Mkee  con  este  Utilo  : 

pepeidé  Im  Creada  rntéla  de 

•áct  anales  de  quineedias, 
88.)  —  De  un  siglo  á  esta 
•  hecho  rajasy  astillas  una 
tra  para  que  suenen  mu- 
I  pedazos  de  la  presentei 
0  de  an  propio  higar,  la 


Continuación  á  la  historia  de  los 
quince  dias, 

Añadido  á  la  historiaf 

y  la  vida  de 

Don  Juan  de  Spina,  aue  hubo  de 
añadir  Quevedo  en  í63d  al  retocar 
los  Anales,  Esta  vida  acaba  de  salir 
á  luz  en  la  colección  de  Obras  tne- 
ditas,  publicada  en  el  aiío  anterior 
de  i  851 ,  con  una  e(|uÍYocacion  ara- 
ve.  Lo  que  en  el  último  párrafo  de  la 
pág.  288  se  afirma ,  no  ea  exacto. 

Habla  de  los  Ánaiee  ons  carta  de  Ad|n  de  Is 
Pam,  á  quien  los  babis  reniUdo  el  aalor. 

0.  Memorial  por  el  patronato  de 

Sontta^o.  (1627-1628.) 

Feé  cansí  de  perseeneiones  pira  don  fran- 
cisco. 

10.  Linude  Italia  ú  %ahori  ca- 
parlo^. ( 1628- Inédito.) 

En  li  preeiose  celeesloo  del  cande  de  8s- 
ceda,  exísUó  el  borrador  original,  j  de  él  lil* 
so  aacir  nna  copia  el  bibliotccirio  don  To- 
mas Antonio  Sancbes. 

\\,  El  ehiUm  de  las  Taravitlas. 
(1630-  1630.)^ropreso  muchas  ve- 
ces con  el  titulo  de 

Tira  la  piedra,  y  esconde  la  maño, 

Uise. 

12.  Carta  al  seremsimo^  muy  alto 
y  muy  poderoso  Luis  Xtll^  rey  cris* 
tianisimo  de  Francia^  (fin  1635  es- 
crita é  impresa.) 

Existe  el  orfginil  eon  enaiiendss  y  ipea- 
tiUas  del  mismo  intor. 

13.  ^ret7a  compendio  de  los  ser- 
vicios de  don  Francisco  Gomet  de 
Sandovalfduque  de  Lerma.  (1636- 
Inédito.) 

Hablí  de  este  opésenlo  el  mismo  autor  en 
cartis  il  dnqne  de  Uedinieeli. 

14.  Descifrase  él  alevoso  mant- 
fiesto  eon  que  previno  el  levanta- 
miento del  duque  de  Bergansa,  con 
el  reino  de  Portugal,  donAgustin  J#«- 


nuel  deVaseoncelos.  (1641-InéA- 
to.) 

Letra  del  isunaense  de  Qneredo  y  ipos- 

üilitdeeste. 

15.  La  rebelión  de  Barcelona  r^ 
es  por  él  güevo  ni  es  por  él  fuero, 
(1641-1851.) 

Confestf  don  Francisco  desde  svjprisloB 
qne  en  sayo  este  papel,  en  etrta  dirfglds  n 
coade-dnqne  de  Olivares. 

16.  PanegMcoá  la  majestad  del 
rey  nuestro  señor  don  Felipe  IV, 
(1643 -Inédito.) 

De  letn  de  don  Francisco  de  Oviedo  nna 
copia;  otra  de  li  del  imannense  del  autor. 

APÉNDICE. 

Han  parecido  los  discursos  si- 
guientes. 

17.  España  defendida  y  los  tiem-^ 
pos  de  añora  de  las  calumnias  délos 
noveleros  y  sediciosos,  (1609-InMi- 
to.) 

Antdanfo. 

18.  Tradueeion  castellana  de  U^ 
carta  de  Urbano  VIII,  dando  al  rey 
de  España  cuenta  de  su  asunción  al 
ponti/teado,  (1623 -Inédita.) 

De  letra  del  trndn  éter. 

19.  Draslado  de  una  carta  dA 
cardenal  Bor ja.  (1623-lttédita.) 

Se  refiere  d  la  exaltación  del  mismo  pon^ 
ti ace.->  üaldo  A  W  lalarior  j  da  iguil  *a- 
no. 

20.  Qtie  se  debe  excusar  la  publi'- 
ddad  en  los  castigos  de  los  que  por 
vanidad  los  apetecen.  (1625-18dI.) 

Letn  del  aminuense  de  Quevedo. 

21 .  Su  espada  por  Santiago,  solo 
y  único  patrón  de  las  EspañaSf  eon 
el  cauterio  de  la  verdad  y  la  res- 
puesta ddl  do(or  Baiboa  dé  Morgo^ 
bejo  del  año  pasado,  al  dotorM- 


vaan 

boa  de  yorgobejoáe  tile  a\ 


DON  PRANCíSf-O  DE  QIEVERO  VILLEGAS. 


22.  Memorial  del  duque  de  Ue- 
dinateli  al  Tey  don  Felipe  IV,  eu  7 
de  sbril  del  1(í43,  relntivo  á  su  nom- 
tirumiento  de  Cii|ói!<n  general  del 
Mar  occeano  y  cusU  de  Audalucia. 
(Inidiio.) 

Conpi»io  por  Qncitilo,  copiado  dclo:l- 
|lBil  ■  un)  (nía. 

OIRÁS  PERDIDAS. 

23.  Secunda  parle  de  la  vida  de 
Mano  Bruto.  {Escribíala  en  1644.) 

Bilili  de  día  el  mltmo  Qoendo  en  lu  íl- 

24.  Biatoria  de  don  Sebastian, 

rey  de  Portugal. 

Caria  de  don  Lorrcio  Vinitr  I!liiiBi>ii  r 
i/eini;Mbl)cidi  «i  iDi  Dareht  'oMmloi, 
rdidDn  do  Iiiiiais.de  tw:.  Hi  irnorbi- 
bliolecirio  de  lo  Ui]»lid  dan  Manv'    '" 


31.  Síanifiesti)  deltiemfO  ala  fe 

Biblioteca  KirloMl  qve  rormiro    ' 


Juan  liartinet  de  Praáo  Son  O'ih 

jale ée  la  Mancha  original,  driter- 
radoén  ta  Peña  Pobre  de  Franeia, 
que  olrus  leen  de  Beltenebráe,  Cm 
un  eoloquio  muy  devoto  al  cabo  al 


25.  Una  epislnl a  muy  elegante 
sumoj)OiUi^ceUrbanoy¡l¡,supl>cón- 
dolé  a  volfer  por  el  apóstol  Santia- 

Ío,  eerrandotan  las  llaves  de  Pedro 
3  puerta  á  las  calumnias,  y  con  la 
espada  de  Pablo  ahuyentandoá  los 
que  descaradanienle  impugnan  la 
proteceiondeSspaña,  encargada  al 
Santopor  nuestraseñor  Jesueritlo. 
OM»  tí  Uiiinfo  Tanla,  ftt.  St, 

26.  La  polilla  de  las  repúbli- 
«iu(l)  y  la  hislai  ia  del  año  i63i.    I 

DiDDliclndreii^  qbr  1)4»  labC  «I  lOR  1 

m  Dickosyhechosdeldamedel 
Otunaen  Flándet ,  España ,  Nápo- 
1m  ¡f  Sicilia. 

Hemorta  qoe  de  m  leí»  'ejA  QioiMo  do 
lotlibroi  1  p;ipelctqvr  lo  hablan  ofoltado 
oa  U  ilowD  M  H  nltlBi  tritlw.  (Tinin, 

Hi  H<X  I*  fW***  : 

•TIda  del  >dbo  capllin  ,  triniirinte  sne- 
nl,  «leiDpre  tlorioio  ¡r  adnindo  ilrey  don 
Podro  Giran,  dique  do  Otaiii ,  nledii  drl 
«nido,  idaiuuon  da  loaaacjaoei,  (lorii 
4e  Enana,  bloaon  do  Fllndea,  Ireiiu  de  (!■• 
Un.  lircrda  SMIIi  j  mpolei,  deientaBo  de 
Tnida.  (eiuo  rallón  deIJiBpeilo,  [«iiir<lo 
i  RODa,  adienuí  i  Tnoola,  uaUfo  *  Sa- 
ta;*, rain  I  toi  Torro,  ünj  eidlier  de  la 
ftáiania  ;deli  in«ill4,i«eaiineieeBfiale 
Mmb  j  (O  el  aepalero  le  tiemblan.  El  mii 
wleott  toMadd,  ti  mil  leal  laiallo,  ot  nat 
OGorliilo  loberoidot,  bamano,  leoerou, 
fio,  lalleule.» 

S8.  Bisloria  latina  tit  defensa  de 
España  y  en  favor  de  la  RetnaMa- 
áre,  { 163tl.) 

Coaita  00  la  «preñada  meBori*.  (Tini*, 

29.  Teatro  delahistoria. 

CoinprucDaseciimaloanteriDr.|TBrlla,43.) 

30    Desengaños  de  la  historia. 

Elprt«ldenie  de  Caí  til  la  don  Joio  te 

Cb  anace  ni,  en  el  luforae  gu  ditca  I  de 


OBÚS  iFÓcniFU. 

32.  ¡tagguoglio  di  Parnaso. 
veiie  el  Lnct  ie  liilit  ei  nseiin  pobll- 

earloo.pií.Bl. 

33.  Diseurto  de  las  j»ivausas 
que  dirigió  al  rey  don  Felipe  lU. 
(Impreso en  IISS.) 

34.  Apunlamientoe  politieoí  á 
don  Baltasar  de  ¿úñiga.  ( 1621  - 
Inédilu. 

33  Discurso  sobre  et  reparo  de 
esta  monarquía.  ( )630-lniiilito.) 

36.  Impugnación  d  un  memorial 
anónimo  ^uí  se  dio  alseñorrey  don 
Felipe  IVcoiitrael  conde-du<{ue  de 
Olivares.     «30-1769.) 

37  Canienlo  á  la  táUra  de  Va- 
UetRoncet.  {i63d-latdito.) 

38,  Visita  y  anatomía  de  la  ea- 
beza<tii¡  etñ  nentisimo  cardenal  Ar- 
mandad' Riehelieu.  (Se  supone  im- 
preüteiiMlliin  en  I63S.  Lo  ha  sido 
en  la  C<i|  ''cion  del  señor  Castcll.i- 
iios,<85l.) 

39.  Anatomiadetaeabesadelcar- 
denalde  Ríehilieu,  primer  ministro 
en FTanciadelrevLuis  .M!l.%ieni 
rey  de  España  Felipe  iV.  Sueñe  pol 
(ico  .(Impreso  este  opúsculoen  851.) 


DISCLBSOS  SATIBÍCO-MORALES. 
Los  Suehot.  Comnonan  Im  sdi 

discursos  compren diilos  en  losoúm» 
ros  desde  47»  S2. 

47.  Casa  de  locos  de  amor.  (Im- 
presa en  1 627.) 

'     '         que  ei  de  Oarieda  i 


P*I.«- 

48.  El  tueño  de  lat  cobmnL 
(1607- 1627.)— Llamóse  primero 
£í  sueño  deljvicio  /SrioJ. 

Obtuvo  priTÍlF^iD  el  lular  ptralipall' 
iciondersiF  <ipai''Bln.  caiao  aslnaltat » 
I  la  lie  los  nocí)  jiEalenies.  Cltiloi  rt  f& 
mal  ití  I*  jutla  tafaiaé ,  pi  (!■»*  U  r  S. 

W  Elalguaci¡a1guaeilado.{{BIII 
-  697.)  — ADlesKi^intilulalN 

Elalguaeil  endemoniado. 

SO  Las  zahúrdas  de  Pluton.(ien 
-1627.)— THvonrimero  por  nomln 

Sueño  del  in/terno. 

51.  ElmundopúT dedmtn.{i9ii 
-1627.) 

52.  Visita  de  los  chiste*.  (Ittt- 
1627.)— ADleasellaimt 

Sueño  de  la  muerte. 
El  TrihBitl  it  («  i»iU  tnfuu* ,  p^h* 


íuiet  it  U  «oerb  f  «arta^  t4  nOna. 

93.  El  entremetido  y  la  Dueña  | 
fííop/on.  (1627- 1628.)— lulituliM 
¡irmitminenle 

.Discurso  de  todos  ¡ot  diablos  i 
infierno  enmendado. 

Fuera  de  este,  tu*o  también imb> 
brede 

El  peor  escondrijo  dé  ta  mumU- 
Discursodetodos  ios  dañadosy  ma- 
los, para  queunoi  no  lotean  y  ofrw 
lo  dejen  dt  ser. 

Eo  la  última  rerundicjoi)  inclujta 
tí.  Caidadesuprivar,M,ytmier.   mtí 
te  del  eo.lde-dwiue  de   OUvares.l     La  caldera  de  Pero  Gotero. 
(Impreso  en  1780.)  DeellahacoTnírltoel  TH»o«*/¿f  fc>* 

U.  Las  im  coronen  el  aire.  '"^."Ü^h^^,  udcsj,  laFari^ 
naconseso.  163^-<630.)— Seeo- 
DOce  asimisrao  con  ti  rúlulode 

La  Fortuna  con  seta  y  la  Aora  il 
todos,  Fantasiii  moral 

Fué  incrustada  eu  esta  obra 

La  isladeiosmanopantos. 

Siiile  deJoIra  del  ami  urD«r  do  Qtt» 
do,  levlaada  }  atildada  por  el  aator. 

APdcaiFOS. 
S5.  El  parro  y  la  ealeníura.  Ko- 
vela  peregrina.  (Impresa  en  1SSS>] 
El  de  Ptdn  di  Ea^Bou. 


40.  Aguja  de  marear  de  los  fran 
cetes.  (Impresa  en  1831.) 

41.  ¡listoria  dt  muehoi  tiglot  y 
anales  de  qui-nce  días.  Caida  del 
Conde-Ditqut,  su  eausa,y otros  me- 
morables sueesot.  (Impresa  en  18SI.) 

42.  Testamento  del  Conde- Duque, 
gran  valido  y  primer  ministro  de 
Ftíipe  ¡y.  It'fiéreseen  eiiu  modo  de 
vibtr,  etc.  (laédilo.) 


Conferencias  enios  espacios  imagi- 
narias entre  lo' emineníisimot  rar- 
denales  Richelieu,  ilazarxni  y  Oli- 
verio Cronwel  sobre  negocios  del 
otro  mundo.  ( 1661-1788.) 

Ea  de  don  Joit  AraolBol  de  nietui. 

46,  El  breviario  de  lospolüicoi, 
según  las  máximat  maxarinieat,  i 
del  cardenal  Masarini. 

46.  Carta  deseontolatortaeserila 
desde  ta  otra  vida  por  don  Francis- 
co Qitvedo  al  padre  maettro  fray 


CATÁLOGO  DE  SIS  OBRAS  CLASIFICADAS  Y  OHDENADAS. 

OBRAS  APÓCRIFAS. 


9monap4tnlos.  Sueño  poli' 
9jó  manuscripto  don  rran" 
}uevedo  y  Villegas.  Refiere 
ue  gubeeaia  en  el  gobierno 
eduque  de  Olivares,  sus 


Lttnt 

67.  Capitulaciones  de  la  vida  de 
ia  corte f  y  oficios  entretenidos ett  elíOé 

Haceu  parle  de  este  opúsculo  las    ;     80.  Carta  en  que  consuela  Queve-^ 
Flores  de  corle,  do  á  un  caballero  á  quien  lajusti- 

que  el  biógrafo  Tarsía,pág.  42,  dice   cía  le  desterró  la  dama  que  tenia, 
,  efe.  ( Impreso  en  <85i.)  •  vio  en  el  museo  de  d»  n*  Pedro  Al-   vieja,  flaca  y  pedigüeña, 
lor  dOB  Diego  de  Torres  Villar-    drete,  sobrino  de  UueveilO  (1).  (Im-  '•     Es  de  Alonso  Jerónimo  de  Salas  Rarba- 

presos  en  iSVó.)  JJ^J»  impresa  en  so  Don  Diego  de  noche. 

Tribunal  de  U  justa  vengmzo,ifii%.  VI.      \        '     ^     ,      .         .       ^  ,. 

^o  />     -I  /     •  *  •        .  ,      '     8i.  Carta  a  un  bonetero ,  disuO" 

68.  Capitulaciones  matrtmomales.   ^iéndolede  una  boda  indecekte,  (Iro- 
En  mor  jintigoos  manuscritos  son  nn  pe-    .hh^cci  nn  juit:  \ 

dazü  del  anterior  discurso.  l"*^"  *"  ^©lO.; 

69.  Carta  de  nn  cornudo  á  otro,  '  ^2.  Carta  á  un  sugeto  que  dejó  el 
iutitulada  Elaiglo  delcuerno.  (1622-  estudio  de  leyes ,  y  se  ciñó  espa^, 
^,S45  \  estirando  a  sermr  de  gentilhombre 

El  Trihunol  de  /•  jutta  uensoMia  la  cita    ^  ^««^  ^f  *íf»  ^f^^  muy  pobre,  (ÜU- 
cun  el  epígrafe  corrupto  de  presO  en  i85l.) 

Curta  de  un  cornudo  é  otro  jubilado.  \      33^  q^^^  ¿^  ¿^^  ^^.^,  ¿^  Madrid^ 

70.  Memorial  pidiendo  plaza  en  ó  de  vecinos  ó  forasteros,  porque  eí 
una  academia.  Y  las  Indulgencias  ingenio  va  á  guia.  {ImipTeso  en  ilñ9.) 
concedidas  á  los  devotos  de  monjas  I  Dásele  por  antor  al  célebre  poeu  Cadal- 
oue  le  mandaron  escribir  { á  do?i  «o  :  de  cDaiqaier  modo,  es  cosa  moy  ma- 
FRA?tciscu)  Ínterin  vacaban  mayores  ***™** 
cargos.  (1612.Í788  y  Í85<.) 

Tribunal  de  la  justa  venganza ,  pág.  22. 

71.  Carta  á  la  retora  del  colegio 
de  las  vírgenes.  (Impresa  en  1843.) 

Imitación  del  anterior  memorial. 

72.  Cosas  más  corrientes  de  Ma- 
drid y  que  más  se  usan:  por  alfabe- 
to. {íQ39'\S^i.) 

T»rsia ,  púg.  42. 


crnsos  festivos. 

egmática  que  este  año  de 
raenó  por  ciertas  personan 
del  bien  común. *(Iuédilo.) 
del  emento  de  cuentos. 

emáticas  contra  las  cotor- 
109- 1845.)— Llamóse  tam- 

íffca  que  han  de  guardar 
tnas  comunes;  y 
itica  de  las  cotorreras. 
lamanoeDse  de  QaeTedo,7por 

tmdlica  que  se  ha  de  guar- 
0$  dadivosos  á  las  muje^ 
l9-lDédila.) — Se  eucueutra 
t  otros  títulos : 
de  tas  hermanitas  del  pe- 
le la  herramienta  del  gusto. 
TriHMMi  da  U  justa  uengania. 


tmáticas  y  aranceles  gene- 

apresas  en  184o.) — Tam- 

lUlularon 

Uica  de  aranceles  genera- 

s6fii  observar  los  doctos  y 

i,  pues  que  para  todos  se 

rtda  d  TríhuMoi  de  la  justa  uat- 
au  13  j  57. 

^Temáticas  del  Desengaño 
ís  poetas  güeros.  (1613- 

vito  de  ellaa  el  Tribunal  da  la 
KM,  en  la  pAg.  23. 

mática  del  Tiempo.  (1628- 

SeíDtiluló  antes 

^ieas  destos  reinos. 

OB  csUardamente  becba  del  nú- 

nealogia  de  los  modorros. 

mosorio  entre  el  casar  y  la 

<  4  624- 1845.) 

IHhmMi  de  ím  justa  venganza, 

&  y  definiciones  de  la 
anotaciones  y  algu- 
lades  de  las  que  se  usan. 

I 

letliHODio  del  anterior. 

riat  del  caballero  de  la 
Umde  se  hallan  muchos  y 
8  consejos  para  guardar  la 
aastar  la  prosa.  (1600- 
Hi  piimitÍTo  titulo 
ulero  de  la  Tenaza. 

m\é  el  oitor  con  privilegio  real. 
*  Él  tñhmtU  é€  la  justa  rengan- 


84.  Pronóstico  general  y  cierfopa- 
ra  todos  los  años.  De  don  Francisco 
de  Quevedo.  (Inédito.) 

Papel  despreciable. 

85.  Don  Raimundo  el  entremeli» 
do.  (Impreso  anóuímu  en  Alcalá  por 
Antonio  Duplastre,  á  mediados  dfl 
siglo  xsw.) 

So  verdadero  antor  don  Diego  de  Tovar  jr 
Valderrama.  Pudo  esta  obra  estar  dedicada 


73.  Libro  de  todas  las  cosas  y  *  Qa«*e^o  J  »««•  *uyo  «»  «'""»o  pirralo,  qnt 

nl:l!ÍÍ'l'í  ?2rÁ''  ^''"P'"'''  P°' ''''  i  "'¿'  l^'^^l^dedor  al  ^e  acaba  de  leer. 
pnmemen  1631.}  j        •  i 


Tribunal  de  Injusta  uengansa,  piglnas  226, 
227, 228  y  281. 


86.  Le  courew  de  nuü,  ou  tés 
ncuf  avantures  du  Chevalier  üom 
Diego.  De  Dom  Francisco  de  Queve^ 
do  Villegas,  chevalier  espagnoL 

Impreso  en  París  en  1731. 


DISCURSOS  ASCÉTICOS. 

87.  Epitome  á  la  historia  de  la 
vida  ejemplar  y  gloriosa  muerte  del 


74.   Alabanzas  de  la  moneda. 
(Inédito.) 

75.  Confesión delosmoriscos.llaé- 
dilo.) 

76.  Gracias  y  desgracias  del  ojo 

de/ Cfifo.  (i  620-1626.) 

Lo  cita  fray  Luis  de  Aliaga  en  sa  Vengan- '  bienaventurado  fray  Tomás  de  Fi- 
ja de  la  lengua  española  contra  el  autor  dd    //^„„p-,/,     rplt'ninan  iIp  la  arden  dñ 

Cuento  de  cuentos.  Lo  censura  también  El  Uanueta,  religioso  fie  tajjfoen  ae 
tribunal  de  la  justa  venganza,  pig.  23.  san  Agustin  y  arzOOtspo  04  Vaten" 

11.  Historia  de  la  vida  del  Bus-  cía.  (1620-1620.) 
con  üamado  don  Pablos  .ejemplo  de      La  dedicó  el  aotor«Pdlpem.    . 
vagamundos  y  espejo  de  tacaños.  ¡     88.  La  caída  para  lexmntarse,  el 
(Impresa  por  vez  primera  en  Zara-   ciego  para  dar  vista,  el  montante  de 
goza  en  1626.)  Es  conocida  con  el   la  iyleiia,€n  la  vida  de  san  Pabh 
uombre  de  !  apóstol.  (1643-1644.) 

Historia  y  vida  del  Gran  Tacaño.      Es  «onocldo  este  libro  con  el  nombre  de 


Tribunal  de  la  justa  venganza,  pág.  41. 
OBIAS  PERDIDAS. 


78.  El  siglo  del  cuerno.  (1622.) 

Citada  en  la  Carta  de  un  eomvdo  á  otro,  si 
es  que  esta  y  aquel  son  obras  distintas. 

79.  La  felicidad  desdichada. 


Vida  de  san  Pablo  apóstol. 
Kn  el  borrador  original  de  Quevedo  no  lO 
lee  otro  titulo  que 
Vida  de  san  Pablo. 


'     89.  Elmartirioprelensordelmáf^ 

ir,  el  único  y  singular  mártir,  soli^ 

I  citado  por  el  martirio ,  venerable, 

,  apostólico  y  nobilísimo  padre  Mar- 

Citada  en  la  memoria  que  de  su  pniio  dejó     ¿j,  Francisco  Mastrilti,  napolita^ 

??!!**!."r^?i°*.PÍ**Jf.?iiíl*™?.^"5Jíi^?^^^   wo  (1643-Iiiédito.) 

Copla  del  original  autógrafo. 


persecuciones. 


laron  durante  sos  últimas 
(Tarsia,  pág.  43.) 

Parece  que  era  una  novela ,  y  poseíala  don 
Benito  Maestre  hace  nueve  aflo». 


(1)  Sobre  este  parricolar  padecí  una  dis- 
tracción en  la  nota  >.<  de  la  pig.  4G1. 


Tañia  cita  el  presente  rasgo  con  este  ti- 
tulo, en  la  pftg.  44  : 

Vida  y  martirio  del  padre  Varéelo  Mastri» 
lio,  de  la  compauia  de  Jesús. 

90.  De  la  irUndacion  y  del  remt» 
dio  deUa.  (l€28-UK'(Uto4 


txnn  DON 

91.  Dotrina  moral  dd  conoct- I 

múntopropioy  dtt  desengaíio  de  lat ' 

coaaiajeruu  (1413-1630.)  ] 

Cnr'lilladelGSSIarcrtiidlitamtioMi 

«llllnladc  I 

Lo  miit  y  Itt  ttfutlvrt ,  para  el  entci- 

tiintte  yropíO  y  desengato  de  tai  caSBI  ajf-  \ 

nm.  AnadiíraDic  lii  dos  >l|ui«a1es  Inu- 

ütáa  ie  ralfntru  a  tt  i9h»l*i  i*  Din 


lus 


Bftrtn  ftra  mrrir.  HODUItaa  niliUlA 

-  -""no  CD  m  Pir«  Miw(liiiireupor 

dcieSJKoncIriitnlaia 


Li  prciealc  nlin  fué  blmco  it  ti  tifi)  da 
idun  JuiD  de  JIutuuí,  qyirn  la  druliiiiuM- 

93.  Virtud  militante  tontra  Uu 
cuatro  fefle*  del  mundo  envidia, 
ingratitud,  soberbia  y  avaricia,  con 
las  cuatro  fantasmal  desprecio  de  la 
muerte,  vida,  pobresa  y  enjerme- 
dad.  (IfiaS-tGSI.) 

Vor  l>  corrfspondcncii  M  iiilor  fOD  el 
Aiinat  if  Uidtpaceli  &e  ti,  l\un  jiui  lion, 

93.  Providencia  dt  Dio»,  ^ade- 
eida  de  hs  (¡Hela  niegan,  y  gozada 
de  ios  que  la  confiesan.  Doctrina  es- 
tudiaaa  en  tos  gusanos  >/  jieriecu- 
eionei  de  Job.  lisia  eiculeule  ok-'a 
coosU  da  treí  partes : 

i.'  Tratado  de  la  inmortalidad 
(Ie(aíma.(<641-1T00.) 

Tinli  I»  tUA  ts\  «a  !i  pl|.  U,  ealre  Im 
diieano*perdidui:  pero  en  al  Mniaicrlla 
orlliliil  lue  aubigniD  la  eanservi.cúd  lis 
eniueiutii  bardas  por  Quifdo  d  eíllmalD 
-dcloUipo  de  l.aon  ,  doi  Barinlutiif  ShIds 
lia  RiiDba,  uatoLu  »  b-illa  al  UUiId  iirece- 
deiic. 

4.*  La  incomprehensible  disposi' 
don  de  Dios  en  las  felicidades  y  su- 
cesot  prósperos  y  adversos  que  tos 
delmundoUamanbienes  de  fortuna. 

3.'  La  constancia  y  paciencia  áel 
tanto  Job  en  sia  pérdidas ,  enferme- 
dades y  persecuciones. 

El  ioc\a¡  IníD  Pem  ie.  Mnntiltisn  aiin- 
Üi  en  in  /'aro  (stfpj  {t633|  a>tc  opauula 


KUe 


er  inudn  no  Hita 


94.  Introducción á  lavidadevo- 

ta.  Compuesto  por  el  bienavenlurado 


I^n  li  ínpiwttM  obtiio  al  autor  ^iiUe- 


FRANCISGO  DE  QL'E:\'ED0  VILLEGAS. 

el  huerto.  Aquieneimni^a,enviado  tintnde  eomtnlo.HiittgoMi 

fior  tt  Padre  eterno,  un  inget.  ilm'  Í93i-i63i.) 

^'Zlííl^l'Lo  .:  «bri.ad.0..  '     '"■  f^'"íre,orígen.tnlenlo,rf 

HdoíníiprXgrrúiír»  «."««;  comendaí  ion  y  descendencia  d«Í( 

ffldi  «(»;iD>if<(  -  I  ioetnna  estoica.  Defiéndese  Epie» 

úratio^fntCkriitamiuíin  Sdiar  Uta  i  ro  dt  la¡  calumnias  vulgares.  Ha 

n  Padr.  a  ti  Iwrtó.  ,  preso  en  1835.) 

99.  Afecto  fervoroso  del  alma  i     Vid  li  pdbUca  Ui  con  piiTUe^o  reiL 
agonizante ;  con  ios  ¡tele  palabrasl 

que  dijo  Cñito  en  la  cruz.  (Impreso  OBBisPMDtD*!. 

mimiwtoconüiyiríudmilitante.)\      ^^    Todas  las  controvertiati, 

100.  ha  primeray  más  disimula-  Séneca,  Iradueidtu  y  mead«m 
da  ptrteeueion  de  los  judias  contra  añadida  la  decisión  dt  Uu  du  ff- 
Cristo  Jetus  y  contra  ta  Iglesia ,  en'  les  tonlrariat. 
favordelatinagoea,  (1619-litéditO.) '     Saiinléronlc  i  Qaaiedo  fsia  libnlvN 

.  I*  CB  liliitm  prlilon ,  u-giiü  él  ■lia*  W 
0BBA8  HUIDAS.  I  í"".»".  el  priiloRu  dd  Ifaro  itrW*;|l 

i  i>rgpio  tiempo  con  el 

101.  tVida  de  tanto  Tomát  de\      113.  Noventa  epístolas  ieSÍMa 
Vitlantieva ,  e^rilu  muy  por  eilen-  '  traducidas  y  anotadas. 

so,  pues  la  que  tb  impresi  es  un  i     Ambo.  Ubn»  «r  ira  ciiidDseí 
compenidiosolú.o  ]..... 

Ail  bice  menclsD  dp  rila  tarsia  >]  anpiír    ' 


dejú  Oite'edadat 

que  le  naaiiii  tusltaidu  duiíaleiu  enclcrm 

en  Leop.  i  Li  rtnpciil  i  componer  al  *flo 

da  1610.)  MoctalbiD  li  tila  um  asta  UMIo  : 

VUloñs  irauU  ie  ivdo  Tau*t  di  nito- 

103.  Discurso  acerca  de  las  lami- 
nas del  Afonle  Santo  tle  Granada. 
CaniM  del  ipuitiBlwila  tererlda.  iTinli, 

103.    Traducción  y  comento  al 
modo  de  confesar  decanto  Tomás. 

Ail  dice  U  Mmuria.  iTirjli,  plr.U. 
ífuía,  11 


]>  fif.  43.  Poicv 

alprImanlinRadMA 

g\<i  pasado  don  ] 

an  teieideLaoB.MO* 

uno  del  i«^uc 

eMadlDicall.  (Alnrql 

Bieaa.  Hiin  it  II 

.-Nrf,U...íí(.l«.)    í 

iFúdiiros. 


DISCURSOS  CRItICO-LTTE- 
RARIOS. 


ctla  daedMolra  maBv 

El  Ofuciitii  te  ii'K  TomU  iit  mtit  ét 
císfciBrie,  (ndaciifa  |r  dw  ulu- 
lo!.  Prefación  al   comento  de 
León  de  Castro  sobre  lat  profetas 


1(5.  Cuento  de  cuentos.  Doisdlti 
.., ,  ttf  juntas  las  milgaridadet  nÜÍ 
U '  cas  que  aun  duran  en  itueitra  kaVla, 


■adelaSa,biduria,y 
n  que  U)  consigue.  (Iné- 


Santo 
«I  n.étodo 
dilo.) 

95.  Si^>Te  lat  patabrat  que  dijo 
Cristo  á  su  santísima  iladre  en  Uts 
bodas  de  Canade  Galilea.  (\ai^\o.) 

Copti  da  I  original. 

97  fíomilia  &  la  saatitima  Tri- 
nidad, (íuédilo.) 

Anluiriro. 
08.  Declamación  de  Jbiwriito, 
Hijo  de  Dios,  &  w  tttno  Pñdre  m 


Cirn  da  Qiarado,  ibrll  da  im. 
105.  ConsideraciotiessobreelTet- 
tamento  nuevo  y  vida  de  Cristo. 
EaliifeiiKiHi  diada. 
100.  nffomer  Ac.hilla,  advere, 
impost.  Maronianas.il 
Copia  i  HonlalbaDaofilPara  Mm. 
107.  Origendetodasíasherejias, 
ij  fisonomía  para  conocer  los  noua- 
toresque  previenenpetsecucioncon- 
ira  la  Iglesia. 
Ídem.  Tal  lei  ut  Ii  Blimí  obn  aoterlOT. 
IOS.  Tratado  contra  tos  judíos 
cuando  en  esta  corte  pusieron  los  ii- 
íulot  que  deeian  :  Viva  la  t^  de 
Moisés  y  muera  la  de  Cristo. 
Taraia ,  pit-  U. 

iHjCMPO. 

lOg.  Escolios  ai  Punge,  ÍBffi9, 
La  atla  deba  da  aer  dp  a'ilsle  poro  rbls- 
UMOdelailor  de  li  Cartí  dricmiiiíeliirii, 
rahrida  al  ndD.  iS. 

DlSa'RSOS  FILOSÓFICOS. 

1(0.  Dstosrgmediosd* cualquier, 
fortwM.  Libro  deLucioAnneoSe-' 
ñeca.  Traduñdo  con  adidonet  que 


barridasdeta  eonvtrsaciott,  (int 
1028.) 
Eiltla  al  nannaerllo  oritlail  dalMtlM 


Kíl  rahlrlerun  t  Qoeteda  loi 
>aiiJ  de  la  ¡mis  ret}iaat ,  ptpial 


1 


1(9.  La  culta  laliiiiparla.  Cé^ 
cisma  de  rocablos  para  inilrvirt 
las  mwerts  adías  y  hembritotiim 
(1631-1631.) 

Trítml  tt  lafut*  umsnta,  fi%.  m. 

INVECTI**!. 

117.  Censura  del  popel  que  eseii 
iiódon  Francisco  lloruvcttídePm 
bla,  defendiendo  el  palroHaü»  i 
tanta  Teresa  de  Jesús,  y  retpondim 
í'o  li  don  Francisco  de  Qucvedo  K 
liegas ,  caballero  del  orden  de  Sdt 
tiago,  á  don  Fratccisco  de  UetoB 
canónigo  de  Ii  do(-ioTaldeSevilIa,¡ 
á  otros  que  han  eterUo  contra  N 
(llias-liii.-dilo.) 

lie.  La  perinola.  Al  áoeloriim 
Peret  de  Hontatban,  graduado  ot 
s«  tu  ¿e  dónde,  ni  en  que,  mpor^ai, 
1633-1738.) 
tnalpunrjemniar 


eeplgral 


orJaaPerttiíM* 


Til  poliareda  levanld.  que  H  sala  Iban  r«^ 
inijoi  luilaroD  que  enarlbir  por  dtipliw 
el  Trittnal  de  M  /mía  rnvHM. 


CATALOGO  DE  SUS  OBRAS  CLASIFICADAS  Y  OIIMNADAS. 


Ion  FrmcÍKo  d»  Quevido 
,  caballero  de  la  orden  dt 
•j  Mñor  de  la  villa  de  la 
'Atan  Áhad,  áiotiLoretm» 
Hinunen  y  León ,  vkario 
«.  <16S4-1023.) 


'uido  á  lai  obras  de  Pedro 
1624-1623.) 

■/•ría  íí  la  rtttptrtiad  nftBt  4» 
C»/««e«,  qoc  ir\  (rancei  ndiü» 
!•  Jim  Piblo  Nlntr  Klio. 
fnntftta  tt  sitigulüD.  fVan- 
towdo    ViUegas.    (1625- 

rAr>rlM  ^  AJiíiM  Cíur,  tcnlaD 

tlMfus  J«y«ren,  li  los  fue 
jgueenwm.í  1628-1628.) 

cía  prrlioifDir  «n  rl  libro  i»  tm 
ralenla  de  Mrndou .  rUtal(D 

U  exeeleniisiwauñorCtm- 
tifran  t^anciUer  mi  señor 
Uñmel  Sarmiento  deMen- 
Atígo  magistral  de  la  eamla 
S^í/ío.  46Í9-163I.) 
«M»  Jlitiirsiii  »\  frtMa  di  la 
le  lii  porslii  d(  Fnt  Liat  i» 
luado  U  locura  dclmcilioi. 

i  exeelentit¡mo  tenor  Ra- 
pe de  Gusman ,  dvqvt  de 
a  Ittt  Torra,  mariptéi  dt 

neiteo  de  Quevedo  TtlU- 
xüero  del  ¡uüiiio  de  San- 
uqtuleerán.  (1029-1631.) 


deQuevedoy  ViUegat.cabaUerodel 
orden  de  Sant-lago,  señor  de  la  vi-  i  Plaaío 
Ha  de  Juan  Abad,  insigne  ingenio 
español  y  doctísimo  en  sñendas  u 
^flffiM».  (1828-1630.) 

Josí  l'tllicer  Ac  Sji»  .  Ttvar. 

130.  Aprobar.ionde D.  Francisco 

de  Owvedo  Villegas,  señor  de  la 
villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  ca- 
ballero del  /.abito  de  S.  Jacobo,  y  se- 
cretario delRegN.S.imi-HSi.) 

Ca  I^E  lUmni  Atmarnti  ■  tfdut  ití  lUtMi- 
eiti»  TaM  Jí  BMrguiUcM. 

13      Aprobación  de  D.  Franeis- 

eodeQutvedoVillegas.(ili35'mS.) 

En  I»  »Vi«íí  y  VM  fsrli  ,eriader,  ic  In 
ramfdiai  MEtna  ít  Eira**.  Freí  Liv  té- 


133.  Cmjnra.  (1643-1644.) 


(49.  álgma»  (rata*  latinat  ia 
aillo  que  «i  el  mútno  tmtido  m 

üSan  titcralmenle  en  e^tlelíano, 
tSO.  Varia»  observaciones  y  no- 

licias  sacadas  de  librot  v  mmIm  n- 


«I.  Retóriea  ejemplificada  con 

«„V,'!;í.'''!:':*^'^^''/"»'i?*^«»»«'>iira 


impurlaiiit  que  ]t  diese  do  j  «aba.   ' 

15S.  AcMuejte  oJ  Akkd  om  «í-. 
vtruá.  (1626), 

brji  qoB  dirljte  nnejlro  liutioíi,  «  la,  íoctu- 
rn  il'hit,  a  Ja  edición  pnnüpc  de  l>  /-o- 
«*M  A  ÜMí.  Aqnd  dMto  (tril  RiDJI    »■ 

133.  Antidoto  muy  docto  á  la 
eensuraiiuevn  autor  anónimo  tacó 
en  Salamanca  f/offo  de  1579  con-' 
í™  H  doctor  Beneditlo  AHat  Mon- 
tano. (1643.) 
APUNTA  in  EN  TOS  EscDLros  T  nnnioi  I    Tirt»i  Ht-  K. 


fiOBHE  AUK 


Wt  Francisco  de  Qvevedo 
enbaUero  de  la  urden  dt 
á  lo*  que  leyeren  etta  co- 
930-1631.) 

1  b  Crmt4ÍM  Wrvrína  Irtlitrtia 
rmt"^>M  fi  ctiMImu  pvr  il  eé- 
■mniB  4>  Séiuiumt  Sene- 1 

lieiajuicio  y  rteonunda- 
Utopia  y  de  ToniásMoro. 
W^  de  Queicdo  Vülega», 
del  Jidbito  de  S.  Jecobo, 
u  villas  de  Cetina,  y  ¡a 
i^6od.  (1637-1637.) 


133.  DicE  y  nueve  te:xtos  sagra- 
dos djütniMiJdos  en  otros  Unios  ea- 
pUulos.  Parece  traza  dealguna  obre. 

136.  EipoiidoDdedosluearesdel 

Evangelio. 


154.  D^^erenífj  popeíe*  muy  cu- 
nero» de  otros  aurores  observados  y 
margenadosporD.Frmáam. 

Tiraii,  pl|.  44. 


155.  AldottorMont<M>anhábiin- 
dole  tUvado  urna  comedia.  í  1624- 
1624  y  1788.)  ^ 

Es(iiUd«AlaDwJerdaiBDdaS*lulir- 


138.  Um  tDtoridad  da  5.  Agus-  '  Sn'íi»  ¿¿»!" 


■nDÍñ*  AJfl 
Moatatliu,  il 


ella  Taríai  rfüeiiona  , ,  ""■  ■'cusaoon  fiscal  de  lindo 

\l"i"'OTygus[o,escrila  por  D.  f^an- 
139  \igüPns  mlmñ3ptinmoUT\ci''Co  de  Qvevedo  y  Villegas,  ooidra 
la  ven  da  y  el  poíronoío  de  Santia- 1  algunos  pnetas  de  su  tiempo,  siendo 
/¡Otn  España.  \  seiUenciados  en  el  tribunal  d$  Apoto 
no.  Otrasparaconvencerdeque  ''^'*<^"*<'*'<'<:<'*-(  ^63  laédita.) 
I  latinos  llamaban  amia  todo  lo  E«e  .ilraodrole  t  nincn  d«  Tejiraeo  le 
,.  „„>..■ .eitajel.  '■"" "  "  '-"--  " — ' 


•I  Francisco  de  Quevedú 
ai  fue  leyere  «íe  Jtfiro, 

ie  Balltiterlt  ■  Vealerb  de 
ta  M  EiflBir. 

UST  «MOBiCloriES. 

robaeioa  autúprafa  en  el 
oríffíiul  del  CiiUo  seoi- 
■  del  liceDciado  Juan  de 

mura  de  don  Francisco 


141.  Apuntamiento  pire  la  íis- !  ic" 'iniiiuiiJ  ícadciBiitnBetint ,. 

pula  de  SI  los  espolias  de  los  oaiipos  '  "íu!'l''Zn  l'iím*/rHn  mÍÍÍí!  «'*ir'''j'''' 
Se  España  perínccen  á  sus  reyád  l^';;,;l";c'':¿' p;;C.Vl."sc"''rS'e  "d&'i 
-'papa. 


tsrej/eti 

142.  Tres  rregmenloi  lattnoi  sa- 
cadas de  Jlenitieleno  y  anlicadoi  A  los 
gobierDoi  de  los  Felipes  II,  UI  j  IV. 

143.  Una  aatorídsd  de  Terencio 

(laradci^concerlarúlasdonaiislas. 

4i.  Varios  lugares  de  Ano/bnle, 
Terencio,  Virgilio ,  tucano  y  ííar- 
eiaí. 

145.  Oíros  de  Juvenalj  tucano 
qoe  hihlaa  de  los  cáolabrus  y  de  las 
armas  ile  que  se  servían. 


146.  Observaciones  sobre  Cicerón, 


157.  El  Mvrriago  contra  varias 
obras  de  eierlopadre  de  ia  eompa- 
ftia  de  Jttus. 
DIcNc  que  ei  obn  4b  4oi  Lali  da  S*lt- 

CARTAS  V  DOCU.VENIOS  REFE- 
RE.NTES  A  LA  VIDA  HL^LIÜA  Y 
PRIVADA  DE  (lUeVEDO. 
«nsTounio. 

I^i3.  Cirla  á  D.  Tomás  ÍVimayo 
de  Vargas,  rtmiliéiidole  el  discurra 
iiililuludo  La  cuna  y  la  stpuUura. 

147.  Algunos  Trechos  de  Qvinti-    (Escrita  en  1613.) 

'."fó    ..  .        j    -,  ^^^-  O'ra  desnLando  al  médica 

148.  uniugarde  idntoenqueie  delduquedeLerma,  D.  Pedrolfar- 
jüiga  á  Pompejo.  [tin  de  Andutsa.  {ti). 


fcnxfnt 


DON 


i  60.  Dando  cuenta  á  un  amigo  \ 
del  resultado  de  esle  desafío. 

i6i.  A  su  tía  D.*  Margarita  de 
Espinosa,  enviándole  h%poesi<is  mo^ 
rales  y  lágrimas  de  un  fenitenle  que 
están  en  la  musa  Urania.  (Í6i3.) 

i  62.  Tres  cartas  al  du^  de  Osu- 
na de  los  años  de  16 15  y  1616  acu- 
sando el  recibo  de  treinta  mil  ducados 
para  negociar;  anunciándole  la  com- 
pra de  un  relicario  para  festejar  al 
Confesor  del  monarca;  y  escitando  al 
Virey  para  aue  se  parta  sin  dilación 
al  Duero  gooiemo  de  Ñapóles. 

163.  Al  marqués  del  Fresno  y 
Barcarola  dándole  gracias  desde  la 
torre  de  Juan  Atmd  por  los  bizarros 
ofrecimientos  que  le  hacia ,  viéndole 
preso  y  perseguido.  (1621.) 

164.  A\  duque  del  Infantado  re^ 
miüéndole  los  Grandes  anales  de 
quince  dias.  (1621.) 

165.  A\  marqués  de  Velada  dán- 
dole cuenta  del  viaje  de  Andalucía, 
eu  la  comitiva  del  rey  Felipe  IV. 
(1624-1650.) 

166.  Carta  á  D.  Juan  de  la  Sal, 
obispo  de  Bona ,  enviándole  los  ro- 
mances de  las  dos  aves  y  los  dos  ani- 
males fabulosos :  la  Fénix  v  el  Peli- 
cano ,  el  Unicornio  y  el  basilisco. 
(17  de  junio  de  1624.) 

f  67.  Carta  latina  á  Vicente  Mari- 
ner  en  que  elogia  su  ingenio  fecundo. 
(1625.) 

168.  A  un  amigo  habla ndole  de 
•US  pleitos  y  de  Jas  providencias  de 
buen  gobierno  que  habia  adoptado 
el  caraesal  Treju  presidente  de  Cas- 
tilla. ( 1627.) 

169.  Carta  latina  á  Juan  Jacoho 
Chifflet  llena  de  muchas  curiosida- 
des, en  la  cual  le  da  cuenta  de  un 
trabajo  en  que  se  ocupaba  relativo  á 
los  profetas  menores.  (Id.) 

170.  A  D.  Alonso  MesiaéieLeiva, 
poeta  latino  y  hombre  de  erudición  y 
buen  juicio,  pintándole  el  molesto 
viaje  déla  Mancha  en  la  furia  del  in- 
vierno, y  el  desabrigo  de  las  ventas; 

2  moralizando  con  gran  desenfado  y 
elleza.(1630.) 

171.  AD.  Antonio  de  Mendoza, 
del  hábito  de  Calatrava,  probando 
que  el  sabio  no  teme  lo  forzoso  del 
morir,  antes  desprecia  sus  horrores  y 
miedos.  (1632.) 

172.  Carta  á  un  duque  (Infantado 
ó  Medináeell)  dándole  gracias  por  ha- 
ber contribuido  á  que  se  le  desagra- 
viase con  el  nombramiento  de  secre- 
tario del  rey.  (1632.) 

173.  A  D.*  Inés  de  Zúñiga, 
eondesa^uquesa  de  Olivares,  so- 
bre las  calidades  de  un  casamiento. 
(1632-1650.) 

174.  Carta  á  un  personaje  desco- 
nocido, significánaole  que  el  £ptc- 


FRANCISCO  DÉ  QUEVEDO  MLLEGAJS. 

teto  7  Focilides  era  la  obru  que  mayor  no  eran  suyas ,  y  de  las  que  le  per- 
venta  alcanzaba  en  sus  días.  (1635.)  teneciun.  Los  otros  documentos  le 

175.  A]  duque  del  Infantado,  fe-  ¡i""^  ¿  implorar  clemencia  del  va- 
licitándole  poroue  ganó  el  pleito  so-  "^^* 

bre  el  ducado  ae  Lerma.  ( 1638.)  185.  Tres  memoriales  al  Rey  p¡- 

176.  DoscartasdeshawciandoQue-  d»e»».<^  se  le  oisa  en  justicia  v  ae  la 
vedo  á  una  amiga  llamada  Margari-  castigue  con  más  rigor  si  resuha  cul- 
ta. (1639  )  pable,  o  se  le  conceda  libertad,  si  es 

'!,-    .            .      .     .c  X  j  1  1  inocente.  (1613.) 

177.  A  un  am^o  significándole  la  «/»    ^                        r. 
resolución  que  habia  tenido  que  to-  *86.  Trece  cartas  á  D.  Franeisee 
mar  al  llegar  á  su  encierro ,  para  no  ^^  Oviedo  de  los  anos  de  16  43  y  1644. 
acordarse  de  sus  desdichas.  (1640.)  f»  unas  le  pregunta  sobre  el  estoái 

178.  ] 
convento 
de 
traslado 

formaciones  que  se  uicieron  ae  i.  padeóimienlos ,  v  de  la  poca  em- 

nobleza  y  calidad  del  doctor  Bene-  ^^^^       ,3     'J^j,^  ¿^  ^^  '^ 
dicto  Anas  Montano ,  religioso  que 


que  le  que( 

187.  Una  carta  enviándole  el  pé- 
same á  hmujer  de  Juan  de  Espinom 
por  la  muerte  de  su  marido.  (1644.) 

188.  Carta  á  un  personaje  deso»* 


fué  de  aquella  casa.  Va  unido  el  tes- 
timonio de  ellas.  (1642.) 

179.  Carta  á  un  magnate  amigo 
del  Conde-Duque, suplicándole  en-  .    -•  •       -        ^ 
tregüe  á  este  con  encarecida  reco-  nocidoquepagaba  visitasquenoaa- 
mendacionunmemoríalqueseacom-  bi^*  (1643.) 

paña,  y  asimismo  no  deje  de  hacerle  apóoiipos 

bien.conelRey.  (Id.) 

180.  Al  cardenal  Zapata  rogán-  *8?.  Francisco  de  QueTedo  qna 
dolé  se  interese  con  el  monarca  para  suscribe  el  Traslado  de  la  real  pro- 
que  le  haga  justicia,  ó  le  lleven  cuan- 1  t'»«on  estampada  en  los  principioi 
I A  ¿nfA.  .1  enniiniA  AnnAm  m.ior.  »   de  la  Histona  de  las  ordenes  rntrna" 

res  del  licenciado  Francisco  Caro  de 


lo  antes  al  suplicio,  donde  muera  si 
más  pronto  menos  penado.  (1643.) 

181.  A  D.  Diego  de  Villagomes, 
caballero  leonés,  su  grande  amigo, 
que  dejando  las  armas  se  entró  en  la 
compauia  de  Jesús.  (Id.) 

182.  Nueve  cartas  á  Adán  de  la 


Torres  es  persona  distinta  de  nuestra 
escritor.  (1628.) 

1 90.  Memorial  contra  el  eonded»' 
que  de  Olivares  dado  al  rey  don  Fe- 
/ipe/K,  (1643-1788  y  1789.) 

Lo  psbliró  Valladares  con  este  effgnli 


Parraáe  losañosdesde  1626  á  1642; '  en  el  tomo  x?  del  Sfmfinaño  endita ¡jW 
las  más  de  íntima  confianza,  ya  reía-  i  '<>•*»;*  4  reproducir  en  el  m  coa  este  «tra 
tivas  á  empresas  amorosas,  á  las  dis-  "^™"*  *•  ti 

putas  con  Margarita,  y  á  escaramu-  Representación  que  huo  al  rey 
zas  políticas  y  literarias;  ya  comuni-  ^'  Felipe  11  un  buen  vasallo  dea- 
cando  con  el  amigo  los  sinsabores  y  P**^  9^,  ^'  ^'  ^^P^ro  de  su  pri- 
amarguras  de  su  última  rigorosa  pri-  «'«'««  «^  conde-duque  de  Olivares, 
sion,  y  advirtiéndole  que  use  de  toda  sobrequesele  oyese  en  jusUaa, pan 
caulefa  y  prudencia  para  no  padecer  9^  siendo  ciertos  los  hechos  que  se 
las  iras  del  implacable  valido.  \^  atribuian,  le  imimsiese  mayor 

,0^   «  .  ,  .      ,j  castigo ;  y  no  siéndolo  le  honrase  y 

183.  Veinte  vana  cartas  al  dugue  fav(^edese  con  las  mismas  ó  may¿ 

í^¥^¿''^í!'^'^f^,'' '"'  *"^'  ^®  *^^^  ¡  res  muestras  de  afecto  y  benevoSi- 
á  1636,  sobre  pleitos ,  murmuración  ^^       ^^^  ^¿¿¿J 

palaciega ,  noticias  de  la  corte ,  de        ^ 

Italia  y  Francia ;  relativas  á  la  solté-         cartas  DiaicmAS  Á  qüetedo. 

ría.  casamiento  de  (}uevedo  y  cobro 

de  laddtu  de  su  mujer;  y  asimismo       191.  Dos  de  Justo  Lipeio,  (1604 

sobre  los  trabajos  literarios  en  que   y  1605.) 

á  la  sazón  se  ocupaba ,  y  sátiras  con  ,     ^92.  De  un  Andrés  López  vecino 

que  le  morüücaba  D.  Juan  de  Jau-  ¿el  Fresno  contando  lo  que  hacia  y 

^^6°'*  e^^cribia  Quevedo  en  aquella  pobli- 

181.  Cuatro  cartas  al  conde-da^  cion.  (1608.) 
que  de  Olivaras  de  los  años  de  1 630,       1 9.,.  oe  Fr.  Benito  Bernardo  dé 
1641  y  1642.  En  la  primera  le  anun-  dorales,  chuleándose  con  el  Caba- 
cia  quetermiiiaron  vemloy  dos  pleí-  ugro  ¿g  la  Tenaza.  (1613.) 
tos  que  le  fatigaban,  y  se  muestra       .«.-.,       .-    >,      .,  r,  -.  ^ 
quejoso  de  haberle  el  favorito  desai-    ,.í^*;  ^e]  capitán  Camilo CaHsñn^ 
rado  una  de  sus  obras  en  su  sentir  no   fingiéndole  un  discurso  acerca  deM 
despreciable.  Contiene  la  segunda  1  **«^<*  ^^^  ^*  "*  *"'"^**- (***"•> 
una  confesión  franca  de  Quevedo,  ha-  !     195.  Del  Marqués  de  Vdada.  COD- 
ciendo  escrutinio  de  las  sáüris  que  testando  á  la  que  desde  Andújar  le 


■y 


i 

ti 
< 


i 


208.  Gnatro  cartas  del  obispo  de  rosa  y  desflionda  sí  ven  los  pasos  de  it 

León .  D.  Bartolomé  Santo,  íeRi-  ffiiíiorgS^ítnT.Mjí™''^ 
Boha,  elogiando  los  tratados  de  Pro- 
videncia de  Dios,  y  remitiendo  libros 
á  nuestro  encarcelado  caballero,  (id.) 


PERDIDA. 


CATÁLOGO  DE  SUS  OBRAS  aASinCADAS  Y  ORDENADAS. 

hie?edo  dilndole  cuenta  de 
e  Andalucía,  (i  624.) 

einte  y  cuatro  cartas  :  de 
'eicle  y  una,  dando  la  enr- 
a  á  Quevedo  por  su  defen- 
Uronato  de  SatUia^  en 
11  tres  de  Fr.  Francisco  de 
cion ,  de  sor  Beatriz  de  Je- 
I  D.  Francisco  Morofelli, 
idian  el  compatronato  de 
sa  y  se  muestran  quejosos 
mDcisco.  Son  las  primeras 
I ,  Santiago ,  Toledo ,  Sevi- 
¡os  mayores  de  Alcalá,  Sa- 
Ucles,  Coria  y  Cuenca;  y 
í  ?ea  los  nombres  de  ?aríos 
f  prelados  y  personas  de 


Lxxxir 


209.  Carta  de  Juan  Jácome  Chif- 
/7e¿,  dícíéndole  la  estimación  con  que 
se  recibían  las  obras  de  D.  Fran- 


224.  Codicilo.  (Id.) 

Con  fgnai  desprendimiento  los  bijos  del 
ilustrísimo  sefior  don  Antonio  Alonso  t  Lo- 
pes Noves  me  han  facilitado  nna  excelente 
copia,  becha  en  el  siglo  anterior,  dd  leite- 
ment9  j  del  eoéicUo. 


PERDIDO. 

225.  El  libro  de  la  universidad  de 


cisco  en  Flándes  y  Francia,  reim-  alcalá  de  Henares,  en  donde  debía 

pnmiéndolas  y  buhándolas  con  mu-  constar  el  grado  que  recibió  D.  Fra&- 

cna  codicia.  (1629.)  ci^co  de  licenciado  en  teología. 
Tarsia  la  cita  en  la  pif .  17. 

ESCRITOS -CONTRA  QUEVEDO. 

DOCUUElfTOS.  ^ 

*iA  «    rj>   j  u    *' j  /\  22ñ,  Censura  del  reverendo  padre 

A  '^Vf/fln  ^^  "^^  ^'"^'"''  "^^  °"^"  ^««'^  r^ay  Anlolin  Montojo,  del 

«1  Conde- Duque,  satisfa-  ^^^'  V^^oü.;  ^¿^  ¿^  predicadores.  Contra  los 

Soevedo.  (1630.)               I     ¿í  <•  NoUs  de  />.  Pedro  Aldrete,  Sueños.  Porella  se  negó  la  impresión 

m  n»  «.1  »^^  i.okUn«iAiA  sobrino  del  autor,  refiriendo  los  de-  cuando  estaban  aun  sin  corregir  ni 

eon  tai  /coca  iianianaoie  safios  que  este  tuvo  y  sus  galanteos,  retocarestosdiscursosen4610.(Iné- 

como  también  el  tiempo  en  que  es-  dita.) 

cribió  algunas  obras.  227.  Casti(o  essemplare  de'  ca^ 

212.  Giomali  di  Francesco  Zax-  /unmoíon  (por  el  saboyano  Valerio 

zera  vapolitano ,  académico  otioso,  Fulvio,  dirigidu  ¿  Cario  Emanuel  du- 

nel  felice  gouemo  deW  Eccnio.  D.  que  deSaboya).— i4níinopoW,neí/a 

Pietro  Girone,  Duca  (T  Ossuna,  Vi-  '  stamperia  Regia,  1618. 
ceré  del  Regno  di  Napoli  dalli  7  di 
Luglio  1616. 


os  públicos. 

m  D,  Miguel  de  Uñan  al 
I  Medinaceli  asegurándole 
Bencíado  Guiinrro  le  habia 
verbo  eaceraotis,  no  haber 
■Hginarlo  cosa  alguna  con- 
9do.  (1636.) 

Un  de  D.  Alonso  Feman- 
'ñon,  afirmando  lo  propio. 


arta  de  la  ofendida  y  des- 
Margarita,  amiga  de  Que- 
39.) 

aatro  cartas  de  Adán  de  la 
le  los  años. de  1629,1639, 
642.  Le  dá  cuenla  de  un 
goTÍa,  le  aconseja  qué  debe 
I  alifiar  sus  prisiones,  y  en 
linda  y  le  conforta. 

oatro  cartas  del  duque  de 
la  desde  1630  á  1644  reco- 
»  á  Quevedo  iiegorios  de  su 


Trae  varías  noticias  del  Uustre  canarada 
del  virey. 

213.  Carta  del  duque  de  Osuna  al 
de  üceda  relativa  á  una  conferencia 
con  nuestro  poeta:  (i616.) 

214.  Dosdel  mifmo  ZHioue  al  Re  Y 
Felipe  in,recomendándosele.  (1 617.) 

215.  Respuesta  del  Rey.  (Id.) 

216.  Carta  de  la  santidad  de  Pau- 
lo Fal  virey  de  Ñapóles,  remitién- 
dose Á  cuanto  le  dijese  (¿uevedo  de 
palabra.  (Id.) 

217.  Real  cédula  haciéndole  mer- 
ced del  búbito  de  la  órdeo  de  San- 
ados, y  babláudüle  de  va-  ■  tiago.  (Id.) 

^^'  I     218.  Declaraciones  de  D.  Fran- 

oatro  del  mismo  Duque  d\  \  cisco  estampadas  en  é\  Memorial  del 
orde  .\ragnn  sobre  el  ca^sa-  =  pleito  que  el  Sr.  D.  Juan  Chuma- 
i  Quevedo  y  dote  de  la  se-  cero  y  Sotomayor,  fiscal  del  conse- 
etioa.  (1634.)  !  jo  de  las  órdenes  y  de  la  Junta  tra- 

ba  del  gobernador  de  Ara-  ^y^^J  ^  ¿«*í«^  ^  ^^^^^'  (*«21- 

Jae  en  punto  á  la  dote  refe-  i  ^^^'"t 
I     219.  Orden  del  Presidente  de  Cas- 

«  D.  Fernando  de  Ralles-  ,  íí?^  ^^.'il.^r^'*''  '*  '*''^'''''  ^  '^"'" 
\aavedra  (1),  enviando  á  i  ^«^^-  t*^^^') 
seo  un  libro  que  babia  com«      220.  Cuentas  y  administración  de 
'  pidiéndole  su  dictamen,   bienes  durante  su  prisión.  (1640.) 

221.  Dos  consultas  del  Presidente 


228.  A]^ologia  al  Sueño  de  la 
muerte  ó  visita  de  los  chistes.  (1622- 
Inédíta.) 

229.  Anotaciones  á  la  Política  de 

Dios,  gobierno  de  Cristo  y  tiranía 

de  Satanás.  (1626-lnéditas.) 

Parece  rasf  o  del  famoso  don  Francisco  de 
Rioja. 

230.  Venganza  de  la  lengua  es- 
pañola contra  el  autor  del  Cuento 
de  cuentos.  (1626-1626.) 

231.  D.  Francisco  Morovelli  de 
Puebla  defiende  el  patronato  de 
Sta.  Teresa  de  Jesús,  patrono  tlus- 
trisima  de  España.  (1628-1628.) 

232.  Exámeny  refutación  con  que 

cierto  eanóniao  y  otros  impugnaron 

el  patronato  de  Sta.  Teresa.  (1628- 

1628.) 

Sa  autor  es  fray  Gaspar  de  Santa  Marfa, 
goe  se  encubrió  con  el  nombre  del  doctor 
León  de  Tapia. 

233.  Censura  del  libro  que  ha  es- 
tampado enGirona,  ano  de  1028, 
D.  Francisco  de  Quevedo ,  cuyo  ti- 
tulo es :  Discurso  de  todos  los  dia- 
blos ó  infierno  enmendado.  (1629- 
Iiicdilo.) 

AutóRnío  del  padre  fray  Diego  Kiseoo, 
provincial  de  San  Basilio. 

234.  El  Tapaboca  que  azotan. 


.  L  ^^*  •* ^r  ^^"^"^^?^  T  rVu?A  ncspucsla  del  Bachiller  ignorante  á 
de  D.  Franciseo  de  de  Cki«íf/¿a  proponiendo  la  hberlad  El  chitan  de  las  Taravillas  que  hi- 
tado el  preso  de  San   de  D.  h  rancisco.  (1643.)  ^^^^^  ¿^^  licenciados  Todo  se  sabe 


{ su  amigo 

sLeon^  relativa  á  su  cuu- 


222.  Dos  decretos  del  Rey,  el  úl-  y  Todo  lo  sabe.  Dirixjidas  á  las  ex- 


timo  otorgándola.  (1643.) 

223.  Testamento,  (1645.) 

Guarda  el  excelentfsimo  sefior  don  Luis 


celentisimas  señoras  la  Razón,  la 
Prudencia  y  la  Justicia  ( 1 630- 1 630. ) 

235.  El  Retraído,  comedia  famo^ 


u  4e  la  fnfanteria  de  la  milfria 
n«  de  lo*lor.inlp$,  trailurtor  de 
■  Eufronitia.  Lu  Uo 
ikre  y  apelliiio  rru 

nltonl   de    vicario  y   ^isiutunr  un      ci«>^tVJCii  uur  «ptircí,!;  ■«    ui»iiu«   .uiuinan    w  -    ,        ,      fj  "i  _J_,   ' ,  f_Mj.  jm.» 

«•Toledo, cnCaxorla y  >a distrito,    un  büiubn*  grande  y  rn  ruva  Oruia  tembló-    que  ha  hooioo  en  et  munao  y  las  que 


o  Mvo  de  su  José  Sartorius,  conde  de  Sun  Luib,  «iicon-  ga  de  Don  Claudio.  Representóla  Vi- 
Umbicn  oscri-  de  de  Priego ,  ori^jinal  este  documi-nio  pn'-  1/^,,^-  Futran  ^n  ella  la^  n^sonas 
f  visitador  del    ciosiufn  qoe  aparece  li  última  voluntad  do    "^í'^*'  f  T?^  eneua  tas  P^^rsonas 


IG 

no  hay.  (Escrita  en  i6dC  y  parece 

que  impresa  por  entonces.) 

De  don  Jojn  de  Jiuregnt :  quien  asegnra 
don  Nicolis  Antonio  que  no  solo  en  esta 'si- 
tira  se  desató  contra  Quevedo.  Fué  este  ex- 
celente poeta  inrclicfsimo  en  la  traza  de  las 
obras  dramáticas,  y  como  el  público  desai- 
rase una  comedia  soya ,  grito  un  cliusco  : 
•Si  Jánregni  quiere  aplausos  que  los  pinte,» 
aludiendo  á  su  destreza  en  la  pintura. 

236.  El  Tribunal  de  la  justa  ven- 
ganza. Erigido  contra  D,  Francis- 
co  de  Qtievedo.  (4634-1635.) 

BaJo  el  sapiesto  nombre  del  licenciado 
Amaldo  Fnnco-Furt,  le  escribieron  el  pa- 
dre Niseao ,  el  duelor  Joan  Peres  de  Mon- 
talban.  el  diestro  don  Luis  Pacheco  de  Nar- 
vaez,  y  oíros  eual/o  escritores  envidiosos  de 
los  aplausos  de  iraestro  poeta.  14o  es  cierto 
como  dice  Alvares  y  Baena  [HiJot  de  Ma- 
érid,  t.  u ,  p4g.  ISO)  ^oe  bay  sospechas  de 
que  fuese  obra  de  los  jesoitas  de  Sevilla. 

237.  Ldgrimae  panegíricas  á  la 
temprana  muerte  del  gran  poeta  y 
teólogo  insigne,  doctor  Juan  Pérez 
deMÍmUüban.  (Í638>i639.) 

238.  La  Astrea  sáfica,  panegírico 

al  gran  monarca  de  las  Espanae^  de 

D.  José  Pellicer  de  Tobar.  (i639- 

4640.) 

Respondiendo  si  célebre  memorial  que 
comienza  «CatóUca ,  sacra,  real  nafestad.» 

PERDIDA. 

239.  Réplica  á  la  política  de  Dios. 

(i626.) 

Dice  Óuevedo  en  el  nrólofo  de  la  edición 
de  este  Hbro  hecha  en  Jladrid ,  que  fue  obra 
de  un  arcipreste  y  más  pareda  trabatjo  de 
vn  arraes  que  de  hombre  cristiano. 

ESCRITOS  EN  DEFENS.\ 
DE  QUEVEDO. 

240.  Ávologia  á  la' Política  de 

Dios  de  D.  Francisco  de  Quevedo. 

Escrita   por  D.    Lorenzo   Vánder 

Mamroen  y  León»  vicario  de  Jubiles. 

Sin  otrt  noticia  la  cita  don  Nicolás  Anto- 
nio. 

241 .  Defensa  de  la  verdad  que  es- 
cribió D.  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas, caballero  profeso  de  la  orden 
de  Santiago ,  en  favor  del  patronato 
del  mismo  apóstol ,  único  patrón  de 
Jíspaña.  Autor  Juan  Pablo  Mártir 
Ri¿o.  (1628-1628.) 

242.  Oratio  pro  nobili  Francisco 
de  Quevedo  Mllegas,equiti  insignis 
ordJnisDivi  Jacobi,  domino  villae, 
vulgo  vocatae  de  la  Torre  de  Juan 
Abad.  Auihore  doctore  Moran  Smi- 
U08.  (1628-1628.) 

OBRAS  POÉTICAS. 

LAS  KUSAS. 

213.  El  Parnaso  español,  monte 
en  dos  cumbres  diviaido,  con  las 
nueve  musas  castellanas.  (Impresas 
las  seis  que  comprende  esta  publi- 
cación en  4648.) 

Las  piblicó  don  Jusepe  Antonio  González 
de  Salas,  Ino  apasionado  y  amigo  de  Que- 
Ttfdo.  Hito  aofa  d«  la  naaert  C4ni  qne  habo 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


de  pobiieaflu  aquel  don  Francisco  Ibnuel 
de  Meip  eu  su  apólogo  dialogal  Kl  HonUai 
de  ¡at  letrat. 

244.  Las  tres  musas  últimas  ca»» 

tellanas.  Segunda  cumbre  del  par^ 

naso  español.  (Impresas  en  1670.) 

Las  sacó  i  Ins  el  sobripo  de  nnestro  es- 
critor. 

ADiaON  Á  LAS  MUSAS. 

245.  Clio.  Poesías  satírico-polí- 
ticas é  históricas.  (Inéditas.) 

246.  PoLiMiiu.  Versos  satírico- 
morales.  (Inéditos.) 

Autógrafos. 

247.  Guerra  literaria.  Sátiras  con- 
tra Atarean ,  Góngora,  Lope,  López 
de  Aguilar,  Montalban,  Morovelli 
y  otros ;  y  de  Alarcon  ,  Góngora, 
Fr.  Gaspar  de  Santamaría,  y  anó- 
nimos contra  Quevedo. 

Autógrafo  mneho  de  ello. 

248.  Melpomenb.  Epitafio  latino 
á  D.  Luis  Carrillo  y  Sotomayor. 
(1610-1611.) 

En  las  obru  de  este. 

249.  Otro  á  la  duquesa  de  Naje- 
ra. (1627-1627.) 

Relación  de  las  obsequias  celebradas  en 
la  muerte  de  la  eicelentisima  sefiora  duque- 
sa de  Ni  jera.  (Cuenca,  I6S7.) 

250.  Erato.  Algún  soneto  no  pu- 
blicado. 

251.  TBRSÍcoaB.  Varias  letrillas. 

252.  Entremés  de  la  Endemonia- 
da firtgida,  y  chistes  de  bacallao.  De 
D.  Francisco  de  Quevedo. 

Impreso  suelto  del  siglo  xvii. 

253.  Famoso  entremés  del  Hospi- 
tal de  los  malcasados.  (Inédito.) 

Autógrafo. 

254.  La  infanta  Palancona,  en- 
tremés gracioso ,  escrito  en  dispara- 
tes ridiculos.  Por  Félix  Persio  Ber- 
tiso. 

Entremeses  nuevos  de  diferentes  autores. 
(Zaragoza,  por  Pedro  Esquer,  mercader  de 
iihros,  1640.) 

255.  Entremés  del  Marido  pan- 
tasma. 

Letra  del  amanuense  de  Quevedo. 

256.  El  Médico,  entremés  fa- 
moso. 

Entremeses  nuevos  de  diversos  autores, 
para  honesta  recreación.  (Alcalá  de  Henares. 
1643.) 

257.  El  Muerto,  entremés  famo- 
so. (Por  otro  nombre  Panéunco.) 

ídem. 

258.  Entremés  del  Niño  y  Peral- 
viUo  de  Madrid. 

259.  Entremés  de  los  Refranes  del 
viejo  celoso.  (Inédito.) 

Autógrafo. 

260.  Entremés  de  la  Ropavejera. 

261.  Sombras.  Entremés  famoso. 

En  los  Bniremeut  tmevct  de  AlcaU  de 
Henares,  1643. 


262.  Talía.  Obras  de  dona\ 
lúbricas.  (Inéditas.) 

263.  EuTEftPB.  Soneto  en  elog 
Lope  de  Vega.  (Inédito.) 

264.  Otro  encomiando  al  d 
Bernardo  de  Balbuena, 

En  sn  libro  del  Sifh  de  «f#. 

265.  Otro  para  celebrar  á  Oi 
bal  de  Mesa. 

En  sa  poema  de  la  BaUtuneiam  i 

266.  Urania.  HeráelUo  crist 
Tiene  también  el  titulo  de 

Harpa  á  imitación  de  David, 
preso  en  1788.) 

267.  Versos  dodecasílabos  n 
dos  en  alabanza  del  Smmo.  S 
mentó.  En  tiempo  de  camesi 

das. 

traducciohes  de  poetas  t  pujú 
antiguos. 

268.  Lágrimas  de  Jeremías  i 
llanas,  ordenando  y  declanm 
letra  hebraica  con  paráfran  \ 
mentarios.  (1613  -Inédito.) 

Montalban  Jas  cita  en  el  Para  lodos 

Zñd.Epicteto  y  Phocilidesé 
pañol  cofi  consonantes.  (1609-1 
ídem. 

270.  Anacreon  castellano  ea 

ráfrasi  y  comentarios.  (1609-1 

De  letra  del  amanuense  de  Qnetedo. 
mi  amigo  el  erudito  orientalista  don  P 
Gayangos  este  precioso  original,  y  ■< 
franqueado,  como  cuanto  bueno  y  per 
encierra  en  su  precioso  museo. 

OBRAS  PERDIDAS. 

271 .  Obras  varias  de  dona^ 
verso. 

Hace  mención  de  este  libro  Peres  é 
talban  en  su  índice  de  los  ingenios  i 
drid,  inserto  en  el  Paro  todos. 

272.  Sonetos  morales  y  tradu 
nes  de  latinos  y  griegos. 

ídem. 

273.  Consejos  á  un  señor  Á 
distraído. 

Carta  inédita  de  Quevedo  al  mismi 
de-Uuqup,  confesando  que  sátiras  ei 
yas.  il640.) 

274.  Sátira  á  una  novia  qu 

lando  tratada  de  casarse  con 

vedo ,  sus  vadres  la  casaron  ci 

caballero  llamado  Castro,  teni 

por  devotos  un  fraile,  un  viejo 

capón. 

Índice  de  los  Iriartes  en  la  BibUotei 
cioDai. 

27^.  Una  sátira  contra  religi 

Consulta  original  del  presidente  del 
sejo  de  Castilla  al  Rey  en  7  de  junio  de 

276.  Entremés  de  Car aqui  mi 
Cara  aquí  me  iré. 

TriktnoidotajuUoensma,  págü 
y  58. 

277.  Una  comedia  represen 
en  el  real  alcázar  de  Madrid  el 
julio  de  1625.  De  tres  ÍDg«BÍOi : 


CATÁLOGO  DE  SUS  OBRilS  CLASIFICADAS  Y  ORDENADAS. 


Jtei 


le  Mendoza,  Quevedo  y 

Dtero. 

tattsciitot  de  la  Biblioteea  Da- 

'íuien  más  miente  medra 
ledia.  (163i.) 

aao  Pellieer  en  so  Tr«t«do  kisíó' 
ti  mritem  $  progretot  de  la  come- 


^aeer  gloria  de  la  culpa ,  ó 

•I  de  tmeetrm  Señora  de  Ma- 

Bedia. 

» los  Iriartes  ya  eitado. 

aráfrati  en  verso  sobre  los 

• 

a  7a  dtada. 

«BDIDAS  QVE  SE  ATRIBUTEN 
Á  QUEYGOO. 

tima  y  pregón.  Soliloquio. 

I  «a  antifoo  códice  qoe  pertene- 
Aiasio  de  Cándame,  y  dícese  que 
w  sa  sobrino  don  Lofs  Maria  de 
Eaab,  residente  en  Londres.  Lle- 
imTe  el  libro:  «Colección  de  obras 
•  y  alfanas  cartas  originales  del 
I  por  Amedo.*  Este  faé  el  oi- 
I  don  Martin ,  ü  qoien  se 
de  les  papeles  de  noestro 
ido  le  encerraron  en  San 
I.  AlfOB  curioso  aamentó  la 
aéelante ,  con  poca  critica,  y 
IM  Peiro  de  ViUalba  en  coya  tes- 
;  li  compró  Cándame  el  aAo  de 
a  fMiUiado  el  índice  el  seftor  Cas- 
Usada. 

íkua  ei  perdigón  y  toma  la 
kL 

Daca  el  pico ,  Marica.  Id. 

ÍSenealogia  de  los  modorros. 


51  cuerno  y  el  cencerro.  Loa. 
Madrid  revuelto.  Id. 
Aliónela  la  sin  pelo.  Ro- 


La  liga  de  mi  señora.  Id. 


289.  El  piojo  del  rey  Felipe.  Id. 
ídem. 

290.  El  castigo  de  la  culpa.  Co- 
media en  tres  actos. 

Ohrm  i$  o.  Frtueltco  ié  Quevedo  Wie- 

Íet  pff  J>.  Basiíi»  Se^atüan  íAtteUnos  de 
osada,  1851,  t.  ti,  pdg.  355. 

291 .  Los  enjwiges  de  Lavapies. 
Sainete. 

ídem. 

292.  Lof  ^on^rtfiof  Aemiífañog. 
ídem. 

ídem. 

OBRAS  APÓCRIFAS. 

293.  El  exordsta  catabres.  Ro- 
mance. 

Inpreso  ea  1851. 

294.  Entre  los  pliegues  de  un  du- 

Se  ha  encontrado  una  duquesa,  [que 

Carla  de  Quevedo  al  Conde-Daque  de  011- 
Tares  confesando  cuites  son  suyas,  cuáles 
no  de  las  sátiras  que  corrían  por  la  corte. 

295.  Carcomida  mariposa. 
.   ídem.  Es  un  apólogo. 

296.  La  tórtola  Maric%»da. 
ídem.  Es  una  farsa. 

207.  Felipe,  si  no  eres  toro. 
ídem.  Romance. 

298.  Arder  y  arder,  demonios. 
ídem. 

299.  El  de  Osuna  fué  un  truhán. 
ídem. 

300.  Si  quieres  que  te  lo  cuente. 
ídem. 

30i .  El  rey  es  un  majadero. 
ídem. 

302.  Olivares  y  una  p... 
ídem. 

303.  Sueño  de  Pepe  ei  de  Lo^eches. 

ídem.  Papel  satírico. 

301.  La  toma  de  Valles  Ronces. 
ídem.  Romance  coa  sa  comento. 

305.  La  gitana  soñando. 
ídem.  Papel  satírico, 

306.  El jue%  superior. 
ídem. 

307.  Descontenta  y  orgullosa. 
ídem. 


308.  Colodron  el  de  Olivenza. 
ídem. 

309.  Libra  verdadera  de  los  con" 
sejos  y  juntas  de  España.  (i640.) 

310.  Diálogo  en  forma  de  confe^ 
sion  entre  el  conde  de  Olivares,  aon 
Gaspar  de  Guzman ,  valido  del  rey 
D.  Felipe  IV el  Grande,  y  su  con- 
fesor el  padre  Francisco  Aguado, 
provincial  de  la  eompania  de  Jesús. 
(i64Ma¿dito.) 

3i  i .  Décimas  satiricas  al  estado 
de  la  monarquía  en  el  año  de  1042. 

312.  Ya,  Felipe  cuarto,  rey.  Ro- 
mance. 

313.  León  queinveneibleruge.  Id. 

314.  Al  hijo  declarado  por  el 
Conde-Duque,  id.    ' 

315.  ¿a  cueva  de  Meliso,  mago. 
Diálogo  satírico  entre  Meliso  mago 
y  don  Gaspar  de  Guzman ,  conde^ 
duque  de  Olivares.  (Inédito.) 

316.  Apología  postuma.  Contra' 
el  Tarquwo  español  conde-duque 
de  Olivares. 

Notas  en  prosa  al  papel  aatecedcata.        1 

317.  ^¿  entierro  de  Castilla  y  otros 
reinos,  que  se  hallan  en  él.  (liiipreso 
en  1843.) 

Coloqalo. 

318.  Diáloao  satirieo  en  la  voz 
del  ánael,  Elias  D.  Francisco  de 
Quevedo ,  y  Enoch  Adán  de  la  Par^ 
ra,  hecho  en  León  estando  en  su  des^  j 
íterro  los  dos ,  en  ocasión  de  hallar- 
se en  Loeches  el  Conde-Duque.  (Iné- 
dito.) 

3 i 9.  Primera ,  segunda  y  tercera 
parte  del  origen  de  tos  males  de  esta 
monarquia.  (1659-1845.)  ) 

320.  Entremés  de  la  Venta. 
Es  de  Tirso  da  Molina. 

321 .  ElmejorreydeBorgoña.  (Co- 
media nuera.) 

Es  de  don  Juan  de  Quevedo  Aqona,  y  la 
escribió  en  diciembre  de  1681  para  la  com* 
paftía  de  Damián  Polola. 


CATALOGO 


DE  ALGUNAS  EDICIONES 


DE  LAS  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Bii-iipremí  muchas  VKeslo*  dUcursos,  y  por  desgracia  conhorto  desaliño ,  cada  publicación  extrema  jfo^ 
menta  las  erratas  de  las  arderiores.  Ha  parecido  pues  eonnenienle  determinar  la  generación  de  tas  adidoim, 
leilalando  con  este  signo  j  las  matrices,  é  indicando,  á  continuación,  con  este  otro  íi  las  que  ya  fi  UBm.    ' 
ya  embQsadamente ,  son  hijas  «uyoi  verdaderas.  ~  La  señal  '  precede  á  los  libros  que  no  se  han  podii» 
haber  d  las  mano». 


(.  '  J  Epitome  i  la  Elistorta  de  la  ad- 
inii'ab1«  nda  j  teriacas  virtudes  del 
bello  padre  Fr.  Tomás  deVIllinoeTa. 
Hadríü,  por  Cosine  Delgado,  1610.  (S.") 

■D  BiHiUiíf  aitpmtSeta. 
19  1017.  Ea  coléccioii  dtide  1819. 


!.   (Ea tíCéUhgtiéluttrMátllnewtit, 

J'ic  pibllcí»  ti  Impmar  Piieul  Baeoo,  «1 
-rute  M  tntido  tr  Pmiimtíi  it  IHei 
en  Ztnfaia,  tta  <e  ITOO^Iet  eoa  error  lue 
parvo  ariBcra,)»  1^ eiuaipinni Ui 
prrnuí  as  «li  «pílal  la 

Política  de  Dios.  Gobierno  de  Cristo: 
li.-aola  de  SaUmás. 
Vtiie  nii  obitinte  nnrsira  rciililrcí  it  tni- 


TDiajrpl 


t?fi'i] 


3.    \  Política  de  Dios.  Govlemo  de 
Crliislo:  Tyraiüa  de  Satanás. 
EscriuelocoD  las  plumasdeios  Euan- 

B elisias,  DoQ  Francisco  de  Qoeuedo  VI- 
<^s ,  ('.auailem  del  Orden  de  Sanlta- 
go, }  señor  de  ía  Villa  de  inan  Abad. 

Al  Conde  Duque,  pran  Caaclller,  nü 
fi^'ior,  Don  Gasfiar  de  Guzman,  Conde 
(leÜliaarei.SumiliursdeCorpsjCaaa- 
Ik-rini  majTor  de  so  MagesLid. 

Cuu  licencia.  En  Zaragoza :  Por  Pedro 
VeivM:  A  los  Señales.  AüOH.iic.\xti. 
A  cusía  de  Roberto  Üuport,  Uercader 
(lel.ibros.(S.°} 

Aprobación  de  Rtltban  de  Prnll> ,  rili 
riilur  del  Sania  Dlclo.  J6  de  «(TO  16Í6. 

I.lreocias  del  litirin  íeneril  T  dH  "ei 
Ht-Bdoii ;  11  tS3  de  lu'lriTO  de  iniO. 

Carla  dediraloría  al  Culi ilr -I tuque  :  Preiui 
r\  aiitur  en  mulla  de  JuiíoAbad  i  Sdeilinl 


e|rina¡ 


Trola  tcjltit  mnchi: 


Política  de  Dios.  Govieroo  de 
CLrísIo :  Tiranía  de  Satanás. 
Escriuelocon  las  pluma»  de  losEuan- 

6 elisias,  Don  Francisco  de  Queuedo  Vi- 
t^s,Cauallerodet  Orden  de  Santiago, 
jsehordela  Villa-de  Juan  Abad. 

Al  Conde  Duque,  Rran  Cbanciller,  mi 
señor,  Uoo  Gaspar  de  Guimau ,  Conde 
deOiiuares,  SaT^¡lie^deOofps,yCaua- 
lle^iIo  mayor  de  su  Uafteslad. 

Año  1036.  Con  licencia.  Ka  Barcelo- 

I,  Por  Sebastian  de  Cormellas. 

VéndenseensQ  misma  casa,  al  Cali. 

Todo  como  la  tUBreilDn  anierior. 

|76IajisenS.') 

S.  '  Política  de  Dios,  Goviemode 
Cliristo :  Tiranía  de  Satanás. 

Escrtuelo  con  las  plumas  de  los  Enan- 
gelislas... 

Al  Conde-Duque... 

Con  licencia  del  Consejo  Real  :  Eb 
Pamplona.  Por  Carlos  de  Lablfen :  Im- 
presM>rdelRev[Kidenanarre.Uot6iS. 
(8.') 

Tata.  S  de  octubre  de  16». 

Aprobarlun  :  18  dejoliode  ISM. 


r.1timeiúmdedivohiM,U\ 
rge  feei  vobii,  iia  el  tas  raetat^-^ 
Año  1626.  Con  prívileKlo.  En  IMcÜ 
l'or  la  viuda  de  Álonio  Martin.  A  aM 
lie  Alonso  Pereí,  mercader  de  Ifbñ 

Dfdiotarta. 

frlTilcflo :  Madrid  I.*  da  oetabr*  <e  M>. 
A  liiorde  Qnevedn. 

Tata.  II  de  noTieaibre. 

Fe  de  erratas.  S  octnbre. 

AprobicloD  del  maestro  CU  Coatahidt 
A<ili,  18  SFllembra. 

Aprobación  de  Fr.  Críitdbal  da  TMtlt. 
CsIfíIb  de  Sto.  Tamil  de  Madrid,  »  « 


AprobacloB  d( 

OLn-       di 

Carta  de  Vtiidcr  Hinl» 


k&tOh.   I 


Tudol. 

6.     Política  de  Dios.  Govlerno  de 
Christo  :  Tjraniade  Salanas. 

IDn  Harcelona,  por  EsteuanLiberos. 
16i<i.(8.'') 
De  ella  hace  aiencion  D.  Kitolai  Aaionlo. 


7.    g  Política  de  Dios.  Goviemo  d 
Clirisln. 

Anor  Don  Francisco  de  Ouenedo  Vi 
ll^is.  r.auallero  de  la  Onlen  deSantia- 
.(!o,señordelavllladelaToi-rede  luán 
V  iiolen  l«e.  .Vbud. 

Kl  libreril  al  Irctnr.  A  Don   Gaspar  de  Gvzniíin,  Conde 

A  D,  Frantijfo  de  Qnetedo  D.  Lorenio   Ouime,  eran  Canciller,  mi  señor 
...A.,  «*■»-,„  .-.      jj(,jjj(^  ,„,  caiiltulos 


EsU  námero  ;  Ini  '9.  «O,  «W,  VA  j  !ll 
rcnraeceal  la  tolEfdon  dflracidMiocaan- 
ta  ilailrado  telar  dun  V'ranrltrn  lianisleí 
de  Vera ,  i  i|DÍen  naeslrai  letras  s'rin  may 
pioBlo  dtadorat  de  11:1  una  BiilitUc*  Ei- 


IlIcv 


■M  ongí 


Paul.  I,  Cor.  3.  Ynusqmiique  auíem 
videat  guomcda  taperadipeeí,  funde- 
menlatii  eaim  allua  nfmQ  patest  peñere 
pra-lrr  id  ^uod  pasitum  rst,  qiiod  eit 
Chiiistl's  Jesús. — luán.  caiHi.iJ,  f«jr- 


i  Probenioi,*!    ¡i 
Irtia^lei.  1  drl  de  la  íiibldsrla. 
t  los  hombres  que  por  elirran  dtoaitlN 
rrcilos  lÍFueD  con  Ulula  de  Reje*  U  WáH 

\  loa  dotares  sId  lúa  4DI  aaerde*  JM 

A  Don  Felipe  Onino  Rey,  naeiuo  arlK 
Capitulo  primera,  iSifM  It  *»ra.  iljh4 

Tabla  de  los  (apllnlos  detle  tratad*. 

'141    Fnl*«      *B  ft^. 


Üon  Pablos ;  exeinpto  de  Ta^^ 

uiiuiia,  1  espejo  de  Tucanos. 

l'or  Don  Franciscode  Queuedo  Vnte'- 
gas.  cauallero  del  Orden  de  Santiago,  j  ¡ 

'  ir  de  la  Villa  de  luán  Aliad.  < 

.-  Don  Fray  luán  Auguslln  de  Fuma, 
rauallero déla  Sagiad^ReliKioadeSM' 
luán  Bautista  de  reru<^Ii'm .  en  la  Ca»- ' 
le  I  la  nía  de  A  m  posta,  dtti  Re^nodeAr^' 

.  ,iriui1eglo  :  En  Qm- . 

poía-  Por  Pedro  Vernes.  A  los  S-hilet.  - 
Muí  IG36.  A  costa  de Hoberlo DniíOrt.  „ 
Véndense  en  su  casa  en  la  Guchilleria. 

AprobacloB  de  Esienan  de  Prnlu  :  tm 
Ksnla  En^ncli  de  Zanf.  I  19  de  abtfl,  t 
aun  de  ISiC. 

Licfncla  del  ordiairio  :  Zan|ou  1  da 
mavo  de  16%. 

Aprobarion  drl  doctor  Calillo  BtBimí 
i  U  de  nia;o  tGJC. 


CATALOGO  DE  EDICIONLS  DE  LAS  OBRAS  DE  QUEVEDO. 


^ñiHcgio  por  dici  años  ú  fa\or  lie  Ro- 
hcrt»  Dupon  ,  librtfro ,  del  KO^rnudor  de 
XniM  D.  Juan  Vrnt.  de  Ucredia  :  Cala- 
taví»  I  IB  de  maro  16%. 

Dcdkatoria  del  libr«iro. 

AJ  lector. 

A  Don  Francisco  de  Qoevedo,  Luciano  so 
ni|o. 

i.H^pn  :  Con  üceBcla.  En  (arafoca :  Por 
Mro\er(rc$.  I6í6. 

•fio  fojas  en  8.*) 

II  1627  2  veces.  1661  17^)3  veces. 

ir.í9  i«?iw  aveces.  177a 

liwtl  1870¿>eces.  17H0 

1054  1671  IT'dO 

16U2veces.  1B87  1791 

ifiW  1691»  «Teces.  17»3 

1049  1704  isr>o 

16'4>  ITIO  1K» 

1657  1713  lH.^i» 

165S  171»  IKiO 

«60  1720  isAi 

17Í4  1845  i  veres. 


9.  (Hfio  este  nitmo  aflo  en  Madrid  et  li- 
lem  Alonso  Pereí  una  edición  loitlva,  co> 
nado  U  aalcrlor.) 

10.  I  Gracias  y  dcfffn*arjas  del  ojo  del 
alo.  Dirigidas  a  Dofia  luana  Mucha, 
mitoo  de  carne,  muger  gorda  por  ar- 
abas. 

EacrÍTÍolas  Jvan  Lamas  el  del  cami- 


D«  |Ui|M  de  i  mpresioB  en  4.*,  iin  afio  ni 


It.   I '  Gaento  de  Caemos. 

FiHfct  fu  n  Huesca  y  en  16t8  hnbo  de 
mpitmku  la  prinera  vei. 

II  i$S9  doi  veces. 

1627. 

fi-  (Alnaa  también  equivocadamente  el 
trm  Piflcial  Bueno  que  se  imprimiit  en 
bdiM  CB  eate  aüo  la  segunda  parte  de  la 

Poülica  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo.) 

13.  I  Desvelos  soñolientos,  y  Tenía- 
les soitada». 

For  Don  Francisrt)  de  Queuedo  Ville- 
tM^CauJIero  del  Orden  de  Santiago,  v 
Señor  de  la  Villa  de  Juan  Abad.  Corre^ 
ipdo  T  enmendado  agora  de  nuevo,  por 
ú  muoo  aotor,  y  añadido  un  traüido 
ieb  Casa  de  Locos  de  Amor.  (Hay  uu 

GoB  licencia  en  Zaragoza.  Por  Pedro 
t^ciges.  AAo  16f7.  Venciese  en  casa  de 
lolíerto  Doport  en  la  Cuchillería. 

Apntotíoa.  —  Ei  Predicadores,  de  Cara- 

e ASI  de  Basro  1617.—  Fny  Alonso  Da- 
—  lapriaatur.  Don  Juan  de  Salinas , 
wL6M.^iBprínatar.  Meidoca,  Assessor. 

A  dala  Vireaa  Riqneu.—  Dedicatoria.— 
ViAatrccba.) 

JUtwro  al  Letor.(SiB  fecha.— Firmado) 
■MNiBaport. 

A  dÉi  Pkiaelsco  Xime aei  de  Vrrea,  Cape- 
inivli  Majestad.  —  Don  Lorenzo  Vaoder 
niaa  y  León ,  Vicario  de  Jubiles.  « Re- 
■ilad  T.  ■.  essos  sueios  del  amigo  como 
piimil .  y  le  as  seguro  se  pueden  aora  leer 
üiaovpalo.  porque  loa  be  corregido  por 
iNtrifiMles  4ue  en  mi  librería  tengo...* 
fiiCKfea.) 

CoaficBe  el  libro :  Saefio  de  la  Muerte. - 
BSacAodd  Ja viio final.— Sueno  del  Infler- 
a.«Ca>a  de  lóeos  de  Amor.  (8.*) 

A  li  círcUDsmnrla  de  bailarse  desempe- 
■Ma  ea  1850  una  comisión  del  Oobicmo 
■Ldadres,  el  Sr.  D.  José  Joaquín  de  Mora, 
¡bqiertdo  de  las  musas,  debo  el  conocer 
■liquen  de  ediciones  de  Qobtbdo  ron«er- 
¡iiiCBtl  Museo  BrftAnlcu.  El  sefior  de 
"^  7  creaba llero  caDi-iller  de  aquel  con- 
>^Ao  geoeral  de  Espafla  D.  Roberto  Steet 
■«bai  fariJKjdo  exactas  7  csmendas  co- 

lut  ár  liido  lo  Iivtdble. 

Uicü 


14.  § '  Sueños  V  Discursos  de  verdades 
descubridoras  de  alm!^os,  vicios  vénga- 
nos, en  todos  los  Olidos,  y  Estados  del 
mundo. 

Compuesto  ñor... 
Barcelona :  iG37. 

-Con  aprobaciones  y  licencia. 
Sirvió  de  original  para  la  siguiente. 
U  1627  16¿8  1631 

15.  *  Sueños  y  Discursos  de  verdades 
de.(^cubrídoi*as  áe  Abusos,  Vicios,  y  En- 
gaños eu  lodos  los  Oficios,  y  Estados  del 
Mundo. 

Cora(iuesto  por.. . 
Valencia :  10i7. 

Aprobación  de  Fr.  Lamberto  Novella.  Va- 
lencia 10  de  mavo  de  1tí¿7. 

Licencia  del  Vicario  general.  14  de  mayo. 

Licencia  del  Kisral  de  S.  M.  á  3  de  junio. 

Aprubacion  en  verso  del  Ür.  don  Miguel 
Ramirei. 

Otra  del  Bachiller  Pedro  de  Melendez. 
,      De  UoQa  Kaymunda  Matilde,  Dcciina. 
:     Del  capitán  don  Joseph  de  Rraramonte , 
.  Dialogístico  Soneto.  (Kn  estilo  cervantesco.) 

De  DoBa  Violante  Miseuea,  Soneto  á  todo 
Lector  destos  sueflos,  en  defensa  y  alabanza 
del  Autor. 

El  Autor  al  Vulgo.  (Cuatro  redondillas.^ 

Al  illQstre  y  desseoso  lertor.  Prologo  i  del 
:  librero  en  la  primera  edición  de  ios  SueAo$<. 

Contiene  el  libro  :  El  sueño  del  Jvycio  Ü- 
nal.— ül  Al^axil  endemoniado.— Saefio  del 
inUemo.— bl  Mundo  por  de  dentro.— Sueño 
de  la  Muerte.  —  Cartas  del  Cavallero  de  la 
Tenaza.- Casa  de  locos  de  amor.— Roman- 
ce al  nacimiento  del  autor.  —El  Cabildo  de 
los  Gatos. 

Sirvió  de  original  A  la  edición  de  Pamplo- 
na de  1631. 

16.  Historia  de  la  Vida  del  Buscón, 
llamado  D.  Pablos;  exemplode  Vaga- 
mundos, y  espejo  de  Tacaños. 

Por  D.  Fiácisco  de  Quevedo  Ville- 
ffas,Cauallero  del  Orden  de  Santiago,  y 
Sei'ior  de  la  villa  de  Juan  Abad. 

A  Don  Fray  Juan  Au^ustln  de  Funes, 

Cauallero  de  la  Sagrada  Religión  de  San 

Juan  Bautista  de  Jeiusnlen,  en  la  Cas- 

tellania  de  Amposia,  del  Reyno  de  Ara- 

¡  gon.  [Hay  un  sello  de  tinta  en  elmárgen 

I  de  la  derecha  con  las  iniciales  F.  V.) 

ATio{hay  un  adorno)\&il.  Con  Licen- 
cia ,  En  Barcelona ,  en  la  Emprenta  de 
Loren^  Deu,  delante  el  Palacio  del  Rey . 

Aprobarion.  En  Santa  Engracia  de  Q^n- 

foca.  A  %)  de  abril,  Aflo  1626.  -  Estevan  de 
eralu. 

Licencia  del  ordinario.  DaLenCaragoca  A 
3  de  Mayo  del  aOo  mil  seyscientos  vevute  y 
seys.  —  El  Doctor  Juan  de  Salinas,  Vicario 
General.—  Por  mandado  de  dicho  Sefior  Vi- 
cario General,  Antonio  ^aporta.  Notario. 

Aprobación.  En  Caragopa,  A  13  de  Mavo 
de  mil  seyscientos  veynte  y  seys.— El  Dotor 
Caliste  Remirex.  (Hey  me  roye.)  —  Licen- 
cia. Lo  Sacrista  Pere  Pía ,  Vicarí  General  y 
Offlelal.  —  Ut.  Don  Mirhael  Sala  Regeos. 

A  Don  Fray  Jnan  Auguslin  de  Pones... 

Al  Lector. 

A  Don  Francisco  de  Quevedo,  Luciano,  su 
amigo. 

Don  Francisco  en  ygual  peso 

Veras  y  burias  tratáis... 
Historia  de  la  Vida,  etc. 
Colofón  :  Con  licencia.  En  Barcelona,  en 
casa  de  Lorenzo  Den. 
Este  libro  se  guarda  en  el  Museo  BritAnico.  ¡ 

17.  (Mr.  AdolfodePuibosque, /7Mloir« rom- : 
paree  des  liitéraiures  e^pafnoú  et  fntnfaise,  < 

£  Agina  549,  refiere  una  edición  del  Buscón,  . 
echa  en  Valencia  en  16i7.) 

18.  Epitome  á  la  historia  de  la  vida 
exemplar,  y  gloriosa  muerte  del  bien- 
aventiurado  rr.  Tomas  de  VUlanoeva , 


XCHl 

I  Religioso  de  la  Ordon  de  S.  Augustin,y 
Arzobispo  de  Valencia. 

Al  Rey  nvostro  señor. 

Autor  do  Frácisro  de  Queuedo  Víll€^ 
gas,  Cauallero  dol  habito  de  Santiago. 

En  Valencia,  con  licencia ,  por  Innn 
Daulisla  Murtal,  junto  A  San  Martin. 
1627. 

A  costa  de  Lorenzo  Dumn  mercadnr 
de  Libros,  eu  la  i>la(adel  Colegio  del 
Patriarca. 

Aprovacion  del  Rmo.  P.  M.  Fr.  Juan  do 
San  Augustin,  Proninctal  de  la  Prouinc ia  de 
Castilla,  de  la  Obseruancia  de  la  orden  de 
San  Augu:»tin,  y  Con.soltor  de  h  Suprema  in- 
quisición.—Madrid,  25  de  agosto  de  16i0. 

Aprovacion  del  Padre  Presentado  Kr. 
Jacinto  de  Colmenares,  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo.— Madrid  .10  de  agosto  de  lüál. 

Censura  del  doctor  Francisco  Sánchez  de 
Villanueva,  Cipellan  v  Predicador  de  su  N;i- 
gestad.-  Madrid,  30  de  agosto  de  16Í0. 

Fray  Joan  de  Herrera,  Religioso  v  Predi- 
cador de  ia  Orden  de  San  Augustin,  a  los  Le- 
tores. 

Censara  del  Pre.<ientado  frav  Lamberio 
Novella.— Valencia  14  de  noviem'bredelü^7. 

Licencia  del  ordioano.— 16  de  noviembre 
de  16i7. 

Otra  del  Ahogado  fiscal  de  Su  Majestad.— 
Valencia  18  de  noviembre  16i7. 

Da  noticia  este  libro... 

Al  Rey  nuestro  Sefior  (Dedicatoria  que 
termina  asi)  :  Madrid  10  de  agosto  de  1620 
afios.  Besa  las  Renles  manos  y  pies  de  V.  M. 
—Don  Francisco  de  U^euedo  vtiteyas. 

A  quien  l('\ere. 

( Un  tomo  én  8.*  dividido  eu  cinco  eapltu- 
los,  coD56(uias.) 

4628. 

i9.  §  Memorial  por  el  patronato  i\e 
Santiago,  y  por  todos  los  Sanctos  natu- 
rales oe  España,  en  fauor  de  la  elección 
deChrístoN.  S. 

Escríbele  D.  Francisco  de  Ouovedo 
Villegas  Cavallero  del  Habito  de  San- 
tiago. 

{Un  grabado  que  representa  la  cruz 
de  Santiago  despidiendo  rayos  :  en  la 
parle  superior  se  ven  dos  nubes  (figura 
que  llueve  de  la  izquierda),  y  en  sus 
centros  respectivamente  se  leen  estas 
palabras : 

Boanerges        Banereom 
Debajo ,  y  á  cada  lado  de  la  cruz^  una 
gran  concha  con  este  letrero : 

Venera  Venera 

La  cruz  se  alza  sobre  este  otro 

i  A  ELLOS 

Limitan  la  estampa  á  derecha  ¿izquier- 
da sendos  bordones.) 

Job  cap.  19.  V.  20.  FugUe  ergo  é  facir 
gladij^  quoniam  vítor  iniquitatum  glu- 
dius  est,  et  scitote  esse  iudicium. 

Con  licencia.  En  Madrid,  l^or  la  viuda 
de  Alonso  Martin,  Año  1G28. 

Licencia  y  tasa :  Madrid  14  de  febrero  de 
1628. 

Erratas  :  10  de  febrero. 

Comienza :  «A  la  Alte/a  del  Mvy  Poderoso 
Sefior  el  Con.<(ejo  supremamente  Real  de 
Castilla  en  su  Tribunal. 

Después  oue  losseftores  reyes...* 

Colofón :  Con  licencia ,  Kn  Madrid  :  Por  la 
viuda  de  Alonso  Mariin,  Afio  h.dc.xxviii. 

(8.*  Edición  original.  La  portada  y  preli* 
minares  ocupan  cuatro  fojas.  Lo  demás, 
donde  hay  numeración ,  consta  de  54  cou- 
plelas.) 

S§  1628. 
1629. 

40.  *  ( Hay  otra  edición  del  Memorial  he- 
día en  Barcelona  este  mismo  afio  por  Pedrn 
Idcavalleria  en  4.*] 


.ICMT 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


21.  *  Sueños  y  discursos  de  Tenia- 
des  descubridoras  de  abusos,  vicios  y 
engaños  en  todos  los  OÜcios  y  Estados 
del  mundo. 

Coinpuesto  por... 

En  Barcelona :  por  Pedro  Lacavalle- 
ria,1628.(8.'') 

Existe  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Paris. 

32.    VlsiU  de  los  Chistes. 
Barcelona :  por  Pedro  Lacavalleria. 
.i628.(8.») 

Hace  menoría  áe  esta  iaapresioii  D.  Ni- 
colás Antonio. 

23.  §  *  Discurso  de  todos  los  diablos, 
6  inOemo  enmendado. 

Giroua,i628.(8.<') 

Aprobado  por  Fr.  Ramón  RoviroU. 
f  g  1629  3  veces. 
i631. 

i629. 

24.  Política  de  Dios,  govierao  de 
Chrislo,  Urania  de  Satanás. 

Escrivelo  con  las  plumas  de  los  Evan- 
gelistas, don  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
-ílegas,  Cavallerodel  Orden  de  Santia- 
go, y  señor  de  la  villa  de  Juan  Abad. 

Al  Conde  Duque,  gran  Canciller,  mi 
señor,  don  Gaspar  de  Guzman,  Conde 
de  Olivares,  Sumiller  deCorps,yCava- 
Uerizo  mayor  de  sa  Mijestad. 

Año  i02d.  Con  licencia  en  Barcelona. 
-Por  Pedro  Lacavalleria,  en  la  Calle  de 
Arlet,  yunto  la  Librería.  (8.°) 

Aprobación  y  licencia.  Barcelona  :  último 
día  de  Junio  de  1926. 

•    Todo  lo  demás  de  la  edicioa  de  Zaragoza, 
.ménoa  la  adverteacia  del  librero. 

23.  Memorial  por  el  Patronato  de 
Santiago  y  por  todos  los  Santos  natura- 
les de  España,  en  favor  de  la  elección 
de  Cbrísto  N.  S. 

Escríbele  D.  Francisco  de  Queve- 
do... {Un  grabado  y  un  texto  do  Job.) 

Con  licencia  en  QaragoQa,  por  Pedro 
Verges.  Afio  1029.  (No  e$tá  rubricado.) 

Consérvase  este  iJempUr  en  el  Museo  Bri- 
tánico. 

26.  f  Desvelos  soSoUentos  y  discur- 
sos de  verdades  soñadas :  descubrido- 
ras de  abusos,  vicios  y  engafios  en  to- 
dos los  oficios,  y  estados  del  mnndo. 

En  doce  discursos.  —  Primera  y  se- 
gundaparte. 

Por  Don  Francisco  de  Qnevedo  Ville- 
gas. 

En  la  pagina  figniente  se  ballari 
todo  lo  que  oontiene  este  libra 

Año  de  (IHS)  1029.  —Con  liceneia  y 
príuilegio :  En  Baroeloiia  Por  Pedro  La- 
cavalleria, en  la  calle  den  Ariet,  junto 
la  Librería. 

•Tabla  de  lo  qie  eoatiMieeste  libro. 

En  U  priour»  por  le : 

El  nacimiento  del  Autor  al  principia  del 
Libro,  después  del  prologo  al  Lector. 

El  sueflo  del  iaysio  InaL 

Alfuasil  endemoniado. 

Snefio  del  iattemo. 

El  Mnndo  por  de  dentro. 

El  Snefio  ae  la  Muerte,  y  sus  adiciones  sin- 
gularmente. 

El  Caballero  de  la  Tenasa. 

Em  lo  teiméñ  porte  : 

Discurso  de  lodos  los  diablos ,  ó  infierno 
emendado  con  el  cuento  de  cuentos. 
Gaaa  de  los  locoa  de  amor. 
Prematica  del  tiempo. 
Las  dos  Arel  y  loa  dos  Animales  íabolo- 


filCaUUod«tosGatos.« 


Aprobación.  —  En  Santa  Catalina  mártir 
de  Barcelona,  á  tt  de  Enero  de  16J9.— Frit 
Tbomas  Roca.— Die25mensis  Januaríi  16i9 
Impdmator  lo :  Epis.  Barcin.—  Ooa  Michael 
Sala  Regeos. 

De  Oofla  Raymunda  Matilde,  Décima  : 

Murmurando  decir  bien... 
Del  Capitán  don  ioseph  de  Bracamente, 
Dialogístico  soneto  entre  Tomnmbeyo  Tn- 

Íoitantos  Algaazil  de  la  Reina  Pantasilea,  y 
iragaluino  Corcbete. 
Algnatil  : 

Por  el  Alcacar  juro  de  Toledo... 

Al  Ilustre  y  desseoso  lector.  (Hay  3  bojas 
y  media.) 
Romance  al  nacimiento  del  autor : 

Parióme  mi  madre  adreda... 

(Hai  5  páginas.) 
El  sueno  del  Joytío  final,  etc. 
Este  ejemplar  existe  en  el  Museo  Britá- 
nico. 

27.  Desvelos  soñolientos.  Y  verda- 
des sofiadas. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  Vi- 
llegas, Cauallero  del  Orden  de  Santia- 
go, y  Señor  de  la  Villa  de  Juan  Abad. 

Corregido  y  enmendado  agora  de 
nueuo,  por  el  mismo  Autor,  y  añadido 
un  tratado  de  la  Casa  de  Locos  de 
Amor. 

Con  todas  las  licencias  necessarias. 

En  Lisboa  por  Luis  de  Sonza  1629. 

Llcencas.  Sam  Bernardo  de  Lisboa,  a  20  de 
detembro  de  638.—  Fr.  Feliciano  Moutei. 

Licencia  del  Santo  Oficio  para  proceder  i 
la  impresión.  5  enero  16^. 

Otra  del  ordinario.  8  febrero. 

Otra  en  ristade  ambas.  14  de  febrero. 

Certificación  de  estar  lo  impreso  conforme 
al  original.  27  de  abril. 

Tasa,  en  el  mismo  día. 

A  D.*  Mirona  Riqueía.  Dedicatoria. 

Carta  de  Vender  Uimmea  4  D.  Francisco 
Jiménez  de  Urrea. 

(100  fojas  en  8.*) 

Corresponde  el  articulo  presente  y  los  nú- 
meros f9, 31,  S6,  f07, 210  y  251 4  la  exquisi- 
ta biblioteca  del  Sr.  D.  Pascual  Gayangos , 
franca  siempre  para  los  amantes  de  las  letras. 

28.  i  *  Ivffvetes  de  la  niñez,  y  tra- 
vessuras  de  el  Ingenio. 

impreso  ea  Madrid  por  el  mismo  autor, 
afio  de  1618. 

Lo  cita,  como  dnica  edición  de  los  sueflos 
que  permitía,  el  índice  expurgatorio  de  1640, 
página  425. 

9S 1631       1695 

1634  1735 

1635  2  veces.   1788 
1641        1794 

29.  Discurso  de  todos  los  diablos,  ó 
infierno  emendado. 

Autor.  Don  Francisco  de  Queuedo  Vi- 
llegas, Cananero  de  la  Orden  de  San- 
tiajKO. 

Con  liceneia.  En  Valencia,  Por  )a 
viuda  de  loan  ChrysostomoGarriz,  junto 
al  molino  de  Rouella.  Afio  h.dc.xxix. 

Aprouadon.  —  Ea  este  Real  Conuento  de 
Predicadores  de  Valencia ,  en  30  de  Agosto 
1619.— Bl  Presentado  FT.  Lamberto  Mouella. 
(Fol.  2.) 

Imprimatur.— Carees  Vlcar.  Gftlls.— Tidit 
Planes  Flsei  Aduoc. 

Delantal  del  libro.  T  se  baee  prólogo ,  6 
proemio  quien  quisiere.  (Fol.  2,  v.) 

Cbiste  a  los  vellacos  picaros  con  quien  ba- 
ble. (Fol.  4,  V.) 

Discurso  de  todos  los  diablos.  (Fol.  4.) 

(MrfKrfO  de  toict  lot  DieUctt—^  Infierno 
enmendado,  se  reparte  en  eada  dos  planas.) 

(46  fojas  en  8.*) 

30.  i  *  El  peoresoondriio  de  la  Mue^ 
ce.  Discmo  do  Mostos  dañados  y  ma- 


los. Para  qve  unos  no  lo  seu 
lo  dezen  de  ser. 

Avtor... 

Zaragoza :  1629. 

Aprobación  del  doctor  Virto  día 

noTiembre  16i9. 
Sirvió  de  original  ü  la  de  Pamploi 
Quevedo  en  esta  impresión  retoc 

le  quitó  el  párrafo  de  las  monjas, 

tuyo  con  otro. 
H  1631. 

3i.  Historia  de  la  vida  del 
llamado  Don  Pablos ;  exemp! 
gamundos,  v  espejo  de  Tacan 

Por  Don  Francisco  de  Oueu* 

gas,  Cauallero  del  Orden  de  S; 
eñor  de  la  Villa  de  Juan  Aba 
Añadiéronse  en  essa  últimj 
sion  otros  tratados  del  misa 
que  aunque  parecen  gracio: 
muctias  cosas  vtiles,  y  prouecl 
la  Vida  como  se  verá  en  la  <na  i 
En  Rúan ,  A  costa  de  Carlos 
en  calle  del  Palacio,  h.dc.xzi: 

El  librero,  Al  lector. 

A  Don  Francisco  de  Quenedo 
amigo. 

Apovacion.—  Zaragoza  29  de  al 
16S6.-Esteuan  de  Peralta. 

Aprovacion.  —  Zaragoia  13  de  i 
—El  doctor  Caliste  Ramirei. 

Contiene  ademas  :  El  snefio  úi 
nal.— Ei  Alffoaiii  Endemoniado.- 
InOemo.— bl  Mando  por  de  denti 
de  la  Muerte.— El  cavallero  de  la 

Colofom:  Acabóse  de  Imprimir 
Por  uzeas  Sefloré,  &  1  de  Marco. 

(185  fojas  en  S."*) 

32.    *  Cuento  de  cuentos. 
A  D.  Aloa.so  Messia  y  de  Leí 

Colofón :  Con  licencia.  Impress< 
eia,  en  casa  de  Miguel  de  SuroU; 
de  1629.  (8.*) 

55.    *  Cuento  de  cuentos. 
Barcelona.  Por  Estevan  LíIm 

A  esta  edición  estaba  unido  c 
opúsculo : 

Venganza  de  la  lengua  esp^ 
tra  el  auctor  del  Cuento  de  ci 

Por  D.  Juan  Alonso  Laurel 
Uero  de  habito,  y  peón  de  eos 
aragonés  liso,  y  castellano  re 

Nota  del  Sr.  D.  Agustia  Duran 

1630. 

54.  S  *  El  Cbiton  de  las  1 
obra  del  Licenciado  Todo  s 

A  vuestra  merced  que  tira 
y  esconde  la  mano. 

Este  librito  en  8.*  carece  de  po 
cluye  en  la  foja  23  vuelta,  de  este 
Gdesca  j  Enero  1  de  1630  aftos.— 
Todo  lo  sabe.  —  En  (larago^, 
Verges.— Afto  1630.* 
Consérvase  en  el  Museo  Britáa 
El  Sr.  D.  Agastin  Duran  ba 

a'emplar,  también  en  8.*,  sin  por 
anterior,  de  40  fojas,  que  dice 
•Cuesca  y  Enero  1.*  de  1630.» 
A  conUnuacioo,  en  el  mismo  vi 
taba  on  opúsculo  manuscrito  coa 
jas  coa  esta  intitolacion  que  sigui 
•El  Tapaboca  que  acotan.— Re 
Br.  ignorante  i  el  Chiten  de  lai 
que  hicieron  loa  Ldos  Todo  se  s 
lo  sabe.  Dirigidas  i  las  Exmas  í 
zon,  U  Prudencia  y  la  Justicia.— 
cía  en  Gerona  por  Uorens  Dea  a 

55.  f  Dotrina  moral  del  con 
propio,  y  del  desengaño  de 
agenas. 

Autor,  Don  Francisco  deQa 


CATÁLOGO  DE  EDICIONES  DE  SUS  OBRAS. 


«allero  de  b  Ordeo  de  San- 

■ 

encía :  Ea  Gangosa :  Por  Pe- 

».  1630. 

ise  en  casa  Roberto  Dnport,  en 


k»  del  Or.  Virto  de  Ven.  S9de 
ESO. 

Tea  9.*) 
tvcrec 
t  veces. 


4631. 

idiee  craargitorio  eie  se  pnblied 
»p*rór«eo  y  latoridad  del  rarde- 
l»BÍo  Zapata»  M  estampó  lo  »i- 


ie  Quevedo,  (Se  pro- 
olwas  que  se  inütaían  y 

impresas  ¿intes  del  año 
que  porsa  Tentadero  au- 

y  eoriegidu  se  Tael- 


'.a 

ém  Oirúnm  p^oMUtnm  et  ex- 
■M.  BiMpmH  es  tipcgrapküeo  t>aih 
wm.  Í«.-folÍo  m.) 

ottica  de  Dios,  Goviemo  de 
Tknda  de  Satanás. 
lÉtoaa  las  plumas  de  losEuan- 
,  HoaTrancisco  de  Queuedo  Vi- 
ÉMllgfi  dei  Orden  de  Santia- 
Ivdé  U  VUla  de  loan  Abad. 
tÉB  tapie,  eran  Canciller,  mi 
tM  flMpar  <M  Gazman,  Conde 
«s^Somilier  de  Cofps,  j  Caua- 
■mr  de  sa  Magesud. 
te  «  Mis  Tftado.--i.  La  His- 
.  Bmcqb. — 2.  Los  sueños.— 
10  de  todos  los  dañados,  y  ma- 
Goaalo  de  cuentos. 
e«idi  del  Consejo  Real :  En 
a.  Florearlos  de  Labární :  fm- 
MlleyDO  de  Nanarra.  Año  i63i . 

\  Pattlca  lea  preHarinares  de  la  edí- 
I  hedía  ea  Ifttt  por  el  BiisiDO 


an  les  io  Zaragoia,  1616. 
¡•dea  los  Saefios  ( estampados  por 
lia  fM7>:  Bl  Sieao  dd  Jiyiio 
I  Altaasil  cadeBODiado.—Soelo 
M.—  Bl  Maado  por  de  deatro.^ 
la  Baerte.  —  Carfis  del  Cavallero 
na.— Oaea  do  loeoe  deamor.~ffo- 
aaejaieaio  del  Anlor.~EI  cabildo 
las.  RoBaace. 

ascoadrUo  de  la  maerte.  Discano 
ados  y  maloa ,  está  impreso 

de  lanfon  de  16X9. 

da  caeaioe»  pieaso  foe  por  U 
da  da  ia».> 
wm :  dt5  fojas.) 

■i  i  la  ma  coleedoa  del  seflor 
tetaadia. 


i,  y  diacfraoa  de  verda* 
deabfBoa,  Vicios,  y 
Um  Codos  los  Oficios,  y  Esta- 


da QaeoedoVille- 
del  Orden  de  Santiago,  y 
lAbod. 

fidoi  y  «Bandados  en  esta  im- 
i,y  aiadida  la  casa  de  los  Locos 
c 

■iplOBn :  Por  Cirios  de  Labá- 
MMor  del  BfijBo  de  Nanarra. 

I  eslacrioi  coa  Is  PotttieB  de  0<ei  y 
Ma  carrasfeade  al  folia  1S6. 

O  peor  eacondriio  de  la  maer- 
nrrao  de  todoa  los  dañados  y  oía- 


los. Para  que  vnoa  no  lo  sean,  y  otros  lo 
dexen  de  ser. 

Avtor  Don  Francisco  de  Queuedo  Vi- 
llegas, Canallero  del  Orden  de  Santia- 
go, y  señor  de  la  Villa  de  luán  Abad. 

En  ¡Pamplona :  Por  Carlos  de  Labá- 
yen,  Impressor  del  Reyno  de  Nauarra. 
Año  1631. 

Forma  eoleccioa  con  la  PtñtUm  ái  Diüt  y 
Los  Suefios,  y  esta  portada  correspoode  al 
fol.  SI2. 

Todas  las  planas  tienen  el  epígrafe  DU- 
caree  de  toé^s  ht  éiaklot,—ó  Infierno  eamen- 
dode. 

30.  Historia  de  la  vida  del  Btscou 
llamado  don  Pablos  ;  exemplo  de  Va- 
gamundos ,  y  espejo  de  Tacaños. 

Por  Don  rrancisoo  de  Queuedo  Ville- 
gas, Cauallero  del  Orden  de  Santiago, 
y  señor  de  la  Villa  de  luán  Abad. 

A  Don  Fray  luán  Angustio  de  Fiues, 
Cauallero  de  la  Sagrada  Religión  de  San 
luán  Bautista  de  lemsalem,  en  la  Cas- 
tellania  de  Amposta ,  del  Reyno  de  Ara- 
gón. 

En  Pamplona :  Por  Carlos  de  Labá- 
Ten ,  Impressor  del  Reyno  de  NaTarra. 
AñoieSI. 

Forma  eoleccloa  con  la  Poñiictt  de  Diee,  y 
este  íronUs  se  halla  al  folio  8S. 

40.  '  JTffretes  de  la  niñez ,  y  trave- 
suras de  el  Ingenio. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  Ville- 
gas, Cauallero  de  la  Orden  de  Sanliaso. 

Corregidas  de  los  descTidos  de  Tos 
trasladadores ,  y  añadidas  muchas  co- 
sas que  faltauan ,  conforme  ¿  sus  origi- 
nales ,  después  del  nueuo  Catálogo. 

Madrid. 

PriTilegio  ft  íávor  de  Qaevedo.W  de  enero 
1631. 

Tasa.  17  marzo  1631. 

Fe  del  correetor.  If  de  mano  de  1631. 

Censara  del  P.  M.  Fr.  Diego  de  Campo. 
93  de  agosto  1629. 

Licencia  del  Visarlo  de  ladrid.  18  de  agos- 
to 16». 

Aprobación  del  P.  Joan  Vélez  Zavala.  30 
de  setiembre  16i9. 

Dedicatoria. 

A  los  que  baa  leído  y  leyeren. 

Adferteaela  de  las  cansas  desta  iatpre- 
sion.  Don  Alonso  Messía  de  Leyaa. 

Nota. 

índice. 

La  edición  de  los  Hfettt  de  ¡a  aüess  que 
tOYieron  ft  la  Tista  los  aatores  del  TfiHmal 
de  le  JneU  vettfaius,  y  qne  parece  ser  la  del 
aBo  de  1631  contenia  los  sicnientes  diseor- 
sos,  secas  allí  se  dicd  (pigiea  SSS) : 

1.'  El  Sueñe  ée  lee  CmUeeree,  ea  9  fajas. 

i.*  El  Atúuaeit  alfueeilado ,  ea  10. 

3.*  Lñt  íeknrdíu  de  PkUon, 

4.*  El  Mmdofer  de  deiUre. 

5.'  VieiUdetoeCkUiee. 

6.*  Certat  del  eekeUere  de  la  Tenn».  Al 
foHo  106. 

7.*  ¿a  Célderé  de  Fero  Golero. 

8.*  Et  Ukro  de  tedae  Ise  isecee  y  elree 
nuKkas  mee,  —  TiretUe  de  údtHmeeiemjer 
quiromencie  y  fitenemié  a  etirononda.'^fra- 
tado  pera  taber  tedat  h»  rieneUte  y  ertes 
wtecénieet  y  Meralee  ea  «a  die, 

9.*  ¿a  ¿gní»  di  aefeyar  ea/nee ,  cea  Is  re- 
cete W€t§  keeer  eeledadee  ea  «a  die. 

10.*  Le  Cn/ia  leüniperíé. 

11.*  El  entremetido  y  h  dueU  y  el  eephn. 

Los  números  7, 8, 9  y  10  no  se  bablaa 
impreso  dates,  y  debea  ser  los  qne  decía  el 
mismo  lyihMMl  afladld  Qaevedo  tta  peeret 
como  los  otros. 


1632. 

41 .  f  El  Romulo  del  marques  Virgi- 
lio Maluezzi. 

Traduzido  de  Italiano  por  Don  Fran- 
cisco de  Quettcflo  Villegas  i  GaiíalWro 


xcr 

del  Abito  de  Santiago ,  se&or  de  la  Villa 
de  luán  Abad. 

Al  Excelentissimo  señor  Don  fuan 
Luya  de  la  Cerda  Duque  de  Medinaceli, 
Marques  de  Cogolludo ,  Conde  de  la 
Ciudad  y  gran  Puerto  de  Sonta  Maria, 
Marques  de  Alcalá,  Señor  de  las  Villas 
de  Deza ,  Enciso ,  y  Lobon ,  y  las  demás 
de  sus  Estados,  y  señoríos.  Comenda- 
dor de  la  Moraleza  del  Orden  y  Caua- 
liería  de  Alcántara,  etc. 

Con  licencia  :  En  Pamplona,  por  la 
Tiuda  de  Carlos  de  Labáyen ,  Año  1639. 

Aprobación  :  Pamplona  Í0  de  Jnllo  163i. 
Fr.  Joan  Maldonado. 

Licencia  del  Consejo  real :  Pamplona  9  de 
agosto  1632. 

Dediratoria.Madrld  t  de  setiembre  de  1631. 

A  Pocos. 

Juicio  del  Doctor  Geronymo  Palles. 

El  impressor. 

(Edición  original :  106  fojas,  en  16.*> 

iS  1635  En  colección  des- 

1636 1  Teces.  de  1650. 

1633. 

df.  (El  Dr.  Pérez  de  Montalban  en  el  Pe- 
ra todos  cita  nn  ejemplar  de  la  Poüiicn  de 
Diot,  impreso  en  Madrid  por  Pedro  Tato.) 

1634. 

43.  *  Jugvetes  de  la  niñez  y  trave- 
suras del  ingenio. 

Sevilla.  Imprenta  de  Andrés  Gran- 
de. 1634.  (8.<*) 

Hállase  anotado  en  el  Índice  qne  formaron 
los  Yriartcs  para  la  Biblioteca  Nacional. 

44^45.    §*  La  cuna  y  la  sepultura, 
doctnna  para  morir. 
Madrid  y  Sevilla  :  1634.  (16.<>) 

Lo  cita  don  Meólas  Antonio.  Eiiste  ea  et 
Mnseo  Británico  nn  ejemplar  de  la  impre- 
sión de  Sevilla. 
il  1635  S  Teces. 
1646 
1649. 

46.  I  Introducción  á  la  vida  devota. 
Compuesto  por  el  Bienaventurado 

Franciaeo  de  Sales  Principe  y  Obispo 
de  Colonia  de  los  Alobroges. 

Traduzido  por... 

Vive  Jesús,— A  la  Reina  NOstra  Se- 
ñora. 

Madrid.  1634.  En  la  Emprenta  Real 
a  costa  de  Pedro  Mallard. 

La  portada  esona  Mmiaa  deiaaa  daNoort. 

Privilegio  i  favor  de  Qoevedo  por  diez 
alos.  Madrid  10  de  febrero  1634. 

Erratas :  S6  de  marzo. 

Tasa  :  30. 

Aprobación  del  Lie.  Blasco :  6  de  enero. 

Licencia  del  Ordinario  :  7. 

Censura  del  P.  Maleo  de  la  Natividad. 
3  de  febrero. 

Dedicatoria  de  QneTedo. 

Pedro  Mallard  i  la  Nación  espalóla. 

D.  Francisco  de  Qnevedo  Villegas  alpne- 
'  blo  caUíiico  cristiano  ea  Is  obediencia  de  la 
SU.  Yglesia  de  Roma. 

CarU  de  la  Congregación  general  del  Cir- 
ro de  Francia  4  la  Santidad  de  Urbano  oc- 
taTo. 

Prefacio.  Amigo  lector,  rnegote  leas  esta 
prefacio ,  por  tu  satisfacción  y  la  mia. 

l8.*  menor.  Edición  arigiaal.) 

4635. 

47.  El  Romulo  del  Marques  Virgilio 
Maluezzi. 

Traduzido  de  Italiano  por  don  Fran- 
cisco de  Queuedo  Villegas CauaHer.i  del 
Abito  de  Santiago,  señor  de  la  villa  da 
luán  Abad. 

Al  Excelentissimo  señor  don  Joan 
j  Luis  de  la  Cerda » Duque  de  M«(liB|fieU, 


XC?I 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Marques  de  Cogolludo«  Conde  de  la  cia- 
dad ,  y  gran  Puerto  de  Santa  María,  Mar- 
ques de  Alcalá,  Señor  de  las  villas  de 
üeza ,  Euciso ,  t  LoI)o  ,  y  las  demás  de 
sus  Estados,  y  ^iiorios.  Comendador 
de  la  Moraleza,  del  Ordé,  y  Caualteria 
de  Alcántara ,  etc. 

Con  licencia,  Eh  Madrid ,  Por  María 
de  Ouiñones,  Año  de  1635.  A  costa  de 
Pedro  Coello  mercader  de  libros. 

Tassa.  6  de  setiembre  de  1635. 

Fe  de  erratas.  4  de  setiembre. 

Sama  de  licencia  i  Qoeveilo.  i3  de  agosto. 

Aprobarion  de  Kr.  Juan  Maldunado.  Pam- 
)lona  %(>dejuliodei63i. 

A  pocos  Ü.  Francisco  de  Qaevcdo  Villegas. 

Jvycio  del  doctor  Gerüniuio  Antonio  Palies. 

Dedicatoria.  Madrid  t  de  setiembre  de 
1631. 

El  Impresor. 

(108  fojas  en  16.') 

48.  §  Carta  al  Serenissimo,  mvv  alto, 
y  mvy  poderoso  Lvis  XIU.  Rey  Cbris- 
lianissimo  de  Francia. 

Escrivela  á  su  Magestad  Cliristinnis- 
sima  don  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas, Cavallero  del  Habito  de  San  Jaco- 
bo,  y  Señor  de  la  villa  de  la  Torre  de 
luán  Abad. 

En  razón  de  las  nefandas  acciones ,  y 
sacríleffios  execrables  que  cometió  con- 
tra el  oerecho  divino,  v Imniano  en  la 
Villa  de  Tilllmon  en  Glandes  Mos  de 
Xatíllon  Vgonote ,  con  el  exercito  des- 
comulgado de  Franceses  Hereges.  Año 
i635. 

Con  licencia.  En  Madrid ,  Por  la  viu- 
da de  Alonso  Marün. 

No  tiene  preliminares. 
Colofón-.  Con  licencia.  —  En  Madrid  por  la 
viada  de  Alonso  Alartin ,  AQo  1635. 

lEdicion  orifinal,  en  4.*  mayor,  papel  ex- 
celente.) 

Í%  1635  cuatro  veces, 
¡n  colección  desde  1650. 

49.  Carta  al  Serenissimo ,  mvy  alto, 
y  mvy  poderoso  Lvis  Xill.  Rey  Cbris- 
tianissimo  de  Francia. 

Escrivela  k  su  Magestad  Cristianis- 
sima  don... 

En  razón  de  las  nefandas  acciones,  y 
sacrilegios  execrables  que  cometió  con- 
tra el  derecbo  divino » y  humano  en  la 
Villa  de  TilUmon  en  Flandes  Mos  de 
Xatíllon  Vgonote,  con  el  exercito  des- 
comulgado de  Franceses  Hereges.  Año 
1635. 

Con  licencia.  En  Madrid ,  Por  la  viu- 
da de  Alonso  Martin.— A  costa  de  Pedro 
de  Valbuena,  mercader  de  libros. 

A  quien  leyere. 

Tisi  :  6  de  otobre  da  1635. 

(tt  fojas  en  4.*  recortado  :  t.*  edidon.) 

50.  Carta  al  Serenissimo,  mvy  Alto 
y  mry  Poderoso  LnysXUl.  Rey  Cbrístia- 
nissíroo  de  Francia. 

Escrivela  ¿  sv  Blagestad  Cbrístianis- 
slma  Don  Francisco  de  Qvevedo  Ville- 
gas ,  Cauallero  del  Avito  de  S.  lacobo,  y 
Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  luán 
Abad. 

En  razón  de  las  nefandas  acciones,  y 
sacrílegios  execrables  que  cometió  con- 
tra el  derecho  Dinino,  y  humano  en  la 
Villa  de  TilUmon  en  Flandes  Mos  de  Xa- 
tUlon  Vgonote ,  con  el  exercito  desco- 
mulgado de  Franceses  Hereges. 

Con  licencia.  En  Barcelona.  Por  Pe- 
dro Lacavallería,  en  la  Calle  de  los  Li- 
breros ,  Año  1635. 

Véndese  en  la  mesma  Emprenta.  (8.*^ 


51 .  Carta  al  Serenissimo ,  muy  alto, 
y  muy  poderoso  Luis  XIU  Rey  Cbristia- 
nissimo  de  Francia.  | 

Escrívela  ¿  su  Magestad  Cbrístianis- 
sima  don...  í 

En  razón  de  las  nefandas  acciones ,  y  ' 
sacrilegios  execrables  que  cometió  con- 
tra el  derecho  divino,  v  humano  en  la 
villa  de  TilUmon  en  Flandes  M^s  de 
Xatillon  Vgonote,  con  el  exercito  des-  ¡ 
comulgado  de  Franceses  Hereges. 

Año  1955.— Con  licencia.  En  (arago- 
ca,  en  el  Hospital  Real  y  General  de ; 
Nuestra  Señora  de  Gracia ,  A  costa  de 
Pedro  Escuer  Mercader  de  Libros.  (4.°) 

52.  Carta  al  Serentss.mo ,  muy  alto, 
y  muy  poderoso  Luis  XUI  Rey  Christia- 
nissimo  de  Francia. 

Escrivela  á  su  Magestad  Cbrístianis- 
simadon... 

En  razón  de  las  nefandas  acciones ,  y 
sacrílegios  execrables  que  cometió  con- 
tra el  derecho  Divino,  y  humano  en  la 
villa  de  Tillimon  en  Flandes  Mos  de  Xa- 
tillon Vgonote,  con  el  exercito  desco- 
mulgado de  Franceses  Hereges. 

Ano  1655.  —Con  licencia  de  los  Supe- 
riores.— En  Barcelona  en  casa  de  Sebas- 
tian y  Jayme  Matevad  Impressor  de  la 
ciud.  V  su  Vni.  delante  déla  Reloria  del 
Pino.  '(4.«) 

53.  Ivgvetes  de  la  niñez ,  y  Iravessv- 
ras  de  el  higenío.— La  Cvna  y  sepvltvra 
para  el  conocimiento  propio,  y  desen- 
gaño de  las  agenas. 

Por  Don  Francisco  deQueuedo  ViUc- 
gas ,  Cauallero  de  la  Orden  de  Santiaco. 

Corregidas  de  los  descvydos  de  Tos 
trasladadores,  y  añadidas  muchas  co- 
sas que  faltauan,  conforme  á  sus  origi- 
nales, después  del  nueuo  Catalogo. 

Año  1635.— Con  licencia.  En  Barce- 
lona, por  Lorenco  Dev,  delante  el  Pa- 
lacio del  Rey.— A  costa  de  Juan  Sapera 
Librero. 

Suma  del  Prioilcgio  (i  favor  de  Qnevedo) : 
Madrid  á  W  de  Enero  1631. 

Sama  de  la  Tassa :  17  de  Nar^o  de  1631. 

Fe  del  Corrector:  Madrid  i  1i  días  del  Mar- 
co de  1631. 

Aprobación  y  Licencia  :  Barcelona,  31  de 
Enero  1633. 

Censara  del  P.  M.  Fr.  Dieeo  de  Campo: 
Madrid  en  S  de  Agosto  de  16». 

Licencia  del  Vicario  de  Madrid :  28  de  agos- 
to 16i9. 

Aprobación  del  Padr«  Juan  Veleí  Zauala: 
Madrid,  vIUmo  de  Setieabre  1619. 

Dedicatoria. 

A  loa  que  ban  letdo,  y  leyeren. 

Advertencia  de  las  causas  desta  impres- 
sion.  Don  Alonso  Messia  de  Lcyoa. 

Nota. 

Discvrsos  Qoe  salen  en  esta  impression, 
aora  afiadidos ,  mu  nmu»  »e  km  impreMo  : 
—La  GnlU  Latinlparia,  fol.  99.— El  libro  de 
todas  las  cosas, y  otras  mucbas  mas,  fol.  86. 
— Agnja  de  navegar  coitos,  fol.  97. 

y«  mpreiiof : 

El  Sütho  de  las  Calaoeras,  fol.  1.— El  Al- 
fuazil  Alfuaxilado ,  fol.  7.— Las  Zahúrdas  de 
Platón,  fol.  15.—  El  mondo  por  de  Dentro, 
fol.  41.— La  VisiU  de  los  Chistes,  fol.  53.— 
El  Cauallero  de  la  Tenaia  ,fot.  80.— El  En- 
U-erneUdo ,  y  la  Duefla,  y  el  Soplón ,  fol.  105. 
—El  Coento  de  Cuentos  entero  :  fol.  136. 

Ttklá  de  la  Ciim  ,  y  Sepultura. 

La  Cana ,  y  la  Sepultura ,  fol.  1. 

Doctrina  para  morir,  fol.  30. 

En  la  censara  del  P.  Fr.  Diego  de  Cam- 
po se  citan  los  discorsoipor  este  (^den  : 

La  Calta  Latiniparia. 

El  Cuento  de  Cuentos. 

El  Sueno  de  las  Calaoerag. 

LaYMtidglofCHIftei. 


El  Entremetido  y  la  Daefia,  con  la  caldeía 
de  Pedro  Gotero. 

Las  Zahúrdas  de  Pluton. 

El  Alguacil  Alguacilado. 

El  mundo  por  de  dentro. 

El  Caballero  de  la  Tenaza.) 

(Í94lojasen8.') 

iiebo  al  Exmo.  é  filmo.  Sr.  D.  AntoninGü 
de  Zarate  ,  consejero  real ,  haber  utiliíaát 
este  ejemplar  apreciable.) 

51.  '  Juguetes  de  la  niñez  y  trave- 
suras del  Ingenio  de...  etc. 

Corregidas  de  los  descuidos  de  los 
trasladadores,  y  añadidas  muchas  cosas 

aue  faltavan  conforme  á  sus  orí^;inaJei 
espues  del  nuevo  catalogo. 
Barcelona.  Pedro  La  cavalleria--1C8 
(en  4.") 

Nota  del  Sr.  D.  Agustín  Duran. 

55.  La  Cvna ,  y  la  Sepvltura ,  iMÉTad 
conocimiento  propio,  y  desengaño  de 
las  cosas  abenas. 

Por  Don  Francisco  de  Qnevedo  Ville- 
gas, Cauallero  de  la  Orden  de  Santia- 
go, señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  loan 
Abad. 

Con  licencia — En  Barcelona,  Por  Lo- 
renzo Déu ,  Año  1635. 

Aprobación  de  Fr.  Tomas  Roca :  en  Ba^ 
celona  á  20  de  febrero  1635. 
Licencia  del  Vicario  general :  11  marzo. 
(42  folios  en  8.») 
(Forma  colección  con  el  n.*  83.) 

56.  La  Cvna ,  y  la  sepvltvra  pan  el 
conocimiento  propio  y  desengaño  de  bs 
cosas  agenas. 

Por  Don  Francisco  de  QnenedoVflle* 
gas ,  Cauallero  de  la  Orden  de  SanHagOi 
señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  lo»    - 
Abad. 

(Escudo  con  tm  perro  que  e»  im  wum  i 
tiene  una  flor  de  lU.  Vna  b€ndM  figi  i 
horizontal  parte  el  escudo.  A  mpUIÍ9  i 
una  cifra.) 

En  Valencia  por  Siluestre  Emna,  k    s 
la  calle  de  las  Barcas,  Año  1«5.— A 
costa  de  Juan  Sanzonio  Mercader  de  li- 
bros. 

A  los  doctos ,  modestos ,  y  piadosos. 

Aprobación  del  Maestro  Fr.  Lamberlo  Ka- 
oella.  Valencia  22  de  febrero  de  1635. 

Licencia.  22  mano. 

Proemio.  Al  docUssimo  y  revereadissiBa 
Padre  Frav  Christoual  de  Torres.- Iladridtt 
de  mayo  de  1633. 

(75  fojas  en  8.') 

57.  §Epicleto,  y  Pbocllides  en  espa- 
ñol con  consonantes.  Con  el  origen  de 
los  Estoicos,  V  su  defensa  contra  Pin- 
tarco ,  y  la  defensa  de  Epicuro,  eoatra 
la  común  opinión. 

Autor  Don  Francisco  de  Qnevedo  Vi- 
llegas Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago ,  Señor  de  la  villa  de  la  Torre  de 
luan-Abad. 

A  Don  J  van  de  Herrera  sa  amioo,  Ca- 
vallero del  Abito  de  Santiago,  Gavallc- 
rizo  del  exoelentissimo  señor  Conde 
Duque,  y  Capitán  de  cavallos. 

A  oosta  de  Pedro  Coello  Mercader  de 
Libros. 

{ Coló fún.) Con  licencia,  en  Madrid 
Por  Mana  de  Quiñones.  Año  ■  jn:.zzxv. 

Remisión  del  Vicario :  16  de  oelobie  1631. 

Aprobación  del  P.  Juan  Ensebio  IfieraB- 
berg :  22. 

Liceocia  del  Vicario  :  23. 

Aprobación  del  Lie.  Pedro  Blasco  Proto- 
notario  Apostólico :  24  octubre. 

Privilegio  al  mismo  Qnevedo  :  17  gu^ 
101633. 
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ilat  t  f3  ét  mana  de  lO. 
m  8.*  recortado.) 

:teto  j  Pbocilides  en  espaHol 
uiles.  Con  el  origen  de  los 
SQ  defensa  contra  Plutarco, 
i  de  Epicuro,  contra  la  co- 
o. 

in  de  Herrera  sn  amigo,  Ca- 
Habíto  de  SaDtia|;o,  Caua- 
Excelentissimo  señor  Conde 
Capitán  de  Canal  los.  Don 
le  Qaevedo  Villegas,  Gana- 
Orden  de  Santiago ,  Señor  de 
orre  de  Juan  Afaíad. 
5. —  Con  licencia  y  privile- 
arcelona  en  casa  de  Sehas- 
¡e  ¡üateTad  Impressores  de  la 
;  Vniuer.  —  A  costa  de  Juan 
rero  delante  la  plaga  de  San- 

■  iel  Lie.  Pedro  Blasco :  Ma- 

ctvbre  163i. 

.vis  Zespedes :  Barcelona,  %7  oc- 

IS. 

le!  Vicario  :  tH  ortobre. 

carteoieaie  j  CapiUo  general : 

re. 

1636. 

Qcolas  Antonio  habla  de  ana  edi- 
»,  hecha  en  Madrid  este  afio.) 


f, 


Aomulo,  del  Marqves  Virgi- 
d. 

lo  de  Italia  no,  por  Don  Fran- 
)aeaedo  Villegas,  Gauallero 
te  Santiago ,  Señor  de  la  Villa 
lad. 

lentissíDio  Señor  Don  loan 
Cerda ,  Duque  de  Medinace- 
ss  de  Cogolfuffo ;  Cdde  de  la 
i^n  Puerto  de  Sáu  Maria ; 
e  Alcalá ;  Señor  de  las  Villas 
Snciso ,  y  Lobon ,  y  las  demás 
idos,  y  Señoríos ;  Comeuda- 
Moralctja;  del  Orden  de  Aí- 
nda, y  por  sn  original.  En 
n  la  Imprenta  de  Francisco 
Afk)1636. 

prelininares  y  48  de  texto  en  8.* 
En  Tortosa ,  en  la  Imprenta  de 
lartorell.  AJto  ■.oc.xuvi. 

1638. 
le  los  remedios  de  qualquicr 

B  Lucio  Anneo  Séneca,  tra- 
a  adiciones,  que  sirven  de 

—Joan  Martínez.  1638. 

to  al  Diqne  de  Nedioacoli.  SO 

18. 

«bre  Bás  desdichado. 

ntre  el  Sentido  y  la  ratón;  y  Se- 

ID. 

>  se  atriboye  falsamente  i  Se- 


loi  desde  1618. 

1610. 

ior  teneral  D.  Antonio  de  Soto- 
^dejanlo  pobllcd  no  novísimo 
broi  prohibidos ,  en  el  eval  se 
10  corriesen  los  siguientes  de 
necesidad  de  ser  exporgados. 
i  eiu  obra  el  Padre  Joan  de  Pi- 

r  Diott  iékierno  de  CrUto.  Estam- 
Irid  por  la  fiada  de  Alonso  Mar- 


Véiá  de  Sanfo  TVnrm  de  Villimuera  :  de 
cnalquiera  impresión. 

La  Defnua  dei  patronato  de  Sfíntingo. 

Juguetes  de  la  niñet.  Madrid  16i9. 

La  Cmm  y  la  Sepuíhira. 

La  TtaducciOH  de  Epirtrto  »  Fúcilides  en 
castellano,  impresa  en  Madrid. 

La  Traducción  del  Hómuio. 

La  Traducción  do  Iü  vida  devota  de  San 
Francisco  de  Saleo, 

El  Conodnríento  propio, 

Consolación  de  Senecn  é  Gntton. 

«Todos  los  demás  libros  y  tratados  Impre- 
sos y  manuscritos  uue  corren  en  nombre  de 
dicho  autor,  se  proníben  :  lo  cual  ha  pedido 
or  su  particular  petición,  no  reconociéndo- 
os por  propios.»  Página  AiSL 

I 

1641. 

62.  Juguetes  de  la  nifiez  y  travesu- 
ras del  ingenio. 

Por  Don  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas, Gauallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago. 

I     Corregidas  de  los  descuidos  de  los 
trasladadores,  y  añadidas  muchas  co- 

I  sas  que  faltaban ,  conforme  i  sus  origi- 
nales, después  del  nuevo  Catalogo. 

Con  licencia.— En  Seuilla,  Por  Fran- 
cisco de  Lira ,  en  la  Calle  de  la  Sierpe. 
Artoi64i. 

Los  preliminares ,  menos  la  Ánrohadmt  y 
licenein  de  Barcelona  fecha  31  oo  enero  de 
1631,  iguales  en  un  ti»do  i  la  edición  de  Lo- 
renzo Den ,  y  exactísimo  el  indico  hasta  en 
los  folios,  lo  que  omeba  que  se  hito  i  plana 
renclon  la  impresión  de  Lira  con  la  de  D«u. 

Sin  embarco  puede  también  haberse  hecho 
sobre  la  de  Sevilla  de  1634. 

Los  discursos  que  la  censura  de  Fr.  Diego 
del  Campo  seftala,  son  los  siguientes ,  con 
este  orden  : 

El  Sneflo  délas  Calaveras. 

El  AUuacii  Algoacilado. 

Las  Zahúrdas  de  Pluton. 

El  mundo  por  de  dentro. 

La  Visita  oe  los  Chistes. 

El  Cauallero  de  la  Tenaza. 

El  libro  de  todas  las  cosas,  y  otras  machas 
más. 

La  Culta  Latiniparla. 

La  Aguja  de  navegar  coitos. 

El  Cuiremeiido  y  la  Due&a  y  el  Soplón. 

El  Cuento  de  Cuentos. 

1644. 

63.  §  Primera  parte  de  la  vida  de 
Marco  brvto. 

Escriuiola  por  el  Texto  de  Plutarco, 
ponderada  con  Discursos,  Don  Francisco 
de  Qveuedo  Villegas,  Gauallero  de  la 
Orden  de  Santiago,  señor  de  la  Villa  de 
la  Torre  de  Juan  Abad. 

Dedicada  al  Excelentmo.  Señor  Du- 
que del  Infantado.  i9. 

Año  i64i.  Gon  licencia  En  Madrid, 
Por  Diego  Dias  de  la  Carrera.  A  costa 
de  Pedro  Goello  Mercader  de  Libros. 

Precede  una  lamina  de  Juan  de  Noort,  que 
sirve  de  anteportada,  en  donde  se  ve  á  Julio 
Cesar  herido  y  i  Antonio  mostrando  su  tú- 
nica. La  medalla  de  Bruto  por  anverso  y  re- 
verso completa  la  orla.  En  el  centro  se  lee : 

M.  Bruto.  Escrivele  por  el  Texto  de 
Plviarco  D.  Freo,  de  Queuedo  Villegas 
Cau.^  del  Abito  de  Santiago,  y  S.^de 
la  Torre  de  Joan  Abad.— Con  Privilegio 
en  Bladrid  por  Diego  Diez  de  la  Carrera 
Año  dei64i.— Acosta  de  i'edro  Goello. 

Dedicatoria  al  Dnqne.  4  de  agosto  do 
1644. 

Privilegio,  i  Civor  de  Qaevedo :  Fraga,  19 
dejnlio  1644. 

Tasa.  11  de  agosto  1644. 

Feo  de  Erraus  :  Madrid  8  de  agosto  de 
1644. 

Aprobación  del  Dr.  D.  Diego  de  Córdoba. 
Madrid  16  de  Junio  de  1644. 


tcsn 

Licencia  del  ordinario,  td.  Id. 

Aprobación  del  Magistral  de  Toledo  D.Aa- 
tonio  Calderón  82  de  Junio  1644. 

Juicio  que  de  Marco  Bmto  bieieroa  los 
autores  en  sus  obras. 

De  la  medalla  de  Brato  y  de  so  reverso. 

A  quien  leyere. 

(Con  la  del  colofón  183  fojas  en  8.*  Edi- 
ción príncipe.) 

M  1645  1660 

1&Í8  16G9 

En  colección  desde  1649. 

64.  §  '  La  cayda  para  leTantarse :  Fl 
ciego  para  dar  f  ista.  El  montante  de  l:i 
Iglesia ,  en  la  Vida  de  San  Pablo  após- 
tol. 

Escrive.  Don  Francisco  de  Quevedo 
Villegas 

Madrid.  Diego  Diaz  de  la  Carrera. 
1644.  (Edición  original»  en  8.*') 

19  En  colección  desde  1649. 

65.  '  (Hay  nota  en  algunos  Índices  de  cna 
impresión  de  este  a  fio 

De  loa  remedios  de  qualquier  for- 
tuna.) 

1643. 

66.  *  f  He  hallado  citada  en  an  catiloeo 
manuscrito  la  siguiente  edición : 

La  vida  de  Marco  Bruto. 

Escriuiola  por  el  Texto  de  Plutarco, 
ponderada  con  Discursos,  Don  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas,  Gauallero 
de  la  Orden  de  Santiago,  señor  de  la 
Villa  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Dedicada  al  Excelentmo.  Señor  Du- 
que del  Infantado. 

Segunda  impresión.  Año  de  164S. 

Con  licencia.  En  Madrid ,  Por  Diego 
Diaz  de  la  Carrera.  A  costa  de  Pedio 
Goello  Mercader  de  libros. 

Dedicatoria  fecha  en  Madrid  d  4  de  agosto' 
644. 

Suma  del  Privilegio.— Dado  en  Fraga  i  i9 
de  Julio  de  1644  ante  Kspadafia. 

Aprobación  del  Dr.  don  Diego  de  Córdoba. 
Madrid  16  de  Junio  de  164«. 

Aprobarion  del  Dr.  don  Antonia  Goldcroi. 
Madrid  tt  de  Junio  de  1614. 

1646. 

67.  '  Introducción  i  la  vida  devola 
que  escrivio  en  lengua  Francesa  el 
bienaventurado  Fran.co  de  Sales,  y 
tradnxo  en  Gastellano  Don  Fran.co  de 
Queuedo  Villegas. 

MadHd,  Melchor  Sanches.  i646.  (En 
8."  segunda  edición.) 
Nota  del  Sr.  D.  Agustín  Dtran. 

1647. 

68.  *  Política  de  Dios  y  Govlemo  de  i 
Cbristo. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  Ville- 
gas, Gauallero  de  la  Orden  de  Santiago, 
señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  lukn 
Abad.  Varsoviae ,  In  Offidna  Petri  Elert 
S.  R.  M.  Typograpbi ,  Anno  Domini, 
1647  (En  8.^) 

ReimpreslOB  de  la  de  Madrid  de  16!6. 

Nota  del  Sr.  O.  Francisco  Goaules  de 
Vera. 

1648. 

69.  *  (Hállase  en  algunos  catálogos  ona 
reimpresión  de  este  afto  del 

Romulo.) 

70.  Primera  parte  de  la  vida  deHar- 
coBnto. 

Eacriviola  por  el  Texto  de  Plutarco, 
ponderada  con  Discursos,  Don  Francii>- 
00  de  Qvevedo  Villegu ,  Cavallero  dé 


icvni 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


la  Orden  de  Santiago  «teuor  de  la  Villa 
de  U  Torre  de  luán  Al)ad. 

Dedicada  ai  Excelentissinio  Señor  Du- 
que del  Infantado. 

Segunda  impression.  i8.  Afio  1618. 

Con  licenda.  En  Madrid ,  por  Diego 
Diaz  de  la  Carrera.  A  cosía  de  Pedro 
Coello  Mercader  de  Libros. 

Los  mismos  preliminares  qae  la  primera 
edición. 

Fáltale  al  fin  el  parraflDo  •  Reconozco  qae 
debo  4  Quinto  Curcio 

T  eoBcinye  como  asi  kimbien  la  otra  roo  la 

«  Protestación.— Todo  lo  contenido  en  este 
libro  sageto  i  la  censora  de  la  Santa  Caiho- 
lica  Iglesia  Romana ,  j  de  sas  Mlnistrus,  con 
obediencia  rendida.  Madrid  primero  de  ubril 
4t  mil  y  seiscientos  yquarenta  y  qaatro«  Don 
Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

(tu  fojas  en  8.») 

7i.  §  Enseñanza  entretenida ,  i  donai- 
rosa moralidad ,  Compreiiendida  En  el 
ArcbiTO  ingenioso  de  las  Obras  escritas 
en  Prosa ,  de  don  Francisco  de  Ovevedo 
Villegas,  Caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, i  Señor  de  la  villa  de  la  Torre  de 
Ivan  Abad. 

Contienense  jnntrs  en  este  tomo,  l9s 
que  sparcidas  en  diferentes  Libros 
iiasta  ahora  se  han  impresso. 

En  Madrid ,  Lo  imprimió  En  su  offí- 
cina  Diego  Diaz  de  la  Carrera.  Año 
M.DC.xLvni.  —  A  costa  de  Pedro  Coello 
Mercader  de  Libros. 

Esta  edición  es  moy  interesante  por  ser 
la  primen  en  qoe  se  reunieron  las  obras 
aaeltas  en  prosa  de  Onevedo,  con  menos 
alteraciones  qoe  en  las  anteriores;  y  por 
«ontener  maclio  naevo. 

Escado  grabado  en  cobre. 

Dedicatoria  imnortante  del  librero  i  Don 
Pedro  Pacheco  Girón. 

Aprobaron  el  P.  M.  Diego  del  Carpió  y  el 
P.  Joaa  Veiei  Zavala. 

Licencia  6  de  mayo  1648. 

Tasa  :  tt  de  junio. 

Erratas  :  20  id. 

Coatiau :  La  Historia  I  Vida  de  el  gran 
Tacafio,  divida  en  dos  Libros.— Kl  Sne fio  de 
las  CalaTtraa.^El  Algiacil  Alguanlado.— 
ijs  Zahardas  de  Platón.— Rl  Mundo  por  de 
dentro.—La  Visita  de  los  Cblstes.— CarUs 
de  el  Caballero  de  la  Tenada.— Libro  de  to- 
das las  cosas  i  otras  mocbas  mas..— Afuja 
<ie  navegar  Coitos.— La  Calta  Latiniparla.— 
Bl  Balremetído ,  La  Daefta  y  el  Soplón.— El 
Cuento  de  eoentos.  —  Casa  de  ios  Locos  de 
Amor.— La  premática  del  tiempo.— Govler- 
■o  superior  de  Dios  I  tiranía  de  Satanás 
(cañectt  f  aMadU:  Bt  la  1.*  parU. )  —  El 
Perro  rra  Cafentura :  Novela  peregrina.- Tira 
la  piedra  i  esconde  la  mano.—  Los  Remedios 
de  qnalquier  Porta  na  .—Cinco  romances  bar- 
iescos.— El  Cabildo  de  los  gatos.— Memorial 
para  el  Rey  afio  de  1638. 

ittO  í<Uas  en  4.') 

71.  I  El  Pamasso  espai^ol ,  monte  en 
dos  cvmbres  dividido,  con  las  nveve 
mvns  catldlaiias.  Donde  se  contienen 
Poerias  de  Don  Francisco  de  Qvevedo 
Yillegatt  Caballero  de  la  Orden  de  San- 
Uagft,  i  seftor  de  la  villa  de  la  Torre  de 
Ivan  Abad : 

QueeoB  Adorno,  i  Censura,  Ilustra- 
daa,  i  Mfpagidas,  aaten  ahora  da  la  Li- 
brería de  Don  Joseph  Antonio  Gonzalea 
de  Salas,  Caballero  de  la  Orden  de  Ca- 
latraba,  i  Señor  de  la  antigua  casa  de 
los  González  de  Vadiella. 

{Viñeta  en  plomo ,  de  un  libro  abierto 
con  este  epígrafe : 

Sdrf  trvm  nihil  aat  nial  sdat  alter.) 

En  Madrid,  Lo  imprimió  En  suofBci- 
mi  del  Libro  abierto  Diego  Diai  de  la 
Carrera,  A6o  h  do xLvm.  A  costa  de  Pe- 
draCoello»  Mercader  de  Libros. 


STmmachianns.  (Texto.) 

Dedicatoria  ai  Duque  de  Medinaceli. 

Nuevos  textos.- iJn  soneto.— Una  lamina. 

Prevenciones  ai  lector. 

Censores  :  D.  Pedro  de  la  Escalera  Gne- 
bara,  y  el  Lie.  D.  Juin  de  Valdés.— Privilegio 
á  Peilro  Coello  10  setiembre  1647.  —  Tasa 
17  junio  1648. 

Erraus  :  13  de  junio  164S. 

Tiene  siete  láminas  en  cobre ,  eaya  traza 
dló  D.  Jusepe  Antonio  González  de  Salas  ; 
pero  las  diaqjó  todas  nuestro  gran  pintor 
Alonso  Cano. 

Representa  la  primera  el  Parnaso  dividido 
en  dos  cumbres ,  de  donde  vuela  el  Pegaso. 
Vense  al  oié  Us  nueve  musas  y  Apolo  coro- 
nando á  Quevedo.  En  una  quiebra  y  en  pri- 
mer término,  recostado  un  sátiro  muestra 
el  retrato  del  poeta.  Joan  de  Noort  estropeó 
lastimosamente  el  dibujo  de  Cano  al  pasarlo 
al  bronce ;  pero  tuvo  más  acierto  en  la  es- 
tampa de  Melpomene. 

No  fué  más  feiix  Hermán  Panneels  en  el 
erabado  de  las  cuatro  musas  Clio,  Polymnia, 
Erato  y  Talla  ;  con  lo  que  aburrido  el  Mignel 
Ángel  espafiol  tomó  el  buril ,  y  en  la  figura 
de  Tersieore  mostró  c6nio  sabia  vencer  en 
el  palenque  de  las  bellas  artes ,  y  qae  aun 
en  sendas  desconocidas  era  saperior  sieoh 
pre  á  los  más  prácticos  en  ellas. 

Los  belgas  Lamberl  Cause  y  B.  Bemaerts 
acabaron  de  dar  al  traste  con  estos  dibajos 
al  refundirlos  para  la  impresión  de  Amberes 
de  líi»9. 

(3SOrojaseu4.*) 

SS  1649      1709      179r) 
16^      1703      177^ 
1G61      1713      17i)l 
1670      1716 
169U      1719 

1649. 

73.  *  La  Cana  y  la  sepultura  para  el 
conocimiento  propio  y  desengaño  de  las 
cosas  abenas. 

Madrid.  Melchor  Sánchez.  1&i9.(  En 
8.*>) 
Nota  del  Sr.  Duran. 

74.  §  *  Primera  parte  de  las  obras  en 
prosa  de  Don  Francisco  de  Quevedo  y 
Villegas. 

Madrid:  á  costa  de  Pedro  Coello.  1649. 

Contiene : 

El  Sueño  de  las  Calaveras.  —  El  Alguacil 
alguacilado.— Las  Zabnrdas  de  Pluton.— bl 
Mundo  por  de  dentro.— Historia  del  Gran  ta- 
cafio.-La  visita  de  los  Cbisteti.— Cartas  del 
Cavallero  de  la  tenaza.—  Libro  de  todas  las 
cosas.—  La  culta  Latiniparla.  —  Kl  Entre- 
metido, la  OneBa  y  el  Soplón.  —  Cuento  de 
rnentos.  —  Casa  de  los  locos  de  amor.  — 
Premática  del  Tiempo.  —  Carta  de  las  qaali- 
dadas  de  on  casamiento.  —Carta  del  viage 
de  Andalvcía.  —  Historia  de  Marco  Bruto.— 
El  Romalo.  —  Carta  á  Luis  Xlll.  —  Tira  la 
piedra.  —  Vida  de  San  Pablo.  —Vida  de  Fr. 
Tomas.  —Patronato  de  Santiago.-  La  Cana 
y  la  Sepaltnra.—  Doctrina  para  morir.— Re- 
medios de  cualquier  fortuna. 

11  1656  1703  ITtt 

1664  1713  1749 

1687  171»  177i 

170S  1716  1791 

75.  El  Paniasso  español ,  Monte  eii 
dos  cumbres  dividido,  con  las  nueve 
musas  castellanas. 

Donde  se  contieDen  poesías  de  Don 
Francisco  de  Queuedo  Villegas ,  Caba- 
llero de  la  Orden  de  Santiago,  i  sefior 
de  la  villa  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Que  con  adorno  y  censura  ilustradas, 
y  corregidas  salen  ahora  de  la  Hbreria 
de  D.  Joseph  Antonio  González  de  Salas. 

Zaragoza :  HospiUl  Real.  1649.  (4.^ 

4650. 

76.  f  La  fortuna  con  seso,  i  la  hora  de 
todos,  fantasía  moral. 


Autor  Rifroscrancot  Vireque  Vasgil 
Duacense. 

Traducido  de  Latín  en  Español  por 
Don  Estovan  Plvvianes  del  Padrón,  Na- 
tural de  la  villa  de  Cuerva  Pilona. 

A  Don  Vicencio  Juan  de  Lastanosa. 

Con  licencia  :  En  S^ragoca,  por  los 
herederos  de  Pedro  Lanaja ,  iLamarca. 
Año  1650.  A  costa  de  Roberto  de  Vport, 
Mercader  de  Libros. 

Licencia  :  9  de  mano  16S0. 

Censura  del  Dr.  Juan  Francisoo  Aadees, 
cronista  del  reino  de  Aragón  :  15  mano. 

Dedicatoria  del  librero  Roberto  deVpoit 
18  abril. 

(^28  páginas  con  loa  preUmlaarea  cal* 
Edición  principe.) 

H  1651. 

77.  9  ( Es  de  suponer  qae  en  cata  mkm 
afio  4  cosu  del  librero  Coello  y  ea  la  ta- 
prenta  de  Melchor  Sánchez  se  imprimiüe  la 
Parte  segunda  de  la»  obrat  en.prot0,  ea  ca;a 
caso  esta  colección  debe  ser  repntftia  pac 
matriz  de  las  de 

SÜ  1656  1703  17f4 

1664  1713  fnt 

1t;87  1719  1771 

1703  1799  1191) 

77.  §  Todas  las  obras  en  prosa  de  D. 
Francisco  de  QvevedoTillegas,  Cañ- 
ilero del  Orden  de  Santiago,  pat^r^^ft 
poliiicas,  devotas)  Corridas »7  da 
nuevo  añadidas. 

A  DoD  Petlro  Sarmiento  d€  Mendoaa, 
CondedeRihadauia,  Adelantado  dtGa* 
licia,  de  la  Orden  dé  Calatrana. 

Año  ( Un  escudo  grabado)  Í&SO.  €fla 
Priuil^io,  en  Madrid  por  Diego  Dtoi 
de  la  Carrera. — A  costa  de  Toniaa  Al- 
fai  mercader  de  Hbros. 

Dedicatoria  del  librero. 

TitvUs  de  ia$  obras  cuntadiu  m  otít  B' 
bro : 

La  historia  y  vida  de  Mareo  Brato.— Sai- 
sorlas  por  Cicerón.—  PoliUca  de  Dioa  y  go- 
uierno  de  Cristo.  (La  primera  parte coaakts 
como  en  1648.)— Tin  la  piedra  y  eacoaie  b 
mano.— Carta  i  LiisXIll  de  Fraacia.^B Be- 
mulo.— Ti<Wo<  de  tas  obras  que  auemoi  9ms 
que  prosigue :  La  historia  y  vida  aelmal^ 
cafio.— El  Suefio  de  las  Calaueraa.— El  AlfM- 
cll  Alguacilado.— Las  Zahúrdas  de  Fliíaaw- 
El  Mundo  por  de  dentro.— Visita  de  loa  Ctit- 
tes.— Cartas  del  Cauallero  de  la  Teaau.^li* 
bro  4e  todas  las  cosas,  y  otna  mnebat  mas. 
—La  Culta  Latiniparla.— Bl  Entremetido,  f 
la  Dueña  y  el  Soplón.— Cuento  de  Cieatof. 
—Casa  de  los  Locos  de  Amor.  —  Vida  de 
S.  Pablo.  —  De  los  Remedios  da  aial^Ñfr 
fortuna.- Epitome  de  la  vida  de  &anto Te- 
mas de  Víllanueva.— La  Cuna  y  la  Sepoltaia. 
—Doctrina  para  morir.— La  DefeMadela 
Orden  de  Saaüago.-  CarU  da  bs  eattdaiM 
de  un  casamiento.  —  Carta  del  Rey  aiMMdm 
sefior  i  Andalucía. 

Aprobación  del  Dr.  D.  Antonio  Calderan. 
(La  estampada  ea  el  N.  Bruta  1644.) 

Aprobación  del  Dr.  O.  Diego  és  Cariaba. 
(La  correspondiente  4  la  eotecetea  de  Obres 
varias  del  mismo  alo. 

Licencia  del  Ordinario:  16  de  jonio  de  I64i 

Suma  del  privilegio  (A  Pedro  Gaelto :  17  de 
diciembre  de  1648;. 

Fee  del  corrector  (8  de  febrero  da  1680.) 

Tassa.  11  de  acostó  de  1644« 

(369  fojas  en  4.  Edición  hermosísima ;  pa- 
pel excelente.) 

78.  §  El  Parnaso  espaftoT.lfBsai  cas- 
tellanas. 

Corregidas  y  enmendadaa  de  nuevo 
por  el  Doctor  AmusoCultífIragio. 

Madrid :  por  Diego  Diai  de  la  Canevá. 
1650. 

Es  desgraciadamenta  annBacrita  la  h<^ 
tada  en  el  bermosisimo  egeaplar  (aa  ka 


CATALOGO  DG  EOiaONES  DE  SCS  OBRAS. 


Le  Imd  (Ito  tinbiti  imnctt» 


tw 


f6Kl 

■  Hora.  , 

i6l>  nTestTo  gran  «paAol  Doa  .  MI  lojai 

■  de  QTeredo.  Cm  este  iIItIo.  j 
B.jIaHondetoili», 


TM». 

Elofloi. 

DtAnutrfi  il  Poittilcc  AltJtBdra  ni. 

A  IM  doctom  iln  lu. 

A  D.  fciipt  IV  deiu  ingiiKi  lomiire. 

V»at  primera. 

"'■'-'  ■  íílcl»!  eenílemt*  1»  P«iU/e<. 


sor 
I6S9. 

81.  El  ParnuM  espiSol  ;  Hiim* 
UMtellsiMS  de  Don  FRDCitcodeU*e- 
«edoVillenB.Cabillerodelaürdeti<>e 
^■ntiogo,  Señor  de  ta  Villa  de  la  Toir* 
de  Inn  Abad. 

Corregida! ,  i  enneodadM  De  Dneto 
enestaimpreuion.porel  Doctor  Amu- 
to  Cultifraglo,  Académico  o-'"-    """ 


Parte  primera  de  I»  Obras 
.  del  Padroc. nalural  de  ia  VL- ;  *'  i?»'v^,'í''r-r''-f '!^í?.f  l^"."    «-ros. 


I  moral. — A«or  Rifroscraneot 
Vawel  Duaceuae.  Traduaido  | , 
.  en  Etpafiol.  Por  DoD  Esleva 


wnt-PflooL. 

■lio  al  ExcelenlissiiDo  SeSor, 

de  HoTtara,  etc. 
reacia :  En  Zaragoza,  por  Inao 
~iaolSSI.— Acosia  de  Pedro 
■ercader  de  Libroa. 

I :  Zinim)  >  it  una  ICSO, 


Con  licencia  í  .  ,     .     . 

"'   Aüodea.Dc.ux.  —  AcoUade 

de  la  Bastida,  Mercader  de  It- 


a  ad  doiarJ'ii 

td  repo  At  Anioa ;  13  d«  aiano. 

Mia  da  fein  EMan :  V  da  Edb- 

firtfd  militante, contra lasqna-    nirtfu 
s4el  mundo,  tiltnliidia,  Ingn'    Camllin 
ilierila,  I  Avaricia, con  las  qua- 
Maas  Desprecio  de  la  Hiurte, 
rtK»,  i  Enfermedad. 
rDan  Francisco  de  QueredoVl 
hlllero  de  Ja  Orden  de  Sail- 


de  Álcali, etc. 

Con  prÍTilegio  En  Madrid ;  Por  Hel-  i 
ebor  Sanchpz.  Año  de  \fí¡!».  A  costa  de  | 
Mateo  de  la  Baütida  .  Mercader  de  li- 
bros, frontero  de  S.  Felipe.  | 

Dediutorii. 


Dcillttiorta  il  DiqDc  da  ■adiaaceli  par 

CcDtarea  :  D-  Prdn  da  It  Eiulcra  Coc- 
•an,  jelLIc.  D.JpndcValdn. 
LlMDdi :  «  mino  16G0. 
Ttsu. 

Fea  de  emtai :  3  Mtinabra  IMO. 
(WS  rgju  ta  1.',  iBCJntii  Lii  laaiiau.) 


_.  Aliono  Cilderan,  cleeu  Anobltpo  i 
Granada,  ddejialoiau. 
■  1 ..  |(j[  onliaírlo  pan  Imprimir 


OBRAS  YáHIAS,  Prmtrt  ftrlt.  16  de  jai 

librera.  17  de  jaalo  de  1BS7 


deim 


KdfIGSS 


Sama  de  la  Ttisi. 
FeedelcarrecU>r.l4di 

lodleí  ;  El  Sutfio  de 

de  la  Villa  de  la  Torre  de    AlioicilAlcniclladD.'-t^iZíburdaidBPIa' 
MI.  Ion.— El  mando  por  de  deDlra.  -~  Uliterla  i 

a4a  Al  S«Sor  Don  Gregorio  de   ülí?.!*'*??  J**'?,"-y","',''"'"".'lif' 
I  KainHin  riMii<MitJ^nnian    —<*''*•  del  CiBillero  de  iTeaiía.— L  bro 

••^" '  íí??',?*  ?"  ?,'??*"''■  Cnlu  LallDlpjrli.-  El  EitremeUdo,  1i  Doe- 

ceoeia,  i  Pntileglo,  kn  Zaraeo-  li  i  el  Soplón.—  Caeaudi  cntnioi.-  Ciia 

lo*  herederos  de  Pedro  Lanaja,  da  (oí  lotoi  de  tmer.—  PnmdUM  del  Tfem- 

ores  del  Reino  de  Aragón ,  año  po.— Cirtí  de  las  talididei  de  »a  cataaiieii- 

wsia  de  Roberto  Daport,Mer-  ¡"-.'^^ '"  "■"i'^ÍS"'',".  í  ,'''P 

.•II. —  ID  «            '^  onecí  Be;  Baealni  teOorbiioilAidalaiA. 
VidadeHircaBralo.    ~- 


u,.»...  ci        —    ElPamaasoeapaBoljMrsasc» 
Qtntin.  I  lellanas ,  de  Don  Fraociaco  de  QTevado 

SíxüMit,  MHnindii  I  Villegas 

"■—''  '     Corregidas,  ¡enmendadas  dennaw 

^4eaia  imprewíoa.porelDoclor  Amaso 
Cultirragia,  Académico  ocioso  de  Lo- 
-)ina.-PI<eR.66. 

Con  licencia.— En  Madrid,  Por  Pablo 
de  Val,— Aüo  de  ■.nc.i.i.— A  cotta  da 
SaDliagothrlln  Redeudo,  Uercader  da 
libros. 

Dedieainríi  del  llbrrro  al  oldil  de  la  ae- 
ereiaria  de  Haeii  Bspafla,  D.  JaaaDlatde 


»  Libras.  (8.*) 


a  Lali  XUI  re 


laateiesi. 


laatelC  

ila  a  Uaport.  Zartfoii  13  de  nayo    ininaalo  de  ^nUi|a. 
(MN  rojal  ea  4.*) 


-  Vida  del  B 


I  Política  de  Dios ,  i  GoTícrDo  de 
«adía  de  la  Sagiada  Escrilvra 
ctetodetteii  Reínoensusac- 

«■  Frandaco  De  Qnewdo  Vllle- 
kaBerade  la  Urden  de  Santiago, 
« la  Torre  de  Joan  Abad. 
9a  da  O  Oraira  sealp. 
■Boaa*  de  Pedro  Co«llo,  en  Ma- 
•  delflBS. 

I  «■  wi  trataie  ie  Mareot  ii 
.  fKd  reprtéenta  hm  maaa  ap>- 
I  iM>  Jdptdo  ienáe  etti  ta  int' 
%f  el  retrato  del  autor.  Ampié 
w^artUn  aariM  iaMnimenu» 
i,Mhnm¡tac4üra.Betratsla¡- 


ra  d«  D.  Pedre  Rali  de  la  Eicalm. 

1.*  irpüeabre  ICüi. 

n  M  RK.  radre  Ceroaioia  Pardo. 


TiMt.  Fea  de  erratia:  SseUaabra,  1C0R. 

(lU  lOJt*  ea  4.*J 

80,  Obru  de  Don  Francisco  de  Qne- 
vedoVUleffas,Cav-all«n)delaOrdeade 
Santiago,Seb>rde  la  Villa  de  U  Torre 
deluan-Abad.  (AnleperUtla.) 

Obras  de  Don  Fnncisco  de  Qneredo 
Villegas,  Caniiera  de  I*  Orden  de  San- 
tiago,SeBor  déla  Villa  da  la  Torrada 


83.    Parla  «agmda  da  la*  Obras  er 

prosa  d«  Don  Franduo  de  (jTervdoM'  ^         ^^„ 

li^as,  Caitallero  de  la  Urden  de  San-  Jnati-Ábad 

tiag^sefiordeiaTorredeJnanAbad,  DedicadasA  in  Exceltenda  elMar- 

Debqode  Uproleccioa  del  Excelen-  noe,  de  Caracetia,  etc.  GoTeroador  j 

tlssimo  seitor  Don  Antonio  luán  Luit  CjuíUu  ceucraldelotPajsesBaxos.T 

delaCerda.Doqite  da  Medlnai:eli,y  Boiítolta 

deAlcal*,CoiHlede  la  Ciudad  y  gran  EoBmsselas.PorFrancIscoFopfWí*, 

Poerlo  débanla  Marta,  Marques  de  Al-  impresortHercaderdeLibroa.B.oe.1.». 

Mi*,  y  U>golludO.  Sefior  de  Uboo,  ^^^  „^j,  „  „„  ,p,d,we  eiU.pa 

Deía,  y  Enciao,  Capitán  General  del  iicKdrlcTqoe  repnarnia  et  Ptnan  tar.lat 

mar  Océano,  j  Costas  de  Andamia,  BuiaaiApalo, Miaerta. Hereiinof  dotalU- 


BplcWW, tafeado*  la 

Con  Pri"vil¿gio  En  Madrid  :PorMel-  n.«¡SS"t^l^^^¿*aT^a  "*""** 
'^V^J^'^'n^^V'^rt'll^'*''  °"  ¡^¿.'«o^  í£^ib««  "S-braT  «. 
Uateodela  Bastida, Hercaderde  libros,   i%g¡_ 


Tronlero  de  S.  Felipe. 


eaie  tomo  loa  limeros*,  S,1, 


Ceaaoreí  deiti  lennda  pane  por  el  Cea-    }^.*V^'ti*mí'iM  d("ííSJ>?fcl!íí'oS 


MeFemberi  j  ei  P.  ir.  Bartoload  Pdtib. 
pnoleiio  al  librero.  17  de  Jaalo  deldST. 

Pee  del  eorreetor:  14  d  e  noTleabre  de  KM. 

Indica.  —  La  tnaa  ;  t*  sepoltin.  —  Doe- 
iriBiptn  norlr.— Da  los  Bemedlosdteaal- 
qnler  fortnDB,  —  Introductor  1  la  ilda  da- 
«oti.—  Virlad  BiLllUBic  contri  lia  cualro    i 
Hiieidal  aanda.^-Fortnna  con  seso.  Hora    j 
de  iodos.  —  Epíteto  i  PbitciUdet  ea  espa-   { 


1661. 

•T.  iSipaaietDipretoaieftaalarii*- 
iBdo  lomo  de  li  coleccioB  aatirlor.  Cm- 
«frie  ka  edmeroi  «,  SI,  9,  116,  M.  91, 

lytdelCiUIaEO.} 

ea.    Poésiu  de  Doa  Fnndaeo  da 


DON  FRANCISCO  DC  QIEVEDO  VILLEGAS. 


Qaevedo  Villegas ,  favallero  de  la  Or- 
den de  Santiago.  Señor  de  la  Villa  de  la 
Torre  de  Juan- Abad. 

Dedicadas  Al  Excelentmo.  Señor  Don 
Cuis  de  Beua vides.  Carillo  y  Toledo, 
ele.  Marques  de  Garacena ,  etc.  (>over- 
nador  y  Capitán  general  de  los  Pauses 
Bazos, etc.  {Un  fénix  y  estaüucripcion: 
In  omni  regione  spirat) 

En  Brusselas,  De  la  Emprenta  de 
Francisco  Foppens,  Impressor  y  Merca- 
der de  Libros,  h.dc.lxi. 

Contiene  seis  musas  :  y  con  nueva  nume- 
ración al  iin  el  Epicttto  ^  PkouUáe»,  ^óOS 
fojas  en  folio  menur.) 

46C2. 

89.  Polilica  de  Dios,  y  govierno  de 
Gbristo;  sacada  de  la  Sagrada  Escritvra 
para  acierto  de  Key,y  Heiuoen  sus  Ac- 
ciones, 

Al  Exeelenlissimo  Señor  D.  Ramiro 
Felipez  Nuñez  de  Guzman  ,  Duque  de 
Medina  de  las  Torres,  etc.  Por  D  Fran- 
cisco de  Que  vedo  Villegas... 

Con  privilegio  En  Madrid :  Por  Diego 
Diaz  de  la  Carrera,  Impressor  de  el  Kei- 

00.  Año  X.DC.LXH. 

.  A  costa  de  Maleo  de  la  Bastida ,  Mer- 
cader de  Libros ,  frouiero  de  San  Feli- 
1)6.  (4.*) 

Censura  delP.  Gerónimo  Pardo.  Xadrid. 
SO  Junio  163i. 

Privilegio,  il  de  agosto  1(m8. 

Tasa.  7  octubre  KioS. 

ErraUs.  ii  mar¿u  1662. 

Censura  de  D.  Pedro  Hniz  de  la  Escalera. 
1.*  setiembre  1655. 

Dedicatoria  genealógica  de  D.  Gabriel 
Ossoríü. 

Lo  demás  como  en  1655 ,  incluso  la  ante- 
portada. 

-1664. 

90.  '  Parte  primera  de  las  Obras  en 

Jarosa  de  Don  Francisco  de  Que  vedo  Vi- 
legas ,  Cavallero  de  la  Onien  de  San- 
tiago, Señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Debaxo  de  la  protección  del  Exce- 
lentissimo  Señor  Duque  de  Medina  Celi 
y  de  Alcalá... 

Con  privilegio.  En  Madrid :  Por  Mel- 
chor Sánchez.  Año  de  1664. 

Acosta  de  Mateo  de  la  Bastida ,  Mer- 
cader de  Libros ,  frontero  de  San  Feli- 
pe. (4.'») 

Biístp  en  Paris  esta  edición,  completa,  en 
la  BiMioleea  del  Arsenal. 

91.  Parte  segmda  de  las  obras  en 
urosa  de  Don  Francisco  de  Qvevedo  Vi- 
llegas Caualiero  de  la  Orden  de  Santia- 
go, señor  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Debajo  de  la  protección  del  Excelen- 
lisaiou)  señor  D.  Antonio  luán  Luis  de 
4a  Cerda,  Duque  de  Medina  Celi ,  y  de 
Alcalá,  Conde  de  la  Ciudad  y  gran 
Puerto  de  Santa  María ,  Marques  de  Al- 
<faU  jCogoiludo,  señor  de  Loboo,  Deza, 
y  Badso,  Capiti  general  del  mar  O^a- 
00,  y  Costas  de  Andaiuzia,  Comendador 
de  la  Moraleja ,  de  el  Abito  de  Alcanta- 

CoD  priTflegio  En  Madrid :  Por  Mel- 
chor Sánchez  Año  de  iG64.  A  costa  de 
Mateo  de  la  Bastída  ,  Mercadei*  de  Li- 
bros, íh)nlero  de  San  Felipe,  (4.**> 

Censores  desfa  segunda  parte,  por  el  Con- 
sejo y  el  Vicario  :  el  Líe.  D.  Pedro  Blasco,  el 
P.Jaan  Ensebio  ^ieremberg,  7  ci  P.  Fr.  Bar- 
tplofflé  Pom. 

VrWUegio  á  favor  del  librero  :  17  Joaio 
1W7. 

Tasa. 

"  f  M  del  Corractor :  1 1  poviembre  de  1658. 


Contiene  :  La  cana  y  la  sepoltnra.—  Doc- 
trina para  morir.— üe  los  remedios  de  coal- 
qnicr  lortnna.— Introdaccion  i  la  vida  devo- 
ta. —  Virtud  militante  contra  las  cuatro  pes- 
tes del  mundo.— Fortuna  roo  seso.  Hor;i  de 
todos.  — Epicietu  y  Pbocilides  en  EspaAol. 

92.  *  Parnaso.  Primera  y  segunda 
parte.  Tres  tomos  en  4."  Madrid.  1664. 

índices  del  Escorial. 

i666. 

93.  Política  de  Dios ,  y  Govierno  de 
Cliristo ,  sacada  de  la  Sagrada  Escri- 
tvra para  acierto  de  Rey,  y  Reino  en 
sus  acciones. 

AI  Señor  lion  Sancho  de  Villegas  Ve- 


Alcalde  de  su  Casa,  y  Corte,  etc. 

Por  D.  Francisco  de  Queve  Jo  Ville- 
gas, Caualiero  de  la  Orden  de  Santiago, 
Señor  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Con  nrivilegio  En  Madrid  :  En  la  Im- 
prenu  Real,  Año  1666.— A  cosía  de  Ma- 
teo de  la  Bastida ,  Mercader  de  Libros, 
frontero  de  San  Felipe. 

Tiene  anteportada  en  que  se  lee 

«Política  ae  Dios  y  Govierno  de  Christo 
nvestro  seflor.  • 

Dedicatoria  (que  es  una  genealogía  de  los 
Villegas)  de  Mateo  de  la  Bastida. 

Elogios  *  la  elección,  y  ploma  de  Don 
Francisco  de  Queacdo  en  el  Assumpto  de 
esta  Poíitfca ,  sacados  de  las  Aprobaáonfs, 
que  precedieron  i  su  Impression  correcta, 
y  añadida  por  el  Autor  en  el  año  1626,  que 
salid  la  Pnmera  parte. 

Se  traen  los  pareceres,  estractados, 

del  CronisU  Maestro  (¡il  González  DAvlta, 

del  Arzobispo  Fr.  Don  Chrbtoual  de  Tor- 
res, 

del  P.  Pedro  de  ürteaga , 

del  P.  Gabriel  de  Casiilla. 

y  del  Vicario  de  lubilcs  D.  Lorenco  Vander 
Hammen.  ,     _ . 

Dedicatoria  al  PonUflce  Alexandro  7. 

A  los  doctorea  sin  Ivz ,  que  dan  bnmo  en 
el  pauilo  muerto  de  sus  censuras,  muerden 
y  no  leen. 

Dedieacion  i  D.  Felipe  iv. 

Censura  de  D.  Pedro  Rviz  de  la  Escalera, 
v  Quiroiifa,  Caualiero  de  la  Orden  de  Cala- 
traua,  Cauallerizo  de  la  Reyna  N.  Seftora ,  i 
qoien  cometió  este  Libro  el  Consejo.  Madrid 
ir  de  setiembre  de  1655.         ^  ,     ^    ^ 

Censura  del  Reverendísimo  Padre  Geró- 
nimo Pardo ,  Prottincial  que  ba  sido  de  los 
Clérigos  Menores,  Calificador  de  la  Suprema, 
y  Visitador  de  Libros,  v  Llbrerias,  destos  Rei- 
nos. Madrid  A  tO  de  Junio  de  1653. 

Sama  del  privilegio.— En  favor  de  D.  Pe- 
dro Alderete  y  Qoeuedo,  como  sobrino  y  bere- 
dero  del  Aator,  el  cual  locedlo  i  Mateo  de  la 
Bastida,  ante  Martin  de  Arauxo,  Eserinano 
de  So  Nag.  Madrid  ÍA  de  agosto  de  1658. 

Tassa.— Madrid  7  de  octubre  de  1653. 

Erratas.— Madrid  v  Marco  ti  de  166S. 

Sigue  el  capitnlo  l.^pag.  1.a 

Concluye  en  la  pag.  317  con  It  protesta,  y 
sogecion  4  la  censara  Romana. 

9i.  Politiea  de  Dios ,  y  Goviemo  de 
Christo;  sacada  de  la  Sagrada  Escritvm 
para  acierto  de  Rey,  y  Reyno  en  sus  ac- 
ciones, 

Al  Sefior  Don  Sancho  de  Villegas  Ve- 
lasco  de  la  Vega  y  Zeualios ,  Señor ,  y 
Pariente  mayor  de  la  Casa,  v  Llnage  de 
Vnieg:is,del  Consejo  de  su  lifagestad,  y 
Alcalde  de  su  Casa ,  y  corte,  etc. 

Por  D.  Francisco  de  Qvevedo  Ville- 

tas  Cavallero  de  la  Orden  de  Santiago, 
eñor  de  la  Torre  de  luán  Abad. 
Con  privilegio  En  Madrid :  Por  Pablo 
de  Val;  Año  1666.  A  costa  de  Mateo  de 
la  Bastida,  Mercader  de  Libros,  fronte- 
ro de  San  Felipe.  (4.') 


Anteportada  como  el  adnero  9S. 

Aplana  renglón  el  texto  coo  la  impit- 
slun  anterior. 

La  dedicatoria  de  Mateo  de  la  Bastida,  coa 
los  arreouives  genealógicos  de  ordeDanza. 

Todo  lo  de  la  edición  de  1655. 

Censura  de  D.  Pedro  Ruis  de  la  Escalera 
y  Quirnga.  Madrid  1.*  setiembre  1655. 

Del  RR.  Padre  Gerónimo  Partfo.  MaMI 
lSdejonio16.^i. 

Privilegio.  Madrid  1i  agosto  I65t. 

Tasa.  7  octubre  1655. 

ErraUs.  Madrid  24  marzo  1661 

95.  Virtud  militante,  oontn  Inqna- 
tro  pestes  del  mundo,  embidia,  y  ingn- 
titud,  soberbia  y  avoricia  (iic).  CMbí 
quatro  fantasmas  desprecio  de  la  muer- 
te, vida,  pobreza  y  enfermedad.  Pw 
Don  Francisco  de  Qncvedo  Villegas,  Ca- 
vallero de  la  Orden  de  Santiago ,  j  Se- 
ñor de  la  Villa  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

En  Madrid,  por  Pablo  de  Val,  Afiode 
1666.  A  costa  de  Mateo  de  la  Bastida, 
Mercader  de  libros,  frontero  de  SaoFt- 
lipe.  (En  8.") 

Nou  del  Sr.  D.  Francisco  Gonsalet  ú$ 

Vera. 

1668. 

96.  El  Parnaso  español,  y  Mfias 
castellanas,  de  Don  Francisco  de  Qoe- 
uedo Villegas,  Caballero  de  la  Orden  de 
Santiago ,  Señor  de  la  Villa  de  la  Tone 
de  luán  Abad. 

Corregidas,  i  enmendadas  de  noevo 
en  esta  impression,  por  el  Doctor  Amaso 
Cullifragio,  Académico  ocioso  de  Lo- 
baina.— l*lieg.  66. 

Con  Privilegio.  En  Madrid,  PorMd- 
cbor  Sánchez  Año  de  h.oc.lxviu.  —A 
costa  de  Mateo  de  la  Bastida ,  Meicadcr 
de  Libros. 

Texto  de  Slmmarhtano. 

Soneto  á  Don  Francisco. 

Lámina  rudamente  retocada,  déla  edlcioa 
de  1618. 

El  librero  dedica  tercera  ves  el  Parnaso  al 
Duque  de  Medina-Celi. 

Censores  D.  Pedro  de  la  Escalera  Gl^ 
vara,  y  el  Ltcdo.  D.  Juan  de  Vtldés. 

Privilegio  i  favor  del  librero ,  fecha  ISie 
febrero  de  1668 ,  por  habérselo  eedide  dai 
Pedro  Aid  rete  Quevedo  y  Villegas  ea  4  it 
setiembre  anterior. 

Tasa. 

Erratas  :  3  setiembre  1660. 

{^Bi  fojas  en  A.\  inelnsas  las  sieta  lámi- 
nas.) 

1669. 

97.  Obras  de  Don  Francisco  deQae- 
vedo  Villegas,  Cavallero  de  laOrdende 
Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre 
de  luan-Abad. 

Divididas  en  tres  everpos.  ■.sc.uux. 

Este  rótulo  impreso  precede  i  le  Mrtadi 
grabada  de  la  edición  de  Éraselas  delMOea 
«n  ejemplar  mov  bien  tratado  qee  eiiste  ca 
la  biblioteca  de  San  Isidro  de  esU  corte. 

1670. 

98.  I  Las  tres  rovsas  vltimas  caste- 
llanas. Seffvndacvrobredel  Pamasoes- 
pañol  de  Don  Francisco  de  Qfevedoy 
Villegas,  Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago ,  Señor  de  la  Villa  de  la  Tone  de 
Ivan  Abad. 

Sacadas  de  la  librería  de  Don  Pedro 
Aldrete  Quevedo  y  Villeffas,  Colegial 
del  mayor  del  Ar^bispo  déla  Vnlaersi- 
dad  de  Salamanca,  Señor  de  la  Villa  de 
la  Torre  de  Juan  Abad. 

Con  privilegio  En  Madrid :  En  laltt- 
preaU  Real.  Año  de  1670.  A  cosía. da 


CATALOGO  DE  EDICIONES  DE  SLS  OBRAS. 


la  Badida,  Harcwlw  de  li-    Aídrele  Quevedu  ;  Villegas,  Colegiul    — VcadiiKen  U  ulledn  TnWoen  ra- 
le delasgrutudeSaoFe-    üulMavordel  Ari,-obispo  de  la  Lpiter-    sa  áf  Santia-tu  Martia  Redondo,  Mit- 
'''"'-  -'ir  Je  la  Villa   aider  de  libros,  jonin  i  la  {artería  de 

^  la  Conceiicion  Uefouiuia. 


sid^J  áe  S>bn 
deJuTorre  deJiiun-Abad.  a 
'■ '      hriinlaAs  al  CarduBilda  Toledo. 


•'r 


Ílc¿o. 


¡     Kt  el  4.'  te 


lltajo  del  p 


II  1  ftttt     1TIS 


1679. 

"  iri^dí't'ls»  íf«      '"1.    Siteilos  y  Uiscursos.  o  Démelos 

jír  Bidriliñn  S*B-    snüiilícnlos  dpverd.idui  Soñadas  ilescQ- 

Ninot  de  Ocuus,    lii'idiiras  dt-  AIiiisks  ,  Vicios,  y  f iigalio^ 

en  lodos  los  UíliL-ios ,  j   Estados  del 

Hnndo. 

Pur  D.  Francisco  de  Qoeueda  Vltle- 
ps,  Cail!illeW(telOril*íii  lie  SanUago. 
SL'fior  dR  1^1  Vtlln  [le  iujn  Abud. 
i.;oii  lnvni.-i:i :  iín  Perniñjn ,  Por  Ber- 
Ohrai  de  Don  rrancisco  de:  iMome  ün^rii'l,  Ana  l<)T9. 
Tíllogas.  Cavatlero  de  la  Or-  lo  ftut  li  Biblioteca  Nacioul  de  Prtn- 
Uttago  Seitordu  la  Vitla  de  cia. 
delnau-Alnd 
da*  a  su  Excellend 
ülmcena.  ele,  Ca\¡- 
teneral  de  los  Psyse! 


.*  Edlrloa  oriiinel.) 


■■■elas.  Por  Francisco  Fop- 
fKsat  j  Hei'cader  de  Libros 
.(tolio  meuor.) 

liras  i\e  DnnPnnrisrndeQue- 

ns,  Cavallero  de  la  Orden  de 

,S^r  de  la  Villa  de  la  Torre 

Hbad. 

daaal  Eicelleniiulmo  Seikir 

deliftí:.MilPS   CafillojTole- 
«jfnui--  (k- Qiraf Hiia, ete.  tio- 
j  CaiiiUiQ  general  de  los  tíj- 
i,eic. 
la  Parte. 

edM0  tteuia  con  fígurat,  át- 
■OT  Van  lltilt.  y  giabaio  per 
«f.)En  biussvbs,DebLm- 
>  Francisco  Fop|>ens,  Iropres- 
caderde  Libros.  — i.DC.iJii. 
■  en  tblio  menor.) 

iDindineroim.XT  9, 11%  Bl, 
l«  aacilrn  CaUlagD, 


—..„..    _  Mde  laVUlade 
leinan-Abad. 

das  Al  ExL-elIcniis.'ilnio  Seltor 
d_e  licrniidi."?.  Carillo,  j  To- 


.  ll:.n| 


eCarai;ena,  etc.. 


íor  j  Capitán  General  de  tos 

I  parle.  {El  ttcnit  rtferíio.) 
ilai,— De  la  Emprenta  de  Fran- 
ipeni.  Impressor  y  Neicader 
..— M.K.Lxx.  [346  rojas  en  fo- 

1671. 
f  Brtielí)  pidlJcd  li  MÜM  de 
Mía  rdirian  de  l><  iclinisal,  N» 
Él  \at  i\  Kpitlrl*  f  l'iieUiiami 

arseUrrs  mb  Ioi  oisnii 


103.    Política  de  Dios  j  gobierno  de 

Chrialo   süCída  (lela ^aj-^iad.!  Escritu- 
ra (lara  acierto  de  Ríj.yReynoensus 

Por  Don  Ff  anciscode  Qneoedo  y  V\- 
lle-„-:is,CiiualIen)dela  Orden  de  San- 
Uaoo ,  Señor  de  la  Tone  de  luán  Abad. 

EriMadrld,porHelcliorAlvaret,lt>83. 
(En  4.-) 

4687. 

ino.  Parte  primera  délas  obrasen 
■■■  t^iieíedo  Vi- 
>i  'IrndeSan- 
I  .  .i.  iLianAbait- 
^^.'  ~'><',amero.Ca- 
uallem  '\e  el  Orden  ile  Santiaco.  Señor 
lie  1a  ^'illa  de  Chapíneri»,  Reiiidorj*'-- 
jicluo  de  la  taludad  de  Aiila.de  el  Con- 
sejo de  su  Magestad .  y  sU  Secretarlo  de 
E.itado,  eic. 
Corregida .  t  enmmlaJa  en  esla  tI' 

Con  licencia  En  Madrid   Por  Anto- 
nio González  de  Rejes.  Año  de  1887,— 
Véndese  eo  la  calle  de  Toledo .  rn  casa 
de  Santiago  Martin  Redondo,  Mercader       „,  _,^_ 
de  libros,  junio  i  la  Portería  de  la  Con-  [  Oneitda 
ce|icion  Gerooiuia.  (í.")  | 

DedidlDrlldetildoToCatailerD'tlsreclii..  i 

Cecaoret :  D.  UlefD  ie  COrilu»  ;  l>.  Ad- 
lODÍn  Ci\ii"¡B.  tltcio  ArtüftiliJU  de  Grani- 
di.ijdi^iunindf  teU.  I 

Llcvud'  1  üiiilrid  16  *!  luniD  IGll.  Ll  da 
.f I  ordinario 4pjra  que  sépanla  tm]>riinlre«if 
libro  qae  hi  esrríui  Ddb  Knatiico  da  Uai'- , 

ilin.  B  de  noTlemhre  lOST. 
TasM.Ude  otieiub». 


Sama  del»  ireoela.  Madilt  i 
aei  d>  eotlrnibce  de  tG3T. 

SniuadelaTaau 
ycr-^eerralii.  Madrid  l>  le 

d    1081      DuDUarlIndK  Atnria 


'^u  *rKnnd>  parte: 


De  las  remedíoa  de  aualqvK'r  fartana, 

InirnduccioD  tía  liria  dtvaii, 

Viriid  nliitanie  eonin  las  quaiioI^Hri 
d>'l  mundu. 

Faniiiia  eoi  «rio.  Dora  de  lodoi; 

Eplclelo  j  1>Kocilldei  en  opafli.l; 

NopDbre  orlieo  f  ipieaio ,  recomendadoB 
y  detnndtatta  de  la  dociilaa  e«iojca. 


110.  OhraüdeDoo  Francisco  deQoe- 
keilo  Villegaa,  Cavalle.ode  la  Urdeoda 
Saaiia^  Señor  de  la  Villa  de  la  Torra 
lie  Junii-Al^d. 

Iiivididas  en  tres  tomos.— Nueva  in- 
presíion  corregida  y  ilustrada  con  ma- 
chas Kslacniíiis  niuy  donosas  j  apropiá- 


is ¡k  la  m 


'*■) 


nyComellv 


(L'a  Itm  eOM  ti  auMírtmi  á 

En  Amberes.  Por  Henrit 
Verdusseo.  Año.  M.dc.^Cii 
i-pnda  j  Prifileglo.  ( 5  m 
4,   mayM.) 

U  miarm  imepAfiada  ile  Füppen»,  tlrta- 


bpntioln 


l'illtps. 


r.  De  D.  Pcdra  Allltli 


Obras  t>.  Pedro  de  la  Ci- 
r.ñnnn  T  el  Lia.  D.  jBia  de  V*W;-I. 

la  d<'l  uriiikiiio  1  faiipeilt,  ^CB  I* 

.,;...\,   .!'.-  .  -  iiicTcadcreadatlkma 


«18.19, 


ImÍSÍ 


i7, 113,  ifc,  I,  S.'3,  ít,  11,  A,  «."i »! 

107.    Parle  segunda  de  Ins  obras  en 
,toía  de  Don  Francisco  Je  Ouetedo  Vt- 
.legas  ,  Cavallero  de  la  Orden  de  Saii- 
-—-- —  .     --,  ,tJMEo.Señordel«TorredeJuanAbad. 

C^^™  .íkt,;,  í  !"„57;¡,'!,í  i  Sedicada  í  Dua  Alonso  Caraei-o, 
l."Tn  hí  iiSi.  aol«  ¡6  Zi^  Cauallern  de  el  Orden  de  Sanliago.  Se- 
tohiiü  jlll  ro  1  íior  de  ia  Villa  de  Cbaiiineri» .  Rcoidor 

Krpeliio  de  la  ciudad  de  Avila,  de  el 
osejo  de  su  Magei^tad ,  y  su  SecreU- 
DOD  Francisco  de  (Juevedo  VI-  i  rio  de  Estado,  ele. 
■Tallero,  de  la  Orden  de  San-       Corregida  y  enmendada  en  esta  ulli- 
lor  de  la  Villa  de  la  Torr«  de  i  ma  Impreulon. 

'     Con  Licencia — En  Madrid :  Por  An- 


pir  HriuiLait,  r  Jaeobo  lUmwja 
1 17a  lolai  Inclunoi  t\  relralo  jr  li  parlada  I 
Toawsetiaado. 

rontlene  toda  In  qd*  el  ir  Fopprps.r 
aili'wa  alfol -in..VVw'-rr  Orinn.  M/ff, 
Hfnmnitrín  t  Ptíf"*»***  •!<  I*  '>»^'*- 
•I  Hhiea.  <1SÍ  (oJM. 

Tomo  tercero ,  el  qral  contiene  todrs 
sus  poesías. 

De>pBes  de  la  »?h  l>"*t,  I?»  J"/^^; 


íl  nty  N.  S 


t  pitriata. )  et 
'•15  tojit.) 


111.  IPmTidenciadeDios.nadecIila 
de  los  qve  la  niegan .  jr  go«ada  de  lo* 
qvelacoiiBessac.llocliina  estudiada  en 
los  Bísanos ,  v  persecvclones  de  Job. 

Obra  posiíma  de  Don  Frandico  do 


de  la  LtbrerU  de  Dou  Pedro  ionio  Gowtlet  de  Beje».  Alio  de  1687. ;  Qoevedo  Vlllegai,  CaTillcm  del  Of4e* 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


u  4c  D.  Fnncluo  le 


lie  StD-llago,  Siáor  da  U  Vill*  de  l« 
TorredeloanAbid.  ' 

Dedicida  it  iut;  IWstre  SeBor  Doa 
Jtan  hiis  López,  del  CoDse|a  de  ra  H>- 
BesUd ,  T  m  ReoeDte  en  el  Stcro,  7  Su- 
premo de  lot  BejDM  de  la  Corona  de 
AragOD. 

En  Imgraa  :  Por  Puqnl  Btcho  , 

DedlutorU  del  librero:  6  igMladellOO. 
AprobiclDD  del  P.  H.  Fr,  AdiodIo  Iribai- 

UcMcti  ;  i  «laito. 

ApnillulaD  dal  Di.  D.  Felipe  Gndu  Se i- 


El  Imprrior  il  nae  leiitt.(llttMtIt.) 
CiUluiK  de  I»  ü*—  ■■-  "  "- 

■'—'-  '-  QuciHc 

.-  ¡c  tedKe  A  príner  InMa  dnl- 
aBcmc,  pero  deKOiiDtitndo  qie  bo  en 
UhIi  I>  obn.)  (SO  toju  es  i."j 

1702. 
Colecdoo  dedicad*  á  la  actdemla  ie 
Im  Detconfiaiot  ie  la  ciudad  de  Bar- 
etlMa.  Consta  de  S  tomos,  que  son  ios 
— -ie«»  Hí,  H5,  li*.  115  j  «a.  Imi- 
o  esta  se  hito  coa  algún  esmero  la 
de  1713  conocida  vulearmenle  cod  tí 
Dombre  de  CaUcoion  del  León. 

US.  Obrai  de  Don  Fnnciseo  de 
Qtteredo  Villegas... 

Dedicadas  i  la  muj'iliistre  Academia 
de  los  Desconfiados  da  la  eiceleniissima 
dodad de  Barcelona,  Parle  primera. 

Barcelona :  Por  Jarme  Sarik  Impres- 
■or.ABolTtH. 

Véndense  en  su  Casa  i  la  calle  de  la 
Pala ;  ICq  la  de  Juan  Piferrer,  i  la  Pla^a 
del  Ángel  :V  Jayme  Batlle,  i  la  Libre- 
ría (i.-^ 

Oedlcitarli.  Flnninb  Jinae  SDril.iif. 
HC  Ikllle,  Jbui  Piferrer. 

AjirobiclDD  de  Fr.  Miguel  Zonmiaordl : 
BircclMia  15  de  eclabre  de  1701 

Lluacia  :  19. 

CoaUene  todo  la  de  la  rdltloa  le  Ibddd 
le  1658  J  por  el  miams  drden. 

Ií3.  Parle  segiinda  de  las  obras  en 
prosa  de  Ooo  Francisco  de  Queredo.. . 

Dedicada  A  la  Academia  de  tos  Des- 
cmflados  d»la  eiceleatissima  ciudad 
de  Barcelona— Corregida  T 
da  en  esta  «Ulna  Impression. 

Con  Ikettcla.— Barcelona:  Por  Josenh 
Llotrtt,  a  la  Plaga  del  Ángel,  Afio  1703. 

Véndese  «n  Casa  Juan  Pirerrer,  en  la 
Pla^  de)  Ángel :  En  la  de  ia; ow  Surii, 
ea  la  calle  déla  Paja :  Y  en  la  de  Javme 
Baüle ,  en  la  LUmria.  (4.<>) 

(Adnnendi.l 

GoBileoe  toda  lo  de  li  edleioa  de  Madrid 
de  im  T  eoB  Ignil  talOMdon. 

Ut.  PoliticadeDlas.fGoTieniode 
Gbriito  Doestro  sefior.  Sacada  de  la  Sa- 
grada Eacrllara,  para  acierto  de  Rej, 
j  RejDo  «n  sns  aedooes. 

Por  Don  Francisco  de  QncTedo.. . 

Dedicase  A  la  Academia  de  ios  D««- 
la  de  la  EicelenUssima  ciudad 


193.  PoHÜeadeDIos.TaofieiiMde 
<hi'¡3to  sacada  de  la  Sagrada  Esditría 
lara  acierto  deBej,  j  Hejno  «n  sotac- 


116.  Las  tres  mvsas  iHimas  caste- 
llanas. Segunda  cvmbre  del  Parnaso  es- 
pafiol  de  Don  Francisco  de  Onereda,., 

Sacadas  de  la  Libreriade  Don  Pedro 
Aldrete  Quevedo  t  Villegas,  Colegial 
del  Majror  del  Arzobispo  de  la  Vnlversi- 
dad  de  Salamanca,  Señor  de  la  Villa  de 
ta  Torre  de  Juan  Abad. 

Dedicase  4  la  Academia  de  los  Des-    ,  

cooBados  de  la  Excelenlissima  Ciudad    SeBor  de  la  Torre  de  Juan  Abad^ 
deBarcelwia. 

Con  licencia :  Elarceloaa :  Por  Joseph 
Llopis,  ii  la  Placa  del  Ángel,  Año  ITIH. 

Véndese  en  Casa  Juan  Piferrer,  i  ta 
Piafa  del  Ángel :  En  la  de  Jajme  Surii, 
en  la  calle  de  la  Paja :  V  en  la  de  Jajme 
BaÜle.enlaUbrería.  (4,") 


eruaae 
lodailii 


[arli  1  Aprobl- 
1  del  lObrlDo 


ItT.  (Delnpríiildie  en  elle  iSo  li  colee- 
(Ion  iBlerlor.  De  ella  ao  he  listo  mii  fie 
el  tomo  si  («lente:  I 

118.  El  Parnaso  «spafiol ,  ;  Itrsas 
castellanas  de  Don  Francisco  de  Queve- 
do Villegas... 

Dedicase  i  la  mv;  Uistre  Academia 
de  los  Desconfiados  de  la  eicelentissi' 
ma  cíTdad  de  Barcelona. 

Barcelona :  Por  Rafael  Figuerú.  i  la 
calle  de  los  Algodoneros.  Año  1703. 

Véndese  en  Casa  layme  Baille,  en  la 
Librería :  En  la  de  lavme  Suria ,  en  la 
calle  de  la  Paja  ;  V  en'ta  de  loan  Plfer- 
ter,  A  la  Plata  del  Ángel,  (i. -^ 

LlnÜDU  mnj  malas. 


Eb  el  índice  de  la 

comeiiada  por  D.  Dli. ,  __.. 

duldo  por  tí.  Vitil  Mirli  le  delermlnd  cd- 
mD  te  n>bli  de  eipnrprel  Pñraacapañal 
ú  tmno  primero  de  in  poeelas .  tmpreta  ea 
Hadrid  por  Diego  Dlu  de  li  Ciñen  ealflU, 

1713. 

{Colección llamada  ití  t«en  por  te- 
ner una  TÍíleta  con  su  figura.  Consta  de 
seis  lomos  ó  nartesque  son  losnúmeros 
119,H0,líl,ia.Í23y  121.  Goia  de 

Sran  crédito  en  los  almacenes  de  los  ti- 
reroe.  Ba  servido  de  turqueea  para  tas 


Sí  t™ 


17» 

nii 

1791 


Barcelona :  Por  Jame  Serla  Impre»- 
aar,AJiol703. 

Veodeoteeo  su  Casa  lia  cali»  de  la 
nja ;  Y  en  la  de  Joan  Piferrer,  i  la  Pla- 
za del  Ángel;;  Jayme  Baüle,  a  la  Ll- 

CaiMM  los  TteUmlureí  do  ta  edlctoa   U  iajireia 


I  (19  ObrasdeDonFranctscodeQTe- 
I  Tedo  Villegas,  Catallero  de  la  Orden  de 
San-Tiago,  SeBor  de  la  Torre daJuao 
I  Abad, 

I  Parte  primera.  ASa  (Lem  cm  etea- 
'¿0)1713. 

En  Madrid  ;  En  Ta  Imprenta  de  Ma- 
nuel Román,  A  costa  de  loa  Herederas 
de  Gabriel  de  León. 

Ceainrt  del  Rlt.  P.  M.  Jan  Kuiet  de 
Ariutdaide  li  CDiapaSIl  de  lesas.  Madrid 
j  ifDiW  31  de  17». 

Uceocli  por  aaa  icz.  Hidrid  15  de  Mtlcai- 


Ai\o  de  1713.  Con  licencia.  Ba  li- 
□ríd:  En  la  Imprenta  de ManuelBooBi. 
A  costa  de  loe  Herederos  de  Gabiid  de 

133.  ElPamassoespaBol,inonia<n 
dus  cumbres  dividido,  coa  las  ■aere 
Husas  castellanas. 

Donde  se  contienen  PoetUí  de  Doa 
Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Cañ- 
ilero de  la  Orden  de  Santiago,  j  ScAot 
de  la  Villa  de  la  Torre  de  Juao-AlHuL 

Salen  abora  añadido  con  adorne  de 
nnaa  Dissertactones  i  cada  ma  de  1m 
Musas. 

Víase  el  Prologo.  (LeaneonaeH».) 

ABal713.— En  Hadríd:  KnlahnMtD- 
ta  de  Manuel  Román. —A  costa  deiot 
Herederas  de  Gabriel  de  León,  (d.*) 

Epifrite*  de  Cireiiaie. 

Si)ntto(de  D.  Joiepe  AntoBlol. 

Ltmiiia  blibiriDieiile  relocada. 

Prnendniíei  il  lector. 

Elotioial  Parniin.deUoBloierABtail*. 

UceBida:H>drldlSdei     '      

Taiu,  í  OEiubre. 

Comprende  las  seis  prli 


113.    (neiiBprinidie  en 


gas, Cavallero  de  la  Orden  de» 
go.  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  deJaan 
Abad, 

Ano  1716. 

( Vineía  de  un  ¡tún  que  Mtíent  aa 
eteudo  .encuyo  eentniúg  usa  eatreJJi.  J 

Conliceacia.Eiilladríd:Enlalmpna- 
la  de  Manuel  Román.  A  costa  de  loa  He- 
rederos de  Gabriel  de  Leen,  (d.^ 

Llcencli  por  noa  vas  nn  la  l«KMi*i  r 
véala  de  eatei  obras  :  iS  de  il  lli  iiibiíi  do 
17IS. 

i  71 9. 
Colección  de  Juan  de  ZúHga.  R«pn>- 
duceladel713. 

127.    ObrasdeDonFranejscodeQne- 
vedo  y  Villas,  caballero  da  la  Ordea 
de  Santiago,  üeñor  de  la  Torre  de  Juaa 
Abad..,. 
Hadrid :  por  Juan  de  Zn5Í8^1719.(3 

vols.  i.") 
Hola  dal  Sr.D-Fi 


1720. 


m  reconeaüadacnDel 


en  4.'  MB  in  laltpoTtaili.]        |  tBCn  fOt  poieo.J 


CATALOGO  DE  EDICIOiNES  DE  SUS  OBBAS. 


da,  yObras  postbomasdeDon 
» de  Qoevedo  y  Villegas,  Cava- 
Carden  de  Santiago.  Secretario 
estad,  ▼  Señor  de  la  Villa  Je  la 
Juan  Abad, 
creerá. 

Meta  del  León  con  el  escudo 
u)  Í720.  Con  privilegio.  -  l^n 
u  la  Impreuia  de  Juan  Marti- 


nria  al  mismo  QaeTcdo  de  aa  Jo- 

orla. 

i  ét\  P.  PiUdco  :  17  de  noviembre 

I ifl ordinario :  Í4  de  noviembre. 

I  del  P.  Anniédas :  13  de  agosto. 
U  i  ftvordeHurU  :  tS»  de  setiem- 

erratas :  34  de  noviembre  de  l'íSO. 

16  Id. 

•r. 

•  :  Vida  de  Qaevedo.  —  Providea- 

•  eo  ires  tratados. 

is  en  i.'  ron  el  retrato  ,  dibqjado 
vador  Jordán,!  grabado  eo  Madrid 
Isco  Gaun.) 

1724. 

úon  de  Francisco  Laso.  Com- 
M  números  130, 131. 153, 133, 
S.  Reproduce  la  de  1713. 

Oirás  de  Don  Fnndsco  deQne- 
iUegas,  Cavallero  de  la  Orden 
ifo.  Señor  de  la  Torre  de  Jnan 

Idas  Al  Excmo.  Señor  D.  Jo- 
Srimaldo,  Marques  de  Grimal- 
neodador  niaTor  de  Ribera  y 
I,  del  Orden  ae  Santia(i;o,  v  del 
leí  Tojson ,  del  consejo  de  su 
. — ^Tomo  primero. 
sencia :  En  Madrid,  por  Juan  de 
ifio  1724.  A  costa  de  Francisco 
hallarán  en  su  casa ,  frente  de 

pe. 
lotfa. 

i  éd  R.  P.  V.  Joaa  Manael  de  Ar- 
ia la  compaiia  de  Jesas.  Madrid 

II  de  1713. 

a  trmada  por  Don  Baltbasar  de 
1»  en  Madnd  á  11  de  octubre  de 

erratas.  Madrid  y  agosto  B  de1724 
^  D.  Benito  de  Rio  Cao  de  Cordí- 
elar  general  por  sn  Mag. 
Por  el  mismo  Don  Baltbasar  de 
o,  eo  Madrid  i  10  de  noviembre  de 
B  asi :  «Certilco  qae  aviándose  visto 
¡fiares  de  él  las  obras  qne  eomposo 
iciseo  de  Que  ved  o,  en  seis  tomos 
to,  taisaroB  a  seis  marauedis  cada 

4ins  ea  4.*) 

)bras  de  Don  Francisco  de  Qoe- 
fniegas  Caballero  de  la  Orden 
aao,  señor  de  la  Torre  de  Jnan 
Tomo  segundo, 
ioencia  :  En  Madrid,  por  Juan 
la ,  año  1724.  A  costa  de  Fran- 
so,  se  bailarán  en  su  casa,  frente 
'elipe. 

sncia. 

emus.  Madrid,  octubre  tt  de17%4, 

i,  D.  Benito  dd  Rio  Cao  de  Cordi- 

iginat  en  4.*) 

3bras  Dostbnmas,  y  vida  de  Don 
ró  de  Qneredo  y  Villegas,  Cava- 
el  orden  de  Santiago,  Secreta- 
1  Majestad ,  y  señor  de  la  Villa 
ne  de  Joan  Abad.  Año  17S4. 
cencía.  En  Madrid  :  en  la  Im- 
le  Juan  de  Ariztla.  A  costa  de 
D  Laso,  Mercader  de  Libros, 
sSanPbeiipe. 


133 .  Política  de  Olas,  y  GoTiemo  de 
Christo,  sacada  déla  Sagrada  escritura, 
para  acierto  de  R^,  y  Iwiao  en  sus  Ac- 
ciones. 

Por  Don  Franciieoode  Quevedo  Ville- 
iras,  Cavallero  del  Orden  de  Santiago, 
¡deñor  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Año  1734.  Con  licencia.  En  Itadrid. 
En  la  Imprenta  de  Francisco  de  el  Hier- 
ro. A  costa  de  Francisco  Laso,  Merca- 
der delibros,  seballaráen  su  casa,frente 
de  las  Gradas  de  San  Felipe  el  Real. 
(4.0) 

134.  El  Pamnsso  español.  Monte  en 
dos  cuuilwes,  dividido  con  las  nueve 
musas  castellanas.  Donde  se  contienen 
Poesías  de  Don  Francisco  de  Uuevedo 
Villegas.  Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, Y  Señor  de  la  \111a  de  la  Torre  de 
Juan-Abad. 

I  Sale  abora  añadido  con  adorno  de 
unas  Dissertaciones  4  cada  una  de  las 
I  Mtisas,  Y  nuevamente  corregidas  y  en- 
I  niendadías  eu  esta  vltima  impression, 
sogun  el  Expurgatorio  del  año  de  1707. 
Véase  el  Prólogo.  Año  1734.  Eo  Madrid  : 
En  la  Imprenta  de  Jnan  de  ArlUia.  A 
costa  de  Francisco  Laso.  (i.°) 

I  i33.  Las  tres  musas  últimas  castella- 
nas. Segunda  cumbre  del  Parnaso  espa- 

,  ñol. 

I  De  Don  Francisco  de  Ouevedo  y  M- 
llegas ,  Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
Santiago,  Señor  de  ka  Villa  de  la  Torre 

,  de  Juan  Abad. 

I     Año  4734.  Con  lieencia.  En  Madrid : 

i  En  la  Imprenta  de  Juan  de  Ariztia.  A 

'  costa  de  Francisco  Laso,  Mercader  de 
Libros,  frente  de  S.  Felipe  el  Real.  (4. ») 

1726. 

{36.  Obras  de  Don  Francisco  de  Que- 
vedo Villegas,  Cavallero  de  la  Orden  de 
Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre 
de  Joan-Abad. 

Dividida  en  tres  tomos.  Nueva  impres- 
sion corregida  v  ilustrada  con  muclias 
Estampas  muy  donosas  v  apropiadas  á  la 
materia.  En  Amberes.  Por  la  viuda  de 
Henrico  Verdüssen. 

Año  n.DCC.ixvi.^Con Licencia  y  Pri- 
vilegio. (4  tomos  en  4.**  mayor.) 

Al  benévolo  lector.  D.  Pedro  Aldrete  Qae- 
vedo  y  Villegas. 
Censores  destas  obras. 
Sama  del  privilegio.  \i76  fojas) 

Tomo  segunda  (338  fuyas.) 

Tomo  tercero.  El  qual  contiene  todas 
sus  poesías.  (305  fojas.) 

Obras  de  Don  Francisco  de  Quevedo 
y  Villegas,  Cavallero  del  orden  de  San- 
tiago, Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
Juan  Abad. 

Tomo  quarto,  en  el  qual  contiene  Su 
Vida  y  Obras  posUiumas ,  de  la  Provi- 
dencia de  Dios  tratados  tres,  con  eltra- 
i  lado  déla Introducion ala  vídaDevota. 

Aquí  antes  nunca  impresso  ni  en  la 
impression  de  Bruselas^  ni  en  la  de  Am- 
beres. En  Amberes.  En  casa  de  Juan 
Bautista  Verdüssen,  Mercader  de  Li- 
bros. 1736. 

A  b  felix  memoria  del  in^igM  espafiol 

Sbenix  de  los  Ingenios  y  principe  de  la  era- 
lelun  Don  Francisco  de  Qaevedo....  J.  H. 
Censura  del  M.  R.  P.  Fray  Francisco  Pa- 
lanco.  Madrid.  17  de  B0i4embre  de  1713. 
Lirencia  del  ordinario,  'ü. 
Censura  del  Rmo.  P.  M.  Jaan  M.  de  Ar- 
güidas. 13  de  Sfoata. 


Suma  del  privilegio.  Broselas,  19  4«ae- 
tabre  17V. 

Al  lector. 

Retraía  de  Qaevedo  dal  pincel  de  D.  Sal- 
vador Jordán,  muy  bien  copiado:  Petras  Bai- 
la rt.  Boottatsscalp.  Aiitverpis. 

(Ka  4.*  mayor,  308  fojas.) 

1729. 

Colección  de  la  hermandaddeS.  huiM 
evangelista.  Compónese  de  seis  tomos 
en  4.*  en  la  forma  siguiente,  números 
137, 138, 130, 140,  i4t  v  143.  Reprodu- 
ce la  publicación  de  1713. 

137.  Obras  de  Don  Francisco  de  Que- 
vedo Villegas  Cavallero  de  la  Orden  de 
Santiago ,  Señor  de  la  Torre  de  Juan 
Abad. 

Üedícadns  á  San  Juan  Evangelista. 
Afm  {Viñeta  de  S.  Juam  Etmnaelieta,) 
1739.  pliegos  78. 

Con  licencia ,  en  Madrid.  En  la  OBci- 
na  de  Juan  deZúniga.  A  costa  de  la  Her^ 
mandad  de  San  Juan  Evangéllsu,  en  él 
Martyrio  de  la  Tina ,  Patrón  del  Arte  de 
la  Imprenta. 

Dedicatoria  i  S.  Joan  Evaogellsta. 

Censura  del  P.  M.  Jnan  Mannel  de  Argaé- 
das.  Madrid  31  de  agosto  de  1713. 

Licencia.  37  de  mayo  de  1739. 

Certlflcacion  del  corrector  39  de  octubre. 

Tasa  13  de  noviembre. 
I  La  bermandad  de  S.  Juaa  Evangelista,  de 
:  Impresores  de  libros,  sita  ea  el  real  con- 
vento de  Ittra.  Sra.  del  Cirmen  de  Madrid, 
obtuvo  en  t¡  de  mayo  de  17i9  lieenda  para 
reimprimir  y  vender  los  libros  iaiitalados 
Lo8  Quevedot  eu  seis  tomos. 

138.  Ohrasde  Don  Francisco  deQue- 
vedo  y  Villegas  Cavallero  de  la  Orden 
de  Santiago,  Señor  de  la  Torre  de  Joan 
Abad. 

Tomo  segundo.  Año  (La  viñetade  San 
Juan.)  1730.  Pliegos  76. 

Con  licencia :  En  Madrid;  en  la  Ofi- 
cina de  Juan  de  Ariztia.  A  costa  de  la 
Hermandad  de  San  Juan  Evangelista, 
en  el  Martvrio  de  la  Tina,  Patrón  del 
Arte  de  la  imprenta.  (4.*) 

Advertencia. 

Erratas  :  octubre  39  de  1739. 

139.  Obras  postbnmas ,  j  vida  da 
Don  Francisco  de  O^it^^'t-'do  Villegas... 

Parte  tercera.  Año  (La  viñeta  de  S. 
Juan)  1739.  Pliegos  40 1 13. 

Con  licencia  en  Madrid.  En  la  OfHna 
de  Antonio  Sanz.  A  costa  de  la  Herman- 
dad de  San  Juan  Evangelista ,  en  el 
Martyrio  de  la  Tina,  Patrón  del  Arte  de 
la  Ymprenta.  (4.') 

Dedicatoria  de  la  Ilerúiaadad  el  mismo 
Qui^vedo. 

Censara  del  P.  Fraadseo  Polaaeo :  17  do 
noviembre  1713. 

Licencia  del  Ordinario.  Madrid  34  de  ao- 
virnbre.  _        .        , .    .      x 

Censura  del  P.  M.  Juaa  tannel  de  Argué- 
das.  13  de  agosto. 

Licencia  d«l  Conse]o.  36deaioal§ial7{9. 

V%  de  erratas.  3  de  aaviembra. 

Tasa  3  de  id. 

Al  lector. 

140.  Política  de  Dios ,  y  Covlemode 
Christo,  sacada  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra ,  para  acierto  de  Rey,  y  Reyno  en  sus 
Acciones.  ,,.,, 

I     Por  Don  Francisco  de  Quevedo  Ville- 

I  gas... 

Año  1739.  Pliegos  44. 
I     Gen  licencia  en  Madrid.  En  iaOficmi 
de  Josepb  Rodríguez  de  Escobar.  A  co»- 
[  U  de  la  Hermandad  de  San  Juaa  Evaoc^ 


en 

geliflU,  en  el  Martvrio  de  la  Tina,  Pa- 
trcm  dei  Arte  de  ia  Imprenta.  (4.*) 

Ui .  El  Parnasso  español.  Monte  en 
dos  cumbres  dividido,  con  las  naeve 
Musas  castellanas,  donde  se  contienen 
poesías  de  Don  Francisco  de  Quevedo. . . 

Salen  ahora  añadido  con  adorno  de 
unas  disserlaciones  á  cada  una  de  las 
Masas,  y  nuevamente  corregidas  y  en- 
mendadas en  esta  última  impression, 
según  el  Kxpurgatorio  del  auo  de  1707. 
Véase  el  Prólogo.  A  fio  1729. 

(>)n  licencia  en  Madrid.  En  la  oficina 
de  Francisco  del  Hierro.  A  costa  de  la 
Hermandad  de  San  Juan  Evangelista  en 
e!  martirio  de  la  Tina ,  Patrón  del  arte 
de  la  Imprenta.  (4.**) 

443.  Las  tres  musas  vi  timas  caste- 
llanas. Segunda  cumbre  del  Paruasso 
español 

'De  D.  Francisco  de  Quevedo  y  Ville- 
icas 

Año  i729.  Pliegos  44. 

CoD  licencia  en  Madrid.  En  la  Oficina 
de  Alonso  Bal  vas.  A  costa  de  la  Herman- 
dad de  San  Juan  Evangelista,  en  el  Mar- 
tirio de  la  Tina,  Patrón  del  Arte  de  la 
Imprenta.  (4.^) 

(Sin  advertencias  b)  preliminares.) 

Colección  de  Padilla.  Abraza  los  nú- 
meros 143;  i  U,  145, 140, 147  y  148  que 
siguen.  Reproduce  la  de  1713. 

143.  *  t)bras  de  Don  Francisco  de 
Quevedo  Villegas. 

Parte  primera.  1729. 
Madrid,  por  Padilla.  (4.<') 

144.  Obras  de  Don  Francisco  de 

Suevedo  Villegas,  cavallero  de  la  Or- 
en de  Santiago  Señor  de  la  Torre  de 
Juan  Abad. 

Parte  segunda.  Pliegos  80  y  m.  Año 
1729.  {Escudo  dearmat  de)  Padilla. 

Con  Ucencia :  En  Madrid.  A  costa  de 
Don  Pedro  Joseph  Alonso  de  Padilla,  se 
hallará  en  su  Imprenta,  y  Librería  en 
la  Calle  de  Santo  Thomas ,  junto  al  Con- 
traste. 

La  Aprobación,  y  lirencia  de  todas  las 
Obras  (te  Don  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas, se  haliarin  en  el  primer  lomo. 

índice. 

(3i8  fojas  en  4.*) 

145.  Obras  nostbumas ,  y  vida  de 
Don  Franciseo  de  Qvevedo  y  Villegas, 
Cavallero  de  la  Orden  de  Santiago,  Se- 
cretario de  su  Magestad ,  y  Señor  de  la 
Villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Parte  tercera.  Pliegos  40  y  m.  Año 
1729.  {Armat  de)  Padilla. 

Con  Licencia :  En  Madrid.  A  eosta  de 
Don  Pedro  Joseph  Alonso  de  Padilla,  se 
hallará  en  su  Imprenta ,  y  Librería  en  la 
Calle  de  Santo  Thomas\  junto  al  Con- 
traste. 

Dedicatoria  á  Qnevedo,  de  F.  L. 

Preliminares  de  la  colección  de  1713, 

Licencia  :  t7  de  enero  1719. 

ErraUs19dejalio. 

Tassa  :  10  de  setiembre. 

AlLeetor. 

Tabla. 

(106  fojas  en  4.*) 

146.  Política  de  Dios,  y  Covierno  de 
Cbristo,  sacada  déla  Sagrada  Escrítnra 
para  acierto  de  rey,  y  reyno  en  sus  ac- 
ciones. 

Por  Don  Francisco  d^  Quevedo  y  Vi- 
llegas,  Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago ,  Señor  de  la  Torre  de  Joan  Abad. 


bON  FRANGSCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Año  1729.  41  y  m.  Pliegos.  (Armas 
áe)  Padilla. 

Con  Licencia :  En  Madríd.  A  costa  de 
Don  Pedro  Joseph  Alonso  de  Padilla,  se 
hallará  en  su  Imprenta ,  jr  Librería  en  la 
Calle  de  Santo  Thomas,  junto  al  Con- 
traste. 

Sama  de  la  licencia  i  Miimel  Martin,  Mer- 
cader de  Libros  para  reimprimir  por  oaa  vez 
los  seis  tomos  de  D.  Francisco  de  Qnevedo. 
—  Madrid  27  de  enero  17i9. 

Fee  de  erratas  :  19JoUo. 

Sama  de  la  tassa  de  los  seis  tomos :  10  se- 
tiembre. 

(160  fojas  ea4.o) 

147.  El  Parnasso  español,  monte  en 
dos  cumbres  dividido,  con  las  nueve 
musas  castellanas,  donde  se  contienen 
poesías  de  Don  Francisco  ^e  Quevedo 
Villegas ,  Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, V  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
Joan  Abad. 

Salen  aora  añadido  con  adorno  de 
unas  Dissertaciones  á  cada  una  de  las 
Musas.  Véase  el  Prologo.  Añol7S9.  Plie- 
gos 84.  (Escudo  de)  Padilla. 

Con  licencia  :  En  Madríd,  en  la  Im- 
prenta ,  y  Librería  de  Don  Pedro  Jose|*h 
Alonso  de  Padilla :  vive  en  la  Calle  de 
Santo  Thomas,  junto  al  Contraste. 

Licencia  :  Madrid,  27  enero  de  1729. 
Tassa  :  S  de  setiembre. 
(3^  fojas  en  4.*) 

148.  Las  tres  musas  ultimas  caste- 
llanas. Segunda  cumbre  del  Parnaso 
español. 

De  Don  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas... 

Año  1729.  Plieg.  40. 

Con  licencia :  en  Madríd.  A  costa  de 
Don  Pedro  Joseph  Alonso  de  Padilla. 
Hallarase  en  su  Imprenta, ;[' Librería,  en 
la  Calle  de  Santo  Thoouis,  junto  al  Con- 
traste. (4.'') 

149.  (Parece  qne  otro  librero  bobo  de 
reimprimir  también  en  este  afto  /o«  Quevedo»^ 
según  ei  tomo  suelto  que  lleva  por  titulo  : ) 

150.  Vida  y  obras  posthumas  de  Don 
Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  cava- 
llero de  el  Orden  de  Santiago,  Secreta- 
rio de  S.  M.  y  Señor  de  la  lílla  de  la 
Torre  de  Juan  Abad. 

Tercera  parte.  Ano  1729. 
En  Madrid  :  en  la  imiirenta  de  Juan 
de  Sierra. 

173S. 

131.    *  Epicteto  y  Focilides  en  espa- 
ñol con  consonantes. 
Madrid  1735.  (8.°) 

Biblioteca  Nacional.  índice  de  los  Triarles. 

i747. 

Se  reprodujo  noria  Inquisición  general  lo 
mandado  en  1707. 

iT55. 

132  V 133.  Política  de  Dios,  y  Govier- 
no  deChrísto,  sacada  de  la  Sacada  Es- 
critura, para  acierto  de  Rey»  y  neyno  en 
sus  acciones. 

Por  don  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas, cavallero  de  la  Orden  de  Santiago, 
señor  de  la  ToiTe  de  luán  Abad.  (4.**) 

En  Amsterdam  y  en  Upsia,  Por  ArUtc'e 
7  Merkas.  1755. 

1767. 

154.    I  Obras  escoridas. 

De  Don  Francisco  Quevedo-Villegas; 


Con  un  Tocabularío  español  >  frtnetf 
Para  su  inteligenda  de  ellas. 

Tomo  primero.  En  Amberes ;  y  se  ha- 
llará en  Pnrls ,  en  la  casa  de  H  L.  Gue^ 
rin ,  y  L.  F.  Delatour.  h.dcclvii. 

Existe  en  la  nibliotect  del  Arsenal  n  Pa- 
rís este  ejemplar. 

$$  1788.    1794.    1795,  etc. 

135.    Obras  escogidas. 
De  Don  Francisco  Quevedo  Villegas; 
Con  un  uocabulario  español  y  franeei 
para  su  inteligencia  de  ellas. 


TomoSegimdo.  En  Amberes :  jr  % 
liará  en  París,  en  la  casa  de  H.  L.  Om^ 
i  rin ,  y  L.  F.  Delatour.  ■.occ.lvu. 
ídem. 

156.  (Tengo  datos  para  creer  ^e  ea  tili 
afio  Sf  reimprimid  en  Amberes  It  coleedM 
de  Verdüssen,  en  cuatro  tomot»  4.*  ■avart 
del74S.) 

4772. 

137.   Obras  de  Don  Franciscode  Que- 
vedo Villegas,  C;ibail«TO  del  Habito  di 
¡  Santiago,  Secretario  de  S.  II.  y  señor 
de  la  Villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Tomoi.  Madríd.  mdcclzxii.  Por  D.  lot* 
chin  Iharra ,  Impresor  de  Ciman  de 
S.  M.  Con  las  licencias  necesarias.  (Ola- 
mos en  4  **,  con  retrato  y  las  nueve  musas 
delineadas  por  D.  Mariano  Salvador  Ifae- 
Ha,  grabadas  porD.  Joaquin  Ballesler. 

Impresión  hermosa  :  texto  descuidado. 

Contiene  todo  lo  de  ia  edición  de  Madrid 
por  Joan  de  ZóAiira,  17i9,  y  con  el  mlsaM 
larden ;  que  es  lo  propio  de  la  de  1713,  Upt 
de  todas  las  que  nan  venido  después. 

i788. 

158.  Obras  Morales ,  Políticas  y  Jo- 
cosas de  don  Francisco  de  Quevedo  j 
Villegas, caballero  del  Orden  de  San- 
tiago ,  Señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad ; 

'  qne  publicó  en  el  Semanario  erudito 
i  Don  Antonio  Valladares  de  Sotomayor. 

Y  ba  separado  de  el  para  la  instraccioD 

común  el  mismo  Editor. 
Se  bailarán  en  un  tomo  en  4.*  y  en 

pasta,  en  el  despacho  principal  de  esta 

obra,  calle  del  LeoD.(Stn  ano  de  iai^n- 

sion.) 

159.  Juguetes  de  la  niñez  y  traveso- 
,  ras  del  ingenio. 

¡     De  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas, 
¡  Caballero  del  Orden  de  Santiago. 
I     Corregidas  de  los  descoidM  de  los 
I  trasladadores  y  añadidas  mucbas  cosas 

3ue  faltaban  conforme  á  sus  originales 
espues  del  nuevo  catálogo. 
i     Madrid  :  en  la  imprenta  de  Gonra- 
'  lez.  HDCCLxxxvni.  Se  hallará  en  la  Li> 
breria  de  Castillo, frente  ¿  las  gradas 
de  S.  Felipe  el  Real ,  y  en  el  Puesto  de 
Cerro,  calle  de  Alcalá. 

El  suefio  de  las  calaveras. 
El  alguacil  algoacilado. 
Las  zahúrdas  de  Pluton. 
El  mundo  por  de  dentro. 
La  visita  de  los  chistes. 
Cartas  del  caballero  de  la  Tenaza. 
La  eulU  latiniparla. 
El  entremetido ,  la  duefla  y  el  soplón. 
Cuento  de  cnenti)8. 
'     (^7  páginas  en  8.*) 

j     160.    Obras  escogidas  de  D.  Flan* 
cisco  de  Quevedo  Villegas... 

Con  licencia  :  En  Madríd  :  Por  Don 
Antonio  Espinosa.  Afio  de  1788.  Se  ha- 
llarán en  la  Libreril  de  GastlUo,  frente 


CATÁLOGO  DE  EDICIONES  DE  SUS  OBRAS. 


s  de  San  Felipe  el  Retí ;  y  en 
le  Cerro, calle  de  Alcalá.  (4 
) 

la  del  editor. 

I  los  lameros  77,  48  á  8S,  60, 
47,  en,  173, 165, 11  y  83. 

1790. 

Vida  del  gran  Tacaño.  (8.^) 
:i790. 

K).— i791.— 1794. 

Iiraa  de  Don  Francisco  de 
nUegla ,  caballero  del  habito 
!0,  secretario  de  su  majestad, 
1  la  Yilla  de  la  Torre  de  Joan 

Ifadrid.  voccxci.  Por  Don  An- 
Sancha.  Se  hallará  en  su  Li- 
la Aduana  vieja.  Con  las  li- 
ioesarias.  (1 1  tomos  en  8.°  pro- 

e  Qiieredo. 

Mf.  iÁérerteneit  prelhmntr.) 
de  los  Búneros  48  i  51,  77, 5t, 
y  5S  de  oaestro  Catalogo, 
prlsioros  volomenes  reprodocen 

0  la  edición  de  Ibarra  de  ini. 

1  sido  posible  concordar  la  eon- 
ne  eoToelveD  las  fechas  en  que 
isBOS  aparecen  impresos. 

r«BO  n.  —  Madrid,  hdccxc. 

asadneros  115,  47, 173, 163,  A, 
U  del  Catálogo. 

roBo  ui.  —  Madrid.  aDCcxc. 
I  les  ndmeros  88,  87, 9.  91  y  110. 

romo  nr.  —  Madrid,  hdccxc. 
»do  el  libro  la  lutroiuceioñ  á  ím 

TomoT.  —  Madrid  hdccxc. 

t  en  ¿I  los  ndmeros  9i,  90, 54,  S69 
Ulálogo. 

Tomo  fi.  —  Madrid  hdccxci. 
todo  la  PoHiiea  de  Dios, 

U  Parnaso  español,  monte  en 
ireí  dividido,  con  las  nueve 
Helianas,  donde  se  contienen 
B  D.  Francisco  de  Quevedo  y 
caballero  del  habito  de  San- 
iretario  de  sn  majestad,  y  se- 
Filla  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 
ni  de  sus  Obras.  —  Madrid. 
En  la  imprenta  de  Sancha.  Se 
n  80  Librería  en  la  Aduana 
I  las  licencias  necesarias. 

laidas  en  este  volumen  tas  cinco 
WMU,  con  predosas  láminas  de 
irel,  grabadas  por  I).  Blas  Amet 
ioreno  Tejada  y  Simón  Brieva. 

romo  Vin  de  sos  obras.— Ma- 

CZC1V. 

i  todo  la  masa  Talla,  cuya  lámina 
t  y  de  Brieva. 

bras  de  Don  Francisco  de  Que- 
egas,  caballero  del  habito  de 
aecretarío  de  su  majestad ,  y 
la  villa  de  la  Torre  de  Juan 
Tomo  IX. 

I  ■Dccxci.  En  la  imprenta  de 
Se  bailara  en  so  Librería  en  la 
Coo  lad  licencias  necesa- 


i  bs  tres  dtttmas  musas. 

■PM  tai  de  Paret,  el  baril  de  Vo- 

a. 


i7i .  Vida  y  obras  posth urnas  de  Don 
Francisco  de  Qaevedo  Villegas ,  caba- 
llero del  habito  de  Santiago,  secretario 
de  su  mj^estad,  y  señor  de  la  villa  de  la 
Torre  de  Juan  Aoad. — Tomo  x. 

Madrid,  hdccxciv.  En  la  imprenta  de 
Sancha.  Se  hallará  en  su  librería  en  la 
Aduana  vieja.  Con  las  licencias  necesa- 
rias. 

Se  incluyen  en  este  tomo  los  ndmeros  171 
y  93  de  nnestro  Catálogo. 

El  retrato  del  poeta  fo¿  dibujado  por  Pa- 
ret y  grabado  por  D.  Juan  Moreno  Tejada. 

172.  Obras  inéditas  de  Don  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas,  caballero 
del  hábito  de  Santiago ,  secretario  de 
su  majestad ,  y  señor  de  la  villa  de  la 
torre  de  Juan  Abad.— Tomo  xi. 

Madrid,  hlccxciv.  En  la  ¡m|irentadc 
Sancha.  Se  hallará  en  su  librería  en  la 
Aduana  vieja.— Con  las  licencias  nece- 
sarias. 

Advertencia  del  Impresor. 
Comprende  este  tomo  los  ndmeros  6,  8, 
118  y  IKS  del  Catálogo. 

473.  Anacreon  castellano.  Con  para- 
phrasi  y  comentarios. 

Por  Don  Francisco  Gómez  de  Que- 
vedo. 

{Un  globo,  y  al  rededor :  Mhil  ad  me.) 
Amphidis. 

Inest  igitur,  ut  anparet,  in  vino  qno- 
queratio:  Nonnulli  vero,  qui  biliunl 
aquam,  stupidi  suot. 

Madrid,  hdccxciv.  En  la  imprenta  de 
Sancha.  Se  hallará  en  su  librería  eu  la 
Aduana  vieja.— Con  las  licencias  nece- 
sarias. 

Advertencia.  —  Temeroso  saco,  etc. 

Vida  de  Anacreonte. 

A  D.  Pedro  (liron,  duque  de  Osuna. 

L.  Tribaidi  Toieii  pro  Anacreonte  apolo- 
geticoro. 

üe  Anacreonte  Poeta...  Hieronlmos  lla- 
mirex. 

Vincentii  Spineli  Epigramma. 

Paraphr^si  y  traducción. 

(161  paginas.  —  8.'  prolongado.) 

1793. 

i7i.  *  Cartea  Luis Xm. rey  deFian- 
cia 
Madríd :  1793.  (%,'') 
índice  da  la  Biblioteca  del  Escorial. 

1793. 

173.  *  Historia  y  vida  del  gran  Ta- 
caiw). 

Madríd :  Manuel  González.  1793. 

1794. 

176.  Juguetes  de  la  niñez  y  travesu- 
ras del  ingenio : 

De  don  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas... 

Corregidas  de  los  descuidos  de  los 
trasladadores,  y  añadidas  muchas  co- 
sas que  faltaban  conforme  á  sus  origi- 
nales después  del  nuevo  catalogo. 

Madrid :  en  la  imprenta  de  Ramón 
Rulz.  Año  de  hocczciv.  Se  hallará  en  la 
Librería  de  Castillo,  frente  á  las  gradas 
de  S.  Felipe  el  Real ;  y  el  Puesto  de 
Cerro,  calle  de  Alcalá.  (8.'') 

Contiene  los  Snefios,  las  Cartas  del  eaba- 
llero  de  la  Tenaza,  la  Culta  iauníparla,  el  Kn- 
tremetido,  la  dnejia  y  el  soplón,  y  ei  Cnento 
de  cuentos. 


177.    Obras  escogidas  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas... 


Con  licencia :  Madrid,  en  la  Imprenta 
Real,  Año  de  1794.  —  Se  hallarán  en  la 
Librería  de  Castillo,  frente  á  las  gradas 
de  San  Felipe  el  Real,  y  en  el  puesto  de 
Cerro,  calle  de  Alcalá.  (itomitoseoS.®) 

478.  Obras  e<;cogidas  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas...— Segunda 
edición... 

Con  licencia.  En  Madríd  :  Por  Fer- 
minTadeoVillalpando.Afioa.bcc.xc.iv. 
—  Se  hallarán  en  la  Librería  de  Casti- 
llo, frente  á  San  Felipe  el  Real.  (2  to- 
mos 8.°) 

El  editor  sobre  la  vida  del  antor,  y  mo- 
tivo de  esta  segunda  edición.  iCeosurd  la  de 
1788.) 

Contiene  los  ndmeros  48, 49, 50,  51,  77. 
5i,  68,  73, 116,  53, 115.  47,  8Í,  173, 165, 11 
y  54. 

1798. 

179.  Colección  de  poesías  escogidas 
de  D.  Francisco  Gómez  de  Quevedo  Vi- 
llegas... 

Para  servir  de  continuación  á  las 
Obras  escogidas  del  mismo. 

Con  licencia.  Madríd,  en  la  Imprenta 
Real,  Año  de  1795.  —  Se  hallará  en  la 
Librería  de  Cerro,  calle  de  Cedaceros, 
y  en  su  puesto  calle  de  Alcalá.  (8.**) 

Al  lector.  (Noticia  biográfica.) 

180.  *  Poesias  selectas :  Villalpando. 
1793. 

Las  be  visto  citadas  en  un  índice  biblio- 
grállco  manuscrito. 

1796. 

181 .  Obras  Jocosas  y  poesias  escogi- 
das. 

Madríd :  1796.  (Seis  volúmenes  en  12.^ 
con  retrato  y  viñetas. 

Reimpresas  en  Lyon,  1831,  cuatro 
tomos  en  18.") 

Jacqoes-CharlesBrnnet,  Manuel  du  übratrt 
et  de  tamutenr  de  livret. 

1798. 

183.   *  Obras  jocosas  de  D.  Francisco 
de  Quevedo. 
Madrid.  Por  Villalpando:  1798.  (12.«) 

183.  *  Poesías  escondas  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  y  Villegas. 

Madríd :  por  Villalpando.  1798.  (12.<0 

184.  *  Obras  escogidas  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas,  Caballero 
del  Habito  de  Santiago,  Secretario  de 
S.  M.  y  Señor  de  la  villa  de  La  Torre  de 
Juan  Abad.— Tomo  1." 

Contiene  la  historia  y  vida  del  Gran 
Tacaño. 

Con  licencia,  Rarcelona  :  en  la  im- 
prenta de  la  Viuda  é  hijo  de  Aguasvi- 
vas.  Año  de  1798.— Se  ha  liará  en  la  Li- 
brería de  los  Consortes  Sierra  y  Blarti, 
Plaza  de  San  Jayme.  (4  vol  úniei  es  en  8.' ) 

183.  '  Obras  escodas  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas ,  Caballero 
del  habito  de  Santiago,  Secretario  de 
S.  M.  y  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
Juan  Abad.  —  Tomo  ii. 

Contiene  el  sueño  de  las  calaveras ; 

el  Alguacil  alouacilado;  las  Zahúrdas 

de  Pluton;  el  Mondo  por  dentro;  la  Vi- 

'  sita  de  los  chistes;  Cartas  del  Caballero 

í  de  la  Tenaza ;  la  calta  Latiniparía ;  el 

Entremetido,  la  Dueña  y  el  Soplón; 

I  Cuento  de  Cuentos. 


fVÍ 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS: 


Con  licencia,  Barcelona  :  en  la  im-  ! 
prenuí  de  la  viuda  e  hijo  de  Aguasvi-  i 
YUS.  Año  de  1798.  I 

Se  bailarán  euln  Librería  de  los  Con- 
sortes Sierra  y  Marii,  Plaza  de  San 
Jayme. 

186.  *  Obras  escogidas  de  D.  Fran- 
Cf!^co  de  Qnevedo  Villegas,  Cuballero 
(Iv'l  habito  de  Santiago,  Secretario  de 
S.  M.  Y  Señor  de  la  Villa  de  la  Toire  de 
Juan  Abad. — Tomo  ni. 

Contiene  la  Fortuna  con  seso  y  la 
hora  de  todos. 

Con  licencia,  Barcelona  :  en  la  Im- 
prenta de  la  viuda  é  b^o  de  Agoasvi- 
vas.  Año  de  1708. 

Se  hallarán  en  la  librería  de  los  Con- 
sortes Sierra  y  Marti,  Plaza  de  San 
Jayme. 

187.  Obras  escojidas  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  y  Villegas,  Caballero 
del  habito  de  Santiago ,  Secretario  de 
S.  M.  y  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
Juan  Abad.  —  Tomoiv. 

Contiene  varios  tratados. 

Coo  licencia,  Barcelona  :  en  la  im- 
prenta de  la  viuda  é  hijo  de  Aguasvi- 
vas.  Año  de  1798. 

Se  hallarán  en  la  Librería  de  los 
Consortes  Sierra  y  llarti ,  Plaza  de  San 
Jayme. 

Contiene  los  númerot  47,  $3, 175, 162, 11 
y  73  de  nuestro  Catálogo. 

179... 

188.  Sueños  y  discursos,  ó  desve- 
los soñolientos  de  verdades  soñadas, 
descubridoras  de  abusos,  vicios  y  en- 
gaños, en  todos  los  Oticios  y  Estados 
del  Mundo. 

Por  D.  Francisco  de  Qnevedo  Ville- 
gas, Caballero  del  Orden  de  San-Tiago. 

Con  licencia.  Barcelona.  Por  la  Viuda 
Piferrer,  véndese  en  su  Libreiúa  admi- 
liistrada  por  Juan  Sellent. 

Sin  afio  de  impresión. 

1800. 

189.    Obras  escogidas. 
Madrid,  Í800.  Cuatro  partes.  (2  vo- 
lúmenes en  8.®) 

Indiee  de  Branet. 

i821. 

199.  Obras  Jocosas  y  poesías  escogi- 
das. Lyon,  1821.  (4  tomos  en  18.*') 
Branet. 

1830. 

191.  Obras  escogidas  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo... 

Nueva  edición. Con  licencia.  Madrid : 
Imprenta  de  Bueno, calle  del  Horno  de 
la  Mata,  num.  13.-1830.(5  tomitos  le.'*) 

Advertencia  del  editor. 

183... 

192.  •  Historia  y  Vida  del  Gran  Ta- 
caño. 

Barcelona  :  Imp.  de  A.  Bergnes  y 
Compañía.  (En  16.<>) 

1833. 

195.  *  Obras  escogidas ,  con  notas 
y  una  noticia  de  la  vida  de  Quevedo. 

Eb  la  Cokeei0u  de  Un  mejorea  autoret  ei- 
paitoies.'-lomo  ll.—HGÜ.  .S.') 
Nota  del  Musco  Britáuico. 


i 


1839. 

194.  Obras  selectas,  criticas, sati- 
ricas  y  jocosas,  de  D.  Francisco  de  Que- 
vedo Villegas. 

Ilustradas  con  notas  criticas  por  Don 
Félix  Enciso  Castrillon. 

Se  hallará  en  la  librería  de  Orea ,  ca- 
lle de  la  Montera ,  frente  á  San  Luis. 

Madrid  :  1839.  Imprenta  de  los  Hijos 
de  D.*  Caulína  Piñuela ,  calle  del  Amor 
ele  Dios,  nüm.  7.  (2  tomos  en  8.*') 

1840. 

193.  *  Obras  selectas,  en  prosa  y 
vei'so,  serias  y  jocosas,  recoj idas  y  or- 
denadas,  por  *D.  E.  de  Ocboa. 

París,  Baudry.  1810. 

(También  en  18i2,  en  8.^  con  retrato.) 

Índice  de  Branet. 

196.  Obras  de  D.Francisco  de  Que- 
vedo Villegas,  caballero  del  babito  de 
Santiago ,  secretario  del  Bey,  y  señor  de 
la  villa  de  la  torre  de  Juan  Abad. 

Edición  Ilustrada  con  notas  y  graba- 
dos publicada  por  D.  Basilio  Sebastian 
Castellanos ,  y  los  artistas  D.  Vicente 
Castelló  y  D.  Antonio  Botondo. 

Tomo  I.  Madrid  :  1840.  Imprenta  de 
Mellado,  calle  del  Sordo.  (6  tomos  4.") 

Dedicatoria  de  Castelló  al  Doque  de  Osana. 

A  los  lectores  ladveitencia). 

Hallanse  en  este  volamen  los  núnieros  48 
*  S2  y  el  66  de  nuestro  Catilogo,  á  vueltas  de 
varios  romances  y  sonetos. 

197.  ...  Edición  Ilustrada  con  notas 
y  grabados  por  artistas  españoles... 

Tomón.  Madrid:  1841. 

Abraza  los  números  77  y  47  del  Catálogo. 

198.  ...  Tomo  m.  Madrid  1843.  Im- 
prenta deDon  Knrique  Trujillo, calle  de 
Cervantes,  n.  22. 

Contiene  los  números  53, 54, 55,  62, 115, 
173  y  165. 

199.  ...  Edición  Ilustrada  con  gra- 
bados por  artistas  españoles. 

Tomo  IV.  Madrid ,  Imprenta  y  estable- 
cimiento de  grabados  deD.  Vicente  Cas- 
telló ,  calle  de  la  Estrella,  n.  7.— 1845. 

Llenan  el  tomo  los  números  67, 85,  II,  118, 
116,  73,8,60,69, 168,64,81, 319,  SOi),  71,  46 
y  58. 

900.    . .  .Edición  de  lujo  adornada  con 

grabados  por  artistas  españoles,  bajo  la 
ireccion  de  los  señores  D.  José  Piquer 
y  D.  Vicente  Castelló. 

Tomo  V.  Madrid  1843.  Imprenta  de 
Don  Enrique  Trujillo , calle  die  Ceivau- 
tes ,  n.  22. 

Es  de  poesías  todo  este  libro,  y  tiene  al  fin 
la  vida  del  poeta. 

201.  ...Tomovi.  Parte  inédita.  Notas 
á  los  tomos  ni,  iv,  y  v,  y  reseña  histórica 
de  la  vida  y  hechos  del  autor.  Por  Don 
Basilio  SebastianCastellanos  de  Losada. 

Madrid.  Imprenta  de  D.  B.  González, 
Calle  de  la  Madera  ba^a,  nüm.  3. 1851. 

Comprende  los  números  87,  SO,  56,  8,  40, 
72,  41,  15,  39,  38.  83,  70.  163,  80,  8i,  170, 
181, 175.  t66, 318  y  195  de  nuestro  Catalogo; 
ademas  Us  dedicatorias  soelias  de  algosas 
obras ;  y  moctias  poesías  inéditas,  apovrUas 
Ua  m^. 

1841. 

Véut^c  d  número  197* 


!  1842. 

Véase  el  admero  193. 

1843. 

Véanse  los  nümeros  198  y  MI. 

1844. 

202.  Obras  Festivas  y  Satine»  dr 
D.  Francisco  de  tíuevedoViUei^» ca- 
ballero del  hábito  de  Santíaoo,  Seoe- 
tario  del  Rey,  y  señor  de  la  viúa  deh 
Torre  de  Juan  Abad.  Tomo  i. 

Málaga.  Imprenta  y  Librarla  dett»- 
tinez  de  Aguilar.  Calle  del  " 
1844. 

De  la  bibllotefa  de  ni  amigo  el 
D.  José  Oliver  y  Hurt4do,  del  ilustre 
de  Abogados  de  Málaga. 

1843. 

Véase  el  admero  199. 

203.  Obras  festivas  de  D.  FraociHo 
de  Quevedo  Vill^as. 

Nueva  edición.  Madrid  1BI5: 
cimiento  tipográfico  de  O.  W.étP, 
liado.  Editor.  (2tofflos8.<) 

204.  Obras  de  D.  F.  Qnevedo  fBb^ 
gas,  caballero  del  habito  de  SaeQm 
secretario  del  rey  y  señor  de  la  TiUaS 
la  lorre  de  Juan  Abad. 

Edición  económica  dada  á  loa  por 
D.  Vicente  Castelló,  adornada  con^ 
bados. 

Tomo  I.  Bfadrid ,  imprenta  y  eilaMo 
cimiento  degrabadk)  de  D.  V.  CMtello, 
calle  de  la  Estrella,  núm.  7.-1843.(8.) 

(4  tomos  coa  retrato  y  vitelas.) 

Resefia  biográttca  de  Qaovedo  por  D.Ai- 
ge!  Fernandez  de  los  Rios. 

Al  lector. 

Comprende  el  tomo  i  los  ndBeros77yO 
de  nuestro  Catálogo. 

Tomo  II.  Conüene  ios  48, 40, 90,5S,M  ySS. 

Tomo  III.  Contiene  los  53, 47  y  54. 

Tomo  IV.  Madrid.  Imprenta  v  eita- 
blecimiento  de  Grabado  de  los  SS.  Ga- 
zalez  y  Castelló,  calle  de  HonakB, 
n.""  89. 1846. 

De  poesías  todo ,  parte  inédita»  pafH  ifé- 
crifa. 

1846. 

Véase  el  ndmero  anterior. 

1851. 

Véase  el  numero  201. 

COLECCIONES  DE  OBBAS  DI  OnrCtSOS  AUTO» 
Res,  DONDE  SB  HALLAN  POESÍAS  T  ttCli- 
TOS  DE  QUEVEDO. 

1604. 

205.  Romancero  general ,  en  qpm  so 
contienen  todos  los  romancea  que  an- 
dan impresos  en  las  nueve  parles  de  ro- 
manceros. 

Ahora  nuevamente  añadido  y  enmen- 
dado. 
Madrid ,  Juan  de  la  CuesU,  1604.(4.*) 

1605. 

206.  Segunda  parte  del  Rononean 
general,  y  flor  de  diversas  poeaiaa,  le- 
copiiado  por  Miguel  deMadríipil. 

VailaduUd ,  Luis  Sanchea » 160S.  (4*> 

207.  Primera  parte  de  las  Flores  de 
poetas  ilustres  de  Espa&a,  Dividida  eu 
dos  Libros. 


CATÁLOGO  DE  EDiaONES  DE  SUS  OBRAS. 


evtr. 


i  por  Pedro  Espinosa  natural 
d  de  Anlequera.  Dirigida  al 
le  de  Bcjar.  Van  escritas  diez 
»  de  Horacio,  traduzidas  por 
j  granes  Áatores,  admira- 

vilegio.  En  Talladolid,  Por 
het.  A8o  M.ttcv.  (Se  repile 

'  de  abrU  1605. 

m  ée  Gndan  Dantisco :  Vallado- 

ivlcabre  lauS. 

iMTflefio  á  Espinosa.)  Madrid, 

nrs  leOB. 

deza  del  Dvqne  de  Brjar  el  Con- 

Lopes  del  Valle.  Soneto. 

te.  Vansdolid  90  de  setiembre 


>ffos. 

poetas  (en  ells  Qocvedo). 
ea  4.') 

1611. 

bras  de  Don  Luis  Carrillo,  y 
r,  CoBoendador  de  la  Fuente 
^t  Qoatraluo  de  las  saleras 
I,  nauíral  de  U  Clocíad  de 


I.  En  Madrid ,  en  casa  de 
Añodev.i>c.XL(4.*') 

¡iriacipios : 

itBmtFrmuiseo  Gomex  i§  Que- 
áB  Üam  Lvfi  CvriU», 


0.  Fr&ñcitcí  Gtmn  i*  QuU' 
CwriUo, 


1627. 

Iscarso  de  los  tvfos ,  coT>ctes, 

!el  maestro  Bartolomé  Xime- 

,  Escribano  del  Santo  Olido, 

ngpor  del  GamjM>  de  ilouliel, 

iodeElo^nencjií. 

» al  Prinape  de  las  etemida- 

Nazareno,  Rey  de  Reyes,  y 


1638.   Con  privilegio.  ím- 
tae^a,  por  loan  de  la  Cuesta. 

m  de  D.  Tsmas  Tamsyo  de  Var- 

llSdeialiodelbi& 

I  prerilegio.  Madrid  20  de  agosto 

idrid  :  n  de  marzo  1639. 
arralor.  Madrid :  10  de  mano. 

Cra  qne  lo  eensore  el  P.  Mtro. 
Cooireras  S3  de  nofiembre 

la  tste,  Tillanners  de  los  Infin- 

»«iembre  1627. 

la  :  Villanaen  de  lus  Infantes 

d«i658. 

Itl  P.  fr,  Francisco  Cabrera  (el 

• 

ia  (Stguiidal. 

I  pllef  o  Q  i.  aparece  lo  signien- 

iaates  importantísimas  para  joz- 

qoe  retoca  después  Qu«Te- 

cofflposidon : 


elentlssimo  Seior  Don  Gas- 
iman  Conde,  lauque,  gran 
• 

neiteo  de  (hreredo  Villegas, 
i6  la  Orden  de  Santiago.  Se- 
villa de  la  Torre  de  luaa 
íoaaode  la  reformación  de  los 
Bflrcielas  de  la  nobleza  Es- 
SgBOtleotfsfldmo  Señor. 

llar  par  ñas  que  con  el  dedo, 
i  la  boca,  ya  la  frente...» 

riidim  de  las  obsequias  ee- 
i  liHMrte  de  la  ExceleQtis- 


sima  Señora  Duquesa  de  Naxera  en  san 
Lorenzo  de  la  Parrilla ,  por  mandado  de 
los  Señores  Marqueses  de  Cañete  sus 
hijos ,  y  el  sermón  que  se  predicó  en  las 
nnsmas  honras. 

Por  Juan  Martyr  de  Argnello. 

Impresso  en  Cuenca  coa  licencia  del 
Ordinario  por  Domingo  de  la  Iglesia, 
Año  1637.  (36  fojas  en  4.<>) 

Al  folio  li.  f  oetlo : 

cPor  la  nobleza  antigua  de  España,  á 
la  Exceleatissima  señora  la  Dnqnefa 
de  Naxera,  lion  Francisco  de  Queuedo 
Villegns,  señor  de  la  Vlla  de  luán  Al>- 
bad.»  (Un  larguísimo  epitafio.) 

1633. 

211.  Vincentíi  Marínerii  Valentíni 
Opera  oniuia.  Poética  et  Oratoria  in  IX 
libros  diuisa :  Quorum  indlcem  indicat 
sequens  pagina. 

'1  vmoni ,  Apud  LvdovicTm  Pillhet 

a.oc.xxxui. 

Ademas  dt  las  dedicatorias  y  poesías  de 
Mariner  i  sa  amigo  Qoeteda,  cartas  dirigi- 
das é  este  por  JoAto  Lipsio,  y  Tersos  líricos 
del  Conde  Stella  y  de  Migoei  Kelker,  bay  de 
naestro  don  Francisco  ana  carta  latina  á  Ma- 
riner, y  una  advertencia  d  ios  lectores. 

1640. 

213.  Romances  varioe.  De  diversos 
avtores. 

Con  licencia.  En  Zaragoca ,  por  Pe- 
dro Lanaja ,  Impressor  del  Reyno , 
Año  1640.  (167  fojas  en  ii^) 

213.  Maravillas  del  Parnaso,  y  flor 
de  los  mejores  romances  graves,  bur- 
lescos y  satíricos  que  hasta  hoy  se  han 
cantado  en  la  corte.    , 

Recopilados  de  graves  autores.  Por 
Jor^^e  Pinto  de  Morales ,  capitán  entre- 
tenido. 

Barcelona,  Jayme  Mathevat,  1610.  (8.^ 

1643. 

2U.  Entremeses  nuevos,  de  diver- 
sos autores,  para  honesta  recreación. 

Con  licencia ,  En  Alcalá  de  Henares, 
por  Francisco  Ropero.  Añodel643.  (8.^) 

Tres  son  de  QaeTedo,  i  saber : 
el  4.'  con  título  del  Muerh; 
elil.'  con  el  de  Las  Sombrat; 
yelS3.*coael/^/iréáic». 

1654. 

213.  Poesías  varias ,  de  grandes  in- 
genios españoles. 

Recogidas  por  iosef  Alfav.  Y  dedica- 
das á  Don  Francisco  de  la  Torre,  cava- 
llero  del  abito  de  Calatrava. 

Con  licencia ,  Kn  Zaragoza :  Por  luán 
de  Ybar.  Año  1654.  A  costa  de  Iosef  Al- 
fay.  Mercader  de  Libros. 

Un  escodo. 

Aprobación  del  Dr.  Joan  Fniadsca  Gino- 
ves  :  Zaragoza  6  de  juüu  1654b 
Licencia. 
Dedicatoria. 
Proloco  al  lector. 
(85  fojas  eo  4.') 

16S5. 


romances,  canciones  y  letrillas  curiosas 

2ue  han  salido  agora  nuevamente  be- 
bas á  diferentes  propósitos. 
Segunda  parte.  Recopihido  de  diver- 
sos autores ,  |)or  el  alférez  Francisco  de 
S^ura ,  criado  de  su  Magestad. 

Madrid ,  por  Pablo  de  Val ,  16ü9. 
(12.«)  *^ 

1663. 

219.  Romances  varios  de  diversos 
autores  recogidos  por  Antonio  Die£. 

Zani^oza.  Viuda  de  Miguel  de  Luna. 
I«3.  (12.'») 

1664. 

220.  Romances  varios  de  diversos 
autores.  (Añadidos  y  enmendados.) 

Madrid,  1664.  (12.*) 

1734. 

221.  Cartas  morales,  militares,  ci- 
viles ,  i  literarias ,  de  \ arios  autores  es- 
pañoles, recoffidas,  y  publicadas  por 
Don  Gregorio  May  áns  y  Sisear... 

Con  licencia,  bn  Madrid  por  Juan  de 
Zúftiga,  Afio  1734.  A  costa  oeJuaa  Gó- 
mez, Mercader  de  Libros  frente  de  la 
casa  del  Excmo.  Señor  Conde  de  Oña- 
te.  (8.«) 

En  la  pig.  80  se  baila  ana  Cétím  de  Qne- 
pedo  dando  el  parabién  al  duque  de  Pastra- 
na  por  los  esUdos  de  Lerma. 

En  la  81  otra  á  D.  Diero  de  Villa-Gomes. 

Y  es  la  84  otra  al  Conde  O  oque. 

1770. 

222.  Parnaso  español.  Colección  de 
poesías  escogidas  de  los  mas  célebres 
poetas  castellanos. 

Con  licencia.  Madrid.  Por  D.  Joaquín 
de  Ybarra,  Impresor  de  Cámara  deS.  M. 
a.DCC.LXx.— Se  hallará  en  la  Librería 
de  Antonio  de  Sancha,  Plazuela  del  Án- 
gel. (S.'o 

Tomo  lY.  Hay  nna  noticia  de  la  vida  de 
Quevedo  y  varías  obras  suyas,  y  equivoca- 
damente a  ¿i  atribuidas. 

223.  Cartas  morales ,  militares ,  ci- 
viles ,  i  literarias  de  varios  autores  es- 
pañoles :  reoogidaa  i  publicadas  por 
Don  Gregorio  Mayansy  Sisear,  del  Con- 
sejo del  Rei  Nuestro  Seitor,  i  Alcalde 
Honorario  de  su  Real  Casa  i  Corte. 

Tomo  primero. 

Con  licencia.  En  Valencia :  I^»r  Salva- 
dor FauU.  Año  1773. 

Las  mismas  tres  cartas  qae  eo  la  edición 
de  1734. 

1776. 

224.  Parnaso  Español .  Colección  de 
poesías  escogidas  de  los  mas  célebres 
poetas  castellanos. 

Tomo  IV.  Con  licencia.  Madrid.  Por  D. 
Antonio  de  Sancha,  Año  de  a.ncc.Lxxvi. 
Se  hallará  en  su  Librería  Aduana  neja. 

Lo  mismo  que  en  la  impresión  de  1770. 

1779. 

225.  Romances  de  Germanla  de  va- 


aiA    aj»     n  ^  i      o^j-   I  rios autorcs,  con  cl  vocabuiarío  por  la 

216  y  217.    Romances  varios  de  di-  '  ^^^n  del  a.  *.  e.  para  declaración  de 

sus  términos  y  lengua. 
Compuesto  por  Juan  Hidal^ :  El  dis- 


versos autores 
Madrid,  Pabk)  de  Val ,  16S5.  (12.<0 
SevilU,  Nicolás  Rodríguez,  1655. 


16S9. 


cursode  la  expulsión  de  los  gitanos,  qne 
escribió  el  Doctor  Don  Sancho  de  Mon- 
eada, Catedrático  de  Sagrada  Escritura 


218.    Primavera  y  flor  de  los  mejores  en  la  Universidad  de  Toledo^  Y  los  Ro- 


manrrs  de  la  Germanla  que  escribió 
Don  Francisco  de  Quevedo.  ! 

Con  licencia.  En  Madrid  :  por  Don  ¡ 
Amonio  de  Sancha.  Afio  de  M.nco.i.xxix. 
Se  hallará  en  su  Lihreria  en  la  Aduana 
vi»»ja.  (8.«  mayor,  151  fojas.) 

1788.  i 

S3G.  Semanario  erudito,  que  com- 
fircbende  ?arias  obras  inéditas .  crili- 
cis,  morales,  instructivas,  polilicas, 
históricas,  satíricas  y  jocosas  de  nues- 
tros mejores  autores  antiguos  y  moder- 
nos. 

Dalas  ü  luz  Don  Antonio  Valladares 
de  Sotomayor. 

Tomo  primero.  Madrid  xdcclxxxviii. 
Por  L'on  Blas  Román.  Se  hallará  en  el 
Despacho.  ..  Con  privilegio  real.  (4.°) 

Coatlene  de  Qaevedo : 

1.*  Harpa  gue,  á  imitación  de  U  de  Datid, 
enribió  etie  autor. 

i  *  Pmianda  te  vid*  de  m  tenor  mal  oeu- 
pfído ,  Soneto. 

5.*  Memorial  fue  presenta  i  una  academia 
pidiendo  una  plaza. 

4.*  Carta  en  que  consuela  á  un  amigo  supo 
de  haberle  desterrado  la  Justicia  su  dama  vie- 
jii  y  pedigüeña.  (Apúcrífo.) 

.•».    La  Perinola. 

6.*  Al  Doctor  MontaJrnn  corta  eonsoMO' 
no ,  con  el  motiso  de  kabcrle  sUvado  uho  co- 
wedia.  (Apóeriro.) 

7.*  Carta  moral  i  instructiva.  (A  Adán  de 
1»  Parra.) 

8.*  Carta  segunda  moral  é  instructiva. 

;t.*  Cartn  moral  é  instructiva,  (De  Adán  de 
la  l>arra.) 

10.  Grandes  anales  de  quince  dias. 

11.  Discurso  de  las  privansas.  (Apócrifo.) 
1i.  El  Zurriago.  (Apócrifo.) 

15.  Carta  que  remitió  el  rep  católico  al 
Conde  de  Hivagorza. 

Tomo  ni.  (1789.)  En  él  se  atribaye  i  don 
Francisco  : 

14.  Caida  de  su  privanta.  y  muerte  del 
Conde  duque  de  Olnares.  (Apócrifo.) 

Tomo  VI.  (1787.) 

1.5.  Carta  é  Don  Antonio  de  Mendoza  (La 
tijbia  ya  pablirado  Tarsia  en  1663.) 

16.  Declamación  de  Jetcu-Cnsto  k^o  de 
Dto$  á  su  eterno  padre  en  el  Huerto. 

Tomo  X.  (1788.) 

17.  Tres  coronas  en  el  aire.  (Apócrifo.) 
Tomo  xf.  (1788.) 

18.  Memorial  de  don  Francisco  Quevedo 
contra  el  Conde  Duque  de  Olivares,  dado  al 
¥eg  don  Felipe  «Mrto.  (Apócrifo.  El  bueno  de 
Valladares  lo  volvió  á  reimprimir  anónimo 
y  como  cosa  distinta  en  el  tomo  xix.) 

Tomo  xxn.  (1789.) 

11).  Impugnación  i  un  Memorial  anónimo 
que  se  dio  al  Señor  Rep  Don  Felipe  iv.  contra 
rl  Conde-Duque  de  Olivares ,  su  privado.  He- 
iha  por  D.  trancisco  de  Quevedo  y  Villegas. 
(Apjcrifo.) 

1794. 

237.  Teatro  historico-crítico  de  la 
c!oquencia  española. 

PorD.  AntoniodeCapmanyyde  Mont- 
palau... 

Tomo  T.  Madrid.  Año  hdccxciv.  Enla 
Imprenta  de  Sancha.  Con  licencia  del 
Real  consejo.  (4.^) 

1850. 

328.  Poesías  selectas  castellanas  des- 
de el  tiempo  de  Juan  de  Mena  hasta  i 
nuestros  días ,  recogidas  y  ordenadas  I 
|K>r  Don  Manuel  Josef  Quintana. 

Nuera  edidon  aumentadaycorrcfdda. 
Tomo  in  Madrid :  Imprenta  de  D.  M.  de 
Durgos.  1830.  (S."") 


I»0N  FRANCISCO  DE  UlEVEDO  VILLEGAS. 


ADVEKTE.XCUS  T  ELOGIOS. 

1625. 

229.  DonF¡IipeF.1PrTdente,SeffTD- 
do  deste  nombre.  Rey  de  las Españas  y 
Nvero-Mvndo. 

Al  Excelentísimo  Señor  Don  Hernan- 
do Alvarez  de  Toledo  y  Veavmont,  Con- 
destable y  Chanciller  mayor  del  Reyno 
de  Nauarra,  Duque  de  Huesear,  Mar- 
ques de  Villa-Nucua  del  Rio,  primogé- 
nito del  gran  Duque  de  Alúa ,  Virrey 
dignissinio  de  Ñapóles,  y  sucessor  de 
su  Casa  y  Estados. 

Por  Don  Lorenzo  Vander  Hammen  y 
Lron ,  natural  de  Madrid ,  y  Vicario  de 
Jubiles.  Año  1625. 

Con  privilegio.  En  Madrid,  por  la 
Tivda  de  Alonso  Martin.  A  costa  de 
Alonso  Pcrex  mercader  de  libros.  (4.°) 

A  la  vuelta  de  la  foja  cuarta  hay  una  epís- 
tola de  Quevedo  á  Vinder  Himmen. 

230.  Historia  de  la  prosperidad  in- 
feliz, de  Felipa  de  Catanea. 

Escrita  en  Francés  por  Pedro  Mateo, 
Coronista  del  Rey  Chnstiauisimo. 

Y  en  Castellano,  por  luán  Pablo  Mar- 
tyrRizo.  A  Don  Francisco  deCalatnyud, 
Secretario  de  su  Magestad.  Año  {Vn  es- 
cudo) 1625. 

Con  licencia.  En  Madrid  por  Diego 
Flamenco. 

En  la  foja  sexta  hay  un  Jvftío  A  tas  obras 
de  Pedro  Mateo,  hecho  por  Quevedo. 

1628. 

231 .  Milicia  evangélica,  para  contras- 
tar la  idolatria  de  los  Gétiles,  conquis- 
tar almas,  derribar  la  humana  pruden- 
cia, desterrar  la  auaricia  de  los  minis- 
tros. De  D.  Manuel  Sarmicto  de  Men- 
doza, Maestro  y  publico  professor  de  la 
S.  Teología,  y  dos  veces  Rector  de  la 
Vniversidad  de  Salamaca,  Canónigo 
Magistral  de  la  S.  Iglesia  de  Seuilla.  Al 
Excelenlissimo  señor  Codc  Duque,  etc. 

{Viñeta  grabada  al  aguafuerte ,  re- 
presentando  una  mano  aue  poda  una 
vid;  por  lema  al  pié:  «El  cuchillo  le 
da  el  fruto.») 

Con  privilegio.  En  Madrid.  Por  luán 
Goc-alez.  Año  1628. 

Soma  del  privilegio.— Erratas.— Suma  de 
la  tasa.  —Aprobación  {  del  M.  Gil  González 
Uavila).  —  Ucencia  del  ordinario.  —  Otra 
aprobación  del  Lie.  Camargo.— Dedicatoria. 

«A los  qve  leyeren ,  a  losque  van,  a 
los  que  embian.  Don  Francisco  de  Que- 
uedo  Villegas ,  Cauallcro  de  la  Orden 
de  Santiago,  y  señor  de  la  Torre  de  luán 
Abbad.» 

(155  fojas,  en  8.*) 

1631. 

252.  cobras  propias, y  tradvcíones La- 
tinas. Griegas,  y  Italianas.  Coa  la  para- 
frasi  de  algunos  Psalmos,  y  Capítulos  de 
lob.  Avlor  el  Doctissimo,y  Reuerendis- 
simo  Padre  fray  Luis  de  León,  déla  glo- 
riosa Orden  del  grande  Doctor,  y  Pa- 
triarca san  Agustín. 

Sacadas  de  la  librería  de  don  Manuel 
Sarmiento  de  Mendoza,  Canónigo  de  la 
Magistral  déla  santa  Iglesia  de  Seuilla. 

Dalas  a  la  Impression  don  Frácísco  de 
Quebedo  Villegas,  Cauallero  de  la  Or- 
den de  Santiago.  Ilústralas  con  el  nom- 
bre y  la  protección  del  (^onde  Duque 
gran'Canciller.  ele. 


Con  privilegio.  En  Madrid,  Kn  la  Tn- 
prenta  del  Reyno,  Afto  n.DC.xm. 

A  costa  de  Domingo  GO^tleí,  acr- 
cader  de  libros. 

Suma  del  privilegio  (á  favor  de  Qtevcle^ 
14  de  marzo  de  16áO. 

Fe  de  erratas.  5  de  octubre  1651. 

Tassa.  14  de  julio  1631. 

M.  P.  S.  i  Censura  de  Valdivielae)  D  d«  «• 
lubre  1629. 

Aprouacion  de  don  I«orenco  Yaader  Bui* 
men  y  León.  14  d«  setiembre  de  Ifiñ. 

A  Don  Manuel  Sarmiento  de  Meadoca  Oh 
n<^nigo  MaKistral  de  la  Santa  Itlesii  dt  t^ 
Qilla.  Don  Franetseo  de  Qaeoedo  Tillcoi. 

A  Don  Pedro  Portocarrero.  Fray  Liiii 
León. 

Al  Kxcelentlaslmo  sefior  Conde  B^pi, 
Gran  Caocilier  mi  sefior.  21  julio  ffltt. 

Colofón :  En  Madrid.  Por  la  rioda  deUl 
Sánchez ,  Impressora  del  RejM.  Ala 
M.nc  XXXI. 

(tm  fojas  en  16.*) 

§$  En  Milán,  suprimiendo  los predom 
discursos  de  Quevedo. 

2S3.  Obras  del  B.ichiller  Prandscí 
de  la  Torre.  Dalas  ü  la  Impression  V-m 
Francisco  de  Queuedo  Villegas,  Cani- 
llero de  la  Orden  de  Santiago. 

Ilvstralas  con  el  nobre,  y  ia  prom- 
cid  del  Excellentlssimo  seitor  Rnaire 
Felipe  de  Guzman  ,  Duque  de  Medhi 
de  las  Torres,  Marques  de  Toral,  ele. 

Con  Privilegio.  En  Madrid  eo  laltt- 
prenta  del  Reyno.  Año  de  ■.ac.mLá 
costa  de  Domingo  Gongales  nMfcaáer 
de  libros,  (le."») 

Privilegio  i  Quevedo:  f  4denarzo  del63BL 

Fe  de  erratas :  4  de  oclabre  de  1651. 

Tassa,  7  de  octubre. 

Aprovacion  de  D.  Lorenco  Yander  Bm* 
men  y  León:  17  de  setiembre  1$29. 

Otra  del  M.  Valdiviolsn:  2  de  octubre  1630. 

Dedicatoria  de  Quevedo. 

•  Don  Francisco  de  Queuedo  Tilleías,  Ca- 
uallero del  Abito  de  SanUago.Alotqaite' 
Tin.»  { Prologo.) 

(159  fojas  en  16.*) 

23^1.  Comedia  de  Eufroslna  tradih 
cida  delengua  portuguesaencastellMi. 
Por  el  capitán  Don  Fernando  de  Ba- 
llesteros, y  Saabedra.  Al  SerenM» 
Señor  Infante  Don  Carlos. 

Con  Privilegio.  En  Madrid  en  la»- 
prenU  del  Revno.  Año  de  1631.  AccMbi 
de  Domingo  Gouf  alea. 

Suma  del  prluUegio.  16  de  diciembre  iSO. 

Suma  de  la  tassa,  11  de  agosto  1651. 

Fe  de  erraus.  4  de  jnlio  1631 . 

Aprovacion  del  M.  JoMph  de  Valdivieaii 

Capellán  de  honordel  Serenissimo  Seterh- 

I  fnnte  y  Cardenal  de  Espafla.  29  de  oetilit 

Aprovacion  de  D.  Lorenco  Vinder  »■- 
men  y  León,  de  las  obras  de  FrasclietM 
la  Torre.  16  de  setiembre  1629.  ^^ 

Aprovacion  del  Maestro  Bartolont  JSm- 
ncs  Patón.  24  de  jnlio  1630. 

Dedicatoria.  ,    ^„ 

D.  Francisco  de  Quevedo  Vlllp|ai  Cañ- 
ilero de  la  orden  de  Santiago.  A  los  fM  le 
yeren  esta  comedia. 
(162  fojas  ea  12.*! 

1637. 

235.  Vtopia  de  Tbomas  Moro,  tradf- 
cida  deLatin  en  Castellano  por  Don  Ge- 
rofiimoAntoniodeMedlniliaiPoma.  ..• 

Con  privilegio.  En  Gordova.  For  Sal- 
vador de  Cea.  A.  4e37.)  (8.«) 

Al  folio  X  vuelto  léese  oaa 

c  Noticia,  jvicio,  i  recomCdadon  de 
la  Vtopia,  i  de  Tbomas  Moro.  Doo  Praa- 
cisco  de  Qvevedo  ViUegaa,  CauaUar» 


catXlogo  de  ediciones  de  sus  odras. 


lo  de  S.  JaoolM),  Señor  de  las 
9  Celina,  i  la  Torre  Juan  Abad.» 

la  m  la  Torra  éa  iua  Abad,  S8  de 
a  de  1657. 

i64i. 

[  Rv  la  obra  citada  al  aune ro  113, 
gaiente: 

raooisoo  de  Oreredo  Villegas : 
eyere  este  libro.) 

4735. 

Comedia  Eofrosina.  Traducida 
■a  portuguesa  en  castellana,  por 
IB  don  Fernando  de  Ballesteros 
dra. 

ícencia.  En  Mndríd,  en  b  OficÍDa 
Dio  Marín,  año  de  1735.  (8.") 

ancisco  de  Qaetedo  y  Ville(r><$.  ^n- 
e  la  orden  de  StntiaKn  A  lo:»  qur 
ssta  Coaedia.  ( rroemio  eu  la  foja 
a  11.) 

ELOGIOS  EN  TERSO, 

1607. 

La  restauración  de  Fspaña.  De 
Til  de  Messa.  Al  rey  don  Felipe 
iBoestro  señor.  Año  1607. 
frivílegio  en  Madrid,  En  casa 
idela  Cuesta.  A  costa  de  Esteuan 
Acitader  de  libros.  (8.' ) 

ib^aT.*  :  Alavanza  *  Christoaal  de 
áaa  Ifaacico  (9ie)  de  Qoeaedo.  Su- 

1608. 

*  (Hay  otro  soneto  encomilstlco  en 
■ra  edición  del  Sigh  de  oro  de  Bcr- 
i  Balbaena.) 

ArBOBACJOXCS. 

1630. 

El  Fénix  ?  sv  historia  natvral, 
...  Por  don  Jo.seph  PelUcer...  En 
en  la  Imprenta  del  Reyno.  Año 
(8.«) 


I  b  foja  tereera  se  lee : 

am  da  doa  Francisco  de  Qoebedo  y 
,  Caaallf  ro  del  Orden  de  Sant-laao, 
c  la  villa  de  laan  Abad ,  insiinie  tn- 
Is^Aol,  y  doctissimo  en  scieorias  y 
.'  Madrid  á  3  de  febrero  de  16Í8. 

1634. 

Rimas  hvmanas  y  dirinas,del 
iado  Tome  de  BvrgTillos. 
acadas  de  biblioteca  ningvna  , 
(  Castellano  se  llama  Librería) 
papeles  de  amigos  y  borradores 

leelentissimo  SefSor  Dvqne  de 
Gnn  Almirante  de  Ñapóles. 
i'rej  Lope  Félix  de  Vega  Carpió 
lo  de  san  luán. 

Nioilegío.  En  Madrid.  En  la  Im-  I 
leí  Reyno.  Año  i634.  (4.*') 

vUeffa  á  favor  del  librero  del  Rey, 
*tteM  «padre  de  Montalbaa). 
Ja  tereera,  vaelta,dice : 
idoB  de  D.  Francisco  de  Qaevedo 
Seftor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
alTCanaUere  del  Habito  de  S.  la- 
leereurio  del  Rey  N.  S.  -  Madrid  á 
wlodelGi. 

163S. 

Veinte  y  Vna  Parte  Terdadera 
^medias  del  Fénix  de  España 
tpe  Félix  de  Vemí  Carpió,  del 
t  Sn  ta»»  Familiar  del  Santo 


Oficio  de  la  Inquisición ,  Procurador ' 
Fiscal  de  la  Cámara  Apostólica,  sacadas 
de  sus  originales.  I)edicadas  á  Doña 
Elena  Damiana  de  luren  Samano  y  So- 
tomayor,  mi^er  de  lulio  Cesar  Scazuo- 
la,  Comendador  de  Molinos  y  Laguna 
Rota,  de  la  Orden  de  Calatrana,  Emba- 
xador  de  Lorena ,  Tesorero  General  de 
la  Santa  Cniznda,  y  Media  Annata,  y  Se- 
ñor de  la  villa  de  Tielmes. 

NuUa  fuil  Lopio  Musarum  sacra  Poesís, 
Illa  perirepolest,  iste  perire  nequit. 

Año  1035. 

Con  Privilegio.  En  Madrid,  Por  la 
viuda  de  Alonso  Martin. 

A  costa  de  Diego  Logroño,  mercader 
de  libros.  Véndese  en  sus  casas,  en  la 
calle  Real  de  las  Descalcas.  (En  4.") 

Dedicatoria  de  dofia  Feliciana  Félix  del 
Carpió  (hija  de  Lope)  i  la  sefiora  doAa  Ele- 
na uamiana  de  luren  Samano  etc. 

Índice  de  las  comedias  que  comprende  el 
tomo. 

Aprovacion  del  Maestro  Joseph  de  Valdi- 
Tieiso. 

Aprovacion  de  Don  Francisco  de  Qoenedo 
VUlegas. 

1644. 

243.  Compendiogeographico,  ¡histó- 
rico de  el  orbe  antiguo.  I  descripción  de 
el  sitio  de  la  tierra ,  escripia  por  Pom- 
ponió  Mela...  (Traducido  por)  Don  Iv- 
sei»e  Antonio  González  de  Salas... 

En  Madrid  Lo  imprimid  Diego  Diaz 
de  la  Carrera.  Año  hdcxliv.  A  costa  de 
Pedro  Laso,  Mercader  de  Libros.  (4.^) 

Vaelta  la  foja  tercera  hay  la  siguiente 

Censvra  de  r)on  Francisco  de  Qvevedo  Vi- 
lICKas,  Cauailero  de  el  Habito  de  Santiago, 
Seflor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  luán  Abad. 
-Madrid  25  de  octubre  1643. 

244.  Arte  de  Ballestería  y  Montería 
escrita  con  metbodo,  para  escusar  la  fa- 
tiga que  occasiona  la  ignorancia.  Iiedi- 
cale  al  Sereniss.mo  Señor  Don  Balthasar 
Carlos  Fbilippe  de  Avstria,  Príncipe  De 
las  Espnñas,  y  Nvevo-Mvndo.  Alonso 
Martínez  de  Espinar,  que  da  el  Arcabuz 
a  su  Magestad,  y  Aiuda  de  Cámara  del 
Principe  Nuestro  Señor. 

Con  nrívileffio  En  Madrid  en  la  Em- 
prenta Real  Ano,  de  1614.  {En  una  gra- 
ciosa lámina  que  sirve  de  anteportada, 
-4.-) 

Portada. 

Comisión  de  eensarar  el  libro  :  tO  de  no- 
viembre de  1643. 

Aprovacion  de  D.  Francisco  de  Qvevedo 
Villegas,  Caoallego  del  Abito  de  Santiago,  y 
Seflor  de  la  Torre  de  loan  Abad.— Madrid  21 
de  noviembre  de  1643. 

Don  Francisco  de  Qaevedo  Villegas,  al 
que  leyere  este  libro.  (Prólogo.) 

1674. 

845.  Rimas  humanas  y  divinas  del 
Licenciado  Tomé  de  Durguillos. 

Con  licencia.  En  Madrid.  En  la  Im- 
prenta Real.  Año  1674. 

A  costa  de  Mateo  de  la  Bastida,  Mer- 
cader de  libros.  Véndese  en  sn  casa  en 
la  calle  Mayor,  enfrente  de  las'  gradas 
de  S.  Felipe.  (4.<>) 

AFÓCBIFO. 

1736. 

246.  El  Perro,  y  la  Calentura.  No- 
vela peregrina.  Por  D.  Francisco  de 
Qoevedo...  <pilen  la  imprimió  bi^Q  del 
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nombre  de  Pedi-o  Espinosa.  Aora  aña- 
dida unas  lecciones  naturales  contra  el 
descuido  ooniun  de  la  vida. 

Segunda  impression.  Año  de  1736. 

Con  licencia  :  En  Madrid :  A  costa  de 
D.  Pedro  Joseph  Alonso  y  Padilla ,  Li- 
brero de  Cámara  de  su  Magestad.  (8.*) 

Dedicatoria  del  Liedo.  Pedro  Espinosa  : 
Sanlócar  :  15  de  octubre  de  1625. 

Catálogo  de  libros  (del  surtido  de  Alonso 
y  Padilla). 

Licencia  del  Consejo :  fe  de  erratas  y  tau 
sin  fecha. 

El  libro  contiene  alguno  qae  otro  opdsca- 
lo  de  diferente  autor. 

1753. 

247.  Poesías,  que  publicó  D.  Fran- 
cisco de  Qupvedo  Villegas,  Cavallevo 
del  Orden  de  Santiago,  Señor  de  la 
Torre  de  Juan  Abad ,  Con  el  nombredd 
Bachiller  Francisco  de  la  Torre. 

Añádese  en  esta  segunda  edición  im 
discurso,  en  que  se  descubre  ser  el 
verdadero  Autor  el  mismo  Don  Francis- 
co de  Quevedo :  Por  Don  Luis  Jo.ceph 
Velazquez ,  Cavallcro  del  Orden  de  ^n- 
tia^o,  de  la  Academia  Real  de  la  His- 
toria. 

Con  Privile^o :  En  Madrid ,  en  1n  Im- 
prenta de  Música  de  D.  Eugenio  Rieco, 
Calle  del  Desengaño.  Año  de  1753.  (1 12 
fojas  en  4.®) 

Dedicatoria  de  D.  Fng'^nio  Bleco  al  mar- 
qués de  la  Ensenada.  Vi  de  marxo  de  17S3. 

Censura  de  D.  Ignacio  de  Luzan.  2t  de  fe- 
brero de  1753. 

Licencia  del  Ordinario.  Í7  de  febrero  1753. 

Aprobación  de  D  Agustín  de  Montiano  y 
Luyandn,  del  consejo  de  S.  M.  18  de  noviem- 
bre de  1752. 

Privilegio.  30  de  noviembre  de  \T^1. 

Fee  de  erratas.  17  de  marzo  de  1753. 

Tassa.  27  de  marzo  de  1753. 

Prólogo. 

Discurso  sobre  el  verdadero  autor  de  las 
Poesías ,  que  publicó  Don  Francisco  de  Qae- 
vedo ,  con  el  nombre  del  Bachiller  Francisco 
de  la  Torre. 

A  la  página  171  se  reproducen  de  la  edi- 
ción de  1631  : 

la  aprobación  de  D.  Lorenzo  Vinder 
Himmen ; 

la  del  Maestro  Joseph  de  Valdivielso ; 

la  dedicatoria  al  Duque  de  Medina  de  las 
Torres ; 

y  la  advertencia  á  los  qoe  leerán. 

completan  r\  ramillete  algunas  obras  del 
antiguo  bachiller  de  la  Torre ,  para  compa- 
ración. 

TRADUCCfOXES. 

1644. 

148.  r  El  Doctor  D.  Diego  de  Cdrdoba, 
capellán  real  de  Toledo ,  en  sn  aprobseioa 
estampada  en  la  Vida  d$  Marca  Bruto,  aflr- 
ma  haber  leído  mochas  obras  de  Qaevedo 
traducidas  a  ios  idiomas  italiano,  inglés,  fla- 
menco, fradcés  y  latino.) 

1660. 

249.  8  '  (El  librero  Pascual  Bneao  ya  ci- 
tado, 1700,  hace  mérito  de  ooa  tradocclon  I^f- 
tina  déla  Vida  de  Mareo  Bruta ^  hecha  ea  la 
Haya  en  4.^ 

II  1669. 


1669. 

2S0.  Nobilis  Hispan!  Praneisd  de 
Quevedo,  EquitisOrdinisD.  Jacobi,etc. 

Políticos  pbudexs,  Sab  Persona  Mar- 
ci  Rmti,  et  Excursibos  Politlcis,  In  dus 
vitam  a  Plutarcho  Conscriptam  exbibi- 
tns. 

(Vna  viñeta  diviHáu  por  una  palma. 


ex 

A  la  izquUrda  ¡lérculei  con  la  clava  y 
piel;  álaéereeha  un  lean  reco$latío. 
Por  orla :  Virtus  oescia  vínci.) 

Amslelodami,  Ex  oflicína  Henrici  et 
Theodori  Boom ,  h.oc.lxíx. 

ViroPnelYstri ,  Dno.Iacobo  fíaviAdro,  Con- 
salari  Roterodamensi ,  lllust  Pnepotent. 
D.  D.  Ordinum  HuUandiae  Westírisieoue 
Consiliario  Depotato  :  Tbeod.  Graswinckd 
$  P...— Vale  Ipsis  Eid.  Septembria  ci3  oc  lx. 
Candido  lertorí.  (Sin  fech)  ni  Urma.» 
la  Piuiarcbi  Marcom  Brutuní  £&cvrsns 
Prancisci  de  Qoevcdo  :  Tbeod  :  I.  K.  Gras- 
winckel  1.  Cos.  Üelphensis  Ex  Hispánico  L:i- 
tlnitate  donaba!.  iSiijue  la  (raducuon.  —  U4 
fojas»  4.'  meuur.) 


i626. 

ttl.  (El  librero  Roberto  Dnport,  ea  la 
impresión  de  la  Política  é€  Dio»  qae  híxo  en 
Zaraeoza,  dice  que  ya  esta  obra  estaba  tra- 
ducida en  la  lengua  Tranccsa  j  eu  la  ita- 
liana.) 

i634. 

£$3.  Historia  della  vita  dell*  Astu- 
tissimo  eSagacissimo  Buscone  chiama- 
to  Don  Paolo. 

Scritta  da  D.  Francesco  de  Qneuedo. 

Tradotta  dalla  lingua  Espagnuola  Da 
GiotPietro  Franco. 

Al  Claríssímo  Signor  Giulío  MaCTeUl. 
Con  Tavolade*  capitoii,  Licentia  de* 
Suoeriori,  e  Privilegio. 

{Un  grabado  deliol  con  nte  letrero : 
Solé  Quid  Lucidius  Ecc.  17.) 

In  Yenetia,vocxxxiv.  PressoGiaco- 
luo  Scaglia. 

El  ejemplar  del  Museo  Británico  muestre 
coronadas  entra  palmas,  en  la  encuadema- 
ción, las  iniciales  de  Carlos  Jl ,  re|  de  In- 
glatem :  C.  11.  R. 

1704. 

SS3.  *  Scelta  delle  Vlsioni ,  traspór- 
tate dall  Idioma  Spaonuolo,  da  G.  A.  Paz- 
zaglia.  1704.  (S.^O 

Existe  en  el  museo  Británico. 

1709. 

251.  Política  di  Dio  Govemo  di  Cris- 
to N.  S.  scrítu  a  Filippo  IV.  Re  delle 
Spagne  con  le  peone  de  *  Sacrí  Euanee- 
lístiDa  Don  Francesco  di  Qaevedo  Vi- 
niegas  Cavaliere  di  San  Jago ,  Signor 
del&  Villa  di  Gio :  Abate. 

Tradotta  dallo  Spagnuolo  per  maggior 
utile  de*  Principi,de*  Cavalieri,  de^  Mi- 
nistri,de'  Govematori,  ede*  Predicatori. 
— PresenUU,  e  DedicaU  á  Soa  Maestá 
il  Re  Federígo  IV  di  Danimarca ,  é  No- 
niegia,  Daca  di  Slesvic,  di  Olslein ,  di 
Stormar,  e  di  Ditmarsia,  Conté  di  01- 
demburgo,  di  Delmentiorst,  etc. 

Da  Miciiel  Fere,  Académico  Apatlsta 
dello  Studio  Florentino,  e  ProfTesor  di 
lingua  Italiana  appresso  Sua  Maestik  Da- 
■ese.  In  Venezia.  ■.dcc.ix.  —  Apresso 
Al  vise  Pagino.— Con  Licenzade*  Supe- 
riori,  e  Privilegio.  (8.*^  grueso.) 

Licencia  :  Í5  de  diciembre  1706. 

Política  di  Pío. 

Carta  á  Quevedo  de  Vánder  Himmen ,  vi- 
cario de  oiustUia. 

Proverb.  vi.  Usque  qud... 

Eedesfatt  x.  Ib  eoglUtioM... 

Moaltorto  e  Mioaeeia,  ebe  fa'  la  divina  Sa- 
piensa  a '  Principi.  U9.  vi. 

PalabrM  de  la  Verdad.  Snm  qnidem... 

A  los  PontUlee,  Emperadores,  Revés... 
^  La  segunda  parte  no  tiene  eplgraies.  pró- 
logos li  dedlcatorU. 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


1641. 

2SS.  §*LesViB¡on8deDomFrandsco 
de  Quevéüo  ViUegas,  augmentées  de 
rÉnier  reformé,  traduitesdíerEspagnoI 
par  le  Sieur  de  la  Genesle.^Paria,  mi. 

Lo  cita  don  Mrolas  Antonio. 

1667. 
1686. 

1644. 

256.  J*L'avantvr¡erBvscon,Histoire 
facecievse,  Composée  en  Espagnol,  par 
Dom  Francisco  de  Quévédo,  Caualier 
Espagnol,  et  trad.  en  Frangís  (por  el 
señor  de  la  Genest).  Ensemble  les  let- 
tres  du  Cbeualíer  de  TEspargne. 

A  Lyon  Chez  Pier.  Bailly.  IftU.  (8.«) 

iS  16U  ParU.    1668  dos  feces. 
i66i  1671. 


1633. 

ÍS7.  (Reproduce  Jacobo  HerouU  en  Ro- 
terdam la  traducción  francesa  de  los  Sueñcx  y 
del  Inñemo  enmendado,  becba  por  el  sefior 
de  la  Genest.) 

1662. 

238.  L*Avantvríer  Bvscon ,  Histoire 
rncocievse,  Composée  en  Espagnol,  par 
dom  Francisco  de  (juévédo ,  Caualier 
Espagnol.  Ensemble  les  letlresdu Cbe- 
ualíer de  rE.<;pargne. 

A  Lyon,  Cbez  lean  Molin,  rué  Tupio. 
n.DC.LXii.  (8.°) 

Tienen  su  porUda  las  Cartas  del  caballero 
de  la  Tenaza  en  esta  forma ,  y  ademas  sus 
epígrafes  cada  una : 

Le  Cbevalier  de  I*Espairffne  de  Dom 
Francisco  de  Qvevedo,  Caualier  Es- 
paanol. 

A  Lyon  Cbez  Antoine  Beavjollin,  i 
la  Grand'  rué  de  rHApiUl,  vis  á  vis  la 
belle  Estoille.  ■.dc.lxii. 

166... 

259.  *  Le  Fin-Matois,  on  Histoire  du 
Grand-Faquin.  Les  LettresduCbev.de 
LTpargne.  La  Lettre  sur  les  Qualités 
d*un  mariage. 

Haie.  —  (Sin  año  de  impresión.  3  vo- 
lúmenes 8.") 

1667. 

260  y  261.  *  Les  sept  visions  aug- 
mentées de  l'Enfer  reformé ,  traduites 
de  l'Espaffool,  par  le  Sieur  de  la  Geneste. 

París,  Bfalassis. 

Bruselas,  Francisco  Foppens.  (12.<^) 

1668. 

262  y  263.  (En  París  reimprimió  Mala^xis 
la  traducción  francesa  del  Buscón ,  del  seúur 
de  la  Genest. 

Y  en  Broselas  Francisco  Foppens,  en  8.*) 

1671. 

264.  ( Vuelve  i  darse  i  la  estampa  el  Biit- 
con ,  traducido  al  francés  por  el  sefior  da  la 
Genest 

Francfort,  VottSand:  12.*) 

1686. 

265.  (Hfzose  en  León  de  Francia  nueva 
reimpresión  de  los  SaeHot  traducidos  á  aquel 
idioma  por  el  sefior  de  la  Genest.) 

1698. 
986.   I  *  Les  GEuTres  de  Quevedo, 
iioof«Uo  tnKiliclioa  de  FEspignol  ei 


Fran^is  par  le  Sr.  RadoCt :  enricbie 
de  figures.  Bmxelles,  i6B6.  0luiuos 
en  IS.%  coo  láninat.) 

Si  1699. 
ITtlO. 
171t. 

1699. 

267.  '(Reimprímese  el  artitiloanterfsr.) 

1700. 

268.  *  (Reproddcese  an  este  afio  inri- 
mente.) 

269.  Les  Nuits  SeTillanes :  tndUki 
en  Francois  par  Dom  Gáleo. 

Bruxelles.  1700.  (Apócrifo.) 
Museo  Británico. 

1718. 

270.  *  ( Nueva  edición  del  námcfo  261 ) 

1731. 

271 .  Le  coureur  de  nnlt,  on  les  veri 
avantures  du  Cbevalier  Dom  Diego  1^ 
vüés ,  corrígées  et  augmentées. 

A  París ,  rué  S.  Jacques ,  Cbez  le  V» 
cier  Gis  et  Morin,  prés  la  FontalneS.8^ 
I  verín ,  i  S.  Hllaire  et  i  S.  André. 

M.DCC.xxxi.  Avee  Approbation  et  Pri- 
'  Tilege  du  Roy.  (8.«') 

Al  comenzar  el  texto  se  lee  : 
Le  coureur  de  nult,  ou  rAvantarlersas- 
turne.  De  Dom  Francisco  de  Qnevetfo  V1li>> 

Ías,  Cbevalier  Espagnol  de  l'ordrt  leí 
acques,  Seignenr  de  la  Viile  de  Ivaa  ' 


(Apócrifo,) 

1842. 

272.  *  Histoire  de  D.  Pablo  de  Sf- 
govíe,  suruommé  l*Avenluríer  Buscón,  ' 
trad.  et  annotée  por  A.  Germond  de  U 
Vigne,  précédée  d*iuie  lettre  de  M.Cb. 
Nodier. 

París,  cbezWarée,  18i2.  (En8.*C0i 
láminas.) 

1657. 

273.  Tbe  Life  and  AdfmrtHM  é 
Buscón.  —  Tbe  witty  Spmiiard.  —  M 
into  EngUsb  by  a  Peraon  oTHoiMMr.— 
To  wbicb  is  added ,  Tbe  ProvIM 
Knigfat.  —  B^  Don  Frtndsoo  de  Qm«»- 
do ,  A  Spanisb  Cavalier.  —  Londoi» 
Prínted  by  F.  M.for  Henry  HerrínaMi, 
and  are  to  be  sold  at  bis  sbop  at  tbeS 
cbor  in  tbe  New  Excbange  In  the  himh 
Walk,  1657. 

Tbe  Provident  Knlght ,  or  Sir  Pnk 
mooions  Tbríft—  By  Don  Frandaeidl 

Suevedo,A  Spanisb  Cavalier.  —  Loih 
[>n.  Prínted  forH.  Herrliigman,ao4iit 
to  be  sold  at  bis  sbop  at  tbe  GoldM  Alh 
cbor  in  tbe  New*£xcbange,  1857. 
Museo  Británico. 

1667. 

S7i.  §'0uéfedo*8VisionR,trftMlaM 
byR  1' Estrange.  1667.  (8.») 

a  if»s 

1G96 

1708  En  este  afio  iban  ditx  edidOBas. 
1745 

1670. 

275.  '  (En  el  Masen  Británieo  existe  laa 
versión  inglesa  del  Bnooon,) 

1688. 

^^   '(OtraimpresloadelMfiMsitia- 
áscidospor  L*Estnnge.) 


UTÁLOGO  DE  EDICIONES  DE  SUS  OBRAS. 
1G9C. 
ZiT.    *  QuoTcdo's  Viiioos,  madeEii- 
¡ctlifL'BstTmnge.MW. 


1697. 

sn.    *  PortoDC  inher  Wits,  transía- 
tolIvCapt.Slcfatt.taB7.  (ta  1  \a\8.^ 


L    (Eb  MtB  afl»  M  fiblltA  1)  iMat 

ID  da  loi  5iinlM,  tradaudoi  al  tngleí 

ii  Ba(cr  á«  L'G*imi|».| 


ITiO. 

*  Qnm)oViLLEC4S,  The  Con- 


1748. 

SI.    'VIriaa>,tnnilated.  London, 
1749.  (En  12.*) 


1798. 

Works,   (ranaUled.  Edim- 


m  'flctnlbeD  wmdIsaiTwn  tnls- 
i^HdMnlB.PnXnaorevon  Kntflandt 
dmflcftMtdlKben  CmiilerOiM^tirn, 


XI.  SeTcaWoodarlijclieReiicliten, 
na  Don  Fmiduo  Quetedg  Villeicis 
BUder  Tan  8.  tejoM  Ordre. 

h  i*elekfl  alie  de  Gebcoecken  der 
Emkc,  mder  alie  Suien  nn  Heo*- 
dea,  *emaecteli}ck  en  oock  atlchle- 
IUmvdenbestn«t,enalsineenSclill- 
McaaaAldyek*erfeoDl.-lDtNeder- 
\Mm  mentía,  door  CipIteTii  Huikc 
mlUMaMA.— Tul  Dordrecbt,  By  Sr- 
Hi  Oidw  de  Linde,  BoeckdnicLer  dt 


ISS.  rCtniado  ZdUi  dt  BrrlDcb,  pi 
oponentt  ti  iongmcli  ini  íjerciio  ta 
MitrUnn  la>  obni  de  Yoing,  Klnpiiof! 
Oiil»  rCoütbe,  tradirioil lituano  i^lf' 
Biutn  y  lai  CérM  ÍH  CtUUtrt  itUl 


i:iTECTlVikS  CD:ITaA  ODEVEBO. 

1618. 
'  Castigo  essemplare  de'  calnn- 


Por  el  Liceociado  Arnjldo  Franco- 
FurL 

Coa  licencii  en  Valeoda,  En  la  Im- 
prpta  de  los  taerederoa  de  Felipe  Hi?, 
Aíw  ■UG.kxXT.  (IM  fojas  en  8.^ 


une    Daqvwnv. 

,. ,         ..  _  ._    ...  la  VBiaenidid 

le  Valrncii.S  il<  scilembre. 
Llceotla  drl  ordinario :  8  d«  Mtlmlire. 
i^logo  ll  Ltlor. 
Bl  dihgeDltsimo  (oiTMt. 


» r«»  (1  ubonao  Va-  ■■  'zi' 
o  dedicdalduiiüe  de 


18';.      I  '  IPirfCB  que  »  Imprlnll  ea 
Hataca  li  \nit*u  ii  I*  fnifM  f4 fiala.) 


ÍnsD  El  fUltaii»,  eoaiedia  de  i 
luregDl.j 


394.  Lafcrímas  pane^rteai  1  la  ten- 
prana  muerledel  Gran  Poeta,  iTeolcH 
go.  Insigne  Doctor  Juan  fereí  de  Hon- 
talban,Cleri^  Presbilero,  1  NoUrio  da 
laSanla  loquisicion,  Natuñü  de  la  lápa- 


de Queveda  Villegas,  Cauallero  del  ha-  paña. 
bilD  de  SaaUafio,  a  D.  Francisco  deHul-  Rm 
gar,  Canónigo  de  la  üocloral  de  Sevilla,  dios 
y  a  oíros  qne  an  escrito  contra  el.  ''■'■ 

A  la  Kinia.  Señora  DoPia  Inés  de  Za- 
ñiga,  Condesa  de  Olivares,  mi  !j;ñora. 

uinipisti  ilnculi  mea  lihi  saciltlcabo 
bostÍ3Tnlandi3.Psalmoll!(. 

Con  licencia.  Impresso  en  Halapi. 
por  Juan  Rene.  ABo  de  m.dc.ixviu.  (Sd 
fojas  en  i.°) 

De  Ooa  Jam  d«  Ilatitra  t  Ribadenerra, 
Doctor  TIieoloEO  Seiillaea  leiinrtrosi. 

AV.EX.*inia.)Stvilla«<leA)irildelSffi. 

389.  '  Eiamenjr  refutación  conque 
cierto  Canónigo  j  olroa  impDKnarou  el 
Patronato  de  Santa  Teresa  de  Jesos. 


Recojiidas  y  publicadas  por  I*  CStO- 
.of^a  diligencia  del  LicendMO  don  Pe- 
dro Grande  de  Tena,  id  mas  aBdoaado 
Aniieo.  Dedicadas)  ofrecidas  i  Atonto 
Pérez  de  Umitalbaa,  Padre  del  Dlfonlo, 
i  Librero  del  Rei  nuestro  Seoor. 

En  Madrid.  La  lalnprenUdelBeiao. 

Afi0«.DC,«ltl.(i.") 

Helnb)  apreeiable  de  Nonlatbaa,  loa  ao- 
.,.: iií4S5dejijüiiá»i«ai. 

I)  qie  eicrlbieran,  por  ir- 


'dlcaiorli. 


PritiJeglo:  l.'dtnino  doIB39, 
Taia:  G  de  leiiuiaie. 
Erramos. 

Apraemn  el  P.  Niitio  del  Ordn  le  S.Ba- 
■~  "    ■•■-•'■  ■■    dei,Co«paíli, 


elP.NliíL,- 

,ielP.  BaiitinaDiiJI_,_ 

plitol)  (D  qoe  iliba  ta  Ttrtid  t ._  _ 
De  U.  Loreiio  de  Vrnieu  j  Aplrrt 


Idea  de  1i  toiicdla  de  Ciaillla.dedarida 


D.  losé  Pelliur  de  Tobar  Abarca. 

Li  pofsia  detaadtda  j  dUalds  ¡Noalalkaa 
alabad*.  Por  el  Dr.  D.  Vatierre  MirqtM  da 
Cimm.  (tiedleado  at  P.  HlMaa.) 

Eloiia  evangélico  faneralporetPwralfl- 


dad.  Año  teS.  Véndense  ei 


.    .._  I  lu  Tlcioa  de  los 

es  en  lodoi  los  estados ,  bajo  la  :  Empreta.  (T'eoe  10  fqjai  en  8.°) 
n-.i^da  lie  nnmeflo.  ' 

ItaiMkUMl  botandat  pardcapItiD 
■atfaRdeBarinxiBa.  „ 

Datar schL  Inmrenla  de  Slanon  Onder '  [)«■ 
4iLtode,^anieUdelallesa.ie08.)     '  -   -* 


Por  Don  loan  Alonso  Laureles,  Ca- 
naltero  de  habito,  7  peón  de  costumbre. 
Aragonés  Uso.  y  tUstellanorebnelto.         untuL     _  _   __         „ 

Calefón:  Conlicenela.  EnHnesca  por  '  Honores  eiímaói  del 'Doctor  Jasa  Vml'dñ 
Pedro  Blusón  Inipressor  de  la  VnÍTersi-  |  Manulban.  Caldaüo  ireetaoM  de  sa  latina 


, ll  padredaMtaMita.ua 

babl)  aiBcliudr  la  envidia <«Taa|MlcaBaalti. 
Oración  piaeglrica    *  ■ ' — •■— 


'  El  Tapaboca ,  que  acolan. 


Une  áa  BittraTtoda  aaa  Uatai  

'"*' ■  eakallan  dtiBldo ,  tehids 

'---«.iati  tapetase 

il.l5w««<'iji*fiiíei.) 
el  ínStrao.  En  la 
■edinai  alaainai 


aa«*;iniiei*aopl*torñ^bna*tdeGenti. 
'tmm  nJellt  mífCarttrit».  Ftcba  fa 
tMda,  dn  (  Jaatarf,  lUI. 


Taravillasque bicieron  losLdos. 
Todo  se  sabe  v  Todo  lo  sabe. 

i  lai  Eicelentisaimas  I 


Dirigida 
BsLaBaii 


migo  el  OtiiM  KniKliCO  de 

lordelboipltil'*" '•''""""'■ 
laLalIna. 


.  Cancepclos,TBlpn 


DeuaKoiOSO. 

163S. 
503.  El  Tríbvnal  de  la  Jrgla  rengan- 
ca,  erigido  contra  los  Escritos  de  D. 
Francisco  de  Queuedo,  Maestra  de  Er- 
rores, Doctor,  en  Desveiguen^s,  Li- 
cenciado en  BufoDerias, Bachiller  en 
Sociedades,  Catbedratico  de  Víalos,  j 
Pn)t»-Dlablo  entre  los  Hombres. 


1640. 
SOS.    S'LaA'^X'eaSaaca. 

»  lEtl. 

164Í. 

SOS.    La  Aslrea  Saflca,  Panedrím  Al 
Gran  Monarca  de  las£spafias3'JiKvo 


,  Cronista  Havor  Del  Rei  Naestro 

Seilor  D.  Felipe  el  Grande,  en  todos  lus 
Reinas,  i  Señoríos  de  la  Corona  de  Ara- 
gón ,  las  dos  Siciliaa ,  I  lemsalem ,  por 
su  HagMUd  Católica,  1  CronlsU  De  Cas- 


f xif      DON  FRANCISCO  DE  QIEVEDO  VILLEGAS.—  CATÁLOGO  DE  EDICIONES  DE  SUS  OSHAS. 


tilla ,  i  León ,  por  sus  Reinos  Juntos  en 
Corles. 

Segunda  Edición ,  mas  a&adlda ,  i 
emendada. 

Con  licenda,en  Qaragoca :  Por  Pedro 
Verges,  Añode  M.nti.xLi.  (51  fojasenS.") 

La  dadicatMia  al  Marqafs  de  los  Vélez, 
fecha  en  Madrid  a  17  de  noviembre  de  1640. 
Argonento :  9  de  noviembre  de  1640. 

4634. 

297.  Poesins  varias  de  grandes  in- 
fíenlos  españoles.  Recogidas  por  Josef 
Alfay... 

En  Zaragoza :  Por  luán  de  Ybar,  Año 
Ata. 


APOLOGISTAS. 
1628. 

298  Defensa  De  la  verdad  Que  es- 
crivio  Ü.  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
cas,  lia  vallero  professo  de  la  Orden  de 
Santiago,  en  favor  del  Patronato  del 
mismo  Apóstol  único  Patrón  de  E.spaña. 

Contra  los  errores,  que  imprimió  don 
Francisco  Morovelli  de  Puebla,  natural 
de  Sevilla,  contradiziendo  este  uuico 
Patronato. 

Autor.  Juan  Pablo  MartyrRIzo,  que 
lo  escribe  en  Madrid  su  patria ,  á  diez 
delulio  de  1628  con  la  espada  de  Señor 
Santiago,  j  á  la  luz  de  la  verdad. 

Dedicado  á  los  Señores  Dean  y  Cabil- 
do de  la  Santa  Iglesia  de  la  muy  noble 
y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla. 

Con  licencia :  impressoen  Malaga  por 
luán  Rene,  Año  de  mil  y  seiscientos  vein- 
te y  ocbo. 

(24  fojas  en  4.*  menor.) 
D.  Nicolis  Antonio  cita  ana  edición  ante- 
rior, de  Madrid ,  hecha  en  el  mismo  afio. 

299.  Oratio  pro  nobili  Francisco  de 
Qvevedo  Villegas ,  Eqviii  insignis  Ordi- 
nis  Divi  lacobi.  Domino  ViUae,  vulgo 
vocatae  de  la  Torre  de  San  luán  Abad. 

Invectiva  in  Novatorem  quendam  His- 
palensem  Maurum  Billium. 

Deprsecatoria  ad  Pbilippnm  flll  Hís- 
paniarum  Regem  potentissimum. 

Suplicatoria  ad  excellentissimum  Co* 
mitán  de  OüTares  e(  de  San  Lucar  Du- 
cem. 

Pro  defensione  indivisibllis  Patrona- 
tus  Hispaníarum  Di\i  lacobi. 

Autbore  Doctore  Moran  Sminos. 

Ad  eondem  nobiiem  Franciscnm  de 
Quevedo.  (6  fojas  en  4.*^,  sin  año  ni  lu- 
gar de  impresión.) 


300.  Hospital  das  letras  apólogo  dia- 
logal quarto.  A  o  sapiente  Daniel  Pina- 
rio  Professor  de  Letras  Di\inas ,  et  Hu- 
manas. 

Por  D.  Francisco  Hanoel  de  Meló. 

Fazem  a  interlocugáo  os  livros  de 
Justo  Límío  na  crítica ;  Trajano  Boca- 
lino  nos  RegagHos;  Dom  Francisco  de 
Quevedo  nos  Sonbos ;  et  o  Autbor  nos 
Diálogos.  He  Scena  boma  Livraría  de 
LisbM.  Qnaret  Anno  de  i637. 

(Lisboa  OcddentaL  Matbias  Pereyra 
da  Sylva ,  et  Joam  AnUines  Pedrozo. 
1721.) 


BIÓGRAFOS. 

i663. 

301.  Vida  de  don  Francisco  de  Que- 
uedo  y  Villegas,  Cauallero  del  Orden  de 
Santiago,  Secretario  de  su  Magestad,  y 
Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  luau 
Abad. 

Escrita  por  el  Abad  Don  Pablo  Ant. 
de  Tarsia ,  Doctor  Theologo,  y  Acadé- 
mico de  Ñapóles.— 14. 

Con  privilegio.  En  Madrid ,  por  Pa- 
blo de  Val.  Año  de  1663.  A  costa  de  San- 
tiago Martin  Redondo,  Mercader  de  li- 
bros. Véndese  en  su  casa  en  la  calle  de 
Toledo,  arrimado  á  la  Portería  de  la 
Concepción  Geronima.  (1 11  fojas  en  8.^) 

Dedicatoria  al  sobrino  de  Quevedo.  20  de 
julio  de  166i. 

Suma  de  las  aprobaciones,  licencia  y  pri- 
vilegio. 

Suma  de  la  Tassa  :  14  de  junio  de  1663. 

Erratas  :  12  de  id. 

1670. 

302.  ( D.  Pedro  Aldrete,  en  el  prólofco  de 
LoM  írfs  musas  ultimas,  dijo  que  iba  a  escri- 
bir, mis  por  extenso  y  mejorada  de  noticias, 
la  Vida  de  sa  tio  do»  Francisco  de  Quevedo.) 

1776. 

303.  Parnaso  español.  Colección  de 
Poesías  escogidas  de  ios  más  célebres 
poetas  castellanos. 

Tomo  IV.  Con  licencia.  Madrid.  Por  D. 
Antonio  deSancha,  AñodeH  dcc.lxxvi. 
Se  hallará  en  su  Librería  Aduana  vie- 
ja. (8.°) 

Se  encuentra  en  la  pigina  xxv  una  noti- 
cia acerca  de  nuestro  poeta.  No  es  mas  que 
extracto  de  la  vida  escrita  por  Tarsia  ;  pero 
enriquecido  con  un  Índice  copiosísimo  de 
todo  lo  que  llevaba  por  entonces  el  nombre 
de  Quevedo. 

1781. 

301.  Gerardi  Joannis  Vossii  Rheto- 
rices  contractae,  sive  Pai*üt¡onum  ora- 
toriarum  Librí  quinqué. 

Cum  tabú  lis  synoptJcisM.  JacobiTbo- 
masii  in  Acad.  Lipsiensi  Eloquentiae 
Profes. 

Praemissus  est  Francisci  Cerdani  J. 
U.  C.CommentariusdePraecipuisRbe- 
toribus  Hispanis. 

Matríti.  Anno  m.dcc.lxxxi.  Apud  An- 
tonium  Sancham ,  in  platea  vulgo  de  la 
Aduana  vieja.  i 

A  la  pigina  211  estampó  Cerda  y  Rico  an 
elogio  de  Qaevedo. 

1790. 

305.  Hijos  de  Madríd,  ilustres  en 
santidad, dignidades,  armas,  ciencias 
y  artes. 

Diccionario  históríco  por  el  orden  al- 
fabético de  sus  nombres.  Que  consagra 
al  Illroo.  y  Nobilísimo  Avuntamiento  de 
la  Imperíal  y  Coronada  villa  de  Madrid 
su  autor  D.  Josepb  Antonio  Alvarez  y 
Baena,  vedoo  y  natural  de  la  misma 
Villa. 

Tomo  segando.  P.  G.  H.  I.  Madríd  : 
En  la  oGcina  de  D.  Benito  Cano.  Año 
de  HDCCXC.  (4.®) 

El  artícnlo  biográfico  de  Quevedo  es  ex- 
celente por  la  exacUtad  de  las  noticias ,  y 
diligencia  y  baea  tino  del  aotor.  No  basun 
á  deslastrarle  tres  ó  cuatro  grandes  lonares. 


1794. 

306.  Teatro  Histórloo -critico  de  la 
Eloquencia  es|)añola. 

Por  D.  A  ntonio  de  Camnany  y  de  Mool- 
palau.  Individuo  del  ^úme^o  de  la  Real 
Academia  de  la  Historía,y  Supemume- 
rarío  de  las  de  Buenas  Letras  de  Sevilla 
y  Barcelona. 

Tomo  T.  Madrid.  Afio  ■dccxciv.  En  la 
Imprenta  de  Sancha.  Con  tíceocia  dd 
Real  consejo. 

Se  lee  con  tumo  gusto  i  la  plgina36;iii 
tersa  y  elegante  bíografia  de  (¿aevedo,»* 
crita  con  habilidad  y  gracia. 

1818. 

307.  Continuación  del  Almacén  de 
frutos  literarios,  óSemanai-iodeohiai 
inéditas. 

Tomo  in.  Con  Real  permiso.  Madríd. 
Imprenta  de  Repullés.  i818. 

Publicóse  en  el  núm.  14  del  dia  9  de  m* 
viembré  de  1618,  página  91,  la  sigaleati 

Noticia  bistóríca  de  don  Fraiiciseo4i 
Quevedo,  escríta  por  don  Ignacio Lomi 
de  Ayala,  catedrático  de  píoética  eniQi 
Reales  estudios  de  san  Isidro  de  estt 


corte. 


1830. 


I 


308.  Poesías  selectas  castenanM  des- 
de el  tiempo  de  Juan  de  Mena  baaia 
nuestros  días ,  recogidas  y  ordeoadas 
por  Don  Manuel  Josef  Quintana. 

Nueva  edición  aumentada  y  ^o^v^jj^ 
da.  Tomo  ni.  Madríd  :  Imprenla  d»  Ar 
M.  de  Burgos.  1830.  (8.'') 

La  primera  edición  se  hizo  ea  la  !■!>■*' 
de  Gómez  Fuentenebro  el  año  de  1897. 

Un  rasgo  biográfico  en  la  página  t99,jdM 
excelentes  Juicios  rriticos,  uno at  la  dcjl» 
mo,  y  otro  en  el  primero,  consagró  elitiir 
Quintana  al  gran  poliUco  >'  saUrico  poeta. 

1835. 

309.  Obras  escogidas  de  D.  Frat- 
cisco  de  Quevedo,  con  notas  y  ana  no- 
ticia de  su  vida. 

En  la  Colección  de  loe  mejore»  mUareteh 
paüoUs,  1835,  tomo  xxvii.  Museo  BrltÉaki. 

1837. 

310.  Thecabinetcyclopopdia.  Cof 
ducted  by  the  Rev.  Dionysius  Lifdntf* 

En  el  tomo  ni ,  impreso  en  Londres,  ii|l' 
na  2^,  se  halla  la  biograrta  de  Qaevedo;  7 
la  tiene  bizarramente  tradorida  mi  bica 


ticia. 


En  las  colecciones  de  obras  de  Qeevrda 
publicadas  en  este  siglo,  y  en  los  pprMdlcil 
literarios  espafloles  y  franceses  no  faltan  afd- 
culos  biográficos  lozanamente  esehU»,  H*^ 
que  adelantan  poco  las  noticias  que  taviena 
a  la  mano  don  Pablo  Antonio  de  Tarria  y  al 
diligente  doa  José  Antonio  Alvares  y  Baaoa. 
Formar  catálogo  de  dios  seria  proceder  ca 
lo  inflaito. 

t 

Aprovecho  este  blanco  para  slgailcar  ai 
reconocimiento  al  doctor  don  Anu>aio  Cam- 
pesino, oficial  de  la  BibUoteea  de  San  Isidro 
de  esta  corte ,  por  el  Uno,  intaUgescia  é la- 
teros con  qoe  me  ha  facilitado  coanto  rrcla- 
maba  la  ilusiracton  de  las  obras  de  Qaewda. 


J>ÍC 


REGISTRO  DE  LOS  MANUSCRITOS 


QCe  SK  HAN  COlfFHOüTADO 


PARA  LA  IMPRESIÓN  DE  ESTE  PRIMER  TOMO 


LAS  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 


SCURSOS  POLfUCOS. 

LTTiCA  DE  Dios.  Gouierno  de 
TyraDiadeSaUínas  — Escríue- 
plmnasde  losEuangelistosDon 
I  de  Qoeuedo  Villeg:is«  Caiialle- 
den  de  Santiago,  y  señor  de  la 
Qtn  Abad.— Al  Conde  Duque, 
neiller,  m!  Señor,  Don  Gaspar 
laii,  Coode  de  Oliuares,  Sumí- 
yanB^j  cauallerico  mayor  de 

leMda.  En  Zaragoza  por  Pedro 
ftki  Señales.  Año  1625. 

k  laiioleea  del  Exmo.  Sr.  Duqne 

«Ím  de  Esteban  de  Peralta  raliO- 
I  nato  Ollrio.—  Zaragoza  en  ti  de 
dafto  de  16i6.  (Copia.) 
ia  dd  vicario  general :  11  de  hebre- 

b^ 

ide  Daqne.—  Preso  en  mi  villa  de 
td  ft  6  de  abrU  de  16*21.  Don  Kran- 
Qvevedo  Villegas.  (Firma,  siguien- 
f  o  de  ta  soya.) 
m  toe.  1  Firma  7  rubrica.) 
vro.  Al  lector. 

Francisco...  Don.  Lorenzo  Vender 
I,  y  León  vicario  de  Jouides. 
xtos. 

I  y  amenaza  de  la  Sabidoria. 
at  de  la  Verdad  para  el  desengaflo 
yes. 
MMikresqae  por  el  gran  Dios  de  los 


ea  las  erratas  de  imprenta, 
a  iapresion  de  Zaragoza. 
>Jat  ea  tt.* ;  letra  del  amanuense  de 

!Ubta  ocl  Ret  Doü  funaüdo  el 
»  AL  ntiaca  VniRET  de  piafóles 
iginal  e.sta  en  el  archibo  de  na- 
^ooMDlada  por  don  francisco  de 

lo. 

i  la  Biblioteca  Nacional  este  manos- 
les  claco  sigvicntes. 
17.  Va  inserto  desde  el  folio  36  al 
i  Ubro  de  miscelánea  qne  pcrte necid 
•cencío  Joan  de  Lastanosa,  formado 
aios  de  1626,  donde  se  contienen 
irtos  opvscolus  de  Qaevedo. 
tiasüUleseD8.*) 

I  aqaf  fncias  i  mi  boen  amigo  el 
e  escritor  y  bizarro  poeta  D.  Cayeta- 
ell,  oficial  de  la  Biblioteca  Nacional, 
ea  be  sabido  ntilízar  las  preciosidi- 
>  cadena  aqad  establecimiento. 


^rta  daí  Rey  cat.co  Don  Fernán- 
ira  don  Joan  de  Aragón  Conde 
•gorza  su  Virey  de  Ñapóles  de  22 
fo.  1508.  ea  defeofiiOD  de  su  Real 
idoo,  oootra  nnoa  Conuaissarios 
lolicof.  Dexole  allí  Virey  el  Rey 
I  al  did»  Conde  jle  RIbigona ,  d 


año.  1507.  aviendo  sacado  de  napole.s 
al  gran  Capitán  por  algunas  sospechas 
que  corrían. 

Bib.  Nac.  X.  S3.  Ci^diee  de  fines  del  si- 
glo xvn.  Lleva  por  epígrafe:  «Libro  de  varias 
r4)$as  en  prosa,  de  hombres  insignes  en  le- 
tras, y  política,  y  de  Razón  de  Estado.  Tomo 
Primero.  La  tambla  de  todas  las  materias 
que  en  este  libro  se  contienen,  está  ai  fin  d¿I, 
en  el  folio  201.» 

Y  de  letra  moderna  : 

«Es  de  Carlos  Salas  afi.  1T70.  Qnasi  toda 
la  letra  de  este  libro  es  de  la  mano  del  Dr. 
Bartolomé  Leonardo  de  Arsensola.» 

Empieza  el  opúsculo  al  rol.  167  y  conclu- 
ye en  el  177.  Tiene  este  titulo  sobrepuesto  : 

«Carta  deLupercio  Leonardo  de  Argen- 
sola  Secre.rio  de  la  Emperatriz  y  Chronísta 
de  so  Mag.d  á  un  caualiero  amigo  suyo,  so- 
bre lo  qne  sentía  de  la  Carta  que  escrinid 
el  Rey  don  Femando  el  Cat.co  á  sa  virey  de 
Ñapóles.  Y  en  el  fin  va  la  glosa  dd  mismo 
Lup.*  León.*  de  Argensola.* 

(11  fcilas  ea  4/) 

i.  («arta  del  rey  Don  Femando  el 
Catbólico,  Al  virrey  de  Ñapóles. 

Bib.  Nac.  J.  110.  Hállase  al  fol.  97  de  un 
precioso  códice  formado  por  los  aflos  de 
1640,  con  este  titulo  :  «Papeles,  curiosos  en 
diversas  materias,  tocantes  á  Estado,  Guerra 
y  Goviemo.» 

La  carta  va  sin  comento  algono. 

{t  fojas  4.*) 

5.  Carta  que  el  Rev  Don  fern.^  el 
caibólico  escribió  al  Conde  de  Riba- 

§orza  su  Virrey  de  Ñapóles  en  defensa 
e  su  Real  Jurisdicción,  contra  unos  Co- 
missaríos  del  Papa.  Esta  carta  va  co- 
mentada de  Lupercio  Leonardo  Argén- 
sola. 

Bib.  Nae.  E.  f06.  Lena  de  fines  del  si- 
glo xvn.  Comienza  en  el  códice  al  fol.  3.,  con- 
cluye en  el  10. 

(i  fojas  ea  4.*) 

6.  Carta  que  el  rey  Dn.  Femando  el 
Catholico,  escribió  á  el  Conde  de  Riba- 
gorza,  su  Virrey  de  Ñapóles, en  defensa 
de  su  i^eal  Jurisdicción,  contra  unos  Mi- 
nistros del  Papa.— Va  comentada  esta 
carta  de  Lnperdo  Leonardo  de  Argen- 
sola,  Secretario  que  fué  del  Conde  de 
Lemos  Dn.  francisco  de  Castro. — Pero 
es  comento  de  Dn.  frandscode  Qnevedo 
Villegas. 

Bib.  Nac.  T.  183.  folio  173.  Incompleto,  y 
disparatado  el  texto. 

(  Dos  pliegos  ea  fdio :  letra  de  mediados 
dd  siglo  xviit.) 


7.  Carta  del  Rey  Dn.  Femando  el 
Catbolico  á  Dji  Joan  de  Aragón,  Conde 
je  Rlvigona,  Virray.de  Napoietyqae 


sucedió  al  Gran  Capitán ,  cnio  original 
está  en  el  Archivo  de  Ñapóles,  sobre 
ciertas  desavenendas  de  Jurísdicci<  «* 
con  el  pap  Junio2.^  año  1S08,  come» 
tada  por  Dn.  Fran.co  Quevedo. 

Bib.  Nac.  T.27T.  Letra  del  siglo  anterior. 
(9  fojas  4.") 

8.  Carta  del  Rey  Dn.  Femando  el 
Catholico  á  Dn.  Juan  de  Aragón  Conde 
de  Rivagor7.a,  Comentada  porDn.  Fran- 
dsco  de  Quevedo. 

Ms.  dd  Sr.  D.  Agustín  Doran. 

Letra  de  fines  del  siglo  anterior. 

(9  fojas  útiles  en  4.*) 

Apenas  hay  un  tratado  en  la  presente  pa« 
blicacion,  coyas  notas  y  advertencias  no  es- 
tampen muchas  veces  el  respetable  nombre 
del  Sr.  D.  Agustín  Duran,  tan  grato  á  las  le- 
tras espafiolas.  ¿Qué  extraflo?  Inmediata* 
mente  que  supo  la  empresa  en  que  me  baila- 
ba empeñado,  me  remitid  an  tesoro  de  noti- 
cias y  manuscritos. 

9.  Carta  del  Señor  Rey  Católico  Don 
femando  Al  Conde  de  Rivagorza,  su  vi- 
rey de  Ñapóles. 

Bib.  Nae.  Q.  101.  En  un  tomo  de  papeles 
varios  ms.  Comienza  al  folio  151 ,  conelnye 
al  156.  Letra  de  á  principios  del  siglo  an- 
terior. El  comento  atribuido  á  Argeasola. 

(6  hojas  en  fiflo.) 

10.  Carla  de  el  Sr.  Rey  Dn.  Feman- 
do el  Catliolico  al  Virrey  de  Ñapóles, 
escrita  «^n  22  de  Mayo  de  '1508.  con  ad- 
verlencius  de  Dn.  fran.co  de  Quevedo, 
disculpan.o  losdesabrimien.sde  ella. 

Manuscrito  que  po.^eo,  trazado  con  gallar- 
da ploma  por  José  de  Luyando ,  y  dirigido 
desde  Zaragoza  á  20  de  junio  de  1747  a  sa 
protector  el  ministro  D.  José  da  Carvajal  y 
Lancáster. 

(O  fojas  útiles  en  folio.) 

11.  La  carta  terrible  del  Sr.  Rey 
D.  Femando  el  Católico,  con  el  comen- 
to que  puso  á  ella  D.  Francisco  de  Q119- 

1 veao. 

Museo  británico.  Forma  parte  de  «a  códice 
donde  se  halla  un  opúsculo  de  Macanas,  y  la 
BuHm  á$  oro  del  Emperador  Carlos  Iv  di 

gnuáe.  ^        .  ^*  . 

La  carta  principia  al  fol.  81,  y  al  86  el  co- 
mento, con  este  epígrafe : 

«Advertencias  ó  comentos  disculpando  lea 
desabrimientos  de  la  carta  antecedente.  Por 
D.  Francisco  de  Qaevedo  y  Vlllens ,  remi- 
tiendo ano  y  otro  al  Eoemo.  Sr.  Ooqae  de 
Osuna,  siendo  virrey  de  Rapóles.* 

Coaclaye  al  foU  96. 


12.    Carta  del  Rey  Don  Femando  El 
CaUíolloo.  A  Don  Ivan  de  An^oa  C«ida 


ée  Ribagom,  Commentada  por  Don 
Francisco  de  Qaeoedo  j  Villegas. 

Biblioteca  oaeioiial :  M.  t76.ColeeeioB  ms. 
de  D.  Jnan  Isidro  Fajardo  :  1724. 
<14  fojas  sdUles  en  A.') 

13.    (Otre  Ms.  del  Sr.  Soraa,  beebo  con 

esnefo. 

8  fojas  eo  4.* :  letra  de  á  mediados  del  si- 
glo IfUl.) 

U.  Carla  del  Rey  D.  Femandoel  Cato- 
Hooá  D.Juan  de  Aragón,  Conde  de  Riva- 
gona,  Virrey  de  Na|>oles,  que  subcedio 
al  gran  Capitán,  cuio  original  está  en  el 
Archivo  de  Ñapóles,  sobre  ciertas  desa- 
▼eMficias  con  el  Pa4)a  año  de  iS08C«- 
mentada  por  Quevedo. 

Ms.  del  Sr.  Doran.  Letra  de  Unes  del  siglo 
pasado. 
(8  fojas  en  4.*  j  mis  la  portada.) 

15.  CarUde  D.  Femando  el  Cato- 
Meotli.erVirrey  de  Ñapóles  después 
del  gran  Capitán,  comentada  por  D. 
Francisco  de  Quevedo. 

Biblioteca  de  la  Academia  de  la  lU&toria, 
M.73. 

IG.    (Obra  que  si  rvió  de  f uudamenlo 

i  l0fl-4XALE8<)e  QVKNCE  OÍAS.) 

SinpriBdpioDl  fin  existe  on  precioso  na- 
nascriio  en  u  Biblioteca  Nacional  [H.  43t,  de 
papel  y  letra  del  tfio  16^  MaesUv  ser  parte 
de  008  obra  importante  que  bosquejaba  Que- 
vedo. con  rncmentos  de  la  coal  compuso  y 
té  é  manos  de  los  curiosos  los  Grwáet  mu- 
iet  de  quince  dios,  haciendo  más  simbólicos 

Í^igm4tieo8  aígonos  trozos,  variando  la 
sonomla  de  ciertos  personajes ,  y  dejando 
de  ser  indulgente  con  la  mayor  parte  de  ellos. 

Al  principio  se  lee  de  aéena  mano  y  anti- 
faz letra  esta  censara  de  Quevedo  : 

íét  tétifMt  contra  privado»  (caldos,  son) 
«0»e  Hitr€t  detpuet  de  tempestadet. 

Comienza  :  éerüdos  de  ios  odioa  eamvnes 
f  eantadoM  con  alguna  nota  en  copias  que  se 
vmtHirodneimdo  en  eentenciat  antietpadas. 

Coneloye  :  {  cuan  desvelada  ia  atención 
iel  éaqme  da  Saéoia  a/lansada  en  los  atresi- 
wtieniín  posados, 

CoBipieoda  poes  todo  el  material  de  los 
Amolet  desde  donde  se  bahía  de  las  casas  de 
Pedro  de  Tapia ;  tiene  completo  lo  relativo 
á  fdtoras  saoesioaes;  y  4  renglón  seguido  de 
la  moerle  de  Antonio  Ar4i>tegoi  entran  las 
contien«<as  de  venecianos  y  nscoqoes,  y 
cnanto  bemos  impreso  coo  el  titolo  de  Mun- 
do  caduco, 

17.  Grandes  Aúnales,  de  Quince 
Días,  Historía.De  muchos  Siglos  que  pa- 
8ar5  en  an  Mes.  Memorias  que  guarda, 
á  los  que  vendran  Don  Francisco  -de 
üuenedo  y  Villegas,  Cauallero,  del  Or- 
den de  Santiago.  A  los  Señores,  Princi- 
pes j  Reyes  que  sucederán  á  los  que  oy 
son  en  los  afanes  de  este  Mundo.  Es- 
crito en  la  Torre  4e  luán  Abfoad  Afio 
dei68,l. 

BlMioteea  Nalonal :  N.  176,  al  fol.  64  del 
toino  1  de  la  colección  de  D.  Joan  Isidro  Fa- 
jaria,  femada  en  17^1. 

Es  asa  restaoracioa  arbitraria  de  los  Ana- , 
Jet  beeba  eoo  pitseaeia  de  copias  eitragadf  • 
simas.  Foé  Impresa  por  Valladaraa  en  el  Se- 1 
mastorio  eradita  en  1787,  y  reimpresa  «o 
fMÜ 

(64  kvas  en  4.*)  ¡ 

Continuancion  Al  Papel  Antecedente 
de  los  Annales  de  Quince  Plas. 

Son  las  seaiblaiSM  de  los  tres  fellpes,  le 
ios  daques  de  Lensa  y  Ueeda,  del  eoofasoír 
Anafs  y  de  JD.  Jmb  de  Sptaa. 

Coinpfeade  s4emas,  bs|o  el  •spigeafe  da 

AllididoilaBisloría, 
alKiMap  Mbie^ta  lap  spcpnengsynftiios 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEOO  VILLEGAS. 


en  dote  qoe  falta  en  su  lugar  corre^pon- 
(lUnte,  de  donde  sin  saber  porqué  está  des- 
membrado. 

Desde  la  pág.  128  i  la  143  del  mismo  tomo. 

•,15  fojas.; 

Adiccion  Al  Pap(4  de  los  T.randcs 
Anales  de  n">n<*  <í*«s»  hecho  ijor  Don 
Francisco  de  Quevedo,  qoe  está  en  el 
Primer  tomo  de  estas  Oiuas  suyas  ¿ 
folio  64. 

Tomo  iii.  al  fol.  157,  rnarenta  hojas.—  E* 
lo  relativo  ¿  las  conUeadas  de  asquoques  y 
venecianos. 

18.    Gmodes  «a9es  de^uince  dias. 

,     Bib.  Nac.  T.  153.  Copia  estragada  de  prin- 
I  cipios  del  siglo  XVIII :  pero  cotejada  después 
'  y  correjída  con  .inteligencia  i  vista  de  otros 
egemplares. 
(51  hojas  dtlles  en  folio.) 

49.  Grandes  Annales  de  Quine  Dias, 
Historia  de  muchos  Siglos  que  pasaron 
en  un  Mes.  Memorias  que  guarda  á  los 
que  vendrán  Dn.  Francisco  de  Quevedo 
y  Villegas,  Caballero  del  HabitudeSan- 
tiago. 

Blb.  Nac.  f.  98.  Colección  de  opúsculos 
históricos,  formada  ai  parecer  en  1740. 

A  pesar  de  hallarse  frecuentemente  vicbdo 
el  texto ,  es  este  ejemplar  el  que  mis  cen- 
fronta  con  el  original ;  ¿  igual,  en  coanu>  4  la 
materia  qoe  abrau,  al  que  sirvió  para  U 
edición  de  Sancha.  _    .     .  .,  ^    . 

(68  hojas  útiles  eo  folio,  desde  el  57  basta 
el  Iti  inclusive.) 


90.    Grandes  anales  de  Quince  Dias. 

Bib.  Nac.  Ce.  S5.  Es  parecido  al  ejemplar 
del  mismo  establecimiento  I.  98;  pero  ai4s 
lleno  de  errores.  Copia  de  1742. 

(45  hojas  eo  folio.) 

21.    Grandes  anales  de  qvinee  dias. 

Bib.  Nacional:  H.43.  Egemplar  incorracto 
y  de  poco  valor.  Letra  de  pnnclpioi  del  si- 
glo xvui.  Unido  4  la  Perinola.  Comienza  al 
rol.  29 :  condoye  en  el  120. 

(93  bojas  útiles  ea  4.*) 

32.  Grandes  anales  de  18  dias ,  Que 
pasaron  en  un  Mes.  Memorias  que  guar- 
da á  los  que  vendrán  Dn  Franc.co  de 
Suevedo,  y  Villegas,  Cavallero  del  orden 
e  Santiago.  Y  los  ofrece,' A  ios  Señores 
Reyes  y  Príncipes,  que  subsederán  i 
los  que  oy  son,  en  los  afanes  de  este 
mundo.  Escrito  En  ia  Torre  de  Juan 
Abad.  Año  de  i62i. 

Biblioteca  del  Exorno.  Sr.  Deque  de  Oso- 
na— 3— 4. 
Ms.  incorrecto.  Letra  del  siglo  xviii. 
XlM  hojas  en  fblio.) 

23.  Grandes  Anales  de  qjuinxe  dias. 

Bib.  nac.  H.  43.  templar  nada  apreciable. 
Letia  del  siglo  aaterior. 

Formaban  parte  de  on  libro ,  empelando 
41aii4gtaald7. 

(40roiasoUlesaB4.*) 

24.  Grandes  anales  de  quince  dias. 

Be  la  misma  BlUlotees  :  ?.  195.  Letra  de 
la  última  decida  del  siglo  anterior.  Un  te- 
ste «a  4.*  de  169  fi^  úüles.  Copia  estra- 
fs^sf'úepooovslor. 

Sp.  Grandes  Anales  lie  Qnince  dias 
«ábeedidosen  un  mes.  Memoria q.guar- 
lU  ^  ios  «un  bendnpDfi-  Francoe  de 
Sueredo  y  Villegas.  CavaUerodel  orden 
de  Santiago.  A  k»  Sr^  Principes  y  Re- 
yetqnetl  ton  j  I  tos qae «ibcederan 
«itoiataesde<9lniloBáo.  Bsoriloea 
k  i;8nw  fto  Jian  Ated  AAo  d«  JLM.  w. 


Ms.  del  Sr.  D.  Angosto  de  Bdrgos ;  letrs 
de  este  siglo. 
(75boJas  dUles  ea  4.%  incompleto.) 

26.  Continuación.  Grandes  Anales 
de  quince  dias.  Nnm.  51.  Esli  fkllo  al 
fin  ▼  me  parece  lerdadera  contlnnachi 
de  los  Anales. 

Comiensa:  «Adicclon  al  Papel  de  los  Cfsa- 
des  Anales  de  quince  dias.  —  Ojd  el  Archi- 
duque...» 

Ms.  del  Sr.  D.  Agustín  Doran,  eeBMa«l 
mismo  los  números  27  y  28.  Es  ana  boeii 
copia  de  lo  relativo  4  coatiendas  da  08|b»' 
quesf  venecianos. 

(277tiaaitfltfinll) 

27.  Añadidoá  la  Historia. 

ComieuMa  :  La  atención  teDenosa...  ftb 
cubierta :  Sacado  del  primer  tomoM.S.fN 
estS  en  la  Biblioteca  Real  Intltolada  Omi 
no  impresas  de  Don  francisco  de  flansái. 
-Núm.l7. 

Es  el  párrafo  de  los  Ana  tea  4o  firiasi  §m 
relativo  a  futuras  sucesiones. 

(4  fojas  útiles  en  4.*) 

28.  Advertencias  {é  U9  AsalCT  k 

quince  dias.)  Num.  407. 

Lena  del  bibliotecario  D.  Tomás  Aalssie 
Sancbes. 

Son  una  censura  contra  lo  qie  diea  ws* 
vedo  de  D.  Rodrigo  Calderón. 

(2  fojas  ótUes  en  4.") 

29.  (Anales  de  quince  diat.) 
Motibos  de  estos  Anales.  OHoda- 

clon...  hasta  c  desagradecido  en  la^ 
norancia,  digo  innocencia.* 
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Poséeles  el  Excmo.  é  III me.  Sr.  D. 
nio  López  de  Córdoba,  Conaeiere  Real. 

Pertenecieron  4  la  librería  de  O.  Laream 
Folcb  de  Cardona ,  Alcalde  de  corte ;  v  á^ 
bieron  servir  de  original  t  la  copia  ae  h 
Biblioteca  Nacional  1. 96.  Letra  de  las  últi- 
mos aflos  del  siglo  xvu  é  priaMrosddiI- 
güiPDte. 

Tomo  II  de  papales  nriot  an  falta 
el  1  al  68  Inclusive. 

68  bojas  útiles. 


30.     HEVOniAL  POR  IL  PATaORAT»* 

Santiago. 

Biblioteca  de  S.  laaa  de  Bareelais.  El 
códice  se  Utola :  Co«i#  eoriat  |r«0li4lm,9 
le  formó  en  el  siglo  svii  Pr.  Qovpsg  Tlnv 
prior  de  SU.  CaUllna  deaqaeUa  dadal 

T.  iu,fol.  ttO. 


31 .  Liscí  DE  Ytalu  t  ZalMMri  . . 
ñol.  A  la  MagesUd  catboUca  de  Vbér 
pe  nn  Nro.  Sor. 

Ms.  del  Sr.  D.  Agostía  Darsa  de  Mnf 
con  advertencias  del  célebre  bibWalscsfie 
D.  Tomás  Antonio  Sanchex,  qalea  tavoAli 
Tista  on  códice  de  D.  Alfonso  de  Afeltaasd» 

Ni  esu  ni  la  sigoieate  copla  Ina  aida  M- 
cbas  con  aqoel  esmero  y  respeto  qae  |ld» 
las  obras  de  los  grandes  iagenloa. 

l35  fojas  útiles  en  4.*) 

32.  Linxe  de  Halia  ▼  Zahori  EapaM 
A  la  MagesUd  Catboliea  de  PbeUpe 
QuartoN.  S.  ^ 

Por  Don  Francisco  de  Quenado  y  IH- 
Uegas. 

BlMIotecs  Naeional:  11.176,  folio  197  sllOI; 
tomo  I  de  la  colección  de  O.  Joan  laidrt  Fb- 
jardo. 


S5.  QuBfne  al  Bbt  m  FBAKau 
{Portaim^q^tíene  AlavmttímmU»' 
UáeS.  hum  Crit^stmo,) 

HsAiM  ttiHi.  Enetaflt  cor 


REGISTRO  DB  lUNÜSCJirTOS  CONFRONTADOS. 

I  Sr.  Dim.  Carta  4g|  UkUolMarlo 


te  mi  conMD  fcnenM  p*li- 

M  Fmu»  do  Qoeuedo  mie- 

lero  <M  habjlo  de  SanliisD 

>bru  al  CbriHiiofas*  Rer  de 

neiLTlsXiri. 

ST.V.33.  Duipj  geoUt,  que 

Uw  DUeftTo  Sefior,  qne  nio 
^M*,  et  Dntínu  Domhm- 
•  -  ■    •     »c*p.  t. 


tí  llMino  de  tM  Binen : 
M  de  jalto  de  165S.  Al  P  ; 
Mimo  Rer  con  imiT  reuereate 
■  a  V.  K.  u  maoo  D.  Prancco 
ktrVUlegat. 

MURu,  idldeDM  T  t»mlaí*» 
<•  Qieredo.  Fa«  dtl  sonde  de 
!•  pMM  ta  BiUiolKi  nedonl, 
k  a»  a  4*  bsüi  inie*  «a  IMo, 


tu 


V  D.  Frandaeo  daQaendo 


Haecai.*) 

c*Fli  ifui  e 
t.  aac  H.  tre, 


4n*i>  KL  ucnuo  ibNirns- 
Hvrlooal  kvaBUaüenio  del 
Vosanu.  cod  d  Itñiio  de 
Un  Águila  Karabel  d«  Bas- 
ibellerodel  habiu  deCbíis- 
OcoatlliilaqnediM:... 
ilkUoieciTla  D.  TDBti  laiealo 
UtatBl.*) 

■neu  Ai  Haniaeilo  dd  Dq- 

aan. 

'onciaco  de  Queredo  Vllle- 


ga ta poibda : .RarBii M i[t  itrlinidn . 
un  pine  de  )■  MJetrloi  de  ÓTLeta  de  fli- 

de  Dnqu.  (fii  i«  eaMertc.) 

tDelPaneglrl<MdeD.b.deQiientlo.  '  h-S    ^™'"'«  í»»  Ff»B,i»  do  qb<.- 
Dios  un  tr  dio  ■  V  H.  eo...  '*?''•        ,       „ 

Ih»ttlm».<»i».r.j»d.i..-i..„.,  I      í^  "»''».  Sr.  dice  omero... _. 
Al  ¿"¡emnV.     "P"^'*  '"™'  '"  *'!«  - 
deí^'"i;*'  '■*'"  *•  '"  '''■""•He* 
(S  b4ia<  úiiiei  ei  í.%  deide  el  rol.  ttüM.% 

40.    Obras  de  Don  rnn.co  da  ow 
redo — Snefto.  ^ 

Loi  sueños,  leEor,  dice  Romero... 
CoBctnre  •  cono  I»  teo  tu  eipeit  mm 
CMimL. 31 :  dfdle  ta  ptfjBi  llSbifti ta 
«  flenptir.  Letn  d«  ta  ailM. 


49.    PaneiirícoaliHageütiddetttey 
oro  SeBor  Don  Pbelfpe  qaarUi.  —  Or- 


del  plmfe  teudoc  el 


1 1^ 


tentar  la  q 


«acuow  n  RtacEu»» :  m 


niiim,  de  Barcalon  NI  e>, 
,  ni  ea ,  fw  el  Fuero.  Abe- 
f  raocisco  de  Quevedo  ; 

leedoi  le  D.  lua  btdrt  Ft- 
bl.tnelM. 

bellan  d«  Barcelona,  ni  es 
ni  M  pw  el  Alero.  Averi- 
ar Antonio  HarllDei  Hoo- 
■IdolaVlUade&inMaKlo 

M  «laco  tipinit*  pertene- 


».  M  I>»M(lrk»  al  Bey  inn«ro 
Seüor  de  Don  Francisco  de  Qoevedo,  en 
la  raída  det  Conde  Duque  «fio  de  1M3. 

nene  etfs  tRuhr  nfsmo,  de letnde 
Don  rnnclioode  OriAdct,  u  el  qne  ti  I'- 
*i6  de  original ;  eUe  original  eiu  paru 
escrJIo  de  mano  de  Don  Frandaco  de 
OTfedo,  j  parle  de  un  AnMauense  de 
Qoetedo. 

""       oneno .,„ 

).  (cuMcrla.) 
tatUitiMitO.  ítKio 

m  Irm  ntrtím  f  unüiU  la 

i  iselto  BcUde  deMra.) 
pLideD.  Toau  AiMil*9tn- 


1X£¿!: 


Quevedo. 

IoJhÍÜIm'Ü 


144. 

■»  eerii 
leí  lilla  11 

SO.    SneAodedon  Tran.»  da  q 


Coadeje  •que  poner  letMiu  eesataa 
e  lu  eifen  mois  iqd  |it  dito.» 
CMice  r.  3.  roUo  iiB.  —  Leire  tt  aedU- 


Cidlu  L.  as.  Utn  de  l«  ptiaetM  «tea 

ll  «fio  lili. 

iB  1/i  rnlu  dUlei.  de»le  el  ful.  33  il  40.1 

ES3.    Alguidl  endemoniada. 
Al  Haiquea  de  VlUiDnen  del  tttna 
1  Barcarola  señor  de  mogaer. 
Biblloieea  CoIobUbi.  Cddlw  ee  4.',  AA. 
Dude  el  rol.  37  ai  44  neiio. 


^  49.  PancfilrtOD.  A  la  Hagestad  del 
Bej  meaim  SeAor  ÜoD  Pbd$n  Unarto . 
De  Don  Frwidtco  da  Qimdo  Víii^m. 


tOM-LloLMOiSn. 


DISCURSOS  SATIRKO-ItmUtES. 

SueDo  de  don  n^.co  deQne- 


«'jiiiiuwrL4\.uigiainiH:  AA.  141.  4.  I 

ee  4." :  Ipin  t  pteal  de  ta  (Finan  t 
del  Hito  111).  Se«ra  il  (ello  SI  al  38. 

He  llepdo  i  eoieeer  euetaaeaie  lid  mi- 
cliii  cinoildides  qne  eoderra  eiie  cAfíee  y 
alneoí  il*  I»  blbllateeii  de  ttilla,  Fnaclt 
T  Ataaiala ,  ler  el  aaero  i  dIUnatIa  de 
Bl  bien  iDlfa  el  Or.  fi.  Jott  Ifiria  dt 
"—   utadiltlMdeDereeiían  ta  iDlver 


M>.  de  la  Bibliotat*  Kidoatl :  K.  ISS, 
ML  -a  >l  6ei  \t\n  de  la  Unen  dácidí  deT 

iu  rojü  4.1 

U.  Algnactl  endemoniado  dirigida 
Al  marqnes  de  balcarrola  Sr.  de  mo- 
guar. 

Btta  T  lea  uatnt  ■laaierilai  aee  linea 
(orraponden  1  ta  eaitulon  da  b.  Leu  de 
Sataiat  >  Cailn,  eitaleiie  bajr  cala 


__.    Cianio  oKb  tNrmno  de  Don 

Francisco  de  queredo. 
Prologo  al  Ledor: 


d  de  Seiilla,  oBlea  hann  por  inipUea' I     pl^iry."'..'^ji^.' ' ^    •.« 

I  itleiiM  al  irofrundD  itmiaL  '•'**  *"  "Mldito  qne  00  fe  oMioe 

,  ».«iH     pnwHfioD  a«)>BM.  iianiandole  pío  benenolehen^no.. 

r.    Soaio  de  don  fían.oa  da  qi»>      Caariare :  •  hrfB*  lea  bonbna  esor- 

0.  mlratee  ;  na  >e  condenen.' 

I  Conde   de  Lemos.  Le*  aaoeioa       CildleeP.S.  Peta  letnadaujdaaciea.a 

lor  dice  omeni...  >"<■■  t*^  I'On  <■  >>  lereeMlfeíida  dd  li- 

«clije  «Ut  earenii  eo»  bi  dlfo.  Al  r  "i^wittaMt. 

'"■*^  \    i3  rofu  UM  es  4.*) 


CST1 


DBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILL&GAS. 


!S6.    Del  infimio.  Discurso  de  don  ! 
fniD.co  de  qaebedo. 
Prologo  Al  lector. 
Eres  tan  maldito...» 

Cddlce  L.  8.  Letra  de  la  scgoDda  déeada 
del  síkIo  xtii. 
(16  fojas  eo  i.* :  incompleto.) 

57.  Discurso  del  ynfiemo. 
íhrologo  Al  endemoniado  y  Infernal 

Leciui*. 
fleres  tan  Maldito  que  ni  te  obligue... 

Concluye  «decir  de  los  qac  están  en  el 
fralierno  no  paede  Tocar  A  los  buenos.» 

Códice  L.  3t.  Letra  de  mediados  del  si- 
fio  XVII.  Página  Si  hasta  la  lOi. 

Son  muchas  y  notables  las  variantes  en 
esteNs. 

l35  fojas  en  4.*) 

58.  Discurso  del  ynfierno. 
Prólogo  al   eoüetnoniado  ynfernal 

Lector. 

Repetido  desde  la  pigina  169  ba.<ita  la  174 
del  mismo  códice. 
(3  fojas  eo  A.') 


"  "99.  Discuasn  del  «ütcdo  por  üe  dfn- 
TRO  T  POR  D£  FUERA  de  Dou  francísco  de 
•qucbedo. 

A  Don  Pedro  Jirón  duque  de  osuna  y 
ooiide  de  Viena  de 

Bib.  nacional :  Aa  167.  Va  Inserto  desde  el 
folio  254  al  257  en  el  libro  ya  referido  que 
perteneció  á  D.Vínceorio  Juan  deLastano&a, 
formado  en  1626.  Es  copia  muy  antigua  y 
«preciable. 

i)U  fojas  útiles  en  8.') 


60.  El  sueRo  dk  la  mferte  y  el  mar- 

Íjoes  de  Villena  en  la  redoma  autor  Don 
rancisco  de  Quebedo,  y  Villegas  caba- 
llero del  abito  de  Santiago,  a  Doña  ma- 
riariqza. 

'  Ea  el  mismo  eódlee,  desde  el  folio  309 
ai  S*í4.  Incompleto. 

Plagado  está  de  erratas;  pero  es  intere- 
sante por  extremo  este  ejemplar  para  limpiar 
el  texto  impreso. 

Tiene  ademes  signaos  párrafos  que  se  sn- 
primíeron  después,  y  abraza  cuanto  habia 
escrito  de  primera  intención  el  antor  en  el 
afK>  de  1621. 

El  Tribunal  de  ¡a  Jutt»  veu§MM  titula 
también  este  discurso  Sueños  de  la  Muerte  y 
Marptet  de  VtUeiw. 

(4tV  fojas  •dMles.) 

61.  El  sueño  de  la  muerte.  Antor 
D.  Francisco  ^e  Queuedo  Cauallerodei 
Hauitodesaniago. 

Biblioteca  He  T)uon  (Francia) ;  códice  ad- 
vero 477;  letra  del  siglo  xvii. 


62.   Casa  de  locos  de  akor  . 

'  fEn  el  fndiee  se  afiade  «tfe  Quewedo.») 
Biblioteca  Colombina;  códice  en  4.',  AA. 
141.4.  Letra  de  1610. 
ilesde  el  fol.  136  ali45  vuelto. 


63.  A  Don  Aluaro  de  Monsalne  Ca- 
nónigo De  la  Sta.  Iglesia  de  Toledo  Pri- 
mada De  las  Esfkafias. 

*  (La  Hora  dc  TOROt  t  la  Fortüra  con 

SESO.) 

.  Ms.  do  1645^  letra  del  amaaBenfe  de 
Ooevedo. 
Biblioteca  del  Eiemo.  Sr.  Ooqae  de  Frías. 
^  ffliJa  étU.  4.*  pergARuao.) 


64.  f'ortuna  con  seso^  y  hora  de  to-  ' 
dos.— Adicciouea.  Del  original  a  lo  Im- 
preso, erratas,  V  rndicede  los  apuntos, 
3ue  contiene.— Es  obra  de  Dn.  Franco 
e  Quevedo,  ciertamente.  —  Eii  la 
Fortuna  cou  seso,  y  hora  de  todos  im- 
preso en  Zaraeoza  en  octavo  el  ano 
de  1650.  se  quito  del  original  lo  que  esle 
papel  se  contiene,  en  el  quul  se  sacan 
también  las  Erratas. 

Biblioteca  nacional :  T.  153  fol.  236. 
Ms.  del  siglo  xviii. 
(?  hojas  en  fol.) 


DISCURSOS  FESTIVOS. 

6^.  pRECMÁTtCA  que  este  año  de  1600 
se  ordenó  por  ciertas  personas  deseosas 
del  bien  común. 

Biblioteca  Colomb.  AA.  141.  4.  Letra  de 
1610. 
En  el  Índice  se  llama :  PremiHea  hurletea. 
3  hojas,  ea  4.',  desde  el  folio  11  al  13. 


66.  Preiatica  co.xtra  las  cotorre- 
ras. 

Códice  de  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro,  en 
la  Academia  de  la  Historia. 

L.  68.  Papel  de  la  tercera  década  del  si- 
glo xvn. 

(2 1/2  hojas  4.%  fol.  47  al  49.) 

67.  Premáticas  Contra  las  cotorre- 
ras. 

Nos  el  hermano  mayor  del  Regodeo, 
unánime  y  conforme  con  los  cofrades... 

Concluye  «en  estos  reynos  y  fuera  dellos.* 
De  la  misma  colección  :  L.  31.  Desde  la 
pág.  181  hasta  la  187. 
(4  fojas  ütiles  en  4.*) 

68.  Pregmática  que  an  de  Guardar 
las  herma  .s  comunes.  De  don  fran.co 
de  queuedo. 

Nos  el  hermano  mayor  del  regodeo... 
Por  mandado  destos  Sres.  ScribaAr- 
borbola. 

Bíb.  nacional :  M .  6.,  folio  186  hasta  el 
189.  Letra  de  la  úlUma  miud  del  siglo  xvn. 
(4  fojas  en  4.') 

69.  Pragmática  de  las  cotorreras  de 
Don  Francísco  de  Quevedo.  Relación  de 
las  Leyes  de  constitudones  contra  las 
damas  cortesanas,  fechas  por  el  berma- 
no  mayor  del  regodeo  y  cofrades  de  la 
cargada. 

Ms.  del  Sr.  Dnr^a. 
(4  fojas  en  4. ) 


70.  Tasa  de  las  rermaxitas  del  pe- 
car, hecha  por  el  fiel  de  lasP...  y  her- 
Bnano  mayor  del  regodeo.  —  Su  autor 
Don  Francisco  de  Quevedo. 

Ms.  del  Sr.  Doran. 
(3  fojas  útiles  en  4.*) 


71.  Prematica  que  se  ft  degardar 
para  los  dadibos  a  fas  mugores. 

Biblioteea  aadoaal :  H.  43.  folio  22.  Letra 
de  la  mitad  del  siglo  xvu. 

£s  na  extracto  hecho  torpemente  de  la 
Ta$a  dé  loe  hermonitas  del  pecar. 

^2  fojas  en  4.') 


7S.    PrI6IIÍTICAPIARAKCELI^6E:íE- 


RALEs.  Por  DoD  Francisco  de  Quevedo 
Villegas.  Poeta  de  qtiatro  (yos. 

Ms.  del  Sr.  Doran. 

Es  el  fandamento  de  la  Pf§mAñeü  del 
Tiempo. 
(10  fojas  4.') 


73.     PrRRATICAS  del  DESCHCAÍIo  C03h 
TRA  LOS  POETAS  GOEROS. 

Nos  el  desengaño,  etc.  Por  qaanto... 
con  el  rigor  acostunibrado. 

Este  papel  y  el  siguiente  son  4e  la  hibUa' 
teca  de  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro,  dm* 
sitada  en  la  Academia  de  la  Historia.  OMÍcc 
L.  31.  Desde  la  pig.  197  hasta  la  iOl. 

(2 1;2  fojas  ea  4.^) 


74.      PREMATICAS  DESTOS  RSTflOS. 

Ñas  el  Tiempo  heredero  oooHuí  di 

los  hombres el  Cordovllla  ca  Im 

Cayallos  y  el  (esar  en  los  estnagem 

L.  31.  desde  la  pág.  177  hasta  la  181. 
(2 1/2  fojas  en  4.*) 


75.      GCTTEALOGIA  DE  LOS  MODORRÓS. 

No  es  el  texto  de  Quevedo ,  sino  parifts- 
sis  y  comento  á  su  discorso.  Debió  escrilír 
la  tal  genealogía  en  los  mU  verdes  aflosde 
su  juventud ;  y  de  ella  compaginó  ais  ade* 
lante  su 

Definición  y  Origen  de  la  Necedad. 

Bibliot.  Colombina.  AA.  141.4. 
(9  bojüs  eu  4.',  del  folio  1  al  8  f .) 


76.  Desposorio  entre  el  Casar  t  u 
juvkntud. 

Ms.  del  Sr.  Doran;  letra  de  O.  Tomás is- 
tonio  Sánchez. 
Copiólo  de  la  eoleeeioB  de  D.  Alíoasa  de 

Avellaneda. 
(2  fojas  en  4.*) 

77.  Desposorio  entre  el  Casar  y  li 
Jubentud ;  De  Dn.  Francisco  deQaéue- 
do  Villegas. 

Bib.  Nac:  H.  43.  siglo  xvui. 
V2  hojas  en  4.<') 

78.  ( Dos  ejemplares  del  misino  estableei- 
miento  :  T.153.  folio  80.  2  hojas  ea  folit.>- 
N.  277;  folio  82;  3  hojas  ea  4.» 

79.  Desposorio  entre  el  casar  y  Is 
jubentud.  De  Dn.  Fran.co  de  QoeMo 
Villegas. 

El  casar  sedesposó...  se  guarda  yob- 
serva  inviolablemente. 

(4  hojas  dtlles.) 

Este  y  oU'os  varios  manaserítos  aaa  la 
ven  citados  en  su  lugar  eorrespoBdieoiet 
pertenecen  i  la  colección  del  Bxmo.  ¿  lina. 
Sr.  D.  Antonio  Lopes  de  Córdoba,  niemhfi 
del  Consejo  Real,  quien  soloporaotieiaade 
mi  tarea,  tuvo  el  desprendimiento-de  eBvia^ 
me  cuanto  impreso  v  manuscrito  poseia  i» 
nuestro  insigne  escritor. 


80.      OaiCEIf  T  DIFINICIO?!  DE  LA  RECE- 

DAD ,  con  anolaciones  á  algunas  neceda- 
des de  las  que  se  usan :  bu  Aulor  Doír 
Francisco  de  Quevedo. 

Ms.  del  Sr.  Duran.  Letra  del  aaanvenM 
de  D.  Tomis  Antonio  Sanchei,  y  eaaieadas 
de  esle. 
.  (91/2  fojas  ea  4.*) 


BEGlSTnO  DE  MANUSCRITOS  COi>iFRONTADO& 


.  CABALLERO  DE  LA  TENAZA  A 
QABDA. 

B  ie  la  Biblioteca  Naf  ional ,  so- 
ipreciable ;  letra  y  i»apel  de  16i6, 
probantes  de  ello  :  perteneció  i 
i  Joan  de  Lattaaosa.  Tieoe  t6 
ro  inéditas. 
oUo  «W  al  307. 
»8.*) 

lias  del  Cibnllero  de  la  Te- 
faltaroo  de  imprimir,  de  Don 
deQuevedo. 

*•  Daraa.  Perteneció  i  Don  To- 
Sancbex.  Consta  de  $eis  cartas, 
extremo  desvergonzadas. 
14.-) 

rta  de  Fr.  Benito  Bernardo  de 
kievedo, co|)iada de  ios  a|)un- 
Ja  el  Santiaguista  D.  Pedra  ■ 
Nía. 

■oderao  del  anticaario  de  la  Bi- 
áooal. 


>tTtJI>AC'n!«ES  DE  LA  VlDA  DE  LA 

•eiiicatoria. 

msfyemplarfs  que  signen,  coa- 
la Biblioteca  Nacional. 

k  :  Dedicatoria.  -  Prólogo.  — 
if  eMptiMiartoM^s  m4itnm0MÍaÍe$, 
I— Üeíectrts  insnlribies.'Uefec- 
garas  artiiiciales.  —  RuUanes  de 
-  Estafadores.—  Figuras  lindas. 
iBtigoa  tiene  ú  un  lado  e^ta  fe- 
tft.  ée  1611 ;  y  mis  abajo  de  ma- 
:  Qurwcilo. 

i\  es  fragmento  de  un  libro,  y 
tgiaal  A  los  e gemplan^x  de  la  mis- 
íca  U.  43.  y  M.  277.;  y  al  del 

iUles,  folio.) 

pittalaciones  De  la  Vida  de 
idos  entretenidos  eo  ella.  De 
co  de  Queuedo  Ville^s. 
^CapitulacioncsMalrímonia- 
ecioa  Ynsufríbles.—  Defecti- 
aras  artiliKíales.— Rafianesde 
— Estafadores.  —  fi^pras  Un- 
res  de  Corte.  —  Gariteros.  — 
•  Entretenidos  —  Sufridos. — 
i.— Sufridos  Vanos.—Sofrídos 
•Valientes. 

:  H.  43,  siglo  ivm. 
eD4.') 

piCnlaciones  Matrimoniales, 
orle,  y  OfUcios  Entretenidos 
i  Don  Francisco  de  Queuedo 

.M.  m.  folio64.  al81. 
ri».— Prologo.  —  Carta  — Capito- 
itrtmonlales.  —  Defectos  insufri- 
ectillos.»  Figuras  Artiliiiales.— 
i  faibelecos.— Estafadores.—  Fi- 
as—Valientes de  mentira.—  Fi- 
arte.—Gariteros.— Ciertos.^  Su- 
L— Estadistas.— Sufridos  rateros. 

tnitulaziones  de  la  Vida  de  la 
DCios  Entretenidos  en  ella  de 
isco  de  Quebedo.  ▼  Villegas. 
ia  A  qualquiera.  Titulo. 

.  T.  153.  folio  81  (Siglo  XTiif.) 
irte  de  ana  colección  de  sos  obras 
fraada.  Comprenie :  Dedicatoria. 
—Carta.— Capitalaciones  Matri- 
-  Defeclillos.  —  Figuras  ArtiQr ja- 
nes de  Im^^ncton.-  Ksiifadnres. 
liadas.—  Valientes  de  Mentira.— 
C«rte.  —  ííarileros.  —  Ciertos.  — 
is.*  Safirtdos.- Valientes. 


Es  más  eoapleto  y  apreciable  qae  ios  aa-  I     De  la  referi4a  coleccioa  de  Salaur  y  Cas- 
teriores.  tro.  Copia  de  mediados  del  siglo  xfn. 


(18 1/i  boju  útUes  en  folio.) 

88.  Capitulaciones  de  la  Vida  de  la 
Corte  y  oficios  entretenidos  en  ella,  de 
Dn.  Fran.co  de  Quevedo  y  Villegas. 

Dedicatoria  á  cnalquiera  titulo.  —  La 
mucha  espeilencia...  íuuta  c  v  si  Dios 
te  librare  de  todos  ellos  serás  dichoso.  > 

Tom.  II.  de  VMtios,  del  Sr.  Lopes  de  Cór- 
doba. 
Di'sdeelfol.  115al145. 
Tirne  inr.laKas  las  Fiares  de  Curte, 
(31  fojas  aiiles  en  4.'j 

89.  Capitulaciones  de  la  Corte,  vida 
y  oücios  de  los  etitreleiiidos  de  ella; 
Autor  D.  Francisco  de  Quevedo. 

Ns.  del  Sr.  Doran. 

Dedicatoria  :  La  roncba  esperiencia  qae 
tengo...— Prologo  ¡Algunos  autores  ..—Car- 
ta :  Amigo  mncbo  me  pesa...— Figuras  arti- 
ttciales.— Figuras  lindas.— Valientes  de  mi- 
ra.—Kstafadores.— Valientes. 

(7  fujas  útiles  y  la  portada.  4.*) 

90.  Flores  de  Corte  i  capitalaciones 
matrimoniales.  Por  Don  Francisco  de 
Quevedo  cauallero  del  Hauito  de  San 
jago. 

Biblioteca  de  DIjoa  (Francia);  eddiee 
n.*  477.  Letra  del  siglo  ivti. 


91.    Flores  de  la  Coute,  Autor  D. 
Fran.co  de  Quevedo  Vil K gas. 

Ms.  del  Sr.  Duran. 

Hame  parecido  comenur  estas  flores...— 
r.sríteros.  —Ciertos.— Entretenidos.  —  Sa- 
fridos.  —  Sufridos  vanos.  —  Estadistas*  — 
Sufridos  rateros. 

(5  fojas  liiiles,  en  4.*) 


92.     CAPlTOLAaO.\ES  MATinOMALES. 

Juan  rcsideiteeo  corte sepulcro 

de  pretendientes. 

Bíb.  Narional  :  N.  13.  Desde  el  folio  231 
al  i36.  (Fines  del  siglo  xvn.) 
(6  fojas  en  4.*) 

93.  Capitulaciones  Matiímoniales 
por  Ü.  Fran.co  de  quebedo  Villegas. 

Bib.  Nac.  M.  80.  Desde  el  <pl.  84v.  buta 
el  Hi.  Igual  tii*mpo. 
(4  fojas  ea  4.*> 

94.  Capitulaciones  Matrimoniales. 

Este  y  los  tres  ejemplares  que  signen,  per- 
tenecen al  del  Sr.  Duran. 
(4 1/i  fojas  útiles  ea  4.o) 

95.  Capitulaciones  matrimoniales. 

(Siglo  xviit.) 

Juan  residente  en  corte...  —  Defectos  in- 
safríbles.  -  Defeetillos. 
(4  fojas  útiles  en  4.'  y  la  portada.) 

96.  Capitulaciones  matrimoniales 
escritas  por  Dn.  Francisco  de  quevedo, 
y  Villegas. 

Copia  moderna. 

(3  ifi  fojas  útiles  y  la  portada  ea  4.*) 

97.  Capitulaciones  matrimoniales. 

Refundición  hecba  por  Torres  Villaroel. 
1790.  Incompleto. 
(3 1/2  fojas  en  4.') 


98.  Siglo  del  ccrr^o  autor  Don 
fran.co  de  quebedo  y  Vil  legas  caualle- 
ro del  A  vito  de  .Santiago. 

Siempre  Cul,  Sr«  Ldo beso  las 

manos. 


Códice  L.  31  páginas  tU9  y  ilO.  (i.*) 

99.  Carta  á  un  sufrido,  escribióla 
D.  FraB.eo  de  quebedo  Villegas. 

Rib.  nacional:  H.  43.  folio  19  v.  {Mitad  deC 
siglo  XVII.t 

Es  la  Certa  ie  ns  eormide  i  etro,  6  Slgt» 
del  cnemo. 

(S 1/3  fojas  en  4.") 

100.  CartaDevnComndoáotroYn- 
titulada  el  sifflo  (enoUna  signo)  de  el 
Cuerno,  de  Don  fran.co  de  Quebedo 
y  Villegas. 

De  la  misma  biblioteca  :  T.  1u3.  folio  BS. 
(Fines  del  siglo  xvii.) 
(3  bojas  útUes  en  folio.) 

101.  Carta  de  fn  Conrado  i  otro 
YnlHulada  El  Siglo  de  el  Cuerno.  D& 
Dn.  Fran.co  de  QGeoedo  Villegas. 

Del  mismo  establecimiento:  H.43.  fol.lM. 
^Fines  del  siglo  ivu.) 
(3  bojas.) 

102.  Carta  de  nn  cornado  i  otro; 
yntitulada  el  Sifflo  de  el  Cuerno ,  de 
Dn.  Fran.co  de  Quebedo  y  Villegas. 

Siempre  ftii,  señor  licenciado...  ^caftf 
^en  aviendo  Tacante.» 

Papeles  varios  ms.,  del  Excmo.Sr.  D.  An- 
tonio Lopeí  de  Córdoba,  ya  citados :  éesdt 
el  folio  71  ai  73. 

(S  1/i  bojas  útiles  en  folio.) 

108.    (Otro  ejemplar  idintico  ea  la  Bib. 
nacional :  H.  43.  Letra  del  siglo  ifni. 
3  fcúas  en  4.*) 

iOi.    CartaDennConudai otroYo- 
signo 
«¡talada  el  siglo  de  el  Cuerno,  de  Don 
f'ran.co  de  Quebedo  y  Villegas. 

Del  mismo  tiempo  y  de  la  propia  ofleiaa: 
T.  153.  fol.  I». 
(i  1/i  bflías  útiles  en  folio.) 

103.  (Otro  mannscrito  igual,  del  siglo  uu, 
que  poseo. 

3  tojas  en  4.*) 


106.  Carta.  De  Don  FranciscodeQiie- 
v^o,  á  im  Cornudo  que  se  corría  de 
serlo. 

Bib.  nacional :  Coleccioa  de  D.  Jasa  Isi- 
dro  Fajardo.  M.  Í7C  folio  i84  v. 
(4  foju  Bules,  en  4.*) 

107.  Carta  de  vn  Cornudo  á  otro  Yn- 
titulada El  Siglo  del  Cuerno. 

•Papeles  varios  de  D.  FTandaeoéo  Qneve^ 
do  y  Villegas  qae  dejó  manuscriplos  qj^udo 

"OÍ"*®*»  .        *  .   .. . 

Colección  que  poseo  :  letra  del  siglo  an- 
terior. 

(3  fojas  útiles.) 

i08.  El  Siglo  del  Cuerno.  Autor  Don 
Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  Caba- 
llero del  habito  de  Sanüaffo ,  y  señor  de 
ia  villa  y  Torre  de  Juan  Abad. 

Carla  aun  cornudo  que  se  corría  d« 

serlo. 

Ms.  del  Sr.  Duran. 

(i  1/i  fojas  eu  4.*/ 

109.    Carta  á  un  Cornudo  (apaleado) 
'  que  se  afrentaba  de  serlo,  cuyo  titulo 
es.  El  Siglo  del  Cuerno,  escriu  por 
\  Dn.  Ft«i.codfc^ftNttoiN\\\e^- 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
«I  Sr.  D.  kttatía  <l  HifM.  Ca^il 


1 10.  MnoMAt.  1  Doa  Kidemii  de  | 
pwiai...  d(D.  Fnn.oodeQoevedo. 

Bib.  Iticloul :  II.  IK.  roJIo  «6.  t.  (i.") 

111.  HenoríalqDadiú  en  una  Aca- 
demia pidiendo  una  Plan.  T  hidal^n- 
daiquele  nuodarotí  e&crlbir(eD  ínte- 
rin qne  vacan  majoreí  cargos)  coiicedi- 
dai  A  hM  Deaob»  de  Honjai. 

De  li  mlilM  :  H.  43,  pií.  159.  Lein  iá 

1  i3.  Hemoriat one Don francíwode 
Qaebedo  Villegasdio  Mliciíando  enlrar 
en  ana  Academia  j  esla  1«  manilo  escri- 
bir Us  Indulgencia!  que  debe  conceder 
A  los  Deiotos  de  Moa;». 

Be  I*  «lidt:  T.  1».  folio  5i  l*i|la  IVNI). 

(I  í¡i  bojii  nUles  tD  rol.) 


ceder  k  Ira  devoioi  de  Hoi^as. 

D.  Francisco...  kaita  ■  derecbo  *l  in- 
fleraojDOmas.t 

Tmo  n  4e  Yériai,  it\  Sr.  Lopet  di  Ciir. 


\t  rl  [<ili 


al  101. 


(ttaojí 

11f.  ...  tai  Indutuf^xiasqne debe 
conceda  A  los  Devotos  de  monjas. 

Mi.  M  liiio  XTiii.  Bib.  Natiuiil :  T.  IS3. 
ful.  TI. 
(ttji  hojai  áU)«i  n  rallo.) 

lis.  Hemrrial.QnedioDonFrsndS' 
co  de  Qnevedo,  j  Vlllecaí,  en  una  Aca- 
demia, pidiendo  nu  plau  en  ella. 

y  las  indulgencias  concedidas  i  loü- 
fteuoiosde  Moiúas,  que  le  mandaron 
escrínir,  Ínterin  que  vacaban  raaloreí 
cargo*. 

Bib.  Kielonit :  Colrcrion  <1c  D.  Ja»  lil- 
«loFUinto.  H.rs.  rolla 50U. 

(3bü)U  BtUncDi.'J 

118.  HeTnoTialqnedióDonFrancTseo 
deOuevado  Villegas  eo  una  Academii, 
pidiendo  Dna  pltu  en  ella.  Y  las  Indnl- 
Ipendaa  concedidas  i  los  detoios  de 
noiiJUí  qoe  le  mandaran  escribir,  lo- 
lerln  que  ncaban  maiores  ca^os. 

Elle  piptljlMioitlfnlratci  ua  ie\  Sr. 

U  lajsi  ritUes  «a  1.',  r  >a  POiUdi.) 

1)7,    Memorial  qne  dio  enniu  acá- 


ioteiíQ  f  acaban  majxtres  cargos. 
(1  r«]ss  ÉtUis  (O  4.') 

118.  Hemorial.QiiedíúDD.Fnnc.co 
de  Quevedo  en  ana  academia  nidiendo 
una  plaia  eo  ella.  Y  las  IndulBcadM 

coucédidas  i  los  devotos  deHonjas.que 
mandaron  escribir,  Inlcrln  tacaban 

majorescsrgos. 
Copii  Kodtnií. 
{i  Fajas  Killes  en  4.*) 

119.  Cautt*  De  Don  francisco  de 
Ouebedo  Vilit^s  i  la  Rectora  de  el  C» 
Uegio  de  liis  Vírgenes. 

Ni,  de  li  dlllmi  4Ma4i  dd  slflo  mr,  4e 
Bib.  Nidoatl:  T.  IS3,  imiM  Ifiil  j  tte. 
llhojai  CB  rollo.) 

iW.  Carta  de  D.  Francisco  de  Qae- 
bedo Villegas  t  la  Rectorade  el  Colegia 
de  Us  Vírgenes. 

Hots.  «EtU  carU  j  ii  rttpncsu  eierfbid 

Qiie*eilo  coa  el  mollio  de  bibiree  fondido 
-'—  eolrgio  de  niflii  qie  boj  pennaníce, 
•les  es  *D>  prlDcliili»  Bo  •ioran  baC' 

_netlr9s  de  koiestldid.  Tiableí  blia 

ilaiias  1  1 01  enea  101  drl  uisieiilo  de  sin 
Pllddu;  pero  ihon  uno  j  oiro  rili  aiit|' 
observiDle  j  (ftaplir.  El  colegia  de  qie  í« 
'"'-'-  (1  el  de  el  Lorelo,  qse  uU  ei  li  calle 
)chi ,  caire  li  BirroqBii  de  S.  Sebsi- 
rl  hnipitil  de  lo*  an|ones(s.i 
.  -JO  II  de  l'fTtH  del  Sr.  Lopes  de  CAr- 
dobi:  desde  el  rol. *8W  al  191. 
«3  kol»  ee  fallo.) 

Ul.  Carla  de  Dn.  Franc.co  de  t>ne- 
uedo  i  la  Relora  del  Colegio  de  las  Vir- 

ñesp.iadela  Relora. 

Bib  NictoBil ;  H.  43.  SMit  »uL 
[1 1]!  fo]ii  dUltS  es  4.-I 

131   Carta.  A  la  Rectora  del  Colegio 
de  las  Vírgenes. 
Uemorial. 


fl  roiii 

125.    Hemoríalone  didila  Retora 
del  Colegio  de  las  Vfrgeaes.... 
Respuesta  de  Ib  Rectoia. 
Mi.  del  Sr.  Dana.  (Siflo  stui. 
|1  loia  dlll  )  la  potlBdaJ 


Bliiorlsl :  L.  68  i  papel  le  li  lepadi 
díeidi  del  >l|tto  XIII. 
(Medie  pleui  ta  4.',  [olio  Witells.) 


IZt.    ConrBsmtBiLMmMDCai. 
DelaBÍeaaealKeloa:L.tt;  papel  da 

L  irguodi  decida  del  ilgla  sni. 
(lU  reafloses,  (iL  46  iitUo.) 

136.    LasGuciab  mloiovclciiw. 

A  Doña  ;nes  Hucba  Houtoa  de  cañe 
muger  Gorda  por  Arobas,  tr.  falaa*  . 
Solo  cerllflco  qne  con  quanlo  í  úÜm 
del  culo  Aon  roe  queda  el  Rabo  poi  dt 

De  li  mlina:  L.31.  Desde  la  Bis.  ISItk 
196, 

Id  [oJai  ti  4.-) 

127.  EiceleneiaiTdewrMteaMdfa 
del  Culo,  coopuesto  por  O.  Frsncj»  ai 

auebedo.  Dirigido.  A  D.'Au  bmmW 
e  carne  moger  gorda  por  arrobu. 
Bib.  Niclonal :  B.  41.  rollo  IS.  (Wtsá  M 

siglo  XTIl.l 

\fi  Ifl  fojii  en  4,'} 

138.    Gracias  j  desgraclts  M  '*' 
del  Culo.  DIriJidasIDtniaJniBali 
MonioD  deCarae 
robas  Escribióla 
Camisoa  cagado. 

Blbllolect  Niclonet ;  H.  1 

i41rt  foliidUlescnloUail 
del  1*1  >1  tW.) 


Gracias,  j  desgracia*,  del  Si- 

reuissimo  Señor  Ojo.deTCuIo.dirjglta 
i  Oofta  loaní  Hucba  montoa,  de  Qm^ 
muger  garda  por  Arrobas. 

ii^scriviolas  luán  Lamas  e!  de  el  Ct- 
mlsoD  Cagado. 

Este  Papel  aunque  es  muj  Balgtro 
cierto,  que  le  Escrli-io  Doa,  FrañdM» 
detjuevedo. 

Blb.NadoMl:  M.  m  rollen.  IMsti 
de  la  Colec«loB  de  D.  Ja»  aldra  F^Méi. 

(19  rojss  es  4.') 

130.  Esceleaclas  j  deagiadas  M 
Salvo  honor:  por  Don  Francisco deQoi- 
vedo,  dirigidas  muclias  é  OfA»  Joaa 
Montón  de  Carne .  mugv  gorda  por  w- 
rovas.  FrajrFalano. 

Dedicatoria. 

N(.  id  Sr.  D«ru :  sopla  de  0.  Ta*lt 
AntoiltSancbei,  coa  asoucloaeiptdMr- 
t»elisiBV*KrselaladislaanriailM<*H 
códice  del  conde  de  Sicedi. 

Fechi  de  li  dedlcilorli  i  tres  Mms 
InnriiSteiIdoBiHlaMM 
■     tV.jtw 


IT  (ojii 


>t.| 


APROBACIONES 

AS  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


política  de  dios. 

ir  doctor  óoB  Joan  de  Salinas,  colegial 
S.  Bartolomé  de  Salamanca ,  \-icario 
^bernador  de  este  arzobispado  de  Za- 
ando  que  yo  viese  esta  silva  de  discur- 
idamcDte  polilicoa,  de  don  Francisco 
ifo.  Comencé  á leer  con  curiosidad,  y 
1  admiración.  £n  otras  obras  fué  don 
>  regalo  de  la  len^a  castellana,  en  esta 
h  cristiana  policía,  rayo  de  la  pro- 
atóÜco,  es  pío,  es  elocuente,  es  sutil 
e  predicador,  y  en  la  severidad  y  pe- 
tencias  respiración  de  profeta.  Ecquü 
Itine  crederet  ette  vw,m  ?  Merece ,  no 
e  plomo  sino  papeles  de  bronce,  en 
Inmortal.  Vivirá  este  libro ,  pues  en  sn 
to  tiene  genio  de  vida,  ángel  de  guar- 
tambien  en  los  libros  le  imaginó  Har- 


)n  este  la  oliva  tutela  tanta,  cuanta  sf - 
verdadera  Minerva,  que  habla  en  él, 
imuel  qua  á  los  reyes  recata  el  vino, 
1  tmtofi  políticos  desatinaron  á  tantos 
,  pero  propina  el  néctar,  que  en  los 
ioles  infunde  alientos  de  la  divinidad, 
irece.  En  Santa  Engracia  de  Zaraao- 
e  de  enero,  en  el  año  de  1636.  —  Es- 
Peralta  ,  caliñcador  del  Santo  Oñcio. 
(Bala  edidoa original.  Zangón,  1638.) 

>cl  por  mandado  del  consejo  Real  de 
ellibro  intitulado  PoMea  de  Dios, 
de  Cristo,  tiranía  de  Satanás,  sacado 
^dos  evangelistas,  por  don  Francia- 
■vedo  Villegas,  y  con  la  enmienda  que 
alada  en  el  capitulo  nono,  fol.  4t,  se 
iprimir,  por  ser  una  obra  de  grande 
r  provecho,  paca  el  buen  gobierno  de 
quia  cristiana,  y  adonde  descubre  el 
solo  su  grande  ingenio ,  sino  también 
I  y  piadoso  intento  :  yasi  V.  Bf,  hará 
acto  al  monarca  del  ciólo  en  dar  li- 
ra que  se  imprima.  Fecha  en  San  Fran- 
Pamplona,  á  28  de  julio  de  16-2G.  — 
ro  Jimencí,  lector  de  teología. 
(Eu  la  de  Pamplona.) 


Muy  poderoso  lefior : 
Por  comisión  de  vnestra alteza  he  vistolaPo- 
litica  de  Dios,  GMemo  de  Cristo ,  que  compuso 
donFranciscodeQuevedoVilIegas,  caballero  del 
órdeo  de  Santiago ,  y  señor  de  la  villa  de  Juan 
Abad;  y  conferida  con  sus  originales,  hallo  que 
su  petición  tiene  justísimas  quejas,  por  ag- 
riar de  muchísimas  maneras  la  impreñon  ne- 
cha  en  Zaragoza  la  pureza  de  la  verdad  y  la 
erodicion  del  autor.  Y  si  bien  de  primera  instan- 
cia algunas  circunstancias  pudieran  suspender 
por  su  diligencia,  mas  atenmendoaJ  estado  pre- 
sente de  las  cosas,  me  parece  que  debe  vuestra 
alteza  desagraviar  la  verdad,  mandando  suspen- 
der el  comente  de  los  libros  impresos,  y  al  autor 
mandándole  dar  licencia,  para  que  corra  esta 
como  va  ajustado  á  ia  buena  dotrma  de  sus  ori- 

f;inale3,  no  solo  sin  mal  olor  de  cosa  agena  de 
a  fe ,  pero  tan  lleno  de  sentencias  morales  j 
verdades  católicas ,  que  puede  ser  espejo  da 

Sríncipes  cristianos  (a  quien  dice  con  notable 
elgaaeza,  propiedad  y  erudición,  lo  que  de- 
bemos á  nuestro  oficio  los  predicadores  de  su 
Majestad).  Mí  sentimiento  es  el  que  dijo  soo 
Gerónimo,  escribiendo  á  un  granee  orador  de 
la  ciudad  de  Roma  :  Doctores  antiqtti  fn  tantíim 
phiiosophorum  doctrinis,  <Uque  sententüt  tuos 
respersentiü  libros,  ut  neseias  quid  in  iUis  priia 
admiran  débeos,  midilvmem  saeculi,  an  sden- 
íiam  scripturarum :  que  ha  resucitado  los  siglos 
primeros,  dejando  perpleja  la  admiración,  en- 
tre lo  sentencioso  de  la  ñlosoña  moral,  v  lo 
admirable  de  la  ciencia  sagrada  de  las  Escritu- 
ras. Esto  me  parece  salvo  meliori  judicio.  En  el 
Colegio  de  santo  Tomás  de  Madrid,  27  de  agos- 
to de  626.  —  Fr.  Cristóbal  de  Torres. 

(En  la  edición  principe  deHidrld.  Faé< 
fray  üríiluhal  du  Torivs  uno  de  ios  mi! 
nes  dt  !■  rellgiua  de  santo  Uomlngo.) 


Por  mandado  del  señor  doctor  don  Juan  de 
Mendieta,  vicario  del  serenísimo  Infante  Car- 
denal en  la  corte  de  Madrid,  he  visto  im  libro 
intitulado  PoMea  de  Dios,  Gí^ñertio  de  Cris- 
to, escrita  por  el  muy  nohle  y  erudito  caballero 
don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  y  en  él  no 
hay  cosa  que  contradiga  ni  á  la  santa  fe  católi- 
ca, ni  á  las  costumbres  cristianas;  antes  mu- 
chas muy  dignas  do  ser  oídas  y  platicadas.  Y  di- 


cix  •  DON  FRANCISCO  DE  QLEVEDO  VILLEGAS. 

choso  el  rey  que  obrare  con  tales  medios,  y  fe- 
licísimo el  reino  que  se  viere  gobernado  con 
tales  advertimientos.  Puédesele  dar  licencia  para 
que  se  imprima,  que  asi  llegará  más  presto  lo 
que  todos  deseamos.  Madrid  setiembre  i6. 1626. 
—  H.  Gil  González  de  Avila. 

(En  la  misma  edición.) 


Este  libro  de  la  Política  de  Dios,  que  nos  ha  da- 
do el  ingeniosísimo  don  Francisco  de  Quevedo, 
es  sin  duda  muy  superior  á  cuanto  hemos  vis- 
to de  aquel  género :  porque  nadie  con  tal  viveza 
de  discurso,  ni  con  tan  buen  acierto  ha  hallado 
en  el  Evangelio  la  verdad  del  gobierno.  Todo  lo 
dispone  tan  bien ,  que  sin  violencias  de  erudi- 
ción mendigada,  se  halla  dicho  en  el  texto  sa- 
Í[rado  su  pensamiento.  Lo  hablado  es  excelente, 
ISO,  y  sin  escuridades;  lo  sentencioso,  grave 
y  profundo ,  de  palabras  medidas  y  sin  molesta 
afectación ,  con  que  se  pterde  el  deseo  de  Séne- 
ca. No  me  maravillaría  que  los  momos  críticos 
le  quieran  hallar  notas  ele  reprensión ,  acha- 

3ue  y  enfermedad  de  que  han  de  morir  podri- 
os, y  tema  continua  con  que  viven ,  como  el 
loco  ae  quien  se  refiere  que  toda  su  locura  con- 
sistía en  tener  á  todos  por  locos.  Buen  castigo  de 
sus  importunas  censuras  les  dio  san  Justino  már- 
tir contra  Teoph.  Muscarum  imlar  ad  ulcera  con- 
curritis ,  et  involatis :  nam  si  quis  de  rebus  innu- 
merabilibus  praeclaré  dicat,  U7¡a  autem  parva  vo- 
bis  grata  non  sit,  aut  non  intellecta;  multas  prae- 
claras  contemnitis  t  unum  autem  verbum  corrigi-- 
tis.  Los  versados  en  los  opúsculos  manuscritos 
del  autor,  por  ventura  extrañarán  aqueste  li- 
bro, por  el  hábito  de  ver  en  sus  tratados  tal  fer- 
tilidad de  discursos  entretenidos  que  mueven 
risa;  pero  el  árbol  aquí  se  despojó  de  flores,  y 
nos  ha  dado  fruto  de  verdad  pura. — Padre  Pe- 
Uro  de  Urteaga. 

( Ea  la  misma  impresión.) 


He  leído  con  particular  atención  y  sumo  gus- 
to \¡k  Política  de  Dios  que  sacó  á  luz  felizmente 
don  Francisco  de  Quevedo,  abstrayendo  de  que 

{)ase  ó  no  en  este  tiempo  lo  que  dice :  miro  solo 
a  acomodación  y  encage  de  lo  que  levanta,  con 
lo  aue  ejercitó  Cristo  señor  nuestro  y  refie- 
ren ios  evangelistas,  que  parece  todo  piedra  de 
anillo  en  su  natural  engaste.  No  es  de  todos,  y 
menos  de  gramáticos,  á  mi  ver,  juz-^arlo;  lo 
menor  (con  ser  escogido,  propio  y  sm  afectación 
melindrosa)  es  el  lenguaje  lleno  de  galanos  y 
significativos  hispanismos;  lo  más  es  un  cierto 
modo  raro  y  delgado  de  levantar  sutiles  y 
nuevos  pensamientos,  aue  se  hallan  la  cama 
hecha,  y  caen  de  pies,  i  hay  muy  pocos  en  el 
oficio  y  arte  de  predicar  que  lo  puedan  alcan- 
zar:  porque  no  consiste  en  continuo  estudio  de 
Escritura,  ni  perpetua  lección  de  santos  y  doc- 
tores ,  sino  en  viveza  de  ingenio ,  enseñado  á 
filosofar  así  en  otras  materias  humanas,  que 
realzado  en  las  divinas  causa  nuevos  resplan- 


dores que  admiran  y  espantan ;  y  quien  lo 
contrario  sintiere ,  pruebe  la  mano  v  suelte  la 
pluma;  que  fio  será  comprendido  de  aquella 
sentencia  dotoral  del  gran  Gerónimo ,  defen- 
diendo sus  escritos  en  el  proemio  de  la  carta  de 
san  Pablo  á  los  efesios,  nablando  con  Paida  y 
Eustoquio  sus  discípulas  espirituales  :  Obsecro 
vos,  Paula,  et  Eustochk,  ne  maledicii,  et  61- 
vidiis  mea  opuscula  tradatis,  ñeque  deH$  son^ 
tum  canibus,  et  margaritas  mütatis  anteporeoí, 
qui  cüm  bona  imitari  nequeunt,  quod  soíumfih 
cere  possutit ,  invident ,  et  in  eo  se  doctos  ^  ermh 
tosque  arbitrantur,  si  de  illis  detrahant^  quBm 
obsecro  respondeatis,  ut  figant  ipsi  sli^Itim,  e> 
feriantur  semetipsos,  etex  laborejaroprio  c&miiI 
ignoscere  laborantibus, — Padre  Gabriel  de  Cai- 
tilla. 


Censura  del  reverendlbimo  padre  Gerónimo  P«^  1 
do ,  provincial  que  ha  sido  de  los  clérigos  me-  I 
ñores,  calificador  de  la  Suprema ,  y 
de  los  libros  y  librerías  de  estos  reitio$. 


Juzgo  que  vuestra  señoría  debe  dar  la  licencia 
que  piden  para  estamparse,  porc[ue  no  hallo  en 
él  cosa  que  contradiga  á  la  fe»  ni  que  se  oponga 
alas  costumbres  cristianas.  En  nuestra  casa  del 
Espíritu  Santo  de  Madríd,  á  20  de  junio  de  16B 
años.  —  Gerónimo  Pardo  de  los  clérigos  me- 
nores. 

(En  la  impresión  de  Madrid  de  i655.> 


Gensuba  de  don  Pedro  Ruiz  de  la  Escalera  y 
Quiroga ,  caballero  de  la  orden  de  CatatravOf 
caballerizo  de  la  Reina  nuestra  señora,  á 
quien  cometió  este  libro  el  Consejo. 

Por  especial  comisión  y  mandato  del  real 
consejo  supremo  de  Justicia  he  visto  la  Se- 
gujida  parte  de  la  Política  de  D.  Francisco  de 
Queveoo,  caballero  de  la  orden  de  Santiago, 
para  censurar  esta  obra  postuma  suya,  que  no 


■ 

1 


La  Segunda  Parte  de  la  Política ,  que 
bió  don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  caba- 
llero del  orden  de  Santiago,  comencé  a  leer  cu- 
rioso, y  acabé  maravillado.  Aungue  viniera  siii 
el  nombre  de  su  dueño,  me  le  dieran  á  concH 
cer  la  piedad ,  la  elocuencia,  el  peso  de  las  sen- 
tencias, y  su  severidad :  defunctus  adhue  loq^ 
tur ,  el  mismo  habla  difunto  que  habló  vito. 
No  he  hallado  diferencia  en  los  discursos  que 
hace ,  y  en  los  que  hizo  en  la  Primera ,  antes  d 
hluestra  aue  lo  bien  dicho  se  puede  decir  me- 
jor, y  que  lo  grande  puede  crecer.  El  estilo  et 
superior,  dulce, llano,  puro,  proprio,  electa, 
decoroso,  y  lleno  de  religión ;  tan  pareado  ú 
de  sus  heroicas  obras,  que  al  primer  rasgo  te 
da  á  conocer  que  es  suyo.  Pudiera  deste  li- 
bro decir  el  autor  lo  que  de  otro  suyo  dijo 
Ovidio  : 

Quid  tituhtm  poteU?  Versut  duo»^  tretwe,  le$tMliur: 
Clama^ntomnes  te,  Ubew,  e$t€ 
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mocer  padre ;  si  bien  por  el  que  tiene 
opre  tan  conocida ,  como  estimada. 
peño  es  entrarse  á  ser  maestro  de  prin- 
poner  escuela  pública  para  enseñarlos, 
lun  profesar  este  oficio  en  la  de  los  ni- 
[a  por  premio  del  acierto  sus  mayores 
sacar  siempre  desvanecida  la  cabeza 

Cien  de  asiento  escucha  el  ruido,  en- 
89  sino  el  que  alcanza  á  gozarle  de 
rsde  los  primeros  rudimentos  se  erita  á 
sptores,  y  en  esta  desapacible  salva  se 
|>or  los  pequeños  la  pesadumbre  con 
impo,  pronosticándose  más  sensible  á 
trosde  los  grandos.  Pero  el  efecto  deste 
co  es  reservado  dignamente  á  los  po- 
ue  negocian  ser  gritados  y  persegui- 

el  soborno  blando  de  su  adulación 
con  que  se  meten  á  malos  fontaneros» 
3Ddo  ¿  la  sed  del  buen  gobierno  (que 

los  potentados  de  la  tierra  rn  el  estío 

de  la  fatiga  penosa  de  su  obligación) 
ficionadas  con  la  torpe  doctrina »  que 
incban  v  matan ;  pudiendo  y  debiendo 

saludables  de  la  fuente  mejor  (la  sa- 
Bcritura),  para  satisfacer  á  tal  sed  con 
o.  Desta  fuente  divina  se  conducen  los 

desatados  en  la  prosa  desta  Política, 
.  los  números  altamente  (ya  don  Fran- 
idnjo  otros  de  la  humana  (1)  de  Casta- 
tilla,  para  honesta  recreación  al  ocio), 
i  al  trabajo  de  su  estudio,  para  el  fruto 
i  la  leyere,  usándola  como  bebida :  con 
xcusa  la  pesadumbre ,  pero  no  el  ^rito 
m  aplauso  á  la  memoria  deste  insigne 

Lograr  conviene  mucho  aquel  fruto, 
la  república  ha  menester  abundancia 
as  aguas;  y  al  curso  legitimo  destas  no 
o  la  licencia  del  Consejo ,  que  nunca 
;^la  en  lo  que  es  corriente  y  útil.  Gali- 
iculadas  á  este  libro,  que  afíanzan  ahora 
en  el  desta  censura.  Asi  lo  siento,  su- 
la  mia  á  la  superior  del  Consejo.  En 
á  primero  de  setiembre  de  1(>55.  — 
ro  Ruiz  de  la  Escalera  y  Quiroga. 


EL  RÓHULO. 

landado  de  vuestra  Majestad  he  visto  el 
3  se  mtiiuUElRómulo  del  Marqués  Ftr- 
vez%i ,  traducido  de  italiano  en  español 
Francisco  de  Quevedo  VUlegas;  y  no 
a  por  que  no  se  pueda  imprimir,  antes 
por  que  deba  ser  estimado^'  bien  reci- 
todos.  Dada  en  san  Agustm  de  Pam- 
1  veinte  de  julio  de  mil  y  seiscientos  y 
dos  años. — Fray  Juan  Maldonado. 
(En  la  publicación  primera.) 


MARCO  BRUTO. 


^arnoBO  español ,  cuja  Segunda  parte  se  es- 


Por  comisión  del  señor  licenciado  Gabriel  de 
Aldama,  vicario  general  de  Madrid,  he  visto  este 
libro  intitulado  Vida  de  Marco  Bruto,  cuyo  au- 
tor es  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago;  y  reconozco 
en  él  muy  útiles  advertimientos  políticos ,  para 
eiemplo  y  escarmiento ,  tanto  que  se  conoce  en 
ellos  más  intención  de  aprovechar  á  otros,  que 
ambición  de  alabanza  propia.  El  estilo  es  el  que 
en  tantas  obras  suyas  nabemos  leido,  traduci- 
das en  los  idiomas  italiano,  ingl^,  flamenco, 
francés  y  latino.  No  hay  en  esto  voz  que  ofen- 
da las  buenas  costumbres,  ni  discurso  contra- 
rio á  nuestra  santa  fe  católica  romana:  y  asi  me 
parece  diffno  de  la  licencia  que  pide.  En  Ma- 
drid á  16  ae  junio  de  1644. — Doctor  don  Diego 
de  Córdoba. 

(Eb  la  edición  principe.) 


Aprobación  del  doctor  don  Antonio  Calderón^ 
canónigo  magistral  de  la  santa  iglesia  de  To- 
ledo. 

Vuestra  altezame  mandó  viese  la  Jlda  de  Mar* 
coBrutoquelm  escrito  don  Francisco  de  Quevedo 
Villegas,  caballero  de  la  orden  de  Santiago. 
Hela  visto ,  y  no  hallo  en  ella  cosa  que  desdiga 
de  la  religión  y  costumbres  cristianas.  Lo  que 
hallo  es  en  pocas  hojas  muchos  volúmenes  de 
la  más  atenta  política.  Aqui  enseña  á  los  prin- 
cipes el  gobierno ,  á  los  vasallos  la  obediencia, 
á  todos  el  celo  del  bien  público.  Traduce  don 
Francisco  á  Plutarco  y  le  comenta;  y  aunque 
aquel  autor  dijo  mucho  y  bien  dicho ,  muestra 
don  Francisco  en  la  traducion  que  lo  bien  di- 
cho se  pudo  decir  mejor ,  y  en  el  comento 
Íue  lo  mucho  pudo  ser  más.  Y  excediendo  á 
lutarcodon  Francisco  en  los  discursos,  hace 
que  Plutarco  exceda  á  Plutarco  en  el  texto.  En 
esta  obra  une  á  la  lengua  española  la  majestad 
de  la  latina,  con  la  hermosura  de  la  griega, 
para  envidia  de  ambas  y  admiración  de  las  de- 
más. La  Cuestión  política  de  Julio  César  es  otro 
testigo  desta  verdad ;  y  la  Suasoria  séptima 
de  Marco  Séneca,  traducida,  muestra  que  Sé- 
neca como  español  habla  mejor  en  espa- 
ñol que  en  latín ,  y  que  persevera  en  España 
la  familia  de  los  Sénecas  en  el  ingenio,  ya  que 
no  en  la  sangre.  Deíóse  el  cordobés  indefensa 
la  sesuda  parte  de  fa  Suasoria,  porque  la  juzgó 
indetensable ;  y  don  Francisco  tomándola  a  su 
cargo,  la  ha  hecho  más  fácil  y  aun  la  ha  per- 
suadido. Parece  que  Séneca  se  ha  estado  casi 
diez  y  seis  siglos  estudiando  la  respuesta,  y  que 
ahora  la  pronuncia  por  boca  de  don  r  ran- 
cisco  con  las  ventajas  de  tan  larga  meditación. 
Ceso,  porque  no  se  me  manda  panegírico  sino 
censura;  y  solo  digo  que  en  esta  obra  no  solo 
ha  excedido  don  Francisco  á  todos,  sino  á  si 
mismo;  y  que  es  digna  de  la  estampa  por  el 
más  ilustre  plasoQ  del  lenguaje  español  ^^  \& 


cun  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

más  ardiente  envidia  de  los  extrajneros.  Este 
es  mi  parecer,  etc.  En  Madrid  á  22  de  jumo 
de  i64l.—  Doctor  don  Antonio  Calderón. 


LOS  SüEJiOS. 

Censura  delpadre  maestro  fray  Antonio  de  santo 
Dominga^  lector  en  teología  del  orden  de  san 
Prandseo. 

Por  comisión  y  drdea  del  señor  doctor  don 
Pedro  Gutiérrez  de  Cetina  be  examinado  y  leido 
con  detención  un  libro  de  don  Francisco  de  Que- 
vedo  que  se  titula  Sueños  y  discursos  de  verda- 
des descubridoras  de  abusos,  vicios  u  engaíws  de 
todos  los  oñáos  y  estados ,  ó  sea  el  Sueño  del 
Juicio  final;  y  be  notado  tal  suma  de  verdades 
bien  corregidas,  y  tal  moralidad  que  me  hace 
creer  gran  fondo  de  moralidad  en  su  autor.  La 
sátira  es  picante,  pero  la  que  conviene  para  ri- 
diculizar el  vicio  y  corregu'le.  Su  titulo  esiusto 
V  bien  pensado,  y  asi  es  que  después  de  haberle 
teidounavezporobediencia,  le  he  repasado  mu- 
chas por  gusto;  logrando  aprender  en  cada  vez 
cosas  nuevas  y  provechosas  al  espíritu.  Por  lo 
tanto  á  escepcion  del  párrafo  que  dice  :  c  Ha- 
cíale también  un  silenciero  de  catedral,  dando 
tales  eolpes  con  su  bastón,  que  acudieron  á  ellos 
más  de  mil  calóndrigos,  no  pocos  racioneros  y 
hasta  un  obispo,  un  arzobispo  y  un  inquisidor, 
trinidad  que  se  arañaba  por  arrebatarse  una 
buena  conciencia,  que  acaso  andaba  jfov  alli 
distraída,  buscando  a  quien  bien  le  viniese» 

S>árrafo  que  debe  suprimirse  por  irreligioso  y 
e  mal  egemplo  y  doctrina);  en  lo  demás  no  en- 
cuentro cosa  al^na  en  contrario  de  nuestra  sa- 
fradafé  ^  mancilla  de  las  honestas  costumbres, 
ste  es  mi  parecer,  debajo  de  la  obediencia  que 
debo  á  vuestra  merced.  De  mi  convento  de  mi 
padre  san  Francisco.  Madrid  30  de  julio  de  1612. 

(Escribania  de  gobierno  del  sopremo  Goosejo  deCasUUa.) 

El  presentado  fray  Lamberto  Novella,  predi- 
cador general  de  la  orden  de  Predicadores.  — 
Por  comisión  del  muy  ilustre  señor  doctor  Pedro 
Garcés,  prior  de  Ruesta,  oficial  y  vicario  gene- 
ral del  arzobispado  de  Valencia,  por  el  ilus- 
trísimo  y  reverendísimo  señor  don  fray  Isi- 
doro Aliaga,  arzobispo  de  dicha  ciudad,  he  visto 
estos  discursos,  que  debajo  de  Sueños  ha  saca- 
do á  luz  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas ,  y 
no  he  hallado  en  ellos  cosa  alguna  contraria  á 
nuestra  santa  fe  católica,  ni  á  las  buenas  cos- 
tumbres :  y  asi  me  parece  se  puede  dar  licen- 
cia para  que  se  impriman.  En  este  real  con- 
vento de  Predicadores  de  Valencia,  á  diez  de 
mayo,  mil  seiscientos  veinte  y  siete.  —  El  pre- 
sentado fray  Lamberto  Novella. 

(Ed  la  impresión  de  Valencia  de  i^.) 


He  visto  el  libro  intitulado  Sueños  y  < 
sos  de  verdades  descubridoras  de  abusas, 
y  enaaños  en  todos  los  oficios  y  etía€ 
mundo  t  compuesto  por  don  Francisco  d 
vedo  Villegas,  impreso  en  Barcelona  el  i 
seiscientos  veinte  y  siete ,  con  sus  apn 
nes,  V  la  del  ordinario  deste  arzobispadc 
he  hallado  en  él  cosa  por  la  cual  no  se 
imprimir  en  esta  ciudad :  y  así  doy  licei 
razón  de  mi  oficio,  para  que  se  pueda  im 
con  tal  que  después  de  impreso,  antes 
venda  y  publique ,  me  le  hayan  deensei 
preso ,  para  que  le  pueda  comprobar 
cuerda  con  su  original.  Qat.  en  Valencú 
de  junio  mil  seiscientos  veinte  y  siete.  — 
tor  Guillen  Ramón  Mora  de  Almenar»  á 
fiscal  de  su\^Majestad. 


Este  livro  nam  tem  cousa  contra  nos: 
Fe,  nem  osboñs  costumes,  antes  he 
tremo  engrazado ;  nem  o  que  se  riscou 
juizo  imprimirse ,  porque  se  se  ouverenQ 
car  os  cnistes,  et  grazas  que  dizem  os  ^ 
nam  ouvera  no  mundo  comedias,  cont< 
autos  pera  entretinimento  da  eente,  d< 
siguira  mayor  daño,  oue  de  se  ler  em  hi 
tor  huma  ociosidade.  Em  San  Bernardo 
boa  a  20  de  Dezembro  de  628.  —  Fr.  F 
Moutel. 

(En  la  de  Lisboa  de  f( 


Censura  delpadre  maestro  fray  Diego  de 
calificador  de  la  general  Inquisición^  y 
nador  sinodal  del  arzobispado  de  Tol 

Por  remisión  del  señor  don  Juan  de 
y  Azevedo,  vicario  general  en  esta  c 
un  libro  que  se  intitula  Juguetes  de  I 
y  travesuras  del  ingenio ,  de  don  Franc 
Quevedo  Villegas ,  caballero  de  la  ói 
Santiago,  dividido  en  estos  tratados  :  E 
de  las  calaveras ;  El  Alguazil  alguazila( 
Zahúrdas  de  Pluton ;  Et  Mundo  por  de 
Lá  Visita  de  los  chistes;  El  Caballero  d( 
naza ;  El  Libro  de  todas  las  cosas,  y  oti 
chas  más ;  La  Culta  latiniparla ;  La  A 
navegar  cultos;  El  Eotremetido  y  la  ( 
el  soplón ;  El  Cuento  de  cuentos  (a).  Y 
buena  y  sana  dotrina,  sin  tener  cosa  < 
trario ,  por  ser  un  discurro  de  grande  i 
é  ingenio,  para  mostrar  los  naturales  c 
ñas  naciones  y  los  daños  y  peligros  qu 
cen  algunos  oficios  y  maneras  de  vivir 

Eodrian  sacar  del  escarmiento  y  buen 
anza;  y  esto  con  tan  gran  primor  y  a 
que  se  aventaja  mucho  al  Dante ,  y  á  It 

(a)  En  la  impresión  de  Barcelona  de  1635  res 
discursos  referidos  con  esta  colocación :  <  La  Ga 

Earla.  El  Cuento  de  cuentos.  El  Sueño  de  las  e 
a  Visita  de  los  chistes;  El  Entremetido  y  la  due 
Caldera  de  Pedro  Gotero ;  Las  Zahúrdas  de  P 
Alguacil  alffuacilado;  El  Mundo  por  de  dentro; 
Uero  de  la  Tenaza.» 


APROBAaONES  DE  SUS  OBRAS. 


|ae  han  seguido  el  mismo  intento.  Y 
í  que  se  le  puede  dar  la  licencia  qne 
i  imprimirle.  En  san  Felipe  dé  Madrid, 
ago¿o  de  1629.  —  Fr .  Diego  de  Campo. 

(En  U  de  Madrid.) 


OH  del  padre  Juan  Vélez  Zabala^  de  los 
»  menores »  calificador  del  consejo  su- 
de  la  Inquigicion,  á  quien  el  real  de  Cas- 
vmetió  este  libro. 

De  cláusulas  que  contradigan  las  ver- 
tólicas,  ni  discursos  que  ofendan  la  pu- 
buenas  costmnbres  este  libro  que  be 
orden  de  vuestra  alteza,  donde  están  no 
aradas  algunas  de  las  obras  de  donFran- 
Quevedo  Villegas,  ocupaciones  sabro- 
|ae  desterraba  la  ociosidad  en  sus  me- 
lca,  ;  esfuerzos  del  ingenio  suyo  que 
sn  estos  amagos,  desempe&os  mayores. 
Dos  tanta  propiedad  de  voces,  tanta  ad- 
i  de  estilo ,  tanta  viva  y  clara  significa- 
nportantes  verdades ,  en  palabras  tan 
¡ue  le  asustan  como  á  Lucillo,  con  que 
mearecia  y  admii*aba  lo  grande  de  su 

en  lo  menor  de  su  edad,  prometían- 
aa  ingeniosas  y  seriasen  mayores  años: 
59.  Habes  verba  inpotestate:  pressa  iunt 
t  rei  aplata.  Loquerts  quantum  ms,  et  ¡flus 
$  fiiám  loqueris.  Hoc  majoris  rei  ináicium 

tanto  merece  muy  bien  que  vuestra 
I  dé  la  licencia  que  pide ,  ¡Mira  que  sal- 
X.  En  esta  casa  del  FiSpiritu  Santo  de 
goa  menores  de  Madrid ,  último  de 
■8  1629.  —  Juan  Vdez  Zabala ,  de  los 
menores. 


rden  del  ilustre  señor  dotor  A^tin 
Mmandez,  vicario  general,  y  oficial  en 
ido  de  Barcelona,  he  leido  estos  Jugue^ 
nuez ,  compuestos  por  don  Francisco 
edo  Villegas ,  etc.  A  los  cuales  juzgo 
xmformes  á  la  santa  fe  y  buenas  cos- 
^  que  los  tengo  por  verdades  apuradas, 
itos  sesudos,  sueños  desvelados  y  des- 
daros para  todos  estados  y  edades, 
eote  a^ora  que  están  acepillados,  puli- 
conocidos  y  revistos  por  su  legitimo 
«probados  por  el  santo  tribunal  de  la 
ioo.  Y  asi  como  alambicadas  verdades 
das  dotrinas,  serán  muy  medicinales  y 
es  para  la  vida  humana ,  y  muy  eficaces 
irimir  vicios  :  á  los  quales,  si  con  su 
6  ingenio  v  trascendencia  de  entendi- 
,  mezclando  algunas  sátiras  (que  son 
ladel gusto)  pica,  no  muerde ;  y  simuer- 
Mca;  antes  deleita  aprovechando,  y  ad- 
eaengañando.  Este  es  mi  parecer.  Por 
iento  que  se  puede  y  debe  dar  licencia , 
s  fe  imprima  también  por  acá.  De  santa 
i  márlirt  da  Barcelona»  de  la  (irdeo  de 


Predicadores  :  hoy^  á  Si  de  ^enero  1635.  —  El 
maestro  fray  Francisco  Palau. 

(En  al  ejemplar  de  Barcelona ,  1S3S.) 


DISCURSO  DE  TODOS  LOS  DIABLOS. 

El  presentado  fray  Lamberto  Novella,  predi- 
cador general  de  la  orden  de  predicadores,  por 
comisión  del  muy  ilustre  seiór  dotor  Pedro 
Garcés,  prior  de  Ruesta,  y  canónigo  de  la  santa 
iglesia  de  Tarazona,  oficial'  y  vicario  general 
del  arzobispado  de  Valeno^^or  el  ilustrisi- 
mo  y  reverendísimo  señor  don  fi*ay  Isidoro 
Aliasa ,  arzobispo  de  dicha  ciudad.  — He  visto 
este  libro ,  cuvo  título  es :  Discurso  de  todos  los 
diablos ,  ó  Infierno  enmendado ,  que  don  Fran- 
cisco de  Quevedo  y  Villegas ,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  ha  compuesto  ;  el  cual  está 
impreso  en  el  pnncipado  de  Cataluña  en  la  ciu- 
dad de  Girona,  el  año  pasado  de  1628,  con  li- 
cencia del  ordinario  de  dicha  ciudad;  y  no  he 
hallado  en  él  cosa  alguna  contraría  á  nuestra 
santa  fe  catóUca  ni  á  las  buenas  costumbre?. 
Y  aú  me  parece  pueda  dar  licencia  el  señor 
Vicario  general,  si  fuere  servido ,  para  gue  se 
imprima.  En  este  real  convento  de  Predicado- 
res de  Valencia,  en  30  de  agosto  1639. — El  pre- 
sentado fray  Lamberto  Novella. 

(En  el  de  Valencia ,  i6S9.) 

He  visto  este  Discurso :  no  hay  en  él  cosa  que 
ofenda  á  nuestra  santa  fe  católica,  y  reli- 
gión cristiana ;  merece  el  ingenio  de  su  autor 
recomendaciones  de  la  curiosidad ;  que  aunque 
se  halle  por  otros  acreditado,  este  discurso  co- 
mo tiene  su  gracia  sin  resistencia,  harit  mayor 
su  intento  en  los  aplausos.  Y  asi  me  parece  que 
no  se  los  quitará  la  estampa,  y  que  se  le  debe 
la  Ucencia  que  pide.  En  Zaragoza  á  20  de  no- 
viembi'e  de  1629.  —  El  doctor  Virto  de  Vera. 

(Ed  la  impresioo  becba  en  Zaragoza  el  mismo  afio ,  con 
el  UlBlQ  de  El  peor  aeondriío  dé  le  muerti,) 


LA  HORA  DE  TODOS. 

Censura  del  dotor  Juan  Francisco  Andrés  ^ 
cronista  del  reino  de  Aragón. 

La  Fortuna  con  seso  y  Hora  de  todos ,  que 
escribe  don  Esteban  Pluviánes,  he  visto  por  co- 
misión del  ilustre  señor  don  Crisóstomo  de  Egea, 
dotor  en  ambos  Derechos ,  del  consejo  de  su 
Majestad,  y  asesor  de  la  general  gobernación 
deste  reino.  Y  no  descubro  en  su  dotrina  en- 
cuentro con  las  regalías  y  preeminencias  de 
su  Majestad,  antes  hallo  debajo  el  sutil  velo  de 
una  misteriosa  ficción,  muchos  desengaños  para 
la  enseñanza  pública  :  y  asi  puede  darse  la  li- 
cencia que  se  pide.  Este  es  mi  sentir.  En  Zara- 
goza 13  de  marzo  1650.  —  El  dotor  Juan  Fran- 
cisco Andrés. 

(EdiciiQaoti%vGASi*S 


CXXIY 


DON  FRANCISCO  DE 
EL  BUSCÓN. 


Agradecido  al  mandamiento  del  señor  don 
Juan  de  Salinas,  vicario  general  desle  arzobis- 
pado de  Zaragoza,  que  me  obligó  á  ver  libro  tan 
sazonado,  como  su  autor,  juzgo  que  se  le  debe 
la  estampa,  por  la  propriedad  de  las  cosas,  por 
la  elegancia  de  las  palabras,  por  la  enseñanza 
de  las  costumbres ,  sin  ofensa  alguna  de  la  re- 
ligión. En  Santa  Engracia  de  Zaragoza,  á  29  de 
abril ,  año  de  mil  seiscientos  veinte  y  seis.  — 

Esteban  de  Peralta. 

(Edición  principe.) 


He  visto  y  leido  este  libro ,  y  me  parece  se 
puede  dar  licencia  para  imprimirlo.  En  Zarago- 
za, á  trece  de  mayo  de  mu  seiscientos  veinte  y 
seis.  — El  doctor  Calisto  Kemirez. 


COLECCIONES  DE  TODAS  LAS  OBRAS. 

Por  el  señor  Vicario  aprobó  este  libro  el  pa- 
dre maestro  Die^o  del  Carpió ,  calificador  de  la 
general  Inquisición  y  examinador  sinodal  del 
arzobispado  de  Toledo.  Por  el  Consejo  supre- 
mo le  aprobó  el  padre  Juan  Vélcz  Zabala  de  los 
clérigos  menores,  calificador  del  consejo  su- 
premo de  Inquisición. 

(En  la  de  Madrid  de  1G48.) 


Por  comisión  del  señor  licenciado  don  Gabriel 
de  Aldama,  vicario  general  de  Madrid,  he  visto 
este  libro  intitulado  Obras  varías,  cuyo  autor 
es  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  caba- 
llero de  la  orden  de  Santiago;  y  reconozco  en  él 
muy  útiles  advertimientos  políticos,  para  ejem- 
plo y  escarmiento,  tanto  que  se  conoce  en  ellos 
más  intención  de  aprovechar  á  otros,  aue  am- 
bición de  alabanza  propia.  El  estilo  es  el  que  en 
tantas  obra$  suyas  habernos  leido,  traducidas  en 
los  idiomas  italiano,  inglés,  flamenco,  fran- 
cés y  latino.  No  hay  en  esto  voz  que  ofenda  las 
buenas  costumbres ,  ni  discurso  contrario  á 
nuestra  santa  fe  católica  romana  :  y  asi  me 
parece  digno  de  la  licencia  que  pide.  En  Madrid 
a  i6  de  Junio  de  1644.  — Doctor  Don  Diego  de 
Córdoba. 

(En  la  de  Diego  Díaz  de  la  Carrera ,  de  1650.) 


QUEVEDO  VILLEGAS. 

Censores  destas  obras. 

Aprobaron  estas  obras  por  el  OrdinariOy  don 

Pedro  de  la  Escalera  Guevara ;  y  por  commi-  j 

sion  del  consejo  supremo  de  Castiíla,  el  liceo-  s 

ciado  don  Juan  de  Valdés.  z 


'Censores  desta  Segunda  parte,  por  el  Consejo  y 

el  Vicaría' 

El  licenciado  don  Pedro  Blasco ,  protonota- 
rio  apostóUco,  y  el  padre  Juan  Eusebio  Nierem- 
berg  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  el  padre  fray 
Bartolomé  Poyas,  de  la  orden  de  san  Francisco. 

(En  la  publicación  de  Madrid  hecha  por  Melchor  Sán- 
chez, año  de  ÍQOS.) 


(EnladeBraselis.) 
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Censura  del  reverendísimo  padre  maestro  hm  n 

Manuel  de  Arquéaos  de  la  Compañía  de  Jeim,  t 

lector  antes  de  filosofía  y  sagrada  Escrítn,  a 

examinador  rinodal  del  obispado  de  Avilan  pn-  " 

fetío  de  la  real  congregación  de  la  jmrálm  '.^ 

Concepción  del  colegio  mperíal  de  esta  cm%  ^ 
y  calificador  del  consejo  supremo  de  la  smti 
Inquisición. 

Por  especial  comisión  del  consejo  de  Casfr 
lia  he  visto  las  obras  de  Don  Francisco  de  Qoa^ 
vedo  y  Villegas,  que  desea  la  erudición  tend^ 
las  en  la  limpieza  del  estilo  español,  sin  loseí^ 
rores  que  las  impresiones  antiguas  de  Bmselnj 
Amberes  y  otras  forasteras  han  causado.  Y  con- 
fíeso  que  aunque  en  otros  tiempos  habia  Irid^ 
buena  parte  de  sus  escritos  por  diversión,  aiiCH 
ra  ha  logrado  mi  obediencia  leerlos  todos  por 
estudio,  y  muchos  de  ellos  por  desen^ño :  pojS 
que  ;  €[uién  puede  dudar  aue  la  Política  de  Dim 
y  gobierno  de  Cristo,  sacada  de  las  santas  Escri^ 
turas  y  sagradas  máximas  del  Evangelio,  po^ 
de  enseñar  á  cualquiera,  si  la  lee  con  deseo  dé 
aprender?  La  Cuna  y  la  sepultura  puede  ser 
lección  espiritual  del  espíritu  más  eleyado ;  } 
la  Doctrina  para  morír,  y  la  Virtud  militante^  en 

Sje  (después  de  elevar  las  virtudes  cristiaDai 
aprecio  que  debe  un  corazón  tiernamente 
afectuoso  á  su  capitán  y  divino  maestro  Cristo 
nuestro  bien)  concluye  con  dos  tratados ,  uno 
de  la  pobreza  cristiana  y  evangélica,  escrito  i 
don  Alvaro  de  Honsalve,  canónigo  de  h  sanlA 
iglesia  de  Toledo ;  y  otro  del  desprecio  del  man* 
do  y  verdadera  humildad,  al  doctor  don  Haniid 
Sarmiento  de  Mendoza ,  canónigo  magistral  A; 
la  santa  iglesia  de  Sevilla.  No  es  lo  marayiDoié 

3ue  un  amigo  secular  y  discreto  escriba  ooá 
esengaño  a  eclesiásticos  doctos,  y  piadosos; 
sino  que  un  caballero  noticioso  de  cuantos  gra^ 
cejos  y  chistes  revolvió  su  tiempo ,  pueda  eot^ 
rer  la  pluma  con  tan  feliz  vuelo  en  materias  taa 
altamente  sagradas,  aue  muchos  prácticos  ea 
la  contemplación  no  las  supieran  explicar  coa 
tanta  delicadeza  y  tanto  fruto  para  las  almas.  Q 
tratado  postumo  de  la  inmortalidad  del  alma,  que 
dedicó  en  su  última  prisión  de  León  ¿  su  con- 
fesor el  padre  Mauricio  de  Attodo  de  laCompa- 
ñia  de  Jesús ,  lector  de  teología  en  aauel  cole« 
gio,  los  Comentarios  de  Job^  la  Proviaeneia  rfi- 
vina  (que  tanto  han  deseado  la  luz  pública)  son 
á  juicio  de  los  doctos  un  seguro  baluarte  ó  aa 
castillo  roquero  contra  todos  los  hereges  del 
norte ,  que  poniendo  nombres  distintos  á  sos 
errores,  ni  son  lo  que  defienden»  ni  saben  lo 
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icen ,  pues  negando  el  mérito  y  el  pre- 
itan  al  alma  su  inmortalidad  y  á  Dios 
dencia  y  divinos  atributos ;  y  quien  á 
ta  algo  de  su  infinito  ser ,  se  lo  quita 
esto  es  ser  ateísta ,  aunque  no  les  con- 
ta  voz. 

ia  de  san  Pablo  ^  la  de  santo  Tomás  de 
vüf  el  Memorial  por  el  patronato  de  San- 
otros  escritos  que  quieren  estilo  más 
,  logran  el  punto  perfecto;  que  en 
tomó  la  pluma  parece  el  fénix ,  sin  te- 
so le  compita.  Lo  que  á  muchos  admira 
un  genio  tan  serio  en  las  veras  escriba 
hermosos  donaires,  ya  en  prosa  ya  en 
ya  en  asuntos  jocosos  ya  burlescos  ya 
I,  ya  en  las  invenciones  fabulosas,  ya 
lusiones  Doéticas,  que  los  ingenios  más 
le  connesan  por  maestro  en  cuanto 
Las  alabanzas  que  le  dan  los  hombres 
conocieron  y  trataron,  parecen  exage- 
iei  afecto  y  no  realidad  de  sus  méritos: 
1  su  escocida  erudición  á  don  Josef  An- 
ionzalez  de  Salas,  cat)allero  del  orden 
brava,  en  la  explicación  délas  Musas  cas- 
I,  y  es  menos  lo  más  que  se  puede  de  - 
Doronísta  español  maestro  Gil  González 
tíene  por  dichoso  al  rey  y  reyno  que 
por  sus  máximas  políticas  y  cristianas. 
rísímo  señor  arzobispo  don  fray  Crís- 
í  Torres,  de  la  esclarecida  religión  de 
omingo,  aun  dice  mayores  encareci- 
;.  Los  padres  Pedro  de  Urtenga  y  Ga- 
I  Castilla,  de  la  Compañía  de  Jesús,  le 
ún  medida  en  sus  escritos ;  y  lo  que  es 
poetas ,  en  aquel  ardor  armonioso  de 
sonancias  ó  en  aquel  numen  que  ellos 
Turor  sagrado,  sin  conocer  ventajas  esta 
I  nada  numilde  al  más  ventajoso.  Del 
modo  le  engrandecen  asi  españoles 
alíanos  como  franceses,  haciendo  dis- 
inidad  todas  las  naciones  de  entender- 
parecer  entendidas;  y  en  nuestro  idio- 
*na  la  experiencia  que  no  solo  los  po- 
m  f  pero  la  edad  madura  ilustrada  de 
y  ventajosa  erudición ,  suele  con  cui- 
descuido  arrojar  algún  picante  ó  hcr- 
Lpreaion  de  este  ingenio,  para  acredi- 
proprio.  Baste  el  elogio  oel  Laurel  de 
e  nuestro  español  Lope  de  Vega  Carpió 
im  séptima,  que  comparándole  en  prosa 
Lípsio,  y  en  las  armonías  poéticas  á  Ju- 
i  Findaro,  á  Petronio  y  al  mismo  Apolo 
ra),  concluye  en  el  lugar  citado : 

Dsr  ta  ingenio,  j  no  alabarle  supe; 
laicao  mandos  qae  su  fama  ocupe. 

8  hanouerido,  ó  poco  noticiosos  ó  muy 
lados  del  autor,  decir  que  la  Introduce 
!a  nda  devota  ^  que  se  halla  en  el  segun- 
o  de  sus  obras  serias,  es  obra  suya;  y 
!  don  Francisco  de  Quevedo  la  traduio 
lie  t  hallándose  en  Sicilia  ep  compañía  de 
gran  duque  de  Osuna  don  Pedro  Giron, 


virrey  entonces  de  aquel  reino  ( y  de  allí  co<' 
menzó  á  estenderse  con  grande  aplauso  en  Es- 
paña) ,  es  obra  del  gran  río  de  doctrina  y  elor 
cuencia  cristiana  v  el  segundo  Crisóstomo  de 
nuestros  sielos ,  el  bienaventurado  san  Fran- 
cisco de  Sales ,  obispo  y  señor  de  Ginebra : 
y  asi  al  César  se  le  dé  lo  oue  es  del  César,  y  á 
Dios  lo  que  es  de  Dios.  El  santo  fué  su  autor, 
y  don  Francisco  de  Quevedo  su  traductor;  y  no 
es  pequeña  gloria  suya  haber  trasladado  en  la 
copia  aouel  original  todo  incendio  de  amor  di- 
vino, aiciendo  alguna  semejanza  los  estilos. 
Equivocóse  la  madre  de  Darío,  teniendo  á  Efes- 
tion  por  Alejandro;  pero  le  respondió  este  prín- 
cipe magnánimo  :  ríon  errasti ,  nam  hic  Ale-- 
xa}ider  est:  basta  cualquiera  semejanza  para 
hacerle  grande,  aunque  no  sea  Alejandro.  El 
mismo  don  Francisco  en  su  Doctrina  estoica  pro- 
testa que  no  es  suya,  con  <]ue  no  hay  que  dis- 
putar con  las  evidencias.  Siguió  la  doctrina  del 
santo  doctor ,  no  solo  para  traducirla  al  papel; 
pero  para  trasladarla  á  su  pecho  con  tanto  brío, 
que  en  sus  grandes  trabajos,  prisiones,  testi- 
monios, enemigos  y  enfermedades  que  tuvo 
toda  su  vida  (que  apenas  se  hallarán  mayores), 
iba  creciendo  su  invencible  paciencia  cristia- 
na al  compás  de  su  sufrido  silencio,  sin  quejar- 
se jamas  ni  aun  con  sus  parientes  y  amigos  de 
su  confianza ,  de  los  que  le  herían  en  sus  con- 
veniencias y  reputación;  sin  saberse  en  que 
fué  mayor,  en  el  padecer  ó  en  el  obrar,  en  el 
aplauso  ó  en  la  contradicción ,  en  la  quietud 
de  una  retirada  y  estudiosa  vida  ó  en  los  re- 
cios golpes  de  una  envidiosa  fortuna.  Lo  que 
se  sabe  ciertamente  es ,  que  fué  más  pronto  en 
perdonar  á  los  que  le  ofendian ,  que  en  agrade- 
cer á  los  que  le  alababan.  Es  doctrina  de  Epic- 
teto,  elogiada  del  mismo  don  Francisco  en  su 
Doctrina  estoica  j  en  que  habiendo  alabado  al 
santo  cardenal  san  Carlos  Borronieo  y  al  gran 
san  Francisco  de  Sales  (como  discípulos  de  esta 
escuela)  de  las  máximas  que  dicen  con  lo  cris- 
tiano, concluye  su  discurso  con  estas  palabras : 
Yo  no  tengo  suficiencia  de  estoico ,  mas  tengo 
afición  á  los  estoicos.  Haine  asistido  su  doctrina 
por  guia  en  las  dudas,  por  consuelo  en  los  traba- 
jos, por  defensa  en  las  persecuciones,  que  tanta 
parte  han  poseido  de  mi  vida.  Yo  he  tenido  su 
doctrina  por  estudio  cotitínuo ;  no  sé  si  ella  ha 
tenido  en  mi  un  buen  estudiante. 

Crecieron  en  don  Francisco  con  los  trabajos 
los  desengaños ;  y  hallándose  en  su  villa  de  la 
Torre  de  Juan  Abad  por  el  año  de  1645,  último 
de  su  vida.  Ubre  ya  de  la  última  prisión  de  León, 
y  deseosa  de  verse  su  alma  libre  de  las  prisiones 
del  cuerpo ,  aunque  cada  dia  más  cargado  de 
terríbles  dolores  y  peligrosas  enfermedades, — 
cantando  los  últimos  desengaños  en  aquella  can- 
ción celebrada  que  fue  la  ultima  obra  en  verso 
de  su  vida ,  y  que  se  pone  la  primera  en  la  musa 
Euterpe ,  pintó  la  vanidad  y  locura  mundana 
con  ese  mismo  epígrafe ;  y  como  cisne  que  mira 
vecina  su  muerte,  comenzóla  canción  asi : 
o  tn  ,jqiie  con  tfadoaos  vtaMtQ&4t%\ 
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Y' porque  esta  que  es  canción,  pudiera  parecer 
epitafio  á  quien  aupo  morir  en  vida,  concluye 
asi : 

Cánsate  ya ,  mortal ,  de  fatigarte 
En  adquirir  riquezas  j  tesoro , 
Que  últimamente  el  tiempo  ba  de  heredarte, 
Y  al  fio  te  han  de  dexar  la  plata  y  oro  : 
ViTe  para  ti  solo  si  pudieres. 
Pues  solo  para  ti ,  si  mueres ,  moeres. 

Mandó  que  de  la  Torre  de  Juan  Abad  le  lleva- 
sen á  Villanueva  de  los  Infautcs,  para  lograr 
mayor  asistencia  á  te  partida  de  la  eternidad, 
por  hallarse  en  aquella  villa  su  antiguo  y  grande 
amigo  el  reverendo  padre  Diego  Jacinto  de  Te- 
bar  de  la  Compañia  de  Jesús.  Fió  á  su  prudente 
y  sabia  dirección  (mayor  entonces  que  sus  años] 
el  negocio  más  importante  de  su  vida,  que  fue 
lograr  una  cristiana  y  fervorosa  muerte.  Esta 
elección  de  don  Francisco  acreditó  tanto  á  este 
sugeto  religioso,  que  siendo  digno  de  los  pri- 
meros empleos  de  su  religión,  y  provincial  de 
esta  provincia  en  tiempos  posteriores,  fueron 
imitando  los  héroes  españoles  á  don  Francisco 
de  Quevedo  en  sus  desengaños ;  pues  don  Jo- 
set  Pellicer,  secretario  de  su  Magcstad,  caballe- 
ro del  orden  de  Santiago,  historiador  aplaudi- 
do de  España  y  no  solo  le  fió  su  conciencia  en  el 
mismo  lance  de  la  muerte ,  sino  que  en  lósanos 
últimos  de  su  vida  mandó  que  le  reformase  sus 
obras.  Y  lo  mismo  don  Antonio  de  Solis,  que  en- 
tre los  poetas  españoles  de  nuestros  tiempos  es 
principe  de  los  discretos,  y  torció  la  pluma  á  la 
Historia  de  Méjico^  para  lograr  la  prosa  los  des- 
perdicios infructuosos  del  numen  que  gastaron 
sus  primeros  años.  Don  Nicolás  Antonio ,  del 
consejo  de  su  Majestad ,  su  fiscal  del  de  Cruza- 
da, caballero  del  orden  de  Santiago,  le  tuvo  por 
director  en  su  muerte :  como  le  tuvo  en  la  Bi- 
blioteca hispana^  se  sujetó  siempre  á  su  censura; 
imprimiendo  cierto  carácter  en  los  hombres 
grandes  la  elección  de  don  Francisco  de  Que- 
vedo. 

Encargóle  el  dicho  con  el  cariño  de  amigo,  y 
con  los  humildes  rendimientos  que  tan  severo 
lance  excita  en  un  corazón  penitente,  quema- 
se cuantos  papeles  manuscritos  tenia  jocosos 
yde  donaire,  y  cuantos  pudieran  dar  el  más  leve 
sentimiento  á  su  prójimo.  Parece  que  con  pun- 
tual esactitud  sé  egecutó  el  encargo,  pues  de 
las  diez  partes  de  las  poesias  de  don  Francisco 
de  Quevedo  no  se  halla  una  (oue  es  la  queja  co- 
mim  de  sus  muy  apasionados);  y  algunos  pape- 
les que  corren  en  su  nombre»  ó  no  son  suyos 
ó  no  son  dignos  de  La  estampa.  Con  la  misma 
seria  reflexión  pidió  delatasen  en  su  nombre 
todas  sus  obras  al  santo  tribunal  de  la  Inauisi- 
cion;  y  estando  muchas  impresas,  no  solo  en 
idioma  español,  pero  traducidas  casi  en  todos 
los  idiomas  del  mundo,  no  pudieron  acompa- 
ñar en  el  fue^o  á  las  manuscritas.  Pero  logró 
que  por  lo  menos  se  acrisolasen  en  las  llamas 
sus  deseos,  para  que  consumidos  sus  trabajos 
al  ayre  de  sus  incendios,  fuesen  faroles  lucien- 
tes para  el  cíelo  las  que  quería  sepultar  ceni- 
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zas  en  la  tierra :  (>i*ueba  evidente  de  la  gratitud 
con  que  ahora  estimarla  (si  viviera)  la  prudente 
censura  del  santo  Tribunal ,  habiendo  quitado 
de  este  árbol  frondoso  las  flores  infructuosu, 
para  que  sean  más  sazonados  los  frutos  que 
quedan. 
La  lozanía  déla  tierra  muy  fecunda,  al  paio 

3ue  da  opimos  y  sazonados  frutos,  suele  pro» 
ucir  más  robustos  los  cardos  y  malezas ;  odr^ 
tense  aquellos  muy  en  buen  hora,  y  quede lob 
lo  que  aprovecha  á  la  prudente  enseñanza,  ji 
la  utilidad  modestamente  cristiana.  Lloró  na 
Agustín  en  sus  confesiones  las  licencias  desoí 
pocos  años ,  V  á  la  arnK)nia  de  su  llanto  ve- 
nera la  gravedad  de  la  doctrina ,  oue  al  princi- 
Eio  detestaba  en  boca  del  grande  Aofioroiio. 
lore  tiernamente  Agustino,  mientras  i  Geni- 
nimo  le  hace  llorar  el  ángel  severo  la  delicioit 
tarea  á  la  dulzura  de  las  obras  de  Cicerón ,  ooe 
»  en  aquel  tiempo  le  parecian  desabridas  tts 
sagradas  letras ,  vendrá  tiempo  en  que  sea 
amado  recreo  de  su  estudio  el  aestino  con  que 
ha  de  emplear  su  pluma  en  la  más  provechosa 
interpretación  de  los  sagrados  libros. 

Reduciendo,  pues ,  como  á  margen  el  dila- 
tado j^lfo  de  las  aclamaciones  oue  el  orbe  fi- 
teraru)  le  da  á  este  sugeto ,  no  falta  quien  dua 

n  contra  el  parecer  de  los  médicos  one  le 
an  tres  dias  de  vida,  presagió  ensusáuiaios 
alientos,  que  no  llegaría  su  vida  á  tres  hom 
(como  sucedió),  en  que  pidiendo  el  último  sa* 
cramento  de  la  santa  unción,  logrando  lá^ 
mas  arrepentidas,  tiernos  coloquios  con  Cnifti 
nuestro  señor,  y  con  Haria  santísima,  repilii^ 
muchos  actos  fervorosos ,  pareciendo  entiuiesi 
más  vivas  sus  amorosas  expresiones  ,  pon|ie 
eran  más  vecinos  los  desalientos  de  la  nmerle. 
Añrman  manuscritos  que  he  visto ,  que  trn 
yéndole  vn  paje  unas  cartas  para  firmar  tni 
dias  antes  de  su  muerte,  dixo  en  presenciad! 
muchos :  c  estas  soii  las  últimas  cartas  de  mi  vi- 
da, •  y  asi  fué.  Añaden ,  que  descubriendo  m 
cuerpo  diez  años  después  de  su  muerte,  se  hM 
perfectamente  entero:  ni  califico,  ni  deseatin» 
estas  y  otras  noticias  que  conserva  la  tnKficioí^ 
de  personas  de  escepcion  y  entendimiento.  La 
que  jurídicamente  consta  por  carta  de  9D  ik 
mayo  de  1617  escrita  á  su  Majestad  por  el  viraf 
entonces  de  Ñapóles,  duque  de  Osuna,  es  que 
habiéndole  ofrecido  cincuenta  mil  ducados  por* 
que  disimulase,  ó  diese  lar^  en  hi  averigoi- 
cion  de  las  fraudes  de  la  hacienda  real,  en  que 
tenia  especial  comisión  del  rey,  no  solo  no  oon* 
descendió  con  tan  injusta  proposición,  sino  que 
su  gran  fidelidad,  y  entereza  pohtica  y  cris* 
tiana,  le  grangeó  desde  entonces  las  mayores 
persecuciones  contra  su  crédito  y  contra  su  vi* 
da.  También  es  cierto  que  ofreciéndole  el  se- 
ñor Felipe  IV.  y  mandándole  fuese  su  secre- 
tario de  Estado,  aceptó  con  cortesano  rendí* 
miento  y  bizarro  desinterés  el  puesto  para  U 
honra;  pero  desestimó  los  gages  y  ejercicio, 
dominando  su  genio  á  la  autoridad  y  conve- 
nieocia»  que  otros  solicitan  arrastrados.  Pudiera. 


¡4 
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APROBACIONES 

os  muy  singulares,  que  le  hacen  más 
estimación  que  sus  escritos ;  pero  no 
)  mi  instituto  más  que  dar  una  ligera 
leticia  de  haber  leido  sus  obras,  hallo 
itra  alteza  puede  dar  la  licencia  que  se 
I  reimprimir  de  nuevo  lo  antiguo  en 
a  que  se  requiere »  y  que  salgan  las 
stumas,  que  tanto  desean  (y  con  razón) 
tos.  Asi  lo  siento ,  salvo  meíiori.  En  este 
imperial  de  la  Compañía  de  Jesús  de 
y  agosto  i3  de  1713. — Juan  Uanuel  de 
s. 

(En  la  coIecciOD  de  Hidríd  de  1713.) 


de  comisión  del  Ordinario  y  dada  por  el 
werendo  padre  fray  Francisco  Palanco, 
mbilado,  calificador  del  santo  Oficio  y  de 
lie»  secretas,  revisor  de  libros ,  exami- 
sinodal  de  este  arzobispado  de  Toledo 
obispo  de  Panamá  y  antes  vicario  gene- 
al  presente  provincial  de  los  Mínimos  de 
ancisco  de  Paula  en  esta  de  las  dos  Cas- 
tía. 

Mnision  del  señor  don  Isidro  de  Porras 
Gur»  teniente  de  vicario  de  esta  villa 
id  y  su  partido,  he  visto  este  libro 
into  es  aefender  la  Divina  providen- 
■a  el  ateismo,  en  cuyo  apoyo  se  expo- 
ro de  Job;  su  autor  don  Francisco  de 
,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  etc. 
16  el  celebrado  talento  y  siempre  vivo 
leí  autor,  tan  notorio  al  mundo  en  sus 
obras,  ya  aligadas  á  metro  ya  sueltas 
ente  prosa,  nos  prometía  en  esta  parte 
16  elegante ,  he  nallado  que  es  mucho 
lo  que  prometía  la  esperanza;  porque 
aja  á  si  mismo  en  tanto  grado,  que  se 
desconocer,  si  el  estilo  y  caracteres 
tnifestaran  proprio.  Excede  á  las  demás 
i  la  causa,  en  la  erudición,  en  la  soli- 
dad, y  desengaño,  y  sobre  todo  en  la 
para  los  lectores.  En  la  causa,  porque 
mo  de  sus  escritos  la  toma  tan  alta,  co- 
nder  la  providencia  divma  contra  el 
insipiente,  que  es  el  asunto  de  este 
1  la  erudición ,  por(]ue  aunque  siem- 
stentó  general ,  aqui  la  manifiesta  sa- 
divina;  bebida  no  solo  de  los  libros 
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divinos  y  sagrados  intérpretes,  en  cuyo  coro 
benemérito  se  introduce ,  si  también  aprendida 
por  experiencia  propria  en  semejante  escuela 
que  la  de  el  pacientisimo  Job,  cuyo  libro  ex- 
pone con  luces  tan  soberanas  de  la  más  alta  ra- 
zón de  estado  de  la  providencia  de  Dios,  que  se 
puede  creer  piadosamente  quiso  el  Altísimo 
ilustrar  á  lo  divino  en  los  trabajosos  y  penados 
fines  de  su  vida  Bcpxél  grande  entendimiento, 
que  en  sus  principios  hania  sido  tan  humano,  y 
que  la  elocuencia  con  que  tanto  había  deleitado 
á  los  humanos  genios  entre  la  lisonja  de  sus 
aplausos,  puesta  en  el  tormento  de  tantos  tra- 
bajos y  adversidades ,  cantase  con  más  sobe- 
ranos primores  al  placer  de  Dios  endechas  di- 
vinas y  grandezas  de  su  providencia. 

Se  excede  también  en  lo  sólido,  y  serio  de 
la  verdad  que  trata;  porque  quitando  á  los  hu- 
manos sucesos  la  mascara  de  prósperos  ó  ad- 
versos, con  que  ó  lisonjean  ó  atemorizan  á 
los  mortales,  descubre  el  verdadero  veneno 
que  ocultan  aquellos,  ó  la  verdadera  triaca  que 
envuelven  estos,  para  (¡ue  nadie  se  engañe  con 
la  superficial  apariencia  de  los  unos  ni  de  los 
otros.  De  aqui  infiero  la  mayor  utilidad  de  esta 
obra  sobre  las  demás;  porque  aunque  el  autor 
siempre  se  mostró  desengañado,  aun  en  los 
asuntos  jocosos ;  pero  alli  el  desengaño  es  como 
juego  de  cañas,  en  que  las  lanzas  más  divier- 
ten que  penetran :  aqui  las  tira  de  veras  y  tan 
aceradas,  que  penetran  hasta  lo  intimo  del  co- 
razón oue  las  atiende,  sin  lisongear  al  gusto. 

Conócese  en  esta  obra  cuan  verdadera  es  la 
sentencia  del  Sabio  :  Vexatio  dat  intellectum; 

f>orque  aunque  el  del  autor  tué  siempre  grande, 
a  opinión  en  que  le  pusieron  sus  trabajos  le 
despaviló  tanto  de  los  achaques  de  humano,  que 
parece  le  transformó  en  divino.  Quisiera  serle 
semejante  en  la  facundia  y  elocuencia,  para 
decir  todo  lo  que  siento  de  esta  obra;  pero  me 
acorta  la  falta  de  frases  para  explicarme.  Y  solo 
digo,  cumpliendo  con  el  oficio  de  censor,  que 
no  he  hallado  en  este  libro  cosa  alguna  que 
desdiga  de  nuestra  santa  fe  ni  de  las  buenas 
costumbres,  y  que  merece  la  licencia  que  se  le 
solicita,  para  que  este  tesoro,  hasta  añora  es- 
condido, utilice  al  público.  Asi  lo  siento  en  este 
de  nuestra  señora  de  la  Victoria  de  Madrid, 
en  17  de  noviembre  de  1713. — Fray  Francisco 

Palanco. 

(En  li  misma  coIeccioD.> 
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ELOGIOS 


DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VULEOAS. 


A  (UyoxoSoc  rfi^Miv.  (O  ma(fman  Í€CU8  Aipanartm.) 

(Jasto  Ufslo.  «•  Lofilu:  1606.) 


AD  DOn  FftAllGISCUH  QUETEDmiy 

COMmS  lOLD  CAESARIS  STELLAE  ODB. 

Quepede ,  laenm,  cmí  Crnte  purpurei 
BMbentepeetui^  ifíliUae  $aerum 

insigne,  fiae  IHvi  tuperbU 

Clara  pairoemlo  JacM, 
Htm  CamoenU  eare,  nec  Mfgem 
Pruientis  omni  tempore  eontim , 

üi  te  redonatmm  plaeenH 

Parthenope ,  Ihminone  Utetor. 
M  tecum  amicit  eoUoauiu  áiem 
Bar 09  in  amnes  eanserli,  et  iua 

Arcana  euramm  repanit 

In  gremio^  penUoaqae  tentm, 
Langi  per  undat  aequaris  advenís 
Ate  wwratust  dum  rattíms  viam 

Ádversus  iniercludü  Atuter 

TnrHne  avans,  gravidnsque  flnetu» 
Ergo  qudd  atri  per  maris  ásperos 
Campos  procellts,  sospes  ades,  memor 

Perictüorum,  vsia  IHvis 

Salve  luis ,  meritasque  frates : 
Etnos^  utam¥osgentisabanlicae 
Daiis  remólos,  sanetus  amor  eoptU 

Seientíarum ,  faela  Magni 

Grandia  GironU  eanamus, 

Mfoles,  1618.»Viiieentil  Mtrinerii  opera  omnia.  TonuH 

UVCJSIUL) 


i  DON  nuNafco  oi  qoctedo» 
ODA  DEL  CONDE  JUUO  CÉSAR  STELLA. 

Qneredo  intigiw,  «n  cuto  pecho  brilla 
La  roja  craz  que  a  la  milicia  engríe , 
Del  divo  Yago,  nrotecior  angosto 

DelndUoshyos; 
Caro  á  las  musas  y  en  coliseos  saMo. 
¡  GniDto  se  gota  mi  cariño  en  verte 
Tomar  al  Dnqne,  y  á  la  no  olvidada 

Ñápeles  MU! 
Tornar  al  Dnqne » qne  te  espera  ansioso » 
Pan  fiar  á  to  pmdeocia  suma 
Un  dia  y  otro  el  sinsabor  y  arcanos 

Huos  del  cetro. 
Ob  cuanto  tiempo  por  los  anchos  mares, 
e  hinchadas  olas  y  de  tambos  llenos , 
Sendas  negando  ¿  la  insegura  quilla. 

Túvote  el  austro! 
Hora  que  libre  de  cruel  tormenta , 
Llegas ,  y  salvo  de  mortal  peligro, 
Ay,  no  lo  olvides ,  y  á  los  alto«  cielos 

Rindeles  gracias. 
Únanos  siempre  en  sacrosanto  laso 
Amor  de  ciencia,  y  entonemos  juntos 
De  Girón  glorias,  para  siempre  lejos 

De  áulica  intriga. 

(TradoeéioB  da  ai  amico  el  tefior  doa  Joaqoin  José  Cerrlaou- 
Madrid,  188S.) 


ií 


a»  DOIf  PBA!CaSCO«  VE  OfJEVniO  VALIOAS 

ELEGU  WCHAELIS  KELKERIS. 

tdaki  Moeeenas  aupas  favissel,  aMbat 

fMMü  preseam  snb  Stgge  \atis  opas. 

darmt  kae  canil  aetermm  fautore ,  me  Mnqaam 

etUmpermiMÜ  virgo  lacere  lyram ; 

moque  perpelaum  versas  spedare  Maronis 

ffeu,  ae  Plauli  cómica  dieta,  diem, 

eage ,  quid  Jam  Masa  siles?  WH  quaera  benlgnam 

raeaidium ,  leñáis  sil  loa  vena  licet 

I  aie  euUú  magis  surges ,  sio  eedel  egeslas; 

kerüOatunaoDax  memor  iputu%, 

\s  deeas,  Qaevedo,  meum  sis :  doctas  Apollo 

Iw  vrltf ,  koejabeat  Sicelidumque  choras, 

s  reames  f  Proeul  isle  Hmor :  oenerota  luendi 

iuatmm  Masas  peclora  muñas  ntUfenL 

k  proeeUosos  millü  dum  lívida  venios 

arba ,  aseae  sidas  dux  precor  eslo  raUs. 

U  HeleaoMp  phufiaoqae  Bu  odas,  quaeeumqaa  minanlar 

ira  ^tooTwSpfo^  syaera  fausia  redae^ 

Yeta  dumproeerum  laudum  mea  Musa  per  errata 

''tregua  tumeau$earbaaa  plena  Hotís, 


A  noH  nuncBConc  qobviío  viluboas» 
ELEGÍA  DE  MIGUEL  KELKER. 

Del  olvido  ul  vei  la  sima  avaii 
Tragáraselajoya 

Inmortal  lauro  del  cantor  de  Troya , 
Si  fausto  el  Macedón  no  la  guardara ; 
Pindaro  eleva  su  envidiado  tono. 
Porque  le  anima  bienhechor  patrono ; 
Por  ello  Safo  eternizó  su  lira , 

Y  ibnbra  el  orbe  con  perenne  sello 
Elxómíco  disAraz que  á  Planto  inspira, 

Y  de  Marón  divino  el  estro  bello. 

¡Oh  musa!  Y  ¿callarás?  Impiora,  implora 
Detiigno  amparo ,  y  tu  humildad  olvida ; 
Asi  con  él  teliz  y  triunfodora 
A  la  sublime  luna 
Veráste  enaltecida, 

Y  recordada  del  sin  par  Osuna. 

Sé  mi  apoyo ,  oh  Quevedo ,  esclarecido : 
No  el  docto  Apolo  ni  sus  nueve  hermanas» 
Las  musas  sicilianas , 
¥e  ni^goea  tal  fortuna. 
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5ic  mihi  Moeeenat,  tic  spes,  iutehque  vitae , 
Prñuiiiumque  meae  depereuntu  etis. 


(lUp^ei,  16l8.^VincenUi  Narioeril  opera  omnia,  v.dc.xuiii.) 


¿Lo  esquJTtris?  ¡  Vano  temor!  ¿No  han  sido 
Siempre  los  pechos  generosos  sloria 
Y  sosten  del  talento  desYalido? 

Gnando  la  inrba  de  en? idiosos  maeta 
Hórridas  tempestades , 
Sé  el  norte  y  el  patron  de  mi  barquilla. 
Aparta ,  aparta  de  ella 
LasHiadas  ilayiosas. 
La  Helena  que  en  falsor  siniestro  brilla ; 
Toda  contraria  estrella 
Vaéivela  favorable  i  mi  querella. 

Asi*  mientras  mi  masa  por  los  mares 
Navega ,  en  que  se  teme  la  censura 
De  poderosos  mil ,  la  brisa  pura 
Impela  en  pax  mi  barca  J  mis  cantares. 
Asi  tík  mi  esperansa  y  mi  Mecenas 
Serás,  y  fiel  egida 
Contra  el  rigor  de  mi  cansada  vida. 

(Tndaceion  del  dÍsdo  tefior  Ceniao.— Xidrid,  ItSt) 


AD  Cü^fOBM  CLARISSmUH  YlftDU, 

VINCENTIl  BÍARINERil  VALENTINI  EPIGRAMMA. 

Muiarum  tu  dives  opum ,  Ubi  gaza  reduniat, 

SulMütur  et  merité  quúfue  PoeSa  UM , 
Et  Famae  te  flatus  agit^  Muuuqueper  attra 

AttoUs,  medio  tu  iine  lite  sedee, 
Hiipanam  linguam  Musarum  fontíbut  auges  ^ 

Et  certamen  inis  cum  quibus  alta  petis. 
Lux  mentís  diffusa  tvae  urit  ignibus  orbem . 

Aique  Ínter  cunetas  primus  es^  altus  ades, 
Áureus  ore  lepas,  /undit  tibí  copia  carmen  ; 

Est  docíum  duld  quidguidab  ore  fiuit, 
AemU  et  nomen  babee  Musarum ,  et  gesta  MaretUs; 

Proximus  atque  ilH  stant  Ubi  serta  sua. 

(Madrid,  10SS.— Id.) 


AL  MISMO  BSCUIECIDÍSIMO  TABÓN, 

EPIGRAMA  DÉ  VICENTE  MARÍNER,  VALENaANO. 

En  la  riqueza  del  numen 
Nadie  como  tú  opulento : 
Lo  confiesan  j  te  ceden 
Cien  vates  y  cien  su  puesto. 

La  fama  eleva  tu  nombre, 

Y  tú  las  musas  al  cielo, 

Y  entre  ellas  ufano  gous 
De  no  disputado  asiento. 

El  patno  idioma  enriqueces 
En  el  raudal  de  tus  versos , 
iQuién  te  arrancará  esa  palma 
Si  ni  aun  te  sigue  á  lo  léjost 

Ilumina  al  orbe  todo 
La  viva  lux  de  tu  ingenio, 

Y  cual  sol  entre  los  asiros 
En  las  alturas  te  veo. 

No  hay  chiste  como  tu  chiste 
Ni  metro  como  tu  metro ; 
Manan  de  tu  dulce  labio 
Doctrina  y  contentamiento. 

Igual  á  Maron  divino 
En  fama  y  en  rasgos  bellos , 
A  entrambos  un  mismo  lauro 
Está  las  frentes  cioendo. 

(Del  nisaio.) 


Miles  ab  aedituúpetiit  calcarla  fUncH 
Nuper  Quevedi,  tradita  sarcophago. 

Ludo  his  ornatus,  taurorum  et  cornibus  instat: 
Suffosso  cecidit  vir ,  sed  iniquus,  equo. 

Ergo  eguitem  effosso  sequitur  sipoena  sepulchro, 
Disctte  sic  manes  non  violare  pios, 

(Moatefior  D.  Martín  Urariaa  de  Madrí|al ,  1645.) 


Vencido  el  guarda  que  en  las  tumbas  vela. 
Rompe  la  de  Qoevedo  un  caballero, 

Y  arráncale  atrovído  el  áurea  espuela , 

Y  osténtala  en  el  circo  placentero. 
El  toro  parte ,  y  el  bridón  recela, 

Y  húndese  el  asta  en  el  jinete  fiero. 
Tal  castigo  á  sacrilegos  desmanes 
Enseñe  á  respetar  los  sacros  manes. 

(Del  mliBo.) 


AÜupetis,  saecH  decus ,  et  gloria  nostri, 

i.\alOBio  da  Arffleliea.) 


A  lo  más  encumbrado  de  las  nubes , 
Deste  siglo  decoro  y  gloria,  subes. 

(Del  Bitgmo  Arfdf lies.) 


5t  Corpus  Quevedo  cupis ,  Ubi  praestat  imago : 
Si  exoptas  animam ,  cor  pus,  opusque  dabit. 


(En  el  retrato  oae  dibujó  don  Salvador  Jordán,  y  qne  don  ftan- 
claco  Gazan  grabo  en  Madrid. ) 


QOEVSDOS. 

Vnusjucundo  curas  dissolvere  risu 
Ifaverat;  hule  similem  NaHo  nulla  tulit. 


(Del  P.  Tdan  Serrano,  Jestfta.  natvnl  de  CattalU  ea  él 
de  Valencia.  —  Cemimm  Uhri  If,  FoUtao,  i  «8S.) 


ELOGIOS  DE  DON  FRAiNClSCO 

ptur  argumentum ,  charissime  Queve- 
I  offero,  Príncipem  laudatorem  Solis 
la  tuae  praeclarae  bibliothecae  scrinia 
has  laudes  in  sublimem  tuarum  laudum 
m  libentissimé  detero.  Tuo  equidem 
hoc  opus  egregium  aggressus  fui,  tuo 
•  absolví » tuo  nomine  perfeci ,  et  tuo  de- 
níne  in  ultimam  mearum  cogitationum 
>enitus  tradidi.  Audax  equidem  hoc  mu- 
sacrare  studui,  non  autem  impudens» 
probus  y  non  temerarius  mentís  meae 
em,  tibi,  tanto  viro  manifestarem;  nam 
Dé  existimem  id  quod  in  tota  mundi  ma- 
raecipuum  est,  nempe  Solem»  et  abto- 
>erü  Principe  laudatum ,  ad  te ,  qui  in 
» orbe  et  ingenii,  et  litterarum  i)raestan- 
ámae  magnitudiue»  et  sanguinis  nobili- 
mas  tenes  partes ,  emitiere  nihil  plané 
itror  efficere  absurdum,  nihil  non  ni- 
rationi  consentaneum ,  ciim  tantum ,  et 
mium  opus  in  te  similein  sibi  habeat  lo- 
equalem  nanciscatur  sedem,  et  debi- 
aremque  suscipiat  terminum.  Possum 
Q  controversiamaliquamconstiluere  iu- 
qui  ofl'ero  hoc  opus,  inter  te,  cui  hoc 
(ertur,  inter  Caesarem,  qui  ipsum  com- 
et  denique  inter  Solem,  qui  huic  operi 
:m  praebuit...  Primüm,  Sol  est  cui  noc 
íbetur:  Solem  et  Graeci,et  Latiui  Apol- 
mrant.  Apollo  equidem  Musarum  pa- 
Musast  quis  dubitat  esse  poetarum  so- 
juiser^o  non  tatebitur  te  Solis  esse  alu- 
cüm  SIS  Apoilinis  filius?  nam  trater  Hu- 
prorsus  es,  quas  et  carmine  refers,  et 
limitaris,  et  litteris  sequeris,  et  lepore 
>tas.  Rursus  Juliani  Caesaris  opus  est 
|ui  primiim  in  Imperio  Romano,  et  in  to- 
>is  sceptro  tcnuit  caput :  simili  etiam  ra- 
iter  poetarum  principes,  in  hoc  Musarum 
arumlmperio,  in  hoeequidem  divinarum 
ionum  aellierc  tu  solus  es  Sol,  tu  solus 
)s,  caput,  imperator,  numen.  Demum 
mm  hunc  conatum  ocuios  vertis,  omnia 
imiliima  conspicies  et  Solis ,  et  Caesaris, 
magnitudinis. 

te  Mariner,  en  la  versión  del  Panegírico  de  Ju- 
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S*  altro  non  posso,  al  templo  del  loo  añore 
Umil  m*  inchino ,  e  con  la  fe  giiioefa 
Con  sileoiio  i*  adoro  ed  oí  Aro  U  core. 

(D.  Gerónino  de  RlTera.— Ñipóles ,  1618.) 


lAXCiscus  DE  QuE\TDo  ViLLEGAS,  vir  Ínter 
enio  et  eloquentia  ncc  minus  eruditione 

(D.  Nicolás  Antonio  en  su  ÜibUotheea  veíus.) 


SONETTO. 

tre  spiego,  novello  Icaro  andace, 
i  cid  de  le  tne  lodi  illustrí  il  voló, 
temerario  ardir,  irá  soorno  e  duolo, 
trinsofTríbil  peso  ecco  soggiace ; 
,  che  pensar  dovea ,  quand^  i  I  vlvace 
ag^o  del  too  splendor .  ch*  ammiro  e  coló , 
irai ,  che  ne  riporto  il  salto  solo 
el  mío  foUe  peosier  seguo  verace. 
?(Ccsco ,  or  che  m*  avveggío  ch*  a  la  vera 
eta  del  tuo  gran  merlo  e  del  Talore 
lili  giaoger  uon  pud  ch*  aqolla  altera^ 


Oltre  ch'  al  canto  oe  rassembri  II  vero 
Apollo,  ed  al  parlar  figllool  di  Mala, 
Ed  hai  d'  Orbf  e  di  Cieli  ognl  lor  parte ; 

Ognl  dote  real  di  Cavaliero 
Eroicamente  lo  te  ana  luce  irraia , 
Onde  neirarmi  aoeor  ratiembri  un  Marte. 

(Jaan  Andrea  de  Comí ,  poadenndo  la  destieta  de  Qoevcdo  en 
el  manejo  de  lu  armu.; 

QucvRDo  é  un  Solé ,  ed  é  sua  penna  un  ragglo , 
Cb*ombre  di  sogoí,  orror  d*  abissi  in&ra; 
Spiende  ove  fére ,  e  dove  splende  un  maggio 
Di  Pindarlci  flor  sparge  e  colora : 
Ne  le  carie,  e  ne  marmi  eterna  il  taggio 
Di  sne  postóme  glorie :  i  di  talora 
Scrive  Quevedo ,  e  I*  inmortali  e  belle  , 
Perch*  é  Sol ,  note  sue  sonó  le  S;elle. 

(Joan  Perello ,  caballero  traslllcano ,  secretario  y  residealt  dtl 
daqie  de  Módeaa  en  Madrid.) 


Fija  la  viMa  en  este,  que  sin  miedo 
Puede  ponerla  al  sol ,  por  hijo  propio 
Del  moolaúes  Silvestre  de  Quevedo 
Y  sus  rayos  seguir  como  eliotronio : 
Corona  el  timbre  de  la  cruz  de  Oviedo , 
Que  no  es  á  su  virtud  blasón  impropio , 
De  plumas  la  celada ,  y  las  montafias 
Del  claro  resplandor  de  sua  hnaafíaa. 

(Lope  de  Vega  Carpió,  en  £c  JenuüUn,) 


Cayósemc  la  lista  de  la  mano 
En  este  pumo ,  y  dijo  el  dios : — Con  estos 
Qne  has  referido  está  el  negocio  llano. 

HuK  que  cou  niés  y  |>ensaniienlos  prestos 
Vengan  aqui,  donde  aguardando  quedo , 
La  merza  de  tan  validos  supuestos. 

Mal  podrá  do.n  FBA^clscoDe  Queveio 
Venir,  dije  yo  entonces ,  y  él  me  dijo : 
Pues  partirme  sin  él  de  aqui  no  puedo. 

Ese  es  hijo  de  Apolo,  ese  es  hijo 
De  Caliope  musa ,  no  podemos 
Irnos  sin  él ,  y  en  esto  estaré  fijo. 

Es  el  flagelo  de  poetas  memus, 
Y  echará  á  puntillazos  del  Parnaso 
Los  malos  que  esperamos  y  tememos. 

Oh  scíior,  repliqué, que  tiene  el  paso 
Corto ,  y  no  llegará  en  un  siglo  entero. 
—  Dcso ,  dijo  Mercurio ,  no  baso  caso ; 

Que  el  poeta  qne  fuere  caballero , 
Sobre  una  nube  entre  pardilla  y  clara, 
Vendrá  muy  á  su  gusto,  caballero. 

(Cenantes,  vmt  áel  Ptrnuo.  Madrid,  1G14.) 


A  la  fénix  feliz  tu  ingenio  imita , 
A  DOü  Francisco  de  Qvevedo  sabio , 
Pues  en  tus  propios  versos  resucita , 
Sin  del  olvido  padecer  agravio. 

(D.  Francisco  de  Herrera  Maldonado ,  por  qnirn  habló  Virgili» 
en  lengna  castellana,  en  la  tradaccion  del  PvtoüU  Yiritñ,  de- 
Sannauro.  — 1621.) 


Al  docto  DON  FaANCisco  de  Qcevedo 
Llama ,  por  luz  de  tu  ribera  hermosa, 
Lipsio  de  Espaha  en  prosa 
Y  Ju  venal  en  verso  ; 
Cou  quien  las  musas  no  tuvieran  miedo 
De  cuanto  ingenio  ilustra  el  unive'  so , 
Ni  en  com|>eienc¡a  á  Piíularo  y  Petronio  ^ 
Gomo  dan  sus  escritos  testimonio  v 


CUZII 


ELOGIOS  DB  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 


Espirita  agodisimo  ysuive, 

Dolce  en  las  borlas «  y  en  lai  ?erts  grife ; 

Principe  de  los  Úricos ,  que  él  solo 

Pudiera  serlo ,  si  faltara  Apolo* 

¡Oh  masas !  dadme  Tersos ,  dadme  flores ; 

Qae  i  ÜBilta  de  oooceptot  y  colores , 

Amar  sa  ingenio ,  y  no  alabarle  sape ; 

Y  nazcan  mundos  que  sa  fama  ocnpe. 

(Lope  de  Vefi  Carolo,  en  el  Laurel  i$  Af^h,  Slha  séptima» 
fol.  65.) 

El  muy  erudito  Juan  Queralt,  profesor  de  le- 
tras humanas  en  la  universidad  de  Salamanca  y 
en  las  escuelas  pías  gue  edificó  el  sumo  pontí- 
fice Paulo  V,  de  quien  fué  muy  estimado »  en 
una  epistola  llamó  ¿  don  FRAifcisco  príncipe  de 
los  poetas,  en  quien  solo  se  juntan  las  gracias  y 
sales  de  todos  los  líricos. 

(Tarsia,  Vida  de  Quevedo,  página  23.) 


Pero»  (Tuien  siente  ^e  no  tiene  fundamento 
(la poesía)  en  la  retórica,  iqué  respuesta  me- 
rece? O  no  entiende  que  le  tocan  las  mismas 
obligaciones  que  al  historiador,  fuera  de  la  ver- 
dad, ó  poca  erudición  muestra  auienesto  igno- 
ra; estando  todos  los  retóricos  llenos  de  cjem- 
f)losde  poetas,  como  verá  meior  vuestra  exce- 
encia,  si  don  Francisco  de  Que  vedo  prosigue 
un  discurso  que  dejó  comenzado :  ingenio  ver- 
daderamente insigne,  y  tan  adornado  de  letras 
gtíegas  y  latinas ,  sagradas  y  humanas ,  que 
para  alabarle  más,  quisiera  deberle  menos. 

(Lope  de  Vega,  Respuesta  á  la  carta  del  licenciado  Diego 
de  Colmenares,  impresa  en  la  Circe,  año  de  1624.) 

Y  es  cierto  que  si  tan  valiente  juicio  (Fr.  Luis 
de  León)  alcanzara  este  tiempo,  trocara  sin  duda 
la  censura  (contra  el  vulgo  de  los  poetas  esna- 
ñoles),  admirando,  y  con  mucha  razón,  en  vues- 
tra merced  la  invención  ,  propiedad  esencial 
del  poeta ;  la  cultura  admirable,  y  sean  los  si- 
glos testigos,  de  nuestro  cordobés  (Góngora);  la 
leliz  profundidad  del  Félix  Palavicino;  la  grave- 
dad de  los  dos  aragoneses ;  la  cnerda  de  Fran- 
cisco López  de  Zarate ;  la  rara  erudición  y  cau- 
daldel  lamoso  don  Francisco  de  Quevedo,  de 
quien  yo  meprofesono  menos  deudor  que  vues- 
tra merced,  ni  menos  aficionado  qu  j  el  que  más; 
y  de  cuyos  discursos,  cada  y  cuando  que  nuestra 
suerte  los  saque  á  luz,  aunque  es  en  esto  tan 
detenido  como  otros  arrojados ,  podrá  prome- 
terse España  lo  que  de  todas  las  obras  de  su 
gran  ingenio.  Pero  de  nadie  temeré  yo  que  pue- 
da probarme  haber  dicho,  como  vuestra  mer- 
cea  quiere,  que  la  poesía  no  tiene  fundamento 
en  la  retórica,  pues  nunca  lleco  á  mi  pensa- 
miento; antes  me  parecia  que  el  pedestal,  plin- 
to y  basa  de  la  poética,  son  la  gi*amática,  lógica 
y  retórica ;  y  el  objeto  todas  las  ciencias  y  pro- 
íésiones  del  mundo ,  pues  la  compete  hablar  de 
todas. 

(Licenciado  Diego  de  Colmenares,  Respuesta  á  la  caru 
de  Lope  de  Vega.  1624.) 


Del  (el  Evangelio)  sacó  vuestra  merced  tan 
sana  y  buena  doetrina^  que  de  otro  ninguno  no 
pudiera,  y  la  mejor  razón  de  estado  que  el  mun- 
do ha  conocido ,  para  que  por  todas  partes  fuese 
perfectisimo  este  trabajo.  Véseen  el  epilogada 
toda  la  ciencia  real  ó  política ,  y  sin  los  ineon- 
venientes  y  peligros  que  los  que  han  escrito  so- 
bre ella  nos  representaron ;  quizá  por  dejar  d 
manantial  desta  fuente  viva  y  perenne»  y  acu- 
dir á  los  charcos  y  arroyuelos,  á  un  Platón,  i 
un  Aristóteles,  y  otros  semejantes.  Cosa  es ca 

aue  hasta  hoy  no  se  habia  reparado  como  ii 
ebia ;  si  bien  por  algunos  acertados  juicios  M 
siempre  deseaaa,  codiciosos  de  tener  las  títX^ 
gaciones  de  los  estados  mayores  y  menores  dd 
gobierno  cristiano,  copiadas  de  su  verdadero 
original,  la  sagrada  Escritura,  con  la  limpien 

3ue  están  aquí,  pareciéndoles  no  poderse  sacir 
octrina  para  enseñamiento  del  pueblo  eoa 
acierto  temporal  y  espiritual ,  ni  vigor  necesa- 
rio  para  este  fin ,  menos  que  de  la  noticia  de  lis 
cosas  de  Dios  y  de  su  enseñanza. 

El  argumento  está  seguido  con  felicidad  y 
fortuna ,  y  representados  á  los  ojos  los  dos  es- 
tados de  principe  y  ministro  con  tanta  erudi- 
ción y  brevedad ,  que  ni  al  celo  del  bien  pu- 
blicóle queda  más  que  desear,  ni  más  que  abra- 
zar al  entendimiento. 

El  estilo  es  dulce,  llano,  puro,  propio ,  ele- 
gante y  lleno  de  religión  y  piedad ;  y  al  fin  de 
vuestra  merced,  que  de  aquí  no  hay  pasar  dao 
para  quedar  corto  en  todo.  Con  esto  último  que- 
da calificado  por  el  mejor  del  mundo. 

Celebraránle  siempre  (como deben)  á  vues- 
tra merced  y  á  su  ingenio  propios  j  extrañoi, 
por  el  provecho  que  a  todos  comunica  con  sos 
vigilias ;  á  que  se  deben  lardos  elogios  y  ditata- 
dos  pane6;iricos.  Si  se  permitiera,  dijera  más. 

(Don  Lorenzo  Vánder  Hámmen ,  en  la  edición  primera 
de  la  Política  de  Dios,  Gobierno  de  Cristo  y  TiraniuU 
Sotanas.  1626.) 


Á  DON  FIU?(CISCO  ilM CXCZ  DE  UBREA,  CAPELLA^I  VE  SU  HAJtnAlL       | 

DON  LORENZO  VÁNDER  HÁMEN  Y  LEÓN, 

TICARIO  DE  JUBÍLES. 


Remito  á  vuestra  merced  esos  Sueños  del 
amigo,  como  prometí;  v  le  aseguro  se  puedea 
ahora  leer  sin  escrúpulo,  porque  los  he  cor- 
regido por  los  originales  que  en  mi  librería  ten- 
§0,  y  aun  yo  mismo  he  escrito  gran  parte,  como  lo 
irá  la  letra.  Por  ellos  verá  vuestra  merced  có- 
mo es  cierto  lo  que  le  afirmé,  y  cuan  faltos  es- 
tán esotros,  llenos  de  verros,  y  con  mil  convi- 
cios. La  culpa  ha  tenido  este  caballero»  como 
siempre  le  he  advertido,  en  dejarlos  trasladar; 
pues  cada  uno  ha  quitado  y  puesto,  según  su  an- 
tojo, lo  que  más  bien  le  ha  parecido ;  y  en  par- 
ticular los  que  ganan  de  comer  en  esta  corte 
con  este  género  de  trabajos.  De  aquí  ha  nacido 
imprimirse  algunas  de  sus  obras  defectuosas, 
si  bien  no  por  esto  dejan  de  ser  celebradas  j 
estimadas ;  mas  merécelo  su  dueño,  porque  á 
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>t  es  rarisüno  sugeto,  y  Un  universal 
género  de  letras  y  lenguas ,  eomo  lo 
m  coantoe  le  comunicaran ,  y  lo  dicen 
ica»  los  Comentoi  yParáfrMe^áloiTre- 
^eremUu  y  de  Anaereonte^  la  Historia  de 
BESfían,  rey  de  Portugal,  y  otros  mil  li- 
ue  por  no  cansar  á  vuestra  merced  no 

í  todos  no  sé  si  merecen  el  primer  lu^r 
icunoi,  por  su  singularidad  y  artificio, 
(piel  primor  con  que  mezcla  las  veras  y 
cdon  de  las  costumbres,  con  cosas  tan 
,  sin  emlMirazar  el  donaire  el  fin  princi* 
o»  Que  es  el  bien  universal  y  la  mejora 
repúblicas.  A  lo  menos,  la  gran  estima- 
t  oan  hecho  dellos  casi  todas  las  nació- 
Europa  ,  y  las  más  graves  y  doctas  per- 
e  España,  parece  se  le  dan ,  pues  no  ha 
cosa  tan  celebrada.  Luz  son  para  todos 
manjar  que  ningún  estómago  le  dése- 
K>r  delicado  que  sea,  por  ir  suavizado  lo 
le  las  verdades  con  pedazos  tan  entre- 
como tienen.  Tan  achacosa  es  nuestra 
»a,  que  aun  looue  nos  está  bien  hemos 
ir  dorarlo  y  endulzarlo  para  que  apro- 

rne  se  precian  de  vanos,  y  se  pierden 
ar  impresos  sus  nombres,  ya  hubieran 
la  estampa  estas  vigilias ;  pero  su  mo- 

0  lo  ha  i>ermitido,  aunque  con  daño  de 
ación .  yerro  grande  en  este  siglo  en  que 
stima  la  lisonja ,  la  ignorancia  y  el  vicio; 
alen  los  entremetidos  y  artificiosos  em- 
i ;  si  bien  no  con  vuestra  merced,  que 
nara ,  estima  y  premia  las  letras»  la  vir- 
B  méritos ;  pero  no  en  todos  se  hallan 
partes,  y  ese  claro  entendimiento  de 
elo  adonió  a  vuestra  merced  para  ejem- 
riiicipes  y  enseñamiento  de  señores. 

{Dei»elottoñúlientot.  Zaragoza ,  1627.) 

*BAlf€lSCO  DE  QUBVEDO  ViLLBGAS  CS  UU  Ca- 

de  las  montañas  de  Burgos ,  señor  de  su 
yos  antecesores  sirvieron  valerosamente 
ros  reyes ;  y  asi  merecían  los  servicios 
laber  conseguido  grandes  premios,  para 
ssores.  Y  aunque  esto  es  verdad ,  don 
BO  ha  servido  por  si  mismo  ¿  su  Majes- 
honradamente,  que  mereció  de  justicia 
itido  á  esta  orden ,  porque  sirvió  en  Ita- 
)eligroy  maña;  mereció  su  diligencia  el 
a  Saboya  y  Venecia;  hicieron  caso  de  él 
idea  enemigos  de  la  corona  de  España; 
Sicilia  á  Ñapóles  con  dos  parlamentos, 
m  ellos  embajador  y  voto ;  aumentó  el 
rímonio  en  más  de  seiscientos  mil  duca- 
é  á  Roma  á  tratar  con  su  Santidad  las 
is  del  golfo  de  Venecia  ;  hizo  por  mar  y 
toda  diligencia  nueve  viajes  á  España, 
postrero  desde  Marsella  le  siguieron  seis 
X»  firanceses  de  orden  del  duque  de  Sa- 
ircnecianos,  para  matalle ,  de  que  le  dio 

1  Barcebna  el  duque.de  Alburquerque, 


cuun 

Íle  comboyó  con  una  escuadra  de  caballos, 
uédese  leer  todo  esto  en  carta  de  su  majestad, 
aue  está  en  cielo,  despachada  por  el  consejo 
e  Estado,  y  en  carta  de  la  santidad  de  Paulo  Y, 
y  en  otros  papeles  cuyos  traslados  están  en  mi 

I)oder.  Su  mgenio  es  conocido  por  milagro  de 
a  naturaleza;  gran  juicio,  gran  capacidad,  mu- 
chas letras,  y  entero  conocimiento  de  las  lenguas 
italiana,  francesa, latina,  griega  y  hebrea;  gra- 
duado por  Alcalá  en  teología ;  su  librería  es  de 
los  libros  más  preciosos  que  hay  en  todas  facul- 
tades, no  mamotretos,  como  dice  Morovelli ;  y 
sobre  todo,  tiene  grande  experiencia  en  los  afa- 
nes del  mundo,  que  es  la  meior  ciencia  de  los 
hombres :  y  asi  Iiomero  cuando  nosquiere  pro- 
poner un  perfecto  varón  en  Ullses,  nos  advierte 
que  habia  visto  mucho.  Pues¿porq[ué  no  podre- 
mos sentir  lo  mismo  de  quien  ha  visitado  á  toda 
Italia,  Francia,  España  y  eran  parte  de  Alema- 
nia ?  Mas  yo  creo  que  á  Morovelli  le  movió  la 
pluma ,  si  inclinación,  y  no  la  devoción  ni  la 
verdad. 

(Jaan  Pablo  Mártjr  Rizo,  Defctua  del  Patronato  áe 
Santiago.  1628.) 

£1  doctísimo  en  todas  letras  y  en  muchas  len- 
guas DON  Francisco  de  Quevedo  me  comunicó 
un  himno  que  hizo  á  esta  ave  (el  fénix),  y  yo 
he  querido  que  le  goce  la  curiosidad  y  la  en- 
vidia... 

Aunque  parezca  mucha  confianza  estampar 
versos  míos,  después  de  tan  docto  himno,  por 
ser  este  mió  del  Fénix,  y  haber  en  él  escrito  á 
Fenisa  algunos  sentimientos  mal  creídos ,  le 
pongo  en  este  lugar... 

( Doa  José  Pellicer  de  Salas  y  Tobar,  El  Fénix.  1630.) 

Don  Francisco  Gohkz  di  Quevedo  Villegas, 
caballero  del  hábito  de  Santiago :  XhDefensa  del 
patronato  de  Santiago ;  el  EjMome  de  santo  Tomás 
de  Villanueva;  el  Conoeimietito  délas  cosas  pro^ 
prias;lsí  Política  de  Dios,  impresapor  Pedro  Tazo 
en  Madrid;  y  los  St/e/los,  también  impreso  en  Ma- 
drid. Y  tienepara  sacará  luz:  Historia  de  laprofri" 
dencia  de  Dws ;  Paráfrasis  en  versos  sobre  el  pri* 
mer  alfabeto  de  los  Trenosde  Jeremias ;  otra  sobre 
los  Cantores;  Anacreonte,  y  PhocilideSf  traduc- 
ción en  versos ;  Historia  grande  desanto  Tomás  de 
Villanueva ;  Prevención  para  la  muerte ;  las  Mu- 
sas ;  Obras  varias  de  donaire,  en  verso ;  Sonetos 
morales  y  traducciones  de  latinos  y  griegos ;  The- 
manites  redivivusinJob ;  Uomcr  Achila,  advers. 
impost.Maronianas;  Oiigen  de  todas  las  herejías, 
y  fisionomía  para  conocer  los  novatores  que  pre-^ 
vienen  persecución  contra  la  Iglesia ;  que  en  todo 
son  diez  y  ocho  libros :  ocasión  grande  para  po- 
der decir  mucho  del  ingenio  y  letras  de  su  au- 
tor, si  con  haberle  nombrado  no  lo  hubiera  di- 
cho todo. 

(Terex  de  Montalban,  lodice  de  los  ingenios  de  Madrid, 
en  el  Para  todos.  1653.) 
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Don  Francisco  de  Quevedo  las  acierta,  como 
sí  las  escribiera  continuamente :  tal  es  su  inge- 
nio 9  de  universal,  de  florido  y  de  soberano. 

(Peres  de  llontalban.  Memoria  ée  los  que  etcrWe»  eo- 
mcdioi  en  CattUla  iolamenle.  1G55.) 


El  marque  s  de  la  Redoma,  c  Yo  ,  señores 
míos,  después  que  el  milagroso  ingenio  de  don 
Francisco  de  Quevedo  me  dejó  en  su  redoma 
hecho  iigote,  salidella  un  martes  21  de  julio  año 
de  16471... 

(AniooioEDnapez  Gómez,  La  torre  de  Babilonia ,  pri- 
mera parte ,  ÍQ49.) 


Lo  que  es  más  intolerable»  no  ha  faltado 
Aristarco  que  ha  osado  poner  la  pluma  en  las 
demás  obras  deste  autor  tan  aplaudido ,  aña- 
diendo ó  c|uitando  lo  que  á  su  mal  fundado  jui- 
cio parecía;  siendo  asi  que  un  descuido  de  la 
tinta  de  don  Francisco  de  Quevedo,  cuando  le 
hubiera,  prefiere  á  lo  más  discurrido  destos 
carcomas  de  libros,  que,  llenos  de  su  opinión, 
están  huecos  de  lo  mas  estimable  y  sólido  de  la 
sabiduría.  Dejo  los  que  para  derribarle  de  lo 
alto  de  la  opinión  en  que  estaba ,  le  prohijaron 
muchas  obras  odiosas,  y  algunas  indecentes; 
pero  quien  las  cotejare  con  la  modestia  y  aten- 
ción de  DON  Francisco,  conocerá  que  no  son  hi- 
jas de  su  ingenio,  como  del  águila  refiere  Elia- 
iio,  aue  oponiendo  á  los  rayos  solares  sus  po- 
llos »  nace  experiencia  si  son  suyos. 

(El  abad  don  Pablo  Antouio  de  Tarsia ,  Vida  de  Que- 


Entre muchos  le  celebran  (á  Epicuro)  y  de- 
fienden Séneca  y  Lucrecio,  diciendo  aquel,  que 
escribió  buena  y  sana  doctrina ;  este,  que  exce- 
dió á  los  demás  filósofos  de  su  tiempo ,  como  el 
sola  las  estrellas:  y  más  que  todos,  el  gran  don 
Francisco  de  Quevedo... 

En  diferente  orden  colocadas  (las  estatuas) 
se  ofrecian  la  del  Petrarca,  Justo  Lipsio,  Jovio, 
Itaronio,  Bzovio,  Olderico;  á  su  vista  estaban 
la  de  Botero ,  Bocalini,  Quevedo... 

(El  padre  maestro  fray  Andrés  Ferrer  de  Valdecebro, 
cu  so  Templo  de  la  Fama,  1680.) 


De  los  estudios  de  don  Antonio  (de  Solis)  re- 
sultó en  él  un  sencillo  trato,  como  de  verdadero 
filósofo,  y  un  agrado  suavísimo,  digno  de  tan 
gran  poeta.  La  seriedad  filosófica  y  la  amenidad 
poética  le  hicieron  capaz  de  emprender  cual- 
quier asunto,  ó  bien  atado  ó  suelto:  felicidad 
solo  concedida  á  un  Horacio,  á  un  Camoens,  á 
un  Tasso ,  y  á  un  Quevedo,  y  á  muy  pocos  más, 
que  supieron  escribir  en  prosa  sin  acordarse  de 
la  poesía,  y  en  verso  sin  acordarse  de  la  prosa. 

(Don  Gregorio  Mayáns  y  Sisear,  Noticia  breve  de  don 
Antonio  de  Solis.  1732.) 


En  la  jocosidad  milesía  tenemos  á  un  KgiaÉl 
de  Cervantes  y  don  Fjuncisco  db  Qdxvbini,  qm 
aventajaron  sm  duda  á  Heliodoro  y  Apuleyo. 

(El  mismo,  OraeUm  que  exharimémpilr 
idea  de  la  elocuencia  e^^ñola,)    . 


En  la  quinta  línea  vi  al  gran  don 
DE  Quevedo  en  sus  seis  tomos ,  con  el  tfttiHi 
de\Alnfn(n'talidaddeldnia,ProvidenciadeUt^ 
y  los  Trabajos  de  Job ,  que  dicen  que  lo  éqjtp^ 
crito.  Poca  fe  tengo  con  las  obras  póUunmSfpé 
hoy  corren  por  España  más  de  dos  tonum  qmm 
inUtulan  postumos,  y  los  más  de  sus  pUegmm 
mios,  y  en  esto  no  me  puedo  engañaTf  pimk 
hice  yo.  Pero  el  último  tomo  que  trata  de  laÉi 
mortalidad  del  alma  y  de  lo  demás,  trae  comíp 
un  carácter  de  piedad  y  doctrina,  en  quepai 
blica  su  autor  lo  sublime  de  los  pensamiefllMi 
lo  grave  de  las  sentencias,  lo  profundo  da  h 
consideraciones,  lo  hermoso  de  las  frases  jjl 
casto  de  las  palabras;  y  todas  están  testiftcsaA 
que  dicha  obra  no  pudo  concebirse  en  espiíill 
menos  alto  que  el  de  don  Fbangisgo  db  Qobvíí 
DO.  En  la  Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cría 
escribió  con  pluma  tan  delicadamente  juícia 
sa,  que  puede  este  libro  ponerse  al  lado  d 
las  más  excelentes  obras  de  los  padres  grie 
gos  y  latinos.  ¡  Este  fué  el  varón  de  los  siglos 
¡Con qué  desengaño  escribe !  Con  qué  claridad 
Con  qué  elegancia  habla  en  todo!  Parece  pro- 
fesor de  todas  las  ciencias  y  artes,  y  ladrones 
sero  en  las  facultades  y  oficios.  En  los  asunta 
místicos  del  tomo  segundo  está  vaciado  y  limadc 
cuanto  han  escrito  los  santos  Padres.  No  es  fas- 
tidioso el  consejo  en  sus  obras,  ni  desabrídsh 
corrección ,  ni  pesada  la  advertencia.  En  su 
chanzas,  ¡qué  discretas,  agradables,  insenío- 
sas  y  festivas  se  perciben  las  moralidades!  ¡  Coi 
cuánto  gusto  se  coge  la  enseñanza!  Elste  fué 
hombre ;  los  demás  lo  fueron  y  lo  son ;  pero  no 
tan  crandes  hombres.  Por  bueno  fué  ajado;  por 
prodigioso,  temido;  por  sabio,  padeció  los  dis- 

E arates  de  los  necios;  pero  lo  hizo  tan  íelizii 
losotia  y  estoicismo,  que  aun  conspirando  to- 
da la  ignorancia,  miedo,  emulación  y  pocapi^ 
dad  de  sus  contrarios  á  destruirle  su  contento; 
tranquilidad  interior,  no  pudo  conseguir  triuD' 
fo  alguno  de  su  paciencia:  y  fué  el  niotivo  que 
como  en  sus  obras  reprendió  los  vicios,  acO' 
saba  los  desórdenes,  y  censuraba  las  cosas  po 
dentro, — cada  uno  de  los  que  vivían  entonce 
pensaba  que  hablaban  determinadamente  coi 
él  aquellas  que  llaman  sátiras;  y  asi  los  tuvo  i 
todos  por  enemigos.  Faltaron  ellos ,  fuese  € 
gran  Quevedo,  y  corrieron  sus  papeles  sin  tro 
pezar  en  sus  contrarios ;  y  hoy  están  en  la  exid- 
tacion  que  se  les  debe.  Éstas  obras  sean  tu  es 
tudio,  tu  cuidado  y  tu  contemplación,  que  a 
ellas  hallarás  saludables  máximas ,  prudente 
consejos,  sabias  doctrinas,  altas  considerado* 
nes,  graciosos  desengaños  y  útilísima  ciencia  A 
todas  las  ciencias. . . 
A  Quevedo  le  representa  (Gracian  en  sa  Ot* 


ELOGIOS  DE  DON  FRANaSCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


eon  unas  tejneltt  ¡Mcariles,  ¡indigna  cen- 
leí  hombre  más  serio  que  turo  ni  aun  ten- 
I  nacioii !  ¿Por  Tentura  don  Frahcisgo  di 
KBono  escrílMÓ  Tersos  superiores  en  todos 
os  coD  la  misma  agudeza,  elejjancia y  dul- 
'  También  dicta :  cque  las  hojas  del  Que- 
lon  como  las  del  tabaco»  de  más  vicio  que 
cho.  •  Injusta  sentencia,  y  que  merece  en- 
r  al  fuego  el  libro  donde  se  comprende. 
SI  dictó  verdades  más  sólidas  v  cristianas? 
I  hiio  discursos  más  piadosos?  Quién  traba- 
I  más  atención  á  la  utilidad  de  los  lectores? 
ittjco  de  Dios  enseña  las  máximas  que  de- 
•errar  un  principe  ciistiano,  conformán- 
eon  las  acciones  de  Cristo  y  los  avisos  de 
angelio.  ¿Quién  divulgó  política  más  vir- 
p  calificada,  importante  y  pura?  El  Tra- 
Í€  la  inmortalidad  está  lleno  de  altísimas 
leraciones  y  devotos  discursos;  y  no  solo 
iamiDa  i  contener  las  impiedades  del  atéis- 
ÍDO  á  enfrenar  la  libertad  de  aquellos  que 
» cristianos,  así  se  conducen  como  si  fue- 
jflhtsi.  £1  mismo  fin  tiene  su  Tratado  de 
mUeneia  de  Dios.  ¡Qué  hojas  serán  útiles, 
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si  son  viciosas  aquellas  en  que  estampó  los  tra^ 
bam  de  Job^  la  Doctrina  para  morir.  La  ctma 
y  10  sepultura,  la  Vida  de  sanPablo,  la  de  santo 
Tomás  de  Villanueva ,  el  Rómulo;  elMarco  Bru-' 
lo.  Las  cuatro  fantasmas*!  Aun  las  que  parecen 
traen  menos  utilidad,  como  son  las  que  llaman 
jocosas ,  son  de  gran  provecho,  y  se  ordenan  á 
la  reformación  de  las  costumbres. 

(Don  Diego  de  Torres  Vilhroel ,  en  el  discurso  intitnla- 
do  El  Hermitaño  y  Torra,  1733.) 


Los  griegos  hacían  gala  de  los  equívocos, 
acaso  por  la  facilidad  ^ue  les  ofrecía  la  fecun-* 
didad  de  su  lengua.  Asi  que  no  hallo  razón  para 
que  se  vitupere  el  uso,  sino  el  abuso,  de  los 
eciuívocos  en  las  poesías  castellanas.  Antes  bien 
digo  que  el  feliz  uso  de  ellos  es  el  propio  carác- 
ter de  las  poesías  satíricas,  jocosas  y  burlescas. 
En  estas  son  inimitables  Quevedo  y  Góngora, 
por  el  conocimiento  extensivo  que  tenían  de  la 
lengua  castellana. 

(El  benedictino  frty  Martin  Sarmiento ,  Memoriasparé 
la  historia  de  la  poesía,) 
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DISCURSOS  políticos. 


ADTERTENCU  DEL  GOUmR 


SOBRE  ALGUNOS  DISCURSOS  DE  ESTA  SECCIÓN. 


üUica  de  Dios,  gobieiw)  de  CmtOf  el  más  importante  de  estos  discursos,  fué  trazado  en  el 
1617.  Las  Políticas  de  Justo  Lipsio ,  donde  tan  grande  entendimiento ,  con  excelente  ma- 
no con  muy  rodadas  cláusulas ,  engazó  para  adestrar  á  los  revés  los  más  ricos  tesoros  de 
üedad  pagana,  sugirieron  á  Qubvedo  el  pensamiento  de  escrinir  una  obra,  buscando  la 
ira  enseñanza  para  los  monarcas  en  el  ejemplo  y  doctrina  del  Redentor  del  mundo.  Atildó 
irso  en  Ja  prisión  de  la  Torre  de  Juan  Abad  ,  y  lo  envió  á  sus  amigos  de  la  corte  cuando , 
Felipe  lli,  maldecian  las  gentes  sin  rebozo  el  mal  gobierno  de  los  ministros  caídos,  y 
ban  y  crecian  esperanzas  de  un  reinado  de  paz  y  de  justicia.  Desvaneciéronse  pronto; 
ritor  crevó  necesario  dar  mayor  publicidad  á  su  opúsculo  por  medio  de  la  prensa,  con 
53Íto  de  despertar  á  los  reyes  aletargados ,  y  presentar  á  los  pueblos  la  viva  imagen  de  un 
e  justo,  [)ara  quo  le  conociesen.  Aunes  de  marzo  de  1626  los  moldes  de  Zaragoza  impri- 
la  Política  de  Dios,  sin  asistencia  de  Quevedo,  falto  de  capítulos  y  planas,  defectuoso 
grado  el  libro.  cEsto  fué  desgracia  (decia  el  autor);  mas  desquíteme  con  que  saliesen 
3rdades  en  tiempo  que  ni  padecen  los  que  las  escriben  ni  medran  los  que  las  contra- 
Dirigiólas  al  conde-duque  de  Olivares,  previniéndole  iba  á  leer  lo  mismo  aue  ejecutaba : 
mientos  que  le  eran  alabanza,  y  no  amenaza;  pero  cuidó  de  suscribir  la  aedicatoria  con 
e  5  de  abril  de  16:21,  no  om'.tiendo  cuanto  pudiese  alejar  el  recelo  de  que  asestaba  la  cen- 
o  contra  los  ministros  de  Felipe  III,  sino  contra  los  de  Felipe  IV. 
^dia  una  larga  carta  apologética  del  vicario  de  Jubiles,  don  Lorenzo  Vánder  Hámmen  y 
encareciendo  la  importancia  y  desempeño  del  asunto,  encomendado  anteriormente  por 
ues  de  Sesa  y  Feria  á  los  maestros  León  y  Cámos  y  á  fray  Juan  Márquez,  quienes,  por  la 
ad  de  la  vida  el  uno,  ó  por  apartare  del  propósito  los  otros,  no  puoieron  ciarle  recaudo, 
río  instaba  á  su  amigo  porque  sacase  á  luz  común  su  trabajo,  no  abandonándolo,  comoto- 
suyos,  únicamente  á  las  manos  de  los  curiosos.  Esta  carta,  sin  embargo,  y  la  de  Que\*ido 
le-Duque  escribiéronse  á  no  dudar  á  principios  de  1626.  En  esta  última  se  da  al  favorito 
pe  IV  el  dictado  de  duque  y  el  de  gran  canciller,  que  no  tuvo  hasta  mucho  tiempo  des- 
)  la  fecha  de  la  dedicatoria. 

>rensas  de  Barcelona  dos  veces,  y  las  de  Pamplona  y  Madrid  apresuráronse  á  reimprimir 
lismo  año  de  1626  este  precioso  libro.  ¡Con  tanto  aplauso  fué  recibido,  y  tanta  sed  tenia 
»lo  de  sus  consuelos  y  verdades!  Don  Nicolás  Antonio  fijó  equivocadamente  la  primera im- 
de  Zaragoza  en  1625. 

lalograron  los  enemigos  de  Quevedo  la  ocasión  de  ver  estampados  estos  discursos  desem- 
mente  políticos,  para  desacreditarlos  j  á  su  autor.  Contradijeron  las  verdades  aue  conte- 
idraron  á  la  sombra  de  los  áulicos ,  y  frecuentaron  con  porfía  todos  los  tribunales,  espe- 
ite  el  de  la  Inquisición,  para  perder  á  quien  se  desvelaba  por  el  bien  del  Rey  y  del  remo; 
lo  gran  parte  en  la  faena  aquellos  escritores  de  relumbrón  que  embargaban  las  tiendas  con 
«mpiternos ,  envidiosos  de  que  se  vendiese  tanto  el  de  don  Francisco,  que  en  solo  un  año 
inco  ediciones.  La  diatriba  que  con  más  algazara  de  los  tratantes  en  lisonjas  anduvo  de 
K>r  la  corte ,  había  caido  de  la  pluma  de  un  docto,  de  quien  se  puede  asegurar  únicamente 
i  sevillano  (1| ,  que  anduvo  en  servicio  del  Conde-Duque  por  los  años  de  1623  (3);  preso 
Tan  en  aquellas  calendas  percances  de  moros  y  paladines)  á  principios  de  1625,  y  que  i  la 

tometió  la  roeda  del  ollero  una  tinaja  por  lo  mé-  censan  es  el  famoso  Don  Francisco  de  RIoJa.  La  pnbllca- 

ento  y  veinte  arrobas  coales  se  osan  en  las  bode-  remos  en  los  apéndices.) 

leatro  Ajarare, ó  sierra  de  Cazalla...»  {Anotaciones  (2)  c  A  esio  se  reduce  lo  de  el  Dnqne  de  San  Lúcar  de 

tica  de  ion  Francuco  de  Quevedo ;  fol.  2.  Biblio-  que  su  maaestad  le  hizo  merced  casi  tres  años  después  en 

íooal  .X.  2i ,  papel  i6.  SirTefe  de  forro  el  sobre  el  último  de  23  estando  yo  en  su  senicio ;  y  poco  inles  la 

«go  Ai  Ren  Nuestro  Señor  de  El  Morques  de  los  de  gran  Chanciller.»  (Ídem,  fol.  4.) 

ly  vdMOieates  sospechas  de  que  el  autor  de  esta 


A  adveiitlncia  del  colfxtor. 

sazón ,  agosto  de  iG26 ,  en  que  hilvanaba  las  Anotaciones  á  la  Poliíica  de  don  Francisco  de  QuctHido 
(el  rétulo  con  su  sal  y  pimienta) ,  se  arrellanaba  acaso  en  alguna  prebenda  de  la  catedral  de  Se- 
villa (1).  Posee  la  Biblioteca  nacional  de  esta  corte  un  ejemplar  de  tales  Anotaciones^  con  in- 
dudables muestras  de  haber  sido  de  los  que  rodaron  por  el  alcázar  de  nuestros  reyes.  El  crítico 
*  refunfuñaba  de  todo.  Parecíale  tresdoblado  el  título  del  discurso,  y  como  Trisme^istro»  tres  ve- 
ces grande  para  lo  que  pedia  menos  expectación  y  bambolla.  No  hallaba  escrita  la  obra  cx)a 
plumas  de  evangelistas,  sino  con  vanos  y  abigarrados  plumajes.  Tronaba  contra  las  aprobacio- 
nes y  calificaciones,  donde  se  pasaron  por  alto  maniGcstas  ignorancias  y  graves  desaliños.  Po- 
nía lengua  en  la  fecíia  d<^  la  dedicatoria,  tan  llena  de  contradicciones,  y  aun  en  la  advertencia  dd 
librero.  Escocíanle  los  elogios  de  Vender  Hámmen,  aventurando  al  descuido  la  sospecha  deoue 
los  hubiese  confeccionado  el  mismo  Qcevedo  (3);  y  á  este  v  á  aquel  los  comparaba  con  los  ons 
hermanos  que  hubo  en  Koma ,  retórico  el  uno  y  jurisconsulto  el  otro ,  quienes  no  oian  más  ib- 
banzas  que  lasque  se  prodigaban  recíprocamente  (3).  Se  afanó  por  buscar  errores  teológicosea 
la  Polllica  de  don  Francisco,  notar  vulgaridades ,  desenterrar  textos  equivocados  ó  mal  entendi- 
dos y  hasta  faltas  de  lenguaje,  descoyuntando  muchas  veces  el  contexto  del  libro  y  nopoess 
acertando  en  la  censura,  finalmente,  afirmó  que  eran  mejores  los  Sneíios  do  Qubvbdo  que  sos 
vic'iliaSy  poraue  en  aquellos  se  acomodaba  con  su  natural;  y  concluyó  con  que  todo  lo  qaede 
valía  resaltaba  en  tales  vigilias  eran  conceptos  predicables  cocidos  al  vuelo  de  sermonarios, 
ó  de  oradores  á  quienes  se  podia  señalar  con  el  aedo.  Respondió  á  los  reparos  don  Francisco, 
<lesconcertó  y  desvaneció  las  calumnias;  pero  esta  contestación  y  la  réplica  furibunda  de  cierto 
arcipreste  soban  perdido. 

Hizoscle  cargo  poraue  era  diminuta  la  obra  y  no  correspondía  á  su  titulo.  Nuestro  autor  haba 
llamado  á  la  brevedaa  de  su  discurso  cortesía  reconocida;  pero ,  séase  que  estimase  justa  aqnella 
censura,  ó  que  le  desagradaba  esquivar  la  arena  donde  hacían  el  más  noble  alarde  su  ingenio  ; 
sus  estudios,  propúsose  añadir  una  segunda  parte  á  su  trabajo,  cuidando  antes  de  perfeccionar 
la  que  pensó  fuese  primera,  y  de  convertir  en  provecho  propio  la  polémica  suscitada  por  sus  ene- 
migos con  peor  fe  que  lisonjera  fortuna.  Aceptó  dócil  las  oDservaciones  juiciosas,  cercenó  el  ti- 
tulo, corrigló  los  errores  involuntarios,  limpió  el  texto,  cuerdamente  clariflcó  las  proposiciones 
que  parecían  arrojadas  ó  licenciosas ,  completó  algunos  pensamientos  que  no  estaban  bien  desar- 
rollados, intercalo  tres  capítulos  más:  pei'o  se  desentendió  de  lo  que  había  objetado  la  maledi- 
cencia ó  el  capricho.  Corregida  así ,  retocada  y  perfeccionada  la  obra,  alcanzó  don  Francisco  pri- 
vilegio por  diez  años  pora  la  impresión,  aue  tuvo  lugar  en  Madrid  en  casa  de  la  viuda  de  Alonso 
Martin  por  noviembre  del  mismo  año  de  Í6ü6 ,  con  aprobaciones  y  censuras  de  varones  tan  respe-  li 
tablcs  como  el  arzobispo  don  fray  Cristóbal  de  Torres,  el  cronista  Gil  González  Dávila,  y  los  padres  i: 
.  Pedro  de  Urteaga  y  Gabriel  de  Castilla.  Engalanábala  un  introito,  encaminado  á  disculparse  el  iu-  ~ 
tor  de  los  errores'estampados  en  Zaragoza,  y  á  sacar  á  la  vergüenza  á  los  doctores  sin  lu%,  queda 
humo  con  el  pábilo  muerto  de  sus  censuras^  muerden  y  no  leen ,  y  que  tan  soUcitos  se  habian  moi- 
trado  y  se  mostraban  en  calumniarle. 

QuEVEDO  consagró  al  Re^  su  libro  por  medio  de  una  elegante  prefación :  documento  que  le  \z 
echaba  de  menos  en  las  ediciones  aragonesas ,  navarras  y  catalanas;  y  varió  también  laepistob  'm 
nuncupatoria  al  Conde-Duque,  sustituyéndola  con  esta  más  valiente  :  t 

c  Al  Conde-Duque,  gran  Canciller,  mi  señor :  Este ,  señor,  es  el  libro  aue  yo  escribí  dtei  si»  j^ 
.ha :  hoy  es  mío,  sin  que  en  sus  yerros  tenga  culpa  otra  roano.  Dos  veces  le  he  dado  á  vuecetea-  \ 
cía :  cinco  años  ha  preso  y  en  poder  de  la  justicia,  hoy  justiciado  de  la  calumnia  y  en  poder  de  U    i 
envidia.  Vuecelencia  me  libró  por  su  grandeza  de  aquel  rigor,  y  me  descansará  por  su  oenignidid   ^ 
de  esta  molestia.  Ni  recelo  que  en  pod<T  de  vuecelencia  se  vea  con  las  respuestas  que  contra  él 
le  han  dado ;  que  yo  sé  no  abre  vuecelencia  la  mano  derecha  para  las  excusas  y  los  achaqoes, 
sino  para  los  advertimientos  y  la  doctrina.  Y  conozco  cuan  de  buena  gana  recibe  vuecelencia  so- 
las estas  dádivas  que  son  de  provecho  á  quien  se  las  da.  Esto  es  perseverar  en  mi  conocimiento, 
y  poner  la  verdad  en  poder  ae  quien  la  hace  estéril  del  mal  parto  que  la  acusan,  y  de  que  suele 
ser  tan  ft^cunda.  Dé  Dios  á  vuecelencia  su  gracia,  y  larga  vida  con  buena  salud,  y  le  aparte  de 
todo  mal.  i 


(I)  « Visil ando  á  Don  Francisco  (te  Monsalve,  Oran  de 
esta  Aanla  Iglesia ,  ({ue  estaba  « iifermo,  bailé  que  le  tenia 
(el  libro  de  la  Poiítica)  debajo  de  la  almohada,  como  Ale- 
jandro la  Iliada  de  Homero :  tal  es  el  espíritu  de  este  ca- 
ballero... 

»Tamb¡en  el  librero  hace  aqui  su  Ggura.  Escribiendo  una 
carta  al  lector,  dice  que  le  ha  movido  á  imprimir  este  libro, 
pedille  toda  Europa  las  obras  de  D.  Fiuncisco,  y  que  ba 
sabidd  que  esta  Política  está  traducida  en  lengua  italiana 
y  francesa... 

»0h  válgame  T)ios  y  la  Virgen  mientra  Señora,  en  cuya 
víspera  de  su  asumpcion  estoy  escribiendo  esta,  no  ha- 
hienúo  cuvíiro  diasque  iocomeocé.»  (ídem,  folios  1  \'uelto 


y  4.— Ortix  de  Zinliga :  Anclas  ec'esiátticos  de  SewilU^  afio 
de  lG¿i,  párrafos.) 

(¿)  tParece  Don  Lorenzo  (\'ánder  Hámmen),  si  es  so  al- 
tor, de  profesión  teólogo,  y  estudio  positivo  ae  buena  era- 
dicion  y  Icorion,  curioso  a  lo  eclesiástico  y  moderno.  B 
digo  si  es  su  auior  no  sin  gran  fundamento,  poraue  lo  qna 
habia  visto  suyo,  qne  es  el  epitome  de  Pilipo  II,  noiae 
ba  contení  a do*^  por  las  razones  que  hubiera  visto  de  ai 
mano  si  en  mi  |»risinn  no  me  hubieran  cogido  este  ptfid 
con  otros.»  (ídem ,  fol.  4  v ) 

(3)  Horac.  Epist.2,  libr.2. 

Frater  erat  Romae  cimftHÍtl  rhetor,  mi  ñUer 
AlteriuM  termine  merot  aadlret  k9HPrt$. 


ADVERTENCIA  DEL  COLECTOR.  8' 

I  vicario  de  Jubil*i,  don  Lorenzo  Vánder  Háminen ,  acompañó  sfimojanto  acción  con  nscribir 
Apología  á  la  Política  de  Dios  de  d(m  Francisco  de  Quevedo,  en  que  desconcertó  á  los  émulos 
ildicientes.  Pero,  si  no  por  el  pronto,  la  calumnia  produjo  su  efecto  en  el  ánimo  del  Monarca' 
;  su  privado,  que,  asienao  de  los  primeros  acluujues ,  mandaron  ])reuder  y  desterrar  al  señor 
luán  Abad,  bien  que  solo  fué  para  hacerle  mas  famoso  y  bienquisto,  y  tener  que  brindarle 
¡raes  <!on  los  primeros  puestos  del  Estado. 

a  segunda  parte  de  la  Política  de  Dios  no  llegó  á  su  término  hasta  el  nfio  de  1635 ;  pero  las 
irguras  y  pereecuciones  de  Qukvedo  privaron  de  lima  este  libro  dictado  por  el  talento  y  la 
ipasionada  cordura.  Hallase  en  él ,  por  lo  tanto ,  el  desaliño  de  todo  borrador,  ideas  y  aforismos 
eüdos  sin  grande  novedad ;  junto  a  los  párrafos  más  vigorosos  y  elocuentes,  otros  de  pésimo 
lo,  lánguidos  v  rastreros,  y  un  esmero  cuidadoso  en  demasía  por  evitar  que  pudiera  mali- 
se  que  el  repúl)lico  tiraba  a*  tejado  conocido.  Esto  sin  embargo »  no  aherroja  su  lengua  á  quien 
e  tanta  libertad  el  razonar  de  la  persona  de  Cristo.  Es  menos  trasparente,  digámoslo  asi,  y 
Dénos  agradable  movimiento  la  segunda  parte  que  la  primera  ^  aunque  tal  vez  sea  más  útil  y 
funda. 

>edicada  la  una  al  Rey,  lo  fué  al  Papa  la  otra,  por  esclarecerse  en  ella  los  más  sublimes  y  tras- 
dentales  principios  del  derecho  público  v  de  gentes ,  de  que  los  romanos  pontífices  habían  sido 
leradores  en  lo  antiguo;  y  porque  en  el)a  eran  asunto  no  pequeño  los  deberes  de  todo  cris- 
o  prelado  y  ministro  eelesiastico.  En  el  contexto  de  esta  segunda  parte  el  autor  se  dirige  in- 
intamente  ya  al  Monarca  ya  al  Pontífice. 

edro  Coello ,  mercader  de  libros,  y  a  c^uien  fueron  de  no  poca  utilidad  los  de  varón  tan  insig- 
muerto  Qubvedo,  hizo  colección  de  vanos  de  sus  opúsculos  en  Í6i8  con  el  título  de  Enseñanza 
ttenida  y  donairosa  moralidad  ^  donde  incluyó  la  primera  \mrle,  bien  que  desnuda  de  todo 
logo  y  aclaración  curiosa. 

U  pülilico,  en  fin,  no  disfrutó  completamente  la  Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo,  sacada  de 
ia§rada  Escritura  para  acierto  de  rey  y  reino  en  sus  acciones,  hasta  que  el  mismo  Pedro  CocUo  la 
ló  á  Tolar  en  165o  en  un  solo  volumen  en  4.^  Poco  fiel  y  nada  escrupuloso,  forjó  dedicatorias, 
ttrocó  advertencias,  hilvanó  inscripciones,  aun  alteró  el  texto,  v  cuidó  tan  solo  de  autorizarsu 
rcancia  con  ser  postumos  la  mayor  parte  de  los  discursos,  y  caliñcados  por  hombres  religiosos. 

II  libro  de  Coello  ha  venido  en  cuerpo  y  alma  reproduciéndose  hasta  el  dia,  tal  como  salió  de 
IOS  del  mercader.  Las  prensas  de  Bruselas  y  de  Ambéres  fueron  las  solas  que  eliminaron  los 
rri^erescos  adornos  del  editor  madrileño ,  podando  á  vueltas,  sin  embargo,  muchos  rasgos 
a  siempre  feliz  pluma  del  Ju venal  español. 

lO  nuestra  publicación  hemos  tenido  á  la  vista  el  manuscristo  facilitado  por  el  mismo  Quevedo 
oberto  Duport  para  la  edición  primera  de  Zaragoza,  curiosidad  bibliogruRcf^  que  existe  en  el 
leo  del  excelentísimo  señor  du(|ue  de  Frías.  Se  ha  consultado  también  aquella  impresión,  las 
farcelona  y  Pamplona  de  16^  y  1651,  que  difieren  poco  entre  si;  las  de  Madrid  de  1G{8  y  16SS, 
de  Bruselas;  sin  haber  omitido  consultaren  los  pasajes  difíciles  la  traducción  italiana  de  1709. 

0  si  con  tales  auxilios  nuestro  texto  ha  ganado  en  claridad  y  fijeza,  fáltale  aun  el  aliño  de  la 
lodía  antigua,  por  no  haber  podido  encontrar  la  edición  principe,  hecha  por  el  mismo  Quevedo, 
%  después  de  estereotipado  el  libro  todo.  En  ese  ejemplar  tan  peregrino  se  lee  :  trujeron,pO' 
e,  dejaldoSf  invidia,  pasible ,  vees  (por  ve  ahi) ,  cudicia.lision,  íiivíar,  delictOf  etc.;  mas  aun  ta- 
variantes  las  disfrutarán  nuestros  lectores  en  los  apéndices. 

ODcIuyamos  respecto  de  esta  obra,  que  la  que  cuenta  más  de  treinta  ediciones  debe  de  llevar 
silo  de  un  mérito  indisputable. 

IRómulodelmaraués  Virgilio  Malvezzi,  traducido  de  Italiano.  Hizo  Quevedo  la  versión  en  el 
mo  de  1631 ,  y  á  ¿  de  setiembre  la  dedicó  a  su  amiso  y  favorecedor  el  duque  de  Medinaceli. 
i  impresa  al  año  siguiente  de  5i  en  Pamplona  ;  en  1035  el  mismo  traductor  la  volvió  á  dar  á  la 
impa  en  Madrid  con  gi*an  esmero,  y  en  1656  la  reprodujeron  los  moldes  de  Madrid  y  Tortosa 

1  aplauso  y  gusto  de  los  hombres  entendidos.  Todas  estas  ediciones  son  ya  raras. 

3 Marques  nació  en  Bolonia,  de  padres  ilustres,  que  á  los  blasones  preferían  el  lauro  de  la 
icia.  A  los  quince  años  se  graduó  de  doctor  en  derecho ;  obtuvo  lisonjeras  censuras  en  el  estu* 
de  la  iilosolia,  teología  y  fortificación ;  pero  abrazó  la  carrera  de  las  armas ,  sirviendo  bajo  las 
deras  del  duque  de  Feria,  gobernador  de  Milán.  Habiendo  pasado  á  Castilla,  y  logrando  el  apre- 
de  toda  la  corte,  salió  á  prmcipios  de  marzo  de  1640  para  Inglaterra  en  calidad  de  embajador 
stro,  con  el  fin  de  alcanzar  de  aquellos  isleños  vasos  y  pilotos,  y  ajustar  con  ellos  alianza  ofen- 

»s,y^ 

ilU  UC  1UU«.  A  lUS  VCllllU  y  U'C5  UllUS,  cu  JUlUlUSUS  UlSCUrSiisiiiii^m  jui^^auu  >a  a  vtuiíicuu  Aui^ibi*, , 

ipuso  bajo  un  mismo  plan  las  vidas  de  los  siete  reyes  de  Roma ;  pero  no  consta  publicase  más 
El  liúmulo  y  El  Tarquino  soberbio  ^  hoy  traducidas  á  casi  todas  las  lenguas  de  Europa.  El  f)a^ 
perseguido  /los  Siuxsos  príneimles  de  la  monarquía  española  en  1639,  un  panecirico  al  favo- 
de  Felipe  IV,  y  varios  opúsculos  pohlicos  muestran  el  nigenio,  laboriosidad  y  elevadas  miras 
escritor^  ya  que  no  su  buen  gusto  ni  agradable  estilo.  Mas  volvamos  á  Quevedo. 


^  ADVERTENCIA  DEL  COLECTOR. 

Para  rivalizar  con  El  Rómülo  fué  escrita  la  Primem  parte  de  la  pida  ék  Marco  BrntOg  en  1631; 
pero  no  pudo  basta  el  de  i644  salir  ¿  pública  luz.  Cuatro  años  después  volvióse  á  imprimir,  y  ea 
el  de  16é0  la  tradujo  al  latin  el  jurisconsulto  alemán  Teodoro  Graswinckel. 

hsL  segunda  parte  se  h&perdxáo. 
.  El  becbo  de  dirigir  el  memorial  por  el  patronato  de  Santiago  al  supremo  consejo  real  de  Castilla 
fué  el  pretexto  de  que  se  valid  el  conde-duque  de  Olivares  para  reducir  á  prisión  á  Qckvbdo.  En 
ella  escribió  este  un  recurso  al  Monarca :  papel  desconocido ,  pero  sumamente  importante.  Lleva 
por  titulo :  Su  espada  por  Santiago ,  solo  y  untco  patrón  de  las  Emanas ,  con  el  cauterio  de  la  verdad^ 
y  la  respuesta  del  doctor  Balboa  de  Morgobeio  del  año  pasado ,  al  doctor  Balboa  de  Morgobejo  it 
esU  afio.  El  Memorial  se  imprimió  en  Madrid  en  febrero  de  16^8,  poco  después  en  Barcelona,  y 
al  año  simiente  en  Zaragoza.  La  biblioteca  de  San  Juan  de  la  capital  de  Cataluña  posee  una  anti- 
gua copia  manuscrita. 

Carta  al  serenísimo ,  muy  alto  y  muy  poderoso  Luis  XIII ^  rey  cristianísimo  de  Francia ,  escrita  ] 
publicada  en  julio  de  1635,  y  reimpresa  muchas  veces.  Salvando  la  persona  del  Príncipe,  Qci* 
A*iDO  trató  de  decir  mal  de  la  nación  francesa,  comentando  el  juicio  desfavorable  que  de  su  üh 
dolé  y  carácter  bicieron  los  escritores  antiguos ,  y  apreciando  por  él  su  conducta  inconsecuente  y 
enjgañosa  para  con  España.  Entre  una  y  otra  potencia  acababa  de  romper  la  guerra,  y  este  es^ 
cnto  y  otros  muchos  inan  enderezados  á  inflamar  el  espíritu  de  los  esjjañoles,  ¿  desvanecerlos 

Í retextos  con  que  los  franceses  cohonestaban  el  rompimiento,  y  á  justificar  las  armas  católicas. 
lUis  dio  un  manifiesto  (1),  y  contestaron  á  él  (á  más  de  Que  vedo)  un  caballero  francés;  Don  José 
de  Pellicer,  cuya  resi)uesta  fué  auemada  en  París  por  mano  del  verdugo;  Don  Alonso  Guillen  de 
b Carrera,  del  consejo  de  Castilla ;  el  padre  Laincz;  fray  Alonso  Vázquez ;  fray  Juan  de  Herre- 
ra; don  Antonio  de  Mendoza;  don  Gonzalo  de  Céspedes  y  Menéses,  y  don  Juan  de  Palafox  :  algo 
se  dio  á  la  estampa,  y  mucho  corrió  de  mano  por  todos  estos  reinos  (2).  Maldecir  de  la  nación  fran- 
cesa y  defenderla  venia  ya  de  atrás.  En  latin  trazó  una  apología  Mario  Eouicola,  gentOhombre 
italiano ;  y  traduciéndola  al  francés  Micbel  Rote ,  se  imprimió  en  Paris  por  Vincencio  Sertenas  ea 
4550 :  refutación  ridicula  de  los  lucares  de  Tito  Livio,  Julio  César,  Cornelio  Tácito  y  Lucio  Floro. 
Escribió  Equicola  ademas  sobre  el  amor,  v  fué  hombre  erudito.  Víctor  Tuart  agitó  en  latin  d 
propio  asunto  contra  Juan  Meinard  en  1611. 

Delirase  el  alevoso  manifiesto  con  que  previno  el  levantamiento  del  duque  de  BerganM  eond 
reiiw  de  Portugal^  don  Agustín  Manuel  de  Vasconcelos.  Hé  aquí  el  libro  objeto  de  la  grave  censuia 
de  QuxvxDO  :  c  Sucession  del  Señor  Rey  Don  Filii)e  segundo  en  la  Corona  de  Portugal. — ^Al  Bxe»* 
lentissimo  señor  Conde  Duque,  etc. — Don  Agustin  Manuel  y  Vasconcelos,  Cauallero  de  la  Ordeft 
de  Christo.  Con  privilegio. — En  Madrid,  Por  Pedro  Tazo. — Año  ii.dc.xxxix.>  (3). 

Concluyamos  esta  prolija  advertencia  dando  gracias  al  excelentísimo  señor  don  Pedro  de 
Egaña,  ministro  que  fué  de  Gracia  y  Justicia ,  y  al  señor  don  Manuel  González  y  Hernandca,  ai^ 
chivero  de  la  ilustre  casa  de  Frías,  u  quienes  somos  deudores  de  conocer  preciosos  documentos 
para  la  ilustración  de  estas  obras. 


t 

I' 


(I)  De  él  se  batían  cuatro  traducciones  eo  el  códice  H.  68 
de  la  Biblioteca  Nacional. 

(9)  Maoifestc  pour  la  justfce  des  armes  de  la  tres-au- 
Kutte  naísoD  d*Ausiriche :  eoseuib!e  la  re.^ponse  a  celuy 
qui  a  esie  publie  sous  le  nom  du  Roy  de  trance. 

A  Anvers ,  ■.ms.xxxy.— Anee  perinission.  (i."  menor.) 

«—  Respuesta  de  un  Tassallo  de  su  Mn^esiad,  de  los 
Estados  ae  Flanilcs,  á  los  manifiestos  del  Uey  de  Francia. 

Traducida  de  francés,  por  don  Martin  Goblet,  natural 
de  Madrid.— Año  163S.— Con  licencia.  Por  los  herederos 
de  la  Tiuda  de  Pedro  Madrigal.  A  costa  de  Pedro  Coello, 
mercader  de  libros. 

(Ocho  fojas,  4.®— Licencia  1.®  de  noviembre  1635.) 

—  Resimesta  al  Manifiesto  de  Francia.  Con  licencia .  en 
Madrid.  En  la  Imprenta  de  Francisco  Martínez.  Año  i63o. 
(4."  —  Se  hicieron  dos  ediciones  en  distinta  forma  en  di- 
cho afto  por  el  mismo  impresor.  En  una  hay  tasa  á  13  de 
octubre  de  i635,  y  esta  nota  :  t  Véndese  en  casa  de  Do- 
mingo de  Palacio  en  frente  de  la  Portería  de  San  Felipe.» 

ElTraductor á  quien  levere  significa  que  el  autor  de 
este  libro  es  un  gentilhombre  traucos,  caballero  de  gran- 
des partes  y  muy  bien  informado;  por  lo  que  presenta  al 
público  un  testigo  de  aquella  nadon  que  descubre  las  tor- 
cidas intenciones  con  que  se  obra  en  aquel  reina 

c  Memorial  embiado  al  Rey  Christiamssimo  por  uno  de 
sos  mas  fieles  vasallos.  Sobre  la  declaración  de  6  de  Junio 
deste  Afio  de  Í6S5  que  contiene  el  rompimiento  de  guerra 
contra  el  Rey  de  España.»  —  Siete  pliegos^ 

—  Manifiesto  de  fiípaña  y  Francia.  Por  Doo  Alonso  Gui- 
llen de  la  Carrera. 


(Es  una  refutación ,  párrafo  por  párrafo,  de  la  Dee1«s- 
rionde  Luis  Xill.— Manuscrito.  Biblioteca  NadonaltlL 
68,fol.218.) 

—  Justificación  de  las  acciones  de  Espafia,  Manifesta- 
ción de  las  violencias  de  Francia. 

(Cuarenta  fojas  en  4.**  sin  año  ni  lugar  de  imprealen.) 

—  (Querella  y  Pleyto  criminal  contra  los  delictos  gm 
Xatillon,  Capitán  General  dci  Christianissimo  sefior  ReY 
de  franela  ^  su  exérclto  cometieron  en  THIIimoD.  —Al 
excelentissimo  Sr.  Don  Gaspar  deguiman  CoDéedoqiw 
chanciller  mayor  de  Castilla  etc. 

Por  el  Padre  fr.  Juan  de  Herrera  predicador  de  la  Or- 
den de  S.  Augustin  y  Procurador  General  de  la  Beatitea- 
cion  y  Canonización  del  Venerable  padre  fr,  Akwso  de 
Orozco  de  gloriosa  memoria. 

(Manuscrito  autógrafo.  Biblioteca  Nacional,  H.  tt,  fo- 
lio 440.) 

— -  Francia  engañada,  Francia  respondida.  Por  Gennto 
Hispano  (Céspedes  y  Meneses).  Caller.  163K.  (4.**) 

(3)  Un  tomo  8.^  de  i08  folios  y  cuatro  de  prelladn^ 
res,  impresos  un  año  después  que  la  obra. 

Dedicatoria.— Madrid  18  diciembre  1638. 

Aprobaciones  por  el  ordinario :  Kl  Dr.  Agustin  Barbosa. 

Por  el  Consejo:  El  Maestro  Gil  González  de  Avila. . 

Erratas. 

Suma  del  Privilegio :  23  noviembre  1638. 

Suma  de  la  Tassa:  20  diciembre  1658. 

(Al  final  del  libro  se  lee) :  En  Madrid.— Por  la  fiada  é$ 
Alonso  Martin ,  Año  h.dcuxui. 
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política  de  dios 

y  GOBIERNO  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR 


PARTE  PRIIRRA. 


A  DON  FELIPE,  lY  DE  ESTE  AUGUSTO  NOMBRE, 
as  Espaflas,  mayor  monarca  del  orbe,  nnestn 


Ton  vuestra  majestad  de  Dios  tantos  y  tan  candes  reinos ,  que  solo  de  su  boca  y  acciones 

Lde  los  (¡ue  le  imitaron  puede  tomar  modo  ae  gobernar  con  acierto  y  providencia.  Muchos 
m  eicrito  advertimientos  de  estado  conformes  á  los  ejemplares  de  príncipes  que  hizo  glorío- 
sos  It  TOtod,  ó  á  los  preceptos  dignamente  reverenciados  de  Platón  y  Aristóteles,  oráculos  do 
la  natundeza.  Otros ,  atendiendo  al  negocio  no  á  la  doctrína ,  ó  por  lograr  alguna  ociosidad 
ó  descansar  alguna  malicia,  escríbieron  con  menos  verdad  que  cautela,  lisonjeando  príncipes 
que  hicieron  lo  que  dan  á  imitar,  v  desacreditando  los  que  se  apartaron  de  sus  preceptos.  Hasta 
a^ui  ha  sabido  esconderse  la  adulación  y  disimularse  el  odio.  Yo,  advertido  en  estos  inconve- 
nienteSy  oshago,  Señor,  estos  abreviados  apuntamientos,  sin  apartarme  de  las  acciones  y  palabras 
de  Cristo,  procurando  ajustarme  cuanto  es  licito  á  mi  ignorancia  con  ei  texto  de  los  Evangelistas, 
raya  verdad  es  inefable,  ei  volumen  descansado,  y  Cj*isto  nuestro  Señor  el  ejemplar.  lo  co- 
nozco cuánto  precio  tiene  el  tiempo  en  ios  grandes  monarcas ,  y  sé  cuan  conforme  á  su  valor 
le  gasta  vuestra  majestad  en  la  tarea  de  sus  obligaciones ,  sin  perdonar,  por  ia  comodidad  de 
sus  Tásanos,  descomodidad  ni  nesgo.  Por  eso  no  amontono  descaminados  enseñamientos,  y 
mí  brevedad  es  cortesía  reconocida ;  pues  nunca  el  discurso  de  los  escritores  se  podrá  pro- 
porcionar con  el  talento  superior  de  los  príncipes ,  á  quien  solo  Dios  puede  enseñar  y  los  que 
son  varones  suyos;  y  en  lo  demás,  quien  no  hubiere  sido  rey  siempre  será  temerarío,  si  igno- 
ruido  los  trabajos  de  la  majestad  la  calumniare. 

La  vida,  la  muerte,  el  goDiemo,  la  severidad,  la  clemencia,  la  justicia  y  la  atención  de  Cristo 
Duestro  Señor  refieren  á  vuestra  majestad  acciones  tales,  que,  imitar  unas  v  dejar  otras,  no 
será  elección,  sino  incapacidad  y  delito.  Oi^  vuestra  majestad  las  palabras  del  gran  Sinesio  en 
b  oración  que  intituló  :  De  regno  bmé  administrando  :  c  Gomo  guiera  que  en  toda  cosa  v  á  to- 
dos loa  hombres  sea  necesario  el  divino  auxilio  ( habla  con  Arcadio  emperador) ,  principalmente 
i  aqoeDos  que  no  conquistaron  su  imperio ,  mas  antes  le  heredaron ,  como  vos  á  quien  Dios 
dio  tanta  parte  y  quiso  que  en  tan  poca  edad  llamasen  monarca :  el  tal,  pues,  ha  de  tomar  todo 
fnbtto,  ha  de  apartar  de  sí  toda  pereza,  darse  poco  al  sueño ,  mucho  á  los  cuidados,  si  quiere 
ser  digno  del  nombre  de  emperador.  •  Estas  son  en  romance  sus  palabras ,  que  sin  cansarse 
por  tantos  siglos ,  derramada  su  voz ,  llega  hasta  vuestros  tiempos  para  gloria  vuestra ,  con  se- 
nas del  imperio  y  de  la  edad.  Ni  esto  se  puede  ignorar  en  la  personal  asistencia  de  vuestra  ma- 
jestad, pues  ni  la  edad,  ni  la  sucesión  tan  recien  nacida  y  tan  deseada,  le  ha  entretenido  los 
pasos  que  por  las  nieves  y  lluvias  le  han  llevado ,  con  salud  aventurada ,  á  solicitar  el  bien  da 
sos  reinos,  la  unión  de  sus  estados  y  la  medicina  á  muchas  dolencias.  ¿A  qué  no  atrevieron 
>a  determinación  vuestros  gloriosos  ascendientes?  El  mayor  discípulo  es  vuestra  majestad  que 
Dios  tiene  entre  los  reyes,  y  el  que  mas  le  importa  para  su  pueblo  y  su  Iglesia  saliese  celoso  y 
bien  asistido.  Dispuso  vuestro  enseñamiento ,  derivándoos  ae  padres  y  abuelos  de  quien  sois 
herencia  gloriosa,  y  en  pocos  años  acreditada.  Mucho  tenéis  que  copiar  en  Carlos  V,  si  os  fa- 
tigaren guerras  extranjeras,  y  ambición  de  victorias  os  llevare  por  el  mundo  con  glorioso  dis- 
traimiento. Macha  imitación  os  ofrece  Felipe  II,  si  quisiéredes  militar  con  el  seso,  y  que  valga 
por  ejército  en  unas  partes  vuestro  miedo  y  en  otras  vuestra  providencia.  Y  mas  cerca  lo  qiie 
mas  importa  :  el  padre  do  vuestra  majestad,  que  pasó  á  mejor  vida,  en  memoria  que  no  se  iia 


8  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

enjugado  de  vuestras  lágrimas  ^  ni  descansado  de  nuestro  dolor,  os  pone  delante  los  tesoros 
de  la  clemencia,  piedad  y  religión.  Es  vuestra  majestad  de  todos  descendiente,  y  todos  son  hoy 
vuestra  herencia,  y  en  vos  vemos  los  valerosos,  oimos  los  sabios  y  veneramos  los  justos;  y 
fuera  prolijidad ,  siendo  vuestra  majestad  su  historia  verdadera  y  viva ,  repetiros  con  porfla  las 
cosas  que  deben  continuar  vuestras  órdenes,  y  ({ue  esperamos  mejorará  \iiestro  cuidado.  Haga 
Dios  á  vuestra  majestad  se&oi*  y  padre  de  los  reinos  que  castiga  con  que  no  lo  sea. 

SEÑOR : 
Besa  los  reales  pies  y  manos  de  \iiestra  majestad* 

Don  Francisco  de  Quofeilo  VüUfñ, 


AL  CONDE  DUQUE,  GRAN  CANCILLER,  MI  SEÑOR, 

don  Gaspar  da  Guanan,  conda  da  Olivares,  samilier  de  Corpa 

7  caballerizo  mayor  da  sa  majestad  (1). 

Dar  á  leer  á  vuecelencia  este  libro ,  es  la  mejor  diligencia  que  puede  hacer  el  conocimiento 
de  su  integridad,  para  darse  por  entendido  del  cuidado  con  que  asiste  al  Rey  nuestro  señor,  en 
valimiento  ni  celoso  ni  interesado.  Supo  este  libro  tener  oyentes,  y  hoy  ¿abe  escogerlos;; 
animoso  á  vuecelencia  hace  lisonja  nunca  vista,  solo  con  no  recatarle  severo  verdades  d¿- 
apacibles  á  otro  espíritu  menos  generoso  :  pues  han  hecho  fineza  tan  esforzada  con  vuecelen- 
<;ia,  que  no  han  escarmentado,  cuando  sospechas  de  haberlas  imaginado  tuvieron  resabios  de 
delito,  y  iué  culpa  el  intento  aun  no  amanecido.  Lea  vuecelencia  lo  que  ejecuta,  y  habrá  sfdo 
mas  hazañoso  que  bien  afortunado  en  ser  lector  de  advertimientos  que  le  son  dabanza  j  no 
amenaza.  Deseo  á  vuecelencia  vida  y  salud ,  para  aue  su  majestad  tenga  descanso,  y  felicidad 
sus  reinos.  Preso  en  mi  villa  de  Juan  Abad  á  o  de  aoril,  1621. 

Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


A  LOS  DOCTORES  SIN  LUZ, 
que  dan  humo  con  el  pábilo  muerto  de  sos  censuras,  muerden  y  no  leen. 

Numquid  Dem  indiget  veslro  mendacio ,  ut  pro  illo  loquamini  dolos?  Numquid  faciem  efus  ac- 
típitis^  et  Tfro  Deojudicare  niUmini?  Aut  placebit  ex  quem  celare  nihilpoíeslf  Aut  decipteíwrvt 
homo  vestrts  fraudulentas  f  Ipse  vos  argucia  quoniam  in  abscondito  faciem  e^us  accipitis.  c¿Por 
ventura  (dice  Job)  tiene  Dios  necesidad  de  vuestra  mentira ,  para  que  por  él  habléis  engaños?!  I 
Con  vosotros  hablo,  los  que  vivis  de  hacer  verdad  falsa  como  moneda,  que  sois  para  la  virtud  '■ 
y  la  justicia  polillas  graduadas ,  entretenidos  acerca  de  la  mentira ,  regatones  de  la  perdición,  ^ 
que  dais  mohatras  de  desatinos  á  los  que  os  oyen,  y  vivis  de  hacer  gastar  sus  patrimonios  en 
comprar  en^wos  y  agradecer  talsos  testimonios  á  los  principes.  ¿Qué  novedad  os  hace  ver  que 
reprenda  la  Escritura,  si  dice  San  Pablo :  Scriptura  utiíis  est  ad  arguendum,  ad  corripiendum: 
hace  loqtiere,  et  exhorlarCt  et  argüe  cum  omni  imperio?  Siempre  entendi  cjue  la  envidia  tenia  hon- 
rados pensamientos ;  mas  viéndola  enü)arazada  con  ansia  en  cuatro  hojas  mal  borradas  de  este 
libro  mió,  conozco  aue  su  malicia  no  tiene  asco ;  pues  ni  desprecia  lo  que  apenas  es  algo,  ni 
reverencia  lo  sumo  de  las  virtudes.  Por  esto  ha  llegado  el  ingenio  de  vuestra  maldad  á  inventar 
envidiosos  de  pecados  y  hipócritas  de  vicios.  Si  os  inquieta  que  sobrescriba  mi  nombre  en  es- 
tudios severos,  y  no  queréis  acordaros  sino  de  los  distraimientos  de  mi  edad ,  considerad  que 
pequeña  luz  encendida  en  pajas  suele  ffuiar  á  buen  camino ,  y  que  al  confuso  ladrar  deoen 
muchos  el  acierto  de  su  peregrinación.  lo  escribí  este  libro  diez  años  há,  y  en  él  lo  mas  que 
mi  ignorancia  pudo  alcanzar.  Junté  doctrina,  que  dispuse  animosamente;  no  lo  niego  :  tal  pri- 
vilegio tiene  el  razonar  de  la  persona  de  Cristo  nuestro  Señor,  que  pone  en  libertad  la  roas 
aherrojada  lengua.  Imprimióse  en  Zaragoza  sin  mi  asistencia  y  sabiduría  (2),  falto  de  capítulos  y 

(1)  Es  la  única  dedicatoria  que  se  estampa  en  todas  las  ediciones  hechas  durante  la  vida  del  autor.  Este  la  su- 
primió en  la  refundición  de  su  obra. 

(2)  En  marzo  de  1026.  Véase  aqui  de  qué  modo  la  anunciaba 
€  El  librero  al  lector.  —  Por  haberme  pedido  muchas  veces  de  Francia  y  de  Italia ,  y  de  diferentes  partes  de  Es« 

Saña,  con  instancia  cualesquier  obras  de  Don  Fbancisco  de  Quevedo  Villegas,  y  habiendo  entendido  esta  PoUtica  di 
Hos  andaba  manuscrita  con  grande  estimación,  y  sabiendo  que  en  la  lengua  francesa  y  la  italiana  estaba  traducida, 
hice  diligencia  hasta  que  tuve  una  copia ,  que  es  la  que  doy  á  la  estampa ,  con  deseo  de  que  se  conozca  cuánlo 
sabe  volar  aquella  pluma  ,  que  ya  con  la  cultura,  ya  con  la  gracia  y  agudeza  ha  admirado  y  suspendido  por  mucbos 
años  todas  bs  naciones.  Puede  ser  en  partes  salga  defectuosa  la  impresión  :  desto  será  causa  no  ir  reconocida  de  sv 
autor,  que  en  tanta  humildad  detiene  estadios  tan  grandes.  ^  Roberto  Duport,i»{Nola  del  colector,) 


POLinCA  DE  DIOS  Y  GOBIERNO  DE  CRISTO;  I 

lúas,  defectuoso  y  adulterado  :  esto  fué  desgracia;  mas  desquitéme  con  que  saliesen  estas 
enbdes  en  tiempo  que  ni  padecen  los  que  las  escriben ,  ni  medran  los  que  las  contradicen. 
neias  al  rey  grande  que  tenemos ,  y  á  los  ministros  que  le  asisten ,  pues  tienen  vanidad  de 
jue  se  las  dediquen,  y  recelo  de  que  se  las  callen.  Por  esto  me  persuado  que  los  tratantes  en 
soDjas  han  de  dar  en  vaso  con  la  maña,  y  que  la  pretensión  en  traje  de  respuesta  y  apología 
a  de  burlarlos  (pie  en  el  intento  son  memoriales,  y  en  el  nombre  libros.  Yo  he  respondido 
I  docto  que  advirtió,  y  en  aquel  papel  se  lee  el  desengaño  de  muchas  calumnias.  A  los  de- 
las  aue  ladran,  dejo  entretenidos  con  la  sombra,  hasta  que  los  silbos  y  la  grita  tomen  pose- 
on  ae  su  seso.  Pai-a  los  que  escriben  libros  perdurables  fué  mi  culpa  ver  que  se  vendía  tanto 
ste  Hbro,  como  si  Icpagaran  del  dinero  de  cl'os  los  que  le  compraron.  A  esto  se  ha  seguido 
fia  respuesta,  que  anaa  de  mano,  á  mi  libro,  sin  titulo  de  autor  :  nanme  querido  aserrar  que 
i  de  un  hombre  arcipreste  :  yo  no  lo  creo ,  porque  escribir  sin  nombre ,  discurrir  a  hurto,  y 
aplicar  á  la  verdad  son  servicios  para  alegar  en  una  mezquita ,  y  trabajo  mas  digno  de  un 
Taez  que  de  hombre  cristiano  y  puesto  en  dignidad.  Nunca  el  furor  se  ha  visto  tan  solicito 
)mo  en  mi  calumnia,  pues  este  género  de  gente  ha  frecuentado  con  porfía  todos  los  tribuna- 
s,  7  solo  ha  servido  de  que  en  todos,  por  la  gran  justiflcacion  de  los  ministros ,  me  califique 
I  enemistad.  Yo  escribí  sin  ambición ;  diez  años  callé  con  modestia ;  y  hoy  no  imprimo,  smo 
»litúyome  ¿  mi  propio,  y  vengóme  de  los  agravios  de  los  que  copian  y  de  los  que  imprimen. 
asi  esforzado  doy  á  la  estampa  lo  que  callara  reconocido  de  mi  poco  caudal ,  contmuando 
I  silencio  de  tantos  dias.  Por  estas  razones  ni  merezco  vuestra  envidia,  ni  he  codiciado  alguna 
Isbanza,  caando  contra  vuestra  intención  me  sois  aplauso  los  que  os  preparábades  para  mi 
alamidad.  Con  vosotros  habla  Isaías  :  Tae,  qui  dicitis  bonum  maíum^  et  tnalum  bont/m,  ptmen^ 
es  lenceros  lucem^  et  lucem  tenebras!  Ponentes  amamm  in  dulce,  et  dulce  in  amarum! 


A  QUIEN  LEE. 

Lo  que  se  leyere  en  este  libro,  que  no  sea  conforme  cree  y  enseña  la  santa  Iglesia  de  Roma, 
ola  y  verdadera  Iglesia ,  confieso  por  error ;  y  desde  luego,  conociendo  mi  ignorancia ,  lo  re- 
meto ;  y  protesto  que  todo  lo  he  escrito  con  pureza  de  ánimo,  para  que  aproveche  ^  no  escan- 
lalice  ;  y  si  alguno  lo  entendiere  de  otra  manera,  tenga  la  culpa  su  malicia  y  no  mi  intención. 

Don  Franciico  de  Quevedo  Villegas. 


Piral.  I.  ad.  Cor.  3.  —  Vnuitquisque  avtem  viáeat  quúmodo  super  aedificet,  Fundamentum  enint  aUud  nemo  ppiett  pú* 
id  quod  poiitum  ett,  gitod  est  Chr'utu»  Jesús. 


Boclesiastef ,  cap.  Í0.  ~/fi  cogitatione  tua  Regí  ne  detrahas;  et  in  secreto  eubicuH  iui  ne  maledixeris  dMi :  quÍM 
i  «Mt  coeK  pwtaiunt  vocem  tuam,  et  qui  hahet  pennas  annunciatit  sententiam, 

Praverb.,  cap.  6. — Usquequd  piger  darmiesf  Quandó  consurges  ¿  somno  tuof  Lege,  et  serva  mandatUt  e^ep^rgiicere 
ti 


PREGÓN  Y  AMENAZA  DE  LA  SABmURIA. 

Tf.  —  «Oíd  pnes,  reyes,  7  atended.  Aprended  los  que  juzgáis  los  fines  de  la  tierra. 

oídos,  fosotros  que  aominais  los  ejércitos,  y  os  agradáis  en  la  multitud  de  lasnacioDes. 


le  el  Señor  os  dio  el  poder,  y  la  fuerza  os  d¡6  el  Altísimo,  que  examinará  vuestras  obras,  y  escudriñará  mea- 
tnaféniamientos. 
Pwqie  siendo  ministros  de  su  reino ,  no  juzgasteis  bien,  ni  guardasteis  la  ley  de  la  justicia  según  la  voluntad  de 

lomado  y  presto  aparecerá  á  vosotros ;  porque  ha  de  ser  durísimo  el  juicio  para  los  que  presiden. 
Al  pequeño  se  concede  misericordia.  Los  poderosos ,  poderosamente  padecerán  tormentos. 
Ko  exceptará  Dios  la  persona  de  alguno ,  ni  temerá  la  grandeza  ;  porque  él  hizo  al  pequeño  y  al  grande  i  y  tiene 
gímeme  cuidado  de  todos. 

▲  los  mas  fuertes ,  fortisimos  tormentos  se  les  guardan. 
A  vosotros  9  ó  reyes,  son  estas  palabras  mías,  para  que  aprendáis  la  sabiduría,  y  no  caigáis.! 


política  de  dios 

Y  GOBIERNO  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOB. 


PARTE  PRIMERA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

£d  el  gobierno  soperior  de  Dios  sigue  al  eotendimiento 

la  voloDtad. 

ViEüDoDios,  en  los  primeros  pasos  que  dio  el  tiempo, 
tan  achacoso  el  imperio  de  Adán,  tan  introducida  la 
lisonja  del  demonio,  y  tan  poderosa  con  él  la  persuasión 
contra  el  precepto ;  y  recien  nacido  el  mundo ,  tan  cre- 
cida la  envidia  en  los  primeros  hermanos,  que  á  su 
diligencia  debió  la  primera  mancha  de  sangre  ;  el 
desconocimiento  con  tantas  fuerzas,  que  osó  escalar  al 
cielo;  y  últimamente  advirtiendo  cuan  mal  se  goberna- 
ban los  hombres  por  sí  después  que  fueron  posesión 
del  pecado ,  y  que  unos  de  otros  no  podían  aprender 
shio  doctrina  defectuosa,  y  mal  entendida,  y  peor 
acreditada  por  la  vanidad  de  los  deseos ;  —  porque  no 
viviesen  en  desconcierto  con  tiranía  debajo  del  imperio 
del  hombre  las  demás  criaturas,  y  consigo  los  hombres, 
determinó  bajar  en  una  de  las  personas  á  gobernar  y 
redimir  al  mundo ,  y  á  enseñar  ( bien  á  su  costa ,  y 
mas  de  los  que  no  le  supieren  ó  quisieren  imitar)  la 
política  de  la  verdad  y  de  la  vida.  Bajó  en  la  persona 
úe\  Hijo,  que  es  el  Verbo  del  entendimiento,  y  fué 
enviado  por  legislador  al  mundo  Jesucristo,  Hijo  de 
Dios,  y  Dio8  verdadero.  Después  le  siguió  el  Espíritu 
Santo,  que  es  el  amor  de  la  voluntad.  Descienda  en  el 
discurso  ¿  nosotros. 

El  entendimiento  bien  informado  guia  á  la  voluntad , 
si  le  sigue.  La  voluntad ,  ciega  é  imperiosa ,  arrastra  al 
entendimiento  cuando  sin  razón  le  precede.  Es  la  razón, 
que  el  entendimiento  es  la  vista  de  la  voluntad ;  y  si 
no  preceden  sus  ajustados  decretos  en  toda  obra ,  á 
tiento  y  á  oscuras  caminan  las  potencias  del  alma. 
Ásperamente  reprende  Cristo  este  modo  de  hablar, 
valiéndose  absolutamente  de  la  voluntad,  cuando  le 
dijeron:  Volumusá  te  signumvidere,  «queremos que 
hagas  un  milagro»  ;  Vdumtis  ut  quodcumque  petieri- 
mus,  fados  nobis,  «queremos  nos  concedas  todo  lo  que 
te  pidiéremos»  ;  y  en  otros  muchos  lugares.  No  quiere 
Cristo  que  la  voluntad  propia  se  entrometa  en  sus  obras : 
condena  por  descortés  este  modo  de  hablar.  Y  última- 
roente,  enseñando  á  los  hombres  cl  lenguaje  que  han 
de  tener  con  su  Padre ,  que  está  en  el  ciclo ,  lo  primero 
les  hace  resignar  la  voluntad,  y  ordena  que  digamos 
en  la  oración  del  Padrenuestro :  «Hágase  tu  voluntad,» 
|K>rque  la  propia  está  recusada,  y  él  la  da  por  sospe- 
chosa. Así ,  Señor,  que  á  los  reyes,  con  quien  á  la  oreja 
habla  y  mas  de  cerca  esta  doctrina,  les  conviene  no 


solo  no  dar  el  primer  lugar  á  la  voluntad  propia»  po» 
ninguno.  Resignación  en  Dios  es  seguro  de  todos  )m 
aciertos  :  han  de  hacerlo  asi ,  y  no  deslacirá  so  lUMite 
aquella  escandalosa  sentencia,  que  insolente  j  HflBi 
de  vanidad  hace  formidables  ¿  los  thnnos  : 
Sie  Tolo,  sie  Jabeo;  sit  pro  raUone  volutas. 

«Así  lo  quiero,  asi  lo  mando :  valga  por  raaon  kis» 
luntad. » 

Lastimoso  espectáculo  hizo  de  si  la  envidia  de  U  pri- 
vanza siendo  el  mundo  tan  nuevo,  que  en  los  dospri* 
meros  hermanos  se  adelantó  á  enseñar  que  aundetn 
bien  nacidos  valimientos  sabe  tomar  motivos  la  malida 
con  tanto  rigor,  pues  el  primer  hombre  que  mané  íné 
por  ella. 

Vio  Caín  que  iba  á  Dios  mas  derecho  el  humo  da  la 
ofrenda  de  Abel  que  el  de  la  suya :  parecióle  hada  Dios 
mejor  acogida  á  su  sacrificio :  sacó  su  hermano  al  cam- 
po ,  y  quitóle  la  vida.  Pues  si  la  ambición  de  los  que 
quieren  privar  es  tan  facinerosa  y  desenfrenada  que, 
aun  advertida  por  Dios,  hizo  tal  insulto,  ¿qué  deben 
temer  los  principes  de  la  tierra?  Apuro  mas  este  punto, 
y  alzo  la  voz  con  mas  fuerza  :  Señor ,  si  es  tan  delin- 
cuente el  deseo  en  el  ambicioso,  porque  de  él  reclliad 
Señor  primero  y  de  mejor  gana,  ¿dónde  llegará  la  ini- 
quidad y  disolución  de  los  que  compitieren  entre  si 
sobre  quién  recibirá  mas  del  rey?  Encarecidamente 
pondera  el  desenfrenamiento  de  Cain  san  Pedro  Crisó- 
logo  (i ) :  « í  Oh  hinchazón  del  zelo !  ¡  Dos  hermanos  no 
caben  en  una  casa,  y  lo  que  admira,  que  sea  siendo 
hermanos !  Hizo  la  envidia ,  hizo  que  todos  losespadoi 
de  la  tierra  fuesen  estrechos  y  cortos  para  dos  lierma- 
nos  :  la  envidia  levantó  á  Cain  para  la  muerte  del  que 
era  menor ,  porque  el  veneno  de  la  envidia  hiciese  siolo 
al  que  hizo  primero  la  ley  de  naturaleza. »  De  las  pri* 
meras  cosas  que  propone  Moisés  en  el  Génesis  es  esta, 
y  la  que  mas  profundamente  deben  considerar  los  reyes 
y  los  privados;  advirüendo  que  si  el  buen  privado  y 
justo  como  Abel,  que  da  lo  mejor  á  su  señor,  roaers 
por  ello  en  poder  de  la  envidia,  ¿qué  merecerá  el  co- 
dicioso, que  le  quita  lo  mejor  que  tiene  para  sí,  desagra- 
decido? En  la  privanza  con  Dios  un  poco  de  humo 
mas  bien  encaminado  ocasiona  la  muerte  á  Abel  por 

(1)  o  reli  tumor!  dnos  non  rapit  domns  ampia  germanos  :  et 
quid  mirum,  fratres?  Ferit  invidia,  fccitnt  mondi  tota  daobos 
esset  angosta  fratnbas  latitudo ;  nanique  ípsa  Cain  Junioris  eresit 
in  mortem,  ut  csse  soliim  zcU  Uvor  faceret,  quem  primam  faceial 
leznaturae.— (S^nn.4.) 
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lermano.  Sea  aforismo  que  humos  de  privar 
laerte ;  que  mirar  los  reyes  mejor  á  uno  que 
ne  d  ratos  mas  peligro  que  precio.  Muere 
,  porque  le  envidian  el  ser  mas  bien  visto  de 
Caín  que  le  dio  muerte.  Tal  vez  por  secretas 
ís  divinas,  es  mas  ejecutiva  la  muerte  con  el 
qoe  con  el  fratricida. 

son  los  peligros  del  reinar :  sospechosas  son 
1  y  los  cetros.  Entrase  en  palacio  con  sujeción 
I  y  codicia,  vívese  en  poder  de  la  persecución, 
)D  la  vecindad  del  peligro.  Y  esta  fortuna  tan 
ene  por  suyos  los  mas  deseos,  y  arrastra  las 
(  de  las  gentes.  Hallar  gracia  con  los  reyes 
a  encamina  temor :  solo  con  Dioses  seguro. 
Ángel  ( 1 ) :  «No  temas,  María,  que  hallaste 
a  de  Dios. »  Tú,  hombre,  teme,  que  lialiusie 
ca  del  hombre.  Nace  Cristo  en  albergue  de 
ispreciado  y  desnudo;  y  una  voz  sola  de  que 
¡y  de  los  judíos,  envuelta  en  las  tinieblas  don- 
iba  el  sol  de  las  profecías ,  es  bastante  á  que 
loso  ejecute  el  mas  inhumano  decreto ,  y  que 
antas  de  inocentes  busque  la  de  Cristo ;  y  la 
irsecucion  suya  fué  el  nombre  de  rey,  mal 
de  los  codiciosos  de  palacio.  Crece  Cristo,  y 
lo  en  él  al  umbral,  remitido  de  los  poulíGces, 
Bvangelistas ,  que  para  coronarle  de  rey  le 
n ,  y  le  pusieron  la  púrpura,  una  corona  de 
ona  caña  por  cetro,  y  que  burlaban  de  él  y 
n.  Seüor ,  si  en  palacio  hacen  burla  de  Cristo, 
nbre  y  verdadero  Rey,  bien  pueden  temer 
ixcesos  los  reyes,  y  conocer  que  la  boca  que 
¡tmal,  los  escupe. 

CAPITULO  IL 

rlMipes,  reyes  y  noureas  del  mando  btn  padecido 
itt  y  esclavitud  :  solo  Jesucristo  tüé  rey  en  toda  li- 
sas están  á  mi  cargo  para  introducción  de  este 
f  desempeñarme  de  la  novedad  que  promete 
lio ;  y  ordenadas,  son :  Que  fué  rey  Jesucristo; 
10  ser  solamente  entre  todos  los  reyes ;  que  no 
rey  que  lo  sepa  ser,  sino  él  solo. 
\  la  pobreza  mas  encarecida ,  apenas  con  apa* 
ombre  :  sus  primeras  mantillas  el  heno,  su 
rabo  de  los  animales ;  en  la  sazón  del  año  mas 
licionada,  donde  la  noche  y  el  invierno  le  alo- 
las  primeras  congojas  de  esta  vida,  con  hospe- 
aiin  en  la  necesidad  le  rehusaran  las  Geras.  Y 
ije  por  príncipe  de  la  paz  le  aclamaron  los  an- 
ís reyes  vienen  de  Oriente  adestrados  por  una 
Jora  de  los  caminos  del  Señor,  y  preguntan  á 
,2 ) :  «4  Dónde  está  el  que  ha  nacido  Rey  de  los 
Reyes  le  adoraron  como  á  rey,  que  lo  es  de 
;  ofreciéronle  tributos  misteriosos;  su  nombre 
ufo ;  y  es  de  advertir  que  cuando  nace  le  ado- 
,  y  cuando  muere  le  inscriben  rey.  Que  fué  rey 
ios;  y  si  fué  rey  en  lo  temporal,  dispula  fray 
s  Mendoza  en  sus  Questiones  quodlibéticas.  Si 
))  los  teólogos  lo  determinan.  El  dijo  que  tenia 
:  «Mi  reino  no  es  de  este  mundo,  n  Así  lo  dijo 


;,  Haría ,  fnfcnlsti  grattam  apudDcnm. 
si  qoi  satis  est  Rex  Jadaeorum? 
iliv  Hariae ,  vcl  qaia  Deus  et  homo. 
noB  est  de  boc  nando. 


después  San  Pablo  (5) :  «Mas  estando  Cristo  ya  presen- 
te, pontífice  de  los  bienes  venideros  por  otro  mas  exce- 
lente y  perfecto  tabernáculo,  no  hecho  por  mano,  esa 
saber,  no  por  creación  ordinaria ,  etc.  *  (a) ».  Siguióse 
aquella  pregunta  misteriosa  (6) :  «¿Queréis  que  os  suelte 
al  Rey  de  los  judíos  ( 7 )?  n  Gritaron  otra  vez,  diciendo : 
«No  á  este.»  Ni'gáronle  la  soltura,  y  disimuláronle  la  dig« 
nidad,  respondiendo á  la  palabra t;iieslfY) rey; si  bienio 
contradijeron,  diciendo  en  otra  ocasión  (8):  «No  tenemos 
rey,  sino  á  César,»  cuando  PiUtos  le  intituló  en  tres  idio- 
mas rey  en  la  Cruz,  lo  que  mantuvo  constantemente,  di- 
ciendo : «  Lo  que  escribí ,  escríbl. «  ¡  Qué  frecuente  an* 
daba  la  profecía  en  la  pasión  de  Cristo,  ignorada  de  las 
lenguas  que  U  pronunciaban ! 

Con  gran  novedad  ( tales  son  las  glorias  de  Dios  hom- 
bre) autorizan  esta  majestad  Us  palabras  del  Ladrón  en 
la  cruz,  diciendo : «  Señor,  acuérdate  de  mí  cuando 
estés  en  tu  reino. »  Grande  era  la  majestad  qoe  dio  á  co- 
nocer reino  y  poder  en  una  cruz.  No  le  calló  la  corona  de 
espinas  la  que  disimulaba  de  eterno  monarca.  Mejor  es- 
tudió el  Ladrón  U  divinidad,  que  los  reyes.  Ellos  lo  eran, 
y  un  rey,  mejor  conoce  á  otro.  Tuvieron  maestro  res- 
plandeciente, adestrólos  el  milagro,  llevólos  de  la  mano 
la  maravilla.  A  Díraas  no  solo  le  faltó  estrblla,  mas  es- 
cureciéronsele  todas  en  el  sol  y  la  luna,  el  dia  le  faltó  en 
el  dia ;  ellos  le  hallaron  al  principio  de  la  vida,  amane- 
ciendo; y  este,  al  cabo  de  ella,  espirando  y  despreciado 
de  su  compañero.  Ellos  volvieron  por  otro  camino  por 
no  morir,  amenazados  de  las  sospechas  de  Heredes;  y 
este  para  ignominia  de  Cristo  moría  con  él.  Pues  siendo 
esta  majestad  tan  descubierta,  y  este  reino  tan  visible 
en  la  cruz,  y  en  el  Calvario,  y  entre  dos  ladrones,  ¿qué 
será  quien  le  negare  el  reino  á  Cristo  en  U  diestra  del 
Padre  Eterno,  en  su  vida  y  en  su  predicación,  en  so  ejem- 
plo y  en  el  santísimo  Sacramento  del  altar?  Este  á  la 
doctrina  blasfema  de  Gestas  se  arrima.  En  la  Iglesia  ca- 
tólica persevera  este  lenguaje  de  Uamarie  rey,  y  como  á 
tal  le  señala  la  cruz  por  guión ,  cantando : 

Yexilla  Regia  prodesnt. 

San  Cirilo,  al  hablar  de  cuando  descendió  á  los  in- 
fiernas exclama  (9) :  «¿Y  no  quieres  que,  bajando  el  rey, 
libre  á  su  voz?  Allí  estaba  David  y  Samuel  y  todos  los 
profetas,  y  el  mismo  Juan  Bautista.*  Y  el  propio  santo 
padre  GrUo  dice  de  Cristo  (iO) :  «Que  es  rey  á  quien  nin- 
gún sucesor  sacará  del  reino. » 

Que  fué  rey ;  que  le  adoraron  como  á  tal ;  que  le  acla- 
maron rey;  que  dijo  que  k)  era,  y  él  habló  de  su  reino; 
que  le  sobrescribieron  con  este  titulo ;  que  la  Iglesia  lo 
prosiguió;  que  la  teología  lo  afirma ;  que  los  santos  le 
lian  dado  este  nombre,  constantemente  lo  afirman  los 
lugares  referidos.  Dejo  que  los  profetas  le  prometieron 
rey,  y  que  los  salmos  repetidamente  lo  cantan,  y  asi  lo 
esperaron  las  gentes  y  los  judíos;  aunque  las  sinagogas 

($)  Christos  aotem  asslstcns  Pontirrx  faloronim  bononim  per 
amplios  et  perfecUas  tabemarnlam  non  maonfactom,  id  est,  non 
bajas  creationis.  (Ad  Hebr. ,  t>. ) 

(a)  Las  tradarciones  que  tengan  esta  seflal  *,  tomadas  de  libro 
autorizado,  no  son  de  Quevcdo. 

(6)  Vnltis  dimitiara  vobls  ncgem  Jadacomm. 

v7)  Clamafertnt  mrsas  direntn  :  Non  hnne. 

(9)  Non  babemas  regem  ntsi  Caesarem. 

(9)  Et  non  vis  ot  Rex  descendcos  liberet  saom  proconcm?  Da- 
vid ilHc  erat,  et  Samuel,  ac  omnps  Propbctac,  et ipsc  Joaoncs 
Baptista.  {C9teek,  4>  íUuh  4e  Sfpniekn.) 

(1<^  Qaem  aallss  sucessor  ejictct  b  resM.  {OUeck,  8.) 
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del  pueblo  ondurecido  le  apropiaron  el  reino  que  de- 
seaba su  codicia « no  el  conveniente  á  las  demostracio- 
nes de  su  amor.  Y  á  esta  cansa ,  arrimando  su  incredu- 
lidad á  las  dudas  de  sus  tlcsiguios  interesados,  echaron 
menos  en  Cristo,  para  el  rey  prometido,  el  reino  tem- 
poral y  la  vanidad  del  mundo,  y  (como  de  ellos  dijo  san 
Jerónimo)  la  Jerusalen  do  oro  y  de  perlas  que  espera- 
ban, y  los  reinos  perecederos  (a).  Y  aunque  los  mas  he- 
breos, con  rabí  Salomón,  sobra  Zacarías,  esperan  el  Me- 
sías en  esta  forma,  con  familia,  ejércitos  y  armas,  y 
con  ellas  que  los  libre  de  los  romanos ; — no  faltan  en  el 
Talmud  rabies  que  lo  confiesan  rey  y  pobre  mendigo, 
pues  dijeron :  Quód  Rex  Mesías  jam  natus  est  in  fine  se- 
cundí  templí;  sed  pauper,  et  mendícus,  tnundí  partes 
pereurrít,  et  reperíetur  Komae  mendícans  ínter  lepro- 
sos. Confiesan  que  será  rey,  y  pobre,  y  que  andará  entre 
los  leprosos.  Y  en  el  Sanhedrín,  en  el  capitulo  ileloc, 
dicen :  aToda  Israel  tiene  el  padre  del  futuro  siglo.»  Asi 
lo  hemos  referido  de  Cristo  con  sus  palabras.  Por  esto, 
ni  los  profetas  ni  los  rabies  incrédulos  no  echan  menos 
las  riquezas  del  reino  temporal  para  llamarle  rey. 

Y  siendo  esto  as!,  le  vieron  ejercer  jurisdicción  civil 
y  criminal.  Dióle  la  persecución ,  tentándole ,  lo  que  le 
negaba  la  nUüicia  incrédula,  como  se  vio  en  las  monedas 
para  el  tributo  de  Cé>ar,  y  en  la  adúltera.  Obra  de  rey 
fué  gloriosa  y  espléndida  el  convite  de  los  panes  y  les 
peces.  Ya  le  vieron  debajo  del  dosel  en  el  Tabor  los  tres 
discípulos.  Magnifico  y  misterioso  se  mostró  en  Cana; 
maravilloso  en  casa  de  Marta,  resucitando  una  vez  un 
alma,  otra  un  cuerpo;  valiente  en  el  templo,  cuando  con 
unos  cordeles  enmendó  el  atrio,  castigó  los  mohatreros 
que  profanaban  el  templo,  y  atemorizó  los  escribas. 
Cuando  le  prendieron,  militó  con  las  palabras;  preso, 
respondió  con  el  silencio ;  crucificado,  reinó  en  los  opro- 
bios ;  muerto,  ejecutorió  el  vasallaje  que  le  debían  el  sul 
y  la  luna,  y  venció  la  muerte.  De  manera,  que  siendo 
rey,  y  pobre,  y  señor  del  mundo,  en  este  fué  rey  de  todos, 
por  quien  era.  Pocos  fueron  entonces  suyos,  porque  le 
conocieron  pocos;  y  entre  doce  hombres  (no  cabal  el 
número,  que  uno  le  vendió,  otro  le  negó,  los  mas  hu- 
yeron y  algunos  le  dudaron )  fué  monarca,  y  tuvo  reinos 
en  tan  poca  familia,  y  solo  Cristo  supo  ser  rey. 

;  Quién  entre  los  innumerables  hombres  que  lo  han 
sido  ( ó  iK)r  elección,  ó  por  las  annas,  ó  adoptados,  ó 
por  el  derecho  de  la  sucesión  legitima),  ha  dejado  de  ser 
juntamente  rey  y  reino  de  sus  criados,  de  sus  hijos,  de 
su  mujer,  ó  de  los  padres,  ó  desús  amigos?  Quién  no 
lia  sido  vasallo  de  alguna  pasión,  esclavo  de  algún  vicio? 
Si  los  cuenta  la  verdad ,  pocos.  Y  estos  serán  los  santos 
que  ha  habido  reyes.  Prolijo  estudio  sería  referir  los 
mas  que  se  han  dejado  arrastrar  de  sus  pasiones ;  impo- 
sible todos.  Bastará  hacer  memoria  de  algunos  que 
fundaron  las  monarquías  y  las  grandezas. 

Hizo  Dios  a  Adán  señor  de  todas  las  cosas ;  púsole  en 
el  paraíso ;  crióle  en  estado  de  inocencia ;  dióle  sabidu- 
lía  sobre  todos  los  partos  de  los  elementos;  y  siendo 
señor  de  todo,  y  conociendo  á  quien  lo  habia  criado,  y 
que  en  su  sueno  le  buscaba  compañía,  y  se  la  fabricaba 
de  su  costilla, — al  primer  coloquio  que  tuvo  con  Eva  su 
mujer,  por  complacerla,  despreció  á  quien  le  hizo  poco 


t,fí)  En  I»  oHirion  de  ifijB  se  introdoce  aqol  nn  pirrafo  importl- 
Ufiiic  de  erudición  rabiaica. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

antes  de  tierra,  y  le  espiró  vida  en  la  cara,  y  1c  llamó 
su  imagen.  Púsose  de  parte  de  la  serpiente;  obedecid 
á  la  mujer;  tuvo  en  poco  las  amenazas  que  padedó  f¡»- 
cutivas.  Tal  es  el  oficio  de  mandar  y  ser  señor,  qoe 
en  este  (que  fué  el  primero  á  todos  y  el  mayor,  siendo 
hecho  por  la  mano  de  Dios  no  solo  él  sino  ía  compañía 
suya  y  su  lado),  en  dejándole  Dios  consigo,  sirvió  á la 
mujer  con  la  sujeción  y  obediencia.  ¿Qué  se  podrá  te- 
mer de  los  que  hacen  reyes  la  elecciou  dudon  de  loi 
hombres,  ó  el  acaso  en  la  sucesión,  ó  la  violencia  en 
las  armas?  Y  no  es  de  olvidar  que  habiendo  de  taer 
lado,  y  no  siendo  bueno  que  estén  solos,— esta  compdií, 
este  lado,  que  llaman  ministro,  ellos  se  le  buscan, |W 
dan  á  quien  se  le  granjea.  Y  si  allí  no  aprovechó  ooirtra 
las  malas  mañas  del  puesto,  ser  Dios  artífice  del  seikir  j 
de  su  compañía,  que  es  su  lado,  y  de  su  lado,  ¿cuál 
riesgo  será  el  de  los  que  son  tan  de  otra  suerte  pueilds 
en  dignidad  por  sí  propios,  ó  por  otros  liomLrestLn 
historias  lo  dicen,  y  lo  dirán  siempre  con  un  mismo  len- 
guaje, y  la  fortuna  con  un  suceso,  ó  mas  apresando  a 
mas  diferido,  no  por  piedad ,  sino  por  materia  de  mayar 
dolor.  Y  no  quiero  olvidar  advertencia  (que  apea  nues- 
tra presunción)  arrimada  á  las  palabras  de  Dios,  pan 
que  conozcamos  que  de  nosotros  no  podemos  esperv 
sino  muerte  y  condenación.  Dijo  Dios  en  el  2  del  Géne- 
sis (i) :  a  Dijo  también  el  Señor  Dios :  No  es  bien  qoe  el 
hombre  esté  solo ;  hagámosle  una  ayuda  semejanle  á 
él. »  Luego  le  dio  sueno,  y  de  su  costilla  fabricó  á  En, 
ayuda  semejante  á  él.  Bien  claro  se  ve  aquí  que  dd 
hombre  y  semejante  al  hombre,  la  ayuda  será  para  per- 
derse, como  se  vio  luego  en  Adán.  Señor,  no  solo  lee 
reyes  han  de  recelarse  de  los  que  están  á  su  lado,  siendo 
semejantes  á  ellos,  sino  de  su  lado  mismo ;  que  en  dur- 
miéndose, su  propio  lado  dará  materiales,  con  favor f 
ocasión  del  sueño,  para  fabricar  con  nombre  de  ayuda io 
ruina  y  desolación. 

Lo  que  Dios  propio  hace  para  socorro  del  hombre,  i¡ 
con  Dios  y  para  Dios  no  usa  de  ello,  de  la  carne  de  m 
citrno  y  de  los  huesos  de  sus  huesos  debe  recelarse,  y 
toner  sospecha  porque  no  se  deje  vencer  de  alguna  pe^ 
secucion  mañosa,  de  alguna  complacencia  descaminada, 
de  alguna  negociación  entremetida.  Llámase  Cristo  liiji 
de  David.  A  David  llamante  todos  el  real  profeta  y  el 
santo  rey :  débensele  tales  blasones,  y  fué  rey  de  Israel; 
y  en  él  fueron  reyes  el  homicidio  y  el  adulterio.  Sal^ 
mon  supo  pedir,  y  recibió  sabiduría  y  riqueza :  fué  rey 
mas  conocido  por  sabio,  que  por  su  nombre  ;  es  prover- 
bio del  mejor  don  de  Dios»  y  sus  palabras  son  el  firma- 
mento de  la  prudencia,  por  donde  se  gobierna  toda  la 
navegación  de  nuestras  pasiones ;  y  siendo  una  Tez  rey, 
fué  trescientas  reino  de  otras  tantas  rameras.  Si  llegas  d 
examen  á  los  emperadores  griegos,  de  mas  vicios  fuéroa 
reino,  que  tuvieron  vasallos.  Si  pasas  á  los  romanos, 
¿de  qué  locura,  de  qué  insulto,  de  qué  infamia  no  fue- 
ron provincias  y  vasallos?  No  hallarás  alguno  sin  s^or 
en  el  alma.  Donde  la  lujuria  no  ha  hallado  puerta,  qoe 
se  ve  raras  veces  (y  fáciles  de  contar ,  si  no  de  creer), 
ha  entrado  á  ser  monarca  ó  el  descnido,  ó  la  venganza, 
ó  la  pasión,  ó  el  interés,  ó  la  prodigalidad ,  ó  el  diver- 
timiento, ó  la  resignación  que  de  todos  ios  pecados  hace 

(1)  Dixit  qnoqae  nominas  Deas  :  Non  fst  bonoBi  ent  liojBiim 
solam :  íaciamoa  el  adJotoriuD  simUe  slbi. 
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in  príncipe^  Cortos  son  los  confines  de  la  ro- 
la hipocresía.  Soto  Cristo  rey  pudo  decir : 
is  ar¿ueí  me  depeccato?  (Jaann,  8.) 
estro  en  las  personas  estos  afectos « por  no 
a  Tez  todas  lu  edades  y  naciones,  y  excusar 
I  á  aquellos  nombres  coronados  que  hoy 
sa  memoria  su  afrenta.  Dejemos  esta  parte 
y  de  la  nota,  y  sea  así  que  nadie  supo  ser 
sin  ser  pur  otra  ú  otras  partes  reino.  Dos- 
el asco  de  estos  pecados,  y  Toamos  cómo 
ser  Rey :  estose  ve  en  cada  palabra  suya^ 
ada  letra  de  los  evangelistas.  No  tuvo  suje- 
I  ni  sangre.  De  su  liad  re  y  sus  deudos  curó 
de  su  oficio ;  asi  lo  dijo :  «Mi  Madre  y  mis 
DO  lú6  que  hacen  la  voluntad  de  mi  Padre. » 
irque  (como  diremos  en  su  lugar)  su  Madre 
ID  público  que  faltaba  vino,  la  dijo:  Quid 
l^  mu/t'er?  Espirando  en  hi  Cruz,  la  llamó 
oadre  de  su  discípulo,  atendiéndoselo  al 
lentor,  y  al  Padre  que  está  en  el  cielo.  A 
s  no  les  concedió  lo  que  pidieron ,  y  asi  les 

0  saben  lo  que  se  piden.  Una  vez  que  se 
i  pedir  su  lado  y  las  sillas,  siendo  r^y  y  Dios, 
^a  de  decir  :  Non  eit  meum  dore  vobis, 
A  á  mí  dároslo.»  Olra  vez  les  dijo  que  no 
lué  espíritu  eran,  y  los  riñó  ásperamente 
aojaban  con  los  que  no  los  seguían.  A  san 
valido  y  su  sucesor,  porque  le  quiso  excu- 
ijos  y  le  buscaba  el  descanso ,  le  llamó  Sa- 
echó  de  sí.  Este  fué  grande  acierto  de  rey. 
lescuidare  en  esto,  ¿qué  sabe?  También 
eino,  la  vida  y  el  alma.  Cristo  rogó  por  sus 
f  i  sau  Pedro,  porque  hirió  al  que  le  prendia 
a,  lo  amenazó.  No  consintió  que  alguno, 
tros,  aun  en  su  corazón  pretendiese  ma- 
uiso  que  presumiese  de  saber  su  secreto. 
lomanere  ( respondió  preguntándole  de  san 
iadiéT^o  admitió  lisonjas  de  los  poderosos, 

en  el  príncipe  que  le  dijo  magisUr  hone; 
en  la  majestad  á  los  ruegos  de  los  nece- 
atendió  á  cosa  que  fuese  su  descanso  ó  su 
.  Toda  su  vida  y  su  persona  fatigó  por  el  bien 
:  punto  en  que  todos  lian  tropezado,  y  que 
i  definición  de  Aristóteles ,  solo  es  rey  el  que 
legnn  Bocaliuo,  nadie  lo  hizo  de  todos  los 
a  habido. 

f  vivió  para  todos,  y  murió  por  todos :  man* 
siguiesen  :  Sequere  me.  Qui  sequitur  me, 
U  intenebris.  No  seguía  donde  le  mandaban ; 
i& largamente  se  verá  en  el  libro.  Cristo  solo 
f ;  y  así  solo  lo  sabrá  ser  quien  le  imitare. 
ly  dificultad,  que  da  cuidado  á  la  plática  de 
Dirán  los  que  tienen  devoción  melindrosa  i 

1  posible  al  hombre  imitar  á  Dios.  Parece 
religioso ,  y  es  achaque  mal  intencionado : 
•  esforzóse,  es  forzosamente  útil,  es  fácil. 
teiteáme. 

erofi  de  repúblicas  ha  administrado  Dios. 
Dios  consigo  y  sus  ángeles.  Este  gobierno 
iado  para  el  ht^mbre*  que  tiene  alma  eterna 
I  barro,  y  gobierna  hombres  de  naturaleza 
k6  la  culpa,  por  ser  Dios  en  si  la  idea  con 
ffoa«  no  porfiados  de  otra  ley  facineroso.  El 


segundo  gobierno  fué  el  que  Dios  como  Dios  ejercitó 
desde  Adán  todo  el  tiempo  de  la  ley  escrita ,  donde  daba 
la  ley ,  castigaba  los  delitos ,  pedia  cuenta  de  las  traicio- 
nes é  inobediencias,  degollaba  los  primogénitos,  elegía 
los  reyes,  hablaba  por  los  profetas,  confundía  las  len- 
guas, vencía  las  batallas,  nombraba  los  capitanes  y  con- 
ducía sus  gentes.  Este,  aunque  fué  gobierno  de  hombres, 
le  hallan  desigual ,  porque  el  gobernador  era  Dios  solo, 
grande  en  si,  y  veia  los  rodeos  de  la  malicia  con  que 
en  traje  de  humildad  y  respeto  descamina  la  razón  de 
los  ejemplares  divinos.  En  el  tercer  gobierno  vino  Dios 
y  encamó,  y  hecho  hombre  gobernó  los  hombres,  y 
para  instrumento  de  la  conquista  de  todo  el  mundo,  ¿ 
Solis  ortu  usque  ad  occasum ,  escogió  idiotas  y  pesca- 
dores, y  fué  rey  pobre ,  para  que  con  esta  ventaja  ríeos 
los  reyes,  y  asistidos  de  sabios  y  doctos,  no  sean  capaces 
de  respuesta  en  sus  errores.  Vino  á  enseñar  á  los  reyes. 
Véase  en  que  frecuentemente  hablaba  con  los  sacerdo- 
tes y  ancianos ,  y  que  en  el  templo  le  hallaron  enseñan- 
do á  los  di3ctores;  que  el  buen  rey  se  ha  de  perder  por 
enseñar,  y  hace  mas  fuerza ;  que  enseñar  á  cada  hombre 
de  por  sí,  no  era  posible,  sin  milagro ;  y  este  método 
no  le  podía  ignorar  la  suma  sabiduría  del  Padre,  que 
era  enseñar  á  los  reyes ,  á  cuyo  ejemplo  se  compone  todo 
el  mundo.  Y  esto  hizo,  y  solo  él  lo  supo  hacer^  y  solo 
lo  acertará  quien  le  imitare. 

CAPITULO  ni. 

Nadie  ha  de  estar  Un  en  desgracia  del  rey ,  en  rojo  castigo,  si  le 
pide  misericordia  ,  no  se  le  conceda  algún  mego.  iMtiík.  8 , 
M»re.  5 ,  Luc,  8.) 

QuiatUem  habehat  daemonium  iam  temporibusniul" 
tis,  et  vestimento  non  induebaiur,  ñeque  in  domo  mane' 
bat ;  sed  dímicilium  habebat  in  monumentis^  et  ñeque 
catenisjam  poterat  quisquam  eum  ligare,  Agebatur  á 
daemonio  in  deserto.  Videns  autem  Jesum  á  Umge,  cur 
currit,  et  adorans,  procidit  ante  illum.  Etecceambo 
clamabant  voce  magna  dicentes  :  Quid  nobis  et  tibi, 
Jesu  Fili  Dei  altissimi?  Cur  venisti  huo  ante  tempus, 
torquere  nos?  Adjuro  te  per  Deum,  et  obsecro,  n& me 
torqueas.  Praecipiebat  enim  illi :  Exi  spiritus  tfnmtm- 
deab  homine  isto.  Et  interrogabat  eum :  Quodtibino- 
men  est?Et  dicit  ei :  Legio  mihi  nomen  est,  quia  muUi 
sumus.  Etrogaverunt  eum  multum,  ne  imperaret  iílis 
ut  inabyssum  irent.  Omnes  autem  rogabant  eum,  di- 
centes :  Si  ijicis  nos  Mnc,  mitte  nos  in  gregem  poroo^ 
rum,ut  in  eos  introeamus,  Et  concessit  eis  statim  Jesús. 

Dice  el  Evangelista,  que  un  endemoniado  de  muchos 
anos,  que  desnudo  andaba  por  los  montes,  y  dejando 
su  casa  habitaba  en  los  monumentos,  y  ni  con  cadenas 
le  podía  nadie  tener,  viendo  á  Jesús  desde  lejos  le  salió 
al  encuentro,  y  arrojándose  en  el  suelo  y  adorándole, 
le  dijo:  «Jesús,  Hijo  de  Dios,  ¿qué  tienes  tú  con  nos- 
otros? ¿Por  quéhas  venido  antes  de  tiempo  á  atormen- 
tarnos? Conjuróte  por  Dios  vivo,  y  te  lo  suplico,  no  me 
atormentes.  Dice  el  texto  que  le  hizo  otras  preguntas, 
y  que  respondió  que  no  era  un  demonio,  sino  una  le- 
gión. Pidiéronle  á  Jesús,  que  los  dejasa  entraren  unos 
puercos  y  no  los  enviase  al  abismo.  Y  dice  el  Evangelis- 
ta que  luego  se  lo  concedió. 

La  justicia  se  muestra  en  la  igualdad  de  los  premios 
y  los  castigos,  y  en  ladistríbucion,  que  algunas  veces 
se  llama  igualdad.  Es  una  constante  y  perpetua  volun- 
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tad  de  dar  á  cada  nno  lo  que  le  toca.  Llámase  idiopfa^ 
gia,  porque  sin  !nezc1ai*se  en  cosas  ajenas,  ordena  las 
propias  :  aprosopolepsia,  caando  no  hace  excepción  de 
personas.  A  los  hipócrilas  llama  Cristo  acceptores  vul- 
tus  (a).  Esta  virtud,  que  entre  todas  anda  con  mejores 
compañías,  ó  con  menos  malas,  pues  sola  ella  no  está 
entre  dos  vicios,  siendo  la  que  gobierna  y  continúa  y 
dilata  el  mundo,  quiere  ser  tratada  y  poseída  con  tal 
cuidado  y  moderación,  como  aconseja  el  Espíritu  Santo 
cuando  dice  :  Noli  nimium  essejustus :  pecado  en  que 
incurren  los  que  tienen  autoridad  en  la  república,  y  son 
vengativos ;  que  hipócritas,  de  la  justicia  de  Dios  hacen 
venganza,  afrenta  y  arma  ofensiva.  Estos  son  alevosos, 
no  jueces;  traidores  y  sacrilegos,  no  príncipes.  San 
Agustín  lo  entendió  asi,  cuando  dijo :  Justüia  nimia  tn- 
currit  peccatum ;  tempérala  vero  justilia  facit  perfee- 
tionem.  No  se  desdeñó  esta  verdad  de  las  plumas  de  los 
idólatras;  puesTerencio,  en  la  comedía  que  llamó  Heati- 
tOfUimorumenos,  dijo : 

Jos  snmmom  snmma  saepe  malitia  est. 
Y  por  demás  se  juntan  autoridades  de  Aristóteles  y 
otros  filósofos  que  en  las  tinieblas  de  la  gentilidad  men- 
digaron algún  acierto,  cuando  el  rey  Cristo  Jesús  en  este 
evangelio  enseña  como  verdad,  vida  y  camino  átodoa 
los  monarcas,  el  método  de  la  justicia  real. 

¿Quién  mas  en  desgracia  de  Dios  qne  el  demonio ;  que 
una  legión  de  ellos :  criatura  desconocida,  vasallo  ale- 
voso, que  se  amotinó  contra  Dios,  quiso  defraudarle  su 
gloria,  y  que  obstinado  porfía  eii  la  ruina  y  desolación 
de  su  imagen?  Estos  delincuentes,  viendo  venir  á  Cris- 
to, dieron  en  tierra  con  el  cuerpo  que  poseían,  en  ma- 
nera de  adoración;  pronunciaron  palabras  de  su  gloria : 
Jesús  Hijo  de  Dios  (confesión  que  tanto  ennobleció  la 
boca  del  primero  de  los  apostóles)  «¿por  qué  veniste 
aqni  antes  de  tiempo  á  atormentamos?»  Estos  no  confíe- 
san^erdad,  aunque  sea  para  apadrinar  su  ruego,  que  no 
la  acompañen  con  blasfemia.  El  padre  de  la  mentira  des- 
quitó la  verdad  de  Humarle  Hijo  de  Dios ,  con  decir  qne 
venia  antes  de  tiempo.  ¡  Propio  pecado  de  la  insolencia 
de  Su  intención ,  desmentir  en  la  cara  de  Cristo  á  todos 
los  profetas  y  á  los  decretos  de  su  Padre !  De  esta  men- 
tira y  calumnia  hizo  tanto  caso  san  Pablo,  que  repetida- 
mente dice  (i) :  «Puesá  qué  fin  Cristo,  cuando  aun  está- 
bamos enfermos,  murió  á  su  tiempo  por  unos  impíos? 
Porqué  apenas  hay  quien  muera  por  un  justo,  aunque 
alguno  se  atreva  á  morir  por  un  bienhechor?  Mas  Dios 
hace  brillar  su  caridad  en  nosotros ;  porque  aun  cuando 
éramos  pecadores,  en  su  tiempo  murió  Cristo  por  nos* 
otros*.»  Según  el  tiempo,  mnrió  por  los  impíos;  y  según 
el  tiempo,  mnrió  por  nosotros.  Dos  veces  en  cuatro  ren- 
glones dice  que  murió,  según  el  tiempo ,  Cristo  nuestro 
Señor :  lugar  de  que  en  esta  ocasión  puede  ser  me  liaya 
acordado  el  primero.  Pudiérase  contentarla  obstinación 
de  estos  demonios  con  el  desacato  descomedido  y  rebel^ 
de  de  haber  dicho  (2) : «  ¿  Qué  hay  entre  nosotros  y  entre 

<d/^  Pfmmnmm  Mcntfir  es  tomo  se  lee  en  los  Heeket  ée  ¡oí  ApU- 
Me»,  cap.  10,  f .  34.  Y  A  pesar  de  ser  lo  aiiamo,  le  eriUcó  la  fa- 
llante por  los  encmii^s  de  Quevedo. 

(1)  Ui  quid  enim  Christas  cüm  adhoc  inOrml  essemas,  second&m 
tempus  pro  impiis  mortuas  csl  ?  Vlx  enim  pro  jasto  qnis  moritnr: 
nam  pro  bono  rontitaro  «fois  avdrat  nori?  Comnendaí  aatencha- 
ritatem  snam  Deas  in  pobis  :  quonían  cbm  adhuc  peccaiores  esse- 
mus,  secuiidiim  tempiui  CbrUius  pro  nobU  nortous  est.  {ÁU  liom.  5.) 

(i)  Quid  nobis  et  Ubi,  FUi  Di-i? 


tí.  Hijo  de  Dios,  para  qne  nos  vengas  intas  d« 
á  atormentar  ?»  Entre  dos  blasfemiu  dijo  uní 
no  por  decirla,  sino  por  profantHa  y  qnltarla  el  < 

Cuando  estos  fueran  ángeles,  merecían  ser  d( 
por  cualquiera  palabra  de  estas ;  y  siendo  Uk 
culpa  antigna ,  y  reos  por  la  posesión  de  aqnél  h 
y  añadiendo  áesto,  cuando  empezaba  á  tener  qi 
con  ellos,  dudarlo ;  y  cuando  era  el  tiempo  de  si 
cumplido,  desmentirlo;— estando  no  solo  foen 
sn  gracia ,  sino  imposibilitados  de  poder  volvc 
le  piden  que  no  los  vuelva  al  abismo,  sino  qoe 
entrar  en  nna  manada  de  pnercos ;  y  Cristo  Rey 
cedió  lo  que  pedían,  que  era  mudar  lagar  sol 

Señor,  el  delito  siempre  esté  foere  de  la  cleoí 
vuestra  majestad,  el  pecado  y  la  Insolencia; 
pecador  y  el  delincuente  guarden  sagrado  en  la 
leza  del  príncipe.  De  si  se  acuerda  (dijo  Séneci 
se  apiada  del  miserable ;  todo  se  ha  de  negar  á  I 
de  Dios,  no  al ;  ofensor  ella  ha  de  ser  eastigsi 
reducido.  Acabar  con  él  no  es  remedio,  sino ! 
Muere  el  que  merece  muerte,  mas  con  alivio  c 
estorbando  la  ejecución,  acredite  la  benigni 
•principe.  Ser  justo,  ser  recto,  ser  severo,  olni 
que  inexorable  es  condición  indigna  de  qoie 
cuidados  de  Dios,  del  padre  de  las  gentes,  de 
de  los  pueblos.  No  se  remite  el  castigo  por  vari 
lo  que  la  ley  ordena  el  juez  no  lo  dispone,  res| 
los  accidentes  y  la  ocasión  que  habrá  sin  casti^ 
sin  merecerle.  Muchos  son  buenos,  si  se  da  oi 
los  testigos ;  pocos,  si  se  toma  declaración  á  » 
ciencias.  En  los  malos ,  en  los  impíos  se  ba  de  i 
la  misericordia  :  por  los  delincuentes  se  han 
cer  finezas.  ¿Quién  padeció  por  el  bueno?  Co 
palabras  habló  elegante  la  caridad  de  san  Pali 
Rom,  5. )  .*  LH  quid  enim  Christus,  eum  adhuc  < 
tssemus,  secundúm  tempus  pro  impiis  moríw 
Vix  enim  pro  justo  quis  moritur :  nam  pro  bot 
sitam  quis  audeat  mori?  Commendaí  aiulem  chm 
suam  Deus  in  nobis  :  quoniam  cum  adhuc  pee 
essemus,  Chrislus  pro  nobis  mortuus  est.  Jáúfié 
Cristo,  Señor,  por  los  impíos,  y  encomiéndi 
caridad.  Todas  las  obras  que  hizo  Cristo,  y  toda 
se  encaminaron  y  miró  á  damos  ejemplo.  Asi  1 
Exemplum  enim  dedi  vobis  :  «  Porque  yo  os  d 
pío.»  Niégale  san  Pedro ;  mas  ya  advertido  de 
había  de  negar ;  mírale,  y  no  le  revoca  las  mi 
grandes ;  hizoselas  porque  le  confesó ;  no  se  la 
porque  se  desdice  y  le  niega.  No  depende  del  ajei 
cuido  la  grandeza  de  Cristo.  A  Judas  le  dice,  d< 
que  lo  pudo  entender,  que  al  que  le  venderá  le 
mas  no  haber  nacido.  Cena  con  él,  lávale  los  pi 
la  seña  en  el  Huerto  para  la  entrada ,  caodillo 
soldados,  y  recíbele  con  palabras  de  tanto  rega 
quid  venisti,  amice?  «  ¿  A  qué  has  venido,  amlg< 
perdonó  diligencia  para  su  salvación ;  y  al  fin 
castigo  que  él  se  tomó.  Muere  ahorcado  Jadas ;  i 
rey  ofendido  y  del  maestro  entregado  no  oyó  ] 
desabrida,  ni  vio  semblante  que  no  le  penuadíc 
serícordia  y  esperanza.  Pidenle  los  demonios  i 
los  envíe  al  abismo :  concédeselo.  En  esto  habla  1 
sicion  teóloga.  Piden  que  los  deje  entraren  el  gi 
permíteselo.  Ellos  lo  pidieron  por  hacer  aqael 
camino  al  dueño  del  ganado.  El  Rey  Cristo  les  úli 
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al  demonio  la  ba  concedido  Dácilmente  cuando 
pedido  para  dostroir  los  liaciendas  y  bienes 
;e8 ;  qne  antea  es  la  mitad  diligencia  para  el 
imiento  y  recuerdo  de  Dios.  Asi  en  Job  larg»- 
)  permitió  extendiese  su  mano  Satanás  sobre 
s  bienes.  Quería  airivar  la  Talentia  de  aquel 
tan  esforxado;  y  d  esta  causa  no  rehusa  Dios 
permisión  al  ioGemo,  pues  es  hacer  los  ins~ 
oa  del  desembarazo  del  conocimiento  propio ; 
a  parte  es  elocuente  la  persecución ,  y  pocas 
ly  sordas  ¿  la  pérdida  de  los  bienes. 

CAPITULO  IV. 

ha  de  dtr  á  entender  el  rey  qne  sabe  lo  qoe  da ,  mas 
i  lo  qne  le  toman ;  y  qne  sepan  los  qne  están  á  sn  lado 
lie  au  lo  qne  ellos  no  ven,  y  qne  sn  sombra  y  sn  vesUdo 
Cate  sentido  en  el  rey  es  el  mejor  eonscjero  de  hacienda, 
taeio  qne  pranide  á  todos.  {MMttk,  9,  Mare.  S,  Lúe.  8.) 

at  auiBm  intra  m  :  Si  Migero  tantúm  vestimenr 
•^müvaero,  Et  sensit  corpore  quia  sonata  essei 
Eí  statim  Jeitu  in  semHipso  cognoscens  vif" 
IOS  exierai  de  iüo,  oonversus  ad  turbam,  oje^ 
ím  tetigit  vetíimefUa  meal  NegarUibua  autem 
tp  dixit  Petrus,  et  qui  eum  illo  erant :  ProB^ 
\iirbae  te  comprimwü,  tt  affliguifU  et  dicis : 
•  UUgit?  Et  dixit  Jesús.  Tetigit  me  aliquis : 
íwmñ  virtutem  de  me  txiisse, 
ii  entre  si :  Con  solo  tocar  su  vestido  seré  salva ; 
n  el  cuerpo  que  habia  sanado  de  la  plaga;  y 
nociendo  en  si  mismo  la  virtud  que  habia  salido 
wlto  i  la  multitud,  dijo :  ¿Quién  tocó  ¿  mi  y  á 
tidosT  Y  negándolo  todos,  Pedro  y  los  que  con 
la  dijeron:  Maestro^ lasólas  de  la  multitud  te 
y  afligen ,  y  tú  dices :  ¿Quién  me  tocó?  Y  dijo 
Ügono  me  tocó,  porque  yo  conoci  que  salla  de 
d.» 

m  rey.  Señor,  ha  de  cuidar  no  solo  de  su  reino 
ámilia,  mas  de  sn  vestido  y  de  su  sombra ;  y  no 
ntentarse  con  tener  este  cuidado :  ha  de  hacer 
|ne  le  sirven ,  y  están  á  su  lado,  y  sus  enemigos, 
s  le  tiene.  Semejante  atención  reprime  atrevi- 
qne  ocasiona  el  divertimiento  del  príncipe  en 
mas  que  le  asisten,  y  acobarda  las  insidias  de 
algos  que  desvelados  le  espian.  El  ocio  y  la  in« 
1  no  ha  de  dar  parte  á  otro  en  sus  cuidados;  por- 
f[ro  de  los  ambiciosos,  y  su  peligro  y  desprecio, 
mulado  en  lo  que  deja  de  lo  que  le  toca.  Quien 
«i  rey,  le  depone,  no  le  sirve.  A  esta  causa  los 
tal  camino  pueden  con  los  reyes ,  se  van  fulmi-r 
I  proceso  con  sus  méritos ;  su  buena  dicha  es  su 
■,  y  hallan  testigos  contra  si  los  medios  qne  eli* 
y  le  ven  con  tanta  culpa  como  autoridad ;  y  al 
do,  en  lo  que  habia  de  respetar  y  obedecer  de 
idie  le  aconseja  por  bueno  sino  aquello  quedes- 
lea  fácil  acusárselo  por  malo :  y  en  la  adversidad 
inia,  qoe  es  de  bajo  linaje  y  siempre  ruines  sus 
entos,  califica  por  fiscales  los  cómplices  y  los 
st.  Asi  lo  enseñan  siempreá  todos,  no  escarmen* 
goBO,  las  historias  y  los  sucesos.  Es  el  caso  de 
Bgelio  tal,  que  rey  ó  monarca  que  no  abriere 
saél,  y  no  deportare,  da  señas  de  difunto,  que 
reputación  en  poder  de  la  muerte. 
la  pobre  mujer  la  vestidura  de  Cristo.  El  llegar 
yes  y  á  si|  ropa  basta  á  hacer  dichosos  y  bien- 


aventurados. Volvió  Cristo,  yendo  en  medio  de  gran 
concurso  de  gentes  que  le  llevaban  en  peso,  y  con  no- 
vedad dijo :  ¿Quién  me  tocó?  Dice  el  texto  qne  los  qne 
le  brumaban  dijeron  que  ellos  no  eran.  Esta  respuesta 
siempre  la  oigo ;  y  aquellos  que  aprietan  á  los  reyes  y 
los  ponen  en  aprieto,  dicen  que  no  tocan  á  ellos.  San 
Pedro,  que  no  sufría  desenvolturas,  los  desmintió,  y 
respondió  á  Cristo :  Maestro,  ¿estante  apretando  tantos 
hombres,  que  no  hay  alguno  que  no  te  toque  y  te  mole»* 
te ,  y  preguntas  quién  me  tocó?  Desmintió  el  buen  mi- 
nistro á  aquellos  que  le  seguían  con  ruido  y  alboroto,  y 
decían  que  no  le  tocaban.  Alguno  me  tocó,  dijo  Cristo, 
qoe  yo  he  sentido  salir  virtud  de  mi.  ¡Oh  buen  Rey,  que 
sientes  que  te  toquen  en  el  pelo  de  la  ropa  (como  dicen)  I 
Y  asi  fué.  Ha  de  ser  sensitiva  la  majestad  aun  en  k»  veo» 
tidos.  Nadie  le  ha  de  tocar,  qne  no  lo  sienta,  qne  no  sepa 
qne  le  toca,  que  no  dé  á  entender  que  lo  sabe.  No  ha  de 
ser  licito  tomar  nadie  del  rey  cosa  que  él  no  lo  sepa  ni 
lo  sienta.  ¿Qué  será  que  haya  quien  tome  de  él  pera 
echar  á  mal,  sin  que  lo  eche  de  ver  el  rey,  y  lo  digal 
Quiere  Cristo  que  sane  hi  mujer,  y  que  le  toque ;  sintió 
que  habia  salido  virtud  de  él ;  sabia  quién  era  la  qne  le 
habia  tocado,  y  lo  preguntó  para  desarreboiar  la  hipo^ 
crasis  de  los  que,  apretándole  mas,  dijeron  qne  no  le  to* 
caban;  para  que  san  Pedro  y  los  que  con  él  estidian 
(que  hablan  de  suceder  en  esta  cuidado  á  Cristo,  cada 
uno  en  su  provincia,  y  Pedro  en  toda  la  Iglesia),  abriesen 
los  ojos,  y  conociesen  cuánto  cuidado  es  menester  tener 
con  los  que  acompañan,  aprietan  y  tocan  á  loa  reyes; 
y  que  los  monarcas  de  todo  han  de  hacer  caso,  y  con  to- 
do han  de  tener  cuenta. 

Llegue  la  necesidad  recatada,  y  á  hurto  y  muda,  y 
remedióse;  mas  sepa  el  necesitado  que  lo  sabe  el  prin- 
cipe, y  que  atiende  á  todo  su  poder,  de  suerte  que  sabe 
el  que  tiene,  y  el  qne  da,  y  el  que  le  toman.  Distribuya 
vuestra  majestad  y  dé  á  los  beneméritos,  que  son  acree- 
dores de  toda  so  grandeza,  y  tal  vei  negocie  el  oprimido 
por  debajo  de  ki  cuerda :  remedíese  con  tocar  á  la  som- 
bra de  vuestra  majestad ,  qne  no  es  mas  algún  favoreci- 
do ;  mas  sepa  el  uno  y  el  otro,  que  vuestra  majestad  sabe 
la  virtud  qne  salió  de  su  grandeza :  entonces  será  mila- 
gro; si  no,  pasará  por  hurto  calificado.  Si  los  privadoa 
supiesen  aprender  á  ministros  del  ruedo  de  la  vesUdora 
de  Cristo,  I  cuan  bien  aseguraran  la  buena  dicha!  El 
ruedo  sirve  al  señor,  es  lo  postrero  de  la  vestidura,  anda 
á  los  pies,  y  sirve  arrastrando :  condiciones  de  la  humil- 
dad y  reconocimiento,  que  solamente  son  seguro  de  \e 
prosperidad.  Medre  quien  tocare  al  privado ;  mas  de  tal 
maneraque  lo  sienta  el  reyensi,  y  lo  diga,  sin  que  en 
él  se  quede  alguna  cosa.  Y  es  tan  peligroso  en  ai  seso 
humano  ser  instrumento  de  mercedes,  que  á  lo  que  dis- 
ponen dan  á  entender  que  lo  hacen ;  y  de  criados,  á  loa 
primeros  atrevimientos,  pasan  á  señores;  y  poco  mas 
adelante  á  despreciar  al  dueño.  Y  como  Cristo  mortificó 
aqui  la  presunción  de  hi  fimbria  de  su  vestido,  diciendo : 
«  Yo  sentí  salir  virtud  de  mi , )» asi  lo  deben  hacer  los  re- 
yes en  todo  lo  que  dispusieren,  por  sn  crédito  y  el  de 
las  propias  mercedes  y  puestos  y  personas  que  los  alcan- 
zan; y  es  tener  misericordia  de  sus  ministros  desem- 
barazarlos de  este  riesgo  tan  halagüeño  y  de  tan  buen 
sabor  á  los  desórdenes  del  apetito  y  ambición  de  los 
hombres;  pues  quien  permite  este  entretenimiento  á 
su  criado,  artiiice  es  de  su  ruina. 
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CAPITULO  V. 

Ni  para  los  pobres  se  ba  de  quitar  al  i^y.  {¡Joam,  1S.) 

María  ergo  acoepit  libram  tmguenii  nardipistici  pré- 
tiosi,  et  unxit  pedes  Jesu ,  et  exterait  pedes  ^us  capillis 
sais :  et  domus  impleta  est  ex  odore  unguenti,  Dixit  ergo 
unus  ex  discipulis  ejus ,  Judas  Iscariotes ,  qui  erat  eum 
iraditurus :  Quare  hoo  unguentum  non  veniü  trecentis 
denariis,  et  datum  est  egenis?  Dixit  autem  hoc,  non 
qma  de  egenis  pertinebat  ad  eum ,  sed  quia  fur  erat ,  et 
lóculos  habens ,  ea  quae  mittebantur,  portabat, 

«María  tomó  una  libra  de  ungüento  precioso  de  con- 
fección de  nardo,  y  ungió  á  Jesús  los  pies ,  y  los  limpió 
con  sos  cabellos,  y  llenóse  la  casa  de  fragancia  con  el 
ungüento.  Dijo  uno  de  sus  discípulos  (Judas,  varón  de 
Caríolh,  que  le  habia  de  vender) :  ¿Por  qué  no  se  ven- 
de este  ungüento  en  trescientos  dineros,  y  se  da  á  los 
pobres?  Dijo  esto,  no  porque  tenia  el  cuidado  de  los  po- 
bres, sino  porque  era  ladrón,  y  teniendo  bolsas,  traia 
lo  que  daban. » 

I  Qué  desigual  aprecio,  y  qué  apasionado  es  el  de  la 
codicia  I  En  trescientos  dineros  tasa  el  ungüento,  quien 
dio  á  Cristo  por  treinta :  no  pensaba  Judas  sino  en  ven- 
der cuidadosamente.  El  Evangelista  añade  aquellas  pa- 
labras :  Uno  de  sus  discípulos;  para  que  se  vea  que  en- 
tre los  suyos,  ios  de  su  lado,  los  escogidos,  está  quien  lo 
ha  de  vender. 

Si  quien  ordena  y  propone  que  se  quite  de  la  autori- 
dad y.  reverencia  del  rey  para  venderlo  y  darlo  ú  los  po- 
bres, es  Judas  que  habia  de  vender  á  Cristo;  quien  lo 
quita  del  rey  para  venderlo  á  los  ricos  contra  los  po- 
bres, ¿que  será?  No  da  á  los  pobres  quien  quita  de  Cris- 
to para  ellos :  ese  es  Judas,  no  limosnero ;  ese  es  ladrón, 
DO  ministro.  El  que  quita  del  labrador,  del  benemérito, 
del  huérfano,  de  la  viuda,  en  quien  se  representa  Cris- 
to, para  otra  cosa,  ese  es  ladrón.  ¿No  sabia  Judas  mejor 
que  nadie  que  su  Maestro  era  el  mas  pobre  de  todos  los 
hombres?  No  le  habia  oido  decir  que  no  tenia  donde  re- 
clinar la  cabeza?  Pues  ¿cómo,  habiendo  de  pedir  á  los 
pobres  para  él ,  quiere  quitarle  para  los  pobres,  que 
siempre  tendrá  consigo?  Achaque  era,  no  celo  el  suyo. 
Para  conocer  esta  gente  y  este  lenguaje  y  estos  minis- 
Iros,  haga  el  rey  lo  que  advierte  el  Evangelista  (i)  •  « ^ 
no  porque  tenía  los  pobres  á  su  cargo. »  Metióse  en  lo 
que  no  le  tocaba :  su  oficio  era  la  despensa,  y  no  la  li- 
mosna. Quien  del  patrimonio  de  vuestra  majestad,  de 
sus  rentas  y  vasallos,  de  su  regalo,  de  su  casa,  quita 
paradiferentesdesignios,  sea  para  lo  que  fuere,  como 
no  vuelva  á  su  reputación  el  útil,  ese  Judas  es,  de 
Judas  aprendió;  porque  quitar  del  rey,  llévese  donde  se 
llevare,  dése  á  quien  se  diere,  es  hurto  forzoso.  No  hay 
necesidad  mas  legitima  que  la  del  buen  rey,  ni  hombre 
tan  pobre;  y  quien  pone  al  rey  en  mayor  necesidad, 
destruye  el  reúno ;  y  es  arbitrio  de  los  ministros  imita- 
dores de  Judas  poner  en  necesidad  al  rey,  para  con  los 
arbitrios  de  su  socorro  y  desempeño  tiranizar  el  reino 
y  hacer  logro  del  robo  de  los  vasallos;  y  son  las  suyas 
mohatras  ide  sangre  inocente.  Rey  sobre  si,  y  cuidado- 
so de  su  hacienda  y  reinos,  lejos  tiene  estos  ministros 
que  hacen  su  grandeza  y  sus  casas  con  poner  necesidad 
en  los  príncipes. 

Metióse  Judas  de  despensero  á  consejero  de  hacien- 

(1)  ffon  qoia  de  efenis  pertiaebattd  ean. 
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da :  por  eso  sus  consultas  saben  á  regatón.  G 
tantos  años,  no  ha  descaecido  esta  manera  de 
pedir  para  los  pobres,  y  tomar  para  §1.  ¡  Cosa  ad 
Señor,  que  en  ningún  otro  lugar  U  pluma  de 
gelistas  se  enojó  con  nadie,  ni  con  el  qoe  dio  I 
bofetada,  ni  con  quien  le  escupió,  ni  con  los  q 
le  cruciGquen,  ni  con  Pilatos,  ni  otro  algan 
mas  crudo ;  áules  benignamente  los  nombra,  ] 
destia  piadosa  reCere  sus  acciones!  Solo  de  lúi 
be  en  este  caso«  mas  terrible  y  severo  que  coa 
dio  á  Cristo,  pues  allí  refiere  el  sugeto  sin  po 
maldad,  y  aquí  le  llama  ladren  y  hipócrita,  y ; 
dona  nota  ni  infamia  alguna.  San  Juan  esc 
Cristo,  de  quien  bien  sabía  la  voluntad  y  el  se 
to;  y  asi  habla  en  este  caso  palabras  llenas  de 
clon  y  de  ira,  porque  Judas  aquí  quería  vend 
bres.  Y  Cristo,  y  por  él  san  Juan,  parece  que  a 
que  Judas  venda  los  pobres :  pues  Judas  vendi 
para  remedio  de  los  pobres ;  y  si  bien  él  no  to^ 
tención.  Cristo  por  los  pobres  y  para  ellos  fué 
y  es  cosa  clara  que  habia  de  sentir  sumament 
Judas  quisiese  vender  aquellos  por  quien  él 
dejó  vender  del  mismo. 

Señor,  vuestra  majestad  no  tiene  otra  cosa 
de  estar  mas  firme  en  su  ánimo,  encargada 
que  el  castigo  del  consejero  que  pide  para  los 
los  vende.  Podría  en  algunas  concesiones  de  I 
y  en  los  demás  servicios  tenerse  cuidado  con 
guaje  de  Judas,  cuando  el  que  concede  medra 
padece.  Pobres  vende  quien  enriquece  pidie 
ellos,  y  quien  alega  por  mérítos  y  servicios  la 
los  que  se  le  encomendaron.  Miren  los  reyes  pi 
bres,  que  entonces  habrán  entendido  que  el  p 
bre  y  mas  legitimo  necesitado  es  el  huen  rey. 
se  gobierna,  rey  que  se  socorre  á  si  mismo,  y  i 
y  mira  por  sí ,  ese  mira  por  sus  reinos.  El  que  s 
da  de  si  propio,  y  se  deja  y  olvida,  ¿por  quléj 
ni  de  qué  tendrá  cuidado?  Aquí  da  voces  Sf 
vuestra  majestad  como  privado  de  Crísto  :  t 
palabras  son  las  suyas.  Quien  de  las  personas, 
¡lijos,  vasallos  benémerítos  quita  ó  pide  la  1 
honra  ú  oficios  con  titulo  de  darlo  á  pobres  ó  ( 
mejor,  en  la  boca  del  Evangelista  es  Judas; 
como  se  llamare,  á  él  le  nombran  las  palabras 
que  tiene  bolsa.»  El  buen  ministro  conocerá  vu 
jestad,  si,  cuando  los  ministros  despenseros  y 
jero  Iscariote  le  propusieren  cosas  semejantes, 
trata  de  vender  á  los  pobres  ó  quitar  de  la  per 
—  pusiere  en  la  consulta  de  buena  letra :  «vu 
jestad  no  lo  haga.»  Quien  se  lo  aconseja  es  Júd 
ha  de  vender :  no  lo  hace  por  los  pobres  que  ei 
mondados  á  vuestra  majestad ,  y  no  á  él ;  ladn 
legones  trae ;  lo  que  dan  se  lleva ;  caridad  Gnj 
mercancía,  piedad  mentirosa  es  su  ganancia, 
pobres  pide ;  y  pidiendo  para  ellos,  hace  pobres 
rico.  ¡A  qué  de  consultas  está  respondiendo 
desde  el  Evangelio,  porque  los  príncipes  no  | 
haber  pasado  sin  advertimiento,  y  por  quitarl 
culpa  maliciosa!  ¡Gran  voz  contra  quien  sed 
en  esta  parte  para  el  tribunal  postrero  de  la  m< 
Atienda  vuestra  majestad  á  las  señas  que  aqol 
Juan  de  los  que  venden  á  los  pobres.  Dice  q 
que  han  de  vender  al  propio  rey,  que  tiitao 
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I ;  qne  son  Udrooes ;  que  tienen  bolsas ,  y  lle-r 
\  se  da.  Con  la  pluma  los  dibuja  san  Juan»  con 
nombra,  con  el  dedo  los  muestra.  Véislos  ahí 
loe  loe  que  reinan) ;  y  si  no  queréis  que  os  ven- 
eogais  ministros  despenseros  que  tengan  bol- 
imen  lo  que  se  da ,  ni  tengáis  por  consultor  al 
)li  gran  cosa!  Dos  privados  Juanes  tuvo  Cristo: 
a  enseñó  con  la  mano  el  Cordero  ¿  los  lobos ;  y 
elisia  en  el  Evangelio  ensenó  con  la  pluma  los 
¡ofdero. 

CAPITULO  VI. 

iSCDeia  del  rey  es  la  mejor  parte  de  lo  qoe  manda. 

peligros  el  rey  que  mira  manda  con  loe  ojos. 
iel  príncipe  es  la  mas  poderosa  arma;  y  en  los 
sUtidos  de  su  señor  es  diferente  el  ardimiento. 
Be  el  Talor  con  las  órdenes»  y  discúlpase  el  des- 
n  Pedro  lo  mostró  en  el  prendimiento  y  en  la  ne- 
Grísto  en  la  borrasca  donde  enseñó  durmiendo, 
teniendo  Simón  Pedro  espada»  puso  mano»  é  bi- 
ido  del  pontífice  y  cortóle  la  oreja  derecha  (1).» 
de  so  rey  y  maestro»  Pedro  fué  tan  valiente 
la  espada  para  toda  una  cohorte  armada»  y  de 
en  la  campaña»  y  hirió  á  un  criado  del  ponti- 
lon»  si  justa»  bizarra  y  casi  temeraria.  Pero  dos 
enas  abajo  padecieron  notable  mutación  sus 
y  osadía ;  y  se  lee  con  el  mismo  nombre  otro 
(2):  «Y  díjole  á  Pedro  una  mozuela  que  estaba 
la :  Tú  eres  uno  de  los  discípulos  de  este  liom- 
pendió: No  soy;  y  negó  tres  veces.»  Desqui- 
ihorte;  vengado  se  ha  el  criado  del  pontífice 
)  de  la  criada.  El  quitó  una  oreja»  y  ¿  él  le  han 
las  dos»  de  suerte  que  apenas  oye  la  voz  de 
le  le  dijo  este  suceso. ;  Brios  contra  una  cohor- 
'  para  herir  uno  entre  tantos»  y  luego  acobar- 
manera  que  una  muchacha  le  quite  la  espada 
pregunta»  y  le  desarme  y  haga  sacar  pies?  A 
10  tantas  bravatas  ¿  Cristo : «  Si  conviniere  mo- 
^»  note  negaré!»  Débese  considerar  que»  aun- 
'edro  el  propioque  hazañoso  y  con  arrojamiento 
o  embistió  por  su  rey  todo  aquel  escuadrón» 
altó  lo  prLaci|)al  que  fueron  los  ojos  de  Cristo : 
Bnia»  pero  sin  filos;  corazón  tenia»  pero  no  le 
n  maestro. 

le  pelea  y  trabaja  delante  de  los  suyos»  obliga- 
valientes  ;  el  que  los  ve  pelear»  los  multiplica» 
hace  dos.  Quien  los  manda  pelear  y  no  los  ve» 
aciilpa  de  lo  que  dejaren  de  hacer ;  fia  toda  su 
a  fortuna :  no  se  puede  quejar  sino  de  sí  solo. 
«  ejércitos  son  los  qne  pagan  los  príncipes»  que 
Dompañan.  Los  unos  traen  grandes  gastos ,  los 
ndes  victorias.  Los  unos  sustenta  el  enemigo» 
el  rey  perezoso  y  entretenido  en  el  ocio  de  la 
icomodada.  Una  cosa  es  en  los  soldados  obede- 
nes,  otra  seguir  el  ejemplo.  Los  unos  tienen 
el  aneldo»  los  otros  la  gloria.  No  puede  un  rey 
n  todtt  partes  personalmente ;  mas  pnede  y 
íar  generales  que  manden  con  las  obras»  y  no 
una.  ¿Quién  presumirá  de  mas  esforzado  qoe 

•  erfo  Petras  habens  fladiom  edaxit  eam,  et  percossit 
I,  et.alMcidit  anricohm  ejas  dexteram.  {J0inm,f 


ergo  Petro  ancHla  ostiaria. 

Q-i. 


san  Pedro»  que  en  presencia  de  Cristo  se  portó  tan  eo- 
mo  valiente»  y  en  volviendo  el  rostro  fué  meneiter»  para 
el  acometimiento  de  una  mujercilla»  que  el  gallo  le  acor- 
dase de  la  espada»  del  huerto  y  de  la  promesa? 

«Y  navegando  con  ellos»  se  durmió.  Levantóse  una 
tormenta  de  viento  en  el  mar  :  atemorizáronse  y  peli- 
graban. Mas  llegándose  á  él»  le  despertaron  díciéndole : 
Maestro»  perecemos;  pero  él  levantándose»  mandó  al 
viento  y  mareta  abonanzar»  y  quedó  el  mar  en  leche. 
Dijoles  á  ellos :  ¿  Dónde  está  vuestra  fe?»  (Luc,  cap.  8.) 

Aprieta  mas  este  suceso  la  dificultad.  No  basta  que  el 
rey  esté  presente»  si  duerme.  Ojos  cerrados  no  hacen 
efecto.  Duerme  Cristo »  y  piérdense  de  ánimo  todos. 
Bien  sabía  la  borrasca  y  lo  que  había  de  suceder ;  y  cer- 
ró los  ojos  para  enseñar  á  los  reyes  que  la  fe  ¡de  los  su- 
yos »  como  se  dice »  pueden  perderla  en  un  cerrar  y 
abrir  de  ojos.  Niñería  es;  pero  suena  al  propósito. 
El  rey  es  menester  que  asista  á  todo  y  que  abra  los 
ojos»  porque  los  suyos  no  pierdan  la  fe.  Mire  vuestra 
majestad  cuan  descaecidos  estaban  los  apóstoles  porque 
durmió  un  poco  Cristo»  sabiendo  qne  él  dice  de  sf :  «Yo 
duermo»  etc.»  La  vista  de  los  principes  influye  coraje ;  y 
el  miedo»  que  solo  precia  la  salud  y  pone  la  honra  en  la 
seguridad » suele  reprenderse  con  el  respeto.  No  le  que- 
da que  hacer  al  rey  que  asiste  y  mira»  ni  que  esperar  al 
que  hace  lo  contrarío.  Si  en  la  república  de  Cristo»  Dios 
y  hombre»  en  cerrando  los  ojos  estuvieron  para  dar  al 
través  sus  allegados»  ¿qué  se  hade  temer  en  los  reyes 
que  se  duermen  con  los  ojos  abiertos? 

CAPITULO  VIL 

Cristo  no  remlUó  memoriales,  y  ano  fie  remitió  i  sos  discipolos 
le  descaminaron.  [MaUk.  14,  Joan*.  6,  Mare.  6,  Luc.  9.) 

Et  exiens  vidit  turbam  miUtam  Jesús,  et  misertus 
est  super  eos,  quia  erant  sicut  aves  non  habentes  fxuto- 
rem :  et  eaxepit  illos,  et  loquebatur  iUis  de  regno  Dei, 
et  coepit  iUos  docere  multa,  a  Y  saliendo»  vio  Jesús  nna 
gran  multitud»  y  apiadóse  de  ellos  porque  estaban  co- 
mo ovejas  que  no  tenían  pastor:  recibiólos»  y  hablábalos 
del  reino  de  Dios,  y  empezó  á  enseñarlos  muchas  cosas.» 

Doctrina  de  Cristo  es  (3) :  «Buscad  primero  el  reino 
de  Dios»  y  lo  demás  se  os  dará.»  Por  eso»  viéndolos 
primero  los  habla  del  reino  de  Dios»  y  los  ensena;  luego 
trata  de  alimentarlos  y  darles  de  comer. 

CONSULTA  DE  LOS  APÓSTOLES. 

«Siendo  ya  tarde  (4)»  llegáronse á él  sus  discípulos» 
diciendo :  El  lugar  es  desierto»  y  la  hora  ha  pasado;  des- 
pido esta  nnicliedumbre  de  gente»  para  que  yéndose  á 
los  castillos  y  villas  que  están  cerca  en  este  contorno»  se 
desparramen  para  buscar  mantenimientos»  y  comprar 
comida  con  que  se  sustenten»  que  aquí  estamos  en  lo- 
gar desierto.» 

DECRETA  CRISTO  ETV  CUANTO  Á  DESPEDIRLOS,  T  REMÍTELES 

EL  SOCORRO  Á  ELLOS. 

«No  tienen  necesidad  de  irse»  dadles  vosotros  de  co- 
mer (5).  Y  como  Jesns  levantase  los  ojos»  y  viese  que  era 
grandísimo  el  número  de  gentes»  dijo  á  Filipo :  ¿Dónde 
compraremos  panes  pan  qne  coman  estos?— Esto  decia 

(3)  Qnaerite  primom  regnnm  Dei. 

(4)  Vcspera  aatem  (acto. 

(5)  Non  habent  necesse  iré,  date  illis  tos  mandacare. 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


UnUiailola»  porquejél  bien  sabia  lo  que  habla  de  hacer.» 
¡Qué  ponderadas  palabras,  y  qué  remisión  tan  ad- 
fertida  I  Responde  el  Apóstol :  Doscientos  ducados  de 
pan  no  bastan  para  qae  cada  uno  tone  «na  migaja. 

EEPLlCi  CaiSTO. 

« ¿Gnantos  panes  tenéis?  Id  y  mirarlo. » 

RKSPOKDE  SAN  A5DRES. 

« 

«Pljolo  uno  de  sos  discípulos»  Andrés,  hermano  de 
Siroon  Pedro  (I ) :  Aquí  liay  un  muchacho  que  tiene 
«inco  panes  de  cebada  y  dos  peces;  pero  esto  ¿de  qué 
ainre entra  tantos?» 

ÚLTIMO  DECRETO  DE  CRISTO. 

-  «  Dqo  Jqsus  :  Haced  que  se  sienten  á  comer  (2).»  Re- 
petidamente dilicultaron  este  socorro  los  apóstoles.  Y 
€ns|o>  en  lugar  de  responderles,  remitiéndoles  el  mo- 
do, decreta  en  favor  de  la  necesidad  para  enseñanza. 
|Ba#no  es  que  los  apóstoles  recelen  que  ha  de  faltar  sus- 
ientaá  loa  que  liguen  á  Cristo !  ¡  Qué  cosa  tan  ajena  de 
au  condiciúii »  pues  en  la  postrer  cena  se  dio  poc  manjar 
y  por  bebida  á  los  que  le  dejaron,  a!  que  le  negó  y  al 
que  le  vendia  I  ¡Y  teniiaa  loa  apóstoles  que  aquí  (altase 
para  los  que  le  vinieron  siguiendo  liasta  el  desierto  1 
Principe  hubiera  que  eslimara  por  bien  prevenida  la 
consulta  de  loa  apóstoles  que  dSyo  :  Da  licencia  á  las 
gentes  que  se  vayan  á  buscar  de  comer,  pues  aquí  no  lo 
hay  por  ser  desierto. — Cristo  no  la  tiene  por  consulta, 
sino  por  cortodad  humana  y  civilidad  indigna  de  mi- 
nistros de  su  casa ;  y  así  respondió :  No  hay  para  qué  se 
^yan  :  dadlos  de  comer  vosotros.  Respóudelos  y  cas- 
tígalos. 

Señor :  dice  el  ministro  á  vuestra  majestad,  en  la  con- 
Mita,  que  despida  al  soldado  y  al  que  ha  envejecido  sir- 
TÍendo,  que  ya  no  son  menester;  que  no  se  pague  á  los 
qneoonsu  sangre  son  acreedores  de  vuestra  majestad 
por  sn  sustento ;  que  no  les  dé  el  sueldo,  ni  el  oficio,  ni 
cargo ;  que  los  envíe ,  que  los  despida ;  que  para  estos 
es  desierto  palacio,  donde  no  hay  nada.  Tome  vuestra 
majestad  de  los  labios  de  Cristo  la  respuesta,  y  decrete : 
Dadle  vos  de  comer  de  lo  mucho  que  os  sobra ;  para  vos 
hay  mantenimientos,  y  no  es  desierto  en  ninguna  parte. 
Para  vos  hay  oGcios  y  honras,  y  para  los  otros  malas  res- 
puestas ;  y  solamente  sea  pena  y  castigo  que  les  deis  vos, 
mal  ministro,  lo  que  les  falta ,  y  no  queráis  que  les  dé 
yo.  Conocer  la  necesidad,  y  no  remediarla  podiendo, 
es  curiosidad ,  no  misericordia. 

Había  Cristo  enseñado  cómo  habían  de  orar  á  Dios,  y 
dicbo  muchas  veces :  Pedid,  y  daros  han.  Y  en  la  ora- 
ción que  compuso  para  orar  con  su  Padre,  dijo  que  le 
pidiesen  el  pan  de  cada  dia ;  y  hoy  que  llegó  la  ocasión, 
se  les  olvidó  á  los  apóstoles  esta  cláusula  Un  impór- 
tente. 

Bien  se  conoce  que  para  enseñarlos  á  consultar  nece- 
sidades ajenas  hizo  todas  estas  preguntas  y  remisiones. 
El  Evangelista  dice  :  Esto  hacia  tentándole.  Señor,  es 
muy  necesario  qne  los  reyes  tienten  y  prueben  la  inte- 
gridad ,  el  valor  y  la  justificación  de  sus  mmistros,  para 
enseiarlos,  y  conocer  lo  que  pueden  disimular.  Cuanto 
mas  Cristo  faciliu  el  negocio,  con  mayor  tesón  le  impo- 

(1)  Dixit  ei  unan  n  discipnlis  ejus  Aodram. 
(^  Diiii  crfo  Jmm  :  taclie  feMnInts  diseimbere. 


sibilitan  los  apóstoles.  Mala  acogida  Mtan  newwidades 
ajenasen  otro  pecho  que  el  de  Cristo : cosa q«is  debe 
tener  cuidadosos  y  desvelados  á  los  reyes.  Oiga  voistm 
majestad,  y  lea  cautelosamente  lo  que  le  pffopüiiaM,eB 
favor  de  los  que  le  sirven,  los  que  le  parlan.  Aii  difeiw- 
cio  yo  al  que  con  las  armas,  con  las  letras,  ó  con  la  ha* 
cienda  y  la  persona  sirve  á  vuestra  majestad ,  de  los  qoe 
tienen  por  oficio  el  hablar  de  estos  desde  su  aposenta^  y 
que  ponen  la  judicatura  de  sus  servicies  y  trabsjoa  en  k 
albedrío  de  su  pluma.  ¡Gran  cosa,  Señor^  que  vnlgaaii 
sin  comparación  hablar  de  los  valientes»  y  escribrde 
los  virtuosos,  y  á  veces  perseguirlos,  que  ser  virtMati, 
ni  valientes,  ni  doctos!  Que  sea  mérito  nombfiriiim 
que  no  lo  sea  hacerse  nombrar!  Enfermedad  eeqnaiá 
no  se  remedia,  será  mortal  en  la  mejer  parte  de  h  viáa 
de  la  república,  que  es  en  la  honra,  donde  eelá  kerti- 
roacton.  Al  buen  rey  la  porfra  de  consulte  sin  piedídsa 
necesidades  grandes  de  sus  vasallos,  criados  é  bsnewé 
ritos,  en  lugar  de  enfiaquecerie,  6  mudarle  de  pnnás(> 
to,  ó  envilecerle  el  corazón,  le  ha  de  obKgar  á  nner 
milagros  como  biae  Cristo  este  dia. 

Y  viendo  Cristo  que  en  esta  parte  tenían  neceaidadde 
doctrina,  como  gente  que  había  de  gobernar  y  á  cija 
cargo  quedaba  todo,  áutes  de  ser  preso,  yeodeili 
Usn  los  admiró  con  la  higuera,  á  quien  fuere  de 
pidió  higos,  y  porque  no  se  los  dio,  ta  maldijo  y 
Quiso  ensenar  y  euMuéles  que  á  nadieen  nlngen  li 
ha  de  llegar  la  necesidad  y  el  necesitado,  qoe  m  hañi 
socorro.  Y  por  eso  cuando  otro  día ,  admjrándaaa  ki 
apóstoles  de  verla  seca,  se  compadecieron  de  ella,dl* 
ciando  que  por  qué  habia  secádose,  les  dijo  aquellas  fi- 
hibras  tan  esforzadas  de  la  fe :  Si  mandáis  al  monla  qsi 
se  levanto  con  su  peso,  y  se  mude  á  otra  parto,  obsds 
cera  á  vuestra  fe.  Y  esto  dijo  acordándoles  que  si  Uiviemí 
fe  no  dudaran  que  en  el  desierto  se  hallara  qne 
ni  en  que  cinco  panes  era  poca  provisien  pare 
Señor,  atienda  vuestra  majestad  á  esta  cenaidenflisB: 
si  Dios  quiere  que  hasta  las  higueras  hagan  milagnaaa 
los  necesitados  y  hambrientos,  y  porque  no  loa  iueaiki 
maldice  y  se  secan  para  siempre,  ¿qué  querrá  que  ha* 
gan  los  hombres,  y  entre  ellos  los  revea?  ¿Y  qué bvi 
con  los  que  no  lo  hicieren?  Temerosas  conjcluraa  dii 
que  hagaq  los  principasen  este  ponto. 

Grande  fué  el  recelo  de  los  discípulos,  y  fné  medfM 
caridad  la  suya,  pues  porque  estaban  en  el  destertodoi- 
confiaban  de  mantenimientos,  podiendo  en  el  deslerts 
hacer  provisión  y  vituallas  de  las  piedras,  de  que  SM^ 
:  ñas  hizo  tentación.  Acordósele  al  demonio,  aunque e« 
\  otro  fin,  en  el  desierto,  qne  de  las  piedras  se  podií  ka- 
¡  cer  pan :  pensó  lisonjear  el  hirgo  ayuno  de  CrisSeaen  li 
prepuesta  desvariada,  y  olvidáronse  de  esta  dUigensii 
los  apóstoles.  A  los  buenos  consejeros  se  lea  he  de  en- 
sanchar el  ánimo  con  la  mayor  necesidad,  y  atenderá 
remediarla,  y  no  á  dificultarla,  y  entender  que  el  reme- 
dio es  sn  oficio.  Cristo  en  el  desierto  hará  de  las  piedns 
pan,  si  le  megan,  no  si  le  tientan.  Excusa  el  mílsgrs 
pare  sn  ayune  de  cuarenta  dias,  y  hácele  por  las  gentes 
que  le  siguen,  aumentando  el  poco  pan  en  grande  auna. 
Qtre  vez  (3),  viendo  que  lossamaritanoanoqneriM 
hospedar  á  Cristo,  y  que  respondían  con  deapego,  hicie- 
ron tal  consulta  (4) :  «Señor,  ¿quteres  qn^  mandrnws 

(3)  Loe.  cap.  0. 

(4)  Jacobus,ctJoannfs. 
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io  que  baje  del  cielo  y  consumí  á  estos?  Y  vuelto 
respondió  con  reprensión :  No  sabéis  deque  espí- 
M.  El  Hijo  del  hombre  no  viene  á  perder  las  almas, 
snltarUf.» 

in  decreto,  ajustado  ¿  consulta  celosa,  pero  inad- 
a,  y  no  sin  ostentación !  Mandar  al  fuego  que  baje 
úOp  escondida  tiene  alguna  presunción  de  las  si- 
le  después  pidieron  eslDs  dos  apóstokes ;  pues  ha- 
a  poco  que  habían  visto  en  ellas  ¿  Moísen  y  á  Ellas, 
M ,  yt  que  las  sillas  están  ocupadas ,  hacer  las  ma- 
lí que  hicieron  los  que  las  tienen. 
I  notable  sequedad  y  aspereza  responde  Cristo  á  sus 
1  y  deudos.  Asi  se  lia  de  hacer.  Señor.  ¿Y  quién 
i  que  isi  se  hi  de  hacer,  si  Cristo  lo  hace  asi  ?  En 
Wion  les  dice  que  no  saben  de  qué  espíritu  son ;  y 
[oe  piden  las  sillas,  que  no  saben  lo  que  piden ;  y 
Doocade  bu  sillas,  ni  el  milagro  de  los  que  están  en 
!f  o  solo  se  ha  de  reprender,  pero  no  se  ha  de  dar  al 
de  coD  vanidad  y  codicia ;  y  siempre  han  de  ser  á 
a  mijestid  sospechosas  las  consultas  de  la  corno- 
propia  y  de  la  necesidad  ajena. 
■te  milagro  de  los  panes  y  los  peces  mostró  Cristo 

0  leñor  li  diferencia  que  hay  de  su  nujestad  á  los 
i  reyes  del  mundo,  y  de  los  que  le  siguen,  á  los  cor- 
•  y  secuaces  de  los  príncipes  del  mundo. 

Üif  verdadero  Rey,  á  lus  que  le  siguen ,  con  poco 
rta;  y  aunque  sean  muchos,  sobra.  Los  reyes  de 
no  solo  con  todo  cuanto  tienen  no  le  pueden  har- 

1  todoi  sus  reiuos  no  sobra  para  otros  nada,  repar- 
lolre  pocos,  siendo  ellos  muchos ;  mas  tales  son 
ftiiguen  á  Dios,  tales  sus  dádivas,  tal  su  mano  que 
larte^  que  como  da  con  justicia ,  y  á  los  que  le  si- 
— «itbifaGe  á  todos.  Los  bienes  y  mercedes  de  los  re- 
a  de  otra  suerte ;  que  si  bien  lo  mira  vuestra  ma- 
,  por  ai  hallará  que  se  agradecen  las  mercedes  con 
m  de  otras  mayores;  y  que  á  quien  mas  da,  des- 
rBua;  y  que  sus  dádivas,  en  lugar  de  llenar  la  co- 
te k»  imbiciosos,  la  ahondan  y  ensanchan.  Y  no 
Mr  isS  para  imitar  á  Cristo,  ni  se  han  de  hacer 
dn  sino  á  iquellos  que  con  poco  se  hartan,  y  que 
90  pines  y  dos  peces  dejan  sobras,  siendo  muchos, 
tros  tantos.  Estos,  Seíior,  son  dignos  de  milagro, 
•olu  y  decreto  favorecido  de  bendición  del  Señor, 
toldos  livores  de  su  omnipotencia. 

CAPITULO  VIU. 

li  penDittr  el  rey  en  pdblifo  i  nlntmno  siniplaridad  ni 
lataleatA ,  al  íamUitridact  diferenciada  de  los  denas. 

lie  íertia  niuptiae  fadae  sunt  in  CanaGaHüeae :  H 
wtgrJttu  ítd,  VoGotusestoiUtmet  Jesús  el  discifut- 
ad  twptias,  et  deficiente  vino^  dicii  AhUr  Jesu  ad 
Vinum  non  kabeiU.  Et  dixit  ei  Jesús :  Quid  mihi 
ut  mulier?  Nondum  vshU  hora  mea.  Dieit  Mar 
f  fninisUris  :  Quodcumqus  dixetit  vobis  faeite. 
al  tercero  dia  se  celebraron  bodas  en  Cana  de 
I,  y  estaba  allí  la  Madre  de  Jesús  y  sus  discípulos ; 
■do  el  vino,  dijole  á  Jesús  su  Madre :  No  tienea 
í  dijotí  Jesús : ; Qué  nos  toca  á  tí  y  á  mí ,  mujer? 
o  ha  llegado  mi  hora.  Dijo  su  Madre  á  los  minis- 
Caalquien  cosa  que  os  dijere ,  hiced. » 
ir,  1m  reyes  pueden  oomunicine  en  secreto  con 
liitfM  y  criados  funiliirmente,  sin  aventurar  re- 


putación ;  mas  en  público ,  donde  en  su  entereza  y  iguiU 
dad  está  apoyado  el  temor  y  reverencia  de  h»  gentes,  no 
digo  con  validos,  ni  con  hermanos,  ai  padre  ni  midre 
ha  de  haber  sombra  de  amistad ,  porque  el  cargo  y  la 
dignidad  no  son  capaces  de  igualdad  con  alguno.  Rey 
que  con  el  favor  diferencia  en  público  uno  de  todos,  pira 
si  ocasiona  desprecio,  para  el  privado  odio,  y  en  todoi 
envidia.  Esto  suele  poder  una  risa  descuidada ,  un  mo- 
ver de  ojos  cuidadoso.  No  aguarda  la  malicia  mas  pre- 
ciosas demostraciones.  Cristo,  cuando  le  dijeron  estando 
enseñando  á  las  gentes :  Aquí  están  tu  Madre  y  tua pa- 
rientes ,  respondió  con  severidad,  que  parecía  despego, 
misteriosamente :  «Mi  madre  y  mis  puientes  son  ke  que 
hacen  la  voluntdd  de  mi  Paidre,  que  está  en  el  cíe- 
lo (i)».  Hoy  diciéndole  su  Aladre  (apiadada  de  los 
bu^pedes,  y  desu  pobreza  y  defecto)  que  no  tenían  vino, 
la  responde  con  manos  caricia  que  majestad  (2) : «  (Qué 
tienes  tú  conmigo,  mojer  ?«  Y  en  la  cruz,  donde  en  po- 
blico  estaba  espirando  y  con  el  último  esfuerzo  de  su 
grande  amor  redimiendo  el  mundo,  excusando  la  ter- 
neza del  nombre  de  Madre,  la  dijo  en  muestra  de  mayor 
amor :  «Mujer,  ves  ahí  á  tu  Hijo.»  Señor,  si  el  rey  verda- 
dero Cristo,  cuando  enseña,  predica  y  ejerce  el  oficio  do 
redentor,  á  su  Madre  y  sus  deudos  que  le  boscan,  di- 
ciéndole que  están  allí,  responde  no  que  entren,  ni  los 
sale  á  recibir,  sino :  a  Mi  Madre  y  misdeudos  son  los  que 
hacen  la  voluntad  de  mi  Padre ;»  y  si  en  las  bodas,  don- 
de es  convidado,  á  la  advertencia  tan  próvida  que  hiao 
su  Madre,  en  la  respuesto  mostró  sequedad  aparento ;  y 
si  cuando  se  va  al  Padre  no  se  despide  con  bkndura  de 
hijo,  sino  con  severidad  de  monim,  ¿cómale  imitarán 
los  reyes  que  desautorizan  hi  corona  con  familiaridad  y 
entretenimiento  de  vasallos,  llamando  favorecer  al  mi- 
nistro lo  que  es  desacreditarse?  Y  en  una  de  estas  accio- 
nes públicas,  descuidadas  y  mal  advertidas,  denaece  su 
reputación.  Ser  rey  es  oficio,  y  el  cargo  no  tiene  pa- 
rentesco :  huér&no  es ;  y  si  no  tiene  ni  conoce  piva  fin 
igualdad  padre  ni  parientes,  ¿cómo  admitirá  allegado 
ni  valido,  si  no  fuere  á  aquel  solo  que  hiciere  la  volunted 
de  su  Padre,  y  que  diere  con  humildad  el  primer  lugar 
ala  verdad,  ala  justicia  y  misericordia?  Así  lo  enseñó 
Cristo;  pues  cuando  se  escribe  que  hizo  honras,  no 
abrazó  á  uno  solo,  sino  á  todos. 

Si  el  rey  quiere  ver,  cuando  con  demasía  y  sin  causa 
en  público  se  singulariza  con  uno  en  lo  que  es  fuera  de 
su  cargo  y  mériioe,  lo  que  le  da ,  mire  lo  que  se  quita  á 
si,  pues  ni  un  punto  se  lo  disimula  el  aplauso,  atento 
con  codicia  á  encaminar  sos  designios.  Luego  se  hallará 
solo,  y  verá  que  hs  diligencias  volunUriamente  y  por 
costumbre,  y  los  méritos  por  fuerza  y  avergonudoe, 
buscan  la  puerta  del  que  puede  por  su  descuido :  verá 
que  en  él  la  reverencia  es  ceremonia,  y  en  el  criado  na» 
gociacion :  hallarse  ha  necesitado  de  su  propia  hechura, 
y  si  se  descuida,  temeroso.  En  los  reyes  Us  demostracio- 
nes no  han  de  ser  á  coste  del  oficio  y  cargo  dado  por  Dios. 
No  peligran  tanto  los  reyes  que  favorecen  en  secreto  co- 
mo hombres;  y  van  aventurados  tos  que  por  su  gusto, 
fuera  de  obligación ;  favorecen  en  público.  Ea  tal  la  mi- 
seria del  hombre,  que  en  gran  lugar  no  se  conoce  ni  se 
precia  de  conocer  á  nadie ;  y  en  miseria  todos  se  despre- 
cian de  conocerte,  y  se  desentienden  de  haberle  coaocl- 

(1)  Nitth.  1t. 

f%  iQald  Btbl  el  tibi  est  molier?. 
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do.  Este  estado  es  menos  dulce,  pero  mas  seguro.  No  so- 
lamente por  si  propios  los  reyes  no  han  de  engrandecer 
sin  medida  á  uno  entre  todos  con  extremo,  sino  por  el 
mismo  criado.  Caridad  es  bien  entendida ,  si  no  muy 
acostumbrada ,  no  poner  á  uno  en  ocasión  de  que  se  des- 
peñe y  pierda,  donde  es  frecuente  el  riesgo.  En  la  pros- 
peridad puede  uno  ser  cuerdo,  y  lo  debe  ser ;  mas  pocas 
veces  lo  vemos ;  y  ya  que  el  hombre  no  mira  su  peligro, 
mire  por  él  el  principe.  No  hay  bondad  sin  achaque ,  no 
hay  grandeza  sin  envidia.  Si  es  bueno  el  valido,  ó  no  lo 
parece ,  ó  no  lo  quieran  creer ;  y  aunque  en  público  cla- 
man todos  por  la  verdad ,  y  por  la  justicia,  y  por  la  vir- 
tud, quieren  la  que  les  esté  bien ,  y  fuera  de  sí  ninguna 
tienen  por  tal.  La  justicia  desean  á  su  modo,  y  la  verdad 
que  no  les  amargue.  ¡Qué  bien  mostró  Maria ,  Virgen  y 
Madre,  lo  que  se  debe  preguntar  en  público  á  los  prin- 
cipes ;  y  Cristo,  cómo  se  debe  hablar  misteriosamente  en 
tales  ocasiones,  para  ejemplo  á  los  que  no  fueren  como 
su  Madre !  ¡Y  su  Madro,  cómo  se  han  de  entender  las  pa- 
labras que  disimulan  con  algún  despego  los  misterios, 
respondiendo  al  concepto ,  de  que  ella  sola  fué  capaz ,  y 
dejando  pasar  lo  desabrido  de  las  razones,  á  los  que 
no  siendo  tales  presumieron  de  poder  en  público  hacer 
lo  que  ella  hizo,  incomparable  criatura,  y  Reina  de  los 
ángeles,  y  Madre  Dios!  Nadie  será  bien  que  presuma  con 
los  principes  de  poder  hacer  otro  tanto  sin  culpa  repren- 
sible ;  y  si  alguno  se  atreviere,  con  él  habla  el  despego 
misterioso  de  aquellas  palabras  a  ¿Qué  tienes  que  ver 
conmigo?»,  que  sirvieron  de  cubierta  á  la  caricia  amo- 
rosa que  hablaba  en  esta  cifra  con  su  Madre.  Seiíor,  muy 
anchas  le  vienen  al  que  tomaro  mano  aquellas  palabras 
que  dijo  Cristo  ¿  su  Madre «  no  como  eran  para  ella, 
sino  como  quedarán  para  él  en  escarmiento ;  y  si  su- 
piere corregirse,  dirá  á  todos : «  Haced  lo  que  él  manda- 
re. El  solo  ha  de  mandar,  y  á  él  solo  se  ha  de  obedecer ; 
que  aun  advertirle  de  la  falta  patente  en  la  casa  donde 
le  hospedan,  no  es  licito  ni  seguro  á  otra  persona  que 
á  su  Madre,  y  no  me  toca  á  mí. » 

CAPITULO  IX. 

CasUgar  á  loi  mlnislroi  malos  púbUcaiBrate,  es  dar  ijenplo  i 
imiUcioo  At  Cristo ;  y  conseBürloa  es  dar  escándalo  á  imiiaeloa 
.de  Satanás ,  y  es  introducción  para  vivir  sin  temor. 

Cristo  nuestro  sefior  en  público  castigó  y  repren- 
dió á  sus  ministros :  no  siguió  la  materia  de  estado  que 
tienen  boy  los  principes,  persuadidos  de  los  ministros 
propios,  que  les  aconsejan  que  es  desautoridad  del  tribu- 
nal y  del  rey,  y  escándalo  castigar  públicamente  al  mi- 
nistro^  aunque  él  haya  despreciado  en  sus  delitos  la  pu- 
blicidad que  apoya  yautoriza  y  defiende  para  su  castigo. 
Judas  era  ministro  de  Cristo,  apóstol  escogido,  en  cuyo 
poder  estaba  la  hacienda ;  y  con  todas  estas  prerogativas 
y  dignidades  permitió  que  muriese  ahorcado  pública- 
mente, sin  moderar  la  nota  de  la  muerte  por  respeto  de 
su  compañía.  Ni  obstó  á  la  conveniencia  del  castigo^  pú- 
blico haber  lavádole  los  pies,  coroulgádole  (si  bien  hay 
opiniones  en  esto),  y  comido  en  un  plato.  Si  la  horca 
fuera  solo  para  las  personas  y  no  para  los  delitos,  no  tu- 
vieran otro  fin  los  pobres  y  desvalidos,  ni  fuera  castigo, 
sino  desdicha.  Entre  doce  ministros  de  Cristo,  aquel 
CUTO  ministerio  tocó  en  la  hacienda ,  fué  hijo  de  perdi- 
ción, y  murió  ahorcado. 

No  hubo  san  Pedro,  á  persuasión  del  celo  y  del  dolor. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS.' 

cortado  la  oreja  al  judio,  en  quien  dice  Tertu^ 
fué  herida  la  paciencia  de  Cristo,  coando  delí 
cohorte  le  pronunció  sentencia  de  muerte. 

Delante  de  los  discípulos,  llegando  á  iavarleí 
porque  con  humildad  profunda,  si  no  bien  ai 
le  dijo :  «¿Tú  me  lavas  los  piésN,  le  respondió 
sabes  lo  que  yo  hago  ahora ;  después  lo  sabrás, 
fervoroso  en  su  afecto,  no  considerado  ea  I 
«No  me  lavarás  los  pies  eternamente.»  Derai 
duvo ;  ni  fué,  al  parecer,  buena  críania  replii 
que  quisiese  hacer  Cristo,  pues  él  solo  sabe  lo 
viene ,  y  rehusar  era  advertir.  En  la  tentación  s 
porque  le  dicen  que  se  hinque  de  rodillas; 
hinca  de  rodillas ,  y  se  enoja  porque  no  se  lo  coi 
y  no  deja  esta  de  ser  tentación  como  aqnella 
esto  andaba  arrebozado ,  con  la  buena  intencii 
Pedro,  Satanás.  Poco  va  de  que  Cristo  haga 
debe  hacer,  á  que  no  haga  lo  que  conviene. 

Responde  Cristo  á  san  Pedro : «  Si  no  te  lav< 
drás  parte  conmigo : »  palabras  de  gran  peso  y  i 
en  público  al  que  liabia  de  ser  cabeza  de  sa  1( 
ere  del  apostolado.  Y  sopo  el  buen  ministre 
tan  bien  la  reprensión  y  el  castigo  qne  disii 
que  dijo : «  Señor,  no  solo  mis  pies,  sino  mi  cal 
manos. » { Oh  buen  ministro !  de  pies  á  cabez 
que  te  laven ;  y  acordándote  de  Judas,  ofrece 
nos  también  para  que  te  las  laven ,  no  para  < 
unten!  Señor, al  ministro  insolente, porque  ae 
se  le  ha  de  reñir,  y  donde  se  descuida.  Rey  qne 
delitos  en  sus  ministros,  hácese  participe  de  < 
culpa  ajena  la  hace  propia :  tiénenle  por  con 
lo  que  sobrelleva ;  y  los  que  con  mejor  carídac 
vierten  por  ignorante,  y  los  mal  intencionados 
los  mas,  por  impío.  De  todo  esto  se  limpia  qu 
á  Cristo.  Lo  propio  se  entiende  del  cuchillo;  > 
bien  la  muerte  tiene  sn  vanidad. 

Esfuerzan  la  opinión  contraría  los  qne  se  p 
asegurar  de  los  castigos  con  decir  que  no  está 
al  que  una  vez  favorecen  los  reyes,  le  desac 
depongan ,  y  que  es  descrédito  de  su  eleccic 
conviene  disimular  con  ellos  y  desentender 
trina  de  Satanás,  con  que  se  introduce  en  los  i 
.nistros  obstinación  asegurada,  y  en  los  prínci 
rancia  peligrosa,  para  que  porfiadamente  pn 
sus  desatinos. 

Veamos  :  Dios  en  su  república,  y  con  el 
familia  de  los  ángeles,  ¿qué  hizo?  Apenas  bal 
zado  el  gobierno  de  ella,  cuando  al  mas  valid 
y  que  entre  todos  amaneció  mas  hermoso,  r 
depuso,  mas  le  derribó,  y  condenó  con  toda  s 
lidadi  y  séquito ,  sin  reparar  en  la  política  de 
que  pregunta :  ¿Si  los  habla  de  deponer,  par 
crío?  Conviniendo,  fuera  de  otras  razones,  pa 
viese  que  el  poder,  el  saber  y  la  justicia  lii< 
4inas  propias  críaturas  con  valentía  lo  qne 
ba,  críándolas  hermosas  y  castigándolas  delir 
¿Quién,  sino  SaUnas,  dice  á  los  reyes  que  I 
honra  un  mal  ministro  á  su  lado ,  que  en  el  ca 
blico,  satisfaciendo  quejosos ,  disculpando  \ 
puso  en  el  cargo  teniéndole  por  bueno,  escan 
otros  que  le  imitaban,  y  amenazando  á  todos  k 

Hemos  visto  lo  que  hizo  Dios  con  los  ángeles 
lo  que  hizo  con  los  hombres.  Pecó  Adas  por  c 


política  de  dios  y  gobierno  de  cristo. 
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r :  la  mojer  fnó  inducida  de  la  serpiente  que 
lejó.  (Advierta  vuestra  majestad  que  el  primer 
í  que  hubo  en  el  mundo  fué  Satanás,  vestido 
inte. )  No  hubo  comido  contra  el  precepto  un 
cuando  un  ángel  con  espada  de  fuego  le  arroja 
80»  entregándole  á  la  vergüenza  y  al  dolor. 
I  hombre  para  siempre :  que  muera «  y  coma 
'  de  sos  manos;  y  á  la  mujer  porque  le  persua- 
poriese  en  dolor  sus  hijos ;  y  al  mal  consejero, 
I  viese  arrastrado  y  sobre  su  pecho « y  que  ace- 
I  pasos. 

Dios  en  el  mundo  un  hombre  solo,  y  Codo  lo 
ado  para  él ;  y  porque  pecó ,  luego  con  demos- 
f  espada  le  echa  de  su  casa,  le  castiga,  le 
,  le  condena  á  muerte.  ¡Y  los  reyes,  teniendo 
bombres  de  quien  echar  mano,  entretendrán 
I  de  nno!  A  quien  no  guarda  los  mandamientos 
baya  espada  de  fuego  que  le  castigue.  Quien 
mal ,  sea  maldito ;  y  como  arrastraba  á  los  de- 
le arrastrado.  Esto  hizo  Dios,  y  esto  manda. 
hace  nna  cosa  mal  hecha,  si  en  conociéndola 
nienda  en  ella,  muestra  que  ki  hizo  porque 
qne  era  buena,  y  es  el  castigo  santa  disculpa 
eocion ;  mas  quien  la  lleva  adelante,  viéndola 
I  ruin  estado,  ese  confiesa  que  la  hizo  mala  por 
il.  Rey  que  elige  ministro ,  si  sale  ruin  y  le  de- 
¡10  ministro  que  en  ki  ocasión  se  hizo  ruin ;  y 
lenta  después  de  advertido  de  sus  demasías  y 
liado  el  tribunal ,  ese  no  hizo  ministro  que  se 
a;  antes  al  malo,  porque  lo  era,  le  hizo  minis- 
á  lo  confiesa  en  sus  acciones.  Veamos  si  Cristo 
onbre  enseñó  esta  doctrina.  Es  el  caso  mas 
que  ha  sucedido  con  rey  ni  señor  ^  el  de  sao 

tegontó  á  sus  discípulos,  diciendo: ¿Quién 
e  ioy  las  gentes?»  Conviene  que  los  reyes  pre- 

00  á  uno,  que  eso  es  ocasionar  adulación  y 
r  los  engaños,  sino  á  todos)  qué  se  dice  de  su 
f  YÍda.  Respondieron :  «Unos  dicen  que  eres 
ilíflta,  otros  Elias,  otros  Jeremías,  otros  que 
IDO  de  los  profetas,  otros  que  resucitó  uno  de 
tas  primeros.  Y  entonces  les  dijo  Jesús  á  ellos : 
s  quién  decis  que  soy  ?  Respondiendo  Simón 
ijo  :Tú  eres  Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo.  Y  respon- 
Jesús,  le  dijo  :  Bienaventurado  eres,  Simón 
porque  la  carne  y  la  sangre  no  te  lo  reveló, 

^re  que  está  en  el  cielo.  Yo  te  digo  á  tí :  que 
sdro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia. » 
,  aquí  le  prometió  la  potestad  y  las  llaves,  y  le 
cipe  de  la  Iglesia  y  pastor  de  sus  ovejas.  Y  es 
m.  de  admiración,  que  prosiguiendo  cuatro  ó 
Iones  mas  abajo,  tratando  Cristo  con  ellos  que 

morir,  porque  asi  convenía,  que  había  de 
el  sepuküro;  porque  san  Pedro  enternecido, 
ablar  de  su  muerte  y  de  sus  afrentas,  á  quien 

haciendo  tan  grandes  mercedes ,  dijo  (2) : 
al  suceda ;  esas  no  son  cosas  para  tu  grandeza, 

del  Hijo  de  Dios,»— dice  el  texto  (3) :  «Que 

1  y  miruido  á  sus  discípulos,  amenazó  á  Pedro.» 

loptet  diseipalos  saos ,  dicens :  Qaem  me  dioont  esM 

lOa.  16,  Jr»rc.8,  £iir.  9.) 

I  le ,  Domine :  non  erit  Hbl  hoc. 

flácu  diseipatos  comminatos  est  Petro. 


Miró  primero  con  cuidado  á  todos;  y  vielido  tantos  y 
tales  testigos,  no  reparó  en  que  le  acababa  de  dar  kis 
llaves  del  Cielo ,  de  entregarle  sus  ovejas,  sino  que  le 
responde  y  trata  con  mas  rigor,  al  parecer,  que  á 
Satanás  en  la  tentación,  pues  le  dijo (4) :  «Yete lejos 
detras  de  mí ,  Satanás :  oscandalízasme,  porque  no  en- 
tiendes el  lenguaje  de  Dios,  sino  el  de  los  hombres.» 
Al  demonio  dijo :  «Yete ,  Satanás  ».  Y  á  san  Pedro ,  por 
ser  de  su  lado,  de  su  casa  y  su  valido :  «Yeto  lejos  detrás 
de  mí.  Satanás»,  y  las  demás  palabras  que  he  referido 
del  Evangelista ,  tan  desdeñosas. 

¿Qué  podrán  alegar  en  su  favor  los  que  son  de  parecer 
que  lo  que  una  vez  se  hizo  ó  dijo,  se  bu  de  sustentar,  y 
que  no  se  ha  de  castigar  en  público  el  mUiistro  que 
yerra,  viendo  la  severidad  y  despego  y  rigor  con  qno 
Cristo  trató  al  primero  de  su  apostolado,  no  por  culpa 
contra  su  persona,  porque  se  lastimó  de  su  vida  y  de 
sus  trabajos?  Mire  vuestra  majestad  qué  se  debe  hacer 
con  el  ministro  que  los  busca  y  los  compra  para  su 
señor,  y  que  quiere  para  sí  el  descanso,  y  bu  afrentas 
para  su  rey. 

Quedó  de  esta  reprensión  san  Pedro  tan  bien  adver^ 
tido  como  castigado ;  pues  luego  que  empezó  á  ser  vica- 
rio, después  de  h,  muerte  de  Cristo,  porque  Safira  y  su 
marido,  que  ya  eran  fieles,  ocultaron  una  partecilla  do 
sus  bienes,  los  hizo  morir  luego.  Señor,  el  juez  delin- 
cuente merece  todos  los  castigos  de  los  que  lo  son ;  y  el 
principe  qne  le  permite,  consiente  veneno  en  la  fuente 
donde  beben  todos.  Peor  es  permitir  mal  médico,  quo 
las  enfermedades.  Menos  mal  hacen  los  delincuentes, 
i  que  un  mal  juez.  Cualquier  castigo  basta  para  un  ladrón 
y  un  homicida ;  y  todos  son  pocos  para  el  ministro  y  el 
jnez  que,  en  lugar  de  darles  castigo,  les  da  escándalo. 
El  mal  ministro  acredita  los  delitos  y  disculpa  los  mal- 
hechores ;  el  bueno  escarmienta  y  enfrena  las  demasías. 

Los  reyes  y  pilucipes  que,  usurpando  la  obstinación 
por  constancia ,  tienen  la  honra  y  grandeza  en  llevar  ú 
fin  lo  que  prometieron,  y  continuar  sus  acciones,  aunque 
sean  indignas  y  poco  honestas ;— esos,  dejando  el  ejem- 
plar de  Cristo,  verdadero  Rey,  siguen  la  razón  de  estado 
de  Heredes,  y  así  le  suceden  en  los  asientos,  cogiendo 
semejantes  escándalos  de  sus  acciones  (5).  «Como  hu- 
biese venido  dia  aparejado.  Heredes  hizo  una  cena  para 
celebrar  sus  años,  y  convidó  á  los  príncipes  y  tribunos 
y  primeros  de  Galilea. »  Pocas  veces  de  cenas  hechas  á 
tal  gente  por  ostentación ,  y  no  por  santificar  á  Dios,  se 
dejan  de  seguir  los  inconvenientes  y  sucesos  que  en  esta 
hubo.  Si  convidara  pobres  y  peregrinos,  fuera  la  cena 
Sjicrifició.  Convidó  ricos  y  poderosos,  y  fué  sacrilegio. 

PROSIGUE. 

Cumque  iniroisset  filia  ipsius  Herodiadis ,  et  saltas^ 
set,  el  f¿acuis8ct  Herodi  simulque  recwnbenlibus ,  rex 
aü  puellae :  PeU  á  me  quod  vi9 ,  et  dabo  tibi ;  etjuravit 
illi ,  quia  quidquid  petierú  dabo  Ubi,  licét  dimidium 
ñegni  mei» 

«Y  como  entrase  la  hija  de  la  misma  Ilerodíades,  y 
descompuestamente  bailase  en  medio  de  todos,  agradó 

(4)  Vtde  rctrt  post  me ,  Sathaoa  :  scendalom  es  mlhi :  qnb  non 
sapls  ea  qnae  Dei  sunt,  simí  ea  quae  huminom. 

(5)  Et  cñm  dies  opportanas  accidisset,  Herodea  natalis  sul  coc- 
nam  fecit  principiara,  et  Uibum,  et  primis  GaUilaeae.  (Iferc.  v. 
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¿  Heredes»  y  jaataioente  á  los  convidados.  Dijo  el  Rey  á 
la  noxoela :  Pídeme  \o  que  quisieres ,  que  yo  te  lo  con- 
cederé; y  juró  que  le  daria  cuanto  pidiese»  aunque  pi- 
diese el  medio  reino. » 

De  peligrosa  condición  han  sido  siempre  los  convites 
numerosos :  nunca  ha  faltado  ó  discordia  ó  murmura- 
ción. 

¿CuM  mas  misterioso  que  el  postrero  que  hizo  Cristo» 
que  tanto  le  había  deseado  ¿ntes  de  morir,  que  dijo: 
Dtiiderio  dmderavi :  «Mucho  he  deseado  cenar  esta 
noche  con  vosotros?»  Y  con  ser  Cristo  el  señor  del  ban- 
quete» y  él  mismo  la  comida,  y  sus  apostóles  los  convi- 
dados--en  la  mesa  mas  sagrada  y  de  mayores  misterios, 
y  donde  se  Instituyó  el  Sacramento  por  excelencia,  la 
Eucaristía ,  que  es  don  de  la  gracia ,  se  entró  Satanás  en 
el  ooraion  de  Judas.  Dijo  el  Espíritu  Santo ,  ad virtiendo 
estos  peligros :  «Mejor  es  ir  ¿  la  casa  donde  se  llora, 
que  al  convite. »  ¡  Qué  parecidos  fueron  Cristo  y  Joan ! 
En  una  cena  se  trata  la  muerte  de  Cristo,  y  en  otra  la  de 
luán.  Allí  se  entró  Satanás  en  el  corazón  de  Judas,  y 
aquf  en  el  del  Rey ,  que  había  de  estar  en  las  manos  de 
Dios.  Atienda  á  las  palabras  que  dice,  y  conocerá  el 
lenguaje  de  Satanás.  Dice  el  Rey  á  la  mozuela :  «Todo 
te  lo  daré. »  Es  nota  copiada  de  la  tentación ;  y  con  dife- 
rentes palabras  engañó  á  Eva ,  diciéndola  lo  propio. 

El  recato  de  la  cena  de  Heródes  se  conoce  en  la  en- 
trada que  dio  i  una  mujercilla  deslionesta  y  bailadora ; 
el  poder  del  vino  demasiado  y  la  tiranía  de  la  gula , 
en  lo  que  agradó  ¿  todos  la  desenvoltura  de  los  saltos  y 
la  malicia  de  los  movimientos.  ¿  Quién  sino  demasías  de 
una  cena  dictaran  tal  ofrecimiento  á  un  rey?  Habló  en 
él  lo  que  habia  bebido,  no  la  razón.  Daréte  todo  lo  que 
me  pidieres ;  y  juró  que  lo  haría,  aunque  le  pidiese  el 
medio  reino.  Fuera  de  sí  estaba ,  pues  ofrece  lo  que  no 
puede  dar.  De  todos  los  reyes  que  á  uno  dicen  que  se 
lo  darán  todo,  se  debe  temer  que  se  entró  Satanás  en  su 
corazón ,  como  en  el  de  Heródes  :  ¿  qué  se  debe  temer 
de  los  que  lo  hicieren?  «  La  cual  como  saliese,  pregun- 
tó á  su  madre  (i):  ¿Qué  pediré?» 

Para  castigar  Dios  á  un  rey  que  desperdicia  lo  que 
habia  de  administrar,  que  derrama  lo  que  habia  de  re- 
coger, le  permite  un  pedigüeño  inadvertido  y  mal  acon- 
sejado. Salió  la  hija,  y  preguntó  á  su  madre  qué  le  pe- 
diría. ¡Oh  juicio  de  Dios,  escondido  inuestra  diligencia! 
Fué  á  aconsejarse  con  el  pecado  del  liey,  para  pedirle 
su  condenación.  Elige  el  rey  mal  consejero :  no  se  des- 
engaña advertido ;— pues  sea  consejero  de  su  allegado 
la  culpa  del  rey,  su  muerte  y  su  deshonra.  «Respon- 
dió ella :  Pide  la  cabeza  de  Juan  Bautista  (2). »  Los  que 
ahitos  y  embriagados  ruegan  con  el  premio  á  los  que 
merecen  castigo,  son  merecedores  de  que  les  pidan  su 
ruina.  Aconsejándose  con  el  demonio,  pidióle  la  cabeza 
de  Juan  en  un  plato  (3).  «  Entristecióse  el  Rey ;  mas  por 
el  juramento  y  por  los  convidados  no  la  quiso  entriste- 
cer, n  A  grandes  jomadas  viene  el  dolor  siguiendo  á  la 
ignorancia  y  al  pecado.  ¡Qué  ejecutivo  se  muestra  el 
arrepentimiento  con  los  tiranos ! 

Rey  que  se  entristece  á  sí  por  no  entristecer  á  sus 
allegados  con  remediar  los  excesos  y  demasías ,  ese  es 

(1)  Que  cSm  exluet,  dlxlt  matri  taae :  Q«id  fe^B? 
(iO  Atllla  dUit:  Capit  Joannis  BapHsUe. 
(o)  Et  eontriitatvi  est  reí :  propter  Jujirandav,  et  propter 
sinal  discambentes  nolait  eam  conulsure. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

el  rey  Heródes.  ¿Entristéceste  porqoo  cottooei  load 
que  la  bailadora  usó  de  tn  ofreeimieoto ;  y  porque  jnns* 
te  y  hnbo  testigos,  degüellas  al  gran  ProfetaT  Di,  Rey, 
¿por  qué  dejas  entrar  en  tn  aposento  á  quien  pida  la 
cabeza  del  Santo?  ¿Y  por  qué  sientas  á  tu  mesa  y  tienas 
á  tu  lado  gente  que  te  acobarde  el  buen  deseo,  y  que 
te  ponga  vergüenza  de  castigar  desacatos  t  Sebor,  quien 
pidiere  con  ^iles  y  entretenimientos  la  cabaza  del  jai- 
to,  pierda  la  suya.  Todos  los  malos  ministros  son  dis- 
cípulos de  la  bija  de  Herodías :  divierten  á  k»  nyeiy 
príncipes  con  danzas  y  fiestas ;  distráenlos  en  convila, 
y  luego  pidenles  la  cabeza  del  Rey  justo.  Rey  hipóertí, 
¿  quieres  dar  á  entender  que  religioso  cnmples  tn  pit- 
mesa  por  no  quebrar  el  juramento,  y  disimulas  la  major 
crueldad  con  aparente  celo?  ¿Entristéceste  tá  paria 
entristecer  una  ramera?  Esta  es  acción  mas  dignas 
ignominioso  castigo  que  de  corona.  Ya  que  mo  náiarta 
lo  que  ofrecías,  miraras  lo  que  te  pidieron.  Masivyqaa 
su  bondad  no  se  extiende  á  mas  de  entrístacofw,  niSB 
rey :  es  vil  esclavo  de  la  malicia  de  sus  traadlos;  yss 
tan  desventurado,  que  hasta  el  buen  eonocimiailala 
sirvedemartirío  y  losbuenos  deseos  le  son  pevaeeociM, 
y  no  méritos,  pues  se  aflige  de  consentir  ronidadei,  qaa 
sabe  que  lo  son,  por  no  afligir  á  los  que  tiene  ooiuígo  y 
se  las  piden  ó  aconsejan  casi  con  fuerza.  Ea,  Se2sr« 
empréndase  valerosa  hazaña,  á  imitación  de  Dioi  qns 
de  una  vez  con  palabra  digna  del  motin  de  loe  ángahí 
derribó  al  mayor  serafín  y  á  todo  so  séqoilo,  rin  qv 
de  80  parcialidad  quedase  ninguno.  La  mala  faite  á 
se  la  cortan  las  hojas  no  se  remedia,  intes  ae  osfiMni 
la  raíz.  No  importan  juramentos,  ni  palabras,  atea» 
peños.  Juramentos  hay  de  tal  calidad,  que  lo  peerás 
ellos  es  cumplirlos.  Solo  de  Dios  se  dice  qie  jonray 
no  le  pesara  de  haber  jurado.  El  crédito  de  los  rejfH 
está  en  la  justificación  de  los  que  le  sirven ;  y  la  perdi- 
ción, en  el  sustentamiento  de  los  que  le  desacredüM  j 
disfaman.  A  llevar  adelante  los  errores ,  á  distroalaresa 
los  malos,  ayuda  el  demonio ;  y  liaoe  castigarlea  y  reii- 
cirios  Dios.  Muycobardees  quien  no  se  fis  de  esta  ayndik 
y  muy  desesperado  quien  prosigue  con  la  otra. 

CAPITULO  X. 

No  deseildarteel  rqr  con  sos  minlttrof  ei  doetriía  le  Criilit 

ferdadero  Rey. 

La  voz  de  la  adulación,  que  con  tiranía  reina  cnki 
oídos  de  los  principes,  esforzada  en  so  inadverlOMia, 
suele  halagarios  con  decir  que  bien  pueden  edMnsá 
dormir  (quiere  decir,  descuidarse)  con  loe  mialatraSi 
Este  es  engaño ,  no  consejo. 

Cristo  enseñó  lo  contrario ,  pues  en  lugar  do  oeinni 
á  dormir  confiado  en  los  suyos,  en  los  roayoreí  m§h 
cios  aqueles  llevó  se  durmieron,  y  él  velaba.  Laaod» 
de  la  cena,  Juan  el  amado  se  duerme  sobre  ol  pocho  ds 
Cristo ,  no  Cristo  en  el  de  Juan.  Pero  adviértase  qoa  M 
para  que  descansase  en  quien  no  tenia  descanso  por  A 
hombre.  El  rey  ha  de  velar  para  que  duerman  todos,  y 
ha  de  ser  centinela  del  sueño  de  los  qne  le  obedecen» 

Tres  grandes  negocios  trató  Cristo,  en  qna  lleiéá 
Pedro,  Jacobo  y  Juan ;  y  el  último  le  trató  con  todos. 
Fué  el  primero  de  gloria  en  el  Tabor  coando  ae  trasfl- 
guró(4).  «PedroyíosdemasqueconélestabandomiaD 

(i)  PeUvs  fer»  et  f  «i  eaa  ale  cnat  frafiU  «Mi  sisae.  (Uc;  ff.) 
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pouuga  de  dios  y  gobierno  de  cristo. 


cado.v  Ea  fai  oración  del  haerto  los  despertó 
ina  vei.  En  la  cana,  como  ha  referido*  Juan  sa 
£o  el  prendimiento,  yendo  ya  en  poder  de  los 
s^  lo  que  adviilió  no  fué  por  so  tratamiento 
inooeocia »  solo  habló  por  sos  discípulos  ( 1) : 
ir  á  estos.»  Dijulo,  no  porque  no  queria  que 
en,qoeya1iabia  mandado  que  tomase  cada  uno 
y  ít  siguiese;  y  á  Diego  y  á  Juan  que  beberían 
qoe  es  morir.  Has  esto  del  padecer  quiere  que 
ido  en  su  ausencia  y  en  su  lugar  gobiernen : 
B  subditos,  padezca  el  Maestroy  la  cabeza.  Cuan- 
lovalroente  le  sucedieren  y  cada  uuo  asista  al 
>  de  su  provincia,  entonces  quien  aquí  siendo 
»  desvia  la  mala  palabra»  el  empellón,  la  cuor- 
Aroel,  les  enviará  como  á  pastores  y  prelados 
lio.  el  foego,  las  piedras,  la  cruz  y  los  azotes,  y 
rá  en  el  albedrio  de  los  tiranos. 
«eoepto,  en  que  vive  la  médula  de  la  caridad. 
para  que  gobernasen  con  acierto.  Durmiéronse 
kcien  del  huerto;  cuando  los  llevó  ya  sabía  se 
le  dormir.  Despertólos,  no  para  dormirse  Cristo, 
i^ue  viesen  oraba  al  Padre,  y  entendiesen  que 
dos  grandes  aun  el  propio  Hijo  de  Dios  los  disr 
la  oración ,  y  conociesen  cuón  eficaz  medio  es. 
ida  y  agoniza,  y  ellos  vuelven  al  sueno  mas  se- 
kalodo  les  dice  que  velen  y  oren ,  no  entren  en 
■•  Pues,  Señor,  si  quien  duerme,  velándole 
»  flieaester  que  despierte  para  no  entrar  en  ten- 
qaien  duerme,  velando  contra  su  sueno  los  mi- 
le  Satanás,  ¿é  qué  riesgo  irá?  Qué  tentaciones 
n  suertes  en  él?  A  qué  enemigo  no  ruega  con  la 
lesBcoraion? 

[M  duerme,  y  se  echa  á  dormir  descuidado  con 
le  asisten,  es  sueño  tan  malo  que  la  muerte  no 
e  por  hermano,  y  le  niega  el  parentesco :  deudo 
MI  la  perdición  y  el  infierno.  Reinar  es  velar. 
loemie  no  reina.  Rey  que  cierra  los  ojos ,  da  la 
lesuaovejasálos  lobos,  y  el  ministro  que  guarda 
I  á  sn  rey,  le  entierra,  no  le  sirve ;  le  infama,  no 
asa ;  guárdale  el  sueño,  y  piérdele  la  conciencia 
<ra ;  y  estas  dos  cosas  traen  apresurada  su  peni- 
n  la  ruina  y  desolación  de  los  reinos.  Rey  que 
,  gobierna  entre  sueños ;  y  cuando  mejor  le  va, 
ue  gobierna.  De  modorras  y  letargos  de  princi- 
rmecidos  adolescieron  muchas  repúblicas  y  mo- 
s.  Ni  basta  al  rey  tener  los  ojos  abiertos  para  en- 
|ue  está  despierto ;  que  el  mal  dormir  es  con  los 
artos.  Y  si  luego  los  allegados  vebn  con  los  ojos 
s«  la  noche  y  la  confusión  serán  dueños  de  todo, 
igará  á  tiempo  alguna  advertencia.  Señor,  los 
BDÍBlros  y  consejeros  tiene  el  demonio  (como  al 
alado  del  Evangelio)  ciegos  para  el  gobierno, 
para  la  verdad ,  y  sordos  para  el  mérito :  solo  tie- 
i  sentidos  libres ,  que  son  olfato  y  manos ;  y  es  tan 
orar  ua  ciego  de  estos,  que  para  sanarle  fué  me» 
nano  de  Cristo,  tierra  y  saliva :  en  que,  á  mi  ver, 
ró  que  sola  la  palabra  de  Dios  en  las  manos  de 
|iie  era  su  Hijo,  con  el  conocimiento  propio,  pue- 
ir  los  ojos  á  tales  ciegos. 
este  género  son,  y  peores  por  el  mayor  inconve- 
» lo  eficaz  de  sn  ejemplo,  los  principes  que  d  uer- 
lorque  ciegan  voluntariamente,  y  tienen  la  ce- 
lUabosabira. 


guedad  por  desoanso»  y  suelen  la  perdicioii  llegarla  á  te* 
ner  por  disculpa.  El  ciego  no  ve,  ni  el  que  duerme :  |Mr 
es  este  que  no  ve  porque  Boquiere,  que  el  otro  porque 
no  puede.  El  uno  es  enfermo,  el  otro  malo.  No  solo  es 
obligación  del  buen  rey  orlstiano  velar  para  que  dner-* 
man  sus  ovejas,  sino  velar  para  despertarieasidueraiea 
en  el  peligro.  Espira  Cristo :  cerró  los  ojos ;  mas  cerró* 
los  (el  texto  santo  lo  dice)  |)ara  que  se  levantasen 4na^ 
chos  cuerpos  de  santos  que  dormían  en  la  muerte.  Cierra 
los  ojos ;  y  la  sangre,  y  el  agua  salió  de  su  coatado ,  cor- 
riente sacramental  de  qoeescribe  Cirilo  (2):  «Agua  para 
el  que  juzgó,  y  sangre  para  los  que  la  pedían. » -—  Esta 
corriente  pues  dio  vista  al  incrédulo.  {Oh  buen  Rey  1  Oh 
solamente  Rey !  Oh  Rey,  Dios  y  Hembra,  qne  ni  muerto 
cierrM  los  ojos ,  antes  los  abres  á  los  que  están  ciegos! 
En  los  evangelios  se  hace  mención  de  todas  las  puio* 
nes  que  come  hombre  tuvo  Cristo :  de  la  sed ,  del  can* 
sancio:  «cansadodel  camino;  tengo  scd(3)»;que  comió 
algunas  veces ;  que  lloró,  qne  se  enojó;  amenazó  á  Pe- 
dro, riñóle.  Que  se  entristeció,  él  lo  dijo :  «Triste  está  mi 
alma  hasta  la  muerte ; »  y  cuando  Lázaro,  y  en  la  muerte 
de  san  Juan  Bautista.  Y  con  ser  acción  natural,  forzosa 
y  honesta  el  dormir,  no  se  hace  mención  de  que  dur- 
mió mas  que  en  la  borrasca  (4).  El  dormir  mucho,  es  pe- 
ligroso en  los  príncipes ;  el  dormir  siempre,  es  conde- 
nación y  muerte.  Los  evangelistas  á  las  vigilias  de  Cris- 
to y  á  sus  desvelos  guardaron  este  decoro,  acordándose 
de  que  él  dijo :  «Yo  duermo ,  y  mi  corazón  vela.»  Y  san 
Pedro  Crisólogo  tiene  por  tan  escrupuloso  el  decir,  aun 
una  vez,  que  duerme  Cristo,  que  en  el  propio  logar  de 
la  borrasca  (5) ,  sobre  aquellas  palabras  (6) :  «Y  estaba 
durmiendo  en  la  popa,»  dice,  razonando  oro  ( tales  son 
sus  palabras) :  «Al  que  duerme  acuden  los  que  velan.«  Y 
mas  abcgo  seis  renglones  (7) :  «¿Adonde  está  lo  que  dice 
el  Profeta :  Yeis  aquí  que  no  dormirá  ni  se  adormecerá 
el  que  guarda  á  Israel?  Por  si  no  duerme,  ni  para  si  se 
adormece  la  m^estad ,  que  no  se  puede  cansar. » Inte- 
resóse el  celo  de  Crisólogo  en  dar  razón  de  este  su^  y 
de  advertir  cuánto  velaba  Dios  en  él,  y  prosigue  en  esta 
consideración  :  «  Y  no  solo  se  ha  de  preciar  el  rey  de  no 
tener  sueño ,  empero  ni  cama.  Asi  lo  dijo  Cristo :  Las  ra- 
posas tienen  cuevas,  y  el  Hijo  del  hombre  no  tiene  donde 
inclinar  la  cabeza. »  Tiene  discípulos,  no  tiene  prívados 
que  le  descansen ;  él  los  descansa  á  ellos ;  su  oficio  fué 
su  amor,  su  caridad,  su  desvelo ;  vino  á  redimir,  no  á 
ensoberbecer  con  vanidad  á  ambiciosos  ni  entremeti- 
dos. Eso  es  no  inclinar  la  cabeza,  ni  tener  dónde.  Discur- 
ramos por  toda  su  vida,  y  veremos  que  hasta  su  muerte 
no  inclinó  la  cabeza  (8):  «Inclinada  la  cabeza  dio  el  espí- 
ritu ; »  y  eso  fué  para  darle  á  so  Padre  eterno.  ¡  Oh  gran 
justicial  Oii  grande  monarca  en  poco  número  de  gente! 
Oh  majestad  inefable,  que  no  tiene  Cristo  donde  inclinar 
la  cabeza,  y  á  Juan  en  la  cena  le  da  donde  incline  la  suya! 
El  raposo  rey,  á  quien  aconseja  la  maña ,  la  ambición* 
y  la  Urania,  ese  tiene  cuevas  donde  reclinarla  cabeza, 

(^  CalechesU,  15. 

(3)  SiUo. 

(4)  Loe  eap.  8. 

(5)  Serm.  11. 

(6)  Et  ent  ipse  in  poppi  dormicni . 

(7)  Et  abi  est  IHod  (dfl  Ptalm.  li. ) :  Ecfe  non  dormilabit,  ne- 
qne  donnlet  qal  eutodit  brael?  Per  se  nos  dorniUTít,  neqoe  dvr- 
mlet  M^esUs,  expen  lassitadinis ,  qoieUs  igaan. 

(^  iDclinato  espite  tradidít  spiriium. 


24 


OBRAS  DE  DON  FRANaSGO 


donde  esconderse  y  donde  no  parezca  rey ;  mas  el  Hijo 
del  hombre ,  el  Rey  que  conoce  que  es  hombre,  y  que 
lo  son  los  que  gobierna,  y  que  es  rey  para  ellos  por  vo- 
luntad de  Dios,  ese  no  tiene  cuevas  donde  esconderse  ni 
donde  inclinar  la  cabeza. — La  cabeza  de  los  reyes  no  se 
ha  de  inclinar  roas  á  una  parte  que  á  otra.  El  rey  es  cabe- 
za; y  cabeza  inclinada,  mal  enderezará  los  demás  miem- 
bros. Reyes  hombres :  ¡  oh  si  lo  temeroso  de  mis  gritos 
os  arrancase  despavoridos  del  embaimiento  de  la  vani- 
dad,  y  os  recatase  de  los  peligros  de  vuestra  confianza ! 
Cristo  dice  que  su  cabeza  no  se  inclina.  No  es  cabeza  en 
el  pueblo  de  Cristo  la  que  se  inclina ;  desden  hace  al  otro 
hido ;  sin  atención  tiene  lo  que  no  ve.  Ni  se  puede  dudar 
que  llame  raposas  Cristo  á  los  reyes  que  se  inclinan  á 
personas  ambiciosas  y  descaminadas.  El  lo  dijo  asi  (1) : 
«En  el  propio  día  llegaron  algunos  de  los  fariseos  dicién- 
dole: Sal,  y  vete  de  aquí ,  porque  Heródes  te  quiere  ma- 
tar. Y  respondióles  á  ellos :  Id,  y  decid  ¿  esa  raposa t> 

Asi  la  llamó  Cristo,  y  se  sabe  que  Herodías  era  su  des- 
canso. 

Al  fin.  Señor,  quien  no  tiene  donde  inclinar  la  cabeza, 
¿  Cristo  imita ;  quien  tiene  donde  inclinarla ,  es  raposa, 
es  Heródes.  No  hay  dormir.  Señor,  ni  tener  donde  recli- 
nar la  cabeza:  con  todos  los  principes  habla  Cristo  por  san 
Lucas(2) :  «Bienaventurados  aquellos  criados  que  cuan- 
do viniere  el  Señor  los  hallare  velando. »  Por  el  contra- 
río serán  reprendidos  y  miserables  los  que  hallare  dur- 
miendo ;  que  los  reyes  son  los  primeros  criados  de  Dios 
en  mas  dignidad ;  y  que  habla  con  ellos,  Homero  lo  dijo 
cuando  los  llamó  AioTpef  ee;,  Diotrefees,  criados  por  Jú- 
piter. Favorino  interpreta  esta  voz :  «Discípulos  de  Jove, 
discípulos  de  Dios.»  Lo  propio  es  Diotrefees,  que  ense- 
ñados. ¿Pues  cómo  será  rey  quien  no  se  mostrare  en- 
señado por  Dios,  siendo  esta  su  doctrina  y  su  ejemplo, 
y  mandando  que  velen  y  no  duerman ,  y  llamando  bien- 
aventurado solo  al  que  hallare  velando?  Los  hombros, 
luego  que  se  durmieron ,  dieron  lugar  á  los  malos  para 
quesembrasen  en  su  heredad  cizaña,  y  aguardaron  áque 
se  durmiesen  para  sembraria  (3) : «  Es  semejante  el  reino 
de  los  cielos  al  hombre  que  siembra  buena  semilla  en  su 
heredad,  que  luego  que  se  durmieron  los  hombres,  vino 
8U  enemigo,  y  en  medio  dol  trigo  sombró  cizaña.» 

De  suerte.  Señor,  que  no  se  cumple  con  la  heredad 
hbrándola  ni  sembiindola  de  buena  semilla,  sinoque no 
se  ha  de  dormir ;  y  menos  los  reyes,  porque  el  enemigo 
advertido  no  venga  asegurado  en  el  sueño,  y  siembre 
abrojos  en  que  se  ahogue  el  grano ,  se  infame  la  cosecha, 
y  se  pierda  el  trabajo  y  el  fruto. 

CAPITULO  XI  (a). 
Cniin  han  de  ser  sos  allegados  y  ministros.  {Lúe.  14.) 

Ibant  autem  turbae  multae  cum  eo ,  et  convergus  di- 
xit  ad  tilos :  Si  quis  venit  adme,et  non  odii  patrem 

(1)  Itt  ipsa  die  accessemnt  qoidam  pharisaeoram,  dicentes  illi : 
Exi ,  et  vade  hiñe ,  quia  llcrodrs  vdU  te  occidere.  Et  ai  iilis  :  Ite 
et  dicite  vuipi  illi.  ( Luc.  cap.  13. ) 

(S)  Beati  senri  illi,  qoos  cum  vencrít  dóminos  inTenerit  vigilan^ 
tes.  (Cap.  12.) 

(3)  Similc  factam  est  Regnnm  coelonim  homlnl ,  qai  seminavit 
bonnm  semen  in  agro  sao ,  ciim  aotem  dormirent  homines ,  venit 
Snimicns  ejos,  et  superscminavit  xizania  in  medio  triUci ,  et  abiit. 
{Matih.  aip.  \Z.) 

{ a)  Este  capitalo  j  el  simiente  no  se  hallan  en  las  cuatro  pri- 
meras ediciones  de  1696,  ni  en*la  de  Barcelooa,  1629,  ni  en  la  de 
Pamplona,  1651. 
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suum,Hmatrem,etuxorem,et  filias,  eífrütret^ 
reres,  adkuc  auiem,  et  animam  swsm,  wmpoiesí 
esse  discipulus.  « Iban  con  él  mnchas  gentes,  y  volvíéa- 
dose  á  ellos,  les  dijo :  Si  alguno  viene  ¿  mi,  y  no  abor- 
rece á  su  padre  y  á  su  madre,  asa  mnjer  y  i  snt  h'iÍQiy 
y  á  sus  hermanos  y  á  sus  hermanas,  y  á  sia  akna  prapii, 
no  puede  ser  mi  discípulo,  n 

No  les  dejó  disculpa  á  los  que  le  hablan  de  añiür,  it 
les  permitió  por  excusa  la  ignorancia.  Claiamenle  hi 
dijo  cómo  hablan  de  ser  sus  ministros,  y  aquelloa  qnals 
hablan  de  acompañar  y  asistir.  ¡QuédesabridaBCondU^ 
nes  son  para  la  familia,  y  para  la  ambición  y  vanidaiM 
parentesco!  De  otra  manera  funda  Dios  lo  pemuneMí 
de  sus  validos,  que  la  negociación  y  codicia  del  vank» 

¿Cuál  tiene.  Señor,  ni  ha  tenido  puesto  al  lado  da  al- 
gún monarca ,  que  lo  primero  y  mas  importante  no  jl^ 
gue  el  cercar  el  principe  de  su  familia,  introdiiciriasfi'' 
dres,  no  sacar  las  mercedes  de  sus  hermanos,  prafnirii 
mujer  y  sus  hijos?  Cosa  es  con  que  la  mana  y  la  eodíeii 
y  el  desvanecuniento  acreditan  con  la  naturalen ;  y  an* 
sados  se  valen  del  precepto  de  honrar  padre  y  nidie. 
¿  Qué  haces ,  soberbio?  ¿No  adviertes  que  de  quebnr  v 
mandamiento  á  torcerie  va  poco?  Quien  te  mandó 6N^ 
aconseja  estotro.  Mira  si  quieres  venir  á  Dios,  poffoatf 
quieres,  has  de  aborrecer  á  tu  madre  y  padre,  ¿  ta  Bt* 
jer,á  tus  hijos,  á  tus  hermanosyitusliennanas,yli 
vida  y  tu  alma ,  dando  primero  lugar  á  la  ley  evangO- 
ca.  Asi  san  Pablo  (4) : «  Ni  hago  4  mi  alma  roas  pndM 
que  á  mí. »  Por  san  Mateo  (3) :  «No  vine  á  enviar  pa^ 
sino  espada :  vine  á  apartar  al  hombre  contra  sa  paAp^ 
y  la  hija  contra  su  madre,  n 

Bien  se  entiende  que  quien  dijo :  Pacemmeamdo9> 
bis,  pacem  meam  ráinquo  vobis,  que  no  vino  á  intro- 
ducir la  disensión.  Esto,  declaran  todos, se  dijo  por  pr»> 
icrir  la  dignidad  del  Evangelio  y  la  doctrina  de  Crisloi 
los  padres.  Asi  san  Jerónimo :  Per  ealeatum  pergs  fSr 
trem.  Eso  es  cumplir  con  el  precepto.  Es  doctrínala 
larga  y  de  tal  verdad  la  de  este  capitulo,  que  no  pMÉ 
ser  discípulo  de  Cristo  quien  no  dejare  padres,  bijoiy 
hermanos,  no  siendo  rey  (cuyo  nombre  yaqaedadklN 
que  es  discipulo  de  Dios) ;  ni  puede  acertar  qaien  nata 
dejare,  ni  puede  ser  buen  ministro.  ¿Descamina  iln 
cosa  la  templanza  de  los  ánimos  en  la  grandeza  y  privi^ 
za,  que  la  ansia  de  llenar,  con  lo  que  se  debe  á  otros  mé- 
ritos, la  codicia  de  los  suyos?  ¿A  qué  no  se  atreve  nnpa- 
deroso  por  preferir  sos  padres,  por  adelantar  sos  bijü» 
por  acallar  á  su  mujer,  por  engrandecer  sus  kermami, 
por  desvanecer  sus  hermanas?  ¿Cuál  felicidad  no  adolfli- 
ció  de  las  desórdenes  de  la  parentela?  Si  hubiera  nnpt- 
deroso  sin  linaje,  ese  fuera  durable;  mas  cuando  la  na- 
turaleza se  le  haya  negado ,  se  le  crece  y  se  le  Gnge  la  I- 
sonja :  todos  tienen  deudo  con  el  que  puede.  Grande  pr^ 
cepto  aborrecerios  á  todos,  digo,  su  desorden.  Ant^ 
ner  á  la  sangre  mas  propia  y  mas  viva  el  bien  coniun,la 
justo  y  lo  lícito ,  olvidar  la  descendencia  y  U  afinidad,  es 
curar  con  dieta  la  persecución  casera  y  el  peligro  paríea- 
te.  Asi  quiere  Cristo  que  lo  hagan  los  que  vinieren  i  él, 
y  es  señal  que  hacen  lo  contrario  los  que  van  al  principe 
de  las  tinieblas  de  este  mundo. 

(4)  Nec  faelo  animam  neam  pretlosioren  qihm  me. 

(5)  Non  veni  pacem  miiiere ,  sed  giadium.  Vt*ni  rnlm  sepanre 
hominem  adversas  paUcm  suam,  et  AUam  «dvcr^iu  autren  ' 
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lian  viniere  á  vuestra  majestad ,  si  no  amare 
icio  y  el  bien  de  sus  vasallos  y  la  conser- 
fe  y  de  la  religión  roas  que  á  sus  padres,  mu- 
Mrroanos  y  hermanas,  no  sea  discípulo,  no 
no  asista.  Quiera  vuestra  majestad  estas  co- 
itán  encargadas,  mas  que  ¿  él,  y  sea  rey  y  rei- 
r  padre ;  y  haga  que  la  verdad  enamorada  de 
ia  descanse  los  labios  del  nombre  de  señor. 
as  de  hijos,  no  miedos  de  esclavos.  Ni  buen 
umitirqne  sus  estados  se  gasten  en  hartar 
Sean  ministros  los  que  hiciere  huérfanos  la 
I ,  y  viudos  la  piedad,  y  solos  la  virtud ,  aun- 
traleza  lo  diticulte ;  que  estos  llama  Cristo 
íor,  estos  busca,  y  estos  admite  solos ;  y  si  en 
»irítual  se  temen  padres  y  mujer  ó  herma- 
emporal ,  donde  es  tan  poderosa  la  asisten- 
iortunacion  y  la  vanidad ,  ¿  cuánto  será  justo 
vitarlo? 

aica  de  su  virtud  el  ministro ;  conoica  que 
&  el  mérito,  no  el  padre ;  tenp  por  hermanos 
i  merecieren ,  por  hijos  los  pobres :  que  en- 
los  padres  que  deja ,  viene  á  merecer  que  le 
tal  todos  los  que  son  cuidado  de  Dios  nues- 
que  se  lo  encarga ;  scránle  alabanza  los  súb- 
amio  sus  desvelos ,  y  podrá  ir  á  vuestra  me- 
en tan  nueva  vida  y  en  tan  florecientes  años, 
no  padre  y  no  como  dueño,  y  atiende  á  que 
Meten  se  desembaracen  de  lo  que  el  Evange- 
lOOQ  distinción  tan  infalible  y  tan  grande, 

CAPITULO  XII. 

e  el  rey  pre (rantf  lo  qoe  dicen  de  él ,  y  lo  sepa  de  los 
lien ,  y  lo  que  ellos  dicen ,  j  qoe  baya  grandes  meree- 
s  fiera  primer  criado  y  le  supiere  conocer  mejor  por 
[Múttk.eap.íO.) 

rrogabat  discípulos  suos^  dicens :  Quem  di- 
na esse  fitium  kominisTnY  preguntaba  á  sus 
» diciendo  :¿  Quién  dicen  los  hombres  que  es 
hombre? 

ervidumbre  padece  el  entendimiento  atarea- 
Oder  á  solo  aquello  que  le  quisieren  pregun- 
>ertad  de  la  conciencia  respira  inquiriendo ;  y 
ieben  saber  lo  que  les  conviene,  y  no  se  han 
tarde  saber  lo  que  otros  quieren  que  sepan. 
»  oirá  los  que  asisten  á  los  príncipes,  otra  á 
nifren  ó  padecen  á  esos  tales.  Sepa,  Señor,  el 
o  que  dicen  de  él  sus  gentes  y  los  que  le  sir- 
esta  diligencia  pareció  á  Cristo  nuestro  señor, 
mbre  verdadero  y  solamente  verdadero  rey, 
tanteque  la  ejecutó  con  sus  discípulos,  ¿por 
ir,  no  la  imitarán  los  hombres  que  por  él  y  en 
ion  administradores  de  los  imperios?  Pregun- 
líscipulos,  diciendo :  «¿Quién dicen  loshom- 
ea  el  hijo  del  hombre?»  Uiia  pregunta  como 
.  mes  \  qué  de  lágrimas  enjugaría  I  A  qué  de 
icaminaría  audiencia!  A  cuántos  méritos  pre- 
caintas  culpas  castigo!  Mas  no  seria  de  prove- 
se  preguntase  á  gente  de  verdad ;  antes  oca- 
i  cautela  y  U  adulación.  Mas  ellos  respondieron: 
cenque  eres  Juan  Bautista,  otros  Elias,  otros 
,  6  ano  de  los  profetas.  9 
lero  vuestra  majestad.  Señor,  que  el  que  pre- 
quiere  saber  la  verdad ,  no  ha  de  prevenir  la 
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lisonja  de  la  respuesta  con  la  majestad  de  la  pregunta : 
eso  es,  Señor,  preguntar  y  responderse ,  ó  mandar,  pre- 
guntando, el  género  de  la  respuesta  que  desea.  Cristo 
Jesús,  Hijo  de  Dios  y  Dios  verdadero,  no  dijo :  ¿Quién 
dicen  que  es  el  Mesías ;  quién  dicen  que  es  el  R^entor 
de  Israel ;  quién  dicen  que  es  Dios  y  Hijo  de  Dios?  Solo 
dijo :  «¿Quién  dicen  los  hombres  que  es  el  hijo  del 
hombre?»  ¡Grande  humildad !  Hijo  del  hombre  se  lla- 
ma el  Hijo  de  Dios,  y  el  que  permitió  que  le  llamásemos 
padre  y  nos  lo  mandó.  Quiere  el  Señor  oir  la  verdad,  no 
lisonjas;  ni  su  engaño  con  sus  palabras,  sino  la  salud 
del  mundo  con  sus  preguntas.  Respondiéronle  por  esta 
razón  todos  los  disparates  que  de  él  decían  las  gentes ; 
ni  pudieron  ser  en  parte  mayores,  ni  mas  descamina- 
dos, ni  de  peor  intención.  Unos  decian  que  era  Juan 
Bautista.  ¡  Extraña  cosa  que  anduviese  tan  equivocada 
la  verdad  en  la  boca  de  los  judíos,  que  á  san  Juan  Bau- 
tista tuviesen  por  Cristo,  y  aquí  á  Cristo  por  san  Juan 
Bautista ! 

Otros  dijeron  que  era  Elias.  No  pudo  menos  con  su 
obstinación  la  ignorancia  y  la  malicia  en  este  nombre 
que  en  el  pasado.  Aquí  dicen  que  es  Elias  Dios ;  y  en  la 
cruz,  cuando  llama  á  Dios,  dicen  que  llama  á  Elias.  No 
oyen  los  ingratos,  ni  tienen  sentido  para  la  f  erdad :  el 
propio  Juan  Bautista  se  le  habia  enseñado  y  dicho  quién 
era;  y  olvídense  de  lo  que  dice  y  enseña,  y  acuérdense 
de  su  persona.  De  Elias,  en  U  trasGguracion,  mostró 
Cristo  á  los  suyos  que  le  liabian  referido  esta  demanda, 
que  era  su  criado  y  que  le  asistía  como  de  su  casa.  Fué 
malicia  y  desatino  en  todo  extremo  el  decir  que  era  uno 
de  los  profetas,  Elias  ó  Jeremías  ó  Juan  Bautista.  Po- 
cos han  advertido  cuan  grande  pesadumbre  dijeron  es- 
tos á  los  profetas,  diciendo  que  lo  era  Cristo.  Parece  quo 
los  honraban ;  y  mirado  bien,  los  desmentían.  San  Juan 
dijo  que  Jesús  era  el  ungido  y  el  Mesías.  Así  lo  dijo  Jere- 
mías y  todos  los  profetas.  Y  en  decir  que  Cristo  era  Juan, 
Elias  y  profeta,  procuraron  disfamar  su  verdad  de  todos, 
y  degradar  á  Cristo.  Grandes  negocios  y  máquinas  del 
infierno  derribó  esta  pregunta.  Esto,  Señor,  se  logra  de 
preguntar  á  los  buenos  y  saber  lo  que  dicen  los  malos. 

«Mas  vosotros  ¿quién  decís  que  soy  yo?  Respon- 
diendo Simón  Pedro,  dijo :  Tú  eres  Cristo,  Hijo  de  Dios 
vivo  ( 1 ).»  A  todos  pregunta,  y  responde  Pedro  que  ha 
de  ser  cabeza  de  la  Iglesia.  Justo  es  que  el  primero  ha- 
ble por  todos.  Dijo  que  era  Cristo ,  Hijo  de  Dios  vivo. 
I  Gran  confesión !  Gran  cosa  acertar  en  lo  que  tanto  erra- 
ban tantos !  Y  \  qué  á  raiz  de  los  aciertos  y  de  los  servi- 
cios andan  las  mercedes !  Dícele  Cristo  luego : «  Tú  eres 
Pedro,  y  sobre  esta  piedra  fundaré  mi  Iglesia,  y  las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella;  y  á  ti 
te  daré  las  llaves  del  reino  del  cielo;  y  cualquiera  que 
ligares  sobre  la  tierra  será  ligado  en  el  cielo,  y  cual- 
quiera que  desatares  sobre  la  tierra  será  desalado  en  el 
cielo.»  Justo  es.  Señor,  á  quien  sirve  así  y  sirve  por  to- 
dos, y  conoce  y  da  á  conocer  á  su  señor,  hacerie  gran- 
des y  muchas  mercedes.  El  ejemplo  tenéis  en  Cristo  que 
á  san  Pedro  hizo  favores  tan  preferidos  y  tan  grandes. 

Ensenó  Cristo  cómo  se  ha  de  preguntar,  y  qué,  y  á 

quién,  y  cómo  se  ha  de  servir  y  premiar.  Poco  después 

dijo  Cristo  que  iba  á  Jerusalen  á  padecer  y  morir,  y 

oyendo  esto ,  dice  el  texto  ( Et  assumens  eum  Petrus, 

(1)  Vos  autem  qaem  me  esse  didUs?  RespondeDS  Simón  Petras» 
dliii :  Ta  es  Cbrístas  FUius  Dci  yi\\. 
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eoepit  increpare  illum,  dicens),  «empezóle  á  reprea- 
der  Pedro.9  Adviértase  que  la  palabra  astumensealk  en 
los  Setenta  como  aquí,  y  castigada  con  las  propias  pala- 
bras, y  con  mas.  La  letra  siiiaca  leo  Coqpü  resistere. 
Ninguna  de  las  dos  cosas  eran  lícitas  ¿  san  Pedro  con 
Críalo;  porque  discípulo,  no  podía  reprenderá  su  maes- 
tro, ni  resistir,  siendo  criado,  al  señor ;  mas  las  palabras 
fueron  llenas  de  terneza  y  de  amor.  «El  morir.  Señor,  el 
padecer  se  aparte  de  tí :  no  es  para  tí  esto.»  Ama  tanto 
Cristo,  nuestro  Redentor  y  Maestro,  el  morir  y  padecer 
por  el  hombre ,  que  porque  san  Pedro  le  decía :  Esto 
Ubi  clemens,  como  lee  el  Siriaco,  y  en  los  Setenta : 
Esto  tibi  propiíius ;  se  enoja  y  le  riñe  ásperamente,  co- 
mo se  lee  en  el  texto.  Son  los  trabajos  lau  propios  de  los 
reyes,  que  os  culpa  estorbárselos  y  diferírselos ,  pues  su 
o6cio  es  padecer  y  velar  para  la  quietud  de  todos. 

Sea  conclusión :  conviene  preguntar  el  rey  lo  que  di- 
cen de  él ;  es  licito  que  el  que  sirve  con  mas  fervor,  que 
confiesa  mas  y  conoce  la  grandeza  de  su  señor,  hable 
por  todos ;  es  justo  que  se  le  hagan  juntas ,  no  una ,  sino 
muchas  mercedes  que  correspondan  ó  excedan  á  sus 
méritos;  y  es  conveniente  que  si  errare,  con  grande 
flemostracion  se  le  riña  y  se  le  castigue,  sin  que  se  em- 
barace en  el  favor  el  castigo. 

CAPITULO  XIU. 

L«t  ^releiiiores :  itiei^  el  prf  nripe  i  la  petiaiM ,  y  i  la  oeisioa 
ei  f  M  ae  U  piden,  y  al  n«do  «e  pedir.  vif«l<ik.  SO,  liare.  10.) 

TViTic  accemt  ad  eum  mater  filiorum  Zebedaei  eum 
fUiis  suiSfUdorans,  et  petens  aliqtiid  ab  eo. «  Entonces 
llegó  á  él  la  madre  de  los  hijos  del  Zebedco,con  sus  hi- 
jos, adorando  y  pidiendo.»  Otra  letra  dice :  Et  aceedunt 
ad  eum  Jacobai,  et  Joaimes,  plii  Zebtdaei,  que  en  ro- 
Tnance  dice  asi :  «Llegaron  á  Cristo  los  hijos  del  Zebe- 
deo,  Jacobo  y  Juan ,  diciendo :  Maestro,  queremos  que 
iiagas  con  nosotros  todo  lo  que  te  pidiéremos.  El  les  dijo 
4  ellos :  ¿Qué  queréis  que  haga  con  vosotros  t  Y  dijeron 
dios:  Concédenos  que  en  tn  gloria  uno  se  siente  á  la 
diestra  y  otro  á  la  siniestra.  Respondiéndolos  Jesús,  les 
^Ijo :  1^0  sabéis  lo  que  os  pedis.  ¿  Podéis  beber  el  cá* 
\XL  qne  yo  he  de  beber  ?  »  Y  mas  abajo  dice  et  Evange- 
lista (4 ) :  <^  Y  oyéndolo  los  diez,  se  empezaron  á  indig- 
nar con  Jacobo  y  con  J  oan.» 

Llegóse  la  madre,  adorando  y  pidiendo.  Quien  adora 
solamente  para  pedir,  lisonjea,  no  merece.  I^e  esta  ma- 
nera piden  loa  aduladores  la  reputación  del  rey,  escon^ 
diendo  en  la  reverencia  la  codicia.  Nunca  la  ceremonia 
afectada  acompañó  la  modestia  en  el  ruego,  y  pocas  ve- 
ces la  razón.  Los  maliciosos  otro  camino  siguen  que  los 
beneméritos :  en  aquellos  es  kt  humildad  cautelosa,  y 
esfuérzase  á  disimular  ambición  y  atrevimiento ;  y  en 
estos  es  santa  y  encogida.  Los  que  pidieron  á  Cristo  de 
esta  suerte ,  alcanzaron  gracia ;  que  sin  introducción 
fingida  pidió  el  Centurión ,  rogándole  y  diciendo  (2). 
Dejo  sus  palabras,  que  fueron  tales  que  mereció  que 
dijese  de  él  lo  que  no  dijo  de  otro  (3) :  «Admiróse. — No 
vi  tanta  fe  en  Israel.  Vé ,  y  como  creíste  te  suceda . »  No 
hace  Dios  las  mercedes  poitiue  piden  con  elegancia,  ni 

(1)  Etaadlentet  decen  coepeniDt  indisnari  le  dnobis  fratrlbos 
Jacobo  el  Joaooe. 
(1.  Uopim  eum,  ct  diccaa.  (Ifa/(A.  8.) 
C)  lllni«s  ni. 
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las  deja  de  hacer  porque  piden  sin  ella :  hkelu  porqna 
creen  bien ,  porque  obran  bien ,  por  su  miiBriconiíi ;  f 
asi  se  debe  hacer  á  su  ejemplo,  Y  aunque  es  tai  ^  al 
principio  de  este  capítulo  dice  el  EvangeUsta  (4) :  aT 
veis  uq  leproso  que  vioiendo  le  adoraba ,  dicieod» :  St- 
ñor,  si  quieres ,  puedes  sanarme ;  y  fué  aaao  ;*  -^bn 
bien  se  conoce  la  diferencia  que  hay  de  venir  adonnda 
y  diciendo,  á  venir  adorando  y  pidiendo;  y  de  estas  pala- 
bras «Señor,  si  quieres,  me  puedes  sanara  i  cQmraMi 
que  nos  concedas  todo  lo  que  pidiéreiDoa.«No  fué  peti- 
ción presumida  la  del  leproso :  habla  ¿  Dios  en  aa  !■» 
guaje ;  púsole  delante  su  necesidad » y  resígoó  en  ai^ 
luntad  el  remedio,  desistiendo  de  inérítos  pvapin^ 
confesando  su  omnipotencia.  «Si  quieres,  poedasi 
me  » ,  mas  fué  confesión  que  ruego. 

¿Quién  pidió  á  Dios  con  necesidad  y  huBíldadyi 
ciando  y  confesando  en  la  petición  su  m¡aerioonlia»Ba 
poder  y  su  sabiduría ,  que  no  alcanzase  \o  ifiia  asas  la 
convenga?  Quién  supo  ser  en  pocas  pakbns  laa  do- 
cuente  con  Dios,  como  el  Ladran!  Pues  Tiéndola  m  k 
cruz,  dando  fin  á  la  mayor  obra  de  su  amor  y 
con  los  hombres,  pareciéndole  que  en  su  ananioría 
na  se  le  estaban  representando  todas  las  cansas  és  as 
amor  que  le  hadan  dulce  la  muerte, se  acogida  Mas* 
moría  y  se  valió  de  ella,  pareciéndole  qna  Migaba  á 
ocasión  que  la  memoria  negociaba  grandes  ooaas  esa 
Cristo.  No  le  dijo :  Señor,  ¿quieres  aalvarne?  daaN  la 

gloria ,  deia  que  te  acompañe ;  sino  (5) : «  Sefior ,  acaár^ 
ate  de  mi. »  ¡Confiada  pretensionl  Tan  bienanpoea- 
nocer  la  clemencia  y  grandeza  del  Principe,  síd  preia- 
poner  servicios  hechos,  que  siempre  deben  estar  poda- 
rosamente  impresosen  la  memoria  del  príncipe.  Akaaai 
lo  que  pedía :  no  embarazó  con  ceremonias  ambioíaw 
la  voluntad  del  Señor;  fuese  con  su  humildad  á  apadri- 
narse de  su  memoria. 

Hoy,  según  esto.  Cristo  nuestro  señor  enseña  i  las  ra- 
yes la  inadvertencia  de  las  pretensiones,  el  dascamiai 
de  los  que  piden ,  y  el  modo  de  despadiarlos ;  y  an  a* 
es  en  lo  que  vuestra  majestad  particularmente  no  paaia 
ni  debe  apartar  los  ojos  de  Cristo  nuestro  señor.  Quúa 
dijere  á  vuestra  majestad  que  esto  no  tiene  eate  santüi^ 
y  que  hay  inteligendas  diferentes  que  lo  explíoaa,aa 
divertir  quiere,  no  encaminar;  porque  aunqye  oonfiaia 
que  todos  los  sentidos  que  da  la  Iglesia  tiene  con  pnpia- 
dad  Ui  letra ,  no  deja  este  de  ser  uno  de  ellos,  pocsasili 
ensenó  con  acciones  de  su  gobierno  en  su  üanailáa,  qaa 
fué  tal  que  en  pocos  instituyó  gran  monarqoia  oon  sa 
doctrina ;  que  (6)  llegóá  todos  los  fines  de  la  ÜerrasaiSB, 
y  que  no  tendii  fin.  Y  tanto  conservará  vuestra  naajaalad 
en  paz  su  condencia ,  cuanto  imitare  é  hidera  imllar  á 
los  suyos  esta  doctrina ;  y  quien  descaminándole  dearis 
le  facilitare  la  inobediencia  á  tal  ejemplo»  él  ae  noabia 
calumniador  de  hi  verdad. 

«Pidió  para  sus  hijos  la  mano  izquierda  y  la  maaD 
derecha» :  esto  llamamos  pedir  á  diestro  y  ásinieatng 
pedir  á  dos  manos.  Edad  tiene  en  k»  pratonaores  asía 
lenguaje.  Con  todo,  pidió  con  mas  cortesía  y  anoderadoD 
que  sus  hijos.  No  es  poco  digno  de  ponderar  que  pidan 
mas  y  cou  menos  recato  ios  validos  que  lu  mojens. 

(I)  Et  eeee  Icprosn  venlens  adorabat  enm,  dlceas :  Dobíicí  d 
tis,  potes  me  mandare. 
(5)  nomlBe.nemealo  mei.  {ÍJte,  IS.) 
(^  Ib  oBuiea  lemn  eiivit  soau  conu). 
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MuMeranüo  tas  palabras  de  ellos  (I) :  «Maes- 
os  que  uoe  des  todo  lo  que  te  pidiéremos. » 
nuumamieiito!  Esto  es  maedar,  no  pedir. 
i  del  ruego  son  mas  blandas ,  y  mas  die  dis- 
(estro,  y  de  criados  á  seuor ;  no  admiten  am* 
M]a.  Para  tratarle  como  ¿  maestro,  pues  le 
or  maestro,  debieran  decir :  Maestro,  pe- 
Aras  hacer  con  nosotros  io  que  fuere  tu  vo- 

1  de  Cristo  los  reyes  á  responder  á  los  allega* 
n  allegiidos  parece  que  han  aprendido  á  pe- 
lo y  de  Juan ,  con  las  palabras,  no  con  la  in- 
le  en  ellos  fué  diferente.  Y  como  aprenden  el 
cobo  y  de  Juan  para  pedir,.liaced,  Seuor,  que 
recibir  la  dádiva  que  ellos  aceptaron  de  la 
ú  martirio  por  su  Maestro.  Quieren  que  baga 
ido  lo  que  ellos  quieren ;  por  eso  responde 
sabéis  lo  que  os  pedis.  No  cura  á  la  demasía 
on ,  ni  la  mesura,  ni  la  respuesta  dudosa.  La 
i  responderles  en  la  cara :  a  No  sabéis  lo  que 
ii  de  la  pretensión.  Dice  mas  abajo,  que  oyéii- 
z,  ie  indignaron  y  se  sintieron  de  Jacobo  y  de 
si  siendo  apóstoles  y  escogidos  se  sintieron  de 
,  siendo  como  ellos,  y  mas  primos  del  rey,  lo 
n  8Í  todo,  ¿qué  mucho  que  los  hombres  se 
f  desasosieguen,  no  de  ver  que  dos  lo  pidan 
[si  tal  sucediese)  de  que  lo  pidiese  todo  uno 
mt  Pudiera  ser  caridad  este  sentimiento  si  se 
i  lástima  del  sefior  que  lo  da  ó  lo  deja  tomar 
linriento,  aun  antes  que  se  lo  nieguen  y  ar- 
ito. Señor,  no  solo  no  lo  han  de  hacer  los  re- 
senürlo.  Para  oído  solo  es  de  grande  escán* 
los  santos  y  justos :  ¿qué  liará  entre  los  que 
lo  mismo,  y  que  en  la  demasía  que  ven  solo 
haber  sido  los  primeros? 
I  Cristo  en  la  respuesta  el  castigo,  dicien- 

0  sabéis  lo  que  os  pedis.»  Luego  les  pregunta 
i  habían  de  haber  pedido  (3) :  «¿Podéis  be- 
que yo  he  de  beber?»  Responden  que  si.  Ya 
ienm  pedir,  supieron  aceptar. 

Tísto  petición  liechaá  peor  tiempo,  ni  en  oca- 
as  se  descaminase,  pues  en  todo  este  capitulo 
rala  sino  de  la  resignación  y  desprecio  de  los 
rirlíendo  á  aquel  príncipe  que  le  llamó  buen 
areciéndole  que  las  lisonjas  serían  tan  bien 
le  los  oídos  de  Cristo  Jesiis  como  de  los  suyos. 
Bñor  que  venda  cuanto  tiene,  y  lo  dé  á  los  po- 
nido que  se  entristece ,  dice  repetidamente 
ly  dificultoso  entrar  un  neo  en  el  reino  del 
to  con  muchas  comparaciones ;  y  luego  trata 

1  ierusalen,  que  ha  de  ser  entregado,  y  bur- 
apido,  y  crucificado.  Y  á  este  tiempo,  aun  so- 
a  boca  esta  doctrína,  llegan  á  pedirle  sus  alle- 
sensu  iBÍno,  habiéndole  oido  decir  que  su 
ra  de  este  mundo.  ¡Grande  divertimiento! 
an  á  quien  no  tiene  dónde  reclinar  la  cabeza ! 
DÓ  á  Pedro  porque  quiso  hacer  tres  tabemá- 
el  Señor  y  para  los  que  le  asistían !  Señor,  si 
D  á  Crísto  por  Hijo  de  Dios  y  por  Dios  verda- 
endo  Jacobo  y  Juan  ministros  de  suma  santi- 

ir,  ▼olimu  nt  qoodciaqte  peUeriBas  facial  Bokii. 

■  «oM  paUtts. 

s  libere  calicam  ticaí  efo  kibitaru  sa»l 


dad>  y  su  valimiento  tan  conforme  á  su  obligación,  el 
lado  del  Scuor,  el  hablar  en  el  reino,  el  asistir  al  Rey 
ocasionó  en  ellos  tan  anticipada  petición  fuera  de  pro- 
pósito, ¿que  hará  el  lado  y  favor  de  los  reyes  hombres 
en  los  que  habiendo  adquirido  con  maña  la  gracia  de  nn 
príncipe  estáu  á  su  oroja?  No  solo  pretenderán  las  dos 
sillas:  tratarán,  como  Luzbel,  de  quitarte  su  trono; 
pues  fué  aquel  serafín ,  y  su  pecado  lo  será,  inventor  de 
las  caldas  de  los  poderosos  con  soberbia. 

¿Quiere  ver  vuestra  majestad  cuan  gran  descamino 
es,  no  digo  yo  tomar  las  sillas,  los  dos  oídos  del  rey,  sino 
solo  pretenderlas?  Que  obligaron  á  Cristo  á  que  en  lugar 
de  concederles  á  sus  discípulos,  á  sus  parientes,  las  sillas 
que  |)edian ,  les  concedió  la  mnerte  y  el  martirio  sin  pe- 
dirlo, diciendo:  Deberéis  mí  cáliz;  seréis  bautizados 
con  mi  bautismo.  Fué  dar  á  Jacobo  el  cuchillo,  y  á  Juan 
la  tina.  Así  padecieron,  aunque  aquella  muerte  llena  es- 
tuvo de  favor  y  de  gloria  del  martirío.  No  parezca  á  vues- 
tra majestad  rígor,  sino  regalo,  conceder  la  muerte  y  el 
marlirio  á  los  que  pidieron  para  sí  lo  qr.e  es  para  qnien 
el  Padre  eterno  tiene  determinado ,  porque  ellos  piden 
como  discípulos,  y  él  da  como  maestro.  Puestos  tales  en 
los  reinos  del  mundo ,  pedirlos  es  tentar.  La  diferencia 
fué  grande,  pero  piadosa ;  y  asi  la  aceptaron  luego.  Dreve 
y  docta  proposición  les  hizo  Crísto  en  pocas  palabras. 
Cúlpalos  porque  piden  las  sillas,  diciendo :  «No  sabéis 
lo  que  os  pedis. »  Prosigue :  «  ¿  Podéis  beber  mi  cáliz  ?  » 
Responden  que  sí.  Y  el  fervor  de  aceptarlo  muestra  que 
lo  que  ellos  querían  era  el  martirio,  y  que  no  supieron 
pedirio;  porque  se  viese  que  Dios  solo  sabe  dar  lo  que  nos 
está  mejor.  «Moriréis  mi  muerte :  sentaros  á  mi  diestra 
y  á  mi  siniestra  no  me  toca  á  mi,  sino  á  aquellos  á  qnien 
está  prometido  por  mi  Padre. »  Ser  ríco  no  es  merecer : 
ser  titulo  ó  hijo  de  príncipe,  no  es  sufíciencia  (a). 

CAPITULO  XIV  (6). 
Cómo  baa  de  áar  y  conceder  los  reyes  lo  qie  tes  pidea.  díflcA.  SD.) 

NesdltM  quid  petatis.  Poiestis  bibere  oofícem ,  quem 
ego  bibiturus  aum?  DicwU  ei :  Posíumui.  Ait  Ulii :  CO" 
lioem  quidem  metim  bibetis ;  sedere  auíem  ad  dexteram 
meam,  aut  ad  sinistram,  non  eti  mmm  dore  vobi$,  9ed 
quibus  partUum  est  á  Paire  meo,  Et  audientes  deoetn  tti- 
dignati  gtnU  de  duobus  frOtribus, 

«No sabéis  loque  pedis.  ¿Podréis  beber  el  cáliz  que 

(•)  Saprimld  QuifiDO,  en  la  reftandlcion  de  si  PoMca^  el  pir- 
nfo  qie  te  inserta  á  conUnaacion ,  y  se  halla  en  las  cuatro  prime- 
ras ediciones  de  IGiC,  y  en  las  reimpresiones  de  Oareelona,  180,  y 
Pamplona,  1631 ,  como  de  eiU«mada  dnreu,  ingraU  para  oidos  de 
principes  y  magnates,  —....en  casa  de  Dios  y  en  sn  reino.  Ningon 
cargo  provee  en  el  parentesco  ni  la  grandeza.  Las  sillas  de  las  dos 
manos  del  rey,  sns  dos  lados,  sus  dos  oidos  nadie  se  ha  de  atrever 
i  pretenderlos,  ni  ei  rey  á  darlos :  eso  toca  i  Dios,  en  eaya  mano 
esUn  los  reyes,  y  Uene  esos  puestos,  por  d  interés  del  bien  co- 
mún, guardados  i  los  justos  y  santos.  Delito  es  pedirlos,  ignoran- 
cia pretenderius ;  Dios  lo  dice :  No  sabéis  lo  que  os  pedis.  El  rey 
que  oyere  esU  petición  sin  dar  esta  respnesu  y  este  castigo,  se 
desean  i  no  aprobar  d  gobierno  de  Cristo,  y  profano  presume 
mejorar  sos  decretos;  y  permitirá  Dios  que  las  sillas  que  consiente 
qne  le  pidan,  se  las  arrebaten.  Has,  si  olvidado  de  Dios,  las  diere. 
Dios  le  olvidará,  eonsintitndüie  por  veneno  coronado  de  sns  rei- 
nos y  plaga  real  de  sns  vasallos.  Su  dádiva  será  afrenU ,  y  en  esas 
dos  siUas  que  da,  le  pondrá  Dios  d  Udo  de  adento  la  perdidos  y 

d  atole. 
(*)  BrteeapitdottdálUaeáelottresqwrdtiafa  lasedi» 

doaes  á  que  nos  acabamos  de  referir» 
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yo  he  de  beber?  Res|)on<]iéroiile :  Poiiemos.  Y  díjoles : 
De  verdad  mi  cáliz  beberéis ;  mas  sentaros  ¿  flú  dieslra 
y  siniestra  no  me  toca  á  mí  dároslo  á  vosotros,  sino  á 
aquellos  que  está  dispuesto  ywr  nú  Padre.  Y  oyéndolo  los 
diez«  se  indignaron  de  los  dos  hermanos. » 

Es  tan  fecunda  la  Sagrada  Escritura,  que  sin  demasia 
ni  prolijidad  sobre  una  cláusula  se  puede  hacer  un  li- 
bro«  no  dos  capítulos.  Con  pocas  letras  habla  e!  Espirita 
Santo  á  muchas  almas,  y  sabe  la  verdad  de  Dios  respirar 
á  diferentes  intentos  con  uuus  propias  cláusulas.  No  al- 
canzara yo  los  misterios  del  texto  de  san  Mateo,  si  no  los 
hubiera  aprendido  de  la  pluma  de  aquel  doctor  angéli- 
co santo  Tomas  en  estas  palabras  sobre  este  lugar  (1) : 
«Aqui  respondió  á  petición  de  gloria.  Si  dijera  el  Señor: 
Yo  os  la  daré  á  vosotros,  entristeciéranse  los  otros ;  si  se 
la  negara,  entristeciéranse  ellos.  Por  eso  dijo :  Sentaros 
á  mi  diestra  y  á  mi  siniestra  no  es  de  mi  dároslo. » 

Nada  olvidan  los  santos :  debajo  de  sus  puntos  se  di- 
simulan aquelUs  sutilezas  políticas  de  que  hacen  tanto 
caudal  los  autores  profanos.  Advierte  santo  Tomas  que 
Cristo  ni  les  negó  las  sillas  ni  se  his  concedió,  por  no 
entristecer  á  los  que  piden  ni  á  los  que  los  oyeron  pedür : 
prudencia  de  que  solo  Dios  en  tan  alto  grado  es  capaz ; 
nota  que  solo  tan  gran  padre  pudo  liacer.  ¿Qué  otro  prin* 
cipe^  qué  monarcasupo  prevenir  la  discordia  de  los  aten- 
tos; descifrar  la  petición ,  dar  á  conocer  hi  dádiva,  va- 
luarla y  mostrar  que  conocía  su  precio,  en  pahibras  tan 
pocas  y  tan  breves? 

Piden  las  sillas  los  apóstoles :  no  se  las  niega ;  que  bien 
pueden  pedir  las  sillas  los  que  sirven  bien.  No  es  osadía 
reprensible :  es  celo  fervoroso  y  conQado.  Respóndeles: 
Neicitis  quid  petatia.  No  es  reprensión  esU  de  lo  que  pi- 
den ,  sino  del  modo ;  lo  que  les  pregunUí  lo  declara : 
¿Podéis  beber  mi  cáliz,  y  morir  mi  muerte?  Dicen  que 
sí :  responden  que  lo  bebenm.  E^^to  fué  decirles  á  los 
que  pedían  la  gloría :  Nescüis  quidpetatis :  «No  sabéis 
lo  que  os  pedís. »  ¿Sabéis  lo  que  vale  mi  gloria,  y  las  si- 
llas en  ella?  Beber  mi  cáliz  y  morir  mi  muerte.  Ellos  en- 
tendiéronlo bien ,  y  luego  confesaron  el  valor  diciendo 
que  podían  beber  su  cáliz  y  morír  su  muerte. 

Quisiera  poder  habhir  con  vuestra  majestad  con  tal 
afecto  y  tal  espíritu  en  esta  parte ,  que  merecieran  mis 
voces  estar  de  asiento  en  los  oídos  de  vuestra  majestad, 
donde  fueran  centinela  mis  palabras  en  el  paso  mas  pe- 
ligroso que  hay  para  el  corazón  de  los  príncipes,  en  la 
senda  que  mas  frecuentan  los  aduladores  y  los  descono- 
cidos. Señor,  llega  un  vasallo  á  pedir  á  vuestra  majestad 
le  haga  merced  del  oficio  de  consejero ;  sea  respuesta  ge- 
neral :  No  sabéis  lo  que  pedís  (suena  rigor,  y  encamina 
piedad  esta  cláusula)  :  ¿podréis  tener  mis  trabajos  y 
padecer  mis  ocupaciones  ?  Hablar  bien ,  y  mejor  que  de 
vos  propio,  de  los  que  me  sirven  mas?  Podréis  solici- 
tar el  premio  para  el  benemérito ,  y  olvidaros  del  interés 
propio?  Podréis  desapasionaros  de  la  sangre  y  del  pa- 
rentesco, y  apasionaros  de  hi  necesidad  y  de  la  suficien- 
cia? Alegaréisme  mañana,  por  servicio  para  mayores 
cargos,  esta  merced  que  hoy  me  pedís  sin  ningunos  ser- 
vicios? Podréis  anteponerá  vuestros  hijos,  sin  virtud 
ui  experíeucia,  los  suficientes  y  arrinconados?  Quereis 

(i)  Hic  rcspondit  id  peUUonem  gloriie.  SI  diiisselDomlniu  : 
Dabo  vobis,  tristaU  essent  aUi;  si  negasset,  ipsl  efTecti  essent 
trilles.  Ideó  dixlt .  Sedero  «atea  ad  dexteram  ■€!■ ,  et  id  sbUs- 
ifUB  BOB  est  mcam  darc  Tobis. 
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antes  morír  tan  pobre  que  pidan  pan  enterraros,  queii 
tan  ríco  que  os  desentierren  porque  pedisteis?  Podráis 
dejar  antes  buen  nombre,  que  nombre  de  ríco?  Poeiid- 
vertid  que  esto  vale,  y  esto  os  ha  de  costar  te  ropt  y  li 
plaza.  —¡Señor,  qué  grandes  dos  jomadas  camina  la  re- 
putación del  principe  que  da  de  esta  manera!  Lo  primen^ 
da  á  conocer  el  precio  de  lo  que  le  piden ;  y  lo  8eguda« 
que  él  lo  sabe,  y  quiere  que  lo  sepan  los  que  se  te  pn- 
tenden.  Asi  en  lus  demás  cargos  y  oficios  es  fonoso  li- 
cer  esta  diligencia ,  copiándola  de  te  boca  de  iesmb; 
porque  es  cierto.  Señor,  que  los  que  mas  preténdala- 
ben  lo  que  á  ellos  les  está  bien ,  no  lo  qae  está  bíeotf  lí- 
elo;  y  esa  diligencia  está  en  la  obligación  del  rey»  y  i« 
cargo  para  su  cuenta  postrera,  donde  no  tiene  logir  ii 
disculpa ,  antes  le  tiene  de  circunstancia ,  el «  no  lo  s»- 
tendi,  asi  me  lo  dijeron,  engáñeme,  di  engañároniiKi. 
Pidenle  á  Cristo  la  gloría,  y  dice :  No  sabéis  lo  qoe  pedk 
¿Podréis  beber  mi  cáliz,  que  mi  gloría  no  vate  mésaii 
ni  se  da  por  otra  cosa  ?  Dijeron  que  si ;  y  no  les  dió  te  ^ 
ría,  ni  se  la  negó.  Dice  te  luz  de  las  divinas  letras,  sauli 
Tomas :  a  Ni  se  las  dio,  ni  se  las  negó,  poique  si  se  hi 
diera,  entristeciéranse  los  otros;  7  si  se  tes  negui, 
ellos.» 

No  tenga  vuestra  majestad  por  cosa  de  poco  momoli 
el  entristecer  con  las  mei  cedes  que  le  pidieren  i  los  qa 
ven  que  se  las  piden ;  que  Cristo,  suma  sabiduría,  toa- 
cuso  por  inconveniente  qoe  para  desacreditar  todo  ■ 
monarca  no  echa  menos  otra  alguna  diligenda.  ¡Gruii 
y  pesada  inadvertencia  es  con  una  merced ,  por 
dichoso  al  que  pide ,  hacer  tristes  los  qoe  lo  ven ,  y 
quister  la  justicia  y  su  persona!  Mucho  cura  te  sospa- 
sion ,  mucho  consuela  lo  que  á  mejor  tiempo  se  difiait 
Inconveniente  es  para  los  atentos  muchas  veces  dar  ri 
que  pide  cuando  lo  pide ;  y  las  mercedes  propias,  apatía* 
das  del  ruego,  menos  enconosas  son  para  los  demás. B 
poder  soberano  de  los  príncipes  es  dar  las  honras,  y  hi 
mercedes,  y  las  rentes.  Si  tes  dan  sin  otra  cansa  á  qaifl 
ellos  quieren ,  no  es  poder,  sino  no  poder  mas  consigí; 
si  las  dan  á  los  que  las  quieren ,  no  es  poder  suyo  ÚM 
de  los  que  se  las  arrebaten.  Solo,  Señor,  se  pnede  te  I- 
cito ;  que  lo  demás  no  es  ser  poderoso  sino  desapoden- 
do  (2) : «  No  es  de  mi  dároslo  á  vosotros,  v  ¡Oh  vos  de  Rif 
eterno,  en  quien  no  hay  cosa  que  no  sea  Dios,  sabkta- 
ría  y  verdad,  siendo  todo  en  su  mano!  Y  el  Señor  de  leii 
dice :  «No  es  de  mi  dároslo  á  vosotros» ;  y  eransospil- 
mos,  y  de  su  colegio  sagrado! 

¿Qué  cosa  bastera  á  perauadir  te  vanidad  de  los  prfiK 
cipes,  á  que  dijese ;  Yo  no  puedo?  La  hipocrestede  tena* 
jested  vana  del  mundo  tienecalíficado  por  infanüa  el  «M 
puedo»,  aunque  sea  contra  todos  los  decretos  divinos.  T 
el  poder  verdadero.  Señor,  es  poder  contra  sf  conoetf 
los  reyes  que  no  pueden  lo  que  no  conviene  (.3)  rcSifli 
para  aquellos  á  quien  lo  aparejó  mi  Padre. »  ¡Gran  Rey« 
que  mira  con  respeto  los  decretos  de  su  Padre,  y  á  lis 
que  él  mira!  Es  Rey  de  gloría  á  quien,  como  dice  G-^ 
rílo  (4),  «ningún  sucesor  sacará  del  reino.»  Allí  les  con- 
cedió te  gloría  con  tol  modo  que  noentrísteció  á  loa  diei, 
ni  desconfió  á  los  dos.  Asi  parece  lo  dice  san  inan  (5) : 

(t)  Non  est  mean  dtre  ?obis. 

v3)  Sed  qaibus  paraiom  rsi  ii  Patrc  meo. 

(4)  NaUas  saccessor  rjiciet  de  Regno. 

(5)  Et  qoidqnid  peUerimas ,  aeeipiemus  ab  eo  1  qaoaluí  Bi^ 
AaU  ejus  coslodiaiBf .  ( En  n  €pítt9l» ,  mj».  3. ) 
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'  cosa  que  pidiéremos  recibiremos  de  él ,  por- 
imos  sus  mandatos ; »  habiéndoles  asegurado 
al  condición.  De  suerte  que  allí  les  concedió 
1  concedérsela,coroo  se  la  negó  sin  negársela, 
D  :  Nescitis  quid  petatis.  Dijoles:  «¿Gloria 
t  muerte,  martirios,  afrentas,  trabajos.»  Dije- 
s  querían  pasar.  Dijo  que  los  pasarían ;  mas 
{loria  y  las  sillas  no  era  de  él,  sino  para  aque- 
a  8u  Padre  lo  tenia  decretado.  Ya  le  habían 
que  el  reino  del  cielo  padecía  fuerza :  a  Quien 
e  seguir  niegúese  á  sí  mismo,  tome  su  cruz.» 
Mr  BU  cáliz.  Asi  que,  para  los  que  le  beben  y  los 
arigaa  y  le  siguen ,  tiene  su  Padre  las  síll¿ ;  y 
itró  Cristo  en  sí  mismo,  que  por  el  cáliz  y  por 
ó  cargado  de  nuestras  culpas  á  merecernos  la 
vuestra  majestad  juntamente  el  oGcio  y  noti- 
ue  vale;  y  no  dé  entristeciendo  á  los  que  ven 
;  ni  entristezca  por  no  dar  al  benemérito  que 
liaclpuk)  de  este  evangelio  lo  conseguirá  todo. 

CAPITULO  XV. 

«es  mlaistiü.  (  MéíA,  17,  More,  9,  lúe.  9. ) 

nUem,  tí  qui  cum  illo  erant,  gravati  erant 
teigiUmtes  viderunt  majestaUm  ejus,  et  dúos 
Mbaní  eum  iUo :  et  factura  esi  cum  discede^ 
!o,  aü  Petrus  ad  Jemm :  Domine,  bonum  tsí 
m:  Si  vis,  faciamus  hic  tria  tabemaeuta: 
^  Moffii  unum,  Eliae  unum ;  non  enim  sciebat 

in  rendidos  al  sueíío  Pedro  y  los  que  con  él  es- 
lespertando  vieron  la  Majestad  suya  y  dos  va- 
estaban con  él;  y  sucedió  en  apartándose  que 
1  á  Jesús :  Señor,  bueno  es  que  nos  estemos 
Hieres  hagamos  tres  alojamientos :  para  tí  uno, 
m  otro,  para  Elias  otro.  No  sabía  lo  que  decía.» 
ministro  dijera :  Para  mi  uno,  y  otro  para  mi, 
el  otro,  y  todo  para  mi ;  porque  Satanás  ha  di- 
u  ministros  todo  lo  qnieren  para  si,  y  que  él 
míete  á  uno.  Siempre  he  buscado  con  mucha 
I  y  diligencia,  en  qué  estuvo  el  desacierto  de 
en  esta  ocasión ,  cuando  partió  tan  como  buen 
que  repartía  la  comodidad  en  los  otros,  sin 
de  si  para  los  tabernáculos  y  mansiones. 
fo  aflrmara  que  nunca  privado  pidió  tan  cor- 
al propuso  con  tan  grande  acierto,  pues  pide 
ara  los  muertos  los  mejores  lupres ,  y  para  los 
liados  de  casa,  como  Moisen  y  Elias,  las  co- 
t,  honras  y  descanso.  Ajustada  proposición 
todos ;  y  es  tan  apocado  el  seso  humano ,  tan 
discurso  de  los  hombres,  y  Oa  tanto  de  las  apa- 
lee cuando  está  admirando  en  este  ministro 
lia ,  de  que  se  debían  agradar  todos  los  prin- 
eelosa  y  dictada  de  la  caridad  y  del  celo,  dice 
isla,  sin  regalar  en  manera  alguna  el  lengua- 
rudamente  :  «No  sabia  lo  que  se  decía.»  Al 
I  lodo  lo  quiere  para  si ,  y  no  se  acuerda  de  los 
ino  para  desenterrartos  de  sus  sepulturas ,  ni 
idos  antiguos  y  beneméritos  de  la  casa,  sino 
ríes  objeciones,  ¿qué  le  dirá  el  Evangelista? 
nIo  lo  da  á  uno,  |)arece  que  tiene  de  Dios,  para 
I  poder  que  el  diablo,  pues  á  Satanás  solo  le 
lido  prometerlo,  y  á  él  le  permiten,  para  mas 
lié  KUerlBVS  fictas  BokU. 


condenación,  el  darlo.  Selior,  yaiohe  dicho:quien  todo 
lo  pide,  tienta  y  no  ruega  (repetir  estas  cosas  mas  es 
celo  que  prolijidad) ;  demonio  es ;  quiere  el  que  se  lo  da 
todo,  sea  peor  que  él ,  pues  á  él  solo  le  es  dado  ofrecerlo. 

Cuidadosamente  he  examinado  la  inadvertencia  de 
esta  propuesta,  tan  severamente  reprendida  en  san  Pe- 
dro, principe  que  había  de  ser  de  la  Iglesia ;  y  habién- 
dolo considerado  muchas  veces,  hallo  que  al  parecer  fué 
consulta  cautelosa  y  en  parte  lisonjera,  pues  pidió  para 
los  allegados,  y  que  los  vio  al  lado  en  la  gloria,  y  en  el 
mejor  lugar.  Señor,  pedir  para  los  que  pueden,  designio 
tiene,  mtencion  esconde ;  puede  disimular  vanidad ;  se- 
creto va  el  interés  propio  disfrazado  en  la  diligencia  por 
el  amigo.  Dar  al  poderoso  es  comprar ;  pedir  para  el  qao 
priva  es  negociar,  no  es  ruego. 

Débese  ponderar  con  admiración  que  ni  quiere  Cristo 
que  pidan  las  sillas,  ni  que  traten  de  los  que  están  á  su 
lado.  A  los  que  kis  pidieron  para  si,  dijo :  «No  sabéis  lo 
que  pedís ; »  y  al  que  his  pidió  para  los  que  estaban  cod 
él ,  que  «  no  sabía  lo  que  se  decía».  No  son  cosas  estas 
en  que  ha  de  hablar  nadie :  no  tiene  entrada  el  discurs» 
en  estas  nmterias. 

En  el  Tabor,  trasGguredo  Cristo,  se  representaron 
la  desnudez  y  miseria  de  los  hombres,  que  habían  me- 
nester á  Cristo  en  cruz  y  muerto ;  y  por  otra  parte  Elias 
y  Moysen,  que  le  acompañaban  glorioso.  Pedro  se  ol* 
vida  en  la  consulta  de  los  pobres  y  necesitados,  y  lison- 
jea los  presentes.  No  quiere  que  vaya  á  morir,  ni  que 
bajea  Jerusalen.  Y  también  hallo  que  escondió  su  ínte- 
res en  la  palabra  «bueno  es  que  nos  quedemos  aquí». 
También  regateaba  el  acompañamiento;  y  asi  Cristo, 
por  interesada  en  la  comodidad  propia  y  desapiadada  de 
los  necesitados,  reprende  la  consulta  donde  se  pide  para 
los  ricos  y  favorecidos,  y  se  olvidan  los  pobres  y  menes- 
terosos. Señor,  san  Pedro  pidió  entre  sueños :  mostró 
mas  comodidad  que  celo ;  y  en  lu  palabras  habló  con 
lenguaje  ajeno  de  los  oídos  de  Dios. 

Asi  que,  no  es  buen  ministro  el  que  mira  por  la  segu- 
ridad del  principe  y  por  su  descanso  y  el  de  sus  allega- 
dos :  solo  ese ,  si  olvida  los  pobres ,  en  nada  sabe  lo  que 
se  dice.  Solo  es  buen  ministro  quien  derecliamente  mire 
á  los  necesitados.  Quien  da  al  poderoso  compra,  y  no 
da ;  mercader  es ,  no  dadivoso ;  logro  es  el  suyo,  no  ser- 
vicio; más  pide  dando  que  pidiendo,  porque  pide  obli- 
gando á  que  le  den.  Quien  pide  para  el  que  manda,  toma 
para  si :  cautela  es,  no  caridad;  no  sabe  lo  que  dice ;  y 
el  mejor  remedio  es  saber  lo  que  con  él  se  ha  de  hacer. 
Y  copie  vuestra  majestad  esta  respuesta  del  Evangelista, 
que  vendrá  siempre  á  propósito  en  muchos  sucesos;  y 
de  los  ministros  que  con  afectaciou  se  le  mostraren  muy 
celosos  de  su  reposo  y  descanso,  tenga  mas  sospecha 
que  satisfacción ;  y  esté  vuestra  majestad  acautelado 
contra  este  género  de  amor  que  peca  en  trampa  contra 
la  autoridad ;  pues  tanto  es  mayor  el  ínteres  del  que 
puede ,  cuanto  mas  le  deja  el  rey  que  haga  de  lo  que  á 
él  solo  toca :  haláganleconel  sosiego,  y  desautorizante 
y  desacredítanle  con  el  divertimiento  del  cargo  reaL 
San  Pedro  quería  que  Cristo,  su  Señor  y  Maestro,  se  es- 
tuviese trasfigurado  y  en  gloría,  y  entre  Elias  y  Moi- 
sen;  y  no  supo  lo  que  se  dijo,  porque  al  oGcio  de  Cristo, 
y  al  ministerio á  que  vino,  convenia,  no  el  Tabor,  sino 
el  Calvario ;  no  gloria ,  sino  pena ;  no  los  lados  de  Elias 
y  Moisen ,  sino  de  dos  ladrones.  En  esto  si  liabrá  quien 
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quiera  imitar  á  Cristo ;  ni  fallarán  ladrones  que  le  cojan 
en  medio.  Mas  es  de  aídfertir  que  Cristo^  nuestro  Re- 
dentor y  Maestro^  títíó  entre  apastóles  y  murió  entre 
ladrones. 

CAPITULO  XVI. 

Cómo  7  i  qalén  se  ban  de  dir  las  tadienclis 
de  los  reyes.  {JLue. ,  cup.  18.) 

Affenbant  autem  ad  ilíum  et  infantes,  ut  eos  tange^ 
ni,  qvodeúm  viderent  diseipuli,  increjMbant  illos,  Je^ 
sus  auiem  convocans  tilos,  dixü :  Sinitepueros  venin 
ad  me,  et  nolite  fxíare  eos ;  talium  estenim  regnmm  Dei, 

«  Traíanle  á  Cristo  muciíaclios  para  que  los  bendije^ 
se,  y  viéndolo  sus  discípulos,  los  despedían  con  repren- 
sión; mas  Jesús,  contocándolos,  les  dijo:  Dejad  que 
Tengan  á  mi  los  niños,  y  no  los  despidáis :  de  estos  tales 
esel  reino  de  Dios.» 

Tiene  tantos  achaques  en  el  ánimo  mas  puro  el  ser 
ministro  en  palacio,  aunque  sea  en  menudencia,  como 
la  poerta  donde  el  portero  no  es  otra  cosa  sino  una  díG- 
cuitad  de  la  llave,  y  hacer  mal  acondicionada  la  cerra* 
dura  y  desacreditar  el  paso,  que  enferma  con  desabrí- 
jniento  los  ánimos  mas  puros.  Y  conócese  bien,  pues 
en  los  ánimos  de  los  apóstoles  puso  el  dar  las  audiencias 
despego  merecedor  de  reprensión  tan  severa,  como 
Cristo  con  demostración  les  hizo. 

Señor,  todo  lo  hacen  al  revés  los  reyes  que  no  se  dan, 
ain  interpretaciones  y  comentos  de  codiciosos,  á  la  imi- 
tación de  Cristo.  Retiramiento  afectado  en  los  reyes  ó 
confiesa  sospecha  suya  ó  descunflanza ;  y  si  es  mana,  ni 
disimula  ni  autoriza ;  porque  la  malicia  quejosa  en  los 
vasallos  imagina  lo  que  puede  ser  y  adelántase  á  cual- 
quier prevención.  Rey  que  se  cierra  con  los  ambiciosos 
y  loi  tiranos,  con  cuidado  se  guarda  de  los  buenos  y 
santos  y  leales,  da  la  llave  de  la  puerta  á  quien  había 
con  particular  recato  de  esconder  la  casa.  ¿  De  quién  te 
gualdas  ]  oh  descaminado  señor !  si  te  entregas  á  losque 
habias  de  temer? 

« Traíanla  á  él  n  dice  el  teito.  No  es  de  ahora  luillar 
mala  acogida  en  los  malos  ministros  los  que  traen  á  los 
reyes,  y  no  á  ellos.  Esto  habló  asi  para  nuestrascostum* 
bres ;  que  los  apóstoles  es  cierto  que  lo  h'wieron  por  no 
molestar  con  tanta  multitud  de  gentes  á  su  Maestro,  si 
bien  entre  ellos  estaría  Judas  que  sin  dada  quisiera  que 
le  trajesen  á  él ,  y  no  á  Cristo,  ó  que  trajeran  dineros ,  y 
no  necesitados.  Cristo  los  convocó,  y  les  dijo:  «Dejad 
que  vengan  á  mi.»  Asi  dice  el  Evangelista,  y  así  habían 
de  decir  los  príncipes  cuando  ven  que  sus  ministros 
dan  audiencias  con  ostentación  y  ceremonia  majestuosa 
á  los  vasallos :  Dejad  que  vengan  á  mi ;  que  oa  hablen  es 
bien ;  pero  que  os  busquen  para  hablaros  y  que  se  haga 
negociación  pare  eso,  no  conviene  á  mi  caiigo :  vengan  á 
mi ;  dejadlos  que  vengan,  que  los  embarazáis  con  vues- 
tra vanidad.  — Dar  audiencia  los  ministros  es  forzoso,  y 
pueden  cometer  gran  crimen  y  escandaloso  en  el  modo 
de  darla,  por  ser  la  acción  de  singular  majestad  en  loa 
reyes,  y  en  España,  y  Castilhi  particuUrmeule,  no  hacer 
otra  con  los  vasalloe  en  que  personalmente  el  rey  ejer- 
cite ta  jurisdicción  y  soberanía ;  y  si  esta  se  imita  por  et 
criado,  es  desautoridad ;  y  si  se  igualase,  sería  atrevi- 
miento ;  y  si  se  eicedlese  ,  lo  que  Dios  no  quiera ,  sería 
acción  que  aun  ponerle  nombra  no  se  puedo  sin  culpa. 
Fnr  eso  Cristo  dijo  á  sus  apóstoles,  siendo  tales  :«D^ 
jadloi  venir  á  mi.» 
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Pnea  si  él  Hijo  de  Dios  se  recata  do  sus  doce  apósta- 
les, porque  entre  ellos  hay  un  Judas,  ¿  qué  han  de  hacer 
los  príncipes  servidos  de  malos  minístroa,  qne  enln 
doce  Judas  quiera  Dios  que  apenas  tengan  on  apóatal? 

La  majestad  del  rey  consiste  en  estas  piadosas  demoH 
traciones;  porque,  bien  visto,  el  pobre  y  desampando 
lia  de  buscar  al  rey,  y  el  rey  ha  de  bascar  al  beneDérilo; 
y  si  los  ministros  le  escondieren  el  uno  y  le  deapldieni 
los  otros,  su  oGcio  es  llamar  á  aquellos  t  repraadar  y 
castigar  á  estos.  ¿  Por  qué  no  parecerá  biea  ^  caank  m 
gran  monarca  va  cercado  de  armas  ( es  qoe  solo  e^  al 
ruido,  no  la  majestad  de  su  persona)  y  el  aoMadosfSrta 
la  viuda  y  el  huérfano,  llaroarloe  él  y  traerlos  á  rf,e»» 
siderando  qoe  los  menesterosos  son  la 
suya  y  su  mas  honrado  acompañamiento ;  y  la 
que  no  es  vana  y  ea  preciosa  para  hablará  loe  njh^ 
solo  ha  de  ser  la  necesidad  y  el  trabajo? 

El  rey  es  persona  pública ;  au  corona  sea  laa  wiuá* 
dades  de  su  reino :  el  reinar  no  es  entreteiHinleab,riai 
tarea ;  mal  rey  el  que  goza  sus  estados,  y  bueno  el  qsi 
los  sirve.  Rey  que  se  esconde  á  las  quejas  y  qne  tieai 
porteros  para  los  agrariados  y  no  para  quien  los  sgn- 
via,  ese  retírase  de  su  oficio  y  obligación ,  y  cree  qai 
los  ojes  de  Dios  no  entran  en  su  retiramiento,  y  está  é 
par  en  par  á  la  perdición  y  al  castigo  del  SeSer,  k 
quien  no  quiere  aprender  á  ser  rey. 

No  hay  otro  oficio  en  palacio  que  medra  dando,  sisad 
de  las  audiencias,  y  por  eso  quiere  mas  caidado 

Esta  doctrina  referida  no  la  aprobarán  loa 
que  hacen  su  caudal  de  la  persecución,  desampoiaaii 
los  buenos.  En  el  propio  capítulo,  admirado  doMli 
acción  (no  parecióndole  digna  del  embelesaRriente fsi 
llaman  severidad  en  los  monarcas),  le  preguntó  u  priih 
cipe  (así  le  nombra  el  Evangelio) : «  Buen  11  aealra^  [qá 
haré  yo  pera  tener  la  vida  eterna?»  Respondió úklM 
«¿Porqué  me  llamas  bueno?»  Entendió  qne  CrislasUi 
lisonjas  de  tan  buena  gana  como  él.  Y  na 
Cristo  rehusado  adoración,  caricia,  regalo  ni 
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de  la  Magdalena ,  de  la  vieja  que  bendijo  loa  pechos  mé 
mamó,  el  Hosanna  in  exeelsis  del  pueblo, ni  tacaniH 
don  de  san  Pedro :  esta  sola  rehusó  y  desprecióy  npn» 
dio,  á  mi  parecer,  porque  no  preguntó  con  daaaaás 
aprovecharse,  sino  con  envidia.  Pues  luego  qne  ajé 
decir  á Cristo  que  dejasen  venir  los  niños  á  él,  yqiads 
los  semejantes  en  el  reino  de  Dios,  le  parecía  qMM 
hacia  agravio á  los  ricos,  y  preguntó  qué  heriftáápM 
entrar  en  el  reino  de  Dios;  y  respondióle,  deapnssia 
otras  advertencias,  que  diese  lo  que  tenia  á.los  pohiaif 
que  fué  decir  lo  que  liabia  dicho,  qne  se  hicieaa  pakN 
y  entraría. 

\  Qué  república  tan  diferente  de  la  qne  raantíeasiks 
reyes  del  mundo  1  Aquí  los  ricos  no  pueden entnz^y 
entre  nosotros  no  saben  salir.  Llama  á  loa  peqneioa,  f 
despide  á  los  poderosos,  no  porque  no  admils  el 
á  todos,  sino  porque  ellos  se  son  estorbo  á  si,  y  en 
mundo  embaraun  y  ocupan  la  entrada  á  los  pebna,  y 
en  el  otro ,  como  la  puerta  ea  estrecha  y  el  camin  a»* 
gesto,  ni  por  el  uno  ni  por  la  otracaboB. 

CAPITULO  XVU. 

Baei  eriaáo  del  rey  qae  m  preeU  it  saiio. 

No  es  criado  ni  ministro  del  rey  el  que  alaeta  la  gaa»  I 
dcza  en  tal  manera,  que  no  solo  es  igual  áaaieyjáoM   « 
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r:  ésta  ct  envidioso  de  la  corona»  émulo  de^ 
tñnoop  criado  á  los-pecKoa  del  favor,  yaUmen- 
^fecido  por  la  soberbia  del  descoBodmiento  y  la 
•  Sm  Inan  Bantista  fué  tal  en  santidad,  en  na- 
to, en  predicación  y  en  o6clo,  que  no  deseaban 
rtes  los  judies  en  no  hombre  para  tenerle  por 
;  7  viondoque  de  parte  die  la  ceguedad  del  puebla 
ta  duda ,  pare  (Kferenciar  al  fuego  áb  la  centella 
del  locer»,  quees  dádiva  de  sos  rayos  y  viene  á 
iwvas  del  ^  y  i  ganar  las  albricias  de  la  lux  al 
,  SBTÍdft  no  la  gasté  eaotra  cosa  que  endosen- 
8  y  enseñarles  la  verdad. 
H  di  testimonio  de  él  y  clama  diciendo  (í) :  Este 
m  yo  dije;  el  que  hadevenírenposdeml,ha 
fes  de  mi,  porque  primero  era  que  yow  Y  de  su 
d  vesiMmos  noBotrostodos,  y  gracia  por  gracia. 
k  liey  f ué  dada  por  Moisés,  mas  la  gracia  y  la 
ftié  becba  por  Jesucristo.  A  Dios  nadie  le  vio 
el  Hijo  unigénito,  que  esti  en  el  seno  del  Padre, 
ao  lo  ba  declarado.  Y  este  es  el  testimonio  de 


lo  preguntan  si  es  Cristo,  y  confesé  que  no. 
1  (S)  repetidamente  que  confesé  que  no  era  el 
,¿  ennado,  que  no  ere  Cristo;  y  dicelo  dos  v«- 
iressa,  aun  en  san  Juan ,  digna  de  grande  admi- 
.  Tkn  dificultoso  juzga  el  Evangelista  que  es  el  no 

*  el  criado  el  honor  y  grandeza  y  adoración  que 
íS^sefior.  «Puesqnécosat  ¿Eres tú  Elias?  Yd¡io: 

•  ¿Bree  tú  el  profeta?  Y  respondié  :  No.  Pues 
le  :  ¿Quién  eres,  para  que  podamos  dar  respues- 
qne  nos  han  enviado?  ¿Qué  dices  de  ti- mismo? 
Yoaoy  vozdelqne  clama  en  el  desierto:  Endere- 
■mino  del  Señor,  como  dijo  Isaías  profeta  (3)»*. 
ignnténdnie  después  perqué  bautizaba  no  siendo 
ni  Elias,  ni  ProleCa,  respondié  (4) :  «Yo  bautizo 
: ;  mas  en  medio  de  vosotros  estuvo  á  quien  vos- 
>  conocéis.  Este  es  el  que  ha  de  venir  en  pos  de 
e  lia  atdo  antes  de  mi :  del  cual  yo  no  soy  digno 
tar  la  correa  del  zapato.  Esto  faé  hecho  en  Be- 
de  le  otra  parte  del  Jordán,  en  donde  estaba 
otilando.  El  dra  siguiente  vié  Juan  á  Jesús  venir 
lije :  Hé  aquí  el  Cordero  de  Dios  que  quita  el 
Id  mundo.  Este  es  aquel  de  quien  yo  dije :  En 

net  (üMiiionimn  perbibpt  de  ipsa.  et  rlanat,  dieens : 
fMB  dM ;  ^a\  fMt  B€  ventumi  est,  aite  ne  fhetn  est : 
rae  nafc  Et  de  yleniíidiae  eju  Mf  oanei  icceplaas, 
I  pro  anü>-  QiHa  tcx  per  Mojse^  daU  esl ,  fratia  et  te- 
ktmm  Cbnaian  faeta  esL  Df im  nemo  tidlt  aoi^aan :  Unl- 
■v ,  fBl  esl  la  sino  Patria ,  ipse  enarravit.  Et  boc  est 
IBB  JmidIí.—  (/fffim.  t.) 

nlf  st?  et  coifeaaiis  eat,  el  bor  lefaTlt :  et  coatéaiaa  eat : 
na  efo  Chríslos. 

I  ergo ,  Elias  es  ta  ?  et  dixlt :  Non  snm.  Propheta  es  to? 

láll :  ffúm.  Df irraat  emo  ei :  Oafs  es ,  nt  responsam  de. 

|ii  nisecvnt  nos?  Quid  dlris  de  te  ipso?  Ait :  efo  «ox 

ii  deserto.  DIriglle  Tiam  Doaini ,  sicat  dixit  Isjdas 

iaptlio  ia  aqna :  medias  autem  vestnim  stetit,  qaem  tos 
>•€  est,  qai  post  me  ventaras  est,  qai  ante  me  factaa  est,, 
I  loD  snm  dignas  al  soivam  ejns  corrigiam  ealeeamenU. 
!  vidit  JoaDoes  Jesam  venientem  ad  se,  et  alt :  Ecce  Ag-> 
ecM  ^li  lolUl  peecaU  mandi.  Hic  est,  de  qao  dlxi :  Post 
rlr  •  qai  ante  me  facías  est :  qola  prior  me  erat,  et  ego 
aeam,  sed  at  maniresletor  io  Israel ,  pr*ptereb  ?eoi  ego 
apÜUM.  Et  tesUmoDiomperiilbalt  Joaanes,  dieens:  Qaia 
ilVA  desceadeatem  qaasi  colnmbam  de  coeJo ,  et  maasit 
B.  El  ego  aeKlebam  eum,^{Jottnn.  f .) 


posde  mi  viene  nn  varan  que  fué  intes  de  mf ,  porque 
primero  en  q«e  yo.  Y  cono  yo  no  le  conocía,  maa  pare 
que  sea  manifestado  en  Israel,  poroso  vine  yo  á  bautíiaí 
en  agua.  Y  Joan  dié  testimonio  diciendo :  Que  vi  el 
Espirítu  que  descendía  del  délo,  como  paloma^  y  reposo 
sobre  él.  Y  yo  no  le  conocía  »  *. 

Cuidado  fué  digno  de  la  fidelidad  y  reconocimiento 
de  san  Joan,  este  con  que  no  solo  despide  la  lisonja  ipie 
lo  hacen  con  tenerle  por  Mesías,  intes,  si  fuera  poeibla, 
se  desautoriza ;  hace  testigos,  y  no  solo  dice  : Cristo 
lo  es  todo,  pero  que  él  no  es  nada ;  siendo  (5)  «  nn  hom- 
bre enviado  por  Dios,  qne  vino  á  preparar  loa oaminoo 
al  Señor,  pera  que  creyesen  todos  por  él. »  *  Y  viendo 
qne  la  ignorancia  y  la  malicia  del  pueblo  y  dolos  prin- 
cipes dudaban  en  h  verdad ,  y  que  cegaban  con  la  Im, 
repite  infinitas  veces  que  él  no  le  conocía ;  que  aunque 
viene  después ,  le  envia  Cristo ,  y  qne  fué  hecho  antea 
que  él ;  que  no  merece  desatar  la  correa  de  so  zapato; 
qne  es  Cristo  el  Cordera  de  Dios  que  quita  los  peeadof 
del  mundo ;  que  lo  aprendié  á  conocer  del  Espíritu  San- 
to ;  y  toma  á  decir  que  no  le  conocía. — Este  prodigio  de 
sumidad  sabia  estimar  el  ser  criado  y  mensajero  do 
Cnsto,  pues  snpo  preciarse  de  manera,  de  serlo,  que 
tnvo  por  mas  seguro  y  mas  justo  parecer  nada,  que  i  sa 
SeAor ;  y  hizo  grandes  diligencias  para  persuadirlo  i  las 
Rentes.  ¿Cuándo  ningún  rey  del  mundo  hizo  con  criado 
h)  que  Cristo  con  san  Juan  ?  Su  amistad  empezé  primero 
qne  naciese :  los  favores  se  adelantaron  al  parteen  fat 
santificación,  pues  le  santiflcé.  Crecié  con  los  dos  1^ 
voluntad,  el  ftivor  é  igualmente  el  respeto;  despuei 
recibié  de  su  mano  el  bautismo,  y  de  su  boca  el  testi- 
monio de  quién  era ;  y  hablando  de  él ,  dijo  Cristo  que 
entre  los  hijos  de  las  mujeres  no  habia  nacido  ninguno 
mayor  que  san  Juan  Bantista ;  y  pudiendo  gloriosamente 
7  sin  dealucir  la  humildad  referir  estas  acciones,  por 
atender  solo  á  desengafiar  pueblo  tan  entorpecido  y 
desalumbrado,  dice  que  no  es  nadie,  y,  cuando  mas  se 
alarga,  dice  que  es  voz  de  quien  clama  en  desierto, 
siendo  la  voz  apenas  algo. 

Señor,  criados  han  de  tenerlos  reyes  ,.nnos  mas  cer- 
ca d)e  su  persona  que  otros,  y  la  voluntad  no  será  en  to- 
dos Igual,  y  determinará  con  mas  afecto  en  algunos;  y 
entre  ellos  podrá  ser  que  uno  solo  sea  dueño  de  la  vo- 
luntad def  principe.  No  está  en  eso  el  inconveniente,  s{ 
el  rey  sabe  en  qué  cosas  puede  hacer  á  su  criado  dueña 
de  su  voluntad ,  y  el  criado  cémo  ha  de  usar  de  este  fa- 
vor y  estado. 

Rey  que  llama  criado  al  que  le  violenta  y  no  le  acon- 
seja ,  al  qne  le  gobierna  y  no  le  sirve ,  al  que  toma  y  no 
pide  (a),  no  pasa  la  majestad  del  nombre :  es  un  esclavo, 
á  quien  para  mayor  afrenta  permite  Dios  Ins  insignias 
reales.  No  hablamos  de  este  qne  le  mira  con  desden  la 
advertencia  cristiana  y  piadosa.  Este  tsl ,  Señor,  hace 
justicia  de  si  propio,  y  depénese  á  vista  del  mundo  de  la 

(5)  Homo  missas  b  Deo ,  qni  ?enit  parare  rias  Domino ,  itoauíefl 
crodetentperUIom. 

(•)  Las  primeras  ediciones  afiadian  :  «al  qae  por  todo  el  reiao 
recibe,  y  por  aiagano  babla;  al  qae  llama  pródigo  y  perdido  al 
cey  qae  4a  i  otros ,  j  JosliSeado ,  santo  y  glorioso  al  q«e  todo  ao 
lo  deja  toflur  i  él  ¡  al  qae  bare  oiéritos  para  si  los  ineonvemleatef 
qne  pone  á  las  mercedes  en  otros ;  al  qae  eerra  los  oídos  del  rey 
de  bosibres  y  consc|efOs  eomprados  qae,  alabiadolo  é él  y  aere- 
ditaado  sa  flobierao,  balapa  coa  lisonjas  waeaoMs  la  perdicloi 
y  afrenta  de  los  beneméritos,  —ese  qae  llamare  criad» lil  fféaqia 
de  demonios,  indigno  es  del  coaercio  de  Us  gentet^» 
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dignidad  que  atcan^  de  Dios  para  su  condenación;  y 
eaando  se  resigna  á  si  en  otras  manos,  confiesa  sa  insu- 
ficiencia; porque  cuando  en  un  rey  reina  un  criado, 
aquella  boca  cristiana,  ni  la  lengua  de  la  verdad  no  le 
llama  rey,  sino  reino  de  su  ministro;  y  asi  se  ha  de 
llamar. 

San  Joan ,  viendo  que  le  signen  todos  y  que  le  acom- 
pañan, ve  ¿  Cristo,  y  diceles:  Veis  allí  el  Cordero  de  Dios 
que  quita  los  pecados  del  mundo :  ese  es  el  Rey;  él  lo 
despacha;  no  hay  otro  que  pueda  nada  sino  él :  yo  no 
soy  nada.  Esto  hacen  los  privados  reconocidos  y  cuer- 
dos (a) :  id  al  rey  (y  enseñársele) ;  véisle  allí ;  yo  no  soy 
nada;  él  da  los  cargos ;  solo  él  es  señor  de  todo. 

La  mana  de  los  criados  ambiciosos,  en  los  príncipes 
divertidos,  con  facilidad  acredita  los  errores  y  desauto- 
rixa  la  justificación  bien  ordenada.  Si  los  consejos  pro- 
ponen y  el  criado  determina,  la  experiencia  y  las  leyes, 
y  en  ellas  la  prudencia  y  la  razón,  sirven  al  albedrlo.  EL 
rey.  Señor  (dice  un  árabe),  ha  de  ser  como  águila,  que 
La  de  tener  cuerpos  muertos  al  rededor  y  no  ha  de  ser 
cuerpo  muerto  que  tenga  al  rededor  águilas.  A  los  reyes 
la  majestad  de  Dios,  cuando  ordenó  que  naciesen  reyes, 
diól'es  la  administración  y  tutela  de  sus  reinos :  hizolos 
padres  de  sus  vasallos,  pastores ;  y  todo  esto  les  dio  con 
darles  el  postrer  arbitrio  en  todo  lo  que  les  consultaren 
y  propusieren  sus  consejos  y  vasallos  y  reinos.  Pues  si 
eso  diese  un  rey  á  otro  hombre,  ¿qué  guardaría  para  si? 
Nada ;  porque  la  corona  y  el  cetro  son  trastos  de  la  figu- 
ra, embarazosos  y  vanos.  ¿No  era  renuuciar  el  reino? 
Si;  no  puede  negarse,  y  es  cortés  manera  de  hablar. 
Era  despreciar  la  mayor  dádiva  de  Dios,  y  obrar  contra 
su  voluntad  en  perjuicio  de  tantas  almas ;  pues  da  el 
reino  á  quien  Dios  no  quiso  dársele  ni  halló  digno  de  tal 
oficio ,  y  es  dar  el  rey  lo  que  Dios  le  dio  para  que  le  sir- 
viese con  ello. 

Diga  á  voces  la  vida  de  Cristo  qué  cosa  ha  de  encar- 
gar un  rey  á  su  criado,  y  qué  han  de  ser  los  criados  de 
los  reyes. 

Lo  primero ,  no  han  de  ser  profetas ;  asi  lo  dice  san 
Juan : «  No  soy  profeta.»  No  hay  cosa  que  tanto  desacre- 
dite y  apoque  los  reyes,  como  criado  profeta  que  res- 
ponda á  los  negociantes :  Eso  se  hará ;  yo  haré  que  se 
despache ;  darle  han  el  oficio ;  saldrá  con  su  preten- 
sión. Estos  son  profetas ;  y  dando  á  entender  que  saben 
lo  que  ha  de  ser,  en  todo  apocan  el  poder  de  su  señor. 

Han  de  ser  voz  del  desierto.  Yo  entiendo  aquí  eco, 
porque  el  eco  por  si  no  dice  nada ;  repite  lo  que  dice 
otro,  y  no  todo  sino  los  últimos  acentos.  Asi  ha  de  ser 
el  criado,  que  ha  de  decir  lo  que  el  rey  dice ,  y  no  tanto 
como  él :  unos  finales;  no  al  revés,  que  el  rey  diga  lo 
que  dijere  el  eco;  y  cuando  lo  quieran  entender  de  otra 
suerte,  ha  de  ser  vos ,  no  lengua,  que  es  señal  que  ha 
de  ser  formado,  y  no  ha  de  formar ;  y  no  basta  que  sea 
voz,  sino  que  lo  sea  en  desierto,  siu  pompa  afectada, 
ún  acompañamientos  ambiciosos,  compitiendo  el  cor- 
tejo al  rey. 

De  san  Juan  Bautista,  gran  criado  y  valido,  no  fió 
Cristo  otra  cosa  que  los  peligros  de  la  verdad  entre  los 
principes  y  reyes.  Cuáles  son  estos  peligros  en  palacio, 
véase  en  la  brevedad  con  que  la  inquietud  y  juguetes  de 

(•)  En  lis  npreudas  rdielones  sifae:«evando  ten  que  acoden 
i  soltdtar  sa  pnertí  todos,  y  qae  es  desierto  palíelo  cundo  ellos 
■o  ntrai  por  éU 


nnos  pies  deshonestos  tuvo  por  precio  de  sa  desooBipdi- 
tura  la  cabeu  del  Precursor,  postre  de  nn  bañqoeta  y 
premio  de  un  baile,  habiendo  sido  sa  pompa  él  deñert», 
su  ejercicio  la  penitencia,  y  llamábase  foi  qae  grítaha 
en  desierto.  Ni  puede  ser  buen  criado  qaien  oolo  faen 
así ;  pues  eso  es  ser  verdad  y  decir  verdad  y  tratar  ver- 
dad ,  pues  los  que  afectan  y  profesan  ser  precursorea  do 
la  mentira,  y  á  quien  Um  reyes  encargan  toa  Mcnontar 
mientes  del  engaño,  son  voz  que  clama  en  poblado;  y  á 
el  clamar  fuese  pidiendo,  esa  seria  voi  qae  robe  ei  pa- 
blado.—El  buen  criado  y  el  malo  difereieiaii  enkidÉ 
y  en  la  muerte. 

Entró  en  la  privanza  san  Joan  EvangelisUy  y  M  n 
lee  que  tratase  con  él  nada  mu  que  con  k»  otraa.  A  A 
negó  las  sillas  como  á  los  demás ;  y  al  huerto  j  il  Ittar 
llevó  á  los  otros  como  i  él.  Cuando  mnrió,  en  ana  di 
las  siete  palabras  le  encomendó  su  Madre,  qae  laéeÉ» 
comandarle  la  viudez  y  el  desconsnelo ;  y  pcnr  eso  se  k 
encomendó,  no  con  nombre  de  madre,  sino  delapái- 
tol ,  diciendo :  « Majer ,  ves  ahí  tu  Hijo.  Discipnlo,  VH 
ahi  tu  Madre.»  A  todos  los  apóstoles,  ¿qué  lea  moh 
mendó,  sitiólos  peligros  de  la  verdad,  que  foénnsai 
peregrinaciones,  sus  muertes  y  sus  martirioet 

Elige  á  san  Pablo  por  apóstol  y  por  privado,  y  lo  pñ- 
mero  que  hace  para  que  sea  buen  privado  y  Iroen  cria- 
do, es  derribarle.  Cayó  primero,  y  no  ca¿i  deapaü 
¡Advertida  prevención  bajarse  uno  de  donde,  ai  nocM^ 
le  pueden  derribar!  Llámase  vaso  de  elección,  va» 
que  escoge  para  si :  privado  quiere  decir.  Qaíen  aopí^ 
re  leer  el  texto  griego  y  hebreo,  echará  de  ver  que  va» 
quiere  decir  arma  escogida  de  Cristo.  Siendo  ¿llaBa^ 
ma  ofensiva  contra  su  testamento  y  apóstoles,  por  anH 
defensiva  de  todos  nombróle  por  privado  sayo  dash 
el  cielo.  Fuéronlo  otros;  mas  á él  se  lo  dijo.  ¿Qoéli 
encargó  á  este  criado  escogido,  arma  escogida ,  vasa  di 
elección  ?  Encargóle  los  peligros  de  la  verdad.  Iba 
vuestra  majestad  sus  peregrinaciones,  sus  trabajoa,ia 
naufragios,  sus  afrentas,  su  miseria,  sus  nurtiiíoi^ia 
azotes,  su  muerte. 

Diga  sus  palabras  san  Pablo,  que  las  pronnnda  y  i^ 
cribe  la  caridad  inefable  suya  (i) : «  Pero  como  faeasfr 
bre ,  de  todos  me  hice  esclavo,  por  ganar  mas  pera  Diif^ 
no  para  mi. »  Eso  es  ser  buen  criado  del  rey,  adqairir 
mas  para  él  que  para  si.  San  Pablo  lo  dice  en  los  Áttm 
apostólicas  (2). 

Refiere  que  el  Espíritu  Santo  por  todas  las  didate 
le  protestaba  diciendo  que  le  quedaban  aparejadu  nw* 
chas  prisiones  y  peligros  en  Jerusalen ,  y  añade :  No  la- 
mo nada  de  esto,  ni  tengo  mi  vida  por  mas  preciosa  fM 
mi  alma,  como  yo  acabe  mi  camino  y  el  ministerio  qia 
recibí  del  Señor.  Este  es  el  ministerio,  y  este  es  el  baoi 
ministro,  que  no  hace  su  vida  mas  preciosa  qae  suahí^ 
y  que  cuando  cuenta  sus  aumentos  y  sus  aervicioa  (3): 

(1)  Nam  e&m  liber  essem  ex  omnUias  onniíiii  me  sermí  iBdb 
nt  plores  lacri  facerem. 

\%)  Et  nnnc  ecec  alligatas  ego  spiritn ,  rado  In  JerisaleB  *fias 
in  ea  ventora  sint  milii,  ignorans  :  nisi  qood  Spiritns  Saoctups 
omnes  clvitates  mihi  protcsiatnr,  dicens  :  qnoniaB  ?incila  et  M- 
lialationes  Jerosolymis  me  maoent .  Sed  nlhil  homm  vereor :  OM 
fkcioanimam  meam  preUoslurem  qoiim  me,  dammodd  cODSBHBcn 
corsom  meam,  et  mloisterlom  verbi,  qaod  accepl  h  Dobíso  Ina. 
ffiap.  tO.) 

<5)  Ninistrl  ChnsU  snnt ,  nt  minns  sapiens  dico,  pins  ego :  h  b- 
boribcs  plnrlmis,  In  carcerlbos  abnndantins,  in  plagis  sipn  a^ 
dam ,  lA  BorUbas  freqoenter.  A  iadaeis  qnliqnles,  quáñfeiaib 
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e  Cristo,  y  yo  también,»  habla  en  este 
n  majestad  las  mercedes  y  cargos  que 
ifrentas,  y  trabajos,  y  hambres  y  sed,  pe- 
jNirtes.  Tros  veces  me  azotaron,  una  me 
»  naufragios  he  pasado ,  y  un  dia  y  una 
imergido  en  el  profundo  del  roar.v  Dife- 
y  opuesta  á  esta,  harán  los  criados  qne, 
nteres,  despeñan ,  no  sirven  ¿  los  reyes. 
f  sus  servicios :  He  deshonrado  muchos, 
las ;  he  hecho  morir  inocentes  y  correr 
ntes ;  he  hecho  pasar  hambres,  y  fríos  y 
i. 

píos  son  el  del  buen  criado  y  de  san  Pa- 
n  vida,  y  el  otro  después  de  su  muerte.  Y 
dar  que  el  buen  criado  se  represente  en 
i  lo  dice  Dios  por  Isaías,  y  asi  lo  oanta  la 
su  nacimiento  (i) : «  Y  díjome :  Mi  cria- 
irael,  porque  en  tí  me  gloriaré.»  Y  luego 
nte  (2) :  a  Y  esto  dijo  el  Señor,  forman- 
ntre  su  criado.»  Así  son  los  criados  que 
i  á  su  imitación  los  han  de  buscar  los  re- 
,  imitadores  de  Cristo, 
lo,  y  merezca ;  no  mande ,  no  sea  arbitro 
■s  Consejos ;  traiga  al  rey  las  consultas  y 
livie  al  rey  el  trabajo  del  mudar  las  bol- 
ojos  de  una  parte  á  otra,  y  de  abrir  los 
ponerse  á  los  aciertos  con  su  parecer, 
naba  de  las  partes  y  de  las  propias  cosas 
icreia  relaciones.  Tentáronle  con  malicia 
materia  de  jiirisdicion;  y  para  responder 
las  monedas,  y  qne  ellas  hablasen  por  si 
)n  sus  Figuras ;  y  no  quiso  que  en  su  pre- 
}ciosde  importancia,  una  cosa  hablase 
16  fuese  sin  voz. 

s,  que  no  ha  de  desmerecer  ninguno  por 
jo  del  privado,  ni  del  valido ;  ni  por  ser- 
rse  á  otro.  Cristo  en  san  Juan  lo  enseña 
capitulo  9.  Dijo  Juan  (3) :  «Maestro,  vi- 
en  tu  nombre  lanzaba  demonios,  y  pro- 
rque  no  sigue  con  nosotros.»  Responde 
s  lo  estorbéis. »  No  es  causa  para  que  no 
el  cargo,  la  dignidad,  que  el  criado  diga : 
e  los  nuestros,  no  acompaña  conmigo, 
ue  le  dejen  hacer  milagros  al  que  no  tie- 
satisfechos  á  los  suyos. 

CAPITULO  XVUI. 

le  ayudar,  y  para  qnién  nacieron  los  reyes. 
( Joa»».  f  cap.  5.) 

quídam  homo  ibi,  triginta  et  octo  annos 
rmitate  sita.  Hunc  cúm  vidisset  Jesús 
ygnovisset  quiajam  multum  tempus  ha^ 
Vis  sanus  fieri?  Respondit  ei  lánguidas  : 
nem  non  habeo,,„Dicit  ei  Jesús :  Surge, 
t  tuum,  et  ambula.  «Estaba  allí  cierto 
1  sa  enfermedad  habia  estado  treinta  y 

L  Ter  virfis  caesos  sam,  semel  lapidatos  san, 
:i,  locte  et  die  in  profando  maris  fui.  ()  Cor.  11. 

1 :  Serf«8  ncvs  es  ta ,  Israel ,  qoia  in  te  rlorla- 

».) 

t  OoBinns,  fonnans  me  ex  ntero  servam  sibi. 

ridimus  qaemdam  in  nomine  (ao  ejieie ntcm  dae- 

iimis  eiu :  qvia  non  sequilar  noblacui. 

I. 
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ocho  años ;  y  como  le  viese  Jesús  caido  y  solo,  y  cono* 
ciese  que  habia  muciio  tiempo  que  estaba  así,  le  dijo : 
¿Quieres sanar?  Respondióle  el  enfermo  descaecido: 
No  tengo  hombre  para  qne  cuando  se  mueve  el  agua  me 
lleve  á  la  piscina ;  y  así  mientras  yo  llego,  otro  baja.  D¡« 
jóle  Jesús :  Levántate ,  toma  tu  lecho  á  cuestas ,  y  anda.» 

Preguntar  á  un  enfermo  si  quiere  ser  sano  en  las 
enfermedades  corporales,  se  tendrá  entre  nosotros  por 
cosa  excusada ;  siendo  así  que  en  las  enfermedades  y 
defectos  del  alma  es  la  mas  forzosa  pregunta  entre  todas, 
pues  es  cierto  que  solos  están  malos  los  que  no  quieren 
sanar.  Y  échase  de  ver  en  que  del  tener  salud  es  parte 
el  quererla  tener;  y  uno  de  los  primeros  aforismo^ de 
la  medicina  espiritual  es  la  voluntad  propia  prevenida 
de  gracia ;  y  por  eso  le  pregunta  Cristo  si  quiere  sanar. 
No  responde  que  si :  acude  á  disculparse  de  la  iniquidad 
que  se  presuponía  de  que  por  su  culpa  no  estaba  sano, 
diciendo :  No  he  tenido  hombre.  —  «El  ángel  del  Señor 
descendía  á  cierto  tiempo  á  la  piscina,  y  moviase  ei 
agua  (4).» 

¡Grandes  cosas  puso  Dios  delante  á  los  reyes  en  este 
capitulo !  ¡  Terribles  voces  los  da  con  su  ejemplo ! 

Buen  rey  y  malos  ministros  es  cosa  dañosa  á  la  repú- 
blica ;  y  hubo  árabe  que  tuvo  opinión  que  era  mejor  mal 
rey  y  buenos  ministros.  El  ángel  venia  á  dar  virtud  á 
las  aguas,  y  revolvía  la  piscina.  Pero  si  siendo  un  ángel 
el  que  venía  del  cielo ,  el  que  asistía  á  esta  obra ,  eran 
tales  los  ministros,  que  había  treinta  y  ocho  anos  que 
estaba  este  en  su  enfermedad  por  falta  de  hombre,  ¿quó 
importa  que  el  rey  sea  un  ángel,  sí  los  ministros  son 
desapiadados  (a),  y  entre  todos  ellos  no  halla  un  hom- 
bre quien  mas  le  ha  menester  ?  ¿Qué  cosa  es  una  repú- 
blica sino  una  piscina?  Qué  ha  de  ser  un  rey  sino  un 
ángel  que  la  mueva  y  la  dé  virtud?  Qué  cosa  son  los 
pretendientes,  y  los  beneméritos,  y  los  agraviados,  y  los 
oprimidos,  y  los  pobres  y  las  viudas,  sino  enfermos  que 
aguardan  salud  de  las  aguas  de  la  justicia  y  de  la  mise- 
ricordia y  grandeza  del  rey  ?  Pero  si  los  ministros  son 
tales  que  prefieren  unos  á  otros  por  su  voluntad ,  y  ol- 
vidan al  que  mas  necesidad  tiene,  obligarán  á  que  venga 
Dios  á  desagraviar  los  desvalidos. 

Pues  si  en  la  piscina  que  revolvía  nn  ángel  que  bajaba 
del  cielo,  habia  esta  desorden,  ¿qué  habii  en  la  del  go- 
bierno y  los  cargos  y  mercedes,  que  las  mas  veces  la 
revuelve  Satanás,  y  las  mas  veces  la  revuelven  los  hom- 
bres, ó  son  ministros  los  diablos,  que  por  otro  nombre 
se  llaman  los  ambiciosos,  los  soberbios  y  los  tiranos? 
Señor,  buono  es  que  el  rey  sea  ángel;  mas  ha  de  ser 
para  los  que  supieren  ser  hombres  con  los  necesitados. 
Ángel  ha  de  ser;  mas  por  su  mano  ha  de  revolver  las 
aguas  de  la  piscina.  La  virtud  él  la  ha  de  dar,  y  no  otro ; 
no  la  ha  de  remitir  á  nadie. 

Y  para  ver  que  el  rey  es  representado  por  el  hombre 
de  esta  piscina,  se  advierta  que  representándose  el  li- 
naje humano  en  este  desamparado,  le  mira  Cristo  y  le 
pregunta  sí  quiere  sanar,  y  responde :  Uominemnon 
habeo :  «No  tengo  hombre.»  A  esto  no  se  respondió 
hasta  que  Pilatos  coronó  á  Cristo ,  y  le  pnso  cetro  y  púr- 
pura y  todas  las  insignias  reales,  y  le  condenó  á  muerte 
de  cruz,  donde  le  llamó  rey.  Entonces,  sin  saber  lo  que 

(4)  Angelas  antem  Dominl  descendebat  secundan  (cmpos  in 
pisrinam,  et  mofebaUír  aqoa.  {Joann.  cap.  5. ) 
(a)  « Demonios  t,  dicen  ias  primeras  impresiones. 
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decía,  respondió  al  Unaje  humano  diciendo  :  Ecce 
ílomo ;  Ves  alií  el  hombre  que  te  faltaba.  El  buen  rey 
no  ha  de  feltar  á  ninguna  necesidad.  ¡Gran  nota  para  la 
conciencia  de  nn  rey ,  cuando  con  verdad  dioe  alguno 
de  sus  vasallos :  •  En  necesidad  estoy,  porque  no  tengp 
hombre  »! 

Los  reyes  nacieron  pnra  los  solos  y  def^amparados;  y 
los  entremetidos,  para  peligro,  y  persecución  y  carga 
de  los  reyes.  De  estos  han  de  huir  hacia  aquellos.  Quien 
solicita  y  pretende  el  cargo,  le  engaita /ó  le  compra  ó 
le  arrebata ;  quien  se  contenta  con  hacerse  por  la  virtud 
digno  de  él,  le  merece.  A  estas  cosas  no  se  ha  de  acudir 
l)or  relaciones  y  por  terceros :  los  ojos  y  los  oídos  del 
rey  han  de  ser  loe  mas  frecuentes  ministros.  Los  necesi- 
tados no  han  de  buscar  al  rey  ni  á  los  ministros :  esa 
diligencia  su  necesidad  la  hade  tener  hecha;  los  minis- 
tros y  los  reyes  han  de  salirles  al  camino ;  ese  es  su  ofi- 
cio, y  consolarlos  y  socorrerlos,  su  premio.  Para  saber 
6i  gobierna  Satanás  una  república,  no  hay  otra  seTial 
mas  cierta  que  ver  si  los  menesterosos  andan  buscando 
el  remedio,  sin  atinar  con  hi  entrada  á  los  principes, 

Señor,  dos  cosas  vemos  en  este  evangelio ;  que  el  rey 
lia  de  ser  ángel  para  dar  virtud  y  hacer  milagros,  y  re- 
volver por  su  mano  la  piscina,  poes  asi  tendrá  virtud ,  y 
de  otra  mano  veneno  y  muerte ;  y  que  ha  de  ser  hombre 
para  remediar  los  necesitados,  y  dolerse  de  ellos,  y  des^ 
agraviarlos  y  duiles  consuelo. 

■ 

CAPITCLO  XIX. 

Coo  qué  gentes  se  ba  de  enojar  el  rey  cod  demostración  y  azote. 

y  Joenn.,  cap.  %  Marc^  11. ) 

Et  veniurU  Jerasolymam.  Et  cúm  intraisset  in  Tem- 
plum,  coepit  ejicere  vendentes  et  ementes  in  templo :  et 
mensM  nummulariorum,  et  cathedras  vendentium  co- 
lumbas evertit.  Et  non  sinebut  ut  quisquam  transferret 
vas  per  Templum,  et  docebat,  dicenseis:  Nonns  scríp* 
íum  est :  Quia  domus  mea,  domus  oraíionis  est?  Vos 
aittem  feeislis  tam  speluncam  UUronum. 

«Y  vino  Jesús  á  Jerusalen ;  y  como  entrase  en  el  tem* 
pío,  empezó  ú  echar  á  los  que  vendían  y  compraban 
en  el  templo,  y  derribó  las  mesas  de  los  logreros  y  las 
jaulas  de  los  que  vendían  palomas,  y  no  dejaba  que 
nadie  pasase  mercaucias  por  el  templo,  ni  un  vaso;  y 
enseñaba,  diciéndoios:  ¿Por  ventura  no  está  escrito : 
<t  IMi  casa  es  casa  do  oración  »  ?  Vosotros  la  habéis  hecho 
cueva  de  ladrones.» 

San  Juan,  reGriendo  esta  acción,  dice  que  hizo  uno 
como  azote  de  los  cordeles  que  allí  estaban ,  con  que  los 
echó. 

No  so  lee  que  otra  voz  con  demostración  se  enojase 
Cristo,  y  que  castigase  con  sa  niano.  Tal  vez.  Señor, 
conviene  que  el  cordero  brame.  Cordero  era  Cristo ,  y  á 
quien  por  excelencia  llaman  manso  Cordero ;  y  en  esta 
uca^iou  armó  do  severidad  su  clemencia.  Letra  por  letra 
parece  que  el  texto  del  Evangelista  esta  ocasionando  á 
los  reyes.  Viendo  que  vendían  y  mercadeaban  en  el  tem- 
plo, tomó  un  azote  y  echó  de  él  á  I03  logreros,  diciendo : 
a  Ui  casa  es  casa  de  oración. »  Sábese  qUíQ  vuestra  ma* 
jestad  puede  decir  esto  por  su  casa,  y  poroue  fervorosa- 
mente con  su  ejemplo  alienta  virtud  y  valor  en  sus  va- 
sallos :  solo  resta  que  abra  los  ojos  sobre  los  que  se  la 
quisieren  liacer  cueva  do  ladrones.  Si  alguna  insoleucia 


se  atreviere  á  tanto,  los  castigue  y  aleje  de  st,  j 
pero  temerlo  es  providencia,  y  religión  estorba 
veo  que  Cristo  halló  en  la  casa  de  Dios  qoienl 
ásus  ojos,  y  no  será  mas  privitegiada  para  h 
mientes  de  los  impíos  y  codiciosos  la  casa  de  al 
que  la  casa  de  Dios.  Y  si  sucediere,  tome  el  ajM 
de  su  casa  los  que  se  la  desautorizaren :  no  solo 
los  castigue,  pero  derríbeles  las  mesas  y  los  ai 
de  ellos  ni  de  su  ejercicio  no  quede  menioria. 
to  mas  la  consideración.  Si  Cristo  trata  de  eati 
los  que  venden  en  el  te^mplo,  ¿cómo  tratará  i 
venden  el  mismo  templo?  Para  echar  aquellos 
sos  mohatreros,  dice  san  Juan  que  hizo  uno  coi 
pero  para  estos  contumaces  que  venden  el  tei 
pío,  azote  ha  de  ser  escogido  por  el  rigor  de  It 
y  es  lástima  do  ver  cuan  bien  introducidos  esl 
absolución  los  unos  y  los  otros,  frecuentando 
confesiones  como  los  tnitos,  haciendo  pompa  i 
munioucs. 

El  rey  puede  y  debe  tener  sufrimiento  pana 
gar  con  demostración  por  su  mano  en  todos  1 
mas  eu  el  que  locare  á  desautorizar  su  casa  j  ¡ 
la ,  él  ha  de  ser  el  ejecutor  de  su  justicia. 

Es  cierto.  Señor,  como  san  Gregorio  dice, 

la  vida  de  Cristo  fué  lección  para  nuestro  enseñ 

Cuatro  géneros  de  gente  castigó  por  su  maño : 

te ,  echándolos  ignominiosamente  de  si ,  esto  < 

los  del  templo.  Y  fué  tan  grande  acción  esta, 

mostrar  que  Cristo  nuestro  redentor  era  Hijo 

el  glorioso  san  Jerónimo  elegantisimamente  la 

por  mas  alta  y  misteriosa.  No  quiero  ahogar  s 

en  él  se  ke  mejor  todo.  Vendió  Judas  á  Jesncrí 

fué  vender  el  templo,  y  á  Dios  y  á  todo  el  tesón 

lo.  Súpolo  antes,  y  tuvo  lástima  del  mal  minlst 

si ,  que  había  de  ser  entregado  por  bajo  precio ; 

infame  en  poder  de  sus  enemigos  á  quien  mas 

bia  hecho  y  por  quien  tantas  maravillas  había 

Llégale  á  entregar,  y  no  le  rehusa  el  rostro  ni  si 

ve.  Sabe  que  le  besa  por  seña  que  da ,  no  por  a 

le  tiene ;  y  en  lugar  de  reprensión,  le  habla  y  re 

regaladamente,  diciéndole  :  Ád  quid  venisti 

«¿A  qué  has  venido,  amigot  9  Déjase  atar  y  Ileti 

y  aquí ,  porque  vio  vender  en  el  templo  las  ovej 

losmoliatrerosy  las  palomas  que  se  vendían, 

las  cuerdas  azote,  y  castiga  á  los  que  las  yendei 

cosa !  que  en  él  se  vendió  el  Cordero  que  quil; 

cadosdel  mundo,  y  la  paloma  purísima.  Allí 

mayor  usura  y  mohatra  que  trazó  la  codicia  inf 

no  se  enoja ;  solo  para  mostrar  que  el  rey  ha  1 

mas  por  los  otros  que  por  sí ;  que  él  está  á  cargo 

y  los  subditos  á  su  cargo;  que  es  buen  pastor  qu 

que  le  vendan  por  sus  ovejas,  mas  que  no  quU 

sentir  que  sus  ovejas  se  las  vendan.  Allí  quiere 

los  azotes,  y  aquí  los  quiero  para  los  que  le  ve 

suyos;  y  por  eso  dice  san  Juan  consecutivamen 

lias  palabras :  Zelus  domus  tuae  comedit  me, 

meros  que  rcfíere  san  Juan  fueron  los  que 

ovejas :  en  estos  se  representan  los  príncipes  y  ( 

dores  de  la  comunidades  en  cortes,  y  las  justic 

asuelan  y  destruyen  los  pobres,  los  vasallos,  y  I 

nos  y  encomendados.  Eso  es  vender  ovejas;  ym 

mente  que  todos  estos  se  representan  los  oblsp 

prelados,  si  veqjien  en  el  templo  las  ovetjas  qoe 


POLinCA  DE  DIOS  Y  GOBIERNO  DE  CRISTO. 


35 


ndó  para  qae  apacentasen.  Los  segundos  fueron 
Tendían  bueyes :  en  quien  se  significaron  los 
poderosos  que  desustancia ii  tos  labradores,  las 
i  qae  les  echan  todas  las  cargas,  los  goberna- 
lle los  hacen  arar  para  otros ,  encareciéndoles 
de  sangre  el  mal  ano  y  el  socorro.  En  los  numu- 
iogreros,  los  que  con  pretexto  de  religión  hacen 
1^  loe  que  compran  las  prelacias,  los  que  comen 
18  de  los  pobres.  En  los  que  venden  palomas,  los 
irpan  la  hacienda  de  los  huérfanos  y  viudas, 
raigaeo,  y  de  su  desamparo  y  soledad  se  enri- 
• 

género  de  gente.  Señor,  el  rey  que  los  ve  en  su 
ha  de  aguardar  á  que  otro  los  castigue  y  los 
iqor parece  el  azote  eu  su  mano  para  estos,  que 
• 

Toestra  majestad ,  no  á  mi ,  pues  no  es  mi  plu- 
DO  liabla  ni  la  que  escribe.  Si  vender  los  rega- 
mohatreros  en  el  templo  mereció  tal  castigo  en 
I  de  Cristo,  ¿  cuál  será  el  que  soliciten ,  si  se  viese 
si  templo  se  venden  mayores  cosas  por  mano  de 
ados  y  principes,  ¿  quien  Dios  dejó  el  azote  para 
a  imitación  echasen  con  ignominia  ¿  los  que  lo 
n^  El  castigo.  Señor,  es  el  permitirlo  en  muchos 
iqaese  ven  y  padecen  los  ignorantes  y  los  obs- 
i  (qae  todo  es  uno),  para  la  censura  de  la  verdad. 
Bénos  en  la  paz  temiioral  de  esta  vida  y  en  el  ha- 
la fortuna  el  castigo  del  cielo;  no  advierten  que 
Bsla  permisión,  pues  dan  mejor  cuenta  de  ios 
lentes  loscastigos  rigurosos,  que  la  suspensión 
.  El  permitir  Dios  nuestro  señor  un  hombre  exe- 
r  perdido,  es  dejarle  en  manos  de  sus  delitos  y  su« 
d  castigarle  es  darle  á  conocer  la  fealdad  de  sus 
.  La  permisión  adormece,  y  el  castigo  despierta 
mienta.  Asi  que,  es  lenguaje  conforme  al  estilo  de 
inclio  nos  permite,  mucho  nos  consiente;  luego 
nos  castiga.  Y  por  el  contrario :  Mucho  nos  cas- 
adlo nos  ama.  El  justo  llamará  al  castigo  dili- 
que  Dios  hace  para  recobrarle :  estimarálo  por 
I  y  celo  de  sus  aciertos.  Quien  merece  los  casti- 
É  ira  de  Dios ,  y  no  los  tiene  en  este  mundo ,  no 
le  no  los  padece,  sino  que  no  los  conoce  ni  los 
esa  es  toda  la  ira  é  indignación  suya.  Señor,  ya 
rmo  he  dicho)  sn  casa  de  vuestra  majestad  por  si 
lecir  que  es  de  oración ,  tome  el  azote ,  si  se 
e,  7  eche  de  ella  los  que  intentaren  hacérsela 

•  ladrones ;  prosiga  lo  empezado,  viva  imitan- 
i,  no  se  canse  de  copiarse  las  acciones  de  un  día 

CilPlTULOXX. 
I  de  Uevar  tras  sf  los  ministros ;  no  los  ministros  i1  rey. 

7  solas  las  obligaciones  de  su  oficio  y  necesida- 
m  reino  y  vasallos  le  han  de  llevar  tras  si. 
do  el  Testamento  Nuevo  no  se  lee  otra  cosa,  ha- 
te  los  apóstoles  y  Cristo ,  sino  sequebantur,  se- 

•  No  se  lee  que  Cristo  los  siguiese  jamas :  él  los 
^mpre  donde  quería ;  no  ellos  á  él.  «Cada  uno 
I  croa,  y  me  siga. — Sigúeme»,  dijo  al  apóstol  que 
í  los  que  le  hacen  cargo  de  buenos  criados ,  no 
iba  cosa  sino  (1) :  «Yesque  lo  hemos  dejado,  y 
DS  seguido.»  ¡Gran  diferencia  de  criados  buenos 
ce  nos  reliqaunas  omnia,  et  sccaU  samas  (c. 


de  Cristo,  á  criados  de  Satanás  y  de  sos  tiranos.  Todo  lo 
dicen  y  hacen  al  revés ;  dirán  á  sus  reyes :  Ves  aqui  qae 
lo  hemos  tomado  todo,  y  héchote  que  nos  sigas  y  andes 
tras  nosotros  arrastrando. 

El  rey  imitador  de  Cristo  ha  de  considerar  qne  él  di- 
jo, para  decir  que  era  verdadero  rey  del  cielo  y  verda- 
dero Dios  (2) :  «Yo  soy  camino ,  verdad  y  vida.»  El  rey 
es  camino,  claro  está,  y  verdad  y  vida.  ¿  Pues  cómo  po- 
drá ser  que  el  camino  siga  al  caminante,  debiendo  el 
caminante  seguir  el  camino?  El  rey  que  es  camino  y 
verdad,  es  vida  de  sus  reinos ;  el  que  es  descamino  y 
mentira,  es  muerte.  Rey  adestrado,  es  ciego;  enferme- 
dad tiene,  no  cargo;  bordón  es  su  cetro;  aunque  mira, 
nove.  El  qne  adiestra  á  su  rey,  peligroso  oficio  escoge; 
pues,  si  lo  ha  menester,  se  atreve  al  cuidado  de  Dios. 
Mucho  se  aventura  si  el  rey  no  lo  ha  menester.  No  le 
guia,  le  arrastra  y  le  distrae;  codicia,  y  no  calidad  tie- 
ne. Ño  es  servicio  el  qne  lo  hace,  sino  ofensa ;  y  disculpa 
los  odios  de  todos  contra  su  persona. 

De  ninguna  manera  conviene  que  el  rey  yerre;  mas 
si  ha  de  errar,  menos  escándalo  hace  que  yerre  por  su 
parecer,  que  por  el  de  otro.  Nada  ha  de  recelar  tanto  nn 
rey  como  ocasionar  desprecio  en  los  suyos ;  y  este  soló 
por  un  camino  le  ocasionan  los  reyes,  que  es  dejándose 
gobernar.  Un  rey  cruel  es  rey  cruel ,  y  asi  en  los  demás 
vicios ;  mas  un  rey  falto  de  discurso  y  entendhniento 
(si  tal  permitiese  Dios),  como  para  ser  rey  ha  de  ser  pri- 
mero hombre,  y  hombre  sin  entendimiento  y  razón  no 
puede  ser,  —  ni  seria  rey,  ni  hombre,  y  el  desprecio  le 
hallarla  semejante  á  cualquier  afrentosa  comparación.  Y 
por  esto  nada  na  de  disimular  tanto  un  principe,  como  el 
tener  necesidad  en  todo  de  advertencia,  y  haber  de  decir 
siempre :  Llevadme  y  guiadme ;  yo  iré  tras  de  vosotros, 
Y  al  ministro  que  tiene  á  cargo  el  suplir  la  falta  de  su 
príncipe ,  sola  le  puede  conservar  la  arte  con  que  hicie- 
re que  se  entienda  siempre  que  obra  su  señor  sin  de- 
pendencia ;  porque  el  dia  que  se  descubriere  el  defecto, 
ó  por  vanidad  mal  entendida  del  allegado,  ó  por  descui- 
do artificioso  para  espantar  con  la  omnipotencia  ó  lla- 
mar á  si  las  negociaciones,  persuadido  de  la  codicia, — 
ese  dia  se  sigue  al  uno  el  desprecio,  y  al  otro  el  peligro 
manifiesto  y  merecido ;  y  cada  uno  presume  de  apode- 
rarse de  aquella  voluntad,  y  nadie  echa  al  otro  sino  por 
acomodarse ;  y  por  esto  unos  serán  persecución  de  otros, 
y  nunca  se  tratará  del  remedio,  y  será  la  variedad,  si  no 
peor  en  los  efectos,  mas  escandalosa  y  aventurada. 
Assumit  Jesús  Petrum  et  Jacobum  et  Joannem  (3).  A 
los  grandes  negocios  lleva  Dios  nuestro  Señor  á  sus  dis- 
cipulos,  aquí  y  al  huerto.  Y  si  quiere  ver  vuestra  ma- 
jestad en  los  reyes  la  diferencia  que  hay  de  llevar  á  ser 
llevados,  una  vez  sola  que  Cristo  nuestro  redentor  fué 
llevado  de  un  ministro,  el  ministro  fué  el  demonio,  por- 
que en  otro  no  hubiera  descaramiento  para  atreverse  á 
llevarle  :  dos  veces  le  llevó,  una  al  templo  para  qne  se 
despeñase,  y  otra  al  monte  para  que  le  adorase.  Uire 
vuestra  majestad  los  que  llevan  á  los  reyes  adonde  los 
llevan :  al  templo  para  que  se  despeñen,  al  monte  para 
que  los  adoren ;  todo  al  revés,  y  todo  á  su  propósito. 
Pues  si  el  diablo  se  atreve  á  llevar  á  Cristo  á  estas  esta- 
ciones, ¿adonde  llevará  á  los  hombres  que  se  dejaren 
llevar  de  él  y  de  los  suyos? 

(t)  Ego  snm  vis,  TcrilaSi  et  vita. 
{Z)  31  áreos,  0. 
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El  corazón  de  los  reyes  no  ha  de  oslar  en  otra  mano 
que  en  la  de  Dios.  El  Espíritu  Santo  lo  quiere  asi, 
porque  el  corazón  del  rey  en  la  mano  de  Dios  está  sus- 
tentado, favorecido  y  abrigado;  y  en  la  de  los  hombres, 
oprimido,  y  preso  y  apretado.  ¿Quién  puede  errar,  si- 
guiendo en  vuestra  majestad  los  pasos,  siempre  enca- 
minados á  tanta  religión,  justicia  y  verdad,  acciones 
tan  piadosas,  y  deseos  tan  verdaderamente  encendidos 
en  caridad  de  sus  vasallos  y  reinos?  Y  al  fin.  Señor, 
quien  sigue  á  su  rey  va  tras  la  guia  y  norte  que  Dios  le 
puso  delante;  y  quien  le  lleva  tras  si,  si  tan  detestable 
hombro  se  hallase,  de  su  luz  hace  sombra.  No  quita  esto 
que  el  rey  y  el  principe  no  sigan  el  consejo  y  la  adver- 
tencia; pero  hay  gran  diferencia  entre  dar  consejo  y 
persuadir  consejo.  Una  cosa  es  aconsejar,  otra  engaitar. 
Tomar  el  rey  el  consejo  es  cosa  de  libre  juicio :  que  se 
le  hagan  tomar  es  señal  de  voluntad  esclava.  Señor,  el 
buen  criado  propone,  y  el  buen  rey  elige;  mase!  rey 
dejado  de  sí  propio,  obedece. 

No  solo  deben  los  reyes  no  andarse  tras  otro,  ni  dejar- 
se llevar  donde  otro  quisiere,  sino  que  inviolablemente 
han  de  mirar  que  los  que  le  siguieren  á  él  puedan  de- 
cir, y  digan :  Ves  que  lo  hemos  dejado,  y  te  hemos  se- 
guido ;  — porque  en  lo  que  se  peligra  al  lado  de  los  re- 
yes, es  en  no  dejar  nada  para  otro,  y  en  tomárselo  todo 
paras!. 

CAPITULO  XXI. 

Qaién  son  ladrones  y  qnién  son  ministros,  y  en  qué 
se  conocen.  (Joonn. ,  cap.  10. ) 

Amen,  amen  dico  volts :  Qui  non  intrat  per  ostium 
in  ovile  ovium ,  sed  ascendit  aliunde.  Ule  fur  est  et  la- 
tro.  De  verdad ,  de  verdad  os  digo :  quien  no  entra  por 
la  puerLi  en  el  redil  de  las  ovejas,  sino  que  sube  por 
otra  parte,  aquel  es  ladrón  y  robador. 

Da  Cristo  las  senas  en  que  se  conoce  quién  es  ladrón. 
Cosa  clara  es  que  quien  entra  por  la  puerta  llamando,  y 
le  abre  el  portero  (no  lo  auo  dio,  y  el  regalo,  y  la  nego- 
ciación), que  es  dueño  de  ca.sa,  y  pastor;  mas  quien 
sul)e  por  la  ventana,  ó  por  otra  parte  escala  la  casa, 
ladrón  es ,  á  robar  viene ,  él  lo  conüesa.  Qué  se  entiende 
por  puerta  y  qué  cosa  sea  escalar,  temo  de  decirlo ;  por- 
que el  mundo  es  de  tal  condición,  que  los  ladrones  no 
recelan  que  los  conozcan ;  antes  en  eso  tienen  la  medra 
y  la  estimación.  No  está  el  provecho  en  ser  ladrón,  sino 
en  ser  conocido  por  tal.  Solo  vale  contigo,  si  eres  tira- 
no, el  que  tú  hiciste  participe  de  mayor  delito.  Asi  lo 
escribió  Juvenal :  Quien  te  fia  secreto  honesto,  no  te  te- 
me, y  por  eso  no  te  estima :  solo  es  acariciado  quien  co- 
mo cómplice  y  sabidor,  cuando  quiere,  puede  acusará 
su  señor.  Eso  tiene  lo  mal  hecho  peor,  que  no  se  puede 
fiar  su  ejecución  sino  de  malhechores.  Dar  señas  de  la- 
drones es  buscarles  cómodo,  ponerlos  con  amo,  solici- 
tailes  la  dicha  y  dar  noticia  de  lo  que  se  busca.  Esto 
siempre  pasó  así  en  el  mundo  :  dícenlo  escritores  de 
aquellos  tiempos;  y  no  me  espanta  sino  que  dure  bmlo 
mundo  que  siempre  ha  sido  asi.  Yo  no  lo  dudo,  y  creo 
que  nació  inocente,  que  poco  á  poco  se  ha  apoderado  de 
él  la  insolencia  de  los  afectos,  y  que  hoy  se  padece  la 
obstinación  de  sus  imperfecciones. 

Esto  de  entrar  por  otra  parte  y  dejar  la  puerta ,  el  pri- 
mer hombre  fué  el  primero  que  lo  hizo;  pues  quiso  ser 
semejante  á  Dios,  no  por  la  puerta,  que  era  su  obedien- 


cia ,  sino  por  el  consejo  de  h  serpiente ;  y  en  pena  el  se- 
rafín le  enseñóla  puerta  que  dejaba,  y  se  hi  defeodió  con 
espada  de  fuego.  í  Gran  cosa  que  rá¿án  las  puertu  yer- 
mas y  desiertas,  que  nadie  entre  por  días  estando 
abiertas  y  rogando  con  el  paso,  y  que  todo  el  trila^  j 
comercio  sea  por  los  tejados  y  ventanas!  Señor,  la  puerta 
es  el  rey,  y  la  virtud,  y  el  mérito,  y  las  letras  y  el  valor. 
Quien  entra  por  aquí  pastor  es,  hi  casa  conoce,  á  lervir 
viene.  Quien  gatea  por  la  lisonja,  y  trepa  por  la  meati- 
ra,  y  se  empina  sobre  la  maña  y  se  encarama soixe los 
cohechos^ — este  que  parece  que  viene  dando  y  ¿fMb 
roben ,  á  robar  viene.  El  mayor  ladrón  no  es  el  qnsln^ 
ta  porque  no  tiene,  sino  el  que  teniendo  da  mucha^ior 
hurtar  mas. 

Pondero  yo  que  si  es  ladrón ,  como  dice  Críalo, quim 
viene  por  los  tejados  y  azoteas,  ¿qué  seria  el  señor  dd 
redil  ó  el  pastor  á  quien  está  encargado,  al  de  parta  de 
adentro,  vieudo  escalar  su  majada,  diese  la  mano  i  la 
bdrones  para  que  entrasen  á  robarle?  Este  sería  discal- 
pa  de  los  ladrones.  No  hay  nombre  que  no  sea  comedi- 
do, si  tal  sucediese :  por  no  ser  cosa  creíble,  no  tieae 
ignominiosos  títulos  tal  iniquidad.  Fácilmente,  Señor, 
conocerá  vuestra  majestad  esta  gente  en  el  ejercido;  y 
lo  que  mas  ayuda  á  conocerlos  es  el  estar  tan  biea  am- 
ditado  el  nombre  de  ladrón,  que  es  su  eminencia  y  M 
ambición. 

San  Pablo,  buen  pastor,  buen  prelado,  baen  gote- 
nador,  buen  valido  de  Cristo,  escogido  paradefeiiiadi 
su  nombre,  ¿como  vivió,  qué  hizo,  qué  dijo,  por  ddadi 
entró  ?  Óigalo  vuestra  majestad  de  su  boca,  en  estu  pi-    ji 
labras  que  refiere  el  capítulo  20  deUnAcios.  Despeo 
de  haber  juntado  los  mas  viejos  de  la  iglesia  de  Efiase^y 
protestádoles  lo  que  había  trabajado  por  sa  biendenli 
el  día  que  entró  en  Asia,  sin  perdonar  por  su  salud  al|R 
trabajo,  dice  (i) :  «Por  lo  cual  hoy  os  hago  testigos qne 
estoy  limpio  de  la  sangre  de  todos.»— Si  depasieas(i| 
la  venganza,  y  el  recelo  y  la  envidia  de  los  que  poedaa,   | 
no  sería  pequeño  proceso  el  que  en  esta  parte  se  bsrii;    i 
que  pocos  pueden  en  el  mundo  que  puedan  decir  ertí ;    j 
y  quien  esto  no  puede,  no  puede  nada.  ¡Cuántas  vidM    : 
cuesta  la  conservación  de  la  vanidad  de  los  ambídosos,    : 
y  el  entretenerse  en  el  peligro,  y  el  dilatar  la  mina,  y  il 
divertir  el  castigo ,  que  no  es  otra  cosa  lo  que  gounlsi 
miserablemente  poderosos  en  el  mundo !  Y  es  la  caaB^ 
que  como  al  subir  trepan  para  escalar,  por  no  entrsrpff 
la  puerta ,  al  salir  se  despeñan  por  bajar.  Prosigue  ssa 
Pablo  (2) :  «  La  plata,  ni  el  oro  ó  el  vestido  de  ningono 
he  codiciado,  como  sabéis;  {)orqne  para  lo  que  yo  había 
menester  y  los  que  conmigo  están,  estas  manoa  ana  lo 
dieron. » 

¡Qué  pocos  ministros  saben  hacerdesdenes  al  oro,  yá 
la  plata  y  á  las  joyas!  Qué  pocos  hay  esquivos  á  la  dádi- 
va !  Qué  pocas  dádivas  hay  que  sepan  volver  por  donde 
vienen!  Pues,  Señor,  no  es  severidad  de  mi  ingen¡o,é 
mala  condición  de  mi  malicia :  no  tengo  parte  en  este 
razonamiento.  San  Pablo  pronuncia  estas  palabras : 
Quien  codicia  el  oro  y  la  plata,  es  ladrón ,  á  robar  vino, 
no  entró  por  la  puerta ;  porque  el  buen  ministro,  elbues 

(1)  Qaapropter  contestor  ?08  hodierna  dic,  qoit  mudas  SM  i 
sangDinr  omniam. 

(A)  Si  hablase,  traída  ájalrlo 

(i)  Argentan  et  aamn  ant  festea  nnlUas  conesplTi,  tksCit^ 
scUis :  quoniam  ad  ea ,  qoae  mihl  opas  erant,  ct  bis  qil 
soot,  ministruverunt  manas  UXzciAcfor.  Afost.,  r.  SO.) 
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iolo  no  ha  de  codiciar  para  sf^  pero  k)  mismo 
testar  de  los  suyos  ^  para  quien  tampoco  tomó 
1  á  ti  y  á  ellos  dice  que  sus  manos  daban  lo 
a  menester.  Tan  lejos  lia  de  estar  el  pedir  del 
|ae  aun  por  ser  pedir  limosna  pedir»  ha  de 
imero  en  su  ministerio,  que  pedirla :  así  lo 
'ablo.  ¡Qué  honroso  sustento  es  el  que  dan 
a  sus  manos!  Qué  sospechoso  y  deslucido  el 
le  oira  manera  al  juez,  al  obispo,  al  ministro 
lo!  Sus  manos  le  han  de  dar  lo  que  ha  mencs- 
ajenas.  Así  lo  dice  san  Pablo,  y  con  eso  jus- 
ber  cumplido  su  ministerio  con  la  pureza  que 
en  k»  reyes  á  todos  i  las  manos,  y  verán  si  se 
con  las  suyas,  ó  con  las  de  los  otros ;  y  tem- 
erán si  entran  por  la  ventana  ó  por  la  puerta ; 
le  entran  por  la  puerla  entran  andando ,  y  los 
I  por  otra  parte,  suben  ardñando,  y  sus  ma- 
8  pies,  y  las  manos  ajenas  sus  manos* 

CAPITULO  XXII. 

jie  le  retín  de  todos,  el  mal  ministro  le  tieota ; 
no  ie  consalta.  {.Matih,,  cap.  i.) 

im  ductus  est  in  desertum  á  Spiritu,  ut  ten- 
Uabolo»  «Entonces  fué  Cristo  llevado  al  de- 
il  Espíritu,  para  que  fuese  tentado  del  diablo.» 
I  se  entiende  por  el  Espíritu  Santo.  Entró  Sa- 
ado  retirado  á  Cristo,  á  negociar  con  él ;  y  es- 
odando  todos  los  malos  ministros  con  los 
lae  se  retiran. 

dios  no  hay  mal  pensamiento  que  no  se  les 
il  ministro  Satanás  al  príncipe  apartado  de  la 
lamente  le  embiste;  porque  quien  trata  con 
§1  propio  guarda  las  espaldas  á  su  engaño  y 
p  y  él  la  ocasiona  y  asegura  de  sí ,  para  que  se 
tos  vanos  y  codiciosos.  Quien  á  todos  se  des- 
}  M  esconde  á  sus  gentes,  pone  en  peligro  ma* 
I  mentirosos,  la  ambición  y  la  maña,  y  déjase 
a  verdad. 

smoriales  trajo  para  despachar,  creciendo  el 
f  atrevimiento  de  uno  en  otro ;  y  el  primer 
contenia  tal  petición  (1)  :  «Si  eres  hijo  de 
ue  estas  piedras  se  vuelvan  panes.»  Habia  di- 
(2) :  «  ¿Quién  hay  de  vosotros  que  si  su  hijo 
pan ,  le  dé  una  piedra?  »  Para  dar  piedras  á 
nenesterpan,  no  basta  ser  mal  hombre,  es 
|ue  sea  Satanás.  Por  eso  dice  Cristo  que  no 
ibre  de  ellos  que  lo  haga. 
i  \o  que  el  diablo  hace  con  Cristo :  vele  con 
laco,  en  ayuno  tan  largo,  y  ofrécele  piedras, 
hacen  los  ministros  que  ven  á  sus  reyes  en 
habiendo  ellos  con  sus  tiranías  hécholes  de- 
reinos :  en  lugar  de  socorrerlos,  los  tientan ; 
s  ofrecen  cuando  tienen  necesidad  de  pan. 
afior,  que  el  primer  memorial  que  despachó 
iciese  de  las  piedras  pan :  por  aquí  empieza 
dios  todo  mal  ministro.  En  si  y  en  lo  que  le 
rerán  los  principes ;  pues  el  que  llega  á  su  rey 
doto  nn  idiota,  un  vicioso ,  un  vano,  un  mal 


m  DH  eSf  die  ot  lapides  isU  panes  flant. 

■I  ei  voMs  bono,  qnem  si  petierit  filias  saos  panem, 

iMcB  porriiel  ei  ?  iUaitk.,  cap.  7.) 


intencionado,  nn  usurero,  nn  cruel,  .para  el  obispado  y 
para  la  judicatura ,  para  el  vireinato,  para  la  secretaría, 
para  la  presidencia,  —ese  ¿qué  otra  cosa  propone  sino  el 
memorial  de  Satanás  que ,  de  las  piedras  del  escándalo 
déla  república  endurecidas  en  sus  vicios, haga  pan? 
Y  estos  malos  ministros ,  siempre  sujetos  ¿  la  codicia 
insaciable,  procuran  ( por  mayor  interés )  que  los  reyes 
llagando  las  piedras  para  ellos  pan ;  pues  el  hacer  de  un 
mañoso  indigno  de  algún  lugar,  un  prelado,  es  suyo  el 
provecho. 

El  segundo  negocio  que  pretendió  despachar  fué  este: 
Assumpsü  eum  diabdus  in  sanctam  civitatem ,  ei  star 
tuU  eum  super  pinnacidum  templi,  tí  dixit  ei :  Si  filius 
Dei  es ,  miUe  te  deorsum.  Dice  que  le  arrebató,  que  le 
llevó  aprisa  (se  entiende  el  demonio,  con  permisión 
suya :  así  lo  declara  Maldonado )  á  la  ciudad  santa,  y  le 
puso  sobre  el  pináculo  del  templo,  y  le  dijo  (este  es  el 
memorial ) :  Si  eres  hijo  de  Dios, échate  de  ahí  abajo. 

Lo  primero  que  propone  el  ministro  Satanás  y  tenta- 
dor, es  que  haga  de  las  piedras  pan,  como  hemos  dicho. 
Lo  segundo  á  que  se  atreve  es  pedirle  que  se  despeñe, 
que  no  repare  en  nada :  eso  es  despeñarse. 

Y  no  deben  Garse  los  reyesde  todos  losquelosllevaren 
á  la  santa  ciudad  y  al  templo ;  que  ya  vemos  que  á  Cristo 
el  demonio  le  trajo  al  templo.  ¿Qué  cosa  mas  religiosa  y 
mas  digna  de  la  piedad  de  un  rey,  que  ir  al  templo  y  no 
salir  de  los  templos,  y  andar  de  un  templo  en  otro?  Pero 
advierta  vuestra  majestad  que  el  ministro  tentador  halla 
en  los  templos  despeñaderos  para  los  reyes,  divirtién- 
dülos  de  su  oGcio ;  y  hubo  ocasión  en  que  llevó  al  tem- 
plo, para  que  se  despeñase ,  á  Cristo. 

El  postrer  negocio,  en  que  Satanás  mostró  lo  sumo  á 
que  puede  llegar  su  descaramiento,  refiere  el  Evange- 
lista en  estas  palabras  (3) : «  Olra  vez  le  arrebató  el  de- 
monio, y  le  llevó  á  un  monte  excelso,  y  le  enseñó  todos 
los  reinos  del  mundo  y  su  gloria,  y  le  dijo :  a  Todo  te  lo 
daré ,  si  cayendo  me  adorares.» 

El  ministro  que  propone  el  primer  memorial ,  que  es 
hacer  de  las  piedras  pan ,  de  los  insuficientes  y  no  bene- 
méritos magistrados, — el  segundo  que  propone  alentan- 
do su  insolencia,  es  que  se  despeñe,  como  hemos  visto ; 
y  á  estos  dos  sigue  el  tercero  y  último,  que  es  decirte 
que  se  hinque  de  rodillas  y  le  adore :  tenerle  en  poco, 
despreciarle,  que  el  rey  rueguey  el  vasallo  lo  mande. 
I  Aquí  puede  llegar  la  soberbia  y  el  desvanecimiento :  i 
trocar  los  oficios  del  señor  al  criado  I 

Pues,  Señor,  si  Satanás  habiendo  propuesto  áCristoel 
primer  memorial,  y  habiéndole  despachado  mal  y  con 
advertencia  severa,  se  atrevió  á  proponer  el  segundo  de 
que  se  despeñase ;  y  habiéndole  en  él  reprendido  con 
rigor, se  atrevió  á  consultarle  el  tercer  memorial  de  que 
adorase  caldo  en  el  suelo,  ¿qué  hará  con  el  rey  que 
despachare  bien  el  primero  y  mejor  el  segundo  ?  Paré- 
ceme  á  mí  que  el  tercero  va  negociado  sin  resistencia,  y 
luego  sin  duda  adorará  á  Satanás  y  á  su  tentación.  Pon- 
dero yo  que  le  llevó  al  templo  á  despeñarte,  y  al  monte  á 
que  le  adorase,  pareciendo  que  la  idolatría  suya  estu- 
viera mas  en  el  lugar  que  queria  en  el  templo,  que  en  e) 
monte ;  y  conócese  que  procura  desconocer  su  intento  y 
disfrazar  su  designio  con  el  nombre  de  la  santa  ciudad, 

(o)  Ueram  assompsit  enm  diaboins  in  montem  excelsam  vai<ie : 
et  oslendit  ei  omnia  rcgna  mondi,  et  gloriara  eorum,  el  diiit  cL :. 
llaec  omnia  Ubi  dabo,  si  cadens  adoravcrís  me. 
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j  con  el  templo.  Asi  disfrazaa  su  intendon  U»  que  OMn 
tomar  los  altares  por  achaque  á  sus  cautelas. 

He  adTerlido  que  el  demonio,  en  la  tentación  de  las 
piedras»  empieza  diciendo :  Si  filius  Dei  e^:  «Si eres 
hijo  de  Dios,»  Y  en  la  segunda,  que  en  san  Lúeas  se  re- 
fiere en  postrer  lugar,  cuando  le  dijo  que  se  despeñase, 
empieza  con  las  propias  palabras :  Si  filius  Dei  e» :  «Si 
ereshyo  de  Dios.»  Solamente  cuando  le  dice  que  le 
adore  postrado  en  tierra ,  no  dice :  Si  filius  Dei  es ;  las 
cuales  palabras  entienden  ios  más  afirmativamente  : 
«Poos  eres  hijo  de  Dios ; »  y  dice  Maldonado  que  lo  ha- 
bía oido  cuando  en  el  Jordán  se  oyó  aquella  toz  :  Hic  est 
fiiius  meus  düectus:  «Este  es  mi  hijo  amado.»  Esto  su- 
puesto, digo  que  en  kis  dos  proposiciones  le  tentó  como 
Lijo  de  Dios  y  como  á  Dios,  pidiéndole  milagros  de  la 
omnipotencia ,  como  hacer  de  las  piedras  pan  y  echarse 
del  pináculo  para  que  los  ángeles  de  su  padre  le  sirvie- 
sen de  nube;  y  en  ki  tercera  le  tentó  como  á  hombre, 
ofreciéndole  reinos  temporales ,  y  despreciándole  tanto,  ; 
que  le  dijo  que  le  adorase.  Sabe  el  demonio  que  repre-  ¡ 
sentándoles  la  gloría  y  vanidad,  fiado  en  su  ambición,  j 
puede  en  trueque  ( no  de  dárselos ,  que  no  aguarda  á  eso  ! 
la  codicia,  sino  de  prometérselos)  pedirles  que  le  idola- 
tren ,  y  se  humillen  y  aniquilen ;  y  como  usó  de  este 
lenguaje  con  Cristo,  no  le  dijo :  Si  filius  Dei  es;  antes 
en  todo  le  trató  como  á  hombre,  enseñándole  como 
liemos  dicho  reinos  y  gloría  de  la  tierra,  y  pidiéndole 
cosa  que  solo  á  un  hombre  solo  se  podia  proponer.  Y  asf, 
Crísto  nuestro  Señor  á  las  dos  propuestas,  le  respondió 
á  la  prímera :  Aon  insolo  pane  vivit  homo :  «No  de  solo 
pan  vive  el  hombre; »  que  fué  respuesta  concluyente.  A 
la  segunda  le  reprendió,  mostrando  que  le  habia  cono- 
cido, y  dándose  por  entendido  de  su  pretensión ,  pues 
dijo  (I): «  No  tentarás  á  tu  Dios ; »  que  era  lo  que  él  que- 
ría hiciese.  A  la  tercera  (que  tocó  en  desprecio  inso- 
lente de  BU  oficio,  y  ep  no  querer  darse  por  entendido,  ; 
liabiéndole  hablado  tan  claro,  antes  habia  crecido  la  in- 
aoleiicia),  no  solo  le  respondió  y  le  reprendió,  pero  le 
castigó  severamente,  diciendo:  «Vete,  Satanás.»  Se- 
ñor, en  llegando  á  despreciar  la  persona  real  y  el  oficio  y 
dignidad  suya,  no  hay  sino  nombrar  á  Satanás  por  su 
nombre ,  y  despreciarle  y  oclnrle  de  sí. 
.  Señor,  ministros  que  lo  ofrecen  todo,  son  diablos. 
Dijo  Satanás :  Quia  mihi  tradita  sunt,  et  cui  voh  do 
illa:  «Porque  me  las  han  dado  á  mi ,  y  las  doy  á  quien 
quiero.»  Y  es  cierto  que  lo  da  como  lo  tiene.  Ofrecen 
rtinos  y  glorías  porque  los  adoren.  Dan  cosas  momen- 
táneas., á  trueque  del  alma  que  no  tiene  otro  precio  que 
la  sangre  de  Crísto  nuestro  Señor.  ¡Cuántas  veces  en- 
tenderá vuestra  majestad  que  uno  es  ministro,  y  que 
negocia;  y  á  pocos  lances  conoce  que  es  Satanás,  y  que 
le  tienta  I  Si  quisiere  que  vuestra  majestad  haga  de  las 
piedras  pan ,  no  hacerlo,  y  convencerle ;  que  asf  se  cas- 
tiga su  ¿odicia.  Si  pidiere  que  se  despeñe  vuestra  ma- 
j^tad  con  pretexto  de  santidad  y  buen  celo,  castigaríe 
con  reprensión  la  insolencia.  Si  propusiere  que  le  ado- 
ren, y  tocare  en  la  reverencia  y  dignidad  real,  llamarle 
Satanás,  que  es  su  nombre ;  despediríe  como  á  Satanás, 
J  castigarle  como  á  sacrilego  y  traidor. 

ti)  Non leatabis DomiDUB  Deam  taon.  (Meit.,  t  ttDeuiern.,B.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


CAPITULO  XXdL 

Consejeros  y  allegidos  de  los  rejM :  confesoret  y  pñnáUm 

Egosum  via,  veritas,  H  vita.  (Joann.  t^ctp.  1|.) 

Viendo  Cristo  que  iba  de  este  mundo  al  Pidre,  y  co- 
nociendo el  temor  y  confusión  de  loe  suyos,  y  los  peli- 
gros que  les  aparejaba  la  obstinación  úe  lú  gentes,  y 
las  amenazas  que  la  verdad  les  hacia  desde  los  oidoe  de 
los  reyes  y  emperadores ;  advirtiendo  sn  deacontvelo  y 
soledad,  la  breiredad  de  su  partida,  les  dice  por  su 
Juan  (2) :  «  No  se  turbe  vuestro  corazón :  es  Terdad^ 
me  voy;  pero  voy  á  prepararos  el  logar,  á  ibrinili 
puerta ;  y  si  me  fuere ,  yo  os  prepararé  el  logar :  otit  m 
vuelvo,  y  os  recibiré  para  mi  mismo,  para  que  donde  yo 
estuviere  estéis ;  vosotros  sabéis  dónde  voy,  y  el  canfa» 
sabéis.  Díjole  Tomas :  Señor,  no  sabemos  dónde  w: 
¿cómo  podemos  saber  el  camino?  Dijo  Jesns:  To  soy 
camino,  verdad  y  vida.* 

Cuando  Cristo  vio  que  los  suyos  confesaban  que  ni  si- 
bian  el  camino,  ni  dónde  iba,  y  los  vio  tan  descamina- 
dos ,  les  dijo  que  era  camino ,  verdad  y  vida. 

Señor,  quien  ha  de  aconsejar  á  un  rey  y  á  los  qas 
mandan  y  quedan  en  peligro,  ha  de  ser  estas  tres  cosas: 
porque  quien  fuere  camino  verdadero,  será  vida;  y  «I 
camino  verdadero  de  la  vida  es  la  verdad ;  y  la  véidid 
sola  encamina  á  la  vida.  Ministros,  allegados  y  cobíSbso- 
res  que  son  caminos  sin  verdad,  son  despeñaderos  y 
sendas  de  laberinto  que  se  continúan  sin  diferencia  ea 
ceguedad  y  confusión :  en  estos  tales  ve  Dios  líbnda  li 
perdición  de  los  reyes  y  el  azote  de  las  monarquías.  Eiff* 
rítü  de  mentira  en  la  boca  del  consejero,-^  mina  del  ny 
y  del  reino.  Dios  lo  dice  en  el  lib.  3  de  los  Reyes,  cap.  21; 
en  estas  palabras  y  con  este  suceso : 

Josafat,  rey  de  Judá,  y  el  rey  de  Israel  hideraa 
juntos  guerra  al  rey  de  Siria :  fué  la  causa  Ramotli  Gi- 
laad.  Aconsejado  el  rey  de  Israel  por  losafat  que  supiess 
la  voluntad  de  Dios  primero,  jontó  cerca  de  cnareala 
varones.  Consoltólos ,  y  fueron  de  parecer  se  hiciese  la 
guerra,  que  cobrarla  á  Raniotli  Galaad,  y  venceria. 
No  contento  con  el  parecer  de  sus  adivinos ,  dijo  Josa- 
fat :  ¿Aquí  no  hay  algún  profeta  de  Dios,  de  quien  sepa- 
mos lo  cierto?  El  rey  de  Israel  dijo  á  Josafat :  Ha  quedado 
un  varón,  por  quien  podemos  preguntar  á  Dios ;  pero  yo 
le  aborrezco  porque  nunca  me  ha  profetizado  bnen  su* 
ceso,  antes  siempre  malo.  Confiesa  que  es  varón  de  Dios, 
y  que  Dios  habla  por  él ,  y  le  aborrece  porque  ledica  la 
verdad.  Rey  que  tiene  esta  condición,  huye  del  damnio, 
aguija  por  el  despeñadero.  ¿Al  varón  de  Dios  aborreces, 
rey?  Morirás  en  poder  de  esos  que  te  facilitan  la  desven- 
tura á  manos  de  tu  presunción  y  de  su  lisonja.  Llámase 
(dijo  el  rey)  Miqueas,  hijo  de  Jemla.  Llamó  el  rey  de 
Israel  un  eunuco  suyo,  y  mandóle  que  con  brevedad, 
partiéndose  luego,  le  trajese  á  Miqueas,  hijo  de  Jemh. 
En  tanto  todos  los  profetas  le  aconsejaban  la  guerra ;  qoe 
fuese  á  Ramoth  Galaad ,  y  volverla  victorioso.  Llegó  el 
eunuco  mensajero  que  habia  ido  por  Miqueas,  y  dQole: 
Ves  aquí  que  todos  los  profetas  anuncian  y  prometen 
buen  suceso  al  Rey :  sea  tu  profecía  semejante ;  háUale 
bien.  Considere  con  toda  la  alma  vuestra  majestad  la  in- 
fidelidad del  criado,  con  las  veras  que  solicita  la  men- 
tira y  la  adulación  tan  peligrosa á  su  rey.  Arte  sueUi  ser 
de  los  ambiciosos  solicitar  con  el  parecer  ajeno  autari- 


POUTICA  DE  DIOS  Y 

eBÜras  y  créditoá  sus  consultas.  Esto  llaman 
r  los  negocios.  Mucho  üebeo  mirar  los  reyes 
ernrseeo  ninguna  parte  de  criados  que  bus- 
regalo  de  sus  oídos,  que  la  quietud  de  sus 
is  y  honras.  Responde  el  profeta  como  varón 
ve  Dios  que  he  de  decir  cualquiera  cosa  que 
tere.  En  ésta  libertad  y  despego  está  la  me- 
s  principes.  Llegó  delante  del  rey,  y  dijole  el 
as  t  ¿debemos  ir  á  Rumoth  Galaad  á  hacer  la 
ejirémoslo?  Y  respondióle  á  él  (quiero  de- 
sto) :  Sube,  y  vé  glorioso,  que  Dios  la  entre- 
no del  rey.  Replicó  el  rey :  Una  y  otra  ves  te 
t  DO  me  digas  sino  la  verdad  en  nombre  de 
espondió :  Vi  á  todo  Israel  desparcido  por  los 
)mo  oveja  sin  pastor.  Y  dijo  Dios :  Estos  no 
lo :  vuélvase  cada  uno  á  su  casa  en  paz. 
a  vasallos  de  rey  que  tiene  ministros  y  cria- 
ioUcitan  la  mentira  y  la  lisonja,  aborreciendo 
dad  en  su  corazón  y  en  la  ejecución  de  las 
nuestro  Señor  los  llama  ovejas  sin  pastor  y 
leño.  Viendo  esto  el  rey  de  krael,  dijo :  ¡Oh 
r  ventura, ¿no  te  dije  yo  que  este  profeta 
pronosticaba  bien,  sino  siempre  mal?  Mas  el 
Dios  le  dijo :  Por  esa  intención  tan  indigna 
estas  palabras  de  Dios.-A<]on  lodos  los  prin- 
Miqueas :  palabras  sim  de  Dios ;  vuestra  ma- 
aslade  á  su  alma,  y  no  dé  á  guardar  otra  cusa 
ría  con  mas  cuidado. — 
en  su  trono  sentado,  y  á  la  diestra  asistién- 
i  ejército  del  cielo,  y  dijo  Dios :  ¿Quién  en- 
ab,  rey  de  Israel ,  para  qne  suba  á  Ramoiü? 
oera?Y  dijo  uno  tales  palabras ,  y  otro  otras. 
in  espíritu ,  y  púsose  delante  de  Dios ,  y  dijo: 
ñaró.  Preguntóle  Dios:  ¿De  qué  manera? 
:  Saldré ,  y  seré  espíritu  de  mentira  en  boca 
8  consejeros.  Y  dijo  Dios :  Hecho  es :  cnga- 
svalecerás ;  vé,  y  hazlo.— Así,  no  fué  manda- 
o  permisión. 

la,  qne  trazando  Dios  el  modo  de  destruir  é 
entre  todos  sus  espíritus  que  juntó  no  se 
L  manera  de  llevar  á  la  muerte  y  á  la  afrenta 
permitir  poner  la  mentira  en  la  boca  de  los 
lejan !  Es  tan  cierto,  que  ni  se  lee  otra  cosa 
rías,  ni  se  oye. 

indo  estas  razones  al  profeta  Miqueas ,  al  va- 
,  Sedéelas,  hijo  de  Canaana,  y  dio  una  bofe- 
ira  á  Miqueas,  y  afrentóle.  Lo  propio  es  dar 
aque  levantar  un  testimonio.  Este  Scdecias 
T  algún  favorecido  del  rey,  y  de  los  que  so- 
sos desatinos :  unos  allegados  que  sirven  de 
s  inadvertencias  de  los  poderosos ;  debía  de 
resado  en  el  engaño  y  ruina  del  rey,  que  te- 
go  en  la  verdad  del  profeta,  del  buen  mi- 
anto  consejero.  Era  algún  introducido  de  los 
:¡omei1ran  tanto  como  mienten,  cuya  fer- 
ie mas  larga  vida  que  hasta  topar  con  la  ver- 
tos  sabrosa  y  entretenida  perdición  de  los 
ste  qne  el  desengaño  severo  y  prevenido  le 
desde  los  labios  del  profeta ;  y  por  eso  lo 
ar  la  boca  con  la  puñada,  y  dar  á  la  verdad 
ene,  en  el  varón  de  Dios  que  advertía  de  su 
>  y  sus  pérdidas  al  rey. 
ú>,  porque  creyó  á  los  engañadores,  y  no  á 
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'  Miqueas.  Salió  con  sn  promesa  el  esph  itu  que  ofreció 
su  muerta,  solo  con  poner  el  engaño  en  la  boca  de  sus. 
consejeros ;  y  así  sucederá  á  todos  los  principes  que,  no* 
escarmentaado  en  este  sugeto,  gastaren  sus  reinos  en 
premiar  lisonjas  y  en  comprar  mentiras. 

¡Gran  cosa  que  esto  rey  no  se  fíase  de  sus  profetas, 
que  hiciese  diligencias  por  un  varón  de  Dios,  que  en- 
viase por  él ,  que  le  oyese ,  que  no  se  contentase  con  la 
primer  respuesta  que  le  dio  i  su  gusto,  que  le  conjurase, 
por  Dios  que  le  dijese  la  verdad:  todo  á  fin  de  despre- 
ciar con  mas  requisitos  á  la  verdad  y  ¿  Dios ,  abofetear 
al  profeta,  meterlo  en  prisiones  sin  piedad  ni  respeto! 
Rey  que  oye  al  predicador,  al  confesor,  al  teólogo,  al 
santo  varón,  al  profeta;  que  lee  libros:  para  no  hacer 
caso  de  ellos,  para  castigarlos  y  despreciarlos,  para 
dar  lugar  á  que  Sedéelas  los  afrente,  para  prenderlos, 
ese  solicita  la  indignación  de  Dios  contra  si,  y  todo  su 
cuidado  le  pone  en  hacerse  incapaz  de  su  gran  miseri- 
cordia. Morirá  ese  rey ;  y  como  á  Acab,  lamerán  su  san- 
'  gre  los  perros.  Fleclia  inadvertida,  yendo  á  otra  parte 
encaminada  por  la  justicu  de  Dios,  le  quitará  la  vida  y 
I  el  reino.  Asi  sucedió  á  Acab  en  el  capítulo  citado.  San 
j  Pablólo  dice  asi,  y  les  pronuncia  esta  sentencia  (1) : 
i  «Los  que  liabiendo  conocido  la  justicia  de  Dios,  no 
¡  entendieron  que  los  que  tales  cosas  lucen  son  dignosde 
muerte ;  y  no  tan  solamente  los  qne  estas  cosas  hacen, 
sino  también  los  que  consienten  á  los  que  las  hacen.  * » 

CAPITULO  XXIV. 

La  diferencia  del  gobierno  de  Cristo  al  gobierno  del  hombre. 

Mucliaes  la  diferoncia  en  este  capítulo,  y  pocas  las 
palabras.  Cristo  la  pone  en  estas  pocas ,  cuando  di-^ 
ce  (2) :  Pttite,  et  accipietú : «  Buscad ,  y  íiallaréis ;  lia* 
niad ,  y  abriros  han ;  {)edid ,  y  recibiréis. » 

Satanás,  gobernador  de  la  tiranía  del  mundo,  orde- 
na al  revés  estas  cosas  en  los  principes  de  las  tinieblas 
de  este  mundo :  Buscad ,  dice ,  y  hallaréis  vuestra  per- 
dición ;  quien  os  robe,  quien  os  engañe.  No  logra  otra 
cosa  la  solicitud  del  mundo,  porque  buscan  lo  que  so  ha- 
bía de  huir.  Declárase  Cristo,  cuando  dice  (3) :  «Buscad 
primero  el  reino  de  l)ios;n  y  aquí  en  estas  repúblicas 
enfermas  lo  primero  se  busca  el  reino  de  Sabnas. 

«  Llamad ,  y  abriros  han  (4).» 

No  habla  esto  con  las  puertas  de  los  malos  ministros, 
ni  con  las  de  aquellas  audiencias  donde  tiene  nombro 
de  portero  el  estorbo  de  los  méritos  y  el  arcaduz  de  los 
mañosos.  En  el  reino  de  Cristo  se  llama  á  las  puertas, 
sin  haber  mas  costosa  diligencia.  En  estas  puertas  qne 
el  cerrarlas  es  codicia  y  el  abrirlas  interés,  la  llave  es  el 
presente  y  la  dádiva.  Dice  Satanás,  oponiendo  su  go- 
bierno al  de  Cristo :  Derramad,  y  hallaréis ;  comprad,  y 
abriros  han.  ¡Oh  gobierno  infernal!  Oh  puertas  peor 
acondicionadas  que  las  del  infíerno !  pues  ellas  se  abrie- 
ron á  la  voz  de  Cristo,  y  en  vosotras  cada  ruego,  cada 
palabra  es  un  candado  mas  y  un  cerrojo ;  cada  presente 
una  ganzúa,  y  cada  promesa  una  llave  maestra.  Velas  de 
par  en  par  el  rico  y  el  introducido,  y  á  piedra  lodo  el 
benemérito  que  las  ha  menester. 

(1)  Qait  cam  jnstítiam  Dei  rognovisscnt ,  non  intcllexcrant, 
qooniam  qai  talla  aguui ,  digni  sunt  morle  :  et  non  Mildm  qui  ea 
faciant,  sed  eUam  qui  con»eotiunt  racieutibus».  {Ad  llom.  cup.  1.) 

{%  Quaerite,  et  Inveiiietis  :  púlsale,  el  apvrietur  \uL>is. 

(5)  Quaerite  primum  rrgnum  Üci. 

vi.)  Púlsate,  el  aperictur  Tobis. 
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No  hay  otro  oHcio,  en  las  casas  de  estos  qae  Tenden  el 
Mntido  del  oír,  mas  sospechoso.  Ministro  qae  tiene  por- 
tero, ese  quiere,  cerrando  la  puerta,  que  entren  todos 
por  otra  parte :  ya  se  sabe  (1)  que  «quien  no  entra  por 
la  puerta,  sino  por  otra  parte,  es  ladrón».  Otra  cosa  es 
la  que  Cristo  dice  por  san  Maleo  (2) :  «Entrad  por  la 
puerta  angosta. »  La  puerta  angosta  es  la  que  abren  los 
méritos  y  las  virtudes  y  los  servicios.  La  puerta  ancha, 
que  lleva  á  la  perdición,  es  la  puerta  que  descerrajan  las 
dádivas,  y  la  que  se  compra. 

Pedid  y  recibiréis :  asi  lo  prometió,  asi  lo  ordenó : 
OraPatrem  tuum  in  ahscondito  ;  H  Pater  tuus,  qui 
videt  in  abscondito,  reddet  Ubi,  Quien  pide  recibe  en 
el  reino  de  D¡os,y  en  el  de  la  justicia  y  en  el  de  la  verdad. 
Notodos  los  que  parece  que  piden,  piden :  unos  engaitan, 
otros  adulan,  otros  engañan,  otros  mienten,  pocos  piden. 
Pedir  es,  con  razón ,  servicios,  méritos,  partes ;  y  sien- 
do esto  así,  no  liabia  de  ser  necesario  otra  cosa  para  al- 
canzar todo  lo  que  se  pretendiese;  pues  esto  excusai-a 
las  diligencias  de  la  maña  y  de  la  codicia.  No  asi  hacen 
los  tiranos  imitadores  de  Satanás :  su  precepto  es  opues- 
to á  la  igualdad  y  blandura  del  de  Cristo.  Dicen  asi :  Dad, 
y  daros  han ;  dad  mas,  y  os  darán  mas ;  hurtad  para  dar 
y  para  tener,  y  obligaréis  á  que  os  den  que  recibáis.  Fa- 
cilitad delitos,  aconsejadlos,  tomad  parte  en  su  ejecu- 
ción, y  recibiréis,  ¿  A  quién ,  como  dijo  la  epigrama,  se 
da,  sino  á  los  poderosos?  Es  la  causa  que  dan  para  que 
les  den :  estos  compran,  no  dan ;  parece  presente  y  es 
mercancía.  No  obligan  con  lo  que  dan ,  sino  hurtan.  Es 
el  modo  que  permite  Dios  para  la  perdición  de  los  ladro- 
nes y  codiciosos  que  roban  á  los  pobres  para  tener  con 
qae  comprar  oficios  y  honras  de  los  mas  poderosos. 
Dioeloaslel  Espíritu  Santo  en  losProverbios(d):  «Quien 
calumnia  y  persigue  al  pobre  por  aumentar  su  riqueza , 
dará  á  otro  mas  rico  y  empobrecerá. »  Ese  es  el  camino 
de  perdición  para  los  codiciosos :  ni  se  ve  otra  cosa  en  el 
mondo ;  y  quitar  al  que  lo  ha  menester  para  dar  al  que 
no  lo  ha  menester,  es  injusticia,  y  no  puede  carecer  del 
castigo  de  empobrecer.  Ni  ha  inventado  la  codicia  mas 
feo  modo  de  empobrecer  que  el  de  aquellos  miserables 

(1)  Qol  non  Intrat  per  ostlom ,  sed  alinnde ,  fnr  cst  et  latro. 

(2)  Intrate  per  ingnstam  portam.  (Cm-  7.) 

(^  Qal  ealamnlatnr  panperem ,  nt  aogeat  dUiUas  anas ,  dabit 
Ipsc  ditiorl ,  et  egebit.  {Cap.  ti.) 


que  se  destruyen  por  dar  á  otros  mas  iioo8.^0h  provi- 
dencia de  Dios,  que  tan  severamente  advertida  prepam 
la  penitencia  en  el  arrepentimiento  diferido  á  estos  qoe 
por  cargar  de  oro  al  rico  desnudan  al  pobre !  Y  á  estos  es 
á  quien  da  el  gobierno  del  mundo,  primero  el  pago,  qne 
satisfacción.  ¡  Qué  secreta  viene  la  perdición  á  toda  dili- 
gencia en  los  deseos  del  malo,  á  quien  las  mas  veces 
castiga  Dios  solo  con  permitirle  y  concederle  las  coas 
que  le  pide !  —  Hay  otro  género  de  maldad,  intrododdi 
con  buena  voz  á  los  ojos  del  mundo,  qae  es  quitardeki 
pobres  para  ofrecer  á  Dios ;  y  no  es  menor  delito  qoeei 
de  Judas,  que  quiso  quitar  de  Dios  para  los  pobres.  Ad- 
viértelo el  Eclesii^stico  en  el  cap.  34  (4) :  «  El  qae  bm 
ofrenda  de  la  sustancia  de  los  pobres,  es  comoelqoe 
degüella  á  un  hijo  delante  de  su  padre.  *  p 

Paréceme ,  Señor,  que  oyendo  vuestra  majestad  dar 
voces  á  Cristo  por  la  pluma  de  los  evangelistas,  no  hada 
permitir  que  dejen  de  obedecerse  las  órdenes  de  Cristo; 
pues  no  se  acuerda  España  de  haber  tenido  rey,  en  si 
persona  y  deseos,  intención  y  virtudes,  mas  ajustado  i 
la  verdad  y  á  la  justicia,  piedad  y  religión  católica ;j 
si  fuese  poderoso  para  que  los  que  le  shrviesen  leinrith 
sen ,  nos  veríamos  en  el  reino  de  la  paz.  Y  no  descooli 
de  que  lo  procuran  todos  los  que  vuestra  majestad  tíeoe 
á  su  lado ;  mas  deseo  que  Dios  nuestro  seuor  haga  eili 
merced  á  su  corona  y  á  sus  vasallos,  de  que  todos  1m 
que  le  asisten  le  sean  semejantes;  que  entonces  el  g^ 
biemo  de  Dios,  y  la  política  de  Cristo  prevalecerá  corito 
la  tiranía  de  Satanás. 

Y  si  hay  algunos  que  estorben  esto,  SeBor,  tome  fM»* 
tra  majestad  de  la  boca  de  Cristo  aquellas  aniroosaspa- 
labras  que  dice  por  san  Hateo  (5) :  «Apartaos  de  mi  tote 
los  que  obráis  maldad ; »  qne  yo  digo  á  vuestra  nujeitai^ 
y  á  todos  los  que  este  cuaderno  leyeren,  las  palabniqii 
se  siguen  á  estas : 

Omnis  ergo,  qui  audit  verba  mea  haec,ei  fiíeitm^ 
assimilabitur  viro  sapienti,  quiaedi/icavit  domummam 
suprapetram. 

Et  omnis,  qui  audit  verba  mea  haec,  et  non  facit  m, 
similis  erit  viro  stnlto,  ^i  aedifieavit  domwn  tmm 
superarenam,  et  cecidit ,  et  fuit  ruina  illius  magna, 

(4)  Qai  offert  saeriQelam  ex  sobslaneia  panpemn ,  qnú  fá 
victimat  filium  in  eonspectu  patñs  sat. 
(I))  Dísccdite  ime  omncs  qui  operamini  ifliqaltatem.  {Cap»14 
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PARTE  SEGUNDA. 


A  LA  SANTIDAD  DE  URBANO  VIII, 
biipo  de  Roma,  vicario  de  Grigto,  sucesor  de  san  Pedro,  Pont.  Opt.  Max. 

Omnfa  snbjecfsti  snb  pe dibas  ejas.  In  eo  rnlm  qnód  omnfa  ei  snbjedt,  ii!hit 
dimisit  non  sobjectim  eL  {Pmí.  éJ  tíekr.  2.) 

Burimfo  Padre:  Estas  palabras  mías,  ya  sean  balidos  de  oveja,  ya  ladridos  de  perro,  no  so 
cercu  descaminadas  á  los  oidos  del  pastor  de  las  gentes.  Por  el  primer  titulo  me  restituyo  al 
íbtfo;  por  el  segundo  quiero  emplear  mis  dientes  y  mi  atención  en  su  guarda.  Más  tuviera 
? portento  que  de  afecto  ser  oveja  y  mastin ,  si  no  experimentáramos  cuánta  parte  del  ganado 
introduce  en  lobos.  Bien  lo  sienten ,  beatísimo  Padre,  vuestros  rebaf^os,  pues  en  tantas  pro- 
Dcias  mnerdcn  los  que  pacian,  rabian  y  aullan  los  oue  balaban;  y  los  míe  juntó  vuestro  sil- 
>,  y  guió  vuestra  honda  y  gobernó  vuestro  cayado,  noy  los  padece  la  Iglesia  en  que  sois  ca- 
sa y  los  rediles  donde  sois  centinela.  8i  Cristo  es  oveja  y  pastor  (asi  lo  dice  san  Cirilo, 
itecnes.,  40 :  Haec  ovis  mrsvs  vocatur  pastor^  cum  dicit :  Ego  sum  oastor :  Ovis  prapler  tnror- 
íBanem :  Pastor  propter  benifínitatem  deiíaiis)  ;  si  fué  pastor  y  coraero  (asi  lo  enseñó  san  Juan 
riséstonio,  Psal.  67),  si  los  herejes  son  ovejas  y  lobos,  haga  la  defensa  á  los  católicos  ovejas 
perros  :  «I  intingaíur  pes  tuus  in  sanguine.  Estén  en  vuestros  j)iés  los  besos  de  los  hijos  y  la 
ngre  de  los  enemigos  :  Lingua  eanum  tuorum  ex  inimieU  ab  tpso.  No  es  tiempo  de  conten- 
ree  con  ser  ovejas  los  hijos  de  la  Iglesia,  cuando  las  asechanzas  son  tan  frecuentes ,  que  cada 
n  se  ha  menester  guardar  de  la  otra.  Y  pues  todas  somos  cuidado  de  él,  como  vuestra  bea- 
ud  es  pastor  y  padre,  seamos  ganado  y  perros ,  ladren  unos  la  predicación,  y  muerdan  otros 
»n  los  escritos.  ¿  A  quién  se  intima  esta  guerra  ?  i Contra  ^uién  nos  prevenimos  ?  San  Juan, 
mado  Crisóstomo,  lo  dice  de  san  Pablo,  líb.  2 :  Ñeque  enimilli  adversus  lupospugiia  e$t;  ne^ 
«  á  furibus  timet^  ñeque  so/td/i/s,  anxiusque  est  de  peste  á  grege  abigenda.  Contra  quo$  ergb 
i  hellvml  Quibu^cum  lucta?  Non  est  nobis  lucta  advenus  camem  el  sanguinem^  sed  advenus 
ianpalifs,  adversus  potestates,  adversus  mundi  dóminos.  \  Grande  batalla !  Dios  con  el  mundo, 
espíritu  con  la  carne,  la  verdad  con  la  presunción,  la  Igiesia  con  los  príncipes  y  señores  del 
lirado  :  que  san  Juan  la  cuenta  por  de  mas  peligro  para  vuestro  ganado,  que  la  peste  y  ladro- 
eSb  Beatisimo  Padre,  digno  es  ae  la  ponderación  de  vuestra  beatitud  ac^uel  capitulo  2l  de  san 
rail,  cuando  se  apareció  Cristo  á  sus  apóstoles ,  y  delante  de  ellos  dijo  a  san  Pedro :  Diligis  me 
as  Ais  ?  Y  le  respondió  :  Eliam  Domine  :  lu  seis  quia  amo  te.  Y  respondióle  Cristo  :  Pasee  agnos 
eos»  Y  consecutivamente  segunda  vez  le  preguntó  si  le  amaba :  respondió  que  si ,  y  le  encardó 
le  apacentase  sus  corderos.  Y  no  contento  con  esta  repetición,  dicit  ei  tertiu  :  ^tmon  Joannu^ 
nasme'!  Contrístatus  est  Peírus^  quia  dixü  ei tertib  :  Amas  meí  ¡  Qué  perseverante  tenia  Pedro 
memoria  en  el  dolor  del  arrepentimiento,  pues  >1endo  tercera  pregunta,  le  pareció  que  el 
mor  se  acuerda  de  las  tres  negaciones ,  y  que  le  queria  hacer  cammar  con  el  amor  lo  que 
lyó  con  el  miedo!  Et  dixit  ei :  Domine  tu  omnia  noili :  tu  seis  quia  cmo  te.  Dicit  ei:  Pasee  oves 
eos.  Es  tan  entrañable  el  desvelo  de  Cristo  por  sus  ovejas ,  que  no  contento  con  haber  ins- 
uido  á  san  Pedro  en  vida  con  su  doctrina,  y  declarado  cómo  el  buen  pastor  ha  de  morir  por 
15  ovejas ,  lo  que  ha  de  hacer  por  la  que  se  pierde,  cuáles  son  suyas,  y  cuáles  no ;  después  de 
I  muerte  viene  á  ponderar  esto,  y  dice  que  si  le  ama  mas  que  todos  (y  le  hace  que  lo  afirme 
es  veces),  que  apaciente  sus  ovejas.  No  quiere  do  los  pastores  en  premio  de  su  amor  otra 
)sa :  lo  domas  deja  á  su  albedrío  en  otras  demostraciones.  Asi  san  Juan  Crisóstomo,  libro  d- 
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tado  :  PelrCf  amas  me  plusquam  hi  omites  f  Atque  üLi  qtüdem  licebat  verbis  hujusmodi  Petrvm 
affari :  Si  me  amas^  Petre/jejunia  exerce^  super  nudam  humum  dormU  vigila  continenier^  íi^- 
ría  prestís  patrocinare^  orfanis  te  patrem  exhibe^  viduae  te  maritorum  loco  habeanL  Nune  veri 
praetermissis  ómnibus  his ,  quidnam  Ule  aitf  Pasee  oves  meas.  Esto »  Sefior ,  es  del  oficio ;  esotro 
de  la  ocasión.  Esto  es  mas  diñcil,  y  mas  peligroso  y  mas  meritorio ,  porque  la  contienda  no  es 
con  lobos  y  sino  con  principes  y  señores  de  este  mundo.  Y  guardar  el  ganado  es  desvelo, 
es  penitencia  de  todos  los  sentidos :  es  ayuno,  pues  se  abstiene  de  los  intereses;  es  mirar  por 
los  huérfanos  y  por  las  viudas;  y  atender  el  pastor  á  los  ejercicios  de  la  oveja,  es  peniten- 
cia de  su  oficio,  no  suya.  Antes  le  dijo  Cristo  :  < Cuando  tú  no  eras  pastor,  tú  te  cenias,  y  ibas 
adonde  querias.»  Ckm  esses  júnior  cingebas  te^  et  ambulabas  ubi  volebas  :  cüm  auUm  SMtum^ 
extenúes  manas  tuas ,  et  alius  te  cinget,  et  ducet  qub  iu  non  vis.  En  siendo  pastor  no  se  lia  ¿e  ce- 
ñir á  si,  ha  de  ceñir  á  los  otros;  no  ha  de  ir  adonde  quisiere,  sino  adonde  está  obligado;  i  él 
le  ha  de  ceñir  su  oficio ;  y  con  estas  palabras  tan  elegantes  le  predijo  Cristo  su  raartírío :  Ae 
autem  dixit,  significans  qua  morte  clarificaturus  esset  Deum.  No  dijo  significando  que  había  de 
morir,  sino,  qua  morte^  con  qué  muerte.  Y  es  cosa  extraña,  santísimo  Padre,  que  en  aque- 
llas palabras  ni  se  lee  muerte ,  y  mucho  menos  especie  alguna  de  muerte.  Mas  quien  supiere 
oué  género  de  fin  tiene  la  vida  de  los  pastores ,  bien  hallará  en  el  texto  clara  la  exposición  del 
Evangelista  :  c  Cuando  enveiezcas,  extenderás  tus  manos  ,•  Et  alitis  te  cinget^  et  ducet  qud  n$n 
vis.  Extender  las  manos  es  ae  pastores ;  y  se  verificó  en  la  cruE.  Ser  ceñido  de  otro  es  el  gé- 
nero de  muerte  de  los  pastores  :  ceñir  es  rodear.  Bien  interpretó  esto  el  Santo,  cuando  ha- 
blmdo  con  su  ganado,  dijo  :  Vigilóte^  quia  adversarius  vester  diabolus  circuito  qúaeiten$  mfm 
devoret ;  exhortando  al  rebaño  que  vele ,  poraue  el  demonio  enemigo  ciñe :  esto  es ,  cerra.  Bet- 
tísimo  Padre ,  ya  que  vuestra  beatitud  suceae  á  san  Pedro  en  este  cuidado ;  ya  que  extiende 
los  brazos  en  la  cruz  de. estos  desvelos,  y  se  ve  ceñido  de  tantas  persecuciones,  que  le  llevan 
adonde  no  quisiera, —  por  ahorrar  si  fuera  posible  pasos  de  rigor  y  palabras  de  censuras,  man- 
de que  se  repitan  frecuentemente  á  los  señores  del  /mundo  por  sus  min¡stix>8  aquellas  divinas 
palaoras  que  dice  san  Juan  Crisóstomo  en  la  homilía  en  su  destierro  ;  Deus  est  Eceletía^  faieil 
ómnibus  fortior.  An  aemulamur  Dominumí  Numquid  illo  fortiores  sumutí  Deusfundabit  hoe^  fuod 
labefactare  conaris.  QuarUi  tiranni  agressi  sunt  impugnare  Eccksiam  Dei :  Quanta  tarmenia^  puoh 
tas  cruces  adhibuerunt^  i^nes,  fomaces^  feras^  bestias^  aludios  intendentes  ?  Et  nihil  agerepolu»' 
runt.  übinam  sunt  ilü  qui  haec  ftcerunt  í  Et  ubi  t2/t,  qui  haec  fortiter  pertulerunt  1  Non  enim  Eeck' 
sia  propter  coelum^  sea  propter  Ecclesiam  coelum.  Sino  hizo  la  Iglesia  por  el  cielo,  sino  el  cíelo 
por  ella»  ¿quién  rehusará  ser  hecho  para  ella?  De  quien  dice  san  Cirilo,  Catech.  18  :  Reprn 
quidem  potestas  certis  locis  et  qentibus  ttrminos  habet;  Ecclesiae  autem  catholicae  per. univermim 
orbem  indefinita  estpotentia»  Y  lo  que  mas  digno  es  de  lágrimas,  que  padece  ya  cqn  todos: el 
hereje  la  contradice ,  y  el  católico  la  interpreta.  Aquel  no  la  cree  como  es ;  y  este  quiere  sea 
como  él  cree.  El  hereje  sala  de  la  Iglesia;  y  el  católico  descaminado  está  en  ella  parii  hacer  el 
daño  mas  de  cerca.  La  ley  de  Dios  ha  de  juzgar  á  las  leyes,  no  las  leyes  á  Dios.  Yo,  beatisimo 
Padre,  que  empecé  el  primero  á  discurrir  para  los  reyes  y  principes  por  la  vida  de  Cristo  llena 
de  majestad  en  todas  sus  acciones ,  lo  prosigo  en  entrambas  con  aquella  libertad  que  requiere 
la  necesidad  del  mundo ,  sabiendo,,  como,  dice  san  Pedro  llamado  Crisólogo,  que  captmscri^ 
minuminnocentiat  inimicis  odiosa  fuü  semper  libertas.  No  me  han  cansado  las  persecuciones, 
ni  acobardádome  las  amenazas.  Con  valentía  y  cristiana  resolución ,  ardor  y  connanza ,  he  pro- 
seguido este  asunto  tan  importante. 


A  QUIEN  LEE  SANAMENTE. 

'  Imprimiéronse  algunos  capítulos  de  esta  obra,  atendiendo  yo  en  ellos  á  la  vida  de  Cristo, ; 
tío  de  alguno;  Aconteció  que  la  leyó  cada  mal  intencionado  contra  las  personas  que  abon*ecia. 
Estos  preceptos  generales  hablan  en  lenguaje  de  los  mandamientos  con  todos  los  que  los  que* 
brantaren  y  no  oumoliereu «  y  miran  con  igual  entereza  á  todos  tiempos ,  y  señalan  las  vidas, 
no(  los  tiombras.  El  Decálogo  batalla  con  los  pecados ;  el  Evangelio  con  las  demasías  y  desaca^ 
tos.  No  es  verdad  que  todos  los  que  escriben  aborrecen  á  los  que  pueden.  Gran  defensor  tene- 
mos de  nuestra  intención  en  Séneca,  epist.  73.  Errare  mihi  videntury  qui  exisümant  phUosopkitte 
fidditer  dediíos,  contumaces  esse  ac  refractarios,  et  contemptores  magislratuum  ac  rtgum ,  eorvmd 
per  quos  publica  culministrantur.  E  conti^arid  enim^  nulli  adversus  tilos  gratiores  sunt :  fiectmiM- 
ritb;  num  enim  plus  praestant  ^  quám  quibus  fruí  tranquillo  olio  Ucet.  Ni  debe  el  rigor  de  mis 
palabras  ocasionar  notas.  Con  los  tiempos  varió  el  estilo  en  san  Pablo,  y  se  pasó  de  la  blandura 
al  rigor.  Fray  Francisco  Ruiz ,  en  el  libro  cuyo  título  es :  Regulae  intelligendi  Scripturas  Sacres^ 
dice  asi:  reg.  2S6,  Cujas  difterentiae  nulkim  aliam  invenio  causam^  quám  ipsum  epistoUmm 
tempus :  initio  indulgmdum  erat;  postea  autem  non  ita.  Así  Cristo,  por  san  Lúeas,  cap.  9S^ 
-Quando  misi  vos  sine  sacculo  et  pera  et  ealceamentis  ^  numquid  aliquid  defuit  vobisl  Ai  ilti  díxe^ 
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ñt:  NüuL  DixU  ergo.m  :  Sed  nunc,  qui  habet  sacculum,  toUat;  similiíer  el  peram  :  et  qui  non 
ibet^  vcñdat  iunicam  suam^  et  maiglaáium.  Habia  mandado  que  no  llevasen  bolsa,  ni  alíbija, 
tapatos;  y  acuérdales  de  que  se  lo  había  mandado,  para  mandarles  lo  que  parece  contra- 
D.  Ahora  dice  :  cQuien  tiene  bolsa,  la  tome,  y  de  la  misma  suerte  alforja;  y  quien  no  tiene, 
soda  la  capa,  y  compre  la  espada. i  Tiempo  hay  en  que  lo  necesario  sobra;  y  tiempo'  viene 
1  que  lo  excusado  es  necesaiio.  Qui  non  nabeL  Quien  no  tione  espada,  se  entiende  (le  lo  que 
figue..  Asi  lo  repite  el  Siró,  declarando  este  lugar  Eutimio  y  Lúeas  Brugense  por  el  tiempo 
*  la  persecución  que  se  acercaba :  Per  emphasym  iolum  osleudcns  es$e  tempus  ulttonis.  Yo  sigo 
interpretación  de  Cristo  y  la  mente  de  los  apóstoles.  Para  ir  á  predicar  á  las  gentes  que 
ísto  está  en  la  tierra,  que  lia  encamado,  que  ha  nacido  el  üilesías,  no  lleven  bolsa,  ni  aliorjn, 
los  zapatos,  y  no  les  falte  nada.  Has  para  quedar  en  lugar  de  Cristo  por  su  muerte  y  subida  á 
I  cielos,  traigan  la  bolsa  y  la  alforja;  y  si  no  tienen  espada,  vendan  la  capa  para  comprarla. 
lando  predicaren ,  vayan  con  solas  palabras ;  cuando  gobiemen ,  tengan  espada.  Acuerdo  á 
I  doctos  que  Cristo  dijo  :  Non  veni  mittere  pacem ,  sed  aladium.  Y  si  los  apóstoles  habian  de 
ledar  á  proseguir  la  obra  para  que  Cristo  vino,  ¿cómo  la  enviarán ,  que  es  á  lo  que  dice  que 
lo?  Cuál  espada  es  esta,  declaran  los  sagrados  expositores.  Que  esto  se  entienda  asi,  pruébalo 
que  se  sigue  en  el  Evangelio  :  At  iíli  dixerunt :  Domine  ^  ecce  dúo  qladii  hic.  At  Ule  dixü  ei$: 
m  esL  c  Ellos  dijeron :  Señor,  ves  aquí  dos  espadas.  Has  él  dijo  :  Basta.  •  En  todas  estas  pa- 
teras, y  en  solas  ellas,  está  el  imperio  y  poder  de  los  sumos  ponlitices ,  y  puesto  silencio  á  los 
(rejes  que  dicen  que  no  les  son  lícitos  los  bienes  temporales  :  cTome  la  bolsa  y  la  alforja 
lora  :  si  no  tiene  espada,  venda  la  túnica,  y  cómprela.»  Palabras  son  de  Cristo.  Dicenle  que 
ly  dos  espadas,  y  responde  :  «Basta;»  no  ordenando  el  silencio  en  aquella  plática,  sino  per- 
iliendo  la  jurisdicción,  que  se  llama  de  utroque  qladio ,  á  la  Iglesia  que  no  siempre  habia  de 
\t  desnuda,  pobre  y  desarmada.  Y  aunque  la  palabra  «Basta»  declaran  todos  como  se  ve,  yo 
uinelfiropio  Evangelio)  entiendo  fué  prevención  adelantada  al  orgullo  de  san  Pedro,  como 
ibia  Cnsto  la  habia  de  sacar  en  el  Huerto,  y  ocasionar  su  reprensión.  « Basta» ,  fué  tasa  de  la 
lemencia  de  Dios  :  espadas  hay ;  basta  que  las  haya ;  no  se  eiecuten  si  se  puede  excusar ;  vine  á 
oviar  e^Mida,  no  á  ensangrentarla  ;  preceda  la  amenaza  al  castigo  ;  prevenga  el  ademan  al 
dpe.  David,  Reg.  1,  c.  i7,  dice  :  Et  noverit  universa  Ecclesia  haec^  auia  non  in  gladio^  nee  in 
uto  iabfoi  Dominus  :  ipsius  enim  est  bellum.  Tiempo  vendria  donde  le  sería  licito  el  dinero, 
conveniente  la  espada.  Los  propios  pasos  sigue  la  doctrina.  En  unos  siglos  no  la  falta  nada, 
isnudb  y  shi  defensa ;  y  en  otros  ha  menester  vestido  y  armas,  para  que  no  la  falte  todo.  Yo 
iblo  palabras  medidas  con  la  necesidad,  y  escribo  para  ser  medicina,  y  no  entretenimiento. 
D  debe  desacreditar  á  esto  mi  ignorancia  ni  mi  perdición.  San  Agustín  dice  :  Agit  eíiim  sptrt- 
sOomifif ,  el  per  bonos ^  el  per  malos,  et  per  scientes^  et  nescientes^  quod  agendum  novit,  et 
üuU  :  quietiamper  Caipham^  acerrimum  Domini  persecutorem  ^  nesctentem  quid  diceret^  in- 
gnem  firotxúil  prophetiam.  El  que  desprecia  la  virtud ,  porque  la  enseña  el  pecador,  es  mido 
in  en  aquello  que  el  malo  es  bueno.  Para  mi  es  condenación  no  vivir  como  escribo,  y  para 
ttotros  es  usura  obrar  lo  que  yo  pierdo. 


PALABRAS  DE  LA  VERDAD 

rABA  KL  DESE7IGA5ÍO  DE  LOS  RETES,  DESDE  SU  ORIEKTE  HASTA  FALTARLES  EL  SOL  DE  LA  TIDA  ETT  EL  OCAr>0  COMUR. 

Sapfent.  •  cap.  8.  —  Sirm  quidem  et  ego  mortalis  homo,  similis  omnitmt,  et  ex  genere  terreni  ilUus,  qui  prii  r  facius 

,  el  i»  ventre  matris  ftguratus  sum  caro. 

Üetem  mentium  tempore  coaguiatus  tum  in  tanguine,  ex  semine  hominis,  et  delectamento  somni  conveniente. 

Ef  €f#  JM/M  accepi  commnuem  aerem,  et  in  similiter  fáctam  decidí  terram,  elprimam  vocem  similem  ómnibus  emi» 


Im  énmimmentis  nutritus  sum ,  et  curís  magnis. 
Heameuim  ex  regibns  aliud  fiabuit  nativitatis  initium. 


PREFACIÓN 

los  hombres  mortales  qae  por  el  gran  Dios  de  los  Ejércitos  tienen  la  tutela 

de  las  gentes  desde  el  solio  de  la  majestad. 

Pontifice,  emperador,  reyes,  principes  :  á  vuestro  cuidado,  no  á  vuestro  albedrío,  enco-* 
endó  las  gentes  Dios  nuestro  Señor ;  y  en  los  estados ,  reinos  y  monarquías  os  dio  trabajo  y 
m  honroso,  no  vanidad  ni  descanso.  Si  el  que  os  encomendó  los  pueblos  os  ha  de  tomar 
tiecha  cuenta  de  ellos;  sí  os  hacéis  dueños,  con  resabios  de  lobos;  sí  os  puso  por  padre,  y 
introducís  en  señores, — lo  oue  pudo  ser  oficio  y  mérito  hacéis  culpa,  y  vuestra  dignidad  es 
lestro  crimen.  Cou  las  almas  ae  Cristo  os  levantáis;  á  su  sangre,  á  su  ejemplo  y  ¿  su  doctrina 
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liaceis  desprecio :  procesaros  han  por  amotinados  contra  Dios,  y  seréis  castigados  por  rebel* 
des.  Adelantarse  ha  el  castigo  á  vuestro  fin ;  y  despierta  y  prevenida  en  vuestra  presunción  h 
indignación  de  Dios ,  fabricará  en  vuestro  castigo  escarmiento  á  los  porvenir. 

Y  con  nombre  de  tiranía  irá  vuestra  memoria  disfamando  por  las  edades  vuestros  huesos,  y 
en  las  historias  serviréis  de  ejemplo  escandaloso. 

Obedeced  á  la  Sabiduría.  c[ue  en  abriendo  la  boca  por  Salomón,  empezó  á  hablar  con  vos- 
otros á  gritos  :  Diligite  jusátiam 9  quiindkatis  terram.  Imitad  á  Cristo,  y  leyéndome  á  mi,  oidle 
á  él ;  pues  hablo  en  este  libro,  y  hablé  en  el  pasado,  con  las  plumas  que  le  sirven  de  lengaas 
para  sus  alabanzas. 


i 


I 


política  de  dios 

Y  GOBIERNO  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR 


PARTE  SEGUNDA, 


CAPITULO  PRIMERO. 

|iié«  pMid  reyes ,  y  por  qoé ;  quita  y  cómo  se  loi  concedió ; 
q«é  derecho  dejaron » y  cnál  admitieron. 

U  descendencia  y  origen  de  los  re  jes  en  el  pueblo  de 
»  lu  faé  noble  ni  legítima,  pues  tuvo  por  principio 
canNirse  de  la  majestad  eterna  y  de  su  igualdad  y 
itida.  Asi  lo  dijo  Dios  á  Samuel  (I):  «No  te  han  des- 
lindo á  U  sino  á  mi ,  para  que  no  reine  sobre  ellos,  i»  * 
neos  m,  y  menos  valen  las  coronas,  los  cetros  y  los 
aperioipaira  calificar  á  este  oficio  tan  ruin  linaje  como 
qoe  lavo.  Para  castigarlos  les  concedió  lo  que  le  pi- 
eren.  Eran ,  por  ser  pueblo  de  Dios  y  Dios  su  rey,  di* 
"enles  de  los  demás.  Tanto  puede  la  imitación,  que 
¡an  á  Dios  y  le  descartan,  por  ser  sujetos  como  las  otras 
otes.  Dióles  rey,  y  mandó  á  Samuel  les  dijese  (2) : 
Vxnará  vuestros  hijos  y  los  pondrá  para  que  gobier- 
1  sni  carros,  y  los  hará  sus  guardas  de  á  caballo,  etc.» 
mía  fué  la  ocasión  de  pedir  rey,  peor  fué  el  derecho 
que  dijo  Dios  usarían ;  y  tan  detestable,  que  mereció 
M  palabras:  «Y clamaréis  en  aquel  dia  delante  dül 
Toeslroque  elegisteis,  y  no  os  oirá  Dios  en  aquel 
,  fMMPqoe  pedisteis  rey  para  vosotros.*  Tan  gran  de- 
<  fué  pedir  rey,  que  mereció  no  solo  que  se  le  diesen, 
»  también  que  no  se  le  quitasen  cuando  padeciesen 
i  tágrimas  el  derecho  que  les  predijo.  Este  libro  de 
nael  pocos  le  han  considerado  (no  hablo  de  sagrados 
Misitores,  qoe  son  luces  de  la  Iglesia).  A  unos  entre- 
o  la  lisonja,  á  otros  apartó  el  miedo ;  y  para  las  cosas 
gobierno  del  mundo  es  lo  mas,  es  el  todo,  bien  pon- 
wloal  proposito.  Considero  yo  que  el  derecho, de  que 
isanrían  los  reyes,  fué  contrarío  en  todo  al  que  Dios 
ahaeon  ellos.  Y  así  por  esta  oposición  como  por  las 
referidas,  mal  algunos  regaladores  de  las  ma- 
dicen  permitió  Dios  y  concedió  aquel  derecho, 
B  ánics  por  detestable  se  le  representa,  y  se  le  per- 
te  por  castigo  de  que  le  despreciaron  á  él  en  sus  mi- 
tros,  y  no  quisieron  su  gobierno  en  ellos. 
Moepues  (pondérese  aquí  hi  oposición) :  «Osqni- 
Én  los  hijos,  y  los  harán  servir  en  sus  carros.*  El 
o  qae  los  carros,  y  caballos  y  caballeros  ahogados  le 
viesen  de  triunfo ;  él  hizo  para  ellos  el  mar  carroza, 
va  el  contrarío  sepulcro.  «Hará  que  vayan  delante 
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de  sus  coches.  *  Y  él  hacia  que  la  luz  de  noche  para 
guiarlos,  y  las  nubes  do  dia  para  defenderlos  del  calor, 
fuesen  delante.  «Hará  que  sean  centuriones,  y  tribunos 
y  gañanes,  que  aren  sus  campos  y  sean  segadores  de 
sus  mieses ,  y  herreros  para  forjarles  sus  armas  y  adere- 
zarles sus  carros.*  El  era  para  ellos  capitán;  y  susángeles, 
y  sus  milagros,  y  sus  favorecidos,  y  sus  profetas  tribunos 
y  centuríores.  Su  voluntad  fertilizaba  los  campos^  y  les 
daba  las  mieses  que  sembraban  otros  y  cogían  para  sus- 
tento suyo.  El  los  daba  en  su  nombre  las  armas,  y  en  su 
virtud  las  victorias.  «Hará  que  vuestras  hijas  le  sirvan 
al  regalo  en  la  cocina  y  en  el  horno.*  El  manidaba  qoe  el 
cielo  les  amasase  el  maná,  y  en  él  les  guisase  todo  el  pri- 
mor de  los  sabores.  Hizo  al  viento  su  despensa,  y  qno 
lloviese  aves.  Mandó  que  las  peñas  heridas  con  la  vara 
sirviesen  á  su  sed.  Quiso,  contra  la  nobleza  de  estos  ele- 
mentos, que  hiciesen  estos  oficios  postreros  en  todas  las 
familias.  «Quitaros  ha  vuestroscampos,  viñas  y  olivares, 
y  todo  lo  que  tuviéredes  bueno,  y  lo  dará  á  sus  crbdos.» 
El  los  dio  la  tierra,  y  los  cnmpos  que  no  tenían,  y  las 
viñas  que  con  sus  racimos  dieron  á  los  exploradores  se- 
ñas de  su  fertilidad ;  y  hizo  patrimonio  suyo  en  sus  pro- 
metimientos la  mejor  fecundidad  del  mundo.  El  los 
quitó  todo  lo  malo  en  la  idolatría,  y  obstinación  y  cau- 
tiverios, y  los  dio  todo  lo  bueno  en  su  ley; quitó  lo 
precioso  de  los  señores,  que  lo  tenían ,  para  darto  á  los 
que  eran  siervos  suyos.  «  Las  rentas  de  vuestjras  semillas 
y  viñas  llevará  en  diezmos  para  dar  á  sus  eonucosy  ásus 
esclavos.*  El  recibía  los  sacrificios,  diezmos  y  oblacio- 
nes ,  no  para  henchir  sus  locos ,  sus  truhanes ,  sus  escla- 
vos, sino  para  darios  multiplicados  el  humo  y  la  harina 
en  posesiones  y  glorias ,  y  adelantarlos  á  todas  las  gentes 
con  maravillas.  «  Vuestros  criados  y  criadas,  y  vuestros 
mozos  los  mejores,  y  vuestras  bestias,  os  los  quitará 
para  peñeren  sus  obras.*  El,  que  para  ninguna  obra 
ha  menester  mas  de  su  voluntad ,  no  solo  no  les  quitaba 
tos  criados  y  bestias,  antes  por  mas  favor  con  los  por-* 
lentos  de  su  omnipotencia  los  excusaba  del  trabajo, 
obrando  por  mas  noble  modo.  «Consumirá  en  décimas 
vuestros  ganados,  y  seréis  sus  esclavos.  *  El  se  los  mul- 
tiplicaba, y  tenia  por  hijos;  y  por  esclavos  á  los  qae  los 
perseguían  y  querían  hacer  siervos,  como  se  v¡6  en 
Faraón.  Con  ellos,  como  con  hijos ,  obró  las  maravillas; 
por  ellos  en  los  tiranos  ejecutó  las  plagas.  ¿Quién  podrá 
negar,  por  ciega  secta  que  siga,  por  torpe  que  tenga 
el  entendimiento,  que  este  derecho  de  que  Dios  usaba 
con  ellos  era  derecho  de  rey,  de  seiíor,  de  padre;  y  el 
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olro  de  tiranos,  de  enemigos,  de  disipadores,  de  lobos? 
Tanto  apetece  en  los  dominios  la  novedad  el  pueblo, 
qae  no  dejan  uno  y  piden  otro  por  elección ,  sino  por 
enrermedad.  Sea  otro  (dicen  los  siempre  mal  contentos), 
aunque  no  sea  bueno,  que  por  lo  menos  tendrá  de  bue- 
no el  ser  otro.  Dos  cosas  diferentes  enseña  esta  doctrina : 
launa,  que  los  reyes  qne  usan  de  aquel  derecho  son 
persecución  concedida  á  las  demasías  de  los  hombres. 
La  otra  consuela  á  los  reyes  que,  imitando  el  derecho 
de  Dios,  se  ven  aborrecidos  de  sus  vasallos ;  pues  contra 
los  deseos  de  vagabundos  de  la  plebe,  aun  á  Dios  no  le 
valió  el  serlo,  como  él  lo  dijo. 

Veamos  cómo  se  cumplió  esto.  El  propio  libro  nos  lo 
dice,  donde  el  Espíritu  Santo  se  encargó  de  lo  mas  im- 
portante en  estas  materias.  Fué  Saúl  el  rey  que  Dios  les 
dio.  «  Era  Saúl  hombre  escogido  y  bueno ,  y  ninguno  de 
los  hijos  de  Israel  era  mejor;  llevaba  á  todos  los  demas^ 
en  la  estatura,  desde  los  hombros  airiba.v  Era  escogido, 
era  bueno ;  niuguno  de  los  hijos  de  Israel  era  mejorantes 
de  reinar;  después  ninguno  fué  tan  malo.  Pocas  bonda- 
des y  pocas  sabidurías  aciertan  á  acompañarse  de  la 
majestad ,  sin  descaminar  el  seso  y  distraer  las  virtudes. 
Venía  Saúl  á  buscar  unas  bestias  que  se  le  hablan  per- 
dido á  su  padre ;  y  para  hallarlas  buscó  al  varón  de  Dios, 
consultó  á  Samuel  ^  al  que  ve  (este  era  el  nombre  de  los 
profetas).  ¡  Gran  cosa,  que  para  hallar  bestias  perdidas 
sigue  á  Samuel ;  y  para  gobernar  el  reino  que  le  da  Dios, 
desprecia  al  mismo  profeta !  Obexiecióle  en  todo  para 
cobrar  los  jumentos,  y  desobedeció  á  Dios  puru  perderse 
así.  Muy  enfermizo  es  para  la  fragilidad  humana  el  sumo 
poder;  y  si  los  que  adolecen  do  sus  demasías  no  se  go- 
biernan con  la  dieta  de  los  divinos  preceptos,  con  el 
primer  accidento  están  de  peligro,  y  los  aforismos  de  la 
verdad  los  dejan  por  desahuciados.  Dijo  á  Saúl,  en  nom- 
bre de  Dios,  Samuel  :  a  Vé,  y  destruye  á  Amalee,  y 
asuela  cuanto  en  ella  hallares.  Nada  le  perdones ,  ni  co- 
dicies alguna  de  sus  cosas;  pasa  á  cuchillo  desde  el 
varón  á  la  hembra,  y  el  niño  á  los  pechos  de  la  madre ; 
oveja,  buey,  camello  y  jumento.»  Enfermedad  antigua 
es  la  inobediencia.  Esta  en  los  primeros  padres  nos  ate- 
soró la  muerto ;  en  su  vigor  tiene  hoy  la  malicia :  nada 
ka  remitido  del  veneno  en  la  vejez  y  los  siglos.  Fué  Saúl 
á  Amalee,  destruyóla;  mas  reservó  para  sacrificar  á 
Dios  lo  mejor  que  le  pareció.  Mal  de  reyes,  tomarlos 
sacrificios  por  achaque,  y  ki  piedad  y  religión  y  á  Dios, 
para  eximirse  de  la  obediencia.  No  falta  sacrificio,  aun- 
que vosotros  os  hacéis  desentendidos  de  él :  obedeced  á 
Dios,  y  sacrificaréisle  vuestra  voluntad  que  repugna  á 
esta  obediencia ;  que  es  mas  copioso,  mas  noble  sacri- 
ficio que  vacas  y  ovejas  hurtadas  á  la  puntualidad  de  sus 
mandatos.  El  profeta  lo  dice  :  «Mejor  es  la  obediencia 
que  el  sacrificio.  V  Dijo  Samuel  á  Saúl :  «Porque  des- 
echaste las  palabras  de  Dios,  te  desechó  Dios  para  que 
no  seas  rey. »  Y  Dios,  viendo  á  Samuel  compadecido  de 
Saúl ,  le  dijo :  «  ¿  Uasta  cuándo  lloras  tú  á  Saúl ,  habién- 
dole yo  arrojado  para  que  no  reine  en  Israel?»  Samuel 
le  dice  que  ya  no  es  rey  á  Saúl ;  y  Dios  le  dice  á  Samuel 
que  ya  echó  á  Saúl  porque  no  reinase.  Cierto  es  que  ya 
no  era  rey  Saúl ,  porque  ninguno  es  rey  mas  allá  de  don- 
de lo  merece  ser.  De  ésta  deposición  de  Saúl,  pasó  á  elegir 
otro  rey.  «Tomó Samuel  el  vaso  de  olio,  y  ungió  á  David 
en  medio  de  sus  hermanos ;  y  desde  aquel  dia  se  enca- 
minó á  David  el  espíritu  de  Dios.»  Ese  es  buen  principio 
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de  reinar,  seguro  incontrastable  de  las  acciones  del 
príncipe.  «El  espíritu  del  Señor  se  apartó  de  Saúl,  y 
atormentábalo  por  voluntad  de  Dios  el  espíritu  malo.v 
Allí  acabó  de  ser  rey  donde  empezó  á  dejar  el  espirita 
de  Dios ;  y  allí  empezó  á  ser  reino  del  pecado ,  donde  se 
apoderó  de  él  el  espíritu  malo. 

Estos  espíritus  hacen  reyes,  ó  los  deshacen.  Quien 
obedece  al  de  Dios,  es  monarca :  quien  al  espíritu  malo, 
es  condenado,  no  príncipe.  «Dijeron  los  criadoi  á  Saol: 
Ves  aquí  que  el  espíritu  malo  de  Dios  te  enfurece.  Ilu- 
de nuestro  señor,  y  los  criados  tuyos  que  están  ema 
de  tí  busquen  un  varón  que  sepa  bailar  con  la  dUia, 
para  que  cuando  el  espíritu  malo  de  Dios  te  arrebalnc, 
toque  con  sus  manos,  y  lo  pases  mas  levemente.»  Aqai 
está  de  par  en  par  el  gran  misterio  de  los  príncipes  j  sus 
allegados,  tan  en  público,  que  ninguna  advertencia  deja 
de  tropezar  en  él :  al  encuentro  sale  á  la  vista  mas  ador- 
mecida.  Estos  criados  con  los  mas  príncipes  y  monarcM 
se  acomodan ;  y  parece  andan  remudando  dueños  por 
todas  las  edades.  No  hay  monarquía  que  no  ponga oa 
amo:  estos  criados  áSaul  sirvieron,  yserviránámuchoii 
El  primer  acometimiento  fué  de  predicadores,  no  da 
criados.  Dijéronle :  «Ves  aquí  que  el  espíritu  malode 
Dios  te  enfurece.)»  ¿A  qué  mas  puede  aventurarse  el 
buen  celo,  no  digo  de  un  criado ,  de  un  predicador,  de 
un  profeta,  que  á  decir  á  un  rey  que  está  endemoniído? 
Mas  como  era  maña  y  no  celo,  cansóse  presto.  Dijéronla 
lo  que  padecía,  lo  que  no  podía  negar,  yquepore» 
iban  seguros  de  su  enojo.  ¡Gran  primor  de  iosministni% 
que  aseguran  su  medra  entreteniendo,  no  echando  d 
demonio  de  su  príncipe  1  Para  tan  grande  mal,  y  tu 
superior,  dijeron  que  por  médico  se  buscase  un  bailarín, 
un  músico ;  uo  que  le  sacase  el  espíritu ,  solo  que  ceo 
la  voz  y  las  danzas  le  aliviase  un  poco.  La  medra  de 
muchos  criados  es  el  demonio  entretenido  en  el  corazoo 
de  sus  dueños.  Sones  y  mudanzas  recetan  á  quien  la 
menester  conjuros  y  exorcismos.  ¡  Oh  reyes !  ¡Oh  prin- 
cipes! obedeced  á  Dios;  porque  si  su  espíritu  os  deja 
y  el  demonio  se  os  apodera  de  las  almas,  los  que  osasi^ 
teños  buscirán  el  divertimiento,  y  no  la  medicina;  y  el 
demonio,  que  está  dentro,  se  multiplicará  por  Kanloi 
criados  como  están  fuera. 

Envió  Saúl  á  decir  á  Isní :  «Esté  David  en  mi  presen- 
cia, que  es  agradable  á  mis  ojos.  Pues  todas  lia  veoBi 
que  le  arrebataba  el  espíritu  malo  de  Dios  á  Saúl,  David 
tomaba  la  cítara  y  la  tocaba,  y  con  el  son  se  refociliki 
Saúl  y  padecia  menos,  porque  se  apartaba  de  él  el  «fi- 
ritu  malo.»  Los  criados  no  querían  sino  música  que  la 
aliviase,  no  que  apartase  el  espíritu  malo  de  Saúl;  flUí 
como  era  David  el  que  tañía  ( hombre  tan  al  corazón  da 
Dios),  ahuventábale  y  apartábale  de  Saúl.  Con  lodi 
aprovechan  los  siervos  de  Dios  á  los  reyes,  y  cnalqniflO 
ruido  que  hacen  tiene  fuerza  de  remedio.  Al  que  salü 
ser  pastor,  y  desquijarar  leones,  y  vencer  gigantes, 
óiganle  los  reyes,  aunque  sea  tañer;  que  aso  Íes  será 
grande  provecho.  Conócese  la  iniquidad  del  espíriti 
malo  que  poseía  á  Saúl,  y  cuan  reprobadas  delermina- 
ciones  tienen  los  reyes  que  no  obedecen  á  Dios  j  des- 
precian su  espíritu ;  pues  con  tanto  enojo  qiMsria  alan- 
eear  á  David  que  apartaba  de  él  el  espirita  malo,  y 
nunca  se  enojó  con  los  criados  que  j)retendlan  entre 
tenerte  en  el  corazón  el  demonio  con  músicas  y  dansu. 
Lanzas  y  enojo  tienen  á  mano  los  reyes  de  mal  espirita 
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Al  los  libra  de  la  perdición ,  y  mercedes  y 
ra  qoien  se  la  divierte ,  alarga  y  disculpa. 
se  el  espíritu  malo  en  Saúl :  estaba  sentado  en 
f  tenia  una  lanza ;  demás  de  esto  David  tañía 
ino.  Procuró  Saúl  clavar  á  David  en  la  pared 
iza.  Apartóse  David  de  la  presencia  de  Saúl ;  y 
OD  golpe  descaminado  hirió  la  pared.  David 
e  salvó  aquella  noche. v  Tan  bien  se  halla  un 
íto  con  el  espiritu  malo,  que  procura  hnya  de 
^ien  se  le  aparta,  que  el  espiritu.  Y  es  de  con- 
ae  los  monarcas  que  arrojan  lanzas  á  los  varó- 
os«  yerran  el  golpe  y,  como  Saúl ,  dan  en  las 
le  su  casa,  derriban  su  propia  casa,  asuelan 
ría  con  la  ira  que  pretenden  despedazar  los  va- 
Oios»  Véase  aquí  un  nudo,  en  nuestra  vista,  cié- 
berínto,  en  nuestro  entendimiento,  confuso. 
ofela  á  Saúl  (como  se  ha  referído),  luego  que 
bedecerá  Dios  en  Amalee,  que  no  era  rey  ya; 
Hos  á  Samuel  cuando  lloraba  por  él ;  eligió  ¿ 
r  rey  Dios,  y  ungióle  el  profeta.  Y  es  cosa  de 
iñlla  que  Saúl  manda,  y  tiene  cetro  y  corona, 
majestad  y  del  palacio ;  y  David,  ya  rey,  padece 
luevas  persecuciones,  ocupado  en  huir ,  ceñ- 
ios resquicios  de  la  tierra  y  con  las  cuevas  por 
lo  9  sin  séquito,  ni  otro  caudal  que  un  amigo 

tana  Dios  ser  rey?  Qué  llama  no  serlo.?  Cláu- 
estas  de  ceño  desapacible  para  los  príncipes, 
Misuelo  para  los  vasallos,  de  suma  reputación 
stlcia,  de  inmensa  mortificación  para  la  hi- 
loberana  de  los  hombres.  Señor,  la  vida  del 
i  se  mide  con  la  obediencia  á  los  mandatos  de 
1  su  imitación.  Luego  que  Saúl  trocó  el  espi- 
4)S  bueno  por  el  malo,  y  le  fué  inobediente,  le 
ron  la  alma  la  traición,  la  ira,  la  codicia  y  la 
f  en  él  no  quedó  cosa  digna  de  rey.  Quedóle  el 
6  un  azote  coronado,  que  cumplía  la  palabra 
1  la  aflicción  de  aquellos  que  pidieron  rey  y 
IMos.  Muchos  entienden  que  reinan  porque 
1  cetro,  corona  y  púrpura  (insignias  de  la  ma- 
superficie  delgada  de  aquel  oficio) ;  y  siendo 
de  sos  imperios  y  provincias ,  los  deja  Dios  el 
las  ceremonias,  para  que  conozcan  las  gentes 
ron  estas  insignias  para  adorno  de  su  calami- 
ta ruina.  Saúl,  á  fuerza  de  calamidades  y  i 
n  de  tormentos,  lo  llegó  á  conocer  entre  la  en- 
enojo,  cuando  oyendo  cantar  á  las  mujeres  en 
de  la  cabeza  de  Goliat :  «Saúl  derribó  mil ,  y 
z  mil  B,  dice  el  texto  sagrado,  «se  enojó  dema- 
ile  Saúl ,  y  le  dio  en  cara  esta  alabanza ,  y  dijo : 
lieron  diez  mil ,  y  á  mí  me  dieron  mil,  ¿qué  le 
solo  el  reino?»  Conoció  qne  era  rey,  y  que 
lerlo,  pues  dijo  que  solo  le  faltaba  el  reino.  No 
|ae  se  le  diferia  Dios;  porque  por  su  dureza 
¡ne  no  le  quitase  en  él  la  calamidad,  ni  le  apre- 
1  David  el  remedio.  A  muchos,  sin  ser  ya  reyes, 
)íos  el  nombre  y  el  puesto ,  porque  sus  roaída- 
1  el  castigo  de  las  gentes.  Dejaron,  Señor,  como 
DS  hombres  el  gobierno  de  Dios :  echáronle. 
I  él«  y  también  dijo  :  «En  aquel  dia  clamaréis 
B  vuestro  rey ,  que  elegisteis ;  y  no  os  oirá  Dios 
lia. »  Esto  ha  durado  por  tantas  edades,  y  se 
ido ;  mas. el  propio  Señor,  condolido  de  nos- 


otros ,  lo  que  dijo  que  no  baria  en  aquel  dia  del  testa- 
mento viejo,  lo  hace  en  este  de  la  ley  de  gracia ;  y  vino 
hecho  hombre  á  tomar  este  reino,  y  dejó  en  san  Pedro 
y  sus  sucesores  su  propia  monarquía.  Y  porque  allí  dio 
para  castigo  el  reino  qne  pedimos,  en  este  dia  nos  mandó 
pedir  en  la  oración,  que  nos  enseñó,  que  viniese  su 
reino ;  porque  como  á  nuestro  ruego  vino  la  calamidad 
por  su  enojo,  á  nuestra  petición  vuelva  el  consuelo  por 
su  clemencia. 

CAPITULO  II. 

Nf  loi  ministros  han  de  acriminar  los  delitos  de  los  otros,  qnerien- 
do  eo  los  eastlfos  mostrar  el  amor  qne  Ueaes  al  aefior;  nt  el 
sefior  ha  de  enojarse  coo  extremo  rigor  por  enalqilerdeúeato. 
(Lm.  ,  cap,  9.) 

«Sucedió,  cumpliéndose  los  días  de  su  Asnncion ;  y 
como  afirmase  su  cara  para  ir  á  Jemsalen,  y  enviase 
mensajeros  delante ;  y  como  yendo  entrasen  en  lada- 
dad  de  los  samaritanos  para  aposentarle ,  y  no  le  recibie- 
sen ,  porque  so  cara  era  de  quien  iba  á  Jemsalen ;  pues 
como  lo  viesen  sus  discípulos,  Jacobo  y  Joan,  dijeron : 
Maestro,  ¿quieres  que  digamos  que  el  fuego  iñjedol 
cielo  y  los  consuma,  como  hizo  Elias?  Y  volviéndose, 
los  reprendió  y  dijo :  No  sabéis  de  qué  espíritu  sois.  El 
Hijo  del  hombre  no  vino  á  perder  las  almas,  sino  ¿  sal- 
varlas. Y  fuéronse  á  otro  castillo,  v 

Justo  fué,  y  al  juicio  humano  disculpado  el  sentimien- 
to de  Jacobo  y  Juan  (aposentadores  enviados  por  Cristo) 
de  que  los  samaritanos  no  le  quisiesen  dar  posada ;  roas 
en  la  censura  del  mismo  Cristo  Jesús  fueron  dignos 
de  reprensión  gravísima ,  si  no  por  el  sentimiento,  por 
el  castigo  que  propusieron  contra  los  descorteses,  pro- 
curando bajase  sobre  ellos  el  fuego  del  cielo.  El  Dios  y 
Hombre  rey  solo  previno  en  su  Santísima  Madre  la  po- 
sada de  los  nueve  meses ,  y  eso  desde  el  principio.  Aun 
para  nacer  no  previno  lugar ;  que  sin  -desacomodar  las 
bestias,  fué  su  primera  cuna  un  pesebre.  Está  hecho 
Dios  á  entrarse  por  las  puertas  de  los  hombres ,  y  ellos 
á  negarie  sus  casas.  No  admitir  ¿  Cristo ,  ya  es  fuego  del 
infierno :  no  hace  falta  el  del  cielo  para  castigo.  Más  no- 
cesitaban  de  misericordia  y  de  perdón ,  que  de  pena. 
No  le  falta  castigo  á  la  culpa  qne  le  merece.  Quien  no 
quiere  recibir  á  Cristo,  y  le  despide,  y  arroja  de  si  vi- 
niendo á  él,  ¿qué  fuego  le  falta?  qué  condenación  extra- 
ñará? Dije  había  sido  gravísima  la  reprensión  qne  dio 
á  estos  dos  grandes  apóstoles  y  parientes  snyos :  proba- 
rélo.  Las  palabras  fueron :  «No  sabéis  de  qué  espíritu 
sois.  El  Hijo  del  hombre  no  vino  á  perder  las  almas,  sino 
á  salvarlas,  v  Dos  veces  reprendió  Cristo  á  Diego  y  á 
Juan.  Aquí  les  dice  «  que  no  saben  de  qué  espíritu  son  p  ; 
ycuando  pidieron  las  sillas,  «que  nosaben  lo  que  piden.» 
¡  Dichosos  ministros,  que  sirven  á  rey,  que  si  les  dice 
que  no  saben,  los  enseña  lo  que  han  de  saber,  y  que 
no  entretiene  en  el  amor  y  la  privanza  la  reprensión 
de  los  que  le  sirven !  No  dijo :  «No  sabéis  á  quién  servís, 
ni  mi  condición  ó  piedad;»  sino :  «No sabéis  de  qué 
espíritu  sois ; »  porque  como  quisieron  imitar  el  espiritu 
de  Elias  en  el  mandar  que  descendiesen  llamas  del  cielo, 
supiesen  que  el  suyo  era  detener  las  del  cielo,  y  apartar 
las  del  infierno.  Y  sí  bien  el  deciries  «que  no  saben  de 
qué  espíritu  son»,  fué  advertencia  severísima,  no  está 
en  eso  la  ponderación  mía  del  rigor :  está  con  grande 
peso  en  deciries :  «No  vino  el  Hijo  del  hombre  á  perr 
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der  las  almas,  sino  á  salvarlas.»  Seyeras  palabras,  si 
nos  acordamos  quQ  el  demonio  le  dijo :  «Jesús,  hijo  de 
David,  ¿por  qué  veniste  antes  de  tiempo á  perdemos?» 
Y  los  santos  ponderan  por  blasfemia  del  demonio  el  de- 
cir que  Cristo  vino  á  destruirlos  y  atormentarlos ;  porque 
destruir  y  atormentar  es  oficio  del  demonio,  y  de  Cristo 
restaurar  y  dar  salud. 

Siguiendo  esta  doctrina  san  Pedro  Crlsólogo,  Serm, 
455,  del  rico  que  tenia  fértil  heredad,  examinando  el 
soliloquio  interno  de  su  avaricia  en  aquella  pregunta  : 
Quid  faciam ?  <t  ¿Qué haré?»  dice : « ¿Con  quién  habla- 
ba este?  Algún  otro  tenia  dentro  de  si ;  porque  el  demo- 
nio, que  le  poseía ,  se  había  penetrado  en  sus  entrañas : 
cl  que  se  entró  en  el  corazón  de  Judas  poseia  lo  retirado 
de  su  mente.  Mas  oigamos  qué  le  responde  el  consejero 
interior.  Destruiré  mis  trojes.  Evidentemente  se  des- 
cubrió el  que  se  escondía,  porque  siempre  el  enemigo 
empieza  por  destruir. » 

Cristo  rey  solo  destruyó  la  muerte,  mu  riendo ;  Mortem 
moviendo  destruxit.  Eso  fué  destruir  la  destrucción. 
Esto  es  licito  que  destruyan  los  reyes  que  imitan  á  Cristo. 
Los  que  no  lo  imitan,  vivifican  la  destrucción ,  y  des- 
truyen las  vidas  viviendo.  Bien  se  conoce  si  fué  severa 
y  gravísima  reprensión  decirles  que  no  sabían  que  él 
no  venía  á  perder  y  destruir,  que  es  el  oficio  del  demo- 
nio. Nadie  ha  de  decir  al  rey  que  pierda  y  destruya  (aun- 
que lo  autorice  con  ejemplos),  que  no  oiga :  «  No  sabéis 
á  quien  servís :  no  es  roí  oficio  perder  y  destruir,  sino 
salvar  y  dar  remedio. »  Perder  y  destruir  es  de  e:>piritu 
de  demonio,  no  do  espíritu  de  rey.  No  puede  negarse 
que  no  es  doctrina  bien  endiosada.  Castigar  la  culpa  no 
es  lo  mismo  que  destruir  los  delincuentes.  Quien  los 
destruye  es  desolación ,  no  principe.  Fácilmente  se  con- 
sultan en  el  mundo  horribles  castigos  á  delitos  ajenos. 
Uno  de  los  grandes  ejemplos  que  dejó  Cristo  nuestro 
señor  á  los  reyes,  fué  este ;  y  ninguno  mas  importante. 
Vuestra  majestad  le  atienda  con  la  católica  piedad  de  su 
alma ;  porque  en  las  culpas  que  exajeran  en  otro  los  que 
asisten  á  los  soberanos  príncipes,  cuando  tocan  en  la 
reverencia  y  comodidad  de  sus  personas,  el  consultar 
castigos  enormes  y  sumos  puede  enfermar  de  lisonja, 
que  á  costa  de  otros  ostente  el  amor  grande  y  reveren- 
cia que  ellos  quieren  persuadir  que  les  tienen.  A  ve- 
ces, soberano  Señor,  mas  se  deben  guardar  los  mo- 
narcas de  ios  que  tienen  en  su  casa  que  de  los  que  les 
niegan  la  suya.  Los  apóstoles,  ó  algunos  dé  ellos,  se 
pu^e  creer  que  vieron  los  tratantes  y  mohatreros  ven- 
der en  el  templo,  y  hacer  la  casa  de  Cristo,  de  oración , 
cueva  de  ladrones ;  y  no  se  lee  que  alguno  le  dijese  que 
tomase  el  azote  y  los  castigase,  y  Cristo  lo  hizo;  y  aquí 
le  dicen  que  le  tome,  y  no  solo  lo  niega,  sino  lo  re- 
prende. Ensenó  el  sumo  Señor  que  se  ha  de  usar  del 
azote  sin  consulta  para  limpiar  la  propia  casa  de  ladro- 
nes, y  que  se  ha  de  suspender  en  las  descortesías  de  la 
ajena.  Diferente  cosa  es  que  los  malos  no  dejen  entrar  á 
Cristo  en  su  casa,  ó  que  los  malos  se  entren  en  la  de 
Cristo.  ¡  Gran  rey,  que  no  acortando  tan  divinos  conse- 
jeros en  lo  que  lo  consultan  y  en  lo  que  le  dejan  de  con- 
sultar, los  enseña  con  lo  que  hace  y  deja  de  hacer  I 

La  tolerancia  muestra  que  los  corazoues  de  \o^  reyes 
son  de  peso  y  sólidos.  Al  contrarío,  si  cualquier  chisme, 
en  que  se  gasta  poco  aire,  los  arrebatayenfurece,¿qu¡én 
ignora  que  conserva,  y  restaura  y  corrige  mas  la  pacien- 


cia que  el  ímpetu  ?  Si  donde  no  acogen  á  Cristo  se  liti* 
hiera  de  aposentar  vengativo  el  fuego  del  cielo,  ¿coáo- 
tas  almas  ardieran?  Cuántos  cuerpos  fueran  cenizas? 
En  la  boca  del  cuchillo  y  de  la  llama  fuera  alimento  el 
vasallaje  del  mundo.  Las  culpas  de  la  casa  ajena  todos  bs 
creemos;  las  de  la  propia  las  ven  pocos,  porque  tienen 
en  sus  ojos  todas  las  vigas  de  sus  techos.  Es  huésped 
Cristo  en  casa  de  Simón  el  leproso ;  y  siéndolo,  tiene 
asco  de  que  Cristo  admita  mujer  pecadora,  y  no  deque 
le  comunique  su  lepra.  ¡  Cuántos  leprosos  de  condeoda 
quieren  cerrar  á  todo  cl  rey  en  su  casa ;  y  para  qosflP 
le  participen  los  que  le  buscan  y  tienen  necesidad liál, 
los  calumnian ,  y  acusan  y  desacreditan  I  Quiso! 
que  sola  su  lepra  fuese  favorecida ;  mas  no  se  lo 
tió  Cristo.  Muchos  quieren  que  el  rey  asuele  las  i 
de  los  otros;  mas  ninguno  la  suya,  ni  las  de  los  sojWi 
Muchos  pretenden  que  el  rey  solo  asista  á  so  caM  de  tal 
suerte  que  los  demás  no  puedan  entrar  en  ella.  Nun 
admitió  Cristo  de  sus  discípulos  estas  lisonjas  de  ra  ce* 
modidad,  ni  dejó  de  reprendérselas. 

Testifícalo  en  la  transfiguración  san  Pedro,  coandi 
de  piedra  fundamental  de  edificio  eterno  se  metió  i 
maestro  de  obras,  y  le  dijo :  « llagamos  aqnf  tres  laber- 
náculos :  uno  para  ti ,  otro  para  Moisen,  otro  paraEliai.i 
Y  dice  el  Evangelista :  a  No  sabía  lo  que  decía. »  Sospe- 
chosos deben  ser  á  los  reyes.  Señor,  los  solícitos  da  ss 
comodidad  y  descanso,  pues  su  oficio  es  cuidado ;  bbh 
útil  hallan  en  el  trabajo  que  le  excusan  tomándole  pata 
sí ,  que  en  el  descanso  que  le  dejan  para  él.'  Esto  es  po- 
nerse la  corona  que  le  quitan.  Hurto  es  ignalane  ú 
criado  con  el  señor;  asi  le  llama  san  Pablo :  Nonn^ 
nam  arbitrcUus  est  esse  se  acqualem  Deo ;  entienden 
como  hombre.  «No  trazó  rapifra  (esto  es,  hurto)  mx 
igual  á  Dios.»  ¿Qué  será  trazar  de  hacer  siervo  al  señor, 
y  serlo  el  criado?  Esto  severamente  lo  castigó  Dios ei 
el  ángel  y  sus  secuaces,  y  en  el  hombre  y  su  descenden- 
cia. Con  rigor  castiga  el  pretender  ser  como  él ;  esi 
piedad  el  ser  contra  él.  Luzbel  pretendió  aquello ,  y  ajé 
para  no  levantarse.  San  Pablo  le  perseguía ,  y  cayó  pñ 
subir  al  tercero  cielo.  Mayor  riesgo  se  conoce  en  la  cria- 
tura que  compite,  que  en  el  enemigo  que  persigiN. 
¿Qué  casa  hay  en  que  el  rey  no  haya  menester  desvdtf 
su  atención?  En  la  que  le  reciben,  porque  el  deeit 
quiere  cerrarle  en  ella  para  sí  solo ;  en  la  qae  no  le  rf* 
miten ,  porque  los  que  le  as' ten  quieren  llueTt  fnegl 
sobre  ella ;  en  la  que  le  trazan  en  palacio,  capaipait 
su  séquito,  y  en  gloría  y  descanso,  porqnele  qnierai 
retirar  en  las  delicias  del  Tabor  del  oficio  y  trabajos, 
título  y  corona  de  rey  que  le  aguardan  en  el  Calvariai 
Empero  el  verdadero  rey  Cristo  Jesús  ni  se  divierte  da 
su  oficio,  ni  consiente  que  el  amor  tierno  y  santo  deks 
suyos  le  divierta.  Y  por  eso  dice  (i) :  «  Afírmó  so  can 
hacia  Jerusalen, »  donde  había  de  padecer.  Toda  la  saM 
del  gobierno  humano  está  en  que  los  príncipes  y  mon8^ 
cas  afirmen  su  cara  al  lugar  de  su  obligación ;  porque  ii 
dejan  que  las  manos  de  los  que  se  la  tuercen  la  désci- 
minen,  mirarán  con  la  codicia  de  sus  dedos,  y  no  coi 
sus  ojos.  Aquel  señor  qne,  no  queríendo  imitará  CrialQr 
se  deja  gobernar  totalmente  por  otro,  no  es  señor,  sitt 
guante ;  pues  solo  se  mueve  cuando  y  donde  qoiofeli 
mano  que  se  lo  calza. 

(1)  Finnavit  fañcm  suam  m  nirrasalma» 
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»t«s  son  las  proposiciones  qnp  hace  Cristo  Jesas,  rey 
,  á  los  sayos,  qoe  las  que  haci'u  algnnos  reyes  de  la 
cilnto  les  importa  imitarle  en  ellas.  (Jomn. ,  C.) 

jnducat  meam  camem,  etc.  «Quien  come  mi 
)be  mi  sangro  tiene  vida  eterna,  y  yo  le  resu- 
el  postrero  dia.  Du  verdatl  mi  carne  es  conii- 
▼erüad  mi  sangre  es  bebida.  Quien  come  mi 
ftbe  mi  sangre  queda  en  mi,  y  yo  en  él.  Muchos 
jípalos  dijeron :  Duro  es  este  razonamiento  : 
puede  oír?  SabienJo  Jesús  en  sí  mismo  que 
iban  de  esto  sus  discípulos,  les  dijo :  ¿  Esto  os 

ente  es  importante  y  peligroso  discurrir  sobre 
bras,  que  cierran  el  solo  arbitrio  eGcaz  para 
las.  Sea  liazanadela  caridad « que  venzaal  ríes- 
llar  el  álil  común.  Si  las  murmuraron  oyen- 
Cristo  los  discípulos ,  ¿qué  mucho  que  me  las 
Q  ¿  mi  los  que  no  lo  son ,  los  que  no  quisieren 
Esto  os  escandaliza?»  les  dijo.  Lo  mismo  los 
Mndiendo  con  su  pregunta.  El  mantener  á  los 
sustentarlos  es  uno  de  los  principales  cuida- 
reyes.  Por  eso  los  llama  Homero  «pastores  do 
Dsv;  y  lo  que  divinamente  lo  prueba  es  que 
y  de  f^loria,  dijo  que  era  pastor  (1) :  n  Yo  soy 
¡sr.»  No  solamente  porque  guarda  sus  ovejas 
tm,  sino  porque  da  su  vida  por  ellas ;  y  no  solo 
ñno  porque  las  da  su  vida.  Los  demás  las  apa- 
1  los  prados  y  dehesas ;  Cristo  en  sí  mismo ,  y 
iendo ,  las  da  vida  con  su  palabra ;  muriendo, 
nta  con  su  carne  y  su  sangre,  a  Es  pastor  y  es 

1  en  este  capüulo  de  su  cuerpo  sacramentado. 
pan  de  víd.i ,  pan  que  bajó  del  cielo,  y  en  él 
na.  Convídalos  á  si  mismo ;  es  el  señor  del 
en  que  es  manjar  el  señor.  Y  si  bien  estas 
is  palabras  se  entienden  del  santísimo  sacra- 
la  Eucaristía ,  fértiles  de  sentidos  y  de  doctri- 
iplo,  me  ocasionan  consideración  piadosa  de 
.  para  todos  los  príncipes  de  la  tierra.  Probaré 
>rinc¡pio  propuse :  que  son  muy  diferentes  las 
»nes  que  Dios  hace  á  los  suyos,  de  las  que  ha- 
rasallos  los  reyes  de  la  tierra.  Cristo,  rey,  los 
4>man  su  carne  y  beban  su  sangre ;  que  se  lo 
I  para  vivir.  Los  mas  de  los  monarcas  del  mull- 
en que  han  de  comer  sus  pueblos  como  pan. 
}  esto ;  dícelo  David  (2) : «  ¿  Será  que  no  lo  so- 
los que  obran  iniquidad  y  traigan  mi  pueblo 
leniniicntode  pan?»  El  texto  es  coronado  y 
»,  por  ser  de  rey  santo  y  profeta ,  y  que  con  to- 
alabras  prueba  esta  diferencia.  Cristo  Jesús 
suyos  que  le  coman  á  él  como  pan  :  los  que 
|nidad  dicen  á  los  suyos  que  se  los  han  de  co- 
e  como  pan.  En  Cristo  el  pan  es  velo  de  la  ma- 
icordia ;  en  estotros  demostración  do  la  ham- 
icinerosa.  Noticia  tuvo  la  antigüedad  de  estos 
ledores  de  pueblos.  Homero  lo  refiere  de  Aquí- 
prlncipe  de  los  mirmidones,  y  aquel  de  los 
llósofos.  En  el  primero  libro  de  la  Hiada  trata 
ide  peste  que  Apolo  envió  sobre  el  ejército  de 

>«n  pastor  bonos. 

e  scient  coinés  qai  operantnr  Iniqniratem ,  qui  dcvo- 

n  meam  ut  cibam  p.iDi$t  {Psalm,  52,  r.  5.j 

Q.I.. 
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I  Agamenón,  porque  despreció  ¿  su  sacerdote  y  le  trató 
mal  de  palabra,  amenazándole.  Ya  hemos  visto  á  Dios 
castigar  con  pestilencias  universales  semejantes  delitos 
y  sacrílegios,  sin  culpa  de  la  malicia  de  las  estrellas,  ni 
de  la  destcmpluza  del  aire.  Elegantemente  lo  dijo  Si- 
maco  á  los  emperadores  que  despojaban  las  cosas  sagra- 
das, templos  y  sacerdotes  (3) :  a  El  fisco  de  los  buenos 
príncipes  no  se  aumente  con  los  daños  de  los  sacerdotes, 
sino  con  los  despojos  de  los  enemigos. »  Y  mas  abajo  en 
la  propia  epístola :  a  Siguió  á  este  hecho  hambre  pública; 
y  la  mies  enferma  engañó  la  esperanza  de  todas  las  pro- 
vincias. No  son  de  la  tierra  estos  vicios.  No  achaquemos 
algo  á  las  estrellas.  El  sacrilegio  secó  el  año.  Necesario 
fué  que  pereciese  para  todos  lo  que  á  las  religiones  se 
negaba.»  ¿Quién  será.  Señor,  el  católico  que  quiera  ser 
reprendido  de  Simaco  con  justicia,  habiendo  Simaco 
sido  condenado  por  infiel  de  san  Ambrosio  y  de  Aure- 
lio Prudencio?  No  so  puede  llamar  digresión  la  que  pre- 
viene lo  que  se  ha  de  referir.  Por  la  causa  dicha,  eno- 

I  jado  Aquíles  con  el  rey  Agamenón ,  entre  otros  muchos 
oprobios  que  le  dijo,  le  llamó  demovoros,  que  se  inter- 
preta «comedor  de  pueblos. »  Todo  el  verso  de  Homero 
dice:  «Rey  comedor  de  pueblos,  porque  reinas  entro 
viles.  V  Dar  por  causa  el  reinar  entre  viles  al  ser  el  rey 
comedor  de  pueblos,  mejor  es  dejar  que  lo  entienda 
quien  quisiere,  que  darlo  á  entender  á  quien  no  qui- 
siere. 

Que  no  solo  es  rey  uno  por  dar  de  comer  á  los  suyos. 
Cristo  lo  enseñó  literalmente  cuando  obró  aquel  abun- 
dante y  es[)Iéiidido  milagro  en  el  desierto  con  la  multi- 
plicación de  cinco  panes  y  dos  peces ;  pues  la  gente  per- 
suadida de  la  hartura  le  quisieron  arrebatar  y  hacerlo 
rey ;  y  Cristo  se  ausentó  porque  no  le  luciesen  rey.  Mas 
des'pues  que ,  instituyendo  el  santísimo  sacramento  del 
Altar,  dio  su  carne  por  manjar  y  su  sangre  por  bebida  y 
le  comieron  los  suyos,  no  negó  que  era  rey,  pregun- 
tándole los  pontífices  si  lo  era ,  y  acetó  el  titulo  de  rey. 
Claro  está  que  los  reyes  de  la  tierra,  que  no  pueden  sa- 
cramentar sus  cuerpos ,  no  pueden  imilar  esta  acción, 
dándose  á  sus  vasallos  por  manjar ;  empero  el  mismo 
Dios  y  hombre,  nuestro  señor  y  rey  eterno,  los  enseña 
cómo  han  do  ser  comidos  de  los  suyos ,  con  palabras  do 
David  que  los  ensoñó ;  porque  eran  obradores  de  iniqui- 
dad, comiéndose  á  los  suyos.  Cuando  echó  del  templo 
los  que  vendían  palomas  y  ovejas,  y  trocaban  dineros 
(acción  realisima,  ponderada  por  tal  de  los  santos), 
dijo  Cristo  (4) :  «  El  celo  de  tu  casa  me  come  »,  que  son 
del  vers,  10,  ¿alpsalm,  68,  todo  misterioso  de  la  pasión 
del  Señor. 

Con  toda  reverencia  y  celo  leal  á  vuestra  majestad  y  á 
Dios,  os  suplico,  serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso 
Señor,  consideréis  que  estas  palabras  amonestan  á  vues- 
tra majestad  que  sea  manjar  del  celo  de  la  casa  de  Dios. 
Bien  sé  que  este  celo  osdigiere  y  os  traga.  Sois  rey  gran- 
de y  católico,  hijo  del  Santo,  nieto  del  Prudente,  biz- 
nieto del  Invencible.  No  refiero  á  vuestra  majestad  esto 
porque  ignore  que  lo  hacéis,  sino  porque  sepan  todos á 
quién  imitáis  y  obedecéis  en  hacerlo.  Muchos  habrá, 
forzoso  es,  que  digan  no  hagáis  lo  que  hacéis:  haya 
qnien  diga  lo  que  no  queréis  dejar  de  hacer.  La  casa  de 

(3)  Fiscos  bonoram  principom  non  saccrdotnm  damais,  sed 
hosiiom  spoliis  augeatar. 
\A)  Zdus  doQUs  tuac  comcdit  ote. 
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n¡os>  Señor,  es  sa  templo,  su  iglesia,  la  congregación 
de  sus  fíeles,  sus  creyentes.  Vuestra  majestad  es  el  ma- 
yor hijo  de  la  Iglesia  romana :  cuanto  mss  obediente, 
monarca  glorioso  de  los  católicos ,  pueblo  verdadera- 
mente fiel.  La  monarquía  de  vuestra  majestad  ni  el  día 
^  ni  la  noche  la  limitan :  el  sol  se  pone  viéndola ,  y  vién- 
dola nace  en  el  Noevo-Mondo.  Mirad,  Señor,  de  cuánto 
celo  ha  de  ser  manjar  vuestra  persona  y  vuestro  cuidado 
y  vuestra  justicia  y  misericordia ;  cuan  lejos  ha  de  estar 
de  vuestra  majestad  el  comer  vasallos  y  pueblos ;  pues 
antes  ellos  os  han  de  comer.  Son  muy  dignas  de  ponde- 
ración aquellas  palabras  de  David,  que  tanto  he  repeti- 
do :  «¿Noiosabrán  todos  los  que  obran  maldad,  que 
engullen  mi  pueblo  como  manjar  de  pan?»  Señor,  el 
pan  es  un  pasto  de  tal  condición,  que  nada  puede  co- 
merse sin  él ;  y  cuando  sobra  todo,  si  falta  pan ,  no  se 
puede  comer  nada ;  y  se  desmaya  la  gente,  y  la  hambre 
és  mortal  y  sin  consuelo,  por  haber  aoostumbrádose  la 
naturaleza  á  no  comer  algo  sin  pan.  Los  tiranos  que  ha 
habido,  los  demonios  políticos  que  han  poblado  de  in- 
fierno las  repúblicas,  han  acostumbrado  á  los  príncipes 
á  no  comer  nada  sin  comerlo  con  vasallos.  Todo  lo  gui- 
san con  8an|;re  de  pueblos :  hacen  las  repúblicas  pan, 
que  neccsariainenle  acompaña  todas  las  viandas.  Esto 
dijo  David  á  los  reyes,  como  rey  que  sabia  a  que  ios  que 
obran  iniquidad»  los  alimentan  de  sus  mismos  subdi- 
tos. Y  no  se  puede  dudar  que  cualquiera  que  sustenta 
al  señor  con  la  sangro  de  sus  vasallos,  no  es  menos  cruel 
^ue  sería  el  que  sustentase  un  hambriento  dándole  á 
comer  sus  mismos  miembros  y  entrañas,  pues  con  lo  que 
le  mata  la  hambre ,  le  mata  la  vida. 

¡  Oh  señor!  perdóneme  vuestra  majestad  este  grito, 
que  mas  decentes  son  un  los  oídos  de  los  reyes  lameatus 
que  alabanzas.  Si  lo  qnees  precio  de  sangre  en  la  venta  de 
Judas  se  llama  Achddemach  (a),  ¿cuántos  edificios  que 
te  llaman  de  otra  manera,  cuántas  posesiones ,  cuántos 
patrimonios,  cuántos  estados,  cuántas  fiestas  son  Achel- 
demach ,  y  se  deben  á  los  peregrinos  por  sepultura?  Los 
arbitrios  de  Cristo  rey  para  socorrer  á  ios  suyos,  son  á 
Su  costa,  cargan  sobre  su  carne  y  su  sangre,  sobre  su 
vida  y  su  muerte.  Quien  quita  de  todos  los  suyos  con  los 
arbitrios,  para  defenderlos  del  enemigo,  hace  por  de* 
fensa  lo  que  el  contrario  hiciera  por  despojo.  De  que  se 
colige  que  el  señor  qnetiene  necesidad  de  los  suyos,  no 
y»  señor,  sinonecesttado.  Por  esto  David  rey  (1)  excla- 
ma :  «Dije  al  Señor,  tú  eres  mi  Dios,  porque  no  tienes 
necesidad  de  mis  bienes.» 

CAPITULO  IV. 

Lac  dHiK  ele rUs  ilel  Terdadero  rey.  {Lúe,  1,  MaUh.  11.) 
Cumautemvmissen^  ad  ewn,  etc.  «Como  los  varo- 
nes viniesen  á  él,  dijeron :  Juan  Bautista  nos  envia  á  tí, 
-diciendo :  ¿  Eres  tú  el  que  has  de  venir,  ó  esperamos  á 
otro?  En  la  misma  hora  curó  muchos  de  sus  enferme- 
dades y  llagas  y  espíritus  malos,  y  á  muchos  ciegos  dio 
vista.  Y  respondiendo  Jesús ,  los  dijo :  Idos,  y  decidle  á 
Jiuin  lo  que  visteis  y  oísteis :  los  ciegos  ven,  los  cojos 
andan,  los  leprosos  guarecen,  los  sordos  oyen,  los 
muertos  resucitan.» 

Estas  palabras  de  los  evangelistas  son 'las  verdaderas 
y  solas  señas  de  cómo  y  cuáles  deben  ser  los  reyes ;  no 

(a)  llaefldnma. 

li)  Salm.  13,  vcrs.  % 


de  cómo  lo  son  algunos ,  que  eso  lo  escribió  Salnstio  es 
la  Guerra  de  Yugurta ,  con  estas  palabras :  Nam  impih 
né  qtiodibet  faceré,  id  est  regem  esM :  «Porque  hacer 
cualquier  cosa  sin  temer  castigo,  eso  es  ser  rey.»  Puede 
ser  que  el  poder  soberano  obre  cualquier  ooea  sin  tener 
castigo ;  mas  no  que  si  obra  mal ,  no  le  mereica.  Y  eo- 
tónces  la  conciencia  con  mudos  pasos  le  penetra  en  los 
retiramientos  del  alma  los  verdugos  y  los  tormentos  (qae 
divertido  ve  ejercitar  en  otros  por  su  mandado),  loses- 
chillos  y  los  lazos.  Si  conociese  que  es  U  misma  eatnti- 
gema  de  la  divina  justicia  mostrarle  los  verdogoi  «d 
cadalso  del  ajusticiado,  que  la  que  osa  el  verduficss 
el  que  degüella,  clavándole  un  cuchillo  dondelsveb 
para  hacer  su  oficio  con  otro  que  le  esconde  ,  sin  áwk 
tendría  mas  susto,  menos  seguridad  y  confianss.  IBct 
entendió  David  esta  verdad ;  pues  siendo  rey  que  pedía 
hacer,  sin  temer  castigo  de  otro  hombre,  cutlinierc^ 
sa,  y  que  lo  ejercitó  en  un  homicidio  y  un  adulterio,  y 
en  mandar  contar  su  pueblo,  no  hubo  pecado,  cesado  si 
vio  en  manos  de  los  mas  rigurosos  verdugos,  y  en  el  p<^ 
tro  de  so  conciencia  daba  gritos»  diciendo  (2) :  «All 
solo  pequé,  y  hice  mal  delante  de  ti.p  Había  el  Rey  p^ 
cado  contra  Urias,  quitándole  su  mujer;  y  contra  li 
mujer,  dando  muerte  á  su  marido ;  y  violo  el  ijáidtoy 
súpolo  todo  su  pueblo,  y  dice :  «  Pequé  solo  á  tl^  y  de- 
lante de  ti  hice  mal.»  Bien  considerado,  el  Rey  pratsla 
dijo  toda  la  verdad  que  le  pedían  las  vueltas  de  coeidi 
que  le  daban.  «  Señor,  yo  soy  rey,  y  si  bien  peqoé  cos- 
tra Bersabé  y  Drías,  y  delante  de  todos ,  como  el  ooo  n 
el  otro,  ni  mis  subditos  podían  castigar  mis  delilos«digi 
que  pequé  á  ti  solo,  que  solo  puedes  castigarme ,  y  de-  L 
lante  de  tí.»  Extrañarán  los  poderosos  del  mundo  qnejí  {, 
les  represente  un  rey  tendido  en  el  potro,  y  dsoduit-  ¡|. 
ees.  Sea  testigo  el  mismo  rey,  óiganlo  de  su  boca  (3):  ^ 
«  Porque  tus  saetas  en  mí  están  clavadas,  y  descar^uli  ^ 
sobre  mi  tu  mano.  No  hay  sanidad  en  mi  carne  delaili  ^ 
de  la  cara  de  tu  ira :  no  tienen  paz  mis  huesos 
de  la  cara  de  mis  pecados.»  El  mismo  dice  que  los 
deles  se  le  entran  por  la  carne  y  le  quiebran  los  hoeioL 
Y  en  el  t;er«.  19,  para  que  aflojen  las  vueltas ,  pramdi 
declarar :  Iniquitatem  meam  anurUiabo.  «  ConlÍBnTéli 
iniquidad  mía.»  Lo mismoes  que  «Yo diré  la  verdal» 
De  manera  que  si  los  que  reinan  creen  á  SalusÜo«  qsi 
su  grandeza  está  en  pioder  hacer  lo  que  quisieren,  as 
castigo,— David  rey  los  desengaña » y  sus  propiu  as- 
ciencias.  Ha  sido  necesario  declararlos  primero  el  ries- 
go y  castigos  que  ignoran  en  reinar  como  quieren,  pan 
enseñarlos  á  reinar  como  deben  con  el  ejemplo  de  Grato 
Jesús. 

Envió  san  Juan  sus  mensajeros  á  Cristo,  que  lepn» 
guntasen  «si  era  el  que  liabia  de  venir,  el  que  espeta- 
ban ,  el  Mesías  prometido,  el  rey  Dios  y  honü>re».  Vm 
sabía  san  Juan  que  era  Jesús  el  prometido,  y  que  no  ha- 
bía que  esperar  á  otro :  no  aguardó  á  nacer  pan  decla- 
rarlo. ¿Por  qué>  pues,  manda  á  sus  discípulos  el  Pr^ 
cursor  santísimo  que  de  su  parte  le  pregunteo  á  Crias 
lo  que  él  sabia?  La  materia  fué  la  mas  grave  que  dispsw 
el  Padre  eterno,  y  que  obró  el  Espíritu  Santo,  y  que  eje- 
cutó el  amor  del  Hyo.  Tratábase  de  dar  á  entenderá 
mundo  con  demostración  que  Jesús  era  hombre  y  Dioi^ 
el  rey  ungido  que  prometieron  los  profetas.  Quáo  qsf 


(S)  Tibi  soU  peeeaTi,  et  malom  coram  te  fed. 
(3)  Psala.  37.  ¥cn.  3. 
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I  enttñisecon  la  respuesta  deCristo  lo  que  no 
igual  autoridad  en  sus  palabras.  Literalmente 
con  el  texto  sagrado.  I^reguntaron  á  Jesús 
prometido,  el  que  había  de  venir?  »  Y  Cristo 
on  obras  sin  palabras;  pues  luego  resucitó 
lió  vista  i  ciegos,  pies  ¿  tullidos,  habla  6  los 
lod  á  los  enfennos,  libertad  á  los  poseídos 
o.  Y  después  dijo :  « Id ,  y  diréis  á  Juan  que 
s  resucitan,  loe  ciegos  ven,  los  mudos  ha« 
lUdos andan,  los  enfermos (j&arecen.»  Quien 

á  nadie  quita ;  quien  á  todos  da  lo  que  les 
D  á  todos  da  lo  que  han  menester  y  desean, 
ese  es  el  Prometido,  es  el  que  se  espera,  y 
ly  mas  que  esperar.  Pobladas  están  de  coro- 
I  estas  acciones.  No  dijo :  «  Yo  soy  rey  » ;  si- 
B  rey.  No  dijo :  «  Yo  soy  el  Prometido  » ;  sino 
prometido.  No  dijo:  «No  hay  que  esperará 

obró  da  suerte,  que  no  dejó  que  esperar  de 

atólíca ,  real  mnjestad ,  bien  puede  alguno 
eendido  su  cabello  en  corona  ardiente  en 
y  mostrar  inflamada  su  persona  con  vestido- 
tenida,  sino  embriagada  con  repetidos  her- 
páqiura ;  y  ostentar  soberbio  el  cetro  con  el 
>,  y  dificultarse  á  la  vista  remontado  en  trono 
i,  y  atemorizar  su  habitación  con  las  amena- 
nadas  de  su  guarda:  llamarse  rey,  y  firmarse 
erlo  y  merecer  serlo,  si  no  imita  á  Cristo  en 
lo  que  les  falta,  no  es  posible.  Señor.  Lo  cén- 
it oíender  que  reinar.  Quien  os  dijere  que  vos 
iBcer  estos  milagros,  dar  vista  y  pies,  y  vida, 
resurrección  y  libertad  de  opresión  de  malos 
esa  06  quiere  ciego,  y  tullido,  y  muerto,  y  en- 
sádo  de  su  mal  espíritu.  Verdad  es  que  no 
lor,  obrar  aquellos  milagros ;  mas  también  lo 
loÍB  imitar  sus  efectos.  Obligado  estáis  á  la 
lo  Cristo. 

Bcabris  donde  os  vea  el  que  no  dejan  que 
o,  ¿no  le  dais  vista?  Si  dais  entrada  al  que 

0  de  ella  se  la  negaban ,  ¿no  le  dais  pies  y  pa- 
ndo á  los  vasallos,  á  quien  tenia  oprimido  el 

1  de  los  codiciosos,  los  remedíais,  ¿no  les  dais 
Un  mal  demonio?  Si  oisal  que  la  venganza 
ene  condenado  al  cuchillo  ó  al  cordel,  y  le 
icia,  ¿  no  resucitáis  un  muerto?  Si  os  mostráis 
s  huérfanos  y  de  las  viudas ,  que  son  mudos, 
n  todos  son  mudos,  ¿no  les  dais  voz  y  pala- 
oorriondo  los  pobres,  y  disponiendo  la  aíbun- 

la  blandura  del  gobierno,  estort>aisla  ham- 
ito,  y  en  una  y  otra  todas  las  enfermedades, 
los  enfermos?  Pues  ¿cómo, Señor,  estos 
e  la  doctrina  de  Cristo  os  desacreditarán  los 
o  esta  imitación ,  que  sola  os  puede  hacer  rey 
Dente ,  y  pasar  la  majestad  de  los  cortos  Ihni. 
ibre?  Por  esto,  soberano  Señor,  dijo  Cristo : 
limonio  tengo  que  Juan  Bautista,  porque  las 
iiago  dan  testimonio  de  mí.i>  Y  reconociendo 
lan,  no  dijo  lo  que  sabía,  sino  mandó  á  sus 
le  pregnntasen  «quién  era»,  para  que  res- 
ina obras,  viese  el  mundo  mayor  testimonio 

Bopoeda  ser  buen  rey  (imitador  del  verda- 
0  los  reyes)  el  que  no  diere  á  los  suyos  salud. 


vida ,  ojos ,  lengua ,  pies  y  libertad ,  ¿  qué  será  el  que  les 
quitare  todo  esto?  Será  sin  duda  mal  espíritu,  enfer* 
medad,  ceguera  y  muerte.  Considere  vuestra  majestad 
si  los  que  os  apartan  de  hacer  estos  milagros  quieren 
ellos  solos  veros  y  que  los  veáis,  acompañaros  siempre; 
que  no  habléis  con  otros,  y  que  otros  no  os  hablen ;  que 
no  obréis  salud  y  vida  y  libertad,  sino  con  ellos :  y  sin 
otra  advertencia  conoceréis  que  os  ciegan,  y  os  enfer- 
man, y  os  tullen  y  os  eumudecen ;  y  os  hallaréis  obseso 
de  malos  espíritus  vos,  cuyo  oficio  es  obrar  en  todos  los 
vuestros  lo  contrario,  liiseusutos  electores  de  imperios 
son  los  nueve  meses.  Quien  debe  la  majestad  á  las  anti* 
cipacioiies  del  parto  y  á  la  primera  impaciencia  del  vien- 
tre, mucho  hace  si  se  acuerda,  para  vivir  como  rey,  de 
que  nació  como  hombre.  Pocos  tienen  por  grandeza  ser 
reyes  por  el  grito  de  la  comadre.  Pocos,  aun  siendo  tira- 
nos, se  atribuyen  á  la  naturaleza  :  todos  lo  hacen  deuda 
á  sus  méritos.  Dichoso  es  quien  nace  para  ser  rey,  si 
reinando  merece  serlo ;  y  no  se  merece  sino  con  la  imí" 
tacion  de  las  obras  con  que  Cristo  respondió  quo  era 
rey.  El  angélico  doctor  santo  Tomas,  en  el  Opúsculo 
de  la  enseñanza  del  principe,  dice  que  si  los  monarcas, 
que  están  en  la  mayor  altura  y  encima  de  todos,  no  son 
como  el  fieltro,  que  defiende  de  las  inclemencias  del 
tiempo  al  que  le  lleva  encima,  son  como  las  inclemen- 
cias, diluvios  y  piedra  sobre  las  espigas  que  cogen  de- 
bajo. Lleva  el  vasallo  el  peso  del  rey  á  cuestas  como  las 
armas,  para  que  le  defienda,  no  para  que  le  hunda.  Justo 
es  que  recompense  defeudieudu  el  ser  llevado  y  el  ser 
carga. 

CAPITULO  V. 

Las  eostuittbres  de  los  palacios  y  de  los  malos  ministros  ;  y  lo 
qae  padece  el  rey  en  ellos,  y  con  ellos.  \MaUh.  cap.  i6.,  Luc.  22.) 

Et  üiri  qui  tenebant  eum ,  etc.  «  Y  los  varones  que  le 
tenían  se  burlaban  de  él.  Entonces  le  escupieron  en  la 
cara :  cubriéronle  dándole  pescozones.  Otros  le  dieron 
bofetadas,  y  le  preguntaban  diciendo :  Cristo,  profetí-^ 
zanos  quién  es  el  que  te  dio.  Y  los  ministros  le  herían 
con  piedras,  y  decían  otras  muchas  cosas,  blasfemando 
contra  él. » 

Del  texto  sagrado  consta  que  ataron  á  Cristo  para  lle- 
varle á  palacio ;  y  que  en  tanto  que  anduvo  en  palacio, 
anduvo  atado  y  arrastrado  de  unos  ministros  á  otros. 
Lazos  y  prisiones  llevan  al  justo  á  tales  puestos,  y  preso 
y  ligado  vive  en  ellos.  Hasta  el  fuego  de  los  palacios  es 
tal  que  san  Pedro,  que  en  el  frío  de  la  noche  se  encen- 
dió en  la  campaña  contra  los  soldados ,  calentándose  al 
fuego  de  la  casa  de  Caifas,  se  heló  de  manera  que  negó 
tres  veces  á  Cristo.  No  se  acordó,  negándole,  deque  le 
había  dicho  él  mismo  que  le  negaría  tres  veces;  y  acor- 
dóse en  cantando  el  gallo ;  porque  en  palacio  se  acuer- 
dan antes  de  las  señas  del  pecado  cometido,  que  de  la 
advertencia  para  no  cometerle.  Esta  circunstancia  de  su 
negación ,  con  la  negación ,  llorando  amargamente  bau- 
tizó con  lágrimas  san  Pedro.  Hemos  dicho  de  los  que 
entran ;  digamos  de  los  principes  que  le  habitaban.  Uno 
y  el  primero  fué  Anas,  el  que  dio  el  consejo  de  «que 
con  venia  que  uno  muriese  por  el  pueblo».  Este  le  prc* 
guntó  de  su  doctrina  y  de  sus  discípuloe.  Cristo  nuestro 
Señor,  que  predicando  habia  dicho :  «¿Quién  de  vos- 
otros me  argüirá  de  pecado?»  y  en  otra  parte :  «  Yo  soy 
camino,  verdad  y  vida ; »  viéndose  preguntado  por  juez 
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en  tribunal ,  quiso  responder  (como  dicen)  derecliamen- 
te,  y  dijo :  a  Siempre  hablé  al  mundo  claramente ;  siem- 
pre ensené  en  la  sinagoga  y  en  el  templo ,  donde  se 
juntan  todos  los  judíos;  y  en  secreto  nada  lieliablsdo. 
¿Para  qué  me  examinas  á  mí  ?  Examina  á  aquellos  que 
oyeron  loque  yo  les  dije :  estos  saben  lo  que  yo  les  lie 
,  hablado.»  Calumnia  el  mal  juez  al  Hijo  deDíos;  y  porque 
él  le  dice  que  examine  testigos  y  le  fulmine  el  proceso, 
lo  que  jurídicamente  debia  mandar,  consiente  que  un 
sacrilego  que  le  asistía  le  dé  un  bofetón,  diciendo : 
«¿Así  res|K)ndes  al  poulíGce?»  No  es  nuevo  que  prin- 
cipes tales,  cuando  no  hallan  delito  en  el  acusado,  casti- 
guen por  delito  la  advertencia  justificada.  Resfionde 
Cristo  al  que  le  dio  el  bofetón  :  a  Si  hablé  mal ,  testifica 
en  qué ;  y  si  bien ,  ¿  por  qué  me  hieres  ?  » 

Señor,  divino  y  grande  ejemplo  nos  dio  Cristo  Jesús, 
en  estas  palabras,  del  respeto  que  en  público  so  debe 
teñera  los  supremos  ministros.  Grandes  injurias  habían 
dicho  áCristo  los  judíos,  escribas  y  fariseos,  llamándole 
comedor  y  endemoniado  y  oti'as  cosas  tales,  y  ¿  ningu- 
na respondió ;  solo  á  decirle  que  en  público  y  en  la  au- 
diencia había  hablado  mal  al  que  presidia,  con  ser  Anas 
y  un  demonio,  defendió  su  santísima  inocencia.  Si  esto 
considerasen  ios  que  adquieren  aplausos  fucinerosos  del 
pueblo  con  reprender  en  su  cara  y  en  público  descor- 
tesmente  ¿  los  reyes,  su  doctrina  daría  fruto,  y  no 
escándalo. 

«  De  la  casa  do  este  perverso  le  llevaron  atado  á  la  de 
Caifas,  donde  el  príncipe  de  los  sacerdotes  y  todo  el 
concilio  solicitaban  hallar  un  falso  testimonio  contra 
Jesús  para  entregarle  á  la  muerte ;  y  no  le  hallaron ,  con 
haber  venido  muchos  testigos  falsos.»  Esta  dcu  pac  ion  tan 
detestable  de  buscar  testigos  falsos  todo  un  concilio,  se 
lee  en  el  sagrado  evangelio,  para  advertir  á  los  reyes  de 
la  tierra  puede  haber  tribunales  que  hagan  lo  mismo. 
Consta  que  fueron  peores  los  jueces  que  los  testigos  fal- 
sos ;  pues  en  todos  ellos  no  hubo  alguno  que  no  solicitase 
el  falso  testimonio ;  y  en  muchos  testigos  falsos  no  hubo 
uno  que  lo  supiese  ser.  Lo  que  resultó  fué  que  el  mal 
pontífice,  á  faltado  falsos  testigos,  fuese  testigo  falso. 
Conjuró  á  Cristo  por  Dios  vivo  para  que  le  respondiese. 
Respondióle  Cristo  palabras  de  verdad  y  de  vida ;  y  en 
oyéndolas  se  rasgó  la  vestidura,  diciendo  había  blasfe- 
mado. Ved,  Señor,  cuan  poco  hay  que  fiaren  verá  un 
ministro  con  la  toga  hecha  pedazos.  Rtmipió  su  vestido 
(Kira  romper  las  leyes  divinas  y  humanas.  Hizo  pedazos 
su  ropa  para  liacer  pedazos  la  sacrosanta  humanidad  de 
Cristo.  «¿Qué  necesidad  tenemos  de  testigos?»  dijo. 
Respondido  se  está  que  ninguna,  donde  el  juez  es  jun- 
tamente testigo  falso  y  falso  testimonio. 

Después  de  haber  discurrido  en  las  costumbres  de 
estos  palacios  y  príncipes  que  en  ellos  habitaban,  lle- 
guemos ú  lo  principal  de  este  capitulo ,  y  verémas  cómo 
le  fué  en  ellos  á  Cristo  Jesús.  Hicieron  burla  de  él,  tapá- 
ronle los  ojos,  escupiéronle,  dábanle  bofetadas  en  la  ' 
cara,  y  decíanle  adivinase  quién  le  daba. 

Este  tratamiento  hacen ,  Señor,  los  judíos  á  los  reyes 
que  cogen  entre  manos.  Y  pues  le  hicieron  á  su  rey ,  ¿á 
cuál  perdonarán?  Si  algo  hacen  de  sus  reyes,  es  burla : 
abren  sus  bocas  para  escupirlos ;  tá  paules  los  ojos  porque 
no  vean.  Si  les  dan,  son  afrentas  y  bofetadas :  quitánies  la 
vista,  y  dicenlesque  adivinen.  Tienen  ojos,  y  no  profecía : 
prívanlos  de  lo  que  tienen,  y  dícenlos  que  se  val^  de 


io  que  no  tienen.  En  Cristo  nuestro  Señor  no  les  sali6 
bien  esta  treta ;  que  si  le  escupieron  fué,  como  dicea, 
escupir  al  cielo ,  que  cae  en  la  cara  del  qne  escape.  Ta- 
páronle los  ojos ,  mas  no  la  vista,  qne  penetra  todas  ln 
profundidades  del  infierno,  sin  qne  pueda  embaraiir- 
selos  la  tiniebla  y  noche  que  le  cubre.  Danle,  y  dioea 
que  adivine  quién  le  da.  Ni  ha  menester  profeticarqniéa 
le  da  quien  sabia  quién  le  había  de  dar.  Ilabian  iri¿o« 
la  mujer  enferma  de  flujo  de  sangre,  que  síq  Terla  abii 
quién  le  tocaba  (íi\  la  oría  de  la  vestidura ;  y  se  penoadBa 
no  sabrá  quién  le  da  bofetadas  en  la  cara.  Bien  se  ONBca 
que  los  judíos  son  los  ciegos.  El  peligro.  Señor,  fiÜM 
los  reyes  de  la  tierra,  que  si  se  dejan  cegar  j  tapar Vm 
ojos,  no  adivinan  quién  los  escupe,  y  losciegay  loaifnih 
ta.  No  ven :  no  pueden  adivinar;  y  así  gobienumátíeiitay 
reinan  sin  luz,  y  viven  á  oscuras.  Todos  loa  maloi mi- 
nistros son  discípulos  de  estos  judíos  con  sus  principa; 
y  por  desfigurarse  las  señales  de  sayones  y  no  serlo  Mía 
por  letra, — como  aquellos  cubríerou  á  Cristo  Idsojoi» 
y  le  daban,  y  le  decían  adivinase  quién  le  daba,  9úm 
ciegan  á  sus  reyes  y  les  quitan ,  y  les  dicen  qne  adivina 
quién  se  lo  quita ;  que  no  es  otra  cosa  sino  liacer  tak 
de  ellos,  y  querer  no  solo  que  no  cobren,  sinoqaeíola 
sepan  que  les  quitan,  y  qne  son  ciegos,  y  que  no  na 
profetas ;  y  saber  los  que  los  ciegan  que  ellos  no  poedca 
saber  quién  son ;  con  que  se  atreven  á  pregnntarlos  par 
sí  mismos,  que  no  es  la  menor  burla  y  afrenta.  Reo»* 
diáranse  los  príncipes  que  padecen  esta  enfemedÉ 
postiza,  si  vieran  que  no  veían ;  mas  como  aun  eitoÉ 
lo  sienten  ni  ven,  no  echan  las  manos  á  IsTendaqai 
los  ciega ,  y  la  rompen  y  despedazan ;  antes  penoadiAi 
de  la  adulación  presumen  de  la  profecía,  profetíaidí 
como  Caifas  sin  saber  lo  que  se  profetizan,  á  costa M 
justo  y  de  la  sangre  inocente.  No  hay  haceilosferalfil 
los  ciega.  Señor,  nadie  ve  las  cataratas  que  le  qaitaali 
vista,  ni  las  nubes  que  le  son  tempestad  en  los  ojos,  fkm 
han  de  persuadir  los  reyes  que  no  están  ciegos,  poiqai 
no  tienen  tapados  los  ojos,  porque  no  tienen  nnbeiÉ 
cataratas.  Hay  muchas  diferencias  de  mal  de  ojosoikl 
reyes.  Quien  les  aparta  ó  esconde  lo  que  convenia qai 
viesen ,  los  ciega.  Quien  les  aparta  la  vista  de  su  obfigk 
cion ,  les  sirve  de  cataratas.  Quien  no  quiere  qne  nrina 
y  vean  á  otro  sino  á  él ,  les  sirve  de  venda  que  les  ealM 
los  ojos  para  todos  los  otros.  Este  les  hace  el  cetra  te«    < 
don ,  y  ellos  tientan  y  no  gobiernan. 

CAPITULO  VL 

Muchos  preguntan  por  menUr:  «¿QoéesUfcrdid?*  LasemMl 
y  cetros  son  como  qaien  los  pone.  \a  malerii  de  Esladtlié4 
mayor  enemigo  de  Cristo.  Dícese  qnién  la  inTentú,  y  panfii 
Ladrones  hay  qne  se  precian  de  limpios  de  minos. 

Dicit  ei  Pilatus :  Quid  est  oeritas?  etc.  (/ootin.  !&) 
«  Dijolc  Pilato :  ¿Qué  es  verdad?  Y  en  diciendo  estéril 
pararse ,  otra  vez  salió  Pilato  á  los  judíos. » 

« Pusiéronle  sobre  la  cabeza  corona  tejida  de  espi* 
ñas,  y  una  caña  en  la  mano  derecha ;  y  arrodillados  sais 
él  le  escarnecían,  diciendo :  Salve,  rey  de  los  judioii 
{Matt.  27.) 

Los  judíos  gritaban :  Si  á  este  libras,  no  eresamigodi    / 
César,  porque  cualquiera  que  se  hace  rey  contrMUoe  i 
César.  Y  viendo  Pilato  que  nada  aprovechaba,  ántai  eos    -^ 
grandes  voces  crecía  el  tumulto,  tomando  agua  se  hf^   i^ 
las  manos  delante  de  todo  elpueblOt  diciendo :  Yo«f  k 
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le  U  sangre  de  este  justo :  miradlo  vosotros.  i> 

Dcuentes  qae  en  la  eminencia  do  su  maldad 
medras  por  asegurarse  de  la  justicia  que  se 
ú  del  castigo  que  los  corrige,  quitan  de  la 
cha  el  cetro  real  á  los  reyes,  y  los  ponen  en 
ha  menester  su  obstinación.  Bien  sabían  los 
as  palabras  de  David,  en  el  Psalm,  2,  que  el 
lesus ,  Mesías  prometido,  hnbia  de  traer  cetro 
Asi  lo  dijo  (i) :  a  Gobernarlos  has  en  cetro  de 
¡uebrantarJislos  como  vasijas  de  barro.»  &«tos 
e  se  conocían  vasijas  de  barro,  y  (como  dice 
)  no  fabricadas  para  honra,  sino  para  vitnpe* 
¿No  tiene  potestad  el  alfarero  para  hacer  de  la 
<sa  de  lodo  un  vaso  para  honra,  y  otro  para 
—  porque  no  los  quebrase  con  el  cetro  de  liíer- 
eron  en  la  diestra  una  cana  por  cetro ;  páre- 
los el  de  hierro  quiebra  (quedándose  entero) 
e  lodo  sobre  que  cae,  y  el  de  cana  se  quiebra 
aire,  y  cuando  no,  se  dobla  y  se  tuerce  por 
re. 

s  tiempos  han  tenido  discípulos  de  esta  acción 
¿De  cuántos  se  lee  que  á  sus  príncipes  les  han 
AT  con  canas,  trocándoles  en  ellas  el  cetro  do 
que  su  poderío  se  quebrante  en  ellos,  y  no 
H?  Engiíuanlos  con  decir  los  descansan  del 
( metales ;  y  dicen  que  con  las  cañas  los  alivian, 
(deponen.  En  el  Hijo  de  Dios  no  lograron  esta 
|ue  con  las  palahras  hacia  vivir  la  corrupción 
ikros,  que  pisaba  sólidas  las  borrascas  del 
nandaba  los  furores  de  los  vientos ,  y  que  nni- 
ODuerte  á  la  muerte  misma,  que  hizo  glorio- 
tntas,  y  de  un  madero  infame,  el  instrumento 
y  trianfaute  de  nuestra  redención.  Por  esto 
ntó  con  la  cana ;  que  en  su  mano  derecha  las 
débiles  cobran  valor  invencible.  Ya  vieron 
s  de  memoria  una  vara  en  la  mano  de  su  siervo 
1  un  golpe  hacer  sudar  fuentes  á  un  peñasco, 
imago  fabricar  en  murallas  líquidas  el  golfo 
srmejo;  y  pudieran  creer  mayores  fuerzas  y 
i  de  la  caña  en  la  mano  derecha  de  Cristo,  que 
or.  Empero  tan  fácilmente  se  cree  lo  que  so 
mo  se  olvida  lo  que  se  aborrece.  Los  judíos 
I  la  caña  por  instrumento  de  su  venganza.  En 
icion  se  la  pusieron  por  cetro,  en  el  Calvario 
dieron  en  la  esponja  hiél  y  vinagre.  No  olvi- 
nitacion  con  los  reyes  de  la  tierra  los  ruines 
oes  en  viéndolos  con  sed  ó  necesidad  les  dan 
¡n  esponja,  vaso  que  se  bebe  lo  que  los  lleva, 
lallos  que  hincan  las  rodillas  delante  de  su 
linean  las  espinas  de  la  corona  que  le  ponen, 
in,  no  le  reverencian :  búrlanse  de  él  y  do  su 
rodo  esto  procede  de  los  delirios  que  padecen 
ministros  que  los  gobiernan.  Dos  hemos  exa- 
reamos  cómo  procedió  el  tercero. 
Pilato,  detestable  hipócrita,  en  que  se  dice 
;antó  á  Cristo  :  «  ¿Qué  es  verdad?  »  Y  fuese 
ar  la  respuesti.  Pi-eguntar  un  juez  lo  que  no 
»  le  digan,  cañas  tiene.  ¡Qué  de  preguntas 

íM  ifi  Tirga  férrea,  et  tamqnam  vas  flgoli  confringcs  eos. 
I  babel  p4ilrütatrin  flgnlus  laU  ex  eadcm  massa  fa- 
■idcB  vas  io  hunocem,  aliad  vero  in  coutuiucliam? 


que  parecen  celosas  descienden  de  Pílalo,  y  tienen  su 
sotar  en  esta  pregunta.  ¿Hay  embustero  que  no  diga' 
desea  saber  la  verdad  1  Los  mentirosos  nunca  la  dicen^ 
y  siempre  dicen  que  se  la  digan.  ¿Qué  tirano  hay  que 
no  publique  diligencias  que  hace  para  saberla  verdad? 
Y  todos  estos  la  vuelven  las  espaldas,  la  niegan  la  au- 
diencia, la  cierran  los  oídos.  Tener  la  verdad  delante, 
y  preguntar  por  ella ,  mas  es  despreciaría  que  seguirla. 
Era  Cristo  la  verdad  :  él  lo  había  dicho.  Tiénele  delante 
Pilato,  y  pregúntale :  ¿Qué  es  verdad ?  ¡Cuántos  la  ven, 
y  preguntan  por  ella!  Cuántos  la  oyen,  y  la  desprecian! 
Cuántos  la  saben ,  y  la  condenan !  Ninguna  maldad 
tiene  en  el  mundo  tan  numeroso  séquito,  ni  tan  bien 
vestido.  Señor,  para  hacer  Pilato  lo  que  hizo,  había  me- 
nester preguntar  por  la  verdad  para  disimular  su  inten- 
ción ,  y  no  aguardar  á  saber  de  ella  para  ejecutarla.  Os- 
tentar buen  celo  en  la  pregunta,  y  no  aguardar  la  res- 
puesta,  ardid  es  de  Pilato.  Soberano  Señor,  tened  á 
vuestros  lados  gente  que  os  responda  la  verdad ,  y  no  os 
fíeis  de  aquellos  que  la  preguntan  y  la  huyen. 

Preciábase  Piluto  de  grande  político :  afectaba  la  di- 
simulación y  la  incredulidad,  que  son  los  dos  ojos  del 
ateísmo.  Conocíanle  los  judíos;  y  así  por  diligencia  pos- 
trera contra  Cristo  nuestro  Señor,  le  tentaron  con  la 
razón  de  Estado,  diciendo  :  «Siá  este  libras,  no  eres 
amigo  de  Cesar;  porque  cualquiera  que  se  hace  rey, 
contradice  á  César. »  En  oyendo  á  César,  y  qne  seria  su 
enemigo,  entregó  á  Cristo  á  la  muerte.  De  manera.  Se- 
ñor, que  el  mas  eGcaz  medio  que  hubo  contra  Cristo, 
Dios  y  Hombro  verdadero,  fué  la  razón  de  Estado. 

De  casta  le  viene  el  ser  contra  Dios :  yo  lo  probaré 
con  su  origen  (suplico  á  vuestra  majestad  oiga  benigna- 
mente mis  razones).  Lucifer,  ángel  amotinado,  fué  su 
primer  inventor;  pues  luego  que  por  su  envidia  y  so- 
berbia perdió  el  estado  y  la  honra ,  para  vengarse  de  Dios, 
introdujo  la  materia  de  Estado  y  el  duelo.  Primero  per- 
suadió la  materia  de  Estado  á  Eva,  cuando  para  ser  co- 
mo Dios  y  engrandecerse,  despreció  la  ley  de  Dios  y  si- 
guió el  parecer  é  interpretación  del  legislador  sierpe ;  y 
sucedióle  lo  que  á  él  sucedió.  No  tardó  mucho  en  intro- 
ducir el  duelo ;  pues  encendiendo  á  Cain  en  ira  envidio- 
sa^  le  obligó  á  dar  muerte á  su  hermano  Abel,  juzgando 
por  afrenta  que  Dios  mirase  al  sacrificio  de  su  hermano 
menor,  y  no  al  suyo.  Tuvo  Cain  la  culpa  de  que  Dios  no 
abriese  los  ojos  sobre  su  sacrificio,  ofreciendo  lo  peor 
que  tenia,  y  da  la  muerte  á  Abel.  Desde  entonces  son 
los  prümeros  antepasados  del  duelo  la  sinrazón  y  la  envi- 
dia. MurióAbel ;  mas  el  afrentado^  con  señal  que  lo  mos- 
fraba  desprecio  de  la  muerte ,  fué  el  matador. 

Tres  actos  hizo  el  demonio,  fundador  de  la  razón  do 
Estado,  en  la  misma  razón.  El  primero  siendo  ángel,  y 
fué  negar  á  Dios  su  honra ,  para  ser  como  Dios  y  ensalzar 
su  trono.  Y  luego  fué  demonio;  y  en  siéndolo,  persuadió 
al  hombre  pretendiese  la  misma  traición  por  medio  de 
la  mujer :  fué  creído,  y  el  hombre  repitió  su  mismo  su- 
ceso y  castigo,  perdiendo  la  inocencia  y  el  paraíso.  Ter- 
cera vez  tentó  por  materia  de  Estado  con  la  torre  de  Ba- 
bel escalar  el  cielo ,  y  hacer  vecindad  con  las  piedras  y 
ladrillos  a  las  estrellas,  y  que  sus  almenas  fuesen  tropie- 
zo á  los  caminos  del  sol.  Creció  en  grande  estatura  su 
frenesí ,  hasta  que  la  confusión  la  puso  límite.  Tal  fué  e( 
primer  invenü^r  de  la  razón  de  Estado  y  del  duelo,  que 
son  los  dos  revoltosos  del  mundo ;  tules  ios  fines  de  sus 
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autücntos  y  advertencias ,  y  de  los  políticos  y  belicosos 
que  los  creyeron. 

Acordóse  Lucifer  del  daño  que  habia  la  materia  de  Es- 
tado hecho  en  Adán ,  y  cuando  Cristo  estaba  tan  cerca 
de  restaurarle,  persuade  á  los  judíos  se  valgan  de  la  ra- 
zón de  Estado  con  Pilato,  y  ¿  Pilato  que  la  abrace ,  y 
nunca  á  Lucifer  le  burló  mas  su  infernal  política ;  pues 
con  el  aforismo  que  quiso  estorbar  el  remedio  de  Adán, 
se  le  acercó  en  la  muerte  de  Cristo.  Serenísimo  y  sobe- 
rano Señor,  si  la  materia  de  Estado  hizo  al  seratín  demo- 
nio, y  al  hombre  semejante  á  las  bestias,  y  al  edificio  or- 
gulloso de  Babel  confusión  y  ruina,  ¿cuál  espíritu,  cuál 
hombre,  cuál  fábrica  no  temerá  la  calda,  castigo  y  con- 
fusión ?  Halaga  con  la  primera  promesa  de  conservar  y 
adquirir;  empero  ella,  que  llamándose  razón  de  Estado 
es  sinrazón ,  tiene  siempre  anegados  en  lágrimas  los  de- 
signios de  la  ambición.  Su  propio  nombre  es  a  conductor 
de  errores,  máscara  de  impiedades».  ¿Cuál  secta,  cuál 
herejía  no  se  acomoda  con  el  estadista,  cuando  no  se  ciñe 
y  gobierna  por  la  ley  evangélica?  Los  perversos  políticos 
la  han  hecho  un  dios  sobre  toda  deidad ,  ley  á  todas  su- 
perior. Esto  cada  dia  se  les  oye  muchas  veces.  Quitan  y 
roban  los  estados  ajenos;  mienten,  niegan  la  palabra; 
rompen  los  sagrados  y  solemnes  juramentos ;  siendo  ca- 
tólicos, favorecen  á  herejes  é  infieles.  Si  se  lo  reprenden 
por  ofensa  al  derecho  divino  y  humano,  responden  que 
lo  hacen  por  materia  de  Estado,  teniéndola  por  absolu- 
ción de  toda  vileza ,  tiranía  y  sacrilegio.  No  hay  ciencia 
de  tantos  oyentes,  ui  de  mas  graduados.  £1  mal  es  (muy 
poderoso  Rey  y  señor  nuestro )  que  no  hay  traja  ni  in- 
signia que  no  sirva  á  sus  grados  de  señal.  Entrase  en  las 
conciencias  tan  abultada  de  textos  y  aforismos  y  autores, 
que  no  deja  desocupado  lugar  donde  pueda  caber  con- 
sejo piadoso. 

Pilato  fué  eminentísimo  como  execrable  estadista. 
Las  tres  partes  que  para  serlo  se  requieren ,  las  tuvo  en 
supremo  grado.  La  primera,  ostentar  potencia;  la  se- 
gunda, incredulidad  rematada;  la  tercera,  disimula- 
ción invencible.  El  ostentó  la  potestad  con  el  propio 
Cristo  Jesús,  Dios  y  Hombre  verdadero;  con  estas  pala- 
bras (t) :  «¿No  sabes  que  tengo  poder  de  crucificarte  y 
que  tengo  potestad  de  librarte?»  La  incredulidad  fué  la 
mas  terca  que  se  ha  visto ;  [Kirque  PLlulu  ni  creyó  á  su 
mujer,  ni  á  los  judíos,  ni  se  creyó  á  sí ;  pues  confesando 
que  en  él  no  hallaba  culpa,  le  entregó  para  que  lo  cruci- 
ficasen. La  disimulación,  ¿cuál  iguala  lavarse  las  ma- 
nos en  público  para  condenar  al  inocente?  ¿Quién  ne- 
gará de  los  que  son  pomposos  discípulos  de  Tácito  y  del 
impío  moderno,  que  no  beben  en  estos  arroyueloti  el 
veneno  de  los  manantiales  de  Pilato  ?  No  ha  de  pasar  sin 
reparo  la  cautela  de  los  judíos  de  nombrar  á  César  y  dar 
miedo  á  Pilato  con  los  celos  imperiales ,  para  que  con- 
denase á  Jesús.  ¡  Oh  Señor !  Cuan  frecuentemente  los 
ministros  aprendices  de  los  fariseos  y  escribas,  por  har- 
tar su  venganza,  por  satisfacer  su  odio  en  el  valeroso, 
en  el  docto,  en  el  justo,  mezclan  en  su  calumnia  el  nom- 
bre de  César,  el  del  rey ;  fingen  traición ,  publican  re- 
beldía y  enojo  del  príncipe,  donde  no  hay  uno  ni  otro, 
para  que  el  César  y  el  rey  sea  causa  de  la  crueldad  que  no 
manda,  de  la  maldad  que  no  comete  I  Estos  hacen  trai- 
dores á  aquellos  que  les  pesa  de  que  sean  leales ;  y  rui- 

(1)  Nmcís,  qvia  potestatem  babeo  eniciflgere  te,  et  potestatcm 
babeo  fUnittere  te? 


nes  vasallos  á  los  que  no  quieren  dejar  de 
leales  y  bien  obedientes.  Costóle  á  Cristo  It  i 
treta.  ¿Cuál  será  príncipe  tan  amortecido^  qoi 
suada  le  saldrá  barata? 

Descendamos  á  ponderar  la  dísimnladoo  gi 
execrable  estadista  Pilato.  «Tomando  agtia,  m 
manos  delante  de  todo  el  pueblo,  diciendo :  To 
cente  de  la  sangre  de  este  justo :  miradlo  ^ 
Fingió  con  todo  el  aparato  de  la  hipocresia ;  toi 
lavóse  las  manos  delante  del  pueblo.  En  estos  f 
se  tocan  tantas  trompetas  como  hay  palabras.  I 
manos  con  agua  para  manchárselas  con  sangre, 
otro  se  condenó  con  tanta  curíosidad.  Séquito  1 
aliño :  muchos  son  limpios  de  roanos,  porque 
no  porque  no  roban.  ¿Quién  ha  dicho  que  ce 
limpias  no  se  puede  hurtar?  Pilato  se  preció  d 
todo  el  pueblo  de  limpio  de  manos,  y  fué  tan  no 
como  el  malo.  Pegádosele  habia  el  melindre  cen 
de  los  judíos,  que  murmurando  de  Cristo  y  de 
toles,  dijeron :  a¿  Por  qué  tus  discípulos  no  se 
manos?»  Estos  cuidaban  poco  de  los  pies,  y  mac 
roanos ;  y  Cristo  nuestro  Señor  cuidó  mucho  d( 
de  sus  discípulos ,  porque  sabia  cuánto  riesg 
andar  en  malos  pasos.  Mandólos ,  enviándolos 
llevasen  calzado ;  cuidó  del  polvo  de  sus  zaptt 
dando  que  le  sacudiesen  de  ellos  donde  no  red] 
evangelio  y  su  paz.  Lavólos  á  todos  los  pies 
Pedro  no  tendría  parte  con  él  si  no  se  los  k 
mandó  se  los  lavasen  unos  á  otros.  David,  en  elP 
que  es  el  de  todos  los  peligros,  como  «son  kw 
los  cazadores ,  la  palabra  áspera,  la  saeta  que 
dia,  el  negocio  que  camina  en  las  tinieblas,  el 
meridiano,  el  áspid,  el  basilisco,  el  león  y  el  d 
para  no  peligrar  en  tantos  peligros ,  se  acuerd 
( Vers.  11  y  1 2) «  porque  á  sus  ángeles  mandó  d( 
guardasen  en  todos  tus  caminos.  En  las  manos 
rán,  porque  no  tropieces  tu  pié  en  la  piedra.»  P 
escrúpulos  los  judíos  y  Pilato  de  andar  en  mal 
y  le  hacían  de  no  lavarse  tas  manos. 

No  hay  que  fiar  do  ministros  muy  preciados 
píos  de  manos.  Pilato  lo  persuade,  y  desengam 
Ladrones  hay  que  hurtan  con  los  pies  y  con  U 
con  los  oídos  y  con  los  ojos.  El  lavatorio  no  d< 
hurto,  antes  le  aliñu.  Si  miran  á  los  pies  á  los  qi 
blicose  precian  de  limpios  de  manos,  muchas 
sus  pasos  y  veredas  se  conocerán  las  ganzúas, 
idas  y  venidas  los  robos.  Ya  los  pies  y  las  pis 
descubierto.  Señor,  hurtos  y  ladrones.  Léese  € 
cerdotes  que  persuadieron  al  rey  que  el  ¡dolo 
cuanto  le  ofrecían,  comiéndolo  ellos :  lo  que 
guó  mandando  el  profeta  Daniel  cerner  ceniza 
el  suelo  del  templo,  la  cual  parló  las  pisadas 
miento  escondido  de  los  sacerdotes  ladrones.  ¡* 
príncipes  hiciesen  lo  mismo,  qué  de  robos  á  su 
á  los  templos  les  parlarían  las  pisadas  de  los 
retraídos,  que  le  comen  á  Dios  y  al  rey  lo  que 
y  les  atribuyen  la  glotonería  al  rey  y  á  Dios! 

Acabemos  con  ver  lo  que  resultó  del  lavarse 
de  la  limpieza  de  sus  manos.  Dijo :  «Yo  soy  io< 
la  sangre  de  este  justo.»  Fué  esta  la  masdesve 
mentira  que  se  pudo  decir.  Mentira,  ya  se  ve 
entregó  para  que  le  crucifíca.<en  ;  desvergonsa 
se  canonizó  juntamente  con  Cristo,  llamándose 


POLÍTICA  DE  DIOS  Y 

á  él  justo.  Entregar  al  justo  á  los  verdugos 
j8  haberse  lavado  las  manos,  y  luego  eanoni- 
es  limpíela  y  es  descaramiento.  Y  para  crecer 
lOS  y  delitos»  y  acabar  de  ser  inicuo,  pronnn* 
lerezosas  y  delincuentes  palabras :  «Miradlo 
Quien  remite  á  otros  que  vean  lo  que  él  solo 
Sacion  de  ver,  nada  acierta.  Quien  ahorra  su 
»r  no  ver  manda  que  otros  vean  por  él ,  los  que 
tn  le  ciegan :  gobiérnase  por  los  cartapacios 
qne  no  hubo  dicho  «vedlo  vosotros»,  cuando 
sobre  Cristo  la  cruz,  y  le  llevaron  donde  le 
nelüi. 

CAPITULO  VIL 

tores ,  de  las  acasacionf  s  y  de  los  traidores.  {Joanii.fL) 

nt  auUm  9eríiae,et  pharisaei,  etc.  «Tríenle 
I  y  fariseos  una  mujer  cogida  en  adulterio ; 
I  en  medio,  y  dijeron  :  Maestro,  á  esta  mujer 
mos  ahora  en  adulterio.  En  la  ley  nos  mandó 
B  á  los  semejantes  los  apedreásemos.  ¿  Qué  di- 
to üecian  tentándole  para  poderle  acusar. » 
yo  tx» duodecim eUgil  etc. (/oann.  6.)  «¿No 
á  vosotros  doce ,  y  uno  de  vosotros  es  el  dia- 
iba  de  Juilas  Simón  Iscariote,  porque  este  era 
ibia  de  vender,  como  fuese  uno  de  los  doce.» 
nsacion  presupone  culpa,  ni  la  traición  tira- 
t  fuera  así ,  nadie  hubiera  inocente  ni  justiü- 
Dguno  acusaron  tanto  como  á  Cristo;  y  nin- 
íció  traidor  tan  abominable  ni  traición  tan 
s  repúblicas  del  mundo  los  acusadores  em- 
tósigo  los  oídos  de  los  príncipes :  son  lenguas 
dit  y  de  la  venganza  ;  el  aire  de  sus  palabras 
m  ira  y  atiza  la  crueldad;  el  que  los  oye,  se 
el  que  los  cree ,  los  empeora ;  el  que  los  pre- 
Ismente  peor  que  ellos.  Adniiteii  acusadores 
le  bs  traiciones,  no  pudiendo faltar  traidores 
icusadores  asisten ;  porque  son  mas  los  delin- 
e  liaccn ,  que  los  que  acusan.  £1  silencio  no 
í  donde  se  admiten  delatores.  Estos  empiezan 
ración  de  los  príncipes,  para  ocasiimar  que 
itinúen.  Sun  labradores  de  cizaña,  slémbranla 
la ;  y  porque  la  prudencia  del  que  calla  ó 
ta  mayor  que  su  malicb,  cuando  espían  di- 
calló y  envenenan  lo  que  dijo.  Los  reyes  y 
|ue  se  engolosinan  en  la  tiranía ,  es  forzoso 
to  les  dicen  los  acusadores,  porque  saben  el 
eulo  que  merecen  délos  suyos;  y  así  loscom- 
»so6iego  y  los  prenitan  sus  afrentas;  pues  de 
sn  ni  creen  otra  cosa.  Doude  estos  tienen  valí- 
siglo  se  infama  con  los  castigos  de  los  delitos 
entes ,  y  temen  los  príncipes  basta  las  senas 
los  y  los  gusanos  de  los  muertos.  No  se  llm- 
te  contagio,  ni  quitará  el  miedo  á  su  concien- 
DO  imitare  á  Cristo  Jesús ,  rey  de  gloria,  en 
es  que  le  acusaron  á  él  los  judíos,  y  en  otras 
apóstoles  acusaron  á  los  judíos  ante  él,  y  en 
los  escribas  acusaron  la  adúltera  para  que  la 
I. 

itencion  real  pide ,  Señor,  este  punto.  Dice 
;rado  que  acusaron  los  escribas  y  fariseos  la 
.era  en  la  presencia  de  Cristo,  tentándole  para 
isio.  ¡Infernal  cautela  de  la  perGdia  y  ambi- 
osa,  cuyo  veneno  solo  le  advierte  el  lüvangc- 
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lio !  Acusar  ante  el  rey  á  uno,  tentando  al  rey  para  acu* 
sarle  á  él  mismo,  es  maldad  que  de  los  escribas  se  ha 
derivado  á  todas  tos  edades;  empero  con  máscara  tan 
bien  mentida ,  que  ha  pasado  por  celo  y  justificación ,  x 
que  muchas  veces  han  premiado  los  reyes  por  señalado 
servicio.  ¡  Oh  si  tuvieran  voz  los  arrepentimientos  de  los 
monarcas  que  yacen  mudos  en  el  silencio  de  la  muerto, 
cuántos  gritos  se  oyeran  de  sus  conciencias  I  Cuántas 
querelUs  fulminaran  de  sus  ministros,  que  si  no  se  lia* 
man  fariseos  y  escribas,  lo  saben  ser !  El  adúltero  qua 
acusare  al  adúltero,  el  homicida  al  homicida ,  el  ladrón 
al  hidron,  el  Uiobediente  y  rebelde  al  inobediente,— en- 
tonces, acusando  á  otro,  tientan  al  príncipe  y  acusan 
para  acusarle ;  pues  si  castiga  al  que  ellos  quieren,  y 
no  á  ellos,  comete  delito  tan  digno  de  acusación  como 
su  delito ;  porque  con  esto  confiesa  que  solo  quiero 
quesean  inobedientes, adúlteros,  traidores, homicidas 
y  ladrones  los  que  le  asisten,  los  que  tienen  trafigo  en 
sus  oídos,  los  que  cierran  sus  dos  lados  y  se  levantan 
aun  con  lo  delgado  de  su  sombra. 

Con  vuestra  majestad.  Señor,  nadie  lo  hace,  por- 
que todos  los  que  os  sirven  os  reverencian,  os  aman  y 
os  temen.  Vos,  Señor,  ni  lo  hacéis,  ni  lo  haréis,  por- 
que es  vuestra  majcsUd  católico,  piadoso,  vigilante  y 
muy  justificado  monarca.  Era  Judas  ladrón  (este  nom- 
bre le  dló  el  Evangelista) ,  y  acusó  á  la  Magdalena  di- 
ciendo que  era  perdición  el  ungir  los  plés  de  Cristo  con 
el  ungüento;  y  tácitamente  nota  de  hurto  la  piedad, di- 
ciendo que  se  quitaba  al  socorro  de  los  pobres  el  precio 
que  dieran  por  él ,  si  se  vendiera.  Era  Judas  hijo  de  la 
|)erdicion  (esta  madre  le  dio  Cristo  nuestro  Señor,  cuan- 
do orando  al  Padre,  dijo :  a  Los  que  me  diste  guardé,  y 
ninguno  de  ellos  pereció,  sino  el  hijo  de  la  perdición»); 
y  este  hijo  de  la  perdición  llama  perdición  la  untura 
caritativa  y  misteriosa  de  la  Magdalena.  Hermanos  tiene 
Judas  de  esta  misma  madre,  que  siendo  ladrones  acu- 
san ante  sus  misuios  príncipes  por  perdición  su  propio 
servicio,  su  adoración,  su  misteriosa  asistencia;  y 
aquellos  pobres  que  sirvieron  de  rebozo  á  sus  hurtos^ 
sirven  de  velo  á  los  suyos.  El  oficio  de  Judas  era  dar 
de  lo  que  tenia ,  y  comprar  lo  que  fuese  menester  para 
los  apostóles  y  i^ia  Cristo ;  mas  él  no  pensaba  sino  en 
vender.  Ministro  inclinado  á  ventas  no  parará  hasta  quo 
su  señor  sea  la  postrera.  Cometió  Heredes  adulterio 
abominable :  acúsesele  con  reprensión  san  Juan  Bautis- 
ta :  acusó  á  san  Juan  ante  Heródes  la  misma  adúltera  y 
su  hija,  alegando  bailes  y  movimientos  lascivos.  Y  el 
mal  rey,  en  quien  (como  dice  san  Pedro  Crisólogo  (i), 
«  los  pasos  quebrados,  el  cuerpo  disoluto,  desencua- 
dernada \a  compajo  de  los  miembros,  las  entrañas  der- 
retidas con  el  artificio»,  valieron  por  textos  y  leyes  con- 
tra la  cabeza  sacrosanta  del  mas  que  profeta,  hizo  juez 
á  su  mismo  pecado  contra  su  advertencia;  y  sigue  las 
doctrinas  de  los  pies  de  la  ramera  que  bailaba ,  y  en  In 
cabeza  ajena  condenó  la  suya.  El  fin  de  estos  acusado- 
res es  sabido.  Judas  fué  peso  de  una  rama ,  infamia  do 
un  tronco  y  verdugo  de  sí  mismo.  Herodías,  bailando 
sobre  el  hielo  de  un  río  vengador  de  la  maldad  de  sus 
mudanzas ,  rompiéndose ,  la  sumergió ;  y  haciendo 
cadalso  los  carámbanos ,  fué  degollada  de  los  filos  del 
hielo  impetuoso.  Pies  que  fueron  cuchillo  para  la  gar- 
ganta de  Juan ,  fué  justo  que  hiciesen  del  teatro  do  sui 

Cl)  Scrm.  174. 
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bailes  cuchillo  para  la  suya.  No  se  lee  que  Cristo  admi- 
tiese acusadores,  ni  que  condescendiese  con  las  acu- 
saciones ;  ya  lo  advertí  en  la  de  los  apostóles  contra  los 
que  no  quisieron  recibir  á  Cristo  en  su  casa.  Otra  vez 
acusaron  á  uno  que  hacia  milagros  en  nombre  de  Jesús, 
no  siguiéndole  con  ellos ;  y  porque  le  prohibieron  el 
obrarlos,  dijo  {Luc,  9)  :  «No  lo  prohibáis,  porque 
quien  no  es  contra  vosotros,  por  vosotros  es.» 

No  hay  duda  que  acusaron  los  apóstoles  con  santo 
celo  la  impiedad  y  descortesía  de  aquellos  y  la  disimu- 
lación de  este.  Empero  es  cierto  que  Cristo  Jesús ,  Rey 
de  los  reyes,  no  admitió  el  castigo  que  consultaron  y 
hicieron  en  estos  dos  que  acusaron.  ¡Oh  gobierno  de 
Cristo!  Oh  política  de  Dios,  toda  llena  de  justicia  ele- 
mento y  de  clemencia  justiciera !  E»ta  respuesta  dada 
á  los  apóstoles  habló  con  ellos,  proporcionando  su  doc- 
trina á  su  intención;  y  sin  detenerse  pasa  con  espíritu 
que  ningún  tiempo  le  limita,  á  ser  enseñanza  de  todos 
aquellos  que  como  ministros  de  Dios  por  su  permisión 
gobiernan  la  tierra.  El  dijo  universalmente :  Per  me  re- 
ges regnant  :  a  Por  mi  reinan  los  reyes;»  mas  no  dijo  : 
«  Conmigo  y  para  mi, »  por  ser  muchos  los  que ,  rei- 
nando por  él,  reinan  sin  él  y  contra  él.  Estos  son  inGe- 
les,  herejes  y  tiranos.  Por  esto  á  Heredes,  siendo  rey,  le 
llamó  raposa  y  no  rey,  cuando  dijo :  Dicite  vtüpi,  etc. 
«  Decid  ú  aquella  raposa.»  Señor,  ninguna  cosa  envilece 
tanto  á  la  majestad,  ni  enferma  á  la  justicia ,  como  per- 
mitir que  los  que  asisten  á  los  reyes  prohiban  y  reprue- 
ben  lo  que  otros  hacen,  porque  no  viven  con  ellos,  por- 
que no  siguen  sus  pisadas ,  porque  no  los  imitan.  Y 
frecuentemente  es  crimen  digno  de  muerte  no  hacer 
mal,  sino  no  iuiilar  á  los  que  le  hacen,  y  solo  tienen  por 
bueno  al  que  los  imita  en  sor  malos.  Consuelo  tienen  los 
politicamente  perseguidos,  viendo  que  en  el  Evangelio 
aun  no  le  valió  á  este  hacer  milagros  en  servicio  de 
Cristo  y  en  gloria  del  nombre  de  Jesús ,  para  que  no  le 
prohibiesen  y  castigasen.  Muchos  han  muerto  y  mori- 
rán porque  dan  gloria  á  los  nombres  de  los  reyes,  y  en 
ellos  hacen  milagros  con  diferente  Gn  y  por  diferente 
camino  del  que  llevan  los  que  los  asisten.  De  aquí  se 
sigue  que  son  premiados  los  que  infaman  sus  nombres, 
siguiendo  sus  dictámenes,  de  que  se  origina  desorden 
infernal  y  peor;  pues  en  el  inGerno,  donde  no  hay  or- 
den, á  ninguno  que  sea  bueno  se  da  castigo,  ni  á  nin- 
guno que  sea  malo  se  le  deja  de  dar ;  y  eu  esta  se  dan  los 
castigos  á  los  méritos,  y  los  premios  á  los  delitos.  Para 
merecer  el  inGerno  se  presupone  la  mayor  desorden ,  y 
padecerle  es  la  mayor  justicia.  Revocó  Cristo  la  senten- 
cia dada  por  los  apóstoles  contra  este,  en  que  le  prohi- 
bieron hacer  milagros,  diciendo  :  «No  lo  prohibáis ; »  y 
como  en  materia  tan  importante  al  caso  presente  y  á  la 
enseñanza  de  todos  los  principes,  anadió  :  «Porque 
quien  no  es  contra  vosotros,  por  vosotros  es. » 

Literalmente  el  texto  sagrado  dice ,  que  no  le  prohi- 
bieron y  acusaron  los  apóstoles  el  hacer  milagros  por 
otra  cosa  sino  porque  no  acompañaba  y  asistía  á  Cristo 
como  ellos.  No  dice  que  porque  no  seguía  su  doctrina  ni 
creía  en  él ;  antes  de  la  respuesta  de  Cristo  se  colige  que 
creía  en  él  y  seguía  su  doctrina,  pues  dice  :  «  Quien  no 
es  contra  vosotros ,  por  vosotros  es. »  De  manera  que  la 
culpa  fué  de  asistencia  personal  al  lado  de  Cristo ,  y  no 
otra;  lo  que  se  colige  literalmente.  No  es  nuevo.  Señor,  el 
))ioliibir  y  acusar  que  haga  milagros  en  gloria  del  uom- 
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brede  los  reyes  al  que  no  es  del  séquito  de  los  qneeslfia 
á  sus  lados.  Dos  remedios  dejó  la  vida  de  Cristo.  El  pri- 
mero, no  solamente  no  dar  sus  dos  ludes  i  anosolo,siiio 
no  dar  sus  dos  lados  á  dos,  como  se  vio  en  Juid  y  Jaco- 
bo  por  la  petición  de  su  madre.  El  segundo,  esta 
puesta :  «  Quien  no  es  contra  vosotros,  por  vosotros 
Mas  esta  no  sabrá  pronunciarla  algún  principe ,  si  no 
mira  igualmente  á  las  obras  del  acusado,  y  á  sa  efecto,  y 
á  las  palabras  de  los  que  acusan.  Si  un  general  rasUu- 
rase  á  un  monarca  loque  otros  le  perdieron ;  ai  oondifi^> 
rentes  victorias  diese  gloría  á  su  nombre,  y  hadads 
niílugrosenmar  y  tierra  se  le  eternizase;  y  ioqoíha 
sido  en  otros  tiempos,  ó  en  todos,  sucediese  que  Inñ* 
nistros  que  asisten  al  príncipe,  porque  no  sigue  cod 
ellos,  porque  no  es  de  su  séquito ,  le  quitasen  el  argí 
y  el  bastón,  y  le  prohibiesen  hacer  tan  milagrosuhni- 
ñas  en  nombre  del  rey,  ¿cuál  rey  dejara  de  iuítir  i 
Cristo  en  revocar  esta  prohibición,  y  dejara  de  cartigar- 
los,  dándolos  á  entender  que  quien  en  su  nombre  fases 
milagros ,  no  es  contra  ellos ,  sino  con  ellos  ?  Señor,  m 
nombre  de  Jesucristo  y  de  su  imitación,  aGrmoá  vnat- 
tra majestad  que  quien  no  hiciere  lo  uno,ydijenlo 
otro,  es  príncipe  contra  sí,  y  será  en  favor  de  los  quem 
contra  él  y  contra  los  que  son  por  él. 

Acabemos  este  punto  de  las  acusaciones  y  aeossdo- 
res,  con  doctrina  universal  que  los  castigue  y  las  ataje. 
Esta  nos  la  da  Cristo  nuestro  Señor  en  este  capítalo  coa 
sus  acciones.  Prosigue  el  texto,  y  en  proponiendo  i 
Cristo  la  acusación ,  dice :  «Mas  inclinándose  Jesiu  ha- 
cia abajo,  escribía  con  el  dedo  en  la  tierra.* 

Lo  primero.  Señor,  es  no  inclinarse  el  rey,  parajui- 
gar  los  delitos,  á  los  acusadores  sino  á  la  tierra,  qn 
es  ala  fragilidad  del  hombre  que,  hecho  de  olíalos  «o-  , 
fermoy  débil.  Esto,  Señor,  os  oír  las  partes^  porfM 
quien  no  las  oye  (como  dice  Séneca)  puede  hacer  jif- 
ticia,  mas  no  ser  justo.  Lo  segundo  es  que  en  tales  cnoi 
escriba  el  rey  con  sus  dedos,  no  con  los  ajenos,  co]« 
manos  en  las  culpas  de  otros  escriben  con  sangro  de  h 
venganza.  El  perdón  y  el  castigo  los  ha  do  dar  el  boas 
principe  por  su  mano :  el  castigo  á  imitación  de  Cristo, 
cuando  con  el  azote  arrojó  del  templo  los  que  le  profih 
naban  comprando  y  vendiendo  :  el  perdón,  á  su  imili- 
cion  divina  en  este  suceso  de  la  pecadora  aprehendidí 
en  adulterio.  Grandes  efectos  hace  la  mano  propia  dd 
rey  que  no  se  remite  á  otra  mano.  Previno  el  Espiríli 
Santo  los  desaciertos  que  hacen  entregándose  á  la  ajeni, 
cuando  dijo:  «El  corazón  del  rey  en  la  mano  del  Señor.» 
Excluyó  expresamente  que  le  pongan  en  la  del  críadOi 

No  bastaban  estas  grandes  demostraciones  de  Cristo 
para  que  los  escribas  y  fariseos  desistiesen  de  su  mali- 
cia, y  díjolcs :  «Quien  de  vosotros  está  sin  pecado,  á 
primero  la  tire  piedra.  Y  otra  vez,  inclinándose,  escri- 
bía en  la  tierra.  Y  oyendo  esto,  uno  tras  otro  se  iban, 
empezando  los  mas  ancianos.»  La  mordaza  y  el  tapa- 
boca de  los  acriminadores  que  acusan  ante  el  rey  pan 
acusar  al  rey,  son  estas  palabras :  ¿  Porfíais  en  que  se 
apedree  esta  mujer  adúltera ,  que  se  ahorque  el  ladrón, 
que  se  degüdle  el  homicida,  viéndume  inclinado  á  so 
flaqueza,  que  es  la  tierra,  para  perdonarles?  Pues  el 
que  de  vosotros  no  tiene  pecado,  la  empiece  ú  apedrear; 
y  el  que  no  ha  hurtado  le  ponga  el  lazo,  y  el  que  ooes 
cómplice  en  la  muerte  de  alguno,  le  paseelcnchilk)  por 
la  garganta.  Empero  si  el  rey  cree  que  solos  aqudios 
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I  á  todos  y  coDsnItan  sus  castigos,  están  libres 
cado,  inciinarúse  ¿  ellos  y  no  á  la  tierra ;  es- 
I  sa  mano  y  no  con  la  suya,  y  errará  á  dos 
ijoles  Cristo  nuestro  Señor  estas  palabras ; 
i,  inclinándose,  escribía  en  la  tierra.  Y  oyen- 
ao  tras  otro  se  iban ,  empezando  los  mas  an- 
ío  se  ha  de  inclinar  el  principe  sola  una  vez  á 
:ii.  Señor,  sino  muchas.  No  le  han  de  mudar 
nación  con  su  malicia  tus  malsines  y  delato- 
iníon  de  muchos  Padres  y  de  doctísimos  in- 
que  en  lo  que  Cristo  escribió  en  la  tierra  los 
'  fariseos  leyeron  sus  delitos  y  pecados  pro- 
testo los  obligó  á  irse  avergonzados.  No  hay 
ácil  que  acusar  uno  á  otro,  ni  mas  difícil  que 
I  que  acusa  culpas  que  le  pueda  otro  acusar. 
)  Jesús  pudo  decir :  a  ¿Quién  de  vosotros  me 
I  pecado?  »  Cuando  los  malsines  no  se  dan  por 
s  de  sus  maldades,  y  obstinados  prosiguen  en 
las  ajenas  y  en  mudar  la  inclinación  que  el 
le  piedad  á  rigor,^s  ejemplo  de  Cristo,  ver- 
y,  hacer  que  lean  sus  pecados,  y  escribírselos 
>pia  maneen  la  misma  tierra  á  que  se  inclinó 
)nar  á  la  acusada.  Sepan  los  acusadores,  que  si 
an  y  saben  los  delitos  ajenos,  que  el  rey  sabe 
;  y  que  si  ellos  los  hallan,  él  se  los  escribe 
«ce  que  los  lean.  Tanto  importa  que  sepa  el 
8S  maldades  de  los  que  acusan,  como  las  de 
ios.  Y  esto  no  aprovechará  si  viéndolos  perti- 
iolicitar  el  castigo  de  otros,  no  se  las  dice,  no 
ibe  y  no  se  las  hace  leer,  pues  ni  desistirán  de 
mise  conocerán.  Y  si  se  las  escribe  y  hace 
las  dice,  se  irán ,  dejarán  su  lado  desemba- 
calumnias,  y  darán  lugar  á  mas  benigna  y  de- 
tencía. 

ise,  y  quedando  solos  Cristo  y  la  delincuente , 
lo  su  rostro  Jesús ,  la  dijo :  « Mujer,  ¿dónde 
que  te  acusaban  ?  ¿  Ninguno  te  condenó?»  Ella 
inguno,  Senor.v  Dijo  Jesús  :  «Ni  yo  te  conde- 
e^  y  no  quieras  pecar  mas.» 
si  condenase  el  que  acusa,  solamente  habría 
en  las  horcas,  hogueras  y  cuchillos.  Y  si  todos 
is  probados  plenariamente  se  castigasen  con  la 
I  ley,  pocos  morirían  por  nacer  moríalos,  mu- 
ielincuentes :  fueran  las  sentencias  desolación, 
edio.  Nada  se  comete  mat;  (dijo  Séneca)  que 
s  se  castiga.  Palabra  es  del  Espíritu  Santo  (1) : 
ras  ser  justo  demasiadamente.  »  Verdad  es, 
e  enmienda  mucho  el  castigo ;  mas  también 
que  corríge  mucho  la  clemencia,  sin  sangre  ni 
el  perdonar  tiene  su  |mrte  de  castigo  en  el 
kte  que  con  vergüenza  reconoce  indigno  su  de- 
¡rdon  que  le  concede  la  misericordia  del  rey. 
pasar  de  los  acusadores  á  las  traiciones,  ni  es 
ratar  de  aquellos,  ni  empezar  á  truUir  de  estas. 
( se  habla ,  hablando  de  cada  uno.  En  aquellos 
údas,  y  Judas  es  el  mayor  traidor.  Conside* 
acciones,  daré  á  conocer  á  los  que  le  imita- 
to  Jesús  le  escogió  para  uno  de  los  doce  após- 
,0  dijo  en  el  texto  de  este  capitulo :  a  ¿No  os 
Tusotrosdoce,y  uno  de  vosotros  es  el  diablo?» 
ú  Evangelista : «  Hablaba  de  Judas  Simón  Isca- 
rqiie  este  era  quien  lo  había  de  vender,  como 
■laivB  esM  jnsiBs. 


fuese  uno  de  los  doce. »  Tres  consideraciones  me  son 
forzosas  en  estas  palabras.  La  primera ,  que  la  primera 
vez  que  habló  Cristo  nuestro  Señor  del  sacramento  de 
la  Eucaristía  (que  fué  en  este  cap.  6  de  san  Juan ),  dijo 
que  Judas  ere  el  diablo,  previniendo  que  la  noche  eit 
que  le  instituiría  se  le  había  de  entrar  Satanás  en  el 
corazón.  La  st'gunda ,  que  habiéndole  elegido  Cristo 
entre  los  doce  apóstoles  por  uno  de  ellos,  dijo  que  era 
el  diablo.  ¡Grande  enseñanza  para  los  reyes  de  la  tierra, 
á  quien  (persuaden  que  reparen  en  la  elección  que  hi- 
cieron del  ministro  que  se  hizo  ruin  y  traidor,  para  no 
castigarle ,  para  no  darle  á  conocer,  diciendo  que  es  el 
diablo !  La  tercera ,  que  al  traidor  no  se  le  ha  de  callar 
nombre,  ni  sobrenombre,  ni  apellido,  ni  patria,  para 
que  sea  conocido  peligro  tan  infame.  Aquí,  diciendo 
que  hablaba  Cristo  del  traidor  cuando  dice  «que  uno 
era  el  diablo  »,  dice  el  Evangelio :  a  Era  Judas  Simón 
iscariote,  que  se  interpreta  Varón  deCharioth.»  En  otra 
parte  dice  del  mismo  :  a  Era  ladrón  y  robador:  traía 
bolsas,  en  que  recogía  lo  que  daban.»  Y  hablando  de 
san  Júdns,  añade  :  o  No  el  Judas  que  lo  había  de  ven- 
der.» Apréndese  del  texto  sagrado  cómo  los  han  de  tra- 
tar los  principes,  y  las  señas  que  tienen  los  traidores,  y 
cómo  han  de  esi^ríbirde  ellos  los  cronistas,  refiriendo 
todas  sus  señas,  y  diciendo  todos  sus  nombres,  y  no 
permitiendo  que  el  ministro  diablo  se  equivoque  con  el 
bueno  y  fud. 

He  reparado  que  el  sagrado  Evangelista  llama  á  Judas 
ladrón  y  robador,  y  no  se  lee  en  todo  el  Testamento 
Nuevo  que  hurtase  nada,  y  esto  dijo  de  él  en  la  ocasión 
del  ungüento  de  la  Magdalena ,  donde  no  hurtó  cosa  al- 
guna. Señor,  en  esta  ocasión  del  ungüento,  ya  que 
Judas  no  hurtó  el  ungüento,  se  metió  á  arbitrista;  y  en 
todos  los  cuatro  evangelios  no  se  lee  otio  arbitrio,  ni 
que  escriba  ni  fariseo  tuviese  desvergüenza  de  dar 
á  Cristo  Jesús  arbitrio.  Que  Judas  fué  arbitrísta,  y  que 
el  suyo  fué  arbitrio,  ya  se  ve;  pues  sus  palabras  fue- 
ron a  que  se  podía  vender  el  ungüento,  y  darse  á  los 
pobres.»  Resta  averiguar  si  el  arbitrista  es  ladrón.  No 
solo  es  ladrón ,  sino  robador.  Por  esto  no  se  contentó  el 
texto  sagrado  con  llamarlo  Fur,  sino  justamente  Latro; 
Fur  erat,  et  latro,  «  Era  robador  y  ladrón. »  Solo  el  ar- 
bitrista hurta  toda  la  república,  y  en  ella  nnopor  uno  á 
todos.  Tránsito  es  para  traidor,  arbitrísta;  y  no  hay  trai- 
ción sin  arbittio.  Judas  le  dio  para  vender  á  Cristo  y 
para  entregarle :  arbitrio  fué  la  venta.  No  le  faltó  á  Ju- 
das el  entremetimiento  tan  propio  de  los  arbitristas, 
pues  solo  él  metía  la  mano  en  el  plato  con  su  Señor.  Al 
que  dan  el  arbitrio ,  le  quitan  loque  come.  Estos,  Se- 
ñor, no  sacan  la  mano  del  plato  de  su  principe :  quien 
quisiere  conocerlos,  búsquelos  en  su  plato,  que  hallará 
su  mano  entregada  en  su  alimento.  En  toda  la  vida  de 
Cristo  no  se  hace  mención  de  Judas,  sino  en  arbitrio  y 
traición.  Y  debe  ponderarse  que  solo  en  el  huerto  le 
hizo  caricias,  besó  á  Cristo  y  le  saludó,  llamándole 
Rabbi,  Maestro,  Mucho  deben  temerse  aquellos  minis- 
tros que  son  arbitristas,  y  meten  la  mano  en  el  plato 
con  su  señor,  y  solo  le  saludan,  y  agasajan  y  besan  en  el 
huerto. 

Llamóle  Cristo  amigo.  Muchos  que  no  le  imitan  en 
otra  cosa,  llaman  amigos  á  los  Judas  que  los  están  ven- 
diendo. Imitan  las  palabras,  mas  noel  misterio  de  ellas 
niia  intención  del  Hijo  de  Dios  que  las  pronunció.  Esto  ^ 
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no  es  ¡miUrle ,  sino  ofenderle ;  porque  quien  ama  el  pe* 
ligro»  perecerá  en  él.  Señor,  no  es  solo  traidor  y  Judas 
el  que  vende  á  su  rey :  Judas  y  traidor  es  quien  le  com- 
pra, y  le  hace  mercader  ile  si  propio  y  mercancía  para 
sí,  comprándole  el  oficio  con  el  ocio ,  y  los  deleites  que 
le  da  por  él,  con  los  dlTertimientos  á  que  le  inclina  y 
entrega. 

CAPITULO  VIH. 

Délos  tribatos  6  imposiciones.  (lfa/M,17.) 
Et  cum  venisíent  Caphamaum,  etc.  «Y  como  vinie- 
sen á  Cafarnaum ,  llegaron  los  que  cobraban  el  didrac- 
ma  á  Pedro,  y  dijéronle :  Vuestro  Maestro  ¿  no  paga  el 
didracma*?  Respondió :  Sí.  Y  como  entrase  en  la  casa, 
prevínole  Cristo,  diciendo :  Qué  te  parece ,  Simón ;  los 
reyes  de  la  tierra  ¿de  quién  reciben  tributo  ó  censo, 
de  sus  hijos  ó  de  los  ajenos?  Y  él  dijo :  Do  los  ajenos.  Dí- 
jole  Jesús :  Luego  libres  son  los  hijos.  Mas  por  no  escan-- 
dalizarlos,  ve  al  mar  y  echa  el  anzuelo,  y  aquel  pez  que 
primero  subiere  cógele,  y  abriéndole  la  boca  hallarás 
en  ella  un  itater :  tómale,  y  dale  por  mi  y  por  ti. » 

No  puede  haber  rey  ni  reino,  dominio,  república  ni 
monarquía  sin  tributos.  Concédenlos  todos  los  derechos 
divino  y  natural,  y  civil  y  de  las  gentes.  Todos  los  súb* 
ditos  lo  conocen  y  lo  confiesan ;  y  los  mas  los  rehusan 
cuando  se  los  piden ,  y  se  quejan  cuando  los  pagan  á 
quien  los  deben.  Quieren  todos  que  el  rey  los  gobierne, 
que  pueda  defenderlos  y  los  defienda ;  y  ninguno  quiere 
que  sea  á  costa  de  su  obligación.  Tal  es  la  naturaleza  del 
pueblo,  que  se  ofende  de  que  hagan  los  reyes  lo  que  él 
quiere  que  hagan.  Quiere  ser  gobernado  y  defendido;  y 
negando  los  tributos  é  imposiciones,  desea  que  se  haga 
lo  que  no  quiere  que  se  pueda  hacer.  Ya  hubo  empera- 
dor, y  el  peor,  que  quiso  quitar  los  tributos  al  pueblo 
por  granjearle ;  y  se  lo  contradijo  el  senado ,  porque  en 
quitar  los  tributos  se  quitaba  el  imperio,  destruía  la 
monarquía  y  arruinaba  á  quien  pretendía  granjear.  Los 
pueblos  pagan  los  tributos  á  los  príncipes  para  sí ;  y  co- 
mo el  que  paga  el  alimento  al  que  cada  dia  so  le  vende, 
se  le  paga  para  sustentarse  y  vivir,  asi  se  paga  el  tributo 
á  los  monarcas  para  el  propio  sustento  de  las  personas  y 
familias ,  vidas  y  libertad ;  de  que  se  convence  la  culpa 
y  sinrazón  que  hacen  al  rey  y  á  sí  propios  en  quejarse  y 
rehusarlos.  Ni  crecen  ni  se  disminuyen  en  el  gobierno 
justo  por  el  arbitrio  ó  avaricia  del  príncipe ,  sino  por  la 
necesidad  inexcusable  de  los  acontecimientos,  y  enton- 
ces tan  justificado  es  el  aumento  como  el  tributo. 

Así  lo  conoció  España  en  el  tiempo  del  reyDonJuan  I, 
tan  bueno  como  infeliz,  en  las  persecuciones,  trabajos 
y  guerras  que  le  forzaron  á  cargar  sobre  sus  fuerzas  su 
reino  y  vasallos.  Sintiólo  tan  extremamente  el  bueno  y 
clementísimo  rey,  que  en  demostración  de  paterno  do- 
lor se  retiró  á  la  soledad  de  un  retrete,  esquivando  no 
solo  música  y  entretenimientos,  sino  conversación  y  luz, 
y  vistiendo  ropas  de  luto  y  desconsuelo.  Lastimado  el 
reino  de  tan  penitente  melancolía,  para  aliviaría  de  la 
pena  que  padecía  por  verlos  gravados  aun  sin  su  culpa, 
le  enviaron  á  pedir  que  se  alegrase  y  oyese  músicas, 
viese  entretenimientos  y  vistiese  ropas  insttmes  ( tal  es 
la  palabra  antigua  que  le  dijeron.)  El  Rey  dio  por  res- 
puesta que  no  aliviaría  su  duelo  hasta  que  Dios  por  su 
miserícunlia  le  pusiese  en  estado  que  pudiese  aliviar  á 
sus  bucuo:»  Ya.^allos  de  la  opresión  de  tribuios  en  que 


los  tenUn  oprimidos  sus  calamidades  y  enemigos.  R» 
fué  mejor  el  rey  que  el  reino,  ni  mas  jostifictdo  ni  mi 
piadoso;  ni  se  lee  armonía  política  roas  leal  y  mas  bien 
correspondida :  ejemplo ,  que  si  el  rey  y  el  runo  que  ki 
oye  ó  lee ,  no  le  da  recíprocamente ,  se  culpan  el  ono  en 
tirano,  el  otro  en  desleal ;  considerando  que  nunca  Iny 
exceso,  por  mucho  que  sea  lo  que  es  menester,  y  qM 
no  se  puede  llamar  grave  aquel  peso  qne  no  se  excusa; 
y  que  lo  que  por  esta  razón  no  sienten  loa  vasallos^  pir 
ellos  lo  ha  de  sentir  el  rey. 

Toda  esta  matería,  tan  difícil  de  digerir  y  tatMl 
acondicionada,  se  declara  con  el  texto  de  este  dfto 
lo :  a  Llegaron  los  que  cobraban  el  didracrai  áMn 
( Didracma  es  medio  siclo:  el  siclo  era  de  cuatro  dne- 
mas,  lo  mismo  que  tetradracma.  Esta  moneda,  qos 
llamaban  medio  siclo,  algunos  la  llaman  siclo  comoa 
y  siclo  de  los  maestros,  á  diferencia  de  otro  qne  llana- 
ban  siclo  de  la  ley  y  del  santuario.  Ahora  se  entienda 
en  vulgar  que  estos  qne  cobraban  el  didracnu,  oobcahü 
medio  siclo),  y  dijéronle  :  Vuestro  Maestro  ¿no  pap 
el  didracma?»  Siempre  que  estos  preguntaban  8%ai 
Cristo,  le  tentaban.  Lo  propio  hicieron  con  san  Podra; 
pues  no  dicen :  «  Dile  á  tu  Maestro  que  pague  el  didr» 
ma; »  sino  «Tu  Maestro  ¿no  paga  el  medio  sicloT»  Rm- 
pondió  san  Pedro :  Si.  Reparo  en  la  razón  que 
á  san  Pedro  á  responder  en  cosa  tan  grave «  ain 
soltar  á  Cristo,  que  sí  pagaba  el  didracma.  Fué  sa 
Pedro  sumamente  celoso  de  la  reputación  de  su  wámj 
Maestro  Cristo ;  y  como  la  pregunta  fué  de  paga  raspoa- 
dio  que  sí,  persuadido  de  que  quien  venia  á  paprli 
que  no  debía,  y  solo  por  todos  pagaría  el  tributo,  neeiE- 
cusaría  el  pagar  este.  Entró  donde  estaba  Críalo,  fai 
le  previno,  como  quien  sabía  lo  que  habia  pasado,  J 
preguntóle  :  «Los  reyes  de  la  tierra  ¿de  quién  recilMB 
tríbuto  ó  censo,  de  sus  hijos  ó  de  los  ajenos?»  PregoaH 
como  de  tal  legislador.  Respondió  Simón  Pedro :  cDi 
los  ajenos.»  Hablan  san  Pedro  y  Cristo  de  lostríbaM 
ú  de  los  censos  que  cobran  los  reyes  de  la  tierra ;  ydioi 
san  Pedro  que  no  los  cobran  de  sus  hijos,  sino  da  loi 
ajenos. 

Y  porque  los  innumerables  jurisprudentes  no  inlar- 
preten  estos  hijos  ajenos  y  propios ,  y  los  hagan  todaí 
ajenos,  confirmando  las  palabras  de  san  Pedro,  nei 
Cristo  esta  soberana  conclusión  en  forma :  « ¿Luego  I- 
bres  son  los  hijos?»  Mal  seguirá  esta  doctrina  el  n^ 
narca  que  de  tal  manera  cobrare  tributos  ócenaoe»  qn 
no  se  le  conozcan  hijos  propios ;  y  mal  la  obedecerá  4 
vasallo  que,  aunque  sea  hijo  propio,  no  los  pagara 4 
imitación  de  Cristo,  que  dijo  por  no  escandalixar :  tVá 
al  mar,  echa  el  anzuelo,  y  aquel  pescado  que  primare 
subiere  cógele,  y  abriéndole  la  boca  hallarás  en  etti 
un  stater :  lómale ,  y  dale  por  mí  y  por  tí.»  El  hyo  pro- 
pio del  rey  de  la  tierra,  aunque  por  serlo  sea  Ulira,  In 
de  pagar  por  no  dar  escándalo. 

De  grande  peso  son  las  cosas  que  se  ofrecen  en 
palabras.  Lo  primero,  que  cuando  manda  buscar 
dal  para  el  tríbuto,  manda  á  su  ministro  qne  le  busqae 
en  el  mar,  no  en  pobre  arroyuelo  ó  fuentecilla.  Lo  se- 
gundo, que  mandándole  que  le  busque  en  la  gnndesi 
inmensa  del  mar,  donde  los  pescados  son  innumerabla^ 
no  le  manda  pescar  con  red,  sino  con  anzuelo.  No  sal» 
de  buscar  con  red ,  Señor,  como  llaman  barredera,  qas 
despueble  y  acabe,  sino  con  anzuelo.  Lo  lercaro^qo* 
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ó  ncar  el  primer  pcicado  que  subiese,  y  qae 
ule  k  boca  le  secase  de  ella  la  moneda  llamada 
'  la  diese  por  Cristo  y  por  sí  propio.  Manda  que 
n  lo  que  tiene  y  lo  que  no  lia  menester ,  porque 
io  no  le  en  de  provecljo  el  dinero.  \  Oh  Señor» 
itrarío  sería  de  esta  doctrina  quien  mandase  sa- 
bombres  lo  que  no  tienen  y  lo  que  ban  roenes- 
le  con  red  barredera  pescasen  los  ministros  loe 
kw  y  fuenlecillas  y  charcos  de  los  pobres  >  y  no, 
amuelo,  en  los  poderosos  océanos  de  tesoros  1 
m  sido  entero :  pfdenle  á  Cristo  medio ;  y  no  le 
o,  como  declaró,  por  no  escandalizar  paga  uno 
or  si  y  por  Pedro.  \  Tanto  se  ha  de  excusar  el  es- 
•D  peidir  to  snperfluo  como  ea  negarlo  I 

CAPITULO  IX. 

n  bn  de  pedir,  é  fniin ,  e&mo,  para  fui.  *-  SI  les  das, 
I  kam  éa  rtáélr^  faé  jf  paraqaé.—SIÍ  les  piden,  páéa  ha 
láfr,  qaé  f  OMade ;  qué  ka»  áe  negar;  pié  kaa  da  caaF- 
Marc  It;  Loe.  SI.) 

Halles  se  persuaden  que  el  recibir  les  toca  á 
npre,  y  al  principe  siempre  el  dar ;  siendo  esto 
fes»  que  á  los  vasallos  toca  el  dar  lo  que  están 
«  y  lo  que  el  principe  les  pide;  y  al  principe  el 
k  loa  vasallos  lo  uno  y  lo  otro. 
■■  de  dar  los  pueblos^  y  para  qué,  y  qué  ban  de 
le  bM  reyes ;  qué  han  de  recibir  los  reyes  ^  y  por 
aé  han  de  dar,  diré  con  distinción ;  y  del  ejem- 
ríate  nuestro  Señor  (cosa  que  autoriza  y  consne- 
ificada  obligación  en  que  pone  al  monarca  y  ¿  loa 
k  Y  sabiendo  cada  uno  cómo  ha  de  ser,  verá  el 
•90  debe  y  puede  ser  padre ;  y  los  vasallos  de  la 
que  sabn&n  ascender  al  grado  de  hijos.  Pre* 
orar  dos  enfermedades  gravísimas  y  muydifi- 
•,  por  estar  sumamente  bienquistas  de  los  pro- 
a  las  padecen.  Son  la  miseria  desconocida  de 
^  y  la  codicia  hidrópica  de  los  otros.  Intento  esta 
ido  en  que  los  medicamentos  que  aplico  no  solo 
dables,  sino  la  misma  salud ,  por  ser  de  obras  y 
i  de  Cristo  nuestro  Señor  que  (siendo  camino, 
f  vida),  como  camino,  no  puede  errar  la  causa 
e  la  dolencia  procede;  como  verdad,  no  puede 
in  medicamento  por  otro;  y  como  vida,  no  pue- 
toarte»  si  recibimos  su  doctrina,  ni  dejar  de  dar 
a  enfermedad ;  y  no  solo  esto,  sino  resurrección 
rte.  Puede  ser  que  algunos  me  empiecen  á  leer 
n,  y  que  me  acaben  de  leer  con  provecho.  Pro- 
ara  disposición  algunos  advertimientos  poli- 

lejas  popnUres  y  mecánicas  «n  cualquiera  nue- 
ucion  y  uimismo  al  tiempo  de  pagar  lo  ya  im- 
ion  de  gran  ruido,  mas  de  poco  peso.  Pierde  el 
¡aien  trata  de  convencer  con  razón  la  furia  que 
de  innumerables  y  diferentes  cabezas,  que  soU> 
sen  á  unidad  en  hi  locura.  Débese  esta  tratar 
niebla,  que  dándola  lugar  y  tiempo,  se  desva- 
lelara.  Yo  no  hablaré  con  estos  vulgares  sentí- 
,  porque  es  imposible  con  cada  uno,  y  no  es  de 
con  bi  confusión  de  todos  juntos ;  empero  ha- 
a  elkíe.  Es  cierto  que  no  se  puede  mantener  la 
Iquirir  la  quietud  de  las  gentes,  sin  tribunales 
!ea ;  ni  asegurarse  del  odio  ó  envidia  de  veci- 
mlgos,  sin  presidios  y  prontas  preTencíoucs. 
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Tampoco  puede  hacerse  la  guerra,  ya  sea  ofensiu  ya 
defensiva,  sin  municiones,  bastimentos  y  soldados  y 
oGchües,  sin  gasto  igual  y  paga  segura ;  y  sin  tributoa 
ninguna  de  estas  cosas  se  puede  juntar  ni  mantener. 
Según  esto  (pues  todos  quieren  paz  y  quietud  y  defensa 
y  victoria  para  la  propia  seguridad)  todos  deben,  no 
solo  pagar  los  tributos,  sino  ofrecerlos ;  nosolo  ofrecer* 
los,  mas,  si  la  necesidad  pública  lo  pide ,  aumentarlos. 
Y  es  al  revés,  que  deseando  la  quietud  y  la  seguridad  to» 
i  üos^  el  tributo  le  rehusa  cada  uno.  Guando  se  crece  el 
I  que  se  pagaba,  ó  se  añade  otro,  se  ha  de  advertir  que  la 
I  quietud  que  se  tiene  cuesta  mucho  menos  que  si  se  de« 
;  üende;  y  la  que  se  defiende  de  un  enemigo,  mucho  me- 
nos que  la  que  se  defiende  de  muchos.  Para  aquella  basta 
lo  que  se  da,  para  esta  apenas  lo  que  se  pide.  Y  por  esta 
es  mas  y  mejor  pagado  el  tributo  ó  tributos  que  cuestan 
mas,  que  los  que  cuestan  menos.  Allí  se  da  lo  que  se 
;  debe ;  aqui  se  debe  todo  lo  que  se  puede.  Por  donde  en 
;  los  vasallos  viene  á  ser  mas  jubto  dar  k>  que  les  hace 
[  falta,  que  lo  que  les  subrr. 

i  Esto  en  mi  pluma  se  oirá  con  desabrimiento,  y  se 
I  leerá  con  ceño;  empero  se  reverenciará  oyendo  las  pa- 
labras de  Cristo,  verdadero  y  clementísimo  rey  (I) : 
i  a  Estaba  Jesús  seulado  enfrente  del  arca  que  guarda 
el  tesoro  del  templo,  y  miraba  los  que  en  ella  ecliaban 
sus  ofrendas,  cómo  la  turba  echaba  la  moneda,  y  mu- 
chos ricos  mucho.  Empero  cómo  viniese  una  viuda  po- 
bre, y  echase  una  blanca «  vio  Jesús  cómo  aquella  po- 
brecilla  viuda  ofrecía  una  blanca;  y  llamando  á  sí  sus 
discípulos,  los  dgo :  De  verdad  os  digo  que  esta  pobre 
viuda  dio  mas  que  todos  estos  que  han  dado  al  tesoro 
del  templo;  porque  todos  dieron  al  tesoro  de  Dios  de  lo 
que  les  sobra;  empero  esta  de  lo  que  la  falta,  y  de  lo 
que  no  tiene :  dio  todo  lo  que  tenia,  todo  su  sustento.* 
De  manera  que  no  solo  fué  digno  de  aprobación  en 
Cristo  el  dar  la  pobre  viuda  de  lo  que  U  faltaba  y  no  te- 
nia, sino  que  convocó  sus  discípulos  para  darles  aquella 
doctrina  con  aquel  ejemplo,  como  á  ministróse  quien 
había  de  encomendar  diferentes  provincias  y  reinos  que 
alumbrar  en  la  luz  del  Evangelio.  Dirán  dos  cosas  los 
que  piden  sosiego  y  comodidad  propia  sin  tributos : 
«que  este  lugar  á  la  letra  se  entiende  de  lo  que  se  da  á 
'  Dios  »;  y  dicen  bien.  Mas  no  sé  yo  qué  letra  de  él  falta 
para  que  se  entienda  á  la  kstra  de  lo  que  se  pide  para 
defensa  de  la  ley  de  Dios,  en  que  consiste  la  salud  do 
las  almas.  La  otra,  que  este  logar  citado  trata  de  dádi- 
vas voluntarias  á  Dios,  conforme  á  U  voluntad  de  cada 
uno;  y  que  por  esto  se  aplica  con  poca  similitud  ó  nin- 
guna al  tributo  que  se  impone,  y  á  la  dádiva  ó  donativo 
que  se  pide.  Respondo :  que  en  este  á  que  obligan  es 
mas  justificada  la  obediencia,  por  cuanto  á  la  voluntad 
de  asistir  á  la  defensa  de  la  fe  y  bien  público  se  añado 
el  mérito  en  obedecer  á  la  necesidad  por  evitar  el  ries- 
go. Después  de  acallados  estos  achaques,  aun  quedan 

(1)  Et ledent  Jetos  r4>Dtn  K»opli]rlacloBi,aipieIebateo8,qai 
miuebant  manera  ana  in  gaiophylacium,  qnomodd  turba  Jactanrl 
aes,  et  mnlU  dlrltes  Jaetabant  malta.  Gám  venisset  aotem  tldoa 
ana  paaper»  mlstt  doo  minala,  qood  eat  qaadraof.  Vidit  antem  Je- 
tos panpercolam  Ulaa  Tidoam  miltenlem  aera  miaota  doo :  el 
coDVücant  discipalot  toos,  ait  illis  :  Amen  dico  vobit,  qaoniaai 
Tldaa  baec  paoper  píos  omnibot  mlsit,  qoi  mtseront  in  gazophyla- 
cinn.  Omoet  eoim  ex  eo  qaod  abondabat  illlt,  mitemni  in  muñera 
Dei :  baec  iotem  ex  eo  qnod  deett  UU,  et  de  pennria  toa  omnia, 
laat  baboit  niiit  totoja  tícUub  toan.  {Mare»  íi,  Luc.  21.) 
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replicas  ala  miseria  desconocida.  Confesarán  quieren 
quietud  y  armas,  si  son  necesarias  para  defenderla  ó 
adquirirla,  y  tributos ;  empero  que  si  los  tributos  los 
quitan  el  sustento,  y  las  propias  armas  la  quietud,  que 
es  prometer  lo  que  les  quitan,  y  hacer  con  achaque  del 
enemigo  lo  mismo  que  él  pudiera  hacer ;  y  que  mas  pa- 
rece adelantarse  con  envidia  de  la  crueldad  en  su  ruina 
á  los  enemigos,  que  oponérseles.  Esta  malicia  tercera 
se  convence  con  el  proceder  que  en  el  cuerpo  humano 
enfermo  tienen  la  calentura  y  la  sangría :  esta,  evacuan- 
do la  sangre,  asegura  la  vida  con  lo  que  quita  ;  aquella 
la  destruye,  si  la  guarda.  Queda  debilitado,  mas  que- 
da ;  tiene  menos  sangre,  empero  mas  esperanza  de  vida 
y  disposición  á  convalecer ;  quita  las  fuerzas,  no  el  ser, 
que  puede  restaurarlas.  Doy  que  ( como  acontece ) 
muera  asistido  de  las  purgas  y  de  las  sangrías;  empero 
muere  como  hombre,  asistido  de  la  razón,  de  la  ciencia 
y  de  los  remedios.  Si  se  deja  á  la  enfermedad ,  es  deses- 
perado ;  conjúrase  contra  si  cun  la  dolencia,  muere  en- 
fermo y  delincuente.  No  de  otra  suerte,  en  los  tributos 
y  el  enemigo,  se  gobierna  el  cuerpo  de  la  república : 
donde  aquellos  hacen  oficio  de  sangría  ó  evacuación, 
que  sacando  lo  que  está  en  las  venas  y  en  las  entrañas, 
dispone  y  remedia;  y  este,  de  enfermedad,  que  solo 
puede  disminuirse  creciendo  aquellos  con  la  evacua- 
ción que  dispone  su  resistencia  y  contraste.  Quien  nie- 
ga el  brazo  al  médico  y  la  mano  al  tributo,  ni  quiere 
salud  ni  libertad.  Y  como  el  médico  no  es  cruel  si  man- 
da sacar  mucha  sangre  en  mucho  peligro,  no  es  tirano 
el  principo  que  pide  mucho  en  muchos  riesgos  y 
grandes. 

Verdad  es  lo  que  he  dicho ;  mas  porque  no  resbalen 
por  ella  ministros  desbocados,  que  no  saben  parar  ni 
reparar  en  lo  justo,  ó  consejeros  que  se  deslizan  por  los 
arbitrios  (que  son  de  casta  de  hielo,  cristal  mentiroso, 
quietud  fingida  y  engañosa  firmeza,  donde  se  pueden 
poner  los  pies ,  mas  no  tenerse ), — es  forzoso  fortalecer 
de  justicia  estas  acciones,  tan  severa  é  indispensable- 
mente, que  los  tributos  los  ponga  la  precisa  necesidad 
que  los  pide ;  que  la  prudencia  cristiana  los  reparta 
respectivamente  con  igualdad ,  y  que  los  cobre  enteros 
la  propia  causa  que  los  ocasiona ;  porque  poner  los  tri- 
butos para  que  los  paguen  los  vasallos  y  los  embolsen 
los  que  los  cobran ,  ó  gastarlos  en  cosas  para  que  no  se 
pidieron,  mas  tiene  de  engaño  que  de  cobranza,  y  de 
invención  que  de  imposición. 

A  esto  miró  el  rey  Don  Enrique  111  cuando,  importu- 
nado de  los  que  le  aconsejaban  que  cargase  de  tributos 
á  sus  vasallos,  dijo :  Mas  miedo  me  dan  las  quejas  de 
mis  subditos ,  que  las  cajas  y  los  clarines  y  las  voces  de 
mis  contraríos.  Y  porque  no  querría  que  conciencias 
vendibles  se  valiesen  para  sus  robos  del  lugar  que  cité 
de  la  viuda  (á  quien  alaba  Crísto  porque  dio  de  lo  que 
no  tenia  y  do  lo  que  la  faltaba),  quiero  prevenir  el  ejem- 
plo de  la  higuera,  á  quien  pidió  Cristo  nuestro  Señor 
fuera  de  sazón  higos ;  porque  los  tales  autorizarán  con 
esta ,  y  dirán  es  licito  pedir  á  uno  lo  que  no  tiene ;  pues 
á  la  higuera,  porque  no  dio  á  Cristo  lo  que  no  tenia  y 
la  pidió  cuando  no  lo  podía  tener,  la  maldijo,  y  se  secó; 
y  pretenderán  que  no  solo  se  le  puede  á  uno  pedir  lo  que 
no  tiene,  sino  maldecirle  y  arruinarle  porque  no  lo  da; 
alegando  que  luego  se  secó  la  higuera  y  se  le  cayeron 
las  hojas.  Señor,  esto  seria  propiamente  lo  que  se  dice 


andar  por  las  ramas ;  y  así  lo  hacen  estos  doctores,  qne' 
á  imitación  de  Adán  quieren  otra  vez  cubrir  con  lujas  - 
de  higuera  la  vergüenza  de  su  pecado.  Téngase  cuenit 
no  sean  hojas  de  esta  higuera  con  las  que  se  cubroo  Iw 
que  aconsejan  se  pida  á  uno  lo  que  no  tiene,  y  que  le  cas- 
tiguen porque  no  dió  lo  que  no  tenia. 

Pues  en  este  capitulo  de  lo  que  ha  de  pedir  el  rey  le 
valen  de  este  caso  en  que  Cristo  pidió  á  la  higuera  se  fro- 
ta, es  forzoso  declararle,  y  quitarles  con  esto  el  reboso 
de  su  malicia.  Señor,  Cristo  pidió  á  la  higuera  el  Crsto 
que  nótenla  ni  podia  entonces  tener :  maldíjola,  jse^ 
cose.  Yiéronla  á  la  vuelta  los  apóstoles  seca ;  y  a|¿da- 
dos  de  la  higuera  por  constarles  de  su  inocencia  (Hi- 
mémosla  así ) ,  compadecidos  de  su  castigo  y  dessoM 
de  saber  la  causa  que  no  alcanzaban,  «  preguntaron  ad- 
mirados :  ¿Cómo  se  secó  luego?»  Esto  se  lee  en  su 
Mateo,  cap.  21 ;  san  Marcos,  cap.  ii.  «Y  como  ala 
mañana  pasasen,  vieron  seca  de  raiz  la  higuera ;  y  acor- 
dándose Pedro ,  dijo :  Maestro ,  ves  que  se  ha  seciulo  k 
higuera  que  maldijiste.»  Débese  re[»anir  que  si  Cristo 
pidió  lo  que  no  tenia,  fué  á  un  árbol ,  no  á  un  hembra; 
y  que  siendo  Crísto  quien  la  pidió  el  fruto  y  el  que  la 
maldijo  porque  no  le  dió,  el  ver  los  apóstoles  que  na- 
daba lo  que  no  tenia ,  los  obligó  á  admirarse  de  que  li 
compreudiese  la  maldición  y  de  que  se  hubiese  secads^ 
y  á  preguntar  á  Crísto  por  qué  y  la  causa.  De  manera qao 
aun  en  una  higuera  hizo  admiración  á  san  Pedro  qne 
fuese  castigada  porque  no  dió,  pidiéndosele  Crísto,  el 
fruto  que  no  tenia.  Descabalado  queda  el  texto  para  loi 
que  osaren  valerse  de  su  aplicación.  Empero  la  respaeáa 
del  Hijo  de  Dios  se  le  quitará  totalmente  de  los  ojoi. 
«  Dijoles  Jesús :  De  verdad  os  digo,  si  tuviéredes  fe  y  bo 
dudáredes ,  no  solo  haréis  esto  con  la  higuera ,  sino  li  i 
este  monte  dijéredes :  Levántate  y  arrójate  en  la  mar,  lo 
hará.»  Señor,  la  higuera  como  higuera  sentencia  tenii 
en  su  favor  para  no  secarse  y  que  las  hojas  no  se  le  ca- 
yesen, en  el  Psalm.  i  ( 1 ): « Y  será  como  el  árbol  que  eHá 
plantado  junto  á  las  corrientes  de  las  aguas,  qne  dará  n 
fruto  en  su  tiempo,  y  sus  hojas  no  se  caerán.»  Luego  en 
favor  de  las  hojas  y  verdor  de  esta  higuera  habla  lite- 
ralmente en  semejanza  del  justo  David,  pues  solo  es- 
taba obligada  á  dar  su  fruto  en  su  tiempo ;  y  cuando  io 
lo  pidió  Cristo,  no  lo  era.  Los  santos  dicen  que  en  ella 
higuera  castigó  Cristo  la  dureza  é  incredulidad  de  la  si- 
nagoga. Así  san  Cirilo  Jerosolimitano,  Cateches.  13; y 
pruébalo  san  Pedro  Crisólogo,  en  el  serm.  \  06,  de  la  hi- 
guera que  no  llevaba  fruto.  Luc.  i3.  «Tenia  uno  en n 
viña  plantada  una  higuera,  y  vino  á  buscar  el  fruto,  y  nv 
le  halló ;  y  dijo  al  cultor  de  la  viña :  Yes  que  há  tres  años 
que  vengo  á  coger  fruto  de  esta  higuera ,  y  no  le  hallo ; 
córtala :  ¿para  qué  ocupa  la  tierra  ?  Mas  él  respondién- 
dole, dijo :  Señor,  déjala  este  año  hasta  que  yo  la  can 
al  rededor  y  la  estercole,  y  podrá  ser  lleve  el  fruto;  á 
no,  después  la  cortarás.»  Dice  el  santo  Palabra  de  oro: 
Mérito  ergo  á  Domino  sinagoga  arbori  fici  comparahir. 
Con  razón  es  comparada  por  el  Señor  la  sinagoga  á  la 
higuera.  Y  mas  adelante :  o  La  shiagoga  es  higuera ;  el 
poseedor  del  árbol.  Cristo ;  la  viña  en  que  se  dijo  estaba 
plantado  este  árbol,  el  pueblo  israelítico.»  Mas  adelan- 
te :  a  Yino  Crísto,  y  en  la  sinagoga  no  halló  froto  alga- 

(1)  Et  erit  tamqaam  Ugnam ,  qaod  pkinUtum  est  tecas  decu^ 
sas  aqaaram,  quod  fraclum  suum  (bbit  In  tempore  sao,  et  for 
UoíD  ejos  non  deflacu 
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fne  toda  estaba  asombrada  coa  los  engaños  do 
ía.» 

to  á  la  sinagoga  Cristo  para  el  castigo  con  la  se- 
de la  biguera  en  esta  parábola :  dióla  tiempo , 
gó  á  la  sinagoga  en  la  higuera  de  que  escribo , 
*uto,  no  le  tenia,  maldíjola,  y  secóse.  £staii 
símbolo  de  los  malos,  que  participan  üe  los 
os  que  lo  son.  ¿Por  qué  entre  los  demás  árbo- 
cogida  la  biguera  para  este  ejemplo  y  castigo? 
ios  que  lo  acierte  á  decir.  Pecó  Aüau,  y  luego 
gúenza  de  verse  desnudo;  vistióse  y  cubrióse 
\  de  higuera.  Árbol  que  cubiió  al  primer  mal-  | 
DD  sus  hojas,  desnúdese  de  ellas,  cúiganscle,  ¡ 
B.  Cuando  Crbto,  que  viene  á  satisfacer  por 
pide  fruto,  y  no  le  tiene,  sea  símbolo  do  la  si- 
iuclios  dicen  fué  su  fruta  en  la  que  pecó ;  que 
ende  como  las  demás  en  el  nombre  de  pomo, 

0  esta  opinión,  todo  este  árbol  está  culpado,  y 
los  maniGestos.  Dar  con  que  pequen,  y  ocasio- 
cado,  y  cubrir  al  pecador  y  vestirle,  pena  de 

merece :  esa  la  dio  Cristo,  maldiciéudola  co-  | 
ierra,  como  á  la  serpiente.  Aquellos  castigos 
ios  luego  que  pecó  Adán :  el  de  la  biguera  di- 

1  que  vino  Cristo  á  morir  en  otro  madero ;  por- 
carse  el  de  la  higuera  que  lo  ocasionó,  sucedie- 
Bcer  el  seco  de  la  cruz  que  llevaba  por  fruto 
}  sacrosanto. 

a  mayor  dificultad.  ¿  A  qué  propósito,  pregun- 
apóstoles  por  qué  se  habia  secado  la  biguera 
abia  pedido  Cristo  la  fruta  que  no  tenia ,  res- 
risto :  «Digoos  de  verdad  que  si  tenéis  fe  y  no 
10  solo  con  la  biguera  haréis  esto,  sino  que  si  á 
le  decís :  levántate  y  arrójate  en  el  mar,  lo  lia- 
[lecado  y  la  dureza  de  la  sinagoga  era  no  tener 
iiitirla.  Ese  fruto  h  pedia  Cristo :  maldícela, 
dice :  «Tened  fe, »  escarmentando  en  la  sina- 
le  es  tan  poderosa  que  no  solo  secará  luego  á 
a ,  sino  que  si  mandáis  á  este  monte  que  se 
1  mar,  luego  se  levantará  con  su  peso  y  se  ar- 
el. De  manera  que  fué  la  culpa  de  la  higuera 
que  otro  árbol  símbolo  do  los  malos  y  pecado- 
0  porque  nadie  mejor  pudo  representar  el  pe- 
aquella  que  le  ocasionó  y  le  dio  vestido.  Saca- 
de  bis  manos  este  ejemplo  á  los  que  para  que 

Mdir  á  uno  lo  que  no  tiene  y  castigarle  porque 
á  imitación  de  Adán,  se  visten  de  las  hojas 
a  higuera  seca  se  le  cayeron  >  como  él  de  las 


oso  buscar  ejemplo  en  que  Cristo  pidiese,  ya 
se  ha  declarado.  Tañémosle  como  hemos  me- 
el  suceso  de  la  Samaritana,  donde  Cristo  can- 
amino  la  pidió  agua,  de  que  necesitaba.  Oi- 
texto  sagrado  con  diferente  consideración  de 
le  aplicado  en  su  capitulo  ( 1 ) :  Jesús  fatigado 

ergo  bUpUis  ex  Uinere  sedebat  sic  sapn  fontcm. 
■•si  sexta.  Venit  malier  de  Samaría  baurire  aquam. 
■s  :  Da  mibi  bibere  (DiscipoU  enim  ejus  abierant  in 
:  eibos  emerent).  Dicit  ergo  ei  muller  illa  Samaríla- 
ao  ta  Judaeis  com  sis,  bibere  ii  me  poseía  qnaa sum 
larUana?  son  enim  cootuotar  Jadaei  Samarítanis. 
lesos,  et  dixit  ei  :  Si  scires  donnm  Dei,  et  qals  est 
bl :  Ds  mibi  bibere  :  to  forsitan  peUsses  ab  co ,  et 
i  sq«aa  Yivam.  Dicit  ei  malier  :  I)omiae»  oeqne  ia 
s  bsbes,  et  puteas  altas  est.  {Jüann.  A.) 


del  camino,  asi  estaba  sentado  sobro  la  fuente.  Vino  una 
mujer  de  Samaría  á  sacar  agua.  Jesús  U  dijo :  Dame  da 
beber  ( sus  discípulos  hablan  ido  á  la  ciudad  á  comprar 
de  comer).  Dijole  aquella  mujer  samaritana  :  ¿fómo 
tú,  siendo  judio,  me  pides  te  dé  de  beber,  siendo  yo 
mujer  samaritana?  porque  no  tienen  correspondencia 
los  judíos  con  los  samaritanos.  Respondióla  Jesús,  y  dk 
jola :  Si  tuvieras  noticia  de  la  dádiva  de  Dios,  y  quién  es 
el  que  á  tí  te  dice :  Dame  de  beber, — pudiera  ser  que  tú 
le  hubieras  pedido  á  él,  y  éi  te  hubiera  dado  agua  de 
vida.  Dijole  la  mujer :  Señor»  ni  tienes  con  qué  sacarla, 
y  el  pozo  es  hondo.» 

No  se  lee  en  este  caso  que  Cristo  nuestro  Señor,  que 
pidió  de  beber,  bebiese.  Y  considerando  que  para  decir 
á  esta  mujer  que  trajese  su  marido,  y  descubrirla  su  pe- 
cado para  remediarla,  lo  podia  hacer  sin  estas  círcuns- 
tencias,me  persuado  que  pidió  de  beber  para  dar  este 
ejemplo  á  los  principes  en  lo  que  han  de  pedir  tan  indi- 
vidual como  se  verá ;  y  que  le  hizo  disposición  al  reme- 
dio de  esta  mujer. 

Señor,  Cristo  cansado  del  camino  pidió  agua ;  pidió 
con  necesidad  :  esto  es  lo  primero  que  se  ha  de  ha- 
cer. Lo  segundo ,  pidió  agua  sentado  sobre  la  fuente, 
que  es  pedir  lo  que  hay,  y  donde  lo  hay  sobrado.  Lo 
tercero,  pidió  agua  á  quien  venia  á  sacar  agua,  á  quien 
traía  con  que  dar  y  sacar  lo  que  se  le  pidiese.  ¡  Qué  su- 
mamente justiGcada  demanda!  Es  tal.  Señor,  que  quien 
la  imitare  dará  á  quien  pide;  y  quien  no  la  imitare,  pe- 
dirá peor  que  el  diablo:  que  él  pidió  que  le  hiciese  do 
las  piedras  pan  á  quien  podía  hacerlo ,  que  era  el  Hijo  de 
Dios;  y  él  pide  lo  propio  á  quien  no  puede.  Y  como  en 
Cristo  Jesús  se  lee  el  ejemplo  para  los  reyes ,  en  la  mu- 
jer de  Samaría  se  lee  el  de  los  vasallos  que  rehusan  dar 
lo  que  con  necesidad  les  piden  los  príncipes.  Responde 
que  cómo,  siendo  judío  y  ella  samaritana,  la  pide  de  be- 
ber. Y  alega  fueros  de  diferentes  naciones,  y  que  no 
tienen  comercio  los  judíos  con  los  samarítenos.  Esto, 
Señor,  para  no  pagar  tributos,  ni  contribuir  á  la  necesi- 
dad pública  y  necesaria ,  cada  día  se  ve.  Muchas  provin- 
cias me  ahorran  la  veriGcacion ,  cuando  la  causa  de  ne- 
garlo es  decir :  «  Somos  diferentes  de  los  que  contribu- 
yen.» No  se  enojó  Cristo  porque  le  negó  lo  que  la  pedia 
con  la  necesidad  que  ella  vio ,  y  al  brocal  del  pozo;  solo 
la  dijo  a  que  si  conociera  la  dádiva  de  Dios  y  á  quien  la 
pedia  de  beber ,  ella  le  pidiera  á  él ,  y  la  diera  agua  de 
vida».  De  manera  que  pidió  para  dar,  y  así  se  ha  de  pe- 
dir. Pidió  Cristo  agua  material  para  dar  agua  de  vida. 
Pida  el  príncipe  tributos  para  dar  paz,  sosiego,  defensa 
y  disposición  en  que  los  vasallos  puedan  con  aumento 
multiplicar  lo  que  dieron,  y  aventajarlo  en  precio ;  por- 
que pedir  sin  dar  estas  cosas,  es  despojar,  que  se  llama 
pedir.  £1  ejemplo  enseña  que  es  tan  interesado  el  pue- 
blo, que  aun  por  no  dar  lo  poco  que  se  le  pide ,  él  mucho 
dificulta  lo  mismo  que  se  le  ofrece.  Por  eso  dijo  la  mu- 
jer samaritana  «  que  ni  él  tenia  con  qué  sacar  el  agua,  y 
que  el  pozo  esteba  hondo».  Diólu  Cristo,  reduciéndola, 
el  don  de  Dios  que  no  conocía ;  y  dando  á  la  que  pedia, 
hizo  que  le  confesase  profeta  y  que  se  acordase  del  Me- 
sías, y  que  dijese  tales  palabras  (2) :  «Sé  que  viene  el 
Mesías,  que  se  dice  Cristo  »;  palabras  que  merecieron  la 
dijese  (3): «Yo  soy,  que  soy,  que  liablo  contigo.»  No  tuvo 

())  Seio  qnia  Bfesias  Tenit,  qiil  dicitor  Cbrlstos. 
(3)  Ego  sam ,  oPi  ^um ,  qui  loquor  tcetinu 
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yoT  indignidad  juslificar  su  persona  para  Id  que  pedia  i 
su  criatura ,  y  le  negaba.  Y  fué  real  paciencia  y  de  Dios 
Hombre  satisfacer  á  sus  réplicas  desconocidas.  Gunsi* 
dero  yo  la  propiedad  con  que  en  la  mujer  y  en  la  codicia 
de  la  mujer  se  represéntala  levedad,  la  inconstancia  y 
la  codicia  del  pueblo.  Dos  veces  tuvo  Cristo  sed :  en  este 
pozo,  y  estando  en  h  cruz.  Aqui  no  dijo  que  tenia  sed,  y 
pidió  do  beber :  en  la  cruz  no  se  lee  que  pidiese  de  be- 
ber, solo  dijo  que  tenia  sed.  Donde  pidió  de  beber,  se 
le  negó  la  bebida ;  donde  no  la  pidió,  se  la  dieron.  Creo 
{  es  reparo  mió ;  no  por  eso  dejará  de  ser  ¿  propósito  y 
necesaria  su  consideración )  tul  sucede  á  los  reyes,  que 
les  niegan  agua  si  la  piden  y  sin  pedirla  les  dan  hiél. 
Previénelos  Cristo  Jesús,  con  su  ejemplo  y  con  sus  obras 
y  con  sus  palabras,  á  que  satisfagan  á  la  duda  de  quien 
les  niega  el  agua  ó  tributo  que  piden ;  y  á  que  la  liiel 
qne  les  dan  sin  pedirla,  la  prueben,  mas  no  la  beban. 
"Señor,  reinar  sin  probar  hid  y  amargura,  no  es  posible. 

Pasemos  ¿  lo  segundo  que  se  pregunta : «  ¿  Si  les  dan, 
qué  lian  de  recibir,  y  de  quién  ?>>  lian  de  recibir  todo  lo 
que  se  debe  á  la  grandeza  y  decoro  de  sn  persona,  y  á  las 
obligaciones  del  oficio  de  rey.  Han  de  recibir  oro^  teso- 
ros. Asi  lo  hizo  Cristo,  que  recibió  los  tesoros  que  le  tra- 
jeron lo  reyes  que  le  vinieron  á  adorar,  en  que  enseñó  á 
recibir; empero  como  Rey  de  reyes,  de  principes,  de 
poderosos.  Y  estos  tesoros  que  recibió  Cristo,  se  los  en- 
caminó una  estrella.  Ha  de  ser.  Señor,  luz  del  cielo  la 
que  encamine  tesoros  al  rey ;  no  lumbre  qne  haya  abra- 
sado á  quien  los  tenia,  primero  que  Iraidülos,  ó  que- 
mado la  provincia  para  sacarlos.  Este,  Señor,  es  minis- 
tro cometa,  no  estrella :  promete  mas  ruinas  que  au- 
mentos. 

Ha  de  recibir  el  magnIGco  y  real  tratamiento  qne  se 
hiciere  á  su  persona.  Asi  lo  enseñó  Cristo  Jesús  con  la 
Magdalena,  admitiendo  la  untura  de  aquel  precioso  li- 
cor en  sus  pies.  Quien  esto  murmurare  es  Judas  y  la- 
drón ,  aunque,  como  Judas ,  se  arreboce  con  los  pobres; 
quien  esto  contradijo  decia  quería  vender  el  ungüento 
para  dar  á  los  pobres ;  y  lo  que  quiso  fué  vender  á  su 
señor.  Ya  esto  tiene  su  capitulo  en  esta  obra. 

Ha  de  recibir  el  aplauso,  y  aclamaciones  y  triunfos 
reales.  Cristo  lo  enseñó  en  la  entrada  en  Jerusalen ,  que 
86  dice  la  fiesta  de  los  Ramos»  donde  le  bendijeron  y 
aclamaron  por  el  que  venia  en  el  nombre  del  Señor.  Mas 
ha  de  advertir  el  principe  que  son  demostraciones  del 
pueblo :  que  el  domingo  echaron  sus  vestiduras  para 
qne  las  pisase,  y  el  viernes  echaron  suertes  sobre  la 
suya ;  que  el  domingo  con  (¡esta  le  dieron  los  ramos, 
para  darle  el  viernes  desnudo  el  tronco.  No  ha  de  recibir 
alabanzas  de  los  mañosos  é  iiipócrítas.  Cristo  Jesui  al 
qne  entró  diciendo :  «Maestro  bueno» ,  le  dijo :  «¿Por 
qué  me  llamas  Maestro  bueno?»  Y  dijoselo  porque  le 
llamaba  asi ,  siendo  él  malo,  y  no  queríendo  ser  bueno. 
"Señor,  este  género  de  alabanzas  en  los  oídos  de  los  prin- 
cipes de  la  tierra  son  peste  que  les  pronuncian  con  las 
palabras  estos  lisonjeros ;  son  ensalmo  de  veneno ;  no 
'dejan  que  el  principe  sea  señor  de  sas  sentidos  y  poten- 
cias ;  no  sabe  sino  lo  que  ellos  quieren ,  y  solo  eso  se  ve, 
cree  y  entiende.  De  manera  que  la  vofunlad  del  lison- 
jero le  sirve  de  ojos,  de  orejas ,  de  lengua  y  de  entendi- 
iniento.  Y  pues  Cristo ,  en  quien  ningún  efecto  de  estos 
podia  hacer  la  adulación  y  la  desechó,  no  es  menester 
dedrlo  ¿  los  quo  están  sujetos  á  padecer  todos  estos  en- 


cantos y  enajenaciones  (pudiora  llamarlos  roboi  de  su 
alma). 

Tampoco  ha  de  recibir  unas  caricias  qne  parecen 
amarteladas,  que  se  encaminan  á  divertirle  de  so  oficio^ 
cuya  locución  es  tal :  «No  es  esto  para  vuestra  majes- 
tad. »  Asi  dijo  san  Pedro  á  Cristo,  tratando  de  qne  habia 
de  morir,  que  era  á  lo  qne  vino :  Absií  á  U  Domine, 
Como  si  dijera :  «No  es  el  morir  para  ti.  *  Otra  letia : 
Esto  Ubi  demens.  «  Sé  piadoso  para  ti  mismo.»  (Aqoiéa 
no  parecerá  requiebro  de  amante  esto?  Y  tal  en  sn 
Pedro  para  Cristo ;  empero  con  todo  le  respondió :  ¥tie 
retro  post  me  Sathana :  scandalutn  et  mihi.  «  VétaUjai 
de  mi ,  Satanás ,  porque  me  eres  escándalo. »  Qoieail- 
vidare  esto,  ó  no  se  acordare  de  imitarío«  no  «Mci 
nombre  que  ha  de  llamar,  ni  dónde  ha  de  enviar,  aicl 
escándalo  que  le  da  el  ministro,  que  le  dice :  «Tevpi 
vuestra  majestad  piedad  de  si.  Sea  para  si  piadoso,!» 
trabaje  tanto  en  despachos,  no  padezca  tan  prolijas it- 
diencias,  no  se  aflija  con  los  sucesos  desdiclitdos,  noas 
inquiete  por  remediarlos.  Apártese  esto  de  vuestra  ma- 
jestad, y  todo  lo  que  no  fuere  ocio  y  entretenimieati.» 
Pues ,  Señor,  á  este  ( llámese  como  qoisiere)  los  njo^ 
en  oyéndole  estas  palabras,  «Satanás»  le  han  deilainar 
y  mandarte  ir  lejos;  y  no  se  ha  de  recibir  caridí  qes  di 
escándalo ,  que  ni  se  ha  de  dar  ni  recibir,  si  es  posiUe, 
El  buen  monarca  mejor  merece  reverencia  y  amor  ptf 
lo  que  padece  por  los  suyos,  que  por  lo  qne  pueda SB 
ellos.  El  que  hace  lo  que  debe  y  lo  que  le  es  licilo,  Inés 
lo  que  todos  desean :  quien  lo  que  se  le  antoja,  loqsB 
desea  él  solo. 

El  tercero  punto  es :  «si  piden  á  los  reyes,  á  qnién  ka 
de  dar,  y  qué ;  y  á  quién  han  de  negar,  y  por  qué.»  Ln 
malos  y  detestables  tiranos  siempre  fueron  pródigof } 
perdidos,  creyendo  qne  con  el  afeite  de  las  dádivas  gan- 
des cubrían  la  fealdad  de  sus  costumbres;  y  qnetods 
ellos  pobres,  á  nadie  hicieron  ríco.  Tácito  dice  qaa  ba- 
ilaron mas  pobres  á  aquellos  á  quien  dio  Nerón  mndio, 
que  á  los  que  se  lo  quitó  todo.  Añado  que  es  tan  pm- 
ciosa  la  prodigalidad  de  los  tiranos,  que  empobfeoaa 
dádiva  y  no  su  robo.  Lo  que  dan  es  premie  de  nialdate: 
lo  que  quitan,  envidia  y  venganza  de  virtudes;  yi¿ 
quedan  estos  con  derecho  á  la  restitución ,  y  aqiellos  il 
castigo.  Si  no  se  mira  á  qnién  se  da,  más  se  pienle  áanás 
que  perdiendo :  piérdese  la  cosa  sola  que  se  pierde;  y 
si  no  se  sabe  dar,  se  pierde  lo  que  se  dió  y  el  beabis 
áquien  se  dió :  daño  muy  considerable.  Por  eeUxHcscl 
Espíritu  Santo  (i) :  «Si  hicieres  bien,  sabe  i  quién  le 
haces;  y  tendrán  mucha  gracia  tus  bienes.»  Lo ooolrvis 
dice  el  refrán  castellano:  «Hazbien,ynomiresáqulln.* 
No  se  puede  negar  qne  estas  palabras  aconsejan  eegps- 
dad,  pues  dicen  que  no  mire.  Esto  quieren  los  que, fl 
cu&ndo  piden  los  mirasen,  saldrían ,  cuando  mejor da^ 
pachados,  despedidos.  Mírese  á  quién  se  da ,  y  mmdm 
veces  se  quitará  al  que  pide ;  que  si  no  se  mira,  eso  tf 
dar  á  ciegas. 

Hay  tiranos  de  dos  maneras :  unos  pródigos  de  la  ha- 
cienda suya  y  de  la  república,  por  tomarse  para  rf  no 
solo  el  poder  que  les  toca,  sino  el  de  las  leyes  divinisy 
humanas.  Otros  son  miserables  en  dar  caudal  y  dloerai; 
y  son  pródigos  en  dar  de  si  y  de  su  oficio;  y  pasas  á 
consentir  que  les  tomen  y  quiten  su  propia  dignididi 

(1)  Si  benefeceris,  scito  coi  fecerts,  et  erit  gratfa  ia  boBif  tii> 
malta. 
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POUnCA  NS  DIOS  Y 

ler'an  instante  de  ocio  y  entretenimiento, 
s  y  de  estos  linbo  machos  en  el  mundo,  cu- 
OQ  no  consintió  la  idolatría;  cnyas  muertes 
3td  roñes  de  la  infamia  de  aquellos  tiempos. 
ig¿lica  ha  librado  i  las  repúblicas  de  estos 
,  que  son  castigo  de  los  reinos  é  imperios 
D  reciben  para  salud  y  vida,  ó  donde  la  han 
i  tuvieron  los  que  son  propiamente  renegados 
risto  nuestro  Señor  no  solo  dio  á  todos  los  que 
I ,  sino  dijo :  «  Pedid ,  y  recibiréis. »  Dio  ojos, 
K,  manos,  salud,  libertad :  esto  á  los  vivos;  y 
tos  vida.  Dio  sustento  á  los  que  necesitaban 
e  DO  le  podían  bailar.  Mas  es  de  ad? ertir  que 
la  i  los  que  faluba  todo  esto :  al  ciego  ojos, 
doe,  al  tullido  pies,  manos  al  manco,  al  en- 
d,  al  endemoniado  cautivo  del  demonio  li- 
08  muertos  vida.  Asi  se  ha  de  dar.  Señor :  este 
'  del  rey,  dar  ¿  los  suyos  lo  que  les  falta ;  no 
mismo  que  tienen ,  para  que  les  sobre  mas 
)  ▼«  9  mas  oídos  al  que  oye,  y  asi  en  lo  deroas. 
06  cuando  el  príncipe  da  sus  ojos  y  sus  oídos 
I  qne  vea  y  oiga  por  él ,  que  es  añadirle  oídos 
Ms  qne  tiene )  cuando  le  da  sus  pies  y  sus 
rt  que  obre  en  su  lugar ,  que  es  ocasionar  que 
¡s  sus  pies  y  sus  manos. »  Nota  que  el  común 
lablar  les  pone  no  sin  grave  acusación. 
ir  el  rey  premio  y  castigo :  mejor  diré,  que  ha 
I  premio  y  ejecutar  el  castigo ,  porque  son  dos 
que  el  rey  no  ha  de  tener  arbitrio,  ni  otra 
|ae  las  balanzas  de  la  justicia  en  Gl.  Es  grávi- 
do el  que  llaman  los  teólogos  acceptio  peno- 
aceptación  de  personas».  Este  destierra  toda 
Dar  al  delito  que  solo  merece  destierro  la 
ti  que  merece  esta  destierro,  no  es  mayor 
16  dar  el  magistrado  y  la  dignidad  al  que  no  la 
dando  al  que  la  merece  el  olvido  que  se  debía 

ar  bienes  temporales  i  los  méritos  y  servicios 
igan;  mas  ha  de  ser  en  aquella  medida  que 
DO  le  obligue  á  pedir,  ni  ¿  quitar  á  unos  para 
s.  No  lo  ha  de  dar  todo  á  uno ;  que  de  este 
dádiva  sok)  del  diabb  hay  texto  detestable  en 
m.  No  solo  no  tía  de  dar  sus  dos  lados  á  uno, 
i  á  dos,  aanque  sean  parientes,  y  como  her* 
8U  querido  el  uno.  Crísto  nuestro  Señor  fué 
},  cuando  la  madre  de  Juan  y  Jacobo  pidió  las 
de  la  diestra  y  de  la  siniestra  en  so  reino  para 
¡08  (de  esto  traté  en  doe  capítulos) .  La  decisión 
aalieis  lo  qne  pedís.»  T  se  sigue  que  lo  es  para 
«ncediere :  «No  sabéis  lo  que  dais.» 
ra  peligro  casi  inevitable  para  los  príncipes, 
ado  de  vi  i<tad  y  desinterés,  tan  al  vivo  fingido, 
locosque  le  conozcan  por  quien  es,  y  que  no 
B  per  lo  qne  miente.  Estoes,  hombres  qne  ni 
reciben  nada,  porque  aspiran  á  tomarlo  todo. 
el  inventor  de  esta  caii&tula.  Quien  le  vio  ni 
18,  ni  lado,  ni  primero  lugar,  ni  licencia  para 
ar  fuego  del  cielo  sobre  los  que  no  hospedaban 
ni  pedir  para  si  otro  cargo  del  qne  tenia ,  que 
e  lee  hurto  que  hiciese ;  que  sola  una  vez  que 
I  para  qne  vendiéndose  el  ungüento  se  diese  á 
I  por  arbitrio, — conocerá  que  la  máscara  de 
ion  arbitrios  de  socorrer  necesidades.  Y  quion 
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considerare  qne  este  Tendió  luego  á  Crísto ,  y  se  le  echó 
en  la  bolsa,  conocerá  que  los  que  se  disfrazan  con  esb 
máscara  no  piden  ni  reciben,  porque  pretenden  to- 
marlo todo ,  y  echarse  á  so  señor  en  la  faldriquera.  Es- 
tos mientras  viven  traen  la  soga  arrastrando,  y  pare 
morir  la  soga  los  arrastra  á  ellos. 

No  ha  de  dar  el  rey  los  premios  y  las  grandes  merco- 
des  medidas  por  el  número  de  los  años  y  tiempo  que  la 
han  servido ;  sino  por  calidad  y  peso  de  los  servicios, 
por  las  circunstancias  del  lugar  y  de  la  ocasión.  Dímas, 
ladrón  toda  su  vida,  condenado  por  ladrón  á  muerte,  y 
con  otro  escogido  para  con  sus  lados  infamar  á  Cristo 
puesteen  medio  de  sus  dos  cruces,  en  breve  rato  me- 
reció el  reino  de  Dios  y  aer  aqnel  dia  con  el  Hyo  de 
Dios  en  el  paraíso,  porque  apreció  el  verdadero  Rey,  el 
conocerle  por  Dios  donde  aun  de  hombre  estaba  des- 
figurado, donde  el  mismo  que  le  conocía  era  quien  mas 
le  ayudaba  á  desconocer,  donde  no  solo  no  estaba  como 
Dios,  sino  aun  como  hombre  delincuente  y  malo.  Cono- 
cióse Dímas  á  sí,  conoció  á  so  compañero,  y  repren- 
dióle ;  conoció  á  Cristo,  y  confesóle  por  Dios.  Y  aquel 
Señor,  que  es  suma  piedad  y  suma  justicia,  le  dio  su 
gracia ,  y  su  reino  y  su  compañía  á  la  calidad  del  servi- 
cio y  al  mérito  de  las  circunstancias,  sin  mirar  á  la 
brevedad  de  un  breve  rato. 

Esto,  Señor,  importa  mucho  qne  imiten  los  reyes 
para  dar  y  saber  dar  ( materia  de  suma  importancia  que 
seáiacvLvnóen  h  parte  primera  de  esta  Polüiea,eap.  i  A, 
y  aquí  se  consumó  su  discurso ) ,  y  premiar  antes  y  mas 
el  valor  de  los  servicios  qne  el  número  de  los  dias  y  de 
lósanos;  porque  en  lo  moral  y  político  se  ba  de  contar 
antes  lo  que  se  vive  bien ,  que  mucho.  Esto  á  cargo  está 
de  la  vejez  y  de  la  muerte ;  esotro  lia  de  ser  cuidado  de 
hi  justicia  remunerativa.  No  pidió  Dímas  merced  por  lo 
que  había  servido,  sino  sirvió  para  merecerla.  Esto  ad« 
vierte  que  cuando  á  los  prliKipes  de  la  tierra  quien 
les  lia  servido  en  un  cargo,  por  aquella  razón  pide  le 
hagan  merced ,  se  advierta  que  si  pidió  por  merced  el 
primero  cargo  que  alega,  no  es  otra  cosa  sino  pedir  le 
hagan  merced  porque  se  la  hicieron,  y  hacerse  acree- 
dor de  lo  que  debe,  y  deudor  suyo  al  principe  que  es  sa 
acreedor. 

CAPITULO  X. 

Cot  el  rey  1m  4e  steer  I»  f»i;  ese  ha  de  Mr  ta  prinero  baolo. 
CoQ  qoién  htbU  la  pas ;  por  qné  se  pobliea  por  loa  ángelM  é 
pastores.  Qae  nace  obedeciendo  qoien  nace  á  aer  obedecido. 

(Lue.t.) 

Exiü  edictum,  etc.  «Publicóse  edicto  de  César  Au* 
gusto  para  que  se  numerase  él  orbe  universo,  por  lo 
cual  subió  José,  de  Galilea  de  la  ciudad  de  Nazareth,  en 
Jndea, ala  ciudad  de  David  que  se  llama  Bethlehem, 
porque  era  de  la  casa  y  familia  de  David,  para  registrarse 
con  María  su  mujer  (con  quien  estaba  desposado),  pro- 
nada. Sucedió  que  estando  alU  se  cumplieron  los  ám 
del  parto,  y  parió  so  hyo  primogénito.  Y  los  pastores 
estaban  velando  en  aquella  región,  y  guardaban  las  v¡- 
giliu  de  la  noche  sobre  sus  rebaños.  Y  veis  que  el  ángel 
del  Señor  estuvo  junto  á  ellos,  y  la  claridad  de  Dios  res- 
plandeció en  su  contomo.  Y  luego  se  juntó  con  d  ángel 
multitud  de  milicia  celestial  alabando  á  Dios,  y  dicien- 
do:  «Gloria  á  Dios  en  las  alturas,  y  pax  en  la  tiem  á  les 

hombres  de  buena  volontad.  a 
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Es  tan  noble  y  tan  ilnstre  la  paz,  qne  tiene  por  solar  el 
cielo.  Que  desciende  de  él ,  se  ve  en  los  ángeles  qne  ba- 
jaron del  qíelo  á  publicarla  en  la  tierra  á  los  hombres. 
Estos  en  paz  imitan  vida  do  ángeles;  la  tierra  pacíficn, 
estado  de  bienaventuranza.  Tan  apetecible  es  la  pnz, 
que  siendo  tan  detestable  la. guerra,  se  debe  hacer  por 
adquirir  paz  en  la  religión ,  y  en  la  conciencia ,  y  en  la  li- 
bertad justificada  de  la  patria.  Hay  paz  del  mundo^  y 
paz  de  Dios ;  por  eso  dijo  Cristo :  «Yo  os  doy  mi  paz,  no 
Ja  que  da  el  mundo. »  En  el  mundo  se  usa  mucha  paz  de 
Judas,  enmascarada  con  el  beso  de  su  boca.  Las  señas 
de  esta  son  que  se  padece  y  no  se  goza ;  qne  se  ofrece 
y  no  se  da.  Nadie  presuma  que  no  se  le  atreverá  esta 
mala  paz  cara  á  cara,  pues  cara  á  cara  se  atrevió  á  Cristo, 
rey  de  gloria. 

Señor,  el  ministro  que  aconseja  que  para  conservar 
en  paz  los  vasallos,  los  despojen,  los  desuellen  y  los 
consuman,  ese  Judas  es,  y  la  suya  paz  de  Judas :  con 
la  boca  mas  chupa  sanguijuela,  que  besa  reverente. 
Destruir  los  pueblos  con  achaque  de  que  los  enemigos 
los  quieren  destruir,  es  adelantar  los  enemigos,  no 
contrastarlos  ni  prevenirlos.  Es  no  dejarlos  quié  hacer 
ni  qué  deshacer.  Hubo  paz  universal  en  el  mundo  cuan- 
do nació  Cristo,  porque  nacía  la  paz  anivei'sal  del  mun- 
do. Publicóse  por  edicto  de  César  Angusto,  que  el  orbe 
todo  se  numerase.  Nació  Jesús  en  esta  obediencia,  y  fué 
obediente  hasta  la  muerte,  desde  el  vientre  de  su  Madre, 
antes  de  nacer,  y  naciendo.  En  la  obediencia  está  la  paz 
de  todas  las  cosas :  á  Dios  primero,  á  la  razón  y  á  la  jus- 
ticia. No  hay  guerra  sin  la  inobediencia  á  una  de  estas 
tres  cosas,  á  que  persuaden  otras  tres,  impiedad  y  pe- 
cado, apetito,  soberbia  ambiciosa.  Nace  obedeciendo 
quien  solo  debe  ser  obedecido,  ¿y  no  obedecerá  quien 
solo  nació  para  obedecer?  Toda  la  vida  de  Cristo  fué 
paz.  Naco,  y  luego  la  publican  los  ángeles;  ensena  y 
encarga  la  paz  á  sus  discípulos,  y  envíala  con  ellos  á  to» 
dos.  Va  á  morir;  y  al  despedirse,  repetidamente  les  da 
8u  paz  y  les  deja  su  paz.  Solo  el  que  se  atrevió  á  arrimar 
BU  boca  á  su  cara ,  el  que  le  acarició  con  el  beso ,  el  que 
tenia  á  cargo  la  bolsa  de  su  apostolado,  despreciando  la 
paz  de  Cristo,  dio  á  Cristo  la  de  Judas. 

Dice  el  texto  sagrado,  que  los  ángeles  que  publicaron 
la  paz  á  los  hombres ,  se  aparecieron  á  los  {Kistores  que 
velaban  guardando  las  vigilias  de  la  noche.  Señor,  mé- 
rito y  disposición  fué  en  los  pastores  el  hacer  bien  su 
oficio,  el  no  dormir  por  defender  sus  ovejas,  y  el  velar 
porque  los  lobos,  que  velan  por  hacer  guerra  á  sus  ga- 
nados, no  se  la  hiciesen.  Por  esto  se  les  aparecieron  los 
ángeles,  y  los  anunciaron  la  paz.  El  sueño  es  puerta 
abierta  á  la  guerra  y  á  la  cizaña;  el  desvelo  á  la  paz  y 
seguridad. 

Nace  Cristo  rey;  mas  nace  á  ser  rey  pastor,  y  á  ense- 
ñar á  los  reyes  que  su  oficio  es  de  pastores.  San  Juan  le 
llamó  aCordero  de  Dios»,  y  le  señaló  y  dio  á  conocer  por 
Cordero;  masel  mismo  Cristo,  pastor  se  llamó,  y  dijo 
era  pastor:  Ego  tum  pastor  bonus :  Yo  soy  buen  pastor. 
No  puede  haber  mejor  disposición  para  ser  pastor  de  cor- 
deros, que  ser  cordero  y  pastor.  Uno  y  otro  quiere  que 
sean  los  reyes,  porque  sabrán,  siéndolo,  gobernar  y 
guardar  los  que  lo  son.  No  solo  no  es  poco  nombre  el  de 
\^B%{OT  para  el  rey,  mas  sacrosanto  por  el  ejemplo  de 
Cristo ;  sino  es  el  solo  nombre  de  toda  la  obligación  de 
su  oficio.  Esto  aun  la  mas  anciana  gentilidad  lo  cono- 


ció ;  el  mas  sublime  espíritu  de  la  idolatría,  que  fii^ 
Homero,  lo  enseña  {\ ) :  «Mas  á  Agamenoo  Atrides,  pts» 
tor  de  los  pueblos,  no  ocupaba  el  dulce  sueño.» 

Señor,  según  Cristo  nuestro  Señor,  el  buen  piitor  hi. 
de  conocer  á  sus  ovejas,  y  ellas  le  han  de  conocer  á  él.  Dt 
otra  manera  ni  sabii  las  que  tiene,  ni  las  que  le  fiíllaib 
ni  el  pasto  y  regalo  ó  la  cura  que  han  menester.  El  pa^ 
tor  ha  de  tener  perros  que  guarden  el  ganado ;  mmü 
ha  de  velar  sobre  el  ganado  y  los  perros;  que  si  dcjial 
solo  albedrio  de  los  mastines  los  rebaños,  oooio  sü 
guarda  no  menos  armada  de  dientes  que  los  loboSp  li 
de  mas  bien  inclinada  hambre,  ellos  los  guarduiiA 
los  lobos;  mas,  como  lobos,  para  sí.  Señor,  dé»» 
cuido  del  pastor  hace  lobos  de  los  perros,  si  suor^ie 
atiende  á  los  ladridos ,  y  sus  ojos  ai  balido  de  las  ovqiH^ 
Oso  afirmar  que  el  pastor  que  duerme  y  no  vela  sobm 
ganado,  ni  guarda  las  vigilias  de  la  noche,  él  propitcf' 
lobo  de  sus  hatos.  Sí  no  habría  hombre  tan  perAid» 
que  averiguando  que  el  pastor  de  sus  ovejas,  por  o» 
sumir  la  noche  y  el  dia  en  sueño  y  juegos,  rennneiih 
su  oficio  en  sus  perros,  no  le  quitase  su  hacienda,  ioA» 
mo  se  presumirá  que  Cristo  nuestro  Se&or  (suina  sabi- 
duría, y  que  como  buen  pastor  ama  sus  ovejas  masqn 
todos)  no  quitará  el  cuidado  de  ellas  al  pastor qua  ai 
supiere  de  su  ganado  sino  lo  que  preguntare  álosp0^ 
ros,  á  quien  él  lo  encomendó ;  que  para  ser  peores q|i 
lobos,  solo  faltaba  á  su  hambre  y  sus  dientes,  aa  é» 
cuido?  De  un  rey  que  Dios  eligió  á  su  corazón  y  Ifané 
varón  suyo,  se  leen  estas  palabras  en  el  Psalm,  T7  (SU 
«Eligió  á  David  su  siervo,  y  sacóle  de  los  rebaños  de  Mi 
ovejas ;  escogióle  cuando  seguía  á  las  que  estaban  pre- 
ñadas, para  que  apacentara  á  Jacob  su  siervo,  y  á  Isnd 
su  heredad.  Y  apacentólos  en  la  inocencia  de  so  conioa^ 
y  guiólos  en  los  entendimientos  de  sus  manos.»  La  vift 
sion  hebrea  rigurosa  vuelve :  «Apacentólos  porlaintti* 
gridad  de  su  corazón,  y  encaminólos  con  la  indiistriadi 
su  virtud.»  Y  lo  mismo, aunque  con  mas  palabras, cf. 
su  paráfrasi  el  Campense. 

Señor,  espero  será  agradable  á  la  piedad  y  desvelo  ná . 
de  vuestra  majestad  este  lugar  y  las  consideraciones  coa 
que  le  aplico.  Misterio  tieue  decir  que  á  David,  rey  f 
profeta,  le  sacó  Dios  de  guardar  ovejas.  Legitimo  nevir 
ciado  para  ser  rey  es  ser  pastor.  Grande  misterio  eoisal 
añadir :  «Escogióle  cuando  seguía  á .ks ovejas praoar 
das.»  Señor,  el  preñado  de  las  ovejas  es  el  aumento  dá 
ganado :  poroso  escogió  Dios  á  David  de  pastor  pan  wf^ 
porque  andaba  tras  el  aumento  de  su  ganado ;  y  enld^ 
ees  mereció  que  le  escogiese ,  cuando  asistía  al  anintftr 
to.  Ya  nos  ha  dicho  el  salmo  cómo  era  pastor,  y  cóoi 
por  saberlo  ser  mereció  ser  rey  por  la  elección  de  Diov 
veamos  si  siendo  rey  dejó  de  ser  pastor.  El  mismo  ad- 
mo  dice  que  fué  pastor  siendo  rey :  «Escogióle  de  pas- 
tor para  que  apacentase  á  Jacob  su  siervo,  y  á  Israel fl 
heredad.  Y  apacentólos  en  la  inocencia  de  su 


(1)    Verkm  mqm  Atríéem  Áiamemaoaem 
Paslorem  popuiontm 
Somntis  tenebai  duieis, 

{iriad.,  ¡ib.  X,  el  Odis.  ni  en  U  versión  de  Joan  SpoodiM.} 

(3)  Et  elegit  Davit  servum  sann » et  sBstnNt  eom  de  gn^^ 
ovium  :  de  post  roetantcs  accepit  eam,  pascere  Jacob  aema 
snam,  et  Israel  liaereditaiein  snam.  El  pavii  eos  Ib  iDMceirii 
rordis  sai :  et  iniellectibas  mannnii  saama  dedaxil  eoa.  {f^ 
$icuh9  70,  71  y  72.) 


política  de  dios  y  gobierno  de  cristo. 
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ndimientos  de  sas  manos. «  Con  la  palabra 
D  que  habló  del  ganado,  habla  de  Jacob  y 
is  dice :  «  Los  apacentó  en  la  inocencia  de 
en  los  entendimientos  de  sas  manos.»  Se- 
Slos  con  la  inocencia  de  su  corazón ,  no  con 
si  ajeno.  Y  aquella  palabra  ó  frase  tan  ex- 
:  «  Con  los  entendimientos  de  sus  manos,* 
íantola  dio  á  nuestra  Vvl^aia,  Hay  reyes 
B  reinos  con  los  entendimientos  de  las  ma- 
\  con  sos  manos  gobernadas  por  los  enten- 
I  otras  manos*  Estos  no  son  pastores,  sino 
lelhKsquecon  sus  entendimientos  gobier- 
108.  Estos  no  son  reyes  ^  sino  regidos  de  las 
dan  sus  entendimientos  á  aquellos  á  quien 
ino.  Sin  salir  de  David ,  conQesan  estos  su 
uiásiieo ,  49  (1) :  «  Si  no  fueron  David ,  y 
Joslas,  todos  cometieron  pecado ;  porque 
reyes  de  Judá  la  ley  del  Altísimo  y  despre- 
mor  de  Dios  :  dieron  su  reino  á  otro  y  su 
e  exirana.»  Señor,  todos  los  que  no  gobier- 
sntendimientos  de  sus  manos,  como  hizo 
M>n  sus  manos  sus  reinos  á  otros ;  y  este  es 
e  acusa  en  ios  reyes  el  Eclesiástico» 
son  vicarios  de  Dios  en  la  tierra :  con  este 
llama  Calimaco  en  el  üimno  á  Jove,  y  Ho- 
mo. Luego  si  Cristo  fué  pastor,  ellos  que 
líos  deben  ser  pastores ;  y  á  su  imitación, 
tores.»  El  mistiio  Humero,  Odysea  m,  los 
>phres,  iuslituidos  por  Dios  »,  ó  (como  Favo- 
ra)  «discípulos de  Dios»;  porque  eu  griegu 
limento  del  alma,  como  la  leche  de  los  iii- 
nida  del  cuerpo.  Bien  lo  enseña  Cristo,  rey 
,  que  tiene  á  los  reyes  por  discípulos ;  pues 
x\m  i  ser  pastores,  la  primera  lición  de  la 
vigilias  la  dio  i  los  pastores ;  y  luego  despa- 
rella  por  los  reyes,  para  que  le  viniesen  á 
D  á  Dius  y  á  oír  como  á  maestro.  Permitió 
I  por  camino  que  topasen  con  Heródes,  rey 
'  le  llamó  raposa),  rey  que  gobernaba  no 
sdimieiitos  de  sus  manos,  sino  con  los  de  los 
ramera  bailadora.  Mas  en  viendo  á  Cristo 
de  él,  como  reyes  discípulos  de  Dios,  á 
tro  camino,  ¿  no  entrar  en  el  de  Heródes. 
el  rey  sus  ovejas  ni  ellas  le  conocerán,  si 
si  DO  le  ven,  si  no  las  da  sal,  si  no  las  apa- 
tas encamina  con  sus  manos.  El  [tastor  que 
a,  ni  toca  á  sus  ovejas,  sea  pastor,  sea  rey 
I  se  habla  con  el  propio  lenguaje  que  de  los 
n.  134,  vers,  16  y  17) :  «Boca  tienen,  y  no 
os  tienen,  y  no  verán;  oídos  tienen,  y  no 
ue  no  hay  espíritu  en  su  boca.»  Sígase, 
e  consecutivamente  en  el  salmo,  la  maldi- 
to hacen  ídolos  y  á  los  que  hacen  estos  Ido- 
ido  vivos,  son  mas  muertos :  «Seanseme- 
s  los  que  los  hacen  y  todos  los  que  connan 
;>nes  no  es  menos  infernal  invención  hacer 
mbres ,  que  hacer  á  los  troncos  y  á  las  pie- 


David,  et  Ezrrhlam,  et  Josiam  omnes  pffcatBm 
■am  rrliqaeront  Lrgcoi  Altissimi  ncge&  Jada ,  et 
tlaorea  hei.  Dede runt  cbíb  Rfgnan  suaB  alus, 

■  aUenigesac  grnil. 


CAPITULO  XI. 


>-i. 


Cómo  fué  el  preednor  de  Cristo ,  rey  de  gloría,  ikntes  de  nacer  y 
viviendo ;  cdno  y  por  qvé  nnrió ;  cómo  preparó  sus  eamlnos, 
y  ie  sirvió  y  dio  A  conocer ,  y  cómo  han  de  ser  i  su  inilaeion 
loa  qne  liacen  «ato  oflcio  con  loa  reyes  de  la  tierra.  {MarCé  1.) 

Eceeegomitto,  etc«  «Ves  que  envío  mi  ángel  delante 
de  tu  cara,  qne  preparará  tu  camino  delante  de  tí.  Voz 
del  que  clama  en  el  desierto :  Aparejad  los  caminos  al 
Señor,  haced  derechas  sus  sendas.  Estuvo  Juan  en  el 
desierto,  bautizando  y  predicando  bautismo  de  peniten- 
cia y  perdón  de  los  pecados. « 

Mucho  debe  de  importar  al  rey  el  buen  criado  y  mí* 
nistro  que  le  ha  de  servir  y  darle  á  conocer,  preparar 
sus  caminos  y  enderezar  sus  sendas;  pues  los  dos  evan- 
gelistas, san  Marcos  y  san  Lúeas,  empiezan  la  vida  de 
Cristo  nuestro  Señor  por  la  concepción  de  san  Juan  Bau- 
tista ,  en  que  resplandece  tan  misteriosa  providencia  del 
cielo ;  y  san  Juan  ( llamado  el  Evangelista )  empieza  su 
evangelio,  y  después  de  la  soberana  teología  del  Verbo, 
trata  de  este  criado,  diciendo :  Fuit  homomissus  á  Dm, 
cui  nomm  eral  Joannes :  «  Fué  un  honibi'e  enviado  de 
Dios,  cuyo  nombre  era  Juan.  Este  vino  en  testimonio, 
para  dar  testimonio  de  la  luz « para  que  lotlos  creyesen 
por  él.  No  era  él  la  luz.» 

Señor,  hombre  ha  de  ser  el  ministro  del  rey  ;  por  eso 
dijo :  Fuit  homo :  «fué  un  hombre» ;  mus  lia  de  ser  en- 
viado de  Dios ;  así  lo  dice  el  texto  sagrado :  Missus  á 
Dea :  «enviado  de  Dios»,  en  que  se  excluye  el  introdu- 
cido por  maña,  |)or  malicia,  por  ambición,  ó  por  otras 
cualesqnier  ineilios  humanos  que  violentan  las  volunta- 
des de  los  principes.  «  Enviado  de  Dios, »  excluye  esco- 
cido por  el  monarca  de  la  tierra;  poit]ue  su  elección 
suelen  ganarla  con  lisonjeros  ardides  los  que  llaman 
atentos,  siendo  encantadores,  é  interesar  su  política 
halagüeña. 

Dice :  «  A  dar  testimonio  de  la  luz. »  Esto  le  excluye 
de  ciego,  tenebroso,  y  anochecido,  y  enemigo  del  día  y 
de  la  luz.  Añade  que  ha  de  ser  «para  que  crean  todos 
por  él » ;  mas  no  en  él ,  sino  en  el  Señor  por  él. 

Dice  «  que  él  no  era  luz»  :  cláusula  muy  ¡ini^orLinte. 
Es  muy  necesario.  Señor,  escribiendo  de  tales  ministros, 
referir  lo  que  no  son  junto  á  lo  qne  deben  ser.  Si  el  cria- 
do es  luz,  será  tinieblas  el  príncipe.  No  ha  de  ser  tam- 
poco tinieblas ;  que  no  podría  dar  teslimoniodelaluz. 
Del  Eiutista  dice  el  Evangelista, «  qne  no  era  luz  »;  y  de 
Ci  i.stn,  I  ey  y  señor :  Erat  lux  vera,  quae  iUuminat  ont' 
netn  hominem,  «  Era  luz  verdadera  que  alumbra  á  todo 
hombre.»  Esta  diferencia  es  del  Evangelio.  Medio  bay 
entre  no  ser  luz  y  no  ser  tinieblas ;  que  es  u*x  luz  parti- 
cipada ,  ser  medio  iluminado.  De  san  Juan  dice  el  Evan- 
gelio : «  El  no  era  luz; »  quiero  decir  la  luz  de  Us  luces, 
la  luzde  quien  sederívan  lasdemas;  que  los  ministros  se 
llaman  luz,  y  lo  son  participada  del  Señor.  Cristo  dijo  ú 
sus  ministros  y  apóstoles:  Vos  estis  lux  mundi :  «Vos- 
otros sois  luz  del  mundo.»  lia  de  ser  el  ministro  luz  par- 
ticipada :  no  lia  de  tomar  la  qite  quiere,  sino  repartir  la 
que  le  dan.  Ha  de  ser  medio  iluminado,,  para  que  la  ma- 
jestad del  príncipe  se  proporcione  con  lu  ca|Kicidad  del 
vasallo.  Visible  es  el  campo  y  el  palacio  :  potencia  visiva 
hay  en  el  ojo;  empero  si  el  medio  no  está  iíiuninailo,  ni  •'! 
sentido  ve,  ni  los  objetos  son  visibles :  unu  \  ulio  ^c  (Jebe 
al  invdio  dispuesto  con  claridad. 
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[la  (]c  ser  oí  Ixicn  m¡n¡>lio  Inz  uncendida ;  mas  no  se 
ha  de  poner  ni  sepultar  debajo  del  celemin,  par4alnm- 
brar  sus  tablas  solas  y  sus  línieblds ,  sino  sobre  el  can- 
delcro :  disposición  es  eTan}{élica.  Ha  de  ser  vela  encen- 
didn«  que  á  todos  resplandece  y  solo  para  sí  arde :  á  si  se 
gasla,  y  á  los  domas  alumbra.  Ma»  el  ministro  qno  piíiii 
todos  fuese  fuegOj  y  para  si  solo  luz  que  alumbrándose 
á  sí  consumiese  á  los  otros,  sería  incendio,  no  minis- 
tro. El  Bautista  sirvió  á  su  Seúordeesta  manera :  ense- 
uóle  y  predicóle :  fué  medio  iiumiuadopara  que  le  vie- 
sen y  siguiesen ;  alumbró  á  muchos  y  consumióse  á  si. 
Alcontrurio,  Heródes  consumió  los  hioceutes,  y  cerró  su 
luz  debajo  de  la  medida  de  sus  pecados,  que  fueron  He- 
rodias  y  su  madre.  Como  cierran  la  llama,  iiallan  el  ce- 
lemín que  la  pusieron  encima, con  mas  humo  que  clari- 
dad, y  mas  sucio  que  resplandeciente.  Ninguna  prero- 
gativa  hu  de  tener  el  iniuistro  que  la  pueda  atribuir  á  la 
uaturaleza ,  ni  á  sus  padres « ni  á  si, sino  A  la  providon-* 
cía  y  grandeza  del  Señor,  porque  no  le  enferme  la  pre- 
sunción. El  Bautista  fué  hijo  de  esterilidad  ultimada* 
para  ser  fertilidad  y  para  hacer  fecundos  los  corazones 
estériles.  Fué  voz,  mas  hijo  del  mudo.  Pierde  la  voz  Za- 
carías |wtra  engendrarla,  para  que  no  pueda  atribuir  á  la 
naturaleza  lo  uno,  ni  á  su  padre  lo  otro,  lis  muy  conve- 
niente que  el  ministro,  que  ha  de  ser  voz  del  señor,  des- 
cienda de  mudo,  porque  sabrá  lo  que  ha  du  decir  y  lo  que 
ha  de  callar.  Así  lo  hizo  san  Juan  cu  lo  que  había  de  de- 
cir, cuando  dijo :  «iVeis  el  Cordero  de  Dios  que  quita  los 
pecados  del  mundo :  r>  en  lo  que  h.ibia  de  callar,  cuando 
preguntándole  maliciosamente  los  judíos  quién  era,  dijo 
«  que  no  era  profeta»,  siendo  profeta  y  mas  que  profeta; 
en  lo  que  no  habiade  callar,  cuando  ó  Heredes  le  dijo : 
«No  te  es  licito  casar  con  la  mujer  de  tu  hermano.DTaolo 
imporLi  que  el  ministro  diga  lo  que  no  se  ha  de  callar, 
como  decir  lo  que  se  debe,  y  callar  lo  que  no  se  debe 
decir. 

Fué  el  Cantista  voz.  Señor,  eso  ha  de  ser  eT  ministro. 
La  voz  es  formada ,  y  dala  el  ser  quien  la  forma.  Es  aire 
articulado,  poco  y  delgado  ser  por  ái  sola.  Mas  ha  de  ser 
voz  que  clame  en  el  desierto.  De  sí  lo  dijo  san  Juan : 
«  Yo  soy  voz  del  que  clama  en  el  desierto. »  El  ministro 
que  con  la  multitud  del  séquito  que  puebla  su  poder, 
deja  la  majestad  de  su  señor  con  desprecio  de  sus  vasa- 
llos deshabitada,  ese  no  es  voz  del  que  clama  en  el  de- 
sierto, sino  rumor' que  grita  y  roba  en  poblado;  y  su 
príncipe  mudo ,  y  su  pnlacio  yermo. 

Pasemos  á  ver  cómo  vivió  este  ministro  que  envió 
Dios.  Gomia  langostas.  ¡Oh  señor!  suplico  á  vuestra  ma- 
jestad atienda  á  la  sustancia  y  salud  de  este  alimento. 
Los  ministros  de  los  reyes  no  han  de  comer  otra  cosa  sino 
langostas.  Este  animal  consume  las  siembras,  destruye 
los  fnitos  de  la  tierra,  introduce  la  liumbrc  v  esteriliza 
ki  abundancia  de  los  campos ;  destruye  los  labradores, 
y  remata  los  pobres.  El  alimento  del  ministro  lian  de  ser 
estas  langostas :  estas  ha  de  comer,  no  las  cosechas,  no 
los  frutos  de  la  tierra ,  no  los  labradores,  no  los  pobres. 
Ha  de  comer.  Señor,  á  los  que  se  los  comen  y  los  arrui- 
nan ;  porque  yo  digo  á  vuestra  majestad  que  el  ministro 
que  no  come  esta  langosta ,  es  langosta  que  consume  los 
reinos. 

Vestía  pieles  de  camellos,  no  de  vasallos.  ¿Por  qué 
de  c^imellos,  y  no  de  lobos,  osos  ó  leones,  que  han  sido 
\e»tidur.i  y  blasón  de  emperadores  y  varones  heroicos  t 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Atrévome  á  responder :  por(|ue  estos  animaleif 
<^9,  crueles  y  ladrones.  No  lia  de  vestir  elmíni 
qne  le  acuerde  de  uioae  y  gwrra«,  de  craeldail. 
Seda  y  paño  y  telas  hay  que  rebozan  eetsA  piel 
viene  que  vUu  el  ministi'o  piel  de  camello  (qa 
la  acuerde  de  servir  trabaj«4do»  flíi\o  de  trabayai 
mUdad  y  respeto,  de  rodilbie)*  aniíBal  que  sel 
que  le  earguen ,  que  bunUU  su  estatura  parí 
el  trabajo  de  quiea  le  carga  con  el  suyo  »  que  tj 
armadas  sus  grandes  fuenas  para  ofender  lü  co 
nos,  ni  con  la  cabeza,  ni  eojí  Ws  dientes.  Es 
solo  es  vestido,  sino  gpla ;  no  solo  gala,  siao  re 
consejo  y  medicina.  .Esta  cubierta  defiende  coii 
abriga  y  honra  al  que  la  trae ,  y  al  reioo. 

Dijo  el  Ángel  «que  en  el  día  de  su  Dacimien 
graiian  todos  »..£sta  pronesa,  como  las  den 
cumplida  se  ve  ea  todas  las  naciones.  ¿Quién  i 
gra  y  hace  fiestas  al  dia  en  que  nació  iniuistro  < 
langostas,  que  viste  pieles  de  camellos,  que  e 
que  clama  en  el  desierto?  Y  por  el  contrario,  j 
maldice  el  dia  en  que  nació  aquel  ministro  qu< 
hace  voz  en  desierto ,  que  eb  langosta  en  vez  d 
las ,  que  viste  pieles  de  vasallos,  de  león,  do 
oso?  El  santísimo  Bautista  tenia  discípulos  le 
consultar  á  su  Señor,  y  á  pcoguntarlc.  El  iniuiil 
preguntar  y  consultar  á  so  príncipe. 

Lo  que  tocaba  á  Cristo  era  bautizar  en  el  Es^ 
to,  y  quitarlos  pecados  del  mundo,  el  apartax 
de  la  pnja,  y  quemar  la  paja.  Dijo  «que  el  que 
venir  después  de  él  QCd  mas  fuerte  que  él ,  y  qi 
recia  desalar  la  corcea  de  su  zapato  ».  En  ning 
de  las  que  pertenecían  á  la  soberanía  de  Crist 
ñor  y  nuestro ,  puso  la  mano ,  ni  so  introdujo  < 
enseñó  no  solo  á  respetar  al  rey  recien  nacid< 
rey  antes  de  nacer.  La  níuez  de  los  monarcas  i 
orgullo  de  los  descaradamente  ambiciosos,  q\ 
en  la  menor  edad ,  luicen  y  tos  Iiacen  que  hagai 
que  cuando  los  asiste  madura  edad  se  avergü 
arrepienten  y  se  indignan. 

Vino  Cristo  á  san  Juan  para  que  le  bautizase 
nociendo  el  gran  Bautista  la  majestad  de  su  Se. 
el  texto  sagrado  (1 ) :  «Mas  Juan  se  lo  prohibia,  i 
¿Yo  dtíbo  ser  bautizado  de  ti,  y  tú  vienes  á  mí? 
sitas  del  rey  al  criado  las  ha  de  extrañar  el  c 
disponerlas  y  solicitarlas,  ha  de  intentar  pn 
Este  respeto  era  heredado  de  santa  Elisabet,  is 
y  la  respuesta  fué  la  misma  casi.  Ella,  cuaudc 
en  su  preñado  de  la  Virgen  y  madre  de  Cristo,  1; 
a  ¿Por  dónde  merezco  que  venga  á  mí  la  inad 
Señor?»  Verdad  es  que  cuando  santa  Elisábet 
palabras,  san  Juan  no  ora  nacido  y  habitaba  e 
trañas  de  su  madre ;  mas  no  se  puede  negar  < 
vientre  de  su  madre  csLiba  atento,  pues  dice 
cas  (3)  ;aVcsqucluegoque  oyetón  misQÍdoshi 
salutación,  en  mi  vientre  con  el  gozo  se  alegra 
tura. »  A  esta  reverencia  y  respeto  aun  antes  t 
lian  de  estar  atentos  los  criados  con  su  señor,  í 
tros  con  su  rey.  Replicó  san  Juan  á  Cristo,  cus 

(1\  Joannps  autrm  probibcbat  cum,  diccins :  Egoiitc 

tlzari  I  et  tu  vcnis  ad  me? 
\-i)  Kt  undr  hue  mihi,  ni  vcniat  Mniur  liomini  nei  a 
w)  Krcc  enim  m  Inrta  est  vox  salut4ti<ini>  luac  íd  aui 

rsultabit  iii  i^Mudio  ii:runs  io  uteni  ni-u. 
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autiiMe»  y  GrísUilerespuilUió  con  (urenüe  amor 
rt  (i) :  «Obedece  ahora,  que  aú conviene  que 
noe  toda  j«ftic¡a. »  Movido  del  propio  respeto  y 
ia  de  criado»  replicó  san  Pedro  á  tu  propia  ma* 
riña  cuando  le  quiso  lavar  las  pies  (2) :  «¿Se- 
¥t  lavuloa  piéi!»  Respondió  Cristo  (3) :  «Lo 
igo  no  lo  sabes  ahora ,  hms  sabrúslo  después.» 
an  Pedro  (4) :  «No  me  lavarás  los  pies  etema- 
Pnédese  replicar  al  scuor  y  al  príncipe  una  vez; 
Mdo  el  señor  al  ministro  que  no  entiende  loque 
e  después  lo  entenderá ,  ya  ocasiona  severa  res- 
^íjole  Cristo  (5) :  cSi  no  te  lavo,  no  tendrás  parte 
. »  Sererisinia  fué  esti  amenaza.  Bien  conoció 

0  su  rigor,  pues  dijo  (6) :  a  Señor»  no  solo  mis 
ko  mis  manos  y  mi  cabeza.»  Todo  lo  ensena  el 
o:  á  replicar  el  criado  al  señor  una  vez,  y  á  res- 

1  que  replica  dos  con  amenaza,  y  á  librarse  de 
ciendo  al  rey  que  pido  los  pies ,  no  solo  \m  piés^ 
nanosy  lacabuzn.  La  fe  de  «iii  PeiJro  «ni  tan 
y  fervorosa,  que  le  dictaba  siempi-e  deteriiiina- 
gníGcas  palabras,  como  fueron :  a  No  me  la  va- 
tios eternamente.  Y  si  conviniere  que  muera 
no  te  n^^^aré.»  Negó  luego  tres  veces  á  Cristo, 
entó  de  manera,  que  preguntándole  Cristo  tres 
Ipiles  de  resucitado :  Pelre,ttma$  me?  «¿Pe- 
ine?»— amándole  con  amor  tan  grande  no  osó 
Bsf ,  y  todas  tres  veces  le  respondió :  TYi  tcis, 
:  «Tú  lo  sabes.  Señor. » 

el  gran  Precursor  y  ministro  esi^o^ido  por  n<» 
decir  al  rey  ileródes  lo  que  él  no  debia  hacer. 
ir»  cuánto  conviene  mas  que  muera  el  ministro 
f  dicho  al  rey  lo  que  no  debe  callar,  que  no  que 
I  rey  porque  te  calla  lo  que  le  debia  decir ! 
católica,  real  majestad,  dé  Dios  á  vuestra  ma* 
¡Bistres  imitaiioros  del  Bautista :  que  sean  me- 
tinados  y  voz  del  que  clama  en  desierto ;  que  vis- 
idecamellos,  y  no  de  leones  y  lobos ;  que  coman 
iy  y  no  sean  liinfsnstas  que  coman  los  pueblos ; 
ndigan  las  grandes  mercedes  antes  que  solici- 
■e  digiui  lo  que  no  han  de  callar,  y  no  callen  lo 
m  decir. 

CAPITULO  XII. 

en  la  anoneiadon  del  ingf I  i  naestra  ite&ora  la  VirRcn 
tflilef  deben  ser  las  propaestas  de  los  reyes,  y  coo  cuál 
ia  hafl  de  recibirse  los  mayores  bfReícios.  Cómo  es 
y  sula  U  twbacioB ;  y  en  qné  no  se  ha  de  tener.  (Lar. 

r  eit  Ángelus,  ele.  «  Fué  enviado  de  Dios  el  ¿n- 
iel  á  la  ciudad  de  Galilea  cuyo  uombre  es  Na- 
i  la  Virgen  desposada  coo  el  vanm  llamado  Jo- 
casa  de  David ;  y  era  el  nombre  de  la  Virgen 
I  entrando  el  Ángel ,  díjoia :  Dios  te  salve ,  llena 
I,  el  Señor  es  contigo :  bendita  tú  entre  las  mu- 
ieual«coine  lo  oyese,  so  turbó  en  su  razona- 
f  meililaba  cuál  fuese  esta  salutación.  Y  díjoia 
:  No  temas,  María,  porque  hallaste  gracia  en 

el  Padre  eterno  que  su  Hijo,  ántosde  nacer  y 

f  uoáfí  :  sic  nlm  decet  nos  implere  omnen  JsiULian» 
ilse,  tn  mihi  lavas  pedes? 
d  efo  íacio,  tu  nescis  modü  :  scies  autem  postea, 
lavsbis  mihi  pedes  in  actemam. 
OB  latero  le,  non  babebls  parten  m<*cim. 
iioe,  non  tantam  pedes  mcos,  sed  e(  aianus,  et  caput. 
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de  encarnar,  ensenase  y  diese  doctrina  ú  los  reyes  do  la 
tierra.  Este  araor  tan  grande  y  tan  prevenide^  Señor,  de- 
bemos les  koaabres  acogerle  en  nuestros  coruones  con 
revurencia  humüde,  con  reconocimiento  agnulecido^ 
con  ansiosa  obediencia  para  su  imitación. 

Trajeron  las  semanas  profetizadas  el  tiempo  para  eje- 
cutar el  alteé  inora  ble  decreto  que  para  la  redención  del 
mundo  Imbiaestahlecido  aquella  junta  de  tresPersonas 
en  unidad  de  eseutria,  trinidad  inefahlu,  unidad  trina  en 
pci-sonas ;  y  detenninóel  Padre  eterno  de  enviar  se  Hijo 
á  tomar  carne  humana ,  y  el  Espíritu  Santo  eou  au  obi  a 
disponerlo.  Y  siendo  esta  la  mas  soberana,  y  para  la 
siempre  Virgen  María  la  merced  mas  suprema  escogerla 
para  Madre  de  Dios,  envia  aquel  soberano  Señor  (á 
quien  la  pluralidad  de  tres  personas  no  divide  la  unidad 
de  monarca  único  de  cielos  y  tierra )  al  ingel  Gabriel  á 
que  anuncie  su  decreto  á  la  preservada  y  escocida  Vir- 
gen reina  de  los  ángeles,  para  que  dé  su  consentí  miento 
y  seofectúe  tan  soberana  y  misteriosa  Encarnación.  Y 
siendo  tan  excesivaiuente  mayor  el  poder  y  majestad  del 
Criador  con  sn  criatura ,  que  del  rey  c^n  el  Vüsallo,  aun 
para  hacer  á  la  Virgen  María  reina  de  los  íingeles  y  sn 
Madre,  la  merced  suas  suprema  que  pudo  hacerla,  en- 
vió por  su  consentimiento, 

¿Cómo  dejarán  los  monarcas  de  la  tierra  de  pedir  el 
de  los  subditos,  que  les  dio  el  gran  Dios  con  este  ejem- 
plo, no  para  hacerlos  merced ,  sino  para  deshacerlos? 
Viene  Dios  á  tomar  de  su  criatura  carne  humana ,  para 
endiosarla,  y  que  sea  ki  queso  la  da  Madre  del  mismo 
Dios,  y  aguarda  á  que  su  criatura  diga  que  sehapsa 
voluntad ;  y  los  señores  de  la  tierra  ¿  de  sus  pueblos 
tomarán  á  su  pesar  lo  que  han  menester  para  vivir?  Todo 
so  debo  á  la  justa  y  forzosa  necesidad  de  la  república  y 
del  príncipe ;  mas  para  que  el  servicio  sea  socorro  y  no 
despojo,  no  bastii  que  el  monarca  pida  lo  que  ha  menes- 
ter, «no  que  oiga  del  vasallo  lo  que  puede  dar.  Tasan 
mal  estas  cosas  los  que  aconsejan  que  se  pidan ,  y  luego 
Ins  ejecutan ;  porque  con  tales  ejecuciones  socorren  an- 
tes su  Ambición  y  codicia,  que  al  reino  ni  al  rey.  Sefior, 
tic  todos  los  caudales  que  componen  la  riqueza  de  los 
príncipes,  solo  el  de  los  vasallos  es  mnnaulial ,  y  perpe- 
tuo :  quien  los  acaba ,  antes  a^ota  ni  caudal  del  señor, 
quo  le  ¡unta.  Él  Espíritu  Santo  dice  «que  la  riqueza  del 
rey  asta  en  la  multitud  del  pueblo».  No  es  pueblo,  muy 
poderoso  Señor,  el  que  yace  en  rematada  pobreza  :  es 
carga ,  es  peligro,  es  amenaza ;  porque  la  multitud 
hambricnla  ni  sabe  temer,  ni  tiene  qué ;  y  aquel  que 
los  quita  cuanto  adquirieron  de  oro  y  |>lata  y  hacienda, 
los  deja  la  voz  para  el  grito,  los  ojos  para  el  llanto,  el  pu- 
nnl  y  las  armas.  Para  lomar  Dios  de  su  criatura  un  ves- 
tido humano,  que  eso  fué  el  cuerpo,  envia  un  ángel  quo 
se  lo  pida  y  que  aguarde  su  respuesta ,  que  satisfaga  ú 
las  díGcultades  que  se  le  ofrecieren ;  como  fué  decir  la 
Virgen :  «¿Ouno  se  obrará  esto?  porque  no  conozco 
varón ;»  y  que  la  asegure  turbada.  El  texto  dice :  «La 
cual,  como  lo  oyese,  se  turbó.»  No  pueden  los  reyes 
enviar  ángeles  por  ministros ;  mas  pueden  y  deben  en- 
viar luNubres  que  imiten  al  ángel  en  agiuirdar  la  res- 
puesta ,  en  quitar  la  turbación  y  el  miedo :  no  hombres 
que  imitea  al  demonio  en  no  oir,  en  dar  Itorror,  y  tur- 
bación y  miedo.  Si  de  lo  muclio  queso  pidiese  se  da  lo 
poco  que  se  puede ,  es  dádiva  fecunda  que  luce  y  apro- 
vecha. Y  al  vasallo  lo  sucede  lo  que  á  la  vid ,  que  quitan- 
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dolo  la  poda  lo  superfloo,  se  fertiliza ;  y  si  la  arra&caii^ 
lleva  inucbo  mas » mas  Ka  destruyen  para  siempre. 

Noséqoése  tiene  de  grande  abundancia  lo  que  se 
concede  pedido ;  y  bien  só  cuánto  tiene  de  estéril  cuanto 
se  toma  negado.  Si  á  intercesión  de  la  gula  liay  meses 
redados  para  que  los  cazadores  no  acaben  la  casa,  ma- 
tando los  padres  para  la  crias,  baya  meses  vedados, 
cuando  no  años,  á  intercesión  de  la  justicia  y  miseri- 
cordia, para  los  cazadores  de  pobres,  porque  la  cria 
de  labradores  no  perezca. 

Hemos  considerado  cómo  se  ha  de  pedir  y  proponer, 
y  cuál  ha  de  ser  el  ministro.  Pasemos  á  examinar  qué 
se  ba  de  hacer  con  las  propuestas  de  grandes  mercedes. 

Dijo  el  Ángel  á  noeslra  Señora : «  Dios  te  salve ,  llena 
de  gracia,  el  Señor  es  contigo:  bendita  tú  entre  las mn- 
jeres:»  palabras  llenas  de  singulares  y  altísimas  pre- 
rogativas.  Y  dice  el  Evangelista :  «La  cual,  como  lo 
oyese,  se  turbó  en  su  razonamiento.*  Más  seguro  es. 
Señor,  turbarse  con  la  propuesta  de  grandes  favores  y 
mercedes ,  que  tener  orgullo  en  su  confianza  A  la  Vir- 
gen María  la  saluda  un  ángel :  llámala  llena  do  gracia  y 
bendita  entre  las  mujeres ,  y  se  turba.  A  Eva  la  dice  Sa- 
tanás en  la  sierpe  que  coma  y  será  como  Dios ;  y  se  ale- 
gra, yconOadase  ensoberbece.  Esta  introduce  con  el 
pecado  la  muerte :  la  Virgen  y  Madre,  concibiendo  al 
que  qiiiló  Ioh  pecados  del  mundo,  introdujo  la  vida  y  la 
muerte  de  la  muerte.  Dijola  el  ángel  Gabriel :  «No  te- 
mas, María,  pon|ue  hallaste  gracia  en  Dios.»  Señor,  los 
que  hallan  gracia  en  otro  hombre,  los  que  con  otro 
hombre  pueden  y  tienen  valimiento,  teman  :  solo  pier- 
da el  miedo  el  que  halla  gracia  en  Dios  y  con  Dios.  Las 
ruinas  tan  frecuentes  de  los  poderosos,  en  que  tanta 
sangre  y  horror  gastan  las  historias,  se  originan  de  que 
temen  donde  no  habían  de  tener  miedo,  y  no  tienen 
miodo  donde  habian  de  temer.  Doctrina  es  esta  de  Da- 
vid, y  por  eso  doctrina  real  y  santa  {Ptalm.  52,  v.  6), 
tratando  de  los  necios  que  en  su  corazón  dijeron  :  «No 
hay  Dios.»  Tal  gente  reprende  en  este  salmo  y  verso  (I ) : 
«  Allí  temblaron  de  miedo,  donde  no  liabia  temor. »  Y 
da  la  causa  en  el  verso  siguiente  :  «  Porque  Dios  disipó 
los  huesos  de  los  que  agradan  á  los  hombres. »  Literal 
está  la  sentencia ,  y  on  ella  ta  amenaza.  Tienen  gracia 
con  los  hombres,  y  no  temen.  Por  eso  Dios  disipará  sus 
huesos ,  y  porque  temen  donde  no  hay  temor.  Muchos 
tienen  gracia  con  Dios ,  á  quien  hace  mercedes  y  favo- 
res; y  muchos  la  tienen,  á  quien  da  aflicciones  y  traba- 
dos. Hay  algunos,  y  no  pocos,  que  en  viéndose  en  poder 
<le  persecuciones  de^conrian  de  tener  gracia  con  Dios ; 
y  por  eso  temen  donde  no  hay  temor.  Estos  mas  quieren 
estar  contentos  con  lo  que  Dios  hace  con  ellos,  que  nu 
que  Dios  esté  contento  de  ellos  por  lo  que  con  ellas  st 
sirve  de  liacer.  Quieren  á  Dios  solo  en  el  regalo  y  en  el 
halago,  no  en  el  examen  y  dolor  meritorio.  Son  almas 
regalonas  y  acomodadas.  No  lo  enseña  asi  san  Agnstin, 
pues  dke:  «Quien  alaba  á  Dios  en  los  milagros  de  los 
beneGcios,  alábele  en  los  asombros  de  las  venganzas; 
porque  amenaza  y  halaga.  Si  no  halagara,  no  hubiera 
alguna  advertencia ;  si  no  amenazara,  no  hubiera  algu- 
na corrección.» 

Palabras  son  del  Espirita  Santo :  «  El  principio  de  la 
sahiiluría  es  el  temor  del  Señor.»  Lo  primero  que  se  nos 
niuiNla  en  el  Dfcdhgo  es  amar  á  Dios ,  y  no  se  manda 

(1)  lilic  trepiíiuveniBl  ÜBorf ,  ubi  uou  rut  li:nor. 
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que  le  temamos,  porque  no  hay  amor  alo  temor  áñ  oCmh 
der  ó  |>erder  k)  que  se  ama ;  y  este  temor  ea  «MaBoraAi 
y  filial.  Según  esto.  Señor,  el  hombre  qnetlaiiignch 
con  otro  hombre^  cuerdo  es  si  teme.  El  qne  tieM  gra- 
cia con  Dios  no  tiene  qué  temer :  ese  solo  está  áegma 
de  miedos,  y  tiene  en  salvo  los  sncesos  de  Bosbnem 
obras,  sin  que  pueda  variárselos  la  mnJania  dalias 
narca,  por  ser  inmutable ;  ni  la  envidia  do  los 
gos,  por  ser  la  misma  justicia,  á  quien  no  pueden 
fiar.  Yel  hombre.  Señor,  que  tiene  gracia  con  olroyii 
teme ,  este  le  desprecia,  y  quiere  antes  ser  temído¿iB 
señor,  que  temerte ;  y  quien  llega  á  temer  al  qiitMa^ 
él  se  contiesa  por  deshecho. 

CAPITULO  XllL 

Cnil  haáe  sarel  deneanso  de  los  reyes  f»  la  rafiaa  pcwMiM 
reinar ;  qué  han  de  hacer  can  S8s  cnemisos,  y  cún»  baa  i» 
tratar  á  sos  ministros,  y  cuál  respeto  han  de  leaer  cUm áM 
acciones.  (Joñan.  A.) 


Jeíus  ergo  fatigaíui  ex  itinere,  udebat  $'e 
fimtem,  Venit  mulierde  Samaría  haurireaquam.  Di' 
cit  ei  Jesús :  Da  mihi  bibere,  Dicii  ergo  ei  mulier  Ms 
Samaritana :  Quomodó  tu,  Judaeus eum  sis,  6iAfn  é 
mefioscis,  quae  sum  mulier  Samaritana?  ñnptmiüh' 
sus,  et  dixit  ei :  Siseires  donum  Dti,  et  quiseti,  fd 
dicit  tibi  da  mihi  bibere ;  tu  forsitan  pHissei  áb  isy 
et  dedisset  tibi  aquam  vivam,  Dicit  ei  mtdier :  HiMa^ 
fif ,  ñeque  in  quo  haurias  halies,  eí  puteas  alíus  ait  roh 
cÍ8  ergo  habes  aquam  vicam  ?  ( i ) 

Qne  el  reinar  es  tarea ;  que  los  cetros  piden  mafiíilir 
que  los  arados,  y  sudor  teñido  de  las  venas;  qne  lacSI^ 
na  es  peso  molesto  que  fatiga  los  hombros  del  alma  pri- 
mero que  las  fuerzas  del  cuerpo;  que  los  palacios  para  d 
principe  ocioso  son  sepulcros  de  una  vida  mnerta,  y  pa- 
ra el  que  atiende  son  patíbulo  de  una  muerte  viva,  —b 
afirman  las  gloriosas  memorias  de  aquellos  eschrecMa 
príncipes  que  no  mancharon  sos  recordaciones,  eontoa* 
do  entre  su  edad  coronada. i  l^una  hora  sin  trabajo.  Ailli 
escribió  la  antigüedad;  no  dicen  otra  cosa  lo8Bant08;erii 
doctrina  autorizó  la  vida  y  la  muerte  de  Cristo  lesos,  iq 
y  señor  de  los  reyes.  Y  como  suene  afrenta  en  las  mh 
justados  el  descansar  un  rato,  y  sea  palabra.qne  deseo- 
nocen  y  desdeñan  las  obli;;!iciüues  del  supremo  pinlerH 
el  Evangelista,  cuando  dijo  que  Cristo  descansaba  dd 
cansancio  del  camino  (eso  es  sentarse) ,  dijo  tales  pab- 
bras :  Jesús  ergo  fatigaíus  ex  itinere,  sedebat  sic  aifiB 
fimtem.  «Jesús  cansado  del  nimino,  se  sentó a.^jnnliá 
la  fuente.»  Sentóse  asi,  descansó  asi.  Aquel  asi  diaerifa 
el  descansar  siendo  rey ;  y  dice  qne  descansó  saá,  pn 
que  los  reyes  sepan  que  si  asi  node!;cansan,  noaeasia^ 
tan,  sino  se  derriban.  Veamos  pues  cómo  descavA 
puesto  que  la  palabra  sic,  asi,  está  poseída  de  tan  isi- 
portantes  misterios. 

Bien  sé  que  Lira  dice :  Quod  ex  hoea^areh&t  wHhi 
humanae  naturae,  qumnadmodum  ei  quoñdé  mhKíI 
postjeiunium,  Y  san  Juan  Crlsóstoroo  reflere  aobráM 
Juan :  Sedebat,  ut  requiescéret  ex  labore.  Yo  reveraodl 
como  miserable  criatura  estas  ezpliraciones,  y  ea  etttf 
adoró  la  luz  del  Espíritu  Santoque  asistió  á  sos  doctons 
y  la  aprobación  de  la  iglesia  en  los  padres.  Dirá  mleav- 
deracion  solo  por  diferente,  sin  yerro,  á  lo  qne  yo  alcan- 
zo, y  sin  linptediiii,  asi  en  esto  como  en  otras  clánsato 

(I]  Qn(^a  romanzado  en  el  rap.  ii  de  rsla  segunda  pa^ts* 
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I  CMKNBca  cnál  es  el  dia  de  la  lecdon  Mgnila,  y 
idad  desús  luiiibriss  y  misterios,  pees  guanla 
iderar  auo  i  mi  ¡gtioniDcía ,  sin  aborrecerla  por 
¡miento.  Esta  protesta  bastará  para  loa  juicios 
lie  católicos ;  que  para  los  que  respiran  vene- 
i  las  obraa  ajenas  con  basiliscos^  ninguna  cosa 
sr  de  defensa. 

ido  del  camino,  Jesns  estaba  asi  sentado  jnnto 
e.  9  Señor :  Cristo ,  rey  verdadero,  cansado  del 
seotiMe  á  descansar  asi.  El  propio  Evangelista 
>  descansó.  Señor,  descansó  del  camino  y  tra- 
ioerpo,  y  empezó  á  fatigarse  en  otra  peregri- 
ti  cipiritn,  en  la  reducción  de  un  alma,  en  la 
I  de  una  vida  delincuente  con  muchas  concien- 
SeTior,  que  los  reyes  que  imitan  á  Cristo  y  des- 
i,  no  se  descansan  ¿  si,  descansan  de  un  trabajo 
nayor,  y  estas  ansiiis  eslabonan  decentemente 
k»  principes.  De  las  acciones  mas  principal- 
jius  de  rey  que  Cristo  hizo,  fué  esta ,  y  en  que 
Ü  á  los  reyes  tres  puntos  tan  esenciales,  como 
16  ser  su  descanso,  qué  han  de  hacer  con  sus 
i/y  cómo  han  de  tratar  á  sus miuistros;  y  cuál 
aa  de  teucr  ellos  á  sus  acciones,  y  cómo  y  para 
la  pedir  los  reyes  ¿  los  miserables  y  subditos. 
coaudo  vuestra  majestad  acaba  de  dar  audien- 
¡r  la  consulta  del  consejo ;  cuando  desí)achó  las 
t  de  los  demás  y  queda  forzosamente  cansado, 
^asi  como  Cristo,  empezando  otro  trabajo ;  trate 
ir  á  ignaltlad  los  que  le  consultan  de  otros ; 
■ostra  majestad  al  desinterés  de  los  que  le  asis- 
óda»  á  la  medra,  á  las  costumbres,  ¿  Ul  inten- 
I  flato  cuidado  es  iiiudicina  de  todos  los  demás. 
dioo!»  Señor,  que  desperdiciéis  en  la  persecu- 
10  floras  tes  horas  que  piden  i  gritos  los  aQigi- 
ñas  qniere  cazaroí«  á  vos,  que  no  que  vos  ca- 
gOBtad  á  vuestros  oídos  si  son  bastantes  para 
06  de  los  reinos,  para  las  quejas  de  los  agravia- 
i  laa  reprensiones  de  los  pulpitos,  para  las  dé- 
lo loe  méritos,  y  veréis  por  cuántas  razones 
agrado  oGcio  desahucia  los  espectáculos  que  os 
or  aadilorio  hipotecado  á  sus  licenciosas  de- 
Kiíen  descansa  con  un  vicio  de  una  ocupación, 
insa  te  envidia  de  los  que  le  aborrecen,  la  co- 
nbieion  de  los  que  le  usurpan ,  la  traición  de  los 
ganan.  Quien  de  un  afán  honesto  descansa  con 
deecansa  asi  como  descansó  Cristo. 
idofoao  y  muy  alto  y  muy  excelente  Señor :  los 
\  aoU  jornaleros :  tanto  merecéis  como  traba- 
s  pérdida  del  salario;  y  quien  descansando 
en  su  viña  por  obreros,  mal  os  pagará  el 
edl  ganóott,  siost  no  le  ganáis, 
la  mujer  de  Samarla  á  sacar  agua.  Djjola  Jesús 
ase  de  beber.  Dijole  pues  aquella  mujer  sama- 
Cómo,  alendo  tú  judío,  me  pides  á  mi  do  be- 
do  mujer  aamaritanat»  De  Dios,  de  Cristo,  su 
jéaíto,  pocos  llevan  lo  que  buscan.  ¡Gran  dadl- 
os la  demanda  de  su  ceguera ,  y  darles  el  pro- 
le pievioBe  su  misericordia !  Señor,  no  lleve 
na  viene  por  agua,  ai  conviene  que  lleve  re- 
,  Sentaos,  Señor,  sic  supra  fimiem,  asi  sobre 
de  Jas  meroedes,  de  los  premios  y  de  los  casti« 
lejeiaqne  se  sienten  vuestros  allegados  y  mi- 
rayan  á  buscar  de  comer,  no  se  eulromctan  en 


vuestro  cargo.  Asistid  vos  á  la  fuente,  y  tendrán  reniclOio 
los  sedientos,  y  beburán  lo  que  les  conviene,  que  es  lo 
que  vos  les  diéredes,  y  no  lo  que  buscan  y  quieren  aa- 
car  con  sus  manos. 

Era  pozo,  y  le  llama  fuente  el  Evangelista.  Creo  sea 
esta  la  causa  ( y  á  propósito,  si  no  la  desautoriza  ser  yo 
el  autor).  Como  el  Espíritu  Santo  por  san  Juan  hablaba 
aftauceso  para  el  misterio,  y  sabte  que  te  mujer  buscaba 
poso  y  agua  muerta,  y  que  en  el  pozo  había  de  hallar  al 
que  es  fuente  de  agua  viva,  Itemóte  asi,  previniendo  te 
maravilte;  y  llamó  fuente  al  pozo,  porque  te  historte  se 
cumplió  en  te  fuente.  San  Agustín  sobre  san  Juan  ad- 
mirablemente concierta  te  letra  (1  )• 

Señor,  los  pretendieutes,  los  sedientos,  los  allegados 
os  quieren  pozo  hondo  y  oscuro  y  retirado  á  la  vista, 
porque  solos  ellos  puedan  sacar  lo  que  quisieren.  Estos, 
Señor,  que  alcanzan  cou  soga  y  no  con  méritos,  paguen 
con  su  cuello  al  esparto  lo  que  le  trabajan  con  el  calde- 
ro. Pozo  os  quieren.  Señor :  fuente  sois,  y  tal  os  eligió 
Jesucristo.  Ellos  os  quieren  detenido  y  eiicharcado  para 
st ,  y  Dios  difuso  y  descubierto  para  todos.  Corred  como 
fuente,  pues  lo  sois ;  y  para  quien  os  quiere  pozo,  sod 
sepultura. 

Pide  este  gran  rey ,  Señor,  y  pido  agua  al  pié  de  te 
fuente  en  el  brocal  del  pozo :  no  pide  oro,  ui  piula,  ni 
joyas ;  pide  lo  que  sobra  donde  lo  hay,  á  quien  viene  á 
sacarlo  para  bi  todo.  Estos  malditos  que  son  carcoma 
doméstica  de  los  reyes,  quieren  que  sean  pozos :  Dios 
manda  que  sean  fuentes.  Delito  y  castigo  será  contrade- 
cir á  Cristo,  y  obedecer  á  los  soberbios  y  vanagloriosos. 
Señor,  rey,  pozo  hondo  para  todos  y  abierto  para  uno 
que  solo  y  siempre  saca,  atienda  con  todos  los  sentidos  á 
ver  si  conoce  algo  de  su  séquito  y  de  su  alma  en  aquellas 
palabrasdel  Apocalipsi  (2).  «Vi  caer  del  cielo  en  la  tierra 
una  estrella,  y  fuéle  dada  llave  del  pozo  del  abismo.  Y 
abrió  el  pozo  del  abismo ,  y  subió  el  humo  del  pozo  come 
humo  de  un  homo  grande ;  y  el  sol  y  el  airo  se  oscure- 
cieron con  el  humo  del  pozo»  Y  del  humo  del  pozo  sa- 
lieron langostas  sobre  la  tierra,  y  fuéles  dada  potestad 
como  la  tienen  los  escorpiones  de  te  tierra ;  y  fuéles  man- 
dado que  no  ofendiesen  el  heno  de  te  tierra,  ni  alguna 
cosa  verde,  ni  algún  árbol ;  solo  á  los  hombres  que  no 
tienen  la  señal  de  Dios  en  sus  frentes. » 

Señor,  este  lugar  tan  poseído  de  amenazas  y  espan- 
tos, donde  las  estreltes  caen  y  el  humo  sube,  cosa  tan 
contraria,  lo  entienden  los  padres  á  te  letra  de  los  here- 
jes:  yo  me  aventuro  á  declararle  de  los  reyes  pozos.  Na- 
da,  si  bien  se  considera,  es  por  mi  cuenta :  el  propio  lu* 
gar  se  dectera,  y  no  por  eso  deja  de  entenderse  de  loa 
herejes; que  los  reyes  que  se  apartan  de  los  ejemplos 
de  Cristo,  y  le  desprecten  y  niegan  te  obediencia  ú  sus 
mandatos,  herejes  son  de  esta  doctrina  donde  está  es- 

(1)  Pateos  ent ;  sed  onnis  pateos  foni ,  et  noo  omois  fous  pv- 
teoi.  Cbi  enim  aqoa  de  térra  manat.  et  nsum  praebet  banrienU' 
boa.  foDS  dleitor.  Sed  at  Ib  promptn,  et  soprrflde  sU,  fona  tan- 
loa  dleitor  :  ai  aotea  Id  alto  el  protando  aii,  Ita  poteoa  focalir, 
vt  fonlia  nomen  ansUtat.  {Troet.  15.  to  c.  4.) 

{%  Vidi  atellam  de  coelo  cecidiaae  in  temos,  et  data  esl  ei 
ctavls  potel  abysal.  Et  aperoit  poteum  abissi .  et  ascendit  fumos 
potel,  alent  tamna  foraacla  nsainae  :  et  obscontoa  est  Sol ,  et  aCr 
de  fomo  potel.  Et  de  tumo  potel  exleronl  locoatae  In  terroB  :  tt 
data  eft  lUís  potestaa,  alcot  babeot  potestatem  scorplones  terne : 
etpraeeeptqm  est  Uiis  nc  taedercnt  foenon  tcrrae.  neqoe  omna 
viride,  oeqoe  onom  arborem;  nlsi  lantliai  hnBlnps,  qoi  uoi 
babeil  slfiURi  Del  lo  froilibus  sola.  {Cñíi,  9.) 
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críta  esta  clfiusnb  con  tantos  espantos  como  letras ; 
Irella  que  cae,  humo  que  sube,  lioruo,  oücurídad, 
coriiiones  y  langostas.  ¿Qiié  fábrica  en  el  inGemo  se 
compondrá  de  mas  tenierosus  iiialcriMes?  Ha  Me  la  ulán- 
aula  por  sí.  ;Qué  es  nn  rey?  Una  estrella  del  cielo  que 
■lumbre  la  tierra,  norte  de  los  sííbilttos,  con  cuya  lusé 
Influencia  viven.  Por  eso  apareció  estrella  á  los  tres  re- 
yes. Todos  los  reyes.  Señor,  son  estrellas  del  sol  Cristo 
Jesns ;  faniitia  suya  son  respluudecioiite.  El  que  cae  de 
la  alteza  del  cielo,  el  que  se  aparta  de  la  igualdad  de 
aquella  circunferencia ,  que  i  su  justicia  llegan  forzosa- 
mente tedas  sos  lineas  iguales,  ese  qno  del  cielo  cae  en 
la  tierra,  ¿qnó  codiciaf  Qué  negocia  con  iipear  su  luz 
«ncendida  á  la  par  con  el  día,  y  abatirla  por  el  suelo? 
Negocia  las  llaves  del  pozo  del  abismo.  Era  wcino  d«s  oro 
en  el  glorioso  espacio  por  donde  se  extienden  en  igual- 
dad inmensa  los  volúmenes  del  cielo,  y  caiaá  ser  llavero 
de  las  gargantas  del  humo  de  los  depósitos  de  la  nodie. 
¿Qué  hizo  este  rey  en  teniendo  his  llaves  del  abismo? 
Abrir  el  pozo  del  abismo.  {Ab,  Seuor!  ¿Quién  estuviera 
tan  mal  con  alguna  estrella,  quede  llama  do  aquel  linHJe 
que  se  encendió  con  la  palabra  de  Dios  en  el  mas  ilustra 
solar  del  mundo .  sospocliurn  pcusiuniento  tan  bajo?  Yo 
creyera  que  bajaba  la  estrella  á  tornar  las  llaves  del  pozo 
del  abismo  para  darle  otra  vuelta,  para  ufiadirleotru 
candado  para  que  otra  mano  no  lo  abriesi*.  Mas  no  fué 
asi ;  que  quien  deja  el  lugar  que  tenia  por  DioSp  y  el  mi- 
nisterio que  le  fué  dado,  todo  lo  dispone  al  revés.  ¡Qué 
pensamiento  tan  vergonzoso  para  una  estrella  bajar  ella 
i  abrir  el  pozo  para  que  suba  el  humo!  Así  el  texto  dice 
que  subió  del  pozo  humo  como  de  un  liorAo  grande. 
Rey  que  deja  de  ser  estrella  y  se  inclina  apozo,  ¿qué 
liace.  Señor?  Precipitarse  á  sí,  que  es  estrella,  y  levan- 
tar el  criado ,  que  es  humo.  Lo  luz  y  la  tiniebla  truecan 
caminos.  Estrella  que  cae,  ¿qué  pueíde  levantar  sino  hu- 
mo? Rey  que  deja  cetro  de  monarquía  iK>r  llaves  de  po- 
zo ,  desate  de  las  cárceles  de  la  noche  contra  sí  las  oscu- 
ridades, y  sea  su  castigo,  que  cayendo  porque  el  hamo 
suba,  no  logrará  aun  esta  inalilad;  porque  elhumo  cuanto 
mas  sube  mas  se  deshace,  y  la  enfermedad  mortal  del 
iiumo  es  el  subir. 

«  Y  oscurecióse  el  sol  y  el  aire  con  el  humo  del  pozo  » 
Bien  agradecida  se  mostró  esta  estrella  al  sol  que  la  dio 
los  rayos,  pues  abrió  la  puerta  al  pozo  que  le  oscureció 
ú  él  y  al  airo  con  el  humo.  Señor,  todo  lo  deja  á  oscuras 
y  confuso,  y  sepultado  en  noche,  el  rey  que  da  puerta 
frenes  al  humo ;  y  debéis  considerar,  si  con  él  se  osea-* 
recio  el  sol ,  la  que  abrió  con  esta  llave  ¡  qué  padecería 
alendóle  tan  inferior  en  todo !  Veamos,  yi  que  dpjó  el 
cielo  por  el  pozo,  y  escogió  nn  eclipse  lan  desaliñado, 
qué  Un  tuvo,  y  para  qué.  «  Y  del  humo  drl  pozo  salieron 
langostas  sobre  la  tierra. »  Cuando  se  juntan  con  la  hu- 
millación del  principe  la  soberbia  abatida  y  empozada 
del  criado,  engendran  plagas,  producen  langostas. 
El  hijo  de  esta  bastardía  tan  alevosa  os  el  azote  de  la 
tierra,  el  despojo  de  los  pobres,  la  ruina  do  los  reinos. 
¿Qué  otra  sucesión  merece  una  estrella  que  con  el 
humo  comete  adulterio  contra  toda  la  hermosura  y 
majestad  del  cielo?  «Y  fuéles  dada  potestad,  como  la 
tienen  los  escorpiones  de  la  tierra.»  Hijos  del  pozo, 
mestizos  del  dia  y  de  la  noche ,  de  la  majestad  y  de  la 
traición,  mayorazgos  de  la  iniquidad,  atended  qué 
poder  se  os  da ;  mas  atended  cuál  poder  tenéis  de  escor- 


piones. Veneno  sois,  no  ministros :  Aeras  no  poderasoi. 
Blasonar  de  este  poder  es  apostar  con  todo  el  ínfiemoea 
la  iniquidad  nefanda ;  y  este  poder,  de  que  tan  inpi^ 
mente  presamís,  os  fué  dado  contra  vosotros,  y  trae  ios* 
tracción  secreta  de  Dios  para  atormunlar  Toestras  coa- 
eienciss.  Oíd  lo  que  se  sigue : «  Y  fuéles  mandada  qas 
no  ofendiesen  el  heno  de  la  tierra»  ni  alguna  cosa  wat, 
ni  algún  árbol ;  solo  á  los  hombres  qua  no  tíaneQ  li 
señal  de  Dios  en  sus  frentes.  Poco  os  duró  elgolpaA 
Teros  langostas,  parto  del  pozo  y  del  humo :  ya^a»- 
tros  dientes  tenían  amenazado  cuanto  vive  sobra  htkh 
ra  en  las  edades  del  año.  Ni  malos  habéis  do  Ber,aRM 
deseáis :  todo  se  oe  ordena  al  revés.  Y  os  así ,  ^  fai 
langostasofenden  lo  verde,  los  campos,  lo  aerabnéi, 
y  no  á  los  hombres ;  y  á  vosotros  os  mandan  eooMi 
langostas  espurias  y  de  ayuntamiento  tan  ilicílo,  qua  ai 
ofendáis  al  heno,  ni  á  la  yerba,  ni  á  lo  TerdOj  ni  ial|m 
árbol ,  y  que  ofendáis  á  solos  los  hombres  qno  no  tísam 
la  señal  de  Dios  en  la  frente.  Aquí  está  secreto  Tasrtia 
dolor.  No  habéis  de  ofender  al  bueno ,  al  pobre,  al  ia^ 
ccnte ,  al  humilde,  al  justo ,  no ;  qoe  en  esa  vengan 
estaba  vuestra  gloria.  Solo  habéis  de  ofenderá  los  qw 
no  tienen  la  señal  de  Dios  en  la  frente.  T  asi  so  caiapli 
q ue  siempre  estáis  ocupados  en  deshaceros  unos  áotni^ 
y  en  aparejaros  los  cuchillos  y  las  sogas. 

Señor,  estése  la  estrella  en  el  lugar  que  Dios  ladíó;y 
al  |>ozodel  abismo  antes  le  aíiuda  ceriTiduras,  qnsls 
abra.  Si  se  baja  del  cielo  al  pozo,  ved.  Señor,  quesabiai 
el  humo  que  os  anochezca  y  os  quite  ul  sol  y  os  barreal 
aire.  Niiiislros  que  son  bocanadas  del  poio  del  abimn, 
bien  están  debajo  de  llave  y  debajo  de  tierra  zuodií 
poder  de  escorpiones,  ni  aguardéis  de  talos  síbhssUb 
cosa  que  plagas  y  langostas.  Al  pozo  venia  la  Saniarilaas; 
mas  Cristo  rey  eterno  así  se  sentó  junto  do  la  fasnis, 
porque  baja  del  cielo  á  cerrar  el  pozo,  y  áensenarh 
fuente,  y  á  rogar  con  ella.  Por  eso  la  dio  desuagsi, 
qoe  era  de  vida ,  y  no  bebió  de  la  del  poxo.  Zsearin 
llama  fuente  á  Cristo  (i) :  «Fuente  patente  de  laon 
de  David.»' Y  Isaías  (2):  «  Sacaréis  las  aguas  en  geiO,ái 
las  fuentes  del  Salvador. »  Aguas  con  gozo  aoki  se  saoi 
de  las  fuentes.  Consejo  es  del  lilspíiitu  Santo ;  que  dski 
pozos  ya  hemos  visto  lo  que  se  saca. 

«Vino  una  mujer  de  Samaría  á  sscar  agna,  y  dijdk 
Jesús :  Dame  de  beber. »  \  Qué  leves  y  qué  baralasaa 
los  pedidos  de  Dios,  del  rey  Cristo,  á  sus  vasallos  I  PiÉ 
un  jarro  de  agua ,  y  pídele  tan  á  propósito  oomo  aa  ts  ¡ 
al  brocal  del  pozo,  á  quien  tiene  con  qae  sacar  el  agv 
y  viene  á  eso.  Leves  serían  los  tributos  de  los  prlndpnk 
si  pidiesen  (á  imilaciou  de  Je-sucristo)  )iooo  y  ficUt  yá 
quien  lo  puede  dar,  y  doude  lo  hay;  lo  qne  les  Mi 
veces  se  descamina  por  la  codicia  y  autoridad  de  10 
poderosos,  pues  se  cobra  del  pobre  lo  que  le  fikar 
sobra  al  rico ,  que  por  lo  que  él  le  lia  quitaldo  y  le  niepb 
le  ejecuta.  Veamos  qué  sucedió  á  esta  demanda  !■ 
justa  de  Cristo  nuestro  Señor,  donde  aquella  snprefli 
y  verdadera  majestad  pidió  con  tan  profimda  hnndlM 
y  tan  inefable  cortesía.  Respondióle  aquella  mojer  »* 
maritana :  a  ¿Cómo  siendo  tú  judio,  á  mí,  que  soy  rasjcr 
samarítana,  pides  de  i>eber?»  Señor,  pidiendo  Díosy 
el  inocente  y  el  justo,  falta  agua  eu  el  mar  y  eakM 
pozos;  y  la  respuesta  no  solo  niega  lo  que  se 
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<2)  Haorietis  aqiu  iv  s^adio  dt  (baUbat  Saiutoris.  fl 
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Btcma  y  imtende  liacer  delincuente.  Si  estas  negB- 
iones  96  ptsartn  á  las  demandu  de  los  codicioeos  y 
leManliiadoe,  jlascoocesionesqnesinrenásaapetito 
•linieiáB á  eslfes  demandas,  les  hombres  esturieran 
¥Mg  tos  reinos  prAspeM,  la  sed  de  Cristo  socorrida, 
f  la iatot  Mdrdpflcos  cmuda.  Dijola  Cristo :«  Si  sapiens 
tfé  Dios,  y  qnién  es  qoien  te  dice :  Dame  de 
,  podiera  aer  que  tú  le  pidieras  á  él,  y  él  te  hubiera 
de  fida. »  No  lo  habíamos  eutendido  hasta 
Éaii,  Señor :  no  deja  que  lo  entendamos  nuestra  igno- 
BMikyBvMratvaricla.  Sirven  i  estas  acciones  glo- 
de  Cristo  mieetroSeílOf ,  de  tinieblas  los  estilos 
de  la  tierra.  Los  principes  temporales  dan 
pedir :  Cristo,  solo  rey,  pide  para  dar.  Dice á la 
M|fer  qne  le  dé  igui,  y  niégasela ,  y  aun  hace  delito  el 
sMrjülfc  pedido.  T  el  Setíor  la  responde : «  9i  enten- 
hnsla  dddíirede  Dios,  y  quién  es  quien  te  dice :  Dame 
aiéker.»  El  negarle  á  Dios  lo  t|ue  nos  pide,  nace  de 
leMeonocemos  que  so  pedir  es  dádiva.  ¿Qné  nos 
liaqM  no  set  para  damos?  |Grati  misterio  pedirla 
im,  pera  que  ella  se  la  pida  al  que  se  ht  dará!  Quien 
idi de  eflU  manera  imitando  ¿  Cristo,  será  padre  de 
Pida  tributos  para  darles  defensa,  paz, 
y  aamento ;  no  pida  á  todos  para  dar  á  uno, 
«eeslNrfo;no  pida  á  unos  para  dará  otros,  que  es 
;«o  pida  á  ios  pobres  pare  dará  los  ricos,  que 
delincBente ;  no  pida  i  ricos  y  á  pobres  para 
í«  foe  ee  bajea.  Pida  pera  que  le  pidan ,  y  entenderá 
\  dhihe  de  Bioe ,  ^ue  empieía  en  pedir  y  acaba  en  dar. 
ftiorc  4  demonio  da  sin  que  le  pidan,  porque  da 
lilMdo*  Acuérdese  vuestra  majestad  de  la  sierpe  y 
»liaMiiiant,  aunque  no  es  cosa  de  que  podemos  ol- 
áeraoe.  Une  golosina  dio  porque  le  diesen  la  gracia  y 
eimn.  Qoé  sin  retórica  (reciben  las  mujeres,  Eva  lo 
Mié  Men  para  nuestro  mal.  Qué  apriesa  niegan  y 
■éBteHBaete  piden,  laSamarítana  lo  demuestre;  pues 
e^eqoeeoenleTt^de  las  calidades  del  agua  de  vida, 
ie(l ) :  «SeAer,  dame  esta  agua,  para  que  no  tenga 
d,  ni  ^enge  i  sacarla  á  estopo»).»  ¡Quéacomodada- 
•■le  Aoe  deequttamos  de  nuestros  yerros  con  Cristo ! 
a  lo  que  pecó  esta  mqjor  negándole  lo  que  pedia,  se 
pidiéndole  le  que  le  dabav  Señor :  ¡  gran  Rey, 
7  verdadero  Señor,  qne  perdona  que  le  negué- 
eeOÉ  vegeto  sinos  le  pide,  porque  recibamos  nuestro 
BÉkHmeiido  nos  le  da!iV)r  esto  solo  verdadero  Rey,  y 
ie  MoB  querido  Señor  I  Óigalo  vuestra  majestad  del 
napaiAre  déla  Iglesia  Agustin  (2) :  «Dios  no  manda  algo 
jIMdl  le  anímente,  sino  á  quien  lo  manda :  por  eso  es 
iMiiare Señor ;  qne  no  tiene  necesidad  de  su  criado, 
É^teeriadodeél.» 

visto  cómo  se  le  niega  á  Dios  lo  que  pide , 
pide  él  para  que  le  pidamos.  Veamos  cómo,  y  á 
Seilor,  oíd  al  Evangelista  (3) :  «  Dijola  Jesiis : 
ii^  Hama  á  tu  marido,  y  vén  aquí.»  Señor,  á  ella  la  dijo : 
ilÉ «mecieses  la  dádiva  de  Dios,  tú  me  pedirías.  Ella 
ipUié k egua  de  vida,  y  no  se  la  da  á ella.  Mirad,  muy 
ú  y  may  podereao  Señor,  qué  maestro  os  disimulan 
Pidió  dideiiüo:  Da  miAircDanei  mi.» 


V)  •SMiae ,  da  bAí  bañe  i^an ,  vt  vo»  sittaa ,  acqie  venlam 
tHhawii». 

(ti  KihU  Deas  |übet,  qaod  sibi  prasit;  led  illi  col  jibet :  idciO 
(rruKl  DoninaH,  qai  sfrvo  non  Indlget,  etqno  serrus  iniliget. 

Oj  Mdl  el  JvfBS :  Vade,  vota  viram  tnon,  el  veo!  Iiac. 


I 


No  se  acordó  de  otro.  Cristo,  qne  sus  dones  los  comunica 
y  no  ios  encierra,  los  reparte  en  muclios,  entes  en  todos, 
y  no  los  arrincona  en  uno  que-  ios  pide  pan  ai.  Mandó 
que  Uamase  é  su  maride  y  lo  traj  ese.  ]  Dichoso  vos,  SeAor> 
á  quien  es  posible  Imitar  esto,  cuando  en  los  demos  na 
llega  el  caudal  mas  adelantado  ainoá  acordaros  loque 
muchos  pretenderán  que  se  es  olvide!  (4)  «Vinieren 
sus  discipulos,  y  admirábanse  porque  hablaba  con  mñ* 
jer ;  empero  ninguno  le  dijo :  ¿Qué  buscas  ó  qué  habhis 
con  ella?«  Llegado  hemos.  Señor»  ó  lo  pn^ondedel 
pozo.  ¿Quién  «rayera  quo  este  brooal  luibia  deaer  cá- 
tedra donde  la  suma  sabiduría  enseíiase  á  reinar  ákis 
^y^f  y  ^ue  de  tan  soberana  doctrina  serian  inlerloou* 
torea  nna  mujer  y  un  cántaro?  Todo,  Señor,  es  aqnt 
maravilloso ;  y  más  que  yo,  despreciada  criatura, oa  des- 
cifré asía  kxx^,  disimulada  en  trastos  tan  ajenos  de  la 
majestad. 

Los  apóstoles.  Señor,  que  eran  losministroe  y  les 
privados  y  los  parientes,  habiau  ido  á  buscar  manteni- 
miento (S) :  «Sus  discípulos  iiabtan  ido  a  la  ciudad  é 
comprar  de  comer.»  Algo  lian  do  hacer,  Señor,  los  re^ 
yes  solos  por  si ,  sin  asistencia  de  los  ministros.  Algo, 
es  Torzoso ;  porque  con  eso  ya  habrá  sido  rey  alguna 
vez.  Muchas  cosas  ha  de  hacer  solo  el  señor ;  es  conve- 
niente :  todas  las  co^as  no  le  es  posible.  Mas  siendo  las 
importantes  é  inmediatas  á  su  olicio,  han  de  ser  todas. 
Y  asi  k)  enseña  Cristo  lesus.  Guanüoeu  majestad  dispo- 
ne obra  de  rey  y  despacho  de  monarca ,  vayan  los  minis- 
tros á  buscar  de  comer,  sirvan  como  criudos  en  lo  que 
les  toca  :  no  se  entrometan  en  el  oficio  coronado.  £1 
remedio  del  vasallo  toca  al  rey ,  no  al  ministro :  cánsese 
él  por  la  ocasión  de  dársele.  Matar  la  sed  y  la  hambre 
del  vasallo.  Señor,  toca  al  rey ;  malar  la  suya  del  rey,  á 
sus  ministros.  Los  apóstoles  van  á  buscar  mantenimiento 
á  Cristo;  y  Cristo  viene  á  dar  bebida  á  la  Samaritana. 
Oiümc,  Señor; qne  esta  porfía  por  vuestra  intención, 
mas  tiene  de  leal  que  de  atreviila.  Criado  que  tratara 
y  se  encargare  de  matar  la  sed  á  vuestros  vasallos,  no 
buscará  la  comida  para  vos,  sino  para  si ;  y  ellos  qneda- 
rán  muertos,  y  no  su  sed ;  y  vos  sin  manteiiirnieuto  y  sin 
qué  comer.  Veamos  si  los  apóstoles  se  sintieron  de  esto. 
No,  Señor,  que  eran  ministros  do  Dios  y  trataban  de  ser- 
virle á  él,  dejándole  ser  rey,  y  no  de  servirse  de  él, 
mancomunándose  en  la  corona.  Vinieron,  y  admiráron- 
se do  que  liublase  con  una  mujer ;  mas  ninguno  se  atre- 
vió a -preguntarle  qué  buscaba  ó  qué  hablaba  con  ella. 
Señor,  no  lo  advirtió  de  balde  el  Evangelista.  Fué  como 
si  dijera :  sabia  Cristo,  rey  solo,  lo  que  solo  habia  de 
hacer;  y  sus  privados  lo  que  hablan  de  hacer,  que  era 
servirle,  lo  que  no  hablan  de  hacer,  que  era  escudriñar- 
le. Criado  que  quiere  saber  todo  lo  que  el  rey  hace  y  U 
que  dice,  preguntándoselo,  llámale  rey  y  pregúntale 
esclavo.  Quien  qnisicpe.  Señor,  saber  lu  que  hacéis, 
sepa  de  vos  que  no  sabe  lo  que  hace. 

Al  ministro  mas  alto  le  os  licito  admirarse  de  las  ac- 
ciones del  rey :  asi  lo  hicieron  los  apóstoles.  No  es  licite 
adelantarae ,  ni  atreverse,  ni  entremeterse :  asi  k>  hizo 
el  diablo.  Halla  el  criado  y  el  ministro  hablando  al  prín* 
cipe  cun  utio  á  solas :  no  euvidie  ni  recele ,  no  maqiii- 

(4)  El  continió  Tenrmt  discipuli  ejoa  :  et  ninbaniar,  qaifc 
cnm  moliere  ioqaebatur.  Neuo  lamen  diiil :  Qaid  qnaeris,  ni 
quid  loqserisrumea? 

l5]  Discipuli  cuiui  cjas  abieraut  íd  civiUleD,BtcUNi8eBcreii. 
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lie :  ndinirose  y  calle ;  qiie  tm,  Sefior^  babeit  de  liablar 
con  quien  conviene  •  con  quien  lo  iia  menester»  no  con 
quien  ellos  quisieren.  Acobardad ,  Señor,  le  pregunta 
curiosa  en  his  vuestros ;  que  entonces  elloa  ser&n  mejo- 
res criados,  y  vos  mis  rey.  Ni  os  pregunten  qué  buscáis, 
ni  qué  bebíais,  ni  qué  os  habbiron :  tangen  admiración 
muda,  que  es  admiración  de  apóstoles ;  no  admiración 
preguntadora,  que  es  admiración  de  fariseos  que  tam- 
bién se  admiraban  y  le  preguntaban  siempre.  «Dije* 
ronle  los  apóstoles :  Maestro,  come.  Mas  él  les  dijo  (i) : 
Yo  tengo  manjar  que  comer ,  que  vosotros  le  ignoráis. » 
Habían  ido  por  mantenimiento  para  Cristo;  tn^^ronsele, 
y  rogábanle  que  comiese.  Aun  liaciendosu  oficio.  Se- 
ñor, y  bien  beolio  y  con  puntualidad,  y  lo  que  lea  mandó 
Cristo,  tuvieron  mortificación  en  la  respuesta.  Comida 
tengo  yo,  d  ijo  el  gran  Rey,  que  vosotroe  ignoráis.  Señor, 
no  lo  sepan  todo  los  ministnis  grandes, ni  lo  pregunten, 
ajinque  se  admiren ;  y  no  solo  eso,  mas  oigan  de  vos  que 
ignoran  algunas  cosa^.  Y  cuando  os  ofreican  en  el  cargo 
el  divertimiento  de  la  comida.  Cristo  oe  dejó  sus  pala- 
bras :  lomádselas,  que  no  es  atrevimiento  sino  obe- 
diencia (2) :  «  Dijoles  Jesús :  Mi  comida  es  bacer  la  vo- 
luntad ile  quien  me  envió  para  perfeccionar  su  obra.» 
Señor,  i»  voluntad  de  Dios,  que  os  envió  para  rey  al 
innndu,  es  que  le  gobernéis  á  su  imitación ;  y  vuestra 
pbra  soU»  se  perfecciona  con  este  cuidado.  Y  esto,  si  no 
es  vuestni  comida ,  es  el  sustento  de  vuestro  oficio  y  el 
sustenlamieato  de  vuesti-a  monarquía. 

CAPITULO  XIV. 

Iliiif nn  fasalio  ha  de  pfdir  parle  en  el  reino  al  rey.  ni  qne  se 
kM¡ii  de  sa  cariro,  ni  aconsejarie  qoe  deiranse  de  tn  cmi ,  ni 
dtfscienda  de  eli^,  ni  pedirte  so  viilitnt^d  7  M  entendimienlo  : 
agio  es  licito  sn  menioria,  Quien  Ip  bace  quién  es,  7  en  qué 
pira.  {Lu€.  S.) 

Unus  auUní  d^  his,  quipsndebant  latronibus,  bla$- 
phrmabal  eum  dicens  :  Si  tu  es  Christus ,  salvum  fac 
Um$tip$um,  et  nos,  itespondens  auUm  alter  ifécrepabat 
emn  dicens :  Ñeque  tu  times  Deum,  qiwd  in  eadem  damr 
nationtes.  Et  nosquidem  juste,  nam  digna  faclis  re* 
cipitnus ;  hic  vero  nihil  meUi  gessit.  JSt  dicebíat  adje^ 
eun^ ;  Oomine^  tfiemerUo  tnei,cum  veneris  in  ñegnum 
tuum,  Et  dixit  illi  Jesús  :  Amen  dico  tibi ;  hodie  tne^ 
wm  eris  in  Paradisíp. 

Señor,  si  el  ^pirilu  Santo,  ya  que  no  me  reparta  len- 
gua de  fuego,  repartiese  fuego  i  mi  lengua  y  adies- 
trase mi  pluma ,  desembarazando  el  paso  de  los  oídos  y 
de  los  ojüseo  los  prinoi|ies,  creo  introducirán  en  sus 
coraiones  mis  gritos  y  mi  discurso  la  mas  importante 
verdad  y  la  mas  segura  doctrina.  ¡Ob  infinitamente  dis- 
tantes á  nuestro  conocimiento,  misterios  do  la  divinidad 
de  Jesucristo!  ¡Que  lo  m^  ei^celso  de  su  imperio,  lo 
mas  admirable  de  su  monarquía,  se  admire  eu  un  leño 
entre  dos  ladrones ,  en  la  sazón  que  se  agotó  de  oprobios 
la  ira ,  y  que  se  bartó  de  castigos  la  pertinacia  y  el  mie- 
do { ¡  De  cuan  diferentes  semblantes  se  vale  la  divinidad 
bumana  y  lu  vanidad  presumitla  en  los  señores  tempo- 
rales 1  Jesús,  bijodeUios,  del  escándalo  liace  compa* 

(1)  Intorea  rogaban!  onm  discipnii,  diccntes  :  Ribbi,  manduca, 
nie  aniem  diiii  eis :  Ego  elbu  babeo  asndncare,  qnem  vos 
pesrIUs. 

(i)  Dieii  fís  J^SQft:  Mons  ribnit  e«t,  nt  factaa  volnnt^tea  ejns 
4it  Búsil  m,  ut  pcrllciaa  opas  cjiís. 


nía ,  de  la  cmx  trono ,  da  la  inlamia  IriuuCo ,  de  loa  la- 
drónos ejemplo.  San  León  Papa,  aermon  8,  dé  Foatsm 
Domini :  O  admirabUii  potsiuia  Cmds  !  O  mefíMüt 
icaria  PúteiomüllnqiMHTHh^mAD^ 
oiymmumdi,eltpotíB¿aie^  Cnici/l0i.  No  asi laa  prin- 
cipes que  entretiene  la  fragilidad»  que  eoibaiiiala  aa- 
bicion ,  que  engaña  el  apUiuso ;  cnyi  vida  deeapaMna 
las  horas,  y  cuya  potestad,  trillada  de  loa  paina  del  tiwi 
po,  en  polvo  y  ceniza  se  desmiente.  Estoa  |  eh  caialb- 
cuentemente  de  la  compañía  hacen  fg^ndalff ,  cnaidi 
su  trono,  de  los  triunfos  infiímia,  y  del  ejemplo  IwIhI 
Así  lo  confiesan  aus  obru  en  sus  finea » ain  qoe  an  wés 
sepa  acalbir  loa  sucesos,  por  mas  qne  ta  lerqiadMdHB 
soberbia  trabaje  en  disculparloa. 

Coronáronlo,  Señor,  los  judíos  de  espinaau  Seewüw 
reconoce  grande  misterio.  Luooronaa  todaa  da  Jara- 
yes  parecen  de  oro,  y  son  de  abmjoa.  Los  qoe 
reyes,  y  no  lo  son,  corónense  del  oro,  qne  ea  a 
el  que  no  i>arece  rey,  y  solamente  lo  ea,  coróMaadaki 
espinas,  qoe  es  la  corona ;  no  del  engaño  precíeae  qaa 
mienten  los  metales.  Pilatos  le  llamó  rey  oonataM»^ 
mente,  y  en  juicio  contradictorio ;  pues  nponj^ndnwtsi 
judíos ,  perseveró  en  el  rótulo  y  en  lo  escrito.  Y  peiqaa 
ya  que  como  rey  tenia  coroiu  y  sobrescrito  do  la  aaij» 
lad,  tuviese  el  séquito  del  cargo  y  el  peligro  da  les  la- 
dos de  monarca,  le  acompañaron  de  ladronea 
rece  rey  en  los  dos  que  le  asisten ,  qne  en  loa 
que  le  ponen.  No  hubo  camino  que  eatoa  ladronea  na  í 
leiitAsen  con  la  grandeza  de  Cristo.  El  uno  lo 
ba,  diciendo ;  «Si  tú  erea  Cristo,  ailvato  á  U  yá 
otros.»  Esto  llama  blasfemia  el  Evangeliata  en  el 
y  lo  fué  dudar  si  era  Cristo.  Maa  la  blasfeoiia  caUtaÉ   i 
ya,e8decir:«Sálvaleátíyánosotraa.»Ealoya«eia*  i 
denó  en  san  Pedro,  cuando  dijo  ¿  Cristo :  E^  tikitk^  % 
mens:Absit  ate  Dimine  ;j  en  úTñhoriBommedm  k 
kie  esse.  Este  mal  asistente  de  Cristo,  lado  iiquíeidedri   k 
rey,  de  las  palabras  de  san  Pedro  dnda  las  fervewsn   k 
y  las  qne  premia ;  y  toma  las  reprendidas.  D^o  Mu:   ii 
Tu  es  Christus  Filius  Dei  vivi,  Y  este  dice,  dodiodiil    % 
con  interrogación  blasfema :  Si  tu  es  Christus ;  y  aMa    1 
«  Sálvate  á  tí ; »  que  fueron  las  que  le  negociaran  aqad    i^ 
enojo  tan  despegado ;  Vade  retro  pasi  me  Saíkaim,fsk    1 
scandalumes  mihí.  Quien  al  lado  de  los  reyeaatlBBái    \ 
al  descanso  del  rey  y  á  su  comodidad ,  ese  el  mal  ladns    \ 
es.  En  no  librarse  Cristo  de  loa  tormentoa  oatabo  el  fe 
bramos  i  todos.  Así  lo  pronunció  en  oonoUio  el  Poodl* 
ce ,  y  este  quería  que  se  ejecutase  al  revea,  Quíon  al  iif 
quita  la  fatiga  y  el  trabajo  de  so  oficio,  mal  ladinm  m^ 
porque  le  hurta  la  honra  y  el  premioy  el  logrado  ane» 
go.  San  Marcos  dice  :  Scdvum  fao  temetipemm  ¿asa» 
densde  Cruce,  «Súlvateáti  mismo,  descendiendo  de  h 
cruz.»  Asi  dicen  todos  los  malos  que  asisten  al  Jadodi 
los  reyes  i  «Sálvate á  U,  y  ¿  nosotros  con  bajarto,  aii 
ñor.»  Varillo  que  pide  ¿  su  rey  que  ae  b^je,  ahans 
quiere.  El  bajarse  de  la  cnia  el  principe,  ea  qnitana  y 
derribarse  de  la  tarea  y  fatiga  de  sn  oficio.  Eso  depoosi 
se  es  á  ruego  de  un  mal  ministra,  de  uno  que  oaCá  á  sa 
lado  izquierdo ;  que  le  blasfema ,  y  no  le  acooa^ ;  qas 
dice  que  se  condene  con  lo  que  propone  que  se  nive. 

Que  la  cruz  sea  cetro  del  poder,  dicelo  san  Leoo  ft- 
pa  (Dicho  serm.  8,  de  Passione  Domini) :  Cüm  ergs  D^ 
mtnus'  Hgnum  portaret  Crucis,  quod  inseeptrwn  sibi 
convcrtere  potestatis  erat^  Erat  quidem  kocapmi  isi" 
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dm  grande  iMdikfüun ;  Mámanifisfíabatur 
rmuU  miiterimm.  De  oln  suerte  lubló  el 
D,  el  Imen  mililitro,  el  boea  Iwlo  del  rey. 
á  esto  blnfeiDO  :  Neqite  tu  íimau  Dewn» 
leei  UioK.  9  Palabras  njufdadas  á  la  maldad, 
il  Rey  que  le  büjase  de  su  crui  para  aalfarle, 
lUicádola  y  subido  ea  ella  pare  solo  eso.  Vea- 
■IB  buen  criado,  buen  ladrón ;  este  que  supo 
I  ai ,  y  i  Cristo,  y  á  su  mal  compañero,  cómo 
la  cercanía  del  rey ;  ai  negrició  como  buen 
oor.Oiga  vuestn  majeslad  el  respete,  la  pie- 
xinociuiiento  con  que  luibla :  Domine,  me- 
,  eimi  vemris  in  Regnum  iwtm.  «Señor, 
le  Dií  cnaudo  eslés  en  tu  reino.»  No  le  pide 
B  reino ;  que  oyera  el  NescUis  quid  peUUit : 
loque  te  pides.»  A  su  lado  mas  le  valió  crui 
lo  dijo :  «Hazme  el  mayor  en  tu  reino;»  que 
adíen  como  ¿  los  apóstoles,  cuando  diswur- 
iería  el  mayor».  Ni  dijo:  «Señor,  cuando 
«¡no,  dame  parte  de  él.»  No  es  demanda  de 
;  ee  tentación.  Menos  le  dijo  que  se  bajase; 
lo  quiere  é  su  Seuor ,  y  asistir  á  su  lado  con 
i  con  la  de  su  rey.  No  se  introdujo  en  su  vo- 
o  atrevido ;  llegóse  á  su  memoria ;  confesó- 
s  reconoció  su  reino ;  pidióle  que  se  acor- 
no  qne  por  él  se  desacordase  de  sus  oblíga- 
le premio  granjeó,  qué  mercedes  premiaron 
conocida  negociación  7  Óigalas  vuestra  ma- 
■t  dico  tibi,  hodie  mecum  eris  m  ParadiMSo: 
conmigo  en  el  paraiso.» 
d  que  mejor  sirvió  al  lado  de  Cristo  rey,  lo 
te  consintió  pedir  fué  que  en  el  reino  se  acor- 
nó algo  del  reino ;  y  lo  mas  que  se  le  respon* 
SsUrás  hoy  conmigo  en  mi  reino. »  No  dijo : 
D  mi  reino  por  mi : »  eso  el  buen  rey  no  lo 
ilguno.  Sefior,  quien  pidiere  i  vuestra  ma- 
pnra  salvarle  á  él  se  bajase  de  la  cruz ,  ese  mal 
,  pereica  como  tel.  Quien  con  su  cruz  al  lado 
majestad  le  confesare ,  y  no  atreviéndose  á  su 
entendimiento ,  se  encomendare  á  su  memo- 
1,  ese  digo,  tenga  buena  promesa  de  estar  con 
¡eatad  en  su  reino,  y  véala  cumplida.  Recorra 
jestad  la  vida  de  Cristo,  y  verá  que  niega  á 
M  á  dos  privados,  á  dos  apóstoles,  i  dos  pa- 
lmito á  su  lado  cruces  y  ladrones.  De  ios  cua- 
pide  i  Cristo  que  se  baje  de  su  oficio  (que  es 
a  condena ;  y  el  que  sin  entremeterse  con  la 
Bceen  la  suya,  y  no  pide  en  el  reino  parte 
la,  se  salva.  En  el  imperio  de  Dios  no  logra 
n  aus  blasfemias  acomodadas,  y  goza  el  bueno 
¡ion  humilde  y  reconocida.  Bien  se  dio  á  en- 
ilo  Cristo  nuestro  Señor,  cuando  dijo  porgan 
Decia  á  todos :  Si  algnno  quiere  venir  detras 
luese  á  si  mismo,  y  tome  su  cruz  oada  dia ,  y 
aplico  á  vuestra  majested ,  por  la  caridad  de 
no  divierte  su  atención  de  estas  palabras, 
ídu  le  pneden  ser  la  guarda  de  mejor  milicia 
r  defensa.  Señor,  á  todos  decia  Cristo  estu 
lO  pnede  la  insolencia  de  alguno  deaenten^r 
as.  Todo»  es  palabra  sin  ezcepcion,  y  que  no 

•atem  ad  omnet :  Si  qais  mlt  post  me  Teslre ,  ab- 
««■ ,  el  tollat  cracem  snaai  qtotidie ,  ct  leqaatv 
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admite  acbaqne  en  la  familia  de  Cristo,  ni  excinye  i  Ju- 
das, ni  exceptúa  á  Pedro.  Asi  se  ha  de  hablar/Señor, 
cuando  se  mandan  cosas  como  estas  que  importan  á  la 
regalía  y  autoridad  del  principe,  con  todos;  que  quien 
manda¿algunos,deotros es  mandado.  «Sialgunoquiere 
venir  detras  de  mi : » lenguaje  de  rey  tmitr  dHra» ,  no 
debnto,  que  es  traición  y  usurpar ;  noal  lado,  que  es 
competir  y  atreverse ;  aino  detras,  que  es  servir.  Señor, 
en  nada  se  ha  de  ver  primero  al  criado  que  al  señor. 
«Niegúese así  mismo ; »  poique  solo  el  que  esto  hiciera 
no  negará  á  su  rey.  Toda  la  fidelidad  de  un  privado  está 
en  negarse  á  si  las  venganzas,  las  codicias,  las  medras,  los 
robos,  las  demasMS,  la  adoración ;  y  en  negándose  esto 
á  sí  mismo ,  va  detras  de  su  señor,  y  no  le  va  arrutrando 
tras  si  como  alevoso  que  se  concede  ¿  sí  propio  no  solo 
cuanto  desea  él ,  sino  cuanto  los  otros ;  pues  de  la  nece» 
sidad  ajena  saben  lo  que  pueden  envidiar  ¿  los  méritos 
y  á  la  virtud.  «Y  tome  su  cruz  cada  dia.»  No  dice:  «To- 
me mi  cruz, »  que  eso  era  darle  el  reino,  sino  «  tome  la 
suya,  y  tómela  cada  dia»,  que  en  esa  torea  está  U  ver* 
dad  y  la  salud.  Rey  que  ruega  á  otro  con  su  cruz,  ade- 
lántese contra  si  á  la  blasfemia  del  mal  ladrón.  Señor» 
vos  habéis  de  llevar  vuestra  cruz,  que  son  vuestros  va- 
sallos y  vuestros  reinos,  no  otro ;  habéis  de  llamar  á  vos 
á  los  que  quisieren  ir  detras,  no  delante  ¿  á  los  que  se 
negaren  á  si  propios ;  y  juntemente  habéis  de  mandar 
que  no  os  siga  sino  el  que  cada  dia  tomare  su  cruz;  y  lia 
de  ser  cada  dia ,  porque  el  dia  que  quien  os  sigue  deja 
de  tomar  su  cruz  toma  la  vuestra,  y  esto  no  es  segui- 
ros sino  perseguiros.  Hubo,  Señor,  quien  ayudó  á  lle- 
var la  cruz  á  Cristo ;  mas  no  le  llamó  él,  sino  los  verdu- 
gos. Fué  en  esto  ingeniosa  su  maldad,  y  moslraron  docto 
hipocresía,  pues  en  traje  de  misericordia  razonaron  su 
mayor  martirio  llamando  quien  le  aliviase  el  peso  que 
tonto  amaba.  Mas  como  el  Cirineo  era  hombre ,  lo  poco 
del  leño  que  alijaró  con  los  brazos ,  ca  rgó  inmensa  mente 
con  sos  culpas.  Señor,  quien  va  delante  del  rey,  le  ar- 
rastra, no  le  sirve ;  quien  va  al  lado,  lo  arrempnja  y  le 
esconde,  no  le  acompaña.  Ladrones  asintieron  al  mayor 
y  mejor  príncipe ;  mas  quien  le  quiso  qiiiter  de  su  cruz, 
se  condenó.  Cayó  quien  le  pidió  que  hajíise,  y  tuvo  nom* 
bre  de  malo ;  solamento  se  acordó  de  quien,  dejándote  en 
su  cruz,  padeció  en  la  suya. 

Al  pié  de  la  cruz  estuvo  la  Virgen  madre  de  Cristo, 
y  no  empezó  sus  mandas  por  acompañar  su  desconsuelo 
con  san  Juan.  Primero  pidió  perdón  para  sus  enemigos, 
y  premió  la  fe  del  buen  ladrón,  porque  aprendiesen  los 
reyes  á  cumplir  primero  con  las  obligaciones  del  oficio, 
qne  con  las  propias,  aunque  sean  teles.  Por  eso  dice  en 
su  Decacordo  el  doctísimo  cardenal  Marco  Vigerio  do 
Saona  (2) :  «  Para  que  aprendiéramos  á  anteponer  por 
nuestro  oficio  las  utilidades  públicas  á  las  nuestras  pro- 
pias. Cuando  nuestro  sapientísimo  rey,  estendo  para  es- 
pirar, áutes  se  acordó  en  el  codicilo  de  sus  enemigos  y 
de  tos  pecadores,  que  de  su  Madre.»  No  puede  pasar  te 
fineza  de  este  parentesco,  ni  desentender  de  este  imite- 
cion,  sino  quien  por  consejo  de  un  ministro  malo  se 
bajase  de  su  oficio. 


(D  Ut  diseertfflOi  pro  oficio  pobUcaa  oülitates  noatria  prifatia 
rationibaa  aateferre.  Qoaad6  Rex  noater  aaplentiaaimna  Ib  aor- 
tla  artiealo  eenatltataa  peccaloribis  iDialeisf  «e  eodielUo  provMtt 
aateqiíaa  BHtri.  {M.  a05.) 
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CAPULLO  XV. 


0e  los  eoBtcJos  y  jmtas  rn  4)ttf  se  teñen  los  méritos  y  bt  man- 
villis»  7  por  asemirar  tí  propio  tenor  y  la  naUdi  envléiott» 
éc  coodeoa  la  jasucia.  {¡iovm.  11.) 

Cciíegeruni  m/o  Poñíifices  et  Pharisaei  eonctVtum, 
et  dioébañt :  QyiH  fácimus ,  quia  hie  homo  multa  siffna 
fatcüf  Si  éimiilimuMtam  sie,  omnes  crédent  in  eum : 
al  venient  Romani ,  H  teltení  ruuirum  locum  H  gmtem, 
ÍJhhs  atifem  ex  ipsú ,  Caypha$  nomine ,  cúm  esstt  Pan- 
tifex  anni  illius ,  (iixii  eis :  Vos  nescitis  quidquam,  neo 
oogitatis  t[uia  expedit  vobis,  ut  unus  moriatur  Jiomo 
profOfMÜú ,  ei  non  tota  gene  pereat,  Hoe  autetn  á  eeme^ 
hpM  non  dixit ;  sed  eum  esset  Pontifex  anni  illius,  pro- 
phetavit,  quod  Jesús  moriturus  erat  pro  gente,  Ab  Uto 
ergo  die  cogaaverunt,ut  interficerent  eum.  «Juntaron 
¡mes  concilio  los  pontlGces  y  fariseos,  y  decían :  ¿Qué 
hacemos,  qne  este  hombre  hace  muchas  maravillas?  Si 
lo  dejamos  asf ,  todos  creerán  en  él ,  y  vendrán  kis  roma- 
nos, y  nos  quitarán  nuestro  lugar  y  gente.  Uno  de  ellos, 
qne  se  llamaba  Caifas,  como  fuese  poulííice  de  aquel 
año,  les  dijo :  Vosotros  no  sabéis  nada ,  ni  pensáis  que 
ns  conviene  que  un  liembre  muera  por  el  pueblo  para 
que  no  perezca  toda  la  gente.  Esto  no  lo  decia  él  de  si 
mismo ;  pero  como  fuese  pofitifice  de  aquel  año,  profe-* 
litó  que  Jesús  habia  de  morir  por  la  gente.  Desde  uquei 
die  trazaron  que  Jesús  muriese. » 

En  esta  junta ,  consejo  y  concilio  se  congregaron  pon- 
tífices y  fariseos ,  por  donde  fué  de  las  mas  graves  que 
faa  habido,  y  por  lo  qne  se  juntó  la  materia  mas  impor-*> 
tinte  qne  ha  habido  ni  liübrá  en  la  vida  del  mundo»  Y 
tiendo  esto  asi  en  el  votar  ledos  (menos  un  pontíüce  lla«> 
mudo  Caifas )  no  saben  lo  qne  se  dicen ,  ni  lo  que  picn* 
sai.  TG2iifas,qnesolosupoloqiiese  dijo,  no  supo  lo 
qne  se  decia;  fué  mal  prosidente,  y  pareció  buen  píxH 
feta ;  dijo  la  verdad,  y  condenó  á  la  verdad.  SeiÍor>  si 
este  lo  ensenó,  muchos  lo  han  aprendido ;  callan  el  nom- 
l)re  de  Caifas,  y  pronuncian  su  doctrina.  Si  en  este  con* 
cilio  sucede  esto ,  temerse  puede  en  otros.  Acabóse  el 
hombro  qne  se  llamaba  Caifas ;  mas  siempre  habrá  hom- 
bres á  qnien  puedan  dar  este  nombre.  Veamos  con  qué 
palabrasempiezan  este  consejo  tantos  consejeros :  «¿Qué 
hacemos,  que  este  hombre  hace  rouciías  maravillas?» 
Los  qne  preguntan  qué  hacen,  ellos  confiesan  que  no 
saben  lo  que  liacen ,  y  juntamente  confiesan  que  el  hom- 
bre contra  quien  se  juntan,  que  es  Dios  y  hombre  ver* 
dadero,  hace  muchas  maravillas.  Muchas  veces,  des- 
pués acíi ,  se  han  juntado  los  que  ni  saben  lo  que  se  ha-^ 
cen ,  ni  lo  que  se  dicen,  contra  hombres  que  han  heclio 
maravillas.  Dicho  se  está  que  la  envidia  y  el  odio  que  jun- 
taren  aquellos,  juntaron  estotros.  De  estu  casta  fué  la 
junta  que  hicieron  Bruto  y  Casio  contra  Julio  César ;  y  la 
qne  hizo  el  mozuelo  Ptolomeo  contra  Pompeyo  el  Mag* 
no;  laque  se  hizo  para  quemar  los  ojos  y  condonar  á 
infame  pobreza  á  Bélisario ;  y  todas  aquellas  que  intin* 
merables  ha  formado  la  emutacion  mal  intencionada  de 
hombres  que  no  sabian  lo  que  liacian,  y  de  quien  todos 
sabian  que  no  hablan  hecho  nada,  contra  los  liombres 
que  hacían  muchas  hazauas,  daban  monarquías  y  vic- 
lorias. 

Bien  sé  que  el  sentido  de  la  palabra  ¿Qutf  hacemos^,  es: 
4  Cómo  cuiisenliiuos  que  esto  hombre  haga  tantas  mará- 
lillas?  Qué  hacemos  que  no  estorbamos  qne  obre  tan* 


tas  maravillas?  Cualqniere  sentido  es  el  peor.  Dign 
causa  de  juntar  concilio  irritarse  á  no  consentir  qts 
Cristo  haga  muchas  maravillas,  lamentarse  de  que  no 
estorban  que  las  haga  á  beneficio  de  otros.  Podfiaseics 
responder,  cuando  dijeron  iqué  hacemost  Hacéis  oomi- 
lios  contra  quien  hace  muchas  maruvillas :  díligencii 
que  siempre  fué  ridicnla  y  lo  será. 

Conociólo  y  eiisefiólo  Démostenos  en  U  Füipiea  pH* 
mera,  (Sea  licita  esta  advertencia  poUtica.)  Estiba  opri- 
mida la  república  por  Filipo  con  mnclias  TÍdorías^yh 
república  tnitalNi  de  cómo  se  remediarla « y  no  se  na» 
diaba.  Viendo  el  daño  de  estas  proeas  juntas ,  leidn 
Démostenos : «  Lo  que  hallo  que  en  este  caso  se  dehsfet 
cer,  es  que  determinéis  ante  todas  cosas  que  no  as  pin 
con  Filipo  con  solos  decretos  y  cartas  ^  sino  ood  la  mss 
y  tas  obras.nParece  que  Caifas,  oyendo  á  Ujs  otras  brÍMi 
y  pontífices  que  se  juntaban  á  preguntar  qué  se  hidi 
contra  Cristo  que  hacia  muchas  maravillaa,  signé  srtí 
doctrina,  pues  dijo  oonvenia  que  muriese.  Eso  eslnov 
la  guerra  con  la  mano  y  con  la  obra. 

Oiga  vuestra  majestad  la  razón  que  dan  por  qué  n 
conviene  dejarle  liacer  muchas  maniTillas :  «Silod^ 
jamos  asi ,  todos  creerán  tMi  él. »  ConOesaa  lltnaanali 
que  las  maravillas  son  tantas  y  tales,  que  obli^iéná 
qne  todos  crean  en  Cristo.  Nada  niegan  de  sn  malicia 
los  que  no  se  obligan  de  inarevillas  dignas  de  nnivenri 
crédito.  Menester  es  que  los  que  gobiernan  no  |iíerÍM 
de  vista  esta  cláusula.  Suelen  los  envilecidos  decir  á  las 
príncipes,  con  envidia  de  las  glorias  del  valiento  y  del 
virtuoso :  Mucho  amor  le  tienen  los  soldados,  mncfaiii^ 
verenda  todo  el  reino :  menesteres  bajarle  y  quitarisal 
mando  y  el  puesto.  Califican  al  rey  por  peligro  al  sw- 
neiite  sabio,  al  felizmente  valeroso ,  al  admirablsmartí  j¿ 
bueno. 

Parecióles  débil  causa ,  y  ailadieron : «  Vendiii  In 
romanos,  y  nos  quitarán  nuestro  lugar  y  geiito.»  Aqd 
em|)ezó  la  razón  de  Estado  á  perseguir  y  eondanvi 
Cristo,  valiéndose  los  judíos  de  los  roauínos;  y  ead 
tribunal  de  Pilatoscon  la  misma  materia  deEitadSj 
achacada  á  los  romanos ,  se  ejecutó  su  muerto :  de  Hi- 
ñera que  la  razón  de  Estado  hizo  que  se  tratase  da  allí 
con  decreto,  y  la  misma  que  se  pusiese  eu  ejecución 
Ual  se  califica  con  estas  cosas  esto  ciencia  que  1 
de  Estado.  Muy  disfamada  dejó  su  conciencia  con 
decretos.  «Uno  de  ellos,  que  se  llamaba  Cuidas  (nofs? 
dia  ser  do  otros),  como  fuese  pontifico  do  aquel  aait 
dijo.»  Da  por  causa  de  lo  que  dijo,  la  soma  dignidad  qai 
le  fué  dada  aquel  año.  Dios  solo,  que  da  las  supraait 
dignidades,  sabe  pare  qué  las  da :  al  que  so  bis  ua  coaln 
si,  como  á  Caifas  p  mas  le  castiga  que  le  honra,  fia  li 
mas  quo  dicen  los  grandes  ministros  en  virtud  de  sai 
cargos,  miren  no  les  sean  cargos  sus  palabras :  « Via- 
otros  no  sabéis  nada,  ni  pensáis  que  os  conviene  quepa 
hombre  muera  por  el  pueblo,  para  que  no  perecea  loli 
la  gente.»  Siempre  el  ministro  que  supo  ser  peor  qai 
todos  los  demás,  trato  de  ignorantes  á  los  menos  araña- 
dos y  lemeraríos ;  porque  esto  solo  entiende  que  se  abe 
tanto  como  se  atroiiella,  y  tiene  la  suficiencia  on  la  alfo- 
cidad  facinerosa.  Dice  Caifas  que  sus  oompañeras  m 
sabian  nada ,  y  esto  lo  dice  porque  no  piensan  qne  eeo- 
viene  que  un  hombre  muera  por  el  pueblo,  para  queao 
perezca  toda  la  gente.  Fué  verdad  que  los  otros  no  n- 
bian  nada,  y  fué  verdad  quo  couveuia  que  un  houbre 


política  de  dios  y  Gonenxo  de  cristo. 


lorel  {HioUo»  pan  quii  uo  perecwM  toda  ia 

mbrcs  quo  son  mentirosos  dicieutlo  venlades : 
»n  los  labiitf  y  y  luienten  con  el  curaaon.  Ya 
esto  (le  los  jiiüius^  que  le  alababan  y  le  ofcn» 
:boa  uieutirosos  se  entran  por  los  oídos  lie  los 
cuu  traje  üe  Yerdades;  y  como  es  un  ücittido 
Liio,  sí  se  bahía,  no  se  ¡Miedo cerrar  pur  si. 
ojusal  ver,  b  boca  al  bablar,  y  bis  inanosal 
necesario  dar  al  crédito  por  juez  de  apelación 
iiiileDto.  He  uolado  que  siendo  asi  en  la  orcjn , 
la  naturaleza  que  pudiese  la  uiano  cerrürla 
L  razoii  y  la  voluntad  lo  dictase :  no  acaso,  sino 
aiueiite,  pues  por  la  mano  en  las  divinas  y  liii- 
i«s  se  entienden  las  obras.  Y  fuó  advertir  que 
res  defiendan  sus  oídos  del  en^jano  de  las  palu- 
la  verdad  de  las  obras,  y  que  sus  oídos  quieren 
s  se  btf  tapen  obras ,  que  se  los  embaracen 


dijo  lo  que  verdaderamente  convenía  pare  ki 
iodos»  y  aconsejó  que  se  liiciese  (como  mal  pre- 
lan  su  coude[iucion.  Señor :  este,  diciendo  lo 
dre  eterno  liabia  decretado,  lo  que  los  profetas 
habiao  dicho,  lo  que  dijo  muchas  veces  de  si 
Cristo;  sin  saber  lo  quese  decia,  dijo,  sabien- 
i pronunciaba,  lo  que  la  pertinacia  de  los  farí- 
Bribas  y  de  todos  los  judíos,  y  su  venganza 
Mbese  temer  mucho  el  ministro  que  acierta  en 
I,  eu  que  no  tiene  parte  su  intención,  y  yerre 
I  It  tiene.  Ministros  que  profetizan  no  siendo 
y  y  presidiendo  no  saben  lo  que  se  votan,  tra- 
remediar  el  mundo,  pecan  y  se  condenan,  lie 
ado  que  se  concl  iiyó  este  gran  concilio  con  solas 
palubias  de  Caifas  que  aun  no  suenan  voto 
sino  una  reprensión  de  lo  que  los  demás  pontl- 
irisüos  no  sabían  ni  pensaban ;  y  sin  votos  ni 
as  de  alguno  de  ellos ,  pasó  por  decreto ,  y  so 
,  Concilio  en  que  el  mayor  y  el  peor  de  todos  es 
ite,  y  concilio  y  voto  y  votos  cuyo  parecer  (aun 
de  ignorantes)  siguen  los  demus,  siempre  ba 
r  la  vida  al  inocente. 

:oncilio  grande  contra  Cristo  escribe  snn  Lúeas 
)\  ciunláronse  los  ancianos  del  pueblo,  los  prín- 
1o8  sacerdotes  y  los  escribas,  y  trajéronle  á  su 
^  y  dijeron  :  Si  tú  eres  Cristo ,  dinoslo.»  Traen 
de  unas  juntas  y  concilios  en  otros,  que  es  el 
I  disimular  el  nial  intento  de  los  jueces  contra  la 
r  la  inocencia :  ingeniosa  invención  de  la  ven- 
de la  malicia.  Responde  Cristo ,  y  da  á  couocer 
I  concilio  y  de  los  jueces :  «Si  os  lo  dijere,  no 
réls;  y  si  os  preguntare,  no  me  responderéis. » 
creerían  lo  que  Cristo  nuestro  Señor  les  dijese, 
wnGesan;  pues  en  el  concilio  de  Caifas,  cuyo  es 
iiliilo ,  lo  que  se  temían  era  que  todos  creyesen 
Seiior :  concilios  en  quo  se  pregunta  para  no 
•  que  se  respondiere,  y  no  se  responde  á  lo  que 
inta ,  Caifas  los  preside,  él  los  determina.  PilaLos 
JÓ  á  Cristo  (i) :  «¿Qué  es  verdad?  Y  diciendo 
né.*  Preguntarlo  que  noquiereoirel  juez,  imt- 
%  de  Pílalos :  no  solo  no  quiso  creerlo,  sino  que 
el  oírlo.  Suele  ser  oicña  pan  colorar  la  maldad 
oncilio  abominable  y  de  una  sentencia  sacrilega 
iá  es  Tcritas?  Et  cam  boc  dixisset,  itcrom  exivit. 
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introdnciren  él  jneces  encontrados,  porque  se  entienda 
no  se  ejecutó  por  nn  parecer.  Mas,  Señor,  es  de  adveitir 
que  los  malos  ministros  qne  se  aborrecen  por  sus  pro- 
pios particulares,  se  reconcilian  y  jnntan  fácilmente 
para  la  maldad  contra  la  inocencia  de  otro.  Doctrina  es 
qne  ia  enseña  el  Evangelio(2).  «Desplacióle  Heródes  con 
sa  ejército,  y  se  borló  de  él  vistiéndole  nna  ropa  blan- 
ca, y  lo  remitió  ¿  Pilatos.  Y  este  dia  se  hicíenni  amigos 
Herúdesy  PiUitos,  porque  antes  eran  enemigos  entre 
sí.»  Heródes  granjeó  &  Pilatos  con  la  lisonja  de  remitirie 
la  causa  de  Ciisto  y  sq  sacratísima  persona ;  y  Pilatos  se 
dio  por  obligado  de  Heródes  con  esta  adulación ;  qne  no 
sin  causa  (ni  por  otra)  liabiendo  dicho  el  Evangelista 
que  aquel  dia  tñ  hicieron  amigos,  añade :  «Porque  an- 
tes eran  enemigos.»  Loque  impoita  es  que  no  entren 
en  concilios,  ni  sean  jueces  Pilatos  ni  Heródes,  ni  Cai- 
fas, ni  los  que  los  imitaren ;  porque  cuando  estén  encon- 
trados, luego  serón  amigos  que  se  ofreciere  maldad  en 
que  puedan  concarrir,  agradeciendo  cada  une  á  su  ene- 
migo la  parte  qne  le  da  de  autoridad  en  ella  contra  la 
verdad. 

CAPITULO  X\l. 

Cómo  nace  y  para  qiién  d  verdadero  R^,  y  e6ao  es  nlAo ;  eajiles 
son  loa  reyes  foe  le  basca»,  y  eiAlcs  los  reyes  que  le  jtn!^ 
aneo. 

La  primera  virtud  do  on  rey  es  la  obediencia.  Ella, 
como  saludore  de  lo  qne  vale  la  teniplanu  y  modera- 
ción, disponecon  suavidad  el  mandaren  el  sumo  poder. 
No  es  la  obediencia  mortiOcacion  de  los  monarcas ;  que 
noblemente  reconocen  las  grandes  aknas  vasallaje  á  la 
razón ,  á  la  piedad  y  á  las  leyes.  Quien  á  estas  oliedece 
bien,  manda;  y  quien  manda  sin  haberlas  obedecido, 
antes  martiriza  qne  gobierna.  Cristo  nuestro  Señor,  solo 
y  verdadero  rey,  nació  obedeciendo  el  edicto  de  César 
qne  mandó  registrar  todo  el  orbe  (¿nc.  2. )  (3) :  (sobre 
cuyo  lugar  se  hizo  yadiscnno  en  otro  capítulo,  de  quese 
puede  llamar  parte  muy  esencial  este  al  mismo  propósi- 
t4)).  Yino  iosé  de  Nazareth ,  ciudad  de  Galilea ,  á  Betlile- 
hen,  ciudad  de  Jodá,  á  registrarse  con  María  sn  esposa 
que  estaba  preñada.  A  Cristo  ¿ntes  de  nacer  le  debe  pasos 
la  obediencia ;  y  nació  obedeciendo  donde  por  el  con- 
curso de  la  gente  no  tuvo  otra  cuna  sino  el  pesebre,  y 
creció  con  tanto  amor  ala  obediencia,  y  le  fué  tan  sa- 
brosa, que  se  dijo  de  él  (4)  «que  fué  hecho  obediente 
iMsta  la  muerte»,  porque  fuera  en  el  verdadero  Rey 
gran  defecto  dejar  de  ser  obediente  alguna  parte  de  la 
vida.  Y  como  antes  de  nacer  obedeció,  y  obedeció  hasta 
la  muerte,  pasó  la  obediencia  mas  allá  de  los  límites  del 
vivir.  Ycomo  fué  conveniente,  después  de  muerto  obe- 
deció al  ultraje  y  i  la  fuerza,  cuando  con  sangre  y  agua 
respondió  á  la  lanzada ;  qne  aun  después  de  muerto  sa- 
tisGzo  con  misterios  las  iras.  San  Cirilo  (Caiech.  13.) 
dice :  a  Principio  de  las  senalrs  en  tiempo  de  Moisés 
sangre  y  agua,  y  U  última  de  las  señales  de  Jesús  lo 

mismo. » 
Mudio  tienen  de  enemiga  en  si  estas  proposiciones 

(f>  S^wfll  ailni  illoB  Hentdfa  cam  excrdlo  sao:  et  niaslt  hi- 
dutum  veste  alba,  et  rcmIsU  ad  Pilatum.  Et  facSi  sunt  amlci  Hc- 
rodos,  et  Pilaius  in  Ipsa  die :  nam  aotea  iuiaiei  enni  ad  iaviceai. 

( Ive.  25.) 
(3)  Exlii  edictom  fe  Caesare  Aognsto.  vt  describereUur  anifcrsas 

Orbis. 
(1)  Factus  obcdicDS  asqae  ad  mortcm.. 
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mias :  «  Han  de  ser  los  reyes  obedientes  bosta  U  mner- 
te;»  y  por  otra  parte:  «Es  muerte  de  los  reyes  y  de  loe 
iremos.qDe  sean  obedientes.»  Mas  la  verdad  desata  esta 
tioiebla,  y  amanece  á  esta  noclie,  para  despejar  sus  hor- 
rores á  la  luz  del  entendimiente.  Obedecer  deben  los 
royes  á  las  obligaciones  de  su  oficio,  á  la  razón « á  las 
leyes,  á  los  consejos;  y  lian  de  ser  inobedientes  i  la 
maña,  á  la  ambición ,  á  la  ira  y  á  los  vicios.  No  pongo 
entre  estas  pestes  los  criados  y  los  vasallos,  porque  en 
todo  discurso  eso  se  está  dicho.  Y  son  cosas  contrarías 
obedecer  el  rey  al  siervo ;  y  cuando  se  ve,  es  un  mons- 
truo de  la  brutalidad  que  produce  el  desatino  humano 
para  escándalo  de  las  propias  bestias.  Nació  pues  Criste 
cuando  mandaba  Augusto  registrar  todo  el  mundo ;  y  el 
venir  ala  obediencia  le  trajo  á  nacer  en  lugar  tan  hu- 
milde, al  hielo  y  al  frío.  Y  en  un  día  Augusto,  rey  apa- 
rente, registra  el  universo,  y  Cristo  Jesús  le  remedia. 

Para  Cuto  nacen  los  reyes,  para  su  desnudez  y  des- 
abrígo,  y  remedio  de  todos ;  no  para  destruir  á  alguno, 
ni  desacomodar  á  nadie.  Con  cuántas  ventajas  de  ele- 
giincia  dijo  esto  aquol  prodigio  de  Afríca,  Quinto  Sep- 
timio  Florante  Tertuliano  (1),  considerando  aquellas 
palabras  del  cap.  8,  de  san  Mateo :  Quid  nobis,  et  Ubi 
Jnu  FUi  De»?  c  ¿Qué  hay  entre  nosotros  y  entre  tí,  Jesús 
hijo  de  Dios?  Veniste  aquí  antes  de  tiempo  á  atormen- 
tarnos.» Dice  este  gran  padre,  concurrente  de  los  apás- 
tales (2):  «Reprendió  Jesús  al  demonio  como  á  envidio- 
so, y  en  la  propia  confesión  descaminado,  y  qne  adu- 
laba mal ;  como  si  está  fuera  suma  glorhi  de  Cristo  ha- 
ber venido  para  la  perdición  de  los  demonios,  y  no  antes 
á  la  salud  de  los  liombres.»  Los  reyes,  beatísimo  Padre, 
cabeza  prímera  de  nuestra  Iglesia  que  altamente  vive 
en  la  eminencia  del  monte  para  la  salud  universal  del 
cuerpo  místico  suyo,  no  han  de  nacer,  ni  heredar,  ni 
venir  para  destruir  y  perder  y  atormentar :  su  oílcio  es 
venir  á  fortalecer,  á  restaurar,  á  dar  consueto.  Yes  vitu- 
perio (que  deben  sentir  sumamente  reprenderlo  y  con- 
tradecirlo luego  con  las  obras)  que  digan  viene  á 
atormentar  aun  á  los  delincuentes.  Los  demonios  (na- 
die puede  ser  peor)  le  dijeron  que  venia  á  atormentar- 
los; y  dice  Tertuliano  que  íuó  envidia  y  confesión  del 
enemigo,  y  que  adulaba  mal,  pues  él  venía  á  traer  salud 
y  no  calamidades ;  y  porque  los  desmintiese  el  snceso, 
les  concedió  á  los  demonios  luego  lo  que  le  pidieron. 
Al  delincuente  venga  el  rey  á  enmendarle  y  á  reducir- 
le; que  atormentar  no  es  blasón,  sino  vituperio: es 
mala  adulación.  Ser  tirano  no  es  ser,  sino  dejar  de  ser, 
y  hacer  que  di^jen  de  ser  todos.  ¡  Ah,  ah.  Pastor  vigi* 
lantisimo  del  mejor  rebaño !  ¡  cuánto  padece  de  calami- 
dad el  orbe  con  las  hostilidades  injustas  que  por  tantos 
lados  turban  su  paz,  alentadas  por  el  enemigo  común 
con  el  soplo  vivo  de  la  que  llaman  razón  de  Estado,  am- 
bición y  venganza,  para  la  desolación  de  las  repúblicas! 
Vuestra  beatitud,  pues  se  halla  en  la  cumbre  de  los 
montes  con  la  altura  de  ki  primera  silla,  fundada  en  ellos 
con  buena  estrella  de  los  hijos  de  la  fe  en  vuestra  elec- 
ción, mire  estas  turbaciones  públicas,  y  el  estado  mi- 
serable de  los  que  á  gritos  las  lloran ;  porque  mirarhis  y 

(1)  Adversiix  Marfion. .  llb.  4. 

(i)  iBcrcpuit  illam  Jrsus  planfe  at  inTfdfosan ,  ft  in  fpM  cofl- 
ffMioBe  petnlanfrai,  ft  malfe  idiilantpm :  qoasi  haec  fsset  anmma 
Rioria  CliriMl,  »i  ad  prrriiiioacm  darmonan  vcnisscl,  etnofl  po- 
tiii  ad  bominam  saluicm. 


remediarlu,  todo  ha  de  ser  uno  m  qalm  ha  ñdo  élegyi 

de  Dios  para  el  remedio  de  todos. 

Nace  Cristo  Jesús  en  el  pesebre,  y  oontéottse,  poTM 
desacomodará  los  hombres,  con  el  lug^qoe  le  baesa 
las  bestias.  Quien  empieza  padeciendo,  ¿qué  padeeeil 
acabando?  Bien  pudieran  los  ángeles  que  ae  aparedena 
á  los  pastores,  aparecerse  á  los  huéspedes  que  embaí** 
zabau  los  aposentos ;  mas  el  Rey  grande,  el  todolley,sl 
solamente  Rey,  sus  ministros  los  envió  á  lo  que  impartí 
á  los  suyos,  no  á  éi.  Nace  entre  los  que  no  tienen  nm, 
que  son  las  bestias ,  y  muere  entre  loi  qae  dcjanth 
razón,  que  son  los  ladrones,  porque  nace  para  todsr(9. 
«  Es  luz  que  alumbra  en  las  tinieblas.»  Aqai  en  elfi¿> 
bre  el  profeta  dice  que  alumbró  las  bestias  (4) :  «C>iiiid& 
el  buey  á  su  posesor,  y  el  jumento  el  pesebre  de  aals- 
ñor.»  Aqui  la  luz  dio  conocimiento  á  las  beitiu,  y « 
la  cruz  al  delincuente  (5) :  «Seiíor,  acuérdale  da  wi 
cuando  estés  en  tu  reino. »  Esta  luz  es  real,  que  tneasa 
las  tinieblas,  que  á  la  noche  añade  lo  que  no  tiene,  qw 
empieza  por  las  bestias,  que  pasa  por  loa  reyes  sin d»- 
tenerse  ni  detenerlos ,  que  no  se  agota  en  los 
que  llega  á  los  ladrones,  y  los  busca,  no  para 
de  ellos,  sino  para  mudarlos  de  suerte  que  le 
servir.  Bien  suena  que  al  rey  le  pida  el  ladrón  qae 
acuerde  de  él  en  su  reino ;  mas  tríste  del  rey  cnyo 
hubiere  menester  acordar  que  se  olvide  del  ladroo.  lü 
envió  los  ángeles  á  que  le  dispusiesen  mejor  alqjamietfK 
enviólos  á  los  pastores  antes  que  á  los  reyes,  porqaess 
Rey  que  ha  de  ser  pastor;  y  con  él  mas  merece  y  priaNff 
el  que  vela,  que  el  que  sabe.  Dice  san  Lúeas :  «  Y  kúk 
en  aquella  región  pastores  que  velaban  goaidandoitf 
vigilias  de  la  noche  sobre  su  ganado.»  Aestoscatll 
(santísimo Padre  nuestro)  la  primera  nueva;  áeiMT 
envia  ángeles,  porque  velan  (|  oh  causal !  ¡  en  Ins  eips^ 
riencias  proTecliosas  se  libra  la  salud  dci  pneblol) } 
guardan  las  vigilias  de  la  noche  sobre  su  ganado.  Pra- 
ficre  estos  á  ios  reyes  y  á  los  sabios :  á  aquellos  deapacU 
una  seHa  de  luz,  á  estos  muchos  ángeles. 

Y  es  de  considerar  que  en  naciendo  erntend  cmUii 
cosas  :  qué  oficio  era  et  de  rey, cuáles  hablan  da  stf 
tos  que  escogiese ,  cómo  hablan  de  recibir  sus  favonif 
llamamientos,  y  qué  traia  á  la  tierra  y  al  cielo.  cQaé 
oficio  era  el  de  rey:»  enviando  ángeles  á  loa  pastan^ 
dijo  que  era  oGcio  de  pastor,  y  que  venía  á  velar  sobM 
su  ganado.  «Cuáles  hablan  de  ser  los  que  escogiesa:» 
declaró  que  hablan  de  ser  gente  de  vela,  y  atenta  solñí 
lo  que  tiene  á  su  cargo.  «Cómo  hablan  de  recibir  sai 
favores  »,  lo  dijo  en  aquellas  palabras  de  san  Lúeas,  ca> 
pítulo  2  r  c  Y  veis  el  ímgel  del  Señor  estovo  cerca  da 
ellos,  y  la  claridad  de  Dios  los  rodeó,  y  temieron 
temor  grande.»  Ha  de  ser  gente  que  en  las  grandes 
cedes  y  favores  que  el  rey  les  hiciere,  teman  con  an  IS^ 
mor  grande.  No  se  han  de  hacer  mercedes  á  los  qae  coa 
ellas  se  desvanecen  y  se  confían.  Ese  de  U  las  hace  lija 
que  le  parte.  Los  que  velan  y  guardan  su  ganado,  y  ri 
ángel  del  Señor  los  halla  despiertos  sobre  su  obligados^ 
temen  con  temor  grande ,  más  provechoso,  tas  meras- 
des  muy  preferidas.  El  que  vela  para  adormecer  al  rey, 
el  que  vela  no  por  guardar  el  ganado  sipo  por  guardii- 

<S)  Et  loz  ia  tcBebrit  lieet  (jMnm.  1.) 
(4>  CosBOtit  bos  poMcssorcsi  snom ,  et  aiinis  priciepe  doaiil 
sot. 
(>)  Duminc,  memento  md,  dam  rcnerit  in  re^oin  iiin. 
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0,088  no  ímoBg  antes  se  hace  temer  y  obliga 
opia  lai  le  tena.  «  Lo  que  trae  al  cielo  y  á  la 
«dann  \»  palabras  del  propio  Evangelista : 
•^rta  j  qne  será  i  todo  pueblo.»  ¡Cómo  lo  des- 
aii  rey  Dios  todo  1 A  gran  miedo  gran  alearla ; 
sblo,  sino  á  todos :  «  porque  hoy  ha  nacido  el 
»  Sea  licito  á  costa  de  los  tiranos  celebrar  las 

de  Dios.  Sacrificio  es ,  no  marmoración, 
fc  loe  qoe  le  cootradicen  h  doctrina.  Rey  Sal- 
egrfa  de  todos  los  pneblos :  rey  condenador 
I  todos  los  lagares.  ¿Qué  te  callan  tos  ojos,  si 
loe  en  lágrimas  los  de  tus  vasallos  T  Roy  de 
rey  de  suspiros,  ¿qoé  tienes  qoe  ver  con  rej? 
lia  para  desolación  ? 

u  trae?  «  Gloría  á  Dios  en  las  alturas ,  paz  en 
loe  hombres  de  buena  voluntad.»  Tú ,  que 
a  de  nacer  primero  para  Dios ,  para  gloria  de 
de  su  vicario,  de  sus  obispos,  de  sus  sacerdo- 
K  doctores,  de  sus  santos,  de  sus  religiones, 
as  altaras  de  Dios,  no  el  ciclo,  no  las  estre- 
( como  dice  Crisóstomo)  «  no  se  hizo  la  Igle- 
áelo,  sino  el  cielo  por  la  Iglesia  ».  San  Pablo, 
r,  4  (i) :  «  La  Jerusaten  de  arriba  libre  es;  y 

madre.»  Y  á  Timoteo  (2) :  a  La  Iglesia  de 
•  columna  y  firmamento  de  la  verdad.»  De  la 
\  qae  es  esta  ierusalen  columna  de  hi  verdad 
Mo :  fueraa  es  qae  esté  mas  arriba  del  ciclo. 
>,  elocnenli^imo  abogado,  boca  de  oro,  en  la 
I  de  la  de  todos  los  padres  griegos  y  latinos, 
lía  ad  Neophitot,  tratando  de  los  doctores  de 
m  eomparacion  de  las  estrellss  y  de  los  san- 
m  Aquellas  con  la  venida  del  sol  se  oscurecen; 
ndo  el  sol  de  justicia  so  llega  masé  ellas,  tie- 
II.  Aquellas  con  la  confusión  de  los  tiempos 
:  astas  con  el  fln  del  tiempo  se  muestran  mss 
aqnelhis  so  dijo  fínalmente :  Las  estrellas  del 
la. »  Y  de  esta  mayor  perreccion  de  los  santos 
ia  da  la  razón,  diciendo :  «Los  ciudadanos  de 
10  solo  son  libres,  sino  santos;  no  solo  san- 
Dstos;  no  solo  justos,  sino  hijos;  no  solobi- 
lerederos;  no  solo  herederos,  sino  hermanos 
■o  solo  hermanos,  sino  coherederas  de  Cris- 
coherederos,  sino  miembros ;  no  solo  miem- 
tamplo ;  no  solo  templo,  sino  órganos  del  es- 
kflf  que  las  alturas  de  Dios  para  quien  trae  la 
Bj  verdadero,  es  la  Iglesia,  los  santos,  los  doc- 
leligiones,  los  sacerdotes. 
ira  trae  paz :  eso  es  traer  i  propósito  (y  muy 
desear  esta  paz ,  cuando  se  arde  toda  la  tier- 
8  y  sangre).  La  vida  es  guerra :  Militia  est 
a»  tuper  terram.  De  lo  que  necesita  es  de 
Das  no  la  trae  á  todos,  sino  á  los  hombres  de 
miad.  El  rey  i  todos  la  trae;  mas  los  hombres 
tiuntad  no  la  quieren,  porque,  como  dice  san 
) : «  La  mala  voluntad  es  causa  eficiente  de  la 
Mas  la  voluntad  mala  no  tienecaosa  eficiente, 
»le.B  Y  gente  mala  sin  cansa,  no  es  capaz  de 
>  son  loa  que  tienen  buena  voluntad ;  porque, 

CB  fase  siraom  est  Jennalem,  HiMra  est,  que  est 

■ 

M  EmImíi  Del  ^ivi,  eelaana,  et  Snitnents»  ?eri- 

.5.) 

ilaaiafetl  casM  efSriens  operís  niali.  Nalie  aotem 

IM  fficienc  Biliil  est.  {Likro  1i  d-Vieit.  0./.) 


como  diceel  mismo  santo  (Lib.  7  de  la  Citidad  de  Dios), 
«nadie,  teniendo  buena  voluntad,  puede  ser  malo.» 
Adviertan  los  príncipes  sobre  si  propios.  Santísimo  Pa- 
dre, y  miren  si  tienen  buena  voluntad ;  que  si  la  tienen, 
á  si  se  traerán  paz,  y  si  no  guerra  sangrienta.  Buena 
voluntad  es  con  la  que  el  príncipe  quiere  mas  el  pú- 
blico provecho,  que  el  propio;  más  el  bien  del  roino, 
qoe  el  suyo ;  más  el  trabajo  de  su  oficio,  que  el  deleite 
de  sus  deseos.  Mala  voluntad  es  con  la  que  quiere  des- 
ordenadamente el  ocio,  y  la  venganza,  y  la  prodigalidad. 
Mala  voluntad  es  la  que  resigna  en  otro  hombre,  con  la 
qne  prefiere  el  interés  de  nno  á  la  necesidad  de  muchos. 
Si  él  se  halla  á  si  propio  con  esta  voluntad,  no  es  capu 
de  la  paz :  batalla  es  de  si  propio ;  no  reina  como  Cristo, 
ni  en  si ,  ni  en  los  demos. 

Falta  ver  cómo  reiuó  niíio ,  cosa  tan  amenazada  por 
el  mismo  Dios  en  la  Sagrada  Escritura  (4) : «  Desdichada 
la  tierra  donde  reina  rey  niilo. »  Despachó,  como  he  di- 
cho, una  lumbre  del  cielo ,  llamó  y  trajo  á  si  los  sabios. 
Propio  principio  de  Rey  divino  llaruar  los  sabios  y  traer- 
los á  si.  Eran  sabios :  asi  los  llama  la  Escritura.  Eran 
reyes :  asi  los  intitula  la  Iglesia.  Aqui  veremos  cuáles 
son  los  reyes  que  obedecen  senas  de  Dios.  Vinieron  do 
Oriente  á  adorarie,  no  á  perderle ,  no  á  sonsacar  su  ni- 
ñez, noá  usurpar  su  truno.  Llegaron  á  Heródes  (aquí 
veremos  cómo  es  el  rey  que  persigue  á  Dios),  y  pregun- 
táronlo :  «¿Dónde  está  el  que  ha  nacido  Rey  de  los  ju- 
díos? \imos  su  estrella,  y  venimos  á adorarle.»  Estos 
reyes  imitadores  de  Cristo  y  que  le  siguen ,  obedecen  á 
la  estrella,  despre.cinn  las  dificultades  de  hi  peregrina- 
ción por  adorar  á  Cristo.  Quien  con  csle  fin  viene,  halla 
la  verdad  del  camino  en  la  boca  de  la  propia  mentira. 
Oyólo  Heródes,  y  turbóse,  y  con  él  toda  Jerusalen.  El 
tirano  se  turba  de  oir  nombrar  á  Dios,  y  con  él  todo  su 
reino.  Eso  tiene  mas  á  cargo  el  mal  príncipe :  estos  te- 
men á  la  verdad  y  á  quien  la  busca ;  esles  enojosa  la  pre- 
gunta. — «Y  haciendo  una  junta  de  los  príncipes  de  loe 
sacerdotes  y  de  los  escribas  del  pueblo.»  Maña  es  perni- 
ciosa del  veneno  de  los  tiranos  hacer  estas  juntas  do 
personas  de  autoridad  para  disimular  su  fiereza.  Pre- 
guntó dónde  habia  de  nacer  Cristo;  dijerónselo :  llamó 
á  los  magos  en  secreto ,  y  preguntóles  del  tiempo  en  que 
liabian  visto  la  estrella,  disfrazando  con  celo  devoto  hi 
envidia  rabiosa.  Enviólos  á  Belén.  ¡  Qué  bien  los  enca- 
mina el  descaminado!  Más  certeza  debieron  del  camino 
á  Heredes,  que  á  la  estrella;  pues  los  llevó  con  la  mano 
de  la  profecía  hasta  el  portal.  Dijoles :  «  Pregimtad  con 
diligencia  por  el  Niño;  y  en  hallándole,  venídmelo  á 
decir,  porque  yo  le  adore.»  Muchos,  Sanl¡«imo Padre, 
preguntan  de  Dios,  y  dicen  que  quieran  ir  á  Dios,  solo 
para  hacer  instrumentos  de  su  iniquidad  ú  los  varones 
de  Dios,  á  quien  lo  preguntm.  Queríal»  degollar  Here- 
des, y  encargábales  á  los  santos  Reyes  le  buscasen  con 
diligencia  y  le  advirtiesen  de  todo,  porque  le  querU 
adorar. 

«Entraron  en  la  casa,  y  hallaron  el  Niño  con  sn  ma- 
dre María;  y  arrojándose  en  el  suelo,  le  adoraron ;  y 
abiertos  sus  tesoros,  le  ofrecieron  á  él  presentes :  oro, 
incienso  y  mirra;  y  respondidos  en  sueños  que  no  volvie- 
sen á  Heródes,  por  otro  camino  volvieron  á  su  región.» 
Eátoa  reyes  supieron  serlo,  y  que  Dios  era  solo  R<»y,  y 
cóuiolehnude  adorar  los  reye.^.  aArnijüruiitic.»  >ü  es 

(I)  EcdP.  iO.v.ltí. 
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liumiklaü  para  Dios  la  qiie  liace  malíiulre  üe  algpiw  bar  | 
jeza » la  qae  deja  algo  por  hacer. «  AbierUio  loa  tesoroa.a 
A  Dios  así  se  ba  de  llegar,  úo  prevención  escaiaiftinle- 
luor  uii.semble«  Los  tesoros  ban  de  esUr  abicrtoa  para 
Dios » y  así  los  ban  de  traer  los  reyes.  ¿Qué  serán  loa  ro- 
yes que  á  Dios  le  quitan  lo  suyo?  aDíóronle  presentes : 
oro,  incienso  y  rnirm.»  Cierto  esque  recibió  Cristo  es* 
toa  presentes ;  ukis  no  dice  el  Bvaugelista  que  los  reci* 
bió.  Justo  decoro  Tué  dar  ¿  entender  el  logro  que  se  tie- 
ne en  presentar  á  JcAucrísUo.  Dios  más  da  en  lo  que  re- 
cibe, que  en  lo  que  da :  él  solo  da  recibiendo;  y  asi  no 
dijo  el  Evangelista  que  lo  recibió.  ¡Oh  buen  Melchor! 
¡ob  santísimo  Gaspar  y  Baltasar,  que  vinisteis  á  adorar 
al  Rey  niño,  y  ochados  en  ei  suelo  le  adorasteis;  y 
abiertos  los  tesoros  se  los  ofrecisteis ;  y  porque  Tuesürc 
Bey  niño  viviese ,  volvisteis  por  otro  camino :  vinisteis 
á  adorar,  no  á  divertir ;  trajisteis ,  y  no  llevasteis  1  Tú, 
que  le  adoras;  tú  que  te  derribas,  tó  qne  le  sirves  con 
tiu  dones,  rey  nvi^o  eres. Tú  que  pa'sumes,  tú  que 
le  derrílMS,  tu  que  profieres  el  dinero  á  la  gracia  del 
Espirita  Santo,  Siuton  mago  eres,  no  rey.  ¡Oh  siuno 
Rey !  Oh  solo  Roy,  qne  siendo  iiiilo  no  te  obligaste  del 
presente,  ni  de  kis  dádivas  para  entretener  á  tu  ludu,  ni 
acariciará  estoa  tres  santos  y  sabios  reyes!  Recibes  la 
adoración ,  recibes  el  servicio  y  el  tributo ;  no  ocasionas 
el  entretenimiento.  Los  sabios  que  llamó  la  estrella  se 
vuelvan  en  adorando  y  en  ofreciendo;  que  los  que  te 
han  de  asistir  no  ban  de  ser  los  que  te  dan ,  sino  los  que 
te  dejan  lo  que  tienen;  no  reyes,  sino  pescadores.  Con 
ai  Rey  verdadero  nadie  confronta  la  estrelk,  nadie  in- 
troduee  la  caricia,  nadie  acredita  U  dádiva :  todo  lo  disr 
pone  la  elección.  Ha  sido  causa  de  tantas  minos  en  rei- 
nos y  imperios  el  lomar  los  príncipes  por  achaque  U  qne 
llainaa  suma  necesidad  (en  que  se  hallan  más  por  sus 
Gulpaa  ó  descuido,  que  por  hi  defensa  común )  para  en» 
viar  ministroe  escogidos  de  la  codicia  á  qne  busquen 
tüsoroe  entre  los  vasidlos  y  reinos,  para  que  snpiael 
rolm  público  lo  que  la  prodigalidad  uecut  y  el  descuido 
mal  utimtodojó  ndiar. 

Es  de  tanta  iniportanria  este  pnnto,  que  fué  el  prime- 
ro de  que  Cristo  quiso  desengañar  á  los  prhicipes;  pues 
ningún  rey  ni  monarca  del  mundo  se  vio  ni  veri  en  ne- 
cesidad tan  grande,  como  su  divina  Mnjustad  recien  na- 
cido en  un  pesebre,  entre  bestias  y  desnudo  al  frío.  Vea- 
mos pues  qué  ministro  envió  que  le  trajese  tesoros  del 
Oriente.  Envió  nn  ministro  ctslesluil  d«  purísima  luz, 
atento  solo  á  servirle  con  el  decoro  que  debe  una  estrella 
ul  sol.  No  so  fué  i  los  ptibres  y  desamparados  que  no  solo 
comen  del  sudor  de  sus  manos,  sino  que  beben  el  mismo 
sudor  de  sus  venas;  trajo  reyes,  y  en  ellos  buscó  k>s  test- 
ros :  no  los  trajo  el  ministro,  que  suelen  adolecer  de  su 
compauía ;  adestró  á  los  mismos  reyes  qne  los  trajesen ; 
llegaron  y  ofreciéronselos  i  Cristo  desnudo.  Has  como 
Cristo  sabe  cuánto  ae  debe  eettiuiar  la  pobreía  por  loa  re- 
yes humanos  que  le  sustituyen ,  y  cufin  saludables  cos- 
tumbres trae  consigo  la  necesidrtd ,  im  quiso  que  el  oro 
enríqueciese  á  su  pobreu ,  sino  que  la  adorare.  Por  eso 
dice  que  se  le  dieron ,  y  no  se  hace  mención  del  uso  de 
él ,  ni  ann  en  la  huida  á  Egipto ,  donde  parece  que  era 
necesario.  Vino  el  oro  á  llenar  la  profecía,  no  la  codicia. 
Pudo  Cristo  quedar  neo  en  cnanto  hombre,  y  pora  ejem- 
plo quiso  quedar  pobre. 

Que  liaxu  lieclio  grundcs  á  las  repúblicas  y  á  los  rei- 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

nos  la  pobreza,  y  que  el  día  que  le  acabó  y  aa  volvióo 
abundauctii  perecieron,  Lasla  ha  bocae  profans  \o  h» 
dicho,  iiiveuul  no  llora  por  otra  caaa  la  ruina  du  Komi 
con  aquellos  animosas  ¡ulabras  ( Sat»  6) : 

KnUnm  erime»  Mbnt,  [nríniu(^ue  ñkiUtü»,  ex  fit 
Pnptriáf  Ammm  jtent. 


Scfíor,  este  ejemplo  do  Cristo  i  los  qne  lo  han  i 
lea  ha  skUi  gloria  y  remedio;  á  loe  que  le  baadeapn» 
do ,  enviando  ministros  por  sus  reinoa ,  mo  i  qn»  i 
siuai  qae  arranquen ,  no  á  que  pidan  sino  á  qw 
premiando  al  que  mas  sin  piedad  desuella  los 
— ba  sido  reina,  y  desolación,  y  levantaniieata  i 
sal  de  las  provincias  y  reinos. 

Con  buenas  canas  de  antigüedad  lo  refiera  PolíUa(^): 
cPurqiu)  en  k  guerra  pasada,  presumiendo  taniía piÍÉ 
ello  justjis  causas ,  con  mucha  soberbia  y  avaricíaJHWm 
goliernado  los  pueblos  de  África,  tomáéalaaUnilaidí 
todos  sus  frutos,  y  dobládolea  los  tributos,  nÍBgmiii» 
lito  habian  querido  perdonar  aim  á  aqualk»  qaaca^íf 
Horancia  liabian  pecado.  De  tos  magistrados,  á  afnta 
solos  habian  premiado,  no  kie  que  con  benigniílad  yd^ 
Hiencia  hubiesen  administrado  sus  caiigoa,  sino  qoal» 
bipsen  amontonado  mucho  dinero  en  el  teKoro,poraHi 
injusticias  y  tiranías  qne  hubiesen  ejecutado  oootiad 
pueblo,  cnal  fué  este  Anón  de  quien  hicimaa  ommíh 
arriba.  Con  lo  cual  parecia  que  los  pueblos  do  África  pa- 
drian  ser  inducidos  fácilmente  á  rebelión ,  no  sola— a> 
con  persuasión  de  muchas,  mas  aun  con  nn  aolo  amr 
Pues  las  mujeres  mismas  qne  en  el  tiempo  patada  !»■ 
biaa  visto  llevará  sus  maridos  y  hijos  hechos  esetam 
por  no  haber  pagado  los  tributos,  se  conjonnm  aab^  i 
das  las  ciudades,  no  solo  no  ocultaudoalf^  do  loa bían  É 
que  ka  habian  quedado,  áates  dando  ( k>  qjio  paiveall'  % 
crcihle)  de  su  voluntad  liasta  sus  miámaa  joyas  pan|a  k 
gar  los  sueldos. «  n 

Temeroso  es  este  suceso ;  empero  et  praode  SinMi^.  'f 
fulminando  palabras  en  vez  de  pronnaciarias,  aa  Ap  ji 
necesidad  de  otra  voz  ni  de  otra  pluma,  OiftahiB  vaflü  I 
majeRUid,.y  no  permita  que  las  olviden  suaminiatrssli^  ^ 
«Desliérrense  de  la  pun^zn  de  vuestro  tesoro  esloaayM-  S 
veckamientos  atropeLladiH.  El  üsco  de  loa  bueneapcllM^  :> 

(i)  Etenim  sopprlnri  bello ,  qaod  /astas  se  nasas  haliereiN^ 
rrat,  soperbé  nimium  atque  avarfe  Afrirae  popvUs  impenMH 
snWerKAnim  fhieioaní  nciliptatPH  abslnlmiit,  trthata 
ranl :  nillon  eUaa  iis,  qoi  p«r  ignoraatiam  íeliqi 
tere  crimen  volucrant.  Magistrainmii  eos  dnmlixat 
non  qni  bpnignfe  ar  rlemenlrr  se  i;p»»i»seiit,  sfsd  qni 
rio  peraniam  rvmnlassent,  qoaralibel  injusta  ppr  eos  ta 
saevltam  fbret :  qnalls  íuit  is.  qnna  snpra  meHorMtan 
Qoibus  rebns  factum  est ,  ot  pnpali  Arrkae  iob  soIíib  hortaUSil' 
torumi,  Tcrom  ctiam  único  niuicio  facilé  ad  rebeUoDeai  li 
se  viderentur.  Siquldem  maMeres  ipsae,  qniNl  soperiori 
Tiro*  llberosque  «acua  ob  non  soluta  tecifolia  '«ci  !■ 
tem  vidcraai,  U  singaüs  qiUMsqae  eiviUitibos  eoMplfami»«  *■ 
bil  rclictorum  sibl  bonorum  occoitantes,  sedmaadatctiasi 
bres  (qnod  dicta  IncredibHe  vldetar)  ad  soívcnda  stipeBiiai 
confermitfs.  (tik.  i.) 

(S>  Absint  ab  aflt aril  vestrl  pvitate  isla  ompesdla.  1 
nía  PriDcipuB  aoi  SacerdotoadanQift,sed  hosUaHí  ipotfiíi 
tur.  Ex  bujusmodl  farlnoribus  orta  sunt  cuneta  Roaaii  gnedf 
incommoda.  Stetit  muneris  bnjns  fntemifas  usqie  ad  dcfeaao 
trapecitas,  qiii  ad  mercedcns  \íUuni  baiulorui  aaene  csMÜiils 
alimenta  vertrrunt.  Secuta  est  lioc  fartnm  fames  pablira ,  el  apo 
provincia r«m  omniom  messis  aegra  decepít.  Noa  saat  ka»  itii 
terrarom.  nihil  impntimus  asiris  :  nec  rubigo  s«getihus  oMWk 
ner  avena  fniirrs  necavil :  Mcrilegio  aonus  exarall ;  necasse  i 
fuit  pcrire  ómnibus,  qaod  niigionibas  negator. 
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imente  cotí  danos  de  Bacerüotes,  iího  ooo  dea^ 
ianiígi».  De  semejanlet  maldadea  bao  ucído 
anos  del  romano  ttniye.  Pemaneeíó  la  enta- 
»  oficio,  Iwsta  que  loa  monstruoaoa  niohatre- 
tíereo  en  premio  de  Tiles  traginadores  los  oli- 
la  castidad  sagrada.  A  esto  se  siguió  pública 
la  míes  enferma  borló  las  esperanzas  de  todas 
sita.  No  son  estos  vicios  de  las  tierras ;  nada 
lilosastroetmilas  mieses  dauó  la  niebla, 
a  abogó  los  sembrados ;  con  el  sacrilegio  se 
ño,  porque  es  necesario  que  á  todos  (alte  lo 
alígkiies  se  niega,  b 

}|  ministro  que  fué  i  buscar  vuestro  socorro 
der  vuestros  reinos,  y  á  fuena  de  sangre  de 
nsallos  os  trae  en  la  ruina  de  ellos  y  en  sn  san- 
ia mas  manclias  que  tesoros ,  «—ese  no  solo  no 
«r.  Antes  el  castigo  público  le  ba  de  bacerejem» 
Bienio.  El  que  os  trae  poco  por  dejaros  mucbo 
s pueblos  j  en  vuestros  vasallos,  y  llevó  por 
i  la  piedad  y  la  justicia,  y  trajo  enjuto  de  lágri- 
que  le  dieron  lo  poce  que  trajo,  ese,  Seíior, 
en  premiado  :  reconózcalo  vuestra  majestad 
iscípulo  de  la  estrella  de  Belén.  Y  cuando  han 
emejantes  robos  y  delitos  en  las  repúblicas^  y 
e  la  peste  armada  de  muertes,  y  las  enfenuc- 
liadas  de  venenos,  y  se  ve  que  la  naturaleza 
ir  las  plantas  y  morir  de  sed  por  falta  de  llu- 
imbrados,— gravo  delilo  os,  Seúor,  acudir 
laas  de  estos  azotes,  los  que  los  merecen  de  la 
líos,  á  la  inocente  astrología,  y  qnerer  que  sea 
inta  ruina  la  malicia  del  ciclo,  cuando  lo  es  la 
a.  Esto,  Señor,  es  buir  del  remedio,  que  es 
iot  con  la  enmienda  y  sati>faccion ,  y  preten* 
parse  con  malos  aspectos  y  oposiciones  de  as- 
i  cual  todo  queda  sin  remedio,  siendo  la  causa 
f¡»,  como  Simaco  dice. 
NI  el  pesebre  queda  adorado  y  reconocid<o  de 
«r  sabio,  por  rey  y  por  Dios :  loa  reyes  van  pre- 
Mi  advertencia  divina :  Heródes,  que  preguntó 
lara  ofem lerle ,  quedó  burlado.  De  los  reyes 
Kto;  de  Cristo  el  Padre  eterno,  advirtiendo  la 
gipto  con  on  ángel  á  José.  Heródes  soto  quedó 
de  sn  pecado  y  de  su  rabia,  y  degolló  los  ino- 
loego  murió;  que  la  vida  de  estos  tiranos  no 
8  ¡Imites  de  su  desorden.  Rey  que  no  nace  para 
•  á  Dios  en  las  nltnrap,  alegría  á  todos  los  pnc- 
!  ios  hombres  de  buena  voluntad  en  lo  tierra ;  el 
ne  como  los  Reyes  magos  á  adorar  y  á  servir  á 
I  los  tesoros  abiertos,  más  lo  valiera  no  nacer  ni 
rasólo,  como  Heródes,  lince  juntas  para  saber 
y  encarga  á  los  sabios  le  sepan  do  él  para  per^ 
No  logra  su  malicia,  y  kigra  sn  ira ;  es  cuchillo 
leentes,  y  tal  que  el  propio  Dios  manda  que 
él « y  él  propio  huye,  como  so  vio,  en  Egipto. 

CAPITULO  XVll  (a). 

ro  Rey  nlfio  jiaciff  U'npr  poca  edad ,  no  poca  atención  : 
ipenr  por  el  tewpto,  y  atender  al  oflcio,  no  i  padre  ni 
tM.ac) 

i  smU  tfi  Galilaeam  in  eivitatem  suam  Naza* 
r  autem  crescebat,  el  confortabatur,  ptenit»  m- 

eapflnlo  debió  en  el  original  rncontrane  lleno  de  lafn- 
dio  bosquejar  todavía.  Acabó  de  estragarle  el  librero 


pimUia,  it  graíia  Dnená  in  Uto,  «Volvieron  en  Galilea 
¿  hi  ciudiid  snya  de  Kazareth.  Y  el  ffi ilo  crecia,  y  se  con- 
fortnba  lleno  «lesabiOurín,  y  la  gracia  do  Diosera  en  él.» 

El  rey  niño,  que  crece  y  se  coiifurla  lleno  de  sabiduría, 
en  quien  está  la  gracia  de  Dios ,  (excepción  ns  de  la  sen- 
tencia temerosa  de  la  Escritura  Siígrada  (traída  en  el  ca- 
pítulo antecedente  próximo) ,  cu  qne  con  lamentación 
prevenida  le  declara  por  plaga  de  sus  reinos.  Ha  de  estar 
el  rey  lleno  de  sabiduría ,  porqiio  la  parte  de  sn  ánimo 
que  de  sabiduría  estuviere  desocupada,  la  tomarán  de 
aposento  ó  las  insolencias  ó  los  insolentes.  Ha  de  ser 
habitado  el  rey  niño  de  la  gracia  de  Dios.  Tales  y  tan 
grandes  preservativos  ha  menester  la  poca  edad  para 
reinar :  oficio  de  gracia  de  Dios,  no  de  hombres,  que  ha 
menester  no  solo  ser  sabio  sino  lleno  de  sabiduría. 
¿Cómo  reinará  quien  no  llene  anos  ni  sabiduría,  qne  no 
solo  no  esté  lleno  de  ella,  sino  yermo?  ¿Cómo  reinará 
qnien  no  solo  no  tiene  gracia  de  Dios,  antes  tiene  por 
grada  no  tenerla?  ¿Cómo  reinará  sin  desgracia  nna 
hora  quien  solo  tiene  en  sn  gracia  sit  divertimiento ,  su 
vicio  y  sn  ceguedad?  Y  el  qne  tuviere  con  título  do 
bienaventurado  la  gracia  de  este  rey  qne  no  tiene  la  de 
Dios,  ¿qué  otra  cosa  tiene  en  la  niñez  de  nn  príncipe, 
que  on  peligro  foiioso,  crecido  de  la  licenda  y  asegu- 
rado en  sn  rendimiento?  No  desmienten  las  historias 
estas  palabras  mías :  rubricados  tienon  con  sn  sangre 
estos  malos  sucesos  aquellos  cri.-idos  que  en  his  niileces 
de  los  monarcas  solicitaron  por  los  doseles  los  cadalsos, 
y  por  la  adoración  los  cuchillos. 

Nb  sin  especial  asistencia  y  providencia  deT  cTelo, 
Sanlísiino  Padre  Urbano,  tomastes  este  ni>nibro  gniiitlo 
(corraspondieute  bien  á  la  doctrina ,  al  celo  y  á  hi  virtud 
heroica  que  anima  generosamente  ese  espíritu ,  con 
ctiyo  aliento  vive  el  católico  nnestro)  manifeslñndDlo  en 
solicitar  la  unión  de  los  hijos  grandes  de  ki  Igtesia,  do- 
mando la  dura  cerviz  de  la  discordia  cenias  annas  espiri- 
tuales y  tesoros  del  Jubileo  grande  que  habéis  Ilranquea- 
do  á  los  fieles  ( 6).  Porque  de  vuestra  santidad  se  diga  lo 
f\ne  de  la  eficitcia  viva  de  otro  antecesor  insigne  vuestro 
dijo  Roberto  Monaco  ( i ) :  «  El  papa  Urbano  (segundo 
de  este  nombro)  tan  urbanamente  oró,  que  conciiiando 
en  uno  los  afectos  de  tndoslos  que  te  oían,  achiniaron 
lodos :  Dios  quiere.  Dios  quiere.»  Vuestra  beatitud  tíe- 
uc  prenda  segura  de  la  virtud  de  esta  unión,  pare  lograr- 
la en  imitar  aquella  eficacia  con  la  de  la  oración.  Hable 
vuestra  santidad  :  concilio  los  afectos  de  todos,  qiio  hoy 
están  en  batalla  y  en  disensión.  Pues  Dios  quiso  con 
este  nombre,  con  esta  doctrina ,  ponerá  vuestra  beati- 
tud en  la  silla  do  san  Pedro,  oig:i  la  propia  aclamación 
de  h)s  que  no  padecen  ni  temen  menos  qne  aqnelhs 
gentes,  a  Dios  quiere.  Dios  quiere,»  decimos  todos. 
Esta  ha  de  ser  con  vuestra  beatitud  para  lo  espiritual 
nuestra  aclamecion.  Dios  quiere  qnñ  vuestra  beatitud 
hable,  cuando  se  hace  y  se  ejecuta  lo  que  él  no  quie- 
re. Santísimo  Padre,  conducida  vuestra  nave  los  que 

Pedro  Cotilo,  qieritodela  coimanr  atentatorianeiit»  al  |ispa 
Aktaidro  Vil.  Con  imo»  n«nu«  defectos  m  reprodoc»  haj,  hai- 
bieado  sido  iormcinosa  nuestra  diligeicia  por  restable rerle  cou. 
saltando  bu  manoKríto  contevporíineo  de  la  Segná»  parte. 

(»)  Sa  piMic4»  en  Ifadrid  ft  IR  de  mayo  de  1S3Í. 

(4)  Papt  Urbanas  orbano  samono  perocavlt :  ita  omnimn  fal 
adennt  afTectos  in  uan  conciliavil»  nt  onnes  ae rlauarent :  Oens 
Tuit,  Deas  vulL  ^Kn  sv  lib.  1 .  deCkríttíupr,  Príncif,  Betlo  coñr 
Ira  Turcas.) 
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fuera  de  ella  osan  navegar.  Desagraviemos  todos  los 
que  sumos  pueblo  verdadero  del  verdadero  Dios  esas 
llaves  f  que  por  no  usar  de  ellas  el  rey  de  Inglaterra 
descerrajó  su  iglesia ,  los  herejes  las  adulteran  con  gan- 
zúas, y  los  malos  hijos  por  no  |)e«lirlas  se  quedan  fuera. 
Oídnos;  que  quiere  Dios :  hablad ,  y  juntad  en  uno  la 
enemistad  de  nuestros  aféelos ;  que  Dios  quiere. 

Séanos  ejemplo  de  toda  justicia  (en  el  im|ierío  y  en  el 
pontificado)  Cri^itu  Jesús,  hijo  de  María,  rey  en  doce 
anos  lleno  de  ciencia  y  de  gracia  de  Dios.  «Y  como  fuese 
de  doce  anos,  subiendo  sus  padres  ¿  ierusalen,  según  la 
costumbre  del  dia  de  fiesta,  acabados  los  dias,como 
volvieseu  quedó  el  niuo  Jesús  en  Jenisalen,  y  no  echa- 
ron de  ver  sus  padres ;  y  entendiendo  venia  en  su  com- 
pafiía  anduvierou  el  camino  de  un  dia.»  Este  pedazo  de 
la  historia  de  Jesucristo  tengo  por  el  que  est¿  retirado 
en  mas  dificultosos  misterios.  Asi  lo  confiesa  la  Virgen 
Marta :  asi  lo  dicen  las  palabras  de  Cristo.  Mal  puede 
arribar  el  entendimiento  ¿  convenirse  con  descuido  en 
el  amor  de  Maria  y  Joi»é  con  su  Hijo,  menos  con  despe- 
go tan  olvidado,  que  viniendo  sin  él  no  le  ediasen  me- 
nos. Pues  entender  que  en  aquellas  palabras  de  Cristo 
á  su  Madre  le  hubo,  será  sentir  con  Calvino.  ¡  Oh  gran 
saber  de  Dios  I  ¡  Oh  altura  de  los  tesoros  de  su  ciencia, 
que  asi  mortifica  Ui  presunción  del  juicio  humano,  por- 
que se  persuada  que  sin  Dios  no  se  aprende,  ni  se  sabe 
sin  Dios !  Mucho  refiere  Maldonado  délos  padres  griegos 
y  latinos,  todo  digno  de  gran  reverencia ;  mas  á  mi  ver 
siempre  queda  inaccesible  la  dificultad,  y  retirado  el 
misterio.  Yo  (como  el  camino  que  sigo  es  nuevo)  no 
puedo  valerme  de  otro  iulérprele  que  de  la  considera- 
ción de  la  vida  de  Cristo.  Y  si  no  me  declarare  al  juicio 
de  todos,  séiujie  disculpa  que,  en  lugar  y  de  palabras, 
el  Evangolisi»  afirma  que  la  Madre  de  Dios  y  José  no 
entendieron  lo  que  les  dijo :  Et  ip$i  non  inieUexerunt 
verbum.  Forzosa  me  parece  ¿  uii  la  ignorancia,  y  en  ella 
estaré  sin  otra  culpa  que  la  de  haber  osado  acometer 
lugar  tan  escondido. 

Santísimo  Padre,  quien  hace  su  oficio,  y  atiende  á  lo 
que  le  envian,  y  acude  á  Dios,  y  asiste  al  templo,  y  se  da 
á  la  Iglesia,  y  oye  los  doctores,  y  los  pregunta,  y  los  res- 
ponde, acudiendo  á  lo  que  es  de  su  cargo,  aun  donde  no 
esU  no  le  edian  menos;  y  no  puede  faltar  de  ninguna 
parte  quien  atiende  á  lo  que  manda  Dios.  Y  por  el  con- 
trario, quien  huye  de  la  Iglesia,  quien  se  aparta  del 
templo ,  quien  se  esquiva  de  su  oficio ,  quien  deja  su 
obligación ,— donde  está  le  buscan,  los  que  le  tratan  le 
ecliau menos,  donde asisle  no  le  ven,  en  todas  partes 
íalta,  en  ninguna  parte  está :  fuera  de  su  obligación,  está 
fuera  de  si.  Este  fué  uno  de  los  mayores  misterios  de 
este  soberano  rey,  y  de  los  mas  dignos  de  su  monarquía 
y  providencia.  Grande  es  el  aparato  que  en  este  capitulo 
cierra  el  Espíritu  Santo.  Loa  padres  iban  al  templo  por 
la  costumbre  (asi  lo  dice  el  texto),  y  así  se  vuelven.  El 
Hijo  fué  al  templo  por  la  costumbre ,  y  se  quedó  por  ao 
oliióo,  y  por  hacer  lo  que  le  mandó  su  Padre :  por  eso  no 
vuelve.  Vulgarmente  llaman  estt  fiesta  del  Niño  per" 
éido,  sin  algim  fundamento  :  ni  sus  padres  le  penlie- 
ron ,  ni  él  se  perdió.  Los  padres  dice  el  texto  que  vi- 
nivrou  sin  él  y  que  «  no  conocieron» :  asi  dice  ki  palabra 
en  tudos  los  textos.  Quiere  decir,  qMo  no  ecliarou  de  ver 
que  fallaba.  Y  es  cierto ;  que  padres  que  no  solo  le  ama- 
ban mucho,  sino  que  no  amaban  otra  cosa  ni  en  otra 


tenían  los  ejos  y  el  corazón,  no  se  detcnidaroD  ni  divir- 
tieron. Antes  este  sumo  amor,  con  la  eonlempiacion  y 
el  gozo  de  veríe  crecer  lleno  de  aabtdnria  y  gneit,  les 
llevó  en  éxtasi ,  no  solo  con  él,  mas  también  en  el  nini; 
que  ni  de  los  ojos  faltó  lo  que  no  velan ,  ni  de  m  com- 
pañía lo  que  no  llevaban,  porque  iban  tan  arrobadas 
en  el  Hijo,  que  quedándose  él  en  Jernsalen,  D»íban 
sin  él  por  el  camino.  Y  esto  dice  el  texto  con  dedr  •m 
conocieron»,  debiendo  decir  «echáronle  menos»,  é 
a  vieron  que  faltaba. »  Porque  no  conocer,  díacolpacan 
gran  prerogativa  el  elevamiento  misterioso  y  el  aaHr, 
y  esotras  palabras  en  el  son  tienen  resabios  de  deacnin 
Permisión  llena  de  doctrina  de  Dios.  En  tanto  que  élftf 
niño  asiste  á  su  oficio ,  no  haga  falta  á  nadie ,  pnes  hn 
hiena  todos.  Sirvióse  Cristo  del  snmo  amor  que  lela» 
nian  sns  padres  como  de  nube  tan  noble  qne  le  ocnHAa 
á  los  sentidos,  no  á  las  potencias.  Entretuvoloa  coaiigs 
para  no  ir  con  ellos:  él  se  quedó  pare  ¡rae,  emayáada- 
los  en  estas  maravillas  para  la  postrera  del  Sacrenwli  i 
del  Albr,  donde  para  la  Iglesia  se  fué  para  qnedam^ 
como  aqui  se  quedó  para  irse.  Y  como  fué  convenisnlB 
esta  suspensión  tau  amartelada  para  lo  qne  bemes  dh 
clio,  lo  fué  que  no  durase,  ni  pasase  de  loa  tres  diaa,  sa 
ir  y  venir,  no  conocer  si  kltaba,  y  hallarte. 

Grandes  misterios  aguardaban  anos  había  este  nce- 
so:  desempeño  de  muchas  profecías  y  niuchos  profelai; 
y  en  la  primer  obra  nos  acuerda  de  su  reanrreoeiSB. 
cEntendieiiflo  iba  en  la  compañía,  caminaron  un  dia, 
y  buscábanle  entre  los  inriuntos  y  conocidos ;  y  do  kih 
lleudóle,  volvieron  á  Jerusaion  en  su  busca.»  Entendía- 
ron  como  tales  padres,  y  padres  de  tal  Hijo,  entendí 
que  iba  en  la  compauia ;  y  era  así ,  pitrque  Críala 
nunca  dejó  á  sus  padres ;  y  eso  fué  el  decir  «  no 
ron».  Iba  con  ellos  y  con  la  compañía  de  su  lladra,oaBi    )^ 
Dios  que  los  asistía  siempre  y  en  todo  lugar;  y  ceas    '^ 
hombre  se  linbia  quedado,  para  que  oyesen  de  an  kaa    v, 
los  doctores  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  y  aato    » 
los  doctores  dijesen  lo  que  sabían  sus  padres,  y  oyasm    ^ 
de  ellos  el  misterio  del  Verbo  divino  y  da  su  eucaia^    ^ 
cion.  Que  todo  se  declaró  cuando  hallándole  en  media    ., 
de  los  doctores,  0)éndülosypreguntándoloa,seadMá-    ^ 
raban  todos  los  que  le  oian  de  su  prudencia  y  de  sai 
respuestas :  «Y  viéndole,  se  admiraron.»  Este  si  fuérq 
de  royes,  rey  verdadero,  rey  de  gloria.  Primera  efib 
lii(;go  pregiiiila,  y  luego  responde.  Esta,  Santislaioh- 
dre,  fué  la  prudencia  que  admiraba  en  un  niuo  rey  di 
duceuuos;  que  oía  primero,  y  luego  |»regHntaba  pala 
lespouder,  y  esto  siendo  suma  sabiduría.  ¿Coma 
acertarán  los  reyes  que,  no  lo  siendo,  ni  oyen ,  ni 
rcnoir,  ni  preguntan,  y  empiezan  su  audiencia,  y  sai 
decretos  |)or  las  respuestas?  E^to ,  Santísimo  Padra^  W 
ensenar  á  lus doctores,  oírlos  y  pregnniartoe;  y  aataai 
quisieron  ellos  aprender,  pues  nunca  le  quisieroa  air. 

Dijo  su  Madre:  «¿Hijo,  por  qué  liasiiechoealaeía 
nosotros?  Tu  padre  y  yu  te  liuscábamos  con  dolor. » Na 
dijo :  «  por  qué  ihis  diJHste ; »  que  bien  sabía  que  en  sa 
corazón  habla  asistido  siempre.  Solo  dice :  «¿Porqaá 
has  hecho  esto  con  nosotros?»  que  es  lo  que  llano  si 
Evangelista :  «No  conocieron»  qne  embebecer  naeaüw 
ojos  en  nuestra  contemplación.  Por  este  rato  que  na  Ib 
hemos  visto,  «tu  padre  y  yo  te  busi*álijimos  con  de- 
lor(<i).»  Aqui  dicen  que  es  liombie  verdadero,  yqa« 

(4)  L»Ü  ¿iiDio  e\  stbUiIo. 
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idm  I  tosa  qne  importó  tanto  que  la  oyese  de 
MW  eoo  afecto  tan  casual  y  penoso.  El  raspón- 
né  ea  la  cosa  por  qne  me  bu.scabais?  »  Eso  fué 
udir  yo  al  templo,  que  es  ¿  lo  que  \ine,  y  á 
I  oír,  y  á  preguntar,  á  responder,  á  hacer  lo 
ilre  me  ordena,  no  es  faltar  de  vuestro  lado, 
poe.  No  los  reprende,  sluo  los  satisface  con  pre- 
a  de  favores.  ¿Por  qué  me  buscáis,  si  no  me  be 
Soy  templo^  y  estoy  en  el  templo ;  soy  Rey,  y 
igonto,  y  respondo ;  soy  Htjo«  y  bago  la  volun- 
Padre.  ¿Por  qué  me  buscáis  con  dolor?  ¿No  sa- 
B  conviene  que  yo  esté  en  las  cosas  que  son  de 
f  A  an  Padre  le  dice  que  está  en  cosas  de  su 

manera  que  le  busca  el  Padre  cuando  está  en 
leí  Padre.  ¡Gran  llamarada  del  misterio  de  la 

Ei4e  modo  de  decir  es  asi  común  á  todos  los 
«¿No  sabéis  que  he  de  estar  en  las  cosas  que 
Padre?»  Que  fué  decir :  ¿Para  qué  me  buscáis, 
16  apartado  de  vosotros  ?  Yo  estoy  en  las  cosas 
re;  y  supuesto  que  nadie  es  mas  propiamente 
iré  que  vosotros,  en  vosotros  estoy.  San  José 
i  es  cosa  de  su  Padre,  pues  le  escogió  para 
mte  suyo  en  la  tierra,  para  Padre  de  su  Hijo 
lera  que  lo  fué.  ¿Pues  la  Virgen  María?  Ab 
:  anie  $aicula  la  escogió  para  su  esposa.  De 
a  eon  los  propios  misterios  y  sacramentos  que 
.  y  no  los  dejó ;  que  iban  sin  él ,  y  tan  en  él  qne 
ndieron ,  los  responde  cosas  tales ,  que  dice  el 
ta : « Y  ellos  no  entendieron  la  palabra  que  les 
8. »  No  pudieron  ignorar  que  era  Hijo  de  Dios, 
^n  babia  oido :  Spiritus  Sanctus  superveniet 
mrtus  AUissimi  obumbralnt  Ubi,  Pues  José  ya 
9,  fuandó  nolebat  cam  traducere :  Quod  enim 
tmui,  ds  Spiritu  Sancto  est.  Luego  esto  no 
I  no  entendieron ;  y  es  cierto  que  no  entendió- 
alabn,  que  asi  lo  dice  el  texto,  y  esta  fué : 

quodmequaerebatis?  «¿Qué  es  por  lo  que 
bades?»  Que  fué  decirles  que  no  sabían  que 
enado  y  permitido  que  no  le  echasen  menos; 
le  revelasen  tantos  misterios,  y  fuesen  testi* 
divinidad  y  humanidad,  que  por  entonces  no 
declararlo.  Y  así  permitió  que  ignorasen  esta 
como  que  no  sintiesen  que  se  había  quedado 
leo. 

i  con  ellos,  y  vino  á  Nazareth ;  y  estábales  su* 
be  ser  rey :  deja  por  Dios  y  por  el  templo  los 
ibe  ser  rey :  oye ,  y  pregunta ,  y  después  res- 
tie  ser  rey :  asiste  y  está  donde  le  toca  por  oficio 
eia.  Sabe  ser  hijo  de  dos  padres :  obedece  al 
y  acompaña  al  de  la  tierra.  Bajó  con  él,  y  es- 
Bto.  Considere  vuestra  beatitud  un  rey  Niño 
ftos  que  es  Rey  de  todos  y  Rey  de  reyes,  Rey 

dador  de  las  monarquías ,  cuánto  nos  enseñó 
lato  ejemplo  dejó  á  los  reyes.  Por  el  templo, 
tas  de  la  Iglesia  deja  á  su  Padre  y  á  so  Madre. 
lar  deja  las  caricias,  y  ocasiona  el  dolor  á  los 
iniere,  y  no  por  eso  deja  de  estar  sujeto ;  pero 
le  basca  con  dolor,  á  su  Padre,  al  que  Dios 
DT  sastitnto  suyo.  A  este  solo  se  ha  de  sujetar 
mas  de  tal  manera  que  sepa  que  Dios  es  lo 

y  k  iglesia  y  el  templo.  «  Y  su  Madre  conser- 
s  estas  palabras  en  su  corazón.»  ¿Quién  nos 
larar  lo  inexplicable,  nno  la  que  fué  toda  llena 


de  gracia? Cierto  es  qne  pues  guardaba  todas  estas  pala- 
bras en  su  corazón ,  que  las  entendía  y  sabía  el  peso  de 
ellas,  pues  las  depositaba  en  tan  grande  parte.  La  Virgen 
lo  declara :  todo  se  entiende ,  y  se  concilla.  No  lo  enten- 
dieron cuando  lo  dijo ;  luego  que  se  vino  con  ellos,  lo 
entendieron,  y  á su  propia  luz  lo  descifraron.  Conocie- 
ron que  sin  faltar  á  nada,  cumplía  con  los  dos  padres , 
con  Dios  y  con  los  hombres;  que  sabía  sujetar  y  estar 
sujeto.  Y  para  evidente  declaración,  añade  el  Evange- 
lista :  «Jesús  crecía  en  sabiduría,  y  edad,  y  gracia  con 
Dios  y  con  los  hombres. »  Buenos  autores  tengo  de  mi 
declaración :  la  Vírgeu  María,  Cristo  y  el  Evangelista 
que  lo  refiere.  No  han  de  crecer  los  reyes  en  sabiduría, 
gracia  y  edad  solo  para  Dios,  sino  para  los  hombres 
también ;  porque  su  oficio  es  regir,  no  orar :  no  porque 
esto  no  les  convenga,  sino  que  por  esto  no  han  de  dejar 
aquello  que  Dios  les  encomendó.  Juntas  han  de  estar 
estas  cosas :  Dios  primero ;  y  con  él  y  por  él  y  para  él  el 
cuidado  de  los  hombres.  Que  Cristo  Jesús  era  niño  y 
rey,  y  crecía  en  gracia  y  sabiduría,  y  en  edad  para  Dios, 
y  para  los  hombres ;  porque  á  Dios  con  estas  cosas  se  le 
da  lo  que  se  le  debe,  y  á  los  hombres  lo  que  han  me- 
nester. 

CAPITULO  XVIII. 

A  qolén  han  de  acudir  las  gentes.  De  qoién  ha  de  reeibiree.  El 
crecer  y  el  dimninalr,  cómo  se  enUende  entre  ef  criado  y  el  se- 
fior.  (Joma.  3.) 

«Maestro,  el  que  estaba  contigo  de  esotra  parte  del 
Jordán,  de  quien  tú  testificaste,  ves  aquí  que  bautiza, 
y  todos  vienen  á  él.  Respondió  Juan,  y  dijo :  No  puede 
el  hombre  recibir  alguna  cosa,  si  no  le  fuere  dada  del 
cielo. »  Y  mas  abajo  dice  san  Juan,  de  san  Juan  Bautis- 
ta :  «Conviene  que  él  crezca,  y  que  yo  me  disminuya.» 

Cuando  yo  no  supiera  el  oficio  de  san  Juan  Bautista, 
por  las  señas  dijera  qne  habia  sido  valido  de  Dios  hom- 
bre. ¡Cosa  admirable,  que  en  toda  su  vida  no  hubo  otra 
cosa  sino  peligros,  tentaciones,  cárcel  y  muerte !  Unos 
le  ofrecen  el  Mesiazgo,  que  era  el  reino;  otros  le  pre- 
guntan si  es  él,  y  lo  dejan  en  su  voluntad.  El  capítulo 
pasado  todo  fué  peligros;  que  los  favores  y  mercedes 
preferidas,  para  la  verdad  no  son  otra  cosa.  Aquí,  santí- 
simo Padre ,  hizo  el  séquito  del  privado  el  postrer  es- 
fuerzo; y  con  ser  san  Juan  hombre  enviado  de  Dios, 
porque  era  privado  se  le  atrevió  el  chisme.  Es  la  par- 
lería de  los  caseros  muerte  doméstica  del  privado,  en* 
fermedad  asalariada  de  la  buena  dicha.  Vinieron  sus 
discípulos  á  Juan,  y  dijéronle :  «Maestro,  el  que  estaba 
contigo  de  esotra  parte  del  Jordán,  de  quien  tú  testifi- 
caste, ves  aquí  que  bautiza,  y  todos  vienen  á  él.»  A 
otro  ministro  que  á  san  Juan,  puesto  en  privanza ,  estas 
palabras  le  llevaban  al  alma  por  los  oídos  todo  el  veneno 
del  mundo,  todos  los  tósigos  que  sabe  mezclar  la  ambi- 
ción. «Todos  acuden  al  rey.»  Nueva  de  muerte  para  la 
envidia  de  un  valido  que  tiene  puesta  la  estimación  en 
la  soledad  y  desprecio  de  su  principe.  La  lisonja  mañosa 
gana  albricias  con  los  poderosos  cuando  les  dice :  Yer- 
mo está  el  rey,  desierta  U  majestad,  todos  acuden  á  tí. 
Y  si  bien  entienden  estos  que  valen  la  palabra  «Todos 
acuden  á  ti »,  cabeza  es  de  proceso  :  el  que  se  lo  dice, 
más  le  acusa  que  le  aplaude ;  los  qne  acuden  á  él,  menos 
le  acompañan  que  le  condenan.  Tarde  conocer!  la  men- 
gua de  su  seso;  que  los  que  hizo  pretendientes  suyos  la 
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que  llamó  buena  dicha ,  se  los  volverá  fiscales  la  adver- 
sidad ,  poderosa  para  hacer  estas  Irasformaciones. 

Llegan  á  san  Juan  sus  discípulos  con  esta  nueva  (lla- 
mémosla asi ) ;  y  él ,  en  vez  de  onlristecerse  por  ver  en- 
flaquecer su  séquito,  responde  :  «No  puede  el  hombre 
recibir  alguna  cosa,  si  no  le  fuere  dada  del  ciclo. »  Afo- 
rismo sacrosanto  do  lo  que  han  do  recibir  los  privados, 
y  do  quién.  Privado  habrá  que  sus  manos  las  tenga  roli* 
glosas  para  el  poco  dinero,  y  dislraidas  para  la  cantidad : 
este  no  es  limpio,  sino  astuto ;  este  mas  peca  en  lo  que 
deja  de  tomar,  que  en  lo  que  toma.  Privado  habrá  que 
ni  poco  ni  mucho  reciba  de  los  vasallos;  y  que  del  rey 
reciba  tanto,  que  ni  le  deje  mucho  ni  poco.  Este  tiene 
por  cosa  baja  el  tomar  por  menudencia,  y  llega  á  mere- 
cer nombre  de  universal  heredero  de  su  rey  en  su  vida. 
Esto  es  no  tomar  de  puerta  en  puerta,  sino  todo  el  ma- 
nantial. ¡Oh  qué  discreta  maldad !  Qué  docta  bellaque- 
ría !  El  mayor  ingenio  suele  ser  este. 

Santísimo  Padre,  oídme  atento :  bien  merecen  mis 
voces  tan  grande  ateucion.  A  vncstro  cargo  están  los 
reyes  de  la  tierra,  y  sobre  sus  conmns  están  vuestras 
llaves :  oíd  |a  habilidad  do  los  traidores.  Vieron  que  el 
levantarse  con  los  reinos,  ó  intentarlo,  ó  pensar  «nello 
era  delito  digno  de  muerte  y  que  se  llamaba  traición,  y 
acogiéronse  por  temor  de  los  castigos  á  levantarse  cun 
los  reyes :  ct^a  que,  siendo  mas  sacrilega,  es  tenida  por 
dicha,  y  el  que  lo  liacc,  por  ministro,  no  por  aleve :  lo 
uno  castigan  los  reyos,  lo  olro  premian.  ¡Oh  gran  tinte- 
hla  del  seso  humano!  ;Que  huya  principe  que  acaricie  al 
que  se  leviinta  ctm  el,  y  que  castigue  al  que  se  levanta 
con  el  reino,  siendo  aquel  peor  y  mas  osado!  Porque  el 
uno  usurpa  á  Dios  su  teniente,  depone  á  Dios  su  elec- 
ción, y  el  otro  emprende  los  pueblos  encomendados,  que 
aquel  arrebata  mas  seguro  y  mas  dueño.  Y  hales  cmdo 
esto  tau  en  gracia  á  los  desvanecidos,  que  desde  que  los 
reyeii  consienten  privauzas,  desechan  las  conjuiacio- 
nes  y  levantamientos  por  necios  y  arriesgados.  A  César, 
y  á  Tiberio,  y  á  Claudio,  los  motines  y  levantamientos 
les  fueron  ocasión  de  gloria  y  de  esfuerzo,  mas  los  pri- 
vados de  ruina  y  afrenta.  Más  le  costó  á  Tiberio,  Seyano, 
que  todas  sus  maldades  y  todos  sus  enemigos.  Hagan 
los  príncipes  la  cuenta  con  las  historias  en  todos  los  rei- 
nos, en  toÑJas  las  edades,  y  verán  cuánta  mayor  maldad 
es  levantarse  coo  ellos  que  con  sus  reinos.  Allí  verán 
que  á  los  que  la  traición  quitó  los  estados^  llaman  hom- 
bres sin  dicha  los  cronistas  y  liistoriadores;  y  á  aquellos 
á  quien  les  quitó  el  ser  reyes  el  valimiento,  los  llaman 
hombres  sin  entendimiento  y  sin  valor.  Los  quo  pado* 
cen  esta  nota  en  la  memoria  de  los  hombres,  después  de 
9u  muerte,  aunque  les  permitieran  el  volver  á  nacer,  lo 
rehusaran  i>or  no  verse  tales  como  fueron.  ¡Qué  univer- 
salmeutc  descartó  esto  san  Juan,  cuando  dijo :  «Que  no 
La  de  recibirse  nada,  sino  lo  que  fuere  dado  del  cielo!» 
El  reino  dióle  Dios  al  rey  (excluido  está  de  recibirle  el 
privado),  U  majestad  y  el  poder.  Y  á  ha  de  recibir  solo 
lo  qne  le  fuero  dado  del  cielo,  excluido  está  el  cohecho, 
y  la  negociación,  y  el  presente,  y  la  niñería,  qne  arre- 
boza con  esta  humildad  ios  tesoros. 

«Vosotros  me  sois  testigos  {dice  san  Juan )  que  yo 
dije:  No  soy  Cristo.»  ¡Qué  pleaariainfeirreaeionl  Qué 
bten  acordada  defensa !  Qué  prevención  de  privado  es- 
cogido de  Cristo  pan  sil  Venisme  á  decir  que  al  rey 
acuden  todos.  Ya  os  digo  que  asi  ha  de  ser ;  que  á  mi  no 
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luí  de  acudir  nadie,  porque  no  My  nada  en  su  eompanr 
cion :  no  soy  profeta ;  soy  voz  que  chima  en  el  deúerlo. 
A  mi  no  se  me  dio  del  cielo  que  me  siguiesen :  á^  il, 
que  es  el  Señor  y  el  Rey.  Y  porque  ve  la  apretura  de  U 
plática,  dice :  «  Vosotros  sois  testigos  que  yo  lie  dicho: 
No  soy  Cristo;  no  soy  el  Roy.»  Eso  sí,  Juan :  haced  las- 
tigos  á  los  quo  os  asisten,  de  que  no  habéis  pensMlo  le- 
vantaros con  el  rey  en  aceptar  el  Mcsiizgo :  sean  leiü- 
gos,  no  de  solo  eso,  sino  de  confesión  expresa  :  «Ys 
no  soy  Cristo.»  No  se  ha  de  hablar  en  esto  poriiHi 
equivocas;  liase  de  hablar  claro;  y  á  quien  sekds 
desengañar  es  á  la  familia  del  poderoso;  porqaa  di 
asiste  asalariado  so  peligro,  y  alli  hade  aaegucariate* 
cargo,  si  se  sabe ,  ó  si  puede. 

Bien  pasara  sin  deteuerme,  por  las  palabras  qMSUi 
alguno  no  ha  advertido ;  mas  como  hablando  de  m  pri- 
vado Juan ,  las  dice  otro  Juan  privado,  noexoufoadiM^ 
tir  á  los  principes  y  á  los  poderosos  en  ellas.  «  Y  veeíii 
y  se  bautizaban.  Aun  no  hablan  preso  á  Juan ,  y  baba 
cuestión  entre  los  discipulos  de  Juan  con  los  jiidloSi» 
{ Extraña  cosa  decir  que  aun  no  estaba  preso,  casa  qsi 
constaba  de  la  historia!  No  os  pluma  la  de  san  Juao,^ae 
escribe  rasgo  sin  misterio.  Advertid  los  que  privus, 
q  ue  aun  no  estaba  preso  el  privado ;  aun  no  estaba  es  b 
cárcel,  y  ya  los  suyos  levantaban  canteras  y  maraiibaí 
cuestiones.  Preso  un  poderoso,  cierto  es  que  todas  bi- 
blan  de  él  y  contra  él ;  mas  antes  de  caer«  antes  de  h 
adversidad,  los  mas  propios,  los  mas  de  casa  ansas 
cuestiones  y  voces,  y  le  desasosiegan  la  buena  ventoiii 
No  es  el  peligro  estar  en  la  cárcel ,  sino  en  la  privaaa 
«  Este  gozo  se  me  cumplió :  él  importa  que  crezca  y  qif 
yo  me  disminuya.»  ¡  Qué  bien  lo  dijo  el  masque  preüsiil 
Aquí  deslindó  toda  la  materia  de  estado  divina  y  hom- 
na.  No  les  queda  licencia  á  los  confesores  niá  los  Mh 
gos  para  absolver  los  unos  y  interpretar  los  otros  loqai 
contra  estas  palabras  se  cometiere.  Privados,  si  oiioin 
cosa  que  lisonjas,  oid  el  gozo  que  dice  san  Juan,  qoea 
que  crezca  su  rey,  y  que  él  se  dl<minuya.  ¡CÉ  le- 
yes, luego  importa  que  el  diado  se  disminuya  y  qoed 
rey  se  aumente.  En  este  solo  aforismo  está  la  medicia 
de  todos  los  gobiernos.  No  aprovecha  que  el  rey  craa 
y  el  criado  también ;  porque  el  criado  no  puede  Cfioi 
sin  la  diminución  del  rey,  de  lo  que  lo  quita  ea  la  úfi^ 
za ,  de  lo  que  le  usurpa  en  el  poder,  de  lo  que  le  eslñgl 
ea  la  justicia,  de  lo  que  le  dasacredita  en  la  verdad,  ¿ 
lo  que  le  descuida  en  su  obligación.  Y  esto  uo  es  cn« 
entrambos;  es  disminuirse  el  rey  porque  creacael»- 
sallo,  y  ha  de  ser  al  revés;  y  dice  sao  Juan  BaotistaqH 
conviene.  Y  esto,  ¡oh  miserables  favorecidoe  de IM 
principes,  los  que  no  lo  entendéis  asi  I  á  vosotros  oscí» 
viene,  porque  en  disminuir  está  vuestra  triaca oostl 
la  envidia ;  y  solo  os  es  de  salud  un  modo  de  crecer,  qsi 
es  crecer  por  la  diminución. 

¿Queréis  ver  ¡ oh  monarcas!  (con  todos  bablo)qaá 
delito  es  crecer  el  criado  y  disminuirse  el  señor,  y  coáa 
gran  delito  es  y  qué  pena  merece?  Apre&dedlo  de  los 
propios  criades :  oídlos  á  ellos.  Decidoae ,  príncipes :  las 
castigos  tan  ciertos  y  tan  Crecnenies  y  tan  graades  ds 
todos  los  privados,  queso  han  liecho;  los  quevistaii 
hacer  á  vuestros  padres ;  que  vosotros  hicisteis  i  ¿qnite 
os  los  aconsejó?  Quién  os  los  dispuso?  Quiéa  los  acrimi- 
nó? Todos  me  responderéis ,  concordando  con  las  b»- 
torias,  que  otros  ambiciosos  que  ^ubúeroo  para  jí^oob 
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es  de  sefYwcíos,  lo  que  condenan  eo  los  otros  por 
B  y  por  robo.  Bien  mereció  castigo  el  que  privó 
uyenüo  al  rey  y  creciendo  é\ :  su  patrimonio  es  la 
soga  y  cuchillo  seo  el  eslii^eiulio  de  su  desver- 
.  Mas  no  merece  luénos  la  prisión  y  la  muerte  el 
usa  ú  aquel  por  codiciar  para  si  sus  delitos,  no 
rey  la  libertad.  Pues  ¿cómo,  monarcu.s  lo  que, 
quiere  ser  privado,  justiika  para  la  medra  de  su 
,  aüíaitis  por  licito  y  provechoso?  Y  los  propios 
M  os  liarán  creer  que  á  vosotros  os  es  indecente 
iseiilir  por  malos  y  detestables  los  quo  ellos 
1  acusan  y  degüellan  porque  lo  son,  para  serlo 
Isla  sola  justicia  iie  couocido  y  Icido  siempre  en 
mal  bao  privado,  siu  excepción ;  que  unos  lian 
OJgD  lie  otros ,  y  los  mas  afrenta  de  susseííores 
de  sus  reinos.  ¿Queréis  ver,  principes ,  cuál  en- 
idece,  DO  vuestra  vida,  que  ese  era  corto;  no 
hacienda ,  que  ese  era  civil ;  no  vuestra  comodi- 
te  ese  era  delgado ; — vuesti  a  honra,  que  es  mu- 
aestra  salvación, que  es  todo?  Decidme,  ¿cuál 
on  Labeis  admitido  contra  algún  favorecido 
»9  en  que  no  os  prometan  grande  restitución  al 
mió ,  gran  satii^faccion  á  las  partes  ?  Y  si  hacéis 
la,  bailaréis  que  os  cuesta  cien  veces  mas  á  vos* 
4  vuestro  reino  el  sati>facer  la  hipocresía  de  los 
ons,  que  se  os  aumenta  de  la  perdición  del  cai- 
a  es  el  engaño  que  os  atraviesa  las  almas.  Quien 
J  que  iieuc  y  al  quo  puede,  para  poder  él  y  tener, 
crudo  acusa  la  dicha  y  al  señor  el  talento;  y  el 
es  igual  en  el  criado  y  en  el  príncipe.  Siempre 
»,  y  siempre  lo  veréis,  qne  de  e>tas  persecucio- 
risitas  hechas  por  desemharuzar  para  sí  el  que 
la  delitos  que  acusa ,  se  signo  que  vosotros  que- 
r  este  engaño  depuestos  de  la  dignidad ,  como  el 
o  del  oficio,  y  mascoudenndos  que  el  preso  y  de- 
;  porque  quedáis  condenados  á  otros  peores  que 
y  á  padecer  muchos  bnpetus  de  codicia  recien 


Padre,  puerta  es  de  vuestras  llaves  la  de  la 
elos  pueblos,  la  de  la  salvación  de  las  gentes; 
i  tienen  paso  al  cielo,  que  vos  abris  y  cerráis,  las 
elos  potentados  del  mundo :  enseñadles  con  el 
» de  san  Juan  esta  verdad ;  que  importa  que  ellos 
y  los  criados  se  disminuyan  ( lo  que  él  cumplió 
4d,  perdiendo  la  cabeza).  Lo  propio»  Santísimo 
qne  iia  de  ser  entre  los  criados  y  los  royes,  ha 
entre  los  reyes  y  la  Iglesia :  ella  conviene  que 
y  los  reyes  se  disminu^tn ,  no  en  el  poder  ni  en 
itad ,  en  la  obediencia  y  respeto  rendido  al  vici- 
kisto,  ¿  esa  Santa  Sede. 
riados  tuvo  Criílo :  uno,  qne  fué  Juan,  se  dis- 
para que  creciese  el  rey  ;  y  este  fué  hombre 
»  de  Dios ,  y  entre  los  nacidos  ninguno  mayor 
iGrancosal  ¡Nadie  mayor  que  el  disminuido! 
liso  crecer  él  y  que  no  creciese  el  Señor;  y  este 
is,  hijo  de  perdición ,  y  que  le  valiera  mas  no 
ncido.  De  aquel  primero  pocos  imitadores  se 
le  ven ;  de  este,  su  fin,  sus  cordeles,  su  horca, 
I,  su  vento,  su  beso  so  precia  de  gran  séquito  y 
1  imitación ;  y  toda  su  vida  presume  do  señas  de 
> » y  de  original  de  muchas  copias ,  por  lo  propio 
das. 


CAPITULO  XIX. 

De  qaé  manen  entre  el  rey  y  el  valido  en  sn  graeii  ce  eiunpli- 
rú  toda  jnsUria;  y  de  qué  maBcn  es  Iteito  hanilbrae  el  rey  al 
criado.  {Matih,  cap.  3.) 

«  Entonces  vino  Jesús  de  Galilea  al  Jordán  á  luán  pa- 
ra que  le  bautizase.  Juan  se  lo  prohibía,  diciendo :  Yo 
he  de  ser  bautizado  por  tí ,  i  y  tú  vienes  á  mí  ?  Respon- 
diendo Jesús,  le  dijo  :  Deja  ahora:  asi  conviene  que 
nosotros  cumplamos  toda  justicia.  Entonces  le  dejó.  Y 
bautizado  Jesús,  al  punto  salió  del  agua.  Y  veis  se  abrie* 
ron  los  cielos,  y  vio  el  Espíritu  Santo  de  Dios  bajar  co- 
mo paloma ,  y  que  vino  sobre  él.  Y  veis  una  voz  del  cie- 
lo, que  decia :  Este  es  mi  Hijo  amado,  en  el  cual  me 
agradé.»  Fué  tan  grande  esta  acción,  que  se  repartieron 
los  misterios  de  ella  por  los  tres  evangelistas.  Quiso  cada 
uno  tener  parte  en  tan  grande  sacramento.  Mare.  1, 
dice :  «Vio  los  cielos  abiertos,  y  al  Espíritu  Santo  qne 
bnjaba  como  paloma.»  Y  añade  esta  grande  palabra,  qne 
añuda  esta  acción  con  lo  que  dijo  Isaías :  «Y  que  se  que» 
daba  en  él.»  Lúeas,  cap.  3,  dice  :«Fué  empero  como  se 
bautizase  todo  el  pueblo,  y  Jesús  fuese  bautizado ; »  y 
añade :  a  Y  estando  orando,  se  abrió  el  cielo.» 

En  la  consideración  de  este  capítulo  parece  que  se 
agota  todo  lo  importante  del  oGcio  del  principe ,  y  toilo 
lo  peligroso  del  oGcio  del  privado.  Cumplir  el  rey  twla 
justicia  es  hacer  todo  su  oíicio :  humillarse  al  criado  el 
señor,  es  todo  el  riesgo.  Era  san  Juan  Bautista  grande 
privado  de  Dios,  y  el  que  venció  todas  las  malasandanzas 
del  puesto.  No  ha  habido  ni  habrá  mal  paso  en  la  privan- 
za que  él  no  le  padeciese  y  le  santifícase  con  su  humildad 
y  con  su  vida  y  con  su  muerte.  La  aclamación  del  pueblo 
engañada  le  ofreció  la  adoración  de  Mesías,  le  rogó  cou 
el  cargo  de  su  señor :  el  séquito  de  las  gentes  hizo  dili- 
gencias contra  su  ofício ;  su  grande  santidad  equivocaba 
la  fe  de  los  judíos  para  su  persecución.  En  uno  de  los 
capítulos  antecedentes  ponderé  sus  diligencias  y  sus 
respuestas.  Y  como  él  sabía  cuan  sabrosa  perdición  y 
cuan  forzoso  peligro  es  este  de  la  privanza,  no  por  sí, 
que  era  hombre  enviado  de  Dios,  y  no  de  la  ambición ; 
por  todos  los  que  serían  en  el  mundo  privados  habló  ta- 
les palabras  (i) :  «Esto  es  el  que  ha  de  venir  en  pos  de 
mí ,  que  ha  sido  antes  de  mí :  de  quien  yo  no  merezco 
desatar  la  correa  del  zapato.» 

¡Oh  privados,  oh  reyes!  tened  respeto  los  unos  Imsta  á 
la  correa  del  zapato  de  vuestro  príncipe,  los  otros  haced 
reverenciar  hasta  vuestro  calzado.  Yocon  toda  humildad 
y  reverencia  admiro  en  estas  palabras  las  interpretación 
nes  de  los  santos  que  sirven  al  misterio.  Vosotros,  todos 
los  que  mandáis  y  aspiraisá  mandar,  atended  á  mi  expli- 
cación. Juan,  primero  privado  escogido,  cuando  ve  vaci- 
lar eu  el  reconocimiento  del  Señor  verdadero,  do  su  Rey 
eterno,  del  Rey  Dios  y  hombre,  en  estas  palabras  dice 
todo  lo  que  se  ha  de  decir,  y  todo  lo  que  no  se  ha  de 
hacer ;  «No  soy  digno  de  desatar  la  correa  de  su  zapato.» 
Pues,  Santísimo  Padre,  si  Juan  privado  no  esdigno  de  des- 
atar la  correa  del  zapato  de  su  Rey,  ¿qué  será  del  criado 
que  intentare  atar  con  la  del  suyo  á  su  rey? ¿Qué  cosa  es 
alar  el  criado  al  señor?  Eso  no  se  ha  de  presumir  de  toda 
la  perdición  del  seso  ambicioso  de  los  hombres ;  es  me- 
nester para  tan  sacrilega  osadía  toda  la  desvergüenza  del 

(1)  Irse  Gst ,  qni  post  mp  tentnrns  cst ,  qni  ante  me  factns  e^t, 
ei^us  cgo  non  sum  dignus  ut  soUam  cjus  corrigiam  calceamcuii. 
{Jotnri.  1.) 
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infierno.  No  solo  no  ha  de  atar  el  criado  ni  el  minislro  al  i 
rey,  mas  Ua  de  conocer  y<)onfesar  que  no  merece  des- 
atar la  correa  de  sus  píes.  Lo  que  el  rey  añuda « nadie, 
sino  es  Dios,  y  la  razón,  y  la  verdad,  lo  puede  desatar  sin 
delito.  Majestad  tienen  los  reyes  hasta  en  los  pies:  digno 
es  de  reverencia  su  calzado.  Pues  si  no  es  lícito  desatar 
la  correa  del  zapato ,  ¿cómo  será  licito  desatar  al  rey  de 
su  alma ,  al  rey  de  sus  reinos ,  al  rey  tle  su  oficio ^  al  rey 
de  la  religión ,  al  rey  de  Dios?  Esto  el  que  lo  liacc,  el  que 
desata  al  rey  de  estas  cosas,  no  es  ministro,  no  es  priva- 
do, no  es  vasallo,  no  es  hombre :  lo  que  es  digalo  por  el 
Bautista  el  evangelista  san  Juan ,  que  yo  no  me  quiero 
atreverá  decirlo,  ni  caben  en  mi  autoridad  sus  palubras, 
que  son  dignas  de  ól  solo.  Oigan  los  reyes  y  los  empera- 
dores al  águila,  que  es  autor  de  coronas  imperiales  y 
blasón  propio  suyo  (!):«¥  todo  espíritu  que  desata  á  Je- 
sús, no  es  de  Dios,  y  este  es  espíritu  de  Antecrislo.»  El 
un  Juan  lo  dice,  que  el  que  desata  á  Cristo  es  es(úrítu 
de  Antecristo ;  y  el  otro  Juan,  que  vino  antes  de  Cristo 
y  fué  enviado  de  él ,  cuando  dice  estas  palabras  no  solo 
conGesa  que  no  ha  de  desatar  á  Cristo ,  sino  que  no  me- 
rece desatar  la  correa  de  su  zapato.  Y  el  uno  que  lo  hace 
fué  el  privado,  y  el  otro  el  querido.  Y  el  que  no  los  imi- 
tare, si  desata  á  su  rey,  ¿qué  será?  Ya  lo  ha  dicho  san 
Juan.  Y  si  le  atare  (lo  que  no  se  puede  creer),  será  Ju- 
das. Ese  le  vendió  y  entregó  por  dineros  á  la  cárcel  y  á 
los  cordeles.  Con  razón,  pues.  Cristo  se  vioue  al  Jordán 
á  buscar  tal  criado,  á  honrarle,  y  á  ser  bautizado  de  él. 

El  mérito  de  san  Juan  nos  ha  llegado  al  discurso  del 
capítulo  :  con  sus  palabras  nos  introducimos  en  sus 
obras ;  y  este  ejemplo  no  pierde  por  descender  de  Cris- 
to, Dios  y  hombre,  á  los  reyes  liombrcs;  que  pues  los 
reyes  son  vicarios  de  Dios,  y  ruinan  por  él ,  y  deben  rei- 
nar paraél,  y  á  su  ejemplo  y  imitación,  ningún  lugar  tiene 
f  I  desahogo  de  la  lisonja ,  ni  lo  dilatado  de  la  explicación 
ambiciosa  y  negociadora,  en  estas  palabras:  «Vino Cristo 
de  Galilea  al  Jordán  para  que  Juan  le  bautizase. »  Todo 
va  bien :  el  rey  va  al  criado,  no  el  criado  al  rey;  él  so 
vino  á  Juan,  no  le  trajoJiian.  ¡Gran  decoro  de  monarca! 
¡Grande  y  discreta  y  segura  fidelidad  de  criado !  «Juan 
se  lo  prohibia.»  Hace  lo  que  debe  su  humildad  y  conoci- 
miento, lo  que  conviene  á  su  oQcio ,  que  Dios  hará  lo 
que  conviene  á  la  obra,  al  gobierno  y  al  misterio.  No  sale 
de  sí  Juan ,  grandes  iiiúrgcnes  deja  á  la  dignidad  de  Cris- 
to ;  no  compite  jamas  ni  con  su  sombra.  No  parece  lícito 
contradecir  ni  prohibir  nada  el  criado  al  señor :  no  pa- 
rece lícito ,  porque  los  atrevidos  vuelven  la  cara  hacia 
otro  lado  por  dejar  pasar  la  verdad.  Santísimo  Padre,  en 
las  honras  propias  y  mercedes  excesivas  que  se  les  ha- 
cen á  ellos,  lícito  les  es  el  prohibirlo,  el  rehusarlo.  Mas 
los  mañosos ,  que  la  doctrina  la  ajustan  al  talle  de  su  pre- 
tensión, prohiben  las  mercedes  de  los  otros ,  que  luego 
que  no  son  para  ellos,  son  excesivas ;  y  las  propias,  aun- 
que sean  demasiadas,  se  admiten  con  queja  por  peque- 
ñas, y  á  veces  la  insolencia  del  ministro  obliga  al  prín- 
cipe que  le  niegue  para  que  acepte  lo  que  no  pudo  el 
criado  codiciar  sin  delito,  ni  conceder  el  príncipe  sin 
afrenta.  «Prohibióselo  diciendo :  Yo  he  de  ser  bautizado 
por  tí. « 

En  el  agua,  con  favores  y  honras  grandes ,  ejercitó  los 
dos  mayores  ministros  con  acciones  y  palabras  bien  pa- 

fl)  F.t  omni5  ypiritait,  qal  ¡(olvit  Jfftnm,  ex  Dco  non  fst :  et  hic 
rst  Anli  Cbrislus.  U'>'W.  1.  Joann.  A.) 
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recidas,  Juan,  viniendo  Cristo  á  que  le  bautizase,  se  lo 
prohibía  diciendo :  «  Yo  he  de  ser  bautizado  por  ti.i  IV 
dro  parece  que  repite  estesucesoy  palabras,  y  ledíoe  (2): 
«¿Tú  me  lavas  á  mí  los  pies?  »  y  se  lo  quiso  prohibir  co- 
mo Juan.  A  Juan  respondió :  «Déjalo  ahora :  asi  convioae 
que  nosotros  cumplamos  toda  justicia.»  A  Pedro eoli 
respuesta  le  juntó  alguna  amenaza :  «Si  no  te  Ufo,  no 
tendrás  parte  en  mi  reino.»  Con  novedad,  Sanllsimo  Pi- 
dre ,  examino  yo  la  diferencia  de  estas  respuestas  en  «n 
propia  acción.  Juan  en  el  desierto  rehusó  por  su  huS- 
dad  la  acción  que  servia  á  los  místenos  de  Dios  sia  tan 
tigos,  y  así  bastó  la  advertencia  del  fln  para  que  Gñl» 
se  humillaba  á  su  criado.  Pedro  replicó  entre  todoilii 
apóstoles  y  delante  de  Judas,  cuando  él  hacia  aqirili 
acción  para  ejemplo  y  para  que  le  imitasen.  A  la  npag- 
nuncia  en  el  misterio  y  á  solas  hasta  advertencia;  á  li 
repugnancia  al  ejemplo  entre  los  que  le  han  do  tooMr 
para  darle ,  provechosa  es  la  amenaza.  No  se  ha  de  teflKr 
que  el  príncipe  dé  buen  ejemplo  aun  ccn  fannúldad 
rendida. 

«Asi  conviene  quecumplamos  nosotros  toda  jostídL» 
Esta  no  es  cláusula ,  es  sima  infinita  de  misterios.  ¿Sa- 
tísimo Padre,  cómo?  ¡Que  ni  en  el  encamar,  ni  en  d  li- 
cor, ni  en  el  morir,  ni  en  el  resucitar  dijese  que  confA 
toda  justicia,  y  aquí  lo  dijese,  cuando  él  es  baotiadc 
de  Juan,  y  Juan  de  él !  ¿Qué  hay  aquí  de  justicial  ¡jCkM 
se  cumple  toda  justicia  donde  el  hecho  es  sacramento; 
donde  no  hay  pueblo?  Rio  era,  y  no  tribunal,  endqM 
estaban.  Eski  vez  el  agua  del  Jordán  vidriera  es  de  lodi 
la  justicia  de  Dios,  de  toda,  y  cumplida  en  locfo.  Dqard 
rey  su  casa  y  su  ciudad  por  el  bien  de  sus  reinos,  jtiiíáeM 
es.  Buscar  el  criado  que  no  se  halla  digno  de  desatar  k 
correa  de  su  zapato ,  justicia  es.  Humillarse  por  sdnr 
los  que  tienen  á  cargo,  justicia  es.  Desnudarse  porhi 
que  han  menester  su  desnudez,  juitida  es.  Reboar 
Juan  levantar  la  mano  sobre  la  cabeza  de  su  Señor,  an 
para  bendecirle ,  justicia  es.  Estorbar  que  aun  en  d  de- 
sierto el  silencio  de  las  peñas  y  la  fuga  del  agua  y  d  raUi 
le  vean  mas  alto  que  su  Señor,  justicia  es,  MortUicaneel 
criado  con  la  obediencia  en  tan  altos  favores,  yusfuísM» 
Autorizar  el  Rey  los  despachos  de  tan  grande  mumlii 
con  tan  prodigiosa  demostración ,  justicia  es.  Que  el  f^ 
pase  por  lo  que  ordena  que  pasen  Voáos,  justicia  es.  Qü 
el  príncipe,  para  introducir  el  remedio  de  los  suyos,» 
repare  en  desnudarse  de  la  majestad  ni  en  humillarn, 
justicia  es.  Que  empiece  por  si  mismo  la  ley  que  qvatn 
dar  á  todos,  justicia  es.  Que  use  del  remedio  que  di, 
justicia  es;  pues  aunque  no  le  ha  menester  para  la  dÍH 
culpa,  le  ha  menester  para  el  ejemplo. 

Solos  estaban  Cristo  y  san  Juan ,  mas  no  por  eso  d  pri- 
vado se  alargó  en  admitir  favores,  ni  usó  de  la  famiUi- 
ridad  ;  recibió  el  criado  aquella  honra  que  le  mandó  i 
Señor  que  la  recibiese.  De  otra  manera  negocian  su  po^ 
dicion  en  el  mundo  los  ministros  que  (como  ellos  di- 
cen) cogen  á  sus  príncipes  á  solas,  sin  entender  que  d 
príncipe  para  el  criado  no  puede  estar  solo,  porque  el 
reino,  el  oficio,  y  el  ser  lugarteniente  de  Dios  no  na 
separables  del  rey.  Bien  habrá  habido  criados  que  bi- 
yan  visto  desnudos  á  sus  reyes  delante  de  dios,  y  honú- 
ílados ;  mas  esto  no  habrá  sido  porque  los  reyes  propioi 
lo  hiciesen  por  el  bien  común,  ni  lo  rehnsarian  los 01- 
los  criados.  Por  eso  en  los  tales  con  su  rey,  no  secut- 

(i)  To  mihi  lavas  pedes? 
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como  aquí.  No  dice  Dios  que  estos  son 
9o  solo  no  to  dice  Dios,  roas  sus  padres  se  cor* 
arlo  sido,  y  de  que  ellos  digan  que  lo  son. 
in  el  Jordán  donde  (1)  «se  apocó  asi  mismo 
forma  de  criado».  No  le  apocó  el  criado,  él 
El  criado  quería  rcverenciarl(^como  Señor; 
rque  conociesen  que  era  el  Señor  que  lo  me- 
te apocó  recibiendo  la  forma  de  criado.  Apo- 
rtad ,  es  poder,  es  humildad ;  dejarse  apocar 
H  delito.  Siempre  Crísto  mostró  que  en  todo 
lacia  con  él  tenian  poca  parte  los  que  lo  ha- 
poder.  Iba  preso,  quísole  librar  Pedro,  y  le 
ieoáas  que  si  yo  quisiera  librarme ,  y  pidiera  á 
^ue  me  enviara  de  guarda  un  ejército  de  án- 
d  no  me  los  enviara?»  A  Pilatos,  cuando  lu 
¡nía  poder  de  darle  muerte  y  librurle^le  res- 
e  no  tuviera  poder  si  no  se  le  hubieraclado  de 
fo  tengo  potestad  de  vivir  y  morir»,  dijo. 
in  Rey  fué,  y  tan  solo  Rey,  que  hasta  en  el  pa- 
I  el  morir,  que  fué  á  lo  que  vino,  quiso  que 
|ue  padecia  porque  quería,  porque  convenía 
ry  al  negocio.  «Vio  los  cielos  abiertos,  y  al 
lanto  que  bajaba  como  paloma  y  quedaba  en 
una  voz  del  cielo  que  dice  :  Esto  es  mi  Hijo 
n  el  cual  me  agradé. »  Aqui  también  se  le 
iJQsticiaá  la  oración ;  ella  penetra  los  cielos 
rvorosa;  ella  los  abre,  y  ve  abiertos :  ora  Cris- 
tlOB  cielos  y  velos  abiertos.  ¡Buen  Rey,  que 
o  de  la  oración  trata  con  Dios  los  negocios  de 
«  Y  vio  al  Espíritu  Santo  que  bajaba  sobre  él.» 
is  qoe  á  Rey  que  se  deshace  por  los  suyos  y 
ma  de  siervo  por  haceríos  señores,  el  Espíritu 
e  sobre  él ,  y  quede  en  él ,  y  le  dé  á  conocer. 
qoe  se  abra  el  cielo  cuando  Cristo  instituye  el 
,  con  que  se  ha  de  poblar  su  gloria,  y  restan- 
cindad  ya  perdida.  Justo  es  que  donde  el  Hijo 
)  humilla,  el  Espíritu  de  Dios  baje.  Ved,  San- 
dro, si  donde  el  criado  y  el  Señor,  el  cielo  y 
el  Hijo  de  Dios  y  su  Espírítu  hicieron  tantas 
se  cumplió  toda  justicia ;  pues  en  solo  el  bau- 
i  lodo.  Así  se  ha  de  creer :  nadie  puede  salvar- 
snaciere  por  el  bautismo  del  agua  y  del  Espí- 
)• 

conocen  los  grandes  mérítos  de  Crísto  en  esta 
ti  Jordán  :  bien  los  declaró  con  demostracio- 
lo  el  cielo.  Y  ya  hubo  alguno  que,  predican- 
mdo  que  predicaba  por  decir  cosa  que  nadie 
licfao,  dijo  lo  que  nadie  puede  decir.  Decía- 
is palabras  «Este  es  mi  Hijo  muy  amado»,  se 
srrar contra  la  letra  sagrada,  diciendo :  En  el 
onde  estaba  glorioso  y  trasGgurado,  lo  dijo 
imento;  mas  en  el  Jordán,  donde  le  vio  hu- 
rrodillado,  lo  dijo  como  dudando:  «¿Esto  qiio 
letrado,  es  mi  Hijo  amado?»  Este,  como  admi- 
e  que  fuese. — ¡  Gran  desdicha  de  los  tiempos! 
lya  un  impío,  un  ignorante  que  tal  desacierto 
s  contra  toda  la  verdad ;  mas  que  se  usen  au- 
[oe  tales  cosas  las  aplaudan ,  y  no  las  enmien- 
» Crísto  á  nacer ,  á  padecer  y  á  morir :  á  eso  le 
Padre,  no  á gloria  ni á descanso;  ¿y  desco- 
lando hacia  lo  que  le  habia  ordenado,  y  á  que 
I?  Que  si  fuera  posible  desconocerle,  había 
laifU  femeüpsaiD ,  formam  serri  acciplens. 
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de  ser  glorioso  en  la  tierra,  que  en  un  instante  hizo  á 
Pedro  que  desconociese  el  oficio  de  Cristo,  y  alo  que 
venía,  pues  olvidársele  no  era  posible.  ¡Grande  igno- 
rancia atreverss  á  llamar  indigna  de  Cristo  la  acción 
que  abrió  los  cielos,  y  cumplió  toda  justicia,  y  bajó  al 
Espíritu  Santo !  ¡Qué  ignorancia  tan  grande,  que  diga 
aquel  perdido  que  no  le  agrada  Cristo,  donde  el  Padre 
eterno  diciendo  que  es  su  Hijo  dice  que  le  agrada : 
In  quo  rtiihi  bcné  complaeui !  Perdóneme  el  que  la  re- 
prensión foraosa  á  tan  mala  doctrina  ocasiona,  por  la 
demasiada  cortesía  de  callar  su  nombre. 

Tan  de  otra  suelte  lo  pondero  yo.  Beatísimo  Padre, 
que  he  considerado  con  novedad,  y  muchas  veces,  quó 
fué  la  causa  de  que  en  el  Tabor  y  aquí  en  el  Jordán  se 
oyese  esta  aprobación  y  testimonio  del  cielo,  y  no  en 
su  nacimiento  divino  ;  no  en  la  adoración  de  los  Reyes 
(cosa  de  tanta  majestad ) ;  no  en  aquel  milagro  tan  es- 
pléndido de  los  panes  y  los  peces;  no  en  la  resurrección 
üe  Lázaro;  no  en  su  muerte;  no  en  su  resurrección : 
yo  lo  he  considerado  el  primero.  Y  también,  porque  en 
el  Tabor  añadió  las  palabras  :  «Este  es  mi  Hijo  amado, 
oídle;»  y  en  el  Jordán  no  dijo  que  le  oyesen,  sino  que 
era  su  Hijo.  Por  la  ¡irimera  diferencia  mucho  responde 
todo  este  capitulo ;  pues  en  las  demás  acciones  milagro- 
sas referidas  se  vieron  esfuerzos  de  su  amor  por  el 
hombre,  hazañas  de  su  justicia  contra  el  pecado  origi- 
nal; mas  en  el  Jordán  se  cumplió  toda  justicia  de  su 
parto,  de  la  de  su  ministro,  de  la  del  Espirito  Santo,  y 
del  Padre.  Y  como  él  encarnó  por  librar  al  hombre  del 
pecado  original,  vivió  y  murió  poroso,  y  el  bautismo  es 
el  sacramento  que  nos  santiGca  contra  él  y  nos  limpia 
mas  de  la  culpa,  que  fué  la  causa  de  su  pasión,  —  fué 
justicia,  como  lo  demás,  que  aquí  se  abriese  el  cielo, 
donde  moria  la  culpa  que  nos  le  cerró ;  que  aquí  bajase 
el  Espíritu  Santo,  donde  la  carne  mortal  se  disponía  á 
poderle  recibir ;  que  bajase  en  forma  de  paloma,  en  el  río 
donde  se  ahogaba  la  primera  serpiento  ;  que  el  Padre 
dijese:  «Esto  es  mi  Hijo  en  quien  me  agradé,»  pues 
entonces  por  él  empezó  el  hombre  inobediente  y  ciego 
á  serle  agradable.  Estas  cosas  tan  especiales  dieron  estos 
favores  á  esta  acción  particularmente  entre  todas  las  de- 
mas,  y  también  al  intento  de  mi  obra,  porque  en  los  reyes 
las  acciones  de  j  usticia  son  las  de  prímera  alabanza ;  y  en- 
tre ellas  serán  las  de  mayor  alabanza  las  de  toda  justicia : 
y  esta  fué  sola  en  la  que  él  dijo  «qne  asi  convenia  cum-> 
plir  toda  justicia».  Y  es  de  advertir  qne  todo  el  oGcio  de 
los  reyes  es  justicia.  No  les  dice  otra  cosa  el  Sabio  (t) : 
«Amad  la  justicia  los  que  juzgáis  la  tierra.»  Noes  opinión 
mía  decir  que  los  reyes  en  la  justicia  tienen  la  miseri- 
cordia. San  Pedro  {\\9ím2u]o  discurso  de  oro)  dice  (3) : 
a  Oíos,  salva  la  verdad,  se  apiada;  el  cual  así  ida  perdón  á 
los  pecados,  que  en  la  misma  miserícordia  guarda  jus- 
ticia y  razón. »  Pues  en  el  Tabor  bien  mereció  Cristo^ 
favor  ton  preferido,  donde  se  vistió  de  fiesta  para  niorír , 
donde  estando  en  gloria  trataba  de  su  muerto ,  donde^ 
se  enojó  con  el  mas  favorecido  porque  le  desviaba  do' 
ella  con  amor  y  con  ternura ,  donde  á  tratar  de  su  fín 
trajo  los  muertos  y  despertó  los  dormidos.  Que  Cristo 
entre  sus  enemigos  alligido  trate  de  padecer,  grande 

(i>  niligite  jasUUam,  qni  jodicaUs  icrram. 

(3)  De  US  enim  salva  veritate  mheretar,  qni  slr  dat  prrratis  ve* 
niam,  ut  Jastiiiam  in  Ipsa  miseratione »  raUoncnuiDe  castodial- 
(S^riM.  6,alfln.) 
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cosaes;inasquetra.srigttrado,  y  entre  sus  discípulos, 
y  con  sus  criados  trate  de  morir.  Cueza  es  digna  de  la 
demostración  del  Jordán. 

Re^a  Yer  por  qué  en  el  Tabor  se  anadió  ipsum  audite 
á  las  palabras  del  bautismo.  Y  á  mi  ver  el  texto  evan- 
gélico da  la  causa.  En  el  Jordán  Cristo  y  Juan  decían 
una  misma  cosa ,  iban  á  su  mismo  fín :  uno  como  Señor, 
otro  como  criado ;  entrambos  cumplieron  toda  justicia, 
obrando  uno  como  Dios,  otro  como  ministro.  En  el  Ta- 
bor no  fué  así :  Cristo  y  los  que  están  con  él  (1 )  hablaban 
con  él  de  la  partida  que  había  de  hacer  y  cumplir  en 
Jerasalen.  Y  así  lo  entiendo.  De  esto  hablaban  cou  Cristo 
ftloises  y  Elias.  Otro  dijo  (2) :  a  Bien  será  que  nos  quede- 
mos aquí.»  Unos  tratan  con  Cristo  de  su  partida,  Pedro 
de  su  quedada.  El  Evangelista  dice  que  los  de  la  partida 
hablaban  á  propósito,  y  no  Pedro  (3) :  « No  sabía  lo  que 
decía. »  Pues  como  era  parecer  tan  contrario  á  lo  que 
convenía  al  género  humano  y  á  Cristo  y  á  su  Padre  el 
de  san  Pedro,  fué  necesario  que  se  dijese  (4) :  Oídle  á  él, 
que  tratado  ir  donde  le  envió;  no  á  Pedro,  que  preten- 
de que  se  quede  aquí.  Suntiaimo  Padre,  cuando  los  pri- 
meros ministros  descaminan,  aunque  sea  con  buen  celo, 
el  oficio  del  rey,  si  callan  todos,  el  cielo  habla.  Y  cuan- 
do advertidos  del  cielo  prosiguen,  como  hizo  Pedro  en 
bajando  del  monto :  Nonexpedü  Ubi,  Domine :  Ábsit  á 
te.  Domine,  entonces  no  se  excusaba  el  despedirle : 
Vade  retro  post  me,  ¡  Justa  cosa  mandar  que  se  vaya  al 
que  quería  quedarse !  El  cielo  y  Dios  habla  en  los  pre- 
dicadores. Ministro  que  no  los  oye  y  prosigue,  despe- 
dirle :  y  en  el  rio  y  en  el  monte  sea  oido  solo  el  rey;  y 
no  se  atreva  el  criado  á  desatar  la  correa  de  su  zapato, 
ni  á  bendecirle,  sí  él  no  se  lo  mandare. 

CAPITULO  XX  (o). 

La  pacienria  es  virtod  vcnecdora  ,  y  hace  á  los  reyes  poderosos  y 
jostos.  La  impaciencia  es  vicio  del  demonio,  seminario  de  los 
mas  horribles»  y  artincc  de  los  tiranos.  {JoaHu.  30.) 

Tkomas  autem  cúm  audisset  á  condiscipulis  suis, 
quod  vidissent  Dominum ,  rcspondít :  Nisi  videro  fixu- 
ram  davorum,  ei  miltam  inanum  meam  in  latus  ejus, 
non  credam.  Denique  venit,  et  dicit  Thomae  :  Infrr 
digitum  tuum  huc,  et  vide  manus  meas,  et  affer  manum 
tuam,  et  mitte  in  latus  meum  :  et  noli  esse  incredultis, 
sed  fidelis.  Bespondit  Thomas,  et  dixit  ei  :  Dominus 
meus,  et  Deus  meus,  «  Como  Tomas  oyese  de  los  que  con 
él  eran  discípulos,  que  habían  visto  al  Señor,  respondió: 
Si  no  viere  la  señal  de  los  clavos ,  y  no  metiere  mi  mano 
«n  su  hido,  no  creeré.  Finalmente  vino  y  dijo  á  Tomas : 
Entra  tu  mano  en  mi  lado,  y  no  quieras  ser  incrédulo, 
sino  fiel.  Respondió  Tomas,  y  dijo :  Señor  mió  y  Dios 
mío.» 

San  Cipriano  empezó  aquella  elegantísima  oración 
del  bien  de  la  paciencia  con  estas  palabras  (siguiendo 
á  Tertuliano,  á  quien  llamaba  maestro) :  «Habiendo 
de  hablar,  hermanos  dilectísimos,  do  la  paciencia,  y 
declarar  sus  utilidades  y  provechos,  ¿de  dónde  poiini 
mejor  empezar,  que  de  la  necesidad  que  ahora  teii^u 
de  vuestra  paciencia  para  oírme?  Porque  esto  mismo 
que  oís  y  aprendéis,  sin  la  paciencia  no  lo  podéis  obrar.» 

(1)  Loqnebantur  de  cxcessu.    (2)  Bonam  est  nos  hic  csse. 
(5)  Nesciebal  quid  dieeret    (4)  Ipsum  andite. 
(5)  Este  capiíalo  es  muy  notable  en  sa  materia,  y  digno  de  ser 
Iddo  con  toda  atención. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

V.  esta  prevención  me  excusa,  serenísimo,  muy  tito  y 
muy  poderoso  Señor,  el  hablar  en  todo  este  libro  cw 
vuestra  majestad,  en  quien  resplandece  heroica  etín 
virtud ,  que  el  mismo  santo  mártir  llama  en  esta  oracm 
bien  de  Cristo  (6) ;  y  en  otro  lugar  de  la  propia  oncioo 
dice  (7) :  «  Porque  esta  virtud  es  común  ¿  Dosotmcoa 
Dios.1)  Esto,  que  es  de  tan  esclarecida  loa  al  real  ánia» 
de  vuestra  majestad,  es  decouíianza  á  la  poquedad  deoí 
entendimiento;  porque  asi  como  el  que  teme  habtarcm 
vuestra  majestad  reverencia  su  grandeza,  así  qnintB 
hablar  con  tan  soberana  grandeza,  conoce  vuestra  pWi- 
^>íaima  clemencia  y  benignidad.  Yo  trataré  de  laiirtMl 
de  la  paciencia  ética,  política  y  cristiana,  y  probartfn 
para  la  guerra  no  solo  es  fuerte  y  eíicax,  sino  qntnk 
guerra,  sin  ella,  los  mas  fuertes  son  flacos ;  queáoih 
pre  venció  quien  la  tuvo ;  que  siempre  quien  uo  latín 
fué  vencido ;  que  es  autora  de  la  paz  «  y  quien  laco■lc^  k 
va,  y  quien  solamente  sabe  gobernar  en  la  pazyeoli  I 
guerra ;  que  ella  contradice  á  todos  los  vicios ;  que  coi 
ella  florecen  todas  las  viitudcs. 

Mucho  pareciera  lo  que  prometo  de  esta  virtod, nii 
fuera  aun  mas  lo  que  ella  obra.  Por  ser  este  capitaltd 
mas  importante  de  esta  Política  para  todos  y  partical» 
monte  para  los  reyes  y  monarcas,  busqué  coaalentacoa- 
sideración  en  toda  la  vida  de  Cristo  nuestro  Señor,  qii 
toda  fué  paciencia  desde  el  nacer  al  morir,  lugar  en  qw 
autorizar  mi  discurso ;  y  por  el  mas  encarecido  de  sa  «- 
berana,  inmensa  y  benigna  paciencia,  escogí  estedd 
apóstol  santo  Tomas.  La  causa  que  me  obliga  á  preforíiii 
á  tan  innumerables  actos  de  paciencia  en  Cristo  noeitif 
StMlor,  quiero  que  preceda  ¿  la  doctrina  política  críiliíh 
na.  Aguardó  el  Hijo  de  Dios ,  para  encarnar,  con  pecM* 
cía  enamorada,  que  se  llegase  el  plazo  de  las  profednj 
el  de  las  semanas ;  aguardó  para  hacerse  hombre  eliíái 
su  criatura,  de  su  Madre  y  siempre  Virgen ;  aguardÓM 
su  sacratísimo  vientre  los  plazos  de  la  naturaleu  ca  te 
meses ;  nació  yendo  á  obedecer  el  edicto  de  César,  qniti 
es  obedecido  de  los  serafines ;  consintió  que  le  faesecoai    \ 
un  pesebre,  y  compailLi  dos  animales;  que  siendo  él    ; 
fuego  del  divino  amor,  le  hospedasen  las  pujas  y  el  heofl^    j 
no  solo  seguros  de  incendio ,  sino  gozosos ;  tuvo  iieciea- 
cía  viendo  que  Heredes  le  espiaba  la  vida,  y  siendo todi 
la  valenlia  del  cielo,  para  huir  con  sus  padres  ¿  Egipto* 
Esto  será  esplayarme  sin  orilla,  si  prosigo  por  todis  Ui 
accioues  en  que  Cristo  nuestro  Señor  tuvo  la  pacieaói 
cou  ejercicio  grande  é  incomparable.  Lhimáronle 
dor  y  endemoniado ,  y  no  se  enojó ;  quisiéronle  aped 
y  despeñarlo,  y  tuvo  paciencia ;  sufrió  á  Júdasé  soladi^ 
tuvo  paciencia  para  sentarle  á  su  mesa,  y  para  que  ea- 
miese  en  su  plato ;  besóle  para  entregarle,  y  paciencia* 
mámenlo  consintió  el  beso ;  escupiéronle  muchos;  diáb 
un  ministro  una  bofetada,  y  el  golpe  que  alteró  éi  ros- 
tro no  demudó  su  paciencia.  Azotóle  Pilútos ;  hiderai 
burla  de  su  majestad  los  soldados,  hiriéndote  con  gol- 
pes, coronándole  con  espinas.  Las  señales  se  vieiw 
en  su  santísimo  cuerpo,  no  en  su  paciencia.  Esta  masallá 
estaba  de  la  furia  y  de  la  crueldad :  todos  la  ejercitaban,- 
nadie  la  irritó.  Pusiéronlo  desnudo  en  la  crua  por  mal- 
hechor, entre  dos  ladrones.  Tuvo  paciencia  para  todas 
tres  cruces :  para  la  que  padecía ;  para  la  del  bueo  la- 
drón ,  perdonándole,  y  acomunándose  cun  él  en  su  reí- 

ffi)  Nam  nt  paUentia  bonam  Cbrísti. 

(7)  Est  enim  nobU  cuín  Veo  virtus  ista  commouls» 
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el  malo ,  viendo  que  aun  un  ladrón  no  lo 
^fiar.  Vio  á  su  sanlisima  Madre  al  pié  de  su 
ue  le  veía ;  tío  que  sn  cuerpo  y  su  pasión  lu 
i;  tuvo  paciencia  para  dejarla^para  llamarla 
h  por  hijo  su  discípulo  querido ;  para  dar- 
te. ¿Puede  ser  la  paciencia  de  Cristo  roas 
as  divina,  ni  mas  encarecida?  Señor,  mara- 
mes  son  estas,  dignas  solo  del  que  era  hijo 
)8  verdadero ;  roas  se  obraron  todas  siendo 
ble,  y  que  padecía  como  tal  lo  que  vino  á 
m  amor  y  por  nuestro  remeiHo.  Empero  du- 
)óstol  que  hubiese  resucitado,  y  decir  que  si 
ales  de  los  clavos  y  entra  la  mano  en  su  cos- 

>  la  ha  de  creer;  y  mandarle  Cristo  nuestro 
itado,  glorioso,  impasible,  que  metiese  la 
costado  y  manosease  sus  llagas,  es  hazaña 
cía  divina,  que  excede  toda  ponderación, 
«alienta  el  espanto. 

9  Crisólogp  pesa  los  quilates  inmensos  de 
la  en  el  sermón  84.  Juzguen  los  oídos  y  los 
isó  con  verlas  el  til  de  las  balanzas  de  sus 
labras,  que  aun  el  desaliño  de  mi  estilo  no 
r  todas  las  luces  que  tienen.  «¿Por  qué  así 
[ere  las  señales  de  la  fe?  Por  qué  á  quien 
nenie  padece,  tan  duramente  examina  re- 
3r  qué  aquellas  heridas  que  la  mano  impía 
jtra  devota  de  nuevo  las  ara?  Por  qué  el  lado 
lanza  del  soldado  abrió,  vuelve  á  cavarle  del 
mano?  Por  qué  los  dolores  que  causaron  los 
>s  que  le  perseguían,  la  cruel  curiosidad  del 
los  renueva?  Por  qué  con  los  tormentos  al 
qué  á  Dios  con  las  penas?  Por  qué,  para  ave- 
Mico  celestial,  el  discípulo  se  infurma  de  la 
'ó  la  potestad  del  demunio,  abrióse  la  cárcel 
,  fueron  rotas  las  ataduras  de  los  muertos. 
1  Señor,  se  arrancaron  los  monumentos;  y 
i  el  Señor,  toda  la  condición  de  la  muerte  fué 
lé  trastornada  la  piedra  del  mismo  sacratisi- 

>  del  Señor ;  las  ligaduras  fueron  deslazadas, 
del  que  resucitaba  huyó  la  muerte,  volvió 

ucitó  la  carne,  que  no  había  de  volver  á  caer. 
á  ti  solo.  Tomas,  demasiadamente  curioso 
,  pides  que  solas  las  heridas  se  presenten  para 
la  fe?  ¿Qué  fuera  si  estas  como  otras  cosas  so 
3rradu?  ¿Cuál  peligro  hubiera  ocasionadoátu 
osidad?  ¿Juzgaste  que  no  podías  hallar  algu- 
de  piedad,  ni  documentos  de  la  resurrección 
;i  no  surcabas  con  tus  manos  las  entrañas  que 
rueldad  había  arado?»  No  se  hartaba  elSaulo 
;ante  pluma,  de  mas  sabroso  estilo,  con  me- 
e  palabras,  de  ponderar  la  mas  encarecida 
i  nías  encarecida  paciencia  de  Cristo. 
10,  en  su  doctísimo  libro  DePatientia,  di- 
I  paciencia  del  Señor  fué  herida  en  Maleo,  i» 
carecimiento  de  la  paciencia  misericordiosa! 
las  fué  la  paciencia  de  Cristo  en  él  propio  (di- 
li)  sobreherida.  Solamente  la  incredulidad 
lerir  las  mismas  heridas ;  hizolas  la  judaica 
id,  volvió á  abrirlas  la  del  discípulo ;  sus  de- 
ion  á  ser  clavos,  su  mano  lanza.  Según  esto, 
deja  la  elección  que  hice  de  este  lugar,  y  ac- 
nencia  en  Cristo,  para  arrimar  finuemoiitc  á 
la  Doaini  ia  Malcho  vulneráis  e¿u 


su  doctrina  este  capítulo.  Para  empeaar  á  discurrir  en 
lo  político  cristiano,  resta  averiguar  la  utilidad  que  re- 
sultó de  esta  increduiidad  j  qae  obligó  á  Cristo  resuci» 
tada  á  tan  soberana  paciencia.  Consecutiva  al  lugar  re- 
ferido la  declara  san  Pedro  Crisólogo :  « Buscó,  herma- 
nos, esta  piedad 9  inquirió  esta  devoción  qae  después 
ni  la  misma  impiedad  pudiese  dudar  que  el  Señor  resu- 
citó. Pero  Tomas  no  solo  curó  la  incertidumbre  de  su 
corazón,  sino  la  de  todos.  Habiendo  de  predicar  esto 
á  las  gentes,  diligente  ministro,  inquina  cómo  fortale- 
ciese sacramento  de  taula  fe.  De  verdad  mas  fué  proCe- 
cía  que  terquedad.  ¿Pues  para  qué  habia  de  pedir  esto, 
si  de  Dios  no  le  hubiera  sido  revelado  con  espíritu  pro- 
fetice, que  para  el  juicio  de  su  resurrección  se  guar- 
daban sus  heridas?»  En  importando.  Señor,  á  la  salud 
de  los  suyos,  que  la  paciencia  de  Cristo  sea  ejercitada  en 
su  cuerpo,  dispensa  los  privilegios  de  resucitado. 

Yo  aplico,  para  h  inteligencia  de  este  misterio,  litera- 
les las  palabras  del  Apóstol  (2):  «Todo  lo  eerróDios  en  hi 
incredulidad,  para  apiadarse  de  todos.  (Oh  altara  do 
las  riquezas  de  la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios  I  ¡  Cuan  in- 
comprensibles son  sus  juicios,  y  cuan  investígables  sos 
caminos !  ¿Quién  conoció  el  sentido  del  Señor? 6¿quiéii 
fué  su  consejero?  ó  ¿quién  lo  dio  á  él  primero,  y  se  lo 
dará  retribución?»  No  sé  que  haya  otro  lugar  en  todo  el 
Testamento  nuevo,  en  que  literalmente  se  viese  que 
Cristo  lo  cerrase  todo  en  la  ÍDcredulidad,  para  tener 
misericordia  de  todos,  sino  este  de  santo  Tomas;  pues. 
en  su  incredulidad  desengañada  y  convertida  en  fe  por 
la  paciencia  de  Cristo,  curó  con  misericordia  la  duda  do 
todo»  los  corazones,  como  lo  aGrma  san  Pedro  Crisólo- 
go en  el  lugar  referido,  diciendo  que  dudó  Tomas  para 
que  nadie  dudase.  Es  tan  sublime  .esta  misericordiosa 
paciencia  de  Dios,  que  en  acabándola  de  referir,  excla- 
ma san  Pablo  con  tan  esclarecidas  palabras :  a  ¡  Oh  al- 
tura de  kis  riquezas  de  la  sabiduría  y  ciencia  de  Dias! 
¡Cuan  incomprensibles  son  sus  juicios,  y  cuan  investí- 
gables sus  caminos  I »  Exclamación  que  nos  da  bien  á 
entender  de  cuan  majestuosa  admiración  está  colmado 
este  misterio,  y  que  para  mi  intento  es  el  ejemplar  mas 
á  propósito  y  el  mayor. 

OCi'éceeeme  considerar  con  novedad  (quiera  Dios 
con  provecho  y  acierto)  porqué  causa,  siendo  María 
Magdalena  tau  favorecida  de  Cristo,  y  tan  amartelada 
y  tierna  amante  suya ,  y  que  con  tanta  solicitud  y  lágri- 
mas le  buscaba  en  el  sepulcro,  liabiendo  asistido  al  pió 
do  la  cruz ;  cuando  buscándole,  y  no  conociendo  á  Cris- 
to, le  pregunta  por  sí  mismo,  y  Cristo  con  solo  llamarla 
María  se  da  á  conocer,  y  ella  derretida  en  amor  le  lla- 
ma Maestro,  Cristo  la  dice  (3) :  o  No  me  quieras  tocar;» 
y  á  Tomas,  que  certificándole  los  demás  apostóles  quo 
Cristo  habia  resucitado,  dijo  con  despego  incrédulo  : 
a  Si  no  veo  las  señales  de  los  clavos  y  entro  mi  mano  en 
su  costado,  no  lo  creeré ; »  no  solo  se  le  aparece ,  no  solo 
dice  que  le  toque ,  sino  le  manda  que  le  escudriñe  las 
entrañas,  quo  le  repase  las  heridas.  ¿Por  qué  el  Señor 
dispensa  aquí,  para  que  le  toque  Tomas,  el inconve- 

(9)  GoBcIasit  Deas  omnia  iBcreüalilat£  nt  omninm  miséreatur. 
0  altitadA  diviUarom  snpienliac,  et  scieDÜac  Dei!  QiUm  incom' 
prchcnsibilia  sunl  judicia  ejus,  ct  invesUgabiles  viae  cjos!  Qu\% 
enlm  cognovU  sensam  Domini?  Ant  qnis  consiUarios  ejus  fuil? 
Aut  qnis  prior  dedil  illi,  et  rclrUiuctar  ci?  ^Cnir.ll  AU^sromMm».) 

(3)  Noli  me  tangcrc. 
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nieote  de  no  haber  subido  al  Padre  p  y  eo  la  Magdalena 
DO  lo  dispensa,  pues  dice  (1) :  «No  me  quieras  tocar, 
porque  aun  no  he  subido  á  mi  Padre?» 

Señor,  en  tocar  la  Magdalena  á  Cristo  no  habia  ínteres 
de  bien  universal,  solamente  una  caricia  amorosa  de  re- 
Terencia  y  adoración ;  roas  en  el  tocar  Tomas  á  Cristo  ha- 
bía utilidad  para  la  fe  y  creencia  de  todos.  Del  tacto  de 
aquella  mano  pendían  los  corazones  de  todos  los  hom- 
bres, el  crédito  de  aquella  gloriosa  resurrección.  Aquella 
mano,  tentando  con  duda,  adiestra  á  que  nosotros  con  la 
fe,  que  es  ciega ,  acertemos  creyendo.  Por  eso  acaba  su 
sermón  el  gran  Crisólogo  diciendo  (2) :  a  Vengan  y  oi- 
gan los  herejes ,  y  como  dice  el  Señor,  no  sean  incrédu- 
los ,  sino  fieles.»  Cristo  nuestro  señor  no  dispensó  por 
las  caricias  en  sus  favorecidos  y  amados  algo  de  su  seve- 
ridad, y  siempre  dispensó  por  el  provecho  y  mejora  de 
los  suyos  y  de  las  almas.  Cuando  ¿  vuestra  majestad  le 
dicen  que  un  vasallo  hizo  de  otra  manera  lo  que  en  su 
real  nombre  se  le  mandó ,  ó  que  lo  hizo  mal ,  ó  que  no 
lo  hizo,  entonces  ha  de  dispensar  ¿  intercesión  de  la  pa- 
ciencia (virtud  de  Dios)  con  su  poder  para  castigarle, 
con  su  ira  para  deshacerle.  Entonces  para  reducirle  ha 
de  hacer  las  mas  encarecidas  pruebas  de  su  real  ánimo: 
no  solo  le  ha  de  oír  vuestra  majestad ,  no  solo  dejar  que 
le  vea,  ha  de  consentir  que  ponga  la  mano  en  las  dili- 
gencias que  á  su  remedio  importan ;  que  en  estos  nego- 
cios tanto  importa  á  los  reyes  dejar  que  los  toquen  los 
acusados  para  que  los  reyes  no  crean  acusaciones  en- 
vidiosas ,  como  que  los  toquen  para  creer  y  obrar  lo  que 
dicen  y  mandan. 

I  Cuál  düscortesia  pudo  igualarse  á  no  creer  que  Cristo 
habla  resucitado,  habiéndolo  él  dicho,  y  diciéodoselo  á 
Tomas  los  otros  apóstoles?  Empero  el  Señor,  que  vio  el 
bien  que  resultaba  de  aquella  incredulidad,  olvidó  lades- 
cortesiayatendió  al  provecho  del  mundo.  ¿Quiéncontará 
los  príncipes  ¿  quien  ha  depuesto  su  impaciencia?  ¿Los 
que  por  ella  han  sido  cuchillo  de  sus  reinos,  veneno  de  sus 
buenos  vasallos ,  fin  de  sus  grandezas,  vituperio  de  sus 
ascendientes,  infamia  de  los  siglos,  escándalo  á  los  por- 
venir y  abominación  á  la  memoria  de  las  gentes?  ¿Quién, 
sin  perder  la  paciencia,  pudo  ser  cruel?  Quién  avaro? 
Quién  soberbio? Quién  adúltero?  Quién  tirano?  Si  pudo 
resultar  proveclio  tan  grande  de  la  incredulidad  de  To- 
mas examinada,  ¿por  qué.  Señor,  no  podrá  resultar 
para  los  reyes  y  príncipes  de  la  duda  y  terquedad  de  los 
vasallos?  Para  que  esto  no  se  averigüe,  los  que  mal  los 
asisten  procuran  que  no  solo  no  puedan  tocar  á  los  mo- 
narcas ,  mas  ni  verlos  ni  hablarlos.  No  quieren  que  la 
mano  delincuente  negocie  por  sí.-  sino  con  las  manos 
que  la  hacen  delincuente.  Dios  guarde  á  vuestra  majes- 
tad ,  que  en  esto  ha  dado  ejemplo  á  todos  los  reyes  de  su 
tiempo,  cuando  en  materia  tan  ardua  y  temerosa  se  cerró 
conelduquedeAríscot,  gran  señor  en  Flándes(a),  y 
le  oyó,  y  vio,  y  acercó  á  sí  con  piedad  magnánima  *  de 

(1)  Noli  me  tangere.Bondnm  cnim  ascendí  ad  Patrem  mpom. 

CC)  Veniant,  et  andiant  haeretíci .  el  sicut  dixit  Domiuas,  iiua 
sínt  incrednli,  sed  fldeles. 

Kú)  En  1i  de  jnlio  de  1621  le  besó  la  mano  al  rey  Felipe  IV,  como 
emb^ador  del  archldaqoe  Alberto  qae  mnrló  por  aquellos  dias. 
Antes  qne  en  FlAndcs  falleciese  la  InfanU  doDa  Isabel  Clara  Eu- 
genia, Arlscot  fué  enviado  por  sa  emdajador  i  Madrid,  y  preso 
pocos  meses  después  en  esta  corte,  4  mediados  de  mayo  de  1634, 
á  filólo  de  sabidor  y  encnbridor  de  las  traiciones  del  doqne  de 
Iriilan.  Tres  afioi  mas  adelante  vino  su  mujer  ia  duquesa ,  con  el 
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que  espero  resultará  á  él  libertad  con  perdón ,  y  i 
tra  majestad  gloria  con  seguridad. 

El  grande  y  magnánimo  rey  don  Alomo  de  Angoo 
(á  quien  todas  Us  naciones  llaman  por  escelenda  el 
Sabio)  tuvo  tan  docta  é  invencible  padenda ,  qoa  no 
solo  sufrió  que  se  le  atreviesen ,  como  se  vio  en  el  foldi- 
do  que  en  público  en  Ñápeles  le  detuvo  con  inaolencáy 
mas  no  contento  con  peitlonarlos ,  premió  A  loe  qoe  di 
él  hablaban  mal ;  y  no  consintió  que  en  su  presencia  ii 
dijese  de  otros,  como  sucedió  con  lo»  que  notaron  áK- 
colao  Pichinino  de  bajo  nacimiento.  No  solo  no  rdü» 
ba  que  no  le  obedeciesen ,  antes  mandaba  A  todos  n 
consejos  que  no  le  obedeciesen  en  to  que  ordenase  c»* 
tra  razón ;  y  á  los  ministros  que  dependían  de  estoaai- 
periores,  mandaba  que  no  los  obedeciesen  en  lo  qneii 
fuese  justo.  Así  lo  refieren  todo  esto  de  este  raro  cjea- 
plo  de  reyes  valientes  y  sabios  y  católicoe  Antonio  Pa- 
normitano,  en  el  libro  que  en  latín  escribió  de  m  di- 
chos y  hechos ,  adicionado  por  el  doctísimo  Eneas  Sil- 
vio, obispo  de  Sena,  por  otro  nombre  papa  Pío.  lAm 
este  libro  y  el  que  de  su  historia  escribió  el  elegantuní 
Bartolomé  Faccio,  y  se  verá  cuánto  nuiyor  rey  fué  dsi 
Alonso  con  una  paciencia  perpetuamente  docta  y  trin- 
fante ,  que  Alejandro  Maguo  y  César ;  cuánto  mayor  es- 
pitan que  Aníbal  y  Escipion ;  cuánto  mas  sabio  que  Só- 
crates. 

Conozcan  pues  los  que  á  los  principes  les  qnilanli 
paciencia,  todo  lo  que  les  quitan ;  pues  les  quitan  todi 
lo  que  es  bueno  y  real.  Deseo  saber  dónde  halló  Ñeros 
paciencia  para  sufrir  siempre  y  solos  á  aquellos  qoe  li 
quitaban  la  paciencia  para  que  no  pudiese  sufrirá  nta- 
gunos  otros ;  y  cómo  y  dónde  dejaron  estos  padendaci 
Nerón  para  si,  quitándosela  para  los  demás.  TropdiaM 
del  diablo  esta :  padecióla  Roma  en  este  y  en  otros  na- 
les emperadores ,  sin  entenderla.  Tun  grande  virtud  y 
tan  real  es  la  de  la  paciencia,  que  Tertuliano  dice  dedta 
estas  animosas  y  allisímas  palabras,  hablando  de  Cris- 
to (3) :  «El  que  propuso  esconderse  en  la  Qgan  di 
hombre,  nada  de  la  ím(jaciencia  de  hombre  imitó. De 
esto  principalmente,  fariseos,  debisteis  conocer  al  Se- 
ñor; paciencia  semejante  ningún  hombre  pndoalcaa- 
zarla.»  ¡Gran  dignidad  de  la  paciencia,  que  digalu 
elegante  y  docto  escritor  que  de  la  paciencia  de  Cristi 
principalmente  debieron  conocer  los  fariseos  que  cía 
Dios ;  pues  siendo  hombre ,  no  participaba  nada  de  h 
impaciencia  de  hombre !  ¿Quién  desecha  vírtnd  queda 
á  conocer  á  Dios,  siendo  hombre?  Y  ¿cuál  hombre  ad- 
mitirá la  impaciencia ,  no  solo  pecado  del  demonio,  sil» 
artífice  de  los  demonios  y  de  los  pecados  y  de  los  peca- 
dores? Así  lo  prueba,  desde  Luzbel  y  Adán  y  Caín,  ob^ 
versalmente  san  Cipriano,  en  su  Oración  de  Poctencaa. 
Según  esto,  los  que  á  su  señor  dijeren  que  tener  padefr 
cía  es  de  esclavos,  y  de  bestias  el  sufrir,  contradice  á 

hijo  heredero,  á  solicitar  la  cansa  de  la  prisión  de  si  marido;  peit 
este  jamas  obtuvo  libertad ,  y  mnrid  al  In  en  la  casa  qne  Uaan 
de  las  Siete  ckimeneas,  en  la  calle  de  ia  Reina,  qne  úIliBumale 
le  sirviii  de  circel.  (Así  nombra  ia  casa  y  la  caiie  /«  ReUeiM  ie  k 
sucedido  en  EupaMa,  Italia  Francia,  Ftandet,  Atemtm*  f  «friv 
parieit  detde  Abril  del  aho  pasnado  de  34  httté  Áéríl  deattff^ 
•ente  año  de  1655;  impreso  de  la  Uiblioteca  nacionil.^Véase  •i^ 
mas  4  León  Pinelo ,  llisloria  de  Üadrid^  NS.) 

v3)  Qoi  iu  hominís  flgnra  proposuerai  Utere.nihÜdeimpati»' 
Ua  hominis  imitatos  est.  Hinc  vel  maiime  Pharisael  DoniíiB 
agnoKccre  dcbui;»Us :  paUenUam  bujusmoúi  oejno  boniíioa  pc^ 
pctrjrci. 
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POLÍTICA  DE  DIOS  Y 
I  calificada  por  Cristo  coa  sus  mismas  expc- 

el  diablo  sos  paciencias,  porqne  siempre  pone 
iras  de  las  virtudes  á  sus  maldades.  Aconsejan 
imenlos  de  Satanás,  que  por  un  leve  descuido 
oficio  y  el  crédito  á  uno :  quéjase, y  dicenle 
»que  agradezca  á  la  suma  paciencia  del  rey  ci 
ufridosin  hacerle  morir  en  una  prisión;  prén- 
tícenle  que  agradezca  no  haberle  hecho  quitar 
lácenle  morir,  lloran  los  hijos, — dicen  que  fué 
i  no  degollarlos  con  el  padre.  ¿Quién  creerá 
»  el  que  lo  mandare  hacer?  Porque  el  demonio 
HMeja,  porqne  conoce  lo  que  es,  lo  aconseja.  El 
lino  poner  nombres  :  á  la  soberbia  llama  gran- 
ÍM  envidia  atención,  y  al  robo  ganancia,  y  á  la 
imdencia,  y  ¿  la  mentira  gracia,  y  á  la  venganza 
f  por  el  contrario,  á  la  humildad  vileza,  á  la 
nCaniia ,  al  desinterés  descuido,  á  la  verdad  lo- 
la  clemencia  flojedad.  Y  los  que  estudian  por 
abálanos  solo  adquieren  suficiencia  para  con- 
Dije  que  la  paciencia  siempre  era  vencedora 
rra :  lo  que  yo  dije  dicen  las  historias  del  mun- 
indro  el  Magno,  á  quien  el  grito  universal  da 
loria  militar,  véase  si  fué  en  otra  virtud  tan 
s  BÍ  tan  glorioso :  léanse  sus  acciones  con  los 
t,eon  los  que  se  le  dieron ,  con  los  enemigos  que 
iCoál  ejemplo  de  paciencia  dio  con  el  aviso  del 
Coil  de  constante  ánimo  y  sufrido  en  las  heri- 
•  dice  Plutarco  que  no  tenia  parte  en  su  ener- 
óse la  señalasen !  ¡  Cómo  trató  ¿  la  mujer  é  hi- 
irlol  Cómo  sufrió  el  motin  de  su  gente !  ¡Cuan 
RIO  foé  en  dar  lo  que  mas  qneriu !  ¡  Con  cuan 
ciencia  oia  de  los  sabios  los  consejos  y  las  re- 
es!  |  De  Diógenes  los  desprecios !  Julio  César, 
segundo,  solo  tuvo  por  principio,  medio  y  íin 
¡lorias  la  paciencia :  esta  fué  su  imperio  y  su 
trstagema  en  la  guerra.  Carlos  V,  nuestro  glo- 
parador,  á  quien  estos  dos  deben  ceder,  ú  en- 
los  exc^ió  en  grandeza.  Nadie  mereció  el  im- 
I  mas  virtudes,  ni  lo  tuvo  con  mas  triunfos,  ni 
n  tanta  gloria ;  y  esto  porque  los  excedió  á  to- 
Tírtud  de  la  paciencia.  No  se  lee  sin  ejemplo 
gana  palabra  en  su  vida  ni  en  su  muerte,  por 
usas  entrambas. 

,  esta  doctrina  de  la  paciencia  militar  un  ejem- 
•s  romanos  es  quien  mejor  la  enseña.  Quinto 
ximo  (llamado  El  Cuntador,  El  Detenido,  que 
icia  es  El  Sufridor),  conociendo  la  valentía  y 
de  Aníbal ,  y  que  si  recibía  batalla  ó  si  se  la 
lerdia ,  aconsejado  con  la  paciencia  le  llegó  á 
ir.  Los  bachilleres  en  el  senado  llamáronla  co- 
niTiaron  otro  que  alteniativamente  mandase 
ate  de  impaciente  dio  la  batalla  de  Canas  y  per- 
I  toda  la  nobleza  romana ,  solo  por  haber  per- 
laclencia  con  que  Quinto  Fabio  vencía  sin  pe- 
firagable  texto  es  en  el  libro  1  de  los  Macabei» , 
80  3  del  cap.  8(1).  «Y  (oyeron)  cuanto  habían 

I  la  región  de  España,  y  como  habían  puesto 

II  poder  Us  minas  de  plata  y  de  oro  que  hay  allí, 
1  conquistado  toda  la  región  por  su  consejo  y 

«dieroDt)  qotnta  fecf nint  in  regione  Hispanite,  ct  quod 
faen  rede(p.niit  metalia  argenti  et  aurí ,  qaae  iUic  sant: 
nwúX  oaaeB  locun  eonsiUo  sao  et  paUeaüa. 
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paciencia*.»  Donde  el  nombre  fvrcimeta  dice  Vtteral*^ 
mente  toda  la  valentía  victoriosa  de  los  romanos  en  Es- 
paña. 

La  paciencia.  Señor,  no  da  lugar  á  la  ira  ni  á  la  pa- 
sión, con  que  estorba  la  ceguedad,  y  se  le  debe  la  vista ; 
da  lugar  al  consejo,  y  al  mejor  consejero,  con  que  se  le 
debe  el  acierto :  ella  dispone  la  prevención  propia,  y 
embaraza  la  ajena ;  no  admite  presunción  ni  orgullo, 
con  que  no  se  precipita ;  no  cree  lijeramente,  con  que 
no  se  engaña ;  no  se  cansa  de  oír,  con  que  se  informa ; 
ni  de  ver,  con  que  se  asegura ;  en  los  casos  adversos  se 
recobra ,  en  los  prósperos  se  reporta.  Pues,  Señor,  si 
esto  obra  la  paciencia,  y  la  impaciencia  lo  contrarío ;  y 
Cristo  naciendo,  viviendo  y  muriendo,  y  lo  que  mas  es, 
resucitado,  nos  es  (todo  y  en  todo)  ejemplo  de  pacien* 
cia ,  ¿quién  no  conocerá  en  ella  y  por  ella  todas  las  utili- 
dades de  la  guerra  y  de  la  paz  del  alma  y  del  cuerpo,  de 
la  vida  y  de  la  muerte  ?  Mucho  importa  la  paciencia 
para  vencer;  mas  si  el  vencedor  la  deja,  podrá  ser  ven- 
cido de  su  propia  victoría  por  laconGanza  de  ella.  Cristo 
nuestro  Señor,  muriendo,  había  vencido  la  muerte  y  el 
inGerno  con  la  paciencia ;  y  con  no  poder  ser  vencido 
nunca,  ni  de  nada,  victorioso  y  triunfante  y  resucitado, 
no  solo  tuvo  paciencia,  sino  la  mayor,  como  he  probado 
en  este  capitulo.  ¿Quién  peleó  como  Job  con  todos  los 
elementos,  con  Satanás ,  con  la  salud  y  con  los  amigos? 
¿Cuál  persecución  fué  igual  á  la  suya?  Todo  lo  venció 
con  la  paciencia.  Y  victorioso  por  no  quedar  sin  ejerci- 
cio de  paciencia,  dice  Tertuliano  en  su  libro  De  palien^ 
tia,  que  no  pidió á  Dios  que  le  volviera,  con  lo  demás, 
sus  hijos,  que  le  habia  muerto  la  ruina  de  la  casa ;  que 
si  los  pidiera,  otra  vez  se  llamara  padre.  Sufrió  tan  vo- 
luntaria orfandad  por  no  vivir  sin  alguna  paciencia  (2). 
Hasta  en  esto  fué  Job  sombra  de  Cristo,  que  después  de 
la  victoría  que  le  dio  la  paciencia,  quiso  quedarse  con 
paciencia  que  le  conservase  victorioso.  Que  la  pacien- 
cia en  el  principe  y  en  los  vasallos  es  el  alma  de  la  paz , 
es  cierto;  porque  la  paz  es  amor  y  caridad,  y  la  caridad 
el  Apóstol  dice  es  paciente  y  es  sufrida. 

Con  admirable  elegancia  lo  dice  Tertuliano  (liaréle 
español,  con  temor  de  poder  expresar  aquella  elegancia 
africana)  (3) :  «La  dilección, dice,  es  magnánima :  asi 
admite  la  paciencia.  Es  bienhechora  :  la  paciencia  no 
hace  mal.  No  envidia :  eso  propio  es  de  la  paciencia.  No 
sabe  á  protervia :  la  modestia  tomó  de  la  paciencia.  No 
se  hincha,  no  se  encona :  no  son  cosas  que  pertenecen 
á  la  paciencia.  No  cobra  lo  propio :  súfrelo  mientras  á 

(i)  Estas  son  sns  palabras  :  «Et  si  fliios  qooqne  restituí  volnis- 
$tU  pttcr  iternm  vocaretor.  SasUnnit  tam  volaotaríamorbitatem, 
ne  sine  aliqaa  palientia  vUeret» 

(3)  Düectio,  inqnit,  magnanimis  fst,  Ita  paticnUam  snmit.  Be- 
ncflca  est  -  malam  patíenUam  non  facit  Non  aemulatar :  id  autcm 
proprinm  patíentiae  est.  Nec  protervum  sapit :  modestiain  de  pt- 
tientia  traiit  Non  inflatar,  non  protenit :  non  enim  ad  paüen- 
tiam  perUnet.  Nec  soa  requiíit :  sufTert  soa ,  dum  alteri  prosit. 
Nec  inclUtnr  :  caeterum  qaid  impatientiae  reliqaisset?  Ideo,  in- 
qnit,  dilectio  omnia  snsUnet,  omnia  tollerat :  otiqne  qaia  patlens. 
Meritd  ergo  ninqaam  excidet :  nam  caetera  evacuabnntvr ,  eoB- 
summabantnr.  Exhaoriantur  lingoae,  scieniiae,  prophetiae :  perma- 
nent  Fides,  Spes,  DilecUo.  Fides.qoam  Christi  patientia  Indaxll: 
Spes,  qnam  homlnis  patientia  spcriat :  Dilectio  qnam  Deo  magia* 
tropatleoUa  eomitatnr.  (Advierto  qae  las  palabras  del  Apóstol  aoo 
de  la  versión  de  Tertuliano,  y  qoecn  la  versión  VolgaU  dlceCA«- 
riUu  lo  qve  aquí  DilecUo;  que  no  es  todo  el  texto  de  san  Pablo, 
sino  sns  palabras,  wafor  m<r,  coa  glosa  de  Tertaliano,  como  s6 
•igien.) 
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QlroaproTfcli.1.  No  se  ¡rriU:¿quédí'jará  á  la  impa- 
ciencia? Pur  üsto dice :  La  dilección  todo  lo  sufre,  todo 
lo  sobrelleva;  conviene  saber,  porque  es  paciente.  Con 
razón,  pues,  nunca  caerá  :  todas  las  deiiius  cosas  se  eva- 
cuarán, serán  consumidas.  Agotarse  han  las  lenguas, 
las  ciencias  y  las  profecías :  quedan  la  fe,  la  esperanza 
y  la  dilección.  La  fe,  que  la  paciencia  de  Cristo  intro- 
dujo ;  la  esperanza,  que  la  paciencia  del  hombre  espera ; 
la  dilección,  que  teniendo  ú  Dios  por  maestro,  acom- 
paña la  paciencia.» 

Luego  pruébase  que  sin  paciencia  no  se  puede  f;o- 
bcrnar  la  paz :  porque  no  hay  fe ,  esperanza  y  caridad 
sin  paciencia;  y  sin  estas  tres  virtudes  no  puede  haber 
paz,  ni  gobierno  pacifico,  ni  cristiano.  Por  esto  los  que 
quieren  á  los  reyes  con  paciencia  para  ellos  solos,  que  á 
ellos  solos  los  sufran,  y  que  á  todos  los  demás  sean  iubii- 
fribles ,  en  nada  se  ocupan  tanto  como  en  poner  asco 
para  la  grandeza  real  en  la  virtud  de  la  paciencia.  Dicen 
que  los  hace  despreciables ,  que  losábate,  que  intro- 
duce pusilanimidad  en  su  soberanía  y  abatimiento  en 
8u  respeto ;  que  les  borra  la  majestad,  y  se  la  vulgariza. 
Dicen  verdad,  si  se  entiende  de  la  paciencia  con  que  ios 
sufren  á  ellos  solos. 

Quiero  quitar  á  la  paciencia  estas  máscaras  abomina- 
bles conque  estos  solicitadores  de  la  mentira  desfiguran 
la  paciencia,  y  que  descubra  la  hermosura  de  su  rostro 
una  acción  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  rey  de  Aragón, 
de  Ñapóles  y  Sicilia ;  rey  que  en  los  que  le  precedie- 
ron no  tuvo  de  quien  pudiese  aprender  ni  serdiscipulo, 
y  de  quien  todos  los  porvenir  aprendieron  y  aprende- 
rán. Refiérela  el  libro  citado  de  sus  Dichos  y  Hechos,  en 
el  foL 9, pág.  I,  al  fin ;  y  reGérela Antonio Paxiormi taño, 
que  la  vio :  «Yendo  que  íbamos  de  Aversa  para  Capiia, 
acaeció  que  el  rey  il)a  el  delantero  de  todos :  acaso  halló 
que  á  un  pobre  liombre  se  le  habia  caldo  en  el  lodo  un 
asnocargado  de  harina,  y  él  estaba  en  necesidad,  sin  ha- 
ber quien  le  ayudase,  dando  voces.  Los  que  algo  atrás 
quedábamos  vimos  al  rey  apearse  del  caballo;  vimos 
luego  al  rústico  asido  de  la  una  parte  del  asno,  y  al  rey 
de  la  otra ;  de  manera  que  se  lo  ayudó  á  levantar  d<  I 
lodo.  Nosotros  entonces  aguijamos  y  alimpiámos  al  re} 
del  lodo  que  se  le  habia  pegado.  El  labrador  que  esto 
vió,yconuoieDdoque6ra  el  rey,  estaba  espantado,  y 
temblando  de  miedo  pedia  perdón.  Esto  fué,  como  veis, 
una  muy  poca  cosa ;  mas  sin  duda  fué  causa  la  nueva 
que  de  aquí  salió,  para  que  muchos  pueblos  de  la  Cam- 
paoia  se  dieran  muy  libremente  al  rey.»  Y  añade  en  su 
nota  ó  glosa.  Eneas  Silvio,  papa  Pió :  «El  rey  don  Alonso, 
por  haber  ayudado  al  asnero,  concilio  á  si  losdcGa- 
pua.»  Estas  son,  fielmente  trasladadas,  las  palabras  con 
que  los  refiere  Antonio  Rodríguez  de  Avales  en  la  tra- 
ducción de  este  libro,  que  hizo  y  imprimió  en  Ambéres 
encasa  de  Juan  Steelsio,  afio  1554. 

Señor,  considere  vuestra  majestad  si  piietle  babor 
acción  de  rey  en  que  intervengan  mas  bajos  interlocu- 
tores: un  asno,  un  villano,  una  carga  de  harina,  un 
pantano.  ¿Quién  duda  que  si  estuvieran  con  el  gran 
rey  los  que  llegaron  después  á  limpiarle  el  lodo,  que 
riñeodo  al  villano  por  desvergonzado,  procuraran  man- 
char con  impaciencia  aquel  ánimo  todo  real?  ¿Cuáles 
cosas  dijera  la  retórica  de  la  adulación  contra  el  villano? 
¿Qué  inconvenientes  hallara  en  el  lodo  para  la  grandeza 
coronada ,  y  en  la  vileza  del  asno  para  el  decoro  do  la 
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caballería  ?  Lo  cierto  es.  Señor,  que  el  rey  lo  biao  por-* 
que  iba  solo.  ¿Qué  le  dio  este  asno  caido,  y  este  lodo 
que  le  ensució,,  por  medio  de  su  roagiiániína  pacíeocia? 
Muchos  lugares  de  la  Campania  j  y  á  Capua,  fortísima 
ciudad  y  cabeza  de  aquella  provinda,  Blas  y  mejor,  maj 
poderoso  monarca,  conquistó  el  nunca  bastantemeote 
alabado  rey  don  Alonso  con  un  borrico  caido ,  que  todo 
el  poder  de  los  griegos  con  el  caballo  preñado  de  escua- 
dras. El  con  lodo  y  sin  sangre  ganó  una  provincia :  eilos 
con  sangre  y  fuego  y  traición  y  engaño  una  solaciihhL 
Juzgue  vuestra  majestad  si  debió  mas  aquel  reyéa 
paciencia ,  que  le  apeó  del  caballo  para  levantar  ÚMm 
caido  y  le  enlodó  en  el  pantano ,  que  á  sus  allepte, 
que  estregándole  el  lodo,  no  hacían  otra  cosa  sinofÉh 
la  rio  la  tierra  que  agradecida  á  tal  acción,  pcgándoiiá 
su  vestido,  le  dio  posesión  de  sí  misma.  Nunca salcfu* 
tan  mas  los  reyes  que  cuando  se  bajan  á  levaoUrloi 
caídos,  aunque  sean  bestias.  Este  rey  (de  quiea  se  «• 
cribe  que  estudió  tantas  veces  coa  sus  glosas  lodak 
Biblia,  que  casi  la  tenia  de  memoria)  sin  duda  do  aqudli 
meditación  se  dLspuso  á  imitar,  como  le  fué  po«U8,h 
paciencia  de  Cristo,  Dios  y  hombre  verdadero;  y  «Itli 
hizo  rey  poderosísimo,  muy  sabio,  siempre  trionfiuUi 
aun  preso  de  sus  enemigos,  como  se  lee  en  su  hisloríi: 
en  todo  píadosisimo,  sabio  en  dichos  y  en  hechos,  oté* 
lico  en  ejemplo  á  todos  sus  vasallos ,  padre  en  el  aour, 
rey  y  padre  en  la  soberanía  y  gobierno,  padre,  rejj 
maestro  en  la  enseñanza. 

He  dicho  cómo  en  su  vida  y  en  su  muerte  todo  \oM 
Cristo  nuestro  Señor  con  paciencia,  y  luego  que  ren- 
citó.  Resta  decir  cuánto  y  con  cuál  amor  favorece  k 
paciencia  de  los  suyos,  y  cuánto  le  merecen  con  lapi- 
ciencia.  Murió  Cristo,  y  fué  su  sacratísimo  cuerpo «- 
pultado;  y  en  aquellos  días  que  estuvo  en  el  sepulci% 
bajó  su  sacratísima  alma  al  limbo  á  sacar  las  aluias  ét 
los  padres,  que  con  tan  larga  y  envejecida  pacieiidih 
estaban  aguardando  por  tantos  siglos.  Premió  la  pi- 
ciencia  antes  de  resucitar  con  su  glorioso  cuerpo :  Cucii^ 
Señor,  llena  de  celestiales  promesas  á  los  queespeniw 
en  su  divina  majestad,  y  le  esperaren. cou  iuíatigiblí 

paciencia. 

Seis  apariciones  de  Cristo,  verdadero  rey  y  rey  ál 
gloria,  se  leen  después  de  su  resurrección ,  y  en  late 
mostró  su  inmensa  paciencia  cou  la  incredulidad  dato 
suyos ,  que  no  creían  su  resurrección  y  le  tenían  fm 
fantasma,  y  oyendo  á  las  santas  mujeres  que  bahía  nm 
citado,  lo  tenían  por  burla. 

De  suerte.  Señor,  que  el  ministro  de  que  Crialft  ü 
servía  para  todos  sus  negocios,  vivo,  y  tnuriendOtfl 
muerto  resucitado,  fué  la  paciencia.  BienencomeadiÉ 
queda  con  estas  meditaciones,  para  que  el  real  ánkm 
de  vuestra  majestad  y  su  piadosísima  inclinacioB,a 
santo  celo,  su  justicia  católica,  no  despaclie  nada  ái 
ella,  ni  deje  que  se  la  usurpen ,  ni  consienta  que  se  li 
limiten ,  ni  permita  que  se  la  comenten.  Esto  es  dcs«r 
que  vuestra  majestad  prosiga  lo  que  siempre  ha  heclM^ 
y  que  siempre  sea,  como  siempre  lia  sido,  eloiivar 
lugarteniente  de  Dios  entre  los  monarcas  teuiponlecf 
el  mas  obediente  hijo  de  su  vicario  en  k  univenal  f 
católica  Iglesia  romana. 


POUTIGA  DE  DIOS  Y 
CAPITULO  XXI. 

iBqniere  (sinido  elerto  qne  todas  las  acciones  de  Cristo 
Scflor  fuéiroo  para  nuestra  enseflanza)  caál  doctrina  nos 
los  fraades  lefocios  que  en  las  apariciones  despaclió 

de  muerto  y  resucitado ,  no  pudiendo  nosotros  resuri- 
oestra  propia  Tirtud ,  y  en  elegir  en  apóstol  i  sun  Pablo 

de  SB  gloriosa  asrension  á  los  ciclos.  —  Et  texto  ios 
«es  y  €t  lugar  de  ios  actos  de  ¡os  apoitoiet. 

D  de  los  grandes  principes ,  en  algunos  de  los 
gan  cou  él  siempre  su  valimiento,  tiene  la  asis- 
le  la  alma  eterna  en  el  cuerpo  mortal ;  pues  co- 
le  disimula  la  corrupción,  los  gusanos  y  la  ceniza, 
tejándole  deshabitado  se  manifiestan,  asi  aquel 
el  temor,  la  desconfianza  y  la  incredulidad  y 
las  que  valen  por  gusanos  y  horror.  No  consiente 
iridad  del  príncipe  que  las  advertencias  leales, 
jas  justas,  ó  las  acusaciones  celosas  le  descubran 
¡ne  cierran  los  tales  en  los  sepulcros  de  sus  con- 
•  No  porque  el  monarca  manda  que  no  le  dcsen- 
lino  porque  la  gente  engañada  con  el  esplendor 
tuna  en  que  los  mantiene  siempre  acerca  de  si, 
a  8u  elección  ó  la  teme.  Iguóranse  los  peligros 
en  tos  caminos,  y  los  venenos  que  se  retraen  en 
mas,  y  las  fieras  que  se  ocultan  en  los  bosques, 
>  que  el  dia  con  luz  benigna  desarreboza  el  mun- 
s  malicias  de  la  sombra ;  empero  en  cayendo  por 
icia  la  noche  sobre  la  tierra,  á  quien  ciega  y  hace 
e,  los  ladrones  se  apoderan  de  los  pasos ,  vuelan 
enemigas  del  sol ,  las  sierpes  desencarcelan  sus 
zas,  y  los  lobos  aseguran  los  hurtos  de  sus  dien- 
in  príncipe  quiere  saber  las  fieras  que  se  cmbos- 
I  felicidad  de  los  que  mal  le  asisten,  hágalos  unos 
abra,  retíreles  algunas  veces  sus  rayos,  déjelos 
e  sea  por  muy  poco  tiempo)  á  escuras ,  y  verá  en 
andijas  desperdiciaba  sus  luces,  y  cuánta  mas 
debe  á  su  noche. 

.  costumbres  son  las  de  la  costumbre,  y  desngra- 
;  en  el  criado  con  el  señor  engendra  coníiauza 
y  desprecio  para  el  amo.  Dicen  que  es  otra  na- 
i ;  y  dos  naturalezas  solas  en  Cristo  nuestro  Se~ 
e  es  Dios  y  hombre  verdadero,  se  ven.  De  esto 
>i  un  hombre  es  de  tan  mala  naturaleza,  que  con- 
ue  los  malos  le  acostumbren  á  su  trato ,  y  osla 
ire  se  vuelve  en  él  otra  naliiruleza,  ¿por  dónde 
Mitrada  el  remedio,  y  salida  el  daño?  No  im[)orta 
arlar  los  que  se  allegan  como  los  allegados ;  si 
DOS^  no  por  eso  los  pierde ;  si  malos ,  por  eso  no 
en.  Quien  ve  que  siempre  tiene  á  uno,  y  cree 
Dpre  le  tendrá,  siempre  le  tendrá  en  poco.  No  se 
Dlver  las  espaldas  á  los  enemigos,  que  os  iiifa- 
is  pueden  volverse  á  los  amigos,  por  ser  cordu- 
el  refrán  francés :  «De  quien  me  fio,  me  libre 
le  de  quien  no,  me  libro  yo.»  Ya  que  es  bien  poli- 
le  enmiendo  para  que  sea  pió ;  y  porque  siu  Dlus 
IDOS  librarnos  del  mal,  le  corrijo :  «De  quien  me 
Ubre  Di(»s;  que  de  quien  no,  ya  me  libró.  nVui- 
i  son  los  refranes,  mas  el  pueblo  los  llama  evan- 
equenos  :  véalos  con  buen  nombre  este  tratado. 
lislros,  muy  poderoso  Señor,  han  do  ser  tintados 
ictpc  soberano  como  la  espada,  y  ellos  han  de  ^cr 
iresde  la  espada  con  el  príncipe.  Este  los  ha  de 
su  lado,  ellos  han  de  acompañar  su  lado.  Y  como 
ida  para  obrar  depende  en  todo  de  la  mano  y 
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brazo  del  que  I9  trae,  sin  moverse  por  sí  á  cosa  algmna, 
asi  los  ministros  no  han  de  tener  otras  obras  y  acciones 
sino  las  que  les  diere  la  deliberación  del  señor  que  los 
tiene  á  su  lado.  No  acredita  menos  suspendido  el  rigor 
do  los  castigos  por  los  ministros,  al  respeto  qne  en  no 
delinquir  le  lienen  los  vasallos,  que  la  espada  al  valien- 
te, cuando  siempre  en  la  vaina,  de  miedo,  ninguno  so 
atreve  á  ocasionarle  que  la  saque.  Al  que  siempre  la  trao 
en  las  pendencias  desnuda,  espadacliin  y  revoltoso  le 
llaman,  no  esforzado.  No  es  mas  discreto  mochas  muer- 
tes en  uu  médico,  que  muchos  castigos  en  un  rey. 
Sean  pues  al  lado  del  rey  sus  ministros  como  la  espada. 
Esta,  Señor,  importa,  y  por  eso  se  trae  para  la  defensa 
de  la  propia  persona  al  lado ;  y  los  qne  estiman  su  per- 
sona y  vida,  no  solo  miran  quesea  de  buena  ley,  sino 
que  la  prueban  por  si  salta  de  vidriosa,  ó  se  queda  do 
blanda,  lo  que  resulta  del  mal  temple.  Lo  mismo,  y  con 
mas  razón  y  cuidado,  se  del>o  hacer  con  los  ministros 
que  se  traen  al  lado.  Probarlos,  Señor;  que  suelen  saltar 
con  la  pasión  fuera  de  los  limites  do  la  equidad  y  justi- 
cia, y  quedarse  por  el  interés  torcidos  y  con  vuolüis.  Y 
es  mejor  que  salte  y  se  quedo  en  las  pruebas  para  el  des- 
engiiñú  del  prliKiiMi,  que  en  los  despachos  y  tribunales 
para  ruina  do  la  república ;  cuanto  es  mejor  que  la  mala 
espada  se  quiebre  y  tuerza  contra  la  pared  probándola, 
que  en  la  pendencia  con  manifiesto  peligro  del  que  se  fió 
de  ella. 

Que  esto  se  deba  liaccr  y  que  se  haya  hecho,  yo  lo 
probaré  con  ejemplos  magniíicos  de  un  emperador  y  un 
sumo  pontífice.  Fadrique  Furio,  en  el  tratado  Del  con" 
sejo  y  consejeros,  refiere  de  Erasmo,  en  el  panegírico  al 
rey  don  Felipe  li,  estas  palabras :  «Para  conocer  el  prin- 
cipe si  los  consejeros  le  aconsejan  fielmente,  finja  pedir- 
les consejo  en  cosas  que  son  contrarias  al  bien  público, 
(licicndoles  que,  aunque  sean  tales,  todavía  importan  al 
real  servicio  por  ciertos  designios,  como  sería  romper 
leyes  importantes,  privilegios  grandes,  poner  tríbu- 
los excesivos,  y  otras  semejantes;  y  de  la  respuesta  que 
los  consejeros  le  dieren  puede  en  alguna  manera  cole- 
gir qué  tal  es  su  amor  para  con  la  república.»  Esto,  Se- 
ñor, expresamente  es  aconsejar  que  se  prueben  los  mi- 
nistros. Y  si  bien  Erasmo  en  otras  cosas  fué  autor  sos- 
pechoso, este  consejo  está  católicamente  calificado.  No 
con  menos  majestad  que  la  de  un  emperador  refiere  la 
Historia  Tripartita  (i),  «que  Constantino  emperador 
quiso  saber  si  los  que  le  servían  y  aconsejaban  eran  fieles, 
y  publicó  que  todos  los  que  quisiesen  dejar  la  fe  do 
nuestro  Redentor  Jesucristo  y  volver  á  servir  á  los  ¡do- 
los, lo  pudiesen  libremente  hacer:  que  él  no  dejaría  do 
servirse  de  ellos  y  tenerlos  por  amigos.  Dejaron  algunos 
la  fe  y  volvieron  á  ser  idólatras,  y  el  emperador  no  so 
sirvió  mas  de  los  que  la  dejaron. » 

Y  porque  hay  mas  sacrosantamente  superior  dig- 
nidad á  la  imperíal  en  el  vicarío  do  Cristo,  sucesor  do 
sun  Pedro,  referiré  de  Paulo  Jovio,  libro  43,  otra  prueba 
de  consejeros:  «Paulo  lll,  pontifico  máximo,  usaba  do 
esta  sagacidad  para  conocer  la  afición  de  los  hombres  y  sa- 
ber sus  voluntades.  Proponiasin  necesidad  algún  nego- 
cio en  que  hubiese  ocasión  de  porfiar,  y  decía  á  los  car- 
denales que  dijesen  su  parecer,  y  de  sus  porfías  apren- 
día las  respuestas  para  los  onihíijadores  de  los  príncipes.» 
E>los  ejemplos  roficrc  el  doctor  Bartolomé  Felipe,  cu 

(1)  Libro  1,  cap.  7. 
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tu  doctísimo  libro  Del  consejo  y  de  los  consejeros  de  los 
principes,  en  el  discurso  6.  Es  tan  importante  la  imita- 
ción de  este  modo  de  probar  los  ministros  y  consejeros, 
que  porque  liay  otra  mayor  majestad  que  la  del  sumo 
pontífice,  que  es  la  de  Cristo  nuestro  Señor,  Dios  y  hom- 
bre verdadero,  con  nn  ejemplo  suyo  canonizaré  esta  doc- 
trina; porque  toda  ella,  como  be  propuesto,  sea  imitación 
de  las  acciones  de  Jesucristo,  verdadero  Rey.  Fe  católica 
es  que  el  Hijo  de  Dios,  cuando  preguntaba  algo  á  sus 
discípulos,  sabia  lo  que  habían  de  responderle ;  de  que 
se  sigue  que  se  lo  preguntaba  para  tentarlos,  que  es  pro- 
barlos, y  asimismo  para  dar  ejemploáellosque  le  hablan 
de  suceder  en  el  cuidado  de  las  almas ,  y  á  los  ministros 
y  reyes;  supuesto  quesi  el  mismo  Dios  no  los  revela  lo  que 
les  han  de  responder  á  lo  que  preguntan,  lo  ignorai^n. 
Pruébase  literalmente  que  Cristo  (preguntando)  ten- 
taba á  sus  apóstoles  (1 ) :  «Dijo  á  Filipo :  ¿De  dónde  com- 
praremos panes  para  que  coman  estos?  Empero  decia 
esto  tentándole ,  porque  él  sabia  lo  que  liabia  de  hacer.» 
Viene  tan  á  propósito  esta  palabra  tentar^  A  la  compara- 
ción de  la  espada  que  yo  hago  con  lo^  ministros  ( pues 
vulgarmente  llaman  atentar  lu  espada»  al  probar  su  tieso 
y  temple) ,  que  no  es  niñería  el  ponderar  la  alusión  que 
on  otras  voces  lo  es.  En  san  Mateo  (2),  san  Marcos  (3), 
san  Lúeas  (4)  se  leo  (5) :  «  Preguntó  á  sus  discípulos, 
diciendo :  ¿Quién  dicen  las  gentes  que  soy?»  Esta  fué 
la  mas  grave  prueba  en  que  Cristo  preguntó  á  sus  dis- 
cípulos, por  ser  la  que  ocasionó  la  confesión  de  san  Pe- 
dro. Respondieron  :  «  Unos  dicen  eres  Juan  Bautista, 
otros  Elias,  otros  Jeremías,  otros  que  pareces  uno  de  los 
profetas,  otros  que  resucitó  uno  de  los  profetas. »  Res- 
pondieron los  apóstoles  á  la  pregunta  lo  que  habían  oído. 
Entonces  les  dijo  Jesús  á  ellos :  «Vosotros,  ¿quién  decis 
que  soy?  Respondiendo  Simón  Pedro,  dijo: Tú  eres 
Cristo,  hijo  de  Dios  vivo. » 

Quería  Cristo  que  la  confesión  de  que  era  Hijo  de  Dios 
precediese  á  la  elección  de  Pedro,  para  declararle  por 
piedra  sobre  que  había  de  fundar  su  Iglesia.  Pregunta 
á  todos  quién  decían  las  gentes  que  era.  Todos  respon- 
dieron lo  que  habían  oído.  Cuando  preguntó  á  todos 
quién  decían  ellos  que  era,  solo  Pedro  dijo  que  Hijo 
de  Dios  vivo.  Esto  probarlos  fué  á  todos,  pues  pregun- 
taba lo  qne  sabía  le  habían  de  responder,  por  dos  razo- 
nes :  La  una,  para  dar  ejemplo  á  todos  de  que,  pues  él 
siendo  inefable  sabiduría  probaba  á  los  suyos,  los  que 
por  ser  hombres  viven  las  ignorancias  del  cuerpo,  ha- 
gan lo  mismo  con  los  que  siendo  también  hombres  no 
80p  apóstoles.  La  otra,  para  enseñar  á  los  reyes  que  el 
primer  puesto,  el  mayor  cargo  de  su  gobierno,  la  suma 
dignidad  no  la  han  de  dar  por  afición  suya ,  ni  dejar  que 
se  la  sonsaque  la  maña ,  ni  que  se  le  arrebate  la  negocia, 
cion,  sino  que  la  adquiera  el  mérito  del  que,  probándole 
entre  todos  los  demás,  se  adelanta  en  la  fe,  y  en  los  ser- 
vicios y  suficiencia  para  aquel  cargo.  Por  esto,  luego  que 
le  confesó  por  Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  le  dijo :  «Bien- 
aventurado eres,  Simón  Bar-jona,  ])orque  la  carne  y  la 
sangre  no  te  lo  reveló,  sino  mi  Padre  que  está  en  el  cie- 


(l>  1)i\it  ad  Philippan  :  Undc  cmnmas  panes, atmandnrcnt  hi? 
— Uur  auioin  dicebat  tcnUns  eom :  ipse  cnirn  sciebat  qnid  csse  fac- 
lunis.  [Jtáun.  6.) 

(í  Cap.  IC.    (a)  Cap.  8.    (4)  Ctp.  9. 

Ti)  l.iii>rroj.:\it  discípulos  saos  diccus  :  Qacm  me  diooBt  tssñ 
luibiti? 


lo.  Yo  te  digo  á  tí  que  tú  eres  piedra,  y  sobre  esta  p¡A« 
dra  edificaré  mi  Iglesia. »  Fué  decir :  Los  demás  refivna 
lo  que  les  dijeron  las  gentes,  y  tú  lo  que  le  dijo  mi  Pa- 
dre. De  manera  que  para  el  ministerio  superior,  después 
de  la  prueba ,  entre  los  demás  se  ha  de  escoger  el  queen 
su  respuesta  no  dice  palabra  alguna  de  la  ñuta  de  cam 
y  sangre. 

Bastantemente  dejo  fortalecida  mi  proposición  de  qis 
conviene  que  los  ministros  los  pruebe  quien  los  tiemd 
lado,  como  la  espada,  á  quien  acabaré  de  comparaitaib 
Señor,  no  conviene  tener  siempre  ceñido  al  ladoaiii- 
nístro,  como  no  la  espada :  esta  se  deja  muchas  veoaa 
un  rincón;  muchas,  por  otra,  ó  ya  sea  mas  levo íái 
mejor  maestro.  Lo  propio  se  ha  de  preferir  en  el  miiii- 
tru.  Si  es  tan  pesado  que  venia  para  usar  de  él  lasíÍNr- 
zas  del  príncipe,  mas  es  carga  que  ministro.  Si  do  a 
de  buen  maestro,  discípulo  de  la  fidelidad,  de  la  veidid, 
de  la  humildad,  de  la  templanza,  del  desinterés,  IM 
bien  acompañado  anda  solo  el  lado  del  principe,  qn 
con  él.  Si  por  nuestra  naturaleza  no  hay  hombre qü 
esté  siempre  igual  consigo  mismo ,  y  son  pocos  ksqai 
cada  día  no  están  muchas  veces  consigo  desígnales^ ¿có- 
mo podrá  ser  natural  cosa  estar  siempre  igual  con  obré! 
Esta,  ya  lo  he  dicho,  no  es  naturaleza  sino  costumbn; 
y  quien  debe  imitar  á  Dios  ha  de  advertir  que  Criib 
nuestro  Señor,  Rey,  Dios  y  Hombre,  no  dijo :  «Tony 
costumbre , »  sino :  «  Yo  soy  verdad. »  Agudeza  es  di 
Tertuliano,  en  el  libro  de  Virg,  velandis.  Grandes  pih- 
bras  son,  y  llenas  de  .salud  (6) :  «Empero  Cristo» Seoor 
nuestro,  se  llamó  verdad ,  no  costumbre.» 

Con  esto  he  abierto  la  puerta  á  la  consideracioa  di 
este  capítulo,  que  por  ser  de  rara  novedad  lia  necesitidi 
de  larga  disposición.  Dejo  las  explicaciones  escolásticH 
y  expositivas  al  tesoro  de  los  santos  padres  y  á  las  co»- 
tiones  de  los  varones  doctísimos  que  en  esto  han  escrita 
antiguos  y  modernos.  Yo  solo  trataré  de  buscar  ene- 
ñanza  política  y  católica.  Los  negocios  que  Cristo  non- 
tro  Señor  dejó  para  después  de  su  muerte  y  resurreodn^ 
fueron  gravísimos.  El  primero,  hacer  que  los  apóslelai 
descubriesen  con  su  muerte  y  sepultura  la  duda  y  la  in- 
credulidad, tan  porfiada  en  algunos,  para  enmendada; 
reconocer  el  que  le  amaba  mas  que  todos,  con  tres  Ta- 
ces repetido  examen ;  dar  á  Pedro  las  llaves  y  entr^ 
garle  sus  ovejas,  lo  que  le  había  prometido;  y  despMi 
de  su  ascensión  al  Padre,  elegir  en  apóstol  á  san  PaUk 
Descubre  muchas  cosas  la  ausencia  del  príncipe  en  ki 
que  le  asisten.  Conviene  que  los  desampare  por  pees 
tiempo,  que  los  deje,  que  se  esconda;  y  reoonoosiá 
presto  lo  mucho  que  en  ellos  tiene  que  corregir  y  re- 
prender. Los  apóstoles  habían  visto  á  Cristo  nuestro  si- 
ñor  resucitar  muertos ,  y  á  Lázaro,  no  de  tres  días  soh- 
mente,  sino  de  cuatro.  Ellus  abrieron  la  sepultura;  ellai 
se  taparon  las  narices  por  el  olor  de  la  corrupción.  AqiMt 
día  mas  de  los  tres,  contra  su  duda  se  añadió  con  di- 
vina providencia.  Habíanle  oído  decir  que  habla  da  bm- 
rir  y  resucitar  al  tercero  día ,  y  dudaron  que  babríi 
podido  cumplir  en  sí  propio  lo  que  le  hablan  visto  baoer 
y  obrar  en  otros.  Señor,  la  muerte  y  la  ausencia  igul- 
mente  son  acompañadas  entre  los  hombres ,  de  olvido. 
No  solo  olvidan  al  que  se  fué  y  al  que  murió,  sino  i» 


(6)  Sed  Dominnü  nostcr  Christas  vcrilatrní  se,  aoa  COMCM- 
dinem,  eosnomiusvit. 
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.  ?  paes  entre  los  apóstoles  se  ejecutó  esto  con 
le  Dios  ton  tres  días  de  sepaltara ,  mucho  tienen 
le  temer.  Que  los  acusó  el  oWido,  díganlo  las  pa- 
e  san  Lúeas,  cap.  tk,  en  aquellos  dos  varones 
udo  las  Marías  fueron  á  buscará  Cristo  en  el 
mto,  las  dijeron : «  ¿  Porqué  buscáis  al  que  vive 
QuertosTNo  está  aquí ,  mas  resucitó.  Acordaos 
Dañera  os  habló  en  el  tiempo  que  estaba  en  Ga* 
clendo :  Porque  conviene  que  el  Hijo  del  Hom- 
mtregádo  á  Us  manos  de  los  hombres  pecadores, 
leificado ,  y  resucitar  al  tercero  día ;  y  acordá- 
\  IOS  palabras.»  El  texto  las  manda  que  se  acuer- 
lo  qae  poco  habia  les  habia  dicho ;  y  convence 

0  con  decir  que  en  oyendo  las  palabras  se  acor- 
i  lo  que  mas  se  debe  ponderar,  que  iba  allí  Ma- 
lalena,  en  cuya  casa  habia  resucitado  Cristo  á 
sa  hermano.  Ciego  borrón  el  de  la  muerte,  que 
»  oídos  y  los  ojos,  lo  que  oyó  y  lo  que  vio. 

: :  Si  on  rey  (no  digo  por  tres  dias,  sino  por  tres 
18  moriese  de  prestado  para  los  que  le  asisten, 
lal  en  cuya  casa  obró  mayores  maravillas,  ¡  qué 
a  feria  vivo  buscar  entre  los  muertos ,  y  no  dar 
Hoque  en  só  favor  se  dijese,  y  partirse  des- 
»,  y  verle  y  tenerle  por  fantasma,  y  no  creerle 
■M>  hasta  escudriñarle  las  entrañas  con  las  ma- 
ído esto  sucedió  á  Cristo  Jesús,  de  tal  suerte 
la  última  apariciou  (numérala  ütifna  el  revé- 
adre  Bartolomé  Riccio,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
Ido  y  hermoso  libro  Vita  D.  N.  Jesu  Christi  ex 
^van^iarum  in  ipsismet  concinncUa),  antes  de 
los  cielos,  se  lee  (i) :  «  A  lo  último,  estando  co- 
lee once,  se  les  apareció,  y  reprendió  la  dureza 
«non  porque  no  creyeron  á  los  que  le  habían 
incitado.»  Estas  cosas  son  tales ,  que  en  los  mi- 
iel  lado  se  han  de  saber  para  darlas  remedio  y 
ge;  para  mejorarlos,  no  para  deponerlos ;  ni  se 
nber  por  los  hombres,  ni  descubrirse  de  olra 
,  que  faltándolos  algunos  días,  retirándoles  el 
le  sa  persona.  Cristo,  que  pudo  resucitar  como 
Minibre  en  su  propia  virtud ,  hizo  esta  prueba, 
a  los  corazones  de  los  suyos,  para  que  el  hom- 
9  si  muere  no  puede  resucitarse ,  haga  con  la 

1  j  el  retiramiento  lo  que  no  puede  hacer  mu- 
'  enterrado. 

Dse  única  de  las  inadvertencias  conGadas  de  los 
preferidos  para  con  sos  señores,  es  persuadirse 
ipre  han  de  vivir  para  ellos ;  que  nunca  les  pue- 
ir.  La  medicina  es  que  les  falte  algún  tiempo  lo 
ternidad  se  prometen,  para  que  no  merezcan 
¡  aiempre  les  falte  lo  que  para  siempre  quieren. 
lar  las  llaves  á  san  Pedro  y  hacerle  su  vicario  y 
leí  apostolado,  y  aguarda  que  esté  pescando  en 
Quiere  que  se  acuerde  de  su  oficio  y  del  barco  y 
i  que  le  hizo  dejar  de  la  mano;  mas  no  quiere 
le  la  memoria  cuando  le  encumbra  en  tan  sobe- 
Hidad.  Conoció  san  Juan  primero  á  Cristo;  mas 
en  oyéndole,  estando  desnudo  se  vistió  para 
como  se  echó  en  Ui  mar ;  siendo  asi  que  esten- 
io» pera  echarse  en  el  agua,  se  debia  desnudar. 
lá  díe  misteriosos  preceptos  este  capítulo^  vues- 

\n\mh  reeambcDtíbas  iliís  nndecim  apparnit,  tX  expro- 
riiltB  cordis  :  qaia  iii  qoi  Tlderant  enm  resarrexiise, 
icnuL 


tra  majestad  les  dé  la  atención  religiosa  con  que  atiende 
al  gobierno  de  su  inmensa  monarquía. 

Dice  el  texto  sagrado  que  aquel  discípulo  á  quien 
amaba  Jesús,  le  conoció  y  lo  dijo  á  Pedro.  Llámalos  Je- 
sús á  todos  y  dales  que  coman,  y  luego  delante  de  todos 
pregunta  á  Pedro :  «Simón  de  Juan,  ¿ámasme  mas  que 
estos?  Respondió  :  Sí ,  Señor,  tú  sabes  que  te  amo.  Di- 
jole :  Apacienta  mis  corderos.  Díjole  otra  vez :  Simón 
de  Jnau,  ámasme?  Respondió  :  Si,  Señor,  tú  sabes  que 
te  amo.  Díjole :  Apacienta  mis  corderos^  Díjole  tercera 
vez  :  Simón  de  Juan,  ámasme?  Entristecióse  Pedro, 
porque  le  dijo  tercera  vez :  ¿Ámasme  ?  Y  respondióle : 
Señor,  tú  lo  sabes  todo;  tú  sabes  que  te  amo.  Díjole : 
Apacienta  mis  corderos.»  Reparo,  Señor,  en  que  de  to- 
das tres  preguntas,  solo  en  la  primera  dijo  á  san  Pedro 
que  si  le  amaba  mas  que  todos  los  demás.  Señor,  para 
dará  uno  el  primer  puesto,  liase  de  imitar  á  Cristo :  él 
no  se  le  dio  á  su  querido :  diósele  al  que  le  queria  mas 
que  todos ;  á  él  por  esto  se  lo  preguntó  una  vez ;  y  por  no 
entristecer  á  los  demás  con  el  exceso  de  amor  en  la  com- 
paración con  ellos,  dejó  aquella  cláusula  en  las  otras  dos 
preguntas.  Reparo  en  que  le  preguntó  tres  veces  si  le 
amaba.  ¡  Gran  cuenta  tiene  Cristo  con  los  yerros  que  sus 
ministros  cometen !  Contóle  á  Pedro,  con  la  adverten* 
cía,  las  veces  que  le  habia  de  negar,  diciendo  Je  negarla 
tres  veces :  ahora  le  hace  confesar  tres  veces,  porque 
hasta  en  el  número  cabalmente  se  desquite  la  culpa,  an- 
tes que  le  entregue  sus  corderos.  Oso  afirmar  que  luego 
que  Cristo  la  primera  vez  preguntó  á  san  Pedro  si  le 
amaba,  se  acordó  de  que  le  habia  negado;  y  pruébolo 
con  las  palabras  que  dijo :  Respondió :  «Sí,  Señor; »  y 
añadió :  «Tú  sabies  que  te  amo.»  Esta  fué  razón  queje 
mostró  escarmentado  de  haber  asegurado  de  si  y  por  si 
que  si  conviniese  moriría  por  Cristo,  y  no  le  negaria ;  y 
(K>r  eso,  habiendo  respondido  que  le  amaba,  siempre 
añude  que  él  lo  sabe,  remitiendo  su  verdad,  no  á  su  afir- 
mación, sino  á  su  inefable  sabiduría.  Mas  la  tercera  vez 
que  Cristo  se  lo  preguntó,  dice  el  Evangelista  «que  se 
entristeció  Pedro,  porque  le  dijo  tercera  vez :  ¿Ámas- 
me?» Es  la  razón  que  la  primera  vez  Pedro  se  acordó  do 
que  habia  negado  lo  que  había  dicho  y  prometido,  para 
enmendarse  en  el  modo  de  asegurar  lo  que  dijese,  como 
lo  hizo.  Mas  cuando  vio  que  tercera  vez  le  preguntaba 
Cristo  la  misma  cosa,  reconoció  que  le  acordaba  de  que 
tres  veces,  habiéndole  advertido,  le  habia  negado.  Y  es 
diferente  acordarse  uno  del  delito  que  cometió  y  de  que 
ya  se  habia  arrepentido  y  de  que  entonces  se  enmenda- 
ba, de  ver  que  le  acuerde  de  él  el  señor  contra  quien  le 
cometió.  Grandes  méritos  fueron  para  ser  vicario  de 
Cristo  acordarse  de  la  ofensa  que  le  habia  hecho  y  habia 
llorado  amargamente  para  enmendarla ,  y  entristecerse 
porque  el  Señor,  que  fué  ofendido,  con  el  número  de 
las  preguntas  le  acordó  de  su  negación :  dióle  las  llaves 
del  cielo  y  de  la  tierra. 

El  discípulo  amado  conoció  á  Cristo  primero,  y  lo 
dijo  á  Pedro.  Propio  es  del  amado  conocer  al  amante. 
Pedro  lo  oye ;  y  para  arrojarse  al  mar,  estando  desnu- 
do, se  viste  y  se  arroja  para  ir  á  Cristo.  Estas  son  las 
señas  del  que  ama  :  no  reconocer  peligro  ni  temer 
mar  ni  borrascas,  y  hacer  finezas  por  ver  á  lo  que  ama^ 
y  ser  impaciente  de  las  tardanzas  del  barco  en  que  el 
amado  y  los  demás  vinieron.  El  qoe  ha  de  ser  ministro 
primero,  no  solo  ha  de  ser  el  qoe  primero  se  arroje  en 
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el  peligro  y  en  las  ondas,  sino  el  que  solamente  se  ar- 
roje.  No  lia  de  nadar  desnado ,  como  los  que  no  tienen 
el  puesto  que  tiene ;  ha  de  nadar  vestido  y  con  el  emba- 
razo de  su  cargo  y  obligación.  Dijolo  el  Señor,  vientlo 
estd  acción,  y  después  de  las  tres  preguntas,  maudándulo 
apacentar  sus  corderos :  «  De  verdad ,  de  verdad  te  di- 
go :  Cuando  eras  mozo  te  cenias  y  ibas  donde  querías ; 
cuando  envejecieres,  extenderás  tus  manos,  y  ceniráte 
otro  y  te  llevará  donde  tú  no  quieres.»  Lugar  difícil,  que 
literalmente  pretendo  declarar  conforme  á  lo  que  dice 
el  Evangelista : a  Esto  decia  sígnitícando  con  qué  muerte 
había  de  clariílcar  á  Dios , »  aplicando  á  esta  verdad  las 
acciones  de  san  Pedro.  Luego  que  oyó  decir  á  Juan  que 
era  Cristo,  estando  desnudo  se  vistió  para  echarse  en 
el  mar  y  irá  Cristo,  sin  aguardar  la  pereza  del  barco : 
arrojóse,  fué  y  llegó  á  Cristo ,  donde  y  á  quien  iba.  La 
majestad  divina ,  que  le  vio  ceñirse  para  nadar  y  nadar 
y  llegar  á  su  mano,  como  soberano  monarca  le  previno 
con  celestial  advertencia  cuan  diferentemente  había  de 
navegar  el  gobierno  de  la  Iglesia,  que  el  mar,  diciendo- 
le :  Pedro,  siendo  pescador,  para  arrojaite  ul  mar  tú 
mismo  te  ciñes  y  vas  donde  quieres  (lo  que  ahora  has 
hecho) ;  mas  en  siendo  n!i  vicario  en  la  tierra ,  extende- 
rás tus  manos  en  la  cruz :  no  te  ceñirás,  que  otro  te  ha 
de  ceñir  ^  no  te  será  peso  la  túnica  que  tú  te  pones,  sino 
tu  propio  oficio ;  y  entóneos  irás,  no  donde  quieres  tú, 
sino  donde  la  obligación  y  necesidad  de  tu  ministerio 
por  mi  servicio  y  gloria  te  llevare. 

Señor :  juntamente  da  Dios  con  el  primor  puesto  al 
ministro  noticia  del  martiiio  que  con  él  le  da ,  y  de  que 
lo  ha  de  llevar  el  oficio  donde  le  conviene  al  oGcío,  y  no 
donde  querrá  ir  él.  Dicele :  «Que  le  siga  á  él  solo;*»  y 
volviendo  Pedro ,  vio  á  aquel  discípulo  á  quien  amaba 
Jesús,  que  seguía,  el  que  se  recostó  en  la  Cena  sobre  su 
pecho,  y  le  dijo:  ¿Quién  es  el  que  te  ha  de  vender? 
Ycomo  ú  este  le  viese  Pedro,  dijo  á  Jesús:  Señor,  ¿qué 
ha  do  ser  de  este?»  Respondió  Jesús  :  «  Asi  quiero  se 
quedo  hasta  que  yo  venga :  á  ti  ¿qué  te  importa?»  \  Qué 
cuidado  tan  digno  de  ser  primero  en  el  celo  del  privado, 
solicitar  el  puesto  y  la  dignidad  del  amado  del  rey,  y 
no  contentarse  de  seguir  él  solo  con  puesto  á  su  señor, 
sino  desear  que  el  que  ama  y  le  sigue  sin  puesto,  le 
tenga !  No  sabían  los  celos  políticos  y  carceleros  del  es- 
píritu de  los  monarcas  por  dónde  se  entraba  al  corazón 
de  Pedro;  empero  san  Juan,  que  era  el  querido  y  es 
quien  de  si  mismo  y  de  san  Pedro  escribe  esto, — por  sí , 
ni  de  si,  para  si  no  habló.  ¡  Divino  y  altamente  merito- 
rio silencio!  ¿Cómo  pudiera  merecer  ser  entre  todos  el 
amado  de  Cristo  quien  tuviera  otra  cosa  que  desear  mas 
que  ser  su  amado?  Esto  dio  á  entender  el  propio  Evan- 
gelista; mas  podría  ser  que  yo  el  primero  lo  advierta. 
No  con  otro  fin,  á  mí  parecer,  en  este  caso  dijo  de  sí  san 
Juan  que  era  el  discípulo  que  amaba  Jesús,  añadiendo 
los  actos  tan  preferidos  y  exteriores  con  que  lo  había 
Cristo  manifestado,  como  en  recostarle  sobre  su  pecho 
en  la  cena,  el  ser  él  quien  le  preguntó  quién  le  había  de 
vender.  Fué  decir  el  mismo  Evangelista,  viendo  que  Pe- 
dro preguntaba  qué  habia  de  ser  él :  «  ¿Yo  qué  tengo  de 
ser,  si  soy  el  amado  de  Cristo  y  el  favorecido?  »  Y  por  e«o 
refirió  los  actos  en  que  lo  habia  dado  á  entender  Cristo, 
y  aquel  en  que  san  Pedro  y  los  demás,  reconociéndole 
por  el  discípulo  querido,  le  pidieron  preguntaseá  Cristo 
quién  le  habia  de  vender.  No  refirió  el  querido  de  Jesús 
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el  mayor  favor,  que  fué  encoroéhdarle  á  él  su  santisiina 
Madre  muriendo,  y  llamarle  hijo  de  MarSa  su  madra 
siempre  Virgen,  por  ser  aquel  un  favor  de  tan  excda 
majestad  y  grandeza ,  que  no  se  debía  alegar  en  propia 
causa  por  el  exceso  de  su  misteriosa  prerogatlva. 

Respondió  Cristo  á  san  Pedro :  «  Asi  quiero  se  quede 
hasta  que  yo  venga :  á  ti  ¿qué  te  importa?  »  No  ha  de 
consentir  el  monarca  que  lo  inquiera  el  mas pnaenii- 
nente  ministro  el  intento,  ni  lo  que  calla,  ni  que  septde 
su  pecho  sino  lo  qne  le  dijere.  Entonces,  Señor,  «terf 
el  lado  del  monarca  bien  asistido,  cuando  el  minislif  i 
quien  ama  esté  contento  con  ser  su  ainado ;  y  elqao  ■! 
le  ama  á  él,  no  solo  no  tema  que  otro  le  siga  con  poerii^ 
sino  que  lo  procure  con  el  rendimiento  á  sa  voloiUii, 
de  que  en  este  suceso  se  le  da  ejemplo. 

Resta  considerar,  después  de  muerto  y  resacílidof 
haber  subido  á  los  cielos,  qué  ejemplo  dio  político  div^ 
ñámente  con  la  elección  de  san  Pablo  en  apóstol.  Dí6, 
Señor,  ejemplo  á  los  reyes  de  tan  alta  importatacla,  ^m 
temo  bis  pocas  fuerzas  de  mi  ingenio  para  pondenrlik 
De  la  manera  que  confiesan  los  filósofos  qoe  el  miytf 
primor  de  la  medicina  es  hacer  de  los  venenos  remedioí!^ 
loque  acredita  la  triaca,  enseñó  Cristo  Jesús  qoed 
nh^jor  primor  del  gobierno  era  hacer  de  los  enemigoi, 
y  de  los  mayores,  defensa.  San  Pablo  Tué inCiti^Mi 
perseguidor  de  Cristo  y  de  los  cristianos,  y  celoso  de ll 
ley  que  profesaba.  Con  los  edictos  para  su  prisln} 
muerte,  ansioso  discurría  de  unas  en  otras  cindate: 
guardó  las  vestiduras  á  los  qne  apedrearon  ai  pnl^ 
mártir  Esteban.  A  este  enemigo  tan  diligente»  ycndeá 
toda  diligencia  á  ejercitar  contra  sus  fieles  creyenleiia 
odio,  se  le  aparece  en  tempestad,  le  habla  con  tmeM 
y  le  ciega  con  rayos :  derríbale  del  caballo,  hállasecaíibc 
mira  y  no  ve;  conoce quecstá  ciego.  No  lamenta  la  vbti, 
ni  el  golpe  de  la  caída ;  ni  pide  á  los  que  iban  coo  él  qiÉ 
le  levuiiten ,  ni  les  dice  que  la  visUi  le  falla  :  cosas  loihl 
que  á  todos  dicta  la  naturaleza  en  tales  accidentes.  Sell 
dice  :  «Señor,  ¿quién  eres?»  íGrande  espirita,  NI 
coyciulo  y  antes  de  levantarse,  que  conoció  qieél 
aquel  trabajo  habia  de  acudir  al  Señor  y  no  á  los  qoi 
con  él  iban ,  á  saber  quién  era  el  qne  le  castigaba ,  y  M 
á  convalecer  del  castigo !  Fuéle  respondido :  «To  soy 
Jesús,  á  quien  persigues :  dura  cosa  es  para  ti  rep«|gtf 
contra  mi  estímulo.»  Atemorizado  y  tomÍ>landoilijtt 
«Señor,  ¿qué  quieres  que  haga?»  ¿Qué  mas  evMents 
señal  de  lo  que  habia  de  ser,  que  tal  resp^iesta?  No  dijot 
«  Dame,  Señor,  mi  vista  que  me  has  quitado,  descÉH 
same  del  golpe.»  Luego  se  olvidó  de  si,  y  creyó  coa  si^ 
premo  afecto,  y  se  resignó  en  la  voluntad  sola  de  DíoSi 
y  la  tuvo  por  ojos  y  descanso.  Mandóle  irá  Damaioo,  y 
no  replicó  que  le  diese  vista  para  ir.  ¡Qné  fe  tan  praotoi 
Conoció  que  la  obediencia  suplía  y  aventi\jal>a  tai  gal 
de  los  ojos  propios.  Arte  de  Dios  derribar  ai  levantodi 
para  alzarle,  ccfnir  al  que  ve  para  que  se|ia  ver.AiM 
demás  apóst(»les  llamó  con  halago ;  á  san  Pablo  coa  sm» 
jo,  entre  horror  y  amenazas :  á  cada  uno  habló  CríM 
en  su  lenguaje.  San  Pablo  era  la  tempestad  de  los  qoe 
creían  en  Cristo,  era  rayo  de  los  fieles  :  oiga  rayos  f 
tempestad.  Quiérele  para  arma  escogida  pan  si  (esaef 
vaso  de  elección) :  búscale  arma  ofensiva  y  ejerciUdo 
en  serlo. 

Señor :  teniendo  sus  doce  apóstoles,  y  electo  á  Pedn 
por  su  cabeza,  lleno  el  número  por  la  falta  de  Judas; 
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de  sa  ascensión,  y  enviado  sobre  ellos  el  Espí- 
tOj  ¿qaé  necesidad  había  de  otro  apóstol?  Había 
is  doce  viviendo ;  habiasele  ahorcado  el  uno, 
*ndid :  juntos  los  apóstoles  para  qne  se  cum- 
que  dijo  el  Profeta ,  eligieron  á  Matías,  sobre 
lyó  la  suerte.  Importaba  elegir  desde  el  cielo  un 
|ue  se  siguiese  á  la  venida  del  Espíritu  Santo : 
Pablo  (llamémosle así),  electo  apóstol  valen- 
risto.  Que  le  sea  decente  tal  epíteto,  lo  declara 

0  que  Ananías  confesó  le  tenia  por  perseguidor 
ietiaDos,  y  mejorías  palabras  de  Cristo  á  Ana- 
ré,  porque  este  es  arma  escogida  para  mí ,  para 
B  mi  nombre  delante  de  las  gentes  y  de  los  reyes 
de  Israel.  Yo  le  enseñaré  cuánto  conviene  que 
por  mi  nombre.*  Todas  las  cosas  á  que  le  des- 
de gran  valentía  y  llenas  de  peligros.  No  reparé 
ran  causa  en  la  novedad  de  elegirle  en  apóstol 
de  los  doce,  y  después  de  la  ascensión.  Del  mis- 

9  Apóstol  lo  aprendí  (1).  Tratando  de  cómo  fué 
(US  de  los  apóstoles  y  de  otros  muchos ,  por  su 
empezando  de  Céfas,  que  es  Pedro,  dice  (2) : 
Umannente  el  postrero  de  todos  como  abortivo, 
>de  mí.  y  Para  qué  fuese  necesaria  esta  visión 
e  eligió ,  y  el  Apóstol  llama  abortiva,  dícelo  el 
naode  elección  en  estaepístola(3):ePersuádome 
ontros  nos  declaró  apóstoles  después  de  los  de- 
Bo  á  destinados  á  la  muerte,  pues  somos  hechos 
Mito  al  mondo,  á  los  ángeles  y  á  los  hombres. » 
if  palabras  parece  que  no  desdeña  san  Pablo  el 
de  apóstol  valentón  de  Ciisto.  Dice  fué  nom- 

1  postrero,  como  destinado  a  la  muerte,  y  que 
iclácalo  al  mundo ,  y  á  los  ángeles,  y  á  los  liom- 
1  sns  trabajos,  peregrinaciones,  borrascas ,  des- 
notes y  cárceles;  cuyo  número  cuenta  él  mismo 
lose  en  el  númem.  Importa  mucho.  Señor,  esta 
I,  que  parece  abortiva,  de  ministro  destinado  á 
te  y  á  ser  espectáculo  de  todos  por  su  señor. 
m  mas  importa  es  á  los  ministros  electos  antes, 
ellos  al  supremo  cutre  todos  y  sobre  todos, 
ísto  no  eligiera  á  san  Pablo ,  ¿quién  se  atreviera 
ider  en  su  cara  á  san  Pedro  ?  En  la  epíbtola  Ad 
r«  cap.  2 :  a  Como  viniese  Céfas  á  Antioquia ,  de- 
!  todos  me  opuse  á  él,  porque  era  reprensible.» 
adelante  pocos  renglones :  a  Dijele  á  Céfas  de- 
todos :  Si  tú,  siendojndío,  vives  como  tas  gen- 
I  como  los  judíos,  ¿cómo  obligas  á  las  gentes  á 
T»  Este  lugar  fué  batalla  de  las  dos  mas  altas  y 
I  plomas,  entre  san  Angustin  y  san  Jerónimo. 
in  sodado,  como  escrito,  para  desatar  el  rigor  de 
labras  muclios  doctísimos  escritores.  Los  mas 
B  que  san  Pedro,  aunque  fuese  reprendido,  no 
eolpa,  ni  san  Pablo  en  reprenderle  con  muy 
j  piadosas  explicaciones.  San  Ambrosio,  en  el 
mn :  «  ¿Por  ventura  alguno  de  los  otros  se  atre- 
reeistir  i  Pedro  apóstol  primero,  á  quien  dio  el 
as  llaves  del  reino  de  lósetelos;  sino  otro  tal, 
iGadoen  su  elección,  y  sabiendo  que  no  le  era 
I,  constantemente  reprobara  lo  que  él  hizo  sin 

la  rpfstola  Ád  Corintb.^  1,  cap.  15. 

frissiaj*  aaiem  omnium  umquam  abortivo  visns  est  ct  mthi. 

10  enim  qood  Dcus  nos  apostólos  novissimos  ostenüit, 
t  nortí  destinaios  :  qoia  spectuculum  DicU  sumas  moJido, 
is,  ct  bomiDU)us.  {Cap.  4.) 


consejo?»  Luego  es  útilísimo  al  supremo  ministro  que 
el  monarca,  después  de  su  elección,  elija  otro  que  no  le 
sea  desigual  y  se  atreva  á  contradecirle  en  su  cara ,  y  á 
reprenderlo  ásperamente  delante  de  todos.  Propios  mi- 
nistros escogidos  por  Dios,  que  tocando  al  servicio  suyo, 
el  postrero  se  oponga  severamente  al  primero  en  pú* 
I  blico  y  en  su  cara,  y  el  primero  ni  se  indigne  ni  res- 
ponda. 

Esto,  Señor,  me  ha  persuadido  siempre  que  con  un 
mismo  celo  iban  san  Pedro  y  san  Pablo  i  un  Gn.  ilé  te- 
nido muchos  años  atareado  mi  corto  entendimiento  á  la 
inteligencia  de  este  lugar:  he  leído  muchos  pareceres 
eruditos  é  ingeniosos.  Unos  dicen  que  fué  concierto  en- 
tre los  dos  apóstoles,  y  que  fué  disimulación  la  de  san 
Pedro.  Otros,  por  no  admitir  en  cosa  tan  grande  la  disi- 
mulación ,  por  parecerles  medio  forastero  de  esta  mate- 
ria tan  sagrada ,  siguen  otras  veredas,  no  obstante  que 
para  calificar  la  disimulación  les  citan  las  palabras  del 
Evangelio  que,  hablando  de  Cristo,  dice  (4) :  «Con  disi- 
mulación dio  á  entender  iba  lejos.»  El  doctísimo  carde- 
nal de  san  Sixto  en  este  lugar  entiende  reprehehsibiUs, 
reprensible,  por  reprehensus,  reprendido,»  y  aña- 
de :  aY  por  esto  Pablo,  proponiendo  esta  historia,  dice : 
Porque  había  sido  reprendido;»  conviene  á  saber, 
por  los  gentiles,  llevando  mal  la  novedad.  Esta  novedad 
fué  que  san  Pedro  comía  con  los  gentiles  antes  que  vinie- 
sen algunos  de  con  Jacobo,  y  luego  se  retiró  de  ellos.  Asi 
lo  cuenta  san  Pahlo  en  este  capítulo,  y  á  esta  narración 
sigue  su  reprensión.  Gelasiol,  pontiflce  (5),  san  Gre- 
gorio, pontííice  (6),  Enodio  (7),  tratan  variamente  esta 
dificultad. 

Empero  san  Juan  Crísóstomo,  sobre  la  epístola  i4(l 
Calatas  (siendo  tan  amartelado  discípulo  de  san  Pablo, 
que  le  llama  cormundi,  corazón  del  mundo),  dice  (8) : 
«Muchos,  que  con  poca  atención  leen  este  lugar,  juzgan 
que  san  Pedro  es  indiciado  de  simulación  por  san  Pablo. 
Empero  esto  no  es  así :  digo  que  no  os  as! ;  apártese  de 
todos  entender  tal.  Porque  en  esto  hallamos  mucho  de 
prudencia,  asi  de  san  Pedro  como  de  san  Pablo.»  ¡Oh 
palabras,  que  en  el  precio  y  riqueza  se  conoce  las  pro- 
nunciaron tas  minas  de  aquella  boca  de  oro!  Prosigue 
el  gran  padre  en  un  panegírico  de  las  hazañas  de  la  fe, 
á  todos  adelantada  la  de  san  Pedro,  y  dice  (9):  «De  don- 
de Pablo  reprende  y  Pedro  calla ;  porque  en  tanto  que 
el  maestro  reprendido  no  responde ,  con  mas  facilidad 
los  discípulos  muden  de  opinión.» 

Según  esto  fué  método  celestial  callar  san  Pedro  á  la 
reprensión  que  no  le  tocaba ;  porque  viéndole  sus  dls« 
cípulos  no  responder,  no  se  avergonzasen  de  mudar  de 
opinión.  Pruébalo  así  palabra  por  palabra  el  gran  Cri- 
sóstomo,  y  lo  dice  (10) : «  Porqne  si  Pedro,  oyendo  aque- 

(i)  Slmnlavlt  se  longins  iré. 

(5)  Tono  de  Antthe ntlis  vineilo. 

(6-  Sobre  Exechíd,  horntl.  18. 

(7)  Id  defeosione  qnartae  et  qniotae  srnod. 

(8)  MuUi  qui  param,  áltente  logunt  lianc  eplstobe  lomm,  exf>- 
timant  Petrum  )i  Pailo  insimulari  de  simBlaiione.Veram  hoe  non 
ita  se  habrt;  noo  iu  M  babel  inqaan,  absit  st  ita  sU.  NulUrBín 
hic  comperimus  tnin  Petri ,  tum  PaoU  pradentiam  in  hoe  adhi- 
bitaro. 

(9i  Unde,  et  Panlos  objargat,  et  Petras  sastinet,  ut  dvm  ma- 
gister  objurgatus  obücescii,  facillim^  discipuli  matarent  scnten- 
tiam. 

(10)  Qaod  si  Pctrasidaadionscontndiiisset.merUd  qnif  eam 
culpare  potuissct ,  quud  dispensationem  subvcrtissct 
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ñera  antes  ocasionara  escándalo  y  mina,  qne  enmieadL 
Cuan  fértil  de  las  mas  secretas  é  importantes  doctri- 
nas políticas  cristianas  ha  sido  este  capUalo«eoiioo«ili 
quien  lo  leyere,  lograrálo  quien  lo  imitare- 


is 

lias  palabras  las  contradijera,  podía  alguno  con  razón 
culparle  porque  subverliera  la  dispensación.»  iGran 
ministro  superior  Pedro,  que  por  el  senrícío  de  su  Señor 
se  dejó  desautorizar  con  los  semblantes  de  la  reprensión ; 
que  pospuso  al  negocio  los  privilegios  de  cabeza  del 
apostolado ;  qne  se  convenció  sin  tener  de  qué,  para  que 
sos  discípulos,  que  tenían  de  qué ,  se  convenciesen !  No 
ha  hecho  ministro  á  señor  tan  grande  servicio,  ni  tan 
costoso  para  el  que  le  hizo.  Gran  padre  y  gran  santo  ha 
habido  que  dijo  que,  aunque  levemente,  san  Pedro 
había  delinquido.  ¿Qué  mayor  mérito,  que  siempre 
está  creciendo  en  recomendación  del  servicio  con  las 
continuas  controversias  en  el  sonido  riguroso  de  las 
palabras?  Mal  imitan  esto.  Señor,  aquellos  ministros 
de  los  reyes  del  mundo  que  sobre  ceremonias  delgadas 
deloGcío,  sobre  cortesías  vanas,  sobre  poco  antes  ó 
poco  después,  ó  alborotan  los  reinos,  ó  los  pierden ;  y 
asi  las  batallas ,  ó  los  socorros  que  se  les  ordenan. 

Las  mas  rigurosas  palabras  de  la  reprensión  fue- 
ron (1) :  «Y  consintieron  con  su  simulación  los  demás 
judíos ;  de  suerte  que  también  Bárnabas  fué  llevado  á  su 
simulación.»  Coméntalas  el  gran  Crisóstomo:  «Note 
espantes  si  este  hecho  le  llama  hipocresía,  quiere  decir, 
disimulación ;  porque  no  quiere  (como  primero  dije) 
descubrir  su  consejo,  porque  ellos  se  corrijan.  Y  porque 
ellos  estaban  vehementemente  asidos  ala  ley,  poroso 
llama  disimulación  el  hecho  de  Pedro,  y  severamente 
le  reprende  para  arrancarles  la  persuasión ,  que  en  ellos 
babia  echado  raices ;  y  oyendo  esto  Pedro,  jnutó  disi- 
mulación con  Pablo,  como  que  hubiese  delinquido, 
para  que  por  su  reprensión  se  enmendasen. »  Convino 
que  san  Pedro  dejase  la  reprensión  de  lo  que  él  toleraba 
¿  san  Pablo ;  porque  viendo  los  engañados  que  su  maes- 
tro callaba  y  se  convencía  de  las  rigurosas  palabras 
del  que  le  era  inferior,  por  las  llaves  que  á  él  solo  le 
fueron  dadas,  reconocido  por  cabeza  de  todos  los  após- 
toles, era  el  solo  medio  eficaz  de  su  reducción;  pues 
aolo  ver  convencido  á  su  maestro  les  pudo  quitar  el 
empacho  de  convencerse.  Señor :  todos  los  negocios 
que  importan  la  salud  de  muchos,  si  no  hay  otro  modo 
(y  pocas  veces  le  hay),  se  deben  hacer  á  costa  de  los 
grandes  ministros. 

Que  pudo  san  Pedro  tolerar  lo  que  san  Pablo  repren- 
dió ¿  los  otros  en  su  persona,  y  en  su  cara,  y  delante 
de  todos,  yo  lo  añado  á  este  discurso  del  caudal  corto 
de  mis  pocos  estudios :  si  lo  aplico  á  propósito,  el  tex- 
to es  irrefragable;  podrá  ser  alguno  me  lo  agradezca. 
Oponían  los  fariseos  á  Cristo  acerca  de  la  indisolubili- 
dad del  matrimonio  la  ley  de  Moisés.  «Díjoles :  Moisés 
por  la  dureza  de  vuestro  corazón  os  permitió  á  vosotros 
repudiar  vuestras  mujeres ;  mas  al  principio  no  fué 
asi  (2).»  Dice  Cristo  que  Moisés  lo  permitió  por  la  du- 
reza del  corazón  de  los  judíos;  mas  no  dice  que  Moi- 
sés pecó  en  permitirlo  :  la  culpa  da  á  la  dureza  de  sus 
corazones,  no  á  Moisés  por  lo  que  permitió.  No  de  otra 
manera  san  Pedro  por  la  dureza  de  sus  corazones  toleró 
en  ellos  lo  que  san  Pablo  reprendió  después,  para  que 
BU  tolerancia  ocasionase  el  remedio;  que  de  otra  ma- 

(1)  Et  fimnltUoni  fjus  eonsensenint  eaeteri  Jndaei,  ita  vt  el 
Einitbas  daceretar  tb  eis  in  Ulam  aiiialaUoBem. 

(tí  Aít  üUs:Quoniain  Noysrs  ari  doritiam  cordis  Testrí  penni- 
sU  vobis  dímiuere  nxoref  vestra»  :  ab  ioiUo  antem  son  ívU  lic. 
{Mattk.,  19.) 
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CAPITULO  XXU. 

Cdmo  ba  de  ser  la  eleeeion  de  capitán  senenl  y  de  los  ■rtiiji^ 

para  el  mlnlaterío  de  la  gaerra :  contrarios  ereatos  ó  neeMli 
la  Jnsta  ó  lojnsta ;  y  el  conocimiento  cierto  de  estas 


Post  mortem  Josué  consulwrunt  filii  ¡srad  Dmi- 
num,  dicerUes :  Quis  ascendet  anU  nos  conira  dm^ 
naeum,  et erit dux beUi  (3) ? 

Tiene  grandes  prerogativas  la  nMteria  delí  pieni] 
la  elección  de  capitán  general ,  para  que  á  ella  pnerii 
el  consultarla  con  Dios.  El  se  llama  Dios  de  loiqM- 
tas,  y  asi  le  llama  la  Sagrada  Escritura.  David  bo  tan 
guerra,  ni  se  defendió  de  enemigos,  ni  los  vendé, rii 
que  precediese  esta  consulta.  De  las  acciones  hiuMM 
ninguna  es  tan  peligrosa ,  ni  de  tanto  dafio,  ni  aiMliÉ 
de  tan  perniciosas  pasiones,  envidia,  venganu,  codidi^ 
soberbia,  locura,  rabia ,  ignorancia :  unas  la  nririoMi^ 
otras  la  admiten.  Es  muy  difícil  el  justificar  las  cam 
de  una  guerra :  muchas  son  justas  en  la  relacion,foai 
en  el  hecho ;  y  la  que  raras  veces  es  justificada  con  i«- 
dad,  es  mas  raro  limpiarse  de  circunsUncits  fMk 
disfamen.  Las  que  Dios  no  manda ,  desventundanierii 
se  aventuran ;  y  en  las  que  él  manda ,  no  es  dispemaUit 
sin  consultarle  y  sin  su  decreto,  el  nombrar espta 
general  que  gobierne  en  ellas.  Lo  que  en  el  TestasMato 
viejo  despachó  el  coloquio  con  Dios,  hoy  lonegaeiah 
oración  á  Dios,  los  sacrificios.  Los  hombres  jmgaiil 
otros  por  lo  que  saben;  es  poco :  por  lo  que  ven;  es  corte 
por  lo  que  oyen ;  es  dudoso :  por  felices  sucesos;  Úm 
menos  riesgo,  y  el  engaño  mas  honesta  disculpa;  wa 
ninguna  desquita  los  arrepentimientos  de  los  días  ydi 
las  ocasiones.  Victorias  conseguidas  por  estos  rneAoi» 
medios  son  de  vencimientos  y  persuasión  para  m' 
Es  muleria  que  está  fuera  de  la  presunción  del 
humano. 

Adviértase  que  no  solo  se  ha  de  pedir  á  Dios 
capitán,  sino  que  se  ha  de  saber  pedir,  no  para  qtt 
los  envíe  ni  los  mande  con  las  órdenes  solas,  sino  qwm 
vaya  delante  en  la  guerra  y  en  el  peligro  (4) :  «iQsiil 
subirá  contra  el  cananeo  delante  de  nosotros?»*  No  ha* 
que  vaya  con  ellos,  si  no  va  delante.  Más  importa qst 
yendo  delante  le  vean  los  soldados  pelear  á  él,.  %we  M 
que  yendo  detras  vea  él  pelear  á  los  soldados,  eoattUil 
mas  eficaz  mandar  con  el  ejemplo  que  con  muMm; 
más  quiere  el  soldado  llevar  los  ojos  en  las  espaUnéi 
su  capitán ,  que  traer  los  ojos  de  su  capitán  á  sos  espl* 
das.  Lo  que  se  manda  se  oye,  lo  que  se  ve  se  Iñlk 
Quien  ordena  lo  que  no  hace,  deshace  lo  que  ordena  A'- 
«Dijo  el  Señor :  Judas  subirá.»  iBrevey  ajusladeé»' 
creto  1  Elígeles  el  general ,  y  con  la  condición  qne  la  (i- 
den.  Dijeron  (6) : «  ¿  Quién  subirá  delante  de  nosoins!» 
Responde :  «Judas  subirá».  Saber  pedir  á  Dios,  ei<i 
arte  de  alcanzar  lo  que  se  pide. 

«Y  dijo  Judas  á  Simeón  su  hermano :  Sobe  os— ^i 
á  mi  fuerte ,  y  combate  contra  el  cananeo,  y  yo  deipi* 

(3)  Lib.  Judie. ,  cap.  i,  in  principio. 

(4i  Qnis  ascendet  ante  no»  contra  CbanaaaeiBl 

(5)  Dixitqoe  Dominas:  Jadas  aieendet. 

(8)  Qvif  aaeeadet  ante  aosT 
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i  IQ  fuerte.  Y  fué  con  él  Simeón*  (1).»  El 
6  capitán  á  Dios,  que  subiese  delante  de 
l«  Dios  con  promesa  de  la  victoria  (2) :  «  Y 
I  Señor :  Judas  irá;  porque  yo  he  puesto  la 
s  manos/»  Pues,  ¿cómo  Judas,  siendo  él 
ido,  dice  á  su  hermano  Simeón  que  suba  con 
con  otro  el  cargo  que  Dios  le  dio  á  él  solo? 
onfianiade  la  Yicloría  que  le  prometió :  esto 
t  no  lo  es.  Toca  al  Dios  de  los  ejércitos  nom- 
ral  y  dar  la  victoria  que  puede  dar  él  solo ; 
i  los  medios  al  hombre  (3).  Dejó  á  Judas  ei 
íifederaciones  y  alianzas :  sabia  que  era  ad- 
acerías.  Hizolacon  su  hermano  Simeón,  no 
o ,  que  todos  lo  eran ,  sino  por  mas  vecino  á 
ayas  ciudades  estaban  no  solo  juntas  sino 
por  mas  amigo  con  experiencias  repetidas. 
[>artado  menos  dañoso  es  cuando  se  niega, 
se  tarda :  previénese  el  que  no  le  espera ; 
que  le  aguarda ;  emprende  lo  que  solo  no 
;gándose  asistido,  y  hállase  solo.  Por  eso 
ilu  Santo  en  los  Proverbios :  u  Mejor  es  el 
,  que  el  hermano  léjos.v  En  nuestro  caso 
rroano  y  amigo :  Quien  hace  liga  con  prín- 
,  prevéngase  á  quejarse  de  si,  si  viene  des- 
bubo  menester ;  y  si  no  viene,  de  él  y  de  si. 
Dios  en  las  manos  de  Judas  al  cananeo  y  al 
legollaron  en  Bczcc  diez  mil  hombres.  Y 
loni-bezec  en  Bezec,  y  pelearon  contra  él,  y 
cananeo  y  al  fereceo.  Empero  huyó  Adoni- 
éronle  y  aprisionáronle,  cortándole  las  ex- 
le  las  manos  y  de  los  pies.  Y  dijo  Adoni- 
ita  reyes  cogían  las  migajas  que  me  sóbra- 
le mi  mesa,  cortadas  las  extremidades  de 
de  los  pies :  como  yo  lo  hice,  asi  lo  hizo 
;o.  Lleváronle  consigo  á  Jerusalen,  y  allí 

e  es  instrumento  de  la  venganza  de  Dios  en 
m,  «n  su  justicia  se  justifica.  Asistir  á  la 
8  es  ser  ministros  suyos;  ser  medio  de  su 
es  calificación  de  la  victoria.  Cogen  á  Ado- 
iórtanle  las  extremidades  de  los  pies  y  ma- 
isa  él  mismo  que  Dios  hizo  con  él  lo  que  él 
reyes.  Sepan  setenta  reyes  que  pueden  ser 
I  de  uno ;  y  sepa  el  que  los  despedazó,  que 
apedazado,  y  que  cada  uno  se  condena,  en 
i  hace  padecer,  á  padecer  lo  mismo. 
ios  con  su  pueblo.  ¿Por  qué?  Porque  man- 
no  perdonase  á  sus  enemigos,  los  perdonó. 
»na  á  los  enemigos  de  Dios ,  no  es  piadoso 
rebelado  contra  Dios.  Excitó  Dios  por  esto 
e  le  oprimieron :  abrióles  los  ojos  la  cala- 
as  el  colirio  de  los  que  ciega  el  pecado  (4). 
de  Israel  volvieron  á  hacer  el  mal  delante 
wpuesde  la  muerte  de  Aod.  Y  entrególos 
nanos  de  Jabin ,  rey  de  Canaan ,  que  reinó 
dando  entrega  Dios  una  república  ó  ana  na- 
tas SiaeoBi  fntri  sao  :  Ascende  mecom  ii  sortem 
■a  costra  ChtaaBteiuii ;  at  et  ego  pergini  teenm  m 
U  aMfl  nm  eo  Simeón. 
DaBiaat :  Jadas  ascender,  ecce  tradidi  lerram  in 
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cion  en  manos  de  sus  enemigos,  negociación  es  de  sus 
culpas.  El  pecado  es  periodo  de  los  imperios  y  la  dan- 
sula  de  las  dominaciones  y  ejércitos.  Menos  hace  lo  que 
los  enemigos  pueden,  que  lo  que  lu culpas  merecen. 
Quien  quisiere  vencer,  no  se  deje  vencer  de  las  ofensas 
de  Dios :  «*Habia  una  profetisa  llamada  Débora,  mnjer 
de  Lapidoth :  esta  en  aquel  tiempo  gobernaba  el  pueblo. 
Y  sentábase  debajo  de  una  palma  que  tenia  su  mismo 
nombre,  entre  Rama  y  Betliel ,  en  el  monte  de  Efraim ; 
y  venían  á  ella  los  hijos  de  Israel  en  todos  sus  litigios. 
Ella  envió  á  llamar  á  Barac,  hijo  de  Abinoem  de  Cedes 
deNéftali,  y  díjole :  El  Señor  Dios  de  Israel  te  man- 
da;  vé ,  y  lleva  el  ejército  al  monte  Tabor,  y  tomarás 
contigo  diez  mil  combatientes  de  los  hijos  deNéflaü 
y  de  los  hijos  de  Zabulón ;  y  yo  haré  que  vengan  á  tí  en 
el  lugar  del  arroyo  de  Cison,  Sisara  general  del  ejér- 
cito de  Jabin ,  y  sus  carros  y  toda  su  gente,  y  los  pondré 
en  tu  mano.  Y  díjole  Barac:  Si  vienes  conmigo,  iré; 
mas  sí  no  quieres  venir  conmigo,  nairé.  Ella  le  respon- 
dió :  Bien  está*,  yo  iré ;  empero  esta  vez  no  se  atribuirá 
á  tí  la  victoria ,  porque  Sisara  será  vencido  de  una  mu- 
jer. Dicho  esto,  Débora  se  levantó  y  fué  con  Barac  á 
Cedes.»  Dice  Débora  á  Barac  que  Dios  le  manda  que 
vaya  á  la  guerra  con  diez  mil  hombres,  y  que  vencerá  á 
sus  enemigos;  y  él  responde  á  Débora  que  si  ella  va  con 
él ,  irá ;  y  si  no,  que  no  irá.  Parece  desconfianza  de  la 
palabra  de  Dios,  y  que  duda  de  que  yendo  solo  tendrá 
la  victoria.  Responde  Débora :  «Yo  iré;  empero  esta 
vez  no  se  atribuirá  á  ti  la  victoria ,  porque  Sisara  será 
vencido  de  una  mujer.  Dicho  esto,  Débora  se  levantó,  y 
fué  con  Barac  á  Cedes.» 

La  mas  recóndita  doctrina  militar  se  abrevia  en  esto 
suceso.  Si  yo  sé  desañudarla  de  las  palabras ,'  deberán- 
me  los  principes  y  soldados  la  mas  útil  lección.  Llevar 
Barac  consigo  á  Débora ,  mujer  con  quien  ó  por  quien 
habla  Dios ,  no  es  desconfiar  de  su  promesa,  sino  acom- 
pañarse de  su  ministro.  Quiere  ir,  porque  le  dice  Débo- 
ra que  vaya  de  parte  de  Dios ;  y  no  quiere  ir  sin  Débora, 
mujer  santa ,  favorecida  de  Dios :  obedece  el  mandato, 
y  reverencia  la  mensajera.  Quien  se  acompaña  de  los 
favorecidos  de  Dios,  asegurar  quiere  loque  por  ellos 
les  manda  Dios. 

Bajemos  á  lo  político.  Mandar  ir  á  la  guerra  á  otros ,  y 
si  es  necesario,  no  ir  quien  lo  manda,  aun  en  una  mu- 
jer no  lo  consiente  Dios.  Por  esto  fué  Débora  con  Barac 
luego  que  él  dijo  no  irla  si  ella  no  iba.  Los  instrumentos 
de  Dios  no  rehusan  poner  las  manos  en  lo  que  de  su 
parte  mandan  á  otro  que  las  ponga.  Esto  en  Barac  fué. 
obedecer  y  saber  obedecer ,  y  en  Débora  dar  la  orden  y 
saberla  dar;  ser  ayuda  al  suceso,  no  inconveniente. 
Puso  Dios  este  ejemplo  en  una  mujer,  porque  ningún 
hombre  le  pudiese  rehusar,  y  porque  quien  le  rehusase 
fuese  tenido  por  menos  que  mujer. 

No  es  menos  importante  la  doctrina  qw^  se  sigue. 
Dice  Débora  que  irá  con  Barac ;  empero  que  U  victoria 
de  Sisara  no  sería  suya ,  sino  de  una  mujer :  cosa  que 
parece  había  de  disgustar  á  Barac  y  desasonarle,  y  or- 
den en  que  retrocedía  con  disfavor  suyo  la  gloría  que  se 
le  prometió  solo  en  la  orden  primera.  No  obstante  esto, 
Barac  fué  y  obedeció. 

¿Cuántas  pUzas  se  han  perdido,  cuántas  ocasiones, 
y  por  elUis  batallas  de  mar  y  tierra ,  solo  por  llevar  ó  no 
la  avanguardia,  tener  este  ó  aquel  puesto,  lado  izquier- 
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do  ó  derecho,  5oLre  quiéa  ha  de  dar  las  órdenes  j  á 
quién  toca  mandar?  Son  tantas,  qae  casi  todas  las  pér- 
didas han  sido  por  estas  competencias,  más  que  por  el 
valor  de  los  contraríos.  Generales  y  cabos  que  gastan  lo 
belicoso  en  porfiar  unos  con  otros,  al  cabo  son  la  mejor 
disposición  para  la  victoria  del  enemigo.  Hombres  que 
no  quieren  que  mande  más  la  necesidad  del  socorro  que 
sus  puntillos,  y  la  oportunidad  en  acometer  que  su  pre- 
sunción,— en  mas  precio  tienen  el  entonamiento,  que 
la  victoria.  A  los  que  no  concierta  el  bien  público,  más 
debe  temerlos  el  que  los  envía  que  quien  los  aguarda. 
Y  es  de  advertir  que  esto  es  por  melindres  personales  y 
sobre  ir  á  cosa  contingente.  Empero  Barac ,  en  jornada 
que  le  manda  Dios  hacer,  donde  la  victoria  era  indubi- 
table, pleitea  el  que  Débora ,  mujer,  vaya  con  él,  ase- 
gurando en  su  compañía  el  suceso.  Y  diciéndole  Débora 
que  irá ,  mas  que  hi  gloria  de  la  muerte  de  Sisara  no  ha 
de  ser  suya,  sino  de  otra  mujer  cuyo  nombre  fué  iael, 
no  mostró  sentimiento,  no  porGó,  no  alegó  el  sexo,  ni  el 
ser  electo  por  capitán  general  él  solo.  Contentóse  con  la 
mayoría  de  obedecer  y  con  el  mérito  de  no  replicar :  ven- 
ció ejército  formidable ;  borró  con  su  propia  sangre  los 
blasones  de  tan  innumerable  soberbia ;  obligó  á  que  Si- 
sara desconfíase  del  carro  falcado,  y  huyese.  Lleváronle 
vergonzosamente  sus  pies  ala  casado  Jael^  que  le  recibió 
blanda  y  le  habló  amorosa,  y  le  escondió  diligente  don- 
de descansase ;  pidióle  agua,  fatigado  de  la  sed ;  dióle 
¿  beber  en  su  lugnr  leche ;  bebió  en  ella  sueíío,  que  no 
se  contentó  con  ser  hermano  do  la  muerte ,  sino  padre : 
dormido,  le  pnsó  con  un  clavo  que  arrancó  las  sienes ; 
buscó  próvida  la  parte  mas  sin  resistencia  al  golpe  y  mas 
dispuesta  á  perder  luego  todos  los  sentidos  con  él.  Des- 
empeñóse la  promesa  que  por  Débora  hizo  Dios  á  Barac 
yá  Jael.  Barac  venció  á  fuerza  de  armas,  asistido  del 
poder  de  Dios :  Jael,  cómo  mujer,  llamándole  mi  se^ 
ñor,  escondiéndole  y  regalándole  con  astucia  pruden- 
te (esto  significa  la  voz  hebrea ) ,  cada  uno  con  las  armas 
de  su  naturaleza.  ¿De  qué  otro  ingenio  pudo  ser  estra- 
tagema tan  á  propósito,  como  al  que  pide  agua  para  ma- 
tar su  sed ,  darle  leche  para  matarle  la  vida,  y  acostarle 
en  la  muerte?  No  es  menos  ofensiva  arma  la  carícia  en 
Jas  mujeres,  que  la  espada  en  los  hombres :  de  esta  se 
huye ,  y  esotra  se  busca.  Cante  Débora  igualmente  las 
liazüñas  de  Barac  ron  todo  un  ejército,  y  las  de  Jael 
con  un  clavo.  Aquellas  constaron  de  mucho  hierro  y 
sangre;  esta  de  poco  hierro  y  leche.  En  la  causa  de  Dios 
tanto  vale  un  clavo  como  un  ejército ;  y  la  leche  combate 
es  y  munición,  y  no  alimento. 

En  viéndose  vengados  y  defendidos,  vuelven  á  pecar, 
y  de  nuevo  provoca  el  pueblo  de  Dios  con  delitos  su  eno- 
jo; castígalos  al  instante  con  los  madianitas,  desolándo- 
los. La  mayor  piedad  de  Dios  con  su  pueblo  fué  el  casti- 
garle á  raiz  de  la  culpa  y  prevaricación ,  sin  dilatar  en  su 
paciencia  el  castigo,  favor  que  no  hizo  á  otros.  No  es  opi- 
nión mia ,  es  aforismo  sagrado,  que  yo  advertí  con  admi- 
ración religiosa  en  el  libro  segundo  de  los  Macábaos  (1 ): 
a  Porque  señal  es  de  grande  beneficio  no  permitir  á  los 
pecadores  largo  tiempo  el  obrar  según  su  voluntad,  sino 
aplicar  desde  luego  el  castigo.  Porque  el  Señor,  no  co* 
mo  con  las  otras  naciones  que  sufre  con  paciencia  para 
castigarlas  en  el  colmo  de  sus  pecados,  cuando  viniere 
el  día  del  juicio,  lo  ordenó  asi  con  nosotros*.»  Más  se  ha 

(1)  Capn^io€,vm.  13^ 
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de  temer  por  el  pecador  la  pacieiickúe  üios^qoed 
castigo :  aquella  le  agrava  y  le  croce  cuanto  lo  dilata; 
este  advierte  al  pecador  y  lecorríge.  República  lolanria 
en  pecados  y  abominaciones  en  la  paciencia  de  Dios, 
atesora  rumas.  Las  palabras  referidas  ion  doctrina  y 
pronósticos,  no  por  conjeturas  de  los  aemhienleí  del 
cielo,  sino  por  palabras  dictadas  del  Espirito  Santo.  Si- 
laba el  pueblo  de  Dios  en  poder  de  sos  delitos « y  pir 
eso  en  el  último  peligro :  clamó  á  Dios  para  que  le  nt- 
catase  del  poder  de  los  madianitas,  que  ya  tenían  ndi- 
cidos  á  ceniza  sus  campos  y  fortalezas.  Arma  Dioeáfi^ 
deon  en  su  defensa.  No  hay  mas  pérdida  que  apartan 
de  Dios,  ni  mas  ganancia  que  volverse  áél.  MaaÉft 
Gedeon  juntar  gente :  formó  numerosísimo  ejercite. 

A  la  pluma  se  ha  venido  lo  mas  importante  delvli 
militar.  Solo  Dios  pudo  y  supo  enseñarlo  j  verifioario: 
doctrina  y  hazaña  suya  es.  No  está  la  victoria  en  jaatv 
multitud  de  hombres,  sino  en  saber  desecbarloeyele- 
giríos.  El  número  no  es  fuerza :  confía  y  borla  masqii 
vence.  Uuchos  suelen  contentarse  con  ser  vocablo  y 
blasón :  en  no  los  temiendo  la  vista,  el  corazón  load» 
precia;  más  dan  que  hacer  á  la  arítmética,  que  á  loocí^ 
traríos.  La  multitud  es  confusión ,  y  la  batalla  qnísn 
orden.  Pocas  veces  es  la  fanfarria  defensa ,  mochas  ná* 
na.  Digalo  Dios,  porque  no  haya  duda  en  tan  importante 
advertimiento  (Cap.  1  de  los  Jueces)  :  «Y  dijo  el  Se- 
ñor á  Gedeon :  Mucho  pueblo  hay  contigo,  Madiaii  m 
será  entregado  en  tus  manos;  porque  no  ae  glorie  eoa- 
tra  mi  Israel ,  y  diga :  Con  mis  fuerzas  me  libré*.»  Re- 
paró Dios  en  que  era  mucho  el  pueblo  que  Gedeoo  lle- 
vaba conágo ,  y  dijo  que  no  les  entregaría  á  Madían ;  y 
la  causa,  porque  no  se  alabe  Israel  y  diga :  «Con  aii 
fuerzas  me  libré ; »  enseñando  que  la  fuerza  la  astnt 
rán  por  la  multitud.  Y  para  que  sepan  disponer soseM* 
presas,  añade : «  Habla  al  pueblo,  y  haz  publicar  de  na* 
ncra  que  lo  oigan  lodos :  El  que  es  medroso  y  cobarde^ 
vuélvase.  Y  se  retiraron  del  monte  de  Galaad  ^  yieve^ 
vieron  veinte  y  dos  mil  hombres  del  pueblo,  y  eolo  que- 
daron diez  mil*.»  Dos  veces  mas  eran  los  eobenksy 
medrosos  que  se  volvieron,  que  los  valientes  que  ae 
quedaron  :  en  que  se  conoce  el  peligro  de  loa  ejéretloi 
grandes ,  que  llevan  mochos  y  tienen  pocos ;  acometei 
como  infinitos ,  y  pelean  como  limitados.  Más  aagoridBi 
es  que  los  despidan,  que  no  que  se  hnyan ;  no  asü 
acierto  muchos,  sino  buenos;  jnnta  los  cobardea 4 
poder,  y  descabálalos  el  miedo.  El  tímido,  aunqoele 
lleven  á  la  guerra ,  no  va  á  ella.  Son  los  cobardea  ferio 
hasta  llegar,  y  estorbo  en  llegando.  El  que  agoaidai 
conocerlos  en  la  ocasión ,  tan  necio  es  como  ollon  caher 
des :  nada  se  les  debe  dar  con  tanta  razón  como  \u 
Por  esto  mandó  á  Gedeon  Dios  pregonase  que  loa 
des  y  medrosos  se  volviesen ;  y  de  treinta  y  doo  nU  ei 
volvieron  los  veinte  y  dos. 

Y  porque  no  solo  basta  expeler  del  ejército  loi  eobe^ 
des,  sino  los  valientes  que  lo  son  con  suconodidadv 
achaque  no  menos  peligroso,  c  dijo  el  Señor  4  Gedeea: 
Aun  hay  mucha  gente,  llévalos  á  las  aguas,  y  allí  los 
probaré;  y  el  que  vo  te  dijere  que  parta  contigo. en 
vaya ;  y  al  que  le  vedare  el  ir,  vuélvase.  Y  habiendo  des- 
cendido el  pueblo  á  las  agoas ,  dijo  el  Señor  á  Gedeon: 
Pondrás  á  un  lado  los  que  lamieren  el  agua  oon  la  ta- 
gua, como  suelen  hacer  los  perros ;  y  los  que  hinciRe 
la  rodilla  para  beber  estarán  en  otra  parte«  Y  fué  d  lí* 
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loB^a  habían  lamido  el  agaa,  echándola  con 
•D  k  boca,  trescientos  hombrea :  todo  el  resto 
I  habia  dd>lado  la  rodilla  para  beber.  T  dijo  el 
Gedeon :  Con  los  trescientos  hombres  que  han 
il  agua,  08  libraré  y  pondré  en  tu  mano  i  Ma- 
as  toda  la  otra  gente  vuélvase  á  sus  casas*.» 
pn  de  treinta  y  dos  mil,  diez  mil;  y  aun  dice  Dios 
muchos.  Deseclia  por  snperfluo  lo  que  no  es 
»  que  los  lleve  i  las  aguas  y  que  los  pruebe ;  que 
;os  á  la  ocasión ,  y  que  por  hallarse  prontos  á  lo 
freciere  bebieren  en  pié,  salpicándose  con  el 
bocas  (que  es  roas  lamer  como  perros  que  tra- 

10  esos  aparte,  y  solo  esos  lleve;  y  que  á  todos 
.  que  por  beber  mas,  y  con  mas  descanso  y  mas  á 
ionde  su  sed,  doblando  las  rodillas,  bebieren  do 

ka  despida  y  envíe  á  su  tierra.  Estos  acomoda- 
an  noeve  mil  y  setecientos,  y  los  despidió ;  y  los 
plañeron  so  comodidad  á  su  obligación ,  solos 
toa; y  con  estos  solos  le  mandó  Dios  que  fuese: 
irtancia ,  y  temeroso  ejemplo  para  los  príncipes. 
un  ajército  junto  por  Gedeon  de  treinta  y  dos  mil 
1 ,  80  hallaron  veinte  y  dos  mil  cobardes  y  nueve 
aciantos  acomodados,  y  solos  trescientos  valien* 
I  aquel  achaque,  y  por  eso  solamente  útiles  y 
ka  la  victoria ,  ¿qué  se  debe  temer  y  expurgar  en 
de  aquel  y  de  mayor  y  menor  número?  Va- 
iu  comodidad  solo  difieren,  en  el  nombre,  de 
niea,  no  ea  los  efectos.  Ser  inútil  por  tener  te- 
itro ,  ó  por  tenerse  amor  á  si ,  no  es  diferente  en 
I.  No  hallarse  en  la  ocasión  por  no  dejar  de  co- 
r  acabarse  de  vestir  ó  armar  á  su  gusto,  por  no 
í  dormir  algo  mas,  ó  por  dormir  desnudo,  es 
moverse,  y  no  es  menos  infame  que  corriendo. 
•  y  valientes  acomodados  no  son  gente  de  cuen- 
Ho  aunque  vayan  treinta  y  un  mil  y  setecientos, 

11  somero ,  v  trescientos  solos  lo  hacen.  No  ha  de 
aa  ajércitos  la  aritmética,  sino  el  juicio.  En  los 
iM  guarismo  halla  el  suceso  muchos  yerros  en 
m,  échale  fuera  muchas  partidas.  Quien  pesa  y 
ta  ejércitos  y  votos,  más  seguramente  determi* 
ia  felizmente  pelea.  Llevar  muchos  soldados  y 
ft  pocos  y  buenos,  es  tener  el  caudal  en  oro  ó 
lo  an  el  valor,  ó  padecerle ,  carga  multiplicada 
Hü  y  peso  bajo.  Los  bultos  ocupan  y  la  virtud 

barrió  en  soledad  sus  reinos ;  sin  elegir  la  gpu- 
tanta ,  qne  si  los  enemigos  no  podian  contarla, 
lia  regirla :  venció  la  hambre  de  su  diluvio  de 
I  las  cosechas  desapareciéndolas,  y  su  sed  los 
ajándolos ;  dejó  desiertas  sus  tierras  para  poblar 
írtoa ;  enseñó  á  la  mar  á  sufrir  puente ;  ultrajó  la 
da  los  elementos ;  salióse,  á  poder  de  confusión 
,con  ser  pesadumbre  á  la  natnraleza.  Estos  afa» 
añicos  obró  con  el  sudor  de  la  multitud ;  mas  pe- 
lotes fué  vencido  de  pocos ,  qne  supiese  que  pe- 
Volvió  huyendo,  como  dice  Ju  venal  (Sat  10), 
I  «na  nave ,  navegando  en  el  mar  la  sangre  de  los 
f  Iropexando  la  proa  en  los  cadáveres  de  sn  gen- 
la  impedían  la  fuga  vergonzosa.  Roma,  con  el 
I  haber  Aníbal  vencido  las  nieves  y  alturas  de  los 
amrado  en  Italia ,  obedeciendo  al  susto  por  con- 
!  desató  de  pueblo  y  nobleza  para  oponérsele  for- 
B  Dlóse  la  batalla  en  Canas,  y  de  tan  ostentosa 


multitud  apenas  se  le  escapó  á  la  mnerte  una  vida  qne 
contase  la  ruina.  Diferentes  son  el  oñcio  del  ciudadano 
y  del  soldado.  Esta  fué  la  causa  de  la  pérdida ,  y  por  esto 
Aníbal  decia  que  los  romanos  solo  en  su  tierra  podian 
ser  vencidos,  y  qne  en  la  ajena  eran  invencibles.  Los 
que  estaban  fuera  todos  militaban  y  sabían  el  arte,  y  te- 
nían la  medra  en  la  victoria,  y  tenian  con  almas  venales 
acostumbrados  los  oídos  á  estas  dos  voces :  mata,  muero. 
Los  que  en  su  patria  poblaban  las  ciudades  y  lugares, 
acostumbrados  al  descuido  de  la  paz  y  á  los  desacuerdos 
del  ocio,  ensenados  á  servir  á  la  toga  y  á  reverenciar  las 
leyes,  y  solo  atentos  al  lustre  de  sus  familias  y  á  su  co- 
modidad, cuando  los  junte  la  necesidad  y  la  obligación, 
cumplen  con  ella  solo  con  morir  contentos  con  saber  por 
qué ,  sin  saber  cómo.  Esto  que  Aníbal  verificó  en  Roma, 
poca  excepción  puede  padecer  en  otra  ninguna  gente. 
La  nobleza  junta  es  peligrosísima,  porqne  ni  sabe  man- 
dar, ni  obedecer.  Esta  parte  fué  tan  auxiliar  á  Aníbal, 
que  midió  á  fanegas  las  ejecutorías ;  que  entonces  los 
anillos  lo  eran  para  la  nobleza.  Pompeyo  amontonó  na<- 
cienes,  y  de  avenidas  de  bárbaros  discordes  fabricó,  en 
vez  de  ejército,  un  monstruo,  en  la  cantidad  prodigioso. 
Había  ya  con  la  paz  desaprendido  el  capitán.  César,  que 
fué  con  legiones  escogidas  y  ejercitadas,  le  rompió  sin 
otro  trabajo  que  el  de  haber  de  degollar  tan  pocos  á 
tantos. 

Acerquémonos  á  nosotros.  El  rey  don  Sebastian  se 
llevó  su  reino  consigo ,  y  no  solo  los  nobles  sino  sos  he- 
rederos, aun  sin  edad  bastante  para  oiría  guerra  si  se  la 
contaran.  Perdió  la  jomada  miserablemente ;  murió  él, 
y  de  todos,  siendo  tantos,  nadie  escapó  de  muerto  ó  cau- 
tivo. La  armada  de  Inglaterra  que  juntó  el  señor  rey  don 
Felipe  II,  cuyo  nombre  y  relación  solo  pudo  conquistar 
para  su  pérdida,  que  tanto  quebrantó  la  monarquía, 
adoleció  de  abundancia  de  nobles  novicios,  que  con  fi- 
delísimo celo  llevaron  peso  á  los  bajeles,  discordia  al  go- 
bierno ,  embarazo  á  las  órdenes ,  y  estorbo  á  los  soldados 
de  fortuna. 

Otros  muchos  ejemplos  pudiera  referir ;  mas  estos  son 
bastantemente  ilustres,  lastimosos  y  conocidos  por  los 
príncipes  y  los  capitanes  generales,  y  los  sucesos.  Ysiem- 
pre  que  no  se  imitare  lo  que  Gedeon  ejecutó  por  man- 
dado de  Dios  en  dar  licencia  á  los  cobardes  para  volver- 
se ó  quedarse,  y  á  los  valientes  acomodados ,  se  podrán 
repetir  las  calamidades  referídas  en  ejércitos,  y  genera- 
les, y  príncipes,  y  provincias.  Cierto  es  que  pues  Dios 
con  alistar  mosquitos  vence ,  y  sin  otro  medio  que  que- 
rerlo, que  pudiera  vencer  á  los  madianitas  con  los  tími- 
dos y  acomudados,  como  con  los  trecientos  valientes; 
empero  bosta  en  lo  que  obra  sn  poder  nos  enseña  có- 
mo hemos  de  obrar  con  el  nuestro,  sin  excluir  las  can- 
sas naturales.  Sepan  los  príncipes,  que  pues  Dios,  que 
para  vencer  no  necesita  de  valientes  ni  cobardes,  escoge 
valientes,  que  ellos  no  pueden  vencer  sin  ellos.  No  han 
de  presumir  aun  con  ellos,  y  mucho  menos  valiéndose 
de  los  cobardes.  Dios,  que  es  (como  dice  el  salmo)  el 
que  solo  hace  milagros,  no  quiso  que  fuese  milagro  to- 
do, y  se  sirvió  de  ministros  naturales.  Nadie  pretenda 
que  todo  sea  milagro ;  qne  es  antes  persuasión  del  des- 
cuido que  de  la  piedad  religiosa.  Peleó  Gedeon  y  los  tre- 
cientos, y  en  milagro  tan  grande  tuvieron  logar  y  acla- 
mación. Quien  sirvo  y  obedece  á  Dios,  ni  litiga  el  pre- 
mio ni  mendiga  el  sueldo.  En  el  capítulo  7,  al  embestir 
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(como  acá  decimos  Sanüaga,  otros  tan  Dúmü,  otros 
san  Jorge )  aclaioaron  igualmente  (1)  ¿ «  Espada  de  Dios 
y  de  Gedeoo. »  No  se  dedigna  el  Dios  de  los  ejércitos  de 
que  la  espada  que  pelea  por  él  sea  invocada  con  la  suya. 
No  solo  permitió  que  los  soldados  lo  gritasen ,  sino  que 
Gedeon  se  lo  mandase.  Con  mucha  elegancia  dispone  el 
parafrastes  caldeoaquei  grito,  cuando Gedeon  les  mandó 
que  dijesen  (2) :  «  A  Dios,  y  á  Gedeon  (3). » 

CAPITULO  XXllI. 

La  miUria  de  Dios,  de  Cristo  nuestro  Sefior,  Dios  y  hombre;  y  h 
eDMAania  superior  de  ambas  para  reyes  y  prineipaa  en  sos  ac- 
ciones militares. 

SECCIÓN   PRIMERA. 

Eaec  locutus  mm  vobis,  ut  in  mepacem  habeatis,  In 
mundo  pressuratn  habebüis :  sed  confidüe,  ego  vid  mun^ 
dum,  «Esto  os  be  dicho  á  vosotros  para  que  tengáis  paz 
en  mi.  En  el  mundo  tendréis  trabajo ;  mas  confiad,  que 
yo  yene!  al  mundo.»  {Joann,  cap.  16. ) 

ItB :  ecce  ego  miUo  vos  siciU  agnos  ínter  tupos.  «Id : 
Ted  que  yo  os  envío  como  corderos  entre  lobos. » (Luc. 
cap.  10.) 

Nadie  extrañará  este  capitulo  (que  divido  en  dos  sec- 
ciones» porque  son  dos  las  milicias  de  su  argumento) 
sabiendo  que  Dios  se  llama  Dios  de  los  ejércitos,  que 
mucho  tiempo  eligió  capitanes  generales ,  escogió  los 
soldados,  ordenó  las  jornadas,  dispuso  los  alojamientos, 
facilitó  las  interpresas  y  dio  las  victorias.  Esto  se  lee  en 
el  Testamento  viejo,  Moisés,  David,  Josué  y  Judas  Ma- 
cabeo.  No  trataré  de  aquel  género  de  guerra  en  que  Dios 
con  ranas  y  mosquitos  deshacía  á  los  tiranos,  ni  del  es- 
coger los  cobardes  y  dejar  los  valientes  para  vencer,  ni 
de  abrir  en  garganta  el  mar  para  que  tragase  á  Faraón 
con  todas  sus  escuadras.  Este  modo  de  milicia ,  muy  po- 
deroso Señor,  no  se  puede  imitar ;  empero  débese  imitar 
la  santidad  de  aquellos  reyes  y  caudillos,  para  merecer 
de  Dios  que  le  use  con  nosotros.  Ya  repitió  el  milagro  de 
Josué  con  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  bienaven- 
turado arzobispo  de  Toledo,  en  la  batalla deOran.  ¿Cuán- 
tas veces  envió  al  glorioso  apóstol  Santiago,  único  y  solo 
patrón  de  las  Españas,  á  dar  victorias  gloriosas  á  su  pue- 
blo y  á  aquellos  reyes  que  en  oración  y  lágrimas  confia- 
ban con  pocas  fuerzus  cu  solo  su  auxilio?  De  manera  que 
osta  parte  de  milicia,  que  no  se  puede  imitar,  se  ha  de 
procurar  merecer ;  pues  siempre  Dios  es  Dios  de  los 
ejércitos. 

Dos  cosas  son  de  admiración  en  la  materia  de  guerra : 
La  una,  que  siendo  la  gente  que  la  sigue  la  que  no  solo 
está  mas  cercana  á  la  muerte,  sino  por  poco  sueldo  ven- 
dida á  la  muerte,  es  la  que  no  solo  se  juzga  lejos  de  ella, 
sino  exenta.  La  otra,  que  en  las  conferencias,  juntas  y 
consejos  en  que  los  soldados  ó  los  oGciales  con  el  gene- 
ral tratan  de  cosas  militares ,  que  es  frecuentemente,  no 
se  oye.  Esto  mandó  Dios  á  David ,  esto  á  Moisés,  esto  á 
Josué  y  á  Gedeon,  y  nunca  dejan  de  la  boca  á  Alejandro,  á 
César  y  á  Escipion,  á  Aníbal;  siendo  las  hazañas  y  victorias 
de  estos  dictadas  de  perdido  furor,  de  ciega  ambición, 
de  rabiosa  locura  ú  de  abominable  venganza,  y  aquellas 

(1)  ClanuTernntqae  :  dadlas.  Domiai,  ti  Gedeoais. 
(^  Domino ,  ct  Gedroni. 

(5)  Et  diceUs :  Gladias  occidens )  Domino,  ct  ficimns  in  mann 
Ged^oois. 


de  la  eterna  é  inefablesabidaria. DirtnqiM  aquel  §ÍMit 
de  milicia  de  David  y  los  demás,  loa  tietnpoB  te  Ihib  ft- 
riado  y  hecho  impracticable ;  y  no  es  asi,  ni  Uene  la  cilpa 
el  tiempo  con  las  nuevas  máquinas  de  fuego  y  diferan 
tes  fortiGcaciones,  sino  el  distraimiento  qoe  padeen 
los  ánimos  belicosos,  que  no  les  deja  meditar  los  pnea- 
dimientos  llenos  de  misterios  del  pueblo  de  Dioa,  ealv 
cosas  que  no  habrá  liempoque  las  varíe,  ni  siglos  queii 
las  reverencien  y  veriGquen.  EsforzaréÉie  á  probar  eriii 
Ya  h  ubo  un  libro  en  tiempode  Moisés,  cuyo  titoloen  (^ 
Libro  de  tas  batallas  dd  Señor.  De  lo  que  en  él  le  oh 
tenia  son  varios  los  pareceres.  Yo  sigo  el  de  aqnelloi|^ 
dres  que  dicen  habia  mandado  el  Señor  recopilar  mé^ 
de  todo  el  cuerpo  de  las  sagradas  escrituras,  solos aq» 
Uos  lugares  que  pertenecían  al  precepto  ó  al  ejempls  ái 
la  arte  militar,  en  aquella  manera  que  él  díjoáMoiM 
en  la  guerra  de  los  amalecitas  (5) :  «Escribe esto ym 
advertencia  en  el  libro. »  Perdióse  este  libro  ;dqeM 
el  por  qué ;  no  se  han  de  escudriñar  los  secretos  ds  Dii^ 
que  es  vanidad  y  soberbia.  A  ninguno  parecerá  mal  qsi 
cuando  se  puso  aquel  sol  se  encienda  en  mi  discnrMMk 
candela,  no  para  suplirle  y  contrahacer  sa  dia, solo 
con  pequeña  llama  alegrar  las  tinieblas  en  so 
basta  estorbar  que  no  anden  á  tiento  en  inaterin  tan  I» 
portante.  No  alumbra  poco  quien  hace  visibles  les  Inh 
plazos  y  despeñaderos.  La  centella  de  este  disotnsa 
enciende  en  la  inmensa  luz  de  las  batallas  del  Seto;qai 
se  leen  en  las  sacrosantas  escrituras.  Cuando  let  peq» 
ña,  tiene  buen  nacimiento. 

Empezaré  por  la  milicia  de  Dios  ejercitada  en  el  TiH 
tamento  viejo,  y  acabaré  con  U  milicia  de  Dios  j  hof- 
bre  en  d  Nuevo. 

En  el  capítulo  17  del  Éxodo,  se  lee :  «Vino  Amsiee, 
y  peleaba  con  los  hijos  de  Israel  en  Rafldim.  DijolU* 
ses  á  Josué  :  Elige  varones,  y  saliendo,  pelea  eoilia 
los  amalecitas :  yo  estaré  mañana  en  lo  alto  del  eont,y 
tendré  la  vara  de  Dios  en  mi  mano.  Hizolo  Josaé 
se  lo  ordenó  Moisés,  y  peleó  contra  Amalee..: 
Moisés,  y  Aaron  y  Hur  subieron  sobre  la  cnrobnid 
cerro.  Sucedía  que  como  Moisés  levantaba  lasann^ 
vencía  Israel;  mas  si  las  bajaba,  vencía  Amalee.  Lm 
manos  de  Moisés  ya  estaban  cansadas.  Y  tomands  wm 
piedra  la  pusieron  debajo  de  él,  y  sentóse  en  ella,yAa* 
ron  y  Hur  de  entrambos  lados  le  sustentaban  las  msMí^ 
y  así  sucedió  que  sus  manos  no  se  cansaron  hasta  qaed 
sol  se  puso.  Desbarató  Josué  á  Amalee ,  y  pasó  sn 
acuchillo.  Dijo  Dios  áMoises :  Escribe  esto  para 
en  el  libro.P  Esto  es  decir  que  quien  manda  que  ss  U 
batalla,  vence  tanto  como  ora  á  Dios;  que  las  victorisitt 
han  de  esperar  de  la  vara  y  cetro  de  Dios,  no  del 
del  principe ;  que  los  brazos  levantados  al  cielo  y 
nidos  con  el  auxilio  de  los  sacerdotes  hieren  y  desbarba 
los  enemigos,  mas  que  aquellos  que  descienden  con  ttM 
sobre  sus  cuellos;  que  quien  se  cansare  deoraráDídi^ii 
cansará  de  vencer.  Este  primer  precepto  militar  es  M 
grande,  tan  digno  de  ser  principe  entre  todos  los  dsertí 
facultad,  que  de  él  solo  y  por  él  mandó  A  Moisés  Diii 
que  para  memoria  le  escribiese  en  el  libro.  Dios  le  pon- 
dera ;  no  puede  ser  de  los  que  dicen  ha  variado  el  tim- 
po ,  para  no  seguirle ,  con  la  invención  de  k  artiUsrfi  y 
de  la  fortificación ;  pues  solo  este  borla  ka  cótaas  éi 

(i)  Liber  belionin  Dominl. 

(5)  Srribe  koc  ob  moiimentnm  In  IlLni. . 
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H  violencias  de  la  pól? ora  y  las  prevenciones  y 
i  de  los  muros  y  baluartes. 
:  solo  Dios  da  las  victorias ,  y  el  pecado  los  ven- 
M  y  las  ruioas.  En  este  texto  había  estudiado 
pitan  Ingife  que,  cuando  últimamente  lo»  fran- 
laron  aquella  nación  de  Francia,  dicióndole  con 
MTÍa  otro  capitán  francés :  Monsieur,  ¿cuándo 
srémos  á  ver  en  esta  tierra?  Respondió :  Guando 
pecados  sean  mayores  que  los  nuestros.  Los 
os  horrendos  de  los  hugonotes  en  estos  dias, 
dos  por  los  sacrilegos  Mos.  de  Xatillon  y  maris- 
t  Fona,  y  de  otros  que  llaman  católicos,  me 
U6  apresuran  la  vuelta  del  inglés  á  Francia ;  si 
los  eicedidos  le  han  de  volver,  y  yo  no  yerro  U 
ja  le  traen.  Dios  nuestro  Señor  muchas  veces 
»n  los  malos  i  los  que  son  peores ;  parte  de  cas- 
lo  pequeña ,  es  la  iufumía  del  instrumento  del 
Hasta  ahora  he  dicho  yo  que  solos  los  preceptos 
s  de  Dios  se  han  de  platicar  siempre  sin  consi- 
Mide  tiempos  ni  interpretaciones  do  ingenios; 
liero  mandar  el  silencio  forzoso  ¿  sus  réplicas 
rírselo  en  his  palabras  del  mismo  Dios,  que  en 
I  Levítico  son  estas :  aSi  os  gobemáredes  por  mis 
»,  perseguiréis  ¿  vuestros  enemigos  y  caerán 
de  Tosotros.  Vencerán  cinco  de  vosotros  ciento 
ajos,  y  ciento  vuestros  á  diez  mil  de  ellos.  Gac- 
•na  de  la  espada  vuestros  enemigos  en  vuestra 
»•  Empero  si  no  me  oyéredes  á  mi ,  caeréU 
\  delante  de  vuestros  enemigos,  y  seréis  sujetos  á 
oi  aborrecen,  y  huiréis  sin  que  nadie  os  persiga. 
iodo  en  vuestros  corazones;  espantaros  ha  el  so- 
la hoja  que  vuela,  y  huiréis  de  ella  como  de  ki 
;  caeréis ,  sin  que  nadie  os  derribe ;  caeréis  cada 
lOTtiestros  hermanos,  como  huyendo  las  bata- 
(gimo  de  vosotros  se  al  reveri  á  resistir  á  sus  ene- 
I  Dios  manda  que  estos  preceptos  se  sigan ;  Dios 
|00  vencerá  quien  los  siguiere ;  Dios  dice  que  si- 
llos, cinco  soldados  vencerán  á  ciento,  y  ciento  á 
L  Y  Dios  amenaza  y  dice  que  quien  no  los  siguiere 
den,  huirá  del  son  de  la  hoja  del  árbol  como 
DD  ajército ;  que  caerá  sin  que  nadie  le  persiga, 

0  podrá  resistir  á  sus  enemigos.  Véase  si  estos 
oa  se  deben  preferirá  los  de  Vegecio,  y  á  los  que 
m  los  que  alambican  las  acciones  de  Alejandro, 
Sscipion  y  Aníbal ,  y  otros  modernos ;  y  si  quien 

1  las  victorias  á  su  obediencia  (siendo  Dios)  las 
ar,  y  la  cobardía  de  corazón  y  vencimiento  que 
aá  los  que  no  los  siguieren  y  los  dejaren  por  otros. 
Midamos  á  preceptos  particulares.  «Dijo  Dios  á 
:  Envia  varones  que  consideren  la  tierra  de  Ga- 
to ha  de  dar  á  los  hijos  de  Israel.  Enviólos  Moisés 
áeiar  la  tierra  de  Ganaan,  y  dijoles :  Subid  por 
a  da  mediodía,  y  luego  que  lleguéis  á  los  mon- 
laiderad  cuál  es  la  tierra  y  el  pueblo  que  la  ha- 
ii  08  fuerte  ó  flaco ;  si  en  número  son  pocos  ó 
s;  sí  la  tierra  es  buena  ó  mala ;  cuáles  son  las 
es  ó  fuertes,  y  con  murallas  ó  abiertas;  si  la  líer- 
itil  ó  estéril;  si  tiene  bosques  ó  si  carece  de  árbo- 
a  Si  estas  consideraciones  precedieran  á  las  in- 
•s  y  jomadas,  algunas  que  no  están  enjutas  de  la 

de  los  que  las  intentaron  y  de  las  lágrimas  de 
lias  vieron,  sin  duda  no  hubieran  tenido  lasti- 
BBcr.  cap.  15. 


moso  fln,  ó  por  haberlas  prudentemente  dejado,  ó  ha»- 
tantamente  prevenido.  Que  todo  esto  se  deba  inquirir  y 
considerar  antes  de  entrar  en  tierra  de  enemigos  no  co- 
nocida, sin  dejar  ni  una  advertencia  de  las  que  dio  Moi- 
sés á  sus  espías,  convéncese  de  que  se  guardaron  para 
entrar  en  esta  tierra  que  Dios  les  quería  dar,  y  que  podia 
dársela  sin  estas  diligencias.  Empero  también  nosenseña 
el  texto  sagrado,  que  para  obligar  á  que  Dios  boga  con 
nosotros  lo  que  quiere  hacer,  conviene  que  de  nuestra 
parte  hagamos  lo  que  podemos.  San  Pedro  Grisólogo  lo 
dijo  en  el  sermim  de  Lúzaro,  cuando  para  resucitar  al 
muerto,  que  era  el  milagro,  mandó  á  los  apóstoles  que 
levantasen  la  losa.  Estas  son  sus  palabras  (2) :  «En- 
tre las  virtudes  divinas  requiere  Gristo  el  auxilio  hu- 
mano, a 

La  honesta  y  cortés  y  justtflcada  disciplina  militar 
Moisés  la  enseñó  enviando  embajadores  al  rey  Edom,  pi- 
diéndole paso  por  sus  tierras  (3 ).  «No  iremos  por  los 
sembrados  ni  por  las  vinas ;  no  beberemos  agua  de  tus 
pozos ;  marcharemos  por  el  camino  real,  sin  declinar  á 
la  diestra  ni  á  la  siniestra  hasta  haber  pasado.  Respon- 
dióle Edom :  No  pasaréis  por  mi  tierra ;  de  otra  manera 
yo  te  lo  impediré  armado.  Dijeron  lo^  hijos  de  Israel : 
Iremos  por  camino  pisado,  y  si  nosotros  y  nuestros  ga- 
nados bebiéremos  tus  aguas,  daremos  lo  que  justo  fue- 
ro ;  no  habrá  dificultad  en  el  precio ;  solo  queremos  pa- 
sar apriesa.  El  respondió :  No  pasaréis.  Y  luego  les  salió 
al  encuentro  con  infinita  multitud  y  poderosos  aparatos 
de  guerra.  Y  no  quiso  condescender  con  los  que  le  roga- 
ban, ni  dejarles  pisar  sus  términos.  Por  lo  cual  los  hijos 
de  Israel,  dejando  aquel  camino,  tomaron  otro. »  Si  esto 
se  observara  en  los  tránsitos  y  alojamientos  de  los  ejér- 
citos, no  se  quejaran  las  provincias  mas  de  los  qne  ad- 
miten que  de  los  que  resisten ,  pues  vemos  que  los  sol- 
dados (particularmente  fi aneases)  son  peores  para  sos 
huéspedes  que  para  sus  enemigos.  No  solo  enseñó  Moi- 
sés justificación  de  capitán  general  electo  por  Dios,  y 
qne  se  gobernaba  por  él,  sino  prudencia  generosamente 
militar  en  dejar  el  camino  qne  se  le  negaba  presentán- 
dole la  batalla,  y  rodear  por  otro.  Empeñar  la  justificada 
cortesía  es  cordura  meritoria ;  mas  pudiendo  excu- 
sar el  venir  á  jornada  y  empeñar  la  gente,  es  temeridad. 
No  es  rodeo  el  que  excusa  una  batalla ;  la  razón  le  llama 
atajo.  Quien;  tiene  por  reputación  no  dejar  lo  que  una 
vez  intentó,  tendrá  muchas  veces  por  castigo  el  haberlo 
proseguido.  Ir  adelante  por  el  despeñadero,  mases  de 
necios  que  de  constantes;  no  es  perseverancia,  sino 
ceguedad.  Dios  permite  que  su  ejército  sea  vencido  para 
que  acuda  á  su  divina  majestad  por  ki  victoria,  y  para 
qne  conozca  que  sin  él  no  tiene  fuerzas,  y  que  con  él 
nadie  puede  resistirle.  «Gomo  oyese  el  cananeo,  rey  do 
Arad,  que  los  hijos  de  Israel  habían  venido  por  la  vía 
de  los  exploradores,  los  fué  á  dar  asalto,  y  los  combatió 
y  venció,  y  fué  grueso  el  despojo.  Mas  volviéndose  los 
hijos  de  Israel  á  Dios,  y  haciendo  voto,  prometieron  que 
si  podían  vencer  degoilarian  todos  los  enemigos  de  su 
santo  nombre,  y  asolarían  sus  ciudades.  Oyólos  el  Se- 
ñor, y  volviendo  á  combatir,  vencieron  y  degollaron 
cuantos  cananeos  pudieron  coger,  y  pusieron  por  tierra 
todas  sus  ciudades,  y  llamaron  aquel  lugar  en  su  lengua 
¿Torttia,  que  quiere  decir  anatema,  exterminio  (4). »  El 

CS)  ínter  ditinas  virtotrs  bomanDin  Oiristas  re^lrit  auiilionL. 
(3)  Namer.  cap.  9).    (4)  Namcr.  cap.  31.. 
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irencido  para  veficer  no  tiene  otro  remedio  sino  acudir  á 
Dios ,  7  armarse  con  la  oración  j  los  votos. 

Señor :  no  lo  dejaré  de  decir,  ni  lo  diré  con  temor 
hablando  con  vuestra  majestad ,  antes  con  satisfacción; 
que  á  sa  católica  grandeza  será  grato  este  reparo.  En 
llegando  nna  buena  nueva  de  victoria  ú  otro  cualquier 
negocio  importante,  cual  se  desea ,  luego  se  acude  á  los 
templos  á  dar  gracias  ¿  Dios  con  el  Te  Dernn  laudamus: 
justa,  santa  y  piadosísima  acción;  empero  viniendo 
nueva  de  desdicha ,  nunca  he  visto  ir  á  dar  gracias  á 
Dios,  ni  se  canta  el  Te  Deum  laudamus.  El  alabar  y  dar 
gracias  ¿  Dios  tiene  dos  autores ,  en  sus  opiniones  en- 
contrados. San  Agustín,  padre  de  la  Iglesia,  dice  : 
«Quien  alaba  á  Dios  por  milagros  de  los  beneQcios,  alá- 
bele también  en  los  espantos  de  las  venganzas,  porque 
halaga  y  amena».  Si  no  halagara,  no  hubiera  alguna 
exhortación ;  si  no  amenazara ,  no  hubiera  algún  míe- 
da»  Este  gloriosísimo  maestro  y  luz  en  las  divinas  le- 
tras expresamente  dice  que  se  han  de  dar  gracias  y 
alabanzas  á  Dios  por  los  castigos  como  por  las  mercedes; 
y  da  la  razón  por  qué  se  ha  de  cantar  y  oir  el  Te  Deum 
laudamiu  por  los  vencimientos  y  pérdidas ,  como  por 
tas  victorias  y  gaimncias.  La  otra  opinión  (derechamente 
contraria  á  ebtu )  es  de  la  mujer  de  Job.  Está  viendo  que 
su  marido  á  todas  sus  gravísimas  calamidades  no  decía 
otra  cosa  sino :  «Dios  lo  dio.  Dios  lo  quita.  Como  Dios 
es  servido  se  hace.  Sea  bendito  el  nombre  del  Señor.» 
Ella  le  dijo  :  a  Alaba  á  Dios ,  y  muérete ; »  no  aprobando 
que  alabase  á  Dios  por  los  trabajos  que  pasaba;  antes 
queriendo  le  maldijese.  Empero  el  sanio  varón  pacien- 
tisimu,  de  quien  dijo  Dios  era  su  amigo  y  que  en  la  tier- 
ra no  tenia  semejante ,  le  respondió :  a  Tú  has  hablado 
como  nna  de  las  mujeres  necias.  Sí  recibimos  los  bienes 
de  la  mano  de  Dios,  ¿porqué  no  recibiremos  los  males?» 
Señor :  san  Agustín  y  Job  aíirman  que  el  dar  gracias  á 
Dios  y  el  cantar  el  Te  Deum  laudamus  se  deben  igual-» 
mente  á  las  pérdidas  y  trabajos  y  desdichas,  como  á  los 
triunfos  y  victorias  y  felicidades.  En  la  opinión  contra- 
ria ,  el  santo  marido  ( refiktándola )  llamó  necia  á  su  pro- 
pia mujer.  Dar  á  Dios  públir^imente  gracias  solo  por  los 
bienes,  puede  ser  que  por  la  ingratitud  interesada  en 
la  propia  felicidad  le  merezca  los  males.  Y  quien  de  uno 
y  otro  le  da  gracias,  ese  tai  ni  será  vuncido  de  las  di- 
chas, en  que  el  seso  humano  tiene  gran  riesgo,  ni  de- 
jará de  vencer  á  las  calamidades ,  aunque  apenas  su  piel 
roída  de  gusanos  cubra  sus  huesos. 

Deseo,  Señor,  que  aquel  Dios  todopoderoso,  que  es* 
condiólos  misterios  á  los  sabios  y  los  reveló  á  los  peque- 
ños,  dé  eGcacía  á  estas  palabras,  para  que,  viéndolas 
gentes  que  por  los  favores  y  los  castigos  se  dan  públicas 
gracias  á  Dios,  y  que  le  canta  el  Te  Deum  laudamus 
el  vencido  como  el  vencedor,  aclamen,  movidos  del 
ejemplo,  la  piedad  entera  del  que  lo  hiciere  con  resiga 
nación  á  su  divina  voluntad ,  desasida  de  las  comodida- 
des propias. 

lie  tratado  del  modo  de  alcanzar  con  Dios  la  victoria, 
y  de  remediar  con  su  favor  el  vencimiento ;  sigúese  lo 
que  se  debe  hacer  con  Dios  después  de  lo  uno  y  lo  otro. 
Dijo  Dios  á  Uoiscs  (i) :  a  Haz  traer  delante  de  ti  y  de 
Eleazar  sacerdote,  y  de  las  cabezas  del  pueblo,  entera- 
mente toda  la  presa  y  saco  que  tienen  de  los  madianitas 
los  nuestros ;  y  vosotros  mismos  divididla  iguahnente, 

(1)  Numcr.  cap.  31. 


la  mitad  á  los  que  se  bailaron  en  la  batalla  j  eoinbalie- 
ron,  y  la  medía  á  todo  el  remanente  del  pueblo  que  no 
salió  á  la  jomada.  Empero  ad  virtiendo  quédela  parta 
de  aquellos  que  combatieron ,  vosotros  quitaréis  aqna« 
Ha  parte  que  se  ha  de  dar  al  Señor ,  quiero  decir,  á  ns 
sacerdotes ;  y  de  la  otra  parte  que  toca  al  pueblo,  la  que 
toca  á  los  levitas.  Hizose  asi ;  mas  luego  vinieron  á bas- 
car á  Moisés  los  maestres  de  campo,  capitanes  y  denni 
oficiales  que  habían  gobernado  á  los  que  oombatimsi 
diciendo:  Señor,  nosotros  hemos  hecho  hi  reseñada 
nuestros  soldados ,  y  hallamos  que  en  esta  empreaij 
uno  nos  falta.  Por  lo  cual,  conociendo  bien  clarunaNí 
la  victoria  de  Dios  solo,  ves  aquí  que  fuera  de  k  (M 
que  has  tomado,  de  lo  que  nos  toca  ofrecemos  nosoliii 
al  Señor  todas  las  cosas  de  oro  que  nos  bau  tocado; y  ü 
ruégale  por  nosotros.»  Cuánto  importa  la  igualdad  ai 
premiar  y  en  dividir  las  presas,  nadie  lo  ignora,  todci 
k)  desean,  y  pocas  veces  se  ve.  Suelen  los  cabos  suparii- 
ros  saquear  á  los  soldados  lo  que  ellos  saquearon  ale» 
migo.  No  es  esto  lo  peor  :  eslo  olvidar  la  parte  qoeá 
Dios  se  debe.  Acordáranse  de  esto,  si  el  estuidio  nülilir 
fuera  por  las  sagradas  escrituras,  y  no  por  aforisMi 
de  Livio,  Salustio,  Quinto  Curcio,  Polibio  y  Tácito.  Ifo 
se  contentaron  las  cabezas  de  este  ejército  con  qoen 
diese  á  Dios  la  parte  que  se  tomaba  de  la  qne  les  cabíi; 
antes  en  reconocimiento  de  no  haber  perdido  ni  on  sol- 
,  dado,  dieron  á  Dios  todo  el  oro  que  habían  adquiridla 
confesando  que  lo  que  solamente  tenían  era  lo  que  1h 
quitaban  para  dar  á  Dios,  que  solo  les  había  dado  lavi^ 
toría ,  y  sin  un  hombre  menos  sus  compañías.  Gapítam 
y  oficiales  qne  estiman  mas  un  solosoldadoanyoqnelads 
el  oro  del  saco  y  despojo,  bien  muestran  q  ue  Dios  Um  alis- 
ta y  los  conduce.  Mas  consolarse  de  la  pérdida  delM 
soldados  con  el  robo  de  los  despojos,  y  querer  iotas 
contar  un  ducado  mas  que  un  soldado  menos»  aerea* 
deres  los  muestra,  no  capitanes.  Quien  de  ellos lewie 
junta  ladrones  que  hurten  la  victoria  á  losqueseUdu. 
Devoción  es  en  algunos  dar  las  banderas  y  eslandaitci 
á  los  templos,  y  reconocimiento  cristiano  y  digne  di 
alabanza  é  imitación ;  mas  bien  sería  acompañar  aque- 
llos cendales  rotos  con  el  oro,  cuando  no  porqoe  noM- 
rió  alguno,  porque  no  murieron  ellos.  Colgar  los  tnifw 
militares  en  la  sepultura  del  que  los  ganó,  licito  es  ;hi 
no  deja  de  adolecer  de  alguna  vanidad  querer  qnesiil 
templo  blasonen  sus  gusanos.  Es  verdad  que  en  nmefav 
no  cabe  esta  dolencia ;  y  segurísímamente  en  sqMUM 
que,  no  mandándolos  ellos  poner,  sus  amigos,  panratas 
ó  hijos,  ó  la  república ,  ó  el  principe  mandó  que  lepo- 
síesen. 

Para  que  el  ejército  sea  como  conviene,  esComi 
decir  de  qué  gentes  se  ha  de  componer.  Dos  géneroiái 
soldados  hay,  voluntarios  y  forzados.  Estos  no  solo  ai 
manda  Dios  que  se  alisten  y  se  fíe  de  ellos  nada;  ástal 
que  si  vinieron  libremente ,  y  dejaron  sns  tierru  y  oh 
sas  (cosas  que  los  pueden  obligar  á  asistir  de  mabp- 
na),  que  los  despidan  y  los  nieguen  que  se  vayan. B 
texto.  Señor,  es  expreso  (2) :  «Antes  que  sa  dé  labila« 
lia,  dirán  á  voces  los  capitanes,  compañía  por  compailai 
Soldados ,  quien  ha  edificado  casa  nueva ,  y  aun  no  hi 
hecho  la  fiesta  de  su  dedicación,  vayase  á  so  casa;D0 
sea  que  muriendo  en  la  guerra  por  su  desgracu,  loqsi 
á  otro  el  dedicarla.  Quien  ha  plantado  una  vida,  y  aai 

(2)  Dcutcronomio,  cap.  SO. 
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egado  el  tiempo  en  que  convidando  los  parientes 
iiígOA,  con  mucbo  regocijo  se  empieza  á  gozar  y 
común,  vuélvase  á  su  casa,  no  muera  acá,  y  to- 
jo aquella  solemnidad.  Quienae  lia  casado,  y  aun 
a  juntado  con  su  mujer,  vuélvase  á  su  casa,  por- 
iriendo  él  en  la  guerra  otro  marido  no  la  goce.  Y 
tnte,  qnien  no  tiene  corazón  y  es  medroso,  vuél- 
n  buena  licencia  á  su  casa,  que  aquí  no  es  de 
10 ;  antes  con  su  temor,  acobardando  á  los  otros, 
ño.tt 

sse  reparar  en  que  presupone  que  todos  estos 
vinieron  forzados,  ó  csUín  por  fuerza,  ó  no  tie- 
razony  tienen  miedo,  morirán  en  la  guerra.  Y 
lad  asi  sucede ;  porque  los  tules  son  simulacros 
ibres,  sirven  de  crecer  el  número  de  las  listas, 
sumir  los  bastimentos,  de  abultar  la  confusión  y 
lar  confianza  para  las  empresas  que  ellos  mismos 
.  Quien  lleva  bombres  por  fuerza  á  la  guerra, 
)r  fuerza  la  flaqueza.  Quien  va  atado  y  lloraudo  á 
n,  ¿qué  linrá  en  la  guerra? Quien  se  sirve  en  los 
Mde  bombres  viles  contra  su  voluutad ,  sola  una 
lede  bacer  contra  su  enemigo,  y  es  que  lu  vicio- 
de  sus  gentes  alcanzare  no  sea  ilustre.  De  nie- 
la lleva  uu  ganapán  y  un  picaro  veinte  arrobas 
as  por  cuatro  reales,  que  un  arcabuz  ó  una  pica 
sto :  véase  lo  que  bará  por  uno.  Estos  buycn  ún- 
peligro,  que  aun  eso  no  aguardan.  Donde  cslú 
I  que  desea  buir  de  adonde  está.  Quien  losecba, 
los  despide ,  tiene  menos  caudal ,  si  se  le  cuenta 
Hética ;  y  más,  si  le  numera  el  valor.  Carecer  de 
le  embaraza ,  es  multiplicar  lo  que  se  tiene.  ¡  Se- 
t  Saúl  se  lee  en  el  primero  de  los  Reyes  (i) : 
iniera  hombre  valiente  y  animoso  que  veia  Saúl, 
para  la  guerra ,  le  acariciaba  y  traia  á  si.»  De  ma- 
Señor,  que  para  disponer  las  victorias,  se  ban  de 
«r  estos  dos  preceptos  :  escoger  y  traer  á  sí  lus 
os  y  aptos  para  la  guerra,  y  no  traer  á  ella  por 
los  viles.  Y  si  vinieren  y  tienen  deseo  de  volver- 
solo  permitir  que  se  vuelvan,  sino  mandárselo, 
iiiroosísimas  pérdidas  y  frecuentes  las  que  con 
ole  se  liacen.  Piérdese  la  reputación  solo  en  jim- 
pues  quien  los  junta,  para  perderse  y  perderlos 
a.  Pónese  mala  voz  á  la  fortuna  del  príncipe,  y 
sealenemigo  niús  con  la  propia  ignorancia  y  tor- 
ue  con  su  valor. 

ay  otro  libro  escrito  en  que  semejante  pregón  se 
ido  por  todo  el  ejército,  no  solo  dándoles  licencia 
ido  que  se  vuelvan  á  sus  casas  los  que  lo  desean, 
luosamente  bonestándoles  la  vuelta  con  razones, 
DO  se  queden  de  vergüenza  donde  están  con  niio- 
legarán  lúsque  están  graduados  en  esta  arte  y  dis- 
por  los  autores  modernos,  que  este  precepto  no 
practicable ;  pues  hoy  se  Hora,  y  cadadia  se  llora 
«ríe  practicado.  David  era  pastor  ejercitado  en 
piedras  con  la  honda :  ofrecióse  que  Goliat ,  gi* 
desaGóen  público  campo á  todo  el  pueblo  de  Dios, 
«do  á  aquel  duelo  singular  el  ser  esclavos  ó  se- 
os unos  ó  los  otros :  espantó  á  todos  los  hijos  de 
a  estatura  disforme  del  gigante ;  y  léese  en  el  pri- 
le  los  Reyes  (2) :  a  Dijo  David  á  lo  soldados  que 
estaban :  ¿Qué  premióse  dará á  quien  rindiere  y 
ire  este  filisteo,  y  librare  de  esta  afrcuta  y  opro- 
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bioátodo  el'pueblo  de  Israel,  que  tiene  acobardado? 
¿  Quién  es  este  filisteo  soberbio,  no  circuncidado  y  gen- 
til, que  afrenta  los  ejércitos  de  Dios  vivo  ?»  Estas  son 
las  señas  del  soldado  voluntario  y  valiente :  ofrecerse  á 
la  batalla  movido  de  la  afrenta  que  se  hace  á  su  nación  y 
de  la  que  se  quiere  hacer  á  las  umas  de  Dios.  Solo  pre- 
tende justamente  premio  quien  por  este  camino  le  pre- 
tende, a  Decinnie  los  del  pueblo  que  con  él  estaban  :  Al 
varón  que  venciere  y  castigare  á  este,  el  rey  le  hará 
poderoso  con  muchas  riquezas ;  casarále  con  su  hija,  y 
exentará  de  tributo  la  casa  de  su  padre  en  Israel.  Fueron 
referidas  las  palabras  que  habla  dicho  David  á  Suul ,  al 
cual ,  siendo  llevado  á  su  presencia,  dijo  muy  animosa- 
mente David :  Desechen  el  temor  los  corazones  de  to- 
dos :  yo  iré,  y  combatiré  con  el  filisteo.  Dijo  Saúl  á  Da» 
vid :  No  puedes  resistir  á  este  filisteo  gigante,  ni  com- 
batir con  él,  porque  eres  mozuelo,  y  este,  soldado  desde 
que  nació.  Y  respondióle  David :  Dios,  que  pudo  librar- 
me de  las  garras  del  león  y  de  las  manos  del  oso,  él  mis* 
nio  me  dará  victoria  de  este  filisteo  infiel.  Respondió 
Saúl :  Vé ,  y  sea  Dios  contigo.»  Muclias  riquezas  y  U 
hija  del  rey  en  casamiento,  y  libertad  del  tributo  de 
UuJa  su  familia  son  premios  debidos  á  quien  libra  do 
afrenta  á  su  patria  y  de  agniviuá  las  armas  do  Dios,  y 
castiga  á  quien  intenta  lo  uno  y  lo  otro.  Prudente  se 
mostró  Saúl  endesconGar  de  la  poca  edad  y  pequeña  es- 
tatura de  David,  sin  experiencia  de  las  anuas,  contra  un 
gigante  nacido  y  criado  en  ellas.  Mas  luego  que  le  oyó 
confiar  en  Dios,  y  no  en  sus  fuerzas ,  se  mostró  religio- 
so, ludió  licencia  para  el  desafio.  No  hubo  cosa  de  pru- 
dente y  piadoso  rey  en  que  Saúl  no  se  mostraia  adver- 
tido. Puédela  prudencia  humana  ser  dañosa,  si  no  la 
acompañan  el  temor  y  la  conGanza  de  Dios.  Fíese  todo 
con  ánimo  constante  al  que  tudoGa  en  Dios;  y  nada,  sin 
recelo,  á  las  grandes  fuerzas  que  fían  de  si.  Los  gigan- 
tes contra  Dios  son  enanos;  y  los  enanos,  asistidos  do 
Dios,  son  gigantes. 

«  Para  que  saliese  á  la  batalla  vistió  Saúl  á  David  sns 
mismas  vestiduras,  enlazóle  en  la  cabeza  su  celada,  ci- 
ñóle su  loriga.  Y  viéndose  David  con  su  espada  al  lado, 
empezó  á  probar  si  podia  regirse  bien  con  las  armas,  y 
como  no  estaba  acostumbrado  á  ellas,  dijo  David  ¿  Saúl: 
Yo  armado  no  soy  señor  de  mi  persona ,  porque  no  estoy 
hecho  á  este  embarazo.  Desarmóse  luego,  tomó  su  ca- 
yado, el  cual  nunca  habia  dejado  de  la  mano,  y  escogió 
cinco  piedras  muy  limpias  de  la  corriente,  echólas  en  el 
zurrón  de  pastor  que  consigo  tenia,  lomó  la  honda  en  su 
mano,  y  fuese  para  el  Glisleo. »  Cada  dia  se  ve  que  los 
príncipes  bonrun  y  agasajan  (puestos  en  necesidad)  á 
los  que  han  menester.  Si  no  olvidasen  esta  condición  en 
saliendo  del  aprieto,  no  vengaría  en  ellos  su  ingratitud 
la  envidia  que  hacen  padecer  á  los  que  los  sirven  y  de- 
íienden.  No  tienen  los  reyes  consejei*o  tan  justiGcado  co- 
mo el  trabajo.  ;Dicbusos  los  valientes  y  virtuosos  cuando 
el  príncipe  tiene  urgente  y  precisa  necesidad  de  ellos! 
¡Desdichados  los  monarcas  que  se  olvidan  en  la  prospe- 
ridad y  paz  de  los  que  se  la  defendieron  ó  se  la  conquis- 
taron! El  que  quiere  ser  defendido  adonia  con  sus  ves- 
tiduras, y  arma  con  su  espada ,  loriga  y  celada  al  que  le 
sale  á  defender ;  y  el  que  sale  á  defenderle,  se  desnuda 
de  las  armas  para  pelear.  Sin  errar  Saúl  en  armar  á  Da- 
vid, acertó  David  en  desarmarse.  Atendía  el  rey  á  lo  que 
le  dictaba  el  temor  para  la  prevención  humana ,  y  DaviA 
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á  la  confiaza  en  el  amparo  de  Dios ;  i  que  se  redajo  Saúl 
con  pennitirle  saliese  sin  armas. 

Probóse  con  las  armas:  érenle  peso  y  estorbo;  no  podia 
mandarse  bien  con  ellas  por  no  haberlas  ejercitado.  Con 
esta  acción  fué  David  maestro  de  lo  mas  importante  del 
arte  militar.  Estaba  ejercitado  en  el  tirar  la  honda  y  no 
en  la  espada ,  y  quiso  antes  pelear  con  destreza  úgil,  que 
con  galay  defensa  impedida.  Elquecstá  diestro  en  dispa- 
rar el  arcabuz ,  si  por  la  bizarria  del  coselete  y  blasón  de 
la  pica  le  deja,  él  lleva  coselete  y  pica,  mas  ellos  no  llevan 
soldado.  Dar  por  merced  ó  por  ruegos  al  que  ha  sido  in- 
fante la  superintendencia  de  la  caballería,  y  al  quemando 
en  el  mar  las  escuadras  encomendarle  los  ejércitos  en  la 
campaña,  es  seguir  la  opinión  de  Saúl ,  que  solo  sacede 
bien  cuando  hay  quien  (como  David )  quiere  mas  pelear 
como  está  acostumbrado,  que  como  quieren  acostum- 
brarle. Más  quiso  vencer  como  |>astor,  que  ser  vencido 
como  rey.  No  solo  no  han  de  pretender  los  hombres  los 
puestos  y  las  honras  que  no  han  tratado  ni  entienden, 
untes  han  de  rehusarlas  cuando  se  las  den.  De  lo  contra- 
rio se  originan  los  desórdenes  y  las  ruinas  vergonzosas. 
El  que  da  estos  puestos  á  personas  inexpertas,  da  princi- 
pio á  su  ruina,  y  los  que  los  aceptan,obedeciéndole,  Gn. 

Lo  primero  que  dice  el  texto  que  tomó  David  fué  el 
cayado,  y  añade : «  El  cual  siempre  tenia  en  las  manos. v 
Quien  no  se  precia  de  su  oficio,  nunca  fué  en  él  eminen- 
te. Estaba  David  agradecido  al  cayado  y  al  gobierno  y 
defensas  que  le  debía  en  sus  corderos  contra  leones  y 
osos :  ha  de  ser  rey,  ha  de  casar  con  la  hija  del  Rey;  quiere 
liacerle  cetro ,  no  dejarle  por  el  cetro ;  ser  rey  y  no  dejar 
de  ser  pastor,  porque  ha  de  ser  buen  rey,  y  santo  rey.  Va 
¿  pelear  con  un  gigante  que  ni  conoce  á  Dios  de  impío,  ni 
se  conoce  de  soberbio :  lleva  el  cayado  para  que  con  la 
humildad  del  oficio  de  pastor  le  afrente ;  va  sin  armas 
para  darle  á  conocer  lo  que  puede  Dios  contra  las  armas. 
Que  llevase  para  este  efecto  el  cayado  con  que  no  había 
de  pelear,  y  que  sucediese  así,  el  mismo  Goliat  en  viendo 
á  David  lo  dijo : «  ¿Por  ventura  soy  yo  perro,  que  te  vie- 
nes á  mí  con  ese  báculo?  Vén ,  y  yo  daré  por  sustento  tus 
carnes  á  las  aves  que  vuelan ,  y  á  las  fieras  de  los  mon- 
tes. »  Literalmente  consta  que  se  afrentó  de  solo  el  ca- 
yado, pues  dijo  era  tratarle  como  á  perro.  No  saben  los 
impíos  y  los  soboitios  de  qué  se  hau  do  ofender,  ni  de 
que  deben  temer,  ni  con  qué  cosa  han  de  enojarse ;  por 
eso  no  aciertan  si  no  con  su  castigo.  Enfurécese  contra 
el  báculo  que  no  lo  la  de  ofender,  y  no  hace  caso  de  la 
honda  que  le  ha  de  matar.  Mucho  sabe.  Señor,  quien 
sube  temer :  en  esto  se  cierra  el  misterioso  secreto  do 
la  prudencia,  David  respondió  al  filisteo  :  «Tú  vienes  á 
mí  con  espada,  lanza  y  escudo ;  yo  voy  á  tí  en  el  nombre 
de  Dios,  y  Dios  te  entregará  en  mis  manos.  Yo  te  heriré 
y  apartaré  tu  cabeza  de  tu  cuello ;  y  no  solamente  tu 
cuerpo,  mas  los  cadáveres  de  los  escuadrones  de  los  fi- 
listeos repartiré  á  las  aves  y  á  las  fieras,  para  que  conozca 
todo  el  mundo  la  grandeza  del  Dios  de  Israel ;  y  particu- 
larmente la  iglesia  de  estos  fieles,  que  aquí  están  juntos, 
conocerán  es  verdad  que  Dios  para  vencer  no  tiene  ne- 
cesidad de  espada  ni  de  lanza,  dependiendo  absoluta- 
mente de  sus  manos  toda  guerra  y  victoria. »  No  importa 
poco  responderá  los  fanfarrones  que  hablan  con  dema- 
siado orgullo,  con  doblado  brio ;  su  parte  es  de  conquis- 
te, iK>rque  ios  enflaquece  la  novedad  del  desprecio  que 
lio  esperaban.  Dayid  no  deja  cosa  de  las  que  traia  el  gi- 


gante, que  no  le  nombra ;  y  á  la  espada,  lanza  y  escolo 
le  opone  el  venir  á  él  en  nombre  de  Dios.  Dlca  que  Dím 
se  le  pondrá  en  sus  manos,  no  dice  que  le  cogerá á él 
con  ellas.  Olvida  David  las  muchas  riquezas  prometidas, 
la  hija  del  rey  por  mujer,  la  libertad  del  tributo  para  li 
casa  de  su  padre ;  no  dice  que  pelea  por  esto,  ni  lo  loma 
en  la  boca,  dice  que  pelea  porque  todo  el  mundo  conozca 
la  grandeza  de  Dios ;  y  la  iglesia  de  los  fíeles  qne  estabas 
presentes,  que  Dios,  para  vencer,  no  necesita  de  espadi; 
y  que  las  victorias  y  las  guerras  son  absolutamente  di 
Dios.  Alma  que  no  se  quieta  en  las  mayores  merceán 
que  los  reyes  del  mundo  pueden  hacer,  y  aspira  á  taili 
Dios,  bien  sabe  negociar. 

Derribó  con  la  primera  piedra  David  al  filisteo;  Ma- 
tóle la  cabeza  con  su  propia  espada.  Los  tiranos  y  los  si- 
berbios  siempre  la  traen ,  porque  no  falte  hierro  con  qie 
los  degüellen.  Tomó  la  cabeza,  y  llevóla  en  las  mann 
á  Jerusalen.  Dice  el  texto  (1) :  «Luego  que  vio  Sial  al 
mozuelo  David  con  la  cabeza  del  gigante  en  la  mano^ 
quiso  que  con  él  juntamente  volviese  triunfante  á  Jen- 
salen.  En  este  viaje,  cuando  pasaban  por  alguna  dodii 
de  Israel,  salían  las  mujeres,  por  honrar  al  rey  Saol 
cantando  y  bailando  con  tímpanos  y  otros  instramenloi 
músicos ;  empero  cantando  decían :  Saúl  ha  derribado 
mil ,  y  David  diez  mil.  De  lo  que  se  disgustaba  Saol,  qio 
bien  se  holgara  que  alabaran  á  David,  mas  no  más  qoo 
á  él ;  y  por  eso  enojado  decía  entre  si :  A  mi  me  dan  nril^ 
y  á  David  diez  mil,  ¿qué  le  falta  sino  que  le  den  mi  rol- 
no?  Y  desde  aquel  día  adelante  nunca  Saúl  miróá  David 
con  buenos  ojos.»  ¿Quién  juzgara  que  le  quebabaá  De 
vid,  después  de  esta  victoria ,  enemigo  ni  monstrooqao 
vencer  mas  fiero  que  el  gigante  Goliat  ?  Vencióle  Darid,  y 
luego  entró  en  mas  sangrienta  batalla  con  la  envidia  dd 
rey  Saúl.  Monstruo  es  y  horrendo  la  envidia,  Tillsímo  y 
el  mas  vil  de  los  pccailos  en  el  corazón  real.  Habiendo 
David  á  tan  alto  valimiento  y  tan  preferida  privanza  lio- 
gado  con  Saúl,  que  públicamente  por  todas  las  ciudades 
del  camino  le  lleva  á  Jerusalen  á  su  lado  triunfante,  r»« 
ciben  las  mujeres  á  David  y  á  Saúl  con  canciones  y  bai- 
les ;  alaban  á  Saúl  que  venció  mil,  y  á  David  qne  ven- 
ció diez  mil,  y  enójase  Saúl  de  que  alaben  mas  á  David 
que  á  él.  No  he  leído  valimiento  que  pase  de  la  alabana 
excesiva  dada  al  criado  en  competencia  del  señor  ;on 
llegando  á  dar  envidia  al  principe ,  no  tiene  mas  vidia  ol 
valimiento.  Es  el  odio  de  los  que  aborrecen  al  favoreci- 
do tan  vengativo  y  ciego,  que  por  no  alabarle,  ano 
para  destruirte  (quees  lo  que  desean),  dejando  de8trai^ 
le,  y  con  los  vituperios  que  les  dicta  la  rabia,  en  vei  do 
arrancarle  del  corazón  del  príncipe,  le  arraigan  en  él. 
Conócese  ésta  verdad ,  en  que  las  mujeres  que  no  abor- 
recían áDavid,  antes  le  aclamaban,  alabándole  con  afeo^ 
to,  con  efecto  le  destruyeron.  Hirvió  luego  el  pecho  dd 
rey  con  envidia,  pues  decía  entre  sí :  «¿A  mS  medan 
mil ,  y  á  David  diez  mil  ?  »  Está  claro  qne  era  el  contaoor 
de  las  hazañas  ajenas  y  de  las  propias  la  envidia  en  lo 
mentiroso  de  la  cuenta ,  pues  solo  era  verdad  qne  á  Saol 
le  dahan  los  mil  que  él  no  había  muerto  ni  vencido  (eso 
es  dar) ,  y  que  á  David  no  le  daban  los  diez  mil,  sino  qne 
los  contaban ,  habiéndolos  dado  él  en  la  victoria,  Qneria 
el  rey  Saúl  que  David  venciera  al  filisteo  y  á  su  ejérdlo 
en  el  desafío  y  la  rota  dada  á  sus  reales,  mas  no  á  él  en 
las  alabanzas.  No  tuvo  culpa  de  esto  David.  ¡Gran  miso- 
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ffer^ades  que  canta  el  pueblo  agradecido,  las 
'  eofidloflo,  y  Us  padezca  el  Taliente  de  quien 
iNólemirúmasSauláDavid  con  buenos  ojos.» 
y  eficaunente  penuaden  al  desagredecimien- 
s  mal  informados^  á  los  ojos!  Oyó  las  alabanzas 
envidia,  miró  con  aborrecimiento.  Quien  mal 
lira.  Desde  alli  adelante  no  miró  Sanl  á  David 
B  ojos.  ¿Qué  sucedió  de  esto?  Que  como  miró 
)avid  con  malos  ojos,  le  Tascinó  la  dicha ;  yco- 
tenia  buenos  los  ojos  para  mirar,  dio  de  ojos, 
a  cumplirle  la  promesa  de  sii  hija,  que  la  dotase 
erte;  intentólo,  y  libróle  Dios.  Muchas  veces 
B  jiiatasen  ¿  traición  y  con  engaño ;  muchas  le 
[Mira  darle  muerte.  Tenia  aquel  rey  un  mal  es- 
iba  poscido  del  demonio,  librábale  de  él  David 
a  :  música  decente  á  un  rey  la  que  vale  por 
;  pagábale  el  beneGclodel  conjuro  sonoro  con 
uia  hinza.  Bey  que  era  ingrato  á  quien  le  daba 
le  libraba  de  sus  enemigos  y  del  demonio,  no 
ser  ingrato  á  su  vida,  dándose  muerte  con 
obre  su  propia  espada ;  y  desembarazando  de 
para  David ,  á  quien  perseguía,  dispuso  á  su 
le  procuraba  estorbar. 

0  lodo  lo  sustancial  de  la  milicia  de  Dios,  que 
ra,  sin  que  algún  tiempo  lo  pueda  variar  para 
practique,  en  estas  dos  palabras :  «El  pecado 
lento;  la  gracia  con  Dios,  victoria.»  Y  si  algún 
}  dudare,  sucederéis  lo  que  á  Olofernes,  que 
lose  del  pueblo  de  Dios,  y  de  sus  hazañas  y 

1  victorias,  y  diciéndole  que  cuando  estaban 
le  Dios  vencían,  y  cuando  pecaban  eran  ven- 
B  li  quería  pelear  con  ellos,  que  aguardase  á 
lenian  ofendido  á  Dios,  y  les  diese  batalla,  y 
lia,  se  ríyó  de  esta  doctrina,  y  de  que  Dios 
i  so  pueblo,  y  dijo  á  Achior  que  le  aconsejaba : 
hacer  caso  de  lo  que  dices,  y  los  degollaré  á 
uego  á  ti.  ¡Señor!  fué  Olofernes,  y  dióle  la 
ios  con  su  propio  deseo :  cortóle  la  cabeza  Ju- 
lón estaba  enamorado.  Esto  se  lee  en  el  quinto 
da  Judít.  Permite  Dios  que  en  los  consejos 
j  guerra  que  determinan  las  jomadas,  em- 
llallas,  prevalezca  este  voto  de  Achior  y  no  el 
Des;  porque  los  propios  deseos  de  que  Dios 
cia  contra  los  tiranos  que  le  desprecian,  no 
a  este  suceso  con  otros  muchos. 

SECCIOÜ  II. 

«do  la  primera  parte  de  la  milicia  divina,  en 
lacia  la  guerra  con  la  guerra :  sigúese  la  se- 
ta, en  que.  Dios  y  hombre.  Cristo  nuestro 
>  la  guerra,  con  la  paz,  á  la  misma  guerra.  Solo 
,  Dios  y  hombre,  se  puede  aprender  esta  paz 
fació  publicando  la  paz  en  la  tierra ;  y  en  pren- 
le  era  rey  pacifico,  nació  en  tiempo  de  pnz 
,  y  nació  para  hacer  guerra  al  mundo,  á  la 
I  pecado  y  al  infierno :  enemigos  tan  poderosos 
i,  que  ningún  otro  principe  dejó  de  ser  venci- 
e  todos,  de  algunas  en  naciendo.  Armó  contra 
I  Cristo  Jesús  la  envidia  al  rey  Heredes,  que 
jiara  darle  muerte,  con  ios  soldados  y  armas 
\  inocentes  derramaron  la  leche  que  apenas  la 
a  había  colorado  en  sangre :  de  manera  que 
la  vida  mortal  y  en  batalla,  fué  todo  á  un  tiem- 


po. San  Pedro  Crisólogo  considere  militarmente  esta 
huida  de  Cristo  Jesús  á  Egipto  con  rara  doctrina.  Suyas 
son  estas  palabras  (1) :  «¿Qué  pretende  el  Evangelista 
escribiendo  esto  para  la  memoria  eterna?  El  soldado  de- 
voto calla  la  huida  de  su  rey,  refiere  su  constancia, 
cuenta  sus  virtudes,  calla  sus  temores,  públicamente 
pregona  las  hüzañas,  calla  kis  flaquozas,  disculpa  lo 
advei*5o,  predica  las  victorias  para  quebrantar  los  atre- 
vimientos de  lus  enemigos  y  excitar  la  virtud  de  los 
confederados.  Parece  pues,  refiriendo  el  Evangelista 
estas  cosas,  que  despierta  los  ladridos  de  los  herejes,  y 
que  quita  la  defensa  á  los  fieles.  Ya  es  tiempo  que  ave- 
rigüemos por  qué  causa  se  nos  escribe  esto.  Toma  el 
Niño  su  Madre,  y  hoye  á  E<;ipto.  Cuando  el  valiente 
huye  en  la  batalla,  arte  es,  no  miedo :  cuando  Dios  huye 
del  hombre,  sacramento  es,  no  miedo.  La  victoria  se- 
ci-eta  y  la  virtud  desconocida  no  deja  ejemplo  á  los 
porvenir ;  de  aquf  procede  el  huir  Cristo :  cede  al  tiem- 
po, no  á  Heredes. »  No  huye  Cristo  de  Heredes,  antes 
se  retira  para  Hcróde¿«  Aquí  le  busca  niño,  y  en  edad 
viril  se  le  presenta  en  las  juntas  contra  su  vida.  Era  tanta 
la  paz  de  Cristo,  que  para  tratar  de  él,  aunque  para 
condenarle,  hubo  paz  entre  Heródes  y  Pilatos,  que 
antes  eran  enemigos. 

No  pasen ,  Señor,  sin  reparo  las  palabras  con  que  san 
Pedro  Crisólogo  definió  el  buen  soldado  (lo  mismo  se 
entiende  del  vasallo).  Dice  que  pregona  las  victorias, 
que  calla  las  desdichas,  que  dice  las  hazañas  y  disculpa 
las  pérdidas.  ¿Puede  creerse,  sino  es  de  malos  soldados 
y  de  ruines  vasallos,  que  pregonen  las  pérdidas  y  ven- 
cimientos de  so  principe,  y  callen  los  triunfos,  las  haza- 
ñas y  las  victorias?  ¡  Oh  tiempos !  Oh  costumbres !  Nin- 
gún afecto  lo  dijo  con  tan  grande  razón.  Yernos  no  solo 
que  pregonan  bis  ruinas  y  las  calamidades,  sino  que  las 
desean;  no  solo  callan  las  victorias  y  las  felicidades, 
sino  qne  las  contradicen :  no  las  creen ;  poco  be  dicho, 
se  entristecen  oyéndolas :  pídense  albricias  de  las  cala- 
midades, y  danse  pésames  de  los  sucesos  prósperos :  si 
suceden  desastres,  los  creen ;  si  no,  los  inventan.  No  sé 
si  otra  vez  se  ha  visto  y  oido  tan  portentosa  maldad ; 
empero  hoy  se  oye  y  se  ve.  Nadie  les  pregunte  la  causa, 
porque  cometerán  mayor  delito;  que  el  ingrato  es  peor 
cuando  se  disculpa.  Cristo  enseñó  á  vencer  huyendo. 
Cristo  á  vencer  con  la  paz.  Cristo  á  vencer  con  morir. 

Esta  soberana  milicia  no  la  comunicó  el  Padre  eterno 
á  Moisés,  Josué,  Gedeon  y  David :  reservóla  para  su 
Hijo.  Con  doce  tribus,  tan  innumerable  ejército  bien 
armado,  no  hicieron  nada  en  comparación  de  las  victo- 
rias de  Cristo  con  doce  hombrea  desnudos  á  quienes 
mandó  que  aun  no  llevasen  báculos.  Dirán  que  esta  ere 
conquista  de  almas,  y  que  no  lo  era  de  temporales  reinos. 
Verdad  es :  ¿empero  ha  habido  reino  ni  rincón  donde 
esta  verdad  evangélica  no  haya  adquirido  provincias? 
«Llegó  á  todos  los  fines  de  la  tierra  su  voz.»  ¿Cuántas 
provincias  ha  conquistado  la  constancia  de  los  mártires? 
¿Cuántos  reyes  y  monarcas,  con  todos  sus  imperios,  se 
han  puesto  sujetos  á  los  pies  de  la  Iglesia,  mirando  entra 
las  llamas  caer  en  ceniza  sus  miembros,  relucir  abraca- 
das sus  entrañas,  despoblar  de  la  carne  sus  huesos  con 
garfios,  agotar  con  heridas  sus  venas,  padecer  lo  qne 
los  verdugos  hacian  á  tiento,  por  no  sufrir  el  mirarlo? 
¿Qué  ejército  de  Jerjes  (que  le  pudo  juntar,  y  no  con- 

(1)  Eb  el  wniOB  150. 
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Urle  ni  regirle,  á  persaasion  de  su  locura  y  arrou)  le 
pudo  prometer  una  de  las  hazañas  que  aquellos  solda- 
dos de  Cristo  hicieron  con  su  cadáver  deshecho?  La 
mayor  monarquía  que  hu  habido  y  hay,  ¿no  es  la  de  Es- 
paña en  lo  temporal  y  en  lo  espiritual  ?  ¿No  es  victoria 
toda  ella  de  Santiago  mártir,  soldado  de  Cristo,  capitán 
general  nuestro?  No  lo  confiesan  los  reyes,  intitulán- 
dose, por  gloriosísimo  blasón,  alféreces  del  santo  Após- 
tol, único  patrón  de  las  Españas?  £1  nos  llamó  en  lo 
espiritual ;  nosotros  en  lo  temporal  le  llamamos.  No  es 
impracticable  la  milicia  de  Cristo ;  nosoUos  no  quere- 
mos practicarla. 

No  porque  alabo  el  hacer  guerra  con  la  paz,  vitupero 
hacerla  con  la  guerra  ¿la  guerra:  fueraerror.  Hay  guerra 
lícita  y  santa :  en  el  cielo  fué  la  primera  guerra ;  de  no- 
bilísimo solar  es  la  guerra.  Y  hase  de  advertir  que  U  pri- 
mera batalla,  que  fué  la  de  los  ángeles,  fué  contra  he- 
rejes. ¡Santa  batalla!  ¡Ejemplar  principio!  Quien  los  con- 
siente no  quiere  descender  d*^!  cielo  como  de  solar,  sino 
como  demonio.  Quien  con  herejes  hace  guerra  ¿  católi- 
cos, no  solo  es  demonio,  sino  infierno.  Cuando  lo  nie- 
gue con  lo  que  dice,  lo  confiesa  con  lo  que  hace.  El  mis- 
mo cielo.  Señor,  es  solar  de  la  paz ,  y  esta  fué  primero  en 
el  cielo  que  la  guerra,  y  la  guerra  fué  para  no  ser  mas 
en  el  cielo  y  que  fuese  y  reinase  siempre  la  paz.  Hubo 
guerra  en  el  cielo  una  vez,  para  que  nunca  mas  la  hubie- 
se. En  lo  bien  intencionado  se  conoce  que  fué  guerra 
primera,  y  trazada  por  Dios  para  ejemplo  de  todas.  Bus- 
car y  cobrar  la  paz  con  la  guerra ,  es  de  ángeles  y  serafi- 
nes ;  buscar  la  guerra  con  la  guerra,  no ;  buscar  la  guerra 
con  la  paz,  aun  menos.  Y  estas  dos  cosas  son  la  mayor 
ocupación  y  fatiga  del  mundo. 

La  guerra  no  bajó  del  cielo  á  la  tierra ;  cayó  precipi- 
tada al  infierno  en  los  ángeles  amotinados,  en  el  serafin 
comunero.  Subió  I  uego  del  infierno  á  la  tierra ;  conquistó 
¿  Adán  con  la  inobediencia ;  armó  ¿  Cain  con  la  envidia 
contra  Abel,  su  liermano.  Los  primeros  hermanos  fue- 
ron los  primeros  enemigos.  La  muerte  primero  estrenó 
violenta  que  natural  sus  filos  en  la  sangre  pariente.  No 
se  contenta  Cain  de  ser  el  primero,  quiere  ser  solo ;  no 
solo  heredar  solo  á  su  padre,  sino  heredarle  en  vida  el 
pecado  que  cometió  con  el  fratricidio  que  comete.  Todo 
el  mundo  le  pareció  pequeño  para  dos,  y  juzgó  que  él 
sulo  ere  bastante  poblador  para  todo  el  mundo.  Bien  se 
conoce  que  los  motivos  de  esta  guerra  subieron  del  in- 
fierno contra  el  cielo.  Por  esto  bajó  del  cielo  en  Cristo  la 
paz  á  la  tierra  contra  el  infierno.  Preséntanse  la  batalla 
el  Hijo  de  Dios  y  Lucifer ;  ¿  entramas  capitanes  llaman 
leones.  SanPedro  en  su  Canónica  dice  de  Lucifer :  «Que 
anda  rodeándolo  todo  con  bramidos  como  león,  buscan- 
do á  quien  tragar. »  A  Cristo  llaman  a  león  de  Jndá.v  La 
diferencia eique  aquel,  rugiendo,  busca  á  quien  coma;  y 
Cristo,  enseñando,  quien  le  coma  frecuentemente.  Dijo: 
«Que  quien  comiere  su  carne  y  bebiere  so  sangre,  vi- 
virá eterna  vida.»  No  solo  busca  quien  le  coma,  sino  que 
propone  la  vida  eterna  por  premio  á  quien  le  comiere, 
deseoso  que  todos  le  coman.  Tan  diferentes  son  estos  leo- 
nes, tan  diversas  sns  armas  y  los  efectos  de  ellas. 

Luego  que  nació  Cristo,  como  sol  de  justicia  y  paz, 
hizo  sentir  su  influencia  aun  á  los  soldados  que  profesa- 
ban la  dura  milicia  del  mundo.  «Preguntaban  también 
lossoldodos  á  Juan  Bautista,  diciendo :  ¿Y  nosotros  qué 
(lebemoá  hacer?  A  lu  cual  pregunta  respondió :  No  inal- 
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tratéis á nadie,  ni  calumniéis  á  alguno;  e 
tos  con  vuestros  sueldos  y  pagas  (I).»  ¡6n 
grosa  fuerza  de  la  divina  influencia  de  la  t 
¡Que  la  presunción  bizarra  de  los  soldados 
guntar  lo  que  han  de  hacer,  y  cómese  han 
á  un  hombre  habitador  del  yermo ,  Testii 
penitente,  voz  que  clama  en  el  desierto, 
comercio  y  trato  humano,  predicador  ansí 
do!  Señor,  si  los  soldados  preguntaran  i 
apostólicos  y  santos  lo  que  hablan  de  hacei 
lo  que  se  debe  castigar.  Este  texto  prueba 
gelio  y  los  predicadores  apostólicos  han  d( 
de  la  milicia ,  que  se  ha  de  gobernar  por  su 
Yo  haré  que  lo  confiesen  los  soldados,  los  re 
tes,  y  acallaré  á  los  que  dicen  :  ¿Quién  le ; 
gíoso  y  sacerdote  con  las  batallas?  ¿Qué  ti< 
pulpito  con  la  materia  de  estado  y  guerra 
que  no  tiene  menos  que  ver,  que  el  freno  c 
y  la  medicina  con  la  enfermedad ;  y  que  1 
estado,  sin  las  riendas  del  Evangelio  y  d 
correrá  desbocada ;  y  la  guerra,  sin  los  re 
doctrina,  será  incurable  dolencia  y  contag 

Preguntan  á  san  Juan  Bautista  los  soldac 
rán?  Y  san  Juan  les  responde  lo  que  no  lia 
que  lo  que  han  de  hacer.  Bien  se  reconoce 
cho.  Los  soldados  que  hacen  cnanto  qui< 
con  la  licencia  de  sus  fueros,  preguntan  q 
voz  precursora  de  Cristo,  enfrenándolos,  re 
no  han  de  hacer.  No  maltratéis  á  nadie,  ni 
alguno,  que  todo  esto  procede  de  no  coi 
vuestros  sueldos.  Por  eso  os  digo  que  os  a 
ellos.  El  médico  cura  al  enfermo,  mas  no  I 
ror  de  su  enfermedad ,  el  asco  de  sus  Haga! 
cion  de  sus  heridas.  Lo  mismo  hace  con  1 
divina  san  Juan.  No  responde  á  los  soldado 
saqueáis  á  los  que  os  alojan ,  los  afrentáis  d( 
dis  lo  que  no  deben  daros,  quílaisles  lo  qu 
baisles  las  hijas,  afrentaisles  las  mujeres. ; 
pítanos :  aNo  rescatéis  alojamientos  donde 
para  tomarle;  donde  lo  es,  no  alojéis  á  di 
forcéis  con  molestias  á  que  os  contribuya 
debe ;  no  tireis  pagas  de  cien  soldados  no  ti 
to ;  no  rescatéis  pagas  muertas  para  vuestr 
hagáis  caudal  de  pasavolantes. »  Esto  fuen 
los  y  desabrirlos  para  recibir  la  doctrina  ; 
enmienda.  Cúralos  todas  enfermedades  ) 
decirles  su  horror  y  asco,  solo  con  decirle 
tratéis  á  nadie»,  que  toca  al  soldado ;  a  ni 
alguno»,  que  toca  al  capitán  y  oficiales  qu 

Últimamente  añade :  a  Estad  contentos 
sueldos.»  ¡Oh  cuánto  tienen  que  reconoce) 
santo  Precursor  en  estas  palabras!  Señor,  s 
se  contentaran  con  sus  pngas,  no  secometic 
denes  arriba  dichas ,  no  fueran  molestado 
ni  robados;  los  príncipes  no  juntaran  ejércil 
t(!S ,  que  antes  merecen  los  castip;os  que  la 
Dios,  pues  á  veces  obligan  á  las  prüvincias; 
los  enemigos  que  las  aineniiziin,qnclospr 
defienden.  Si  estuvieran  contentus  con  su 
táranlos  los  reyes  solo  contra  sus  eneniigc 

(1)  Isterrogabant  Joannen  et  miUtf  s  dlcentet 
ft  nos?  Et  ait  iUis  :  Neminem  concBUatU,  ntqm 
cfatiB,  et  contenU  cstote  stipondiis  vesu-js.  {Lte. 
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ñera )bs  alistan  contra  si :  empiezan  la  guerra 
r  qae  los  junta « y  el  despojo  y  el  saco.  Quien 
AGende  do  ellos  y  con  mas  pérdida,  es  quien 
irt  defenderse.  Guando  valia  por  paga  la  re- 
n  la  patria,  el  amor  del  príncipe,  el  celo  de 
» ni  el  caudal  público  ni  el  particular  los  pa- 
iraban sn  premio  de  la  victoria  y  del  venci- 
los  contrarios;  eran  monos  porque  eran  tales, 
i  por  ser  tales.  Quien  pone  su  premio  en  el  robo 
^  alojan  sin  riesgo,  no  le  busca  en  el  despojo  de 
SOS  con  él.  Esto  cada  dia  se  verifica  en  los  mu- 
^íentan  plazas,  y  marchan  en  tanto  que  duran 
lentos;  que  ¿ntes  de  llegar  al  puesto  ó  al  em- 
'  la  dejan  las  banderas  solas.  Suplico  á  vuestra 
1^  reflexión  en  lo  que  ve  hoy  que  junta  y  pa- 
^oceráqneen  estas  pocas  palabras  que  el  Evan- 
re  de  san  Juan  Bautista ,  está  breve  y  cortés  la 
I  de  las  desórdenes  del  arte  militar,  y  eficaz  el 
1  el  consejo  que  dio  á  los  soldados  que  le  con- 
'' sa  puede  decir  que  esto  no  es  practicable ; 
('ecine  que  no  se  practica,  debiendo  pracli* 

iforinacion  hizo  la  predicación  del  Evange- 
IcJados  de  esclarecida  reputación; esa  los 
te  lugar  de  san  Mateo  8,  san  Lúeas  7 :  «Ha- 
lo el  Señor  en  la  ciudad  de  Cafaniaun,  en- 
z  tu  rioo  dos  judíos  ancianos  á  rogarle  fuese 
nar  un  criado  suyo,  que  estaba  paralítico. 
^  il  oafecto  y  solicitud  la  embajada,  diciendo 
luy  bien  merecía  le  hiciese  aquella  mer- 
^t  bien  era  gentil ,  quería  bien  i  los  judíos, 
^dalos  había  edificado  una  sinagoga.  Dijo 
irié,  y  le  daré  salud.  Y  encaminándose  el 
^  ,  estando  ya  cerca ,  envió  otros  dos  ami- 
^nturíon,  y  en  su  nombre  le  dijeron :  Se- 
f  merecedor  de  que  vengas  á  mi  casa ,  que 
aliado  indifino  de  ir  á  tí ;  basta  que  tú  dipas 
*íi^,  que  yo  creo  que  luego  sanará  mi  cria- 
do, que  tengosuperior,  mando  á  un  si  Inlito 
decido  luego,  ¡cuánto  mas  lo  serás  tú.  Se- 
'ya  grandeza  no  hay  alguna  su|)er¡oridad! 
^^  Señor,  y  vuelto  á  la  multitud,  dijo :  De  ver- 
^^  tan  grande  fe  en  Israel ;  y  respondiendo  á 
^ijo :  Como  lo  has  creido ,  asi  se  baga ;  y  en 
^nó  el  criado. »  Soberano  y  eterno  blasón 
L  es,  que  no  solo  se  maravillase  Cristo  de  la 
^lurion ,  sino  que  dijese  que  no  habia  visto 
^9  pudiese  comparar  en  Israel.  Por  esto  se 
'  que  le  imiten,  losquesoncapitane8,enlaca- 
us criados,  en  el  gastar  lo  que  adquieren  en 
M  tener  buenos  amigos  y  camaradas,  en  ser 
I  de  los  que  mandan,  en  la  discreción  reve- 
1  la  fe  con  Dios.  De  todo  esto  dio  ejemplo  este 
,  y  está  aprobado  y  admirado  por  Cristo  núes- 
ilejemplo,  y  premiado  con  el  milagro.  Suma- 
ompadeció  de  su  criado ,  pues  solicitó  un  mi- 
ta salud.  Buenos  y  diligentes  camaradas  y 
lia,  pues  alegaron,  para  que  le  hiciese  aque- 
» no  que  era  muy  valiente,  ni  sus  hazañas  y 
Meza  ni  puesto,  sino  que  gastaba  su  hacienda 
dedicadas  á  la  religión.  Y  quien  en  esto  gas- 
ea la  guerra  habia  adquirido,  conoda  que 
idole  de  los  peligros,  se  lo  habia  dado.  Reci* 


bir  de  Dios  para  dar  á  Dios ,  es  en  cierta  manera  apostar 
con  él  en  liberalidad ;  más  lo  gana  dándolo  que  adqui- 
riéndolo. Sabía  hacerse  respetar  de  sus  soldados ,  pues 
dice  que  en  ordenándolos  algo  le  obedecían  luego ;  ala- 
banza igual  para  el  que  manda  y  obedece  :  de  entendí* 
miento  tan  risvürenle  y  tan  cortés,  que  no  aplicó  lo  que 
decia,  confesando  en  esto  la  suma  sabiduría  del  Seíjor  á 
quien  hablaba.  En  la  letra  solo  dijo :  «Yo,  que  tengo  su- 
perior, mando  á  mi  subdito :  vé,  y  va.  p  Y  no  dijo :  Asi 
lo  puedes.  Señor,  hacer  tú  con  la  salud  á  quien  mandaí 
como  á  subdito  de  tu  voluntad.  Y  en  decir :  «Yo,  que 
tengo  superior»,  conoció  que  Cristo ,  por  ser  Dios,  no  lo 
tenia.  La  fe,  las  palabras  de  Cristo  la  ensalzaron  sobe- 
ranamente en  público ;  serán  prolijas  y  por  demás  otras 
palabras.  ¿Quién  negará  que  para  el  consejo  y  para  la 
batalla  no  es  conveniente  que  los  capitanes  imiten  estas 
costumbres  y  virtudes?  ¿Quién  dirá  que  estorba  el  tener 
caridad  para  ser  soldado,  siendo  la  caridad,  como  dica 
el  Apóstol,  la  que  nada  hace  mal?  ¿Quién  dejará  de  con- 
fesar que  es  muy  conveniente  que  los  capitanes  tengan 
tilles  camaradas,  que  sepan  negociar  por  ellos,  y  dar 
ejemplo  á  los  soldados?  ¿Y  cuánto  importan  cabos  y  uÜ- 
cíales  en  la  disciplina  militar,  cuya  fe  merezca  que  Dios 

!  obre  por  ellos  milagi-os? 

i  Señor ;  para  mayor  gloria  de  los  que  militan,  acuerdo 
á  vuestra  majestad  que  con  este  centurión  fueron  tres 
centuriones  los  que  son  dignos  de  preferida  y  honesta 
recordación.  Lúeas,  23 :  «Viendo  el  Centurión  el  terre- 
moto y  señales  maravillosas  que  habían  sucedido,  glo- 
rificó á  Dios  diciendo :  De  verdad  este  hombre  en  justo; 
y  toda  la  demasgeuteque  junta  habia  concurrido  á  aquel 
espectáculo  y  vciau  tales  cosas,  dándose  golpes  en  los 
pechos  se  volvieron. »  Marcos,  15,  refiere  esto  con  tales 
palabras :  «  Empero  viendo  el  Centurión,  que  estaba  en- 
frente de  Cristo,  que  quien  espiraba  espirase  dando  tan 
grande  voz,  dijo :  De  verdad  este  hombre  Hijo  de  Dios 
era. »  Mateo,  27 : «  Empero  el  Centurión  y  los  que  con  él 
estaban  guardando  á  Jesús,  visto  el  terremoto  y  lo  que 
sucedía,  con  grande  temur  dijeron  :  Verdaderamente 
&ste  era  Hijo  de  Dios. »  Estas  fueron.  Señor,  las  palabras 
de  la  célebre  confesión  de  san  Pedro,  y  no  le  veía  en  la 
cruz  desnudo  entre  dos  ladrones.  Asistía  san  Pedro  á 
Cristo  como  discípulo,  y  el  Centurión  como  ministro  de 
la  justicia  que  en  él  se  ejecutaba.  No  digo  esto  por  igua- 
lar la  fe  del  Centurión  con  la  de  san  Pedro,  sino  para 
ponderar  la  del  Centurión  con  aquel  recuerdo.  Con  pie- 
dad colijo  de  las  palabras  de  los  tres  evangelistas,  (pie 
aquellos  que  dice  san  Lúeas  que  oyendo  al  Centurión  y 
viendo  el  terremoto  y  señales,  dándose  golpes  en  los  pe- 
chos se  volvieron,  eran  soldados  que  debajo  de  su  mano 
asistían  á  aquella  ejecución;  y  colíjolo  de  san  Mateo,  que 
dice :  «Que  el  Centurión  y  los  que  con  él  eslabun  giiui^ 
dando  á  Jesús,  dijeron :  Verdaderamente  era  este  Hijo 
de  Dios»;  pues  es  cierto  que  los  qne  lo  guardaban  con  el 
Centurión  eran  soldados,  pues  consta  que  á  ellos  tocaba 
y  tocó  siempre,  hasta  guardarle  en  el  sepulcro.  De  ma« 
ñera.  Señor,  que  admitiendo  por  prueba  esta  conjetura» 
diremos  que  el  Centurión  y  los  soldados  conocieron  y 
confesaron  que  Cristo  era  Hijo  de  Dios.  Dispúsoles  á  esta 
conocimiento  so  propio  oficio  de  soldados ;  pniébusecon 
la  causa  que  da  san  Marcos,  diciendo :  «Que  viendo  que 
Cristo  espirando  espiraba  con  tan  grande  voz»,  como 
gente  acostumbrada  á  dar  muerte  y  á  ver  morir,  rcco« 
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nocieron  por  cosa  sobrenatural  dar  tan  gmnde  grito  es* 
pírando.  Eran  soldados,  y  en  aquel  tiempo  tan  atentos 
é  señales  y  ¿  agüeros,  que  por  el  vil  canto  de  la  cor- 
neja suspendían  una  joriiaila ,  y  todo  un  ejército  mar- 
cliando  obedecía  al  vuelu  de  un  cuervo.  Vieron  al  sol 
apagado  y  al  día  anochecido,  batullar  unas  con  otras  las 
piedras,  y  con  espantosos  temblores  nusolo  titubear  la 
estatura  del  monte,  sino  desgajada  y  rota  descubrir  los 
sepulcros  y  dar  paso  á  los  mucilos.  Y  cnanto  estas  seña- 
les excedían  ¿  las  que  habían  obüervado,  se  excedió  su 
conocimiento  á  si  mismo.  Canonizada  queda  con  esto  la 
alabanza  de  la  gente  de  guerra,  y  ser  solos  los  que  cono- 
cieron y  confesaron  á  Cristo  por  Hijo  de  Dios. 

Del  tercero  Centurión  se  lee  en  los  Actos,  10 :  a  Rabia 
en  Cesárea  un  Centurión  llamadoCornelio,  de  la  cohorte 
que  se  llama  llálica,  religioso  y  temeroso  de  Dios :  con 
toda  80  casa  y  familia,  y  con  sus  largas  limosnas  socorría 
al  pueblo  necesitado.  Aparccíósele  un  ángel ,  y  dijole : 
Tus  oraciones  y  limosnas  han  ascendido  á  la  presencia 
de  Dios.  Ahora  envía  tus  embajadores  ¿  Jope,  y  mánda- 
los que  basquen  á  Simón ,  que  se  llama  Pedro.  Y  como 
entrase  Pedro,  Comelío  le  salió  á  recibir,  y  arrodillán- 
dose le  adoró,  y  Pedro  le  mandó  fuese  bautizado  en  el 
nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo. »  Véase  el  fruto 
quede  la  limosna  y  de  la  oración  cogen  los  soldados, 
pues  les  traen  ángel  del  cíelo  que  los  encamine,  y  que 
no  solo  puede  uno  ser  soldado  y  religioso,  sino  que  debe 
serlo.  Envió  el  ángel  al  Centurión,  y  remitiólo  á  san  Pe- 
dro, cabeza  de  la  Iglesia  y  vicario  de  Cristo.  ¡Señor! 
quien  encamina  á  los  soldados  á  la  obediencia  de  Pedro 
i  que  adoren  la  cabeza  del  apostolado,  á  que  consulten 
y  obedezcan  el  oráculo  del  vicario  de  Cristo,  ángel  es 
que  viene  del  cíelo ;  quien  de  esto  los  aparta  y  no  se  lo 
manda,  demonio  es  y  espíritu  condenado. 

Hay  autor,  cnyas  obras  han  defendido  hombres  doc- 
tos ,  que  dice  qne  el  centurión  que  al  pié  de  la  cruz  con- 
fesó y  conoció  á  Cristo,  fué  español.  Fuera  ignorante  en- 
iridía,  y  feamente  culpada,  dudar  lo  que  es  á  mí  nación 
de  tanta  honra.  Yo  sigo  con  agradecimiento  á  los  que  han 
defendido  áFiavio  Destro,  en  quien  se  lee,  Reparoenque 
este  centurión  fué  español;  y  Cometió,  centuríon  de  la 
coliorte  llamada  Itálica,  por  ser  de  Italia  nos  toca.  De- 
mos parte  al  mérito  de  su  virtud  y  acciones  en  lu  mer- 
ced tan  singular  que  Dios  hace  á  España  y  á  Italia,  en 
qne  solas  en  estas  dos  provincias  y  los  subditos  de  ellas 
persevere  sin  mezcla  de  herejía  la  fe  de  Jesucristo. 

Probado  he  que  la  milicia  evangélica  no  solo  es  prac- 
ticable para  lo  temporal ,  sino  su  perfección ;  y  que  solo 
el  soldado  que  teme  á  Dios,  no  teme  á  los  hombres,  eo 
que  se  fnnda  el  valor  de  los  verdaderamente  valientes; 
loque  fué  precepto  de  Cristo:  «Temed  al  que  puede 
dar  muerte  al  alma ,  no  al  que  puede  darla  al  cuerpo. » 
Este  aforismo  divino,  obedecido,  hizo  que  los  mártires 
con  los  tormentos  que  padecían  vencieran  á  los  tíranos 
qne  los  atormentaban.  Para  esto  previno  Cristo  sus  sol- 
dados con  las  palabras  que  son  texto  áeste  capitulo :  ald, 
que  yo  os  envío  como  corderos  entre  lobos. »  Has  añá- 
dese la  otra  parte  del  texto :  a  Esto  os  he  dicho  i  vos- 
otros, para  que  tengáis  paz  en  mí.  En  el  mundo  ten- 
dréis trabajo ;  mas  confiad,  que  yo  vencí  ti  mundo.» 
4«rUtono  facilítala  victoria,  pues  dice  que  padecerán 
traSajos;  mas  asegúraU  diciendo  que  confíen,  pues  los 
cu .  ia  á  la  buUlla  con  el  mundo  el  que  venció  d  mundo. 


Señor  :  qnien  facilita  ks  empresas  á  loe  qne  «avía  i 
ellas,  los  persuade  á  tener  en  poco  al  enenigo ;  y  aqnel 
desprecio  siempre  es  en  favor  del  contrario,  y  le  padecs 
quien  de  otro  le  hace.  Estorba  las  prevenciones  y  las 
advertencias,  qne  cuando  son  menester,  faltan.  Macbe 
llevan  en  su  favor  los  soldados  de  principe  vencedor; 
más  los  alienta  la  opinión  de  sn  general ,  que  las  foena 
propias  y  la  multitud  de  armas.  Los  qne  conduce  ó  en- 
vía príncipe  siempre  vencido,  ellos  se  condenan  á  vic- 
timas del  enemigo.  Poco  esperan  de  si  ios  que  de  lu  rej 
desconfían. 

Es  digna  de  alta  consideración  aquella  palabra ,  o- 
liortándolos  á  la  guerra  sangrienta  donde  ios  enviabí; 
«Esto  os  he  dicho  á  vosotros,  para  que  tengáis  paz  n 
mi. »  Si  el  monarca  no  dispone  que  los  suyos  y  snssi^ 
dados  tengan  paz  en  él,  todo  loemrá.  Declárooie.  fk 
se  pueden  contar  las  empresas  malogradas,  loa  qéid- 
tos  deshechos,  y  bis  provincias  que  se  han  perdido  pff 
esta  razón.  Por  esta  cuenta  corren  los  valientes  geDen- 
les  y  los  muy  valerosos  soldados,  ¿  qnien  en  vei  de  pit- 
mio  ha  dado  castigo  la  envidia  de  ios  cobardea  y  vileí, 
que  con  embustes  no  les  dejan  tener  paz  en  su  aanor. 
Pide  el  capitán  general  lo  que  liá  menester  paca  de- 
fender lo  que  se  le  encarga  ó  para  conquistar  lo  que  si 
le  ordena ;  y  cuanto  se  tiene  por  roas  cierto  de  su  fálord 
buen  suceso,  tanto  mas  ó  se  le  contradice  lo  qne  pida, 
ó  se  le  dilata  lo  que  se  le  ha  de  enviar,  por  la  maña  de  \m 
que  no  le  dejan  tener  pazcón  su  rey,  de  miedo  qneeonla 
grandeza  de  sus  hazañas  no  se  anteponga  á  sua  diisBM 
en  la  estimación  soberana.  Y  cnando  no  pueden 
bar  que  no  consiga  su  valor  las  glorias  qne  se 
y  da  nuevas  ciudades  á  su  príncipe,  nuevas  provindiB, 
nuevos  reinos,  suma  reputación  á  sus  armas,-— pan 
que  no  tengan  paz  en  él ,  dice  que  las  gana  y  coaqñisli 
para  si;  y  con  celos  políticos,  quesecreen  roasttdlmaali 
que  se  inventan ,  no  le  dejan  tener  paz  en  su  señor. 

Tal  sucedió  al  Gran  Capitán  con  el  Rey  GatóUeeyd 
de  Pescara  con  el  emperador  Carlos  V,  pues  todos  pa* 
decieron  sus  méritos  en  vez  de  gozarlos.  Señor :  sM 
cizañas  y  ministros  revoltosos  que  no  consienten  qaa 
otros  sino  ellos  tengan  paz  en  sn  rey,  no  sirven  sisa 
de  desarmarle  pare  la  ofensa  y  para  la  defenw,  mala- 
grándole  los  sugetos,  desapareciéndole  ios  valmsasy 
experimentados.  El  remedio  de  esto  enseüa  Críalo,  üh 
poniendo  que  tengan  paz  en  él  los  que  envía  á  pelear  psr 
sí.  Por  san  Lúeas,  1  i ,  dice :  «Todo  reino  divididoMá 
arruinado. »  Muchas  son  las  divisiones  por  qne  son  bn- 
Udos  los  reinos:  no  solo  guerras  civiles  los  dividen,  b 
mismo  hacen  los  vicios,  las  costumbres,  y  peorqsi 
todo,  las  diferentes  sectas  ó  religiones.  No  so  tenga  pff 
aimado  el  reino  que  no  padece  levantamientos  y  mih 
nes  armados ;  que  los  vicios  y  pecados  no  solo  le  di» 
den ,  sino  le  despedazan ;  las  costumbres  licenciosai  y 
desordenadas  lo  confunden,  las  diferentes  sectas b 
aniquilan  en  condenación  afrentosa;  y  lo  último  y  om 
eficaz  para  dividir  un  reino,  cuando  ninguna  de  lasoi- 
sas  referidas  le  divida,  es  el  mismo  rey ,  si  está  dividi- 
do. Esta  es  la  división  mas  mortal,  por  ser  de  la  caben  f 
el  cuerpo,  donde  el  uno  está  sin  el  otro,  y  la  cabMi 
dividida  en  dos  partes,  sin  ser  cabeza  en  alguna  de  ell* 
El  que  no  es  señor  de  la  suya  es  esclavo  de  la  ajena.  Si 
la  cabeza  dividida  no  puede  vivir  la  vida  sensiüu.  wé- 
nos  podrá  vivir  la  ncioual. 
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leiofü  de  preceptos  y  doctrina  hemoe  bailado 
lamento  Noe^,  en  que  se  enseña  juntamente 
»rosode  Díoe  y  ano  tener  miedo,  ¿bermanarla 
la  vatentia ,  á  merecer  con  la  fe  milagros  de  la 
ncia  de  Dios ;  á  consultar  para  los  aciertos  mí- 
os santos  y  ¿  los  varones  de  Dios  1 Y  afirmo  que 
ncípe  y  aquellos  generales  y  capitanes  en 
precediere  la  religión  al  principio  de  la  guer- 
no  dispusiere  los  medios ,  que  él  la  podrá  em- 
I  grande  poder  y  encaminarla  con  maña,  mas 
in  con  buen  suceso,  si  ya  no  aconteciere  que- 
Hin  ellos  castigar  ¿  otros  peores ,  y  entonces, 
se  soldados,  son  verdugos.  Esto  creyó  y  tuvo 
¡a  ciega  en  mas  observancia  que  ninguna  otra 
la  de  ello  Valerio  llázimo  en  su  primero  capi- 
I  es  de  la  religión.  Referiré  las  palabras  con 
I  la  narración  nona :  «Siempre  nuestra  ciudad 
lae  babia  de  anteponer  la  religión  á  todo,  tam- 
qoellas  cosas  en  que  quiso  atender  al  decoro 
la  majestad.  Por  lo  cual  no  dudaron  los  impe- 
snrir  á  las  cosas  sagradas,  juzgando  que  en 
irotperaria  el  gobierno  de  las  cosas  bumanas, 
B  bien  y  constantemente  obedeciesen  y  sirvie- 
ivÍDa  potencia. »  Sí  á  esto  se  persuadieron  los 
460  quó  opinión  tendrá  á  los  católicos  el  que 
■cesitan  de  que  se  lo  persuadan? 
¡descubierto  preceptos  militares  en  los  evan- 
m  las  epístolas  canónicas,  en  los  actos ,  por  ha- 
Mrddos  en  todo  el  Testamento  Nuevo.  Resta  el 
elcap.  12;  Daniel,  12,  y  en  lasegundaá  los 
,  2.  Se  lee  de  tres  grandes  autores  tal 
iHoboen  el  cielo  una  grande  batalla :  Micael 
seles  valerosamente  peleaban  con  el  horrible 
f  el  dragón  y  sos  ángeles  rebelados  peleaban, 
iendo  resistir,  fueron  vencidos  de  Micael:  ca- 
en el  cielo  no  quedó  señal  suya.  Empernen 
npo  se  levantará  Micael  principe,  y  el  Señor 
"á  muerte  al  Anticristo  con  el  espíritu  de  su 
acn,  católica,  real  majestad :  este  texto  es  todo 
tiene  el  primer  capitán  general  y  la  primer  ba- 
iloria.  La  causa  de  esta  guerra  fué  querer  Luz- 
ioDO  serafin,  ser  como  Dios.  ¡Grave  delito!  Fué 
eneral  contra  él  y  su  parcialidad  un  arcángel, 
911  premio  de  haber  vencido  al  que  osaba  pre- 
rcomo  Dios,  se  le  dio  el  nombre  de  Micael, 
oír  ¿  quién  como  Dios  ?  Tres  cusas  perdió  Luz- 
llalla,  U  gracia  y  el  cielo ;  y  respectivamente  á 
hizo  Dios  tres  mercedes :  la  primera,  que  so 
como  he  declarado,  fuese  el  mismo  de  la  glo- 
oría ;  la  segunda,  que  él  fuese  siempre  el  pro- 
la  verdadera  congregación  de  fieles,  prínci- 
I  en  las  batallas  contra  infieles  y  herejes;  U 
¡na  asi  como  él  habia  vencido  la  primera  guer- 
Lncifer,  venciese  la  postrera  contra  el  Anti- 
qnien  por  su  mano  dará  Cristo  la  muerte. 
ino  ejemplo  á  los  principes  para  tres  cosas  que 
lan  todo  su  ser,  grandeza  y  estado :  castigar  y 
y  vencer  al  que  se  atreviere,  siendo  su  criado, 
ser  como  ellos ;  hacerle  que  pierda  las  mismas 
%,  la  batalla  (esto  es,  su  pretensión),  su  gracia, 
y  reuM ;  y  al  general  qne  le  venció ,  otras  tan- 
edes  que  le  pretieran ,  y  que  sea  su  nombre  el 
doria,  encomendarle  la  defensa  de  los  suyos. 


pues  le  encomendaron  la  suya,  y  no  dejar  perder  al  que 
ya  se  sabe  que  sabe  vencer. 

Señor  :  Dios,  ni  Dios  hecho  hombre  no  mudan  ni 
suspenden,  si  se  ofrece  ocasión,  al  capitán  general  que 
les  dio  una  victoria;  á  él  encargan  la  primera  y  todas 
las  que  se  les  ofrecieren  á  los  suyos  y  á  su  pueblo,  y  le 
tienen  electo  para  la  ultima  del  mundo.  ¿Qué  espera  el 
principe  que  en  cada  ocasión  experimenta  un  hombre, 
y  que  á  cada  uno  que  le  da  victoria  le  arríncoiui  en 
dándosela?  Pues  no  es  otra  cosa,  sino  consentir  que  las 
hazañas  depongan ,  y  el  ocio  y  la  ignorancia  promuevan. 
Quien  esto  aconseja  á  un  principe,  procurador  es  de  los 
enemigos  que  tiene ;  y  si  el  príncipe  lo  hace  por  si ,  lo 
hace  contra  si.  Tendrá  muchos  con  títulos  de  capitanes 
generales ,  mas  los  enemigos  no  tendrán  que  pelear  sino 
con  solos  los  títulos. 

Resta  verificar  que  en  las  batallas  y  sitíos  los  reyes 
temporales,  siguiendo  la  milicia  evangélica,  ganen 
ciudades  y  batallas  y  reinos  con  la  paz  y  con  la  piedad  y 
la  clemencia  contra  la  guerra.  Sea  la  prueba  de  príncipe 
belicosísimo  y  español  el  Ínclito  é  invencible  rey  don 
Alonso  el  Sabio  de  Aragón,  que,  como  discípulo  de  los 
dos  Testamentos  en  cuya  lección  se  ocupó  tanto  que 
con  sus  glosas  se  dice  pasó  muchas  veces  toda  la  Biblia, 
quedó  bien  doctrinado,  y  logró  su  meditación  en  infini- 
tos trances  de  guerra.  En  la  conquista  de  Ñapóles  tenia 
el  máximo  rey  don  Alonso  puesto  sitío  áGaeta,  plaza 
por  su  fortaleza  llamada  Iteve  de  aquel  reino.  Apretó 
tanto  el  cerco,  que  los  de  Gaeta,  obligados  de  la  hambre 
por  U  falta  de  mantenimientos,  echaron  fuera  todos  los 
niños,  mujeres,  viejos  y  enfermos,  los  cuales  viéndose 
expuestos  á  hs  armas  enemigas  que  los  herian  y  mal- 
trataban ,  con  lágrimas  y  alaridos  procuraban  volverse 
á  Gaeta,  de  donde  eran  con  ntayor  rigor  ofendidos  por 
los  suyos  mismos. 

Fué  advertido  el  rey  de  lo  qne  passba;  juntó  sa 
consejo.  Refiere  el  docto  Antonio  Panormitano  que  to- 
dos votaron  que  conforme  leyes  militares  su  miyestad 
no  debia  admitir  en  sus  reales  aquella  gente ,  sino  arca- 
bucearla y  volverla  á  Gaeta ,  pues  con  eso  se  rendiría  la 
ciudad;  y  de  otra  suerte  era  disponerles  la  defensa  con- 
tra si.  Confiesa  Antonio  Panormitano  que,  hallándose  él 
en  aquel  consejo ,  votó  lo  mismo  con  este  rigor.  Oyólos 
el  rey,  y  dijo :  No  permita  Dios  que  yo  cobre  á  Gaeta  con 
tan  gran  crueldad.  No  vine  á  pelear  contra  niños,  mu- 
jeres, viejos,  ni  enfermos :  por  ese  camino  no  solo  quie- 
ro perder  á  Gaeta  y  el  reino  de  Ñápeles ,  mas  dejara  la 
conquista  del  mundo.  Y  luego  mandó  que  aquella  gen- 
te no  solo  fuese  admitida  en  su  ejército,  sino  regala- 
da ,  guardando  la  honestidad  y  decoro  de  las  mujeres, 
y  curando  los  enfermos  y  heridos,  acomodando  los  vie- 
jos y  acariciando  los  niños ;  lo  que  admiraron  los  de 
Gaeta ,  y  Toncidos  del  beneficio  y  del  ogradecimiento» 
codiciaron  por  señor  al  que  tenian  por  enemigo. 

Supo  que  un  caballero  muy  principal  de  su  corte 
trataba  de  matarle  muchos  dias  habia ;  y  no  por  eso  le 
temió,  ni  le  hizo  prender  y  castigar  como  merecía.  LU- 
mábale  frecuentemente  y  llegábale  á  si ;  favorecíale  y 
halagábale,  y  con  clamor,  y  disimulación  de  su  mal- 
dad, le  enmendó  por  no  acabarte  con  el  castigo. 

Fué  avisado  el  rey  por  mosen  Luis  Puche,  que  residía 
en  Roma ,  que  micer  Rícelo ,  capitán  de  la  infantería  de 
Rijoles,  tenia  tratado  dejar  al  rey  y  pasarse  á  sus  enemi- 
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gbs  y  lerantarse  con  algunos  lugares ;  y  qae  seria  ne^ 
cesarío,  pues  se  tenia  noticia  cierta  de  su  traición >  an- 
tes qne  la  ejecutase,  prenderle  y  castigarle.  E\  rey  res- 
piondió  qne  en  ninguna  manera  le  mandarla  prender,  y 

5[a6  tendría  por  mejor  ser  dañado  con  la  traición  y  poca 
8  de  los  suyos,  que  mostrar  que  no  se  conQaba  de  ellos. 
T  asi  dijo :  «  Levántese  contra  mi  cuando  quisiere  el  ca- 
pitán Riccio ;  que  yo,  hasta  que  lo  ?ea  con  mis  ojos ,  no 
quiero  creer  cosa  semejante  de  criado  mió  ni  de  hombre 
é  quien  yo  haya  hecho  bien.»  \  Oh  graqde  ejemplo,  que 
imitado  será  guarda  de  la  reputación  del  príncipe !  Pro- 
cure el  rey  no  merecer  por  su  tiranía  y  vicios  IcTanta- 
mientes ,  y  no  hará  caso  de  los  que  le  dijeren  le  son  trai- 
dores ó  lo  quieren  ser ;  qne  importa  mucho  no  mostrar- 
áe  desconfiado  de  los  Tasallos  y  de  los  criados.  Empero  si 
es  tirano,  no  se  fie  de  las  conjuras  que  castiga ,  ni  de  los 
traidores  que  prende;  que  los  castigos  en  casos  seme- 
jantes antes  los  irritan  qne  los  agotan. 

Acusaron  á  un  caballero  noble  y  de  generosa  familia, 
de  crimen  de  lesa  majestad :  fué  convencido  de  este  de- 
lito delante  del  juez.  El  rey  lo  supo ;  y  porque  la  culpa 
de  uno  no  fuese  mancha  á  toda  una  familia  ilustre,  no 
consintió  se  le  diese  la  pena  que  merecía.  Llamóle  á  so- 
las, y  reprendiéndole  con  amor,  con  su  clemencia  excusó 
en  su  linaje  la  nota,  y  en  el  delincuente  la  sangre,  y  le 
obligó  al  reconocimiento  y  enmienda. 

Roger,  conde  de  Pallares ,  caballero  de  alto  linaje  y 
de  señalado  esfuerzo,  dijo  al  rey  que  si  él  quería,  estaba 
determinado  de  dar  de  puualadas  ul  rey  don  Juan  de 
Castilla ,  qne  era  mortal  enemigo  del  rey  don  Alonso,  y 
que  sabia  adonde  y  cómo  lo  podia  hacer.  El  rey  le  dio 
por  respuesta  que  no  por  el  seuorio  de  Castilla ,  empero 
que  ni  por  el  imperio  universal  del  mundo^  consentiría 
«n  aocion  tan  fea»  que  fuese  mancha  detestable  á  su  me- 
moria y  horror  á  los  porvenir.  Lo  mismo  respondió  á  un 
•ílorentin  que  estaba  desterrado  de  Florencia,  y  le  ofreció 
de  matar  á  Cosme  de  Hédicis. 

A  los  que  en  el  cerco  de  E)9cafato  le  dijeron  no  solo 
feas  y  malas  palabras ,  sino  ignominiosas,  cuando  entró 
por  fuerza  el  lugar,  contra  el  parecer  de  su  hermano  y 


del  principe  de  Taranto  y  de  todo  in  ejército « los  per- 
donó y  enrió  libres. ; Señor!  Estas  acciones  todas  soi 
OTangélicas :  perdonar  injurias ,  dar  bien  por  mal,  ven- 
cer con  el  perdón ,  conqnistir  con  hi  paz ,  quebrantarla 
furia  con  la  paciencia,  castigar  con  la  misericordia; y 
todas  las  ejercitó  en  guerra  viva  y  temporal  el  rey  don 
Alonso.  Rey  tan  grande ,  tan  valiente  y  tan  sabio,  que 
preguntándole  un  allegado  suyo  si  podría  ser,  y  por 
qué,  que  un  rey  tan  rico  y  poderoso  como  él,  y  lemr 
de  tan  grandes  señoríos  y  reinos  fuese  pobre,  respondié 
que  sí  se  vendiese  lasabiduria,  para  comprarla  lo  dim 
todo.  ¿Cómo  podia  dejar  de  hacer  lo  qne  ho  dicho  qsia 
dijo  lo  que  refiero?  Eran  en  él  tales  las  obras ,  y  takili 
palabras  con  que  en  el  decir  y  el  hacer  fué  nbio,iíh 
vencible ,  piadoso,  valiente  y  bienaventuindo  rey,  pn 
ejemplo  de  los  que  quisieren  serlo. 

Esto,  Sefior,  acuerdo  á  vuestra  majestad  como  vaalte 
suyo  de  buena  ley,  sin  perder  jamas  de  vista  la  del  Svi- 
gelio  y  sagradas  letras,  á  cuya  luz  ( bebiendo  la  de  si- 
tos Discursos  PíAiticos  en  aquel  ínineiiso  piéla^dih 
suma  verdadera  sabiduria)  he  procurado  diiinMilinl 
ignorancia ,  tomando  con  las  plumas  de  los  mejons»- 
cretaríos  de  Dios  y  ministros  escogidos  soyoe,  qoecoiil 
donaltisimo  de  so  gracia  nos  dieron  aprobada 
na  para  solicitar  su  gloria  en  el  acierto  do  laa 
humanas,  amaestradas  en  su  divina  oicaela;  coyaii 
ha  sido  el  mío,  y  no  otro,  en  el  empeño  litanlda  a* 
ocio. 

A  honra  y  gloria  de  Dios  y  de  Jesacriato  mMtoalh 
ñor,  de  la  siempre  Virgen  María  su  Madra,  y  éal 
tol  Santiago,  único  patron  de  las  Españaa,  aedi 
obra  con  intento  de  servir  con  mi  pococandal  y^ 
estudios  á  la  majestad  del  muy  poderoso,  mny  aksy 
bienaventurado  rey  de  las  Españas  don  Felipe  IV,  ■»- 
narca  de  los  dos  mundos,  invencible,  magnánliy 
siempre  augusto ;  sujetando  todo  lo  qne  en  eála  fas»- 
crito  (deponiendo  mi  propio  sentir)  á  la  correeótaf 
censura  de  la  santa,  sola  y  universal  iglesia  do  Rffliy 
á  sus  ministros. 


I 


nm  VE  Li  política  de  dios  y  gobieruo  de  ceistou 


i 


EL  ROMULO 

DEL  MARQUES  VIRGILIO  MALVEZZI, 


AL  EICElEimSIUO  SEflOB  DON  IDAN  LDIS  DE  U  CERDA , 

Blediaacdi »  niafqiiei  de  Cogolludot  ooade  de  le  ciudad  y  gres  puerto  de  flenta  Meriat 
Alcalá,  «enor  de  las  ▼illas  de  Desa,  Eacifo  y  Lebon,  y  las  denas  de  sus  estados  y  sea 
'      de  la  Bloralcja ,  del  orden  y  caballeria  de  Alcántara. 


iMO  siÑ'OR  :  No  dedicó  el  docto  y  profundo  y  elegante  y  nobilisimo  marques  VirgOio 
itoi  esta  obra,  inmensa  en  pequenez  tan  abreviada,  á  ninguna  persona  :  dejóme  á  mi  la 
cioD,  y  vuecelencia  me  asegura  el  acierto,  y  á  tan  esclarecioo  escritor  la  gloria.  No  la  doy 
itealencia  para  que  la  ampare ,  sino  para  que  la  lea ;  que  dedicar  libros  con  aquel  fin « es  fin 
I  de  que  hacen  caudal  los  presumidos  que  acuñan  humo,  y  con  este  el  útil  de  que  se  recibe 
d.  Ofrecer  libros  á  quien  no  los  sabe  leer,  antes  es  despreciarlos  que  favorecerlos ;  queda  el 
reon  mal  dueño,  y  el  que  le  dedica  sospechoso,  si  no  de  peor  intento,  de  no  buen  seso. 
Uéndole  vuecelencia  conocerá  su  valor  y  mi  buena  voluntad ;  y  porque  este  reconocimiento 
no  tenga  facciones  de  dedicatoria  de  impresión  socorrida,  callaré  la  grandeza  de  la  casa  de 
onda,  restituyendo  á  los  lectores  esta  noticia  (si  alguno  no  la  tiene)  en  las  historias  de  los 
ires  reyes  de  Castilla  y  Francia,  donde  coronadas  podrán  leer  todas  las  venas  de  vuecelen«- 
i  quien  dé  Jesucristo  nuestro  Señor  su  gracia  y  en  lar^a  vida  buena  salud,  como  deseo  y 
eenester  en  esta  casilla  que  abriga  mi  desprecio.  Hadrid  2  de  setiembre  de  1631  • 

Don  Francisco  de  Qucvedo  Villegas. 


A  POCOS, 
don  Francisco  de  Qnevedo  Villesae. 


ioss  tan  glorioso  Rómulo  por  haber  edificado  á  Roma,  como  por  haber  sido  edificado  del 
npes  Virgilio  Malvezzi :  más  durable  será  en  tales  escritos  su  vida,  aue  lo  fué  en  sus  muros 
soldad ;  mejores  materiales  son  tales  razones ,  que  tales  piedras :  acabó  aquella  grandeza,  no 
Murá  esta  fama.  Rómulo  entretenía  señales  de  su  nombre»  sepultadas  en  los  cadáveres  de 
ellas  ruinas,  que  servían  mas  de  conjeturas  á  los  curiosos,  que  de  información  :  agora  no 
resucita,  antes  nace ;  que  esta  vida  es  nueva,  siendo  parto,  no  de  Rliea  sino  del  ingenio ;  ali- 
itada,  no  por  una  loba,  sino  por  el  estudio  :  no  tiene  por  su  cuna  al  Tibre,  sino  á  la  pluma  mas 
de  Italia.  Escribieron  la  vida  de  Rómulo  muchos,  mas  á  Rómulo  ninguno.  Los  pasados 
on  historiadores  de  su  vida ,  nuestro  autor  de  su  alma.  Habíanse  leido  sus  acciones ,  no  sus 
utos;  los  sucesos,  no  la  causa  de  ellos.  El  Marques  escribe  el  principe,  los  demás  el  hom- 
.  Llámase  Rómulo,  no  historia  ó  vida  de  Rómulo,  porque  no  se  dice  solo  lo  que  de  él  se 
),  sino  lo  que  supo  él.  Refiérese  lo  que  vieron  todos,  y  lo  que  él  procuró  (si  fuese  posible) 
no  se  viese.  Con  tal  diligencia  le  ha  descifrado  el  Marques,  que  si,  como  él  le  hasabiao  escri- 
Bnsii  muerte,  le  hubieran  sabido  penetraren  su  vida,  ni  él  reinara,  ni  su  hermano  muriera: 
o  vale  el  interior  ignorado.  Más  grandezas  se  le  deben  á  la  disimulación ,  €|ue  al  valor.  A  Ré*- 
o  no  le  guardó  Faustulo,  sino  el  Marques;  y  recibe  mejor  alimento  de  esta  tmta,  que  de  aquella 
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leche.  T  se  puede  asegurar  se  desapareció  para  aguardar  esta  duración  con  rebozo  de  Cdleci 
miento.  Entonces  fué  maravilla  que  no  se  supiese  su  muerte  ni  sepultura  :  hoy  es  prodigio  mi 
dichoso,  pues  se  sabe  que  ni  padecerá  la  una,  ni  temerá  la  otra.  En  una  vida  escribe  dosvidí 
el  Marques  :  la  de  Rómulo ,  breve ;  la  de  su  nombre ,  eterna.  En  un  libro  donde  es  inmensa  1 
escritura  y  corta  la  lección,  pues  ninguno  tardará  en  leerle  ni  acabará  de  estudiarle,  desear  qo 
todos  le  estimen  es  tan  justo,  como  diiicil  que  le  imiten  algunos.  Según  esto»  obligación  es  ad 
mirarle»  y  locura  competirle. 

Sume  ittperbiam  quaesüam  meritis  (a). 


AL  QUE  LEYERE. 

lie  discurrido  (mas  no  hasta  ahora  cumplidamente)  en  las  vidas  de  los  siete  reyes  de  Ronu 
Esta  de  Kómulo,  si  te  agrada,  lector,  es  el  principio  de  este  libro :  si  no  te  agrada,  es  el  b 
Pocas  son  las  hojas,  mas  si  son  malas  no  se  encarece  bastantemente.  Toda  entidad  es  muy  grand 
si  su  formalidaci  es  disforme.  Son  pocas  las  hojas,  mas  muchas  si  son  buenas ;  porque  la  calidí 
de  lo  bueno  es  medida  del  número,  y  la  intención  es  quien  las  dilata.  Yo  llamo  mercenario  i 
que  en  mucho  papel  da  pocos  preceptos.  Págale  el  preció  de  lo  que  aprende ,  la  paciencia  di 
que  lee;  y  el  autor  es  el  peor  de  los  ladrones,  pues  roba  el  tiempo  que  no  puede  restituir.  I 
arte  es  larga ,  la  vida  es  breve  :  esta  se  consume  más  en  leer  que  en  aprender,  porque  li 
hombres  se  deleitan  más  en  escribir  que  en  enseñar ;  y  para  adelantarse  noy  en  las  cienci 
conviene  ser  mejor  atleta  que  académico ;  porque  en  la  abundancia  del  volumen  no  se  fatip 
menos  los  brazos  de  aquel,  que  el  entendmiiento.  Yo  escribo  á  principes,  porque  escribo  ( 
príncipes.  Entretenerlos  en  cuentos ,  es  pecar  contra  la  comodidad  pública ;  cúranse  sus  adu 
ques  con  las  quintas  esencias,  no  con  los  cocimientos. 

He  dedicado  esta  fatiga  en  mi  mente ,  no  en  el  libro,  porque  no  quiero  otro  protector  qoe 
que  lee ,  ni  otro  premio  que  ser  alabado  y  sufrido.  Lector,  si  no  aplaudes  al  buen  entendimieol 
aplaude  á  la  buena  voluntad. 

Trabajo  es  el  escribir  de  los  modernos  :  todos  los  hombres  cometen  errores ;  pocos,  despn 
de  haber  incurrido  en  ellos ,  los  quieren  oir ;  conviene  adularlos  ó  callar.  El  oiscurrir  de  n 
acciones  es  un  querer  enseñar  más  con  el  propio  ejemplo,  que  con  el  de  los  otros ;  más  á  qok 
escribe,  que  á  quien  lee ;  más  de  callar,  que  de  obrar.  Los  hechos  de  los  príncipes  tienen  anb 
otro  cualquier  semblante  que  el  verdadero ;  el  contarlos  como  parecen,  tiene  de  lo  épico ;  comí 
son,  de  lo  satírico.  También  los  aduladores  han  por  esta  propia  manera  engrandecido  fas  acciom 
buenas ;  que  decirlas  puramente ,  se  interpreta  por  vituperio ;  porque  la  verdad  de  la  cosa  tp 
se  oye,  es  diminución  de  la  que  se  cree;  y  algunos  arriban  á  presunción  de  quitar  el  lugar 
los  aauladores,  juzgándose  mayores  que  la  adulación.  Los  hechos  de  los  presentes  no  se  cueii 
tan  con  seguridad,  ni  se  oyen  sin  peligro;  se  pueden  siempre  reverenciar,  y  nunca  se  debei 
juzgar  :  los  que  los  imprimen  buscan  una  gloria  incierta,  y  se  exponen  á  un  cierto  peligro 
aquellos  que  los  dejan  á  los  porvenir  no  han  sacado  otro  fruto  de  las  fatigas  presentes ,  qoe  1 
contemplación  de  una  futura  ideal  gloria.  La  gloria  mundana  se  acaba  con  el  mundo»  y  pan 
nosotros  el  mundo  acaba  con  la  vida.  Pensar  solo  al  provecho  de  los  por  venir,  es  concepta 
y  sobrehumano  y  necio ;  dedicar  el  sudor  á  sola  la  ambición,  es  diabólico ;  acompañarle  con  I 
utilidad  ajena,  es  humano;  desacompañarle  de  la  propia,  es  divino. 

No  pisaré  yo  tan  áspero  y  dificultoso  camino.  Escribiré  del  siglo  pasado  para  el  presente.  Lo 
defectos  del  sol,  que  se  observan  con  seguridad  en  los  reflejos  del  agua,  no  se  muestran  dere 
chámente  en  el  cielo  sin  perjuicio  del  ojo.  Escribiré  mas  del  hombre ,  que  de  tal  hombre ;  por 
que  este  muere  y  aquel  vive ;  y  desfocando  la  ansia  del  genio  en  los  acontecimientos  de  I 
pasado ,  si  no  me  produjere  palma  de  gloria,  servirá  por  escudo  contra  la  envidia. 

(a)  En  la  edición  de  Madrid  de  1G3K  se  ostnmna  el  siguiente  juicio  y  advertencia : 

•  Juicio  del  doctor  Jerónimo  Antonio  PaUéi,  del  texto  y  de  la  vention.^Con  mejor  estrella  nació  Rómalo  paral 
ploinaa  que  para  el  reino,  pues  en  Italia  le  escribió  el  marques  Virgilio  Malvezzi,  y  en  España  le  traduce  douFM 
cisco  de  Quevedo  ViUesas.  Acompañan  su  vuelo  á  la  eternidad  dos  j)lunias  que  desacompañadas  de  otras  haee 
efeto  de  alas.  Rómulo  debe  envidiar  al  Marques  que  le  escribe,  y  el  Marques  al  que  le  traduce.  Rómulo  queda ci 
premio  en  la  historia,  el  Maniues  en  la  iraduecion  :  don  Francisco  queda  sin  premio.  Mas  ni  es  novedad ,  ni  le  tfl 
nota  en  tanto  que,  teniendo  el  juicio  con  buena  salud,  no  le  echare  menos;  y  en  los  perseguidos  el  seso  esüi 
salvo  del  (Irenesi  y  desi'aríos,  y  los  méritos  cuerdos  nunca  desesperan,  por  ser  estilo  que  lo  <iue  deben  anos  tki 
~oft  lo  paguen  otros.  Merecer  y  oo  alcausar  es  virtud  con  ejercicio  de  paciencia ;  y  si  es  desdicha,  es  de  otro.  Li 

'is  le  darán  lo  que  le  niegan  los  días.  ^Doctor  Jerónimo  Antonio  Palles, 

>  £1  ¿mpr^for.  —  Mal  trasladado  vino  á  mis  manos  este  libro;  leile  yo,  M  curioso,  dile  á  la  imprenta,  por  Mr  I 
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EL  ROMULO.  m 

Lis  acciones  de  los  antiguos,  si  se  examinan,  no  se  malician,  porque  somos  sus  imitadores, 
no  sus  émulos.  Oyense  con  gusto  las  alabanzas  de  aquellos  que,  ya  apartados  de  la  envidia,  en 
sos  grandes  hechos  realzan  la  flaqueza  del  ser  humano ;  y  el  vituperío  que  se  da  á  las  acciones 
de  los  que  pasaron  no  desagrada ,  mientras  disminuye  la  mala  opmion  de  lo  presente. 

La  envidia  es  un  veneno  que  no  obra  donde  no  hay  calor.  Los  cadáveres  son  alimento  de 
enerves  ó  anísanos,  no  de  hombres :  solamente  la  muerte  tiene  hielo  bastante  á  apagar  el  fuego 
de  la  envidia  y  dejar  ceniza  de  compasión.  Ella  nos  amonesta  que  ninguno  es  superior  i  los 
oíros,  cuando  ella  los  iguala  todos ;  y  los  vocablos  de  los  bien  afortunados,  padeciendo  una  re- 
pentina trasformacion ,  se  mudan  frecuentemente  en  nombre  de  miseria  y  pobreza.  Serviráme 
por  soffeto  el  vdor  de  Rómulo ,  la  piedad  de  Numa ,  la  fiereza  de  Tulio ,  la  bondad  de  Anco,  la 
sagacidad  de  Lucúmon  y  la  impiedad  de  Tarquíno* 
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HISTORIA. 

Nacieron  de  Proca,  rey  de  los  albanos,  Amulio  y 
Numitor :  este  de  mayor  edad«  aquel  de  mas  violento 
ingenio.  Dejó  el  viejo  padre  ¿  la  edad  mas  madura  el  rei- 
no ;  mas  fué  forzoso  que  la  voluntad  del  progenitor  y  los 
años  del  hermano  cediesen  al  mayor  ardimiento  del 
otro. 

Aquel  poder  que  ejercen  los  principes  en  el  interés 
de  los  particulares  para  guardar  la  razón ,  ejercitan  en 
ellos  propios  á  deshacerla.  Bajó  entre  nosotros  la  justi- 
cia por  impedir  la  violencia :  la  flaqueza  humana ,  des- 
pojándola de  las  armas  de  la  elección ,  la  dejó  necesitada 
de  la  fuerza ;  mas  ella  tramonta  con  la  estrella  con  que 
nación  cuando  la  espada  que  la  defiende  la  da  muerte. 
Los  principes  tal  vez  la  guardan  intacta  de  la  mano  de 
otros;  por  estruparla  ellos,  la  miden  con  las  armas ;  y 
aquel ,  entre  ellos  (donde  se  trata  de  la  suma  de  las  co- 
sas), es  mas  justo,  que  es  mas  fuerte.  Toda  otra  arte 
juzgan  que  solo  conviene  ó  á  quien  no  se  atitve  á  ha- 
cer violencia,  ó  teme  la  violencia  él  propio.  Juzgan  fue- 
ra de  razón  que  mande  á  otros  quien  las  fuerzas  de  otro 
no  puede  resistir.  Ni  por  esto  serian  mejores  los  subdi- 
tos de  los  príncipes ;  antes  igualmente  injustos,  si  no 
fuesen  mas  violentados :  aquellos  que  pueden  recurrir 
á  aquella  espada  que  la  justicia  sostiene  en  la  diestra, 
pocas  veces  se  acercan  á  las  balanzas  que  tiene  el  brazo 
izquierdo. 

Ni  menos  tiene  lugar  en  las  cosas  del  estado  la  prero- 
gativa  de  la  edad  :  no  se  atiende  á  aquellos  años  que 
destruyen  la  vida,  uias  aquellos  en  que  se  edifica  el  va- 
lor. Las  armas  que  esgrime  el  tiempo  por  vencer  el 
cuerpo,  esgrime  el  entendimiento  por  vencer  al  tiempo. 
Huye  su  tiranía  mientras  con  el  favor  de  la  fama  se  colo- 
ca en  el  regazo  de  la  eternidad ;  mas  adonde  él  se  rinde, 
no  se  ha  de  honrar  aquel  tiempo  que  solo  él  deshace. 

No  se  contenta  Amulio  de  haber  ocupado  el  reino  á 
Numitor.  Seria  poca  crueldad  haberle  quitado  el  reino, 
si  no  le  obligase  á  otra  mayor  el  habérsele  quitado.  Na- 
ce la  una  de  la  otra,  y  de  la  última  mas  fecunda.  Recé- 
lase él  de  los  sobrinos,  da  muerte  al  varón ,  ni  le  asegu- 
ra el  sexo  de  la  hembra :  si  nacerán  de  ella  hijos,  piensa 
haberíos  él  enseñado  la  arte  de  quitar  reinos. 

Teme  de  cada  uno  el  tirano;  y  es  fatal  que  tema  el 
propio  ejemplo,  porque  del  temer  á  todos,  no  se  excluya 
en  un  cierto  modo  el  temerse  también  á  si  mismo. 

Cree  que  se  asegura,  sin  sangre,  bastantemente  del 
hado,  poniéndola  entre  las  vestales  y  consagrando  la  vir- 
ginidad á  los  dioses. 


Sirve  á  las  mujeres  con  los  tiranos  la  debilidad  por 
inocencia.  Tienen  ellos  mayor  dificultad  donde  hilba 
menor  resistencia.  No  pueden  hallar  en  ellas  aquel  de- 
lito que  hace  alabar  la  crueldad ,  ó  fingir  en  ai  aqMi  te* 
mor  que  la  disculpa :  déjanlas  vivas,  creyendo  de podM^ 
las  hacer  morir  á  su  propósito ;  mas  muchas  Yecei  porb 
justicia  inefable  de  Dios  vienen  condenados  al  cutig» 
por  falsarios  de  la  prudencia.^ 

Son  las  mujeres  instrumentos  de  hacer  perder  lebo*. 
Para  ellas  no  es  remedio  casarlas  con  hombres  qaietos 
pues  ellas  son  feroces ;  y  cuando  de  ellas  no  se  dahs  te- 
mer, ¿qué  se  podia  acertar  en  los  hijos?  Los  partos  si« 
guen  el  vientre,  y  es  fácil  el  convertirse  donde  sontas 
calidades  semejantes ;  y  los  pueblos  no  tienen  Yeig^es- 
za  de  mudar  señor,  si  le  eligen  de  la  casa  del  señor. 

Fué  impío  Amulio,  no  lo  niego;  mas  no  soposrf- 
cientemente  valerse  de  la  impiedad.  Quita  el  raiao  il 
hermano,  á  la  sobrina  la  libertad ,  y  deja  á  los  dos  kii- 
da.  No  sé  si  despreciaba  la  pnsilanimidad  de  Noañlor, 
si  se  aseguraba  de  su  paciencia,  ó  acaso  si  Uifo 
miento  de  honestar  la  propia  maldad  con  liaoer 
fíesto  que  no  tenia  corazón  para  regir  un  Estadofsáes 
tenia  corazón  para  vivir  sin  estado. 

Quitar  el  reino  y  dejar  vivo  al  rey  es  una  croél  pie- 
dad, con  la  cual,  porque  los  tiranos  qnerrian  esfíatr 
el  mundo,  muchas  veces  se  engañan  á  si  mismos.  Psi- 
de  fácilmente  fabricarse  aquel  todo,  del  cual  qasdsi 
partes.  Fundar  sobre  basas  abominables  la  estatua  data 
virtud ,  es  querer  fabricar  colosos  de  oro  sol»e  pláié 
lodo.  Al  reino  conviene  la  piedad,  porque  es  foloalaiíi; 
al  tirano  la  crueldad ,  porque  es  violento.  Al  oasiil 
bien  el  agrado,  al  otro  es  necesario  la  foena,  y  mt* 
le  asegura.  Tiene  similitud  con  los  aduladores  y  bsfií- 
nes :  si  se  dan  á  comer,  la  glotonería  los  acaba ;  si  le  di- 
jan  ,  la  dieta.  El  tirano,  si  se  ensangrienta  sin  oooáit- 
racion  las  manos,  muere  porque  fué  cruel ;  si  al  eoaiii* 
rio,  por  fingirse  piadoso.  El  vicio  no  es  seguro,  y  méss 
el  medio  de  las  virtudes ,  porque  contamina  la  virtsi 

No  estuvo  mucho  tiempo  entre  las  vestales  la  doBM- 
lla ,  cuando  parió  dos  hijos,  habiéndose  metclade  CM 
Marte.  Asi  decia  ella ,  para  que  pareciese  en  la  eniset- 
cia  del  sugcto,  no  solo  excusable,  mas  aun  digne li 
alabanza  el  forzoso  yerro.  Alimentaron  esta  Cuas  hi 
acciones  marciales  de  Rómulo :  las  ensalxó  el  podrfoii 
Roma ,  por  su  mayor  gloria ;  condescendieron  coa  ^ 
las  naciones  forasteras ,  por  disminuir  la  afrenta. 

No  es  vergüenza  quedar  inferior  on  fuera  á  qaiiBff 
superior  de  naturaleza ;  antes  seria  gloria  el  perder,  i 
no  fuese  temeridad  el  combatir,  quedando  ASiPpf* 
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el  mal  flaco  la  ? ictoría  de  mis  atrevido.  El  ba- 
irte  aator  del  sacrilegio,  era  quererse  asegurar 
«Idad  de  nn  hombre  con  la  cubierta  de  un  dios, 
m  eo  este  escollo  moclias  veces  los  buenos 
s,  ó  en  la  crueldad  suya  ó  en  aquella  del  pue- 
ser  piadosos  ó  por  no  parecer  impíos.  El  tirano 
I  todo  aquello  que  no  es  su  interés :  teme  mas  el 
)  los  hombres,  que  el  de  Dios;  de  otra  manera 
irara  acreditarse  de  la  una  con  la  crueldad  que 
lente  irrita  la  otra. 
i  doncella  á  la  severa  justicia  de  los  sacerdotes. 

á  un  ministro  que  ahogue  los  dos  hermanos 
de  un  vientre;  mas  este  procura  dejar  lugar  á 
oa  por  salvarlos,  guardándose  ¿  sí  mismo  por 
•  Temia  aquella  venganza  que  muchas  veces. 
Mido  tomarse  de  los  señores ,  se  suele  tomar  de 
stros. 

sondar  á  otro  la  muerte  de  personas  de  sangre 
[»co  sano  consejo.  Déjalas  vivas,  ó  por  piedad 
^ddad :  si  es  piadoso,  no  sabe  ser  cruel ;  si  es 
roo  es  poco  durable  lo  presente,  piensa  siempre 
«nir ,  tiene  un  ojo  al  tirano  y  otro  al  sucesor,  y 
odos,  más  de  mantenerse  á  si,  que  de  asegurar 
pe. 

lio  los  depositó  en  los  remansos  del  Tiber,  en 
0  espaciosa  soledad ,  en  la  cual  fueron,  del  rio 
pdo  de  la  creciente  volvió  á  su  madre,  dejados 
seca  arena. 

lantarse  sobre  los  tumultos  del  pueblo,  el  na- 
a  las  aguas  tienen  tan  parecida  conformidad, 
ibos  príncipes  en  su  niñez  ó  han  sido  expuestos 
TBScas  de  este  elemento,  ó  han  sido  llamados  á 

en  edad  mas  grave.  Tienen  las  aguas  senie- 
a  el  pueblo :  las  cosas  lijeras  sustentan ,  las  gra- 
lergen  tumultuosas  é  instables.  Fáciles  de  re- 

aosegadas ;  difíciles  cuando  corren  turbulen- 
»  aa  Ímpetu  donde  liallan  reparo ;  mas  quien  las 
ae,  aunque  trabajosas,  las  eucamina  á  su  pro- 

D  los  niños ,  y  á  los  sollozos  acude  una  loba ,  ó 
unejante  á  tal  Gera  ó  en  las  costumbres  ó  en  el 
.  Diólos  leche ;  allí  los  halló  Faustulo ,  pastor ;  y 
itindosele  en  la  majestad  del  hurto  belleza  real, 
sudo  del  suceso  grande  favor  de  las  estrellas, 
>  del  uno,  acariciado  del  otro,  se  persuadió  á 
a. 

:  el  príncipe  un  no  sé  qué  mas  que  hombre  en 
lad  del  semblante, en  los  ángeles  que  le  dónen- 
las estrellas  que  le  influyen.  Algunos  le  dieron 
de  héroe,  la  verdad  lo  llamó  dios ;  y  los  geuti- 
nbieran  excedido  de  lo  lícito,  si  equivocando  la 
na  á  la  esencia,  al  nombre  de  dios  no  hubieran 
U adoración.  £1  hombre,  porque  leve  mayor 
lombre ,  se  maravilla  si  le  ve  igual ;  se  osean- 
4  le  conoce  inferior.  No  deben  los  principes  de- 
Bdir.  Bajarse  á  la  comparación  sin  seguridad  de 
es  seguridad  de  perderse;  un  no  sé  qué,  mas  que 
troa,  se  desea  en  quien  tiene  un  no  sé  qué  mas 
otros. 

djiase  el  pastor;  y  llevando  á  su  propia  casa  los 
i  Laurenta  su  mujer  los  encarga  paia  que  los 
lelemente  los  sostiene,  una  fiera  los  alimenta, 
or  loa  recoge ,  y  consigo  mismo  se  goza  de  haber 


sido  con  el  agua  y  con  la  fiera  electo  ministro  de  aque- 
lla aventura,  que  ya  relampagueaban  loa  prodigiosos 
acontecimientos. 

El  cielo  no  envía  grandes  señales  que  no  miren  á 
grandes  personajes ;  porque  él  es  una  causa  universal,  y 
produciendo  efectos,  mientras  parece  que  en  nnosolo 
¡08  produce,si  es  príncipe,  obra  universalmente,  puesto 
que  son  participados  del  pueblo  las  conquistas  y  las  pér- 
didas ,  U  virtud  y  los  vicios  del  principe. 

Ni  hablan  crecido  en  la  edad  en  otro  ejercicio  que  en. 
el  de  las  fuerzas  y  en  penetrar  los  bosques.  Bien  mos-. 
traba  la  aurora  clara  de  su  adolescencia  el  sol  resplan- 
deciente de  su  juventud. 

Es  U  caza  una  guerra,  y  tanto  mas  que  las  otras  con- 
veniente, cuanto  es  mas  natural  el  dominio  sobre  las 
fieras,  que  sobre  los  hombrea.  No  es  decente  á  los  prin- 
cipes la  de  animales  tímidos :  puede  ser  que  se  aventa- 
jen en  el  conocimiento  de  los  sitios ;  mas  por  otra  parte 
enseña  solo  á  huir  vilmente  de  los  mayores,  ó  de  seguir 
con  poca  gloria  á  quien  no  se  defiende. 

Se  ejercitaban  los  muchachos  contra  los  animales  fe- 
roces ,  donde  se  acostumbra  el  cuerpo  á  sufrir  incomo- 
didades ,  el  ánimo  á  no  temer  peligros;  donde  los  des- 
pojos de  la  presa  vencida  son  trofeos  levantados  al  valor 
del  que  las  mata. 

Antes,  en  poco  tiempo,  del  robar  las  fieras  se  volvie- 
ron contra  aquellos  que  ferozmente  robaban  á  los  otros, 
donde  con  la  escolta  del  valor,  aventajados  en  reputa- 
ción, seguidos  de  buena  cantidad  de  aldeanos,  lim- 
piando la  campaña  de  ladrones,  se  hicieron  cabezas  de 
pastoree  circunvecinos. 

No  pueden  los  hombres  vivir  felices  si  no  viven  segu- 
ros. Por  esto  se  fabrican  ciudades,  se  aceptan  los  prín- 
cipes, se  toleran  las  imposiciones.  Los  antiguos  idóla- 
tras entre  los  dioses  colocaban  á  aquel  que  los  aseguraba 
su  ocio. 

Hacen  aquellos  hoora  de  príncipe  á  quien  ejercitaba 
la  obligación  de  piincipe. 

El  valor  es  una  elocuencia  muda  que  trae  á  sí  todoa 
los  hombres,  ó  porque  lo  temen,  ó  porque  lo  gozan.  El 
interés  empieza  en  el  sublime  cóncavo  lunar,  y  penetra 
hasta  las  bajas  cabanas  de  los  pastor^  humildes.  El  na- 
ció con  el  universo  por  mantenerle,  y  después  destruyó 
el  universo.  El  es  la  ética  del  mundo,  que  se  penetra 
aun  en  las  partes  sólidas.  No  solo  el  hombre  quisiera 
.  dominar  en  el  hombre,  mas  el  elemento  los  elementos ; 
y  luego  que  el  uno  haya  conseguido  su  intento,  lo  con- 
seguirá el  otro,  porque  acabe  el  mundo  en  aquel  iutercj^ 
que  empezó. 

Sufrían  con  mal  ánimo  las  acciones  de  los  dos  her- 
manos aquellos  que  vivían  de  robos ;  y  ansiosos  de  ven- 
ganza f  en  tanto  que  asistían  á  unos  juegos  que  se  cele- 
braban en  memoria  del  dios  Pan,  Rómulo  y  Remo  con 
mayor  confianza  que  conviene  á  quien  se  hizo  lícito  el 
ofender  á  otro,  los  asaltaron;  y  aprisionando  á  Remo, 
le  llevaron  á  Amulio,  Aunque  él  era  perseguidor  de  la- 
drones, como  usurpador  de  los  términos  reales  te  con- 
dujeron. 

Impedir  á  otro  la  arte  coa  que  está  acostumbrado  £ 
vivir,  sería  igual  á quitarle  la  vida,  sino  fuese  peor^ 
mientras  deja  lugar  á  la  venganza  que  el  perpetuo  da- 
ño hace  desear  perpetuamente.  La  ofensa  delalipnra 
puede  nada  en  los  ánimos  viles ,  puede  mucho  en  los  ge-. 
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nerosos ;  empero  las  mas  teces  se  evapora  con  el  tiem- 
po, como  aquella  qne  no  tiene  otro  fandamento  que  la 
opinión.  En  la  muerte  de  los  parientes  los  remotos  dejan 
la  venganza  que  mas  les  toca;  los  mas  cercanos,  con  la 
adquisición  de  bienes  se  consuelan  :  aquí  paran,  y  en 
tanto  que  atienden  al  gozo  se  olvidan  de  la  venganza. 
Solo  el  sentirse  orender  en  la  hacienda,  es  injuria  qne 
no  admite  olvido :  porque  la  presente  pobreza ,  intolera- 
ble á  quieu  no  la  ha  pasado ,  recuerda  las  pasadas  rique- 
zas; y  el  daño ,  que  no  es  el  menor  para  crecer  las  ofen- 
sas ,  es  el  mayor  á  incitar  las  venganzas. 

Faustulo,  pastor ,  conconlando  los  tiempos,  bien  sa- 
bia su  nacimiento,  certificado  también  de  las  grandes  y 
magnánimas  acciones  que  los  pastorales  espíritus  á  lo 
largo  arrebozaban ;  mas  no  tuvo  pensamiento  de  descu- 
brirle, mientras  no  fuese  forzado  de  dura  necesidad,  ó 
persuadido  de  ocasión  favorable. 

No  quería  él  obligarlos  á  cosas  grandes  untes  que  tu- 
viesen grande  poderlo.  Cuando  la  obligación  excede  el 
poder,  ó  se  muere  en  desdicha  ó  se  vive  en  inquietud. 
No  quería  él  amargar  la  dulzura  de  sus  victorías  con  el 
acíbar  de  su  origen ;  que  donde  el  ser  cabeza  de  pasto- 
res era  suprema  gloria  á  los  hijos  de  Faustulo,  venia  á 
ser  miseria  llorosa  á  hijos  de  rey. 

Disminuye  el  mérito  ¿las  acciones  grandes  aquel  naci- 
miento que  obliga  á  cosas  mayores.  No  es  glorioso  aquel 
que  nace  príncipe,  mas  aquel  que  se  hace  príncipe.  No 
es  vil  el  que  nace  despreciado,  ¿ntes  aquel  que  se  queda 
despreciado.  Llámase  grande  el  grano  de  trigo  que  es 
mayor  que  otro;  y  pequeño  el  monte  que  es  menor  que 
otro.  Deciaun  filósofo  que  Dios  era  geómetra;  quizá 
porque  el  mundo  consiste  en  proporción  mas  geomé- 
tríca  qne  arítmélica.  La  alabanza  ó  el  vítuperío  no  se  re- 
ciben del  nacer,  pero  mídese  bien  con  el  nacer.  Consiste 
en  desigualarse  por  valor,  del  igual  por  naturaleza.  En 
esto  está  revuelta  la  emulación  humana.  No  es  blanco 
de  la  envidia  quien  no  fué  prímero  recobro  de  la  gloría. 

Prevenida  la  ocasión  de  la  necesidad ,  cuenta  á  Ró- 
mulo  el  caso. 

El  conocerse  descendientes  de  abuelos  silvestres 
sirve  de  estímulo  á  aquellos  magnánimos  corazones 
que  se  atribuyen  por  nota  de  infamia  el  ser  famosos  por 
las  acciones  de  otros.  Sirve  de  cadena  á  los  ánimos  vi- 
les, que  se  hacen  licito  sacar  reposo  de  las  fatigas  aje- 
nas y  se  glorían  de  una  larga  orden  de  estatuas  y  már- 
moles entallados ,  resplandecientes  memorias  de  las 
acciones  de  los  muertos ,  abominables  sepulcros  de  los 
renombres  de  los  vivos. 

Rómulo,  sabiendo  su  origen,  mayormente  contra  el 
tirano  se  enciende,  en  cuya  muerte  podia  apagar  dos 
poderosos  afectos  de  gloria  y  de  venganza.  Conoce  sus 
fnerzas  inferiores  para  una  descubierta  violencia ;  vuél- 
vese al  engaño  encaminándose  hacia  palacio  á  la  deshi- 
lada con  muchos  disfrazados  con  hábito  vil.  En  llegan- 
do, con  el  calor  del  hermano  cuya  amada  vecindad  le 
animaba ,  embistiendo  con  el  rey  en  aquel  asiento  donde 
tantas  maldades  habia  cometido,  le  hizo  espirar  la  cruel 
y  nefanda  alma. 

Ésel  tirano  á  todos  los  hombres  aborrecible.  El  le- 
vanta sobre  las  columnas  del  miedo  la  máquina  del  Es- 
tado. Nacen  los  precipicios  del  no  temer  y  del  no  ser 
temido ;  le  desmorona  y  deshace  la  confianza ,  no  le  ase- 
gura el  espanto.  Muchas  veces  donde  entiende  ame- 
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drentar  los  corazones,  los  anima ;  porqne  él  mayor  de 
los  atrevimientos  es  hijo  del  mayor  de  los  temores. 
Los  discursos  contra  él  son  peligrasos,  los  homicidios 
seguros.  Es  fácil  de  conseguirse  aquella  acción  que 
no  tiene  otra  cosa  terrible  qne  el  hecho.  Serla  mas  tícil 
matar  al  príncipe  bueno,  si  no  fuese  mas  peligroso  el 
haberlo  muerto.  Sería  mayor  peligro  matar  al  tira* 
no,  si  no  tuviera  menor  peligro  quien  le  dio  la  mnerte. 
Quien  no  se  acerca  al  hecho  por  vengaoia,  le  llega 
por  gloria.  Ninguno  se  declara  enemigo  de  quien  le  ma* 
tó,  porque  ninguno  quiere  ser  tenido  por  amigo  del  que 
fué  muerto. 

Numitor,  que  no  ignoraba  la  descendencia  de  Rem^ 
y  que  debajo  de  justos  ó  por  lo  menos  justificados  pr^ 
textos  habia  descubierto  lo  sucedido,  favorecido  die  h 
autoridad  qne  él  tenia  sobre  la  persona  de  este,  oonladi 
á  su  cuidado,  fingiendo  de  ignorar  qne  elloi  hobieMB 
acometido  al  rey,  no  al  palacio,  con  pensmilentoda 
limpiar,  no  de  tomar  la  ciudad,  llamó  la  juventad  alban 
á  defender  la  roca ;  mas  cuando  vio  venir  derechos  á  él 
los  mozos,  convocando  el  consejo  les  refirió  la  edocacisn 
suya,  el  origen,  cómo  fueron  depositados  en  la  agoi, 
cómo  socorrídos. 

Aclamaron  los  mancebos  al  abuelo  por  rey.  Fué  con- 
cordemente aquella  voz  seguida,  así  porque  aneleBea 
los  razonamientos  seguir  todos  lo  que  empieuD  pocos, 
y  también  por  la  miserícordia ,  que  jamas  se  aparta  de  la 
infelicidad. 

Es  mérito  para  obtener  el  amor  del  pueblo  padecer 
el  aborrecimiento  del  tirano.  Aquel  le  es  agradable^  qoe 
está  en  peligro;  de  aquel  tiene  compasión,  que  ¿li 
violentado;  allá  llueven  los  favores  populares,  donde 
arden  las  llamas  del  furor  tiránico.  Es  propio  á  los  hoa- 
brcs  el  desear  restituir  en  el  Estado  al  qae  está  despa- 
jado de  él ;  que  favorecer  al  que  se  le  quitó  se  tiene  por    I 
impiedad ,  porque  son  pocos  los  que  pueden  haeervis-    | 
lencia ,  y  todos  aquellos  que  la  temen  la  aborreoea.  ^    | 
ayudan ,  porque  se  espera  premio  mayor  del  sacar  de  li    j^ 
miseria,  que  del  aplaudir  á  la  fortuna  que  da  por  caiü-    ^ 
go  y  por  daño  á  los  dichosos  la  envidia ,  á  loe  miseiúks    ^ 
por  utilidad ,  y  por  socorro  la  compasión.  El  restitnírct    ■ 
su  Estado  los  príncipes  tiene  semblante  de  carldnl;    ^ 
mas  si  no  concurre  el  interés,  se  compadecen,  ñas  lo 
se  aunan ;  y  entonces  es  castigo  mas  vano  á  los  honbreí    ;, 
bien  afortunados  la  envidia  que  no  daña,  y  es  alivio  In- 
fructuoso á  los  hombres  desdichados  aquella  compasioa 
que  no  aprovecha. 

Hecho  el  abuelo  de  losalbanosrey,  volvieron  áotn 
parte  el  ánimo  Rómulo  y  Remo. 

Saben  muchos  dar  á  otros  los  reinos,  y  no  saben sb- 
frír  el  rey.  Muy  trabajosa  cosa  es  obedecer  á  aquel  qat 
por  ocasión  de  él  mismo  manda. 

El  recibir  de  otro  valor  el  príncipado,  es  nna  especie 
de  servidumbre ,  que  necesita  mostrarse  sujeto  ó  ftf 
ingrato.  El  satisfacer  el  intolerable  deseo  de  estos,  t»  ' 
un  rendir  voluntariamente  el  dominio  á  los  propios  que  ^ 
le  dieron.  El  no  acariciarios  pone  en  peligro  de  res- 
dirie  con  violencia ,  siendo  fácil  cosa  qne,  no  olvidando 
ellos  aquellas  artes  con  que  adquirieron  el  rdno  pan 
otro,  le  busquen  para  sí.  Quien  nna  vex  ha  pnesto  bs 
manos  dichosamente  en  la  sangro  real,  no  teme  la  se- 
gunda prueba ;  y  aquel  que  fué  privado  del  reino,  ce 
loso,  siempre  duda  de  él  aquello  que  por  experíencii 
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lia  canecido  |iosible.  ¿Cómo  se  paede  pagir  la  obliga- 
cioaal  que  lahaadqoiridoel  dominio^  si  nose  paedesa- 
tis&cer  8ÍD  perder  el  dominio?  Es  gran  juicio  apartarse 
de  aquel  señor  que  no  pnede  pagar  la  obligación  que 
tiene.  Los  beneficios  se  reciben  de  buena  gana,  mas  no 
siempre  se  fedebuena  gana  el  bienhechor;  antes  coando 
Bose  paede  galardonar,  como  cosa  que  acuerda  la  fla- 
qnea,  ee  vuelve  la  gracia  en  aborrecimiento ;  y  ya  que 
■o  es  posible  quitar  b  obligación ,  procuran  por  lo  mo- 
nos quitar  a!  que  obligó.  El  servicio  que  se  recibe  del 
inferior  argumenta  debilidad,  y  solicita  gran  recom- 
pensa ;  el  igualarla  al  beneHcio  es  un  igualarse  al  bien- 
hechor. Se  pierde  el  nombre  de  magnánimo,  y  apenas 
as  cancela  el  de  ingrato.  Los  que  se  reciben  de  los  ma- 
yoveSy  te  cuentan  con  gusto ;  porque  el  agradecimiento 
qae  elk»  esperan  es  que  sean  contados;  y  siendo  se- 
ñal de  estinu  el  haberlos  recibido ,  en  referir  los  bene- 
itírn  pesados  se  recibe  (por  decirlo  asi)  un  mucbobe- 

Estas  consideraciones,  los  motivos  de  la  ambición,  y 
prmcipelmente  los  estímulos  de  la  gloria,  alejaron  estos 
fiBneroaoe  mancebos  de  la  sujeción  del  abuelo. 

El  esperar  el  reino,  de  la  muerte  de  otro,  ó  impide  las 
leonas  ó  las  retarda ;  se  enfrían  los  espíritus  con  la  edad, 
yenkvlda  de  los  padres  muchas  veces  por  vivir  segu- 
ras conviene  vivir  quejosos.  Los  principes  envidian  tal 
vea  Um  iMChoe  loables  de  sus  hijos ,  porque  los  temen ;  y 
Nahgran  también  los  particulares,  porque  los  gozan. 
Éntrelas  fortunas  de  los  valerosos  se  debe  escribir  la 
amerte  temprana  de  sus  progenitores,  que  desde  haber- 
loBcriedo  no  pueden  ayudarlos  mejor  que  muriendo. 
El  ralno  no  se  debe  desear,  si  junto  consigo  no  trae  la 
gloria.  Le  gloria  es  de  aquellos  que  la  adquieren  con 
Utbajo,  no  de  aquellos  que  de  la  mano  ajena  la  reciben. 
Son  desdicliidos  los  hombres  de  valor  que  nacen  di- 
chosoe,  porque  el  heredar  monarquías  impide  U  gloria 
de  conquistarlas.  Procuran  fabricar  una  nueva  ciudad, 
Intcs  de  edificar  los  muros  ¿  aquella  que  sus  generosas 
acdones  condncia. 

Eligieron  para  este  fin  el  lugar  donde  fueron  expnes- 
tosen  el  agua.  Creeria  que  por  memoria  del  caso  ó  por 
agradecimiento,  si  estas  niñerías  vulgares  tuviesen  pro- 
psitlon  con  una  prudencia  endiosada  de  aquel  siglo. 
Ifaestran  losedificndores  de  una  ciudad  el  juicio  en  la 
elección  del  sitio.  La  primer  piedra  que  ponen  es  píe- 
te de  toque :  en  ella  se  conoce  la  liga  de  su  metal.  No 
caAgno  de  alabanza  quien  por  quitarse  de  lo  amorte- 
ddedel  ocio,  se  acoge  á  la  aspereza  de  la  esterilidad. 
Csnviene  buscar  socorro  de  la  educación ,  no  del  sitio, 
psnpie  sea  virtud  y  no  necesidad  el  encaminar  los  hom- 
bres á  la  mercancía.  Los  hace  industriosos,  mas  tímidos, 
y  calA  en  mal  término  una  ciudad  cuando  las  riquezas 
as  hallan  entre  los  particulares,  no  en  el  público ;  y 
ceando  están  en  las  casas  y  no  en  el  Estado,  piensan  en 
loa  peligros  los  hombres :  en  dejarla ,  no  en  defenderla ; 
yaqnellu  fkcultadesquese  pueden  llevar  nosiijctan, 
tales  dfljjan  libres  á  sus  dueños ,  porque  los  hacen  liabi- 
tadores,  no  subditos.  Ni  se  debe  afirmar  que  la  esterili- 
dad del  peis  disminuya  en  los  vecinos  el  afecto  de  domi- 
nar, qne  es  parto  no  de  la  avaricia  sino  do  la  gloria. 

Quien  edifica  en  logar  fuerte,  fabrica  roca  panel 
tinHin,  ó  al  menos  nidos  para  los  vicios ;  y  aquellos  que 
ticoen  la  seguridad ,  carecen  de  aquel  miedo  de  perder 


lo  propio,  que  sirvo  muchas  veces  por  justa  razón  do 
usurpar  lo  ajeno.  Y  por  el  contrario,  el  fabricar  duda- 
dos abiertas  fué  humor  negro  de  algún  filósofo  antiguoy 
que  no  merece  ni  discurso  ni  imitación. 

El  sitio  de  Roma  era  lleno  de  saludables  collados :  no* 
muy  lejos  del  mar,  para  recibirlas  comodidades;  no 
muy  vecino,  para  poder  evitar  las  inundaciones  de  bár- 
baros ;  bañado  de  un  siempre  corriente  rio,  puesto  en 
el  medio  de  la  Italia,  proporcionado  para  hi  consorva- 
cion ,  único  para  el  aumento. 

Trataban  ya  de  levantar  los  muros  de  la  ciudad ;  mas 
ninguno  concertaba  con  el  companero  en  ponerla  el- 
nombre,  ni  darla  leyes.  La  igualdad,  producidora  de  la 
envidia,  tanto  mayor  fuerza  tenia  en  estos,  cuanto  que,' 
fuera  de  la  común  igualdad  de  la  hermandad,  se  parti- 
cularizaban también  en  ser  igualmente  concebidos, 
venidos  en  un  propio  tiempo  ¿  la  luz. 

Guando  hay  donde  recurrir  por  alguna  excusa,  se  to- 
lera la  mayoria.  Muchos  cederian  el  lugar,  si  halUsen 
pretexto  para  cederio ;  y  muchas  veces  se  contrasta 
más  por  venganza  que  por  soberbia. 

Es  buena  la  mezcla  del  mayor  y  del  menor;  mases- 
bien  mala  la  del  igual :  ó  en  la  variedad  de  la  naturaleza 
él  no  se  halla  exquisito,  ó  no  dura  en  un  mundo  qne  re- 
conoce su  firmeza  de  la  perpetuidad  del  movimiento;  f 
la  desigualdad  tanto  mas  se  aparta  de  lo  sufrible,  cnanto 
mas  se  llega  á  la  igualdad.  Por  eso  desagrada  en  la  mú- 
sica el  unisón ;  y  cuando  fuese  exquisito  é  infructuoso, 
no  hace  acción,  no  produce  armonía.  El  mayor  y  el  me- 
norcorresponden  al  agudo  y  al  grave;  do  aquellos  recibe 
su  forma  el  mundo,  destos  recibe  la  suavidad  su  melo- 
día ;  y  entrambos  sienten  daño  del  contrario  si  es  diso- 
nante, útil  si  es  armónico. 

Después  que  en  la  tierra  no  tuvieron  con  qne  decidir 
la  precedencia ,  se  volvieron  al  cielo  buscando  el  agüe- 
ro :  Remo  sobre  el  monte  Aventino,  Rómulo  sobra  el 
Palatino.  Y  mientras  alegan  que  ¿  aquel  se  le  hablan  • 
aparecido  seis  buitres ,  e^lotro  á  los  circunstantes  afir- 
mó doblado  el  número ;  pensando  algunos  que  naciendo 
discordia  por  esto  entra  ellos.  Remo  por  mauo  do  su 
hermano  sería  muei  to. 

Ver  uno  que  los  hombres  le  anteponen  á  él  su  igual; ' 
as  gran  tormento,  mas  en  eso  puede  haber  engaño ;  mas 
el  cielo  es  mayor,  iM)rque  siempre  es  verdad.  Este  acci- 
dente fué  el  primer  gusano  que  introdujo  el  homicidio; 
y  el  primer  homicidio  fué  entre  los  primeros  herounos. 

Y  nada  menos  publicó  que  perdiese  la  vida,  pasando 
con  desprecio  los  muros  fabricados  por  el  hermano,- 

Rcmo  con  aquella  acción  se  declaró  ser  principe , 
si  pretendió  no  estar  sujeto  á  la  ley ;  ó  de  querer  quitar 
al  otro  el  principado,  si  se  burió  de  la  ley.  La  inobodien» 
cia  es  diferente  del  desprecio :  la  una  mireá  la  institu- 
ción, la  otra  al  inslilirídor.  Quien  la  quebranta  en  se- 
creto, deja  salva  la  reputación  del  qne  la  hizo.  Quien  la 
quebranta  en  público,  tiene  mas  intento  de  ofender  al 
principe  que  á  la  ley.  Los  errores,  motivados  de  otro 
cualquier  afecto,  pueden  ser  grandes  y  pequeños. 

Aquellos  que  tienen  por  mejor  el  desprecio,  siempre 
son  gigantes :  los  uuos  miran  al  útil  de  los  subditos,  j 
es  bien  castigarlos;  los  otros  la  majestad  del  señor,  y  es 
necesario  corregirlos.  Es  el  respeto  la  alma  de  la  «eno- 
ría :  es  un  cadáver^  no  principe,  el  que  cae  en  el  des^ 
precio. 
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Dado  á  U  empezada  ciudad  con  sa  nombre  el  princi- 
pio,  la  llamó  Roma ,  y  ordenó  j  uegos  en  honor  de  Hér* 
cules. 

Faltaban  leyes á  una  ciudad  qoe, llena  de  naciones 
diferaas  y  de  diferentes  costumbres,  sin  ellas  no  podía 
recibir  la  unidad.  Son  de  diferentes  maneras  la  leyes : 
miran  algunas  á  la  conservación  de  los  hombres,  otras 
al  sustentamiento  del  Estado.  Aquellas  tocan  á  los  legis- 
tas^ como  judiciales;  estas  al  principe,  como  políticas. 
Las  primeras  quieren  estabilidad,  porque  se  juzgan 
mientras  se  bacetí;  mas  después  que  se  han  hecho,  no 
ae  deben  aquellas  juzgar  con  las  cuales  se  debe  juzgar. 

Las  otras  no  quieren  ser  eternas  para  ser  buenas,  pues 
que  duran  ellas,  y  arruinan  el  Estado,  y  se  quebrantan, 
queriéudolo  así  el  tiempo ;  y  se  introduce  un  mal  ejem- 
plo, sin  algim  fruto.  No  basta  no  observar  las  antiguas, 
cuando  hay  lugar  de  establecer  las  nuevas :  la  transgre- 
sión en  todiBis  es  mala ;  la  mudanza  en  estas  es  necesaria. 
No  convienen  los  mismos  manjares  á  los  mismos  hom* 
bres  en  toda  la  edad,  ni  se  verán  las  dolencias  de  la  mis- 
ma suerte  en  el  principio,  que  en  el  estado  y  en  el  au- 
siento.  Tienen  todas  las  cosas  del  mundo  muchos  perío- 
dos ¡conviene  acomodarse  al  tiempo,  á  la  ocasión.  Los 
mas  de  los  Estados  han  peligrado  por  no  haber  sufrido 
los  antiguos  ordenamientos,  y  por  no  los  saber  mudar. 

Da  Rómulo  las  leyes,  autorízalas  con  la  fuerza  ame» 
naiada  de  doce  litores  que  llevaba  consigo.  Es  inútil  la 
ley  para  persuadir,  si  no  tiene  fuerza  para  castigar :  de 
otra  manera  no  basta  para  los  naturalmente  inclinados 
al  mal,  y  es  superflua  á  aquellos  que  voluntariamente 
obran  bien. 

Junta  á  la  fuerza  la  majestad,  representada  en  el 
grave  y  diverso  hábito  que  délos  otros  traía. 

Todas  las  cosas  (quise  decir),  aun  aquellas  que  no  son 
cosas,  sino  nada,  ayudan  á  aquellas  que  son  en  dema- 
sía. Los  ceros  no  valen  si  se  juntan  á  otros  ceros ;  mas 
ií  á  los  números,  los  multiplican. 

El  liábito  no  hace  venerable  al  que  sus  acciones  no  lo 
hicieren  primero  venerable.  El  no  tiene  majestad,  si  no 
se  la  concede  el  ojo  con  la  costumbre  de  verle  que  le  vis- 
ten los  hombres  majestuosos;  y  si  en  virtud  de  la  autori- 
dad mueve  á  reverencia,  por  falta  de  ella  mueve  á  burla. 

£1  hábito  se  hizo  para  cubrir  los  defectos  del  cuerpo , 
y  ahora  descubre  k»  afectos  del  ánimo :  fué  hecho  para 
ocultar  nuestra  flaqueza ,  y  ahora  descubre  nuestra  am- 
bición. Vistió  el  Seuor  al  hombre,  cuando  él  se  despojó 
de  la  justicia  original ,  cuando  se  hizo  esclavo  del  peca- 
do;  y  él  ae  gloria  en  la  señal  de  su  esclavitud  ( ¡  oh  locu- 
r^  1 ) ,  como  si  fueran  trofeos  de  su  victoria. 

GrecM  de  muros  la  ciudad  de  Roma,  y  estaba  desha- 
bitada :  por  llenarla,  abren  franqueza  donde  pudiese 
cualquiera  por  cualquier  delito  asegurarse. 

Es  enemiga  de  la  ciudad  nueva  la  quietud:  toda  espe* 
ranza  está  en  el  movimiento.  Las  gentes  que  no  son  á 
propósito  pare  vivir  en  la  ciudad ,  lo  son  para  combatir 
•nía campaña;  y  quien  no  sabe  ser  buen  ciudadano, 
suele  ser  buen  eoklado.  Roma  se  podia  llamar  antes  alu- 
jamiento  de  ejército,  que  junta  de  ciudadanos ;  porque 
no  en  Csbricada  para  vivir  bien,  mas  para  engrandecerse 
de  quien  buscaba ,  no  seguridad ,  aino  gloría. 

El  ejército  es  una  escuela  de  caballos ,  donde  se  di»- 
dplinan  los  indómitos  en  Gftm(|ana,^pan  después  sujo* 
tartos  entre  los  muros 


Es  trabajosa  la  ciudad  á  aquellos  qHft  mandan  en  ks 
ejércitos,  no  á  aquellos  que  sirven  en  ellos;  antes  el  ri- 
gor de  la  obediencia  miUtar  vuelve  snave  el  yugo  de  la 
vida  civil. 

No  pasó  mucho  tiempo  que  se  llenó  de  babitadoreí 
La  novedad  es  una  luz  que  tiene  virtud  de  atraerá  sí  loi 
ojos  y  deslumhrarlos.  Los  hombres,  porque  necesaria- 
mente mueren,  no  miran  voluntariamente  lascosaaqiie, 
encaminándose  al  ocaso,  reducen  á  la  meinorla  esta  ne- 
cesidad de  morir ;  mas  sí  por  el  contrario  aquellas  qae, 
amaneciendo  en  el  oriente,  los  dan  conGauza  de  aumen- 
tarse con  ellas.  Los  nombres  se  escriben  en  las  planln 
recien  nacidas,  porque  crezcan ;  no  en  las  encinas  via- 
jas, que  se  talan.  Si  la  novedad  no  trajese  consigo  taalai 
prerogativas,  envejecería  el  mundo  coa  las 
cosas  con  que  empezó.  Seria  estéril  nuestro  L 
cuando  fuese  privado  de  aquellas  invenciones  qea  b 
fecundan.  Se  envilece  el  entendimiento  en  las  coauco* 
nocidas,  y  por  mayores  de  la  verdad  concibe  las  ■oca* 
nocidas. 

Todos  aquellos  que,  ó  no  la  envidiaban  ó  no  la  teraiBn, 
concu  rrieron ,  parte  estimulados  de  la  seguridad ,  algi- 
nos  persuadidos  de  la  novedad,  quién  penuadide  del 
deseo  de  mudanza,  quién  de  la  gloria. 

Los  ingenios  gallardos  se  quietan  pocas  Teces  en  ti 
estado  presente.  La  felicidad  se  busca  siempre  enlii 
cosas  de  que  se  carece,  y  en  ellas  descansa  quien  Itt 
consigue.  No  pueden  los  hombres  apagar  an  desee,  y 
menos  con  la  posesión  de  lo  que  desean.  Creen  qne  al« 
guna  vez  pueden  ser.  dichosos,  mas  nunca  pueden  lla- 
gar á  serlo.  De  aquí  se  origina  el  aborrecer  la  qaietitf, 
desear  el  movimiento,  cansarse  de  lo  presente  y  anheiir 
lo  futuro. 

Babia  venido  de  esta  gente  la  mayor  parte  debajo  éi 
los  auspicios  de  Rómulo,  por  aventajar  su  nativa  cradt- 
cion.  La  novedad  bien  tiene  poder  para  atraer  ásl  l« 
hombres,  mas  no  para  entretenerlos.  Ella,  que  desipi- 
rece  luego,  no  puede  mucho  tiempo  entretener  á  l« 
otros,  si  no  los  aprísiona  con  la  ligadura  del  provecba,ó 
no  los  atolla  en  el  lodo  de  la  ambición. 

A  este  ñn  eligió  Rómulo  cien  senadores  por  compañe- 
ros, cuantidad  bástanle  á  gobernar  cualquier  domia¡o,f 
igual  al  número  de  aquellos  á  los  cuales  fuere  intolá' 
rabie  toda  otra  fonna  de  otro  gobierno.  En  el  principio 
del  mandar,  toda  poca  autoridad  parece  mncliB;  en  el 
discurso  del  dominio  la  mucha  parece  poca :  de  dends 
procede  que  con  el  tiempo  no  se  pueden  sufrir  iqnellss 
magistrados  que,  hablando  vulgarmente,  se  pedlenm 
bien  elegir  en  otro  tiempo. 

Son  incompatibles  la  libertad  y  el  principado  :  óaa 
se  hallan  jamas  juntas,  ó  no  duran.  Cada  uno  querrían 
perfección ;  y  dependiendo  de  la  ruina  del  otro,  en  elli 
la  busca.  Parece  extraño  al  Senado  ser  libre  y  querer 
servir ;  al  príncipe,  ser  señor  y  no  poder  mandar.  Lali* 
bertad  media  es  madre  del  tirano,  que  no  pudiéndole 
tolerar  mientras  le  es  quitada  violentamente,  le  faerii 
violentamente  á  reinar.  Por  vivir  quieto,  ooavieMl»* 
talmente  ser  libre ,  ó  totalmente  servir. 

A  la  entera  perfección  de  Roma  fallaban  las  mujeieL 
Concurren  ellas  á  constituir  la  esencia  de  las  fomilias  y 
la  de  la  oiudad.  Tenia  Ronu  mas  forma  qne  materia.  \)r 
vUm,  no  nacían  los  romanos.  Donde  se  vive  y  no  se  BB- 
ce^BeiaumyQOserenace.RenacpQlospadreBen  kH 
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e  producen.  No  hay  mayor  deseo  qud  este  en  el 
,  ni  mayor  necesidad  que  esta  en  la  naturaleza, 
a  especie «  si  no  queda  el  individuo;  q^ieda  la 
,  si  no  queda  la  forma.  Ello  es  error  del  cu- 
ento creer  que  la  mujer  es  error  de  la  naturale- 
es  perfecta,  pues  se  hizo  por  la  obra  mas  per- 
día cade  forma  igual  á  nosotros ,  originada  de 
(por  decirlo  asi)  mas  noble  que  nosotros.  Roma 
i  lUmar  un  circuito  de  muros»  empero  no  una 
Antes  era  como  un  sepulcro ,  pues  que  los  hom- 

0  poder  nacer,  debían  solo  morir. 

nién  querría  concediéndole  sus  mujeres  coope- 
grandezade  aquel  pueblo,  y  probarse,  para  acá- 
Sd  las  armas  que  les  daba  su  celibato  y  viudez? 
ce  Rómulo  esta  dificultad :  envía  con  todo  emba- 
á  los  vecinos,  ó  por  tener  mujeres  justamente,  ó 
amenté  robarlas. 

J  que  hace  violencia  por  necesidad ,  ha  padecido 
BTO  de  la  necesidad  violencia.  Ella  es  una  ley  ía 
irrecible  de  los  leyes.  Ella  es  una  justicia  ta  mas 

1  de  las  justicias. 

uebtos  circunvecinos,  ofendidos  de  que  Tos  ro- 
uibiesen  recibido  los  que  ellos  habían  desterra- 
aronel  darles  mujeres.  Algunos,  dando  lugar  á 
I,  los  despreciaron  con  palabras,  no  sé  si  con 
trudeocia  ó  con  mayor  liviandad. 
le  deben  temer  los  que  tienen  la  lengua  por 
Es  mayor  el  peligro  que  amenaza  con  el  sileu- 
1  ofensa,  que  el  que  se  recibe  con  la  parlería. 
I  enojo  que  se  deja  ver ,  está  encendido  en  los 
B,  no  en  los  humores;  y  á  manera  de  pólvora  alza 
I,  mas  no  lo  detiene ;  lie  saca  fuera,  no  le  guarda 
La  cólera  que  se  desfoga  por  la  boca ,  no  des- 
*  las  manos.  Ruina  que  halla  salida,  se  evapora, 
bate.  Ofender  con  las  obras  es  hostilidad,  con  las 
ses  malignidad.  La  una  es  úcíl  al  que  es  enemigo, 
ís  infructuosa;  y  es  mas  soportable  él  daño  da  la 
:encla,  porque  es  mas  razonable,  llovió  no  poca 
.cion  en  la  juventud  romana  aquella  respuesta 
lia  juntado  al  daño  el  desprecio :  piensan  recur- 
disimulacion ,  por  aprovecharse  de  la  venganza. 
Bse enfermo  Rómulo,  votan  fiestas  á  su  salud,  y 
leñen  con  magnificencia. 
arriaron  al  espectáculo  los  pueblos  vecinos  con 
¡eres,  puede  ser  pensando  poner  la  comida  con 
lod  delante  del  hambriento, 
enlad  grande  error  fué  la  ocasión ,  pues  que  ó 
le  mucha  confianza,  demasiada  liviaudad,  ó  de 
lima.  ¡Temeridad  grande  negar  las  mujeres  á  los 
»,  y  traerlas  á  Roma  I  Fiarse  de  los  que  ha- 
íspredado,  no  temer  violencia  de  la  necesidad. 
Tentara  una  de  las  locuras  que  produce  el  humor 

I  digna  de  alabanza  Ta  cu  riosldad,  si  es  dedicada  al 
de  los  sentidos;  si  al  del  entendimiento,  merece 
n.  No  se  aparta  jamas  del  vituperio ,  si  se  acom- 
si  peligro ;  y  es  igual  señal  de  flaqueza,  donde  no 
da  y  donde  hay  demasiado, 
mujeres  son  hechas  para  estar  en  casa,  no  para 
«gando.  Sus  gustos  lian  de  ser  los  de  sus  mari- 
irCicipados,  no  propios.  El  llevarlas  á  las  fiestas 
tal  ves  al  que  las  ve ,  si  son  feas ,  á  desprecio ;  si 
sas,  á  ooocupiscencia.  Cuantos  amigos  adquieren 


ellas,  tantos  enemigoa  los  aeroctéfttan  é  éi\úL  En  caaá 
pueden  ayudar;  fuera,  no  pueden  sino  impedir.  No  da 
su  conversación  gusto  á  toa  que  con  ellas  se  hallan,  que 
las  mas  veces  no  sea  en  disgusto  de  quien  las  lleva. 
Cuando  no  pierden  ellaa  por  el  desear,  pierden  por  el 
ser  deseadas.  Si  se  huye  la  conversación  de  quien  os 
desea  desdichadas,  ¿por  qué  se  busca  la  del  que  os  desea 
deshonestas?  Ella  es  una  vanidad,  más  de  los  liombres 
que  de  las  mujeres.  Piensan  luicerque  loe  envidien,  9 
hacen  que  los  persigan ;  y  al  fin ,  en  lugar  de  la  envidia 
queda  la  compasión.  Es  la  verdad,  que  el  bien  á  muchos 
parece  poco  si  otros  no  saben  que  se  posee ;  mas  es  niér 
nos«  si  por  saberlo  se  pierde.  La  honestidad  e&  un  color 
delicado  que  teme  el  aire,  y  es  un  cristal  lucidisInM)  que 
se  empana  con  la  vista  deshonesta  de  aquello»  que  tie-i 
nen  inficionada  la  mente  con  la  lascivia. 

Débense  huir  siempre  las  ocasiones  de  peligro,  donde 
el  peligro  es  siempre  de  la  henra. 

Estaban  en  el  fervor  de  las  fiestas  les  ánimos  de  los 
que  asistían  divertidos  en  los  juegos,  cuando,  dada  br 
señal,  la  mocedad  remana  empezó  á  arrebatar  las  mu- 
jeres. Huyen  los  padres,  se  lamentan  de  la  fe  violada  y 
llaman  á  ía  venganza  aquellos  dioses ,  &  cuyos  juegos  vi* 
niendo  fueron  engañados. 

Podían  dolerse  mas  de  si  propios  que  de  otros,  más 
de  haber  hecho  que  las  arrebatasen ,  que  de  que  fuesen 
arrebatadas. 

Es  mas  duro  perder  por  engaño  que  por  violencia, 
cuanto  es  mejor  que  el  vencer  con  el  cuerpo  el  vencer 
con  el  entendimiento.  En  la  violencia  no  tenemos  parte 
nosotros,  porque  es  toda  fuera  de  nosotros;  mas  el  en- 
gaño es  fabricado  de  la  sagacidad  ajena  sobre  los  fun- 
damentos de  nuestra  inconsideración.  Las  llagas  de  la 
violencia  se  regalan  con  el  dulce  de  la  ocasión ,  que  es 
la  fortuna ;  aquellas  del  ingenio  se  agravan  con  el  quere- 
llarse de  la  ocasión ,  que  fué  la  imprudencia. 

No  tenian  menor  disgusto  de  los  padres  las  doñee* 
lias.  Rómulo  las  persuade  con  argumentos  sacados  de  la 
eficacia  de  la  necesidad.  Los  maridos  kis  acarician  con 
requiebros  estudiados  en  el  poderío  del  amor,  y  siendo 
esto  junto  con  U  admiración ,  quedaba  la  violencia  sin 
desprecio,  acompañada  de  alabanzas  de  hermosura ,  ka 
cuales,  contándose  entre  las  felicidades  de  las  mujeres, 
noks  dejan  lugar  de  llamarse  desdicliadas,  en  tanto  qne 
las  juzgan  dichosas. 

Había  ya  el  matrímonio  mitigado  el  rapto ,  y  d  lecho 
el  ánimo  de  las  sabinas,  cuando  los  padres,  vestidos  de 
luto,  juntando  envidia  á  la  calamidad,  irritaban  los  áni- 
mos de  los  vecinos,  y  solicitando  los  pueblos  enteros  por 
Tito  Tacio,  rey  de  los  sabinos,  se  congregaron ;  donde, 
junto  el  consejo,  podemos  creer  que  uno  de  los  que  en 
el  juego  fueron  burlados,  habló  de  aquesta  manera: 

«Pidieron  los  romanos  mujeres,  y  vosotros  se  las  ne- 
gasteis. No  fué  ya  efecto  del  caso,  si  á  negárselas  con- 
curristeis lodos.  Han  ahora  cesado  las  razones  de  ne- 
garlas, pues  están  arrebatadas.  ¿Se  debeabora  conceder 
á  la  fuerza  k)  que  se  negó  al  amor?  Nosotros,  que  fuimos 
sordos  á  los  ruegos,  ¿  seremos  ciegos  á  la  violencia?  No 
quisimos  admitir  con  paciencia  las  súplicas,  ¿y  sufrire- 
mos con  bestialidad  las  lujurias,  ensenando  que  para 
con  nosotros,  mientras  es  seguro  el  robar,  no  hay  otra 
cesa  peligrosa  sino  el  pedir  ? 

Excusaron  ellos  la  violencia  con  la  necesidad.  A^ue-^ 
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lia  necesidad^  qae'solia  ser  en  otro  tiempo  escudo  de  loa 
nal  afortunados  y  la  defensa  de  los  temores^  se  ba  TueK 
to  capa  de  los  dichosos,  y  estimulo  de  los  temerarios. 

Llefáronnoslos  ciudadanos  con  titulo  de  seguridad; 
hurtáronnos  las  mujeres  con  nombre  de  matrimonio; 
ocuparon  la  ciudad  debajo  de  color  de  dote.  Asi  como 
lian  tenido  necesidad  de  nuestras  hijas  para  crecer  en 
número,  asi  la  tendrán  presto  de  nuestros  países  para 
crecer  en  Estado;  y  si  por  caso  se  entibiase  en  los  roma- 
nos la  codicia  del  dominar « serviráles  de  estímulo  para 
ofendemos  siempre  el  habernos  una  toz  ofendido.  Los 
favores  ya  en  uno  empleados  se  renuevan  por  mantener 
la  memoria  de  los  antignos,  las  injurias  se  multiplican 
por  asegurarse  de  las  hechas  antes.  Malamente  puede 
quedar  amigo  el  que  ba  ofendido,  porque  no  cree  que 
puede  ser  su  amigo  el  que  ha  sido  ofendido.  Donde  no 
ae  espera  amistad  y  se  ha  recibido  daño,  no  tiene  lugar 
otra  cosa  que  la  venganza;  y  esta,  retardada,  prolonga  y 
hace  mayoral  peligro,  quitando  la  venganza  de  hi  pre- 
Tención. 

Todas  las  cosas  que  violentamente  contra  algunos  se 
hacen,  aunque  algunas  veces  produzcan  buen  efecto, 
san  siempre  dañosas,  porqne  se  derivan  ó  del  desprecio 
ó  de  la  envidia.  Ni  sirve  á  otra  cosa  la  paciencia  de  los 
ultrajados,  que  á  insolentar  los  que  la  juzgan  flaqueza, 
y  á  dar  ánimo  de  hacer  mayores  ofensas  contra  quien  ya 
fácilmente  sufre  las  que  le  hicieron.  Si  el  sufrir  las  in- 
jurias dejase  gozar  el  reposo,  seria  gran  prudencia  el 
disimular;  mas  sin  algún  fruto  hacen  vivir  á  los  injuria- 
dos, ó  tontos  ó  viles ,  como  que  no  tienen  seso  para  co* 
nocerlas,  é  corazón  para  vengarlas,  donde  otros  pier- 
den la  compasión  y  el  miedo :  afectos  solos  bastantes  en 
los  mundanos  á  refrenar  los  efectos. 

Nació  en  medio  de  nuestro  cuerpo  Roma,  ¿y  la  des- 
preciaremos? Crece,  y  la  fomentamos.  Dimosla  la  vida, 
y  nos  amenaza  de  muerte. 

Cualquier  que  en  su  principio  la  vio,  previniendo  el 
peligro  á  los  por  venir,  á  los  porvenir  dejó  el  pensa- 
miento ;  y  como  cosa  que  amenazaba  á  todos,  cada  uno 
se  movió  á  mirarla,  á  remediarla  ninguno.  En  los  ma- 
les comunes  no  temen  los  particulares ;  y  en  los  sucesos 
por  venir,  se  espera  socorro  del  tiempo  y  de  la  fortuna. 

El  ojo  que  ve  la  novedad,  no  di'ju  lugar  al  entendi- 
miento para  juzgar  el  peligro,  hasta  que  no  ha  llegado 
tan  cerca  que  es  irremediable.  Entonces  se  ven  los  yer- 
ros de  la  pereza,  cuando  no  los  puede  remediar  alguna 
aolícitud. 

Es  una  opinión  falsa ,  asegurada  de  los  melancólicos, 
el  dar  nombre  de  prudencia  á  la  tardanza.  Naufragan  la 
mayor  parte  de  los  negocios,  porque  las  ocasiones  son 
arrebatadas  y  los  hombres  perezosos.  Se  discurre  sobre 
lo  presente ,  y  él  ya  es  pasado.  No  se  deben  despreciar 
los  momentos  cuando  de  aquellos  momentos  pende  la 
fortuna  de  una  eternidad.  En  aquellas  cosas  que  han 
llegado  á  la  entera  perfección  se  puede  esperar  del 
tiempo,  si  no  la  muerte ,  á  lo  menos  la  vejez ;  mas  en 
aquellas  que  empiezan  á  crecer,  el  esperar  es  querer  dil 
tiempo  verlas  crecidas.  Un  caminante,  si  encuentra  con 
el  principio  del  río  que  se  recoge  en  pequeña  corríante, 
no  debe  pasar  adelante  para  vadearlo  al  fin  donde  se 
extiende  en  crecida  profundidad.  Roma  es  un  pequeño 
arroyuelo :  á  ella  corren  como  torrente  los  pueblos  de 
nuestra  ciudad.  Conviene  pelear,  no  discurrir,  y  com- 
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batircon  los  romanos  antes  que  los  rommosiaiB  que- 
branto de  los  sabinos,  antes  que  nuestros  eneaiúgos 
sean  nuestros  nietos.  La  presteza  es  el  mayor  remedio 
donde  el  mayor  enemigo  es  el  tiempo.» 

Luego  que  este  acabó  de  hablar,  podemos  creer  qae 
Tito  Tacio  respondió  de  este  modo :  «O  oonvieoe  co»- 
ceder  las  mujeres  á  los  romanos,  ó  combatir  la  dudad  j 
ir  á  sus  juegos  con  ejércitos  de  soldados  y  no  de  wh  ^ 
chachos.  Yo  aguardabía  que  viniesen  dentro  de  anestni 
muros  á  robarías.  Quien  niega  al  otro  lo  que  le  es  for» 
so,  se  prepare,  después  de  haber  despedido  el  ruegii 
para  oponerse  á  la  violencia. 

El  intentar  la  ruina  de  Roma  con  la  fuerza  erapeih 
semiento  docto ,  mas  peligroso.  Por  cautelaros  tomastoi 
resolución  de  negarles  las  mujeres.  Las  buenas 
cienes  pocas  veces  se  toman  enteras.  En  todas  las 
se  hallan  peligros ;  y  por  asegurarse  del  mal ,  no  se  Inés 
sino  la  mitad  del  bien ;  y  no  es  buena  la  mitad  de  aquí 
bien  que,  consistiendo  en  el  todo,  no  admite  divislM. 

El  renovar  agora  las  cosas  irreparables  y  que  no  ss 
pueden  revocar,  es  un  tenerse  por  mayores  qoe  los  dii^ 
ses,  y  es  una  fatiga  sin  provecho,  antes  con  daño,  new- 
dando  aquellas  cosas  de  Us  cuales  la  mayor  fetiddad 
consiste  en  el  olvido.  Ha  nacido  (digámoslo  asf)  deioi- 
otros  Roma,  y  ha  crecido  de  nosotros ;  y  es  fatal qaa 
pierdan  los  padres  por  adquirir  los  hijos,  llegtodoseáli 
muerte  en  dar  vida  á  otros.  Si  las  generaciones  se  origi- 
nan de  la  destrucción,  que  se  debe  acudir  al  reparo  ss 
verdad  en  el  peligro  que  amenaza ;  pero  no  alabo  yo  el 
enmendar  los  errores  viejos  de  la  tardanza  con  los  na- 
ves y  mayores  de  la  impaciencia. 

Las  injurias  que  se  reciben  son  la  ruina  de  los  bon- 
bres  que  con  el  celo  del  honor  no  acompañan  la  pra-  \í 
dencia :  corren  á  vengarse  de  danos  pasados»  y  se  prs-  i. 
clpitan  en  nuevas  miserias;  quieren  deshacer  un  yern^  jr 
y  hacen  mil.  i 

Ello  es  asi ,  que  es  un  antes  de  tiempo  el  presto,  coa»    « 
fuera  de  tiempo  el  larde.  Los  errores  de  la  iropadeacii    ^ 
son  peores  que  los  de  la  tardanza ,  porque  es  mejor  ei-    \ 
cusar  los  principios  que  encontrorios.  Si  no  se  píerdeii,    i 
se  retardan.  De  aquella  parte  donde  se  conoce  el  impeta,    \ 
no  se  cree  la  justicia ;  ni  se  puede  juzgar  que  haya  pra- 
dencia  donde  no  hay  discurso.  El  discurso  no  se  hacs 
en  instante.  Los  instantes  no  miden  el  tiempo.  Laprs- 
dencia  es  hija  del  frío ;  el  ímpetu ,  del  calor.  Las  eosB 
que  no  se  han  hecho  por  lo  pasado,  bien  se  pueden  h^ 
ceren  lo  porvenir;  mas  las  que  se  han  hecho,  aosa 
pueden  deshacer.  No  fallan  jamas  las  ocasiones  á  Isi 
hombres,  mas  los  hombres  son  los  que  faltan  á  las  oca- 
siones :  se  pueden  esperar,  no  se  deben  prevenir.  Aquel 
que  combale  llevado  del  furor,  comienza  la  guerra  del 
haber  perdido :  satisface  al  afecto,  mas  no  á  la  obliga 
cion ;  y  es  primero  combatido  de  la  propia  flaqnesa,  qai 
del  valor  del  otro. 

Nuestro  sufrimiento  es  de  temerse,  no  es  de  despre- 
ciarse. El  mundo  es  de  quien  tiene  paciencia,  cuando ei 
sagacidad  y  no  miedo.  Los  ánimos  generosos  se  acomo- 
dan á  sufrir  las  injurias  presentes,  con  sola  la  esperaan 
de  la  venganza  fülura.  Reservan  la  ira  i  vengar  las  ofen- 
sas, no  á  desfogar  el  enojo.  El  fingimiento  no  mersee 
vituperio,  cuando  con  las  injurias  del  tiempo  no  se  vuel- 
ve en  el  olvido.  Ella  nunca  es  peor  que  cuando  es  olvidOi 
ni  mejor  que  cuando  lo  parece. 
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■agora  impedir  i  Roma  el  crecer,  que  el  vivir ; 
mas  ttdl  el  liacerla  envejecer,  que  morir.  No 
ento  adonde  no  hay  movimiento,  ni  pueden 
BS  alimentarse  y  crecer  en  la  paz.  Auméntanse 
I  países  en  la  ruina  de  loe  viejos ;  y  las  tiernas 
a  las  raices  y  de  la  sombra  de  los  árboles  veci- 
lidas,  no  tienen  poder  para  levantarse.  No  se 
{randecer  Roma  sin  destruir  nuestra  ciudad, 
■aestra  dudad  sin  la  guerra.  El  mover  las  ar- 
Mtmirla  puede  dar  ocasión  para  crecerla.  No 
negoese  oprimen  con  la  ruina,  ó  se  ahogan 
gre.  Aquello  que  no  tiene  alimento  no  tiene 
weeita  de  otra  ruina  si  por  si  se  consume, 
a  arte  se  debe  procurar  la  paz  con  un  pueblo 
ede  tener  peor  guerra  que  la  paz.  No  faltan 
nestos  para  disfrazarlas  injurias  sufridas.  La 
no  ofende,  el  pariente  no  es  enemigo,  el  ma* 
NI  es  litigio.  Las  injurias  de  los  dioses  se  dejan 
I.  Ellos  fueron  ofendidos »  no  los  hombres ;  y 
bree,  no  la  ciudad ;  y  si  la  ciudad,  no  por  esto 
mer  á  las  armas.  El  vengar  las  injurias,  el  re- 
di beneOcioe,  el  amar,  el  aborrecer,  son  afee- 
ibres  particulares.  Las  repúblicas,  las  seño* 
I  por  esfera  de  su  actividad  el  ínteres :  fuera 
n,  no  oyen ;  él  es  objeto  de  sus  sentidos,  mo- 
Bfl  afectos,  regalo  de  sus  pasiones.» 
mncia  que  hacia  la  remisión  de  Tito  Tacio, 
e  con  la  impaciencia  de  los  otros  pueblos,  fué 
innonía  para  la  grandeza  de  los  romanos;  que 
ivo  cerca  de  perderse  con  la  fuerza  de  los  sa- 
lida ,  ¿qué  juzgamos  que  la  hubiera  sucedido 
wro  de  tantos  confederados  ? 
I  diferentes,  convocados  juntamente  para  bus- 
filo  fin,  no  se  buscan  jamas  con  el  propio  fin. 
solo  camino  todas  las  lineas  van  á  un  mismo 
aocbas  veces  están  juntas,  y  son  contrarías. 
Btos  abatir  la  máquina ;  mas  porque  cada  uno 
las  espaldas  del  compañero,  ninguno  la  mueve, 
bay  cantidad  de  juicios,  hay  cantidad  de  con- 
Muchas  piedras  que  ninguna  de  ellas  exceda 
de  tres  dedos,  pueden  bien  formar  una  alteza 
las;  masía  unión  de  muchos  ingenios  no  sirve 
itajará  un  ingenio.  Juntos  no  se  ayudan;  se 
Ello  no  es  verdad  que  dos  ojos  juntos  vean 
DO  solo,  si  él  ve  mas  que  entrambos  apartados, 
entienda  que  la  mayor  esfera  de  su  actividad 
ror  distancia. 

por  esto  buen  partido  en  tales  juntas ,  que  no 
perder  si  le  siguen  pocos ;  ni  tan  malo,  que 
sno  si  le  siguen  todos.  Los  hombres  buenos 
tosejar  lo  mejor  y  seguir  tal  vez  lo  peor,  si  el 
I  mas  séquito. 

10  ios  ceninenses  y  los  cnistuminos  y  los  de 
I,  mal  satisfechos  de  la  tarda  resolución  de  los 
f  mas  impacientes  que  todos,  los  ceninenses, 
el  campo  de  los  remanosa  saquearle.  Tiene  es- 
H  agodo  que  los  otros  afectos  el  deseo  de  ven- 
as que  el  de  amor;  porque  es  mas  activa  h 
lu  arterias  que  la  de  las  venas, 
a  eomercio  la  cólera  con  la  prudencia.  Ella  es 
«  del  atrevimiento  :  allana  los  principios, 
8  los  montes.  No  teme  el  colérico,  porque  mira 
en  cuanto  le  puede  ofender,  no  en  cnanto 


puede  ser  ofendido.  Tiene  los  ojos  en  el  término,  no  ve 
el  medio;  y  las  mas  de  las  veces  se  precipita  porque  no 
conoce  que  se  puede  precipitar.  Todos  los  espíritus  con- 
curren para  ayudarle,  haciéndole  creer  que  puede  mas 
que  puede;  é  impidiéndose  juntos,  puede  menos  que 
suele.  No  piensa  en  otra  cosa  que  en  matar  el  fuego  que 
le  abrasa,  ni  halla  otra  agua  para  apagarle  que  la  ven- 
ganza. Va  por  remedio  á  aquel  que  le  encendió,  por- 
que le  mate  con  su  sangre ;  ni  se  sosiega,  si  no  le  ali- 
menta aquel  gusto,  ó  no  le  consume  el  hielo  del  temor. 

Rómulo  les  salió  al  encuentro,  desengañándolos  do 
la  vanidad  de  aquel  enojo  que  no  tiene  el  apoyo  de  la 
fuerza.  Los  vence ,  los  prende ,  -mata  su  capitán,  toma 
la  ciudad  y  vuelve  á  casa  su  victorioso  ejército. 

Era  Rómulo  no  menos  en  el  obrar  osado,  que  en  el 
decir  elocuedte :  valeroso  en  el  obrar  cosas  magnificas, 
advertido  en  darlas  socorro  con  la  apariencia. 

Las  acciones  grandes  tienen  necesidad  de  ser  ayuda- 
du,  si  no  se  quieren  dejar  ahogadas  en  brazos  del  desr 
orden :  al  punto  que  hacen  concebir  la  maravilla,  luego 
nace  el  respeto. 

Es  posible  engrandecer  lu  obras  con  las  palabras,  la 
verdad  con  la  apariencia,  y  no  es  dañoso.  Se  obliga  de 
si  mismo  el  príncipe  á  cosas  mayores  de  las  hechas ,  si 
no  las  quiere  hacer  menores  de  las  ya  crecidas.  Aumen- 
tar las  acciones  que  son  pequeñbimas,  ocasiona  risa, 
da  nombre  de  vano.  El  ayudar  las  medianas  aprovecha 
para  la  imitación  y  da  fama  inmortal. 

Hizo  levantar  los  despojos  del  enemigo;  y  sobre  el 
Capitolio,  juntamente  con  un  templo,  áJove  Feretrio 
los  consagró. 

En  tanto  que  á  esta  tal  festividad  atendíanlos  roma- 
nos, el  ejército  de  aquellos  de  Antemnas  ferozmento 
robaba  el  pais.  Sin  dilación  los  salieron  á  recibir  con  una 
legión ,  y  con  facilidad  derramados  por  los  campos ,  de 
robadores  se  volvieron  robados ;  y  los  que  insidiaban  los 
ajenos  bienes,  perdieron  su  castillo  propio.  Mas  Hersilia, 
mujer  de  Rómulo,  solicitada  de  las  lágrimas  de  las  ro- 
badas, persuade  con  ruegos  útiles  al  marido  triunfanto 
que  quisiese  á  tos  padres  de  aquellos,  recibiéndolos  en 
la  ciudad,  perdonarlos. 

Este  modo  de  recibir  los  vencidos  por  compañeros, 
de  recibir  por  ciudadanos  á  aquellos  que  en  el  propio  dia 
hablan  visto  por  enemigos,  facilitaba  á  los  otros  pueblos 
el  guerrear;  mas  también  á  ellos  los  dificultaba  el  ven- 
cer. Grecia  el  deseo  de  combatir;  mas  disminoiase  el 
ardor  en  el  combatir  en  guerra ,  donde  era  dudoso  cuál 
fuese  mayor  premio,  el  vencer  ó  el  quedar  vencido, 
mientras  la  pérdida  era  ganancia  de  la  ciudad  de  Roma. 

Cualquiera  que  leerá  la  historia  de  los  romanos,  mi- 
rando su  modo  de  crecer,  ó  se  persuadirá  á  creer  que  es- 
tos hicieron  mal ,  ó  reprenderá  á  aquellos  que  hoy  tienen 
monarquías ,  y  teniendo  falta  de  gente ,  antes  echan  los 
forasteros  viejos,  que  procuran  traer  los  nuevos,  á  que 
algunos  en  sus  escritos  los  han  convidado ;  mas  la  diver- 
sidad de  las  circunstancias  no  los  ha  dejado  aplaudir  el 
consejo.  Los  romanos,  recibiendo  pueblos  de  la  provin- 
cia, antes  se  puede  decir  que  de  muchos  miembros, 
que  no  de  muchos  cuerpos,  formaron  un  cuerpo.  Los 
aseguraba  de  tumultos  estar  debajo  de  un  propio  clima, 
de  lengua  y  de  costumbres  poco  ó  naihi  diferentes.  Los 
aseguraba  de  unión  el  ser  todos  nuevos ,  entonces  tier- 
nos ,  ttciles  á  convenirse ,  como  de  k»  huesos  de  los  ni- 
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fios  suek  suceder.  Los  aseguraba  de  amor  el  Ibioarlos  ¡ 
al  grado  senalorio  y  á  otros  cargos  de  la  ciudad ,  que 
afligida  de  la  guerra  fácilmcnle  se  persuadía  á  aceptar 
compañía,  aunque  fuese  de  enemigos ;  de  donde  en  lle- 
gando á  mayor  alteza,  reliusó  la  de  los  amigos.  Donde 
hay  forma  de  república ,  ó  cuerpo  de  senado,  se  poeden 
recibir  los  forasteros  por  compañía ;  mas  donde  hay  ab- 
suluta  monarquía,  no  se  pueden  (á  mi  parecer)  reci- 
bir, sino  es  por  esclavos.  Por  esto  con  grdu  juicio  aque- 
llos que  han  pasado  de  la  primera  edad ,  á  los  cuales  es 
necesario  admitir  dentro  de  su  Estado  pueblos  de  len- 
gua, de  clima  y  de  costumbres  diferentes,  no  llaman  fo- 
rasteros á  gozar  (acaso,  y  aun  sin  duda,  ¿  enturbiar)  las 
conquistas  de  su  sudor. 

Venidos  aqnellos  de  Antemnas,  se  moTieron  los  crus- 
tuminos,  y  presto  quedaron  vencidos,. combatiendo 
más  por  miedo  que  por  esperanza,  por  la  pérdida  de  los 
otros  envilecida  y  quebrantada. 

En  las  primeras  guerras  las  palmas  brotan  del  valor; 
en  las  demás,  de  la  reputación.  En  estas  vale  el  haber 
vencido,  como  en  las  otras  el  vencer.  Un  ejército  que 
tema  perderse,  ya  va  vencido  de  su  propia  credulidad  : 
todo  grito  del  enemigo  cree  por  victoria ;  todo  movi- 
miento de  los  suyos,  fuga :  él  está  mas  dispuesto  á  aque- 
llo que  teme,  que  á  aquello  que  no  espera ;  y  muchas 
veces  desampara  el  campo,  antes  porque  piensa  perder- 
le, que  por  haberle  perdido.  Siempre  combate  aquel 
que  cree  vencerá  siempre ;  mas  quien  duda,  se  defien- 
de,  no  combate. 

Rómulo,  sabiendo  qne  las  ganancias  del  valor  quieren 
el  modo  de  mantenerse  de  la  prudencia,  haciendo  jun- 
tar el  senado,  me  persuado  razonaría  en  esta  manera : 

«El  vencer  los  pueblos,  y  no  saberse  aprovechar  de 
la  victoria;  el  sojuzgarlos ,  y  no  saber  mantenerlos  en 
amor,  es  un  perdimiento  de  hombres  y  de  tiempo :  el 
gobernar  esto  es  necesario  y  trabajoso. 

No  faltan  medios ;  mas  los  medios  están  llenos  de  di- 
ficultad. Si  se  hallase  regla  cierta  para  asegurarse  de  la 
rebelión  de  los  pueblos  sujetos,  yo  creo  que  hoy  el 
mundo  fuera  de  solo  uno ;  mas  en  los  negocios  políticos 
no  hay  otra  regla  que  la  fortuna. 

£1  cautivarlos  ánimos  con  beneficios  es  imposible. 
Con  otro  beneficio  no  se  puede  recompensar  la  servi- 
dumbre, sino  con  volverla  libertad:  obligarle  con  el 
juramento  es  poco  seguro.  No  son  subditos  aquellos 
que  no  tienen  á  otra  cosa  sujeto  el  poder  que  á  la  vo- 
luntad. La  libertades  natural,  la  servidumbre  es  vio- 
lenta :  lo  violento  tiene  necesidad  de  cosa  que  exterior- 
mente  le  impida,  cuando  sea  verdad  que  su  principio 
de  ocasión  interna  proceda. 

El  desmantelar  los  muros  de  la  ciudad  fuerte,  en  en- 
trándola, da  confianza  á  los  forasteros  de  apoderarse  de 
ella.  El  dejarlos  en  pié  da  ocasión  á  los  ciudadanos  de 
levantamiento ;  y  cuando  sea  útil  advertimiento  en  los 
logares  que  están  en  el  centro  del  Estado,  es  sin  duda 
dañoso  en  aquellos  que  son  frontera,  donde  es  dificultoso 
hacer  que  se  puedan  defender  de  los  enemigos,  y  que  no 
se  puedan  rebelar  los  amigos.  No  quita  el  ánimo  para  la 
traición  quien  no  quita  la  fuerza  para  defenderla. 

Aquellos  que  á  tales  presidios  envian  guarnición,  ó 
edifican  cindadelas,  procuran  mantenerlas  forzosamen- 
te, y  muchas  veces  las  pierden  voluntariamente.  Se  ase- 
guran de  los  extranjeros,  se  sujetan  á  lossuyos^  sobre 


los  cuales  pierden  la  autoridad  de  mtidmt,  pon 
den  el  poder  de  cutigar :  se  libran  del  peli¿ro  i 
ciño,  y  se  sujetan  á  la  fe  de  un  capitán ;  y  61 ,  i 
por  ignominioso  dar  la  ciudad  á  los  enenipí 
por  licito  dársela  así  propio. 

Quien  fabrica  fortaleza  en  las  ciudades  dáb 
pende  entonces  mas  de  la  lealtad  mudabie  del 
que  poco  ó  nada  puede  impedir  el  que  m  se 
campaña,  útil  solo  para  frenar  k»  desarmadn 
nos,  infructuoso  contra  el  enemigo  armado. 

El  enviar  para  tal  efecto  colonias,  mayonne 
los  antiguos  habitadores,  y  por  poco  espacio  d 
mantiene  los  nuevos.  Son  plantas  traspuestas : 
acomodan  al  pais  de  donde  sus  mices  reciben 
to.  Pierdun  la  memoria  del  origen  en  todas  lase 
cepto  en  el  no  querer  ser  subditos,  mas  con 
Los  hombres  que  van  fuera  de  sus  países  á  h 
nuevo,  no  van  á  fin  de  ser  siervos  de  los  que  kM 
mas  compañeros  iguales  á  aquellos  que  se  que 

El  tener  en  pié  ejércitos  por  aliog^r  en  la  cui 
vantamientos,  esel  mayor  y  también  serla  ei  i 
los  remedios,  si  no  estuviese  luego  en  el  arbit 
generales  el  hacer  que  se  volviesen  todas  las  n 
monarquías,  y  después  en  la  monarquía  hacerse 

Quien  estuviese  seguro  de  salir  siempre  ¥i 
no  habia  de  buscar  otros  modos  de  asegurarse. ! 
cen  los  enemigos,  se  frenan  los  amigos,  porqi 
mas  y  porque  se  avergüenzan  menos ;  mas  lo 
cede  de  las  guerras  es  incierto,  y  es  casi  cierto 
pérdidas  suceden  los  levantamientos. 

Tendría  yo  agora  por  bien  aconsejado  pore^ 
necesidad  presente,  el  enviar  colonias.  Si  dei 
de  esta  suerte  la  ciudad  de  mendigos ,  no  se 
los  hombres  valientes  de  Roma,  viéudola  enea 
cosas  gloriosas;  y  estando  siempre  en  el  con 
nuestros  muros  los  pueblos  sujetos,  con  tenei 
pronto  el  ejército,  aseguraréinoskis  de  ios  ene 
nosotros  de  la  rebelión.» 

Fueron  conforme  al  sentimiento  de  Rómul 
colonias  en  los  lugares  conquistados. 

Movieron  entre  tanto  los  sabinos  el  ejército  < 
romanos :  guerra  cuanto  mas  tarda  mas  de  iem 
da  de  la  razón,  despojada  de  los  primeros  ira 
la  cólera,  y  no  descubierta  hasta  que  fué  pn 

Procuran  los  sabinos  mas  asegurar  el  Est 
desfogar  el  enojo :  asaltan  la  ciudad ,  no  los  cin 
por  sujetarla ,  no  por  vengarse.  El  temor  de  U 
de  Roma  es  la  ocasión  del  movimiento :  el  doloi 
es  el  principio  de  moverse. 

Los  Estados  que  duermen  quietos,  porque 
gos  de  los  vecinos,  tienen  gran  dicha  si  ea 
alguna  ocasión  de  enojo;  y  los  hombres adveí 
semejantes  casos  la  buscan ,  porque  el  pueblo  i 
persuadir  sino  de  lo  que  ve :  él  juzga  con  la 
con  el  entendimiento;  ni  hay  argumento  efica 
que  le  contraste  la  apariencia.  El  tener  amísti 
vecinos  es  bueno.  Sobre  aquella  fundar  la  sega 
Estado  es  malo.  Son  buenos  para  amigos  si  se 
ran  por  enemigos,  para  que  deban  amar  y  nc 
ofender.  La  alteza  de  aquel  edificio  que  agrad 
uno  cree  que  le  ha  de  servir  de  habitación  «  le 
cuando  le  considera  como  precipicio. 

Entran  los  sabinos  con  en^uo  en  li  rocid 
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r  lobomado  con  oro  la  liíja  de  Spurío  Tarpeyo, 
\%  h  forUlexa ;  pero  no  sin  ta  muerte  de  la  trai- 
laela,  ó  íoese  el  odio  de  la  traición,  ó  temiesen 
leí  ^emplo,  ó  esperasen  mayor  gloria  de  (ler- 
le  fué  TÍctoría  de  la  fuerza ,  y  no  del  engaño. 
|ii6  amargue  la  dulxura  del  beneficio  la  obllga- 
deja:  óteremonera,  y  se  vuelve  igual  provecho 
ichor;  6  si  es  ingrato,  se  adquiere  igual  vei^ 
il  benefieio.  Parecen  suaves  aquellos  que  se 
Mr  traicioo.  Ello  es  tan  aborrecible,  que  quita 
»á  lai  acciones.  El  traidor  no  se  puede  quejar  siu 
asi  mismo.  La  ingratitud  se  vuelve  alabanza, 
leracion  vituperio;  y  quitando  de  esta  manera 
ma  á  los  otros,  se  recibe  un  nuevo  beneGcio  del 
leciiic  Ocupado  el  Capitolio,  el  día  siguiente,  en 
|ue  se  extiende  entre  el  Capitolino  y  el  Palatino 
i6  dieron  la  batalla;  en  la  cual,  por  la  muerte  de 
que  á  Metió,  general  de  las  escuadras  sabinas, 
m,  comeinó  á  ceder  la  juventud  romana.  Ró- 
Bvado  de  los  que  se  retiraban ,  se  detuvo  sobre 
i  Palatino.  Vota  un  templo  á  Jove,  le  ruega  por 
ia  que  no  deja  de  procurar. 
amas  se  piden  socorros  del  cielo.  Muchos  los 
los  impiden :  otros  piden  favor,  si  se  contrastan 
Bi del  cielo,  dejándose  ¿  sí  mismos;  y  contra- 
kaon  las  obras  las  palabras,  muestran  que  no 
oque  han  suplicado,  y  haber  rogado  para  no  ser 
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Rómulo  donde  el  peligro  es  mayor,  sígnenle 
lalientes,  retraen  á  Metió  en  una  laguna ;  y  allí, 
or  socorrer  al  capitán,  quién  por  oprimir  al 
»«  concurrieron  con  todas  sus  fuerzas  los  dos 

lerta  de  los  capitanes  valerosos  hace  perder  las 
El  peligro  de  hi  muerte  hace  alcanzar  his  victo- 
nren  todos  á  pelear,  porque  esperan  premio  de 
,  y  porque  temen  daño  de  perderlo.  Se  debe  salir 
Atro  á  todo  peligro,  cuando  está  en  peligro  el 

estaba  en  duda  entonces,  cuando  en  medio  de 
a  j  de  los  muertos  se  arrojaron  las  mujeres  sa- 
Asando  el  propio  temor  con  el  mal  que  temian 
lOi.  Sueltos  los  cabellos,  despedazadas  las  ves- 
Tueltas  á  los  hermanos  y  á  los  padres,  decian ; 
tarde  se  toma  venganza  de  las  robadas,  agora 
olenciase  ha  vuelto  amor ;  el  matrimonio  arre- 
lene  ya  hijos.  Seamos  madres,  seamos  mujeres 
inereis  vengar,  si  no  hay  quien  de  otro  sea  ofen- 
n  que  del  ser  vengado.  VosoUos  no  podéis  res- 
is  daños,  y  quitáis  la  recompensa  de  los  daños. 
9M  vengáis  la  virgin'uJad  ya  perdida,  con  qui- 
condídad  antes  producida  de  ella ;  vengáis  el 
ai  hermanas,  con  el  homicidio  de  los  cuñados, 
d  á  los  inocentes.  Si  queréis  venganza,  solo  se 
e  esta  cielo  enojado  las  que  fueron  ocasión  de 
lales.  Bien  que  nosotras  no  tenemos  culpa,  es 
I  modo  culpa  el  ser  ocasión  de  las  grandes  des- 
Ajuan  ellos  vuestras  hermanas,  nosotras  vues- 
migos.  Corlad  estos  brazos,  que  tantas  veces 
i  cadena  de  sus  cuellos ;  pasad  estos  pechos  que 
reilras  enemigos.  Cancélense  las  injurias  de  los 
de  les  abrazos,  con  las  heridas  y  la  sangre,  í  oh 
dicbadas  en  el  ser  vengadas ,  que  en  el  ser  roba- 


das! Ea,  maridos,  arrimad  las  armas,  dejaos  morir  en 
la  guerra  donde  es  mas  gloria  el  morir  que  el  vencer : 
donde  la  victoria  es  parricidio. » 

Tales  y  mas  allegados  afectos  sallan  de  la  boca  y  de 
los  ojos  de  las  afligidas  sabinas,  cuando  se  suspendieroa 
los  dos  campos,  ó  encantados  de  los  lamentos  ó  indu- 
cidos del  peligro,  que,  siendo  igual,  tenian  mas  necesi- 
dad de  quien  quisiese  ponerse  en  medio,-  que  de  quien 
supiese  persuadirlos. 

Siempre  hubo  en  el  mundo  pobreza  de  quien  qnisicse 
mediar  los  negocios.  Ha  arruinado  mas  príncipes  la 
vergüenza  de  ceder,  que  la  ansu  de  vengarse.  ( Cuántos 
han  corrido  á  precipitarse  por  no  hallar  alguno  que  les 
rogase  que  no  se  precipitasen  I 

El  calor  y  el  frío  están  juntos  en  lo  tíbio,  porque  mu- 
chas vecesse  juntan  loscontraríos  habiendo  medio;  mas 
cuando  falta ,  no  se  unen,  antes  se  destruyen. 

En  los  negocios  ya  cansados  y  á  las  dos  partes  peli- 
grosos, se  ponen  por  medianeros  de  buena  voluntad  los 
hombres  prudentes ;  y  son  antes  ocasión,  que  causa  de  la 
concordia,  porque  fácilmente  se  deja  pereuadir  de  otro 
aquel  que  ya  de  si  propio  estaba  persuadido.  Se  sosie«- 
gan  los  elementos  contraríos  en  el  misto,  cuando  están 
cansados  de  combatir. 

Los  matrímonios  violentos  entre  extranjeros ,  porqne 
tienen  siempre  por  medios  para  la  paz  aquellas  mujeres 
de  donde  trajo  su  orígen  el  movimiento,  empiezan  eon 
la  guerra  y  acaban  con  la  paz.  Peores  son  kis  volunta- 
rios entre  enemigos:  sirven  por  blanco!  algún  presenta 
acomodamiento;  empiezan  en  risa,  y  acaban  en  llanto. 
Malísimos  son  cuando  con  violencia  prosiguen  en  los 
enemigos,  que  no  teniendo  algún  instante  bueno,  las 
obligaciones  de  amor  sirven  de  incentivo  al  enojo.  Ce- 
sando el  rumor,  tratan  el  un  capitán  y  el  otro  de  medios, 
por  hacerse  amigos  juntamente;  y  como  no  solo  el  eno- 
jo, pera  aun  mas  la  ambición  de  mandar,  tuvo  parte  en 
la  guerra,  asi  también  tuvo  lugar  en  la  paz. 

( Oh  engaño  de  los  hombres ,  que  la  ansia  del  dominio 
hacen  que  parezca  necesidad  de  venganza !  Muy  diferen- 
te es  la  ocasión  verdadera  de  la  aparente.  Aquella  vuelve 
el  pensamiento  contra  el  Estado,  esta  contra  las  perso- 
nas. La  una,  después  de  cualquier  desahogo,  como  fun- 
dada en  el  aire,  se  desvanece ;  la  otra  siempre  está 
obstinada ;  vuélvese  herencia  en  los  sucesores,  crece  en 
el  logro  de  sus  pensamientos,  el  fin  la  sirve  de  princi- 
pio, tal  vez  se  vuelve  medio,  y  para  tal  ansia  es  muy 
angosto  el  mundo. 

Somos  nosotros  ruinas  de  nuestros  deseos,  pues  im- 
pedimos el  fin  de  quererlos  conseguir,  y  en  el  mas  hu- 
mano afecto  inhumanos.  Matamos  por  dominar  aquella 
gente  que  muerta  no  puede  ser  vencida.  ¿Qoé  otra  pa- 
sión se  halla  en  los  hombres ,  á  quien  suceda  que,  pro- 
curando descansar,  se  pierda  parte  de  lo  mismo  en  que 
puede  descansar?  Fué  puesto  en  todos  este  afecto  por 
volver  trabajoso  á  uno  solo  el  imperio  de  todos,  y  por 
ventura  no  bastaría,  si  cada  uno  no  le  impidiese  en  si 
mismo ,  facilitando  con  el  vencer  el  ser  vencido. 

Nuestro  mismo  cuerpo,  mientras  procuramos  que  vi- 
va, le  acercamos  á  la  muerte ,  no  sabiendo  tampoco  en 
esto  vencer  los  enemigos  sin  pérdida  de  los  amigos.  La 
victorm  que  de  los  males  se  tiene  con  las  medicinas, 
siempre  nos  debilita ;  y  finalmente  con  tanta  facilidad 
perdemos  alguna  vez « como  otra  con  violencia  queda- 
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moa  victoriosos.  Aquella  fuena  con  que  le  conquistan 
los  Estados,  coofiene  tener  para  guardarlos.  Los  pue- 
blos que  con  sangre  vencen,  con  la  sujeción  sujetan  al 
ipencedor :  en  la  obediencia  impiden  el  dominio,  en  la 
pérdida  detienen  la  victoria. 

Por  esto  no  son  eternas  las  cosas  debajo  de  la  luna ; 
porque  todo  lo  que  hacen  venciendo ,  pierden ,  y  hacien* 
do,  padecen. 

Dichosos  se  pueden  llamar  aquellos  príncipes  que 
heredan  los  Estados;  sagaces  aquellos  que  hallándolos 
llenos  de  malcontentos,  dulcemente  se  introducen;  fe- 
licisimoe  aquellos  que  sin  derramar  sangre,  con  sola  la 
reputación  ó  con  semejante  modo  se  hacen  señores.  Es- 
tos, á  manera  de  ríos,  cuanto  mas  Tan  mas  crecen; 
donde  aquellos  que  adquieren  con  la  violencia ,  pierden 
con  la  fuerza  la  fuerza :  á  semejanza  de  las  abejas,  que- 
dan sin  armas  en  hiriendo  á  otro. 

Acaban  estos  la  guerra  juntando  también  los  ánimos 
con  la  ciudad ;  acuerdo  mas  útil  áRoma,  porque  la  au- 
menta, que  no  le  hubiera  sido  la  victoria  que  la  había 
de  acabar.  Quieren  los  sabinos  librar  su  patria  de  una 
enfermedad,  y  sacándola  hi  mejor  sangre,  ¡a  exponen  por 
cualquier  pequeño  accidente  á  la  muerte.  Quieren  aca- 
bar á  Roma ,  y  la  crecen.  Traen  piedras  para  apedrearla, 
y  con  ellas  la  ediGcan.  Los  principalesde  los  sabinos  que- 
dan senadores,  y  Tito  Tacio  compañero  del  rey. 

Podía  él  claramente  conocer,  en  el  caso  de  Remo,  por 
mas  seguro  partido  el  ser  enemigo,  que  el  ser  couipa- 
üero  de  Rómulo. 

Ei  ejemplo,  si  es  de  alguna  acción  que  sucedió  feliz- 
mente, nos  atrae  á  seguirle ;  mas  si  sucede  que  sea  de 
algún  desdichado  accidente,  no  por  esto  nos  aparta  del 
obrar,  porque  los  hombres  tienen  mayor  esperanza  de 
la  buena  fortuna,  que  temor  de  la  mala ;  se  Gngen  la  si- 
militud donde  no  la  hay ;  y  donde  se  halla ,  hacen  n$icer 
la  disparidad ,  ó  por  animarse  ó  por  envilecerse. 

Consiente  Tilo  Tacio  que  le  ciegue  el  verse  compa- 
ñero del  rey.  Deja  el  antiguo  cetro  en  que  mandaba, 
solo  por  tener  parle  en  el  de  otro.  Bebe  el  veneno,  por- 
que está  dulce  la  orla  del  vaso ;  no  ve  que  se  engrandece 
Roma ,  porque  él  la  engrandece. 

No  iiay  mayor  gusto  que  este ;  no  hay  engaño  que  se 
le  iguale :  él  es  el  precipicio  de  los  mas  sabios ,  él  es  la 
mina  del  mas  poderoso.  Las  cosas  que  están  en  nosotros, 
en  nosotros  no  las  vemos  derechamente ,  sino  en  otros 
con  la  reflexión. 

La  propia  hermosura  no  se  conoce  sin  espejo;  y  si  es 
espejode  la  propia  grandeza  aquel  que  habernos  engran- 
decido, se  mira  grande  con  gusto,  se  querría  ver  mayor, 
no  porque  es  él ,  mas  porque  pensamos  serio  nosotros. 
No  se  sospecha  de  él,  porque  no  se  espera  ingratitud  de 
él.  No  se  teme,  porque  no  se  estima.  Parece  que  debía 
ser  mas  fácil  el  deshacer  que  el  fabricar. 

Es  verdad  que  las  torres  que  se  han  alzado  se  pue- 
dan fácilmente  bajar,  mas  no  los  hombres.  No  es  toda 
de  aquel  la  grandeza,  que  fabrica  grandeza,  donde  él  no 
fué  solo  en  lubricaría.  Se  llama  dar  ayuda ,  no  engran- 
decer, cuando  el  sugeto  concurre  no  solamente  pasiva- 
mente recibiendo ,  mas  Umbien  obrando  activamente. 
De  aqui  es  que  donde  pensamos  haber  fabricado  una 
grandeza  menor  que  la  nuestra,  hallamos  que  ellos  mis- 
mos so  han  fabricado  una  mayor. 


Rtiinaroa  juntos  estos  reyes  largo  tiempo  coowdes.     principe,  si  todas  no  tes  castiga 


Espánteme  de  Rómulo,  que  no  habiendo  podido solUr 
pocoe  dias  la  compañía  de  un  pariente  y  bennaieqM 
le  liabia  dado  la  naturaleza,  pudo  acabtr  consigo  el s8» 
frír  por  muchos  años  la  de  un  émulo  qne  le  dió  li  llorti- 
na;  mas  él  puede  ser  que  desease  del  hado  la  miertí 
del  compañero,  ó  esperaba  hi  ocasión  del  tiempo, por 
no  descubrir  que  el  homicidio  del  hermano  feé 
vido  de  codicia  de  reinar,  nodecelodejiutida. 

Debilitan  las  culpas  presentes  las  eseasas 
Por  una  vez  se  puede  ser  malo  y  mantener  la  opUai 
de  bueno.  La  repetición  de  loa  actos  TlcloeoB  liace  erar 
que  nacen  de  la  mala  naturaleza  de  los  hombres,  y  ai 
de  la  necesidad  de  las  ocasiones. 

Los  sagaces  se  fingen  siempre  buenos  por  poder  te» 
porlanteniente  ser  una  vez  malos ;  y  es  este  mayor  vidÉ 
que  los  otros ,  porque  está  mas  que  los  otros  eo  loa  csi^ 
fines  de  la  virtud.  ¿Qué  se  podia  creer  mejor  de  qnilB 
no  tenia  otra  religión  que  el  interés ,  otro  deseo  qaa  tt'- 
gloria ,  otro  pensamiento  qne  el  de  mandar  solo? 

De  aquí  no  pudo  sufrir  la  compañía  de  benuno,! 
ayuda  del  Senado.  De  aquí ,  por  no  tener  que  tenrl 
Dios,  quería  le  tuviesen  por  hijo  de  Dios. 

El  rey  no  quiere  compañía,  te  toma  por  no  teneriit 
El  reino  sufriria  dos  señores,  si  el  rey  poídieae  sofHria 
compañero.  El  gobierno  de  dos  no  desagrada  i  leasi^ 
ditos,  porque  el  número  de  los  ciudadanos,  siendeeo» 
puesto  mas  de  malos  que  de  buenos ,  más  dedea  él  ari 
que  el  bien.  No  se  puede  errar  sin  que  liaya  enmíerii; 
ni  ser  ofendido  sin  que  haya  defensa. 

La  pérdida  de  la  gracia  de  un  señor  es  segora  diip 
sicion  para  adquirir  la  de  otro.  Todo  es  licito ,  méooill 
que  es  ilícito;  y  si  no  fuese  que  te  ciudad  prioMlf  M 
divide  y  luego  se  deshace ,  semejante  servidumbraiflfl 
mas  favorable  que  la  libertad,  al  menos  conformeala» 
que  llama  vivir  libre  el  vivir  licencioso. 

El  reino  es  gobierno  de  uno ,  la  república  de  micht 
Esta  con  el  retirarse,  aquel  con  extenderse,  aecsr- 
rompe. 

Dos  señores  buenos  muchas  veces  se  Tnelven 
mas  dos  malos  raras  veces  se  vuelven  buenos :  es 
que  sean  tres ,  porque  se  puedan  reducir  mas  fid- 
mente.  ^ 

Ya  pasaba  el  quinto  año  de  Tito  Tacio,  cuando  0- 
allegados  matoron  unos  embajadores  de  los  tenrarifll* 
Rómulo,  que  haste  aquella  hora  habla  tenido  oevHall 
discordia  con  su  compañero,  lo  dejó  salir  fnera  vetfl 
de  religión ;  y  por  mostrarse  pió  y  implo  ésucompsewst 
exclamó  que  se  debían  entregar  á  los  lanrentos  loscsK 
padosen  ten  gran  maldad;  mas  no  pudo  compllniiai 
deseo ,  si  su  deseo  era  de  cu  mplirío. 

No  consiente  Tito  Tacio  que  sean  castigados,  no  ptf 
su  salud  de  ellos,  mas  por  conservarse  á  si  mismo U 
confederados  antiguos  y  adquirir  otros  de  nuevo, 
trándose  obstinado  defensor  de  los  suyos  aun  en  I 
cosas  injustos. 

Los  laurentos,  ó  tomaren  ánimo  de  la  disensio*  é 
le  diese  Rómulo ,  mataron  á  Tito  Tacio  mientras 
día  á  algunas  cosas  sagradas. 

Yerra  el  subdito,  y  matan  al  señor.  No  faabria 
si  no  hubiese  prolectores  de  malos.  La  permisiofl  « 
amparo.  Las  primeras  culpas  son  de  quien  las  haca,  hf 
segundas  de  quien  las  permite ,  y  en  todas  tiene  paitai) 
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diM  loi  ttUiMi  qoa  Rómvlo  tOTo  parte  en  la 
te  la  rey ;  BMB  él ,  queriendo  dar  señal  de  revé- 
a  JHticia  y  de  no  temer  la  violencia,  no  ae 
leí  lodo  alegra»  por  no  parecer  impío,  ni  total- 
!Ste«  por  no  parecer  cobarde, 
acuda  disimulación  de  dolor,  donde  el  dolor 
aatrar  á  uno  inocente,  donde  la  culpa  es  de  pe- 
I  peligro  de  lenntamiento,  á  mi  parecer  es  mas 
le  útil  consejo.  Ella  es  argumento  de  miedo ;  y 
nder  ser  ofeiidido  el  poder :  ó  creído  ó  conoci- 
aacede  la  ejecución.  Quien  no  hace  que  el  pue- 
,  ae  hace  temer  del  pueblo.  Son  impedidos  con 
diidad  sos  tumultos  de  los  hombres  intrépi- 
da loe  prudentes;  porque  él  estima  mas  el  pe- 
al cerelNro,  y  se  deja  mas  fácilmenie  foraar  que 
r. 

len  loa  pHncipesroayoryerro  que  cuando  mues- 
pveden  ser  ofendidos.  Solo  el  posible  es  objeto 
salad :  ni  nos  movemos  á  desear  aquello  que  es 
e  de  alcaniarse.  Siempre  se  ha  de  conservar  el 
na  jamas  se  debe  mostrar. 
íWM,  Rómnlo  la  tregua  con  los  lavinios,  y  en  tanto 
HoB  ae  asegura ,  le  entran  los  fidenates  la  guerra 
propios  muros;  mu  él  los  vence  luego  con  el 
artificial  maestría.  ^ 

alai  k»  romanos  tuvieron  favorable  la  fortuna : 
I  eaaas  ocurrían  á  engrandecerlos;  muchos  de 
lian  amiinarlos ,  y  ninguno  sabía, 
principio,  cuando  el  oprimirlos  era  fácil,  no 
gano  que  ae  moviese ;  cuando  estaban  cieci- 
r  el  eomnn  peligro  cada  particular  quiso  por  sí 
kr  la  guerra ;  y  donde  todos  pudieron  vencer, 
>  fué  vencido. 

lo  00  sujetan  las  armas  á  los  enemigos ,  los  per- 
ooa  lágrímu  las  mujeres,  última  y  fatal  defen- 
BorosdeRoma. 

woj  del  parecer  de  aquellos  que  se  esfuerxan  á 
[oe  en  las  acciones  de  los  romanos  no  luí  tenido 
ra  cosa  que  la  virtud ;  y  en  esto  se  empeñan, 
el  llamarlos  dichosos  fuese  nota  de  afronta. 
qaé  ha  de  ser  alabanza  en  el  hombre  el  atrevi- 
7  no  la  dicha?  El  no  tiene  mas  parte  en  el  ser 
,  que  en  el  ser  fortunado.  Puede  ser  que  creamos 
;  mtíí  fuera  del  hombre ,  porque  no  la  vemos  en 
te;  mu  elfai  nace  con  nosotros»  como  lu  otru 
a;  7  si  no  es  obre  del  entendimiento,  á  to  menos 
|ee  mueve  el  entendimiento  á  mandar  que  obro 
IB  tiempo  de  obrar;  y  es  una  especie  de  entusias- 
inee  hablar  bien  á  quien  no  sabe,  porque  hable ; 
e  obrer  bien  á  quien  no  sabe,  porque  obro: 
pierde  la  última  individuación  de  un  tempe- 
»,  qne  no  soloobre  en  el  sugeto,  mas  fuera  del 
Btrodncesn  calidad ;  de  donde  nacen  dentro  de 
openciones  inútiles  á  otros,  motivadu  de  un 
é,  qne  no  sabemos  qué  cosa  sea,  y  w  hi  fortuna 
•  Ella  es  un  encanto  del  temperamento,  como  la 
,  delaloigna;  y  se  hace  servir  de  todu  luotru 
el  hombre.  Ella  es  llamada  instable,  no  porque 
Mr  boena ,  mu  porque  cede  á  otra  mejor, 
ifenlanoa  en  los  rumores  de  los  vecinos  dormían 
t  á  manen  de  loa  que  están  adormecidos  con 
loa  enales  tal  vez  despiertan  cuando  llegó  ia 
morirse. 


El  resplandor  del  fuego,  qae  abran  los  qne  están 
ca,  engaña  el  ojo.  Parece  hermoao,  porque  relnoe ;  pa- 
rece bueno,  porque  alumbra.  No  ae  aiente  el  mal  beata 
qne  se  toca  el  daño. 

Entran  á  saquear  el  pais :  no  esperan  al  enemigo «  y 
vuelven  á  can.  Los  romanos,  ya  que  no  los  alcanzan  en 
su  campaña,  van  á  la  ciudad  de  Veyos :  ale  el  enemigo 
á  encontrarlos ,  y  con  su  pérdida  da  la  batalla. 

Los  romanos  saquean  el  pais ;  y  finalmente,  á  los  ve- 
yentanos  que  pidieron  pu,  se  la  concedieron  por  dea 
anos. 

Rómnlo  en  tanto,  por  hacer  reseña  de  su  ejército, 
oraba  en  el  campo  vecino  á  h  laguna  Caprea.  Levanióae 
un  gran  temporal  con  tempestad  y  tmenoa :  denpare- 
cióse  después  que  cubierto  de  una  denu  tiniebb  se  au- 
sentó de  ios  ojos  de  los  que  le  oían. 

Sospechó  el  pueblo  que  los  senadom,  á  quienu  ha- 
bía quitado  la  autoridad,  le  hablan  muerto. 

Siempro  es  siniestra  la  fama  en  el  fin  de  loa  podero- 
sos, como  que  la  muerte  deba  temer  de  embestir  con 
ellos,  si  no  es  violentada. 

O  porque  ellos  han  ofendido  á  mndioa  se  tiene  aque- 
lla por  venganza  de  los  hombres ,  siendo  naturaleza  dé 
la  cosa;  ó  acaso  piensan  que  el  arte  ea  gran  reparo  de  la 
muerte,  y  que  los  príncipes  doctrinados  de  ella  no  pue- 
den morir  naturalmente ,  sino  solo  de  vejez  ultimada. 

Alborótase  el  pueblo :  hierve ,  mu  no  vierte  fuen  del 
vaso  el  hervor ;  muéstrase  pronto  á  seguir  al  que  qui- 
siera venganza. 

Un  senador  que  en  aquella  ocuion  se  hubiera  hecho 
cabeza  del  pueblo ,  se  hubiera  hecho  sin  duda  cabeza  de 
la  ciudad. 

Julio  Próculo  los  socorrió,  afirmando  qne  babU  visto 
subir  al  cíelo  á  Rómnlo,  y  que  mandaba  que  le  ilanuaen 
dios  Quirino.  El  pueblo  lo  cree,  se  quieta^  y  en  lugar 
de  vengarle  le  sacrifica. 

Quita  el  mérito  á  lu  acciones  de  Rómulo  miéntru  le 
aumenta :  la  naturaleza  dismiuuye  la  maravilla  y  crece 
la  reverencia.  Abate  la  divinidad,  si  él  la  cree  dotan 
poco ;  envilece  la  humanidad ,  ai  no  la  estima  en  tanto. 
Es  fácil  el  vulgo  en  deificar  los  príncipes. 

Aquel  que  ve  mayor  entre  muchos  hombres,  cree  ser 
mayor  en  la  vanidad ;  toma  el  género  sobre  pocos  indi- 
viduos; donde  él  no  llega  con  lavista,  cree  que  es  lo 
infinito,  y  argumento  de  la  superioridad  del  poder,  b 
superioridad  de  la  naturaleza. 

Estas  fueron  lu  acclonu  que  en  guerra  y  en  pu  hizo 
Rómulo,  á  quien  no  faltó  el  ánimo  para  no  recobrar,  ni 
la  advertencia  al  reino,  ni  el  consejo  para  hacerle  suyo, 
ni  la  prudencia  pan  fortalecerse  la  paz,  que  de  tantu 
victoriu  suyu  facilitada  pudo  también  después,  por  la 
virtud  que  ¿  había  impreso,  ser  goiada  de  los  venido- 
ros  por  largo  tiempo. 

Vivió  Rómulo  glorioso  por  sus  grandes  acciones ;  y 
falleciendo  en  medio  de  ellu  antes  de  probar  fortuna 
advem ,  murió  glorioso. 

.  No  basta  la  fortuna  pan  engrandecer  á  los  hombm, 
si  con  elbi  no  concurre  la  virtud ;  y  es  vana  b  virtud 
donde  falta  la  fortuna.  Son,  á  mi  parecer,  mu  desdicha- 
dos que  otros  que  son  mu  dichoaoa,  si  pasaran  mu  allá 
de  los  efectos  felices,  ántu  de  loa  consejos  dichosos.  Y 
porque  no  tienen  razón  que  dar  de  sus  buenos  efectos^  m 
enderezan  á  ellos  sin  razón,  como  que  lu  pasadu  dichu 
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sean  cUrts  deiiiobkraci¿mM  de  tas  fulnras  glorias,  y  no 
antes  trgamentos  de  vecinas  miserias,  en  an  mnndo 
donde  la  estrella  que  á  la  maílana  esti  alzada  en  el  cénit 
de  nuestra  cabeza,  á  la  tarde  se  halla  en  el  nadir  de 
nuestros  pies. 

La  tirtud,  coando  está  sola,  no  se  conoce :  los  conce- 
jos no  tienen  para  aprobación  otra  cosa  qae  el  suceso ;  y 
si  aquella  se  conoce,  ése  desprecia  como  inútil  ó  se 
Hora  como  infeliz.  81  el  Seílor  Dios  permitiese  que  so- 
cediesen  todos  los  efectos  á  las  cosas  coutra  las  razones 
de  nuestra  pmdencia,  sospecho  que  creerían  los  hom- 
bres que  el  acaso  gobemnba  el  mundo;  si  todos  suce- 
diesen conformes  á  nuestra  prudencia ,  estoy  por  decir 
que  la  flaqueza  humana  la  deificara,  donde  ahora  es  for- 
ada  ¿  creer,  aun  con  sola  la  lumbre  natural ,  que  en  ella 
hay  una  cosa  fuera  de  nosotros,  en  la  cual  está  todo. 

Aquellos  qoe  tienen  hermanada  la  virtud  con  la  for- 
tuna, atribuyen  todos  los  sucesos  á  sn  misma  prudencia, 
y  no  quieren  reconocer  la  fortuna  por  nada ;  y  por  esto 
tendrían  necesidad  de  saber  que  ella  es  gran  parte  en  los 
negocios,  para  que  asi.  temiesen  aquella  instabilidad 
que  de  otra  parte  no  puede  temerse. 

Rdínulo  fné  grande  por  la  virtud ;  fué  guardado  por  la 
fortuna  hasta  que  perficionó  su  grandeza.  Suele  ser  acu- 
sada la  virtud  como  hermosa,  mas  no  como  instable. 
Las  fatigas  suyas  ordinaríamente  carecen  de  fruto :  las 
dádivas  de  esotras,  de  fe.  Puédese  llamar  dichoso Ró- 
mulo,  pues  tnvo  fructuosa  la  virtud  y  la  fortuna  firme. 

Y  por  compararle  á  algún  uuliguo,  uo  es  de  olvidar  la 
semejanza  que  tuvo  con  Moisen.  El  uno  y  el  otro  fueron 
en  su  nacimiento  arrojados  en  las  aguas  de  un  río :  Mol- 
sen  por  el  medio  de  Faraón ,  Rómulo  por  el  de  Amulio. 
Entrambos  dichosamente  se  libraron  do  la  agua.  Moisen 
pasósn  niilez  en  hábito  de  pastor,  Rómulo  se  crió  entre 
pastores,  Moisen  ocasionó  la  muerte  de  Faraón;  Rómulo 
mató  á  Amulio.  Fué  caudillo  del  pueblo  el  uno,  y  el  otro 
introductor  del  senado  y  dador  de  leyes;  y  asi  como  tu- 
vieron tanta  semejanza  en  el  principio  de  la  vida ,  as! 
no  les  faltó  en  la  muerte. 

Arrebata  el  SeFior  á  Moisen  de  los  ojos  de  los  i^reali- 
tas,  le  encamina  á  un  monte,  muero,  lo  entietra  sin  que 
se  penetre  su  muerte. 

Rémulo  fué  arrebatado  de  los  ojos  del  pueblo;  fué 
llevado  á  algún  lugar  solitario ;  fué  muerto  por  los  se* 
nadares,  y  enterrado,  sin  poderse  saber  su  muerte  : 
semejante  caso,  de  diferente  ocasión  y  de  diferente 
fin,  porque  fué  producido  de  contrario  agente. 

El  Señor  Dios,  porque  veia  los  israelitas  inclinados  á 
la  idolatría,  para  que  no  adorasen  á  Moisen  como  dios, 
no  qniso  que  viesen  sus  huesos  sepnitados. 

El  enemigo  del  Señor,  por  mantener  en  idolatría  los 
romanes  y  que  Rómulo  fuese  adorado  como  dios,  pro» 
cura  que  no  se  sepa  su  muerte  y  que  no  se  vean  sus  hue* 
sos.  Uno,  porqtie  no  se  halla,  no  es  adorado;  el  otro  es 
adorado  forque  no  se  halla. 

Los  errores  morales  de  Rómulo  fueron  el  robo  de  las 
Jabines ,  la  muerte  del  hermano  y  la  del  compañero. 
Error  polRioo  fné  solo  dar  tanta  autoridad  al  senado,  y 
despoesquerérsela  quitar. 

{RestMiladizo  camino  es  el  nunajo  del  Estado  I  Basta 
una  sola  acción  mala  á  hacer  despeinar  un  principe  que 
se  liaya  ennoblecido  con  mochas  bnenas. 

Y^DO  «M  acuerdo  que  haya  dado  al  través  algan  se* 


ñor  por  babor  dido'aatorídad  al  leiBado,  mas  antes  ns 
acuerdo  que  se  hayan  perdido  por  babéráela  quitado.  Si 
los  hombres  hacen  yerros,  se  han  de  castigar  los  Imm- 
bres,  no  las  dignidades;  y  si  estas  se  temoB,  ¿porqué 
se  erigen  ?  Mas  de  verdad  no  es  miedo  el  qae  incita  ás^ 
mojante  maldad ;  es  fuerza  del  dominio.  De  otra  snsile 
no  dejarían  el  grado  cuando  quitasen  la  autoridad ,  qn^ 
dando  sujetos  al  peligro,  no  menos  del  podorsa  janla; 
que  del  poder  mandar. 

El  instituir,  el  permitir  en  el  prínciplo  da  hsañi-' 
rías  el  senado,  no  se  hace  solo  á  fin  de  que  loa  sajeMí  ■ 
contenten  de  su  servidumbre,  mas  porque  loa  prfodp» 
verdaderamente  se  satisfacen  también  del  gobíene  é 
ellos.  Es  naturaleza  del  príndpio,  no  arte  del 

Quien  se  arroja  á  un  gran  salto,  se  contenía  da  Hapr 
á  la  orilla  del  foso ,  mas  después  no  se  detiene  altt.      , 

El  entendimiento  del  hombre,  porque  no  tisMli 

adecuado  en  este  mundo,  todo  loque  se  le  pone 
apetecible  lo  apetece  como  fin ;  y  apenas  lo  ha 
guido,  cuando  lo  hace  servir  de  níedio  para 
otro  fin  que  aquel  le  tenia  cubierto;  y  tanto  duael 
fin ,  cuanto  tarda  en  ser  conseguido. 

Toda  poca  posesión  parece  mucha  donde  no 
nada ;  mas  donde  se  tiene  alguna ,  toda  la  que  basta  ^ 
rece  nada  si  no  se  tiene  toda. 

Fué  al  principio  Rómulo  seguido  dé  loa  mas  nobles, 
porque  los  acaríció  con  darlos  autorídad.  En  laiiíaá 
aborrecido ,  porque  los  irritó  quitándosela. 

Aquel  senado,  que  él  habia  instituido,  no  le  podon- 
frír;  y  ellos,  el  que  aceptaron  por  príncipe,  leqasriM 
compañero.  El,  los  que  escogió  por  miniatroa,  quería  ptf 
esclavos.  Pasa  cada  uno  su  limite :  aquellos  en  el  ob^ 
decer,  estos  en  el  mandar. 

El  senado,  que  fué  instituido  pan  ayudará  salvia* 
cipe,  trata  de  abatirle.  El  principe,  que  debe  regir  d- 
senado,  le  quiere  aniquilar. 

Aquel  magistrado  en  los  dominios  es  durable,  <|bi 
trate  de  obedecer,  y  pretende  mandar  como  mimslie 
y  no  como  señor. 

Yo  no  tengo  otra  desdiclia  que  conter  de  Rómaleqai 
esto  de  que  procedió  su  muerte ;  y  aquella  aun  faé  i- 
cha,  porque  fué  antes  de  la  maduro  edad,  porque  U 
subiU.  ¡ 

Si  la  muerte  no  tiene  otra  cosa  mala  qne  los  aniM  "- 
pensamientos  del  ánimo  y  los  dolorosos  tormentes  éd 
cuerpo  que  la  preceden ,  la  que  viene  antecediendo  hs 
ansias,  aquella  que  arríba  preste,  previniendo  losdi!»* 
res,  será  buena. 

No  hay  mejor  cosa  en  el  universo,  que  aquella  qasd 
la  peor  en  el  individuo :  la  basa ,  sobre  la  coal  tevanÜS' 
dose  este  coloso  del  mundo  descubre  sus  beimosanib 
es  la  muerte,  lilla  es  la  parte  mas  grave  del  oonaerU 
donde  están  apoyadas  todas  las  eoosonancias  de  «« 
mundo.  i 

iQuéoosafuerasidespuesdelapérdidadelajostícis  I 

original ,  no  se  muríera !  Su  temor  enfrena  los  Jtoiabni  / 
dichosos:  su  esperanza  entretiene  los  desdicliaíloseoa«  j 
Ira  la  maldad. 

Quien  quitase  la  muerte,  quiteria  de  la  fábrica dd 
mundo  la  piedra  angular ;  quiUria  la  armonía,  el  ónjei; 
ni  df  jaria  otra  cosa  que  dásonancia  y  eonfosien* 

El  orden  del  universo  es  contrario  al  délos  iadiridoifc 

Los  cielos,  que  se  vuelven  por  singular  nalarato^ 
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ite  á  oriente,  son  de  h  nataraleía  onivenal» 

I  tnldos  de  oriente  á  occidente. 

laerle  DO  puede  ser  mala  ni  con  dolor,  siesTer- 

I  m  ottoral  el  morir;  porque  las  cosas  naturales 

nat.  To  me  aviso  que  el  acabar  la  rida  decrépito, 

lir ,  ó  morir  menos.  Y  si  acaso  entre  lu  peores 

I  cuenta  el  morir,  es  sin  duda  que  es  una  de  las 

( el  ser  muerto. 

lene  Yirir  considerando  que  se  ha  de  morir.  La 

et  siempre  buena.  Parece  mala  ¿  veces,  porque 

á  veces  el  que  muere. 

il4iombre  inocente,  que  por  él  se  dirán  los  re- 

I  de  la  muerte  ¿  Ande  alegrarlo ;  y  si  no  fuese  la 

ad  de  la  naturaleza  mal  6rme ,  yo  me  doleria  que 

faae  imáUida  al  bien  obrar  con  el  temor  de  la 

p  6  lialagada  con  el  amor  del  premio. 

i  per  temor  la  fealdad  del  mal  obrar :  basta  por 

le  hermosura  del  bien  hacer;  y  si  después  el 

i  qaSsiere  considerar  que  se  reciben  premios,  po- 


dría considerar  los  premios  ya  recibidos,  cuando,  saca* 
do  de  la  nada,  fué  criado  á  la  inmortalidad. 

Ni  tampoco  me  satisface  el  obrar  bien  por  agradeci- 
miento; mas  mucho  más  por  aquel  amor  que  se  debe  á 
la  naturaleza  iuGnítamente  amable  de  Dios. 

Digamos  pues  :  No  os  amo.  Señor,  solo  porque  me 
habéis  criado ;  antes  volveré  á  la  nada  por  vos.  Ni  os  amo 
porque  me  prometéis  la  visión  bienaventurada  de  vues* 
tra  dirina  esencia ;  antes  iré  de  mi  voluntad  al  infierno 
por  vos. 

No  os  amo,  mi  Dios,  por  temor  de  mal ;  que  si  es  vues- 
tra voluntad ,  yo  le  apeteceré  como  sumo  bien.  Os  amo 
porque  sois  todo  amable,  porque  sois  el  mismo  amor. 

Ea,  S^or,  si  yo  no  os  amo  como  enseno  ¿  otros  que 
os  amen ,  socorred  á  la  flaqueza  de  mi  miseria  con  la 
eficacia  de  vuestros  socorros,  moved  mi  entendimiento, 
enderezad  mi  voluntad ;  mientras  yoá  honra  y  gloria  de 
vuestro  gran  nombre,  en  el  cual  deseo  acabar  la  vida» 
acabo  el  libro. 
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MARCO  BRUTO. 

CBÍBELC  POR  KL  TBITO   DI  PLUTARCO  DON  FRANCISCO  DB  QUEX^DO  VILLEGAS,  CABALLSaO  DEL  HÁBITO 

D£  SANTIAGO,  Y  SEÑOR  DE  LA  TORRE  DE  JUAN  ABAD. 


L  excelentísimo  señor  don  rodrigo  DÍAZ  DE  VIVAR  Y  MENDOZA  DE  LA  VEGA 

Y  LUHA,  doque  M  InCualado,  tenor  de  las  caiat  de  Mendosa  y  de  la  Vega ,  conde  de  Lerma  y  marques  de 
Gea«  aMtfqoct  del  Cénele,  marques  de  Sai^tlllanat  marques  de  Argoeso*  marques  de  Gampoó*  oondedeSal- 
dbna,  conde  del  Beal  de  Manianarcs^  conde  del  Cid,  señor  de  BUta  y  BuHrago,  señor  de  las  baronias  de 
Alberíqve ,  Alcocer ,  Alaaquer  y  Gabarda ,  señor  de  la  provincia  de  Liébana  y  de  las  hermandades  de 
Álava ,  señor  de  la  villa  de  Jadraque  y  su  tierra,  señor  de  las  villas  del  sexmo  de  Duron ,  señor  de  Ayom 
y  Tovdehumos ,  etc. ;  comendador  de  Zalamea,  de  la  orden  y  caballería  de  AlcAatara ,  mi  señor. 

EXCELENTÍSIMO  SE5Í0R  , 

Msrco  Bruto  (excelentísimo  señor)  fué  por  sus  virtudes,  esclarecida  nobleza,  elocuencia in* 
ompmble  y  valor  militar,  el  único  blasón  de  la  república  romana ;  lo  que  mostró  yéndose  en 
eiima  de  la  patria  á  los  riesgos  de  la  batalla  farsálica ,  en  que  se  perdió  con  el  grande  Pompeyo 
dIm guerras  civiles.  Envióle  á  vuecelencia  para  que,  escrito,  aprenda  con  mortificación  suya 
nflitar  en  semejantes  guerras  parientas  con  victoria.  Tales  han  sido  las  de  Cataluña,  con  el  raro 
sin  comparación  glorioso  suceso  de  Lérida ,  en  cuyo  sitio  vuecelencia  ha  sido  soldado  en  el 
¡ército  7  ejemplo  á  los  soldados ,  coronando  su  gi*andeza  mas  gloriosamente  con  lo  rústico  de 
i  fagina,  oue  con  las  presunciones  del  laurel,  cuyas  ramas  mancilla  la  recordación  de  haber 
ido  ninfa,  rio  pidió  menor  desempeño  el  determinarse  ^-uecelencia  á  seguir  como  le  fuese  po- 
tble  el  ejemplo  nunca  bastantemente  admirado  de  nuestro  grande ,  mayor  y  máximo  monarca, 
oa  Felipe  Iv :  su  determinación  añadió  al  ejército  lo  que  le  faltaba  para  tan  dilatada  circunva- 
idon;  su  constancia  ha  sido  batería;  sus  órdenes,  victoria;  su  pieaad  magnánima,  logro  del 
ionfo.  Esto  pues,  estando  tanto  peor  alojado  que  los  mas  pobres  mosqueteros,  cuanto  es  peor 
ne  una  barraca  un  hospital,  siendo  asi  que  Fraga  lo  ha  sido  de  todo  el  campo,  habitada  del 
orror,  de  heridos  y  muertos :  sitio  menos  seguro  de  la  enfermedad  y  del  enemigo,  que  los  cuar- 
iles.  Señor,  no  presumo  que  vuecelencia  leerá  este  libro ;  prométome  le  recibirá.  Séame  licito 
ampararme  conmigo  :  si  todo  lo  que  he  escrito  ha  sido  defectuoso,  esto  es  lo  menos  malo.  SÍ 
go  ha  sido  razonable ,  esto  es  mejor.  De  mucho  que  debo  á  vuecelencia  le  doy  lo  menos ,  y 
8  quedo  con  lo  mas.  Lo  que  envió  es  una  demostración  en  pocas  hojas.  Quedóme  con  inmenso 
imolo  de  honras  y  favores  que  de  vuecelencia  he  recibido.  Guarde  nuestro  Señora  vuecelen- 
i»  como  deseo. — Madrid  4  de  agosto  de.  1644. 

Don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas. 


IXJICIO  QUE  DE  MARCO  BRUTO  HICIERON  LOS  AUTORES  EN  SUS  OBRAS. 

Cicerón ,  libro  14  De  lüt  epistolat  á  Ático,  epístola  17. 

Siempre  amé,  como  sabes,  á  Harco  Bruto,  por  su  ingenio  sumo,  suavísimas  costumbres* 
ocular  bondad  y  constancia;  empero  en  los  idus  de  marzo  tan  grande  amor  añadió  al  que  le 
nía,  que  me  admira  hubiese  lugar  de  aumentar  la  afición  que  á  sus  méritos,  en  mi>  paredaño 
>der  ser  mayor. 

Velleyo,  en  el  libro  2  de  sa  historia. 

Fué ,  empero,  Casio  tanto  mejor  capitán ,  cuanto  varón  Bruto.  De  los  cuales  mas  desearas  á 
ruto  por  amieo ,  y  mas  temieras  á  Casio  por  contrario  :  en  el  uno  era  mayor  fuerza,  en  el  otro 
ayor  virtud.  Los  cuales  si  vencieran ,  cuanto  importara  á  la  república  más  que  reinara  Cé- 
X  que  Antonio ,  tanto  fuera  mas  útil  tener  á  Bruto  que  á  Casio. 

Q-i.  ^4 
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Séneca ,  en  el  libro  i  de  los  BM^jtoM,  eap.  tti 

Suélese  disputar  de  Marco  Bruto ,  si  por  ventura  debió  recibir  la  vida  del  Divo  Julio ,  sopnesto 
habia  determinado  darle  muerte.  La  razón  que  siguió  en  dársela,  otra  vez  la  trataremos.  Cuanto 
á  mi ,  si  bien  en  otras  cosas  fué  gran  varón ,  en  este  hecho  vehementemente  juzgo  que  erró,  y 

3ue  no  se  gobernó  según  la  doctrint  ettoiea;  porque  ó  temió  el  nombre  de  rey  (cuando  debajo 
el  poder  del  rey  justo  se  juzga  el  mejor  ettado  de  la  república),  ó  alU  esperó  nabia  de  haber 
libertad ,  donde  habia  tan  grande  premio  al  mandar  y  al  servir ;  ó  se  persuadió  que  la  repúblict 
se  podia  restituir  al  estado  antiguo,  perdidas  las  costumbres  antiguas,  y  que  alli  habría  igual- 
dad del  derecho  civil ,  y  q^ue  alli  estarian  las  leyes  en  su  lu^ar,  donde  veia  pelear  tantos  milia- 
res de  hombres ,  no  por  si  senirian ,  sino  por  a  quién  ser>irian.  ¡  Oh  cuánto  ohido  le  embara- 
zó, ú  de  la  naturaleza,  ú  de  su  ciudad,  pues  muerto  uno,  creyó  faltaría  otro  que  quisiese  lo 
propio !  ¿Pues  no  se  halló  Tarquino,  después  de  tantos  reyes  muertos  con  hierro  y  rayos?  Em- 
pero debió  recibir  la  vida  ;  mas  por  esto  no  le  habia  de  tener  en  lugar  de  padre  al  que  por  la 
injuria  habia  venido  al  derecho  oe  dar  el  beneficio.  Porque  no  le  guardó  quien  no  le  dio  muerte: 
no  le  dio  beneficio ,  sino  licencia. 

Séneca  •  en  el  libro  de  la  Cwtolaekm  A  Bettiü,  cap.  AL 

Uarco  Bruto  juzga  que  basta  á  los  desterrados  (por  consuelo)  llevar  sus  virtudes  coorigo. 

Ba  el  iH'oplo  libro,  eap.  •• 

Bruto,  en  el  libro  que  compuso  de  la  Virtud,  dice :  c  vio  á  Marcelo  desterrado  en  HitileBe,  y  que 
vivia  beatísimamente ,  cuanto  entonces  permitía  su  naturaleza ;  que  nunca  habia  estado  mas  eo* 
dicioso  de  las  buenas  artes  que  entonces.»  Por  esto  añadió  cque  le  parecia  que  iba  él  mas  des- 
terrado en  volver  sin  él ,  que  Marcelo  en  quedar  desterrado» .  ¡  Oh  mas  dichoso  Marcelo  en  má 
tiempo  en  que  Bruto  aprobó  tu  destieiTO «  que  en  el  que  el  pueblo  romano  aprobó  tu  consub- 
do !  ¡  Cuan  grande  varón  fué  aquel  que  obhgó  á  que  alguno  se  juzgase  desterrado  en  apaituip 
del  que  estaba  desterrado!  Cuan  grande  varón  fué  el  que  amniró  al  varón  que  á  sa  miani 
Catón  fué  admirable. 

El  sotar  del  DUlogo  de  loi  orodoret ,  qne  con  nombro  de  Quintiliano  aballa  las  obrtt  de  Titüa^  l#  A 

Porque  me  persuado  que  Calvo  y  Asinio,  y  el  propio  Cicerón,  eran  acostumbrados  á  envidiÉ 
y  aborrecer,  inficionados  de  todas  las  demás  enfermedades  humanas ;  solamente  juzgo  que  entit 
todos  estos.  Bruto  descubrió  el  juicio  de  su  ánimo,  no  con  malignidad  ni  con  envidia,  ú^ 
con  simplicidad  ingenua* 

El  jalcio  de  Snetonfo  y  de  los  denas  bistoriadores  de  César  dejo  por  renitirme  al  roateilo  6á  ailliV 
en  que  habla  cada  uno,  cooíerme  so  diclánien,  con  afición  6  aborrecimieoto  de  Marco  OnUo. 

Floro,  libro  4,  cap.  7  de  la  Cuem  de  Catío  y  BnU$,  , 

¿Quién  no  so  admirará  que  á  lo  último  los  sapientísimos  varones  no  usasen  de  sus  manoBvflkl 
el  que  advirtiere  que  aun  esto  no  les  faltó  de  consideración,  por  no  violar  sus  manos «  uandl 
€on  su  juicio  de  la  ^jena  maldad  en  la  muerte  de  sus  santísimas  y  piadosísimas  vidas? 

Comelio  Ticito.  en  el  libro  A  de  los  ámoIm,  g  34,  habla  da  loa  nroies  qoc  nlaM  Tllt  LMft 

A  este  mismo  Casio ,  á  este  Bruto ,  nunca  los  llama  ladrones  y  parricidas ,  vocablos  que  dMn 
los  aplican :  muchas  veces  los  llama  varones  insignes. 

Aurelio  Víctor,  de  ¡ot  Vatxmet  ikutret. 

Marco  Bruto. — Maixo  Bruto,  imitador  de  Catón»  su  tio,  aprendió  en  Atenas  la  filosofiat  ^ca 
Rodas  la  elocuencia.  Fué  amante  de  Citeride,  represen  tanta,  en  competencia  de  Antomof 
Gallo.  No  quiso  pasar  á  la  Galiapor  cuestor,  reverenciando  el  parecer  de  todos  los  buenos,  qM 
k)  contradecían.  Estuvo  en  Silicia  con  Appio  Claudio ,  y  siendo  este  acusado  de  sobornos  y  bar* 
tos  del  erario.  Bruto  no  tuvo  nota  aun  ae  una  palabra.  Fué  traído  por  Catón  desde  Siliották 
guerra  civil ,  en  que  siguió  á  Pompeyo ,  y  luego  que  con  él  fué  vencido ,  tuvo  el  perdón  de  Cé» 
sar;  y  procónsul,  cobernó  la  Gaha  :  al  fin,  con  otros  conjurados  dio  en  el  Senado  muerte  i 
César.  Y  enviado  á  Macedonia  por  la  envidia  de  los  soldados  viejos,  vencido  por  Angiiito  ca 
los  campos  Filipicos ,  dio  la  cerviz  á  la  espada  de  Straton. 

Cayo  Casio  Lox6iNo.*-*Cnyo  Casio  Longino  fué  cuestor  de  Craso  en  Siria,  después  de  cojt 
muerte,  junto  lo  que  habia  quedado  del  ejército,  volvió  á  Siria.  Venció  á  Osaco »  prefecto  teásh 
junto  al  rio  Oróntes.  Y  porque,  compradas  las  mercancías  siríacas,  negociaba  feamente,  fbélif 
mado  Cariota.  Tríhuno  de  la  plebe,  opugnó  á  César.  En  la  guerra  civil ,  general  de  la  annada,  ■* 
guió  á  Pompeyo  :  fué  perdonado  por  César;  empero  contra  el  mismo  César  fué  autor  de  loa  pcnt^ 
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Marco  muro.  '-íú 

(ID  Bnito;  7  dudando  uno  aquel  día  en  herir  áCésar»  le  dijo  :  c  Hiérele ,  y  sea  por  mis 
»  Y  habiendo  juntado  grande  ^rcito  en  Macedonia»  junto  eon  Bruto  en  los  campos  Rli* 
6  vencido  por  Harco  Antonio.  Y  como  pensase  que  ¿  Bruto  le  había  sucedido  lo  mismo, 
í  que  Bruto  había  vencido  á  César»  dio  su  garganta ,  que  se  la  cortase,  -¿  Pandare  su 
n  oyendo  su  muerto  Antonio»  se  refiere  que  dijo  :  Vencí. 

El  Dante  signe  contnria  opUlot,  y  fone  i  Cu\»  j  á  Bulo  coi  Jddat  •  ao  solo  eoideniédoln  Mr 
traidores ,  aino  por  pésimos  traidores.  Desto  fué  eaosa  el  ser  DmU  de  U  teccien  fUklíBa  j  tfe  lo# 
emperadores.— Canto  34  j  postrero  del  inflerm. 

Queli*  ánima  lassú  oh"  ha  aiaggi6r  pena» 
Disse  U  maestro,  é  Giuda  ScaríoUo 
Che  'I  capo  lia  dentro^  e  foor  le  gambe  mena. 

DegU  altri  due  ch*  hanno  U  capo  di  sotlo^ 
Quel  che  pende  dal  ñero  cefTo  é  Bruto  : 
Vedi  come  si  storce  e  non  fa  molto  : 

E  i'  altro  é  Cassio  che  par  si  membruto. 

ElsefiordeMoDUfis,  librol»eap.ldels8CMaMiArctÍ0teiiteCii,álte:  ' 

Sruto  y  Casio ,  por  darse  muerto  sin  tiempo  y  aceleradamento ,  acabaron  de  perdet 
iaa  de  la  libeitad  romana. 


DE  LA  MEDALLA  DE  BRDTO  Y  DE  SU  REVERSO  [a). 

ito  de  Harco  Broto  le  saqué  de  una  medalla  de  plata  de  su  mismo  tiempo,  oriffinal ,  cuyo 
a  al  pié  de  la  tarjeta ,  bien  digno  de  consideración,  en  que  se  ve  entre  los  ms  puñales 
•  birrete,  insignia  de  la  libertad,  y  abajo  en  los  idus  de  mano  la  fecha  del  dia  en  que 
lerte  á  César.  £sta  moneda,  preciosísima  por  su  antigüedad,  me  dio  el  abad  don  Hai^ 
ina  de  Madrigal ,  capellán  de  honor  de  su  majestad ,  nobilísimo  cabaOero  siciliano.*  Esto 
is  ilustres  ascendientes.  Lo  que  le  debemos  los  que  en  España  le  comunicamos,  son 
ipuy  felices,  con  verdadero  conocimiento  y  uso  provechoso  de  las  lenguas  griega  y  la- 
que sus  obras,  detenidas  en  su  modestia,  serán  mas  venerable  testimonio.  Pruébase 
igie  es  parecida  á  Marco  Bruto,  de  la  epístola  20  del  libro  xiv  de  Cicerón  ¿Ático,  con 
ibras  :  Epicuri  mentionem  {acis,  et  andes  dicere  [lí^  icoXiTeueaSa.  Non  te  Bruti  nosíri 
I  ah  ista  oratione  deterret?  c Haces  mención  de  Epicuro,  y  atréveste  á  decir  :  el  varan 
$e  ha  de  encargar  de  la  república.  ¿No  te  espanta  esta  proposición  el  cehuelo  de  nues- 
>?» 

e  la  sentencia  de  Epicuro  entera ,  como  lo  controvertid  Séneca,  si  bien  las  palabras 
;olo  dicen  no  se  ha  de  llegar  á  la  república  ^  porque  suenan  truncadas  é  impersonales. 
roz  vulticülus  ceñuelo ,  que  llamamos  capotillo ,  y  no  carilla,  porque  esta  ántos  es  ridi- 
espantosa ,  y  el  ceñuelo  amenaza ,  y  tal  se  ve  en  la  medalla. 


A  QUIEN  LEYERE. 

Ee  se  vea  invención  nueva  del  acierto  del  desorden  en  que  la  muerto  y  las  puñaladas 
ctores  del  imperio,  escribo  en  la  vida  de  Marco  Bruto  y  en  la  muerte  de  Julio  César, 
ios  y  los  castices  que  la  liviandad  del  pueblo  dio  á  un  buen  tirano  y  ¿  un  mal  leal.  Tro- 
1  de  la  maliciaios  buenos  palos  y  los  malos  buenos.  No  pretendo  que  en  el  uno  osear- 
los ciudadanos  fieles ,  y  menos  que  en  el  otro  se  alienton  los  príncipes  violentos.  Sea 
:  ¿  las  repúblicas,  temeroso  á  los  monarcas,  y  de  enseñamiento  á  los  subditos,  el  sa- 
larse del  tirano  que  tiene  algo  bueno  en  que  se  disculpa  y  se  desfigura ,  y  del  celoso 
3  algo  malo  en  que  se  pierde.  Y  el  tirano  y  el  libertador  conozcan  que  ni  el  uno  logra 
o«  ni  el  otro  pierde  su  maldad,  cuando  el  pueblo,  en  cuya  memoria  no  tiene  vida  lo 
▼ende  al  interés  propio  la  libertad,  pobre  por  la  sujeción ,  mas  bien  socorrida.  El  sc- 
»etuo  de  las  edades  es  el  dinero :  ó  reina  siempre ,  ó  ouieren  que  siempre  reine.  No  hay 
agradecida  ni  riqueza  quejosa ;  es  bienquista  la  abundancia ,  y  sediciosa  la  carestía.  La 
ad  al  tirano  le  muda  el  nombre ,  y  la  avaricia  al  principe.  Es  de  ver  si  puede  ser  cruel 
>80  y  justo  el  avariento.  La  comodidad  responderá  que  este  no  lo  es ,  ni  el  otro  lo 

i  estamedana,  sobre  cuya  autenticidad  discordan  los  numismáticos,  compuso  Juan  de  Noort  la  antepor* 

edición  original,  para  cuya  inteligencia  Quevedo  extendió  la  presente  nota.  El  haberla  suprimido  en  cuan- 

nes  aparecen  posteriores  al  año  de  l&iS  escitó  la  indignación  y  censura  del  biógrafo  Tarsia. 

■obre  la  tarjeta  el  anverso ,  con  el  letrero  :  brvt.  imp.— l.  plaet.  cest.  Al  pié  el  reverso,  con  este  otro  : 

.Jtt  iffuras  de  César  herido,  y  Antonio  mostrando  ia  tünica  easaagrentada,  completan  k  los  lados  la  com- 

^EÍ€MeeUr, 
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puedo  ser.  Puede  ser  que  esto  no  sea  verdad;  mas  no  puede  dejar  de  ser  yerdad  qne  eHá  res- 
ponderá esto.  Lagunas  contrahechas  se  derraman  por  padres,  hijos  y  mujeres  perdidos,  j so- 
lamente alcanza  Ugrimas  verdaderas  la  pérdida  de  la  hacienda.  Yo  afirmo  que  lo  blieno  en  el 
malo  es  peor ,  porque  ordinariamente  es  acliaque  v  no  virtud ,  y  lo  malo  en  él  es  verdad «  ;  lo 
hueno  mentira.  Mas  no  negaré  que  lo  malo  en  el  hueno  es  peligro  y  no  mérito.  Enseüaré  que 
la  maldad  en  el  mundo  antes  está  bien  en  los  malos  que  bien  en  los  buenos ,  porque  tiene  de 
su  parte  nuestra  miseria,  que  sigue  antes  la  naturaleza  que  la  razón.  No  escribo  historia,  sino 
iliscurso  con  tres  muertes  en  una  vida ,  que  á  quien  supiere  leerlas  darán  muchi»  vidas  en  cada 
muerte.  Poco  escribo,  no  porque  excuso  palabras,  smo  porque  las  aprovecho,  y  deseo  que 
hable  la  doctrina  á  costa  de  mi  ostentación.  Aquel  calla ,  que  escribe  lo  que  nadie  lee ;  y  es  peor 
que  el  silencio,  escribir  lo  que  no  puede  acabarse  de  leer;  y  mas  reprensible  acabar  de  escri- 
bir lo  que  cualquiera  se  arrepiente  de  acabar  de  leer. 

De  mi  solo  aseguro  que  ni  el  que  me  empezare  á  leer  se  cansará  mucho,  ni  el  que  me  aca- 
bare de  leer  se  arrepentirá  tarde.  Harto  haré  si  alcanzo  á  parecer  bueno  por  poco  malo,  y  aun 
esta  disculpa  tan  culpable  no  se  deberá  á  mi  ingenio,  sino  á  mi  brevedad ,  no  imitando  á  aque- 
llos que  ponen  su  cuidado  en  no  empezar  á  decir  sin  acabar  de  hablar.  Gastaré  pocas  palabras, 
y  haré  gastar  poco  tiempo.  Este  ahorro  de  tan  preciosa  porción  de  la  vida  me  negociará  pe^ 
don,  si. no  me  encaminare  alabanza. 

Este  libro  tenia  escrito  (a)  ocho  años  antes  de  mi  prisión;  quedó  con  los  demás  papeles mioi 
embargados ,  y  fuéme  restituido  en  mi  libertad.  Nada  de  lo  que  es  mió  tiene  algún  precio  :  ei 
todo  mi  propia  ignorancia  me  sirve  de  penitencia.  Y  aunque  es  verdad  que  debo  antes  sentir  b 
que  imprimo,  que  lo  que  de  mis  obras  se  pierde,  he  querido  advertir ias  que  roe  foltaronda 
las  que  tenia  con  esta,  para  que  si  algún  tiempo  salieren ,  sean  acusación  mia  y.  no  de  obik 
Las  que  hasta  ahora  he  echado  menos  son  :  Dichos  y  hechos  del  excelentísimo  señor  áuqm  ü 
Omna  en  FlAnies^  Sicüiñ  y  Ñapóles.  Todas  las  controversias  de  Séneca  y  traducidas  ^  y  em  mÉ 
una  eñadida  por  nA  la  decisión  de  las  dos  partes  contrarias,  Ifoventa  epístolas  de  SéneeOf  fnn 
duádas  y  anotadas.  Vna  súplica  muy  reverente  á  su  Santidad  por  los  españoles.  El  opúscuk  k 
santo.  Taimas  del  modo  de  confesarse ,  traducido  y  con  notas.  Todos  papeles  que  muchos  yiaot 
en  mi  poder. 

Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

(a)  En  1631.  —  El  Colector^ 


PRIMERA  PARTE 

DE  U  VIDA  DE  MARCO  BRUTO, 

SSCRITá  POR  CL  TBXTO  DE  PLUTARCO,  PORDCRADA  COÜ  MSOIRSOS  (a). 


TEXTO. 

«Ftté  Junio  Bruto  aquel  iraron  á  quien  los  antiguos 
■UMM  en  el  Capitolio  y  en  medio  de  les  reyes,  erígíe- 
■  eiHhia  dn  bronce,  porque  constantemente  libró  á 
NBt  de  U  disolución  de  Tarquino  y  le  echó  de  la  ciu- 
i^taeriOcandoal  puñal  de  Lucrecia  el  nombre  de  rey, 
M^Bi^es  quedó  delincuente»  Eóte  (uó  progenitor  de 
■mBmlo,  que  escribo.» 

DISCURSO» 

Hijeres  dieron  á  Roma  los  reyes  y  los  quitaron.  Dió- 
m  SiWia,  virgen  deshonesta ;  quitólos  Lucrecia,  mujer 
Mida  y  casta.  Diólos  un  delito ;  quitólos  una  virtud.  Cl 
rimero  fué  Rómulo ;  el  postrero  Tarquino.  A  este  sexo 
a  debido  siempre  el  mundo  la  pérdida  y  la  restaura- 
km,  las  quejas  y  el  agradecimiento.  Es  la  mujer  com- 
•iUa  forzosa  que  se  ha  de  guardar  con  recato,  se  ha  de 
;onr  con  amor,  y  se  ha  de  comunicar  con  sospecha.  Si 
atraían  bien,  algunas  son  malas.  Si  las  tratan  mal,  mu- 
rÍMson  peores.  Aquel  es  avisado,  que  usa  de  sus  cari- 
an y  no  se  fla  de  ellas.  Más  pueden  con  algunos  reyes 
jiB  con  los  otros  hombres,  porque  pueden  mas  que  los 
Uros  hombres  los  reyes.  Los  hombres  pueden  ser  trai- 
Inim  á  los  reyes ;  las  mujeres  hacen  que  los  reyes  sean 
líderes  á  sí  mismos,  y  justifican  contra  sus  vidas  las 
litíones.  Cláusula  es  c;>u  que  tiene  tantos  testigos  co- 
lé lectores. 

referido  primero  la  descendencia  de  Marco  Bruto 
I  loe  padres,  porque  en  el  nombre  y  en  el  hecho  mas 
parto  de  esta  memoria  que  de  aquel  vientre» 

Toia  Bnito  estatua ;  mas  la  estatua  no  tenia  Bruto, 
Mía  fae  fué  simulacro  duplicado  de  Marco  y  do  Junic 
li  pusieron  los  romanos  aquel  bullo  ea  el  Capitolio 
inlo  para  imagen  de  Junio  Bruto,  como  para  consejo  de 
nance  de  Marco  Bruto.  Fuera  ociosa  idolatría  si  solo 
soninra  de  lo  que  hizo  el  muerto,  y  no  amonestara  lo 


(^  Xo  n<*K<S  ¿  pablicnrse  h  Sennnña  jmrtr.  Eli  clU  se  orapaba 
cttiBA  rl  II  ili*  dii'inubrc  dr  Uiii\  begun  rarU  escrita  desde  la 
Kiv  i  SI  fpvadr  aroíKO  don  Francisro  de  Oviedo,  donde  se  lee: 
l4«i  es  el  íBvIerBQ  lerribie  de  hielo,  y.  á  mi  me  Uene  ano  sin 
into  para  Untar,  inntU  para  níoRon  ejercido  del  mundo  ;  con 
i4o,  vuj  diñando  la  5e§niida  perie  de  ¡a  rida  de  Marro  ttmto,  y  be 
f  pfvca'rar  qie  no  ph*rda  por  segnnda.  •  Este  trabajo ,  qne  inter- 
impiíi  la  grave  enlerraedad  y  mnerie  de  Dua  Fk-ixcisco,  do  ha  Ue- 
ié»  i  ■oyilCM.^  £i  toleclvu  . 


que  debia  hacer,  al  vivo.  Dichosa  fué  esta  estatua»  me»: 
recida  del  uno  y  obedecida  del  otro. 

No  le  faltó  estatua  á  Marco  Bruto,  que  en  lUlan  se; 
la  erigieron  de  bronce ;  y  pasaudo  G^r  Octaviano  por  • 
aquella  ciudad ,  y  viéndola ,  dijo  ¿  los  magistradoa :  Yoe- 
otros  no  me  sois  leales,  pues  honráis  á  mi  enemigo  en. 
mi  presencia.  Ellos  turbados  por  no  entenderle  ^dijeren 
que  dijese  quién  era  su  enemigo.  Señaló  César  la  esta- 
tua de  Marco  Bruto.  Afligiéronse  todos,  y  César,  riendo, 
alabó  á  los  insubres,  porque  aun  despnes<de  la  adversi- 
dad honraban  los  amigos ;  y  mandó  noquitasen  la  eala** 
tuadesu  lugar,  dando  á  entender  generosamente  que- 
vi via  de  manera  que  tampoco  le  aborreciera  vivo.  A  esta 
propia  estatua  de  Marco  Bruto- invocó  C.  AlbuUo  Si^,. 
como  del  vengador  de  las  leyes  y  de  la  libertad. 

La  sabid  uría  romana ,  que  tuvo  por  maestro  á  sn  po- 
breza para  premiar  la  virtud  y  la  valentía,  labró  moneda, 
con  el  cuño  de  la  honra ;  batióla  en  el  aire,  y  sin  empo- 
brecerse del  oro  y  la  plata ,  tuvo  caudal  para  satisfacer  á 
los  generosos  y  4  los  magnánimos.  Puso  asco  para- tos 
premios  ilustrea^en  los  metales,  el  Torios  empleadoaen^ 
hartar  ladronesy  pagar  adulterios  y  facilitar  maldades», 
fulsear  leyes  y  escalar  jueces.  Por  esto  aquellos  padrear 
condenaronilaplata  y  oro  á  precio  desautorizado  de  al- 
mas vendibles  y  de  Tidaá  mecánicas*  Honraron  con  nnaa 
hojas  de  laurel  una  frente ;  dieron  satisfacción  con  unai 
insignia  en  el  escudo  á  un.linaje ;  pagaron  grandesy  so- 
beranas victorias  con  las  aclamaciones  de  un  triunfo ; 
rocompensaron<  ¥idas  casi  divinas  con  una  estatua;  y 
para  que  no«deseaeciesen  de  prerogativas  de  tesoro  ba 
ramos  y  las  yerbas  y  el  mármol  y  las  vocea,  no  las  per- 
mitieron á  la  pretensión,  sino  al  mérito.  Cobráronlas  las* 
liazañas;  no  las  daban  ni  vendían  la  codicia  ni  la  pe-- 
sion.. Ricos  fueron  los  romanos  en  tanto  que  supieron» 
ser  pobres :  con  su  pobreza  se  enterró  su  Jionrat  Dar  lar 
lor  al  viento  es  mejor  caudal  en  el  principe  que  minas,, 
cuanto  es  mejor  y  mas  cerca  ser  Indias  que  buscarlas. 
¡Cuántas  almas  inmensas  satislzo  un  ramo  de  roble  y  de 
laurel ,  que  con  toda  la  riqueza  de  Roma ,  dejándola  em- 
peñada ,  no  quedaran  ricas  ni  contentas!  Tuvo  aquel  ae- 
nado  crédito  liast» qne  por  las  coronas  y  señales  y  floras 
dio  pasO'á  los  ociosos;  y  hallóse  fallido  luego  que  empeló 
¿  llisnas  bolsas  y  dejó  de  coronar  sienes. 

TEXTO. 

«No  faltó  quien  dijese  que  no  descendió  Marco  Brutt. 
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de  Junio « aGrmando  qae  no  tuvo  con  él  mas  parentesco 
que  el  del  nombre. » 

DISCURSO. 

Guando  esto  fuera  verdad,  ¿quién  podrá  negarle  la 
consanguinidad  del  hecho?  A  muchos  ba  forxado  la 
comunicación  del  propio  nombre  á  las  propiía  hazañas 
y  al  propio  valor;  porque  hay  almas  tan  generosas,  que 
aun  lo  delgado  del  apellido  no  consienten  que  dege- 
nere en  ellot  de  la  gloria  con  que  se  las  derivó  de  otros. 

En  dedicar  á  lunio  Bruto  estatua  mostraron  los  roma- 
nos su  agradecimiento ;  y  dieron  á  admirar  su  providen- 
cia, en  poner  entre  las  estatuas  de  los  reyes  la  de  aquel 
que  los  desterró  de  la  ciudad  y  dejó  su  nombre  reo.  No 
quisieron  quedar  á  deber  nada  al  ejemplo  ni  al  castigo. 
Pusieron  en  medio  de  los  reyes  al  que  hizo  que  el  pos- 
trero fuese  fin  de  los  reyes.  Este  sitio  fué  docto ;  este 
fué  lugar  y  doctrina:  no  fué  proporción  de  la  geometría, 
sino  estudio  de  la  prudencia.  En  medio  de  seis  reyes 
buenos  pusieron  al  que  en  el  séptimo  malo  acabó  con  la 
sncesiott  inocente  de  la  majestad  de  los  seis,  para  mos- 
trar que  un  rey  malo  merece  la  deshonra  para  el  méríto 
de  seis  buenos,  y  que  seis  reyes  buenos  no  recompensan 
la  tiranta  de  ano  que  es  malo. 

TEXTO. 

«Los  apasionados  de  Julio  César,  qne  discurrían  con 
la  venganza  de  su  muerte,  dieron  que  Junio  Bruto  no 
dejó  hijo  alguno,  y  que  Marco  Bruto  descendía  de  un 
despensero  de  Junio.  Mas  Posidonio  filósofo  cuenta  que 
Junio  Bruto  tuvo  tres  hijos;  que  murieron  los  dos,  y 
que  vivió  el  tercero.  Y  afirma  qne  en  su  tiempo  vio 
descendientes  de  Junio  Bruto  qne  se  parecían  á  la  esta- 
tua, y  que  ella  ios  legitimaba  con  el  semblante. » 

DISCUBSO. 

Yojnsgo  qne  no  Importa  probar  que  fué  su  paríente, 
otando  ninguno  sabrá  prubar  qiM)  no  fué  él  mismo.  El 
que  por  sa  virtud  merece  ser  hijo  de  otro,  no  lo  siendo, 
tiene  mejor  linea  que  el  qud  lo  es  y  no  lo  merece.  Marco 
Bnito  fué  varón  tan  grande,  que  igualmente  es  alabanza 
para  Junio  ser  antecesor  de  Marco,  como  ó  Marco  ser  su 


TEXTO. 

eFaé  sn  madre  Servilla ,  que  se  derivaba  de  Servilio 
Abala,  el  que  dio  muerte  á  Spurio  Melio  con  un  puñal 
qaetraia  escondidodebajodol  brazo,  porque  maquinaba 
lucerae  tirano,  concitando  á  sedición  y  motin  el  pueblo. 
Era  Servilla  hermana  de  Catón  Uticense ,  á  quien  Marco 
Broto  reverenció  mas  por  las  heroicas  virtudes  suyas 
qae  por  ser  su  tío.» 

DISCURSO. 

Caando  concedamos  á  los  que  por  desaliñarle  la  casta 
le  dan  por  padre  al  despensero  de  Junio  Bruto,  hallare- 
mos que  por  cualquiera  parte  deciende  de  puñal  ven- 
gador de  la  libertiul  de  Roma ;  y  que  de  los  antecesores 
nobles  luyoa  no  solo  heredó  Marco  Bruto  la  virtud,  sino 
que  la  creció.  Y  si  alguno  tuvo  vil ,  no  solo  disimuló  su 
bnjeza,  sino  la  ilustró.  Aquel  es  heredero  de  su  linaje, 
en  cuyas  obras  se  admiran  los  valientes,  en  cuyas  pala- 
bitis  se  oyen  los  sabios.  El  noble  infame  no  es  hijo  de  na- 


die;  porque  de  quien  no  lo  es  no  lo  pnede  ser,  y  de  qoíen 
lo  es  no  lo  sabe  ser.  El  que  solo  es  noble  por  ú  virtud  de 
sus  mayores,  dé  gracias  á  que  los  muertos  no  pueden 
desmentirá  los  vivos;  que  cuandocita  sus  abQelos,si  pu- 
dieran hablar,  tantos  mentises  oyera  como  abuelos  bla- 
sona. Has  honra  tienen  los  difuntos,  que  soberbia  los  vi- 
vos qae  los  quieren  deshonrar.  Si  el  despensero  fué  pa- 
dre de  Marco  Bruto ,  las  acciones  de  su  hijo  le  desapare- 
cieron de  su  linaje.  Y  por  otra  parte  fué  tan  dichoso,  que 
tuvo  hijo  de  quien  no  mereció  aer  padre ;  líendo  asi  qne 
el  nacer  no  se  escoge>  y  no  es  colpa  nacer  del  ndn,  sino 
imilaríe ;  y  es  mayor  culpa  nacer  del  bueno  y  no  imi- 
tarle, cuanto  es  peor  ecliar  á  perder  lo  precioso  que  lo  I 
vil,  pues  parece  antes  justicia  qué  vicio  el  despreciarlo. 

TEXTO. 

«Fué  inclinado  á  los  estudios  de  la  filosofía,  y  en  ellos 
fatigó  con  felicidad,  y  mereció  grauüe  aplauso  de  loi 
griegos.  Prefirió  la  doctrina  del  divino  Platón  á  todai^y 
siguióla.  No  aprobó  la  nueva  y  media  academia,  y  agia- 
dóse  mas  de  la  antigua ,  y  siempre  entre  todos  los  salta 
reverenció  á  Antíoco  Ascalonita.  Fué  Marco  Bruto  ei  li 
lengua  latina  bien  Acomodado  al  estilo  militar  y  ooita- 
sano.  En  la  griega  con  dicha  afectó  la  brevedad  laoóoícL 
Prueban  esta  sentenciosa  concisión  sus  cortas,  dooda 
pocas  palabras  dan  luz  á  grandes  discursos,  sin  qoed 
lector  eche  menos  lo  que  falta,  ni  deje  de  leer  loqaeBO 
está  escrito.  Lo  poco  en  sus  epístolas  parece  qne  sobn, 
y  lo  que  sobrara  en  otro  no  parece  que  falta  en  él.  Uió 
de  las  palabras  como  de  la  moneda :  razonaba  oro,  y  na 
metal  bajo :  valia  una  razón  ciento.  Tantos  quilates  sa- 
bia su  lenguaje. » 

DISCURSO. 

Pnede  el  hombre  con  ardimiento  y  con  bondad  sern- 
liontc  y  virtuoso;  mas  faltándole  el  estudio,  nosabriier 
virtuoso  ni  valiente.  Mucho  falta  al  que  es  lo  uno  y  lo 
otro,  si  no  lo  sabe  ser.  La  valentía  mal  empicada  seqoe- 
da  en  temeridad,  y  la  virtud  necia  hace  mal  en  el  bíoi 
que  no  sabe  hacer ;  y  es  á  veces  peor  la  virtud  viciosa  y 
la  valentía  desatinada  que  la  cobardía  cuerda  y  el  vidí 
considerado,  cuanto  es  mejor  lo  malo  que  se  enmieadi 
que  lo  bueno  que  se  empeora.  Poco  se  diferencian  elbi- 
cer  mal  con  lo  bueno,  por  no  «iber  hacer  bien,  y  el  apnh 
vechar  el  malo  con  lo  malo,  porque  sabe  hacer  bieii  f 
mal.  Dificultoso  parece  que  de  la  virtud ,  siendo  saob^ 
pueda  hacer  delito  el  mal  ejercicio.  El  oro  es  predooo^ 
y  dado  en  moneda  es  merced ,  y  disparado  en  bala  ei 
muerte ;  y  sin  perder  lo  precioso  queda  culpado.  Q 
que  dijo  que  las  virtudes  consistían  en  medio  no  ooBd- 
deró  el  medio  de  la  geometría ,  sino  el  de  la  arilméCici, 
que  resulta  de  lo  bastante ,  entre  lo  falto  y  lo  demasía-    ■( 
do :  de  la  manera  que  la  religión  está  con  majestad  eniro    í 
la  hcrejia  menguada  y  la  superstición  superfina.  Contra    | 
ríos  de  la  virtud  son  quien  la  quila  números  y  quien  se 
los  añade,  como  el  número  siete  lo  deja  de  ser  bajando  i 
cinco  y  creciendo  á  nueve.  El  conocer  en  Marco  Brolf     ^ 
que  era  virtuoso  y  que  sabia  seríu ,  le  encaminó  para  sa 
rícsgo  los  buenos  y  los  malos  que  en  su  edad  vivieron eo 
Roma.  Los  unos  le  acompaíiubau ,  los  otros  le  aventon- 
ron.  Era  apacible  al  pueblo  su  vida,  y  á  los  padres  agra- 
dable su  conversación  y  el  estilo  de  sus  escritos,  enqw 


MARGO  BRUTO. 


135 


\  omsaba  ni  cansaba ;  al  revés  de  muclios  que 
a  flegfflftí»  QD  ooeBQpezar  ¿  decir  lü  acabar  de 

le  vas  le  aatoriió  el  seso,  es  aQaozarle  en  que 
la  tas  novedadescuando  aprobó  la  academia  aaü- 
In  las  opiniones  modernas.  Esto  fué  promesa  de 
il  contra  ta  nueva  introducción  del  imperio  de 
iaar.  Perdió  el  mundo  el  querer  ser  otro^  y  pierde 
mbres  el  querer  ser  diferentes  de  si  mismos.  Es 
lad  tan  mal  contenta  de  si^  que  cuando  se  des- 
te  lo  que  lia  sido,  se  cansa  de  lo  que  es.  Y  para 
ene  en  novedad  lia  de  continuarse  en  dejar  de 
el  novelero  tiene  por  vida  muertes  y  faüecimien- 
«1008.  Y  es  fUena ,  ó  que  deje  de  ser  novelei-o, 
fimpre  tenga  por  ocupación  el  dejar  de  ser. 

TEXTO. 

ido  naancebo,  acompañó  á  su  tío  Catón ,  que  fué 
áCSiipre  contra  Ptolomeo,  habiendo  Ptolomeo 
noerte  antes  que  llegase.  Fué  forzoso  á  Catón 
BB  en  Rodas:  por  esto  envió  á  Canidio  su  amigo 
aáqne  guardase  el  tesoro;  mas  temiendo  que 
le  eoataria  con  manos  abstinentes^  escribió  á 
le  ooD  toda  diligencia  se  embarcase  en  PanGlia 
ICbiprey  donde  U  codicia  de  Canidio  tuviese  en 
piama  estorbo  honesto.  Bruto  obedeció  al  tío, 
OMB  desabrimiento,  por  juzgar  la  comisión  fu- 
le tus  estudios  y  de  su  inclinación,  pues  iba  i 
lecha  de  la  legalidad  de  Canidio.  Disimuló  con 
atas  creíbles  la  nota  que  le  traía  con  su  llegada. 
acusarle  la  enmienda,  que  le  pudiera  en  laacu- 
er  colpa,  le  estorbó  la  culpa  con  la  atención ;  y 
■de  alabanza  de  Calón  ,  y  sin  nota  de  Canidio^ 
idD  verificar  la  sospeclia,  juntó  el  oro  y  plata, 
graude  número  fué  llevado  á  Roma.» 

DISCURSO. 

seas  las  repúblicas  se  administran  bien  cuando 
ministros  ¿las  provincias  distantes,  que  procu- 
es estorbar  los  robos  que  castigar  los  que  roban. 
rtos  padecen  los^  principes  en  el  castigo  de  los 
^algunos jueces^  que  en  los  liurtos  por  los  la- 
Quien  estorba  que  no  hurte  su  ministro,  guarda 
ftro  y  sa  hacienda.  Quien  le  deja  hurtar,  pierde 
soda  y  sn  ministro.  Aquellos  pecados  se  come- 
By  que  roas  veces  se  castigan :  por  eso  el  ahorrar 
i  es  ahorrar  pecados.  Pocas  veces  deja  de  defen- 
l  qne  roba,  con  lo  propio  que  roba.  Siempre  los 
entes  fueron  alegrón  y  hacienda  de  los  malos 
;  por  esto  los  buscan,  para  hallarlos,  no  para  cor- 
I.  No  quiso  Catón  que  Canidio  pudiese  hurtar ; 
ifó  Bruto  que  hurtase ;  quedó  Roma  deudora  á 
de  lo  qne  era  suyo  dos  veces :  la  una  porque  se 
m ,  la  otra  porque  no  se  lo  dejaron  quitar, 
uonarquías  se  descabalan  del  número  de  sus  rel- 
indo ¿  gobernarlos  envían  ministros  que  vuelven 
los  con  los  triunfos  de  la  paz.  Confieso  que  esto 
eurse  á  caer;  mas,  como  empiezan  ¿  caerse  por 
líenlos,  juntamente  es  acabarse  de  caer.  Pocas 
ibeo  convencer  de  delincuente  al  que  hurta  con 
Hicion.  Consideración  llamo  hurtar  tanto  que, 
do  peía  satisfacer  al  que  envidia,  y  para  acallar  al 
» y  para  inclinar  al  que  juzga,  sobre  mucho 


para  el  delincuente  qne  hurtó  para  todos.  De  aquel 
tiene  noticia  la  horca,  que  hurtó  tan  poco,  que  antes  de 
la  sentencia  faltó  qué  le  pudiesen  hurtar* 

TEXTO. 

«Después  qim  con  las  armas  de  Pompeyo  y  César  y 
con  los  tumultos  del  imperio  fué  amotinada  U  pasdeta 
república.  Bruto  se  inclinó  ata  facción  jnliana,  porque 
su  padre  había  sido  muerto  por  Pompeyo;  mas,  conside- 
rando después  que  era  obligado  ¿ntes  á  asistir  á  la  razón 
de  su  patria  que  á  la  suya,  y  juzgando  por  mas  honesta 
la  causa  de  tomar  las  armas  en  Pompeyo  qne  en  César, 
se  llegó  ó  Pompeyo,  si  bien  entes  cuando  le  veia  no  le 
saludaba,  teniendo  por  maldad  ímpta  comunicar,  aun 
con  la  cortesía,  al  matador  de  su  padre.  Empero  por. 
entonces  se  sujetó  ó  él,  como  á  capitán  de  su  patria  y 
defensor  del  bien  y  libertad  pública;  y  con  Sestio,que 
iba  por  gobernador  á  Sicilia  (a),  fué  por  legado;  y  no 
hallando  alli  alguna  obra  preclara  en  que  ejercitarse , 
estando  César  y  Pompeyo  presentándose  ta  batalla ,  pe- 
leando por  ta  majestad  del  mnndo, — á  ta  confederación 
del  peligro  vino  á  Macedonta ;  á  quien  Pompeyo  reci- 
bió con  grandes  demostraciones  de  estimación  y  alegría,. 
levantándose  á  abrazarle,  de  su  asiento,  prefiriéndole  en 
el  agasajo  á  todos  los  grandes  capitanes  que  ta  asistían.» 

DISCURSO. 

Esta  de  Vareo  Bruto  fué  acción  fiscal  contra  todos 
aquellos  que  prefieren  el  interés  propio  á  la  utílidad 
común.  Era  Pompeyo  enemigo  suyo  por  causa  tan  jus- 
tificada como  haberle  muerto  á  su  padre.  Era  Pompeyo 
entonces  padre  de  su  patrta :  acudió  Bruto  al  parentesco 
universal,  y  apartóse  del  propio;  mas  no  sin  cumplir 
con  él.  No  hacia  cortesía  á  la  persona  de  Pompeyo;  mas 
reverenctaba  su  oficio,  aprobaba  su  intento  y  seguía  sus 
armas.  Fué  tan  buen  hijo  de  su  patria,  como  de  su  pa- 
dre. El  que  es  cumplidamente  bueno,  con  todo  cumple 
bien.  Era  enemigo  de  la  persona  de  Pompeyo,  y  no 
de  su  oficio.  Si  se  juntara  á  César,  fuera  buen  hijo  y  mal 
ciudadano.  Juntándose  á  Pompeyo,  fué  buen  ciudadano 
y  dos  veces  buen  hijo.  Aquel  hombre  que  pierde  ta 
honra  por  el  negocio,  pierde  el  negocio  y  la  honra.  In- 
finitas victorias  ha  dado  á  los  enemigos  el  interés  de  los 
propios.  Ningún  contrario  tíenen  contra  si  los  prindr 
pes  tan  grande  como  el  propio  vasallo  que  quiere  mas 
la  victoria  para  el  enemigo  que  para  su  general,  movi- 
do de  envidia  de  sn  acierto.  Observación  es  mas  verda- 
dera que  conventa  lo  fuese  en  los  consejos  de  guerra, 
porque  no  se  logre  ta  cordura  experimentada  del  que 
bien  propone,  votar  los  mas  en  favor  del  adversario. 
¡Oh  alevosa  maldad,  que  quiera  mas  el  ignorante  per» 
derse  que  seguir  el  parecer  del  que  lo  salva!  Aquel 
monarca  que  desús  consultas  elige  por  bueno  lo  que 
votaron  los  mas,  es  esclavo  de  la  mnlütud,  debiendo 
serlo  de  la  razón.  Si  el  príncipe  no  sabe  por  muchos, 
muchos  son  los  que  le  engañan ;  pues  quien  juzga  por 
lo  que  oye,  y  no  por  lo  que  eutíende,  es  oreja  y  no  juez. 
Marco  Bruto  siguió  al  que  matóá  su  padre,  y  dejó  al 

(á)  aUeU  4ebe  leerse  aqai  7  en  ti  dlseano.  Asi  lo  éiee  el  teslo> 
griego,  KiXucíav;  y  lo  aisno  Anrello  Víctor.  Eqnlioetfee 
QOBfBM  compreodieodo  otn  proTincia  Ua  distinu,  como  se  le 
al  filial  dd  discirso.  No  se  ba  correglAo  por  eUo  en  la  presente 
cdidon.  — fiC^^^r. 
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que  [Pretendía  acabar  con  su  madre  Roma.  Al  uno  mató, 
7  al  olro  liizo  matar  (como  veremos)^  sin  pecar  contra  el 
bien  común  ni  olvidarse  del  particular. 

Fué  á  Sicilia,  y  no  hallando  ocasión  generosa  en  que 
merecer,  se  fuéá  buscaren  el  campo  de  Pompeyo  el 
último  peligro  en  la  batalla  de  Farsalia«  Marco  Bruto, 
por  haber  servido  en  Chipre  y  enriquecido  ¿  Roma  con 
d  tesoro  de  Ptolomeo ,  y  por  haber  servido  en  Sicilia  en 
esta  legacia,  no  pidió  al  Senado  merced  alguna.  El, 
buscando  el  peligro  en  la  batalla  que  necesitaba  de  él, 
se  dio  lo  que  deseaba,  y  se  ahorró  la  molestia  del  pediré 
Tienen  acabado  y  mendigo  el  mundo,  no  los  premios 
']ue  se  piden  por  los  servicios,  sino  los  premios  que 
te  piden  por  los  premios.  Infame  modo  de  enrique- 
cer han  hallado  los  facinerosos :  pedir  que  les  den  por- 
que pidieron,  y  luego  piden  que  les  den  porque  les 
dieron.  La  causa  de  esta  maldad  está  en  que  los  codi- 
ciosos piden  que  les  den  algo  á  los  que  lo  toman  todo 
para  sí.  Por  esto  los  unos  pueden  pedir,  y  los  otros  no 
pueden  negar.  A  todas  las  partes  que  fué  Marco  Bruto, 
fué  enviado  sin  su  ruego  ni  su  pretensión.  Yerres  estuvo 
en  Sicilia  hasta  que  toda  Sicilia  estuvo  en  Yerres.  Yol- 
TÍóse  Yerres  ¿  Roma :  quedó  Sicilia  sin  Yerres ;  mas  no 
se  vino  Yerres  sin  Sicilia.  Marco  Bruto  entró  en  Sicilia; 
Sicilia  no  entró  en  Marco  Bruto :  halló  en  la  riqueza  suya 
loque  despreciaba  y  y  eu  su  paz  lo  que  no  pretendía. 
Aquel  que  se  estuvo  y  se  enriqueció,  había  menester  á 
Sicilia ;  Sicilia  habia  menester  á  este ,  que  se  vino  á  Ma- 
cedonia  ofreciéndose  al  riesgo. 

TEXTO. 

«En  el  ejército  Marco  Bruto,  fuera  del  estudio  y  la 
lección ,  solo  gastaba  las  horas  que  forzosatnente  asistía 
á  Pompeyo.  Y  no  solo  se  ocupó  en  escribir  y  leer  en  el 
tiempo  desocupado ;  mas,  siendo  la  sazón  mas  ardiente 
del  verano',  en  el  mas  encendido  crecimiento  del  día, 
cuando  en  la  guerra  Farsálica,  estando  impedidos  los 
escuadrones  en  lagunas  y  pantanos,  fatigado  de  la  ham- 
bre y  de  la  siesta,  por  no  haberle  sus  criados  traído  la 
tienda  ni  el  refresco ;  y  cuando  todos  (por  haberse  de 
dar  la  batalh  á  otro  dia)  estaban  ó  temerosos  del  suce- 
so, ó  solicites  de  su  mojor  defensa ,  Marco  Bruto  toda  la 
noche  gastó  en  escribir  un  cuaj^ieüdio  de  Pulibio^  ilus- 
trado con  sus  advertencias.» 

DISCURSO* 

En  los  mas  ilustres  y  gloriosos  capitanes  y  emperado- 
res del  mundo,  el  estudio  y  la  guerra  han  conservado 
la  vecindad ,  y  la  arte  militar  se  ha  confederado  con  la 
lección.  No  ha  desdeñado  en  tales  ánimos  la  espada  á 
la  pluma.  Docto  símbolo  de  esta  verdad  es  la  saeta :  con 
la  pluma  vuela  el  hierro  que  ha  do  herir.  Por  muchos 
sean  ejemplo  Alejandro  el  Grande  y  Julio  César.  Ale- 
jandro oyendo  la  Jliada  de  Homero  se  armaba  el  áni- 
mo y  el  corazón.  Sabia  que  sin  esta  defensa,  en  el  cuer- 
po la  loriga  y  el  escudo  y  la  celada  eran  peso  molesto  y 
una  confesión  resplandeciente  y  grabada  del  temor  del 
espíritu.  Cuerpo  que  no  le  arma  su  corazón,  las  arnius 
le  esconden ;  mas  no  le  arman.  Quien  va  desnudo  de  si 
y  armado  de  hierro,  es  hombre  con  armas,  cuando  ellas 
£on  armas  sin  hombre.  Si  vive,  es  por  ignorado;  si 
muere,  es  por  impedido :  pues  si  no  huye,  es  de  emba- 
razado^ y  no  de  cobarde ;  y  de  estos  mueren  mas  con  sus 
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armas  qne  con  las  de  los  enemigos.  PádímeiiJ 
noce  la  muerte  en  las  batallas,  y  con  elecckm ; 
los  halla  entre  los  aventurados  y  generosos.  Mi 
ees  fué  herido  Alejandro  desarmado,  dónde 
de  los  suyos  eran  muertos  debajo  de  sus  arinaa 

Julio  César  peleaba  y  escribía :  esto  es  hace 
En  igual  precio  tuvo  su  estudio  y  su  vida.  Nad 
vn  brazo  ^  sacó  sus  dmtentarios  en  el  otro.  No 
por  menos  vida  que  su  vida. 

Rigurosa  imitación  de  los  dos  fué  Marco  Br 
en  la  grande  batalla  de  farsalla  escogió  pora 
estudio.  Habíase  de  mezclar  el  dia  siguiente  « 
go  tan  sangriento;  y  cuando  todos  se  prevenía 
fensa  ó  consideraban  los  peligros  i  él  comentak 
Polibio*  Aplauso  debido  á  tan  grande  y  singo) 
tor,  en  cuya  historia  es  eficaz  el  ejemplo,  y  ver 
escarmiento  provechoso,  y  la  sentencia  viva  y 
Armábase  de  noticias  y  de  sucesos  ^  y  preven 
pasado  para  lo  porvenir.  La  batalla  Farsiilc 
ocupó  el  pensamiento  de  que  debia  hallarse  ei 
la  libertad  de  su  patria.  No  pensó  lo  que  en  elk 
acontecer :  estudió  lo  que  debia  obrar.  Coosi 
peligros  es  prudencia  de  cobardes,  habiendo  ( 
en  ellos ;  y  también  muchas  veces  es  cobanl 
líenles.  El  general  ha  de  ser  considerado,  y  < 
obediente.  Muchos  vencimientos  ha  ocasionad 
sideración ,  y  muchas  victorias  ha  dado  la  te 
No  apruebo  los  temerarios,  ni  condeno  los  cuer 
quiénes  son  los  que  deben  ser  lo  uno  ó  lo  otro, 
el  peligro  desta  virtud  y  el  logro  de  aquel 
ánimo  que  piensa  en  lo  que  puede  temer ,  ein( 
mer  en  lo  que  empieza  á  pensar.  Y  muchas  i 
mismo  se  persuade  el  miedo,  y  se  le  hace  el 
receloso ,  porque  no  hay  quien  no  se  crea  á  si  i 
es  blasón  gneinde  del  temor,  siendo  tan  ruin, 
nada  algo,  y  de  poco  mucho.  Crece  las  cosaíi 
dirías,  y  su  aritmética  cuenta  lo  que  no  hay.  1 
tigo  falso  mas  pernicioso  del  mundo ;  pofqu* 
falsario  de  ojos,  ve  lo  que  no  mira. 

TEXTO. 

«Afirman  que  el  dia  de  lal[)atalla  en  Fars 
hiendo  que  en  ella  defendía  la  parte  de  Pompe 
Bruto,  tuvo  César  tan  grande  cuidado  de  su 
que  mandó  á  sus  capitanes,  en  lo  mas  sangí 
ella,  que  no  matasen  ¿  Bruto,  sino  que  le  per 
y  que  si  él  se  rindiese ,  se  le  trajesen ;  y  que  s 
tiendo  les  hiciese  resistencia,  le  dejasen  y  no  le 
fuerza.  Afirman  que  hizo  esta  apasionada  dem 
César  con  Marco  Bruto  por  el  amor  que  tenia  á 
su  madre,  de  quien  en  un  tiempo  estuvo  mu 
rado;  y  porque  en  lo  iikis  apretado  de  estos  > 
trato  nació  Marco  Bruto,  Julio  César  sepe» 
hijo  suyo. » 

DISCURSO. 

Estaba  la  muerte  de  César  destinada  en  la 
Marco  Bruto,  y  pune  César  todo  su  cuidado  ei 
su  muerte,  y  eu  traer  y  acercar  á  si  á  quien  le  1 
lar.  Esta  ceguedad  de  solicilarse  la  propia  ruiíi 
César  grande,  mas  no  única  :  imitó  á  miichc 
será  imitada  de  iniiclios.  ¿Qué  otra  cosa  ve 
hombres  ocupados  cu  negociar  su  propio  cu 
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hsolacíon?  ¡Oh  descaminados  y  contumaces 
e  1m  hombres,  que  por  el  contagio  de  la  culpa 
nis  la  pena !  Si  la  piedad  del  gran  Dios  no  con- 
I  nuestra  propia  pretensión,  solo  concediendo 
ríos  ¿  nnestros  deseos  nos  castigara.  ¡A  cuan- 
nitiéndoles  el  .Sefior  de  todo  la  riqueza  que  le 
esquitó  el  sueno  y  la  quietud  que  tenían,  y  les 
diosos  y  ladrones  1  ¡Cuántos  le  importunaron 
tdades  y  honras,  á quien  envió  con  ellas  el  des* 
>  y  la  afrenta  I  ¿Qué  mujer  no  le  pide  con  vche- 
lego  la  hermosura,  sin  ver  que  en  ella  consigue 
de  la  honestidad  y  la  dolencia  de  su  reputación? 
acebo  no  desea  gentileza  y  donaire,  y  con  ella 
I  el  aparato  para  adúltero,  y  los  méritos  para 
ito?  Si  el  hombre  mas  presumido  de  su  acierto. 
Je  su  conciencia,  puseare  alguna  vez  la  verdad 
rinsitos  de  su  vida  y  por  los  claustros  de  su  es- 
lallará  que  ha  sido  ruina  de  su  alma  cuanto  por 
ricado  en  ella,  y  contará  en  su  salud  tantos  per- 
no edificios.  No  saber  desear,  y  arrojarse  á  pe- 
delito  espiritual;  es  necedad  humana.  Bien 
fnien  sospecha  que  siempre  yerra.  Quien  para 
ÚM  con  Dios  recusa  sus  deseos,  sabe  contestar 
idn  ajustada  á  la  ley  do  Dios,  que  es  por  la  que 

Y  como  una  ley  sola  resume  los  derechos  del 
I  padece  equivocaciones  ni  consiente  trampas. 
I  luces  apa^ó  Julio  César  á  su  salud :  tuvo  sin 
«eo,  desvelóse  en  guardar  su  propia  muerte, 
I  si  su  homicida ;  y  como  determinaba  á  oscu* 
ió  la  eneinisLid  de  Marco  Bruto  en  Ja  amistad 
I  con  su  enemigo  Pompeyo. 
¡remos  hallar  la  causa  de  este  desatino  de  Julio 
pocos  pasos  hallaremos  que  fué  su  pecado.  Te- 
r  á  Bruto  por  hijo  suyo,  y  juzgábalo  así  por  ha- 
lo en  el  tiempo  que  con  mas  pasión  y  mas  en- 
;  finezas  gozaba  de  Servilla ,  su  madre. 
téseos  por  linea  del  pecado  y  del  adulterio ,  la 
ne  prueban  es  la  que  derraman.  Las  mujeres 
ees  y  oficinas  de  la  vida,  y  ocasiones  y  causas 
erte.  Hanse  de  tratar  como  el  fuego,  pues  ellas 
in  como  el  fuego.  Son  nuestro  calor,  no  se  pue- 
';  son  nuestro  abrigo ;  son  hermosas  y  resplan- 
t :  vistas,  alegran  las  casas  y  las  ciudades ;  mas 
B8  con  peligro ,  porque  encienden  cualquier 
¡se  les  llega;  abrasan  á  lo  que  se  juntan,  consu- 
Iqnier  espíritu  de  que  se  apoderan,  tienen  luz 

con  que  hacen  llorar  su  propio  resplandor. 
í  las  tiene,  está  á  escuras ;  quien  las  tiene,  está  á 
lo  se  remedian  con  lo  mucho  ni  con  lo  poco :  a) 
ica  agua  le  enciende ,  mas  mucha  le  ahoga  lue- 
naente  se  tiene,  y  fácilmente  se  pierde.  La  com- 

propia  me  excusa  el  verificarla;  porque  fuego  y 
NI  tan  uno,  que  no  los  trueca  los  nombres  quien 
llama  mujor,  y  á  la  mujer  fuego.  La  ceniza  de 
sar  dice  bien  esto  entre  las  brasas  de  Servilia, 
ina  centella  que  envió  con  él  después  de  tintos 
lejó  en  las  entrañas  abrigado  el  iucendiu,  y  disi- 
eu  amur  paternal  la  hoguera* 

TEXTO. 

;ido  Pompeyo  en  Farsalia,  y  roto  su  ejército,  se 

mar;  y  en  Urnto  que  los  cesarianos  saqueaban 

0,  llarvo  Bruto  por  una  puerta  secretamente 


so  retiró  á  un  lugar  pantanoso,  impedido  con  grandes- 
lagunas,  á  quien  escondían  altos  y  espesos  cañaverales. 
Desde  aquí,  asegurado  con  la  escurídad  de  la  noche,  se 
huyóá  Larisa ,  y  desde  allí  escribió  á  César,  que,  ale* 
grándose  de  saber  hubiese  escapado  sin  herida,  le  man- 
dó se  viniese  con  él.  Vino  Marco  Bruto,  y  no  solo  le  per« 
donó  á  él,  ánics  le  prcürió  en  honra  á  todos  sus  amigos  y 
capitanes.  Y  como  nadie  supiese  conjeturar  á  qué  parte 
del  mundo  hubiese  rotirádose  Pompeyo,  —  apartán- 
dose con  Marco  Bruto  Casar,  le  movió  la  plática  para  oir 
lo  que  sentía  de  la  fuga  de  Pompeyo;  de  cuyas  razones 
ydiscurso  coligió  era  cierto  haberse  retirado  á  Egipto, 
como  se  retiró,  y  adonde  Julio  César  le  halló,  siguiendo 
el  parecer  de  Marco  Bruto ;  que  por  esto  y  las  causas  de 
amor  referidas  tuvo  tanta  autoridad  con  César,  que  re- 
concilió con  él  á  Casio  y  al  rey  de  África,  aunque  tenia 
muy  ofendido  á  César.  Yo  creo  que  este  rey  fué  Juba,  y 
no  Deiotaro ;  y  orando  por  él,  le  amparó  en  grande  parte 
de  su  reino.  Cuéntase  que,  oyendo  la  oración  César,  dijo 
á  sus  amigos :  Este  mozo  no  sé  lo  qus  quiere,  pero  lo  qu9 
quiere  lo  quiere  con  vehemencia,^ 

DISCURSO. 

Juvenal  (autor,  cuanto  permitió  el  cielo  en  hi  gentili- 
dad, bien  hablado  en  el  estilo  de  la  providenciado  Dios), 
cuando  refiere  que  muchos  días  antes  que  se  perdiese 
el  gran  Pompeyo  en  esta  batalla, estuvo  en  Campaniade 
unas  calenturas  ardientes  muy  al  cabo;  ponderando  la 
ceguedad  de  los  ruegos  de  los  hombres  que  porsu  salud 
hicieron  votos  y  sacrificios  á  los  dioses,  pidiendo  vida  á 
quien,  si  allí  muriera,  sobraran  sepulturas  con  título  de 
invencible,  dice  estas  palabras,  llenas  de  elegancia  re- 
ligiosa, llorando  la  vida  que  tuvo : 

í*midM  Ptmpeio  ieéerñtCmptniu  fekret 
OptúMtIat:  teé  multae  nréet,  eipuéliea  woié 
McerunL 

«Dióle  Campania  calenturas  qne  debiera  haber  deseado; 
mas  vencieron  los  ruegos  de  las  ciudades  y  los  votos  pú- 
blicos.» 

Ruegos  que  con  piedad  necia  le  solicitaron  salud  en- 
vidiosa de  su  honra.  ¡Oh  cuánta  noche  habitan  nuestros 
deseos !  ¡  Cuánta  sangre  y  sudor  nuestro  borra  las  sen- 
das que  camina  nuestra  imaginación !  ¡Qué  pocos  saben 
contar  entre  las  dádivas  de  Dios  la  brevedad  de  la  vida! 
Alargóse  en  Pompeyo  para  tener  tiempo  de  rodear  de 
calamidades  su  postrera  hora.  Perdió  en  Fursalia  el 
ejército ,  y  á  la  libertad  de  Roma  la  esperanza :  enco- 
mendó su  salud  á  la  huida.  Marco  Bruto  se  aseguró  del 
cuchillo  de  los  vencedores  en  unos  pantanos ;  y  fiando 
de  la  noche  su  temor,  se  fué  á  Larisa.  Marco  Bruto  es- 
cribió á  César;  César  le  llamó  á  su  real,  le  acarició, y 
con  gozo  extraordinario,  á  su  ruego  perdonó á  Casio. 
¡Qué  cosa  no  hace  confederación  con  la  desdicha  del 
ambicioso !  Su  propia  victoria  le  arrimó  á  César  los  ho- 
micidas. Supo  César  ¡lerdonar,  y  no  supo  perdonarse. 
Los  tiranos  s(»n  tan  malos,  que  las  virtudes  son  su  ries- 
go. Si  prosiguen  en  la  violencia ,  se  despenan ;  si  se  re- 
porLin,  los  despenan  :  de  tal  condición  es  su  iniquidad, 
que  la  obstinación  los  edifica,  y  la  enmienda  losarruina. 
Su  medicina  se  cierra  en  Cble  aforismo :  ó  tío  empezar 
á  ser  tirano,  ó  no  acabar  de  sfílo ;  porque  es  mas  ejiícu- 
tivo  «I  desprecio  que  el  temor.  Y  aquel  se  alienta  en  la 
mudanza  que  hace  el  cruel  que  se  templa  ;  y  este  crece 
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6Q  la  porfía  del  qae  multiplica  su  crueldad.  GonGeso  que 
este  acabará  peor,  pero  no  tan  presto ;  y  asi  el  pertinaz 
consigue  la  duración ,  interés  á  que  trueca  la  alma. 

No  sabia  César  á  qué  parte  del  mundo  se  habia  reti- 
rado Pompeyo.  Apartóse  con  Bruto,  preguntóle  su  pa- 
recer; y  él  dio  tanta  verisimilitud  ¿  su  conjetura^  que 
le  persuadió  á  seguirle  en  Egipto ,  donde  le  alcanzó ,  y 
recibió  de  Ptolomeo  la  cabeza  de  Pompeyo  el  Grande 
por  caricia  de  su  llegada. 

En  poder  de  los  ruines  y  desagradecidos  no  duran 
mas  los  buenos  de  hasta  tanto  que  puede  ser  su  fin  li- 
sonja de  otros  peores.  El  bueno  que  en  poder  del  malo 
tstá  seguro,  puede  ser  bueno,  mas  no  entendido.  Guár- 
dale para  sacrificio  con  nombre  de  ejemplo.  Los  minis- 
tros y  principes  facinerosos  buscan  la  virtud  mas  califi- 
cada para  tener  que  profanar  en  servicio  de  los  que  han 
menester.  T  con  ser  invención  antigua ,  cada  siglo  pa- 
rece que  empieza :  no  lo  encareciera  en  decir  que  cada 
día.  Tan  grande  virtud  como  riesgo  es  ser  bueno  entre 
los  malos*  Y  el  mayor  mérito  para  con  los  malos  es  ser 
entre  los  malos  el  peor.  Y  el  que  lo  sabe  ser  y  quiere 
medrar,  por  asegurarse  de  solo  malo,  trabaja  en  probar 
que  los  otros  malos  son  buenos,  pues  igualmente  se 
ereeen  ellos  virtud  y  se  tiene  sospeclia.  Debia  Ptolo- 
meo á  Pompeyo  su  reino  en  su  padre ;  y  cuando  se  vino 
perdido  á  cobrar  agradecimiento  tan  justo,  trajo  á  pro- 
pósito del  tirano  los  beneficios  que  le  habia  hecho,  para 
que  violándolos  diese  mas  precio  á  su  traición  en  los 
€J06  de  sn  enemigo ,  á  quien  granjeó  con  su  cabeza. 
Peor  fué  César  que  Ptolomeo,  pues  matándole  no  cas- 
tigó Ui  infame  confianza  que  tuvo  do  sn  fiereza,  persua- 
diéndose que  lo  seria  agradable  tan  fea  abominación. 
Prodigioso  fué  este  suceso,  puesosóaürmarqne  el  malo 
pudo  ser  bueno  imitando  al  malo.  Ni  se  puede  negar 
que  César  fuera  justiciero  en  quitar  á  Ptolomeo  el  reino 
y  la  cabeza,  porque  habia  quitado  la  cabeza  á  Pompeyo. 
Mas  ya  que  César  no  tuvo  virtud  ni  valor  para  esto,  tuvo 
vergüenza  de  mostrar  alegría  de  la  muerte  de  tan  va- 
liente enemigo.  Y  cuando  se  querían  reir,  mandó  á  sus 
ojos  que  llorasen ,  y  con  llanto  hipócrita  y  lágrímas 
mandadas  disimuló  el  gozo  y  desmintió  el  miedo.  Licito 
es  temeral  enemigo  para  no  despreciarle;  mas  temerle 
para  solo  temerle,  es  infamia  que  aun  en  la  cobardía  de 
las  mujeres  halla  honra  que  se  le  resiste.  El  valiente 
tiene  miedo  del  contrarío;  el  cobarde  tiene  miedo  de  su 
propio  temor.  De  aquí  le  nace  no  tener  la  segurídad  en 
otra  co§a  sino  en  la  muerte  de  su  muerte ,  cuandb  no 
liay  enemigo  que  no  tenga  quien  solo  se  defiende  con  el 
mal  suceso  del  que  se  le  opone. 

Plutarco, en  XaVida  de  Focion,  sumo  filósofo  y  gene- 
ral invencible »  dice  que,  estando  Atenas  en  la  postrera 
ruina  por  las  armas  de  Filipo  rey  de  Macedonia,  llegó 
nueva  que  Filipo  era  muerto ;  y  como  los  viles  y  abati- 
dos consultasen  que  por  la  muerte  de  tan  grande  ene- 
migo se  hiciesen  á  lus  dioses  sacriGcios  públicos,  ale- 
grías y  jueí;os,  Focion  ásperamente  lo  estorbó,  diciendo 
ora  señal  de  ánimo  cobarde  y  confesión  vergonzosa  del 
temor  rústico  de  la  república,  hacer  fiestas  por  la  muer- 
te de  su  enemigo,  y  reprendió  con  unos  versos  de 
Homero  á  Démostenos,  porque  habló  mal  de  Alejandro 
su  hijo  do  Filipo.  Sc^'un  esto,  siendo  dicha  que  muera 
el  enenii^'o,  como  es  forzosa  la  alegría ,  es  honesU  la  di- 
dimulaciun  dclla;  porque  solo  son  artífices  de  hechos 
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grandes  corazón  confiado  y  razón  desconfiada.  La  botta 
que  hicieron  en  Hilan  de  la  mujer  de  Federico  Bftrba- 
roja  le  ocasionó  á  no  dejar  piedra  sobre  piedra  eo  Hiian, 
y  á  desquitar  con  la  sangre  de  todos  la  maldad  de  algu- 
nos infamemente  regocijados  en  el  desprecio  del  ene- 
migo ausente. 

Manchada  parece  que  está  con  fealdad  li  honra  yb 
virtud  de  Marco  Bruto  en  haber  aconsejado  i  César  el 
cnmino  por  donde  con  certeza  alcanzase  á  Pompejo, 
cuyo  soldado  habia  sido  el  dia  antes,  á  quien,  por  la  li- 
bertad de  la  patría  con  elección  leal  se  snjetó,  obede- 
ciéndole por  general.  Facciones  tiene  esta  acción  de 
alevosa  y  vil.  No  se  deben  juzgar  con  prisa  his  aecioDes 
del  virtuoso,  docto  y  valiente,  partes  qne  en  eminente 
grado  resplandecieron  en  Marco  Bruto.  Estaconsiden- 
cion  me  detuvo  el  juicio  precipitado  en  la  malarialiua- 
bre  de  traición  que  contra  su  general  le  acosaba  de 
chismoso.  ¡Oh  cuan  sólidamente  obre  quien  es  sólida* 
mente  bueno!  Donde  se  mostró  misterioso,  pareció  cal- 
pado  á  la  vista  de  los  mal  contentos  de  lu  obras  ajeM. 
Esta  misma  acusación  hacen  los  ojos  con  nnbesal  erisbl 
que  miran,  diciendo :  Está  oscuro ;  y  llaman  defectodel 
objeto  el  de  la  potencia.  Lo  que  no  pueden  ver  bien,  fi- 
cen que  ven  malo ,  y  la  ceguera  propia  Ihiman 
ajena. 

Marco  Bruto,  en  tanto  qne  Pompeyo  en  Roma 
persona  particular,  no  le  saludaba  ni  hacia  cortesliy 
acordándose  que  habia  hecho  matar  á  sa  padre.  Goandi 
Pompeyo  se  encargó  del  ejército  romano  para  defendí 
la  libertad  publica,  suspendió  el  odio  propio  por  ansür 
á  la  defensa  común  y  universal,  y  se  eM^ribió  soldado  da 
Pompeyo.  Peleó  en  la  guerra  de  Farsalia  con  él,  porqaa 
defendía  á  su  patria.  Perdió  Pompeyo  la  batalla,  y  ho- 
yóse. Luego  que  Marco  Bruto  vio  que  Pompeyo  con  h 
fuga  solo  se  defendía  á  si,  por  la  memoria  de  la  mnertí 
de  su  padre  trató  de  vengarla  en  Pompeyo,  que  lacio- 
só ;  por  lo  cual  supo  con  alabanza  asistir  á  sn  madre 
Roma  y  defenderla,  y  vengar  sin  delito  á  sa  padre 
muerto.  Púsole  en  las  manos  de  César,  que  sabia  do  ir 
aseguraría  de  él  menos  que  con  su  muerte :  no  porque  d 
valor  de  Julio  César  temía  la  persona  y  armas  de  Poiape 
yo,  sino  el  pretexto  y  razón  de  sus  armas.  No  habia  en- 
tonces la  ley  evangélica  mandando  amar  los  enemigM^ 
precepto  sumamente  santo,  eternamente  seguro  y  to- 
manamcnte  descansado,  solo  difícil  do  persnadiráli 
bestialidad  de  la  ira.  Hoy  noses  mandato,  y  los  mas  (por 
nuestros  pecados)  le  obedecemos  al  revés.  Oimoiioe 
grítos  que  nos  exhortan  á  amar  á  nuestros  enemigei: 
habían  de  obedecerse  en  amar  los  del  cuerpo,  y  obeila- 
cémoslos  en  amar  los  del  alma.  Eti  loa  malos,  qve  lea 
muchos,  ¿qué  otra  cosa  se  ama  que  el  mundo?  ¿Ea 
qué  otra  cosa  se  agota  la  afición  que  en  la  carne  y  enel 
demonio?  Discúlpamenos  nosotros,  enseñadoa  porh 
vci^ad ,  y  acusamos  á  los  gentiles  sin  luí,  que,  g•s^ 
dando  el  decoro  á  la  virtud  moral  y  política,  se  veii|^ 
ron  de  ofensas  en  su  religión  irremisibles,  en  lacoalcl 
darse  muerte  á  sí  mismos  era  acción  heroica  y  se  vi^ 
prnuiiada  con  estatuas  y  aras. 

No  hay  tínr  en  Vitorias :  si  César  no  venciera  esta  ta- 
talla,  no' arrimara  á  su  cor.izon  cu  su  lado  los  puñales 
de  Bruto  y  de  Casio.  Menos  se  ha  de  fiaren  socorros  y 
confederaciones.  Si  Pompeyo  no  fuera  asi^dode  ibrce 
Bruto  (cosa  que  estimó  tanto),  no  trajera  á  si  la  espía  di 
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la  para  ta  muerte.  Una  co$a  es  tener  y  alcanzar 
aira  lograrlas.  Es  bazaua  de  la  providencia  de 
íDoer  con  sus  propias  Vitorias  á  los  vencedores; 
I  peor  no  saber  vencer,  que  ser  vencido.  Dios 
¡astigo  no  necesita  de  confederar  su  justicia 
amidad  del  delincuente.  Da  riquezas  para  em-> 
,  da  Vitorias  para  rendir,  da  honras  para  des- 
.  Y  por  el  contrario,  autoriza  con  el  desprecio, 
iríosos  con  la  pérdida,  y  con  la  pobreza  ricos. 
esto  sin  respuesta  se  ha  verificado  en  Bruto,  en 
I  y  en  César ;  y  en  esta  vida  y  en  estas  muertes 
ara  todo. 

TEXTO. 

indo  de  pasar  César  á  África  contra  Catón  y  Sel- 
ló á  Bruto  en  la  Galía  Cisalpina  por  buena  di« 
[uella  provincia;  porque,  como  las  otras  provin* 
la  avaricia  y  lujuria  de  los  gobernadores,  esta- 
tor tratadas  de  la  insolencia  de  la  paz  que  pu- 
itarlo  del  furor  de  la  guerra,  esta  sola  provin- 
a  virtud,  religión  y  templanza  de  Marco  Bruto 
la  de  los  robos  de  sus  antecesores,  respiraba 
abuudante.  Y  en  viitud  de  esle  buen  gobierno, 
uto  hizo  á  César  amable  de  todos  los  que  prí- 
iborrecian.  Por  lo  cual,  volviendo  César  á  Italia 
odades  que  babian  gozado  el  gobierno  de  Bru- 
» el  agradecimiento  de  tal  ministro  en  aclama* 
oríusas  de  todos,  que  con  el  reconocimiento  de 
fueron  aplauso  maguiíico. » 

DISCURSO. 

n  gobernador,  que  sucede  en  una  ciudad  ó  pro- 
)lro  que  lo  fué  malo,  es  bueno  y  dichoso,  por- 
ido  bueno,  sucede  á  otro  que  le  hace  mejor.  El 
ema  bien  la  cindad,  que  otro  gobernó  mal,  la 
i  y  la  restaura.  Débesele  la  constancia  en  no  imi- 
e  le  precedió,  y  atajar  la  consecuencia  al  escán- 
icreditar  la  imitación  al  ejemplo.  Fué  la  virtud 
atares  de  Marco  Bruto  quien  solamente  hizo  que 
los,  olvidando  el  aborrecimiento  que  le  tenian 
10,  le  amasen  como  principe.  Justamente  se  de- 
I  reyes  las  alabanzas  de  los  buenos  ministros, 
lamente  padecen  las  quejas  que  ocasionan  los 
nnalos.  Por  esto  deben  considerar,  cuando  eligen 
dores,  que  en  diferentes  personas  se  eligen  á  si 
.  Esclarecido  y  digno  maestro  de  los  monarcas 
:  con  resplandeciente  doctrina  los  enscüa  su  oii- 
dui,  y  bien  clara  se  la  da  á  leer  escrita  con  es- 
Sntre  las  cosas  de  que  se  compone  la  república 
Luraleza,  espléndida  sobre  todas  es  la  mujestad 
La  matemática  astrológica ,  ciencia  que  le  ha  es- 
do  las  acciones  y  espiado  los  pasos, demuestra 
I  violentar  su  curso,  obedece  eu  contrario  movi. 
el  del  rapto.  No  se  desdeña  de  obedecer  en  algo 
odo  lo  ilustra  y  lo  cria ;  y  con  tal  manera  se  go- 
qae  ni  del  todo  obedece,  ni  con  soberbia  se  re- 
pues  ninguno  es  tan  grande  como  el  sol ,  ni  tie- 
is  cosas  á  su  cargo ,  para  acertar  deben  imitarle 
lan  de  ir,  como  él,  por  donde  conviene ;  mas  no 
a  lian  de  ir  por  donde  empezaron  ni  por  donde 
u  Empero  esta  obediencia  y  este  albedrío  no  se 
onocer  sino  en  ki  concordia  de  su  gobierno.  No 
)8a  eo  el  sol  que  no  sea  real.  Es  vigilante,  alio,  in- 


látigable,  solicito,  pontoal,  dadivoso,  desinteresado  Y 
único.  Es  principe  bienquisto  de  la  naturaleza,  porque 
siempre  está  enriqueciéndola  y  renovándola  de  los  ele- 
mentos ,  vasallos  suyos :  si  algo  saca ,  es  para  volvérselo 
mejorado  y  con  logro.  Saca  nieblas  y  vapores /y  restiln* 
yelas  en  lluvias  que  fecundan  la  tierra.  Recibe  lo  qne  le 
dan ,  para  dar  mas  y  mejor  lo  que  recibe.  No -da  á  nadio 
parte  en  su  oficio.  Con  la  fábula  de  Faetón  enseñó  que  á 
su  propio  hijo  no  le  fué  Itcito,  pues  fué  despeñado  y  con- 
vertido en  cenizas.  Fábula  fué  Faetón ;  mas  verdad  será 
quien  le  imitare :  cosa  tan  indigna,  que  no  pudo  ser  ver- 
dad en  el  sol,  y  lo  puede  ser  en  los  hombres.  Finja  la  fá- 
bula que  fué  de  manera  que  atemorioo,  para  que  no  sea. 
También  mintieron  qne  el  sol  se  enamoró  de  Dafne,  que 
se  volvió  en  laurel ,  para  enseñar  que  los  amores  de  los 
reyes  han  de  ser  laureados  roas  que  agradecidos,  y  no 
quejosos  han  de  premiar  la  honestidad  qne  huye  de 
ellos.  El  secreto  del  gobierno  del  sol  es  inescrutable. 
Todo  lo  hace ;  todos  ven  que  lo  hace  todo ;  venlo  hecho, 
y  nadie  lo  ve  hacer.  No  carecen  de  doctrina  política  sus 
eclipses.  En  ellos  se  aprende  cuan  perniciosa  cosa  es  que 
el  ministro  se  junte  con  su  señor  en  un  propio  grado ,  y 
cuánto  quita  á  todos  quien  se  le  pone  delante.  Licio- 
nes son  estas  en  traje  de  metéoros.  Es  el  sol  sumante  lla- 
no y  comunicable  :  ningún  lugar  desdeña.  Mandóle  el 
gran  Dios  que  naciese  sobre  los  buenos  y  los  malos.  Con 
un  propio  calor  hace  diferentes  efetos;  porque,  como 
grande  gobernador,  se  ajusta  á  las  disposiciones  que  ha- 
lla. Cuando  derrite  la  cera,  endurece  el  barro.  Tanto  se 
ocupa  en  asistirá  la  producción  de  la  ortiga  como á  la 
de  la  rosa.  Nii  intercesión  do  las  plantas  trueca  los  fru- 
tos. Y  con  ser  excesivamente  al  parecer  tratable,  es  in- 
mensamente severo.  £1  da  luz  á  los  ojos  para  que  lo  vean 
todo ;  y  juntamente  con  la  propia  luz,  no  consiente 
que  le  vean  los  ojos :  quiere  ser  gozado  de  los  suyos,  no 
registrado.  En  esto  consiste  toda  la  dignidad  de  los  prin- 
cipes. Y  para  que  conozcan  los  reyes  cuan  temeroso  y 
ejecutivo  riesgo  es  el  levantar  á  grande  altura  los  bajos 
y  los  ruines,  apréndanlo  en  el  sol,  qne  solo  se  anubla  y  so 
anochece  cuando  alza  .«las  á  si  los  vapores  humildes  y 
bajos  de  la  tierra,  que,  en  viéndose  en  aquellaaltura,  se 
cuajan  en  nubes  y  le  desfiguran.  Mas  eu  la  cosa  que  mas 
importa  á  los  monarcas  imitar  al  sol,  es  en  los  ministros 
que  tiene,  en  quien  se  sostiluye.  Delante  del  sol  ningún 
ministro  suyo  aparece  ni  luce ;  no  porque  los  desiiace, 
que  fuera  crueldad. ó  liviandad,  sino  porque  los  dos- 
parece  en  el  exceso  de  luz,  qne  es  soberanía.  La  luz  que 
les  da  no  se  la  quita  cuando  los  esconde,  sino  se  la  ex- 
cede. No  crecen  sino  de  lo  que  él  les  da :  por  eso  men- 
guan los  ministros  muchas  veces,  y  el  sol  ninguna.  Y 
en  el  señor  que  los  ministros  crecieren  de  lo  que  toman 
del  señor  y  de  los  subditos,  las  menguantes  se  verán  en 
él  y  no  en  los  ministros.  Es  eterna,  digo  perpetua,  la 
monarqnia  del  sol,  porque  en  su  estilo,  desde  que  nació 
al  mundo,  ningún  siglo  le  ha  acusado  novedad.  Es  ver- 
dad qne  llamarán  novedad  pararse  en  Josué,  volver  atrás 
en  Acliab ,  eclipsarse  en  la  muerte  de  Cristo.  Novedades 
milagrosas  permitidos  son  á  los  reyes.  Pararse  para  que 
venza  el  capitán  que  pelea ,  volver  airas  porque  se  en- 
miende y  anime  el  afligido,  oscurecerse  con  el  senti- 
miento de  la  mayor  maldad  :  son  novedades  y  diligrn- 
cias  dignas  de  imitación ,  comO|  las  que  no  sou  do  esta 
castaf  de  aborredmiento. 
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Esta  postrera  psrte  do  los  ministros  estadio  Julio  Gé- 
nr  en  el  sol,  cuando  eligió  á  Marco  Bruto  por  goberna- 
dor de  la  Galía  Cisalpina;  pues»  contra  el  robo  de  los  que 
le  precedieron ,  solo  recibió  de  su  príncipe  la  honra.  Y 
cuando  volvió  á  Italia  por  donde  gobernaba ,  dejándole 
lodo  el  amor  y  aclamaciones,  se  e^ícureció  delante  de  él 
en  su  luz,  no  cou  áu  despojo. 

TEXTO. 

«Era  Blarco  Bruto  cunado  de  Cisio,  por  estar  Casio 
casado  con  Juuia  bermana  de  Bruto.  Debía  Casio  á  Bruto 
el  estar  en  la  gracia  de  César ;  y  en  medio  del  deudo  y 
amistad  tan  grande,  vinieron  á  enemistarse  por  la  pre- 
tura  que  llamaban  urbana,  que  entre  todas  era  la  ma-> 
yor.  Hubo  quien  dijese  que  el  propio  César  mañosamente 
liabia  mezclado  esta  discordia  entre  los  dos  secretamen- 
te, dando  ¿  entrambos  esperanza  de  alcanzarla.  Marco 
Bruto  oponía,  á  las  gloriosas  hazañas  que  Casio  había 
obrado  con  los  partos,  su  nobleza  y  su  virtud.  Por  esta 
diferencia  estuvieron  los  dos  cerca  de  venir  á  las  ma- 
nos. Súpolo  César,  y  determinó  la  causa ,  diciendo :  Mas 
justa  es  la  pretensión  de  Casio ;  empero  lo  mejor  se  ha 
de  dar  á  Bruto.  Hízolo  así,  y  dio  á  Casio  otra  pretura,  el 
cual  no  quedó  tan  agradecido  de  la  que  le  dio  como 
quejoso  de  la  que  no  le  había  dado.  Y  no  solo  en  esto  fué 
Bruto  dueño  de  la  voluntad  de  César,  sino  que  si  fuera 
ambicioso,  en  todo  lo  fuera,  y  mandara  el  imperio.  Mas 
la  familiaridad  con  Casio  le  estragaba  el  amor  que  á  Cé- 
sar debía  tener;  porque,  si  bien  no  estaba  reconciliado 
con  Casio,  oia  los  consejos  de  sus  amigos,  que  le  instiga- 
ban diciéudole  que  no  se  dejase  llevar  (ie  las  caricias 
del  tirano,  ni  envilecer  y  comprar  de  sus  beneficios;  que 
untes  debía  irse  retirando  de  su  familiaridad  y  trato , 
porque  era  cierto  le  honraba,  no  para  premiar  sus  virtu- 
des, sino  antes  para  distraerlas  é  infamarlas.  Y  de  verdad 
César  no  se  aseguraba  de  todo  punto  de  Marco  Bruto ; 
pues,  aunque  se  persuadía  que  por  sus  buenas  costum- 
bres le  sería  agradecido,  recelaba, con  todo,  la  gran- 
deza de  su  espíritu,  el  séquito  de  sus  letras,  el  valor  de 
su  perbona  y  la  autoridad  numerosa  de  sus  amigos. » 

DISCURSO. 

Muchas  vrces  el  parentesco  ocasiona  lo  que  debía  es- 
torbar :  digolo  mas  claro.  El  ser  hermanos,  primos  y  cu- 
ijados ,  padres  y  hijos,  sirve  mas  veces  de  disculpa  de  de- 
jarlo de  ser,  que  de  razón  para  serlo.  Oiga  cada  uno  á  su 
parentela,  y  ella  me  servirá  de  comento.  Afirmo  que  la 
sangre  y  alinidad  es  pretexto,  y  no  deudo.  Los  privados 
de  los  reyes  nada  han  de  tener  mas  lejos  de  si  que  á  los 
que  les  tocan  mas  de  cerca ,  por  dos  causas :  la  primera, 
porque  el  principe  se  fia  do  los  tales  como  de  personas 
que  son  de  tan  estrecha  obligación  y  deudo  con  su  va- 
lido ;  y  pareciéndole  que  el  día  que  él  se  los  puso  al  lado 
pretendió  esto,  los  adelanta  sin  sospecha  de  darle  ce- 
los, y  así  se  acostumbra  ú  otros  y  se  divide :  grandes  in- 
convenientes para  couiH^rvar  la  voluntad  humana  gran- 
jeada ;  y  cuando  empieza  á  recularse,  halla  que  ha  me- 
nester defenderse.  La  segunda ,  si  no  es  mayor,  no  es 
menos  peligrosa ,  pues  los  parientes  del  poderoso, en  el 
puesto  que  él  les  da ,  para  no  cumplir  con  la  obligación 
en  que  Uis  pone,  dicen  que  él  cumplo  con  la  que  tiene : 
ahórranse  rl  agradecimiento,  llaman  la  ingratitud  li- 
sonja, pc:su;'i(lcnsc  que  lodo  lo  tienen  merecido,  pro* 
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tenden  con  presunción,  y  atrévease  á  dar  qiil  socpecnar, 
solo  porque  no  deben  ser  tenidos  por  sospechosos.  Al  fin 
son  enfermedad  en  la  sangre,  qne  si  no  se  saca,  no  si 
cura.  Es  de  tal  condición  esta  verdad,  qoe  tratarla  en 
confuso  es  nombrar  ejemplos.  Asi  le  sucedió  i  Mam 
Bruto  con  su  cunado  Casio,  que  en  redacirle  á  la  gnca 
de  César  y  ponerle  á  su  lado,  se  acreditó  un  competidor. 
Hacer  bien  á  otro  sin  hacerse  mal  á  si,  blasón  es  de  Dios: 
no  por  esto  pongo  dificultad  en  el  hacer  bien ,  sino  cui- 
dado :  digo  que  se  haga  y  que  se  mire  á  quién  se  hacs. 
El  Espíritu  Santo  lo  aconseja  asi  en  los  Proverbiot :  Si 
bené  feceris ,  scito  cui  fecerís ,  et  erit  gratia  tnúlia  m  ho- 
ni9  luis,  a  Si  hicieres  bien,  mira  á  quién  lo  baces,  y  al- 
canzarás mucha  gracia  en  tus  bienes. »  Según  esto,  mi 
sano  queda  nuestro  proverbio  español  qne  dice:  «Bu 
bien ,  y  no  mires  á  quién. »  Tampoco  digo  qne  no  le  hi 
de  hacer  bien  á  todos,  á  los  buenos  y  á  los  malos,  á  loi 
amigos  y  á  los  enemigos :  á  los  buenos  porque  lo  Bsen- 
cen ,  á  los  malos  para  que  lo  merezcan ;  á  los  anrigK 
porque  lo  son ,  á  los  enemigos  porque  no  lo  sean.  Ci6^ 
rase  en  esto  un  escondido  y  alto  misterio  de  la  caridad,} 
una  bien  avisada  avaricia  política.  Dije  que^  debiéndoH 
hacer  bien  ú  todos,  se  mire  á  quién  se  hace*  Hacer  Mo 
es  poner  en  honra ;  y  hay  quien  solo  aguardó  i  verHcn 
ella  para  ser  ruin.  Y  como  no  se  puede  negar  qne  el qw 
dio  la  honra  hizo  bien,  tampoco  se  podrá  negar  qoe  d 
que  se  la  dio  le  hizo  mal,  sí  con  ella  le  bi70  ruin.  Por  eso 
se  ha  de  mirar  á  quién  se  hnce  bien;  porque  haber  qoíei 
con  el  bien  se  hace  malo,  siempre  se  ha  visto ,  y  qaici 
con  el  mal  se  hace  bueno ,  muchas  veces  se  ve.  Si  lollo 
César  mirara  á  quién  hacia  bien  en  Bruto  y  en  Casio,  ao 
les  diera  ocasión  de  ser  homicidas  do  quien  loa  faizad 
bien.  Y  si  Marco  Bruto  mirara  por  quién  Inteitedií 
cuando  hizo  que  á  Casio  su  cufiado  le  perdonase  Cáar, 
no  le  hiciera  el  mal  de  ocasionarle  la  ingratitud.  Segn 
esto,  el  cuidado  entero  y  solo  toca  al  qne  hace  bien;pM^ 
qne  en  el  qne  hace  mal ,  so  repai  te  en  el  que  le  liace  j  b 
recibe.  Excluyó  toda  presunción ,  amenazó  toda  liboa- 
lidad  necia.  Si  á  Dios,  luego  que  criando  al  hombre  7 
haciéndole  bueno  y  bien,  y  d«iudole  bienes,  le  pagónil; 
y  si  Dios  y  hombre  fué  pagado  de  la  misma  suerte,— 
teman  todos,  no  para  dejar  de  hacer  bien,  sino  pan  a- 
ber  hacer  bien  sin  hacer  con  el  bien  mal  y  malos ;  qH 
es  mas  acierto  no  hacer  mal  al  bien  en  el  malo  ,  que  kt 
cer  peor  al  malo  con  el  bien. 

Conócese  que  Cesar  temía  ya  á  cada  ano  de  por  si ,  f 
mucho  mas  la  amistad  y  el  parentesco  que  tenían,  pasi 
dando  esperanzas  para  pretender  la  prctara  urtnna  I 
cada  uno  en  secreto,  los  dividió  con  enemistad  ambicia^ 
sa.  Mas  fácil  fuera  no  juntarlos  qne  dividirlos :  podo  ha- 
cer lo  primero,  y  no  lo  segundo.  Aquel  está  mortal,  et 
quien  es  tan  peligroso  el  remedio  como  la  dolencia.  Ne^ 
cesitaba  César  de  la  autoridad  de  estos  dos  hombres;  ba* 
liábase  aventurado  entre  ellos ;  quería  tenerlos  por  bbi- 
gos  á  ambos ,  y  conveníale  que  ellos  fuesen  entra  sfeaa- 
migos ;  trazólo  con  maña ,  no  con  dicha.  Y  para  tenailoi 
él,  y  que  el  uno  echase  al  otro,  los  paso  en  paryea 
guerra  con  unas  mismas  mercedes ;  pues,  confésaoda 
qne  merecía  la  pretura  urbana  con  mas  razón  Casia,  f 
dándosela  á  Bruto,— dejó  á  Bruto  quejoso,  con  la  pie- 
tura  que  le  dio ,  de  la  razón  que  le  negaba ;  y  á  Casio^  á 
quien  dio  otra  pretura ,  de  la  urbana ,  que  negaba  á  si 
rnzon.  Con  nada  contentan  los  principes ;  porqoe  toáoi 
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in  ignaloiMite  benemjrítos.  No  es  posible  á  los 
jir  de  dar  los  puestos,  ni  contentar  y  hartar  con 
•  que  Um  reciben*  Si  lo  consideran»  más  padecen 


idieron  Gisío  y  Bmto  la  mente  de  Casar;  y  por 
le  sos  amigos^  si  del  totlo  no  se  reconciliaron^ 
•e  confederaron  contra  él ,  y  aunaron  las  quejas 
contri  el  príncipe.  Esta  fué  la  primera  disposi- 
I  eonjnra  contra  su  vida,  y  ocasionó  la  primera 
lospecbosa  de  las  mercedes  del  tirano* 

TEXTO. 

Bsto  tiempo  advirtieron  á  César,  que  Marco  An- 
Dolabela  maquinaban  novedades  y  tumultos. 
mo  constante  y  présago,  leyendo  esta  adver- 
dijo :  Yo  no  temo  hombres  gordos  y  guedejudos, 
mbres  descoloridos  y  flacos :  denotando  á  Casio 
•  Broto.  Y  valiéndose  de  esta  ocasión  los  atentos 
alumnia  ajena,  le  dijeron  que  no  se  fiase  de 
á  loa  cuales,  tocándose  afectuosamente  el  pecho 
lano,  dijo  César : ¡.Por  qué?  ¿os  parece  á  vosotros 
uio  se  cansará  de  aquatdat  este  cuerpeciUo? 
i  entender  que  con  él  i  nadie  pertenecía  tanto 
iomo  á  Bruto,  y  que  había  de  nombrarle  por 
suyo :  lo  que  le  sucediera  si  aguardara.» 

Discuaso. 

bay  qne  temer  en  aquel  hombre  que  embaraza 
eo  servir  á  su  tes,  y  á  llenar  de  mas  bestia  la 
erior  de  su  cuerpo.  Enlemlimiento  que  asiste  á 
losicion  del  cabello,  poco  cuidado  puede  dará 
tesa;  y  en  la  suya  que  riza,  mas  veces  es  cábe- 
le entendimiento.  El  hombre  gordo  es  mucbo 
I  j  grande  hombre  en  el  peso  y  en  la  medida, 
1  valor;  porque  en  el  que  es  abundante  de  per- 
I  ^a  está  cargada  y  la  mente  impedida ;  y  como 
iones  obedecen  perezosas  á  su  demasía  de  cuer- 
sos  sentidos  no  pueden  asistir  desembarazados 
mea  del  juicio.  Ponen  toda  su  conveniencia  en 
ento,  son  tiranizados  de  la  comodidad,  y  su 
ñt  DO  sale  de  pretender  agradar  con  las  galas  la 
ma,  y  con  las  golosinas  la  propia  boca.  Conten- 
ion  desear  mal,  porque  lo  pueden  hacer  en  la 
en  la  mesa.  No  le  hacen,  pomo  hacer  algo.  Al 
io  los  ciudadanos  flacos  y  descoloridos,  como  los 
I  alinaentan  sus  estómagos  de  su  entendimiento, 
icen  alimento  de  sus  entendimientos  sus  esto- 
Digiéreles  so  imaginación  las  personas,  bébeles 
re  so  entendimiento.  Por  eso  su  tez  está  mal 
de  80  sangre.  Tienen  descolorido  el  rostro,  y 

0  el  corazón.  Quien  piensa  tan  profunda  y  con- 
snte  que  se  consume  á  si  mismo,  ¿qué  hará  al 
nreciere?  Pensar  y  callar  son  alimento  de  los 

1  bedios  y  venganzas.  Sabía  César  qne  él  propio 
ido  sospechoso  al  filósofo  por  flaco  y  desaliñado, 
dijo :  Cavendum  est  á  puero  malé  praecincto : 
Bo  guardamos  del  mozo  mal  ceñido.  Y  como  su- 
r  cierta  so  sospecha,  tuvo  sospecha  de  Bruto  y 
a,  y  no  de  Marco  Antonio  y  Dolabela,  hombres 
los  con  las  desórdenes  de  la  gula,  ocupados  en 
ir  las  propias  asperezas  varoniles,  á  quien  sola- 
leben  temer  las  rameras  por  competidores.  Estos 
I  Ule  de  los  príncipes,  siempre  ocupando  con 


invenciones  el  ocio  y  poblando  de  mentiras  1á  atención 
real,  y  desacreditando  con  la  traición  á  los  leales,  y  con 
los  chismes  de  la  paz  los  trabajos  de  la  guerra,  han 
ocasionado  los  estragos  y  castigos  que  han  hecho  los  fla- 
cos y  mal  aliñados. 

No  le  importó  tanto  á  César  despreciar  aquellos  Como 
el  no  despreciar  á  estos,  á  los  cuales  sopo  decir  que  te- 
mía, y  no  supo  temerlos.  Reforzáronle  la  sospecha  los 
que  á  su  lado  hacían  mala  vecindad  á  la  dicha  de  Bruto, 
diciéndole  se  guardase  de  él.  Y  César  se  asegura  de  la 
intención  ajena  que  él  teme,  y  le  acusan  con  la  propia 
de  hacer  á  Bruto  su  heredero,  cosa  que  él  solo  sabía 
Mucho  ignoró  César :  disculpa  tiene,  pues  se  creia  á  si 
era  Bruto  su  hijo.  Afirmó,  tocándose  el  pecho,  que 
aguardaría  el  fio  de  su  cuerpo,  siendo  la  ambición  roas 
impaciente  que  la  venganza.  El  hijo  ama  al  pa3re  en 
tanto  que  no  sabe  que  en  muñendo  so  padre  hereda  la 
hacienda;  porque,  en  sabiéndolo,  olvida  el  ser  que  le 
dio,  por  la  herencia  que  ya  no  le  da.  La  ambición  se  irri- 
ta con  promesas;  no  se  satisface.  Vida  que  difiere  la 
riqueza  del  pobre  que  espera,  es  mas  aborrecida  que  la 
pobreza  que  padece  el  que  espera.  Quien  tiene  lo  que  ha 
de  dejar  á  otro,  le  justifica,  ó  por  lo  menos  le  ocasiona 
deseos  de  que  se  lo  deje,  y  diligencias  para  que  se  lo 
acabe  de  dejar.  Y  según  esto,  debiendo  César  temer  á 
Marco  Bruto  más  por  heredero  que  por  flaco  y  desco- 
lorido, se  aseguró  del  mayor  riesgo  con  el  menor. 

TEXTO. 

«Casio,  hombre  animoso ,  feroz,  aborrecía  á  César 
en  secreto  mas  que  en  público,  y  por  esto  contra  él  in- 
citaba y  encendía  á  Bruto.  Dijese  que  Bruto  aborrecía 
el  reino,  y  Casio  el  rey;  el  cual,  por  unos  leones  que 
siendo  edil  cnrul  había  juntado,  y  se  los  quitó  César, 
estaba  ofendido.  Estos  leones  halló  César  en  Megera, 
cuando  la  tomó  Caleño,  y  los  retuvo.  Y  después  estas 
mismas  fieras,  con  lástima  de  los  propios  enemigos, 
fueron  sangríenta  ruina  de  los  megarenses.  Esta  afir- 
man, mas  con  poca  razón,  que  fué  la  principal  causa 
de  la  conspiración  de  Casio  contra  César.  Empero  la 
causa  no  fué  forastera,  ni  otra  sino  la  libertad  de  Casio, 
desde  su  niñez  impaciente  de  imperio  y  servidumbre, 
y  una  condición  resuelta  y  belicosa  contra  toda  pre- 
sunción y  soberbia :  facinerosa  para  consentir  superior, 
y  insolente  para  admitir  igual.  Con  tal  rencor  aborreció 
los  tiranos,  que,  siendo  niño  y  concurríendo  á  unos 
juegos  con  Fausto  hijodeSula,  y  encareciendo  el  po- 
derío de  su  padre  con  grandes  encarecimientos,  Casio 
le  dio  una  bofetada.  Y  pretendiendo  volver  por  Fausto 
y  vengarle  los  amigos  de  su  padre  que  le  tenían  á  car- 
go, lo  estorbó  Pompeyo,  el  cual,  juntando  los  dos  mu- 
chachos y  preguntándoles  la  ocasión  de  la  riña,  dicen 
que  Casio  respondió,  enajenado  de  la  cólera,  con  estas 
palabras :  Ea ,  Fausto,  atrévete  á  decir  delante  de  este 
las  palabras  por  que  me  enojé ;  que  yo  te  desharé  á  pu- 
ñadas la  boca  con  que  las  repitieres,  p 

Discuaso. 

Los  que  buscaron  por  causa  de  \a  conspiración  de 
Casio  contra  César,  los  leones  de  Megera,  no  sabían  que 
el  corazón  de  Casio,  donde  se  encerraba  la  ira  precipi- 
tada y  la  soberbia  resuelta,  era  leonera  y  no  corazón; 
y  que  su  fiereza  natural  no  ucccáilaba  de  otras  fieras. 
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Realmente  qae  en  las  repúblicas  ettos  hombresdeenojo 
desbocado  y  condición  cerril  pueden  ser  útiles  muchas 
veces « si  bien  pocas  veces  lo  saben  ser.  Mas  provechoso 
es  al  principe  el  que  le  da  cuidado ,  que  el  que  se  le 
quita;  porque,  siendo  cuidado  el  reino,  le  quita  el  reino 
quien  le  quita  el  cuidado.  Las  leyes,  amenazadas  de  la 
majestad,  se  sirven  de  estos  ciudadanos  por  orillas  del 
sumo  poderío.  No  acortan  las  coronas ;  antes  las  ajustan. 
No  las  quitan,  sino  las  arraigan.  El  que  los  sufre,  se 
acredita;  el  que  los  persigue,  los  acredita.  Dios,  que 
cuida  de  las  dolencias  de  los  reinos,  los  produce  por 
medicina ;  porque  el  vasallo  que  aborrece  en  el  prínci- 
pe lo  que  le  hace  aborrecible,  no  aborrece  al  príncipe, 
sino  á  quien  le  aborrece :  quien  le  acredita  la  licencia 
que  se  toma,  se  toma  licencia  fMira  decir  que  le  da  lo 
que  le  quita.  Mucho  lea  importa  á  los  monarcas  no  ad* 
mitircon  nombre  de  arbitrio  que  socorre,  el  despojo 
que  necesita;  ni  con  nombre  de  ampliación  del  poderío, 
la  diminución  de  él.  Quien  extiende  cuanto  más  puede 
en  panes  la  barra  de  oro,  al  paso  que  la  extiende,  la  adel- 
gaza ;  y  de  barra  sólida  que  no  so  puede  romper,  la 
vuelve  hoja  que  aun  no  se  defiende  de  la  respiración 
del  que  la  mira.  Asi  suelen  los  artífices  de  la  maldad 
extender  el  poder  de  sus  príncipes,  hasta  que,  de  puro 
delgado,  le  puede  llevar  donde  quisiere  su  resuello. 

El  ostracismo  tuvo  por  virtud  el  desterrar  la  virtud 
en  eminente  grado.  Ei'a  el  destierro  canonización  ;cau* 
súbale  el  exceso  del  mérito :  no  temían  la  bondad,  sino 
el  séquito  que  merecía.  No  pudú  liuiua  sufíir  ius  gran- 
des hazañas  y  las  santas  costumbres  dé  Scipion.  Cono- 
ciólo él,  y,  religioso,  dijo :  Mas  quiero  que  con  el  des- 
tierro falte  Roma  á  Scipion,  que  no  qne  Scipion  falte  ¿ 
Roma  en  el  destierro.  ¡Extraña  medicina,  echarla  salud 
para  quedar  sanos!  La  libertad  se  perpetúa  en  la  igual- 
dad de  todos,  y  se  amotina  en  la  desigualdad  de  uno. 
Por  eso  Casio  desde  niño  aborreció  la  superioridad,  aun 
en  la  presunción  do  otro  alguno ;  y  varón ,  en  las  armas 
y  fortuna  de  César :  fué  su  natural  contagio  para  Marco 
Bruto. 

TEXTO. 

«Las  pláticas  repetidas  en  los  amigos  y  las  ordinarias 
voces  en  las  conversaciones  de  los  ciudadanos ,  y  los  es- 
critos que  discurrían  en  secreto,  inquietaron  á  la  con- 
juración el  ánimo  de  Marco  Bruto ;  porque  amanecía  es- 
críto  los  mas  dias  en  la  estatua  de  su  progenitor  Junio 
Bruto,  el  qne  dio  fin  á  la  dignidad  real  :¡0h8i  fueras 
hoy,  Bruto !  ¡  Oh  Bruto,  si  hoy  resucitaras!  Y  en  el  tri- 
bunal del  propio  Bruto  cada  día  hallaban  carteles  que 
decían :  ¿  Duermes,  Bruto  ?  No  eres  verdadero  Bruto, 
Todo  este  mal  causaban  á  César  mañosamente  sus  adu- 
ladores, que  lo  uno  le  cercaban  de  honras  envidiosas ;  lo 
otro  de  noche  ¿  sus  estatuas  las  ponían  diademas,  para 
provocar  con  estas  insignias  que  le  aclamase  el  pueblo, 
no  dictador,  sino  rey,  que  era  el  nombre  aborrecible 
entonces.» 

DISCURSO. 

Era  Marco  Bruto  varón  severo,  y  tal,  que  reprendía 
los  vicios  ajenos  con  la  virtud  propia,  y  no  con  las  pala- 
bras. Tenia  el  silencio  elocuente,  y  las  razones  vivas.  No 
rehusaba  la  conversación ,  por  no  ser  desapacible ;  ni  la 
bascaba,  por  no  ser  entremetido.  En  su  semblante  res- 


plandecía mas  la  honestidad  qae  la'homioBanL  Su  rki 
era  muda  y  sin  voz  :  juzg:ibanla  los  ojos,  no  kn  oídos. 
Era  alegre  solo  cuanto  bastaba  á  defenderte  deparseer 
afectadamente  triste.  Su  persona  fué  robusta  y  safridí 
lo  que  era  necesarío  para  tolerar  los  afanes  de  la  goer- 
ra.  Su  inclinación  era  el  estudio  perpetuo,  sn  entendi- 
miento judicioso,  y  su  voluntad  siempre  enamorada  de 
lo  lícito ,  y  siempre  obediente  á  lo  mejor.  Por  estohi 
impresiones  revoltosas  fueron  en  su  ánimo  foraslmi 
é  inducidas  de  Casio  y  de  sus  amigos,  que,  poniends 
nombre  de  celo  á  su  venganza,  se  la  representaron  de- 
cente, y  se  la  persuadieron  por  leal.  Empero  no  poede 
negarse  que  siempre  por  sn  dictamen  aborreció  en  Cé- 
sar la  ambición  y  la  causa  de  sus  armas,  puee  olvidanda 
la  propia  injuria  en  la  muerte  de  su  padre ,  en  qne  foé 
culpado  Pompeyo ,  se  puso  de  sn  parte ;  y  peleando  eos 
él  y  á  su  orden  por  la  libertad  de  Roma,  se  perdió  ea 
Farsalia.  Mostrábase  Bruto  mal  contento  con  pmdeocíi 
suspensa,  porque  sabia  cuánto  riesgo  hay  en  empeat 
cosas  que  se  aseguran  si  las  signe  el  pueblo,  pues  an 
en  llegarse  á  las  que  sigue  hay  peligro ;  porque  la  mnl^ 
titud,  tan  fácilmente  como  sigue,  deja,  y  en  lagar  di 
acompañar,  confunde.  Es  carga,  y  no  caudal :  cárgala 
pesada ,  que  hunde  al  que  se  carga  della ;  y  al  contnrii^ 
ninguna  cosa  que  no  sea  muy  leve  la  cargan,  qoeei 
ella  no  se  hunda.  Alborótase  como  el  maricón  unsoplo^ 
y  solo  ahoga  á  los  que  se  fian  de  ella.  Los  sediciosos  } 
rebelados  contra  César  descifraban  los  silencios  deBti- 
to;  y  aunque  creían  eran  á  su  propósito  sus  deseos,  io 
se  atreviendo  á  preguntárselos,  se  los  espiaron  con  lá- 
tulos  y  carteles  en  la  estatua  de  su  antecesor  y  en  m 
tribunal.  Platican  algunos  principes  por  acierto  bia 
reportado  el  despreciar  los  papelones  y  pasquines  qae 
hacen  hablar  mal  á  las  esquinas  y  pilares ,  porque  dta 
que  el  mejor  modo  que  hay  de  que  callen  es  no  hablir 
en  ellos,  y  que  mejor  se  caen  dejándolos,  qne  qalliih 
dolos.  Esta  templanza  y  razón  de  estado  vive  mal  infor- 
mada del  fin  que  tienen  en  tales  libelos  las  lenguas  po^ 
tizas  de  las  puertas  y  cantones.  No  es  su  intento  desboa- 
rar  al  que  vituperan :  mas  oculto  es  el  tráfigo  de  m 
malicia.  Fíjanlos  para  reconocer,  por  el  modo  conqoft 
hablan  de  ellos,  los  retiramientos  de  loscorazones  cena 
de  las  personas  de  quien  hablan.  Fíjanse  parareooB^ 
cer  quién  son  los  que  aborrecen  á  los  qne  aborrecá*. 
no  lo  hacen  para  desfogar  el  enojo,  sino  para  descuM 
el  caudal  y  séquito  que  hay  para  desfogarie.  Yo  llamo  1 
estos  papeles  (no  sé  si  acierto)  veletas  del  pueblo,  pir 
quien  se  conoce  adonde  y  de  dónde  corren  el  aborre- 
cimiento y  la  venganza ,  lo  que  estudia  y  sabe  el  que  los 
pone,  por  lo  que  oye  decir  á  los  que  los  vieron  poeslfli. 
Cuan  diabólico  ardid  sea  este,  conócese  en  que,  sleoda 
tan  bien  reportada  la  niente  de  Bruto,  y  so  intencioD 
tan  sin  salida ,  se  la  descerrajaron  tres  letreros  tan  bre- 
ves como :  « ¡ Oh  si  fueras  Bruto  1  —  ¡Oh  Broto,  A  vi- 
vieras !  —  Bruto ,  no  eres  verdaderamente  Bruto;»  qvo 
en  todos  tres,  faltando  letras  para  un  renglón,  sohn- 
ron  para  una  conjura.  Permíiaseme  presumir  he  se^ 
vido  á  los  príncipes  en  poner  nombre  por  donde  sea  co- 
nocida esta  mina. 

Y  si  bien  para  batir  la  vida  de  Julio  César  esta  fuá  po- 
derosa munición,  no  tuviera  fuerza  á  no  valerse  da  los 
aduladores  de  César.  Si  esta  parte  la  sé  decir  y  halo 
quien  me  la  sepa  creer,  yo  seré  el  mas  justificado  acra- 
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teng^laconsenracionde  los  ref)!S  y  monarcas. 

0  y  el  soyo  es  que  los  que  á  mi  no  roe  pueden 
Kír  6l  decirlo,  los  eontradirán  á  ellos  el  creer- 
monarcas!  D^mbarazad  las  orejas  de  loa  que 
nerdenyDooalashablan,  y  solo  os  las  sueltan 
m  para  despedazar  y  tragarse  el  consejo  que 
dlu.Oid  en  laTÍda  de  César  para  su  muerte  esta 
i ,  y  agolad  en  ella  vuestra  atención  por  vuestra 
hora  veréis  que  exclamo  con  razón ,  y  que  ex* 
)00.  No  lialló  todo  el  estudio  de  la  maldad  y  todo 
b  de  la  traición  otra  manera  de  hacer  ¿  César 
ible,  sino  ampliarle  la  soberanía,  las  honras  y 
,  7  crecerle  en  divinidad  los  nombres  y  los  bla- 
lonian  en  la  cabeza  de  su  estatua  diadema  que 
le  á  la  cabeza  de  su  cuerpo  el  cuchillo :  la  que 
orana sobre  el  retrato,  se  leia  proceso  contra  el 
» Sobrescribían  aus  simulacros  con  estas  pala- 
iaor  f^,  para  que,  llaméndoselo  el  pueblo  que 
le  publicase  tirano,  y  no  dictador.  Solamente 
lieeroB  de  la  ambición  pudieron  confeccionar 
[«e  quitase  corona,  honra  que  atosigase  la  hon- 
que  envenenase  la  vida ,  adoración  que  produ- 
Bsprecio,  aplauso  que  granjease  odio.  ¡Gran  ce- 
se la  mia,  que  con  vatiidaíd  de  maestro  estoy 
do  estas  cosas  ¿  los  principes  de  quien  las  apren- 
no  por  esto  seré  culpable.  Yo  hago  oGcio  de  es- 
le  les  bago  ver  en  ú  lo  que  en  si  no  pueden  ver. 
í  poede  ver  en  su  rostro  la  fealdad  que  en  él 
tí  qoecon  los  propios  ojos  no  puede  verse  á  si, 

1  b  advierte.  Padecen  los  reyes  esta  enfermedad 
ienlen,  y  por  no  sentirla  es  peligrosa.  Los  que 
■maB,  juntamente  les  dun  el  mal  y  les  quitan  el 
Mo  es  fuera  de  propósito  que  unos  miembros  se 
por  otros.  Del  rey,  que  es  cabeza,  son  miem« 
lasallos.  Cuando  los  vasallos  se  quejan,  el  rey 
s.  Apodérase  una  apoplegia  del  celebro :  mué- 
ipiés,  y  tiemblan  las  manos;  y  por  la  cabeza, 
eoe  y  <»lla,  hablan  con  temblores  los  brazos, 
taque  en  el  corazón  derriba  el  mal  caduco,  es 
impeta  qne  furiosamente  maltrata  los  miem* 
paes  los  letargos  que  os  asisten  con  nombre  de 
m  (ó  cabezas  del  mundo)  os  quitan  el  sentido  de 
s  qne  os  cansan,  conocedlos  en  las  quejas  de 
(Bíerobros.  Grande  dolor  es  sentir  mucho,  y 
iolermedad  no  sentir  nada :  esto  es  ya  de  muer* 
lio  aun  es  de  vivo.  Por  esto  habladas  de  sentir 
tita  de  sentimiento,  que  la  sobra  de  dolor.  Y 

qae  hay  quien  pone  la  corona  en  la  cabeza, 
tar  la  cabeza  con  la  corona.  En  la  cabeza  de  la 
le  Gésa/  fué  su  ruina  una  diadema ;  en  los  pies 
itoa  de  Nabuco  una  guija :  de  pies  ¿  cabeza  sois 
M,  Doctrina  son  estas  dos  estatuas :  honra  aña- 
mlennahí  cabeza,  que  sois  vosotros;  pequeño 
cosa  pequeña  os  desliace  los  pies,  que  son  vues- 
Alos.  Según  esto,  vuestro  cuidado  ha  de  ser  no 
r  para  vosotros  demasiada  grandeza,  ni  para 
I  pequeño  golpe. 

TEXTO. 

citando  Casio  todos  sus  amigos  contra  César, 
odiaD  todos  que  asistirían  sn  intento,  como 
rolo  le  anstiese  en  él ;  dando  á  entender  en  esto 
«liaban  menos  para  dar  la  muerte  &  César,  ma- 


nos ni  determinación,  sino  la  autoridad  de  tan  grande 
varón  como  Bruto ;  porque  su  presencia  y  el  empeño  de 
su  virtud  autorizaba  la  acción,  y  bastaba  solo  á  calificar 
de  honesto  el  hecho ;  y  que  sin  él  le  habian  de  empezar 
con  sospecha,  y  le  habian  de  efectuar  con  temor ;  por- 
que él ,  si  se  excusase,  mostraría  que  era  injusto;  y  si 
le  asistiese,  que  era  justificado.  Habiendo  revuelto  estos 
pareceres  Casio,  la  prímera  diligencia  que  hizo  fué  irse 
á  buscar  á  Bruto ;  y  después  de  haberse  reconciliado  con 
él  por  canelas  y  abrazos,  le  preguntó  si  se  pensaba  ha*- 
llar  en  el  Senado  el  dia  de  las  kalendas  de  marzo,  porque 
habla  entendido  que  los  amigos  de  César  aquel  dia  que- 
rían tratar  de  establecer  su  reino.  Y  respondiendo  Bruto 
que  no  iría,  Casio  replicó :  Pues  ¿qué  haremos  si  nos 
liimianyfUisprssiuntan?  —  Ya  entonces,  dijo  Bruto, 
me  tocará,  no  caMar,  sino  defender  la  liberiad  y  per* 
der  la  vida  por  eUa.  Entonces,  levantándose  Casio  ani* 
mosamente,  dijo  :  /  Oh  Bruto!  ¿  qué  ciudadano  habrá 
en  Roma  que  consienta  que  mueras  de  esa  suerte  por  la 
libertad?  ¿Por  ventura.  Bruto,  te  ignoras  á  ti  mismo? 
¿  O  acaso  tepersuades  que  estos  carteles  los  han  fijado 
en  lu  trilfunal  oficiales  mecánicos  y  gente  vil,  y  noquie* 
res  creer  que  los  pusieron  principes  y  ricoshombres?  Do 
otros  pretores  esperan  dádivas,  espectáculos  y  juegos  de 
gladiatores  ;deti,  como  heredero  y  descendiente  del  om- 
chillo  de  los  tiranos ,  esperan  alcanzar  la  libertad,  2Vh 
dos  están  determinados  de  ofrecerse  por  ti  á  la  muerta, 
y  ano  perdonarse  por  tu  salud  algún  pdigro ,  si,  como 
te  quieren  y  te  esperan,  te  hallaren.  Dijo,  y  abrazando 
apretadamente á  Bruto,  se  dividieron,  acudiendo  cada 
uno  á  hablar  á  sus  amigos. » 

DISCURSO. 

No  hay  tirano  que  no  acaben,  si  se  juntan  uno  que 
aborrece  la  tiranía  por  su  naturaleza,  y  otro  que  la  abor- 
rece por  la  razón.  Entonces  el  aborrecimiento  es  cabal, 
cuando  se  aunan  .el  que  aborrece  al  tirano  y  el  que 
aborrece  la  tiranía :  aquel  incita,  y  este  ordena ;  el  uno 
es  entendimiento  de  la  inclinación  del  otro.  Estas  dos 
personas  juntas  dieron  la  muerte  á  Julio  César ,  y  fueron 
mas  eficaces  para  tan  grande  hecho,  porque  él  los  juntó 
á  si  para  que  se  juntasen  entre  sí  contra  él.  Casio,  cuyo 
aborrecimiento  era  hijo  de  su  natural ,  se  atrevió  á  em-» 
pozarla  plática  y  á  envenenar  con  tales  razones  á  sos 
confidentes. 

ORACIÓN  DE  CASIO. 

«Si  Julio  César  se  deja  persuadir,  temerario  de  la 
ambición  y  la  soberbia ,  á  ser  tirano  de  su  patria  y  cár^ 
cel  de  nuestra  libertad,  ¿cómo  nosotros,  ciudadanos 
de  Roma,  á  ser  leales  no  nos  persuadiremos  de  la  razan 
y  de  la  justicia  ?  ¿Y  por  qué  desconfiaremos  que  los  dio- 
ses ,  que  han  permitido  Vitoria  á  sus  robos,  la  nieguen 
á  nuestra  santa  restitución?  Dudar  esto  sería  culparlos 
en  su  providencia ;  y  pues  no  tiene  mas  vida  el  que  sabe 
sérmelo ,  de  hasta  tanto  que  otro  sabe  ser  bueno,  cada 
día  y  cada  hora  qne  se  alargare  su  vida  será  fea  acusa- 
ción de  nuestra  maldad.  ¿Qué  esperamos  por  nuestro 
temor,  cuando  la  república  nos  espera  por  sa  remedio? 
Dos  peligros  grandes  tenemos  :  en  sabiBmos  librar  del 
))eligro  infame  está  el  libramos.  Peor  es  vivir  indignos 
de  la  vida  por  no  saber  morir,  que  morir  dignos  de  vida 
por  saber  buscar  la  muerte.  Los  grandes  hechos  nunca 
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se  hacen  sin  aventanirlos.  Y  hay  mayor  riesgo  en  de- 
sear dar  muerte  al  Urano,  que  en  dársela;  porque qaien 
empieza  lo  que  todos  desean,  empieza  solo  lo  que  aca- 
ban todos.  ¿Qué  trabajo  se  iguala  al  disimular  (obedien- 
tes á  la  adulación  del  tirano)  con  las  mentiras  de  la  cara 
las  amenazas  del  espírituTSabe  el  tirdno  que  no  merece 
el  aplauso  de  los  disimulados,  y  castiga  primerea  aque- 
llos de  quien  tiene  sospecha  que  á  los  de  quien  tiene 
queja;  porque  teme  por  peor  lo  que  malicia  que  lo 
que  ve ,  cuanto  se  debe  juzgar  mas  dañoso  el  enemigo 
oculto  que  el  descubierto.  Si  teméis  sus  armas,  yo  os 
certifico  que  ellas  no  aguardan  para  ser  nuestras  sino  á 
que  ¿1  deje  de  ser;  que  el  difunto  no  tiene  otro  séquito 
que  el  de  la  sepultut^a.  Ni  tenemos  otra  cosa  que  temer 
en  este  hecho  sino  la  dilación ;  porque  si  le  damos  tiem- 
po, establecerá  su  reino  y  fortificará  su  poderío  con  he- 
churas, y  comprará  amigos  con  las  mercedes  y  benefi- 
cios. Yo  no  tengo  enemistad  con  la  persona  de  César, 
sino  con  su  intento ;  ni  en  estas  palabras  ois  mi  vengan- 
za, sino  mi  celo.  El  pueblo  os  llama  con  carteles  frecuen- 
tes, la  patria  con  suspiros,  yo  con  razones.  Consultad 
con  la  honra  y  la  obligación  mi  discurso ;  que  yo  fió  de 
vuestro  valor  que  no  le  faltará  voto. » 

Oyeron  esta  peste  bien  razonada ,  y  respondieron  que 
no  les  faltaban  manos  ni  valor  para  la  ejecución ;  em- 
pero que  echaban  menos  pai-a  este  hecho  la  persona  de 
Uarco  Bruto,  que  con  la  asistencia  de  sus  virtudes  y 
opinión  la  calificaría ;  y  ofreciéronse  al  riesgo ,  si  Bruto 
los  acompañase  en  él.  Anduvieron  bien  advertidos,  pues 
para  matar  á César  echaron  menos  el  hombre  que  sabían 
estimaba  mas.  Siempre  se  da  el  veneno  en  lo  que  mas 
frecuenterneuic  se  come^  ó  se  pone  en  lo  que  ordinaria- 
mente se  ti-ae, 

CASIO  k  BRUTO. 

Casio,  que  vio  remitida  esta  facción  en  el  consenti- 
miento de  Marco  Bruto,  se  fué  á  él,  y  con  caricias  de 
cuñado  y  abrazos  de  amigo,  después  de  haber  reconci* 
liado  con  él  las  diferencias  pasadas,  como  quien  cono- 
cu  la  prudencia  de  su  mente,  por  mejor  cautela  pre- 
guntó y  no  propuso.  Díjole  que  si  se  pensaba  hallar  el 
diadelaskalendasde  marzo  en  el  Senado;  porque  se 
deciaqueen  él  los  amigos  de  César  le  querían  elegir 
por  rey.  Con  esta  palabra  coronada  al  que  amaba  la  li- 
bertad de  la  patria ,  puso  el  escándalo  de  la  pregunta  en 
ella.  Bruto,  que  reconocía  que  el  hombre  cuerdo,  como 
no  ha  de  rehusar  los  riesgos,  no  los  debe  salir  á  recibir 
ni  entrarse  en  ellos,  respondió  que  no  iría  al  Senado; 
roas  replicando  Casio :  « Y  si  nos  preguntan  ó  nos  lla- 
man, ¿qué.debemos  hacer?»  Dijo  Bruto:  «Entonces 
derramaré  mi  sangre  y  perderá  mi  vida  por  la  libertad;» 
porque  el  que  verdaderamente  es  buen  consejero,  pue- 
de dejar  de  ir  al  Senado ;  mas  si  va,  no  puede  en  él  dejar 
de  hacer  y  decir  lo  que  fuere  justo.  Puede  morir  con  vio- 
lencia, mas  no  sin  constancia.  Casio,  prevenido,  le  tomó 
la  palabra ,  y  con  las  alabanzas  y  seguridades  que  se  le- 
yeron en  el  texto  le  dejó  encargado  de  la  hazaña  con 
muchas  demostraciones  de  amor.  Y  es  de  notar  que 
siempre  fué  causa  para  la  conjuración  contra  César 
quien  le  amplió  la  soberanía.  Levantó  al  pueblo  quien 
puso  diadema  en  su  estatua.  Amotinó  á  Bruto  Casio  con 
decir  que  se  juntaban  ^n  el  Senado  para  hacerle  rey, 
iiendo  dictador. 


TEXTO. 

«  Era  en  aquel  tiempo  un  cierto  Cayo  Liga 
habia  sido  favorecido  de  Pompeyo ,  por  lo  q 
sido  acusado  y  sospechoso  á  César;  mas  despi 
le  perdonó,  y  aunque  le  hizo  muchas  mercedes 
ciendo  siempre  el  desordenado  poderde  César, 
mente  le  aborrecia,  y  por  la  propia  razón  tenia 
to  muy  estrecha  amistad.  Pues  como  este  esln 
fermo,  fuéle  á  visitar  Bruto;  y  llegando  á  !a  caí 
estaba ,  le  dijo  Bruto :  ;  OhLigarío!¿porci 
estás  en  la  cama  y  enfermo  en  este  tiempo  ?.  A 
labras ,  levantándose  Cayo  Ligarío  sobre  el  ci 
pendió :  De  verdad.  Bruto,  t/o  estoy  bueno  y  « 
piensas  y  hablas  cosas  dignas  de  ti  mismo. 
aquella  hora  lo  comunicaron  todo  con  todossoí 
Y  no  solamente  hicieron  una  cabeza  de  sus  ooi 
mas  aunaron  consigo  todos  aquellos  que  ene 
dos  al  bien,  común,  atrevidos  y  despreciado 
muerte.  Y  si  bien  Cicerón  era  benévolo  y  fiel 
todos  ellos,  les  pareció  no  darle  cuenta  de  lo 
porque,  siendo  Cicerón  cobarde,  y  persona  qu* 
labras  solas  y  fiado  en  ellas  presumía  efectuar 
cosas,  con  seguridad  temieron  que,  siendo  so 
tal  que  necesitaba  de  obra  y  de  presteza ,  se  le 
en  i»ulabras.  Asimismo,  de  los  amigos  q  ue  tenia 
en  esta  determinación  Marco  Bruto  á  Stitilio,  i 
y  á  Favonio,  imitador  de  Catón,  por  haber  liec 
disputas  y  conversaciones  experiencias  de  % 
Había  dicho  Favonio  que  la  guerra  civil  era  pe 
mas  dura  tiranía ;  y  Statilio,  que  al  varón  sab 
dente  no  le  era  lícito  por  causa  de  los  malos  y  < 
cios  arrojarse  en  los  peligros  temerosos.  Y  comt 
lo  que  estos  dos  dijeron ,  Labeon  que  estaba  ] 
los  contradijese,  viendo  Bruto  que  aquella  di 
escrupulosa  y  aventurada,  calló ;  después  coj 
Labeon  su  intento.  Este  no  solo  ofreció  de  ts 
él ,  sino  que  luego  habló  á  otro  que  se  Ihima 
Albino,  que  aunque  no  era  noble,  ni  viriooM 
liento,  porque  era  poderoso  por  la  multitud  d 
tores  que  para  los  espectáculos  juntaba,  le  i 
propósito  reduciríe  á  la  conjura.  Habláronle  Ca 
beon;  mas,  no  habiéndoles  dado  respuesta,  y  hi 
en  secreto  después  Marco  Bruto  y  diciéndole  q 
capitán  de  esta  resolución ,  ofreció  que  con  I 
fuerzas  le  asistiría  en  ella.  Y  no  solo  á  este ,  m 
muchos  persuadió  solamente  el  nombre  escla 
Bruto;  los  cuales  todos,  aunque  se  confederan 
lemnidad  de  juramentos,  ni  de  tocar  aras,  ni 
críficios,  de  tal  manera  sepultaron  en  su  ai 
consejo,  que  por  mas  que  se  le  pronosticaba! 
astrólogos,  prodigios  y  entrañas  de  ofrenda 
pudo  penetrar  ni  entender,  y  pasaron  sin  cr 
manifiestos  agüeros  y  adivino:?.» 

DISCURSO. 

Cuando  por  las  desórdenes  de  algnn  |iri 
muestra  el  pueblo  desconterito,  «)c1igranlos 
los  sabios  entre  las  quejas  de  la  gente  y  lasespíi 
sadores  que  el  tirano  trae  mezclados  en  lodoi 
líos ;  y  es  casi  imposible  poderse  salvar  en  esU 
los  oídos  ni  las  lenguas;  porque  para  el  qne  tas 
melote  es  cómplice  el  que  calla  como  el  qne  r* 


MARCO 

ido  el  iileiieio  por  pensntÍTo,  y  la  voz  por  im- 
i ;  j  oxüéndese  á  UDlo  al  ríesf^o,  que  aoo  no  se 
él  quieo»  eooociendo  los  delatores,  por  disimu- 
I  y  deflende  lasTÍolencías;  porqoe  aquel  que  se 
de  acusar  para  que  el  tirano  estime  su  mana 
a  por  mayor  que  la  prudencia  del  recatado ,  no 
>  que  dijo  delante  de  él ,  sino  lo  que  quería  que 
ale^a  por  grande  servicio  el  falso  testimonio,  y 
in  eminencia  con  sos  mentiras.  Hace  su  oficio 
dor  y  de  soplón  en  el  que  liabla  mal  del  priii- 
n  el  que  liabla  bien,  con  imposturu  no  consiente 
41  desliaga.  Saben  estos  qne  el  tirano  (tal  es  la 
le  aa  estado)  solo  estima  ai  que  le  da  mas  noti- 
u  enemigos,  y  que  solo  tiene  por  sospechoso 
lor  que  deja  de  acusar  á  alguno ;  y  esto  porque 
Bsli  de  parte  del  odio  qne  merece  ¿  todos.  Por 
ertidode  estos  inconvenientes.  Gayo  Ligario 
lá  la  cama  y  se  fingió  la  enfermedad ,  asegu- 
1  ella  la  salud  de  su  sosiego.  Marco  Bruto,  como 
liscreto,  no  creyendo  á  la  cama,  y  persuadían* 
ardid  y  no  enfermedad,  le  dijo :  «¿Cómo  estás 
10  en  este  tiempo  t »  Y  no  le  preguntó  por  qué 
estaba  en  él ;  que  en  cosas  tan  arriesgadas  es 
reconocer,  y  aventurado  el  preguntar.  Quinto 
I  habló  como  i  médico  de  quien  podía  Üar  su 
I  dijo,  levantándose :  «Yo  estoy  bueno  y  sano  si 
H  y  dices  cosas  dignas  de  tu  persona.»  Fersuá- 
» Marco  Bruto  le  diría  tales  palabras. 

ORACIÓN  DE  BRUTO. 

I aliora,  oh  Ligario,  me  he  llamado  Bruto :  ya 
I  ocasión  de  serlo.  Quiero  y  debo  pasar  el  noiii- 
bechoB.  Pues  Julio  César  imitaáTarquino ,  yo 
ato  quiero  imitar  á  Junio.  Vencido  he  ya  con 
idas  de  su  muerte  las  amenazas  de  la  mía.  Más 
le  se  acorte  lo  que  me  resta  de  vida ,  que  es 
nc  infamar  lo  que  de  mi  vida  ha  pasado,  que  es 
lago  el  negocio  de  los  por  venir :  prevengo  á 
in  no  son,  \iara  que  sepan  ser  á  costa  de  los  que 
mo  debían  ser.  Breve  es  la  vida ;  ánles  ningu- 
el  que  olvida  lo  pasado,  y  desperdicia  lo  pre- 
desprecia  lo  porvenir.  Y  solamente  es  vida  y 
icio  en  aquel  varón  que  junta  toilos  los  tieiu- 
no.  Cuando  el  pasado  con  la  recordación  le 
que  pasa,  cun  la  virtud  le  logra ,  y  el  porvenir 
idcncia  le  previene.  A  esto  aspiro,  ¡oh  Ligario! 
fie  de  lo  que  fué  entonces,  cuando  la  maldad 
tuvo  por  límite  el  cuchillo  de  mi  ascendíen- 
I  desempeñar  mi  obligación  en  lo  que  hoy  es, 
r  paraadelnnte  lo  que  será.  Hasta  ahora  hemos 
los  que  Roma  es  nuestra  madre;  hoy  apenas 
a  quién  de  todos  es  su  hijo.  Perder  la  lifalertad 
(tías ;  dejar  qne  nos  la  quiten,  de  cobardes, 
rvivir  queda  esclavo,  no  sabe  que  la  esclavitnd 
e  nombre  de  vida,  y  se  deja  morir  de  miedo  de 
a  matar.  Tenemos  por  honesto  morir  de  nues- 
iMd"d,  y  ¿rehusaremos  morir  de  la  que  tiene 
Rpública? Quien  nove  I»  hermosura  que  tiene 
la  vida  por  no  perder  la  honra ,  ni  tiene  honra 
X  Roma  antes  dejaré  de  ser  ciudadano  qne 
alterne  faltado  la  fortuna  para  este  intento  en 
ido  Pompeto,  antes  me  anima  que  me  des- 
m  tan  justificadas  acciones  his  nief¿an  los  dio* 
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ses  á  la  locura  de  la  suerte ,  para  concederlas  á  la  razmi 
de  hi  virtud.  Toda  la  sangre  de  Farsalia ,  en  vea  de  e^- 
carmentarme,  me  aconseja.  Alli  hice  loque  pude :  aqui 
haré  lo  que  debo.  Si  los  dioses  no  me  asistieren ,  yo  no 
dejaré  de  asistir  á  los  diosea.  No  pude  hacer  que  las  ar^ 
roas  de  César  no  empelasen  á  ser  dichosas;  empero  pr^ 
cnrsré  que  no  acabisn  de  serlo.  Si  hubiere  quien  me 
siga',  verá  la  posteridad  que  hubo  otros  buenos  roma- 
nos ;  si  no,  conocerán  que  yo  solo  me  atreví  á  ser  bueno. 
Grande  gloria  es  ser  único  en  la  bondad ;  empero  es  glo- 
ria avarienta.  No  lo  deseo,  porque  quiero  bien  á  mi 
patria ;  no  lo  temo,  porque  conozco  sus  ciudadanos.  No 
aborrezco  en  Cesarla  vida,  sino  hi  pretensión.  La  mal- 
dad que  le  dio  con  el  soborno  los  magistrados ,  le  per- 
suadió con  la  ambición  á  perpetuar  en  sí  el  encargo  que 
la  ignorancia  de  los  padres  le  prorogó;  y  después  le  en- 
riqueció el  sacrilegiocon  el  robo  del  templo  de  Saturno, 
menospreciando  las  advertencias  religiosas  de  Mételo. 
La  fortuna  furiosa  dio  la  Vitoria  á  su  traición  en  la  pos- 
trera batalla,  y  la  traición  de  Ptolomeo  le  dio  la  cabeza 
de  Pompeyo.  Todo  cuanto  tiene  y  ha  alcanzado  lia  sido 
dádiva  de  la  iniquidad ;  nada  posee  que  no  sea  oelilo 
del  que  se  lo  dio  y  del  que  lo  tieue.  Quitárselo  no  es 
despojarle,  sino  absolverle.  Loque  se  cobra  del  ladrou 
se  restituye  con  justicia  cuando  se  le  quita  con  violen- 
cia. Yo,  Cayo,  no  trazo  conjura;  antes  formo  tribu- 
nal :  á  ser  jueces  convoco  los  amigos,  no  á  ser  conjura- 
dos. La  ira,  ¡  oh  Ligarlo !  quema  el  entendimiento,  no 
le  alumbra;  y  la  paciencia,  que  obliga  á  los  buenos, 
auima  á  los  malos.  Por  esto  coaviene  tenerlas  áeutrauí- 
bas  ó  á  ninguna ;  que  la  ira  sufrida  sabe  ser  virtud,  y  la 
paciencia  enojada  sabe  dejar  de  ser  vicio.  Determinado 
tienen  k»  cómplices  con  César,  el  día  de  las  kaleudas  de 
marzo,  de  jurarle  rey  en  el  Senado.  Conviene  adelantar 
su  muerte  á  esta  maldad ,  antes  que  el  nombre  de  rey 
con  el  resplandor  de  la  majestad  halague  la  ignorancia 
de  la  plebe  y  atemorice  el  celo  de  los  leales.  Reconocida 
tengo  la  arte  de  su  fortiticacion  :  base  acompañado  de 
cómplices,  base  hecho  numeroso  séquito  de  delincuen- 
tes, que  como  partícijies  en  sus  delitos,  sean  interesa- 
dos en  su  conservación.  Los  que  lian  merecido  su  lado 
son  peijuros,  acusadores,  asesinos,  sacrilegos  é  inven- 
cioneros, y  estos  últimos  son  los  mas  á  propósito  para 
establecer  su  dominio;  porque  con  arbitrios,  quimeras, 
locuras  y  novedades  distraen  el  juicio  de  los  pueblos, 
y  les  desperdician  la  atención  con  el  movimiento  perpe- 
tuo de  maquinaciones  nunca  oídas.  Y  sí  tieue  pereza 
nuestro  celo  y  le  damos  lugar  á  que  se  corone,  con  hs 
mercedes  y  cargos  hará  miuistrus  y  príncipes  estosque 
hoy  son  deliiicuenles,  y  se  embazará  el  castigo  de  sus 
culpas  en  lo  magnifico  de  sus  cargos ;  que  en  el  mundo 
los  delitos  pequeños  se  castigan,  y  los  grandes  se  coro- 
nan ;  y  solo  es  delincuente  el  que  puede  ser  castigado,  y 
el  focineroso  que  no  puede  ser  castigado  es  señor.  Por 
esto,  (oh  Ligaríol  nos  están  importante  la  préstete 
como  el  valor.  Yo  no  te  llamo  al  peligro ,  sino  á  la  glo- 
ría; y  tengo  tan  conocida  tu  virtud ,  que  no  la  agravio 
con  aguardar  la  respuesta  de  tu  boca,  oyéndola  en  tn 
obligación.» 

ORACIOÜ  DE  LIGARIO. 

Respondióle  animoso  :  cTos  razones.  Broto,  ao 
quieren  respuesta,  sino  obediencia.  Tules  son,  que  solo 
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difícilmente  los  liallara  el  castif^;  mu,  i 
pare  escarmiento,  solo  dan  créUiUi  á  la  aol 
presamida ,  les  aparta  el  remedio  de  kt  dod 


siento  nó  haberlas  dicho.  En  estas  cosas  se  ha  de  hablar 
poco,  ya  que  no  so  excusa  el  hablar  algo.  Confederados 
están  los  ánimos;  pon  las  manos  en  la  ocasión»  y  apodé- 
rese del  tiempo  el  silencio  mañoso ;  que  la  multitud  de 
malos  en  que  se  fla  César,  en  muriendo  le  aborreceráu , 
cofflosi  fueran  buenos ;  porque  la  maldad  una  cosa  tiene 
peor  que  ella,  y  es  nece:>itar  de  ruines  para  su  aumento 
y  conservación.  En  la  forzosa  determinación  no  se  lia  de 
tratar  de  inconvenientes,  cuando  la  maldad  y  la  pru- 
dencia son  los  pilotos  del  mundo.  Y  pues  los  consejos 
desconfiados  desenfrenan  las  sinrazones  de  los  ruines, 
si  quieres  que  esté  sin  recelo,  pásame  del  discuiriral 
obrar.» 

Fortalecidos  con  esta  conferencia ,  apartaron  la  con- 
versación. 

Tan  próvido  se  mostró  Marco  Brntoen  losque  escogía 
como  en  los  que  dejaba.  Era  Cicerón  intimo  amigo  suyo, 
de  lealtad  asegurada  con  experiencias  grandes;  empero 
era  mas  elegante  que  valiente :  sus  hazañas  remitía  á  la 
lengua  y  no  á  la  espada.  Hablaba  bien  y  mucho,  y  por 
esto  ec^n  artilices  de  sus  obras  sus  («labras.  Aquí  re- 
conoció Bruto  aventurado  el  secreto  de  tan  gran  em- 
presa, purque  él  no  pretendía  persuadir  cosa  que  so 
hiciese,  sino  hacercosa  que  persuadiese  con  la  obra. 
No  quería  probar  que  convenia  matar  ¿  César,  sino  ma- 
tar á  César  para  probar  que  habU  sido  conveniente  ma* 
turle.  Por  esto  excluyó  al  elocuente,  y  ¿  Statillo,  epicú- 
reo, y  á  Favonio,  por  el  temor  filósofo  que  habían  mos- 
trado en  las  conversaciones  familiares.  £1  uno  aprobaba 
la  tiranía  y  no  las  guerras  civiles ,  por  no  padecerlas, 
c  uno  si  la  "tiranía  no  fuera  la  peor  guerra  civil  y  ya  vi- 
toriosa.  El  otro  decía  que  el  varón  sabio  no  se  habia  de 
urrojiir  al  riesgo  por  los  necios  y  malos.  Este  no  hubo 
cosa  buena  á  que  no  pusiese  nombre  aborrecible.  A  la 
lealtad  Humó  riesgo,  y  necios  y  malos  á  los  celosos  y 
prudenlcs.  Hay  siempre  en  las  repúblicas  unos  hombres 
que  con  solo  im  reposo  dormido  adquieren  nombre  de 
políticos;  y  de  nna  melancolía  desapacible  se  fdbrican 
(estimación  y  respeto :  hablan  como  experimentados,  y 
discurren  como  inocentes.  Siempre  están  de  parte  de  la 
comodidad  y  del  ocio,  llamando  pacilioos  á  los  infames, 
y  atentos  á'los  envilecidos;  y  son  tan  malos,  que  solo 
es  peor  el  que  los  da  crédito.  No  los  replicó  Bruto,  aun- 
que los  contradijo  Labeon;  porque  estos  son  peores  ad- 
vertidos que  despreciados. 

No  le  pareció  á  Bruto  establecer  la  conjura  con  jura- 
inenlo,  sacrilicio  ni  ceremonia  exterior;  porque  estas 
cosas  pueden  resultar  en  indicios,  y  el  secreto  acom- 
pañado de  ruido,  suelo  con  él  ser  parlería  de  su  mismo 
silencio.  Y  este  aparato  de  juramentos  y  ofrendas  en  las 
confederaciones,  no  soto  no  las  afirma,  mas  antes  las 
acosa  de  sosfNicliosas,  pues  siempre  confiesan  estos  re- 
quisitos la  duda  que  los  que  los  piden  tienen  de  los  que 
los  conceden.  Aquel  negocio  se  ejecuta  con  menos  ries- 
go, que  depende  de  menos  circunstancias.  Verificó  bien 
esta  doctrina  Marco  Bruto;  pues,  no  sacando  aíiiera  de 
las  almas  de  los  confederados  la  resolución,  la  cerró  tan 
oculta,  que  burló  el  crédito  á  los  astrólogos  que  amena- 
zaron á  César,  con  día  señalado,  su  fin ;  á  los  animales, 
<]ue,  muertos,  con  entrañas  introducidas  ¿  la  profecía 
(por  la  superaticion)  se  le  predijeron ;  y  á  tantas  señales 
y  agüeros  qne  le  anumestaban  de  su  riesgo.  Ordénalo 
Dios  así,  porque  si  los  temerarios  no  fueran  incrédulos. 


TEXTO. 

«Broto,  viendo  que  dependían  de  él  todo» 
y  leales  de  la  ciudad ,  revolviael  peligro  en  U 
de  su  ánimo,  y  procuraba  en  el  semblante  e 
sentidos  de  dia ;  y  de  noche  en  su  casa  no  oi 
porque  á  veces  á  pesar  del  sueno  le  solicita 
sámente  el  cuidado.  Y  profundamente  mela 
cílandoen  los  senos  de  las  dificultades  y  h 
de  los  riesgos,  no  pudo  engañar  la  atencic 
de  su  mujer,  que  en  su  fatiga  conoció  pade< 
mente  las  ansias  de  alguna  determinación  < 
intricada.  Llamábase  Porcia,  y  era  hija  de  C 
se  Bruto  con  ella,  siendo  viuda  y  muchacha 
un  hijo  que  se  llamó  Bibulo,  de  quien  hoy  i 
qiieño  comentario  de  los  hechos  de  Bruto. 
nitijcr  estudiosa  de  la  filosofía,  enamorada 
do,  .mimosa  y  prudente ;  y  por  serlo,  antes 
de  .sí  ox[)eriencia ,  que  preguntar  á  su  mar! 
de  tan  congojosa  tiisteza.  La  experiencia  qi 
fué  esta  :  con  un  cuchillo  que  los  barberos 
cortar  las  uñas,  después  de  haber  deseoí 
aposento  de  las  criadas,  quedando  sola,  s 
muslo  una  grande  herida.  Empezóse  luego 
copiosamente,  áqne  se  siguieron  inmensos 
cilonturas y  frío;  y  viendo  á  Bruto  afligido 
verla  en  tan  peligroso  estado  y  tan  mortal 
le  habló  en  esta  manera :  Yo,  Bruto,  hija  d 
casé  contigo ,  no  como  las  concubinas  solan 
consorcio  de  la  mesa  y  de  la  cama,  sino  pan 
pañera  en  lo  pi*ósi)ei'o  y  en  lo  adverso.  Por 
puedo  quejarme  de  mi  casamiento,  y  tú  f 
jarte  del  tuyo  conmigo,  pues  no  te  puedo  i 
alivio  ó  deleite,  cuando  niel  retirado  ton 
ánimo,  ni  el  cuidado  que  veo  cuánto  te  d 
requiere  confianza ,  no  te  le  ayudo  á  padece 
que  la  naturaleza  flaca  de  las  mujeres  no  ei 
guarda  de  algún  secreto;  mas  en  mi  hay  nr 
tud  de  buena  enseñanza  y  de  honesta  índole 
mar  las  costumbres  de  mi  sexo ,  y  esta  la  U 
de  Catón  y  por  mujer  de  Bruto,  en  las  cua 
ahora  estaba  menos  confiada ;  mas  ahora  m 
mentado  invencible  al  dolor  y  á  la  muerte 
descubriéndole  la  herida ,  le  dijo  el  fin  con  > 
bia  dado.  Él ,  atónito  y  eu:ijenado  con  la  a 
la  pena ,  levantando  las  dos  manos  al  cielo, 
dioses  fuesen  propicios  á  su  intento ,  para 
trase  digno  marido  de  Porcia. » 

DISCURSO. 

Aquellas  cosas  que  degeneran  de  si  mÍ! 
que  desmienten  su  naturaleza  suolen  ser| 
admirables  si  son  buenas,  y  vilísimas  si  nc 
hombres  que  han  sido  afeminados,  hausit 
vituperio  del  mundo.  Las  mujeres  que  lia» 
les,  siempre  fueron  milagrosa  aclamación  c 
porque,  cuanto  es  de  ignuaiinia  renunciar  I 
uno  tiene,  es  de  gloria  renunciar  lo  malo ; 
cía,  mujer  de  Marco  Bruto,  fué  tan  esclareí 
sus  acciones  mas  pareció  Catón  que  hija  de  i 
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Broto  que  so  mujer;  pues^  siendo  el  natoral  üo 
II  qoe  lo  sou  derribado  á  los  niñerías  del  agasajo, 
tentó  il  logro  de  so  hermosura,  y  ¿  la  hariura  de 
ite,  y  á  la  servidombre  de  so  regalo,  esta«  eodi" 
I  penas  y  ansiosa  de  cuidados,  lavo  celos  valien- 

de  qoe  la  lamiese  menos  amor,  sino  de  qoe  la 
menos  afligida  con  la  propia  causa  qne  so  ma- 
ulaba. Tnvo  por  afrenta  que  no  la  juzgase  Bruto 
le  padecer  con  él,  y  capas  de  coidadoe  homici- 
1^  triste  de  verle  triste,  y  corrida  de  estarlo 
bta,  y  no  por  la  comunicación  coufldente;  y  es- 
qoe  sabia  qoe  se  aumenta  el  dolor  á  solas  y  des- 
0  de  compafíia.  Parecíala  qne  no  darla  Bruto 
)  él  era  temor  de  la  flaqueza  mujeril,  y  qne  por 
»ría  padecer  mas  dolor  secreto  y  prudente ,  que 
lolor  aventurado  y  repartido.  No  le  culpaba  por* 
mujer,  mas  trató  de  disculparse,  sabiendo  ser 
Primero  con  ona  herida  mortal  se  calificó  para 
peguntar  á  su  marido  la  causa  de  su  tristeza,  que 
eguntase.  Quiso  que  la  pregunta  fuese  hasaíia, 
isidad ;  y  reconoció  tan  desacreditado  en  las  mu- 
snfrír  un  secreto,  que  se  examinó  en  sufrirla 
,  para  persuadir  que  le  sufriría.  ¡Oh  docto,  y  en- 
«ligioso,  desprecio  de  la  salud !  Para  convencer 
i  Bruto  de  que  antes  morirá  que  revele  el  secre- 
sta muerte  dntes,  porque  la  pregunta  lleve  por 
■  6n;  No  quiso  que  en  la  promesa  aguardase 
m  constancia ;  quiso  aguardar  igualmente  la 
y  el  crédito  de  su  marido.  Mochas  mujeres  ha 
o  la  guerra ,  muchas  ha  consagrado  ¿  la  inmor- 
la  virtud  en  los  gentiles;  empero  ninguna  fué 
Porcia ,  que  reconoció  la  flaqueza  del  sexo,  y  no 
desmintió,  mas  excediendo  el  ánimo  varonil, 
a  marido  mujer  y  sacrificio,  dolor  y  ejemplo,  y 
mpañarle  en  el  espirito ,  despreció  acompañarle 
tamo.  Bien  reconoció  Marco  Bruto  lo  que  tenia  y 
Mrdn,  cuando,  viéndola  mortal,  con  estupor  nu 
los  lioses  le  diesen  vida,  sino  que  fortunasen  su 

de  manera  que  le  pudiesen  juzgar  digno  de  ser 
de  Porcia. 

no  pedia  dejar  de  efectuarse  determinación  asis- 
on  prodigio  tan  grande?  Y  aun  fué  pequeño  pre- 
tan  generosa  muerte  la  vida  de  Julio  César. 
Misa  para  matarle  dio  á  Bruto  la  muerte  de  su 
Bm  solamente  castigo,  y  ya  era  venganza. 

ORACIÓN  DE  PORCIA. 

irá  mi  sangre  y  mi  alma  (dijo  Porcia)  de  mi  cuer- 
B  no  saldrá  tu  secreto ;  y  si  no  se  puede  fiar  se- 
BQJer  qoe  no  sea  muerta,  por  merecer  que  me  le 
■dio  no  me  le  puedas  fiar,  me  he  dado  la  muer* 
quiero  merecer  ser  tu  mujer,  que  serlo;  mejor 
'de  aer  mujer  con  ta  muerte,  que  ser  mujer  y 
Benr  serio  con  ta  vida.  Con  esto  nos  acabará  un 
I á entrambos,  pues  yo  te  veo  morir  del  que  tie- 
fo  moero  del  mismo ,  porque  no  le  tengo.  Yo  no 
la  padeces,  y  lo  padezco  porque  no  lo  sé.  Si  al* 
m  de  días  á  tus  cuidados,  que  á  mí  me  alcanzan 
,  vivirás  roas  que  yo ,  mas  no  mejor.  Yo  te  per- 
sa ahora  me  tengas  lástima,  porque  te  quiero 
qse  solo  sentiré  que  después  me  puedas  tener 
u  No  pidas  mi  salud  á  los  dioses,  ni  la  solicites 
remedios;  que  yo  noquicro  que  la  muerte  que 


BM  da  ta  constancia,  me  la  estorbe  ta  medicina.  Mas 
gloría  te  será  haber  tenido  mujer  que  te  haga  falta,  que 
tener  mujer  que  te  sobre.  No  te  digo  que  vivas  ni  que 
mueras:  vive  si  pudieres,  y  muere  si  no  pudieres  mas.* 
Oyóla  Bruto,  y  mezclando  sus  lágrimas  con  su  san- 
gre, pagó  su  valentta  comunicándola  el  intento  que 
ta  callaba  y  de  justicia  debia  á  so  moerte.  Porcia,  re- 
viviendo en  el  gozo  de  haberle  merecido  á  su  marido 
parto  de  so  cuidado,  y  resocitando  la  vos  calda  por  ei 
desperdicio  de  ta  sangre,  te  dijo : 

SEGURDA  ORACIOü  DE  PORCIA. 

a  Broto ,  en  nada  tienes  iieligro :  si  matas,  te  debe  to 
patria  so  vida ;  si  mueres ,  te  debe  por  su  vida  tu  muer» 
te.  Si  este  se  sigue,  me  acompañarás  como  marido;  si 
se  difiere,  me  seguirás  como  amante.  Yo  mogo  á  loa 
dioses  que  permiten  que  te  aguarde  á  tí ,  y  no  á  César; 
qne  tu  amor  y  este  secreto  le  llevo  conmigo  á  los  silen- 
cios del  sepulcro.  £1  pensar  quiere  tiempo,  y  lo  pensado 
ejecución.  Muclws  cosas  hay  que  no  se  dicen,  y  se  der- 
raman; porque  lo  que  no  se  cumunica,se  sospecha.  Nada 
es  ten  seguro  como  pensar  lo  que  se  ha  de  hacer,  y  nada 
es  secreto  si  para  hacer  lo  determinado  se  tarda  en 
pensar,  cuando  el  pensar  es  delito  y  la  tristeza  amena- 
za. Kecátete  del  tiempo,  que  es  parlero ,  y  advierte  qne 
tales  intentos  se  han  de  tener,  y  no  se  han  de  detener. » 

Oyóla  Bnito  con  toda  la  aliua ,  y  compitiéndola  en  el 
semblante  lo  mortal,  procuraba  con  suspiros  sostituir 
ta  vida  á  Porcia,  y  se  enterneció  homauamente  en  la 
piedad  de  oficio  tan  lastimoso. 

TEXTO. 

c  Estando  ciertos  que  César  liabia  de  hallarse  en  él 
Senado  el  dia  prefijo,  determinaron  ponvr  en  ejecución 
su  intento  con  seguridad ,  por  ser  todos  personas  que 
asistiendo  en  él  por  obligación ,  no  podían  ser  sospecho- 
sos. Persuadiéronse  que,  muerto  César,  la  propia  liber- 
tad qne  resteoraban  les  granjeuria  por  séquito  á  todos 
los  demás  poderosos  y  nobles,  y  qne  la  defenderinn 
con  ellos.  El  lugar  parecía  divino,  por  elección  del  ciclo 
misteriosa.  Era  nn  pórtico  (a)  qne  jnnto  al  teatro  tenia 
un  espacio  en  que  el  pueblo  romano  había  colocado  la  es* 
tatúa  de  Pompeyo ,  decorando  con  los  pórticos  y  el  tea- 
troaquel  sitio,  en  el  cual  loa  idus  de  marzo  se  convocó 
el  Senado,  que  pareció  qne  algún  dios,  cuidadoso  de  la 
venganza  ,  trajo  á  él  á  César  pura  dar  satisfacción  á 
Pompeyo. » 

DISCURSO. 

Deseaba  con  ansia  acelerada  Bruto  el  darla  muerte á 
César,  solicitedo  de  lo  mucho  que  le  costoba  por  ta 
muerte  de  Porcia.  Deseaba  qne  la  muerte  del  tirano 
precedíeseá  su  muerte,  por  premio desu  constancia,  por 
venganza  de  su  sangre  y  crédito  del  secreto  qne  ten  caro 
le  costeba ;  y  pues  se  dio  muerte  por  saber  lo  que  quería 
hacer,  procuraba  que  antes  de  espirar  supiese  que  lo 
habia  hecho. 

Las  conjuraciones  contra  los  príncipes  son  tan  peli- 
grosas como  injusUs :  de  mas  riesgo  mientras  se  trate/i 

(tf)  Oice  el  original  griego :  «Era  nao  de  los  partiros  que  rodean 
el  teatro,  formando  nn  espacio  ancho  donde  el  pueblo  habia  ca 
locado  la  estatua  de  Pompeyo ,  en  memoria  de  haber  él  con  1'^ 
pórticos  y  el  teatro  decorado  aqael  sitio.»—  Ei  elector. 
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que  coando  se  efectúan.  Con  ilto  seso  eautelaron  esU 
Bruto  j  Casio,  pues  su  ejecución  la  trataban  solamente 
personas  forzosamente  asistentes  al  príncipe ,  que  ni  se 
pudiesen  extrañar  ni  excluir,  para  que  no  tuidese  que 
maliciar  la  sospecha.  Todos  eran  consejeros,  y  era  el 
consejo  donde  le  habían  de  matar.  No  es  solo  César  el 
principe  que  ha  mnerto  á  manos  de  sus  consejeros.  A 
más  han  muerto  malos  consejos  que  sus  enemigos.  En 
esto  son  perecidu  las  leyes  á  la  medicina.  Matan  los 
médicos  y  viven  de  matar,  y  la  queja  cae  M^re  la  do« 
lencia.  Arruinan  á  un  monarca  los  consejeros  malos,  y 
culpan  á  la  fortuna ;  y  los  unos  y  los  otros  son  homici- 
das pa^os.  Mata  el  médico  al  enfermo  con  lo  que  le 
receta  para  que  sane :  destruye  el  consejero  al  señoreen 
lo  que  le  persuade  para  que  acierte.  Hablase  solo  de 
que  mataron  á  César,  porque  se  ven  las  heridas  de  los 
puñales ,  y  no  las  de  los  pareceres.  Asi  dicen  que  matan 
al  que  hieren;  mas  no  dicen  que  matan  al  que  curan. 
La  diferencia  es  grande ,  mas  no  buena ;  porque  á  esto- 
cadas muere  uno,  y  á  malos  consejos  muchos,  si  no 
todos.  ¿Cémo  pedia  vivir  un  monarca  que  tenia  por  sus 
enemigos  sus  senadores?  Antes  roe  espanto  cómo  vive 
alguno,  pues  pocos  los  tuvieron  por  amigos.  Dañoso  es 
el  consejo  en  el  principe  que  no  sabe  temerle  como 
tomarle.  Es  forzoso  y  necesario  que  el  príncipe  le  tenga 
y  le  oiga,  si  le  sabe  descifrar.  Algo  ka  de  tener  mas  que 
sus  consejeros  el  principe,  si  quiere  que  no  le  tengan 
los  consejeros  á  él.  Quien  sabe  recibir  consejo,  hace 
que  se  le  sepan  dar.  Aquel  es  verdaderamente  rey,  que 
por  si  sabe,  con  lo  que  determina  en  lo  que  le  aconsejan, 
aconsejar  á  los  que  le  consultan.  Muchas  cosas  han  acer- 
tado consejos  admitidos,  y  no  menos  los  desechados. 
Entiende  César  que  viene  á  que  le  aconsejen,  y  viene  ¿ 
que  le  maten.  Mucho  deben  temer  los  malos ,  en  lo  que 
olvidan,  la  memoria  del  grande  Dios :  ella  en  el  castigo 
de  los  delincuentes  sirve  de  fiscal  para  las  circunstancias 
del  pecado.  No  basta  que  muera  César,  sino  que  caiga 
mnerto  á  los  pies  de  la  estatua  de  Pompeyo,  á  quien 
dio  muerte.  Siempre  fué  sumamente  aborrecible  ¿  Dios 
la  hipocresía.  Holgóse  César  de  ver  cortada  la  cabeza 
de  Pompeyo,  y  fingió  lágrimas;  y  desquitóse  la  justicia 
divina  de  esla  maldad,  con  la  circunstancia  de  arrojarle 
muerto  ¿los  pies  del  bulto  del  ofendido.  Siempre  go- 
bernó el  mundo  el  Dios  solo  verdadero,  todo  santo, 
siempre  justo.  Los  errores  de  la  religión  fueron  origi- 
nados de  la  mente  engañada  de  los  hombres :  ellos  obra- 
ban como  flacos ;  él  como  justiciero.  Con  los  dioses  in- 
ducidos de  la  idolatría  le  pusieron  nombres;  mas  no  le 
(|uitaron  el  oíicío.  Tan  cuidadosa  estaba  su  providencia 
entonces  como  ahora  :  mas  ofendida,  lo  confieso;  mas 
no  menos  ejercitada.  Mota  el  tirano  porque  puede,  y  no 
so  acuerda  que  puede  y  debe  morir  quien  mata.  Júz- 
gase fuera  del  castigo,  porque  no  se  acuerda  de  quien 
le  juzga.  Si  Julio  César  leyera,  y  no  mirara  hi  estatua 
de  Pompeyu ,  la  temiera  proceso,  y  no  la  viera  imagen : 
tuvierais  por  querella  de  bronce  contra  él,  y  no  por 
aduruo  de  su  tribunal,  ni  lisonja  de  su  veiij^aiud. 

TEXTO. 

«Luego  que  amaneció.  Bruto  con  nn  puñal  encu- 
bierto salió  de  su  casa,  sin  que  otra  persona  que  su 
mujer  fuese  sabidora  de  so  intención.  Los  demás  se 
juntaron  con  Casio,  y  trajeron  á  su  hijo  al  foro  áque 


tomase  la  toga  vicil.  Desde  alU  se  foénm  todo» 
de  Pompeyo ,  disimulando  que  aguardaten  li 
César.  En  esto  principalmente  se  puede  idari 
mobilidad  y  constancia  de  estos  varooel»  ppe 
de  ellos,  á  qnien  por  razón  de  la  preian  tooal 
no  solo  daban  benigna  andiencia  á  los  litigant 
si  tuvieran  el  ánimo  desembarazado  del  peso  t 
ficultosa  empresa ,  sino  que  á  los  pleitos  f  e 
atentamente  oían,  con  grande  juicio  daban  re 
disputándolas  y  decidiéndolas.  Y  como  üiio«  r 
pagar  lo  que  por  sentencia  se  le  habia  mu 
pagase,  clamase  á  César  con  grandes  voces  j 
mente, mirando  Brutéalos  circunstantes, 
sor  no  me  firohibe  ni  praKibirá  juzgar  coi 
¡as  Uye»,  Y  de  verdad  en  aquel  día  muchoa 
dificultades  les  opuso  turbulenta  la  fortuna 
principalmente  fué  la  detención  de  César,  que 
pudiese  sacrificar,  temerosa  le  detenia  su  mnj 
gojados  le  contradecían  los  agoraros  la  salida  < 
en  publico.» 

DISCURSO. 

Las. determinaciones  grandes  quieren  qne 
k  prudencia  propia  á  la  malicia  ajena.  Uase  ái 
el  alma  tan  estrecha  reclusión  á  los  pensamie 
no  se  les  deje  salida  ni  respiradero  desde  loa  i 
las  potencias.  Son  parleros  los  ojos,  y  suelen  In 
del  cuerpo  ser  chismes  de  la  negociación  dal 
miento.  £1  que  piensa  divertido,  suspenso  di 
calla.  Hase  de  imaginar  de  suerte,  que  por] 
no  pueda  el  tirano  imaginar  que  se  imagin 
sabe  ser  dos,  en  una  acción  se  guarda  las  espa 
lo  que  finge,  á  lo  que  traza.  Los  tiranos  son  gr 
tudiantes  de  los  semblantes ;  y  el  pueblo,  cu 
nan,  espia  con  atención  las  señas  exteriores, 
cansar  la  curiosidad  ansiosa  sin  riesgo.  Nadi 
mostrar  menos  que  lo  que  se  desea  mas.  La  I 
exterior,  siendo  pecado  en  lo  moral,  es  gran 
política.  Llámela  el  viento  de  que  se  sustenta 
león  del  poder.  Habían  concurrido  todos  los  o 
ádar  la  muerte  á  César;  y  como  si  no  atend 
ánimos  á  tan  aventurado  suceso,  atendían  coi 
pejo  á  los  pleitos  que  como  pretores  oian,  que. 

aquella  ocupación,  no  parecía  que  les  quedaban 
bre  interior  armado  y  prevenido.  No  solo  n 
que  aguardaban  á  Cesar,  sino  que  no  se  acord 
le  había. 

En  ningún  tiempo  el  judaismo  ni  la  {•entiU 
acusar  á  la  providencia  de  Dios  de  poco  sol» 
enmienda  de  los  malos.  Es  estilo  de  su  justicia 
sus  castigos  con  adverüniíentos  y  señales.  FiM 
chas  las  que  amonestaron  á  Julio  César  su  muí 
pero  á  las  culpas  de  asiento  en  el  coraxon  del 
las  mas  veces  se  añade  otra  peor,  que  es  la  di 
incredulidad,  de  que  se  fabrica  la  confiaoxa 
cargo  están  las  ruinas  de  los  príncipes,  las  caíc 
poderosos ,  y  las  desgracias  de  todos ;  porque  la 
cien  fué  siempre,  y  lo  será,  autora  de  tragedi» 

Pocos  meses  antes  de  este  día,  como  en  k 
Capuana  (por  la  ley  Julia)  los  vecinos  cavasen  I 
cros antiguos  para  hacer  heredades,  y  esto  lo 
con  mayor  afecto,  pereuadidos  que  liallarían 
por  algunos  vu<os  que  testificaban  grande  wy 
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los  eo  la  tierra  sacaban,  bailaron  ana  tabla  de 
n  el  sepulcro  en  que  se  entendía  estaba  enter- 
ípia,  fundador  dé  Capua.  Estaba  en  ella  con  le- 
Bgas  escrita  esta  advertencia :  En  el  tiempo  que 
ioo  do  Capit  fueren  deeeubiertos,  sucederá  que  al 
diento  do  Julo,  con  sangrienta  mano,  darán  la 
sus  deudos.  De  esta  adivinación,  porque  no  la 
por  mentirosa  ó  Gngida,  es  antorComelio  Balbo, 
rfsimo  de  Julio  Cesar. »  Hasta  aquí  son  palabras 
onio. 

10  crédito  dio  la  gentilidad  en  las  amenazas,  por 
lu  palabras  de  los  que  se  morían ,  y  á  los  escrí- 
ae  hallaban  en  las  sepulturas ;  mas  yo  alguna 
it  tengo  de  estas  cosas  que  se  descubren  debajo 
« ;  j  mas  de  esta,  cuando  para  irrílar  á  todos 
íallo  César,  andaban  los  odios  poniendo  coronas 
latuas  de  César,  j  cedulones  en  la  estatua  de  Ju- 
to.  Muclius  cosas  han  achacado  los  invencioneros 
rasismos  de  los  que  espiran,  y  ¿  los  monumentos 
ifantos.  Sea  verdad  ó  no,  grave  autor  lo  escribe 
lacion  de  un  amigo  de  César,  y  debiera  recelar 
rito,  si  no  por  profecía ,  por  amenaza ;  y  porfiar 
spreclo  de  estas  cosas,  mas  es  de  necio  que  de 
le.  Escriben  también  que,  pocos  días  ¿ntes  de 
,  loa  caballos  que  pasando  el  Rubicon  había  cou- 
y  dejado  libres  sin  guarda  fueron  hallados  sin 
pacer ,  con  pertinacia  y  llorando.  Ya  en  Homero 
llantos  y  lágrimas  de  caballos.  No  seria  mucho 
ñese  la  historia  aprendido  esta  fábula  de  la  poe- 
ae  los  aduladores  de  César,  que  después  de  su 
le  hicieron  dios,  afirmando  que  su  alma  la  vic- 
ir  estrella,  le  añadiesen  por  adhcrentes  de  divi- 
ttm  prodigios. 

do  lacríficando  Spnrinni,  arúspcx,  le  amone<:tó 
nerdaae  del  peligro,  que  no  pasaría  do  los  ídns 
o.  Otros  escriben  que  este  era  astrólogo,  y  que 
ió  por  una  dirección  de  su  nacimiento  de  César. 
sonmigo  muy  desautorizado  crédito  tiene  la  as- 
jadiciaria.  Es  una  ciencia  que  tienen  por  golo- 
cohardes,  sin  otro  fundamento  que  el  crédito 
opersliciosos.  Es  de  la  naturaleza  del  pecado, 
M  dicen  que  es  malo  y  le  cometen  todos.  Es  un 
timonio  que  los  hombres  mal  ocupados  levantan 
relias.  No  niego  que  las  causas  superiores  no  go- 
las naturalezas  de  la  tierra,  ni  que  de  sus  in- 
t  dependa  esta  porción  inferior.  Has  con  ella 
lego  que  sus  aforismos  tengan  verdad ;  pues  ni 
i  nivelados  con  alguna  certeza ,  ni  hay  ezperíen- 
ao  la  desmienta.  Con  una  propia  posición  de  sig- 
úelas y  aspectos,  ano  murió  muerte  violenta,  y 
largos  años  fortunado.  Y  sin  diferenciarse  en 
i  una  propia  casa  las  estrellas  son  raramente  ver- 
,  y  frecuentemente  mentirosas.  Con  evidencia 
ato  T  sin  respuesta,  después  de  otros  mochos 
'  religiosos  escritores,  Sixto  ab  Hemminga  Frí- 
w  libro,  coyo  título  es :  Astrologiae,  ratüme  ei 
Uta  refutatae ;  demostrándolo  en  treinta  naci- 
;  de  treinta  principes,  reyes,  emperadores  y  pon- 
cayas  vidas  y  muertes  fueron  ejemplo  de  sumas 
I  y  niserins,  observadas  por  Cipriano  Leovicio, 
leCardauo,  Lúeas  Gáurico,  grandes  maestros 
Irologia  judicíaria.  Y  siendo  asi  que  toda  ella  es 
w  forzoso  y  nn  consuelo  inútil,  y  tun  vana  cuando 


es  amenaza  como  coando  es  promesa ,  ni  á  ella  le  falta- 
rán secuaces,  ni  á  qIIos  aplausos.  ¡Oh  ceguedad  del  bou* 
bre ,  que  no  sabiendo  lo  quo  es,  y  olvidando  lo  que  fué, 
quiere  saber  lo  que  será!  No  ignoro  muchos  casos  extra- 
fioá  que  se  refieren  de  la  astrología ;  mas  como  son  en  el 
mundo  mas  antiguos  los  embusteros  que  los  astrólogos, 
y  en  todo  tiempo  hubo  credulidad  y  ignorancia  y  mentía 
rosos,  yo  retraigo  á  la  duda  la  calificación  de  estos  cuen- 
tos. Por  esto  aconsejaré  á  los  principes  dos  cosas :  la  prí* 
mera,  que  no  los  oigan ;  In  segunda,  que  si  los  oyen, 
por  la  religión  no  los  crean ,  y  qne  por  la  prudencia  no 
los  desprecien ;  que  con  esto  dotrinurán  bien  el  error  do 
haberlos  oido. 

Un  día  antes  la  ave  llamada  regaliolo,  llevando  on 
ramo  do  laurel  y  siguiéndola  muchas  aves  de  varios  co- 
lores, entrándose  en  la  curia  de  Pumpeyo,  fuédelhis 
despedazada;  y  aquella  noche  que  amaneció  el  día  de  su 
muerte,  al  mismo  César  le  apareció  entra  sueños,  que 
volaba  sobre  las  nubes,  y  también  que  se  daba  las  manos 
con  Jove.  Calpurnia  su  mujer  vio  como  en  visión  que 
se  caia  lo  mas  alto  de  su  palacio ,  y  que  en  sus  faldas  ma- 
taban á  su  marido ;  y  luego  de  repente  se  abrieron  las 
puertas  de  su  aposento. 

Concedamos  que  todo  esto  sucedió  como  lo  escril)en, 
persuadidos  eran  diligencias  de  la  inmensa  piedad  de 
Dios  para  evitar  en  los  conjurados  el  delito  del  homici- 
dio, y  en  César  para  prevenirle  la  muerte.  Hablólos  por 
los  agüeros  que  entonces  oían ;  aconsejólos  con  las  aves, 
con  los  animales,  con  los  sepulcros,  con  los  sueños; 
porque  ni  á  César  contra  Dios  le  quedase  queja  de  su 
muerte,  ni  á  los  matadores  excusa  de  su  delito.  Por  esto 
los  monarcas  deben  cargar  la  consideración  sobre  los 
acontecimientos,  considerándolos  como  prevenciones 
divinas,  no  como  supersticiones  humanas. 

TEXTO. 

«La  turbación,  segunda  aquel  dia  para  los  conjurados, 
fué  que  uno  de  los  que  no  eran  de  la  determinación ,  se 
llegó  á  Casca,  que  era  de  los  confederados,  y  apretán- 
dole la  mano  derecha ,  le  dijo :  Tú,  Casca ,  nos  has  ca- 
llado e<  secreto;  mas  Brutonosle  ha  declarado  todo.  Y 
riéndose  de  la  confusión  y  espanto  con  que  se  turbó  Cas- 
ca, añadió  :  Dime,  ¿de  dónde  has  enriquecido  tan 
presto  que  te  presumes  ediH  Cérea  estuvo  Casca»  enga- 
ñado del  hablar  dudoso  de  este,  de  confesar  el  trato  de 
todos.  Y  al  propio  Bruto  y  á  Casio ,  Popilio  Lena ,  varón 
del  orden  senatorio,  hablándoles  inclinado  al  oído,  lea 
dijo :  Yo  deseopor  vosotros  que  ejecutéis  con  ¡as  manos  lo 
que  teneiseerrido  en  los  corazones;  yo  os  aoonseijo  que  no 
lo  dilatéis,  porque  d  sileneio  dura  poco,  Y  habiendo  di- 
cho esto,  se  fué,  dejándoles  grande  sospecha  de  qne  sn 
determinación  estaba  descubierta.  En  esto  vino  nn  cria- 
do de  sn  casa  de  Broto,  desalentado,  á  decirle  qne  su 
mujer  estaba  espirando.  Porcia,  aumentando  con  el 
cuidado  del  peligro  de  su  marido  la  herida,  no  sosega- 
ba; y  á  cualquier  rumor  pequeño  que  oia,  preguntaba 
por  Broto  y  qué  hacia.  Con  estas  ansias  diferidas  la  díó 
un  desmayo  que,  no  pudiendo  tenerse  en  pié,  entre  sus 
criadas  cayó  sin  algún  sentido,  tan  mortal  en  la  color 
y  falta  de  voz  y  respiración ,  que  juzgándola  por  muerta 
las  mujeres  que  la  asistían  mezclaron  los  llanloa  en  na 
rumor  desconsolado  y  lastimoso,  de  que  se  ocaaioaó 
decir  los  que  le  oian,  que  Porcia  era  muerta ;  y  llegan  lu 
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«sta  nueva,  Bruto  no  la  creyenJo,  con  ¿niino  inven- 
cible no  quiso  dejar  el  uisgocio  público  por  el  suyo, 
jiunque  le  era  de  lau  iumenso  dolor. » 


DISCURSO. 

.  En  los  grandes  movimientos  de  las  repúblicas  y  rei« 
nos  hacen  oGcio  de  adivinos  los  desocupados  maliciosos, 
y  de  astrólogos  los  mal  contentos  que  atienden.  No  todo 
lo  que  se  calla  y  se  descubre  es  falta  de  secreto,  sino  mu- 
chas veces  sobra  de  malicia  ajena.  Por  eso  conviene  pre- 
venirse los  movedores  de  las  facciones  de  recato  pru- 
dente y  mudo,  y  desentenderse  de  las  palabras  equivo- 
cas con  que  los  curiosos  preguntan  y  espían,  dando  á 
entender  que  saben  lo  que  desean  saber.  Casca  titubeó, 
y  con  la  turbación  de  lo  que  oia  parló  muclio  de  lo  que 
callaba.  Empero  Bruto  y  Casio  con  duplicada  edvorten* 
i'ia  oyeron  á  Popilio  Lena,  encubriéudob/tanto  la  sospe- 
clia  con  que  loa  dejaba,  como  loque  liacian ;  y  no  por  el 
riesgoqae  se  les  representó  desmayaron  su  determina- 
ción. Tan  conjurados  estaban  contra  su  propio  peligro, 
L'omo  contra  César,  Oyó  Bruto  la  nueva  de  que  su  mu- 
jer era  muerta,  y  negóse  ¿  su  dolor  por  asistir  al  públi- 
co. No  matará  al  tirano  el  que  primero  no  decretare  su 
muerte  que  la  del  tirano.  Tan  honrada  como  sabiamente 
se  detuvo  Bruto;  porque  sí,  como  decian.  Porcia  era 
muerta,  no  podia  resucitarla ;  y  si  pasaba  la  ocasión,  no 
era  posible  restituirla,  Tuvo  por  mas  flna  y  autorizada 
demostración  vengar  su  muerte  con  la  de  César,  que 
llorarla  con  los  ojos,  que  ú  pesar  de  su  sentimiento  mos- 
traba enjutos. 

TEXTO, 

■  Estaban  sospechosos  algunos  de  que  Censar  estaba  ya 
cansado  de  vivir,  y  que  deseaba  no  tener  salud  tan  aclia- 
cosa,  y  que  por  esto  no  hacia  caso  de  lo  que  le  amones- 
taban los  agüeros,  y  menos  de  lo  que  le  decian  los  ami- 
gos. Algunos  juzgan  que  ( neciamente  confiado  en  aquel 
postrero  Senado)  no  quiso  que  lo  acompañase  aquel  dia 
|a  guarda  española,  que  con  cuchillas  desnudas  le  asís- 
tia.  Otros  dicen  que  muchas  veces  afirmó  quería  mas  pa- 
decer una  vez  las  asechanzas  que  le  amenazaban ,  que 
temerlas  cada  dia.  Y  no  faltó  quien  reliriese  que  le  oyó 
decir  que  á  la  república  misma  importaba.su  vida  y  su 
salud ,  que  él  liarta  gloria  liabia  adquirido ;  y  que  si  le 
sucediese  algo,  que  la  república  no  tendría  quietud ,  y 
que  eo  algún  tiempo  con  mayor  desdicha  padecería 
guerras  civiles,  Convencido  de  estas  razones  determinó 
ir  al  Senado  aquel  dia  tan  contradicho  de  todos»  y  final- 
mente, porfiado  de  Décimo  Bruto  que  le  decia  que  no  era 
razón  dilatar  los  negocios,  A  la  quinta  hora  salió  de  pala- 
cio, liabiendodeterminado  no  decidir  algún  caso,  discul- 
tuuidoee  con  la  poca  salud,  por  causa  de  no  haber  podi- 
do sacrificar :  agüero  que  le  atemorizó  algo,  Dijese  luego 
que  César  venía  ya  en  la  litera ;  y  en  el  camino,  á  vista 
de  Bruto  y  Casio,  Popilio  Lena ,  el  que  los  habia  salu* 
dado  eomo  sabidor  de  la  conjuración,  hizo  parar  la  lite- 
ra ;  y  atendiendo  cuidadosos  loa  dos,  se  detuvo  hablando 
con  César  en  secreto  grande  rato ;  y  no  oyendo  la  plética 
Casio  Di  Bruto,  aospecliando  que  sería  darle  noticia  de 
aua  int6Qtos«  algo  se  cayeron  de  inimo.  Y  oomo  Casio 
f  otros,  recelosos  desta  plática,  empuñasen  las  espadas, 
conjetnrando  Bruto  de  Isa  accionee  de  Popilio  que  le 
podía  por  si  alguna  cosa  con  vehemencia,  y  que  no  los 
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delataba»  desengañado  los  aseguró  á  toiloada  I 
cha  que  los  aceleraba.  Poco  después  Lena«  dei 
dose  de  César,  le  besó  la  mano,  dedarando  con 
treras  palabras  que  le  habia  pedido  alguna  hmd 
sí.  Pasó  adelante,  y  un  ciudadano  la  dio  nñ  o 
en  que  iba  declarada  hi  conjuración,  con  loa  i 
de  todos  los  conjurados,  y  le  dijo :  C^ar,  lee  e» 
que  te  importa.  £l,  llevando  los  demás  memorii 
puno,  este,  para  acordarse  de  leerle,  se  le  puso  i 
dedos;  y  divertido  con  la  instancia  de  la  gente  i 
yó.  Cerca  del  Senado  vio  pasar  á  Spurínna»  y  a 
dose  de  su  pronóstico,  le  dijo  en  voz  alta :  Sp 
hoy  son  loe  idus  de  marzo;  y  Spurinna  le  respoiM 
son,  pero  no  han  pasado»  Todo  esto  oian  losqi 
ruban  á  hacer  verdadero  á  Spurinna » y  aciagos 
de  marzo.» 

Discuaso. 

Matarse  por  no  morir  es  ser  igualmente  necio 
de.  Es  la  acción  mas  infame  del  entendimiento ^ 
hija  de  tan  ruines  padres  como  son  ignorancia 
do :  dos  vicios  en  cuyo  matrimonio  no  se  ha  visi 
cío;  pues  quien  tiene  miedo,  ignora;  y  quien 
tiene  miedo.  Solo  deseo  saber  dónde  halla  el  va 
matarse  quien  no  le  tiene  para  aguardar  que  le 
Sospecho  que  esta  es  hazaña  del  temor,  que  tamb 
dar  heridas  y  ensangrentarse.  Más  son  los  q 
muerto  en  las  batallas  á  miedo,  que  á  hierro; 
pocas  victorias  las  que  ha  alcanzado  el  temor  pe 
perado,  no  por  valiente.  Esto  con  la  experienci 
la  sagacidad  del  victorioso,  á  contentarse  con  la 
contrario.  De  aqoi  se  colige  que  el  miedo  se  1 
mer,  y  que  en  el  cobarde  que  huye  suele  ocasí 
toria  el  vencedor  que  le  sigue.  Mejor  se  puede  d 
el  que  se  muero  de  miedo,  que  el  que  de  miedo 
ta :  porque  allí  obra  sin  culpa  la  naturaleza ;  y 
con  delito  y  culpa,  el  discurso  apocado  y  vil.  Con 
razón  celebran  por  gloriosos  á  los  que  se  dieron 
pomo  venir  á  poder  de  sus  enemigos,  sin  vei 
pusilanimidad  hace  en  ellos  cuanto  pudiera  hac 
solencia  del  contrario.  Necio  ahorro  es  el  del 
Dase  Catón  la  muerte  porque  César  no  se  la  d^ 
por  esto,  él  fué  en  sí  propio  vencido,  y  justiciadi 
dugOf  y  venganza,  y  vengador  de  César«  Si  lo ; 
la  aritmética  de  la  cobardía « y  juzgó  por  mucha 
tes  muchos  dias  de  vida  sujetos,  y  quiso  antes  i 
muchas;  quien  se  confiesa  medroso  de  vivir  sujc 
mo  calificará  el  matarse  de  miedo  de  no  sujetan 
fiésase  indigno  de  las  defensas  del  sufrimiento  i 
ble «  despreciador  de  calamidades.  El  sufrimic 
paciencia  son  los  valentones-  de  la  virtud.  No  ps 
fortuna  ultraje  de  otros,  desaliéntanse  en  ellos  1 
gos,  cánsase  en  su  perseverancia  la  crueldad. 

Julio  César  viéndose  combatido  de  sueños ,  ei 
cías,  pronósticos  y  agüeros,  se  dejó  al  peligro,  qu 
mas  padecerle  una  vez,  que  temerle  muchas ;  su 
tir  que  muchos  recelos  antes  estorban  la  mnertí 
ocasionan.  Dictábale  estas  palabras  á  César  la 
sioo  de  su  conciencia ,  por  usurpador  del  impeí 
se  condenaba  por  lo  que  sabía  de  sí ,  que  por  lo 
bía  de  los  otros.  Tratábase  como  á  tirano ;  y  el  nc 
que  le  acompañase  la  guarda  de  españoles,  no  fu 
ridad,  sino  conocimiento  de  que  al  delincuenl 
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a  gaanla»  ano  la  enmienda.  Sabia  que  al  que 
iiaUr»  los  que  le  guardan  le  acompañan  ia 
10  se  la  eitorban ;  y  cuando  saben  de  quién  lia- 
lardaral  príncipe,  ya  no  tienen  principe  que 
porque  del  matador  solo  da  noticia  el  ya  muer- 
do no  bastan  á  la  defensa  del  difunto,  atienden 
D  del  homicida.  César,  por  su  discurso,  des- 
la  defensa  de  su  \ida ;  y  por  su  tiranía,  del  cas- 
muerte  :  y  asi,  ni  fué  temeridad  ni  valor,  sa- 
jar la  guarda.  Muy  esforzada  borrasca  padecía 
ación,  pues  de  esta  temeridad  le  pasaba  á  una 
tan  vana  como  decir :  «Que  su  conservación 
nas  importaba  era  á  la  república. » ¡Ob  cuan 
lamente  se  aseguran  riesgos  particulares  en 
icias  comunes,  y  mas  cuando  la  conveniencia 
8  se  funda  eujel  daño  de  uno!  ¿Quién  fué  tan 
e  su  salud  se  persuadiese  importaba  tauto  ¿ 
á  él?  En  esto  confesó  César  los  delirios  de  su 
1  propia,  que  es  y  será  el  tósigo  de  todas  las 
ides.  Parece  que  César  iba  haciendo  lugar  ¿ 
gos,  y  desembarazándoles  su  determinación. 
ban  obstinados :  César  en  llegar  á  morir,  i  pe- 
I  la  naturaleza ;  los  conjurados  á  matarle, á  pe- 
:os  sobresaltos  y  sustos,  pues  no  desconiiaron 
de  la  larga  conversación  recatada  de  Popilio 
^ésar.  Dijole  su  mujer  que  no  salieiíe,  mandó- 
no  ,  amonestáronselo  los  agoreros,  amenazóle 
¡o>  y  á  nadie  creyó ;  guardando  el  crédito  para 
ruto,  uno  de  los  conjurados,  que  le  dijoquo 
ame  lícito  aGrmar  que  César  fué  el  primero,  y 

0  y  el  peor  conjurado  contra  si ;  y  que  si  él  no 
10  tuviera  efecto  la  conjuración.  JLos  monarcas 
ran  en  k)  que  creen  que  en  lo  que  dudan ;  por- 
gnarda  el  consejo  que  busca,  y  aquello  sigue 
lan. 

¡aenfadatla  se  mostró  la  sospecha  de  César, 
entrar  en  el  Senado,  y  viendo  á  Spuriuna,  as- 
ile le  habla  amenazado,  le  dijo :  «Spurínna, 
8  idus  de  marzo. »  Parece  que  se  enfadaba  Cé- 
»ereza  de  su  desdicha.  Siempre  quien  se  burló 
igro,  se  halló  burlado  del.  Bien  constante  y 

1  fué  la  respuesta  de  Spurínna :  a  Hoy  son  los 
I  no  han  pasado. »  Extraño  divertimiento  fué 
r  en  estas  palabras,  en  que  hoy  repara  con  te- 
e  las  lee.  Empero  esto  no  fué  tan  digno  de  ad- 
como tomar  el  memorial,  en  que  otro  le  dio 
la  conjuración  nombrando  los  conjurados,  y 
e  «que  le  leyese  luego,  que  le  importaba» ;  y 
}  César,  para  diferenciarle  de  los  demás  memo- 
I  llevaba  en  la  mano,  le  puso  entre  los  dedos,  y 
d  Senado  sin  leerle.  Claramente  se  ve  que  en 
80  juntó  á  la  flaqueza  del  hombre  hi  providen- 
DS.  ¿Quién  podía  esperar  que  quien  no  había 
lito á  las  aves,  ni  á  los  animales,  ni  álos  sepul- 

Ia8  estrellas,  ni  á  los  sacrificios,  ni  á  la  reli- 
labia  de  dar  á  un  particular?  Aquí  se  conoce 
o  de  memoria  es  el  pecado :  tiene  César  en  su 
vida,  y  la  olvidó ;  tiene  en  la  ajena  la  muerte, 
a.  En  nuestra  mano  nada  ae  logra :  en  la  do 
1 86  pierde.  Pocas  veces  son  dichosos  los  avisos 
s  en  poder  de  los  tiranos.  No  es  nuevo  en  ellos 
buen  advertimiento  para  olvidarle,  ni  poco  an- 
darse por  haberle  olvidado.  Canas  tiene  el  di- 


vertir á  los  príncipes  para  que  do  lean  loqna  les  im- 
porta. Faltóle  tiempo  á  César  para  leer,  y  faltóle  la  vida 
por  no  haber  leidOb  Justo  es  que  quien  diflera  é  otro 
tiem[io  su  remedio,  no  alcance  remedio  ni  tiempo. 

TEXTO. 

«  Entró  César  en  el  Senado,  y  luego  le  cercaron  todos, 
fingiendo  querían  consultarle  algunos  negocios.  Allí  se 
dice  que  Casio ,  volviendo  la  cara  ¿  la  estatua  de  Pompe- 
yo,  la  pidió  favor;  y  Trebonio  con  malicia  divirtió  ¿  An- 
tonio, y  le  detuvo  fuera  de  la  puerta  de  la  Curia,  porque 
no  entrase. » 

DISCURSO. 

Tanto  importa  saber  escoger  el  lugar  para  la  ejecu- 
ción de  una  maldad,  como  el  secreto.  En  todo  fué  grande 
la  habilidad  de  esta  traición ,  pues  supo  escoger  perso- 
nas y  sitio.  Algunos  fueron  de  parecer  que  embistiesen 
á  César  en  la  calle,  otros  en  su  casa.  Estos  eran  conse- 
jos de  la  ira,  no  del  discurso.  Marco  Bruto,  que  como 
cabeza  pensaba  por  todos,  resolvió  que  fuese  en  el  Se- 
nado, diciendo :  Que  de  matarle  en  las  calles  ó  en  otra 
parte  podía  resultar  fácilmente  su  ruina,  porqne  la  dig- 
nidad del  príncipe  tenia  grande  séquito,  y  su  valor  mu- 
chos devotos,  y  su  persona  muchos  apasionados;  y  que 
á  todos  estos,  que  eran  muchos  y  poderosos,  la  muerte 
violenta  encendería  en  compasión  piadosa,  siendo  in- 
formados por  la  vista,  del  horror,  de  la  sangre  y  de  las 
heridas.  Que  el  pueblo  en  los  sucesos  repentinos  y  pá* 
blicos  sigue  al  primero  grito,  y  da  el  oído,  |K)r  donde  se 
gobierna,  al  que  antes  se  le  ocupa.  Que  aun  los  enemi- 
gos y  quejosos  y  castigados  del  propio  César,  por  mos- 
trarse generosos  y  humanos,  ó  serian  neutrales,  ó  se- 
guirían (por  su  seguridad)  ¿  la  mayor  parte;  porque  en 
casi  todos  los  rencores  la  enemistad  tiene  por  orílla  la 
muerte  del  que  aborrece ;  y  que  en  esta  confusión  gran- 
de y  forzosa  no  podría  ser  oída  su  razón  ni  las  causas  de 
ella.  Que  todos  los  que  no  habían  sido  en  ello,  quejosos 
de  que  habían  desconfiado  de  so  secreto  y  su  valor,  ha- 
bían de  ser  sus  enemigos,  y  que  serían  los  quejosos  sé- 
quito y  aclamación  de  César.  Que  era  locura  fiarse  en 
que  por  ser  en  utilidad  de  todos  el  hbrar  la  patria  del  ti- 
rano, lo  seguirían  todos  con  aplauso;  pues  habían  visto 
qne  infinitos,  de  los  mejores  y  mas  valientes  da  la  patria, 
le  habían  asistido  ¿  hacerle  tirano  por  el  hierro  y  por  el 
fuego ;  y  que  todos  estos  tenían  hoy  su  medra  en  su  con- 
servación ,  y  que  seria  difícil  delante  del  cuerpo  de  Cé- 
sar despedazado  persuadir,  tan  pocos  á  tantos,  que  era 
celo  y  no  envidia  la  que  los  movía,  y  era  fácil  recelar 
peor  tiranía  de  los  matadores;  porque  es  condición  del 
pueblo  aborrecer  al  que  vive,  y  echarle  menos  en  mu- 
riendo :  siendo  así  que  las  alabanzas  y  los  elogios  mag- 
níficos solamente  los  merecen  las  desdichas  y  la  sepul- 
tura. Que  se  debían  temer  mucho  los  llantos  de  las  mu- 
jeres, de  cuyos  afectos  dependen  las  determinaciones 
de  los  hombres.  Y  afirmó  que  estas  empresas  se  debían 
ejecutar  en  parte  que  antes  se  supiese  la  causa,  que  ki 
muerte ;  que  oyesen  que  estaba  muerto,  y  que  no  le  vie- 
sen difunto.  Que  para  conseguir  esto,  y  evitar  los  incon- 
venientes referidos,  el  lugar  solamente  á  propósito  era 
el  Senado,  y  las  personas  solamente  convenientes  los 
senadores ;  porque  el  lugar  autorizaba  el  suceso ,  y  los 
personas,  como  padresdelapatría,  le  calificaban;  y  qm* 
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saldría  el  liomicidio,  en  el  razonamiento,  mas  venerable 
que  lastimoso,  y  su  atención  desembarazada  de  pieda- 
des desordenadas  y  de  conmiseraciones  plebeyas,  y  que 
reverenciarían  por  misterio  la  crueldad.  Convencidos 
de  esta  doctrina,  determinaron  se  cometiese  la  muerte 
en  el  Senado. 

No  escribo  estas  razones  para  dotrínar  conjuras,  sino 
príncipes,  porque  reinen  advertidos  del  lugar  y  de  las 
personas  en  que  solamente  sus  peligros  se  logran.  No 
tienen  culpa  las  hojas  de  la  salvia,  llenas  de  virtudes,  de 
que  muera  el  que  las  traga ,  sino  el  sapo  que  las  enve- 
nena; y  por  eso  es  el  peor  de  los  animales,  porque  bus-^ 
culo  mejor  para  hacerlo  malo.  No  serán  culpables  las 
hojas  de  mi  libro  en  la  rabia  del  basilisco  que  las  leye- 
re, sino  el  contagio  de  sus  ojos,  que  miran  con  muerte ; 
ni  acusará  estas  razones  sino  aquel  que  sintiere  que  yo 
descubra  en  advertencia  lo  que  secreto  podia  él  obrar 
en  tósigo.  Sepan  temer  los  reyes,  y  sabrán  vivir.  No  les 
da  veneno  quien  no  les  da  de  beber,  no  los  hiere  quien 
está  apartado,  no  los  engaña  quien  no  los  aconseja :  el 
campo  de  su  batalla  es  su  palada  Sé  que  algún  furioso 
se  lia  atrevido  á  dar  muerte  á  su  príncipe  en  la  calle, 
empero  sé  que  es  alguno.  Mas  también  sé  que  no  hay  al- 
guno que  pueda  contar  los  monarcas  que  han  muerto  á 
manos  de  sus  con íidentes,  y  cuántos  hijos  han  hecho 
herederos  los  criados  de  sus  padres.  César  vivió  en  las 
batallas,  donde  se  muere,  César  muríó  en  el  Senado, 
donde  se  vive.  Pues  los  reyes  y  emperadores  toman  de 
César  el  nombre,  no  dejen  el  ejemplo  y  el  escarmiento. 

¡Notable  acción  fué  la  de  Casio,  mirar  la  estatua  de 
Pompeyo  y  pediría  ayuda !  Esta  fué  idolatría  de  la  ira,  »1 
agravio.  Persuádase  el  que  hace  morir  á  otro,  que  po- 
«Irá  derramar  su  sangre ,  mas  no  acallaría.  La  estatua  de 
Pompeyo  moertoera  en  el  Senado  el  ídolode  los  agreso- 
res de  César,  No  hubo  César  entrado  en  el  tribunal, 
cuando  lo  rodearon  todos  con  achaque  de  negocios  fin- 
gidos. No  habian  entrado  ellos  á  perder  tiempo,  sino  á 
quitársele  á  César  y  gozaríe, 

Habian  excluido  de  la  conjuración  á  Marco' Antonio, 
si  bien  era  hombre  en  cuyo  ardimiento  antes  se  cansa- 
bim  los  trabajos ,  que  le  cansaban :  nacido  á  la  guerra , 
bien  afortunado  en  las  armas ,  y  por  esto  singularmente 
favorecido  de  César,  que  fué  la  primera  causa  de  ex- 
cluirle del  trato  y  conspiración.  Sabían  que  Antonio  fué 
causa  de  las  inobediencias  de  César,  cuando  no  quiso 
dejar  las  armas;  pues  siendo  tríbuno  de  la  plebe  por  las 
dádivas  de  Cuno,  no  queriendo  el  Senado  leer  las  car- 
las  que  César  escribía  por  la  prorogacion  de  su  cargo, 
él  w6  leerlas  concitando  el  pueblo.  Y  viendo  qne  Lé- 
pído  y  Catón  refutaban  las  nuevas  condiciones  que  so 
proponían  por  los  amigos  de  César,  se  fué  arrebatada- 
mente con  Quinto  Casio  adonde  estaba  César,  y  con 
gritos  sedieiosos  le  exhortó  á  la  tiranía.  Movióles  asi- 
mismo á  no  darle  parte  el  ser  Marco  Antonio  temerario 
y  ambicioso,  amigo  de  novedades,  asistido  de  malas  y 
bajas  costumbres,  deshonesto  con  publicidad,  bebedor 
con  infomia  de  su  juicio,  compañero  de  rufianes  y  alca- 
huetes y  bufones,  protector  de  facinerosos  y  delincuen- 
tes, y  todo  su  espíritu  una  población  de  distraimientos 
y  escándalos.  Por  esto  no  solo  recataron  de  él  sus  desig- 
nios, mascón  providencia  trazaron  que  Trebonio  este 
dia  le  entretuviese  en  palabras  á  la  puerta,  porque  no 
aiitrasu  en  el  Senado,  Y  si  bien  todos  fueron  de  p^cer 


que  con  Cé5ar  debían  dar  muerte  i  AMOBÍ 
Bruto  lo  contradijo  severo,  dideodo  no  eon 
tender  el  cuchillo  á  otra  vida  qneá  la  del  tino 
no  se  difamase  la  acción  con  señas  de  gnem  d 
gimza.  Esta  fué  la  príniera,  sino  la  mayor  ae 
discurso  de  Bruto ,  pues  ignoró  que  de  las  aoci 
lentas  la  calificación  está  en  la  seguridad ,  y  q 
da  antes  el  extremo  que  el  máio.  Peranac 
muerto  César  seguiría  su  partido  Antonio,  di 
que  era  mejor  que  siguiera  á  César  en  la  nw 
esperar  que  los  siguiera  en  su  opinión.  Ciertí 
pues  ayudó  á  otro  á  usurpar  la  libertad  de  la  pa 
lo  propio  no  se  desayudaría  á  si  mismo;  y  por  < 
mas  seguro  mutarle  que  deteneríe. 

TEXTO. 

«Tenían  cercado  á  César  con  achaque  de  ne 
entre  todos  Tilio  Cimbro  le  rogaba  por  un 
suyo  desterrado,  Y  por  llegarse  con  buen  coloi 
dose  todos  los  otros  de  la  ceremonia  delraego 
dolo  lo  propio  le  tocaban  los  pies  y  el  pecho, 
de  las  manos,  y  con  besos  le  tapaban  los  ojos.  ( 
pidió  la  intercesión,  y  embarazado  con  las  cei 
se  levantó  para  librarse  de  ellas  por  fuerza. 
Tilio  Cimbro  con  las  dos  manos  le  quitó  la  to 
hombros,  y  Casca ,  que  estaba  á  sus  espaldas ^ 
un  puñal,  el  prímero  le  dio  en  un  hombro  u 
pequeña.  Y  asiéndole  de  la  empuñadura  Cesa 
mando  con  alta  voz,  dijo  en  latin :  Malvado  Ca 
haces?  Mas  en  el  griego  pidió  á  su  hermano  q 
corriese.  Y  como  ya  fuesen  muchos  los  que  le  a 
á  César,  y  mirando  á  todas  partes  para  de 
viendo  que  Bruto  desnudaba  la  espada  oontra 
lamano,  y  el  puñal  de  Casca,  que  tenia  asida ;  y 
dose  la  cabeza  con  la  toga ,  dejó  su  cuerpo  libn 
micidasque,  turbados,  arrojándose  unos  sob 
herír  á  César  y  acabaríe ,  á  si  propios  se  hcriac 
to,  dándole  una  herida,  fué  herído  de  sus  pro] 
pañeros  en  una  mano,  y  todos  quedaron  mane 
lu  sangre  de  César,  y  César  de  alguna  de  ellos, 

DISCURSO. 

Los  que  para  hacerle  aborrecible  le  afiadiei 
na,  dignidad  y  poder,  para  matarle  le  prendiei 
adoración,  le  cercaron  con  las  reverencias,  y  \\ 
con  los  besos.  Más  homicidas  fueron  aquí  lo 
que  los  estoques.  Debo  decir  que  sin  aquellos 
piaran  ser  estos.  Bien  puede  haber  puñalada  i 
ja ,  mas  pocas  veces  hay  lisonja  sin  puñalada.  I 
nen  á  la  adulación  por  arma  ofensiva,  y  méni 
que  no  la  padecen.  Es  matador  invisible  á  la  ( 
los  monarcas ;  éntrales  la  muerte  por  los  oído 
nada  en  palabras  halagüeñas.  Las  carícias  en 
cio6  hacen  traiciones  y  traidores ;  y  cuando  m 
malas,  sop  prólogos  de  la  disimulación.  Tan 
anduviera  la  mentira  como  la  verdad ,  si  la  lisc 
vistiera  de  todos  colores.  Es  la  tienda  de  todo 
ralos  del  engaño,  de  todos  los  trastos  de  la  nu 
ella  halla  espadas  la  ira  ^  máscaras  el  enojo;  car 
cion,  novedades  el  embeleco^  disfraces  la  « 
joyas  el  soborno,  galas  y  rebozos  la  ambicioo 
dad  puestos,  y  la  infamia  caudal.  Humllábans 
César  parn  derríbarlc ;  llegábanse  á  él  para  aps 
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;  tkiAmlaeB  loiabrttof  lai  heridas,  y  eii  loa 
I  oegaera.  Hallóse  Urde  erobaraxado ;  levantóse 
para  desf  ¡arlos  por  fuerza.  Mal  apartan  de  si  los 
tea  el  peligro  doméstico :  es  fácil  no  ocasionarle; 
inado,  es imposibleel  huirle.  Determinarse  tarde 
idk»  del  daño,  es  daño  sin  reinedio.  En  tanto  que 
aentado,  se  le  arrodillaron ;  en  levantándose,  se 
nm  para  derribarle.  Quitóle  Tilio  Cimbro  la  toga 
MMnbros,  y  luego.Casca  el  primero  le  dio  por  las 
is  la  primera  puñalada.  Rey  que  se  deja  quitar  la 
la  ánimo  para  qne  le  quiten  la  vida.  Los  que  cara 
e  desnudan ,  dan  la  señal  ¿  los  que  están  detres 
le  le  maten.  Esta  primera  herida,  que  dice  Plu- 
ne  no  fué  de  peligro,  fue  la  mortal,  con  ser  la 
a^  pues  dio  determinación  á  las  otras.  Quien  em- 
perder  el  respeto  á  los  reyes,  los  acaba  por  todos 
las  que  le  signen.  Es  reo  de  lo  que  hace  y  de  lo 
se  que  hagan. «  Asió  César  á  Casca  la  mano  con 
I  por  la  guarnición,  y  con  grande  voz  le  dijo  en 
Ifalvado  Casca,  ¿qué  haces?»  ¡Oh  ceguedad  de 
Boa!  Ven  al  que  los  desnuda  delante,  y  al  que  los 
otras ^  y  pregúntanles  lo  que  hacen !  Quien  pre- 
yqoe  padece,  con  razón  padece,  y  sin  remedio,  lo 
gunta.  No  puede  ser  mayor  ignorancia  que  pre- 
ono  lo  que  ve.  Este  es  el  riesgo  de  los  monarcas, 
»D0cen  los  matadores  cuando  los  matan,  ni  la 
estando  muñéndose.  Tiene  César  en  la  mano 
ñadura  de  la  espada  que  le  hirió,  y  ki  punta  en 
da,  y  pregunta  gritando  al  homicida  lo  que  hace, 
loaelo  diclM)  el  golpe  y  la  sangre.  Achaque  es  de 
atad  descuidada  preguntar  al  que  le  destruye,  y 
ral  que  le  desengaña.  Si  los  reyes  preguntaran  á 
idas,  y  no á  los  que  se  las  dan,  tuvieran  noticia 
efensa. 

r  volvió  á  mirarlos  y  vio  que  todos  con  las  es- 
leanodas  juntos  le  embestían ;  mas,  viendo  que 
pimal  desenvainado  le  acometía  Marco  Bruto, 
idoae  la  cabeza  con  la  toga,  se  dejó  á  la  ira  de 
nigos.  Suelonio  escribe  que  le  dijo  en  griego : 
entre  estos?  Y  tú,  hijo?»  ¡Qué  mal  atenta,  y 
ssacordada  es  la  hora  postrera  de  los  tiranos !  To- 
M  mas  acaban  diciendo  requiebros  á  quien  los 
,Qné  otra  cosa  puede  suceder  al  que  llega  con  su 
hasta  SQ  muerte?  Era  Marco  Bruto  su  pecado, 
il  lo  entendía  César)  de  su  adulterio ;  ¡y  admirase 
an  hombre  pariente  de  su  delito  esté  entre  los 
hieren,  y  llama  hijo  al  que  es  cabeza  de  los  con- 
I  contra  él!  Defendióle,  como  se  ha  visto,  en  la 
.6  dtó  á  Pompeyo  en  Farsalia ,  llamóle  á  si  desde 
,  abrazóle  en  llegando  á  su  real ,  perdonó  por  él 
<,  dióle  gobiernos,  arrimóle  á  si  en  el  Senado ;  y 
na  de  que  esté  con  los  qne  él  propio  le  juntó,  y  de 
onda  le  había  entrado!  Mire  el  principe  á  quién 
á  ai  y  á  quién  se  acostumbra ;  porque  esto  es  en 
o,  y  no  el  remedio  de  esto. 
p  qne  vio  á  Bruto  contra  su  persona,  desamparó 
ana.  Bn  esto  mostró  buen  conocimiento,  aunque 
paessedió  por  muerto  sin  remedio  cuando  víó 
I  contra  si  á  la  ingratitud. 
ñdse  la  cabeza :  lo  propio  hizo  Pompeyo  coando 
emedlable  su  muerte  en  la  espada  traidora  de 
L  Era  esta  una  supereticion  de  los  gentiles  para 
í  viesen  eon  las  ansias  naturales  fea  los  enemi- 


gos su  muerte.  Llegaba  el  ponto  de  an  valentfa  hasta  no 
querer  que  viese  alguno  k»  aentimientos  íoraosoa  del 
cuerpo  ni  los  ademanes  del  fin  de  te  vida. 

Pondera  Suelonio  que  cuando  cayó,  por  caer  decente 
se  cubrió  con  U  propia  toga  loa  pies.  Advertencia  para 
caer  bien  y  para  morir  á  escuras,  no  es  advertencia  de! 
juicio,  sino  circunstancia  del  yerro.  Mejores  mirar  por 
los  pies  para  que  no  caigan,  que  dejarlos  caer  y  mirar 
porque  no  se  vean.  Cubrirse  de  pies  á  cabeza  con  la  to- 
ga, fué  hacer  la  toga  mortaja.  Cuidar  de  menudencias 
para  después  de  muerto,  y  no  de  los  riesgos  para  no 
morir,  quiere  ser  piedad ,  y  no  sabe ;  quiere  parecer  ad- 
vertencia, y  no  puede :  pretendió  ser  recato  honesto»  y 
quedóse  en  melindre  castigado. 

TEXTO. 

«Muerto  César  en  la  forma  que  hemos  dicho.  Bruto, 
poniéndose  en  medio  de  todos,  por  verlos  turbados,  in- 
tentó con  razones  detenerlos  y  quietarlos;  mas  no  lo 
pudo  conseguir;  porque,  despavoridos  y  temblando, 
huian ,  y  en  la  puerta  á  la  salida  se  atropellaban  unos  é 
otros  sin  orden,  no  siguiéndolos  ni  amenazándolos  al- 
guno. » 

Discuaso. 

No  hay  cosa  tan  disimnhida  como  el  pecado.  En  la 
noche  que  le  sobra,  con  que  ciega  sus  fines,  oscurece 
los  sentidos  y  potencias  de  sos  secuaces.  Es  lumbre  de 
liutema ,  que  tnrba  y  deslumhra  á  quien  la  mira  y  pone 
en  ella  los  ojos;  es  ludémaga ,  que ,  mirada  de  lejos,  se 
juzga  estrella,  y  acercándose  y  asiéndola,  se  halhi  go« 
sano  que  se  enciende  en  resplandor  con  la  escurídad,  y 
se  apaga  con  la  luz.  Todosestosengaños  resplandecien- 
tes puso  la  colpa  en  ejecución  con  Marco  Bruto  y  con 
los  conjurados.Acreditóles  hi  determinación,  perauadió- 
les  el  séquito,  escogióles  el  lugar,  dispúsoles  te  traición, 
llególes  la  hora,  entrególes  á  César,  desnudó  sus  pu- 
ñales, derramó  la  sangre  y  la  vida  del  Príncipe,  y  ca- 
llóles la  turbación  que  les  guardaba  por  haberla  der- 
ramado. Ninguno  ve  la  cara  de  sn  pecado,  que  no  se 
turbe.  Poroso,  cauteloso,  no  la  descubre  él  cuando  le 
intentan,  alno  cuando  to  han  cometido.  Para  introdu- 
cirse en  la  voluntad,  qne  solo  quiere  lo  bueno,  y  lo  malo 
debajo  de  razón  de  bueno ,  se  pone  caras  equívocas  con 
las  virtudes.  Es  el  pecado  gnnde  representante :  hace, 
con  deleite  de  quien  le  oye,  infinitas  figuras  y  persona- 
jes,no  siendo  alguno  de  ellos.  Es  hijo  y  padre  de  hi  hipo- 
cresía, pnes  primero  para  ser  pecado  es  hipócrita,  y  es 
hipócrita  luego  que  es  pecado.  En  el  mismo  instante 
que  los  conjurados  empezaron  á  dar  la  muerte  á  César, 
se  turbaron  de  suerte  que  por  herirle  se  hirieron  unos 
á otros.  Soláoste  (llamémosla asi)  justificación  tiene  la 
colpa,  que  siempre  reparte  con  los  delincuentes  el  mal 
que  les  pereuade  qne  hagan  á  otro.  Aquí  se  conoce  que 
la  pena  del  mal  empieza  del  malo  que  le  hace.  Tanta 
sed  tiene  el  cuchillo  de  la  sangre  del  propio  matador, 
como  de  la  sangre  del  que  mata :  bien  pudiera  decir  que 
tiene  mas  sed  y  mas  justa.  Ellos  determinaron  de  herir 
á  César  solo,  y  sn  delito  determmó  que  se  hiriesen  ellos. 

Viéndolos  torbadoa  y  viéndose  herido,  quiso  Bruto 
sosegarlos  con  razones  y  orar;  mas,  como  el  temor  del 
pecado  empiece  ciego  y  acabe  sordo,  se  halló  sin  oyen- 
tes ;  porque ,  atentas  sos  almas  al  razonamiento  interior 
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de  MU  ooneíéntiatt  poseiclas  de  horror,  derramando 
frío  temeniso  en  sus  coracoDes,  temblando,  y  con  im- 
|ietu  desordenado  por  salir  del  Senado  onoa  antes  que 
otros, se  embarazaban  en  la  puerta  su  propia  fuga.  Aquí 
ae  vio  claramente  la  arquitectura  enoañosa  de  las  fábri- 
cas de  la  maldad :  tienen  la  entrada  fácil ,  y  la  salida  di- 
fícil; es  muy  embarazoso  el  bulto  del  pecado :  éntrase 
con  desaliogo  á  pecar,  y  en  pecando,  se  ahoga  el  hom«- 
hra  en  las  propias  anchuras.  Bien  cabe  el  hombre  por 
cualquiera  entrada;  mas  el  hombre  en  quien  cabe  el 
pecado,  no  cabe  por  ninguna  salida.  Grande  arma  ofen- 
siva de  los  agraviados  es  la  culpa  de  quien  los  agravió. 
Los  que  mataron  á  César,  por  matarlo ,  unos  ¿  otros  se 
hieren;  por  librarse,  unos á  otros  se  estorban;  porque 
la  muerte  propia  del  difunto  empezaba  á  pelear  con 
ellos  mismos  contra  ellos. 

TEXTO. 

«Arrastrados  del  miedo,  con  gran  escándalo  ensan- 
grentatlos,y  los  puñales  desnodos,  huyeron  todos,  y 
Bruto  con  sus  compañeros  se  retrajo  al  Capitolio.  Mar- 
co Antonio,  temeroso  y  mudándose  el  vestido,  se  es- 
condió. En  llegando  al  Capitolio  los  matadores ,  llama- 
ron el  pueblo  á  la  liborlnd.  Lne^o  se  concitaron  gran- 
des clamores ,  y  los  discursos  diferentes  confundieron 
la  ciudad  en  tumulto  suspenso.  Mas  Inego  que  supieron 
00  se  había  cometido  otra  muerte  sino  la  de  César,  que 
no  se  saqueaba  la  ciudad,  que  la  acción  era  sin  ven- 
ganza ni  codicia ,  muchos  de  los  populares  y  de  los  no- 
bles y  magistrados  acudieron  al  Capitolio  con  alegría; 
y  en  viéndolos  juntos,  Marco  Broto  oró  con  palabras 
blandas  y  eficaces,  para  caliücar  las  causas  de  aquel 
heolio.  Y  convencidos  de  sus  palabras,  todos  con  voces 
de  aplauso  le  pidieron  que  saliese.  El ,  confiado  en  esta 
aprobación  T séquito,  salió  con  todos,  siguiéndole  los 
domas,  no  despojados  de  recelo;  y  acompañando  gran- 
de cantidad  de  los  mas  principales  de  la  ciudad  (como 
en  triunfo)  á Bruto,  desde  el  Capitolio  le  trajeron  álos 
Rostros.  El  pueblo  reverenció  la  presencia  de  Uruto,  y 
en  lo  venerable  de  su  aspecto  detuvo  el  ímpetu,  obe- 
diente á  la  inquietud  de  las  novedades;  y  contra  el  or- 
gullo natural  de  la  multitud  junta,  oyeron  surazoua- 
miento  con  grande  silenciOb « 

DISCURSO. 

Grave  delito  es  dar  muerte  á  cualquier  hombre ;  mas 
durla  al  Rey  es  maldad  execrable,  y  traición  nefanda  no 
solo  poner  en  él  manos ,  sino  hablar  de  su  persona  con 
poca  reverencia,  ó  pensar  de  sus  acciones  con  poco  res- 
peto. El  rey  bueno  se  ha  de  amar;  el  malo  se  ha  de  su- 
frir. Consiente  Dios  el  tirano,  siendo  quien  le  puede 
castigar  y  deponer,  ;  y  no  le  consentirá  el  vasallo,  que 
ilcbc  obedecerle?  No  necesita  el  brazo  de  Dios  de  nues- 
tros puñales  para  sus  castigos,  ni  de  nuestras  manos 
pura  sus  venganzas. 

Unycron  estos  homicidas  al  Capitolio  por  asegurarse, 
y  entran  en  el  Capitolio  consigo  en  su  delito  su  per:»ecu- 
cion.  La  sangre  de  César,  que  llevaban  en  sus  manos, 
les  iba  retando  de  traidora  la  de  sus  vanas.  Llamaren, 
para  ampararse  con  buen  nombre,  al  pueblo  á  la  liber- 
tad, palabra  siempre  bienquista  de  la  multitud  licen- 
ciosa. Y  Marco  Bruto,  conociendo  por  los  semblantes 


de  los  que  habían  coiicttrrldo,qQelatiidaiilNnmo^ 
gida,  descubriéndose  animoso,  dijo : 

ORACIÓN  PRIMERA  DE  BRUTO. 

«Pueblo  romano :  Julio  César  es  el  muerto;  yo  soy 
el  matador :  la  vida  que  le  quité  es  la  propia  que  él  bi- 
bía  quitado  4  vuestra  libertad ;  ai  en  él  íoé  delito  tin- 
niar  la  república ,  en  mi  ha  de  ser  basana  el  restitoirla. 
En  el  Senado  le  di  muerte,  porque  no  diese  moerte  al 
Senado.  A  manos  de  Jos  senadores  acabó ;  las  leyes  ai^ 
madas  le  hirieron :  sentencia  fué, no  conjuración. Céar 
fué  justiciado,  y  ninguno  fué  homicida.  En  esto  sncsn 
solo  podrán  ser  delincuentes  Jos  que  de  vosotros  ms 
juzgaren  por  delincuentes.  Yo  no  retraje  al  Capitolio  mí 
vida,  sino  estas  razones ;  porque,  en  habiéndolas  oidí^ 
os  agraviara  si  os  temiera.» 

Siguió  estas  palaljras  un  largo  aplanso  de  la  gente, ; 
con  voces  agnidecidas  le  pidieron  que  se  viniese  ooa 
ellos  á  gozar  por  la  ciudad  Jas  alabanzas  que  mer^ 
cia.  Fióse  Marco  Bruto  de  estas  demostraciones,  y  Uim 
acompañado  de  todos  á  los  Rostros,  donde  ya  habÍH 
concurrido  en  diferentes  tumultos  todos  los  cindatfainit 
de  Roma.  Parecióle  era  conveniente  inforaiaiios  aUf, 
con  mas  terga  oración ,  en  esta  manera : 

0RACI09  SBGUiSDA  DE  BRUTO. 

«Ciudadanos  de  Roma :  las  guerras  civiles,  de 
pineros  de  Julio  César  os  hicieron  vasallos;  y  esta  i 
de  vasallos  os  vuelve  á  companeros.  La  libertad  qseei 
dio  mi  antecesor  Junio  Bruto  contra  Tarquino,  as  di 
Marco  Bruto  contra  Julio  César.  De  esto  benefldo  is 
aguardo  vuestro  acradeciinicnto,  sino  vuestra  aprabt- 
cion.  Yo  nunca  fui  enemigo  de  César,  sinode  susdaiift- 
nios;  antes  tan  favorecido,  que  en  haberle  muerto  íinn 
el  peor  de  los  ingrato.^ ,  si  no  hubiera  sido  el  mqtr 
délos  leales.  No  han  sido  sabidorasde  mi  intencioah 
envidia  ni  la  venganza.  ConGeso  que  César,  porsu  vales- 
tía  y  por  su  sangre,  y  su  eminencia  en  la  arto  militar  | 
en  las  letras,  mereció  que  le  diese  vue^ti-a  libenlidid 
los  mayores  puestos;  mas  también  aGrmo  que  roenóé 
la  muerte,  porque  quiso  antes  tomároslos  con  el  podar 
de  darlos,  que  merecerlos :  por  esto  no  lo  he  muerto lís 
lagrimas.  Yo  lloré  lo  que  él  mató  en  si ,  que  fué  la  lal- 
tad  ¿  vosotros,  la  obediencia  á  los  padres.  No  lloré  sa  » 
da,  porque  supe  llorar  su  alma.  Pompeyo  dio  la  inuerU 
á  mi  padre;  y  aborreciéndole  como  á  homicida  safi^ 
luego  que  contra  Julio  en  defensa  de  vosotros  tomé  tai 
armas,  le  perdoné  el  agravio,  seguí  sus  órdenes,  aUili 
en  sus  ejércitos,  y  en  Farsalia  me  perdí  con  él.  Llaaft- 
me  con  suma  benignidad  César,  preOriéndome  en  hi 
honras  y  beneficios  á  todos.  He  querido  traeros  este 
dos  sucesos  á  la  memoria,  para  que  veáis  qno  ni  en  Psi^ 
peyó  me  apartó  de  vuestro  servicio  mi  agravio,  mes 
César  me  granjearon  contra  vosotros  las  caricias  y  favo- 
res. Murió  Pompeyo  por  vuestra  desdicha  :  vivió  Ciur 
por  vuestia  ruina  :  matóle  yo  por  vuestra  libertad.  Si 
esto  juzgáis  por  delito,  con  vanidad  le  confieso;  si  por 
beneücio,  con  humildad  os  le  propongo.  No  tomo  el 
morir  por  mi  patria;  que  primero  decreté  mi  aweite 
que  la  de  César.  Juntos  estáis,  y  yo  en  vuestro  poder : 
quien  se  juzgare  indigno  de  la  libertad  que  le  doy,aiTO- 
jemesu  puual;  queá  mí  me  será  doblada  gloría  ssorír 


MABCOBRUra 


■iint««llifmo.Ttt«proTOcanáeoiiiptikNi 
ideGter*  recorred  todos  Yueünis  parénte- 
sis eómo  por  él  habéis  depilado  vuestros  li- 
»  padres  con  la  sangre  do  los  hijos,  y  los  hijos 
IOS  padres  habéis  uinnchado  las  campanas  j 
lotpií&tles.  Esto  9  qoe  no  pude  estorbar  y 
efender»  he  castigado.  Si  me  hacéis  cargo  de 
na  hombre»  ye  os  le  hago  de  la  mnerte  de  no 
udadanos :  si  merezco  pena,  no  me  la  perdo- 
ttmú ,  yo  08  le  perdono. » 
esto  razonamiento  los  ánimos  de  suerte  que , 
¡,  pasaron  de  la  ira  el  agradecimiento;  y  lia* 
Mdre  de  la  patria,  pedían  que  á  Bruto  y  á  los 
«a  eoncedidos  honores  y  dedicadas  eslatuas. 

TEXTO. 

n  aplaudieron  al  decir  de  Bruto,  presto  mos* 
I  au  discurso  no  había  agradado  á  todos;  por- 
>  poco  después  Cinoa  en  público  empezase  á 
L  César  y  á  gritar  oprobios  contra  él,  acusán- 
lesvergQenza,  so  enfureció  el  pueblo,  y  arre- 
i  despedazarle  por  insolente;  y  lo  hicieran  si 
tara  en  el  concurso.  Por  esle  accidente  teme- 
Maroo  Brotóse  volvieron  á  retirar  al  Capitolio 
ados,  adonde  recelando  Bruto  que  le  sitiasen, 
odos  los  que  le  seguían,  porque  con  él  y  sus 
js  no  padeciesen,  siendo  inocentes  del  hecho.» 

DISCURSO. 

a  acción  ¿  que  atienden  muchos,  la  aprueban 
que  adonde  asisten  malos  y  buenos,  no  es  po- 
SDCordia  y  es  forzosa  la  diferencia.  Es  vio- 
pre  la  victoria,  porque  la  da  la  mayor  parte : 
lúmero,  y  no  la  razón.  Este  riesgo  tienen  las 
miares,  que  las  convoca  el  primero  grito,  y  las 
:ualqu¡era  demostración.  En  ellas  tiene  mas 
le  se  adelanta,  que  quien  se  justifica. 
todos  á  Marco  Bruto ;  y  aunque  no  aprobaron 
izonamiento,  por  haber  sido  modesto  para  el 
reverente  para  los  oyentes,  sin  demasía  ni 
ielmuerto,losapasionadosdeGésar,acallando 
I  con  el  silencio,  siguieron  i  los  que  seguian 
de  Bruto ;  mas  luego  qoe  el  imprudente  y  en- 
inna con  abominables  palabras  empezó  á  des- 
u  oprobrios  el  cadáver  de  César,  los  que  ha- 
lo á  Marco  Bruto,  con  justo  furor  se  declara" 
i  Cinna  y  los  conjurados. 
ina  falsario  de  virtudes,  hablador  y  embns- 
a  su  medra  en  la  eminencia  de  las  maldades : 
srguenza  sino  de  que  otro  fuese  peor;  y  fué 
nunca  pudo  tener  vergüenza.  Su  oficio  era 
M  buenos,  sin  perdonar  i  los  malos :  i  aque- 
06  le  eran  contrarios;  á  estos,  porque  no  le 
spetidores.  Su  cobardía  era  infame ;  su  envi- 
I  tenia  por  limite  la  miseria,  ni  su  venganza 
.  Iilo  $e  defendía  de  olla  el  envidiado  con  dejar 
»rque  alimentaba  su  rabia  en  procurar  (siendo 
i)  que  no  hubiese  sido. 

iguna  edad  ni  en  algún  suceso  hnn  füUado 
fiestas  costumbres:  dícenlo  las  desdichas  y 
le  ki  monaiquias,  que  no  sucodioran  si  ellos 

al  amigo  rouerlo  es  religión,  y  honrar  al  ene- 


migo aiBerla  rellgk»  y  lionra.  Qníen  afrenta  ú  con- 
tente que  afrenten  á  su  enemigo  difunto,  miserable- 
mente seconfíesa  dichoso  y  infamemente  cobarde,  pues 
ni  pudo  vencerán  vida  valieule  ni  sn  muerte  disimula- 
do. El  que  llora  y  alaba  á  su  enemigo  ya  difunto,  mues- 
tra mañoso  que  si  no  le  pudo  vencer,  esperaba  ven- 
cerle; que  le  padecía  constante,  y  no  letemia  rendido. 
¡  Oh  cointas  calamidades  han  irritado  aplanaos  mujeri- 
les en  la  muerte  de  los  enemigos  introducidos  por  los 
invencioneros  del  miedo,  qoe,  pobres  de  valor,  por  di* 
vulffar  victorias  granjean  castigos ! 

No  sintió  el  pueblo  romano  que  matasen  á  César,  y 
sintió  que  muerto  dijesen  mal  de  él.  Tenia  el  pueblo 
romano  honra ,  y  no  permitía  á  los  que  no  la  tenian. 
¡  Olí  providencia  inescrutable  de  Dias,  que  solo  hiciese 
las  partes  de  César  quien  solo  le  afrentaba;  y  que  los 
oprobrios  le  granjeasen  séquito ,  y  sus  propias  afrentas 
fuesen  venganza  de  sus  heridas ! 

TEXTO. 

«Pero  convocado  el  Senado  otro  dia  después  en  el 
templo  de  la  Tierra»  como  Antonio  y  Planeo  y  Cicerón 
tratasen  del  olvido  y  concordia  de  todo  to  que  habla 
pasado,  no  solo  decretaron  que  fuesen  los  homicidas 
absueltos,  sino  que  los  cónsules  tratasen  de  honrarlos. 
Con  esto  determinación  se  disolvió  el  Senado.  Marco 
Antonio  envió  su  hijo  al  Capitolio,  y  trajo  consigo  á 
Bruto  y  á  sus  compañeros,  á  quien  cuantos  encontra- 
ron en  el  camino  abrazaron,  y  con  grandes  demostra- 
ciones de  contonto  y  amistad  los  acompañaron.  Antonio 
llevó  á  Casio  á  cenar  consigo,  y  Lépido  i  Bruto ,  y  á  loa 
demás  aquellos  que  les  eran  familiares  y  apasionados. 
En  amaneciendo  se  jimtó  el  Senado,  y  lo  primero  agra- 
deció á  Antonioel  haber  sosegado  el  principio  de  guer- 
ras civileí,  y  luego  les  repartieron  las  provincias.  Creto 
se  dio  á  Brnto,  África  á  Casio,  Asia  á  Trebonin,  Bithioia 
é  Cimbro,  la  Galia  Circumpadana  á  Décimo  Bruto.» 

DISCURSO. 

¿A  quién  no  será  escándalo  que  tuviese  mas  cortés 
caridad  con  el  Principe  el  pueblo  que  el  Senado?  ¿A  qué 
principe  no  será  amenaza  estoejemplo,  sino  to  fuere  es- 
carmiento? Los  conjurados  empezaron  á  matar  á  César, 
y  acabáronle  de  matar  los  que  les  premiaron  su  muerte. 
No  consintió  la  plebe  las  injurias  del  difunto,  y  premiá- 
ronlas con  provincias  los  padres.  En  pocas  muertes  de 
los  emperadores  de  Roma  dejó  de  ser  cómplice  el  Se- 
nado. Santas  son  las  leyes  escritas ;  provechosas  son  es- 
tudiadas; padre  de  los  monarcas  es  el  consejo,  y  aqui 
fué  padrastro,  porque  la  presunción  del  que  sabe,  fácil- 
mento  compito  al  que  enseña,  y  desprecia  al  que  le  obe- 
dece. Y  porque  solo  el  Principe  es  mas  poderoso  que  el 
Senado,  miró  el  Senado  al  Príncipe  como  á  estorbo  de 
ser  solamento  poderoso.  No  le  quedó  qué  sujetar  sino  su 
grandeza,  y  por  eso  se  perauadió  fácihnento  ásujetarl». 

Viendo  Planeo  y  Antonio  y  Cicerón  que  no  podían  re- 
sucitar á  César ,  y  que,  siendo  el  Senado  autor  de  so 
muerto,  el  pueblo  no  ta  contradecía,  bien  advertidos, 
por  agnúdar  á  los  senadores  acreditaron  la  acción,  y  por 
asegurarse  de  los  conjurados  propusieron  que  se  \cá  de- 
bían dar  premios.  Fué  fácil  penuadir  al  Senado  á  loque 
estaba  pennadido;  porque  los  hombres  raras  veces 
hallan  iocouvenieuto  en  consultar  aquellas  honras  do 


OBRAS  DE  DOiN  FRANCISCO  DE  (HJEVEDO  VILLEGAS. 


qaaion  participei.  Ninguno  es  defensor  de  U  mnerte 
que  le  hace  beredero,  porque  el  interés  es  consuelo  de 
los  ambiciosos»  y  lo  propio  que  deja  persuade  á  que  le 
dejen. 

Era  el  intento  de  Cicerón  faf  orecer  al  heredero  de 
César;  el  de  Marco  An ionio  favorecerse á  si.  Conside- 
rando, como  amigo  de  novedades ,  que  en  las  grandes 
nudanus  de  las  repúblicas  está  fácil  la  ocasión  á  Iss  de- 
terminaciones violentas,  uno  y  otro  ceden  á  su  designio 
por  lograrle.  Pénense  de  parte  de  los  conjurados,  para 
poderlos  divertir  del  castigo  que  les  disponían ;  disfra- 
lan  sus  pensamientos  con  el  aplauso,  y  dan  lugar  al  ím- 
petu y  á  la  novedad ,  porque  no  pueda  ser  descifrado  su 
Ímpetu;  y  uno  de  otro  se  recataba  con  lo  mismo  en  que 
convenían. 

Luego  repartieron  entre  si  las  provincias;  que  fué 
repartirse  entre  si  la  tiranía  que  hablan  castigado  en 
César.  No  quitaron  la  tiranía,  sino  mudáronla.  Mal  se 
asegura  la  vida  de  uno,  cuando  en  su  muerte  está  la  me- 
dra de  muchos.  Si  los  hijos  tienen  por  mayor  beneíicio 
en  los  padres  el  morir  para  que  los  hereden ,  que  el  en- 
gendrarlos para  que  sean  hijos,  ¿  qué  prerogativa  podrá 
asegurarse  en  los  príncipes? 

Más  recibió  de  César  Marco  Bruto  que  valia  la  pro- 
vincia de  Creta ;  mas  hay  vanidad  en  la  traición.  Quiere 
roas  el  ladrón  poco  que  toma,  que  mucho  que  le  den. 
El  robo  que  saquea  las  repúblicas  es  aquel  que,  hipócrita 
de  la  codicia,  llama  desinterés  el  no  recibir  de  otro,  y 
limpieza  el  tomarlo  todo.  No  tomar  del  que  puede  dar, 
por  tomarle  el  poder,  para  tomarse  lo  que  quisieren ,  y 
no  pedir,  es,  cou  buen  nombre,  escalamiento  del  poder. 

TEXTO. 

«Como  se  tratase  entonces  del  testamento  de  Césary 
de  su  entierro,  Antonio  pedia  que  se  leyese  en  público, 
y  que  el  cuerpo  no  se  sepultase  oculta  ni  ignominiosa- 
mente, porque  el  pueblo  alborotado  no  se  irritase  mas. 
Casio  ásperamente  lo  contradijo.  Empero  Marco  Bruto 
fué  del  parecer  de  Antonio,  y  aprobó  la  pompa  del  en- 
tierro pública,  y  que  el  testamento  de  César  en  público 
se  leyese.  En  este  parecer  volvió  engañado  á  vacilar  el 
juicio  de  Bruto :  error  segundo ,  y  no  menor  que  lo  fué 
el  haber  perdonado  la  vida  á  Marco  Antonio.  Leyóse  el 
testamento  de  César  en  público :  mandaba  en  él  que  su 
tesoro  se  repartiese  en  dar  á  cada  ciudadano  de  Roma 
trescientos  sestercios,  y  que  asimismo  les  repartiesen 
ka  huertos,  granjas  y  heredades  que  tenia  de  la  otra 
parte  del  Tíbre.  En  oyendo  estas  mandas,  todo  el  pue- 
blo se  encendió  en  increíble  amor  y  compasión  de  Cé- 
sar. Y  por  lograr  esta  ocasión  que  le  daba  el  testamento 
leido,  viendo  entrar  el  entierro,  Biarco  Antonio  oró  en 
alabanza  de  César ;  y  como  viese  al  pueblo  vencido  y 
granjeado  de  tu  oración,  para  crecer  con  la  lástima  su 
piedad,  alargando  el  brazo,  cogió  la  vestidura  de  César, 
y  desdoblándola  ensangrentada  y  hecha  pedazos  cruel- 
mente con  las  heridas,  la  enseñó  al  pueblo.  Con  esto  se 
desordenóde  manera  el  sentimiento,  que  no  se  oian  sino 
llantoa  y  voces,  pidiendo  á  los  matadores  para  despeda- 
zarlos. Corrieron  luego,  y  asiendo  de  laa  cátedras,  me- 
sas  y  sillas,  las  arrojaron  en  la  hoguera  donde  el  cuerpo 
de  César  ardia,  sin  perdonar  cosa  alguna  por  rica  ni 
por  sagrada.  Y  luego  que  la  llama  resplandeció,  unos 
por  una  parte  y  oti-os  por  otra  asieron  tizones  encen- 


didoSf  y  con  ellos  corrían  á  poner  faego  i  ka  raías  di 
los  que  hablan  muerto  á  César ;  mu  alloi,  previnlcadQ 
el  peligro,  huyeron. 

DISCUISO. 

Cuan  amiga  es  de  vestirse  de  nuevo  la  voluntad  del 
valgo,  bien  se  conoce  en  determinaciones  Un  contra- 
rias :  desnúdase  de  lo  que  se  viste»  porque  aa  gida  es 
vestirse  para  desnudarse. 

Tenianlosconjurados,  no  solo  seguridad  y  aprobadoi 
del  Senado,  sino  premio.  Cuando  Marco  Antonio,  ad- 
vertido de  la  justiGcacion  afectada  en  que  Mbrco  Bmto 
acreditaba  el  homicidio,  propuso  doe  cosaa  de  tanbuea 
color,  como  que  el  testamento  de  César  ae  leyese  en  pi- 
blico,  y  que  fuese  enterrado  con  solemnidad ,  Casio  le 
contradijo  furioso,  como  hombre  que  habia  propuola 
el  dar  la  muerte  á  Marco  Antonio,  cuya  en  esta  pro- 
puesta, y  por  esto  la  condenaba  y  por  honesta.  Sabá 
que  un  delito,  si  no  se  disculpa  con  otro,  noae  asegon; 
que  el  malhechor  considerado  padece  el  castigo,  y  qoe 
el  temerario,  si  bien  le  merece,  le  dilata.  Decía  que  d 
malo  que  para  disculparse  daba  lugar  á  alguna  virted, 
se  entregaba  al  juez  que  le  seguía  y  á  su  condenadeB; 
que  un  vicio  cou  otro  era  hermandad,  y  una  culpa  eoa 
una  virtud  era  discordia.  Al  contrario  Marco  Bnda, 
reverenciando  por  religiosa  y  decente  la  opinión  deáa- 
tonio,  porque  no  tuviese  su  homicidio  malos  y  cmela 
resabios,  la  aprobó.  Justa  cosa  es  que  al  malo,  que  eos 
su  delito  quiere  difamar  lo  bueno  de  que  ae  vale,  le  ca- 
gañe  la  misma  virtud  que  profana. 

Leyóse  en  alta  voz  el  testamento  de  César,  y  las  mo- 
das en  que  todo  su  tesoro  y  posesiones  repartía  ealoi 
ciudadanos,  y  cómo  adoptaba  á  Octaviano  en  primeria 
gar,  y  en  segundo  á  Décimo  Bruto. 

Apenas  reconocióel  pueblo  la  liberalidad  del  difnalB^ 
cuando,  granjeado  con  las  dádivas  que  les  hacia,  deta* 
minaron  de  hacer  pedazos  á  los  matadores. 

Es  la  liberalidnd  tan  magnílica  virtud  eu  losmoav- 
cas,  que  el  pueblo  no  solo  trueca  á  ella  la  libertad,  sin 
que  también  al  tirano  liberal  le  aclama  por  príadpi 
justo ;  y  al  príncipe,  en  todas  las  demás  virtudes  ene 
lente,  si  es  avariento  le  aborrece  por  tirano. 

La  justicia,  y  la  clemencia,  y  la  valentía,  y  hi  hoiMli- 
dad  y  templanza  son  virtudes  que  el  pueblo  ahiba  pm 
veces  universalmente ;  porque  la  venganza  y  la  eniifc 
y  las  malas  costumbres  de  los  mas  de  loe  popularas^  ih 
seanal  principe  para  otros  cruel,  para  aus  íntrodnociDBi 
deshonesto,  y  para  las  atenciones  de  su  maña  cofaeídsy  y 
para  la  licencia  de  sus  delitos  injusto.  Empero  la  lilé- 
ralidad  ^  de  que  todos  participan,  la  alaban  todoa :  hi 
buenos  por  premio,  los  malos  por  paga.  La  liberaUi 
sazona  todas  las  acciones  del  príncipe :  es  realeo  da  li 
bueno  y  disculpa  de  lo  malo;  absuelve  las  weamkh 
neaen  su  vida,  granjea  las  lagrimea eoaa  moens-Al 
pilncipe  justo,  honesto  y  valiente,  ai  le  aucede  otra  qn 
lo  sea,  no  lo  echan  menos.  Al  principe  liberal  le  eeha 
menos  siempre,  porque  las  neoesidadea  piesealii 
acuerdan  de  las  que  socorrió  el  antecesor*  y  lasaoeoni- 
du  se  adelantan  á  las  que  puede  socorrer  el  que  reiai. 

Sabía  Marco  Antonio,  como  Intimo  amigo  y  oübI- 
dente  de  César,  que  dejaba  esta  clánaula  en  su  Isrti- 
meulo ,  y  por  eso  pidió  que  se  leyese  y  le  hizo  leer  es 
público;  y  sabía  que,  en  oyéndola  el  pueblo,  habii  de 
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\  Gter  muerto  ^yáñt  muerU  ¿  los  qae  le  na- 
icedió  de  U  misma  suerte  que  lo  hibia  peiw 
S8  á  ks  postreras  palabras  de  la  eláusula  siguió 
lo  aoifenal  y  doloroso  que  lo  confundió  todo 
diento  y  amenazas  enfurecidas.  Mejor  supo  go* 
gripina  su  maldad ,  cuando  Dándola  de  la  con- 
té JenoCDUte,  médico»  que  al  veneno  clemente 
Dtidoto  otro  veneno  mortal  á  Claudio»  empera- 
ionsintió  se  leyese  su  testamento,  con  que  ase- 
najestad  en  Nerón.  Asi  lo  reGero  Tácito»  Ann. 
S67. 

en  esto  el  cuerpo  de  César  con  grande  maje^ 
npa»  para  ser  abrasado  conforme  la  costumbre 
lia  gentilidad ,  que  tuvo  por  mas  decente  y  ali- 
lultura  la  hambre  del  fuego»  que  la  corrupción 
rra. 

I  que  le  vio  en  el  sitio  de  la  hoguera  Marco  An- 
eada lugar  eminente  dijo : 
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no  es  dia  de  hablar  de  iuUo  César»  sino  de  ense- 
ejor  os  informarán  vuestros  ojos  de  sus  heridas 
engua.  Oíd  ¿  su  cuerpo ;  que  sus  crueles  pufia- 
nen  vox«  y  os  persuadirán  mejor»  abiertas  con 
lea  de  sus  parientes »  que  mi  boca  cerrada  con 
ros  y  anegada  con  el  llanto.  Sus  virtudes  fueron 
nerecieron  tan  grande  envidia»  y  con  esto  digo 
indes  fueron.  Su  valentía  tan  generosa»  que 
muerte  no  dio  lugar  sino  á  la  traición  de  su  hijo 
mas  favorecidos  amigos.  Sus  armas  tan  justiíi- 
qne  si  se  ha  de  estar  al  parecer  del  cielo»  los 
contra  todos  sus  enemigos)  con  el  suceso  las 
OD.  Sus  hazañas  son  toda  la  gloria  vuestra  y  de 
dad»  cabeza  del  mundo.  Si  Pompeyo  venciera á 
lataran  á  Pompeyo;  y  á  César  le  mataron  porque 
Dedicaron  estatuas  á  la  desdicha  de  aquel»  y 
las  á  la  victoria  de  este.  No  pretendió  quitaruts 
ad»  sino  aliviárosla  del  dominio  molesto  de  mu- 
Ires^  con  el  moderado  de  un  hijo  solo.  No  le  ma- 
M^ue  era  tirano»  sino  porque  estorbaba  que  lo 
silos.  Ayer  le  dieron  la  muerte»  y  hoy  los  mata- 
I  han  dado  á  sí  las  provincias.  Despedazaron  al 
ganó  para  vosotros»  y  repartiéronlas  entre  sí 
mío  de  haberle  muerto»  haciendo  precio  de  un 
lio  tan  alevoso  los  triunfos  esclarecidos  de  vues- 
Lan.  ¿Cómo  podia  querer  usurparos  lo  que  tenéis» 
como  habéis  oido  en  su  testamento ,  os  dejaba  á 
do  lo  que  tenia»  y  que  si  pudiera  hablar»  por  el 
le  08  tuvo»  agradeciera  á  los  traidores  su  muerte» 
ler  acelerado  con  ella »  en  el  cumplimiento  del 
nio  suyo»  vuestro  socorro?  Herederos  de  César 
d  tenéis  su  hacienda,  presente  tenéis  su  cuerpo, 
omicidas.  A  vosotros  toca  repartir  el  fuego»  de 
¡na  juntamente  le  consuma  difunto,  y  lo  ven- 
aviado. » 

mdo  Antonio  con  estas  palabras  precipitada  la 
i  las  honras  del  difunto  y  al  castigo  de  los  malhe- 
sacando  la  vestidura  de  César»  que  traia  consigo, 
suigre  y  horrible  con  las  muchas  heridas»  des- 
oía al  pueblo,  añadió  tales  razones : 
A  es  la  toga  que  en  César  fué  venerable»  y  en 
nos  es  ItuiTor  rsrandaloso :  en  ella  sus  venas. 


que  fueron  aclamación  del  mundo»  ion  manchas  :w 
permitáis  que  se  pasen  4  vaestre  honra. » 

No  lo  hubo  dicho»  cuando  echando  en  la  hoguera  las 
cátedras»  y  las  sillas  de  los  templos  y  de  los  tribunales» 
y  cuanto  hallaron  precioso»  la  encendieron ;  y  luego  que 
emprendió  la  llama»  tomando  tizones  y  maderos  en- 
cendidos della»  con  furia  popular  corrieron  á  poner 
fuego  á  las  casas  de  los  conjurados.  {Oh  suma  justicia  de 
Dios»  desvelada  y  atenta»  pues  ordenó  y  dispuso  que 
con  una  propia  lumbre  ardiesen  el  cuerpo  de  César  y 
Us  casas  de  los  que  le  mataron  1  En  un  propio  dia  fueron 
piadosos  y  justicieros  tos  tizones»  y  la  llama  enterró  á 
César  y  le  ven^;  porque  la  maldad  nunca  encendió 
fuego  contra  otro»  que  no  arrojase  parte  del  incendio 
para  sí. 

TEXTO. 

«Viendo  Mnrco  Bruto  y  los  conjurados  tan  cercano 
su  peligro»  huyeron  del  alboroto  que  hubia  cansado  An- 
tonio, y  recogiéronse  en  Anclo  para  agnardar  que  se 
resfriase  el  hervor  del  pueblo :  lo  que  esperaban  de  la 
mudanza  de  la  multitud,  fácil  y  novelera,  teniendo  elloa 
de  su  parte  al  Senado»  el  cual  castigó  á  loa  que  solo  por 
el  nombre  mataron  sin  culpa  á  Cinna»  un  poeta  amigo 
de  César»  entemliendo  era  el  otro  Cinna  que  habia  dicbc 
mal  de  él ;  y  asimismo  habia  preso  á  los  que  hablan  ido 
á  quemarles  sus  casas.  Animábalos  el  saber  que  ya  el 
pueblo»  temiendo  la  tirana  que  pretendía  establecer 
Marco  Antonio » deseaba  á  Bruto ;  mas  él » sabiendo  qne 
los  soldados  viejos»  á  quien  César  habia  dado  sus  here- 
dades» le  buscaban  en  diferentes  tropas  disimuladas 
para  matarle»  se  detuvo.  Turbóle  también  la  nueva  ve- 
nida de  Octavio  á  la  ciudad.  A  este  llamaba  hijo  en  sn 
testamento»  y  le  dejaba  por  heredero.  Cuando  mataron 
á  Cé.sar  estudiaba  en  A  pelonía ;  luego  que  supo  sn  muer- 
te, se  vino  á  Roma»  y  tomando  el  nombre  de  César» 
para  obligar  al  pueblo  con  la  memoria  de  so  padre»  juntó 
¿  sí  con  dádivas  y  pagas  los  veteranos.  Y  como  Cicerón » 
movido  de  la  enemistad  que  tenUí  con  Marco  Antonio, 
favoreciese  las  partes  de  Julio  César  en  Octavio  sn  he- 
redero» Bruto  le  escribió  una  carta»  disuadiéndole  de 
establecer  monarquía  con  la  sucesión.  Pero  como  ya 
en  la  ciudad  unos  siguiesen  ks  partes  de  Octavio»  otros 
las  de  Marco  Antonio»  y  los  ejéreitos  venales  corriesen 
á  juntarse»  como  á  voz  de  pregonero»  donde  k»  llamaba 
mejor  paga, — desesperando  de  la  república,  determinó 
Marco  Bruto  huir  de  Italia;  y  por  Lncania»  á  pié»  se  fué 
al  mar  de  Elea. » 

DISCURSO. 

Aun  en  el  nombre  es  peligroso  comunicar  con  loa 
malos»  y  hasta  en  el  nombre  es  útil  comunicar  con  loa 
buenos.  Por  llamarse  aquel  poeta  amigo  y  apasionado 
de  César»  Cinna » como  el  maldiciente  que  dijo  mal  de 
César»  sin  otra  culpa  qne  la  equivocación  del  nombre» 
murió  despedazado  del  furor  del  pueblo.  Y  Octavio 
se  llamóCésar»  por  ser  nombre  de  Julio»  y  esto  le  gran- 
jeó el  amor»  el  séquito,  las  armas  y  la  ciudad. 

Con  obstinación  asistió  el  Senado  á  la  defensa  de  k» 
liomícidas»  pues  castigó  á  los  qne  dieron  muerte  al 
inocente  Cinna »  y  prendió  á  los  que  con  los  tizones  h» 
fueron  á  quemar  las  casas.  Este  favor  les  enoañó  la  con- 
fianza ;  maa  desmayaron  en  sabiendo  la  venida  de  Octa- 
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vio,  y  In  a»stencia  y  amparo  que  su  persona  tenia  en 
Cicerón.  Bruto,  cuando  no  pudo  personalmente  opo- 
nerse d  esto,  escribió  á  Cicerón  esta  carta : 

CARTA  DE  Dr.rTO  k  CICERO!^. 

«  He  sabido  que  por  oponerte  á  la  tiranía  qne  Antonio 
pretende  para  sS,la  procuras  ¡lara  Octavio,  heredero  que 
adoptó  C¿ar.  &to.  Cicerón ,  no  es  oponerte  al  tirano, 
sino  hacerle.  No  aborreces  el  imperio,  sino  el  empera- 
dor. Contradices  el  dominio  á  Marco  Antonio,  porque 
le  aborreces ,  no  porqne  aborreces  el  dominio.  Üe  peor 
consecuencia  es  dársele  á  Octavio,  que  dejársele  á  An- 
tonio, cuanto  es  peor  continuar  por  herencia  y  sucesión 
la  tiranía,  que  empezarla  por  violencia;  pues  esta  siem- 
pre se  oye  delincuente,  y  aquella  ya  desciende  con  buen 
nombre.  Si  te  mueven  las  virtudes  y  blandura  de  Ocla- 
vio,  acuérdate  que  nuestros  pasados  con  nombre  de 
señores  nunca  quisieron  servir  á  los  buenos.  Teme  qne 
no  con  aquellas  costumbres  que  se  merece  reinar  se 
reina ;  y  que  igualmente  se  pierde  la  libertad  debajo  del 
baen  príncipe  como  del  malo.  ¿  Qué  haces  de  las  causas 
porque  excluyese  Marco  Antonio  de  la  corona,  si  á  ella 
admites  ¿  Octavio?  Si  dices  que  no  hay  otro  medio  de 
excluir  á  Antonio,  ese  no  es  medio,  sino  achaque  para 
vengarte  de  él  con  quitarle  la  tiranía  de  liorna,  y  de 
Ruma  con  dársela  al  sucesor  de  César;  y  es  feamente 
negociación  interesada.  Advierte,  oh  Cicerón,  tu  yerro: 
que  dejas  de  ser  traidor  á  tu  patria  en  Antonio,  por  serlo 
en  Octavio ;  y  que  se  conocerá  que  tu  ambición  y  des- 
orden excede  á  la  de  entrambos ,  pues  quieres  so  conoz- 
ca puedes  quitar  el  imperio  y  darle ,  porque  reconocién- 
dole de  tí  el  emperador,  te  sea,  si  no  agradecido,  sujeto ; 
si  no  vasallo,  hpchura  ;  y  puede  ser  padezcas  las  quejas 
del  depuesto,  y  que  no  cobres  el  reconocimiento  del 
colocado.  Yo  tengo  por  cnlpa  darte  consejo  en  lo  que  te 
le  debia  pedir :  juzga  lo  que  senl  en  tí  no  recibir  el  que 
debías  dar.» 

Leyó  Cicerón  este  papel;  mas  no  dio  lugar  á  que  Ct- 
cerón  lo  considerase  y  obedeciese,  el  ruido  de  las  par- 
cialidades que  habían  ya  mezclado  Octavio  y  Antonio. 
Remitieron  los  dos  su  poder  á  la  negociación  del  dinero, 
y  compraban  ejércitos  y  ciudades.  Marco  Bruto ,  que  vio 
en  poder  del  interés  las  armas,  y  remitida  á  las  armas  la 
razón,  desesperó  de  remedio;  y  desterrándose  de  Ita- 
lia ,  fué  á  esperar  en  Elea  las  diligencias  del  tiempo  y 
hi  medicina  de  los  días. 

Dos  cosas  sondignas,  en  esta  primera  parte  de  mi  his- 
toria, de  consideración.  La  primera,  la  astucia  de  la 
maldad  de  Marco  Antonio,  y  la  tor|>eza  de  la  bondad  do 
Mareo  Bruto;  y  la  segunda, saber  cuáles  fueron  las  cau- 
sas por  qué,  contrastado  por  Junio  Bruto  Tarquino  que 
reinaba,  se  siguió  la  libertad  de  la  república  que  se 
pretendía;  y  coBtraslado  Julio  César  que  aun  no  liabia 
empezado  á  reinar,  por  Mai-co  Bruto,  no  solo  no  se  con- 
tinuó la  libertad  do  que  se  gozaba,  sino  que  untes  se 
estableció  el  dominio  que  se  temía. 

A  lo  primero  digo  que  Marco  Antonio  sabia  ejecutar 
bien  lo  que  pensaba  mal,  y  Marco  Bruto  ejecutaba  mal 
lo  que  pensaba  bien.  Bruto  pretendía  para  otros ;  Anto- 
nio pora  sí.  Aquel  se  fió  en  el  Senado;  esto  en  nadie. 
Bruto,  por  no  cometer  maldad,  no  mató  ni  consintió 
matar  ú  Antonio,  y  permitió  leer  el  testamento  de  César 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS. 

y  enterrar  sn  cuerpo  con  sotemnidad  púMirn.  Antonio, 
porque  no  hubiese  alguna  nwldad  que  dejase  de  come- 
ter, incitó  á  César  á  la  inobediencia ,  7  le  lifzo  aborreci- 
ble poniéndole  coronas  en  la  cabeza  en  los  jaegos,  como 
se  lee  en  sa  vida ;  le  ayndó  en  sn  postrera  determina 
cion,  por  tener  que  acusarle ;  se  escondió  en  su  muerte, 
para  poder  engañar  los  conjurados;  los  sacó  del  Capitolio 
para  venderlos ;  engañólos  á  ellos ,  y  al  pueblo ,  y  al  Se- 
nado, y  al  propio  César  muerto,  pues  oró  en  sn  defensa, 
y  con  su  toga  concitó  el  pueblo  contra  los  matadores,  y 
luego  se  levantó  contra  César  y  contra  su  heredero,  de- 
clarando  las  traiciones  de  su  intención.  Y  al  fin  Antonio 
prevaleció  contra  Bruto ,  porque  supo  ser  malo  con  ex- 
tremo; y  Bruto  se  perdió,  porque  quiso  ser  malo  coa 
templanza. 

Eu  el  segundo  punto  discurrió  docLimente  nno  deloi 
mayores  ingenios  de  Italia.  Dejo  de  traducirle ,  no  por- 
que desestimo  su  discurso,  sino  porque  la  vida  que  es- 
cribo rae  dicta  diferentes  causas. 

La  primera  fueron  las  costumbres  de  Tarquino,  lla- 
mado por  sus  maldades  el  Soberbio.  En  la  primera  dé- 
cada, libro  f  .^  las  escribió  Tito  Livio :  para  qne  se  leu 
las  hago  españolas. 

«Empezó  á  reinar  Tarquino,  á  quien  llaman»  w 
hechos  Soberbio.  Negó  la  sepultura  á  su  saegro;  mató 
á  los  mejores  de  los  padres,  solo  porque  favorecieran  á 
Servio.  Y  pareciéndole  que  de  él  podían  aprender  i 
usurpar  el  reino  con  violencia ,  se  cercó  de  gente  ariH- 
da.  Ni  para  el  derecho  del  reino  tenía  otra  cosa  sfooli 
fuerza,  pues  no  reinaba  por  elección  del  paeblo  ni  por 
voluntad  de  los  padres.  A  esto  se  llegaba  qoe,  desea» 
perando  de  la  caridad  de  los  ciudadanos,  le  era  fonoH 
defenderse  con  el  miedo;  y  para  que  le  temiesen  lodoi^ 
el  conocimiento  de  las  causas  de  muerte  determiadi 
por  sí  solo,  sin  consejos,  y  por  esto  podía  dar  muertí; 
desterrar,  quitarlas  haciendas  no  solo  á  los  sospecho- 
sos,  y  á  los  que  aborrecía ,  sino  á  aquellos  en  quien  ao    1 
liabia  otra  causa  sino  tener  qné  les  pudiese  qnitar.  to 
ti  manera,  diminuido  el  número  de  los  padres,  deter-    : 
minó  no  elegir  en  sn  lugar  otros ,  para  que  en  la  poqoe-    1 
dad  fuese  mas  despreciado  el  orden  senatorio,  y  sintie-    I 
sen  menos  el  no  poder  hacer  algo  por  sí.  Este  fué  el  pri-    .: 
mero  que  el  orden  antiguo  esUiblecido  por  los  pasadoi^    ' 
de  no  hacer  nada  sin  consulta  del  Senado,  leanilí, 
administrando  la  república  con  domésticos  consejoib 
guerra,  la  paz,  las  confederaciones,  las  amiittiidef  ta 
hacia  por  sí  con  las  personas  que  quería,  sin  voloital 
del  pueblo  ni  del  Senado. » 

Hasta  aquí  son  palabras  de  Livio,  fielmente  y  i  la  te- 
tra traducidas.  Costumbres  fueron  estas  que,  como  ai 
puede  sor  tirano  el  que  no  las  tuviere,  ningnao  las  lea- 
drá  que  no  sea  tirano. 

Sea  pues  evidencia,  no  discurso,  que  Tarquino  qoe 
las  tuvo,  fué  tirano;  y  Julio  César,  que  no  solo  no  bi 
tuvo  todas  ni  alguna  de  ellas ,  sino  que  sigaió  en  jostidí 
y  amor  las  contrarias ,  no  lo  fué ;  antes  principe  valeiv- 
so ,  clemente  y  liberal.  Y  de  la  diferencia  ycontrariedarf 
de  los  dos  sugetos,  forzosamente  se  signe  que  Tarqnioo 
mereció  por  sus  delitos  perder  el  reino  que  había  here- 
dado ;  y  Julio  César  perpetuar  por  sus  virtudes  en  sos 
sucesores  el  imperio  que  no  tenia. 

Resta,  después  de  haber  ensenado  In  diferencia  de  1m 
dos  príncipes  depuestos,  seriulur  ludifeiencia  (queov 
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r)  entre  los  líos  Brutos  que  intentaron  las  de-  ! 
s  del  uno  y  del  otro. 

trato  fué  llamado  Bruto  porque  se  fingió  tonto 
ble  7  prudente,  para  asegurar  de  si  áTarquino. 
uto  siempre  se  ostentó  sabio  para  mostrarse 
onto.  ¡  Olí  cu&nto  mejor  obra  con  los  tiranos  y 
los  la  sabiduría  disimulada  que  presumida! 
;oea  mas  necia  que  Junio  Bruto ,  lieclio  por  sus 
ides  afectadas  risa  y  matraca  de  los  muclia" 
orla  y  entretenimiento  del  pueblo ! 
ott  mas  docta  y  providente  que  Junio  Bruto, 
endo  no  parecer  que  sabía ,  engañó  hi  malicia 
i;  que  supo  abrigar  su  venganza  con  un  delito 
ipado  en  la  honra  de  todos,  como  la  fuerza  que 
abizoTarqulno,eula  pitMiad  de  una  muerte 
osamente  dolorosa  como  la  de  Lucrecia;  que 
ivoen  tratar  levantamiento,  sino  que  se  levan- 
ado  y  conjura ;  que  usó  del  pueblo  para  el  cas- 
» se  fió  del  pueblo  ni  del  Senado,  antes  obligó 
ladoy  el  pueblo  fiasen  de  su  determinación  sus 
qne  no  perdonó  de  la  deposición  y  destierro  ¿ 
injer;  qne  no  dióluprar  á  espectáculos  y  dili* 
iine  intentó  c:isti<:^r  tirano  que  lo  era,ycnlpas 
ian  nobles  y  plebeyos,  ricos  y  pobres,  hom* 
¡eres,  pueblo  y  Senado !  Y  por  estos  con  todos 
;arkis  á  todos ;  lo  que  no  alcanza  quren  preten- 
ambicion  de  los  unos  vengar  las  quejas  de  los 
irtar  su  codicia. 

*ario  en  todo  Marco  Bruto ,  ¿qué  cosa  mas  ele- 
sos  escritos,  mas  admirable  que  sos  estu- 
docta  que  sus  oraciones,  mas  reverenciada 
kstombres,  mas  desinteresada  que  sus  gobier^ 
s  valerosa  que  su  persona?  Esto  al  principio; 
,  cuando  se  llegó  la  ejecución  de  sus  designios, 
mas  bruta  ni  mas  tonta  se  puede  considerar 
[iBnito? 

acedad  mas  delincuente  qne  dejarse  obli^r  de 
honras,  beneficios  y  miTcedes  pretendidas, 
arse  de  ingrato  y  alevoso? 
Mxdad  mas  torpe  que  dejarse  persuadir  de  Cn- 
;ro,  y  no  dejarse  reducir  de  Casio  á  la  segnrl- 
mncrtede  Marco  Antonio,  en  ocultar  el  testa- 
César  y  su  cuerpo? 

cedad  mas  ciega  que  fiar  la  defensa  del  ho- 
I  los  cómplices  en  ¿1 ,  y  su  fortuna  en  la  facili- 
y  desenfrenada  de  la  multitud  ? 
scedad  mas  insolente  que  matar  en  el  Senado 
n  los  mismos  senadores,  por  acreditar  la  mal- 
sitio  y  las  personas,  sin  advertir  que  la  misma 
isacredltaba  las  personas  y  el  sitio? 
ícédad  mas  vil  que  matarle  por  tirano  á  César, 
A  repartirse  las  provincias  entre  los  matadores 

0  del  delito? 

icedad  mas  bestial  que  procurar  persuadir  al 
nano  que  Julio  César  era  digno  de  muerte  y 
A  Imperio,  habiendo  visto  que  los  mas  y  mo- 
nismo pueblo  romano,  favoreciéndole  en  las 
viles,  le  hablan  juzgado  por  benemérito  de  la 
llgnidad  suprema? 

ssto,  la  causa  evidente  de  que  Junio  Bnito, 
lo  áTarquino  rey,  estableciese  la  libertad,  y 
irco  Broto  con  la  muerte  de  Julio  César  esta- 

1  Imperio,  fué  la  diferencia  de  los  dos  prínci* 


pes  y  do  los  doa  conjnredos.  La  de  los  dos  príncipes  fué 
tan  grande  como  ser  Tarqoino  tirano,  y  Julio  G¿ar  no. 
Esto  se  prueba  al  uno  con  el  otro.  Tarquino  fué  tirano, 
porque  fué  tal  como  se  ha  visto.  Julio  César  no  fué  tira- 
no, porque  no  se  pareció  á  Tarquino  en  nada. 

Mal  entendió  Marco  Bruto  la  mataría  de  la  tiranía, 
pues  juzgó  por  tirano  al  que  con  la  valentía  y  el  séquito 
de  sus  virtudes  y  sus  armas ,  asistidas  de  fortunados  su- 
cesos, en  una  república  toma  para  si  solo  el  dominio 
que  la  multitud  de  senadores  posee  en  confusión  apa- 
sionada; siendo  verdad  qne  esto  no  es  introducir  domi- 
nio, sino  mudarle  de  la  discordia  de  muchos  á  la  unidad 
de  principe.  No  es  esto  quitar  la  libertad  á  los  pueblo*^, 
sino  desembarazarla  :  peor  sujeto  está  el  pueblo  á  uir 
Senado  electivo,  queá  un  principe  hereditarío.  Las  leyes 
sacrosantas  mejor  se  hallan  servidas  de  ono  que  las  eje- 
cuta, que  de  muchos  que  las  interpretan.  Mas  quiere  la 
vanidad  de  los  senadores  la  obediencia  para  su  inter- 
pretación en  las  leyes ,  que  para  las  leyes  mismas  en  su 
ignnldad. 

Tirano  es  aqne!  príncipe  que,  siéndolo,  qnita  la  cih 
modidad  á  la  paz,  y  la  gloria  á  la  guerra,  á  sus  vasallos 
las  mujeres,  y  á  los  hombres  las  vidas ;  qoe  obedece  al 
apetito ,  y  no  á  la  razón ;  que  afecta  con  la  croeMad  ser 
aborrecido,  y  no  amado.  T  por  tas  mismas  culpas  son 
tiranos  los  senados  en  kis  repúblicas,  y  tíranos  multipli- 
cados. 

Esta  fué  la  causa  y  razones  por  que  Tarquino,  nU 
nando  y  vivo*,  fué  depuesto  con  rason ;  y  César,  aun 
no  reinando  y  difunto,  fué  electo  y  coronado  en  suslii* 
jns;  y  como  en  aquel,  por  habene  llamado  rey,  quedó 
el  nombre  á  Roma  culpable  y  aborrecible,  el  de  César, 
por  ser  nombre  suyo,  quedó  vinculado  por  bhison  de 
ios  emperadores  en  Roma. 

La  diferencia  (le  los  ariificos  de  estas  dos  acciones  ya 
está  dicha :  brevemente  la  repetiré.  Fué  pues  que  Junio 
Bruto  empezó  tonto  y  acabó  sabio ;  y  Mareo  Bruto  em- 
pezó sabio  y  acabó  tonto. 

¡  Oh  poderosa  y  eterna  virtud ,  qne  de  la  muerte  naces 
fecunda,  que  te  fortificas  con  tus  contrarios,  que  te 
acreditas  con  tus  enemigos,  muchas  veces  despreciada, 
ninguna  vez  vencida !  Tú ,  premio  de  ti  misma ,  te  ase- 
guras el  premio.  Tú ,  hija  de  la  verdad ,  vanamente  dis- 
famada en  los  hipócrítas ,  gloriosamente  asistida  en  los 
santos,  concede  á  mis  escritos  la  eficacia  para  pereiia- 
dirte ;  porque,  siendo  mas  útiles  que  elegantes,  se  em- 
pleen en  el  provecho  y  no  en  el  deleite. 

Y  tú ,  siempre  trágica  y  castigada  maldad ,  aborto  del 
infierno,  parto  de  la  mentira,  inéríto  de  condenación, 
desperdicio  del  alma,  logrero  de  castigos,  iiidocidor 
de|discordia,  cuya  vida  es  mas  muerte,  cuya  duración 
es  peor  fin,  —  descúbrete  de  manera  en  esta  historia, 
que,  leida,  dé  el  escarmiente ;  al  paso  qne  te  so|Hiiren 
lectores,  te  falten  secnaces;  que  el  intento  ha  sido,  en 
los  sucesos  qne  no  pude  enmendarte  para  el  remedio, 
descubrirte  para  el  ejemplo. 

Vosotros,  príncipes  buenos,  aprended  á  temer  vues* 
tros  beneficios  mismos.  Vosoinn,  tiranos,  aprended  á 
temer  vuestras  crueldades  propias.  Vosotros,  pueblos, 
estudiad  reverencia  y  sofrímiento  para  el  buen  monarca 
y  para  el  malo;  que  yo  en  tanto,  si  viere  que  vuestras 
mejoras  son  cosecha  de  esta  primera  |mrte ,  agradecido 
trabnjsiréen  la  segunda,  para  que  en  el  fin  de  Marco 
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Brulo  se  racomnca  el  fin  de  los  sediciosos  y  noveleros,  i 
Coii:}«uUd  mi  iuteiiciun  los  que  no  aprobáredes  mi  estilo. 

CUESTIÓN  POLÍTICA. 

rrefünUse  qué  hiciera  loJio  César  si  ¿otes  de  entrar  en  el  Senado 
leyera  el  memorial  qae  le  dieron ,  declarindole  la  conjura  y  los   ; 
nombres  de  los  qae  «ntraban  en  ella.  j 

Las  conjaras  que  se  «cusan,  antes  se  castigan  que  so  i 
averiguan;  porque  se  temen  sin  oirías,  y  se  creen  en 
oyéndolas.  El  que  las  ocasiona  tiene  por  averiguación  su 
mérito :  nadie  dirá  que  hay  conjura,  que  no  la  haya  eii 
el  castigo,  aunque  falte  en  la  verdad.  ¡Miserable  estado 
el  de  los  príncipes,  que  si  no  oyen  las  acusaciones,  no 
pueden  vivir,  y  si  las  oyen,  no  los  dejan  que  vivan!  Mus 
conjuras  hace  el  que  las  cree ,  que  quien  las  traza ;  mu- 
chas se  castigan,  pocas  se  evitan.  Bueno  es  descubrir 
la  traición ,  mas  no  del  todo  seguro.  Las  traiciones  mues- 
tran descottUaiiza  de  la  bondad  ó  talento  ó  poder  del 
principe.  Tan  mal  efecto  han  hecho  traiciones  castiga- 
das, como  puestas  en  ejecución  y  cometidas.  Y  las  his- 
torias dicen  que  aun  le  han  hecho  peor,  añadiendo  á  la 
traición  primera  la  venganza  della  con  la  última.  Alto 
conocimiento  tuvo  destas  cosas  don  Fernando  el  Ca- 
tólico. Este  rey  miraba  por  sí  consigo  mismo :  quien 
vía  sa  letra,  juzgaba  que  no  sabía  escribir;  quien  la 
leia ,  que  él  solo  sabía  leer  y  merecía  ser  leido.  Pensaba 
con  tantos  consejos  como  potencias :  no  emperezaba  las 
determinaciones  con  bacliillerías  estudiadas  ó  induci- 
das ;  lográbalas  cor  atención  toda  real ;  sabia  disimular 
lo  que  temia,  y  temer  loque  disimulaba.  Dijéronle  que 
el  Gran  Capitán  qiieria  levantarse  con  el  reino  de  Ñapó- 
les: esto  con  todas  las  legalidades  de  la  calumnia  y  de  la 
envidia.  El  crédito  que  se  da  á  estos  celos  políticos  es 
forzoso  en  el  oücio  de  reinar,  sin  culpa  en  el  talento  ni 
seso  délos  reyes.  No  publicó  la  sospecna,  mas  no  la  des- 
preció, reconociendo  que  darse  por  entendido  de  tener 
rebeldes,  le  era  nota  que  antes  la  crecía  que  la  curaba 
el  castigo.  Llamóle  honoríficamente  á  puestos  grandes, 
que  con  la  disimulación  de  premios  á  tan  esclarecidos 
méritos  rebozasen  su  intento.  Envió  con  todo  secreto  á 
Pedro  Navarro  y  al  arzobispo  de  Zaragoza,  su  hijo,  para 
afianzar,  si  fuese  necesario,  la  determinación  de  su  re- 
celo. Escribióle  el  Gran  Capitán  una  carta  con  pocos 
renglones,  no  dándose  por  entendido  de  lo  que  el  rey 
pensaba;  mas  asegurándole  de  lo  que  podía  pensar. 
Quietóse  el  entendimiento  del  rey  con  la  carta,  mas  no 
el  oficio  de  rey;  y  dejando  desabrigados  de  su  persona 
grandes  negocios  en  Castilla,  con  pretextos  deslumhra- 
dos de  8u  fin  se  embarcó  á  Italia  para  traerle  consigo. 
Cuidados  de  la  majestad,  quien  los  sostituye  los  aventu- 
ra. Llegó  de  vuelta  con  Gonzalo  Fernandez  á  Saona, 
ciudad  de  la  nobilísima  república  de  Jénova,  que  un 
tiempo  fué  puerto,  el  cual  suplió  mejorándole  aquel 
gran  senado  que,  venciendo  las  dificultades  de  la  natu- 
raleza, ha  fabricado  un  muelle  con  acogida  de  perfectí- 
simo  puerto.  Allí  se  juntaron  las  dos  majestades ,  Cató- 
lica y  Cristianísima :  dispúsose  que  comiesen  juntos.  El 
rey  de  Francia ,  viendo  con  don  Fernando  al  Gran  Ca- 
pitán ,  propuso  y  porfió  que  litbia  de  comer  con  ellos  en 
la  misma  mesa  quien  vencía  reyes  y  quitaba  y  daba  co- 
ronas. El  peor  fabricador  de  venenos  es  la  honra.  ¡Oh 
cuánta  muerte  guisó  en  este  convite!  Todos  tienen  ham- 


bre del  alimento  que  reparten.  Comieron  ja 
otra  diferencia  que  un  asiento  desiguaL  El  fi 
atosigó  á  entrambos :  á  Fernando  las  sospecbas 
viendo  á  su  enemigo  interceder  por  el  honor  d 
en  quien  temia  tan  gloriosos  servicios;  y  en 
Fernandez  la  atención  bien  advertida  en  el  | 
dos  malicias  coronadas.  Llegó  á  Empana  el  C 
nunca  pudo  digerir  aquel  banquete  del  rey  d( 
ni  se  le  dejó  digerir  al  Gran  Capitán.  Más  tiene 
mer  los  varones  esclarecidos  la  grandeza  de  a 
tos,  que  los  cobardes  y  envilecidos  la  roeng 
culpas.  Tienen  los  principes  mas  facilidad  en 
sus  yerros  con  desprecio,  que  en  premiar  Um 
de  valor  eminente  con  liberalidad  proporcional 
es  mascostosoá  los  príncipes  desempeñarse  de 
dores  que  los  molestan,  que  cobrar  de  aquelU 
son  acreedores.  En  llegando  á  España,  valiéi 
Fernando  de  un  divertimiento  mañoso,  fingió 
vidaba  de  lo  que  mas  tenia  en  la  memoría.  Obi 
zalo  Fernandez,  sin  mandato,  á  retirarse  al 
Granada;  empero  el  rey  de  Francia,  no  conten 
ber  esforzado  las  causas  de  sacar  de  Italia  en  e 
pitan  sus  temores,  pasó  con  nuevas  maquii 
asegurarse  de  que  el  Católico  por  ningún  acc 
guerra  le  volviese  á  encargar  armas  fuera  ni 
sus  reinos.  La  traza  fué  tan  apretada,  que  pm 
guir  no  solo  este  retiro,  sino  la  ruina  de  aq 
gloriosísimo.  De  esta  maldad  francesa  no  tui 
tener  noticia  Jerónimo  de  Zurita,  ni  el  Jovio, 
gun  escritor  de  tantos  como  le  dedicaron  sus  ( 
españoles  como  italianos  y  franceses,  codicii 
en  las  alas  de  su  fama.  Hallé  esta  noticia  mir 
otros  fines  los  papeles  de  los  grandes  serviciofl 
muy  ilustre  de  don  Fernando  de  Barradas,  q\ 
en  su  poder,  origínales  de  mano  del  reyC 
trasladados  por  mi  con  toda  fidelidad,  son 
siguen. 

i:«CSTRUCCIO!«f. 

Lo  que  vos,  Francisco  Pérez  de  Barradas, 
la  Peza,  habéis  de  hacer  en  este  viaje «  adoi 
vais  por  mi  mandado ,  es  lo  siguiente. 

Primeramente  habéis  de  saber  que  yo  he  a 
madoque  de  Viilufranca  de  Niza  han  partido  • 
presto  dos  navios,  en  los  coules  diz  que  viene 
personas  á  tratar  en  estos  reinos  ciertas  cosas 
servicio  y  estado  real  de  la  serenísima  reina  y 
mí  muy  cara  y  muy  ainada  fija,  y  contra  el  n 
entre losotros  viene  principalmente  entre  laso 
para  entender  en  la  dicha  neg(»ciacion ,  uno  q 
Biete,  que  es  natural  de  la  ribera  de  Jénova. 
cumple  mucho  á  nuestro  servicio  que  donde  ^ 
las  dichas  naos  aportaren  en  estos  reinos,  sean 
y  se  prendan  todas  las  personas  que  en  ellas 
para  trabajar  de  saber  los  tratos  que  traen, 
de  la  fidelidad,  habilidad  y  diligencia  á^im 
Francisco  Pérez  de  Barradas,  he  acordado  4] 
cargo  de  la  presa  de  las  dichas  naos  y  de  lai 
que  en  ellas  vienen.  Por  ende  yo  vos  encargo 
que,  guardando  secretísimo  todo  lo  susodicho, 
go  con  diligencia  á  la  costa  de  Málaga,  donde 
naos  diz  que  han  de  venir,  y  trabajaréis  de  sal 
disimulación  y  secreto  que  se  requiere,  do 
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muido  fueran  vcniJas,  pondréis  grandísima 
y  rociado  en  tomarlas  cnn  nl^iina  buena  ma- 
rendar  y  sacar  á  tierra  tuilüs  las  personas  que 
Hieren,  y  seriataüauíentcul  üícliu  Biülo,  que 
dicho)  es  el  que  piincipalmenle  diz  que  trae 
los  diclios  tratados.  Y  assiuiismo  procuraréis 
:ualesquiera  cartas  y  escrituras  que  trajeren;  y 
na  (ptacicndoá  nuestra  Seúor)  liayais  tomado 
»  naos  y  prendido  las  dichas  personas,  pon- 
das en  prisión  y  ú  buen  recaudo,  y  examinar- 
iflicular  y  secretamente  una  á  ana,  de  la  causa 
ida,  y  de  dónde,  y  á  qué  vieucn,  y  quién  los 
ara  qué  personas  de  estos  reinos  traen  cartas. 
)  menester  darles  tormento  para  saber  la  ver- 
í  susodicho,  hacerlo  heis  con  la  diligencia  y 
tüdoque  de  vos  confío;  que  con  la  presente  lié- 
is Diias  de  creencia,  á  vos  remitidas,  para  el 
de  Mondéjar  y  los  regidores  y  otras  justicias  de 
de  toda  aquella  cosía,  en  que  los  mando  que 
ara  lo  susodicho  todo  el  favor  y  ayuda  que  les 
s,  y  qne  fagan  cerca  dello  lo  que  vos  de  mi 
mandáredes.  Pero  estad  sobre  aviso  que  no 
comunicar  con  los  dichos  corregidores  yjusti" 
nn  ninguna  otra  persona,  cosa  alguna  de  lo 
»,  ni  de  lo  que  supiéredes  de  las  dicltas personas 
Heredes,  salvo  guardarlo  secretísimo  y  avisar- 
déllo  con  correo  volante  muy  particularmente^ 
na  heis  todas  las  escrituras  y  cartas  que  les  lo^ 

ú  por  aventura  el  dicho  Blete,  ó  alguno  de  los 
ifesaren  que  la  venida  de  las  dichas  naos  era 
ir  destos  reinos  y  llevar  en  ellas  al  Gran  Capí- 
Kt\o  Fernandez ,  ó  á  algunas  otras  personas,  — 
190, guardándolo  sccrelibiuio,  daréis  orden,  por 
le  tus  dichas  mis  cartas,  que  los  dichos  corrcgi- 
JQslicias  provean  y  manden,  so  graves  penas,  y 
cer  públicos  pregones  en  todas  las  ciudades  y  vi- 
la  costa  de  lámar,  que  no  dejen  partir  ni  facer 
'ningún  navio  ni  barco  grande  ni  pequeño,  ni 
'^rcar,  ni  salir  por  mar,  ni  por  rios  de  aguas 
uavayauá  la  mar  á  ninguna  persona,  de  nin- 
*í*ciou  que  sea ,  sin  ver  y  reconocer  quién  es; 
^^  iiallare  sospechoso,  que  no  solamente  no  le 
^'^(^r ,  mas  que  lo  prendan  y  lo  tengan  á  muy 
rdo^  y  se  me  dé  luego  aviso,  y  se  espere  sobre 
^titi^ta  y  determinación. 
^^  ue  estéis  mejor  informado  de  todo  lo  su- 
^^iiozcais  mejor  las  dichas  u.ios,  lleváis  co- 
'^  ^"  la  que  me  escribieron  de  Alicante  dando- 
''^  venida  dellas  á  Málaga.  Pero  mirad,  que 
^^  <ie  servir  para  vuestra  infurmacion,  y  qv^ 
^  ^c  mostrar,  ni  dar  parte  á  nadie  de  su  con^ 

Ü^or  aventura,  después  de  haber  hecho  lo 
^^^tencia,nopudiésedes  prender  las  dicJias 
lva<s  vienen  en  ellas ,  en  tul  caso  liase  de  pro- 
^Us  aquellas  costas,  de  manera  que  aunque 
^^cn  en  las  dichas  naos  quieran  tomar  alguno 

^^stos  reinos,  no  lo  puedan  hacer.  Y  en  todo 
^o  poned  la  diligencia  y  buen  recaudo  que 
'^Qo,  como  en  cosa  que  tanto  importa  á  nnes- 

^i^Udoy^ervicio.  Fecha  en  el  monasterio  de 
^4  «4  días  de  agosto,  año  de  1515.—  Y.  YO 

ü-i. 
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EL  REY.—  Por  mandado  de  so  alteza ,  Pairo  de  Quin- 
tana, 

nemítió  al  dicho  alcaide  de  la  Peza  cuatro  cartas  da 
creencia,  su  fecha  en  Arandade  Duero  á  i3de  agosto 
de  dicho  año. 

Ocasionóse  eí^ta  instrucción  de  una  carta  qne  el  rey 
Católico  recibió  de  Alicante  en  valenciano  i  que  tradu-» 
cida  dice  así : 

«UUr  ALTO  T  MUT  PODEROSO  SEÑOR. 

En  sn  ciudad  de  Alicante  el  presente  día  lian  arriba- 
do dos  naves  nizardas,  en  las  coales  han  venido  óo% 
hombres :  el  uno  natural  de  Vizcaya ,  el  cual  es  casado 
en  Víllafranca  de  Niza,  y  allí  tiene  casa  y  habitación, 
llamado  Juan  de  Chave;  el  otro  es  nizardo,  y  tiene  casa 
y  mujer  en  Villafranca  de  Niza :  los  cuales  nos  han  dicho 

en  gran  secreto  por  el  servicio  de  vuestra  majestad 

{Aqui  falta  unpedazo,  y  sigue  este  fragmento. ) vito 

de  Levante,  que  van  á  Málaga  ó  Almería  para  recoger  ni 
Castel  del  Ferro  al  dicho  Gran  Capitán ,  y  pasarle  á  Ña- 
póles. Y  mas  nos  han  dicho ,  que  las  dichas  dos  aaves 
habían  cargado  de  leñame  para  vender  en  este  puerto;  y 
que  estando  en  la  costa  de  Marsella  las  hicieron  descar- 
gar el  dicho  leñame,  y  que  Pedro  Joan,  capitán  fran- 
cés, metió  en  las  dichas  naves  once  piezas  de  bronce 
muy  singular,  y  que  en  la  una  nave  metió  las  seis,  y  en' 
la  otra  las  demás  piezas  de  artillería ;  y  qne  ol  dich^ 
Pedro  Joan ,  capitán ,  metió  en  cada  una  do  las  naves 
seis  bombardas,  las  cuales  naves  vienen  en  conserva. 
Y  por  cuanto  son  cosas  que  tocan  al  servicio  de  so  alte- 
za, como  asi  de  sus  vasallos,  hahemos  deliberado  do- 
dar  aviso  destas  cosas,  aumiue  no  son  ciertas,  sino 
por  presunción  de  lo  que  aquestos  hombres  nos  han  di- 
cho ;  pero  porque  su  majestad  sea  prevenido,  y  provea 
lo  qne  reconocerá  que  en  e>to  convenga ,  le  enviamos 
esta  letra  de  aviso.» 

Lo  que  faltó  en  el  pedazo  roto  desta  carta,  se  lee  en  la 
instrucción  del  rey  Católico. 

Colígese  de  la  carta  que  se  sigue  del  rey  don  Feman- 
do, que  el  alcaide  Francisco  Pérez  de  Barradas  le  es- 
cribió lo  que  desto  había  podido  entender. 

RESPUESTA    DEL  REY    CATÓLICO  AL   ALCAIDE   FRANCISCO 

PÉREZ  DE  BARRADAS. 

«Ayer,  que  fueron  5  del  presente,  recibí  vuestra  le- 
tra de  23  del  pasado,  en  que  decís  que  no  habéis  halla- 
do rastro  ninguno  de  loa  que  fuístes;  porque  aunque 
escribís  había  en  ese  puerto  ocho  naves ,  y  entre  ellas 
una  nizarda ;  pero  decis  que  ninguna  señal  había  de  ser 
ninguna  de  aquellas ,  las  cuales  habían  do  venir.  Y  co- 
mo quiera  que  yo  crea  que  es  asi ;  mas  visto  lo  que 
decis ,  que  el  Gran  Capitán  iba  á  este  mismo  tiempo  á 
esa  ciudad  de  Málaga,  adonde  le  tenian  ya  aposentado, 
sino  que  adoleció  yendo  para  ahi  en  Archidona ,  yo  no 
estoy  sin  gran  sospecha  qne  sn  ida  á  esa  ciudad  era  para 
poner  por  obra  el  fín  que  dicen  de  irse  fuera  de  estos 
reinos ;  y  que  la  nao  nizarda ,  que  decis  está  en  ese  di- 
cho puerto ,  es  la  que  le  había  de  llevar ;  sino  que  vos, 
como  el  marques  de  Mondéjar  vos  dijo  que  no  venía  en 
la  dicha  nao  gente  de  guerra ,  baos  parecido  que  no  de. 
bia  de  ser  ella.  Y  porque  no  recibáis  en  esto  engaño,  ha- 
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beis  de^er  que  las  noos  ó  nao,  quQ  para  Itevar  al 
Gran  Capitán  habían  de  venir,  no  venían  con  genta  da 
guerra.,  sino  con  mercadería  muy  disimuladas ;  y  por 
•sto  recelo  yq.que  ladiclia  nao  nízanla,  ó  alguna  de  Ins 
otras  que  están  en eL dicho  puerto,  del)en  esperar  al  di- 
cho Gran  tiapitan  ;  y  por  eso  es  muy  necesario  y  con- 
veniente que  vos  hagáis  toda  diligencia  con  gran  disi- 
mulación^ para  saber  si  la  dicha  nao  nizarda  es  la  que 
viene  para  esto ,  ó  alguna  de  las  otras  que  en  el  dicho 
puerto  están.  Y  para  que  mejor  podáis  hacer  esto  y  to(!o 
lo  demás  que  fuere  menester,  para  estorbar  que  el  dicho 
Gran  Capitán  no  pueda  salir  con  su  intento  de  irse  fuera 
del  remo  (si  tiene  tal  pensamiento) ,  podréis  dar  parte 
en  mucho  secreto  al  corregidor  de  esa  ciudad  de  esta 
negociación  p  para  que  vos  ayude  á  hacer  sobre  ello  las 
diligeoeias  necesarias ;  pero  encargad  le  de  mi  parte 
que  guarde  mucho  secreto,  como  be  dicho.  Y  por  la 
doleneia  gtie  deeis  que  tiene  d  dicho  Gran  Capitán,  no 
or  haheit  de  detauidar ,  creyendo  que  estando  doliente, 
aunque  tenga  fin  de  irse,  no  lo  podrá  ejecutar ;  antes 
habéis  deestar  sobre  el  aviso  para  saber  siempre  qué 
hace ,  porque  podría  ser  que  su  dolencia  fuese  ungida, 
para  poder  at'jor  salir  coa  su  intención.  Y  pues  vedes 
cuánto  importa  á  nuestro  servicio  este  nc;;ocio,  poned 
en  él  mucho  enidado  y  buen  recaudo ;  y  mirad  que  si  el 
dicho  Gran  Capitán  fuere  ¿  esa  ciudad ,  que  yo  sospecho 
que  no  es  para  otro  fin  sino  para  el  que  dicen  que  tie- 
ne de  irse  fuera  del  reino ;  y  por  o>to  habéis  de  eslar 
muy  sobre  el  aviso,  para  que  no  vos  pueda  engañar.  Y 
hacedme  de  continuo  saber  lo  que  supióredes  en  es(a 
negociacioB ,  y  escribidme  mas  lar^o  y  mas  claro  que 
aliora  me  escribístes.  De  Calatayud  á  7  de  otubre,  ano 
de  151 5.^  Y.  YO  EL  RCY.— Por  mandado  de  su  ai- 
tcia,  P^ro  de  Quintana,  v 

Desde  1 4  de  agosto,  que  fué  la  fecha  de  la  instrucción, 
hasta  7  de  otubre,  en  que  escribió  el  OitiUico  esta  úli  - 
ma  carta,  pasaron  dos  meses  menos  siete  días ;  y  á  la 
que  recibió  del  Alcaide  á'5  de  otubre,  respondió  á  7,  y 
«fu dos dias  tomó  resolución,  declarando  la  obstinación 
desusospeclia,  y  confesando  cracia  con  el  desengaño 
delüu  No  he  observado  en  roas  antiguo  estilo  este  gé- 
nero de  requiebro  ó  fineza  de  empezar  U  firma  del  rey 
con  U  primera  letra  del  nombre  de  la  reina,  cosa  que 
hoy  todos  imitan.  Los  vasallos  que  conquistaron  reinos 
y  hicieron  á  sus  principes  monarcas,  desde  Dolisario 
hasta  Hernán  Cortés,  pasando  por  Gonzalo  Fernandez, 
siempre  adolescieron  de  sus  propias  Vitorias;  y  ajados, 
ó  con  cuentas  de  gastos  ó  capítulos  crecidos  por  la  en- 
vidía«  son  arrancados  con  nota  de  donde  fueron  acla- 
mación. Esto  no  debe  espantar  la  lealtad  de  los  nobles, 
sino  advertirla  para  relirai'se  de  donde  los  arrojará  la 
condición  y  cono  de  la  fortuna.  Escribió  el  arzobispo  de 
Andrínópoli ,  embajador  eo  Inglaterra,  al  rey  don  Fer- 
nando un  chisme  que  se  lee  en  su  carta ,  que  anda  ma- 
nuscrita, tan  larga  como  artiiiciosa.  Persuadido  de  esta 
cláusula  envió  el  Católico  al  Gran  Capitán  orden  hala- 
güeña para  que  con  toda  brevedad  viniese  á  Es|Kina ;  y 
como  era  tan  á  raíz  dd  vencimiento  de  los  franceses, 
para  estiMecer  con  presidios  y  nuevas  órdenes  el  nuevo 
reino,  le  fué  forzoso  detenerse.  Y  este  beneficio  tan  nece- 
sario le  recargó  en  la  aprensión  real ,  que  nunca  creyó 
era  miía  originada  del  temor  francés,  aunque  no  liabia 
tenidonolicia  sin  su  nombre.  Igualmente  procuróel  Roy 
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Católico  asegurar  sn  recelo,  ynodarieotenta 
qne  tan  eaelarecido  varón  intentaba  en  s«  Mh 
descrédito  y  desprecio.  Bien  to  dio  i  eitendei 
troccion ,  cuando  dijo  que  si  Biete  6  los  dent 
sen  qae  venían  para  llevar  al  Gran  Capitán  i 
no  dice  que  se  asegure  del  prendiéndole,  ain 
bandos  estorbe  que  ninguna  persona  pueda  sili 
reino  y  costas.  Lo  mismo  es  publicar  un  prfi 
tiene  entre  sus  vasallos  muchos  traidores,  qo 
un  hombre  que  tiene  muchas  enfermedades  i 
y  ninguna  salud ;  y  con  la  codicia  que  á  este 
ios  herederos,  al  otro  le  atiende  hi  malicia  allM 
los  enemigos.  Justino,  libro  31 ,  cap.  4,  da  á  k 
astucia  fué  discípulo  el  rey  de  Francia  en  I 
las  honras  del  banquete  y  las  alabanzas,  sosf 
Rey  Católico  el  valor  y  méritos  del  Gran  Capí 
son  sus  palabras :  Romani  queque ad  Antiochu 
misére,  quisubspecie  legationi»,  et  regis  a 
specularentur,  et  Annibalem,  aut  Ronumis  m 
aut  aesiduü  colloquio  siAspectum ,  invisumqui 
derent  «  Los  remanes  enviaron  embajadores 
para  que  debajo  del  color  de  la  embajada  rec 
los  ejércitos  y  aparato  del  rey,  y  procuraseB 
odio  de  Aníbal  contra  los  romanos,  ó  con  la 
frecuentes  vi>itas  y  conversaciones  con  él  h 
sospechoso  y  aborrecible  con  Antíoco.  vLo  qa 
mente  ejecutaron ,  como  se  lee  en  el  mismc 
alabándole  repetidamente  sus  grandes  hazai 
rum  sermone  laetus ,  saepius  cupidiúsque  ci 
eoHoquebatur,  ignarus  quód  familiaritato 
oclium  sibi  apud  regem  crearet,  «Con  su  coi 
y  lisonjas  desvanecido,  gustaba  de  hablar  mu 
con  los  embajadores,  ignorando  que  la  familí! 
ellos  le  granjeaba  la  sospecha  y  el  aborrecii 
rey. »  Solo  fuilan  los  manteles  á  esta  acción  | 
misma  del  rey  de  Francia ,  que  no  temió  méi 
zalo Fernandez  que  los  romanóse  Aníbal.  E 
estratagema  que  hasta  hoy  ha  corrido,  ponder 
genuidad  de  ánimo  en  el  rey  de  Francia,  en 
virtud  y  el  valor  aun  en  su  mayor  enemigo,  c 
el  Gran  Capitán  con  tan  coronadas  victorias, 
á  oirse  con  su  propio  nombre,  reconocí éndok 
venganza  astuta,  dictada  de  la  habilidad  de 
lograda  en  la  terquedad  de  celos  de  Estudo. 

No  1)0  sido  digresión  lo  que  dispone  con  eji 
derno  la  inteligencia  de  la  cuestión  propues 
César,  á  que  deciende  mas  tratable  el  discun 

Si  tomamos  el  parecer  á  la  naturaleza,  á  la  | 
violenta,  al  afecto  ya  coronado ,  diremos  que 
aviso  de  la  conjura  y  los  nombres  de  los  conju 
pendiera  el  camino  al  Senado ,  volviera  ¡i  su  | 
dadoso,  y  con  secreto  compendiosamente  rt 
ciera  aprisionar  !os  traidores ,  comprobara  hi 
delito ,  y  asegurando  en  sus  maldades  el  liorr 
na,  los  hiciera  morir  por  sentencia.  Favorecí 
ficaban  á  César  este  medio  sus  hazaíias,  su  c 
his  honras  qne  en  él  desconocian  los  senado 
tentar  que  el  tribunal  sacrosanto  de  la  jostícii 
tro  de  iniquidad  tan  atroz.  Esforzaban  esto  kü 
que  le  debia  Casio,  la  vida  perdonada  en  I 
nombre  de  hijo  con  obras  de  padre.  Praveofa 
del  pueblo  con  hi  noticia  de  la  maldad ,  que  i 
lo  lento  del  juicio  lo  impaciente  de  su  á¿aM 
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poeoda  notídt  al  pueblo  de  lo  que  pretende  lia- 
itigii  el  incentivo  de  la  novedail  con  que  hierre  y 
ira.  Resta  tomar  su  deposición  á  la  magnanimi- 
tanciosa  y  á  la  conTeniencia  de  Julio  César,  y  á 
atendimiento  que  tenia  por  descanso  el  despre- 
iodos  los  peligros.  De  aquella  nos  informará  toda 
l;  de  este»  su  muerte  y  el  estado  que  tenian  en 
[  nzon  sus  armas  y  pretensiones.  Oigamos  el  in- 
ie  SQ  condición.  Esta  era  en  los  intentos  sebera- 
aideterminaciones  veloz.  Tenia  por  pereza  aguar- 
icasion  sin  arrebatarla ;  tuvo  por  mengua  gozar 
■tona  con  prudencia,  y  osó  gobernarla  con  teme* 
Ba  sus  mayores  designios,  el  cuándo  era  el  luego: 
a  flaba  de  si  en  todo,  que  apenas  desconGaba  de 
a  solo  se  hizo  á  si ;  él  se  deshizo.  La  muerte  por 
le  quitó  el  imperio,  y  se  le  aseguró  en  sucef^)res 
mentó.  Lo  que  dejaba  en  él  al  pueblo ,  le  dio  lo 
(Nieblo  no  le  quería  dejar.  Vivió  desdichado  di- 
murió  dichoso  desdichado.  Tanto  mas  vale  el  co- 
s  la  gente  cohechada  con  el  interés  de  su  alivio, 
mIo  justiGcado  de  los  nobles.  El  no  supo  ser  cm- 
r,  7  su  cadáver  supo  fundar  el  imperio.  La  con- 
úa  de  César  estaba  mas  segura  en  disimular  lo 
pechaba  y  sabia ,  que  en  castigarlo.  Temia  tanto 
ignacionde  los  delitos,  como  los  delincuentes. 
Im  de  saberse  desentender,  que  de  procesar.  Per- 
la que  el  ímpetu  rematado  adquiría,  y  la  noticia 
la  en  aparente  clemencia  conservaba.  Creyó  que 
bU»  arrebatados  tenian  por  caricia  de  su  mogna* 
d  los  Gngimientos  de  su  astucia.  Conveníale  dis- 
B  para  introducirse.  Quería  ser  de  manera,  que  se 
en  de  lo  goe  habia  querido  ser.  No  sé  cómo  diga 
ró  quien  acertó  errando. 

uiado  echaba  menos  todo  el  poder  que  César  te- 
mas viendo  á  César  aun  cuidadoso  del  poco  que 
al  Senado.  El  pueblo  estrenaba  priucipe  con  el 
le  la  novedad ;  mas  recordado  por  los  pasquines 
nies  de  la  tiranía  de  Tarquino  y  del  castigo  que 
iunioBruto,y  recién  desnudo  de  la  libertad,  y  mal 
de  la  sangre  derramada  en  las  guerras  civiles, 
I  sospechoso  el  dominio.  Era  virtuoso  y  grande  el 
I  qué  tenia  la  memoria  de  Pompeyo.  No  eran  po- 
desarmados  los  que  para  sí  querían  lo  que  César 
aba.  Bruto  y  Casio  querían  á  Roma ,  para  Roma ; 
ampara  Augusto;  Marco  Antonio,  para  quesir- 
e  patrimonio  á sus  maldades.  Por  esto,  de  parecer 
nagnanimidad,  de  su  condición  y  entendimiento  y 
líencias  en  el  estado  dudoso  en  que  vacilaban  las 
la  Roma,  no  podia  César  dejarse  llevar  del  pare- 
I afecto,  ni  dol  despeno  de  su  naturaleza,  pren- 
dos ,  y  procesándolos  y  haciéndolos  morir.  For- 
snte  tratara  de  asegurarse,  escondiendo  tanto  su 
a  como  la  noticia  de  las  causas  por  que  la  recataba, 
a  cauteloso  el  Senado,  y  la  forma  de  asistir  en  él. 
abran  con  diferentes  puestos  el  castigo  de  los  que 
la.  Ejecutara  con  orden  desconocida  el  ejemplo, 
«ndo  pareciesen  casuales  y  no  meditados  sus  fí- 
Bnnánse  en  el  pueblo  con  benelicios,  en  la  no- 
Doo  honras,  en  las  legiones  con  di^divas.  Encargara 
to,  léjoa  de  si ,  peligros  que  pudiera  lograr,  ha- 
1  que  la  muerte  le  hallase  en  ellos.  Hiciera  lo  mis- 
iD  Casio ;  poes  si  los  prendiera  porque  le  querían 
nene  para  dar  libertad  al  pueblo,  él  pueblo  le  diera 


muerte  para  daríos  libertad  y  cobrar  la  suya.  Descu- 
bríera  César  la  tiranía  que  disimulaba,  para  establecer 
perpetua  la  tiranía.  Pruébase  con  evidencia  esto,  pues 
estableció,  muerto  por  los  leales,  el  imperio,  habiéndole 
muerto  porque  pretendía  establecerle:  de  que  se  colige, 
que  parasn  intento  siempre  juzgó  por  más  favorable  mo- 
rir, que  matar,  y  padecer  los  traidores ,  que  hacer  le  pa- 
deciesen. Voz  fué  suya :  Más  quiero  morir  una  vez,  que 
temer  morir  cada  dia.  Dejábase  César  vencer  de  lo  que 
amaba,  no  de  lo  que  temia.  Esta  fué  la  causa  de  perdo- 
nar á  Bruto,  de  llegaríe  á  su  lado  honrándole  con  ansia, 
y  de  liacer  con  Casio,  por  su  intercesión ,  las  propias  fi- 
nezas. Vehementes  sospechas  tuvo  de  entrambos :  mos- 
trólo con  recato  discreto  cuando,  diciéndole  que  contra 
su  persona  maquinaban  Dolabela  y  Marco  Antonio,  di* 
jo : «  No  hago  caso  de  hombres  gruesos,  colorados  y  gue- 
dejudos ;  estos  pálidos  y  flacos  me  dan  cuidado  o,  sena- 
lando  á  Bruto  y  Casio.  Quien  no  disimula  no  adquiere 
imperío ;  quien  no  sabe  disimular  lo  que  disimula,  no 
puede  conservarle.  La  disimulación  en  los  príncipes  es 
traición  honesta  contra  los  traidores.  Tenía  César  para 
la  disimulación  tan  á  su  mandar  sus  ojos,  que  en  la  ca- 
beza dé'Pompeyo  los  hizo  reír  ^on  lágrimas.  Tal  fué  su 
condición ,  que  por  ella  se  vio  morír  y  se  dejó  matar.  Por 
ella,  si  supiera  ki  conjuración,  dejara  el  dar  muerte  á 
los  conjurados  por  dársela  con  la  propia  á  la  conjura,  y 
á  las  que  de  ella  se  habian  de  producir.  Empero  adviér- 
tase que  cuanto  yerran  y  padecen  los  tiranos  es  efecto 
de  BUS  conciencias.  Esto  los  dificulta  lo  fácil ,  los  facilita 
lo  difícil,  los  solicita  consigo  sus  ruinas.  Son  vengan- 
zas domésticas  é  invisibles,  que  ni  so  pueden  acallar  ni 
satisfacer :  fiscales  de  la  justicia  de  Dios,  que  tienen  de 
aposento  los  retiramientos  de  sus  corazones.  Si  alguno 
tuviere  por  opinión  que  César  no  tomara  el  camino  que 
yo  digo,  habrá  de  responder  al  desprecio  que  hizo  do 
tantos  prodigios  y  agüeros,  y  á  la  predicíon  de  Spnrin- 
na,  repetida  con  afirmación  tetneíosa  el  mismo  dia  que 
le  dieron  de  puñaladas.  Buenos  libros  son  los  muertos, 
y  mejores  las  muertes.  Sea  esta  doclrína  difunta  para  los 
(]ue  \iven,  y  corra  por  su  cuenta  la  elección  del  dicta- 
men ;  qnc  el  mío  no  es  desnudo  y  fantástico.  Medio  es 
que  en  otra  conjura  tomó  aquella  heroica  y  varonil  mu- 
jer Amalasnenla.  Así  lo  refiero  Erycio  Puleanoensu  li- 
bro, cuyo  titulo  es :  Historiae  Imubricae,  libro  i,  fo- 
lio 70,  página  2.  Tales  son  sus  palabras  hablando  da 
Amalasuenla :  Sed  mulier  virilis  animi  minimé  deter- 
rila,  haudcessit ;  tresque  Gothos,  seditioiiis  aniesiyna- 
nos,  honoris  sprrie  ablegavit,  H  jtostca  vario astu  suatu- 
Ut.  «Empero  aquella  mujer  de  vuronil  ánimo,  sin  es- 
pantarse, no  cedió  al  riesgo;  mas  li  es  ^(kIos,  que  fueron 
uibezas  de  la  sedición ,  los  apartó  con  títulos  ilustres  y 
honrosos,  y  después  con  vai  ios  trabajos  los  hizo  morir.» 
No  son  forasteras  desto  tintado  las  palabras  que  Plu- 
tarco refiere  en  el  libro  de  Scitódirtis  regum  ac  t/ii/x;- 
ratorum :  habla  de  Dion,  él  que  acabó  con  Dionisio,  que 
sabiendo  Cal  i  ppo  se  coiijuraha  contra  él  siendo  su  mas 
favorecido,  no  quiso  averiguar  la  traición,  porque  de- 
cía era  mejor  morír  que  vivir,  cuando  no  solo  de  los  ene- 
migos ,  sino  de  los  mas  amigos,  ora  menester  guardarse. 
El  príncipe  que  confiesa  que  teme ,  aconseja  le  despre- 
cien. Grande  ejemplo  se  lee  en  la  vida  de  Añidió  Casio, 
en  estas  animosas  palabras :  *  Et  eiim  ingens  seditio  in 
exercitu  orta  essel ,  procmit  nudus  campestri  th<^o  tec- 
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tus,  etait:  PercuUtc,  %nquit,tnBSiaudeti9,etcnrru[h' 
tac  disciplinae  facinus  addiie.  Tune  conquiescerUilms 
cunctis,  meruit  timeri,  quia  non  timuit,  «Y  como  se 
encendiese  en  el  ejército  grande  motin,  desnado  y  cu- 
bierto con  solo  un  capole  de  campana,  se  presentó  en 
medio  de  todos ,  y  dijo :  Si  os  atrevéis,  emplead  en  mi 
vuestras  armas,  y  añadid  la  maldad  á  la  disciplina  es- 
tragada. Entonces,  quietándose  todos,  mereció  ser  te- 
mido, porque  no  temió. » 

En  nuestros  tiempos  el  victorioso  honor  de  España, 
asombro  de  todos  los  enetuigos  de  su  grandeza ,  mor- 
tificación triunfante  de  los  émulos  á  tan  incompara- 
ble monarquía,  el  exccleutisimo  señor  don  Pedro  Tellez 
Girón,  duque  de  Osuna,  virey  de  Sicilia,  en  Meciua 
cuando  por  la  gabela  de  la  seda  se  amotinó  el  pueblo,  y 
el  rumor  de  las  amenazas  armadas  confundia  la  ciudad, 
pudiendo  seguir  el  ejemplo  en  semejantes  sediciones  de 
otros  antecesores  suyos,  retirándose  al  castillo  para  ase- 
gurarse,— se  arrojó  en  un  c;iballo  solo  y  en  cuerpo,  con 
espada  y  daga,  en  el  mayor  hervor  del  tumulto :  el  cual 
suspendido  con  resolución  tan  animosa,  de  tal  manera 
reverenciaron  al  que  aborrecian,  granjeados  de  su  va- 
lor, que  mandándolos  abrir  las  puertas  y  las  tienci|f^  re- 
cogerse y  dojar  lasarmas,  tké  pacifica  y  alegremente  obe- 
d^ido.  La  misma  hazaña  repitió  dos  veces  en  Ná pules 
en  los  rumores  de Oenuino,  electo  del  pueblo,  donde  el 
riesgo  en  que  se  puso  le  aseguró  con  aclamación  del  que 
podiatener.  Ydiciéndole  algunos  ministros  que  no  salie- 
se, que  corría  riesgo  su  vida,  respondió :  «Creo  dicen  me 
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darán  muerte,  y  me  persuado  que  sí  ten  ^ne 
lo  ejecutarán. »  Las  cosas  grandes  no  las  consigna  qniet 
no  las  aventura.  Toda  aquella  populosisinM  ciudad  le  vié 
en  un  caballo,  acompañado  de  sola  sa  espeda,  manUarli 
quiotudque  otro  alguno  no  pudiera  rogar  ó  persuadir. 

Y  porque  nada  se  olvide,  ni  parezca  persuado á  que 
las  conjuras  se  disimulen ,  y  los  traidores  se  toleren  sin 
castigo  público,  es  de  advertir  que  cuando  el  príncipe 
ha  convencido  á  algún  vasallo  de  traición,  y  reducídole 
á  que  conozca,  con  noticia  de  los  reinos,  el  castigo  digno 
de  su  infidelidad,  entonces  los  monarcas  deben  observar 
las  palabras  que  en  el  libro  6  de  Quinto  Curcio,  cap.  8, 
dijeron  á  Alejandro,  viendo  se  inclinaba  á  perdonaré  Pi- 
lotas, después  de  haber  convencido  sus  delitos  por  dig- 
nos de  pena  de  muerte.  Son  todas  dignas  de  laatencim 
real ,  igualmente  elegantes  y  de  sentencia  sólida :  «N»* 
otros  te  aconsejáramos  que  le  perdonaras  antes  que  la 
hubieras  mostrado  cuánto  tenias  que  pordonarle ;  por-^ 
que  reducido  al  miedo  de  la  muerte,  le  es  fañoso  pen- 
sar mas  en  su  peligro  que  en  tu  beneficio.  El  siempn 
podrá  perseguirte ,  tú  no  podrás  siempre  perdonarle.  M 
te  debes  persuadir  á  que  quien  se  atrevió  á  tanto,  se  mu- 
dará con  el  perdón  :  sabe  que  los  que  consamíeroa  la 
misericordia,  no  tienen  mas  que  aguardar.  Nunca 
ánimo  segnro  te  deberá  la  vida.  Da  verijúenza 
el  hombre  que  merece  la  muerte ;  y  al  fin,  siempcepre* 
curará  persuadir  que  antes  recibió  agravio  que  vída.i 

Reconozco  que  debo  á  Quinto  Curcio  el  acabar  M 
hermosas  palabras  este  tratado. 


SUASORIA  SEXTA  DE  MARCO  ANNEO  SÉNECA  EL  RETORICO. 

CoBiolta  Cicerón  li  le  et  decente  rogar  per  tn  vida  á  Merco  Antonio.  —  Declamen  á  Cíeerwi  QmalU 
Hateriot  Porcio  Latron,  Gyro  Marílio  Eternino ,  Ccttío  Pío,  Pompeyo  Silon,  Trierio»  Aurelio  Fotoe,  Co^ 
nelio  Hispano,  Argentarlo.— Declamüt  deipnet  de  todos  estos  antigaos  declamadores,  don  FtaaeÍNe di 
Queeedo  Villegas  (a). 

(Etía  suasoria  de  Marco  Séneca,  Ircduclda  y  añadida  por  mi,  ocupa  á  propósito  estas  pocas  hojas,  por  tocar  i 
Antonio  y  á  Cicerón ,  cuyas  costumbres  y  méritos  son  parte  desta  historia,  y  no  poco  necesarias  para 
intención  facinorosa  de  Marco  Antonio^  principal  interlocutor  deste  suceso.) 


QUIRTO  HATERIO. 

Sepan  los  venideros  que  pudo  la  república  servir  á 
Antonio  y  no  Cicerón,  lias  de  alabar  á  Antonio ;  en  esta 
cansa  también  faltarán  á  Cicerón  palabras.  Créeme, 
que  cuando  con  mas  diligencia  te  guardares,  hará  An- 
tonio lo  que  Cicerón  no  pueda  callar.  Cicerón,  si  lo  en- 
tiendes, no  dice  ruega  y  vivinís,  sino  ruega  y  sirve.  ¿De 
qué  suerte  podrás  entrar  en  este  senado,  cruelmente 
exhausto  y  torpemente  lleno?  ¿Quernis  entrar  en  un 
senado  donde  no  lias  de  ver  á  Cueo  Pompeyo,  no  á  Blar- 
coCaton,noálosLucu1os,noáHortensio,  noá  Lentulo, 
ni  á  Marcelo,  ni  á  tus  cónsules  Ilirtio  y  Pansa?  ¿  Qué  hay 
para  ti  en  el  siglo  ajeno?  Ya  se  acabó  el  que  era  nuestro. 
Sulo  Marco  Catón,  máximo  ejemplo  de  vivir  y  morir, 
mas  quisotnorir  que  rogar :  ni  habia  de  rogar  á  Anto- 

(s)  Qoedó  tan  disgostado  nnestro  autor  del  nodo  con  que  ae 
estamparon  laa  doa  SumoHmm,  qae,  escribiendo  ¿  don  Franriaco 
df  Oviedo,  en  11  de  diciembre  de  l&U,  y  hablando  de  cierta  rela- 
ción ds  inaa  honras  mal  impresa,  dice  :  ¡LMima  que  no  U  <«- 
pr»HieteelmMldil9  Die§o  Diaz  ie  Is  Carrero!  Yo  perdono  tos  ios 
¡íeclamacione* ,  porque  Diot  me  perdone.  Esto  nos  lia  estinalado 
á  cimcnmos  en  puriUcar  el  texto.—  Eí  Colector. 


nio;  y  aquellas  manos  puras  de  la  sangre  civil  haiUcl 
postrer  dia,  contra  si  solo  enemigas,  las  armó.  Sdpbik 
como  le  hubiesen  mandado  dejar  la  espada,  dios  a. 
escondió ;  y  preguntando  los  que  iban  en  la  nave  ala 
soldados  por  el  emperador,  el  emperador  (dijo)  himB' 
halla.  Vencido  habló  como  vencedor.  Veda  llüoa^ 
por  él  se  ruegue  á  los  jueces :  ¿ahora  el  varón  clarfHi-= 
rogará  ?  4  Y  á  Antonio? 

PORCIO  LATRO!«. 

Luego  habla  el  emperador  Cicerón ,  [lara  qne  no  to* 
ma  Antonio:  nunca  hable  Antonio  para  que  Cicerón  le- 
ma. Ha  vuelto  á  la  ciudad  la  sangre  civil  de  Sila,  jft 
pagan  á  la  hasta  triimviral  por  tributos  las  muertesda 
los  ciudadanos  de  Roma.  ¡Guerras  injustat^!  ¡Con  losca- 
lúlogos  de  los  proscritos  en  la  tabla  Farsálica,  et  veDcUa 
la  ruina  mundense  y  mutincnse :  con  oro  seomapnn  lat 
cabezas  consulares!  Cicerón,  fuerza  es  valerneedetni 
palabras : ;  Oh  tiempos !  Oh  coitumbres!  Veráaaquelltf 
ojos  ardiendo  con  crueldad  y  soberbia ;  veris  aqoelb 
cara,  no  de  hombre,  sino  de  guerra  civil ;  verás aqaelb 
garganta  que  se  tragó  todos  los  bienes  de  CoeoFua- 


MARCO  BRUTO. 

indios  ijares,  y  (oda  aquella  robusta  Gnneza  de 
de  gladiador.  Verás  á  aquel  sentado  en  trono ,  á 
I  maestro  de  los  caballürus,  á  quien  era  torpe 
regoldar,  solía  envilecerle  con  vómito.  ¿Huroilüe 
\  á  rogarle ;  y  con  la  boca«  á  quien  se  debo  la  salud 
,  infuinementü  adularás  con  palabras  humildes? 
imbieu  vergüenza  Yerres,  que  murió  con  mas 
a  proscripto. 


CTROMARILIO  ESERMTVO. 

rdate  de  tu  Caten,  cuya  uuierle  celebraste.  ¿Jnz-  'J 
cosa  que  importe  tanto,  que  le  obligue  á  pedij 
1  Antonio  ? 

CESTIO  Pío.  ^ 

"on,  si  miras  al  deseo  del  pueblo,  cuando  quiera 
eras,  viviste  poco ;  si  á  tus  liazuñas,  harto  has  vi- 
[  á  las  Injurias  de  la  fortuna  y  al  estado  presente 
spública,  viviste  muy  demasiadiiincnle ;  si  á  la 
ia  de  ius  obras,  siempre  has  de  vivir. 

POMPETO   SILON. 

¡ene  í|hc  se|>as  que  no  te  conviene  vivir  si  An- 
pernií te  que  vivas.  ¿Callarás,  pruscribieudoAn- 
despedazando  la  república,  y  ni  tu  gemido  será 
[ás  quiero  que  el  pueblo  romano  desee  á  Cicerón 
,  que  vivo. 

TRtARin. 

!  Caribdis  es  tan  voraz?  Carib(?¡s  dije,  <\nt*  si  fué 
animal  fué.  A(ténas  de  verdad  el  Océano  pinlieru 
iignllido  tantas  cosas  di  versas  en  un  tiem)H).  ¿Juz  • 
I  á  este,  enfurecido,  se  puede  sujetar^  Cicei'un? 

AURELIO  FUSCO. 

I  armas  se  corre  á  las  armas.  Afuera  vencedores ; 
Bomos  degollados.  En  tanto  que  el  enemigo  in- 
se  ceba  en  la  sangre,  ¿quién  no  piensa  que  en 
tado  del  pueblo  romano  Cicerón  vive  por  fuer- 
Bron ,  toi7>emente  rogarás  á  Antonio  por  demás, 
conderá  vulgar  túmulo:  el  mismo  que  es  fin  de  tu 
y  la  memoria,  guarda  de  las  inmortales  obras  bu- 
sque de  lo  que  ba  de  quedar  es  vida  perpetua),  á 
ssiglos  te  hará  sagrado.  Ninguna  otra  cosa  caerá 
cuerpo,  de  fragilidad  caduca,  sujeto  á  enferme- 
apuesto  á  los  acontecimientos,  descubierto  á  las 
pcioncs.  Emperoel  ánimo,  dedivina  origen  atrai- 
ninguna  vejez  padece,  ni  muere,  desatado  de  las 
is  del  peso  corporal,  á  sus  asientos  y  á  las  estre- 
ientas  recurrirá.  Y  si  miramos  á  la  edad  y  á  los 
uyo  número  nunca  le  observaron  los  varones 
,  ya  cumpliste  los  sesenta.  Ni  puede  parecer  que 
ite  demasiado  tú,  que  postumo  á  tu  república 
%  Vimos  furiosas  por  todo  el  orbe  las  armas  civi- 
oe  después  de  las  itálicas  y  farsálicas  escuadras, 
bebió  la  sangre  romana.  ¿Por  qué  nos  indigna- 
i  esto  licito  á  Antonio  en  Cicerón?  Asi  fué  permi- 
Alejandrino  contra  Pompeyo.  ¿  Por  ventura  no 
erlos  los  que  se  acogen  á  los  indignos  t 

CORffELlO  HISPANO. 

ñ  fué  proscripto  que  siguió  tu  parecer.  Toda  la  co> 
I  tu  muerte  se  encamina :  uno  consiente  que  pros- 
te  teMi. 


f  es- 
criban al  hermano ,  otro  al  tío  \  ¿de  qué  confias  ?  Para 
que  Cicerón  muriera  se  cometieron  tantos  parricidios. 
Repite,  vuelve  á  tu  memoria  tantos  patrocinios,  tantas 
defensas ,  y  el  mayor  beneficio  de  los  tuyos  á  ti  mismo. 
Ya  entenderás  que  Ciceroa  puede  ser  forzado  ¿  morir» 
no  erogar»  ^ 

ARCENTARIO. 


Osténtanf^e  los  deKcados  banquetes  del  reino  triunví- 

I  cal  ;jV4os  platos  se  llenan  de  los  tributos  de  las  gentes ; 

y  él,  embriagado  con  el  vino  y  el  sueño,  levanta  los  ojos 

amodorridos  sobre  las  cabezas  de  los  proscriptos.  Ya  para 

tanta  maldad  poco  es  decir:  ¡OhhcmbrenuUo! 

DON  FRANCISCO  DB  QUEVEDO. 

Cicerón,  si  ruegas  á  quien  acusaste,  acusas  tas  acosa* 
clones,  desmientes  la  verdad  de  tus  filípicas.  ¿No  tenses 
que  como  el  acusarle  te  hizo  glorioso,  el  rogarle  te  hace 
infame?  Acusástele  por  tu  patria,  y  ruégasle  por  ti?  ¿No 
temes  que  tu  patria  acuse  tus  ruegos?  Si  con  ellos  pre- 
tendes no  morir,  primero  merecerás  por  ellos  ser  in- 
digno de  haber  vivido.  Si  te  concede  la  vida  que  pides, 
enmiendas  á  Antonio  contra  tus  escritos,  y  le  ocasionas 
la  mayor  alabanza,  que  es  perdonará  su  mayor  enemigo. 
Si  no  te  perdona,  lo  menos  que  pierdes  son  los  ruegos 
y  la  poca  vida  que  en  sesenta  años  te  queda»  pues  pier- 
des lo  mucho  vivido  y  la  eternidad  que  te  habia  de  ani- 
mar tu  fama.  El  no  quiere  perdonarte;  quiere, con  en- 
vilecer tu  ánimo,  que  no  te  perdónese  tí  mismo.  La 
vida  que  tienes,  la  vejez  le  la  quita.  La  qae  has  de  vivir, 
solo  tus  ruegos  te  la  pueden  quitar.  Quiere  Antonio  que 
tu  boca  le  vengue  de  tu  lengua :  ardid  es,  no  concierto. 
Tan  indecente  es  que  tú  megues  al  tirano,  como  impo- 
sible que  te  perdone  quien  con  el  perdón  te  justkii. 
Uorires  propio  del  hombre;  rogar,  ajeno  del  varón. 
Muere  varón,  pues  vives  hombre.  Si  mueres  por  no  ro- 
garle, vives  por  haberle  acusado;  si  por  rogarle  vives, 
acusado  mueres.  Acuérdate  de  lo  que  dijiste  del,  y  sa- 
brás lo  que  le  has  de  decir.  Atiende,  Cicerón ,  á  lo  que 
oyó  de  ti,  y  conjetnra  lo  que  oirás  del.  ¿Quiéresle  estar 
matando  siempre?  No  le  niegues  que  no  te  mate.  SI  es 
vivir  tu  ansia,  en  tu  muerte  sola  tienes  la  vida.  Si  le  has 
de  rogar,  sea  que  te  dé  muerte.  Si  te  la  da ,  aun  hoy  te 
obedece.  Si  te  la  niega,aunásl  no  se  obedece  ya.  ¿Quién 
creerá  que  Cicerón  no  vive  por  fuerza,  cuando  Marco 
Antonio  puede  mandarle  viviré  morir?  Cicerón,  ya  no 
tienes  por  la  vejez  edad  en  que  vivir ;  ya  no  tienes  para 
qué  vivir,  por  falta  déla  libertad;  ni  para  quién,  pop 
áilta  de  la  república ;  ni  con  quién,  por  la  de  los  bueno» 
ciudadanos.  La  ley  de  la  jubilación  contaba  porunavida^ 
entera  sesenta  y  tres  años :  ya  has  vivida  tu  vida.  ¿Quie- 
lestú,  rogando  por  lo  demasiado^  desacreditarla?  Tu 
sangre  derramada  iluminará  tus  escritos ;  tus  rm 
tas  borrarán.  Demos  á  la  dicliosa  maldad*  de  Ai 
contra  ti  todo  el  veneno  de  su  fiereza.  Mandará  qif 
corte  la  cabeza  el  que  mas  debiere  á  tu  amparo;  qu< 
condene  el  que  mejor  defendiste :  entonces  se  vei^  q/ua- 
no  puede  morir  Cicerón  sino  es  por  ministros  abomina- 
bles y  nefandos.  ¿Cuántis  veces  aborreciste  el  vivir,  por 
la  muerte  Áe  Tullóla  tu  hija?  Débate  hoy  solo  el  mismo 
aborrecimiento  de  vida  la  muerte  de  tu  madre  la  repú- 
blica romana.  Mayor  virtud  es  mostrarte  buen  hijo  que 
padre  wante.  Si  l« cansas  de  olrme^  dyeteá  U  éa  la 
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carU  (a)  que  escribiste  á  Marco  Mario.  En  ella,  lasti- 
mado de  la  batalla  farsáliea^  donde  dices  que  te  hallaste, 
le  escribes  llorando  el  suceso :  No  vi  causa  para  darme 
muerte;  mwJuu  si  para  desearla.  Antiguo  proverbio 
es :  No  seas  donde  no  has  deserto  que  has  sido.  Enton- 
ces lo  dijiste  para  aiiora :  obedécete  á  ti ;  toma  tu  pare- 
cer; sea  de  Marco  Tiilio  la  resolución,  cuyo  fué  el  con- 
sejo. Perder  la  batalla  de  Farsalia  fué  desdicha ;  y  morir 
César, eacuy* poder  quedó  Roma,  fué  desventurado^ 
aquella  desdicha.  La  maldad  sin  consuelo  fuá i 
aquella  pérdida  resultase  el  ser  uno  del  triunvirato  Mar- 
co Antonio.  Quiero  porfiarte  con  tu  voz ;  quiero  que  leas 
tu  pluma :  escribiste  ü  Aulo  Torcuato  (6) :  Ktvtr  de  ma- 
nera que  no  se  deba  vivir,  miserabilísimo  es;  empero  al 
morir,  ningún  sabio  llamó  miserable.  Si  ruegas  á  An- 
tonio, es  para  vivir  como  no  se  debe  vivir,  y  serás  lo  que 
dices.  Si  quieres  no  ser  miserable,  muere.  Marco  Tulio, 
cree  á  Cicerón  y  no  á  Antonio.  Tú,  que  abogaste  por  tan- 
(f)  Ub.  vu,  3.   (^)  Lil;.  TI,  s.  . 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

tos  y  fuiste  Vitoria  de  losperseguidos,  no  le  abogoei  por 
tí ;  que  á  tu  costa  dándote  muerte  qoerrú  qne  se  vea 
que  no  lo  persuadió  todo  tu  elocoencia.  Condénate  á  m 
rogarle,  y  no  podrá  condenarte  á  morir,  aanqae  te  dé 
muerte.  Si  quieres  qne  Antonio  sienta  algana  coaa  nm 
que  las  filípicas,  muéstrale  que  note  arrepientes  de  hi* 
borlas  escrito.  Alegaréte  tu  memoria  :  acuérdate  qne 
escribiste  en  el  lib.  10  de  tus  Epístolas á  Ático,  en  la  13: 
Illud  admiror,  qucd  Ántonius  adme  ne  nuntium  qui- 
dem,  cúm  praesertim  me  valdé  observarit,  Viddicel  ¡di- 
quid  atrocius  de  me  imperatum  est :  corám  negare  miki 
on  vult :  quod  ego  ncc  rogaturus  eram,  nec,  si  tmp^- 
rassem,  crediturus,  aLo  que  me  admira  es  que  AntdÑois 
o  haya  dádome  ni  ui)  aviso,  siendo  asi  que  con  parti- 
cular desvelo  me  atiende :  ó  alguna  cosa  muy  atroz eitá 
decretada  contra  mí ,  ó  no  quiere  negármela  en  mi  pr»> 
scncia,  siendo  indubitable  que  yo  no  había  de  rogar, 
ni  si  lo  alcanzase  creerlo. » 


SUASORIA  SÉPTIMA  DE  MARCO  ANNEO  SÉNECA  EL  RETORICO. 

CoBfult*  Ciceton  *í  le  eonvíene  quemar  ras  etoritot,  prometiéBdole  Marco  Antonio*  «|ue  le  tenia  protenpli^ 
le  perdonaría  la  vida  ti  los  quema.  —  Deolaman  por  las  obras  de  Cicerón  á  Cicerón ,  Qnir'^  «»-^^_^ 
Cestio  Pioi  Pnblio  Asprenate,  Pompeyo  Sílon,  Triario,  Argentario,  Aurelio  Fuico.     PbcIi 
de  todos  estos  antiguos  declamadores,  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


QflUTO  HATTERIO. 

No  podrás  sufrir  á  Antonio.  Es  intolerable  en  el  inge- 
nio malola  felicidad,  y  ninguna  cosa  enfurece  mas  á  los 
codiciosos  que  la  conciencia  déla  torpeza  propia.  DiRcil 
es :  que  no  le  podrás  sufrir,  digo,  y  desearás  de  nuevo 
irritarle  para  que  te  dé  la  muerto.  Amas  tu  ingenio,  y 
Antonio  le  aborrece  mas -que  á  tí.  Dice  que  te  concede 
que  vivas,  habiendo  maquinado  cómo  te  quitara  con 
lo  que  has  vivido^  Mas  cruel  es  el  concierto  de  Antonio 
que  la  proscripción.  El  ingenio  era  solo  en  quien  no  te- 
nían jorisdicion  la3  armas  triunvirales.  Ha  trazado  An- 
tonio de  qué  manoi'a  lo  que  no  podía  proscribir  con  Ci- 
cerón ,  por  Cicerón  lo  quitase.  Aconsejáiate ,  Marco 
Tullo,  que  estimoras  mucho  la  vida ,  si  en  la  república 
tuviera  su  lugar  la  libertad,  si  tuviera  el  suyoen  la  li- 
bertad la  elocuencia,  si  no  se  jugara  con  las  gargantas 
de  los  ciudadanos.  Ahora,  para  que  sepas  que  nó  hay 
cosa  mejor  quo  morir,  Antonio  te  promete  vida.  Está 
pendiente  la  tabla  de  la  nefaria  proscripción.  |  Perecie- 
ron tantos  varones  pretorios,  tantos  consnlares ,  tantos 
del  orden  ecuestre  1 A  nadie  dejan  sino  al  que  pueda 
servir.  Dudo  que  quieras.  Cicerón,  vivir  en  este  tiempo, 
que  no  hay  conquián  tú  quieras  vivir.  Con  razón  viviste 
en  aquel  tiempo  (en  que  César  te  rogó  que  vivieses  sin 
algún  pacto)  en  el  cual  de  verdad  la  república  no  preva^ 
\o^i  empero  habla  caldo  en  el  seno  de  buen  principe. 

CESTIO  PÍO. 

¿Acoso  engañóme  la  opinión?  Entendió  Antonio  quo 
salvos  los  monumentos  déla  elocuencia.  Cicerón  no 
podia  morir.  Eres  llamado  á  concierto,  en  el  cual  tu  me- 
jor parte  ha  de  perecer.  Acomoda  por  un  rato  á  mí  tu 
elocuencia.  Pregunto  á  Cicerón,  que  ha  de  morir :  Si  te 
oyeran  César  y  Pompeyo,  ni  empezaran  torpe  alianza, 
ni  la  disolvieran;  aieu.algon  tiempo  hnhieran  querido 
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usar  de  tu  consejo,  ni  hubiera  desamparado  Céar  i 
Pompeyo,  ni  Pompeyo  á  César.  ¿Da  qué  sirvió  el^oon- 
lado  saludable  á  la  ciudad?  De  qué  el  destierro,  masli» 
roso  que  el  consulado?  De  qué  provocada  la  libertad,  tt 
los  principiosde  tu  juventud;  ni  la  potencia  de  Silacuw» 
do  comenzabas  á  militar  (c)?  De  qué  Catilina  arrancaiki 
y  Antonio  vuelto  á  la  república  ?  Perdóname ,  Cicerón, 
si  persevero  en  contároste.  Podrá  ser  que  sea  este  dii 
el  que  últimamente  so  oiga.  Si  muere  Cicerón,  moríii 
entre  Pompeyo  el  padre  y  el  hijo,  y  entre  Afnníoj 
Pctreyo,  Quinto  Cátulo  y  Marco  Antonio :  aquel,  díjps 
indigno  deste  sucesor  en  su  linaje.  Si  es  gnardada, 
viviríi  entre  Ventidios,  Canicies  y  Saxas.  ¿PorveAtvA 
hay  alguna  duda  en  que  es  mejor  morir  con  aqncitas 
que  vivir  con  estos?  ¿Por  un  hombre  truecas  la  pérM 
pública  ?  Sé  que  es  inicuo  cualquier  precio  que  aflrf 
pone.  Nadie  compró  en  tanto  la  vida  de  Cicerón,  OM 
la  vende  Antonio.  Si  él  hiciera  contigo  este  pacto ,  poli 
permitirse.  Vivirás;  empero  sacaránte  los  ojo8.^viiil| 
mas  corlaránte  las  piernas.  Y  aunque  en  otros  iqjiriM 
del  cuerpo  ejercitarás  la  paciencia,  ¿cómo  eiceptiiiiil 
la  lengua?  ¿Adonde  está  aquella  sagrada  voi  taya:  t 
morir  es  fin  de  la  naturaleza,  no  pena  ?  ¿Tú  solo  iffíh 
ras  esto?  Mas  parece  que  has  persuadido  á  AoIodío: 
mas  conveniente  es  ase¿;urarte  á  la  libertad,  y  añadir 
un  nuevo  delito  al  enemigo.  Haz,  murieiido,  náasdelia- 
cuente  á  Antonio. 

PUBMO   ASPRENATE. 

Para  que  Antonio  pordono  á  Cicerón ,  ¿no  ha  de  per- 
donar Cicerón  á  su  elocuencia? ¿Qué,  pues,  le  prooMia 
debajo  desle  cünci«i'lo?¿Ac!iso  qne  Cneo  Pompeyo  y 
Marco  Calón  y  aquel  anligiio  senado  de  la  repúbliciseí 
restituido,  dignísimo  de  qne  Cicerón  orase  en  é(?  Aaii- 

(e)  QhH  prorora/am  ínter  initia  édoUscentiee  H^eiíglem,  ¡ff" 
eiHÜs  M»  Si/iianam  potcnliamf 
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chos  que  vitieran  (a)  oprimió  el  desprecio  de  su  ¿ni- 
mo.  A  mochos  que  habiuii  de  perecer,  aparejados  á  mo- 
rir, libró  la  admiración  de  sii  ánimo ;  y  el  luurir  con  for- 
Uleía  fué  causa  de  que  viviescu.  Peruiílcle  al  pueblo 
romano  contra  Antonio.  Si  quemas  tus  escritos,  pucos 
iños  te  promete  Antonio :  todos,  si  no  los  quemas,  el 
poeblo  romano. 

POMPETO  SILOlf. 

¿Por  qué  hemos  de  perder  la  elocuencia  de  Cicerón? 
Sigamos  la  fe  de  Antonio.  ¿Misericordia  llamas  el  casti- 
go sumo  del  in^^enio  de  Cicerón?  Fiemos  de  Antonio, 
Cicercín,  si  fíaron  bien  del  la  hacienda  los  logreros,  y 
li  paz  Di  uto  y  Casio.  Hombre  furioso  con  el  vicio  de  la 
nluraleza  y  licencia  del  tiempo,  que  fanfarronea  con  la 
angra  civil  entre  amores  faraad  uleros.  Uombre  que  dio 
a  empeüo  la  república  á  sus  acreedores,  cuya  gula  no 
Rieron  satisfacer  los  tesoros  de  dos  príncipes  tangran- 
Jes  como  Cósary  Pompeyo.  Cicerón,  oye  tus  palabras : 
A  cualquiera  cuesta  muy  cara  la  salud  que  Marco  A  nto- 
nio puede  dar  ó  quitar.  No  es  de  tanta  importancia  que 
uva  Cicerón «  como  que  no  se  deba  á  Aulouio  su  vida. 

TRIAUIO. 

Fii¿  en  nn  tiempo  rcducidoá  tal  aprieto  el  pueblo  ro- 
mano, que  nada  tenia  sino  áJove  sitiado  y  ú  Camilo  en 
desÜOTO.  Ninguna  hazaña  fué  mayor  en  Camilo,  como 
jugar  por  coea  indigna  de  tan  grande  varón  deber  la 
alad  al  concierto.  ¡Oh  vida  pesada,  aun  concedida  de 
Udel  Antonio,  que  fué  juzgado  enemigo  de  la  repúbli- 
ca» ahora  juzga  la  república  enemiga.  Lépido,  porque 
nadie  entienda  que  quiso  agradar  á  Antonio  como  com- 
liaiíero»  siempre  será  aumento  de  la  ajena  ignorancia, 
eidaTO  de  los  descoligados ,  y  señor  nuestro. 

ARGENTASIO. 

Nada  se  ha  de  creer  á  Antonio;  miento :  ¿qué  no 
peede  este  que  puede  dar  muerte  á  Cicerón?  ¡Qué !  ¿No 
poade  guardarte  sino  mas  cruelmente  q  ue  degollándole  ? 
¿Pemiádeste  ha  de  perdonarte  quien  con  tu  ingenio  se 
íadignaT  ¿Tú  esperas  vida  de  este,  que  aun  no  se  ha  ol- 
vidado de  tus  palabras?  Para  que  el  cuerpo,  que  es  fró- 
pl  y  caduco,  se  conserve,  perezca  el  ingenio,  que  es 
etarnou  Ya  me  admiraba  de  que  no  fuese  mas  cruel  el 
faldón  de  Antonio  que  el  castigo.  A  Publio  Scipion, 
i|nrfáadose  de  sus  mayores ,  U  muerte  generosa  le  co- 
Men  el  número  de  los  Scipioncs.  I^  muerte  te  per- 
solo  para  que  en  ti  muera  lo  que  solamente  es  in- 
en  ti.  ¿Cuál  es  el  concierto  ?  A  Cicerón  se  le  qui- 
la al  ingenio  sin  vida.  Prométenseto,  con  el  olvido  de  tu 
,  pocos  años  de  esclavitud.  No  quiere  que  tú  vi- 

ySino  liacerte  postumo  de  tu  ingenio.  Vive  para  que 
Gieeron  oiga  á  Lépido,  oiga  á  Antonio,  y  ninguno  á  Ci- 
eeron.  ¿Podrás  sufrir  que  lo  mejor  que  tienes  muera 
áotesque  tú?  Deja  que  dure  tu  ingenio  después  de  ti, 
perpetua  proscripciou  de  Antonio. 

AURELIO  FUSCO. 

Mientras  el  género  humano  permaneciere ;  mientras 
d  oso  de  lu  letras  y  la  honra  fuero  precio  de  la  elocuen- 
cia soma ;  en  tanto  que  prevaleciero  la  fortuna  de  nues- 
tia  república,  y  la  memoria  se  defendicro  del  olvido á 

(^  fkiarm  áke  vUliáanente  el  te&to  latüio.. 
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los  iH>r  venir,  resplandecerá  admirablemente  el  ii^ge^ 
nio,  y  condenado  en  un  siglo,  condenárase  en  todos  Aih 
ionio.  Dame  crédito :  vilisinuí  parte  tuya  es  Jaque  puede 
darte  y  quitar  de  ti.  Aquel  es  verdadero  Ciceron,  el  que 
Antonio  juzga  que  no  puede  ser  condenado  sino  por  Ci- 
cerón. No  te  perdona  la  proscripción;  quiere  quitar  hi 
suya.  Si  Antonio  no  cumple  la  palabra,  morirás :  si  la 
cumple,  serás  esclavo.  Cuanto  á  mi  toca,  me  quiero 
engañar.  ]Jarco  Tulio,  por  tí,  por  sesenta  y  cuatro  años 
hermosamente  cumplidos,  por  el  consulado  saladablo 
de  la  repiiblica  (que  poixiue  no  piensesqued^as  alguna 
cosa  amable ,  acabó  antes  que  tú ),  te  ruego  y  encareci- 
damente pido  que  no  mueras  confesando  que  no  qul< 
siste  morir. 

Nota.  Hasta  aquí  llegó  la  persuasión  que  de  los  de-^ 
clamadores  juntó  Marco  Séneca,  y  él  consecutivamente 
dice : «( No  sé  que  alguno  declamase  la  otra  parte  de  esta 
Suasoria.  Todos  fueron  solícitos  por  los  libros  de  Cice- 
rón; por  él  ninguno,  como  aun  aquella  parte  nosea 
mala. »  Asi  se  lee  en  el  texto :  cum  adeo  illa  pan  no» 
sit  mala,  Andrés  Scotto,  de  los  libros  antiguos,  corri- 
ge :  Cum  adeo  nulla  pars  non  sit  mala;  pues  era  tan 
inicua  su  muerte  como  el  quemar  sus  obras.  QuUitilia- 
uo ,  lib.  3,  cap.  8 ,  defiende  la  lección  moderna :  Quum 
Ciceroni,  inquü,  dabimus  consilium,  ut  AnUmium. 
roget,  veletiamut  Philippicas  (ita  vitam  polliceiUeeo) 
exurat ,  non  cupiditaiem  lucis  allegabimus ;  haec  entm 
si  valet  in  animo  ejus,  tacentibus  quoque  nobis  udH ; 
sed,  ut  se  reipublicae  servet,  hortabimur,  Uac  illi  oput 
esl  occasione,  neeum  tallium  precum pudeat.  Siguien- 
do este  parecer,  porque  nu  faite  algo  á  materia  que 
puede  ser  importaute  en  el  mundo  muchas  veces, 

DECLAMA  POR  LA  VIDA  DE  CICERÓN  ,  Á  CICEROS ,  DO?C  rRAR- 
CISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  ESPAÑOL. 

Al  mundo  conviene  que  compres  con  his  cenizas  de 
tus  obras  la  vida,  aun  de  tu  edad  hecha  ceniza.  Paraque- 
marlas  todas,  es  menester  aguardar  al  fuego  en  que 
el  mundo  ha  de  ser  hoguera.  Pues  su  miedo  necio  ki 
engaña  á  Antonio  en  pedir  que  las  abrases,  engáñale 
abrasando  las  que  tienes.  Y  vive,  no  por  vivir  tú,  sino 
porque  viva  el  espirito  que  ha  quedadd  en  ti  de  hi  repú- 
blica. Veo  que  la  apagaron  las  guerras  civiles;  mas  en 
el  humo  que  de  ella  ha  quedado ,  puede  prender  ht  lúa 
que  en  tu  cuerpo  está  detenida.  Quemar  las  Pilipicase& 
quemar  en  estatua  á  Antonio.  El  pide  su  castigo,  no  el 
tuyo.  La  crueldad  poderosa  es  necia.  ¿Quién  vio  que- 
rerse alguno  librar  del  incendio  con  poner  fuego  al 
fuego  que  le  abrasa?  Esto  hace  Antonio  :  más  se  atiza 
que  se  remedia.  En  pocos  ahos  de  tu  vida  rescatas  mu- 
chos de  tu  república.  Vive,  no  para  ti,  sino  para  ella. 
Quien  no  estima  á  Ciceron  mas  que  á  sus  obras ,  no  lo 
tiene  por  autor  dcllas.  No  hay  mayor  locura  que  pedir 
Antonio  que  Cicerón  queme  sus  obras,  ni  cosa  mas  sin 
riesgo  que  abrasarlas.  La  llama  las  imprime  de  nuevo 
en  cada  pavesa  suya  en  que  las  desata.  Libros  tales,  la 
persecución  los  encomienda,  la  conlradicion  lesda  pre- 
cio :  puede  Ciceron  morir,  ellos  no.  ¿Cuál  seso  trocará 
la  ploma  de  Marco  Tulio,  que  ya  se  remontó  á  la  eterni- 
dad, donde  la  violencia  no  alcanza ,  por  su  lengua,  que 
está  en  poder  de  la  violencia?  El  que  aconseja  á  Cicerón 
que  muera^  le  pesa  de  que  Autonio  no  sepa  lo  que  pide. 
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para  destruirle.  Mientras  hubiere  Cicerón^  aun  la  repú- 
blica, que  ya  acabó,  durará.  Las  guerras  civiles  y  las 
tmbiciones paríentas  quitáronla  libertad,  mos  no  la 
esperanza  de  cobrarla,  viviendo  Cicerón.  ¿Por  qué  que- 
réis acabar  la  vida  en  él ,  la  resurrección  en  la  ciudad  1 
Hombre  tan  esclarecidamente  grande,  aun  en  poder  de 
la  muerte  tiene  de  provecho  la  vida.  Puede  ser  poca, 
mas  no  poco  preciosa.  Más  importa  á  Cicerón  que  le  oi- 
gan, que  no  que' le  lean.  Cada  uno  le  estudia  con  su  in- 
genio: él  habla  con  el  suyo.  No  falte  su  elocuencia,  pues 
no  puede  faltar  su  letura.  Pudo  caer,  viviendo  Cicerón, 
la  república :  puede  levantarse  si  vive;  no  puede  repa- 
rarse si  muere.  Boja  cobardía  es  en  las  persecuciones 
no  poder  padecer  la  vida ,  no  tener  valor  para  renunciur 
el  descanso  de  la  muerte.  El  que  se  persuade  que  puede 
morir  el  ingenio  do  Cicerón,  persuádase  que  él  no  tiene 
ingenio.  Si  quieres  vengar  á  todas  las  virtudes  de  Anto- 
nio, concédele  en  ti  lo  que  pide.  Ardan  las  Filípicas, 
pues  son  la  cosa  sola  quede  tan  infame  hombre  &e  Ice 
con  gusto.  Los  tiranos  siempre  yerran  en  el  (in  que  pre- 
tenden. Conócese  en  que,  pues  es  el  suyo  y  de  su  locura, 
le  prosiguen  y  aguijan.  Los  cxquisitamenle  malos  hacen 
pompa  de  sus  oprobríos,  y  se  precian  de  lo  mismo  por 
que  son  despreciados  y  malditos.  Vive,  oh  Cicerón,  y 
tieaqncmado  Antoniocon  las  Filipicasáos  veces.  ¿Quién 
será  tan  austero,  que  no  se  ría  de  la  ignorancia  bestial 
que  pretende  con  el  poder  presente  extinguir  la  memo- 
ria del  futuro  mundo ,  pues  la  autoridad  y  el  crédito 
acuden<«uxiliares  álos  in^'enios  castigados?  Los  que  lo 
intentaron,  persuadidos  de  sus  conciencias  cobardes, 
parasS  adquirieron  afrenta,  para  ellos  gloria.  Aconse- 
jarte que  mueras  porque  ya  no  tienes  con  quien  quie- 
ras vivir,  es  no  acordarse  de  que  puedes  vivir  contigo 
mismo,  y  que  debes  querer  vivir  contigo  mismo,  por- 
que no  acaben  de  morir  todos  los  que  era  justo  que  vi- 
vieran. Mejor  fuera  morir  con  los  l^iupnyos  que 
vivir  con  los  Saxas;  empero  no  tan  útil.  Fa!tni^n  los 
Pompeyos  á  su  bondad  si  quisieran  que  con  ellos  mu- 
rieras, pues  envidiaran  la  medicina  eficaz  en  ti,  y  el 
«nulidoto  ala  república  atosigada  y  posoida  de  veneuo<i. 
Solo  á  los  Saxas  toca  que  no  vivas  con  ellos.  Quien  te  lo 
aconseja,  Saxa  e??.  Tú  pucdos  quemar  las  obras  que  hi- 
ciste; mas  las  que  elhis  uiiillipiicarou ,  lia'-iéndose  infi- 
nitas de  cada  una,  nadie  las  puede  consumir.  Dicen  que 
Antonio  te  engañará.  Los  hombres  abominables  pri- 
mero se  engaiiiin  á  si  mismos.  Si  no  cumple  lo  que  pro- 
mete, dicen  que  morirás.  Esto  tampoco  debes  temerlo 
como  buscarlo.  Si  lo  cumple,  te  amenazan  queservirás. 
£1  sabio  y  el  virtuoso  siempre  es  libre  en  el  cautiverio. 
Servirás  de  reprensión  á  los  violentos;  servirás  de  freno 
á  los  desbocados ;  servirás  de  consuelo  ú  los  opresos ,  de 
esperanza  á  los  caldos,  de  amenaza  á  los  soberbios.  Este 
servir  es  reinar:  imperio  es,  no  esclavitud.  Aurelio 
Fusco  te  exhorta  con  ruegos  encarecidos  que  no  mueras 
confesando  que  no  quieres  morir ;  como  si  ignoraras 
que  esa  proscripción  es  del  dia  en  que  naciste.  Yo,  Ci- 
cerón ,  te  ruego  que  no  mueras  coufesaudo  que  tuviste 
miedo  de  vivir. 

DECLAMA  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS  POR  aCE- 
ROn,  RÍSPOTiDlEMDO  Á  LOS  DOS  COLORES  Ó  PARTES  E.N- 
COKTRADAS. 

En  las  cosas  que  están  en  manosde  la  violencia  y  en  po- 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

dcr  de  la  venganza  poderosa  y  de  la  eneniisLid  armada, 
no  se  ha  de  pedir  su  parecer  al  discurso,  sino  su  resolu- 
ción á  la  necesidad.  En  este  estado  se  hallan  coa  Anto- 
nio mis  obras  y  mi  vida.  Persuádeme  uno  á  que  por  res- 
catar mi  vida  queme  las  Ftlipicas ;  muchos,  que  muera 
por  no  quemarlas.  Yo  ni  estoy  quejoso  do  los  que  ante- 
ponen mis  escritos  á  mi  vida,  ni  agradecido  al  que  pre- 
fiere mi  vida  á  mis  escritos.  Confieso  la  piedad  amiga ea 
todos.  Mas  ¿quién  aceitará  en  tiempo  de  Antonio á ser 
piadoso  y  amigo?  Aiis  obras  me  deben  mucho,  pues  que 
las  di  el  ser.  Mas  débolas  yo  el  no  poder  dejar  de  ser.  Yo 
las  hice ;  ellas  estorban  que  ni  el  tiempo  pueda  deslta- 
ccrme.  No  somos  dos,  sino  uno.  Si  las  quemo,  vivirépor 
ellas;  si  muero  por  no  quemarlas,  viviré  en  ellas :oo 
puedo  preferirme  á  ellas  sin  negarlas,  ni  preferirlas! 
mi  sin  ucearme.  Su  vida  no  depende  de  la  mia ;  la  mii 
si  de  la  suya,  pues  me  guardan  mi  vida  después  de  nd 
muerte.  Por  esto  ni  temo  e1  morir,  ni  que  ellas  acaben. 
No  está  la  dificultad  en  lo  que  debo  hacer,  sino  en  loqoe 
puedo.  Uno  y  otro  con  todos  los  tiranos  me  fuera  Ikil; 
con  Antonio  ni  lo  uno  ni  lo  otro  es  posible.  Ofrece  qoe 
me  perdonará  la  vida  si  las  quemo.  ¿Qué  me  perdona  si 
me  hago  verdugo  de  mí  mismo?  Yo  conozco  las  dádins 
y  los  conciertos  suyos.  Un  tiempo  llamó  dádiva  el  oobi- 
berme  muerto.  Yo  le  dije  que  un  ladrón  solo  da  lo  que 
no  quita.  Hoy  llama  concierto  matarme  sesenta  y  ctutn 
años  que  he  vivido,  por  dejarme  vivir  dos  que  apenas 
pueden  quedarme.  Otros  falsarios  de  la  fe  pública,  dei- 
puesde  ofrecido  el  concierto,  no  lo  cumplen.  Estesedi 
tanta  prisa  á  ser  pérfido,  que  con  la  promesa  le  niep 
¿Quién  duda  que  lo  que  él  quiere  que  yo  queme  lopndi 
quemar  él?  Sube  quepuedeabrasar  algunos  tr&shdesdi 
liisFilipicas,  y  que  ellas  siempre  le  han  de  quemar,yei 
todas  partes.  Sabequela  vida  queme  puede  quitar  es  tu 
poca,  que  en  una  hora  que  se  larde  el  verdugo,  pnede 
anticipárselo  mi  hora.  Juzga  tan  poca  la  sangre  de  mis 
venas,  que  ha  de  óc'pv  sediento  el  cuchillo  y  so  rabÍL 
Quiore  que  yo  me  quite  la  honra  con  desdecime  de' 
ellas  quemándolas ;  ó  para  que  juzguen  que  mis  obns 
no  son  mias,  en  que  tintas  veces  enseñó  cómo  se  debe 
despreciar  la  muerte,  quiere  que  de  miedo  de  morirles 
queme.  ¿Queréis  ver  que  este  no  es  concierto,  sino  es- 
carnio insolente  y  afrentoso  en  que  descansa  la  eiiiái 
facinerosa  de  Antonio?  Dice  que  abrase  mis  obrei|i 
muera.  Si  puede  quemarlas  y  darme  muerte,  ¿para^ 
pide  lo  q  iie  puede  hacer?  El  concierto  solo  está  en  el  vpeí* 
blo ;  trampa  es  á  mi  honra.  Déjame  elegir,  porqoaci 
cualquier  cosa  que  escoja  se  logra  su  burla  en  mi  afto- 
ta.  ¿Qué  mayor  ignorancia  se  me  podia  acusar,  queln- 
berme  persuadido  el  miedo  que  no  era  mas  infame  ei 
concierto  que  ofrece  Antonio,  que  su  crueldad  ?  Si  An- 
tonio me  perdonase  rogiíudoie  yo ,  conmigo  se  dcfelHl^ 
ría  con  mis  Filípicas  contra  mf .  Cuando  refiriesen:  Cice- 
rón le  llamó  borracho;  responderían :  Mas  en  perdonarle 
fué  sobrio.  Llamóle  ladrón ;  mas  dióle  la  vida.  Dijo  qne 
era  traidor  y  nefandamente  vicioso ;  mas  pudo  darle 
muerte,  tan  gravemente  ofendido,  y  no  quiso.— Esto 
fuera  servir  todas  las  acusaciones  que  le  hice,  de  elogio 
encarecido  á  su  piedad  regateadaá  mi  afrenta.  Muera  yo 
á  sus  manos,  porque  cuando  digan  que  fué  noble,  res- 
pondan: Empero  como  vil  dio  muerte  á  Cicerón.  Fn^ 
liberalisimo ;  mas  á  Cicerón  no  quiso  dar  la  vida.  Fué 
esforzadamente  valiente;  mas  temió  que  Cicerou,  !> 


MARCO  BRUTO. 
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úi^o,  viviese.  Defendió  üel  pueblo  en  su  ca^  á  Bruto  y 
Casio ;  mas  á  Cicerón  degolló.  El  grande  Julio  venció  el 
mundo  con  él ;  venciéronle  las  palubras  de  Cicerón. 
Huera  yo  á  sus  manos,  para  que  mi  nombre  vaya  en  las 
bocas  de  todos  infamando  aun  lo  que  en  la  eminencia  de 
laalo  tuvo  de  bueno.  Léanse  rubricadas  con  mi  sangre, 
T  legalizadas  con  su  cuchillo,  mis  Filípicas,  Solo  temo 
que  le  persuada  ¿  perdonarme,  no  el  deseo  de  moütrarsc 
clemente,  siuo  el  de  acertar  á  ser  cruel ;  no  por  virtud, 
lino  por  estratagema.  Quíteme  con  la  vida  este  miedo, 
f  déjeme  sin  este  susto  la  honra.  Si  yo  puedo  vivir  des- 
3ues  de  muerto,  y  ya  no  puedo  vivir  aun  vivo,  solo  debo 
ismer  la  pereza  def  verdugo ,  en  cuyas  tardanzas  se  me 
lace  de  rogar  la  herida  que  hará  oUcio  de  parlo.  Como 
idron  vengué  de  mi  á  Yerres;  como  nefario á Calili- 
la.  Vengúese  él  como  peor  que  entrambos.  Caiga  tronco 
Di  cuerpo,  no  por  culpado,  siuo  por  impaciente  de 
naldades.  Ni  los  niños  que  aun  no  tienen  juicio,  ni  tosió- 
os, que  ya  no  le  tienen,  temen  morir.  Fea  cosa  será  que 
o  qiie  en  e> tos  puede  la  ignorancia  y  la  locura,  no  lo  con- 
igan  en  mi  la  experiencia  y  la  razón.  Antonio  para  en- 
jafiar  solo  aguarda  que  se  üen  dól.  No  tenia  precio 
laber  yo  en  el  senado  tenido  en  poco- las  amenazas  de  su 
lenona,  las  abominaciones  de  sus  costumbres,  su  con- 
Itdon  carnicera  (sangriento  manantial  de  traiciones), 
lino  tratara  á  su  oferta  como  suya.  Mi  postrera  hnzana 
eSpdeu  concierto,  elegir  solo  el  despreciarle.  Toda  mi 
boura  y  de  mis  obras  esUl  en  aguardar  la  disimulación 
da  SOI  mentiras  sin  responder  á  su  oferta.  Si  respon- 
úkn,  afrentara  á  mi  entereza  la  sospecha  de  que  habia 
díicarrído  en  ella.  No  le  he  de  ayudar  á  que  me  ofenda 
con  mi  ruego.  El  puede  quemar  las  Filípicas;  no  respon- 
derlas ni  desmentirlas.  En  mi  no  tiene  vida  que  matar, 
tilló  los  excrementos  que  de  un  vivo  han  sobrado  á 
sesenta  y  cuatro  anos.  Quien  me  ayuda  á  acabar  de  mo- 
rir, antes  rae  quita  muerte  que  me  la  da.  Quiero  pa- 
decer su  cuchillo  en  mi  gargauUi  su  fuego  en  mis  obras, 
y  00  la  bipocresia  de  su  concieito  en  mi  reputación.  Mi 
gloría  será  el  autor  de  mi  muerte.  ¿Quiéu  conoce  á  An- 
ionio,  que  ignore  que  solo  condena  lo  que  es  conemi- 
aencia  bueno?  Foresto  su  castigo  absuelve  de  culpa  al 
foe  le  padece.  Quien  supiere  que  nunca  fui  amigo  de 
Antonio,  sabráque  nunca  quise  ser  infame,  porque  no 
imam  mi  amigo.  Queme  mi  lengua  con  las  Filípicas  en  el 
bio;que  en  tanto  que  no  abrasare  sus  oidos,  memoria 
icottciencia,  dentro  de  él  las  oraré  sin  voz,  y  él  las 
Iwásin  letras.  Vosotros,  que  me  aconsejáis  que  muera 
fHpa  no  perezca  mi  ingenio,  primero  le  confesáis  mor- 
lÉlpe  á  mí.  Estáis  cuidadosos  de  la  vida  de  lo  que  no 
pisde  fallecer,  y  deseáis  que  muera  el  que  ya  no  puede 
fifir.  Tú ,  que  cou  terneza  amartelada  no  temes  que  el 
faego  baga  ceniza  mi  ingenio ,  ;quieres  que  yo ,  ya  ce- 
Bíia,  viva?  Es  desdichado  el  que  vive  masque  su  repú- 
blica,  y  dichoso  el  que  no  pasa  la  vitla  de  donde  halló 
honrada  muerte.  Antonio  fué  la  dolencia  de  que  murió 
dsenado;  calidad  es  que  yo  muera  de  la  misma  enfer- 
medid.  Mo  fuiste,  ob  César,  Un  iuf cliz  en  morir  á  puña- 


ladas ,  como  en  que  Marco  Antonio  entre  á  la  parte  en  la 
herencia  de  tus  heridas.  Mas  cruel  fué  contra  tí  Marco 
Bruteen  tener  piedad  deste,  que  en  no  tenerla  de  ti. 
Yo  repito  á  Antonio  las  palabras  que  Marco  Bruto  y  Ca- 
sio le  escribieron  cuando  los  amenazaba :  Nulla  enim 
minantis  aucloritas  apud  liberos  est.  Desengáñese  este 
nDonstruo,  nacido  para  que  se  vea  cuánto  pueden  la  so- 
berbia y  la  desvergüenza,  que  ni  ha  de  engañarme  el 
entendimiento,  ni  desacreditarme  el  juicio.  Yo  escribí 
á  Antonio  Torcuato :  Vivir  como  no  se  ha  de  vivir, 
cosa  miserable  es,  Al  morir  ningún  sabio  llamó  desdi' 
cha,  aunque  fuese  dichoso,  Y  á  Lucio  Mescinio  (a) :  Fue- 
ra de  la  culpa  y  del  pecado,  nada  le  puede  acontecer 
al  hombre  que  le  sea  horrible  y  espantoso.  Hoy,  si  yo 
desease  vivir  donde  no  ser  muerto,  es  señal  de  cómpli- 
ce ;  si  temiese  el  morir  donde  los  buenos  no  tienen  otro 
premio,  fuera  negar  mi  íirma,  y  ser  antes  tramposo  que 
constante.  Veréis  arder  mis  obras  sin  que  mueran;  y 
veréis  darme  la  muerte  sin  quitarme  la  vida,  que  me 
guanlan  ellas  mas  resplandeciente  entre  las  llamas.  Sabe 
un  pájaro  ensenar  á  la  esterilidad  del  fuego  á  que  sepa 
parirle,  ¿y  no  sabrá  vuestro  Cicerón  merecer  la  fecundi* 
dad  que  le  produzca  parto  de  las  brasas? Tal  es  Antonio, 
que  espero  del  incendio  y  del  verdugo  con  usura  todo 
loque  él  me  quitará  con  ellos.  Descouderá  mi  espíritu 
opulento  con  este  blasón  : 

AQOf  TACE  MARCO  TUUO,  A  QDIEN  MARCO  ANTONIO,  QCE  RDXCA  TEMIÓ 

i  OÍOS,  TEMIÓ  SIEMPRE. 

Acabando  de  pronunciar  estas  palabras,  vio  venir  á 
Popilio,  hombre  facinoroso,  á  quien  habia  defendido  la 
vida  estando  preso  y  acusado  por  parricida ;  y  sin  ver  en 
él  aceleramiento  ni  ademan  sospechoso,  dijo :  Este  viene 
á  darme  la  muerte;  que,  como  no  puede  haber  maldad 
mas  horrible  que  hacer  que  me  quite  la  vida  quien  me 
debe  la  suya,  no  pudo  faltar  esta  atrocidad  en  las  órde- 
nes de  Antonio,  estudioso  de  semejantes  abominacio- 
nes, y  que  aborrece  como  las  virtudes  las  moderadas 
maldades.  Viole  desnudar  la  espada,  y  díjole :  Mátame 
y  desmiénteme ,  pues  degollando  á  quien  debes  la  vida, 
pruebas  contra  mi  defensa. que  mataste  á  tu  padre.  Tú 
exageras  la  fuerza  de  mi  elocuencia,  pues  pudo  defender 
de  un  parricidio  á  quien  en  mí  comete  otro.  Sácame  del 
juicio  nefario  de  la  ciudad  en  que  pude  defenderte  y  yo 
no  soy  defendido.  Cortóle  Popilio  con  la  garganta  la  voz. 
Nada  pareció  imposible  sino  degollar  á  Cicerón  quien  lo 
oia.  Dejó  el  cuerpo  sin  las-iiianos  y  la  cabeza,  y  en  el  foro 
clavó  la  cabeza  entro  las  dos  manos,  porque  sus  obras  y 
sus  paUíbras  fuesen  espectáculo  donde  fueron  milagro. 


PROTESTACIÓN. 

Todo  lo  contenido  en  este  libro  sujeto  á  la  censura  de 
la  santa  católica  iglesia  romana  y  de  sus  ministros,  con 
obediencia  rendida.  Madrid,  L'^dcabril^  ití4i,  — jDon 
Francisco  de  Quevedo  Villegas^ 

(fl)  Lib.  V,  ti. 


r\y  DEL  MAnro  bruto. 
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CARTA 

DEL  REY  DON  FERNANDO  EL  CATÓLICO 

AL  PRIMER  VIREY  DE  ÑAPÓLES ; 

CCYO  ORIGIÜAL  BSTA  EÜ  BL  ARCC1\0  DE  ÑAPÓLES, 

comentada  por  don  Frangisgo  de  Quevedo  Villegas  (a]. 


A  DON  BALTASAR  DE  ZÜÑIGA. 

Pmión  un  señor  (ft)  en  Italia  esta  carta  (asi  lo  digo  en  la  raía  con  que  la  remití),  y  porqM 
no  fuese  aquella  libertad  desabrigada  y  tan  de  par  en  par  á  los  que  acreditan  su  malicia  cot 
apariencias  de  religión,  acompañé  con  estos  apuntamientos  sus  renglones,  juzgando  y  temieih 
do  que  nota  y  razones  tan  robustas  como  las  de  aquel  gran  rey,  en  otro  lector  que  vuecelendt 
estará  peligrosa,  y  que  solamente  en  su  experiencia  tendrá  estimación  lo  que  á  menor  espMi 
será  escándalo,  lie  querido  inviarla  á  vuecelencia  para  que  divierta  al^na  ociosidad ,  y  no  dad» 
que  podrá  ser  de  importancia  en  ánimo  tan  bien  reportado  la  noticia  de  este  escrito  para  4 
semcio  de  su  majestad  en  la  materia  de  iurisdiccion.  Dé  Dios  á  vuecelencia  vida  y  saludL  Deí 
Torre  de  Juan  Abad,  á  24  de  abril  de  Í62I. 

Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


A  UN  SEÑOR  QUE  PIDIÓ  ESTA  CARTA. 

EscRiM¿iii  vuecelencia  le  inviase  una  copia  de  la  carta  que  el  Rey  Católico  escribió  ti  eoaéi 
de  Ribafforza,  virc]^  de  Ñápeles  (c);  y  dice  vuecelencia  está  deseoso  de  verla,  por  relación  qai 
della  le  hizo  un  curioso.  Yo  invio  la  carta,  no  sin  escrúpulo,  y  deste  melindre  (al  parecer) «i 
razón  su  nota :  no  califico  la  letra ;  mas  temo  que  los  golosos  della  disimulan  con  la  curiowM 
alguna  mala  intención.  . 

£1  discurso  pide  lector  cauteloso  y  bien  advertido ;  y  si  bien  en  manos  de  vuecelencia  habtal 
e^te  papel  con  la  madurez,  verdad  y  intención  que  en  la  pluma  del  que  supo  ser  rey  y  enidto 
á  que  lo  fuesen  otros,  be  querido  acompañar  con  algunas  bachillerias  mías  las  palaont  wá 
acondicionadas,  que  suenan  con  atrevimiento  y  desacato  al  encogimiento  de  las  acciones  4l 
ahora  y  á  la  flaqueza  del  aliento  que  se  usa ;  pues  lio^r  todo  el  precio  de  la  prudencia  ae  poM 
en  el  sufrimiento,  donde  primero  se  veía  la  infamia  del  valor  y  deslucimiento  de  ios  piineq^ 
Si  lo  que  él  escribió  como  gran  rey ,  yo  lo  ajare  con  desaliño  de  persona  particular,  entjéadya 
vuecelencia  como  gran  señor,  y  desagraviará  este  escrito.  Dé  Dios  á  vuecelencia  en  larga  nh 
buena  salud. 

Don  Francisco  de  Quevedo  FJibftt^ 

t^  Enla  Biblioteca  Naicional  existen  cuatro  efemplares,  donde  se  supone,  con  manifiesto  error,  autor  Mc^ 
tnento  á  Lunerdo  Leonardo  4e  Arffentoia,  Para  njarel  texto  hemos  tenido  á  la  vista  ocho  códiees  de  la  nSflBaMMto* 
teca,  otro  ael  señor  don  Agustín  Duran,  y  otro  que  poseeiaoi  j  perteneció  al  célebre  mialslro  de  Fenaada  VI, 
don  José  de  Carvigal  y  Lancáster.  —  El  Colector, 

(b)  Afirmase  en  el  tomo  i,  pág.  261,  del  Semanario  erudito  de  Valladares,  ser  este  el  virey  duque  de  Osmia.— Mi 

(c)  Don  Juan  de  Aragón,  su  sobrino.  Era  hijo  bastardo  de  don  Alonso,  hermano  también  bastardo  del  Rey  CatAlei; 
pero  nada  parecido  á  su  padre,  ni  en  el  valor  para  la  guerra  ni  en  el  tino  para  el  gobierno :  sacedle  ea  d  deHá- 
poles  al  Gran  Capitán. —Id. 
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CARTA  DEL  REY, 


y  reverendo  conde  y  castellan  de  Amposta, 
uy  caro  sobrino,  visorey  y  lugarteniente  ge- 
308  vuestras  letras  de  6  del  presente ;  y  la 
i  y  la  cjfra  á  que  vos  os  remitíades,  en  que 
nos  escribiades  largamente  el  caso  del  breve 
sor  del  Papa  (1)  presentó  á  vos  y  ¿  los  de  núes* 
» que  con  vos  residen,  debiera  quedar  por  ol- 
ue  no  vino  acá.  Pero  por  lo  que  nos  escribió 
ich  entendimos  todo  el  dicho  caso,  y  tain- 
i  pasó  sobre  lo  de  la  Cana ;  de  todo  lo  cual  ha- 
ibido  grande  alteración,  enojo  y  sentimiento, 
mucho  maravillados  y  mal  contentos  de  vos, 
cuánta  im|)ortancia  y  perjuicio  nuestro  y 
s  preeminencias  y  dignidad  real  era  el  auto 
cursor  apostólico :  mayormente  siendo  auto 
contra  derecho,  y  no  visto  facer  en  nuestra 
i  ningún  rey  ni  visorey  de  mi  reino.  ¿Por 
fecisteis  también  de  fecho,  mandando  ahor- 
or  que  vos  lo  presentó?  Que  claro  está  que  no 
en  ese  reino,  mas  si  el  Papa  sabe  que  en  Es- 
ocia  le  han  de  consentir  facer  semejante  auto 
16  lo  fará  por  acrecentar  su  jurisdicción.  Mas 
visoreyes  atájenlo  y  remedíenlo  de  la  mauera 
ho;  y  con  un  castigo  que  fagan  en  semejante 
t  mas  se  osen  facer  otros,  como  antiguamenle 
i  casos  se  vio  por  experiencia.  Pero  habiendo 
lasdescomuniones  que  se  dejaron  presentar  al 
ipostólicoen  lo  de  la  Cana,  claro  estaba  que, 
)  te  sufria  lo  uno,  se  había  de  atrever  á  lo  otro, 
ibímos  sobre  este  caso  á  Jerónimo  de  Vicli , 
ibajador  en  corte  de  Roma ,  lo  que  veréis  por 
]ue  van  con  la  presente ;  y  estamos  muy  de- 
sasí 80  santidad  no  revoca  luego  el  breve  y  loe 
rirtuddél  fechos,  de  le  quitar  la  obediencia 
»s  reinos  de  la  corona  de  Castilla  y  Aragón,  y 
rat  provisiones  convenientes  á  caso  tan  grave 
importancia.  Lo  que  ahí  habéis  de  facer  so- 
t  que  si  cuando  esta  recibiéredeis  no  habéis 
toma  los  embajadores  que  en  la  cartademicer 
I  las  de  los  otros  dice  que  querladeis  inviar, 
I  invieis  en  ninguna  manera,  porque  seria 
ir  y  dañar  mucho  el  negocio ;  y  si  los  habéis 
¡ue  luego  á  la  hora  les  escribáis  que  se  voel- 
Mai  al  Papa  ni  á  nadie  en  la  negociación ;  y 
llura  hubieren  comenzado  á  lablar,  vuélvan- 
sino  sin  fablar  mas,  y  sin  despedirse  ni  decir 
oa  ÜMed  extrema  diligencia  por  facer  prender 
IM  vos  presentó  el  dicho  breve,  si  estuviere  en 
y li  le  pudiereis  haber,  faced  que  renuncie  y 
oeo  aalo,  de  la  presentación  que  íiko  del  dicho 
andakle  luego  ahorcar.  Y  ai  no  le  pndiéifedeia 


haber,  faréis  prenderá  tos  que  estuvieren  ahí  faciendo 
nuestra  justicia  sobre  este  negocio  por  los  de  Ascuti,  y 
teneldos  á  muy  buen  recando  en  alguna  cija  en  Castil- 
uovo,  de  manera  que  no  sepan  dónde  están,  y  faceldes 
renunciar  y  desistir  á  cualesquiera  autos  que  sobre  ello 
hayan  fecho ;  y  proceded  á  punición  y  castigo  de  los  cnU 
pados  de  Ascoli  que  entraron  con  banderas  y  mano  ar- 
mada en  ese  nuestro  reino,  por  todo  rigor  de  justicia, 
sin  aflojar  ni  soltar  cosa  de  la  pena  que  por  justicia  me- 
recieren. 

Y  digan  y  ñngan  en  Roma  lo  que  quisieren ;  y  ellos  al 
Papa ,  y  vos  á  la  capa.  Y  esto  vos  mandamos  que  fagáis 
y  pongáis  en  obra  sin  otra  dilación  ni  consulta ;  porque 
cumple  é  importa  mucho  á  nuestro  real  servicio. 

Cuanto  al  negocio  de  la  Cana ,  ya  vos  hablamos  escrr- 
to  que,  no  embargante  cualquier  cosa  que  dijiete  ó 
Gciese  la  serenísima  reina  nuestra  hermana,  si  ella  no 
facia  luego  justicia  á  los  frailes  del  monesterio  de  la  di* 
cha  Cana,  la  favoreciésedeis  vos  en  nuestro  nombre ;  y 
sin  que  vos  lo  mandáremos*  fecisteis  gran  yerro  en  no  lo 
facer.  Y  no  porque  el  duque  de  Fernandina  y  sos  hijos  y 
consejeros  pongan  á  la  dicha  serenísima  reina  nuestra 
hermana  en  que  faga  cosas  en  que  estorbe  la  ejecución 
de  nuestra  justichi  y  lo  que  cumple  á  nuestro  servicio, 
por  eso  no  lo  hablados  de  dejar  de  fiacer  vos. 

Por  ende  nos  vos  mandamos,  pues  la  dicha  serenisl- 
mt  reina  nuestra  hermana  no  quiere  facer  justicia  en  el 
dicho  negocio,  que  vos  proveáis  luego  sobre  ello  todo 
loque  fuere  justicia,  castigandoá  todos  los  que  tovieren 
culpa,  y  desagraviando  á  los  que  estuvieren  agraviados. 

Y  si  faciendo  esto,  la  serenísima  reina  noestfa  lier-« 
mana  viniere  á  la  vicaria  en  persona,  como  decis  qoe 
vos  han  dicho  qoe  lo  fará,  á  sacar  los  presos  qoe  por  la 
dicha  raxon  mandáredeis  prender,  en  tal  caso  vos  man- 
damos muy  estrecliamente,  é  so  pena  de  la  fidelidad 
que  nos  debéis,  é  de  noestra  ira  é  indignación,  que 
prendáis  al  duque  de  Fernandina  y  á  sus  hijos,  y  á  todos 
los  consejeros  de  la  dicha  serenísima  reina  nuestra  her- 
mana, y  los  pongáis  en  Castiinovo  en  la  fosa  del  Millo, 
adonde  estén  ámny  bnen  recaudo;  y  que  por  cosa  del 
mundo  no  los  soltéis  sin  nuestro  especial  mandamiento. 

Y  si  la  dicha  serenísima  reina  nuestra  hermana  qui-> 
siere  ir  al  dicho  Castiinovo  para  libración  dellos,  con 
la  presente  mandamos  á  vos  y  al  nuestro  alcaide  del  di-< 
dio  castillo,  que  no  la  dejéis  entraren  él,  aunque  faga 
todos  los  extremos  del  mundo.  Porque  fijo«  ni  her- 
mana, ni  otro  ningún  deudo  nuestro  no  haberoeede 
consentir  que  estorbe  hi  ejecución  de  nuestra  justicia; 
y  loe  que  en  tal  se  pusieren  no  han  de  pasar  sin  castigo. 
Y  cüauto  á  lo  que  cerca  desto  fiao  el  comisario  del 
Papa»  si  estuviere  ahí,  prendelde  y  tenelde  donde  no 
sepan  del»  y  seccetemeute  fiKselde  reaoociar  ydesii- 
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OBRAS  de:  don  francisco  de  QUEVEDO  VILLEGAS. 


tirá  los  autos  que  lia  fecho  sobre  las  dichas  descomu- 
niones. 

Pero  si  fuere  |)osiblc ,  precedan  á  esto  las  provisiones 
de  justicia  que  habéis  de  facer  en  el  dicho  negocio  de 
Jos  de  la  Cana,  en  castigo  de  los  culpados  y  desagravio 
do  los  agraviados,  como  habernos  dicho;  porque  fué 
caso  feo  y  de  mal  ejemplo  y  digno  de  castigo.  Pues 
vedes  que  nuestra  intención  y  determinación  en  estas  co- 
s.'isesquede  aquí  adelante  porcosa  del  mundo  no  sufráis 
que  nuestras  preeminencias  reales  sean  usurpadas  por 
Dudie ;  porque  si  el  supremo  dominio  nuestro  no  defen- 
déis, no  hay  qué  defender ;  y  la  defensión  de  derecho 
natural  es  permitida  á  todos,  y  mas  pertenece  á  los 
reyes,  porque,  demás  de  cumplir  á  la  conservación  de 
su  dignidad  y  estado  real,  cumple  mucho  para  que 
tengan  sus  reiuos  en  paz  y  justicia  y  de  buena  gober- 
nación. 

Otrosí :  luego  en  llegando  este  correo ,  proveeréis  en 
poner  buenas  personas  heles  y  de  recaudo  en  los  pasos 
de  la  entrada  de  ese  reino,  que  tengan  especial  cargo 
de  poner  mucho  recaudo  en  la  guarda  de  los  dichos  pa- 
sos, para  que  si  algún  comisario  ó  cursor  ó  otra  per- 
sona viniere  á  ese  reino  con  bulas,  breves  ó  otros  cua- 
lesquiera escritos  apostólicos  de  agravación  ó  entredi- 
cho, ó  de  otra  cualquier  cosa  que  toque  al  dicho  negocio 
directa  ó  indirectamente,  prendan  á  las  personas  que 
lostrujeren,  y  tomen  las  dichas  bulas  ó  breves  y  res- 
criptos, y  vos  los  traigan :  de  manera  que  no  se  consien  la 
que  las  presenten  ni  publiquen  ni  fagan  ningún  otro 
auto  acerca  de  este  negocio.  Datis  en  la  ciudad  de  Bur- 
gos á  XXII  de  mayo,  año  mdviu. — YO  EL  REY. — Alma- 
zan^  secretarius. 

ADVERTENCIAS, 

disculpando  los  desabrimientos  dcsta  carta. 

De  G  de  mayo  tuvo  aviso  de  este  exceso  el  rey  don 
Fernando,  y  respondió  á  22  del  mismo  mes :  de  suerte 
que  en  diez  y  seis  días  que  tardó  el  correo  en  llegar, 
respondió  con  la  mayor  resolución ,  y  se  debe  euteuder 
que  respondió  leyendo  el  aviso. 

Los  casos  de  la  condición  de  este  están  fuera  de  las 
dilaciones  de  consulta,  y  siempre  han  de  estar  decreta- 
dos cuando  tocan  en  la  sustancia  de  la  monarquía ;  y  ú 
veces  está  el  acierto  en  la  brevedad ;  y  la  ceremonia  de 
Id  consulta  y  la  ambición,  con  que  la  remisión  afecta  el 
nombre  do  madurez ,  suele  determitiarse  á  remediar  lo 
que  perdió  entretenida  en  buscar  el  modo. 

La  conservación  de  la  jurisdicción  y  reputación  ni 
lia  de  consentir  dudas ,  ni  temer  respetos ,  ni  detenerse 
en  eligir  medios :  nada  le  está  tan  bien  como  hacer  su 
efecto  de  manera  que  los  atropellados  de  su  velocidad 
la  teman  por  arrebatada ,  y  no  la  desprecien  por  escru- 
pulosa y  entretenida.  Quien  en  pensar  lo  que  ha  de  ha- 
cer y  comunicarlo  pierde  la  ocasión  de  hacerlo,  es  ne- 
cio de  pensado  y  se  pierde  adrede.  Los  grandes  casos, 
como  este,  sin  perder  un  instante  han  de  pasar  de  oidos 
á remediados;  ni  tienen  mayor  peligro  que  el  temer 
que  hay  alguno  para  acometerlos ;  ni  rey  grande  ha  de 
hacer  cuestiou  su  honor  y  estado. 

Esté  vueceieucia  advertido  que  aquel  rey  y  sus  mi- 
nistros mas  querían  dar  cuidado  con  loque  escribían, 
que  e.^'ctibir  con  cuidado;  y  se  ve  en  sus  palabras  me- 
nos recato  y  mas  cautela.  E^tá  bion  á  los  reyes  no  au(rir 


nada,  y  es  provechoso  desabrimiento  no  saber  dísimulai 
descuidos  á  los  ministros  que  están  desabrigados  de  sa 
rey.  El  Rey  Católico,  atendiendo  á  la  conservación  desús 
reinos  y  reputación  de  sus  ministros,  no  tes  permitió 
arbitrio  en  las  materias  de  jurisdicción ,  ni  las  hizo  de- 
pendientes de  otra  autoridad  que  de  sa  convenieDcia. 
Y  advirliendo  que  el  dominio  de  Ñapóles  ha  sido  yes 
golosina  de  todos  los  papas,  y  martelo  de  los  nepotes,  na 
solo  queria  que  no  lo  consintiera,  sino  que,  haciendode 
hecho  un  castigo  tan  indigno  de  la  persona  de  un  cursor, 
escarmentara  á  los  unos  y  pusiera  acíbar  en  lo  dulce  de- 
sa  pretensión. 

Quien  se  contenta  con  estorbar  atravimíentos  peli- 
grosos, asegura  de  sí  á  los  que  le  persignen ,  y  entretie- 
ne, pero  no  evita ,  su  ruina  El  rey  grande  no  lo  calli  á 
su  ministro,  porque  no  se  pueda  desentender;  y  asi  le 
advierte  que  si  el  Papa  ve  que  so  lo  consienten,  inteo- 
tarú  aumentar  su  jurisdicción.  Y  á  los  que  la  temeroa 
ignorancia  llaman  religión  parecerá  que  bizarreanom- 
cho  con  el  nombre  de  católico  tratando  del  Papa  sin  epí- 
tetos de  hijo,  y  de  sus  ministros  tan  como  su  juez;  ns 
es  de  advertir  que  el  gran  rey  podo  tratar  de  su  jarif- 
diccion  con  el  Papa,  pues  en  esa  materia  Cristo  no saU 
disminuyó  á  César,  ni  se  hi  quiso  nunca  desantoríiar, 
como  se  víó  en  el  tributo. 

Ordena  con  animosa  providencia  que  los  embajada- 
rosque  había  de  invíar,  si  no  han  ido,  no  vayan;  yd 
han  ido  á  Roma  y  no  han  hablado ,  que  no  hablen  y  m 
vuelvan ;  y  si  han  ido  y  empezado  á  hablar,  qne  no  |ii»> 
sigan,  y  se  vengan  sin  hablar  al  Papa  ni  á  otra  alguna  pr 
sona.  A  los  cobardes  parecerá  esta  orden  descortés^jl 
los  principes  generosa  y  valiente. 

Supo  este  gran  rey  atreverse  á  enojar  al  Pop»,  y  biM 
desautoridad  en  los  ruegos,  y  conoció  el  inconvinicili 
que  tiene  la  sumisión  medrosa ;  y  presumid  dará  eal» 
der  lo  qne  es  debido  al  pontifice ,  y  lo  qne  n^esperai- 
tido  á  los  reyes ;  y  dijo  que  era  enflaquecer  su  cansí  ia- 
viar  embajadores  quien  podia  dar  castigos,  y  pedirqtíei 
tenia  autoridad  para  escarmentar.  La  pollüca  igoona* 
cía,  qne  el  miedo  servil  llama  cortesía  y  miremiealii 
tiene  por  ajustado  lenguaje  de  decir  que  todo  lo  fmk 
liucer  por  buen  modo;  y  no  advierten  que  quien  iikt 
da  lo  que  es  suyo,  no  se  puede  quejar  de  que  ovái 
ello,  ni  de  que  le  tengan  en  poco,  couK^á  pereMi|ii 
ignora  sus  conveniencias,  y  ocasiona  atrevtiniealiMCir 
trasí,  y  los  disculpa. 

Mandó  el  Rey  Católico  ahorcar  el  cursor  dé!  Pip: 
cláusula  escandalosa  para  los  encogimientos  religiM 
de  príncipes  que  solamente  saben  temer  la  ley,,  y  h^Ii 
entienden. 

Es  verdad  que  le  faltó  jurisdiccien  ;  pero,  eooi^ls 
sobró  causa  f  liízose  juez  do  quien  se  ari-ujó  á  m^lener 
su  enojo.  Y  hay  muchas  cosas,comoesta8  de  ma^darabfl^ 
car  estos  ministros,  que  las  dicen  los  reyes  porno  ase»- 
sitarse  á  hacerlas,  pues  suele  prevenir  ei  espanto  dd 
lenguaje,  y  es  una  providencia,  si  temeraria,  piM»- 
cliosa. 

No  querría  que  pareciese  juzgo  yo  e(  ániiii»y  inlan- 
todel  Rey,  que  sin  duda,  siendo  digno  de  su  grandw, 
no  puede  ser  capaz  del  mi  discurso. 

Confieso  que  tienen  desabrimiento  aquellas  paUM 
que  yo  querria  olvidar : 

«Y  estamos  muy  determinados,  si  su  saitidal t$ 


t 


CARTA 

oego  el  brefe  y  los  antos  por  virtad  dél  feclios, 
litar  la  obediencia  de  todos  ios  reinos  de  lasco- 
í  Castilla  y  de  Aragón. » 

lo  no  lo  disculpa  ei  decirlo  nn  rey  tan  católico, 
dé  podrá  bastar  mi  diligencia? 
eso  que  las  palabras  tienen  bizarría  peligrosa,  y 
is  oyen  ministros  que  todo  loque  no  es  miedo  lo 
jor  herejía.  E>tas  razones  díctaselas  al  Rey  la 
,  y  escribiólas  el  enojo;  fué  una  galantería  bien 
g  pues,  haciendo  oficio  de  amenaza,  se  estorbó 
ner  ejecución. 

i  el  Rey,  con  suma  advcrtencin,  que  su  snntidad 
Bse  que  él  lo  sabía  decir,  para  que  no  se  lo 
tá  hacer;  y  fué  un  atrevimiento  ingenioso  y  una 
sncia  bien  intencionada. 
)yes  han  de  dará  entender  todo  lo  que  saben  y  lo 
den,  no  para  hacello,  sino  para  no  ocasionaratre- 
ot  y  reprender  intenciones  que,  presumiendo 
cíb  en  el  principe,  le  deslucen  con  desprecio. 
Sb  negará  que  no  es  bien  ser  obediente ,  y  mejor 
r  obediente?  Pues  la  obediencia  debida  y  en  su 
I  digna  de  mérito  y  alabanza,  yes  virtud;  y  la 
es  así  es  perezosa  bestialidad  y  rendiniieuto 
idorroecllo  en  las  potencias  del  alma. 
Jo  dijo  el  Rey  Católico  que  negarla  la  obediencia 
sabía  que  no  lobabia  de  hacer,  y  que  lo  había 
r,  y  aventuró  el  escándalo  por  asegurar  su  in- 
;  y  el  espauto  dcstas  palabras  más  se  encaminó 
ir  el  ánimo  del  ministro  postrado,  queá  congo- 
i  santidad.  F^urque  la  menudencia  del  ministro 
> encogiera  el  ánimo  del  Rey,  si  su  grandeza  y  ar- 

0  no  le  esfuerza ,  poniéndole  temor  de  su  reso- 
y  satisfacción  de  su  valor  para  que  desprecie 
migos;  y  asi  le  dice  que  castigue  á  los  cnl(>ados 

1  rigor  de  justicia ,  sin  remitir  cosa  de  la  pena 
weren ;  y  juntamenle  mandó  castigar  y  castigó 
a  que  del  Virey  temía. 

igan  y  fagan  en  Roma  lo  que  quisieren;  y  ellos 
9  y  TOS  á  la  capa. » 

oliticosde  la  comodidad,  que  llaman  reputación 
ncía  toque  es  sufrimiento  y  poltronería,  gra- 
blasfemia  estos  dos  consonantes,  que  pueden  ser 
Ni  hallo  desacato,  ni  le  debe  creer  ningún  lion- 
iCor.  Esto  es  decir :  cada  uno  mire  por  si ;  ni  tiene 
I  sonante  que  contraponer  por  su  nombre  el  Papa 
s.  Y  hay  refrán  permitido  que,  para  decir  que  no 
sin  hacer  diligencia,  dice :  á  Dios  llamando,  y 
tazo  dando;  donde  el  mazo  y  Dios  se  oyen  cerca. 
nóle  al  Rey  Católico  que  se  le  caía  la  capa  á  su  vi- 
bebecido  en  oír  las  excomuniones  del  Pontífice, 
ole  deque  parecía  mal  cu  cuerpo.  Y  si  por  dicha 
¡uese  hi  quitasen,  tuvo  mas  disculpa  de  bacer 
txtremos ;  que  perder  la  capa  es  descuido,  y  de- 
qnitar  poco  valor.  Y  sospecho  que  riñó  mas  esto, 
las  palabras  tieneu  mas  de  reprensión  que  de 

espade  qne  el  Rey  Católico  habla,  no  es  solo  su 
el  perderla  ni  el  dijarla  :  esos  son  los  postreros. 
stro  qne  se  la  pone  mal  puesta,  la  desautoriza  y  es 
ado ;  el  que  la  lleva  arrastrando ,  la  infama  y  es 
>;  el  qne  la  acorta,  la  destruye  y  es  ladrón;  y  no 
nn  ministro  guardar  la  capa  de  los  otros ;  que  el 
(nanla  de  otros,  y  no  de  sí,  también  es  invidioso. 
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No  fué  celo  el  suyo,  sino  cndicia,  pues  defendió  á  los 
enemigos  la  capa  prestada ,  para  volverla  él  para  sí. 

El  buen  modo  de  conservar  la  jurisdicción ,  os  no  so- 
lo mantenerla ,  sino  tener  á  los  vecinos  medrosos  de  sa 
aumento ,  y  que  antes  aspire  á  crecer  que  á  sustentarse. 
Y  siempre  fué  mejor  ocasionar  defensa  propia  al  ene- 
migo, que  defenderse  de  él.  Y  entre  cudiciosos  y  mal 
intencionados  y  atrevidos,  quien  no  adquiere,  pierde,  ó 
quien  no  se  atreve  á  más.  El  duque  de  Saboya  lia  ganado 
mucho  con  atreverse  á  mucho,  sin  adquirir  nada;  y 
nuestras  armas  han  perdido  por  contentarse  con  defen* 
derse. 

«Y  si  haciendo  esto,  la  dicha  serenísima  reina  nues- 
tra hennana  viniere  á  la  vicaría  en  persona,  como  de- 
cís que  vos  hau  dicho  que  lo  (iará,á  sacar  los  presos 
que  por  la  dicha  razón  mandáredes  prender,  en  tal  caso 
vos'mandamos  muy  estrechamente,  é  so  pena  de  h  fide* 
lidad  queá  nos  debéis,  é  de  la  nuestra  ira  é  indigna- 
ción ,  que  prendáis  al  duque  de  Femandina  y  á  sus  hi- 
jos, y  á  todos  los  consejeros  de  la  dicha  serenísima  reina 
nuestra  hermana,  y  los  pongáis  en  Castilnovo  en  la  fosa 
del  Millo,  y  por  cosa  del  mundo  no  los  soltéis  sin  nues- 
tro especial  mandamiento.» 

Puede  ser  vicio  el  pensar  mucho  las  cosas ;  y  hay  ma- 
terias que  se  estragan  siendo  comunicadas.  Hoy  para 
prender  un  consejero  se  hicieran  grandes  juntas  y  con- 
sultas; y  se  tiene  por  menos  inconveniente  desacreditar 
nn  tribunal  con  permitir  un  ministro  ruin,  que  desauto- 
rizarle á  él  con  nn  castigo  justificado  y  que  sirva  de  es- 
carmiento ;  y  estas  pláticas,  mientras  se  tratan  se  difie- 
ren, y  difiriéndose,  dan  el  lugar  de  hi  justicia  á  la  nego- 
ciación. 

El  Rey  Católico  no  anduvo  por  este  camino,  pues  man- 
dó que  prendiesen  en  un  renglón  al  duque  de  Feman- 
dina y  ásus  hijos  y  todos  los  consejeros  de  su  hermana. 

Ventajosamente  castiga  quien  con  la  amenaza  sabe 
ahorrar  el  castigo :  gran  rey  aquel  en  quien  la  opinión 
vale  por  ejército,  y  el  amor  por  guarda,  y  el  miedo  por 
ministro. 

Ese  no  falta  de  ninguno  de  sus  reinos,  y  asiste  donde 
no  está,  y  alcanza  donde  no  le  ven;  y  al  revés,  el  que 
se  contenta  con  lo  mecánico  de  la  corona  y  regalía, 
donde  menos  está  y  con  mas  peligro,  es  donde  asiste,  y 
á  veces  está  con  mas  decoro  en  una  provisión  un  rey, 
qne  en  persona ;  y  ha  habido  majestades  que  nacieron 
para  andar  en  despachos,  y  mejores  para  leídas  que 
para  tratadas.  Príncipe  hubo  que  presente  no  quería 
que  le  hablasen  sino  por  escrito;  y  fué  cautela  de  alguu 
bien  advertido  en  su  poca  capacidad.  Ansilo  nota  Lipsio. 

El  retiramiento  del  turco  afecta  deidad  y  presume 
mucho  de  divino ;  y  hay  políticos  que  lo  tienen  por  ma- 
na bien  entendida ,  viendo  que  la  familiaridad  de  los 
reyes  de  Francia  ha  sido  enfermedad  que  á  muchos  do 
ellos  les  ha  anticipado  ei  sucesor. 

«  Y  si  la  dicha  serenísima  reina  nuestra  hermana  qui- 
siere ir  al  Castilnovo  á  la  liberación  dellos ,  con  la  pre- 
sente mandamos  á  vos  y  á  nuestro  alcaide  del  dicho 
castillo,  que  no  la  dejéis  entrar,  aunque  faga  todos  los 
extremos  del  mundo ;  porque  fijo,  ni  hermana ,  ni  otro 
ningún  deudo  nuestro  no  habemos  de  consentir  que  es- 
torbe la  ejecución  de  nuestra  justicia ;  y  los  que  la  pu- 
sieren en  tal  no  lian  de  pasar  sin  castigo. » 

Ni  respeto  ni  parenteisco  debe  divertir  la  ejecución  de 
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la  jasticía,  ni  retardarla  ua  panto;  porqne  el  daño  es 
ejecutívoj  y  se  recrecen  inconvenientes  de  mala  condi- 
ción y  peor  consecuencia.  Ni  e«  ruego  el  que  se  inter- 
pone para  impedirla;  es  atrevimiento  cauteloso  queá 
na  mismo  tiempo  se  ha  de  huir  y  castigar.  Y  lo  mas  se- 
guro, sino  tan  plausible,  es  tener  prevenido  el  linaje  y 
la  familia  con  esta  doctrina ;  porque  el  intentar  resfriar 
los  actos  de  la  justicia,  peca  en  desprecio,  y  tiene  es- 
condido en  la  lisonja  el  desacato.  El  Rey  Católico  con 
saña  advierte  desto  al  Vlrey,  y  de  manera  que  la  ad- 
vertencia le  castiga.  Entendió  este  gran  rey,  y  confesó- 
lo y  diólo  á  entender,  que  la  persona  de  don  Fernando 
tiene  hijos  y  hermanas  y  parientes ;  mas  que  el  cargo 
de  rey  y  la  justicia  son  huérfanos  en  la  tierra,  y  sin 
descendencia  y  sucesión  de  sangre ;  y  ansí  lo  ensenó 
Cristo  cuando,  haciendo  oficio  de  maestro,  y  dicién- 
dolé  que  estaba  allí  su  madre  y  sus  hermanos,  respondió 
que  sus  hermanos  y  su  madre  eran  los  que  hacian  la  vo- 
luntad de  su  Padre. 

«Y  por  cosa  del  mundo  no  sufráis  que  nuestras  pree- 
minencias reales  sean  usurpadas  por  nadie;  porque  si 
el  supremo  dominio  nuestro  no  defendéis,  no  hay  qué 
hacer;  que  la  defensión  de  derecho  natural  es  permiti- 
da ¿  todos ,  y  mas  pertenece  á  los  reyes,  porque,  demás 
de  cumplir  á  la  conservación  de  su  dignidad  y  estado 
real ,  cumple  mucho  para  que  tengan  sus  reinos  en  paz 
y  justicia  y  buena  gobernación.» 

A  estas  postreras  palabras  no  tengo  que  advertir  otra 
cosa  que  encargar  á  los  príncipes  las  pasen  de  la  carta 
áU  memoria,  infundiéndolas  en  el  corazón  de  sus  mi- 
nistros, y  que  no  tengan  por  tales,  ni  los  conserven,  á 
los  que  no  pusieren  el  lucimiento  de  sus  méi  ¡tos  y  el 
lustre  de  sus  servicios  principalmente  en  este  punto. 

Es  de  notar  que^  como  carta  de  mano  del  Rey,  es  toda 
fuego,  y  no  se  conoce  en  ella  el  apocamiento  de  las  ci- 
vilidades con  que  algunos  secretarios  afeminan  lo  ro- 
busto del  discurso  de  los  grandes  reyes;  ni  está  man- 
chada con  dudas  recelosas  de  consejeros,  á quien  los 
casos  que  hablan  de  enojarlos,  antes  los  embarazan  y 
espantan. 

Suplico  á  vuecelencia ,  si  se  desagradare  destos  apiin- 
laroientos(o),  reciba  por  disculpa  la  desigualdad  del  tex- 
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lo  de  quien  se  atrevieron  á  ser  glosas.  Que  si  lee  lo  que 
digo,  y  atiende  á  lo  que  quiero  decir,  veri  Toeoeleficia 
que  no  callo  nada,  y  pondrá  algnn  precio  á  mi  tnbijo; 
pues  lo  que  he  oscrilo  lo  he  estadiado  en  los  lomettos 
destos  anos,  y  en  catorce  viajes,  qae  me  han  servido 
mas  de  estudio  que  de  peregrinación,  siendo  parte  es 
los  negocios  que  de  su  real  servicio  roe  encomendó  sa 
majestad  ( que  está  en  el  cielo),  y  con  su  santidad  y  los 
potentados.  Lo  que  leerá  brevemente  en  un  libro  qne 
escribo  con  este  titulo :  Mundo  caduco,  y  deicariot  d$ 
la  edad,  en  los  arios  Í6i3  hasta  20. 

manuscrita,  hecha  en  1625,  qne  se  ha  preferido,  por  si  antiiiN 
dad,  para  texto  de  la  presente  edición.  Perteneció  al  célebre  an- 
gones don  Vincencio  laan  de  Lastanosa,  qnlea  ei  d  propio  ala 
qne  falleció  Qoetido  pnblicó  sn  Mmu0  it  tet  mtáelJm  éetctmt^ 
ia»  etpañotat. 

AI  inal  del  manuscrito  se  encuentra  la  tigoieate  aolatqMM 
será  fnera  de  propósito  trasladar  aqvl : 

« Annqne  me  admira  qne  tenga  permisión  para  aiáar  ImpiciBC* 
respnesta  de  Pbilipo  rey  de  Francia  al  papa  BonlCado,  porcMr 
en  Avfrerto  y  ser  tan  ponderada  sn  demasía ,  en  eiti  raion  la  la 
querido  inntar  i  este  cnademo,  porqne  se  tea  ó  qne  el  Rey  GaUfta 
escribió  con  templanaa,  ó  qne  no  fué  el  primer  rcf  qne.  tadnáili 
en  Jurisdicción  y  soberanía ,  azoró  el  estUo  y  enforecM  biala. 

EpUtaléi  núMiüMimúe  quat  referí  SUpknm  án/fi^rias  lo  ft/é- 
ti9ne  Cié,  I.  de  oífi.  ordl.  fol.  a. 

aCLU  BORirACtl  TIU  AD  raiLlPPCH  PÜLCHUn  nicBk 

«  FnU.—Benifuiui  epieeepiu  teme  terwúnm  Deí  nUff»  fim 

eomm  hegi. 

•  Deum  tíme,  etwuuiata  ejne  obterf».  Sdre  U  vebmmfmáh 
SfhrUBMÜhu  et  lemporaiihu  noUt  nbiet.  BenelMürwm  etfreám 
éantm  té  te  eoUetio  ntUia  tpeetet :  et  ú  •Ij^utnm  MMnán  • 
todtem  húheety  fruciu  eontm  tueceteoriku»  retente»  :  ei  d  §m 
contulUii,  eoilaíionet  teles  irritee  deeemimue :  et  queMtm  ie/M 
proeesterunt  retocemun.  Átlud  ereéentet  kaereiieo»  reputamu,  9^ 
tam  Latereaem.  nen.  iecembri»;  Poetipkieetut  ne$iH,  emeprtek 

RBSPossni  regís  fraxcui. 

•PJUÜppUM  Dei  fratia  Fraticontrn  Rex  Batífáeie  ee  ^eneápÑ' 
iummo  Poníiphice  salutem  modicam  site  nuiUm. 

•Sáat  ttM  máxima  fatuitas  in  temporalibiu  mee  cAorfaMiJi^ 
eue :  eliquwum  eeeietiertm  ei  preebeuderwm  cetUUernte  ei  witpn 
Hegio  pertinere,  etfructua  eorum  paceiieee  aerante,  meetneieme 
eolietiones  kactenus  á  nokis  factes  et  te  pMtervw  fmdeeém  /bu 
veiidas,  ei  ütarum  vigore  possessores  eotUre  omaet  oMIIraM 
tueri.  Seeut  euíem  credentes,  fatuos  et  dementes  n 
tam,  ele.9 
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(Fragmentos.) 


SuiBCDO  loi  venecianos  tomado  por  pretexto  de  su 
islmcioo  la  enemistad  que  tienen  con  los  uscoques,  no 

C'  ofeosas  que  dellos  hayan  recibido^  ¿ntes  porque  no 
quisieroD  en  ningún  tiempo  consentir  sus  demasías 
li  infrir  lus  robos»  movieron  guerra  al  Imperio  en  el 
Fkisli  (6),  ñn  poder  disimular  que  su  disinio  era  usur- 
ar al  arahíduque  Ferdinando,  ahora  emperador,  los 
qua  tiene  por  aquel  lado  en  el  mar  Adriático, 


M  Se  erria  perdido  este  opdscvlo ,  del  eual  por  el  anterior 
mAU  ■•lieia.  ffo  la  teago  asi  de  que  exista  otra  Bingaaa  copia, 
iMti»  ■!  fken  de  EspaAa ,  sino  la  qae  posee  la  Biblioteca  Na- 
(B.  4S.),  €•■  nay  respetables  caoas  de  antigua.  Carece 
escnda  de  principio  y  de  Un ;  j  i  tenerlos  no  babria  nece- 
éc  coBfnadirse  en  conjetnras. 

lii  Alas  sobre  el  presente  escrito. 

á  bosqacjar  en  16í i ,  con  inimos  de  darle  cabo 
al  mcw  Im  áitifflos  instantes  de  Felipe  III ,  y  es  may  probable 
fw  M  Wígue  QnvBDo  i  terminar  sino  la  trasa  6  golon  para  en- 
awánpMt  kolgadanente  de  lleno  en  sn  trabi^o. 

ia  itff*l«doa  qae  sigoid  ¿  la  miarte  de  aqnel  rey,  y  las  doras 
piWsMS  J  cifttgos  con  qae  ei  nacvo  gobierno  pretendía  cunde- 
nr  Im  ciceíos  y  crímenes  de  sos  antecesores,  dislrajeron  al  bls- 
ir4e  •■  priiMf  propósito,  empe&indole  en  aponiarcaanto  Un 
Huocaeiela  de  las  disposiciones  adoptadas  en  los  qninee 
álat  del  reinado  de  Felipe  IV.  Tomados  á  la  par  de  los 
Ules  tpantcs,  sacaron  nn  colorido  y  tentad  maravillosos, 
j  ctdlcBio  d  sefior  de  Jaan  Abad  i  las  instancias  de  sos  amigos, 
■As  addaalo  de  desglosar  esta  parte  de  sn  Urea ,  y  dejarla 
ét  auM  entre  los  cariosos  con  ei  titnio  de  Ormiée»  tmatét 


Vm  ves  desaparecido  el  blanco  adonde  tiraba  el  primer  pensa- 
■Ime^  y  Jmms  llegado  el  caso  de  roroMÜiar  ia  obra  bistOrica,  dejó 
^erttf  ea  afaenia  sa  primer  titoio  con  el  discurso;  y  esto  explica 
W  pinadas  al  in  del  Mundo  eUuco  las  bauflas  de  don  Gonsaio 
daCérdoba»  alelo  del  Gran  Capitán,  correspondientes  al  ath> 
di  IflÉI,  y  qae  en  loa  An*le»  de  fuinee  dtot  entren  acoatecimien- 
1M  Buy  posteriores  i  ios  qae  el  rOtnlo  anoncia. 

Cwaütaycodo  boy  estos í1jí«/í<  ana  obra  aparte,  la  cronología 
fila  a  toda  ley  se  les  anteponga  el  presente  fragmento,  por  mis 
qas  taiga  opaesta  ¿  injustiflcable  colocación  en  el  antiguo  ma- 
MMrile  de  b  Biblioleea  Nacional. 

anpoes  de  baberle  examinado  y  estudiado  con  el  mayor  déte- 
Mdtatoi»  tengo  á  sospechar  que  está  hecho  hicia  los  sAos  de  ifiiS, 
l^ito  dd  original  de  Qdbvedo,  mas  por  un  amanuense  tan  rudo, 
FrieateBdiO  lo  que  esciibia,  ni  supo  descifrar  la  letra  de  non 
í,  intricada  de  sayo. 
de  errataa  desatinadas  y  absurdas  la  copia,  sin  pun- 
I,  desperdigadas  las  silabas,  y  el  sentido  trancado  siempre, 
sido  diflcUisImo  restaurarla,  con  el  respeto  y  conciencia  qne 
las  obras  de  los  grandes  ingenios,  y  con  la  snjecion  sin  la 
Otf  ■•  leca  nada  los  escrapolosos. 

Saaetario  Qoitcao  del  duque  de  Osuna,  testigo  presencial  de 

s«ceses,  agente  de  no  pocos  en  el  Adriático,  este  frag- 

a  de  sama  importancia,  en  lo  respecUvo  i  fenecíanos,  para 

leaaeoateeiBieotos,  desttgnrados  casi  siempre  por  la 

éa  f  alquUada  plossa  del  serviu  fray  Paolo  Sarpi,  y  por 

li  fccasable  aarractoa  de  Vittorlo  Siri ,  y  por  la  ligeresa  del  em- 

l^aéerde  PVaacla  León  Bruslart,  sobre  cuyos  fundamentos  des- 

laaeca  esas  parle  la  célebre  bistorla  de  Venecia  escriu  por  Oam. 

I»)  nrtalt(6orroapido  de  Fenen  Js/íi,  ciudad  principal  qne  dio 

leabre  á  teda  la  iñloa,  i  quien  los  feneciano*  llaman  Paína) 

Ilaaése  taablea  fierra  AquitqfiMse,  por  Aqailrya,  sa  antigua 

^ctrdpoU.  rieae  por  término  ^oriente  el  rio  Formio,  llamado 


para  quedar  con  más  soberano  dominio  en  la  tírenla  de 
aquel  golfo  que ,  ¿  hurto,  han  querido  establecer  como 
la  invención  de  la  libertad :  aquel  dominio  padecido  de 
pobres  pescadores»  y  esta  fábula  creida  de  Ignorantes, 
y  estos  comprados. 

Hay  en  el  reino  de  Croacia ,  en  la  yecindad  de  Hun- 
gría, un  lugar  en  defensa ,  para  quien  la  naturaleza  fué 
ingeniero  y  el  mar  fortificación,  á  quien  como ataíayas 
miran  las  peñas  eminentes  que  parte  le  rodean  y  parte  le 
sustentan,  odioso  á  los  venecianos  por  estar  en  la  orilla 
del  mar  de  Adria.  Llámase  Segnia  (c),  adonde  se  guar- 
daron los  vecinos  de  aquellos  lugares  de  la  tiranta  de 
los  turcos ;  y  porque  fugitivos  de  sus  patrias,  y  atemori- 
zados del  poder  de  los  bárbaros,  se  juntaron  á  abrigar 
su  temor  con  estas  montañas ,  amparándose  de  la  mala 
condición  del  lugar,  fueron  en  su  lengua  llamados  ns- 
coques  (d),  que  es  lo  mismo  que  desterrados  y  fugiti- 
vos. Después  1á  soberbia  y  ambición  veneciana  lus  Ha-* 
mó  despreciados :  creo  que  la  maña,  pues  antes  loaban 
padecido  despreciadores,  y  de  ningún  otro  poder  han 
hecho  tanto  caso:  gente  belicosa,  nacida  alas  armas, 
ejercitada  en  ellas,  y  que  siempre  han  asistido  á  los  re- 
yes de  Hungría  á  contradecir  las  invasiones  de  los  tur- 
cos, debiendo  á  su  poco  número  victorias  que  amena- 
zaron ejércitos  copiosos.  Y  como  el  territorio  suyo  fué 

abora  RIsano,  los  Alpes  JaUeases  biela  el  s^pteatrioa,  y  por  el 
mediodía  el  mar  AdriáUco.  Era  cabeía  de  aqael  terrltorto,  aa  el 
siglo  XTii,  L'dioa,qae  los  alemanes  llaman  >Veyden. 

(c)  Está  situada  en  lo  mis  retirado  y  al  borde  del  golfo  Cama- 
rio.  Oefléndenla  gaijaras  y  fragosidades  por  el  lado  de  tierra ;  y 
multitud  de  islas,  escollos  y  tortuosos  canalca  da  cortísima  pro- 
fundidad, que  no  sa/lren  sino  ligeros  esquifes ,  la  hacea  iiacce- 
sibie  i.  la  parte  del  mar ,  alborotado  siempre  por  los  vientos  qae 
caen  de  las  montaflas  y  cubren  de  náufragos  los  pefiasros. 

Sególa  fué  el  abrigo  de  todos  los  Tagabundoa  y  erimtvalea  de 
los  pueblos  convecinos  y  de  la  misma  Veaecia ,  al  amparo  de  la 
casa  de  Austria.  Tarcos  y  venecianos  deseaban  asolar  tan  alUva 
fortalexa  ;  pero  no  aviniéndose  i  cercaria,  aquellos  por  la  mar,  y 
estos  por  tierra  i  un  mismo  tiempo ,  queriéndola  cada  eoal  para 
si  contra  el  otro,  dieron  ocasión  i  que  creciese  aquel  pueblo, 
donde  no  faltaban  mujeres  que ,  aunque  robadas  y  ociosas,  no  eran 
estériles  ni  amigas  de  permanerer  en  la  viudcx. 

(d)  En  lengua  dilmata  signiflca  tornadixo.  Las  invasiones  de 
loa  turcos  en  la  Croacia,  Dalmacia  y  Albania  bicieron  qae  sus 
babitantes  buscasen  asilo  en  pefisKos  inaccesibles.  Un  seftor  feu- 
dal de  Hungría ,  dueflo  del  castillo  de  Clíssa.  por  cima  de  Spala- 
to ,  acogió  i  principioa  del  siglo  xn  considerable  número  de  estos 
fngItíTos.  Sus  bosUlidades  atrajeron  i  los  turcos  sobre  Cllssa  : 
socorriéronla  losnscoques,  y  sostuvieron  un  a&o  el  slUo;  pero  en- 
trada la  ciadad,  y  sas  moradores  diseminados  por  ios  montas,  eomo 
los  turcos  trstasea  de  apoderarse  de  la  aldea  de  Segnia,  el  empera- 
dor Ferdinando  I  se  apresuró  i  ofirecer  su  protección  i  los  nscoqnes, 
siempre  qae  se  decidiesen  i  conservar  y  defender  aquel  aaevo 
asilo,  bosüliundo  sin  cesar  al  otomano.  Estos  piratas  baa  tenido 
sus  bistoriadores.  Bosqaeid  sus  expediciones  basta  1S0I  el  ano- 
bispo  de  Zara,  Minatio  Mlauci,  y  las  coattaaó  basta  iSIS  iray 
PAio  Sarpi,  teólogo  de  la  repáblica  vaaetíana,  servtla  revoltoso 
y  maqalavelista ,  apasionado  escritor  y  de  crédito  any  dudoso. 
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elección  del  temor  y  de  lu  huida,  es  fortalecido,  no  férlll; 
dcíiende,  y  no  alimenta;  á  cuya  causa  los  uscoques, 
dándose  á  la  marineiía  y  navegación,  trocaron  los  cain- 
I)oscu  golfos,  y  piratas  buscaron  las  cosechas,  pidiendo 
al  agua  los  frutos  de  la  tierra.  A  esta  causa  muchas  veces 
osadamente  rindieron  y  despojaron  naves  de  turcos ,  y 
á  vueltas  algunas  de  venecianos  que  á  Levante  llevaimn 
mercaderías ;  y  como  este  atrevimiento  era  violar  la  mo- 
narquía que  ellos  pretenden  de  aquellos  mares,  crecie- 
ron el  sentimiento  hasta  pedir  á  los  reyes  de  Hungría, 
porfiadamente  y  con  encarecimiento  ponderado,  no  su 
castigo,  sino  su  desolación  y  ruina.  Tanto  los  temieron 
que, desconfiados  de  tomar  venganza  por  sí,  ni  de  que 
escarmentasen  justiciados  los  delincuentes,  instaron  en 
el  acabamienU)  de  todos,  temiendo  la  sucesión  y  los  por 
nacer. 

Mas  los  reyes,  teniendo  por  cosa  indigna,  por  pecados 
de  algunos,  ensangrentarse  en  los  inocentes,  y  viendo 
que  no  era  licito  á  los  príncipes  satisfacer  odios,  sino 
obedecer  leyes,  ser  justicieros,  no  impíos;  por  sosegar 
el  ímpetu  de  las  quejas  venecianas,  como  á  ladrones 
inquietadores  de  la  paz  y  perturbadores  de  la  vecindad, 
hicieron  morir  los  que  en  las  invasiones  y  robos  pare- 
cieron culpados.  De  aquí  los  venecianos,  no  mal  satis- 
fechos, sino  poco  asegurados,  tanto  temían,  que  deter- 
minaron hacer  con  las  armas  y  la  fuerza  lo  que  con 
ruegos  descaminados  no  habían  podido  alcanzar  de  los 
reyes;  y  es  cierto  que  por  esta  razón  el  ano  de  i 593  en 
estos  confines  hicieron  la  fortaleza  de  Pahua  (a),  con 
que  más  temerosos  y  temerarios,  no  solo  á  los  uscoques, 
mas  á  los  vasallos  del  Archiduque,  molestarían,  cobran- 
do de  todos  los  marineros  con  duplicado  rigor  los  da- 
dos (6),  inventados  para  introducir  esclavitud  en  los 
pr¡ncí|>es  libres,  señores  de  aquellos  mares  por  la  natu- 
raleza de  sus  puertos. 

Luego  contra  los  segnienses  uscoques  publicaron  ban- 
dos, DO  solamente  dando  por  libres  á  quien  los  matase 
en  todo  lugar,  sino  ofreciendo  premios  grandes ;  y  llegó 
la  crueldad  á  instituir  mercado  de  sus  cabezas,  y  logre- 
ros de  sus  vidas  en  la  plaza  de  San  Marcos.  Tan  poco 
presumieron  de  su  valor,  que  se  remitieron  á  la  mer- 
cancía, y  desesperaron  de  la  Vitoria. 

Empezó  á  tener  efecto  este  tratado  el  año  de  1602, 
poes  unos  albonenses  (c),  subditos  de  los  venecianos, 
yendo  en  compañía  de  unos  uscoques,  los  mataron  y 
robaron,  ganando  las  albricias  de  los  pregones  y  eslre* 
nando  el  logro  de  sangre  humana  que  tanta  sed  descan- 
só en  aquella  república. 

Los  uscoques,  irritados  con  el  aplauso  que  la  ciudüd 

(«)  En  U  frontera  del  Friali ,  A  quinientos  pasos  del  srQorío  de 
Austria ,  en  un  Ini;ar  llano,  por  bajo  del  rio  Lizonzo ,  á  dos  millas 
de  Udlna.  Labróla  Julio  Savorgnano,  en  forma  redonda ,  ron  nueve 
bastiones ,  honda  fosa  t  tres  forlisimas  puertas ,  en  medio  un  cas- 
tillo j  cinco  propugnáculos. 

Diiisele  nombre  de  Patma  Nova  6  PatmaJusílna,  en  remem- 
branza de  la  memoriosa  virtoria  de  Lepanto.  Asi  embozaban  los 
▼enecianus  sus  proyectos  de  conquista ,  j  se  armaban  para  opo- 
nerse i  la  Europí  si  fuere  neresarío.  Léese  en  la  medalla  batida 
pan  celebrar  la  fábrica  de  aquella  cindadela,  esta  inscripción  : 

rrALUB.  IT.  CHRISTUiTAl.  FIDKl.  PROPUClfACIlLDM 

ih)  Tributo  que  se  suponía  eslablceido  para  sostener  los  f^aleo. 
Bes  destinados  á  Ubrar  de  piratas  y  de  turcos  aquellos  mares. 

(ri  Albona  es  ciudad  de  la  Hi»trla ,  situada  sobre  el  golfo  Car- 
nario. 
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hizo  á  esta  maldad,  más  que  con  la  desgracia  y  mnertcs, 
poco  después  encontrando  una  nave  de  un  veneciano, 
la  emhisíieron,  dando  muerte  á  dos  hombres  que  en 
ella  no  pudieron  negur  ser  venecianos.  Con  esto  enfure- 
cido el  general  de  aquella  república,  invió  sus  compa- 
ñías á  las  tierras  del  Archiduque ,  cuyos  vasallos  no  ha- 
bían tenido  parte  en  esta  satisfacción,  ni  eran  partici|ies 
de  presa  ni  de  consejo  con  los  delincuentes;  y  con  eiiojo 
desatinado  acometió  en  Carso  y  la  Histria  todos  los  lu- 
gares, sin  perdonar  á  la  inocencia  hostilidad  ni  rigor 
alguno. 

El  serenísimo  Archiduque,  por  no  dejar  ocasión  n' 
achaque  á  los  venecianos,  y  quitarles  la  disculpa  en  todi^ 
invió  á  Rabata,  gobernador  de  Camiola,  á  Segnia,  pira 
que  con  nuevos  castigos  escarmentase  á  los  uscoqneif 
satisfaciese  á  la  República ,  con  orden  que  no  dejase cm- 
tigo  ni  rigor  que  pareciese  convenir  á  la  segnrídad  da 
la  paz  pública. 

Esto  se  ejecutó  de  suerte  que  los  venecianos  mostRh 
ron  satisfacción  y  seguridad  amiga.  Y  como  pocodtf- 
pues  la  armada  turquesca  se  derramase  por  las  cosUs 
venecianas,  hacia  Zara,  asolando  los  puertos  y  saquenh 
do  los  lugares,  y  la  República  oprimida  pidiese  i  loi 
uscoques  socorro,  —  ellos,  en  señal  de  olvido  de  tas 
daños  recibidos  y  castigos  ocasionados,  por  prenda  in- 
violable tan  valerosamente  la  acudieron  en  la  ocasiai, 
que  con  sus  armas  se  descansaron  de  los  enemigos  q« 
los  infestaban,  retirando  la  armada  turquesca  de  ras 
límites.  Y  entendiendo  que  las  buenas  obras  valiuil|^ 
con  los  venecianos,  y  que  se  dejaban  obligar  con  losbi^ 
ncfícios  obedeciendo  los  preceptos  de  la  humanida^i 
que  se  sujetan  las  üeras,  se  dieron  á  entender  los  bm* 
ques  que  habian  logrado  hermandad  con  ellos :  j  is¡ oi 
engañada  confianza  empezaron  á  navegar  libremeab; 
y  hahi(;ndo  arribado  á  Vegtia,  isla  de  la  Seíioria  (d),ci 
general  cogió  siete,  y  dellos  echó  dos  en  galeras,  dtf 
desterró ,  y  dos  ahorcaron ,  porque  siendo  bandidn  ü 
la  República  se  habian  retirado  á  Segnia.  De  aqoSai- 
cieron  muchas  enemistades,  y  los  uscoques  se  laoMO- 
taban  de  sí  propios,  que  sabían  vencer  los  venedaMi^ 
no  conocerlos. 

Y  [lara  establecer  el  mentiroso  dominio  del  mar,  M 
solo  pusieron  nuevos  dacios  á  los  navegantes ,  peíodfr 
ron  ó  negar  claramente  ó  hurlar  los  que  sus  niÍBi 
pagaron  siempre  en  los  puertos  archiducales  porpiMr 
íegios,  recunocidos  siempre  y  uuuca  violados  en  laMfr 
nisima  casa  de  Austria. 

Pues  como  los  venecianos,  usando  más  de  ¡nsoIcDA 
que  de  derecho,  empezasen  con  imperio  j  tiraabi 
navegar,  sucedió  que  un  noble  veneciano,  prefcctods 
una  nave ,  haciendo  partencia  del  puerto  de  JustMpo- 
lis  {e),  en  Tergcsio  (/),  y  delante  de  la  propia  dudad, 
tomó  una  nave  tergesti na.  Los  vecinos,  para  cobnrs* 
mercancía  hurtada,  salieron  con  dos  esquifes  y  obligi- 
ron  al  noble  veneciano  á  retirarse  á  la  propia  cíadad  na 
otra  injuria;  y  el  huir  no  lo  fué,  porque  esa  es  h  estiata- 
gema  de  aquellos  nobles.  Ni  se  detuvo  más  tiempo dtb 
que  tardó  en  saberlo  el  Archiduque ;  y  sin  otra  dema»- 
tracion  mandó  que  le  llevasen  ¿  Justinópolis,  y  e^ 
cribió  á  la  República  excusándole  del  delito  y  inienx- 

(d)  Frontera  4  Sernia ,  en  el  mismo  golfo  Caraarie. 
(f)  Así  lo  llamaban  los  üocius.  1^1  vnígo  Cit/w  dt  Isirié,, 
{()  Tricóle. 
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por  él.  Mas  b  República  se  mostró  qñéjote :  no 
ir  de  otra  cosa  sínodo  que  no  se  le  dio  premio 
ron  al  noble. 

üm,  el  ano  de  461  i,  Mícael  de  SíWa,  marinero 
no,  como  se  hiciese  á  la  vela  del  puerto  de  Bu- 
,  Y  pasando  por  el  puerto  de  Santo  Viti,  del  Ar-- 
le.noqnísiese  pagar  al  guardián  del  puerto  lo 
obligado  p  fué  detenida  su  naye  por  el  cobrador 
il  derecho»  hasta  que  pagó  como  era  costumbre. 
lecünos  (que  tienen  por  injuria  la  justicia  y  la 
con  este  achaque,  en  Zara,  en  Dalmacia,  por  voz 
;onero  privaron  de  la  libre  navegación  del  mar 
:iiios  de  Santo  Viti  y  á  los  demás  lugares  vecinos 
rifldiccion  austríaca,  con  pena  que  las  naves  y 
eriasdelosque  lo  quebrantasen  fuesen  aplica- 
íscOf  7  los  marineros  sirviesen  al  remo  por  doce 
'  qoe  ú  no  fuesen  aprehendidos,  fuese  licito  sin 
■tallos  en  toda  parte. 

I  haber  el  serenisimo  Archiduque  dado  por  libre 
I  de  Silva,  causa  desta  sedición,  convencido  y 
az,  y  restituidole  nave  y  mercancías,  aplicadas 
le  á  derecho  ¿  su  fisco,  solo  con  fin  de  restitoir 
ludades  en  la  primera  concordia,  —  no  lo  pudo 
lir,  pues  unos  mercaderes  de  Santo  Viti ,  para  ir 
ndinas  ( 6)  de  Alboiia,  al  magistrado  le  pidieron 
[  j  seguridad  :  él  la  dio ;  y  entrando,  contra  la 
i  j  seguro,  los  despojó  y  prendió. 
Mdo  entendido  el  capitán  de  Santo  Viti  estas 
,  acudió  á  Venecia  á  persuadir  al  Senado  se 
n  los  derechos  de  la  antigua  vecindad ,  y  que 
Luyesen  las  mercaderías  embargadas  en  Albona. 
iñaron  estas  razones  el  embajador  del  rey  Cató- 
lecretario  de  la  Cesárea  majestad,  que  se  hallaba 
scia.  Tratóse  en  el  Senado :  entretuviéronle  con 
ates  dudosos;  y  después  de  perezosas  promesas, 
dn  alcanzar  ni  aun  ¿  entender  el  modo  con  que 
btn  y  fingian. 

into  en  la  Histría  se  alimentaba  el  rencor  en  nue- 
ciones;  y  sucedió  que,  pasando  unos  uscoques 
anos  amigos  á  Dalmacia,  un  capitán  veneciano 
í  Paulo  los  llamó  con  grande  agasajo  y  ofertas, 
lies  el  anillo  de  su  sello  por  símbolo  de  sigurí- 
gañados  con  tantas  prendas  de  seguro  hospedaje, 
ron  A  ver,  y  en  llegando  á  su  poder ,  los  metió  al 
Los  uscoques,  luego  que  se  supo  en  Segnia  esta 
d,  se  resolvieron  á  tratar  de  la  libertad  y  de  la 
u  de  los  suyas.  Cayóles  por  entonces  en  las  ma- 
p)bemador  de  Veglia,  al  cual  llevaron  i  Segnia 
n  qoe  detenido  fuese  causa  ó  precio  de  los  usco- 
le  estaban  en  galeras. 

,0  qoe  el  Archiduque  lo  supo,  envió  á  Segnia  uno 
^meros  consejeros  que  diese  libertad  al  gober- 
le  regalase  y  enviase  ¿  Venecia,  y  castigase  i  los 
es  de  eAe  delito,  con  tal  condición  que  restitu- 
Segnia  los  uscoques.  Y  en  lugar  de  corresponder 
lenleá  esta  demasiada  satisfacción,  no restitu- 
Oi,  fieros  empezaron  la  guerra  en  Camiola  (c)  y 
niin  (d),  donde  fueron  rebatidos  de  los  naturales 

I  no  ie  los  nal  oealcos  senos  del  golfo  Carnario. 

tcaáof  ó  ferits  que  se  celebraban  cada  ocbo  días  ■ 

teelaHIstrltyelFriali. 

I  lopr  ie  Mozqaeniza,  dictaría  tal  m  Qcetuo  Wiñ. 

ifck,  fM  se  Interpreta  prorindñ  6  territorio  de  toi  rlndo% 
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con  gran  pérdida  y  poca  reputación.  Entraron  inopina- 
damente á  Laurana  (e),  y  volvieron  las  armasy  la  saña  á 
los  lugares  vecinos  á  síegnia,  haciendo  cosas  solo  creí- 
bles de  sus  ánimos,  no  sin  respuesta  de  los  segnienses, 
que  multiplicando  con  el  valor  el  corto  número  de  su 
gente,  afligieron  sus  pueblos,  amenazaron  sus  fortale* 
zas,  talaron  sus  campos  y  robaron  sus  ganados ;  tuvieron 
en  poco  sus  capitanes,  menospreciaron  su  tesoro  y  su 
libertad;  7  al  dominio  del  mar  pusieron  ceniza,  de  tal 
nmnera,  que  los  obligaron  ¿  mendigar  soldados  de  los 
presidios  del  veronés,  y  del  vicentino  municiones  y  pie- 
zas.  Y  bien  en  orden  sus  galeras  y  naves,  con  este  es-* 
fuerzo  las  inviaron  á  la  Histria;  y  en  llegando  acome- 
tieron el  condado  Pisinense  á  sangre  y  fuego,  asolando 
más  de  doce  lugares,  habiendo  quemado  doscientos 
sesenta  y  seis  edificios,  y  talado  los  campos,  mostrán- 
dose crueles  con  los  inocentes,  y  feroces  con  los  desar-' 
mados. 

El  horror  deste  insulto  y  la  voz  lastimosa  desta  bes- 
tialidad desenfrenada  despertó  justamente  en  el  sere- 
nísimo Archiduque  la  indignación  perezosa  y  entrete- 
nida en  una  prudencia  lánguida,  con  que  su  tolerancia- 
á  los  venecianos,  que  son  orgullosos  y  no  valientes,  oca- 
sionó atrevimientos.  No  callaron  los  uscoques,  y  como 
interesados  y  movedores  de  estos  tumultos,  y  combati- 
dos y  castigados,  ordenaron  que  uno  en  nombre  de  todos 
hablase  al  Archiduque  desta  manera : 

«Siempre  los  segnienses  hemos  reconocido  á  la  sere- 
nísima casa  de  Austria  el  sagrado  que  á  nuestra  fuga  y 
peregrínaciones  ha  permitido  en  sos  tierras,  y  hemo:r 
servido  con  fidelidad  y  valor,  y  obedecido  con  humildad 
postrada,  pues  solo  alimentar  los  odios  y  ambición  de  la 
Señoría  nos  cuesta  vidas  que  pudieran,  armadas,  con 
solamente  licencia  do  vuestra  alteza,  hacerle  señor  des- 
ta república,  y  que  asi  le  obedeciera  quien  le  inquieta. 
Nosotros,  señor,  somos  pocos;  menos  nos  han  hecho  el 
castigo  de  vuestros  ministros;  mas  en  tan  inferior  nú- 
mero nos  parece  la  multitud  veneciana,  que  ni  tenemos 
vanidad  de  traerlos  temerosos,  ni  la  tendríamos  de  suje- 
tarlos. Estos,  señor,  no  son  soldRdos,  sino  mercaderes. 
Témalos  vuestra  alteza  en  la  tienda,  y  no  en  el  escuadran; 
si  venden,  y  no  si  pelean.  Débese  hacer  caso  de  sus  chis- 
mes, no  de  sus  armadas,  porque  apenas  son  hombres. 
Gente  son  nacida  al  logro,  destinada  al  robo;  viven  en 
paz  con  meter  á  todos  en  guerra ;  su  tesoro  es  dar  á  en- 
tender su  religión, — la  que  más  les  vale.  Dios  les  escoge 
el  interés,  y  se  le  remudan.  Sus  ejércitos  son  alquilados; 
sus  armadas  aparentes  :  república  ramera  que  toda  la 
vida  está  ganando  con  su  cuerpo  para  valientes  que  lade- 
fiendan.  Una  vez  da  su  dinero  á  Francia,  otra  á  Saboya , 
otra  á  Maorício;  que  ella  mas  fía  en  sus  trampas  que  eu 
sus  manos.  Serenisimo  señor,  vuestra  alteza  se  penuada 
que  su  fatiga  destos  no  es  por  arruinar  á  Segnia,  px 
\  por  aniquilar  los  uscoques :  esto  suenan  sus  palabras, 
mas  la  intención  quiere  apoderarse  de  los  puertos  por 
quitar  esas  manchas  al  dominio  del  mar  que  procu- 
ran sacar  en  limpio.  Quien  sufre  al  cobarde  le  alienta. 
¡Porqué  camino  no  ha  desperdiciado  vuestra  alteza cor- 


region  que cooOna  con  la  Croacia  (y  esta  con  la  Camiola  é  ffistriai; 
i  no  urque  quisiera  aludir  i  la  comarca  del  lago  de  Cximlci.  qu« 
ya  lleno  de  agua,  ya  seco  por  ciertos  desaguaderos, 'Slrve  de  lago, 
camiNi  y  bosque,  donde  9e  pesca ,  siembra  y  caxa. 
{€)  Eq  la  Italnacb. 
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tesli  con  ellOBl  Qui  megos  no  ha  perdido  1  Qué  diligen- 
das  no  ha  malogradol  Yporesco,  de  laaoberUa  y  locanU 
qae  hoj  tienen  es  culpada  la  remisión  de  ▼nesira  alteza. 
Nosotros»  seikir,  hemos  desencantado  su  hipocreafa: 
con  nn  barcón  tomamos  una  galera ;  y  más  estorbos  nos 
hacen  al  entrar  nuestros  airanjes  que  los  suyos.  Su  feo* 
cimiento  está  en  ser  conocidos,  y  su  Titoría  en  que  los 
crean.  Los  usooqnesno  hemos  menester  sino  licencia 
para  vengumos;  qne  nadrooa  para  su  oprobio  y  su  te* 
mor.  Desembarácese  Tuestra  alteza  de  la  estimación  que 
hace  de  h  prudencia  del  Senado»  de  los  socorros  del 
tesoro,  de  la  pompa  de  la  libertad;  que  todo  esto  es  una 
fábula  ilustre,  qne  experimentada  se  desarrebosa :  y 
son  tales,  qne  ni  tienen  amigos,  ni  valor,  ni  otro  caudal 
qne  ana  Tentura  Ignominiosa  y  un  logrodesacreditado.» 

Oyó  el  Archiduque  estas  razones,  y  ponderando  hi 
fnena  dellas,  respondió  qne  el  haber  detenido  sus  ar- 
mas, había  sido  antes  disinio  de  diferir  tumultos  que  do 
snfHrlo?  (no  persuadiéndose  qne  la  República  se  desen- 
tendería de  lo  mucho  qne  la  obligaba  con  procurar,  á 
costa  desús  Tasallos,  la  paz  que  desperdiciaba  furiosa); 
mas  ya  que  las  cosas  hablan  llegado  á  sangre  y  á  fuego, 
él  no  podia  rebosar  la  defensa  ni  entretener  el  amparo 
A  tos  que  flados  en  su  protección  conMnocenoia  desnuda 
serian  despedazar.  T  asi  puso  en  campaña  ejército  qne 
reprimiese  tos  insultos  del  enemigo,  y  no  se  olvidó  de 
solicitar  la  paz  por  medio  del  embajador  de  España  y 
el  secretario  del  César,  á  quien  el  Senado  mauosamento 
respondía  qne  verla  el  expediente  que  más  conviniese 
tomar;  y  con  estas  largas  daban  lugar  á  los  insultos  y 
atroces  delitos  que  cada  dia  de  nuevo  sus  soldados  co- 
metían en  la  Histria. 

El  embajador  de  España  instó  con  algim  desabri- 
miento al  Dox,  interesando  en  algún  enojo  al  rey  Cató- 
lico con  artiflcio  y  disimulación.  El  Dux  respondió  á 
todocon  una  moderación  maliciosa,  valiéndose  de  aquel 
oráculo  tan  descifrado  á  los  políticos,  diciendo  que  era 
desorden  y  motin  de  que  no  era  sabidor  el  Senado  (a). 
Oyó  esto  el  embajador  de  España ;  y,  sin  dar  á  entenider 
qne  conocía  la  intención  y  el  lenguoíe,  puso  eficazmente 
el  hombro  á  que  diesen  satisfacción  aÍArcliiduque  con 
obras ;  y  asi  envió  el  Senado  persona  que  restituyese  los 
bienes  detenidos  á  los  de  Santo  Viti ;  mas  en  cuanto  á  la 
libertad  en  la  navegación,  continuaron  alto  silencio. 

No  desistió  el  embajador  del  rey  Católico ;  y  tanto 
apretó  este  panto,  que  ordenaron  que,  cumpliendo  el 
Archiduque  con  el  castigo  y  escarmiento  de  los  usco» 
ques,  y  asegurando  de  sus  robos  los  mares  y  territo- 
rios de  la  Señoría,  se  guardasen  los  derechos  de  la  ve- 
cindad con  los  archiducales  como  antes,  sin  ofenderlos 
ni  violarlos  de  alguna  manera ;  y  que  asimismo  darían 
libertad  á  los  uscoques  que  estaban  en  galeras  (6). 

Ui)  f  El  dis  it  Yeaecli  (decii  d  eoade  de  Fatteiilers.  ciaka- 
iador  dt  Aoitria  ea  Francia)  es  principe  Mlamente  eo  el  oi^ 
nato,  pompas  y  eeremoDias  pdbUcas;  ñas  en  el  consejo,  senador; 
en  ra  pilaelt,  eaitfvo;  en  la  dadad ,  pre*o;  y  si  sale  de  ella, 
rrlataal ;  paet  al  ana  esto  pbede  cjectur,  «énoa  ^ne  á  rlcaaa  de 
aa  ilda,  ala  taMplédio  del  paeUo. • 

ib)  El  vlray  de  Ñapóles  j  el  daqae  de  Toseana  trataron  de  to- 
mar i  aneldo,  para  remar  en  sus  galera»,  centenares  de  nscoqnes, 
j  eUoa  mismo»  ae  krlndabaí  volnnUriamente  (dice  Dará;  ft  eo- 
gancliarae  en  las  de  Venecla,  mcdMa  qne  loa  knblen  dispersado, 
dcsfaneclendo  todo  el  terrible  poder  de  Segnia;  pero  dispntando 
al  Anstria  el  doatíalo  de  c»ta  pUia  la  dleU  de  Hongria,  j  cono- 
ciendo loi  arcbidacalesqae  solamente  ellos  podías  eoasenirsela, 


<  Ei  Archiduque  mandó  severaiileAte  á  loé  nseí 
violasen  la  paz ,  ni  turbasen  la  navegadon ,  ni  o 
sen  quejas  á  venecianos,  con  grandos  penas;  y 
Seguía  personas  de  confianza  qne  crasn  gobisn 
toridad  asegurasen  estas  órdenes.  Mas  venscÍM 
de  lo  qne  ofronieroii  ejocntaron,  boriándosa  tm 
cion,  que  les  ha  valido  más  jurisdicción  qne  his ! 
pues  han  conquistado  más  suspensos  qne  ama» 

El  capitán  de  Santo  Viti,  apadrinado  del  en 
de  España,  repitió  las  propias  quejas  con  nnevaí 
y  el  Senado,  no  podiendo  divertir  ya  más  al 
respondió :  que  para  asegurar  la  pax,  no  era  i 
cuanto  el  Archiduque  ofrecía ,  en  tanto  que  no  q 
Segnia  de  su  sitio,  y  la  retiraba  la  tierra  adentre 
jos  del  mar,  qne  la  incomodidad  de  las  monta 
distancia  los  imposibilitase  de  asistir  al  corso. 

No  pudo  todo  aquel  Senado  digerir  el  tenu 
este  lugarcillo  tenia  :  confesión  que  forzadaim 
cieron ,  para  con  unas  mismas  palabras  honrar ; 
guir  á  Segnia  y  á  los  uscoques.  Dio  cuenta  el  ca 
Archiduque  desta  novedad. 

En  esta  sazón  el  archidnqne  Ferdinando,  p 
negocios,  fué  á  verse  con  el  César  en  Viena ,  y  i 
de  adormecer  estos  odios  y  componer  estas  enen 
con  Soranzo,  embajador  de  Venecia  (c) ;  y  al  Gaj 
dea  con  siete  capítulos  que  establecieron,  sa 
cumplimiento  por  ambas  partes.  Y  convenido 
forma,  á  40  de  febrero  de  1611  años,  el  Archidn 
tió  de  Viena,  y  ordenó  á  Segnia  se  ejecutase  to«] 
ticado ;  y  para  más  facilidad  envió  á  qua  lo  onl 
por  comísanos  de  la  paz,  al  conde  Adolfo  do  á 
al  barón  Marco  Beckion. 

De  parte  de  la  Señoría  nada  se  trató  de  lo  pn 
nisedióseiíalde  querello  ejecutar ;  ántqs  im| 
nuevos  dacios  á  los  navegantes,  confiscando  In 
á  los  que  rehusaban  de  pagados,  y  annando  si 
de  los  marineros.  Y  no  contentos  con  estas  dan 
año  siguiente  de  1613,  once  naos  de  uscoques  i 
hacia  Durazzo,  jurisdicción  del  turco,  para  h» 
gencias  por  la  libertad  de  los  suyos  ( habiendo  | 
seguridad  pedido  licencia  y  dado  cuenta  da  sn  h 
á  los  prefectos  venecianos,  y  ellos  permitldoles  i 
gencia  y  navegación),  á  la  vuelta,  habiéndosa  p 
na  descaminado  dos  naves  dallas  de  la  conserv 
demás,  fueron  embestidas  de  unas  galeazas  ] 
venecianas,  saqueadas  y  rotas,  y  todos  ios  usco 
chos  pedazos  miserablemente. 

Las  otras  nneve  naves  que  supieron  el  sncet 
dos  sus  compaileras,  y  cuan  infamemente  liabia 
necianos  violado  la  fe  sacrosanta  establecida  coi 
sencia  del  César,  determinaron  de  satisracar  sv 
y  vengar  la  sangre  derramada  alevosamanla ;  y 
anduvo  tan  lisor^jora  la  ocasión,  que  les  trago 
una  nave  veneciana,  y  el  verla  y  embestirla  y  i 
fué  todo  nao,,  degollando  cuantos  iban  en  ella,  ] 
ble  veneeiano  qua  hallaron  á  propósilo  para  sn  s 

opusiéronse  i  qie  envileciesen  sus  alrevldoa  áabsoiB  ai 
la  aoldada  á  otro  pueblo  ninguno. 

(e)  Fué  el  ajuste  bastante  difícil,  porqne  el  Teaccu 
menos  qieria  «ue  una  indemniaacion  de  un  milloo  da  du 
oro,  y  el  austríaco  la  libre  navcfacion  de  na» búleles^ 
ío.  Conociendo  ambas  partes  lo  extremado  de  mea  n 
toiuroa  una  y  otra  el  cuerdo  partido  de  variar  el  luabs 
gociacioaes,  y  no  volver  á  bablar  en  el  asunto. 


MUNDO  CADUCO  Y  DESVARIOS  DE  U  EDAD. 
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I.  CoQ  Mto  se  reeogienmáSegnüif  de  donde 
penena  que  infomiue  al  sereniámo  Archidu- 
ooeio ;  7  á  toda  diligenda,  por  adelantarse  á  la 
I  de  la  República,  llegó  y  le  dijo  estas  razones : 
atisfoocUmdeqnela  grandeza  de  vuestraalteza 
M  estará  ten  cansada  de  sufrirá  los  Yenecianos 
r,  como  noeotros  de  padecer  igravios,  llegamoe 
B  en  MMnbre  de  los  segniense^  sas  irasallos  ádar 
I  del  valor  con  que  sabemos  defender  el  ser 
de  tan  gran  principe:  ¡atan  miserable  estado 
iducida  nuestn  libertad  y  armas  los  uscogoes, 
aesta  á  la  casa  de  Austria  la  insolencia  de  la  Re- 

«nt,  señor,  pretenden  loa  fenecíanos :  ser obc- 
jior  señores  de  mar  y  golfo,  que  llaman  suyo 
e  loa  principes  que  tienen  en  él  puertos,  como 
atiesa,  el  Papa,  el  señor  de  Ancona,  el  rey 
le  (coa  Brindis  y  tantas  fortalezas).  Raguas ,  y 
el  Juqoe  de  Urbino ;  atrepellar  con  las  jurisdic- 
I  estos  priocipes  el  subceso  de  las  arma?,  y  el 
\  j  el  robo,  atento  que  ha  sido  siempre  la  meilra 
la  Señoría.  Bien  que  casi  imposible  lo  podráha- 
analar  el  derecbo  natural ,  por  donde  el  que  es 
le  orilla  es  señor  del  mar,  no  es  posible;  siendo 
las  eiodades  y  fortalezas  marítimas  el  mar  las 
kerrítorio,  y  que  ninguna  donación  puede  dero- 
f  naloral,  ni  á  lo  que  por  ella  se  establece  se  en- 
concesiones  de  emperador  ni  poniilice ;  siendo 
le  la  que  ellos  alegan  de  Alejandro  111 ,  si  fué, 
'  hasta  Caerla  (6),  liasta  donde  se  extiende  su 
.  Demos  que  sea  venlad  la  historia  de  Pedro 
so,  autor  de  sus  deseos,  no  de  sos  sucesos;  pues 
,  no  lo  que  acaecía,  sino  lo  que  quisieran  los 
MM  que  hubiera  acontecido.  Ete,  en  el  libro 
V,  alarga  este  confín  del  mar;  pero  con  todo,  no 
liega,  antes  confiesa  que  fué  privilegio,  y  con- 
cón palabras  concesión  del  sumo  Pontífice. 
taoosi  es  que  nadie  presume  conceder  gracia  ó 
loen  daño  de  terceros,  ni  contra  su  propia  auto- 
f  es  de  advertir  que,  siendo  el  concedente  el 
)nlfGce,no  se  puede  creer  quisiese  privar  al 
\  Ñápeles,  que  es  su  feudo,  ni  á  los  anconitanos, 
«estados  propios  y  ajenos,  de  la  ley  antigua  de 
BS»  ordenando  que  no  platicasen  el  mar  de  sus 

CiciHdad  la  razón  convence  de  fi^bula ,  esta  que 
nos  compraron  por  historia ,  del  Justiniano  y  del 
»n;  7  con  evidencia  la  historia,  pues  el  autor 
)  que  escribió  los  hechos  de  Alejindro  III  cueo« 

■ibaM  Cristófore  Venirro.  So  galeoí  faé  lorprfndlrfo 
leoqaet,  il  romper  eidia ,  en  do  pnerto  de  la  isla  de 
a^sloMdo  hiitorlador  Sarpi ,  hurrorizado,  coenta  qae 
é4ít  se  celebró  con  nn  festín,  de  qae  fué  ramillete  la  ca- 
rcBeclano.  Olvidóse  el  baen  servita  que  algunos  afios  in. 
ihla  ficoitrado  la  Repáblica  pompa  mayor  con  qae  so, 
ta  Asaoclon  de  la  Virgen ,  que  presenUndo  en  la  cere- 
leita  cibeut  de  segníenses :  espectáculo,  según  dice  el 
•  á0  Zin,  el  Bis  agradable. 

il  ttiMfcrito  diee  C^rdUil*,  llenos  soatitnide  Caerle, 
m  Hfaefii  Ula.dal  golfo  de  Veaeela .  ea  las  costas  del 
l^ijiggi  desde  muy  anUguo,  en  lo  espiritua  1,  de  Venecla. 
■ara  Oreñml»  se  parece  mis  la  fot  Cursot§ ,  nombre 
a  M  aúao  golfo ;  pero  sitiada  en  la  costa  de  Oalma- 
nUná»  tm  prelado  del  de  Ragma.  no  parece  de  modo 
MB  loi  «seoqoet  se  reSriesen  i  ella.  Céorta  hacia  al  pro- 
n  iateadoa;  Cwaete  la  destniia  completamente. 


ta  por  menudo  la  ida  deste  papa  á  Venecia,  en  el  aiio' 
de  i  i  77,  per  la  ocasión  de  la  pax  con  Federico  I.  fhuH 
bra  los  príncipes  qne  allí  se  hallaron,  y  cono  qoeríén^ 
dose  volver  el  PontlQce ,  honró  al  Dox  y  RepúbKea  oen' 
muchos  privilegios;  roas  no  dice  algo  desta  concesión 
del  mar,  y  se  halló  á  todo  presente :  y  este  propio  ¿O 
inventan  ellos  su  dominación.  Ningnn  antor  de  aqnellot 
tiempos  y  subcesos  de  Alejandro ,  entre  lodos  los  trata- 
dos de  la  paz  qne  cuentan ,  hacen  mención  de  tal  sneSo. 
Dieron  principio  á  esta  tiranía  del  mar  (con  quien  hif 
se  desposan,  siendo  más  adulterio  qne  desposorio,  pttes' 
es  con  esposa  ajena)  imponiendo  decios  á  pobres  pes- 
cadores, y  siempre  con  gran  resistencia.  Y  en  el  ana' 
de  1271,  sede  vacante  del  Imperio,  con  paz  que  había 
alargádose  á  1250,  desde  la  muerte  de  Federico  D,  hssta- 
el  año  sígoiente  (de  1273),  en  que  nó  ftié  electo  á 
tanta  grandeaa  Rodulfo,  primero  de  este  nombre  j  de 
la  gloriosa  casa  de  Austria ,— gozaron  de  la  ocasión :  y 
en  esta  larga  sede  vacante,  intentaron  esta  novedad  á' 
vueltas  de  muchas  ciudades  de  Italia  qne  se  eximieron' 
del  Imperio, 

»Asi  que,  advertida  en  el  descuido  de  los  principes, 
creció  por  hurto ;  y  fiada  en  la  credulidad  seautoriza  con 
mentiras  compradas,  pretendiendo  usurpar  la  libertad  k- 
los  vasallos,  la  autoridad  á  los  principes.  Y  aunqne,  co- 
mo se  lee  en  Blondo,  autor  suyo,  los  anconitanos  los  hi-' 
cteron  desdecir  de  este  dominio  por  lasarmas,  y  quebra-- 
ron  esta  posesión  con  subcesos  y  capitulaciones^  el  enojo 
essolo  con  los  uscoqiies,  que  solo  pretenden  vivir  obe- 
dientes á  las  leyes  de  vuestra  alteza,  y  en  su  dominio  y 
jurisdicción.  Disfrazan  su  ambicien  con  decir  que  el  do- 
minio del  mar  lo  tienen  y  les  pertenece,  porque  le  lim-^ 
pian  de  corsarios ;  y  vemos  que  navegan  libremente  en 
él  turcos  y  moros  y  holandeses,  enemigos  todos  de  la? 
religión  católica ,  y  solo  le  limpian  de  los  vasallos  de' 
los  principes  cuyos  son  los  puertos  de  los  golfos  que 
quieren  usurparse;  preciándose  de  haber  nacido  libren 
y  sin  sujeción  al  Imperio,  siendo  cierto  qne  nacieron» 
siijetoK  á  los  paduanos ,  y  que  estos  lo  estaban  al  Casar.' 
Blondo  lo  dice ,  y  Marco  Sabélico,  perdidamente  apasto* 
nado  suyo,  no  lo  calla :  más,  Bernardino  Scardeona,  sa-^ 
cardóte  paduano,  lo  aGrma;  Julio  Faroldo  (e),  habitanta 
en  Venecia,  y  so  devoto,  tratando  de  Riaito,  diceqoe  fué 
puerto  de  los  paduanos ;  y  el  Francisco  Sansovino  (que 
dijo  que  desde  que  se  fundó  Venecia  no  babiaen  ella 
nacido  ni  muerto  hombre  que  no  fuese  libre)  no  pndo 
esconder  la  pluma  ni  la  lengua  á  la  verdad,  pues  difo 
que  los  paduanos  tenían  cónsules  en  Riaito,  que  á  so 
parecer  duraron  treinta  años  ó  treinta  y  cuatro,  y  dice 
que  á  2S  de  marzo  de  421  se  determinó  en  Padua  ds  fun- 
dar una  ciudad  en  Riaito,  siendo  cónsules  Gallano  Fon« 
tana,  Simeón  Glaucon  y  Antonio  Calvo  {d) ;  y  muchos 
tiempos  vivió  esta  república  sujeta  al  Imperio  y  á  Odoa- 
cre,  y  al  rey  de  los  godos.  Véanse  las  palabras  de  Ber^ 
nardo  Justiniano,  gravísimo  senador,  libro  v  de  lo 
Jjftstorí0  de  Venecia ,  y  por  ellas  se  conocerá  la  bajeza  y 
oprobie  qna  disimulan  con  estas  mentiras  los  qne  boy 
se  nos  dan  por  grandes  republicones,  y  después  de  In 
ruina  de  los  godos  tornaron  al  yogo  imperial  per  más  de 
cien  aftos.  ¿Qué  culpa  tenemos  los  de  Segnia  qne  en  un 

<t)  No  ba  Uegado  i  nosotros  notici»  de  este  escritor. 
(4)  Esto,  en  conformidad  a  lo  qae  reSere  el  Scardeona ,  itA» 
bien  qne  el  Sansovüio. 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DC  QUCVEDO  VILLEGAS. 


libro  de  ^ncicrlo  autor,  sacado  á  luz  por  Pedro  Pillieo; 
diligentísimo  francés,  se  lean  estas  palabras :  «El  Rey  Pi- 
pino,  irritado  con  la  obstinación  de  los  duques  de  Vene- 
cia,  determinó  de  acometerla  por  mor  y  tierra ;  y  sujeta 
Venecia,  y  sus  duques  cautivos  de  su  poder,  invió  la 
propia  armada  ¿  destruir  la  Dalmacia. »  El  ano  de  820 
fué  muerto  León  Armeno,  emperador  de  Constantiiio- 
pla ;  y  en  tiempo  suyo,  y  por  su  mandado,  se  fabricó  (a) 
el  monasterio  de  San  Zacarías  en  Venecia,  sobre  el  cual 
•elce,  como  afn  nía  el  Sansnvino,  una  inscripción  escrita 
en  latin  de  propia  mano  del  duque  Justini.-mo  Purtici- 
palio,  cuya  traslación  lieclia  y  referida  por  el  Sansovino, 
es  asi : 

nSftifiofof  10  á  cualquier  cristiano  y  fiel  del  santo  ro- 
mano  Imperio,  tanto  á  los  que  son  presentes  como  á  los 
que  vendrán  después  de  mi ,  asi  duques  como  patriar^ 
cas  y  obispos  y  otros  hombres  priticipales,  como  yo  JuS" 
UnianoParticipatio^  imperial  duque  de  Venecia,  por 
revelación  del  Señor  nuestro  omnipotente,  y  por  man- 
dado dd  serenisimo  Emperador  y  conservador  de  la  paz 
de  todo  el  mundo,  después  de  habernos  hecho  muchas 
maroedei^  hice  este  monasterio  de  vírgenes  en  Venecia, 
aegun  quiso  se  edificase  de  la  propia  cámara  imperial, 
quede¡ó. 

» Por aGrmar esta  inscripción, y  estando  escrita  de 
mano  propia  de  un  duque,  con  aquellas  cláusulas  fieles 
al  Imperio,  por  su  mandado,  de  la  propia  cámara  tm- 
periul,  ni  eblo  admite  interpretación,  ni  se  puede  des- 
mentir esta  pared,  nideletiiiar  liácia  otro  sentido  e:»ta 
piedra. 

ulnfínitos  son  los  testimonios  en  este  género  referidos 
por  el  Sansovinoy  el  Siponio,  donde  las  paredes  escri- 
tas por  sus  antepasados  los  dusuiicuten ,  y  contradicen 
la  libertad.  El  Sigonio  escribe  a  que  el  ano  855  dio  Lu- 
dovico  lia  Pedro  Tradonigo,  duque,  el  privilegio  de  lus 
posesiones  del  clero  y  pueblo  veneciano,  que  en  su  im- 
perio justa  y  legítimamente  poseían,  conforme  al  con- 
oierto  lieclio  con  los  griegos  por  Carlos  su  bisagúelo 
cuando  reinaba.»  Palabras  son  suyas.  ElGoldioni  escri- 
be que  (6)  le  alcanzó  Orso  11,  duque,  de  Conrado ;  y  San- 
sovino  lo  atribuye  ¿  Rodulfo,  aunque  entonces  era  rey. 
llai  todos  convienen  en  que  del  Imperio  á  que  nació 
anjeta,  tiene  por  merced  las  exenciones  que  ba  crecido 
y  aumentado  con  licencia  y  interpretaciones.  Y  por  el 
libro  de  Constantino  Porpliyrogénito ,  que  lia  sacado  á 
luz  Juan  Ueursio,  consta  que  fueron  sujetos  al  imperio 
deConstantinopla,  y  que  se  concertaron  con  Pipino  en 
el  modo  que  suelen  dur  grande  tributo  los  vencidos ,  el 
eoal  poco  ¿  poco  se  fué  disminuyendo,  que  á  tiempo  de 
Constantino,  que  fué  emperador  por  el  ano  de  008  (c), 
se  había  reducido  anualmente  á  treinta  y  beis  libras  de 
plata. 

»Y  si  m  olistinacion ,  señor,  como  lo  creo,  excede  á 
la  de  los  judíos ,  convencerlos  seni  forzoso  con  el  argu- 
mento de  Cristo,  cuando  la  pregunta  de  las  monedas : 
ajustado  ejemplo,  pues  era  de  restitución  á  César,  don- 
de k)  escrito  en  la  moneda  le  dio  la  jurisdicciou  y  parte 

(fl)  En  8i7,  áiee  el  SansoTlno. 

{»)  mOrm  BaáúMTú  (dice  Guldionl)  mandó  Pietra  sio  flgUnolo 
á  GoistanttnopoH  all'  Impendorc.  Ottcnntda  Corrido  Imperadore 
di  cooiar  !•  monct(\-  Falún  pa»  en  d  texto  Lis  palabras  r/  pri- 
sUegU  4e  batir  múneJii. 
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con  Dios.  Paulo  Petavio,  consejero  del  parlamento  da 
París,  entre  antigüedades  qae  imprimió  y  medatlu,  se 
ve  una,  parlera  de  esta  secreto,  qae  dice  asi  por  ana 
parte :  f  r.  ltdcvicos  iup.  y  á  la  otra  parta :  f  tere- 
cus.  Y  esto  es  juntando  medallas  de  Carlomagno,  l^u- 
dovico  Pío,  Luiario,  con  su  nombre ;  y  de  la  otra  parte 
el  de  alguna  ciudad  sujetad  él  (d).  Dése  pues  lo  que  es 
de  César  á  César,  y  lo  qne  es  de  Dios  á  Dios ;  que  Crislo 
lo  manda  asi,  y  solo  l(»s  venecianos  son  peores  que  los 
fariseos,  que  ellos  lo  dudaron  y  se  confundieron^  y  es» 
tos  lo  niegan  y  se  enfurecen  con  obstinación. 

«¿Qué  esfuerzos  no  liizo  con  la  majestad  sacrosanta  de 
Maximiliano  César ,  para  desengañarle  en  esta  parte, 
Ludovico  Felicino,  embajador  del  rey  Críat¡anisiiDo?¿llo 
empiezan  á  desarrebozar  este  laberinto  ios  nsooqaei? 
Proseguimoslo  forzados  y  ofendidos,  sin  temor»  mo 
solo  de  vuestra  indignación,  porque  en  sa  TSlor  yes- 
fuerzo  no  aventuramos  nada,  aunque  número  peqoeio. 
Tener  con  ellos  amistad ,  es  trabajo ;  trato,  es  péfdidí; 
enemistad,  es  logro.  Los  ginoveses,  cuando mililam 
con  ellos,  los  dieron  á  conocer,  pues  los  hallanmabí* 
tido  despojo  para  hacer  triunfo,  y  hicieron  Iwrríleide 
sus  cuerpos.  Ellos  son  ilusión  y  quimera  ilustre,  y  tanlí 
valen  cuanto  los  creen,  y  tanto  pierden  cnanto  les  apa- 
ran. Sus  paces  es  su  guerra,  sus  embajadores  espía; 
peor  es  en  ellos  lo  bueno,  que  lo  malo;  porqaeaqaelli 
es  mentira,  y  esto  es  verdad.  Si  vuestra  alteza  qu  na 
ha  dado  oídos  nos  niega  la  licencia  para  servirle,  m^ 
nosycastigarloB,  no  se  apiada  de  su  grandeza;  paeiá 
aun  no  es  de  consentir  que  se  eximan  del  Imperio  ai» 
bataudo  la  libertad,  ¿cómo  se  podrá  llevar  que  pMto- 
dan  sujetar  al  Emperador,  y  hacer  que  sirva  la  saen- 
santa  majestad  Cesárea?  Ayer  con  el  Emperador  y  va» 
tra  alteza  capitularon  nuestras  paces,  y  lioy  han  macrfi 
con  Gereza  muchos  de  los  nuestros,  y  robado  saertni 
naves;  que  solo  esperan  á  que  se  Gen  dellos  paraenguar. 

•Hemos  empezado  la  satisfacción  de  los  nuastnsM 
naves  suyas.  Si  se  quejaren,  señor,  por  inducir  viflln 
ira,  más  pesa  el  desacato  á  la  serenísima  casa  da  Aai- 
tria,  que  su  dolor.  Si  dijeren  que  somos  perUirbadsni 
de  la  paz,  traidores  y  ladrones, — imitarlos  noesofiB- 
derlos,  sino  autorizarlos.  Maestros  son  de  lo  qas  m 
acusan,  y  solo  tendremos  culpa  cuando,  pequeiiafvf* 
del  Imperio,  no  supiéremos  estimar  y  defender  la  oi- 
dad  que  tenemos  en  Segnia  atesorada  con  este  vastkp-* 

Oyó  el  Archiduque  esta  relación,  con  gusto,  porlicir 
riosidad  della ;  con  sospecha,  por  hacella  los  sspi»- 
ses ;  y  con  enojo,  por  las  nuevas  ocasiones  de  inqnísUd. 
Suspendió  el  ánimo  esperando  lo  que  resultaba  de  arios 
accidentes. 

En  tanto  los  venecianos  volvieron  á  los  odios,  repilí^ 
ron  las  armas  nunca  bien  depuestas,  y  de  nuevo  efsra* 
taron  la  crueldad  con  edictos  contra  el  comercio  y  as- 
vegacion,  prohibiendo  con  grandes  penas  la  fraaqaeza 
del  mar,  y  el  propio  niatriinaiio  á  los  austriacos.  Ijs 
comisarios  del  César  á  esta  sazón  estaban  con  toda  dili- 
gencia componiendo  los  capítulos  de  la  paa;  y  yasabi- 
dores  de  la  novedad,  inviaron  á  la  República  á  rogar  coa 
la  satisfacciim  de  todos  los  agresores  del  posIrerodeMn 
restitución  de  bienes  y  de  la.nave.  En  mochos  dámi» 

(i)  «ExpIieaUon  de  plnslfira  antiqailét ,  iccaeffliea  parM 
Petan,  conieiller  an  Parlemrat  de  Paria.*  Ptaacta  flS.  Eadfv*' 
tFo  del  anverso  no  hay  mis  qnt  nna  rrii. 
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lieroa  á  loi  comSiaiioi,  entendiendo  tolo  á  ínva- 
f  robM.  No  contento  con  tan  prolijo  anfrimiento, 
liumo  ardüduque  Ferdinandoi  por  tdonnecer 
xires  y  poner  olvido  en  tan  arraigadas  enemista- 
vió  sa  capitán  general  á  Segnia,  con  orden  de 
ir  It  semilla  de  todas  estas  cosas.  Degolló  doce 
es  de  los  que  acometieron  la  nave  y  al  noble  ve- 
).  Desterró  con  penas  graves  todos  los  que  averí- 
vegilnn^sin  otra  culpa,  solo  porque  tan  dema- 
itisfaccion  ablandase  los  designios  de  aquella 
ct «  ya  cebada  en  destruir  ¿  los  pobres  uscoques , 
>ii  ocasionar  los  castigos  que  con  otras  armas, 
iigencia  se  hizo  el  mes  de  setiembre  del  año  i  6  i  4. 
luyóse  nuevo  modo  de  milicia  en  Segniaj  pú- 
«sidio  de  alemanes,  crecieron  los  estipendios 
es,y  las  naves  de  corso  parte  fueron  quemadas» 
ailu  barreno  se  echaron  á  fondo ;  y  no  solo  do- 
los ánimos  de  la  República,  antes  enfurecieron 
i,  y  con  mayor  esfuerzo  acometieron  por  mar  y 
todos  los  austríacos.  Disculpaban  esta  maldad 
:ir  que  no  habían  cumplido  los  de  Viena. 
!sto  el  César  invió  al  varón  Juan  Brey ñero ,  de  su 
\,  y  supremo  capitán  de  Javarino  (a),  á  Segnia,  á 
I  diligencia  examinase  la  ejecución,  en  todo,  de 
ilulos  vienenses. 

y  advirtió  á  la  Serioría  de  su  comiMon,  para  que 
n  persona  que  se  satisfaciese,  y  diese  noticia  de 
ension  en  lo  nuevamente  suceilido.  No  inviaron 
I,  porque  bien  sabian  que  los  conciertos  se  ha- 
implido;mascomosu  deseo  era  acalMr  de  todo 
lososGoques,  con  desolación  de  Seguía,  desen- 
"onse  de  la  satisfacción,  y  con  las  armas  prosiguie- 
que  con  levautamieuló  y  achaques  y  ruegos  no 
podido  conseguir. 

arlo  einbbtieron  con  armada  poderosa  la  fosa  de 
■ge  (6),  valiéudose  más  del  Ímpetu  no  imaginado 
las  armas. 

quí  fueron  á  tomar  la  fortaleza  de  Corlowago  (e), 
icia.  Desconfiados  de  su  valor  y  satisfechos  de  sus 
•  (uno  y  otro  con  razón  y  ex|)eriencia),  con  un 
a  {d),  á  coste  de  una  legión,  trataron  de  comprar 
la.  Cedió  al  interés  el  soldado :  ofreció  la  for- 
y  disposo  todo  lo  que  estuvo  en  su  mano  y  en  su 
al  cumplimiento.  Empezaron  á  entrar  los  acída- 
la República,  y  con  uulicipada  alegría  y  aclama- 
Biroo  bandera  diciendo  viva  san  Marcos.  Mas  el 
I  de  las  municiones,  advertido  por  uno  de  los 
idos  á  esta  maldad ,  juuló  su  gente  en  defensa  y 
aliada,  en  orden  que  hasta  que  toda  la  gente  es- 
tán empeñada  en  la  entrada  de  las  puertas,  que 
iese  valerse  de  las  fugas,  ni  el  arre|>entimiento 
I  de  provecho,  se  disimulasen  en  la  celada.  Esto 
oso  y  se  ejecutó  con  tal  prudencia  y  lauto  valor, 
ntamente  conocieron  el  peligro  y  le  padecieron ; 
muerte  no  esperada  pocos,  á  quien  el  huir  fué  fa- 
*,  apartáronse  tan  limitado  espacio  que,  seguidos 
rchidocales,á  persuasión  del  temor  seprecipi« 
a  el  mar,  habiéndoles  dejado  su  estandarte,  que 

I  la  baja  Hungría.  Los  naiurales  llanao  i  csU  fuerte  cia- 

r. 

I  el  fVludiidiHiirck,  que  es  h  antigua  Esclavonia. 

riowUt. 

llenador  4t  pía».  Los  usroqucs  Uavabaa  vfifMfos  y 

isie  A  los  sapreiias  nagislrudM» 
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se  invió  al  César  con  la  relacioB  de  la  ofensa,  BO  ménoi 
valerosa  que  justa. 

De  aquí  los  venecianos,  juntando  al  odio  el  corrimien- 
to, claramente  liicieron  la  guerra  á  los  imperiales,  y  dn- 
plicando  la  insolencia,  acometieron  en  loe  conflnes  de 
Croacia  ona  villa  que  se  llama  Novi  (e),  de  los  condee 
Térsalos.  Sabian  que  no  tenia  castillo;  y  embistléif^ 
dula  impensadamente,  con  el  hierro  y  con  el  fuego  la 
asolaron.  Ni  perdonaron  á  la  c^ad  ni  al  sexo,  ni  se  en- 
tretuvo el  rigor  en  la  inocencia  de  los  niños  ni  en  la  her- 
mosura de  las  mujeres :  de  las  canas  de  los  viejos ,  de  las 
lágrimas  de  los  niños,  de  la  vergüenza  de  las  vírgenes 
hicieron  pompa ;  el  cura  del  lugar  se  fué  á  guarecer  del 
Santísimo  Sacramento,  y  con  él  en  las  manos  fué  muerto, 
y  despreciado  todo  un  Dios,  pues  tomando  la  Hostia,  la 
arrojaron  en  el  suelo.  Nunca  Dios  mayor  castigo  hizo  á 
otra  nación,  pues  contra  si  les  permitió  tan  detestable 
sacrilegio. 

Rompieron  las  imágenes  de  los  santos,  sembraron  el 
retablo  por  el  suelo,  robaron  el  templo  y  ejecutaron  ta- 
les fierezas,  que  escandalizaron  á  los  turcos ,  salisflcie-^ 
ron  la  insolencia  de  la  herejía,  y  aun  para  los  decretos 
de  todo  el  infierno  anduvieron  demasiados. 

Después,  el  gobernador  de  Htslria  con  bnen  número 
de  soldados  pasó  las  armas  á  Tergesto:  lo  primero,  asaltó 
el  castillo  de  San  Sérvelo,  robando  más  de  mil  y  ciutro- 
cientas  cabezas  de  fsanado ;  y  los  vecinos  se  defendieron 
en  la  fortaleza  hasta  que  ducieiitos  mosqueteros  alema- 
nes retiraron  el  enemigo. 

Pasados  pocos  tlias,  el  general  de  Venecla,  con  nue- 
vos socorros  esfoi^ado  su  ejército,  acometió  á  los  de  la 
fortaleza  de  San  Servólo;  mas  fué  retirado  y  rebatido 
con  menos  reputación  y  mñs  pérdida  que  la  primera  vei. 

Desta  causa  indignado  Bcneveuto  Pentasio ,  que  es- 
taba de  presidio  en  el  castillo  por  cabo  de  las  compañías, 
le  publicó  por  forjudicndo  del  distrito  de  Venecla ,  pro- 
metiendo tres  mil  ducados  á  quien  le  matire;  y  él ,  por 
burlarse  del  blasón  venecinnn.  nmüdó  pnlilicar  por  ban- 
do que  daría  cuatro  mil  duciidosiuirsu  cabeza.  Desto  ir- 
ritado, con  afrenta  y  enojo,  entró  un  lugar,  que  se  llama 
Zernical,  donde  no  estando  provcn¡i1ossat.isri7.osuennjo.. 

Losarclii(h]cales,  viendo  el  cuchillo  y  la  llama  correr 
licenciosamente  por  sus  vidas  y  sus  haciendas,  y  que  na 
perdonaba  el  rigor  los  templos  y  los  altares,  y  que  ottl^ 
dando  la  religión  y  la  cortesía,  osaban  contra  Dios«. 
echaron  á  los  pies  del  Archiduque  sus  megos  para  qu» 
armase  su  celo,  y  defendiese  su  inocenciay  vengase  sus 
vasallos.  No  pudo  su  alteza  dejar  de  responder  con.pie- 
dad  de  padre  á  estos  llantos ;  y  luego  ¿untó  sus  fuerzas  y 
armas,  trayendo  soldados  de  Cirio  Estadio  (^  y  otros 
confínes,  donde  estaban  de  presidio  á  esta  sacón.  El  ge* 
neral  veneciano  de  la  Histria ,  por  el  mes  de  noviembra 
de  t6l5 ,  con  niii*va  armada  de  cuarenti  y  una  naves, 
infantería  y  cabii Hería  qne  trata  Fabio  Gallo,,  entró  por 
territorio  tergeslino  robando  y  talando- los  campos,  y 
con  mayor  rencor  asoló  las  s«ilínns  de  T^r^esto  adonde 
los  vecinos  tenían  su  ganancia  (c^).  Fuese  llegando  á  las 

(r)  Era  prapia  AH  eonitp  Fningipsiil,  romaneante  de  SegalK 

if)  Carlosiad  6  Carlüwiii ,  csfniaJ  ie  la  C ruaría. 

ig)  Los  venecianos ,  étrante  sos  algaradas  y  correrias ,  ponUñr 
un  especial  enidado  en  arrainar  donde  los  liallaban  estos  «¡slable- 
cimiintos,  con  el  Sn  de  nonopoliiar  ellos  solos  el  concfcladt 
la  sal. 

VUtorlaSári  eicnta  i|ie  e!  coanadiaiodt  Trieste, InUaAQtVQ^ 
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jniinllM  de  San  Servólo»  «Uiachendo ;  f  1(ft  soldados 
qneaqueldiahabían  Yenídode  los  presidios  de  Cario  £s- 
.tadto lucieron aalidas  contraemos»  tan  valerDsaimate« 
.qaeliilúéndflfle  peleado  macbo  rato  con'vicloría  dodosa, 
iallllllMnNi  lotos  los  venecianos,  y  degolladoslos  que  no 
jlinyeron,  digo»  los  que  no  pudieron  iioir ;  y  recogiéD- 
dónalas  naves» que notenian  léjoi»  desdedías  con h 
artiDeria  empezaron  á  defenderse  tarde»  mal  j  pocos. 
Mniieron  moches»  y  entre  ellos  Fabío  Gallo»  maestro 
del<anipó  general ;  y  de  losarchiducaies  faltaron  seis» 
JT  le  Iballaron  trece  heridos. 

..  Con«stavictQr¡a»lozanos  los  austríacos»  y  enfurecí* 
idos  con  la  memoria  de  Us  injurias  pasadas»  entraron  en 
el  Monte  del  Falcon » juriadiccion  de  Venecia » y  á  imita*  I 
icionde  sus  enemigos  asolarony  talaron  campos  y  luga* 
res^  hasta  tanto  que  el  Archiduque » estudioso  de  la  psz 
j  quietud »  mandó  que  se  cesase  de  ia  venganza  y  nadie 
molestase  los  venecianos. 

.  Mas  eMos » instigados  de  los  sucesos » y  avergonzados, 
con  cuatro  mil  infantes  y  quinientos  caballos  entraron 
en  el  Condado  Gorlliense » y  tomando  dos  lugares  abier- 
tos y  sin  presidio»  Gormóos  yMedea»  inopinadamente» 
los  fortalecieron  de  cercas  y  murallas»  y  alli  hicieron 
plaza  de  armas  para  correrías  y  robos  por  todas  aquellas 
aldeas. 

Después»  coa  todo  el  grueso  de  sn  ejértíto»  cercaron  é 
Gradisca  (a)  con  baterías  de  día»  y  de  noche  con  minas : 
con  asaltos  la  procuraron  entrar;  mas  defendida  de  los 
austríacos»  después  de  haber  estado  sobre  ella  veinti- 
cuatro dias  sin  olvidar  diligencia  ni  estratagema»  y  ha- 
biendo disparado  más  de  nueve  mil  cañonazos» — con 
pérdida  de  muclios  soldados»  valiéndose  de  la  noche,  se 
ntiraron  ignominiosamente  ¿sus  alojamientos;  y  sin 
poder  disimular  el  menoscabo  de  sus  fuerzas  para  po- 
der continuar  la  guerra»  inviaroná  pedir  socorro  á  los 
helvecios»  y  grisonos»  y  holandeses  y  turcos»  pospue.«la, 
noia  religión»  sino  la  apariencia  de  ella»  que  es  lo  que 
soloconservaban. 

Y  juntamente  fomentaron  al  duqiie  de  Saboya  para 
j|ue  prosiguiese  la  guerra  que  en  llaiia  habia  comenzado 
con  el  rey  Católico ;  y  estando  descaecido  y  postrado,  le 
(orzaron  con  empréstidos  y  donativos  con  un  disinio  mal 
disimubdo  y  logrado  peor»  de  divertir  con  aquellas  ar- 
ñiasla  majestad  grande  de  España»  pura  que  embarazado 
con  aquella  guerra  no  pudiese  con  (acuidad  y  ¿  tiempo 
Socorrer  á  la  casa  de  Austria. 

Poco  logró  el  duque  de  Saboya  el  verdor  destas  pa- 
gas»  y  los  venecianos  la  satisfacción  desta  zancadilla  ni 
el  sabor  deste  lance ;  pues  estando  en  Ñápeles  atento  el 
duque  de  Osuna  al  deslucimiento  de  las  armas  de  Lom* 
bardia»  al  peligro  de  los  archiducales»  á  la  insolencia 
de  h  República»  desalando  este  lazo ,  i[oe  á  su  parecer 
hablan  tendido  aquellos  consejeros»  mayores  en  el  nú- 
mero que  en  el  seso»  más  en  la  relación  que  en  la  sus- 
tancia » y  descifrando  estos  desinios^  que  recataban  con 
diaimolacion  tan  afectada»— invió  á  don  Pedro»  gober- 
nador entonces  y  capitán  general  en  Milán»  tres  mil  iu* 

a  deitraecioB  de  la  aalioa ,  prcaonó  la  eabeza  del  ^rtteditor  le 
Veñecta  en  aeia  mil  ducados ,  por  lo  qoe  se  vid  la  República  obU» 
lada  á  poner  precio  ft  la  del  sobemador  autrlaeo. 

QosnDO,  qae  reSere  de  opieato  modo  el  saceao  j  bs  ca«sai, 
merece  mayor  fe  que  Sirl,  qalea  aoicdó  más  adelante. 

^)  Simada  en  el  FriuU,  sobre  el  Lisouzo.  El  cerco  faé  en  Tebrcro 
ie  JfUIS,  j  se  aacAvaad^  al  geaovea  I*<mi^o  iusUnúal. 


fames^e  buena  dlMipIhia»  dos  mil  cabnBoi  del  Trino, 
^oe  con  Ikolo  de  ^eral  Heve  el  prioeipé  de  Afefino,  y 
mil  corazas  que  levaMó  el  dnqne  ét  MatiIeD.  T  a«- 
tido  ei  valor  tan  generaeo  ile  don  f  edro  eoo  socorro  laa 
considerable,  y  no  meaos  de  la  repotadoa  con  que  por 
todos  los  potentados  el  dnqne  de  Osuna  fiasó  la  caballe- 
ria  ( mortíGcando  la  vanidad  heredada  qne  tenían  hatta 
entonces  en  el  oprobio  de  las  armas  católicas)»  breis- 
mente  desencantó  la  asisteiftia  de  la  Dijera  (6)  y  lesc^ 
fuerzos  del  Duque,  y  alentó  la  nación  postrada»  á  qnlea 
amancillaba » a  no  la  victoria ,  la  tardanza;  pues  paiad 
duque  de  Saboya  era  gloría  no  competir  el  trínnfo  i  %h 
paña»  sino  entretenérselo;  y  dar  el  suceso  fué  vanUal 
afecta  de  loa  suyos  (o). 

El  duque  de  Osuna  acompañó  esta  aecion  al  bmbi 
tiempo  con  meter,  fuere  de  toda  sospecha  y  recelo» « 
el  golfo  de  Venecia  veinte  galeones  poderosos  y  bisn  ea 
orden» con  qae  necesitó  ¿  los  venecianos  á  ratinr  loi 
ejércitos  de  Ui  Histría »  para  presidio  de  sos  marinas } 
guarnición  de  sos  bajeles»  y  el  dinero  qne  daban  al  da* 
que  de  Saboya » para  armar  sus  galeazas  y  galeras :  di 
suerte  que  con  esta  facilidad,  el  duqoe  de  Osuna  dqé 
sin  enemigos  á  la  casa  de  Austria » sin  pagas  á  los  itas* 
ceses  qoe  servian  al  duque  de  Saboya » y  con  reoelué 
motin,  más  peligroso  en  sus  escuadrones  que  «a  los  dd 
estado  de  Hilan. 

Respiraron  los  archiducales»  aclamaron  los  catóHoBi^ 
suspiraron  los  saboyanos»  y  k>s  hugonotes  empezaran  I 
apocar  el  ejército  del  Duque ;  y  á  esto  hideran  espsHi 
valientes  los  sucesos  bien  afortunados  de  Osona»  paeií 
vista  de  Gravosa  (d)»  con  diez  y  ocho  galeones»  csparéj 
rompió  toda  la  armada  veneciana»  en  número  de  mis* 
oclienta  velas ;  y  á  tener  galeras  consigo » se  la  HafaraÉ 
remolco  á  Ñápeles ;  y  en  Zara»  lo  que  les  fué  de  maiv 
dauo,  les  tomó  las  mahonas,  y  en  ellas  todas  tasanr- 
cancías  de  Levante»  interés  que  en  el  estado  preasilahí 
enflaqueció  de  suerte  que  en  Venecia  se  recelaba  aan; 
y  el  miedo  no  disimulaba  la  prevención :  valla  el  paai 
precio  excesivo»  introducíase  hambre  grande»  ywh 
República  sabía  qué  hacer»  ni  acababa  de  creer  Isqai 
habia  sucedido  (e).  Acudieron  á  la  negociacáon  eaad 


í 


(D  Entlpndo  qne  debe  derir  Di§uiera,  alodlendo  al  ■ocanifc 
annceses  qoe  coa  galanos  encarerim lentos  ofreció  al  évqMlfefr 
boya  el  wuuiseti  áe  U  DifMétn,  qniea  m  Uegá  il  aa  á 
por  el  Piamontf, 

{fií  Corresponden  estos  soeesos  al  fenno  de  1617. 

(é)  No  lejos  de  Ragasa,  en  la  Dalmaeia,  S  la  leñan  Sétaa; 
pieblo  amenlsino  por  su  bosqaes  de  granados  ycrlaana,  So^ 
ñeros  y  naranjos. 

(e)  «Hoslilidades  tan  claras  (diré  Oam  ea  in  Bhloin  itkHi^ 
kUque  ie  Ynite)  tenían  mucho  de  irregulares ,  snpaesto  fieaU^ 
tns  tanto  permanecía  en  anaella  cladad  el  enibi^ador  áe  Bapali; 
verdad  es  (afiade^  qne  no  era  el  embajador  «■  ■iaialn  ác  fS. 

•Entonces  babia  en  llalia  tres  espa&oles  qoe  se  diaUngiiaB  pir 
sns  enconados  odios  i.  la  Repáblica  :  eran  don  Pedro  de  Tokda. 
gobernador  de  Hilan ;  el  dsqne  de  Osnna,  tircy  de  VlpolCij  y  d 
marqiés  de  Bedmar,  don  Alfonso  áe  la  Cneva,  emb^aáor  m  V«^ 
cía ,  enemigo  todavía  mis  terrible  por  aa  acUvMad  jr  éapads  <fr* 

Los  historiadores  aOeionados  siempre  i  sns  héroes  •  ao  fseáei 
ser  justos  eon  sus  ad\-rrsarlos,  mncho  menos  caaido  la  fartaai 
se  none  de  pane  dd  valor  y  de  la  Inteligencia. 

Llenos  de  TergAenu  y  despecho  los  Ti*nrciao«i  kaailladM 
por  las  hazaftas  de  Osuna,  forjaron  la  supuesta  cmUfmeéanétiiit 
eipediente  qie  sugiridsn  gran  maquiavelismo  é  Snile  kMCf  aMi 
toda  Europa  odioso  el  nombre  espafloi ;  y  la  falla  de  arn^e  y  di 
valor  snplléronla ,  como  buenos  mercaderes,  coa  la  ulacta» tas 
la  calumnia  y  con  la  intriga. 

S)  DemiHes  de  h  ruidosa  coiúnraelon  de  teta  aa  aatfid  i  TaSf* 
emó  a  Flandes,  y  fué  cardcaal  ea  lOÜ 
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Sdoo ,  tifMRHuroD  los  ruegos,  tuUvixutNi  lat  que- 
CMron  lu  calumnia»  contra  Oaana,  y  alcansaron 
ioQ  á  aa  oaoesidad  preciosa ;  y  lo  qua  ni68  lenti* 
haUabsB  en  su  tanidadj  era  que  el  duque  de  Oitt- 
laUeaé  Cunado  á  suplicar  al  rey  Felipe  lU  los  am- ' 
notra  un  castillo  suyo  (a).  No  le  costó  poco  al  Du- 
idio  que  le  negoció  este  suceso,  ni  la  invidía  que 
Italia  le  mereció  este  valor,  menos  dichosamente 
do  de  la  liga  del  Papa  y  del  rey  de  Francia  y  el  rey 
amia  don  Ferdinando,  y  el  Emperador. Todo  esto 
rido  para  dar  loa  á  los  achaques  con  que  vene- 
qniaíeron  honestar  su  cudicia  y  robos  la  felicidad 
traiciones,  el  rigor  de  sns  insultos,  la  moderación 
irchidtu:ales,  y  la  justiGcacion  y  el  valor, 
estoe  pásesela  República,  guiada  de  su  interés, 
&  en  vénganla,  ó  en  prosecución  de  sns  odios» 
1m  cosas  de  Milán  en  manos  de  don  Pedro  de 
gloriosas»  y  en  Italia  la  paz  introducida  no  sin 
liento)  á  fomentar  nuevas  inquietudes  en  Alema- 
vantando  á  los  bohemios  con  celo  de  su  religión, 
ide  palatino  del  Bia,  debajo  del  pretexto  de  líber- 
Id  imperio,  induciéndole  á  la  corona  de  Bohe- 
oniando  sospechas  en  los  herejes  con  el  cred* 
I  de  la  casado  Austria,  quese  liacia  patrimonio 

uniros  leetorfs  vo  ferin  ron  disgasto  los  siguientes  des- 
loe «rif  ixialf  s  posee  la  Biblioteca  Nacional,  dirigidos  por 
I M  primo  el  cardenal  don  Caspar  de  Borja,  de  la  casa  do 
fBleB  era  residente  i  la  sazoo  en  Roma,  y  despoes  reeia* 
Dequ  en  el  gobierno  de  Mpoles. 

rislBO  7  reTereodísino  sefior:  Su  majestad  me  manda  ex- 
sillo  reiUtaya  la  ropa  qne  hay  aquí  de  la  presa  de  Tene- 
tli  cpbargo  de  lo  que  he  representado  de  tener  ellos  dos- 
«asaUos  sayos  al  remo,  y  la  reputación  que  se  pierde  de 
mUiayan  primero.  T  asi  estoy  n^sueito  de  ejiíco tarto  sin 
olía  orden,  pues  yo  he  cumplido  con  mi  obligación,  y 
Ime  á  perder  es  solo  su  majestad;  y  asi  suplico  á  usia 
■■  tjuU  ahi  con  el  embajador  de  Venecia  envié  luego 
fpiéa  se  ba  de  entregar  todo  ello,  para  que  se  ejecute  de 
la  Baaera  que  entró  en  Castelnovo ;  y  las  maboaas,  con  es- 
na  pedaios,  por  estar  tiradas  en  tierra,  y  ser  la  una  dellas 
ja,  ae  ademan  á  mncba  prisa ,  y  se  echarin  i  la  nur  coo 
Bfcdad.  Da  forma  qae  por  io  que  toca  á  mi ,  desde  agora 
I  panto  y  muy  dispuesto  para  cumplir  lo  que  su  majestad 
coa  ^ae  despacho  este  correo  en  diligencia  yente  y  vinlen- 
a  ilasirisima,  que  guarde  nuestro  Sefior  muchos  afios.  De 
i,  É  a  de  abril  1619.^  llustrisimo  y  reverendísimo  sefior.— 
■ala  Uastrisima  las  manos  su  primo  y  senidor,  ei  áuquá 
«.—Sefior  cardenal  Borja.» 

Malao  7  reverendísimo  sefior :  He  recibido  b  carta  da 
iñriaf  ma .  de  30  del  pasado ,  con  aviso  de  lo  tratado  con  el 
lor  de  Tenecla cerca  las  restituciones;  y  es  asi,  como  dice, 
eata  dudad  se  ha  vendido  públicamente  ropa  de  venecia- 
I  dt  la  qae  saquearon  los  generales  y  soldados  en  las  ma- 
ai  el  discurso  de  mis  de  dos  meses  de  tiempo  qae  esta- 
n  poder  dellos,  eomo  la  que  trujo  el  capitán  l*edro  Ja- 
Heea.  qae  eargd  ea  Teneela  nn  bajel  de  quinientas  tone- 
in  Leíante,  con  machas  mercancías,  y  se  vino  con  ellas  á 
•o,  con  pretexto  qae  era  sujo,  sin  que  de  parte  de  la  Re- 
ne ne  pidiese  nada  contra  él,  y  aunque  me  qalso  ven- 
M||ei  por  en  precio  modendo,  no  se  lo  quise  comprar,  por 
I  raldoa.  T  aqaf  hay  un  platero,  que  se  llama  Kstarache,  y 
í  «i  Mealna  cunado  llegó  allí  don  Pedro  de  Lelva  con  la 
fSe  diee  qae  le  llamó  doh  Pedro ,  y  le  mostró  un  saqoillo 
laitea  pan  qae  |os  preciase,  y  halló  que  importaban  más  de 
I  dncados.  Demás  de  la  memoria  que  envl¿  á  osla  llastrl- 
e  le  qae  hablan  de  restituir  venecianos,  remito  i.  osla  ilns- 
eaoa  Beaioriales,  qae  me  han  dado  de  parte  de  la  casa  san- 
I  Anandada  desta  ciudad  y  el  principe  de  la  Rochela,  que 
iBipeHir  elen  mil  durados,  para  que  les  haga  pagar  de  la 
vancelanoa.  T  también  be  tenido  esas  cartas  de  sa  majestad, 
■•  aasda  aattafsga  lo  qM  asia  UostrlslBa  verá  por  ellas ; 


la eleocion ,  f  querrá  loa  etoetorea  eran  testigos , no  to^ 
toa,  panel  Imperio.  Aeomaban  la  nmetteenestea^y  el 
acabamiento  á  loa  caW'imsIas  y  luteranos ,  y  todo  lo  aam- 
braban  en  loa  ánimos  con  escritos  y  maoifiesCos  compra- 
dos;  y  por  medioa  secretea  aguijaban  este  temor,  oertíft- 
caudo  la  ruina  con  lu  Impresas  del  rey  Cristlanteiiño;  y 
de  paso  acordaban  la  amistad,  easamlentea  y  aUaniaeon 
España :  y  con  esta  drcnnatancla  empeñaban  m«dto  ta 
credulidad  de  k»  herejesy  la  violencia  deloscudicíoeoa. 

Parecía  con  estascosuestar  en  edad  caduca  el  mundo 
furioso ,  sirviendo  las  armas  de  los  principes  y  loa  teso- 
ros ¿la  persuasión  de  los  malcontentos;  y  teniendo  to- 
dos por  inquietud  la  persuasión  veneciana ,  que  de  oca- 
sionar estas  revoluciones  se  ha  crecido,  debiendo á  la 
discordia  de  todos  lo  que  posee ,  haciendo  de  la  cizaña 
ajena  propia  paz,  y  patrimonio  el  descuido  de  los  que  se 
fian  de  su  amistad;  pues  solicitan  la  paz  con  aquellos 
príncipes  que  temen,  no  con  otro  Intento ,  de  inviertes 
espía  con  nombre  de  embajador.  Ellos,  pues,  en  este  es- 
tado tenían  loa  alemanes,  y  á  Bobemiai 

El  emperador  Matías,  conociendo  manifiesto  peligro, 
y  qiio  caminaba  con  diligencia  temerosa  la  herejfaá  ex- 
peler de  Alemania  el  nombre  católico,  minando  la  su- 
cesión á  la  casa  de  Austria  la  envidia;  y  teniendo  por 

pero  de  nlngnaa  manera  quiero  tratar  de  retenellea  nada  deala 
por  excusar  dilaciones  y  estorbos ,  sino  que  reciban  esta  ropa, 
y  que  la  vea  el  residente  de  aquí ,  eomo  se  lo  he  dicho,  dindoles 
en  todo  y  por  todo  entera  satisfacción ,  y  que  si  les  pareciere  lea 
falta  algo,  se  hagan  pago  délo  que  tienen  en  su  podor.  Las  Ba- 
bonas están  aderezadas,  y  por  no  haber  i  quien  entregarlas,  na 
se  echan  di  la  mar.  Hame  caído  en  gracia  la  nueva  pretensión  con 
que  usia  ilnstrisima  me  escribe  salen,  de  que  se  prendan  los 
ascooqnes  qae  llegaron  i  las  marinas  de  Palla  con  nna  preu  de 
tarcos  y  Jodioa,  y  se  les  restituya  la  ropa.  Lo  qae  en  esto  pasa  ea, 
como  usia  ilustrlslma  veri  por  esa  relación  y  InrormaclonH,  qne 
estos  usruoques  ganaron  en  buena  guerra  este  bajel ,  ala  qae  ha- 
biese  en  él  un  maravedi  de  venecianos,  y  qne  con  sus  pasapoilea 
vinieron  i  este  reino,  y  dispusieron  de  lodo  io  qae  traían  «np 
despacio,  sin  que  de  parte  de  venedanos ,  ni  de  sn  residente,  aa 
me  hubiese  hecho  instancia  ninguna  contra  ellos ,  ni  Impidlcsra 
su  Ida  al  salir  deste  reino ;  pern,  al  fin ,  señor,  el  caso  es  qae  ha» 
conosddo  el  tiempo,  y  van  buscando  estas  Invendones  para  qaa 
no  lleguen  ft  efecto  esUs  restituciones,  por  sus  Saea  parUcnlaiaa. 
La  nave  Roja  se  perdió  en  la  babia  de  Brindis  con  temporalea, 
y  asi  no  tienen  que  pedir  por  esta  razón.  Suplico  á  nsla  Uastri- 
sima procare  con  su  prudencia  y  talento  ponerlos  en  ella ,  y  aaa- 
bar  de  una  vei  con  sos  diSealtades ;  porque,  como  digo,  deaoo  ea 
'  gran  manera  veraM  faera  de  eato ,  especialmente  habiendo  de  aer 
ni  partida  al  tiempo  qne  he  escrito  á  osla  tlustrisiiM ,  eaya  ilaa- 
trisima  y  revereadlslma  persona  guarde  nuestro  SeSor,  coum  de- 
seo. Oe  Ñápeles,  á  8  de  Junio  de  1619.— Besa  ft  nsla  llasIrislBui 
las  manos  sn  primo  y  senidor ,  ei  dupu  é$  Onne.—  SeSoc  carde- 
nal de  Borja.* 

Mmoria  ielúquiknie  ratimir  wmectgMOi, 

El  bajel  que  tomaroa  rargado  de  sal. 

Los  bajeles  qne  han  tomado  de  trigos  desta  ciudad. 

Los  biOeies  de  parUcularos que  haacargadoen  este  reino,  j 
los  han  tomado  en  el  golfo. 

otro  bajel  de  raiinstSM,  qae  bieieros  daral  Iravea  en  In  torre 
de  Sanl  Cataldo ,  y  le  lomaron  la  artilieria. 

El  apilan  Valentín,  f  Ina  narineíos  y  soidadoa  qne  tienen  pri- 
sioneros. 

Y  ellos  han  te  pedir  lo  qne  de  aci  se  les  ha  de  realHair. 

«UnstrísinM»  y  reverendísimo  sefior :  Csla  ilustrlslma  ntí  lo 
qae  venecianos  han  hecho  en  el  golfo;  no  sé  qn¿  nneva  caaaa 
lengin » ni  cuái  aecidente  baya  habido,  siao  es  haber  dado  sus  ga- 
leras caza  á  ana  galeou  de  tarcos  qae  did  en  Uerra ,  huyeado  de 
su  armada  debajoidei  castillo  de  BiesU,  y  loa  eaclavos  se  reco- 
gieron por  los  naturales  dHte  reino,  como  se  ha  hecho  olru  ve- 
ces. Pero  anteviendo  enán  aparentes  ocasiones  busca  esta  gente, 
Uamé  al  residente ,  y  le  nfireci  galeota  y  eadafes»  p  toda  ciaaio 
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cierto  que  pasando  desta  vida,  cosa  i  tu  salud  muy  de 
Cerner,  e«tos  disioios  se  lograrían  ó  por  lo  menos  serian 
incendip.de  Untas  provincias,  ^adelantando  la  provi- 
dencia al  suceso,  consultado  con  Dios  primero  y  luego 
con  los  principes  católicos,  juntó  dieta  en  Praga,  pri- 
mera ciudad  de  Bohemia,  del  serenísimo  Archiduque. 
Mas  tan  ejecutivo  fué  el  odio  de  los  bohemios,  la  inobe- 
diencia tan  puntual,  que  luego  que  su  majestad  y  el  Cé- 
sar salieron  de  la  ciudad,  los  herejes  les  acompañaron 
las  espaldas  con  ruido  y  tumultos,  dividiéndose  en  cor- 
rillos sediciosos ;  y  sin  entretenerle  en  respeto  ó  temor, 
se  entraron  en  el  castillo  de  Praga  con  orgullo  que  disi- 
muló poco  su  intención,  desarrebozando  el  achaque  de 
su  propuesta,  que  fué  pedir  á  los  gobernadores  católi- 
cos que  dejaron  sus  majestades,  les  confirmasen  y  con  • 
cediesen  exenciones  y  privilegios  de  tal  condición,  que 
si  lo  hacian,  eran  cómplices  con  ellos  en  la  traición;  si  lo 
negaban,  se  descubrían  á  su  saua.  Algunos  é  persuasión 
del  peligro  firmaron  lo  que  dictaba  la  demasía  de  los 
herejes ;  otros,  esforzados  y  despreciando  su  riesgo,  con 
severa  reprensión  les  negaron  lo  que  pedían :  estos,  ar- 
rebatados de  su  violencia ,  fueron  á  raiz  de  su  celo  y  de 

pidiese^  md  do  haberse  hecho  jamas  y  ser  contri  las  órdenes  de 
MI  majestad ;  á  qae  me  respoudtó  serla  avisada  sa  república.  Doy 
caentadello  i  usía  ilusirlsima  y  del  esfuerzo  qae  hacen  de  bajeles. 
Yo  querría  acabar  ya  de  entregar  esta  ropa :  suplico  á  nsia  ilsstrisi- 
ua  se  dé  fln  A  esto.  Dios  guarde  la  ilu^trisima  y  reverendísima  per- 
sona de  asia  iiastrísima  muchos  afius  Ñipóles  30  de  junio  1619. 
^liustrísimo  y  reverendísimo  seúor.— Besa  i  usia  ilustrísima  las 
manos  su  primo  y  ser\idor,  ei  tinque  ie  OiriMa.  —  Sefior  cardenal 
dcOoija.a 

Copiú  de  carta  al  rry  Felipe  lll. 

Sefior :  Que  con  la  sangre  cülienie  soldados  y  marineros  saqueen 
una  presa,  siempre  se  ha  hecho,  y  con  alguna  desorden  (que 
Bo  lodo  se  puede  remediar);  pen>  que  di  sangre  fría  después  de  ha- 
bclla  tomado  se  saquee  veinte  dias,  no  me  parece  justo ,  y  mot'ho 
menos  que  esto  lo  hagan  y  manden  haccllo  las  cabexas  que  go- 
biernan. Desto  dicen  tanto  los  soldados  y  marineros  que  han 
venido  de  Messina ,  que  asiguran  pasa  la  desorden  de  ducien- 
toi  mil  ducados  en  dinero  y  en  mercancías.  El  virey  de  Sicilia 
sabrá  hacer  en  estu  las  demostrAcíones  que  vuestra  majestad  le 
mandare,  y  yo  las  que  aquí  juzjore  mas  -i  propósito,  aunque  por 
mas  aignro  tendría  viniese  i  este  efecto  persona  particular  de 
Espilla.  Mostraría  vncslni  majestad  su  gran  jusUAvaciun,  y  ve- 
ría el  mundo  que  á  los  estandartes  de  vuestra  majestad  les  ha  de 
ser  accesorio  las  presas  de  mercanria ,  y  lo  prinripal  bajeles  de 
guerra.  Y  no  se  podrá  dlrir  que  vuestra  majestad  peimite  estas 
desórdenes ,  ni  que  el  conde  de  Castro  y  yo  amparamos  nuestros 
generales  de  escuadras,  pues  el  que  viniere  i  esta  inquisición  lo 
tocará  todo  con  las  manos,  y  Toestra  majestad  será  servido  sin 
sospechas,  y  nosotros  libres  de  calumnia ,  y  servirá  de  ejemplo 
para  adelante.  Juzgólo  también  por  forzoso,  pues  si  vuestra  ma- 
jestad se  ha  de  quedar  con  esta  presa ,  bien  hay  para  que  sea  me- 
nester, y  en  buena  ocasión  se  ha  hecho ,  y  los  soldados  se  con- 
tentarán con  una  Justa  parte;  y  si  Tueslra  majestad  ha  de  hacer 
gracia  della  á  venecianos,  no  ea  justo  que  ponga  de  su  real  ffa- 
cienda  dutientos  mil  ducados  y  que  vuestra  majestad  restituya  lo 
que  otros  hurtan  :  ordenará  vuestra  majestad  lo  que  más  con- 
venga á  su  real  senicio.  A  don  Luis  Bravo  tengo  por  muy  buen 
caballero,  y  que  si  para  este  efecto  y  ver  estas  escuadras  de  Italia 
pudiese  dar  una  vuelta ,  no  seria  vuestra  majestad  deservido,  pues 
aunque  á  éi  no  le  bago  buena  obra,  vuestra  majestad  sabrá  por 
mil  caminos  honraríe  y  haceríe  merced.  Dios  guarde  á  vuestra 
majestad ,  etc. 


•  Uustrísimo  y  reverendísimo  sefíor :  Acabo  de  recibir  la  carta  de 
usia  ilusirikima  de  5  con  ei  duplicado  de  la  de  4,  y  es  muy  con- 
forme á  quien  usia  ilustrislma  es,  el  valor  con  qne  procura  ajus- 
lar  á  venecianos  á  que  reciban  esta  ropa  y  bajeles  en  confor- 
midad de  lo  .icordadü  por  su  majestad ,  de  que  deseo  verme  fuera 
por  muchas  razones ,  y  pariicularmenle  porque  no  tengan  ocasión 
de  inventar  contra  mi ,  eu  razón  desto ,  más  embustes.  ía  he  dl- 
iir#  i  asia  ilnstriaiBi  que.  es  así  qu«  eo  esia  ündad  se  ha  ves-  t 


SU  ferdad  arrojados  por  las  TenCanas  del  castillo ;  y  qui- 
sieron más  que  los  despenasen  los  herejes,  que  dc^ 
ñarse  con  ellos.  Cayeron  con  lástima  de  U»  qae  se  salfi- 
ron  desta  Tiolencia  en  su  afrenta  y  miedo.  Apadrinados 
de  los  méritos  de  su  virtud,  cayeron  de  suerte,  qneio 
logró  el  ademan ,  noel  golpe ;  pnes  siendo  con  maniflerto 
peligfx)  de  la  vida,  ninguno  padeció,  acreditando eiU 
maravilla  los  que  pretendió  la  tiranía  despedazar. 

Luego  eligieron  directores,  llamaron  á  cortes  los dr 
mas  estados,  con  protestación  de  tratar  solo  convenien- 
cias de  sos  privilegios.  Mas  impacientes  aun  de  dnnr 
en  esta  disimulación  y  pretexto,  empezaron  á  persegnir 
los  católicos  por  todas  partes  descubiertamente;  empe- 
zaron á  asegurarse  expeliendo  los  jesuítas,  prívanm  de 
ofícios  y  cargos  á  los  ministros  católicos  y  á  los  leales, 
degollaron  muchos  sacerdotes,  constituyéronse  ber^ 
deros  de  los  bienes  eclesiásticos;  y  con  este  despoii 
acaudillaron  gente,  y  negociaron  séquito,  despadiandi 
embajadores  á  Holanda  y  todos  los  príncipes  favorece- 
dores de  su  seta  y  enemigos  de  la  casa  de  Austria. 

Tomaron  luego  á  Plisen  con  todo  su  distrito,  dodli 
católica,  porque  no  quiso  unirse  con  ellos.  El  Empera- 
dor trató  de  quietar  los  ánimos,  de  perdonarlos,  y  mai: 
con  desprecio  no  acetaron  la  piedad  del  César. 

Murió  el  emperador  Matías  (a),  y  consecutivameoli 
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dido  publicamente  mocha  ropa  desta  preu ,  poet  hé 
más  de  dos  meses  continuadamente  de  los  generales,  capiliMif 
demás  gente  desta  escuadra  y  de  la  de  Sicilia,  y  hay  pocas 
sas  en  Ñapóles  que  no  se  bayan  vestido  della ,  compriudob 
gente ;  y  como  usía  Ilustrislma  ba  visto,  eMrtbf  á  lo  «ijeari, 
viendo  lo  que  pasaba ,  enviase  á  don  Luis  Bravo  pan  la  aveilg» 
don  desta  desorden ,  y  castigo  de  los  culpadoi.  Denas  éttia  M 
venido  asimismo  á  esta  ciudad  mucha  ropa  de  veoecIawM  di  h 
presa  que  hicieron  los  uscuoques,  llevándola  á  ConslaDUnoplaa^ 
eos  y  judíos,  y  la  que  trujo  el  capitán  Julián  en  sa  galesefa 
cargó  en  Véncela ,  que  pasaba  de  cient  mil  ducados,  y  él  se  Ih 
Tanto  con  ella  con  pretexto  de  los  agrarios  que  habla  KceMdoli* 
>nos,  y  otra  presa  que  trujo  el  capitán  Rolan  ,  hecha  eilitil^ 
jandria  y  Constantinopia,  con  que  satisfago  á  lo  qae  dice  IcfM 
aquí  se  ha  Tendido  ropa  de  Tenecianos. 

La  artillería  de  las  mahonas  fué  poquísima ;  y  por  estar  cenali 
el  paso  de  Trieste  á  este  reino  Tino  á  faltar  el  metal  de  edMS,  1 
fkié  necesario  fundilla  para  que  se  acabara  de  poner  en  deframd 
galeón  capitana ;  pero  si  no  se  les  pudiere  Tolver  en  espedí,  tt 
les  pagará  en  dinero  lo  que  importare,  pues  hayaquf  meMitaii 
la  que  era. 

Las  mahonas  estarán  dentro  de  tres  dias  en  la  mar,  y  lauaMi 
mafiana;  y  en  poniéndolas  á  punto,  se  hará  la  diligenria  qairii 
Ilustrísima  manda ,  y  se  enviará  fee  dello  á  asía  llastrfslas|M 
qne  ponga  en  Recuelen  lo  que  ba  resuelto ;  y  de  la  pndádi 
y  cuidado  de  usia  Ilustrislma  espero  que  acabará  esto  coa  rila* 
coro  que  importa  al  senrlclodesn  majestad.  Dios  gaardc  la  HiM- 
sima  y  reverendisima  pereona  de  usia  ilustrísima ,  como  dcMS. 
De  Ñapóles,  á  9  de  julio  de  16i9.— Ilustrisimo  y  reverendlsims» 
fiur.— Besa  á  osla  ilustrislma  las  manos  su  primo  y  senidor,  d^ 
que  de  Osium.» 

«  nostrfslmo  y  reverendísimo  seflor :  He  recibido  la  corla  le  i* 
Ilustrislma  de  W  de  este,  cerca  de  la  ropa  qne  hay  oqni  de  nm- 
danos ;  y  lo  qne  puedo  responder  á  usia  iluslrisln»  es  fne  tam- 
bién he  tenido  carta  de  so  majestad,  en  que  me  ordena  qne  la  bagí 
enUt>gar  en  esta  ciudad  á  la  persona  que  nombran  nsla  ilislifi^ 
ma ,  pan  que  por  mano  de  ella  larecUia  el  residente,  jfneee» 
Tiándola,  ó  sefialáudola  aqui  nsia  ilustrisima,  BandarAqnealai^ 
mo  punto  se  haga  la  dicha  entrega  en  conformidad  ée  lo  qei  ■ 
majestad  me  escribe:  y  no  será  pare  mi  el  peordia;porf■epn■^ 
to  á  usía  ilustrisima  que  no  veo  la  hora  de  salir  deirto  por  ledelí 
que  asia  ilustrisima  representa.  Nuestro  SeQor  guarde  ta  ilartri- 
sima  y  revcrendisima  persona  de  usia  iinstriklma,  como  dieM^ 
De  Ñapóles  á  9C  de  didembre  1610.— Itustrislmo  y  revenadliÉoi 
seflor.— Besa  á  usía  llusirisima  las  manos  so  primo  |  fe«fTidir,«l 
duque  de  Utuua.—Stüor  cardenal  Dorja  |  Vetasco. 

(i)  A  SO  dias  de  mano  de  1619.  CaredeBdo  4e  siccil^  *>*' 
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I  b  obedicncUi  al  rey  don  Ferdinando,  lo  señor 
;  y  con  ejército  pasaron  en  lloravia,  y  á  losde 
f  Losacu  obligaron  á  su  séquito,  y  en  la  Austria 
nedujeron  la  mayor  parle :  y  sin  detención  pasa- 
srcaren  Viena,  cabeza  de  la  Austria  superior,  á 
loa  Ferüinando,  que  por  falta  de  fuerzas  y  de  G- 
fu6apremiado¿  valerse  del  Papa  y  del  rey  Ca- 
rey de  Francia,  donde  querían  iutroducir  di* 
eon  levantar  los  buguuotes. 
Uerou  todos  los  príncipes ,  y  procuraron  que  sus 
,  al  nacer  esta  sedición,  se  hallasen  prevenidas. 
íduque  Alberto  invió  diez  mil  infantes  y  dos  mil 
■,  que  juntos  con  la  caballería  húngara  y  otras 
Je  soldados,  llegaban  á  veinte  y  cinco  mil. 
»Dde  Bucuoy  (a),  general  del  Emperador,  se  ar* 
Bobemia,  talando  con  sus  correrías  ba^ta  Praga. 
húngaros  asistieron  al  robo  y  despojo ;  mas  nin- 
lolestia  los  retiró  de  su  presupuesto, 
ra  su  disinio  el  que  publicaban ,  y  parecía  de  más 
gen :  derribado  se  dilataba. 
de  todo  esto  era  la  ambición  del  conde  Palatino, 
m  el  abrigo  del  serenísimo  rey  de  Inglaterra  y  de 
íspondencia  con  Betlileliem  Gabor  (6),  con  quien 
lU  de  Calvino  convenia ),  habiéndose  hecho  prín- 
Transilvania,  vendiendo  al  turco  la  libertad  y 
a  lu  dos  mayores  fortalezas,  y  como  espíritu  ven- 
idocidode  la  esperanza  que  el  Palatino  le  facilitó 
10  de  Hungría,  le  asistía  al  robo  de  la  corona  de 

¡a. 

do  el  elector  de  Mognncia  (c)  preñez  tan  llena  de 
Eucomo  de  sucesos,  y  tan  crecida  ¿  los  principios 
mlia^  por  prevenir  el  aumento  de  estos  odios, 
fomentaban  poderosamente  con  asistencia  de  mu- 
Incipes ,  intimó  dieta  en  Fraucaforte.  Vinieron 
tfores eclesiústicos  en  persona,  y  los  seglares  in- 
comisarios;  y  confunuiíndose,  fueron  á  visitar  al 
I  Ferdinando ,  reconociéronle  por  ligílimo  y  ver* 
I  rey  de  Bohemia,  y  diéronle  el  asiento  de  su  co- 
'  después  de  vencidas  muchas  contradiciones  ( no 
as«  como  se  vio  presto),  fué  electo  (d)  por  rey  y 
idor  de  Romanos,  dejando  burladas  las  diligen- 
w  con  secreto  y  con  efecto  hacia  el  embajador  del 
Inglaterra  y  otros  príncipes  por  el  conde  Palatino. 
&  esta  noticia  el  Emperador  con  tanto  secreto,  aun 
eniblante,que  no  diferenció  el  agradecimiento 
08  amigos  y  los  contrarios ,  sin  dejarlos  duda  para 
recelos  participes  de  tales  tumultos. 
^  tntó  de  perdonar  á  los  bohemios  y  sosegarlo», 
yéadolosásu  gracia,  diligencia  tan  piadosa  cuanto 
jrada.  Y  conocióse  aquí  cuánto  más  peligrosa  es 
reyes  la  clemencia  con  los  traidores,  que  sus  ar^ 

recSTeM  el  Inperlo ,  no  en  nm^nino  de  sus  hermanos  el 
le  FUodes  Alberto  (casado  con  la  infanta  Isabel  Clara 
I,  kUa  del  rey  de  EspaDa  Felipe  II)  ni  Maximiliano  archi- 
ie  Aostrla ,  sino  en  sn  primo  camal  el  architluqne  Fordl- 

benUBO  de  Margarita  de  Austria ,  mnjer  de  Felipe  lii. 
I«  •■  bixolc  Matías  jirar  rey  de  Dobe mia  en  7  de  Jnnlo 
r ,  j  de  Hin^ria  en  el  a&o  siguiente. 
arios  de  Longaeval. 
•■«M  herpje  calvinista ,  de  qnien  se  cuenta  qne  no  siendo 

■D  mediano  eaballcro,  supo  hacerse  tiranaDiente  doefio  y 
fetaBfUvMia ,  desbcredando  j  baciendo  morir  al  principe 

I. 

n  tnoblspo  Joan  Soicar. 
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mas  y  sus  odios ;  pues  el  ánimo  Til  se  alienta  con  la  pie- 
dad que  desprecia ,  y  se  desmaya  con  el  castigo  qne  hu- 
ye; y  aquel  rey  es  tirano  contra  si,  que  perdona  al  que 
desprecia  su  bondad. 

El  conde  Palatino ,  qne  tío  el  estado  qne  tenia  el  Im- 
perio, y  qne  sn  ambición  no  podía  respirar  con  otro 
abrigo  que  el  de  los  herejes,  y  por  esto  enemigos  de  la 
casa  de  Austria,  después  de  haberles  escrito  con  la  elo- 
cuencia que  sabe  persuadir  ¿  los  ánimos  insolentes  la 
libertad  prometida,  juntando  los  movedores  destas  in- 
quietudes más  por  su  mala  intención  que  por  su  autori- 
dad, los  habló  desta  manera : 

«A  las  palabras  de  mi  razonamiento,  que  encami- 
naron mi  utilidad ,  oh  bohemios,  os  ruego  que  las  deis 
castigo  y  no  atención:  tan  desnudo  vengo  de  ínteres,  y 
tiin  celoso  del  bien  común  y  paz  universal.  Oídme  como 
á  procurador  de  la  libertad  del  sacro  Imperio,  como  á 
voz  de  la  posteridad  vuestra :  grito  soy  de  nuestra  reli- 
gión perseguida.  En  el  postrero  peligro  no  os  acuerdo 
de  vuestro  valor  y  obligaciones ,  diligencia  excusada 
con  los  que  nunca  lo  olviJuron  ni  consintieron  que  al- 
guna nación  se  desentendiese  dello.  A  proponeros  ven* 
go,  no  á  persuadiros;  que  la  razón  de  la  propuesta  me 
ahorra  las  palabras.  La  dignidad  cesárea  y  la  majestad 
sacrosanta  del  Imperio,  en  quien  consiste  la  moderación 
de  los  principes  y  el  arbitrio  del  mundo,  se  transfirió 
en  Alemania  ( habiendo  peregrinado  la  silla  de  Roma  y 
la  de  Oriente)  donde  hasta  hoy  descansó ,  siempre  agra- 
decida al  acogimiento  que  le  habéis  hecho.  Introdújose 
por  elección  y  votos  :  hoy  se  hace  vinculo  y  herencia. 
Dábamosla  los  electores  al  benemérito;  hipotécala  la  lu» 
cesión  al  dichoso.  Es  parto  el  Imperio,  no  arbitrio.  El 
inconveniente  se  deja  conocer,  pues  entonces  se  esto- 
diaba  el  acierto,  promovía  la  Providencia  lo  que  con 
descuido  da  ya  el  acaso,  precedía  á  la  corona  la  aproba- 
ción ;  y  ya  basta  la  dicha.  Y  los  que  éramos  por  vuestra 
autoridad  electores,  somos  testigos. 

»Y  no  es  esto  lo  qne  se  debe  considerar :  solo  el  des. 
crédito  de  la  dignidad,  en  la  estimación  de  los  demaS 
principes  y  reyes,  pues  en  quien  veneraban  por  la  elec- 
ción los  méritos,  invtdian  con  desprecio  la  dicha,  dea- 
precian  con  peligro  la  grandeza.  Ni  alcanzo  la  razón 
porque  la  casa  de  Austria,  esclarecida  y  serenísima, 
desconfla  de  tener  el  imperio  por  elección ,  que  le  ase- 
gura, pervirtiendo  el  orden  primitivo  observado  hasta 
agora,  y  quiere  que  sea  beneOcio  de  la  naturaleza ,  y  no 
premio  de  la  propia  virtud.  Sola  una  cosa  puede  inducir 
desconfianza  en  su  ánimo  (dejo  la  novedad  y  los  quejo- 
sos), y  esta  bien  sé  que  la  alcanzáis  vosotros,  tanto  mejor 
cuanto  más  la  padecéis :  en  todo  os  la  quiero  referir, 
porque  conozcáis  cuan  atento  ha  tenido  el  ánimo  y  cuan 
desvelada  hi  advertencia  en  las  cosas  que  os  pueden  ser 
ofensivas.  No  han  podido  ignorar,  los  que  van  introdn-» 
ciendo  este  vínculo  del  Imperio  en  la  casa  de  Austria,  los 
inconvenientes  tan  sensibles  y  molestos  qne  se  les  si- 
guen á  los  alemanes,  de  que  el  rey  de  España  sea  einpe- 
1-ador  disimulado ,  y  que  por  tercera  persona  domine, 
contentándose  el  emperador  con  llamarse  el  César,  y  el 
rey  de  España  no  con  méitos  qne  con  el  cetro  absoluto 
y  soberano.  El  hace  el  emperador  entre  nosotros :  con 
un  sostítnto  nos  entretiene ;  y  la  majestad  de  Alemania 
tan  reverenciada,  la  nobleza  ¿  quien  todos  ceden,  el  po- 
der invocado  de  las  naciones,  el  número  incomparable 
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•ecreUmentesirve  al  arbiti^io  de  losesptñoles;  j  los  que 
por  Tuestro  poder  cada  bora  veis  mendigos,  loé  priiicír 
pes  de  Europa »  sois  parte  esclava  de  la  monarquía ;  y  lo 
que  más  debéis  sentir  y  temer,  la  religión  en  riej^^o  ma- 
nifiesto, y  el  postrero,  acosada  por  Francia  y  combatida 
por  Holaiida,  y  en  Inglaterra  con  sospecba  de  p<;rse- 
cucion. 

«¿Cuál  de  ▼o<u)tros  ha  esperado  mi  determinación 
para  saber  esto,  que  tan  aprisa  nos  va  desarrebozando  la 
ruina?  Yo,  amigos,  solo  be  repetido  vuestras  imagina- 
ciones y  descerrajado  vuestro  silencio.  No  os  incito  á  Uh 
mar  las  armas;  que  á  esa  diligencia  se  me  adelantó  vues- 
tro cuidado  y  conyc  •  que  os  puso  en  campaña ;  ni  dudo 
que  proseguiréis  por  la  honra  y  por  la  vida  lo  que  em- 
pezasteis por  la  libertad,  pues  sola  una  cosa ,  y  peor  que 
el  ser  traidor,  es  no  saberlo  ser ;  y  el  traidor  que  lo  acaba 
de  ser  con  dicha,  empieza  á  ser  leal ;  y  el  suceso  siempre 
calificó  los  disinios,  y  el  vencido  es  el  que  no  tiene  ro- 
són, ni  disculpa,  ni  consuelo,  pues  nunca  hubo  historia 
desacreditada.  Cuando  empezasteis  estas  defensas,  con- 
Yino  mirar  el  fiu  dellas ;  mas  hoy  empezadas,  no  se  ha 
de  mirar  sino  el  modo  de  darlas  fin.  Yo,  como  vuestro 
amigo,  os  busco  en  la  adversidad :  padecer  quiero  con 
irosotros,  no  mandar.  Soldado  me  ofrezco  á  vuestras 
campañas,  con  tantos  reyes  por  parientes ,  tantos  prin- 
cipes por  amigos ,  tantas  repúblicas  por  confederadas. 
Y  en  tanto  que  hago  esto,  no  aventuro  mis  estados,  antes 
los  logro  en  el  mayor  peligro  de  perderlos,  por  gente 
que  sabe  estimar  en  más  la  libertad  que  la  vida.  Aquí 
tenéis,  no  mi  consejo,  sino  mi  persona;  no  mi  autori* 
dad,  sino  mi  obediencia.» 

Con  tanta  maña  supo  disimular  pretensión  y  mezclar 
los  ruegos  y  las  amenazas,  que  disfrazando  aueudicia 
lesequivocó  la  ambición  con  la  humildad ;  y  enterneci- 
dos, con  agradecimiento  orgulloso  y  aclamación  popu* 
lar  le  coronaron  por  roy  de  Bohemia. 

£1  Conde  aceptó  la  corona  como  que  cedia  al  ímpetu, 
mortificando  su  modestia,  y  procuró  mostrarse  preten- 
dido, no  protensor. 

Y  por  asegurar  más  sus  principios  con  los  húngaros  y 
traniil vanos,  intentó  divertir  la  casado  Austria,  empe* 
zando  por  Hungría,  donde  con  cuarenta  mil  hombres, 
asistido  de  turcos  y  tártaros,  martirizó  católicos,  pro- 
fanó templos,  y  hizo  otros  sacrilegios  que  le  atesoraron 
los  castigos  de  Dios  que  padece.  No  pudo  el  ejército  im- 
perial amparar  la  Austria  menor  destas  invasiones,  y  re- 
tirte de  Bohemia  para  socorror  á  Bohemia. 

El  roy  de  Polonia,  Tiendo  á  su  cuñado  padecer  el  des- 
acato destas  traiciones,  permitió  que  los  fieles  deHun-» 
gría  juntasen  gente;  y  en  pocos  días  la  venganza  fué  tan 
solicita,  que  obligaron  á  los  húngaros  rebeldes  y  tran-> 
silvanos,  que  andaban  derramados  por  la  Austria,  á  des- 
ampararla y  volverse  á  la  defensa  de  sus  casas  y  pose- 
siones. 

Después  de  muchos  encuentros,  enOaqnecida  la  espe- 
ranza que  los  bohemios  tenian  de  pasar  á  Viena  por  ser 
liibierno,  se  retiraron,  sentando  treguas  con  el  transilva- 
no  y  húngaros  hasta  San  Higuel  del  año  4620,  y  que 
en  el  ínterin  se  tratase  de  la  paz  y  satisfacción  de  todos. 

El  conde  Palatino,  empeñado  el  cródito  en  la  majes- 
tad usurpada,  con  asistencia  prolija  irritó  de  nuevo  los 
ánimos,  y  escribió  á  diferentes  principes :  á  anos  pedia 
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otros  espiata  con  razones  equivocas ;  y  «n  díi 
muQ  de  todas  las  cartas,  decir  que  la  corom'  qs 
babia  dado  ki  sustentarla  si  lé  favoreciesen :  q 
á  Dios  le  levantó  la  dádiva,  desconfió  de  sa  loa 
la  conservación. 

Juntó  dieta  como  cabeza  de  las  ciudades  de 
nía  y  de  los  protestantes,  y  fué  tal  la  anión,  qoe 
que  tuvo,  digo  lo  solamente  bueno,  fué  la  diM 
como  los  menos  eran  los  calvinistas ,  seta  d 
principe  el  Palatino,  no  pudieron  reducir  á  s 
ios  demQs,  que  no  quisieron  contribuir  pare  t 
pretensión ,  y  muchos  se  declararon  neutraU 
los  duques  de  Holstoin,  de  Brunswic  y  Lqu 
langrave  de  Darmstat.  El  rey  de  Dinamarca^ 
tio  de  la  mujer  del  Palatino ,  y  el  de  Inglaterr 
gro,  se  retiraron  de  su  asistencia ;  y  el  elector  d 
siempre  tuvo  por  sospediosa esta  unión,  y  ' 
osadía  de  los  rebeldes,  se  declaró  porel  Bnnpen 
molestado  de  las  armas  y  solicitud  del  Palatin 
bió  á  Italia,  Francia,  y  España  y  Flándes. 

El  rey  Cristianísimo  escribió  al  Conde  eled 
tieso  de  su  inobediencia  y  depusiese  las  armas;  < 
que  con  las  suyas  le  advertiría  de  su  voluntad 
tificacion  de  su  propuesta,  con  todo  rigor ;  y  á ' 
deses  intimó  que  no  se  mezclasen  con  los  amo 
Imperio ,  ni  secretamente  fomentasen  los  odi 
la  casa  de  Austria.  Don  Felipe  111  razonó  con  I 
ros  y  intercedió  con  las  armas,  ínviando  por 
duque  de  Osuna  dineros  y  gente ,  que  bastó  á 
en  Italia  lo  perdido  y  en  Alemania  lo  aventura 
en  un  tiempo  socorría  á  Milán  y  al  Emperad 
qiieciendo  al  duque  de  Saboya  el  campo  con  \ 
los  franceses,  que  eran  el  mayor  número  y 
parte,  ycon  alojarlos  en  Ñapóles,  desamarteló  c 
á  muchos  que  las  deseaban ;  y  se  valió  de  los 
pera  contra  ellos,  y  los  desacreditó  con  acerca 
malquistó  con  favorecerlos,  por  ser  gente  en  I 
bizarra,  en  el  hospedaje  molesta ,  en  el  domii 
ciosa ,  en  el  trato  desigual,  y  de  todo  esto  se  ; 
en  un  año»  habiéndolo  olvidado  en  ciento :  t 
dan  á  desengraciar  de  si  propios  á  los  otro 
alentó  estos  esfuerzos  con  gracias  y  concesi 
todos  los  católicos ;  de  manera  que  el  Emperai 
Mó  con  ciento  y  veinte  mil  hombres  de  paga : ; 
inferior  el  Palatino,  que  1uef;oqne  aceptó  la 
Boliemia,  por  acreditar  su  séquito  y  asegura 
Dios  (extraño  delirio),  no  solo  profanó  los  ten 
en  la  iglesia  catedral  de  Prapa  derribó  las  cap 
pió  las  imágenes,  pisó  los  cálices,  quemó  lai  i 
desenterró  los  cuerpos  santos,  y  los  justíciain 
de  error  de  los  ciudadanos',  que  en  su  sacrile 
voltura  conocían  su  castigo.  ¿A  qué  no  se  atre' 
de  mandar?  ¿Qué  perdona  el  ambicioso,  pues 
los  muertos,  ni  á  Dios  le  reverencia?Todos  qn 
tomarla  corona  que  esperarla « y  la  comodidí 
tar  h  anteponen  á  la  prolijidad  de  mereoerl 
los  reinos  la  posesión  es  derecho  del  robo  y  jm 
del  delito;  y  tanto  es  uno  traidor,  cnanto  ¿lá  i 
sucoso  de  su  alevosía,  que  ejecutado  felizroenl 
vámenesson  disculpas.  Esto  discurso  estaba  t 
ndo  del  Palatino,  que  escribiéndole  el  iBo 
juntos  todos  los  electores,  desistiese  destai  | 
nes  descaminadas,  poniéndole. en  wwáhn 
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I lemiijantesDoeran  para  quien  aventaraba  m¿s 
etfiíidia;  j  que  eran  anojamientos  propiot  de 
M  que  no  pudiendo  ser  menos ,  arriesgando  una 
le  se  logra  en  la  perdición,  dándoles  calidad  el 
,» se  adelantan  en  ¡a  memoria  de  las  gentes,  y  por 
lOSj  siendo  escarmiento,  tienen  lugar  en  las  bis- 
y  ad  vertiéndole  de  paso  que  todos,  si  persevera* 
istirian  al  Emperador  y  á  la  causa  pública,— á 
sponJía  con  nuevos  acometimientos  y  sacos, 
sosa  poderosamente  al  Palatino  y  á  su  teniente  el 
6s  de  Anti;pacb,  el  duque  de  Baviera,  como  gene- 
la  liga  católica.  Encaminó  sus  fuerzas  á  la  parle 
Dnbio»  donde  el  Marqués  estaba  alojado  y  bien 
Ñdo;  y  cuando  la  dispusicion  de  los  alojamientos 
raba  por  boras  la  batalla ,  llegaron  ¿  rumiar  estos 
esL  £B  nombre  del  rey  Crisiiamsimo,  el  duque  de 
una  y  líos  de  BeUiuna  y  otros  señores;  y  con  vi- 
tos en  algunas  diferencias,  de  suerte  que  se  reti- 
no comprendiéndose  en  editas  paces  el  rey  Cató- 
el  archiduque  Alberto. 

nque  de  Baviera,  desembaraaado  del  Marques,  se 
inó.con  treinta  mil  soldados  á  la  Austria  supe- 
des|)ues  de  liaber  precedido  requerimientos  de 
,  burló  sus  conGanzas,  y  sojuzgó  por  fuerza  de 
toda  la  provincia  en  catorce  dias. 
larques  Espinóla,  por  el  mes  de  agosto  del  año 
O,  dejando  en  los  estados  de  Flándres  buena  ór- 
I  parte  de  Frisia  á  cargo  del  marqués  de  Verveder 
lis  de  Velasco ,  y  la  de  Flándres  á  don  Iñigo  de 
,  en  Coblenza ,  tierra  del  arzobispado  de  Tréveris 
uesira  de  veinte  y  dos  mil  infantes  y  cuatro  mil 
la»  Tomó  el  camino  paraFrancaforte,  por  divertir 
rotestantes,  que  desvelados  atendían  á  su  defensa. 
Marqués  se  arrojó  en  el  Palatinado,  por  donde 
temieron,  y  ganó  la  mayor  y  mejor  parte  del,  sin 
I  pudiese  estorbar  el  socorro  que  de  holandeses 
]  principe  Enrico  de  Nasao.  Viendo  los  duques  de 
a  j  Sajonia  cjián  á  peligro  estaban  las  cosas  del 
to«  y  cuan  fatigada  Alemania ,  y  que  convenia 
reí  remedio  y  adelantar  la  prevención  y  el  casli- 
I  primavera  del  ano  de  i  621  ( por  cuanto  avisaban 
istantinopla  que  el  Gran  Señor  vendría  por  aquel 
í  en  favor  del  Palatino,  para  divertir  al  rey  de  Po- 
metiendo  en  sus  tierras  por  la  Moldavia  y  Vala- 
jrcos  y  tártaros,  de  suerte  que  inundado  de  su 
ad  no  pudiese  asistir  al  Emperador) , — el  duque 
imia,  con  quince  mil  infantes,  entró  por  la  Lusa- 
tomó  en  ella  la  ciudad  de  Bautzen. 
onde  Dampierre  asistió  á  la  defensa  de  la  Anstrla 
•r^  ^ntra  las  invasiones  y  robos  que  contra  silva- 
úng^ros,  turcos  y  tártaros  hacia  Betlilehem  Ga- 
larió  dando  fuego  á  un  petardo.  Sintió  su  muerte 
m  demostración  su  gente :  vengóla  con  no  menor 
ú  coronel  Preyner,  que  le  sucedió  en  todo. 
oque  de  Baviera  y  el  conde  de  Bucuoy  se  entraron 
Bohemia,  y  socorridos  con  diez  mil  infantes  de  los 
obispos  de  Bamberga,  Herbfpolis,  y  otros  señores 
iperío,  se  juntaron  con  don  Baltasar  de  Marra- 
iballero  Talenciano  de  la  orden  de  San  Joan ,  que, 
nanluvo  por  el  Emperador  en  Bohemia  la  ciudad 
hrain;  y  ganando  mochas  villas  y  ciudades ,  con 
a  de  macha  gente  del  enemigo,  llegaron  cern- 
ía U  dfidad  de  Pilsen,  que  por  ser  toda  do  cató- 


licos doseabaelDuqae  ganarla,  sin  pérdida  de  los 
cióos,  dificultándolo  cinco  mil  herejes  que  de  socorro  la 
fortalecian. 

El  Conde  palatino,  rey  prestado  de  Boliemia,  sin- 
tiendo los  pasos  peligrosos  con  que  se  le  arrimaba  fai 
liga  católica,  salió  de  Praga  á  su  campo  con  el  mayor 
poder  que  pudo  juntar  de  Bohemia  y  sus  confederados. 
Díjoles : 

«  Empezar  esta  guerra  fué  osadía  y  voluntaría  deter- 
minaciou ;  proseguirla  es  fuerza  y  valor,  debido  á  la 
libertad,  por  quien  los  peligros  tienen  mejor  nombro  y 
la  muerte  mejor  cara.  La  causa  es  tal ,  que  los  hijos  de 
los  vencidos  os  agradecerán  la  victoria  y  os  perdonarán 
su  sangre.  No  temo  vencimiento  ni  pérdida ;  que  la  for- 
tuna nunca  aborreció  á  los  valientes,  y  siempro  se  ríe 
con  los  que  la  arrebatan  Uui  monarquías;  ni  querrá  ser 
partícipe  en  delito  tan  grande,  ni  se  atreverá  á  padecer 
quejas  justificadas.  La  corona  que  vosotros  me  disteis, 
defendéis ;  y  yo,  por  mostraros  mi  amor,  acepté  en  ella 
más  peligro  que  grandeza.  La  invidia  nos  contradice  en 
mis  iguales;  y  en  los  que  no  lo  son,  la  ignorancia  de  no 
ver  cuan  ventajosa  cosa  es  ser  subditos  de  emperador 
que  hicieron ,  más  que  del  que,  apenas  naciendo,  reco- 
noce á  la  naturaleza  la  sucesión.  Alienta  al  duque  de  Ba- 
viera mi  despojo,  para  crecerse  con  la  parte  que  de  mi 
estado  le  es  de  más  importancia ;  y  aunque  de  lejos  mira 
á  la  voz  de  elector,  con  atención  asistida  de  todos  los 
católicos,  el  rey  de  España  aim  halla  en  mis  estados  algo 
que  por  la  vecindad  de  Flándres  le  puede  ser  de  precio 
de  cudicia.  Ha  sido  mi  determinación  para  lodos ápropó* 
silo  :  les  ha  venido  nuestra  resolución  á  sus  deseos.  Lo 
que  conviene  es,  olí  bohemios,  prevenirlos  como  á  in- 
vidiosos,  temerlos  como  á  interesados ,  y  acometerios 
como  á  enemigos.  llagan  alto  á  su  vista  nuestras  ban- 
deras ,  porque  se  diviertan  del  cerco  del  Plisen ;  y  des* 
pues,  retirándonos á  Praga,  le  entretendremos  al  eno< 
migo,  que  si  toma  buena  resolución ,  ha  de  ir  á  apode- 
rarse della.  Y  la  prudencia  militar,  anticipada  á  los 
subcesos,  no  ha  de  dudar  en  los  contrarios  lo  posible, 
ni  presumir  ignorancia ,  de  que  después  el  suceso  le 
desengañe.  Lo  que  él  debe  hacer  se  ha  de  prevenir ;  que 
Jas  más  veces  los  conGados  padecen  lo  que  desprecian.» 

Todos,  aclamándole  por  rey  y  señor  con  voces  y  señu 
encarecidas,  aprobaron  su  desinio  con  extrañas  de- 
mostraciones, encarecimientos  mañosos  de  U  lisonja 
desesperada,  para  deslumhrarle  los  recelos  que  en  su 
razonamiento  se  hábian  asomado,  con  poco  recato  en  sus 
proposiciones. 

Movieron  sus  escuadrones  sobre  Pilsen,  y  obligaron  á 
los  de  la  liga  á  levantar  el  sitio ;  y  en  esto  condescendió 
la  suerte  con  lo  que  el  Palatino  babia  dest'mado :  y  en 
seguimiento  de  su  retirada  á  Praga,  el  duque  de  Ba- 
viera le  acompañó  con  tal  diligencia  los  pasos,  cargán- 
dole la  retagiurdia  no  sin  daño,  que  llegando  legua  y 
media  de  la  ciudad,  en  un  parque  le  obligó  á  fortificar- 
se. Atrincheróse  y  puso  bien  en  orden  la  artillería ;  y  los 
imperiales,  á  su  vista,  despreciando  no  pocas  dificulta- 
des, con  nesgo  manifiesto  trataron  de  darle  la  batalla. 
Hubo  diferentes  tratados  en  el  ejército ;  mas  el  Duque , 
por  divertir  las  pláticas  diferentes,  siempre  peligrosas 
en  la  campana,  los  juntó  y  habló  en  esta  manera : 

«Tan  religiosa  como  solícita  se  ha  mostrado  la  for- 
tuna en  acefcanm  al  eiército  enemigOi  y  poneros  cas- 
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tigo  de  Dios,  tnimados  á  los  delitos  contra  so  Iglesia. 
Parle  quiere  tener  en  la  vítoría  qne  nos  racllíta  la  ter- 
dad,  que  nos  promete  el  valor,  y  nos  asegura  el  celo.  El 
Dios  de  los  ejércitos  es  el  que  Yence,  porque  los  ejérci- 
tos de  Dios  no  son  vencidos :  su  Iglesia  nos  acaudilla,  su 
nombre  nos  defiende ;  lágrimas  y  oraciones  de  los  Heles 
•es  la  munición  que  nos  fortalece :  delante  tenéis  la  ciza- 
fia  de  nuestra  piiz,  los  ladrones  del  Imperio,  los  tiranos 
üe  la  libertad  de  Alemania.  Os  tray  estos  la  Providencia 
divina  no  á  ser  vencidos,  sino  á  ser  justiciados.  Aun  no 
merece  esta  voz  la  ruina  de  quitar  la  libertad  al  Imperio 
y  á  los  electores. 

nClama  el  conde  Palatino  que  se  continúe  en  la  CR«a 
serenísima  de  Austria  la  corona  cesárea;  que  merecida 
de  nuevo  por  cada  sucesor,  es  conveniencia  de  la  digni- 
dad imperial  durar  en  e^te  reconocimiento. 

«Tiranía  llama  el  perseverar  en  el  acierto,  ser  la  elec- 
ción cimstante,  no  esclava ;  y  llama  ley  perseverante,  y 
libertad ,  y  costumbre  sagrada  y  paterna,  fabricarse  rei- 
nos y  reducir  ¿  un  voto,  y  ese  suyo  y  para  sí,  la  corona 
de  Bohemia ;  profanar  los  templos ,  despreciar  los  sa- 
cramentos de  la  religión  heredada  y  que  yn  es  patrimo- 
nio de  nuestras  almas :  y  con  nombre  postizo  de  restau- 
rador, disfraza  el  de  novelero. 

»De  la  silla  en  Alemania  quiere  echar  al  apóstol  san 
Pedro  para  sentar  en  ella  á  Cal  vino.  ¿  Puédese  consentir 

S|ue  pequeña  y  vil  parte  de  bohemios,  traidores,  y  con- 
ederados  y  seducidos,  presuman  quitar  el  Imperio  á 
quien  le  posee  y  quien  le  merece,  y  dársele  á  quien  le 
desautoriza  y  arrebata?  Los  sediciosos,  inobedientes, 
excremento  del  ocio,  persuadidos  de  la  licencia  desor- 
denada, precipitados  de  discordias  forastciiis,  que  pro- 
curan antes  venganzas  que  mejoras,  ¿han  de  osar  contra 
la  sacrosanta  religión  romana  y  contra  su  verdad  sola 
y  eterna,  amenazando  la  libertad  de  las  almas  y  de  los 
cuerpos;  y  que  el  conde  Palatino,  que  ha  pisado  entre 
vuestra  sangre  la  de  Cristo,  pretenda  por  estos  sacrile- 
gios ser  ungido  y  no  penitenciado? 

»Et  Imperio  pretende :  los  medios  más  son  de  robo 
que  de  negociación.  Coronar  quiere  una  hidra :  por  ce- 
sar quiere  que  tengamos  la  bestia  de  siete  cabezas. 
¿Cómo  podrá  una  corona  abrazar  juntos  luteranos,  pro- 
testantes, calvinistas,  hugonotes  reformados,  y  otros 
mil  sectarios  y  legisladores,  entre  los  cuales  no  ha  de 
dar  el  primer  lugar  á  nadie  el  Gran  Señor;  y  á  interce- 
sión de  sus  fuerzas  y  poder,  Mulioma  pretenderá  los  tem- 
plos por  mezquitas? 

»Ea,  alemanes :  causa  es  de  la  fe ;  inquisidores  sois, 
no  soldados;  tribunal  es  este,  no  ejército.  Unidos  so- 
bran nuestras  fuerzas  á  la  conservación  de  nuestra  paz 
y  amistad ;  y  lus  desechos  de  nuestras  multitudes  y 
grandes  poblaciones  socorren  todos  los  principes  de 
Europa.  Si  la  división  nos  aparta  y  las  guerras  civiles 
nos  embarazan,  los  que  somos  admiración  del  mundo 
seremos  espectáculo,  y  escándalo  y  venganza  á  nuesiros 
enemigos,  y  la  mayor  parte  de  nuestra  propia  ruina. 
Parte  nuestra  es  la  que  vamos  á  cortar,  sangre  propia 
derramaremos  hoy;  mas  esta  batalla,  por  guarecer  do- 
lencia de  todo  el  Imperio,  semblantes  tiene  antes  de 
medicina  que  de  batalla  :cura  es  sangrienta,  pero  pro- 
vechosa, üi  piedad  será  delincuente  contra  hi  salud; 
el  rigor,  bien  intencionado :  en  vuestras  manos  tenéis 
el  antidoto  dostos  contagios.  Ellos  se  buscaron  la  oca- 


iion  de  pérdene :  no  la  perdáis  vosotros  de  cartig^rios-i 
Esto  dijo,  cuando  con  an  cristo  an  Itt  maiM»  neg6 
an  fraile  carmelita  descalzo  de  Calttayad  (a),iqQ¡eD8i 
santidad  inviaba  de  Roma  á  traer  al  Daqno  noa  espadi 
del  Espíritu  Santo.  Diósela  al  Duque  diciendo :  cEstaei- 
pada,  rayo  de  la  Iglesia ,  templada  con  bendiciones  de 
su  pastor,  ha  de  acompañar  esosdeseos.  Revistasevacs- 
tra  alteza  en  el  serafín  qne  guardó  Ii  puerta  del  parafioj 
echó  del  los  inobedientes,  imitando  esta  haniíiCM  h 
Iglesia  Católica  y  los  herejes.  Hoy  es  dia  de  Todos  los 
Santos  (6) :  á  socorrerse  han  juntado'so  causa. Vuestrail- 
teza  dé  la  batalla,  qne  en  pocas  horas  tendrá  la  mtoria.! 
Tanto  se  encendió  el  corazón  del  Doqne  en  ardi- 
miento santo,  que  entre  estas  palabras  y  el  embesürcoa 
las  trincheras  y  artillería,  aun  no  cupo  la  •clamaciai. 
Y  así  el  mismo  dia  8  de  novierobra,  con  roilagiroaovalor, 
desempeñando  la  promesa  de  su  santidad^  rompió  d 
campo  del  Palatino  con  pérdida  de  mochos  y  los  mijo> 
res,  siguiendo  el  alcance  con  grande  valor  losoosaeoBj 
polacos.  No  pudo  U  herida,  aunque  muy  consldenble, 
retirar  al  conde  de  Bocuoy  (e),  queen  on  coche  hdngui 
se  hizo  llevar,  animando  sus  valones  con  la  espada  m 
la  mano.  Entre  prisioneros  y  muertos  fueron  mis  de 
diez  mil :  muchos  títulos  y  barones  y  capitanes ,  y  enln 
ellos  el  mayorazgo  del  principe  Cristian  ile  Anllall,g^ 
neral  del  Palatino.  Ganóse  la  artillería,  todo  el  bagqe, 
más  de  ochenta  cometas;  y  de  los  imperiales  no  mh 
rieron  mil. 

El  conde  Palatino  al  tiempo  déla  batalla  se halMca 
el  castillo  de  la  ciudad ;  y  cuando  la  fuga  de  los  suyos li 
trujo  la  nueva  de  la  rota,  por  ostentar  su  IncrednMri 
en  todo ,  la  dudó  de  manera  que  se  puso  á  caballo  y  pH^ 
tió  á  verificar  sus  presunciones;  durando  en  estadei- 
acuerdo  hasta  que  le  emlmrazaron  los  galopes  sas  capi- 
tanes, con  cuyas  personas  huyendo  el  miedo  daba  es 
la  cara  ásn  caballo.  Tarde  desengañado,  cobrando! 
mujer  y  los  qne  más  pudo  de  su  séquito ,  se  retiró  aú 
rablemente  hacia  la  provincia  de  Silesia ,  dejando  es  d 
castillo  grande  tesoro ,  y  mayor  temor  en  todos  losdoli 
ciudad ;  que  toda  la  noche  los  mal  seguros  y  que  lenui 
los  méritos  de  su  obstinación ,  secretamente  se  asega- 
raron  en  los  lugares  circunvecinos.  Los  demás  do  k 
ciudad,  temiendo  la  prosecución  de  la  citoria, jd 
ejército  alentido  con  el  subceso  y  el  despejo,  el  As- 
giiiente  á  9  se  entregaron  al  Duque,  sin  alcanzareoril- 
cion  que  les  ennobleciese  la  pérdida,  sino  á  meroedU 
Duque.  Tomó  la  posesión  de  Praga  á  1 1 ,  y  lo  primn 
restituyó  los  templos  con  reparos  y  sacriAcios,  deslR^ 
rando  los  calvinistas  de  todo  el  reino,  como  á  movedo- 
res  desta  guerra.  Cu  i2  y  1 3  tomó  juramento  á  las  di- 
dades  por  la  fidelidad  debida  al  Emperador.  Aseguitroi 
el  juramento,  entregando  originales  las  confoderMioiiei 
con  otros  principes.  Lo  propio  hicieron  las  plazas  fsertes 
deNeuhaus,Taboryotras.  Acompañó  este  subceaoei 
duque  de  Sajonia  con  tomar  jurameiitoá  hkla  la  Lnsacia, 
partiendo  para  reducirla  Silesia;  y  e^ita ejecución  entiv- 

(ñ)  Fray  Domiago  df  Jesw  Bbria. 

{b)  Quiere  decir  que  en  »u  oi  tava  emprendí»  tna  bañil  fie 
tasto  redundaba  en  prü  de  la  Iglesia  Calülica.  La  celebre  fidafii 
de  Praga  fué  el  8  de  noviembre  de  iñUL 

K^  Fué  herido  en  Racouíiz ;  y  Tisiendo  i  tas  paeitas  déla  ■■ffS 
á  fln  de  noviembre,  recobró  la  sjlud  cuiilra  el  tallo  de  loa  fiíinii 
para  acabar  la  vida  entre  l.is  lanzas  enemigas  eo  el  siUo  di  Sr» 
bensel,  el  40  de  Jali'j  del  aAo  algaieute  Se  iOát. 


' 


MUNDO  CADUCO  Y  DESVARIOS  DE  U  EDAD. 


fOfelí  eondicUm  del  iavierno  en  aqnellts  partes, 
ique  deBiviera  sallóde  Pragayse  faó  á  inTemar 
Bo  (o)  sa  corte,  dejando  en  Bohemia,  en  tanto  qae 
lerador  ordenaba  otra  cosa,  por  gobernador  el 
a  don  CárU»  Llchtenstein,  y  al  conde  de  Bu- 
¡Mienlfsimo  de  todos  los  ejércitos,  con  orden  se 
nase  á  loe  confines  de  Moravíay  Silesia,  para 
lea  &  la  obediencia  cesárea.  El  Conde  snpo  obe- 
in  bien,  que  le  pidieron  tregna  para  infiar  einba- 
á  raplicar  al  Eniperador  los  peürdonase. 
de  Silesia  no  pudieron  hacer  lo  mesmo^  por  ha- 
I  Palatino  retirado  i  ella,  infestándolos  con  ruegos 
ne  y  desesperados,  y  procurando  con  promesas 
ditadaa-y  esfuenoe  aciagos,  que  repitiesen  la 
lencia  y  duplicasen  el  castigo.  Oíanle  con  cautela 
recataba  la  sospecha  del  vencimiento  y  la  mali- 
a  pretensión.  Y  con  ser  estrechas  las  obligaciones 
ileham  Gabor,  y  estar  empeñado  en  la  asistencia 
Ido,  luego  que  snpo  la  Tictoría  se  concertó  con 
BB,  y  negó  el  parentesco  al  desdichado,  y  se  re- 
la  Austria  á  la  ciudad  de  Tirnavia  de  Hungría ;  y 
ladir  al  fencedor  con  adulación ,  saqueó  de  cá- 
rabo muchos  lugares  de  los  húngaros  que  le  lla* 
y  abrigado  con  este  insulto  in? ió  á  pedir  salvó- 
lo para  poder  por  embajadores  tratar  de  recon- 
con  el  Emperador.  Aquí  se  conoce  cuántos  rere- 
¡eron  de  alas  al  atrevimiento ,  de  esfuerzo  á  la 
i;  caán  espléndida  asistencia  tiene  la  temeridad, 
^obre  séquito  la  ruina ;  qué  de  caras  ve  hi  victo- 
u  espaldas  acechan  el  vencimiento,  apercibidas 
r  loa  semblantes  que  la  fortuna  les  mandare. 
in  tuvieron  los  disinios  del  conde  Palatino  (6), 
lalld  más  sospechoso  de  la  disimulación  de  los 
ioompañaban,  que  del  arrepentimiento  de  los 
latifiron  á  la  obedienciade  la  fortuna. 

DOÜ  GONZALO  DE  CÓRDOBA  (c). 

lio  al  conde  Palatino  le  fué  mentirosa  la  fortuna 
liadecido  el  atrevimiento,  mas  afreoiosamen- 

ildi. 

Icrico.  ladifno  (dice  Enrieo  Caterino  DAvila)  de  ser  e legU 
iUm  al  reino,  pues  cuando  en  la  campaña  se  meneaban 
w  ea  s«  favor,  estaba  él  entretenido  en  Praga  en  come- 
inof  eitre  mujeres ;  j  pnestos  en  ordenanza  los  escna- 
I  reiiró  é  la  ciudad ,  debajo  de  cayos  mnros  se  trataba 
Icrciet  palatinos ,  de  la  corona  de  Bobemia  y  del  impe- 
cliente. 

léffoe  de  Ploras.  Hitóle  memorable  esta  batalla ,  iranaria 
lo  del  condado  de  Maamur,  el  lúnea  S9  de  agosto  de  10tS, 
el  dia,  después  de  una  tempastaou  noebe.  La  pluma 
iO  no  podía  permanecer  muda  en  suceso  tan  feliz ,  qae 
kpaiola  ensalzó  en  el  teatro ,  y  realzó  la  pintura  con  hcr- 
laaeoto. 

9  Vega  tnU,  i  Snes  da  aetiembre,  é  hito  representar 
ídia ,  lotanamente  escrita  y  muy  cefiida  i  loa  aeonteci- 
pero,  como  obra  de  circunstancias,  no  de  un  mérito  so- 
te. Lleta  por  Ululo :  De  /•  megor  plUtria  ie  Álmaniü  de 
lie  de  Céréúk*.  Se  imprimió  con  lastimosas  erratas ,  es- 
líe en  los  nombres  feogrilcos;  y  púsole  cabo  airmando 


Ko  ceuB  Jamas 
a  caía  de  Setaa 

MKdadas  armas  t 


Que  dieron  con  dicba  eterna 
Reinos  al  rey  de  Castilla , 
T  agora  Vitorias  nuevas. 


alta  Vlceaeio  Cardncho ,  i  quien  tanto  deben  las  artes 
•  filé  d  pintor  de  esta  baUlia ,  en  163i.  Puso  A  U  dere- 
riawff  término,  sobre  un  brioso  alatan,  al  maese  de 
« i;eBUlo;  pero  retratándole  doce  aftos  después  de  la 


te  le  persignid  con  sncesoe  desatinados;  pues  lo  más 
honesto  de  su  vencimiento  fué  la  fuga ,  tan  sin  elección 
7  providencia,  que  perdió  la  jarretera,  dando  motivo 
á  que  escribiesen  contra  él  plumas  ejecntlfas  donaires 
de  más  rigor  que  U»  espadas  y  armas  enemigas.  Redu- 
cido á  tan  miserable  estado,  poniendo  buen  nombre  i 
la  desesperación,  y  componiendo  elsembhintenocon 
el  sentimiento  sino  con  la  necesidad ,  procuró  mezclar 
en  sus  odios  diferentes  principes ,  cuando  apenas  podía 
entretener  los  que  le  eran  sujetoe.  Aaistióle ,  con  obsti- 
nación que  le  imitaba,  el  conde  Amesto  de  Mansfeit, 
persuadido  de  su  intención  antes  que  de  sn  correspon- 
dencia. 

Este  bastardo  y  el  obispo  de  Halberstad ,  llamado  el 
Luterano*  se  juntaron  para  lograr  disinios  de  diver- 
sión fonosa,  que  se  destinaron  bien  y  se  lograron  mal ; 
y  para  esto  dio  intención  de  concertarse  con  el  rey  de 
Francia.  Propuso  partidos  al  duque  de  Nivers  por  me- 
dio del  de  Bullón ,  que  mañosamente  entretenía  los  tra« 
tados,  como  persona  plática  y  que  siempre  ha  fiado 
más  de  su  artificio  que  de  su  poder.  Supo  alargar  este 
los  conciertos  hasta  que  Mansfeit  rehiao  en  la  Mosela 
su  ejército  casi  deshecho,  y  dando  esperanzas,  red- 
bia  mantenimientos,  mansiones  y  socorros  del  duque 
de  Bullón ,  y  de  la  villa  de  Mouxon  y  otros  lugares  do 
Francia. 

Cun  esto  se  partió,  dando  á  entender  que  no  se  movía 
con  otra  orden  que  la  del  rey  Cristianísimo,  y  esto  con 
palabras  dudosas « asomando  esta  proposición  á  los  pe- 
ligros del  paso  para  allanarle.  Muriósele  mucha  gente  en 
el  camino,  y  no  pequeña  cantidad  le  mataron  his  desór« 
denes  y  el  Ímpetu  destos  villanos  del  contomo  de  Damp- 
villers,  á  cuya  vista  pasó  á  28  de  agosto  (d),  habiendo 
cometido  grandes  delitos,  haciendo  robos  dictados  de  su 
bastardía,  y  sacrilegios  aconsejados  de  su  opinión^  y  con 
mayor  violencia  en  las  aldeas  del  obispado  de  Verdun. 

Don  Gonzalo  de  Córdoba,  hijo  del  duque  de  Sessa» 
nieto  del  Gran  Capitán  (en  cuyas  hazañas  se  equivocan 
el  nombre  y  el  blasón ,  y  en  edad  en  que  el  mundo  se 
contentare  con  esperanzas,  le  maravilla  con  sus  celos  y 
victorias  de  Mansfeit),  previniendo  los  peligros  disimu- 
lados, se  alojó  con  su  ejército  entre  Iboix  y  lu  Frette,  lu- 
gares de  Lutzenburg,  atalayando  los  movimientos  del 
enemigo,  que,  desarrebozando  su  pretensión,  y  desen- 
gañando los  franceses,  pasó  sin  resistencia  el  rio,  y  á  26 
de  agosto  entró  en  el  condado  de  Henao  por  la  parte  de 
Avesnas  y  el  paso  que  llaman  de  Feron  (c),  rompiendo 

acción ,  prifó  i  sn  liento  del  realce  que  le  hubieran  dado  los  flo- 
ridos abriles  del  vencedor.  Admira  la  nuble  expresión  de  la  fiso- 
nomía, y  nianiflesu  lo  muy  parecido  del  retrato,  recordando  el 
tono  de  lodo  el  cuadro,  la  maravillosa  inimitable  verdad  de  don 
Diefo  Velasquet. 

Estuvo  en  lo  antiguo  en  el  salón  de  tos  Reyes  del  Buen  Retiro, 
y  hoy  se  enr neutra  en  el  de  la  iiquierda  del  real  museo  de  Pintura 
y  Eseuliura  de  su  majestad. 

Cardurho,  mejor  pintor  que  gramitico,  suscribió  su  liento  con 
esta  inscripción  : 

YiCToniAH  tmk  Floi?  ,  avsio 
co,  I9C,  ixii ,  an.  GviDitALvo  ds 
Connof A  otTENTAi ,  Virsx- 

TIVB  GaIUVCII  RBCIJI  MilBSTA 
TIS  tKTOl ,  AXItO  nvODECtaO  ASCL* 

LO  cvnuirrB  piscboat. 

(d)  Debiera  decir  á  18. 
ie)  le  rreí  de  Fer§n. 
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Miscientos  TÍllaiK».  Jantároue  sin  eseannieiito  tiestos 
muchos  en  número « que  pudieron  representar  ejército 
formidable  para  embarazar  sus  pasos  á  los  forasteros; 
mas  persuadidos  de  la  voi  que  se  derramaba  eon  maña, 
de  los  conciertos  heclios  con  Franela,  se  retiraron  á 
sus  casas,  no  sin  sospecha  y  nialeootentos;  que  el  dis- 
corso  de  los  entendidos  forzosamente  cede  al  ímpetu 
de  la  multitud. 

A  27  llegó  un  cuarto  de  legua  de  Ifaubeiige»  aleján- 
dose en  Saliermont,  pasando  todas  tropas  el  rioSambra : 
quemaron  con  licenciosa  crueldad  las  aldeas  Rem-* 
sari,  Beaufort»  Doulers,  Saint  Aubain :  entraron  junto 
á  Binch,  en  la  abadía  de  la  Buena  Esperanza « acredi- 
téndoso  como  tiranos  con  el  miedo  de  la  desorden,  que 
antes  los  granjea  aborrecimiento,  aiendo  yencidos  ejem- 
plo, y  yencedores  escándalo  (a);  mas  detestables  en  el 
mejor  lialago  de  la  buena  dicha.  Diferentemente  se  na- 
meniba  su  gente  :  unos  aseguraron  seis  mil  caballos  y 
cuatro  mil  infantes,  y  otros  doblaron  el  número  de  la 
infantería.  Acreditólo  la  conGanza  suya  en  las  Yenlajas 
y  la  proporción  ordinaria  de  los  ejércitos. 

Don  Gonzalo  de  Córdoba,  sabiendo  las  malicias  de 
sos  pasos  y  las  amenazas  de  sus  armas,  enterado  del  ca- 
mino que  prevenía,  habiendo  á  toda  diligencia  pasado 
el  Mosa  en  Givet ,  entró  por  Pont  de  Loop ,  acoarteUüih- 
dose  entre  Florúy  Melé,  en  los  conGnes  de  Brabante 
yNaamur.  Dispuso  á  29  de  agosta  sus  escuadrones,  y 
puesto  donde  le  alcanzasen  á  ver  los  que  no  le  pudiesen 
oir,  les  dijo: 

«No  prevengo  razonamiento  psra  animsros,  antes 
Tengo  á  fortalecerme  con  veros :  conozco  vuestro  valor, 
tengo  experiencia  del  aliento  que  os  sobra  para  todos 
los  trabajos,  y  con  cuánto  alborozo  sabéis  despreciar 
hs  dudas  y  suspensiones  de  la  guerra.  Empeñada  está 
la  fortuna  con  las  armss  católicas :  cierto  es  que  no  se 
ha  de  desdecir  de  la  juslifícacion  con  que  nos  ha  asisti- 
do antes.  La  ventaja  que  hoy  tiene  al  enemigo  orgullo- 
so, es  cuidado  de  la  suerte  para  acreditar  nuestra  vic- 
toria, y  que  se  aclame  por  la  virtud,  y  no  por  el  nú- 
mero. Gran  fineza  ha  sido  la  de  la  providencia  de  Dios 
en  encogemos,  pequeño  ejército,  para  defensa  del  mayor 
peligro  y  remedio  de  la  mayor  necesidad.  ¿Cuándo  se 
vieron  las  armas  de  los  contrarios  tan  adelantadas  en 
estos  países,  seis  legnas  do  Bruselas  y  otras  tantas  de 
Lovayna,  ni  tan  reducido  á  los  postreros  lances  lami- 
na y  pérdida  destos  estados  ?  Cuando  los  rebeldes, 
asistidos  desta  violencia,  están  desvelados  con  lasara- 
mas  en  las  manos ,  quiere  Dios  (á  él  se  han  de  dar  las 
gracias)  que,  corto  escuadrón,  seáis  orilla  donde  se  rom- 
pa inundación  tan  extraña  y  borrasca  tan  soberbia. 
Caricia  es  de  la  misericordia  de  Dios ,  que  no  solo  quie- 
re defendáis  á  los  vuestros,  sino  que  vean  el  peligro 
con  que  lo  hacéis,  que  oigan  el  ruido  y  sientan  el  fue- 
go, que  sean  testigos  de  la  libertad  deque  os  serán  deu- 

{e)  Asi  la  describo  Lope  de  Vega  : 

Alli  lloran  lai  nfseraf  f  Ulaias , 
Los  desnidos  nncbackos  é  los  peeho»; 
Allí  los  viejos  las  nevadas  canas 
Baflan  en  llanto,  de  dolor  deaheekos; 
Ya  por  el  aire  é  las  regiones  vanas 
En  fuego  saben  los  quemados  teebos. 


Trigos,  viOas ,  frutales,  campos,  prados, 
Bárbaramente  dejan  agostados.  (Jornada  t.) 


dores,  y  qne  te  majestad  GUóKcftedlloMiiqiitt  di 

fuerzas  tiene  en  voseCros  lia  mát  dilígeatii  y  biea  abr- 
umadas, y  las  qne  mqer  y  á  más  riesgo  logrnitobe^ 
diencia  y  acompaüan  sos  estandirtee:  qoe  &  mi  Mdíe 
me  quitará  la  gloria  deste  peligro  niel  bl»oa  d^  rlo^ 
aparente  con  que  tengo  en  poco,  bksennndo  Yoeitmes- 
f uerzo ,  esu  escuadras ,  más  difíciles  pan  conladas  qne 
para  vencidas.  Despreciada  centella  somos ;  €in&da 
vanidad  nos  busca:  acreditemoe  el  proverbio  con  él  sob* 
ceso;  conozcan  qne  hi  nuestra  es  confiann  jan  dssas* 
peracioB  ;7  averigfiemosqiie  la  suya  es  oandia  flecan 
delincuente,  no  valentía  nideterminacioa|inidiiite.t 

Con  esto,liabióndole  respondido  loe  semblaolüdili- 
dos ,  le  embarazó  el  razonamiento  el  verseaconelidi  da 
la  caballería  de  Mansfel t ,  que  le  excedía  en  graada  li- 
mero. Prosiguió  con  las  armas  lo  que  eshortabi  can  Iw 
razones,  tan  bien  asistídode  loa  suyoe  oobmi  cawaiids. 
los  contraríos,  qne  con  porfía  y  eiceso  y  nibU,  dapttoh 
dos  en  cada  uno  de  los  nuestroa,  los  escoadim  m  sa- 
número.  Mas  reducidos  á  buscar  la  postrera  deisasasB 
sus  manos,  de  tal  anorte  se  desataron  de  los  aodoioaa 
que  los  ceñían  los  escuadrones  de  Man^lt,  que  m  pasa 
espacio  de  tiempo  se  bicieron  lugar,  de  manera  qos 
echaban  monos  en  la  rota  los  enemigos  que  antéalos si^ 
brabanen  las  amenazas.  Doró  la  batalla  deade  la  maia- 
na  liasta  dos  horaa  déla  tarde,  y  fueron  ménoe  dil* 
cultosos  de  vencer  que  de  hallar.  Mnrió  de  los  noortM 
don  Francisco  de  Ibam,  maestre  de  campo,  y  algiM 
capitanes  del  tercio,  y  muchos  alféreces  y  gemasaili* 
cular  de  naciones. 

Murieron  entre  otros  el  barón  de  AraaeriosdeCM 
Rolin;fué  herido  don  Alejandro  de  Robles,  nenia  di 
Homapas,  capitán  de  caballos.  De  los  enemigos»  en  aria 
primera  refríega,  murieron  mil  y  qninientos:  peidia» 
ron  ocho  estandartes.  Murió  nnor  de  la  casa  de  Weyanr, 
sfljon  de  los  que  más  apretaban  la  batalla ;  valiéndose  da 
la  ventaja  del  sitio  hirieron  en  un  brazo  al  obispo  de 
Halberatad ,  y  derribaron  otros  condes,  y  barones,  y  a- 
pitanes :  quedó  preso  el  Ringrave. 

Mansfelt  encaminó  su  huida  á  la  baronía  del  Perwez, 
que  es  del  barón  Brabante ,  dejando  por  el  camino  Bi- 
cha gente  herida,  y  su  infantería  desamparada  tan  vil- 
mente, que  pareció  estratagema  del  temor  dejar  vite 
en  que  se  entretuviese  nuestra  gente,  por  asegonria 
temerosa  retirada.  Y  asi  sucedió,  pues  junto  á  IiaDi,fa 
la  frontera  de  Líeja ,  se  la  degollaron  toda  don  Felipe  di 
Silva  y  el  coronel  Gianchier  y  algunas  compañiasdsci- 
ballos  que  en  su  alcance  invió  don  Gonzalo  de  Coidsbi. 

Las  ruinas  de  Mansfelt  llegaron  lastimosas  á  Hlborg, 
aldea  de  Brabaote,  cuatro  leguas  de  Bredá  y  de  Boldoc, 
en  número  de  cuatro  mil  hombres.  Al  obispo  deüalben* 
tad  cortaron  el  brazo,  de  la  herida,  qne  fuó  enoonea, 
mas  bien  encaminada. 

A  4  de  setiembre,  la  serenísima  señora  Infanta  foáá 
Malinas  por  favorecer  la  gente  de  don  Gonzalo  da  Cor* 
doba,  favoreciendo  el  valor  de  los  soldados,  qne  coa 
victoria  tan  importante  estrenaba  el  vasallaje  y  servios 
del  rey  Católico,  su  sobrino  don  Felipe  IV,  á  coya  ca- 
rona ,  lo  que  fué  duda  y  cuidado,  determiiMbj  Dioi  si 
triunfo  y  gloria  (6). 

{b)  «Tmla  dispnfsto  don  Gonzalo,  cnntfo  sa  siten  se  aon^ 
el  campo  casi  en  la  manera  qne  le  pintamos  es  n«ri ,  7 ni '" 
fisti  comentó  ana  lalbrda  eKanman ,  j  amale  élH  todüpi^ 
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Ata  q«e  estas  cosas  en  este  estado  prevenían  por 
«ligos  Tenganza  en  España,  la  jantahtxo  sos 
jdió  Uislado  al  duqoe  de  Uceda,  Juan  de  Sala- 
att  Andrés  de  Velazquez;  y  después  de  hechas 
(Hisat  y  votada  la  sentencia,  fueron  condenados, 
igarestmente  Uceda  en  costas,  y  restitución,  y 
lodlsiniulado.  Apelaron  todos, y  la  piedad  de 

n  «i  iMtitiHo  ndalat,  de  verile  y  oro  U  casaca,  y  la 
M  mU  pliBOf,  besó  la  mano  de  so  alteza ,  y  preseotáiH 
fWi  tot  ettaadartes  y  baaderai,  despojos  de  los  eaeml- 
He  a  ttmtm  S  los  soldados  qoe  Bereeieroa  tal  hoaor,  y 
Mllt  nmiiKha.»  (Céspedes  y  Menéses,  HUt^rU  4e  4m 
JiL) 

dirige,  presentando  á  la  Infanta  los  estandartes, 
^  tt  te  eoBsdla  de  Lope : 

Dice  la  letra  bien  necia , 
Per  te  HkerlU;  \  y  Tiene 
Contra  el  Imperio  y  la  Iftesto! 
Este  dice :  Por  te  jMlrte. 
Tiene  en  nn  ara  sangrienti 
Un  cordero  defoUado, 
Volfiendo  Jaspe  la  piedra. 
Pienso  qoe  fa¿  del  Obispo, 
Qoe  dicen  qoe  mnerto  qieda. 
Este,  con  el  Hinotanro , 
Coi  Etpermum  f  PadeneU, 
Qoe  faé  del  dique  sajón... 
Pero  no  es  Jnsto  qoe  tenft 
Entretenida  tan  mal 
Tanto  tiempo  é  fnestra  alteza. 
(Jomada  ni.) 

I  •  qoe  iba  á  la  sasoí  extendiendo  «nos  Arttot,  enyo 
ii  posee  la  Biblioteca  Nacional,  ui  refiere  cómo  por  Ma- 
le li  »otlcU  de  la  victoria  : 

Ss  MÜMBbre  de  1611,  besó  la  mano  al  Rey  nnestro  sefior 
lo  Tfenls,  qoe  fino  con  el  conde  de  M  onterey.— Este  misau» 
d  tfvqie  de  Alba  para  Ñipóles  con  Ineidisimo  acompafta- 
li  eaboUo.  Convidó  é  todos  los  frandes  el  dnqae  del  In- 
flSÉ  el  coaeuso  Innnmerable  qne  se  jantó  á  verle  ulir.-* 


rio  y  te  corona, 

Géiir,pvsiefa 

éÉi;ysiAltdindro, 

lOtPÚtepeqneftn 

lis  fM  ptonis. 

iMtnffo  qieellreica 

■láiSMdefos, 

Mateset 

I  odw  estandartes, 

Mm  MI  empresu. 

nmtio,  tiene 

ii;4ico  te  letra : 

iiMf.8isaUlc«. 

i»  si  pifBfo  en  la  cnem. 

■  te  iMio  armada, 

«pftéa  btenca  miestn, 

■lirio  Maasfelt. 


SU  majestad  los  absolvió  por  merced  de  los  cargos  que 
el  tribunal  no  pudo  (a). 

VALTELINA. 

Sabiendo  el  duque  de  Feria,  que  en  Milán  era  gober- 
nadory  capitán  general ,  sucediendo  á  don  Pedro  de 
Toledo,  considerado  las  afrentas  que  habían  pasado  las 
armas  reales  en  aquellos  estados,  y  con  la  dificultad  que 
don  Pedro  de  Toledo  había  restaurado  hi  parte  que  le 
tocó ;  y  viendo  las  ocasiones  de  todo,  y  cuan  recientes 
estaban  los  odios,  y  cuan  viva  la  discordia,  y  cuan  des- 
velada la  atención  del  duque  de  Saboya,  afiansada  en 
los  atrevimientos  pasados (6) 

Este  dte  llegó  la  notlela  de  la  victoria  qve  don  Gonialo  Peraandet 
de  Córdoba,  bisnieto  del  Gran  Capitán ,  tevo  en  Flándes,  dnco 
lefnu  de  Braselu,  doade  estaba  te  sefiora  infsnte  dofia  Isabel; 
el  caal  acometió  al  enemifo  con  mU  y  ochocieatos  caballos  y  ocba 
mil  infantes;  y  el  enemigo  traía  seis  mil  caballos  y  ocbo  mil  ln« 
fantes.  T  con  baber  perdido  doi  Gontalo  la  mayor  parte  de  loa 
cabos  principales,  y  ester  cercado  por  todu  partes,  so  anieíoa 
de  soerte  los  tercios  espafioles,  y  Itelianos,  y  aifinos  alemanes, 
que  rompieron  toda  te  Infantería  del  enemifo.  T  en  menos  de  dos 
boras  defoUó  casi  toda  la  infanterfa ;  y  te  mayor  parte  de  te  caba- 
llería sodio  é  bair,  dejando  en  el  campo  los  bsgsjes ,  bsodens  f 
artillería.  Y  te  sefiora  Infanta  le  bonró  de  manen,  qoe  ulió  doa 
iefoas  de  Braselas  á  dsrie  las  gracias ;  y  le  dio  ana  Joya  riqoisima 
y  nos  cadena  de  diamantes  de  mncho  valor,  y  dos  caballos  eqjae- 
sados ,  y  nn  vestido  qoe  bsbia  sido  del  sefior  Archldnqoe ,  y  ma- 
cha ropa  blanca  y  ana  vajilla  de  píate  labrada ;  dlciéndole  qae  aa 
ru.itro  üMsioncs  qoe  habla  tenido,  y  particnlarmente  en  aqnelte. 
no  parecían  sns  soldados  hombres ,  sino  leones ;  y  que  asi  se  lo 
escribía  á  sn  msjested  pan  qne  le  honrase. 

(o)  Como  en  el  antigno  mannscrito  de  que  nos  hemos  valido,  te 
meterte  del  Jfsaifo  cédueo  se  halte  *  continnacion  de  la  qne  sirvió 
para  confeccionar  los  Anúlet  de  qumee  diat,  slli  y  no  aqni  era  el 
lagar  del  párrafo  de  arriba.  Ni  le  encontramos  oportuna  coloca- 
ción en  los  AMtet,  ni  tempoco  ios  arelamos  teenltedos  pan 
dársela. 

(k)  En  este  siUo  qaeda  trancada  la  narración ,  séase  porqne  no 
te  continnase  Qoivivo,  ó  no  pusiese  más  en  limpio  el  copiante. 
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GRANDES  ANALES  DE  QUINCE  DÍAS. 

T0R1A  DE  MUCHOS  SIGLOS  QUE  PASARON  tS  UN   MES.  —  MEMORIAS  QUE  GUARDA  Á   LOS  QUE  VENDRÁN 
DCN  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  SANTIAGO  (ü). 


A  LOS  SEÑORES  PRINCIPES  Y  REYES 
que  socederán  á  los  que  hoy  son  en  los  afanes  deste  nrando. 

Ostentación  bago  de  robusta  caridad  con  vanagloria,  que  se  puede  permitir  á  la  piedad  de 
Hii  celo,  en  euardar  en  la  clausura  desta  relación  con  vida  el  escarmiento,  y  con  voz  el  ejemplo 
V  la  verdad.  10  escribo  lo  que  vi,  y  doy  á  leer  mis  ojos,  no  mis  oídos.  Con  intención  desinte- 
resada y  con  ánimo  libre  me  hallo  presente  á  lo  que  escribo  con  mas  recato  que  ambiciotu  Ni 
algan  odio  me  hace  sospechoso  este  discurso  para  creerle,  ni  lástima  popular  para  disculDarle. 
No  esfuerzo  la  pureza  de  mi  verdad  por  mi  reputación;  solo  porque,  cuando  mas  allá  ae  mi 
sepultura,  v  apartada  de  los  sucesos  hablare  con  vuestros  designios  mi  pluma,  por  creída  pueda 
ser  provechosa,  y  me  debáis,  muerto  y  olvidado,  el  desengaño  y  la  advertencia. 

Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas^ 


AL  QUE  LEYERE. 

Yo  escribo  en  el  fin  de  una  vida  y  en  el  principio  de  otra :  de  un  monarca  tfue  acabd  de  ser 
rey  antes  de  empezar  á  reinar,  y  de  otro  que  empezó  á  reinar  antes  de  ser  rey :  aquel  tan  san- 
13,  Un  grande,  que  mereció  tener  por  hijo  á  este  (fue,  pervertido  el  orden  de  la  sucesión  (án* 
tes,  sí  es  licito  decir,  mejorado),  es  nieto  que  se  introduce  en  padre  de  sus  abuelos.  Este,  tan 
formidable  en  los  umbrales  de  la  vida,  que  en  pocas  horas  de  rigor,  justicia  y  prisiones  ha  desqui- 
tido  muchos  años  de  clemencia  y  benignidad  no  conveniente  de  su  padre,  si  bien  cuando  em^ 
pezó  á  reinar  siguió  este  propio  camino,  aunque  mas  despacio. 

Hi  intento  es  poner  delante  de  los  ojos  á  todos  cuánto  rey  y  cuan  grande  cabe  en  dies  y  isfe- 
te  años,  y  cuánta  ruina  en  doce  horas,  y  cuántas  maravillas  en  quince  dias,  y  cuánto  Seso  se 
adelanta  á  la  primera  flor  de  la  edad ,  no  sin  vergüenza  del  postrer  cabello. 

Ni  pondero  ni  disimulo  las  acciones;  y  porcjue  pretendo  informar  los  oídos,  no  regalarlos 
vi  ofenderlos,  dejo  á  las  malicias  de  mi  silencio  remitidas  las  conjeturas  del  estado  que  tuvo 
España  cuando  la  muerte,  con  advertencia  lastimosa,  hizo  fabrica  de  tan  grandes  ruinas.  Preso 
ea  la  Torre  de  Juan  Abad,  á  16  de  mayo  de  1G31  • 

Don  Franeiseo  de  Quevedo  Villegoi.  - 

te)  Con  fhignicntos  de  otra  mas  cxtpnKa  é  importante  obra  se  hubo  de  compaginar  este  opúsculo ,  modlflcandd 
vjriatde  las  opinioneft  que  en  aquella  se  vertían.  Nnuca  Iteító  ¿  imprimirse  en  vida  del  autor,  (|uien,  aío  embargo^ 
v'ó  casi  todos  los  Juicios  que  habia  formado  de  los  hombros  v  de  las  rosas,  adoptados  ciegamente  por  Céspedes  j 
Mesases  rn  sn  Historia  de  Don  Felipe  !III,  publicada  en  UZi.  fk)n  promisión  corrieron  copias  en  manos  de  los  cn-i 
riosos,  que  bao  venido  reproduciéndose  hasta  boy.  La  libertad  de  los  escribientes,  mutilando  ó  interpretando  i  814 
ancoiío  lo  «¡ne  no  entendían ,  estragó  de  tal  manera  el  texto,  que  á  principios  del  síkIo  pasado  no  fatlO  quien  ere- 
yeie  neceaario  acometer  la  empresa  de  restaurar  los  Anales,  tradudéndoios  yperífraseaudolos  con  tan  ninguna  con-* 
ciencia,  que  va  dejaron  de  ser  de  Quevedo. 

En  los  tomos  de  sus  obras  no  Impresas  que,  valiéndose  de  hAbil  pendolista .  hixo  formar  por  los  años  de  itti 
don  Jnan  Isidro  Fsgardo,  v  posee  la  Biblioteca  Nacional ,  se  incluyó  esa  refundición  arbitraria;  y  eso  fué  lo  qae  sin  eF 
menor  criterio  embutió  Valladares  en  su  Semanario  erudito, 

Pellteer.  ó  quien  quiera  que  fuese  el  director  de  la  edición  de  Sancha,  no  desconoció  el  fraude,  y  buscó  elagoacn 
■ejor  ftienle,  pero  no  tan  nuena  que  no  se  hallase  lastimosamente  encenagada ;  y  dlóla  al  público,  sin  pararse  en 
barras,  eos  los  errores,  absurdos  y  ridiculos  arrepenüm lentos  de  un  copiante  inerudito,  ^adic  pues  tuvo  ménoi 
derecho  de  poner  en  boca  del  impreoor  la  ociosa  adoertencia  (|ue  va  al  frente  de  la  famosa  edición  referida.  - 

Eilste  sin  principio  ni  fin,  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  U.  43,  uno  al  parecer  del  primer  lerdo 
dd  sMoini,  que  puede  conceptuarse  como  parte  de  aquella  obra  que  sirvió  de  fundamento  para  bosquejar  los  ARtf-^ 
Ift.  Posee  la  misma  oficina  siete  copias  de  estos  hechas  en  el  siglo  siguiente;  con  todas  las  cuales,  y  con  lasque 
me  han  franqueado  generosamente  los  seSores  don  Agustín  Duran,  don  Juan  de  Cueto  y  Herrera  y  don  Aiignsto 
de  Bárgos,  va  concoraada  la  presente  publicación.  He  creído  que  necesitaba  de  alguna  que  otra  nota  y  las  fecha» 
de  muchos  sucesos.  Confio  en  que  no  parecerá  esta  diligencia  impertinente  á  nuestros  lectores,— J^  Coieetor, 
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A  31  de  marzo  de  este  ano  de  1G21 ,  á  las  nueve  de  la  ' 
niauann ,  la  majestad  del  rey  don  Felipe  111  pasó  á  mejor 
vida;  que  en  los  justos  y  santos  tiene  mas  corteses  y 
mas  consolaüos  nombres  lu  muerte. 

Trujo  siempre,  desde  los  accidentes  de  Casarubios, 
mal  segura  salud  y  color  sof^ieelioM,  y  esta  mala  condi- 
ción de  humores  se  determinó  en  calentura,  de  que  no 
leliixo  mucho  caso,  pues  á  los  reyos  más  los  acaba  la 
adulación  de  la  cura  y  el  halago  de  los  remedios  que  el 
rigor  de  la  enfeimedad;  y  romo  las  roas  veces  los  asiste 
la  medicina  con  tanta  mnna  como  cuidado,  esperan  á 
que  la  enfermedad  con  el  suceso  les  diga  que  se  mue- 
ren, temiendo,  si  vÍTen,  quedar  introducidos  en  mal 
;agúero  por  anticipados.  Por  esto  los  reyes  solos  dos  días 
están  enrermos,  el  primero  y  el  último. 

Con  estas  cosas  llegó  en  su  majestad  el  peligro  á  pa- 
decerse sin  haberlo  temido.  Murió  padeciendo  en  un 
desconsuelo  religioso  lleno  de  verdadero  dolor,  que  lo 
sirvió  de  purgatorio  visible  y  de  ejemplo  á  los  que  lo 
vieron.  Fuó  diligencia  de  sus  méritos  para  que  las  dila- 
.ciones  de  alguna  culpa  no  diflriesea  en  la  otra  vida  el 
descanso  de  que  hoy  piadosamente  creemos  goza  su 
alma,  acompañada  de  viiiudea  y  de  tantos  sufragios. 

Asomáronse  ú  los  ojos  do  todos  lágrimas  compadeci- 
das, que  en  un  mismo  tiempo,  viendo  de  la  manera  que 
el  hijo  sucedia  al  padre,  corrieron  tantas  por  cuenta  del 
dolor  como  del  gozo ;  y  con  las  mismas  razones  que  se 
datMiD  pósamesse  pedían  albricias.  Espiró,  como  hemos 
dicho ,  á  laa  nueve  y  media  de  la  mañana ,  miércoles  de 
la  semana  de  Lázaro.  Considerables  son  á  todo  buen 
juicio,  en  Us  acciones  de  Dios,  hasta  los  motivos  de  his 
aombraa*  que  como  circunstancias  de  su  providencia 
quieren  advertencia  ponderada.  Espiró  su  majestad  el 
miércoles  de  Lázaro,  y  parece  que  dio  senas  de  resur- 
rección su  muerte,  y  que  las  palabru  del  Evangelista 
advierten  este  suceso.  Era  tan  amigo  de  Cristo, «  que  no 
murió,  sino  durmió : »  advertencia  que  indica  la  facili- 
dad de  au  muerte  y  de  su  despertamiento. 

Ninguna  cosa  despierta  tanto  el  bullicio  del  pueblo 
como  la  novedad :  vióse  eu  este  dia  que  en  mudar  de 
fteiíor  regocijó  el  reino,  sin  saber  del  que  sucedía  más 
de  que  era  otro ;  y  sabiendo  la  santidad  inculpable  del 
difunto,  la  inocencia  constante  de  su  vida,  el  corazón 
tan  amante  de  sus  subditos,— *  se  conoció  al  fin  que  la 
mejor  fiesta  que  hace  la  fortuna ,  y  con  que  entreticue 
á  los  vasallos,  es  remudarlos  el  dominio. 

Salió  para  el  Escurial  el  cuerpo  del  grande  y  piadoso 
rey,  no  bien  acompañado  de  toces  y  mal  asistido  de 
criados:  fué  mortificación  de  su  grandeza  y  amenaza 
de  la  de  so  heredero ,  pues  le  mostró  cuan  seca  es  b 
muerte  de  tos  monarcas,  y  cuan  deslucida  y  coán  des* 
empanda  so  memoria. 

Los  que  no  le  lloraron  se  acusaban  de  facinerosos; 


con  la  alegría  andnba  la  rcpúMioa  revnella:  anos  em- 
pezaban por  los  fiues  de  otros ,  y  los  acusadores  prevé- 
nian  inquietud  y  ven^uza  á  los  nuevamente  dícbosoi. 

En  tanto  qne  el  duque  de  Uccda  (a)  pudo  luillar  rais* 
nes  de  dudar  en  la  muerte  del  Rey,  no  quiso  admitir 
consejo  ni  valerse  de  medios  parasostenertn  privana; 
áutes  tuvo  celos  de  imaginar  desengaños  de  esta  oon- 
ílanza  más  inteit^sada  que  bien  entemlida. 

Túvose  por  cierto  qne  el  conde  de  Olivares ,  Tiendo! 
su  majestad  ya  tan  al  cabo ,  y  viendo  al  doqoe  de  Ucedi 
qne  le  acompañaba  de  suerte  en  la  cama,qQe  soleto 
estorbaba  el  espirar,  y  antes  parecía  qne  le  remedibi 
la  muerte  con  su  presencia,  que  se  la  animaba,  le  baU» 
estas  razones : 

«Señor,  yo  he  llegado  á  desear  que,  en  medio  dedl» 
dolor  forzoso,  su  majestad  honre  mi  casa,  no  por  ambi- 
ción, áutes  por  alivio  de  su  conciencia,  pues  con  estéis 
desempefiai-á  de  la  deuda  á  mis  padres  y  abuelos,  i 
quienes  en  Italia  fué  deudor  de  la  reputación,  y  enÉi- 
paua  de  la  paz.  A  propósito  viene  restitución  de  bonn 
diferida :  en  tiempo  que  su  majestad  lo  deja  todo  pir 
fuerza,  deje  la  grandeza  i  mi  casa  por  otriigMíoo; f 
dispóngalo  vnecelencia  de  modo  qne  yo  no  entre  ea- 
barazando  á  su  majestad  con  mis  desagnvioe,  y  poeéi 
con  mayor  desahogo  mostrar  mi  agradecimiento.» 

El  duque  de  Uceda,  poseído  del  dolor  y  eoibanado 
con  la  pena  mal  prevenida  (ó),  respondió  qae  noeMba 
su  majestad  pora  tratarle  de  nada  qne  le  congojase.  hA 
permitió  Dios  que  ni  supiese  apruvecbaree  de  la  vMi 
ni  de  la  muerte  del  fiey. 

Con  esto  el  Conde  se  retiró  á  encomendar  i  Diosli 
salud  de  so  majestad  y  sus  negocios,  en  tanto  que  eléo* 
que  deUcedt,  violentado  del  aprieto  y  perealstnoOy  yto>- 
zado  y  i  todo  su  pesar,  dijeron  que  con  numa  tenem 
puso  i  su  majestad  en  las  manos  una  lista  de  los  pnm 
y  desterrados ,  diciéndole  que  era  tiempo  de  perdos** 
El  santo  rey  perdonó  á  todos  ios  de  la  mínala,  y  itoi- 
do  el  postrero  el  Duque  cardenal  (c),  se  le  caneó  la  vi^ 
ta  solo  para  aquel  renglón.  Embarazóse  no  sin  caoniO 
su  piedad  dudota^  viendo  lo  que  el  hijo  la  pedía,  y 
acordándose  de  lo  que  le  babia  aconsejado.  Mae  loep 
que  lo  vio  excluido  de  lagracúi,  se  arrojó  eldoqoedt 
Uceda  i  valerse  de  la  determinación  pereaoea^  eacdMea- 
do  al  Cardenal  se  viniese  á  toda  diligencie. 

Valióse  para  esto  de  la  resolución  del  duqne  de  On» 
áticmpoque  el  consejo  fué  delito,  ladillgenda  barisdi 
y  hi  asistencia  peligrosa.  Y  tuviera  efode  b  venido,  ú 
80  majestad  que  lioy  reina  no  ee  hielen  ejeentor* 
la  voluntad  de  sn  padre,  cosa  qoe  con  ana  aodee  lo 


|É)  DoB  Crlitóbal  do  RoJm  j  Saadonl,  hiJe 
(A)  Pruumiéé,  9ñ  «Uot  aiaaicritoo. 
(^  Don  Fnifiisco  de  SaadotaL 

(itf)  Palta  el  n§  tu  otrui  aian\iseritos. 
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irído^  resuelto  y  ohediento.  Con  lo  cual  el  ' 
lenal  padeció  el  ímpetu  Jo  buenos  deseos  mal 
y  el  duque  de  Osuna  los  desabrimientos  de 
os  bien  advertida  que  arrojada  y  el  duque 
emienda  de  pereía  tan  confiada  y  de  con* 
esentendida  de  otro  tiempo  y  de  otra  Tortu  na. 
ninaive el CardenaU  Teñirá  Madrid,  tomando 
K)r  licencia ,  dicen  tuvo  diferentes  motifos ; 
lecido  á  rey  que  tantas  mercedes  le  hizo,  le 
obligaciones ;  pero  no  faltaron  curiosos  que 
I  esta  acción  con  sus  conjeturas,  y  la  malicia 
I  sin  aplauso ,  dueño  de  estos  designios. 
;ne,  aconláudose  el  Duque  cardenal  deque 
crió  al  Rey  nuestro  señor,  y  fué  su  ayo,  y 
Igua  halago  que  guardaba  lu  memoiia de  la 
I  de  su  altexa ,  entonces  con  estos  recuerdos 
descaecimientos  de  su  dicha  para  Tonir  á 
US  pies ;  y  á  vuelta  de  esta  fineza,  con  inten-« 
laraede  buen  aire  á  lo  que  sucediese,  pro- 
■  caricias  engañosas  amartelar  de  nuevo  la 

irsuado  que  hallase  lugar  esta  presunción  en 
lientos,  ni  que  pretendiese  embarazar  coa 
'epetida  las  postreras  horas  que  tan  deseuH 
¡uicre  para  si  la  muerte ,  pues  los  sinsabores 
leza  y  los  desprecios  de  la  buona  dicha  for* 
le  habían  traído  á  verdadero  conocimiento; 
que  creyeron  del  que  otra  vez  presuniia  ga* 
uerte  poco  cortés,  aun  no  le  quisieron  lisuu- 
lición. 

,  codiciosos  por  su  dependencia,  sin  sabor  lo 
¡aban,  se  dieron  tanta  prisa  á  escribir  su  ve- 
miento  por  cierta,  que  la  primera  cosa  que 
despnes  de  la  muerto  de  su  majestad  fué  hi 
del  Duque  cardenal.  Ilustraron  los  apasio- 
I  puesto  y  graudeza  más  orgullo  que  cordura , 
I  esta  postrer  burla  que  le  hizo  la  fortuna : 
creyeron,  se  vengaban  de  su  gran  talento ;  los 
arun,  tuvieron  piedad  de  su  persona.  Otros 
á  estas  cosas  misterios  que  no  teuian ,  por 
mas  estadistas  que  verdaderos;  y  decían  que 
il  Cardenal  los  que,  para  esforzaran  parte, 
autoridad,  parientes,  canas  y  dignidades  por 
livertir  novedades  y  retirar  motivos  y  sospe* 
san  que  fué  llamado ,  y  de  no  tener  efecto  su 
pan  i  la  incredulidad  de  su  hijo  el  duque  de 
B  nose  persuadió  que  la  mueiie  podía  hacer 
Diento  no  fuese  patrimonio  de  la  casa  de  San- 
pervertir  el  pasadizo  que  se  habiu  empezado 
i  hijos. 

10  tiene  duda  es  que,  ó  llamado  ó  persuadido 
I  ó  de  su  deseo ,  venía  á  toda  diligencia;  mas 
id,  reinando  ya  entre  los  parasismos  de  su 
irevenido  de  los  que  sabían  lo  que  se  podía 
gadadel  Duque,  le  salió  al  encueutrocon  tales 
una  carta,  que  se  volvió á  obedecerla  ¿  Valla- 
querer  desperdiciar  ruegos.  Llevóle  el  pliego 
» deCabrera,  del  consejo  supremo  de  Cabulla. 
había  entrado  en  religión  ydejadolaluu:ienda 
Má :  teiDO  se  derramó  antes  esta  voz  por  con- 
que deseaban  se  hiciese,  que  por  levanta- 
cuita  y  muda  se  divulgó  en  estas  novelan  no 
cioB  de  loa  que  ks  esparcían.'  Ni  bailo  yo 


valor  en  dejar  los  bieiieB,  de  miedo  de  que  seles  quiten; 
ni  está  la  virtud  generosamente  en  el  temor  cobarde  de 
aquellos  qne,  por  no  trabajar  en  la  defensa  de  sus  honras, 
se  dejan  disfamar;  ni  se  puede  llamar  porfía,  litigar  la 
disculpa.  En  nada  ha  sido  aquel  sefior  tan  desafortunado 
como  en  la  pereza  que  su  muerte  tiene  en  descansarle 
de  cuidados  y  memorias ;  y  es  valor  deslucido  durar  en 
la  vida,  cuando  parece  que  se  alarga  adrede. 

El  dia  referido  espiró  su  majestad,  y  todos  hablaban 
con  poco  menos  lástima  de  su  vida  que  de  su  muerte ; 
y  no  culpando  nada  en  su  persona  ni  intención,  acusa- 
ban á  los  masque  le  habían  asistido.  Quién,  aconlándose 
de  su  santidad,  llamaba  á  los  sucesos  en  la  conservación 
de  su  monarquía,  milagro  continuado,  atribuyendo,  no 
sin  causa,  los  aciertos  á  sus  méritos,  y  ios  descuidos  (si 
los  hubo )  á  algunos  ministros  de  quien  fió  mas  de  lo  que 
convenia,  si  menos  de  lo  qne  supieron  desear  los  que 
sin  entenderlo  no  conocieron  el  peligro  en  la  obliga- 
ción, divertidos  con  los  juguetes  del  poder  prestado 
que  á  su  atención  adormecida  pasaba  las  asechanzas  por 
aplauso.  No  faltaba  qnien  k»  disculpase  la  intención, 
no  el  discurso ;  y  aun  para  esto  mendigaba  la  compasión 
algún  crédito. 

Hablaban  los  más  (por  disimular  la  resignación  de 
aquel  gran  señor  en  delitos  y  diligencias  tan  atroces) 
que  en  Eupana  viene  á  ser,  si  no  peor,  más  peligroso 
creerlos  de  los  vasallos,  qne  padecerlos  délos  reyes: 
achaque  tan  celoso  que ,  referido  sin  fundamento,  dis- 
fuma la  monarqulii  y  enfonna  con  sospecha  la  majestad 
y  la  obediencia.  Y  adestrados  de  la  compasión  de  ver 
saqueada  tanta  majestad  de  la  muerte  tan  impensada- 
mente, sin  haberle  perniilido  tiempo  de  vengarse  de 
su  demasiada  bondad,  ni  tomar  satisfacción  de  su  mi- 
sericordia, afirmaban  que,  viéndose  aquel  gran  príncipe 
amancillar  la  vida  pi'esente  con  recuerdo  de  la  pasada, 
enfermó  deseando  remedio,  y  murió  buscándole.  Por- 
que se  trujo  á  estado  que  los  que  le  asistían  le  descon- 
fiaban de  todos,  y  los  sucesos,  dellos ;  y  lloraban  tanto 
su  desconfianu  como  su  muerte,  procesando  con  los 
llantos  á  muchos  á  quienes  el  dolur  común  nombraba 
con  los  sollozos. 

Diferentes  veces  le  advirtieron  de  estis  inquietudes, 
y  entro  otras  un  librero  de  Valladolid.  Padeció  su  celo 
un  sacerdote  llamado  Olea,  que  osó  decir  á  su  majestad 
algunos  secretos  de  su  comida,  afirmándole  que  comía 
y  habitaba  sus  propias  congojas.  Remitióse  á  examen, 
que  llegó  hasta  la  reclusión  del  clérigo.  Murió  su  ma- 
jestad, ó  mártir  por  sns  enemigos  (sí  creyó  estas  cosas), 
ó  encancerado  del  sufrimiento  de  las  sospechas,  y  de  la 
importunación  y  desacato  de  estos  cliísmes ;  y  es  cierto 
que  vivió  una  muerte  y  que  murió  una  vida. 

Hubo  muchos  suspensos  en  lo  que  estaba  por  venir, 
y  pocos  temerosos  :  esto  debe  su  majestad  á  las  espe- 
ranzas que  sus  vasallos  tuvieron  de  su  persona,  no  des- 
ayudando esta  diligencia  los  deseos  que  de  cualquier 
novedad  habían  puesto  los  dominios  pasadoe.  No  falta- 
ron entre  los  temerosos,  amenazados  de  la  justicia  y  de 
la  verdad ,  algunos  que  movieron  la  habla  de  los  pocos 
arios  y  de  la  niñez,  vistiendo  de  profecías  unas  mali- 
cias dictadas  de  vanas  observaciones,  y  abrigando  sus 
designios  con  palabras  de  ki  Escritura,  para  achacar  al 
Espíritu  Santo  sus  amenazas. 

O  tuviese  parte  la  advertencia  de  su  mojestad  que 
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csláenel  áe\o,  por  alivio  de  su  conciencia,  ó  ya  su 
majestad,  cuidadoso  de  bu  república,  quisiese  empezar 
escarmentando ,  retiró  á  su  casa  dos  consejeros  del  su- 
premo de  Castilla,  Pedro  de  Tapia  y  Antonio  Bonal. 
Creo  que  la  mas  poderosa  parte  de  su  deslucimiento  fué 
estar  notados  de  ios  odios  comunes,  y  cantados  con  al* 
guna  especialidad  en  las  coplas  que  se  van  intt^u- 
cicnflo  eu  sentencias  anticipadas  (a). 

Ocasionó  en  Pedro  de  Tapia  {h)  alguna  reprensión  la 
opulencia  de  sus  casas,  que  le  sirvieron  más  de  acusa- 
ción que  de  alojamiento.  Fué  tan  á  raiz  de  espirar  su 
majestad  esta  ónien,  que  el  pueblo  la  tuvo  más  por  re- 
velación de  su  alma  que  por  desengaño  de  su  muerte; 
y  añadió  esto  circunstancias  al  decreto,  y  penitencia  á 
los  desposoidos ;  y  creo  que  juzgan  no  menos  bien  repre- 
sentando esta  corrección»  que  juzgando;  y  que  son  al 
mundo  tan  provechosos  ejemplos  como  consejeros,  pues 
agora  aconsejan  á  los  cousejeros,  y  cuando  lo  eran  los 
«coropañaban  (c). 

El  duque  de  Uccda,en  cuya  mano  estuvieron  todas 
las  cosas,  llevo  á  su  majestad  todos  los  papeles  que  tenia, 
fiara  que  ordenase  lo  que  se  había  de  hacer  dellos.  Su 
majestad ,  ó  por  librarle  de  los  odios  que  siguen  á  quien 
puede ,  ó  porque  la  mudanza  descausase  los  deseos  que 
la  gente  tiene  siempre  en  todos  los  cargos  superiores  de 
otro»  sin  mirar  á  mas  calidades  ni  razones;  ó  ya  porque 
tuviese  lugar  para  hacer  el  sentimiento  que  debe  por  su 
padre,  que  hubia  hecho  de  su  persona  confianza  prefe- 
rida á  todos,  le  ordenó  los  entregase  á  don  Baltasar  de 

{a)  Era  autor  de  ellas  el  conde  de  Villamediana.  Hé  aqnf  algnnaft, 
á  MCdo  de  refranes,  escritas  por  cierto  run  nouible  desaliso : 

El  sefior  ñoirnt 

A  si  M  bizo  bien,  j  i  todos  mal ; 

Y  so  mojer 

Lo  que  ha  rapado  procura  esconder. 

Á  Pedro  de  Taftia 

El  premio  es  la  escarpia. 

A  li  mw^ft  del  primero  llamaba  el  poeta  dcit  ñapit. 

Bb  oUi  sáUra  apodrofa  asi  el  Conde  A  Felipe  IV,  qie  á  los  diei 
jr  «eis  aSos  de  edad  •  y  é  ios  principios  de  sn  reinado,  se  mostraba 
inflexible  y  justiciero. 

Anda^  niHo,  anda; 
Que  Diot  le  lo  mando, 

A  Bono!,  como  i  Caín , 
Le  cjisligad  sn  pecado  : 
La  yegua  le  ha  derribado 
La  ropa  que  ató  i  la  rlio. 
Pnes  agarrar  nié  sn  Dn, 
Tñ ,  Seflor,  se  lo  demanda. 

Ando,  niüo,  ondOftXt., 

Topio  muera  emparedad» 
Entre  tapias  de  su  casa , 
Porque  las  bizo  sin  tasa , 
Con  ser  hombre  aprovechado. 
El  niflo  el  qjo  le  ba  echado; 
Li  cabeza  se  le  anda. 

AMdo,nmo,  oñdo; 
Que  Diot  te  lo  maudo. 

El  códice  M.  300  de  la  Biblioteca  Nacional  contiene  estas  y  oUas 
composiciones  del  mismo  autor. 

{k)  ddor  de^  consejo  Real  y  consultor  del  santo  oflclo  de  la 
hiqoisicioB  suprema.  A  so  hijo  don  Rodrigo  dedicó  Cervioles  el 
fiife  del  Ponatú,  por  los  aflos  de  1614. 

(c)  No  debia  de  hallarse  tampoco  moy  satisfecho  VUlanediaBa 
eoB  tales  consejeros,  cuando  dijo  de  eUos : 

Pan  mi  condenación 
Volaron  un  pleito  mió 
Vn  borrarho  y  nn  jodio, 
Vo  coroodo  y  oa  Udrun. 


DB  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Zúuiga.  Fué  prudencia  salir  con  ol  ofrecimiento  i  reci- 
bir la  orden. 

Era  don  Baltasar  hombre  de  todoi  tiempos  y  de  sn 
negocio :  solo  con  el  divertimiento  embarazaba  loa  dis- 
cursos que  le  examinaban  la  inclinacioa.  Suposofrir, 
pues  engañó  con  la  paciencia  (d). 

Tal  elección  aconsejó  á  su  majestad  la  modestia  del 
conde  de  Olivares,  á  quien  bastó  el  ánimo  áquitang 
para  otro  lo  que  no  ba  podido  caber  entre  padres  y  bijot. 
Y  para  ver  cuánto  talento  sobraba  al  conde  de  Olivares, 
no  es  menester  mas  de  ver  el  conocimiento  con  que  le 
dejó  pasar ;  que  quien  sabe  despreciar  el  poder,  esellM- 
nemérito;  y  el  que  le  cudicia,  es  el  temerario;  y  en  el  ano 
es  gloria  lo  que  deja,  y  en  el  otro  peligro  lo  que  tiene  (^ 
Loque  es  el  conde  de  Olivares,  todos  lo  saben;  lo^ 
sabe  ser,  todos  lo  ven :  hablar  mas  en  su  persona  parecoi 
más  negociar  que  referir,  y  habrá  ánimoa  tan  ejecutiTSi 
que  les  parecerá  tarde  en  advertirlo  (f). 

Retiróse  Diego  Gómez  do  Sandoval  ( g)  con  sn  mnjer 
á  Pastrana,  y  díéronle  por  dote  loque  no  le  quitaron.  Ss 
ofício  de  caballerizo  mayor  pasó  á  la  grandeza  del  doqm 
del  Infantado,  sin  que  los  validos  le  entretnvieseaeB 
conveniencias,  antes  por  su  mano  se  rogó  al  Ünqoecoa 
él.  Y  fué  consolarle  del  sentimiento  que  neoesaríameate 
lo  ponian  estas  cosas,  que  por  muchos  caminos  le  moles- 
taban ,  pues  oía  las  conjeturas  del  pueblo  acerca  do  h 
boda  de  su  yerno,  hecha  tan  á  raiz  de  las  exequiasM 
Rey,  que  disculpaba  cualquier  malicia ;  y  asi  divulgm 
su  muerte  y  su  desposorio ;  dando  á  entender  para  orii 
casamiento  delitos  y  no  conciertos,  aCrmando  qnof 
majestad  les  había  dado  castigo  disimulado  en  el  oa- 
sentimiento. 

Esto  refirieron  muchos  y  lo  creyeron  más ;  pero  Ii9 
corta  vida  la  mentira,  y  Diego  Gómez,  cuando  su  wHg^ 
y  su  padre  y  sus  hermanos  liacian  duelo  sobre  eslo  la- 
ce80«  supo  disimular  el  sentimiento  y  fingir  el  plaoor,Bi 
dándose  por  entendido  de  k>  que  rasaba.  Y  pudoesbr 
capuz  de  algún  desenfado,  porque  de  la  buena  suelto  áa 

{d\  En  el  manuscrito  mas  antlinio  de  la  Bib]iole€iIlielMil,a 
fes  de  este  párrafo,  se  lee  el  sífuiente  : 

«Y  fué  lisonja  al  duque  de  L'ceda  que  le  nncediese  pcmoide 
tantas  prerogaUvas  en  la  suOcleneia ,  tan  apurado  en  lis  milcriis 
de  estado,  no  déla  relación,  sino  del  mane|o  personal  f  rIMNir 
los  negocios  en  Fiándes,  donde  sopo  mlUgar  el  '      "  "  ' 

ftehacan  á  nuestra  nación.» 

(e)  Del  mismo  sentir  fué ,  y  de  esto  se  acordó  qoisa 
poeta  Alarcon ,  en  su  famosa  comedia  Kuucm  muiko  cwai^ptet. 
El  ser  privado  es  Tentón , 
No  quererlo  ser  valor. 


Porque,  según  he  entendidoj 
El  vulgo  mal  inclinado 
Siempre  condena  al  privado. 
Siempre  disculpa  al  caído. 

{f\  El  referido  manuscrito  aliado  : 

^Nandule  cubrir  su  OMjestad,  y  liiiole  tres  oaeitfto  ¡onto- 
ccrie  grande,  otra  el  modo  de  hacerio,  y  la  tercero  cooseolirqw 
Ijs  liazaQasde  su  modesUa  hiciesen  otro  ministro,  sloo  majifi** 
ocupado  No  me  ba  de  espantar  el  miedo  de  los  qoo  ^islovol^ 
mar  iisania  mi  verdad ,  paro  oo  deciria ,  pieo  caUorio  latoodiáf 
su  mentira  y  malicia.  Digno  es  de  toda  alabauo  el  aeMbogaas 
desinteresado  con  qne  el  Conde  tiene  al  Rey  bmsUo  sefior  de  |ir 
en  par  i  todos,  sin  regatear  sus  lados  á  ningunos  oaéritos :  oofipl 
yo  qoe  so  lo  barian  otros,  mas  reSero  eómo  lo  N  bedíoelCiodr-» 

(f)  Conde  de  Salda Aa,  bUo  del  doqoc  de  Lenoa  j  fcumoiadd 
de  Ureda.  -A  Si  de  diciembre  de  16i0  hito  n  ma^uHUmv^i» 
gcnUIhombre  de  lo  ciuari  y  la  encomicado  oiajor  de  Catanu 
S  Diego  Uomei  de  Nendou  y  Saodovol,  hUo  del  caidcoal  Io|K 
do  Unu  y  fuin  del  dlffac  dd  liif|ntado.*  {i 


GRANDES  ANALES 

su  padre  y  hermano  tuyo  breve  noticia,  y  goiaba  te  parte 
que  le  copo  con  poca  ambición  y  menos  yanldad. 

Con  la  indiferencia  referida  caminaban  las  cosas,  de 
manen  qne  se  conoció  que  los  validos  sirven  á  su  ma- 
jestad 7  no  le  violentan ;  porque  en  tan  tiernos  años  orna 
el  Iftbajo  de  soerle  que  quiere  bien  á  quien  le  ayuda, 
no  i  qaien  le  descansa  y  le  descuida;  no  quiere  priva- 
doi  que  le  ocasionen  el  ocio,  sino  los  que  le  acompañen 
coel  tnbajo,  y  le  sigan  y  no  le  arrastren,  y  le  acudau  y 
no  le  compilan. 

Detenninóse  la  prisión  del  duque  de  Osuna,  y  tuvo 
cfedo  miércoles  santo  (o)  ¿  medioJia.  Tuvo  desabrido 
aspecto  y  fué  desapacible  con  alguna  novedad ,  y  para  el 
Baqne  muy  desconsotedo  el  aparato  y  la  ceremonia.  Eje- 
erfdla  don  At^nstin  Mejía,  del  consejo  de  Estado,  con  el 
■arqnés  de  Pobar,  capitán  de  la  guarda  española,  que 
k  eercó  b  casa  ( 6)  y  acompañó  la  orden  cou  las  puntas 
de  las  atebardas  hida  adelante.  Obedeció  el  Duque  el  | 
iHodalo  y  padecióle :  bajó  al  coche,  en  que  le  llevaron  á 
h  Alameda  preso  con  la  guarda  y  justiciado  con  el  modo 
déla  prisión,  que  á  mi  ver  fué  cunveuiente  á  la  reputa- 
del  Daqne;  y  creo  necesitaba  de  tales  demostracio- 
lapenacucionporüadade  los  napolitanos,  y  que  no 
ñas  eflcas  remedio  la  opinión  del  Duque,  tun  aja- 
dadeinigos  y  enemigos,  pues  por  este  cumtno  podrá  ser 
liiaittcia  le  absaelva  de  lo  que  sin  nota  grande  no  pu- 
dhnriaaentenderse  te  gracia. 

HiHKdseel  mundo  en  diferentes  discursos :  los  que 
éém  A  los  napolitanos,  por  atlutersu  vengnuza,  no 
psataaban  en  el  Duque  alma,  fidelidad  ni  reputación. 
ikiai,  apiadados  de  ver  manosear  con  desaliño  tanta  ¡ 
gmadeía,  decten  que  el  Duque  liabia  perdldose  por  ser 
Mpétiita  de  pecados ;  agradeciendo  el  crédito  anticipado 
qaé  ledaban  á  los  delitos  que  él  se  levantaba  á  si  mismo, 
iá  qjrfe  le  oten  cuando  so  mostraba  muy  elocuente  en 
éiMaenditane.  No  hubo  desgarro  que  no  dijese  que  le 
KAia  delncer,  ni  cosa  buena  que  no  hiciese.  Sus  servi- 
das roéron  tantos  y  tales,  que  le  acobardaron  el  premio 
yteiolicltaron  la  invidia.  Otros,  ostentando  adverten- 
cia poUtica»  encarcelan  la  maña  con  que  los  enemigos 
la  la  corona  de  España  se  hablan  vengado  de  la  ceniza 
pelea  poso  en  todas  partes ;  y  tenian  esta  persecución 
pareneamlnada  de  venecianos  y  piamonteses,  y  otros  ¿ 

Kel  Duque  hizo  recuerdos  de  te  grandeza  de  Espi- 
,  jfonados  y  dichosos  (e). 
Tai  oada  puede  estar  mal  á  te  sangro  del  Duque,  esto 


MAVéP  abril  de  1A«. 

|ii  En  la  del  narqoé»  drl  Valle,  I  la  plazacla  de  Sai  Salrador, 

UOB  Piarlo ,  niitoria  de  U§érii,  NS. 
(«I  Este  retrato  de  Osana  ettí,  como  tudo  lo  qte  de  él  dijo 
Qmvi.ad,  herbó  de  mano  narslra.  ¡Qné  forU'dad  aqoHia  en  que 
■e  ■eccsllaba  ser  hlpdcñta  de  pecados  para  poder  afrontar  los 
SminaeiaciAs!  Tomama  pié  de  aquí  los  inplarables  enemigos 
4d  Vtatf  y  de  la  prepotencia  espaAola,  para  perder  A  qiien  había 
■ala  la  anaada  eaten  de  ios  torcos ,  acorralado  Uinto  pirata ,  avcr- 
aiBiaiB  é  las  veaedanos.  emprendido  las  mis  Tabolosas  haiaflas; 
y  ft  ■awaw  M  reino  de  Mpoles ,  pnsleron  en  manos  de  Peiipe  III 
7 carias  eontia  el  Virey  tan  indi{;na,  tan  escaailalosa, 
fae  parece  inconcebible  se  juntase  on  reino*  escribir- 
y  acá  otra  ft  creerlos.  Nnestros  lectores  mis  deben  agradecer 
ea  este  blanco  los  veinte  ea pilólos  de  que  consta  la 
I,  Uapadeaic  desaliofo  del  despecho  y  de  la  envidia.  En 
kMM  ea  seffBlda  alininos  párrafos  de  carta  fechada 
«■Mpalesft  SO  áejaalo  de  lesn,  qne  vino  en  el  pllefo  del  obispo 
loa  Jiaa  de  la  Sal ,  obispo  de  Dona  (eiiftie  an  anti- 
fB  la  MbUatcca-IIlcioaal»  H.  53?,  y  qae  pinta  coi  sa- 
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menos ;  |iorque  el  apurar  personas  tales,  n^  es  dUigens- 
cía  que  persecución ;  y  me  atrevo  á  juzgar  que  al  Duque 
le  estuvo  peor  te  suspensión  pasada  entre  el  desagravio 
y  el  castigo»  que  esta  determinación;  y  te  tengo  por  bien 
intencionada,  pues  se  arrojó  á  empeiar  negocio  tan  aía 
temer  el  fin ;  y  sin  duda  fué  prisión  ni<s  foreosa  que 
aconsejada ;  y  el  Duque  en  la  fortaleu  está»  si  con  mo- 
nos comodidad ,  con  mas  reputación ;  y  antes  andaba 
más  peligroso  entre  tes  sospechas,  atormentado  de  te 
porfía  de  los  enemigos  y  de  la  remisión  de  los  amigos»  y 
dudoso  en  todo,  atendiendo  á  negociación  regateada, 
que  ni  remedia  ni  satistece,  y  solo  entretiene  y  gpsta.  T 
antes ,  cuando  se  paseaba,  todos  decten :  ¿cómo  no  le 
prenden  ?  Ahora  dicen :  ¿cómo  no  le  sueltan?  Y  este  cann 
blo,  de  malos  deseos  en  buenos,  se  les  debe  agradecer 
á  los  trabajos. 

Precedió  información  de  te  nobleza  y  tríbonalei  de 
Ñápeles  contra  el  duque  de  Osuna,  despachada  en raion 
de  justificar  te  entrada  que  el  reino  obligó  á  hacer  al 
cardenal  Boija,  primo  del  Duque,  y  en  elte  veríficanm  tes 
cansas  que  dieron  al  Cardenal,  para  que,  adetenlándoae 

bia  imparcialidad  las  prendas  j  caricler  del  sna  dos  Pedro  Glroa. 
Dicen  asi : 

•  El  Dnqoe,  cnanto  I  sa  masera  de  ? Ida,  terribles  spsrieidaa  ba 
dado  al  mondo  de  poder  ser  reprendido*  y  en  esia  parte  baa  ba- 
liado  tanto  color  de  donde  morderle ,  qne  sus  mas  apasioaados  ao 
pncden  dejar  de  confesarlo.  Como  he  dicho,  fnera  mny  Jnsto  qne 
procnrara  enmendarla ,  pero  no  lo  da  Dios  todo  á  todos.  Bl  ea 
excelente  en  la  parte  militar,  en  la  de  la  resolución  y  ejecneioaei* 
en  ao  conseiiUr  qoe  el  poderoso  tiranice  al  que  no  lo  es ;  y  demás, 
es  sumamente  dichoso  en  los  efectos  franiles  qne  emprende,  y 
dispoDo  él  de  su  parte  gallardamente  la  fortuna.  Cuerda  cosa  pa- 
rece computar  lo  bncno  con  lo  no  tal ,  y  haciendo  Jnido  do  todo, 
si  esto  pesa  menos,  pasar  |»or  ello;  supuesto  qne,  si  se  aaduviesa 
i  hacer  escrutinio  del  randal  de  otros  ministros  y  sus  costumbres, 
por  ventura  con  gran  generalidad  se  hallara  mucha  insuBciaacia 
en  lo  primero,  y  no  poca  relajación  en  lo  segundo. 

■Los  qne  tanto  criminan  el  proceder  del  Dnque,  bien  fuera  qua 
dieran  lugar  i  los  efectos  militarea  qne  por  sn  disposición  ba 
conseguido  la  monarquía,  al  crédito  ea  qne  ha  puesto  las  anaaa 
qne  tuvo  debsjo  de  sa  mano ;  pues  siendo  una  soldadesca  holga- 
zana y  ridicula  la  de  Sicilia  y  Múpulrs,  lli'gü  á  lauto  crédito,  qn« 
se  ha  tenido  estos  afios  por  de  las  mis  importantes  fbenas  de  ku 
majestad ,  reduciendo  mafiosamente  las  cosas  de  Earopa  á  qae 
pan  socorros  y  ejecuciones  de  guerra  w  viesen  pendieuU'S  del 
reino  de  Ñapóles,  solo  porque  vi  tiuque  a&isiia  ea  el 

•Siendo  e&to  de  tan  gran  consideración ,  cosa  fuen  cnerda  y 
prudente  haber  corregido  al  Dnqne  en  algo  la  parte  de  imperfec. 
clon  con  inteligencia  y  reprensiones,  sin  llegar*  medios  laa  ás- 
peros que  la  desesperación  haya  de  arruinar  la  opinión  emineal# 
deste  sngelo,  siendo  asi  qne  en  muchos  afios  ao  se  forma  tanto 
caudal;  y  ahora  qne  él  habla  experimentado  el  descrMllo  é  \m» 
convenientes  de  sus  verdores,  coa  muy  mediana  aáverleaeia  que- 
dara de  gran  senricio 

■Como  el  Duque,  por  hallarse  tan  superior  en  to  importante,  b» 
hecho  poco  caso  da  algunas  desórdem»  personales, con  faadamen- 
los  aparentes  y  bastantes  ba  p<»dido  ser  calumniado  c»  la  manera 
de  su  vivir,  qne  en  algunas  biiarrias  ha  sido  licenciosa ;  pero  si 
con  juicio  descrabaraiado  de  pasión  se  mirase  todo^  \iene  á  ser 
esto  nlQerfa  en  comparación  de  lo  que  ei  hombro-  por  mayor  im- 
porta ,  y  de  lo  que  pur  sn  mano  se  ha  conseguid»:  como  también 
sería  desacierto ,  si  vi\iera  hoy  Cbapi»Viteli»  Antonio» de  Lclvs, 
el  marqués  de  lliiañano,d  otros  grandes  capitanes,,  teniéndose 
tanta  necesidad  deltos ,  y  porque  fueron  algo  reh^dos^  de  cos- 
tumbres, Hcprtesia  iiionarquifl  i  verlas  arrinrooados,  siendo 
verdad  qae  poco»  hombres  grandes  en  e^  gobie•nl^  polMicO'  ó  mili- 
tar se  han  visto  recoletos ,  si  bien  es  muy  justo  qae  sea»  ea  tlioa 
muy  perfectos.» 

El  Dnqne  escribid  i  S.  SI.  con  fecha  SI  de  mayo  de  1619.  desda 
Ñipóles,  desvaneciendo  muchas  de  las  calumnias  qoe  se  le  Impu- 
taban ,  y  poniendo  claro  lo  absurdo  de  ellas.  Y  cjmo  i  pesar  da 
esto  la  corte  no  dio  crédito  i  sos  disculpas ,  de  aquí  el  no  querer 
volver  i  sincerarse,  conteniéndose  coa  descansar  ea  sa  eoacjea- 
cia :  partido  que  jumas  debid  loaar  ea  opinión  da  Qi;ft\sao. 
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á  las  órdenes  de  su  majestad ,  tomase  posesión  del  ti^ 
reinato. 

El  cargo  que  se  le  hacia  al  Doqne  era  haber  consen- 
tido de  un  Genuino,  letrado  napolitano  (i  quien  había 
hecho  electo  del  pueblo  en  lugar  de  Grimaklo ),  algunas 
lisonjas  atrevidas^  y  que  no  le  habia  castigado.  Y  acha- 
cábanle, á  cuenta  de  que  lo  consentía,  los  rumores  que 
este  hombre  iba  cada  día  introduciendo  con  levantar  la 
ciudad  y  ponerla  en  arma ,  sin  saberse  la  causa  ni  razón 
destos  solevamientos :  lo  que  era  más  formidable,  por 
tener  licencia  los  miedos  y  los  odios  de  atribuirlo  todo 
al  Qn  que  bien  les  fuese  visto.  Esto  se  verificó  sin  duda 
copiosamente,  porque  la  deposición  la  hicieron  los  que 
protmban  contra  si  en  dejar  algún  articulo  diminuto  ó 
dudoso  (a). 

Y  como  al  Duque  le  hicieron  un  halago  aparento  con 
inviar  al  cardenal  Zapata  que  sucediese  al  de  Borja 
(oosa  que  tnvo  semblante  de  favor,  pareciendo  satisfac- 
ción y  venganza  por  el  desaire  con  que  salia  Borja  de 
acción  tan  advertida  de  todos ,  y  no  siendo  afecto  á  sus 
cosas  «I  Zapata ),  siguióse  el  desengaño  de  estas  confían- 
xas,  en  manera  que  con  nuevas  averiguaciones  y  proce- 
sos confirmó  lo  hecho  y  amplió  los  capítulos :  de  suerte 
qoeá  la  prii^ion  del  Duque  precedieron  informaciones 
hechas  por  el  reino  y  los  tribunales,  según  bis  órdenes 
de  dos  vireyes  cardenales :  de  manera  que  cuanto  al  de- 
recho, con  modestia  se  justificó  la  prisión  y  los  acci- 
dentes della. 

No  ignoraba  el  Duque  estas  cosas ,  y  erró  en  presumir 

(•)  Bé  iqut  dos  espítalos  de  la  relarlno  y  cargos  indiesdM  f  o  It   i 
aots  anterior,  qae  pueden  ilastrar  el  texto. 

■Que  hizo  (el  Duque)  electo  al  doctor  Julio  Genuino,  hombre  se- 
dicioso en  la  repúblira ,  run  el  rual  ní  confonnA  para  hacer  levantar 
H  pueblo,  con  más  de  treiiitj  mil  hombrrs  que  eslaban  ú  so  carRO, 
contra  la  nobleza ;  t  es  tan  (rrave  este  lirlito,  que  se  tiene  por  Ic- 
lantamlento;  y  se  remite  i  las  inromiariunt*s  he«*has  contra  esta 
oposición  forjada  por  entrambos;  y  est¿^  prfso  el  dicho  Julio  Üi*' 
miiao  en  la  cárcel  de  esta  corte,  que  le  trujo  cousigo  el  dicho  du- 
^Be  porque  allá  no  se  aclarase  este  delito. 

■  Hito  que  este  doctor  Julio  Genuino  con  su  Rente  clamasen  y 
llanasen  rey  t  seiíor  y  patrón  al  dicho  duque,  con  grande  algazara 
del  pueblo ;  y  les  echó  dinero  de  oro  y  plata,  cosa  que  se  teoiió  de 
■n  gran  levantamiento ,  y  por  esto  pidieron  al  cardenal  Borja  que 
entrara,  como  lo  blzo.  Con  esto  pri»cttró  levantarle,  y  que  se  hi- 
elen BB  grande  saco  de  lodos  l(»s  más  poderosos  y  ricos  de  aquel 
reloo,  sus  enemigos,  porque  hablan  procurado  que  viniese  por  su- 
cesor suyo  el  cardenal  Dorja.» 

Bn  la  carta  drl  obispo  de  Gaeta,  arriba  referida,  se  eiplieaa  asi 
estos  sucesos  * 

•  A  tratar  desto  y  otros  particulares  Iiabia  Ido  i  la  corte  y  de- 
tenidose  un  año  Carlos  (iiimaldo,  electo  del  pueblo.  En  ausencia 
Saya  se  nombrd  otro  para  el  mismo  olicio,  que  fué  Julio  Genuino, 
favorecido  de  la  mayor  parte  de  los  votos;  y  habiendo  cxiullrmádole 
d  Duque,  se  le  imputaron  algunos  delitos,  por  donde  le  reformó, 
nombrando  el  pueblo  en  lugar  suyo  á  uu  Otavio  Spina,  qB<!  en  au- 
sencia del  Grimaldo  hizo  este  ministerio,  hasta  que  murió.  Fué 
por  esto  neces¿rio  elegir  otro  en  sb  lugar  mientras  el  Grimaldo 
volvía  de  la  c^rte  :  salió  el  mismo  Genuino  con  casi  todos  los  vo- 
tos; este, habiendo  nombrado  capitanes  de  estrada,  como  es  cos- 
tumbre, fué  á  dar  al  Duque  cuenta  de  todo,  y  gracias  do  que  hubie- 
se confirmado  su  elección,  á  tiempo  que  el  secretarlo  del  Cardenal 
se  baUaba  en  palacio  con  el  Duque,  Hizo  representación  de  cuánto 
sentía  el  pueblo  que  los  dejase,  por  lo  bien  que  se  conocían  go. 
benados  de  su  mano;  que  todos  eran  esclavos  suyos,  reconociendo 
lo  mucho  que  le  debían;  y  que  allí  tenia  tantos  mil  hombres  para 
^ue  ae  ainlese  dellos,  qne  todos  qBerian  Juntarse,  y  escribir  á 
an  majestad  no  los  privase  de  tan  gran  gobeiuador  y  padre  de  aquel 
pacblo:  todo  esto  con  la  anmlsioB  y  eiageraciones  italianas,  sien. 
do  asi  qne  en  sama  ítaé  lo  qBC  aqai  llaman  tpnpmta.  £1  DuqBC 
loH  sosegó,  di*spidiéndose  con  bnenas  palabras,  procurando  st 
aqnieta»€  este  nidoi  cono  lo  hiio. » 


que  su  conciencia  yaiia  por  todos  los  teitigoÉ,  y  qnesu 
grandeza  y  servicios  eran  de  satisbccion  de  to¿>.  Y  aai 
no  hizo  ddensa  alguna,  remitiéndose  al  desprecio  que 
liacta  destas  persecuciones ;  y  oomo  lis  leyes  ni  loe  jue- 
ces no  se  gobiernan  por  conciencias,  ?ino  el  Dnqae  á 
quedar  desabrigado  y  sin  repuesta  á  las  acosacionei 

Nombró  su  majestad  por  jueces  suyos  de  ana  junta,! 
don  Femando  Carrillo,  presidente  de  Indias  (6) ;  i  doa 
Alonso  de  Cabrera,  del  consejo  de  Castilla ;  á  Gaspar  de 
Vallejo  y  Garci  Pérez  de  Araciel,  del  mismo  consejo;  y 
al  regente  del  consejo  de  Italia,  Jerónimo Caimo;  y  pn 
físcal  i  don  Juan  de  Chnmacero,  que  lo  et  de  Ordenes; 
por  secretarios  á  Valdivia  y  á  Lázaro  de  los  Ríos  Ángulo. 

Otro  dia  de  la  prisión  del  Doqne,  don  Lnis  de  Pare- 
des, por  orden  de  la  Junta,  llevó  á  su  casa  presos  (for- 
mando en  ella  cárcel  pública)  á  Oilate,  que  en  Rápela 
habia  sido  secretario  de  la  correspondencia  del  Doqne,  y 
en  Madrid  le  servía  de  mayordomo.  Halláronle  diexy  kíi 
cajones  de  cartas  y  papeles  de  correspondencia,  y faé 
misericordia  de  Dios  que  no  se  hubiese  quedado  en  Ñi- 
póles ni  perdido  papel  ninguno ;  porque,  á  no  parecer, 
se  presumiera  que  los  habia  roto  la  prevención,  pm 
ocultar  lo  que  al  Duque  no  le  estuviera  bien.  Llevéá 
Juan  Miguel  Igim  de  la  Lana,  que  en  Sicilia  y  Nápohs 
dispensó  por  orden  del  Duque  ios  patrimonios  reales,  y 
en  Ñapóles  tuvo  la  caja  militar,  y  en  hi  hacienda  graáds 
mano.  Llevó  preso  á  Aparicio  de  Uribe,  que  eo  Sicüa 
fué  oficial  mayor  de  la  secretaría,  y  con  este  tltrisy 
ejercicio  pasó  á  Núpoles ;  si  bien  se  le  iuntó  por  motri 
del  Duque  el  libro  de  ios  gastos  secretos,  hasta  qnea» 
rió  César  Belli ,  secretario  del  Duque,  á  qnien  sncadi 
Aparicio.  i¿ste  decian  habla  acoiis«fjado  al  Daque  eoM 
que  le  pudiese  acusar,  y  que  se  atrevió  á  ser  testigo  dsli 
que  fué  cómplice. 

De  allí  á  quince  días  prendieron  á  Sebastian  de  Agni^ 
re,  agente  en  Madrid  de  los  negocios  del  Duque ;  y  eili^ 
embarazado  en  sus  cartas,  y  procesado  por  sus  avisos,  y 
culpado  por  6U  firma,  fué  tropezón  de  inucliosé  qnienes 
citaba  en  sus  despaclios.  Eale  estado  tuvieron  UÍs  coas 
del  Duque  y  su  familia. 

Alivióse  la  voz  molesta  de  tales  prisiones  con  lastra 
cédulas  que  su  majestad  mandó  publicar :  una  al  piai- 
dcnte  de  Castilla ,  Acevedo ,  en  razón  de  jiiuta  de  baa 
gobierno  y  reforma  de  costumbres;  otra  á  donFemai^ 
Carrillo,  presidente  de  ludias,  para  que  hiciese  varbí 
mercedes  que  se  hablan  hecho  al  duque  de  Lermaysu 
hijos  y  criados,  y  califícase  las  causas  y  méritos  delbi; 
la  tercera  fué  á  Domingo  de  la  Torre  Rucabado,  escrí- 
Iwno  mayor  de  rentas,  en  razón  de  anular  y  revocar  ii 
merced  que  al  duque  de  Lerma  se  hizo  de  loa  setenta  f 
dos  mil  ducados  de  renta  por  privilegio ;  y  esta  sapo  b^ 
llar  en  el  Cardenal  duque  más  vivo  el  sentimiento,  por 
entrar  alropellándole  la  honra  con  palabras  tan  ¡iijarit- 
sas,  que  decian :  «entre  otras  cosas  reprobadas  que hi» 
el  cardenal  duque  de  Lerma.»  Hiriéronle  en  lo  mejorde 
la  reputación,  y  ansí  con  toda  humildad  y  respeto, ei^ 
forzando  la  edad,  mostró  que  no  padecía  mutación  ea  ka 
bríos,  y  que  la  fortuna  no  tenia  jurisdicción  en  su  valor. 
Púsose  en  defensa,  pidiendo  se  repusiesen  lispalabia 


(k)  Mnrló  en  SO  de  abrtl  del  alio  slgoiente  de  iOH,  y  M 
i  Córdoba  sb  paUia,  y  depositado  en  la  iglesia  aiafor.  (LesBK- 
nelo,  Hitoñu  de  M§Md,  NS. )  Los  ilwsoc  wmnartm  delift- 
Miotera  h'adoaaJ  ponen  É  tS  la  macrte  ád  PieaMcate. 


GAAXDES  ANALES  DE  QUINCB  D|A8. 


m 


fiS0  to  juslida  acerca  de  la  Ladeiuk,  duiídi»  s« 
B  ai  en  privilegio  reiuaneratoríoel  aayo;^  juoia- 
recntdi  en  aa  nombre  y  en  el  de  se  bije  y  demás 
aaa^á  don  Femando  Carrillo  por  juea.  Lascaosai 
fcuaacion  foáron  tales»  que  el  Consejo  las  dio  por 
laa.  Ordenóle  su  majestad  se  abstuviese  del  cono- 
itodestos  negocios. 

esto  descansó  el  recelo  dü  los  presos^  y  se  consoló 
itorío  desapasionado  que  liacia  aplauso  ¿  estos 
Sf  y  los  deseos  de  la  genle  que  aprendían  en  don 
kdo  algún  aabor  de  tener  las  manos  en  estos  casti- 
eooio  se  acordaban  que  habia  sido  desde  las  pri- 
lelna  crecido  por  merced  del  Duque  y  larailiür  de 
i,  y  amigo  de  su  b^o,  tuvo  el  pueblo  gusto  de  su 
imientu,  y  aun  no  lo  quiso  disimular,  y  quedó 
abatiere  descubierto  á  la  indignación, 
nreía  de  la  intención  real  no  se  ba  descubierto 
qneel  valor  yrcsolucion,  pues  se  acordó  (entre 
Mcesidadesi,  castigos  y  prevenciones)  de  desagra- 

I  duquesa  de  Gandía  restituyéndola  en  el  cargo 
■rara  mayor,  que  tn^o  por  la  mar,  peregrinando 
rando,  para  la  duquesa  de  Lerma,  que  la  sucedió 
tE  estado.  T  acordóaíe  su  majestad  de  ofensas 
á  laa  criadas  de  su  madre  ánles  que  naciese :  de 
i  que  ni  memoria  ni  entendimiento  de  su  majes- 
Mi  por  límites  los  plazos  de  las  edades  (a).  Acom- 
ta  restitución  con  la  de  la  marquesa  del  Valle 
idalena  (6). 

do  que  se  apartaban  de  palacio  los  más  criados 

II  majestad  lo  servían  en  conüanza  familiar  de 
ida  ó  vestido,  y  que  era  expulsión  grande,  ado* 
raputacion  destos,  y  amancillóse  el  crédito  de 
moas.  Y  si  bien  pudiera  alropellarjiulifícada- 
con  el  crédito  de  todos  estos,  la  voz  que  tanto  se 
ilbrudo  de  la  malicia  en  el  uso  de  todo  lo  referi- 
B  afirmaban  que  la  enfermedad  y  el  peligro  tenían 
de  entrar  al  plato  y  á  la  copa),  fué  acción  igual, 
e  ny  grande,  reconocida  y  piadosa.  Pues  viendo 
oiáa  de  veinte  auos  babia  sido  mérito  para  servir 
SI  real  el  baber  sido  criados  de  los  que  podian, 
fto  apartado  de  palacio  los  que  beredaban  aque- 
paciones  de  sus  ngüelos,— su  majestad  restauró 
,  retiró  loe  introducidos  y  restituyó  los  apar- 
'  A  hacerlo,  si  se  lo  aconsejó  el  buen  celo^  le  pudo 
la  conciencia;  y  ios  que  se  quejan  lialUirán  quien 
,  no  quien  los  crea ,  si  ya  no  se  juntaren  á  lison- 
a  mana,  dándose  crédito  afectado  nnos  á  otros. 

ha  vuelto  á  su  casa  y  servicio  su  majestnd,  que, 
adoa  del  estilo  poderosamente  introducido,  te- 
n  acobardada  la  memoria  que  no  osaban  acor* 
B  que  le  habían  servido;  y  otros,  siendo  llamados 
najestad,  aun  gozan  con  encogimiento  desta  (en 
d)  resurrección,  y  con  temor  dudoso  creen  lo 


diqtm  de  Gandía  eienié  fl  carao  de  camarín  mayor 

de  leUeabre  de  1627  que  murió  en  palarin.  DepoKilá- 

il  Ifefidado.  Entró  é  sen  ir  el  oUdo  la  cABtle«a  de  011- 

!•  CMiicnró  por  din  y  sei»  aúos.  ( AriMM  mMHUfcritot,-^ 

icta,  UiMtorté  de  UMirul. ) 

leeUa  sefiera  (aiiade  el  anUinio  manojirrifo  citado),  qee 
rrrdil*  cb  las  prisiones  que  (o\o,  mas  mi»imosas  que 
IM,  y  f«e  la  vida  que  le  ha  siibrailo  de  la  drinaiUa  de  los 
abrigada  en  mu  e.slamu  \aliPDte.  la  lia  guardado  p^ra 
¡a  Mceiiaa  do  »s  ■ej(*sud  toa  k)  caaooizada  á  fscria 


que  aon,  y  goun  lo  que  tienen,  con  so»peóhas  de  fiufuoi 
iiosindiacuJpa. 

Aun  no  habia  el  duqae  de  Uceda  penlido  el  esterioi 
de  la  asistencia  en  ptiscio,  y  le  dural>a  un  lugar  en  el 
cocbede  su  aiajestad,  coando  deade  San  Jerónimo  íbaA 
las  Descalauá  ver  á  U  Reina;  y  sospenso  en  lo  porw^ 
iiir ,  y  amenaaado  de  lo  que  via,  traía  per  estas  caridae 
la  persona  sin  atención,  no  desabida  del  a|)hi«8o,  sina 
desconfiada. 

No  se  olvidó  su  majestad  de  los  soldados»  y  mosti^ 
memoria  solicita  de  loe  promioaqnelagueiTaoonpi» 
á  precio  de  vida:  atención  iufnndida  y  eonaervadaila 
la  grandeza  de  Dios,  en  medio  de  un  olvido  f  un  dosacof 
dado  desta  parte  mejor  de  la  monarquía,  á  quien  ae  tra- 
taba con  descuido  que  remedaba  el  desprecie,  caanáa 
el  ir  á  servir  era  por  necesidad,  no  por  elección ;  tenien- 
do por  condenados,  no  por  entretenidos,  los  padres  á  sus 
hijos  si  militaban. 

Su  majestad  (Diosle  dé  muchos  y  bienavenlondoa 
años),  viendo  que  la  espada  de  Santiago  servia Máade 
gala  quede  premio,  invió  treinta  hábitos á  Fiáñdeapan 
que  santiguasen  coseletes  y  casacaa,  y  no  anduviesen 
hechos  dijes  en  las  veneras :  que  el  santo  peten  de  Es-^ 
pana  más  quiere  ver  sus  cruces  apuntadas  de  un  nioa« 
quete,  que  paseadas  de  un  desocupado;  y  mejor  lapa- 
rece  que  se  hallen  sna  cruces  á  la  muerte  del  que  las 
deOende  que  entre  las  mantillas,  hechas  ellas  y  laaeu» 
comiendas  juguetes  de  la  cuna.  Sea  semejante á ella 
secesión  que  tuviere  rey  tan  grande,  y  an  memoria 
llegue  mas  aUá  del  poder  de  la  muerte ,  pues  ha  orde-^ 
nado  que  traigan  U  cruz  los  que  con  su  sangre  la  hacen 
roja,  no  tos  que  con  su  vergüenza  y  la  de  aquellos  qua 
ae  lú  vendieron  y  dis|iensarop. 

Entre  los  desagravios  deste  rey  mayor  de  toda  pon- 
deración, el  mas  admirable  es  el  que  ha  empezado  i 
hacer  de  his  crocea  ;  y  es  mayor  gtoria  desagraviarla 
cruz,  que  luiliaria :  pues  hi  esconde  con  más  respeto  la 
tierra,  que  la  trae  un  indigno;  porque  allí  i^uoiadacefí 
taba ,  y  en  este  ofendida. 

Admitió  su  majestad,  que  está  en  el  ciclo,  á  su  ga-. 
bícrno  tantos  religiosos  cuino  cousi'ji^nis;  y  noKÍnal-: 
guna  relajación  do  sus  observancias,  hiciuron  lugasde 
sus  liábitoa :  y  asi  algunos  tlesconocidos  de  sus  fundado- 
res en  sus  casas  pasaban  por  legos,  hasta  que  la  di%iua 
Providencia  los  advirtió  con  algún  desengaño. 

£1  remedio  desto,  negociación  es  conocida  de  aque- 
llos santos  padres  qne  fundaron  las  observancias,  donde 
han  militado  y  militan  Untos  varones  a|iostólícos  que« 
escondidos  al  mundo,  retiraron  del  tráfago  fus  espíritus^ 
para  ayudar  con  U  oración  á  los  que  navegan  los  poli-, 
gros  de  la  vanidad :  ellos  alcanzaron  de  Dios  nuestro 
Señor  inspirase  en  la  majestad  de  don  Felipe  IV,  que 
hoy  reina,  el  rec^iUi  con  que  sin  preceto  ni  sequedad  ha 
retirado  á  sus  claustros  loa  que  se  iban  inlroduciendo 
eu  tos  tribunales. 

No  se  duda  que  en  tos  religiosos  pueda  hallarse  y  se 
halle  el  buen  celo,  el  consejo  y  la  verdad ;  mas  ealai 
virtudes,  encaminarks  á  cuidados  seglares  y  forasterea, 
extrañándolas  sus  votos  y  (irofesiones,  es  distraiiiiieiito 
y  desperdicio  de  aqueUa  ley  que  se  juró  á  Dios. 

Diíine  este  caso ,  aun  en  los  instrumentos  materiales, 
aquella  smtencia  canónica :  Sfmfl  Deo  dieatvm ,  non 
debH  ad  aHioi  usus  íransferri  ¡  y  to  conUario  causó  en 
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lu  repúblicas  lanío  desprecio  de  los  religíoeos  en  eslas 
cosas  derramados,  que  en  el  tiempo  que  su  majestad « 
qne  está  en  el  cielo ,  no  sacaba  loa  pasos  de  los  conven- 
tos de  monjasj  ni  los  oídos  de  las  consultas  de  los  f  railes, 
ae  ocasionarou  osadías  en  el  discurrir  no  menos  mal- 
sonantes que  descomedidas «  apropiando  á  la  piedad  y 
celo  nombre  de  cudicia  y  entremetimiento.  Luego  se 
arrojaban  á  deslucir  la  opinión  de  los  religiosos,  lla- 
mando mañosa  la  carldaJ,  que  sin  duda  fué  buena, 
pero  aventurada.  Por  señas  babtaban  á  su  majestad ;  y 
con  ser  persona  inculpable  y  rey  grande  y  sanio  y  te- 
BMroso  de  Dios,  con  silencio  mordaí  le  notaban  eslas 
acciones.  Y  se  derramaron  tanto  por  esta  mormuracion , 
qne  en  consonantes  (a)  sacaban  á  la  vergúenxa  de  boca 
en  boca  (sin  excepción  de  personas)  á  todos  los  que 
les  ocasionaban  eslos  cuidados.  Y  bubo  quien  se  arrojó 
á  decir :  Si  estos  boy  dejan  á  Dios  por  el  mundo  que 
piiniero  dejaron  por  él,  arrepentidos  son  de  Dios  y  re- 
secos del  mundo. 

Todo  esto  ha  cesado;  y  so  majestad,  con  milagrosa 
frovidencia,  sin  plunta,  sin  palabra,  sin  desden,  lia 
nstituidoá  sus  fundadores  muchos  hijos,  que,  sonsa- 
cados de  la  negociación,  iban  peregrinundo  con  hipo 
vanaglorioso  por  la  privanza  á  his  dignidades.  Y  esta 
restitución  y  restauración  ha  de  tener  la  recompensa 
en  las  oraciones  de  aquellos  padres  que  regaron  con  sus 
lágrimas  y  su  sangre  estus  heredades  y  poblaciones  de 
ki  iglesia  militante. 

-  Hemos  dicho  ciiún  grnnde  ha  sido  el  celo  de  esta 
obra»  y  ponderado  la  manera  de  ejecutarla ;  pues  ni  los 
despidió  ni  los  dejó,  untes  los  desengañó  y  los  tornó  á 
encaminar:  y  fué  (como  he  dicho)  restitución  de  almas 
y  conciencias,  y  nu  deposición  de  personas.  Ahora  diré 
qne  so  majestad  lo  debía  hacer  así,  y  lo  debe  continuar 
por  orden  de  los  sacrosantos  concilios  que  así  lo  orde- 
nin,  sin  niiligar  la  nota  ni  tas  palabras  con  ninguna 
dignidad  eclesiáslica.  Léese  en  el  concilio  de  los  Após- 
toles, canon  7 :  Episcopus,  mU  Presbyter,  aut  Diacomu 
neqwiqwim  saecutares  curas  aisumat :  sin  aliter,  deji^ 
eialuT.  Y  el  canon  7  del  cuncilio  Culcedonense ;  y  Geta- 
Biopapa,ensn  decreto,  cap.  lo. 

Leyendo  en  el  concilio  Africano  (6), cap.  71,  estas 
palabras:  P/ociiil,  ut  quicamqwab  imperatare oogni- 
tianemjudiciorum  publieorum  petierit,  honoreproprio 
prttfíur,  me  pareció  que  esta  candad  qne  su  majestad 
tiéhe  en  quitar  las  ocasiones  de  diverlhniento  con  ocu- 
paciones seglares  de  los  religiosos,  debia  extenderse  á 
no  proseguir  en  hacer  consejeros  de  Estado  á  los  confe- 
sores :  porque  no  hay  cosa  mas  diferente  que  Estado  y 
conciencia,  ni  mas  profana  que  la  razón  de  Estado.  Y  no 
es  tan  poca  ocupación  el  alma  de  un  rey,  que  no  haya 
menester  todo  un  religioso ;  y  el  que  lo  parece  que  sobra 
al  cuidado  y  atención  que  pide  el  espíritu  de  un  rey, 
ociosidad,  no  cargo,  es  fuerza  que  llame  el  que  Dios 
nuestro  Señor  dio  á  los  ángeles  de  su  guarda,  si  ya  no 
presume  de  mas  desembarazado  y  inteligente  que  ellos. 
Decir  que  tiene  dependencia  la  confesión  y  el  consejo 
de  Estado,  no  es  cosa  platicable,  pues  lo  uno  se  gobierna 
por  sumas,  y  lo  otro  por  aforismos  y  leyes  y  convenien- 
cias :  lo  uno  quiere  doctores,  lo  otro  experimentados  * 

(fl)  Las  fétins  del  ronde  de  Villamediana. 
H)  El  primero  kajo  el  poBtiflcado  de  aan  Anaitailo.  Celebróse 
S  S7  tfe  abrü  dd  afio  399. 
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aquella  profesión  es  de  teólogoa,  esta  de  prevenidos  y 
astutos.  Y  cuando  fuera  asf  que  la  lección  y  loi  estudios 
arribanin  á  esta  cumbre,  ¿qué  notleta  qne  no  sea  pobre, 
qué  experiencia  que  no  sea  mendigada  de  la  relación, 
podrú  tener  un  religioso ,  ai  ya  no  preanmiesen  de  mo- 
narcas los  superiores,  y  noe  qunlesen  contar  los  con- 
ventos por  provincias? 

Antes  es  cierto  qne  el  escrúpulo  y  encogimiento  de 
la  observancia,  y  el  abatimiento  victorioso  pora  con 
Dios  de  la  obediencia  divina,  apocan  el  orgullo  de  hs 
proposiciones  políticas  y  la  lozanía  de  las  maliciu  dd 
gobierno.  Y  no  acierta  la  virtud  ni  la  humildad  á  con- 
certarse con  la  mentira  acreditada  qne  tienen  por  alan 
las  razones  de  Estado,  que  mañosamente  se  visten  de 
la  hipocresía  qne  el  ínteres  las  ordena,  ótanecesidid 
persuade.  Y  estos  padres,  cuyo  cuidado  es  poner  ca 
nuestras  almas  asco  de  las  ofensas  de  Dios ,  poseídos  de 
piedad  embarazan  y  no  resuelven ;  y  por  ostentar  sol- 
ciencia,  hacen  cuestión  las  cosas  que  piden  más  remedio 
que  disputa. 

Ni  creo  deja  de  cnIparM  con  Dios  el  rey  que  ti  médíeo 
de  su  alma  le  distrae  en  otras  ocupaciones ;  y  que  á  los 
ojos  do  la  divina  misericordia  sn  elección  es  estorbo  de 
su  remedio,  pues  por  este  camino  puede  liacer  de  sb 
médico  su  enfermedad. 

La  misma  consideración  se  ha  de  tener  en  divertiilo 
en  jimias ;  pues  si  atiende  á  estudiar  como  debe  41 
modo  de  desembarazar  lo  interior  de  nn  monarca,  yes 
pedir  á  Dios  Ic  revele  y  enseñe  lo  que  de  esto  nocalwa 
los  libros,  —  ni  le  sobrará  hora  del  dia,  ni  de  ta  nodií 
aunque  ande  recatando  los  ojos  del  sueno  forzoso.  Un 
el  que  abrevia  el  oficio  en  oír  y  absolver,  ese  desemba- 
razándose de  su  obligación  puede  tenerla  por  entrete- 
nimiento ,  y  lograr  toda  la  vanidad  en  el  aaeramóiti 
teniendo  ¿  sus  pies  un  monarca,  y  la  adnlacíonenh 
penitencia  mostrando  en  ella  más  cortesía  queenlrrea. 
Su  majestad  hasta  ahora  lia  mostrado  mirar  en  «ti 
tanto  por  el  médico  de  su  alma  como  por  ella.  De  ha- 
berlo empezado  tiene  única  y  grande  alabanza :  decoa- 
tinuarlo  tendrá  gloria  y  provecho ;  pues  se  verá  qñefci 
acertado  tanto  en  lo  que  ha  dejado  de  liucer  cuiiio  salí 
que  ha  hecho. 

Prometen  los  que  hoy  sirven  (e)  (tnnto  e«  mfiwter 

rodear  por  no  decir  privados,  que  ha  quedndo  estaNí 

aciaga  y  achacosa  y  formidable),  prometen ,  digo,  f» 

han  de  volver  el  estilo  del  gobierno  al  tiempo  deÑ- 

I  pe  U ,  nivelándose  por  su  providencia  (d) :  qne  los  esa- 

!  (rt  Se  halla  redactado  el  presente  pirraTo .  ea  el  prlaer  an** 
!  crito,  ron  las  variantes  que  aquí  se  apantan. 
i  «Eslos  aellores  en  quien  liny  ta  majestad  premia  la  aaisUarii 
desinteresada  que  halla  (lauto  es  int'n(*>ti'r  nidoar  eicj,  hai  varH* 
el  estilo  del  pobicmo  al  tiempo  de  Mi  pe  II,  nivelándose  jar* 
procidencia  :  los  consejos  proponen  con  libertad ,  sq  apestad  d^ 
j  termina  sin  vloiemia ,  y  los  que  le  asisten  tienen  por  fjerriria 

;  desembarazar  el  paso  a  estas  mejoras de  aaerte  qne  pnvaa....- 

\  7  los  reinos  descansan. ...»  Sigue  lo  demaa  en  este  senUia  ll^ 

I  nativo.  _, 

{é)  «Irse  ba  reformando  todo  al  estilo  de  lo  fie  ae  bada  es 

í  tiempo  de  este  rey,  qne  era  todo  cnn  tanta  moderaeloa ,  qne  ftn 
el  oriiinario  de  su  casa  no  se  rtjhan  muo  cebo  nH  daeadasraii 
BDes;  7  ahora  para  el  oniinario  de  la  casa  del  rey,  qw  Dios  Ucac. 
se  daban  veinte  y  siete  mil  dorados ,  y  esto  aln  lo  qne  etti  silaaif 
y  se  da  cada  mes  p.ira  la  casa  de  sna  alteías.  Todo  ioqiefebara 
en  los  libros  se  saca  de  los  del  gr^^fler,  y  eon  ello  en  la  auno  lu- 
na el  conde  de  los  Arcos  i  los  que  les  toca ,  y  1m  dice  y  trdeaa  ra 
los  oficios  de  boca  que  no  ae  dé  mas...  AcoBseJ'Me  el  padie  frsy 


; 
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ipondiin  con  libertad « su  majestad  determinará 
uDcia ;  que  ellos  tendrán  por  ejercicio  desem- 
el  paso  á  estas  mejoras,  y  quitar  el  encogimiento 
iritús  y  el  temor  á  la  justicia  y  verdad ;  que  de 
ios  no  tiene  noticia  sino  su  casa,  ni  muUlpH* 
ID  ellos  sn  privanza  pasan  al  rey  de  mano  en 
le  suerte  que  privarán  sin  que  nadie  los  contra* 
dicba,  y  los  reinos  descansarán  de  los  que  em- 
an  las  calles  imitando  privanzas  y  engañando 
que  todo  lugar  será  audiencia ;  no  se  retirarán 
rgo  de  suerte  que  cueste  tanto  hallarlos  como 
irlos « ni  tendrán  humos  de  invisibles,  ni  se  de- 
las  necesidades  en  tos  porteros, 
que  no  tuviesen  por  bravatas  de  la  buena  dicha 
ias,  ni  por  disimulación  de  los  principios  del 
que  siempre  por  estas  niñeces  morlifícadas  se 
, — atropello  el  Conde  muchas  años  de  servicios 
iadosnyo,  no  por  culpa  sino  por  semblante  de 
rendad  qne  desconsoló  muchas  conjeturas  para 
\ ,  porque  la  malicia  temia  con  esta  prisa  no  sé 
iliento  en  aquel  celo  (a). 
ló  en  esta  sazón  la  junta  á  Pedro  de  Ghaverria , 
general  que  fué  en  Sicilia,  siendo  allí  virey  el 
e  Osuna  (de  quien  á  España  trujo  quejas  que  se 
n  á  agravios),  que  ^i»se  todos  los  diez  y  seis  ca* 
cartas  y  papeles  que  hallaron  del  duque  de  Osu- 
derde  Ouatc,  ó  guanlados  de  su  ignorancia  ó  de 
ia ;  y  que,  en  membrete ,  sacase  las  cosas  que 
len  examen  ó  depusiesen  en  algún  cargo  de  los 
;  al  Duque. 

sta  diligencia  tan  bien  hecha,  que  se  la  atrtbu- 
venganza,  siendo  obligación  precisa,  y  debién- 
sumir  se  mortificó  eu  inquirir  contra  el  duque 
I  y  Joan  de  Salazar;  pues  del  uno  habia  sido 
r  del  otro  amigo  fumilíar,  sirviendo  los  dos  al 
ido.  Eu  esta  red  enlazaron  al  dinpiedeUceda 
carta  qne  recibió  del  Duque  con  ofrecimientos, 
I  bizarros  y  á  la  persecución  equívocos. 
odres  Velazquez,  caballero  y  comendador  de  la 
\  Santiago,  superintendente  de  las  inteligencias 
ijestad,  fué  preso  (6),  y  con  él  los  criados  del 
e  Osuna  eu  casa  de  don  Luis  do  Paredes ,  por  la 
tacion  de  sus  cartas,  que  se  culparon  en  la  cen- 
se defendieron  en  su  intención,  cuando  para  su 
nacieron  debajo  de  su  pluma  poco  cauteladas, 
lia  á  su  casa  con  guardas,  donde  hoy  está  sin 
endieron  por  la  comprobación  de  sus  cartas  y 
lendencias  á  Joan  de  Salazar,  secretario  del  du- 
Jceda,  y  en  él  hizo  gran  novedad  esta  orden, 
entre  todas  las  prisiones,  solo  dudaba  la  suya : 

iBta  Warla  al  Rejr  qne  del  emperador  sa  \l$agáclo  toma- 
te el  »^r  soldado ,  de  sn  axúi'lo  Fflípr  II  el  gobierno  y 
,  7  de  SI  padre  las  costumbres  personales.  •  ( Suer§t  de 
ti  wua  de  ahñl  de  1U¿I ,  que  me  ha  franqueado  el  seflor 
el  Gomalez,  arclii\LTo  del  excelenÜ»imo  seflor  duqne  de 

\  ■auserito citado,  ¿este  párrafo  sunUtnré  el  siguiente: 
I  lodo  el  favor  que  el  Rey  les  hace  lo  vuelven  en  respeto, 
olack»  dlBcultado  con  aserhanzis  de  la  deseonflanza 
lodo  se  debe  á  la  prudencia  auiiripada  de  so  majestad; 
lo  48e  deseaba  el  reino  qne  hiriera  bien,  lo  ba  hecho 
lo  sapo  nadie  desear ;  y  lo  que  temieron  atropcllaria 
•IgBBa  ira,  lo  ha  dispuesto  en  madurez  mas  éntrele- 

di  Jaalo  de  1621.  Era  espía  mayor  del  consejo  secreto  de 
id.  sfolttroBle  i  10  de  teUembre.  (4dm  «rawcri/of.) 
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tan  lejos  pensaba  de  sus  mdritos,  que  se  previno  úntei 
á  recibimiento  de  favores  que  á  reparo  de  contrastes. 

Pusiéronle  en  casa  de  don  Luis  de  Paredes,  donde  fué 
tan  desapacible  al  alcalde  en  no  quererse  dar  por  en* 
tendido  del  nuevo  estado  de  las  cosas,  que  le  mudaron 
en  casade  Francos  de  Garniea(c),  donde  en  nn  cuarto 
bajo,  con  encerramiento  de  v¡<;as  se  le  formó  prisión ,  y 
agora  está  en  su  casa  sin  guardas,  habiéndolas  tenido 
en  ella  seis  meses  (d), 

Kstando  yo  preso  en  la  Torre  de  Juan  Abad,  despnes 
de  haberlo  estado  en  Ucles  por  orden  del  santo  Rey  que 
está  en  el  cielo ,  ganada  á  instancia  del  presidenteAce* 
vedo,  me  llamaron  tosseñoresde  la  junta(e).  El  achaque 
con  que  dio  el  Presidente  color  á  mi  prisión,  fué  que  en 
mi  casa  estaba  el  duque  de  Osuna  á  todas  horas,  y  qne 
}o  le  asistía  á  los  gastos  y  fiestas  con  lisonja :  dando  á 
entender  que  mi  parecer  tenia  la  culpa  de  todo  loque 
lemormuiaban. 

No  me  era  licito  á  mí  d^jnr  de  servir  al  Duqne  por  mi 
obligación ,  ni  otra  cosa  me  podia  estar  mal  sino  repa- 
rar en  el  riesgo  con  que  lo  hacia ;  ni  mi  casa  la  podia 
para  nada  cerrar  á  sus  órdenes,  nidebia,  pues  en  ella 
se  entretuvo  sin  escándalo,  no  sin  invidia ;  ni  yo  tenia 
autoridad  ni  puesto  para  reprender  lo  que  llamaban 
perdición,  ni  nunca  procuré  desengaíiar  á  los  que  en  rol 
apoyaron  los  distraimientos  del  Duque  á  su  parecer; 
ni  tK>r  este  camino  me  justilicaré. 

Las  causas  de  mi  prisión  fueron  mas  adentro,  y  para 
mí ,  si  mas  honradas,  menos  remediables ;  y  á  no  morir 
su  majestad ,  por  muchos  años  no  se  me  concediera  la 
vuelta  á  Madrid  (/).  Yo  me  hallé  en  estado  que  me  atreví 
á  pedir  mis  causas,  y  no  me  las  dieron ,  ni  repararon  en 
confesar  que  me  castigaban  de  memoria. 

Guando  yo  asistía  á  los  negocios  de  Nüpolos  y  del 
duqne  de  OMina  en  Madrid,  con  orden  deam|iaranno 
el  duque  de  Uceda  sin  otra  asistencia,  por  habérseme 
don  Rodrigo  retirado  con  ceño,  formando  quejas  de  una 
carta  en  que  yo  escrebi  al  duque  de  Osuna  que  no  se 
correspondiese  con  él ,  y  por  satisfacción  de  su  senti- 
miento en  esta  parte  el  Duque  le  envió  mi  carta;— ense* 
ñómela  don  Rodrigo  para  mi  confusión :  yola  reconocí, 
no  sin  vanidad  de  hac**r  menos  caso  de  su  ímpetu  en  su 
casa,  que  el  Duque  desde  Ñápeles.  Fué  arrojamlento 
venturoso,  por  alcanzarle  en  tiempo  que  sus  iras  para  hi 
venganza  tenían  ya  muy  á  trasmanos  el  poder. 

Sabiendo  yo  en  este  tiempo  que  habia  leido  su  ma- 
jestad relaciones  hechas  en  Ñapóles  y  autoiizadus  con 
prueba  contra  la  honra  y  fidelidad  del  Duque ,  donde  de- 
pusieron sus  enemigos,  unos  por  castigados  y  otros  por 
quejosos,  quise  atreverme  á  disgustarle,  y  aventurarme 
con  el  de  Uccda,  y  díjele  :  o  Su  majestad  ha  leido  con* 
tra  el  Duque  acusaciones  que  en  la  piedad  y  virtud  suya 
han  de  imprimirse  con  horror;  y  pues  vuecelencia  no 
pudo  estorbar  que  no  las  leyese  estando  entre  el  Rey  y 
la  puerta ,  y  siendo  el  paso  para  sus  oídos,  menos  podrá 
estorbar  que  en  la  pureza  de  su  ánimo  no  hagan  hnpre- 

(¿1  A  lOde  janlo.  Llamábase  estr  don  Oiepo  Fraseos  de  Gamlca. 

\d\  Mas  adelante  volvió  á  eaer  en  prisiones. 

•A  17  ( de  mayo  de  leK,  dicen  los  AtUo»^  el  alcalde  don  Se* 
bastían  de  Carvajal  llevit  preso  con  veinte  afguarilrs  á  Joan  de  Sa- 
lazar, caballero  del  hábitii  de  Santiago,  secretario  qne  foA  del  d«- 
que  do  Uceda ,  ¿  las  once  del  dia.  por  la  pnerta  de  Giadalajara ;  y 
le  Jfjó  con  gímanlas  ca  cau  de  su  aigvacU  de  corle.» 

(f)  A 13  de  agosto,   it)  Efl  mano  de  lOiS. 
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sion;  pues  do  le  puedo  entrar  ú  negociar  entre  ia  me- 
luoria  con  que  se  acuerda  de  ellas,  ni  el  entendimiento 
con  que  las  examina «  ni  la  vülunlad  con  que  lai  abor- 
rece. 

»Yo  Yeoque  todo  es  invención  de  reino  que  se  quiere 
descansar  de  la  resolución  y  gallardía  del  Duque ;  mas 
Lase  juntado  todo  un  reino  á  escribirlas»  y  acá  otroá 
creerlas;  y  el  Duque  tiene  sus  enemigos  y  los  de  vuece- 
lencia, y  vuecelencia  los  suyos  y  los  del  Duque.  Yo  le  he 
endito  que  desconfíe  de  vuecelencia :  desta  proposición 
pretendo  que  el  duque  de  Osuna  me  dé  crédito,  y  vue- 
celencia gracias ;  pues  si  U  lograse  mi  intención,  las 
acciones  suyas  serán  mas  fáciles  y  seguras,  y  el  poder 
en  vuecelencia  menos  aventurado ;  y  los  esfuerzos  que 
Be  desperdician,  reservarán  la  eficacia  del  valimiento 
para  intentos  bien  encaminados.  Y  es  fuerza  que  el  Du- 
que se  determine  á  olvidar  el  apoyo  del  puesto  en  que 
vuecelencia  está  para  otra  cosa  que  para  descansarle  de 
su  vireinato ;  pues  su  valimiento  por  esta  propia  razón 
no  le  puede  ser  de  provecho  para  la  Ucencia,  ni  aun 
álíGcultad,  ni  contradicion  de  méritos  á  las  cosas  en  que 
f.iere  obediente  y  dichoso ;  y  estas  cosas,  señor,  disi- 
nulan  en  las  lisonjas  amenazas,  y  los  que  celebran  la 
correspondencia  y  amistad  de  vuecelencias,  en  el  aplauso 
de  hoy  cubren  la  calumnia  de  mañana. 

«Yo  hablo  ahora  para  otro  tiempo ;  y  fiscal  de  la  bue- 
na dicha,  hablo  á  proposito  de  la  seguridad,  si  no  del 
divertimiento  :  vuecelencia  desconfíe  al  Duque  de  su 
amparo,  para  que  no  pueda  culpar  en  vuecelencia  la 
disimulación ,  ni  en  si  la  confianza.  Ueme  determinado 
ád(ssabrirle;que  quiero  más  enojarle  que  ofenderle,  y 
quiero  que  antes  se  queje  de  mi  sequedad,  que  de  mi 
entereza.  No  pido  á  vuecelencia  licencia,  sino  abrigo; 
pues  si  me  honra  acompañándome  en  este  propio  in- 
tento, lograré  mi  diligencia  ;  si  no,  yo  estoy  resuelto  á 
aventurar  la  gracia  del  Duque,  y  no  su  reputación  ni 
la  mia. » 

Oyóme  el  Duque  alentó,  pero  no  alegre :  respondió- 
me que  le  parecía  bien,  con  semblante  de  que  le  pare- 
cía mal :  cosa  que  le  hiciera  descaecer  á  otro.  Salí  con 
esto  determinado  y  prevenido ;  y  así  escrebi  al  Duque 
no  sabroso  este  desengaño,  por  la  acedía  que  se  le  habia 
juntado  de  esta  audiencia. 

Siguieron  ó  se  anticiparon  á  mi  carta  otras  que  mi- 
nalMín  mi  intención,  diciendo  al  Duque  que  mi  libertad 
eradesa|)acible  á  los  nef;ocios,  y  que  convenía  sacarme 
dellos  con  brevedad.  Persuadióse  á  que  con  venia,  ó 
persuadido  de  mis  enemigos  (que  no  hay  cosa  mas  elo- 
cuente que  la  acusación),  ó  porfiado  de  los  que,  valién- 
dose desta  ocasión,  se  aseguraron  en  los  puestos  que 
tcnian  en  Ñapóles,  con  aumentar  en  el  Duque  el  desa- 
brimiento á  mis  cosas ;  y  estos  hicieron  su  parte  con 
esfuerzo. 

Mas  yo  creo  que  el  Duque,  por  adular  á  los  que  pedían 
mandando,  y  por  descansarse  de  los  que  con  invidia 
crecían  estas  cosas,  hizo  como  que  los  creía,  diciendo 
en  público  palabras  que  les  pedían  albricias  de  mi  des- 
composición. Y  por  otra  parte  mis  enemigos  me  escre- 
bian  que  no  me  armjase  á  volver  á  Italia,  iMrqoe  pe- 
ligraría mi  vida,  por  ver  si  con  el  miedo  podrían  hacer 
que  deteniéndome,  me  culpase. 

Advertido  de  todas  esLis  iiove«indes,  con  desprecio  de 
toda  esta  persecución,  pa*»é  á  Italia  con  el  marques  da 
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Santa  Cruz,  que  fué  huésped  del  Duqfle  y  Iratigo  di 
todo.  Acaricióme  en  el  recibimiento,  y  aqnella  ñocha 
le  dije  de  palabra  lo  que  no  fié  de  la  pluma.  Y  advertida 
yo  en  el  sinsabor  de  aquelhia  pláticas,  y  en  que  el  Duqaa 
se  hallaba  en  estado  que  le  era  fuerza  negociar  con  nú 
persecución,  y  fingir  crédito  i  las  mentiras,  me  bajé  da 
donde  roe  querían  derribar ;  y  á  otro  día  empecé  la  plá- 
tica de  mi  vuelta  á  España,  recatando  mi  persona  y  mi 
sombra  de  todas  las  ocasiones  en  qae  el  Duque  podit 
cou  la  sequedad  hacer  á  estos  hombres  espectáculo  ds 
mi  paciencia.  Y  con  esta  prevención  avergonoé  elaudí- 
torio  malicioso  que  se  habia  juntado  para  ver  el  estada 
de  mi  fortuna ,  y  pude  conmigo  hacer  que  las  pravea* 
cienes  de  sus  odios  se  burkisen. 

Pedí  licencia,  y  vineme  á  Uadríd  dos  años  y  media 
antes  que  el  Duque,  histiniado  solo  con  una  voz  que  der- 
ramaban de  que  el  Duque  estaba  quejoso  da  mi,  á  qus 
nunca  ni  respondí  ni  repliqué. 

Vino  el  Duque  echado  de  Ñápeles  (o),  y  á  vista  da  toda 
España  hizo  conmigo  mas  demostraciones  de  amor  qas 
nunca,  y  tantas  caricias,  que  hubo  quien  dijese  qnsla 
desavenencia  pasada  liabía  sido  traza  entre  loados  ;yooo 
estas  acciones  y  favores  decia  que  solo  yo  le  habia  dicha 
lo  que  si  hubiera  hecho,  no  se  viera  en  el  estado  qua 
lloraba.  Y  como  le  vían  comer  y  andar  siempre  ooe- 
migo,  |y  solo  asistir  á  mi  casa,  los  qne  me  habían  dcir 
compuesto  con  él,  temiendo  que  yo  desobligado  noli 
advirtiese  de  lo  mal  que  te  divertían  ain  remedio  ai 
castigo,  dejándole  en  manos  de  la  persecución,  6  por- 
que no  viese  la  gente  juzgado  el  pleito  en  mi  favor,— 
asiendo  de  los  primeros  acliaques,  me  prendieron  y  d» 
terraron. 

Facilitó  esta  resolución  y  levantó  esta  canten  el  pra- 
sidente  Acevedo,  á  quien  yo  era  desapacible,  porqM, 
siendo  yo  montañés,  nunca  le  fui  á  regalar  la  ambiciaa 
que  tenia  de  mostrarse  por  su  calhlad  auperíor  á  kM 
que  en  aquellos  solares  no  reconocemos  á  nadie.  Fué  ad 
culpa  que  lo  conocí  en  Alcalá  criado  del  maestro Pedii 
Arias  en  el  colegio  del  Rey;  y  no  se  aseguró  de  mi  lae- 
moría,  porque  consigo  ha  pretendido  olvidarse  di  kh 
bcr  sido  antes  de  la  medra,  y  quisiera  hacer  creer  á Es- 
paña que  no  nació  de  su  fortuna. 

Llamóme  la  junta  del  Duque  con  una  carta,  y  vinidí 
la  Turre,  donde  estuve  en  mi  casa  por  cárcel.  TomÓMflW 

(c)  A 10  de  octubre  de  1620.  Habia  gobernado  i  SkUit  seif  alis 
drsdc  1611  i  1616,  y  cnatro  y  medio  á  Kipoirt .  cito  virefiai 
pablicA  el  consejo  de  Italia  provisto  en  el  Deqne  á  t2  de  BQi 
de  1615.  Sin  embargo,  baftta  li  de  febr«>ro  del  aflo  sigílenle  itia 
negaron  los  despachos,  avisando  de  ellos  en  el  din  laowdisisd 
conde  de  Lémos,  quien  once  después  recibió  lireorU  pin  vesir 
ft  Espada.  Osuna  p»rUó  del  pneno  de  Palenno  en  la  tarde  dri  7/1 
julio  de  1616,  y  el  19  desembarcó  en  NúMes,  donde  peraaiicM 
hasU  el  verano  de  1630,  iiabiendo  llegado  a  Marsella  el  lunes,  ST 
de  Jnllo. 

Preso  en  1621,  fnó  el  oidor  Caspa  r  de  Vallejo  ft  h  ftirtalesi  i* 
la  Alhameda,  y  tomó  la  confesión  al  Dnqoe  (qniUndols  dief  |M^ 
das  \  de  qnien  decia  el  conde  de  Olivares  qae  no  se  baVn  ifes- 
pdo  prendas  más  grandes  por  pecados  mas  veníale*.  A  1.«  dejilis 
vino  la  Duquesa  i  la  corte  pan  atender  A  ia  defensa  de  si  ■siMSi 
y  paso  en  manos  del  Rry  nn  memorial  escrito  con  aeble  y  man- 
vi llosa  energía.  Mas  como  al  Duque  hubiese  sobrevealdo  ealcilin 
y  pota ,  le  mudaron  en  4  de  atáoslo  A  las  easns  ét  don  Ifllgo  deOf* 
denas,  éntrelos  dos  Caramancheles,  Inogo  i  la  bnerta  del  Cmín 
table.  Trasladado  pordltiino  i  Madrid,  y  preso  en  lat  rssis  Id  H- 
rcnclado  Gilimon  di^  la  Mola,  del  consejo  Real  (qae despies  M 
de  la  eontadnrfa  mayor  de  C«f  ntas>,  jnnlo  *  San  Franeitce,  fcHeeié 
víctima  de  Iik  padcrimiiMíios  de  su  e>piriia ,  é  S5  de  serte*** 
de  iQi\.  Det>o$itaroD  si  caerro  en  d  conve:ito  de  San  Fe'iftéical' 
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DÍ  declaración  de  las  cartas  que  se  hallaron  mias  {a), 
'  después  de  luberla  liecho,  dieron  sus  cargos  á  todos, 
'  ámi  solo  no  me  le  hicieron»  dándome  por  libre.  De 
«erte  que  en  mis  cartas  no  se  rió  necedad  ni  se  acusó 
lelito.  No  lo  digo  esto  por  alabanza,  sino  por  repuesta 

relación  foraosa.  Ni  yo  sé  que  sea  modestia  levantarme 
Bsümonios,  ni  aliar  lo  que  me  defiende  la  honra  y  la 
pinion ;  que  si  bien  es  estragada  y  perseguida,  no  io- 
imada  con  nota  ni  delitos  de  mala  voz. 

Al  duque  de  Uceda,  desacompañado  ya  del  pue^tto 
uetnvoydelasoberania,  su  majestad  íe  despenó  de 
ndar  porMadríd  hecho  escarmiento  y  desengaño,  man- 
indole  por  orden  que  Villegas,  gobernador  del  arzo- 
•spado,  llefó  á  Ace vedo,  presidente,  que  se  retirase á 
a  casa  y  á  su  ingar. 

AeoTedo  le  dio  la  orden  con  menos  sentimiento  que 
ebia,  siendo  su  hechura  y  habiendo  sido  su  criado,  y 
sentendió  que  con  vanidad  asistía  á  estos  sacrificios, 
rtenlando  su  entereza  en  ser  solo  el  que  se  conservaba; 
so  plática  siempre  era  encaminada  á  dar  á  entender 
B  ioidependencia.  Tan  atento  fué  á  consen-arse  en  lo 
ie  le  adquirió  el  descamino  de  los  Duques  ó  su  discor- 
¡B^poeesn  provisión  á  la  presidencia  fué  parto  de  la 
aanialad  de  padre  y  hijo.  El  se  desentendía  destas  co- 
V,  7  desacordado  de  su  principio,  consultándolo  con 
I  dignidad  que  tenia,  escogió  parientes  para  su  apelli- 
le,  y  kilo  de  lo  equivoco  descendenria. 

Silió  el  duque  de  Uceda  con  terneza  desengañada ;  y 
late  reconocer  aquel  señor  por  particular  merced  de 
I  majesled  el  no  le  haber  permitido  dar  venganza  por 
scallee,  á  quien  apenas  habla  dado  andiencin. 

Coo  el  inquisidor  general  se  tuvo  el  propio  estilo, 
riiy  Lnfsde  Aliaga,  lector  que  había  sido  en  Zumgoza 
sao  convento,  á  quien  echó  de  la  ciudad  el  arzobispo 
irane  proposición  rigurosa,  fuó  después  compañpro 
aXaTlerre,  generalísimo  de  la  orden  y  confesor  de 
I  nmiestad,  que  murió  cardenal  (6).  Hizo  el  diujiie  de 
erma  á  Aliaga  confesor  suyo;  y  por  muette  de  Xavierre, 
Nifesor  de  su  majestad.  ¡  E?ítrdña  cosa,  que  en  todas 
H  hechuras  fabrici')  munición  contra  si!  üió  ropas  que 
!  juagaron,  haciendas  que  te  deslucieron,  pulpitos  que 
ralearon  contra  sus  acciones,  mitras  poco  reconocí- 
as;  fundó  casas  á  descalzos,  que  escribieron  contra  la 
ip;  su  confesor,  pasándole  ¿  serlo  del  rey,  dejó  de  ser 
I  abeolocion  y  fué  su  penitencia :  de  suerte  que  emba- 
nftaa  |H)deren  fabricar  su  persecución. 

Salió  de  Madrid  el  confesor  (c) ;  y  tuvó;>e  con  él  ca- 

M  A  13  4f  *vtií\n  dr  1C¿I. 

ilf  Ea  3de  afiiifUi  puilfrnn  n  manos  ñc\  Ucy  on  memorial  con- 
idcnafrsor.  Consérvase  anticua  copia  ilf  rl  nitre  los  manuscri- 
itéc  la  BiMiotrra  Nacional,  S.  lUI,  papel  9,  y  de  ella  toaiinios 
IslaalcBle  carioso  párrafo. 

•Nkttcoes,  leúor,  el  bajo  narlmirnto  de  fray  Lnfs  de  Aliaba  en 
IdM  de  li  conanidad  de  Temol ,  en  rl  reino  de  Ara|;on ;  la  eda- 
idM  4él  y  de  ss  bemano,  que  es  boy  arzobispo  de  Valencia , 
CBMM  de  na  tienda  de  Heñios  y  paÁos;  y  hay  Durhos  qae  se 
it  han  vble  acarrear,  aquesto  pübllrament« :  de  manera  qne  no 
ié  veracioa  la  entrada  en  el  convento  de  predicadores ,  sino  nc- 
de  iwtcnlo.  Y  asi  todo  el  tiempo  qne  se  criaron  alli  no 
laidos  por  doctos  ni  ann  por  buenos ,  pues  no  tuvieron 
ea  la  rclliion  ;  y  fray  Luis  de  Aliaga  se  empleó  en  nno  de 
■••  ■oajai,  y  vino  por  compañero  del  padre  maestro  Xaviem*, 
|M  oidianrianiente  se  buscan  más  para  senir  que  para  otro  flu 


lO  AS  akril  1031.  En  ios  Átixgt  mnn»rritoit  que  posee  la  Bl- 
diaicca  Kacioaal  liay  aao  di  13  de  julio  de  lo'iS,  reliUvo  á  Im« 


ridad  no  menos  bien  encaminada  qne  con  el  Duque, 
pues  nnoa  escritos  de  la  muerte  de  su  majestad  que  se 
emprímieron ,  y  unos  sermones  que  se  refirieron « osan 
con  temeridad  acusarle  del  oficio  de  confesor,  aosimis- 
mo  en  el  de  inquisidor,  y  liabiau  encargándole  del  alma 
de  su  majestad. 

Cargante  la  mano  con  las  palabras  del  propio  rey, 
apuradas  entre  las  agonías  y  parasismos  de  la  muerte ;  y 
con  estas  cosas  (al  parecer  increibles  para  los  que  las 
oyen  y  no  curan  de  averiguarlas)  ha  excedido  el  odio 
contra  su  persona  los  limites  cristianos.  Hartarse  de 
venganza  contra  él ,  les  parece  alevosía  contra  la  santi- 
dad de  aquella  alma  real,  á  quien  molestaron  ingrati- 
tiides  de  los  que  le  hicieron  dar  cuenta  á  Dios,  máa  del 
bien  que  hizo  que  del  mal ;  pties  ninguna  diligencia 
le  halla  reprensible  en  otra  cosa. 

El  confesor  se  retiró  á  Lluete  en  un  convento  de  su 
orden,  y  el  duque  en  üceda  (d).  Y  si  decir  á  uno  loque 
ha  de  hacer  es  advertencia,  hacerle  que  lo  haga  será  ca- 
ridad, y  en  el  ánimo  reconocido  será  merced,  y  en  el 
obstinado  castigo.  Y  no  puedo  creer  que  les  haya  que* 
dado  á  estos  señores  sentimiento  para  mas  de  la  pérdida 
que  hicieron ;  y  eso  será  mostrarse  agradecidos ;  y  do- 
lerse de  esta  advertencia  (asi  la  llamó)  pecara  en  porfía 
engañada. 

lldbia  sabido  el  confesor  lo  que  era  privar,  no  lo  qne 
cue:»ta,y  agora  sabe  lo  que  cuesta  no  saber  acabarde 
privar. 

Tocos  dias  después  (e)  fué  Gaspar  de  Vallejo,  de  la 
junta  y  del  supremo  consejo  de  Castilla,  con  don  Luis 
de  Paredes,  alcalde  de  corte ,  y  prendieron  en  Uceda  al 
Duque  con  rigor  y  cuidado  solicito  hasta  en  mirar  los 
baúles  y  escritorios.  \  Oh  hados  ejpcutivos,  que  desqul* 
tasteis  eii  los  cofres  lo  que  os  ofendieron  las  puertu ! 

O  resultase  la  novedad  más  apretada  de  la  prisión  del 
duque  de  Osuna  {[),  con  cuyos  criados  estaba  presoSala* 
zar,  ó  de  la  inquisición  de  las  cartas,  ó  de  alguna  decía* 
racioB  de  los  presos,  mudaron  semblante  lastimoso  laa 
andanus  deste  seilor.  Fué  mostrando  una  trisleu  entra 
corrimiento  y  dolor,  y  se  conoce  el  desapercebimiento 
suyo  puüo  ser  sosiego  de  ánimo  y  paz  de  conciencia  { 
pues  no  aguardaba  alguna  mortificación  más  apretada 
de  los  priucipios  de  su  descaecimiento. 

Lleváronle  al  castillo  de  Torrejon  de  Velasco,  con  or- 
den que  no  ie  hablase  nadie  (que  poco  antes  parecie- 
ra suya),  y  ansi  pudo  en  lo  retirado  servir  la  privanza 
deste  gran  señor  de  noviciado  á  esta  curcelcria,  donde 

ber  en  este  dia  mandado  el  Rey  i  fray  Lnis  de  Aliaga,  qne  esttba 
desterrado  en  HorUkeía.  qne  íneae  a  Talavera  de  la  Ucina,  y  %mt 
de  alli  no  saliese  sin  Orden  suva. 

En  Haete  se  bailaba  ft  nediados  de  IStt,  coando  entresó  I  la 
estampa  contra  Oieveso  el  papel  titulado  \enfttmm  4e /o  InifM 
npááúU,  ocaltáudoae  bajo  el  sendúnino  de  don  Juan  Alonso 
Laareles. 

Ue  aqni  de bid  pasar  i  Zaragou ,  donde  murió  i  prinriplot  ile 
diciembre  del  propio  aflo,  sef  nn  los  expresados  Atitút, 

id)  A  ti  de  abril. 

(e)  kti  mayo.  Leoa  Pinelo,  Historia  de  Uñiría,  dice  qie  S  IR. 

{f)  Osnna  y  llceda  estaban onidos  poresirerbo  parrot^seo.  Cnan^ 
do  el  primero  lleg«t  de  Klindcs,  muy  mediado  ya  el  aüode  1609; 
capitulo  á  tn  hUo  el  marqnvi  de  PeDaCel,  qne  se  hallaba  ea  la 
Infancia .  con  la  hija  del  dnqop  de  L'ceda ;  y  al  partir  en  1011  par» 
el  vlrelnato  de  Ñapóles,  drjd  el  Slarqn^s  enromendado  al  Deqoe 
para  qao  lo  rriase  en  so  casa ,  donde  permaocrió  basta  II  de  éU 
riembre  de  1617,  en  qnc  se  cvickrartfB  las  bodas,  afisijeado  ft  c»* 
tai  c)  Rey. 
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•se  remedaba  prcí^o  las  acciones  de  minislro :  ansí  lo  di- 
jeron los  que,  si  viviera  de  par  en  par,  tampoco  le  per- 
donaran el  oprobio  (a). 

Con  sana  acudió  el  pueblo  ú  considerar  tas  calnmida- 
des  por  donde  el  duque  de  Uccda  venia  precipilndo. 
Común  aclamación  es  el  oprobio  á  todos  los  raidos; 
■pues  donde  suele  desalentarse  la  Tengansa  y  enterne- 
cerse el  castigo ,  se  encarniza  la  invidia. 

Lugar  tuvo  la  misericordia  para  responder  por  el 
Duque ,  exagerando  su  fidelidad  :  de  suerte  que  decian 
algunos  que  en  apartará  su  padre  de  tanta  invidia,  fuó 
buen  iiijo,  y  mejor  vasallo,  y  ministro  desinteresado  de 
la  mas  propia  sangre.  Oyeron  escrupulosamente  esta 
defensa,  por  parecer  que  no  se  daba  sin  acbaque  de  am« 
bicion ;  y  asidos  al  precepto  no  se  querían  acordar  de 
lus  palabras  de  ¡«an  Jerónimo. 

Hablábase  de  algunos  criados  suyos  como  de  acbaque 
de  que  liabia  enfermado  su  aceptación.  Los  que  se  des* 
▼vían  con  sana  en  inquirir  estos  secretos,  le  culpaban 
de  liaber  osado  desagradar  á  su  majestad,  entonces  prin- 
cipe, y  ponderaban  por  osadía  descaminada  el  pedir  las 
llaves,  y  baber  acetado  y  aconsejado  tan  temerosa  comi- 
sión; infiriendo  que  el  duque  de  Uceda  atendió  diver- 
tido á  creer  las  apariencias  de  su  poder,  sin  que  el  au- 
mento de  ninguno  llegase  á  cxperimontar  del  mas  que 
semblantes,  promesas  y  dificultades  (&)• 

Martirizado  destos  sucesos  y  fatigado  destas  toccs 
el  duque  de  Cea  su  hijo,  atendió  más  á  remediar  que 
á  sentir ;  y  con  salir  su  grandeza  y  su  persona  del  abrigo 
de  tanto  séquito  y  del  ruido  de  tunta  adulación  y  reve- 
rencia, á  la  desnudez  de  la  nota,  no  se  le  resfrío  el 
valor;  pues  ni  se  vio  descaecido  ni  cansado,  ni  en  su 
semblante  se  vieron  señales  de  tristeza,  sino  de  un 
desprecio  digno  de  estimación.  Y  asi  encaminó  á  los 
negocios  de  su  padre  y  agüelo  piedad  mendigada  por  su 
virtud»  y  supo  adestrar  la  deCeosa  adonde  mas  nece- 
sitaban los  desmayos  de  su  prosperidad ,  y  restaurar  en 
el  pueblo  bi  compasión,  que -atemorizada  buia  délos 
escarmientos.  Y  se  conoció  que  en  este  solo  señor  supo 
añudar  bien  la  fortuna  de  su  casa,  caudal  que  se  ba  de- 
fendido de  la  persecución. 

(40  A  13  de  afOBto  de  IGil  el  llcenriado  Garrí  rereí  de  An- 
del, qne  era  del  consejo  Real ,  fn^  i  tomar  la  confcslou  al  duqoe 
de  Uceda ,  mayordomo  mayor  de  so  majestad ,  i  Tarrrjon  de  Ve- 
laseo  donde  se  bailaba  preso.  Daró  la  coniesion  tres  días.  A  este 
licenciado  Aracid,  estando  ya  para  morir  y  dada  la  unción,  biso 
el  Rey  de  sa  consejo  de  listado,  A  i(i  de  setiembre  de  1021,  bablén- 
dole  conferido  la  vicccancilleria  de  Aragón  el  dia  Antes,  día  en 
qiemarió  entre  cadenas  Osuna,  de  quien  y  de  todos  los  hombres 
del  gobierno  caldo  habla  sido  juei  el  que  esliba  espirando.  Hay 
combinacioics  que  nu  pueden  contemplarse  como  hijas  de  la  ca- 
sualidad ñniramente. 

ik)  «A  1S  de  setiembre  de  1821  mandó  el  Rey  tlerar  al  duque  de 
Üceda  i  la  villa  de  Arfvalo,  y  que  pudiese  andar  por  ella.» 

Ea  Si  de  noviembre  de  Itití  se  publicaron  las  sentencias  si- 
guientes : 

•Al  duque  de  tVeda  le  condenaron  ei  veinte  m\\  ducados,  y  oebo 
ufios  de  drsUerro  á  veinte  leguas  de  la  corte,  y  que  no  entre  sin 
IMrtirular  licencia  de  su  majestad ,  y  en  todas  las  costas. 

A  JoiD  de  Salaiar,  su  secretario,  en  mil  ducados  y  las  costas. 

A  doa  Andrés  Velaiqucí,  espía  mayor,  en  mil  ducados  y  las 

CMtU. 

A  Sebastian  de  Aguirre,  agente  dd  duque  de  Osuna ,  en  cuatro 
•Sos  de  desüerro  y  las  costas.  •  ( itirima  utomueñtot. ) 

016,  al  mes  siguiente,  el  Rey  por  libre  al  Duque;  y  bé  aquí  un 
traslado  de  la  orden,  tomado  del  irehivo  del  excdenUsimo  feflor 
•luqaa  de  Frías : 

•Habiendo  viito  las  icatcacUs  de  vista  y  revista  qae  ss  baa 


Invió  su  majestad  orden  a!  Cardenal  doque  para  qnt 
se  retirase  á  Tordesillas.  Entretuvo  la  obediencia  (no  la 
ofenilió )  con  cartas  llenas  de  dolor  y  homitdad ,  y  su- 
plicó de  aquella  orden  para  el  rey  nnestro  seikir  n^^jor 
informado.  Determinóse  qne  í^alíese  de  Valladoltd  y  que 
se  presenuise  en  Tordesillas :  atropello  el  Duque  el  de- 
coro de  la  dignidad  eclesiástica  y  el  rieiigo  uianiüesto 
de  su  salud. 

Aqui  se  axoró  el  coraje  de  la  invidia  y  los  oilios,  sis 
disculpa  de  los  que  se  alimentan  de  la  novedad,  preveHÍ- 
dos  de  su  mala  intención  para  este  suceso.  Por  principio 
empezaron  acrecer  esta  ói-den  y  á  multiplicar  guardas 
y  asegurar  castigos,  cuando,  á  pesar  de  sus  deseos,  el 
Cardenal  duque  padecía  victorioso  un  relirainiento^ñ 
no  esperado,  modesto. 

No  disculpo  al  CanJenal  dnqne  en  todo,  qne  no  mees 
dado;  mas  no  descubro  nizun  en  sus  enemigos,  á 
bien  no  niego  que  bubrá  culpa  en  sus  obras ;  porque 
en  el  tiempo  que  imperiosamente  privó,  nidesprecU 
los  buenos,  ni  aniquiló  los  malos;  entretúvose  con  les 
negociantes,  y  supo  entretener  á  los  beneméritos.  Fui 
sabroso  basta  no  favorecer.  Hizo  tantas  mercedes  átao- 
tos,  que  apenas  dejó  quien  pudiese  iuvidiar  á  otro ;  y  á 
no  acompañara  su  persona  de  gente  liallada  y  no  esco- 
gida, poniendo,  mal  informado  en  los  negocios  de  la 
monarquía,  ánimos  insolentes  y  personas  incapaces, 
sospecbo  que  bubieru  su  suerte  tendido  más  bienafei^ 
radas  raices. 

Dióle  una  enfermedad ,  qne  para  sus  anos  cada  beii 
más  es  acbaque  desabuciado ;  y  como  en  salud  la  bal 
tan  al  cabo  de  la  vida,  con  poca  fuerza  que  hlio  le  tseol 
ala  sepoltura.  Flaco,  iierono  triste,  se  preparó  al  flNbicB 
venido  de  tintas  desventuras,  y  creo  que  con  alboras 
salió  ¿  recebir  la  muerte  su  deseo. 

El  conde  de  Lomos,  como  sobrino  y  como  Tamo,  i 
quien  con  tan  tiernas  demostraciones  favoreció,  vineds 
Monforte  de  Léinos,  en  Galicia  (donde  se  liabia  eneei^ 
rado  tres  años  liabia),  con  su  mujer á  TordesUlM;  jel 
conde  de  Saldaua  y  sa  nieto  el  de  Cea  concnrríemá 
cortejarle  los  postreros  parasismos ;  á  quien  dijo  c^ 
tas  razones :  «Quisiera ,  bijos,  deciros  niuctKM 
ganos;  mas,  pues  no  os  calla  nada  el  estado  de 


pronunciado  contra  el  duque  de  Ureda  por  la  lanía  que  ba 
cido  de  sus  cansas ;  y  por  las  raiones  que  por  parle  del 
se  me  ban  representado,  supliriudooie  mire  por  la  aaioridMdi 
su  rasa  y  prrsona,  ponlrndo  lo  uno  y  lo  otro  y  el  oficio  ét  mt¡» 
domo  en  mis  nianos  :  considerando  por  la  calidad  ée  lai  ronde- 
narinnes,  y  por  lo  que  soy  informado  de  algunos  de  la  liala,qui 
no  ba  babido  en  él  culpa  por  que  desmerezca  de  baccrle  ■nrel; 
—he  tenido  por  bien ,  para  qne  se  entienda  asi ,  satpe■4rrla4^ 
cudoa  destas  sentencias.  Y  por  haber  entendido  %mt  dnea  a|a^ 
tarso  de  la  corte,  be  pnncido  su  ollrio ;  y  para  que  i  lodos  cuaif 
que  no  ba  faltado  i  so  obligación,  y  tengan  satisfaeioa,  coma  y» 
la  tengo,  de  qne  coniínuará  run  ella  mi  servicio,—  he  RtiHlade 
bücerle  mented  del  cargo  de  CatalnAla,  y  espero  que  euspürt  a 
él  con  las  obligaciones  de  su  persona  y  sangra  y  dd  yvesiagiia- 
de  que  tuvo  en  servicio  riel  Uey,  mi  sefior  y  padre,  ^«e  Imya  gla- 
ria.  ün  Madrid  á  19  de  diciembre  de  leti  afiua^  -.YO  BL  REY.— 
A  don  Alonso  de  Cabrera.* 

•A  aitimo  ( de  mayo  de  IfiSi)  morid  preso  es  Aírala  éñ  Hcaira 
el  duque  de  Uceda.  A  l.o  de  junio  Irajeritn  so  cuerpo*  eala  eirte. 
KnU'rráronlo  en  su  convento  de  Bernardas  deacaiíaa  (del  Sacit- 
mentó),  y  le  bideron  nueve  días  las  booms  roo  giau  ademaUal 
lliio  ua  testamento  muy  rúenlo.  Mandó  dedr  cien  mil  miíai  it 
tres  partes :  la  ana  por  el  rey  nuestro  seflor,  doa  Felipa  III,  y  par 
la  reina  dofta  Margarila ;  la  otra  tercera  parte  por  »i  y  por  sa  ma- 
Jer;  y  la  otra  por  ios  que  bicA  y  uai  le  bakiaa  kcchii^  (iaíMi 
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oitiint  j  perdonaréis  las  fnlabras  á  la  fatiga  con 
)  postrero  aliento  se  despide.  Bien  entenderéis 
s  que  os  hace  desee  lejos  mi  prosperidad^  y  des- 
I  mi  desconsuelo ;  y  será  excusado  descifraros 
Leños  de  mi  privanza^  pues  os  alcanzó  el  ruirJo 
Ito,  y  padecéis  la  tnvidia.  Empecé  deseando, 
Soi  pretendiendo ;  alcancé  con  peligro, tropecé 
da,  y  cai  con  aplauso,  aguijando  portan  ma^ 
m  que  nunca  descansé.  Y  estas  ruinas  que  en 
es  parece  que  predican,  engañan.  Yo  derribé  á 
n  desembarazarme  el  despeñadero ;  así  me  lo 
I  á  entender  la  fortuna,  que  tan  i  costa  de  toda 
se  disculpa  con  los  malcontentos  de  mi  Tali- 
Lo  que  os  encargo,  hijos,  es  que  este  postrero 
ai  vida  no  se  aparte  de  vuestra  memoria  (que 
primeros  el  oprobio  de  los  enemigos  os  le  acor- 
nó os  quejéis  de  los  amigos  que  se  desentendió- 
e  los  desdichados,  cuando  obligan  i  disculparse 
[ratos,  crecen  la  calumnia,  y  el  más  reconocido 
16  se  aventura  si  calla.  Experiencia  tengo  de  que  { 
lachos  ricos  y  poderosos  y  ilustres ,  y  ninguno 
ido.  Y  solo  siento  que  no  me  supe  cansar  de  ser 
,  ni  acabo  de  ser  desdichado.» 
ale  de  rogar  la  muerte;  y  mal  intencionada  la 
idejó convalecer.  Súpose  en  este  tiempoen  Roma 
miración  hecha  con  el  Cardenal  duque,  y  la  re- 
i  qoe  hiro  por  mayor  mérito  de  su  fiílelidnü ,  y 
I  en  que  se  hallaba  preso  con  voz  de  retirado, 
•a  santidad  al  Nuncio  (a ) ,  y  el  colegio  de  k» 
lesa  su  majestad.  Y  representaron  unos  y  otros 
mente  los  sentimientos  de  aquella  santa  sede, 
iBjestad  católica  pospuso  las  imitaciones  del  rey 
Mnde,  las  conveniencias  de  Estado,  y  el  ejemplo 
¡Qelo;  y  relíg'-oso  con  abundancia  de  piedad, 
libertad  la  persona  del  Duque,  y  juntamente  or- 
conde  de  Lémos  se  retirase  á  Monforte  sin  venir 

los  ■anisrrilAt  ée  la  BIhllotora  Narional «  Swfsot  iel 
H.  Si,  pAff.  son,  K  halla  la  sigiiente  carta  dH  poatfflce 
XV  al  cardenal  duque  dt^  Leriua. 
antro  querido:  salud  y  apostólica  bfndirion.  Las  buenas 
»flcios  con  fie  tan  frecoentcmente  has  bonndo  la  silla 
1*7  procirad»  la  pai  de  Italia ,  siendo  asi  que  há  mnrho 
le  haa  conrillado  para  ti  nnosira  paternal  benevolencia, 
gtráB  €D  alpuB  tienpü  ul%ídar  de  tu  piedad.  Ni  es  justo 
site,  gozando  de  tnn  insigne  logar  en  la  iglesia  de  Dios, 
mic  BAfotros  que  qolso  Uios  que  hiciésemos  en  la 
maM  de  comuí  padre  de  todos.  Por  tas  cartas  y  por  la 
Id  hUo  querido,  el  nuestro  Joan  BapUsta  Dibas,  ducu- 
dario,  hemos  entendido  lus  peligros  que  te  tienen  eu 
?lo  suceden  tau  bien  las  cosas  humanas ,  ni  son  tan  raros 
líos  que  nos  dan  en  los  ojos,  qne  percibamos  agora  de 
Aais  iBvidla  traiga  para  los  mortales  la  misma  feliel- 
Licularmeiite  mando  no  estriba  en  su  propia  fueru.  Por 
DBO  casi  somos  forzados  á  despreciar  con  la  severa  disei- 
Is  modestia  las  cosas  hnmanas  y  la  vanidad  de  la  gloria 
»l  t%  Justo  hacer  asistencia  en  los  peligros  i  las  perso- 
ilCB  beaios  procurado  siempre  ser  beneméritos.  Tu  causa 
IOS  OBcomeiidado  con  gran  diligencia  i  nuestro  carísimo 
ej  csMIico,  para  que  ron  gran  diligencia  procure  qne  la 
icosadá  con  las  insidias  de  los  Invidiosos)  tenga  ensf 
■sMoueto  j  hiena.  Demás  desto,  hemos  mandado  A  nues- 
tOSposMIko  que  le  a>nde  ron  aotondad  poniiliria  cuanto 
issario.  En  el  ínterin,  te  damos  la  bendición  upostólira,  y 
laitaos  cou  Ilustres  argumentos  y  muestras  de  nuestra 
betfVAloucia.  Dado  m  Roma  en  Santa  Maria  la  Mayor, 
gIsvUlo  del  Pescador,  á  Si  de  agosto  de  ie<l,  de  nuestro 
lod  aQo  primero. —A  nuestro  amado  bijo  Francisco, 
.SsB  Xlsto,  llamado  el  buen  cardenal  de  Lerma.« 
i  I.*  de  sbril  (de  ÍGH)  Wcuó  nueva  que  el  duque dcUp^ 


I 


DE  QUINCE  días.  tOT 

El  Conde  tnvo  por  Ksonja  este  mandato,  y  era  fuerzji 
qne  quien  despreció  la  corte  cnanda  la  mandaba,  U 
aborreciese  cnando  la  padecia  con  toda  su  sangre.  Y 
como  el  Conde  fué  quien  primero  aportilló  las  fortíGca- 
ciones  de  su  suegro,  cuando  con  celos  anticipados  se 
encargó  de  sentimientos  forasteros,  al  quitar  las  llaves 
del  aposento  de  su  majestad,  entonces  príncipe,  podo 
ser  prevención  pacifica  acordarle  que  continuase  su 
apartamiento. 

Fuese  el  Conde,  y  los  que  le  son  bien  afectos  estimaron 
por  Anexa  el  venir  por  sn  obligación,  y  el  volverse  por 
su  quietud. 

De  toda  esta  ilustrlsima  familia  solo  la  condesa  dé 
Liemos,  madre,  se  ha  defendido  en  su  puesto  con  valor : 
pudiera  ser  venganza  el  dejarla  atenta  ¿  calamidades 
tan  propias.  Ni  sé  determinar  si  es  la  suya  constancia  6 
porfía :  si  constancia ,  es  prndente;  si  porfía,  fuerte.  Y 
pties  está  donde  nadie  podía  entrar  sin  licencia  de  los 
suyos ,  y  dondo  hoy  solos  los  suyos  no  pueden  entrar,  y 
siendo  su  asistencia  sn  martirio,— por  mostrarse  varonil 
se  aventura  á  ser  tenida  de  los  mal  afectos  por  temera- 
ria ,  y  esto  padece  en  sí  por  no  dejar  despoblada  la  de- 
fensa de  su  hermano  y  sobrinos  y  hijos  (e). 

Era  ya  tan  diferente  el  estilo  de  la  corte ,  que  los 
mismos  negocios  no  sabian  qué  se  hacer  del  presidenta 
Aoeve<lo.  A  los  enamorados  y  agradecidos  al  gobierno 
pn^uiile  los  inquietaba.  Decian  que  no  podia  ser  el  con* 
servarle  á  otro  íin,  sino  mantenerle  para  qne  por  su  mano 
se  ejecutasen  tales  prisiones.  Y  si  supiera  desengauarsc, 
no  pudo  haber  modo  mas  honrado  de  despedirle  que 
mandárselas  ejecutar.  Desembaraióle  su  majestad  la 
presidencia,  y  ordenóle  se  fuese  i  guardar  ovejas  como 
arzobispo.  Pidió  que  se  le  hiciese  merced  de  titulo  para 
un  sobrino  suyo,  y  otras  cosas,  d  que  se  respondió  con 
dos  títulos  en  Italia  de  ayuda  de  costa.  Dejó  empeñada 
su  iglesia  en  gastos  de  casa,  y  fuese  i  Búrgus  donde  yace 

vivo  (tfjn 

m% ,  cardenal ,  babia  dicho  la  primera  misa  en  san  Pablo  de  Va- 
lladolid  el  dia  segundo  de  pascua  de  Resurrección.» 

•A  3  (de  agosto  de  16Ü)  se  publicó  la  sentencia  contra  el  Car- 
denal, que  mohtd  más  de  un  millón.» 

«A  i6  llegd  nueva  de  haber  muerto  en  Sanldcar  la  duquesa  de 
Nedina-Sidoaia ,  dolía  Juana  de  Sandoval ,  hija  del  de  Lerma.» 

■  A  17  de  mayo  de  1GS5  murid  en  Valladolid  el  Duque  cardenal. 
Llegd  i  Madrid  la  nueva  eu  dict  y  ocho  horas.»  (AriiM  aumu' 
créiot. ) 

{O  \a  Condesi  era  hermana  del  Duque  cardenal. 

■  A  18  de  agosto  de  ÍGÜ  dio  licencia  su  majestad  para  que  el 
conde  de  L^mos  viniese  A  la  corte  i  ver  i  la  condesa  su  madre , 
que  estaba  muy  maVa  ;  y  cus  la  orden  des|»arbóse  un  correo.» 

«  A 19  de  octubre  mnrid  en  esla  corte  el  conde  de  Lémos ;  y  ha- 
biendo dicho  todas  las  religiones  el  responso  en  sn  casa ,  le  de- 
positaron en  las  Desulzas  Reales.  Iba  descubierto,  vestido  de 
illanco ,  con  su  manto  capitular  de  la  Orden  de  Alcántara ,  cuello 
abierto  y  espada  doradi.  Lleváronle  en  hombros  todos  los  caba- 
lleros de  su  orden.  HalUronse  en  su  acomiiaíiarolento  y  enUerro 
todos  los  seOores  y  granees ,  con  sus  cbias  y  capinttes  sobre  las 
cabezas.  Don  Francisco  dt  Castro,  su  hermano,  que  le  sucedió,  v 
dou  Andrés  de  Castro  ibaa  eu  medio  de  don  Duarte  de  Portugal 
y  conde  de  Benavente.  Iban  con  el  cuerpo  todas  las  religiones  con 
hachrtas  encendidas,  y  cincieuta  pobres  vestidos  con  sns  hachas 
alumbrando,  y  todos  los  criados  de  la  casa.  Dio  el  Rey  su  enco- 
mienda I  mi  seDora  dofla  Harta  de  Gnzman,  hija  del  conde  de  Oli- 
vares. Es  la  de  la  Zana,  y  nU  cinco  mil  ducados.  Dejó  el  Coude, 
después  de  mochas  mandas  que  hizo ,  lo  restante  de  sus  bienes 
á  mi  seflora  dofia  Catalina  de  Sandoval,  su  mujer.  »(ilri«M Muaut- 
erí/M.) 

{(i)  «A  los  1  de  setiembre  de  10!l  mandó  el  Rey  al  presidente  du 
CaáUlla ,  don  Feriando  de  Acevcio  ,  fuese  á  asistir  á  la  sauta 
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OBRAS  DC  DON  FRANCISCO  DB  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Dióse  la  presidencia  á  don  Franciaco  de  Contreras, 
del  consejo  Real,  á  quien  la  ambición  de  la  plaza  de  la 
cámara,  que  le  negaron,  retiró  á  cuidar  de  los  liospita* 
lea :  nueva  invención  de  cudicia,  dejar  para  adquirir; 
aceptó  la  presidencia,  y  desdíjose  de  la  mortificación ;  y 
desertor  del  retiramiento,  descifró  el  asunto  de  la  reco- 
lección (a).  A  este  sugeto  se  vino  á  retraer  lu  presidencia 
ya  casi  delincuente  (¿). 

Hablas  vulgares,  que  se  derraman  copia«amente  y  so 
creen  con  facLÜdad,  autoriz.'mdo  con  delitos  averigua- 
dos su  rumor,  acusaron  á  don  Roürigo  Calderón,  mar- 
qués de  Siete-Iglesias,  conde  de  la  Oliva,  comendador 
de  Ocaña,  capitán  du  la  guarda  alemana,  de  pecados  que 
supo  inventar  el  odio  de  tantas  privanzas ;  y  en  escoger 
entre  tantos  la  parte  roas  flaca,  mostró  el  aborrecimien- 
to que  sabía  escoger,  y  que  pretendía  más  asegurar  sus 
intentos  que  justíücarios. 

Fué  don  Rodrigo  Calderón  liijo  de  Francisco  Calde* 
ron,  hombre  honrado  y  de  gran  virtud,  y  de  una  señora 
flamenca  principal ;  mas  su  altivez  le  puso  en  cuidado 
(para  proporcioiuir  su  persona  con  su  fortuna)  de  bus- 
car padre.  Y  asi  uno  de  los  delirios  de  su  vanidad  y  am- 
bición fué  achacarse  por  hijo  del  duque  de  Alba  viejo, 
queriendo  más  ser  mocedad  y  travesura  del  Duque, 
que  bendición  de  la  Iglesia  (c).  No  halló  en  eslo  faci- 
lidad, y  hubo,  á  más  no  poder,  de  contentarse  con  ser 
hijo  de  su  padre ,  que  le  fuera  remedio  si  lo  supiera  ser 
y  si  lo  imitara  y  obedecieru. 

No  trato  de  su  talento;  porque,  como  no  se  introdujo 

IglcMa  deBúrj^os,  por  la  falta  qne  haría  en  seis  afios  de  ausen- 
cia. Dléroiile  dici  mil  dorados  de  ayudi  de  costa.  Hespidióso  &  9 
del  Coiscjo ;  honróle  mnrho  rl  Rey ;  hiiole  de  sa  consejo  de  Es* 
Udo ,  y  le  enncfdiú  seis  mil  ducados  Jt  renta  por  sos  días,  un 
Ululo  en  Italia ,  dos  hábitos  para  dos  s.it  nnos  ,  y  la  primera  cn- 
romienda  qne  varase  de  la  drdrn  de  Santiago.  Mostró  ser  tan  su 
amigo  el  conde  de  Yillamediana  ,  que  viendo  qae  iba  el  Areobispo 
pobre,  habo  de  presentarle  un  cintillo  de  diamantes  y  una  venera 
de  gran  valor ,  y  una  letra  acetada  en  los  tesoros  de  Cruzada  de 
macha  cantidad.  Nada  acetó  ;  y  viendo  el  Conde  que  le  desfovore- 
ria,  presentóte  un  cuadro  del  Ticiano,  de  valor  de  mil  escudos,  i>ara 
que  se  acordase  de  él ,  el  cual  tomó.  Relinise  luego  i  su  huerta, 
donde  estuvo  cuatro  dias,  y  vino  i  dos  consejos  de  Estado.» 

•  En 8  de  mayo  de  ÍGil  Tué  llamado  por  su  majestad  i  la  corte, 
y  entonces  viéronse  en  Madrid  tres  presidentes  de  Castilla :  Contre- 
ras ,  Acevedo  y  Trejo.  A  17  se  volvió  A  su  iglesia  el  anobispo  de 
Burgos  :  hfzole  el  Rey  merced  de  los  gajes  de  presidente,  qne  son 
un  cuento  de  maravedís;  y  que  los  gozase  desde  el  dia  que  dejó  la 
presidencia.»  (j4r/fo«  manmcrito»:  Biblioteca  Nacional.) 

ia)  «Dióse  la  presidencia,  ó  por  mejor  decir,  Tnése  ella  i  autori- 
larse  en  las  canas,  i  acreditarse  en  las  letras,  ¿  descansar  en  la 
virtud  ejemplar  de  don  Fnincisro  de  Contreras,  caballero  de  ia 
orden  de  Santiago,  del  consejo  de  su  majestad." 

Asi  se  redactó  primero  este  pikrrafo,  según  el  anti<;uo  manuscrito 
referido.  Algún  desengaOo  hubo  de  hacerle  variar  k  Oi'bvedo. 

(á )  «  Dejóla  don  Francisco ,  por  retirarse  A  un  desierto  de  car- 
melitas descalzos ,  junto  á  Pastrana ,  adonde  estaba  el  cuerpo  de 
su  mujer.  Tuvo  orden  del  Rey  de  que  no  hiriese  ausencia  de  la 
corte  ,  y  que  se  retrajese  al  cuarto  de  San  Jerónimo ;  y  aunque 
hubo  replicas ,  ohrdcció.  AS^  de  marzo  de  1S27  se  publicó  la  pre- 
sidencia de  Castilla  en  el  cardenal  Trejo,  que  á  10  de  enero  vino 
de  Roma  para  srr  obi.'ipo  de  Málaga. »  {AriMs  ma»weritót.) 

( r)  A  esto  aluden  los  tan  conocidos  versos  de  don  Luis  de  Gón. 
gora: 


Arroyo ,  ¿  en  qué  ka  de  parar 
Tmío  ñrrihar  y  itühir, 
Tn  per  Mér  (luénlalquirir, 
GuMdñlqn'mr  por  »er  mar? 

Hijo  de  una  pobre  fuente. 
Nieto  de  una  dura  píiu , 
A  dus  pasos  ios  desdeña 


Te  mal  nacida  corriente. 
S:  la  ambición  lo  consiente « 
jF.n  qué  imaginas?  roe  di. 
Murmura,  y  sea  de  ti 
(Pues  que  sabes  murmurar). 

Arroyo,  ¿  en  qué  ha  deparar 
Tanto  arribar  y  tmbit*? 


i3laMiuerUo  autéyrafo  qne  poute  el  Coiechr,) 


en  SU  buena  dicha  por  élfSeri  por  demai.  Enogíópor 
oficio  el  acosar  los  virtuosos,  y  «n  este  qercicio  libré 
los  acrecentamientos  de  su  ciidicia ;  y  entre  otros  miH 
chosá quien  procuró  disfamareon  delitos  postisos,  fué 
el  marqués  de  Camarasa  y  el  almirante  de  Angón.  Al 
Marqués  procesó  de  hechicero,  y  al  Almirante  de  trai- 
dor ;  y  para  esto  se  valió  de  Silva  de  Tenes,  alcalde 
que  él  hizo  á  medida  de  sus  designios. 

De  manera  vivió,  que  usar  de  los  sentidos casoal^ 
mente  en  sus  cosas,  era  delito  capital,  y  por  oir  y  ver 
murieron  muchos;  y  entre  todos  fué  espantoso  el  sacri- 
ficio de  Avililla ,  un  alguacil  de  corte  que  le  prendió  el 
propio  don  Rodrigo.  Fué  su  carcelero  el  presidente  da 
Castilla  don  Pedro  Manso,  y  si  no  diera  gritos  desde  nn 
ventana,  pasara  por  desaparecido;  muríó  dado  ganeü 
en  la  rueda  de  un  coche,  y  nunca  se  dijo  nicausiá 
culpa.  Y  con  esto  se  dio  licencia  á  sospechar,  y  é  tienla 
el  pueblo  tropezaba  en  discursos  que  amanecían  fer^ 
dad  tan  anochecida ;  y  previniendo  las  diligencíaidalis 
curiosos  que  andaban  i  los  alcances  desta  crueldad, 
fingieron  proceso  y  delito  á  propósito.  Y  sin  duda  el  ca» 
fué  tal ,  que  sin  cerralle  para  siempre  loa  ojos  y  la  boa, 
no  podía  asegurarse :  calidad  le  dio  la  muerto,  pe« 
murió  por  testigo  de  cosas  de  que  desconGódon  Rodrigo 
sería  cómplice ;  y  luego,  como  lo  acoslumbnba,  eogsiá 
al  Duque  y  al  Rey  para  autentizar  su  vénganla. 

Con  la  desenvoltura  y  la  licencia  se  biao  lugar,  y  paei 
á  poco  se  apoderó  de  la  voluntad  del  Duque  ;  yelaa 
dar  lado  en  ella  á  nadie,  costó  la  vida  al  conde  de  VUla- 
louga  y  á  otros.  Con  halagos,con  servicios,  con  asial» 
cia  necesitó  al  duque  de  Lerma  de  su  persona,  qne  bis 
que  las  cosos  de  importancia  de  aquel  señor  dependió 
sen  en  todo  de  su  gusto,  y  mucluis  veces  atropello ¡wr 
no  desabrirle  con  su  hijo  y  con  el  conde  de  LéoMi; 
porque  don  Rodrigo,  frenético  en  el  lugar  que  víoIm- 
tsba ,  no  receló  de  contrastar  con  todos.  Y  como  visa 
al  duque  de  Lerma  con  un  rendimiento  tan  pMtradoil 
albcdiío  deste  mozo,  se  atrevieron  á  sospechar  que  coa 
los  halagos  le  entretenía  algún  silencio,  ó  le  olvldabsds 
algima  cosa  que  le  fió;  y  daban  á  entender  qne  tedia- 
ría bien  porque  le  temía ;  pues  las  más  veces  á  los  prin- 
cipes es  amable  el  que  cuando  quisiere  loa  puede  aca- 
sar ;  y  medra  más  el  participe  que  el  benemérito  doida 
el  secreto  honesto  ni  merece  ni  obliga.  Esta  sin  dada 
fué  malicia  mal  fundada,  pero  bien  creída.  Mucho  sifs 
este  hombre  obligar  al  Duque,  y  mucho  le  aupo  sufrir, 
y  pienso  que  lo  mas  que  tuvo  le  mereció  li  paeieiiciB. 

Pasó  de  la  asistencia  del  Duque  llevándose  de  carreía 
cuantos  se  le  opouian,  y  arrimóse  al  servido  de  su ; 
jestad,  yagotó  en  sí  todo  el  despacho,  y  redujo  la  i 
quta  á  su  voluntad. 

Todas  sus  medras  pretendía  consigo,  pues  porma* 
chos  anos  solo  le  costaban  los  puestos  y  cargos  el  acor- 
darse dellos ;  y  sí  no  emperezan  el  bacerM  grande,  la 
fuera :  tardóse  en  intentarlo,  como  no  lo  echaba  néaos 
con  el  Rey  ni  con  los  grandes ;  y  cuando  loqnlsetn* 
tar,  empezó  i  sentir  mudanza  en  el  despache.  Lafgssa 
conoció  mareta  en  sus  deseos,  pues  intentó  prMktea 
cia.s,  vireinatos  y  embajadas.  Fué  á  Flándes  y  i  Alema* 
nía;  y  losque  deseaban  verle  dar  algún  traspié, ae  albo- 
rozaron de  veríe  con  la  ansencta  deserobaraiar  el  pan 
á  las  quejas :  tan  amedrentada  ten»  so  asiiteocia  i  b 
república. 
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La  nnta  reint  doiía  IfargtiríU  de  Austria ,  qne  está 
tn  el  cii*lo ,  sintiendo  Un  de  cerca  la  desautoridad  qne 
acarreaba  á  sn  corona  el  poder  qne  se  nsnrpaba  este 
desenfrenado  mozo,  poso  cuidado  en  dalle  á  entender 
al  Rey  lo  mocho  que  enflaquecía  sn  opinión  y  profanaba 
sn  granden  la  autoridad  que  hurtaba  ó  sus  consojas  j 
tribunales,  rqnc  srn  sentir  este  atrevimiento  con  pasos 
diligentes «  si  bien  mudos,  le  minaba  gran  parte  de  la 
repntaclon. 

Podo  esta  advertencia  mndsr  el  semblante  ñ  su  majes- 
lad.  y  qne  el  Duque  conociese  despego  en  estas  pláticas ; 
y  porfiando  en  favorecerle  y  en  su  defensa ,  el  Duque 
Mía  primera  vez  que  padeció  ceno  de  aquel  santo  rey, 
Inqoielm)  tan  grande,  que  fué  advertido  del  pueblo ; 
en  nna  noche  mudó  tres  camas,  en  diferentes  ca- 
sas :  tan  amedrentado  traía  el  suefio. 
•  SobreTino  á  la  santa  reina  el  parto  con  achaques  á 
prapóñto,  pues  en  tres  dias  de  mudaría  los  pegadillos 
de  loa  pechos,  mnrió  con  lástima  y  sospechas  (a). 

EnTarecidse  el  sentimiento,  que  fué  grande,  con  la 
Ma  de  reina  tan  soberana;  y  decían  todos  que  la  vida  de 
sa  nujeatad  habia  muerto  de  abreviada,  y  no  de  enfer- 
tn;  y  qne  de  sn  Qn  tenian  mas  culpa  los  malos  que  los 
■ate :  á  tanto  llegó  el  dolor  que  dictaba  estos  delirios. 
Guando  procuró  con  solicitud  más  cuidadosa  la  santa 
Rñna  enfrenar  los  atrevimientos  de  don  Rodrigo,  y  cas- 
fipr1a«tislacdon  con  que  afectaba  el  ser  iHiiiiMiHiiti*, 
kabía  fado  esta  diligencia  de  tanto  peso  y  dificultad  del 
laaMado  Gregorio  López  Madera ,  alcalde  de  corte  y 
frañdente  de  la  sala.  Para  iiirormar  de  sus  partes,  bas- 
tea decir  que  entre  tantos  grandes  vasallos,  tantos  ini- 
aiaUw  de  latlsfaccion,  no  descansó  en  otra  verdad ,  ni 
n  otraa  letras  ni  en  otro  valor  el  celo  de  aquella  señora 
M  nviido,  que  se  llevó  consigo  toda  la  felicidad  de  Es- 
pana,  dejando  recién  nacido  eu  el  Rey  nuestro  señor,  su 
hQe^eleastigioyel  consuelo  que  nos  han  invidiadolas 
tafdamas  de  la  edad ,  pereza  que  las  calamidades  de  Es- 
¡lalli  kan  oansado  al  tiempo. 

Oenlonóesta  elección,  preferida  á  tnntos,  en  el  ánimo 
de  aquelle  santa  Reina,  conocerá  cuan  grandes  negocios 
babia  dado  facilidad  el  licenciado  Gregorio  Lnpez  Made- 
ra, fírrlendo  de  experiencia  la  averiguación  del  levauta- 
nrienlode  loa  moriscos,  en  que  su  industria  pudo  des- 
ai&adarde  nn  silencio  tan  confederado  y  de  una  traición 
tan  aatade  designios  tan  perniciosos  y  tan  recatados  hasta 
deteeoajeturas;  dando  luz  á  rebelión  que  tenia  ya  los 
tana  tan  adelante,  qne  se  empezaba  á  padecer  el  peli- 
gsi^caando  en  Omachos  advirtió  con  castigos  ejempla- 
leai  las  cabezas  de  este  rumor.  Y  en  consideración  de 
aeniefci  tan  señalado,  su  majestad  y  el  duque  de  Lerma, 
qaesapo  eslimar  y  conocer  su  talento  y  virtud,  le  orde- 
naron se  hallase  en  las  juntas  con  el  confesor  y  con  el 
conde  de  Sahzar  para  culiGcar  la  expulsión  de  todos  los 
crlrtiaiies  nuevos;  y  en  todas  estas  juntas  su  parecer  pre- 
gedla eofflo  mejor  informado,  adestrando  los  decretos  y 
detarmliíacíones  que  con  tanta  providencia  se  puúeron 
énqecadon. 

Habia  asegnndosn  majestad  y  el  Consejo  esta  elección 
coneliéudole  las  prisiones  do  Ramírez  de  Prado  y  del 
conde  de  Villalonga,  cuando  la  inocencia  del  almirante 
de  Aragón  para  respirar  ( ahogada  entre  Silva  de  Torres 
y  ém  Rodrigo  >  no  tovo  otro  amparo  ni  supo  hallar  otro 
w  ASatocfiSieeeteit. 


remedio  sino  su  voto,  con  el  cual  se  rescató  aquel  Tsroit 
tan  generoso.  Y  como  se  desempeñó  destas  promesas  con 
acierto  tan  ponderado,  no  se  sabian  desembarazar  las 
órdenes  sin  sn  diligencia. 

Todo  esto  habia  considerado  la  Reina  nuestra  señora 
para  mandarle  que  buscase  á  Francisce  de  Juara ,  hechi- 
cero y  hombre  que  por  muchos  caminos  profesaba  facilí* 
tar  intentos  alevosos,  teniendo  presunción  en  la  emi- 
nencia de  sus  delitos. 

Era  este  amigo  familiar  de  don  Rodrigo  Calderón ,  y 
de  quien  usó  para  diferentes  venganzas  la  parte  insolente 
de  su  fortuna.  Hizo  el  Alcalde  las  diligencias,  y  no  pudo 
recatarlas  del  sobresalto  con  que  don  Rodrigo  atendía  á 
la  conservación  de  este  hombre ;  y  asi,  atemorizado  de 
la  pesquisa,  ausentó  á  Francisco  de  Juara,  y  envióle 
fuera  del  reino.  Mas  él,  no  hallándose  apartado  de  los 
halagos  de  don  Rodrigo ,  se  volvió  á  Madrid ;  y  no  asegn« 
rándose  el  marqués  de  Siete-Iglesias,  y  temiendo  la  porfía 
suya  en  volverse  á  su  casa,  trazó  que  le  sacasen  á  Porto- 
gal  ,  y  en  el  camino  le  matasen. 

No  se  hizo  esto  con  tanto  recato  que  no  se  supiese  loe* 
go;  y  la  Reina  mandó  al  Alcalde  averignase  este  snceso, 
pues  de  él  solo  dependía  la  claridad  de  los  delitos  do  don 
Rodrigo.  Animosamente  lo  empezó,  y  lo  acabó  con  feli- 
cidad ,  haciendo  proceso  de  todo  lo  referido.  Y  prendió 
ñ  dn<:  de  los  matadores,  y  después  por  negociación  los 
lihió  la  Sala.  Yseeulieude  que  don  Rodrigo,  engañado 
de  sus  designios,  haciéndolos  malar  afianzó  el  secreto 
de  estas  maldades  con  este  desatino. 

En  este  tiempo  empobreció  Dios  nuestro  señorías  es- 
peranzas de  toda  la  cristiandad ,  llevándose ,  como  he- 
mos dicho  ,  de  sobreparto  á  la  Reina  nuestra  señora;  y 
entre  las  lágrimas  de  todos  creció  en  don  Rodrigo  el  or- 
gullo ,  y  tomó  la  soberbia  de  su  corazón  las  armas  de  nue- 
vo, y  se  atrevió  á  amenazar  al  Alcalde  rigu rosamente, 
poniéndole  delante  lamina  del,  y  do  su  casa  y  sus  hi- 
jos, si  no  desistia  de  lo  que  habia  empezado. 

Pudiera  este  grande  varón  temer  estas  amenazas,  por 
oírlas  de  un  hombre  poderoso  para  ejecutarlas  y  hecho 
á  acompañarlas  con  la  muerte ;  mas  alentado  en  el  mayor 
peligro  con  la  fidelidad  qne  debe  á  su  rey,  con  el  cono- 
cimiento que  le  han  granjeado  sus  grandes  estudios,  con 
la  entereza  á  que  le  obliga  su  oficio  y  ministerio,  con  do  • 
blado  valor  le  respondió,  que  primero  daria  albricias 
por  su  muerte,  que  lugar  á  semejante  atrevimiento ; 
asegurando  á  don  Rodrigo,  que  por  defender  inculpablo 
el  oficio  en  que  su  majestad  le  habia  puesto  estaba  pre- 
venido á  verse  arder  con  su  casa  y  hijos,  y  á  consolarse 
con  ver  la  causa  de  su  incendio ;  y  que  so  determinación 
en  este  caso  era  tan  (Irme,  que  empezaba  ya  á  prevenir 
alegre  recebímlento  á  sus  persecuciones  despreciando 
sus  amenazas.  Y  e¿>la  respuesta  comprobada  se  ha  visto 
por  los  jueces. 

Intentó  don  Rodrigo  el  camino  de  los  ofrecimientos,  y 
no  quedó  dignidad ,  ni  renta  ni  presidencia  con  qne  n^ 
le  rogase ;  mas  por  todas  partes  halló  aquel  ánimo  forta- 
lecido de  constancia  desasida  de  todo  ínteres  y  vanidad. 
Y  por  diligencia  última,  dictada  de  espíritu  enfurecido 
comra  virtud  tan  generosa,  trazó  por  disfrazar  la  causa 
de  informar  al  Duque,  y  decirle  que  el  Alcalde  había 
dicho  en  el  acuerdo,  qm  él  había  dado  orden  para  que 
matasen  á  la  Reina :  palabrasquc  aun  referidu  inHiman 
la  relación. 
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.  Hubo  qalen  comprobase  esto ;  y  azorado  el  Duque ,  lo 
ordenó  al  Alcalde  visita  rigurosa  y  apasionada  que,  en 
yez  de  condenarle ,  canonizó  aquella  entereza  acrisolada 
en  venganzas  y  odios  tan  poderosos.  Y  después  se  le  hizo 
cargo  secreto  de  haber  hablado  de  la  muerte  de  la  Rei- 
n  J ;  y  se  le  ordenó  que  no  lo  comunicase  con  nadie  cuando 
hiciese  su  descargo.  Y  teniendo  tan  espantosa  cara  este 
examen  y  pesquisa,  todos  los  cargos  se  deshicieron  en 
su  propia  malicia;  y  el  Alcnlde  padeció  los  méritos  de  su 
celo.  Hombre  doctísimo,  de  piedad  tan  verdadera,  de 
Terdad  Uin  animosa,  de  virtud  tan  valiente,  de  íidelidad 
tan  esclarecíila,  que  él  solo  se  atrevió  en  tiempo  tan  vio- 
lento á  acordaiuos  do  la  robuülcz  de  aquellos  auüguos 
«spañoles. 

Mas  don  Rodrigo,  precipitado  de  una  en  otra  demasía, 
fio  dejó  cosa  por  intentar,  hasta  que  su  majestad  se  halló 
embarazado  con  tantas  advertencias,  combatido  de  ser- 
mones y  recuerdos  de  Dios ,  y  con  entereza  dio  á  enten- 
der al  duque  do  Lerma  su  voluntad. 

Blandeó  la  obstinación  con  que  el  Duque  le  habla  he- 
^ho  defensa,  por  haberse  entregado  sin  límite  á  un  criado 
snyo  que  llamaban  don  García  de  Pareja :  este  atropello 
fa  dicha  de  Calderón,  y  le  ocasionó,  invidioso  ó  indig- 
nado, á  decir  contra  él  y  contra  el  Duque  cosas  que  pa- 
recía que  para  oprobio  ajeno  las  estudiaba  en  si  propio. 
Fué  tan  grande  el  valimiento  de  Pareja  y  más  que 
el  de  don  Rodrigo;  el  cual  con  sus  quejas  los  deslucía, 
de  suerte  que  su  majestad  se  determinó  á  alejar  de  sí  al 
duque  de  Lerina.  Y  el  don  Rodrigo  bien  atento,  no  ya  á 
adelantarse  sino  á  cubrirse,  sabiendo  lo  que  podía  temer, 
se  estrechó  con  el  Duque  y  con  su  hijo,  á  quien  vio 
nacer  en  la  gracia  del  Rey ;  y  previniéndose  de  resguar- 
do aconsejó  al  Duque  se  hiciese  cardenal,  y  le  persuadió 
á  ello  y  lo  puso  en  efecto ;  y  con  este  capelo  autorizó  al 
padre  y  sirvió  al  hijo;  pues  luego,  con  ocasión  que  se 
deseaba  en  palacio  de  la  dignidad  de  principe  de  la  Igle- 
sia ,  le  mandó  su  majestad  renunciar  en  su  hijo  todos 
los  oficios  que  tenia ,  por  no  ser  decentes  al  estado  sacro. 
Fué  treta  que  no  se  entendió  hasta  padecerla,  pues  sin 
oGcios  nunca  entraba  á  propósito  al  aposento  del  Rey,  y 
con  estoel  niismoDoque  se  sintió  excluido,  y  el  de  Uceda 
apoderado. 

Por  relaciones  que  se  inventaron  de  que  el  conde  de 
Lémos  tenia  rodeado  de  negociación  suya  al  Rey  nuestro 
aeíior,  entonces  principe,  desde  la  azafata  liasta  los  ayu- 
das, mandó  su  majestad  quitar  tres  llaves  de  ayudas  de 
cámara,  á  Sola  y  á  Pacheco  y  á  Loaisa ;  y  doradas,  al  co- 
mendador mayor  de  Montosa  y  al  conde  de  Olivares.  Ce- 
dió Montosa,  inducido  de  un  vireinato;  Olivares  ofreció 
cabézay  llave  todo  junto,  y  con  valor  y  entereza  entretuvo 
la  orden,  y  á  costa  de  Filiberto,  y  noediante  la  ignoran- 
cia del  de  Uceda,  aseguró  de  sí  ¿  los  validos  con  su  ma- 
yor asechanza.  Sacaron  á  la  azañita  de  palacio ;  y  el  conde 
de  Lémos,  como  he  apuntado,  tomó  ¿  su  cargo  esta  re- 
formación, y  sintióse  por  todos.  Habló  á  su  majestad  pi- 
diéndole licencia,  que  no  le  regateó.  Dióse  por  sentido 
del  de  Uceda  con  demostraciooes  y  palabras,  y  fuese  á 
Galicia ;  y  de  allí  á  dos  días  (a)  salió  el  Duque  desterrado 
para  Valladolid ,  y  don  Rodrigo  con  él ,  á  quien  de  allí  á 
dos  meses  prendió  en  Valladolid  el  oidor  Fariñas,  visi- 
tador de  aquella  chancillería ,  y  le  entregó  á  don  Fran- 
ca) A  i  de  octabrc  ét  iClS,  ;  baUáadose  ea  san  Lorcaso  del 
Escorial. 
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cisco  de  Irazabal « caballero  do  lar  Arden  de  Sanfiago,  coa 
guardas  para  qoe  le  llevase  á  la  fortaleza  de  Montandiei, 
de  donde  vino  á  la  de  Santorcaz,  y  de  allí  á  ana  jaula  b* 
bricada  en  una  sala  de  su  casa  (6). 

Esto  fué,  y  esto  quiso  ser  y  en  esto  par6 este  don  Ro- 
drigo de  quien  escribo :  hombre  que  le  llegaron  á  abor- 
recer de  suerte,  que  lo  inventado  y  lossuefiosy  los  de- 
seos de  sus  enemigue  han  parecido  pocos  para  creídos. 
En  él  las  intenciones  han  hecho  probanza ;  podrá  ser  ea 
algo  sin  culpa,  pero  no  sin  razón :  lian  aroedrentádole 
de  suerte  su  soberbia  y  sus  delitos  la  miseriooidia ,  Qoa 
con  recato  se  acuerda  de  sus  trabajos ,  y  se  ba  tenido  por 
delito  en  la  lealtad  nombrarle  sin  maldición  úoprobÍA. 

En  la  causa  de  este  hombre  procuraron  todos  queii . 
encargase  su  majestad  de  su  castigo  con  véngame  jorii- 
riera,  temiendo  pocos,  y  deseando  muchot  que,  adní* 
tiendo  por  probanza  el  rumor,  y  por  testigos  k»  odias, 
seria  la  entrada  á  su  monarquía  por  el  castigo  ejemplarf- 
símo  suyo.  Ordenó  se  viese  con  mayor  cuidado  sn  cqI|H^ 
se  admitiese  con  mayor  cristiandad  su  descargo,  dindih 
le  plazos  inventados  y  no  introducidos ,  permitiéodolt 
regatear  con  suplicaciones  no  platicadas  la  orden  deles 
derechos  y  tribunales ;  porque  se  vea  que  aun  en  la  opi- 
nión de  este  hombre  no  aborrece,  sino  que  jnzga. 

Bliéntras  vivió  su  majestad  no  desconGó  de  Hberlid; 
luego  que  supo  habia  muerto ,  y  vio  su  negocio  en  podtf 
de  justicia,  no  hizo  caso  de  la  negociación»  y  ^tmr^m^ 
em|)ezó  á  traUr  de  componerse  con  Dios. 

NotíGcósele  la  sentencia  de  muerte  con  pérdida  dahí 
honras  que  tenia,  oficios  y  bienes :  oyóla,  y  apeló fff 
parecer  de  sus  letrados.  Repelióse  la  apelación.  Hacñf 
á  don  Francisco  de  Contreras  y  á  Luis  de  Salcedo,* 
jueces,  y  á  don  Alonso  de  Cabrera  á  quien  babian  m 
Gaspar  de  Vallejo  dado  por  adjuntos  y  acompañadoiÉlli 
admitió  la  recusación  el  Consejo.  Vieron  U  súpUcads 
no  admitir  la  apelación ;  y  conGnnaron  no  haber logr* 
y  la  sentencia  como  en  ella  se  contiene. 

Aquí  se  apeó  de  las  esperanzas  de  este  vida ,  y  empoó 
á  conversar  con  los  desengaños.  Hizo  la  postrera  expe- 
riencia de  las  caricias  deste  mundo,  y  miró  caraácui 
los  escarmientos,  ¿  quien  habia  procurado  bmlaril 
cuerpo. 

Había  tres  meses  que  habia  encomendado  á  la  pen- 
tencía  y  mortitícaciones  las  mejoras  de  su  despedidí: 
fué  asistido  de  la  religión  del  Gármeo  descalzo,  y  defnf 
Gregorio  de  Pedresa,  amigo  suyo  un  tiempo  y  agn 
de  su  alma,  á  quien  no  retiraron  Us  adversidades  bíMb- 
morizaron  las  iras ,  y  que  tuvo  en  más  precio  su  postitf 
día  que  los  primeros,  derramando  iágrioias  en  el  la- 
biado que  le  habian  prevenido  los  doseles,  y  con  las  pie* 
pias  razones  que  le  habia  aconsejado  que  viviese  bisa  le 
ayudó  á  que  muriese  mejor  (c). 

La  muerte  de  don  Rodrigo  Calderón  fué  Xoqoevivi^ 
y  su  vida  no  fué  más  que  su  muerte.  Oíd  la  liisloría  de 
dos  hombres  en  una  vida,  y  atended  á  la  historia  del  pi- 

(b)  m  de  eUa  se  olvidó  el  saUrico  é  iapbeable  VUlaaallaM 
ei  la  iigvlente  copla  : 

« En  jaula  está  d  raiseSor 
Con  pibtf  las  (pío  le  hiera , 
T  sas  aníKOS  le  qiicreii 
Antes  maeo  qoe  cantor.* 

(O  El  padre  Pedresa  y  Villaaeditna .  el  «at  cíb  li  RtaHdfV 
el  Evangelio  infunde»  y  el  otro  coo  la  Ueeacia  fas  le  dAi  ni^ 
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(joe  nació  de  su  ruina :  veréis  uno  que  se  ediGca  con 
ida. 

rteiá  la  noche,  19  de  octubre  (a),  en  lugar  de  su 
sor  que  estaba  enfermo,  vino  el  padre  fray  Pedro 
Concepción,  carmelita  descalzo ,  á  prepararle  para 
ir  el  Viático  otro  dia ,  desengañarlo  y  fortalecerle : 
al  marqués  de  Siete  Iglesias  en  oración,  solicitando 
misericordia  de  Dios  buen  pasaje  para  su  espíritu. 
pudo  bien  disimular  los  accidentes  de  la  mensa- 
¡  y  como  él  no  aguardaba  cosa  que  no  fuese  aguijar 
stigo,  le  preguntó  cuidadoso  y  alentado  á  qué  fíu  á 
a  nocbe  habia  dejado  su  quietud.  No  dudaba  que 
pasos  con  que  la  caridad  de  aquella  santa  religión 
idaba  el  peligro  de  las  postreras  horas.  Algo  emba- 
0  el  religioso  en  despojar  de  su  razonamiento  scnti- 
tos  anticipados,  le  dijo  :  aTres  meses  baque  estudio 
ia,  pues  su  vida  es  el  libro  mas  docto  que  el  tiempo 
!>rtuna  compusieron.  Cada  dia  es  una  hoja  donde  se 
:on  alma  los  desengaños ;  y  de  lo  mucho  que  en  su 
«la  he  estudiado,  por  agradecimiento  quiero  que 
ramos  la  mejor  parte.  Los  que  en  este  mundo  llama- 
Hcnes  (engaitados  de  sus  caricias),  grandes  diligen- 
lacen,  desde  que  los  cudiciamos  basta  que  los  per- 
«,  para  desengañarnos  de  sí  propios.  Leamos  los  ro- 
pordonde  usía  vinoá  fundar  esperanzas  de  alcanzar 
sha  tenido,  lo  que  padeció  para  conseguirlo,  á  lo 
B  aire  vio  para  poseerlo,  y  cuan  á  raiz  del  gozo  se  des- 
leía persecución  que  nació  á  la  par  con  los  primeros 
ros  de  bien  afortunado.  De  manera  que  usía  fué  jor- 

0  de  su  penitencia ,  y  gastó  la  vida  en  juntar  dolor  y 
pM,  asalariado  de  la  ambición.  Pospuso  por  el  me- 
estos  bienes  la  salud ,  la  honra ,  la  vida ;  y  ellos, 
díendo  disimular  su  ruin  casta,  aun  para  el  arre- 
miento  que  á  usia  le  dan  hoy,  se  hacen  de  rogar. 
la  cosa  sola  debe  estir  lloroso  y  tener  sentimiento: 
ber  aguardado  á  que  Dios  nuestro  scuor  enviase  co- 
bres por  cosas  que  habia  de  haber  dejado  con  des- 
0,  ó  vuéltoselas,  ¿  quien  se  las  prestó,  con  alegría.  A 
K>  estamos;  que  quien  se  las  prestó,  y  quien  boy  las 
,  que  es  Dios,  quiere  mañana  venir  á  visitar  á  usía. 
i,  pues  ha  de  ser  gúésped  en  su  alma,  ya  que  no  le 
is  hijos,  y  su  mujer,  y  su  hacienda  y  su  vida,  darle 
as  por  la  misericordia  con  que  para  mayor  bien  de  su 
ito  ha  dispuesto  esta  reslilucion.  Reconozca  usia  la 
dencia  del  eterno  Señor,  que  para  camino  tan  largo 
lembaraza  y  descansa,  no  le  despoja ;  y  entre  esfor- 
nenteeñ  esta  jomada,  pues  cuando  se  lo  quitan 

le  dan  por  Viático  al  propio  que  le  ha  de  juzgar.» 

lenfadado,  eran  el  azute  de  aqDeUosnínistros  prevaricado- 
b  aqai  al  propósito  on  epigrama  del  Conde. 

■  Un  ladrón  y  otro  perverso 
Deiterraron  i  Pedresa , 
Porque  les  predira  en  prosa 
Lo  que  yo  les  digo  en  verso.» 

«dre  Pedrosa  fié  predicador  de  sa  majeilad ,  electo  gene- 
la  órdea  de  san  Jerónimo  ea  7  de  nayo  de  1024,  y  obispo 
w  ea  10  de  jinio  inmediato. 
iBa  aoaa  aaiabie  qae  todos  los  sucesos  de  esta  cansa  Tué- 

1  mértm;  pon|ie  en  martes  salid  (don  llodrigo)  de  Madrid 
'alladolld ;  prendióle  aiii  en  martes  don  Femando  Farlflas ; 
fiaa  citfd  ea  la  fortaleza  de  Nontanches ;  trnjéronle  en 
(  al  caadlla  de  Saatoreai;  y  preso,  en  martes,  A  sn  casa ;  en 
I  la  tonaroa  la  confesión ;  en  martes  le  dieron  tormento ;  y 
irtea  la  layan»  la  sentencia  de  muerte  don  Francisco  de 
vas,  Laia  de  Salcedo  y  don  Diego  de)  Corral*  {Afitot  ate- 
iMiBiUioicea  Nacional.) 

Q-i. 
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O  JÓ  estas  razones,  y  entendiólas ;  y  puesto  de  rodillas 
respondió  primero  á  la  voluntad  de  Dios,  encomen- 
dándole su  alma,  y  resignándose  en  él ;  y  luego  con  se^ 
renidad  y  alegría,  vuelto  al  religioso,  le  habló  desta  ma- 
nera: 

«Esto  han  tenido  solamente  bueno  mis  males,  que 
han  porfiado  hasta  darme  conocimiento  de  que  lo  son. 
Pierdo  mi  hacienda,  y  aunque  por  adquirílla desperdi- 
cié el  caudal  del  alma,  la  verdad  de  Dios  me  ha  puesto 
asco  en  la  memoria  del  tesoro  que  junté  contra  mí. 
Pierdo  la  vida,  antes  la  muerte;  porque  tengo  Arme 
esperanza,  por  los  méritos  de  Jesucristo,  de  nacer  en- 
tre el  cuchillo  y  las  sogas ;  y  escondiendo  este  miserable 
cuerpo  en  la  tierra,  dejo  sin  ocupación  los  odios,  y  des- 
embarazada la  invidia.  Pierdo  mis  hijos  y  mujer :  no  es 
ajustado  lenguaje  este,  pues  los  perdí  viviendo;  de  suer- 
te que  les  será  mas  fácil  consolarse  de  verme  morir  que 
de  haber  nacido  míos.  Sin  mi  quedan,  pero  no  güéifa- 
nos ;  y  lo  mejor  que  les  dejo  es  el  dejarlos.  La  honra  iba 
á  decir  que  me  la  quitaban,  y  que  no  laperdia;  mas 
esta  hora  no  es  de  presunciones.  Padre,  yo  muero,  y  con 
una  vida  pago  muchas  deudas ;  pago  muchas  másquo 
con  la  suya  los  inocentes.  Dos  cosas  pido  á  Dios :  que  yo 
me  sepa  aprovechar  de  mis  trabajos,  y  que  los  que  me 
sucedieren  en  las  veredas  de  la  privanza  me  sean  deu- 
dores del  recato  y  acertamiento ;  que  yo  vi  la  sangre  de 
otros,  y  en  lugar  de  apartarme,  resbalé  en  ella.a 

Con  esto  asistió  á  prepararse  consigo  para  la  comu- 
nión, y  con  los  religiosos  sin  divertimiento  se  dispuso 
á  acabar  de  morir.  Previno  todas  las  cosas  que  podían 
dilatar  un  instante  la  ejecución  de  la  sentencia :  cortó 
el  cuello  al  jubón,  quitóla  trenza  al  cuello  :  niñerías 
que  mostraron  el  despejo  de  su  ánimo. 

Jueves,  á  21  de  octubre  de  1621,  salió  de  sn  casa  con 
sesenta  alguaciles  de  Corte ,  pregoneros  y  campanillas^ 
y  los  cristos  de  los  ajusticiados,  atado  en  una  muía,  con 
un  capuz  y  una  caperuza  de  bayeta,  cuello  escarolado, 
el  cabello  largo,  el  Ciisto  en  las  manos,  los  ojos  en  el 
Cristo.  El  pregón  decia :  A  este  hombre, porque  mató  á 
otro  alevosa  y  asesinadamente ,  y  por  otra  muerte,  y 
por  otros  dditos  contenidos  en  su  sentencia.  El  pregón 
le  dio  la  vida  y  le  ordenó  la  muerte ;  porque  como  la 
gente  estaba  azorada  con  los  delitos  tan  inermes  como 
se  hablan  creído,  y  oyeron  el  pregón,  momentánea- 
mente arrebató  los  corazones  de  todos,  y  de  la  venganza 
los  trujo á  piedad  encarecida,  con  tantas  demostracio- 
nes que  las  lágrimas  y  los  ruegos  públicos  achacaban  á 
la  justicia  moderada  nombre  de  tiranía. 

Tanto  pudo  lo  conciso  del  pregón,  y  fueron  tiles  las 
causas  deste  hombre,  que  se  hallaron  obligados  los 
jueces  á  castigarle  con  tanto  recato  que  no  se  pudiese 
sospechar  por  qué ;  y  tuvieron  por  menor  inconvlnientc 
padecer  esta  liviandad  del  vulgo  mal  informado,  que 
dar  á  entender  cuánta  clemencia  usaban  con  él. 

Admiraron  todos  el  valor  y  entereza  suya,  y  coda  mo- 
vimiento que  hizo  le  contaron  por  hazaña,  porque  mu- 
rió no  solo  con  brio  sino  con  gala,  y  (si  se  puede  decir) 
con  desprecio  (6).  Y  pudo  tener  vanidad  de  la  burla  que 

ib)  Andovo  tan  en  pontos  en  el  cadalso ,  recelando  no  le  deso- 
llasen por  detras,  coa  mengua  de  sa  liaüje,  qve  lo  adTlrtld  al  or- 
dago. Nacid  de  aqni  al  refrán  cMtellaoo  AaderaMi  Amimdíifaatfni 
Rodrigo  en  lo  horco ,  que  otro»  vacUCÜ  TfHf  «as  or§iUÍo  fif  den 
H/odhjfo  en  lo  horco, 
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esto  no  se  atajadlas  musas  lerán  mas  criminales  que 
ñoras  (a). 

Dos  dias  antes  que  espirase  don  Rodrigo  libr6  al 
gento  mayor  Giizman ,  que  estaba  condenado  á  abo 
por  haber  muerto  á  Juara  en  virtud  de  una  cMola 


hizo  á  muchos  preTcnidos  para  vengarse  tanto  en  su 
íiaqueza  como  en  su  afrenta.  No  apartó  la  cristiandad  de 
la  bizarría,  ni  la  humildad  de  la  entereza.  ¡Oh  secretos 
de  Dios  I  que  hasta  la  plaza  se  desquitó  de  su  soberbia; 
pues  quien  siempre  la  despejaba  para  la  muerte  de  un 
toro,  aquel  día  la  llenó  de  gente  para  que  viese  la  suya. 
Acompañábanle  los  religiosos,  y  apenas  el  verdugo  le 
ayudó á morir. No  tuvo  el  cadali^o  luto  ninguno;  antes 
habiendo  cubierto  la  silla,  vino  orden  que  se  quitase. 
Viendo  algunos  tan  robusta  valentía  donde  nunca  la  pre- 
sumieron, deciau  que  como  liabia  endurecido  el  úuimo 
en  crueldades  y  con  delitos  que  tenian  prevenidos  ma- 
yores tormentos,  no  extrañó  la  muerte.  Otros  que  se  lle- 
gaban, si  no  más  á  la  piedad ,  á  la  razón,  dijeron  que 
como  él  esperaba  por  su  condición,  por  su  vidu,  \\ot  sus 
delitos  el  castigo  anticipado  en  la  violencia  del  pueblo, 
y  halló  lágrimas  y  ruegos  y  aclamación  general,  se  alen- 
tó con  esfuerzo  genero$^)  y  agradecido.  Y  concuerda  con 
lo  que  él  dijo  á  sus  confesores  cuando  salió  |iara  ponerse 
en  la  muía,  donde  confesó  que  se  sentía  muy  flaco  de 
cuerpo  y  alma,  y  luego  oyendo  la  gente,  dijo :  a  ¿Esta  es 
la  afrenta?  Esto  es  triunfo  y  gloria.»  Y  dio  á  entender 
que  lo  tuvo  por  tal ;  y  asi  lo  atestiguan  los  ojos  que  le  vie- 
ron y  le  lloraron. 

Estuvo  degollado  todo  el  dia  en  el  cadalso,  donde 
todas  las  órdenes  le  fueron  á  decir  responsos.  Convidó 
el  conde  de  Luna  caballeros  para  su  entierro,  y  al  ano- 
checer estaban  nmclios  llamados  y  otros  inducidos  de 
la  misericordia.  Desnudó  el  verdugo  el  cuerpo  de  don 
Rodrigo  en  el  tablado,  pusiéronle  en  el  ataúd  de  los 
ahorcados,  dióse  orden  que  nadie  le  acompañase ;  y  asi 
sin  cubierta  el  ataúd  le  llevaron  con  una  luz  al  Carmen 
Descalzo  los  alguaciles,  donde,  hallando  un  túmulo,  le 
derribaron ,  y  pusieron  el  cuerpo  en  el  suelo ;  que  para 
8u  castigo  atrepellóla  fortuna  la  inmunidad  eclesiástica. 
Después  se  dio  á  entender  que  liabia  sido  todo  esto  de- 
masía de  los  alguaciles,  y  no  mandato,  y  los  prendieron ; 
y  no  me  parece  que  necesitaba  el  caso  de  satisfacción, 
pues  sieúdo  don  Alvaro  de  Luna  tan  diferente  en  todo  y 
en  las  causas  de  la  muerte ,  le  enterraron  en  Valladolid 
con  los  ahorcados,  donde  estuvo  muchos  anos. 

Los  caripelitas  descalzos  lo  enterraron  en  su  claus- 
tro, y  allí  descansa  quien  murió  (como  dijeron)  por  lo 
que  los  jueces  callaron ;  pues  con  las  palabras  que  lo 
disimuUin  en  la  sentencia ,  le  acusan  en  el  hecho. 

Muchas  vidas  y  muchas  honras  ha  puesteen  salvo 
con  esta  cabeza  su  majestad ,  y  tomado  resolución  tan 
grande,  que  con  los  enemigos  vale  por  muchos  ejérci- 
tos :  bastante  á  acreditar  la  entereza  y  valor  de  su  ma- 
jestad y  la  lealtad  y  celo  de  los  que  le  asisten,  á  quien 
toda  España  debe  en  este  castigo  la  satisfacción  de  mu- 
chas quejas,  y  la  medicina  de  grandes  dolencias,  y  un 
temor  que  irá  á  la  mano  á  las  demasías  tU;  los  ambicio- 
sos; y  deberá  el  mundo  á  su  majestad  el  haber  hecho 
del  mayor  escándalo  el  mayor  ejemplo. 

Siguieron  á  la  muerte  de  don  Rodrigo  elogios  muy 
encarecidos;  y  los  poetas  que  le  fulminaron  el  primero 
proceso  en  consonantes,  le  hicieron  otros  tantos  epita- 
fios, como  decimos ,  llorando  como  cocodrilos  al  que  se 
liabUin  comido.  Y  ya  en  España  su  voz  decienta  Us  hon- 
rai ;  á  sus  coplas  siguen  las  calumnias ,  y  no  sirven  sino 
da  idietirar  cahimidades;  y  luego  canonizan  los  delin- 
ctientes  por  ofender  hi  repotacion  de  los  jueces.  Y  si 


(a)  El  dardii  va  contra  Villamediana,  y  sobre  lodo  coitia 
rora ,  enemigo  irreconciliable  de  Qdevbdo.  Góngora  foé  miy 
retido  de  don  Rodrigo,  i  ^aleí  tlvo  tahirid,  no  obfUnte,  coi 
itgna  intoBclon  en  sus  versos ,  y  morrto  enconió  con  eugí 
f  nla^iasmo.  Asi  cantaron  ei  poeta  cordobés  y  el  Conde  la  ai 
del  marqnés  de  Sieie-lgiesias. 

SONETO. 

Sella  el  tronco  sangriento,  no  le  oprime» 
De  aqael  dichosamente  desdichado. 
Que  de  las  inconstancias  de  su  hado 
Esta  pizarra  apenas  lo  redime. 

Piedud  común,  en  tps  de  la  sublime 
Urna  ,  qae  Justamente  le  han  negado, 
Padrón  ie  erige  rn  bronce  imaginado. 
Que  el  Uempo  en  vano  en  las  memoriss  lime. 

Risueño  con  él ,  tanto  como  falso. 
El  mnndo  cuatro  lustros  en  la  risa 
£1  cuchillo  quiíi  envainaba  agudo. 

Desde  el  sitial ,  después  al  cadahalso 
Precipitado ,  ¡  oh  cuánto  nos  avisa ! 
¡  Oh  cuánta  trompa  es  su  ejemplo  al  mundo! 

OTRO. 

Ser  pudiera  tu  pira  levantada 
De  aromáticos  lefios  construida , 
Oh  fénix  en  la  muerte ,  si  en  la  vida 
Ave  no  de  sus  pies  desengañada. 

Muere  en  quietud  dichosa  y  consolada , 
A  la  región  asciende  esclarecida , 
Pues  ie  más  ^ús  que  desvanecida 
Tu  pluma  fué.  Ai  muerte  et  ko\f  Horaá§, 

Purificó  el  cuchillo  en  vez  de  llama 
Tu  ser  primero,  y  glorlosamenie 
De  tu  vertida  sangre  renacido , 

Alas  vistiendo,  no  de  vulgar  fama , 
De  cristiano  valor,  si,  de  fe  ardiente, — 
Más  deberá  á  su  tumba  que  ft  su  nido.  (Cdi^ernJ 

EPITAFIO. 

Hoy  de  fortuna  el  desden 
Aqui  dio  muerte  inmortal 
A  quien  el  bien  hizo  mal , 
T  á  quien  el  mal  le  hizo  birn. 

OTRO. 

Aqnl  yace  Calderón. 
Pasajero ,  el  paso  ten  : 
Que  en  hurtar  y  en  morir  bien  • 
Se  parece  al  Buen  Ladrón. 

SO.NETO. 

Ese  ,  que  en  la  fortuna  más  crecida 
No  cupo  en  si ,  ni  cupo  en  él  la  saerte , 
Viviendo  pareció  digno  de  muerte , 
Muriendo  pareció  digno  de  vida. 

¡  Oh  Providencia  no  comprebendida , 
Auxilio  superior ,  aviso  fuerte ! 
El  humo  en  que  el  aplauso  se  convierte , 
Hace  la  misma  afrenta  esclareoida. 

Calificó  el  cuchillo  los  perfetos 
Medios  que  religión  celante  ordena 
Para  ascender  á  la  mayor  victoria : 

Y  trocando  las  cjusas  sus  efetos , 
Si  glortas  le  eonducen  á  la  pena  , 
Penatle  restituyen  á  la  gloria.  {VtU§meéi§M,) 


Don  García  de  Salcedo  Coronel  asefura  ee 
Góngora  (pág.  767),  que  es  de  VillamcéiaM  ai  tainrier 
Eo  nada  se  parece  el  estilo  al  de  doa  Luis»  y  lia 
obra  suya  está  ea  ib  libro  que  de  ra  éiim^  um 
dores  y  coa  otras  cepias,  formó  el  Ueeiciate  Jeté 
Tafur,  beneficiado  de  la  parroquial  de  la 
discípulo  y  de  loi  más  qaeridoi  peelu  dt 
peregrino  ingenio.  Góagoru  apostilló  el  libio, 
advirtió  loi  qae  ae  ersa  suyos ;  pete  injaidi  esfia 
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til 


ey  que  le  dio  don  Rodrigo»  y  después  con  mmsela 
idió  y  fompió;  y  hasta  su  postrer  sentencia  no  lo  dc- 
lai^(a). 

De  allí  á  pocos  días  (6)  parlíó  el  conde  de  Monte 
ley  (o)  á  Roma  á  dar  la  obediencia  á  su  santidad ,  y  en 
o  puaje  fué  don  Fiancisco  de  Alarcon,  fiscal  de  Gi'a- 
lada,  juex  para  averiguar  en  Ñápeles  los  excesos  del 
loque  de  Oduna  (tf).  Recusóle  la  parte  del  Duque,  y  no 


liir .  j  hatUnilose  Uria  el  fin  rl  soneto ,  puede  moy  bien  ler  de 
jna  plana.  Poseo  este  carioso  códice. 

«A  i  de  diciembre  te  celebraron  honras  en  los  Carmelitas  Des- 
alaos, donde  fné  depositado  su  cuerpo  de  don  Rodrigo.» 

«A  tt>4e  enero  de  1623  hlio  su  majestad  merced  á  doHa  Inés  de 
'arfM,  Baronesa  qae  faé  deSicle-Iglesiaa,  de  título  de  condesa 
e  la  Oliva,  y  dies  mil  dneadns  por  una  vez,  y  del  patronato  del 
Mveato  de  Portaceli  de  Valladolid .  y  casa  de  las  Aldabas.  Al 
9«  Btyor  le  did  títalo  de  conde  de  la  Gilva  ( esto  fué  ft  17  de  agos- 
u;  y  i  di»  Franeiaeo  Calderón,  padre  del  Marqaés,  se  le  hiio 
«da  de  la  villa  de  Siete-lglesiaa.  Debióse  todo  i  la  intercesión 
4  conde  de  Olivares,  quien  ya  que  no  pudo  librar  i  don  Rodri- 
I ,  honró  á  ans  hijos  y  á  sn  padre.  Este  falleció  en  Valladolid 
18  de  febrero  de  16%l. »  « Añim  rntrnuncrUot. ) 
M  Eb  na  naaiacrito  del  sefior  don  Agnstin  Darán  se  leen  las 
^■ieaies 

AnvBRTEXCIAS. 

1.a  Esta  ■emoria  escribió  dom  Fa.tNcisco  ns  Qüevioo  en  adn- 
ion  del  Conde  Daqae  •  que  ancho  aborreció  el  ambicioso  poder 

dOB  Rodrigo  y  valimiento  del  duqne  de  Lerma ,  de  quien  don 
idrif  o  foé  hechura.  Por  esto  no  perdona  malicia  alguna  so  plu- 
a,  talet  parece  que  su  empello  es  abultarle  las  sospechas  y 
íkacaiteBás  ramores  qne  los  que  merecieron  sus  delitos,  aun- 
ae  inadea,  como  si  le  importara  que  fueran  verdaderos  caentos 
cUaaKS  qae  entonces  tuvieron  mucha  estimación  por  la  codicia 
» iai  parcialidades. 

S.0  Eala  advertencia  sirve  para  mitigar  el  odio  excejlvo  i  la 
eaoria  de  doo  Rodrigo;  y  tengo  por  cierto  qne  si  don  Frarcisco 
:  QuarBOO  kabiera  lo  qne  de  la  maerte  y  penitencia  de  este  ca- 
iltcro  se  escribió  después  de  desarmados  ios  odios  ó  las  emula- 
MMs,  dUcarriera  con  mas  piedad  y  menos  empefio,  sin  adelgazar 
ale  el  estilo  para  acreditar  sos  conceptos. 
>•■  La  venerable  virgen  dola  Maria  de  Escobar,  cuya  bcatill- 
<toe  se  espera  y  enyas  virtudes  se  pregonan  en  todo  el  mundo, 
Kribe  any  por  extenso  los  ejemplos  cristianos  qne  en  aquella 
verte  resplaadecieron,  y  dice  haber  tenido  revelación  de  sa  éter- 
idkba. 

4.0  Re  dlié  yo  qte  es  milagrosa  la  incorrapcion  del  cnerpo  de 
m  Bodrifo,  qae  permnnece  al  tiempo  que  se  escribe  esta  adición 
lae  es  A  5  de  febrero  del  aflo  de  167i) ,  y  roe  la  han  asegurado 
aabres  dignísimos  de  todo  crédito,  que  la  han  palpado,  y  las 
rüglesas  dd  coavealo  de  Portaceli  de  Santo  Domingo  de  Valla- 
í  es  faadacion  auya  y  patronato  de  los  condes  de  la  Oliva, 
i  sayos,  qne  cada  dia  lo  estaban  viendo  sin  horror  alguno. 
S.a  Del  convento  del  Carmen  Descalzo  de  Madrid ,  donde  tres 
isa  cstavo  sepultado  en  la  tiem,  A  instancias  de  estas  religiosas 
c  feasladd  al  convento  de  Portaceli,  donde  yace  en  la  sala  caplto- 
■  :cauérvase  el  cadáver  con  la  carne  tratable  y  todos  los  miem- 
INS  lezibles,  como  si  acabara  de  morir;  y  el  color  poco  deseme- 
1 4s  los  vivos.  EsU  en  una  caja  descubierta ,  y  solo  con  ana 
que  siBeha  parte  le  deja  desnudo. 

i.*  Caaado  la  sacaroa  dd  primer  sepulcro  le  dieron  coa  ei 
«dea  aa  golpe,  roa  que  le  sacaron  ano  de  los  ojos;  y  sin  feal- 
jad  se  conserva  el  cocnco  con  este  defecto.  Las  religiosas ,  coa 
aal  coaseje,  para  acomodar  sa  estatura,  qne  era  may  prócera,  ea  el 
debe  qae  abrieron  para  colocarte  en  una  pared  maestra  de  piedra, 
e  bldnea  aservar  las  canillas  de  las  piemss,  como  se  reconoce. 

1.0  Paede  ser  qae  qalen  Dios  significar  la  baeaa  saerle  de  sa 
dH» eam  la  lalefridad,  si  ao  srilagrosa,  sin  dada  may  eitraor» 
Hnila.  de  aa  caerpo.— Jlifaiesesf  to  fPCTf. 

di  A  f^  MlBbie  1011,  diceo  Pindó,  y  Céspedes  y  Meaeses. 
ifiaL  11  V.1— Les  Mmt  peaea  la  salida  á  4  de  aovieabre,  lo  cad 
»  Baa  eaaipnae  sea  lo  qae  apaata  Qoi vino. 

M  %m  Hanri  de  Accede  y  Zdfiip ,  eafiado  y  prime  de  OU- 
Mea.  taM  ea  Madrid,  de  vadla  de  sa  embajada ,  fi  5  de  aeilcai- 
h«  de  IMi :  fi  •  de  estable  se  le  dié  la  presideacia  dd  concejo  de 
Mía,  y  laaa  desde  eatéaces  macha  rnaae  ea  los  negocios,  deado 
fm  die  Maace  de  la«  biísms  sátiras  y  odies  qae  d  fivorito. 

14  «4  afano  MI.  Bdfi  día  biio  d  Rey  nerced  fi  doa  Fna- 


fué  admitida  la  racufiacion ;  y  en  esta  y  otras  diligencias 
se  diferirán  los  negocios  del  Daqne. 

El  principe  de  Esquüache  llegó  á  Sevilla,  de  laslndias: 
extendióse  mucho  la  opinión  del  tesoro  que  el  principe 
traía,  creciendo  los  millares  en  millones ;  pues  aunque 
sea  cierto  que  registró  hacienda,  se  ha  de  entender  qne 
los  contadores  de  la  felicidad  ajena  aiíaden  siempre  al 
número  verdadero  el  que  basta  á  que  la  hacienda  más 
parezca  robo  que  gajes,  y  que  industria  negociación. 

Publicáronse  ios  registros  (e),  pregmática  tan  del* 
gada  qne  puede  ser  noviciado  para  el  dia  del  juicio.  Y 
porque  prosiguiéndose  con  igualdad  y  no  quedándose 
en  amago,  será  medicina  de  muchos  males  y  prevención 
de  muchas  desórdenes,  se  me  permita  dar  razón  de  las 
causas  (/)  que  la  pudieron  introducir. 

Necesitó  el  glorioso  emperador  Garlos  V,  para  la  vic- 
toria universal  del  mundo,  de  gastar  en  ella  todo  el 
caudal  de  sus  reinos ;  y  pusiéronle  mayor  necesidad  las 
comunidades,  que  le  desayudaban  y  encaredan  loe 
socorros.  De  aquí  viuo  á  renunciar  en  don  Felipe  11 
muchos  reinos  con  muchas  cargas ;  y  tantas,  que  le  obli» 
garon  á  que  con  pobreza  modesta  pidiese  de  limosna  lo 
que  no  dejó  de  tomar  por  falta  de  teólogos  que  se  lo 
aconsejaron  {g).  Y  con  esto  y  con  la  moderación  de  sni 
criados,  la  virtud  de  sus  vaüdos ,  la  entereza  de  sos  mi- 
nistros, la  inteligencia  de  sus  vireyes  y  generalee»  en- 
tretuvo lo  que  no  pudo  desempeñar. 

Dio  este  rey  demasiado  crédito  al  temor.  Murió  f 
dejó  en  este  estado  los  reinos  á  don  Felipe  lil,  nuestro 
seuor,  que  está  en  el  cielo.  Qnedaron  fortalecidos  los 
pocos  anos  de  sn  majestad  con  Rodrigo  Yazquei,  presi- 
dente de  Castilla ;  con  don  Pedro  Portocarrero,  obispo 
de  Córdoba  y  inquisidor  general ;  con  García  de  Lotisa 
su  maestro ,  arzobispo  de  Toledo ;  con  don  Cristóbal  de 
Mora  (A)j  y  don  Juan  de  Idiaquez,  el  marqués  de  Velada» 


(iseo  de  Alareon ,  oidor  qne  era  de  Granada,  qne  vaya  i  llSpoles 
A  la  averigoaeion  de  los  negocios  del  daqae  de  Osona,  y  plata  de 
Indlu,  y  irraela  de  bAblto.  •  {Atuet  wt^mueriiM.) 

(a)  «A  14  de  enero  de  1021  salió  drcreto  de  sa  majestad,  para 
qne  todos  los  ministros  diesen  Inventarios  de  sos  badendaa«  áatea 
qne  se  les  entregasen  los  tf tnlos ,  y  esio  ejecolasen  cada  vei  qae 
fuesen  promovidos ;  y  qne  los  qne  estaban  sirviendo  desde  drte 
de  1591  diesen  dentro  de  dies  días  Inventarios,  sin  slnalaslea  al 
ocnltacion,  so  pena  de  perdimiento  de  lo  qae  ■alielosaaMBte 
ocnitasen ,  con  mis  el  castro  tanto  pan  la  real  Cámara.» 

«T  á  S  del  mismo  mes  salió  otro,  qne  dio  la  forma  ea  qae  se 
babla  de  e.ierotar  el  primero.  Ambos  los  reSere  el  sMestro  GU 
Gonules  Dávila,  si  bien  despnes  se  snspendió  sn  eJecacioa^(Doa 
Antonio  de  León  y  Plneio,  en  sn  ÜM/eria  de  Madrid,  MS. ) 

« Despnes  de  la  calda  del  Conde  Daqne,  en  l.o  de  setiembre 
de  ISIS  reverdeció  esta  medida  contra  los  ministros  Isdroaes,  y 
faéfOB  visitadoa  y  resideneisdos  Bacbos  eonsi>Jeros  de  Cimtn^ 
(Vésnse  los  Atfaea  de  Pellicer.) 

if)  «por  qne  la  admiro»,  dice  el  anttgno  manascrito. 

tí)  Alnde  i  haber  sslldo  por  toda  Espafla  diversos  religiosos  i 
pedir  aa  empréstito  geacral  para  el  rey  Felipe  n :  eatie  cBes  el 
maeatro  Faeaauyor,  fkaUe  agaailao ,  i  qniea  ea  cierta  aldea  sai 
cedió  Is  aventara  qae  etenisó  el  doctor  Joaa  de  Saliau,  pere- 
griao  poeta  •  con  el  romance  qne  empiexa  : 

Ea  Faenmayor,  esa  villa, 
Grandes  sisridos  dan ; 
A  hego  tocan  spriess . 
Qae  se  qnena  el  arrabal. 

Ik)  Marqaés  de  Gistel-Rodrige,  privado  de  Fdipe  If,  i  qHM 
escribió  Góngora  el  soaeto  qae  coaüeata  : 

•Árbol,  de  cayos  rsBMS  fortaasdes.» 
Coa  bija  taya  ciió  el  silfbre  daqog  u  /U«»l* ,  qie  sivrióynidt 
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y  el  condft  de  Cliinclion ;  inas  llevado  de  la  inclinación 
su  majestad  se  dejó  todo  en  las  manos  y  en  el  arbitrio  de 
don  Francisco  Gómez  de  Sandoval  y  Rojas ,  marqués  de 
Denia.  Estaba  la  grandeza  deste  seiíor  en  este  tiempo 
desabrigada  y  con  encogimiento  en  gran  pobreza ;  y 
como  le  amaneció  tan  á  propósito  la  caricia  de  su  rey« 
para  desembarazar  el  paso  á  sus  aumeutos  y  mejoras 
retiró  de  su  majestad  los  más  de  los  ministros  referidos, 
y  solos  permitió  en  palacio  á  don  Juan  de  Idiaquez  y  al 
narqu^  de  Velada. 

Negocióles  esta  asistencia  más  su  modestia  y  encogi- 
miento que  otra  cosa,  y  quedaron  más  por  no  peligrosos 
que  no  por  amigos.  Apartií  á  don  Cristóbal  de  Mora  y  al 
conde  de  Gbinclion  con  maña ;  y  á  García  de  Loaisa  y  á 
don  Pedro  Portocarrero  con  enojo ,  y  no  descansó  del 
hasta  la  venganza,  queagtitjó  tan  bien  que  murieron 
brevemente. 

Habiendo  don  Pedro  Portocarrero  defendido  el  ofício 
de  inquisidor  general  basta  reducir  en  el  Duque  la  ne« 
gociacion  á  violencia,  al  cabo  dejó  la  vida  á  la  par  con 
los  otícíoB.  Quedó  solo  Rodrigo  Vázquez,  presidente  de 
Castilla,  con  titulo  de  padre,  hombre  digno  de  reveren- 
cia, y  duró  en  el  puesto  hasta  que  las  pretensiones  del 
Duque  fueron  tan  alentadas  que  le  ocasionaron,  respon- 
diendo á  consultas  de  su  aumento,  verdades  peligrosas. 

Fuó  varón  de  tan  hazañosa  virtud ,  que  no  entretuvo 
8u  libertad  en  conveniencias ;  y  como  el  Duque  tropezó 
al  nacer  de  su  fortuna  en  severidad  tan  desapacible,  pre- 
tendiendo pasar  de  nn  extremo á  otro,  dispuso  alejar 
este  embanizo  de  la  corte,  y  asi  se  le  ordenó  dejase  la 
presidencia  y  saliese  della ;  y  luego  disimulando  un 
destierro,  se  le  mandó  ir  al  Carpió,  lugar  suyo,  donde 
murió. 

Quedó  su  majestad  en  pocos  años  desnudo  de  la  me- 
jor herencia  de  su  gran  padre. 

Dignos  son  de  todo  castigo  aquellos  que  con  ánimo 
sacrilego  se  atreven  á  juzgar  á  los  reyes,  pues  no  pue- 
den alcanzar  la  disculpa  de  sus  acusaciones  los  que  no 
lo  hubieren  sido  y  tuvieren  experiencia  de  los  encanta- 
mentos de  la  adulación,  de  los  divertimientos  inevita- 
bles de  la  maña ,  y  de  bi  pris»iun  que  á  un  muuarca  fabri- 
cas loe  ambiciosos. 

Vais  aqui  á  don  Felipe III,  nuestro  señor,  ocupado  en 
desarmarse  contra  sus  peligros,  entretenido  en  premiar 
su  persecución ,  y  atento  al  divertimiento. 

Empezó  el  Duque  á  derramar  en  sus  criados  y  deudos, 
y  i  crecer  en  todo  con  paso  tan  apresurado  que  parecia 
recatarse  de  alguna  hora  invidiosa.  Y  este  recelo  le  in- 
trodujo una  negociación  nunca  oida,  de  pedir  y  dar  los 
oficios  y  encomiendas,  anticipando  la  cudicia  á  las  muer- 
tes de  sus  dueños :  de  suerte  que  el  decreto  les  hacia 
sospechosas  las  vidas,  y  el  heredero  postizo  lestraia 
asombrada  la  felicidad.  Introducción  tanto  mas  dañosa 
cuanto  menos  posible  de  remediar  en  otro  tiempo,  sin 
malquistarse  quien  presumlere  de  enmendar  nn  daño 
tan  apetecible.  Y  como  la  licencia,  tan  extendida  en  las 
cosas  propias,  ata  la  libertad  para  poder  moderar  los 
ánimos  ajenos  (que  en  la  imitación  destas  acciones  co- 
nocen él  aprovechamiento),  corrieron  las  cosas  del  go- 
Mmiio  y  hacienda  de  su  majestad  hacia  donde  encami- 
naban los  designios  de  los  ministros. 

de  plcni potenciarlo  i  Coionli ,  oara  tratar  de  la  pai  noiversal 

cates 


Dfi  QUEVCDO  MLIEGAS. 

Los  propios  tribanales  no  lisonjeaban  á  propósito  con 
desentenderse  de  la  desorden  ni  aun  con  ayndaria,  que 
para  asegurar  la  sospecha  habían  de  llegar  á  ser  cóm- 
plices en  el  modo  de  enriquecer. 

Los  gobernadores  y  vireyes  iban  á  las  provincias  i 
traer  y  no  á  gobernar,  y  los  reinos  servían  á  una  codicia 
duplicada,  pues  el  despojo  había  de  ser  bastante  á  tener 
yádar. 

Por  este  camino  vinieron  los  reinos  de  sn  majestad  i 
enflaquecerse,  á  debilitarse  (poco  digo),  á  tener  ana 
vida  dudosa,  y  un  ser  poco  menos  miserable  que  li 
muerte. 

El  real  patrimonio  andaba  peregrinando  de  casa  en 
casa,  fugitivo  de  la  corona,  y  encubierto  de  diferent» 
esponjas. 

Heredó  don  Felipe  IV  nuestro  señor,  de  sn  gran  pa- 
dre, más  en  él  perdimiento  destas  cosas  (que  le  ha  oca- 
sionado providencias  escarmentadas)  que  en  la  monar- 
quía del  mundo ;  pues  le  dio  provincias  que  resndtsM 
y  vasallos  que  hiciese  de  nuevo.  Y  algo  consegniré  (a) 
con  la  orden  que  se  publicó  (6)  del  registro  que  manda 
hacer  á  todos  los  ministros,  antes  de  entraren  losofide% 
para  que  el  aumento  le  tengan  por  premio  si  le  mere- 
cieren ,  no  si  le  supieren  tomar  (c). 

Mas  es  de  temer  que  estas  novedades  suelen  contia- 
tarse  con  el  ruido,  y  quedarse  en  invenciones  sin  Ikgv 
á  remedios :  tienen  efecto  de  hurto,  cuando  deipoJMf 
no  aseguran ,  y  después  de  hi  dicha  se  desquitan  y  nhn 
acreditar  castigos  (d). 

La  atención  venenosa  de  algunos  desocupadQS|v 
no  tienen  ociosa  la  malicia,  y  á  costa  de  toda  virtud  é» 
cansan  en  la  calunmia  ajena ,  haciendo  caudal  del  án- 
contento  de  todas  las  cosas ,  han  advertido  en  el  gobían 
presente  algunas  con  nombre  de  acciones  que  ae  dssi- 
cen ,  y  decretos  faltos  de  memoria,  que  á  pocos  diasdci» 
ordenan  lo  que  ordenaron ;  y  como  sea  fácil  serapieibks 
los  mal  intencionados  y  dichosos  á  costa  ajena,  han  ka* 
liado  sus  malicias  aplauso.  Acreditan  esta  mododeka* 
blar,  diciendo  que  se  prometió  al  principio  delta  ga- 
biemo  se  habia  de  procurarel  desempeño  del  patrinoaii 
de  su  majestad ,  desembarazarla  casa  real,  y  deacaBadi 
de  gastos,  no  dar  futuras  sucesiones  ni  oficios  pori 
mieiitos ;  y  hacen  circunstancia  perniciosa  haber  i 
algunas  destas  cosas  por  culpas  en  los  ministros  qnafa* 
saron.  Y  es  verdad  que  se  prometieron  y  en  el  gobían» 
pasado  se  culparon,  y  que  hoy  se  hacen.  Veamos  eb» 
puede  ser  pecado  en  los  unos,  y  no  en  los  otras.  A ^ 
se  responde :  que  fueron  cosas  con  tal  sabor  invenladaí 
á  la  cudicia  de  los  pretendientes»  que  los  que  aooedía- 
ron  en  el  gobierno,  sin  riesgo  manifiesto  de  ezponsril 


(ti\  ■  Y  todo  lo  fOBseirairi..  ..•  (AMiiguB  rntrnerU».) 

(»t  En  U  de  enero  ItiSl 

(e)  «Y  de  paso  hará  qae,  como  en  la  resnrreeelM  nñasal.tf 
junte  el  cuerpo  de  sa  hacienda  ya  deshecho,  uliMde  de  dsaée 
están  sepultados  los  miembros  que  le  fiíiui,  huía  el  pttumtt 
bello»,  añade  el  citado  anliimo  nanascrito. 

(d)  En  el  propio  manuscrito  falta ,  cono  es  taailaifcaUt  a* 
otro  párrafo. 

QuKvsno  se  alnrinóeon  et  derrero  de  roftsti*,  ypareate^ 
tampd,  en  nn  prinrlplo,  que  lo  admiralw ,  y  qm  ledo  Ma  atcm* 
•eguiria  con  él.  La  experiencia ,  siempre  naeta  aia  pMS  toaaí* 
experimentados,  le  hubo  de  easeSar  qw  tos  disutoi  j  Icfif.  ^ 
hombres  que  les  den  ser  7  ^ida ,  no  son  más  qa#  raid*  f  aipnni 
y  cuando  retocó  tos  Anales  refomd  su  opialsa  y  apafé  aa  aata- 

StlSBO. 
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)J¡o  comoii  io  rey  y  tos  persoDas,  no  pudieron  dejar  de 
.xMiiínuark);  pues  de  no  hacerio  f aeran  jasgadoe  por 
iuvidioios  y  no  por  pródi;^^  y  los  tuvieran  más  por  mi- 
serables que  por  advertidos.  Y  asi  pecaron^  por  sí  y  por 
lodos  los  que  les  sncederán ,  los  que  inventaron  cosa  que 
siendo  mala  es  peor  por  necesitar  de  su  continuación  en 
lodos  tiempoe. 

Sea  prímerarticuloeldesempftño  justo  y  forzoso.  Em- 
pelado se  ha  á  tratar,  y  solo  de  los  amagos  del  se  la- 
nenian  los  que  con  hipocresía  logrera  capitulan  por  los 
oorrillos  ¿  kw  que  no  lo  ejecutan.  Si  se  trata ,  se  quejan  y 
llaman  tiranos  i  los  que  lo  proponen ,  y  á  los  medios  de- 
ulacion ;  ai  no  se  platica,  dan  voces  y  llaman  ladrones 
i  los  que  lo  dejan  perdido,  como  á  los  que  lo  perdieron; 
teniendo  estos  que  lo  padecen  la  pena  de  los  que  tuvie- 
no  la  culpa  y  lo  disiparon. 

El  primer  ministro  que  se  ha  atrevido  á  no  temer  este 
peligro  foraoeo,  llevado  de  lo  magnífico  de  estas  prome- 
ns  tan  aventuradas,  ha  sido  el  conde  de  Olivares ;  pues 
«MMiamente,  si  no  arriesga  su  puesto,  le  embaraza 
coa  desabrimientos  popularas,  diíicultades de  ministros, 
coatndicíones  de  curiosos  y  advertimientos  de  entre- 
metidos, á  quien  m«jor  llamara  parlerías  desocupadas, 
que  en  todo  tiempo  hicieron  oücio  de  cizaña  á  grandes 

BMtÜVOS. 

Todo» dicen  «desempéñese  el  Rey« :  uno  solo  lo  tra- 
ta, y  bine  de  hacer  con  todos ;  y  ellos  al  efetuarlo  quie- 
ren fM  ae  haga  para  todos  y  con  ninguno.  Si  se  trata  de 
imposición ,  se  espautan  los  pobres  y  los  oficiales ;  si  de 
erario,  se  retiran  los  ricos  mal  satisfechos;  y  con  decir 
■toda aa  de  nuestro  Rey  y  para  su  servicio»,  muestran 
fidelidad  atmrente  y  lealtad  interesada.  Crecen  las  difi- 
calladaa,  empeñan  el  celo  del  ministro  que  trata  del 
daaaBBpaño,  y  quieren  hacer  que  pasen  cuntradiciones 
porn¿ríloa,  y  promesas  por  obras. 

Eaeuanto  ¿  las  futuras  sucesiones,  se  debe  conside- 
rar:  primero,  que  los  que  las  introdujeron  pecaron  por 
ai  y  por  los  que  sucederíin ;  pues  empezaron  cosa  que  sin 
Balqoiatarsa  el  Rey  propio  con  sus  mayores  vasallos  no 
podnl,  no  digo  repelerla,  pero  ni  mitigarla.  Lo  segundo, 
aa  advertir  ai  por  si  misma  la  futura  sucesión  es  repren- 
sibiaó  no;  y  constantemente  afirmo  que  es  provechosa, 
paaa  alarga  con  una  propia  cantidad  el  caudal  de  los  re- 
yaapan  honrar  sus  vasallos,  y  con  una  misma  cosa  honra 
ea Á  presente  y  el  futuro,  al  que  espera  y  al  que  posee. 
T  loé  tropelía  de  Estado  (asi  se  puede  llamar)  honrar  a 
aaaaoo  kique  es  de  otro,  sin  quitárselo á  él  ni  dáreelo 
iarta;  y  fné  ingenio»  pobreza  dar  el  Rey  lo  que  no  lie- 
aa;  y  recibir  el  vasallo  lo  que  no  le  dan ,  confianza  pré- 

dÚL 

Segan  esto,  la  misma  bondad  tiene  y  tuvo  en  todos 
tiempoa  la  futura  sucesión ;  y  si  algo  tiene  aciago,  no 
tardaré  yo  en  acordarlo,  mas  no  cosa  considerable.  Di- 
rüaan  an  Ingar,  no  lejos  de  la  causa  de  su  distraimiento. 

Queda  agora  declarar  el  exceso  que  constituyó  en  de- 
Glo  la  futura  sucesión ;  y  este,  la  conjetura  del  que  tiene 
discorw,  no  aguarda  á  que  se  le  digan :  fácil  se  sospecha, 
si  ya  no  quiere  lisonjear  con  ignorancia  fingida  la  mali- 
cia poderoaa.  La  futura  sucesión  vendida  es  descrédito 
dal  monarca  y  del  ministro,  incomodidad  y  molestia  del 
cargo,  y  asombro  de  la  felicidad  ajena ;  pues  el  príncipe 
se  confiesa,  ó  de  entendimiento  engañado,  ó  de  ánimo 
abatido ;  el  privado ,  regatón  de  lo  que  había  de  ser  dis- 


pensador; el  cargo  menospreciado,  y  el  poseedor  te- 
meroso de  la  inteligencia  del  dinero,  de  la  insolencia  del 
que  le  tiene ,  y  de  la  codicia  del  que  le  junta. 

Deste  achaque  adoleció  la  futura  sucesión ;  y  ya  con- 
fitase que  es  enfermiza ,  sí  ya  para  todas  las  negociaciones 
ol  dinero  no  pierde  el  tino,  y  las  veredas  por  donde  suela 
andar  no  las  deja  sin  tomar  otras ;  que  eso  no  es  dejar  da 
sor  ruines ,  sino  serlo  de  otra  manera.  La  dádiva  que  con' 
nombre  de  amistad  arreboza  el  cohecho,  tullida  y  moda 
no  ha  de  tener  pasos  ni  voz;  y  lo  que  se  diere  lo  ha  de 
negociar  el  mérito  y  la  conveniencia  del  real  servicio, 
sin  agraviar  antelación  ni  lugar  (a). 

Dicen  que  se  han  acrecentado  gastos ,  inventando  ofi- 
cios y  repitiendo  los  que  por  no  necesarios  se  liabhin 
consumido ;  y  aquí  gritan  que  cómo  se  comete  lo  que 
se  acusa.  Esto  verifica  cuenta  lo  acusa  ó  lo  disculpa. 

En  lo  de  oficios  en  dote  alzan  el  grito.  Afirman  qne 
está  ofrecido  en  prcgmática ,  y  que  desde  entonces  na- 
die se  casa  que  no  sea  á  costa  del  Rey  y  del  reino :  qno 
el  ser  marido  es  disposición  que  precede  á  todo  mérito; 
de  suerte  que  la  virtud ,  soltera  ó  viuda,  está  desespe- 
rada. Esto  es  cosa  que  ni  se  debe  creer,  ni  se  puede  su- 
frir, por  ser  un  desaguadero  de  toda  justicia  y  de  toda 
buena  disposición. 

Siempre  se  hicieron  en  el  mundo  unas  propias  cosas. 
Nada  es  nuevo  alo  pasado:  solo  el  modo  de  hacerlo  salva 
ó  condena  á  los  ministros ;  y  si  hacer  mal  de  balde,  es 
menos  mal  para  quien  le  padece,  hacer  bien  de  balde, 
por  la  propia  razón  será  más  bien  para  todos. 

No  se  puede  negar  que  se  ha  hecho  algunas  veces  y 
que  se  hará  siempre  algo  de  esto ,  y  que  las  plazas  y  los 
cargos  y  las  dignidades  son  ya  casamenteros,  y  hasta  los 
obispos  conciertan  bodas  (cosa  tan  ajena  de  las  mitras); 
pero  esto  tiene  de  bueno  este  mal  uso,  que  6  breve- 
mente se  acabará,  ó  nos  acabará  á  nosotros  {b), 

Habiendoel  confesor  de  don  Baltasarde  Zúuiga,  como 
intérprete  del  ángel  de  guarda  del  conde  de  Villamedia- 
na  don  Juan  de  Tarsis,  advcrtldole  de  que  mirase  por  sí, 
que  tenia  peligro  su  vida,  le  respondió  la  obstinación 
del  Conde  «que  sonaban  las  razones  más  de  estafa,  que 
de  advertimiento  » :  con  lo  cual  el  religioso  se  volvió 

{§)  El  manaserito  aoUgao  varia  asi  este  pimío  y  los  dos  ilgaten- 
tes»  lisoiúeando  coo  exceso  al  nuevo  gobierno  del  Conde  Diqve: 

■Desta  achaque  adoleció  la  fuiura  sncr^ion ,  y  sin  este  cobró  sa- 
lud agora ,  pues  para  todas  las  negociaciones  el  dinero  ba  perdido 
el  Uno  y  las  veredas  por  donde  andaba  solo.  Solo  él  no  lu  anda  • 
bise  pasmado  el  interés,  y  no  se  mueve  hicia  ninguna  parte;  y  la 
dádiva  qne  con  nombn;  de  amistad  arrebolaba  el  cohecíio,  tullida 
y  Rinda,  ni  tiene  pasos  ni  voi ;  y  lo  que  se  da  hoy,  io  negocia  el 
mi>r¡to  y  la  conveniencia  del  real  servicio, sin  agraviar  antelación 
ni  Ingar. 

•  Dicen  que  se  han  acrecentado  patitos.  Esto  no  es  asi;  y  lo  que 
reducido  i  cuenta  tiene  demustmcion,  por  demás  es  croccrlo  eo 
voces  y  hnrorlo  cuestión. 

•En  lo  de  oficins  en  dote  se  responde  lo  mismo  que  en  Its  fu- 
tuRis  sucesiones ,  pues  se  dan  por  senieios  i  personas  macieiles 
y  que  lo  merecen  ;  y  dar  el  oQrio  en  dote  al  benemérito,  es  hacer 
bien  I  dos  con  una  cosa.Xultiplicar  el  bien,  ni  cl  demonio  dirá  qat 
es  hacer  mal.  • 

Desengañado  QrzvRDo  de  las  esperanzas  halngfleftas  que  le  hlio 
concebir  el  nuevo  gobierno  de  Felipe  IV,  consignó  después  en  el 
Marco  Bruio  esta  desconsoladora  m&xim^  :  «No  con  aquellas  lír- 
todes  que  se  merece  reinar,  se  reina. » 

lá^  «Y  es  cierto  que  hoy,  aunque  depongan  los  enemigos,  no 
cuesU  lo  que  se  merece .  ni  aun  pasos ,  ni  «un  megos ;  vergaeiu, 
si ,  de  los  que  A  su  pesar  conliesan  esta  Umpieza  en  los  que  invi- 
'  dian,  no  la  virtud,  porque  llenen  sus  puestos,  siao  los  puestos 
sin  virtud.*  (Asi  se  ve  redacudo  cl  pirral»  en  el  priser  aanscriio^* 
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sentido  mis  Je  bu  confianii  que  de  lu  deieiivojtura, 
IHiei  soto  venís  i  gnojear  prevención  para  la  alma  ; 
recato  para  su  vida.  El  Conde ,  goioeo  de  haber  logrtdo 
viu  malicia eo el  religioso,  se  dívirlió  da  snerteqae, 
habiéndose  pateado  lodo  el  día  en  aa  coclie  y  viniendo 
al  anochecer  coa  don  Luis  de  Baro,  hermano  del  mar- 
qoesdelCarpio.ila  nuDO  izquierda  en  la  testen  ilea- 
coUerto  al  estribo  del  coche ,  antes  de  llegar  ¿  su  casa, 
en  la  calle  MaTor  salió  un  hombre  del  portal  de  loa  Pe- 
llejenM,  mandd  parar  el  coche,  llegóse  al  Coode,  y  re- 
conoado,  le  dio  tal  herida  que  le  partió  el  coraion  (a). 
El  Conde  animosamente,  asistiendo  antes  á  la  venganza 
que  á  la  piedad, ;  diciendo  ejio  «5  hccAo,  empelando  á 
sacar  la  espada  ;  quitando  el  estribo,  se  arrojó  en  la 
calle,  donde  espiró  luego  entre  la  fiereza  desle  ademan 
y  las  pocas  palabras  referidos. 

Corrió  el  arroyo  toda  sn  sangre,  j  luego  arrebatada- 
mente  fué  llevado  al  portal  de  su  casa,  donde  cuicurrió 
toda  la  cortea  ver  la  herida,  que  cuando  á  pocos  dio 
compasión,  &  muchos  fué  espantosa :  auto  que  la  conje- 
toTB  atribuía  su  violencia  á  instrumento,  no  i  brazo.  Su 
fsiriilia  estaba  atónita,  el  pueblo  Euspeniio ;  y  con  verle 
sin  vida,  y  en  el  alma  pocas  señas  de  remedio,  despe- 
dida sin  diligencia  exterior  suya  ni  de  la  Iglesia,  tuvo  su 
fin  mis  aplauso  que  misericordia.  ¡Tanto  valieron  los 
distraimientos  de  su  piuinH,  las  malicias  de  su  lengua ; 
pues  vivió  de  manera  que  los  que  aguardaban  su  Bn  {ii 
mis  acompañado,  tnéjios  liunioso)  tuvieron  por  bien 
intencionado  el  cucliillo ! 

Y  hubo  personas  tan  descaminadas  en  este  suceso, 
que  nombraron  los  cúmpliutis  y  culparon  al  principe  (ó), 
asando  decir  que  le  inlrodiijcroQ  el  enojo  por  lograr  su 
venganza ;  que  su  orden  fué  que  lo  hiriesen,  y  los  que 
tadaban,  lacrecieroncn  uiuui'iu,ubuminanduelengBÜo 
tanto  como  el  delilu  (c). 

(■)  AH  detesta  de  ISii.  Et  Ronde  triili  de  Pilsrio  en  «Ine- 
iloi  de  l«  Puerta  dd  Sul ;  y  taímu  ie  li  calie  nat  n  i  San 
Gloh ,  UiBidi  hoT  de  CnlDirnu  .  le  embJiitli)  el  ireiiaa  coa  aat 

Uto  del  Rer ;  irugn  oíros ,  íiniadii  Mendei ,  nitunl  de  llleicas, 
É  ^nlm  H  frlnda  hito  fuirdi  miyor  de  l<is  rcalra  hesqies.  La 
cal*  de  VUlasediaBa  eiiaba  eani  earrenle  de  Sia  {fellpe  ti  Hnl, 
tn  csja  t^»li  deposilarnn  el  rarrpo  ;  ;  de  >t1i .  canduiido  I  Va- 
lladDlld,  íai  colocjdo  en  la  büii'da  de  la  cipilli  maior  del  can- 
téalo de  Sao  Agnsilo.  Hachiis  íiüdi  drspnei  te  hallt  cail  eulrra, 
la  qne  atrlboierua  1  la  murlii  unere  loe  le  aaliú  por  la  hrridt. 

(t)  Tieraoi  jeiTOi  amorosos  i|ae  inlia  i  Vilivnirdiüiii  mu;  re- 
Miado  >  1  loi  sdloi  que  se  coocilaba  con  el  descDfiída  j  mordi- 
eldad  de  so  leoio  ,  coDipraron  el  braio  ijae  le  irrebalú  i  ]a  vida. 
El  Conde  decl*n  btiuio  primero  es  el  t»«iibco  fOB  c«ai«oM  : 


Tanla  Ucclii  j  la 


íilee 


Airoslaino  príltn, 

T  m  el  pehsro  iiia;nl 
Menoiptüdo  de  li  tidí, 
Viu  de  la  estiíaicion, 
Permllld  que  1  las  radenai , 


la  (1) ,  eny oa  ojoi 
MI  calpí  j  diarnlpa  san, 
D(UlliHO  lalierinla 
Del  qie  es  elloi  le  perdiú ; 

S)  DO  olTlda  quien  bien  ima, 
i  Gdma  ; nedo  oltldir  jo 
Reidenei  qne  no  esrarniientin, 
Porqne  ei  premio  si  rigor! 

(el    El  minurrito  iirli  aii : 

•T  lialHi  penooaa  un  enciniíadaí  en  lenRarw  del  Cnodp.  i 
líos  qie  sol*  laoienlstiaa  el  narlt  dn  tonCealDn,  respondí; 
Crtmia4iei;i  la  fOi&trt;  mn  i  fita  ttii  li  k  lanfartÁa 
laitn  fritura  d^«,  esloei  becbo,  fw  «)nretionf> 


Otros  decían,  que  podiendo  ydabieodo  morir  da  oba 
mamra  por  jnMicia,  haUi  soeedido  vMoMuBeBte, 
porqusniensnvidaniennBMenthnbiMí  «mí  á» 
pecado.  Solicitar  uno  m  herida  yn  deiéidM  on  tadn 
sus  coynntoru,  yelctitigo  Gonlod»Meo«rpo,jne 
preveairae,  fué  decir :  m  la  josUcia  ni  al  ndlo  IÑú  da 
poder  hacer  en  mí  mayor  castigo  qne  yo  propio.»  T  lodo 
loqneviviófuéporculpari  lajnaliciaflBsanmisian, 
y  i  la  venganza  en  sn  honra;  y  cada  din  ^v«  vivía,  y 
cada  noche  qne  sfiMottaba  eraoprolñoda  loa  jweaiy 
de  los  enviados :  diferentemente  en  au  mnerU  y  «■ 
las  cansas  dalla  (d). 

La  justicia  biio  diligencias  para  averignar  lo  qna 
liiio  otro  á  falta  luya ;  y  aoloui  se  halló  por  calpadaM 
haber  dado  logará  que  fuese  exceso  loque pndosw 
sentencia.  Esperanza  Ungo  qne  Dios  miraría  porual- 
ma  entre  et  dcsacoerdo  y  la  desdicha  del  Conde;  poei  so 
misericonlíB  por  desmedida  cabo  oa  ménoade  loqie 
comprenden  nuestros  sentidos  («). 

Estando  don  Baltasar  de  Zúoiga  tan  reden  natídi  n 
buena  diclia  quese  podia  decir  la  estrenaba,  Diosos» 
tro  Señor  le  Humó  con  enfermedad  tan  diligente  qa^ 

(ti  D»in«,  Cdníon,  Lope  de  Vett,  ■Indemescu,  Irt 
Víira  da  Gienn ,  dan  Antonio  de  Hendoia ,  Jlnrepl  j  d  (mil 
de  SaldiDa,  hicieron  compoiicionet  1  ¡a  mei 


Sin  dimna  dlarirrld.  — 
Dices  qieiomaldd  Cid, 
Por  ler  el  Conde  laiaoo. — 
j  Di í pinte  chiTacino! 
Lo  ctertodel  cieo  ba  tido 
Qneel  malidor  Iná  Vtüiiv, 
y  el  Impulso  tsiiraii». 

IFalMiarnle  alritmido 


Un  aiaaitma  en  decir  ;  hacer: 
Por  la  poala  ilno  t  irr  (t) 
Y  le  acabo  por  la  posta. 
Pnertí  en  el  pecho  no  aogoiU 
Le  labrd  blerro  ñtai. 
PntiierD,  en  Cli*  tal 
Queda  ki  con  sn  laiien, 
Püi'o  inporta  correr  bien 
Quien  lino  1  parar  lan  mil. 
IfJ.) 
Ai)nf  rnn  hado  fatal 
Taee  nn  poeta  «rntiU 
linrlú  casi  inven  11 , 
Por  ser  Unto  inreiiii. 
Cn  (oseo  y  Opto  pnRiI 
De  sn  edid  dnílnrd  el  rmlo : 
Rindid  li  acero  irlhalo  ; 
Pero  no  es  il  lei  primera 
Qne  se  haya  lisio  qne  muer* 
Citar  ai  poder  de  Brnin. 


Kitt  tai  eoade.  t«i  wjwiii 
Ftil  protela,  t  d  en  ais  din 
Cenplidaa  mi*  profedas, 
m  verdad  antoriíada. 
De  al|ni  dllano  la  Mpadl 
Corid  la  lar  da  b1  edad; 

V  Hadhd  con  m  piedad 
He  llene  canonliado , 
Pan  diue  qne  ne  han  ftiBía 
La  tlda  por  la  verdad. 

A|nl  racen  ioi  dc*pii|as 
nr  on  discreto  mal  rt(tdi, 
i:dt(  moeTte  bin  pmenldt 
lupias  alenoi  nntojoa. 
Emnlos  laérun  tu  ojM : 
T  lú,  caminante,  tarierU 
Dolén  caosd  tan  dira  taott; 

Y  si  lloni  compaalra  , 
HBTa,méi^t»alwmrrtt.é* 
El  imperla  de  ra  noeiln.  |' 

(D(  VtUiUCtMmi 
Aqal  race  quien  tan  md 
ITsd  del  ubrr,  f  qilrn 
En  «n  ddi  aleñad  d  hfee 
De  hallar  aniso  leal. 
El  tiii  arDociin  ifval. 
Invencible  en  el  ardor, 
Aeutii  qne 
Del  Boi  ae  ] 


{r\  Don  loan  deTaasis,  condedeTllliBediaM,  eoReoM- 
rnr  de  EtpaDa  ;  itlpolet ,  en  muir  alitlonido  I  jnnlai  dlaaaaM^ 
qne  hacia  eniaslar  en  plomo  ,  para  Itrimlenlo  de  I*  riedra  t  (*■ 
noel  Bienio  de  en  fondo  i  t  tas  decidida  por  la  plHtn.qHlttl 
■i  adgalrir ,  aacdlcando  lii  nirores  snaas ,  orlalaalc*  de  W 
ñas  ct'lcbrrs  ariliUt  espaflolet  ;  eitianjero*.  ^»i"^  '■■'■ 
de  las  caballos  esta  aBdon,  pero  Jinsa  rendid  Blae"0 ,  nfdr 
dolo]  i  drjiBdo  qne  mBriesen  en  ■■  cata.  Fní,JoMaBenla  («" 
marqati  da  Slete-lileilu  j  «1  eoada  da  Um*,  paa  UmiMil' 


ti)*l. 
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arto  eníenDO  y  tcompaBarle  muerto,  ae  hiiocon 
I  propiot  ptM»  (a).  Gruide  fiió  ei  dolor,  mayor  el 
i|ilo  pan  toa  qae  se  divierten  en  mandar;  paes  ven 
pravidencia  de  Dios  tan  recordada  en  agaijar  el 
ngjdiú  i  nuestra  presunción.  Hizo  so  majestad  de- 
tncion  grande,  escribiendo  una  carta  á  su  mujer 
oa  Baltasar  prometiéndose  padre  á  sus  hijos,  y  di- 
lo  que  haría  que  se  conociese  que  á  nadie  sino  á 
tcia  falta.  Su  majestad  en  estas  palabras  bajó  la  nota 
.  majestad  por  llegarlas  á  caricia  muy  iKMiderada  (b), 
m¿6  la  providencia  de  Dios  en  asegurar  no  baria 
,  pues  \SL  hiio  á  todos. 

!go  intentó  don  Baltasar,  con  que  el  conde  de  Oli* 
I  deacanaó  el  arrepentimiento  de  haber  dejado  los 
leiá  sa  tío.  Oesdíjose  de  todo :  puede  conjeturarse 
hilo  mucho,  mas  no  asegurarse. 
irié,  eomo  be  dicho,  don  Baltasar  viernes  7  de  octu- 
Iel022,  dejando  para  algunos  guérfano  el  despacho, 
otras  desembarazado.  Dejó  casada  su  bija  con  el 
iero  del  duque  de  Pastrana,  príncipe  de  Mélito ;  y 
poso  en  cobro  con  los  conciertos ;  pues  dentro 
días  doiia  Francisca  Olarut  su  mujer  murió  (c). 


GRANDES  ANALES  DE  QUINCE  DÍAS.  )1S 

quedando  en  pocas  horas  desaparecida  aquella  familia 
tan  grande. 

El  conde  de  Olivares,  por  asegurar  el  despacho  con 
la  elección  de  su  tío  ya  difunto,  se  sirvió,  con  los  pape* 
les,  de  los  criados  que  le  habían  asistido  á  don  Baltasar^ 
cuya  inteligencia  estaba  acreditada  (d). 


nía  de  Góngora ,  qnlen  habiendo  perdido  en  oo  afio  A  lUi 
ivereccdores ,  escribía  el  siguiente 

sosero. 

Al  Uoneo  desrinsabs  de  una  encina  (1) , 
Q«e  invidia  de  los  bosques  fué  lozana  , 
Cuasdo  segur  legal  ana  maftuna 
Alto  borrot  ne  dejó  con  sd  mina. 

Laurel  (S) ,  que  de  sus  ramas  hizo  dina 
Mi  lin  ruda  si .  aas,  castellana , 
Hierro  luego  fatal  su  pompa  vana 
(Culpa  tuya,  Caliope)  folmina. 

En  ferdes  hnja»  cano  el  de  Nlnem 
ArM  caito  del  sol  yace  abrasado  (3) , 
AUóíar  sus  cenizas  de  la  yerba. 

¡  Cuinta  esperanza  miente  i  un  desdichado ! 
¿A  qué  mas  desengaflos  me  reserva  , 
A  qué  escamientos  me  fíncala  el  hado? 

■  las  BoUclas  que  acerca  de  Vüíamedlana  y  su  muerte  que- 
paaltéas,  le  bao  tenido  presentes  los  Ávitot  ménuaeritót.-^ 
iées  y  Menéses,  UUtoria  de  Dom  Felipe  ////.— Salcedo  Coro. 
ZmHMitiieai  Gongora,  pig.  í^.-MaHuscritot  de  la  Biblío- 
iidoul ,  M.  SUO.— Don  Adolfo  de  Castro  en  Et  eoitée  ée  OH- 
$  €i  ret  Felipe  iV. 

■A  10  de  noviembre  de  1621  se  publicó  la  presidencia  de| 
|o  de  Italia ,  que  tenia  ei  conde  de  Beaavcnte ,  en  don  Bal- 
de Zdaiffa. 

7  de  oetabre  de  1(i9S  murió ,  dentro  de  pahrin,  don  Balta- 
\  Zdfiifa.  Pusif ron  su  cuerpo  en  San  Gil :  alii  estuvo  cinco 
y  despaes  le  llevaron  las  rnairo  religiones  mendicantes  I 
V  ai  Paular  de  Segovia  ,  donde  le  arompafió  el  ronde  de 
avy»  ra  sobrino  y  sucesor  en  la  presidencia  de  Italia.»  [Ati- 

■üiflflW.) 

'Fué  hUo  de  don  nierónimu  de  Zófliga  y  Arevodo ,  conde 
■tcray  (dice  don  Gonzalo  de  Gésprdes  y  Neniases) :  pasó  en 
.  siendo  papa  la  santidad  de  Sixto  V;  y  aveniuroro,  á  la  jor- 
de  iBglalem.  Sirvió  en  Fiándes ,  y  Felipe  III  le  eligió  em- 
arde  sa  archiduque,  después  de  Francia  y  Alemania,  y  con- 

I  de  Estado,  ayo  del  Principe,  y  comendador  mayor  de  Leon.i 
El  antiguo  manuscrito  sigue  así : 

Bobeedien  el  hacer  sn  talento  y  esperiencia  falta  i  los  ne- 
s,  ai  d  eoBde  de  Olivares  no  se  encargara  por  faena  de  los 
as  «ae  velaaUriamente  rehusó.  Murió,  como  he  dicho,  don 
ur,  vienes  etc. » 

Ba  Palacio  i  90  de  noviembre  inmediato.  Quedtiron  sus  hijns 
laa  de  la  Reina  ;  pero  tras  la  muerte  de  doQa  Francisca  vino 
aa  ayo»  daieo  varón ,  nacido  en  enero  de  aquel  mismo  afio. 

tarta  tMtileta  y  danrion  ilmbnliit  á  8i«itP.||tlriiiai. 

üüMmm  d«  la  pMti* :  repreftenu  á  Villa  mediaua.  Atribuya  G^n- 

m  ■■«ru  A  tas  táilni. 

II  •!!«•.  Jaro^llUco  de  la  ciencia  ,  Indica  l«  del  cunde  de  l^moi. 
*4aa  Mm«  la  edad  «a  caartnu  y  icU  nAo»  un  que  uihií6,  *  19  de 


(tf)  «con  asistencia  de  varón  tan  grande.»  (Slanwcrlto  entiguü.) 

Don  Gaspar  de  Guzman ,  tercer  conde  de  Olivares ,  fu^  hijo  do 
don  Enrique,  embajador  de  Roma,  virey  de  las  Dos  Sicillas,  y  da 
dofia  Inés  de  Velaseo ,  su  mojer,  hija  del  marqués  de  Derlanga, 
condestable  de  Castilla. 

Nació  en  Roma  en  1387 :  de  doce  aDos  vino  i  Espafla ,  y  abrasd 
el  estudio  de  las  leyes  en  Salamanca ,  con  m&s  ingenio  qae  apli- 
cación pensando  seguir  Jas  dignidades  de  la  iglesia ;  caya  flilla  é$ 
aplicación  y  buen  nombre  no  estorbó  qae  se  la  invistiese  coa  el 
rectorado  de  aquel  emporio  de  las  ciencias. 

La  muerte  de  sn  hermano  primogénito  y  de  sn  padre  le  hicieron 
ramblar  de  rumbo ,  y  dedicarse  i  servir  apasionadamente  á  doSi 
Inés  de  Zúi^iga  y  Velaseo  ,  su  prima  hermana  ,  danuí  de  la  reina 
Margarita ,  con  tai  ostentación  y  largueza  de  inimo,  que  derrochó 
en  brevísimos  dias  trescientos  mil  esondos  de  oro,  que  de  bienes 
libres  y  grax'ados  halló  i  la  mano.  Al  fin  casó  en  1G07 ;  pero  como 
hubiesen  parado  mny  mal  sa  pairiraonio  tales  bizarrías,  puso  el 
mayor  ahinco  en  n^animarle,  entrando  en  el  servicio  dd  Rey  y  me- 
drando con  el  favor  de  paUcio. 

Ayudóle  la  fortuna  i  quien  su  extremada  sagacidad  hizo  propi- 
cia, y  logró  colocación  por  los  aftos  de  1615  en  la  servidumbre  del 
Príncipe ,  i  qnien  se  acababa  de  poner  casa.  Gentilhombre  de  la 
cimara  de  un  nifio  de  once  aios,  pudo  subyugar  fácilmente  su  co- 
razón ,  y  aherrojarlo  para  siempre.  Equivocáronse  los  validos  de 
Felipe  III,  y  miseramente  Srmaron  su  ruina  el  dia  que  abandona- 
ron i  merced  de  un  eitraDo  los  floridos  abriles  del  sucesor  da  la 
corona.  En  1618  hubo  en  el  cuarto  de  este  la  revolución  y  mu- 
danza de  llaves  y  criados ,  que  en  estos  Anales  quedan  referidas ; 
y  Olivares  se  salvó  de  milagro,  cayendo  todo  el  nublado  sobre  el 
conde  de  Lémos,  que  desamparó  la  corte.  C4)nsagrado  el  gealil- 
bombre  i  dirigir  la  forma  del  vestido ,  el  manejo  del  caballo ,  U 
disposición  de  una  cacería ,  y  las  aventuras  Juveniles  del  Prínci- 
pe ,  era  imposible  pensar  arrancarie  de  sn  lado ;  y  ocupados  los 
favoritos  del  Monarca  en  destruirse  mntnamente ,  dejaron  crecer 
aquel  valimiento .  que  después  derrocó  el  de  todos  en  1621. 

Olivares  medró  por  don  Rodrigo  Calderón  :  fué  su  amigo » j 
no  obstante  le  vio  subir  las  gradas  de  un  cadalso,  en  los  prime- 
ros dias  de  su  reinado ,  cnando  le  forra  facilísimo  conservarle  la 
vida ,  que  hubiera  comprado  el  vulgo  á  cualquier  precio  viéndola 
en  manos  del  verdugo.  Limitóse  tínicamente  á  mosirarie  generoso 
con  la  infelicísima  r»iiiiiiH  dii  de^Naiurdadu  ministro. 

Mayor  cuidado  puso  en  seducir  con  honores  y  oficios  públicot» 
i  los  procuradores  de  Cortes,  i  fin  de  introducir,  como  introdujo 
en  mengua  de  las  libertndes  c^piniMlas  ,  que  para  impiHier  fribn- 
tos  generales  i  los  vasallos,  bastase  que  los  coucediciM*  el  Reino  en 
curtes  sin  la  comunicación  y  consentimiento  de  las  ciudades. 

No  descuidó  Olivares  entre  los  negocios  públicos  los  acrecen- 
tamienlús  de  su  casa.  Kn  ítí  de  diri««mbrc  de  IC^  fué  honrado  con 
la  merced  de  raballerízo  ni:iyt>r  del  Rey  ;  á  14  de  Julio  de  1035 
con  la  de  canciller  mayor  de  Indias  ,  perpetuo  en  so  linaje,  voto 
en  el  Consejo  y  asiento  al  lado  del  presidente  ;  y  en  Í3  de  agosto 
de  1621  con  el  marquesado  de  Kliche  ,  que  renunció  en  su  hija 
única  dofla  María  de  Guzman.  Capitulóse  esta  seiíora  el  10  de  oc- 
tubre pniximo  con  don  Ramiro  Felipe  Nuüez  de  Guzman ,  mar- 
ques de  Turdl ,  y  el  cnsamíento  se  veríúcó  en  P» lacro,  siendo  pa- 
drinos los  rejes,  el  dia  9  de  enero  del  aAo  inmediato  de  lG2a. 
Guairo  dias  antes  habia  honrado  Felipe  IV  á  Olivares  con  ei  titulo 
de  duque  de  Sanlúcnr  la  Mayor. 

Estas  satlsfacciiHii's  fueron  ani-.(r;;adas  muriendo  súbitamente  de 
sobreparto  la  Mai  iiucsa ,  el  jueves  TA)  de  skosIo  de  Ifiir».  Enterróse 
en  el  colegio  de  Santo  Tomas  de  csia  coríe,  y  Olivares  aceptó  al 
yerno  por  hijo. 

El  marqués  de  Toral  fué  el  primero  que ,  con  admiración  del 
pueblo,  sacó  en  julio  de  16¿5  vidrios  en  el  coche.  Por  noviembre 
dtti  mismo  afio  cedióle  su  suegro  el  oficio  de  gran  canciller  de  laa 
Indias;  y  el  de  sumiller  de  Corps,  en  agosto  de  1626,  procurándole 
ademas  titulo  de  duque  de  Medina  de  las  Torres.  Con  tañías  hon- 
ras desvanecióle  la  determinación  que  tuvo  de  retirarse  á  un  con- 
vento de  Benitos.  Tales  eran  los  eiiremos  con  que  el  yerno  adn* 
laba  la  propotencia  del  privado. 

Habia  este  comunicado  con  las  musas  en  los  verdores  de  sajo^ 
vcuiud  y  en  ios  ocios  de  so  vida  palaciana ,  y  qaeaó  ahoia  los  oEigir 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Moríó  luego  Antonio  de  Aróstegui^  secretario  de  Es- 
tado, que  debió  mucho  crédito  á  sn  silencio,  y  mucha 
eittimacion  á  su  reposo  (a).  Con  esto  se  fundó  de  nuevo 
el  manejo  de  las  consultas,  y  se  dio  á  Pedro  de  Con- 
treras(6). 

ADICIÓN. 

Por  fnformir  mejor  la  noticia  apartada,  mirad  con  atención  en  mis 
palabras  i  ios  qae  baa  intervenido  en  mis  relaciones,  y  tened 
sus  cuerpos  por  sefias  de  sos  almas. 

RETES. 

Dan  Fdipe  II  fué  hijo  del  cesar  Carlos  V,  glorioso 
emperador  del  mundo,  que  empezando  á  vencer  por  la 
fortuna  que  se  le  opuso  divirtiéndole  con  las  comuni- 
dades, venció  los  reinos,  prendió  los  reyes,  desposeyó 
los  tiranos,  justiciólos  infieles,  atemorizó  los  monar- 
cas, y  las  desórdenes  de  su  ejército  saquearon  á  Roma; 
y  las  libertades  de  Italia  fueron  desperdicio  de  sa  mag- 
nanimidad ;  y  cebado  en  vencer  á  todos,  se  entró  por  si 
mismo  (santa  ambición  de  Vitoria)  para  Dios,  y  esti- 
mando más  el  saber  despreciar  el  mundo  que  haberle 
vencido,  á  triunfar  de  sus  afectos  se  retiró  á  Yuste,  re- 
nunciando las  coronas  en  don  Felipe  II  su  hijo,  cuya 
imagen  escribo. 

Fué  de  mediana  estatura,  bien  proporcionado,  el 
rostro  hermosamente  grave,  á  quien  la  majestad  ar- 
maba de  respeto ;  facciones  elocuentes,  pues  con  el 
mirar  decretó  muchas  veces  castigos,  reprendiendo 
con  la  vista,  porque  era  su  semblante  ejecutivo  en  ad- 
vertir descuidos ;  supo  entretener  la  mocedad ,  supo 
liisimular  la  vejez;  trató  con  facilidad  las  armas  donde 
hizo  guerra,  y  acompañó  los  soldados.  Atendió  á  con- 
servar lo  que  su  padre  habla  adquirido,  y  era  más  for- 
midable coando  solo  trataba  consigo  las  razones  de  Es- 
tado, que  acompañado  de  fuerzas  y  gente ;  y  con  los 
enemigos  valió  por  muchos  ejércitos  su  providencia.  Su 
advertencia  balaiizó  el  mundo;  y  enfermo  y  retirado 
fué  arbitro  de  la  paz  y  de  la  guerra. 

nales  de  sos  cmUo$  Tcrsos ,  bien  qnc  los  ¿aliros  se  apresnraron 
i  saear  copias  de  ellos ,  que  se  han  consenado  hasta  na<*stros  dias. 

En  14  de  mayo  de  Iblí  murió  de  repente  dun  Juan  de  Caidrie- 
na ,  que  poseia  una  biblioteca  rica  en  preciosos  manuscritos ,  y 
tasada  en  cnatro*mil  ducados.  Adquiriéndola  quiso  dnr  el  Conde 
Duque  una  piicba  de  su  amor  y  consideración  i  las  letras. 

Los  demás  sucesos  de  su  vidi  son  blanco  de  las  obras  de  Qüe- 
\Kuo.  En  ellas  los  halliiri  el  lector,  i  quien  ha  sido  conveniente 
no  escasear  estas  noticias  prcliminsires,  eitraciándolas  de  lo  que 
escribió  el  conde  de  la  Roca ,  y  de  los  Avisot  taanuscritot  que  po- 
see la  Biblioteca  Nacional. 

(•)  \  Qué  retrato  de  una  plumada !  ¡  Qué  carácter  de  un  egoísta 
mas  bien  traiado ! 

•Habíale  becho  merced  el  Rey,  en  7  de  noviembre  de  este  año 
de  n,  de  plaza ,  cun  serioria ,  en  el  Consejo  de  Guerra  ,  y  falle. 
eló  á  S4  de  febrero  de  I6ia.  Oepnsiiósc  el  cuerpo  en  San  Felipe 
el  Real.  Hallóse  al  cniicrro  el  conde  de  Olivares ,  y  entre  él  y 
Andrés  de  Prada  llevaron  en  el  cortejo  i  Martin  de  ArósUgul,  se. 
cri'tario  y  hermano  del  difunto.*  {Atuot  manuteritoii.) 

A  renglón  seguido,  sin  encabezamiento  ninguno,  y  como  si 
foera  continuación  de  los  Analex,  iuscrii  el  mAs  antiguo  manus- 
crito que  de  estos  posee  la  Dibliotcca  Naciunal  el  fra^rmrnto  del 
Mtmdo  caduco  y  deacurioi  de  la  edad,  que  hemos  antepuesto  al 
presente  discurso. 

En  machas  coplas  de  estos  Anales  al  llegar  aquí  hay  ana  llama. 
da,  advirtiendo  que,  por  ser  fárii  de  ver  las  Contiendan  entre  unco- 
que»  y  venecianos  (comienzo  del  Mundo  caduco),  en  las  Memorias 
de  la  casa  Otomana  que  eseribió  Sagrcdo,  se  omiten,  insertando 
únicamente  los  dos  razonamientos  de  los  oscoques  al  Arcbidnqne. 

(^)  «En  10  de  marzo  siguiente,  eon  retención  de  sos  oflclos ,  y 
qactBrltbt  i  SB  cargo  el  bolsillo.»  (.4riiM.) 


Favoreció  en  diferentes  tiempos  criados  rayos,  y  pe« 
ligraron  los  que  no  le  supieron  conocer.  Tavo  á  su  lado 
en  la  postrera  edad  hombres  Un  á  sa  corazón,  qae  sa 
ocupaban  tanto  en  imitarle  como  en  servirle ;  y  eran  ta* 
les  sus  ministros,  que  ninguno  psra  lacalaronis  qnedó 
desabrigado  con  su  muerte,  ni  la  mocedad  qne  siguíói 
sus  dias  dejó  de  respetar  en  ellos  la  eloccion  de  aqoel 
gran  Rey :  antes  necesitó  aquel  ímpetu  de  acaríciarksy 
entretenerlos ;  y  mientras  duraron ,  hicieron  en  esto  qoe 
se  ha  gastado  defensas  de  tal  (c). 

Tuvo  entendimiento  menudo,  diligente  y  jusüflcado; 
memoria  tan  socorrida,  que  servia  de  recnerdoá  los  tri- 
bunales ,  y  era  alivio  ¿  los  secretarios,  y  á  veces  casti^. 

Fué  espléndido  y  magnifíco,  como  lo  han  de  ser  ka 
reyes,  no  como  quieren  que  sesn  ios  codiciosos :  dabsy 
no  vertía;  premiaba  méritos,  no  hartaba  codicias.  La 
condición  tratable,  no  ocasionada  á  lamiliaridad.  Fué 
justiciero  de  modo  que  se  conocía  desealM  ser  piadoso. 
Dejó  paz  en  sus  reinos,  reputación  en  sos  armas,  aaior 
en  sus  vasallos,  temor  en  sus  enemigos,  porqoevivü 
disponiendo  su  muerte,  y  murió  acreditando  su  vida.  Sa 
miedo  fué  muy  costoso,  ysupopocasvecesrepiicarásw 
sospechas. 

Don  Fdipe  III  sucedió  á  don  Felipe  II,  habiendo In- 
cho  lugar  don  Carlos.  Fué  de  mediana  estatura ,  fuerte 
de  miembros,  bien  proporcionado,  airoso,  el  rosira 
apacible  con  agrado  divertido;  la  vista  con  sencilleiia- 
determinada,  sin  disposición  de  ceno;  sus  faccionesi» 
tes  inclinadas  á  benignidad  de  una  risa  casual  queiln 
ó  á  enojo.  No  se  le  conocía  otro  ejercicio  qoe  la  obedi» 
cia ;  y  con  docilidad  crédula  se  aplicaba  á  lo  que  quena 
las  personas  de  quien  se  conGaba,  y  á  la  caza  y  al  jaep: 
y  todos  estos  ejercicios  eran  inducidos ;  porque  es  ■ 
corazón  solo  asistía  la  religión  y  la  piedad.  Fué  de  coh 
tiimbres  tan  modestas  y  recatadas,  que  considenm 
vida  daba  tanta  devoción  como  respeto;  tan  virtooH^ 
que  se  podían  esperar  de  la  pureza  de  su  espirita  laslef 
milagros,  como  hazañas  de  su  poder.  Acabó  de  rertii- 
rar  ¿  Espaiía,  agotó  los  puertos  en  África ,  reprimió  k| 
designios  de  Saboya,  futigó  á  Levante,  mortificó  á Ve- 
necia,  y  resucitó  el  imperio  en  la  casa  de  Austria;  yea 
la  invasión  de  los  herejes  hizo  lugar  para  qne  respinh 
sen  los  católicos :  hazañas  todas  de  su  valor,  acciones  di 
su  prudencia ,  que  en  grave  desacato  de  su  rey  ostifr 
taria  quien  siendo  vasallo  se  las  usurpase  con  nonbfi 
de  servicios. 

Hablar  de  su  condición  es  procesar  á  los  qne  seladeiF 
caminaron.  Discurrir  por  sus  acciones  es  lastimar  aa 
culpa  su  santa  memoria,  y  no  reverenciar  sus  deieoí^ 
que  siempre  fueron  puros  y  colmados  de  toda  bondad  j 
justicia.  Tuvo  el  entendimiento  sitiado,  y  no  obedecido; 
y  la  maña  le  supo  limitar  la  vista  y  retirar  los  oídos.  Vi- 
vió para  otros,  y  murió  para  Dios. 

Don  Felipe  IV  nuestro  señor  sucedió  á  Felipe  III  en 
diez  y  siete  años  de  su  edad.  Su  rostro  hermoso,  qis 
con  majestad  juntaba  lo  agradable  de  la  niñez  con  lo  se- 
vero de  la  compostura ;  airoso  con  desenfado ;  la  estatan 
respectivamente á  lósanos  ni  grande  ni  pequeña; eos 
viveza  tal ,  repartida  en  tudas  las  acciones  de  sa  peno- 
na,  que  se  conoce  intento  y  providencia  en  la  vista  y  es 
las  acciones. 

(d)  Esto  no  se  entiende,  diee  on  maaiscrito.  laáOlacBle 
fatigado  por  entenderlo  nosotros. 
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ranos  nos  prometen  á  Carlos  V ;  en  sos  palabras 
os  86  lee  y  so  oye  á  sn  abuelo,  y  en  su  religión 
SB  padre.  Sn  eutendimiento  es  el  que  ha  dis- 
eque habéis  oído;  su  voluntad,  la  que  no  se  deja 
»r  de  lisonjas,  ni  robar  de  diligencias,  ni  ven- 
legos :  muéstrala  á  quien  la  merece  si  la  sirve, 

I  engaña.  Quiere  ser  obedecido ,  y  no  violenta- 
a  no  solo  el  consejo ,  sino  suücieucía  de  quien 
re. 

adición  es  advertida,  igual,  resuelta  con  madn- 
manente,  no  ocasionsda.  Es  magnánimo  y  ge- 
«nte  amador  de  los  ánimos  desinteresados ,  sin  I 
Imitir  asomos  de  codicia.  Su  ejercicio  es  robusto 
e,  con  señasdel  ardor  que  á  grandes  cosas  leazora 

» eu  tanta  mocedad  entretenidos.  Su  caminar  es 
sU,  su  holgura  la  montería ,  su  entretenimiento 
s :  todas  promesas  do  aliento  y  empeños  animo- 
grandes  Vitorias.  Amartelado  remunerador  do 
R,  con  desvelo ;  premio  y  amparo  de  letras  y  vir- 

0  poco  que  del  mundo  no  le  obedece  fuere  di- 
era suyo ;  y  si  tuviere  seso ,  la  fortuna  se  sose- 

II  pies.  Y  si  España  mereciere  de  Dios  gloría 
prosperidad,  vivirá  muchos  y  bienaventurados 
los  que  le  sucedieren  le  serán  semejantes  (a). 

MINISTROS. 

e  de  Ltrma  fué  don  Francisco  de  Sandoval  y  Ro- 
|ués  de  Denia  y  conde  de  Lcrma,  gran  señor,  de 
)ien  emparentados,  do  los  antiguos  grandes  y  ri- 
ibres.  Los  demás  tilulus  de  su  hijo  y  nieto  liun 
sentados  del  poder. 

cf or  Onnn  posee  copia  de  an  apnnUniento  orifinal  de 
qiiea,  tomando  varioi  párrafos  de  Denóstenes,  los  haré 
il  gokierno  de  los  tres  Felipes.  Sobremanera  es  Ingenio- 

1  iBseripciones  psiLiPf.  111,  riiLipp.  iv,  al  propio  tiempo 
» Inteipretarse  Felipe  Uí,  Felipe lY,  sirven  de  referencia 
•eUfti  FítkpUMiZ.^  y  4.a,  pudiéndose  entenderlo  mismo 

.  n.  —  Oh'út  Pkilippusf  Non  eerté  quiiem,  sed  uegrotaL 
Té  9etíf  intgrett?  EM  enirn  aliquiá  et  acciderit,  eeieri- 
imm  PAiUppum  fticieíis,  ñ  rebtu  ila  erilit  inlenti, 
.  m.^Vime  tanquam  i  foro  et  divendita  tuni  kaee  omnit : 
ímftritttá  e*,  per  qu^e  Graeeia  eiperiit,  et  lahoravit.  Ea 
7  AámirñHo,  $i  qnit  atiquid  ñceepit :  risus,  n  confttetur  : 
etwiMcilur  :  odium ,  ti  quis  tita  reprekendtt. 
.  IV.  —  Vos  ttuíem  nec  audire ,  priaitqiuim  res  tpnne  tdsint, 
uc  nilñ  de  re  deliberare  soletis  per  otinm ;  ted  dum  Ule  te 
I  iutrtttt,  Ídem  agere,  et  vicittim  inxtrui  cettatitiet  ti  quit 
fedixeril,  ejiciíit.  Pottquim  anlem  periitte ,  nt  obtideri 
lelexitti* ,  lum  demum  auditit,  eliHtlriúmini.  Fuittet  autem 
fOHpMt,  et  comptratdi  tete,  tum  eum  tot  noluittit :  reí 
ÉBéme,  etuiemli  opparatu^nunc  cum  ouditit.  ¡laque  hit  mo- 
martíUium  omniu»,  couira  quam  alii  toleul,  faetitatit. 
a  MÍU  kúmiMet  aatt  negoUa  deliberare  tolent :  90t,  pott 

I. — Nnmqnit  vettrwm  cogítate  Athrnimtet,  et  tpeetat  qnem- 
m»iHUt  eraterit,  infirmut  cum  esneí  initio  Pkitipput  {Df 
WBdMretffuam  por  ett,  temeritatit  oeamnem  i%  caulit 

S. — Aihqitt  progrediatur  aliquit  et  mih  dicñt,  nnde,  Mit¡ 
!0p$0i,  ila  tiat  anctae  ope»  Philippif  Sed  keut  te,  ti  vitUh 
mi,  ét  urbMttrum  rerum  ttatus  ett  meliorí  Ecquid  mtem 
t?  Kam  propugnáculo  t  quae  íectorio  inducimut?  etviee, 
mas?  etfoutetf  etnugae?  Eot  quoeto  intucmitii,  quorum 
tmnt  te  república :  quorum  alii  i  mendicit  faeit  tuut  divitei, 
<$€Mri$  cléti ,  nouHulü  pritatat  aedet  publicit  tubttruetto- 
mHÜtre»  eompuraruMt{t) :  et  quauto  retpublica plus  <to- 


éo  ir-tT,  teometldo  Felipe  IV  de  ana  «Bférme4ad  ifu- 
k  É  IM  pi  crU<  da  la  muerle.  Acaso  en  Ulea  cireonitaoclat  é« 
é  «M  aMBl*«(c"to ,  É  aiauera  de  patifutn. 
Ifetlkffta  I  cwmtot  Ibia  nudiando  á  cmu  del  leioro. 
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Sirvió  á  Felipe  II  no  sin  persecQcion,  que  resultó  en 
diligencia  para  su  buena  fortuna :  luciéronle  recatos  del 
Príncipe,  no  méritos,  virey  de  Valencia,  donde  disfra- 
zado en  gobierno,  tuvo  un  destierro  con  buen  nombre  y 
lustre.  Deslució  el  empeño  y  la  pobreza  por  mucho 
tiempo  su  persona ,  y  tuvo  necesidades  mal  socorridas  y 
bien  mormuradas.  Tuvo  persona  autorizada  no  sin  gala, 
mocedad  venerable,  y  vejez  pulida,  rostro  con  caricia 
rbiueña,  halagüeño ;  mañoso  más  que  bien  entendido; 
de  voluntad  imperiosa  con  otros,  y  postrada  para  si :  no 
generoso  sino  derramado;  antes  perdido  que  liberal,  no 
sin  advertencia  y  nota,  pues  daba  de  lo  que  recibía. 

Sus  costumbres  no  fueron  las  que  le  aduló  la  privan- 
za, ni  las  qne  le  achacó  la  caida ,  sino  las  que  ocasiona- 
ron estas  sospechas  y  rumores,  y  consintieron  aquella 
lisonja  y  la  premiaron.  Fué  su  ruina  que  privó  más  como 
quiso  que  como  dcbia  :  no  fué  privado  de  rey;  otro 
nombre  mas  atrevido  encaminó  sns  atrevimientos  di- 
chosos ,  pues  pareció  más  competir  á  su  señor  qne  obe- 
decerle. 

Vengó  de  si  mismo  á  don  Felipe  III ,  dejándose  po- 
seer de  valimientos  en  sus  criados  tiranamente  pode- 
rosos :  fué  posesión  del  marqués  de  Siete-Iglesias  y  de 
otros  muchos,  en  quien,  dividida  sa  libertad  y  grandeza, 
le  vimos  con  desaliño  desperdiciar  su  poder,  obediente 
á  su  familia,  y  postrado  á  pocos  años  y  menos  partes. 

Desentendióse  de  muchos  desórdenes  y  delitos  que 
estos  hicieron,  y  permitióles  licencia  en  todo,  y  asi  fué 
su  familia  su  delito.  Hizose  cardenal  cuando  el  capelo 
pasó  plaza  de  retraimiento,  y  el  Consejo  de  trampa. 
Vióse  desterrado,  y  el  proceso  y  la  persecución  embara- 
zada en  solo  el  bonete.  Vio  preso  á  su  hijo :  ni  sé  si  tuvo 
en  eso  dolor  ó  venganza.  Y  el  durarle  la  vida,  mas  es 
prolijidad  de  la  muerte  que  resistencia  del  valor  (6). 

Duque  de  Uceda  fué  hijo  mayor  del  duque  de  Lcrma, 
que  por  su  desventura  heredó  la  dicha  de  su  padre  en 
vida :  mediano  de  cuerpo,  que  con  lo  abultado  se  podo 
llamar  pequeño ;  aspecto  píaceníero,  barba  más  de  ame* 

trimenti  eepil,  tanto  ret  istonm  lactae  nmi  umplioret.  Quaa  tgUur 
cnuta  etíkorum  omuium  f  eteur  Umdem  te  omni»  tune  praeeitu^  k9- 
buerunt,  et  munc  kaud  rectéf 

Primum,  quod  etpopulut,  eum  ipte  militare  auderet^  domhuu  erat 
magittratuum ,  et  bono  omnia  im  tua  potettate  kabebat :  et  bene  «e- 
ciuii  agí  pulabant  eaeteri  ommei,  ti  i  populo  et  magittratum ,  et  ka- 
uorem ,  et  beneflcium  aliquod  contecuti  ettenl.  Kuue  eontré  boau 
omnia  in  potettate  tunt  magittratuum ,  et  per  kot  geruntur  omnia  : 
tot  populi  enervaü ,  et  tpoUati  pecuma,  todit,  femuli,  et  addita- 
menli  vicem  obUnetit :  eonienti  téatrali  pecunia,  quam  itti  robit  im- 
pertiunt :  aut  buerulit ,  ti  quat  forte  mtterint.  Et  quod  ett  omnium 
ignarittimum,  eum  ea  vobit  dantur,  retira  quaetunt :  gratiam  etiam 
kabettt  quati  beneficia  i»  vot  eonférantur. 

ib)  El  doqne  de  Lerma  foé  hijo  de  don  Franclsro  do  SandoTal ,. 
conde  de  Lerma  y  cuarto  marqués  de  Oenia ,  y  de  dofla  Isabel  de 
Borja  ,  hija  del  daqao  de  Gandía ,  san  Francisco  de  Boija. 

No  mncbo  después  de  los  afios  de  1571  casó  con  dofia  Catalina 
de  la  Cerda ,  hija  de  ios  duques  de  Medinacell ,  y  dama  de  la  reina 
dofla  Ana. 

Hiiole  Felipe  II  de  sn  cámara  ,  y  el  Principe  le  tüé  cobrando 
una  adcioB  Invencible.  Eslo  causó  recelos  i  los  tres  validos  del 
Rey  (don  Cristóbal  de  Nora,  el  conde  de  Chinchón  y  el  marqués  de 
Velada) ,  quienes,  por  apartarle  de  palacio  procuraron  se  le  confl- 
riese  el  vireinaio  de  Valenela.  Cumplidos  los  tres  afios  del  gobier- 
no, volvió  á  la  corte  y  al  valimiento  del  Principe,  de  quien  fué 
nombrado  eaballerizo  mayor;  después  consejero  de  Estado,  pri- 
mera merced  de  Felipe  III  i  su  advenimiento  al  trono ;  y  hablen, 
do  poseído  &  Lerma  con  titulo  de  coode,  le  trocó  en  el  de  duque, 
conservando  el  de  marqués  de  Oenia.  Viénense  aquí  á  la  memoria 
aquellos  vercM  de  ano  de  los  lUi  beUot  roauces  de  Gónpra , 
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naza  que  de  gala ;  talle  delgado,  más  ceñido  por  abrigo 
que  por  bien  parecer;  el  traje  y  vestidos  siempre  ajados. 
Puso  todo  su  cuidado  en  disimular  solamente  la  fulla  del 
cabello,  que  en  el  remedio  se  descubrió  con  nota.  Fué 
animoso  en  encargarse  de  comisiones  odiosas ;  remiso  y 
dddoso  en  favorecer;  á  la  promesa  precipitado,  á  la  re- 
solución encogido.  Fué  tropezón  de  la  diclia  de  su  padre, 
y  despeñadero  de  la  suya;  su  entendimiento  fué  diclio- 
80,  su  voluntad  siempre  adestrada :  unos  se  la  arreba- 
taron ,  y  otros  se  la  vencieron ;  y  al  cabo  no  supo  qué  se 
Iiacer  della ,  pues  ni  supo  conocer  á  su  hijo  (a),  ni  obe- 
decer á  su  padre,  ni  amarse  á  sí  propio. 

Edificó  una  casa ,  que  fué  distraimiento  de  su  hacien- 
da ,  nota  de  su  juicio ,  descrédito  de  su  gusto ,  y  inquie- 
tud de  su  poder,  y  sospecha  de  su  entereza;  y  que  siem- 
pre, sin  acabarse  para  habitarla,  será  su  persecución  de 
cal  y  canto  (6). 

Derribó  á  su  padre,  estorbó  á  su  hijo ,  malogróse  á  sí : 
pudo  ser  con  buen  celo,  no  con  buen  discurso.  Fué  en- 
mrcelado  con  rigor,  acusado  con  diligencia,  sentenciado 
por  la  justicia,  y  absuelto  por  la  gracia ;  y  ahora  retira- 
do, está  digiriendo  sus  arrepentimientos  perezosos. 

Fray  Luis  de  Aliaga,  confesor  de  Felipe  III,  y  de  su 
Consejo  de  Estado,  fué  aragonés ,  hijo  de  padres  humil- 


cn  qae  pinta  la  caía  que  iban  dando  tres  galeotas  de  moros  á 
crisUano  bajel  : 


un 


Ya  sorran  el  mar  de  Denia, 
Ya  sos  altas  íorres  ven , 
(irandeu  del  Duque  ahora» 
Titulo  ya  del  Marqués. 


Con  sus  altos  maros  viva 
Tu  Ínclito  durfto,  i  quién , 
Como  i  ti  el  Mediterráneo, 
La  envidia  le  bese  el  pié. 


Tuto  el  duque  de  Lerma  seis  hijos ,  tres  varones  y  tres  hem. 
liras.  Fue  el  primogénilo  don  Cristóbal  de  Sandovat  y  Rujas,á 
quien  Ff  lipe  III  honró  con  el  titulo  de  duque  de  t'ceda.  Al  hijo 
K<*Kundo,  Diego  Gomei  de  Sandoval ,  qne  por  su  casamiento  ron 
la  heredera  de  la  casa  del  Inriiniado  se  llamó  cunde  de  Saldafia , 
quiso  más  tiernamente  que  á  todos  los  demás. 

Do&a  Juana  de  Sandoval ,  hija  mayor,  casó  con  el  conde  de  Nie- 
bla ,  primogénito  del  duque  de  Medina  Mdonia.  Dofia  Catalina  de 
Sandoval  y  Zúfiiga,  hija  segunda,  con  don  Pedro  Fernandez  de  Cas- 
tro,  conde  de  Lémos  y  de  Andrade,  gentilhombre  de  la  cámara  de 
Felipe  III,  presidente  de  Indias,  vfreyy  capitán  gcnenl  del  reino 
de  Ñapóles  en  1f>1(),  presidente  de  l(;tlia  en  1G15,  gran  favorecedor 
de  Cervantes  y  de  todos  los  hombres  de  saber  en  aquel  tiempo.  Y 
la  hija  tercera,  con  el  conde  de  Miranda»  duque  de  Peñaranda,  que 
fué  presidente  de  Castilla. 

Kn  medio  de  los  halagos  de  la  fortuna,  perdió  en  Buitrago  el 
duque  de  Lerma  i  su  mujer,  cuando  Iban  i  celebrarse  las  lüstua- 
sas  bodas  de  su  hijo  segundo  con  la  sucesora  de  los  grandes  es- 
lados  del  Infantado. 

Góngora  escribió  do^  sonetos  i  la  muerte  de  la  Duquesa ,  y  un 
pancgirico  al  Duque,  obra  que  alcanza  los  sucesos  del  año  dr  ÚMY.i 
y  que  tenia  por  objeto  cantar  la  traslación  dp|  cuerpo  de  san  Fran- 
cisco de  Borja  á  Madrid,  promovida  en  1(>17.  Kl  panegírico  está 
por  concluir  y  consta  de  setiMita  y  nueve  octavas. 

Es  muy  nombrada  en  lus  historias,  aviios  y  manuscritos  de 
aquel  tiempo  la  huerta  del  duque  de  Lerma  ,  i  la  salida  del  Pra- 
do, por  Us  Gestas  que  hubo  siempre  en  ella,  parUcuiarmeute 
011  1615  cuando  los  d(■spo^o^los  de  los  Principes. 

La  casa  del  Duque  estaba  en  la  calle  del  Prado,  y  un  pasadizo 
atravesaba  e.sta,  para  sacar  tribuna  á  la  iglesia  del  monasterio  de 
S:inta  Catalina  de  Suna,  que  existió  casi  frontero  al  nuevo  palacio 
de  las  Cortes. 

F.l  duque  de  Lerma  cayó  de  su  valimiento  en  el  Escorial  la  tarde 
del  4  de  octubre  de  1G1N,  y  al  entrar  en  su  coche  junto  i  las  pare- 
út'»  del  cuarto  real,  se  revolvió  para  echarle  la  bendición,  i  Uempo 
que  las  campanas  del  monasterio  clamoreabaD  el  aniversario  de 
Hoa  reina  (Isabel  de  Valois). 

].as  armas  del  Duque  eran  cinco  estrellas  azules  ei  campo  de  oro. 

ui)  El  duque  de  Cea,  joven  de  graidei  esperanzas,  arrebatado 
dlavldaenabrüdelb^2¿. 

it)  Es  U  que  boy  se  llama  de  los  Cotueja,  frente  á  santa  Narfa. 
Al  Uda  ÍDodü  el  monasterio  de  Deniardas,  ooaibndo  ielSacr^ 


I 


des;  trabajaron  por  disponerle  i  los  eslndios,  y  ellos  le 
negociaron  facilidad  i  tomar  el  hábito  de  santo  Domin- 
go ;  fué  de  buena  estatura,  color  turbio,  laodoiMt  ro- 
bustas; en  la  religión  mañoso,  en  la  prí vaina  moleato: 
fué  lo  que  le  mandaron. 

Leyó  teología  en  Zaragoa :  mostróse  Ikenckieo  en  al- 
guna  proposición,  y  fué  apartado  de  la  ciudad  con  re- 
prensión. Este  descamino  le  negoció  la  asistencia  al  ga- 
neralLsimo  de  santo  Domingo,  Xavierre,  y  con  titulo  de 
provincial  de  la  Casa  Santa,  le  Yino  simendo  á  Madrid 
en  la  visita  de  la  orden.  Arribó  XaYÍenre  á  confeaor  del 
Rey  por  la  devoción  del  dnqne  de  Lerma  á  su  religión ; 
llególe  la  grandeza  de  aquel  Principe  á  cardenal :  murió 
en  el  recebimiento  de  esta  dignidad.  Era  Aliaga  confe- 
sor del  Duque  :  promovióle  á  la  pUia  de  confesor  de  si 
majestad ;  y  el  Aliaga ,  desconocido  á  tan  grande  benefi- 
cio, poseido  de  ambición  desenfrenada ,  no  solo  trató  da 
apoderarse  de  la  voluntad  del  Rey,  sino  que  le  decM 
enemigo  del  Duque  cardenal ,  previniendo  persecodo* 
nescon  que  acreditarse,  y  levanbndo  venenos,  á  fio  da 
hacer  sospechoso  al  Duque  y  encarecer  al  Rey  msrli- 
rios  por  su  servicio.  En  esto  descubrió  confederades 
mal  avenidos ;  y  habiendo  puesto  confusión  en  hi  con- 
ciencia del  Rey,  le  llevó  á  Lisboa ,  de  domle  sin  crédito 
vino  á  morir  á  Madrid  sin  remedio.  Quedó  expuesto il 
aborrecimionto  con  un  castigo  invisible,  sin  poder dif* 
culpar  lo  desagradecido  con  la  ignorancia  (c). 


mento^  donde  yace.  Su  valimiento  empetó  slnlendo  en  la 
del  Rey,  de  quien  era  gentilhombre. 

(c.  A  30  de  octubre  de  1608  fué  electo  confesor  del  lioiurra.fr- 
f  ibió  de  los  dipuUdos  aragoneses  la  enhorabuena ,  y  Irs  ri* 
gracias  en  carta  fecha  i  7  de  noúembre  ,  qae  existe  ca  la  BUU- 
teca  Nacional ,  Dd.  170. 

Lo  imporunte ,  la  delicado ,  lo  iTave  del  cargo ,  la  ambiM 
de  frav  Luis ,  la  mano  que  muy  luego  tomó  en  lus  negocias  ft 
recen  fuertes  razones  para  deKoncertar  la  opinión  de  qot  pM* 
ser  su\a  la  Vida  y  keckvt  dei  nftniow  kidmigo  4om  Qmi^  k  k 
Mancha,  que  borrüjcó  en  1613  la  aidaí  y  embotada  plana  Id» 
criior  lordesillesco.  Hace  vacilar,  «Id  embargo,  el  ejemplo  de  Bi- 
chos otros  sacerdotes  qne  escriblin  obras  de  barias  y  ealfHi» 
miento ,  de  que  es  irrecusable  testimonio  el  maestro  TlnodaM»- 
lina  ,  enriqueciendo  con  tanta  desenvoltura  y  realzando to  cfprtiii 
Talia.  Si ,  como  vulgarmente  se  dice ,  en  la  obra  de  Cerviattsfc^ 
bia  alusiones  vivas  y  desapacibles  4  personajes  elevidoi,  Ma 
pudo  e;ier  Aliaga  en  la  flaqueza  de  meterse  A  desfacedor  da  n* 
tuertos ,  olvidándose  de  la  mesura  y  decoro  qne  deben  aeofilif 
a  quien  dirige  la  conciencia  de  un  principe  religioso.  La  leifKh 
de  ser  Aliaga  el  Ungido  Avellaneda  naco  de  los  versos  de  YUtasr- 

diana : 

Sancho  Panza ,  el  ctmfnor 
I>el  ya  difunto  ilonarca  , 
One  lie  la  vena  dd  arca 
Fué  de  Osuna  sangrador ,  ete. 

Aumentan  los  indicios  algunas  frases  eaballereseas .  «aa  4b^ 
lar  complacencia  en  sacar  i  plaza  las  imperfecciones  penoaaleiái 
losesrriUires,un  cuidadoso  esmero  en  ensalzara  Lope»yal|H 
modismo  que  asimilan  el  falso  Quijote  y  la  Vaifamié  ée  Im  Irmas 
fítpanola  i'ontra  el  autor  del  Cwnto  de  Cuentos.  Parece  qve  di  i 
entender  claramente  ser  del  confesor  de  Felipe  III  eau  ilüsi 
obrilla  el  notario  \alenciano  Francisco  Redon,  poeta  de  la^aii 
agudo,  en  la  página  61  de  su  libro  Loi  mtporet  rieÉ§09  ie  U  mrtt 
tana  ormidad.  Madrid ,  1Im3.  —  ¿CAmo  Oeavaoo  do  echó  €■  caía 
á  fray  Lais  ( si  fueron  ciertos )  sus  de\aoeos  Uterarios? 

Antes  de  concluir  el  afio  de  haber  caldo  el  Confesor,  ae  le  aatf* 
flcó,  estando  en  Harajas,  que  renunciase  luego  el  cargo  de  Inqii* 
stdor  mayor,  y  asi  enirü  á  servirle  don  Andrea  Paebeeo,  obispo  di 
Cuenca  y  patriarca  de  las  Indias. 

El  breve  de  Aliaga  para  el  puesto  de  inquisidor  ae  habla  alteai- 
do  con  la  precipitación  qne  aparece  del  slgaieote  despacho : 

m  El  cardenal  Borja  al  duque  de  Osuna ,  ea  7  do  eaero  de  l€l^ 

•El  viernes  pasado,  que  fueron  4  de  este  mea,llegé  aqtl  aa  cur- 
ren de  su  majestad ,  en  qne  me  nundaba  tkour  ét  sa  haaliíai 
breve  para  qae  focae  inquisidor  general  el  aaclieCoaftiaff»t* 
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GRANDES  ANALES 


Don  JUAN  DE  SPinA  (a), 

DeMiniteniM  el  escándalo  de  estas  vidas  y  de  estas 

oeslambreí,  con  la  Tírtud  difundida  por  todas  las  par- 

tei«  arles  y  ciencias  dignas  de  un  caballero  que  las 

estudió  por  logro  de  ellas  propias,  pues  les  fué  el  dísci- 

polo  osara  de  su  perfección.  Este  fué  don  Juan  de  Spi- 

n,  caballero  montañés,  de  muy  conocida  calidad,  y 

de  solar  en  aquella  cuna  de  la  hidalguía  de  España  muy 

esclarecido;  de  cuyo  apellido  en  las  historias  de  Castilla 

as  leen  varones  de  armas  y  letras,  de  grande  lustre  y 

«pleodor.  Hijo  legítimo  de  Diego  de  Spína,  contralor 

da  la  majestad  de  Felipe II,  oficio  en  la  casado  Bor- 

isiia  may  preeminente,  de  quien  los  hijos  suyos  he- 

ndaron  el  mu  bien  asegurado  patrimonio,  que  es  el 

M  nombre  glorioso  de  la  virtud  y  la  justificación  ; 

m  madre  fué  señora  en  quien  se  atesoraron  aquellas 

partea  qae  hacen  á  las  mujeres  admirables,  cuyas 

nrtodes  son  exaltación  de  sus  hijos  y  blasón  de  sus 

alaridos.  No  tengo  á  mi  cargo  la  descendencia  de  don 

Juan^  que  ha  sabido  nacer  de  tal  manera  de  si,  para  su 

Mcion,  qne  no  le  harán  falta  tan  grandes  prerogativas, 

á  menor  aparato  de  virtudes  y  caudal  de  ánimo.  Hiio 

aplanso  Roma  y  Grecia ,  llamando  sabio  por  una  palabra 

áimBldsofó,  y  divinos  á  muchos  por  alguna  acción.  Des- 

emhaniar  quiero  el  camino  de  la  envidia  y  de  la  ca- 

lumáa :  débame  mi  nación,  como  á  él  la  virtud ,  á  mi 

la  BoCieia  de  ella;  que  será  por  lo  menos  beneGcio  más 

lugí^  paes  pasará  de  su  vida ,  y  no  tendrá  por  término 

laaepnitnra.  En  el  número  de  los  años  se  conocieron 

las  edades  :  en  don  Juan  no,  sino  en  el  seso,  palabras, 

incKnaciones  y  ejercicios,  que  siempre  fueron  corre- 


fseido  aqaella  plaza  con  el  fallf rimiento  del  eardrnal  de 
8a  unUdad  tuvo  por  mnj  acertada  proTi»ion  la  del  padre 
ir;  y  nnqse  habla  diUr  oltades  en  el  brere  despacho,  porque 
y  csüIm  deiCMO  de  la  cooSmacion  ne  hizo  tanto  favor  sa  bea- 
1,4se,  sioBfoardar  i  qoe  le  hiciese  congregación  de  este 
I  «Sclo  (É  qnfen  en  costnmbre  dalle  parte  de  tales  provlsio- 
ituméó  dar  el  breve  en  lao  poco  tiempo  qne  al  dia  siguiente 
i»úíí9§»éM  del  correo  le  vohi  A  dMpachar  con  él.  Trajo  óráeñ 
4»  acu  49  la  vida ,  de  no  venir  con  otro  pliego  más  del  qoe  le  en- 
feaió  te  n  va^JeiUd  don  Bernabé  de  Diva  neo  ;  y  por  esto  no  he 
MdbMo  yo  eartas  de  nlogan  pariente  ni  ministro,  ni  tengo  otra 
é§  i|M  dar  menta  A  vuecelencia  de  lo  que  pasa  en  Madrid ,  j 
I  daUe  mny  biena  de  cuanto  fuere  de  gusto  y  servicio  de  voe- 
cOBio  sefior  y  primo  tan  priucipai.»  (Uibiiotcca  Nacional. 

1.  aa,  rol.  i9i.) 

Us  deaas  loUcias  de  Aliaga  qoedan  apuntadas  en  las  noUs 

M  Ko  bo  visto  el  presente  rasgo,  que  sale  hoy  por  ves  primera 
ft  1i  iu  pdbllea ,  en  otra  ninguna  parte  que  en  la  colección  ma- 
wmtti  áe  doi  Juao  Isidro  Fajanlo  (tomo  i,  folio  157  vuelto), 
laarfi  0B  ITil.  L'n  aigio  más  antiguo  es  el  original  que  ha  ser- 
iMi  lira  la  impresión  de  los  ÁntL-n,  Esto  explicará  la  diferente 
wmmn  con  qae  anas  mismas  palabras  suenan  allí  y  aquí.  El  pú- 
IHeo  dcM  derecho  á  que  no  se  adultere  ningún  texto,  mientras  no 
iaya  oiro  prefereale  que  aotorice  las  aiteracioneii.  Qubvbdo  hubo 
do  boofMf^r  esta  memoria  de  don  Juan  de  Spina  poco  despoes 
ddaiodeiess. 

Ba  k  CwM  áe  MeUto,  y  sos  notas  o(>  y  39,  se  advierte  que, 
i  ptwr  de  ser  el  Conde  Unque  mny  partidario  de  la  eompafiia  de 
loas,  Crmreció  d  sa  adversario  Spina,  para  tener  A  raya  el  poder 
is  a««al  caerpo  religtoso. 

■  Pero  porqoe  algún  dia 

PodrA  recalcitrar  la  Compafiia  (1), 

Por  lilerrsrs  varios 

Conservadle  sus  dos  grandes  contrarios 

Jaao  de  Spina  y  Rosales.» 

JlalaSO.  El  doctor  Francisco  Rosales ,  que  fué  de  EspaSa  A  Ro- 
sa ,  doBde  estovo  oa  aSo ,  actor  eo  la  causa  de  fo  contra  Juan  Bao- 
(i)d 
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gidoscon  su  inclinación,  dignos  de  toda  advertencia, 
no  de  alguna  reprensión;  la  condición  recatada  siem- 
pre al  trato  vulgar,  pero  no  desapacible.  Tuto  por  en- 
tretenimiento aquellas  cosas  que  en  otros  ánimos  tu- 
vieron lugar  de  estudios.  En  la  mas  floreciente  juven- 
tud trató  de  las  armas,  y  en  la  práctica  ejecutó  con 
mucha  aprobación  las  verdades  de  la  teórica,  no  admi- 
tiendo apariencias  ni  soGsterías  en  cosas  sujetas  á  la 
demostración :  esto  supo  para  saberlo,  no  para  osten- 
tarlo, sin  alguna  vanidad,  fiando  su  persona  de  noclie  en 
todas  parles  á  sus  años,  sin  otra  alguna  compafiia ;  con 
tal  decoro  y  seguridad,  que  fué  moso  sin  cuento  en  la 
corte,  y  sin  dudas  en  su  resolución ,  y  sin  equívocos 
en  los  sucesos.  Puso  la  atención  en  los  primores  de  la 
música,  en  la  perfección  de  los  instrumentos,  en  dis- 
poner lo  sumo  del  arte;  y  llegó  en  esto  á  tan  alta  cum- 
bre, que  oí  decir  á  los  qne  admiraba  mi  edad  por  maes- 
tros, que  habia  hecho  don  Joan  capas  la  lira  de  la  ver- 
dad de  la  ciencia,  y  que  con  su  mano  habia  veríOcado 
las  fábulas,  tocando  prodigios,  y  hallando  obediencia 
en  los  sentidos  y  potencias.  En  esto  hablaron  publica- 
mente los  que  decian  era  experiencia  de  lo  poderoso  de 
su  armenia. 

Hizo  tan  delgada  inquisición  en  las  artes  y  ciencias, 
que  averiguó  aquel  punto  donde  no  puede  arribar  el 
seso  humano  (6),  y  esto  en  las  pinturas  con  real  demos- 
tración, y  en  la  música;  habiendo  juntado  todo  el  mejor 
y  más  raro  caudal  de  estas  dos  facultades,  solicito  su 
conocimiento  á  aquellas  cosas  que  por  su  valor  están 
fuera  de  todo  precio,  y  que  igualmente  le  mostraron 

tista  Poza  y  sns  sernaees  (t.  y  todo  el  tiempo  bizo  el  gasto  el  papa 
Urbano  viii.  Pasd  i  Bolonia,  donde  habia  sido  colegial,  aflo 
de  1655.  Morid  en  Madrid  loro,  con  sospechas  de  veneno. 

El  doctor  Juan  de  Spina ,  hombre  admirable  de  estos  tiempos, 
con  tan  continuos  trabajos  murió  en  Granada  en  prosecorion  de  la 
misma  canxa.  Las  cosas  de  estos  quieren  un  libro  muy  dilatado. 

{é)  De  aqui  narid  el  tenerie  el  vulgo  por  hechicero,  descrédito 
que  harian  tai  vez  cundir  con  no  sano  propósito  los  jesuítas,  ene- 
migos suyos.  Utilizando  esta  voz,  escribió  don  José  de  CaQ'zares, 
i  principios  del  siglo  pasado,  las  comedias  de  liou  Jiun  de  Enpina 
en.  Ku  patria  (Madrid) ,  y  Don  Juan  de  Espina  en  Hilan.  En  ellas  el 
flli^fo  se  convierte  en  miglco,  de  quien  es  Mecenas  el  ronde  du- 
que de  Olivares,  cuidando  el  poeta  de  tranquilizar  al  auditorio  y 
evitar  la  censura  de  la  Inquisición,  advirtiendo 

hay  magia 

Sin  todo  aquesf  aparato 

De  miedos  que  linge  el  vulgo ; 
y  que  don  Juan  no  ejercitaba  la  negra  (cuyo  estudio  está  vedaCo 
y  proviene  de  Satanás),  sino  la  blanca , 
Que  es  un  último  y  un  alto 
Conocimiento  en  extremo 
De  los  secretos  mas  raros 
I)c  la  gran  filosofía , 

Ciencia  aprendida  en  las  aulas  de  Álcali  de  Henares;  pero  qne  i 
su  dneOo  jamas  sacó  de  pobre,  pnr  lo  cual  en  mi  sentir  no  debía 
Viiler  nn  ardite.  Ventad  es  que  el  hórue  del  bueno  de  CaGizares 
nunca,  pndiendo,  echó  mano  de  su  arle  para  ruindades,  sinrazo- 
nes, iudecenc¡:«s  ni  latrocinios; 


Las  virtudes  penetrando 
Intrínsecas  de  las  cosas 
Exquisitas 


antes  obra 
Con  rectitud  tan  notable, 
Qne  para  ninguna  acción 
Que  no  sea  muy  justa,  hace 
Demostración  de  las  ciencias 
Qne  le  adornan  admirables. 
De  quienes,  habiendo  hecho 


Quien  puede  legal  eiimen , 
No  han  lia  I  lado  qne  se  mezcle 
Con  el  mis  leve  carácter 
De  inconveniente ;  y  que  solo 
Por  entretenerse  y  darles 
Que  reirá  sus  amigos. 
Obra  sus  curiosidades. 


Tales  declaraciones ,  y  otras  por  el  estilo,  dan  al  drama  cierto 
aire  de  formalidad  inocente,  que ,  sobre  todo  en  la  primera  de  las 
dos  comedias  hace  nn  gracioso  contraste  con  lo  disparatado  del 
argumento,  y  de  las  explicaciones  cienUlicas  prodigadas  para  jns. 

(t)  ConirpiaioD  la»  perteruclnnef  contra  Pota  dr«piiri  del  afio  dt  iliSl, 
cou  mvUvo  de  sus  tfltcnriM  en  la  capilla  real  de  Palacio. 
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liberal  con  la  paga /y  aveneajado  con  la  elección.  Y  él 
solo  cerró  en  sus  aposentos  aqoellu  pinturas  que  no 
lian  podido  atesorar  en  Roma  el  poder  y  el  dominio  de 
los  nepotes,  ni  la  grandeza  de  los  potentados;  antes  ha 
conducido  á  sf ,  con  grandes  gastos,  los  más  raros  que 
tcnian  todos  en  diferentes  provincias  ;  y  muchos  unos, 
cu  todo  género  de  cosas ,  fué  su  casa  abreviatura  de  las 
maravillas  de  Europa,  frecuentada  en  gran  honra  de 
nuestra  nación  de  los  extranjeros,  que  pudo  ser  mu- 
chas veces  no  diesen  otra  cosa  de  nuestra  España  que 
guardar  á  sus  memorias. 

Todo  esto  compró  para  estudio  de  los  artíGces,  no 
para  adorno  de  sus  aposentos,  en  que  estaban  muchas 
cosas  con  tal  orden ,  que  el  modo  admiraba  tanto  como 
ellas;  porque  en  todas  introdujo  por  la  mayor  gala  la 
urden  y  armonía.  Y  es  de  admirar  tanto  la  diligencia 
de  buscar  lo  exquisito  como  el  primor  de  conocerlo  y 
la  ventaja  de  estimarlo,  con  no  menor  magniOccncia  en 
permitirlas  á  los  curiosos  y  doctos;  y  pndo  preguntar 
á  todas  personas,  entrando  en  su  casa ,  de  qué  gusta- 
ban y  de  qué  profesión  eran ;  y  conforme  á  su  talento  é 
inclinación  les  satisfacía  y  admiraba  en  aquella  facul- 
tad, no  solo  en  la£  cosas,  sino  con  la  abundancia  Je  ellas 
pues  en  todas  materias  se  iban  encareciendo  unas  pren- 
das á  otras  á  porfía ;  siendo  la  asistencia  do  su  casa  la 
mas  docta,  con  su  conversación  la  mas  segura,  sus 
ejercicios  los  mas  honestos ,  y  tales,  que  allí  se  logra- 
ban las  horas  que  en  otras  partes  se  desperdician ,  pa- 
sándose el  dia  sin  contarle  los  pasos ;  y  podemos  decir 
que  alli  solo  el  entretenimiento  fué  inculpable  y  la  re- 
creación sin  malicia. 

Yo  no  oí  jamas  de  don  Juan  queja  ni  demanda,  ni 
inadveilencia,  ni  descortesía,  ni  vicio;  ni  le  he  cono- 
cido enemigo.  Algunos  mal  inclinados  y  ociosos,  de 
mala  vida ,  sí ,  he  visto  mormurar  su  desinterés  y  ocu- 
paciones, con  nota  suya,  no  de  don  Juan,  por  quien  res- 
pondió en  todas  ocasiones  elocuente  su  silencio. 

No  le  vi  ni  le  oí  ¿  otro  pretendiente  ni  pleiteante,  que 
es  decir  (con  brevedad )  que  ni  fué  necio,  ni  desdicha- 
do;  ni  solicitó  aplauso  ni  ruido  de  señores,  ni  admitió 
é  su  familiaridad  sino  ¿  aquellos  que  le  acreditaban 
alguna  verdad  ó  eminencia. 

Aborreció  con  singularidad  y  virtud  robusta  la  pom- 
pa ;  y  acompañado  de  sí  solo,  excusó  las  asechanzas  de  la 
familia ,  atendiendo  á  desembarazar  la  hora  postrera ;  y 
fué  quien  anduvo  solo  entre  la  gente,  y  supo  hacer  yer- 

tiflcar  los  Jogttftcs  y  tnsformacloiics ,  roando  estos  nada  tienen 
que  ver  con  la  física ,  ni  con  la  química ,  ni  con  ninguno  de  los 
erectbs  naturales ;  salvo  aquello  de  que  don  Juan  se  servia 


A  todas  se  le  da  cuerda, 
(¡uissn ,  cosen ,  sacan  agua , 
Hacen  las  camas  y  friegan. 


Da  criadas  de  madera , 
Qne  con  exUnAo  artificio 
Como  reloj  se  manejan ; 
Y  una  ves  sola  que  al  dia 

1.a  enmedia  de  Do»  Juan  ie  Enpína  en  MUtn  esti  mejor  tra- 
zada. El  asunto  nu  es  nuevo.  Algunos  siglos  tntes  lo  manejó  el 
infante  don  Juan  Manuel,  en  su  t.oNiíe  Luetnor ;  Alitcontseribió 
sobre  lo  mismo  su  Pruebn  ie  lux  prometa» ;  en  nuestros  días  ei 
autor  de  Don  Altnre  lo  ha  reproducido  en  El  denengaño  en  un 
tueüo.  La  ingraUtud,  pesie  vulgar  del  corazón  humano,  ofrer^ 
harta  materia  al  ingenio  pan  continuos  advertimieotus  en  la  ci- 
ledra  dd  teatro. 


mo  de  la  corte,  en  los  ociosos  con  alguna  ñola»  en  los 
buenos  con  mucha  causa  y  mayor  alabanza. 

Juntó  con  gran  fatiga  todos  los  instminentos  de  la 
muerte  de  don  Rodrigo  Calderón :  cochillo,  venda  y 
Cristo  con  que  murió,  y  la  sentencia ;  y  podo  decir  que 
parte  de  su  alma  y  lo  mejor  de  su  vida ,  en  un  libro  de 
memorias,  donde  está  de  su  mano  propia  escrito  sa 
arrepentimiento  y  las  mejoras  de  sn  espíritu.  Este  es- 
crito creo  que  le  compró  para  librería,  y  que  le  aira 
de  estudio ;  y  tengo  por  doctrina  dictada  de  aquel  ejem- 
plo la  determinación  de  dar  este  tesoro  de  estimación 
docta  y  peregrina  á  ios  pobres,  ordenándolo  así  en 
su  testamento,  que  meditó,  en  tan  gran  mocedad,  con 
más  noble  disposición  que  pensó  otro  alguno  que  dispo- 
siese  de  su  alma;  dejando  los  bienes  con  cláusulu  de 
cargo  de  limosna  libro,  cuánto  yá  quién,  desde  los 
reyes,  por  todos  los  demás  señores  y  personas  de  cali- 
dad ;  daudo  juntamente  limosna  y  ejemplo  en  tan  gran- 
des señores,  que  el  recuerdo  de  la  caridad  de  paso  pu- 
diese encaminar  mayores  beneficios  á  los  necesitadoi: 
modo  nuevo  y  primero,  mas  dictado  de  la  caridad, 
que  ordena  Dios  todas  las  cosas  por  píos,  y  para  Dioi^ 
sin  conocer  otros  Giies  forasteros.  Aseguráronme  loaqis 
le  eran  mas  familiares,  que  frecuentaba  coa  caricÍB  k 
memoria  de  la  muerte,  y  que  debajo  de  su  cuna  ta- 
ñía ataúd  y  mortaja,  como  alhajas  qra  por  la  natma- 
leza  tenían  la  futura  sucesión  de  este  suei^o  de  li  «id^ 
de  que  dispiertan  en  la  muerte  los  que  saben 
la  una  y  despreciar  la  otra.  Siempre  hay  quien 
malos  nombres  á  la  virtud ,  roas  siempre  son  los  qMai 
merecen  conocerla  ;  hombres  nacidos  para  afrenlafl|i 
y  mérito  de  los  sabios  que  atienden  á  loqnees,yi^ 
jan  lo  que  parece,  y  solo  hacen  cuenta  de  aquellas  OMI 
que  están  fuera  del  poder  de  los  hombres.  DooJaa 
hizo  gran  cosa  en  juntar  tantas  maravillas :  en  estoM 
lucido.  Fué  docto  en  aventajar  el  conocimiento  da k 
música  y  de  la  pintura  y  otras  ciencias ;  y  coa»  m 
todo  no  descausaba  bástala  ultima  perfección,  qain 
INira  esta  diligencia  no  descansar  hasta  la  última'  p9- 
feccion ,  y  hasta  que  la  halló  en  lo  que  tenia  y  en  leqM 
supo,  despreciando  lo  uno,  y  haciendo  lugar  en  loolnil 
conocimiento  más  reconocido  que  se  ha  visto  do  toáayf 
más  severo;  no  despreciándolo  con  oprobio,  sinoooal^ 
gro  espiritual ,  dejando  que  pasasen  sus  bienes  do  so  f^ 
sesión  á  los  necesitados,  y  que  los  que  eran  trastos  til* 
sen  remedios,  y  los  que  eran  alhajas  fuesen  limosas 
Era  Dios  acreedor  de  los  bienes  que  le  había  dado,  y  I 
se  hace  acreedor  de  Dios  volviéndolos  á  su  poder  park 
mano  de  los  pobres :  este  ha  sido  trueco ,  y  no  desjpqi; 
es  mejora,  y  no  desautoridad.  ¡Gran  cosa !  qoaddrieMdl 
lo  que  tenia,  hoy  le  debe  el  cielo  que  ya  tiene,  y  au- 
gura lo  que  se  quita,  y  es  más  rico  aun  con  toqasli 
falta,  que  con  lo  que  le  sobraba :  dalo  á  guardare!  bm 
lugar.  San  Pedro  Crísólogo  dice:  Afonuapoupeiif  Jera* 
hae  sinus  est.  No  se  puede  mejorar  el  lugar  ni  el  leipnc 
primero  supo  don  Juan  buscar  las  joyas,  boy  sabe  a» 
gurarlas;  y  en  este  mundo  tiene  envidia,  poranlarM 
de  la  misericordia,  á  la  fortuna  y  al  tiempo,  que  ■ 
pueden  consumirlas,  ni  acabarlas,  ni  defraudarlas 
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MEMORIAL  POR  EL  PATRONATO  DE  SANTIAGO 

Y  POR  TODOS  LOS  SANTOS  NATURALES  DE  ESPAÑA , 

EN  FAVOR  DE  LA  ELECCIÓN  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR. 

KSGBfBELE  DON  FRANCISCO  DK  QCEVEDO  VILLEGAS,  CABALLERO  DEL  HABITO  DE  SANTIAGO  (a). 


A  LA  ALTEZA  DEL  MCY  PODEROSO  SEÑOR 
el  consejo  supremamente  real  de  Castilla  en  su  tribunal. 

Ditran  que  los  se&ores  reyes  de  España  conocieron  cuánto  crecían  multiplicando  su  dig- 
lúdad  en  cada  uno  de  vuestra  alteza  (donde  la  ley  y  la  razón  de  muchas  majestades  doctas  y 
I  fabricaban  un  príncipe  escrito),  perdió  el  poder  su  osadía,  y  la  riqueza  la  confianza,  la 
't  el  temor,  y  la  pobreza  el  desprecio  :  pestes  que  ya  fueron  progenitoras  á  tantas  turba- 
.  No  fué,  el  transferir  en  vuestra  alteza  la  suprema  autoridad  en  todo,  maña  de  los  princi- 
pet :  ftié  el  mayor  sacramento  de  las  monarquías,  que  el  señor,  sin  dividirse,  fuese  uno  y  mu- 
para  que  multiplicada  la  unidad  del  rey,  se  foilaleciese  con  el  consejo  de  tantos  ffrandes 
My  cuyas  letras,  igualdad  y  esclarecida  nobleza  sirve  de  ángel  custodio  togado  á  los  rei- 
y  provincias.  Vuestra  alteza  al  rey  que  nace  da  aquel  conocimiento  de  que  no  son  capaces 
los  naeve  meses  y  el  parto ;  y  caroais  vuestra  vida  de  los  años,  para  que  pueda  en  su  mocedad 
leiMV  despejadas  ae  las  molestias  de  la  vejez  las  experiencias  y  los  desengaños.  Vos  le  deseno- 
Ws  los  castigos  y  le  desinteresáis  los  premios;  pues  ni  el  dolor  acusa  vuestra  justificación,  ni 
is  codicia  vuestro  celo ;  y  siempre  que ,  asi  como  el  Consejo  sois  el  rey,  fuere  el  rey  el  Con- 
Bqo,  ni  padecerán  los  humildes,  ni  presumirán  los  ambiciosos.  Nunca  mayores  padres,  ni  más 
doctos  4  ni  más  ilustres  nos  dieron  leyes,  que  son  los  que  hoy  veneramos  en  vuestros  decretos, 

f  a)  Hé  aoni  la  historia  del  Memorial,  tomiindola  desde  un  principio.  Hacia  los  aifos  de  1617  se  movió  plática 
mliredareí  segando  patronato  de  España  á  la  gloriosa  virgen  santa  Teresa  de  Jesús,  especie  suscitada  úor  los 
CMrawUtas  descjlios,  fomentada  por  los  roli^io8os  que  tanta  mano  tomaron  en  los  negocios  públicos,  y  acogida  por 
el  Reino  junto  en  cortes.  Felipe  llly  el  presidente  de  Castilla  dirigieron,  á  (inesde  acostó  de  1620,  carias  k  todos  los 
prelados  V  cabildos  eclesiásticos,  disponiendo  que  en  5  de  octubre  celebrasen  tiesta  á  la  Santa  como  á  patrora 
deqwes  de  Santiago.  Los  arzobispos  de  Granada  y  Sevilla ,  don  fray  Pedro  González  de  Mendoza  y  don  Pedro  i 'e 
Cailio  y  Qaifiones,  se  prestaron  con  sus  cabildos  á  cumplir  la  orden  cuanto  á  la  fiesta ,  pero  no  asi  cuanto  al  patro- 
■Ma y  rexo,  mientras  el  sumo  pontífice  no  lo  determinase.  Y  las  razones  de  don  Pedro  de  Castro,  extendidas  por 
él  auaio  en  sn  colegiata  del  Sacro  Monte  de  Granada,  cuyo  sitio  ilustró  la  presencia  del  Apóstol ,  fueron  tan  vivas, 
y  la  aaloridad  tan  grande ,  que  suspendidas  las  fiestas ,  sé  deshicieron  los  magníficos  aparatos  que  estaban  prevé- 
~^~~  para  ellas,  tin  embargo  de  doctos  y  sutiles  discursos  que  en  favor  de  la  virgen  fundadora  escribieron  sus 


la  Santa,  <rae  estaba  solamente  beatificada,  fué  canonizada  en  13  de  marzo  de  1022;  y  cuatro  anos  después. 
MMadose  Felipe  IV  en  Zaragoza ,  escribió  al  presidente  de  Castilla  don  Francisco  de  Contreras,  para  que  voviese 
á  pnponer  i  las  Corles  el  patronato,  cuya  platica  renovabau  y  despertaban  ya  en  el  vulgo  los  carmelitas,  con  pu- 
Ukaa  demostraciones. 

rftmiBlgóse  nuevo  decreto,  hubo  actividad  en  Roma,  y  ¿  31  de  julio  de  1627  expidió  breve  su  santidad  para  que 
la  coaqiliese  lo  acordado  por  el  Heino,  debajo  de  cláusula  expresa  de  que  fuese  todo  sin  perjuicio,  innovación  ó 
dniaaaon  algma  del  patronato  de  Santiago,  be  ello  se  dio  en  forma  noticia  á  las  iglesias ,  y  á  contradecirlo  salio- 
ffaa  la  de  Santiago  y  la  de  Sevilla ,  sobre  lo  cual  se  imprimieron  por  una  y  otra  parte  muchos  papeles  informativos^ 
lOfiá  algoaot  (exclama  el  Juicioso  analista  Ortiz  de  Zuñiga)  no  nubieran  mezclado,  con  razones  sólidas,  satíricas 


Ba  vista  da  tan  fuerte  oposición  volvió  á  escribir  el  Rey  á  los  cabildos,  con  fecha  22  de  noviembre ,  participándo- 
las qoa  kabia  mandado  cesar  las  pretensiones  de  los  procuradores  de  Cortes  y  religiosos  carmelitas,  mientras  en 
Baaia  se  disputaba  y  resolvía. 

A  h  capital  del  mando  cristiano  acudieron  estos  y  la  iglesia  de  Compostela ,  apoyándose  los  religiosos  con  el  de- 
creta delRelno,  la  iglesia  con  la  posesión  en  que  el  exclusivo  patronato  se  hallaba  por  espacio  de  diez  y  seis  siglos. 
A  aaa  hintade  caraenales  y  prelados  se  cometió  la  consulta  de  estas  pretensiones;  y  al  fin  la  santidad  de  Urba- 
aoVÜI  limitó  el  primer  breve,  por  otro  de  8  de  enero  de  4600,  mandando  quitar  y  borrar  todas  las  pinturas,  efiaies, 
iHeripdoBes,  lítalos  ó  rótulos  que  pudiesen  en  las  Españas  significar  otro  patrón  de  ellas  juntamente  con  el  apóstol 
Su^go ;  con  que  se  puso  silencio  á  la  materia. 

QBiTBao,  caballero  profeso  de  la  Orden,  salió  á  la  palestra,  escribiendo  en  el  otoño  de  1627  el  Memorial  que  se 


222  OBRAS  DE  bOiS  FRANCISCO  DE  QDEVEDO  VILLEGAS. 

como  nunca  hubo  en  tan  graves  controversias  mayor  necesidad  de  magistrados  de  virtud  varo- 
nil y  robusta.  Con  vuestra  alteza  habla  san  Pedro  en  su  epístola  i«  cap.  z :  Vos  autem  gmta  ekc* 
tum,  regale  Sacerdotium^  gens  sancta^  populus  acquisiüomSj  ut  virtuUs  annuntietis.  De  tales  atrí- 
bulos  son  merecedores  los  buenos  consejeros ;  pues  queriendo  Esaias  adelantarse  en  decir  los 
blasones  que  darian  á  Dios»  en  el  cap.  9  dijo :  Et  vocabitur  nomen  ejus^  admirabilk^  cansUiarius; 
y  cuanto  es  útil  al  rey  nuestro  señor  tener  tales  ministros,  tanto  le  es  de  alabanza  haberlos  es- 
cogido tales.  YOf  señor,  en  la  presencia  de  Dios  animosamente  confio  de  la  verdad  de  mi  peti- 
ción y  que  todo  esto  se  verificará  en  mi  despacho,  pues  con  él  solicito  que  deba  á  vuestra  alte, 
za  todo  el  honor  nuestro  santo  Apóstol,  todas  sus  prerogativas  nuestro  único  patrón  Santiago: 
tales  como  en  este  mundo  se  las  na  dado  y  mantenido  por  mil  y  seiscientos  anos  la  Iglesia  Ca- 
tólica, y  como  el  cielo  se  las  cauta,  y  tales  como  se  las  concedió  la  majestad  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  su  primo  y  su  maestro,  que  alargará  la  vida  de  vuestra  alteza,  para  que  tengan  salud 
la  paz  y  la  concordia'  destos  reinos. 

estampa  en  las  presentes  pfkginas,  el  cual  fué  impreso  en  febrero  del  año  Inmediato  de  1038;  y  en  26  de  inano  b- 
luienle  dirigió  mía  epístola  muy  elegante  al  sumo  pontífice  urbano,  <  suplicándole  con  razones  muy  de  su  plaaa 
dice  Tarsíj),  volviese  por  el  Apóstol,  cerrando  con  las  llaves  de  Pedro  la  puerta  á  las  calumnias,  y  con  la  espada  de 
í*ablo  ahuyentando  á  los  que  descaradamente  impup;naban  la  protección  de  España,  encargada  al  Santo  por  Jen- 
cristo,  c  Nuestra  en  ella  i>o:i  Francisco  (añade  el  Díografo)  grande  celo  y  no  menor  erudición  sacro-profana. ■  Tas 
notable  documento  no  parece  hoy. 

Desatóse  luego  contra  este  Memorial  el  sevillano  Morovelli ,  y  tomaron  á  su  cargo  darle  cumplida  respuesta  n 
doctor  Moran  y  el  nieto  del  célebre  Pedro  Mártir  de  Augleria ,  Juan  Pablo  Mártir  Hizo,  quien,  en  Madrid  su  patrñ, 
y  á  10  de  julio  del  mismo  afio  de  Í038,  sacó  á  luz  un  opdscnio  picante  y  apasionado,  con  lo  que  se  desquitó  al  pn- 
pio  tiempo  de  lo  que  cuatro  afios  áiiies  habia  publicado  Morovelli  contra  su  HUtoria  de  Cuenca, 

Se  ha  dicho  que  no  alcanzó  este  la  honra  de  aue  le  contestase  Quevkdo;  pero,  con  aplauso  y  gusto  de  loaape  M 
regocijnn  en  la«  algaradas  literarias,  corrió  oe  mano  en  mano  y  ha  llegado  k  nosotros,  atribuida  al  sefioc da k 
Torre  de  Juan  Abad,  una  Censura  á  que  más  adelante  damos  lugar  entre  los  Dheunog  criiicat. 

También  por  vez  primera  lo  tendrán  en  la  Muta  Urania  las  estancias  que  á  favor  del  patronato  exeloslro  tanM 
á  nuestro  caballero  su  estro  y  su  entusiasmo  ()or  el  héroe  de  las  victorias  españolas.  Y  no  defraudaremos  á  losln- 
tores  de  la  Hibuotkca  el  conocer  la  contestación  brusca  del  granadino  carmelita  descalzo  fray  Gaspar  de  Santoll^ 
ría  (en  el  siglo  don  Gaspar  León  de  Tapia),  quien  ocultó  su  nombre  en  esta  ocasión  bajo  el  de  Valerio  Vinoendlb 

El  ardor  con  que  se  arrojó  Qubvedo  a  la  palestra,  alentado  por  la  cruz  roja  de  su  pecho,  galardón  de  cien  aiiiii* 
gadaa  empresas,  y  arrancada  á  unos  ministros  que  jamas  prodigaron  tales  distinciones  al  verdadero  mérito;  #•• 
piritu  ciegamente  fanático  que  los  religiosos  habian  hecho  cundir  en  todas  las  clases  del  Estado ,  j  los  miv 
enemigos  que  se  habla  granjeado  el  autor  del  Memorial  con  su  Índole  satírica  y  desenfadada,  le  valieron  tw 
persecuciones  y  amarguras.  En  junio  de  1G¿8  fué  por  vez  tercera,  desde  que  empuñaba  el  cetro  Felipe  IV.p«|i 
en  prisiones ,  y  luego  usándose  (al  decir  de  los  jueces  y  de  sus  enemigos)  de  gran  misericordia,  dMtemoodlh 
corte ,  á  la  que  no  se  le  consintió  volver  hasta  20  de  diciembre,  i  Qué  energía  no  fué  menester  pam  cooCralvd 
común  torrente,  el  decidido  amparo  con  que  la  familia  del  Conde  Duque  animaba  á  los  piadosos  devoC4Wdib  < 
Santa !  Su  más  acérrimo  defensor  y  panegirista,  blanco  del  Memorial  de  Qitcvedo,  era  el  oadre  fray  Pedro  de  blb- 
dre  de  Dios,  tío  del  duque  de  Medina  de  las  Torres,  yerno,  ó  mejor  diré,  hijo  muy  amaao  del  liivorito. 

( Cuadernos  originaUs  de  Corles  del  archivo  de  la  Cámara  de  CasiiUa,^El  Iri^nal  de  lajusía  wenasmxm,  fol.  fll- 
Pedraza,  Historia  eclesiástica  de  Granada^  fol.  '3¡&¡^.~' Memorial  de  Queoedo  a/ it¿^  en  febrero  de  Í6ft3  — Lenr 
Pinelo,  Hislmiú  de  Madrid ,  año  de  1027. — Tarsia ,  Vida  de  Quevedo. — Ortiz  de  Züñíga ,  Anales  de  SevUtrn ,  feL  6& 
y  fsSS.  —  Crónica  de  los  carmelita»  descalzos,  fol.  OSS.  —Pascual  Bueno,  editor  de  la  obra  postuma  de  Quetim h^ 
videncia  de  Dios^ ) — El  Colector. 
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MEMORIAL  POR  EL  PATRONATO  DE  SANTIAGO 


r  rOR  TODOS  los  santos  naturales  de  ESPAÑA, 

EN  FAVOR  DE  U  ELECaON  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR. 


SEfk)R: 

I  FiuRGisco  DE  QuEVEDO  VILLEGAS ,  csbaYIero  pro- 

II  la  orden  de  Santiago,  digo :  Que,  como  tal  ca- 
>,  BOJ  parte  legitima  para  suplicar  ¿  vuestra  ma- 
se sirva,  como  administrador  perpetuo  de  la 

kden,  salir  á  la  defensa  del  patronato  de  Santiago, 
oís  á  quien  en  primer  lugar  pertenece ,  por  todas 
isas  7  razones  siguientes. 
I  firimer  lugar  pongo  á  vuestra  majestad  en  con- 
cion  que  en  la  bula  de  nuestro  muy  santo  padre 

0  Vni,  en  cuya  obediencia  fué  admitida  en  esta 
apatrona  de  España  la  milagrosa  virgen  santa 
ide  Jesús,  entre  otras  palabras  de  la  nota  del  Es- 
Santo,  que  asiste  á  la  santa  Sede,  se  leen  estas : 
^tmn^iraejudicio,  auí  innovatione,  vel  diminu^ 
diqya  paíronatus  sandi  Jacobi  Apo8t<^i :  c  Em- 
An  perjuicio,  innovación  ó  diminución  alguna 
tronazgo  de  Santiago  Apóstol.»  Cláusula,  señor, 

1  licencia  para  que  los  soldados  de  su  milicia,  que 
UMS  sn  orden  y  religión,  podamos  recurrir  á 
I  aantidad  con  entera  y  real  noticia  del  hecho  y 
rocho « y  vos,  señor,  bien  enterado  de  las  nulida- 
iBCOOfenientes,— no  recibáis,  y  mandéis  retener  la 
bola,  por  ser  en  perjuicio  de  tercero,  con  innova- 
'  diminución,  cosa  que  ella  no  admite,  y  no  haber 
ida  la  parte  de  Santiago,  que  es  toda  España.  Y 
I  inisnia  santa  Teresa  es  quien  más  asiste  á  esta 
idon  qne  pretendo ;  pues  si  el  común  modo  de 
r  reprueba  para  dar  á  un  santo  quitará  otro,  lo 
a  al  vulgar  sentimiento  no  es  licito,  menos  lo  será 
divina  igualdad  de  los  santos,  cuya  gloría  está 
da  de  verdadera  justicia.  Y  la  ley  de  la  partida 

I,  Itf.  i5)  de  tal  manera  constituye  por  patrón  de 
•la  de  España  á  Santiago ,  que  excluye  otro,  difi- 
ile  portal  patrón  esencial  ó  individualmente :  aPa- 
I  «I  latió  tanto  quiere  decir  como  padre  de  carga, 
ioomo  el  padre  del  orne  es  encargado  de  fazienda 
a  60  criaiio»  é  en  guardarlo,  é  en  buscalle  todo  el 
¡lia  podiere ;  assi  el  que  fiziere  la  Iglesia,  es  te- 
da aolirir  la  carga  detla ,  ahondándola  de  todas  las 
t|aa  fueren  menester  quando  la  faze,  é  amparan- 
I  qne  fuer  fecha.»  Señor,  Santiago  solo 
i  Iglesia  de  España :  soberano  testigo  es  el  mib- 
oantoarlo  del  Pilar  de  Zaragoza,  templo  prímogó- 
la  la  cristiandad  desta  monarquía.  El  la  amparó 
ea  de  hecha ;  nada  desto  toca  á  santa  Teresa,  qne 
en  DoestroB  tiempos,  y  en  el  mayor  aumento  della. 
pnla  ley :  «Bestedereeho  gana  orne  por  trescosai». 
I  pic  el  etilo  que  da  i  la  Iglesia  en  qne  la  faien.  La 


segunda,  porqueta  fazen.  La  tercera,  por  heredamiento 
qne  la  da.»  Véase,  señor,  si  Santiago  dio  el  suelo  á  esta 
iglesia  de  España,  si  la  hizo  y  la  dotó ;  y  se  verá  que  él 
solo  es  patrón  de  España  por  todas  tres  condiciones  de 
la  ley;  y  asimismo  patrón  de  santa  Teresa,  y  de  todas 
las  demás  iglesias  y  religiones,  cuya  fe  dio  él  y  el  suelo 
en  que  se  hicieron.  Y  es  asi ,  señor,  que  en  esta  villa  de 
Madríd,  á  24  días  del  mes  de  octubre  de  1617  años,  es- 
tando el  Reino  junto  en  vuestro  palacio,  como  lo  ha  de 
costumbre,  fray  Luis  de  San  Jerónimo,  procurador  ge- 
neral de  los  carmelitas  descalzos,  en  nombre  del  Padre 
General  y  de  toda  la  dicha  orden ,  pidió  por  diferentes 
razones  fuese  admitida  la  dicha  bendita  Santa  por  patro- 
na  y  abogada  destos  reinos.  Y  visto  la  dicha  petición 
en  cortes,  el  Reino  acordó  por  mayor  parte  el  voto  de 
don  Alvaro  de  Quiñones ,  que  es  caballero  del  hábito  de 
Santiago ;  y  en  esta  conformidad  en  46  de  noviembre 
del  dicho  año  se  acordó  fuese  recibida  por  particular 
abogada  de  España  la  gloriosa  virgen  santa  Teresa,  y 
ordenaron  se  declarasen  al  pié  del  dicho  acuerdo  las 
causas  qne  al  Reino  movian  á  tan  grande  resolución. 

En  esta  primera  parte  del  hecho  debe  considerar 
vuestra  majestad  que  fué  principio  á  novedad  tan  gran- 
de el  procurador  de  la  dicha  reforma  de  carmelitas  des- 
calzos; y  no  el  Reino,  ni  algunas  ciudades  ó  pueblos 
del ;  y  que  aunque  mostraron  fervor  de  hijos,  pidie- 
ron para  si  al  Reino  el  patronato,  en  que  el  Reino  no 
tuvo  parte  para  darle,  ni  tiene  hoy  razón  para  divi- 
dirte, ni  necesidad  de  multiplicarte,  como  adelante  se 
verá.  Y  no  solo  el  Reino  la  admitió  por  patrona,  sino  «por 
particular  patrona  » :  cláusula  en  grande  agravio  y  per- 
juicio de  las  obligaciones  qne  el  Reino  tiene  al  santo 
Apóstol,  pues  a  su  socorro  se  debe  á  si  propio  en  la  fe, 
en  la  restanracion  y  en  el  aumento,  que  es  perjuicio 
de  su  patronato, y  no  alguna  diminución,  como  excluyo 
la  bula,  sino  total  menoscabo.  Afírmanlo  las  leyes  con 
estas  palabras :  Dúo  non  possunt  eamdem  rem  simtd 
possidere,  ff.  de  Aoquir,  poss.  kg,  3.  §.  E  contrarío.  Y 
en  otra  parte :  Dúo  non  possunt  esse  Domini  e¡usdem  rci 
in  sdidum,  ff,  eod.  I,  Siut  arto  (o).  Ni  se  ha  visto  otra 
vez  en  el  mundo  pedir  patronato  de  las  naciones  á  tri- 
bunal alguno,  rey  ó  república,  por  haber  sido  ese  re- 
partimiento de  la  disposición  de  Cristo,  y  cosa  encargada 
por  él,  y  no  pretendida  por  alguno,  donde  la  negociación 
basta  ahora  no  ha  tenido  entrada.  Este  negocio  pendió 
en  propios  términos  ante  Cristo  nnestro  Señor  con  la 
madre  de  los  hijos  del  Cebedeo :  pidió  á  Cristo  his  silhu 
de  su  lado ;  lo  que  no  se  había  de  pedir,  pues  estaba  la 
primack  de  la  Iglesia  pan  san  Pedro.  Lira  dice  qne 

(«)  No  kay  euctttid  n  las  eiUs»  si  es  «1  espirita  le  ellas. 
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pretendía  esta  prelacia  ;  Quia  primaium  cathedrae 
petebant,  in  quo  timebant  sibi  Pctrumpraeferri.  Esta 
madre,  señor,  pidió  en  tribunal  competente;  pidió  á 
Cristo,  cuyas  son  estas  primacías  y  prerogativas,  y  pi- 
dió para  dos  hijos  suyos,  tales  y  parientes  de  Cristo; 
y  su  respuesta  fué :  Non  est  meum  daré  vobis :  «  No  es 
de  mi  daros  eso  á  vosotros.»  Pues,  señor,  si  Cristo, 
Dios  y  hombre  verdadero,  cuando  sus  discípulos,  sus 
parientes,  piden  para  sí  primacía  de  otro,  dice,  siendo 
señor  de  todo :  Son  est  meum  daré  vobis,  ¿por  qué  el 
Reino,  cuando  los  padres  de  la  refórma  de  carmelitas 
descalzos  le  pidieron  para  su  bendita  Santa  el  patro- 
nato de  Santiago,  no  dijo,  como  debía  decir:  Non  est 
meum  daré  vobis?  SI  fuera  indignidad  que  los  padres 
oyeran  estas  palabras  cuando  pretenden  para  santa  Te- 
resa lo  que  toca  á  Santiago,  pues  Santiago  las  oyó  de 
Cristo  cuando  pretendió  lo  que  tocaba  á  san  Pedro.  La 
diferencia  es  que  allí  habló  la  madre  por  los  hijos,  y 
aquí  hablan  los  hijos  por  la  madre ;  y  permite  Dios,  no 
sin  misterio,  que  hoy  se  defienda  Santiago  con  lo  que 
entonces  fué  dej^pedido ;  y  con  las  palabras  que  Cristo 
le  despidió  de  aquella  primacía ,  le  defiende  en  esta.  En 
sola  esta  dignidad  de  nuestro  patrón  funda  don  Alonso  ' 
de  Cartagena,  obispo  do  Burgos,  la  precedencia  de  la 
corona  de  Castilla  á  la  de  Iiigalaterra,  en  la  proposición 
que  hizo  en  el  concilio  de  Basilea,  donde  cita  á  Yincen- 
cio,  //iji^orío/ ,  lib.  9,  cap.  7  (a).  No  sería^  señor,  buena 
correspondencia  que  el  santo  Apóstol  nos  de  mayoría 
con  otras  coronas,  y  que  le  quitemos  la  suya. 

Asimesmo,  señor,  es  de  ponderar  que  las  causas  quo 
para  salvar  este  acuerdo  da  el  Reino,  y  se  leen  en  el  pa- 
pel que  entonces  se  imprimió,  confiesan  olvido,  ó  se 
acusan  en  poca  noticia  de  los  grandes  y  muy  particulares 
beneficios  que  estos  reinos  deben  en  sus  calamidades  á 
san  Isidro,  arzobispo  de  Sevilla.  ¿Quién  competirá  los 
méritos  y  el  derecho  á  san  Hermeuegildo,  príncipe  he- 
redero de  España,  y  mártir,  á  quien  degolló  Leovigildo 
su  padre,  porque  no  quiso  recebir  la  comunión  de  un 
obispo  arriano?  Y  si  quieren  maridaje  espiritual,  ¿cómo 
no  se  acordaron  de  santa  Florentina,  hija  del  duque 
Severiano  de  Cartagena,  de  quien  descienden  todos  los 
reyes  de  España?  Infanta  hay  santa  de  la  orden  de  San- 
tiago. ¿Quién  dirá  que  en  justicia  no  puede  pedir  este 
compatronato  san  Uillan  de  la  Cogulla,  pues  las  histo- 
rias y  escrituras  antiguas  confiesíin  haber  peleado  y  ven- 
cido tantas  veces,  apareciéndose  en  las  batallas  como 
Santiago ,  y  casi  en  competencia  del  número  de  sus 
apariciones  y  Vitorias?  Mucho  le  sobra  para  compatrón 
y  para  patrón,  si  lo  pudiera  haber,  al  santo  Inocente 
de  la  Guardia.  Este,  señor,  que  está  en  cuerpo  y  alma 
en  el  cielo,  es,  según  esta  totalidad,  diferente  de  todos, 
y  asiste  con  entero  compuesto ;  no  es  traslado  de  la 
pasión  de  Cristo  en  una  parte :  es  un  original  espantoso, 
con  exceso  de  azotes  en  falta  de  años.  Este  es,  señor, 
grande  abogado,  que  puede  interceder  á  Dios,  como 
no  puede  otro  alguno,  por  la  pasión  que  Cristo  pasó  por 

(«)  La  cita  es  inexacta.  En  la  edición  de  Drnselas  se  estampa 
Dé.  t.  etrp.  7;  en  la  de  Saneha,  Hk.  1.  cñp.  7.  Atabas  ana  mis 
di»|»aratadas.  La  referencia  del  oblado  de  Bnrgof  debe  ser  al 
libro  Í6,  desde  el  cap.  30  al  41.  El  Speaüum  quadrupUx,  naiurñte, 
ioetTíuüle.morale,  kittoriaie  del  eximio  doctor  Vincencio,  brllo- 
varenae ,  fraile  de  la  orden  de  Predicadores,  es  una  compilarion 
verdaderamente  enciclopédica  del  siglo  xiii,  de  snma  eorlosldad  é 
inlerea  histórico. 
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él ,  y  por  la  que  él  pasó  por  Cristo  No  le  falta,  señor, 
para  patrón,  sino  ser  de  la  orden  de  la  reforma  por  alguu 
modo,  á  san  Ildefonso,  arzobispo  de  Toledo,  á  santa 
Leocadia»  á  san  Isidro,  patrón  de  vuestra'corte  y  na- 
tural de  ella,  á  san  Dámaso  nacido  en  Madrid,  sumo 
pontífice,  y  Melchiades.  Pues  de  nuestros  tiempos, 
¿qué  se  debería  conceder  á  san  Diego  de  Alcalá,  á 
santo  Tomas  de  Villanueva,  y  á  san  Pedro  Nolasco,  que, 
siendo  redentor  y  fundador  de  redentores « se  adelanta 
á  los  patronatos ;  y  al  grande  y  admirable  santo  Ignacio 
de  Loyola,  padre  de  tan  docta  y  sagrada  religión,  que 
de  la  una  milicia  se  pasó  á  la  otra,  y  de  soldado  (qoe 
fué  mérito  que  dispone  para  tal  patronato)  vino  á  ser 
general  de  las  batallas  contra  los  herejes  y  amolinad<s 
contra  la  Iglesia?  ¿Cómo  el  Reino  no  se  acordó  de  la 
grande  acción  que,  á  tener  lugar  este  patronato, sin- 
gularmente tiene  el  glorioso  santo  Domingo,  no  solo 
natural  destos  reinos,  sino  de  tal  nacimiento,  que  la 
señores  reyes  suyos  son  de  su  sangre  y  linaje,  que  por 
oficio  de  padre  de  predicadores  ipso  jun  sucedía  al 
santo  Apóstol ,  á  quien  fué  dada  por  Cristo  nuestra  pn- 
dicacion ;  fundador  de  una  orden  que  está  prododeMb 
siempre  luces  á  la  dotrína, defensas  á  nuestra  venhd, 
y  centinelas  con  el  santo  oficio  delalnquisicioDálH 
asechanzas  de  la  herejía;  y  otros  iunumerables uta 
destos  reinos,  que  han  sido  frecuentemente  víMmcb 
algunas  batallas  y  peligros? 

Señor,  suplico  á  vuestra  majestad  considere  y  wmk 
considerar  estas  verdades,  para  que  veáis  cuan  lUtoy 
cuan  forzoso  es  desistir  deste  compatronato,  en  fvaí 
han  empeñado  los  padres  de  la  reforma.  Señolea 
Justo  y  Pastor,  naturales  de  España,  niños  taali* 
nos  y  mártires  tan  grandes,  que  amanecieron  tapia- 
prano  con  su  muerte  nuestras  tinieblas,  trescientasMli 
años  después  de  la  muerte  de  Cristo,  por  la  cnelM 
de  Deciano,  que  há  mil  trescientos  veinte  años  liiáni 
por  muchos  dias  apellidados  patrones  de  España, cmi 
es  verdad  y  consta  del  privilegio  que  dio ,  era  deCri»- 
to  684,  año  de  su  nacimiento  640,  el  católico  vay^Dái 
Cindasvindo  y  su  mujer  la  reina  Ueciberca,  y  esUni- 
ginal  en  la  iglesia  de  Astorga,  en  favor  del  moDKtffii 
de  san  Frutuoso  en  el  lugar  de  Complado,  y  «■- 
pieza  desta  manera :  Dominis  Sanctis  glorionMtmii, 
mihique  posl  Deum  fortisiimi*  Palronii  Soadora 
martyrum  Jusii,  et  PaUoris  : «  A  los  santos  glorioa^ 
mos,  y  para  mi,  después  de  Dios,  fortisimos  paliMBí 
de  los  santos  mártires  Justo  y  Pastor.»  ¡  Grande  bteatl 
¡Grande  empeño  para  patronato ,  conGrmado  CMpn* 
vilegio  de  tales  patrones ,  qne  los  llama  el  rey  daEi^ 
fortisimos  después  de  Dios  I  Mas,  señor,  reconocMi 
este  rey,  y  los  demás  todos,  que  la  fe  porque  murMNi 
estos  santos ,  ellos  y  todos  los  demás  .de  ¿paña  la  4i* 
bierou  á  Santiago,  cedieron  en  su  devoción  con  josüdit 
y  dejaron  que  el  patronato  se  volviese  á  quien  le  M 
Cristo  solo ;  y  ni  ha  enflaquecido,  por  retroceder  en  eri^ 
la  autoridad  de  los  reyes,  ni  san  Justo  y  Pastor dqa 
de  favorecer  á  España,  ni  su  patria  pide  ae  lésgMÍiB 
este  privilegio,  comprado  con  sangre,  ysolíciladsdi 
solos  milagros  y  el  martirio.  Y  esto,  señor,  es  venU« 
y  no  es  cierto  que  san  Millan  sea  aclualaente  palm  ^ 
España,  como  afirma  el  padre  fray  Pedro  de  la Jladif  ii 
Dios,  en  su  papel  de  piadosas  conjeturas.  Y  en  afinsií 
en  él  que  hoy  no  hay  patrón  único,  k»  podrst  lo  pm- 
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ban  con  solicitar  que  los  que  lo  eran  no  lo  sean»  aña- 
diendo á  todos  los  reinos  y  religiones  á  sania  Teresa, 
como  dice  el  propio  padre  de  la  orden  de  san  Juan  y  do 
otros  reinos;  y  asi  debía  decir  su  paternidad ,  no  como 
dice,  qne  no  hay  patrón  único,  sino  nosotros  no  deja- 
mos que  le  haya.  Y  esto  se  le  concedorá ;  que  lo  demás 
fontradicelo  la  realidad  y  el  hecho.  Y  lo  que  multiplica 
en  Francia,  si  se  estudia  bien ,  se  hallará  que  solo  san 
Dionis  se  invoca,  y  que  san  Remigio  es  abogado,  por- 
qoe  convirtió  el  primer  rey  cristiano  de  Francia,  que 
fnéClovis ;  y  eso  fué  de  aquel  rey  y  de  Lotario,  cuando 
dijo,  hablando  de  Luis  su  padre  :  Ludouicum  palrem 
tuwn  depoenispraeJictis,  vieritis  sancíiPetri,  acpre- 
tibus  sancti Remigii  {cui  Deus  magnum  Apostolatum 
«per  regts,  etgenUs  Francormn  dedil )  certimmé  libe- 
rwMÍtim.  Grande  apostolado  dice.  Así  lo  refiere  Lupoldo 
Bebenburgio,  en  su  libro  Veterum  Gcrmaniae  Princi" 
pum  in  fideconstarUia  (a).  San  Luis  más  es  que  abogado, 
porque  rey  y  santo  aun  es  señor  y  padre ,  y  solo  se  ope- 
ÍKda  san  Üionis.  Y  fué  gran  dclerniinaciuu  entre  tudns 
estos  santos  prelados,  y  pontífices ,  y  fundadores  de  reli- 
giones tan  extendidas,  y  naturales  de  España,  prefeiir 
oíros  méritos,  si  bien  son  admirables  y  soberanos,  y  He- 
nos de  inmensas  grandezas  y  maravillas.  Y  no  sou  menos 
dignas «  señor,  de  vuestra  real  advertencia  dos  no  veda- 
da tan  grandes  como  añadir  patrón,  cosa  que  ni  lia 
hocho  ai  consentido  ititenLir  olía  ninguna  nación.  Ve- 
necia  está  contenta  y  confiada  coa  solo  san  Múreos,  y 
grao  parte  de  los  ultramontanos  con  san  Jorje,  y  Fran- 
cia eoo  san  Dionis;  y  la  casa  de  Boigoña,  que  es  patri- 
monio de  vuestra  majestad ,  con  solo  san  Andrés,  y  asi 
tos  demás;  y  aun  en  los  ofícios  y  ministerios  qne  se  jun- 
tsn  en  cofradías,  no  se  ha  intentado  esta  multiplicación. 
Ri  deja  de  ser  muy  considerable  inconveniente,  que 
admitida  por  patrona  santa  Teresa  por  las  cansas  que  da 
«I  Reino  y  alegan  los  padres  del  Carmen  descalzo,  es 
ferzoso  al  Reino,  sin  quedarlo  libertad  para  lo  contra- 
rio.  admitir  por  patrones  á  todos  los  santos  naturales  de 
Ei^ña.  poesen  muchos  dellos  militan  las  propias  cau- 
sal, y  en  algunos  con  grandes  prerogalivas ;  y  lo  difícil 
fié  aomitir  á  santa  Teresa ,  que  admitida ,  untes  es  con- 
secuencia para  admitir  todos  los  demás,  que  son  innu- 
merables, de  que  se  seguirían  extraordinarios  gastos 
I  inconvenientes  á  todas  las  iglesias  de  E<|)aña. 

La  otra  novedad ,  y  más  notable ,  fué  encomendar  al 
seíoda  mujer  parte  de  la  iu vocación  en  las  batallas, 
eimqao  no  se  dio  á  Santiago  por  pariente  de  Cristo,  ni 
fsfiplamente  la  santidad,  sino  porque  peleó  visible- 
■aíl^ en  todas  ellas;  y  aunque  el  auxilio  es  igual  en 
lodos,  y  el  que  ora  vence ,  y  por  él  el  q  ue  pelea , — esto 
asBpre  fué  en  todas  las  gentes  de  los  santos  que  las 
acanolllaron  en  la  guerra ,  y  á  quien  debieron  el  pri- 
men conocimiento  en  hi  fe.  Y  debéis  repararen  que 
¿mudanzas  de  trajes  y  novedades  en  divisas  ha  sido  á 
losieinos  indicio  ejecutado  de  grandes  pérdidas,  en 
bs  malarias  de  la  devoción  y  reügion  se  puede  y  delie 
desvelar  mes  ei  cuidado  en  la  observancia  de  lo  que 
iismpre  ha  sido.  Opúsose  con  mucho  valor  á  aquel  de- 
crslo  del  Reino  arriba  referido,  á  la  majestad  de  Fe- 
I^M  Ib«  Toartro  glorioso  y  bienaventurado  padre,  el 
anobispo  de  Sevilla  don  Pedro  Vaca  de  Castro,  y  don 

Mk  n  iMo  es  ni :  0«  M/mm  wrinci^Mm  gnm^Hnm  zel%  tt 
í^mnM  CA'ii'Seiiii'  reíi§io9t.m  tí  Oei  vtwMioi, 

Q-l. 


Beltran  de  Guevara ,  arzobispo  de  Santiago,  con  tan  vi- 
vas razones  y  valor  tan  justificado,  que  se  suspendió, 
sin  dejar  publicar  las  informaciones  que  por  parte  de 
la  dicha  reforma  de  carmelitas  descalzos  se  hicieron* 
Hoy  vemos  (asi  lo  refiere  la  bula)  queá  vuestra  instan- 
cia se  ha  determinado  y  puesto  en  ejecución,  no  sin 
contradiciones.  Y  porque  en  vnestra  persona  no  es  sepa- 
rable el  maestre  de  Santiago  del  rey  de  las  &;paña8,  yo, 
en  nombre  de  toda  la  orden  y  caballería  de  Santiago,  y 
del  propio  santo  Apóstol,  y  en  el  vuestro,  como  maes- 
tre, con  toda  reverencia  suplico  de  vos  á  vos  propio, 
mejor  informado,  y  digo : 

Que  Santiago  no  es  patrón  de  España  porqne  entre 
otros  santos  le  eligió  el  Reino,  sino  porque  cuando  no 
habia  reino,  le  eligió  Cristo  nuestro  Señor  para  que  61 
lo  ganase  y  le  hiciese,  y  os  le  diese  i  vos.  La  ventaja 
que  hay  desta  elección  á  la  que  presumen  de  si  los  hom- 
bres, de  san  Pablo  lodicesantoTomas,3.p.g.  27,aff.4: 
Quos  Deus  ad  aliquid  eligit ,  tta  praeparat ,  et  düponit , 
ut  idonei  sint  ad  iUud.  &sto  supuesto  como  es  verdad 
infalible,  ¿qué  pretende  añadir  la  elección  de  los  hom- 
bres en  este  caso  á  lo  que  hizo  Dios  nuestro  Señor? 
Y  estos  repartimientos  de  los  ministerios  en  la  fe, 
san  Pablo  dice  han  de  estar  como  Dios  los  repartió : 
Epist.  I.  ad  Cor :  Et  unicuique  si<nU  Dominus  dedil : 
« Y  ¿  cada  uno  como  Dios  lo  dio. »  Y  trata  en  este  caso 
mesmo  é  indiviJnal,  y  se  precia  que  entre  los  demás 
sobre  que  contienden  los  creyentes  en  Cristo,  de  que  él 
plantó,  que  es  lo  primero  y  lo  que  hoy  toca  á  Santiago : 
Ego  plantavi.  Apollo rigavit,  sed  Deus  íncremenlum 
dedil:  aYo  planté,  Apolo  regó,  y  Dios  dio  el  aumen- 
to.» ¿Pues  c4>mo  podni,  sin  su  perjuicio  de  Santiago, 
que  plantó  la  fe  en  Elspana,  añadirse  á  aquel  ministerio 
suyo  (dado  por  Dios,  quien  tanto  después  dio)  parte  del 
ríego  con  otros  innumerables  santos,  sin  perjuicio, 
sin  innovación  y  diminución  en  cosa  de  que  blasona  san 
Pablo,  no  dejando  ni  comunicando  con  otro  el  lugar 
que  le  tocaba?  Y  esto  siendo  verdad ,  como  dice  el  co- 
razón del  mundo,  san  Pablo  (qne  asi  le  llama  san  Juan 
Crisóstomo,  sobre  la  Epistola  ad  Romanos),  que  el  que 
planta  y  el  que  riega ,  son  una  cosa :  Qui  plantat  ef  guí 
rigat  ídem  suni.  Mas  plantar  y  regar  son  diferentes  mi- 
nisterios ,  y  en  el  tiempo  el  uno  precede  al  otro,  y  no  se 
deben  mezclar  ni  confundir ;  y  á  cada  uno  se  ha  de  dar 
lo  que  le  toca. 

Según  esto,  cierta  cosa  es  que  el  I\eino  ni  sns  procu- 
radores no  dieron  el  patronazgo  á  Santiago ;  antes  San- 
tiago dio  á  vos  él  reino,  quitándole  con  la  espada  á  los 
moros,  á  quien  le  dieron  los  pecados  de  aquel  rey  que 
mereció  tal  castigo.  ¿Pues  cómo.  Señor,  quitará  ó  limi- 
tará ó  disminuiíá  el  lleino  á  Santiago  lo  que  no  le  dio, 
y  le  debe  lo  que  es  suyo  por  expresa  voluntad  de  Cris- 
to? ¿Cómo  puede  el  reino,  que  es  patrímonío  de  San- 
tiago, dividirse  con  otra  persona?  Son  las  Españas 
bienes  castrenses,  ganados  en  la  guerra  por  San- 
tiago ;  y  las  leyes  qne  amparan  en  ellos  á  cualquier 
soldado  particular,  ¿  perderán  su  fuerza  en  este  general 
y  caudillo,  á  quien  nos  debemos  todos  por  compre,  i 
quien  somos  deudores  de  la  libertad,  y  la  fe  de  lo  hu- 
mano y  de  lo  divino?  Vos,  señor,  le  debéis  las  coronas 
que  ya  ceñis  multiplicadas ;  los  procuradores  de  cortes 
el  reino,  en  que  son  tribunal ;  los  templos  no  ser  m<*z- 
qiiitas,  las  ciudades  no  ser  abominación,  la  república 
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y  santo  gobierno  no  ser  líranía ,  las  almas  no  ser  maho- 
nelonas  ni  idólatras,  las  vidas  no  ser  esclavas,  las 
doncellas  no  ser  tributo.  Qne  esto  sea  como  lo  digo,  ni 
.los  moros  lo  pueden  nef^ar;  que  hoy  temen  el  tropel  y 
las  huellas  del  caballo  blanco,  y  les  dura  el  dolor  y  las 
sefiales  de  las  heridas  de  su  espada.  Su  nombre  apelli- 
dado ha  valido  por  ejército,  donde  á  los  gloriosos  antece- 
sores de  vuestra  majestad  faltó  la  gente ;  á  aquellos  pocos 
cristianos  que  sobraron  á  la  inundación  de  los  sarra- 
cenos, este  nombre  les  fué  muro ;  y  los  que  con  Feí  n«in 
González  y  con  el  Cid  fueron  pocos,  valieron  por  infi- 
nitos en  su  protección.  El  rey  don  Ramiro,  hijo  de  don 
.Bermudo  y  nieto  de  don  Fruela,  por  no  dar  aquel  tri- 
buto tan  vergonzoso  de  las  doncellas,  peleó  con  los  mo- 
ros, fué  vencido,  y  estando  á  hi  noche  en  suma  miseria, 
7  para  acabar  con  todo  su  reino,  se  le  apareció  el  após- 
tol Santiano,  y  le  dijo  que  á  la  mañana  pelease,  y  ven- 
cería; y  obedeciéndole  el  rey,  ala  mañana  degolló  se- 
senta mil  moros.  Y  desde  este  dia  aclamaron  ú  Santiago 
en  las  batallas,  porque  le  vieron  visiblemente  pelear  el 
rey  y  los  caballeros.  Vea  el  Reino,  señor,  en  este  patro- 
nato qué  parto  tiene  él  y  los  procuradores  de  cortes, 
quién  tleue  jurisdicción  en  el  estado  del  otro.  Y  porque 
fuás  clara  y  más  evidentemente  lo  conozcáis,  os  traigo 
á  b  memoria  las  palabras  del  privilegio  que  á  la  iglesia 
de  Santiago  concedió  el  dicho  rey  don  RÍiíuiro,  que  son 
tales: 

«Pero  conociendo  los  sarracenos  nuestra  venida ,  por 
la  voz  que  se  huhia  divulgado,  todos  los  de  esa  otra 
parte  del  mar  se  juntaron  contra  nosotros,  llninados  por 
cartas  y  por  mensajeros,  y  nos  nromelieron  en  grande 
multitud  y  en  mano  poderosa.  ¿Que  más  diré?  que  no 
puedo  acordarme  siu  lúgrimus.  Por  mis  grandes  pcca- 
dosfuí  ruto  y  vencido,  y  hube  de  huir,  y  roufusos  nos 
acogimos  al  cerro  que  llaman  Clavijo,  y  uiii  en  pequeño 
bultojuntos  pasábamos  toda  la  noche  en  oración  y  lá- 
l^rimas ,  sin  sal)er  totalmente  qué  habíamos  de  hacer  el 
siguiente  dia.  En  tanto,  ámi  el  rey  Rimiro  me  dio  sue- 
ño, fatigado  de  pensar  muchas  cosas  cu  el  peligro  de  la 
gente  cristiana;  mas  estando  durmiendo.  Santiago,  pro- 
tector de  bis  Españus,  se  dignó  de  apareccrme  corpo- 
ralmente;  y  como  yo  le  preí^nnlnse  con  admiración 
4]inén  era,  confesó  era  el  apóstol  de  Dios,  Jacobo ;  y  como 
yo  en  esta  palabra ,  más  de  lo  que  puedo  decir,  me  es- 
pantase, el  bienaventurado  npóslol  me  dijo :  ¿Por  ven- 
tura ignorabas  que  nuestro  Señor  Jesucristo,  dando  ' 
otras  provincias  á  otros  apósloifs  mis  hermanos,  dio  á 
mi  patrocinio  por  suerte  toda  E^^paña,  y  que  la  enco- 
mendó á  mi  protección  y  ámi  mano?»  Pues  si  el  santo 
Apóstol  dijo  (y  así  lo  depone  el  Rey)que,comoCristodió 
á  otros  apóstoles  otras  partes  del  mundo,  le  dio  ú  Es- 
paña para  que  fuese  su  patrón  y  la  defendiese  con  la 
mano,  ¿qu4  acción  tiene  á  este  patrouiízgo  el  Reino 
y  sus  procuradores,  que  son  de  Santiago  por  volun- 
tad de  Dios,  y  por  derecho  adquirido  en  la  guerra,  y 
por  donación  del  verdadero  Señor  de  todo?  El  padre 
fray  Pedro  de  la  Madre  de  Dios,  en  su  Memorial ,  res- 
ponde, número  23,  al  arzobispo  de  Santiago,  cuando 
dice  que  España  cupo  al  aanto  Apóstol  por  suerte,  y 
que  España  tiene  el  tesoro  da  su  santo  cuerpo,  con 
estaa-( harto  hago  en  llamarlas  palabras): «La  una  y 
la  otra  razón  es  bab  floja,  que  se  contenta  con  tocar 
y  caer.»  Sí  puede ler,  grandemente  mortifican  estas 
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maneras  de  habhr  al  santo  Apóstol.  Debiera  an  pater- 
nidad considerar  que  si  &  lo  que  dice  el  propio  sanio 
Apóstol,  y  deponen  todos  los  reyes  y  pueblos  de  Es- 
paña, y  vk  propíos  moros,  y  á  lo  qoe  afirma  la  devo- 
ción universal  dol  mundo,  y  escriben  tantos  santos  y 
graves  autores,  y  autorizan  los  sumos  pontífices  y  el 
rezo  de  In  Iglesia,  llama  bala  floja,  qne  toca  y  se  cae, 
quñ  nos  di^a  qué  llamaremos  á  aquelbs  cosas  qoe  de- 
ponen el  hermano  Fi^ancisco  y  el  livrmano  Frandseo 
indigno,  y  el  tercero  que  se  calla,  y  la  madre  Antonia. 
Pues  no  lo  hemos  de  imitar  en  esto  á  su  paternidad; qne 
todo  loque  se  dijere  de  la  Santa,  aimque  lo  digan  legos 
y  beatas,  sin  aprobación  de  la  Iglesia,  y  el  hecho  esté 
sin  examen  jurídico  y  apostólico,  y  sean  vivos  y  bijoi 
de  la  santa  madre,  lo  creemos  todo,  y  nos  parece  poco,} 
la  confesamos  por  munición  viva  y  fuerte ;  mas  nuaca 
presumimos  que  la  santa  y  sus  milagros  sean  balas  qni 
quieran  conquistará  Santiago,  ni  que  se  aseste  contn« 
nombre.  De  otra  manera  habló  de  Santiagoel  reverenda 
padre  fray  Francisco  de  Jesús ,  doctísimo  bijo  de  Elias, 
en  la  defensa  de  la  venida  de  Santiago,  donde  acalló  taa 
graves  invidias  y  tan  autorizadas  coutradiciones,  por 
mandado  de  su  majestad,  que  está  en  el  cielo,  qno 
supo  escoger  tal  hijo  de  Ellas  para  defender  tal  padra 
de  sus  reinos.  Léase  socarla  dedicatoria,  léase  Isds 
el  libro ;  veráse  cuánto  excluye  esta  noTedad  y  tote 
lasque  fueren  tales.  ;Scrá  licito  qoe  el  agnidecimiorti 
que  con  los  demás  apóstoles  conservan,  con  menos  bos^ 
fictos,  las  otras  naciones,  así  bárbaras  conso  meieUf 
con  la  herejía ,  falte á  España,  debiéndose  toda  alfiH 
tot  Santiago,  y  teiiiendoelapóstolejecntoriadoporúirii 
este  |)atrouaz«*o  y  esta  tutela ,  y  no  teniendo  los  pn» 
radores  de  cortes  poderes  de  las  ciudades  para  tnlff  li 
que  determinaron?  Esto  confirmó  y  atestiguó  lodsd 
Reino  en  el  propio  privilegio,  con  estas  palabras :  «Te- 
dos  nosotros,  los  pueblos  habitadores  de  Espa&a,  qw 
presentes  fuimos ,  vimos  con  nuestros  ojos  el  diolio  sá- 
Ingro  de  nuestro  patrón  y  protector  el  glorioso  apéiM 
Santiago. »  La  probanza  en  este  hecho  es  plenaría,  j  Im 
testigos  de  vista  instrumentales,  y  mayores  da  toda  n- 
cepcion.  El  primero  es  el  rey  don  Alonso  el  GasU»,  qM 
de|»one  en  un  privile<;¡o,  su  data  año  de  835.  B  se- 
gundo el  rey  don  Ordoño  el  Gotoso,  privilegio,  so  dato 
año  854.  El  tercero  el  rey  don  Alonso  al  Magno,  fri" 
vilegio,  su  data  año  8A2,  á  los  30  de  mano.  El  em» 
el  rey  don  Ordoño  el  II,  privilegio,  su  data  á  lestl 
de  enero,  era  953.  El  quinto  el  rey  don  Ramiro dli 
en  su  privilegio,  data  año  032,  á  los  13  da  novisB- 
bre.  El  sexto  es  don  Alonso  el  Vil,  en  su  prífile 
gio,añodeH29,álas30de  marzo,  y  estohaeaMa* 
clon  de  todos  los  demás.  El  séptimo  el  rey  don  Feranás 
de  León,  en  su  privilegio,  data  at1o  1i70,álosS5de 
julio.  El  octavo  el  rey  don  Alonso  do  León,  iiijo  <M 
pasado,  en  so  privilegio,  su  data  año  lt88,ák!B4di 
mayo.  El  noveno  el  rey  don  Fernando,  qno  llaana 
Santo,  en  so  privilegio,  dala  en  la  ciudad  da 
ge,  ano  de  1232,  último  do  febrero  ¿Quién  « 
hoy  el  que  no  desciende  de  alguno  de  los  qua  aHI  vieffo 
y  confesaron  esto,  y  lo  testificó?  ¿Qué  rslno  tiene  vae«- 
tra  majestad  que  no  le  deba  al  patrocinio  da  Smti^ 
Qné  campo  se  siembra  que  no  le  rescatase  su  eipsda? 
Qué  camino  se  anda  que  no  la  abriesa  j  asegin« 
su  diestra?  Vasto,  señor,  cuando  Bspaíia  lalaisnii* 
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» á  los  venganzas  üel  pecado,  y  Coda  era  blusón  de 
ttdo  su  rey.  ¿Pues  será  razón  que  á  quien  nos 
í  qiie  DO  tomamos,  y  los  reinos  que  liabiamos 
I,  cuamlo  tos  poseemos  por  virtud  de  su  nombre, 
temos  y  disminuyamos  lo  que  no  le  dimos?  ¿  Kii 
puede  fu n:Iar  esta  pretensión,  confesando  e^la 
Im reyes,  losroinos  y  las  picilras  y  los  campos? 
!8lra  majestad  con  cuánta  reverencia  y-  sumi- 
onoce  su  vasallaje  al  santo  Apóstol  el  emperador 
Dso  en  sn  privilegio:  a  Esto,  inspirándonos  Dích, 
ma  Toluntad  y  de  todo  corazón ,  en  la  fiesta  «le 
IOS  el  domingo,  levantadas  las  manos  en  el  cou- 
e  liombres  y  mujeres,  prometimos  al  dicho 
nuestro  [latron ,  por  cuyos  méritos  y  socorros, 
I  y  auestitis  predecesores  firmemente  creemos 
clias  veces  hemos  alcanzado  victorias.»  Y  el  se* 
don  Fernando  el  11,  en  su  privilegio,  dataCom^ 
9  per  manum  Archúíiaconi  Cancellarii  xi.  Ka- 
DcioUris,  sub  Aera  I22G,  dice  tales  rizones  : 
quisiere  conservar  el  reino  de  España  y  dilatall/», 
isejo  ha  de  seguir:  que  procure  tener  propicio  al 
io  Santiago,  cierto  y  especial  patrón  de  las  Es- 
ío  Ferdiuando,  por  la  misericordia  de  Dios  rey 
o  de  León,  alférez  do  Santiago,  con  solicitud 
ido  en  este  deseo. »  ;Oiiién  será,  señor,  tan 
io,  y  Un  enemigo  de  vuestra  persona,  que,  oyen- 
dáusula,  no  se  dcsiliga  de  su  porfía?  Claro  está 
■tn  majestad  quiere  conservar  el  reino  de  Es- 
dtUtalle.  Luego  dcbcis  procurar  el  tener  pro- 
Sinüago.  El  n^y  don  Fernando  os  dice  que  este 
DMJoque  habéis  de  seguir,  y  no  el  de  aquellos 
'ejecutar  sus  sueños,  teniendo  por  pequeña  tra- 
ite su  presunción  el  revolver  las  cosas  humanas, 
ie;¿an  las  divinas.  Estos,  sefior,  no  son  consejos, 
utelas.  Mucho  anticipó  su  cuidado  Dios  en  la 
t  los  reyes,  pues  desde  entonces  salió  á  recibir 
ivcdad  contales  palabras,  llamando á  Santiago 
'especial  patrón  delasEstNinas.  Supone  patrón 
,  y  escloye  con  lo  especial  la  conipania.  Que 
eresaes  patrón  dudoso,  digalo  el  decreto  y  de- 
idoD  tomada  el  año  de  1 7,  y  el  propio  año  puesto 
a  causa  silencio  por  orden  de  su  majestad ,  que 
el  cielo,  y  del  santo  oGcio  de  la  Inquisición ,  que 
la  siao  las  cosas  que  perturban  y  ofenden :  di- 
posesión  desto  año,  con  más  contradiciones  y 
Im«  que  Qestas.  No  se  contentó  el  rey  don  Fer- 
90O  esto:  pasa  de  las  prerogativas  del  santo  Após- 
su3fas,ydice:  «Que  por  la  misericordia  do  Dios  es 
León  y  alférez  de  Santiago.»  Quien  dijere  á  vues- 
[ealad  que  después  de  infíuitas  coronas  y  ti- 
le monarca,  no  asciende  á  mayor  grandeza  m 
iras  de  Santiago,  os  engañará :  pues  siendo  e.>to 
a  sois  su  alféi'ez,  júzguenlo,  señor,  los  propíos 
(  ne  consejeros  de  estado  y  guerra) :  ;cónio  pe- 
er Tillo,  ni  parto ,  ni  medio  para  deponer  á  vues* 
¿tan ,  á  vuestro  general  ?  No  lo  podéis  hacer,  se- 
ealo  es  mostrar  ▼oefttra  grandeza,  no  enflaque- 
■tropoderio.  No  poder  errar  ni  hacer  mal,  es 
cíes  y  Thtad,  no  flaqueza;  como  poder  liacer 
se  es  pecado  y  desobediencia,  no  imperio.  Al- 
ais» sefior :  no  solo  habéis  de  seguir  la  bandera, 
■«aria  y  defenderla.  Delito  es  en  la  guerra  vol- 
rieUéffWGenlrael  capitán:  ¿comocabrá  en  vos  ?sta 


culpa ,  que  por  la  gracia  de  Dios  y  por  el  patrocinio  de 
Santiagoes  vuestra  majestad  el  mayor  y  el  mejor  rey 
del  mundo?  El  padre  Juan  Pedro  Maffco,  insigne  liisto- 
ríador  de  la  compañía  de  Jesús,  en  el  findeHíhro4.'*do 
su  Historia  de  tas  ludias  Orienlalvs,  dice,  hablando  do 
que  la  cruz  ayudaba  á  los  portugueses  en  la  toma  de 
Goa,  que  no  solo  ala  cruz  se  atribuya  la  victoria ,  sino 
al  apóstol  Santiago,  que  es  el  presidente  de  los  espa- 
ñoles. Y  reíiore  que  los  indios  preguntaban  quién  era 
aquel  insigne  capitán  de  la  cruz  roja  y  armas  resplan- 
decientes, que  hacia  que  pocos  cristianos  venciesen  d 
innumerables  moros;  y  aquel  glorioso  general  Albur- 
querque,  por  no  mostrarse  desconocido  á  Santiago, 
envió  á  Lisboa  unos  bordones  y  veneras  de  oro  y  perlas 
y  rubíes,  por  ser  las  armas  del  santo  Apóstol;  y  (en  el 
libro  12)  preguntaban  quién  era  un  Jacobo  los  morof 
de  la  ludia,  y  que  respondió  Payba,  que  era  Santiago : 
In  ejus  tutela,  et  patrocinio  Hispanos  latere  unicersos. 
Y  esto  fué  ayer. 

Pues  si  estos  beneficios,  triunfos  y  di'fensas  de  la  honra 
en  el  tributo  de  las  doncellas,  de  la  hacienda  en  los  reí* 
nos,  de  la  vida  en  los  peligros  de  las  batallas,  de  las  ai- 
masen  los  engaños  de  la  idolatría,  de  quu  somos  deudo- 
res los  españoles  al  santo  Apóstol ,  obligaron ,  siendo  de 
otra  nación,  á  Alejandro  111  á  decir  tales  palabras  en  una 
bula :  «Como  debamos  por  muchas  razones  amar  la  igle- 
sia de  Santiago,  por  la  reverencia  del  santo  Apóstol,  y 
ampararla,  de  ninguna  manera  queremos  ni  debemos 
consentir  que  sus  privilegios  en  alguna  cosa  se  disminu- 
yan ,«  ¿qué  obligación  nosquedará  á  sus  españoles?  Dice 
el  Pontifíce,  que  ni  quiere,  ni  debe  consentir  que  se  le 
disminuyan  en  alguna  p:irlo  los  privilegios  á  la  iglesia 
de  Santiago ,  no  le  siendo  deudor  por  si  ni  por  su  pa- 
tria y  antecesores  de  las  mercedes  y  glorías  referidas. 
¿  Y  persuadiníse  alguno  que  vuestra  majestad,  que  co- 
noce, como  debe,  todas  estas  deudas,  permitirá  que 
innovando  en  la  posesión  que  el  santo  Apóstol  tiene ,  y 
sin  oirle,  en  perjuicio  de  su  dignidad  se  le  disminuyan 
ios  privilegios,  no  á  su  iglesia,  sino  á  su  propia  persona, 
y  dignidad  y  ministerio,  de  qti»?  él  se  preció  tanto,  que 
por  honrar  su  orden  y  á  los  maestres  della,  proveyó 
una  encomienda  (asi  lo  confiesa  el  rey  don  Alonso)» 
I  dando  la  que  hoy  se  llama  de  Sancti  Spiritus  á  las  nion- 
t  jasdesta  vocación  en  Salamanca,  porque  se  lomando 
el  santo  Apóstol? 
En  haber  vuestra  majestad  apadi  ¡nado  este  piadoso 
¡  aCecto  de  los  hijos  de  santa  Teresa  de  Jesús,  habéis 
-  mostrado  el  real  ánimo  y  piadoso  celo  que  tenéis  de 
'  engrandecer  á  los  santos ,  y  buscar  por  todas  manerasel 
I  mejor  esplendor  de  sus  nombres ;  mas  hoy  en  snspen- 
I  derlo ,  mostrarse  ha  vuestra  majestad  reconocido  con 
justicia  á  lo  que  debe  á  Santiago ,  por  si  y  por  sus  glo- 
riosos progenitores^  teniendo  por  cierto  que  los  santos 
son  abogados,  patrones  y  protectores  de  todos  los  hom- 
bres y  de  todos  los  reinos ,  que  los  llaman  por  sn  pie- 
dad y  clemencia ;  mas  por  oficio  lo  son  los  apóstoles  y 
'  patriarcas,  mártires  y  confesores,  donde  Cristo  los  en- 
vió, ó  después  su  vicario ,  y  donde  los  reconocen  por 
primeros  instrumentos  de  su  salvación.  Ni  sé  yo  á  qué 
bien  ordenado  celo  se  podria  arrimar,  pedir  nosotros  á 
Venecia  que  admitiera  por  patrón  con  san  Marcos  á  San- 
tiago. Y  lo  que  pudieran  responder  los  padres  del  Car- 
men descalzo  á quien  les  pidiera  que  rotaran  por  su  (uu- 
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dadora  á  la  santa  Juana ,  eso  propio  pueden  admitir  por 
respuesta.  Y  si  ellos,  como  hijos  que  negocian  por  tal 
madre ,  dijeren  á  vuestra  majestad  que  esto  se  puede 
liacer,  porque  de  hacerlo  no  resulta  agravio  alguno,  os 
pongo  en  consideración  que  á  vuestra  real  cimciencia  es 
más  seguro  y  más  cierto  no  hacer  agravio  á  santa  Teresa 
«eu  no  darle  lo  que  nunca  tuvo,  que  en  quitar  ú  Santiago 
Joque  por  re|)artimiento  del  misinoCristo  tiene  y  siempre 
Jia  poseído »  para  darlo  á  la  santa  Madre.  Y  es  cierto  que 
«n  aquello  no  hay  (terjuicio  ni  innovación  ó  diminución; 
y  en  esto  se  pretende  que  haya  todas  estas  tres  cosas  que 
la  dicha  bulaa|k)slólica  no  admite.  Y  pues  de  ninguna 
manera  se  i»erniitiria  queú  san  Francisco  le  pintasen  con 
las  parrillas,  y  á  san  Lorenzo  con  las  llagas,  y  que  se  es- 
cribiesen y  predicasen  desta  manera,  ¿cómo  será  1¡- 
eito  en  todo  el  patrimonio  del  Apóstol  hacer  estas  per- 
mutas? 

Que  se  innova  ,  no  habrá  mnlicia  tan  terca  ni  hi* 
fiocresia  tun  aleulu  que  lo  niogiie,  pues  se  hace  hoy  sin 
causa  urgente  lo  quu  en  mil  y  seiscientos  años,  sin  rei- 
no^ sin  gente,  entre  moros  y  judíos,  nadie  intentó  ni 
pensó  intentar ;  porque  los  socorros  tan  frecuentes  del 
santo  Apódtol  no  han  dado  lugar  ú  que  le  echen  menos, 
sino  ¿  que  cada  hora  le  dcl)an  más.  Dicen  que  no  se 
hace  perjuicio,  porque  no  se  le  quita  nada :  si  no  es  nada 
lo  que  se  le  quita,  es  fuerza  que  sea  nada  lo  que  so  nfiade 
¿  la  Santa.  ¿Pues  cómo  por  nada  los  padres  de  la  refor- 
ma del  C;'innen  di.s  ve.es  alliorotan  en  E^pumi  lo  ecle- 
siástico y  lo  se;¿lar,  y  (tn  tunden  disauMizar el acueido 
de  vucbtro  padre  bVlipo  111 ,  el  glorioso  y  \\m\  qrerido 
principe,  y  no  menos  la  detciminncirn  leí  Santo  Oficio? 
IMiesforzasaineute  posa  más  todo  esto,  que  es  la  nuijes- 
lad  teui|)oral  y  la  espiritual,  que  nada  que  quitan  y  nada 
que  toman.  Responder  se  puede,  con  Ma.ciul,  e^punul, 
ú  los  [laditis,  eu  el  libro  3,  epigrama  Gl : 

Etsenikil  diciit  qulequid peti» 

Si  nil,  LiHua,  peíis;  niitibi,  Cinna,  negó. 

Respuesta  que ,  quitando  el  improbe,  como  le  quilo 
yo,  es  ajustada.  Así  llamaban  á  los  que  con  codicia  hi- 
pócrita disfrazaban  con  la  voz  nada  en  la  petición  lo 
que  en  el  recibo  era  despojo.  Mucho  es,  señor,  lo  que 
quitan  á  Santiago ;  ajeno  es  lo  que  añaden  á  la  gloriosa 
Santa :  y  por  eso  el  agravio  es  mayor,  la  novedad  más 
:iensihle,  y  la  diminución  más  total.  Advertid ,  señor, 
con  toda  la  alma,  que  Santingo  sabe  sentir  y  entristecer- 
se. Oíd  á  santa  Brígida,  que  tratando  en  una  revelación, 
que  deseó  saber  de  Dios  por  qué  acudia  tanta  inmensi- 
dad de  gentes  y  naciones  al  sepulcro  de  Santiago ,  más 
que  á  Jerusaleu  y  al  Pilar  de  Zaragoza ,  que  son  los  que 
Ihiman  mayores  santuarios,  dice  la  Santa  que  la  dijo  Dios 
que  como  el  Apóstol  viese  que  los  otros  apóstoles  sus 
hermanos  habian convertido  las  provincias  de  su  cargo 
todas,  y  él  en  España  tan  pocos ,  tenia  gran  dolor  y  tris- 
teza ,  y  que  le  consoló  con  decirle  Dios  que  por  eso  eu 
España  duraría  más  la  fe,  y  que  lo  reconocerían  las  na- 
ciones. Señor,  mire  vuestra  majestad  que  Santiago  siente 
que  le  falte  séquito ,  y  nnre  vuestra  majestad  que  tiene 
Dios  cuidado  de  consolarle :  no  le  demos  ios  españoles 
segimda  ocasión  de  tristeza.  Dé  vuestra  majestad  á  santa 
Teresa,  que  es  justo ;  mas  sus  dádivas  sean  de  las  que 
dice  Santiago  en  su  Epístola  canónica :  «  Toda  dádiva 
buena ,  y  todo  don  perfecto ,  de  arriba  es  y  desciendo 
del  Padre  de  1^  luces  ^  a^er^a  de  quien  no  hay  transmu- 


tación ni  tiniebla  de  sucesiones. »  Allí  san  Gregorio 
dice  {Moral,  lib.  i2,  cap.  14.) :  «La  misma  mudanza  es 
sombra. »  Dar  mndandoycon  sucesiones,  es  oscurecer; 
no  es  dádiva,  sino  tiniebla  y  noche.  Y  loque  más  admín, 
señor,  es  qne  en  este  caso  haya  quien  no  vea  el  perjuicio 
del  santo  Apóstol,  ni  la  innovación  y  diminución;  y  piden 
que  les  den  inconvenientes ,  donde  tanta  demasía  hay 
dellos:  fácil  es  hartarlos  de  inconvenientes.  Precedan 
estas  verdades  infalibles :  que  es  perjuicio  ioqne  uno  lolo 
posee  con  justo  titulo  inmemorialmente ,  partirlo  con 
otro;  que  es  novedad  hacer  sin  ocasión  y  en  perjuicio 
de  tercero,  lo  que  ni  se  ha  hecho ,  ni  intentado  en  mil 
cuatrocientos  años ;  que  es  diminución  de  anlorídad 
que  el  solamente  dueño  de  una  cosa  tenga  otro  qne  en 
ella  adquiera  dominio ;  y  asimismo  se  ha  de  considerar 
que  es  perjuicio  de  la  elección  de  Cristo,  pues  habiendo 
su  majestad  prevenido  en  esta  causa  los  procuradores  de 
cortes,  se  le  atreven  á  la  prevención ,  qne  no  se  paede 
ofender  aun  en  las  justicias  ordinarias.  No  permita  tbci- 
tra  majestad  que  la  devoción  de  España  mude  la  cabe- 
C(M*a.  Estése,  señor,  la  cabeza  donde  se  estaba,  y  los  pió 
en  su  lugar. 

Dicen  los  que  se  engañan  á  sí  solos ,  que  no  se  íutu 
peijiiicio,  ni  al  Santo  se  le  quita  nada.  Que  no  se  le  ten 
al  Santo  agravio,  cosa  es  clara :  está  su  gloría  y  so  boon 
mas  allá  de  donde  alcanza  nuestra  ingratitud.  Es  cos- 
tante opinión  de  los  estoicos ,  que  en  el  sabio  nocbe 
injuria ;  ¿y  cabrá  en  el  bienaventurado  ?  Esto  nadií k 
dudó;  mas  no  puede  negar  alguno  que  en  esta 
tmnato  se  hace  agravio  á  la  elección  de  Cristo 
Señor ;  á  la  justicia,  que  nos  lo  manda  reconoccrfV&- 
bertador,  no  solo  por  |»atron ;  á  todos  los  reyes  ariNH 
sores  de  vuestra  majestad,  que  son  sus  alféreces, qsMi 
libertos  de  Santiago,  y  encargaron ,  como  se  ha  lidí^ 
este  reconocimiento  á  vuestra  majestad.  Hócese agvnii 
á  la  costumbre  tan  anciana  y  tan  venerable  doMi 
reinos,  perjuicio  á  todos  los  santos  nolu rales delbi,! 
casi  más  que  á  todos  á  san  Francisco  (que,  no  sieadidí 
España ,  vino  personalmente  á  fundar  i  ella,  cowii 
santo  Apóstol  lo  hizo,  que  es  más  Gneía  que  en  al  art^ 
nd),  santo  seraOn,  cruz  viva,  pasión  de  Cristo  rspalíÉf 
ftatriarca  de  taula  y  ejemplar  y  apostólica  religiaa,^ 
ella  sola  apuesta  con  la  caída  de  los  ángeles  á  raalunr 
las  sillas  ;  que  sus  milagros  y  predicación  iluliay 
engrandecen  los  dos  mundos;  que  sus  Jiijos  losHÉ" 
cen  ;  cuyos  mártires  no  caben  en  las  historias  ;aF 
autores  y  escritos  enseñan  y  enriquecen  la  Iglak^ 
no  es  inconveniente ,  señor,  que  ya  qne  los  procméh 
res  de  corte  no  se  acordaron  deste  traslado  da  kHr 
cristo,  deste  serafín  sacrosanto,  para  qoe  fuese lap^ 
tron ,  ni  advirtieron  cuan  natural  estandarte  Yivottde  |* 
los  ejércitos  de  la  fe  y  del  Dios  de  los  ejércitos ,  san  Pki^  v^ 
cisco ,  que  es  una  cruz  de  sayal ,  y  el  sello  de  losdeiya- 
dios  de  nuestra  redención; y  que  haciéndola  Crútaoa- 
mo  él,  no  fuera  mucho  le  hicieran  los  procuradoroido 
corte  como  Santiago;  y  quien  es  traslado  de  CríslQ»bíea 
podia  ser  compañero  de  su  apóstol,  á  poderse  podírali 
patronato.  Masantes  ocasionaron  con  esta  novedad,^ 
el  rezo  de  patrona  en  santa  Teresa  embaraiasa  i  hí 
Francisco  el  suyo.  Quien  eslo, señor, dice  quaaocs 
inconveniente ,  miserables  señas  da  de  s«  concieBciii 
grande  puerta  abre  á  cegar  en  rumores  el  Man  dob 
¿lesia  militante  en  los  premiíasdalosbíaBavantafMiK- 
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senor^  será  aquel  que  os  diga  que  no  es  incon- 
el  escándalo  grande  que  dos  veces  lia  habido 
la  en  raxon  deste  patronazgo?  Que  lia  sido  es- 
pese,  pues  la  una  vez  el  santo  ofício  de  la  In- 
I  recogió  las  informaciones  por  santa  Teresa,  y 
inda  se  ha  revuelto  España  toda ;  no  el  vulgo 

0  las  iglesias,  y  las  universidades ,  y  toda  la  ór- 
,  caballería.  Y  ha  pasado  el  escándalo á  tanto,  que 
ríñones  que  se  han  predicado  ha  habido  quien 
lo  afirmar  que  Santiago  no  vino  á  España ;  y  en 
ha  escrito  en  defensa  deste  compatronato,  se 
10  diferencias  de  santos  nuevos  á  santos  anti- 
Ans  cosas  tules,  que,  á  mi  ver,  señor,  cual- 
ellas  bastaba  por  íuconvenicnte  muy  prefiudo 
izas.  Y  ha  de  advertir  vuestra  majestad  que  el 
]idaliz:i ,  ha  de  dejarlo  por  la  conciencia  del 
ique  la  suya  le  diga  que  esUi  saneada.  Esto  que 
D  dice  san  Pablo :  Siquis  autem  dixerit :  Hoc 
tffn  est  idolis,  noUte  manducare  propter  illum, 
xsvit ,  et  propter  cotkfcientiam  :  conscientiam 
co,  non  tuam,  sed  alterius.  Vos ,  señor,  habéis 
de  hacer  muchas  cosas  por  la  conciencia  de  los 
le  no  08  aconsejará  bien  quien  en  contrario  de 
wiisejare.  También  el  Apóstol  lo  dificulta :  Ut 
n  libertas  meajudicabitur  ab  aliena  conscien- 
ce  que  si ,  porque  él  dijo  antes :  Chnnia  mihi 
Inon  omniaaedipcant.  Y  después  añadió :  Om- 
Bdificationem  fiant.  Aunque  todo  sea  lícito  á 
(lajestad ,  lo  que  no  editica  á  todos  no  lo  ha  de 
lanto  menos  lo  que  escandalizase :  Sineoffen-- 
íte  Judaeis,  et  Gentibus,  Quiere  que  no  escan- 
los  judíos  ni  á  tos  gentiles :  ¿cómo  querrá  que 
lalice  á  los  culólicos ,  y  en  ellos  á  las  iglesias  y 
rersidades  ?  Compra  un  miserable  hombre  un 
m una  fábrica, ó  edifica  ó  dota  una  capilla, ó 
6  convento,  y  constituyese  patrón  della,  y 
16  en  su  sepultura  no  se  entierre  otro ;  y  si  la 
ao  deja  márgenes,  y  niega  la  cortesía  á  la  cán- 
ida que  ni  en  la  capilla,  ni  en  toda  la  iglesia.  ¿Y 
l€  á  este ,  que  se  perjudica  su  patronato  en  que 
anos  hagan  vecindad  á  los  suyos ,  y  no  le  pare- 
á  Santiago  se  le  perjudica  en  quitarle  el  titulo 
1 ,  y  darle  á  otro  santo ,  como  ¿1  le  tiene?  Pues 
SDor,  que  en  la  Iglesia  militante  no  hay  orden 

1  en  los  santos,  es  error;  y  mayor  decir  que 
r  estoes  bien  hecho,  que  no  tiene  inconvenien- 
t  los  santos  no  se  sienten  de  nada.  Señor,  ¿  to- 
ruces  no  son  unas ,  é  imagen  de  una  y  memo- 
a  pasión?  ¿Quila  una  cruz  que  va  detrás,  el  ser 
I  que  va  delante?  No.  ¿Pues  cómo,  señor,  son 
áe&  cada  día  y  tan  forzosos  los  pleitos  en  esta 
ue  se  han  sacado  muchas  ejecutorias  para  los 
n  las  procesiones?  Si  no  se  quila  nada  á  lossan- 
rqué  los  religiosos  han  alborotado  tantas  veces 
públicos  sobre  conservar  por  su  antigüedad  sus 
Y  no  es  cosa  que  toca  á  san  Agustín ,  ni  á  santo 
I  ni  á  san  Francisco.  Mas  enii>ero ,  señor,  ofen- 
jndíca  á  la  orden  de  la  Iglesia  militante ,  que 
salo  y  en  todos  los  méritos,  con  la  asistencia  del 
Santo.  Hasta  del  comulgar  antes  ó  después 
Iglesia,  como  se  ve  en  el  grande,  sacrosanto  y 
concilio  Niceno,  cap.  18,  donde  reprueba  que 
nos  den  la  comunión  á  los  presbíteros  ^  y  lo  re- 


prueba con  estas  palabras :  Outtd  nre  regula,  nfcconsw* 
tudo  tradit :  «  Lo  cual  ni  enseña  la  regla  ni  la  costum- 
bre, v  Léase  todoel  capitulo;  que  no  he  de  cKará vuestra 
majestad  piedades,  ni  alegorías,  ni  enigmas  ó  imagi- 
naciones. Hechura  de  Santiago  es  el  Reino,  y  seria  gran 
castigo  que  por  el  santo  Apóstol  hablase  con  él  en  esta 
cansa  Isaías,  cap.  29,  v.  1 6 :  Perversa  est  vestra  haec  co- 
gitatio,  qfiasi  si  lutum  contra  figulum  cogitet ,  et  dical 
opus  factori  suo :  Non  feciste  me :  a  Perversa  es  esta  ima- 
ginación vuestra,  como  si  el  Iodo  pensase  contra  el  ollero, 
y  la  obra  dijese  al  que  la  hizo :  no  me  hiciste.»  Perversa 
imaginación  llama  este  desconocimiento  el  Profeta.  Se- 
ñor, mayordescamino  es  preguntar  que,  como  fué  licito 
á  Toledo  tener  tres  patrones ,  á  Milán  otros  tantos ,  y  d 
Ñápeles,  será  licito  hacerlo  en  España.  Señor ,  aunque 
los  padres  con  santo  celo  os  piden  esto,  mirad  vos  que 
las  resoluciones  salen  en  vuestro  nombre ;  y  decidles 
¿que  si  hay  un  ejemplo  de  otro  patrón  de  un  reino  á 
quien  Dios  diese  aquel  reino  para  que  fuese  patrón  del , 
y  que  le  diese  la  fe  él ,  y  que  él  propio  le  restaurase  do 
poder  de  moros,  y  lo  diese  personalmente  peleando  A 
los  que  han  sido  y  son  reyes  del ;  y  qne  el  mismo  santo* 
lo  diga  asi ,  y  se  precie  de  qtie  Cristo  le  dio  este  patro- 
nato, y  que  todos  los  reyes  y  pueblos  de  aquel  reino  lo- 
condesen  y  lo  depongan , — á  quien  hayan  dado  otro  pa- 
trón acompañado?  Y  si  no  os  le  dan,  señor,  como  no 
os  le  pueden  dar,  cierto  es  que  subrepticiamente  han 
granjeado,  callando  á  vuestra  majestad  estas  cosas ^  I» 
intercesión  que  en  la  grande  piedad  de  vuestro  buen 
padre  y  grande  rey  detuvieron  Inn  po<lerosdmente.  No 
hay,  señor,  otro  patrón  como  Santiago,  ni  otro  reino 
con  las  obligaciones  que  este,  ni  otro  rey  que  le  delta 
por  vasallaje  lo  que  vos  le  debéis ;  y  todos  los  otros  pa- 
tronatos son  largo  modo;  y  los  más,  respecto  deste,  sa 
limitan  con  nombre  de  abogados.  San  Juan  Crisósto- 
mo,  Orat,  de  Atxxritia,  pronuncia  tales  palabras  con- 
tra los  qne  á  los  santos,  debiéndoles  dar,  les  quitan? 
Si  Lazarus  nuUa  affectns  injuria  á  divite,  sed  quod  iis 
modo,  quae  illius  erafU ,  fruitus  non  est,  acerbus illi 
extitit  accusator ;  qua  defensione  utentur  ti ,  quiprae- 
terquam  quod  non  misereantur  de  suo,  aliena  etiain  <ni- 
ferunt?  «Si  Lázaro,  no  habiendo  recibido  alguna  in- 
jnria  del  rico,  solo  que  no  le  dio  parte  de  lo  que  era 
suyo,  le  fué  terrible  acusador ,  ¿de  qué  defensa  nsarán 
aquellos  que,  ademas  que  no  socorren  con  lo  que  tie- 
nen, quitan  de  lo  ajeno?»  Veis  aqni,  serenísimo,  muf 
alto  y  muy  poderoso  señor,  que  los  que  están  en  el 
cielo  acusan  no  solo  á  los  que  en  la  tierra  les  quitan  lo 
que  poseen  (que  á  esos  los  acusan,  y  como  veis,  no  tie- 
nen defensa) ,  sino  á  los  que  no  les  dan  lo  qne  es  razón 
y  lo  que  tienen ;  y  que  á  Santiago,  vuestro  glorioso  ca- 
pitán y  nuestro  único  y  grande  y  milagroso  patrón,  aun 
se  le  deben  hoy  nnyores  honras.  Mire  vuestra  majestad, 
como  lo  dice  el  muy  glorioso  santo ,  el  milagroso  arzo- 
bispo, el  verdadero  pobre  y  padre  de  los  pobres,  doc- 
tor admirable  y  esclarecido  predicador  de  la  palabra 
de  Dios  ( las  señas  me  excusarían  el  nombrarle),  santo- 
Tomás  de  Villanneva,  en  el  sennon  de  nuestro  glorioso, 
patrón  Santiago ,  en  su  libro  impreso  de  sermones  „ 
fol.  281,  p.  2,  col.  i :  Qui  enim  sic  familiares  fueruni 
in  vita ,  credendum  est  eos  etiam  stiperiores  caeteris 
fuisse  in  gloria  :  ad  minus  in  hoc  regnú  coeiorum,  id 
est,  Eccl€sia,petitionem  illorum  impletam  videmus^ 
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Nam  Joantíi  sedes  data  est  in  Asia ,  qme  est  ad  dexte^  \ 
ram  Hierusalem  :  et  Jacobo  in  Hispania,  quae  est  ad  i 
9iniitram  partetn,  Quanta  gloria  nostrae  Hispaniae ! 
Quantus  favor  á  Deo  talem  recepisse  paironum,  unum 
ex  tribus  charissimis  Deil  Grandis  favor ,  Domine,  \ 
quüd  sic  aestimoiti  eam,et  quód  taiUi  est  apud  te  in 
fine  mundi  posita :  non  enim  sic  eam  aestimasses ,  et 
^nlopatrono  dotasses,  nisi  grandis  futura  esset.  Nam, 
licét  priits  barbara,  et  rustica,  in  ea  tamenfides  tua 
pura ,  et  cultus  tuus  usque  in  fincm  permansit,  Ecce 
Achaja ,  Áegyptus ,  India,  Asia,  Graccia,  omncspcr^ 
ditae  sunt :  et  ex  provintiis  Christianis  muUae  infectae. 
Hispania  máxime  servat  fidem  illaesam,  meritis,  et 
patrocinio  hujus  sanctissimi  Apostoli.  Nam  quale  est 
talem  habere  patronum  in  curia  eoelesti  ?  Et  si  ali- 
guando  capta  est  ab  infidelibus,  tomen  ejus  patrocinio 
liberataest :  unde  legitur  in  historiis,  Apostolum  visi" 
biliteraliquando  in  bello  apparuisse,  O  quantus  honor 
debetur ab üispania laiic  tanto  patrono!  Veré  hoc  fes- 
tum  cum  omni  gaudio,  et  exultatione  celebrandum  esset 
in  Hispania  sicut  Pascíia  :  quia  nostrum  máxime  est, 
Ejus  meritis  putamushuncorditwm  militar em  ad  tan^ 
tum  gloriae  fastigium  pervcnisse.  Quis  nanque  ordo 
in  toto  orbe  iUustrior,  cujus  prior  Carolus  quintus  Im- 
|)eratore^?  a  Porque  losquüosí  fueron  familiares  en  la 
vida ,  también  i<e  lia  de  creer  que  estos  fueron  superio- 
res á  los  demás  en  gloria.  Por  lo  menos  en  este  reino  de 
]o4  cíelos,  oslo  os,  la  Iglesia,  vemos  su  petición  cum- 
plida ;  porque  á  Juan  se  le  dio  asiento  en  Asia,  que  está 
á  la  diestra  de  Hierusalem ;  y  á  Santiago  en  España,  que 
ostá  d  la  piirte  siniestra.  ¡Cuúnla  gloria  de  nuestra  Espa- 
ña! Cuánto  favor  de  Dioses  lml)er  recibido  tal  patrón,  uno 
de  los  tres  más  amados  de  Dios !  ¡Gran  favor ,  señor , 
porque  en  tanto  la  estimaste,  y  porque  la  queréis  tanto, 
nunqtie  puesta  en  el  íiu  del  mundo !  Cierto  que  no  la  es- 
timaras tanto,  y  dotaras  de  nn  tan  gran  patrón ,  sino  es 
porque  liabia  de  sergrande.  Porque,  aunque  al  princi- 
pio bárbara  y  rustica ,  con  todo  eso  permaneció  siem- 
pre en  ella  tu  fe  y  reverencia  pura  y  limpia.  Mira  Acba- 
3fa,  Egipto,  la  India,  Asia,  Crecia  :  todas  se  ban  aso- 
lado; y  de  las  provincias  cristianas  mucliassc  ban  dtiíiado. 
España  príncipalmento  guarda  y  consijrva  la  fe  libre 
por  los  méritos  y  patrocinio  dcste  santísimo  Apóstol. 
Porque  ¡cuál  es  tener  en  la  corto  celestial  al  patrón !  Y 
aunque  alguna  vez  la  bayan  ocupado  los  infieles ,  pero 
fué  libertada  con  su  auxilio  y  socorro ;  donde  se  lee  en 
las  liistorias  de  las  apóstoles  baberse  visto  raucbas  veces 
personalmente  en  las  batallas.  ¡  Ob  cuánta  lionra  debe 
España  á  este  tan  gran  patrón !  Cierto  que  esta  fiesta  se 
liabía  de  celebrar  en  España  con  todo  gozo  y  regocijo, 
como  día  de  pascua,  porque  es  nuestra  liesla  principal. 
Por  sus  méritos  cntendemosque  esta  orden  militar  llegó 
á  tan  alia  cumbre  de  gloria.  Porque  ¿  qué  orden  bay  en 
todo  el  mundo  más  esclarecida,  de  quien  el  emperador 
Carlos  V  es  el  primero?»  Señor,  setenta  años  babrá,  ó 
cuando  mnclio  ocbenta,  que  este  grande  y  apostólico  y 
prodigioso  santo  predicó  este  sermón  á  vuestro  bisa- 
buelo; y  entonces  ya  babia  mil  y  quinientos  años  que 
Santiago  era  nuestro  patrón ;  y  dijo  este  santo :  O  quan- 
tushonordebsturab  Hispania  huictoíito  Patrono!  «¡Ob 
cuánta  bonra  debe  España  á  este  gran  patrón  I »  ¿Pues 
cómo  se  juzgará  hoy  que  sobra  la  de  patronato  á  sus 
méritos,  si  el  sanio  dice  que  esta  es  pequeña ,  y  que  se 
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lo  debe  después  del  mucha  mást]  Oh  sanio  español  y 
buen  español,  que  añadiste :  Veré  koe  feshan  cum  oami 
gaudio ,  et  eacultatione  celebrandum  est  in  Hitpatsia  si* 
cut  pascha :  «De  verdad  esta  fiesta  con  toda  alegría  y 
todo  regocijo  se  babia  de  celebrar  en  España  como  pas- 
cua.» ¿Y  pretenderán,  cuando  su  fiesta  sa  había  de 
crecer  á  pascua,  disminuirla,  y  por  el  arbitrio  de  les 
procuradores  de  corte  entristecerla?  Señor,  estas  pala- 
bras son  de  santo  Tomás  de  Villanueva  :  ohedázcahs 
vuestra  majestad  como  debe,  y  desembarace  para  ellas 
sus  oídos  de  peticiones  demasiadas,  que  siempre  fuén» 
forzosa  persecución  de  las  majestades. 

Pues  bacer  patrona  mujer  después  de  muerta,  noM 
ha  visto.  Claro  está  que  á  la  santidad  pan  los  aaxilioi 
no  la  es  de  estorbo  el  sexo,  y  menos  en  la  patria;  ms 
por  la  orden  eclesiástica  y  la  costumbre,  en  el  condlii 
Laodicense  se  lee  el  cap.  i  I ,  con  este  titulo :  iVoii  eoe- 
gruere.  Presbíteros  in  mulieribus  ordinaria  Y  el  empe* 
rador  Carlo-Maguo  en  su  libro,  cuyo  título  es  (a) :  Prmeh 
puae  Constitutiones  Karoli  Magni  de  rebus  eocMaith 
cis,  tiene  una  Episcopis,  etAbbatibus,  que  díceaii: 
Aitditum  est  aliquas  Abhalissas  contra  morem  sandm 
Dei  Ecclesiae  benedictiones  et  manus  imposiiiomes,  ú 
signacula  Sancteu  Crueis  super  capita  virorum  dm; 
necnon,  et  velare  virgifus  cum  benedictioné  saeerdMi, 
quod  omninó  á  vobis,  Sanctissimi  Paires,  in  vestrisf^ 
rochiis  illis  interdicendum  esse  scitote.  Pues,  señor,! 
por  ser  contra  la  costumbre  de  la  santa  Iglesia  de  Disífl 
bendecir  las  abadesas  en  esta  forma,  no  siendo  elki^ 
decir  apropiado  al  hombre  ó  mujer,  se  prohibU;» 
fiera  vuestra  majestad  que  será  contra  la  cosiunÉÍiéi 
la  Iglesia  y  de  España  dar  los  premios  y  oficios  áili 
mártires  á  las  vírgenes,  y  el  de  los  generales  á  hssM^ 
sns.  Por  algo,  señor,  se  lia  dejado  de  bacer ,  no 
jcr,  que  eso  ya  se  ba  diclio,  sino  con  otro  santo 
eu  mil  seiscientos  años,  lo  que  boy  se  lia  hecho  sin 
principio  que  el  rcferiflo  de  la  petición  del  procunÉr 
de  los  cannelitas  descalzos.  Ju»to  es ,  señor,  que  vs»* 
(ra  majestad  ensalce  t»n  santa  religión ,  sirva  á  tan  »- 
lagrosa  virgen,  honre  á  tan  ejemplai-es  religiosos;  Mi 
hónrelos  vuestra  majestad  como  lo  ordena  el  oomSi 
Calcedoncnse,cánou.  4,  cuyo  titulo  es:  a  Déla  lionnqH 
compete  á  los  finí  les. »  Qui  veré,  et  sinceré  singtdmm 
sectantur  vitam,  competenter  honoreníwr.  Honradhif 
señor,  competentemente,  que  entonces  no  liabrifl^ 
juicio,  novedad  ni  diniiuiicion.  Y  como  no  fuera fUi- 
cable  que ,  porque  en  la  ciurJad  de  Toledo  la  mayordl^ 
nidades  la  de  aixobispo,  se  pidiera  por  ladicliaRefbras 
que  la  ciudad  In  recibiera ,  y  su  iglesia  por  sa  anohiipl 
á  la  santa ,  y  la  nombrara  entre  ellos;  así  no  es  pistiCH 
ble  pedir  que  la  voten  por  patrona  en  España,  y  laapa- 
llidenen  las  batallas.  Ni  se  puede  poner  demanda  áh 
dignidad  del  señor  ante  su  propio  esclavo,  hacíéodoii 
juez  contra  quien  le  hizo  libre  y  le  rescató.  Todos  lis 
privilegios  quo  be  citado  de  los  reyes  vuestras  pasadsi^ 
¿qué  son  sino  cartas  de  borro  que  les  dio  el  apórirf 
Santiago?  Y  de  lo  que  principalmente  me  iw  de  valersi 
de  nn  papel  impreso,  que  ha  salido  sin  nombra  de  so- 
tor,  cuyo  titulo  es :  Justa  cosa  ha  sido  elegir  por  poliMS 
de  España  y  admitir  por  tal  ala  santa  Tema  de  Unst. 

{•)  KaroU  ümimí,  et  Lndorici  PU  Chrítíiniu.  tUfwm  a  h^. 
Franeonm  ctqiiMt,  tive  Ugef  Ecdctletttcee  et  arUsf.  Uk'^ 
rap.  7S. . 
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papel»  Müor,  está  dispuesto  cod  til  ingenio, 
nsciendo  iinpo^iible,  se  hace  bien  quisto  de  dos 
iones  tan  encontradas  como  estas.  Los  padres 
¡forma  le  dan  por  su  pretensión,  y  yo  le  elijo  por 
asa;  si  lúen  no  admitiré  toda  la  que  me  da, 
ndo  la  bula  de  su  santidad  por  de  poco  eftfcto  en 
ft«  aunque  en  esto  Taria  con  discurso  medroso. 
msus  pnliilras,  núm.  U :  «Porque  aunque  el 
vocase  el  dicho  breve,  no  por  eso  queduria  revo- 
patronalo. »  Y  esto  lo  vuelve  á  decir,  siendo  así 
m  vuestra  majestad  recurre  á  la  Santa  Sede,  re- 
no se  debia  liacer  por  otni  camino,  por  ser  este 
to  diferente  de  todos  los  demás  que  reGere  el 
ipel,en  sustancia  y  en  accidentes.  Y  como  para 
ar  y  persuadir  cosas  extraordinarias,  es  furioso 
'■2oiiesqiie  lo  aean,  y  disciirsosextra  vagantes,  el 
mpel,  núm.  4,  dice  asi ;  «  Lo  otro,  porque  siendo 
sresa  conocida  y  tratada  por  los  muchos  que  hoy 
f  las  otras  santas  españolas  tan  antiguas,  que  na- 
loa  que  hoy  viven  las  conoció  ni  trató  en  este 
muy  i  pro|)ósito  es  acudir  á  la  santa  moderna.» 
stra  majestad  si  es  ó  puede  ser  permitido  esti- 
Msantus,  ó  acudir  á  ellos  por  modernos  ó  por 
I,  ó  si  ha  de  calificar  eslo  el  conocerlos  y  tratar- 
ouibresenel  mundo,  ó  si  favorecen  solo  á  los 
aron :  cosa  es  que  hasta  hoy  no  se  ha  escrito  en 
»8¡on  de  los  santos,  ni  imaginádose.  Y  ¡)orque 
lensa  no  hagan  los  devotos  de  la  bendita  Santa, 
IOS  todos  los  creyentes  en  Jesucristo ,  más  cau- 
|ne  por  si  merece,  es  de  advertir  que  dentro  de 
M  DO  Iiabrá  (y  puede  ser  antes)  quit*n  en  este 
Mmociese  la  dicha  bendita  Santa  y  la  tratase.  El 
Bste  papel  la  excluye  totalmente  del  patronato 
ladre  Agreda,  i  quien  bien  habrá  por  treinta  y 
a  años  personas  que  la  trataron;  y  quedarán  las 
9t  y  los  votos  y  los  ruegos  introducidos  en  lo  mo- 
iooio  los  trajes  profanos  y  seglares.  Señor,  hon- 
inen  todos  los  santos  :  no  puede  el  tiempo  en 
hay  pretérito  en  sus  memorias  y  recordaciones. 
B  tienen  los  antiguos  y  ancianos,  y  por  ellos  los 
Di.  Leed,  señor,  aquel  libro,  digno  de  vuestra 
I,  todo  real,  propio  estudio  de  las  majestades, 
!  la  Eeya  que  fueron,  para  los  que  son  y  serán,  y 
)  todos  los  reyes  (2,  cap.  19,  núm.  32) :  «Era 
Bercelai  Galaadites  muy  viejo,  quiero  decir, 
irio ,  y  él  alimentó  al  rey  cuando  peleaba  y  se 
en  los  reales ,  porque  era  muy  rico. »  Veamos, 
|ué  dijo  David,  rey  grande  y  santo  y  valiente, 
rió  al  anciano  que  le  habia  socorrido  cuando  pe- 
ijo  pues  el  rey  á  Bercelai  :  «Vén  conmigo 
descanses  conmigo  seguro  en  Jerusalen.»  Pues 
elai,  por  el  alimento  que  le  dio  cuando  andaba 
sm,  le  dice  el  Rey  que  venga  con  él  á  descansar 
¿cómo  vos,  señor,  que  lo  debéis  todo  á San- 
ie debéis  todo  á  sus  socorros  personales  en  la 
en  los  reinos  y  en  la  fe ,  permitiréis  que  no  esté 
OH  TOS?  No  aceptó  para  su  persona  Bercelai  las 
del  Rey,  de  que  no  tenia  necesidad ;  mas  enco- 
á  Cliamaham,  y  dijole  que  hiciese  con  él  lo  que 
eee  boeno.  Y  respondió  David :  «Y  dijo  el  Rey : 
mmigo  Chamaliam  y  yo  haré  con  él  lo  que  tú 
i;  j  todo  lo  que  pidieres  de  mí  alcanzarás.»  Des- 
re  «  señor,  han  de  satisfacer  los  reyes  grandes. 


santos  y  valientes  loque  deben  á  los  que  en  la  guerra» 
los  socorrieron  en  algo :  á  ellos  propios  les  han  de  ofre- 
cer seguridad  en  sn  descanso ,  y  á  los  que  les  encomen- 
daren lian  de  favorecer  en  todo  lo  que  quisiere  el  acree- 
dora sus  socorros  en  la  guerra  qne  se  los  encomienda ,  y 
les  lian  de  dar  todo  lo  que  pidieren.  Y  como  Bercelai  en^ 
coraendó  por  un  poco  de  mantenimiento  á  Cliamaham 
á  David ;  á  vos,  señor,  por  todo  lo  que  sois  y  podéis,  os 
encomendó  Santiago  su  iglesia  deCompostela,  sn  sepfiU 
ero  y  su  orden  de  caballería,  y  sn  patronazgo  de  las  Empa- 
ñas. Ved  si  será  razón  que  hagáis  con  estos  encomenda- 
dos más  que  David  con  Cliamaliam  por  Bercelai ;  y  hoy 
nos  contentamos  con  que  hagáis  lo  mismo  por  tan  des- 
iguales obligaciones,  en  tan  diferentes  personas.  Haced 
con  Santiago  lo  que  él  quisiere,  y  concededle  todo  lo  que 
pidiere ;  y  la  demanda,  que  fué  la  propia  á  Cristo  por 
Santiago :  Volumus ,  ut  quodcumquepeiierimu»,  fados 
nobia : «  Queremos  que  nos  concedas  todo  lo  que  pidié- 
remos, »  se  verá  que  para  mayor  gloria  de  vuestra  ma- 
jestad la  reservó  Dios  nuestro  Señor,  para  que  vos  la 
acetásedes  y  cumpliésedes  en  los  méritos  del  santo  Após- 
tol, y  para  esto  le  dio  por  patrón  á  vuestros  reinos.  En 
mandar  Dios  á  Santiago  que  librase  estos  reinos  de  loe 
infieles,  idólatras  y  enemigos  suyos,  nombró  á  Santiago 
por  rey  de  las  Españas.  Véase  en  el  título  que  Samuel  dio 
de  parte  de  Dios  á  Saúl ,  que  fué  el  primer  rey  que  eli- 
gió, si  se  lee  otra  cláusula  sino  esta  (Reg,  i  cap.  10) :  «Y 
ves  aquí  te  unge  el  Señor  principe  sobre  su  heredad,  y 
librarás  su  pueblo  de  las  manos  de  sus  enemigos,  que  le 
tienen  cercado.»  ( Esta  propia  cláusula  tiene  el  titulo  de 
Santiago,  como  se  lee  en  el  privilegio  referido,  y  con 
las  propias  palabras,  con  esta  cláusula.)  Y  para  que  le 
cumpliese  como  Dios  lomando,  eligida  David  después,  y 
depuso  á  Saúl ,  porque  interpretó  con  piedad  mentirosa 
los  mandatos  de  Dius ,  reservando  lo  que  le  mandaron 
asolar,  para  sacrificios  inobedientes.  Tienen  gran  prero. 
gativa  con  Dios  los  mayores  méritos  en  la  guerra,  tra- 
gando realmente,  como  dice  la  elegancia  hebrea,  los 
enemigos  suyos  en  la  boca  del  cuchillo,  inore  gladii. . 
Cantaban  las  mujeres,  diciendo:  «Saúl  venció  mil,  y 
David  diez  mil. »  Los  demás  santos,  señor,  en  España 
y  en  su  restauración  han  vencido  alguno  y  alguuus;  uia^ 
Santiago  todos,  millones  de  enemigos.  Licito  será  can- 
tar los  pueblos  de  España :  «Todos  los  santos  han  ven- 
cido muchos,  roas  Santiago  los  venció  todos.»  Y  desto,. 
que  en  el  himno  del  Santo  ha  cantado  U  Iglesia  á  él  solo^ 

Defentor  ahme  llUpatuM 
Jacobe ,  vindez  hottium , 

no  se  han  indignado  los  otros  santos,  qne  también  lian< 
dcfenilido  su  parte.  Deslo,  señor,  solo  Saúl  se  puede 
indignar,  como  se  ve  en  el  cap.  18  del  primero  de  los 
lleves :  «  Enojóse  Saúl  demasiado,  y  fué  desapacible  en 
sus  ojos  esto  cantar :  Dieron  á  David  diez  mil  y  á  mí  mil.» 
Toílo  lo  pervierte  la  emulación.  Diez  mil  dice  que  le 
dieron  á  David ,  y  David  los  dio  á  lus  que  lo  cantaban. 
¿Qué  siguió  á  esto?  Que  post  diem  autcm  altérame 
«que  á  otro  dia  se  revistió  en  Saúl  el  e.'ipirilu  malo.»* 
¿Qué  mas?  Que  arrojaba  lanzas  para  acabar  al  que  le 
liabia  muerto  diez  mil  y  actualmente  le  descansaba  del 
mal  espíritu.  ¿A  quéllegóesto?  A  que  juzgando  la  causa 
Dius  en  favor  de  lus  mayores  servicios,  diga  en  el  libro  2 
de  los  Reyes,  cap.  3 :  «  Fué  pues  largo  pleito  entre  la 
casa  de  David  y  la  casa  de  Saúl.  David  medraba  y  cada , 


i 


232 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


día  e^tabá  más  fuerte,  y  la  casa  de  Saúl  cada  día  se  ani- 
quilaba más.  «Quería  Saúl  con  tan  inferior  número  de 
muertos  en  la  batalla  igualarse  al  grande  exceso  de  gri- 
tonas en  David,  y  no  le  fué  permitido  que  en  el  triunfo 
ni  en  la  alabanza  tuviese  otra  parte  sino  el  exagerar 
con  su  poco  número  de  vencidos  la  innumerable  mullí- 
tud  de  David.  Cierto  es  que  la  gtoriosa  virgen  santa  Te- 
resa (que  ella  propia  tuvo  por  patrón  á  Santiago,  y  sus 
padres  y  abuelos)  no  se  indigna  de  que  se  canten  del 
solo  los  vencimientos;  antes  ella  es,  como  de  sus  obras 
se  colige,  la  que  primero  y  en  mayor  lugar  le  exalta. 
Desdichado  del  que  en  esto  caso  hiciere  la  persona  de 
Sanl,  instigado  de  mal  espíritu. 

El  propio  papel  impreso  en  el  núm.  5  dice :  «De  la 
misma  manera  pudiera  suceder  al  señor  Santiago,  y  que 
loque  él  solo  no  puede  alcanzar  de  Dios,  lo  alcance  con 
ayuda  de  santa  Teresa.»  Pues  siendo  Santiago  mártir  tan 
esclarecido,  y  predicador  y  apóstol,  y  diciendo  la  Igle- 
sia Primus  apostolorum,  no  me  atreviera  yo  sin  gran 
culpa  á  decir  que  lo  que  santa  Teresa  por  sí  no  podia 
alcanzar,  lo  alcanzaría  con  ayuda  de  Santiago.  ¿  Pues 
cómo  puede  ser  decente  modo  de  hablar  este,  y  de  juz- 
gar en  méritos  tan  grandes :  «por  si  no  puede?»  Es  pala, 
braquenosé  cómo  cabe  en  Santiago  ni  en  otro  algún 
santo.  Creo  que  Dios  muchns  veces  concederá  cosas  por 
la  multiplicación  de  los  interceptores ;  mas  esto  no  ad- 
mite tales  proposiciones. 

De  todo  esto,  que  con(ra  nuestra  pretensión  alega  di* 
cho  papel,  tácitamente  nos  venga  él  propio  con  el  lugnr 
deMnitayMaría,  pues  leído  todo,  sentencia  Cristo  en 
favor  de  Santiago  esta  causa.  Quiere  probar  aquel  autor 
que  se  ha  de  dar  ayuda  y  compañera ,  y  cita  al  evange- 
lista san  Lucas,  en  el  cap.  i  O :  Sóror  mea  rdiquit  me  so* 
lam  ministrare :  dic  ergo ei,  ut  me  atfjuvet :  «Mi  her- 
vmana  me  dejó  servir  sola :  dila  pues  que  me  ayude.» 
Esto  fué  pedir  Marta  que  María  la  ayudase,  y  esto  aplica 
el  autor  á  lo  que  pidieron  hoy  los  religiosos  de  la  Refor- 
ma, que  santa  Teresa  ayude  á  Santiago.  Pues  veamos  qué 
respondió  Cristo,  y  decida  esta  causa  el  mismo  texto 
que  alega  la  parte  contraría.  El  evangelio  dice  así :  Mar- 
tha,  Martha,  soUicita  es,  et  turbaris  erga  plurima  : 
porro unum  est  necessarium  :  «Maita,  Marta,  solicita 
veres,  y  te  turbas  cerca  de  muchas  cosas:  demás  desto, 
»nno  es  necesario. »  No  dirá  la  Religión  que  yo  añado  la 
palabra  solicita,  y  que  se  lo  llamo;  ni  que  digo  que  se 
embaraza  cerca  de  muchas  cosas :  el  sagrado  texto  lo 
dice  y  añade,  que  parece  que  dictamos  las  palabras  los 
procuradores  de  Santiago,  cuando  piden  se  añada  com- 
pañía. Dice  Cristo :  «  Uno  es  necesai  ¡o. »  De  suerte  que 
Blarta  pidió  que  á  su  hermana  mandase  Cristo  la  ayu- 
dase. Citó  el  autor  de  aquel  papel  la  demanda  para  los 
padres,  y  calló  la  respuesta  para  nosotros.  Mas  Cristo, 
que  no  mezcla  los  misterios  ni  los  confunde ,  ni  añade  lo 
qae  no  es  necesario,  lo  negó  con  las  palabras  referidas. 
Y  pedia  ella  que  la  ayudase  su  hermana,  y  aquí  no  lo 
pide  el  Santo,  sino  pídenlo  los  que  suponen  necesidad 
de  ayuda  en  el  Apóstol ,  sin  habería. 

El  otro  lugar  que  cita  el  autor  de  aquel  papel,  y  en 
que  se  han  saboreado  algunos  predicadores,  es  del  G¿- 
nesis :  Non  est  bonum  hominem  essesolum,  faciamus 
ei  adjutorium :  «No  es  bueno  que  el  hombro  esté  solo: 
«hagámosle  adjutorio.»  Es,  señor,  de  las  cosas  extrañas 
9üe  se  pueden  leer  hi  consideración  del  autor  cu  estas 
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palabras.  Dice  así :  no  dio  Dios  &  Adán  para  t¡n  ayuda 
otro  hombre,  sino  una  mujer;  y  ño  dijo  que  se  la  daba 
para  multiplicar  el  género  humano,  sino  para  ayudarle. 
El  texto  sagrado  dice :  Crescite ,  et  multiplieamivJ, 
Luego  contradice  el  autor  al  texto.  Pues  si  le  dio  la 
compañía  para  multiplicar  el  género  hnmano,  ¿cómo 
llamaremos  esta  proposición?  Siendo  expresamente  con- 
tra lo  que  siente  la  doctrina  apostólica  en  esta  propia 
palabra :  Non  est  bonum  :  «No  es  bien  que  el  hombre 
»esté  solo.»  Clemente  Rom.,  Constit.  Apost.  :  Ptat 
muUiplicatum  vero  satis  genus  htimanum  jam  kuide 
digni  coelibes,  et  spirituales  spadones,  Y  con  esto  H 
enseña  á  los  herejes  cómo  no  es  bueno  que  el  hombre 
esté  solo ,  en  defensa  de  la  virginidad  y  vida  monástio; 
y  todo  esto  contradice  dicho  autor.  Y  al  cabo,  señor ,  jo^ 
que  adoro  de  todo  corazón  el  milagroso  nombre  y  la  na- 
ta vida  desta  gloriosísima  virgen  Teresa  de  lesos,  díp 
y  afirmo  que  solo  este  lugar  no  se  había  de  tomar  en  k 
boca  para  este  caso ;  pues  no  se  puede  negar  que  eA 
ayuda  que  se  le  dio  á  Adán  (siendo  hombre )  de  mnjeri 
fué  la  que  no  solo  pecó ,  creyendo  á  la  serpiente,  sino  le 
redujo  á  él  pnra  que  pecase  para  todos  nosotros.  Y  este 
es  todo  muy  desemejante  á  la  compañía  qne  se  le  da  i 
Santiago  en  santa  Teresa;  pues  si  fuera  solo  pordindi 
por  compañera,  á  no  obstar  en  el  patronato  de  Espanal»> 
das  las  razones  referidas,  ¿qué  causa  es  menester  bunr, 
sino  ser  santa  Teresa  tan  gran  santa ,  que  Cristo  la  eM- 
gió  para  su  esposa?  Por  lo  cual  sobra  para  compafioidí 
Santiago  quien  lo  fué  en  este  nombre  con  las  queloffL 
Acógensclos  que  á  hurto  discurren  en  esta  tan^ 
pretensión,  á  decir  que  Santiago  se  queda  patrón  él  hs 
Espauas,  y  que  santa  Teresa  lo  es  solo  de  las  dos  Qé- 
Ilas.  No  lo  dice  así  el  breve ;  y  cuando  lo  dijera,  enrii 
reforzado  el  inconveniente,  porque  Santiago  üeoen 
más  propio  patronato  en  las  dos  Castillas ;  porque,  eoM 
liemos  probado,  en  las  batallas  deltas  solas  seluip 
recido  y  peleado  más  veces,  y  en  Castilla  fué  dondeél 
fué  aclamado  en  las  batallas  por  el  suceso  referidode 
Ciavijo ;  y  á  rey  de  Castilla  dijo  él  que  era  patrón  de  Es- 
paña por  nombramiento  de  Dios.  Y  demos,  como  esasí, 
que  lo  es  de  toda  España :  ¿será  razón  que  el  patromto, 
qne  no  le  altera  Aragón  ni  otros  reinos  á  Santiago,  doa« 
de  no  peleó  jamas,  ni  se  apareció  tintas  veces ,  se  le  dis- 
minuya y  alicrc  en  Castilla ,  donde  frecuenlemenlele 
ha  hecho  y  lo  hace  ?  En  Castilla ,  señor ,  es  donde  mta 
se  puede  y  debe  hacer;  porque  en  otros  reinos  nooi- 
curren  las  grandes  mercedes  y  milagros  que  en  ellisol^ 
por  donde  el  rey  de  Castilla,  que  sois  vos .  habéis  veoidl 
á  ser  rey  de  Aragón ,  de  Ñápeles ,  Sicilia  ,  conde  de  Btf- 
celona  y  rey  de  Portugal ;  y  no  el  rey  de  Aragón  y  ds 
Poitugal ,  señores  de  vuestra  Castilla.  Señor,  noesao- 
toridad  ni  grandeza  vuestra,  en  lo  qne  hay  perjaidaí 
agravio  y  diminución  de  nuestro  santo  apóstol ,  de  nues- 
tro rey,  de  nuestro  restaurador,  porque  lo  pedbtesm 
bien  informado,  defenderlo.  La  regla  del  derecho  dice: 
In  malis  promissis  fidem  non  expedü  observan :  «En  lo 
mal  prometido  no  conviene  guardar  palabra.»  Que  la  pe^ 
sona  vuestra  real,  que  onlena algo  por  relación  snbiei»- 
ticia,  y  por  esto  eu  daño  de  tercero  y  sin  oír  A  la  oln 
paite,  no  se  retrata  á  sí,  sino  al  que  le  informó.  Que 
vuestro  intento ,  señor,  siempre  es  lo  bueno  y  lo  josto^ 
y  así  lo  hemos  visto.  Solo  un  rey  hubo,  señor,  que  pro- 
metió, y  conociendo  lo  injusto  de  sa  promesa « por  no 
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Bcer  á  los  qae  16  piclioron ,  atropello  con  la  jiisti- 
\  eontr ¡status  est  Rex :  propler  jwjurandum  au^ 
i  propier  simul  discumbftitcs  noluit  eam  contris^ 
oñ,  señor,  que  sois  hijo  del  Santo ,  nieto  del  Prn-^ 
j  biznieto  del  Invencible,  entristeceréis  á  quien 
lo  qiio  no  podéis  dar ,  y  ese  será  el  castigo  de  ha- 
smperwdo  con  relación  defectuosa  en  tan  grave 
Y  os  advierto  que  aquel  ruego  quitó  la  cabeza  á 
in,  y  este  nos  quiere  quitar  la  nuestra,  que  es 
^.  Confieso  qne  aquel  lo  ordenó  la  malicia  ;  este 
jOS  religiosos  la  piedad  interesada  en  aumentos  de 
isima  madre,  que  tuviera  lugar  muyjustoy  por 
s  razones,  á  no  ser  este  patronato  y  feudo  remu- 
ío  de  tan  grandes  beneficios  como  deben  y  reco- 
las Cspañas  á  Santiago.  Dice  esto  como  se  lia  de 
f  mándalo  como  se  debe  obedecer  la  /.  Si  Pater, 
/•  de  Donat,,  ibi :  Si  quis  aliquemálatrunculis, 
libus  erípuit,  et  aliquid  pro  eo  ab  ipso  accipiat, 
natio  irrevocabUis  est ,  non  merces  eximii  la- 
ppeUanda  est ,  qttod  contemplatione  salutis  aesti- 
onptacuit.  Conoció  esto,  señor,  vuestro  padre,  y 
lencio  á  esta  plática,  y  respondió  á  la  Iglesia  que 
se  cierta  qne  no  se  trataría  roas  della;  y  vues- 
¡estad  lo  debe  proseguir  así,  por  aquellas  pala* 
le  trae  doctísimamenle  iuau  l^edro  Surdo  consil, 
MS.  51 ,  usque  ad  64,  volum.  3,  ibi  cap,  425,  qr.  2: 
kitruerem ,  quae  antecessores  nostri  statuenmt : 
mstructor,  sed  eversor  esse  justé  comprobarer. 
€imstitutio,  Quae  de  dignitatibus ,  §.  Illud,  col- 
6  9  ibi :  Quoniam  omne  bonum,  quod  sive  á  Deo 
\iur  hominibus,  sive  ab  imperio  sequente  Deum, 
ssa  tnansurum ,  et  omnis  malitiae,  ac  diminutio- 
\ranetan,  A  esto,  sefior,  añade  Tiberio  Decíano, 
L  25,  núm.  4i  hasta  el  42,  vol.  \ .  Quód  successor 
Mff  cantravemCns  factis  antecesíforis ,  dicitur 
wnire  sibi  ipsi,  ex  quo  semper  est  unum  impe- 
H  ab  atiis  expectet  successor  i  bus,  quod  ipse  prae- 
tuopraestitit.  Lo  que  no  siicedcr<í  á  vuestra  mn-  | 
qoe  tan  amartelado  es  de  la  igualdad  y  de  la  jus- 
'  qae  tiene  en  tanto  precio  y  veneración  las  accio- 
n  grande  parte  milagrosas  do  su  padre,  príncipe 
o  y  do  insigne  piedad. 

Toestra  majestad  á  la  sania  madre  Teresa  de  Je?:us 
i  razón  de  patronatos.  En  el  fol.  33,  pdg.  i  de 
0,  impresa  en  Madrid  ano  1622,  dice  :  «Y  tomé 
igado  y  señor  al  glorioso  san  José. »  Veamos  por 
asas,  si  fué  por  antojo  solo  ó  elección  piadosa. 
sino  por  inmensos  benedcios.  Dcbia  la  Santa  esto 
Santo,  y  pagóle.  Consecutivamente  dice:  «Vi 
ue  ansí  desta  necesidad ,  como  de  otras  mayores 
ira  y  pérdida  de  alma,  ese  padre  y  scuor  mío  me 
>n  más  bien  que  yo  le  sabia  pedir.  No  me  acuerdo 
llora  haberle  suplicado  cosa  que  la  haya  dejado  do 
Es  cosa  que  espauta  las  grandes  mercedes  que  me 
iio  Dios  por  medio  deste  bienaventurado  santo; 
peligros  que  me  ha  librado ,  ansí  do  cuerpo  como 
la;  que  á  otros  santos  parece  les  dio  el  Señor 
pan  socorrer  en  una  necesidad ;  á  este  glorioso 
tengo  experiencia  que  socorre  en  todas.»  Bcn- 
milagrosa  santa,  bien  dije  yo  que  crades  vos 
máf  solicitaba  esta  restitución  á  Santiago;  y  creo 
is  08  quitástes  este  patronazgo  el  año  de  1 7,  y  que 
penniüs  y  animáis  las  reclamaciones.  Las  propias 


cansas  por  qne  vos  personalmente  decís  qne  votastes 
por  vuestro  patrón  y  abogado,  señor  y  padre,  al  glorio- 
sísimo san  José ,  son  por  las  que  España  toda  votó  á  San- 
tiago :  por  la  hacienda,  por  la  honra,  por  el  alma,  por 
la  vida  y  por  la  salvación :  todo  es  el  propio  caso ,  todas 
son  unas  propias  causas  de  patronazgo.  Pues,  señor,  mi- 
rad, para  juzgar  esta  causa ,  qué  hizo  la  santísima  madre 
con  su  patrón ;  y  eso  quiere  ella  y  Dios  que  haga  Es- 
paña con  el  suyo;  y  vos  lo  debéis  hacer,  y  mandar  así. 
Lo  que  hizo,  dígalo  aquella  sadiduría  de  Dios,  aque- 
lla lengua  de  oro  con  sus  palabras,  en  la  propia  hoja 
y  plana,  al  fin:  «Querría  yo  persuadir  á  todos  fuesen 
devotos  deste  glorioso  santo.»  ¡Oh  cómo  sumamen- 
te santa,  agradecida  sumamente  á  su  patrón,  no  solo 
no  trata  de  minorarle  ó  disminuirle,  ó  agraviarle  el  pa^ 
tronato  suyo  que  le  dio,  porque  se  le  debia;  antes  pro- 
cura que  lodos  le  tengan  por  patrón!  Señor,  aprenda  Es- 
paña de  santa  Teresa,  y  antes  procnrará  que  los  padres 
de  la  dicha  Reforma  y  las  demás  religiones  y  naciones 
recib.?«i  por  patrón  á  Santiago,  que  el  perjuicio,  innova- 
ción ó  diminución  de  su  patronazgo.  ¿Sería  bien  qne, 
habiendo  dado  la  santa  madre  por  pal  ron  á  sus  religiosas 
á  san  José,  porque  el  santo  la  dio  la  vida,  el  alna,  la  ha- 
cienda y  la  honra,  y  libró  de  infinitos  peligros,  pleitea- 
ran los  religiosos  de  Antón  Martin,  que  volaran  por 
compatrón  con  san  José  al  beato  Juan  de  Dios?  ¿O  ( por- 
que hubiese  el  desposorio  de  los  dos  sexos,  en  que  tanto 
se  arriman)  á  María  de  la  Cabeza?  ¿V  más  habiendo, 
como  se  lee  en  la  propia  santa  madre  más  adelante,  apro- 
bádola  y  agradecídola  este  patrón  la  Virgen  nuestra  Se- 
ñora? ¿Qué  aguarda,  señor,  vuestra  majestad  si  santa 
Teresa  defiende  la  causa  de  Santiago,  y  enseña  á  España 
lo  que  ha  de  hacer,  y  á  vos  qué  habéis  de  determinar? 
Quien  quita  devotos  á  los  santos  y  ruegos ,  ese  es  el 
que,  como  puedo ,  de  su  parte  los  desautoriza.  Hasta  los 
gentiles  entendieron  esto  asi ;  y  que  los  ruegos  y  oracio- 
nes y  votos  hacen  aun  los  dioses  y  no  los  bultos.  Asi  lo 
dijo  aquel  español,  blasón  de  nuestra  agudeza ,  qne  en- 
tre algunas  culpas  elegantes  escribió  tan  preciosas  ver- 
dades, Üb.  8 ,  epigrain.  24 ,  hablando ,  señor ,  con  Cé- 
sar Domiciano,  porque  no  se  transfiera  con  indignidad  á 
vuestra  grandeza : 

Qtti  fingí t  tarros,  turo,  vet  mnrmore  vullus^ 
Noñ  facit  iiie  Deo»  :  qui  rofol ,  Ule  faeiL 

Y  es  fuerza  que  por  esta  razón  entendiesen  ellos  qne 
quien  les  quita  los  ruegos  ó  se  los  disminuye,  los  des- 
hace y  los  desacredita. 

¡Cuánto,  señor,  se  ha  sentido  en  España  que  el  car- 
denal Baronio  niegue  la  venida  de  Santiago  á  ella! 
¡  Cuánto  se  ha  escrito  por  mandado  de  vuestro  padre 
y  por  la  boma  de  la  nación!  Y  es  verdad,  señor,  que 
para  hacer  hoy  lo  que  con  él  hacemos,  fuera  mejor  ha- 
ber consentido  en  que  no  vino,  por  aliviar  de  tan  gran 
obligación  la  ingratitud  del  Reino.  Menos  se  le  negó  en 
la  venida,  que  se  le  quita  en  el  patronato ;  y  para  nota 
nuestra  ya  basta  que  en  España  haya  Santiago  tenido 
necesidad  de  defensa  con  los  propios  españoles.  Pro- 
bado hemos  que  el  Reino  y  sus  procuradores  no  son 
parto  para  dar  ni  volar  este  patrouiíto,  por  falta  de  po- 
testad y  por  contravenir  á  la  cláusula  de  la  bula. 

Que  no  había  razón  para  dividirle  es  más  claro,  por- 
que no  sé  pueda  haber  atrevimiento  que  bus(|uc  ra- 
lon  para  ello.  Pues  necesidad  de  multiplicar  patrones 
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tampoco  la  pueüe  babcr,  cuaiulo  al  principio  d  .smto 
Apóstol  nos  dio  la  fe,  y  luego  los  reinos  perdidos,  y  des- 
pués y  abora  la  monarquía  del  mundo,  en  que  ha  cre- 
cido, para  mayor  grandeza  vuestra,  aquella  centella 

ue  fué  desprecio  de  los  árabes ;  y  un  silo,  qnc  olvidó 
a  persecución  en  Asturias,  le  extendió  por  to<las  las  li- 
bertades de  las  gentes,  juntando  á  esta  corona  los  rei- 
nos de  Italia  y  el  Oriente  y  el  Occidente  con  A  rugen  y 
Gistilla :  en  que  se  conoce  que  hasta  solo,  que  no  nece- 
sita de  compauin,  y  que  ni  se  lia  cansado  ni  nos  olvi- 
da; por  lo  cual  los  señores  reyes,  reconociendo  esto,  á 
sí  y  á  sus  reinos,  en  los  votos  de  la  iglesia  de  Santiago, 
se  constituyen  por  pocheros  al  santo  patrón,  por  el  suelo 
que  pisan,  la  libertad  que  alcanzan  y  la  verdad  que 
conocen ;  y  aquel  templo  y  sepulcro  se  sirve  y  sus- 
tenta con  debida  majestad  de  tributos  de  sus  españoles; 
que  de  pleitearle  alguna  parte  dellos,  solamente  la  ca- 
lamidad de  los  tiempos  puede  ser  excusa,  no  razón. 
Por  eso  el  conde  Fernán  González,  en  su  privilegio,  di- 
ce, tratando  de  España  y  de  Santiago :  Ut  patriem  á 
Domino  Christo  sibi  commissam :  «Como  patria  del 
señor  Jesucristo  encargada  á  él.» 

Y  es  de  creer,  señor,  que  la  iglesia  de  Santiago,  y 
las  iglesias,  ciudades  y  universidades  que  han  reclama- 
do, que  todos  con  cristiano  afecto,  y  rendida  obediencia 
y  justa  veneración  reconocen  los  soberanos  méritos  de 
santa  Teresa,  prodigio  de  santidad  y  de  doctrina  y  de 
sabiduría  de  Dios ;  y  cuan  grandes  mercedes  con  su  vida 
y  sus  escritos,  y  sus  hijos  y  hijas,  ha  hecho  y  luce  la 
Majestad  divina  i  toda  la  cristiandad ;  y  cuan  esclare- 
cida honra  i  España  con  su  nacimiento  y  su  cuerpo  y 
sus  reliquias;  y  que  es  blasón  destos  tiempos  para  la 
Iglesia  católica ;  y  que  no  hay  honor  ni  prerogativa  de 
que  no  sea  digno  su  santo  nombre  y  esta  de  patrona 
de  España,  si  no  fuera  patrimonio  de  Santiago,  y  pro- 
misión que  tocó  á  Cristo,  y  especial  dádiva  suya,  en  que 
otro  alguno  no  tiene  parte,  ni  para  darla,  ni  para  divi- 
dirla, ni  para  acompañarla;  salvo  lo  que  su  santidad 
tuviere  por  mejor,  y  vuestro  consejo  de  Justicia  juz- 
gare por  mas  conveniente.  Todos  con  votos  y  con  rue- 
gos buscáramos  el  patrocinio  desta  gloriosa  virgen, 
aventurando  lo  que  se  nos  pudiera  decir  por  parte  de  san 
Lorenzo,  pues  siendo  español,  parentesco  tienen  con 
las  banderas  las  llamas;  y  en  las  batallas,  ala  sangre 
anadia  el  fuego ;  santo  conocido  por  el  valor  hazañoso, 
y  que  todo  viene  á  propósito  para  la  guerra  y  las  invo- 
caciones, hasta  cuyo  templo  llegó  la  vida  de  las  maravi- 
llas del  mundo;  de  cuya  casa,  como  familia  suya,  sal- 
drán el  postrer  día  todas  las  majestades  destos  reinos. 

El  padre  fray  Pedro  de  la  Madre  de  Dios,  en  el  fol.  8, 


pág.  2,  respondiendo  al  arzobispo  de  Santiago  i  lo  qtM 
dice,  que  por  qué  ha  de  ser  compatrona  lanla Teresa 
entre  tantos  santos  naturales  de  España ,  dice  :  que 
«este  negocio,  bien  mirado,e8deani|M;y8tiiidod« 
Dios,  debe  ser  respetado  como  una  de  sus  jnicíts. «  Bala 
negocio,  bien  ieido,  es  de  fray  Luis  de  Sao  icréiiiim, 
procurador  de  la  ónlen  de  la  Reforma,  que,  como  tengo 
probado,  sin  otra  inspiración  ni  milagro  que  noa  pe- 
tición y  su  solicitud,  lo  pidió  á  las  cortes.  El  suceso 
hasta  ahora  no  da  señas  de  juicio  de  Dios,  por  las  con- 
tradiciones, disensiones,  y  alborotos  y  desacatos  que 
se  imprimen  del  santo  Apóstol.  Si  pedir  un  procurador 
general  en  nombre  de  su  orden  con  una  petición  en 
causa  de  propia  autoridad  y  utilidad,  en  perjuicio  da 
tercero  que  posee,  y  de  terceros  que  debieran  poseer, 
callando  el  hecho,  es  de  arriba,  júzguenlo  todos  k» 
tribunales  y  todas  las  leyes.  Señor,  pidan  loa  padres; 
mas  vuestra  majestad  oiga  al  Espíritu  Santo,  que  le 
manda,  en  los  Proverbios  :  Ne  transgredimriM  (ermi- 
nos  antiquos,  quos  posuerunt  yatre$  iui  :  «No  pases 
los  términos  antiguos  que  pusieron  tus  padres.»  Psr 
eso  dice  tus  padres  el  Espíritu  Santo,  por  si  loa  ota 
padres  pretendieron  las  novedades  que  no  convieDen. 
San  Agustín  lo  dice  todo,  epíst.  ii8,  cap.  5  :  4m 
quippé  mutatio  consuetudinis ,  etiam  qtíoe  «tf/ttoot  fáh 
litote^  novitate  jperturbat ;  conVitíie  á  saber,  qBe«La 
propia  mudanza  de  costumbre,  aunque  ayude  en  li 
utilidad,  con  la  novedad  perturba.»  Esta,  señor, « 
bala  de  san  Agustín,  que  no  se  cae;  antes  en  tociBái 
derriba,  como  se  verá  en  el  papel  que  intitulo :  CM^ 
rto  de  la  verdad,  donde  será  forzoso  el  desengaíiofcli 
que  se  da  á  entender. 

Mas  por  las  razones  dichas,  y  demás  causas  y  iieía- 
venientcs  que  se  advierten ,  y  nulidad  que  se  pretasás 
en  virtud  de  la  cláusula  de  la  diclia  bula,  pido  y  aipÜBi 
á  vuestra  majestad  con  toda  humildad  y  reverencia,} 
en  todas  las  maneras  que  mejor  puedo  y  debo  bsoerii^ 
mandéis  remitir  este  memorial  y  pretensión  á  voertn 
consejo  real  de  Justicia ,  donde  está  asegurado  el  aóirti 
de  vuestras  órdenes,  para  que  se  vea  la  nulidad  yapa- 
vio  que  pretendo,  por  el  perjuicio,  innovación  y  duBi- 
nucion  del  patronato.  Defienda  vuestra  majestad  á  a 
defensor;  y  como  le  debe  los  innumerables  reinos  fn 
goza,  le  deberá  la  conservación  dellos  :  para  lo  oul 
creo  será  medio  eGcaz  hacer  como  pido,  puesesiv- 
tlcia. 

Salvo  etc. «—  Besa  los  reales  pies  y  manos  de  foailii 
majestad  sa  vasallo 

D,  Francisco  de  Quevedo  VüUgttt, 
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LINCE  DE  ITALIA  t  ZAHORI  ESPAÑOL'^ 


A  LA  MAJESTAD  CATÓLICA  DE  DON  FEUPE IV,  NUESTBO  SEÑOtt. 


Qaodcaroqnf  df  nobis  jniliriiiiii  fncrlt,  non  hviti  Knbiblrant ,  qoando li  ble  liiitorii 
nm  optiiiioruin  sprnnos  laadriu,  ñeque  pessimoroin  timemu^i  viiuperii»,  nefie 
qal  nobis  dctraicrit  ¡d  gloriae  asscqai'iar.  utujiactei  tüDiieuliant,  ei  íurUsM  faiMTi 
actas  id  apprubaLit,  quod  noslra  rejccerít. 

^Alnka»  Smsívs,  tn  fraefaíioue  de  Mundo  i*  UHharto.) 


SeKor : 


Ta  qne  mi  niüla  dicli»  ha  lon¡<)o  raceíoncs  de  buena 
iralnra  con  envidiosos  eiieini^os  que  en  los  oídos  de 
vnettra  majestad  la  han  derramado  por  delito,  quiero, 
SeAor,  si  pudiere,  vengarme  deste  agravio  con  vos  pro- 

Cy  desarrebozar  mi  intención  del  mal  traj^con  que  la 
diafomado  algunos  que  aun  en  mi  perdición  han  ha- 
lUdoqne  temer :  seña  de  la  mala  salud  do  sus  deseos. 

Safriicoá  Tuesti-a  majestad  atiiMida  á  mis  razones,  que 
fftcada  palahni  presumo  hacerle  un  muy  agradable  ser- 
Tieía.  Yo  seré  (respecto  del  intento)  breve,  porque  no 
na  tema  el  tiempo  de  vuestras  soberanas  ocupaciones; 
Ta  aeré  verdadero,  porque  se  asegure  el  fruto  de  vuestra 
atención. 

Lea  delirioa  del  mundo ,  que  hoy  parece  estar  furioso, 
j,  cao  peores  indicaciones  que  nunca,  en  el  frenes!  que 
dmaqaince  anos  há  en  Italia ,  ocasionan  estos  escritos. 
Poeo digo,  pues  fallirá  á  las  obligacionesde noble,  de 
maalk»  vae^tro  y  de  cristiano,  si  no  os  hiciera  recuer- 
do da  lo  qne  yo  tengo  advertido  en  los  siibcesos,  y  visto 
ai  laaocaalones  qne  do  vuestro  real  servicio  han  pasado 
por  mi  mano,  y  de  que  no  tiene  otro  alguno  noticia. 
Stempra  han  sido  aun  en  mi  silencio  importantes :  hoy 
aan,  eoo  faena,  indispensable  seguridad  de  muchos 
rao^M.  Sé  qne  todos  aquellos  que  habiendo  tratado 
foa  deslas  materias,  sin  haber  discurrido  en  estos 
,  cnando  los  lean  (por  no  confesarse  ignorantes) 
|aa  harén  rídicnloa  y  los  llamarán  sueños.  Vos,  Señor, 
l^nieD  amenaza  el  daño  y  para  quien  será  la  pérdida, 

déla  logar  á  que  de  ellos  y  del  crédito  que  les  dié- 
i«  para  muy  dolorosa  jastiíicacion  mia ,  os  desenga* 
iai  loa  aubcesos :  averiguad  la  descendencia  á  loque 
^■fio»  y  entonces  desagraviaréis  mi  crédito. 

Once  anea  me  ocnpé  en  el  real  servicio  de  vuestro 
padre  (qne  está  en  el  cielo)  en  Italia,  con  asistencia  en 
SíáUa  y  Kápoles,  y  noticia  y  negocios  en  Roma,  Genova 

M  Alborotindote  las  olas  de  la  emalaclon,  de  la  entidU  y  del 
rtseatiaiealo,  lurg o  qne  vio  la  pública  Inx  el  anterior  discorso, 
ütnm  por  jiDio  de  1628  con  Qtivkdo  en  noa  caree!,  qne  se  tro- 
ca m  detlieiTO  i  pocos  dlai.  Por  el  mes  de  octubre  sisnienie 
ficribió  CD  la  Torre  de  Joaa  Abad,  sa  dnefio,  el  prescito  opáactlo, 
fM dirigid  al  Rej  en  salsa  de  memorial,  recordándole  sos  seni- 
dü,  7  feíelendo  alarde  de  sos  biei  meditadas  roins  poHüras,  i 
fft»  Uiaé  kmekiiterUu  4$  as  frtJi  eeto  que  n§  U  conléhmí  piteo, 
dipis  ét  m^Q^  a^lnNiin  qie  el  qae  de  ordinario  recibían. 

Efii  aMia  ae  M  ha  impreso  aiaca :  boj  por  la  vez  priacra 


y  Milán;  y  esto  fué  cuando  nacía  la  discordia ,  qne  hoy 
dura  con  senas  de  vida  muy  larga. 

El  ministro  que  seguí  fué  don  Pedro  Girón ,  dnqne  de 
Osuna,  y  con  él  ful  al  cargo  de  Sicilia  y  bajé  al  de  Ná- 
p4»les.  Encargóme  de  los  parlamentos  de  los  reinos,  y 
de  todo  lo  que  se  ofreció  en  vuestro  real  servicio,  ast  con 
la  santidad  de  Pauto  V  como  con  los  potentados,  y  en 
lo  tocante  i  la  restitución  del  mar  Adriático.  La  calidad 
de  mis  servicios  el  duque  de  Osuna  la  certiGcó  por  sn 
carta  á  la  majestad  do  vuestro  padre;  y  su  majestad  (qne 
está  en  el  cielo )  respondió  por  Consejo  de  Estado :  car- 
ta que  yo  tengo  original ,  con  otra  de  la  santidad  de 
Paulo  V. 

Esto,  Señor,  no  es  ostentarme  suficiente  para  la  pre- 
tensión, sino  acreditarme  ejercitado  para  el  adverti- 
miento ;  y  verá  vuestra  majestad  que  catorce  viajes,  que 
por  mar  y  tierra  en  vuestro  servicio,  no  sin  fnito,  he 
hecho,  han  tenido  mus  de  estudio  aprovechado  que  de 
peregrinación  vagamunda.  La  dolencia.  Señor,  es  guer- 
ra, y  el  peligro  manifiesto  desta dolencia,  es  ser  guer- 
ra en  Italia,  donde  si  vuestra  majestad  es  vencido,  la 
pierde,  y  donde  si  vence,  aun  no  pierde  á  losdemu. 
Conjura  contra  si  todos  los  potentados  (queso  aunan  i 
ser  contraste  al  grande  peso  de  vuestro  poiderlo  en  aque- 
llas balanzas ,  cuya  igualdad  los  hace  parecer  libres),  y 
con  ellos  los  principes  que  siempre  están  desvelados  por 
aquellas  coronas.  Cañar  vuestra  majestad  más  en  Italia, 
juzgan  sus  potentados  que  les  está  mal :  por  eso  ta  guer- 
ra que  vuestra  majestad  en  Italia  hiciere,  ya  sea  ofensi- 
va ó  defensiva,  les  hade  ser  sospechosaaun  al  protiio  quo 
vuestra  majestad  defendiere :  hoy  se  ve  la  experiencia 
de  esto.  Culpa  es  de  la  grandeza  incomparable  de  vues- 
tra majestad ,  que  los  desiguales  la  teman  como  todopo- 
derosa, sin  Gar  nada  de  justicia.  Esta  guerra  introdujo 
en  público  el  duque  de  Saboya  por  las  pretensiones  liti- 
giosas que  tiene  al  Moiiferrato ;  mas  el  contagio  vino  de 
Yenecia,  disfrazado  en  consejo,  ydeaili  se  repartió  el 

tiene  los  honores  de  la  eslampa.  Merecía ,  por  sos  machas  eario- 
sidades  ¿  inti'resanLisimas  noticias  para  la  vida  de  nuestro  autor, 
ser  hace  Uempo  conocida  de  todos. 

Dos  solas  copias  han  llegado  i  mis  manos.  De  la  del  celebro 
bibliotecario  don  Tomas  Antonio  Sancbei  la  «na ,  con  apostillas 
y  reparos  al  lexto.  La  otra  forma  parte  de  la  colección  de  doa 
Juan  Isidro  Fajardo,  á  qne  tan  repetidamente  nos  referimos.  Sin 
ana  y  otra  copla  taoblera  saUdo  la  impresloa  Ueas  dt  errores  y 
ronlnscatidos. 
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propio  veneno  confitado  en  Bolicnua ,  que  tan  mal  pro- 
'veclio  liizo  al  Palatino.  Es  verdad ,  Señor,  que  la  Canee- 
liaría  secreta  Anhaltina  {a),  página  G3,  ulhlxiye  á  la 
traición  de  los  calvinistas  la  conmoción  de  los  venecia- 
nos, y  eneldisignioqnedíspnsieron  fnéun  artículo  este: 
Vmeto8aocendendo8esse,tU  bellum  cum  Hispano  et  Rege 
Ferdinando  renovent ,  si  forte  subigere  possent  Forum 
Julii,sivel8triam ;  hac  enim  rationeimmensisdeinceps 
sumptibus  supersederetur,  quos  cUioquin  txflint  nolint 
terrá  marique  profundent.  ítem  Hispanum  duobus 
in  locis  impugnandum ,  et  Unionistis  valida  pecuniae 
^summá  subveniri  deberé,  ut  ipsi  quoque  ad  eundem 
effectum  conspirent,  Et  quanquam  Veneti  communtter 
cauté  res  suas  gerant,  ñeque  ad  bellum  admodum  pro- 
pensi  sint;  opportuna  tamen  hac  occasione  eos  tándem 
extimulatum  iri ,  ut  in  arenam  prosiliant. 

Ya  se  derivase  esta  maldad  y  lo  atroz  dcstas  disen- 
siones de  los  venecianos  á  los  unionistas  (lo  que  yo  creo 
do  aquellos  hombres  que  militan  con  el  seso  y  ven- 
cen con  la  credulidad  ajena),  ó  ya  los  unionistas  y  cal- 
vinistas se  adelantasen,  lo  que  ellos  dicen,  á  la  malicia 
de  aquella  república,  blasón  de  iniquidad  incomparable, 
y  que  se  atreve  á  quitar  la  primacía  de  la  cizaña  del 
mundo  á  los  clarísimos  que  la  poseen  con  soberana  satis- 
facción :  de  todo  se  conoce  cuan  obediente  inclinación 
tiene  la  alteza  de  Saboya  ¿  novedades,  y  Veneciaá  robos. 

Aquel  tratadoque  acompaña  la  Cancellaria  Anhaltina 
con  este  nombre  :  Syncera  Paraenesis  ad  Catholicos  et 
Augustanos,  en  la  página  9,  dice  asi ,  descubriendo  la 
sedición  que  destinaron  en  Italia  :  In  Italia  quoque  bel- 
lum  illxtd  Foroiuliense :  deinde  Montisferratense  eum 
memorabilibus  praesidiis  additis  acriterpromoverunt, 
et  tam  Regem  Ilispaniarum,  quam  Vénetos,  cum  tot 
Christianorum  innoccntis  sanguinis  pro  fusione,  tot 
auri  millionibus  spoliarunt,  hoc  solum  fine,  ut  Regem 
Ilispaniarum  ab  ulteriori  assistentiá  Germaniaeprad" 
standá  abducerent,  adeoque  exhaurirent.  Esto,  Señor,  y 
la  experiencia  os  aseguran  cuan  precipitada  cobdicia  tie- 
nen los  venecianos  en  ofreciéndoles  el  Frinli,  y  el  duque 
de  Saboya  en  nombrándole  el  Monferrato  :  tentación  en 
que  caen  con  facilidad,  sin  que  á  aquel  príncipe  le  repor- 
Xtifi  obligaciones,  ni  á  aquella  señoría  la  neutral id.id 
exterior  que  afectan.  Hasta  hoy  unos  han  engañado  á  los 
oíros;  no  á  vos,  que  habéis  en  Alemania  aniquilado  el 
amotinado,  y  en  Italia  descaminado  alcobdicioso.  Hoy, 
Señor,  hemos  llef/ado  á  la  postrer  raya  del  pelífrro  y  al 
punto  desesperado.  Arrojaré  hi  pluma  dentro  del  cora- 
son  destos  dos  enemigos ;  que  los  ojos  y  los  oídos  bastan 
para  espía  en  la  superflcie  de  los  subcesos. 

El  duque  de  Saboya  legitimó  esta  guerra  con  estas 
suposiciones:  la  primera,  que  siendo  acabada  latinea 
Puleóloga desde  el  año  lu33,  por  la  muerte  de  Juan  Geor- 
f;io,  último  marques,  quedaron  Margarita,  hija  de  Gui- 
llermo y  hermana  de  Bonifacio  y  sobrina  del  dicho  Junn 
Gcnrgio,  y  quedó  el  duque  Cárln<:,  abuelo  del  duque  de 
Saboya,  ¡os  descendientes  de  Teodoro  I,  tronco  de  la 

(a)  Su  Utalo  es  :  Cfíncellariñ  »eeret§  Anhaltina,  id  e»t,  occnlta 
c§H9tliñ,  inñuéitñ  propfínit»,  perieitloftie  edmreníioiiett  et  prodigio- 
tne  mackinatitmet  eupiínm  nc  direetonm  Umonis  eorrffpondru- 
tinm  i«  V.ermmnia ,  accn»ione  HeMlioHít  Boemieae  ad  eiuMdem  Co- 
rañafttlmp.  Uom.  prrnirim  ayitala.  PoUmtperam  i/lam,  omniba* 
paiteriM  memorabtkm  Yictoriam  Pranemem  %  Koremb.  ifiíO.  in 
eriyinatibun  MciiplHris  ac docamentis  Caueeltariae Ankaltinae dirina 
pmidcaUé  deprthiitia.(Siü  lugar  de  m[^teiioa.)ÁiM9  v.  pe.  xu. 


DE  QUE\EDO  VILLEGAS. 

casa  Paleóloga.  Por  esto,  dice,  es  jnsto  qae  en  el  feu- 
do concedido  para  los  vamues  y  lienibras,  el  varón,  auo- 
que  descienda  de  hembra  y  sea  más  remoto  al  postrer 
difimtOj  excluya  la  hembra.  Junta  á  esta  sombra  otrip 
alegando  el  contrato  de  matrimooio  que  se  celebró  entra 
Violante,  hija  del  dicho  Teodoro,  con  el  conde  Aytnoa 
de  Saboya,  año  1 330;  en  el  cual,  para  aumento  de  la  poca 
dote  que  le  dieron ,  fué  expresamente  tratado  qne,  aci- 
b.'uido  la  linea  masculina  del  dicho  Teodoro,  que  la  di- 
cha Violante  y  sus  descendientes  y  suceaores  sucedie- 
sen en  todo  el  Monferrato,  dando  el  sucesor  conveniente 
dote  á  las  hembras  que  viviesen  de  la  casa  Paleóloga,  ó 
casándose  ó  entrando  en  religión ;  y  trac  el  instnimento 
dotal  en  forma.  Y  por  si  estas  nieblas  se  amaneciesen  por 
la  verdad  de  las  leyes,  dice  que  su  pretensión  particular 
es  sobre  las  tierras  dosta  parte  del  Pó  y  de  la  otra  del 
Tnnaro ,  fundada  en  el  concierto  y  tratado  que  se  cele- 
bró el  año  de  1435  á  27  de  enero,  entre  el  marqués 
Juan  Ji'icome  y  Amadeo,  duque  de  Saboya,  conGnnido 
por  diversos  actos  jurídicos  y  escrituras  sucesivas,  no 
solo  del  dicho  marqués  Juan  Júcome,  ma«  también  de 
Juan  y  de  otros  hijos  suyos,  asi  en  vida  como  en  mner- 
te;  y  alega  dejaron  á  los  dichos  duques  de  pleno jwn, 
Cliivasso,  Brandizzo,  Settimo,  Azeglio,Ozegiia;y  ce»- 
cluye  que ,  como  este  pacto  tuvo  fuerza  y  fué  rato  pira 
dichas  tierras,  la  debe  tener  y  serlo  para  las  restanlcf, 
como  ya  lo  tuvo  por  muchos  años.  Tercera  :  viten 
también  de  la  dote  de  Blanca  de  Monfcrrato,  nnjr 
de  Carlos  I ,  en  Saboya ,  abuelo  de  dicho  duque. 

Esta,  Señor,  no  es  la  ocasión  ni  la  cansa  de  la  pK^ 
ra ;  esta  es  una  máscara  que  el  duque  de  Saboya  ibaái- 
diendo  con  todos  estos  semblantes,  para  desconoeem 
intención ;  y  con  añadiría  tanto,  no  basta  á  tapar  lafa 
las  facciones  de  sus  distgnios,  pues  aun  de  Yista  enfe^ 
roa  y  de  ojos  divertidos  se  dejó  conocer  la  malicia  fH 
iba  debajo,  sí  mal  fimdada,  peor  cubierta.  La  razón  yli 
justicia  la  desnudó  el  engaño  que  traía  vestido;  paaei 
el  primer  punto  Carlos  V,  glorioso  emperador,  jaigft 
en  favor  de  los  marqueses  de  Mantua  con  conociuiieili 
do  la  causa ;  y  su  segimda  parte  disuelve  qne  en  so  pe^ 
juicio  no  se  pudieron  hacer  pactos,  como  Uamadoiihi 
antiguas  investiduras.  En  la  segunda,  los  procesos  ai- 
torizados  y  fortalecidos  de  las  historias  prueban  y  di» 
cen  que  aquellos  pactos  se  otorgaron  por  temor  que  hi 
leyes  llaman  constante,  y  por  esto  fueron  dados  pori^ 
los  y  revocados  el  año  1464  por  el  emperador  Federiei, 
El  tercero  se  deshace  con  ser  cierto  que  Blanca  no  taaia 
potestad  de  testar  del  feudo,  y  el  débito  de  sn  dolí 
se  puede  ahora  compensar  con  los  daños,  qne  no  eioedi 
de  ochenta  mil  ducados ;  que  de  otra  manera  aeria  usara 
ilícita. 

Claramente  conoce  ahora  vuestra  maje^d  qne  eiü 
no  es  pretensión  ni  derecho,  sino  achaque,  y  que  eslt 
cara  era  postiza  y  fabricada  de  ilusión  política.  Otn  pe^ 
soua  es  la  que  va  debajo. 

Ya  que  sabemos  quién  no  es,  sepamos  quién  pretei- 
de  ser :  algo  nos  dijeron  los  pasos ,  pues  aunque  el  roitre 
decia  herencia  y  derecho ,  ellos  fueron  chisinesdelí 
senda  de  violentos  disignios. 

Señor,  el  duque  de  Saboya,  para  disimular  oí  oíaTc^ 

lur  de  tirano  de  Italia,  y  las  arrugas  de  su  beredada  •■• 

.  biricú ,  y  las  canas  de  su  intento  (que  nos  mostré  Enri- 

qtic  IV,  rey  de  Francia ,  á  los  confines  de  sn  mueite)  f  m 
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ahora  i1  ¡«simula  mal  con  la  tinta  de  sus  manifíostos  y  ro-  | 
lacioiu*s,  <c  ¡ifeitó  estos  defectos  con  dota  y  pactos,  y 
deudas  )  justicia.  Mas  la  buena  memoria  de  los  ojos  que 
entonces  vieron  su  fiereza «  le  acusaron  la  liviandad 
desla  fábula,  que  trujo  por  carta.  El  duque  de  Saboya 
lia  tomado  por  sí  la  exhortncion  lisonjera  que  Nicolás 
ÜaquiaTelo  hace  al  íin  del  libro  del  tirano,  que  él  llama 
Práicipe :  para  librar  á  Ilfllia  de  los  bárbaros,  base  dado 
por  entendido  de  las  sutilezas  del  Bocalino,yde  las  ma- 
iicias  y  suposiciones  de  la  Pictra  del  Paragone ;  y  deter- 
mino edificarse  libertador  de  Itilia ,  titulo  difícil  cuanto 
magniflco.  Apadrinóle  esta  ambición  la  grandeza  de  su 
angre,  el  sitio  de  su  estado ;  y  facilitó  la  osadía  el  orgu- 
llo de  su  espíritu ,  más  encendido  en  los  postreros  dias, 
qne  antes  le  aguardaban  en  cenizas  que  en  escuadrones. 
Comonicó  este  intento  con  Enrique  lY,  mezclando  en  el 
inleres  aquella  corona,  que  ansiosa  siempre  anheló  por 
las  promesas  de  Milán :  halló  aquel  ánimo  dispuesto  á 
gnndescosas,y  recordado  de  aquel  dominio,  bien  asis- 
tido de  numeroso  ejército,  y  floreciente  en  el  séquito  de 
buenos  soldados  y  generales  y  ministros  en  quien  esco- 
ger. Renovaron  la  liga  que  losGurrafas  estudiaron  contra 
España  (en  que  introdujo  á  Enrique  IV,  para  el  intento 
que  callaba,  con  los  aumentos  que  le  Gngia,  sin  temer 
so  poderío  ni  la  inlroducion  de  las  Uses  en  Italia),  sirvién- 
dola della,  como  dül  veneno  de  las  viboras  los  remedios 
de  la  triaca,  para  que  los  lleve  al  corazou  doudo  «histi- 
I  viaje.  I^s  Uses,  Señor,  en  lodo  el  mundo  con 
iftciliJad  salen,  que  entran :  el  duque  de  Saboya  las 
menester  para  eutmrse;  que  para  echarlas  des- 
pués* ellas  excusan  uira  nigniia  diligencia.  Pura  echará 
Estaña  de  Italia,  liabia  menester  á  Francia;  y  para 
desliacerse  de  Francia  luego,  basUibaule  los  franceses : 
lodo  esto  contradijo  el  cuchilla  de  un  francés,  y  con 
una  puñalada  cortó  al  rey  la  vida,  á  Saboya  los  disignias, 
y  ila  liga  los  nudos  que  habían  dado  ciegos  entre  sí ,  por 
la  secreto  y  difícil.  ¡Vil  ceniza  de  las  deliberaciones  y 
aiMnaias  de  los  principes,  verse  sujetas  al  desmán  de 
ID  jifero,  á  la  resolución  de  un  picaño  que  aborrece  con 
más  piedad  su  vida  que  la  de  un  re> !  Quedó  cou  la  muer- 
te de  Enrico,  el  duque  de  Saboya,  desabrigudo  y  descu- 
bíerto«relrnjoen  el  parentesco  de  sus  hijos  su  atreví- 
míeuto  delincuente,  y  hallándose  poco  para  enemigo, 
se  volvió  ú  ser  cunado  de  vuestro  gran  padre,  nombre 
qaegaardal)a  para  defender  sus  arrepentimientos. 

La  muerte  de  Enrico,  que  le  dejó  culpado  y  sin  excu- 
p|  sin  defensa  para  el  castigo,  con  el  modoque  tuvo  y  la 
ataoddad  de  la  traición;  las  lágrimas  de  aquel  reino, 
iapiedad  de  los  otros  (si  bien  algún  contento  del  desem- 
binio  de  las  armas  y  amenazas  de  aquel  príncipe  se 
andaba  disimulado  entre  los  pésames  y  defendía  alguna 
dagrla entro  lutos);  estascosas,  y  las  averiguaciones  de  la 
noción  del  delincuente  y  la  atención  det  castigo  echa- 
ron sobre  la  culpa  del  Duque  algunos  días,  que  él  apro- 
vechó con  los  rueg<»s;  para  lo  que  sus  hijos  pasaron  á 
Bspafia^  aGanxando  la  seguridad  de  la  enmienda  con  Fi- 
liberto.  Esto  fué  bien  creído,  no  sé  si  fué  bien  creerlo. 

El  conde  de  Fuentes,  qne  se  hallaba  prevenido  para  la 
defensa  de  Italia,  murió.  (Sucedió!ealCondestable.}Re- 
pesó  el  Duque,  y  aquella  quietud  no  se  debió  á  su  ánimo : 
ocasionóla  el  nuevo  estado  de  Francia ,  poco  á  propósito 
á  sus  proposiciones  por  la  edad  de  Luis  XIII,  y  ser  la  reina 
JDsdre  Qorentina^  y  tener  por  primer  ministro  al  mar- 


qués de  Ancre ,  florontín ,  y  estar  todos  divididos  por  las 
pretensiones  del  príncipe  de  Conde.  También  le  persua- 
dió el  silencio  tener  al  lado  al  conde  de  Fuentes,  y  an- 
tes al  Condestable,  entrambos  soldados  que  el  Duque 
conocía ,  de  valor  y  experiencia. 

Esto,  Señor,  es  todo  verdad  comprobada  de  vuestros 
ministros,  confesada  por  el  duque  de  Saboya,  impresa 
en  los  libros  que  para  tentar  unos  y  seducir  otros  se  han 
impreso.  Así  lo  entendí  yo  el  año  de  1  ti  1 3,  en  Nizza ,  do 
un  vasallo  del  duque  de  Saboya,  en  cuya  casa  me  alojó 
su  furriel,  que  me  dio  noticia  de  la  determinación  quo 
tenían  de  entregarse  ala  majestad  de  vuestro  padre*  por 
el  temor  con  que  estaban  del  Duque ,  á  causa  de  haberle 
arrastrado  un  secretario.  Estaba  entonces  allí  el  Duque» 
disimulando  su  venganza  con  bailes  y  iMinquetes,  que 
duraron  hasta  que  allí  llegó  el  príncipe  Tomas,  y  luego 
degolló  los  más  principales  de  aquel  estado.  Yo  paséá 
Genova  una  noche  antes,  por  mar,  el  hijo  y  dos  hijas  de 
mi  huésped ,  y  de  todo  di  cuenta  en  Sicilia  al  duque  de 
Osuna,  que  la  dio  á  su  majestad  (que  está  en  el  cielo)  de 
los  intentos  qne  los  de  Nizza  tenían  de  ser  en  su  poder. 

En  Tolosa  de  Francia,  el  ano  1615,  viniendo  á  Es- 
pana  con  el  parlamento  de  Sicilia,  y  estando  todo  aquel 
reino  en  armas  por  el  principo  de  Conde,  que  contra  el 
Rey  era  cabeza  de  los  herejes,  y  habiéndome  preso  en 
Mompeller  los  de  la  religión,  por  haberles  dicho  venía 
cúu  duspaclios  al  rey  Católico  ( por  lo  que  me  prendieron 
con  rigor),  diciéndome  aquellos  ministros  y  magistrados: 
a¿Venisá  tratar  con  el  Rey  que,  junto  c^m  la  reina  que  le 
dais,  reciba  la  inquisición?  ¿quiere  el  rey  Católico  en- 
senar al  Rey  cómo  ha  de  ejecutar  en  nosotros  lo  que  el 
hizo  en  los  moriscos ?iH-yo  satisfice  dándoles  á entender 
mi  venida,  y  que  era  procurador  del  reino  de  Sicilia, 
con  que  dentro  de  tres  días,  con  buenas  palabras  y  no 
mal  tratamiento,  me  soltaron.  De  allí  llegué  á  Tolosa,  y 
presentáronme  en  aquel p¡ir lamento  (quees  grande)  las 
guardáis  de  la  ciudad ,  que  tenían  tal  orden ,  por  estar  el 
principe  de  Conde  cerca,  y  liaber  tentado  á  la  obedien- 
cia de  aquellos  magistrados,  y  llevado  la  respuesta  quo 
merecia.  Puesto  que  ya  el  príncipe  deCondé  por  todo  el 
reino  estaba  dado  por  traidor,  yo  oí  los  pregones  en  dife- 
rentes lugares,  y  truje  el  bando  impreso;  pedial  magistra- 
do se  me  diese  guia  que  me  llevase  por  lugares  católicos 
á  Aux,  y  diéronmela,  haciéndome  mudia  honra,  y  dije- 
ron :  a  Todas  estas  inquietudes  y  la  muerte  del  rey  de 
Francia  han  sido  á  la  persuasión  de  Mos  de  Saboya ;  y  si 
es  tan  dañosa  á  los  que  busca  por  amparo,  ¿qué  será  á 
los  que  elige  por  enemigos?  »  Más  trabajado  me  llevaron 
estas  palabras,  que  otras  tres  prisiones  que  padecí  antes 
de  arribará  Salsas. 

Estos  pensamientos  de  libertador  de  Italia ,  tan  delin- 
cuentes como  desvariados,  han  gozado  aplauso  de  Italia, 
y  asistencia :  aplauso,  en  el  libro  que  imprimieron  contra 
mi  en  AntinópAÜ,  compuesto  por  Valerio  Fulvio,  saboya- 
no,  dirigido  al  propio  duque  de  Saboya,  engaiuidos  por 
haber  creído  liabia  sido  mió  un  ragual lo  á  q  u  a  responden. 
Hablan  del  Duque  y  de  su  grandeza ,  y  valor  y  ejércitos, 
como  solo  pudieran  hablar  de  los  de  vuestra  mnjestad ;  y 
de  vos.  Señor,  con  una  indignidad  sacrilega  y  desvergon- 
zada. Y  por  disfamar  esta  nación,  con  asenso  y  sabiduría 
del  Duque  y  aceptación,  añadió  con  nombre  de  alegacio- 
nes al  dicho  tratado  Hicael  Pío,  bolones,  traducidas  en 
italiano,  todas  las  cosas  que  escribe  fray  Bartoloméde  laa. 
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Gasas,  obispo  do  Cliiapa,  execrables,  do  malos  españoles 
qae  contra  vuestras  órdenes  cometieron  en  las  ludias, 
diligencia  hecha  ya  por  los  herejes  de  Alemania  con  el 
.  propio  autor.  De  manera  que  repite  aquellas  ucctones 
de  los  calvinistas  v  luteranos  contra  el  crédito  de  vues- 
tros  reinos,  en  el  libro  que  se  imprimió  en  Antinópoli, 
año  do  1618,  nella  stamperia  fíegia  (así  dice),  autor  Va- 
lerio Fulvio,  saboyano,  dirigido  á  Cario  Emanuel,  duque 
deSaboya,  cuyo  título  es :  Castigo  essemplaredeealum" 
niatori,  escrito  contra  mi  persona,  con  mi  nombre  pro- 
pio, lleno  de  maldades  y  mentiras,  por  vengarse  de  que 
dicen  que  yo  y  otros  dos,  por  órilen  del  duque  de  Osuna, 
tratamos  en  Venecia  de  saquearla  ú  disponerlo :  caso  de 
que  tuvo  noticia  el  consejo  de  tetado  y  su  mnjcstad  (que 
está  en  el  cielo)  por  quejas  de  la  república  de  Veneciü, 
cuando  castigó  áJaqui*8  Pierres;  y  estose  hallará  en 
los  papeles  de  Ziriza  (a). 

En  este  discurso,  repstrtido  por  el  mundo  con  este  tí- 
tulo, autor  y  dirección,  todo  su  fin  es  desacreditar  la 
grandeza  de  vnestra  monarquía  y  acreditarla  insulicien- 
da  para  viioslro  contraste  en  el  duque  de  Saboya. 

En  el  libroquese  intitula  la  Pietra  del  Paragone{b),  en 
el  tratado  ó  cuento  que  fingede  que  todos  los  prínciiMjS  y 
reyes  y  estados  del  mundo  sopesan  en  el  peso  de  Lorenzo 
de  yódtcis,  habla  de  la  grandeza  y  gloriosa  monarquía  de 
Yuesira  mujestad  con  desvergüenza  insurríhle ;  y  cuan- 
tos mas  a*inos  añade  á  vuestra  corona,  dice  que  se 
alijera  U  balanza ;  y  en  boca  de  Lorenzo  de  Médicis  infi- 
nitos oprobios  y  atrevimientoF.  Y  pasando  á  pesar  el  es- 
tado del  duque  de  Saboya  y  su  gi-audeza,  dice,  lisonjeán- 
dole el  intento  que  ellos  entre  si  platican  y  descifran ,  el 
que  después  de  haber  pesado  su  estado,  ha  correspondido 
en  el  peso  al  que  tenia  antes :  Ma  hacendó  poi  Lorenzo 
agyiunto  alia  stadcra  la  nobitissima  prerogativa  del 
titolo,  che  il  medesimo  Duca  Cario  EmanuH  gode  di  pri* 
mo  guerriero  Italiano,  el  peso  agravó  más  la  balanza  en 
una  gran  snma. 

Aquí  le  dan  el  nombre  de  guerrero  italiano,  con  que 
legitima  el  de  libertador  de  ludia.  Luego piiisigne  el  ve- 
nenoso cuento,  y  dice  que  á  la  postre  pesaron  todos  los 
reinos  de  España  en  una  balanza,  y  todos  los  potcntndos 
y  principes  de  Italia  en  otra,  y  que  el  peso  estuvo  en  fiel : 
cosa  que  sintieron  los  potentados,  con  un  temor  sospe- 
choso. Y  añade  que,  estando  en  aquella  congoja,  la  po- 
tentísima monarquía  francesa  con  seda  una  ojeada  amo-  | 
rosa  que  dio  á  la  balanza  donde  estidian  los  potentados 
de  Italia,  precipitadamente  la  hizo  bajar  al  suelo.  Y  aca- 
ba am  referir  las  palabras  que  el  duque  do  Saboya  res- 
pondió á  los  españoles,  que  se  admiraron  de  que  se  jun- 
tase con  los  otros  principes  á  hacer  contrapeso  á  esta 
monarquía.  Ellas  son  una  confesión  manifiesta  de  lo  que 
yo  digo,  de  lo  que  él  disimula  y  de  lo  que  pretende. 

Debe  vuestra  majestad  hacer  mucho  caso  de  la  mali- 
cia de  estos  libros  y  discursos  que  acreditan  con  sn  agu- 
deza mentirosa  empresas,  y  persuaden  atrevimientos,  y 
facilitan  y  disponen  ruinas,  y  tienen  por  aplanso  la  cob- 
dicia  y  la  ambición,  á  quien  la  envidia  obliga  á  creduli- 

(m)  Sef rf  lario  de  EsUido.  ne  esMs  papeles  te  encargó,  porman- 
áido  del  Rey,  Antonio  de  Arüsiegal  en  1681. 

{k)  Pielra  i€l  Ptrafimt  poUtin  lrmU9  dtU  MMft  Paruup, 
éote  ti  toccMO  i  gorerni  4elk  M«#fioH  Mcntrekle  ieiei'MkPera». 
¡H  Ttmíom  Boecanm.—imprfua  Ai  Corm9pon  per  Ctorfio  Te* 
Mr.  ■  nc  Xf . 
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dad  y  confianza.  Y  annqne  las  razones  son  nienürosa«, 
cou  la  sutileza  y  elegancia,  poniendo  todo  el  caudal  en 
lo  aparente  bien  acogido  de  los  odiosos  extranjeros,  ha* 
cen  padecer  la  venlad ,  cuando  no  la  contrastan. 

Junte  vuestra  majestad  que  Italia  es  la  piedra  del  es- 
cándalo por  Milán  y  Ñápeles ;  que  el  duque  de  Sabova 
es  el  que  anhela  y  el  que  induce;  queeIreydeFranciafs 
el  que  puede  y  quiere  y  presume.  Este  achaqtie  de  Fran- 
cia es  antiguo  y  advertido  á  los  gloriosos  progenitora 
de  vuestra  majestad,  como  se  lee  en  una  carta  que  ys 
tengo  original  del  aluiirante  do  Oístilla,  escrita áGif^ 
los  V  vuestro  glorioso  bisabuelo.  Es  toda  grande  y  de 
nota  digna  do  aquel  vasallu  tan  esclarecido.  Diceasi,dei« 
pues  de  seis  renglones :  sMwj  poderoso  Señor :  Foroeám 
dice  qw!  los  conciertos  con  Francia  txm  mtty  oiMaiife; 
plegué  á  nuestro  Señor  que  salgan  como  cumplen  d 
servicio  de  vuestra  majestad :  de  creer  será  que  el  fry 
de  Francia  no  olvidará  en  ellos  de  pedirá  Mitán,  ooM 
sea  norte  que  siempre  le  guia  á  Italia»  Segnn  esto.  Se* 
ñor,  Milán  es  hipo  envejecido  de  los  franceses,  y  banñ 
más  hondamente  av(*cindada  en  su  corazón. 

Pues  pedir  el  rey  de  Francia  paso  para  socorrer  al  da- 
que  de  Nivers,  por  vasallo  y  por  i^aríLMite;  y  á  cansa  den 
dái-selo  vuestra  majestad  ni  Salioya,  intimaros  b  gnciil 
(asi  lo  dice  en  la  propia  carta  el  Almirante,  más  abqo^ 
porque  los  que  verdaderamente  quieren  paz,  y  tienoifih 
tención  de  guardalla ,  no  deben  pedir  ni  querer  eosM 
que  les  conviden  á  hacer  guerra),  ¿cuál  demanda  pidl 
ser  más  furzosa  para  quererla,  que  pedir  Francia p« 
en  Italia,  que  es  el  martelo  que  mas  le  a(li¿;c  y  mémii' 
simula? 

Acaba,  Señor,  su  carta  el  Almirante  con  este  dta- 
so,  digno  de  que  porliiidauíenle  len'pitals  en  vaeriff 
ánimo,  por  ser  del  sabio  rey  don  Alonso  que  guél 
Ñápeles,  y  aplicarle  el  Almirante  para  cautelar  al  Enps* 
rador  contra  los  conciertos  de  los  franceses  que  mina 
siempre á Italia.  Ved,  Seiior,  qué  animosas  pafabraif 
qué  modode  escribir  tan  varonilxiY  por  acabar  de  eoojtf 
á  vuestra  majestad,  le  suplico  se  le  acuerde  mocbas  v^ 
ees  de  tin  consejo  que  dio  el  rey  don  Alonso,  quegaaói 
Ñápeles;  que  por  estar  vnestra  majestad  en  lomisno. 
me  parece  satisface  á  vuestro  servicio :  tenelde  ea  la 
memoria.  Dice  que  á  este  rey  vinieron  ciertos  enün- 
jadoresdenna  ciudad  y  le  dijeron  que  dos  caballeroi, 
con  quien  tenían  enemistad ,  qnerian  ser  sns  amigoi; 
que  á  cuál  tomarían.  Respondió  el  rey :  Tonusldoeám- 
trambos  por  amigos,  y  guardaos  detlos  como  d$  ne- 
migos.  Pues ,  Señor,  si  de  los  enemigos  qne  quieren  ser 
amigos  se  ha  de  guardar  el  cnerdo,  de  los  amigos  qaa 
quieren  ser  enemigos  ¿qué  debe  hace(?oPoco  es  guar- 
darse :  mejor  sabe  vuestra  majestad  lo  que  en  esta  caso 
debe  hacerse,  que  todos. 

Y  porque  no  quede  algo  que  al  tratir  con  los  rnnce* 
ses  aproveche,  referiré  á  vuestra  majestad  lo  qne  el  Con- 
destable dico  al  Emperador  en  otra  carta  (que  guanlo 
entre  mis  papeles),  estando  porórdendelGásar  asistleB- 
do  al  compartimiento  del  Pontón  en  la  ría  de  Aodají: 
palabras  son  que  aseguran  la  salud  en  la  comnnícack» 
y  conveniencias.  Dice  asi :  Por^tia  á  ¡os  franceses  ss  kx 
de  pedir  desafbradosmedios,  para  venir  en  lot^ltitai.  V^ 
pudo  un  renglón  decir  más  ni  mejor  á  vuestra  majeil«f. 
¿Ni  qué  mejores  ni  más  decentes  y  cercanos  oonsejeros 
pode  citarle,  qne  dos  tan  grandes  señores  y  tan  íesks 
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a<a11oji,  y  Un  reconociilos  paríonles,  genérale»  por  dig- 
iüad  y  iifírio,  uno  en  el  mar  y  otro  en  la  tierra? 
Hoy,  Señor,  estamoü  Tiendo  monstruos  de  la  malicia, 
lodala  facilidad  de  la  ambición.  EIduqne  de  Saboya 
nelia  sido  catorce  anos  (por  sn  nieta,  diciendo  que  llo- 
iba  au  soledad)  enemigo  de  vuestras  armas  y  de 
■ailra  graiideía,  preciántlo^e,  no  de  ser  enemigo,  sino 
e  no  poder  ser  enemi^  peor ;  hoy  por  la  nieta  propia  da 
entender  es  amigo  de  vuestra  majestad  y  se  declara 
■Mnigo  de  Francia ,  que  para  liacer  i  vuestra  majestad 
oem,  le  hadado  la  gente  y  Ins  cal>ezas,  si  no  con  el 
landalo,  con  la  permisión.  Y  Fii^ncia,  que  sede^nida- 
a  con  sus  generales  para  que  Saboya  tuviese  caudal  con 
|ue  oponerse  á  vuestros  ejércitoR,  llamando  esta  liosti- 
idnd  eaduquecei  de  ¡a  Digera  (a),  hoy  sale  en  campnna 
«Mn  Saboya  por  los  propios  pasos  que  le  alimenta  la 
ndia.  Gran  cosa.  Señor,  que  ni  el  duque  de  Saboya 
Mcda  iiifrír  que  esta  infanta  esté  huérfana  ni  que  lo 
leje  de  estar.  Yo  sospecho  que  no  son  estos  sentimien- 
osde  abuelo;  que  la  variedad  de  los  motivos  no  snbon 
le  parentesco;  y  no  es  menor  maravilla  que  el  rey  do 
^kaocia  no  juzgue  por  justo,  en  el  duque  de  Suboyn, 
Iba  eoica  sino  el  oponerse  á  vuestra  grandeza.  Averno 
|Mria  qne  el  duque  de  Mantua  fuese  duque  de  Mantua, 
lole  porque  estaba  debajo  de  vuestra  protección;  y  hoy 
i|aímque  lo  sea,  solo  porque  está  en  la  suya  fuera  de  la 
«Mrtn.  Es  el  misterio  que  le  Huma  duquo  y  li;  d(-(iou.ie 
peería,  llama  vasallo  y  pariente  al  que  ha  menester  paso. 
Dig9g  pues,  que  no  porque  Saboya  ccmcurro  con  vues- 
tra oajestail  eu  expugnar  el  Moufcrruto,  deja  de  ser  vue<;- 
lie  enemigo;  untes  lo  es  mus  pel'^'roso  que  el  rey  de 
Francia;  porque  ¿I,  siéndolo,  está  dentro  do  vuestra  oon- 
Bama,  y  donde  cuando  también  era  enemigo  no  le  de-  j 
¡Miéis  entrar ,  sin  que  á  la  vupUa  de  lo  que  habia  canii-  i 
■mío  dejase  do  rubricar  las  pisadas  con  sangre.  Y  es 
Iwn  lograda  mana  ruconciliarse  aparentemente,  por 
ia  ínteres,  con  vuestra  msijestad ,  para  adquirir  lo  que 
coa  los  socorros  de  Francia  no  pudo ;  que  él  sabe  que , 
ea  poseyéndolo,  siempre  para  reconciliarse  con  Francia 
Üsne  el  medio  eficaz,  que  lo  efectúa  sin  otra  condición 
ai  diligencia  qne  romper  con  vos :  cosa  que  ya  le  facilita 
laeostnmhn'.  Y  debe  vuestra  mnjeslad  advertir  qne  el 
daqnede  Saboya,  por  grandes  beneficios  que  en  éijunte 
vuestra  corona,  y  estrechos  casamientos  que  repita,  de 
necesidad  liada  preferir  siempre  la  amistad  con  Francia 
lia  qne  con  vuestra  majestad  tuviere ;  qne  asi  lo  manda 
bHtnrelnia  de  su  Estado ,  y  el  sitio  de  él ;  pues  contra 
m,  de  Francia  puetle  ser  socorrído,  contigua  y  conli- 
BBHiente,  y  do  vos  contra  Francia,  no  con  esta  pron- 
litnd  y  racilldad.  Júntase  á  esto  el  decir  el  Espíritu  San- 
la,  en  los  Proverbios,  cap.  27,  v.  10  al  iiii  del  verso : 
JMfor  eaC  vieinw  juxta ,  qttam  fraier  pronil :  Mejor  es 
el  vecino  cerca ,  que  el  lienuano  lejos.  Y  esto  habla  con 
d  Dnqne  en  propios  términos, siendo  vuestro  hermano, 
;  Francia  sn  vecino  siempre,  y  su  hermano  hoy. 

Mucho  sentirla.  Señor,  que  el  príncipe  Tomas ,  que 
bsia  ahora  ha  tenido  por  gala  y  por  defensa  el  traje 
ftÉntesyeledeman,  hubiese  vestfdose  ala  española. 
Ofensa  aerla  entender  que  nuestra  melancolía  y  es* 
pació  de  nuestra  condición  se  habia  de  pagar  de  los 
piepios  ensayos,  llamémoslos  asi  por  no  decir  visajes, 

{tS  Téasr  la  avia  foc  hemos  poesto  sobre  lo  nismo  ea  la  pi- 
fies Itt 
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qne  la  alegría  jugueton.i  de  aquella  nación ,  qne  gasta 
tiMlocl  humor,  desde  el  retozo  al  iuipetn,  gozando  la 
pnz  ó  tratando  la  guerra.  Quien  sabe  que  se  ha  de  mu- 
dar presto  de  un  extremo  á  otro,  no  se  mudará  ropa  si 
tiene  noticia  de  la  medicina. 

No  solo  el  duque  de  Saboya ,  por  el  sitio  de  su  Estado 
se  hipotecaá  seguir  á  Francia  y  ser  su  amigo,  mas  yo  pro- 
baré i  vnestra  majestad,  que  él  propio  no  solo  no  quiere 
ser  vuestro  amigo,  sino  que  lia  procurado  no  poderlo  ser 
aunque  quiera;  y  que  sea  á  vuestra  majestad  impo- 
sible creer  que  lo  será ,  y  muy  indecente  y  peligroso 
creerlo,  y  poco  seguro  aun  dar  á  entender  que  lo  croe. 

Este  es  punto  de  la  importancia  que  snena,  y  qne 
i  los  oídos  y  atención  de  vnestra  majestad  y  al  celo 
del  Conde  Duque  á  su  real  servicio,  ha  de  Ir  acompa- 
ñado, no  de  conjeturas,  ni  escritores.  Muchos  testigos 
aun  harán  crédito  dudoM;  poca  es  la  experiencia  qne  no 
la  niegue :  no  ha  de  haber  respuesta  de  parte  del  Duque, 
ni  duda  de  lado  vuestra  majestad.  Dlgaloel  propiodaque 
de  Saboya  con  sus  palabras  y  su  firma ,  que  no  pneden 
padecer  excepción  ni  dar  logará  las  temporalidades  del 
comento. 

En  socarla,  el  duque  de  Saboya  (que  por  sn  man- 
dado se  imprimió  en  Turín,  su  cotte,  año  1614,  por  Aloi- 
gi  Pizzainiglio,  iuipiesor  ducal,  que  ni  la  imprenta 
fué  do  ofro,  con  licencia  y  privilegio)  solicita  aun  más  de 
jii  quü )  (I  lie  dicho.  Tal  es  el  titulo  del  libro:  Ristrettodél 
dúeorso  fatto  sapra  la  causa  del  ñíonferrato,  per  ValUzza 
serenissimadi  Savoia,  etc.  (6).  De  suerte.  Señor,  que  el 
autor  de  este  libro  es  asi ;  y  eu  él ,  con  esta  inscripción , 
sigue  la  carta  en  el  cuaderno  de  estos  manifiestos,  pá- 
gina 54  :  CaroluB  Emmanuel ,  Dei  gratia,  Dtix  SahaU" 
diae...  Invictis9Ímo  Matthiae  Romanorum  Begi,  eí 
electo  ¡mperatori  temper  Augusto,  satutem,  perpeiuam» 
que  felicitatem  P. 

Lo  primero  desprecia  las  armas  y  poderío  de  vnestra 
mnjcstid ,  y  aíinna  que  su  clemencia  perdonó  los  terri- 
torios de  Novara  y  Milán.  Potui ,  non  inpcior,  Nouariam 
nullo  negotio  non  satis  tuto  munitam  praesidio  expu» 
gnare,  totamque  Medioianensem  regionem  in  uítimum, 
sivoluissem,  discrimen  adducere,  vt-rttm  ut  studiumpU' 
Micae  quietis,  etohservantiam  meam  Catholica  Majettat 
experiretur,  non  moJó  dotnri  parcmdum  existimavi, 
sed  etiam  revertens  ne  quis  militum  Sovarienses  fme» 
incolasque  laedere  auderet,  edicto  cavi  severissimo.  ¡Qué 
tiempo.  Señor,  aun  con  la  prolijidad  y  sucesión  de  los 
días,  fiado  en  la  negociación  del  olvido,  será  tandesver- 
gonzado  que  á  vuestra  grandeza  proponga  perdón  de 
estos  renglones,  ni  á  los  reyes  que  de  vos  descienden 
persuadan  qne  se  desentiendan  de  tan  mal  intencio- 
nadas palabras?  Tocará  los  monarcas  en  la  reputación 
militar,  es  imposibiliUrse  de  perdón  los  que  lo  liaeenl 

Antes,  Señor,  se  aventuraron  los  romanos  con  toda  sn 
monarquía,  qne  consentir  (aun  por  admitir  alianza  y  so- 
corro con  que  los  rogaban)  sospecha  de  qne  estaban  me- 
nesterosos ni  dependientes  de  otro  valor.  Ostentó  Roma 
esta  virtud ,  cuando  no  estaba  del  todo  Tundada  en  sn 
grandeza «  viniendo  Pirro,  principe  (después  de  An¡- 
bil)  el  mayor  en  las  armas,  acreditado  por  su  valor  y 
formidable  por  su  poderlo.  Cartago  luego  qne  lo  snpo, 
siendo  enemiga  de  Roma  y  que  siempre  lo  habia  de 

it)  1n  TortñOt  ■ociiiii.  Aftprexto  Ahiigi  PlzzamiiÜo,  Stampet»r 
DucaU.  Ca«  licemé,  epriritffio. 
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ser,  envió  con  Magon  ciento  y  veinte  naves  qnc  en  un 
aprielo  tan  grande  despidieron  los  romanos  con  muy 
cortés  agradecimiento.  Aunque  me  valga  de  la  frase 
vulgar,  este  ejemplo  viene  hoy  á  vuestra  majestad  como 
nacido,  no  como  9])licado.  Confederación  de  enemigo 
que  ha  sido  y  se  precia  de  que  lo  fué,  y  que  tiene  dadas 
fianzas  que  lo  será ,  en  la  mayor  necesidad  nada  tiene 
útil  sino  la  gloria  y  estimación  que  ocasiona  al  que  le 
despide.  Los  cartagineses,  con  ofrecer  y  enviar  el  so- 
corro no  pedido,  se  previnieron  astutos ;  los  romanos,  no 
le  aceptando,  se  fortalecieron  con  lo  que  se  quitahau : 
aquel.  Señor,  no  era  socorro  sino  espía  que  tenian  sus 
fuerzas;  no  fué  oferta  sino  tentación.  Los  cartagineses 
trujcron  armas  con  disignio  y  malicia,  y  los  romanos 
las  volvieron  con  temor  y  desengaño,  y  quedaron  con 
más  crédito,  luiuque  con  menor  número  de  gente:  tanto 
Tale,  Señor,  la  reputación  del  valor  y  del  poderío,  que 
por  él  se  ha  de  aventurar  todo.  Y  codicia  de  paces  y 
aliados,  siempre  ha  dispuesto  pérdidas  y  calamidades. 
Vivió  Gallo  Hostiliano  (a)  (que  sucedió  á  Decio)  descoso 
de  ir  á  Roma ;  hizo  paz  con  los  godos,  y  dice  la  historia 
que  ellos,  conociendo  en  esto  la  bajeza  de  su  ánimo, 
rompiéronla  paz, saqueando  y  destruyendo  las  pro- 
vincias de  Tracia ,  Misia  Thesalia  y  Macedón ia.  No 
temo  yo  alguna  cosa  de  estas;  que  sé  cuánto  mayor  mo- 
narca es  vuestra  majestad  que  los  romanos,  y  cuánto 
más  precian  la  reputación  de  su  poderío  vuestros  mi- 
nistros que  los  de  R(ima.  Sigue  otra  cláusula  en  que 
siempre,  pareciendo  imposible,  crécela  iniquidad:  no 
las  vuelvo  en  romance,  porque  en  algún  lenguaje  no 
haya  aun  palabras  miasen  ellas:  Quam  cnim  alicnum 
illud  á  Majesíate  tjcstra  esset ,  quam  turpe  haboretur,  si 
italicum  imperium  ¡mperatori,  ut  ñoinanoruin  Rcgi 
commissum,  te  uno  imperante  ad  Hispanicum  fíeynum, 
quod  á  te  DtÁcatum  AJcdiolanensem ,  et  utriusque  Si- 
ciliae  R^gnum  á  Summo  Pontífice  recognoscit ,  adúm- 
brala quaJam  falsa  Rtíigionis,et  publicaepacis  specie 
trantlatum  fuisse,  orbis  queretur  universus.  Quid 
deinde  dicturum  censemus ,  cum  eo  progressos  impune 
Hispanorum  conatus  inldliget ,  ut  Sabaudiae  Ducem 
majar ibu8  celeberrimum ,  Europeorum  Regum  affi^ 
nitate,et  sanguine clarissimum,  Sacri  Imperii  Prin- 
eipem,  Vicariumque  in  Italia  perpetuum,  á  Saxonica 
^irpeducentem  originem,  amplaedilionis  in  Italia  diú 
otile  Hispanorum  adventum  clarum  administrantem  ^ 
wa  aequissimo  jure  reposcentem ,  nihilque  contra  eos 
molientem ,  non  modo  minis  terrere,  sed  etiam  armata 
fnanu  aggredi,  etad  bellum  nolentem  provocare  non 
dubüarint.  ¿Quién  leerá  estas  palabras  que  no  conozca 
dónde  caminan  ?  ¡  Cuan  colmadas  están  de  sedición  y  de 
oprobios  no  bien  mentidos!  La  mayoría  de  que  presu- 
men, la  antigüedad  que  ostentan  y  la  posesión  que  ale- 
^u,  las  cláusulas  que  señalan  dos  rayas  (6)  no  lo  disi- 
mulan. Y  sin  descansar  para  enfurecer  todo  el  odio  y  los 
celos  contra  vuestra  majestad,  dice:  ComUatumqufom- 
fiem,  perinde  ac  si  eum  á  Regis  Hispaniae  directo  domi- 
nio assumpíis  contra  ipsum  armis  semovissem^  ad 

{ü]  Debiera  decir  el  original  G«//e  Trehtmhno.  Cayo  Tálente 
HoiUlltiio  Mcsio  Quinto  do  foó  qniea  manrlió  la  pilrpira  del 
laiperio  dando  tributo  al  Mrbaro,  lino  Cayo  Vibio  Trcboniano 
Gallo,  sicosor  de  Derio. 

(M  En  Dingnno  de  los  dos  nanaaeritos  5e  ha  connen'ado  esfa 
parücaUrid%d  qae.eii$Uria  en  d  original  qnc  dobió  dar  Qttuuo 
alRff. 


ejus  Cameram  devolutum^  subüitosque  ojb  tasallon  á 
praestita  Sa  baudiae  Duci  fide  solutos  omninó  eontenden 
certior  fama  vulgarit.  Non  enim  non  potueruni  summi 
illi  Principes  ad  hujiut  rei  nuntium  non  comnunxri, 
quam  et  publico  meo  scriplo  plurilms  in  locis  regimit 
Mediolanensis  promulgato  inanem  esse  eonüat,  el  tri 
ipsis  Magistratibus  Aledioianensibus  ridieutam^inef" 
tamque  esse  vissam  certó  scimus» 

La  verdad  de  esto  es  como  la  intención ;  pues  se  ex* 
tiende  á  desacreditar  la  justiciado  vuestra  majestad  en 
sus  propios  ministros,  sin  otro  autor  que  el  buen  deiei 
que  aquel  príncipe  tiene,  y  luego  acariciar  la  majegtid 
imperial.  Qui  denique  solus  hac  tempetUUe  in  lid» 
relictus  sit  Imperii  Princeps,  et  Majestatis  vetítoet^ 
sallus,  á  quo  in  eam,  vel  Imperatoriae  Coronae  capn» 
dac,  vel  alia  de  causa  descendens  Sacra  vestra  permmaék 
duceretur,  el  exomaretur.  Num  enim  Hispaniae  Regm, 
quise  in  Italia  Caesarcm  gerit  Majestatis  veitroepuih^ 
pam  prosecuturum  putamus  ?  Num  Venetorum  Aenip» 
blicam ,   num  Januensem ,  num  Haetruriae  Dvem 
vestrum  adveníum  comitatu  suo  celebraturos  ex  offck 
censefHus?  At  ii  seab  Imperio  liberas  esse  giorimiím. 
Quid  ipsó  Maniuae  Dux7ab  IIi¡>paniae  eum  Regsf» 
dere  ejus  observare  nulus,  ejus  se  patrocinio  eon» 
sis8e,se  denique  suaque  omnia  eidem  proxime  devonim 
quis  ignoratl  Quid  reliqui  duces?  Xvune  fermé  omhi 
Apostolicam  Scdem  recognoscunt ,  et  abeademiñDh 
gnitatem  assumuntur.  Suplico  á  vuestra  majestad 
sidcre  que  el  duque  de  Saboya  se  vale  de  lodo,  y  á 
ritlícuias  cosas  le  precipita  la  ansia  que  tiene  deí 
ducirso  solo  en  Italia  y  excluiros  á  vos  solo.  DicailGi- 
pcrador,  que  él  solo  es  en  Italia  vasallo  del  lnipm,f 
quien  si  viene  á  coronarse,  ó  á  otra  cosa ,  le  acompgw 
y  que  vos,  lio  solo  no  lo  haréis,  antes  os  levanlaitíia 
Italia  con  su  imperio;  y  que  todos.  Ve  necia,  Géoonf 
riorcncia ,  son  libres  del  Senor.  Por  acompañar  el  di* 
que  de  Saboya  la  Siicrosanta  majestad  del  Imperio,  li 
desnuda  y  destruye ;  y  por  darse  á  sí  solo,  le  quita  logqM 
son  suyos  por  ia  dignidad ,  como  Yenecía ,  Genova  jR»* 
rencia;  y  los  que  por  amistad  y  deudo,  como  vgi| 
vuestra  monarquía,  y  como  la  Santa  Sede,  pordooaciih 
nes  y  paternal  correspondencia. 

A  los  demás  potentados  tan>bien  niega  el  imperio; 
porque  dicen  reconocen  la  Santa  Sede.  O  el  dnqaenoU 
reconoce,  ó  es  menester  expurgar  la  nota.  RecoooM 
vuestra  majestad  á  la  Santa  Sede,  y  la  majestad  cciám 
la  reconoce,  poniendo  los  pies  de  su  vicario  sobre h ca- 
rona que  cierra  la  mejor  obediencia  del  mundo,  y  ¿será 
inconveniente  reconocerla  para  servir  al  Emperadyrki 
que  son  sus  feudatarios  y  vasallos,  como  lo  md  loilsf 
los  que  excluye  el  Duque,  no  porque  no  lo  son,  úm 
|)orqiie  él  no  quiere  que  lo  sean?  Halla  luego  acta  eid 
duque  de  Mantua ,  que  atiende  á  las  órdenes  de  vue«tn 
majestad  como  amigo,  y  que  está  debajo  de  vuetfn 
protección ,  y  que  delibera  por  vuestro  arbitrio ;  jéi  ng 
tiene  por  nota  depender  con  todo  su  juiuio^  y  n  Mia- 
do y  su  alma  de  las  cosquillas  deyenecia»  que  aii  bi 
llamo  porque  le  obligan  ¿  visajes  y  deacompeaicMiei 
ridiculas,  y  no  á  facciones  generosas  i  qae  moeit  0I 
consejo.  Extraña  doctríoa  se  infiere  de  este  eierUodd 
Duque,  y  es  tal :  el  duque  de  Mantua,  porque  obadocif 
asiste  y  está  en  vuestra  protección ,  es  enemigo  del  m-  i 
peno  (que  d  Duque  solo  en  Italia  es  amigo);  lojyp  ^   i 
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i  vuestra  nuqestad  contrario,  y  lo  qae  él  dice  ino- 
B  y  enemigo^  será  acompáñame  y  vasallo  leal  del 
nperío.  Pues  si  esto  es  así ,  ¿cómo  boy  el  Duque, 
imperial  y  renegado  do  vuestra  protección,  le 
ierra  y  le  arrebata  lugares?  Esto,  ni  el  empera- 
4)D8ent¡rá,  ni  él  lo  disimula  bien,  ni  vuestra  ma- 

0  ignora ;  y  Italia  se  va  curando  de  las  cataratas 
liacian  no  véroste  tropezón.  Yo,  Señor,  pondré 
>jo  de  larga  vista  en  vuestras  manos,  que  desde 
le  registre  en  Turin  las  entrañas. 

esto  se  declara  con  vuestra  majestad  con  desme- 
tañía,  y  poco  cortés ,  y  quiere  que  para  lo  propio 
ion  en  todos  los  que  desea  seducir.  Ánquiaju- 
nihi  Begi  armadeponere  Slatimnonparvi,  Ai 
oca  haiec  Hispanorum  Begum  in  Sacri  Imjperii 
la  auctorüas  ?  linde  nova  haec  omninó  potestas  ? 
miem  signoeandemcomprobabunt  ?  Certé  dignus 
!,  cui  cum  praestitam  á  principibus  lUüiae,  et 
íim  ame,  non  ex  o f ficto,  autjure,  sed  ex  benevo- 
.  ti  sanguinis  conjunctüme  voluntariam  obser- 
n  non  oognoverit,  ea  in  posterum  jure  mérito 
plius  exhibeatur.  Y  por  no  trasladar  toda  la  car- 
toa  declarativa  que  el  duque  de  Saboya  hace  del 
« que  hasta  hoy  que  él  lo  firmó  en  ella,  se  pe- 
nar conjetura.  Léase  toda,  que  no  hay  letra  que 
te  por  el  intento  que  yo  he  dicho,  y  que  no  guer- 
tnt  la  suma  autoridad  y  incomparable  poder  de 
persona.  ¿Qué  callan  las  glosas  que  imprimió 
rgende  los  sucesos  del  ejército  de  vuestra  ma- 
»n  el  de  Francia  y  Venecia,  que  llamó  suyo  eii 
laderas  relaciones  quede  todo  se  hicieron? 
eyile  Francia,  Señor,  ¿qué  diré  que  no  sea  re- 
vnestra  memoria  escarmientos  de  la  sospecha  y 
irada  á  vuestro  señorío?  Y  al  suyo  se  apropia  por 
eza  aquel  vcrsu  de  Virgilio : 

Litara  litorihus  contraria^  fluetibus  undag, 

M  iniroos,  ellos  y  las  historias  lo  gritan ;  por  dc- 
bablar  en  lo  que  se  ha  experimentado  y  se  palpa 
¡lera.  Claudiano  dice: 

QaoM  aiit  fallñi  Francia  regea  (<]. 

M  dias  que  Luis  Xlll,  rey  cristianísimo  y  muy  glo- 
ipitan  general  por  la  Iglesia  católica,  solo  pudo 
*  á  los  juguetes  de  la  niñez,  mal  asistido  de  al- 
msallos  que  quisieron  obligarle  á  que  se  armase 
ina,  y  después  contra  su  propia  madre , — buen 
>  fué  de  los  ministros  que  deseaban  su  corona, 
con  sn  hermana  de  vuestra  majestad :  cosa  que 
rabienes  y  conciertos  y  entregas,  había  de  dar 
sMonar  los  daños  de  aquel  principe,  para  poder 
ecomolohalKiclio. 

ir,  yo  tengo  en  la  conversación  de  los  hombres 
7  docto  el  temor,  y  por  muy  ingeniosa  la  duda 
¿luye  la  credulidad  inventora  de  tragedias  que 
Alte  la  ignorancia ;  y  tengo  por  salud  de  la  ma- 

1  BsUdo  la  malicia  anticipada  en  las  cosas  de  más 

\  haUo  ei  Glaadiano  fste  verso  ni  otro  al  propósito  tino 
sale,  qoe  se  leeria  en  el  original  de  Qcctido  : 

SxpeOet  úiliéi  fascett  quém  Francia  ñcges, 

i  i|M  M  se  á\ti  qué  ha  desmentilo  aqneUa  nación,  de 
flglt  é  «sta  parte,  derrocando  alseruaente  i  Lvis  XVI, 
a.  Cario»  X  y  Luis  Felipe* 

0"U 


caliGcado  exterior.  Vuestra  majestad  oiga  estos  arra!Ja<* 
mientes  do  mi  atención  y  estas  cautelas  de  mis  miedoai 

No  puede  ser  más  loable  ni  más  sania  cosa  que  el  in* 
tentó  tan  fervoroso  y  tan  perseverante  del  rey  de  Fran- 
cia» Ludovico  XIII,  de  acabar  con  todos  los  herejes  de 
su  reino,  de  allanar  y  quitarles  las  plazas  fuertes  é  in- 
expugnables, que  servían  de  nidos  á  aquella  maldita  y 
descomulgada  semilla  de  calvinistas,  luteranos  y  hugo- 
notes. Este  intento  le  traia  en  la  más  tierna  niñez  y  en 
la  más  nueva  juventud «  Diez  años  habrá  que  asiste  di- 
chosamente en  campaña  coronado  de  victorias,  no  solo 
gloriosas  sino  santas ,  á  él  guardadas  solamente ,  sin  ha* 
bérsele  concedido  á  sus  gloriosos  progenitores  aun  in- 
tentar alguna  de  ellas.  Esto,  Señor,  es  no  solo  digno  de 
reverencia  y  de  alabanza  por  generoso,  sinodeadoracion 
por  santo.  De  esta  acción  tan  en  favor  del  evangelio  y  de 
la  santa  iglesia  de  Roma,  luiblar  tibiamente  sería  sospe* 
cboso,  hablar  mal  será  ser  calvinista :  aquí  no  tiene  en- 
trada otra  cosa  que  b  aclamación  y  gozo.  Pues,  Señor» 
aquí  sin  pecado,  á  mi  parecer,  hallo  yo  que  maliciar,  y 
más  recelo  político  para  nosotros,  que  celo  de  piedad 
para  la  Iglesia.  Vea  vuestra  majestad  oómo  me  dea- 
empeño. 

Debelar  los  herejes ,  siempre  es  j iisto  y  forzoso  que  lo 
(leseemos  y  alabemos  todos ,  en  Francia  y  en  todo  el 
mundo :  harto  le  cuesta  á  España  el  asistir  á  otras  na- 
ciones para  que  lo  hagan ,  y  vaciarse  de  los  que  lo  eran. 
Y  esto  con  cualquier  intento  es  bien  hecho,  mas  el  in- 
tento puede  ser  achacoso,  y  lo  verifico  asi. 

El  rey  de  Francia  sabe  que  después  que  le  dividíe 
ron  Lulero  y  Cal  vino  los  vasallos,  tuvo  el  reino  dividi- 
do, que  es  el  pronóstico  de  ser  asolado.  Y  como  esta 
división,  aun  por  hacienda,  ó  enojo  ó  codicia,  sea  en- 
fermedad mortal  de  la  monarquía,— cuando  es  por  dife- 
rencia en  la  religión  (como  encuentra  las  almas  y  las 
conciencias,  introduce  bandos  otemos  y  que  santifi- 
can por  ella  que  el  padre  mate  al  hijo,  y  el  hijo  al  padre, 
y  disuelven  los  vínculos  del  parentesco)  es  irremo* 
diablo.  Por  esto  se  vio  y  le  vieron  sus  buenos  ministros 
sin  reino  y  con  tantos  peligrus  como  vasallos.  Pensaron 
bien  en  los  remedios  de  esto,  considerando  que  para 
reducir  á  Francia  en  unidad  de  religión,  era  forzoso 
al  rey  declararse  por  la  una  parte  y  acabar  de  raíz  con 
la  otra:  ser  católico  ó  hereje.  Eu  ser  hereje  hallaron, 
como  tan  cristianos  ministros  de  rey  por  excelencia 
cristianísimo,  el  inconveniente  de  la  salvación,  y  des- 
pués el  considerar  (cuando,  lo  que  no  podía  ser,  Ins 
conveniencias  de  Estado  descastaran  la  verdad  por  el 
útil  temporal )  que  los  católicos  era  parte  una  en  si ,  sia 
división,  con  dos  cabezas  tan  poderosas  y  formidables, 
como  el  sumo  Pontifico  que  es  obispo  en  Roma  y  pa- 
dre en  todas  las  gentes,  y  vuestra  majestad  qne  por 
tantas  partes  en  aquel  reino  tiene  vecindad  de  tierras, 
no  solo  cercana,  sino  mezclada.  Estas  razones  confirmó 
la  experiencia  con  el  escarmiento ,  que  si  se  habia  poco 
antes  desaparecido  de  la  vista  en  la  reducción  á  la  Igle^ 
sia  de  Enriqne  IV,  aun  no  se  había  ausentado  de  las  lu- 
grímas  por  su  muerte.  Aquel  rey  engañado  probó  %'aler- 
se,  para  su  restítncion  al  reino,  de  aquella  parte  de  los 
herejes,  y  con  renunciarla  dejó  noticia  de  su  impo- 
tencia á  su  hijo,  que  la  ha  sabido  lograr;  pues  Ile^lin- 
dgse  á  la  parte  católica^  ha  peleado  con  hazañas  y  mé- 
ritos y  milagros,  para,  merecer  triunfo  y  pretender 
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ctnoniíidoii.  Vbf,  habiendo  allanido  tantas  y  tan  fuer- 
tes pialas  de  herejes,  está  sobre  la  Rochela  que  es  la 
eerfiz  de  toda  aquella  rebeldía,  y  la  tiene  en  estado 
que  para  rendida  solo  la  folta  la  confesión ;  que  ya  la 
filtan  las  defensas  (a).  Y  el  rey  de  Inglatera  yo  sus  so- 
corros é  Invenciones  de  fuego,  mds  mojados  de  lo  que 
destinó  en  su  ánimo. 

Con  esto.  Señor,  el  rey  de  Francia  que  nació  rey  de 
disensiones  y  peligros,  se  ha  hecho  rey  de  reinos  y  va- 
sallos, y  pnede  salir  y  sacar  donde  quisiere  sus  gentes 
á  guerrear,  sin  el  temor  que  le  arrinconaba  si  sacaba 
católicos  de  herejes  domésticos.  Cierto  es  que  el  Rey 
está  poderoso,  y  por  desembarazado  de  si  propio  pode- 
rosísimo. Pues,  Señor,  si  por  naturaleza  la  orilla  es  con- 
traria de  la  orilla ,  y  U  onda  de  la  onda ,  y  la  gente  de  la 
gente,  y  la  gaU  hasta  en  los  vestidos  de  ios  unos  es 
siempre  U  oposición  de  los  otros,  sin  atender  á  otra 
hermosnro ;  y  hemos  probado  con  las  razones  y  cláu- 
rahMreCeridas,queel  norte suyoes  Hilan,— licito  recelo 
os  y  católico  (sin  ofensa  do  la  buena  conquista,  sino 
del  Intento  de  ella)  temer  que  allana  los  herejes ,  tanto 
por  estorbo  de  lo  que  no  conquista  en  Italia,  como  de 
la  abominación  de  sus  errores.  Esto  sabe  vuestra  ma- 
jestad que  el  rey  Cristanisimo  lo  ha  ido  dando  á  enten- 
der estos  dtas ,  y  que  ha  consentido  maniGestos  que  pre- 
cedan á  esta  resolución  que  la  Rochela  le  ha  detenido. 
1^1  fué  el  tratado  que  se  intitula  :  Ds  las  usurpaciones 
Mftydi  España  sobre  la  corona  de  Francia  después 
dd  reino  de  Carlos  VIH,  con  im  discurso  al  principio, 
que  llaman  progreso,  declinación  y  diminución  de  la 
wwnarquia  francesa ,  razun  y  pretensión  dtl  rey  Cris- 
Uanisimo  sobre  el  imperio;  dedicado  al  rey  de  Francia, 
por  CriiOóphoro  üulLa.sardi ,  impreso  en  París  por  Clau- 
dio Morelll,  impresor  oiiliuurlu  del  rey,  en  la  callo  de 
.Santiago,  en  la  insignia  de  la  fuente,  ano  1625,  con 
privilegio  de  su  majestad. 

.  Este  papel.  Señor,  fué  delante  informando  de  la  justi- 
cia de  lo  que  el  Rey  quiere  cobrar  ó  adquirir,  y  por  no 
perder  tiempo  la  adelantó  para  cuando  se  acabase  de 
apoderar  de  la  Rochela,  que  hoy  está  en  el  estado  que  ve- 
mos; y  el  duqne  de  Nivers  en  Italia  haciendo  contradic- 
ción á  vuestras  armas ,  y  el  rey  de  Francia  declarado  por 
él.  Quien  fuere  buen  lógico  de  materias  politices ,  bien 
formará  el  silogismo,  indisoluble  para  mi  conclusión. 
Asi,  Señor,  que  dejando  en  su  debida  reverencia  lo 
quo  toca  á  la  fe  católica,  no  sé  yo  cuál  nos  era  más  á  pro. 
pósito  en  el  intento :  el  rey  de  Inghiterra  socorriendo 
la  Rochela,  ó  el  de  Francia  expugnándola.  Y  lioy  el 
daqne  de  Saboya  es  nuestro  amigo  coando  lo  ha  me- 
nester, y  el  rey  de  Francia  es  nuestro  enemigo  cuando 
no  era  menester.  Triste  cosa  es.  Señor,  que  la  razón  nos 
diga  que  del  Duque  nos  podemos  Car  menos  que  del 
Rey,  y  que  noo  habemos  de  guardar  de  entrambos;  y  en 
larmanera  del  Duque,  que  ya  que  necesariamente  por 
la  diversión  de  Francia  se  use  de  él  para  esta  corrección 
del  duqna  de  Nivers,  sea  siempre  con  más  cuidado  de 
echarle  de  lo  qne  tomare  del  Monferralo,  que  de  quitar- 
le ai  daNliors  lo  qne  resiste.  SL  hubiera  sido  ahorro  ú 
logro  amparar  al  duque  de  Nivers  á  quien  la  necesidad 
htdarailaliano, no  lo jnzgo yo;  Incierto  es  que  yaoo»- 
viete  qne  le  píenla  todo. 

(i)  RlBdlóte  i  fO  de  octabre  d»ie28,  S  cofo  Utapo  estaría 
•Habítalo  QnvsM  fl  piestitt  spétcslo. 
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El  duque  de  Saboya ,  Señor,  ha  engastado  mndiu  fo- 
luntades  en  Italia,  que  se  dan  no  por  otro  prado  qae  el 
aborrecimiento  de  vuestra  grandeza,  fü  te  persnadiri 
vuestra  majestad  qne  algnn  potentado  de  Italia,  canda 
exteriormente  muestre  buena  voluntad  á  Yneslro  scm> 
cío  ,  dejará  de  contrapesar  vnestro  poder.  Esto  no  «i 
conjetura  ni  parecer  del  Docalino  en  la  Piedraddfonm' 
gon  con  el  peso  de  Lorenzo  de  Médicis;  ea  verdad  qos 
averiguó  el  duque  de  Osuna  cuando  á  Rebellón,  agente? 
espia  del  dnquede  Saboya,  el  año  do  tttl7  le  tomó  hispa* 
peles  en  Ñápeles,  que  originales  quedaron  en  poder  de 
vuestro  fiscal ,  y  antorízados  en  trashdos  truje  yo  á  Ha- 
dríd,  de  que  por  mandadodesupadrede  voestninages- 
tad  hice  trasunto  traducido  en  español,  quadándomecos 
U»  dichas  cartas  autorizadas,  que  guardo.  De  dendi 
consta  no  solo  mal  afecto  para  las  cosas  da  Italia  oenln 
el  duque  de  Saboya  en  los  potentados  con  vuestra  Mp 
jestad ,  sino  en  sus  propios  vasallos,  y  otraa  cosas  da  m^ 
yor  ponderación  para  el  amor  qne  al  duque  de  Sóbese 
siendo  contra  justicia  vuestro  enemigo,  teman.  Y  jas- 
tamento  en  audiencia  secreta  que  me  dio  de  ais  k 
hora  y  media  sn  padre  de  vuestra  majestad ,  le  di  cásala 
de  caso  tan  importante  y  lleno  de  cuidados,  que  ai  i 
vuestro  oonsqjo  de  Estado  fné  posible  dar  cuenta  da  A; 
y  so  majestad  (que  está  en  el  cielo),  cnandoye  le  A 
cuenta  de  él  en  San  Lorenzo,  aprobó  el  haberle  reeatadi 
de  todos.  Esta  audiencia  ( de  cuya  sustancia  nadie  m^ 
menos  que  el  duque  de  Uceda  que  me  la  negocié)  Mb 
acusaron  en  los  cargos  que  se  le  hicieroa  y  estíale- 
presos  (6). 

La  distinción  de  Itklia  me  parece  esta  y  verdadfli:fl 
ella  mochos  son  señores  en  el  nombre,  vuestra  msjftá 
lo  es  en  la  sustancia;  el  sumo  Pontífice  lo  puede stffi 
sus  estados  y  pretensiones ;  el  duque  de  Saboya  la|i^ 
tende  ser  por  su  orgnllo ;  y  el  rey  de  Francia  per  safi- 
der  y  razones  que  fíuge ;  Venecia  ( que  busca  la  paz  eis 
la  boca ,  y  la  guerra  con  los  dineros)  siempre  procaia- 
rá  la  inquietud  de  los  reinos  de  vuestra. inajesled»arfieB 
Italia  que  en  otra  parte,  porque  solo  con  eso  se  oanMh 
pesa  ella  con  Italia  y  con  vuestra  monarqnk »  y  aabef» 
en  otros  paiscs  es  menester  encender  la  guerra  y  sopar- 
la ,  y  que  en  It&lia  ella  se  atiza  sin  fin.  Esta  sustancia  co- 
noció Aníbal :  bien  es  qne  la  sepa  vuestra  miíjeitad  riel 
capitán  más  valiente  qne  vio  el  mundo  ni  padedóRaav^ 
pues  ee  lición  para  las  pro\incia8  con  qoien  vueiHm» 
jestad  tienealioraguerra ya  envejecida  y  renovada,  iasti* 
no,  gratule  y  doctísimo  varón,  en  el  epitome  ATlnigeFM»> 
peo,enel  libro3i,  cap.  3,  dice :  Eodetn  lempers  JinM 
eum  ad  AfUiochum  pervenisset,  vduí  dmnsmmmm 
excipitur :  tautusque  ejus  adventu  ardor  wmímiM  Btff 
aoceuüfUtnon  tam  de  bello,  quam  ds preenitutMofwie 
cogitaret.  Sed  Annibal ,  cui  moia  ñamasm  oarteaensb 
negahat  oppritni  Romanos  uisi  m  ÜaHafOtm^áStas 
aquella  experiencia  tan  ensangrentada.qoe  loa  ilaBaais 
no  se  pueden  vencer  sino  en  Italia ;  y  máa  abaje(dip.  4, 
contando  totmo  cómo  los  romanea  ennaraneiBhiSPrit- 
resá  Anftiooo,dada  sn  emboada,  dice :  JhanfHpsMi» 
expedabani^  ómnibus  diebui  assiduioina  ^iwjMw 
fuere :  dioenUs,  timido  eum  d  jMlríaiñe0S88Mai«eMaiN- 
eem  ñomani,  non  tamcumrtpuUka  qjm» 

(M  Es  el  VMwricl  iekfkffiú  pie  et 
y  Semmeeer,  fimei  4»l  Ctm^eéeles 
con  ei  duque  de  Ueedé,  En  foUo. 
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mmmafideeuttodiaiU :  ñec  beüa  tum  Romofio- 
fiiotío,  quam  fmtriae  amóte  gessisie,  cui  ab 
puqm  Hiam  spirüuí  ipse  d$beatur.  Ha$  enim 
\  itUer  populos,  fwnprivatas  interduoet,  M* 
usa» etff.  Indans gestas ejus  laudare.  (Quorum 

¡ostias ,  saspius  eupidiusqus  eum  Ugatis  coUth- 
r,  ignaras  ptod  familiaritats  Romana,  odium 
m  vegeta  creofetm 
Qmdoa  y  la  trliUerit  más  poderon  cootn  Um 

dasaereditarlca  el  buen  consejero.  Los  rom»- 
Itron  embajadores  i  Antíoco»  solo  para  que  con 

y  la  con?ersacion  le  desaeredilasen  y  hiciesen 
oso  i  Aníbal,  en  quien  solo  estaba  docto  y  ex- 
victeríoso  sn  consejo  de  Estada  y  Guerra ;  y  lo 
ieron  con  ana  familiaridad  leve»  pues  dice  la 
:  Quippe  AntünJiias,  tam  assidao  coUoquio  rs- 
tam^useumñoinanisgratiamexisíímans,ni» 
•m»  noult  sálebat  tef ferré  i  experíemque  totius 
,  vduU  hostem  proditoremqas  suum,  odisse 

iqne  los  romanos  hkteron  i  Antioco  sn  buen 
odioso,  le  Yencíerou.  Antioco,  acerca  de  la  de- 
le la  República,  sin  Aníbal  por  la  sospecha  refe- 
w  muchas  juntas  y  consejos;  y  despnes,  porque 
cíese  que  totahnente  le  despreciaba ,  no  por 
¿  lo  que  dijese,  le  llamó :  él,  aunque  conoció 
to,  por  el  odio  que  tenia  á  la  República  y  el 
le  tenia  al  Rey  en  quien  solo  tenia  ya  seguro  des- 
dijo :  Ñeque  sedem  beUi  Graeciam  sibi  placeré, 
¡ianberior  materia  sü :  quippe  Romanos  vinei 
i  armas  suis  posee  ;neeiUíliama¡iter,quamlta' 
ibussabigi :  siquidem  diversum  eaeteris  morta* 
M  iikad  et  hominum  et  belli  genus.  Aliis  bellis 
un  wsamenti  habere ,  priarem  aliqwuneoepisse 
lem  laci  temporisque,  agros  diripuisset  urbes  a/í< 
pi^^HOSfe :  ctijn  Arniano,  seu  occupaveris  prior 
sea  viceris,  twn  Hiam  eum  vioto  etjaeente  lu^ 
is  «as.  Esto  hemosexperimentado  nosotros;  no  lo 
Kir  dejar  bien  quisto  el  discurso,  y  el  duque  de 
lo  probó  en  el  acometimiento  ¿  Genova.  Quam^ 
iqaiseas  in  ikUia  laeessat,  suis  eos  opibus,  suis 
fSaisarmispQSse  vinoere;  sieut  ipsefecerit.  Sin 
«  iüis  ludia  vfM  fimta  virium  eesserit,  perinde 
t  ai  qms  amtus  non  ab  ipsis  fontium  primordiis 
$,  mdeonerHisjamaquarwnmeUbusauertere 
«onria  veiü.  Baee  et  secreta  ssosnsuisse,  uitreque 
riftme(msUii  sai  obtulisss ;  einunepraessntibm 
'd0or^isss,utseirentomnesratkmameumlb>'> 
mresidi  belU;  eosqueforisi9wietos,domi  frágiles 
\mprius  illas  wbe  quam  imperio ;  prius 
rmrissoiisexuiposss:  quippe  etá 
noysditooiews;  ñeque  seunquamvieSum  prius, 
ffrá  serum  eesserit.  Reoerso  Carihaginem,  sta^ 
i  looi  /brlufuim  M¿t  mutatam. 
,  Seiot,  ea  el  tesoro  de  les  advertimientos  en  la 
di  Italia :  quien  lo  enseña  es  Aníbal,  aquel  qn* 
MBbvaráRoaayneoesitarladelaniicio,  pam 
mnadibsparasismoB  di  aa  muerte,  yqoe 
iülo  su  ispula  y  sns  órdenes,  ainttsu  fqjes,  «I 
«aatatera  ysn sombra,  y  qnieannimlre 
I  IbhIí  üaloiiii  granden.  Esta  q«a  lo  hilo  lo  iih 
h  fodid  inblibli  de  sm  pakbiu  aoradité  la 
la  iipié  il  M  •Motertas.  NoconsiaM  ?iiis^ 


tm  majestad  qne  se  atreva  i  poner  isxcepcioiies  i  Aniba) 
qnien  ha  errado  k>  que  ha  tenido  á  cargo,  ó  qniea  tieni 
auflciencia  graduada  por  el  ocio  ventnroao.  Diee  consi- 
cntivamente  Justino,  que  oído  el  parecer  de  Aníbal: 
Fute  sententiae  obtreetatores  amici  regis  eranS  :  neis 
utilitatem  reioogitantes;  sedverenlee,neprobatúoem' 
silio  ejus,  primum  apud  regem  tocum  gratiae  ooeufNi» 
rtt.  Loa  aduladores.  Señor,  no  mirando  al  servicio  del 
rey,  sino  temiendo  que  to  salud  de  aqnel  consejo  negó* 
ciase  á  Aníbal  el  logar  primero  en  su  gracia ,  lo  repr»* 
barón ;  y  el  Rey :  J5lí  iániiodbo  fiofi  tem  ooiMÍ/AfR»,  qiMiift 
auctor  displieebat,  ne  gloria  victorias  Ánnibali»,  non 
stia  esset. 

Aqui  tiene  vnesUi  majestad  nn  ejemplo  del  buen  omi- 
sejo,  y  de  los  malos  consejeros  qne  le  contradicen ,  y  di 
un  rey  envidioso  de  so  bien,  y  que  tovo  asco  de  sn  hon* 
re,  cuyos socesoa  desgraciados  dejó  á  b  historia. 

Señor,  Yuestre  majestad  lia  gastado  por  la  cansa  del 
duque  de  Mantua  ( que  tan  mal  lo  reconoció )  millones  de 
hombres  y  de  tesoros.  Hoy  asiste  al  duque  de  Saboya  que 
se  los  biso  gastar.  Digo  á  vnestre  majestad ,  qne  es  máe 
aborreddo  el  principe  qne  hace  mucho  mal ,  que  el  quo 
hace  mucho  bien ;  empero  peor  aborrecido  es  este  qne 
aquel ;  porque  el  uno  tiene  por  enemigos  los  enemigos 
quejosos  ó  castigados,  y  el  otro  los  amigos  hechos  con 
el  beneflcio  ingratos ;  y  es  peor,  sin  poder  ser  mis  malo, 
el  que  hace  malo  el  bien ,  qne  el  qoe  hace  malo  el  mal. 
Dios  guarde  ó  vnestre  majestad  qne  con  tan  buen  inlsM 
en  tan  pocoa  años  de  edad  y  de  reino  ha  tomado  tan 
breves  y  tan  ultimadas  resoluciones,  conociendo  qne  el 
príncipe  suspenso  y  no  determmado  no  es  principe,  sino 
embaraso. 

Yo  creo  que  vuestra  msjestad  tiene  ya  advertido  cnán* 
fo  anima  al  rey  de  Inglaterra  (que  es  tan  mal  enemigo 
de  vuestra  majestad  como  de  la  Iglesia)  el  ejemplo  de  hi 
reconciliación  con  vos  del  duque  de  Saboya ,  para  atre- 
verse á  tratar  la  suya ;  y  creo  qne  vuestra  majestad  loe 
conoce,  y  los  dará  i  conocer  al  mondo  en  el  snbceao 
que  merecen.  Y  porque  en  esta  confesión  general  qno 
bago  de  mi  noticia  se  salve  mi  intención,  diré  kM escrú- 
pulos que  á  mi  me  parecen  culpas  y  á  otros  nada }  qoi 
pecados  en  duda,  mejor  están  acusados  que  repetidos. 

Aviso  ha  venido,  qne  el  hijo  mayor  del  principe  de 
Portugal,  asi  le  llama  la  Gaceta,  en  Bruselas  se  ha  hecho 
fraile  carmelita  descalso.  (Aventúrese  una  malicia  é 
eosta  de  loa  judies  de  Portugal  y  herejes  de  Hotanda.  > 
Pío  será ,  mas  podrá  ser  haberse  hecho  soMado  para 
entrar  en  Bmaeh»,  y  hacerse  fraile  de  tan  santa  rehgioif 
para  pasar  acá  á  caluña  y  modardoooraM.  Yaaehaii 
vblo  de  estos  ensayos :  si  no  fuere,  piérdese  nn  discur- 
so; y  pues  es  posible ,  nada  ae  pierde  en  pensarlo. 

Señor,  no  tocaré  en  el  poder  que  boy  Iíorí  la  Igla*- 
tta  en  Italia»  porque  si  bien  algnnu  pretensienee  dan 
que  pensar  intereses  temponlM  en  poder  del  sneesat 
deSanPedro,pQCosedebentinier  de  aqnel  que  le  ha 
dado  unos  y  adquiridola  otras,  y  susteotádoli  «i  üh* 
des,  como  hijo  primogénito  entre  los  principeacatóUeei^ 
que  le  obedoci  con  lodos  sus  vasalloB,  een  la  hadenda  y 
eon  la  loluntad  rendida^  Bien  ea  leidad ,  Soler « que  ha 
habido  pontificas  condisigniossobnirMStFBsooRHitt, 
y  qne  pnede  ser  alguno  que  saoida  lea  nj^ta»  UH 
Toesire  nujeslad  cenan  joalificadon está  prefinido  para 
fodOf  no  io«luarMi  sino  con  kmni  qttli  dieren; 
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y  liene  al  lado  al  Conde  duque  ( que  para  esta  parte  tiene 
mucho  que  heredar  de  su  gran  padre)  para  moverlas. 
Ñapóles  es  reino  que  amartela  á  muchos  príncipes,  y  fué 
muy  bien  estudiada  semejnnza  la  del  caballo  sin  freno, 
que  son  sus  armas.  Preténdale  quien  lo  pretendiere, 
guardando  vuestra  m:ijestadáN;ípoles  de  los  napolita- 
BOSy  seguro  está  de  todo.  El  asistir  á  la  religión.  Señor, 
es  la  verdad  de  los  príncipes,  y  de  todos  lo  prímero.  Y 
Tácito,  en  el  libro  primero  de  las  Hislorías,  dice :  Entre 
ia^io  d  ignorante  Galba  atendía  á  sus  sacrificios,  tm- 
portunando  los  dioses  dd  Imperio,  Heleido  muchas  veces 
esta  impiedad  tan  extraña.  ¿Ignorante  llama  al  príncipe 
que  atieude  á  los  sacrificios  y  á  la  religión ,  cuando  su 
imperio  ó  reinos  andan  en  alborotos  ?  ¿Quería  el  bellaco 
de  TácitOj  como  gentil  al  lin,  que  en  queriendo  á  uno 
quitarle  la  capa,  se  apartase  déla  iglesia  y  templo  y  dio- 
ses, y  se  asiese  de  ella ;  y  que  [larecia  mfjor  en  la  escara- 
pela por  su  ropa,  que  en  el  sacrificio?  Error  de  hombre 
sin  fe,  pero  bien  hablado.  El  duque  de  Alba ,  en  su  carta 
á  Paulo  IV,  da  noticia  de  muchas  cosas,  y  lo  que  enton- 
ces fué  queja,  ahora  debe  ser  precepto;  que  el  tiem- 
po lia  podido  hacerla,  de  carta,  lición  de  bien  docto 
maestro. 

Géuova  es  el  más  importante  y  más  hermoso  escollo 
de  Italia :  aquella  república  es  por  mar  y  por  tierra  po- 
derosa. Grande  parte  de  las  victorias  que  os  dieron  aque- 
llos estados  debe  vuestm  majestad  á  la  casa  de  Oria ,  y 
su  patria  la  lil)ertad ;  y  en  estos  servicios  debéis  emula- 
ción muy  esclarecida  en  Flúndcs  á  la  casa  de  Espinóla. 
Cuánto  importa  laamisliid  de  Genova  á  Espanu,  nadie 
lo  dice  mejor  que  lo  que  la  cuesta :  asegúrala  en  la  pro- 
tección de  vuestra  niüjestad  la  discordia  que  tiene  con 
Venecia,  hi  poca  seguridad  de  las  vecindades  de  Fran- 
cia y  Siboya,  y  acarícialu  el  interés  que  se  le  si^iie 
de  nuestra  correspondencia,  que  es  reciproco  á  vues- 
tra majestad  por  lo  puntual  de  socorros  tan  numerosos. 
Ibl  consideran  el  estado  de  esta  liga,  los  que  tienen 
por  ruin  y  perniciosa  su  comunicación  para  España, 
por  el  oro  y  In  plata  que  sacan  de  ella :  esta  es  una  ca- 
lumnia muy  grosera.  Señor,  Genova  á  vuestra  majes- 
tad, á  sus  reinos  y  ministros  es  de  más  útil  que  las  In- 
dias. Es  Genova  el  cajón  secreto  en  donde  salvamos  el 
caudal  de  los  franceses  y  ingleses,  que  lo  que  llevan  es 
desaparecido,  y  con  su  comercio  nos  dejan  pobres  y  su- 
cioc  y  necios.  Y  de  las  ludias  solo  se  salvan  aquellas  bar- 
rasque  cobra  Genova ,  porque  aunque  el  oro  y  plata  que 
ellasos  dan,  se  le  llevan  ellos,  es  con  bien  regateada  ganan, 
da  de  tutor  que  esconde  las  joyas  que  ve  á  peligro  de  ser 
hurtadas.  El  oro  y  hi  plata  llevan  á  Genova,  es  verdad; 
mas  de  allí  topasaná  emplear  en  posesiones,  juros,  ren* 
tas  y  estados  y  títulos  en  vuestros  reinos  de  España, 
Ñapóles,  HUan  y  Sicilia.  De  suerte  que  á  vuestro  servi- 
cio los  más  tienen  hipotecados,  con  vasali.ije,  persona  y 
biones;  y  en  Genova  solo  viven  libres  los  votos  del  Se- 
nado, que  por  esta  rezón  también  son  vuestros.  E>to 
quita  el  miedo  de  temer  no  se  retiren  de  asientos,  ó  nos 
IcTanten  el  contrato;  y  da  ánimo  para  disponer  lo  que 
convenga  con  satisfacción  de  obediencia  encarcelada, 
pues  están  en  estado  boy,  que  noie  les  ha  de  agradecer 
el  mirar  por  nuestra  couservacioa,  do  que  depende  la 
soya,  ni  su  interés  se  apartadel  nuestro.  Algo  supo  prac- 
ticar de  esto,  en  Sicilia ,  el  dnque.de  Osnna :  logué  el  in- 
tcDlo.eon  quejas  jma9  también  coq  apnohcciou  de  su 
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padre  de  vuestra  majestad  y  del  consejo  de  Italia,  ei 
la  restauración  de  la  moneda  de  aquel  reino ,  y  de  las 
tablas,  que  eran  todo  su  crédito  y  estaban  desconCadas 
de  recobrarse. 

Venecia,  Señor,  es  el  chisme  del  mundo  y  el  azogue 
de  los  príncipes :  es  una  república  que  ni  se  ha  de  creer 
ni  se  ha  de  olvidar;  es  mayor  de  lo  que  con  venia  que 
fuese,  y  menor  de  lo  que  da  á  entender;  es  muy  po- 
derosa en  tratos  y  muy  descaecida  en  fuerzas;  sump- 
tuosa  en  atarazanas,  nnmerosa  en  bajeles  aprestados 
para  quien  temiere  los  vasos  de  nna  armada  sin  elb; 
es  un  dominio  que  desmiente  mochos  miedos.  Temen 
que  las  montañas  se  pisen ,  porque  las  avenidas  con  tier- 
ra no  acaben  de  dejarlos  en  seco.  Temen  que  vuestn 
majestad  efectúe  el  trueco  de  Sabioneda,  y  que  lesqails 
la  ganancia  de  revendedores  en  Levante,  de  lo  que  com- 
pran en  Ñápeles  y  Sicilia.  Es  un  estado  el  más  propenso 
á  divisiones  que  hay ,  y  por  deslumhramos  de  esta  per- 
petua flaqueza  suya,  no  dejan  descansar  algún  principe. 
El  vecino  de  Levante  y  los  de  Italia  fácilmente  tomana 
los  celos  que  les  dieren  ó  penuadieren ;  que  gente  a 
golosa  de  achaques.  Es  Venecia  más  dañosa  i  los  ami- 
gos que  á  los  enemigos,  y  es  remedo  de  las  paces  de  los  | 
elementos,  que  con  sus  contrarios  simboliza  con  nna  cr 
lidad,  y  se  contradice  con  otra  por  otra ;  y  asi  sn  abrazo ei 
una  guerra  pacifica.  No  disiente  de  alguno  por  diferenle 
religión,  y  aquel  solo  es  su  confederado  que  es  sedicio- 
so. Su  dominio  ha  crecido  de  los  descuidos  del  Imperio 
y  de  las  desdichas  de  Italia.  Su  riqueza  es  la  escabA 
Levante :  oficio  que  á  poca  costa  le  quitara  el  pneiHá» 
Brindis  si  no  estuviera  ciego,  como  los  que  no  impat» 
nana  vuestra  majestad  que  le  limpie :  y  yo  sé  el  mik, 
y  allá  saben  que  le  sé  yo;  y  lo  confesaron  en  el  libi 
impreso  en  que  descansaron  con  llamarme  nigromante, 
y  que  pretendía  hacerme  reino  de  Italia.  LoqneesBna- 
dis,  apréndalo  vuestra  majestad  de  Julio  César,  qoelí 
dice  asi,  libro  príinero  De  Bello  civili  :  Obiinaiiim 
causa  Brundusii  ibi  remansisset ,  quo  facilius  omm 
Hadriaticttm  more ,  extremis  Italiae partilms,regimi' 
busque  Craeciae,  in  potestatem  habertt ,  atqae  exutrer 
que  parte  bellum  administrare  posset.  Bien  claro  dice 
que  Brindis  es  poderosa  para  señorear  todo  el  mar  Adriá- 
tico; y  la  nombra  por  su  nombre. 

S¿uor,Rríndis  es  la  frente  del  mejor  mnndo  y  el  rega- 
zo de  todas  las  riqnezas  del  Oriente  :  yo  séqne  si  Brindis 
se  navega,  que  Venecia  se  ahoga.  No  trato  en  xi  á  vuestn 
majestad  le  es  á  propósito  hacer  paces  con  el  Tnreo  (co^ 
mo  el  rey  de  Francia  que  las  tiene  y  se  queda  crístiaoí- 
simo) ;  solo  digo  que  si  no  obsta  la  ley,  que  le  hallo  pin 
confederación  más  dispuesto  que  á  los  lierejea,  porqM 
él  es  de  otra  ley,  y  esotros  son  de  la  nuestra  y  contri 
elb.  Si  es  por  el  trato ,  de  Inglaterra  se  trae  peltre  y  co- 
chillos, y  azófar,  y  polvos,  y  pellejos «  y  mediu;  y  Hfi 
Holanda  estaño,  y  lienzos ,  y  tejidos  viles ;  y  de  Tnrqníi 
perlas,  oro,  plata,  ámbar,  diamantes,  medicinal  j 
drogas,  y  todo  cuanto  precioso  saben  producir  el  sol  y 
el  cielo;  y  por  lómenos  se  enflaquecía  Venecia  porfl 
lado  que  tiene  más  poderoso;  y  podia  desasosegvh 
vuestra  majestad  con  imitaría  en  algo. 

La  república  de  Venecia ,  en  tiempo  de  Julio  U,  c» 
perdió  la  libertad,  porque  los  potentados  aospecharon 
quecon  Pisa  aspiraban  al  imperio  de  Italia:  así  lo  reden 
e\Boealim.  Yes  verdad  que  pueden  aspirar  y. lo disir 


i  el  BocaUno^  en  el  peso  de  Lorenzo  de  Me- 
ra á  la  república  de  Venecía  con  Italia  en  di- 
I  foestra  majestad ,  Tíera  cuánto  más  pesaba 
ales  vuestra  majestad  á  entender  esto,  qae 
ifi  el  intento,  y  me  deberá  el  peso  esU  ver- 
¡alseó  el  Bocaltno. 

i  de  Florencia  fué  poderoso  coando  empozó 
i;  mas  el  liaberse  dado  á  casar  reyes,  lia  obti- 
lellos  señores  á  gastar  en  la  presunción  lo 
ban  para  la  defensa;  y  quieren  más  ser  bue- 
Bta,  que  para  socorros.  Entre  los  demás  potcn- 
e  lugares  más  magníficos,  no  más  seguros, 
hermosa ,  mayor  renta  y  mejor  puerto ;  y  las 
on  de  grande  autoridad  y  de  mayor  provecho, 
sion  dudosa,  siempre  asistirá  á  vuestra  coró- 
se lo  aconsejan  los  presidios  de  Toscana ;  mas 
de  adelantarse  vuestra  majestad  en  Italia,  con 
i  contrapeso  él  y  todos  los  demás,  á  manera 
\  se  acuchillan  y,  si  viene  la  justicia,  se  aunan 
,  porque  no  quieren  verse  presos.  Asi  que ,  á 
is  vuestra  majestad  los  ha  de  tener  por  seno- 
lian  de  aplaudir  y  aconsejar  la  quietud,  que  le 
impafiar  el  enojo,  y  que  siempre  le  contradi- 
dra.  Si  puede  haber  arle  para  que  los  poten- 
vidan  entre  sí,  los  venecianos  lo  saben  y  nos- 
[nossaberlo;quecomolaseguridaddeVenecia 
le  vuestra  majestad  y  los  potentados  se  em- 
,  asi  la  de  vuestra  majestad  consiste  en  desca- 
disension  esta  unión  de  señores  que  le  hacen 
3.  Véalo  vuestra  majestad  con  los  navios  del 
Osuna,  que  gozando  de  esta  ocasión  los  des- 
ron  y  ai  ruinaron ,  por  más  que  finjan :  que  mal 
\n  raguallos  sonados .  á  victorias  públicas, 
er  vuestra  majestad  á  ios  uscoqucs  con  buena 
dencia  en  Ñapóles ,  permitida  y  no  mandada, 
los  venecianos  con  un  dolor  que  los  hace  mu- 
há  dar  gritos,  y  pegarlos  un  mal  que  por  lo 
I  quita  el  reposo ,  muchas  veces  la  hacienda, 
la  vida ;  y  aquel  pueblo  suyo  que  llaman  Seg- 
Q  mentís  que  les  dice  el  Imperio,  en  la  cara, 
que  hurtan  del  mar  Adriático, 
i  es  pequeña  república ,  mas  (en  aquel  mar)  á 
para  grandes  disignios ;  y  abrigada  de  vuestra 
,  será  en  vuestro  servicio  grande,  y  siempre  ha 
rvaote  con  gran  reverencia  de  las  órdenes  de 
ninistros;  y  yo  la  vi  padecer  grande  persecución 
linos  y  holandeses  en  Grabóse,  sin  perdonar 
,,  niños,  templos,  imágenes,  ni  sacramentos, 
haber  acogido  los  bajeles  del  duque  de  Osuna, 
asolación  de  aquel  hermoso  I  ugar,  si  los  propios 
if  bajeles  no  llegaran ,  y  en  batalla  de  poder  á 
vengara  Ribera  á  los  raguseos,  acabando  la 
ie  Venecia  afrentosamente. 
ñor,  DO  hallo  en  mí  noticia  con  que  procurar 
te  servir  á  vuestra  majestad;  solo  reservo  aque- 
:  de  que  no  son  capaces  otros  oídos  que  los  vues- 
syere  vuestra  majestad  este  papel  ó  le  oyere  dos 
I  la  segunda  conocerá  la  utilidad  de  la  primera. 


UNCE  DE  llAUA.  T\^ 

y  podrá  prometerse  algún  buen  advertimiento'estrecba- 


do  en  pocas  razones ;  que  son  más  las  cosas  que  digo  para 
el  que  considera  y  malicia ,  que  para  el  que  solamente 
lee.  Muy  grandes  sucesos  ba  habido  en  e»tos  pocos  años 
de  la  monarquía  de  vuestra  majestad,  y  puedo  decir  que 
no  hay  condición  de  la  fortuna  que  no  hayáis  experímen' 
tado ,  y  en  las  más  con  gloriosos  sucesos ,  de  que  yo  ten<^ 
go  grande  gozo;  y  deseo.  Señor,  que  reconoica  el  mundo 
vuestra  buena  ventura,  más  que  vuestro  poder;  que  hi 
ruina  es  más  ejecutiva  en  el  príncipe  desdichade,  que  . 
en  el  tirano ;  porque  de  aquel  desconfían ,  y  á  este  le  te- 
men ;  y  Julio  César  para  acreditarse  alababa  y  ostentaba 
su  fortuna ,  y  no  sn  virtud.  Señor,  para  los  reyes  solo  en 
la  dicha  hallo  descanso,  que  lo  demás  todo  padece.  Tan 
cerca  está  el  amado  del  desprecio,  como  el  aborrecido 
del  odio :  cuál  es  peor,  los  sucesos  lo  aveiignan  tarde. 
Saber  destruir  lo  uno  con  lo  etro,  es  gran  salud  del  prín- 
cipe ;  que  los  vasallos  aman  al  que  es  bueno  para  ellos, 
y  aborrecen  al  que  es  bueno  para  sí » y  con  esto  entran 
aborreciendo  al  propio  que  aman. 

Vuestra  majestad,  por  sn  benignidad  y  grandeza,  re- 
cibirá en  este  papel  mió  las  bachillerías  de  mi  buen 
celo,  que  no  me  cuestan  poco;  y  si  se  creen  á  otros,  han 
de  cosUir  más,  y  si  no,  también.  No  doy  á  vuestra  majes- 
tad arbitrio,  ni  usurpo  magisterio  descomedido,  donde 
tenéis  un  ministro  como  el  Conde  duque  y  los  demás 
que  en  vuestro  consejo  os  sirven.  Está  siempre  repor- 
tándome el  entretenimiento  de  los  arbitrios,  con  el  mal 
olor  de  su  sepultura,  aquel  de  quien  refiere  Mateo  Tym- 
pio,  en  su  Espejo  del  buen  magistrado  (a),  que  en  Lutecia 
se  enterró  un  arbitrista,  en  los  albañales  públicos  de  la 
ciudad,  para  serasqueroso  recuerdo  y  escarmiento  he- 
diondo de  los  que  en  esto  se  ocupan  y  á  esto  se  arrojan. 
Refiérelo  en  el  signo  2.^  pág.  16,  de  la  impresión  de 
Colonia  Agrípina;  caso  que  merece  atención  y  memoria. 

Podrá  ser  que  yo  liable  á  vuestra  majestad  al  gusto  de 
pocos,  y  que  discurra  contra  el  dictamen  de  nnos  y  fuera 
del  talento  de  otros.  Señor,  pnrerer  inclinado,  no  es  pa- 
recer, sino  parecido:  arrújoineádecirqueeslai  hojas  solo 
aguardan  algún  crédito  para  dar  mucho  fruto,  y  por  lo 
menos  está  en  salvo  mi  deseo  de  servirá  vuestra  majes- 
tad, cuando  en  mi  promesa  falte  el  efecto  de  la  ejecu- 
ción; que  en  todo  será  lo  conveniente,  lo  verdadero  y 
lo  justo,  lo  que  vuestra  majestad  y  sns  ministros  hicie- 
ren ó  dejaren  de  hacer.  Alargue  Dios  la  vida  de  vuestra 
majesUd ,  forUlezca  b  salud ,  y  aumente  los  imperios, 
que  es  pedir  los  progresos  de  la  Iglesia  católica  y  los 
colmos  del  Evangelio. 

Isócrates  ¿  Filipo  decía  en  la  epístola  segunda : 
Oíáa  (lev  oTi  icávTe;  áúAa<n  ic>eí«  jifiy 
cysiv   Toi;  iraivoCdiv  ?i  TOi;  <n>¡t6ou>«íiouciv. 

'Sé  cierto  que  todos  acostumbran  ser  más  agradecidos 
á  quien  les  da  alabanzas ,  que  á  quien  les  da  consejos. 

(O  MatthMri  Tymp'n  Áurem  Speeulwm  Prfnñpim,  CémMtrh- 
rtm,  Juéiewm    i.tmhnlnm,  Snatonim,  rl  alhnm  Magitlrñtmm, 
cMm'ecriftifíMu'comm  litm  ¡ffitiliccnim  0mmum.  -  lAtltmiat  Ágnpfi' 
i   nae  ««*/»/<*«  Pelri  llcnmiigiit  w*  «#••  t«tff««.  iUwM.DC.xvtt 
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£1 GHITON  DE  LAS  mmUl 

OBnA  DEL  LICENCIADO  TODO-SE-SABE. 


A  VUESTRA  MERCED  QUE  TIRA  LA  PIEDRA  Y  ESCONDE  U  MANO. 

UTA  CON  LA  Í>E  DOX  rRAKCISCO  DE  QUEVEOO,  CABALLBUO  DEL  ÓADEJI  DI  ftÁNTIAGÓ,  Y  SSSOl  PILA 
VILLA  DB  JOAN  ABAD,  CONIÜA  LOS  HALDICIENTBS  DCL  BEY  RUBftTBO  SBfkOK,  DB  tU  YAUDO, 

Y  DB  LOS  ARBITRIOS  Dfc  LAS  MINAS  Y  BAJA  DB  LA  HONBDA  (o). 


NTiRiA  mucho  que  tan  grare  personnje  se  corriese 
le  le  llaioo  merced :  ya  sé  que  á  ratos  es  casi  exce- 

Eb  d  Hiiséo  británico  existe  sin  peitadi  ao  cjeaplar  de  la 
■  f  limen ,  el  eoal  con^leiua  con  la  inUlnlaciOD  que  estam- 
lairiba.  Comp6nese  este  Ubrito  de  veinte  j  tres  fojas  en  8.0, 
Mcrte  en  la  óltioia  de  ellas  qae  fué  impreso  en  Zaragoza 
lirite  Verses,  aAo  de  i630. 

■isaBo  tamabo  y  careciendo  ifualmente  de  portada ,  pero 
m  de  losar  de  Impresión  al  fln ,  bobo  de  man<yar  haeetiem- 
wftor  don  Agnstfn  Darán  otro  «ejemplar  qne  constaba  de  coa- 
i^iis.  Y,  como  de  cincuenta ,  i  continuación  tenia  anido  un 
■lo  ■anuscrito,  el  cual  rotulábase  de  esta  manera : 
¡iyü^oea  qu$  mioU».  lietpuetia  del  Bachiller  ignonmte  4  el 
i  ié  Imm  TMrakiUoM  que  kidem  lot  Licenciaioi  Todo  se  sabe 
B  h  §ñke,  Dififiéa  é  lai  eseelenHtimat  teñerat  la  Roíúu, 
éeadm  y  U  Jutticia,  Ce»  ÜeeneU  e»  Cereaa,  por  Lloreat 
ÉMe  ée  teso. 

presente  obrita  de  Qditido  Yiene  siempre  incluyéndose  en 
ion  (desdo  la  primera  de  164S),  con  el  titulo  de  Tira  lapiO' 
eetomie  la  mmo,  que  no  bemos  podido  arerisnar  si  fné^el 
I  il4  so  aotor«  ó  el  cercenado  por  caprícbo  de  los  libreros, 
eaos  d  sentimiento  de  no  faaber  logrado  cotejar  el  texto 
Oflona  cdidon  anterior  al  aflo  de  164S ,  bien  que  lo  bemos 
rAa4o  con  ías  más  correctas  de  la  segunda  mitad  del  d- 
n»  otpoddmente  con  las  publicaciones  de  Díaz  de  la  Car- 
■elcbor  Sancbex,  Foppens  y  Antonio  González  de  Reyes. 
I  la  a^or  Inteligencia  de  este  discurso  político  no  deben 
er  odosas  las  signlentes  noticias. 
laado  d  exterminio  de  los  bcrejes,  en  que  se  empefió  Fe- 
«iijodocxbansto  d  erarlo,  cuyos  apnros  se  Toéron  aumen- 
•B  los  reinados  posteriores,  creyóse  que  el  alterar  la  mo- 
lerla remedio  á  sltaadon  tan  eriUca  y  embarazos, 
fragmáttca  de  tS  de  notiembre  de  1806  mandó  Felipe  11 
r  BHMi^  de  oro  y  acrecentar  el  valor  de  la  que  antes  cor- 
ir  otra  plasmática  de  14  de  diciembre  del  mismo  aflo  acor- 
tar BoevameBle  moneda  de  vellón ;  y  en  las  cortes  de  Ma- 
ri afto  de  as,  moneda  menuda :  á  saber,  reales  sencillos ,  y 
o  reales  ▼  blancas  (1). 

fe  III  aobió  la  moneda  de  vellón ,  con  qoe  (en  sentir  dd 
10  F  plano  autor  de  la  HepkbUea  UlererU)  bizo  más  grande 
Bafola ,  qoe  si  hubiera  derramado  en  tVíia  todas  las  serpleo- 
nlontes  poasoAosos  de  África.  Esta  UMídida,  asegura  Diego 
tacoares  ea  su  Bitiorla  de  Segoeia ,  fué  determinadon  con- 
la  pmdeacta  política ,  ó  más  verdaderamente  desalurobra- 
0  io  loa  que  Dios  pi*rmite  en  los  gobernadores  para  duro 
do  los  potbios.  En  fln,  sea  como  quiera,  en  la  ülutoiia  de 
id  por  doa  Aatoalo  de  León  y  Pindó,  que  poseo  manuscrita, 
lere  d  saceso  de  Mte  modo : 
(S.— Esto  aflo  te  reselló  la  moneda  de  vellón  qae  babia  en 

Li|«s  IS,  IS I IS,  tit.  ti,  Mb.  V  dt  la  Nueva  aacapilaclM. 


lenein ,  i  ratos  señoría ,  y  á  ratos  vos.  Todo  esto«  kalkl« 
á  rata  por  caatidad^  le  viene  de  molde  una  merced 


CasiiUa ,  poniéndola  el  reseUo  para  qae  tuviese  doblado  valor,  F 
Uegó  su  cantidad  á  dos  miUoaes  euatrodentos  cuarenta  y  ocbo  mU 
ducados.  No  fueron  pocos  los  daflos  que  de  ello  resultaron ;  pero 
suélese  disimular  con  los  futuros  que  se  temen,  por  remediar  U»  pre- 
sentes que  amenaun.  El  qne  luego  se  experimentó  fué  eido  lacans- 
tia  de  las  mercad uriaa,  que  ba  ido  ea  aumento  basta  ahora  vltti)'* 

El  natural  y  el  extranjero  comenuron  á  falsiflcar  el  cobre,  dai^ 
miéodose  tanto  d  buen  gobierno,  qne  ea  vez  de  hacerlo  cooaa- 
mir  acrecentó  las  licencias  de  acuflario,  y  contempló  impasiblo 
el  conUnuo  arribo  de  bajeles  que  vadaban  en  ias  costas  espaflo- 
las  aquella  moneda  sucia  de  que  venían  cargados»  rctorasado 
llenos  de  nuestra  plata  y  de  nuestro  oro. 

Felipe  III  alteró  también,  en  las  pragmáticas  de  1600  y  13  do  di- 
ciembre de  16li ,  d  valor  de  la  moneda  de  oro ;  y  en  otra  de  tt  4^ 
enero  de  1630  maadó  que  la  moneda  de  plata  se  labrase  terslada 
en  reales  y  medios  reales  de  á  dos ,  y  reales  de  á  cuatro  y  do  i- 
ocbo  {%, 

Felipe  IV  prohibió  (pragmática  de  11  de  octubre  de  1614)  sotar 
de  estos  reinos  oro  y  plata ,  a^i  en  pasta  como  en  moaedory  tallar 
en  ellos  la  de  vellón  (3).  Y  en  S  de  marzo  de  16S5  maadó  qat  d 
premio  y  reducción  de  la  moorda  de  vrllon  á  la  de  oro  ó  plata  no 
exceda  del  diez  por  ciento,  y  que  á  este  respecto  se  paguea  loa  ré- 
ditos de  censos  y  las  demás  obligadonea  en  que  loa  dtadorosse 
hubieren  obligado  á  pagar  en  plata  (4). 

León  y  Pindó  da  lot  dguieotes  avisos,  por  demás  cariosos  é 
Interesantes : 

«16S6.— A  a  de  mayo  se  pregonó  la  real  cédula  dt  tato  día  ftia 
qne  en  veinte  afloa  no  se  bbre  moneda  de  vellón,  y  que  ao  gaa^ 
de  la  pragmática  de  14  de  octubre  de  1624,  en  que  se  prdübló  la 
saca  de  oro  y  plata  y  entrada  de  vellón.» 

«16Y7.— A  Í7  de  marzo  se  publicó  la  pragmática  de  este  día,  des- 
pachada para  ei  consumo  del  vdlon ,  en  que  se  mandó  iaatitalr 
una  dipuucion  general ,  la  cual  se  dividiese  en  diez  caua  establo- 
ridas  en  esta  corte,  en  Sevilla,  Granada,  Córdoba ,  Toledo,  Valla- 
dolid ,  llurcia ,  Segovia,  Cuenca  y  Salamanca.  Dlspisoso  qat  los 
dipotadot  ftiesen  ocho  gcnoveses  que  se  nombraron ,  lot 
ae  hablan  de  obligar  á  salisfaccion  de  las  partes  por  cuatro 
con  las  insUtacíonea  que  daria  la  Junu  que  para  esto  se  ronaó, 
de  la  casi  fhéron  nombrados  seis  ministros  de  los  mayorta.  AfU- 
cóat  por  caudal  y  dote  de  esta  diputación  lo  que  entóneea  poi^ 
teaecia  al  donaUvo  que  se  pedia,  lo  cual  no  se  habla  de  sotat 
sin  estar  pagado  todo  lo  qne  debiese  la  diputación ;  pero  lot  la- 
tereses  bien  se  podían  sacar  :  Ítem,  den  mil  ducados  do  rtata»  f 
lo  que  corriese  de  dios  de  los  quinientos  mil ,  eoncedidot  por  d 
Beino,  de  Juros  en  sisas ;  los  cades  ao  to  podiaa  vender  hada 
acabaña  la  dipuudoa :  ítem  loa  oíedloa  dtdaradot.  Naadáhaie 

(Í|Uyaelt,i7y4t4«la«oeTaR.   (1)  Ltoa  y  PlMla.. 
(4)  Uy  It  de  ta  Nueva  R. 
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verenda;  que  también  sabe  vestirse  deste  titulo.  De- 
monio es  el  señor  Pedrisco  de  rebozo,  granizo  con  más- 
cara, que  no  quiere  ser  conocido  por  quien  es,  sino  por 

aae  la  dipotacloa  había  de  nelbir  todo  d  vellón  qie  cnafa|tiien 
persona  quisiese  ontregar.  obligándose  i  volverle  á  la  persona 
otro  unto  en  moneda  de  plau  dentro  de  cnatro  aDos  ,  monos  la 
qninu  parte ,  la  cnal  se  babia  de  horadar  luego ,  con  qne  que- 
daba esia  parte  horadada  reducida  &  so  valor  intrinseeo,  que  era  al 
cuarto  de  lo  qne  valia.  Que  dorante  los  cnatro  años  se  pagase  al 
qne  entregara  vellón ,  ú  razón  de  cinco  por  ciento  al  aflo  de  ré- 
ditos en  vellón.  Que  la  dipnUcion  pueda  dar  dinero  i  otros,  con 
intereses  de  siete  por  ciento,  siempre  que  no  sea  más  de  por  tres 
•fios;  y  dándose  al  qne  tuviese  allí  dinero,  no  se  le  lleve  más 
de  á  cinco  por  ciento.  Que  el  que  ponga  vellón ,  lo  pueda  sacar, 
pasado  un  afto,  eon  tal  que  la  quinta  pane  del  que  se  le  diere,  sea 
del  reducido  por  el  resello.  Que  la  quinta  parte  del  donativo  se 
horade,  quedándole  al  IWj  crédito  de  las  cuatro  en  plaU,  pasa, 
dos  los  cnatro  aüos.  Qne  por  todo  lo  que  se  venda  del  Rey ,  se 
admitan  «réditos  de  la  dipnucion,  haciéndoseles  buenos  al  Rey 
los  finco  por  ciento  qne  había  de  llevar  el  particular  due&o  del 
crédito.  Que  dorante  lus  cuatro  afiosniíignna  personado  ni  reriba 
dinero  á  censo  ni  á  ganancia.  Que  para  evitar  la  entrada  del  ve- 
llón seda  jurisdicción  acumulativa  á  los  tribunales  del  Santo  Ofl- 
cio,  trayéndose  para  lo  noresario  breve  apostólico.  Que  para  este 
delito  baste  probanza  irregular,  y  de  cómplices.  Que  de  todas  las 
fesas  pecHBíarias  se  horade  la  cnaita  parte.  Qne  todos  los  plei- 
tos criminales  sin  parle  se  puedan  componer  á  vellón ,  y  este 
se  horade.  Que  dentro  de  Castilla  se  puedan  llevar  rambios  loca- 
les por  la  diputación ,  conforme  á  la  tasa  hecha ,  y  lo  procedido 
de  ellos  se  horade.  QÍie  los  premios  de  la  plata  y  oro  por  vellón 
«ean  i  como  se  concierten,  trocándose  en  la  diputación  con  so 
intervención,  para  que  cobre  uno  por  ciento  de  rada  parte,  lo 
rnal  se  horade.  Qne  las  diputaciones  puedan  echar  suertes  pu- 
blicas para  el  consumo  del  vellón,  con  que  ninguna  eiceda  de  dos 
nil  ducados  de  renta ,  ni  baje  de  cincuenta,  entrando  cada  suerte 
i  dos  dneados ;  y  qoo  también  h:iya  suertes  de  piezas  de  oro  y 
plata,  qne  no  eicedan  de  doscientos  durados  ni  bajen  de  cincuen- 
ta. Y  que  lo  procedido  de  estas  suertes  se  horade,  quedando  la 
coarta  parte,  para  que  con  ella  se  compren  los  premios  y  se  cos- 
téenlos privilegios.  Que  de  todos  los  réditos  y  rentas  se  cobre  á 
dos  por  ciopto,  y  esto  kr  horade  y  se  vuelva  á  los  dueños. 

•Ulzose  la  tasa  de  lo  qun  se  había  de  llevar  por  los  cambios  lo- 
cales, y  todo  se  fué  ejecutando  como  se  h:ib¡a  dispuesto,  aunque 
el  efecto  no  fué  como  se  entendió,  por  la  diferencia  qne  hay  de 
la  teórica  á  la  pr'Ttira.* 

«16i7.  — A  11  de  abril  salió  cédula  sobre  la  forma  en  que  se 
habla  de  disponer  la  negoriacion  en  las  diputaciones  del  consu- 
mió, y  la  instmcrion  y  apuntamientos  que  hablan  de  observar,  que 
contenían  treinta  y  dos  capítulos.» 

«ieS7.— Al.o  de  mayo  se  publicó  cédula  para  echar  las  suertes, 
ane  se  permitieron  á  la  diputación ,  para  el  consumo ;  y  á  5  se 
pnbllcd  yUJó  edicto  para  ellas,  sefialando  el  dia  en  que  se  bar- 
bián de  dar,  qne  vino  á  ser  á  t3  de  julio,  rste  dia  se  hizo  un 
iiblsdo  en  la  plaza  Mayor,  al  lado  de  los  Falleros,  en  qne  se  puso 
nn  dosel  con  dps  sillas,  en  que  estuvieron  dos  diputados  con  su 
mesa ,  secretario,  dos  pregoneros  y  otros  oBciales.  Los  premios 
estaban  en  la  mesa ,  privilegios  despachados  ei)  tods  forma ,  y 
alhajas  de  plata  y  oro,  dos  cántaros  con  las  suertes,  y  un  temo 
de  ehiriinfas,  qne  tocaban  en  saliendo  suerte.  Sacábase  una  ce* 
dniita  del  cántaro  de  los  nombres,  y  decíale  el  pregonero  de  aquel 
lado;  luego  sacaban  del  otro  un  papeliio  de  los  qne  en  él  habla, 
y  si  no  estaba  escrito,  decia  el  pregonero  :  Em  blnco ;  y  asi  cor- 
Ha  basta  que  del  segnndo  cántaro  salla  suerte  escrita,  que  enton- 
ces tocaban  las  chirimías;  y  sí  estaba  presente  el  nombrado,  se 
*9  daba  lo  que  decía  la  snerte,  y  si  no,  quedaba  guardada  para 
dársela.  Esto  duró  una  tarde,  y  se  dieron  los  premios  qne  salie- 
ron ;  y  no  se  ejecutó  más  este  medio ,  porque  más  pareció  A^ta 
qne  otra  cosa.» 

«I6i1.  — A  lOde  maro  salieron  dAs  cédalas  reales,  que  se  pre- 
gonaron :  nna  para  que,  rn  cuanto  al  término  desde  cuando  habla 
de  obligar  la  pru;:iuái  ei  de  las  dipni:irio-ies.  se  ^narda^^n  las  ins- 
trucciones dadas  por  la  junta  genmil  del  eonsnmo;  otra  en  que  se 
dio  y  declaró  la  lorma  en  que  se  hablan  de  cobrar  y  pagar  loe 
dos  por  ciento  qne  se  habían  de  reducir  á  la  cuarta  parte  de  su 
nlor  de  las  rentas  y  ventas  redituales  á  dinero,  conforme  á  las 
pragmáticas  de  las  diputaciones.» 

«1627.— A  ¿I  de  julio  se  publicó  cédula  para  qne  cesase  el  hora- 
dar la  moneda ,  por  el  embarazo  que  Ciusjba ,  y  que  en  lugar  de 
este  medio  se  uímc  el  úc  la  fuodicioo  por  cuenta  de  U  diputaclen 


bonda,  que  ya  tira  chinas,  ya  ripio,  ya  guyarros,  y  es- 
conde la  mano,  y  es  conde,  y  marqués,  y  duque,  y  tú, 
y  vos, y  voesa  merced.  Yo«  que  veo  conjurar  las  nubes 

del  coniuBO,  la  cnnl  sitisfadese  i  las  pules ;  y  qie  leotro  de  ios 
meses  la  moneda  horadada  lo  pastee  por  moneda ,  ilio  que  se  r^ 
cogiese  á  las  dipuuciones,  donde  se  daría  su  valor  en  moieái 
corriente.  Que  el  cobre  fundido  se  vendiese,  y  el  precio  que  dcéi 
se  sacase  se  volviese  fl  fundir.  Que  los  veinte  y  cinco  que  se  te- 
bian  de  ftandir  de  cada  ciento  y  veinte  y  cinco ,  que  en  la  qnisti 
parte ,  solo  fuesen  dies  y  ocho  y  tres  cuartos ;  y  los  seis  y  un  CBarU 
restantes  quedasen  en  la  diputación  en  moneda,  para  las  negBd^ 
clones  permitidas.  Qne  del  derecho  de  los  tmeqiMS ,  premios  de 
letras  y  otras  eosas ,  se  fundiesen  las  tres  partes,  y  quedase  b 
una  en  moneda  en  la  diputación.  Que  los  dos  por  ciento  de  k»  n- 
dilual ,  de  que  se  volvía  i  los  duefios  nedlo  por  ciento  horadada^ 
no  se  ¡es  volviese  sino  en  moneda  corrieole,  6  el  cobre  fondiái, 
lo  que  más  quisiesen.» 

«16S7.~A  13  de  setiembre  se  pregonó  la  pragmitlca  de  este  dii, 
sobre  la  reformacioa  de  la  carestía  genial  y  modertdoa  de  pn- 
cios  en  mercaderías»  mantenimientos,  salarios ,  Jornales^  ouii 
cosas,  de  qne  salió  tasa  general.» 

•1628.— ASI  de  marzo  se  pregonó  cédula  real,  reformando alp 
la  de  10  de  mayo  de  16i7,  sobre  el  cobro  del  uno  y  BMdle  pw 
ciento  de  lo  reditual  que  se  aplicó  á  la  diputación  del  coasaM^ 
para  el  otro  medio  por  ciento  de  ios  dos  que  se  maadaroa  eokv 
por  la  pragmática  de  las  diputaciones.» 

•leSS.— A  7  de  agosto  se  publicó  la  pragmática  de  eate  dl8,pia 
que  la  moneda  de  vellón  se  redujese  á  la  mitad  del  valor  cea  ^ 
corría,  que  fué  reduciría  al  precio  antiguo,  con  qne  ae  sa^esáé 
la  tasa  de  las  cosas ,  y  el  premio  de  los  tmeqoes  y  la  admlaiito- 
cion  de  las  diputaciones ,  porque  todo  en  de  poco  eTecio  y  de  » 
cbo  embanzo  ;yse  mandó  oue  cada  pueblo  procurase  kisar» 
dios  para  satisfacer  á  sus  vecinos  el  dafio  de  la  baja  cae  tapi- 
siciones  ó  sisas ,  aunque  la  bsja  se  ejecutó »  y  la  satiiMH 
nunca  se  pudo  hacer  (1).» 

«1618.— A  16  de  setiembre  se  publicó  otn  pragnaétlca  iriMh 
saca  de  la  moneda  de  oro  y  plata  ,  y  entnda  de  mercadrtB,a 
que  se  mandó  qne  la  moneda  no  pasase  de  puerto  algmadiih 
gistnr.  Suspendióse  la  ley  real  que  da  permisión  para  saoi» 
neda  con  la  obligación  de  volver  mercaderías.  Mandóse  qací 
diesen  licencias  pan  estas  sacas  sino  por  el  consejo  de 
da ,  y  en  ciertos  casos  y  tiempos,  y  por  puertos  seAaladas¡f  h 
agravaron  las  penas  á  los  qne  entrasen  Tellon.» 

Estas  últimas  disposiciones  fueron  objeto  de  la  erftlcayav* 
muradon  á  tiempo  qne  de  favor  gozaba  Qcevbdo  eo  Paiarít;  f 
bien  por  Insinuación  del  monarca ,  ó  del  favorito »  cscnUé  é 
opúsculo  que  llena  las  presentes  páginas. 

Resta  decir  qne  por  cédula  de  12  de  marzo  de  1056  se  dcieiBl 
nó  qne  toda  la  moneda  de  vellón  resellada  que  al  prrscaie  csnti 
se  recogiese ,  sin  qne  desde  aquel  dia  se  pudiea  expender,  yan 
que  vuelta  á  resellar  valiesen  las  piezas  de  dos  maravedís seii,  y 
las  de  cuatro,  doce  (9^  Rn  30  de  abríl  del  propio  aHo  se  voMé  á 
alterar  el  premio  del  trueco  de  la  moneda  de  vellou  é  oro  d  plati, 
disponiendo  que  no  excediese  de  veinte  y  cinco  por  eieito  hartí 
la  llegada  de  los  galeones  de  las  Indias ,  y  <e  veinte  por  denlo  ii 
llegando  (3).  Mandóse  esta  pragmática  guardar  por  otn  de  V  di 
marao  da  1657,  y  que  se  fundasen  casas  de  diprtacioa  ca  ciBrtH 
e;)plta1es,  para  trocar  en  ellas  el  vellón  á  concieno,  qie  ao  bsMa  ii 
exceder  de  veinte  y  ocho  por  ciento  (4).  A  19  «le  eaero  de  fCMtf 
acordaron  nuevos  medios  para  el  consumo  d*1  tpIIoo.  probMi- 
dose  la  entrada  del  cobre  en  broto  en  la  l>rT.lo«nla  (5).  A  Mil 
enero  de  1610  se  pregonó  pragmática  para  qie  el  tnseea  deb 
moneda  no  excediese  de  veinte  y  ocho  por  dentó,  j  los  ■clcai^ 
res  de  otras  naciones  que  arríbasen  á  nuestros  puertos  ao  ft 
diesen  en  retomo  llevar  oro  ni  plata,  sino  fmtos  de  la  llcmií^ 
Por  último,  á  1)  de  mano  de  1645  (7)  se  nandó  qae  la  asaflái 
de  vellón  antigua  (que  se  reselló  en  Valiadolld  el  aQo  de  IdOI»! 
después  el  de  1650  otra  ves ,  creciéndola  en  valor  de  daee  y  scíi 
maravedís,  y  el  afto  de  1C4Í  se  había  bajado  i  dos  ■aravedlsjl 
uno)  snblesé  la  de  dos  i  ocho,  y  Is  de  uno  á  cuatro ;  sin  qie  n» 
se  entendiese  con  la  moneda  segoviana  qoe  se  rabrkó  coa  asi} 
dos  ondas ,  y  se  reselló  y  creció  fl  doce  y  d  seis  Banvedis,  sis* 
con  solo  la  moneda  vieja ,  que  por  su  hechura  en  nombrada  U 
cahlerillii.  Tales  y  tantas  fueron  las  vicisitudes  del  vellón,  peliDí 
y  alboroto  de  los  tiempos  en  que  vivió  Qugveoo.-i-5/calMlr. 

(I)  Lfy  %i  de  la  Niifia  R.    (li  Ley  U  de  !•  Kue»  1. 

(S;  Uv  «O  de  la  Noria  B.    (ii  l.eoD  y  Pinelo.  '(5)  Uf  tS  da  la  KatU  I. 

(ü)  Ley  tt  de  la  >ucva  R.   (7)  1.%hi  y  PlMli. 
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Iretn  los  trigos  y  las  viñas,  viendo  coánto  más 
guardar  de  la  piedra  la  justicia,  el  gobierno,  los 
s,  y  el  propio  rey  nuestro  señor»  como  heredad 
(deposita  todo  el  bien  del  mundo,  y  toda  la  de* 
la  Iglesia,  he  determinado  conjurar  á  vuesa 
señor  Discurso-tempestad,  tan  inclinado  d  la 
^ue  creo  que  ba  tirado  hasta  las  piedras  que  es- 
s  vejigas.  Tiene  vuesa  merced  tan  empedrado 
e  ordena,  y  tan  apedreado,  que  me  es  forzoso 
onecer  y  advertirle « que  pues  tiene  el  tejado  de 
bedeica  la  cola  del  refrán;  que  vuesa  merced  es 
lio  que  elijo  y  escojo  para  esto.  ¡Qué  fué  de  ver 
merced,  excelencia « tú  y  señoría,  cuando  se 
ttoneda, disparando  chistes,  malicias,  conce- 
ras, libelos,  coplillas,  haldadas  de  equívocos, 
no  baja,  y  navaja,  y  otras  cosas  deste  modo : 
de  las  alcuzas,  y  villancicos  de  entre  jarro 
e  noche  I  ¡  Qué  morrillos  no  disparó  como  un 
,  cuando  vio  tratar  de  descubrir  minas!  No  sé 
M  que  se  formó  la  junta  sobre  esto,  está  más 
I  el  arbitrio;  pero  antes  dccia  :  El  intento  más 
irá  necesidad  que  oro;  tan  gran  monarquía  no 
nendigar  el  polvo  de  los  ríos,  y  examinar  la 
ncia  de  las  arenas.  De  segunda  pedrada  decía 
celencia  que  Tujo,  Duero,  Miño  y  Segre  tienen 
06  poetas,  como  los  cabellos  de  las  mujeres ; 
que  se  halla  es  á  propósito  para  hablillas,  no 
corros ;  que  no  se  había  de  admitir  que  dífe- 
agamundos  anduviesen  sofaldando  cerros.  Es- 
uesa  merced  la  mano  en  tirando  este  nuégado, 
Miir  que  no  solamente  se  hizo  en  Roma  esta 
it,  como  se  lee  en  Tácito,  «sino  que  fiados  en 
tad  del  oro  que  esperaban,  gastaron  el  que  te- 
lo que  no  ha  sucedido  ahora.  ¿Pues  quién  duda 
que  es  licito  el  buscarle  en  los  ríos  y  las  minas, 
sás  atinada  solicitud,  y  la  más  cantiosa  y  de- 
IM  monarcas?  Oye  tú  á  Casiodoro,  lib.  9,  epístola  3 
iríco  áBerganlinorey:  «Si  el  continuo  trabajo 
ji  diferentes  frutos  para  comprar  con  la  comuta- 
Btambrada  la  plata  y  el  oro,  ¿por  qué  no  boscaré- 
lelUs  cosas  perlas  cuales  buscamos  las  demás?» 
ira-U-piedra,  mire  vuesa  señoría  si  oste  buen  rey 
npedrando  lo  que  vuesa  merced  apedrea.  Pasa 
í :  «Por  lo  cual  al  oro  rusticiano  de  nuestra  ju- 
OD  en  la  provincia  de  los  Brucios,  mandamos 
destinado Cartario,  para  que  por  Teodoro  (asi 
a  el  artífice  destas  cosas ),  fabricadas  las  oíi- 
lemneroente,  Feescndríñen  las  entrañas  de  los 
,  9  Señor  Esconde-la-mano,  aqui  el  rey  desem- 
ir habla  en  propíos  términos,  y  no  se  cansa : 
w  con  el  beneficio  del  arte  en  los  retiramientos, 
da  U  tierra,  y  sea  buscada  la  naturaleza  en  sus 
,  donde  está  ríca;  porque  cualquiera  cosa  que 
«eer  el  magisterio  desla  arte  fuere  menester, 
orden  lo  disponga;  pues  es  cierto  que  buscar  el 
guerras  no  es  lícito ,  por  mar  no  es  seguro ,  por 
hit  no  es  honesto ;  y  solo  os  justicia  buscarle  en 
raleu.»  ¿Pues  cómo,  maldito,  lo  que  es  justo 
¡MiiBÍble  ni  ridículo  ?  ¿  Ves  tú  que  eres  más 
to-cantos  que  tira-piedras?  Pues  este  á  quien 
16  ejecutar  todo  esto,  era  Bergantino,  varón  y 
atríeio,  y  no  era  Bergante.  Digo  yo :  si  vuesa  mer- 
ca tfecv  :  Al  Rey  han  d^do  por  arbitrio  que  d 


empeñe  el  reino  con  el  oro  que  hay  en  las  minas  y  rio 
de  España,  y  le  ofrecen  grandes  tesoros  en  esto,  y  él  se 
ríe,  y  ha  dejado  por  locos  á  los  que  se  lo  proponen,  ¿qué 
tirara  vuesa  merced T  Piedras  es  poco,  losas  no  es 
harto :  arrojara  taraiones  de  montes  y  mendrugos  de 
cerros.  ¡  Cuál  anduviera  vuesa  excelencia  cargado  de  los 
libros,  donde  llaman  á  Tajo  de  las  arenas  de  oro!  Ale- 
gara vnesa  merced  Ul  estangnrría  dorada  de  Darro,  y 
el  mal  de  orina  precioso  del  Segre.  Luego  salieran  mi- 
nas corrientes  en  Miño;  y  vuesa  merced,  hecho  Midas 
de  todos  los  arroyos  para  acusar  al  gobierno,  los  vol- 
viera en  oro  y  en  plata,  y  jurara  de  Brañigal  lo  que  de 
Potos!;  y  si  fuera  necesario,  del  propio  arroyo  de  San 
Gines,  que  solo  corre  minas  vaciadas  y  no  las  que  se 
pueden  vaciar.  ¡Cuál  alegara  esa  mano,  que  juega  al  es- 
condite de  chismes,  lo  que  escribe  Justino  de  Galicia, 
donde  dice :  «Hay  tanta  plata,  que  eran  deste  metal 
los  pesebres,  los  clavos,  los  asadores  y  todos  los  vasos 
viles»!  ¡Qué  gritos  diera  vuesa  merced  por  el  tesoro  que 
cuentan  de  los  Pirineos,  coando  se  encendieron  con  los 
rayos !  Cómo  dijera  vuesa  merced :  ¡  Oh  cuan  fácil  fuera 
al  Rey  freír  aquellos  montes,  y  sacarles  el  zumo,  al  pri- 
vado y  ministros  del  gobierno! — ¡Qué  cuenta  de  millo- 
nes usurpados  á  esta  monarquía  le  hicieras  tú  y  señoría, 
por  no  haber  ayudado  á  este  arbitrio  por  que  hoy  les 
estás  descalabrando!  Pues  dime.  Tira-la-piedra,  Esca- 
rióte de  advertimientos,  que  los  besas  y  los  vendes, 
¿qué  ha  de  hacer  nuestro  rey,  qué  los  ministros,  si  ni 
les  es  licito  admitir  ni  desechar  arbitríos?  ¿Ves  quién 
eres,  que  solo  condenas  lo  que  se  hace,  y  siempre  ala- 
bas lo  que  se  deja  de  hacer?  Eres  las  viruelas  de  los  que 
pueden :  mal  que  da  á  todos,  y  de  que  ninguno  se  esca- 
pa, y  de  que  muchos  no  escapan.  Pues  advierte  que  en 
el  gobierno  de  nuestro  gran  rey  no  has  de  dejar  señal, 
ni  hoyos,  ni  en  la  intención  del  valido  y  ministros ;  por- 
que al  Rey  su  religioso  y  prudente  celo  le  libra  de  tus 
manos,  yálos  ministros  y  al  valido  se  las  ha  atado  la 
humildad  y  conciencia  ;  que  á  ser  otro,  ya  vuesa  seño- 
ría tuviera  las  suyas  donde  tirara  uñas  y  no  piedras. 
¡  Pues  si  decimos  de  la  baja  de  la  moneda!  Aqui  es  don- 
de no  te  das  manos  á  tirar :  un  Briareo  eres  en  cascajar. 
¡Cuál  andas  por  los  corrillos  chorreando  libelos,  y  en 
las  conversaciones  rebosando  sátiras,  empreñando  las 
esquinas  de  cedulones!  Si  hablas,  haciendo  recular  las 
cejas  hasta  b  coronilla,  salpimientas  la  murmuración. 
Si  callas,  te  avisionas  de  talle,  te  estremeces  de  o|os, 
to  encaramas  de  hombros ;  y  después  de  haber  templa- 
do tu  cuerpo  para  escorpión ,  empiezas  á  razonar  vene- 
no y  á  hablar  peste,  ruciando  de  malicias  y  salpicando 
de  maldades  6  los  oyentes.  «¿Bajar  la  moneda?  (dice 
vuesa  señoría ),  acabarse  tiene  el  mundo ;  allá  lo  verán ; 
es  ruina  de  España  y  de  toda  la  cristiandad ; »  y  al  cabo 
eclus  el «  Dios  se  duela  de  los  pobres  »,  que  solo  llevaba 
de  ventaja  en  Judas  el  bote  y  el  íngfiente. 

Tratóse  de  entretener  más  tiempo  el  oro  y  la  plata  en 
estos  reinos,  viendo  cuan  breve  pasadizo  han  fabrícado 
en  los  cuartillos  los  extranjeros  para  su  exlraci-ion.  Tra- 
tóse de  la  mortificación  de  los  cuartos,  y  tiraste  pie- 
dras. Dime,  Esconde-la-mano,  ¿qué  tiraste  contra  quien 
con  subir  los  cuartos  puso  el  oro  y  la  plata  en  cobie, 
pues  hoy  haces  tales  extremos  contra  qníen  con  bajar 
los  cuartos  los  ha  puesto  en  cobro?  La  plática  asustó  loa 
tenderos,  pocqua  to  ganaiKia  no  saca  la-coosidaradoii 
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del  logro  y  de  la  usura  :  por  dsino  tonii^rott  perder  U 
miud ;  y  es  dufio  porque  no  es  remedio  cabal  basta 
que  seconsQuii  todoáotes  que,  no  teoieiido  otraoo*- 
^,  oos  bailemos  coa  moneda  que  no  hay  bolsa  que 
no  tenga  asco  della,  y  que  se  indigna  aun  de  andar  en 
taloga%  y  que  los  ríucoues  de  los  aposentos  se  hallan 
can  la  basura  más  limpios»  y  monos  cargados,  y  con 
menor  mido.  Moneda  que  el  que  la  paga  se  limpia  y  se 
desembaraza,  y  el  que  la  cobra  se  ensucia  y  se  confun- 
do, m¿is  vale  su  incomodidad  en  traginarla  que  su  valor. 
Alil  reales ,  caudal  que  cualquiera  gasta  en  doce  dias  de 
camino,  son  peso  para  una  bestia  sola,  y  poco  antes  que 
se  subieran,  se  llevaban  en  oro,  en  nóminas,  en  traje  de 
reliquias,  ó  se  escamaban  con  escudos  los  jubones,  y 
quluientosanadian  poco  más  peso  á  la  lana;  y  boy  en 
esta  moneda  dan  que  hacer  á  una  albarda ,  y  baca  más 
mataduras  el  dinero  que  los  barriles :  hacienda  arrin- 
conada que  no  pasada  Castilla,  de  quien  se  guardan 
los  otros  reinos  como  de  peste  acuñada.  Biien  estado 
tiene  la  salud  del  comercio ;  buen  juicio  la  gente  que  re« 
aisle  con  voces  la  expulsión  doste  contagio ;  buen  vasa* 
JIo  es  quien  no  agradece  al  Rey  resolución  tan  favorable 
i  todos,  y  al  Uíuistro  haberse  aventurado  á  ser  purga 
deste  mal  humor,  á  ser  escoba  desta  basura.  No  me- 
reció más  gloria  el  famoso  rey  don  Ramiro  de  haber  li- 
brado á  Es)iana  del  füudo  de  Mauregato,  ni  el  rey  don 
Alonso  del  exentarla  del  reconocimiento  del  Imperio, 
que  el  Rey  nuestro  señor  do  haberla  librado  del  tributo 
doste  moro  vellón  y  del  imperio  del  ciento  por  ciento. 
Ni  se  dedicó  por  la  salud  de  Roma  á  tan  manifiesto  peli- 
gro el  que  á  caballo  se  echó  en  el  hoyo,  como  en  este 
caso  el  Ministro;  porque  al  otro  en  agradecimiento  le- 
vantaron estatuas,  y  al  Conde-duque  testimonios,  co- 
plas, libólos  y  pasquines.  Si  el  dano  fué  dilatar  la  baja, 
el  Rey  siempre  la  quiso  (¡oh  que  instrumento  te  pu- 
diera ensenar  desto,  Tira-la-pietlra.quetedesliiciera 
los  ojos ! ),  y  el  Conde  siomprc,  y  luego  aconsejó  se  lii* 
ciese.  Opúsoscle  la  envidia  de  los  que  no  querían  el  bien 
común,  ó  no  ver  á  los  miiiisiros  y  ministro  con  el  bhison 
de  redentores  destos  reinos.  Así  siK'edió  en  el  consejo 
de  Antíoco  á  Aníbal,  que  porque  no  se  le  debiese  al 
africano  la  vitorúi,que  se  veia clara  en  su  parecer,  se 
lo  descaminaron,  y  quisieron  ames  la  perdida  de  su 
príncipe  que  el  acierto  en  quicti  ellos  aborrecían.  Asi 
lorefiereJustino:  asilo  aplico  yo.  PuesTira-la-|iicdra, 
considera  que  estábamos  ya  en  estado  que  lo»  propios 
extranjeros,  quo  nos  han  llenado  de  cuartos,  nos  des* 
preciaban,  y  temian  lo  propio  que  nos  habían  vendido; 
y  bien  medido  nuestro  caudal»  ya  cabia  poco  más  ve- 
llón, pues  llenos  dúl,  no  quedaba  lugar  al  remedio. 
Aquí  aguijó  la  providencia  inestimable  del  Rey  nuestro 
serior,  y  del  valido  á  quien  tú ,  sayón  de  virtudes,  des- 
pedascas.  Si  el  Rey  no  se  determina,  las  lámparas  en  las 
iglesias  ya  desconfiaban  do  que  las  defendiese  la  inmu- 
nidad eclesiástica,  del  furor  de  los  ceros  y  de  los  man- 
damientos! del  guarismo.  Parecen  donaires,  y  son  dolo- 
res. Si  la  codicia  de  \os  extranjeros  entrara  en  la  iglesia 
á  sacar  estos  vasos  retorcidos,  amenazadas  estaban  cáli- 
ces y  cruces ;  que  para  el  codicioso  nada  aftade  al  hurto 
el  sacrilegio.  Pues,  Escondo-U-mano,  esto  defendió  el 
decreto  del  Rey,  á  costa  de  darte  á  tí  qué  tirar  y  blasfe- 
mar en  tiempo  que  la  plata  se  habia  echado  á  h»  pies  de 
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se  liablaba  como  de  los  difuntos,  y  se  decía :  «El  oía 
que  pudre,  la  plaU  que  Dios  tenga.»  ¿Paedes  oegw 
que  el  que  metió  los  moros  en  Castilla  ( fuera  de  la  Reli- 
gión) hixo  menos  daño  á  los  reinos  qne  aqnel  maldita 
Caba  barbado  de  los  cuartos ,  qne  doblándolos,  los  me- 
tió en  las  bolsas?  De  aquella  furia  ae  quedaron  fuera  hi 
montañas :  desta  maldad  todo  el  reino  se  inundó,  sia 
haber  contra  ella  asilo,  ni  aun  silo.  Allí  Pelayo  empeift 
á  restaurar  con  tos  pocos  que  quedaron  libres,  y  ie  ayi- 
daron.  Aquí  el  Rey  ha  hecho  la  restauracioo  y  corado 
el  enfermo  á  su  pesar,  pues  fué  contndichode  toda 
cuantos  padecían  esU  miseria ;  y  es  mayor  gloria  la  sají 
y  la  del  Minjstro ,  cuanto  tuvieron  menos  que  h»  asb- 
tiesen ;  porque  contra  su  parecer  juntaron  loa  enenigoi 
todos  á  meter  vellón ,  y  los  propios  todos  á  eontradedr 
quenose  bajase,  queera,  fué,  es  y  será  el  solo  raao» 
dio;  y  los  caudales  daban  voces  contra  la  lestanncÑa 
de  las  bolsas,  que  renegadas  del  buen  metal  se  bUiía 
metido  á  caldereras ;  y  si  algún  real  se  hallaba,  era  na^ 
tizo  de  cascajo  y  real  sencillo.  ¿  Qué  maladtr  te  da  pia- 
dras  para  tirar  contra  la  baja  de  los  cuartos ,  paes  saín 
móntela  voz  de  que  se  liabia  de  efetuar  ha  hecho  pa- 
gar más  deudas  que  la  hora  de  la  muerte,  restitnir  ndi 
haciendas  que  las  paulinas?  |Qué  de  trampea  ae  hn 
desanudado !  ¡  Qué  de  empréstitos,  que  andaban  da  n- 
bozoentreelno  quiero  y  no  puedo,  se  han  rcconsri 
do!  No  niego  que  hizo  gran  ruido,  y  causó  grande  rf- 
teracion  en  todos  los  mohatreros  el  platicarse  el  imh- 
dio  con  que  estancaron  las  mercancma.  AcordáÉM 
ha  del  tiempo  de  don  Alonso  el  Sabio,  cuando  elpw 
precios  por  enmendar  la  desorden ,  indujo  total  oni- 
tía,  y  forzó  á  aquel  gran  rey  á  revocar  la  ley :  las  IH 
pegaron  á  la  baja,  y  fué  como  pegarla  peste.  Todaiki 
cosas  que  tocan  á  crecer,  ó  bajar  ó  mudar  hi  monadas 
lian  de  tratar  con  tal  secreto ,  que  se  sepan  y  se  ejeca- 
ten  juntamente ;  porque  si  se  trasluce  algo  de  lo  qeiM 
trata,  más  daño  hace  el  recelo  de  lo  que  se  previsoí, 
que  las  propias  órdenes  praticadas.  Este  ha  sido  al  dh 
ño ;  que  el  bajarla  ó  quitarla  era  remedio;  y  dealsti 
tienes  la  culpo,  que  lo  publicabas  por  apedrear,  ylM 
que  envidiaron  el  acierto  de  proponerlo.  Tá  sabes  qsüi 
te  lo  dijo  á  Ü,  y  yo  quiénes  eran  loa  que  lo  díjciaB  j  ii- 
velaron. 

Hablemos  algo  con  nota  regocijada  donde  el  iotaSM 
es  de  tanto  dolor ;  despejemos  lo  molesto  do  las  qiai»« 
lias.  Parece  cosa  y  cosa  que  nos  cobremos  oonkpénH* 
da ,  y  qne  nos  perdamos  con  los  premios.  Mala  méá  m 
de  vida  y  de  estómago,  cuando  ae  trueca  caanlo  as  eeaa. 
Lo  que  todos  damos  por  la  plata,  cuando  qoeresMasi» 
lir  destos  reinos,  ¿  quién  noa  lo  paga?  Digo»  sato;  qss 
este  bulto  no  es  caudal ,  aino  hinchazón  de  peatena ;  y 
asi ,  mientras  no  se  baja,  cada  día  tiene  más  peligra;  y 
quien  quita  este  bulto,  más  sana  que  dismiBoye.  Dard 
vellocino  por  el  vellón,  ea  desollarse «  no  Testirsa-Gn 
perdón  de  vuesa  excelencia»  con  tu  licencia  aaealrafii 
una  comparación :  querría  coserla  de  aoeite  qoe,aiaili 
remiendo,  no  lo  pareciese.  Losextranjerea  haaiailail 
al  cazador,  qne  viendo  en  laa  águilas  mayor  vshiol* 
dad  y  fuerza,  más  presto  vuelo,  más  taiga  fuU,  y  qaa 
por  esto  les  hacia  menos  U  volatería  y  entra  las  ámm 
aves  sus  halcones  y  neblíes,  cogieron  ágaitastisrui^ 
domesticáronlas,  enseñáronlas  á  cssar  psnsi,  f  Mi* 
laa  soUaroo  para  sa  mayor  logro.  Zmvv  T  ^m  4M 
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han  de  ver  las  puntadas.  Vieroa  los  cazadores 
icia,  de  lulia  j  Uolanda^quela  plaUyeloro 
enn  águilas  que  no  ios  dejabao  cosa  á  vida ;  de 
Bcio  y  codicia  no  se  escapaba  ni  su  mercancia^ 
ibajo,  ni  su  industria.  Dieron  traía  de  cogerlos 
'  en  el  nido,  tan  desnudos,  que  la  primera  pluma 
ieaen  fuese  la  suya.  Recogiéronlos  en  sus  alcan- 
enseñáronlos  á  cazar,  y  ahora  nos  los  sueltan 
d  nos  arrebaten  lo  que  nos  queda.  Vienen  cien 
Q  pUta  ó  en  oro  volando,  y  lié  vanse  otros  sesenta 
U  en  las  uñas.  Pues  si  la  baja  les  quita  la  presa, 
lacerles  pagar  las  unas  de  vacío,  y  que  pierdan 
as  al  retorno?  Ni  se  puede  negar  que  aquel  que, 
nemigosque  combalen  una  monarquía,  consu- 
JBS  partes,  no  la  defiende  por  otras  tres.  Ck>n- 

0  serán  grandes  los  inconvenientes,  y  más  de 
sabrá  prevenir  alguna  prudencia ;  mas  las  gran- 
is  nunca  se  acabaron  sin  aventurarse ;  y  .hí  me 
I,  concederé  lo  que  dicen  los  cohechadores,  los 
es  del  caudal ,  que  no  le  dejan  correr :  «Que 
Mr  que  con  la  b^ja  se  pierda  todo.»  Aun  entón- 
bien  y  forzoso  hacerla.  En  la  enfermedad  sin 
I,  es  caridad  que  el  medicamento  acabe  la  vida, 
leracion  dejarla  que  se  acabe.  Aquí  ya  es  cierto 
ne  remedio;  y  allí  el  peligro  respira  en  e\ podrá 

1  consuelo  á  lo  que  se  acaba,  que  la  ansia  de  su 
•cien  no  le  deje.  El  que  muere  asistido  do  re- 
,  entretiene  las  congojas  con  alguna  esperanza; 
I  cierta  la  corrupción  en  roanos  de  la  dolencia, 
la  medicina.  Y  por  lo  menos,  señoría  y  tú,  más 
mente  y  con  menos  recelos  acabaremos  con 
I  nunos  que  por  las  ajenas.  Mejor  será  que  nos 
IM  por  conservarnos,  que  no  conservarnos  para 
acaben.  ¿Hubo  ánimo  para  subir  el  vellón,  que 
f  será  la  desolación  de  todo,  y  ha  de  faltar  para 
Cosas  tiene  del  pecado  esta  moneda,  que,  siendo 
sabiendo  que  nos  condena  y  lleva  á  la  perdí- 
tenemos  cariño.  Para  convertir  estos  malditos 
imentan ,  y  lo  resisten ,  y  á  tí,  y  á  tú,  y  á  vuesa 
que  lo  llora,  como  si  estos  cuartos  fueran  los  de 
pos ,  quisiera  sacarles  el  de  España  hecho  cuar- 
I  esta  letra  por  epitafio :  aquí  fué  oro,  como 
i  Troya.  También  dice  vuesa  merced  ( ¡  oh  qué 
Niáliste  la  mano! )  que  la  gran  cantidad  de  arbi- 
6  corren  impresos,  le  marean.  Merced  le  ha- 
ll le  ayudarán  á  vomitar,  que  es  su  mejor  comer 
a  excelencia. 

muy  ponderado,  y  con  cara  como  si  entendió* 
ae  colpas,  que  todos  son  sueños  de  hombres 
traaos  ó  mal  ocupados.  Sueños  parecen  por  Lis 
I  Toesa  señoría,  de  vuesa  merced  y  de  vuesa  ex- 
I,  que  este  género  de  gente,  desvelada  en  remen- 
inndo  y  en  enderezar  las  costumbres ,  son  el  al- 
da  los  noveleros  y  el  negocio  de  los  vanos.  Y 
vuesa  merced  conozca  cuan  izquierdo  discurso 
oiero  razonar  algo,  camino  de  la  verdad. 
p  se  oyeal  oro  y  plata,  tienen  razón,  y  dan  quejas 
lAcadas  como  estas. 

el  real  de  plata,  unidad  de  que  se  compone  el  de 
I  j  el  de  á  ocho  y  el  escudo  y  el  doblón,  que  él  va- 
ro nales  de  cobre  en  tiempo  de  don  Femando 
ko ;  qne  vino  el  glorioso  emperador  Carlos  V,  y 
asidades,  ó  las  revueltas  ó  la  desorden  (que  no 
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afirma  cuál  destas  cosas  fué)  le  quitarod  un  real,  y 
quedó  valiendo  tres.  Vino  Felipe  11,  y  quitáronle  otro; 
y  valió  dos,  y  quedó  quejoso,  y  agraviado  en  dos  partes. 

En  esto  presenta  por  testigos  á  nuestros  padres,  y  yo 
lo  vi  esto ,  y  lo  testifico.  Vino  el  señor  rey  don  Felipe  111» 
y  quitáronle  otro  real,  y  valió  el  real  de  plata  un  real 
de  cuartos,  cuando  se  dobló  hi  moneda,  ó  cuando  se 
dobló  por  la  moneda  que  allí  murió.  Llegue  á  este  des- 
pojo la  mercancía  de  cuartillos  que  intodujeron  los 
holandeses;  y  este  desdichado  real  de  i^ta ,  que  valia 
uno  solo,  liabiendo  valido  cuatro,  valió  medio  real ;  por- 
que el  uno  que  valia  de  cobre  en  cuatro  cuartillos,  vino 
á  ser  tal  la  maldad,  que  se  metió  la  moneda  tan  desigual, 
que  yo  he  pesado  (cada  dia  se  pnede  hacer  la  demos- 
tración) que  hay  cuartillo  solo  que  pesa  más  que  tres^ 
y  cuatro  cuartos  que  pesan  de  otros  veinte.  Y  aun  con 
valer  este  pobre  real  medio  real,  pasaba;  mas  vino  á 
tinta  miseria ,  que  con  solo  decir  que  hi  moneda  se  ha 
de  bajar,  perdió  el  mérito  de  ese  medio  real,  y  vale  na- 
da ;  porque  la  moneda  de  vellón  con  este  miedo  no  es 
hacii!nda,  sino  susto  de  cada  dia.  Dice  el  real  (y  dice 
bien) :  Señor,  si  cuando  me  quitaban  de  mi  valor  un 
real  de  cobre,  me  igualaran  con  el  cobre,  quitándome 
de  plata  lo  que  á  aquel  real  le  corres|K>ndia  de  mi  valor 
extrínseco  en  Castilla,  yo  estuviera  contento  y  sin  que- 
ja, y  Es|^ua  con  caudal ,  y  siempre  el  valor  extrínseco 
que  la  plata  y  oro  tienen  en  estos  reinos  respondiera  al 
valor  intrínseco  que  á  estos  metales  da  hi  mayor  parte 
<lul  mundo,  y  se  sirvieran  del  cobre  con  cuenta  y  razón; 
y  lo  que  más  lloran  es,  que  afirman  los  propios  metales 
que  se  vieron  remediados  ahora  dos  años,  cuando  valió 
el  trueco  de  la  plata  á  oclienta  por  ciento.  Y  dicen  los 
reales  y  los  escudos,  que  entre  los  arbitrios  el  solo  bue- 
no fué  la  desorden ;  porque  ella,  que  había  ido  arañando 
al  real  de  plata  que  valia  cuatro  reales  de  cobre  en  tiem- 
po del  rey  don  Fernando,  los  tres  y  los  cuatro,  y  le  había 
roído  hasta  valer  nada,  con  el  precio  del  trueco  le  había 
vuelto  á  restituir  los  cuatro  que  valia.  PoJrá  ser  que 
otros  lo  desenvuelvan  á  mejor  luz.  Lo  que  yo  sé  es  que 
los  cuaj'tos  tienen  miedo,  y  la  plata  y  el  oro  quejas,  y  los 
extranjeros  oro  y  plata,  y  nosotros  ni  oro,  ui  plata,  ni 
cuartos. 

Yo  creo  que  si  se  le  preguntase  á  la  moneda  de  ley^ 
que  dijese  ella  qué  la  parecía  conveniente  pare  su  salud, 
que  respondería :  Hagan  para  tenerme  lo  que  los  extran- 
jeros hacen  para  llevarme,  y  tomen  su  ejemplo  en  mi 
aumento,  y  no  su  parecer  en  mi  remedio.  Si  se  le  pre- 
gunta á  la  sanguijuela,  qué  se  ha  de  hacer  con  la  vena, 
dirá  que  chuparla;  y  si  se  pregunta  á  la  vena,  dirá  que 
quitar  la  sanguijueUi. 

En  todos  los  reinos  que  la  moneda  de  vellón  sirviere 
de  otra  cosa  que  de  cabalar  cuentas,  y  creciere  á  presu- 
mir de  caudal  y  á  ser  hacienda,  se  perderá  el  crédito 
y  se  dificultará  el  comercio. 

Cuando  en  Castilla  en  tiempo  de  nuestros  abuelos, 
habiendo  un  millón  ó  dos  solos  de  vellón,  sirvió  de  ajus- 
tar  con  los  precios  las  monedas  mayores,  se  rogaba  con 
el  oro  y  la  plata  por  los  ochavo:;. 

Los  metales  preciosos  han  de  tener  todo  su  valor,  y 
se  lian  de  labrar  en  todas  las  moneilas  que  pudieren  irse 
disminuyendo ;  porque  en  las  menores  se  detiene ,  y 
esdincii  la  extracción  que  tunta  Lcilidad  tiene  en  la 
pasta. 
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El  cascajo  boy  está,  y  se  usa,  sin  faldas  y  sin  arraba- 
les. Dividíase  en  cuartillos,  y  en  cuartillos  de  ley,  en 
cuartos,  en  ochavos,  en  maravedís,  en  blancas,  en  cor- 
nados :  cosa  de  mucho  ínteres  para  el  gasto  y  mercan- 
cía. Hoy  la  cuenta  acaba  en  juego ;  y  sí  no  se  echan  á 
pares  y  nones  los  maravedís  y  las  blancas,  se  pie.rden. 
No  hay  ochavo,  no  hay  cuarto ,  todos  son  cuarliilos ;  y 
en  este  abuso  consiste  un  daño  doméstico  muy  peligro- 
so ;  porque  teniendo  por  domésticos  á  los  que  no  lo  son, 
dejamos  correr  la  diligencia  de  los  que  sorben  desde 
lejos  por  cañones  de  ganso .  Desconfiamos  de  los  nues- 
tros, y  fíamos  de  los  que  nos  aborrecen.  Creemos  bra- 
vatas de  quien  no  las  puede  proseguir.  Damos  calidad  á 
los  que  son  mercaderes  de  cualquier  nación,  y  quitamos 
la  nobleza  á  los  nuestros,  si  tratan. 

Vuesa  merced  lea  esto  con  cuidado,  que  verá  el  daño 
y  el  remedio  por  un  propio  resiiuicio.  Ya  que  he  sido  i 
prolijo,  he  de  responder  á  todo  lo  que  yo  sé  que  mur-  j 
mura  vuesa  señoría.  ¡Oh  cuál  te  miro  en  un  corrillo! 
¡Oh  cómo  te  contemplo  en  una  ociosa  visita!  Con  tus 
dientes  apaleados  de  tu  lengua,  que  andándose  todos,  y 
lio  parando  ella,  parece  mano  que  discurre  sobre  las 
teclas,  toma  vuesa  señoría  la  parle  de  la  comunidad ,  y 
<]¡ce  que  por  esas  aldeas  se  caen  los  hombres  de  opri- 
midos y  cargados,  y  á  cada  uno  se  ha  de  creer  en  la  car- 
ga que  lleva ;  que  á  mi  vista  no  posa  lo  que  al  miserable 
le  quebranta ,  y  siempre  se  acuerdan  los  hombros  de  lo 
que  llevan;  porque  lo  que  ya  llevaron  ó  llevan  otros, 
no  pesa.  Alivíelos  vuesa  merced  reGríéndoles  ( pues  de- 
be de  saber  leer  quien  tal  cual  sabe  escribir)  las  impo- 
siciones que  hubo  en  las  otras  monarquías.  Hasta  el  ma- 
trimonio pechaba,  y  (con  razón)  de  los  excrementos 
sucios  se  pagaba  tributo.  De  modo  que  vuesa  merced,  de 
cuanto  habla,  pagara  un  gran  censo  en  tiempo  de  Calí- 
gula  y  Vespasiano :  Suetonio  lo  reíicre  así.  A  iNeron,  del 
humo  y  de  la  sombra  y  del  agua  se  pagaba  tributo :  Zo- 
iiaras  lo  cuenta.  Do  Plinio,  Zonaras  y  Cedreno  es  el 
chisme  del  pecho  que  se  pagaba  por  la  sombra  de  los 
¿rboles.  Michael  Paleólogo  instituyó  el  tributo  por  el  aire 
qne  respiramos.  La  capitación  no  exceptaba  estado, 
edad,  ni  dignidad ;  de  manera  que  se  pagaba  de  las  ca« 
bczas,  de  los  artes,  de  lus excrementos,  del  matrimo- 
nio, déla  sombra,  del  humo  y  de  la  respiración ;  y  se 
extendió  á  poner  tributo  en  la  inmunidad  de  los  conse- 
jos, y  les  impusieron  la  que  llamaron  Glcva  senatoria, 
como  se  lee  en  Synesio.  Esto  no  lo  puede  haber  leído 
vuesa  merced ,  pero  alguien  se  lo  puede  haber  chis- 
meado; y  así  pudiera  dojar  de  morder  que  á  este  tiempo 
se  haga  algún  socorro  á  las  necesidades  del  principe, 
causadas  en  el  tiempo  que  el  Rey  decía  taita,  y  el  valido 
ignoraba  dónde  era  palacio;  y  después  que  reina  su  ma- 
jestad causadas  por  lávoluuUid  de  Diosen  la  pérdida 
de  navios  y  descamino  de  flotas,  y  otras  cosas  que  por 
nuestros  pecados  su  decreto  nos  trae ,  ó  por  castigo,  6 
para  recuerdo.  Y  por  no  crecer  en  libro  la  que  de  ad- 
vertencia veo  que  ha  de  llegar  ú  tratado,  dejo  de  traer  á 
vuesa  merced  á  la  memoria  lodos  los  repartimientos  tan 
excesivos  de  los  reyes  que  han  precedido  á  su  majestad, 
cusa  de  que  me  excusará  vuesa  merced  leyendo  las  his- 
torias. 

Mas  no  puedo  dejar  de  apuntar  algo  que  sirva  de  que 
te  des  al  diablo.  El  señor  rey  don  Juan,  en  la  cédula  que 
despachó  á  Salamanca  y  su  tierra «  en  razón  de  lo$g<is- 


DE  OUBVEDO  VU.LECAS. 

tos  que  le  había  causado  la  guerra  con  el  duque  de  .VWn- 
castre  y  maestre  de  A  vis  de  Portugal,  manda  cobrar 
un  pecho  tan  riguroso :  «Que  el  que  tuviere  cuantía  de 
ochenta  maravedís  en  mueble,  ó  en  raiz  de  la  moneda 
corriente,  que  pague  un  cuarto  de  dobla :  y  el  que  ü- 
viere  la  cuantía  de  los  cuatrocientos  maravedís,  qw 
pague  por  cada  ciento  un  real  de  plata,  demos  de  la  dicla 
dobla  que  hade  pagar  por  los  cuatrocientos  maravedií; 
y  todos  los  que  tuvieren  de  doce  mil  maravedís  arri- 
ba, hasta  cuantía  de  veinte  mil  maravedís,  que  pa- 
guen ocho  doblas;  que  no  paguen  los  hombres  y  msjfr 
res  que  son  notorios  hijosdalgo,  ni  caballeros  que  m 
armados  de  rey  ó  de  inrante  hereilero,  y  todas  las  otn 
personas  paguen ;  pero  estos  hijosdalgo  é  cabaHem^ 
que  van  excusados  en  la  cuantía  de  los  veinte  mil  n- 
ravedís ,  que  sean  tonudos  de  pagar  en  la  cabeza  de  tv 
doce  mil  maravedís;  que  todo  hombre  ó  mujer  ^ 
gane  jornal,  ó  lo  pueda  ganar,  aunque  le  dobCiIíh 
ninguna  cuantía,  que  sea  tonudo  de  pagar  cada  malí 
que  montare  un  día  de  jornal,  v 

Al  tin  fué  repartimiento  que  buscó  la  liac¡endi,b 
medianía,  la  miseria ,  el  sudor  y  la  aflicción ,  y  se  exloh 
dio  á  mandar  «que  pagasen  todos  los  qne  eran 
reinos,  así  ricos  liomes,  caballeros,  clérigos, 
go,  é  judíos,  é  moros,  ó  todos  ios  otros  liomes,  ji 
jeres  de  cualquiera  ley  p. 

¿De  qué  provecho  puede  ser  dinero  que  junta  m 
cláusula  tan  fuerte ,  que  mancomunó  ricos  liome^di- 
rígos,  moros,  caballeros  y  judíos?  Y  así  tuvo  diid 
gobierno  destos  tiempos,  como  largamente  se  kf ; 

o  En  Bribiesca,  veinte  días  de  diciembre,  aiiiéiri 
y  trescientos  y  ochenta  y  siete :  fecha  escribir  pLÚ- 
fonso  Ruiz.  Por  mandado  del  señor  rey  y  su  comqi- 
Pedro,  arzobispo  de  Sevilla  n, 

léanse  los  tributos  tun  apretados  eu  tiempo  data 
Enrique II,  de  don  Pedro,  de  don  Juan,  dcdouGori- 
que  111 ,  las  carestías  por  la  mala  moneda.  El  njém 
Alonso,  en  el  capítulo  5  de  su  Hiütoria,  puso  precioiT 
los  revocó ;  porque  antes  había  poco  y  caro^  y  despiei 
no  se  hallaba  mantenimiento  ni  mercancía. 

El  rey  don  Enrique  el  Segundo  bajó  la  moneda,  ydiee 
así  su  pregón :  c&Que  el  real  que  fasta  aqui  valia  tresn- 
ravedis,  non  vala  sino  uno.  E  el  cruzado  que  fasta  afá 
valia  uno,  que  non  vala  más  de  dos  cornados,  quena 
tres  dineros  é  dos  meajas.»  Y  advierta  vuesa  meitMl, 
señor  Tira-la-piedra,  que  esta  baja  se  la  pidíem  np 
tidainente  los  vasallos.  Aqui  se  ve  cuáles  eran  aqodÍH; 
y  cuál  es  vuesa  señoría. 

Así  que,  estas  calamidades  son  inseparables  á  los  d^ 
minios.  Desto  enferman  los  vasallos  y  los  príncipei.  Bi 
dolencia  de  los  gobiernos,  no  de  las  edades.  Padédoh 
Castilla  en  tiempo  del  rey  don  Juan ,  que  sintió  Unloel 
verse  necesitadoú  agravar  sus  vasallos,  que  sedeterwiai 
de  vivir  en  duelos.  No  solo  los  vasallos  Iwn  de  servirá Iw 
reyes  con  la  hacienda,  sino  con  el  consejo ;  puescnudí 
se  ven  forzados  á  hacer  nuevos  y  grandes  repirüniiei- 
tos,  es  debido  en  toda  lealtad  advertirles  de  loqaeii 
les  debo  y  no  se  cobra ;  porque  el  consentir  snspwiii 
en  estas  resullas,  vale  á  los  malos  ministros  tesoros  de  li 
que  pueden  ahorrar,  y  le  desperdician  por  ínteres  pnpi 
de  lo  que  le  hurtan  eu  mercedes  nu  merecidas  y  son» 
cadas  de  los  merecimientos  súbitos  do  personas  de  M 
cosa,  y  de  sus  oficios  en  reutas  y  estados :  pues  ittii» 
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snele  reliram  todo  el  ctndal  qne  el  rey  echa 
lio  puede  socorrer  el  reino  los  oficios,  ó  in- 
ara  pasadizo  del  patrimonio  reat ,  ó  para  po- 
1  tesoro.  Asi  lo  hicieron  muchas  recesen  Cas- 
rteSf  y  es  el  mejor  servicio,  más  útil,  más  des- 
f  que  con  más  justicia  tiene  efeto;  y  esha- 
i  merece  por  su  bondad  lograrse  bien  en  los 
lies  ni  sale  de  las  venas ,  antes  vuelve  á  ellas, 
ígrimas  de  afligidos.  Y  nunca  más  á  propósito 
servicio  que  hoy,  á  rey  tan  grande,  tan  celoso 
íodesus  reinos;  á  ministro,  cuyo  blasones 
"es,  cuya  tarea  las  mejoras  del  gobierno.  Será 
BD  su  lenguaje  y  á  su  corazón,  si  hay  algo  des- 
lepan ;  pues  haciendo  justicia,  se  podrán  resti- 
lesfalla,y  pagúelo  quien  lodebe,  y  salgado 
:n1ta,  y  quítese  á  quien  lo  arrebata ;  y  ayuden 
reino  el  leal  rendido,  con  su  tributo,  y  el  la- 
)jado ,  con  su  castigo. 

eoGalba,  dice  que  íiabiendo  mirado  arbitrios 
apenar  el  imperio  de  los  eicesos  de  Nerón,  el 
bascar  el  patrimonio  en  las  haciendas  de  los 
bian  usurpado.  Si  parte  desto  se  ha  hecho 
onde-la-mano,  bien  se  ha  hecho,  si  con  nom- 
ativo  y  de  concesión  ha  disimulado,  por  no 
,  i  his  esponjas  del  Rey ;  yes  singular  modestia 
í  pedir  lo  que  podia  cobrar,  por  no  deshon- 
le ,  debiendo  restituir,  dicen  que  duu  lo  que 

Hita  á  los  reyes  lo  que  les  toman ,  que  lo  que 
Esi  se  echa  la  culpa  á  la  guerra  de  lo  que  peca 
smetida  y  desapoderada.  Notable  es  la  desór- 
indo.  Yo,  en  el  tiempo  que  he  vivido,  he  visto 
luchos  hombres  por  haber  crecido  en  poco 
icho,  diciendo  se  hacia  para  restituir  á  la  ma- 
udal,  y  escarmentar  á  otros,  y  autorizar  la  tem- 
tie  visto  que  á  los  reyes  y  á  los  reinos  les  ha 
s  veces  más  el  premiar  los  que  los  descom- 
castigaron,  que  les  costaba  su  desorden,  si 
donde  colijo  que  son  pocas  las  enmiendas  en 
;,  y  que  este  es  el  achaque  de  que  h:m  adole- 
las  monarquías;  y  así  el  pronóstico  se  asegura 
dicion,  si  sucediere  que  cuesta  más  yempeua 
rta  más  el  castigo  que  el  delito.  Piense  vuesa 
en  esta  bachillería,  que  no  perderá  el  tiempo. 
stud  (Dios  le  guarde)  halló  en  esta  monar- 
rochas  canas  el  empeño,  llorado  ccn  arrepen- 
e  MI  bisabuelo,  considerando  la  herencia  tan 
.  que  dejaba  á  Felipe  II ,  que  con  el  Escurial 
eriu  la  extremó  más.  De  suerte  que  el  grande, 
llamado,  el  dichoso,  el  santo  Felipe  UI,  á  fuerza 
it  nos  divirtió  de  la  atención  desta  calamidad, 
I  las  guerras  en  defensa  de  la  Iglesia  y  expul* 
I  moros,  que  fué  una  orden  resuelta ,  no  sé  si 
a  en  el  modo,  pues  de  su  salida  se  nos  aumen- 
Mrio enemigos,  sino  en  los  enemigos  el  cono- 
le  mucbai  artes,  la  malicia  en  tierra  y  mar;  y 
Des  no  quedó  sino  lo  que  les  hurtaron,  que 
in  eorti  diferencia  como  de  ladrones  á  moros : 
eiBpi«f«é delito.  Y  al  fin,  si  los  moros  que 
li(ÍBnfn  á  España  sin  gente,  porque  se  la  dego- 
Of  que  echaron;  la  dejaron  sin  gente,  porque 
A  mina  foó  la  propia :  solo  se  llevan  elcuchi- 
j.elnSf  qoe  ordenó  el  celo  justo  y  pia- 


doso, y  torció  la  maldad  de  los  medios,  entregaron  las 
cosas  de  España  en  tal  estado  al  gran  Felipe  IV,  que  el 
no  remediarlas  era  perderlas,  y  el  tratar  del  remedio  es 
aventurarlas.  No  es  la  primeravez  que  se  han  visto  los 
reinos  en  tal  estado.  Don  Juan  el  Primero  se  vio  tan 
apretado  de  la  necesidad  y  tan  condolido  de  sus  vasa- 
llos que  ya  le  contribuían  la  vida,  que  le  obligó  á  no 
querer  acetar  todo  el  servicio  que  sus  vasallos  le  hacían. 
Y  así.  Tira-la-piedra,  que  andas  escondiendo  la  mano  y 
muy  raposo  de  ¡mlabras,  rodeando  el  hablar  en  que  su  ma- 
jestad tiene  pocos  años,  ¿quieres  que  tenga  más  que  los 
que  há  que  nació?  Pero  bien  entiendo  tocas  esta  tecla  para 
apredrear  cuantas  juventudes  ha  habido  de  reyes  sus 
antecesores;  porque  para  responderte  es  fuerza  decir 
que  maliciosamente  ignoras  que,  comparada  la  mocedad 
del  Rey  nuestro  señor  con  todos,  es  una  vejez  sin  dias, 
y  un  acabar  de  nacer  anciano.  Acuérdate  poco  há  de  los 
destierros  del  maestro,  de  las  deposiciones  atropelladas 
délos  ministros  y  obispos,  del  presidente  de  Castilla» 
santo  y  grande  varon,  arrojado  hasta  arrinconarle  en  su 
muerte  entre  dos  paredes.  ¿Con  qué  has  sacado  las 
manchas  de  tauta  sangre  como  se  derramó  á  deshora, 
con  tautos  que  se  almorzaron  su  vida  ose  la  sorbieron, 
cou  los  justiciados  de  memoria  y  á  escuras,  sin  ejemplo 
y  con  escándalo?  Tira-la-piedn^  ¿qué  majestad  ves  llo- 
rada por  iodicios?  ¿Qué  artes  acusadas  por  clérigos  y 
pivdtcadores,  en  pública  delación,  por  trastornadoras 
de  voluntades  y  engaitadoras  de  decretos?  Nada  desto 
ves  ni  oyes,  ni  lo  puedes  inventar  ni  comentar.  Ves 
un  monarca  con  sumo  poder  tan  en  paz  con  sus  apeti- 
tos, que  las  casas  ajenas  no  saben  dellos.  Piadoso,  no  lo 
puedes  negar,  pues  no  te  ahorca ;  justiciero  y  celoso, 
tampoco  lo  puedes  contradecir,  pues  todos  lo  vemos. 
¿Cuándo  diez  y  siete  y  veinte  y  seis  años  gastaron  deseos 
incontrastables,  sin  ruido;  poder  soberano,  sin  lamen- 
tos; voluntad  superior,  sin  favores;  entendimiento  gran- 
de y  fervoroso,  sin  presunción?  Solóse  experimenta  esto 
en  don  Felipe  IV.  Acuérdate  en  esta  edad  de  los  otros 
reinos  de  Europa.  Desándales  los  antepasados  á  sus 
dueños ,  toparás  hijos  abreviados ,  hermanos  desapa- 
recidos, viudeces  caseras,  secretarios  amaitinados,  pri- 
vados huidos,  y  otros  casos  y  sucesos  que  se  han  que- 
dado por  dueños  del  escándalo  del  mundo.  Pues  si  cejas 
más  atrás,  te  atollarás  en  robos ,  en  comunidades.  Pues 
dime.  Tira-la-piedra,  no  mires  al  Rey  nuestro  señor,  ni 
le  hagas  paralelo  de  otros  monarcas  como  él ,  sino  de 
cualquiera  hijo  de  vecino,  sujeto  á  cada  corchete,  á 
cualquiera  alguacil,  á  todo  escribano,  á  los  alcaldes  y  á 
los  oidores.  Dime,  ¿conoces  alguno,  que  desde  diez  y 
siete  á  veinte  y  seis  años  no  tenga  con  ceño  todas  las  leyes, 
con  ofensas  todos  ios  mandamientos,  con  cuidado  todas 
las  justicias,  con  inquietud  todas  las  calles?  Mírate  á 
tí,  picarazo,  en  esta  edad ,  si  te  has  dado  buen  hartazgo 
de  ofensas  de  Dios,  siendo  conocido  por  hambron  de 
pecados.  ¿Qué  chiste  no  has  dicho?  qué  pulla  no  has 
echado?  qué  testimonio  no  has  levantado?  qué  horca 
no  ha  merecido  tu  cuello?  qué  cuchillo  tu  lengua?  qué 
tranca  tus  costillas?  Y  esto  siendo  loque  he  dicho,  su- 
jeto á  todo  yi  todos.  ¡  Y  tiras  piedras  contra  la  obliga- 
ción de  fiel,  contra  una  juventud  que,  sin  superior  en 
lo  temporal ,  vive  canas  cuando  cuenta  niñeces!  Escon- 
de-la-mano, -si  tiras  piedras  porque  se  perdió  el  Rresil 
por  traición  y  por  pecados,  destiralos  porque  se  cobró 
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con  valor  y  con  difícaltad  y  con  ventaja.  Si  las  tiras  por- 
que entró  en  Cúüiz  el  inglés « destiralas  porqae  salió  con 
pérdida  y  sin  reputación.  Si  las  tiras  porque  se  perdió 
Bolduque  y  Wesel ,  destíralas  porque  se  gauó  Bredá^  y  se 
rompieaott  las  Pesquerías.  ¿Por  qué  no  despiedras  y 
destiras  cuanto  has  tirado,  solo  oonsideranJo  que  nues- 
tro rey  en  tan  pequeña  edad»  que  eo  los  juguetes  pu- 
diera servir  de  prólogo  decente  i  las  mocedades,  haya  ar- 
rancado de  Alemania  la  raii  de  la  herejía  en  el  Palatino, 
y  trasferído  aquella  casa  y  aquel  voto  i  príncipe  católi- 
00,  acabado  con  Alberstad,  y  borrado  tan  numerosa  fa* 
miliade  principes  enemigos  de  Dios,  y  establecido  la 
corona  del  mundo  en  la  frente  de  tan  ^itorioso  empera- 
dor, y  esto  en  tiempo  que  ¿  Francia  envió  socorro  contra 
ana  rebeldes,  cuando  Francia  le  daba  á  los  de  España 
contra  esta  corona?  Esconde-la-mano,  ¿á  qué  moce- 
dad atiende  rey  que  por  la  unión  de  sus  reinos  deja  su 
corte,  y  visita  á  sus  ministros?  Vístele  en  Andalucía, 
Aragón  y  Cataluña,  dejando  recien  nacida  una  princesa, 
y  recien  parida  una  reina,  donde  estuvo  mis  de  seis 
meses  sin  salir  de  on  aposento  y  de  una  tarea  congo- 
josa, en  el  más  riguroso  tiempo  del  aüo.  ¿Cuentas  los 
atrevimientos  que  Dios  ha  dado  i  los  enemigos  de  su 
majestad,  y  callas  los  castigos  que  le  ha  dado  para  ellos? 
Descubierto  has  el  brazo  y  la  mano,  picaron ,  tanto,  que 
te  puedo  decir  por  sus  rayas  tu  mala  ventura. 

Dime,  contador  de  desdichas;  picaza,  que  solo  te 
sientas  en  la  matadura ;  gusano,  que  solo  tratas  con  lo 
podrido :  ¿por  qué  no  destiras  y  despiedras  á  tan  gran 
rey  y  mucha  parte  de  tus  calumnias,  sabiendo  la  com- 
pañía que  ha  formado  para  el  comercio  do  la  India  Orien- 
tal, no  prometida,  no  fantástica,  sino  efetuada  ya  en 
un  viaje  y  aprestada  para  otro,  cuya  prática  arraigada 
•s  la  mayor  pesadumbre  que  se  ha  podido  dar  á  los  ene- 
migos? Chioharra,  porque  no  te  me  escapes,  te  hede 
perseguir  por  mar  y  por  tierra,  que  en  la  una  eres  sapo, 
y  en  la  otra  tiburón,  que  emponzoñas  y  muerdes.  Dime, 
¿cómo  no  le  comes  tu  propia  lengua,  y  te  restañas  los 
embostes,  y  sanas  de  la  enfermedad  que  padeces  de 
mentira-lluvia,  con  el  milagro  de  aquel  decreto  de  los 
hombres  de  negocios,  que  sin  peijuicio  suyo  y  con  su- 
ma jnstiflcacion  del  hecho  obró,  al  parecer,  una  masico- 
ral  de  gastos,  pues  el  ano  de  veinte  y  uno,  que  heredó  el 
Reyouestrosenor,com¡alarentadelañodetreintayuno? 
INme  ;  ¿  por  qué  desde  entonces  te  quedaron  piedras 
qne  tirar,  ni  mano  que  esconder,  viendo  una  invención 
de  la  desorden  tan  maldita,  como  hacer  comer  á  un  rey 
en  profecía  de  diez  en  diei  los  años  que  estaban  por  ve* 
mr?¿Habia  lástima  como  verse  los  añoscomidosántesde 
ser  ni  de  liegar?¿GómoluibiadeesUrelsigloy  laedad, 
sino  rabiando,  ai  se  veia  comer  de  antuvien,  y  con  ham- 
bre tan  canina,  que  con  poco  temor  del  guarismo  mor- 
día desde  veinte  y  uno  hasU  treinta  uno?  Si  no  hereda 
an  majestad  y  Dios  ie  inspira  este  decreto,  hoy  ane  de 

treinU  está  comido  el  año  de  doa  mil,  y  casi  decentado 
el  dia  del  juiciii,  y  loa  señores  rayes  están  mtroducidoi 
en  cáncer  de  kw  tiempos.  Ves  aqni,  maldito,  qaehoy 
come  aa  mi^jeslad  el  propio  año  en  que  vive,  y  ha  quiUh 

do  el  sosto  á  los  por  venir«  que  del  miedo  de  la  eomeíoii 
tntidpeda  se  rascaban  antes  de  nacer. 

Poes  pasando  de  decretos  y  eompañUs  i  ioeorroa  y  á 
pnteeeioii,  dime,  ¿oómo  no  to  sirven  de  OMirdaia  lai 

tend«fMd»  w  mjwted  qot  el  eíQde  vriMydnoo» 
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estando  la  república  de  Genova  entre  las  oBas  de  la  Dt- 
guera  y  entie  las  garrea  del  Alieu  de  Saboya ,  paite  da 
la  ribera  arañada,  la  ciudad  con  loa  enemigos  airiaM- 
dos,  y  la  amenaza  á  cuestas,  les  retiró  la  Qndad,  qas 
por  bonnosa  y  rica  es  buscada  de  muchos  galanes,  os- 
brando  Filipo  IV  millones  gssiados  desla  defensa,  sí 
alabanza  eterna  de  su  patrocinio  desinterendo,  quei^ 
l'usita  á  que  le  busquen  los  afligidos  desde  las  moalaisi 
de  Armenia,  como  lo  han  hecho? 

Pues  pasando  la  consideración  á  África ,  en  aqnaBoi 
pellizcos  tan  grandes  que  ha  dado  en  tierra  de  neni^ 
¿cómo  no  to  acuerdas  de  la  gloriosa  defensa  qoesahí 
heclio  á  la  Memora,  contradiciendo  el  aúmero  dehí 
bárbaros  y  la  disciplina  militar  de  loe  holendeeas^  m, 
poca  gente,  y  huésped  en  corto  orilla  de  tomnllM 
dilatada  en  dominio  de  alarbes  y  moroe,  aeegonodaái 
Berbería  nuestras  costas,  y  dallos  bu  coates  que  tieaaa 
Berbería,  con  inumerable  pérdida  de  loe 
beldes,  de  quien  tú,  graduado  en  Mihooia, 
ronisto,  pues  asalariado  de  tu  maldad,  solo  tieaei  [ 
para  sus  fortunas  y  piedra  para  tos  nuestras?  No  aifri 
haga  contigo  para  convertirte,  viéndote  tond«%f9 
te  puedes  tirar  á  tí  propio  á  pedazos.  Quieto  tarafe 
enternecerás  á  tí  mismo  .  Ea,  maldito,  que  tepraAi 
oomo  hombre  cantonero,  pues  andas  eaoribieidahl 
cantones :  veste  aquí  embutido  en  anas  (coande  Bhi 
te  haga  merced)  cachondas  ( ui  se  llamabao,  y  i 
más  honestamente  gregorías ;  dejo  el  nombre 
se  puede  decir  sin  el  pendón  delante);  míratael 
unas  calzas  atocadas,  tembtondo  coa  los  mi 
sonajas  de  gamuza,  ó  cuando  mejor,  vestido  < 
de  paño  ó  terciopelo.  Yo  te  doy  que  vas  de 
con  dos  enjugadores  de  obra,  que  llamaban 
rate  qué  frontispicio  y  portada,  on  mifrciélagei 
con  agujetea :  atiende,  y  vuelve  esos  cjos 
achaques  ata  gaznate,  perdido  oomo  hnríoadaiBtt 
puros  asientos.  Mírate  con  to  turbamnlCa  de  wk 
con  carlancas  de  lienzo,  holanda,  cambray  é 
rate  para  abrirle  cercado  de  tontos  fuegos,  hierrasy  iri- 
nistros,  que  más  parecía  que  te  prepstrabas  perai 
zade  que  para  gaton;  gastondo  más  aaoldes  qoe 
imprenta,  quitando  de  to  olla  para  el  azal,  7  del 
pan  el  abridor.  Dime,  desventurado,  ¿cómo  ■»  to nad» 
ves  de  todo  corazón,  de  teda  valona,  de  lodo  gngiaBO^ 
calzón  y  zaragüelle,  á  rey  que  dio  carta  da  honailM 
caderas,  á  rey  que  desencarcelé  loe  peaeneMS»  á  Hf 
que  desavahó  las  nueces,  á  rey  que  to  afaanié  la  pl^ 
to  facilitó  el  adorno,  te  desensaband  el  tngsr,  y  leda* 
encalzó  el  pórtente?  Mira  que  si  no  fuera  per  A,  j^m 
tuvieraa  vuelto  cuello  ul  y  braga  moaaia;  y  al  astom 
to  abtonda  las  entrañas,  alma  precito,  mira  A I 
ras,  y  conocerás  lo  que  debes  á  tol  cuidado, 
con  un  retocillo  de  gaaa  y  lienzo,  que  foé 
hijo  de  una  toalto  y  nieto  de  no  caoúsoo,  aofara  na  gN 
Ulla  perdurable,  sacu  esa  can  aeompaiada  j  ese  jw^ 
eueao  con  diadema.  Dime,  renegado  do  lo  patria,  n|^ 
tivo  de  tn  propto  sangre,  ¿qué  agnvdaat  (QoAgMM 
teniendo  nn  rey  generoso,  justo, 
me,  bomattlñmo,  barato» 
tólieo,  padre  de  eos  vaaalleo  y 
ndoa?  Has  una  y  baena,  |Asanao:dB  ooafgoyaril 
lodos  tus  libelos  Uitoma  torios  sáiliBi^  sMalss^  ( 
yblMfemi|iialaiAiTepantMwdewfrilwrJlai 
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'  paróla  del  yermo»  qae  con  esto  nlvarás  la  ín* 
y  tnobligacioQ ;  y  tensieropreenUineinoría  (no 
eneras»  que  eres  la  quinta  infamia,  sino  por 
tebiasser)  lo  que  debes  á  don  Felipe  el  Grande, 
^  nraor,  qae  ademas  de  ser  til ,  te  dio  el  ministro 
:ifioo  que  oe  podo  hacer  de  masa,  pues  con  él  no 
lonadiedaresni  tomares;  tal,  que  el  hierro  no 
irá»  ai  le  llegan  á  él  6  le  asoman  á  so  aposento ; 
D  ocho  años  de  valimiento  no  le  alcanza  la  vida  á 
íncia,  como  la  sal  al  agua. 
lUndia  qoe  con  esto  escampabas ,  y  veo  qoe  por 
ilcto  del  valido  empiezas  de  nuevo  i  culpar  al 
I  gobierno.  Pues  dime,  duende  común  que  tiras 
» das  gritos,  y  haces  ruido,  y  nadie  te  ve,  y  todos 
M»¿qué  quieres  de  un  rej  que  tiene  tan  buen 
16  da  su  valla  aun  hombre  que  tiene  quejosos  á 
ientes  y  acomodados  á  los  ajenos ,  y  pobres  sus 
»  y  servido  el  Rey  ?  ¿  Estos  no  son  los  cuatro  cos- 
a  qae  ha  de  probar  limpieza  cualquier  privanza? 
iemonio,  ¿no  te  le  ha  dado  Dios  y  el  Rey,  sin  hi- 
leael  arrabal  más  costoso  de  poblaren  los  privados 
iion  mascare  para  los  reinos  déla  valía?  Familia 
deros  es  concavidad  que  nunca  se  llena,  y  un  en- 
ae  continúa  por  un  siglo  larga  sarta  de  privan- 
as»  maldito,  reconoce  tu  sentencia  como  el  día- 
se» ¿cómo  le  agradecesal  Rey  esla  elección,  y  al 
áser  privado  escueto,  soto  y  mocho  He  todo  pri- 
f  después  desto,  cómo  no  le  reconoces  el  retiro, 
sedar  por  las  calles  atento  á  la  cosecha  de  reve- 
^moiisiones  y  descaperuzo^?  ¿Tiene  el  Rey  cómo 
ú  lú  cómo  agradecer  no  haber  privados  de  pri- 
Miio  cuento  de  cuentos?  ¿Fuera  mejor  que  andu- 
«lliplicado  en  parientes  copias  y  en  criados  tras- 
f  que  en  cada  plazuela  hubiera  un  privadito, 
llora  una  fuente,  y  que  toda  la  villa  estuviera 
da  de  humilladeros,  y  que  hirviera  palacio  de 
» I  privaüillos,  y  hacia  privados,  y  junto  á  priva- 
somo  privados,  y  entre  privados,  y  cachiprivados 
aehidiablos?  ¿Que  anduviéramos  agotados  de 
clones  y  de  zalemas,  la  mitad  del  año  2)  gatas  y 
lillas  ¿  puras  reverencias?  Hoy  estamos  limpios 
lagí  y  desta  inundación  de  aprendices  del  poder, 
ilidoa  contrahechos  y  falsos.  ¿Pues  qué  ocasión 
lar  i  quejas  privado  estéril  de  otros  privados ,  y 
no  es  en  la  audiencia ,  nadie  le  vo?  Aquí  tiras 
;  ya  te  atisbo,  y  dices :  ¿Es  invisible^  ¿Qué  re- 
Por  qué  no  sale?  Para  esta  ocasión  so  dijo  el  aquí 
>.  Sí  el  privado  no  sale ,  dices :  No  le  veo.  Si  sa- 
le poedo  ver.  Si  no  acompaña  al  Rey,  dices  que 
da  confiado ;  si  le  acompaña ,  que  de  temeroso  ó 
i  DO  le  vea»  le  acusas.  Si  le  ves»  te  enfadas.  Que 
I  el  diablo»  pues  ni  te  entiendes,  ni  te  puedes  en- 
Yo  no  te  le  canonizo :  sé  que  es  hombre»  á  quien 
(oomo  lo  había  de  dar  á  otro)  ha  dado  el  mayor 
y  al  primer  lugar  de  ministro.  Mi  ojeriza  ten- 
)ea  el  hombre  que  priva,  mas  no  con  lo  pri va- 
do embargo  no  me  tienes  de  tu  parte.  ¿Qué  me 
lemaadlenclas»  todas  pasadas  por  el  Rey»  no 
Boy  paaadaí  por  la  suya?  No  hay  negociantes  et- 
>,  id  prateMores  de  estanque  hediondo  á  cieno : 
icerrleale.  ¿Qué  gruñes  entre  dientes?  ¿Qoe  le 
riUey,  qoe  te  reverencian  todos?  Justicia  es  en 
dpe,  oMfpuáoii  en  los  subditos.  No  lo  digo  yo : 


Casiodoro  lo  dice.  Oye» endemoniado  :  «Con  estudio 
conviene  que  levantemos  á  aquellos  que  la  piedad  real 
quiso  engrandecer;  porque  ¿  los  que  la  clemencia  de 
los  principes  entronizó ,  deben  también  los  qne  son  sus 
vasallos  darle  de  su  propia  dignidad.»  Esconde-la-ma- 
no, el  que  mi  rey  honra ,  yo,  que  soy  subdito  suyo,  no 
solo  debo  holgarme  de  que  le  honre ,  sino  quitarme  de 
mi  dignidad  para  crecerle  á  él.  No  fulminan  estas  pala- 
bras mal  proceso  á  ti  á  y  tus  pedreros.  Ya  te  veo  apelar  i 
la  pérdida  de  la  flota »  y  las  ponderaciones  de  «  no  se  ha 
visto  otra  vez  en  tiempo  de  ningnn  rey».  Dime,  paradis- 
lero de  historias  y  sucesos,  ¿todas  las  demás  flotas,  sin 
exceptar  alguna,  no  han  Tenido  así?  ¿Armó  el  Conde 
los  bajeles  que  la  tomaron?  ¿Es  su  pariente  quien  la 
robó,  ó  quien  la  perdió?  ¿ó  su  parecer  y  su  tema  le  dio 
el  cargo?  Es  cierto  que  todo  fué  al  revés :  ¿pues  qué  le 
acusas?  El  acontecimiento.  ¿No  quieres  dejar  albedrio 
á  la  providencia  de  Dios?  ¿Quieres  que  aquella  mente 
eterna  no  disponga  sus  castigos  y  favores  contra  nuestra 
prevención  y  ruegos?  Oye  á  san  Agustín : «  Quien  alaba 
á  Dios  por  los  milagros  de  loa  beneflcios,  alábele  por  los 
asombros  de  las  venganzas,  porque  halaga  y  amenaza. 
Si  no  halagara,  no  hubiera  alguna  exhortación.  Sino 
amenazara,  no  hubiera  alguna  corrección.»  Tú,  peor  in- 
tencionado con  Dios  que  con  los  hombres,  ¿le  quieres 
privar  destas  dos  partes?  Dime,  ¿el  perder  Carlos  V el  in- 
tento de  turnar  á  Arjel,  fué  cargo  contra  su  gloria,  ni 
acusación  de  sus  validos?  ¿  Las  comunidades  fueron  cul- 
pa, sino  de  la  desorden  y  de  la  ausencia?  ¿La  pénlida  de 
tanta  nobleza  y  fuerzas  de  España  en  la  armada  de  Ingla- 
terra procesóá  Felipe  11  ni  á  sus  validos? ¿La  toma  de  Cá- 
diz, que  hizo  el  inglés,  infamó  otro  ministro  que  al  que 
la  guardaba?  ¿La  i)érd ida  de  la  batalla  de  las  Dunas,  y  la 
venta  de  la  Enclusa  cargáronse  al  privado?  Pues  dime» 
¿hacia  dónde  fiscaleas?  ¿Qué  quieres  á  nuestro  rey  pru- 
dente y  valeroso  ?  ¿  Qué  á  este  esclavo  de  la  república  con 
nombre  de  valido?  ¿A  este  amarrado  á  su  obligación» 
condenado  á  su  asistencia,  tan  poco  airado  contigo»  que 
como  tú  cargues  sobre  su  desdicha  todos  los  sucesos 
desdichados,  te  lo  agradecerá?  Que  él  esto  conoce  por 
suyo,  y  los  aciertos  y  Vitorias  de  la  mano  de  Dios»  y  do 
la  providencia  del  Rey  nuestro  señor,  para  quien  sola- 
mente la  conGesa,  haciendo  infínitas  veres  cada  dia  la 
fineza  de  toda  fidelidad»  que  una  vez  sola  (para  ense- 
ñamiento de  todos»  y  grande  estimación  suya)  hizo 
Joab.  Asi  se  lee  en  el  segundo  de  los  Reyes :  «Peleaba 
pues  Joab  contra  Rabbath  de  los  hijos  de  Amon,  y  batía 
la  ciudad  de  Rafin  fa).  Envió  Joab  mensajeros  á  David» 
diciendo :  Yo  peleé  contra  Rubbath,  y  se  ha  de  tomar  la 
ciudad  de  las  aguas.  Por  esto  tú  ahora  junta  la  mayor 
parte  del  pueblo,  y  cerca  la  ciudad,  y  tómala,  porque 
cuando  la  ciudad  fuere  asolada,  no  se  dé  la  Vitoria  á 
mi  nombre.»  Pues,  Tira-la-piedra,  vuelve  á  tí  la  consi- 
deración, y  hallariis  que  no  atribuyendo  al  Conde  la 
gloria  de  los  buenos  sucesos,  que  es  lo  que  él  quiere 
para  solo  el  Rey»  tú  le  canonizas  según  la  buena  ley  de 
Joab;  y  cargándole  de  todas  las  desgracias,  tú  solo  le 
satbfaces  el  celo  con  que  no  se  harta  de  servir  al  Rey  y 
de  padecer  por  su  servicio.  Asi,  mi  señor  Tira-la-pie- 
dra y  Esconde-la-mano»  razón  seria  que  vuesa  merced  no 
se  desvelase  tanto  en  perseguir  á  todos  con  malicia  en- 

(«)  ürkm  Btiim,  áict  la  Valpta.  Lib.  u,  «ap.  «t,  v.  1S|  ti 
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mascarada,  que  ya  nos  dijo  Garcilaso  que  era  vuesa  mere- 
ced, cuando  mas  duerme « «á  quien  ¡a  hambre  y  el  fa- 
vor despierta».  Y  asi»  toda  su  rabia  de  vuesa  merced 
es  porque  no  le  dan  lo  que  desea,  desee  lo  que  en  justi- 
cia se  debe  dar,  que  eso  sabe  hacer  el  Rey,  y  no  se  lo 
quitará  el  privado  para  ningún  pariente  suyo.  Pero,  cas- 
cos de  oropel  ¿qué  ocupación  no  harán  ridicula?  Ju- 
ventud satírica  y  mal  intencionada  ¿qué  se  le  amolda- 
rá, sino  tirar  chistes  empedrados?  Codicia  ejecutada  y 
veneno  amorrado  ¿qué  se  le  entregará,  que  no  lo  apeste 
y  robe?  Holgón,  bárbaro  y  presumido  ¿ qué  bueno  pu- 
siera un  vireinato?  Queja  siempre  flechada,  y  méritos 
por  sí  solo  conocidos  ¿quién  los  ha  de  consultar  que 
tenga  honra,  ó  quién  premiar  que  tenga  alma ?Vuesa 


I 


merced  tire  piedras,  y  tiredicboff*  y  tire  emboios,  y  tirp, 
pues  otro  dia  habrá ;  y  haga  la  batería  que  pediere,  jan» 
te  auditorio  como  de  tal  predicador ;  que  el  Rey  es  glo- 
rioso entre  las  naciones,  e!  privado  codiciado  otro  asi  di 
otros  reyes ,  y  yo  el  que  me  ando  tras  vaesa  aeuoria  pui 
hacer  de  sus  piedras  berroqueñas  corona  de  diamanta 
al  siglo,  y  un  epitafio  á  su  sepultura  de  vuesa  mercei» 
señor  Tira-la-piedra ,  que  tenga  solo  mió  el  Yaee,  y  dil 

Taso  el 

Gran  Fabro  de  Calumnie. 

Guarde  Dios  á  vuesa  señoría  de  sí  mismo^yátodoi 
de  vuesa  merced,  para  que  vuesa  excelencia  y  todos  eák 
guardados  de  lo  peor.  En  Huesca  y  enero  i«®  de  iU| 
años.  — Licenciado  Todo-^o^sabe. 


rm  DEL  GUITÓN  DE   LAS  TARABILLAS* 


t 
11 


.    -1    I  ,   I    ,-.  .V 


■ 

■  ,V 


.¥MIIM«M1IMk1ll«l«l%IM««  IMA«IUM|Í1 


CARTA 


AL  serenísimo,  MUY  ALTO  Y  MUY  PODEROSO  LUIS  XIII, 

REY  cristianísimo  DE  FRANCIA  (a). 


ESCBIBELA 

A  SU  MAJESTAD  CRISTIANÍSIMA 

M)N  FRANCISCO  DE  QUCVEDO  VILLEGAS,  caballero  del  hábito  de  sa!«  jacobo,  t  se?íob  de  la  tilla  m  m 

TOKKE  DE  iUAÜ  ABAD  ,  EK  IIAZ0?I  DE  LAS  I«EFA!«DAS  ACCIONES  Y  SACRILEGIOS  EXECRABLES  QUE  C<»METIÓ  ClRlTRA  EL 
»BmBCHO  DIVIÜO  T  HUMANO  EN  I.A  VILLA  DE  TILLINON  EN  FLANDES  MOS  DE  XATILLON,  HUGONOTE,  CON  EL  BJÉHCITO 
DESCOMULGADO  DE  FRANCESES  HtREJES. 


A  QUIEN  LEYERE. 


Todas  las  veces  que  afeo  acciones  de  franceses ,  hablo  con  los  que  son  herejes «  sin  mez- 
dsniíe  en  los  juicios  que  generalmente  hacen  de  aquella  nación  Floro ,  Polibio «  Julio  César  y 
CiceFon.  En  esto  obedecí  la  obligación  de  católico.  Respondo  á  las  acusaciones  que  se  hait 
inpnesto  á  mi  patria,  como  supe  :  los  doctos  lo  harán  como  se  debe  y  puede.  Cuando  digo  que 
mmulgaron  los  caballos^  se  entiende  en  la  forma  que  dellos  se  puede  decir,  siguiendo  las  dos 
Bomimiones  que  diferencia  la  escuela,  una  sacramental,  otra  espiritual.  Hanme  obligado  á  esta 
idvertencia  conciencias  ajenas,  que,  como  dice  el  Apóstol,  pueden  juzgar  la  propia.  Y  pongo, 
sonociendo  mi  ignorancia,  todo  lo  que  en  este  papel  escribo  debajo  de  la  corrección  y  censura 
lela  santa  Iglesia  Romana,  retratando  desde  luego  mi  propio  sentir. 

fo)  En  6  de  jonio  de  KC^  rompió  la  guerra  LnisXITI  con  el  rey  de  EspanaO.  En  nrn8e1as,y  ¿  S4  del  propio  niex, 
Ii6sn  maniliesto  contm  la  corona  de  Francia  el  cardenal  infante  don  Fernando,  gobernador  y  capitán  general  de 
M  Paiws-Bajoff  y  de  Borgofia. 

Das  relación  d¿  lo  más  particular  sucedido  en  España,  Italia,  Francia ,  Flándes,  Alemania  y  en  otras  parta ^  éesáa 


O  1^  c*tt  deelanejon  posre  cuatro  tradurcíones  la  BibUotpea 
adoaal  (H.  SS.  Algna  lector  agradecerá  que  la  estampemos  i 
Dice  asi : 
por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Fraacia  y  de  Natarra,  A  todos 
íTícren  las  presentes,  salad,  etc.  Las  graades  y  sensibles  ofen- 
4«c  esta  monarquía  ba  recebido  en  ditersos  tiempos  de  la  de 
aoa  tan  conocidas  de  todo  el  mando,  qae  es  cosa  Inútil  re- 
iBcaorU.  Largo  tiempo  babemos  dlsianlado  los  efetos  do 
y  odio  aatnral  qne  loa  espaflolot  tioaen  contra  los  fran- 
MHi,  4H«  ha  liSa  mientras  na  baa  logrado  las  secretas  pláticas 
|BB  flloi  traca  siempre  para  deleaer  el  cano  de  nnestra  prospe- 
MM.  Saa  laego  qoe  ba  paaado  sa  ambicioa  á  qierer  oprimir  des- 
taMRitaMeali  i  loa  prfadpes  aliados  desta  eurons,  y  qoe  despees 
la  ladas  los  csAier^es  leútUes  qae  han  becbo  para  desmembrarla, 
M  taa  cneablerto  el  designio  qae  lenlaa  formado  de  atacarla  A 
aMcrta,  al  miame  tiempo  qae  el  mal  estado  de  sis  cosas  de- 
I  dieaadlrlae;  ao  podismos  sin  íalur  A  aaestro  estado  y  A  aos- 
iHatar  más  el  emplear  las  fiMnas  qae  Dios  aos  ba 
I  ca  estorbar  sis  impresas,  stae  preveaMaa  con 
aaa  Jaüa  gaana,  á  qae  teda  saerte  de  rasoaes  y  de  leyes  aos  oMi- 
p  i  Bolar  prtaaera  ea  sas  estados,  qae  esperarie  ea  los  aaestroi. 
i  Wblitfiasp«ar,4o  algaaoseiosá  esta  paite,  qae  la  aHaau 
Wm  Wnmát  y  Bapiaia  por  dos  reeiproeoe  ■atrlmoaloe, 
ititeeido  losaatigaos  tratados  de  pas,  paéieía  laal- 
ir  el  tapase  dele  cristlsadai  qae  les  dl^sioaes  tfeestss 
lavinea  taibado  taa  largo  tiempo;  y  sa  palia  preaie- 
algaaR  apariaada  esta  baeaa  dkha  taa  deseada  de  lodo  e 
al,  cMt  IRIS  Iligto  É  día  U  fiucii  bqMiiiicimwBta 


olvidado  las  querellas  pasadas,  la  España  babiera  cesado  del  la- 
justo  deseo  que  ha  consenado  siempre  de  usurpar  los  estsdos  do 
sas  Tecinos  para  establecer  el  esudo  de  esta  moaarqafa  aaiierMl 
á  qae  ella  aspira.  Mas  babiendo  mostrado  la  eaperieaeia  qae  at 
la  aliansa  bec ha  coa  ella ,  ni  los  baeaos  olcios  coa  qaa  ha  sido 
asistida  en  diversos  tiempos,  no  han  podido  detener  el  carso  de  sa- 
ambición  demasiada ,  ni  los  efectos  de  su  mala  Tolaalad,  y  qae  ea 
lapr  de  apaciguar  su  ánimo  ban  senido  de  facilitar  los  medios 
de  ejscatarlos  secretamente  por  las  maestras  más  daflotas,  hagMo 
imposible  no  pensar  de  guardarse  de  ios  dafloa  de  ana  aabaid  do 
tanto  perjuicio,  qae  las  obligaciones  de  una  tan  saeta  aaioa  aeam- 
paflada  con  diversos  beneáclos  no  bao  podido  hacer  verdadera,  y 
qae  por  la  demasiada  y  larga  confianza  de  nachos  afioahasido 
tSB  fatal  á  este  estado.  Trae  esto  al  pensamiento  de  todos  coa 
caáata  generosidad  el  Rey  difunto,  de  gloriosa  memoria,  aaeatra 
■oy  boorado  seSor  y  padre  (qae  Dios  perdoae),  se  empled  para 
qae  coasigalesea  los  espalóles  la  tregaa  de  qae  teaiaa  taMa-ae- 
eealdad  ea  las  provincias  aaidas  del  Pais-Ba)o ;  y  ao  hay  qalaa  ao 
aepa  qae  ea  las  primerea  revaeltas  de  Alemania  aaesira  aala  aadia- 
doa  biso  dejar  lai  anaasá  todos  squellos  qae  oa  Jasie  miada  se  Isa 
babia  paeslo  ea  les  annos  coatra  rl  Empersder,  por  dilbaia  de  aas 
pfMlefios,  y  qae  la  aegodacloa  de  naestros  embajadaraa,  U- 
hleado  eslableeiAo  la  digaidad  del  imperio,  eaiaó  •  « llaiq^  la 
easa  da  Aaatria,  qae  el  poder  del  partido  eoatrario  laaia  é  la  aasaa 
may  qaehraatada.  La  prioMia  receapeasa  qae  la  Piraaeie  laelMd 
poco  lieapo  da^aea,  fak  bi  oeapacioa  de  la  Vallellaa  eaatn  los 
grlseaes,  eaUíaas  altadoa  da  asía  cofaaa,  qae  sa  blaa  oa  BMdlo 
da  la  pal,  y  ais  otra  pictaila»  iIm  lac  aqaqUoa  paaaa  eraa  aih 
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mbrU  del  año  patado  de  833  hatia  fin  d$  febrero  de  636  ( tres  pliegos  de  impresión  que  conserra  la  BibliofeeaHacio- 
nal ,  H.  68) ,  refiere  lo  siguiente  : 

c  Los  primeros  de  julio  llegó  un  correo,  con  traslado  de  un  manifiesto  en  que  un  rey  de  armas,  en  nombre  del  rey 
de  Francia  habia  declarado  la  guerra  al  señor  Cardenal  Infante.  Respondieron  á  él  (aunque  sin  su  nombre)  fray  Alon- 
so Vázquez,  don  Juan  de  Palaíox  y  un  caballero  francés;  y  don  Francisco  de  QucTedo ,  caballero  de  Santiago,  ei 
una  carta  al  rey  con  su  acostumbrada  erudición  y  agndeía « contra  los  sacrilegios  que  mos  de  Xatillon  biio  en  Ter- 
limón,  que  son  los  que  se  han  enviado  impresos,  y  á  que  me  refiero.  F.l  que  escribió  don  Alonso  Guillen  deh  Ca^ 
rera,  del  consejo  de  Castilla,  por  su  mandado,  no  se  ha  impreso;  ni  el  del  re  erendisimo  padre  Laínei  •  de  la  órdet 
de  San  Agustín,  predicador  de sn  malestad ;  ni  el  de  don  Antonio  de  Mendoxa,  secretario  de  Cánaara,  que  sos 
muy  doctos  y  elegantes.  Imprimióse  fuera  del  Reino  el  de  don  Gonzalo  de  Céspedes,  cronista  de  su  majestad.» 


•fsarlos  pan  la  romanicacion  ^c  laa  fuonas  de  España  y  llalia 
con  las  de  Alemania  y  FUndes,  habiéndoles  obligado  á  dejar  la 
empresa  la  guerra  que  se  les  biio  para  rerobrarla. 

Todo  el  mnndo  ha  visto  con  coinios  artificios  ¿  interpretacio- 
nes cautelosas  han  rehusado  de  cjerut.ir  el  tratado  que  se  hizo  en 
Monzón ,  no  obstante  los  protestus  que  después  se  les  han  herbó, 
y  en  particular  pendionics  las  últimas  aegociiclones  de  la  paz  de 
Ghensco,  de  que  esto  sería  bastante  causa  de  una  nueva  gner 
ra ;  lu  dltersas  interpresas  que  han  hecho  contra  el  duque  de  Sa- 
boya,  difunto,  miéntrjs  rué  aliado  de  Francia ;  la  opresión  violenta 
del  daqne  de  Mantua ,  solamente  ponfue  nacid  francés  y  time  sus 
estsdos  en  ona  sltuaeion  edmoda  para  Juntarlos  con  los  de  Milán; 
el  dsqse  de  Lorena  armado  cinco  veces  contra  Francia  por  su 
persuasión ;  los  tratados  hechos  y  Armados  con  las  cabezas  de  los 
lierejes  de  nuestro  rrino,  para  formtr  en  t\  un  cuerpo  perpetuo 
de  rebelión  y  de  herejía,  al  mesmos  tiempo  que  nos  ofrecían  asis- 
feacla  contra  ellos,  en  que  el  portador,  habiendo  sido  condenado 
por  sentencia  de  uno  de  nuestros  parlauíeiitos,  pagó  con  su  sangre 
el  escandaloso  comercio  de  que  era  tercero ;  las  continuas  tramas 
por  medio  de  sus  embajadores  para  sembrar  diusion  hasta  dentro 
«le  nuestra  familia  real ;  el  intento  de  armar  la  Fr1>iieia  contra  ella 
misma  por  un  tratado,  cuyo  original  firmado  de  ellos  raro  dicho- 
samente en  nneslras  manos ,  cuando  no  habia  ninRuna  apariencia 
de  que  se  tomasen  las  nnna$  por  una  parte  ni  por  otra,  en  que  solo 
Dios  dlstnrbd  el  efeíA.  por  el  buen  natural  y  buen  consejo  de  aque- 
llos S  quien  su  di\ina  Digestad  dio  i  cnnon-r  que  seguir  un  tan 
lual  partido  era  hacerse  daílo  i  si  mesmoM ;  liltimamente,  la  asis- 
tencia de  gente  j  dineros  dados  i  todos  aquellos  que  han  podido 
hacer  movimientos  en  este  estado,  y  los  obstinados  desvelos  de  ar- 
mar contra  nueslrox  aliados  á  todos  aquellos  que  se  han  dejado 
Hefar  de  SUS  persecuciones,  han  sido  ios  mis  ordinarios  frutos 
que  se  han  cogido  de  su  amistad. 

Gotttentábamonos  basta  ahora,  para  li.icer  imiiiles  todos  estos 
Intentos,  con  solo  poner  en  salvo  nuestros  amibos  y  nuestro  es- 
tado de  los  males  qne  ellos  les  prevenían :  mas  habernos  recono- 
cido ^ne  esla  moderación  no  ha  senido  más  que  de  adelantar  sa 
ossdia  ptrs  emprendello  todo,  por  la  opinión  que  les  han  ense- 
f  ado  tos  ejemplos  de  lo  pasado,  de  que  todo  se  olvidaría  por  me- 
dio de  una  paz,  cuando  no  les  saliese  bien  su  designio,  sin  tener 
i|ne  lemer  otra  cosa.  Habernos  pues  siilo  constreñidos  de  He- 
far mis  adelante  de  lo  que  hasta  agora  hablamos  hecho  el  re- 
scilimlCHto  de  las  ofensas  recibida» ,  con  fin  de  hacer  cesar  de 
■aa  TCi  la  costumbre  que  han  tomado  de  ofender  y  injuriamos 
eoo  tsata  facilidad ;  y  á  la  verdad ,  después  de  haber  eiperimen- 
lado  que  por  el  detenimiento  con  que  procedimos  en  el  nuestro 
TlsJa  de  Susa,  cuando  el  paso  de  los  Alpes  abierto  por  la  fuerza 
de  aaastns  armas  habla  puesto  el  estado  de  Hilan ,  destituido  en- 
leiees  de  medios  y  fuerzas,  eomo  A  la  discreción  de  nuestro  ej^r- 
fitoiltorioso;  DO  pudimos  librar  de  ninguna  manera  i  los  grisones 
■■estros  aliados,  de  la  Invasión  que  se  les  hizo  al  mismo  puto 
qaefolvlmos  i  aiestro  reino,  ni  i  la  Italia  del  ftiego  de  qne  la 
«qalsimoit  llbertsr,  y  qne  las  armas  extranjeras  metieron  allí  el  afta 
.slgaleate,  á  la  persuasión  de  aquellos  mismos  qne  hablamos  per* 
doaado. 

Despaes  de  haber  conocido  que  ia  nentraiidnd  guardada  reli- 
flosaaMnle,  durante  todos  los  malos  suceso»  de  las  armas  de 
Austria  es  Alemania  (qne  nos  bahriai  facilitado  ssaz  los  medios 
de  veagaraas  de  tantas  injoriss,  i  no  haber  precedido  siempre 
ti  desea  de  las  p»t  pibliea  al  de  ana  Jnsta  vengan» ) ,  ao  ha 
desvlsda  é  los  espaftoles  de  las  conjaraciones  ceuiiaias  qse  ha» 
sen  costra  aaesira  eslsdt,  al  di'smisaldo  la  eicscla  coa  qve  de 
ordinario  pracaraa  levantamos  naevos  enearigas  pan  hacer,  coa 
■ana  a)c^  y  eos  miscara  de  pai,  ana  gaein  fwaUcffta ,  lanía 
■as  daloss  coanto  sas  srUleios  han  sido  en  todo  ilcsipo  masho 
■ás  paia  leBcr  qaa  sas  faenas ;  y  porfíe  por  este  awdio  pica- 
asa  hacer  qae  goctn  sos  eautfoa  de  la  paaaa  d  arisaw  tiempo  ^aa 
daa  a  saaiir  i  les  ■oaitras  iss  iacomaiidadsa  y  todos  loa  pcllfrsa 
de  la  garrra ;  despaas  i»  esto,  vicede  d  dls  de  hay  qoe  sa  pa. 
ai^ji^  fi«Ml«M»  fffe  sa  racsbna  «ás  sai  desigatot ;  y  qae  por 


mar  y  por  tierra  se  previenen  deftcnblerlameate  coatn  nosolTM, 
y  que  en  el  mismo  tiempo  qne  nos  hacen  cargo  de  la  oaioa  qae 
tenemos  con  algunos  príncipes  y  esUdos  protesUates,  aaUguis 
aliados  desta  corona ,  no  se  gaardan  ai  rehosaa  da  oflraecr  I 
slgunos  de  ellos  condiciones  contrarias  en  todo  á  los  ialeicín 
de  la  religión  católica  (no  obstante  qne  haya  sido  siempre  esta  b 
miscara  con  qne  haa  procurado  encabrie  ía  Iqjasticia  de  sas  a^ 
clones);  y  que  no  haya  cosa  que  no  hagan  por  aair  coa  dios  i  Im 
mismos  con  que  nos  culpan  que  tengamos  alianza  ;  y  qeo  ao  ticsm 
vergüenza  de  prometer  i  an  mismo  tiempo  condiciooea  tacomps* 
tibies  i  dos  partidos  contrarios,  para  engaitar  al  ano  despaesM 
otro,  y  senirse  en  este  medio  de  todas  sus  fnenas  pan  scammr 
á  nuestro  reino  por  diversas  partes;  y  ao  siendo  eaesUoa  diflad. 
tosa  de  resolverse,  si  debemos  esperar  el  fuego  qee  q■icfcapssf^ 
nos  ó  ir  primero  i  apagarie,— creeríamos  s  r,  eo  algoas  masna, 
cómplices  de  los  males  que  nuestros  pueblos  podían  padecer,  d 
con  jnsta  providencia  ao  empleiseroos  ea  buena  sasoa  losnii 
poderosos  remedios  que  ftaere  posible  para  librarios,  y  d  aoft* 
siéraaios  nuestra  propia  penona  para  defeaderios,como  ya  hlb^ 
mos  hecho  tantas  veces  y  como  estamos  resueltos  de  todacanM 
de  hacer  ahora.  Mas,  cuando  no  vibramos  por  todas  partes  pcfi- 
gms  tan  presentes ,  es  Imposible  ó  no  conocer  qoe  la  Espsli  hi 
di>st¡nado  en  todo  tiempo  á  Flándcs  por  so  plasa  da  amp.y 
que  quiere  esbbtecer  allí  la  silla  de  una  gaerra  In^ortd,  ■ 
tanto  por  sajelar  sqnellos  pueblos  qne  hs  reeonoelilo  libmym- 
beranoi  por  los  tratados  qae  ha  hecho  con  dina,  enante  |tf  hav 
nuestro  estado  en  pepetuos  celos,  y  de  aquella  porte  hMVMS- 
tinuas  interpresas  en  nuestras  plazas  fronteras  (si  bieahipli- 
cipales  han  sido  descubiertas^,  y  teniendo  sus  tropas  arsHfei^ 
liarse  siempre  en  estado  ó  de  sorprendemos,  si  reparados  cabí^ 
gnrídad  pública,  ó  de  consumimos  durante  ú  pas  en 
á  los  de  la  guerra.  ¿Quién  na  juzgará,  paes.  qne  no  solai 
roso  sino  útil  procurar  una  seguridad  mis  favorable  por  Issi 
y  intentar  de  adquirir  una  verdadera  paz ,  por  lo»  eshiersaf  |nr. 
rosos  de  ona  guerra  abierta,  que  dejar  mis  largo  tiempo  coaMBir 
inútilmente  las  fuerzas  de  nuestro  estado,  y  desfalleerr  aaiMm 
subditos  debajo  del  peso  de  las  cargas  qne  safrca  BidatrNáas 
esta  paz  dudosa  é  incierta,  que  conviene  conservar  con  rieaia  jdi» 
cuenta  mil  hombres?  En  medio  de  tantas  nzonesjnstas  qae  SMd> 
gan  ¿  comenzar  la  guerra,  ó  por  mejor  decir,  a  defeadenssúe 
aquf  lia  con  lue  nos  amenazan,  los  ministros  de  sn  Santidad ua  i^ 
les  testigos  de  la  disposición  con  que  hablamos  siempre  rrcfMdsta 
plática  de  la  paz,  y  cuan  favorablemente  hemos  aceUda  taspr^ 
posiciones  que  nos  han  hecho  ;  aunque  ellos  mismos  haa  padül 
conocer  que  están  tan  destraidos  de  los  medios  necesarios  pan  le- 
gar S  na  tan  buen  fia  como  que  son  pmebas  ciertss  dri  palmri 
celo  y  bondad  de  su  Santidad.  Y  pudiera  ser  qae  hahiénmai  *■ 
latado  por  algún  tiempo  el  meter  naesins  armas  ea  lea 
de  nuestros  enemigos,  y  qae  despnes  de  haber  sslgnndo 
plazas,  y  puesto  naestras  froatens  coa  ftienaa  poderosas,  sH 
hubiéramos  contentado  de  esperar  las  sayas  mirando  sas  msi^ 
mieatos.  Mas  d  derecho  de  laa  gentes  Tialsdo  por  d  allra|ele(hs 
É  aueslro  muy  caro  y  may  amado  primo  el  elector  de  IVétmlS 
en  que  soa  iateresados  todos  los  priaapos  de  la  crlstfaatfBd;b 
sarpresa  de  sn  villa  capitsl  donde  vivía  ea  rrpooo,  sia 
ni  dar  celos  á  sas  vecinos;  la  ddeocioa  de  sn  persona, 
habia  paesln  debajo  de  anestn  proteedaa  en  el  tiempo 
Is  podis  redbir  de  niagnn  otro  priaripe;  la  negativa  de  aa  Mi^ 
tad,  coa  aqaivoeoB  ialoriosos  qae  partoe  qae  noa  tmoan  ooiani  dt 
aa  captividad  (eosM  ü  pan  aameatar  la  afenaa  qnoaoaoafeafeidf 
tomsado  ana  plata  donde  hafeismas  paesto  gnarniatan  pan  Issr 
foridad  del  dicho  aaestro  pnmo,  y  É  sa  mano,  oNaaqnWanady 
lotaala  de  eoraioa  aaadir  daapicclos  tanicsido  nrWonaaa  nas^ 
soblspo  dador  del  imperio);  y  la  moáh  por  na 
eagafio  y  de  soposidoa : — tantas  isjarias  ao  kan  [ 
■is  aaestro  jasia  leseathalaato.  T  ao  pndWMOs  naardvnsBdi 
la  |i<wia  qae  aaasiros  piedeccsores  adqnlrtaean,  aa  tonlBat 
largoa  viaiea  y  peUgrasaa  gaenss  iaianiadaa  pami 
fa  dasta  cona^  y  deimdcr  á  su  dia4pn«  d  na'tma 
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Tenemot  k  b  tísU  bs  dos  primens  ediciones  de  Madrid ,  dos  de  Barcelona  y  una  de  Zaragoxa ,  todas  del  mismo 
Sede  16321.  Hemos  se^ido  fielmente  en  la  presente  publicación  nn  ejemplar  en  papel  marquilla ,  que  debió  de 
er  de  los  que  se  prepararon  para  Felipe  IV,  y  conserva  la  Biblioteca  Nacional.  El  mismo  establecimiento  posee  el 
riglnal  de  este  opúsculo,  con  arrepentimientosi  enmiendas  y  apostillas  autógrafas  de  Qüevldo,  de  las  qae  en  lai 
eavectiros  lagares  damos  noticia  al  lcct<  r. 

En  los  Índices  que  preceden  á  estas  obras  U  habrá  encontrado  también,  coan  amplia  nos ba  sido  posible*  de  loa 
apeles  qne  sobre  ei  mismo  asunto  escribieron  los  otros  Ingenios. 


n  n  i^lmplo,  al  eatendléranos  qae  nandibamos  esta  vacioa 
eiicosa  qae  ha  sido  siempre  el  aco^miento  de  lus  afligidos  y  el 
Mffo  de  los  principes  opnmtdos;  y.  si  todos  nuestros  buenos  y  fle- 
ta «asallos  Bo  tonasea  parte  en  el  resentfm lento  de  ana  t fensa 
ne  %r  aos  ba  hecho  tan  pdbllcamente,  para  ayadamos  i  qne  se 
w  dé  saüsfaccion. 

En  aedio  de  tantas  r<>nsidf  raciones  qae  muestran  c4mo  el  sen- 
miento  de  ana  continaacion  de  antigua»  ofensas,  renovado  por  in- 
iriaf  rerlentes,  nos  ha  obligado  Justamente  i  la  rotura  contn  el 
•y  do  Bspafta,— flotes  de  dar  principio  i  ningún  acto  de  bostili- 
mI,  enviamos  an  rey  de  armas  á  declaralle  b  guerra  ea  la  per- 
sas del  Cardenal  luíante  que  gobierna  todos  sus  ejércitos,  para 
M  la  eatrada  del  nuestro  en  el  Pais-Bajo  no  le  halle  desaperci- 
Mo.  A  lo  euai  nos  hizo  Dios  merced  que  nos  resonásemos  en 
la  baena  saioa,  por  el  conocimiento  que  por  un  maravilloso  efe- 
>  de  aa  prorideacia  nos  había  dado  de  todos  los  designios  de 
sesiros  enemigos,  que  en  el  mismo  tiempo  que  clli»s  entendían 
Bcer  entraren  nuestros  reinos  las  fuerzas  de  Klándes  conducidns 
•rd  principe  Tomas,  las  de  Alemania  gobernadas  por  el  duque 
fliloa  de  Lorena,  y  que  asaltase  nuestras  costas  de  Provenía  la 
■afal  (qae  coa  designio  muy  premeditado  aparejaba  mucho 
pefea),  — por  su  asistencia  divina  hemos  deshecho  entera- 
la  primero,  obligado  al  segundo  á  una  vergonzosa  retira- 
la,  éaapiaa  de  ana  notable  pérdida,  y  hemos  dado  tan  buena  ór- 
iM  faniccibir  i  la  tercera,  si  ella  desembarca  en  nuestros  puer-' 
§§t§mnn  la  continuación  del  socorro  del  Cielo  (qne  ya  han 
awMBdo  d  darla  fl  sentir  los  efeíos  de  este  enojo  con  la  pér> 
Uiy  Mnfrafllo  de  las  galeras  y  bucles  de  que  estaba  compuesta ), 
^ae  sa  desembarcacion  no  seri  mis  feliz  que  su  nave- 


eaasas  y  por  otras  grandes  y  jnstai  razones  qne  fl  ello 

i«eBf  de  nuestra  cierta  ciencia,  pleno  poder  y  autoridad 

alr  hernia  deebrado  y  declaramos  por  las  presentes.  Armadas  de 
Itaun  mana,  haber  determinado  y  resuelto  de  hacer  de  aqnl  ade- 
BM  gnetra  abierta  por  mar  y  por  tierra  al  dicho  rey  de  EspaAa, 
n  sdbdllos  y  vasallos,  para  tomar  recompensa  en  ellos  de  los 
ioa,  inJarias  y  ofensas  que  nos,  nuestros  estados,  subditos  y 
ladea  bas  recibido :  todo  en  la  misma  manera  que  lo  han  hecho 
I  fcyes  ■•estros  precesores,  con  Arme  esperanza  que  la  misnm 
mima  dfvlaa  que  ve  lo  Intimo  de  nuestro  corazón,  y  qne  ha  mos* 
i4»  el  conocimiento  que  tiene  de  la  justicia  de  nuestros  disig. 
M  con  la  gaaancia  de  ana  célebre  batalla,  al  principio  de  esta 
rtra,  vea  coatlnaarfl  sa  asistencia  y  nos  haríi  merced  por  medio 
leo  fellclflnot  sucesos  de  nuestras  empresas ,  que  podamos 
la  cristiandad  una  paz  segura  y  estable,  que  es  solo  el 
toneoMis.  Y  para  llegar  i  él  más  prontamente,  exhortamos 
loa  principes,  estados  y  repúblicas  que  aman  la  paz  y  tie- 
ea  la  libertad  pública,  que  tomen  las  armasyseajnn- 
aoaolrM  para  el  eslableetm lento  de  una  pac  general.  Y  en 
Héenaaies  y  encargumoa  muy  espresamente  fl  todos  los 
vaaallos  y  criados  que  de  aquí  adetante  hagan  la  guerra 
y  por  tierra  al  dicho  rey  de  EspaAa,  i  sus  tierras,  sdbdi- 
M^'^nMllos  y  adherentes,  que  habernos  y  tenemos  derfaradoc  por 
■alinde  aaestn  peraona  y  dd  dicho  naestro  estado,  como  lo 
■  del  fSFMO  pabliro ;  dándoles  para  hacerlo,  poder  para  entrar 
m  Asems  en  las  dichas  tierras ,  asaltar  y  sorprender  Itt  villas  y 
atáis  fte  estdv  debajo  de  so  obediencia,  tomar  dineros  y  contribu- 
prisioaeros  aábditoi  y  criados,  ponelioi  á  taita  y  tra- 
ba leyes  de  ta  guem ;  prohibieado,  ea  Tifiad  de  las 
U  may  cspresameata  á  lodos  los  dichos  naeslras  sábdí^ 
M,r«aaid1es  y  criados  tener  alguna  conanlcacioa  y  iatclifeacia 
M  di  ref  de  Sspala,  sas  adhereates,  criados  y  subditos ,  y  revo- 
viOenaM  laaoflaaiOB  dasdela  fecha  de  la  presente  toda  auerta  de 
naB|Biatsaa»|amportsa  ó  salvaguardas  coaeodidas  por  aos  y  por 
muntm  JUiísr-lealeate  geaeni,  y  otras  concrartas  fl  ta  presenta  du- 
laiacM,  lertaiindatas  antas  y  de  ningan  valor,  y  mandando  qne 
is.  Tperqae  hemos  reraello  en  ronfhrmfdad  del 
per  aaa  con  anestrea  may  caros,  graades  aalgoa, 
'  camedmadea,  los  seiarrs  de  los  estados  de  las  proriaeia» 
láldM  étÜ  Pato-Bi\|e,  hacer  d  primer  esfiíeno  de  nncitras  armas  jan- 
f  cea  fHaffi  las  pievlictas  de  los  dt^os  Palses-Va^»  ^d» 


estaa  en  la  obedieacia  del  rey  de  EspaQa  (tanto  por  probar  fl  poaer 
An  á  una  tan  larga  y  importuna  guerra,  como  por  librar  los  dlchoa 
países  da  los  malea  qae  anfrao,  y  de  la  eselaviiad  ea  qae  loa  es- 
padóles los  tleaen,  dsspoes  de  tantos  a  Aos  camo.de  sa  parte  con- 
tribuyen lo  qne  deben  para  adquirir  su  libertad),  — hemos  dectara- 
do  y  declaramos  haber  resuelto  y  convenido  con  los  dichos  seflores 
estados  que,  en  caso  que  los  pueblos  del  dicho  pais,  luego  que  aaes- 
tros  ^ércítos  hubieren  mirado  en  él,  hagan  efectivamente  rcti^ 
rar  los  espafloles  y  sus  adherentes  de  sus  villas  y  plazas,  dentro  do 
dos  meses  después  de  la  publicaciou  de  la  presente  decíancioa,— 
tas  dichas  provincias  qutnlarin  jnutas  y  unidas  en  un  cuerpo  de 
estado  libre ,  con  todos  los  derechos  de  sobennia ,  sin  que  se  les 
pueda  hacer  alguna  mudanza  en  lo  que  toca  á  la  religión  católica 
y  apostólica  romana,  que  será  consenrada  en  las  dichas  provincias 
en  el  mismo  estado  que  ella  esta  ai  presenta ;  prometiendo  para 
este  prcto  ampararía  y  defenderia  pendiente  el  curso  de  la  pre« 
scnte  guerra,  y  en  todos  los  tratados  de  paz  y  otros  que  podria 
hacene  después  para  conservarla  en  su  entero  ser,  con  las  misaus 
franquezas,  autoridades,  derechos,  libertades  y  prerogaUvas  que 
gozan  al  presente  los  prelados  eclesiásticos,  ó  juntos  en  na  cserpo* 
ó  comunidades,  6  partlcaiarea.  Declarando  demás  de  esto,  ea  eoa- 
formidad  de  lo  ascatado  y  acordado  coa  los  dichos  sefiores  uta- 
dos,  de  hacer  liga  oHrasiva  y  defensiva  coa  ellos,  y  da  emplear  Jan» 
tamente  con  los  dichos  sefiores  estados  todo  lo  que  de  nos  depai^ 
diere  hasta  que  gozen  del  efeto  de  la  presente  declancioa  ¡  y  sasU 
mismo  comprenderlos  en  todos  los  tratados  de  paz  qae  addadte 
se  hicieren,  ala  desear  más  segnridad  de  su  fe  que  algaaos  rehaaeh 
por  algún  tiempo,  adonde  fuere  particularmente  convcaido,  aot 
carga  qne  ellos  contribuyan  solamente  de  buena  fe  todo  lo  qan 
pudieren  para  su  propria  defensa.  Y  en  caso  que  en  ana  miaña 
vecindad  vengan  i  entregarae  cuatro  ó  clneo  villas,  ó  juntamente,  d 
la  una  después  de  ta  otra ,  hemos  convenido  que  paedan  Hangar 
luego  an  cuerpo  de  estado  libre  y  qne  sean  conservados  y  auaif^ 
nidos  en  esta  calidad  con  los  gentiles-hombres  que  se  hallaren 
amigados  en  los  términos  y  vecindades  de  ellas,  con  los  mismaa 
derechos  y  prerogativas  que  so  ha  dicho:  protestando  sobre  todo  y 
tomando  á  Dios  y  los  hombres  por  t(>stigos,  que  como  ao  habasMa 
llegado  fl  las  armas  sino  á  ta  eitremidad  para  nuesin  deCenss  y 
la  de  nuestros  amigos  y  altados,  sin  otro  designio  que  at^ar  de 
nosotros  las  incomodidades  de  ana  enfadosa  guerra ,  quitando,  si 
es  posible,  de  tas  manos  de  los  que  la  quieren  hacer  iaaMMrtal, lea 
lugares  de  que  so  sirven  pare  hacemos  U,--teadrémos  gna  f9nf 
si  los  que  deben  aprovecharee  de  estos  designios  en  los  Palses- 
Itajos,  oponiéndose  al  bien  y  á  la  libertad  que  procuramos  psrs  sa 
patria,  se  hacen  culpables  no  solo  del  dafio  que  recibirá  el  pdbllco, 
sino  también  de  los  partidos  y  reinas  que  cansarán  ea  enoanda* 
mos.  Y  ansi  damos  Arden  á  auesiros  amados  y  fletes  los  Jueets  de 
nuestras  cortes  del  Pariamento,  que  hagan  leer  las  presente^  p^ 
blicarias  y  registrarias  cada  uno  donde  se  extendierea  sos  drdenes 
y  jurísdicinn,  y  qae  lo  contenido  ea  eltas  se  guarde,  y  ohseita  y 
cumpla  según  su  forma  y  tenor,  sin  contravenir  ni  permitir  qae  ae 
quebrante  en  alguna  manera.  Mandamos  demás  de  esto  á  aaestn 
muy  caro  y  muy  amado  primo  el  cardenal  duque  de  Rlchellea, 
par  de  Francia,  gran  maestre,  jefe  y  superintendente  general  de  la 
navegación  y  comercio  drste  reino,  á  nuestros  muy  caros  y  siuy 
amados  primos  los  mariscales  de  Francia ,  á  los  goberaadpres  y 
lugar-tenientes  generales  en  nneütros  ejércitos  y  proviaetas,  fl  los 
mariscales  de  campo,  coroneles  y  maestres  de  campo,  capltaaesy 
cabos  y  conductores  de  la  gente  de  guerra ,  asi  de  á  caballo  cono 
dea  pié,  de  cualquiera  uacirAi  que  sean,  y  á  todos  los  demás  oflieiflles 
aaestros  á  quien  perti>necíere,  que  cada  uno  en  su  jorlsdtatóa  ba- 
p  ejecutar  lo  contenido  en  tas  presentes  letras :  ea  lesUsioálo  de 
lo  ejsl  hemos  mandado  que  se  ponga  en  ellas  nuestro  sello,  pe- 
das en  CasteMerrl  fl  seta  días  del  mes  de  junio  del  aAo  del  Scllor 
de  ins$.  y  de  nuestro  reinado  xsvi.— Lnis.— Por  el  |tey,  nUlfpo 
Anx.  —  Selladas  con  el  gran  sello  de  cen  amarilla... 

Están  escritas  en  el  oAcIo  de  los  registros  de)  Parisaeato  donde 
fUéron  leldsSfPubllcadss  y  registradas  estas  tetras  pateatasdcUkay^ 
en  sndleacls  pública  de  ta  sata  mayor,  fl  9  de  Jsnlo  del  atañe  aiQp 
y  en  ta  corte  del  paria  tácate  de  Burdeos  á  9  de  Jalid.» 
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PRONUNCIARA  MI  CORAZÓN  BUENA  PALABRA. 


DIGO  MIS  OBRAS 


AL  REY  C1\ISTIANISIM0  LUIS  DECIMOTERCIO  í*), 


yo  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS, 

CABALLERO  DEL  HÁBITO  DR  SAn  JACOBO(a). 


Dettruffe  íat  ftnttt  que  noltñíen  im  futm  (f ). 


Stre  :  Dios  nuestro  Sonor,  que  solo  es  Rey  de  los  re- 
7es  y  Señor  de  los  seuores  (3),  manda  en  el  Eclesiastcs 
con  el  respeto  que  la  lengua  y  la  imaginación  deben 
tratar  las  acciones  de  los  reyes  (4):  a  No  murmures  dei 
rey  en  tu  imaginación,  ni  en  el  secreto  de  tu  aposen- 
to maldigas  al  rico,  porque  las  aves  del  cielo  llevarán  tu 
voi, y  quien  ti^nealas  ¡«rlará  tu  sentimiento. »  Yo  ha- 
blaré con  vuestra  majestad  con  tal  respeto,  que  por  nin- 
guna palabra  sea  culpado  en  tan  descortes  inobedien- 
cia, ni  tendrá  en  mi  imuginacion  en  qué  ser  chismosa 
alguna  ave  de  lasque  vuelan  atentas ,  aun  por  el  silencio 
iM pensamiento.  Leed  estos  rínglonescou  la  benignidad 
que  á  vuestra  grandeza  merece  un  español  extrema- 
mente amartelado  de  vuestras  glorias,  que  ha  gastado 
cu  admiración  en  aplausos  á  los  triunfos  que  vuestra 
nifiex  ha  tenido  por  juguetes,  cuando  vuestra  cuna  beli- 
cosa se  vio  asistida  de  más  gloriosos  vencimientos  que 
la  de  Alcides,  ahogando  entre  vuestros  brazos  enMon- 
peller,  Nimes,  San  Juan  de  Angelí,  Montalvan  y  la  Ro- 
chela, sierpes  de  cal  y  canto,  con  tantas  cabezas  como 
Tocinos:  hazañas  y  trofeos  que  el  gran  Enrico  vuestro 
fidre  rec«ló  imaginar.  Garlo-Magno,  vuestro  ascendien- 
te» fué  primero  que  vos  en  el  tiempo,  no  en  la  fama. 
Llamóse  Magno  porque  os  pudiésemos  llamar  Mázímo, 
creciendo  vuestro  renombre  al  de  Cario ,  al  de  Pom- 
peyo  y  al  de  Alejandro,  que  se  igualaron  en  uno  mis- 
mo. Habéis  unido  vuestro  grande  reino,  desarmando 


(1)  Ernetiilt  cor4BenBi  Terbam  b«nvn :  4ieo  ef  oiipen  ibm  Re- 
Si.  (P»«te.U.) 

(i)  JNfM  Ummei  Chritottomus.  Oratíome  de  Avariüt.  Tímete, 
)|ii  paa^itai  injariaii  ficlUs.  Habetis  tos  pote ntlam ,  divitias, 
4¡lpeeoBlan  :  led  babeat  illi  omniam  validJuiou  anaa,  d^enitas 
«t  laantallOMs  :  et  illud  Ipasm  injoriaBí  paU^  qa^  aufliafli  de 
«ido  atnhBBt.  Haec  arma  domas  sorrondknt,  fiuidamrnta  di- 
taaat,  btWs  «verteraat.  oiHrersas  BaUones  Sncübis  obmerenl. 
Taatan  jcili  Deas  eoram  qai  taedutar  provideaNaa.  (MS.  ori- 
flBaL) 

A  IHssipa  fCBlei  qaac  fceHa  ioIbbL  iftate  67,  f era.  31.) 
.  (S)  Hez  regam,  et  domlaas  doBiMBUam. 

ID  Ib  eoflUtloBe  taa  Refi  ae  delrabas,  ct  in  secreto  eabieaU  tai 
me  malediserls  dt? iU :  qaia  el  ares  coeli  poilabaBt  foeem  taan,  et 
^Bi  babel  paaaas  aaaaBUaUl  sraicatlan.  {EcckHati,  ciy.  10, 
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la  herejía  que  os  molestaba  en  división  sediciosa.  A^ 
quiristos  el  nombre  de  Cristianísimoy  no  contento  cm 
solo  heredarle.  Por  vuestras  armas  remiró  en  ToaUr. 
corona  la  religión.  Vuestros  lirios  se  limpiaron  de  e^ 
pinas ,  que  á  Cristo  nuestro  Señor  tejieron  mw 
sangrienta.  La  nave  de  san  Pedro  tuvo  puerta  y  ct- 
mercio  de  vida  eterna  en  vuestros  mares,  y  i  wfc- 
ves  no  dejó  en  Francia  puerta,  que  no  abriese nrfn 
soberana  piedad.  Toda  la  monarquía  de  Esphb 
sido  teatro  de  aclamaciones  á  vuestro  nombn;;d 
Rey  católico,  mi  señor,  posponiendo  la  matoké 
estado  á  su  celo  y  ul  vuestro ,  desamparó  á  MontihH 
y  á  la  Rochela  del  socorro  que  le  pidieron ,  poBJéah 
se  debajo  de  su  protección  ;  y  pudicndo  poIfticaBHli 
embarazaros  con  vuestros  vasallos,  para  que  no  leiiH 
quietásedes  los  suyos,  escogió  el  tener  queja  devneriía 
majestad,  antes  que  ocasionar  que  de  su  religión  y  nii 
la  tuviese  la  comunidad  de  todos  los  fieles.  Ypoesii 
el  Rey  mi  señor  amparara  á  vuestros  rebeldes»  do  ba- 
biórades  conseguido  tan  gloriosos  Unes,  á  su 
real  debéis  cuanto  habéis  hecho ,  y  con  mayor 
habiendo  asistido  con  sus  armas  á  vuestras  empiwii 
oponiéndose  á  la  valerosa  invasión  del  rey  de  b^ 
térra,  que  tan  solariega  fortuna  tiene  sobre  vnariM 
señoríos.  No  acuerdo  á  vuestra  majestad  de  los  gim- 
mientos  recíprocos,  porque  sé  cuan  poco  detienen  ci- 
tas prendas  los  intereses  reales.  La  majestad  esehre- 
cida  de  vuestra  serenisima  madre,  por  descañona dri 
cardenal  de  Richeleu,  vuestro  privado ,  ó  ya  pori»- 
gurarse  de  segunda  prisión  (que  fuese  duplicada  nab), 
se  retiró  á  los  estados  del  Rey  mi  señor  en  FláadK, 
donde  como  dos  veces  hijo,  por  vuestro  nniiwiitfl 
y  por  el  de  la  serenísima  reina  mi  señora,  la  reeiM  cfli 
las  demostraciones  de  amor  y  reverenda,  que  no  for 
diera  ezoeder  vuestro  padre  de  inmortal  wcaidagiii. 
4|ne  descansa  (asi  lo  creo)  en  ei  Seikir.  Ypertanh 
majestad  católica  de  don  Felipe  IV  kaprerogatiTis  ctf 
que  se  eipmó  su  grandeza  en  esta  oeMion,  porai  iv 
á  vuestra  majestad,  su  muy  caroymnyamado  benamii 
amenazado  destas  pahüaras  del  Eqifaitn  Snto :  «O** 
aflige  al  padre,  y  obliga  A bub  A  su;madn,.cií|i»- 


CARTA  AL  REY  CRISTIANÍSIMO  LUIS  XUI. 
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minios»  y  desdiclMiio  (1).  Son  tan  ejecutivas  en  lo 
kileral  del  suceso  estas  palabras,  que  mi  buen  deseo  de 
senriros  ha  vencido  el  temor  de  dároslas  á  leer.  Yo  me 
persuado,  por  la  grande  afición  que  á  vuestra  escla- 
recida persona  tengo,  que  el  obligar  á  huir  á  vuestra 
madre  (lo  que  literalmente  como  sucedió  dice  el  Es- 
píritu Santo)  sea  cargo  del  cardenal,  vuestro  (a)  va- 
lido. Empero  Iwllo  la  propia  culpa  y  más  descrédito 
en  vuestra  soberanía  en  obedecer  para  esto  su  astucia 
que  si  lo  obráredes  por  algún  desabrimiento  de  vues- 
tn  condición. 

Después  doliente  de  la  misma  púrpura  monsur  du- 
que de  Orlieus,  vuestro  solo  hermano  (y  por  el  estado 
presente  inmediato  heredero),  se  fué  mal  contento 
con  mucha  nobleza  de  su  séquito  y  servicio  á  Flándes, 
é  á  acompañar  á  la  reina  su  madre  y  vuestra ,  con  las 
propias  quejas ,  y  al  parecer  mayores ,  u  ú  asegurarse  de 
la  ambición,  que  en  su  manifiesto,  por  el  duque  de 
Homaransi,  acusó  á  la  eminencia  del  Cardenal,  que 
creciéndola  sobre  su  alteía,  le  amenazaba.  El  Rey  mi 
señor  le  recibió  con  sentimiento  de  que  os  dejase : 
precuró  que  en  el  amor  conociese  con  toda  su  gente  que 
■ttdaba  de  pais,  y  no  de  hermano.  Condeso  que  por 
la  vos  del  mundo  sintió  el  Rey  mi  señor  hallarse  asilo 
fanow  de  vuestra  más  próximo  parentela  fugitiva,  y  ser 
retniníento  de  los  temores  de  la  majestad  de  vuestra 
I  de  la  alteza  de  vuestro  hermano. 
La  Itoncion  desocupada  llegó  á  sospechar  que  era 
dispararle  Francia  tan  esclarecida  familia , 
CMHumirle  en  gastos  y  sueldos,  viendo  que  expen- 
ÜtLmttífí  más  tesoro  que  en  sustentar  los  ejércitos 
qpM  vos  le  ocasionastes  con  traer  los  suecos  á  Alemania, 
y  OiQ  alimentar  sus  rebeldes  en  Holanda.  Quedóse  esta 
■djgniáad  en  los  cerebros  desvelados,  cuya  tarea  es 
malicias  que  sueñan.  Empero  el  Rey  mi  señor 
podo  reparar  en  gastos  tan  forzosos  por  sumag- 
1,  ni  á  tanta  grandeza  se  pudo  atrever  (aun- 
hiea  aparente)  sospecha  tan  civil  pare  sienes  obra- 
da tantas  coronas. 
Incomperable  grandeza  de  su  corona  real  fué  no 
iBeetar,  Señor,  de  franceses  huidos  y  descontentos  de 
m  rey  y  de  su  tierra,  precediendo  en  su  noticia  la  ad- 
vertencia literal  de  Polibio,  cuyas  son  estas  razones  (2) : 
«Bsteban  entonces  en  aquella  ciudad  cerca  de  ocho, 
■oldados  franceses,  que  conducidos  de  losepi- 
•  su  sueldo  la  defendían.  Y  liabieudo  tratodo  con 
de  vender  la  ciudad,  uo  contradiciéndolo  los 
i,  se  arrimaron  á  la  tierra,  y  luego  favoreci- 
.  dallos  se  apoderaron  de  la  ciudad  y  de  cuanto 
estaba.»  Pocos  ringlones  más  abajo  este  autor 
de  tan  venerable  autoridad  dice(3):  oEinpero, 


{SI  M  alBIgU  yitmi,  et  fifat  nitraa,  IgnoninlMas  est  et 
tafella.  iPrtf.  19,  f . «.) 
M  áefpaUco.  i  MS.) 

ttl  Btaal  ímm  la  et  nrbe  Gilll  mílll»  Hrcilf  r  ocUnirfntl ,  qal 
A  RpIraUt  coa^ocU,  nrbem  itiatMDlar.  Cam  bit  hiMlA 
de  yroiiüone  cÍTÍtatis ,  hanl  reloriautibus  Callis  in  te* r- 
¡■dBHt,  tiaifnqiM  et  orbe,  et  onailras,  ^sae  IbIus  eranl, 
ma»  ^oUinlir.  (ftt/f^.,  Hk.  i.) 
fS)  Nía  fib  sáeO  reram  expcn,  ^uí  non  veritns  connsBea 
■tai  OHBM  de  levitile  atqae  incoatlaatia  Gallonm  Cima ,  ar^ 
hm  aaMiaaiaiaai ,  et  qaac  nnitas  rnageadl  foedr ria  occaaiones 
UMMv  adal  ewwB  aiedeN  aaaaa  farri?  et  pracaenin  eomm 
Callona,  %nl  primd  propriit  laribus  expalsi  a  sois  íacraat,  qaM 
laSdl  faisMBí  crp  cogaaios  atqae  aflics* 


¿quién  pudo  ser  tan  ignorante  de  las  cosas,  que  no  te*' 
miese  la  común  opinión  que  con  todos  tienen  loa  fraK 
ceses  de  leves  y  inconstantes,  y  que  se  atreviese  á  fian 
de  la  fe  suya,  ciudad  nobilísima  por  fama ,  y  que  tenia: 
nraclias  ocasiones  de  quebrar  ^  concierto;  y  princ^. 
pálmente  fiarla  de  aquellos  franceses  que  habían  lido' 
antes  arrojados  de  sus  propias  casas  por  los  mlsmoa' 
dn  su  nación ,  y  por  traidores  A  sus  deudos  y  parien- 
tes?» Con  unas  propios  palabras  ponderó  Polibio  aqu»-* 
líos  franceses  y  los  que  se  huyeron  á  Flándes  cotf 
vuestro  hermano.  Aun  estos  con  nombre  mas  feo,piieB 
iban,  como  aquellos,  fugitivos  de  su  patria,  no  solo 
arrojados  por  sus  deudos  y  pirieiites,  sino  por  vuestra 
majestad ,  que  sois  su  señor  soberano  (6). 

Todo  esto  no  hizo  impresión  en  el  pecho  real  del 
rey  mi  señor,  y  monos  el  grito  de  aquel  proveriiio 
griego,  que  refiere  Eginharto  alemán,  cronista  dr 
Carlo-Mugno,  que  le  sirvió  en  su  vida,  y  dice  asi  :• 
Tov  ^pa-pcov  ^fXov  e/ij?,  -yeÍTOva  dux  f^i}?-' 
«Ten  al  francés  por  amigo ;  no  le  tengas  por  vecmo.» 
Empero  el  monarca  católico ,  que  por  disposición  de  la' 
naturaleza  tiene  á  los  franceses  por  vecinos  en  Espa- 
ña, los  admitió  por  vecinos  y  huéspedes  en  Flándes  (e).' 
Gomo  cunado  y  como  rey  no  pudo  dejar  de  acoger 
prendas  de  toda  vuestra  obligación ,  que  en  sus  tierras 
buscaban  acogida.  Ni  le  pedéis  hacer  cargo  de  que 
admitió  á  vuestro  hermano,  y  de  que^  como  yerno,  man- 
dó qne  en  Bruselas  sirviesen  á  vuestra  madre;  pues 
solo  se  pudo  excusar,  Syre ,  el  ocasionar  que  se  fu^' 
sen.  Esto  no  lo  causarla  vuestra  clemencia :  la  fuga  no 
acusaba  corona,  sino  capelo.  Si  no  amparara  el  Rey  mi 
señor,  á  la  majestad  de  vuestra  madre^  se  quejare  de 
su  grandeza  todo  el  mundo,  y  (altara  (lo  que  no  pedia 
ser)  á  la  obligación  do  calmllero^  y  vos  os  quejáredea 
entonces  con  razón ;  y  por  esto ,  si  os  quejáis  (lo  que 
no  creo)  de  que  la  hajn  amparado,  esta  queja  sola  oa- 
puede  sor  indecente ,  y  aquel  sabrá  reverenciar  vues-' 
tra  grandeza  que  ne  la  rreyem.  ' 

Si  dijérodcs  que  asistió  á  vuestro  Itermano,  yéndose* 
mal  contento  de  vos,  juzgaldo,  Señor^  y  verrfs  que  no* 
pudo  desentenderse  de  que  era  vuestrohermanoy  su  cu-' 
hado ,  y  que  no  debió  persuadirse  ere  vuestro  enemi- 
go ;  antes  debió  temer  lo  fuese  suyo,,  lo  que  brevemente* 
mostró  su  alteza,  conque  granjeó  de  vuestra  majestad 
acogimiento  agradable.  Vos  i>odeis  permitir  que  Um 
que  os  asisten  ocasionen  fuga  á  vuestra  madre  y  her- 
mano ;  empero  ningún  principe  puede  excusarse  de 
asistirlos. 

Ahora  revolved  en  lo  hondo  de  vuestro  pecho  las 
palabras  áv[  Espíritu  Santo,  que  son  estas  (4) :  «Seis 
cosas  aborrece  Dios ,  y  la  sétima  la  detesta  su  alma,  a 
Y  la  sétima  que  señala  es  (o) ,  ael  que  siembra  diseo^ 
dias  entre  los  iuTmanos.  n  Ueste,  de  quien  abomina  la 
alma  de  Dios,  debe  abominar  vuestra  alnu,  y  más 
cuando  llefs'ó  á  mezclar  y  sembrar  discordias  entre 
madre  y  hijo. 

Vuestro  hermano  reconoció  el  liospcdaje  que  el  Rey 
mi  señor  con  tanto  amor  le  hizo,  con  desaiiarccerse  oa 


ik)  y  los  Btandastfü  drrlanr  por  talrx.  ( MS.) 
(ck  jr  de  sa  ^ne  en  i«do  el  aiaado  por  añinos.  (  US.) 
(4)  Sci  saai  qaae  odií  UualHaa,  ri  septtauís  ddcalatar  a 
ejas.  (Frav.  e.  6.  f.  16.) 
(3)  Qil  scaiut  iater  íraues  di»cordiM. 
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fmna  sospechosa  (a).  Sintió  que  se  fuese  huyendo,  por 
ter  que  acredittba  su  persona  con  esta  acción  aquel 
medio  Terso  de  Glaudiino,  que  dice : «  Antes  que  la  en- 
gañosa Francia  expela  los  re3fes  (i) ; »  y  fuéle  grata  su 
partida,  porque  se  volvió  á  vos  reconciliado»  sin  reparar 
en  el  modo  que  dio  tanto  que  decir,  acordando  i  la  ro:^ 
jestad  católica  de  aquellas  palabras  del  rey  don  Sancho 
el  Bravo  (6),  que  se  leen  en  su  crónica  impresa,  y  son 
Ules :  «Y  porque  los  franceses  son  sotiles,  y  pleyteo- 
■os,  y  muy  engañosos  (c)  á  todos  aquellos  que  lian 
pleitear  con  ellos,  y  todas  las  verdades  posponen  por 

hacer  su  pro »  Estas  palai>ras ,  que  en  tan  grande 

rey  fuóron  consejo  á  sus  sucesores,  para  con  vuestra 
majestad  pudieran  padecer  la  excepción  de  ser  español 
(|uíen  las  dijo,  si  Políbio  no  desempeñara  esta  verdad 
con  los  ejemplos  siguientes  (2):  «Los  franceses  auxiliar 
res  que  estai¿n  con  Scipion,  juzgando  por  mejores  las 
esperansas  de  los  cartaginenses ,  señakdo  entre  ellos 
el  tiempo  de  la  maldad ,  tomaron  determinación ,  y  á 
lamedia  noche,  cuando  vieron  que  todos  estaban  ocu- 
pados del  sueño,  estando  en  sus  cuarteles  armados, 
luego  que  vieron  ocasión  oportuna,  salieron,  y  dieron 
muerte  á  la  mayor  parte  de  los  romanos  que  encon- 
traron, hiriendo  á  los  demás;  y  finalmente,  cortando 
las  cervices  de  los  muertos,  se  juntaron  con  los  car- 
taginenses». Y  en  el  libro  segmido  (3) :  aLos  france- 
ses más  se  mueven  por  ira  y  ímpetu,  que  por  razón  » (d). 
Yenel  propio  libro(e)(4):  «Deaquf  ladivisionquecntre 
eOoa  se  levantó  por  el  saco  y  presa,  llegó  d  tanto,  que 
Bo solo  destruyó  el  despojo  sino  grande  parte  dd  impe- 
rio, lo  que  frecuentemente  suele  acontecer  ó  los  fran- 
ceses por  sus  demasiadas  glotonerías  y  embriaguez.» 
No  os  reüero  estos  lugares  por  emulación ,  sino  por 
recuerdo  que  os  puede  sor  útil ,  y  que  os  merece  por 
mí  intención  piadoso  oído,  puos  sois  señor  de  gente 
<^  os  adelantó  la  corona  en  el  cuchillo  infame  que 
siendo  su  rey  quitó  la  vida  á  vuestro  glorioso  padre. 
Conozco  las  admirables  proezas  que  en  todas  las  eda- 
des que  ha  vivido  el  mundo  han  hecho  los  franceses 
con  sobrehumano  valor.  ¿  Qué  memoria  no  tienen  agra- 
decida y  amartelada  á  su  esfuerzo  con  la  conquista  de 
lenisalenT  No  pretendo  yo  escurecer  estas  acciones, 
antes  pretendo  que  los  franceses  no  las  oscurezcan. 
Pretendo  que  aquella  nadon  que  tanto  sqdó  por  li- 
bertar el  sepulcro  que  tres  dias  tuvo  en  depósito  el 

(c)  rtcatáfldMH  d«  sus  vaMllos  qoe  le  senrian.  (MS.) 

(1)  Expellet  eitias.  fallax  quam  Francia  Reges.  (Ctaud.  4i  liudi- 
hu$  Slilieomt,  kk,  1.) 

(^)  10  antrpfiado.  ( MS.) 

(c)  7  daBosot.  (US.) 
,  (i)  Anillares  Galll ,  qol  rom  Scipione  rrant,  iMtiores  Carthagi- 
ii#ailoa  apea  cementes,  statnto  inter  se  tnnpore  defectionis  con- 
hlHra  Ineant :  et  nucte  tntenpesta,  cnm  omnea  sopore  detentoa 
MUMdnrUaaeit,  in  anisqae  tentorila  armati,  abl  pneatitatom 
Icapaa  advenit,  exeoat,  ob«losqae  albi  Uomanoa  magna  ex  parte 
Cicdnt ,  reliqoos  obtmneant :  ad  extreman  caesomm  cenrkibif 
abicliaia Carthairine nües  adeint.  lPol>/b.,  HM.,  tík,  3.) 

(S)  Galll  ira  poiiu»  aique  impeta  mo^eniur,  qoam  raUone.  VMtk. 
Uk.  t.) 

(tf)  T  ea  el  libro  tercero :  Ut  GalU  protraetis  loBfiaa  rebas,  ol 
#it  ins  le^la,  atqne  iolida:  «Los  franceaea.  dilatailas  mia  larga. 
SMate  laa  cosas,  como  es  gente  ligera  é  Inliel.*  (SIS.) 

(^  segando.  (NS.) 

(4)  Hfc  ofta  titer  eos  pro  «Mtiena  pnadao  ttdlUo,  «qae 
aieS  proctaali ,  «t  ota  solftm  praedao,  vafimadan  taipérU  ma- 
S«am  partem  perdlderint :  qaod  fteqaeifter  ifeidefe  Ganis  eo«- 
taevU,  ob  touaodentas  eoram  crapalaa,  atqne  ebrittates.  <tii.  %.) 


cuerpo  dcf  Cristo,  no  se  desdiga  en  b  fe,  y  degenere 
liaciendo  monumento  de  su  precioso  cuerpo  y  sangre, 
los  vientres  de  sus  caiwllos.  Esto  antes  es  celo  que  eih 
vidia :  primero  se  me  deberá  el  nomiire  de  acnedor, 
que  el  de  émulo. 

No  me  dio  ocasión  de  embarazar  vuestra  soberm 
atención  con  estos  ringlones,  el  haber  tolerado  conbi 
la  casa  de  Austria,  cesárea  y  siempre  augusta,  cjé^ 
cito  formidable  de  herejes,  asistido  del  ímpetu  del  rcf 
de  Suecia;  ni  el  haber  dado  en  Italia  Tuestras  tnpai, 
como  dice  Lucano  (5),  «el derecho  á  la  maldad»,  en 
qoe  ocuparon  plazas  y  fatigaron  aquellos  estados  coa 
armas  violentas ;  ni  el  haber  quitado  sus  tierras  al  ds- 
que  de  Lorena,  no  tanto  porque  pudistes,  como  poiqat 
se  fió  de  vos. 

Estas  acdones  son  de  moderada  hostilidad,  y  álai 
reyes  persuade  á  que  las  ejecuten,  ó  la  pretensión,  é 
el  odio,  tal  vez  el  orgullo,  y  las  más  la  ambición cs- 
díciosa  de  crecerse  á  costa  de  sus  vecinos ,  lo  que  hi- 
nestan  los  pretextos  inventados  (f).  Ni  se  apodeióáe 
mi  corazón  la  rota  que  con  vuestras  armas  dió  Moiáe 
Xatillon,  vuestro  general,  á  las  tropas  del  Rey  nd se- 
ñor, que  conducía  Tomas,  principe  de  Saboya, 
su  Vitoria  fué  triunfo  para  los  tercios ,  uno*  «le 
iíoles,  otro  de  italianos,  que  desamparados  de 
ballena  y  de  las  naciones,  anegados  de  vuestro  ijé^ 
cito  (9),  fueron  vencidos  del  eicesivo  número,  na  ád 
excesivo  valor  de  los  vuestros.  Murieron,  poiqwae 
quisieron  vivir  á  trueco  de  que  no  dijesen  los  kmt^ 
ses  que  temieron  la  muerte.  Juzgaldo  tos,  Syn^flfl 
fué  mayor  valor:  ¿pelear  con  los  que  no  ^oá\méfi 
de  vencer,  ó  pelear  con  los  que  no  podían  dejarliar 
vencidos?  Nada  de  todo  esto  hirió  mi  ánimo  yfl^ 
bato  mi  pluma,  encamiuándola  con  ferror  amasNi 
vuestro  servicio.  Apoderóse  empero  de  mi  espirila  4 
saco  de  Mos  de  Xatillon,  vuestro  general  (A) ,  enTB- 
mon  :  estando  parlamentando  con  la  villa,  saqneécl 
higar,  degolló  la  gente,  forzó  las  vlrgines  y  las  nMipn 
consagradas  á  Dios,  quemó  los  templos  y  oomealv, 
y  muchas  religiosas;  rompió  las  imagines',  prolaió ki 
vasos  sacrosantos;  últimamente,  ¡ohsefiorl  ¿dMIof 

( 81  bien  ae  espanta  la  alma  de  ae ordane, 
Y  con  dolor  rebnu  la  memoria)  (6) 

dió  en  las  hostias  consagradas  á  sus  caballos  el  Sai' 
tisimo  Sacramento,  que  por  excelencia  se  HaoiaEs- 
caristla,  bien  de  gracia,  pan  de  los  ángeles,  camsy 
sangre  de  Cristo,  cuerpo  real  y  verdadero  de  Msy 
Hombre.  ¿Qué  le  dejó  esta  furia  y  ejército  de  dn^ 
nios  que  desear  más  al  infierno?  ¿Qué castigar  al  ds- 
lo?  ¿Qné  acusar  á  la  naturaleza?  Y  ¿qué  llorar  inoaa- 
biemente  á  vuestros  ojos?  ¿Qué  más  que  morder  n- 
biando  á  sus  conciencias?  Vos,  ungido  con  olio  dt 
crisma  como  cristiano,  con  olio  del  cielo  cooio  rey  crii- 
tianlsimo,  por  esta  acción,  y  hablando  de  este  alio, 
podéis  decir  (7) :  aPerdí  el  olio  y  la  obn. »  Ka  fíe- 
ron  los  holandeses,  uendo  hereges,  estas  leeims  di 

(81  liaqni  dalim  ledcri.  (¿aon,  tkh,  f .) 

(f)  Hada  de  eato  blrió  mi  ánimo,  ni  arrobáis  ■!  plBBM«  MOB^ 
aáadols  coa  ferrar  aalmoao  á  vieatro  servleio.  ( IB. ) 

(0)  combatlMiád  aaa  contra  dente.  (HS.) 

(1^  7  do  sas  ftaaeases.  ( NS. ) 

(S)  QaaatasBi  aataas  memialsae  iMrret,  ladaqu  lallisit  (V^ 
Ae».  i.) 

(7)  (Heim  et  opcram  rsrdidi. 


CARTA  AL  m\  aUSTLUÍlSUB)  LUS  Xlll. 


i  HhUdoi  con  ojos  enjulus.  ¿  En  qué  pues  gu- 
n  loi  vuestros  sino  en  Ugrimu?  Y  aun  CiIo] 
Hisdinne  que  la  vestidura  deieiuineatísiiiio  car^ 
uealra  y  de  Hichcleu  se  pondrá  mis  colorada 
argüenia  que  dod  ( a )  Ib  grana.  ¿Cómo ,  tiendo 
iUtnitimo,  pcnniüróis  lo  que  los  cahinistas  y 
Mdctestaii,  y  lo  queSulanas  uo  La  podido  obrar 
ai  uinai  que  con  la«  de  Xulillun?  ¡Uli  cuánto 
O  ma  fuera  quo  IiuLiérudes  aplaudido  á  escu- 
•Uarotí,  pues  pemil  lie  u  do  encender  lumino- 
toda  FrancTH  y  en  París ,  vuestra  corte ,  por  alia 
j  olroi  tantos  testigos  que  deponen  <[ue  vos 
as  al  general ,  que  estuviera  encendido  con  más 
«todas!  jCóinn,  muy  poderoso  Hey,  ocasión»* 
s  digan  que  los  Luritjes  que  en  Francia  desar- 

ptra  Tuiístra  quietud  y  gloría,  los  armáis  en 
i  para  opresión  de  lus  católicos  y  para  agra- 

Jejucríslo:  que  os  armastes  inquisidor  contra 

,  para  aniiar  liercjcs  contra  inquisidores  T  Yo 
toado  que  no  fué  ni  pudo  ser  la]  vuestro  in- 
que  sois  rey,  y  rey  grando ,  y  tiene  Uiua  vnes- 
Mion  en  su  mann,  y  teméis  lu  venganza  do 
pie  rcpciidameule  w  llama  Uins  de  venganzas, 
de  venganzas,  Señor  Uios  de  vcn^^unzos  (1).u 
nno  os  escribirá  esta  razón ,  cuyos  de<Jos  no  os 
lo,  olí  Itey,  de  la  que  viócscríljír  el  rey  Bal  [asar? 
•perú  que  vos  grande,  vus  (todcroso,  vos  crís- 
m,  casligaréts  (como  fuere  posible  al  humano 

delito  á  que  solo  se  proporcioraui  los  eternos 
I.  Dos  ángeles  os  asisti^i  (6) :  obedeceldos  cotiio 
lOS  ángeles  cantaran  «paz  en  la  tierra  (S)»  cuan- 
i  Cristo,  y  cuando  vuá  moiir,  nosdejúsu  pai: 
t  osdrjo  ú  vosutros  (:i).v  Dejad  siquiera  en  pai 
píos  del  que  nos  dejó  ú  suya,  )-a  que  no  nos  de- 
«lánosolros.  Por  una  parte,  Syre,  liaced  pcni- 

0  pavesa  yceniza  (4);  pnrotra  á  la  satisfacción 
4o,  David ,  rey  y  santo ,  os  toca  al  arma,  cuan- 
'  (S):  «Ciñe  tu  espada  sobre  tu  muslo.»  ¡Olí 

1  (A]Iu  Vuelve  •sn^'ríentiis  contra  lilas  monos: 
i  no  te  falta  en  ti  enentígo».  No  le  falta,  no, 
de  ti  mismo,  cuando  dentro  do  ti  tiene  Dios 
eiinnÍKOs(c). 

•balleria  francesR,  aclamada  hasta  boy  por  niv- 
alienle,  lioy  queda  condenada  por  sacrilega  ; 
alhMcomuIftados,  descomulgados  los  cabalie- 
40giú  la  divine  permisión  por  miis  decente  la 
lad  irracional  de  las  bestias,  que  la  asquerosa 
tk  7  pecho  inmundo  con  pecados  innrmes  de 
m  herejes.  Quien  con  sus  manos  se  did  en  el 
ttcranwnto  á  Judas  (asi  lo  sienten  mucbos  pa- 

■artK.  (1IS.I 

«•  ilUaaaa  Osnloii :  Deni  iltiosm.  (I>iabi.  9S.  v.  i.) 

Mtrar-tVS-l 

ialcmpsxlin>lnlbi»bnn]eiLilniitilb.(I.iic.,cv.l.«.14.) 


btIHi  el  clscrr.  Uti. 
tíwfti»  általo  na  up 
>.4.) 


or  I»ir  tniB,  pouaUíiiMt.  (Pial- 

I :  BonS»  llhl  étIUlt  bmlli.  iLtan.  «i.  1.) 
iU*  EilMii) MI UBlí  nEDB  4(Ci^DCD,  poi^M  druSí» 
MtS  :  /aM  Aruuf  étrnetn  fUfan,  Hiil  ttiHgart  müe- 
«ápfevMki  frtl'I""*'  luwHi,  ijoicairtlsdeiBMi- 
iHan  BMMTiCaBD  pictfc  j  átieiaeina  dcificlijrr- 
tm-,  f^ft»4t  i  XMmM  tí  triieiii is  tnkmfUr  DiiM, 
Mor  ac  tn>  Dln^i ,  qne  da  i  Mtitulo  ViifUla,  (18.) 
r»,af.  S.v.9itct.aiM. 


dres),  no  eztrañeri  que  aque]  Júdu  latillon  la  di«ti 
á  los  caballos.  Ko  se  dedignú  recien  nacido  de  que  la- 
abrígase  en  un  pesebre  el  resuello  de  dos  bestias  ra^ 
nos  noUcs  ¡  y  una  muía  y  un  buey  fuéroa  teñas  qus 
del  Uesias  Cristo  Jesús  dieron  los  ángeles  i  los  pasto- 
res, y  en  ellas  se  verilicd  la  profecía.  Era  basta  Inyel 
caballo  animal  generoso  y  da  hermosura  incomparable: 
hoy  es  feliz  sobre  todos.  Yase  vio,  yhoy,  Sraor,h>po- 
drís  oír  con  muy  doloroso  suspiro,  UD  clave  de  lacnii 
de  Cristo  bocado  del  caballo  de  un  emperador;  reliquia 
que  lioy  con  troio  de  Ib  rienda  es  el  sagrado  leson 
del  Domo  de  Milán.  Allí  estrenó  ta  boca  de  los  eaballoa 
prenda  sacrosanta  de  iesucristo,  y  trolA  su  lengua  con 
reverencia  reliquias  do  su  preciosa  sangre.  Vendó  en 
virtud  desto  aquel  emperador  inünitas  batalhu  {d).  Hoy 
plenañamonte  lia  entrado  el  cuerpo  de  Cristo  en  la  bo- 
ca del  caballo,  que  n  estaba  con  el  clavo  prevenida  y 
calificada.  Empero  temt^d  que  por  el  desprecio  suceda 
i  aquel  general  lo  que  á  Faraón ;  pue*  lo  bá  con  el 
Señor,  de  qutm  se  dijo  que  anegó  {7)«bI  eabalh)  y 
ni  caballero».  Previno  la  Igle»a  A  los  caballos  para  esta 
dignidad  (en  la  nefanda  maldad  dql  perverso  Xatíllon), 
comparando  los  evangelistas  i  lu  cuadríga  y  tiro  da 
los  caballos  de  Dios.  Díjolo  el  gran  podre  Jerónimo 
con  estas  palabras  (8) :  n  Maleo,  Marcos ,  Lúeas  y  Juan 
son  cuadriga  del  Señora. 

Previo  Dios  más  obediencia  en  una  jumenta,  que  en 
el  profi'ta  Bulsiin  ,  y  pur  eso  ordenó  que  á  la  jumema 
y  no  á  Dulaun  se  apurei;iese  un  ia(te!  (c).  Ka  de  otra 
muñera ,  previendo  Dios  mejor  acogida  en  los  caballea 
de  los  tramases  que  en  ellos ,  se  permitió  llevar  á  *us 
bocas  por  sus  manos.  ¡  Esto,  Señor,  oís,  esto  veis  ;  veis 
lamentar  A  toda  la  Iglesia  milllanto,  y  conmovido  de) 
esl'áulldlo  cstremcrer^u  todo  el  orle  de  la  tierra  I  A 
Diuniedcs,  porque  liucia  pienso  de  sus  calNilkn  sus 
huéspedes,  llamaron  mouttnio  de  los  tiranos.  Syre, 
¿cuál  nombre ,  cuál  execración ,  cuál  viluperín  liallará 
la  verdad  católica  para  eiprímir  la  dí'^nlueion  lioirendn 
de  vuestras  franceses,  pues  dieron  á  sus  caballos,  no 
MI  huésped ,  sino  su  Críaiior  y  su  Itedentor  (/).  Beeeu- 
\ü  la  bestia  que  con  respeto  traía  sobre  si  ol  Sautjsiino 
Sacramento  en  las  milogrosas  formas  de  Daroca  (g),  y 
no  reventaron  los  caballos  de  las  tropos  de  Xatilton. 
Señor,  aqut  está  el  castigo  de  vuestras  gentes,  donde 
está  h  mayor  tolerancia  do  Dios  ofendido.  Si  los  ca- 
ballos rercolaran ,  padeciera  vi  castigo  quien  no  co- 
metió el  delito,  y  quienes  luilurulmeutc ,  como  crialtH- 

fAc»»>Khiicho.  (MS.) 

(TI  EqtiB  et  ■•«■•aiCB. 

(gi  Hiilbín,  Mami,  LDUvcliuiDDMqiidrljsUaDíil.  f  fi«- 
mi». ,  tpiíl.  *á  Pnliitm. ) 

to  jlircmlUithiblM.IXS.) 

l/]  iCi)«a,  Slrr ,  prnnlllríli  qne  ir  SIri  q«r  TgnlrM  r]árdl»i 
excHlIfn»  n  ai^ililiil  bcinrrou  ;  nrtnblr ,  linio  1  BioBtdn 
d  iitrlila  r»l<l>'"<  "inln  Crltlo  Jr>u<  llloi  t  liniiibr»  tcrS^áerO 
neta*  t  •■«  ks^prS'tT  Hiblanila  fiH  portlo  rndirrtMa  (  iBfn. 
[a,  d)jaIiilii:-(;nD<irlrtclbiirn<Uiinirnliicli>«febreilr9iw«Br, 
T  TCMlroi  DO  le  eanortjli'i..  Bu  peor  rrpgrirlDii  i|iirdiB  Tii-atn» 


■e  dl)a  pnr  iui  maloi  jidtoi  cts- 


n  el  iHsfetlo  I*  loi  ksbicot 


Bleara,<  ko)  bo  m  1m  dirl,  poniae  h 

Mf»  tai  Bildadn  Ici  fien  alibiiu.  ■■■  ■■  in  coim  a  «■■■■<■ 
••  qalM  ao  bif  eDl«sdlail«aU  ¡  ts«  los  rmeeaet  m  Mtllea  rl 
SHtUtea  SMnaeaia,  j  Im  nkillo*  ie  rsrlben  arSM.  tVS. ) 
l|]  iipusta  Müfrieila  ea  TiTiráalt  fe.  (18.) 
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ras,  recibieron  á  quien,  siendo  Criador  de  todos, 
rojaron  los  franceses  £]  reventar  en  Daroca  la  muía 
Aló  aplauso  de  reverencia.  No  era  razón  que  vivie- 
ra para  otros  usos  serviles  quien  habia  hecho  oOcio 
de  trono  á  tanta  nuijestad  (a).  Traian  los  bueyes  la 
sombra  deste  Sacramento  en  la  arca :  parecióle  ¿  Oza 
que  el  bullicio  de  un  novillo  juguetón  la  trastornaba. 
Llegó  á  tenerla,  enojóse  Dios,  y  murió  Oza.  Allí  mu- 
rió quien,  viéndola  trastornar,  la  detuvo,  y  vivió  el 
novillo  que  la  trastornaba.  Señor,  este  suceso  da  la 
vida  á  los  caballos,  á  quien  los  franceses  dieron  la 
vida  en  el  que  es  (()  «  camino,  verdad  y  vida» ;  y  por 
mucho  más  abominable  delito  decreta  la  muerte  ¿ 
los  soldados  de  á  caballo.  No  merece  milagro  do  Dios 
quien  en  Dios  desprecia  (6)  el  milagro  de  sus  mila- 
gros. Tertuliano  dice  estas  animosas  palabras  (2) : 
mFuó  herida  la  paciencia  de  Cristo  en  la  oreja  de  Mal- 
eo. i>  Considerad  cuál  herida  recibió  su  paciencia  «n 
la  acción  toda  infernal  del  condenado  general  vuestro 
JüitiUon.  Y  sin  duda  todas  las  luces  que,  por  aplauso  á 
la  rota  que  dio  al  príncipe  Tomas,  encendistes  en  lumi- 
narias alegres,  vuestro  ánimo  cristianisimo  las  encen- 
derá en  hogueras,  para  abrasarle  con  todos  sus  cómpli- 
ces«  y  juntamente  quemar  el  lugar  donde  fueren  que- 
mados, pora  con  aquella  ceniza ,  dándola  á  beber  á  los 
demás,  imitar  con  peor  gente  la  rocela  que  de  los  polvos 
del  becerro  ordenó  Moysen  á  las  abominaciones  de  los 
judíos. 

A  propósito  os  acordaré  de  la  visión  de  los  cuatro 
caballos,  escrita  por  san  Juan  en  el  Apocalipsi.  Era  el 
primero  caballo  blanco,  el  segundo  rojo,  el  tercero  ne- 
gro ,  el  cuarto  pálido.  No  hago  este  discurso  por  ase- 
gurarla verdadera  interpretación  del,  sino  por  buscarla. 

Serenisimo ,  muy  ullo  y  muy  poderoso  Rey :  Yo  os 
llamo  á  mi  aplicación  con  las  propias  palabras  del  texto 
sagrado  (3) :  tt  Venid  y  ved  »,  que  estos  cuatro  caballos 
soiiel  discurso  de  vuestro  reinado.  «El  primero  caballo 
dice  que  fué  blanco  (4),  y  el  que  se  sentaba  sobre  él  te- 
nia orco,  y  le  dieron  corona  y  salió  venciendo,  para  que 
venciera.»  Veis  aqui  literal  en  el  color  blanco  la  pureza 
de  vuestra  infancia ,  y  en  decir  que  os  dieron  corona, 
la  que  os  dio  el  pérfido  traidor  que  dio  la  muerte  á 
vuestro  padre,  pues  la  rocibistcs  de  la  violencia ,  an- 
tes que  la  sucesión  naturalmente  os  la  derivase.  Saliiy- 
tes  venciendo,  para  vencer  :  ya  se  veriücó  glories^. y 
totalmente  en  la  salida  contra  los  herejes,  en  que  al 
principio  mostré  que  para  vencer  vciicistes.  Tuvis- 
tes  arco,  arma  que  en  su  moderación  muestra  la  tem- 
planza entonces  de  vuestro  poder  y  armas  :  «Venid,  y 
ved  (5).  Salió  otro  caballo  rojo ,  y  al  que  sobre  él  se 
sentaba ,  se  le  dló  que  quitase  la  paz  de  la  tierra ,  y 
rpie  reciprocamente  se  matasen ,  y  fuéle  dada  espada 
grande. »  Delante  de  vuestros  ojos  (si  no  encima  de- 

(«)  Bestii  qw  trae  i  Dios  con  rercreDcia,  mereco  inviolable  res- 
peto. (MS.) 

(t)  Ego  s«m  vía,  TPrílas  el  vita.  iJvaMá.,c,  iZ.) 

ik)  con  el  propiti  Días.  (MS. 

{%  In  aurlcila  Malclii  fuit  valncnU  patieniía  Cbristi.  {Tert.,  4c 
pMtieMtia  CkriMti.) 

(5)  Veni  et  vide.  (Joanñ.,  ecp  G,  Aifúc.) 

(4)  Et  qui  sedebti  saper  illam  babebat  arena ,  et  dala  est  ei 
corona,  et  exlvit  vinccna,  nt  vínceret. 

(5)  EC  eiivit  aliaseqnas  nfaa :  et  qoi  sedebat  snper  fUun.  datas 
est  el,  nt  somervt  pacen  de  tem » et  it  iaviccB so  laterleiaat 
ct  datos  est  ei  gladias  nagnis. 


Uos)  tenéis  este  color  rojo.  Vos,  Señor,  desde qae el 
dejais  llevar  del,  habéis  quitado  la  paz  delttiem. 
Esto  convencen  Italia,  Alemania,  España  y  Fliatai 
No  podéis  desentenderof  deste  caballo  rojo ,  m  os  lo 
consentirán  las  señas  qiie  se  siguen  de  matarse  á  ve- 
ces, y  recíprocamente;  lo  que  se  ve  en  al  despejo dri 
estado  de  Lorena ,  y  en  la  sangre  de  Momeransi  y  aa  d 
suceso  presente.  Ni  podéis  negar  en  estos  tumuHosini- 
versales  y  sangrientos ,  que  vos  que  teniadea  en  d  » 
liallo  blanco  un  arco,  hoy  no  tenéis  en  el  rojo  grude 
espada.  Caed,  Señor,  ó  apeaos  deste  caballo;  quaa 
caer  de  otro  estuvo  la  salud  de  san  Pablo ,  y  el  ser  (c) 
«vaso  de  elección».  Venid,  y  ved,  que  tras  esta  o- 
ballo  rojo  os  aguardan  el  negro  y  el  pálido ;  y  qoea 
si  subis  en  este,  os  llamaran  muerte  (6) :  «Y  serán 
nombre  muerte ;»  y  que  el  séquito  que  promete  el  ta- 
to sagrado  á  este,  que  se  llamará  muertei  es  el  infier- 
no (7):  o  Y  el  iníierno  le  seguia»  (d). 

Hoy  el  rey  mi  señor,  provocado  de  vuestras  ar- 
mas, os  buscará,  pues  asi  lo  quereis,  no  con  nombn 
de  enemigo.  Su  apellido  será  católico  vengador  de  lü 
injurias  de  Dios,  de  los  agravios  hechos  á  Cristo  niHi- 
tro  Señor,  en  el  Santísimo  Sacramento,  y  en  sus  y  iaá- 
gines,  y  en  sus  esposas  y  ministros;  los  cuales  sobe- 
ranos blasones  constituyen  á  vuestro  Xalillon  rea  di 
inumcrables  crimines  de  lesa  majestad  divina,  y  de  h 
sangre  y  carne  de  Dios  y  Hombre.  Si  os  arréhiUh 
ambición  de  reinos  y  señoríos,  Sjto,  sea  XatilloaM»* 
tro  enemigo,  empero  no  de  Jesucristo.  Militen  ii 
dulos  al  escarmiento  contra  los  españolea 
franceses ,  no  contra  los  templos,  y  las  donceDri^  jki 
vírgines  religiosas;  que  provocados  á  la  batalla, fw 
curará  nuestra  defensa  (por  toda  ley  permitida)  w^ 
pañar  la  recordación  del  bosque  de  PaTÍa  coa  oto 
cualquier  sitio. 

(e)  No  quiero  alegaros  capitulaciones  íinnadiseai 
toda  solemnidad,  porque  á  quien  pareció  decíalo d 
romperlas  será  más  fácil  negarías.  Solamente  ospo^ 
go  en  consideración  á  vos  y  á  todos  los  príucqiesdd 
mundo,  que  habiendo  vuestra  majestad  ocupido  e& 
Italia  á  Pifiarol,  yá  Susa,  Moyambique,  el  Cisslj 
otras  plazas,  á  que  no  tenéis  otro  derecho  que  la  vio- 
lencia ;  liabiendo  usurpado  al  duque  de  Lorena  tedi 
su  tierra,  y  valiéndoos  de  la  mercancía,  compndo 
del  robo  de  los  suecos  las  ciudades  hurtadas  de  loi 
príncipes  cuyas  son ;  y  conducido  contra  el  Sacro  bi- 
perio  los  herejes  del  Norte ;  y  perstmdido  á  U  tni- 
cion ,  por  vuestros  ministros ,  á  Eiuique  de  VergKy  d 
4luque  de  Frítlont,  ¿  cuál  maniCesto  podrán  homstor  loi 
que  os  asisten  y  detestablemente  han  abusado  de  voef- 
tra  soberana  grandeza ,  en  tanto  que  en  él  no  se  ki 

{€)  VaM  eleclioHt»  :  arma  escogida  para  la  defcosa.  el  qn  parata 
orea»  fué  arma  solicita.  (XS.) 

^6)  Et  erít  nome n  illi  mors. 

(7)  Et  Infirnos  seqaebator  eam. 

{di  Jante  piadoaa  (con  vaestra  Majestad  eristianMflM)  nctfn 
memoria  que  Aman ,  en  quien  hoy  se  repreaenia  Xatilloa,  Inlaaia 
dr  pasar  i  rnrhíllo  to4o  el  pieblo  de  Uioa,  y  teaindo  dia  aeialaái 
para  la  crueldad,  cuando  Mardocbeo  con  láffriBM  y  ratgMle  U' 
írudia,  deatinó  para  an  triunfo  el  caballo,  y  pan  Kaidickcata 
horra.  Y  Oioa  repartió  la  horca  al  qne  eapenba  ol  caboUo,  y  da- 
ballo  al  que  ealaba  condenado  á  la  horca.  Si  dcleade  á  Dioi  qii« 
deiende  su  pueblo  y  an  ley,  ¿edmo  no  deíeadert  Dies  al  qot  le  i^ 
eendeT()iS.) 

(c)  Este  párrafo  falta  en  el  DauoKrito. 


CARTA  AL  REY  CRISTIANÍSIMO  LUIS  XIII. 


S63 


ia  réstitacioii  de  \ó  que  para  crimen ,  no  pare  creci- 
liiento  de  vuestra  corona ,  os  han  añadido?  Ni  podrá 
Mfor  que  habéis  hecho  esto  que  yo  he  dicho,  pues 
roestra  posesión  en  todo  lo  referido  depone  contra 
lodo  lo  que  refieren  en  vuestro  nombre.  No  permitáis 
|ue  Jorenal  haya  dicho  por  otra  ambición  de  destruir 
h  Italia,  que  por  la  de  Aníbal,  aquellas  palabras  que  se 
leen  en  su  décima  sátira  {i):  «Vé  necio ,  y  corre  por 
Í0S  Alpes  duros  para  agradar  los  niños ,  porque  seas 
iieelio  aclamación.  9  Consideren  vuestros  generales 
|Qe  los  Alpes  que  nombra,  los  salen  al  camino  para  es- 
jorbarlos  que  incurran  en  la  nota  de  sus  palabras. 

Sjre,  sí  llamáis  tener  paz  con  nosotros,  hacernos  en 
niiides  una  guerra  desmentida,  y  en  Alemania  núbli- 
ai(a),  y  en  Italia  con  un  amparo  mal  rebozado  fatigar 
a  cristiandad,  ¿por  qué  llamáis  guerra  nuestra  justa 
Mensa?  Ocasionarla  y  no  quererla,  ni  es  justicia  ni  es 
ralor.  Hémenos  desentendido  diez  años  de  vuestros  de- 
dgnfos,  más  por  obligaros  que  por  temerlos.  Quien  obli- 
pi  i  otro  á  que  se  prevenga,  debe  procurar  contrastar 
n  defensa,  no  acusarla.  Por  esto  el  Rey  mi  señor,  de 
■H  enemigos  no  espera  la  alabanza,  solicita  empero 
la  TÍetoría.  Publicar  manifiestos  peca  en  confesión  ma~ 
nifhBtú,  como  laexcwa  no  pedida  (2).  No  es,  Señor,  la 

foestra ,  sino  de  aquella  conciencia  que  ha  oca- 
las  turbaciones  que  necesitan  dellos.  Es  tan 
ilcB  Afulgarios,  como  difícil  verificarios  y  persua- 
dMaiL  Yo  espero  que  vos,  poderosísimo  y  muy  glo- 

Rey,  los  habéis  de  cancelar  con  el  desengaño, 
^goardar  á  los  sucesos. 

mal  ocasionado  cargo  que  hacéis  al  Rey  mi  señor 
para  dar  causas  al  rompimiento  que  empezastes ,  es 
iedr  tiene  preso  al  arzobispo  de  Tréverís,  principe 
sdesfiástico  y  elector  católico  del  Sacro  Imperio.  A 
sste  cargo  vuestra  majestad  se  responde  á  sí  mismo 
3on  Xatilion,  á  quien  enviasles  por  él ;  pues  siendo  este 
Mrqe  detestable  quien  en  Tillimon  arcabuceó  las 
,  profanó  los  vasos  sagrados,  y  dio  las  hos- 

consagradas  á  sus  caballos ,  siendo  como  lo  es,  y 
roa  le  adunáis,  católico  el  arzobispo  elector  :  el  Rey 
ni  feñoTí  que  se  le  niega  á  este  enemigo  de  Jesucris- 
o,  ántci  le  rescata  que  le  prende.  Ni  el  cardenal 
le  Iticheleu,  que  lia  escrito  en  fayor  de  la  fe  libros 
loetlaimos,  podrá  sm  retratarse  de  Cardenal  de  Roma, 
senlndecir  estas  razones,  y  menos  pereuadir  al  mun- 
b  qoe  estas  discordias  las  ha  ocasionado  otra  cosa 
|BB  la  costumbre  anciana  de  los  franceses ,  que  con 
má  de  revohidoncs  buscan ,  entre  los  chismes  de  los 
panjeros,  rumores  vanos,  forzándolos  á  que  digan  lo 
qmwtñ  aparente,  para  ftindar  solevamientos  y  liostili- 
iadea.  Y  si  el  eminentísimo  Cardenal  ó  otro  cualquier 
ndnislro  contradijera  estas  palabras  mias,  responde- 
nile  irrefragable  la  autoridad  de  Julio  César,  en  el  li- 
bro cuarto  de  la  Guerra  de  Francia,  con  estas  razones, 
que  tlnrea  de  manifiesto  á  la  satúfaccion  (6)  de  Es- 
pana  (3) : « Ei  tal  la  costumbre  francesa,  que  hasta  á  los 

(fl)  I  dement,  et  netas  cirre  per  Alpeis , 

VI  pierls  placeas»,  et  declamaih  Oas.  (/«».  Sal,  10.) 

(É)  Inyeitfo  herejes  i  qae  roben  el  imperio.  (MS.) 

^  Bieautio  nop  pelibi  confcssio  manlfesti. 

fá)  JwMil0€9cloH,  dice  el  mannscrilo. 

(5\  Eit  aitra  koc  Gilllcie  eoDsoeíadinls ;  at,  et  vfitores  elfan 
tiivilMc4iulsiere  copnt :  et,  qiod  iiaisqne  eoram  de  (luaqoe  re 
ladieift,  aat  cogaorcfH,  qaaenmt :  ct  mercatorcf  la  oppidU  viins 


caminantes  fuerzan  á  que  contra  su  voluntad  se  deten- 
gan ,  y  los  preguntan  cuanto  han  oido  ó  sabido  de 
cualquiera  cosa.  Y  el  vulgo  en  los  pueblos  rodea  á  los 
mercaderes,  y  los  obliga  á  decir  de  qué  regiones  vie- 
nen ,  y  qué  han  entendido  en  ellas ;  y  con  estos  rumo- 
res y  paríerias  alborotados,  muchas  veces  toman  r^ 
solución  en  las  cosas  grandes,  y  por  esto  les  es  forzoso 
arrepentirse  luego,  porque  se  valen  de  rumores  inciei^ 
tos,  y  por  la  mayor  parte  ungidos,  para  que  respon- 
dan á  lo  que  desean.» 

Veis  aquf.  Señor,  el  nacimiento  que  tienen  las  oca* 
sienes  de  guerra  en  Francia,  pues  se  buscan  entre  los 
pasajeros,  y  ñierzan  á  los  vagamundos  á  que  les  di- 
gan aquellas  hablillas  que  desean,  para  tomar  pretex- 
tos hallados  en  la  calle,  en  que  fundar  sus  maquinado- 
iies  y  tumultos.  Y  si  se  arrojare  alguno  á  querer  entre 
las  dos  majestades  encaminar  los  principios  de  la  di« 
scnsion  presente,  al  Rey  mi  señor  serále  forzoso  (e) 
primero  satisfacer  á  Francia  y  al  mundo,  de  que  no  es 
francés  y  ministro  vuestro  quien  ha  introducido  la 
discordia  entre  vuestra  majestad  y  vuestra  serenísima 
madre  y  hermano ;  porque  en  tanto  que  no  satisfa- 
ciera á  esta  parie,  creerá  infaliblemente  el  mundo, 
que  quien  encuentra  á  tan  solierano  hijo  con  tan  etr 
clarecida  madre ,  habrá  sido  ocasión  de  la  diferencia 
de  los  cuñados. 

(d)  En  la  parte  del  socorro  que  envió  el  Rey  mi  señor 
contra  los  ingleses  que  expugnaban  la  isla  de  Res  en 
defensa  de  la  Rochela,  pudo  mandar,  como  lo  liizo,  á 
su  general,  no  al  mar  y  al  viento.  Dicen,  Señor,  vues- 
tras historias,  que  llegó  tarde  afectadamente;  y  para 
d  reconocimiento  no  solo  llegó  tarde,  pero  nunca  llegó 
como  se  lee  en  los  escritos  de  los  franceses;  empero 
en  la  parte  del  socorro  me  remito  á  las  armas  del  rey 
de  la  Gran-Bretaña,  que  de  las  fuerzas  de  Francia  so- 
las pocas  veces  han  vuelto  sin  trofeos  del  reino,  y  tal 
vez  con  el  reino  por  trofeo,  que  hoy  poseyeran ,  si 
Juana  de  Arce  (llamada  la  Doncella)  no  fuera  socorro 
á  las  miserables  reliquias ,  que  solo  se  defendían  en 
lágrimas  desconsoladas.  Y  debió  Xatillon  en  perpetuo 
reconocimiento  de  su  rescate,  perdonar  las  vidas,  y 
honestidad  de  las  doncellas  por  aquella  que  lo  filé ,  y 
su  total  redención  sobre  Orliens;  y  reconocer  asimis- 
mo á  Jesucristo  nuestro  Señor  en  sus  templos,  y  en  su 
propio  Cuerpo  sacramentado,  el  haber  armado  aquella 
virgen  en  su  socorro.  Mas  Ciceron  no  extrañara  come 
yo  estos  sacrilegios  de  los  franceses ,  pues  dice  dellos . 
«  ¿  Por  ventura  juzgáis  que  estas  naciones  se  conmue- 
ven con  la  religión  del  juramento,  ó  con  el  temor  de 
los  dioses  inmortales,  para  las  cosas  que  aseguran? 
Diferenciando  tanto  de  la  costumbre  de  todas  las  otras 
gentes,  que  como  las  demás  en  favor  de  sus  religionea 
hacen  guerra,  estos  la  hacen  contra  las  religiones  de 
todos.  Los  demás  piden  perdón  y  paz  á  los  dioses  inmor- 
tales en  las  guerras  que  hacen;  estos  con  los  mismoa 
dioses  inmortales  trajeron  guerra.  Estas  son  las  nacio- 

elrromslstat :  qiibasqoe  ex  reyioulbns  rmiant ,  qaasqae  Ibt  ret 
eoi^oTerlit,  pronuntlare  cogant :  rt  bis  ninnoríbos  aiqoe  aadlllo* 
nibas  permotl^desommis  saepl*  ri'ba.^  ninsitla  IneoDi:  qioran  eos 
b  Tesligio  poenilrre  neersse  rst :  ram  inrrrtls  ramortbas  serrlsni; 
et  pleriqoe  ad  volaniatcm  eoram  liria  respuodeant.  (C  Jut^Cacu 
iehtUoGttU.,nh,k.) 

(e)  ydincil.(NS.) 

{i)  Falta  ca  el  maaQscrito  este  pirrafo  y  los  cebo  slgaicnln. 


266 


CORAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Desque  en  otro  tiempo  tan  lejos  de  su  patria  fueron 
á  buscar  hasta  Belfos  el  oráculo  del  orbe  de  la  tierra  de 
Apolo  Pytliio,  para  robarle  y  destruirle  (i).»  Y  pocos 
renglones  más  abajo  añade  (2) :  «Los  cuales ,  también 
cuando  persuadidos  de  algún  miedo  imaginan  que  se 
deben  aplacíar  los  dioses  con  sacrificios ,  con  ofrendas 
iiumanas  funestan  sus  aras  y  sus  templos,  de  tul  ma« 
neniy  que  no  pueden  reverenciar  la  religión,  si  pri- 
mero no  la  profanan.  ¿Quién  pues  ignora  que  ellos 
hasta  el  dia  de  hoy  no  permanecen  obstinados  en  la 
bárbara  y  fiera  costumbre  de  sacrificar  hombres?  Por 
lo  cual,  ¿cuál  fe,  cuál  piedad  juzgáis  es  la  de  aquellos 
que  entienden  que  también  los  dioses  inmortales  fácil- 
mente se  aplacarán  con  la  maldad  de  los  hombres  y  con 
k  sangre?  i»  De  que  se  colige  que  su  guerra  es  con* 
Ira  Dios,  y  si  se  arrepienten ,  contra  los  bombes ;  que 
sus  armas  se  atreven  al  Cielo^  y  sus  sacrificios  profanan 
los  templos.  Temerarios  ó  temerosos  los  que  son  ma- 
los franceses,  siempre  son  injuria  de  lo  divino  y  de  lo 
humano  en  la  censura  de  Cicerón  que ,  á  mi  parecer, 
la  fundó  en  estas  palabras  de  Justino  (3) :  «Las  cua- 
les cosas,  entendidas  por  los  franceses,  y  como  se  apa- 
rejasen para  la  batalla  y  degollasen  las  víctimas  para 
los  auspicios  de  k  guerra ,  y  predijesen  por  las  fibras 
de  sus  entrañas,  grande  mortandad  y  asolamiento  de 
todo,  poseídos,  no  del  miedo,  sino  del  furor,  espe- 
rando que  las  amenazas  de  los  dioses  se  podrían  expiar 
con  k  muerte  de  los  suyos  y  sus  mujeres  y  sus  hijos, 
los  degolkron,  empezando  por  el  parricidio  los  auspi- 
cios de  k  guerra.  Tanta  rabia  se  apoderó  de  sus  ánimos 
fieros,  que  no  perdonaron  aun  á  la  edad,  á  quien 
perdonaran  sus  enemigos ,  ejecutando  una  guerra  pa- 
ríenta  con  sus  hijos,  y  con  las  madres  do  sus  hijos, 
por  quien  las  guerras  se  suelen  admitir.  Desta  ma- 
nera, como  si  con  la  maldad  hubieran  redimido  la  Vi- 
toria y  la  vida,  sangrientos  con  la  muerte  reciente  de 
los  suyos,  empezaron  la  guerra,  no  con  mejor  suceso 
que  agüero ;  pues  empezando  á  pelear,  antes  embis- 
tieron con  ks  furias  de  los  parricidas,  que  con  los  ene- 
migos ;  y  trayendo  delante  de  los  ojos  los  espíritus  de 
los  que  hablan  degollado,  todos  fueron  muertos.  Tan 
granide  fué  k  mortandad,  que  parecía  haberse  juntado 
lof  dioses  con  los  hombres  para  k  desokcion  de  los 
parricidas.» 

De  que  se  colige  para  consuelo  de  las  virgines  y 
religiosos  de  Tillimoni  que  aquelk  sacrilega  atroci- 


(i)  Ai  ver6  Istas  ■■Uoiies,  religlone  JariíjinDál,  ae  meto  dJeoroni 
Immoiíailim  ii  teilimonlis  dicendis  coanoYeri  arbitrainini?  Qoae 
tanUim  k  eaetennim  senUam  more ,  ae  nataii  ditsentiint,  qaód 
caeterae  pro  relifionibis  aula  bella  suMipiaat,  I  tlae  contra  omniam 
KUffonea.  Ulae  in  bellla  xerendia  ab  dila  Inmortalibaa  pacen,  ae 
venlaa  petant;  iatae  eoai  Ipala  dila  iaimortaUbia  bella  geaaemni. 
Hae  aint  laüonea ,  qaae  qDODdann  tan  longé  ab  sala  acdibna,  Uel- 
phoa  laqae ,  ad  Appollinem  PyihiBm ,  alque  ad  uracolnm  orbis  ter- 
raeTeíandam,  ae  apoliandim  profeclae  aant.  {Ue.,  pro  JT.  Fonteh, 
Or§L  u,  Iffli.  1  ara/.) 

(S)  Qii  eüaai  al  qaaido  allqvo  Beta  addoctl,  deoa  plaeandoa  eaae 
arbliraatar,  banania  boatiia  eorom  aras,  ae  templa  fanestant?  it 
Be  reUgionem  qiidem  colera  poaaint,  alai  eaai  priaa  acelere  viola- 
riat.  Qala  eaim  igaorat,  eoa  asqae  ad  baac  dleai  reUnere  Ulam 
laniaBeni,  ae  barbaraai  coaíiaetadlneai  boailBaai  iaimolaadoniai? 
Qaamobreai,  qaaü  ide,  qaall  pleUte  eiiatlaaaUa  eaae  eoa,  qai 
cilaBdeoa  tmmortalea  arbltreatar  boaiUiBa  acelere,  et  aaafBlae 
lieiUlaifepoaaeplarari? 

(3)  Qaibaa  cognliia,  Galll  ram  et  ipal  ae  praelio  pararcat,  ia 
aa»picU  pigaae  bosttat  caedant :  qunw  csUs  cu  laaiaa  ae- 


dad  que  nunca  otra  nación  cometió,  despreciando  i 
Dios,  robando  los  temfdos,  degollando  ka  ¿«if'H, 
la  han  cometido  siempre  los  que  han  sido  y  son  íüh 
píos  franceses.  Y  pues  fueron  oprimidos,  como  dice  el 
mismo  autor,  por  el  robo  del  templo  de  Delfoi  di 
Apolo  (ídolo  vano),  no  quedarán  sin  más  ejemplar 
castigo  por  el  que  cometieron  contra  los  templos  dd 
verdadero  Dios.  Moderado  delito  es  para  sa  desenfr»» 
nada  licencia  degollar  las  byas  y  miyeres  de  los  otroi^ 
pues  parricidas  degollaron  ks  suyas  proprías,  lo  que 
solo  comete  geute  que  en  lugar  de  temer  k  admoni- 
ción divina  en  las  señales  de  sus  sacrificios ,  se  cnl»- 
reció  contra  ellas,  como  se  ve  en  el  lugar  citado.  Por 
esto  con  sospechoso  cuidado  cautelan  Tucstros  minis- 
tros el  tratado  de  la  religión,  con  hacer  que  á  k  gnem 
que  la  hacen  (armando  k  herejía  contra  elk»  y  des- 
armándola) preceda  mal  disimulada  la  ckusuk,  coa 
todas  sus  letras  hipócrita ,  de  que  siempre  será  ea^ 
parada  la  verdad  católica ;  siendo  así  que  por  la  pro- 
pia razón  que  cuando  la  infiínck  de  vuestra  majestad, 
quitando  las  fuerzas  á  k  herejía,  k  oprimió,  lioy,qaB 
da  las  fuerzas  á  los  herejes,  ensalza  k  lieR||k,x 
aquella  promesa  siempre  será  amparada  la  fe 
lica  se  muestra  desconfiada  del,  cuanto  ú  lo  por 

Para  mostrarnos  feamente  ingratos,  nos  haoeís  carga 
de  que  vuestro  glorioso  padre  intervino  en  que  se  cfa- 
tuasen  las  paces  entre  la  majestad  del  santo  rey  día 
Felipe  111,  y  los  hokndcses.  A  los  reyes  no  es  lídto  oi- 
tradecirlos,  mas  es  permitido  (mejor  informados) i»- 
ponderlos.  Debe  vuestra  majestad  perdoDanne  sl*- 
cusar  de  ingratitud  á  mi  nación.  Sea  que  interwvat 
aquellas  paces  el  Grande  Enrique ,  empero  él  |n|i» 
dijo,  que  no  había  sido  beneficio,  sino  cautela.  Sic, 
con  vuestro  padre,  en  su  propio  hecho,  bien  pmi- 
tiréis  que  me  defienda  contra  vuestros  mi¿iM> 
Adelanto  más  vuestra  propuesta  :  do  solo  digo  qae 
asistió  á  las  paces,  sino  que  ks  instigó  y  ks  iaáojii. 
Lo  primero  que  se  habk  de  averiguar  ¡Mira  el  csrgí, 
era  sí  nos  estuvieron  bien  ó  mal.  PerdoneoMS  oto 
conclusión  al  intento  y  al  suceso.  Vuestro  padre,  que 
contribuía  con  gente  y  dineros  á  los  rebeldes  oontn 
la  majestad  católica,  viendo  que  sin  lograr  su  ínteD- 
cion  consumk  su  gente  y  tesoros,  acordándoos  de  li 
liga  de  los  Garrafas  contra  España,  mal  empelada,  de- 
terminó proseguirla,  para  intentar  la  desokcion deili 
corona;  y  disponiendo  aquelks  paces  pan  emplear, d 
gasto  inútil  que  hacia  en  las  isks,  en  más  eficaí  boe- 
tiUdad.  Luego  que  se  concluyeron,  juntó  ejérdlo  ve^ 
daderamente  formidable,  asistido  de  k  alteza  de  Ss- 
boya,  fuhninando  amenazas  equivocas  i  Mikn,  á  Ñi- 
póles, á  Flándes  y  á  Alemank.  De  numera.  Señor, 
que  nos  dispuso  la  paz  con  los  que  no  podían  defen- 


dea,  iaterítaaqae  omniom  praedlceietar,  aoa  la  UaoreB.  seda 
furorrm  vera! ,  aperanlr^quf  dporuní  mlaas  cipiari  caede  aaana 
poaae ,  coajaffs  et  liberoa  aaoa  traeidaat,  aaaplcla  Mil  b  pani- 
ddio  laclplentea.  Taata  rabfra  íeroa  aaiaioa  lavaseíat,  •taaaptf' 
er reat  aetatl,  cal  etiam  hostes  peperciaaeat,  bellaaiqae  laMed* 
vam  cam  liberta,  libfroraaiqae  auUibaa  s^Kreat ,  pm  o'bas 
brlla  aaaripl  aoleat.  llaqae  qaati  acelere  fitaai  TktoriaBf ae  red^ 
nissoDt,  sicat  erant  craentl  ex  receatl  aaontai  caede»  la  piaeUaa 
noB  nfliore  eventa,  qaaaKtailBe  proaclscaatar.  UqiUea  pa* 
faaatea,  priaa  parrirldlomm  fariae,  qaaa  hoaict  ditaaneartf; 
obveraaatibaaqae  asteocaloa  aiaalbaa  latcrtaiptorBai,e«Bcaacri. 
dloaecaeal.  Tauía  atragra  fait,  at  pariter  caaboailBlbudii  roa- 
MaaiMc  k  eiiUaiD  parricldarom  viácrtaiar.  {JvL,  JífitM.  V-) 
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i  nuestra  guerra,  para  hacernos  más  poderosa 
¡on  los  aliorros  de  Ja  misoia  paz.  De  cuál  agra- 
nto  era  digna  esta  acción,  juzgólo  Ja  concien- 
'rancisco  líevellac,  con  grande  dolor  y  lágri- 
España,  que  supiera  no  temer  más  después 
Sríenta  batalla)  el  dar  libertad  al  grande  En- 
ue  á  Francisco.  Señor,  con  las  obras  de  vues- 
¡oso  padre  respondo  decentemente  á  vuestras 
L  Oíd  lo  que  hizo,  pues  decis  lo  que  liizo  ha- 
K>r  la  propia  razón  que  no  he  querido  dejar  á 
on  con  nota  de  ingratitud,  no  quiero  ser  in- 
la  bienaventurada  memoria  del  rey  mi  señor 
[¡pe  Uf,  dejando  de  acordaros  severamente  que 
lie  amanecistcs  al  reino  por  el  ocaso  anticipado 
tro  padre ,  cuando  en  la  primavera  de  vuestra 
itrenábades  la  vida,  el  príncipe  de  Conde,  repi- 
as  pretensiones  antiguas  á  esa  corona,  solevó  la 
y  y  la  mezcló  en  rumores  que  fatigaron  vuestras 
,  y  dieron  ocasión  á  vuestra  serenísima  madre 
s  con  su  valor  y  prudencia  el  reino,  como  os 

el  parto  el  ser  para  heredarle.  Pudiera  la  ma- 
lo don  Felipe  III  (que  goza  de  Dios)  armar 
\  intentos  del  Príncipe  y  asistirlos,  hasta  tanto 
usta  la  división ,  previniera  los  rencores  que 
úáo  con  vuestros  años,  cuyo  ejemplar  os  que- 
r  herencia  en  el  fallecimiento  lamentable  de 

padre.  Mas  persuadido  de  su  celo  católico, 
¡ador  de  amenazas  fraudulentas ,  se  introdujo 
edad  de  vuestra  tutela,  acompañando  el  amor 
lo  de  la  serenísima  reina  vuestra  buena  madre, 
do  después  (por  la  envidia  de  algunos  minis- 
wtuaba  vuestra  juventud  entre  los  odios  y  ven- 
que  despedazaron  al  marescal  de  Ancre,  y  los 
envidiados  en  Luines,  y  la  bien  leal  y  generosa 
ire  digna  de  alabanza  determinación  con  que 
le  de  Pemon  (a)  sacó  contra  las  órdenes  de 
8  ministros  ( entendiéndolas  para  vos  y  para 

servicio)  de  la  prisión  en  que  la  teniades  en 
b)  á  vuestra  madre ;  entonces  para  desafuciar 
oderosos  malcontentos  de  su  asistencia  contra 
itó  la  majestad  de  don  Felipe  III,  y  efetuó,  ios 
entos  recíprocos  que  os  dieron  disposición  para 
'  muchas  plazas  que  erun  orilla  á  vuestro  po- 
f  principalmente  la  Rochela  que  con  inobedien- 
posiciones  de  república  exenta  se  había  retirado 
Uí  de  vuestra  corona,  y  tenia  por  corona  su  liber- 
Ifrcargo,  Sire,  bien  pudiera  hacérosle  el  Rey  mi 
f  no  pudiérades  dejar  de  confesarle,  porque  no 
negar  vuestros  progresos,  que  son  testigos  de 
ídad.  Empero  á  la  migestad  de  don  Felipe  IV, 
ir,  no  es  decente  la  recordación  de  los  beneG- 
e  heredó  y  hace,  porque  culparía  en  mteres  su 
dad.  Rizólos  por  hacerlos,  no  por  cobrarlos. 
s  los  hubiera  recordado,  si  vos,  Señor,  contento 
idarlos ,  no  hubiérades  en  vuestro  manifiesto 
ido  por  beneficio  contra  nosotros  la  hostilidad 
uta,  cargándonos  la  ingratitud  que  siempre  he» 
decido  por  correspondencia  ordinaria  en  vues- 
íniílitM. 

oso  es  satisfacer,  ó  procurarlo,  todas  las  cláu- 
pM  en  el  manifiesto  publicado  contra  noso- 


tros  pretenden  convencernos  de  culpa.  No  es  en  la  que 
menos  presume  contra  nosotros  la  calumnia  de  vue»« 
tros  ministros,  la  guerra  de  Mantua ;  siendo  así  que  en 
Mantua  nunca  contradijo  el  Rey  mi  señor  el  derecho  de 
la  sucesión  á  la  heredera  y  pretcnsor.  Contradijo  em- 
pero muy  benignamente  el  sospechoso  modo  de  su- 
ceder, anteviendo  en  él  estudiada  ocasión  á  los  desig- 
nios de  vuesUra  majestad  para  dar  color  á  su  intro- 
ducción en  Italia.  Vos  á  la  advertencia  del  Rey  mi  señor 
la  llamáis  despojo;  y  al  despojo,  que  vos  habéis  hecho 
de  plazas  ajonas,  llamáis  amparo.  Pudistes,  Señor, 
trocar  los  nombres  á  las  cosas ,  mas  no  el  juicio  á  los 
que  las  oyen  y  vieron,  para  conocerlas  por  lo  que  ellas 
son.  Todas  las  veces  que  os  acordáredes  de  las  razo- 
nes que  dais  para  justificar  la  usurpación  de  Lorena, 
os  respondéis  por  U  deniiLsia  que  queréis  achacar  á  los 
españoles  en  Mantua.  Leeldas  en  vuestro  manifiesto, 
y  ezcusaréisnos  de  responder. 

El  manifiesto  que  los  minislros  de  vuestra  majestad 
sobrescribieron  magníficamente  con  vuestro  soberano 
nombre,  procura  inducirá  rebelión  las  provincias sienn 
pre  leales  é  invencibles  que  en  Flándes  duran  en  la 
obediencia  de  la  majestad  Católica ,  proponiéndoos, 
para  que  se  bagan  repúblicas ,  el  nombre  atractivo  y 
halagüeño  de  la  libertad  asistida  de  vuestro  amparo. 
Esta  malignidad  la  majestad  Católica  la  desprecia, 
cierto  de  que  entre  sus  buenos  y  leales  vasallos  no  le 
serán  traidores  sino  es  aquellos  que  primero  so  deter- 
minen á  serlo  de  Jesucristo  nuestro  Señor  y  de  su 
santa  ley ;  y  siendo  tales,  ni  los  quiere  ni  los  consiente. 

Y  se  halla  tan  lejos  de  imitar  semejante  inducimiento 
en  vuestros  vasallos  contra  vuestra  corona,  que  antes 
para  que  os  sean  ejemplo  sus  católicos  procedimien- 
tos, estando  informado  de  varios  hbros  impresos  en 
Francia  en  su  propia  lengua  por  vasallos  que  os  son 
agradables,  y  con  permisión  vuestra,  de  que  vuestros 
leales  subditos  padecen  vehemente  sospecha  de  que 
algún  ministro  vuestro  conspira  á  la  usurpadou  de  ese 
muy  poderoso  y  cristianísimo  reino,  que  tiene  vuestra 
majestad  de  Dios,  y  de  su  espada  (todo  lo  cual  con- 
fiesa el  señor  de  Nerbes  en  su  libro,  diciendo  clara- 
mente que  acusan  desUi  maquinación  al  eminentísi- 
mo cardenal  de  Richeleu,  y  para  escusariealega  razo- 
nes, que  más  parecen  aparato  para  el  designio  que 
excusa  del,  pues  le  inventa  descendencia  real) :  por 
lo  cual ,  como  católico  hermano  y  cuñado  vuestro,  y 
acaUmdo  la  excelsa  gloriosa  y  eterna  memoria  de  vues- 
tro gi'ande  padre  á  quien  reconoce  por  tal  con  la  Reina 
católica  mi  señora,  su  muy  amada  mujer,  y  con  la  al- 
teza serenísima  del  Príncipe  mi  señor  su  nieto  y  vues- 
tro sobrino;  llamará  á  su  soberano  amparo  con  su 
propia  persona,  que  les  ofrece  acompañada  de  todo  su 
real  poderío,  á  todos  los  vuestros  que  siendo  leales 
quisieren  asegurarse  y  aseguraros  de  tan  abominable 
traición  contra  vuestra  corona,  y  descendencia  y  suce- 
sión, si  Dios  os  la  diere  como  él  desea,  ó  la  de  vuestra 
sangre  en  aquellos  príncipes  á  quien  por  ella  pertene- 
ciere legítimamente.  Y  me  prometo  de  su  grandeza  los 
asistirá  para  la  extirpación  y  castigo  de  iniquidad  tan 
nefanda  y  detestable ,  cuya  introducion  reconocida 
por  los  vuestros,  tioie  hoy  oprimida  y  jnsticiada  vues- 
tra nobleza,  huida  vuestra  serenísima  madre  y  fatiga- 
dos con  violeiicia  y  rumores  vuestros  buenos  vasallos. 
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Asimismo  culpan  vuestros  ministros  la  prevención  > 
át  las  galeras  que  el  Rey  mi  señor  mandó  juntar,  y  vos  ' 
decis  en  el  papel  con  vuestro  nombre  impreso ,  que 
asistían  asechanza  enemiga  á  vuestros  puertos ;  y  dais 
gracias  á  Dios  de  la  borrasca  en  que  fueron  sumer- 
gidas algunas  como  por  castigo  de  nuestra  hos- 
tilidad y  testimonio  de  vuestra  justiGcacion  ejecu- 
tado por  los  elementos.  No  presumimos  los  españoles 
que  Dios  nuestro  Señor  no  tiene  culpas  que  castigar- 
nos, siendo  así  que  su  justicia  halló  mancha  en  los  án- 
geles, y  que  comparado  con  él  ninguno  puede  justifi- 
carse ;  empero  no  reconocemos  por  ocasión  de  su  cas- 
tigo el  oponemos  á  vuestra  hostilidad,  ni  la  defensa 
que  nos  ocasionastes.  Confesamos  la  prevención  de 
galeras  y  gente,  no  para  insidios,  sino  por  forzoso  me- 
dio á  la  asistencia  y  socorro  de  Hilan  que  vos  tenéis 
amenazado;  no  para  invadir  vuestros  puertos,  mas 
para  suplirlos  con  la  armada,  viendo  que  ya  no  podian 
sernos  segura  acogida.  Perecieron  algunos  bajeles  y 
gente.  Reconoced,  Seiíor,  que  en  las  Sagradas  Escritu- 
ras frecuentemente  se  lee  haber  permitido  la  provi- 
dencia de  Dios  ruinas  de  las  fuerzas  humanas  ¿  aque- 
llos que  ordenaba  su  omnipotencia  que  reconociesen  de 
•olo  su  favor  las  vitónos ;  y  que  le  es  más  grata  la  hu- 
mildad del  que  le  da  gracias  por  su  propio  castigo, 
que  la  soberbia  de  quien  presuntuoso  blasona  del  aje- 
no. Nosotros  le  damos  alabanzas  por  el  que  hizo  en 
nosotros ,  y  esperamos  que  el  Señor,  que  manda  con 
su  ceno  Us  borrascas  del  mar  (las  cuales  vos  preten- 
déis que  08  asistan  auxiliares),  nos  hará  camino  por 
los  golfos,  como  hizo  á  su  pueblo  después  de  castigos 
tan  dilatados,  para  que  se  ahogase  con  sus  gentes 
aquel  rey  que  se  había  deleitado  en  ellos.  No  teme  Es- 
paña en  la  batalla  al  rey  de  Francia,  cuando  da  liber- 
tad al  que  prende ;  ni  por  aquella  Vitoria  juzgó  por 
desamparados  del  socorro  divino  á  los  franceses,  y  tuvo 
piedad  de  los  mismos  de  quien  tuvo  triunfo. 

Considere  vuestra  majestad  que  todo  cuanto  per- 
mitís que  se  debele  á  los  católicos,  se  atribuye  á  satisfa- 
cion  que  dais  á  los  herejes  de  lo  que  hicistes  con  ellos 
debelándolos.  Consultad  con  el  sagrado  bautismo  que 
recibistes,  este  recuerdo  mío ;  y  podrá  ser  que  siendo 
vos  tan  poderoso  rey  y  tan  asistido  de  heroicas  virtu- 
des, os  lialleis  deudor  á  la  miseria  del  más  despreciado 
español  que  soy  yo,  hombre  de  ninguna  dotrína  y  des- 
tituido de  todo  bien,  en  quien  solo  asiste  por  la  piedad 
de  Dios,  celo  católico  que  de  las  entrañas  de  Jesucristo 
todas  ardientes  en  caridad  por  su  ley  sacrosanta  se  ha 
derivado  á  mi  corazón,  verdaderamente  solicito  y  fcr* 
vorosamente  amartelado  de  vuestros  aciertos  (a)* 

De  Roma  arrojó  á  los  franceses  con  sus  graznidos 
un  ganso;  mejor  aparato  es  para  apartarlos  de  Italia, 
Lorena,Flándes  y  Alemania ,  águilas  imperiales  y  leo- 
nes de  Castilla.  Y  porque  no  queden  sin  respuesta  de« 
cente  las  prerogatívas  del  moderno  Floro  Francis- 
co, 08  acuerdo  del  verdadero  y  antiguo  Floro  esta 
cláusula  (1):  «Tienen  los  franceses  insubres,  y  con 

(«)  Hafti  aqnf  falla  en  el  manuscrito. 

(1)  Calila  iBinbríbM ,  et  bia  accolia  Alpfva,  anini  fmniii, 
corpora  pina  qua  liiaiaiia  emt :  ué  experimento  deiin'benanm 
cst,  qaippe  aieot  prtmua  Impetna  eia  major  qum  viruram  eat,  ita 
seqoeis  minor  qaam  fofmiDurnm.  Alpina  corpora  bamenli  cotrlo 
cdttcala,  babfDt  fúMam  simile  cib  iltibas  saii :  qnae  moi  at 
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«ellos  los  alpinos,  ánimos  de  (¡eras  y  cuerpos  más  qut 
«humanos.  Empero  se  ha  hallado  por  experiencia,  qw 
»asi  como  en  el  primero  fmpetu  tienen  valor  más  que 
nde  hombres,  en  el  segundo  le  tímen  menor  qoe  de 
nhembras.  Los  cuerpos  alpinos  criados  con  délo  hií- 
nmedo,  tienen  algo  semejante  con  sos  nieves,  paei 
nluego  que  se  calientan  con  la  batalla ,  al  instante  se 
«desatan  en  sudor,  y  con  pequeño  movimiento  se  der- 
Dríten  con  el  sol.»  Menos  la  comparación  de  las  niefei, 
y  nada  menos  en  la  sentencia  nos  dijo  lo  mismo  Cor» 
nelio  Tácito  (2)  :  «(6)  Si  todas  las  guerras  cuentas, 
«ninguna  se  acabó  en  más  breve  tiempo  que  la  ds 
«Francia. «  Y  Julio  César,  que  pues  los  venció,  sopo 
conocerlos,  contestando  con  Floro  dice  (3)  :  «Porque 
«como  al  acometer  la  guerra,  el  ánimo  de  los  france- 
«ses  es  prompto,  así  su  mente  es  blanda,  y  de  ningiM 
«manera  apta  para  resistir  las  calamidades.» 

He  referido  estas  palabras  para  que  vuestra  majestad 
vea  que  hay  grandes  autores  que  alientan  con  sus  jui- 
cios á  los  que  quisiéredes  por  enemigos.  ¡Oh,  nopr^ 
sigáis,  señor,  en  pasar  del  caballo  rojo  al  pálido,  donde 
será  vuestro  nombre  muerte.  Porque  si  proseguís,  Sh 
lio  Itálico,  grande  orador,  sumo  poeta,  dos  veces  cüb- 
sul,  os  asegura  que  los  españoles  se  abalanzarán  i  vas 
con  valentía  luego  que  os  declaréis  por  muerte.  E^ 
tas  son  sus  palabras  (4)  :  «  Son  los  españoles  geale 
«pródiga  de]  alma,  y  que  fácilmente  se  llega  á  ia  nroerte.! 

Referiré  á  vuestra  majestad  bien  ajustadas  álossne^ 
sos  presentes  estas  palabras  de  Tomas  Moro,  durüihr 
varón,  y  mártir  por  la  fe  católica,  tan  deserobsm- 
das  de  los  odios  presentes ,  que  há  más  de  cSabj 
veinte  años  que  las  escribió  en  su  Utopia  (5)  : 


ralurre  pugna,  statim  inaBdoremennt;et  levi  moto«  qnaaiailiil^ 
xantur.  \Lib.  2,  cap.  4.) 

(2)  Aiamen  ai  cañeta  bHIa  recensraa,  nnllnm  brevioreifilii» 
qubm  adversas  Gailoa  coníectam  est. 

(i)  Empero. 

(3)  Nam,  Bt  ad  bella  snscipienda  Gallorum  alacer ,  ac  proi^ 
est  animas,  sic  mollis,  ac  minimé  reslstens  ad  calamilaies pofe* 
rendas  meis  eoram  eat.  (C.  Jut.  C»et.  de  bello  Gti.,  M.  S.) 

(4)  Prodiga  sena  animae,  et  properare  facillima  aortem.  {SfL 
IttL,  Kk.  1,  V.  Í3&.) 

(5)  Age  finge  me  apnd  Regem  eue  Galloram,  aiqae  inejiscami- 
dere  constllo,  dnm  tn  secretissimo  secessa  praesidenie  Rege  ipil 
in  Corona  pradentisalmomm  bomiivm  magnia  afitiritadlía, qah 
bas  artibas,  ae  macbinamentis  Mediolanam  retiaeat,  ac  íigilivsa 
ilUm  Ncapolim  ad  ae  trabat :  postea  Yer6  ererfat  VeDeto»,  ac  to- 
tam  liallam  snbjieiat  aibl,  dcindeFlandros,  Brabantoa»  totaa  pa»> 
tremo  Burgnndiam  saae  íaeiat  ditionls,  alqoe  allba  praetereb  gra- 
tes, qnarnm  regnum  jam  olim  animo  invasic.  Híc  dua  aliissaadrt 
fcriendum  cnm  Yenetis  foedas,  tantiapcr  duratumm  dam  ípiis  íar- 
rit  commodum,  cnm  illls  commonlcandnm  consllium,  qain  étpv 
nendam  qvoque  apnd  eoadem  aliqnam  prardae  partem ,  qoam  rr. 
bus  ei  aententla  peractla  repetat.  Ünm  aliiscoBaoJBllcondnmdoi 
Germanos,  alias  pecunia  deuulcendoa  UeUeticoa.  Alio»  adremua 
numen  imperaloriae  majestalis,  aaro,  reí  anatbeaaate ,  propUitf- 
dnm.  Dnm  alii  videlnr  eom  Aragonum  rege  componendas  csse  res, 
et  alieno  Navarre  regno,  velut  pacia  autborameilo  crdendaB. 
Aliua  Inlerim  censet  Casiellae  priucipem  aliqta  apc  afllnliatU  i^ 
ri'tinendum,  atquc  anlicos  nobilea  aiiqnod  in  soamiaciioaem  certa 
pensione  esse  pertrahendos.  Dum  máximas  omnium  nodna  orrB^ 
rlt;  qnld  stataendum  interim  de  Anglia  slt.  Caeternm  de  pacetn- 
cUndim  tamen,  et  constríngendam  Imiaaimls  vüiealla.  sempcf 
inllrma  societas,  amici  Toceniur,  snsplcentar,  ut  laiaaicJ.  ¡labra- 
dos igiiur  paratos.  veJut  In  staiione  Scotos,  ad  <»iBea  intetict 
occaslonem,  si  qnld  se  commoveant  Angtl,  proUnas  Immitimde». 
Ad  baec  fovendnm  exalem  Bobilcm  BlIqMaa  occalié,  nmqie  M 
apertt  ne  lat  prohibent  foedcra ,  qnl  id  regnom  aibl  deberi  cea- 
tcndat,  Bt  ea  velut  ansa  contineat  saspectam  sibl  princlprm.  Hic 
inqB»,  in  lanío  rernu  molinine,  tot  egregüs  \iii«af  bcDiasai 
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«Supon  que  esloy  con  el  rey  de  Francia ,  y  que  me 
»iianto  en  su  consejo,  cuando  en  muy  retirada  sala, 
iprwidipndo  el  propio  rey  en  junta  de  prudentísimos 
leom^ieros,  se  trata  con  doctos  discorsos  con  qué  ai^ 
iles  y  maquinaciones  se  podrá  retener  Milán,  y  atraer 
lá  ú  aquella  fugitiva  Ñapóles;  que  después  destruya 
ilot  venecianos,  y  sujete  á  sí  toda  Italia,  después  ¿ 
iFUndes,  los  Brabiantos,  y  lioga  suya  toda  la  Borgoua ; 
»asIinisnio  otras  gentes  cuyos  estados  otro  tiempo 
«acometió  su  ánimo.  Finge  que  alli  dice  uño  que  le 
«parece  se  haga  liga  con  los  venecianos ,  la  cual  no 
idure  más  de  lo  que  á  ellos  conviniere ;  que  se  les  co- 
nminique  el  intento  señalándoles  alguna  esperanza  de 
ideapojOy  la  cual  gozarán  acabada  la  lácion.  Otro, 
HfKt  se  conduzgan  los  alemanes.  Otro,  que  con  diñe- 
irot  ce  granjeen  los  helvecios.  Otro,  que  contra  la 
ideidad  de  la  majestad  imperial  se  asista  con  oro,  co- 
mo con  anatema.  A  otro  le  parece  que  con  el  rey 
ido  Aragón  se  compongan  las  cosas,  y  con  el  reino  de 
iRavam ,  ajeno,  ceder  como  con  precio  de  la  paz. 
KNro  juzga  que  al  rey  de  Castilla  se  ha  de  engañar 
lOon  alguna  espede  de  parentesco,  y  que  se  podrán 
para  su  satisfacion  algunos  graves  cortesa- 
aoyos  con  pensión  anua.  Entre  tanto,  ocurre  el 
•■ndo  más  ciego  de  todos  :  ¿qué  se  asentará  con  In- 
Conchiye,  que  se  trate  de  paz,  y  que  se 
con  firmes  lazos  la  siempre  mal  segura  con- 
■Mmcion;  que  se  llamen  amigos  y  se  sospechen 
actrarios,  teniendo  empero  prevenidos  como  en  em- 
iksaeada  les  escoceses,  aparejados  á  toda  ocasión,  por 
•si  se  alborotaren  los  ingleses  valerse  de  ellos  con 
iprastea ;  que  se  añada  á  esto,  amparar  algún  noble 
ide  secreto  (que  públicamente  no  es  posible  por  la 
•eonfederadon),  el  cual  alegue  que  aquel  reino  le 
«pertenece,  porque  con  este  achaque  siempre  se  tenga 
iSMspcnso  aquel  príncipe.  Digo  pues,  que  si  en  confe- 
•randa  tan  grave,  donde  en  competencia  dicen  por  su 
■antigüedad  sus  pareceres  tantos  hombres  doctos; 
•si  yOy  que  apenas  soy  algo,  me  le^-antara ,  Tuera  de 

Mtaliai  coasilia  coaífrentlbas.  Si  ego  honnnrio  nartram,  ae  Tertí 
{■taai  vHa,  oaltteidiaa  lialtia  cenufan,  et  duni  dicaoi  etM 
■aui,  ouM  GillíM  regBDB  íere  nains  esse,  qukm  al  com  | 
fouli  ab  lio  adminlslrari ,  ne  sibl  potel  Hex  dr  aUi»  adji-  I 
CfM  cofitaidtM.  {Jk0m,  Mor.  Vtapite,  ¡ib.  1.)  | 


nparecerque  dejaran  á  Italia,  y  que  se  estuvieran  en 
»su  casa,  porque  solo  el  reino  de  Francia  casi  es  ma- 
»yor  de  lo  que  puede  cónmodamente  gobernar  uno,  y 
iHpie  el  Rey  no  imagine  que  le  conviene  pensar  en  aña- 
ndirse  otros  señoríos.»  . 

Señor,  lo  que  Tomas  Moro,  docto  y  santo  mártir^ 
dijo  que  si  se  hallara  en  semejante  consejo,  dijera,  hoy 
que  ejecutáis  este  propio  consejo,  he  dispuesto  yo 
que  os  lo  diga. 

Rey  sois  muy  poderoso,  y  sois  (lo  que  asegura  el 
poder)  rey  cristianísimo.  Debéis  á  ¡a  majestad  de  Dios 
tan  gloriosas  y  canonizadas  Vitorias,  cuyos  triunfos 
fueron  sonora  ocupación  de  lu  fama.  Han  crecido  á 
▼uestra  sombra  los  lirios  sobre  la  mayor  estatura  de 
los  cedros  (a).  La  naturaleza  en  todo  os  fué  propicia, 
la  fortuna  siempre  lisonjera.  El  nombre  de  Luis,  á  que 
sois  decimotercio ,  os  amonesta  á  serle  segundo  en  lo 
santo.  Esto  deseo  yo  para  vuestra  segunda  vida ;  esto 
me  prometo  de  vuestra  soberana  piedad  y  de  vuestra 
real  inclinación ;  y  me  protesto  á  vuestra  sacra,  GrístfO" 
nisima  y  real  majestad,  en  las  entrañas  de  Jesucristo, 
y  en  todos  los  méritos  de  su  pasión,  que  solo  me  ha 
movido  á  escribü'os  estos  ringlones  el  fervoroso  celo 
de  vuestro  servicio,  el  cual  con  afición  muy  humiide 
y  reverente  abrasa  mis  entrañas,  á  fin  de  solicitar  en 
vuestro  espíritu  generoso  y  esclarecido  efetos  de  ca« 
riilad  justiciera,  y  tan  divinamente  vengativa,  que  aque« 
líos  que  os  ven  rey  de  vasallos,  que  á  pesar  de  vuestra 
religión  son  herejes,  os  vean  cuchillo  y  fuego  de  los 
que  son  fuego  y  cuchillo  á  los  verdaderamente  cre- 
yentes en  la  fe  católica  romana. 

Aquel  Todopoderoso  de  los  ejércitos  que  con  su  pa- 
labra encendió  en  luz  el  sol,  y  crió  la  grandeza  del  uni- 
verso, en  que  os  dio  tan  soberana  corona,  y  Jesucristo 
nuestro  Señor,  su  único  Hijo,  que  con  su  sangre  com- 
pró nuestro  remedio,  os  fecunde  en  sucesión,  os  di- 
late en  largos  años  la  vida,  os  asista  con  los  auiilios 
de  su  gracia,  y  os  aparte  de  todo  mal.  Madrid  12  de 
julio  de  i 635  años. 

Muy  podero  soy  cristianísimo  Rey. —  Con  muy  reve- 
rente afidon  besa  á  vuestra  majestail  la  mano—  Dtm 
Francisco  de  Quevedo  VUlrgas. 

(«)  Exrfdeis  loi  blaioaes  miUures  de  nestro  graide  pi- 
dre.  (MS.) 
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BREVE  COMPENDIO 


DE  LOS  SERTUnOS 


DE  DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  SANDOVAL,  DUQUE  DE  LERHA, 


B8CK1T0 


POR  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS  (a). 


ViBüDO  el  duque  de  Lerma  que  la  grandeza  de  su 
caM  padecía  los  arrepentimientos  de  la  fortuna ,  y  que 
fu  paídre  y  abuelo  habían  fallecido  en  poder  de  los  des* 
órdenes  de  la  suerte;  haciendo  mis  caudal  del  escar- 
miento que  le  dejaron  que  déla  herencia,  y  obedeciendo 
á  sus  6i¿s  por  no  seguirlos  en  ellos ;  viendo  la  sucesión 
de  sus  grandes  estados,  antes  amenazada  de  dos  hijas 
que  proseguida,—  trató  de  emplear  el  gran  talento  su- 
yo y  el  esclarecido  valor  de  su  persona ,  y  la  edad  más 
floreciente ,  en  el  servicio  de  su  majestad ,  cuando  en 
Italia  el  rey  Cristianísimo  disimulaba  los  disignios  de 
usurparla  con  el  nombre  de  defenderla ,  introduciendo 
en  el  amparo  del  duque  de  Mantua  la  sedición  ambi- 
ciosa, tantas  veces  repelida  como  burlada. 

En  este  tiempo  pasaba  á  gobernar  á  Milun  el  mar- 
qués Espinóla  y  de  los  Balbáses,  después  de  haber 
gobernado  por  muclios  años  gloriosamente  las  armas 
católicas  en  Flándes,  donde,  victorioso,  fué  en  muchas 
ocasiones  inundación  á  los  rebeldes,  y  en  otras  con  di- 
ligente advertimiento  orilla  á  sus  fuerzas.  Las  grandes 
pérdidas  que  en  aquellos  países  se  siguieron  á  su  au- 
•encía  no  le  fueron  de  menor  crédito  que  los  grandes 
triunfos  que  alcanzó  gobernando ;  ¿ntes  fueron  alaban- 
zas más  seguras  y  encarecidas,  pues  mortificaron  las 
presunciones  que  se  prometieron  el  poderle  suplir. 
Supo  el  Duque  destinar  su  ardor  generoso  á  la  disci- 

(r.  En  carta  no  publicada  hasta  ahora ,  y  escrita  desde  la  Torre 
de  Juan  Abad  al  duque  de  Medinaceli,  con  fecha  i5  de  febrero  de 
1636 ,  nuestro  autor  confiesa  que  fué  sumamente  apasionado  del 
de  Lema,  y  queá  su  abuela  dufla  Catalina  de  la  Cerda,  mojer  del 
favorito  de  Felipe  III ,  debió  la  vida  :  circuistancía  de  qie  lo  ha- 
bla noticia  alguna.  Por  ello ,  y  porque  doA  Francisco  Gomes  de 
Sandoval  era  primo  de  Nedinaeell ,  con  quien  á  Qpkvbdo  unía  el 
mis  intimo  afecto,  honró  este  su  memoria  con  toda  clase  de  pu- 
blicas demostraciones ,  coa  exequias ,  con  sonoros  versos  y  con  el 
presente  opúsculo. 

Otras  dos  preciosas  cartas,  desconocidas  también,  de  4  de  mar- 
10  y  i4  de  noviembre  de  iquei  afio,  manifiestan  que  tuvo  presente 
QvKVEDO  una  de  don  Francisco  de  Pedroso,  de  toda  la  enfermedad  y 
muerte  y  acciones  santas  cou  que  espiró  el  duque  de  Lerma ;  que 
en  el  verano  de  1656  iiiquiriu  en  Madrid  con  el  mayor  cuidado  sus 
facciones  y  procedimientos  desde  que  salló  de  Espafia ,  y  que  en 
ti  propio  mes  de  noviembre  y  en  la  Torre  escribió  el  Compendio 
de  su  vida,  que  hoy  ve  aqui  por  vei  primera  la  lux  pública. 

Dos  ejemplares,  uno  del  bibliotecario  don  Tomas  Antonio  San- 
chei,  que  posee  el  sefior  don  Agustín  Duran ,  y  el  de  it  eolectíon 
de  doaluan  Isidro  Fajirdo,  son  los  que  para  la  impretton  henos 
tenido  á  U  fi«U.  —  El  C^lnttr, 


plina  militar,  y  elegir  el  mejor  maestro  de  tqaelk  pt* 
fesion;  dejó  en  lágrimu  su  casa,  á  todos  oa  tdarin- 
cion,  y  pasó  á  Italia  con  el  Marqués,  quo  yaaé  fK 
medicina  á  los  desórdenes  de  los  franceses  en  al  CSanl, 
de  que  estaban  apoderados,  ó  ya  porque  el  Dupa  i| 
se  la  pudo  resistir,  ó  porque  no  supo  negáraeh.  B 
Marqués,  aconsejado  con  Ips  escarmioilDS  qoséili 
asistencia  de  Flándes  traía,  con  réplicas  twi  hikl 
diücultó  el  cargo ,  pidiendo  se  le  diese  el  dioers  ■» 
sario  y  la  vicaría  de  Italia,  poique  sin  ella,  en  kie» 
sultas  y  albedrío  de  los  vireyes  para  los 
sos,  iba  en  maníGesto  peligro  por  culpas  ^eiias;i 
así  que  quien  tiene  á  su  cargo  empresas  y  ejéreiaMi 
ocasiones  instantáneas  y  arrimadas  al  enemigei 
y  pronto,  si  depende  de  otro  ministro  en  las 
distante  de  su  campaña,  y  este  para  socorrerie 
de  otros,  y  no  del  que  ha  de  padeceró  gosarlaneíiiii^ 
forzosamente  le  serán  burlados  los  disígiuos»  se  kda^ 
vanecerán  ios  ofrecimientos  de  la  fortuna,  y  en  llsnrf 
traer  preguntas  y  respuestas  estragarán  los  eomashi 
oportunidades  del  tiempo,  y  las  deterroinacíonesdiH 
tadas  llegarán  con  las  órdenes  á  sazón  que  el  rnrii%l 
que  no  las  aguardó ,  ▼aliándose  de  sa  peresa,  las  hqa 
imposibilitado ,  sin  dejar  otro  ejercicio  que  el  de  ane» 
pentirse.  La  fortuna  quiere  que  la  aguarden  y  no  fM 
la  manden;  y  la  ocasión  repentina  que  la  gocea  yü 
arrebaten ,  no  que  la  disgusten  y  la  inquieran  coa  pa« 
reccres. 

Entregóse  al  Marqués  el  dinero  y  ofreciósele  la  vica- 
ría ;  emt)arcóse  y  pasó  á  Italia  cuando  monsieor  ds 
Toras,  valeroso  capitán  francés,  tenía á  su  csrgs  k 
defensa  del  Casal :  hombre  de  robusta  padencia  yds 
acreditado  valor  en  la  defensa  de  la  isla  de  Resoaaln 
el  poder  de  Inglaterra ,  de  ilustre  nombre  por  estos  dai 
sitios,  y  el  primero  francés  en  quien  se  vio 
y  espera.  No  pudo  el  Marqués  trab^ar  con  dos 
en  el  sitio  del  Casal ,  por  haberle  la  proaii 
de  lo  de  vicario ;  ordenó  con  providencia  bien 
mentada  principios  con  promesa  de  gloriosos  finea^qaa 
igualmente  reconoció  y  temió  Toras.  Estranó  m  lai 
consejos  y  en  las  más  arriesgadas  ejecaeiones  de 
el  talento  y  el  esfuerzo  del  duque  de  Lenna ;  y < 
los  trances  aventurados  le  oyó  como  < 
deció  como  maestro. 


COMPENDIO  DE  LOS  SERViaOS  DEL  DUQUE  DE  LERMA. 


271 


I  Duque  como  desean  todos  que  sean  los  gran- 
ireSy  y  como  son  pocos.  Lo  que  el  Marqués  le 
a  que  mandase  ¿  otros ,  lo  pronunciaba  con  las 
i  el  ejemplo ;  su  ambición  no  era  de  ascender  á 
)res  puestos,  sino  de  merecerios;  habíase  de- 
suadir  de  la  infelicidad  de  su  grande  casa,  que 
oejor  sínriese  sería  más  calumniado,  y  que  para 
á  sus  enemigos  hereditarios  no  tenia  otro  ca- 
10  proceder  como  su  venganza  lo  deseaba.  Re- 
sé deudor  de  los  odios  y  invidías  de  su  buen 
de  su  magnánimo  y  esclarecido  abuelo ,  y  para 
espredarios  se  arrojó  á  no  temerlos  :  ni  temia 
Bmigos  de  su  sangre ,  ni  su  sangre  los  del  Rey. 
atoa  nunca  le  despertaron ,  porque  el  cuidado 
le  el  sueño  no  hallase  sus  ojos;  si  marchaba  el 
su  incomodidad  era  reprensión  y  consuelo  de 
se  quejaban  de  padecerla ;  en  las  trincheras 
al  puesto  más  infestado  de  las  ofensas  del  ene- 
B  k  hambre  y  la  sed ,  su  tolerancia,  si  no  satis- 
de  sus  soldados,  la  olvidaba ;  armado  los  onse- 
eapreciar  las  horas  más  encendidas  del  verano, 
nieves  y  hielos  del  invierno  se  mostraba  incré- 
loe  rigores  del  frío. 

B  este  tiempo  á  los  nuestros  vergonsoso  teatro 
a  de  Carinan,  donde  pocos  supieron  escoger  la 
f  las  heridas,  y  donde  muchos  alargaron  tanto 
orno  el  paso.  Murió  el  valeroso  Blnrriués  4I0  oír 
ko  que  habian  escapado  vivos  los  suyos.  Fre- 
vr  BU  hijo,  si  era  muerto,  si  venía  herido,  si 
i  prisionero.  Respondiéronle  que  no ,  y  dijo  : 
wrto,  ni  herido,  ni  prisionero  ?»  Y  repitiendo  es- 
ims,  que  ñiéron  las  postreras,  quedó  privado 
jido.  Murió  en  la  cama ,  y  su  dolencia  fué  el 
le  Carinan.  Murió  de  los  que  no  osaron  morir : 
loota;  hasta  muriendo  fué  maestro,  pues  enseñó 
de  vergüenza  á  los  que  viven  de  miedo.  En- 
I  con  su  cuerpo  el  valor  y  experiencia  militar 
ñt :  sabemos  que  le  lloró  Italia,  mas  no  cuándo 
é  de  llorar. 

«  fallecimiento  se  dieron  aquellas  armas  al 
I  de  Santa  Cruz,  que  asistía  al  abrigo  de  Gé- 
leredero  del  esfuerzo ,  grandeza  y  cargos  en  el 
so  padre ;  no  así  lo  fué  de  la  felicidad  en  los 
.  Pasó  con  largas  experiencias  de  armadas  á 
"se  sin  alguna  en  ejércitos ;  quísole  favorecer 
ina  con  la  batalla  que  le  aceptaron ,  á  más  no 
iranceses  inferiores  en  número  y  en  armas :  en- 
i\  ejército  la  lisonja  que  les  hacia  U  ocasión ,  y 
|ue  se  les  daba  orden  de  aclamar  á  Santiago 
patrón  de  las  Españas),  todos  en  señal  de  re- 
irrojaron  los  sombreros  á  lo  alio,  cuando  mon- 
[aiairíni,  nuncio  de  su  santidad,  salió  del  ejército 
para  el  nuestro.  Introducido  en  San  Telmo  de 
rascas,  habló  con  el  Marqués,  que,  conquistado 
IdOp  admitió  el  tratado  de  tregua.  Los  soldados, 
non  loa  había  quitado  Mazarini  con  palabras  U 
de  las  manos  y  y  que  su  coraje  yacia  burlado^ 
I  eon  desacato  muy  encarecidas  demostraciones 
nieeto;  capétaiies  hubo  que  rompierQn  las  gi» 
Mros  decían :  «¿  Para  qué  traemos  armas  si  un 
or  con  la  lengua  nos  las  quita?  Quien  ha  per^ 
:e  día  I  ¿  para  qué  vive  otro?  ¿  Qué  busca  quien 
o  qoe  halla?  Qué  quiere  quien  no  toma  lo  que 


le  dan?  Aquí  no  hemos  venido  sino  á  ver  los  monsiou- 
res  y  á  obedecer  á  los  monseñores;  menos  sintiéramos 
ser  vencidos  de  la  batalla  que  del  chisme.  ¿Páganos 
el  Rey  para  persuadidos  de  Mazarini  ó  para  vencedores 
de  los  franceses?»  Estas  palabras  decían  con  gritos  tan 
descompuestos,  que  las  oyeron  los  enemigos;  retirá-  /> 
ronse  unos  y  otros  escuadrones  :  los  nuestros  á  cum- 
plir lo  que  el  Marqués  les  mandó ,  los  otros  á  no  cum- 
plir lo  que  ofrecieron.  Cuántas  pérdidas  y  batallas  oca- 
sionó esta  que  nos  engaitó  el  Nuncio,  no  hay  día  que 
no  las  cuente  con  cuantas  horas  tiene. 

Mandó  su  majestad  pasar  al  Marquesa  mandar  las  ar- 
mas de  Flándes,  y  fué  restituido  á  Milán  por  goberna- 
dor segunda  vez  el  duque  de  Feria,  que  mal  persuadido 
de  los  semblantes  de  las  cosas,  teniendo  por  compuestos 
y  apagados  los  rumores  que  se  disimulaban  en  bien  en- 
cendido rescoldo ,  enrió  diez  mil  hombres  á  cargo  del 
duque  de  Lerma,  que  ya  era  maestro  del  campo  gene- 
ral, á  Flándes.  Desembarazóse  de  tanto  gasto,  y  mos- 
tróse cuidadoso  en  el  socorro  y  asistencia  de  aquellos 
países;  y  no  menos  recordado,  en  enviar  al  duque  de 
Lerma,  del  riesgo  que  había  experimentado  en  su  pro- 
pio cuñado  don  Gonzalo  de  Córdoba,  en  tener  á  su  lado 
persona  de  tal  sangre,  grandeza  y  servicios  que  pudie- 
sen aspirar  al  puesto  que  tenia. 

Pasó  el  duque  de  Lerma  con  suma  facilidad,  llegó 
Á  Flándes,  entregó  la  gente,  y  hallándose  sin  puesto  y 
desautorizado,  pidió  licencia  para  venir  á  su  casa  :  dió- 
sela  su  majestad ,  llegó  á  Madrid ,  besóle  la  mano  y 
fuese  á  su  casa  á  consolar  su  mujer  y  h^as.  O  fuese 
voz  derramada  ó  verdad,  se  referia  haber  dicho  el  Rey 
nuestro  señor  al  besaríe  la  mano :  n  Cuando  el  Duque  se 
fué  le  tuve  enridía ,  hoy  que  vuelve  le  tengo  lástima. 9 
Sobraron  lenguas,  ó  curiosas  ó  malignas,  que  cargaron 
con  palabras  de  tanto  peso  los  oídos  del  Duque ;  y  si 
bien  sabía  lo  que  todos  sabían  de  él ,  y  con  cuánta 
gloria  había  serrido  á  su  majestad  en  Italia,  y  con  cuan 
generosa  valentía  en  el  sitio  del  Casal  había  enviado  co- 
mida y  regalos  á  monsieur  de  Toras,  dlciéndole  que  no 
queria  para  vencerle  tener  de  su  parte  la  hambre  que 
él  y  los  suyos  padecían;  que  los  españoles  no  aguarda- 
ban la  pereza  de  la  necesidad,  pudíendo  dar  asaltos; — 
empero  con  muy  arisada  honra  dijo :  «Si  son  palabras 
de  mi  Rey,  no  puedo  responderle  con  otras ,  sino  con 
obras;  si  me  tiene  lástima,  bien  será  que  yo  la  tenga  de 
verle  con  ella.  Si  el  Rey  no  las  dijo  se  las  achacan,  y 
ya  corre  con  majestad  esta  murmuración,  n 

Determinó  volverse  á  Flándes,  fué  á  besar  la  mano 
á  su  majestad,  y  díjole :  oSeñor,  yo  vine  de  Flándes  con 
licencia  cuando  ni  había  ocasión  ni  campaña ,  ni  yo 
tenia  puestos ,  ni  mis  servicios  premio ;  hoy,  que  se 
mueven  las  armas  de  vuestra  migestad ,  voy  á  tomar 
una  pica  en  su  real  servicio ,  no  por  merecer  algún 
cai^o,  sino  por  6atísfiu:er  al  que  me  puedan  hacer  sí 
no  fuese ;  que  ya  conozco  que  solo  he  de  tener  el  que 
me  hicieren. » 

Partió  de  Madrid  por  la  posta,  llegó  á  Bruselas  y 
halló  al  enemigo  gozando  de  la  falta  que  bada  el  mar- 
qués de  Bspinohi.  Fué  el  Duque  maestro  de  campo 
general,  uno  de  los  cuatro  que  gobernaban  á  semanas : 
don  Gonzalo  de  Córdoba,  hermano  del  duque  de  Sesa, 
biznieto  del  Gran  Capitán,  y  no  menos  ^nn  capitán 
que  fué  so  bisabuelo,  ni  de  valor  menos  mortiflcado; 
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don  Carlos  Colorea ,  muy  ilustre ,  docto  y  valiente  ca- 
ballero, nacido  en  las  armas  y  envejecido  en  ellas;  y 
el  marqués  de  Aitona ,  caballero  de  bien  acomodada 
condición  á  las  costumbres  extranjeras ,  habilitado  al 
manejo  de  los  negocios  en  diferentes  embajadas ,  de 
buen  discurso  y  dócil  á  las  materias  militares  que  em- 
pezaba. Sin  culpa  mía  se  me  viene  á  la  memoria  u*ia 
advertencia  del  grande  Polibio  :  por  su\'a  y  por  ser  á 
propósito  no  merece  desden.  En  el  libro  3.°,  tratando 
la  levedad  con  que  el  Senado  se  dejó  persuadu*  de  la  li- 
losofía  de  los  ociosos,  que  la  pereza  belicosa  de  Quin- 
to Fabio  era  cobardía ,  y  que  solo  sen'ia  de  sombra  á 
Aníbal,  siendo  asi  que  Anibal  le  tenia  asombro,  deter- 
minaron enviar  otro  dictador,  con  orden  de  que  man- 
dasen i  dias ;  —  exclama  Polibio  con  estas  palabras  : 
«Ya  habla  dos  capitanes  generales  en  un  tiempo  en 
un  ejército  :  cosa  untes  de  aquel  dia  no  oida.»  Siguióse 
por  la  temeraria  impaciencia  de  Varro ,  que  mandaba 
aquel  dia,  la  sangríenUí  y  total  pérdida  de  la  batalla  de 
Canas. 

Siguióse  la  pérdida  de  Mastrique  á  los  cuatro  maes- 
tros de  campo,  generales  nuestros,  cosa  en  aquellos 
estados  no  oida  hasta  entonces  con  alternativo  mando. 
Perdióse  en  Mastrique  muclia  tierra  de  contribución : 
habíase  perdido  mucha  gente  lastimosamente  en  la 
intorpresa  de  las  Barcas.  En  estos  trances  llamó  su 
majestad  para  España  al  marqués  de  Santa  Cruz,  hon- 
rándole con  el  oficio  de  mayordomo  mayor  de  la  Reina 
nuestra  señora  :  á  ninguno  otro  promovieron  las  pér- 
didas en  su  cargo  á  otro  mayor,  si  bien  salir  en  tiempo 
de  guerra,  do  gobernar  ejércitos  á  gobernar  damas, 
pudo  llamarse  merced  mas  no  premio  Salió  el  Marqués 
disgustado,  mas  no  lo  quedó  el  pais,  que  con  cedulones 
k  babia  contado  las  horas  que  gastaba  en  el  juego. 

La  serenísima  señora  Infanta  dio  el  ínterin  de  aque- 
llas armas  al  duque  de  Lerma ,  que  las  gobernó  hasta 
que  se  entregaron  al  marqués  de  Aitona ,  que  no  sin 
riesgo  andaban  remudando  cabezas  con  tal  prisa ,  que 
Atendían  más  á  cuyas  serían  que  á  cuyas  eran. 

El  Duque,  atendiendo  á  solo  servir  por  solo  servir, 
que  es  útil  desembarazo  el  de  la  ambición  de  premios, 
tomó  y  fortificó  la  isla  de  Esteban  \Vert(a);  facilitó  el 
paso  que  á  ella  rehusaban  los  soldados  por  la  profun- 
didad del  agua,  arrojándose  solo  y  primero  con  su  ca- 
ballo en  la  corriente,  y  pasaron  embarcados  en  su 
lyeroplo  todos. 

Elañodei633  (6)tomó  la  provincia  de  Lemburgue(c), 
en  que  se  mostró  igualmente  mañoso  y  resuelto.  Fué  el 
Duque  dichoso  para  el  servicio  del  Rey,  no  para  sí :  re- 
conociendo el  marqués  de  Aitona  sus  grandes  partes,  le 
envió  á  reedificar  y  fortiOcar  el  fuerte  de  Xenepe(¿); 
hízolo  con  riesgo  venturoso  y  trabajo  lucido  (0). 

Díó  al  valor  de  los  nuestros  el  descuido  de  los  holan- 
deses, que  no»  fué  aunliar,  la  plaza  ineipugnable  del 

<^  Estessbanwert,  Strpbeiiswef  rd,  ó  StereBSwert,  qie  de  todas 
estas  maneras  se  baila  escrito ,  es  ani  isla  qie  el  Mesa  forma  á 
dos  leg«Bde  Riremanda. 

{k)  Por  el  mes  de  octtbre. 

{€)  UmboBrf  ó  Uabirfo,  cafitti  do  la  eztCMO  tairilorlo,  m 
lenott  sobre  aoa  moataia  cerca  del  Vcie ,  á  scU  lofusda  Uiiia 
TiletedeMastricbt. 

(d)  GcMf  ó  Geiiep,  sobre  el  Neen ,  cerra  del  Vosi,  I  trts  Ic- 
giM  del  focrlo  Scbaieke. 

M  Hada  aacf  do  ociabn  caeoalrábaie  ya  ta  dafnaa. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Eskenke  (/) :  murió  el  de  Aitona  (9),  dicen ,  de  pena  df 
no  haber  podido  enviar  al  Duque  el  socorro  que  le  pro- 
metió. D¿  el  señor  Infante  al  Duque  las  armas,  y  en  to- 
mar y  mantener  á  Eskenke  trabajó  tanto  el  Duque,  pa- 
deciendo las  armas  continuas,  negándose  al  soefio,  de- 
jándose á  los  rigores  del  tiempo ,  contando  todas  hs 
horas  del  dia,  y  la  noche  en  el  desabrigo  de  la  cao[»- 
ña ,  que  adolesció ;  y  conquistada  su  salud  del  coolinyo 
cuidado,  destituida  de  fuerzas  su  bien  alentada  juv»- 
tud,  obligó  á  que  las  personas  que  le  austian,  coobi- 
diciéndolo  su  magnánimo  corazón,  le  rindiesen  á  li 
cama  y  le  venciesen  á  la  cura.  Permitióla,  ennperocoa 
tal  condición ,  que  acosUdo  en  la  litera  lo  babiaa  de 
llevar  á  ios  escuadrones  y  puestos  :  coucediéroraelí 
los  médicos  por  medicina  que  aprobaba  su  celo  »• 
sioso,  hasta  que  la  debilidad  de  su  persona  y  los  innl- 
tos  de  su  dolencia  los  desconfió  de  su  vida.  Noüfid- 
ronlc  en  pocas  horas  su  muerte  :  oyó  el  descooKids 
de  esta  proposición  con  rostro  agradecido  al  que  se  h 
dijo ;  volvió  lo  militar  de  su  corazón  contra  k»  en^ 
migos  de  la  alma.  Confesóse ,  pidió  el  Santísimo  Sa- 
cramento, trujéronseie,  y  en  viéndole  entrar  en  su  q»- 
sento  se  arrojó  de  cara  en  la  tierra  adorándole,  y  di- 
ciendo :  «Señor,  pues  vos  venis  á  mí  cuando  me  lenís. 
y  para  ir  á  vos ,  por  la  comunión  os  llevo  conmigo,  por 
vos.  Señor,  y  con  vos  os  pido  me  llevéis  á  tos  busbo. 
Limpiado  he  en  la  oreja  del  ctmfesor,  como  mqorlK 
podido,  acusándome,  la  boca  con  que  os  recibo;  iipa>- 
mitaisque  coma  juicio  contra  mí,  cuando  pan ri 
vuestro  juicio  os  recibo  viático.»  No  habló  pnlaki^K 
no  la  confundiesen  con  lágrimas  los  que  las  oiai;  fi&i 
la  extremaunción ,  diéronscla ;  y  fortalecido  coakiB- 
cramentos  de  la  Iglesia  y  descansado  en  su  leitanB- 
to,  tomó  un  crucifijo  en  las  manos,  diciendo :  eTsii 
mi  vida ,  Señor,  me  habéis  tenido  de  vuestia  aun, 
tarde  os  tengo  yo  en  la  mía ;  repetid  en  esta  tirduB 
y  brevedad  de  tiempo  la  misericordia  de  Dimas;  tm 

(f)  Schanrke ,  ScheDck  y  Sebe nque  se  nombra  tn  las  Miieñtf. 
La  rxpuiniarioii  de  esta  plaza  dio  motivo  á  qae  el  pintor  Ganrh* 
de  Beer  abrirse  en  Madrid  ana  limina ,  7  al  pié  de  ella  se  la^n* 
mió  la  siguiente  cariosa  noUcia  : 

«  Bme  f  rerdfíderé  éeseripeion  del  mexpumiahle  gkerle  SAtaám, 
•como  por  indnttrf  ie  U  gmU  de  «1  wUitétmé  Calóüeé  m  ttú 
•m  S8  de  julio,  año  1635  eiot. 
•  El  roi*rtf  Rxqaenqne,  fondado  por  el  capitán  Martin  Eatvcnfir, 

»  año  de  1584,  de  qnien  tomó  el  apellido,  está  sito  ca  la  caben  4e 

•  Batavia,  isla  qoe  baflan  el  Rin  y  el  Bal ,  ríos  candolosislBOS.  Ef> 
.  taba  por  el  príncipe  de  Orange  i  cargo  de  nons  Vallero,  si  ft- 

•  bcriiadur ;  tríllale  mal  presidiado,  porqne  de  orden  del  de  Oiufi 

•  ei  conde  Gnille  nno  de  Nasao  liabla  sacado  ia  raamiclon  del  dids 
foerte  y  otros  presidios,  para  jnntarla  eon  la  gnit  ftiaeany 
anmentar  sd  ejértilo.  El  gobernador  de  Geldrea.  eoadeMa. 
sopo  que  el  rverte  estaba  mal  gnameddo,y  qneriendo  baecriai 
bnena  presa ,  enrió  qnlnientos  soldados  escogldoa,  oopaSakST 
flaaencos,  i  cargo  do  Jorge  Bnbolti,  y  caaiaaroa  cea  ncala  pir 
el  dia  y  de  noche,  qie  faé  i  propósito  esoua  y  coa  alcMaa :  leii- 
midieron  en  tres  tropasj  ana  eaabarró  en  ana  barca  fie  IcadUv 
marinero  astnto,  y  por  el  rio  llegaron  S  la  estacada,  y  wfMti 
aclamaron  Vitoria  ;  las  dos  tropas  aeondlerm  por  iMacalt 
parte.  Pdaooe  el  Gobernador  en  detaua,  y  rabatió  por  4aa  «sa 
los  asaUadores;  poro  berido  y  anorto  de  «aa  bala,  ao  paéd 
raerte  en  menos  de  ana  bora ,  aatando  lodos  loa  fia  se  prnit 
ron  en  defensa.  Hitóse  esu  raccion  tan  «eatirosa  i  «ie  Jrifa 
deis».  DlóaoencMaalseaorCaidaaalMniaaelaiaeaflda. 
qae  aaadó  poaoUo  bastaaie  taanteioa  y  aa  aociimn  i  h 
viada  del  Gobomador  y  S  Us  do  los  deaas  soldadas,  y  lad» 
preaiados,  desocnparon  el  heito  y  id  volrleroi  É  Bataada,  J 
va  proslgniendo  su  fellees  Vitorias,  v 
(r)A17deagoiio. 


COMPENDIO  DE  LOS  SERYIQOS  DEC  DUQUE  DE  LERHA. 


▼os  acabo  de  morir  si  he  viyido  sin  vos  :  apartad  la 
cara  de  mis  pecados,  miradme  en  vos,  y  veréis  lo  que 
oa  cuesto  ciundo  veáis  lo  que  os  ofendí.  Yo  vi  sacri- 
ficada á  vuestra  providencia  b  prosperidad  de  mi  padre 
y  abuelo,  y  descubierta  tai  persona  al  ímpetu  de  la 
venganxa  y  al  furor  del  aborrecimiento.  Yo  veo  que 
con  este  miserable  cuerpo  se  entiem  toda  la  sucesión 
de  mi  casa :  dejo  l^jas,  que  amo  tiernamente,  sin  padre ; 
mqer,  que  he  querido  y  reverenciado  con  extremo,  sin 
muido.  Todo  os  lo  oíinexco,  y  estas  prendas  postreras 
que  asisten  á  los  contrastes  del  mundo  os  encomiendo : 
•oqptada^  las  teníais,  pues  os  llaman  padre  de  huérfa- 
mm  y  juei  de  viudas.  Séame  descuento  de  lo  que  he 
vivido  para  mí  como  mozo  el  morir  por  vos  en  servicio 
de  mi  rey  en  lo  mejor  de  mi  mocedad ;  permitid  que 
yo  sea  ejemplo  á  mis  canuuiidas,  ya  que  permitis  que 
me  tengan  todos  por  escarmiento. » 
\i6  en  hondo  desconsuelo  algunos  criados  suyos,  y 


d(joles : «  Dos  cosas  siento,  el  dejaros  y  el  no  tener  qué 
dejaros;  solo  medra  quien  sirve  ¿  este  Señor,  quemiH 
rió  por  todos.  Contado  ha  sido  de  mis  servidos  la 
esterilidad  de  los  vuestros,  pues  tuvisteis  tan  hazañosa 
bondad  que  os  atrevisteis  á  servir  al  que  solo  vivía 
padrón  de  las  calamidades  de  toda  su  sangre.  Yo  creo 
que  sabréis  perdonar  este  desamparo  al  no  poder  toes. 
No  os  dejo  otra  recomendación  sino  el  dejar  de  s^  fa-* 
miliade  mi  casa,  n 

Adelgazábasele  muy  aprisa  el  aliento,  anochecfasele 
la  vista,  y  conociendo  la  diligencia  con  que  el  postrero 
frío  le  acercaba  el  fallecimiento,  sellando  con  los  píes 
del  crucifijo  la  boca,  y  los  ojos  con  los  dos  brazos,  y  di' 
ciendo :  «  En  tus  manos,  Señor,  encomiendo  mí  alma,» 
espiró  en  Amen  (a)  á  i  2  de  noviembre  del  año  de  1635. 


(«)  Arnhera  6  Arnnbeim,  villa  de  Pais-bajo,  sobre  la  orilla  de- 
recha del  Rio ,  i  tres  legaas  de  Nimega. 


riü  DEL  coMreüDio  de  los  sEaviaos  del  duoui  de  leema. 


tftrf^rfvrfWf'S^fí^iFf^f'Fg^^ 


DESCIFRASE  EL  ALEVOSO  HAMFIESTO 

COX  ÓrE  PRKVTNO  ti  lEVATTAMI^^ITO  DEL  DüQÜE  DK  BElVúAlfZA ,  CON  EL  RETNO  DE  PORTUGAL ,  DON  ACÜSTní 
MANUEL  DE  VASCONCELOS,  CABALLERO  DEL  HÁBITO  DE  CHRISTUS,  IMPRESO  CON  TÍTULO  QV£  DICE  :  «SUCES- 
SION  DEL  SEfiOR  REY  ODN  FILIPB  SEGUNDO  EN  LA  CORONA  DE  PORTUGAL.  CON  PRItlLSCIO.  SM  MADRID, 
POR  PEDRO  TAZO.  a5}0  H.DC.YSXIX.H  APROBADO  (pOR  EL  ORDINARIO)  POR  EL  DOCTOR  AGlISTflI  BARBOSA, 
MO TONOTARIO  Y  JUEZ  APOSTÓLICO  EN  LA  CORTE  ;  Y  (POR  EL  CONSEJO)  POR  EL  MAESTRO  GIL  GONZÁLEZ  DE 
AVILA,  CORONISTA  DE  SU  MAJESTAD  EN  LOS  REINOS  DE  CASTILU. 

DIRIGIDO  AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DUQUE  (a). 


Prevengo  para  un  atrevirnienlo  tan  descarado  como 
feliz,  pues  tuvo  maña  para  lograrse  sin  que  le  viesen 
los  ojos  que  le  leyeron  para  aprobarle.  Si  le  vieron  los 
que  le  aprobaron ,  cómplices  son  con  el  autor.  Si  le 
aprobaron  sin  verle ,  reos  en  sus  oficios  y  fidelidad  de 
ellos ;  y  es  tal  el  delito ,  que  se  debe  tener  por  disculpa 
afectada ,  y  no  por  verdad. 

Los  principios,  que  son  estos ,  se  ponderarán  al  fin. 
Empecemos  por  el  libro  y  por  el  fin  de  todo  el  libro, 
desde  el  principio  al  fin.  Este  es  claro,  y  no  disimulado 
de  representar  por  claro  y  único  jurídicamente  el  de- 
recho, que  él  llama ,  en  el  duque  de  Berganza  al  reino 
de  Portugal.  Que  le  reconoció  el  Cardenal  rey;  que  le 
reconoció  asimismo  el  señor  rey  don  Felipe ;  que  el 
Cardenal  rey  tuvo  ánimo  deliberado  de  declararle  por 
sucesor ,  como  hijo  de  su  madre ;  que  se  lo  estorbó  con 
amenazas  don  Cristóbal  de  Mora ;  que  el  señor  rey  don 
Felipe  n  no  tuvo  otro  texto  que  en  derecho  le  favore- 
ciese y  sino  la  violencia  con  el  ejército ;  que  no  cumplió 

{§)  DisfrBld  el  Uostrado  bibliotecario  don  Tomas  Antonio  San- 
cheiona  peregrina  colección  que  don  Alfonso  de  Avellaneda  hubo 
éé  formar  con  cuantas  obras  manuscritas  bailaba  de  nuestro  au- 
tor, autófrafas ,  apostilladas  por  éi  ó  de  letra  de  su  escribiente. 
Sánchez  previene  que  de  ella  era  este  discurso,  y  de  la  de  doü 
FnAneisco  varias  enmiendas  y  una  hoja  suelta  en  que  se  lela  lo  que 
poe4e  verse  en  la  pig.  179.  Incluyele  Fajardo  en  su  colección ,  y 
con  ambas  copias  hemos  ajustado  el  texto. 

No  pasa  de  ser  un  bosquejo  tie  escasa  importancia,  donde  sin 
dada  se  tiró  al  blanco  de  comprobar  con  el  suceso  doloroso  de  la 
pérdida  de  Portugal  algún  político  advertimiento  hecho  ai  conde- 
doqne  de  Olivares  i  la  sazón  en  que  veia  la  pública  luz  el  libro 
de  Vasconcelos.  ¿  Convino  al  se&or  de  ia  Torre  de  Juan  Abad , 
encerrado  eo  San  Mircos  de  León  al  tiempo  del  levantamiento  de 
aquel  reino,  hacer  resaltar  su  previsión  y  que  fuese  conocida  de 
lodos!  ¿Receló  que  el  gobierno,  que  le  había  cargado  de  cade* 
ñas,  pusiera  i  su  lengua  una  mordaza  y  persiguiese  sus  escritos? 
¿Temld,  confesándose  aulor  del  opúsculo ,  retraer  i  los  lectores 
meticulosos,  y  lo  suscribió  con  nombre  supuesto?  Asi  podría 
eipliearse  esta  circunstancia ,  que  notamos  Igualmente  en  el  pa- 
pel de  ¿a  rektl'um  4e  Bñrceloñu, 

Si  el  libro  de  Vasconcelos  (cuyas  intenciones  desarrebozó  Que- 
wM)cra  sospechoso  i  Eapafta,  la  ulterior  conducta  de  aquel  por- 
tngaes  echó  por  tierra  cnanto  babia  fabricado  au  pluma.  Mezcliu- 
dos^  en  una  co^inraciou  tramada  para  matar  al  nuevo  rey  de  Por- 
Uifil ,  dnqne  de  Braganu ,  poner  Aiego  i  Lisboa  y  restitulria  al 
monarca  espaftol ,  fné  con  otros  proceres  degollado  en  el  Roció  de 
fcyra  (plaza  Mayor  dt  aquella  capital)  el  dia  S9  de  agosto  de  1641. 


Descifróle  el  suceso  traidor  i  la  ateadoa  leaL 

nada  de  lo  que  ofreció  al  Rey  cardenal  para  la  casiáe 
Uerganza ,  ni  nada  de  lo  que  juró  y  capituló  con  el  rei- 
no ;  que  no  hubo  aun  vocal  nombramiento  en  el  rey 
Católico ,  como  dicen  Franchi  y  Cabrera ,  antes  fm 
el  Cardenal  rey  en  su  testamento  dice  expresanMila 
solo :  ((Que  se  dé  el  reino  á  quien  más  justicia  tuvicR.* 
Esto  dice  con  la  desvergüenza  que  se  verá  en  sutdf^ 
sulas,  un  año  después  del  levantamiento  de  Ebon  J 
uno  antes  de  la  traición  del  Duque ,  tiempo  en  q«á»* 
bió  ser  sospechoso ,  siquiera  para  eiaminarle  coi  oí- 
dado  ,  libro  de  oortugues ,  y  con  este  título ;  y  mé^h- 
biendo  precedido  el  del  maestro  Francisco  Hon  k 
Abreu  en  defensa  del  duque  de  Berganza,  á  qniesd^ 
golló  el  rey  don  Juan  H,  dirigido  á  don  FrandseeáB 
Mello ,  descendiente  de  aquella  casa ,  impreso  eo  Sdi- 
manca  año  de  i 628.  Si  disculpa  á  aquel  para  aoiiDiri 
este  á  la  misma  culpa,  de  hoy  es  el  juido;  nmsNtde 
otros  (6). 

No  con  poca  malicia  empieza  asegurando  la  Draerta 
del  rey  don  Sebastian  y  el  entierro  de  so  cuerpo 
tituido.  A  la  verdad,  para  él  matáronle  los 
para  los  portugueses ,  el  duque  de  Berganza.  Hattt  boj 
dos  géneros  de  judíos  dividieron  á  Portugal :  nnotqoi 
aguardaban  al  Mesías,  que  ellos  crucificaron;  otros  al 
que  ellos  llevaron  á  la  muerte ,  que  fué  sn  rey.  Ya  le 
quisieron  resucitar  en  un  pastelero ,  ya  en  un  eoradt- 
dor,  ya  en  un  vergante  :  asquerosos  antecesoras  de  li 
nueva  corona.  El  Duque ,  bien  mirado ,  más  es  sqmkrQ 
que  sucesor  del  rey  don  Sebastian ,  pues  ya  se  han  ds- 
terminado  á  enterrarle  en  él.  Siempre  me  persusdi  es- 
tarían quietos  mientras  se  persuadiesen  á  q[Qe  virk. 
Quien  los  desengañó  nos  ha  engañado.  Este  es  das 
Agustín  Manuel  Vasconcelos.  Verifique  sa  libro  loqjSB 
le  acuso.  Tal  le  juzgo  ^  que  lo  tengo  por  lísraya.  Ya 
procuraré  que  no  me  la  agradezca  :  algo  tiene  este 
ahorro  de  amenaza. 

TEXTO,  foL  4l,pág.  4.* 
En  esto  volvió  el  ánimo ,  con  demostraeiones  gnuh 

(»)  Alude  al  BUit  ut  Juékkm  mmü,  «f 


DESCIFRASE  EL  ALEVOSO  MANIFIESTO. 


des  de  aGcion ,  á  querer  nombrar  por  heredera  á  la  du- 
quesa de  Berganza  doña  Catalina,  liija  del  infante  don 
Duarte ,  su  liermano ,  á  quien  amó  con  gran  ternura ;  y 
así ,  llorado  deste  intento ,  fué  disponiendo  las  cosas 
pora  ejecutarlo.  Afírmase  que ,  estando  el  Rey  en  el 
convento  de  San  Francisco  de  Enzobregas ,  comunicó 
este  pensamiento  una  noclie  ¿  don  Juan  Moi^carerias, 
000  última  resolución  de  poneilo  en  práctica  la  maña- 
na siguiente;  y  que  al  momento  con  todo  el  secreto  fué 
este  caballero  ¿  decir  lo  que  pasaba  ¿  don  Cristóbal  de 
Mora:  el  cual,  por  acudir  luego  al  remedio,  aquella 
misma  noche  quiso  hablar  al  Rey;  pero  hallándole  ya 
recogido  y  el  con?ento  cerrado ,  pasó  entre  aquellos  oli- 
vares basta  que  fué  de  dia  y  tuvo  hora  en  que  hacer  la 
diligencia,  que  vino  á  importar  no  menos  que  obligar 
al  Rey  á  que  suspendiese  el  nombramiento,  llevado  de 
hs  razones  y  protestos  mezclados  con  algunas  amena- 
zas qne  le  intimó  de  parte  de  su  señor.  También  se 
afirma  que  tenia  orden  secreta  suya  de  dar  los  para- 
bienes á  la  duquesa  de  Bergauzu  en  caso  que  el  Rey  su 
tío  la  nombrase. 

ROTA. 

Mis  prisa  se  dio  el  autor  á  referir  la  determina- 
cioD,  en  nombrar  por  heredera  á  la  duquesa  de  Bcr- 
gHHi»  del  Rey  caidenal,  que  él  mismo;  y  con  igual 
aféelo  lo  refiere  al  que  dice  tenia  de  ejecutarlo  aquella 
;  y  no  con  menor  maña  que  malicia  dice  el 
que  don  Cristóbal  de  Mora  recibió  con  el  aviso, 
trasnochó  en  los  olivares  de  Enzobregas ,  y  para 
dfvarür  al  Rey  cardenal  de  aquella  voluntaria  decla- 
ración en  favor  de  la  señora  doña  Catalina ,  se  valió  de 
iarat  7  amenazas  en  nombre  del  rey  Católico.  Ya  se 
ve  lo  que  en  esto  da  ¿  inferir ,  y  la  conclusión  que  pre- 
tendió disponer.  Y  porque  no  solo  se  entienda  que  solo 
el  Rey  canlenal ,  como  hermano  de  su  padre,  y  su  tio 
y  jan»  reconocia  la  notoriedad  del  derecho  y  acción 
de  la  duquesa  de  Berganza ,  dice  que  « también  se  afir- 
ma que  don  Cristóbal  tenia  orden  de  Felipe  II  para  dar 
loa  penUenesi  la  Duquesa  en  caso  que  el  Cardenal  rey 
la  nombrase  sucesora ,»  para  que  se  entienda  que  el  Ca- 
tólico, aon  como  pretensor,  reconocia  la  misma  noto- 
riedad de  su  derecho  si  no  le  aprovechase  la  violencia 
oon  iai  amenazas.  Y  es  más  decirse  afirma,  que  si  di- 
jan  ee  dice  ó  hay  quien  diga.  Insinúa  que  aun  se  puede 
leer  le  instrucción,  y  parece  que  la  cita  sin  nombrar  par- 
tea. Guando  lei  esto  al  estrenarse  el  libro,  confieso  que 
Sfeló  de  eu  titulo  á  Murcia  de  la  Llana ,  creyendo  que 
aAvin  por  errata  :  a  Succesion  del  señor  rey  don  Feli- 
pe ■,»  y  por  enmienda  «del  duque  de  Berganzaw.  Quizá 
Ibé  deaciiido  de  Murcia ,  como  errata  de  Madrid.  Pues 
porqoe  no  se  cansen  en  brujulear  la  intención  al  autor 
sobre  haber  divertido  don  Cristóbal  al  Rey  cardenal 
del  nombramiento  de  la  Duquesa ,  hace  su  trozo  de  la- 
menlicíon. 

En  el  folio  15,  página  primera  y  en  la  segunda ,  trata 
de  cdmo,  después  de  haber  el  duque  de  Osuna  (embaja- 
dor para  dar  decentemente  la  embajada  al  Rey  carde- 
nal) vuelto  de  Setúbal  de  ver  á  la  duquesa  de  Aveyro, 
su  hennane»  habló  al  rey  ojrdenal  don  Enrique  en  el 
nagodo  de  la  sucesión,  y  dice : 

TEXTO. 
KaUóle  varias  veces  con  brío  y  desengaño,  y  ha- 


llándole totabnente  inclinado  á  lá  duquesa  de  Bergan^ 
za ,  procuró  con  gran  disimulación  no  cansarle  más 
en  disuadirle  desta  imaginación ,  hasta  atraer  á  si  i 
sus  lados  y  confidentes,  por  cuyo  parecer  se  gober' 
naba  todo.  El  Católico ,  para  informarse  á  boca  de  lo 
que  pasaba ,  llamó  á  don  Cristóbal  á  Madrid ,  y  después 
de  comunicarle  sacramentos  (que  llaman  loa  politicoa) 
de  estado ,  que  sobre  tantas  dudas ,  embarazos  y  con- 
troversias como  sucedieron  en  esta  pretensión ,  le  hi- 
cieron rey  de  Portugal ,  debiéndolo  todo  á  este  caba- 
llero;— etc. 

ROTA. 

Para  hacer  el  autor,  á  su  parecer,  plenaria  pro- 
banza de  cuan  reconocido  era  por  notorio  el  derecho^ 
y  justicia  de  la  duquesa  de  Berganza,  no  contento  de 
haber  dicho  qne  la  reconoció  el  rey  don  Enrique  c<h 
mo  juez,  y  don  Cristóbal  como  agente,  ahora  intro- 
duce como  embajador  al  duque  de  Osuna,  que  la  re- 
conoce, y  que  para  oponerse  al  nombramiento  delibe- 
rado acude  á  las  inteligencias,  como  destituido  de  otrat 
razones  y  méritos  jurídicos. 

Pues  decir  que  cuidadoso  llamó  á  Madrid  á  don  Cris- 
tóbal ,  y  que  para  conseguir  le  comunicó  sacramentos, 
que  llaman  de  estado,  y  que  estos,  tras  tantas  dudas» 
embarazos  y  controversias,  le  hicieron  rey  de  Portugal, 
y  que  todo  lo  debe  á  don  Cristóbal  ,---es  hablar  con  pe* 
labras  no  solo  preñadas,  smo  ya  de  parto,  y  que  pro- 
mete por  comadre  al  marqués  de  Castel-Rodrigo ,  su 
hijo ,  de  quien  se  puede  creer  tenga  papeles  é  faistroo- 
ciones;  n^as  no  que  sean  en  esta  razón ,  ni  que  cuando 
él  tuviera  algunos  (que  no  es  posible)  los  hulnera  C(h 
municado.  No  me  espanto  que  aprobase  este  Kbelo  por 
libro  el  doctor  Agustín  Barbosa,  haciendo  como  que  no 
le  leía;  empero  que  el  maestro  Gil  González  Dávila  le 
apro^ase,  que  es  castellano  hasta  en  lo  cronista ,  es  lo 
que  me  admira.  Y  es  de  saber  que  ahora  empezamos  á 
descifrar  el  par  de  Agustines. 

TEXTO. 

En  el  folio  20,  página  primera.  Cuanto  más  credatt 
las  diligencias  de  Castilla ,  crecia  la  oposición  qne  le 
hacia  á  sus  intentos  el  Cardenal  rey.  Si  bien  temtiendo 
sus  armas ,  cuyo  estrépito  le  sonaba  casi  á  los  ofdoe, 
y  determinando  dar  el  reino  (si  pudiese)  á  la  dnqnesa 
de  Berganza,  no  hallaba  tan  propicios  los  estados  para 
este  intento  como  quisiera. 

ROTA. 

Ya  sacó  las  armas  con  estruendo ,  y  se  le  arrimó  en 
los  ofdos :  autorizar  quiere  la  ezoepcion  de]  miedo,  qne 
cae  en  varón  constante ;  y  por  lo  menos  de  parte  del  Ca- 
tólico solo  alega  en  esta  pretensión  amenazas  y  violen- 
cia. Más  adelante  abre  toda  la  boca,  y  como  otros  de 
asco,  él  de  odio  echa  las  entrañas. 

TEXTO. 

En  d  folio  26,  página  segunda,  tratando  de  qne  per* 
anadian  al  Cardenal  rey  se  casase,  y  de  la  rigurosa 
contradicción  que  hizo  en  esta  razón  al  Rey  fray  Fer^* 
nando  del  Castillo ,  después  de  decir  que  por  parte  del 
Católico  se  ayudaban  de  razones  frivolas  y  aparantes ,  y 
deanes  de  decir  el  autor  qne  en  esta  raion  con  ea^ 
que  tiene  en  an  mano  satMará  á  esto  en  otra  ocaaioo, 
afea  mucho  á  on  autor  que,  siendo  portogoeSi  obn- 
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diendo  aquella  majestad  y  á  los  padres  de  la  Compauía, 
dijo  que  los  padres  de  la  Compañía  le  instaron  ¿  que  se 
casase ,  aunque  fuese  cou  una  mujer  preñada,  en  odio 
de  Castilla. 

KOTA. 

Alaba  á  los  padres  de  la  Compañía  :  dice  que  en 
Portugal  los  llaman  apóstoles,  y  añade  que  son  dignos 
de  todo  aplauso;  y  luego  dice  a  que  aquellas  palabras 
merecen  grande  acusación,  pues  es  justo  hablar  en 
las  personas  de  los  príuciiies  y  de  los  religiosos  con  di- 
ferente respeto. »  Y  de  verdad ,  lo  que  le  parecía  mal 
ul  don  Agustín  era  que  solo  en  un  autor  portugués  se 
leyese  tan  desollada  desvergüenza,  y  él  lo  reliere  para 
que  se  lea  en  dos.  Importa  esta  nota  para  que  se  atienda 
que  don  Agustín  arreboza  la  intención  de  lo  que  aprue- 
ba, cou  la  reprensión,  y  que  discurre  mal  enmascarado. 

TEXTO. 

En  el  folio  36,  página  segunda.  Estos  eran  los  funda- 
mentos en  que  el  Católico  fundaba  su  justicia ,  esfor- 
zada con  un  texto ,  que  irrefragablemente  le  liizo  rey  de 
Portugal  y  á  que  no  bailó  interpretación  ni  respuesta 
un  lamoso  jurisconsulto ,  pidiéndole  el  do  Parma  escri- 
biese en  favor  de  su  justicia :  y  era  el  texto  las  armas  y 
las  conveniencias  de  Castilla,  siendo  el  poder  en  la  ma- 
yor fortuna  la  ley  que  da  y  quita  las  coronas. 

KOTA. 

¿No  dije  que  presto  abriría  la  boca?  Ábrela  tanto, 
que  se  le  ve  el  asadura.  El  don  Agustín ,  en  lo  que 
yo  dye  de  su  maldad ,  no  me  dejará  mentir  iii  en  qué 
mentir  si  yo  fuera  mentiroso,  putis  todo  lo  miente. 
No  puede  negar  que  cuando  atribuye  el  texto  al  de 
Parma»  que  las  malditas  palabras  con  que  le  dispone 
no  son  suyas.  Extraña  cosa ,  coger  á  uno  que  habla  en 
romance  en  tan  malos  latines.  Lo  peor  es  que  esto 
tocaba  ¿  los  que  le  aprobaron  el  libro :  en  la  culpa  que 
tiene  el  autor  se  ve  que  no  tienen  disculpa  los  que  le 
aprobaron.  No  fué  su  intento  escribir  la  sucesión  del 
señor  rey  don  Felipe  II  en  la  corona  de  Portugal :  este 
fué  el  sobrescrito  que  imprimió;  el  que  quiei^  que  so 
entienda,  y  se  deletrea  más  claramente  que  aquel,  fué 
un  verso  arrancado  del  principio  de  las  guerras  civiles 
de  Lucano : 

Jwque  ittwm  teeferi  canimMi ,  popuhmque  potentem. 

Espero  en  Dios  que  lo  que  dice  que  cantan ,  lo  llora- 
rán ;  pues  ellos  son  ios  que  han  dado  el  derecho  á  la 
maldad.  Adviértase  cuál  veneno  gastó  el  autor ,  que  esp- 
tas  palabras  del  texto  de  arriba ,  las  zurció  consecutivas 
con  el  fm  de  la  alegación  en  derecho  por  el  Católico ; 
y  cuando  pone  las  razones  por  el  princi|H»  de  Pamia  di- 
ce :  se  alegó ,  y  le  ingiere  en  ellas  excepción ;  cuando 
refiere  las  de  doña  Catalina ,  duquesa  de  Berganza ,  di- 
ce fÚ9tdase,  y  no  vulnera  ni  glosa  aquella  alegación; 
cuando  trata  de  las.  del  Católico  dice ,  que  por  su  parte 
u  pugnaba,  que  hasta  en  esto  quiso  introducir  fuerza 
y  pelea,  y  las  acusa  con  el  cuento  del  texto. 

TEXÍO. 

Cael  íofi»44j  página  (Nrimera.  Las  diligencias  de4on 
CríMdbab pudieron  tanto  con  el  Cardenal  rey,  íavore- 
dé&dole  más  que  toda  la  ug^tífi  w  Taqedádi  que  1^ 
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hicieron  torcer  á  Castilla ,  dejando  en  blanco  á  la  Du- 
quesa, su  sobrina,  que  hasta  allí  fué  ki  persona  á  que 
más  se  inclinó;  pero  esta  resolución  fué  tomada  cnn 
tanto  secreto,  que  los  castellanos  no  se  daban  por  sativ 
fechos;  porque  el  Rey,  con  temor  del  pueblo,  nonsabí 
liarse  de  sí  luisuio.  Dióse  porautor  desla  novedad  a  L«on 
Euriquez ,  confesor  y  gran  confidente  del  Rey,  religioio 
de  la  compañía  de  Jesús ,  siendo  este  propio  el  que  an- 
tes (según  se  decía)  favoreció  mas  la  cansa  de  Berg&o- 
za :  ¡  tanta  era  la  variedad  de  amo  y  criados! 

NOTA. 

A  este  libro  y  á  su  autor  más  era  menester  casti- 
garlos que  responderlos.  Los  delitos  se  cuentan  por 
las  letras.  Quienes  han  de  responder  á  estas  notas  son 
los  que  le  aprobaron  :  Agustín  de  Barbosa  el  portugués 
trae  arrastrando  como  la  soga ;  á  Gil  Gomales  el  icr 
castellano  y  cronista  de  Castilla  le  arrastra.  Siempre 
llama  diligencias  y  inteligencias  las  que  encaminan  h 
causa  y  pretensión  del  Católico ,  vocablos  de  la  mana  y 
de  la  violenciu;  y  cuando  el  Rey  cardenal  se  ¡ncÜDÓal 
señor  rey  don  Felipe  II ,  acusa  la  variedad  de  su  condi- 
ción, y  dice  que  le  torció  á  Castilla  :  )'a  se  ve  que  lo 
torcido  no  es  derecho;  por  eso  lo  dijo  escribiendo  ii 
mitad.  Luego  lamenta  haberse  apartado  del  propáoto 
de  elegir  á  la  de  Berganza ,  y  reiiite  cuánto  la  quíny 
prefirió  hasta  entonces.  Después,  atribuyendo  eslaai: 
vedad  á  León  Heiu*¡quez ,  confesor  del  Canlenal  ny, 
religioso  de  la  compañía  de  Jesús,  le  hinca  losdíoléf 
diciendo  :  u  Este  propio  antes  favoreció  más  la  cwmé 
Berganza; »  y  añade  :  u Tanta  era  la  variedad  éum 
y  criados!  M  El  lame  con  lenguas  de  fuego,  que  dadha 
lo  que  regalan,  ó  hacen  ceniza  lo  quo  lamen.  Biali 
muestra  en  los  padres  de  la  compañía  de  Jesús.  Yolsli 
diré  que  no  he  visto  hombre  que  sea  su  enemigo,  qoi 
no  lo  sea  del  Rey  y  lo  parezca  de  Dios  eu  sus  oLns. 

TEXTO. 

En  el  folio  54,  página  segimda ,  y  en  el  S3,  pdgíM 
primera.  aCayó  últimamente  en  cama  (habla  dtel  Rq 
cardenal ),  y  pocos  días  antes  de  su  muerte,  llegó  h  du- 
quesa de  Berganza  á  verle,  y  liallóle  casi  espirando,  aoa- 
que  entero  de  juicio  y  lengua ;  dicen  que  íe  habló  lifaiv, 
quejosa  y  advertidamente,  persuadiéndolo  le  cumplí 
la  palabra  y  la  nombrase  por  sucesora.  El  efecto 
tro  que  no  quiso,  y  si  bien  hubo  fama  (y  lo  rafieica 
Franqui  y  Cabrera )  que  las  últimas  palabras  que  pro- 
nunció en  lo  tocante  á  la  sucesión ,  fueron  en  hitar  do 
Castilla ,  en  el  testamento  no  dejó  ileclarado  cosa  algo- 
na  sobre  esta  materia ;  y  solo  dice  que  el  reino  se  dé  i 
quien  tuviere  más  justicia.» 

NOTA. 

• 

Nada  refiere  en  favor  del  señor  rey  ?on  Felipe  Ilqo0 
no  lo  contradiga  y  procure  deshacerlo :  por  ei«  dU  el 
testamento  en  oposidoo  de  Franqui  y  de  Cabrara. 

TEXTO. 

• 

En  el  folio  58,  página  primera.  En  los  pretendientes 
se  vieron  varios  efectos ;  porque  el  CalóUco  se  moili^ 
ofendido  del  reino ,  amenazándole  con  las  armas;  doa 
Antonio  inquieto ,  procurando  alterar  á  loe  podaos; 
£1  duque  de  Berganza,  modesto,  otrecitotee  y  w 
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á  los  gobernadores ;  y  siendo  en  aquella  causa 
nte  que  opositor ,  fué  el  primero  que  mostró 
á  las  órdenes  que  dejó  el  rey  don  Enrique 
SQ  comisión. 

HOTA. 

amenazas  en  el  Católico  y  alborotos  en  don 
y  mancomúnalos  en  la  violencia ,  y  canoniza 
Ja  del  duque  de  Berganza  y  su  obediencia  á 
Dadores,  en  que  gasta  renglones;  que  fué 
él  solo  conGaba  en  su  justicia  sin  descontiar 
» 

TEXTO. 

»lio  64,  página  segunda.  Es  fama  que  el  du- 
M'ganza,  por  parecer  de  uu  valido  suyo,  negó 
istóbal  de  Mora  de  nuevo  convenirse  con  el 
el  cual  le  liacfa  agora  más  que  nunca  gran- 
¡os;  y  que  siguió  este  consejo,  asegurándose 
i  usaba  de  las  armas ,  tenia  el  Católico  per<- 
^recbo  que  decia  á  la  sucesión ,  cosa  que  no 
que  reir  á  los  políticos ,  muclio  más  cuando 
on  que  el  mismo  Duque  notiíicó  á  los  gober- 
iihabilitosen,  ú  este  respeto,  al  Católico. 

WOTA. 

onsccutivamcnte  (eu  decir  que  este  fué  con- 
•  y  cuáu  imprudente  anduvo  el  Duque  en  eje- 
loda  una  lioja ,  pocos  renglones  menos.  Solo 
arte  repreiuíe  al  Duque ,  y  esta  es  en  la  que 
ue  bizo  este  libro  por  maniíiesto ,  en  favor  y 
de  la  traición  del  Duque ;  y  para  conseguir 
aprobasen  en  Castilla ,  puso  por  carátula  que 
ase,  la  ri<;a  de  los  políticos  y  la  repreasion 
idviértase  que  no  dijo,  hablando  del  rey  don 
el  derecho  que  tenia,  sino  del  derecho  que 
sucesión. 

TEXTO. 

>lio  77 ,  página  segunda ,  y  en  el  78,  página 
«Esperábase  con  graiuíe  suspeusiou  de  los 
e  todos  los  príncipes  cristianos,  la  entrada  del 
9n  Portugal ;  y  como  le  consideraban  con  gran 
duijuc  de  Berganza  allanado ,  el  séquito  de 
nio  caido ,  y  el  reino,  bajado  de  la  opinión  de 
ncipe,  dividido  y  temeroso  sin  hacer  rumor 
jento  en  favor  de  algunos  de  los  pretendlen- 
o  había  persona  que  dudase  del  buen  suceso 
a ;  aunque  no  enin  muy  iguales  en  deseárselo 
tos  de  aquella  corona ,  por  las  conveniencias 
res  que  hallaban,  principalmente  la  nobleza 
t,  de  estar  i'ortugal  separado  de  Castilla. » 

ROTA. 

o  lo  dice  porque  lo  entendieron  asi  los  caste- 
uno  para  que  ahora  lo  entiendan  asi  y  que 
or  conveniencia  propia  su  maldad.  Esto  es 
>k nobleza  de  Castilla,  sin  advertir  que  en 
is  la  razón  se  hace,  y  no  la  sinrazón.  No  sé 
quieren  rey  de  su  tierra ,  si  han  de  dar  de  él 
que  dieron  de  don  Sebastian ,  á  quien  lleva- 
inerte  entre  foliones  (a)  y  guitarras,  y  muer- 

ws  deeiaa  en  Castilia  i  cierta  sóo  y  áaiiu  coa  arpa, 

iborU  y  casUQufílai. 

r  crai  ii  Mk-  portitffics  de  oíacbo  nudo  y  alptara,  y 


to ,  pitagórearon  vilísimamente  con  su  alma, pasándo- 
sela ya  al  cuerpo  de  un  pastelero ,  ya  al  de  un  galeote, 
y  ya  ál  de  on  embaidor. 

TEXTO. 

En  el  folio  82 ,  páginas  primera  y  segunda ,  trata  do 
que  habiendo  estado  el  Católico  en  Badajoz  muy  al  cabo 
de  un  catarro ,  y  muerto  allí  la  reina  dona  Ana,  su  cuarta 
mujer ,  recibió  al  cardenal  Riario,  legado  del  Pontífice, 
y  dice :  «El  cual ,  solicitado  por  algunos  portugueses, 
acostumbrados  con  su  piedad  nativa  á  valerse  en  sus 
discordias  de  la  Sedé  Apostólica,  como  de  madre  co- 
mún de  todos  los  flelos ,  quiso  impedir  al  Católico  no 
entrase  con  armasen  Portugal,  y  lo  hiciese- arbitro 
destas  contiendas.  El  Católico ,  avisado  por  sos  emba* 
jadores  desta  iegacia,  con  pretexto  de  su  enfermedad 
'  fué  deteniendo  al  Legado  fuera  de  la  corte  en  cuanto 
el  de  Alba  se  hizo  señor  de  Lisboa ;  y  con  la  nueva  de 
que  estaba  ya  por  Castilla,mostrándose  muy  obedien- 
te hijo  de  la  Iglesia ,  hizo  entrada  pública  al  Legado 
con  todas  las  ceremonias  acostumbradas ;  y  como 
no  había  ya  lugar  para  la  compromision  que  pedia  el 
PontiGce ,  despidió  al  Legado,  enviándole  mas  satis- 
fecho de  la  cortesía  y  regalos  que  le  hizo ,  que  de  la 
comisión  que  traía  á  su  cargo.» 

ROTA. 

Introduce  por  interlocutor  al  PontiGce  y  al  Legado; 
y  osa  dar  á  entender  que ,  atento  el  Católico  y  solo  fiado 
en  sus  armas  y  la  violencia ,  aun  no  quiso  por  arbitro  al 
Papa,  sino  al  duque  de  Alba. 

TEXTO. 

En  el  folio  83  y  84 ,  tratando  do  la  entrada  que  el 
Católico  hizo  eu  Yélves,  y  del  aplauso  y  Üestas  con 
que  en  señal  de  amor  le  recibieron  los  portugueses, 
dice :  a  Los  cuales  le  recibieron  como  si  resueitari  un 
príncipe  portugués,  cosa  que  extrañaron  los  vii¡íos  (I) 
no  poco,  llorando,  en  que  este  fué  el  primer  dia  en  que 
pasaron  de  hijos  á  vasallos,  y  que  perdiendo  la  libertad 
granjearon  una  gran  variedad  de  mudanza  de  estados  y 
virtudes  para  su  posteridad ,  ijHroduciendo  el  nuevo 
dominio ,  linajes  nuevos ,  nuevos  hombres  y  nuevas 
costumbres  y  nuevos  trajes ,  que  corrompieron  la  na-< 
cion  portuguesa,  de  manera  que  apenas  retuvo  la  ima- 
gen (2)  de  lo  que  fué.  Entró  la  ambición  con  la  senri-- 
dumbre ,  que  como  peste  pública ,  no  solo  inficionó  los 
ánimos ,  pero  los  aires  y  los  climas ,  trayendo  consigo 
enfermedades  contagiosas  no  conocidas  hasta  alli  do 
los  portugueses.» 

ROTA» 

Si  tratara  do  la  entrada  de  Lucifer  con  toda  la  corto 
de  los  demonios ,  no  podía  decir  más ,  antes  me  per- 
suade su  detestable  intención  que  dijera  muclio  menos, 
y  esto  cuando  de  alimentos  queda  Portugal  de  locura, 
soberbia  y  envidia,  son  envidiosos»  locos  y  soberbios 
cuantos  lo  son  en  el  mundo. 

de  i»  apreiarado  conpai ,  qne  parecen  estar  ndsieos  y  danzaotet 
foera  de  jaicio.  CoYarroliiataflrBaqtfe  tomÓDOBiiftre  de  la  palabra 
toscana  fóUe^  qse  vale  vano,  loco,  sin  aeao. 

(1)  No  dice  si  estos  flejos  lo  eran  cristianos. 

Etl»  y  l0f  tipAailet  éút  riñetítin  uoUs  prlaime  4e  ¡etrg  áUtlatm 
y  minoi  mUtpu ,  e/  wtérgen,  a  ei  wtMmuerUu  ée  AwtUneéé. 

(t  Esta  imiiiea  era  do  las  devotas ,  coa  eai^t  de  U^t^au 
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TEXTO. 


En  el  folio  95,  después  de  haber  ralerído  todo  k>  que 
ofreció  el  Católico  á  los  portugueses,  dice  :  a  En  cuyo 
cumplimiento  padecieron  tantos  deslucimientos  en  el 
reímttlo  siguiente,  que  mostró  bien  cuánto  pueden  me- 
nos con  los  poderosos  sus  promesas  que  sus  intereses , 
pnet  nunca  fiíltan  pretextos  que  ios  justiGquen  ni  razo* 
uesque  los  interpreten. » 

KOTA. 

No  hay  cosa  en  que  no  acuse  la  sucesión  del  señor 
rey  don  Felipe  II ,  y  apruébenle  Barbosa  y  Gil  Gon* 
calez,  y  solo  Murcia  de  la  Llana  acertó,  sin  saber  lo 
que  ie  decía ,  en  decir  :  Estelibro  corrúpondeean  su 
mriginal,  que  en  la  maldad  es  don  Agustin. 

TEXTO. 

En  el  folio  iOi ,  i02  y  i03 ,  tratando  de  que  al  vol- 
tene  el  Católico  á  Castilla  la  duquesa  de  Berganza 
■oíireeió  so  memorial ,  en  que  pidió  cumplimiento  á  las 
promesas  que  el  duque  de  Osuna  hizo  al  Rey  cardenal 
eobre  la  pretensión  de  su  casa ,  asi  de  casar  el  principe 
don  Diego  con  una  de  sus  hijas,  como  de  otras  mer^ 
cedes,  donaciones  y  privilegios;  y  después  de  referir 
que  con  malicia  se  remitió  al  consejo  de  Estado  de 
Portugal,  dice  :  «El  memorial  fué  respondido,  pero 
ao  ntitfecho;  y  las  mercedes  se  resolvieron  en  pro- 
«eaa  ^  algún  dinero  para  el  desempeño  de  la  casa  de 
Eergania ,  dotes  pora  sus  hijas  y  otras  esperanzas  pare 
los  segundos:  lo  que  hay  autor  mal  informado  que 
dice  vino  á  montar  setecientos  cincuenta  mil  ducados, 
siendo  mucho  menos.  Este  fin  tuvo  la  pretensión  de 
la  duquesa  de  Berganza ,  bien  desigual  á  sus  pensa- 
onentos,  de  que  el  mundo  (i)  hizo  vanos  juicios,  con- 
denando á  los  consejeros  portugueses  porque,  llevados 
da  sus  respetos ,  trataron  tan  desigual  y  secamente  una 
casa  que  era  sin  duda  la  última  memoria  que  habia 
quedado  en  aquel  reino  de  sus  principes  naturales.» 

NOTA. 

No  necesita  de  nota  la  peste  con  que  está  escrito 
este  tezto  :  lo  menos  es  decir  que  no  se  cumplió  nada 
de  lo  que  se  ofreció  á  la  casa  de  Berganza.  Dice  que  el 
dinero  fué  mucho  menos,  y  acaba  con  reprensión  grave 
á  loe  consejeros  de  Estado,  diciendo  que  la  casa  de  Ber- 
gania  era  sin  duda  la  i^ltima  memoria  que  habia  que- 
dado en  aquel  reino  de  sus  principes  naturales :  con  esto 
habló  don  Agustin  de  par  en  par. 

TEXTO. 

En  el  folio  i  04,  después  de  haber  referido  del  Fran- 
qui  que  al  duque  don  Juon  de  Berganza  le  acabó  el 
disgusto  que  le  causó  la  sequedad  con  que  el  Católico 
respondió  á  la  petición  de  su  casa ,  y  dichas  sus  vir- 
tudas,  su  bondad,  y  que  en  esto  parecía  más  ecie- 
úástico  que  secular,  porque  era  flojo,  remiso  y  para 
poco,  y  que  mereció  el  nombre  de  gran  cristiano, 
dice  :  o  Afirma  un  autor  grave,  que  comunmente  res- 
pondía á  los  que  le  incitaban  en  sus  prelensioDes  con 
un  distico  latino ,  que  en  nuestro  vulgar  quiere  decir : 
No  queria  la  deseada  corona  que  le  daban  los  juristas^ 

il)  Este  aaado  Un  los  Jiiclas  4e  los  portafveses. 


ai  pan  alcanzarla  había  de  intervenir  cualquier  venia- 
Udad  de  culpa.» 

nOTA. 

Un  autor  grave,  y  hay  quien  diga ,  j  mflrmaíe  soa 
autores  que  tienen  la  misma  autoridad  que  el  otro  y 
cierta  persona ,  y  solo  es  más  ridiculo  el  decir  este  dii* 
tico  latino ,  con  su  juristas  y  venialidad.  Eslo  fué,  i 
ti  te  lo  digo ,  hijuela ;  óyelo  tú ,  mi  nuera.  Y  asi  fué  qae 
lo  que  el  otro  dejaba  por  una  culpa  venial  t  su  nieto  ni 
distico  lo  ha  arrebatado,  no  escrupuleando  ea  tantas, 
tan  mortales  y  tan  mortalmente  crueles. 

co.xausiON. 

Collgese  que  este  autor  asienta  la  muerte  del  rey  d<n 
Sebastian ,  y  su  cadáver  por  sepultado ,  por  aptgtf 
aquella  esperanza  terca  de  que  era  vivo.  Desaeredüail 
Cardenal  rey  porque  no  declaró  á  hi  Duquesa :  léesea 
el  folio  5,  página  primera,  donde  remata  diciendo  :«Efti 
taba  tan  lejos  de  ser  buen  rey  como  de  §er  mal  clW- 
go.nEnel  folio 22 afea  la  basUrdfade  don  ADtonio,yle 
llama  inducidor  de  testigos  falsos;  infama  bajamemai 
su  madre,  y  le  inhabiliu.  Eicluye  en  su  alegación  alee 
Parma,  folio  33,  página  segunda ;  y  en  apoyar  la  casaás 
Berganza  y  contradecir  al  Católico  rey,  noesiro  asMr, 
gasta  todos  los  folbs  y  páginas  del  libro.  Y  segoaasd 
don  Agustin  Manuel  y  los  que  le  pagaron  este  oaámk, 
tienen  traza  de  pretender  alegar  que  en  sa  fimariá 
este  libro  aprobado  por  el  cronista  de  CasUBa  yptf 
Barbosa ,  y  impreso  con  licencia  y  príTileglo  del  Cm^ 
jo  Real  en  Madrid,  como  si  esto  importara  nadaiM* 
lo  más  fácil  y  más  creíble ,  y  lo  que  Untos  milloMái 
veces  ha  sucedido ,  el  haberie  el  autor  impreso  eiffr 
tugal  con  estas  solemnidades  y  aprobaciones,  liecHi 

y  nombres  falsos. 

La  voz  del  levantamiento  de  Portugal  á  mochas  i^ 
borotó ,  habiendo  sido  perpetua  promesa  de  él  k  cae- 
mistad  nativa  de  los  portugueses  con  los  castelliBa^ 
y  no  mal  fiador  de  los  efectos  de  este  aborrectmÍBilo 
la  ligereza  del  vulgo.  Sirvió  de  prólogo  la  rebeSos  de 
Cbora ,  con  la  venida  de  don  Duarte,  y  la  Tuelta  á  Afe* 
manía  sin  venir  á  Madrid ,  á  que  se  siguió  este  libro  de 
don  Agustin  Manuel  de  Vasconcelos.  Los  discursos,  6 
cobardes  ó  mal  intencionados,  lamentan  este  kvanlir 
miento,  por  ruina  de  esta  monarquía ;  yo  al  conlFvio 
le  juzgo  por  una  inquietud  provechosa  que  se  podloa 
haber  deseado ,  y  que  fuera  mana  útil  la  que  se  ade- 
lantara á  ocasionarie.  Conozco  que  la  ocasíoOi  coa  el 
motín  de  Cataluña  y  las  hostilidades  de  Franela  y  da 
Holanda,  le  es  auúliar,  como  presumo  le  filé  motiva; 
y  que  si  no  evita  el  castigo,  le  difiere;  y  esta  es  de 
las  cosas  que  el  diferirlas  suele  evitarlas.  El  señor  isf 
don  Felipe  II  el  Prudente  cuando  en  Portugal  con- 
quistó su  herencia  legitima,  pudiendo  traerse  coisigo 
á  Castilla  toda  la  casa  del  duque  de  Bei^gaiia,qBe 
habia  sido  opositora  á  aquel  reino  y  preleodUoie»  li 
dejó  en  él  preferida,  sin  comparación,  á  todas  les  de- 
mas;  que  fué  no  apagar  el  fuego,  sino  envohcriees 
poca  ceniza ,  de  suerte  que ,  en  hallando  materia  dí^ 
puesta  en  que  prender,  volviese  á  les  buMOS  de  ro- 
ñar: algunos  eilialó  en  Lisboa,  cuando  km^sslid di 
don  Felipe  III ,  nuestro  señor ,  juró  á  su  M^¡e¿ad ,  qse 
Dios  guarde,  entonces  príncipe. 
I     Aquella  «demencia  respectiva  del  Prudente  desdect- 
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06  ba  ocasionado  este  liuiuo  á  narices  ea  esta 
loy,  tiendo  cosa  Un  mok^sUi  y  recelosa,  oo  ha- 
on  del  todo  honesta  que  persuadiese  el  arrui- 
ménot  cuando  su  ^lujeslad  y  su  valido  des- 
ai  mayor  riesgo  por  no  incurrir  en  la  menor 
y  el  duque  de  Bergauza  lia  dispuesto  paras!  lo 
sus  mayores  enemigos  uo  supieran  rodearle: 
B  en  el  trueco  de  una  letra,  quiso  liacerse  rey, 
10.  Nunca  tuviera  seguridad  Ja  posesión  de  Gas- 
éala culpa  suya;  ella  es  grave,  mas  preciosa, 
tioy  tiene  más  son  crímenes  y  ser  disculpa  de 
ser  lo  que  era.  Cuando  pensamos  que  nos  de- 
ebcmos  el  liabemos  justificado  lu  desolación 
que  él  suk)  lia  sido  artíücc.  ti  pueblo  es  como 
que  alienta  y  uo  mantiene.  Ton  grande  locura 
r  Minar  entre  componeros,  que  solo  iutenturlo 
r.  Más  quejosos  tiene  ya  dú  los  que  le  levánta- 
la los  que  él  Im  derribado.  El  pudo  engañar,  con 
[bulos  y  promesas,  ttl  pueblo ;  mas  no  puede  de- 
vanarse liándose  de  él.  Empezarán  á  gastar,  por 
'  su  hurto,  las  vidas  y  las  haciendas;  oirán  los 
I  de  sus  mujeres,  verán  correr  lágrimas  de  sus 
mgre  de  sus  hijos,  y  ellos  de  sus  padres;  sus 
poder  de  las  llamas,  sus  mieses  segadas  del 
;  y  el  arrepentimiento  restará  cuánto  máscues^ 
ser  su  traiciüusin  tributos  que  la  pazconellos. 
Je  tardar  en  conocer  que  si  Femambuco  esta- 
lo con  esperanza  de  cobrarse,  que  este  le  vin- 
os holandeses,  y  que  ruega  con  Tánger  y  Ceuta 
roa.  El  desamparo  de  la  India  Oriental  entre 
Diosos  es  fuerza  entristezca  á  muchos  ^  cuando 
ipocospara  asistir  á  defender  su  delito.  Yo  ad- 
ía portugueses  lu  excepción  de  castellano  para 
rédito  á  mis  razones.  Oigan  las  de  Cerlal  en  la 
que  hizo  á  los  tréveros,  escrita  por  Comello  Tá- 
i  cuarto  libro  de  su  historia,  que  literal  y  in- 
mente  liabla  con  elk»  y  con  nosotros,  como  si 
%  boy.  Tales  son  sus  palabras  (a) : 
retexto  es  de  libertad  y  nombres  lialagúeños ; 
ninguno  deseó  para  sí  la  esclavitud  lycna  ni  el 
,  que  no  se  valiese  de  los  mismos  vocablos.  Nos- 
inque  tantos  veces  fatigados,  solo  os  añadimos 
erecho  de  la  victoria  lo  que  pudiese  amparar 
orque  ni  puede  liaber  quietud  en  las  gentes  sin 
ai  armas  sin  sueldos,  ni  sueldos  sin  tributos; 
I  todo  corre  en  común.  Muchas  veces  voso- 
idais  nuestros  ejércitos ;  vosotros  mismos  go- 
estas  y  otras  provincias :  nada  se  os  aparta  ni 
¡sta  unión  de  fortuna  y  disciplina  por  ochocien- 
se  ha  conservado ;  la  cual  no  puede  ser  arran- 
acabamiento  de  los  que  la  arrancaren.  Empero 
3tros  es  el  riesgo ,  en  cuyo  poder  está  el  oro  y 
zas,  principales  causas  de  las  guerras;  por  lo 
az  y  la  ciudad  que  vencedores  y  vencidos  tene- 
igual  derecho,  amadla  y  reverenciadla  :  mué- 
08  documentos  de  entrambas  fortunas;  no 

«•  los  portDgoesM  temer  y  reverenciar  esUx  palabras 
tM  de  Ccríal  i  los  treteros,  eo  el  libro  A  de  la  Hlstona. 
r  Uleralmente  cod  ellos,  fundindose  ademas  en  el  dere. 
■o  de  laioceslon  del  Rey  noestro  seflor.  Sot  qutmquMM 
9téii..j»  (Signe  el  texto  de  Tácito.) 
itnla,  de  mano  de  Qoivedo,  nna  hojilli  soelta  qne  se 
I  deitro  en  la  antlgna  copia  de  la  colección  da  Afclla- 


queráis  más  la  contumaciacon  dono,  que  la  obediencia 
con  seguridad.  Con  tal  oración  á  los  que  temían  cosa 
más  grave  compuso  y  esforzó.» 

Si  todo  esto  no  se  lia  verificado  entre  los  castellanos 
y  los  portugueses,  yo  apliqué  mal;  si  todo,  como  no 
puede  negarse,  deséeles  bien  y  adviérteles  mqor.  El 
común  peligro  solo  con  la  concordia  puede  evitarse : 
aquel  tienen,  esta  no  pueden  tenerla.  El  pueblo  ¿no  es 
el  que  coronó  á  don  Antonio  con  tanto  alborozo  paro 
dejarle  con  mayor  desamparo?  ¿.No  pretendió  primero 
elegir  rey,  y  luego  se  dejó  arrebatar  del  que  ningún  de- 
recho tenia?  Pues  si  él  consigo  no  está  concorde, 
¿quién  tendrá  concordia  con  él?  La  nobleza  de  Portu- 
gal tan  esclarecida,  aquel  blasón  tan  magníGco  de  los 
üdalgos,  que  con  raxon  no  ceden  á  alguna  grandeza 
ni  de  justicia,  y  por  eso  de  mala  gana  se  iguala  con 
otra,  y  entre  cUos  tantos  en  cuyas  venas  aun  Inerve ,  re- 
cien derivada  de  la  majestad,  tanta  sangre  real,  ¿po  har 
brá  encendido  lo  colorado  con  hi  vergüenza  de  hallarse 
vasallos  del  que  siempre  lo  fué  y  lo  es  hereditario?  Sí 
da  crédito  á  su  furiosa  ambición,  íiaráse  en  que  le  han 
besado  la  mano :  en  muclms  menos  ha  tenido  de  beso 
de  parte  de  la  boca,  que  de  tapaboca  de  parte  de  sa 
mano.  Quédese  esto  á  cargo  del  suceso  que  descifró 
esta  ceremonia  con  Cristo  :  no  bese  siempre  el  traidor 
para  vender;  sea  besado  para  ser  vendido.  Si  hace  cau- 
dal de  que  le  han  jurado  por  rey,  no  olvide  que  son  loa 
que  con  él  quebrantaron  el  que  á  su  Rey  y  señor  natu- 
ral tenían  hecho :  él  los  disculpa  de  que  llagan  con  é| 
lo  que  por  él  lian  hecho.  Si  se  justifica  en  la  aclamación 
del  estado  eclesiástico,  mire  si  os  acción  de  sacerdotes 
la  rebelión,  si  es  de  las  voces  del  Evangelio  sembrar  ci- 
zafia ;  si  es  de  pastor  ú  de  lobo  alborotar  los  rebaños. 
Mire  bien  si  es  turbante  ó  mitra  la  que  exhorta  guerra 
contra  católicos :  no  se  fie  en  que  son  insignias  dife- 
rentes; que  turbante  revuelto  y  mitra  revolvedora,  pues 
turba  la  paz,  turbante  es.  Valerse  de  Cristo  para  ani- 
mar contra  él,  más  allá  es  do  don  Olpas,  que  basta 
hoy  fué  el  peor  obispo.  Si  se  asegura  en  el  horror  y 
espanto  en  quien  no  fué  límite  lu  mueríe  en  tan  leales 
y  esclarecidísimos  fidalgos,  cnfonna  ligadura  serán 
espanto  y  horror  para  la  obedienchi :  desata  esto  quien 
olvida  el  temor,  porque  luego  empieza  á  aborrecer.  Na- 
da se  tiene  tan  sin  causa  y  tan  fácilmente  como  el  mie- 
do ,  y  nada  se  olvida  con  tanto  gusto,  porque  le  impide. 
((Entró  (como  dice  Tácito)  con  inhumanasatrocidadeSs 
para  ostentar  con  la  muerte  de  insignes  varones,  como 
con  hazaña  real,  la  grandeza  de  sus  imperios  (t).» 
¿Quién  ve  sin  ceño  lo  que  muclios  lloran?  Quién  oye 
sin  ansia  lo  que  muchos  gimen?  Creo  que  á  muchos  bar 
brán  liechoreirsus  lágrimas,  temo  que  muchos  le  harán 
llorar  su  risa.  Con  la  muerte  del  nobilísimo  y  de  sienn 
pre  gloriosa  nieinoria  don  Femando  Mascarrñas  (a)  no 
Idzo  otra  cosa  sino  escribir  en  la  inmortalidad  con  su 
sangre  el  más  calificado  elogio  de  la  soberana  grandeza 

(1)  Amtl.,  lib.  1^. 

I»)  Conde  de  la  Torre,  i  qaien  d  alcalde  ñtm  Pedro  de  Amez- 
qooia  babia  preso  en  el  real  palacio  de  Madrid,  IWxmIo  i  la  Alame- 
da, y  de  alli  al  casiillo  de  San  Jían,  crrea  dr  Lisboa,  por  no  haber 
obedecido  coando  se  le  mandó  qoe  faese  i  la  jomada  del  hrasil. 
Pritósele  de  so  bacienda  y  titnto ;  y  en  medio  de  Untas  te jaciooea 
rebosó  la  liberud  qne  le  ofrecía  el  pneblo  snblefado ,  encerróse 
con  el  teniente  de  alcaide  en  el  castillo,  metió  dentro  los  basti- 
mentos qoe  bailó  i  mano,  y  flel  i  so  Rey,  iine  le  castigaba»  espeté 
socorro  da  Espafla. 
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y  benignidad  real  de  don  Fetipe  IV,  rey  nuestro  señor, 
pues  estando  preso  por  su  mandado  en  el  castillo  de 
San  Juan ,  quiso  más  morir  por  confesarle  por  rey  que 
vivir  mintiendo  este  nombre  al  tirano :  lealtad  que  ni  la 
disuadió  el  castigo  que  padecía,  ni  la  amedrentaron  las 
amenazas  que  la  solicitaban,  ni  la  cohecharon  las  pro- 
mesas que  la  propusieron :  sea  gloriosa  vida  del  muer- 
to, sea  infame  muerte  del  matador.  Clame  aquella  san- 
gre, y  por  ella  toda  la  que  está  en  las  venas  de  Castilla 
y  Portugal.  ¿Cuál  otro  monarca  mereció  tener  vasallo 
que  en  tal  estado  y  tan  á  su  costa  supiese  mostrar  igual- 
mente cuánto  estimaba  serlo  de  su  majestad  y  no  que- 
rerlo ser  de  otro?  Grande  esplendor  resulta  de  tal  hijo 
á  todo  Portugal,  confesémoslo :  la  guerra  basta  que  nos 
haga  contraríos ,  no  envidiosos.  Débame  esta  lisonja  la 
nobleza  lusitana.  Espero  que  tan  admirable  ejemplo 
tendrá  séquito ,  pues  son  fáciles  de  persuadú*  á  hechos 
gloriosos ,  y  más  viendo  que  el  tirano  no  puede  abrigar 
sus  determinaciones  si  no  es  con  holandeses  ó  france-* 
ses,  cuyos  socorros  son  mohatras,  que  hurlan  con  lo  que 
dan  y  lo  que  dan.  Siguen  el  estilo  del  que  presta  para  ju- 
gar al  que  pierde,  que  en  vez  de  socorrerie,  le  ocasionan 
mayor  pérdida.  ¿Quién  pidió  la  capa  que  le  falta,  al  que 
vive  de  quitarla  al  que  la  tiene?  Bastantemente  están 
ocupados  en  negar  y  defender  la  restitución  de  sus  ro- 
bos ,  sin  amparar  los  ajenos.  Pues  llamar  los  moros  de 
África  (tan  aciaga  á  rey  y  á  reino)  no  lo  podrá  adjetivar 
con  el  cruciíljo  que  trae  en  las  manos  el  arzobispo  de 
Lisboa.  Cristianísimo,  nobilísimo  y  hazañosísimo  reino 
es  Portugal;  puede  ser  tirum'zado ,  no  infiel.  No  le  he- 
mos deseado  enemigo,  mas  siéndolo,  le  conocemos  ge- 
neroso. Supo  Castilla  darle ;  quiso  Dios  volvérsele :  ha 
osado  contradecir  su  divina  voluntad  el  duque  de  Ber- 
ganza.  Castilla ,  que  asiste  al  cumplimiento  de  la  de 
Dios,  espera  tenerle  de  su  parte,  y  que  dispondrá  que 
portugueses  sean  medio  en  la  ejecución ,  pues  es  tan 
cierto  que  uno  no  puede  engañar  á  todos,  como  que  to- 
dos no  engañaron  jamas  á  uno.  Quien  estrenó  la  coro- 
na con  la  sangre  del  secretario  Miguel  de  Vasconcelos, 
y  tuvo  por  primera  fiesta  y  aplauso  el  tronco  de  su 
cuerpo  sin  cabeza  ni  brazos ,  bien  compite  el  blasón 
cruento  y  facineroso  á  Volcso  Mcssalla ,  de  quien  dice 
Séneca  (en  el  Ilb.  2  de  Ira),  que  habiendo  un  dia  he- 
cho pedazos  con  una  segur  trescientos  hombres,  se  pa- 
seaba con  rostro  soberbio  entre  los  cadáveres,  como  si 
hubiera  hecho  una  cosa  magnífica,  diciendo  á  gritos, 
en  griego  :  n'  ^pa^ua  paciXixcv !  « ¡  Oh  cosa  real !  ¿Qué 
rey  hiciera  esto?»  Responde  á  Voleso  Séneca,  y  dudaba 
que  algún  rey  lo  hiciera;  y  el  de  Bcrganza  se  dió  tanta 
prisa  á  hacerlo  como  á  coronarse.  Ya  sé  que  dice  Ju- 
venal ,  tratando  cuan  diferentes  premios  se  alcanzan 
con  un  mismo  delito  (sút.  13,  ver.  iOo) : 

iUe  cruccm  praclinM  scekrit  tulit,  kic  diadcmñ^ 


que  en  castellano  dice : «  Aquel  llevó  por  precio  de  sq 
maldad  la  horca ,  este  la  diadema,  o  Este  dice :  parece 
que  le  señala;  y  en  Berganza  hubo  aquel  que  llevó  li 
cruz ,  como  hay  este  que  lleva  It  diadema.  Mas  es  de 
advertir  que  corona  por  premio  de  maldad  es  hora, 
como  la  horca  dada  por  premio  de  las  virtudes  es  diade- 
ma. Todo  esto  dispone  á  que  el  Rey  nuestro  señor,  que 
con  Portugal  ha  juntado  al  titulo  de  señor  obras  de 
padre,  tenga  en  aquel  reino  pocos  quqosos ;  porque  los 
muchos  son  opresos ,  que  darán  paso  al  sentir  de  sos 
corazones  cuando  las  armas  justificadas  les  abrieres 
lugar  para  que  respiren.  De  nadie  pretende  ser  mal- 
quisto este  discurso ,  pues  aconseja  y  advierte  más  que 
reprende,  y  solo  desea  que,  dejando  los  esforzados  y 
nobles  portugueses  los  delirios  de  Bandarra,  que  Di^ 
man  profecías ,  repitan  al  que  se  llama  rey,  del  santo  y 
rey  y  Profeta,  lioy  que  se  gloria  en  su  malicia  y  iniqui- 
dad, del  salmo  51,  el  verso  3  y  el  7 :  Quid  gloriani  m 
malitia,  qui  potens  es  tu  imquitateF  Propterea  Dm 
destruet  te  tn  finem :  evellet  te,  et  emigrabit  te  de  Ca6evw 
naculo  tuo;et  radicem  tuam  de  ierra  víventttim.— Li- 
cenciado Alonso  Pérez  Lyñares, 

Oigan  otra  advertencia  sagrada  los  electores ,  cono 
la  oyó  el  electo,  pues  necesitan  de  no  menos efcazae» 
dicina :  En  el  capitulo  9  del  Libro  de  los  hieees  se  leed 
apólogo  que  Joatham,  dando  voces ,  propuso  i  los  l^foi 
de  Siquen ,  de  donde  se  colige  que  los  portugoeisfM 
ungieron  sobre  si  tal  rey  fueron  más  insensata  fw 
los  leños ,  que ,  deseando  elegir  rey ,  fueron  prñoBt  i 
rogar  á  la  oliva;  y  porque  ella  se  excusó ,  füénii Ji 
higuera;  y  viendo  que  no  aceptaba ,  á  la  Tid ;  y  é■|^ 
didos  de  ella,  fueron  al  rhamno  (que  es  la  cMh^ 
ñera) ;  y  no  puede  negárseles  á  los  leños  qne  sofici^ 
ron  tres  veces  lo  mejor.  Empero  que,  teniendo  pprieT 
y  señor  los  portugueses  á  la  oliva  en  la  paz  y  en  h  feli* 
cidad  y  en  la  sabiduría,  y  á  la  higuera  en  la  opufeodi» 
riqueza  y  dulzura,  y  á  la  vid  en  la  utilidad,  eligíesai  por 
su  rey  al  rhamno  (que  si  le  eligen  de  corasoa,  lo  Ipn 
les  ofrece  es  lo  que  no  tiene,  que  es  sombra  en  quede»- 
cansen;  y  si  le  eligen  con  flugimiento,  fuego  que  lodM 
los  abrase),  ignorancia  es  que  excede  á  los  leños  eili 
propia  acción.  Puedo  deciros ,  oh  portugueses ,  eoa Di- 
vid  (salm.  57,  vers.  10),  que  pues  os  arrojasteis á elegir 
por  rey  al  rhamno  {priusquam  intelligereni spitme f»» 
strae  rhamnum),  que  vosotros  tendréis  por  rey  vi 
zarza,  y  ella  en  vosotros  una  corona  de  e^inas.  Ta«lo 
amonesto  á  todos  (1). 

Pktegjfotque ,  miterrhnu  mnes 
Aimmielt  et  mvfw  tetíBütr  wcee  per  wmkn»^ 
Di9cUeji$titiMm  meniti,  et utm  tcamer^  **'' 

U)  VirgiUo,  lib.  6. 
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LA  REBELIÓN  DE  BARCELONA 

NI  ES  POR  EL  GÜEVO  NI  ES  POR  EL  FUERO. 


averígualo 

iX  DOCTOR  AirrONIO  MARTÍNEZ  MONTEIANO, 

MATÜOAL  DE  LA  VILLA  DE  SAN  MARTIN  DE  E&PtXUES  (a).. 


Cansa  Jabet  melior  Saperos  spe rare  secoodos. 

ÜLucaH.,  lib.  Til.) 


nENDO  TÍsto  el  Aristarco,  6  Ctnswa  á  la  que  Ua- 
[os  catalanes  iVoctomacto»  cató/tea,  y  pesado  la 
le  fuem  de  sus  razones ,  lo  sólido  de  su  recóndita 
ckm  9  igualmente  docta  y  verdadera ,  y  lo  suave  y 
II  y  robusto  de  su  estilo,  uo  por  crecerle  ni  afia- 
,sioo  por  acompañarle,  como  el  cero,  que  delante 
Imero  do  vale  nada,  como  la  sombra,  que  es  nada 
I  del  cuerpo ,  determiné  escribir  lo  que  despreció 
eridad  de  aquella  pluma,  y  lo  que  después  de  ella, 
I  todo  bastó,  sobra ;  porque  si  no  obedecieren  al 
\  y  padezcan  al  ignorante ,  y  en  esta  materia  se  ba 
dio  lo  que  basta  y  sobra.  Y  si  bien  reconozco  que 
de  la  ida  á  Belén  cuando  nació  Cristo,  el  Aristar- 
D  declarar  las  medallas  que  se  lian  fingido,  los  de- 
en aquel  camino  y  los  degrada  de  reyes  magos,  con 
noe  enfadé  tanto  viendo  que  en  los  evangelistas 
nitores  eclesiásticos  auténticos  no  se  leia  nada , 
[uise  hablar  en  ello,  y  lo  dejé  hasta  repasar  todo  lo 

llise  pabiicado  ahora  nn  libro  intitulado  Aristarco,  óCentu- 
Im  ^rúelmMciüñ  eatélie»  que  exerUieroH  io*  eatnlanti  el  mío 
|0.  So  antor  ei  el  inqolsidor  don  Francisco  de  lUnja,  cronis- 
I M  najeatad :  laa  noticias  son  bebidas  en  la  faente  mis  alta, 
>  tu  confidente  del  sefior  Conde-Duque.  El  libro  absolnta- 
e  M  boeno  y  de  lindo  estilo ,  todo  lo  qne  dice  puntual  y  Tér- 
ro, y  nUsface  i  las  objeciones  de  los  conselleres  y  coDsejo 
nlo.  a  Asi  escribía  don  José  de  Pellicer  en  sus  Átitot  el  3  de 
le  1641.  En  responder  á  los  catalanes  se  estaban  ocupando 
consejeros  de  Castilla  ¿  inquisidores  desde  el  mes  de  di- 
re;  y  el  Lipsio  mantuano,  que  en  cuestiones  poiíticasDO 
bI  podía  nanea  permanecer  mudo,  i  pesar  de  encontrarso 

•cdio  bacía  en  el  duro  encierro  de  San  Marcos  de  León , 
iTolar  bajo  suputsto  nombre  el  discurso  que  llena  estas  pi- 

De  un  solo  golpe  satísHzo  los  impulsos  de  so  corazón ,  y 
ionó  tener  propicio  A  Rioja,  secretario  intimo  del  Conde-Du- 
iMifando  i  la  ves  al  valido  con  mostrarse  alcioaado  y  res- 
io  á  so  gobierno  y  persona. 

en  itere  ¡eidos  los  precedentes  opúsculos  no  ucilarft  en  co- 
la plana  qne  trazó  esta  invectiva  contra  los  revoltosos  de 
lia ;  pero  i  mayor  abundamiento,  Qoevido  se  conHesa  lator 
I  tñ  carta  dirigida  al  Conde-Duque,  y  no  publicada  aun,  coi 
(■lentes  palabras :  «Aquello  del  gúevo  si  fué  mió,  y  lo  siento 
•  nulo.*  El  lector  no  se  conformarji  seguramente  con  seme- 
catlieacion.  Esta  obrilla  no  cede  i  ninguna  de  las  políticas 
■aire  aoter  en  gala,  novedad,  ingenio  y  travesura. 
Mío  ae  ha  lyado  en  vista  de  ana  buena  copla  heeba  por  el 
tacarlo  don  Toaus  Antonio  Sancbes ;  de  la  que  se  baila  en 
eedoB  de  Fajardo,  y  de  otra  noderna  poco  «preciable.  —  El 


que  se  escribe  de  Heródes.  Pudo  ser  que  si  fueron  á  ie- 
rusaleu  fuesen  á  verle  y  diesen  el  arbitrio  de  que  de- 
gollase los  inocentes,  que  parece  traza  de  catalanes. 
Lo  que  hallare  saldrá  en  la  segunda  parte ,  cuyo  titulo 
será  otro  refrán  que  se  dice :  «Justicia  de  catalanes.» 

El  tema  y  la  tema  de  los  de  Barcelona,  que  podrán 
más  fácilmente  negar  que  son  catalanes  que  no  el  ser 
temosos ,  es  el  refrán  que  dice :  aNo  es  por  el  güevO| 
sino  por  el  fuero.» 

Yo  les  probaré  a  que  no  es  por  el  güevo  ni  por  el 
fuero.»  Y  últimamente  (valiéndome  de  su  intención  y 
de  la  invidía  de  los  enemigos  de  España),  «que será 
por  el  güevo,  y  no  por  el  fuero.» 

No  dirán  que  escribo  desaforadamente,  ni  que  guiso 
mal  mi  discurso,  pues  los  doy  batidos  con  tres  güevos, 
tres  fueros ,  que  son  toda  su  golosina. 

Mi  cuidado  será  el  ser  verdadero  y  breve ,  porque  ni 
me  teman  ni  me  duden.  No  quiero  que  sea  dificil  aca- 
barme de  leer,  sino  empezar  á  responderme. 

Que  no  es  por  el  gúevo  ni  por  el  fuero,  el  güevo  lo 
dice,  el  fuero  no  tiene  que  decir :  ni  han  quebrado  el 
uno  ni  el  otro  los  ministros  de  su  majesUd. 

Ha  gastado  el  Rey  nuestro  señor  en  defensa  y  recih- 
peracion  de  Salsas  y  Perpiñan  millones  de  oro  y  mu* 
clios  millares  de  hombres.  Asistió  al  condado  con  las 
mejores  vasallos  de  todos  sus  reinos.  Cobró  lo  que  se 
liabia  perdido  en  Rusellon  más  por  la  neutralidad  que 
los  catalanes  tuvieron  que  por  el  valor  de  los  franceses. 
Confieso  concurrieron  á  la  restauración;  empero  tarde 
y  con  socorro  regateado ,  no  ofrecido.  No  sé  cómo  se 
les  pueda  agradecer  parte  de  acción,  de  que  tan  presto 
en  todo  mostraron  que  les  pesó. 

Si  dijeren  que  se  debió  eicusar  el  acordar  la  gueira 
por  aquellos  confines,  por  estar  quietos  y  seguros  por 
su  parte  de  ellos ;  si  de  ellos  mismos  no  han  estado  se- 
guros, y  se  han  inquietado  por  ellos  mismos,  séanse 
respuesta,  pues  se  fueron  causa  y  ocasión  á  todo.  La 
guerra  tan  injusta  que  Francia  hace  hoy  á  toda  la  cris* 
tíandad  en  esta  monarquía  más  con  cizaña  que  con  va* 
ior  ni  valentía ,  levanUndo  á  Barcelona  y  á  Portugal  y 
asistiéndolos  á  la  traicíoD  .—confiesa  en  gloría  nuestra 
quaUnUaa  lai.nadanet  apestadas  de  herejft,  iucorpo- 
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radas  en  Francia  y  no  pueden  dar  cuidado  á  España  sin 
españoles.  Guerra  es  esta  más  colorada  con  la  vergüen- 
sa  que  con  la  sangre.  Y  halos  de  burlar  el  intento,  por- 
que al  español  más  le  constituye  en  serlo  It  lealtad  que 
la  patria,  de  tal  manera,  que  deja  de  sar  español  en  de« 
jando  de  ser  leal.  Asi  se  valen  de  los  que  lo  fueron  y  lo 
dejan  de  ser,  para  empezar  á  ser  peligro  de  los  que  los 
admiten.  Siempre  que  Francia  tiene  guerra  con  Espa- 
ña, Ruselion  y  Gerdaña  son  los  pasos  que ,  por  más  lla- 
nos y  abiertos,  llaman  á  si  los  celos  y  el  cuidado  de  las 
dos  coronas;  y  guardar  el  paso  no  es  aguardar  á  que  el 
enemigo  lo  pise ,  sino  pisarle  el  suyo.  El  más  seguro 
modo  para  defenderse  del  contrario  es  obligarle  á  que 
se  deGenda.  El  que  acomete  sabe  escoger  para  sí,  toma 
la  determinación,  y  da  el  susto  al  enemigo.  Esto  recono- 
cieron los  ministros  de  su  majestad  en  los  mismos  pasos 
y  conGnes.  Esto  ejecutaron ,  adestrados  de  toda  pru- 
dencia militar,  en  la  interpresa  de  la  Ocata.  Sucedió 
desdichadamente,  no  por  inconsideración  ni  falta  de 
Talor :  el  por  qué  díganlo,  si  se  atreven,  los  catala- 
nes, que  se  contentaron  con  ser  solamente  testigos  de 
aquella  desventura  de  los  que  á  su  pesar  los  defen- 
dían. Mucho  desanima  amparar  al  que  se  ofende  de  que 
le  amparen :  peleábamos  contra  los  franceses  por  Ca- 
taluña, y  los  catalanes  obligaban  á  los  franceses  contra 
nosotros  con  no  acompañarnos.  Nuestra  desgracia  su 
ingratitud  la  mereció,  nosotros  la  padecimos;  desqui- 
támosla  con  muchas  ventajas  sobre  Fuenterabía  :  esta 
plaza  les  hizo  llorar  lo  que  cantaban.  Fué  gran  dispo- 
sición pelear  por  guipuzcoanos  y  no  por  catalanes : 
defendíamos  á  los  que  se  defendían  en  la  Ocata ,  á  los 
que  se  ofendían  de  que  los  defendiésemos.  DejáJMmse 
gobernar  de  las  conciencias  de  los  bandoleros,  cuyo 
número  es  el  mayor  y  más  bien  armado ,  el  grueso  de 
ellos  gabachos  y  gascones,  y  herejes  y  delincuentes  de 
la  Lenguadoca.  Al  fln ,  plebe  sobrada  de  Francia  y  de- 
secho aun  de  los  ruines  de  ella.  Estos,  oprimiendo  la 
nobleza  y  los  eclesiásticos  y  magistrados ,  arrebataron 
en  furor  k  liviandad  del  pueblo,  rematándole  en  delitos 
enormes  que  desesperasen  de  perdón,  para  que  viviese 
la  discordia  en  el  horror  de  la  indignidad  persuadida 
por  indispensable.  Con  esto  á  la  maldad  añadieron  la 
obstinación.  Rogaron  consigo  á  Francia,  que  mostró  que 
los  conocía  en  liacerse  de  rogar  para  acetarlos.  Admitió- 
los por  diversión  para  nosotros,  no  por  aumento  para  si ; 
qoe  ellos  han  advertido  son  más  útiles  ajenos  que  pro- 
pios, y  enemigos  que  vasallos ,  pues  contra  su  señor  han 
gastado  su  tesoro ,  y  al  que  admiten  le  obligan  á  gastar 
el  suyo,  sin  ver  que  á  costa  de  su  libertad  será  forzoso 
que  le  cobre  presto,  pues  se  han  quitado  en  nosotros 
la  respiración  que  tenían,  para  desahogarse  del  ímpetu 
y  codicia  desenfrenada  que  tienen  experimentada  en 
los  franceses ,  de  que  no  pueden  ellos  arrepentirse  á 
tiempo  que  el  arrepentimiento  los  aproveche.  Darlos 
á  quien  se  dan  fuera  el  mayor  castigo,  ¿qué  será  darse 
ellos?  Nadie  nos  los  ha  de  cobrar  más  aprisa  que  quien 
nos  los  quita :  nación  que  para  ser  aborrecida  solo  aguar- 
da á  ser  tratada,  y  para  engañar,  que  se  fien  de  ella.  El 
rey  de  Francia  hoy  los  busca  diversión  de  las  fuerzas 
del  Rey  nuestro  señor,  y  destina  caudal  y  precio  su  des- 
amparo de  hi  pas  ó  concierto,  á  que  es  fuerza  que  se 
vea  obligado  con  brevedad.  No  hablo  menos  temerosas 
y  prudentes  painhm  para  Jos  dUduies  que  i  los  pue* 
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blos  de  Sicilia  Hermocrates,  hijo  de  Hermon  Siricu- 
sano.  Léense  en  Tucídides,  Úb.  4 :  Nam  H  beUwn  d^ 
gerimus,  etc.  «Porque  si  elegimos  la  guerra  y  llama- 
nmoe  á  estos  hoapbrssauvliara  que  hacen  guerra  ana 
»á  losqne  no  se  acuerdan  de  elloa,  luego  que  nos  bu- 
» biéremos  consumido  con  gastos  domésticos  debajo 
»  del  imperio  suyo ,  fácil  es  de  creer  que  algún  dia  ves- 
»drán  con  mayor  ejército,  y  procurárán  señorear  to- 
»  do  nuestro  estado  por  medio  de  los  que  hubieren  re- 
» conocido  bien  afectos  á  ellos. »  No  pregunto  ai  puede 
sucederles  esto  con  los  franceses ,  sino  que  ai  puede 
dejarles  de  suceder.  Asistir  Francia  á  Flándes,  áBor- 
goña,  á  lUlia,  á  Alemania,  á  Navarra,  á  Portugal,  á 
Cataluña,  á  los  dos  mares,  á  sus  presidios  y  fronteras, 
más  es  desperdicio  que  poder.  No  de  otra  manera  el 
gran  raudal  de  agua  sangrado  de  muchas  ianjas,co 
vez  de  fertilizar  muchas  tierras,  desvaneciéndose  be- 
bido de  los  rodeos  de  sus  caminos,  aun  dejé  quejón  k 
sed  del  polvo ,  y  apenas  lodo  donde  aguardaban  me- 
chas. £l  puede  ser  el  revoltoso  del  mundo ,  no  sttor; 
codiciarle,  no  poseerle.  Debiera  advertir  Cataluña qns 
el  mudar  señor  no  es  ser  libres,  sino  modablea.1ls 
quiero  dar  lo  justo  y  moderado  que  me  piden  y  debe, 
y  quiero  quitarme  y  perder  más ,  no  puede  Uasans 
ahorro ,  locura  sí.  Hoy  nada  ea  suyo  aino  ee  la  nbs- 
lion.  Las  haciendas  son  de  las  armas  auxiliArea,  lasa- 
das del  peligro ,  las  honras  de  los  huéspedes ,  y  el  sh 
grado  santuario  sueldo  de  calvinistas.  Luego  ne  as  ri 
ha  sido  por  el  gñevo. 

Resta  hojear  el  libro  verde,  si  de  poco  acá  nosili 
secado,  ó  no  le  han  dado  otro  color  después  qsm 
desesperaron.  En  todo  él  no  hay  fuero  que  digp  )m(f 
Barcelona  conde,  y  el  conde  no  tenga  BarcdoMi 
condado.  Ni  le  hay  que  diga  los  catalanes  sean  vanln 
sin  señor,  de  quien  quisieren,  como  quisieren ,  kaü 
cuando  quisieren.  Tampoco  le  hallo  para  que  mtím 
sos  vireyes  á  pesadumbres  y  á  puñaladas,  ni  parafN 
tengan  concordia  con  el  enemigo  de  su  seikir  lahiil 
para  poder  tener  discordia  con  su  señor.  Y  ménosfn, 
defendiéndose  y  defendiéndolos  de  sus  contraríos  d 
conde  de  Rarcelooa,  no  le  asistan  con  gente  y  dine- 
ros ni  alojen  su  ejército.  Con  sumo  desvelo  wké  ú 
liabia  fuero  (aunque  de  vergüenza  estuviese  en  dfn) 
que  dijese  podian  los  catalanes  despojar  el  sagrado 
templo  de  Monserrate  y  quitar  de  la  cabeza  le  core* 
na  á  la  Virgen  para  coronar  á  Luis  XIII ,  y  no  le  bailé. 
Holguéme  y  busquéle  con  miedo  de  hallarle  añadido 
con  el  ano  queremos  porque  no  queremos»»  iqniea 
han  introducido  en  fuero ;  y  hojeado  todo  el  libro,  ha- 
llé no  solo  sanos  y  no  quebrados  sus  fueros,  empero 
ni  hendidos,  antes  más  guardados  de  su  majestad qne 
de  su  archivo  y  deputacion  y  concelleres.  Yo  les  pre- 
gunto que  cuál  tienen  que  para  valerse  de  los  friace* 
ses  no  le  hayan  hecho  pedazos  y  vuéltole  desafuera, 
pues  defenderlos  para  quebrarlos,  guardarlos  de  todos 
y  00  de  sí,  para  perderlos,  «lo  es  menor  locura  quese- 
ría en  cualquiera  guardar  su  casa  de  todos  para  derri- 
barla encima  de  sí  mismo.  El  Rey  nuestro  se&or  nona 
quiso  quitarles  la  libertad  de  sus  privilegios;  moderar 
si,  como  señor  y  padre,  la  insolencia  de  que  por  teesr- 
los  usaban.  Y  esto  con  tanta  blandura,  que  teniendo 
ejército  junto  y  en  tiempo,  por  eicusar  ruina  san- 
grienta quiso  más  con  la  tardanza  aventurar,  si  ssr 
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mtoríoso  que  el  ser  clemente,  procurando  que  U  eme- 
Dan  eiGUsaie  el  golpe.  Muchos  fueros  y  pri? ilegios 
leí  tan  diferentes  de  como  los  alegan ,  que  los  desco- 
nocí; 7  siendo  los  mismos,  los  tuve  por  otros.  No  los 
Alegan  como  los  tienen,  sino  como  los  quieren.  Estoes 
cencedene  privilegios;  y  yo  certifico  que  no  tienen 
priviJegio  ni  fuero  para  poder  concederse  ¿  sí  mismos 
ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Mucho  de  esto  hemos  visto  de  ocho 
•ños  á  esta  parte,  y  saüslaciéndolos  con  sus  mismos  de» 
redioe.  El  negro  libro  verde  se  vuelve  Alcorán,  y  manda 
que  le  defiendan  y  no  le  disputen,  y  esto  lia  sido  todo. 
Luego  no  es  por  el  fuero.  Dicen  (yo  se  lo  oí  cuando  es- 
íUTo  en  Barcelona  su  majestad)  que  sus  fueros  y  privi- 
legioi  todos  hablan  sido  premios  de  grandes  y  iidelísi- 
moe  lerficios  á  sus  condes ,  y  esto  blasonándolo.  Pues 
digo  yo  con  Aristóteles :  Contrarionun  eadem  est  ra^ 
tio :  «Una  misma  es  la  razón  de  los  contrarios.»  Luego 
por  deservicios  é  infidelidad  se  pierde  lo  que  por  fide- 
lidad y  servicios  se  gana.  Y  si  nadie  se  presume  que 
«onoeda  privilegio  contra  si ,  y  el  que  le  concede  ni 
debe  ni  puede  conceder  el  mal  uso  de  lo  que  concede , 
loscataJanes  no  deben  tener  los  que  tuvieron  ni  los  que 
prasomen.  Dicese  que  el  rey  de  Francia  los  ampara  re- 
páblica:  si  fuese  asi,  es  señal  que  no  está  contento  con 
nmGindira.  TYeta  es,  no  protección.  Desprecíalos  por 
mallos,  y  entretiénelos  por  discordes.  Engaítalos  con 
el  ciesBplo  de  Holanda ,  y  aliéntalos  con  la  traición  de 
Purtngil ;  y  cállales  el  apólogo  (de  que  hace  mención 
AiHlóteles  en  la  retórica)  del  caballo ,  que  cuando  era 
libra,  para  defenderse  de  otros  animales  que  le  enoja- 
bin  filé  i  pedir  al  hombre  que  le  viniese  á  socorrer. 
Eieosdse  diciendo  que  no  podia  andar  tanta  tierra;  el 
caballo  ofreció  que  le  llevaría.  Púsose  en  él,  defendió- 
le; mas  viendo  la  util'dad  que  tenia  el  caballo  para  el 
que  ibn  encima,  sujetóle,  púsole  freno,  acostumbróle  á 
wa  7  espuelas :  quedó  vengado ,  pero  sujeto  al  que  le 
vengó.  Perdóneles  la  aplicación,  allá  se  avengan :  yo  se 
la  caenlo  filbula,  miren  no  me  la  vuelvan  verdad. 

No  lian  tenido  poca  gracia  en  achacar  su  motín  á 
devodon  con  el  Santísimo  Sacramento,  diciendo  que 
por  fanberse  abrasado  en  un  lugar  (á  quien  pusieron 
fiMgo  nuestros  soldados  en  una  iglesia  que  se  quemó) 
unas  formas  consagradas,  tomaron  á  su  cargo  la  ven- 
fsoa  y  el  castigo.  Si  esto  sucedió,  obrarialo  el  furor 
rabioso  de  los  soldados  en  un  lugar  que,  entrándole  á 
Auna  de  armas,  pusieron  fuego :  juntóse  la  licencia  de 
la  Dama  no  destinada  al  templo.  Empero  los  catalanes 
(que  acusan  esto  que  nosotros  lloramos),  juntos  en 
csnsejo  y  vetándolo  con  estudio  y  acuerdo  premedi* 
lado  poco  después,  mandaron  saquear  la  casa  y  templo 
deMonsenrate,  desterrar  los  monjes,  dar  muerte  al 
Prior  y  robar  la  imagen  milagrosísima.  Pésese  el  sa- 
crilegio mandado  por  decreto,  y  el  sucedido  por  des- 
drdoB  y  y  se  verá  U  calidad  y  intento  de  estos  que  se 
Búantrá  vengadores  de  los  lugares  sagrados,  siendo 
gente  que  eon  el  robo  de  los  monasterios  y  de  las  imá- 
genes amartela  para  su  socorro  á  los  hugonotes,  por 
ássembaraaarios  de  que  los  aborrezcan  ó  teman  por 
catdUcos. 

abominación  han  llegado,  precipitándose 
de  una  en  otra  maldad ;  empero  el  docti- 
iino  Aristarco  dice  que  no  se  ha  podido  averiguar 
que  so  quemasen  lu  especies  de  las  formas  consegra- 


das ,  ni  por  información  de  los  inquisidores  ni  del 
obispo  de  Gerona.  Y  si  sucedió,  quiero  preguntar  si  hay 
quién  sepa,  ó  si  dejará  de  haber  muchos  que  crean  que 
los  mismos  catalanes,  por  desacreditar  las  armas  de  su 
majestad  y  hacerlas  odiosas,  pusieron  el  fuego  al  tem- 
plo para  achacar  el  sacrilegio  á  los  castellanos.  Adehinto 
más  esto  :  ¿  liabrá  quien  no  crea  que  si  sucedió  lo  que 
ellos  dicen ,  que  no  fueron  ellos  los  que  lo  hicieron, 
sabiendo  que  Benito  Ferrer,  que  fué  catalán ,  se  vino 
á  Madrid  solo  á  arrebatar  á  un  sacerdote  celebrando  la 
hostia  consagrada ,  como  lo  hizo ,  y  arrojándola  en  el 
suelo,  U  pisó  delante  de  gran  concurso  de  gente ,  por 
que  fué  preso  y  justiciado  con  gran  publicidad  en  Ma- 
drid ,  donde  murió  impenitente  y  quemado  vivo  (a)  con 
la  ototinacion  y  contumacia  que  jamás  se  vio  en  judio  ni 
licreje?  ¿Halló  semejante  sacrilegio  jamas  disposición, 
no  digo  solo  en  ánimo  castellano ,  sino  en  judaizante , 
moro  ni  hereje  ?  Pues  el  venirse  el  catalán  Benito  Fer^ 
rer  á  ejecutar  este  crimen  de  lesa  majestad  divina  á 
Madrid ,  no  fué  solo  por  violar  y  ofender  aquella  corte 
y  esta  nación,  sino  que,  como coídiciaba  el  infernal  bla- 
són del  castigo  en  las  llamas  por  ambición,  temió  que 
en  Cataluña  se  desentenderían  de  ello  fácilmente  y  no 
lo  podría  conseguir.  Empero,  porque  de  indicio  pase  á 
prueba,  quiero  alegar  á  los  mismos  catalanes  contra  si 
propios  en  este  mismo  caso.  ¿No  son  ellos  los  que  di- 
cen y  firman  y  imprimen  en  su  Proclamación  eatóliea 
que  por  haber  cruentado  facinorosamente  el  dia  del 
Corpus  con  la  infanda  muerte  de  su  virey  el  conde  de 
Santa  Coloma ,  á  otro  dia  que  se  celebró  en  él ,  se  paró 
el  sol  ?  Pues  gente  tan  descaradamente  impla ,  que  da 
tanto  mérito  á  un  horrendo  homicidio,  á  una  traición 
inhumana,  como  á  Josué ;  que  osa  decir  que  con  tan  ra- 
ra maravilla  aplaudió  su  maldad  Dios,  contradidéndoU 
con  toda  su  ley;  que  pretende  liacer  cómplice  al  cielo 
en  sus  infernales  crímenes,  ¿qué  no  dirá?  Qué  no  lia- 
brú  hecho?  Hiere  san  Pedro  al  judio  que  iba  arrastrando 
al  mismo  Cristo,  hijo  de  Dios  y  Dios  verdadero ,  que  es 
el  mismo  que  está  en  el  Santísimo  Sacramento ,  y  dice 
el  gran  Tertuliano,  lib.  dePaÜenlia :  «Fué  herida  la 
paciencia  de  Cristo  en  la  oreja  de  Maleo.»  Y  áspera- 
mente riñe  á  san  Pedro  y  con  severidad  le  amenaza;  ¿y 
alargará  la  vida  al  dia  por  autorizar  con  Un  esclarecido 
milagro  un  homicidio  alevoso  de  los  segadores  de  Bar- 
celona? ¿Quién  negará  que  los  que  temerarios  publica- 
ron esto  no  fueron  los  que  pusieron  fuego  á  la  iglesia 
(si  se  abrasó)  para  imputárnoslo?  No  se  paró  el  sol 
coando  el  catalán  Benito  Ferrer  pisó  la  hostia  censa* 
grada,  ¿y  quieren  los  catalanes  que  se  pare  en  aproba- 
ción de  la  muerte  que  ellos  dieron  á  su  gobernador  y 
capitán  general?  Hasta  el  sol  quieren  sacar  de  su  cur» 
so,  sin  advertir  que  el  privilegio  de  pararle  le  da 
Dios,  y  no  el  libf o  verde ;  sí  ya  no  presumen  que  pue- 
den derogar  los  fueros  de  los  planetas  con  los  suyos. 
De  una  misma  conciencia  es  levanter  á  Dios  un  testi- 
monio falso  y  quemar  las  especies  en  las  formas  consa- 
gradas. 

Dicen  qne  lloran  las  imágenes  y  que  sudan.  El  autor 
no  hizo  sino  trasladar  literalmente  en  milagro  las  men- 
tiras poéticas  de  Lucano  en  el  lib.  i  de  la  FanaUa : 

Teitaloi  né&rt  Léret. 
{a)  A  21  de  enero  de  ieS4.  ^ 
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Lo  que  creo  es  que  ellos  liacea  diligencias  con  sus 
abominaciones  para  que,  en  testificación  de  sus  pecados 
y  abominaciones,  lloren  y  suden  las  imágenes  en  poder 
ya  de  calvinistas ,  sus  más  capitales  enemigos. 

Yaun,  por  su  deposición  de  los  mismos  catalanes,  no 
lloraron  ni  sudaron  las  imágenes  hasta  que  ellos,  ho- 
micidas y  traidores,  profanaron  lo  humano  y  lo  divino. 

Todas  las  veces  que  vocingleros  se  llaman  fieles  y 
ostentan  la  devoción  con  la  concepción  de  Nuestra  Se- 
ñora y  con  el  Santísimo  Sacramento,  los  miro  eminen- 
tísimos discípulos  de  Caifas  y  de  sus  alharacas,  cuando 
se  rasgó  la  vestidura  para  decir  que  blasfemaba  Cristo, 
siendo  quien  blasfemaba  su  descomulgada  lengua.  Y  to- 
das las  veces  que  nos  llaman  impíos  y  sacrilegos  me 
acuerdo  de  los  ladrones,  que,  siguiéndolos  para  pren- 
derlos, cuando  oyen  que  la  justicia  grita  :  a  Tengan  al 
ladrón, »  ellos  por  disimula  rse  dicen :  «Tengan  al  ladrón» 
con  mayores  voces.  Son  los  catalanes  el  ladrón  de  tres 
manos,  que  para  robar  en  las  iglesias,hiucado  de  rodillas, 
juntaba  con  la  izquierda  otra  de  palo ,  y  en  tanto  que 
viéndole  puestas  las  dos  manos,  le  juzgaban  devoto,  ro- 
baba con  la  dereclia.  No  se  puede  negar  que  en  estas 
comparaciones  de  robadores  no  los  be  cogido  de  ma- 
nos A  boca. 

Y  acordándome  de  todos  los  bienes  que  exageran  de 
8U  pais,  en  abundancia,  riquezas,  fuerzas  y  valentía, 
req>ondo  con  las  palabras  del  santo  confesor  Mügno 
Félix Ennodio, obispo  ticinense  (1) :  Quibus  haec  tamen 
ipsius  naturaerepugnatitis  merita  non  dedenint,  fecit 
€08  relatore  sublimes,,.  Oris  est,  quicquid  in  vobis 
lector  stupuit. 

Exprimido  todo  el  veneno  que  en  la  Proclamación 
confeccionaron  los  sátrapas  de  Cataluña,  se  encamina 
por  ellos  al  Conde-Duque.  Y  sintiera  mucho  su  celo  y 
tidelidad  que  los  que  aborrecen  á  su  majestad  no  se 
mostraran  acérrimos  enemigos  suyos.  Sucédele  al  Con- 
de-Duque con  el  principado  de  Cataluña  (con  suma 
gloria  de  su  nombre)  lo  mismo  que  á  David  con  Acliis; 
es  lugar  singular  (2) :  Vocavit  eryo  Achis  David,  el  ait 
fi  :  Vivil  Domitms,  quia  recíus  es  tu,  et  bonus  in  con^ 
wpectu  meo :  et  exitus  tuus,  et  introitus  tuus  mecum  est 
in  cíutris  :  et  non  inveni  in  te  quidquam  mali  ex  die 
qua  vefíisti  ad  me  usque  in  diem  hanc  :  sed  satrapis 
non  places.  Y  en  el  mismo  capitulo,  habiéndole  pedido 
David  A  Acliis  la  causa  por  que  le  echaba  de  sí ,  le  respon- 
de Achis  lo  mismo,  y  aíiade  :  Scio  quia  bonus  es  tu  in 
oeulis  meis,  sicut  ángelus  Dei.  De  manera  que  siendo 
David  tal ,  que  atirma  Achis  con  juramento :  aVive  Dios 
que  eres  recto  y  bueno  en  mi  estimación,  y  tu  salida  y 
tu  entrada  está  en  los  ejércitos  conmigo,  y  desde  el  día 
en  que  viniste  á  mi  hasta  boy  no  he  hallado  en  ti  cosa 
mala,  y  sé  que  eres  bueno  á  mis  ojos,  como  el  ángel 
de  Dios;  empero  no  agradas  á  los  sátrapas. » 
t  El  Principado,  que  con  toda  la  Europa  tan  repetida- 
mente ha  dicho  del  Conde-Duque  que  es  recto  y  bue- 
no,  y  sin  haber  hallado  en  sus  acciones  culpa,  oye  que 
apartándose  de  su  rey  se  apartan  del ,  lo  que  dice  lite- 
ralmente es  lo  que  dijo  Achis,  «que  no  agrada  á  los 
•¿trapas, »  esto  es,  á  los  diputados,  á  los  concelleres,  á 
los  cien  consejeros.  El  nombre  de  sálrapas  no  es  de 
mi  pluma;  su  malicia  se  le  pone.  Viéneles  este  lugar 

(!)  Lib.  1  de  sos  EpístuUs,  epist.  6  i  Faafto. 
(<)  Lib.  1 ,  re g.  cap.  S9,  t.  6. 
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como  nacido ;  por  eso  se  le  visto  cuando  se  le  aplico. 
Toleró  en  Barcelona  el  Conde->Duquc  el  demasiado  or- 
gullo de  los  catalanes.  ¿  Qué  no  hizo  para  disponer  su 
desorden ,  por  digerir  su  dureza ,  cuando  desconocidos 
cauterizaron  su  paciencia  tantas  veces  preciosa?  Coao- 
do  su  majestad  fué  á  las  Cortes  en  los  primeros  tu- 
nmltos  de  su  facinerosa  condición ,  fué  público  que 
mos  de  Fargis,  embajador  de  Francia ,  que  á  la  sazoo 
se  liallaba  en  Barcelona ,  había  dicho  que  él  luiría  que 
los  catalanes  se  redujesen  ¿  lo  justo.  ¿Cuál  malicia  o» 
descubrió  esto?  ¿De  qué  traición  no  fué  promea! 
Llegó  á  oídos  de  los  catalanes,  y  valiéndose  de  hi  Iripo- 
cresia  patrimonial  que  tienen ,  mintiendo  sentimiento, 
encomendaron  su  disculpa  á  sus  alliaracas.  AdmitióM 
á  sus  palabras ,  no  á  sus  corazones ,  sabiendo  qne  do 
hablan  con  una  misma  lengua  sus  conciencias  y  sus  la- 
bios. Entonces  ni  había  precedido  guerra,  ni  asistencia 
de  ejércitos ,  ni  excesos  que  ahora  acusan  de  soldados, 
ni  alojamientos :  de  manera  que  el  ser  franceses  no  lo 
han  ocasionado  las  armas  de  su  majestad ,  sino  deiOH 
biértolo.  Ellos  son  las  viruelas  de  sus  reyes  :  todos  hs 
padecen ,  y  los  que  escapan  quedan  por  lo  menos  cod 
señales  de  haberlas  tenido.  Los  franceses  lo  digas  á 
quien  hoy  vuelven,  habiéndolos  dejado.  DecimosloDCH 
sotros  á  quien  dejan ,  Iiabiéndose  vuelto  á  nosotros, 
huyendo  de  los  que  buscan.  El  Aristarco  hace  que  ns 
propios  historiadores  confiesen  esto  contra  ellos.  Soa 
los  catalam^s  aborto  monstruoso  de  la  política.  L2ra 
con  señor;  por  esto  el  conde  de  Barcelona  no  esd^ 
dad,  sino  vocablo  y  voz  desnuda.  Tienen  príncipeeia* 
el  cuerpo  alma  para  vivir,  y  como  este  alega  coÉn  h 
razón  apetitos  y  vicios ,  aquellos  contra  la  razón  iesi 
señor  alegan  privilegios  y  fueros.  Dicen  que  úma 
conde ,  como  el  que  dice  que  tiene  tantos  años,  tenó- 
dole  los  años  á  él.  El  provecho  que  dan  á  sus  reyestt 
el  que  da  á  los  alquimistas  su  arte ;  promételes  que  In- 
rán  del  plomo  oro ,  y  con  los  gastos  los  obligan  á  qw 
de  oro  hagan  plomo.  Ser  su  vü^y  es  tal  cargo ,  qw  á 
los  que  lo  son  se  puede  decir  que  los  condenan,  y  ae los 
honran.  Su  poder  en  tal  cargo  es  solo  ir  á  saber  loqoe 
él  y  el  Príncipe  no  pueden.  Sus  embajadas  á  su  golKr- 
nador  cada  hora  no  tratnn  de  otra  cosa  sino  de  adver- 
tirle que  no  puede  ordenar  ni  mandar  ni  lucer  nada, 
anegándole  en  privilogíos.  Esta  gente,  de  natural  t» 
contagiosa;  esta  provincia,  apestada  con  esta  gente; 
este  laberinto  de  privilegios ,  este  caos  de  fueros,  qao 
llaman  condado ,  se  atreve  á  proponer  á  su  majestad 
que  su  gobierno  mude  de  aires,  quiere  dedr,  de  niinífr* 
tros.  Ya  les  apliqué  el  nombre  de  sáirapas;  prosegiñ- 
rélo  con  Daniel ,  cuyas  palabras  en  la  versión  de  Pag- 
nino  y  en  todas  los  fulminan.  Es  el  caso  tan  individual, 
que  trata  de  unos  sátrapas  invidiosos  de  Daniel,  grando 
privado  del  Rey  :  Et  satrapae  quaerebatU  oeeonbiiem 
contra  Danielem  ex  parte  regni  :  et  omnem  occatuh 
nem  et  corruptelam  non  potuerunt  invtnire,  có  qaoi 
fidelis  esset,  et  omnis  error,  ei  eorrupiela  mm  «ice- 
niretur  in  eo.  Tune  rtn  isH  dixerunt :  Qma  nen  Aive* 
itnicmus  contra  Danielem  hune  omnem  oeeatkmem,  mm 
1$ forte  inveniamus  contra  eum  in  lege  Dei  fui.  La  ver- 
sión de  los  Setenta  muy  á  prop<)s¡to  los  llama  :  (Mí- 
naiores  el  satrapae,  «Los  ordenadores  y  sátrapas faKÍm 
diligencias  para  hallar  ocasión  contra  Danid,  y  ao 
hallaron  en  él  ninguna  ocasión,  delito  ni  pecado,  por- 
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¡el ;  }  dijeron  los  ordenadores  :  No  liallaré- 
iFi  Daniel  ocasión  si  no  es  en  senrir  legiti- 
mante A  su  Dios.»  Que  son  sátrapulosdipu- 
ncellnw  y  los  del  consejo  de  Ciento,  A  quienes 
sel  Conde-Duque,  en  Achís  lo  mostré,  j  de 
iras  bien  aplicadas  les  puse  el  nombre.  Ahora 
£rmo  con  el  lugar  de  Daniel ;  y  el  añadir  los 
a  voz  ardenadorea  á  los  sátrapas,  es  señalarlos 
Bdo ,  siendo  asi  que  solo  ellos  deben  ser  11a- 
rdenadores  y  sátrapas,  pues  se  introducen  en 
Des  en  todo  lo  que  no  pueden  ni  deben  ni 
D,  y  alegan  que  esto  es  oGcio  de  sus  concelle- 
ns  reyes. 

lie  el  Conde-Duque  por  su  integridad ,  desio- 
isistencía  inimitable  tiene  el  primer  lugar, 
ocasiones  y  culpas  para  apartarle  de  su  lado: 
;  Regis.  Leen  la  Vulgata;  no  hallan  alguna, 
s  fiel ;  y  viendo  que  no  lo  hay,  dicen :  No  ha- 
en  él  culpa  sino  en  probarle  que  guarda  la  ley 
M,  y  no  la  de  nuestros  Ídolos;  que  asiste  al  la- 
rey  con  todo  el  amor  que  debe  y  con  la  inte- 
|ue  otro  ninguno  pudiera.  Estos  ordenadores 
s  á  imitación  de  los  otros  lo  disponen ,  como 
entando  y  estableciendo  una  ley  que  no  hubo, 
riles  como  á  los  acusadores  de  Daniel ,  pues 
3  literal  y  individualmente;  lo  que  con  admi- 
inocerá  quien  leyere  todo  el  capítulo  cilado  y 
ni  parte. 

[ue  se  entienda  que  se  precian  de  remedar  to- 
icciones  cruelmente  ruines ,  adviértase  con 
aidado  imitaron  la  íiera  obstinación  y  el  abor- 
to contumaz  de  los  íidonatcs,  de  quienes  dice 
nior  en  sus  Varones  Iltuttres :  Fidcnates  fidei 
tffn  hostes,  ^U  sine  spe  reniae  fortius  dimica^ 
%ias  ad  se  missos  ínter fecerunt.  Dirán  que  no 
rto  los  embajudores,  que  fueron  dos  hijos  del 
s  Cardona :  es  verdad ,  mas  hanles  hecho  tra- 
peor  que  la  muerte ,  y  con  su  excelen tisiiKa 
rieron  no  solo  que  la  viesen ,  sino  que  la  es- 
^Bgateada.  Nación  que  se  arma  con  delitos  in- 
s  perdón,  y  que  para  ser  valiente  se  desespera. 
Hitará,  como  en  el  principio,  á  los  fidenates 
merecido.  Si  queremos  conocer  los  ingenios 
t  Barcelona,  y  cómo  afectan  lo  divino  para 
r,  oigamos  á  TertuUano  la  postrer  cláusula  en 
lia  el  libro  de  Corona  MUüis :  Agnoscamus 
Uaboli,  id  circo  qnaedam  de  diüinis  affectan" 
if  detuorumfide  confundat,  etjudicel:  a  Re- 
íos los  ingenios  del  diablo,  que  afecta  algunas 
las  divinas  para  confundirnos  y  juzgarnos  con 
M  suyos.» 

igar  no  es  tan  grande  como  Barcelona,  mas  es 
adero ;  y  por  corlo  que  es,  según  viven,  vi- 
todos  los  que  están  en  Barcelona. 
o  hemos  al  último  disfraz  del  refrán :  a  Que 
ú  gamo,  y  no  por  el  fuero. » 
(fo  que  en  este  refrán  propio  de  los  catala- 
tado  ocioso,  después  que  por  haberle  empo- 
Gniiceses  es  guevo  de  gallo  ( que  en  latin  ga- 
■Mn),  produce  un  basilisco :  tal  padre  dan  los 
i  oaU  sierpe  habitada  de  veneno  que  mira 
td§,  da  manera  que  tendrán  por  rey  al  régu- 
Imm  lo  que  hace^  deshace  lo  que  mira.  Y 


forzosamente  si  quien  mira  coa  pestes  por  ojos,  mim 
por  ellos,  as  forzoso  que  la  ruina  suya  sea  por  el  gOe- 
vo  que  le  fué  vientre.  David  dice  hablando  con  el  que 
habita  en  la  ayuda  del  Altísimo :  n  Andarás  sobre  el  ás- 
pid y  el  basilisco.»  Estas  pisadas  y  coces  un  rey  que 
cumple  lo  que  dice  se  las  promete  al  basiliseo  ;  Qui 
habUat  in  adjutorio  AUissimi,  super  aspidem  et  bcair 
liscum  amhulabit. 

Advierto  que  no  se  escapará  por  ser  güevo  con  po- 
llo, pues  se  cuenta,  y  lo  escribe  Andrés  Amaudo  en 
sus  juegos,  que  teniendo  un  español  un  güevo  en  la 
mano  para  comerle,  le  advirtieron  que  tenia  pollo ;  él 
se  lo  sorbió  diciendo :  a  Vaya  antes  que  llegue  á  gallo, 
que  será  mi  enemigo  (a).» 

No  quiero ,  aunque  les  deje  con  mnl  sabor,  ínvidiar- 
les  el  desengaño.  Están  muy  preciados  de  que  con  sa 
levantamiento  maduraron  la  traición  en  el  duque  da 
Berganza,  con  que  juzgan,  dividen  y  divierten  las  fuer- 
zas para  su  castigo.  Aúnense  recíprocos  con  el  que  se 
llama  don  Juan  el  Cuarto,  sin  advertir  que  el  Juan  no 
es  de  alguno  de  los  dos  Joanes.  Que  no  es  evangelista, 
lo  que  dice  lo  dice.  Que  no  es  baptista ,  dícelo  lo  que 
no  hace.  El  Baptista  cuando  los  judíos  le  ofrecieron  el 
ser  ungido ,  el  ser  mesías ,  el  ser  rey,  respondió  :  «  No 
soy  digno  de  desatar  la  correa  del  zapato  del  que  lo 
es.  »>  Luc,  3,  V.  te :  Non  sum  dignus  solvere  corrigianí 
niUcameniorum  ejus.  Esto  hizo;  y  este  don  Juan  ni 
hizo  ni  dijo  esto  cuando  aceptó  el  reino  ajeno  y  de 
su  propio  rey.  Y  por  ser  la  cosa  que  más  á  mano  hay 
en  Portugal ,  y  acción  suya ,  no  será  temeridad  creer 
que  también  le  hicieron  la  oferta  judíos.  Tiene  tan  poco 
este  Juan  del  Baptista ,  que ,  aun  perdiendo  la  cabeza, 
tendrá  solamente  la  similitud  de  Heredes ,  por  haber 
muerto  inocentes. 

Llamóse  Cuarto  por  usurpar  hasta  el  número  del 
nombre  al  mismo  señor  suyo  natural ,  á  quien  usurpó 
el  reino.  Y  si  cuando  se  hizo  cuarto  Juan  se  acordara  de 
donjuán  el  Segundo,  que  degolló  por  traidor  á  su  bis- 
abuelo ,  pudiera  temerse  cuartos  por  lo  mismo.  Ayer 
compañero  y  hoy  rey,  ayer  vasallo  y  hoy  señor,  no 
son  pronósticos  de  seguridad.  Persuadirse  él  con  los 
catalanes,  y  ellos  con  él,  que  su  traición  debilita  e! 
grande  poder  del  monarca  de  España  es  locura ,  pues 
puede  decirles  con  más  razón  que  JulioCésar  á  su  ejérci- 
to cuando  le  quiso  desamparar :  a  ¿  Os  persuadís  sentiré 
el  daño  de  vuestra  fuga?  Seria  lo  mismo  que  si  todos 
los  ríos  amenazasen  al  mar  que  le  negarían  las  fuentes 
que  vierten  en  él ;  siendo  asi  que  el  mar,  como  no  cre- 
ce con  ellos,  sin  ellos  no  menguaría. »  Lucan.,  lib.  5. 

am  curmu  venlrne  tntíre  jmiafh 

Dmmmm  pcttefBgae?  Yeíuti  ti  cuneta  minentur 
Fhmina ,  fUM  mUeent  ptlafo ,  tubdueerf  funte», 
KoM  magit  ablati»  unqunm  decrneeret  aequor, 
Quam  nuMC  cretcit,  aquit, 

Y  la  majestad  del  Rey  nuestro  señor  dirá  á  los  que 
confían  contra  su  grandeza  en  estos  rebelados ,  lo  que 
dijo  el  mismo  César :  a  Alegraos,  soldados ;  que  os  salen 

{§}  El  eplfnma  de  Andrés  Araaido  asi  dice : 

IR  iisrjiaini  ircutts. 

Qwod  Momiwm  mUíú  puUui  am  exehn»  ab  owo  etl, 
Hwu  nido  iwtpiamem  protimu  ore  vorat  : 

nitpane,  kaud  wUnm  ett  pmlkm  nt  perderé  nam  ti 
CreterH  U,  iuHlé  CaUut  el  kottít  erU. 
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ti  encuentro  y  se  os  ofrecen  por  merced  de  la  fortuna 
batallas.  Como  el  viento  demunado  por  el  espacio  fa- 
do no  logra  la  fuerza  si  no  le  ocurre  seWa  densa ,  y  co- 
mo si  nada  se  le  opone  perece  el  fuego ,  así  me  es  da- 
ñoso faltarme  enemigos ,  y  tengo  por  pérdida  de  mis 
armas  si  no  se  rebelan  los  que  puedo  vencer.»  Lucan., 
lib.3. 

Caudéte  i  cohortes : 

Obvia  praebentur  fatorum  munere  betla. 
Venítu  ui  amiltU  vire» ,  nist  roboro  detuae 
OecurroMi  titvae,  ¿patio  éifjfktut  ímomí  : 
Vtpu  pent  maffnus  nuiUt  olmtaiUibut  igmo , 
Sie  kotteo  nuki  deetse  nocet :  dammimque  putoinut 
Armorum,  niti ,  qui  vind  potuere,  rebeUe*t. 

Oigan  los  traidores  que  se  alegran  de  ver  disminui- 
da la  vara  del  que  los  castiga,  á  Esaías :  a  No  te  alegres 
toda,  ob  Filistea,  porque  está  disminuida  la  vara  del 
que  te  castiga  ¡  de  la  raiz  del  serpiente  nacerá  el  ré- 


gulo.» Esaiae,  cap.  14,  v.  i9i^la§ieri$,  Phüitthaea 
omntf  tu,  qwmiam  amummtta  ut  tmgo  peremutrii 
tui :  de  radice  emm  eoMtri  egredieUtr  reffuiu$.  Este 
basilisco,  el  gúevo  de  gallo,  por  quien  ya  es  el  pleito, 
se  le  promete  al  fuere ,  por  quien  nunca  fué. 

Acabe  mi  discurso  Tertuliano ,  pues  hablando  con- 
tra los  berejes  fabulosos  y  embusteros,  prosigue  coa 
la  serpiente  madre  del  régulo ,  y  entiéndanlo  por  lí 
los  declamadores  (i) :  Ab$condaí  Uaque  se  serpeu 
quantum  potesi,  íotamq%ie  prudenUam  tu  latébrarum 
ambagil>u$  iarqueat,  alte  habüet,  tu  caeca  defmdo- 
tu^,  per  anfractusseriemeuamevolvaí,  torluosépnh' 
cedat,  nec  semel  totus,  lucífuga  bestia,  ídostrae  coluai- 
bae  domus,  simplex  etiam  tu  aeditis  semper,  ei  aper^ 
ti8,  el  ad  lucem :  amat  figuram  Spirüus  Sanctu 

(!)  áiíMnut  YéOmtiMimui,  e.3. 


frriPTin^'rFi^f^ 


panegírico 

MAJESTAD  DEL  REY  NUESTRO  SEftOR  DON  FELIPE  IV, 

BW  U  GAIB*  DCL  COMDB-DDQDK  (a); 

DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEYEDO. 


DOexisti  JasUtiaa,  et  odlitt  inlqvitateoí ;  proptetea  mit  tt  Deu. 

(PmI.  44.) 
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I 


tro  Señor  dio  á  vuestra  m2\je9Ud  en  una 
einos  é  imperios  que  á  otros  monarcas  va- 
J  calidad,  que  castiga  á  los  que  no  lo  son , 
an.  Hoy  da  A  vuestra  nujestad  á  s{  mismo ; 
de  su  poderosa  mano  de  vuestros  seño- 
ene  más  que  pedir  á  la  divina  Providencia , 
cion  que  darle  gracias  por  disposición  tan 
nos  ha  dado  á  todos  en  dar  ¿  vuestra  ma- 
Ismo,  que  dio  á  vuestra  majestad  en  dúr- 
into  mayor  que  todo  es  vuestra  nuyestad* 
s  años  que  vuestra  luz  nos  la  dispensaron 
res  que  levantastes  y  se  condensaron  nu* 
Ifos  senos  el  dia  que  nos  inviábades  como 
y  descendia  á  nuestros  ojos  anochecido  en 
ue  le  esquivaron  con  sombras.  Esto ,  Se- 
0  casual  ni  fué  agravio :  circunstancia  si 
f  se  admire  que  la  salud  de  tanta  dolencia 
I  Señor  en  vos  y  con  vos  solo.  No  menos 
Dza  todas  las  calamidades  que  lian  pade- 
i  conoció  en  una  hora  que  se  descaminaba 
a  por  otras  manos,  y  se  logra  cuanto  pasa 
ra.  ¿Cuál  príncipe,  de  cuantos  guarda  la 
r  blasón  y  ejemplo ,  en  un  dia  recobró  á  su 
nes ,  en  los  cuales  veinte  y  dos  años  enve- 
lor  inducido  y  forzado?  Este  nunca  pasó  á 
stad :  todos  lo  deseaban,  solo  temian  á  los 
D  desear,  como  supiéramos  que  todas  las 
ñ  eran  estorbo  si  no  viéramos  que  el  dia 
íS  á  vos  solo  á  todos  los  ciudadanos  ama- 
barazo  en  todos.  San  Pablo  enseña  y  aGr- 

■odania  de  la  fortaoa,  entre  loa  aeontecinientoa 
,  no  dé  los  mii  grandes  de  aqael  reinado.  Ocorrié 
do  16IS  y  dtd  la  libertad  i  QinvtDo,  preso  dura- 
Háfcoa  de  Lood  por  enoDilga  dol  eondenfo^ie  de 
o  QoivBoo  4  la  oorie  cu  Joalo  del  miono  afio»  elevó 
ortal  fUIeiiindole  por  haber  apartado  de  si  al  ml- 
inMoao  para  Espafta.  Es  ftjerta  considerar  este  es- 
liaiBo  áo  trioafo  del  sabio,  dd  polltieo  leraateate 
LAsÜaaa  f te  aoaotroo  no  le  hajuioi  lofrado  tal 
•sentarse  al  ononarea ! 

eóTalladaret  es  apórrifo :  lo  qoe  hoy  damos  á  codo- 
•  ai  firH>K*to  d  bosqvcijo  del  nemorial.  Poséelo  et 
uta  áo  Biao  dtl  leal  imlgo  de  iiwtaro  anCor,  doa 
fledOt  pana  de  letra  de  dos  aatanaemea  M  Kior 
aaa  Abad.  Ueaioa  eotcjado  este  apreeiablo  reato  coa 
f  Él  la  eoteecloi  de  don  laai  hldro  Fajardo  (17i4), 
M 13  y  14  de  la  de  don  Benito  Gayoso,  qae  bnbo  de 
iloaoria  dori  Toana  Aatoalo  Sancbes,  y  coa  an 
■•  át  escaso  Bérlto.— Ci  C^tectér, 


ma  cuánto  se  abogan  los  buenos  deseos  faltando  la  co« 
municacion ,  que  con  nombre  de  mayor  deidad  os  re- 
tiraban, como  dice  A  los  de  Corínto  :  «Gomo  nuestra 
comunicación  se  empieza ,  nuestros  corazones  se  dila- 
tan, o  No  puede  seros  nota  haberos  eligido  ministroii 
que  os  hayan  sido  impedimento.  Considere  vuestra 
majestad  que  Cristo  no  solo  escogió  doce  en  sus  discí- 
pulos, de  los  cuales  Pedro  le  negó,  dudóle  Tomas, 
vendióle  Judas,  dejáronle  todos;  sino  que  él  mismo 
les  dijo  :  oYo  os  escogí  á  vosotros ,  no  vosotros  á  mf .  n 
Si  en  esta  elección  de  la  eterna  Sabiduría,  por  ser  hom- 
bres ,  hubo  uno  incrédulo,  otro  desconocido,  un  traidor 
y  muchos  cobardes,  ¿quién  extnmará  que  en  la  que 
hizo  el  deseo  de  todo  el  bien  común  en  vuestra  mtgestad 
hubiese  entre  los  electos  algunos  poco  atentos,  otros 
menos  dichosos ,  algunos  ingratos ,  para  que  convenga 
que  soio  merecéis  ser  tan  grande  rey,  lo  seáis  soloT  No 
es  menester  que  los  que  os  han  asistido  sean  defectuo- 
sos ;  basta » Señor,  sin  su  descrédito ,  que  no  sean  ca- 
paces del  talento  real  de  vuestro  espíritu  soberano. 

Perdonad,  Señor,  que  discurra  por  vuestra  edad,  y 
kiego  por  el  tiempo  que  habéis  tenido  privado.  A  los 
treinta  y  ocho  años  de  vuestra  edad  os  dignasteis  de 
alumbrar  claro  y  sereno  al  mundo ,  después  que  á  los 
treinta  y  tres»  por  consideración  natural  del  sol,  os 
echaron  menos  :  j  escondido  misterio  para  que  nos 
le  dé  A  entender  el  águila  de  la  Iglesia,  y  nos  prome- 
tamos que  en  los  dos  que  faltan  á  los  cuarenta  (que 
se  cuenten  felices)  se  restaure  todo  I  Dice  Agustino, 
enconclusion:  «Este  número  de  dos,que8Ígni6ca  algún 
bien,  principalmente  es  la  bien  distribuida  caridad, 
pues  si  el  número  cuarenta  contiene  la  perfección  de 
la  ley,  y  el  cumplimiento  de  la  ley  no  estA  sino  en  dos 
puntos,  ¿qué  te  admiras  de  por  qué  estuviese  enfermo 
elque  tenia  dos  menos  de  cuarenta  años?»  Tiene  vuestra 
majestad  en  estas  palabras  deste  resplandeciente  dotor 
una  muy  asegurada  profecía ,  que  en  cuarenta  años  que 
encierra ,  está  verificada  en  lo  más,  y  para  lo  que  íáHa  da 
d  modo  de  mereoar  la  infalibilidad  de  ella.  El  arbitrio. 
Señor,  no  son  tríbatotestos  dosaños,  riño  caridad  distri- 
buida entro  vuestros  faaallos.  Buen  remedio  cuando  la 
dolencia  vuestra  y  da  todos  ha  sido  pechos  y  vectigales 
en  todos  los  pobres  en  el  tiempo  de  vuestro  valido. 
Considero  que  á  los  doce  años  de  la  edad  de  Cristo, 
saliendo  (digámoslo  así)  de  la  patria  potestad  de  su 
Madre ,  se  fué  á  dbputar  al  templo  con  los  doctores,  y 
dasd«  fMlóaces  Imita  los  treinU  y  tres  pasaron  veinte 
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y  uno :  los  mismos  ¿  que ,  por  muerte  de  vuestro  glo- 
rioso y  piadoso  padre,  solevasteis  la  capacidad  de  un 
vasallo  á  compañero  de  las  resoluciones  del  gobierno; 
y  cumplidos  estos ,  habéis  empezado  á  hablar  y  obrar 
por  vos.  Veinte  y  un  años  ha  estado  detenida  la  lum- 
bre de  vuestro  espíritu  esclarecido,  para  que  se  conozca 
los  años  que  podéis  restauraren  una  hora.  Como  puede 
caber  en  el  ser  humano,  considero  en  vuestra  majestad 
esta  imitación  de  la  persona  de  Cristo ,  que  después 
que  se  apartó  de  su  santísima  Madre  estuvo  los  mia- 
mos retirado  en  sí ,  viniendo  á  enseñar  con  palabras 
y  obras  y  á  redimir  el  género  humano ;  escondió  en 
silencio  los  treinta,  y  luego  juntamente  empezó  á  hacer 
milagros  y  enseñar. 

Como  se  permite  á  la  inmensurable  diferencia  que 
hay  de  Dios  al  hombre ,  copiasteis  aquella  acción  el 
dia  que  hablasteis  en  el  consejo  de  Estado,  donde  en- 
señando á  todos,  obrasteis  maravilla  tan  grande,  como 
fué  alegrar  la  tristeza,  confiar  la  desesperación ,  alen- 
tar el  desmayo,  enamorar  el  miedo,  enriquecer  la 
pobraa,  desaprender  la  mentira,  arrepentir  los  rebel- 
des y  atemorizar  lo$  enemigos.  Aprenderán  los  siglos 
que  no  hay  oposición  invencible  á  la  piedad  ni  de- 
fensa segura  A  los  delitos.  Ha  sido  vuestra  resolución 
tan  prodigiosa,  que  mi  cuidado  no  es  solamente  buscar 
palabras  decentes  á  vuestra  atención ,  sino  razones  que 
alcancen  á  exprimir  sentimientos  y  aclamaciones  que 
ningún  otro  monarca  ocasionó.  Será  gloría  á  la  mo- 
destia y  reputación  de  vuestra  majestad,  como  califi- 
cación al  conocimiento  de  vuestros  vasallos; que  todo 
parece  corto  en  vuestras  alabanzas,  y  á  vos  solo  largo. 
Señor,  cuando  parecía  á  la  malignidad  ceñuda  que 
la  invidia  de  todo  el  orbe  de  la  tierra  aunada  en  motin 
sedicioso  limaba  á  vuestra  majestad  el  renombre  de 
grande  (que  legaliza  con  todos  sus  rayos  la  tarea  del 
sol ,  confesando  que  no  alumbra  en  el  dia  que  acaba  y 
en  el  que  empieza,  tierra  ni  mar  que  no  blasone  vues- 
tro vasallaje),  entonces  vuestra  majestad  se  añade  el 
do  óptimo  máximo.  El  título  de  augusto  tiene  dueño 
antecedente,  que  le  presta  el  de  feliz;  suele  ser  desva- 
río de  la  fortuna ,  breve  y  engañoso.  El  de  grande  dale 
la  comparación  con  otro  menor;  quítale  con  otro  igual. 
El  de  óptimo  máximo  es  tan  superíor,  que  no  supo  todo 
el  estudio  de  la  idolatría  crecerle  á  más  soberano  gra- 
do en  el  mayor  de  sus  dioses.  La  cantidad  y  el  nú- 
mero de  los  imperios  no  pudieron  hacer  á  vuestra  ma- 
jestad grande ;  empero,  óptimo  y  máximo  solo  vuestra 
miyestad  ha  podido :  esto  no  le  debe  al  derecho  de  la 
sucesión,  antes  él  os  le  debe  á  vos.  Vuestros  invictos 
antepasados  aguardaban  con  las  memorias  que  de  si 
dejaron  esta  prerogativa,  y  ella  aguarda  á  vuestra 
gloriosa  sucesión  para  enriquecería  de  méritos  in- 
comparables con  la  legítima  de  vuestras  heroicas  vir- 
tudes. 

Si  cuando  un  príncipe  heredero  nace  parto  de  los 
nueve  meses,  tcidos  sus  reinos  resuenan  en  fiestas, 
ordena  joyas  ia  gala,  las  prisiones  dan  paso  al  albo- 
rozo de  ios  que  las  padecen ,  y  las  cárceles  ruegan  con 
la  salida,  ¿cuánto  mayores  demostriciones son  debidas 
al  día  en  que  tan  incomparaUe  monarca  nace  de  sí 
mismo,  á  ser  padre  de  loe  vasallos  de  q^nan  es  señor? 
En  muchos  siglos  ningún  año  ha  merecido  señalar 
dia  con  tan  preciosa  joya  como  enero,  empeñado  el 
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de  veinte  y  tres :  entonces,  Señor,  arrebatasteis  4  con- 
templaros los  ojos  de  todos,  no  de  otra  soerte  q[uesí 
en  la  mis  alta  oscuridad  de  hi  noche  vieran ,  aborto 
espléndido  de  las  tinieblas,  de  repente  aparecer  al  sol 
atónitas  las  estrellas.  Admiraran  ver  á  tan  deshora  de 
ronda  al  inflamado  coraxon  del  cielo.  Llevóse  pan  sí 
en  el  cénit  de  su  edad  á  vuestro  santo  y  muy  pode- 
roso padre;  quedó  vuestra  majestad  en  los  confines  de 
la  niñez. 

Foresto,  reconociendo  á  vuestra  majestad  único,  di- 
mos parabienes  á  la  monarquía  de  que  vuestra  majo- 
tad  es  ministro  de  si  mismo  y  consejero  de  sus  coa- 
sejos :  oyéndolos  los  premia,  hablándolos  los  ensoi. 

Nada  es  pequeño  para  ser  plaga,  pues  los  mosquiUis 
lo  fueron. 

Los  grandes  dolores  que  no  saben  persuadir  ten- 
planza  se  mostraron  bien  informados  de  la  cíeme»* 
cia  y  pureza  de  vuestras  costumbres.  No  lloró  el  Ujji 
al  padre ,  ni  el  padre  al  hijo,  porque  murió ,  sino  pil- 
que vos  (por  quien  moria)  no  le  visteis  morir.  Ri 
sentían  que  muriesen  á  manos  de  vuestros  cnemigsi, 
sino  que  contra  vuestras  órdenes  fuese  el  sueldo  di 
vuestros  ejércitos  la  muerte. 

Señor,  si  los  soldados  de  vuestra  majestad  ven  vnei* 
tras  espaldas,  ellos  harán  que  veáis  las  de  vuestroseai- 
migos.  A  vuestros  ojos  serán  los  españoles  los  misBOf 
que  fueron  cuando  dijo  de  ellos  Silio  Itálico,  que  en 
gente  pródiga  del  alma,  facilísima  en  precipitaneik 
muerte ,  que  impaciente  de  edad ,  desprecia  llegvlii 
vejez.  Los  mismos  son  hoy  que  cuando  oblígra  i 
pelear  por  la  vida  á  Julio  César,  cuando  ei  Mdo  d 
mundo  (confesándolo  él)  peleó  por  la  hom-a.  RifaEnt 
otros  los  que  en  Numancia  desesperaron  á  Iosíomboi 
y  pusieron  horror  á  la  misma  muerte.  Hoy  80Ís,SoKf 
de  los  propios  cántabros  que  hicieron  á  aquella  anjei* 
tad  triunfante  del  orbe  saber  qué  cosa  era  el  núedi. 

¿No  es  hoy  España  la  que,  inundada  de  dilufidsdB 
agarenos,  y  quedando  reliquias  despreciadas  en  tu 
pocos  hombres  que  cupieron  en  una  cueva ,  malt¡|i&- 
cándelos  al  valor  solariego,  la  recobraron ,  degolbodi 
en  batallas  campales  de  doscientos  en  dcKScientosnil 
los  bárbaros?  Estos,  venciendo  las  distancias  del  Dil 
y  á  pesar  del  divorcio  proceloso  de  tantos  golfos,  ¿do 
juntaron  las  orillas  de  este  mundo  con  el  nuevo?  1^ 
llevaron  el  evangelio  á  los  climas  donde  el  sol  Deva  d 
segundo  dia  que  nos  deja  en  noche?  No  anadieroai 
Ñápeles  yá  Sicilia  á  vuestra  corona?  No  dieron  ca 
prisión  á  vuestro  augusto  bisabuelo  en  la  batalla  de 
Pavía  la  persona  de  Francisco,  rey  cristianísimo  da 
Francia?  No  domaron  los  feroces  alemanes? No  obi- 
garon  con  doscientos  mil  hombres,  muchos  menos  C9 
número,  á  que  rehusase  la  batalla  que  le  ofrecía  d  Cé- 
sar á  SoKman,  terror  de  la  Europa?  ¿Estoaá  vueslia 
abuelo  no  le  conquistaron  en  el  reino  de  Portugal  M 
lierencia?  Pues  con  la  presencia  de  Tuestra  mijatid, 
¿quién  duda  que,  siendo  los  mesmos,  repitan  lo  mesno? 
Con  vuestra  ausencia  han  parecido  otros  por  desdicki, 
no  por  culpa.  Dejasteis  como  Aqufles  á  los  suyos,  pm 
que  viesen  que  sin  él  Héctor  los  venda;  y  ^vóéíii 
asistiríos  como  él ,  para  que  se  conozca  qpe  en  vos  sois 
estaba  la  vitoría. 

A  los  españoles.  Señor,  solo  les  dora  la  vida  bistt 
que  hallan  honrada  nniérte :  nróisqoe  boy,  que  osie* 
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rán,  que  la  salen  á  recibir,  que  ninguno  vive  por  su  cul- 
pa. Ya  que  no  podéis  resucitar  los  muertos,  que  es  el 
mayor  milagro ,  resucitaréis  los  vivos ,  que  es  el  más 
miero.  Vivos  y  difuntos  os  los  ha  tenido  la  desorden. 
¿Qué  otra  cosa  son  la  hambre  y  la  pobreza,  introdu- 
cidas por  la  cudicia  que  hace  el  logro  de  las  armas, 
sino  sepulcros  de  los  vivos  que  las  padecen?  Mohatras' 
de  sangre ,  Señor,  no  pasaron  del  instante  que  las  su- 
pisteis. Ya  veo,  con  sola  vuestra  promesa,  á  la  guerra 
liarta  de  si  misma,  y  con  fastidio  y  horror  de  las  armas 
ponerlas  á  vuestros  pies;  á  la  paz  con  sereno  y  cle- 
mente semblante  pedir  albricias  al  mundo  de  vuestra 
resolución.  Ya  miro  á  la  piedad  (desembarazada  del 
eclipse  que  padecía)  amanecer  en  vuestra  magnani- 
midad comeen  su  oriente.  La  justicia,  de  cuya  espada 
temblaban  las  balanzas  de  su  peso ,  más  conocida  por 
las  heridas  que  por  la  igualdad ,  ya  vuestra  poderosa 
mano  la  corrige  en  benigno  ticl  de  su  equilibrio,  dcs- 
dñéodosela  al  odio  y  á  las  venganzas  que  la  esgrimie- 
ron homicidas  y  facinerosos.  La  religiou  descansa  en 
vuestra  piedad  de  la  competencia  sacrilega  de  la  su- 
persücion  de  la  verdad ,  remedio  de  la  hipocresía ,  y 
recobrando  la  pureza  de  su  culto ,  reposa  en  vuestras 
virtudes.  Ya  el  holandés,  que  habita  hurtos  del  mar,  á 
caps  borrascas  defrauda  la  tierra  que  pisa ,  os  temo 


más  cuanto  os  considera  más  solo;  á  la  revoltosa 
Francia  la  pone  en  cuidado  saber  que ,  si  hasta  ahora 
ha  peleado  con  los  vuestros,  con  vos  sustituido,  ya 
vos  en  persona  pelearéis  contra  ella.  Blas  temen  loque 
vos  os  luibeis  quitado ,  que  confian  en  lo  que  os  qui- 
taron. Nunca,  Señor,  nunca  los  catalanes  aborrecieron 
vuestro  justificado  señorío ,  sino  los  medios  que  los 
desesperaban  del :  si  estos  pudieron  desviarlos  de  vues- 
tra majestad ,  vos  podréis  reducirlos. 

La  culpa  tiene  quien  á  vuestra  majestad  le  desconfió 
de  todos ;  y  el  remedio  ha  sido  que  los  sucesos  han 
desconfiado  dél  á  vuestra  majestad. 

El  apartar  semejantes  personas  no  presupone  culpa 
suya ;  siempre  suele  ser  conveniencia  forzosa ,  y  no 
solo  puede  haber  inocicncia  en  el  que  apartan  sino  en 
el  }ue  justician.  Conviene  que  uno  muera  por  el  pue- 
blo, porque  toda  la  gente  no  perezca.  Costó  la  vida 
al  Hijo  de  Dios ,  y  fué  proposición  que  aun  en  muerto 
tan  injusta  mereció  nombre  de  profecía.  No  ha  pro- 
nunciado jamas  la  ignorancia  trágica,  ni  la  locura  fu- 
riosa ,  ni  la  malignidad  detestable ,  que  conviene  que 
el  pueblo  y  toda  la  gente  muera  porque  uno  solo  no 
perezca ;  pues  si  por  algimo  había  de  poder  propo- 
nerse, era  solamente  por  el  Señor,  que  se  dijo  convenía 
que  muriese  porque  no  pereciese  toda  la  gente. 
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DEDICATORIA 

A  BÍngoaa  penona  de  todaí  oaanla*  Dios  crió  en  el  mundo. 

Habieivbo  considerado  que  todos  dedican  sus  libros  con  dos  fines,  que  pocas  veces  se  apartan : 
el  uno,  de  oue  la  tal  persona  ayude  para  la  impresión  con  su  bencÚta  limosna ;  el  otro,  de  que 
ampare  la  obra  de  los  murmuradores ;  y  considerando  (por  haber  sido  yo  murmurador  mucnos 
afios)  que  esto  no  sirre  sino  de  tener  dos  de  quien  murmurar :  del  necio>  que  se  persuade 
que  hay  autoridad  de  que  los  maldicientes  hagan  caso;  y  del  presumido,  cpie  paga  con 
su  dinero  esta  lisonja;  me  he  determinado  á  escribille  á  trochimoche,  y  á  dedicarle  a  tontas 
y  ¿  locas,  y  suceda  lo  que  sucediere.  Quien  le  compra  y  murmura,  primero  hace  burla  de  si» 

(«)  A  las  opúsculos  satiríco-morales ,  y  especiatmente  «^  los  conocidos  bajo  este  nombre  de  Sueños,  debe  Qobvedo  el 
iplaaso  que  todo  el  mando  puede  decirse  le  tributa ,  compartiendo  con  Cerrantes  la  mayor  gloría  del  ingenio  espaik)!. 

El  pensamiento  profundamente  político  de  cauterizar  cantando  ▼  riendo  las  llagas  de  una  sociedad  corrompida ,  bos- 
nndo  en  el  infierno  sus  tícíos  ,  abusos ,  engaños  y  embelecos ,  se  lo  sugirió  la  lectura  del  Dante ;  los  discursos  del^ea  • 
to  Hipólito ,  las  tablas  fantásticas  y  caprichosas  del  Bosco  y  los  Áreseos  del  cementerio  de  Pisa  inflamaron  su  fantasía  v 
dieron  á  su  pluma  travesura  y  colores. 

Mnyjóven  concibió  nuestro  iogeniosocaballero  empresa  tan  bizarra;  antes  de  cumplir  los  veinte  y  siete  años  de  su 
etel  tenia  coocluido  el  primero  ue  los  sueños,  el  cual  y  el  segundo  v  tercero  dedicó  al  presidente  de  Indias ,  conde  de 
témot ,  generoso  favorecedor  de  las  letras.  £s  indudable  para  mi  haber  de  estos  regocijadísimos  discursos  naddo  la 
llena  afición  con  que  miró  siempre  al  joven  filósofo  el  inmortal  autor  del  Quijote ,  honrándole  con  los  nombres  de  hijo 
de  Apolo  y  de  Caliope  musa ,  flagelo  de  poetas  memos ;  y  siguiéndole  con  el  pensamiento  en  los  viajes  de  Sicilia. 

Pttr  los  años  de  16i0  juzgó  Qce^-edo  llegada  ya  la  sazón  oportuna  de  entregar  á  la  estampa  sus  rasgos  satíricos,  aplaudi- 
dos y  conocidos  tan  solo  hasta  aquella  época  de  los  magnates  y  cortesanos,  á  fin  de  que  más  directamente  influyesen  en 
el  máoramiento  de  las  costumbres  públicas.  Y  como  imprimirlos  de  una  vez  todos  sería  menos  eficaz  para  el  oojeto  del 
nonlUta  que  menudearlos ,  solicitó  únicamente  en  aauel  verano  licencia  para  sacar  á  luz  el  primero  de  los  opúsculos 
IMÓle  por  titulo :  Sueños  y  discursos  de  verdades  descubridoras  de  abusos,  vicios  y  engaños  de  todos  los  oficios  y  estados, 
ésea  et  sueño  del  Juicio  final ;  y  habiendo  encomendado  su  examen  el  consejo  real  de  Castilla  al  dominicano  miy  Anto- 
lln  Vómojo ,  fué  tan  adversa  y  áspera  la  censura ,  que  no  hubo  locar  al  permiso  que  se  solicitaba.  Dos  años  más  ade- 
lante pretendióse  de  nuevo,  cuidándose  recayese  la  calificación  de  la  obra  en  religioso  franciscano ;  y  efectivamente 
Grar  Antonio  de  Santo  Domingo,  á  quien  nombró  el  Consejo ,  halló  picante  la  sátira ,  pero  llena  de  verdades  bien  corre 
gldas,  de  moralidad  suma ,  y  la  lectura  del  libro  provechosísima  para  el  espíritu. 

Pocos  meses  antes  aparece  escrito  el  cuarto  de  los  sueños,  consagrado  al  gran  don  Pedro  Tellez  Girón,  duque  d« 
Ofona ;  y  diez  años  después  (1632),  en  la  prisión  de  la  Torre  de  Juan  Abad ,  el  de  bi  Muerte ,  con  que  pensó  darles  fin  y 
ckbo  nuestro  autor ,  en  tiemi>o  que  necesitaba  divertir  vejaciones  y  amarguras. 

Habíase  con  sus  punzantes  invectivas  concitado  innumerables  enemigos,  y  con  la  mano  que  tuvo  en  los  negocios  de 
Sicilia  y  Ñapóles,  y  con  el  favor  que  gozó  en  la  corte  de  Felipe  III.  Cuando  los  enconados  resentimientos  y  la  envidia  le 
arrojaron  entre  cadenas ,  entonces  se  desarrebozaron  sus  émulos  satirizando  torpemente  su  vida  y  sus  escritos ;  y  el  li- 
belo que  intitularon  Apología  al  sueno  de  la  Muerte ,  que  yo  no  quiero  creer  oue  sea  de  Jáuregui ,  tiraba  á  herir  en  lo 
más  boodo  la  reputación  de  Queveoo,  y  excitar  al  nuevo  gobierno,  ocupado  á  la  sazón  en  perseguir  con  saña  á  muchos 
de  los  hombres  que  durante  el  reinado  anterior  se  hallaron  al  frente  ue  los  negocios. 

No  tengo  datos  para  asegurar  que ,  en  el  espacio  de  quince  añusque  media  entre  1612  y  1627,  llegase  á  correr  de 
■oide  alguno  de  los  sueños.  Creo  (¡ue  todos  debieron  imprimirse  muchas  veces.  Pero  con  fas  únicas  noticias  que  debo 
á  ni  diligencia,  formo  asi  la  historia  de  este  libro : 

Vieron  por  vez  primera  en  colección  la  pública  luz  fuera  de  los  reinos  de  Castilla  :  en  Barcelona ,  y  en  16^ ,  con  el 
titulo  ya  referido  de  Sueños  y  discursos  de  verdades  descubridoras ,  etc  (i).  Esta  edición  sirvió  de  original  á  la  de  Va- 
lencia del  propio  año  y  á  la  de  Pamplona  de  1631  (3). 

Con  el  rotulo  Desvelos  soñolientos  y  verdades  sonadas ,  y  la  advertencia  de  que  el  libro  salía  corregido  y  enmendado 
agsru  de  nuevo  por  el  mismo  autor,  y  añadido  un  tratado  de  ¡a  Casa  de  locos  de  amor,  los  reimprimieron  las  pren- 
sas  de  Zaragoza  en  la  primavera  del  expresado  año  de  1627 :  ejemplar  rarísimo,  como  todos  los  de  estas  publicaciones 
primera.s,  (fue  existe  en  el  Museo  Británico.  AIM  se  conserva  también  la  de  Barcelona  de  1629,  que,  adelantándola  un  año, 
cita  don  Nicolás  Antonio.  Tiene  esta  inscripción :  Desvelos  soñolientos  y  discursos  de  verdades  soñadas^  descubridorcA 
de  abusos ,  vicios  y  engaños  en  todos  los  oficios  y  estados  del  mundo.  En  doce  discursos.  Primera  y  segunda  parte. 

Las  prensas  no  daban  abasto  para  saciar  la  curiosidad  general  entretenida  en  aquellos  sabrosos  desenfados,  mien- 
tras ponia  lengua  la  murmuración  en  que  el  libro  se  imprimiese  constantemente  fuera  de  estos  reinos ,  y  se  mostraba 
ofendida  de  algunas  libertades  é  impurezas  desapacibles ,  disgustada  de  la  extraña  mezcla  de  lugares  de  la  Escritura 
con  cltisles  y  bufonerías,  y  horrorizada  de  los  escandalosos  nombres  que  el  autor  hubo  de  poner  á  sus  discursos. 

Harto  fundamento  sobraba  á  tales  cargos ;  no  f)odian  las  canas  tolerar  aquello  que  en  los  ímpetus  de  la  mocedad  tuvo 
disculpa  t  y  al  claro  talento  de  QuEVEro  no  se  ocultó  al  fin  que  sus  enemigos  hablan  de  abroquelarse  en  estos  satíricos 
disrursosparalabrarsuruina.  El  señor  de  Juan  Abad  no  vaciló  pues  en  limarlos  y  pulirlos.  A  principios  del  año  29 
|iidió  al  tribunal  de  la  Inquisición  recogiese  todas  las  impresiones  hechas  en  Aragón  y  otra^  parles  niera  del  territorio 
castellano ,  y  con  la  censura  de  fray  Diego  del  Campo  y  la  del  padre  Juan  Velez  Zabal:i ,  calilicadores  aml>os  del  Santo 
Oficio,  dio  en  Madrid  á  la  eslami^a  sus  obras  salirico-inorales  en  atiuel  otoño  (3),  su|»riniíendd  no  poco,  añadiendo 

(í\    Trihmmldf  h  JtMM  VfMffitnuí ,  pjífr.  %1. 

«i'    l.imiriaH  lir  rsfa  rdicinn ,  y  sin^iilMnui'Uto  la  ili'l  f»l.  lOR. 

•  ü>   Intfice  fi'pHryÑhrio  |»blicádo  cu  KíiU  |'ur  el  iii«|nii>ldor  srnrral  don  Antnnio  Av  SntuniaTor. 
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que  gastó  mal  cl  dinero ,  que  del  autor,  que  se  le  hizo  gastar  mal.  Y  digan  y  hagan  lo  que  qui- 
sieren los  mecenas,  que  como  nunca  los  he  visto  andar  á  cachetes  con  los  murmuradores  soore 
si  dijo  ó  no  dijo,  y  los  veo  muy  pacíficos  de  amparo,  desmentidos  de  todas  las  calumnias  que 
hacen  á  sus  encomendados,  sin  acordarse  del  libro  del  duelo, — más  he  querido  atreverme  que 
engañarme.  Hagan  todos  lo  que  quisieren  de  mi  libro,  pues  yo  he  dicho  lo  que  he  querido  de  to- 
dos. Adiós,  Mecenas ,  que  me  despido  de  dedicatoria. 

Yo. 


A  LOS  QUE  HAN  LEmO,  Y  LEYEREN. 

m 

Yo  escribí  con  ingenio  facinoroso  en  los  hervores  de  la  niñez,  más  há  de  veinte  y  cuatro  anos, 
los  que  llamaron  sueños  míos,  Y  precipitado,  les  puse  nombres  más  escandalosos  que  propios. 
Admítaseme  por  disculpa  <j[ue  la  sazón  de  mi  vida  era  por  entonces  más  propia  del  inoipetu  que 
de  la  consideración.  Tuve  tacilidad  en  dar  traslados  á  los  amigos;  mas  no  me  faltó  coraura  ptn 
conocer  que  en  la  forma  que  estaban  no  eran  sufribles  á  la  imprenta;  y  asi,  los  dejé  con  dei- 
precio.  Cuando  por  la  ganancia  que  se  prometieron  de  lo  sabroso  de  aquellas  agudezas,  sin  en- 
mienda ni  mejora,  algunos  mercaderes  extranjeros  las  pusieron  en  la  publicidad  de  la  impren- 
ta, sacándome  en  las  canas  lo  que  atropello  antes  del  primero  bozo ;  y  no  solo  publicaron  aque- 
llos escritos  sin  lima  qi  censura,  de  que  necesitaban ,  antes  añadieron  á  mi  nombre  tratadoi 
ajenos,  añadiendo  en  unos  y  dejando  en  otros  muchas  cosas  considerables  ;-r-yo,  que  me  vi  pade- 
cer no  solo  mis  descuidos,  sino  las  malicias  ajenas,  doctrinado  del  escándalo  que  se  redbiade 


algo ,  V  retocándolo  todo.  Ei  libro  intitulóse :  Juguetes  de  la  niñez  y  travesuras  del  ingenio.  Aparecieron  otros  los 

hres  de  los  sueños,  estus  se  convirtieron  en  alegorías  mitológicas,  quitáronse  muchas  palabras  insufribles,  k» 
ministros  y  objetos  de  nuestra  religión  se  resiietaron  convenientemente ;  pero  en  cambio  de  tamañas  ventajas  ñiltó su- 
chas veces  claridad  al  contexto,  á  los  asuntos  verosimilitud ,  y  no  fué  siempre  tan  esmerada  la  lima  que  no  eostadn- 
sen  absurdos  los  rezagos  del  plan  antisuo ,  atento  la  nueva  llsonomia  que  se  daba  ahora  á  los  discursos.  EnEi saái 
de  las  Calaveras,  antes  del  Juicio  final,  viene,  por  ejemplo,  á  decir  Judas  á  Júpiter  que  le  vendió:  desatino  qaenopodií 
resultar  en  cl  cuadro  primitivo. 

La  materia  del  libro  no  fué  enteramente  la  misma  de  los  anteriores.  Tratados  se  velan  nuevos ;  otros  se  recordala 
suprimidos. 

Lo  de  nuevo  añadido  era  El  libro  de  todas  las  cosas  y  otras  muchas  más ;  Aguja  de  navegar  cultos;  La  Culta  latuáff- 
la  ÍA)  y  La  caldera  de  Pero  Gotero  (i),  refundida  muy  luego  en  El  Entremetido  y  la  Dueña  y  el  Soplón  (3).  Este  opvw 
sufrió  asimismo  alteraciones  de  grande  importancia ,  empezando  por  echar  absgo  el  titulo  de  El  peor  escondnjokk 
muerte,  discurso  de  todos  los  dañados  y  matos,  y  séase  también  Discurso  de  todos  los  diablos  ó  infierno  enmendáis. 

Desaparecieron  los  romances  El  nacimiento  del  autor.  El  cabildo  de  los  gatos ,  Las  dos  aves  y  los  dos  animales  füét. 
sos,  La  pr emética  del  tiempo  y  la  Casa  de  locos  de  amor.  Pero  ¿  de  aquí  ha  de  suponerse  que  no  son  tales  rasgos  delapti' 
ma  del  gran  político?  Cuanto  dice  «á  los  que  han  leido  y  leyeren »,  sobre  que  la  codicia  de  extranjeros  impresores  y  ■e^ 
caderes  añadió  tratados  ajenos  á  su  nombre ,  ¿debe  tomarse  al  pié  de  la  letra?  Sus  mismos  enemigos ,  los  lotorésdd 
Tribunal  de  la  Justa  Venganza  (4)  consignaron  que  la  Inquisición  amonestó  á  Quevfdo  para  que  confesase  no  ser  sm, 
V)rque  en  tgles  obras  hallaba  inconveniente  para  con  las  naciones  poco  afectas  á  España  la  política  del  Santo  Olkit- 
lonocido  el  conflicto  del  escritor ,  el  reparo  se  desvanece ,  la  critica  triunfa  apreciadora  de  las  genialidades  y  peculiir 
estilo  de  qujen  dio  á  sus  obras  un  sello  que  no  las  deja  confundir  con  otra  ninguna.  ¿  Cómo  no  le  supo  ver  don  Nicolás 
Antonio  ep  ía  Casa  de  locos  de  ame^r?  ¿Cómo dio  asenso  á  don  Lorenzo  Vander  Hammen,  cuando  en  Granada,  añosdes^ 
pues  de  la  muerte  de  Qdevedo,  se  le  vendió  por  autor  de  tan  precioso  opúsculo?  ¿Y  cómo  el  vicario  de  Jubiles  olvídate 
que  lo  había  reconocido  por  de  Quevedo  en  la  carta  que  dirigió  á  don  Francisco  Jiménez  de  Urrea ,  capellán  de  su  Ib- 
jestad ,  dedicándole  los  Sueños  de  su  amieo ,  publicados  en  la  edición  de  Zaragoza  de  1627? 

En  fin,  para  imprimir  por  diez  años  los  Juguetes  de  la  niñez  concedió  privile^^io  su  Majestad  á  nox  Francisco,  áSO 
de  enero  de  1631 ;  y  Ma<!rid ,  Sevilla  y  Barcelona  los  reprodujeron  varias  veces :  ejemplares  que  la  rapacidad  de  libren» 
vergonzantes  y  la  afición  de  los  extraigeros  por  las  antiguas  ediciones  españolas ,  ban  hecho  rarísimos  en  nuestras 
bibliotecas. 

Los  Sueños ,  propiamente  dichos,  escribiéronse  en  un  período  de  quince  años.  Hé  aqui  la  época  y  los  primitivos  non* 
bres,  V  los  reformados  en  1629 ; 

1.®  El^neno  del  Juicio  final,  3  de  abril  de  1607.  Renombróse  luego  El  sueño  de  las  Calaveras, 

2.®  El  Alguacil  endemoniado ,  1607.  El  Alguacil  alguacilado. 

3.^  Sueño  del  Infierno ,  acabado  á  ^  de  abril  de  1608.  Fuéle  sustituido  al  titulo  primitivo  el  d^  Las  Zahúrdas  ie 
piuton. 

4.^  El  Mundo  por  de  dentro ,  26  de  abril  de  1612. 

5.°  El  sueno  de  la  Muerte ,  6  de  abril  de  1622.  Visita  de  los  chistes. 

6.^  Casa  de  locos  de  amor ;  ignórase  cuándo  fué  escrito ;  supóngolo  más  antiguo  que  los  anteriores  ,  y  de  los  días  lo- 
zanos de  la  juventud  de  Quevedo. 

Es  de  repararse  la  coincidencia  de  que  entre  las  flores  de  abril  soñó  siempre  tan  galana  é  ingeniosisimainente  mies' 
tro  poeta. 

Terminemos  ya  esta  enfadosa  nota.  Los  prólogos  y  advertencias  preliminares  queen  la  presente  pobllcacioapI^ 
ceden  á  los  discursos ,  porque  á  ellos  se  refleren  especialmente ,  son  los  de  los  Juguetes  de  la  niñez ,  como  tarabieoo 
texto  (le  la  obra.  Este ,  respetando  la  voluntad  última  del  autor,  han  preferido  siempre  las  colecciones  llaroeneas  y  es; 
puñotas.  No  privamos,  sin  embargo,  al  lector  de  conocer  las  ediciones  primitivas :  con  las  notas  y  variantes  que  ballap 
eu  su  lugar,  verá  satisfecho  su  deseo. 

( i )  Vénse  la  tabla  de  los  discorsos  al  flnal  de  los  preliminares  de  la  edición  de  Lorenzo  Den  :  Barceloaa ,  f  65S. 
{i)  Tribunal  dt  la  Jwta  Venaauia ,  piRinas  %i8 y  280. 

( ."i  ]  Onsara  del  padre  fray  Üieffo  del  Campo,  eñ  las  citadas  aprobaciones  y  licencias  de  li  edición  de  Barcelona. 
{ i)  Pág.  i3G.  En  la  228  se  corrobora  todaviü  mii  ber  Qucvkoo  cl  verdadero  aotor  át  estas  obras. 
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*  meidtdas  Téras  y  burlas ,  he  desagraviado  mi  opinión »  y  sacado  estas  manchas  ¿  mis  cscri- 
9  para  darlos  bien  corregidos,  no  con  menos  gracia,  sino  con  gracia  más  decente ,  pues  quitar 
]ue  ofende,  no  es  disminuir,  sino  desembarazar  lo  que  agrada.  Y  poraue  no  padezcan  las  de* 
sias  del  hurto  que  han  padecido  los  demás  papeles,  saco  de  nuevo  el  do  la  Culta  latinipas'la 
ú  Cuento  de  cuentos^  en  oue  se  agotan  las  imaginaciones  que  han  embarazado  mi  tiempo. 
Ato  ha  podido  el  miedo  de  los  impresores,  que  me  ha  quitado  el  gusto  que  ^fo  tenia  de  divul- 
'  estas  cosas,  que  me  dejan  ocupado  en  su  disculpa,  y  con  obligación  á  la  penitencia  de  haber- 
escrito.  Si  vuesamerced,  señor  lector,  oue  me  compró  facinoroso,  no  me  compra  modesto, 
ifesará  que  solamente  le  agradan  los  delitos ,  y  que  solo  le  son  gustosos  discursos  malhe- 
>res. 


ADVERTENCIA  DE  LAS  CAUSAS  DESTA  IMPRESlOiN. 

DOH  ALOlfSO  ME88IA  DE  LETTA. 

UBnimo visto  impresos  en  Arason,  y  en  otras  partes  fuera  del  reino,  con  nombre  de  donFran- 
x>  DB  QuivBDO  Villegas  estos  aiscurso;»  (a),  con  tanto  descuido  y  malicia,  que  entre  lo  añadi- 

i)  Precedentes  en  la  impresión  de  Pamplona  de  ISSi  las  poesías  y  advertencias  siguientes ,  parte  de  las  cuales  se 
m  en  la  edición  de  Barcelona  de  1629 ;  y  todo  creo  que  debe  encontrarse  en  las  de  la  misma  ciudad  y  la  de  Valen- 
le  1027. 


DEL  nOCTOn  DON  MIGUEL  UAMIREZ. 

Por  comlsioD  f  enenl 
De  QD  baea  Consejo  miré 
Este  libro,  y  ao  hábil  nal  ^ 
Gneis  y  ssltieae,  y  i  Ce 

8ae  cors  llsns  sa  ssl. 
onlrs  la  fe  en  nada  va , 
Consejos  i  tiempo  da , 
Castiga  i  quien  lo  merece; 
Parecerá,  si  parece; 
T  asi ,  imprimir  se  podrá. 

DBL  BACmLLER  PEDRO  DE  M^LENDEZ. 

Por  comisión  feneral 
Del  Consejo,  ^in  pedillo. 
Vi  este  libro  con  cuidado , 
T  está  bien .  y  bien  mirado , 

tQnIén  paedé  contradeeillo? 
Ion  discreción  sin  mentir 
Mormura  por  corregir 
Algunas  malas  costumbres ; 

?uita  de  vicios  vislumbres, 
asi ,  se  podrá  imprimir. 

DB  DOÑA  RAIMUNDA  MATILDE. 

Déeimú. 

Murmurando  decir  bien. 
Diciendo  bien  murmurar. 
De  todos  satirizar, 
T  hablar  de  todos  tan  bien , 
Solo  sehaiiara  en  quien 
Al  mismo  infierno  ha  bajado; 
Taunqae  el  bien  ha  deseado 
T  el  mal  desterrar  procura , 
Es  ya  tal  su  desventura , 
Que  el  QoE-vcDó  ha  quedado  mal  (f). 

DEL  CAPrrAN  DON  JOSÉ  DE  BRACAMONTE. 

ifliñco  Mmett  entre  Townmbe^o  TreqvitmUot,  tlfiueilieh 
reina  Pentétiiea,  y  DragtMito  corchete, 

ALGUACIL. 

Por  el  alcázar  juro  de  Toledo , 
T  voto  al  sacro  Paladión  troyano, 

9tte  tengo  de  ventarme  por  mi  mano 
hacer  sunco  del  otro  pié  á  Qdbvbdo. 

Alttde  á  la  etimología  que  los  heráldicos  dan  al  apellido  Qm- 
.  suponiendo  ridiculamente  que  vale  tanto  romo  ne  veáó^  y 
■abo  de  nacer  de  haber  impedido  uno  de  esta  familia  que  los 
Mr  fasasea  de  derta  puente  en  el  valle  de  Toranzo. 


CORCUBTB. 

T  yo  á  la  santa  Inquisición ,  f\  puedo. 
Le  tengo  de  acusar  de  mal  cristiano , 
Probándole  que  cree  en  sueAo  vano 
Tqne  habló  con  demonios  á  pié  quedo. 

ALCDAaL. 

Aquesto.  Dragalvino,  poco  importa : 
I^s  verdades  que  dice  tengo  á  mengua; 
Saberlas  todos  esto  me  deshace 
El  ahna  y  corazón. 

COlCBBTt. 

Su  lengua  corta , 

Y  pnbltearlas  ao  podrá  sin  lengua ; 

Que  esto  del  murmurar  la  lengua  lo  hace. 

Mas  temo,  si  lo  hacemos , 
Según  su  pico  y  lengua  me  promete, 
Que  fuera  una ,  no  le  nazcan  siete. 

DE  DOÑA  VIOLANTE  MISE  VE  A. 
Someto  é  todo  lector  detíot  Snefios,  es  defenta.^  olobaiua  dei  eutor. 

Ola,  lector,  cualquiera  oue  td  seas. 
Si  aquestos  Sueñot  á  leer  llegares , 

Y  de  la  vez  primera  te  enfadares , 
Secunda  por  tu  vida  no  los  leas. 

Si  te  tocan,  y  acaso  los  afeas. 
Con  que  sneflos  son  snefios  no  repares ; 
Que  si  como  estos  son  los  que  softares. 
No  pecarás  á  fe ,  aunque  en  snefios  creas. 

Pero  si  no  te  tocan ,  ve  volando 

Y  di  á  todas  las  gentes  que  los  gusten , 

Que  el  premio  es  flor  que  esconde  un  basilisco ; 

Que  no  murmuren  más  de  don  Francisco 
Ignorantes ;  ni  es  bien  que  á  él  se  ijusten. 
Durmiendo  sabe  él  más  que  otros  velando. 

EL  AUTOR  AL  VULGO. 

SI  dices  mal  de  mi  SnH» , 
Vulgo,  como  tai  harás; 
Más  di ,  que  con  decir  más 
Dices  bien  del  y  del  dueflo. 

Din  él  mal ,  y  td  también ; 
Td  del,  y  él  de  quien  pietemle. 
Que  todo  para  el  que  entiende. 
Le  está  á  su  gusto  muy  bien. 

Pues  si  es  tu  fin  ser  Marcial 

Y  decir  que  es  malicioso , 
Lo  alabas  por  ingenioso 
Diciendo  que  dice  mal. 

Mas ,  vulgo,  pues  sé  quién  eres , 
A  la  larga  ó  á  la  corta 
Diga  yo  lo  que  me  importa , 

Y  di  td  lo  que  quisieres. 


AL  ILUSTUE  y  DESEOSO  LECTOB. 

Prólogo. 

Reflérese ,  no  sé  si  por  modo  de  cuento  gracioso  y  ficticio,  que  eslaudo  una  vez  muy  enfermo  un  soldado  muy  pre- 
lo  de  cortés  y  ladiuo,  eulre  muchas  de  sus  oraciones,  pregarías  y  protestaciones  que  kacia ,  Unalmente  vino  á  rema- 
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<io  y  olvidado,  t  errores  de  traslados  é  imprenta ,  se  desconocían  de  su  autor;  y  mát  teméndo* 
los  Vo  trasladados  de  su  original,  determiné,  dándole  cuenta,  de  restituirlos ,  limpiándolos  del 
contagio  de  tantos  descuidos,  porque  se  vea  cuan  de  otra  suerte  en  su  primera  edad  juzgaba  coa 
la  pluma,  sin  apartarse  de  la  enseñanza.  Y  es  cierto  no  consintiera  bov  esta  impresión,  a  no  ha» 
liarse  obligado  por  las  muchas  que  destos  propios  tratados  se  han  hecho  en  toda  la  Europa,  tan 
adulteradas,  que  le  obligaron  a  pedir  al  tribunal  supremo  de  la  Inquisición  las  recogiese,  miitan- 
do  en  esta  modestia  (aunque  tan  diferente)  á  Eneas  Silvio,  aue  después  de  pontífice,  mandó  re- 
coger algunas  obras  de  este  estilo  que  habia  divulgado  en  la  mocedad.  Salen  enteras  (como se 

tarlas ,  diciendo :  «Y  Dios  me  libre  de  las  manos  del  señor  diablo»  (tratándole siempre  con  esta  cortesía  todas  las  Teoei 
que  le  nombraba).  Reparo  en  esto  último  uno  de  los  circunsiaotes ,  preguntándole  juntamente  luego  por  qué  llámala 
siM'ior  al  diablo ,  siendo  la  más  vil  criatura  del  mundo ;  á  que  respondió  tan  presto  el  enfermo,  diciendo  :  «  ¿Qué  pierde 
i'l  hombre  en  ser  bien  criado?  Qué  sé  yo  á  quién  habré  de  menester,  ni  en  que  manos  he  de  dar?  »  Oigo  esto,  señor  lector, 
l*orque,  supuesto  que  uuestra  leneua  vulgar,  á  diferencia  de  la  latina ,  tiene  üd  Tnesamerced  y  otros  varios  tAokM, 
mayormenle  cuando  no  se  conoce  la  calidad  y  estado  de  la  persona  con  quien  se  habla ,  por  no  parecer  nadie  descortés 
y  por  el  consiguiente ,  malquisto  y  aborrecido  de  todos,  me  ha  parecido  tratar  á  yuesamerced  con  este  lenguaje  y  tef^ 
mino,  bien  dii^renle  de  cuantos  yo  he  podido  ver  en  todos  los  prólogos  de  los  libros  al  lector,  escritos  en  romance, 
donde  tratan  á  vuesamerL*ed  con  un  tú  redondo,  que  si  no  argu^ve  mucha  amistad  y  familiaridad ,  por  ftierza  In  deicr 
argumento  de  que  quien  habla  es  superior  y  mandón ,  y  á  quien  se  habla  inferior  y  criado.  Y  banme  movido  á  estobi 
mismas  razones  del  susodicho  soldado  enfermo,  atendiendo  y  considerando  á  que  es  la  cortesía  la  llave  maestra  pan 
abrir  la  voluntad  y  afición ,  y  la  que ,  costando  poco,  vale  mucho ;  y  que,  en  resolución,  no  puedo  perder  nada  caicr 
cortés ;  que  antes  entiendo  perdería  mucho  si  no  lo  fuese ;  que  quien  ha  menester  es  muy  necio  si  regatea  oortesiM,| 
más  vo,  que  tanto  necesito  de  todos  para  que  me  compren  este  libro  que  saco  á  luz  á  mi  costa ,  y  para  que,  roMiprUl 

Ír  leido,  me  le  alaben ,  con  que  de  camino  inciten  y  muevan  unos  á  otros  á  que  hapn  lo  mismo,  y  tenga  con  estoctfe 
ibro  lo  que  merece  su  bondad ,  v  mayor  expedición  y  corrida ,  y  yo  mayor  ganancia ,  para  que  con  esto  queden  tcÑlii 
aprovechados,  yo  vendiendo,  y  los  otros  comprando  v  leyéndole.  Venlad  sea  que  i)ara  esto  último  de  que  alabea  6^ 
tas  obras  de  ingeniosas  y  agudas,  confío  dará  poco  trabajo  y  ningún  cuidado  á  los  aficionados  i  ellas  y  á  su  autor; pta 
ellas  propias  se  traen  consigo  la  recomendación  y  alabanza  y  el  Quevedo  me  fecit :  porque  son  tales,  que  solo  tal  aoltir 
podia  hacer  obras  de  tanta  erudición  y  agudeza ;  y  ellas,  por  tener  tanto  de  entrambas ,  solo  podían  ser  h^aadeíalj 
tan  mro  ingenio.  Que  si  el  autor  es  y  aebe  ser  conocido  y  celebrado  por  estas  obras  más  que  por  cuantas  ha  bechs,  y 
se  le  han  impreso  hasta  hoy  en  su  nombre,  ellas  también  quedan  estimadas  y  calificadas  por  lo  que  son,  con  soloiabcr 
(como  ya  todos  saben)  que  las  hizo  don  FRA^CIsco  Qdevedo.  Y  con  él  y  con  ellas  no  me  da  tanto  cuidado  como podií 
darme  una  de  las  razones  que  me  movió  á  tratar  á  vuesamerced  con  esta  cortesía ,  considerando  que  no  sé  en  qué  si- 
nos m'  en  qué  lenguas  ha  de  dar  este  libro,  que  sale  agora  al  teatro  del  mundo  (dohde  nunca  faltan  censurantes  y  má 
contentos,  que  con  toda  profúedad  se  llaman  Zoilos  y  críticos,  días  peligrosos  á  la  salud  de  los  buenos  entendais- 
tos,  de  quienes  se  puede  entender  lo  que  dijo  el  doctísimo  jurisconsulto  don  Mateo  López  Bravo  (1):  Ridendi  wen^ 
romanuii,  et  graecuii  nostri ,  quigrammaUcorum  infanüa  iuperbi,  et  omnium  rerum  quantum  garrüH,  ignari,  U^iSb 
linpua  stiilti,  á  doctU  notcuntur).  Porque  si  vuesamerced  las  lee,  no  de  prisa  ni  á  pedazos,  sino  deespacio  y  con  atefloii 
todo  él ,  pues  no  es  muy  grande  (si  no  quiere  que  se  le  pasen  algunas  de  sus  muchas  sutilezas  y  agudezas  porilij 
por  entre  rfnglones) ,  soy  más  que  cierto  que  no  se  quejará  de  que  ellas  y  quien  las  hizo  esparciar  y  aceptador  depa- 
sonas  (a),  sino  que  a  todos  habla  y  á  todos  dice  la  verdad  clara  y  lisa  y  loque  siente,  sin  rastro  de  lisoi^ja ;  y  si  actsoe- 
cuece  y  pica ,  considere  que  no  es  sino  solo  porque  cuanto  se  dice  es  verdad  y  desengaño,  que  todos  le  quieren,  y  nafif 
por  su  casa ;  y  así ,  no  hay  sino  paciencia ,  y  calle  y  callemos ;  que  sendas  nos  tenemos.  Y  harto  melor  fuera  quejarse  de 
las  fiíltas  tan  grandes  delmundo,  que  movieron  al  autor  á  hablar  tan  claro  contra  ellas,  diciendo  la  verdad;  que  per 
eso  dijo  bien  cierto  alcalde  que  vio  preso  á  un  estudiante  porque  hizo  una  sátira  en  que  decia  las  faltas  del  lugar,  que 
harto  mejor  fuera  haber  preso  á  los  que  las  tienen.  Y  cuando  nada  desto  baste  A  que  deje  de  haber  quien  se  queje  j 
murmure  dcstas  obras  y  de  su  autor,  quiero  hacer  acordar  á  vuesamerced,  señor  lector,  sea  quien  fuere,  aquel  cneDt^ 
cilio  de  cierto  clérigo  viejo,  que  tenia  una  higuera  con  sus  higos  ya  sazonados  y  maduros ,  á  la  cual  subiendo  unos  es- 
tudiantes 6  hacerles  declinar  jurisdicción  bucólica ,  pensando  él ,  por  ser  corto  de  vista ,  que  eran  aves  ó  algunas  crae- 
les sabandijas,  puso  en  ella  espantajos  hasta  conjurarlos;  pero  viendo  que  nada  desto  aprovechaba,  consideniido 
cuan  buenas  son  las  oraciones  mezcladas  en  piedras  (armas  primeras  del  mundo),  se  resolvió  de  tirarlas  á  estos  tor- 
dos racionales,  diciendo  que  también  Dios  habia  dado  virtud  á  las  piedras  como  á  las  plantas  y  yerbas ;  y  bizolo  contal 
denuedo,  que  dio  con  ellos  ramas  aba^o  y  muy  bien  descalabrados.  Sin  propósito  parecerá  á  vuesamerced  este  cuento, 
y  será ,  ó  por  no  saberme  yo  bien  explicar,  ó  por  no  quererme  vuesamerced  entenaer  (que  no  hay  más  mal  sordo  que  el 
que  no  quiere  oir) ;  pero  yo  sé  lo  entenderá  si  ahonda  un  poco  en  sus  sentidos  varios  que  le  puede  dar  ( como  en  todo  lo 
(leste  libro).  Y  por  si  acaso  quiere  que  vo  lo  explique ,  con  ser  asi  que  frustra  $xprimitur.  quodtacite  mbinMiigüar, 
i.  jatfi  dubiiari ,  digole  que  si  acaso  no  le  obliga  la  cortesía  y  humildad  con  que  le  trato,  mire  lo  que  dice ,  y  cómo  y  de 
qué  murmuro  y  dice  mal ,  sí  del  autor  del  libro  ó  de  sus  obras ;  y  guárdese  de  alguna  lluvia  de  piedras  de  las  ronchas 
verdades  duras  y  secas  que  este  libro  tiene  y  su  autor  puede  enviarle,  que  le  descalabren  y  hagan  caer  de  arriba  aba- 
Jo.  quiero  decir,  de  su  estado  y  buena  opinión  que  tif?ne  de  sabio,  y  no  haga  le  tengan  |)or  ignorante ,  murmurador  y 
soberbio  maldiciente,  y  del  número  de  unos  necios  que  quieren  parecer  sanios  en  no  haber  libro  que  bien  les  parezca, 
ni  cosa  de  I 
Júpiter  ent 


no,  descubrió  mas  su  disiorme  reaiuad  con  grande  mtamia.  Y  adviertan  qu< 

me,  y  no  errarán ,  que  es  inás  que  temeridad  echar  piedras  del  tejado  del  vecino  quien  tiene  el  suyo  de  vidrio. 

«Y  nadie  se  maraville  de  que  llame  á  vuesamerced  con  este  titulo,  al  parecer  nuevo,  de  ilustre  y  deseoso  lector,  por- 
quecuando  no  le  mereciera  por  la  doctrina  común  y  sabida  del  filósofo,  que  todo  hombre  naturalmente  desea  saber :  cosa 
que  se  alcanza  con  el  estudio  y  atenta  lioion  y  meditación  de  los  libros  buenos,  doctos,  agudos,  ingeniosos  y  claros: 
fior  solo  este  libro  (que  lo  es  tanto  como  el  que  más)  le  merecía  muy  en  particular,  pues  es  el  que  ha  sido  tan  deseado, 
así  de  cuantos  han  leído  algo  destos  Suettot  y  Discursos,  como  de  los  que  han  oido  referir  y  celebrar  algunas  ó  algoiu. 
de  las  innumerables  agudezas  que  contienen ;  lastimándose  de  verlos  ir  manuscritos,  tan  adulterados  y  falsos,  y  nn- 
clios  á  pedazos  y  hechos  un  disparate,  sin  pies  ni  cabeza ,  y  tan  desfigurados  como  el  soldado  desdichado  que,  habiendo 
salido  de  su  tierra  para  la  guerra  con  bizarría ,  tallazo,  galas  y  plumas,  vuelve  á  ella  después  de  muchos  años nui^ 
desgarrado  y  rompido  que  soldado,  con  un  ojo  menos ,  hecho  un  monóculo,  medio  brazo,  con  una  pierna  de  palo  y  tori<i 
él  hecho  un  milagro  de  cera ,  bueno  para  ofrecido,  con  el  vestido  de  la  munición,  sin  color  determinado,  desconocido v 
roto,  pidiendo  limosna ;  como  la  cortesana  que  ha  currino  á  Italia ,  Indias  y  la  casa  de  Meca  y  del  gran  Solimán.  Porlo 

(I  I.ih.  ?.  Hr  rffffndi  mHoHC. 
\c)  V.\  irxto  debe  de  estar  viciado  Acaso  deba  leerse :  «y  quien  las  bizu  tspnrcir  sean  aerphdorfs  íic  personas.* 
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verá  en  ellas)  con  cosas  que  no  habían  salido,  y  en  todas  se  ha  excusado  la  mezcla  de  tugares  de 
la  Sagrada  Escritura,  y  alguna  licencia  que  no  era  apacible;  que  aunque  hov  se  lee  uno  y  otro 
en  el  Dante,  don  Francisco  me  ha  permitido  esta  lima  ;  y  aseguro  en  su  nombre  que  procurará 
agradar  ¿  todos,  sin  ofender  á  alguno :  cosa  que  en  la  generalidad  con  que  trata  de  solo  los  malos, 
forzosamente  será  bien  quisto;  sujetándose  a  lu  censura  de  los  ministros  de  la  santa  Iglesia  roma- 
na en  todo»  con  intento  cristiano  y  obediencia  rendida. 


Estas  discursos  (a)  en  la  forma  que  salen  corregidos,  y  e7i  parte  aumentados,  conozco  por  mios, 
síH  entremetimiento  de  obras  ajenas  que  me  achacaron ;  y  todo  to  pon^o  debajo  de  la  corrección  de  la 
sania  Ighsia  romana,  y  de  los  ministros  que  tiene  señalados  para  limpiar  errores  u  escándalos  de 
¡a$  impremnes.  Y  desde  luego  con  anticipado  rendimiento  me  retrato  de  lo  que  no  fuere  ajustado  á 
la  verdad  católica  ó  ofendiere  á  las  buenas  costumbres. 

enalcnantos  han  sabido  qae  yo  los  tenía  enteros  y  leídos  por  hombres  doctos  y  entendidos ,  con  particufar  curiosidad 
y  alenden  me  han  solicitado  con  grandes  instancias  los  hiciese  comunes  á  lodos,  dándolos  í  la  impresión,  asigurándo- 
■egruide  gusto,  y  lo  que  más  es,  grande  provecho  espiritual  para  todos ,  pues  en  ellos  hallarán  desengaños  y  avisos 
deloqaepasa  en  este  mundo  y  ha  de  pasar  en  el  otro  por  todos,  para  estar  de  todo  bien  prevenidos;  que  mala 
préinm  minmtnoeent.  Con  que  me  be  resuelto  i  condescender  con  el  gusto  y  deseo  de  tantos ,  confiado  en  <|^ue  vuesa- 
■eieed,  sefior  lector,  me  agradecerá  este  trabajo  v  gasto  con  comprarle ;  que  con  solo  esto  me  daré  por  satisfecho,  v 
«n  por  ptgido.  Y  por  la  agudeza  y  sutil  modo  de  hablar  deste  libro,  porque  no  caiga  en  alguna  equivocación ,  ruego  a 
vaeaamerced  que  corrija  las  erralas  que  hallare  con  su  acostumbrada  benignidad  y  clemencia ;  que  también  seria  de- 
■Miada  presoncion  y  mucha  particularidad  pretender  que  saliese  este  libro  sin  ellas.  Y  porque  entienda  vuesamerced, 
geftor  lector,  que  le  deseo  toda  honra  y  provecho  y  guardarle  de  todo  pe1l(^,  ruego  á  Dios  nuestro  Sefior  le  haga  como ' 
d  rey  de  las  abejas,  que  contiene  y  da  ae  sí  por  la  boca  la  dulzura  de  la  miel ,  y  no  tiene  aguijón  por  no  quedar  muerto 
fliriártn  con  él ,  como  acontece  á  todas  las  demás  abejas,  que  le  tienen ,  si  bien  en  la  cola  y  no  en  la  boca ;  y  le  guarde 
dÜB  eorrectores  de  vidas  y  obras  sienas,  y  sopladores  de  las  suyas  propias ,  qne  no  se  venden ,  porque  ellos  Tendeo  en 
días  á  cuantos  Ten  t  tratan.» 
(«)  fié  aqQi  el  Índice  de  ellos  en  la  edición  de  Barcelona  1655,  y  de  Sevilla  1(Ui. 

OlSClillSOS  QGE  SALEN  £!«  ESTA  IMPRESIÓN,  AHORA  A.^AClíM}S,  QOE  ?(t'>CA  SE  IIA.N  IMPlíESO. 

El  Libro  de  todas  las  cosas  y  otras  muchas  mCs,  fol.  88. 
Aguja  de  navegar  cultos,  fol.  07. 
La  CuUa  latiniparla,  fol. 99. 

YA  laPRESOS. 

El  sueño  de  las  Calaveras ,  fol. !. 

El  Alguacil  alffuacilado ,  fol.  7 

Las  Zahúrdas  de  Pluton ,  fol.  15. 

El  Mundo  por  de  dentro »  fol .  44 . 

La  Visita  de  los  chistes,  fol.  53. 

El  Caballero  de  la  Tenaza,  fol.  80. 

El  Entremetido  y  la  Dueña  y  el  Soplón ,  fol.  iO^. 

El  Cuento  de  cuentos  entero,  fol.  136. 
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AL  CONDE  DE  LEMOS,  PRESIDENTE  DE  INDIAS. 

A  manos  de  vuecelencia  van  estas  desnudas  verdades,  que  buscan  no  ^en  las  vista»  sino 
quien  las  consienta;  que  á  tal  tiempo  hemos  venido ,  que  con  ser  tan  sumo  bien ,  hemos  de  rogir 
con  él.  Prométese  seguridad  en  ellas  solas.  Viva  vuecelencia  para  honra  de  nuestra  edad. 

Don  Francisco  db  Quevedo  Vuxsgas.. 


(a)  Acabó  de  escribir  Quevedo  este  Sueño  á  3  de  abril  de  1607,  á  los  veinte  y  siete  aoos  de  va  edad « segmi  nota  día 
sobrino  don  Pedro  Aldrete,  qae  dice  Castellanos  halier  tenido  á  la  vista.  (Edición  de  Madrid,  1840.) 

Censuráronle  á  1.*^  de  julio  de  1610  fray  Antolin  Montojo,  del  orden  de  predicadores;  y  á  30  de  jalio  de  Í6IS,  dte 
dscano  fray  Antonio  de  Santo  Domingo :  aquel  adversa,  este  favorablemente. 

Publicáronle  por  vez  primera ,  junto  con  los  otros,  las  prensas  de  Barcelona ,  en  1627 ;  y  el  misnio  año ,  eoo  típm 
variantes,  las  de  Zaragoza ;  v  dos  después,  con  grandes  alteraciones,  las  de  Madrid. 

Intitulóse  primero  El  sueno  del  Juicio  final,  y  ^a  desde  1629  como  arriba  estampamos. 

Hemos  tenido  presentes  para  nuestra  impresión,  la  de  Pamplona,  de  1631 ;  la  de  Barcelona  (Lorenzo  Den),  M8;li 
de  Madrid  (Díaz  de  la  Carrera),  1648;  las  mas  importantes  colecciones  de  la  última  mitad  de  aquel  siglo ,  y  un  pneiw 
manuscrito  de  la  biblioteca  Colombina  (Aa.,  141, 4),  letra  de  la  primera  década  del  siglo  xvn. 

Al  margen  de  las  primeras  ediciones  se  ven  distribuidas  las  personas  que  entran  en  el  Sueño ,  y  por  su  orden  anlis 
siguientes : 

Escribano ,  avariento,  escribanos,  mercaderes ,  mujeres  hermosas,  casada ,  ramera ,  médico.  Juez ,  abogado, tako* 
ñero,  sastre,  salteadores,  capeadores,  la  locura,  poetas,  enamorados  v  valientes,  judíos,  filósofos,  procanidoni,iei- 
gracias  y  peste  y  oesadumbre  ícontra  ios  médicos),  Adán ,  reyes ,  Herodes,  Pilálos,  maestros  de  esgrima,  diMpiaiiff, 

Sasteleros,  filósofos,  poetas,  órfeo;  avariento,  y  cómo  guarda  los  diez  mandamientos;  ladrones ,  escribanos,  Jto 
laboma ,  Latero,  médico,  boticario,  barbero ,  abogado ,  cómico,  taberneros ,  sastres ,  ginoveses ,  caballero,  fl 
adultera.  Judas,  Hahoma,  Lutero,  alguaciles,  corchetes,  astrólogo,  letrado,  escribano,  alguaciles,  avariento,! 
boticario. 


DISCURSO. 


Los  SUEÑOS  dice  Homero  que  son  de  Júpiter  y  que 
él  los  envía ;  y  en  otro  lugar,  que  se  han  de  creer.  Es 
así ,  cuando  tocan  en  cosas  importantes  y  piadosas ,  ó 
las  suenan  reyes  y  grandes  señores ,  como  se  colige 
del  doctísimo  y  admirable  Propercio  en  estos  versos  . 

Nee  tu  tperne  piis  venieniia  tomnio  portu. 
Qtatm  pía  venerunt  somnia ,  pwndtu  habent, 

Dígolo  á  propósito  que  tengo  por  caído  del  cíelo 
uno  que  yo  tuve  estas  noches  pasadas,  habiendo  cer- 
rado los  ojos  con  el  libro  del  Dante ;  lo  cual  fué  causa 
de  soñar  que  veia  un  tropel  de  visiones.  Y  aunque  en 
casa  de  un  poeta  es  cosa  dificultosa  creer  que  haya 
cosa  de  juicio  (aun  por  sueños) ,  le  hubo  en  mí  por  la 
razón  que  da  Claudíano  en  la  prefación  al  libro  segundo 
del  Rapto ,  diciendo  que  codos  los  animales  sueñan  de 
noche  como  sombras  de  lo  que  trataron  de  día.  Y  Pe- 
tronio  Arbitro  dice  : 

Et  eanit  i»  tomm»  leporit  tettigia  tairai, 

Y  hablando  de  los  jueces  : 

Et  patiio  cernit  inchunm  corU  trihauL 

Parecióme  pues  que  veía  un  mancebo  que,  dis- 
curriendo por  el  aire ,  daba  voz  de  su  aliento  á  una 
tromj[>eta ,  afeando  con  su  fuerza  en  parte  su  hermosu- 


ra. Halló  el  son  obediencia  en  los  mármoles ,  y  oidoiei 
los  muertos;  y  así,  al  punto  comenzó  á  moverse  toái 
la  tierra ,  y  á  dar  licencia  á  los  huesos  que  tnduriesai 
unos  en  busca  de  otros.  Y  pasando  tiempo  (lanqiQe 
fué  breve ) ,  vi  á  los  que  habían  sido  soldados  y  ci^ 
nes  levantarse  de  los  sepulcros  con  ira ,  juzgándola  por 
seña  de  guerra;  á  los  avarientos ,  con  ansias  y  congo- 
jas ,  recelando  algún  rebato ;  y  los  dados  á  naM 
y  gula ,  con  ser  áspero  el  son ,  lo  tuvieron  por  eoa  áe 
sarao  ó  caza.  Esto  conocía  yo*  en  los  semblantes  ds 
cada  uno ,  y  no  vi  que  llegase  el  ruido  de  la  trompeta 
á  oreja  que  se  persuadiese  á  lo  que  era.  Después  noté 
de  la  manera  que  algunas  almas  huían ,  unas  con  asco 
y  otras  con  miedo ,  de  sus  antiguos  cuerpos :  á  coál 
faltaba  un  brazo ,  á  cuál  un  ojo ;  y  dióme  risa  ver  la  di- 
versidad de  Gguras ,  y  admiróme  la  providencia  en  que, 
estando  barajados  unos  con  otros ,  nadie  por  yerro  de 
cuenta  se  ponía  las  piernas  ni  los  miembros  de  los  ve- 
cinos. Solo  en  un  cementerio  me  pareció  qoe  andibii 
destrocando  cabezas ,  y  que  vi  á  un  escribano  qnei» 
le  venía  bien  el  alma  y  quiso  decir  que  no  era  sofi 
por  descartarse  della.  Después ,  ya  que  á  noticia  de  to- 
dos llegó  que  era  el  día  dal  juicio ,  fué  de  ver  cómo 


EL  SUEÑO  DE  LAS  CALAVERAS. 


209 


osos  no  querían  que  los  hallasen  sus  ojos ,  por 
'  al  tribunal  testígios  contra  sí ;  los  roaldíclen- 
niguas;  los  ladrones  y  matadores  gastatmn  los 
uir  de  sus  mismas  manos.  Y  vohiéndome  á 
vi  á  un  avariento  que  estaba  preguntando  á 
5  por  haber  sido  embalsamado  y  estar  lejos  sus 
» hablaba,  porque  no  hablan  llegado)  si  ha- 
resucitar  aquel  dia  todos  los  enterrados,  si 
ian  unos  bolsones  suyos.  Hiérame  si  no  me 
I  á  otra  parte  el  afán  con  que  una  gran  chus- 
M:ribanos  andaban  huyendo  de  sus  orejas ,  de- 
M)  las  llevar,  por  no  oír  lo  que  esperaban ;  más 
Iron  sin  ellas  los  que  acá  las  habían  perdido 
enes;  que  por  descuido  no  fueron  los  más. 
jue  más  me  espantó  fué  ver  los  cuerpos  de 
68  mercaderes  que  se  habían  vestido  las  al- 
reves ,  y  tenían  todos  los  cinco  sentidos  en  las 
la  mano  derecha.  Yo  veía  todo  esto  de  una 
luyalta,  cuando  oí  dar  voces  á  mis  pies  que 
taso ;  y  no  bien  lo  hice ,  cuando  comenzaron  á 
( cabezas  muchas  mujeres  hermosas ,  Uamán- 
scortés  y  grosero  porque  no  había  tenido  más 
á  las  damas  ( que  aun  en  el  iníiemo  están  las 
no  pierden  esta  locura).  Salieron  fuera  muy 
ie  verse  gallardas  y  desnudas  entre  tanta  gente 
mirase;  aunque  luego,  conociendo  que  era  el 
1  ira,  y  que  la  hermosura  las  estaba  acusando 
úo  y  comenzaron  á  caminar  al  valle  con  pasos 
;retenidos.  L'na  que  hubiL  sido  casada  siete 
A  trazando  disculpas  para  todos  los  maridos. 
lias ,  que  había  sido  publica  ramera ,  por  no 
I  valle  no  hacía  sino  decir  que  se  le  habían 
» las  mudas  y  una  ceja ,  y  volvía  y  deteníase ; 
fin  llegó  á  vista  del  teatro ,  y  fué  tanta  la  gente 
[ue  había  ayudado  á  perder  y  que  señalándola 
;ritos  contra  ella ,  que  se  quiso  esconder  entre 
erva  de  corchetes,  parecícndole  que  aquella 
^te  de  cuenta  aun  en  aquel  dia.  Divirtióme 
n  gran  mido  que  por  la  orilla  de  un  río  venía 
to  en  cantidad  tras  un  médico,  que  después 
le  lo  era  en  la  sentencia.  Eran  hombres  que 
espachado  sin  razón  antes  de  tiempo ,  y  venían 
«ríe  que  pareciese ,  y  al  íin ,  por  fuerza  le  pu- 
lelante  del  trono.  A  mi  lado  izquierdo  oi  como 
p  alguno  que  nadaba ,  y  vi  un  juez ,  que  lo  ha- 
> ,  que  estaba  en  medio  de  un  arroyo  lavándose 
IOS,  y  esto  hacia  muchas  veces.  Llegúeme  á 
tarie  por  qué  se  lavaba  tanto ;  y  díjome  que  en 
»bre  ciertos  negocios  se  las  habían  untado ,  y  que 
porfiando  allí  por  no  parecercon  ellas  de  aque- 
ta delante  de  la  universal  residencia.  Era  de 
i  legión  de  verdugos  con  azotes,  palos  y  otros 
lentos ,  cómo  traían  á  la  audiencia  una  muche- 
i  de  taberneros,  sastres  y  zapateros,  que  de 
56  hacían  sordos;  y  aunque  habían  resucitado, 
irían  salir  de  la  sepultura.  En  el  camino  por 
pasaban,  al  ruido,  sacó  un  abogado  la  cabeza  y 
toles  que  adonde  iban;  y  respondiéronle  :  a  Al 
ti  de  Radamanto ;  o  á  lo  cual ,  metiéndose  más 
),  dijo :  ttEsto  me  ahorraré  de  andar  después, 
)  ir  mas  abiyo. »  Iba  sudando  un  tabernero  de 
I ,  tanto ,  que  cansado  se  dejaba  caerá  cada  pa- 
mf  me  pareció  que  le  dijo  un  verdugo :  «Harto 


es  que  sudéis  e!  agua,  y  no  nos  la  vendáis  por  vino.» 
Uno  de  los  sastres,  pequeño  de  cuerpo,  redondo  de 
cara ,  malas  barbas  y  peores  liechos ,  no  hacia  sino  de- 
cir:  «¿Qué  pude  hurtar  yo,  si  andaba  siempre  murién- 
dome  de  hambre?»  Y  los  otros  le  declan  (viendo  que 
negaba  haber  sido  ladrón)  qué  cosa  era  despreciarse 
de  su  oficio.  Toparon  con  unos  salteadores  y  capeado- 
res públicos  que  andaban  huyendo  unos  de  otros,  y 
luego  los  verdugos  cerraron  con  ellos,  diciendo  que  los 
salteadores  bien  podían  entrar  en  el  número ,  porque 
eran  á  su  modo  sastres  silvestres  y  monteses,  como 
gatos  del  campo.  Hubo  pendencia  entre  ellos  sobre 
afrentarse  los  unos  de  ir  con  los  otros ;  y  al  fin ,  juntos 
llegaron  ai  valle.  Tras  ellos  venía  la  locura  en  una  tro- 
pa, con  sus  cuatro  costados,  poetas,  músicos,  ena- 
morados y  valientes,  gente  en  todo  ajena  deste  dia  : 
pusiéronse  á  un  lado  (i).  Andaban  contándose  dos  ó 
tres  procuradores  las  caras  que  tenían ,  y  espantábanse 
que  les  sobrasen  tantas ,  habiendo  vivido  descarada- 
mente. Al  fin  vi  hacer  silencio  á  todos  (2). 

El  trono  era  obra  donde  trabajaron  la  omnipotencia 
y  el  milagro.  Júpiter  estaba  vestido  de  sí  mismo,  her- 
moso para  los  unos  y  enojado  para  los  otros ;  el  sol 
y  las  estrellas  colgando  de  su  boca,  el  viento  tullido 
y  mudo,  el  agua  recostada  en  sus  onllas,  suspensa 
la  tierra,  temerosa  en  sus  hijos,  de  los  hombres  (3).  Al- 
gunos amenazaban  al  que  les  enseñó  con  su  mal  ejem- 
plo peores  costumbres.  Todos  en  general  pensativos: 
los  piadosos,  en  qué  gracias  le  darían,  cómo  rogarían 
por  sí ,  y  los  malos ,  en  dar  disculpas.  Andaban  los  pro- 
curadores mostrando  en  sus  pasos  y  colores  las  cuen- 
tas que  tenían  que  dar  de  sus  encomendados,  y  los 
verdugos  repasando  sus  copias ,  tarjas  y  procesos.  Al 
íin ,  todos  los  defensores  estaban  de  la  parte  de  aden- 
tro, y  los  acusadores  de  la  de  afuera.  Estaban  guardas 
á  una  puerta  tan  angosta ,  que  los  que  estabdii  á  pu- 
ros ayunos  flacos  aun  tenían  algo  que  dejar  en  la  es- 
trechura. 

A  un  lado  eslaban  juntas  las  desgracias ,  peste  y  pe- 
sadumbres ,  dando  voces  contra  los  médicos.  Decía  la 
peste  que  ella  los  había  herido;  pero  que  ellos  los  ha- 
bian  despachado.  Las  pesadumbres ,  que  no  habian 
muerto  ninguno  sin  ayuda  de  los  doctores;  y  las  des- 
gracias, que  todos  los  que  habían  enterrado  habían 
ido  por  entrambos.  Con  eso  los  médicos  quedaron  con 
cargo  de  dar  cuenta  de  los  difuntos;  y  así ,  aunque  los 
necios  decían  que  ellos  habian  muerto  más ,  se  pusie- 
ron los  médicos  con  papel  y  tinta  en  un  alto  con  su 
arancel,  y  en  nombrando  la  gente,  luego  salía  uno 

(1)  donde  se  estaban  mirando  los  sayones  judíos  y  los  filóso- 
fos. Decían  jontos  viendo  i  ios  samos  pontiflces  con  sillas  de 
gloria  :  «  Direrentemente  se  aprovecharon  de  las  narices  los  pa« 
pas  que  nosotros ,  pues  eon  diei  varas  de  ellas  no  olimos  lo  que 
teníamos  entre  manos.»  (US,  ie  la  Biblioteca  Colombiaa). 

(t)  Hádale  también  on  silenciero  de  catedral ,  dando  tales  gol» 
pes  con  sa  bastón,  qne  acadleron  i  ellos  mis  de  mil  catóndrigos, 
no  pocos  racioneros,  y  hasta  nn  obispo,  nn  arzobispo  y  on  u- 
quisidor,  trinidad  que  se  arafiaba  por  arrebatarse  ona  baena  con- 
ciencia qne  leaso  andaba  por  alU  distraída  bascando  i  qnién  le 
viniese. 

La  cewmra  taeké  en  i61i  exU  pérrafb  que  nunca  llegó  á  impri- 
mirte. Catietlanot  lo  publicó  entre  mu  mota»  en  la  edieUm  ibutradm 
que  talió  de  la  imprenia  ie  Mellado  en  1840. 

(3)  Los  hombres  nnos  teclan  los  ojos  en  Dios,  y  otros  en  si 
mismos.  CqAI  miraba  i  la  Urm ,  y  evil  amenauba  al  qne  le  en- 
scAó  con  sos  malas  costombrcs  y  mal  cjjemplo.  ( Jf5.  Cohmb.) 
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dellos  y  en  alia  ?oz  decía  :  a  Ante  mí  pasó  á  Untos  de 
tal  mes»,  etc.  (1;. 

Pilatos  se  andaba  lavando  las  manos  muy  apriesa, 
para  irse  con  sus  manos  lavadas  at  brasero.  Era  de  ver 
cómo  se  entraban  algunos  pobres  entre  media  docena 
de  reyes  que  tropezaban  con  las  coronas ,  viendo  entrar 
las  de  los  sacerdotes  tan  sin  detenerse  (2).  Llegó  en 
esto  un  hombre  desaforado  lleno  de  ceño ;  y  alargando 
la  mano ,  dijo  :  a  Esta  es  la  carta  de  examen. »  Admi- 
ráronse todos  :  dijeron  los  porteros  que  quién  era;  y 
él  en  altas  voces  respondió  :  «  Maestro  de  esgrima  exa- 
minado (3)  y  de  los  más  diestros  del  mundo ;»  y  sa- 
cando unos  papeles  del  pecho ,  dijo  que  aquellos  eran 
los  testimonios  de  sus  hazañas.  Cayéronseleen  el  suelo 
por  descuido  los  testimonios,  y  fueron  á  un  tiempo  á 
levantarlos  dos  furias  y  un  alguacil ,  y  él  los  levantó 
primero  que  las  furias.  Llegó  un  abogado ,  y  alargó  el 
brazo  para  asille  y  metelle  dentro ;  y  él ,  retirándose, 
alargó  el  suyo,  y  dando  un  salto ,  dijo :  «  Esta  de  puño 
es  irreparable,  y  pues  enseño  á  matar,  bien  puedo 
pretender  que  me  llamen  Galeno ;  que  si  mis  heridas 
anduvieran  en  muía ,  pasaran  por  médicos  malos :  si 
me  queréis  probar,  yo  daré  buena  cuenta. »  Riéronse 
todos,  y  un  oficial  algo  moreno  le  preguntó  qué  nue- 
vas tenia  de  su  alma  (4).  Pidiéronle  no  sé  qué  co- 
gas ,  y  respondió  que  no  sabía  tretas  contra  los  ene- 
migos della.  Mandáronle  que  se  fuese;  y  diciendo: 
«Entre  otro ,»  se  arrojó.  Y  llegaron  unos  despenseros 
á  cuentas  (y  no  rezándolas),  y  en  el  ruido  con  que 
venia  la  trulla,  dijo  un  ministro  :  «Despenseros son;» 
y  otros  dijeron :  «  No  son ; »  y  otros :  a  Sisón ; »  y  dió- 
les  tanta  pesadumbre  la  palabra  sisón ,  que  se  turba- 
ron mucho.  Con  todo ,  pidieron  que  se  les  buscase  su 
abogado,  y  d^o  un  verdugo  :  «Ahí  está  Judas,  que 
es  apóstol  descartado. »  Cuando  ellos  oyeron  esto,  vol- 
viéndose á  otra  furia ,  que  no  se  daba  manos  á  señalar 
hojas  para  leer,  dijeron  :  a  Nadie  mire ,  y  vamos  apar- 
tido ,  y  tomamos  infínítos  siglos  do  fuego. »  El  verdu- 

(1)  Comenzóte  la  cuenta  por  Adán ,  y  porqot  se  vea  si  Iba  C5;- 
tnfba ,  hasta  de  una  manzana  le  pidieron  coenia  tan  rigorosa, 
^ne  le  of  decir  á  Judas  :  «  Qoé  tal  la  daré  yo  qoe  le  vendí  al  mis- 
ino dnefio  an  cordero  ?  • 

Pasaron  todos  los  primeros  Padres ,  vino  el  Testamento  naevo, 
pusiéronse  en  sus  sillas  al  lado  de  Dios  los  apóstoles  todos  con 
H  salto  Pescador;  luego  llegó  un  diablo  y  dijo  :  «Esto  es  el  que 
ftf&aló  con  toda  la  mano  al  que  san  Juan  con  un  dedo,  que  fué 
el  que  dio  la  bofetada  á  Cristo.  «Juzgó  el  mismo  su  causa,  y  die- 
ron con  él  en  los  entresuelos  del  mundo.  Era  de  ver  etc.  {MS. ) 

(2)  Asomaron  sus  cabezas  Heródes  y  Pililos ,  y  cada  uno  cono- 
cía en  él ,  aunque  gloriosas,  sus  iras.  Decía  Pilitos  :  «  Esto  me- 
rece quien  se  dejó  gobernar  por  judigúelos ; »  y  Heródes :  «  Yo 
no  puedo  ir  al  cielo,  pues  al  limbo  no  se  querrían  mis  {fiar  de 
Mi )  los  inocentes  con  las  nuevas  que  tienen  de  esotros.  Ello  es 
fuerza  de  ir  al  infleroo ,  que  en  fin  es  posada  conocida.  •{MS.) 

i!i)  «y  de  los  mis  ahigadados  hombres  del  mundo;  y  porque  lo 
crean ,  veau  aquí  el  testimonio  de  mis  hazafias.  •  Y  fué  i  sacados 
del  seno  con  tanta  prisa  y  cólera ,  que  por  mostrarlos  se  le  cayeron 
rn  el  suelo.  Luego  al  punto  arremetieron  dos  diablos  y  un  algua- 
n\  i  levantarlos  ;  y  vi  que  con  miyor  presteza  levantó  el  alguacil 
los  testimonios  que  los  diablos.  Llegó  un  ingcl  y  alarido  el  brazo 
para  asirte  y  meterle;  y  él  retirándose  etc.  (JÍ5. ) 

(4)  Pidiéronle  la  cuenta  de  no  sé  qué  cosas  y  tretas  de  su  sal- 
varlnn  ;  y  él  confesó  que  no  sabía  ninguna  contra  los  enemigos 
ilel  alma.  Nandironle  que  se  fuese  por  lini*4  recta  al  inflcmo ;  á 
lo  cual  replicó  :  que  le  debían  de  tener  por  diestro  de  los  del  ti- 
hro  matemático ,  que  él  no  sabia  qué  era  linea  recta.  Iliciéroo- 
sclu  aprender,  y  descendió  entre  todos.  Llegaron  haciendo  cuentii 
anos  despenseros,  y  coaociéudolos  en  el  ruido  con  que  venían  v 
la  trulla,  etc.  (Jf¿;.) 


go ,  como  buen  jugador,  dijo  t  «  Pulido  pedbT  fio 
tenéis  buen  juego.»  Goménxó  á  descubrir ,  y  «IkHi 
viendo  que  miraba ,  se  echaron  en  banqa  ád  so  beHa 
gracia.  Pero  tales  vocea  como  venían  tras  de  nn  mal^ 
aventurado  pastelero  no  se  oyeron  januis  de  hombro 
hechos  cuartos ;  y  pidiéndole  que  declarase  en  qué )« 
habia  acomodado  sus  carnes,  confesó  que  en  kM  pSH 
teles;  y  mandaron  que  les  fuesen  restituidos  sus  míe»- 
bros  de  cualquier  estómago  en  que  se  hallasen.  Dije* 
ronle  si  quería  ser  juzgado,  y  respondió  que  sf ,  á  Dios 
y  á  la  ventura.  La  primera  acusación  deda  no  sé  qsé 
de  gato  por  liebre ;  tanto  de  huesos ,  y  no  de  la  mis- 
ma carne,  sino  advenedizos;  tanto  de  oveja  y  cabía, 
caballo  y  perro ;  y  cuando  él  vio  que  se  les  probaba  i 
sus  pasteles  haberse  hallado  en  ellos  más  amDuüesqae 
en  el  arca  de  Noé  (porque  en  ella  no  hubo  ratones  h 
moscas,  y  en  ellos  si) ,  volvió  las  espaldas  y  dejólos  coi 
la  palabra  en  la  boca.  Fueron  juzgados  fllósofbs,  y  M 
de  ver  cómo  ocupaban  sus  entendimientos  en  haev 
silogismos  contra  su  salvación.  Mas  lo  de  los  poeta 
fué  de  notar,  que  de  puro  locos  querían  hacer  ál^ 
piter  malilla  de  todas  las  cosas.  Virgilio  andaba  ca 
su  Sicelides  musae,  diciendo  que  era  el  nnrlmkiti; 
mas  saltó  un  verdugo,  y  dijo  no  sé  qué  de  Mecéatty 
Octavia ,  y  que  habia  mil  veces  adorado  unos  coi^ 
necillos  suyos ,  que  los  traia  por  ser  dia  de  mis  ierii: 
contó  no  sé  qué  cosas.  Y  al  fin,  llegando  Orfeo  (e»- 
mo  más  antiguo )  á  hablar  por  todos ,  le  mandaroifK 
se  volviese  otra  vez  ú  hacer  el  experímento  de  eslnr 
en  el  infíerno  para  salir;  y  á  los  demás,  por  baeto* 
les  camino,  que  le  acompañasen.  Llegó  trasdtaa 
avarícnto  á  la  puerta ,  y  fué  preguntado  qué  ftn, 
diciéndole  que  los  preceptos  guardaban  aquella  |Mli 
de  quien  no  los  habia  guardado ;  y  él  dijo  que  eaem 
de  guardar  era  imposible  que  hubiese  pecado,  befki 
primero  :  Amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas;  yd|i 
que  él  solo  aguardaba  á  tenerlas  todas  para  amvi 
Dios  sobre  ellas.  No  jurar  :  dijo  que  aun  jurando  tt- 
sámente,  siempre  había  sido  por  muy  f^rande  inUfés; 
y  que  así  no  habia  sido  en  vano.  Guardar  las  fieriai: 
estas ,  y  aun  los  dias  de  trabajo ,  guardaba  y  escoaik 
Honrar  padre  y  madre :  siempre  les  quité  el  sootefr- 
ro.  No  matar  :  por  guardar  esto  no  comía,  por  mí 
matar  la  hambre  cotner.  De  muyeres  :  en  cosas  que 
cuestan  dineros  ya  esté  dicho.  No  levantar  fiüw  tfli- 
timonio :  «Aquí,  dijo  un  verdugo ,  es  el  negocio,  an- 
riento ;  que  si  confiesas  haberle  levantado  te  conde- 
nas, y  si  no ,  delante  del  juez  te  le  levantarás  d  ti  ni»- 
mo. »  Enfadóse  el  avariento ,  y  dijo :  aSi  no  lie  deenlnr 
no  gastemos  tiempo»  (que  hasta  aquello  rehusó  de  gv- 
tar).  Convencióse  con  su  vida,  y  fué  llevado  adonde 
merecía.  Entraron  en  esto  muchos  ladrones ,  y  sahi- 
ronse  dellos  algunos  ahorcados.  Y  fué  de  manen  d 
ánimo  que  tomaron  los  escribanos  que  estaban  delante 
de  Mahoma,  Lutero  y  Judas  (viendo  salvar  ladrones), 
que  entraron  de  golpe  á  ser  sentenciados,  de  que  les 
tomó  á  los  verdugos  muy  gran  risa.  Los  procuradores 
comenzaron  á  esforzarse  y  á  llamar  abogados. 

Dieron  principio  é  la  acusación  los  verdugos,  y  do 
la  hacían  en  los  procesos  que  tenían  hechos  de  I» 
culpas,  sino  con  los  que  ellos  liabían  hecho  en  esta  vi- 
da. Dijeron  lo  primero: «Estos,  señor,  la  mayor  culpn 
suya  es  ser  escribanos.  »>  Y  cllus  resfiondieron  A  voce^ 
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(^  que  disimiilarian  algo )  que  no  eran  sino  se- 
.  Los  abogados  oomenzaron  á  dar  descar- 
e  ae  acabó  en:  nEs  hombre,  y  no  lo  hará  otra 
en  el  dedo.»  Al  fin  se  sahraron  dos  6  tres»  y  á 
I  dijeron  los  verdugos :  «Ya  entienden.»  Hicié- 
I  ojo,  diciendo  que  importaban  allí  para  ju- 
a  cierta  gente  (2).  Uno  azuzaba  testigos,  y 
orejas  de  lo  que  no  se  había  dicho  y  ojos  de 
habla  sucedido ,  salpicando  de  culpas  postir 
icencia.  Estaba  engordando  la  mentira  á  pu- 
les; y  vi  á  Judas,  y  á  Mahoma  y  á  Lutero 
lesta  vecindad  el  uno  la  bolsa  y  el  otro  el 
I.  Lutero  decía :  a  Lo  mismo  hago  yo  escrí- 
Solo  se  lo  estorbó  aquel  médico  que  dije, 
do  de  los  que  le  habían  traído,  parecieron  él, 
río  y  un  barbero ,  ¿  los  cuales  dijo  un  ver- 
)  tenia  las  copias :  o  Ante  este  doctor  han 
s  más  difuntos,  con  ayuda  de  este  boticario 
9,  y  á  ellos  se  les  debe  gran  parte  deste 
!gó  un  procurador  por  el  boticarío  que  daba 
á  los  pobres;  pero  dijo  un  verdugo  que  ha- 
su  cuenta  que  habían  sido  más  dañosos  dos 
su  tienda  que  diez  mil  de  pica  en  lá  guerra, 
■das  sus  medicinas  eran  espurias ,  y  que  con 
i  heclio  liga  con  una  peste  y  había  destruido 
es.  El  médico  se  disculpaba  con  él,  y  al  fin  el 
se  desapareció ,  y  el  médico  y  el  barbero  an- 
(aca  mis  muertes  y  toma  las  tuyas.  Fué  con- 
a  abogado  porque  tenía  todos  los  derechos 
vas,  cuando  descubierto  un  hombre  que  esta- 
deste  á  gatas  porque  no  le  viesen,  y  pregun- 
to era,  dijo  que  cómico;  pero  uu  verdugo  ¡ 
dado  replicó  :  «Farandulero  es,  señor,  y  pu-  j 
ler  ahorrado  aquesta  venida  sabiendo  lo  que  j 
"ó  de  irse ,  y  fuese  sobre  su  palabra.  En  esto 
n  muchos  taberneros  en  el  puesto ,  y  fueron 
de  que  habían  muerto  mucha  cantidad  de 
don,  vendiendo  agua  por  vino.  Estos  venían 
en  que  habían  dado  á  un  hospital  siempre 
para  los  sacrificios;  pero  no  les  valió ,  ni  á  los 
acir  que  habían  vestido  niños ;  y  asi ,  todos 
tspacbados  como  siempre  se  esperaba.  Lle- 
s  ó  cuatro  extranjeros  ricos  pidiendo  asicn- 
un  ministro :  a  FÍensan  ganar  en  ellos?  Pues 
que  les  mata.  Esta  vez  han  dado  mala  cuen- 
lay  donde  se  asienten,  porque  han  quebrado 
de  su  crédito. »  Y  volviéndose  á  Júpiter,  dijo 
ro : « Todos  los  demás  hombres,  señor,  dan 
9  lo  que  es  suyo;  mas  estos  de  lo  ajeno  y 
anuncióse  la  sentencia  contra  ellos :  yo  no  la  oí 

0  ellos  desaparecieron.  Vino  un  caballero  tan 
que  al  parecer  quería  competir  con  la  misma 
ue  le  aguardaba :  hizo  muchas  reverencias  á 
^n  la  mano  una  ceremonia  usada  de  los  que 

deeiAo :  «  Son  baitiudos  y  niembros  de  la  Iglesia.* 

1  BBclios  deilos  qae  decir  otra  cou.  [El  exfrtiU» 

táo  ellof  qoe  por  ser  erísUaoos  les  daban  más  pena 
Bitiles,  alegaron  qae  el  ser  cristianos  no  era  por  sn 
los  baotisaroo  coando  eran  nifios ,  y  qae  los  padrinos  ' 
ifo  de  verdad  que  vide  i  Mahoma,  i  Jddas  y  d  Lutero 
>  atreverse  i  entrar  en  jaido,  animados  con  ver  salvar 
100 ,  qae  me  espante  de  que  no  lo  híclesrn.  Y  solo  st^ 
A  médico ,  porque  Toizado  de  los  demonios  y  ius  qae 
ilda»  etc.  ( £1  mi9mo ).  i 


beben  en  charco.  Traía  un  cuello  tan  grande,  que  no 
se  le  echaba  de  ver  si  tenia  cabeza.  Preguntóle  un 
portero,  de  parte  de  Júpiter,  si  era  hombre;  y  él  res^- 
pondió  con  grandes  cortesías  que  sí ,  y  que  por  más 
señas  se  llamaba  don  Fulano  á  fe  de  caballero.  Rióse 
un  ministro,  y  dijo :  «  De  codicia  es  el  mancebo  para 
el  infierno.»  Preguntáronle  qué  pretendía,  y  respon* 
dio :  «Ser  salvado;»  y  fué  remitido  á  los  verdugos 
para  que  le  moliesen;  y  él  solo  reparó  en  que  le  aja- 
rían el  cuello  (a).  Entró  tras  él  un  hombre  dando  voces, 
diciendo  :  «  Aunque  las  doy,  no  tengo  mal  pleito ;  quo 
á  cuantos  simulacros  hay,  ó  á  los  mas,  he  sacudido  el 
polvo. »  Todos  esperaban  ver  un  Dioclecíano  ó  Nerón, 
por  lo  de  sacudir  el  polvo,  y  vino  á  ser  un  sacristán 
que  azotaba  los  retablos ;  y  se  había  ya  con  esto  puesto 
en  salvo ,  sino  que  dijo  un  ministro  que  se  bebia  el 
aceite  de  las  lámparas  y  echaba  la  culpa  á  una  lechu- 
za, por  lo  cual  habían  muerto  sin  ella ;  que  pellizcaba 
de  los  ornamentos  para  vestirse ;  que  heredaba  en  vida 
las  vinajeras,  y  que  tomaba  alforzas  á  los  oficios.  No 
sé  qué  descargo  se  dio ,  que  le  enseñaron  el  camino 
de  la  mano  izquierda.  Dando  lugar  unas  damas  alcor- 
zadas que  comenzaron  á  hacer  melindres  de  las  malas 
figuras  de  los  verdugos,  dijo  un  procurador  á  Vesta 
que  habían  sido  devotas  de  su  nombre  aquellas;  que 
las  amparase.  Y  replicó  un  ministro  que  también  fue- 
ron enemigas  de  su  castidad.  Sí  por  cierto ,  d^o  una 
que  habia  sido  adúltera;  y  el  demonio  la  acusó  que 
había  tenido  un  mando  en  ocho  cuerpos;  que  se  ha- 
bia casado  de  por  junto  en  uno  para  mil.  Condenóse 
esta  sola ,  y  iba  diciendo :  «Ojalá  supiera  que  me  había 
de  condenar,  que  no  hubiera  cansádome  en  hacer  bue- 
nas obras ! »  En  esto  que  era  todo  acabado ,  queda- 
ron descubiertos  Judas,  Mahoma  y  Martin  Lutero;  y 
preguntando  un  ministro  cuál  de  los  tres  era  Judas, 
Lutero  y  Mahoma  dijeron  cada  uno  que  él ;  y  corríóso 
Judas  tanto,  que  d\jo  en  altas  voces :  «Señor,  yo  soy 
Judas ,  y  bien  conocéis  vos  que  soy  mucho  mejor  que 
estos,  porqués!  os  vendí  remedié  al  mundo,  y  es- 
tos, vendiéndose  á  sí  y  á  vos,  lo  han  destruido  todo.» 
Fueron  mandados  quitar  dolante ;  y  un  abogado  que 
tenia  la  copia,  halló  que  faltaban  por  juzgarlos  malos 
alguaciles  y  corchetes.  Llamáronlos ,  y  fué  de  ver  que 
asomaron  al  puesto  muy  tristes,  y  dijeron  : «  Aquí  lo 
damos  por  condenado ;  no  es  menester  nada. »  No 
bien  lo  dijeron ,  cuando  cargado  de  astrolalnos  y  glo- 
bos entró  un  astrólogo  dando  voces,  y  diciendo  que 
se  habían  engañado ,  que  no  habia  de  ser  aquel  dia  oí 
del  juicio ,  porque  Saturno  no  había  acabado  sus  mo- 
vimientos, ni  el  de  trepidación  el  suyo.  Volvióse  \m 
verdugo,  y  viéndole  tan  cargado  de  madera  y  papel, 
le  dijo : «  Ya  os  traéis  la  leña  con  vos,  como  si  su- 
piérades  que  de  cuantos  cielos  habéis  tratado  en  vida 
estáis  de  manera ,  que  por  la  falta  de  uno  solo ,  en 
muerte,  os  iréis  al  infierno.»  «Eso  no  iré  yo,»  dijo  él: 
«Pues  llevaros  han; »  y  asi  se  hizo. 

Con  esto  se  acabó  la  residencia  y  tribunal :  huyeron 
las  sombras  á  su  lugar,  quedó  el  abre  con  nuevo 

(a)  Asi  reprodujo  este  pensamiento  el  aotor  de  La  wenM  to»- 

feekoia  : 

Yo  sé  quien  tuvo  ocasión 
ne  gozar  su  amada  bella , 
Y  00  osó  acerrarse  i  ella 
Por  no  ijar  un  cangilón. 
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aliento,  floreció  la  tierra,  rióse  el  ciclo,  Júpiter  subió 
consigo  ¿  descansar  en  sí  los  dichosos ,  y  yo  me  quedé 
en  el  valle;  y  discurriendo  por  él,  oí  mucho  ruido  y 
quejas  en  la  tierra.  Llegúeme  por  ver  lo  que  habia ,  y 
vi  en  una  cueva  honda  (garganta  del  averno)  penar 
muchos,  y  entre  otros  un  letrado,  revolviendo  no 
tanto  leyes  como  caldos :  un  escribano,  comiendo  solo 
letras,  que  no  habia  solo  querido  leer  en  esta  vida,  to- 
dos ajuares  del  iníicmu.  Las  ropas  y  tocados  de  los 


condenados  estaban  prendidos ,  en  vez  de  clavos  y  al- 
fileres, con  alguaciles;  un  avariento,  contando  wk 
duelos  que  dineros;  ua  médico  pensando  en  un  orinal, 
y  un  boticario  en  una  medecina.  Dióme  tanta  risa  ver 
esto ,  que  me  despertaron  las  carcajadas ;  y  fué  mucbo 
quedar  de  tan  triste  sueno  más  alegre  que  espantado. 
Sueños  son  estos,  que  si  se  duerme  vuecelencii 
sobre  ellos ,  verá  que  por  ver  las  cosas  como  las  veo, 
las  esperará  como  las  digo. 
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AL  CONDE  DE  LEMOS,  PRESIDENTE  DE  INDIAS. 

Bien  sé  que  á  los  ojos  de  vuecelencia  es  más  endemoniado  el  autor  que  el  sugeto  :  si  lo  fiHft 
también  el  discurso ,  habré  dado  lo  que  se  esperaba  de  mis  pocas  letras,  que  amparadas  como  di 
dueño,  de  vuecelencia  y  su  grandeza,  despreciarán  cual(^uier  temor.  Oírezcole  este  discunodil 
i4/^t/a(;i7  i4/r/fuzct/ado :  recíbale  vuecelencia  con  la  humanidad  que  me  hace  merced,  asipw 
en  su  casa  ía  sucesión  que  tanta  nobleza  y  méritos  piden. 

Esté  advertido  vuecelencia  que  los  seis  géneros  de  demonios  que  cuentan  los  supersticiosoiTloi 
hechiceros  (los  cuales  por  esta  orden  divide  Psello  en  el  capitulo  i,^  del  Libro  de  los  deñwrimj^ 
son  los  mismos  que  las  órdenes  en  que  se  distribuyen  los  alguaciles  malos.  Los  primeros" 


(o)  Su  primitivo  nombre  parece  ((ue  fué  El  alguacil  endemojúatio y  el  licenciado  calabres.  Este  licenciado,  I  jris 
de  mano  maestra  pinta  Quevedo,  existió  realmente.  Llamábase  don  Genaro  Andreinf,  era  capellán  del  conde  día  Le— t 
y  aítistia  á  la  parroquia  de  San  Pedro  el  Real  de  esta  corte.  Como  viniese  en  peregrinación  á  España  coa  el  propósiloée 
visitar  el  sepulcro  de  Santiago,  en  la  capital  de  Galicia  le  vio  un  deudo  del  Conde  ahuyentar  los  deoionios;  dMk 
afición,  trájole  á  Madrid ,  y  en  breve  el  italiano  logró  fama  de  estupendo  exorcista.  Sus  coi^uros  frecuentes  y  enaen* 
dos  fanatizaron  á  la  plebe ,  llegando  los  escándalos  á  tal  punto,  que  el  Santo  OtíciotuvQ  por  último  que  exíniAét 
estos  reinos  (1). 

Dirigió  nuestro  autor  su  discurso,  escrito  en  1607,  al  conde  de  Liamos,  presidente  de  Indias :  asi  resalta  en  lospri■^ 
ros  ejemplares.  Sin  embargo,  el  códice  manuscrito ,  cuya  antigüedad  sube  á  los  tiempos  de  Cervantes  (joya  Jjvradon 
que  posee  la  biblioteca  Colombina ,  Aa ,  141-4,  fol.  37),  y  otro  de  la  Nacional  (M.  i98,  fol.  53}  le  muestran  demcida ü 
marqu<^  de  Víllanueva  del  Fresno  y  Barcarola,  señor  de  Moguer.  Cuando  en  1627  vio  la  pública  luí  el  lihro,  Wf^ 
mó  al  Presidente  por  Mecenas;  mas  dos  años  adelante  reformó  Qcevedo  la  dedicatoria,  enderezándola  Á  mi  ambi*  D 
derecho  que  á  ella  tuvieran ,  no  podian  va  disputarlo  ni  el  Conde  ni  el  Marqués ,  muertos  ambos  en  1633.  Pero  Mnéi- 
dosela  restituido  al  Conde  el  impresor  Ibarra  en  i772,  hemos  respetado  la  posesión  en  que  hoy  se  eoc^ienin  aquel eh 
clarecido  ministro. 

Esta  obrita  publicóse  con  solo  el  titulo  de  El  alguacil  endemoniado,  juntamente  con  los  demás  «neilM.eaMr; 
y  mutilada  en  varios  pasajes,  y  corregida  en  otros,  se  halla  entre  los  Juguetes  de  la  niñez  (Í6i9^)  en  cuya  lb^nii^ 
vio  dé  original  á  las  prensas  de  España  y  Flándcs  hasta  fines  del  siglo  anterior. 

No  hallo  que  antes  de  ¡barra  hubiese  otro  impresor  reproducido  este  sueño ,  libre  en  alguna  parte  de  lo  nmte^ 
suprimieron  los  censores ;  y  me  ha  parecido  que  debo  conservar  esta  mejora,  cuyas  causas  en  la  edición  de  vmgim 
completamente ,  y  supongo  autorizadas  por  alguna  de  las  dos  ediciones  ae  los  Juguetes  de  la  niñex,  publicadÑen  tf9 
y  i631  por  don  Fra?ícisco:  ejemplares  que  hoy  no  se  encuentran  en  las  bibliotecas  de  que  tenso  noticia.  Ya  por  las  «d- 
gencias  de  la  censura ,  ya  por  lo  mucho  que  el  escritor  satírico  retocaba  sus  obras ,  rara  es  la  que  una  sea.  afqiiicn  te 
reimprimió  sin  alteraciones. 

Para  fijar  el  texto  nos  han  servido  las  ediciones  siguientes  :  Pamplona,  1631 ;  Barcelona,  1635;  Madrid,  1648,  MBD. 
i658  y  1772;  Bruselas,  1660 ;  y  otras  menos  importantes,  como  asimismo  los  manuscritos  arrilNi  indicados. 

Las  figuras  c^ue  entran  en  el  sueiío^  y  se  ven  oportunamente  distribuidas  al  margen  en  la  edición  de  Pamplona  (MSI), 
son  estas,  copiadas  también  las  anotaciones  por  el  mismo  orden  que  tienen  :  «  seis  géneros  de  alguaciles  bmIos  nb 
como  seis  géneros  de  demonios,  hipócrita,  poetas,  poetas  de  comedias ,  procuradores,  artillero,  escribanos^  aattc 
ciego,  enamorados,  sepultureros,  pasteleros,  astrólogos,  alquimistas,  níédicos,  mercaderes,  ministros  malos,  aedlit 
aguador,  taberneros,  mohatreros,  venteros,  enamorados,  aduladores,  cornudos,  enamorados  de  viejas,  jsinlnta  dehi 
demonios,  sastres,  italiano,  reyes,  mercaderes,  ginoveses,  jueces,  la  justicia  y  la  verdad ,  hurtar,  a'gnacfles,  mirim. 
mujeres  feas  se  condenan  más  que  hermosas ,  mujer  vieja ,  lindo  y  de  zapatos  blancos ,  pobres ,  diablo  que  predkty 
porqué.» 

(b)  Ex  Uiehale  Psello  de  Daemonibus,  interpres  Marsilius  Fecinus.—Ventíiis,  n.D.xvi.  El  ejemplar  ove  heBOSl^ 
nido  á  la  vista,  de  la  biblioteca  de  San  Isidro,  se  ve  apostillado  acaso  por  Qocvbdo.  La  letra  se  parece  á  la  de  sos  j^ 
veniles  a&os. 

ti)  Carla  áe  Qiicvcpo  fecha  ea  16f0.  —  Arcliivo  de  la  Inquisición.  —  Castellanos,  notas  de  la  edicioa  de  Madrid  de  ISIOi 
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lefiureones,  que  cpiicre  decir  {gneos ;  las  segundos,  aéreos ;  los  terceros,  terrenos ;  los  cuaruM, 
acuátiles ;  los  quintos »  subterráneos ;  los  sextos,  lucífugos,  que  huyen  de  la  luz.  Los  ígneos  son 
loi  criminales  que  á  sangre  y  á  fuego  persiguen  los  hombres ;  los  aéreos  son  los  soplones ,  que  dan 
Tiento  ;  ácueos  son  los  porteros  que  prenden  por  si  vació  ó  no  vació  sin  decir  agua  ra,  fuera 
de  tiempo ;  j  áon  ácueos,  con  ser  casi  todos  borrachos  y  vinosos.  Terrenos  son  los  civiles ,  que  á 
puras  comisiones  y  ejecuciones  destruyen  la  tierra.  Lucífugos ,  los  rondadores  que  huyen  de  la 
luz,  debiendo  la  luz  huir  dellos.  Los  subterráneos,  que  están  debajo  de  tierra,  son  los  escudri* 
ftadores  de  vidas,  y  fiscales  de  honras  y  levantadores  de  falsos  testimonios,  aue  debajo  de  tierra 
sacan  qué  acusar,  y  andan  siempre  desenterrando  los  muertos  y  enterrando  los  vivos. 


AL  PÍO  LECTOR. 

Y  si  fueres  cruel ,  y  no  pió ,  perdona ;  que  este  epíteto  natural  del  pollo  has  heredado  de  Eneas, 
de  quien  deciendes.  i  en  agradecimiento  de  que  te  hago  cortesía  en  no  llamarte  benigno  lector, 
advierte  que  hay  tres  géneros  de  hombres  en  el  mundo :  los  unos,  que  por  hallarse  ignorantes 
DO  escriben ,  y  estos  merecen  disculpa  por  haber  callado ,  y  alabanza  por  haberse  conocido. 
Otros ,  que  no  comunican  lo  que  saben :  a  estos  se  les  ha  de  tener  lástima  de  la  condición  y  envidia 
del  ingenio ,  pidiendo  á  Dios  que  les  perdone  lo  pasado  y  les  enmiende  lo  por  venir.  Los  últimos 
QO  escriben  de  miedo  de  las  malas  lenguas  :  estos  merecen  reprensión,  pues  si  la  obra  llega  á 
manos  de  hombres  sabios ,  no  saben  decir  mal  de  nadie ;  si  de  ignorantes ,  ¿cómo  pueden  dfocir 
mal  sabiendo  que  si  lo  dicen  de  lo  malo  lo  dicen  de  si  mismos?  Y  si  del  bueno,  no  importa ,  que 
fa  saben  todos  que  no  lo  entienden.  Esta  razón  me  animó  á  escribir  el  Swfio  de  las  calaveras,  y 
me  permitió  osadía  para  publicar  este  discurso :  si  le  quieres  leer,  léele;  y  si  no,  déjale;  que  no 
hay  pena  para  quien  no  le  leyere.  Si  le  empezares  á  leer  y  te  enfadare,  en  tu  mano  está  con  que 
tenga  fin  uonde  te  fuere  enfadoso.  Solo  he  querido  advertule  en  la  primera  hoja  que.  este  papel 
ea  tolo  una  reprensión  de  malos  ministros  de  justicia,  guardando  el  decoro  oue  se  debe  á  mu- 
diof  que  hay  loables  por  virtud  y  nobleza,  poniendo  todo  lo  que  en  él  hay  debajo  la  corrección 
de  k  Iglesia  romana  y  ministros  de  buenas  costunibrt^s. 
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fuá  el  caso  que  entré  en  San  Pedro  á  buscar  al 
ieaadado  Catabres,  hombre  de  bonete  de  tres  altos 
wcho  á  modo  de  medio  celemín;  ojos  de  espulgo,  vi- 
nas y  bullidosos ;  piuios  de  Corinto ,  asomo  de  camisa 
NT  codlo,  (i)  mangas  en  escaramuza  y  calados  de 
■fones,  ios  brazos  en  jarra,  y  las  manos  en  garfio ;  ha- 
la eotre  penitente  y  diciplinante ,  los  ojos  bajos  y  los 
NOiamientos  tiples,  la  color  á  partes  hendida  y  á  par- 
M  quebrada,  (2)  muy  tardón  en  las  respuestas  y  abro- 
áÁx  ^  ^  ™^^  f  (^)  ^^  lanzador  de  espíritus, 
Mío,  que  sustentaba  el  cuerpo  con  ellos.  Entendla- 
Nb  de  ensalmar,  haciendo  al  bendecir  unas  cruces  ma- 
flMque  las  de  los  mal  casados  (4).  Hacia  del  desaliño 
iMOdad;  contaba  visiones,  y  sí  se  descuidaban  á 

bacía  milagros  que  me  cansó. 

,  señor,  era  uno  de  los  sepulcros  hermosos, 


(I)  iMario  eo  mano,  disciplina  en  cinto,  upato  grande  y 
0  iMifloa  •  y  oreja  sorda ;  habla  entre  penitente  y  dlciplinaa- 
lyánrlbad»  elciello  al  hombro,  como  el  hnen  tirador  qoe 
inta  al  Manco  (mayormente  si  es  blanco  de  Méjico  6  de  Se- 
NMlt);  lof  ^os  bajos  y  mny  clavados  en  elsaelo ,  como  el  qne 
■Üdoio  tasca  en  él  cuartos ;  y  los  pensamientos  tiples ,  etc. 
Wriiw  áé  Pmpk»*  ie  1631.) 

tf^  Ufioi  CB  la  Bisa  y  ahreviador  en  la  mesa ;  gran  cazador  de 
Mías,  tanto  qaa  sostentaba  el  cuerpo  i  puros  espiritas,  (¿c 
riHM  fHMS.iel»  BikÜQtee*  Colombina. ) 

(^  gran  catador  de  diablos,  tanto  qne  snstentaba  el  eaerpo  i 
Braactplrit«a.Cf'.) 

(4)  Tn\t  en  la  caps  remiendos  .sobre  sano ;  hacia  del  desali- 
0  ríe.  \ld.} 


por  defuera  blanqueados  y  llenos  de  molduras,  y  por 
dedeutro  pudricíun  y  gusanos;  fingiendo  en  lo  exterior 
honestidad ,  siendo  en  lo  interior  del  alma  disoluto  y 
de  muy  ancha  y  rasgada  conciencia.  Era  en  buen  ro- 
mance hipócrita,  einbeleco  vivo,  mentira  con  alma  y 
fábula  con  voz.  Hállele  (5)  solo  con  un  hombre  que,  ala- 
das las  manos  y  suelta  la  lengua ,  descompuestamente 
daba  voces  con  froncticos  movimientos.  «  ¿Qué  es  es- 
to?» le  pregunté  espantado.  Respondióme  :  «  L*n  hom- 
bre endemoniado. »  Y  al  punto  el  cspírilu  respondió  : 
«No  es  hombre,  sino  alguacil.  Mirad  cómo  habláis,  que 
en  la  pregunta  del  uno  y  en  la  respuesta  del  otro  se  ve 
que  sabéis  poco.  Y  se  ha  de  advertir  que  los  diablos 
en  los  alguaciles  estamos  por  fuerza  y  de  mala  gana, 
por  lo  cual ,  si  queréis  acertarme ,  debéis  llamarme  á 
mí  demonio  enaguacilado,  y  no  á  este  alguacil  endemo- 
niado, y  avenísos  mejor  los  hombres  con  nosotros 
que  con  ellos  (G),  si  bien  nuestra  cárcel  es  peor,  nues- 
tro agarro  perdurable.  Verdugos  y  alguaciles  malos 
parece  que  tenemos  un  mismo  oficio ,  pues  bien  mira- 
do ,  nosotros  procuramos  condenar,  y  los  alguaciles 
Umibien ;  nosotros ,  que  haya  vicios  y  pecados  en  el 
mundo,  y  los  alguaciles  lo  desean  y  procuran  al  parecer 

(5)  en  la  sacristia.  {Eüc,  U  Pamphna  4e  1631  y  ti  US.  Cakmk.) 

(6)  cnanto  no  se  paede  encsrecer,  pues  nosotros  baimos  da  la 
en»  y  ellos  la  toman  por  inslmmento  para  hacer  mal.íQalte  po- 
drá negar  que  demonios  y  algaaciles  no  tenemos  na  mismo  ofi- 
cio? (Itf.) 
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con  más  ahinco ,  porque  ellos  lo  han  menester  para  su 
sustento ,  y  nosotros  para  nuestra  compañía.  Y  es  mu- 
cho más  de  culpar  este  oficio  en  los  alguaciles  que  en 
nosotros ,  pues  ellos  hacen  mal  á  hombres  como  ellos 
7  á  los  de  su  género,  y  nosotros  no  (1).  Fuera  desto, 
los  demonios  lo  fuimos  por  querer  ser  como  Dios,  y 
los  alguaciles  son  alguaciles  por  querer  ser  menos  que 
todos  (2) .  Persuádete  que  alguaciles  y  nosotros  (3)  somos 
de  una  profesión;  sino  que  ellos  son  diablos  con  varilla, 
como  cohetes,  y  nosotros  alguaciles  sin  vara,  que 
hacemos  áspcru  vida  en  el  iníierno. »  Admiráronme  las 
sutilezas  del  diablo ;  enojóse  Calabres ,  revolvió  sus 
conjuros,  quísole  enmudecer  y  no  pudo,  y  al  echarle 
agua  bendita  comenzó  á  huir  y  á  dar  voces  diciendo  : 
«Clérigo,  cata  que  no  liace  estos  sentimientos  el  al- 
guacil por  la  parte  de  bendita ,  sino  por  ser  agua ;  no 
hay  cosa  que  tanto  aborrezca (4),  pues  si  en  su  nombre 
se  llama  alguacil ,  es  encajada  una  /  en  medio.  Yo  no 
traigo  corchetes  ni  soplones  ni  escribanito;  quíten- 
me la  tara  como  al  carbón ,  y  hágase  la  cuenta  entre 
mí  y  el  agarrador.  Y  porque  acabéis  de  conocer  quién 
son  y  cuan  poco  tienen  de  cristianos ,  advertid  que 
de  pocos  nombres  que  del  tiempo  de  los  moros  que- 
daron en  España,  llamándose  ellos  merinos,  le  han 
dejado  por  llamarse  alí^uaciles ,  que  alguacil  es  pala- 
bra morisca;  y  hacen  bien,  que  conviene  el  nombre 
con  la  vida  y  ella  con  sus  hechos. »  a  Eso  es  muy  in- 
solente cosa  oírlo,  dijo  furioso  mi  licenciado ,  y  si  le 
damos  licencia  á  este  enredador,  dirá  otras  mil  bella- 
querías y  mucho  mal  de  la  justicia,  porque  corrige  el 
mundo  y  le  quita  con  su  temor  y  diligencia  las  almas 
que  tiene  negociadas. »  «No  lo  hago  por  eso ,  replicó 
el  diablo,  sino  porque  ese  es  tu  enemigo  que  es  de  tu 
oficio ;  y  ten  lástima  de  mí  y  sácame  del  cuerpo  des- 
te  ,  que  soy  demonio  de  prendas  y  calidad ,  y  perderé 
después  mucho  en  el  infíerno  por  haber  estado  acá 
con  malas  compañías.»  «Yo  te  echaré  hoy  fuera ,  dijo 
Calabres,  de  lástima  de  ese  hombre  que  aporreas  por 
momentos  y  maltratas ;  que  tus  culpas  no  merecen 
piedad  ni  tu  obstinación  es  capaz  della. »  «  Pídeme 
albricias,  respondió  el  diablo,  si  me  sacas  hoy;  y  ad- 
vierte que  estos  golpes  que  le  doy  y  lo  que  le  aporreo 
no  es  sino  que  yo  y  él  reñimos  acá  sobre  quién  ha  de 
estar  en  mejor  lugar,  y  andamos  á  más  diablo  es  él. » 
Acabó  esto  con  una  grun  risada  :  corrióse  mi  buen  li- 
cenciado, y  determinóse  á  enmudecerle.  Yo ,  que  ha- 
bía comenzado  á  gustar  de  las  sutilezas  del  diablo ,  le 
pedí  que,  pues  estábamos  solos,  y  él,  como  mi  (5)  confi- 
dente, sabía  mis  cosas  secretas,  y  yo,  como  amigo,  las 
suj'as,  que  le  dejase  hablar,  apremiándole  solo  á  que 
no  maltratase  el  cuerpo  del  alguacil.  Hízose  así,  y 

(1)  qoe  somos  ángeles,  aanqoe  sin  gracia.  (Edic.  de  Pamplona 
V  et  MS.  Col$mb,) 

(S)  Asi  qae,  por  demás  te  cansas,  padre ,  en  poner  reliqnias  i 
este,  pnes  no  hay  santo  qne  si  entra  en  sus  manos  no  qaede 
para  ellas.  (M.) 

&)  lodos  somos  de  una  orden ;  sino  qae  los  algoaciles  son  dia- 
blos calzados ,  y  noso;rofl  diablos  recoletos ,  que  bacemos  aspe- 
n  vida  en  el  infierno.*  (Edic.  de  1631.) 

{i)  aborreiean  los  alguaciles ,  pues  aun  por  no  verla  en  su 
nombre,  llamindose  propiamente  ñguécilet,  ban  encijado  una  I 
CB  medio,  llamándose  üiguañUt,  iMS.  C§iomé.) 

(5)  confesor,  sabia  ete.  ( EdieiM  d$  Punplona.) 

— (El  tribunal  de  lajuita  vatgoMsa,  pág.  135,  llama  la  atención 
sobre  c<ta  especie  de  haber  sido  contesor  de  Qdivipo  el  licen- 
ciado Andreini.) 
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al  punto  dijo :  a  Donde  hay  poetas,  parientes  leñe- 
mos en  corte  los  diablos,  y  todos  nos  lo  debéis  por  lo 
que  en  el  infierno  os  sufrimos;  que  habéis  hallado  tin 
fácil  modo  de  condenaros ,  que  hierve  todo  él  ea  poe- 
tas. Y  hemos  hecho  una  ensancha  á  su  cuartel ,  y  soa 
tantos,  que  compiten  en  los  votos  y  elecdonss  coaloi 
escribanos ;  y  no  hay  cosa  tan  graciosa  como  el  primer 
año  de  noviciado  de  un  poeta  en  penas,  porque  faij 
quien  le  Ueva  de  acá  cartas  de  favor  para  miníitros,  y 
créese  que  ha  de  topar  con  Radamanto  y  pregunta  por 
el  Cerbero  y  Aqueronte ,  y  no  puede  creer  sino  que  se 
los  esconden. »  «  ¿  Qué  géneros  de  penas  les  dan  á  ki 
poetes?»  repliqué  yo.  «  Muchas,  dijo,  y  propias.  Uoas 
se  atormentan  oyendo  alabar  las  obras  de  otros,  ji 
los  más  es  la  pena  el  limpiarlos.  Hay  poeta  que  tiene  mi 
años  de  infíerno  y  aun  no  acaba  de  leer  unas  endadá- 
llas  á  los  celos ;  otros  verás  en  otra  parte  aporreaney 
darse  de  tizonazos  sobre  si  dirá  faz  ó  cara.  Cuál  pan 
hallar  un  consonante  no  hay  cerco  en  el  infierno  qn 
no  liaya  rodado  mordiéndose  bis  uñas.  Mas  los  qai 
peor  lo  pasan  y  más  mal  lugar  tienen  son  algonos 
poetes  de  comedias,  por  las  muclias  reinas  que  huí  he- 
cho (6),  las  infantas  de  Bretaña  que  han  deshonruloblM 
casamientos  desiguales  que  han  efetuado  en  los  fiM 
de  las  comedias ,  y  los  palos  que  han  dado,  á  modiii 
hombres  honrados  por  acatar  los  entremeses.  Misa 
de  advertir  que  los  poetes  de  comedias  no  están  aeln 
los  demás,  sino  que  por  cuanto  traten  de  hacer cm- 
dos  y  marañas,  se  ponen  entre  los  procuradores  y»* 
libitedores,  gente  que  solo  trate  deso.  Y  en  eliatav 
están  todos  aposentados  así;  que  un  artillero  qvi|í 
allá  el  otro  dia,  queriendo  que  le  pusiesen  flrihh 
gente  de  guerra ,  como  al  pregunterle  del  ofidifK 
habia  tenido  dijese  que  hacer  tiros  en  el  mundo, lá 
remitido  al  cuartel  de  los  escríbanos,  pues  son  losfK 
hacen  tiros  en  el  mundo.  Un  sastre ,  porque  dijofB 
habia  vivido  de  cortar  de  vestir,  ñié  apcventadaoi 
los  maldicientes.  Un  ciego,  que  quiso  encajam  m 
los  poetes ,  fué  llevado  á  los  enamorados  por  serio  t^ 
dos  (7).  Los  que  venian  por  el  camino  de  los  Ipcei 
ponemos  con  los  astrólogos ,  y  á  los  por  mentaolv 
con  los  alquimistas.  Uno  vino  por  unas  muertes,  y «lü 
con  los  médicos.  Los  mercaderes  que  se  condenan  pv 
vender  están  con  Judas.  Los  malos  ministros, per to 
que  han  tomado  alojan  con  el  mal  ladrón.  Los 
están  con  los  verdugos.  Y  un  aguador  que  dijo.1 
vendido  agua  fría  fué  llevado  con  los  ttbeniens. 
Llegó  un  mohatrero  tres  dias  há,  ydijo  que  él  se  con- 
denaba por  haber  vendido  gato  por  liebre,  y  ptwhnoolo 
de  pies  con  los  venteros,  que  dan  lo  mismo.  Al  fio, el 
infierno  está  repartido  en  estes  partes. »  aOftedMÍr 
antes  de  los  enamorados,  y  por  ser  cosa  que  á  bI  no 
toca ,  gustaría  saber  si  hay  muchos. »  «  Mancha  es  la  do 
los  enamorados,  respondió,  que  lo  toma  todo,  poiqno 
lodos  lo  son  de  sí  mismos;  algunos  de  sus  dtaeno, 
otros  de  sus  palabras ,  otros  de  sus  obras ,  y  algnos 
de  las  mujeres;  y  destos  postreros  bay  menos  quede 
todos  en  el  infierno,  porque  las  mijyeres  son  tales 
que  con  ruindades,  con  malos  tratos  y  peores  corroí' 

(6)  adulteras.  ( MS.  Colomb.) 

(7)  Oiro  qoe  dijo  qac  enterraba  dlfhntos,  hé  aeomodalo  tm 
los  pasteleros.  Los  que  vienen  jiur  locos ,  pouéaoslos  coi  lü  as 

irologos....  iM.) 
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icías  les  dan  ocasiones  de  arrepentimiento  cada 
M  hombres.  Como  digo ,  liay  pocos  destos,  pero 
I  y  de  entretenimiento,  si  allá  cupiera.  Algunos 
e  en  celos  y  esperanzas  amortajados  y  en  deseos 
por  la  posta  al  inflemo ,  sin  saber  cómo  ni  cuan- 
de  qué  manera.  Hay  amantes  alacayuelos  que 
flenos  de  cintas ;  otros  crínitos  como  cometas, 
de  cabellos ;  y  otros  que  en  los  billetes  solos  que 
desús  damas  ahorran  veinte  años  de  lena  á  la  Tá- 
lela casa,  abrasándose  lardeados  en  ellos.  Son  de 
( que  han  querido  doncellas  enumerados  de  dou- 
,  con  las  bocas  abiertas  y  las  manos  extendidas. 
I  unos  se  condenaban  por  tocar  sin  tocar  piczn, 
I  bufones  de  los  otros,  siempre  en  vispcms  del 
ito,  sin  tener  jumas  el  dia ,  y  con  solo  el  título  de 
idientes  (1).  Otros  se  condenan  por  el  beso,  bru*- 
do  siempre  los  gustos  sin  poderlos  descubrir. 
\  de  estos  en  una  mazmorra  están  los  adulado- 
iStos  son  los  que  mejor  viven  y  peor  lo  pasan, 
itfos  les  sustentan  la  cabalgadura  y  ellos  la  go- 
«  Gente  es  esta,  dije  yo ,  myos  agravios  y  favo- 
dos  son  de  una  niniiera.»  (2)  a  Abajo  en  un  apar- 
luy  sucio,  lleno  de  mondaihims  de  rastro  (quiero 
cuernos)  están  los  que  acá  I  la  mamos  cornudos  (a) , 
que  aun  en  el  inliemo  no  pierde  la  paciencia; 
)mo  la  llevan  bocha  á  priioba  de  la  mala  mujer 
m  tenido ,  ninguna  cosa  Ids  espanta.  Tras  ellos 
los  que  se  enamoran  de  viejas ,  con  cadenas;  que 
iblos,  de  hombres  de  tan  mal  gusto  aun  no  pen- 
,  que  estamos  seguros;  y  si  no  estuviesen  con 
DGS,  Barrabas  ai:n  no  tcurlria  bien  guardadas  las 
idens,  dcllos;  y  tales  como  somos  les  parece- 
lancos  y  nibios.  Lo  primero  que  con  estos  se 
m  condenarles  la  lujuria  y  su  herramienta  á  per- 
circel.  Mas  dejando  estos,  os  quiero  decir  que 
os  muy  sentidos  de  los  potajes  que  hacéis  de 
tM,  pintándonos  con  garras  sin  ser  aguiluchos; 
>lus,  no  habiendo  diablos  rabones;  con  cuernos, 
udo  casados;  y  mal  barbados  siempre ,  habiendo 

itiB  á  *n  lado  los  que  han  querido  doncellas  j  se  han  cnn- 
por  el  beso  como  Judas,  brujuleando  siempre  los  gustos. 

K  ■■sitio  apartado  están  los  caras  j  los  Trailes,  polillas  de 
i4m  •  martirio  de  los  solteros,  y  persef^uidores ,  i  trueque 
Ifescia»  nentidas,  de  toda  miger  de  belieía  en  rostro  ó 
tMi  gnclas,  ann  coando  li  rodee  la  toca ,  la  guarde  el  velo, 
leída  inerte  reja ,  qoe  todo  rede  al  poder  de  su  corona  sin 
n.  iMS.  antigufiquepasei/ó  don  José  Muño  y  Y  oliente ,  eiU- 
Cntettmoi,  edición  de  1840,  pág.  387.) 
s  cariost  la  tigoiente  noticia :  •  De  caemos  se  dijo  cor- 
j  át  e^ruudó  han  derivado  lus  de  Madrid  entre  nuestras 
i ,  eo  cierta  lengua  que  ha  deKubierto  el  marqués  del  Va- 
•  time  en  Nneva-Espafia  nn  moy  buen  valle  y  lu^ar  que 
Giena-^raci,  con  el  cual  se  vid  nn  pleito  con  uno  de  los  ma- 
ornados  qne  hay  de  aquí  allá ,  y  creo  para  mi  que  el  mejOr 
í  fot  este  tenia  al  lugar  eran  sus  propios  cuernos ,  puesto 
recia  disparate  i  qnlen  no  sabía  tan  bien  como  yo  esta  hls. 
luUria  qne  el  Marqués  se  qniso  concertar  con  él  y  darle  la 
Id  Isfir  eoB  este  partido  :  que  pues  el  lugar  se  llamaba 
>MM ,  él  lomase  para  si  los  cuernos,  y  para  el  Marqués  la 
'  toütatiknnt  de  la  partición  el  pobre  genUlhombre.  sino 
■Vjfr  Jamás  lo  qilso  consentir ,  ni  se  pndo  acabar  coa 
ideado  igne  eoemos  por  ruemos  Valladolid  en  Cabilla  ,  y 
r  la  vica  lo  babia  ella ,  qne  no  por  los  cuernos,  teniéndolos 
dos  porsn  tti^.m^Poroúoxo.— Troto  quemo  iolomenle  no  f* 
vte ,  dffüMf  ni  pergonztnm  ter  nn  komkre  cómodo,  mo»  que 
ñuto  non  bnenot ,  konrotot  y  prorech^sos.  —  ( Dihtioieco  i.o- 
iíI«,UI.4,/'0/m89.) 
:tor  signió  los  ejércitos  del  emperador  Carlos  V. 
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diablos  de  nosotros  que  podemos  srsr  ermílanos  y  cor- 
regidores. Remediad  esto,  que  poco  ha  que  fué  Jeró- 
nimo Bosco  allá ,  y  preguntándole  por  qué  habia  hecho 
tantos  guisados  de  nosotros  en  sus  sueños ,  dijo :  a  Por- 
que no  habia  creído  nanea  que  babia  demonios  de  ve- 
ras, n  Lo  otro  y  lo  que  más  sentimos  es,  que  hablando 
comunmente  soléis  decir :  «Miren  el  diablo  del  sastre, 
ó  diablo  es  el  sastrecillo.»  A  sastres  nos  comparáis,  que 
damos  lena  con  ellos  al  infierno ,  y  aun  nos  hacemos 
de  rogar  para  recibirlos;  que  si  no  es  la  póliza  de 
quinientos, nunca  hacemos  recibo,  por  no  malvezarlos 
y  que  ellos  no  aleguen  posesión :  Quoniam  consuetudo 
est  altera  lex;  y  como  tienen  posesión  en  el  hurtar  y 
quebrantar  las  fiestas,  fundan  agravio  si  no  les  abrimos 
las  puertas  grandes  como  si  ftiesen  de  casa.  También 
nos  quejamos  de  que  no  hay  cosa,  por  mala  que  sea,  que 
no  la  deis  al  diablo;  y  en  enfadándoos  algo ,  luego  de- 
cís :  n  Pues  el  diablo  te  lleve. »  Pues  advertid  que  son 
m^s  los  que  se  van  nllá  que  los  que  traemos;  que  no  de 
todo  hacemos  caso.  Dais  al  diablo  un  mal  trapillo ,  y 
no  le  toma  el  diablo ,  porque  hay  algún  mal  trapillo 
que  no  le  tomará  el  diablo.  Dais  al  diablo  un  italia- 
no, y  no  le  toma  el  diablo,  porque  hay  italiano  que 
tomará  al  diablo :  y  advertid  que  las  más  veces  dais  a! 
diablo  lo  que  él  ya  se  tiene,  digo,  r  os  tenemos.»  «¿Hay 
reyes  en  el  infierno?»  le  pregunté  yo;  y  satisfizo  á  mi 
duda  diciendo  :  «Todo  el  infierno  es  figuras,  y  hay 
muchos  de  los  gentiles ,  porque  el  poder,  libertad  y 
mando  les  hace  sacar  á  las  virtudes  de  su  medio ,  y 
llegan  los  vicios  á  su  extremo ;  y  viéndose  en  la  suma 
reverencia  de  sus  vasallos  y  con  la  grandeza  puestos  á 
dioses,  quieren  valer  punto  menos  y  parecerlo;  y  tie- 
nen muchos  caminos  para  condenarse  y  muchos  que 
los  ayudan ;  porque  uno  se  condena  por  la  crueldad,  y 
matando  y  destmyendo  es  una  guadaña  coronada  de 
viíiios  y  una  peste  real  de  sus  reinos ;  otros  se  pierden 
por  la  "cudicia,  haciendo  almacenes  de  sus  villas  y  ciu- 
dades á  fuerza  de  grandes  pechos ,  que  en  vez  de  criar 
desustancían ;  y  otros  so  van  al  infierno  por  terceras  per- 
sonas y  se  condenan  por  poderes,  fiándose  <le  infam*ís 
ministros;  y  es  dolor  verlos  penar,  porque  romo  bozp- 
les  en  tnbajo  se  les  dobla  el  dolor  con  cualquier  rosa. 
Solo  tienen  bueno  los  reyes  que ,  como  es  gente  honr 
rada,  nunca  vienen  solos ,  sino  con  punta  de  dos  ó  tres 
privados,  y  á  veces  el  encaje,  y  se  traen  todo  o|  reino 
tras  sí ,  pues  todos  se  gobiernan  por  ellos  (3) ,  aunque 
privado  y  rey  es  más  p<'nltenria  que  oficio,  y  más  carga 
que  gozo;  ni  hay  cosa  tan  atormentada  como  la  oreja 
del  príncipe  y  del  privado,  pues  de  ella  nunca  es- 
capan pretendientes  quejosos  y  aduladores ,  y  estos 
tormentos  los  califican  para  el  descanso  (4).  Los  malos 

Q  Dichosos  vosotros ,  espafioles .  qne  sin  merecerlo  sois  va- 
sallos y  gobernados  por  nn  rey  tan  vigilante  y  raldllro ,  á  rnya 
imitación  os  vals  al  cielo ,  y  esto  si  hacéis  buenas  obras  (y  no  en- 
tendáis por  ellas  palacios  suntnosos ;  qoe  esios  i  Dios  son  en- 
fadosos, pues  vemos  nieiden  Belén  en  nn  portal  dfistruido);  no 
rnül  otro»  malos  reyes,  que  se  van  al  inflemo  por  el  camino  real,  etc. 
I  Edición  ie  Pomplono,  1631. ) 

{A)  Alli  tenemos  nn  rey  que  haee  poco  llegd  de  aci,  y  si  no  faera 
porque  sn  mnjer  y  nn  hijo  que  nos  mandó  intes .  le  atormentan, 
arañándole  por  a<(esino  de  sus  vidas ,  lo  pasara  bien  ;  porqne  e a 
el  tiempo  que  reinó  en  el  mundo  nos  llenó  el  iiitirnio  de  leOa  y  da 
diablos  ya  amaestrados  en  el  oflrio.  Noto  tné  rreomcndadopor  él, 
que  enriende  el  mayor  hornillo  do  un  soplo,  y  que  i  rna  vuelta  dt 
pala  echa  á  la  caldera  nn  centenar  de  inquisidores.  A  estos  les  pesa 
mis  por  ser  del  oflrio,  y  nosotros  les  damos  mis  con  qne  seguir  allí 

20 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QIEVCDO  VILLEGAS. 


30A 

rcypc;  90  van  al  inGerno  por  el  camino  real ,  y  los  mer-  I 
caderüs  por  ei  de  la  plata. »  a¿  Quién  te  mete  ahora  con 
los  mercaderes?»  dijo Calabres.  ullanjar  es  que  nos 
tiene  ya  empalagados  á  los  diablos  y  ahitos,  y  aun  los 
Yogiitamos:  vienen  allá  á  millares,  condenándose  en 
castellano  y  en  guarismo  (i);  y  haláis  de  saber  qu^ 
en  España  los  misterios  de  las  cuentas  de  los  extranje- 
ros fson  dolorosos  para  los  millones  que  ?¡enen  de  las 
Indias,  y  que  los  cañones  de  sus  plumas  son  de  batería 
contra  las  bolsas;  y  no  hay  renta  que  si  la  cogen  en 
medio  el  Tajo  de  sus  plumas  y  el  Jarama  de  su  tinta,  no 
la  ahoguen.  Y  en  fin,  han  hecho  entre  nosotros  sospe- 
choso este  nombre  de  asientos  ,  que  como  significan 
otra  cosa  que  me  corro  de  nombrarla,  no  sabemos 
cuándo  hablan  á  lo  negociante  ó  cuándo  á  lo  desho- 
nesto. Hombre  destos  ha  ido  al  infierno,  que  viendo 
la  leña  y  fuego  que  se  gasta ,  ha  querido  hacer  estanco 
de  la  lumbre ;  y  otro  quiso  arrendar  los  tormentos,  pa- 
reciéndolc  que  ganará  con  ellos  mucho.  Estos  tenemos 
%llá  junto  á  los  jueces  que  acá  los  permitieron.» 

«¿Luego  algunos  jueces  hay  allá?»  a  ¡Pues  no !  dijo  el 
espíritu  :losjueces  son  nuestros  faisanes,  nuestros  platos 
recalados ,  v  la  simiente  que  más  provecho  y  fruto  nos 
da  á  los  diablos;  porque  de  cada  juez  que  sembramos, 
cogemos  seis  procuradores,  dos  relatores,  cuatro  es- 
cribanos, cinco  letrados  y  cinco  mil  negociantes,  y  esto 
cada  dia.  De  cada  escribano  cogemos  veinte  oficiales, 
de  cada  oficial  treinta  alguaciles,  de  cada  alguacil  diez 
corclietes;  y  sí  el  ano  es  fértil  de  trampas,  no  hay  tro- 
les en  el  infierno  donde  recoger  el  fruto  de  un  mal  mi- 
nistro. »  o  ¿También  querrás  decir  que  no  hay  justicia 
en  la  tierra ,  rebelde  á  los  dioses  ?  »  a  Y  ¡  cómo  que  no 
hay  justicia!  Pues  ¿no  has  sabido  lo  de  Astrea,  que  es 
la  justicia,  cuando  huyendo  de  la  tierra  se  subió  al 
cielo?  Pues  por  si  no  lo  sabes ,  te  lo  quiero  contar. 

Vinieron  la  verdad  y  la  justicia  á  la  tierra :  la  una  no 
lialló  comodidad  por  desnuda,  ni  la  otra  por  rigurosa. 
Anduvieron  mucho  tiempo  asi ,  hasta  que  la  verdad, 
de  puro  necesitada ,  asentó  con  un  mudo. 

La  justicia,  desacomodada,  anduvo  por  la  tierra 
rogando  á  todos;  y  viendo  que  no  hacían  caso  della 
y  que  le  usurpaban  su  nombre  para  honrar  tiranías, 
determinó  volverse  huyendo  al  cielo.  Salióse  de  las 
grandes  ciudades  y  cortes,  y  Ibése  á  los  aldeas  de  villa- 
nos, donde  por  algunos  dias,  escondida  en  su  pobre- 
za, fué  hospedada  déla  simplicidad  hasta  que  envió 
contra  ella  requisitorias  la  malicia.  Huyó  entonces  de 
todo  punto ,  y  fué  de  cusa  en  casa  pidiendo  que  la  re- 
cogiesen. Preguntaban  todos  quién  era;  y  ella,  que 
no  sobe  mentir,  decia  que  la  justicia.  Respondíanle  to- 
dos :  ajusticia,  y  no  por  mi  casa ;  vaya  por  otra» ;  y  asi 
no  entraba  en  ninguna  :  subióse  al  cielo,  y  apenas 
dejó  acá  pisadas.  Los  hombres, que  esto  vieron,  bau- 
tizaron con  su  nombre  algunas  varas  que  arden  muy 
bien  allá,  y  acá  solo  tienen  nombre  de  justicia  (2)  ellas 

el  ejercicio  qneaqaf  tuvieron.  (VS.  ile  Miuo  y  Vafíente,  na  citado.) 
—(Cuando  la  rensura  no  consintió  qne  este  pimío  rorriese, 
ttibo  de  recelar  qne  iiRuien  pudiera  ver  aludidos  eo  él  i  Felipe  II, 
á  so  n^irr  doAa  ísiibcl  de  U  Paz,  al  principe  don  Carlos  j  al  car- 
denal Kapinosa. ) 
il)  sus  almas  nos  ha  dado  BisaaioB  j  Plasencia  qne  Nahona. 

(I/.S.  C0/«M>.) 

vil  lok  jqie  la  tienen.  Y  es  de  manera  qae  tiMud  ¿  luúar  en 
Cristo  d*^puc^,y  b  jisiicia  de  acá  la  hizo  de  ella^  porque  hay 


y  los  que  las  traen;  porque  hay  muclios  destos  ei 
quien  la  vara  hurta  más  que  el  ladrón  coo  ganzúa  y 
llave  bisa  y  escala.  Y  habéis  de  advertir  que  la  cudicii 
do  los  hombres  ha  hecho  instrumento  pam  hurlar  tih 
4aa  QUB partes,  sentidos  y  potencias  que  Dios  les ^ 
hi  unas  para  vivir  y  las  otras  para  vivir  bien.  ¿  No  burtí 
la  honra  de  la  doncella  con  hi  voluntad  el  enamorado? 
No  hurta  con  el  entendimiento  el  letrado  que  le  da  mala 
y  torcido  á  la  ley?  No  hurta  con  la  memoria  el  repre- 
sentante que  nos  lleva  el  tiempo?  No  hurta  el  amor 
con  los  ojos,  el  discreto  con  la  boca,  el  poderow 
con  los  brazos,  pues  no  medra  quien  no  llene  los  sih 
vos ,  el  valiente  con  las  manos ,  el  músico  con  los  de- 
dos, el  gitano  y  cicatero  con  las  uiíos,  el  médici 
con  la  muerte ,  el  boticario  con  la  salud ,  el  aslrólop 
con  el  cielo?  Y  al  fin,  cada  uno  hurta  con  una  partí 
ó  con  otra.  Solo  el  alguacil  hurta  con  lodo  el  cueipe, 
filies  acocha  con  los  ojos,  sigue  con  los  pies,  ase  cm 
las  manos  y  atestigua  con  la  boca;  y  al  fm,  son  tales  los 
ul¿,'uacilcs,  que  dellos  y  de  nosotros  deGenden  á  loi 
hombres  pocas  cosas. » 

a  Espantóme ,  dije  yo,  de  ver  que  entre  los  ladrona 
no  has  metido  á  las  mujeres,  pues  son  de  casa. »  «Xo 
me  las  nombres,  respondió ,  que  nos  tienen  enfailadcs 
y  cansados;  y  á  no  haber  tantas  allá ,  no  era  muy  nuli 
habitación  el  infierno;  y  diéramos  por  que  enviudan- 
mes  en  el  iiiíiemo  mucho ;  que  como  so  urden  enrr^ 
y  ellas  desde  que  murió  Medusa  la  hechicera  no  plati- 
can otro ,  temo  no  haya  alguna  tan  atrevida  qucquíKi 
probar  su  habilidad  con  alguno  de  nosotros,  por  nrsí 
sabrá  dos  puntos  más.  Aunque  sola  una  cosa  ÜeM 
buena  las  condenadas  por  la  cual  se  puede  Iratirdi 
ellas,  que  como  están  desesperadas,  no  piden  bé." 
((¿Ds  cuáles  se  condenan  más,  feas  ó  liermoia^ 
«Feas,  dijo  al  instante,  seis  veces  más,  porque  te 
pecados  para  aborrecerlos  no  es  menester  más  qneor 
meterlos ;  y  las  hermosas ,  que  hallan  tantos  que  hin- 
tisfagan  el  apetito  carnal ,  hártense  y  arrepienten; 
pero  las  feas,  como  no  hallan  nadie ,  allá  se  nos  w 
en  ayunas,  y  con  la  misma  hambre  rogando  á  IoíImb- 
bros ;  y  después  que  se  usan  ojinegras  y  caríigDQe- 
nus,  hierve  el  infierno  en  blancas  y  rubias,  yes 
viejas  niils  que  en  todo ,  que  de  envidia  de  las  no- 
zas, obstinadas  espiran  gruñendo.  El  oiro  día  Jká 
yo  una  de  setenta  años  que  comia  barro  y  hadaqer- 
cicio  pura  remediar  las  opilaciones,  y  se  .    , 
dolor  de  muelas  porque  pensasen  que 'las  le¡iia';y 
tener  ya  amortajadas  las  sienes  con  la  sábana 
de  sus  canas,  y  arada  lu  frente,  huía  de  los  ntones; 
traía  galas ,  pensando  agradamos  á  nosotros :  pori- 
mosla  allá  por  toniienlo  al  lado  de  un  lindo  ¿Bti» 
que  se  van  allá  con  lapatos  blancos  y  de  punlülM,  to- 
formadus  de  que  es  tierra  seca  y  sin  lodos. »  a  En  lodo 
esto  estoy  bien ,  le  dije ;  solo  querría  saber  si  hay  ra 
el  infierno  muchos  pobres.»  «¿Quáespobnafai^ 
pilcó.  « El  hombre ,  dije  yo  ,  que  no  liene  lada  ^ 
cuanto  tiene  el  mundo, »  «¡Hablara  yo  para  mauuu* 
dgo  el  diablo :  si  lo  que  condena  i  los.  hoaslinscsU 

unelios  destos  es  qaleí  la  vara  bvrta  wA%  qis  el  ladm.  (JK 
CohMk. ) 

—(De  rsra  proposición  genilaó  loego  la  ncrimir  obra  d^Qi^- 
vF.nn .  f^tfififn  ñf  r^ifiM  f  ffoktenú  ée  t'riiili,  qur  |ioa«rniü>  ai  tu*- 
h*  lie  lfiil.i>  lé»  ^u>u^. ) 
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qoe Üemn  M mundo»  y  esot  no  tisaen  nada,  ¿ eómo 
secondaQUi  T  Por  aeá  los  libros  nos  Imimí  en  blanco. 
Too  M  eipanteis»  porque  aun  diablos Im  iütan  á  lot 


ji 


pobres 

nosotros  mismoi.  ¿  Hay  diablo  como  un  adulador,  co- 
mo un  enTÍdioso ,  como  un  amigo  falso ,  y  como  una 
mala compania?PiiBs  todos  estos  te  faltan  al  pobre,  qne 
no  le  adulan,  ni  le  envidian,  ni  tiene  amigo  malo  ni 
bueno » ni  le  acompaña  nadie.  Estos  son  los  que  verda- 
deramonle  ?¡ven  bien  y  mueren  mejor.  ¿Cuál  de  vos- 
otros sabe  estimar  el  tiempo  y  poner  precio  al  día ,  sa- 
biendo que  todo  lo  que  pasó  lo  tiene  la  muerte  en  su 
poder,  y  gobierna  lo  presente  y  aguarda  todo  lo  por 
venlrcomo  todos  ellos?»  «Cuando  el  diablo  predica  el 
mundo  se  acaba.  Pues  ¿  cómo  siendo  tú  padre  de  la 
MRotíra ,  dijo  Catabres,  dices  cosa^  que  bastan  á  con- 
fcrür  una  piedra?»  «  ¿Cómo?  respondió :  por  haceros 


mar  y  que  no  podáis  decir  que  faitó  quien  os  lo  dijese. 
Y  adviértase  que  en  vuestros  ojos  veo  muchas  lágrimas 
de  tristeza  y  pocas  de  arrepentimiento ;  y  de  las  más  se 
deben  las  gracias  al  pecado,  que  os  harta  ó  cansa ,  y  no 
ata  voluntad  que  por  malo  le  aborrezca,  n  «  Mientes^ 
dijo  Catabres;  que  muchos  buenos  hay  hoy.  Tabora 
veo  que  en  todo  cuanto  has  dicho  has  mentido;  y  en 
pena  saldrás  hoy  de  este  hombre. »  Apremióle  á  que 
callase,  y  si  un  diablo  por  sí  es  malo ,  mudo  es  peor 
que  diabfo. 

Vuecelencia  con  curiosa  atención  mire  esto  y  no 
mire  á  quien  lo  dijo ;  que  por  la  boca  de  una  sierpe 
de  piedra  sale  nn  caño  de  agua  (1). 

(1)  en  la  qaijada  de  an  león  hay  nial ,  y  el  salmo  diee  qie  á 
Tecas  NcebiMM  §tkUtm  «s  immicii  n§9i9u  H  U  mum  fii  Míe- 

HM/  Mff.  (  US.  CútOWié,  ) 


»»»%»%  «»^<»«»W<»»%<»M\>%\»»»%^1%.»<»^»<»  %«>»«»  t»W»i<>»»t»i%»»»»  »»%»«»  %»<»W»»»<»<IW<II>»IM^<»»»%»<<>W*»»»I>»»%»<<»W1^ 
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CARTA  A  m  AMIGO  SCYO- 

Emno  á  vuesamerced  este  discurso  tercero  al  Sueño  y  al  Alguacil^  donde  puedo  decir  que  h» 
cMoatado  las  pocas  fuerzas  de  mi  ingenio  (no  sé  si  con  alguna  dicha ).  Quiera  Dios  halle  algoil 
mradeehniento  mi  deseo,  cuando  no  merezca  alabanza  mi  trabajo;  que  con  esto  tendré  algatt 

(iñ  Antes  Sueño  del  Infierno, 

«Acabé  este  discurso  en  el  Fresno  á  postrero  de  abril  de  1606,  en  36  de  mi  edad  »,  imprimió  constantemente  el  an- 
üt  al  la  del  presente  diíGursow» 

eD.  FaATiasco  acabó  de  escribir  este  Sueik)  ell?  de  marzo  de  1608  en  el  Fresno,  y  se  le  lejó,  después  de  comer  con 
él,  al  eoode  de  Lémos,  en  mavo  signiente  en  Madrid  »,  dice  una  nota  que  me  ha  franqneado  el  señor  Castellanos,  Jni- 
■todola  de  letra  del  sobrino  de  Qcevedo  don  Pedro  Aldrete.  No  puede  la  Techa  que  estampa  el  sobrino  desvirtuarla 
M  tio,  mientras  no  parezcan  mayores  pruebas.  Sin  embargo ,  la  especie  indudable  de  qoe  este  leyó  sn  obra  al  presi- 
deate  de  Indias  me  hace  conieturar  que  el  amigo  á  qnien  va  dirigida  la  carta  dedicatoria  es  Luperdo  Leonaraode 
Ai^naoia ,  que  á  la  sazón  vivía  en  Zaragoza  entregado  al  estudio  y  á  los  placeres  del  campo,  ocupado  en  escribir  los 
dMlM-df  ArggoH,  y  á  quien  poce  despnes  el  conde  de  Lomos  Uevó  i  Ñapóles  de  secretario  del  vhreiilato.  Lt  eafta 
ndoiener  el  fin  de  interesar  á  Argensola  para  que  desvaneciese  alguna  prevención  hecha  nacer  en  el  Conde  pm 
Iwéamiofrv  envidiosos  de  QüEVEDO,  y  preparar  la  lectura  de  sobremesa  que  refiere  Aldrete  y  oyó  tal  ves  eomo  oa 
I  trímlb  referir  a  satio. 

nrismo  seAor  Castellanos  me  ha  f^ililado  copia  de  otra  carta ,  qne  dice  vid  ortolnal  escrita  por  un  tal  AndlivsL*' 
dude  la  villa  del  Fresno » partido  de  Alcala.de  Ueuánes,  i  6  da  marzo  de  1606,  as  qne  se  leen  las  signlenle» 
n  notioas. 

kPBAMtscoBcQuBviDO  es  jan  diablo  *  yaestft  nsAorde  sof-dolores,  y  nos  bioe  tan  buena  eompafiia  qneno  noan» 
í  A  enootttrar  bien  sfai  este  sefior.  Dice  qoe  se  v*  »  semana  que  vime,  y  nosotMis  estamos  haciendo  con  so  m^ 
tfámm  por  qne  pase  aqni  mas  días...  También  ha  compuesto  nn  enenlo  en  qM  Hablan  los  condoados  an  el  fata^ 
iM,CB  el  que  no  deja  moto,  ni  feo,  ni  mujer ,  nfá  nadie  i  quien  no  peone  auna.  En  fin,  tiene  todael  pueblo  levaall^ 
■dbwa»  mm  PaAncKco^  7  hasta  los  mncbacfaos  le  nídencoplas ;  pero  la  tia  Marta ,  la  madre  de  don  Pabiitos  (1),  y  otras 
•vinas  dicen  qne  es^  condenada»  y  qne  por  eso  sabeloqae  pasa  eafo»  inflemos.  El  se  riemnjhocon  ellas  7  las  ensata 
«taoSaaiemlras  del  diablo,.qiie  le.  nacen  la  crux  y  dicen  que  si  no  se  vade  aquí  vaá  mandamos  ¡Nos  uacastffo.» 

B  Skeñ§  4et  inffemo^  conocido  desde  1629  con  el  nombre  de  L&9.zahurda9  da  PkUm ,  es  qnial  ano  de  los  nms  giaa 
ésaaslwwos  del  humano  ingenio. 
Váane  las  figuras  y  asuntos  qne  le  componen,  Rgon  se  notan  al  min^^  01  la  edición  de  t63M : 
«CaniBodel  cielo,  camino delinfiemo,UbenMffes,bipóciltaa:,  ricos,  pobres,  discretos,  nMios,negoelftates,i»- 
yes, eclesiásticos,  soldados,  seguir  la  virtud,,  mujeies  interesadas ,.aastves,  libreros,  cecheros,  bnfoaai,tiaÍMaes 
TlaglsM ,  chocarreros,  aduladores,  marido  qne  vende  sn  mujer rini^er  n&bliea,  Curanduleros,  iapat«ras,4paslela- 
mLeordMIes  y  alguaciles,  mercadef,  plateros  y  buhoneros,  caballero  hidalgo  y  noble,  honra  mundana ,  valeatla» 
eapHaaes,  caballero,  dufflas,  padres  qne  dejan  nonsátsnshikis,  necios  que  á\ee.n\Úh  qiüéK  hubiera:  kfe  qnealM- 
ma  de  la  misericordia  de  Dios,  tintureros.  cornudos,  sodomdaa,  viepaa,  maeMos  de  repente;  nadie  muenS'db  repun- 
te, qne  todo  es  avisos  de  la  muerte ;  boticarios,  baiberos,  zurdos,  nu^ieres-féas  y  qne  se  pintan^  memoite  delbiea  par- 
tí) Cayenaa  ie  la  Viren,  coaln  quiei  escribió  el  loaeto  fsa  eomess» : 

Erase  an  hombre  i  ant  aariz  pegado. 
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premio  de  los  que  da  el  vulgo  con  mano  escasa;  que  no  soy  tan  soberbio  que  me  precie  de  tener 
envidiosos ,  pues  de  tenerlos,  tuviera  por  gloriosa  recompensa  el  merecerlos  tener.  Vuesamerced 
en  Zaragoza  comunique  este  papel ,  haciéndole  la  acogida  que  ¿  todas  mis  cosas ,  mientras  yo 
acá  esfuerzo  la  paciencia  á  maliciosas  calumnias,  que  al  parto  de  mis  obras  (sea  aborto)  suelea 
anticipar  mis  enemigos.  Dé  Dios  á  vuesamerced  paz  y  saJud.  Del  Fresno  y  mayo  3  de  4608. 

Don  Francisco  dk  Qüevkdo  Vii:lbgas. 


PROLOGO  AL  IXGRATO  Y  DESCONOCIDO  LECTOR. 

Eres  tan  perverso,  (jue  ni  te  obligué  llamándote  pió,  benévolo,  ni  benigno  en  los  mis  discur- 
sos porque  no  me  persiguieses,'  y  ya  desengañado,  quiero  hablar  contigo  claramente.  Este  de- 
curso es  dol  iiiíieruo  :  no  me  arguvas  de  maldiciente  porque  digo  mal  de  los  que  hay  en  él ,  pues 
no  es  posible  que  haya  dentro  naciie  que  bueno  sea  Si  te  parece  largo ,  en  tu  mano  está  :  toim 
el  infierno  que  U*  bastare,  y  calla.  Y  si  algo  no  te  parece  bien ,  ó  lo  disimula  piadoso,  ó  lo  en- 
mienda docto;  que  errar  es  de  hombres,  y  ser  herrado  de  bestias  ó  esclavos.  Si  fuere  oscuro, 
nunca  el  infierno  fué  claro;  si  triste  y  melancólico,  yo  no  he  prometido  risa :  solo  te  pido,  lector. 
V  aun  te  conjuro  por  todos  los  prólogos,  que  no  tuerzas  las  razones  ni  ofendas  con  malicia  im 
Luen  celo ,  pues  lo  primero,  guardo  el  decx)ro  á  las  personas  y  solo  reprendo  los  vicios;  mur- 
muro los  descuidos  y  demasías  de  algunos  oficiales ,  sm  tocar  en  la  pureza  de  los  oficios;  y  al  fin, 
si  te  agradare  el  discurso ,  tú  te  holgariís,  y  si  no,  poco  importa;  que  á  mi,  de  ti  ni  de  él  se  me 
da  nada.  Vale 


elido,  gusano  de  la  conciencia ,  sa))ios  y  doctos ,  escandalosos,  taberneros.  Judas,  diablos,  dispenseros ,  Júdis,  tMtjfi' 
r(!S  hermosas  y  malos  letrados,  malas  mujeres,  escribanos,  alguaciles,  enamorados,  penseque,  ümor,  poetas,  to 
que  no  saben  pedir  á  Dios ,  los  que  no  cumplen  los  votos  y  promesas ,  hijos  que  no  se  acuerdan  de  sus  padres  bí^ 
tos,  ensalmadores  y  saludadores,  saludadores,  astrólogos  y  alquimistas,  corchetes,  sastres,  alquimísUs,  aMI- 

Sis ,  supersticiosos ,  quiromónlicos ,  geométrico ,  mujeres  hermosas ,  los  vicios ,  herejes  antes  de  Cristo ,  inmatti- 
d  del  alma,  herejes  después  de  Cristo,  Mahoma,  herejes,  Lutero  é  impugnación  de  sus  errores  y  defensa  de  laii» 
genes ;  defensa  de  las  buenas  obras  y  pasión  de  Cristo ,  Lucifer  y  su  galeria ,  emperadores ,  reyes;  aposento  de  la- 
eifer ,  y  quién  hay  en  él;  alguaciles,  coronistas,  pesquisidores,  doncellas,  demandadores,  madres  postizas.» 


DISCURSO. 


Yo  que  en  el  Sueño  vi  tnntas  cosas  y  en  el  Alguacil 
alffuacilado  oí  parte  de  las  que  no  Imbia  visto ,  como 
sé  que  los  sueños  las  más  veces  son  burla  de  la  fanta- 
sii  y  ocio  del  alma,  y  que  el  malo  nunca  dijo  verdad, 
por  no  tener  cierta  noticia  de  las  cosas  que  justamente 
te  nos  esconden ;  vi ,  guiado  de  mi  ingenio ,  lo  que  se 
sigue,  por  particular  providencia ,  que  fué  para  traerme 
en  el  miedo  la  verdadera  paz.  Hálleme  en  un  lugar  fa- 
vorecido de  naturaleza  por  el  sosiego  amable,  donde 
sin  malicia  la  hermosura  entretenía  la  vista  (muda 
recreación  y  sin  respuesta  humana ) ,  platicaban  las 
fuentes  entre  las  guijas  y  los  árboles  por  las  ho- 
jas; tal  vez  cantaba,  el  pájaro,  ni  sé  determinada- 
mente  si  en  competencia  suya,  ó  agradeciéndoles  su 
armonía.  Ved  cuál  es  de  peregrino  nuestro  deseo, 
que  no  hiHo  paz  en  nada  desto.  Tendí  los  ojos,  co- 
dicioso de  ver  algún  camino  ,  por  buscar  compaiíia, 
y  veo  (cosa  digna  de  admiración )  dos  sendas  que 
nacían  de  un  mismo  lugar,  y  una  se  iba  apartando 
de  la  otra ,  como  que  huyesen  de  acompañarse.  Era  la 
de  mano  derecha  tan  angosta ,  que  no  admite  encare- 


cimiento ,  y  estaba  (de  la  poca  gente  que  por  ella  iba) 
llena  de  abrojos  y  asperezas  y  malos  pasos.  Con  to- 
do, vi  algunos  que  trabajaban  en  pasarla;  pero  porir 
descabos  y  desnudos ,  se  iban  dejando  en  el  camino 
unos  el  pellejo,  otros  los  brazos,  otros  las  cabots, 
otros  los  pies ,  y  todos  iban  amarillos  y  flacos.  Pero 
noté  que  ninguno  de  los  que  iban  por  aquí  ndnbt 
atrás ,  sino  todos  adelante.  Decir  que  puede  ir  il- 
guno  á  caballo  es  cosa  de  risa.  Uno  de  los  que  lOí 
estaban,  preguntándole  si  podría» yo  caminar  aquel 
desierto  á  caÍ>allo,  me  dijo :  a  Déjese  de  caballeril, 
y  caiga  de  su  asno. »  Y  miré  con  todo  eso,  yaovi 
huella  de  bestia  ninguna.  Y  es  cosa  de  adndFtrqie 
no  había  señal  de  rueda  de  coche  ni  memoria  apéois 
de  que  hubiese  nadie  caminado  en  él  por  allí  jimu- 
Pregunté,  espantado  desto  á  un  mendigo  que  eataht 
descansando  y  tomando  aliento ,  si  acaso  haiM  mBifi 
en  aquel  camino  ó  mesones  en  los  paraderos.  Respoi- 
dióme :  «Venta  aquí ,  seitor,  ni  mesón,  ¿cómo  qmr^ 
que  le  haya  en  este  camino,  si  es  el  de  la  virtud  ?Eo  el 
camino  de  la  vida,  dijo,  el  partir  es  nacer,  el  inTÍr 
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lintTy  la  venta  es  el  mundo,  y  en  saliendo 
lima  jomada  sola  y  brere  desde  él  á  la  pena 
loria,  o  Diciendo  esto  se  levantó ,  y  dijo : «  Que- 
41  Dios»  que  en  el  camino  de  la  Tirtud  es  per- 
mpo  el  pararse  uno ,  y  peligroso  responder  á 
pregunta  por  curiosidad ,  y  no  por  provecho,  n 
zó  á  andar  dando  tropezones  y  zancadillas,  y 
ndo.  Parecía  que  los  ojos  con  lágrimas  osaban 
ar  los  peñascos  á  los  pies  y  hacer  tratables  los 
\.  « i  Pesia  tal !  dije  yo  entre  mí ,  pues  tras  ser  el 
)  tan  trabajoso,  ¿es  la  gente  que  en  él  anda  tan 
poco  entretenida?  ¡  Para  mi  humor  es  bueno!  )> 
paso  atrás  y  sah'medel  camino  del  bien;  que 
quise  retirarme  de  la  virtud  que  tuviese  muclio 
oandar  ni  que  descansar.  Yoivíme  á  la  mano  iz- 
a,  y  vi  un  acompañamiento  tan  reverendo,  tanto 
,  lanta  carroza  cargada  de  competencias  al  sol 
manas  hermosuras ,  y  gran  cantidad  de  galas  y 
\^  lindos  caballos,  mucha  gente  de  capa  negra 
hos caballeros.  Yo  que  siempre  oi decir:  «Dime 
ién  andas  y  diréte  quién  eres , »  por  ir  con  buena 
nía  puse  el  pié  en  el  umbral  del  camino ,  y  sin 

0  me  hallé  resbalado  en  medio  de  él  como  el  que 
iza  por  el  hielo ,  y  topé  con  lo  que  habia  menes^- 
irque  aquí  todos  eran  bailes  y  fiestas,  juegos  y  sa- 
y  no  el  otro  camino ,  que  por  falta  de  sastres 
a  él  desnudos  y  rotos ,  y  aqui  nos  sobraban  mer- 
Sy  joyeros  y  todos  oGcios;  pues  ventas ,  á  cada 
y  bodegones ,  sin  número.  No  podré  encarecer 
Dtento  me  hallé  en  ir  en  compañía  de  gente  tan 
da  f  aunque  el  camino  estaba  algo  embarazado, 
to  con  las  muías  de  los  médicos ,  como  con  las 

1  de  los  letrados,  que  era  terrible  la  escuadra 
que  iba  delante  de  unos  jueces.  No  digo  esto  por- 
ese  menor  el  batallón  de  los  doctores,  á  quien 
elocuencia  llama  ponzoñas  graduadas,  pues  se 
[08  en  las  universidades  estudian  para  tósigos. 
tañe  para  proseguir  mi  camino  el  ver  no  solo 
mn  muchos  por  él ,  sino  la  alegría  que  llevaban, 
del  otro  se  pasaban  algunos  al  nuestro ,  y  del 
:o  al  otro,  por  sendas  secretas. 

09  caían  que  no  se  podían  tener,  y  entre  ellos 
)  ver  el  cruel  resbalón  que  una  lechigada  de  te- 
ros dio  en  las  lágrimas  que  otros  habían  derra- 
en  el  camino ,  que  por  ser  agua  se  les  fueron  los 
y  dieron  en  nuestra  senda  unos  sobre  otros.  Iba- 
ando  vaya  á  los  que  veíamos  por  el  camino  de  la 
i  más  trabajados.  Hacíamos  burla  dallos,  llamába- 
8  heces  del  mundo  y  desecho  de  la  tierra.  Algunos 
mban  los  oídos  y  pasaban  adelante;  otros  que 
raban  á  escucharnos,  dellos  desvanecidos  de 
ichas  voces,  y  dellos  persuadidos  de  las  razones,  y 
los  de  las  vayas ,  caían  y  se  bajaban.  Vi  una  senda 
onde  iban  muchos  hombres  de  la  misma  suerte 

00  buenos,  y  desde  lejos  parecía  que  iban  con 
nimos;  y  llegado  que  hube,  vi  que  iban  entre 
roe.  Estos  me  dijeron  que  eran  los  hipócritas, 

1  «n  quien  la  penitencia,  el  ayuno,  que  en  oíros 
nerctncia  del  cíelo,  es  noviciado  del  infierno. 
■a  madiaft  mujeres  tras  estos ,  los  cuales,  siendo 

hMa  Bafibas  niiereí  tras  estoi  besándoles  las  ropas ;  qae 
ir  slauns  son  peores  que  Jadas .  porque  aquel  htsA  (ano- 
■^lümo  traidor)  la  aara  del  Jisto,  Hijo  i)p  nios  r  Oios  xcr- 


enredo  con  barba ,  y  maraña  con  ojos ,  y  embeleeo, 
andaban  salpicando  de  mentira  á  todos ,  siendo  e»* 
tanques  donde  pescan  adrollas  los  embustidores.  Otros 
se  encomiendan  á  ellos,  que  es  como  encomendarse  al 
diablo  por  tercera  persona.  Estos  hacen  oficio  la  hu- 
mildad, y  pretenden  honra  yendo  de  estrado  en  es- 
trado y  de  mesa  en  mesa.  Al  fin  conocí  que  iban  arre- 
bozados para  nosotros;  mas  para  los  ojos  eternos,  quo 
abiertos  sobre  todos  juzgan  el  secreto  más  escuro  de 
los  retiramientos  del  alma,  no  tienen  máscara;  hiiMi 
que  hay  muchos  buenos  :  mas  son  diferentes  di^stos, 
á  quien  antes  se  les  ve  la  disimulación  que  la  cara ,  y 
alimentan  su  ambiciosa  felicidad  de  aplauso  de  los  pue- 
blos; y  diciendo  que  son  unos  indignos  y  grandísimos 
pecadores  y  los  más  malos  de  la  tierra,  llamándose  ju- 
mentos, engañan  con  la  verdad,  pues  siendo  hipócritas, 
lo  son  al  fin.  Iban  estos  solos  aparte,  y  repuUidospor 
más  necios  que  los  moros,  más  zafios  que  los  bárbaros 
y  sin  ley,  pues  aquellos ,  ya  que  no  conocieron  la  vida 
eterna  ni  la  van  á  gozar,  conocieron  la  presente  y  hol- 
gáronse en  ella;  pero  los  hipócritas  ni  la  una  ni  la  otra 
conocen,  pues  en  esta  se  atormentan  y  en  la  otra  son 
atormentados ;  y  en  conclusión ,  destos  se  dice  con 
toda  verdad  que  ganan  el  infierno  con  trabajos.  Todos 
íbamos  diciendo  mal  unos  de  otros;  los  ricos  tros  la  ri- 
queza, los  pobres  pidiendo  á  los  ricos  lo  que  Diosles 
quitó.  Van  por  un  camino  los  discretos,  por  no  dejarse 
gobernar  de  otros;  y  los  necios,  por  no  entender  áquien 
los  gobierna ,  aguijan  á  todo  andar.  Las  justicias  llevan 
tras  sí  los  negociantes ,  la  pasión  á  las  mal  gobernadas 
justicias ,  y  los  reyes  desvanecidos  y  ambiciosos  todas 
las  repúblicas.  Vi  algunos  soldados,  pero  pocos;  que 
por  la  otra  senda  iniinitos  iban  en  hileras  ordenados 
honradamente  triunfando :  pero  los  pocos  que  nos  cu- 
pieron acá  era  gente  que  si ,  como  habían  extendido  el 
nombre  de  Dios  jurando ,  lo  hubieran  hecho  peleando, 
fueran  famosos.  Dos  corrilleros  solos  iban  muy  desnu- 
dos, que  por  la  mayor  parte  los  tales  que  viven  por  su 
culpa  traen  los  golpes  en  los  vestidos,  y  sanos  los  cuer- 
pos. Andaban  contando  entre  sí  las  ocasiones  en  que 
se  habían  visto,  los  malos  pasos  que  habían  andado 
(que  nunca  estos  andan  en  buenos  pasos).  (2)  Nada  los 
oíamos;  solo  cuando  por  encarecer  sus  servicios  dijo 
uno  á  los  otros :  ¿  Qué  digo ,  camarade  ?  ¡  Qué  trances 
liemos  pasado  y  qué  tragos  I  Lo  de  los  tragos  se  les 
creyó  (3).  Miraban  á  estos  pocos  los  muchos  capitanes, 

dadero ;  y  ellas  besan  los  vesUdos  de  otros  tan  malos  como  in- 
das. Atribuyólo ,  mas  qne  á  devoción  (á  algnnas) ,  ft  golosina  en  el 
besar.  Otras  Iban  cogiéndoles  de  las  eapss  para  reliqnlas,  y  alga- 
ñas  cortan  tanto,  qne  da  sospecha  qne  lo  hacen  mis  por  verios  en 
eneros  6  desnudos,  qne  por  fe  qne  tengan  con  sns  obras.  Otras  se 
encomiendan  i  ellos  en  sns  oraciones ,  qne  es  como  encomen- 
darse al  diablo  por  tercera  persona.  Vi  alguna  pedirles  hyos,  y 
sospecho  qne  marido  qne  consiente  en  que  pida  hijos  á  otro  la 
mnjer ,  se  dispone  i  agradecérselo  si  se  les  diere.  Esto  digo  por 
ver  qne,  podiendo  las  mnjeres  encomendar  sns  deseos  y  necesi- 
dades ft  san  Pedro,  i  san  Pablo,  i  sau  Juan,  i  san  Agustín,  i 
santo  Üomlniro,  ft  san  Francisco  y  oíros  santos  qne  sabemos  qno 
pneden  con  Dios,  se  den  A  esius  que  hacen  oficio  la  humildad,  f 
pretenden  irse  al  cielo  de  estrada  en  estrado  y  de  mesa  en  mesa. 
Al  fin  conocí  qne  ipin  estos  arrebosados ,  etc.  {Ediciou  de  Pam- 
ji/oha,  lS3t). 

.  (i)  Y  nada  desto  les  creíamos ,  teniéndoles  por  mentirosos ,  solo 
coando  por  encarecer,  etc.  {Id.) 

(5)  porque  hacíanse  reenas  de  mosquitos  qne  les  rodeaban  las 
bocas  ffoinsts  del  aliento ,  parlero  del  macho  mosto  qne  hablan 
colado.  (/</.} 
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joaestresdle  campo,  generales  de  ejércitos  que  ibau  por 
«IcamÍDodc  la  mano  dereclia  enteroecídos.  Y  oí  de- 
cir i  uno  dellos  que  no  Jo  pudo  sufrir,  oiiraDdo  las 
liojas  de  lata  llenas  de  popeles  inútiles  que  ilevaban 
«tos  ciegos :  «¿Qué  digo ,  &oJdados  por  acá  ?  ¿  Estoes  de 
valieotos:  dcjnr  este  camino  de  miedo  de  sus  dificulta* 
«les?  Venid,  que  por  aqui  de  cierto  sabemos  que  solo 
coronan  al  que  vence.  ¿Qué  vana  esperanza  os  arras- 
ira  con  anticipadas  promesas  de  los  reyes?  No  siempre 
ron  almas  vendidas  es  bien  que  temerosamente  suene 
en  vuestros  oídos  :  Mata  ó  muere.  Reprended  la  ham- 
bre del  premio ,  que  de  buen  varón  es  seguir  la  virtud 
sola ,  y  de  cudiciosos  los  premios  no  más;  y  quien  no 
sosiega  en  la  virtud  y  la  sigue  por  el  interés  y  merce- 
des que  se  siguen ,  más  es  mercader  que  virtuoso,  pues 
la  hace  á  precio  da  perecederos  bienes.  Ella  es  don  de 
si  misma;  quietaos  en  ella. »  Y  aquí  alzó  la  voz  y  dijo : 
«Advertid  que  la  vida  del  hombre  es  guerra  consigo 
mismo ,  y  que  toda  Ja  vida  nos  tienen  en  arma  los  ene- 
migos del  alma,  que  nos  amenazan  más  dañoso  venci- 
miento; y  advertid  que  ya  los  príncipes  tienen  por 
deuda  nuestra  sangre  y  vidu ,  pues  perdiéndolas  por 
ellos,  los  más  dicen  que  los  pagamos,  y  no  que  los  ser- 
vimos :  volved,  volved.»  Oyéronlo  ellos  muy  atenta- 
mente, y  entomecidoB  y  ensenados,  se  encaminaron 
bien  con  los  demás  soldados.  Iban  las  mujeres  al  infier- 
no tras  el  dinero  de  los  hombres,  y  los  hombres  tras 
ellas  y  su  dinero,  tropezando  unos  con  otros.  Noté  có- 
mo al  ün  del  camino  de  los  buenos  algunos  se  engañaban 
y  pasaban  al  de  la  perdición ;  porque  como  ellos  saben 
que  el  camino  (1)  es  angosto,  y  el  del  inflemo ancho, 
y  al  acabar  veían  al  suyo  ancho  y  el  nuestro  angosto, 
pensando  que  habían  errado  ó  trocado  los  caminos ,  se 
pisaban  acia,  y  de  acá  allá  los  que  se  desengaiíaban  del 
remate  del  nuestro.  Vi  una  mujer  que  iba  á  pió ,  y  es-> 
pautado  de  que  mujer  se  fuese  ul  infierno  sin  silla  ó 
eoche ,  busqué  un  escribano  que  me  diera  fe  dello,  y 
en  todo  el  camino  del  infierno  pude  hallar  ningún  escri« 
liano  ni  alguacil ;  y  como  no  los  vi  en  él,  luego  colegí 
que  era  aquel  el  camino  (2),  y  este  otro  al  revés.  Quedó 
algo  consolado ,  y  solo  me  quedaba  duda  que,  como  yo 
iiabia  oído  decir  que  iban  con  grandes  asperezas  y  pe- 
nitencias por  el  camino  dél  (3),  y  veía  que  todos  se  iban 
liolgando,  cuando  me  sacó  desta  duda  una  gran  par- 
va de  casados  que  venían  con  sus  mujeres  de  las  mag- 
nos ,  y  que  la  mujer  era  ayuno  del  marido ,  pues  por 
darle  la  perdiz  y  el  capón  no  comía ;  y  que  era  su  des- 
nudez, pues  por  darle  galas  demasiadas  y  joyas  im- 
pertinentes iba  en  cueros;  y  al  fin ,  conocí  que  un  mal 
casado  tiene  en  su  miyer  toda  la  herramienta  necesa- 
ria para  la  muerte,  y  ellos  y  ellas  á  veces  el  infierno 
portátil.  Ver  esta  asperísima  penitencia  me  confirmó 
de  nuevo  en  que  íbamos  bien.  Mas  duróme  poco,  por- 
que oí  decir  á  mis  espaldas :  «  Dejen  pasar  los  botica- 
rios »  ¿Boticarios  pasan?  dije  yo  entre  mí,  al  infierno 
vamos.  Y  fué  así ,  poraue  al  punto  nos  hallamos  dentro 
por  una  puerta  como  de  ratonera ,  fácil  de  entrar  é  im- 
posible de  salir  por  ella. 

Y  fué  de  ver  que  nadie  en  todo  el  camino  d^o :  «Al 
infierno  vamos ; »  y  todos ,  estando  en  él  ^  dijeron  muy 

(1)  del  clelo.(  Eiic.  á4 Pem^lfifut,  4é mu) 

{%  del  délo.  (/(/.) 

(S)  p}f  el  otro  cámUio.  ( Eitt,  U  BntelMt  ée  tCCOL ) 


espantados :  «Enel  iniienMestaaioe.»  «¿Eael  infier- 
110?  d|je  yo  muy  afligido :  no  puede  eer.  b  Uitolo  po- 
ner á  pleito:  comeBcéme  á  lamentir  de  las  cosas  que 
dejalHieael  mundo;  los  parientes,  los  ainigns,  losce- 
Docidoe,  las  damas.  Y  estando  llorando  esto,  volví  la 
cara  hacia  el  mundo,  y  vi  venir  por  el  mismo  camino, 
despeñándose  á  todo  correr,  cuanto  habla  conocids 
allá,  poco  menos.  Consoléne  alge  en  ver  esto ,  y  que 
según  se  daban  priesa  á  llegar  al  infíeme ,  estaría 
conmigo  presto.  Gomenzóseme  á  hacer  áspera  la  ae- 
rada y  desapacibles  los  zaguanes. 

Fui  entrando  poco  á  poco  entre  unos  sastres  que  n 
me  llegaron ,  que  iban  medrosos  de  los  diablos.  En  ii 
primera  entrada  hallamos  siete  demoolot  escñbieede 
los  que  íbamos  entrando.  Preguntáronme  mi  Domfan: 
díjele ,  y  pasé.  Llegaron  á  mis  compañeros .  y  dijera 
que  eran  remendones,  y  dijo  uno  de  los  diablos :  «D^ 
ben  entender  los  remendones  en  el  mundo  que  lo  n 
hizo  el  infierno  sino  para  ellos,  según  se  yieoen  por 
acá. »  Preguntó  otro  diablo  cuántos  eran.  Respondió 
ron  que  ciento ,  y  replicó  un  verdugo  mal  barbado  aa- 
tre  cano:  a¿Ciento  y  sastres?  no  puaden  ser  tan  pocoi; 
la  menor  partida  que  habemos  recibido  be  sido  de  mi} 
ochocientos.  En  verdad  que  estamos  por  no  recibirlsM 
Afligiéronse  ellos,  mas  al  fin  entraron.  Ved  cuálessai 
los  malos,  que  es  para  ellos  amenaza  el  do  dejariasea- 
trar  en  el  infierno.  Entró  el  primero  un  negro » chiqíh 
to ,  rubio ,  de  mal  pelo ;  dio  un  salto  en  Tiéndoseali» 
y  dijo :  «Ahora  acá  estamos  todos. »  Salió  de  un  lopr 
donde  estaba  aposentado  un  diablo  de  marct  nayv, 
corcovado  y  cojo;  y  arrojándolos  en  uua  hondón  wif 
grande ,  dijo :  a  Allá  xü,  lefia,  n  Pur  curiosidad  ms  lis* 
gué  á  él  y  le  preguntó  de  qué  estaba  corcovado  ycojs, 
y  me  dijo  (que  era  diablo  de  pocas  palabras) :  «  Yocn 
recuero  de  remendones ,  iba  por  ellos  al  iiniodo,ydB 
traerlos  á  cuestas  me  hice  corcovado  y  cojo ;  be 
en  la  cuenta,  y  hallo  que  se  vienen  ellos  mucho i 
apriesa  que  yo  los  puedo  traer.  En  esto  hizo  otn 
mito  dellos  el  mundo ,  y  hube  de  entrarme 
no  había  donde  estar  ya  allí,  y  el  monstruo  iñleñi 
empezó  á  traspalar,  y  diz  que  es  la  mejor  leña  que  si 
quema  en  el  infierno,  remendones  de  todo  eioío, 
gente  que  solo  tiene  bueno  ser  enemiga  de  novedadVi 

Pasé  adelante  por  un  pasadizo  muy  escuro,  com* 
do  por  mi  nombre  me  llamaron.  Volví  á  la  vil  Isi 
ojos ,  casi  tan  medrosa  como  dios ,  y  haUóoie  un  boa- 
bre,  que  por  las  tinieblas  no  pude  divisar  más  da  Is 
que  la  llama  que  le  atormentaba  me  permitía,  a  j  Ré 
me  conoce?  me  dijo,  á...  »(  ya  lo  iba  á  dedr) y 
prosiguió  tras  su  nombre ,  el  librero,  c  Pues  je  ny* 
¡  Quién  tal  pensara!»  Y  es  verdad, Dios,  que  yosoe- 
pre  lo  sospeché,  porque  era  su  tienda  el  burdelds  ki 
libros,  pues  iodos  los  cuerpos  que  tenii  eraa  da  b 
gente  de  la  vida,  escandalosoa y burlonea.  Unrótob 
que  decia :  a  Aquí  se  vende  Unta  fina,  pepel  batiésy 
dorado , »  pudiera  condenar  á  otro  que  hubiera  asiv- 
tar  más  apetitos  por  ello»  a  i  Qué  quiere?  me  d^je  vüi- 
dome  suspenso  tratar  conmigo  estas  ooiae;  poei  si 
tanta  mi  desgracia  que  todos  se  condenan  por  las  as* 
las  obras  que  han  hecho»  y  yo  y  elgmoe  Ubnns  m 
condenamos  por  las  obras  malas  que  baoen  los  otros,  f 
por  lo  que  hicimos  barato  de  loe  Ubras  en  ronttes  J 
traducidos  de  latín,  sabiendo  je  cqd  ete  te  Mloi 
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sareelan  en  otras  tiempos  los  sabios ;  que  ya 
ictyo  lalínise ,  y  halJarán  á  Horacio  en  caste- 
\  caballeriza. »  Más  iba  á  deeir,  sino  que  uu 
e  cmneuzó  á  ttormenUr  con  humafcos  de  bo- 

libros,  y  otro  i  leeríe  algunos  dallos.  Yo, 
i  )a  09  habhiba,  ftiíme  adelante,  diciendo  en- 
Si  hay  quién  se  cendena  por  obras  malas  aje- 
\  harán  ioS  que  las  Iricieron  propias?  » 
I  iba,  cuando  en  una  gran  zahúrda  andaban 
imero  de  ániítias  gimiendo ,  y  muchos  diablos 
syzurríagasazotindoios.  Pregunté  qué  gente 
íjeronque  no  eran  sino  cocheros;  y  dijo  un 
DO  de  cazcarrías ,  romo  y  caiYO ,  que  quimera 
añera  de  diedr)  lidiar  con  lacayos;  porque 
hero  de  aquellos  que  pedia  aun  dineros  por  ser 
ido ,  y  que  la  tema  de  todos  era  que  hablan 
jileíte  á  los  diablos  por  el  oficio,  pues  no  sabían 
r  los  azotes  tan  bien  como  ellos,  u  i  Qué  causa 
que  estos  penen  aquí  ?  »  dije.  Y  tan  presto  se 
a  cochero  yiejo  de  aquellos ,  barbinegro  y  mal 
-  dijo :  a  Señor ,  porque  siendo  picaros  nos  ▼»- 
ifierno  á  caballo  y  mandando. »  Aquí  le  replicó 

«  ¿  Y  por  qué  calláis  lo  que  encubristeis  en  el 
os  pecados  que  racilitastes,  y  lo  que  mentistes 
cío  tan  vil?»  Dijo  un  cochero  (que  lo  habia 
I  caballero,  y  aun  esperaba  que  le  habia  de  sa- 
lí) :  (I  No  lia  habido  tan  honrado  oficio  en  el 
;e  diez  anoü  á  esta  parte  j  puei  nos  llegaron  á 
as  y  sayos  vaqueros,  hábitos  largos  y  valona, 
de  cu<?llos  bajos.  ¿Cómo  supieran  condenarse 
ts  de  los  picaron  en  su  rincón  si  no  fuera  por 
ecimiehto  de  verse  en  coche?  Que  hay  mujer 
í  honra  postiza  que  se  fué  por  suple  al  don, 
if  una  cortina  ,  ir  á  una  testera  hartará  de 
^efogotero. »  u  Así ,  dijo  un  diablo,  soltóse  el 
)  y  no  callará  en  diez  años. »  «  ¿  Qué  he  de  ca- 
.  si  nos  tratáis  de  esta  manera  debiendo  rega- 
Hies  no  os  traemos  al  infierno  la  hacienda  mal- 
arrastrada  y  á  pié, llena  de  lodos  cómelos 
t)tos  escuderos ,  zanqueando  y  despeados,  sino 
a ,  descansada ,  limpia ,  y  ch  coche.  Por  otros 
amos  que  lo  supieran  agradecer.  Pues  ¡  decir 
seo  yo  eso  por  barato  y  bien  hablado  y  agua- 
ó  porque  llevé  tullidos  á  misa ,  enfermos  á  co- 
5  monjas  á  sus  conventos!  No  se  probará  que 
:he  entrase  nadie  Con  buen  pensamiento.  Llegó 
que  por  casarse  y  saber  si  una  era  doncella 
informacian  sí  habia  entrado  en  él,  porque  era 
corrupción;  y  tras  destome  das  este  pago?» 
dijo  un  demonio  mulato  y  zurdo :  redobló  los 
callaron ;  y  forzóme  ir  adelante  el  mbl  olor  de 
«ros  que  andaban  por  allí, 
uéme  á  unas  bóvedas  donde  comenzé  á  tiritaf 
'  dar  diente  con  diente,  que  me  helaba.  Pre- 
ñovido  de  la  novedad  de  vef  frío  en  el  infier- 
en aquello  ;y  salió  á  responder  un  diablo  zam- 

Üspoiónes  y  grietas,  lleno  de  sabañones,  y 
^ot^  este  frío  eS  de  qne  ert  ésta  jMirte  están  re- 
íos bufofaéS,  t)rühanes  y  juglares  chocarreros, 
\  p&r  de  más  y  ^ue  sobran  en  el  mundo,  y  que 
iif  retirados,  porque  si  anduvieran  por  el  in- 

áaniis  cocheros  ca  compararlon  de  mis  mosquitos  rrao 
se  probíii ,  etc.  ( fJichn  tfe  Bnrcefmn  ir  1<io5.) 
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fíerno  sueltos ,  su  Maldad  es  tanta,  que  templaría  el  do- 
lor del  fuego.»  Pcdlle  licencia  para  llegar  averíos :  dió- 
mcla ,  y  calofríadu  llegué  y  vi  li  más  inlame  casilla  del 
mundo,  y  una  cusa  que  no  habrá  quien  lo  crea,  que 
se  atormentaban  unos  i  otros  con  las  gracias  que  lia- 
bian  dicho  acá.  Y  éntralos  bufones  vlktiuchos  hombres 
honrados  que  yo  habia  tenido  por  tales :  pregunté  la 
causa,  y  respondióme  iin  diablo  que  eran  aduladores, 
y  que  por  esto  oran  bufones  de  entro  cuero  y  carne.  Y 
repliqué  yo,  cómo  se  condenaban;  y  me  respondie- 
ron :  a  Gente  es  que  se  viene  acá  sin  avisar,  á  mesa 
puesta  y  á  cama  hecha  como  en  su  casa.  Y  en  parte  los 
queremos  bien,  porque  ellos  se  son  diablos  para  sí  y  para 
otros ,  y  nos  ahorran  de  trabajos ,  y  se  condenan  á  sí 
mismos;  y  por  la  mayor  parte  en  vida  los  más  ya  aiulan 
con  marca  del  infierno ,  porque  el  que  no  se  deja  arran- 
car l(Ys  dientes  por  dinero ,  se  deja  matar  luchas  en  las 
nalgas  ó  pelar  las  cejas;  y  asi ,  cuando  acá  los  atormen- 
tamos, muchos  dallos  después  de  las  penas  solo  echan 
menos  las  pagas.  ¿Veis  aquel?  me  dijo;  pues  mal 
juez  fué  y  está  entre  los  bufones,  pues  por  dar  gusto 
no  hizo  justicia,  y  á  los  derechos  que  no  hizo  tuertos, 
los  hizo  bizcos.  Aquel  fué  mando  descuidado,  y  está 
también  entre  los  bufones ,  porque  por  dar  gusto  á  to- 
dos vendió  el  que  tenia  con  su  esposa ,  y  tomaba  á  sa 
mujer  en  dineros  como  ración ,  y  se  iba  á  sufrír.  Aquella 
mujer,  aunque  principal,  fué  juglar,  y  está  entre  toa 
truhanes  porque  por  dar  gusto  hizo  plato  de  si  misma 
á  todo  apetito.  Al  fin,  de  todos  estados  entran  en  el  nú- 
mero de  los  bufones,  y  por  eso  hay  tatitos ,  que,  bien 
mirado,  en  el  mundo  todos  sois  bufones,  pues  los 
unos  os  andáis  ríendo  de  los  otros,  y  en  todos,  como 
digo ,  es  naturaleza ,  y  en  unos  pocos  oficio.  Fuera 
destos,  hay  bufones  desgranados  y  bufones  en  racimos. 
Los  dógranados  son  los  que  de  uno  en  uno  y  de  dos 
en  dos  andan  á  casa  de  los  señores.  Los  en  racimo  son 
los  faranduleros  miserables  de  bululú  (a);  y  destoses 
certifico  que  si  ellos  no  se  nos  viniesen  por  acá ,  que 
nosotros  no  iríamos  por  ellos. 

Trabóse  una  pendencia  adentro ,  y  el  diablo  acudió 
á  ver  lo  que  era.  Yo ,  que  me  vi  suelto,  éntreme  por  un 
corral  adelante ,  y  hedía  á  chinches  que  no  se  podia 
sufrír.  (t  A  ehinches  hiede,  dije  yo;  ap«>staré  que  alo- 
jan por  aquí  los  zapateros ; »  y  fué  asi ,  porque  luego 
sentí  el  ruido  de  los  bojes  y  vi  los  tranchetes.  Tapémé 
las  naríces ,  y  asómeme  á  la  zahúrda  donde  estaban ,  y 
habia  infinitos.  Díjóme  el  guardián :  «  Estos  son  los 
que  vinieron  consigo  mismos ,  digo,  en  cueros;  y  como 
otros  se  van  al  infierno  por  su  pié ,  estos  se  van  por  los 
ajenos  y  por  los  suyos,  y  así  vienen  tan  ligeros. »  Y  doy 
fe  de  que  en  todo  el  infierno  no  hay  árbol  ninguno  cinco 
ni  grande ,  y  que  mintió  Virgilio  en  decir  que  habia 

(0)  Acerca  de  esta  cUu  de  comediantes  dice  en  sa  Vjiv>  «Av- 
ttttM»  A^nsUn  de  Rojas :  «Paes  sabed  qne  bay  ocbo  maneras  de 
compafiías  y  representantes,  y  todas  diferentes :  bolnli,  flaque, 
gangarllla,  cambaleo,  gamacba,  bojiganga,  farándalay  compa- 
ftia.  El  ¿tiula  es  on  representante  solo,  qne  camina  á  pi¿  y  pasa 
sa  camino ;  y  entra  en  el  pneblo ,  habla  al  cora  y  dfcele  qae  sabt 
ona  comedia  y  algina  loa ;  qoe  jante  al  barbero  y  sacristán ,  y  se 
la  dirJi  porque  le  den  alguna  cosa  para  pasar  adelante.  Jiintanse 
estos;  y  él  súbese  sobrA  ana  arca,  y  va  diciendo  :  Ahora  sale  la 
dama  y  dice  esto  y  ésto ;  y  ira  representando ,  y  el  cura  pidiendo 
limosna  en  nn  sombrero.  Y  jvnta  ciairo  d  cinco  eiartos ,  aÍKín 
pedazo  de  pan  y  escadilla  de  caldo  qne  le  da  él  cnra.  y  con  cMi 
«igae  stt  estrella,  y  prosigue  su  camino  huta  que  halla  remedio.* 
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mirtos  en  el  lugarde  los  amantes,  porque  yo  no  vi  selva 
ninguna  sino  en  el  cuartel  que  dije  de  los  zapateros, 
que  estaba  todo  Huno  de  bojes ,  que  no  se  gasta  otra 
Uüdcra  en  los  edificios. 

Estaban  todos  los  zapateros  vomitando  de  asco  de 
unos  pasteleros  que  se  les  arrimaban  á  las  puertas,  que 
no  cabianenun  silo,  donde  estaban  tantos  que  andaban 
mil  diablos  con  pisones  atestando  almas  de  pasteleros, 
y  aun  no  bastaban,  a  i  Ay  de  nosotros ,  dijo  uno,  que 
nos  condenamos  por  el  pecado  de  la  carne ,  sin  conocer 
mujer,  Iralando  más  en  huesos !  n  Lamentábase  brava- 
mente, cuando  dijo  un  diablo :  «Ladrones,  ¿quién  mere- 
ce el  ínlierno  mejor  que  vosotros,  pues  habf^ís  licclio  co- 
mer á  los  hombres  caspa,  y  os  han  servido  de  pañizuelos 
los  de  á  real,  sonándoos  en  ellos ,  donde  muchas  veces 
pasó  por  cana  el  tuétano  de  las  narices  ?  ¿Qué  de  estó- 
magos pudieran  ladrar,  si  resucitaran  los  perros  que 
les  hicistes  comer  ?  ¿  Cuántas  veces  pasó  por  pasa  la 
mosca  golosa ,  y  muchas  fué  el  mayor  bocado  de  carne 
que  comió  el  dueño  del  pastel?  ¿Qué  de  dientes  habéis 
hecho  jmetes ,  y  qué  de  estómagos  habéis  traido  á  ca- 
ballo, dándoles  á  comer  rocines  enteros?  ¿  Y  os  quejáis, 
siendo  gente  antes  condenada  que  nacida ,  los  que  ha- 
céis asi  vuestro  oficio  ?  ¿  Pues  qué  pudiera  decir  de 
vuestros  caldos?  Mas  no  soy  amigo  de  revolver  caldo<i. 
Padeced  y  callad  enhoramala ;  que  más  hacemos  nos- 
otros en  atormentaros  que  vosotros  en  sufrirlo.  Y  vos 
andad  adelante ,  me  dijo  á  mí ,  que  tenemos  que  hacer 
estos  V  vo. » 

Partiine  de  allí ,  y  subime  por  una  cuesta  donde  en 
la  cumbre  v  al  rededor  se  estaban  abrasando  unos  hom- 
bres  en  fuego  inmortal ,  el  cual  encendían  los  diablos, 
en  lugarde  fuelles,  con  corchetes,  que  soplaban  mu- 
cho más;  que  aun  allá  tienen  este  oficio  (1);  y  son  aba- 
nicos de  culpas  y  resuello  de  la  provincia ,  y  vaharada 
del  verdugo. 

Vi  un  mercader  que  poco  antes  habia  muerto.  «¿Acá 
estáis?  dije  yo.  ¿Qué  os  parec«?  ¿No  valiera  más  ha- 
ber tenido  poca  hacienda  y  no  estar  aquí  ?  u  Dijo  en  esto 
uno  de  los  atormentadores : «  Pensaron  que  no  había 
más,  y  quisieron  con  la  vara  de  medir  sacar  agua  de  las 
piedras.  Estos  son ,  dijo ,  los  que  han  ganado  como  bue- 
no§  caballeros  el  infierno  por  sus  pulgares,  pues  á  pu- 
ras pulgaradas  se  nos  vienen  acá.  Mas  ¿quién  duda  que 
la  oscuridad  de  sus  tiendas  les  prometía  estas  tinieblas? 
Gente  es  esta  (dijo  al  cabo  muy  enojado)  que  quiso  ser 
como  Dios,  pues  pretendieron  ser  sin  medida ;  mas  él, 
que  todo  lo  ve ,  los  trajo  do  sus  rasos  á  estos  nublados, 
que  ios  atormenten  con  rayos.  Y  si  quieres  acabar  de 
saber  cómo  estos  son  los  que  sirven  allá  á  la  locura  de 
los  liombres juntamente  con  los  plateros  y  buhoneros, 
lias  de  advertir  que  si  Dios  hiciera  que  el  mundo  ama*» 
nociera  cuerdo  un  dia,  todos  estos  quedaran  pobres, 
pues  entonces  se  conociera  que  en  el  diamante,  perlas, 
oro  y  sedas  diferentes ,  pagamos  más  lo  inútil  y  dema- 
siado y  raro,  que  lo  necesario  y  honesto.  Y  advertid 
ahora  que  la  cosa  que  más  cara  se  os  vende  en  el  mundo 
es  lo  que  menos  vale,  que  es  la  vanidad  que  tenéis;  y 

(1)  ellos  y  los  nsldiios  alguiciles.  Por  loplsr,  daban  cnielfti 
focm.  Uao  dellos  riféis  :  «Yo  al  Jutlo  uidf :  ¡Qae  mo  persigueD!» 
Dijo  vo  entre  nt :  •\AÍ  Justo  vendiste !  Kste  es  Judas.*  Y  Ueg uéme 
roo  codicia  de  ver  M  era  barbineffo  6  bennejo,  eoando  le  co- 
uoBCO,  V  era  an  mercailer,  etc.  (  Eilicion  ié  VñmpUmM^  1631.) 
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estos  mercaderes  son  los  que  alimentan  todos  vuestros 
dcsórdenesy  apetitos.»  Tema  talle  de  no  acabar  sus  pro- 
piedades, si  yo  no  me  pasara  adelante ,  movido  de  ad- 
miración de  unas  grandes  carcajadas  que  oL  Fui  me  allá 
por  ver  risa  en  el  infierno,  cosa  tan  nueva.  cr¿Qoéo 
esto?»  dije ;  cuando  veo  dos  hombres  dando  voces  ea 
un  alto ,  muy  bien  vestidos ,  con  calzas  atacadas:  el  qod 
con  capa  y  gorra ,  puños  como  cuellos,  y  cuellos  cobm 
calzas ;  el  otro  traía  valones  y  un  pergamino  en  las  mi- 
nos, y  á  cada  palabra  que  hablaban  se  hundían  sieteá 
ocho  mil  diablos  de  risa ,  y  ellos  se  enojaban  más.  Lle- 
gúeme más  cerca  por  oirios,  y  oí  al  del  pergamino,  que 
á  la  cuenta  era  hidalgo ,  que  decía : «  Pues  si  mi  padre 
se  decia  tal  cual ,  y  soy  nieto  de  Esteban  tales  y  cualo, 
y  ha  habido  en  mi  linaje  trece  capitanes  valerosísimos, 
y  de  parte  de  mi  madre  doña  Rodriga  desciendo  de  dan 
catedráticos  los  más  doctos  del  mundo ,  ¿cómo  m 
puedo  haber  condenado?  Y  tengo  mi  ejeentoría  y  so* 
libre  de  todo ,  y  no  debo  pegar  pecho.  »  a  Pues  pagid 
espalda,»  dijo  un  diablo,  y  díóle  luego  cuatro palM 
en  ellas,  que  le  derribó  de  la  cuesta ;  y  luego  le  dyo : 
«Acabaos  de  desengañar  que  el  que  desciende  del 
Cid,  de  Bernardo  y  de  Gofredo ,  y  no  es  como  dios, 
sino  vicioso  como  vos,  ese  tal  más  destruye  el  Kn^ 
que  lo  hereda.  Toda  la  sangre ,  hídalguillo ,  es  cokH 
rada ,  parecedlo  en  las  costumbres ,  y  entonces  creeré 
que  descendéis  del  docto  cuando  lo  fuéredes  ó  praon 
ráredes  serlo;  y  si  no,  vuestra  nobleza  será  meMh 
breve  en  cuanto  durare  la  vida;  que  en  la  chandlM 
del  infierno  arrúgase  el  pergamino  y  consúmenwlB 
letras ;  y  el  que  en  el  mundo  es  virtuoso,  ese  es  dlí- 
dalgo,  y  la  virtud  es  la  ejecutoria  que  acá  respelMH^ 
pues  aunque  descienda  de  hombres  viles  y  bajos,  ct- 
mo  él  con  divinas  costumbres  se  haga  digno  de  íoh 
tacion ,  se  hace  noble  á  si  y  hace  linaje  para  otros.  Rif- 
monos  acá  de  ver  lo  que  ultrajáis  á  los  villanos,  miM 
y  judíos ,  como  si  en  estos  no  cupieran  las  virtudes qai 
vosotros  despreciáis.  Tres  cosas  son  lasque  hacen ih 
dículos  á  los  hombres :  la  primera  la  nobleza,  la  i^ 
gunda  la  honra,  la  tercera  la  valentía,  pues  esderti 
que  os  contentáis  con  que  hayan  tenido  vuestras  p- 
dres  virtud  y  nobleza  para  decir  que  la  tenéis  vosotros, 
siendo  inútil  parto  del  mundo.  Acierta  á  tener  mocbís 
letras  el  hijo  del  labrador;  es  arzobispo  el  villano  qos 
se  aplica  á  honestos  estudios ;  y  los  caballeros  que  des- 
cienden de  buenos  padres,  como  sí  hubieran  ellos  da 
gobernar  el  cargo  que  les  dan ,  quieren  ( ¡  ved  qué  » 
gos ! )  que  les  valga  á  ellos  viciosos  la  virtud  lyeoa  ds 
trescientos  mil  años,  ya  casi  olvidada ,  y  no  quíerai  qw 
el  pobre  se  honre  con  la  propia. »  Carcomióse  d  hi- 
dalgo de  oír  estas  cosas ,  y  el  caballero  que  estaba  asa 
lado  se  afligía ,  pegando  los  abanillos  del  cuello  y  val- 
viendo  las  cucliilladas  de  las  calzas, 

a  ¿Pues  qué  diré  de  la  honra  mundana?  Que  nái 
tiranías  hace  en  el  mundo  y  más  daños,  y  la  que  más 
gustos  estorba.  Muere  de  hambre  un  caífaiallero  pobn, 
no  tiene  con  qué  vestirse ,  ándase  roto  y  remendado^ 
ó  da  en  ladrón ,  y  no  lo  pide  porque  dice  que  tiene  hoa- 
ra ,  ni  quiere  servir  porque  dice  que  es  desboon. 
Todo  cuanto  se  busca  y  afana  dicen  los  hombres  qo»  ^ 
es  por  sustentar  honra.  ¡  Oh  lo  que  gasta  la  honra !  T 
llegado  á  ver  lo  que  es  la  honra  mundana ,  no  es  nada. 
Por  la  honra  no  come  el  que  tiene  gana  donde  le  sabrii 
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or  It  lionni  te  muere  la  ▼íuda  entre  dos  pare- 
r  la  honra ,  sin  saber  qué  es  hombre  ni  qué  es 
Be  pasa  bi  doncella  treinta  años  casada  consigo 
Por  la  honra  la  casada  se  quita  á  su  deseo 
pide.  Por  la  honra  pasan  los  hombres  el  mar. 
loora  mata  un  hombre  á  otro.  Por  la  honra  gas- 
M  más  de  lo  que  tienen.  Y  es  la  honra  mun- 
igun  esto ,  una  necedad  del  cuerpo  y  alma ,  pues 
|uita  los  gustos  y  al  otro  el  descanso.  Y  porque 
ales  sois  los  hombres  desgraciados  y  cuan  ¿  pe- 
néis lo  que  más  estimáis,  háse  de  advertir  que 
is  de  más  valor  en  vosotros  son  la  honra ,  la  vida 
úenda.  La  honra  está  en  arbitrio  de  las  muje- 
vida  en  manos  de  los  doctores ,  y  la  hacienda 
plumas  de  los  escríbanos. »  «  Desvaneceos  pues 
órlales  ^  dije  yo  entre  mí ,  ¡  y  cómo  se  ecliu  de 
esto  es  el  infierno,  donde  por  atormentar  á  los 
scon  amarguras  les  dicen  las  verdades  I » 
i  en  esto  á  proseguir,  y  dijo  :  a  La  valentía. 
Ma  tan  dignado  burla?  pues  no  habiendo  nin- 
1  el  mundo  sino  la  caridad,  con  que  se  vence  la 
le  otros,  y  la  de  si  mismo  y  la  de  los  márti- 
lo  el  mundo  es  de  valientes ;  siendo  verdad  que 
into  hacen  los  hombres ,  cuanto  han  hecho  tan- 
tanes valerosos  como  ha  habido  en  la  guerra, 
n  hecho  de  valentía,  sino  de  miedo ,  pues  el  que 
I  la  tiurra  por  defcndella  pelea  de  miedo  de  ma- 
,  que  es  ser  cautivo  y  verse  muerto;  y  el  que 
onquistar  los  que  están  en  sus  casas,  á  veces 
de  miedo  de  que  el  otro  no  le  acometa;  y  los 
llevan  este  intento  van  vencidos  de  la  codicia. 
I  valientes :  á  robar  oro  y  á  inquietar  los  pueblos 
os,  á  quien  Dios  puso  como  defensa  á  nuestra 
•o  y  mares  en  medio  y  montañas  ásperas!  Mata 
tro  primero  vencido  de  la  ira ,  pasión  ciega ,  y 
ees  de  miedo  de  que  le  mato  á  él.  Así ,  hombres 
o  lo  entendéis  al  revés ,  bobo  llamáis  al  que  no 
ioso,  alborotador  y  maldiciente ;  sabio  llamáis 
condicionado ,  perturbador  y  escandaloso;  va- 
que perturba  el  sosiego ;  y  cobarde  al  que  con 
ipuestas  costumbres ,  escondido  de  las  ocasiones 
igar  á  que  le  pierdan  el  respeto.  Estos  tales  son 
D  mngun  vicio  tiene  licencia. »  « ¡Oh  pesia  tal ! 
más  estimo  haber  oido  este  diablo  que  cuanto 
Dijo  en  esto  el  de  las  calzas  atacadas  muy  mo- 
Todo  eso  se  entiende  con  ese  escudero ,  pero 
oigo ,  á fe  de  caballero  (y  tomó  á  decir  cebá- 
is cuartos  de  hora),  que  es  ruin  término  y  des- 
.:  ¡deben  de  pensarquetodossomos  unos!»  Esto 
á  ios  diablos  grandísima  risa.  Y  luego  llegán- 
M>  á  él ,  le  dijo  que  se  desenojase  y  mirase  qué 
lenester  y  qué  era  la  cosa  que  más  pena  le  daba, 
le  querían  tratar  como  quien  era.  Y  al  punto  di- 
^os  las  manos ;  un  molde  para  repasar  el  cue- 
omaron  á  reir,  y  él  á  atormentarse  de  nuevo. 
|ue  tenia  gana  de  ver  todo  lo  que  hubiese,  pa- 
0  que  me  había  detenido  mucho ,  me  partí ;  y  á 
M  anduve  topé  una  laguna  muy  grande  como 
y  más  sucia ,  adonde  era  tanto  el  ruido ,  que  se 
raneció  la  cabeza.  Pregunté  lo  que  era  aquello, 
«une  que  allí  penaban  las  mujeres  que  en  el 
le  volvieron  dueñas.  Así  supe  como  las  dueñas 
son  ranas  del  inCemo,  que  eternamente  como 


ranas  están  hablando ,  sin  tono  y  sin  son  9  húmedas  y  en 
cieno ,  y  son  propiamente  ranas  infernales ;  porque  las 
dueñas  ni  son  carne  ni  pescado,  como  ellas.  Dióme 
grande  risa  el  verías  convertidas  en  sabandijas  tan  pier- 
niabiertas, y  que  no  se  comen  sino  de  medio  abiyo^ 
como  la  dueña ,  cuya  cara  siempre  es  trabajosa  y  arro- 
gada. 

Salí,  dejando  el  cliarco  á  mano  izquierda ,  á  una  de- 
hesa donde  esUban  muchos  hombres  arañándose  y 
dando  voces,  y  eran  inGnitísimos,  y  tenia  seis  porteros. 
Pregunté  á  uno  qué  gente  era  aquella  tan  vieja  y  tan 
en  cantidad,  a  Este  es,  dijo,  el  cuarto  de  los  padres 
que  se  condenan  por  dcyar  ricos  á  sus  hijos ,  que  por  otro 
nombre  se  llama  el  cuarto  de  los  necios,  o  a  ¡  Ay  de  mi ! 
dijo  en  esto  uno ,  que  no  tuve  día  sosegado  en  la  otra  vi- 
da, ni  comí  ni  vestí ,  por  hacer  un  mayorazgo,  y  después 
de  hecho ,  por  aumentaría ;  y  en  haciéndole,  me  morí  sin 
médico  por  no  gasUir  dineros  amontonados;  y  apenas 
espiré,  cuando  mi  hijo  se  enjugó  las  lágrimas  con  ellos; 
y  cierto  de  que  estaba  en  el  iníiemo  por  lo  que  vio  que 
había  ahorrado,  viendo  que  no  habiu  menester  misas, 
no  me  las  dijo ,  ni  cumplía  manda  mía ;  y  permite  Dios 
que  aquí  para  más  pena  le  vea  desperdiciar  lo  que  yo 
afané ,  y  le  oigo  decir :  Ya  se  condenó  lui  padre :  ¿  por- 
qué no  tomó  más  sobre  su  ánima ,  y  se  condenó  por  co- 
sas de  más  importancia?»  «¿Queréis  saber,  dijo  un 
demonio,  qué  tanta  verdad  es  esa,  que  tienen  ya  por  re* 
fran  en  el  mundo  contra  estos  miserables  decir :  Di- 
choso el  hijo  que  tiene  á  su  padre  en  el  ínGemo. »  Ape- 
nas oyeron  esto,  cuando  se  pusieron  todos  á  aullar  y 
darse  de  bofetones.  Hiciéronme  lástima;  no  lo  pude 
sufrir,  y  pasé  adelante. 

Y  llegando  á  una  cárcel  oscurísima ,  oí  grande  ruido 
de  cadenas  y  grillos ,  fuego ,  azotes  y  grítos.  Preguntó 
á  uno  de  los  que  allí  estaban  qué  estancia  era  aquella» 
y  dijéronme  que  era  el  cuarto  de  los  de  :  ¡  Oh  quién 
hubiera !  «No  lo  entiendo,  dije.  ¿Quién  son  los  de  oh 
quién  hubiera?  »  Dijo  al  punto :  a  Son  gente  necia  que 
en  el  mundo  vivía  mal ,  y  se  condenó  sin  entenderio,  y 
ahora  acá  se  les  va  todo  en  decür :  ¡  Oh  quién  hu- 
biera oido  misa!  Oh  quién  hubiera  callado !  Oh  quién 
hubiera  favorecido  al  pobre !  Oh  quién  no  hubiera  hur- 
tado I  o  Huí  medroso  de  tan  mala  gente  y  tan  ciega, 
y  di  en  unos  corrales  con  otra  peor.  Pero  admiróme 
más  el  titulo  con  que  estaban  aquí ,  porque  pregun- 
tándoselo á  un  demonio,  me  dijo :  a  Estos  son  los  de : 
Dios  es  piadoso,  o  «Dios  sea  conmigo,  dije  al  punto : 
¿  Pues  cómo  puede  ser  que  la  miserícordia  condene, 
siendo  eso  de  la  justicia  ?  Vos  habláis  como  diablo. »  a  Y 
vos,  dijo  el  maldito,  como  ignorante,  pues  no  sabéis 
que  la  mitad  de  los  que  están  aquí  se  condenan  por  la 
miserícordia  de  Dios;  y  si  no,  mirad  cuántos  son  los 
que  cuando  hacen  algo  mal  hecho  y  se  lo  reprenden, 
pasan  adelante,  y  dicen :  Dios  es  piadoso ,  y  no  mira  en 
niñerías;  para  eso  es  la  misericordia  de  Dios  tanta ;  y 
con  esto,  mientras  ellos  haciendo  mal  esperan  en  Dios, 
nosotros  los  esperamos  acá. »  a  ¿Luego  no  se  ha  de  es- 
perar en  Dios  y  en  su  miserícordia?»  dye  yo.  «No lo 
«ntiendes ,  me  respondieron ;  que  de  ]ñ.  piedíad  de  Dios 
se  ha  de  flar,  porque  ayuda  á  buenos  deseos  y  premia 
buenas  obras,  pero  no  todas  veces  con  consentúniento 
de  obstinaciones;  que  se  hurtan  á  sí  las  almas  que  con- 
sideran ]xt  misericordia  de  Dios  eacubrídoNra  de  malda- 
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des,  y  la  aguardancomoellnv  (a  lian  menester,  y  no  como 
ella  es,  ptúisima  y  infinita  en  los  santos  y  capaces 
della;  pues  los  mismos  que  másth  ella  están  coníiadoS) 
son  los  que  menos  la  dan  para  su  remedie.  No  merece 
k  piedad  de  Dios  quien ,  sabiendo  que  es  tttita ,  la  con- 
tiene «n  licencia  >  y  no  en  provecho  espiritual.  Y  de 
muchos  tiene  Dios  misericordia  que  no  la  merecen  ellos; 
y  eiiiós  más  es  asf ,  pues  nada  de  su  mano  pueden  sino 
por  fíiTOr,  y  el  hombro  que  más  hace  es  procurar  me- 
recerla, n  Porque  no  os  desvanezcáis ,  y  sepáis  que 
aguardáis  siempre  al  postrero  dia  lo  que  quisiérades 
haber  hecho  al  primero ,  y  que  las  más  veces  está  pa- 
sado por  vosotros  lo  que  teméis  que  ha  de  venir;  esto 
se  ¥0  y  se  oye  en  el  infierno.  { Ali  lo  que  aprovechara 
aUá  uno  destos  escarmentados ! 

Diciendo  esto,  llegué  á  una  caballeriza  donde  esta- 
ban los  tintoreros,  que  no  averiguara  un  pesquisidor 
quiénes  eran,  porque  los  diablos  parecían  tintoreros,  y 
¿s  tintoreros  diablos.  Pregunté  á  un  mulato ,  que  á 
puros  cuernos  tenia  hecha  espetera  la  frente,  ¿que 
ddnde  estaban  los  sodomitas,  lastiejas  y  los  cornu- 
dos? Dijo :  a  En  todo  el  infierno  están ;  que  esa  es  gente 
que  en  vida  son  diablos,  pues  es  su  oficio  traer  corona 
de  hueso.  De  los  sodomitas  y  viejas  no  solo  no  sabe- 
mos dellos ,  pero  ni  querríamos  saber  que  supiesen  de 
nosotros ;  que  en  ellos  peligran  nuestras  asentadoras; 
y  los  diablos  por  eso  traemos  colas ,  porque,  como  aque- 
llos están  acá,  habernos  menester  mosqueador  de  los 
rabos.  De  las  viejas,  porque  uun  acá  nos  enfadan  y  ator- 
mentan ,  y  no  hartas  de  vida ,  hay  algunas  que  nos  ena- 
moran, muchas  han  venido  acá  muy  arrugadas  y  canas, 
y  sin  diente  ni  muela ,  y  ninguna  ha  venido  canjeada 
de  vivir.  Y  otra  cosa  más  graciosa,  que  si  os  infor- 
máis dolías,  ninguna  vieja  hay  en  el  iníicrno ,  por- 
que la  que  está  calva  y  sin  muelas,  arrugada  y  laga- 
ilosa  de  pufa  edad  y  de  puro  vieja ,  dice  que  el  cabello 
se  le  cayó  de  una  enfermedad;  que  los  dientes  y  mue- 
las se  le  cayeron  de  comer  dulce;  que  está  gibarla  de 
iin  golpe;  y  no  confesará  que  son  anos,  si  pensara  re- 
mozar por  confesarlo. 

Junto  á  estos  estaban  unos  pocos  dando  toces,  y 
quejándose  de  su  desdicha.  «¿Qué  gente  es  esta?» 
pregwité;  y  respondióme  uno  dellos :  «  Los  sin  ven- 
inra ,  muertos  de  repente.  »  «  Mentís ,  dijo  uii  diablo; 
que  ningún  hombre  muere  de  repente ;  de  descuidado 
y  divertido  si.  ¿  Cómo  puede  morir  de  repente  quieú 
dende  que  nace  ve  que  va  corriendo  por  la  vida ,  y  lleva 
consigo  la  muerte?  ¿  Qué  otra  cosa  veis  en  el  mundo, 
eino  entierros ,  muertos  y  sepulturas  ?  Qué  otra  cosa 
oís  en  los  pulpitos ,  y  leéis  en  los  libros?  ¿A  qué  volvéis 
los  ojos ,  que  no  os  acuerde  de  la  muerte  ?  Vuestro  ver- 
tido que  se  gaüta ,  la  casa  que  se  cao ,  el  muro  que  se 
envejece ,  y  hasta  el  Sueño  cada  dia  os  acuerda  de  la 
luuerte,  retratándola  en  sí.  ¿Pues  cómo  puede  beber 
hombre  qué  se  muera  de  repente  en  el  mundo ,  si  siem- 
pro  lo  andan  avisando  tantas  cosas?  No  os  habéis  de 
Mamar,  ne,  gente  qne  nlurió  de  repente,  sino  gente 
Ipie  murió  incrédula  de  que  podía  morir  asi,  debiendo 
con  cuan  secretos  pies  entra  la  muerte  én  la  mayor 
mocedad ,  y  que  en  una  misma  hora ,  én  dar  bien  y  mal, 
ftuele  ser  madre  y  madrastra,  m 

Volví  la  cabeza  á  un  lado,  y  vi  en  mi  seno  muy 
grande  apretura  de  almas ,  y  dióme  un  mal  olor,  a  ¿  Qué 
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es  esto  ?»  dije ;  y  respondióme  on  jaez  amarillo  que  es- 
taba castigándolos : «  Estos  son  lo^  boticaríot,  que  tie- 
nen el  infierno  lleno  de  bote  en  bote ;  gente  que ,  coma 
otros  buscan  ayudas  para  salvarse ,  estos  las  tieoa 
para  condenarse.  Estos  son  los  verdaderos  alquimistii; 
que  no  Deikiócríto  Abderíta  en  la  ArU  sacra ,  A vicena, 
Géber,  ni  Raimundo  Lull  (a);  porque  ellos  escríbiem 

Uí)  DemAcrita  übáerita  nació  f  n  Abd«ra ,  ciodad  áe  la  Tndi, 
cnatrocientos  setenta  aftos  intes  de  Jesicristo.  A  la  Hierta  de  ii 
padre,  qoe  era  rony  rico,  hecha  la  partteioo  de  bieaet,  menéd 
inetftHco  t>ara  sí,  ^ae  era  la  neoor  parte,  y  eaUvfó  i  sm  dea  h» 
manos  los  bienes  raices.  Dicese  qne  le  tocaron  cien  talentos.  G« 
esa  suma  se  deridió  ft  viajar  por  los  países  adonde  se  proaclii 
adquirir  alunnos  conocimientos.  Recorrió  el  Egipto,  la  Peraia,la 
India  y  la  Etiopia ,  consultando  en  todas  partes  i  loa  saccidata, 
á  loa  magos  y  A  ios  gynnosoiistas.  A  lavaelia  de  ss  vi^e  caciché 
en  la  gran  Grecia  al  filósofo  Lencippo ,  qne  enseaaba  el  sislema  dt 
los  ¿tomos  T  del  >ario,qae  traía  sn  origen  del  Onente.  ToHMIii 
patria ,  consumido  ya  el  patrimonio ;  pero  los  abderitas,  haUoH 
conocido  ao  ingenio  y  aabidnria,  le  pnaleron  al  frente  del  GoM» 
no.  Pronto  rennnció  el  liósoro  semejante  cargo  para  enlreganei 
ona  vida  solitaria  y  contemplaUva.  Esta  conducta ,  la  coraabir 
qne  habla  adquirido  de  boscar  el  ridlcnlo  qne  tienen  todas  Im  m- 
eiones  humanaa ,  la  expresión  de  sonrisa  qne  por  ello  se  mIíIi 
siempre  en  sn  isonomia;  todas  las  particnlarídadea,  en  an^deam 
vida  tan  distinta  de  la  de  los  demás  hombres,  hicieron  cfccr  i  m 
compatriotas  que  estaba  loco.  Hipócrates  los  defengaflé  do  IH^ 
fio  error,  según  se  dice,  y  quedó  prendado  de  loa  frundcs  eanao> 
míenlos  de  Demócrlto.  Diógeaes  Laercio  trae  el  largn  cattiaga* 
sus  obras,  lib.  9,  cap.  7,  niim.  13. 

Avicema,  Abn  Ali  Hocein  Ibn-Sina.  fné  t\  mas  celebre  de  loiMd- 
rós  árabes.  Nació  el  aflo  370  de  la  hegira  (960  de  JesucflaMI, « 
Aschanat,  pueblo  dependiente  de  Schyras.  Sa  padre,  guhiuiain 
de  aquel  pueblo,  le  aplicó  desde  muy  Joven  al  estudio  de  las  kdU 
letras,  del  derecho,  las  matemi ticas ,  la  nsica'jr  la  medicina.  Q(^ 
ció  esta  nltima  facultad  con  fama  extraordinaria  en  Tartos 
y  también  el  oficio  de  visir.  Unrióen  Hamadan,  envem 
de  sus  esclavos,  que  quiso  apoderaran  de  sus  inmensas  rii 
el  afio  438  de  la  begira  (1037  de  Jesncriato).  Avicena  es  ana  ir  b 
hombres  más  extraordinarios  qne  ha  producido  el  Oriente.  MSk 
de  memoria  prodigiosa  y  de  grande  hellidad  para  expreMiilii» 
bioionó  penetrar  en  todas  las  ciencias ,  y  escribió  sobM  dtai\i 
pesar  de  sus  desgracias ,  de  sus  empleos  y  de  sus  excesos)  aftWi 
cada  una  de  kis  cuales  podría  ocupar  la  vida  de  nn  hombieiclb 
dedicado  exclusivamente.  Sin  embargo,  sus  eonoelailentns  aa  fs- 
dleron  libertarle  de  caer  en  muchos  errores  y  snpeisMws: 
compuso  diversos  tratados  de  alquimia ,  y  la  n^laíislea  k  discff' 
rió  hasta  el  grado  de  hacerle  escéptlco.  Los  europeos  no  casaca 
sos  obras  filosóficas,  sino  las  médicas  únicamente.  En  d  dli  olí 
olvidada  la  medicina  de  la  escuela  irabe ;  pero  Blngnl  blifen 
después  de  Hipócratea  y  Galeno,  ha  eiercido  nn  poder  tan  gtaaii 
sobre  esta  ciencia  como  Avicena :  sus  Cáaoúe*  fueron  el  ealadiade 
todas  las  escuelas  de  Europa  durante  seis  siglos. 

Giber  ó  Glúber ,  famoso  alquimista  dirabe,  cuyo  ▼erdadeta  aao- 
bre  es  Abn  Mnssafa  Djafar  al  Sofi,  natural  de  flarran  en  Moaspa- 
lamia,  vivió,  aegun  Abulfeda,  en  el  siglo  viii.  No  tienen  paesn- 
son  los  qne  le  han  hecho  espaAol,  indiano  ó  griego.  Los  poia^ 
ñores  de  su  vida  son  desconocidos.  Venimos,  sin  einbargo»  parsc 
escritos  én  conocimiento  de  qué  las  InvesUgaeiones  qne  Wio  pn> 
averiguar  la  naturalexa  y  fusibilidad  de  los  metales  con  elicla  Jt 
irasmutartos  en  oro ,  la  llevaron  á  hacer  muchos  descubrimlcau» 
importantes  en  la  química  y  en  la  medicina ,  tales  como  el  saUi- 
mado  corrosivo ,  el  precipitado  rojo,  el  agna  fuerte ,  el  nlIfaM * 
plata,'etc.  Asi  es  como  la  fllosoria  hermética  dio  i  la  fnSmi«i|ri>- 
clplo,  y  como  Géber  ha  llegado  á  hacerao  célebre,  no  popqna  ba*^ 
«ó  la  quimera  de  la  piedra  filosofal,  sino  por  haber  cnaotlnd* 
verdades  fundadas  en  la  experiencia.  Dicese  que  enlüvó  la  aürt* 
nomia,  y  aun  Se  le  honra  con  el  desCin»rimiento  del  Ufebta,  sapa- 
ñlendo  que  dló  fiombrei  esta  ciencia  \  pero  todu  las  ohni«*x 
solocéft  de  fiéber  tratan  ñnieamenié  sobre  alquimia. 

JIcyiMfluío  LmU^  filósofo  cristiano,  mny  célebre  en  Bnrapa  ptrd 
método  llamado  Arte  btliUni,  qdé  dominó  en  las  esaiAs  dlm* 
ros  siglos  xit,  XV  yivf.  Üaéid  éh  Paliaa,eapila1da  ■tBoKn.M  A 
flvió  es  la  corte  de  Jaime  1 ,  eoaqnistador  de  a^aeUn  Wif  dmli 
obtuvo  el  empleo  de  seneaoal  de  palacio  y  contrajo  matrimouiaft 
eonducu.  no  obstante,  era  relajada;  pero  dértó  día  aignletioli** 
dama  qne  le  habla  agradado ,  y  alcanundo  de  Hla  nna  día,  te"* 
nifestó  la  misma  dama  el  pecho  devóralo  por  m  cáncer.  Tan  b^ 
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los  metales  se  podía  haceroro,  y  oo  lo  liideron 
i  lo  hicieron,  nadie  lo  ha  sabido  hacer  des- 
pero estos  tales  boticarios  de  la  agua  turbia 
:laFa )  hacen  oro » y  de  los  palos;  oro  liacen  de  I 
s,  del  estiércol;  oro  hacondc  las  aranas,  de 
iJKsysapo8;y  oro  hacen  del  pspel,  pues vea- 
I  el  papel  en  que  dan  el  ungüento.  Asi  que 
estos  puso  Dios  virtud  en  Jas  yerbas  y  piedras 
s,  pues  no  hay  yerba ,  por  dañosa  que  tea  y 
B  no  les  valga  dineros,  liasta  la  ortiga  y  ci-* 
liay  piedra  que  no  les  dé  ganancia,  hasta  el 
aiido ,  sirviendo  de  nioh^la.  En  las  palabras 
pues  jamas  ú  estos  les  Tu  lía  nosn  que  les  pi- 
que no  la  tengan ,  como  v<*iiii  dinero ,  pues 
.celta  de  matiolo  aceite  de  ballena ,  y  no  com- 
ías palabras  el  que  compra.  Y  su  nombre  no 
ler  boticario,  sino  armeros;  ni  sus  tiendas  no 
i  de  llamar  boticas ,  sino  armerías  de  los  doc- 
nde  el  médico  toma  la  daga  de  los  lamedores, 
itede  los  jarabes,  y  el  mosquete  de  la  puiga 
demasiada ,  recelada  ¿  mala  sazón  y  sin  tiem- 
e  ve  todo  esmeril  de  ungüentos ,  la  asquerosa 
ría  de  melecinas  con  munición  de  calas.  Mu- 
tos  se  salvan ;  pero  no  hay  que  pensar  que 
(lueren  tienen  con  qué  enterrarse, 
lereis  reír,  ved  tras  ellos  los  barberíllos  cómo 
[ue  en  subiendo  esos  dos  escalones,  están  en 
.»  Pero  pasé  allá,  y  vi  (i  qué  cosa  tan  admi- 
ué  justa  pena  I )  los  barberos  atados  y  las  ma- 
18,  y  sobre  la  cabeza  una  guitarra,  y  entre 
is  un  ajedrez  con  las  piezas  de  juego  do  da- 
llando iba  con  aquella  ansia  natural  de  pasa- 
luer,  la  guitíirra  le  huía ,  y  cuando  volvía  abajo 
comer  una  pieza,  se  le  sepultaba  el  ajedrez, 
I  su  pena.  No  entendí  sulir  de  allí  de  risa. 
n  tras  de  una  puerta  unos  hombres,  muchos 
dad  y  quejándose  de  que  no  hiciesen  caso 
in  para  atormentarlos ;  y  estábales  diciendo 
o,  que  erun  todos  tan  diablos  como  ellos, 
mentasen  á  otros,  a  ¿Quién  son  ?»  le  pre- 
dijo el  diablo :  u  Hablando  con  perdón,  ios 
gente  que  no  puede  hacer  cosa  á  derechas, 
se  de  que  no  están  con  los  otros  conde- 

Ktáenlo  le  llamó  al  Interior,  dejó  la  corte'y  se  ftié  en  pe- 
iftSanUago  de  Galicia.  Los  consejos  de  un  Raimundo  de 
*  hicieron  i  sa  vnelta  en  Mallorra  dedicarse  á  procnrar 
de  los  demis  la  snya  propia.  No  podiendo  abracar  la 
ittca,  rcUróse  i  to  montafla  de  llanda ,  y  alli  se  dedicó  A 
teología  j  la  Diosofla.  Lleno  de  estos  conocimientos  y  de 
seo  de  convertir  i  los  mahometanos ,  escribió  para  de- 
verdad el  Arte  §enenl  y  otras  machas  obras,  y  empren- 
ijet  al  AMca  ron  el  la  de  atraerse  i  los  fllósofos  ft  ra- 
do  ei  el  élUmo  en  Bngia,  irritados  ios  mahometanos  con 
adotes,  le  apedrearon  y  lo  dejaron  por  muerto  en  b 
I  nereaderes  genoveses  lo  recogieron  en  sn  nsfe,  y  no- 
!■■  Tivia,  le  dirigieron  i  Mallorca ;  pero  A  la  vista  ya  de 
iriA  en  1315.  Sn  cuerpo ,  recibido  con  grande  aparato 
lortdades  y  por  el  pueblo,  fbé  enterrado  en  nn  convento 
idseo.  Airlhuytronsele  falsamente  muchas  obras  de  me* 
I  alquimia ;  pero  las  doctrinas  que  se  encnentnn  en  es- 
I  M»  muy  opuestas  ft  la  pobrera  evangélica  de  nn  hom- 
hahla  abandonado,  todo  por  Jesucristo,  y  que  se  declara 
(pesajes  de  sos  verdaderas  obras  contra  la  quimera  de 
llonotal ,  que  ea  aquel  tiempo  buscaba  con  tasto  ardor 
}  Tfllaaueva.  Las  circunstancias  y  las  fechas  de  estos  11- 
laa,  por  otra  parte ,  que  perteaeeeo  I  una  época  poste. 
ves  á  an  Raimuido  deTIrrega,  jadío  eoaverM  que  vi- 
ripios  del  siglo  iiv. 


nados;  y  acá  dudamos  si  ion  hombffs  ó  otra  cosa; 
que  en  el  mundo  ellos  no  sinren  sino  de  enfados  y  de 
mal  agñero;  pues  si  uno  ta  en  negocios  y  topa  zurdos, 
se  Tuelfe  como  si  topan  un  cuervo  ó  oyera  una  lechu- 
za. Y  liabeis  de  saber  ^m  cuando  Scévola  se  quemó  d 
breio  derecho  porque  etróá  Porsena  (que  fué ,  no  por 
quemarle  y  quedar  manco,  shio  queriendo  hac(T  en  sf 
un  gran  castigo),  dijo :  «¿Asi,  que  erré  el  golpe?  Pues  en 
pena  he  da  quedar  zurdo.»  Ycuando  la  justicia  manda 
cortar  á  uno  la  mano  derecha  por  una  resistencia ,  es 
la  pena  hacerle  zurdo ,  no  el  golpe.  Y  no  queráis  mis, 
que  queriendo  el  otro  ecf  lar  una  maldición  muy  gran- 
de,  fea  y  afrentosa ,  dijo : 

Laniada  de  moro  iiqniordo 
Te  atraviese  el  corazón. 

Y  en  el  dia  del  juicio  todos  los  condenados,  en  señal 
de  serlo ,  estarán  á  la  mano  izquierda.  Al  fin  es  gente 
hecha  al  revés,  y  que  se  duda  si  son  gente. » 

En  esto  me  llamó  un  diablo  por  señas ,  y  me  advúlió 
con  las  manos  que  no  hiciese  ruido.  Llegúeme  á  él ,  y 
asómeme  i  una  ventana,  y  dijo :  «Mira  lo  que  hacen 
las  feas,  n  Y  veo  una  muchedumbre  de  mujeres ,  unas 
tomándose  puntos  en  las  caras ,  otras  haciéndose  de 
nuevo,  porque  ni  la  estatura  en  los  chapines,  ni  la  ceja 
con  el  cohol ,  ni  el  cabello  en  hi  tinta ,  ni  el  cuerpo  en 
la  ropa ,  ni  las  manos  con  la  muda ,  ni  la  cara  con  el 
afeite ,  ni  los  labios  con  la  color,  eran  los  con  que  na- 
cieron ellas.  Y  vi  algunas  poblando  sus  calvas  con  ca- 
bellos que  eran  suyos  solo  porque  los  habían  comprado. 
Otra  vi  que  tenia  su  media  cara  en  las  manos,  en  los 
botes  de  unto  y  en  la  color,  a  Y  no  querais  más  de  las 
invenciones  de  las  mujeres,  dijo  un  diablo;  que  hasta 
resplandor  tienen  sin  ser  soles  ni  estrelhis.  Las  más 
duermen  con  una  cara,  y  se  levantan  con  otra  al  es* 
trado ;  y  duermen  con  unos  cabellos,  y  amanecen  con 
otros.  Muchas  veces  pensáis  que  gozáis  las  mujeres  de 
otro ,  y  no  pasáis  el  adulterio  de  la  carae.  Mirad  cómo 
consultan  con  el  espejo  sus  caras.  Estas  son  las  que  se 
condenan  solamente  por  buenas,  siendo  malas. »  Espau- 
tóme la  novedad  de  la  causa  con  que  se  habían  conde- 
nado aquellas  mujeres;  y  volviendo  vi  un  hombre  asen- 
tado en  una  silla  á  solas ,  sin  fuego ,  ni  hielo ,  ni  demo- 
nio, ni  pena  alguna ,  dando  las  más  desesperadas  voces 
que  of  en  el  infierno ,  llorando  el  propio  corazón ,  ha- 
ciéndose pedazos  á  golpes  y  á  vuelcos.  ¡  Válgame  Dios! 
dijo  en  mi  alma,  ¿de  qué  se  queja  este  no  atormentán- 
dole nadie?  Y  él  cada  punto  doblaba  sus  alaridos  y  vo- 
ces. Dime,  dije  yo :  ¿qué  eres  y  de  qué  te  quejas,  si 
ninguno  te  molesta,  si  el  fuego  no  te  arde  ni  el  hielo  te 
cerca?  « i  Ay !  dijo  dando  voces ,  que  la  mayor  pena  del 
I  infierno  es  la  mia :  ¿verdugos  te  parece  que  me  faltan? 
{Triste  de  mi ,  que  los  mas  crueles  están  entregados fi 
mi  alma!  ¿No  los  ves?  dijo ;  y  empezó  á  morder  la  silla 
y  á  dar  vueltas  alrededor  y  gemir.  Velos ,  que  sin  pie- 
dad van  midiendo  á  descompasadas  culpas  eternas 
penas.» 

a  ¡  Ay  qué  terrible  demonio  eres,  memoria  del  bien  que 
pude  hacer,  y  de  los  consejos  que  desprecié  y  de  los 
males  que  hice  1  i  Qué  representación  tan  continua!  Dé- 
jasme  tú,  y  sale  el  entendimiento  con  imaginaciones 
de  que  hay  gloria  que  pude  gozar ,  y  que  otros  gozan  á 
menos  costa  que  yo  mis  penas  1  ¡Oh  qué  hermoso  que 
pintas  el  cielo ,  entendimiento ,  para  acabarme !  Déjamo 
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lio  poco  siquiera.  ¿Es  posible  que  mi  voluntad  do  lia 
de  tener  paz  conmigo  un  punto?  ¡Ay,  huésped,  y  qué 
tres  llamas  invisibles,  y  qué  sayones  incorpóreos  me 
atormentan  en  las  tres  potencias  del  alma  I  Ycuando  es- 
tos se  cansan ,  entra  el  gusano  de  la  conciencia ,  cuya 
hambre  en  comer  del  alma  nunca  se  acaba :  vesme  aqui 
miserable  y  perpetuo  alimento  de  sus  dientes.»  Y  dicien- 
do eslo,  salió  la  voz :  «¿Hay  en  todo  este  desesperado  pa- 
lacio quien  trueque  sus  almas  y  sus  verdugos  á  mis  pe- 
nas? Asi ,  mortal ,  pagan  los  que  supieron  en  el  mundo, 
tuvieron  letras  y  discurso ,  y  fueron  discretos :  ellos  se 
son  infierno  y  martirio  de  sí  mismos.»  Tomó  amortecido 
i\  su  ejercicio  con  mas  muestras  do  dolor.  Apárteme  de 
él  medroso ,  diciendo  :  ¡  Ved  de  lo  que  sirve  caudal  de 
razón  y  doctrina  y  buen  entendimiento  mal  aprovcclia- 
do !  i  Quien  se  lo  vio  llorar  solo ,  y  tenia  dentro  de  su 
alma  aposentado  el  infierno  I 

Llegúeme,  diciendo  esto,  á  una  gran  compañía,  don- 
de penaban  en  diversos  puestos  muchos ,  y  vi  unos  car- 
ros en  que  traían  atenaceando  muchas  almas  con  pre- 
gones delante.  Llegúeme  á  oir  el  pregón ,  y  decia :  «Es- 
tos manda  Dios  castigar  por  escandalosos  y  porque 
dieron  mal  ejemplo. »  Y  vi  ¿  todos  los  que  penaban  que 
cada  uno  los  metia  en  sus  penas ,  y  así  pasaban  las  de 
todos  como  causadores  de  su  perdición.  Pues  estos  son 
los  que  ensenan  en  el  mundo  malas  costumbres ,  de 
quien  dijo  Dios  que  valiera  más  no  haber  nacido. 

Pero  dióme  risa  ver  unos  taberneros  que  se  andaban 
sueltos  por  todo  el  infierno  penando  sobre  su  palabra, 
sin  prisión  ninguna ,  teniéndola  cuantos  estaban  en  él. 
Y  preguntando  por  qué  á  ellos  solos  los  dejan  andar 
sueltos,  dijo  un  diablo :  «Y  les  abrimos  las  puertas;  que 
no  hay  para  qué  temer  que  se  irán  del  infierno  gente  que 
liaco  en  el  mundo  tantas  diligencias  para  venir.  Fuera 
de  que  los  taberneros  trasplantados  acá,  en  tres  meses 
son  tan  diablos  como  nosotros.  Tenemos  solo  cuenta 
de  que  no  lleguen  al  fuego  de  los  otros,  porque  no  lo 
agüen. » 

«Pero  si  queréis  saber  notables  cosas,  llegaos  á  aquel 
cerco :  veréis  en  la  parte  del  infierno  mas  hondo  á  Ju- 
das con  su  familia  descomulgada  de  malditos  dispense- 
ros.  »  Rícelo  así,  y  vi  á  Judas,  que  me  holgué  mucho, 
cercado  de  sucesores  suyos  y  sin  cara.  No  sabré  decir 
sino  que  me  sacó  de  la  duda  de  ser  barbirojo  como  le 
pinUn  los  extranjeros  por  hacerle  español,  porque  él 
me  pareció  capón ;  y  no  es  posible  menos  ni  que  tan 
mala  inclinación  y  ánimo  tan  doblado  se  liallase  sino  en 
quien  ( por  serlo)  no  fuese  ni  hombre  ni  mujer.  ¿Y  quién 
sino  un  capón  tuviera  tan  poca  vergüenza?  Y  quién  sino 
un  capón  pudiera  condenarse  por  llevar  las  bolsas?  Y 
quién  sino  un  capón  tuviera  tan  poco  ánimo  que  se 
ahorcase  súi  aconiarse  de  la  mucha  misericordia  de 
Dios?  Ello  yo  creo  por  muy  cierto  lo  que  fuere  verdad; 
pero  capón  me  pareció  que  ere  Judas.  Y  lo  mismo  digo 
de  los  diablos ;  que  todos  son  capones ,  sin  pelo  de  bar- 
ba y  arrugados;  aunque  sospecho  que  como  todos  se 
queman ,  que  el  estar  lampiños  es  de  chamuscado  el  pelo 
con  el  fuego,  y  lo  arrugado ,  del  calor;  y  debe  ser  así, 
porque  no  vi  ceja  ni  pestaña ,  y  todos  eran  calvos. 

Estaba  pues  Judas  muy  contento  de  ver  cuan  bien 
lo  hacían  algunos  dispensen»  en  venirle  ¿  cortejar  y  ¿ 
entretener  (que  muy  pocos  me  dijeron  que  le  dejaban 
de  imitar).  Miré  mas  atentamente ^  y  fuime  llegando 


donde  estaba  Judas ,  y  vi  que  la  pena  de  los  dú 
ros  era  que ,  como  á  Titio  le  come  un  buitre  bu 
ñas ,  á  ellos  se  las  descamaban  dos  aves  que  Ut 
sones.  Y  un  diablo  decia  ¿  voces  de  rato  eo  nto; 
nes  son  dispenseros ,  y  los  dispensen»  sisones, 
pregón  se  estremecían  todos,  y  Judas  estaba 
treinta  dineros  atormentándose  (1).  Yo  le  dije :  I 
querría  saber  de  tí :  ¿por  qué  te  pintan  con  bol 
cen  por  refrán  las  botas  de  Judas?  «No  porque  yo 
(respondió);  mas  quisieron  significar  poniéndoi 
que  anduve  siempre  de  camino  para  el  infierno, 
dispensero ;  y  asi  se  han  de  pintar  todos  los  que 
Esta  fué  la  causa ,  y  no  lo  que  algunos  hau  co^ 
verme  con  botas,  diciendo  que  era  portuguei 
mentira;  que  yo  fui...»  (y  no  me  acuerdo  bien  c 
me  dijo  que  era ,  si  de  Calabria ,  si  de  otra  parte' 
de  advertir  que  yo  solo  soy  el  dispensero  que  se 
denado  por  vender,  que  todos  los  demás  (fue 
gunos)  se  condenan  por  comprar.  Y  en  lo  que  d 
fui  traidor  y  maldito  en  dar  á  mi  Maestro  por 
precio,  tienes  razón;  y  no  podía  hacer  yo  ol 
fiándome  de  gente  como  los  judíos ,  que  era 
que  pienso  que  si  pidiera  un  dinero  más  por  él 
tomaren.  Y  porque  estás  muy  espantado  y  fiad 
yo  soy  el  peor  hombre  que  ha  habido ,  vé  alil  I 
verás  muchísimos  tan  malos.  Vete,  dijo,  que 
de  conversación,  que  no  los  escurezco.» 

Dices  la  verdad,  le  respondí,  y  acogíme  d 
señaló ,  y  topé  muclios  demonios  en  el  camino  < 
y  lanzas  echando  del  infierno  muchas  mujeres  I 
y  muchos  malos  letrados.  Pregunté  que  por  qui 
rían  echar  del  infierno  á  aquellos  solos ,  y  dij 
monio  :  Porque  eren  de  grandísimo  provecb 
población  del  infierno  en  el  mundo :  las  dama 
caras  y  con  sus  mentirosas  hermosuras  y  búa 
ceres,  y  los  letrados  con  buenas  caras  y  malo! 
res;  y  que  así  los  echaban  porque  trujesen  geo 

Pero  el  pleito  más  intrícado  y  el  caso  mas  d 
yo  vi  en  el  infierno  fué  el  que  propuso  una  mi 
denada  con  otras  muchas  por  malas ,  enfrenti 
ladrones,  la  cual  decia  :  «  Decidnos ,  señor,  ¿ 

(1)  Tenia  on  bote  junto  i  si.  No  me  sofrió  el  coran 
rirle  algo.  Y  asi ,  llegándome  cerca .  le  dije :  •;  Cómo ,  U 
me  sobre  todos  los  hombres,  vendiste  i  tu  Maestro  •  á  li 
tu  Dios  por  tan  poco  dinero?»  A  lo  cual  rcspondid :  « 
otros  por  qué  os  quejáis  deso?  que  sobrado  de  biei 
pues  fué  el  medio  y  arcaduz  para  vuestra  salud.  Yo  m] 
be  de  quejar,  y  fui  i  quien  le  estuvo  mal ;  y  ba  babidol 
me  han  tenido  con  veneración,  porque  di  principio  en  I 
la  medicina  de  vuestro  mal.  T  no  penséis  qoe  soy  yo  sol 
que  después  que  Cristo  mnrid ,  hay  otros  peores  que 
ingratos ,  pues  no  solo  le  venden ,  pero  le  veoden  y  coa 
tan  y  crucifican  ;  y  lo  qae  es  mis  qne  todo ,  ingratos  i 
sion  y  maerte ,  y  resurrección .  le  maltnUn  y  persigiMi 
de  sos  bijos.  T  si  yo  lo  hice  Antes  qne  muriese,  coa  : 
apóstol  y  dispensero,  este  bote  lo  dice,  qne  es  el  ds 
na ,  qne  codicioso  quería  qne  se  vendiese  y  se  diese  i 
ahora  es  una  de  las  mayores  penas  qne  tengo  ests ,  ver 
ria  para  remediar  pobres,  vendido ;  porqne  todo  lo  s^i 
der ,  y  después ,  por  salir  con  mi  tems  y  vender  el  ugi 
al  Sefior  que  le  tenia ,  y  asi  remedié  mas  pobres  que  qni 
dron  (dije  yo,  qoe  no  me  pode  reporUr),  pnes  si  litai 
dalcna  á  los  pies  do  Cristo  te  tocó  la  codicia  de  riqíeu 
las  perlas  de  las  muchas  ligrimas  qne  Uoreba,  hartan 
con  las  hebras  de  cabellos  qne  arraneaba  de  so  cabe» 
dictaras  so  ungüento  con  alma  boticaria.  Pero  ana  ci 
saber  de  tí :  por  qié  te  pinUo  eos  boUis»,  ele.  (Béki 
p/oüs.lSSl.) 
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le  dar  y  recibir ,  si  los  ladrones  se  condenso 
I  ijeoo ,  7  la  mujer  por  dar  lo  suyo  ?  Aquí  de 
:  el  ser  puta  es  ser  justicia ;  si  es  justicia  dar 
b  suyo, — ^pues  lo  hacemos  asi,  ¿  de  qué  nos 
(q6  de  escucharla ,  y  preguntó  ( como  nom- 
ines) dónde  estaban  los  escríbanos. 
iUe  que  no  hay  en  el  infierno  ninguno ,  ni  le 
a  todo  elcamino!i»Respondióme  un  verdugo: 
f'o  que  no  toparíades  ninguno  por  él.»  Pues 
f  i SálYonse  todos? «No,  dijo ;  pero  dejan  de 
9ian  con  plumas.  Y  el  no  haber  escribanos 
K>  de  la  perdición  no  es  porque  infinitísimos 
38  no  vienen  acá  por  él ,  sino  porque  es  tanta 
que  Tienen ,  que  volar  y  llegar  y  entrar  es 
Jes  plumas  se  tienen  ellos) ;  y  así  no  se  ven 
).»  Y  acá ,  dije  yo ,  ¿cómo  no  hay  ninguno? 
respondió ;  mas  no  usan  ellos  de  nombre 
>,  que  acá  por  gatos  los  conocemos.  Y  para 
le yer  qué  tantos  hay,  no  habéis  de  mirar 
I  ser  el  infierno  ton  gran  casa ,  tan  antigua, 
ida  y  sucia ,  no  hay  un  ratón  en  toda  ella, 
cazan.» 

oaciles  malos  no  están  en  el  infíemo?  «Nin- 
el infierno,  dijo  el  demonio.»  ¿Cómo  puede 
idenan  algunos  malos  entre  muchos  buenos 
ligóos  que  no  están  en  el  infierno,  porque  en 
il  malo,  aun  en  vida,  está  todo  el  infierno 
igúéme  y  dije  :  Brava  cosa  es  lo  mal  que  los 
jablos  á  los  alguaciles.  «¿No  los  bebemos  de 
pues  según  son  endiablados  los  malos  al- 
nemos  que  han  de  venir  á  hacer  que  sobre- 
s  para  loque  es  materia  de  condenar  almas, 
han  de  levantar  con  el  oficio  de  demonios, 
venir  Lucifer  á  ahorrarse  de  diablos  y  des- 
osotros  por  recibirlos á  ellos?  » 
va  esta  materia  escuchar  más ,  y  asi  me  fui 
por  una  red  vi  un  amenísimo  cercado  todo 
as  que ,  unas  con  silencio  y  otras  con  llan- 
in  lamentando.  Dijéronme  que  era  el  reti- 
los enamorados.  Gemí  tristemente  viendo 
I  muerte  no  dejan  los  suspiros.  Unos  se  res- 
us amores,  y  penaban  con  dudosas  deseen- 
I  qué  número  dellos  echaban  la  culpa  de 
á  sus  deseos ,  cuya  fuerza  ó  cuyo  pincel  los 
ermosuras !  Los  más  estaban  descuidados 
e,  según  me  dijo  un  diablo.  ¿  Quién  es  pen~ 
fo,  ó  qué  género  de  delito?  Rióse  y  repli- 
ino  que  se  destruyen,  fiándose  de  fabulosos 
y  luego  dicen  pensé  que  no  me  obligara, 
9  me  amartelara ,  pensé  que  ella  me  diera  á 
e  quitara ,  pensé  que  no  tuviera  otro  con 
era ,  pensé  que  se  contentara  conmigo  solo, 
8  adoraba ;  y  así  todos  los  amantes  en  el  in- 
por  pensé  que.  Estos  son  la  gente  en  quien 
9nes  hace  el  arrepentimiento ,  y  los  que  mé- 
6  sí. »  Estaba  en  medio  dcilos  el  omor  lleno 
m  un  rótulo  que  decia  : 

Ifo  bay  (pifco  este  amor  no  dome 
Sfai  Juticia  ó  coD  razón , 
Piút%M  et  sama  y  no  alcioa 
Aflor  qne  se  pega  y  come. 

hay  ?  dije  yo :  no  andan  lejos  de  jquí  lo^  poc- 
t  volviéndome  á  un  lado  veo  una  buududa 


de  basta  cien  mil  dellos  en  una  jaula ,  que  llaman  los 
Orates  en  el  infierno.  Volví  á  mirarlos,  y  dijome  uno 
sena  landóá  las  mujeres :  «¿Qué,  digo?  esas  señoras  her- 
mosas todas  se  han  vueKo  medio  camareras  de  los  hom- 
bres ,  pues  los  desnudan  y  no  los  visten ! »  ¿Conceptos 
gastáis  aun  estando  aquí?  Buenos  cascos  tenéis,  dije 
yo ;  cuando  uno  entre  todos ,  que  estaba  aherrojado  y 
con  más  penas  que  todos,  dijo :  « ¡  Plegué  á  Dios ,  her- 
mano, que  así  se  vea  el  que  jnventó  los  consonantes! 
pues  porque  en  un  soneto 

Dije  qne  nna  señora  era  absnlota , 
T  siendo  mis  honesta  qne  Lncreela , 
Por  dar  fin  al  coarteto  la  blee  puta. 

Forzóme  el  consonante  i  llamar  necia 
A  la  de  más  talento  y  mayor  brío  : 
¡  Oh  ley  de  consonantes  dora  y  reda! 

Habiendo  en  an  terceto  dicho  lio. 
Un  hidalgo  afrenté  tan  solamente 
Porqne  el  verso  acabó  bien  en  judio. 

A  Heródes  otra  Tez  llamé  inocente ; 
Mil  veces  ft  lo  dulce  d^e  amargo, 

Y  llamé  al  apacible  imperUnenle. 

Y  por  el  consonante  tengo  i  cargo 
Otros  delitos  torpes ,  feos ,  rudos ; 
T  llega  mi  proceso  i  ser  tan  targo , 

Qne  porqne  en  nna  octava  dije  «sendos, 
Hice  sin  más  ni  más  siete  maridos. 
Con  honradas  mujeres,  ser  cornudos. 

Aqni  nos  tienen ,  como  ves ,  metidos 

Y  por  el  consonante  condenados. 

j  Oh  miseros  poetas  desdichados , 
A  poros  versos,  como  ves,  perdidos !  • 

¡  Hay  tan  graciosa  locura ,  dije  yo ,  que  aun  aquí  es- 
tais  sin  dejarla  ni  de  cansaros  della !  ¡Oh  qué  vi  dellos  I 
Y  decia  un  diablo :  «Esta  es  gente  que  canta  sus  pecados 
como  otros  los  lloran ,  pues  en  amancebándose ,  con  ha- 
cerla pastora  ó  mora ,  la  sacan  á  la  Vergüenza  en  un  ro- 
mancico  por  todo  el  mundo.  Si  las  quieren  á  sus  damas, 
lo  más  que  les  dan  es  un  soneto  ó  unas  octavas;  y  si  las 
aborrecen  ó  las  dejan ,  lo  menos  que  les  dejan  es  una 
sátira.  { Pues  qué  es  verlas  cargadas  de  pradicos  de  es- 
meraldas, de  cabellos  de  oro,  de  perias  de  la  mañana, 
de  fuentes  de  cristal ,  sin  liallar  sobre  todo  esto  dinero 
para  una  camisa ,  ni  sobre  su  ingenio !  Y  es  gente  que 
apenas  se  conoce  de  qué  ley  son ,  porque  el  nombre  es 
de  cristianos ,  las  almas  de  herejes ,  los  pensamientos 
de  alarbes ,  y  las  palabras  de  gentiles. »  Sí  mucho  me 
aguardo ,  dije  entre  mi ,  yo  oiré  algo  que  me  pese. 

Fufme  adelante ,  y  déjelos  con  deseo  de  llegar  adonde 
estaban  los  que  no  supieron  pedirá  Dios.  ¡Oh  qué  mues- 
tras de  dolor  tan  grandes  hacian !  ¡Oh  qué  sollozos  tan 
lastimosos  I  Todos  tenian  las  lenguas  condenadas  á  per- 
petua cárcel ,  y  poseídos  del  silencio.  Tal  martirio ,  en 
voces  ásperas  de  un  demonio,  recibían  por  los  oídos : 
o  ¡  Oh  corvas  almas  inclinadas  al  suelo,  que  con  oración 
logrera  y  ruego  mercader  y  comprador  os  atrevistes  á 
Dios  y  le  pedístes  cosas  que  de  vergüenza  de  que  otro 
hombre  las  oyese  aguardábades  á  coger  solos  los  reta- 
blos I  ¿  Pues  cómo  ?  ¿  Más  respeto  tni^teis  á  los  morta- 
les que  al  Seíior  de  todos?  Quien  os  ve  en  un  rincón,  me- 
drosos de  ser  oídos ,  pedir  tnonnuraiido  sin  dar  licencia 
á  hs  palabras  que  se  salieseu  de  los  dientes  cerrados  de 
ofensas :  Señor,  muera  mi  padre ,  y  acabe  yo  de  suce- 
der en  su  Irocienda ;  llevaos  á  vuestro  reino  á  mi  mayor 
hermano,  y  aseguradme  á  mi  el  mayorazgo;  halle  yo 
una  mina  debajo  de  mis  pies;  el  rey  so  incline  á  favore- 
cerme ,  y  véame  yo  cargado  de  sus  fuvurü.>i )  ved  (dijo) 
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á  k)  que  llegó  uiui  desvergüenza  que  osestes  dacir :  Y 
baced  esto^  que  si  lo  baceis,  yo  o&  proiueto  da  casar 
dos  huérfanas ,  de  vestir  seía  pobres  ]f  de  daros  fronta- 
les.!» ¡  Qué  ceguedad  de  hombres  ^  proneler  dádivaaal 
que  pedjs,  con  ser  k  suma  riqueza  I  Pedistes  i  Dios  por 
merced  lo  que  él  suele  dar  por  casligo;  y  si  os  lo  da,  os 
pesa  de  haberlo  tenido  cuando  morte ;  y  si  no  os  lo  da, 
cuando  vivís;  y  asi  de  puro  necios  siempre  tenéis  que- 
jas. Y  si  llegáis  á  ser  ricos  por  votos»  decidma  ¿cuáles 
cunip1is?¿Qué  tempestad  no  Uena  de  promesas  los  san- 
tos? Y  qué  bonanza  tras  ella  no  los  toma  á  desnudar, 
con  olvido,  de  toques  de  campanas?  Qué  de  preseas  ha 
ofrecido  á  los  altares  la  espantosa  cara  del  golfo?  Y  qué 
dcllas  lia  muerto  y  quitado  de  los  mismos  templos  el 
puerto? Nacen  vuestros  ofrecimientos  de  necesidad,  y 
no  de  devoción.  ¿Pedísteis  alguna  vez  á  Dios  (1)  paz 
en  el  alma ,  aumento  de  gracia ,  fevores  suyos  ó  inspi- 
raciones? No  por  cierto ;  ni  aun  sabéis  para  qué  son  me- 
nester estas  cosas  ni  lo  que  son.  Ignoráis  que  el  ho- 
locausto ,  sacrificio  y  oblación  que  Dios  recibe  de  vos- 
otros, es  de  la  pura  conciencia ,  humilde  espíritu ,  ca- 
ridad ardiente ;  y  esto  acompañado  con  lágrimas  es 
moneda ,  que  aun  Dios  (sí  puede)  es  cudicioso  en  nos- 
otros. Dios,  hombres,  por  vuestro  bien  gusta  que  os 
acordéis  del;  y  como  (sino  es  en  los  trabajos)  no  os 
acordáis,  por  eso  os  da  trabajos,  porque  tengáis  del 
memoria.  Considerad  vosotros ,  necios  demandadores, 
cuÁn  brevemente  se  os  acabaron  las  cosas  que  impor- 
tunas pedísteis  (\  Dios.  ¡  Qué  presto  os  dejaron ;  y  cómo 
ipgratosnoos  fueron  componía  en  el  postrer  paso  I  ¿Veis 
cómo  vuestros  hijos  aun  no  pistan  de  vuestras  hacien- 
das un  real  en  obras  pías ,  diciendo  que  no  es  posible 
que  vosotros  gustéis  deltas,  porque  si  gustárades,  en 
vida  biciéFades  algunas?  Y  pedis  tales  cosas  ¿  Dios,  que 
muchas  veces  por  castigo  de  la  desvergüenza  con  que 
laspedisos  las  concede.  Y  bien,  como  suma  sabiduría, 
conoció  el  peligro  que  tenéis  en  saber  pedir,  pues  lo 
primero  que  os  enseñó  en  el  Pater  noster  fhé  pedirle; 
pero  pocos  entendéis  aquellas  palabras  donde  Dios  en- 
señó el  lenguajie  con  que  habéis  de  tratar  con  él.  Qui- 
sieron responderme ,  mas  no  les  daban  lugar  las  mor- 
daos. 

Yo,  que  vi  que  no  habían  de  hablar  palabra,  pasó 
adelante,  donde  estaban  juntos  los  ensalmadores  ar- 
diéndose vivos,  y  los  saludadores  también  condenados 
por  embustidores.  Dijo  un  diablo :  «Veislosaquí  &  estos 
tratantes  en  sanliguaduras ,  mercaderes  de  cruces,  que 
embelesaron  el  mundo  y  quisieron  hacer  creer  qnn  po- 
día tener  cosa  buena  un  hablador.  Gente  es  esta  ensal- 
madora que  jamas  hubo  nadie  que  se  quejase  dellos : 
porque  si  les  sanan  ¿ntes ,  se  lo  agradecen ;  y  si  los  ma- 
tan,  no  se  pueden  quejar,  y  siempre  les  agradecen  lo 
que  hacen ,  y  dan  contento :  porque  si  sanan,  sil  enfer^ 
nio  los  regala ;  y  sí  matan ,  el  heredero  les  agradece  ti 
trabigo.  Si  curan  con  agua  y  trapos  la  herida  que  sa- 
nara por  virtud  de  natumleía ,  dicen  que  es  por  cieittaa 
palabras  virtuosas  que  les  ensenó  un  judío.  ¡  Mirad  qué 
buen  origen  de  palabras  virtuosas !  Y  si  se  enfistola,  em- 
peora y  muere ,  dicen  que  llegiáisu  hora ,  y  eH  badajo  que 
seladióy  todo.  ¿Puesquéesde  oír  á  estos  las  menti- 


(1)  jo  f(iip  rominic?  ?fo  por  eicrto,  ele.  {Biic.  áe  Bmeeh* 


ras  qu0  cuentan  da  una  que  taaia  lu  tripas  ftMn  en  b 
mano  en  tal  parte,  y  otra  que  fsUbiL  pasada  por  ka ^ 
das?Yloqiiemiaiaa  espanta  as.  9»  iiempra  ba  im^ 
dido  la  distancia  de  sus  curaa,  y  síarapre  laa  Uaiersi 
cuarenta  ócincuenta  leguas  daelli,  eaCaado  en  senMs 
de  un  señor qoahá  ya  trece  aooa  que  BHiríóy  parqaano 
se  averigüe  lan  presto  la  mentira,  y  por  la  mayor  pote 
estos  taka  que  curan  con  agua  enümnan  alies  por  vina. 
Al  íiD ,  estos  son  por  los  que  se  dijo :  Hurtan  que  es  ba- 
dicion ,  porque  con  la  bendicioo  hurtan ,  Irai  ser  sioa* 
pre  gente  ignorante.  Y  lie  notado  que  casi  todos  loa  sa- 
salmos  están  lleaoa  de  solecismos;  y  no  aó  qué  virtai 
so  tenga  iá  soleciamo  por  to  cual  ae  pueda  hacer  ni4. 
Al  íift » vaya  do  fuere ,.  ellos  están  acá  aigiinos ;  que  otM 
hay  buenos  hombres  que  como  amigos  de  Dios  alcaua 
del  la  salud  para  loa  que  cufan;.quaki  sombra  dais 
amigos  suele  dar  vida.» 

a  Pero  para  ver  buena  gente  mirad  lossahidadoRi, 
que  también  dicen  que  tienen  virtud.»  Ellos  seagnvÍH 
ron,. y  dijerou  que  era  vurdad  que  la  tienesL  Y  á  srii 
respondió  un  diablo :  h¿  Cómo  es  posible  qua  por  nmgB 
camino  se  hallo  virtud  en  gente  que  anda  siempre  1^ 
piando?»  ft  Alto,  dijo  un  demonio ,  qoe  me  he  enojad»; 
vayan  al  cuartel  de  los  porqueroues  que  viven  de  loi» 
mo.» Fueron ,  aunque  ¿  su  pesar;  y  yo  abajé otragnii 
por  ver  los  que  Judas  me  dijo  que  eran  peoras  qoa  él,; 
topé  en  unu  alcoba  muy  grande  una.  gente  deíatiatÉ. 
que  los  diablos  confesaban  que  ni  los  entendianá» 
podían  averíguof  con  ellos.  Eran  astrólogos  y  alqnÍBÍi- 
tas.  Estos  andaban  llenos  de  hornos  y  erísoles,  éib- 
dos ,  de  minerales ,  de  escoriaa,.  de  cuemoa , 
col ,  de  sangre  humana »  de  polvos  y  de 
Aquí  calcinaban ,  allí  lavaban,  allí  apartaban,  yisrii 
purificaban.  Cuál  estaba  Qando  el  mercurio 
y  habiendo  resuelto  la  materia  viscosa ,  y  a 
ía  parte  sutil ,  lo  corruptivo  del  fuego ,  en  UegMMí 
la  copela ,  se  le  iba  en  humo.  Otros  dispuftabaasisahH 
bia  die  dar  fuego  de  mecha ,  ó  si  el  fuego  ó  no  fnsgide 
Raimundo  hubiu  de  entenderse  de  U  cal  ó  si  delaüfo^- 
tiva  del  calor ,  y  no  de  calor  efectivo  de  fuegou  Gsto 
con  el  signo  de  Hermele  daban  principio  » la  obra  wi^ 
na,  y  en  otra  parte  miraban  ya  el  negro  blanco, y  k 
aguardaban  colorado ;  y  juntando  á  esto  la 
de  ncUuralesa ,  con  no/anolesa  te  cotUeMa  la 
sa ,  y  con  eüa  tniema  se  aytida,  y  los  demás 
ciegos  suyos, — esperaban  la  reduccíondeiaprimeraaí^ 
ti?ria ,  y  al  cabo  reducían  su  sangrad  la  postrara. paén; 
y  eu  lugar  de  hacer  del  estiércol,  cabdlos,  aai^bi- 
luana,  cuernos  y  escoria  oro»  haciandel  oro  esÜéRol 
gastándolo  necia  mente.  ¡Oh  qué  de  vocea  qiieoisobraá 
padre  muerto  ha  resucitado  y  tomarlo  á  matar !  ¡Y  qv 
bravas  las  daban  sobre  entender  aquellas  pslahíaslii 
referidas  de  todos  los  autores  quí nsicos:  « ]  Oh ! 
sean  dadaaá  Dios,  que  de  la  cosa  más  tíI  doft 
permite  hacer  una  cosa  tan  rica  »(i).  Sobre  enil  en  h 
coso  más  vil  se  ardían.  Uno  decía  que  ya  la  haUa  Ub- 
do;  y  si  la  piedra  filosolal  se  había  de  hacer  dalaav 
más  vil ,  erd  fuerza  hacerse  de  corchetes.  Y  los  oocieni 
ydistiluran,  si  no  dijera  otno  que  tañían  mucha  psrfe 
de  aire  para  [)oder  hacer  la  pudra-;  que  m^faabia  de  teotf 


<f)  Y  iKdbrf  que  raila  unr»  qe«*ria  dcrir  niil  f rti  h  fOM 
se  urdiau  indos.  {tUth;  4f  Barvfliont  IC-m.) 
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ís  tan  vapofosos.  Y  asi  se  resolvieron  que  la 
vil  del  mundo  eran  los  sastres»  pues  caiia  pun- 
denaban ,  y  que  era  gente  mas  enjuta. 
Bn  con  ellos  sí  no  dijera  un  diablo :  «¿queréis 
il  es  la  cosa  mas  vil?  Los  alquimistas ;  y  asi  por- 
iga  la  piedra  es  menester  quemaros  á  todos.» 
I  fuego ,  y  ardían  casi  de  buena  gana  solo  por 
dra  filosofal. 

I  lado  no  era  menos  la  trulla  de  astrólogos  y  su- 
30S.  Un  quiromántico  il)a  tomando  las  manóse 
otros  que  se  hablan  condenado,  diciendo :  aQuó 
I  se  ve  que  se  liabían  de  condenar  estos  por  el 
s  Saturno!»  Otro  que  estaba  á  gatascon  uncom* 
indo  alturas  y  notando  estrellas,  cercado  de 
es  y  tablas,  se  levantó  y  dijo  en  altas  voces : 
js  que  si  me  pariera  mi  madre  medio  minuto 
je  me  salvo ;  porque  Saturno  en  aquel  punto 
el  aspecto,  y  Marte  se  pasaba  á  la  casa  déla 
scorpion  pcrdia  su  malicia ,  y  yo  como  di  en 
!or  fui  pobre  mendigo.»  (i)  Olro  tras  él  andaba 
¿  ios  diablos  que  le  raorliíicaban  que  mirasen 
"a  verdad  que  él  babia  muerto ;  que  no  podia 
usa  que  tenia  Júpiter  por  ascendente,  y  á  Vc- 
casa  de  la  vida ,  sin  aspecto  ninguno  malo ,  y 
uena  que  viviese  noventa  años.  «Miren  ,decin, 
otífico  que  miren  bien  si  soy  difunto,  porque 
lenta  es  imposible  que  pueda  ser  esto.»  En  cs- 
reuia  sin  poderlo  nadie  sacar  de  aquí. 
I  enmendar  la  locura  deslos  salió  otro  geom¿- 
liéndose  en  puntos  con  las  ciencias ,  liaciendf» 
casas  gobernadas  por  el  impulso  de  la  mano  y 
nitacion  do  los  dedos ,  con  supersticiosas  pa- 
oracion ;  y  luego ,  después  do  sumados  sus  pa- 
les, sacando  juez  y  testigos ,  comenzaba  úqiic- 
ar  cuál  era  el  astrólogo  más  cierto;  y  si  dijera 
acertara ,  pues  es  su  ciencia  de  punto  como 
ningún  fundamento ,  aunque  pese  ¿  Pedro  de 
i),  que  era  uno  de  los  que  allí  estaban,  acom- 
ACcMDelio  Agripa  (que  con  una  alma  ardía  en 

a  corría  legnido  de  ana  tarasca  con  nfias  de  ft  vara  j  rabo 
COBO  vara  de  alcaide  mánchelo ,  que  ie  atenazaba  con 
didéndoie:  «Aguarda,  salla-tumbas,  come-estolas,  y 
altares;  págame  las  d«is hijas  que  me  robiste  en  el  honor 
MMrio  de  tus  hazaüas ,  y  que  cansado  remitistes ,  por  he- 
k  la  bogaera  del  Santo  Ollcí o.» «Cierto»,  gritaron  dos  Tu- 
das de  sanbeniíos ,  por  cuyas  caperuzas  sallan  negras  lia*  | 
'•aeUeron  á  él.  El  pobre  iba  dando  alaridos  que  me  hor- 

prtnló  to  censura  en  la  primera  edición,  según  Caste- 
BO  1 ,  pig.  S80. ) 

(re  tfe  A^mtú ,  médico  y  astrólogo.  Nació  en  ItTiO  en  la 
kbano,  cerca  de  Padua.  El  nombre  latino  de  aquel  pue- 
iMiat,yporrstose  le  llamaba  Pedro  de  Apono  ó  Apo- 
linbieD  Prdro  de  Padua.  En  medicina  poseía  todos  los 
mtos  de  su  »iglo ;  pero  unió  i  ellos  los  suefios  todos  y 
e  la  asirologfa  judiclaria.  Acusado  de  migico  y  heriré, 
kiqiislelon  perseguido  y  procesado. 
>C»rnelhAsrip€,éqjiáen  el  pidre  Martin  Delrio  da  el 
eutbimago,  Paulo  Jovio  el  de  portentoso  Ingenio,  Luis 
le  inilagni  de  todas  las  ciencias,  y  Gabriel  Naudeo  com> 
%ryos,  nació  en  Colonia  en  1486,  y  llegó  i  hablar  ocho 
Secretarlo  del  emperador  Maximiliano,  soldado  en  Iialia 
rdones  de  AHonio  de  Leiva,  médico  y  jurista  en  Francia 
,  t^logo.ea.BH  patria  y  e«  ¡«onibardia,  y  libre  y  atrevido 
9  en  toda  Evopa,  fié  m¿dko ,  historiador  y  consejero 
lesi,  aBifp  aingilar  de  cardcMlet  y  obispos,  y  en  todas 
«asíante  y  malquisto.  Escribió  diferentes  obras ,  y  eulre 
lue  mas  celebridad  le  dieron,  son:  De  iñceriitudiñe ei 
cieali^ru»  dffl§matio  invectiva  (Impresa  por  vez  primera 


cuatro  cuerpos  de  sus  obras  malditas  y  descomulgadas), 
famoso  hechicero.  Tras  este  vi  con  su  poligrafía  y  este- 
ganografía á  Tríthemío  (2),  que  así  llaman  al  autor  de 
aquellasobras  escandalosas,  muy  enojado  con  Cardano, 
que  estaba  enfrente,  porque  dijo  mal  del  solo  y  supo  ser 
mayor  mentiroso  en  sus  libros  de  Subtilitate^  por  he- 
chizos de  viejas  que  en  ellos  juntó  (6).  Julio  César  Sea- 
ligero  se  estaba  atormentando  por  otro  lado  en  sus  £;a^ 
citacumes  (c),  mientras  pensaba  las  desvergonzadas 
mentiras  que  escribió  de  Homero  y  tos  testimonios  que 

en  1527) ,  donde  intenta  probar  no  haber  nada  ni  mis  pemiciose 
ni  de  mayor  peligro  para  la  vida  de  los  hombres  y  para  la  salud  de 
sus  almas,  que  las  ciencias  y  las  artes.  He  occuita  pUtotopUé  tí- 
bri  III,  pnblieada  en  Amberes ,  1531 ,  piir  la  cual  se  le  acusó  de  mi. 
gico  y  arrojó  i  una  prisión  en  áraselas.  Aunque  sus  escritos  le 
conflesan  spreciador  de  Lulero  y  de  Nelancbthon,  Jamas  abraid  la 
religión  reformada ,  bien  que  es  difícil  averiguar  la  religión  de  na 
hombre  que  ft  diestro  y  siniestro  repartía  recetas  para  hacer  sahu- 
merios, taechlios  y  talismaDes.  Mnrió  en  Grenoble  en  un  hospital 
por  los  afios  de  1S35. 

(i)  harto  de  demonios,  ya  que  en  vida  parece  que  siempre  tuvo 
hambre  dellos ,  muy  enojado  con  Cardano  etc.  ( Eáie,  4^  PmijiIb- 
aa,  1631.) 

Kb'S  Jnañ  TñAemio^  historiador  y  teólogo,  tomó  su  apellido  de 
Trtttenhelm,  lugar  del  electorado  de  Tréveris,  donde  nació  en  1462. 
Vistió  el  hibito  de  San  Benito ,  y  por  muchos  afios  fué  abad  del 
monasterio  de  Spanhein  y  después  en  Wurizbourg,  donde  falle- 
ció en  1516.  Escribió  muchas  obras  históricas ,  útilísimas  para  el 
conocimiento  de  la  edad  media ;  otras  muchas  espirituales  y  míf^ 
UcBS,  y  otras  de  ilosofia  oculta,  que  dieron  ai  autor  fama  de 
hechicero.  Estas  últimas  son  :  1.»  Pkilotophia  «afHrc/ít  de  Geú- 
fflCR/fe  (arte  de  adivinar  por  medio  de  lineas,  pontos,  y  figuras 
trazadas  en  la  Uerra).— 2."  Tratado  de  Áiqu¡mia.—Z.»  La  Pot^gra- 
pkia,  en  seis  libros.  No  entiende  por  este  nombre  Tríihemlo  nu4 
miscelánea  de  diferentes  asuntos  ó  distintos  géneros,  sino  el  modo 
de  escribir  una  misma  palabra  de  varias  maneras,  para  lo  cual  en- 
sefia  trece  alfabetos  nuevos  compuestos  de  letras  tomadas  de  idio- 
mas eitranjeros,  ó  de  caracteres  arbitrarios.  Esto  contribuyó  ¿  per- 
feccionar y  extender  por  medio  de  cifras  las  comunicaciones  diplo- 
m;fttlcas.-4.a  Ste§ttMograpkia^  koe  CMt,  ar»  per  oecultam  icriptura» 
aahiU  ni  tohmtntem  abtentibiu  aperiendi.  Las  voces  inauditas  y 
caprichosas  de  que  está  lleno  este  libro  enigmático  hicieron  creer 
que  era  de  nigromancia.  No  contiene  otra  cosa  que  secretos  inge- 
niosos de  extender  cartas,  y  Jamas  fué  otro  el  objeto  de  su  autor 
que  el  de  servir  con  ellos  á  Felipe ,  duque  de  Raviera.  Con  muUvo 
de  lo  que  dice  Quevbdo  sobre  la  Polpgraphia  y  Stegaaogrüpkia,  el 
erudito  y  juicioso  Keijoó  deduce  que  ni  las  vio  ni  tuvo  bastante 
noticia  de  estos  dos  libros  de  un  sabio  y  ejemplar  religioso.  EL 
primero  de  ellos  nunca  ha  ofrecido  ni  podido  ofrecer  i  nadie  re- 
paro alguno  ;  mas  la  Inquisición  de  España ,  lo  mismo  que  el  au- 
tor de  L§t  lahurdoi  de  Pluioñ,  condenaron  sin  fundamento  el  se- 
gundo. 

JerAaimo  CardoMO,  médico  y  geómetra,  nació  con  el  siglo  xvi  en 
Pavía.  Contribuyó  mucho  á  los  adelantamientos  de  las  matemáti- 
cas ;  pero  se  dejó  arrastrar  de  las  extravagancias  y  locara  de  ios 
astrólogos  y  nigromantes.  Baste  decir  que  afirmaba  tener  na  de- 
monio asistente  que  le  inspiraba  sus  escritos.  Formaba  horósco- 
pos de  todos  los  personajes  de  su  Uempo ,  y  cuando  los  sucesos 
desmentían  sus  predicciones ,  atribuíalo  no  á  Incertidnmbre  del 
arte,  sino  á  ignorancia  del  artista.  Murió  de  setenta  y  cineo  afios ; 
y  sus  dos  tratados  De  nbtitiiate  y  De  rentm  varietate  abraun  el 
conjunto  de  sus  conocimientos  en  física,  metafisica  é  historia  na- 
tural ;  vivo  ejemplo  de  los  errores  deplorables  en  qne  seelen  caer 
hombres  de  no  vulgar  Ingenio. 

{o  JuUo  Citar  Sean§fra ,  del  territorio  veronés ,  estudió  en 
Padua  la  medicina  y  las  beitos  letras.  Nombrado  médico  del  obispo 
de  Agen ,  se  connaturellió  en  Francia ,  donde  murió  en  1558.  Tuvo 
disputas  literarias  con  Erasmo  y  Cardano ,  y  como  este,  su  espi- 
rita familiar.  Fué  mediano  purta  y  el  mejor  prosista  de  aquel  si- 
glo ,  obligando  con  su  ejemplo  y  censara  á  que  observasen  los  ei- 
crítorea  las  reglas  de  la  gramática ,  é  hiciesen  su  esttio  más  daro 
y  elecanie.  Sa  gasto,  sin  embargo,  era  pésimo ,  y. disparaiadaí 
sus  opiniones  acerca  del  mérito  de  los  antiguos  vates :  conoeieado 
las  reglas  de  critica,  hablando  de  ellas,  con  acierto,  siempre  las 
aplicó  desatinado,  prí\-ándule  una  severidad  caprichosa  de  estí* 
mar  y  saborear  las  obras  de  los  itrandps  maestros.  Escribió  contra 
el  libro  De  métititale  de  Cardano. 
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le  levantó  por  levantar  6  \irfi;¡lio  aras,  hecho  idolatra 
de  Marón.  Estaba  riéndose  de  si  mismo  Arteíío  con  su 
mágica,  haciendo  las  tablillas  para  entender  el  lenguaje 
de  las  aves;  y  Checol  de  Áscoli  muy  triste  y  pelándole 
las  barbas ,  porque  tras  tanto  experimento  disparatado 
no  podía  bailar  nuevas  necedades  que  escríbir(a).  Teo- 
frastoParacelso  estaba  quejándose  del  tiempo  que  había 
gastado  en  la  alquimia,  pero  contento  en  haber  escrito 
medicina  y  múgica ,  que  nadie  la  ontendia ,  y  haber  lle- 
nado las  imprentas  de  pullasá  vuelta  de  muy  agudas  co- 
sas (6).  Ydctrasde  todos  estaba  Hubequer  el  pordiosero, 
vestido  de  los  andrajos  de  cuantos  escribieron  mentiras 
y  desvergüenzas,  hechizos  y  supersticiones,  hecho  su  li- 
bro un  Ginebra  de  moros,  gentiles  y  cristianos  (c).  Allí 
estaba  el  secreto  autor  de  la  Clavicida  Salomonts ,  y  el 
que  le  imputó  los  sueños.  ¡Oh  cómo  se  abrasaba  hurla- 
do de  vanas  y  necias  oraciones  el  hereje  que  hizo  el  libro 
Adverws  omnia  pericula  mundi  {d).  \  Qué  bien  ardía 

(a)  Árte/lo  {Ariepkius),  lilósofü  hermético,  tivia  birla  el  aAo  1130. 
Suyos  5Hn  los  tratados  siguientes:  i,'*  Chvitmniorit mpienüae.-^ 
i.»  Liber  itecrelnn.  —  3."  De,  charaelerihut  planttanm,  eantu  et 
moHkug  §pium ,  rerum  proflerilanm  et  futuranm,  iñpideque  pkl- 
toiopkico  ique  es  el  que  rcflere  QitEVEDO).— 4."  De  vita  propaganda 
(qoe  dice  el  bueno  de  ArteÚo  concluyó  A  la  edad  de  1025  a&os).  — 
5.*  Specuium  npeculorum. 

Ceceo  fAiCoü.  Por  este  nombre  es  conocido  Franeitco  de  Sta- 
íili,  natural  de  aquella  populosa  ciudad  de  la  marca  de  Ancono. 
La  palabra  Cerro  no  es  otra  rosa  que  un  diminutivo  de  Frances- 
co. Narió  en  1257,  j  en  Bolonia  expliró  Ulosofía  y  astrologfa.  Acu- 
sado i  la  Inquisición  por  hablar  mal  de  la  fe,  quitóle  el  Tribunal 
los  títulos  de  doctor  y  maifsiro,  prohibióle  enseüar,  y  le  impuso 
una  multa.  Por  sustrae r:«e  al  castigo  refugióse  en  Florencia,  donde 
los  admiradores  del  Dunte  y  Cavalcanti,  ingenios  á  quienes  el 
Ceceo  habla  censunido  con  torpe  su  Ja ,  uniéndose  á  los  jueces  del 
Santo  Oflcio,  le  quemaron  como  hereje  en  1327,  i  los  setenta 
aftos  de  sa  edad.  Ab.<iurda  y  bárbara  sentencia ,  que  en  vano  se 
busca  fundada  en  el  comentario  de  Stabili  íh  tphaeram  Joatmit  de 
SaerokoiCó,  aun  cuando  lo  coloque  Martin  Dclrio  entre  los  escri* 
tos  supersticiosos ,  ni  en  el  indigesto  poema  facerba,  balurrillo 
de  risica ,  historia  natural ,  moral,  fllosofía  y  visiones  astrológicas. 
Publicaron  la  primera  de  estas  dos  obras  los  moldes  de  Dasllea 
rn  1485,  y  la  sr^rinda  \ió  la  luz  en  Bresria  sin  aflo  de  impresión, 
que  es  sumamente  rara.  Qievkoo,  en  vez  de  C^rco  d'Ateolit  dijo 
en  las  primeras  ediciones  Uiialdo.  Antonio  Mizaldo,  monsincia- 
no ,  gran  charlatán ,  publicó  por  los  aüos  de  laU)  y  i:>51  las  obras 
siguientes  :  1.*  Comeingraphia  :  criniturum  ttcliarum  quai  mundui 
wmiquam  impune  ridit,  alhrvmqae  ignitorum  at'rin  phaenomenoruM 
natura  et  pórtenla ,  duobus  Ubrit  pkilonopkicé  juila  ae  astronomicé 
expedien».  Paris ,  iriií»,  en  4."  —  2.«  Planetologia ,  rebus  astrono- 
micift  medicin,  et  philoBOphicit  erudilé  refería.  Lyon ,  1351,  en  4.'» 

{b\  Teofrasto  Varacelno,  Tamoso  alquimista  del  siglo  xvi,  nació 
en  Suiza  en  UiC».  Después  de  recorrer  la  mayor  parte  de  Europa 
y  parte  del  Asia,  ejerció  la  medicina  en  Alemania  con  extraordi- 
naria fama  que  se  granjeó  por  su  charlatanería.  Murió  en  un  hos- 
pital de  Salttburgo  (1341)  sumido  en  la  pobreza,  en  edad  de  cua- 
renta y  ocho  años ,  quien  se  vanagloriaba  de  p<iseer  los  secretos 
de  trasmutar  en  oro  los  metales  y  de  prolongur  por  muchos  si- 
glos la  vida. 

(r)  Vbeckerío  y  Ybequer  estampan  dos  muy  antiguos  MMS.  de 
la  rubtieteca  de  hn  Corlen,  que  fueron  de  don  Luis  de  Salazar  y 
c:astro  :  F.  3,  L.  31,  pág.  107  y  91.  Hubequer  las  impresiones  de 
Kuan,  1629,  Pamplona ,  lf>3l.  Barcelona,  1635,  Madrid,  1648.  Ha- 
bequer  la  de  Bruselas  de  ICtiO  y  desde  entonces  todas. 

\d)  Clattrula  de  Salomón.  El  padre  Martin  Delrio,  habbndo  del 
origen  de  la  magia,  dice:  «A  estos  desaünos  entrelazan  torpe- 
mente la  autoridad  de  Salomón,  i  quien  atribuyen  eierU  CiMieuia, 
y  otro  gran  volumen  dividido  en  tiete  par*£tt  lleno  de  sacrileios 
y  encantamientos  de  demonios.  Los  Judíos  y  alárabes  de  Espafia 
dejaban  por  derecho  hereditario  i  sus  sucesores  este  libro,  y  por 
él  obraban  algunas  maravillas  y  c«isas  Increíbles.  La  Inqnislcioo 
euiregó  i  las  llamas  cuantos  ejemplares  pudo  haber  de  estas  obras, 
y  ojali  ni  siquiera  uno  solo  hubiera  dejado  i  vida. » 

Teófilo  Folengo,  en  la  Vacaronea  xviii ,  dlee  de  ellas : 

En  Salaronnis  babet  líber  hic  penlacnia  plumbl. 
Aspire  cum  quantis  sunt  compassala  figurís. 


el  Catan  y  las  obras  de  Races  {e)\  Estaba  TaysnerTo  eon  sa 
libro  de  fisonomías  y  manos ,  penando  por  los  liombres 
que  habia  vuelto  locos  con  sus  disparates ;  y  reíase  sa- 
biendo el  bellaco  que  las  fisonomías  no  se  pueden  sacar 
ciertas  de  particulares  rostros  de  liombres  que ,  ó  por 
miedo  ó  por  no  poder,  no  muestran  sus  inclinacioiies, 
y  las  reprimen ;  sino  solo  de  rostros  y  caras  de  príncíprs 
y  señores  sin  superior,  en  quien  las  inclinaciones  no 
respetan  nada  para  mostrarse (/).  Eslaba  luego  un  tns'e 
autor  con  sus  rostros  y  manos,  y  los  brutos  concertando 
por  las  caras  lasimilitud  de  lascostumbre5(9).  A  Escotod 
italiano  vi  allá ,  no  por  hechicero  y  mágico,  sino  por  man 
tiroso  y  embustero  (A).  Habia  otra  gran  copia,  y  aguar- 
daban sin  duda  mucha  gente ,  porque  había  grandes 
campos  vacíos.  Y  nadie  estaba  con  justicia  entre  todis 
estos  autores  presos  por  hechiceros  sino  fueron  odb 

(e)  ;Oniénes  fueron  el  Calan  y  Rásr»?  A  valer  conjcfaras  dbH 
yo  que  estos  nombres  corrompidos  encubren  los  de  •Igiiaisebni 
ó  escritores  arábigos.  No  habiendo  encontrado  el  lafardedoek 
los  copió  QrEvEDo,  es  imposible  para  mi  fijar  qoé  pnrentescepit' 
da  tener  la  palabra  El-Catan  eon  Atkafsnn,  infenlosfsino  pffB. 
autor  del  libro  de  astrologia  jndlciaria  Ululado  Attcrlfcl&if;r« 
Kafka,  principe  de  los  astrólogos  indios  mas  remotos;  coi  áist- 
nal,  qoe  escribió  un  arte  de  geomancla;  eon  Álforkkmm,  seflalaia 
astrólogo,  de  quien  es  un  tratado  de  pronósticos;  coa  el  fiaoM 
persa  Atgatali,  ác  quien  es  otro  acerca  de  U  natanieía  y  mañ- 
miento  de  los  astros ,  existencia  y  atrUtutos  de  Dios  y  reliflOH  w- 
dadera ;  ó  en  lin  con  Alaubah,  conocido  por  Alkmdo^  cuyssobns 
asi  como  las  de  los  anteriores,  reflere  Casiri  en  la  BiMtofecawt- 
bigo-hitpano-eitcurinlenti*.  Mis  seguro  es  ereer  que  Bdxei,  de 
quien  habla  el  texto,  sea  Rúiea ó  lidaí«,  célebre  médico  y  few- 
dislmo  escritor  persa.  En  la  edad  medía  eorrieron  por  Eaipi» 
como  de  obras  suyas,  barbaras  traslaciones  latinas;  y  latti- 
boyó  mil  delirios  la  malicia  y  la  Ignorancia,  ntíl liando  la ■!■ 
de  haber  escrito  Razes  un  libro  de  medicina  mística  ó  taUsilriB, 
apoyado  en  la  iniluencia  de  ios  astros  ó  en  la  de  torpes  Igflife 
animales,  latan  dice  el  MS.  de  la  Bibiioleca  de  tan  Corftv.LSi, 

pig.  05. 

(/)  Juan  Tagtnerio  (Taisnier),  capellán  del  emperador  Ciilpiv 
en  la  interpresa  de  Tiinez  (1535),  peregrino  estudioso  en  Afria 
y  en  Asía ,  maestro  de  matemáticas  en  Roma  y  Ferrara ,  mñsktdd 
arzobispo  de  Colonia,  retirándose  i  su  patria  Atta  en  d  BaüMi, 
publicó  un  tratado  sobre  el  Imán ,  que  fué  muy  útil  pan  los  hm- 
gantes,  escrito  algunos  afios  hacia  por  Pedro  Peregrini  Apiapite 
también  otra  obra  Demolu  tocali  et  perpetuo;  mas  la  qae  eajMii- 
cia  le  pertenece  es  una  qoe  imprimió  eon  el  titulo  De  Spiem. 
También  sacó  á  luz  un  libro  de  PAyairamoia ,  qnc ,  segm  Gabiiri 
Naodeo,  fué  compuesto  por  Bartolomé  Cueles.  El  deseo  de adqai- 
rir  riquezas  le  hizo  dedicarse  á  la  quiromaneía  y  al  arto  de  adhi- 
nar  y  predecir  lo  futuro,  con  que  engaúaba  al  ba^o  pneMs.ici- 
diéndoic  i  muy  caro  precio  sus  groseras  mentiras.  Entetccidsca 
este  oflcio,  y  murió  lleno  de  ignominia  en  159R. 

(y)  Un  triste  autor.  Llámale  Qubvedo  Ciemrda  Euklm  en  til» 
las  ediciones  anteriores  i  los  Juguete»  de  la  niÑez,  y  de  él  ■•  1» 
go  otra  noticia.  Eglkardo  Lubina  dice  el  MS.  de  la  BiMeMí* 
lat  Cortes,  L.  31,  pAg.  93.  Acaso  deba  leerse  Siecnré»  Engnbim, 
tomando  el  sobrenombre  de  Eugnbio  ó  Gubio,  lugar  del  dacada 
de  l^rbino. 

(A)  Miguel  Scoto  nació  en  el  condado  de  Fí  fe  I  Escocia  mié  d 
reinado  de  Alejandro  II.  Vivió  algunos  afios  en  Franela,  y  MÍ* 
cioso  de  qae  el  emperador  Federico  11  íavorecia  las  ciendas,|ii* 
A  la  corte  de  este  principe ,  y  exclusiTsmente  se  dedieé  al  csttii 
de  la  medicina  y  de  la  química.  Se  cree  qae  mariA  en  ífH,  Sat^ 
clon  á  las  ciencias  ocultas  le  ocasionó  ser  objeto  da  las  citfai 
severas  de  Pico  de  la  Mirándola  en  su  obra  contra  los  utrúbigM 
Itoccacio  en  sus  Nopela*  habla  de  el  como  de  n  bábil  miflco.  ¥§• 
lengo  en  su  Maearonen  aftrma  lo  propio  en  estos  venos: 

Ecce  Nichaells  de  Incantn  Regula  SeoU  • 
Qna  post  sex  formas  cerne  fabricantar  imagn 
Uemonii  Saibaa ,  Sslanií  facía  piombo. 
Cni  snrrimigio  per  sirica  mbra  eiemaio, 
Hac  (liret  obsislant)  eogantar  anarepnenae. 

En  fln,  Dunte  lo  representa  de  la  propia  manera  rn  el  InfienK 

Queli'  aliro  che  ne'lancbi «  cosí  poco. 
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i  hermosas  y  porque  sus  caras  lo  fueron  solas  en 
lo.  ¡Oh  verdaderos  hecliizos!  Que  lasdaroassolo 
eno  de  la  vida,  que  perturbando  las  potencias  y 
ado  los  órganos  á  la  vista ,  son  causa  de  que  la 
d  quiera  por  bueno  lo  que  ofendidas  las  especies 
ntan.  Viendo  esto  dije  entre  mi :  Ya  me  parece 
sos  llegándonos  al  cuartel  (i)  de  esta  gente. 
)  priesa  á  llegar  allá,  y  al  fin  asómeme á  parte 
ín  favor  particular  del  cielo  no  se  podia  decir  lo 
ua.  A  la  puerta  estaba  la  Justicia  espantosa,  y 
gunda  entrada  el  Vicio  desvergonzado  y  sober- 
Ualicia ingrata  é  ignorante,  la  Incredulidad re- 
'  ciega ,  y  la  Inobediencia  bestial  y  desbocada. 
la  Blasfemia  insolente  y  tirana  llena  de  sangre, 
lo  por  cien  bocas  y  vertiendo  veneno  por  todas, 
ojos  armados  de  llamas  ardientes.  Grande  lior- 
lió  el  umbral.  Entré  y  vi  á  la  puerta  la  gran  suma 
jes  antes  de  nacer  Cristo  (a).  Estaban  los  ofiteos. 
Jaman  así  en  griego  de  la  serpiente  que  engañó 
la  cual  veneraron  á  causa  de  que  supiésemos  del 
leí  mal.  Los  cainanos ,  que  alabaron  á  Cain  por- 
imo  decian ,  siendo  hijo  del  mal ,  prevaleció  su 
\ierza  contra  Abel.  Los  sethianos ,  de  Seth.  Es- 
mtheo  ardiendo  como  un  homo ,  el  cual  creyó 

Hichele  Seotto  fo ,  che  Tenmente 
Delle  migiche  frode  seppe  il  giaoco. 

10,  expositor  de  Dante,  cuenta  qoe  machas  Teres  convl- 
ilo  á  sos  amigos  sin  aparejar  manjares  ningonos ;  pero 

I  la  mesa,  hacia  venir  por  obra  del  diablo  infinitos  y  pre- 
i  li  e-oeina  de  los  mas  prepotentes  monarcas  de  la  tierra: 
lo  astrólogo  (matemático)  del  emperador  de  Alemania,  le 

logar  en  que  habia  de  morir,  y  qqe  el  mismo  Scoto  se  pre- 
ioeile.  Porque  muchos  italianos  le  tuvieron  por  espafiol, 
«le  hombre  exclusivamente  pertenece  i  la  historia  de  Ita- 
tUle  e4>n  harta  razón  Qi-evedo  entre  los  de  aquel  país.  Es- 
*k9Hoinomiñ  el  ie  hominin  proereahone,  libro  que  se  im- 

II  li77.  ítem:  Qfiae$tio  etirhsa  de  nntwra  toiu  et  Ituuie,  esto 
I  oaturaleza  del  oro  y  de  la  plata  para  la  pretendida  trai» 
I  de  los  metales. 

la  gente  peor  que  Judas.  {Edie.  dé  PampUma,  165S.) 
Kvno,  para  estos  argüidos  de  herejes  intes  de  la  venida 
),  00  hizo  sino  compilar  el  Calihgo  de  tas  kerejlat  for- 
ro! obispo  de  Brescia,  Filastrlo,  varón  doctísimo  en  las 
i  Cfcritaras,  amigo  y  familiar  de  san  Ambrosio  de  Nilan. 
bijo  el  Imperto  de  Teodosio  por  los  afios  de  380  (i). 
ciMo  de  los  impresores ,  y  el  ningún  esmero  de  cuantos 
B  eon  la  publicación  de  los  Sueños,  plagáronlos  de  erratas 
los.  Hoy,  por  vez  primera  después  de  dos  siglos,  aparece 
Uapk)  de  manchas  que  sin  cesar  han  venido  afeándolo. 
I  á  las  firiantet  las  erratas  por  no  desazonar  ú  algún  lee- 
leiee  conocer  en  esta  parte  las  antiguas  y  modernas  edl- 

(épkitaA,  Advierte  Filastrío  que  deben  contarse  los  pri- 
mtrt  los  herejes  anteriores  al  Salvador,  como  que  atri- 
gna  fuerza  divina  á  la  serpiente,  suponiéndola  arrojada 
icr  eieio  i  otro  por  haber  dudo  i  Eva  la  ciencia  del  bien 
,  que  de  alli  trascendió  á  todo  el  género  humano. 
HM.  Ceifltí  los  llama  Filastrio.  Habla  este  en  seguida  de  la 
le  los  «e/üUmoa ,  quienes  deliraban  suponiendo  que  en  el 
B,  creados  los  dos  hijos  de  Adán  y  constituidos  ángeles 
siou  (tenlin  ft  los  varones  y  á  las  hembras  por  dioses  y  dio- 
firtad  femenil  se  retiró  al  cíelo  por  la  muerte  de  Abel  el 
Eva  eatóneos  ereyó  neceurio  parir  ti  justo  Seth ,  que  le 
na ,  y  en  él  puso  un  espíritu  de  gran  virtud  para  destruirá 
Idea  eaenips.  Más  adelante  hubo  herejes  que  aseguraban 
Mo  on  el  mismo  Seth. 

HUo,  Mágico  de  Samaria ,  que  pretendió  ser  el  Mesías,  se 
t»  primer  heresiarca.  Es  sabido  que  los  samaritanossc- 
I  ley  do  Moisés  eomo  los  judíos ,  y  como  ellos  esperaban 
a.  Dosilheo  pensó,  valiéndose  de  la  magia ,  pasar  por  en- 

kiláslrii  efi9C9^  krixlemit  kaeresum  ealñhgns.  (Basllea, 
íB  oottda  dd  impresor,  qae  debe  de  ser  Jasn  Fabro. ) 

0-1. 


que  se  habia  de  vivir  solo  según  la  carne;  y  no  creía  la 
resurrección,  privándose  á  tí  mismo  (ignorante  más 
que  todas  las  b¿tias )  de  un  bien  tan  grande ;  pues  cuan- 
do fuera  así  que  fuéramos  solos  animales  como  los  otros» 
para  morir  consolados  hablamos  de  fingimos  eternidad 
á  nosotros  mismos.  Y  así  llama  Lucano  en  boca  lyena  ¿ 
los  que  no  creen  la  inmortalidad  del  alma :  Felices  errare 
suo,  dichosos  con  su  error,  si  eso  fuera  asi  que  murie- 
ran las  almas  con  los  cuerpos  ¡  Malditos !  dije  yo :  siguié- 
rase  que  el  animal  del  mundo  ¿  quien  Dios  dio  ménoa 
discurso  es  el  hombre,  pues  entiende  al  revés  lo  quemes 
importa,  esperando  inmortalidad;  y seguirsehia,  que 
¿  la  más  noble  criatura  dio  menos  conocimiento  y  crió 
para  mayor  miseria  la  naturaleza ,  que  Dios  no ;  pues 
quien  sigue  esa  opinión  no  lo  fie.  Estaba  luego  Suddoc, 
autorde  los  Sadduceos.  Los  fariseos  estaban  aguardando 
al  Mesías ,  no  como  Dios ,  sino  como  hombre.  Estaban 
los  heliognóslicos  devictiacos ,  adoradores  del  sol ;  pero 
los  más  graciosos  son  los  que  veneran  las  ranas,  que 
fueron  plaga  á  Faraón  por  ser  azote  de  Dios.  Estaban  loa 
musoritos  haciendo  ratonera  al  arca  á  puro  ratón  de  oro. 
Estaban  los  que  adoraron  la  Mosca  accaronita;  Ozias 
el  que  quiso  pedir  á  una  mosca  antes  salud  que  á  Dios, 
por  lo  cual  Elias  le  castigó.  Estaban  los  troglodytas, 
¡os  de  la  fortuna  del  délo ,  los  de  Baal ,  los  de  Asthar, 

viado  do  Dios,  7  tuvo  treinta  dlscfpnlos  predilectos»  qae  sostavle- 
ron  tamafia  impostara.  Observaba  la  circaaclslon  j  gaardaba  el 
ayuno ;  j  para  hacer  creer  qae  habia  sabido  al  cielo ,  dicen  qao  so 
encerró  en  una  cueva  j  que  allí  se  dejó  morir  de  hambre.  Fué,  so- 
gan  san  Jerónimo ,  maestro  y  gala  de  los  saduceos :  estimaban  sas 
sectarios  en  mucho  la  virginidad,  y  ana  de  sus  peculiares  costasa* 
bres  era  la  de  penaanecer  por  espacio  de  veinte  y  caá  tro  horas  en 
la  misma  postora  qae  lenian  al  comenur  el  sábado.  Simón  Mago 
perteaecló  á  esta  secta ,  qae  hasta  ol  siglo  vi  subsistió  en  Egipto. 

Los  sédMceos  {s§ddMcaei\  tomaron  sa  nombre  de  SaiMsc ,  dlscf- 
pulo  de  Dositheo,  quien  sarmó  la  hercjia  de  sa  nseslro.  Profe- 
saban la  locura  de  Epicuro  más  bien  qae  la  divina  ley,  no  espe- 
rando en  la  otra  vida  premio  ni  castigo,  y  sosteniendo  por  consi- 
guiente que  ni  el  temor  ai  la  esperanza  debían  ser  psrte  para  odiar 
el  vicio  y  abrazar  la  virtud.  Predicó  el  Redentor  contra  esta  pestí- 
fera herejía. 

En  el  Catálogo  signen,  después  de  los  faritect,  los  lamar iüsaat, 
Msareoa  y  essenos. 

MusoriUi.  {Reg.  i.  cap.  6. ) 

Mosca  accaronita.  Beel-zebub  ( esto  es ,  seftor  de  las  moscas)  era 
el  ídolo  de  la  ciudad  de  Accaron.  (Heg,  iv.  i.MatA.  x.  S5.) 

Trogiodylas ,  voz  griega  que  designa  los  que  idolatran  en  caver- 
nas escondidas,  sin  cuidarse  oe  labrar  casas  ni  cultivar  tierras. 
Este  nombre  es  imaginario ,  porqne  sobre  la  visión  del  profeta  Bzo- 
quiel  ( c.  8,  w.  8 , 9, 10  y  11 ),  que  vio  idolatrar  á  setenta  ancia- 
nos, imaginó  Filastrío  que  lo  ejecutaban  ocultos  en  cuevas,  no 
siendo  sino  en  ediOcios.  y  el  que  hizo  el  índice  de  Filastrio,  equi- 
vocado asi ,  los  llamó  trogloditas. 

Los  de  la  fortuna  ó  reina  deí  eieío.  Era  la  luna ,  ó  Iside,  ó  DU- 
m.Uerem.  xliv.  17.) 

Baat  { que  significa  señor)  era  el  fdoio  de  los  samaritanos  y  moa- 
bitas.  Unos  le  creen  Marte ,  y  otros  Jdpiter,  en  cuya  rcpresentacioo 
le  adoraban  los  sidoníos,  y  eomo  á  supremo  hacedor  los  caldeos. 
Kstos  al  m\  llamaron  Baal,  y  los  fenicios  le  veneraban  por  criador 
ünico  del  firmamento.  Baal  fué  un  rey  de  los  tinos,  cuyo  nombre, 
conservado  en  la  memoria  de  los  hombres,  llegó  á  convertirse  ca 
el  de  un  dios.  UVa».  xui.  41.  Jud.  vi.  25.  Pkitasirii  6.) 

Los  astkaritat  veneraban  y  ofrecían  sacrificios  á  Astsr,  simu- 
lacro de  los  sidonios ,  y  á  Camos ,  escándalo  de  Noab ,  Ídolos  de 
hombres  y  mi^cres,  á  quienes  ofrecían  sacrificios.  Asi  como  los 
gentiles  entendían  por  Baal  todos  ios  dioses ,  del  propio  modo  to- 
das las  diosas  por  Á^/nr  ó  A«/«f  ola;  aunque  Asiaroth  ó  AsUribr, 
en  el  presente  caso ,  es  propiamente  la  Venus  siria ,  nacida  en  Tiro 
y  casada  con  Adonis,  {^ud.  ii.  11.  Beg,  iv.  cap.  luu.  15.  Cicero,  Dt 
nat.  deor.  iii.  23.) 

Uolock  ó  Mileck  (esto  es,  r^),  dios  de  los  ammonitas:  créese 
que  era  el  sol.  En  su  honor  Salomón  hizo  edificar  un  templo  ea  el 
monte  Olívete,  qae  el  reyJosIssqaeaió  y  fcdqjo  á  polvo.  Pars  Is 
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los  del  ídolo  Molocli,  y  Renfen  de  la  tra  de  Tofet»  los 
¡NiteoriUs  9  herejes  venniícos  de  poiot  ^  loe  de  la  ser- 
piente de  metal  >  y  entre  todos  sonaba  la  barabúnda  y  el 
llanto  de  las  judías ,  que  debajo  de  tierra  en  las  cuevas 
lloraban  á  rbamur  en  su  simulacro.  Seguían  loe  bahall- 
tas  9  luego  la  Pitonisa  arremangada,  y  detras  los  de  As- 
tbar  y  Astharot,  y  al  Gn  los  que  aguardaban  á  Heródes,  y 
desto  se  llaman  lierodianos.  Y  hube  á  todos  estos  por 
loops  y  mentecatos.  Mas  llegué  luego  á  los  herejes  que 
hi^  después  de  Cristo  (a) :  alli  vi  A  muchos,  comoMe- 
oaodro  y  Simón  Mago,  su  maestro  Estaba  Saturnino  in- 
ventando disparates.  Estaba  el  maldito  Basilidcs  bere- 


SHpertlicioD  de  e*{v  f(fo!o  había  consagrado  cierto  valle  al  oriente 
4o  Jenualen,  llamado  Tophelh.  ^ui.  Keg.  xi.  5, 6, 7.  AcL  tu.  43.) 

Lé  ettreÜB  ie  ñtmpkam  ae  cree  que  fnese  la  de  Saturno.  (Ar/. 
vil.  45. 1 

Fiar*  de  Tepketk  estaba  ra  el  Talle  del  bijo  de  Ennom ,  al  pié 
del  aonte  Moría.  Se  llami  Topboth  ( tambor)  porqoe  los  sacerdo- 
tes del  ídolo  de  Noloch  tocaban  tambores  para  qne  no  se  enterne- 
dei€D  los  israelitas  ojendo  los  gritus  de  sus  propios  hijos  é  hijas, 
Sqileoes,  ofreridoe  en  holoransto,  devoraban  las  llanas  tosiimo- 
iuieile.  {B£g.  IV,  cap.  xiiii.  i(kll€tk,  v.  fi.) 

Puimritas.  FUastrio  ínrlnyc  estos  herejes  rnsn  índice,  tomando 
lÁ  letra  y  no  el  senlido  metafórico  úv\  versículo  13,  cap.  ii  de  Je- 
«enilas.  Herria  peranlneoM  los  nombran  las  ediciones  de  Pamplo- 
■a,  1631, 7  Earcelona,  1C.T5 ;  lo  qae  parece  nn  yerro  de  imprenta, 
■o  obstante  qnc  una  y  otra  lo  escriban  del  propio  modo. 

Lot  dr/nMryifli/0  ée  meUL  Moisés  la  hizo  por  mandado  it\  Se- 
ior  pan  qie  so  pneUo  se  arordaso  del  milagro  que  obró  con  Is- 
nel  librándolo  de  aquellos  mortíferos  reptiles.  Abandonados  los 
j«d1osA  la  impiedad,  ofrecían  Inciensos  al  simnlacro,  como  si 
ÍHsn  nn  dios,  y  tnvo  Ezequfas,  para  mtannrla  pareía  del  cnlto, 
qw  hacer  pedaios  la  serpiente  de  bronce.  \ñf$.  iv,  cap.  xviii.  4.> 

fl«Mr  es  el  mismo  Fanón,  rey  de  Egipto  eo  los  tiempos  do 
Moisés.  Las  mvjeres  de  Jadea,  sentadas  en  derriNlor  de  so  simn- 
loero,  le  adoraban  coi  grandes  Ibntos  y  gemidos.  {Philut,  9.) 

Los  kakéHiat  é  Milü9  adoraban  en  coevas  escondidas  i  BHo  y 
ns  hijos.  Este  rey  del  oriente  fo¿  el  primer  antor  de  la  Idolatría  y 
del  ucerdoelo  entre  los  caldeos.  [Uem, ) 

Lo  f  gf*«ri«a  y  los  pythoneseran  los  magos  y  adivinos.  Qnitólos 
y  aeabd  eon  ellooei  piadoso  rey  Josias.  (ile^.,  lib.  i  et  iv,  cap.  xxviii 
cf  iini. ) 

Los  de  AtthñT  y  Aatharotk  son  cnantos  adoran  flgnras  de  hombres 
j  vivieres ,  y  con  este  nombre  genérico  se  conocen  los  qne  después 
de  la  muerte  de  Josué  y  de  los  ancianos  cayeron  en  abominacio- 
Bes.  (ini.  II.  IS  et  13.) 

Lof  kerúéitmot  confesaban  la  resurrección  y  reeibian  la  ley  y  los 
profetas,  esperando  como  el  Cristo  á  Heródcs,  rey  de  los  jodios. 
{PIAk»L  If .) 

(t)  Fara  los  herejes  posteriores  i  la  venida  de  Jesucristo  se  va- 
né QnvEDO,  buscando  siempre  lo  mis  raro  según  sn  genio,  ade- 
ma del  Índice  de  FUastrio,  de  los  catálogos  de  Juan  Kavisio 
Textor  (n. 

SUmtm  Mtgn ,  samarltano ,  alucinó  con  sus  arios  depravadas  i 
anchos  en  Palestina,  hasta  el  punto  de  que  le  veneraban  como  i 
padre.  En  Roma,  imperando  Claudio,  logró  ser  tenido  por  Dios  y 
dicen  que  honrado  con  aras  y  sacriilcios.  Fué  antor  de  la  tiiMJilff, 
esto  es ,  dar  lo  espiritual  en  precio  de  cosas  temporales.  Pretrn- 
dlendo  volar  por  los  aires  i^  la  capital  del  mundo  delante  de  Ne» 
nm,  cayó  por  oración  de  San  Pedro ,  y  murió ,  dejando  mauíScsta 
n  impostura. 

Jfetmdlro,  mago  también  de  Samaría  y  disrfpaln  de  Simón,  hixo 
porque  le  creyesen  el  salvador  bajado  del  Ollm|io  para  lu  salud  de 
los  hombres.  Decía  qne  su  bautismo  libraba  de  vi^ez,  y  enseftaba 
que  no  se  podía  vencer  i  los  Angeles  con  ningún  pacto  sino  con 
los  recursos  de  la  magia. 

SMtwmlno,  antioqueno,  discípulo  de  Nenandro ,  cuyas  mftximas 
siguió,  deliraba  estableciendo  el  sistema  de  la  creación  del  mundo 
por  lot  Angeles,  y  negaba  que  Cristo  se  hubiese  hecho  hombro. 
Reputaba  la  vida  como  ítanesto  presente,  en  la  conUnencia  tno  de 
l.i<  priaelpalM  puntos  de  su  herejía,  y  condenaba  las  nupcias. 

BBa^Me»,  heresiarca  del  siglo  ii,  fué  natural  da  Al^andria,  dis- 

(1)  Joainls  Ravlau  Textoria  GflciBae.  Lugduni,  1S85, 1,  u. 


siarca.  Estaba  Nicolás  antíoqneno ,  Carpdcrates  y  Ce- 
ríntho  y  el  infame  Ebion.  Vino  luego  Valentino,  el  que 
dio  por  principio  de  todo  el  mar  y  el  sflendo.  Menan- 
dro  el  mosEO  de  Samaría  decia  que  él  era  el  Saltador .  y 
que  había  caído  del  cielo;  y  por  Imitario  decia  detns 
del  Montano  r«-íg¡o  que  él  era  el  Paracleto.  Slguenle  las 
desdichadas  Prísdlla  y  Maiimilla  heresiarcas.  Llamá- 
ronse sus  secuaces  caUífríges ,  y  llegaron  á  tanta  locnn, 
que  decian  que  en  ellos  y  no  en  los  ajídstoles  vino  el  Es- 
píritu Santo.  Estaba  Nepos,  obispo ,  en  quien  fué  co- 
rola la  mitra,  afirmando  que  los  santos  habían  de  rei- 
nar con  Cristo  en  la  tierra  mil  años  en  Itsdnas  y  regí* 


rfpulo  de  Menandio  y  maestro  de  Marcan.  SHSdeMtiaoseaedlCM 
por  todo  el  Egipto.  Creía  en  la  met«mpsicosis.  EnscSobt  qie  ia 
un  Dios  duico  é  innato  provino  el  entendimiento,  de  este  el  vmba, 
de  este  el  sentido,  de  este  y  de  las  virtudes  U  ubidarfi,  y  deas- 
has  procedieron  el  principado,  las  potestades  y  los  iifelá.  tat* 
que  ellos  fueron  los  autores  del  mundo,  dieron  principie  il Ha 
y  al  mal  que  le  gobierna,  y  qne  las  inteligencias  naféUcas,  diifti- 
huidas  en  trescientos  sesenta  y  cinco  órdenes,  presldlaa  otitsta* 
tos  délos,  que  el  Hijo  de  Dios  enviado  pan  líbertnr  ni  féeoeki* 
mano  soio  tomó  el  aspecto  de  hombre,  y  qse  fe¿ 
bajü  la  Sgura  de  Simón  Cirineo-  Murió  en  131. 

iV/ro/ffo,  antioqueno,  rabeía  déla  secta  de  los  nicolaitas,] 
que  fué  uno  de  los  siete  didronos  elegidos  por  los  apóstoles,  de 
quienes  hube  de  separane  y  de  la  doctrina  verdadera,  cayendo  a 
lastimosos  errores ;  pero  varios  untos  padres  creeii  qae  los  ni»- 
laitas  quisieron  autoríxar  su  berejia  con  el  noBkre  dd  anti|N 
diácono.  Estos  sectarios  rechazaban  la  ley  del  mati-imeale.pffr- 
tendiendo  que  las  mujeres  Tueran  comunes.  LbmArunseindsttoi^ 
esto  es.  sabios  y  espirituales. 

Cñrpócrate»,  heresiarca  natural  de  Alejandría,  vivió  en  leslkB- 
posde  Hadriano.  Educado  en  la  fllosotia  platónica*  sesutala 
existencia  de  nn  ser  supremo,  y  de  los  ingeles ,  derivados  de  H 
por  una  inflnidad  de  generaciones.  Creía  que  eran  las  nlnusias- 
naciones  de  la  divinidad ;  pero  que  habiendo  degenerado  de  ta 
origen  celeste,  fueron  condenadas  i  estar  unidas  i  cnerpesaM>> 
tales.  Reputaba  -i  Jesucristo  puramente  hombre  engendrada  fir 
San  José.  Admitió  un  dios  bueno  y  otro  malo. 

CerintMo,  heresiarca  famoso  del  tiempo  de  los  apóstoles, ladé a 
Antloquia ,  de  una  familia  jndiica.  Estudió  eon  los  cdickns  flá» 
fos  de  la  escuela  de  Alcjandria,  y  trasladándose  d  Jemsalfn,ieriié 
cabeza  de  una  facción  compuesta  de  judíos  conversos  qnsaks- 
do  las  ceremonias  de  la  ley  antigua  con  los  preceptos  dd  Ém0> 
lio,  se  oponían  á  la  predicación  de  la  fe  del  Cnciaetde  I  Wig» 
Ules.  Por  ello  anatematizado  Ccrintho  y  separndn  de  In  sm- 
níon  de  los  fieles ,  pasó  al  Asia,  y  mezclando  ideas  de  Is  Usasfii 
oriental  con  doctrinas  jnddicas  y  cristianas ,  formó  na  Sodi  pt 
se  extendió  por  varias  provincias,  llénesele  por  invcaier  ddonr 
de  los  milenarios  carnales  y  groseros. 

EHúñ,  sn  discípulo ,  cuyos  sectarios  se  llamaban  eblimiíai^  arfé 
la  divinidad  de  Cristo,  aosieniendo  que  con  el  Evanfdie  se  bslii 
da  guardar  la  ley  de  Molséa,  que  fué  también  error  áe  los  nao- 
reos. 

Yúi€aii9é,  egipcio,  d  mediados  dd  siglo  n  ambldnnaba  y  as  i** 
gró  un  obispado.  El  deKp«cbo  le  biso  caer  en  tales  deacndH, 
que  admitía  hasta  treinta  dioses,  i  quienes  llyiaba  nesMf.  Oqi 
que  Jesocristo  tomó  cuerpo  cdeate,  y  ne  de  las  cnmias  k 
María. 

MenMdrú ,  el  m»s9  áe  Smmer'u ,  es  el  mismo  de  qnicn  le  baUé 
dotes. 

Moa/nao,  heresiarca  dd  siglo  ii,  nadó  en  Ardabnn,  pneUsdcla 
Misia.  Abrazó  el  cristianismo  creyendo  ascender  d  las  primaü 
dignidades  edesiásüus,  y  no  habiéndolo  akanaado.  sn  grapa» 
que  le  venerasen  profeta.  Como  se  atrajese  á  dos  daaus  de  la  ffki- 
gu,  llamadas  PritdUé  y  MaxmíiU,  qae  abandonaran  enn  ettnii 
locura  á  sus  maridos  por  seguirie,  comensó  I  predicar  ^ne  an  d 
profeta  escogido  pan  ravelar  ft  los  bonibns  Im  verdades  fM  ai 
sstaban  en  estado  de  oir  en  tiempos  de  les  apdüolcs.  La  acmvi* 
dad  de  80  moral  y  las  rig oraus  penitcncns  qae  tepeala  1 1* 
discípulos  atnjéronle  considerable  ndmerode  pnfttiailes,  qv* 
llamaron  celepAnfct,  quienes  le  deban  ci  noabn  de  PyMM^ 
Mario,  según  la  opinión  mas  cierta ,  en  fli.  El  grande  TntnliiBi 
se  inSdonó  en  la  berclM  de  los  monianisias. 

Hube  tti  obispo  ea  Egipto  llamado  ir<pes  q^  deda,  caat  €t 
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iib  Ipdflo  Sttbitio » prelado  berqe  arriano,  el  que 
lodlio  Miceno  llamó  idiotas  á  los  que  no  seguían 
.  Deapuei  en  miserable  lugar  estaban  ardiendo 
itancM  de  Clemente,  pontíGee  máiimo  quesu- 
Benedicto,  los  templarios,  primero  santos  en 
en ,  y  luego  de  puro  ricos ,  idólatras  y  deshones^ 
I Y  qué  fué  ver  i  Guillermo,  el  hipócrita  de  An- 
lecho  padre  de  putas,  prefiriendo  las  rameras  á 
lestas  y  la  fornicación  ¿  la  castidad !  A  los  pies 
I  yada  Bárbara ,  mujer  del  emperador  Sígismun* 
mando  necias  á  las  vírgenes,  habiendo  hartas, 
érfoara  como  su  nombre )  servia  de  emperatriz  á 
líos;  y  no  estando  harta  de  delitos  ni  aun  cansa* 
e  en  esto  quiso  llevar  ventaja  á  Mesalina),  decia 
ork  el  alma  y  el  cuerpo ,  y  otras  cosas  bien  dig- 
tu  nombre  (6). 

pasando  por  estos,  y  llegué á una  parte  donde 
uno  solo  arrinconado  y  muy  sucio ,  con  un  un- 
taos y  un  chirlo  por  la  cara ,  lleno  de  cencerros, 
ndo  y  blasfemando,  a  ¿  Quién  eres  tú,  le  pregun- 
)  entre  tantos  malos  eres  el  peor?  o  «  Yo,  dgo  él, 
homa  »,  y  deciaselo  el  tallecillo ,  la  cuchillada  y 
•de  arriero.  «Tú  eres,  dije  yo,  el  más  mal  hom- 
)  ha  habido  en  el  mundo  y  el  que  más  almas  ha 
iicá. »  «Todo  lo  estoy  pasando,  dijo,  mientras  los 
ntura  Jos  de  africanos  adoran  el  zancarrón  ó  zan- 
e  aquí  roe  falta. »  a  Picaron,  dije,  ¿por  qué  vedas- 
10  á  los  tuyos  ?  »  Y  me  respondió :  «  Porque  si  tras 
-achoras  qae  les  dejé  en  mi  Alcorán  les  permitiera 
vino,  todos  fueran  borrachos. — Y  el  tocino  ¿por 
;o  vedaste ,  perro  esclavo ,  descendiente  de  Agar? 
Iiice  por  no  hacer  agrario  al  vino,  que  lo  fuera  co- 
rreznos y  beber  agua,  aunque  yo  vino  y  tocino 
I  Y  quiso  tan  mal  ¿  los  que  creyeron  en  mí ,  que 
quité  la  gloría ,  y  allá  los  pcrniles  y  las  botas.  Y 
Dente,  mandé  que  no  defendiesen  mi  ley  por  ra- 
orque  ninguna  hay  ni  para  obedecella  ni  susten- 
emiUsela  á  las  armas  y  metilos  en  ruido  para  toda 
.  T  el  seguirme  tanta  gente  no  es  en  virtud  de 
os,  sino  solo  en  virtud  de  darles  la  ley  á  medida 
ipetitos,  dándoles  miyeres  para  mudar,  y  por  ei« 
nano  deshonestidades  tan  feas  como  las  quisie- 
con  esto  me  seguían  todos.  Pero  no  se  remató 
jodo  el  daño  :  tiende  por  ahí  los  ojos^  y  verás  qué 
la  gente  topas». 

¡me  á  un  lado,  y  vi  todos  los  herejes  de  ahora ,  y 
n  Maniqueo  (c).  ¡Oh  qué  vi  de  calvinistas  aranan- 
alvino !  Y  entre  estos  estaba  el  principal  Josefo 


|oe  losiSOtoK  reinaran  con  Cristc  mil  aOot  en  la  tierra  en 

tesf  aaleí  y  groseros. 

9,  obispo  de  Heraclea,  llanKt  i  todos  los  cristianos  qoeen 

lio  Niceno  anatematizaron  i  Arrío,  idiotas,  perezosos  y  de 

eofermizo. 

te  periodo  (alta  en  las  ediciones  de  Pamplona  y  Barcelona 

rl635. 

mperador  Sigismnndo ,  muerta  sa  primera  mnjer  María 

irla « de  qaien  no  tuvo  hijos ,  se  casó  con  Bárbara ,  cayo 

1  Hermán,  conde  de  Cillei.  Bárbara  fné  tan  mala  como 

9  Bavlen ,  sn  contemporánea  y  paríente ,  mereciendo  por 

idOB  y  vicios  el  nombre  de  Metaünü  de  Áiemnt:  Isabel, 

itte  matrimonio,  casó  con  Alberto  de  Austría. 

■m,  líenle  persa ,  qne  vino  á  Roma  imperando  Anreliano. 

ipilof  ion  Iltmados  nuniqueot.  Establecía  dos  prínciplos, 

ro  eoBtnrio.  siendo  el  malo  antor  de  las  bodas,  de  las 

áe  cañe  y  del  vino.  Afirmaba  qne  éi  de  une  virgen  en 


Scalígerto,  por  tener  su  punta  da  ateísta  y  ser  tan  blas» 
femó,  deslenguado  y  vano  y  sin  juicio  (d).  Al  cabo  estaba 
el  maldito  Lutero  con  su  capilla  y  sus  mi:úeres,  hmeht* 
do  como  un  sapo  y  blasfemando,  y  Melanchthon  comién- 
dose lu  manos  tras  sus  herejia8(e).  Estaba  el  renegado 
Beu,  maestro  de  Ginebra,  leyendo,  sentado  en  cátedta 
de  pestilencia  (/) ;  y  allí  lloré  viendo  el  (1)  Enrice  Estéfa- 
no  (g).  Pregúntele  no  sé  qué  de  la  lengua  griega,  y  estaba 
tal  la  suya ,  que  no  pudo  responderme  sino  con  brami* 
dos  (2).  Espánteme,  Enrico,  de  que  supieses  nada.  ¿Da 
qué  te  aprovecharon  tus  letras  y  agudeías?  Más  le  dgera 
si  no  me  enterneciera  la  desventurada  figura  en  queea* 

hijo  y  que  fié  edoeadoen  las  selvas.  IHmia  ra  Críiito  ana  loli  aa- 
tnraleu,  la  divina,  y  snponia  íantásüca  la  bnmana,  por  se  «reer 
verosímil  qoe  Dios  boblese  qaerído  padecer. 

yi)  Jofpko  Seangerc,  ano  de  los  mas  célebres  filólogos  deFhín- 
Ha ,  fué  hijo  de  Jnlio  César  Seallgero ,  y  nació  en  ISiO.  Dolido 
de  prodigiosa  memoña  y  de  tanto  teaoa  para  el  estadic ,  llegó  i 
jaber  trece  lenguas ,  é  instroirse  proínodamente  en  las  bellas  le- 
tras ,  la  hlstoría,  la  cronología  y  las  antigüedades.  Hizose  protes- 
tante i  la  edad  de  veinte  y  dos  aftos,  absteniéadoKe  de  tomar  parte 
en  las  tenaces  oonllendaa  religiosas  de  n  Apoca.  Coeaigróae  A 
corregir  y  explicar  los  autores  antiguos,  y  ana  caando  le«  atríbayt 
frecnentemente  sos  propias  ideas,  no  por  eso  dejó  de  Utalrarloa, 
Moríó  en  1609. 

(0>  Fetipe  MrítmchAm  nadó  en  Brelen ,  ea  H  Bajo  l>alatlna4o , 
año  de  i4U7.  Llamábase  Srhwart-Erle,qne  en  aloman  qnlere decir 
tierra  negra.  Tomó  por  consejo  de  n  Uo  el  otro  nombra ,  que  e« 
griego  significa  lo  ausmo.  Dio  maestras  desde  may  lempraao  de 
■na  disposición  extraordiaaría  para  las  letraa.  y  á  km  volate  y  it 
aftos  rae  nombrado  catedrático  de  griego  ea  WiUemberg.  AlU 
trabó  amistad  con  Lutero ,  que  easefiaba  teología ,  y  de  eoaun 
acuerdo  trabajaron  para  establecer  la  reforma.  Rl  carácter  de  He* 
laacbttioa  en  tan  dulce  como  arrebatado  y  bilioso  el  de  Latero. 
Por  esta  cansa  fué  etcogldo  aquei  para  redactar  su  célebre  coafe- 
sion  de  Ausbnrg.  Murió  en  iséo ,  dejando  escriíaa  mucbaa  obiu, 
la  mayor  parte  en  defensa  del  proteslaatismo. 

if)  Tféon  Bes»  nació  en  Veielai ,  pequefia  eiadad  del  Viver- 
nais.  afio  de  1519.  Estudió  en  Paría,  y  vivió  macbo  tiempo  ea 
Francia ,  donde  gozaba  plngfiet  beneficios  eeleaiisticos.  Retiróse 
á  ffinebra  en  1&18,  y  púbiieamente  abrazó  la  reforma.  Atrajo  i  es- 
tas epinieaes  i  Antonio  de  Borbon  y  á  Juana  de  Navarra  aa  mm- 
jer;  roncurríó  al  coloquio  de  Polssy ;  sacedlo  á  Calvino  ei  todos 
sus  empleos,  y  falleció  de  ochenta  y  seis  aAos. 

(1)  dortisimo  (£dic.  di  Pamphiu  de  1651.) 

(f1  llenrirú  StépUne  nació  en  París  afio  de  IStt,  de  una  familia 
de  sabios  Impresorea  Sos  eonociiuiratot  extraordinarios  en  ha 
lenguas  griega ,  latina  y  voigarea  de  Earopa ,  el  trabajo  qae  pnao 
en  lestaerar  y  aaotar  laa  obru  de  tos  aatiguoa,  sas  Arecaeelec  via- 
jes en  busca  de  manuscritos  preciosos  y  la  comuniraclon  con  to- 
dos los  ingenios  de  su  época  le  dieron  grande  nombradla.  Como 
abrazase  la  religión  reformada,  erbó  sobre  si  el  odio  de  los  católi- 
cos, atrayéndole  la  animadversión  de  mochos  literatos  la  critica 
mordaz  qne  osaba  contra  los  qoe  no  seguían  sos  opiniones.  Murió 
en  el  hospital  de  Lyon  en  1S0K. 

(3)  «¡Válame  0i08,dUe  (llegándome  á  Lutero  como  ámal  hombre 
por  no  decir  como  A  mal  fraile),  te  atreviste  A  decir  que  no  se  ha- 
bían de  adorar  las  imágenes,  si  en  ellas  no  se  adora  sino  la  espi- 
ritual grandeza  qoe  A  nuestro  modo  representan !  Si  dices  que  para 
acordarte  de  Dios  no  has  menester  imágenes ,  es  verdad ,  y  iio  te 
las  dan  para  eso,  sino  para  qne  te  muevan  afectos  la  repres«nta« 
cion  de  la  verdad  que  reverenciamos  y  del  Sefior  qne  amamos  so- 
bre todo  bien;  romo  los  enamorados,  que  el  retrato  de  su  dama  no 
le  traen  para  acordarse  della ,  pues  ya  presuponen  memoria  della 
en  acordarse  de  que  le  traen,  sino  para  deleitarse  con  la  parte  qae 
se  les  concede  del  bien  aasente.  Dices  también  qae  Cristo  pagó 
por  todos,  y  qne  no  hay  sino  vivir  como  quisiéramos ,  porque  el 
que  me  hizo  á  mi  sin  mi,  me  salvará  A  mf  sin  mi.  Bien  me  hizo  A 
mi  sin  mi,  pero  hecho,  siente  qne  yo  destruya  su  obra,  y  manche  su 
pintura,  y  borre  su  imagen.  Y  si,  como  confiesas,  sintió  en  el  pri- 
mer hombre  tanto  un  pecado ,  que  por  satisfacerte  mostrando  sa 
amor  murió,  ¿cómo  te  dejas  decir  qne  murió  para  damos  libertad 
de  pecar  quien  siente  tanto  que  pequemos?  Y  si  marió  y  padeció 
Cristo  para  enseflamos  lo  que  cuesta  un  pecado  y  lo  que  hemos  de 
huirle,  ¿de  dónde  coliges  que  murió  para  damos  Ucencia  para  ha- 
cer delictos?  Qne  satisfizo  por  todos  es  verdad,  ¿luego  no  teñe- 
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tabft  el  miserable  penando.  Estaba  ahorcado  de  un  pié 
Helio  Eobano  hesso,  célebre  poeta,  competidor  de  Me* 
lanchtbon  (a).  ¡Oh  cómo  lloré  mirando  sa  gesto  torpe 
con  heridas  y  golpes ,  y  afeados  con  llamas  sus  ojos!  (1) 

Dlme  prisa  ¿  salir  deste  cercado,  y  pasé  ¿  una  gale- 
ffa,  donde  estaba  Lucifer  cercado  de  diablas,  que  tam- 
bién hay  hembras  como  machos.  No  entré  dentro,  por- 
que no  me  atreví  ¿  sufrir  su  aspecto  disforme :  solo  diré 
que  tal  galería  tan  bien  ordenada  no  se  ha  visto  en  el 
mundo,  porque  toda  estaba  colgada  de  emperadores  y 
reyes  vivos  como  acá  muertos.  Allá  vi  toda  la  casa  oto- 
mana, los  de  Roma  por  su  orden  (2).  Vi  graciosísimas  fi- 
guras :  hilando  á  Sardanápalo;  glotoneando  á  Eliogá- 
bilo,  á  Sapor  emparentando  con  el  sol  y  las  estrellas. 
Viriato  andaba  á  palos  tras  los  romanos,  Atila  revolvía 
el  mundo,  Belisarío  ciego  acusaba  á  los  atenienses  (3). 

Llegó  á  mi  el  portero  y  me  dijo :  Lucifer  manda  que 
forque  tengáis  qué  contar  en  el  otro  mundo  que  veáis 
su  camarín.  Entre  allá;  era  un  aposento  curioso  y  lle- 
no de  buenas  joyas  :  tenia  cosa  de  seis  ó  siete  mil  cor- 
nudos y  otros  tantos  alguaciles  manidos. «  ¿  Aquí  estáis? 
^je  yo :  ¿cómo  diablos  os  había  de  hallar  en  el  infierno 
siestábades  aquí?»  Había  pipotes  de  médicos  y  muchi- 
ftimos  coronistas,  lindas  piezas ,  aduladores  de  molde  y 

mM  fie  trtHJar  Bosotrot?  Mientes ,  pies  hiy  q«e  trabi^ir  en  no 
«aer  en  otroc  r  en  ptgir  los  coMetidot  deltetot.  Enojóse  Dios  por 
■n  pecado,  cundo  no  le  debemos  sino  la  creación  sola ;  y  ¿no  sen- 
tirla las  enlpas,  cuando  le  debemos  redempcion  costosa  y  trabajo- 
sa? BspéntOBM,  Latero,  de  qne  supieses  nada,  i  De  qué  te  aprove- 
charon tus  letras  y  agndeu?  Más  le  dUera  si  ao  me  enterneciera 
la  desfentirada  flgnra  en  que  estaba  el  miserable  Lotero.  Estaba 
«boreado,  etc.*  ( Edée.  ie  Pamp,  1631 ,  y  IfS.  de  U  Bik,  de  ku 
C^rttt,  P.S,  páf.  iO».  L.  SI.  p.  98.) 

(«)  BeHo  EoéMo  keuú.  Este  sobrenombre  Indica  su  patria  en  el 
Mease,  donde  nació  en  148S.  Fnó  mirado  como  uno  de  los  prime- 
tos  poetu  latinos  desa  ¿poca.  La  necesidsd  le  obligó  á  emprender 
la  medicina,  y  escribió  un  tratado  sobre  la  dieta,  que  fué  recibido 
coa  macko  aplauao.  Tuvo  comunicación  estreche  con  los  sabios 
atfs  distiifoidos  de  la  Alemauia  protestante,  y  murió  ea Í&40. 

(1)  No  pude  sino  suspirar.  (Eéie,  éU  Pamp,  1631.) 

(t)  Miré  por  los  espuAoles ,  y  no  tí  corona  ningana  espaftola : 
quedé  contentísimo,  qne  no  lo  sabré  dedr.  (/ími.) 

(S)  y  Julio  César  estaba  llamando  de  traidores  i  Bruto  y  Casio. 
1 0h,  cuáles  sudaban  el  laal  obispo  don  ólpss,  y  el  conde  don  Ju- 
lián, pisando  au  propia  patria,  y  manchándose  ei  sangre  eristisns! 
AlU  flcolpdM  otros  michos  de  todunaeioats»  ciando  st  llegó  á 


coD  licencia.  Y  en  las'cuatix)  esquinas  estaban  ardiendo 
por  hachas  cuatro  malos  pesquisidores.  Y  todas  lu  po* 
yatas  (que  son  los  estantes)  llenas  de  Tfaigenes  (4)  roda- 
das ,  doncellas  penadas  como  tazas ,  y  d^'o  el  demonio: 
(I  Doncellas  son  qne  se  vfaiieron  al  infierno  con  las  donce- 
lleces fiambres,  y  por  cosa  rara  se  guardan,  v  Seguiann 
luego  demandadores  haciendo  labor  con  diferentes  sa- 
yos; y  de  las  ánimas  había  muchos,  porque  piden  pan 
sí  mismos  y  consumen  ellos  con  vino  cuanto  les  dan.  Hi- 
bia  madres  postizas,  y  trastenderas  de  sus  sobrinu,  y 
suegras  (5)  de  sus  nueras ,  por  mascarones  alrededor. 
Estaba  en  una  peaña  Sebastian  Gertel  (6),  irenerai  en  lo 
de  Alemaito  contra  el  Emperador,  tras  hÁb^r  sidoalt- 
bardero  suyo. 

Noacabara  yo  de  contar  lo  que  ?i  en  el  caminoá  to 
hubiera  de  decir  todo.  Salime  fuera ,  y  quedé  comofi- 
pantado  repitiendo  conmigo  estas  cosas.  Solo  pida  á 
quien  las  leyere,  las  lea  de  suerte  que  el  crédito  que  ks 
diere  le  sea  provechoso  para  no  ezperimentar  ni  versa* 
tos  lugares;  certificando  al  lector  que  no  pretendo  ea 
ello  ningún  escándalo  ni  reprensión  sino  de  loe  vicios  (7), 
pues  decir  de  los  que  estáu  en  el  infierno  no  puede  Uh 
car  á  los  buenos.  Acabé  este  discurso  en  el  Fresno  á  pos- 
trero de  abril  de  i608,  en  28  de  mi  edad  (6). 

mi  el  portero  y  dijo :  etc.  (MS.  de  U  kiéUeieem  ie  U$Ctrtn,r.l 
yL.Zí,pétiMtííOjiW, 
(i)  ocicadas,  doncellas  prefiadas  como  taiaa ;  y  dijo  d  iemMis: 

•  Doncellas  son  que  vinieron  al  inSerno  con aaaiihi«»ypir 

cosa  rara  se  guardan  acá.  (id.  p.  itO  r.  y  101) 

(5)  terceras  (/d.) 

(6)  Sebastian  Qnartel ,  general  en  Alemauia  eoDtm  el 
dor ,  tras  haber  sido  su  alabardero ,  tabernero  en  Rouu,  y  I 
cho  en  todas  partes.  ( Id.  p.  111  y  101.) 

(7)  (por  los  cuales  los  hombres  se  coadeaaa  y  sin  < 
{Idm.) 

(é)  Castellanos  (tom.  i,  pág.  4S8 ,  impresión  ie  i840> 
qne  poséis  una  censura  del  Sii^ie  del  imHerne  hecha  por  iny  A» 
tonio  Mondes  de  Santo  Domingo.  Hoy,  según  me  ■aiiam^aam 
ya  duefio  de  aquel  documento.  En  él  pareee  fie  se  veta  iiMli 
y  anatematiudo  m  largo  párrafo  de  la  papisa  lanaa ,  qa»  ú 
mismo  seSor  Cutellanos  publicó  ea  el  lugar  reférlio.  81  es,  am* 
se  supone,  de  Qostioo,  rason  taro  el  censor  opoaiáiéeaa  A  qM 
afease  obra  de  tan  ingenioso  escritor  un  rasgo  de  alngaa  lainái, 
de  muy  escaso  gracejo  y  de  no  pequefto  escáídalo.  No  se 
tra  ea  aiaguao  de  ios  antiguos  MUS.  qat  ht  leaiéo  é  la  iMs. 


ij 
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EL  MUNDO  POR  DE  DENTRO  <"'. 


A  DON  PEDRO  GIRÓN,  DUQUE  DE  OSUNA,  MARQUES  DE  PEÑAFIEL, 

CONDE   DB   UREKA  (6). 

Estas  burlas,  que  llevan  en  la  risa  disimulado  algún  miedo  provechoso,  envió  para  que  vue^ 
cdencia  se  divierta  de  grandes  ocupaciones  algún  rato.  Peouena  es  la  demostración,  mas  yo  no 
puedo  dar  más;  v  solo  me  consuela  ver  que  m  grandeza  ae  vuecelencia  á  mucho  menos  bace 
bcnra  y  merced.  lEn  la  Aldea,  abril  26  de  1612  (c). 

Don  Francisco  de  Quevedo  Vulegas. 


AL  LECTOR,  COMO  DIOS  U£  LO  DEPARARE,  C ANDIDO  Ó  PURPUREO,  PIÓ  Ó  CRUEL, 

BENIGKO  Ó   SIN  SARNA. 

Bs  cosa  averiguada  (asi  lo  siente  Hetrodoro  Chio  y  otros  muchos)  que  no  se  sabe  nada,  y  que 
lodos  aoD  ignorantes ;  y  aun  esto  no  se  sabe  de  cierto,  gue  á  saberse ,  ya  se  supiera  dgo  :  sospé- 
cliise.  Dfcelo  asi  el  doctísimo  Francisco  Sánchez ,  médico  y  filósofo ,  en  su  libro  cuyo  titulo  es : 
Mütdtur:  No  se  sabe  nada.  En  el  mundo,  fuera  de  los  teólogos,  filósofos  y  juristas ,  que  atien- 
den i  la  verdad  y  al  verdadero  estudio,  hay  algunos  que  no  saben  nada  y  estudian  para  saber,  j 
ertoa  tienen  buenos  deseos  y  vano  ejercicio;  porque  al  cabo  solo  les  sirve  el  estudio  de  conocer 
BÓmo  toda  la  verdad  la  ouedan  ignorando.  Otros  hay  que  no  saben  nada,  v  no  estudian  porque 
piensan  que  lo  saben  todo.  Son  destos  muchos  irremediables  :  á  estos  se  les  ha  de  envidiar  el 
Ddo  7 la  satisfacción » y  llorarles  el  seso.  Otros  liav  que  no  saben  nada,  y  dicen  que  no  saben  nada^ 
porgue  mensan  que  saben  algo  de  verdad ,  pues  lo  es  aue  no  saben  nada ;  y  á  estos  se  les  había  de 
Baabgar  la  hipocresia  con  creerles  la  confesión.  Otros  nay  (y  en  estos ,  que  son  los  peores,  entro 
jo)  qraie  no  saben  nada ,  ni  quieren  saber  nada,  ni  creen  que  se  sepa  nada,  y  dicen  de  todos  que 
DO  saben  nada,  y  todos  dicen  dellos  lo  mismo,  y  nadie  miente,  i  como  ^ente  que  en  cosas  de 
Ifllns  y  ciencia  tiene  que  perder  tan  poco,  se  atreven  á  imprimir  y  sacar  a  luz  todo  cuanto  sue- 

M  Efle  onrto  saefto  taé  concluido  en  la  Torre  de  Juan  Abad  en  90  de  abril  de  1612.  Tal  fecha  resalta  en  la  cart» 
erUBSl  dirigida  al  Duque,  aeg[un  Castellanos.  (Tom.  i,  pág^  437,  edic.  de  Madrid  de  1840.) 

Bu  el  año  difieren  las  impresiones  y  los  manuscritos  quenosotros  hemos  tenido  á  la  vista.  Uno  de  la  tercera  década  del 
ligio  zvu,  que  perteneció  a  la  biblioteca  de  don  Viocencio  Juan  de  Lastanosa,  y  se  encuentra  en  la  Nacional,  Aa,  167» 
■lacfltn  con  manifiesto  error  el  afto  de  1023;  la  impresión  de  Rúan,  el  de  Í8f4;  la  de  IHimnlona,  el  de  1619;  la  de  Barcelona 
(Mmietet  ée  la  niñez ),  la  de  Madrid  que  lleva  por  titulo  Enteñanzo  entretenida ^  la  de  Bruselas  y  todas  las  poslerioret , 
01  lo  cuantas  se  calcaron  sobre  la  primera  e  Jicion  hecha  en  la  capital  déla  monarquía,  estampan  el  año  de  1610. 

Pablicaronpor  vez  primera  El  mando  por  de  dentro,  asi  como  los  sueños  anteriores ,  las  prensas  de  Barcelona  y  Zt- 
lagoia  eo  1637 ,  y  en  1629  las  de  Madrid.  Introdujo  entonces  el  autor  notables  alteraciones  en  el  texto,  y  asi  lo  repro- 
JidaMM ,  dando  sin  emlnrgo  noticia  oportunamente  de  todas  las  variantes. 

Sncan  las  primeras  ediciones  al  margen  los  asuntos  y  personas  de  que  se  compone  el  discurso,  y  son  los  sigoieoles: 
idsacngafio,  hipocresía,  todos  son  hipócritas  en  el  mundo,  ludalgo,  caballero,  discretos,  viejos,  nifios ,  niños ,  en 
lodos  los  nombres  de  las  cosas  hay  hipocresia ,  los  pecados  todos  son  hipocresia ,  hipócritas ,  entierro  y  procesión  do 
«BÉ  diftinta,  el  viudo,  explicación  del  entierro  y  procesión,  viudo,  luto  y  llanto  de  una  riuda ,  explicación  de  la  tristeta 

thMa  de  la  viuda ,  alguaciles  tras  un  ladrón ,  escribano ,  corchetes ,  alguaciles ,  escribano ,  rico  con  carroza ,  criados  y 
itaes,  miú^r  hermosa  con  manto,  desenoañode  la  hennosura  de  la  mujer. » 

El  Utolo  en  el  MS.  de  Lastanosa  aparece  ae  este  modo :  DiicnrMo  del  mundo  por  de  dentro  y  por  defkera. 

ÍW\  La  dedicatoria  es  enteramente  distinta  en  la  edición  de  Pamplona  de  IG3I  y  en  el  M$.  de  Lastanosa.  Réla  aqai : 
w  A  iam  Peéra  Giran,  dafne  de  Otnna  (1).  Estas  son  mis  obras:  claro  está  que  juzgarii  vuecelencia  que  siendo  tales  no 
■gliaa  de  llevar  al  cíelo ;  mas  oomo(ll)  yo  no  pretenda  dellas  mis  de  que  en  este  mundo  me  den  nombre,  y  el  que  mis 
estteo  es  (3)  de  criado  de  vuecelencia ,  se  las  envió  para  que,  como  á  tan  gran  principe  las  honre;  lograrán  de  paso 
la  «mlenda.  Dé  Dios  i  vuecelencia  su  gracia  y  salud ;  que  lo  demás  merecido  lo  tiene  al  mundo  su  virtud  y  grandeza. 
fm  la  Aldea  (4),  abril  96  de  f 612.— IMs  Franeieea  Qnepedo  Villrgas. 

(«)  1610  hemos  dicho  que  es  el  a¡k>  que  fl|jarün  los  Jagüeles  de  la  niñez  en  1629,  y  que  desde  entonces  hasta  lioy 
tiaw  icprodnciéndose. 

(f1  y  eonie  is  Creta.  (MS.  d¿  LatUaota.) 

(A  ya  aa  preteada  de  dlu  bes  %ut  ea  este  aundo  ( tdem.) 

0)  el  de  criado  de  Toccflencia,  se  las  invio  para  qae  como  Un  traa  prfacipe  \íéem,) 

<4|  airll  l633.-4lea  FraaciKO  Qomti  de  QacYedo  y  ViUeps.  (Ídem.) 
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ñan.  Estos  dan  que  hacer  á  las  imprentas,  sustentan  á  los  libreros,  gastan  á  los  curiosos,  y  al  cabo 
sirven  á  las  especierías.  Yo  pues,  como  uno  destos,  y  no  de  los  peores  ignorantes,  no  contento 
con  haber  soñadb  el  Juicio ,  ni  haber  endemoniado  un  Alguacil,  y  últimamente  escrito  el  Infier- 
no ,  ahora  salgo  ^in  ton  y  blif  son ;  ^ro  fto  inmorta,  oue  esto  no  es  bailar)  con  el  Mmio  par  dt 
dentro.  Si  te  avadara  y  pareciere  bien ,  agraaecelo  á  lo  poco  que  sabes,  pues  de  tan  mala  cosa  te 
contentas.  Y  si  te  pareciere  malo,  culpa  mi  ignorancia  en  escribirlo,  y  la  tuya  en  esperar  otn 
cosa  de  mi.  Dios  te  libre ,  lector,  de  prólogos  largos  y  de  malos  epítetos. 


DISCURSO. 


Es  nuestro  deseo  siempre  peregrino  en  las  cosas  des- 
ta  Tida,  y  asf  con  vana  solicitud  anda  de  unas  en  otras, 
sin  saber  hallar  patria  ni  descanso.  Aliméntase  de  la  va- 
riedad, y  diviértese  con  ella;  tiene  por  ejercicio  el  ape- 
tito, y  este  nace  de  la  ignorancia  de  los  cosas,  pues  si 
las  conociera  cuando  cudicioso  y  desalentado  las  busca, 
asi  las  aborreciera  como  cuando  arrepentido  las  des- 
precia. Y  es  de  considerar  lu  fuerza  grande  que  tiene, 
pues  promete  y  persuade  tanta  hermosura  en  los  deiei- 
tes  y  gustos ,  lo  cual  dura  solo  en  la  pretensión  dellos ; 
porque  en  llegando  cualquiera  á  ser  poseedor,  es  jun- 
tamente descontento.  El  mundo,  que  4  nuestro  deseo 
sabe  la  condición  para  lisonjearla ,  pénese  delante  mu- 
dable y  vario  ,  porque  la  novedad  y  diferencia  es  el  afeite 
con  que  mus  nos  atrae ;  con  esto  acaricia  nuestros  de- 
seos, llévalos  tras  si,  y  ellos  ú  nosotros.  Sea  por  todas 
las  experiencias  mi  suceso ,  pues  cuando  más  apurado 
me  había  de  tener  el  conocimiento  destas  cosas,  me 
liatlé  todo  en  poder  de  la  confusión ,  poseído  de  la  va- 
nidad de  tal  manera ,  que  en  la  gran  población  del  mun- 
do, perdido  ya ,  corría  donde  tras  la  hermosura  me  lie- 
vabon  los  ojos,  y  adonde  tras  la  conversación  los  ami- 
gos, de  una  calle  en  otra ,  hecho  fábula  de  todos;  y  en 
lugar  de  desear  salida  al  laberinto,  procuraba  que  se 
me  alargase  el  engauo.  Vapor  la  calle  déla  ira,  dos- 
compuesto,  seguía  las  pendencias  pisando  sangre  y  he- 
ridas; ya  por  la  de  la  gula  vcia  responder  á  los  brindis 
turbados.  Al  íin,  de  una  calle  en  otra  andaba  (siendo  in- 
finitas) do  tal  manera  confuso,  que  la  admiración  aun  no 
dejaba  sentido  para  el  cansancio,  cuando  llamado  de  (1 ) 
voces  descompuestas  y  tirado  poríiadamente  del  man- 
teo, volví  la  cabeza.  Era  un  viejo  venerable  en  sus  ca- 
nas, mal  tratado ,  roto  por  mil  partes  el  vestido  y  pisa- 
do ;  no  por  eso  ridículo,  antes  severo  y  digno  de  respe- 
to. ¿Quién  eres  (dije),  que  así  te  confiesas  envidioso  de 
mis  gustos?  Déjame,  que  siempre  los  ancianos  aborrecéis 
eih  los  mozos  los  placeres  y  deleites;  no  que  dejais  de 
vuestra  voluntad,  sino  que  por  fuerza  os  quita  el  tiem- 
po. T6  vas,  yo  vengo  :  déjame  gozar  y  ver  el  mundo. 
Desmintiendo  sus  sentimientos ,  riéndose  dijo :  «  Ni  te 
estorbo  ni  te  envidio  lo  que  deseas ;  antes  te  tengo  lás- 
tima. ¿Tú  por  ventura  sabes  lo  que  vale  un  dia?  ¿En- 
tiendes de  cnanto  precio  es  una  hora?  ¿  Has  ezamínado 
el  valor  del  tiempo?  Cierto  es  que  no ,  pues  asi  alegre 
le  dejos  pasar  hurtado  de  la  hora  que  fugitiva  y  secreta 
te  lleva  predosiúmo  robo.  ¿  Quiéti  te  ha  dicho  que  lo 
que  ya  fué  volverá  cuando  lo  hayas  menester  si  lo  lla- 
mares? Dime,  ¿has  visto  algunas  pisadas  de  los  dhis? 

(1)  anas  ^ndes  y  descompuestas  voces  y  tirado  may  portada- 
mente  del  manteo,  Eitic.  de  Barcelona,  1655. 


No  por  cierto ;  que  ellos  solo  vuelven  la  cabeza  á  reírM 
y  burlarse  de  los  que  así  los  dejaron  pasar.  Sábete  que 
la  muerte  y  ellos  están  eslabonados  y  en  una  cadena;  y 
que  cuando  más  caminan  los  dias  que  van  delante  ¿ 
tí,  tiran  hacia  tí  y  te  acercan  á  la  muerte,  que  quizá  li 
aguardas  y  es  ya  llegada;  y  seguc  vives,  antes  será  pa- 
sada que  creída.  Por  necio  tengo  al  que  toda  la  vidaie 
mucre  de  miedo  que  se  ha  de  morír;  y  por  malo  al  qoa 
vive  tan  sin  miedo  della  como  si  so  ta  hubiese;  qw 
este  la  viene  á  temer  cuando  la  padece ;  y  embarazado 
con  el  temor,  ni  halla  remedio  ala  vida  ni  consuelo  án 
fin.  Cuerdo  es  solo  el  que  vive  cada  día  como  quien cida 
dia  y  cada  hora  puede  morír. »  o  Eficaces  palabru  tie- 
nes ,  buen  viejo :  traído  me  has  el  alma  á  mf ,  que  melí 
llevaban  embelesada  vanos  deseos.  ¿Quién  eres,  dedte- 
de  y  qué  haces  por  aquí?»  «Mi  hábito  y  traje  dice  que  soy 
hombre  de  bien  y  amigo  de  decir  verdades  en  lo  rolo  j 
poco  medrado;  y  lo  peor  que  tu  vida  tiene  es  no  habe^ 
me  visto  la  cara  hasta  ahora.  Yo  soy  el  Desengaño :  ertoi 
rasgones  de  la  ropa  son  de  los  tirones  que  dan  de  mí  loi 
que  dicen  en  el  mundo  que  me  quieren;  y  estos  cird^ 
nales  del  rostro,  estos  golpes  y  coces  me  dan  en  Ilegnr 
do  porque  vine  y  porque  me  vaya ;  que  en  el  mundo  It- 
dos  decís  que  queréis  desengaño,  y  en  teniéndole,  ubü 
os  desesperáis,  otros  maldecís  á  quien  os  le  dio,  y  bi 
mas  corteses  no  le  creéis.  Si  tú  quieres,  hijo,  verd 
mundo ,  vén  conmigo ;  que  yo  te  llevaré  á  la  calle  mi- 
yor ,  que  es  adonde  salen  todas  ks  figuras,  y  allí  vwái 
juntos  los  que  por  aquí  van  divididos ,  úa  cansarte.  Yo 
te  enseñaré  el  mundo  como  es ;  que  t6  no  alcanzas  á  itf 
sino  lo  que  parece.»  «Y  ¿cómo  se  llama,  d^e  yo»  la  calle 
mayor  del  mtmdo  donde  hemos  de  ir  ?  Llámase  .reqpor 
dio ,  Hipocresía ;  calle  quo  empieza  con  el  niuiiilo ,  y  ü 
acabará  con  él ,  y  no  hay  nadie  casi  que  no  tenga  síbd 
una  casa,  un  cuarto  ó  un  aposento  en  eDa.  UnotMB 
vecinos,  y  otros  paseantes ;  que  hay  muchas  dlferenoitf 
de  hipócritas ,  y  todos  cuantos  ves  por  ahf  lo  son.  ¿Yitf 
aquel  que  gana  de  comer  como  sskre,  y  se  viste  cano 
hidalgo?  Es  hipócrita ;  y  el  dia  de  fiesta  con  el  raso  y  d 
terciopelo  y  el  cintillo  y  la  cadena  de  oro  se  desfigon  do 
suerte  que  no  le  conocerán  las  tiaras  y  agidas  y  jaboa; 
y  parecerá  tan  poco  oficial,  que  aun  parece  que  diesf*^ 
dad.  ¿Ves  aquel  hidalgo  con  aquel  que  escomo  caballo- 
ro  ?  Pues  debiendo  medirse  con  su  liaclenda»  ir  solOi— 
por  ser  hipócrita  y  parecer  lo  que  no  es  se  va  metieadaá 
caballero ;  y  por  sustentar  un  lacayo,  ni  sustenta  lo  que 
dice  ni  lo  que  hace,  pues  ni  lo  cumple  ni  lopaffa.  T  la  hi- 
dalguía y  la  ejecutoria  le  sirve  solo  de  pentílice  en  dis- 
pensarte los  casamientos  que  hace  con  sos  deudas ;  qoe 

está  máscasado  con  ellas  que  consunníer.  Aqwlcabí- 
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ir  ser  se&ork  no  hay  diligencia  que  no  baga,  y  lia 
ido  hacerse  Venecia  por  ser  señoría;  sino  que 
e  fundó  en  el  Tiento  para  sorlo,  se  liabia  de  fundar 
[ua.  Sustenta,  por  parecer  señor,  caza  de  halcones 
primero  que  matan  es  ¿  su  amo  de  hambre  con  la 
f  luego  el  rocin  en  que  los  llevan,  y  después  cuan* 
:bo  una  graja  ó  un  milano ,  y  ninguno  es  lo  que 
.  El  señor,  por  tener  acciones  de  grande ,  se  em- 
f  el  grande  remeda  ceremonia  de  rey.  Pues  ¿quó 
los  discretos  ?  ¿Yes  aquel  aciago  de  cara?  Pues 
un  mentecato ,  por  parecer  discreto  y  ser  tenido 
,  se  alaba  de  que  tiene  poca  memoria,  quéjase  de 
olías,  vive  descontento  y  preciase  de  mal  regido, 
pócritaque  parece  entendido,  y  es  mentecato. 
s  los  viejos  hipócritas  de  barbas ,  con  las  canas 
idas  en  tinta ,  querer  en  todo  parecer  mucba- 
So  ves  á  los  niños  preciarse  de  dar  consejos  y  pre- 
le  cuerdos?  Pues  todo  es  hipocresía.  Pues  en  los 
»  de  las  cosas  ¿  no  la  hay  la  mayor  del  mundo?  El 
"O  de  viejo  se  llama  entretenedor  del  calzado ;  el 
,  sastre  del  vino,  porque  le  hace  de  vestir;  el  mozo 
as,  gentilhombre  de  camino ;  el  bodegón ,  esta- 
odegonero,  contador ;  el  verdugo  su  llama  miem- 
la  justicia;  y  el  corchete,  criado  (1);  el  fullero, 
;  el  ventero,  huésped ;  la  taberna,  ermita ;  la  pu- 
Bsa;  las  pulas,  damas ;  las  alcahuetas,  dueñas;  los 
os,  honrados.  Amistad  Humane! amancebamien- 
to á  la  usura ,  burhi  á  la  estafa,  gracia  la  meii- 
onaire  la  malicia,  descuido  la  bellaquería,  va- 
lí desvergonzado ,  cortesano  al  vagamundo ,  ul 
Doreno ,  señor  maestro  ul  albardero,  y  señordoc- 
laticante.  Así  que,  ni  son  lo  que  parecen  ni  lo  que 
■n:  bi|)ócritascüeluonibre  yeuel  hecho.  ¡Pues 
ombres  que  hay  generales !  A  toda  picara,  señora 
la;  á  todo  hábito  largo,  señor  licenciado ;  ¿  todo 
ro,  señor  soldado;  ¿  todo  bien  vestido,  señor  hi- 
á  todo  (2)  capigorrón  ó  lo  que  fuere ,  canónigo  ó 
mo ;  ¿  todo  escribano ,  secretario.  De  suerte  que 
I  hombre  es  mentira  por  cualquier  parte  que  le 
íes,  si  no  es  que,  ignorante  como  tú ,  crea  (3)  las 
Alicias.  ¿Ves  los  pecados?  Pues  todos  son  liipocre- 
en  ella  empiezan  y  acaban ,  y  della  nacen  y  se 
tan  la  ira ,  la  gula ,  la  soberbia ,  la  avaricia ,  la  lu- 
la pereza,  el  homicidio  y  otros  mil.»  «¿Cómo  me 
ilú  decir(4)  ni  probarlo,  si  vemos  que  son  diferen- 
istintosTo  «No  me  espanto  que  eso  ignores;  que  lo 
MICOS.  Oye,  y  entenderás  con  facilidad  eso  que  asi 
ice  contrarío ,  que  bien  se  conviene.  Todos  los  pe- 
Mm  malos :  eso  bien  lo  confiesas;  y  también  con- 
»n  los  filósofos  y  teólogos  que  la  voluntad  apetece 
)  debiyo  de  razón  de  bien ,  y  que  para  pecar  no 
I  representación  de  la  ira  ni  el  conocimiento  de 
ria  sin  el  consentimiento  de  la  voluntad ;  y  que 
ira  que  sea  pecado ,  no  aguarda  la  ejecución ,  que 
■grava  más,  aunque  en  esto  liay  muclias  difo- 
I.  Esto  asi  visto  y  entendido ,  claro  está  que  cada 
9  un  pecado  destos  se  hace ,  que  la  voluntad  lo 
Dte  y  lo  quiere ;  y  según  su  natural ,  no  pudo  ape- 

1  ilfBlcll ;  ( MS.  ir  lñ»l€iw$a.\ 

lile  Botlloii ,  ó  lo  qae  rurrr ,  revf  renria  y  ion  palcniidad; 

•rríbano  (Eiic.  4e  Pamplont ,  1631 ,  y  r/  M8.) 
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tecellesino  debajo  de  razón  de  algún  bien.  Pues  ¿hay 
más  clara  y  más  coníumada  hipocresía  que  vestirse  del 
bien  en  lo  aparente  pora  matar  con  el  engaño?  ¿Qué 
esperanza  es  la  del  hipócrita?  dice  Job.  Ninguna ,  ¡Mies 
ni  la  tiene  por  lo  que  es,  pues  es  malo ;  ni  por  lo  que 
parece ,  pues  lo  parece  y  no  lo  es.  Todos  los  pecadores 
tienen  menos  atrevimiento  que  el  hiptkrita,  pues  ellos 
pecan  contra  Dios,  pero  no  con  Dios  ni  en  Dios ;  mas  oÍ 
liipócrita  peca  contra  Dios  y  con  Dios ,  pues  le  toma  por 
instrumento  para  pecar  (5).  a 

En  esto  Uegámosá  la  calle  mayor;  vi  todo  el  concur- 
so que  el  viejo  me  había  prometido.  Tomamos  puesto 
conveniente  para  registrar  lo  que  pasaba :  fué  un  enr 
tierro  en  étíja  forma.  Venían  envainados  en  unos  sayos 
grandes  de  diferentes  colores  unos  picaros  haciendo 
una  taracea  de  mullidores.  Posó  esta  recua  incensando 
con  las  campanillas;  seguían  los  muchachos  de  la  do-* 
trina ,  meninos  de  la  muerte  y  lacayuelos  del  ataúd,  (6) 
chirriando  la  calavera;  seguíanse  luego  doce  gallofe- 
ros ,  hipócritas  de  la  pobreza,  con  doce  liacbas  acom- 
pañando el  cuerpo  y  abrigando  á  los  de  la  Capacha,  que 
hombreando  testificaban  el  peso  de  la  difunta.  Detras 
seguia  larga  procesión  de  amigos  que  acompañaban  en 
la  tristeza  y  luto  al  viudo ,  que  anegado  en  capuz  de  ba- 
yeta y  devanado  en  una  chía,  perdido  el  rostro  en  la 
falda  de  un  sombrero ,  de  suerte  que  no  se  le  podían  ha- 
llar los  ojos;  corvos  é  impedidos  los  pasos  con  el  peso 
de  diez  arrobas  de  cola  que  arrastraba ,  —  iba  tardo  y 
perezoso,  lastimado deste  espectáculo,  ¡dichosa  mu- 
jer ,  dije ,  sí  lo  puede  ser  alguna  en  la  muerte ,  pues  ha- 
llaste marido  que  pasó  con  la  fe  y  el  amor  más  allá  de  la 
vida  y  sepultura !  ¡  Y  dichoso  viudo  que  ha  hallado  ta- 
les amigos ,  que  no  solo  acompañan  su  sentimiontOp 
pero  que  parece  que  le  vencen  en  él !  ¿No  ves  qué  trísr 
tes  van  y  suspensos?  El  viejo ,  moviendo  la  cabeza  y  son- 
riéndose  ,  dijo :  «Desventurado,  eso  todo  es  por  de  fue- 
ra, y  parece  así ;  pero  ahora  lo  verás  por  de  dentro,  y  ve- 
rás con  cuánta  verdad  el  ser  desmif^nte  á  las  aparien- 
cias. ¿Ves aquellos  luces,  cuinpunillns  y  mullidores  y 
todo  este  acompañamiento  (7)  piadoso,  que  es  sufragio 
cristiano  y  limosnero?  Eslo  es  saludable;  mas  las bmr 
vtttas  que  en  los  túmulos  sobrescriben  podrición  y  gu- 
sanos, se  podrian  excusar;  empero  también  los  muer- 
tos tienen  su  vanidad ,  y  los  difuntos  y  difuntas  su  ao- 


(5)  T  por  eso  cono  qolen  sabia  lo  qae  era  y  lo  aborrecta  tanto 
sobre  todas  las  cosas ,  Cristo ,  habiendo  dado  morbos  preceptos 
alimatlTos  i  sus  discípulos,  solo  nno  les  dio  nrffstWo,  dkieiido: 
*No  queráis  ser  como  los  bipiteritas  tristes.*  {Malk.  ?i.)  De  manera 
que  con  muchos  preceptos  y  comparaciones  ios  eusefió  cAmo  bar 
bian  de  ser :  ja  romo  luz,  ja  como  sal ,  ya  ciimo  el  cooTidado,  ya 
como  el  de  los  talentos;  y  lo  que  no  hablan  de  ser  todo  lo  cerró  en 
dedr  solamente :  «No  queráis  ser  como  los  hipócritaa  tristes»;  ad- 
tirtiendo  que  en  no  ser  blpArriías  está  el  no  ser  en  ninfuna  ma- 
nera malos,  porque  el  hipócrita  es  malo  de  todas  manecas.  {Eiir 
eion  de  Pamptana  jf  el  MS.) 

(6)  gritando  su  IcUnla ,  luego  las  órdenes,  j  Uta  enas  los  cléii- 
fos ,  qne  galopeando  los  responsos ,  cantaban  de  portante  •  abre- 
viando, porqne  no  se  derritiesen  las  velas  y  tener  tiempo  para  su- 
mir otro ;  lia  edicknt  y  r/  MS.  referidos.) 

(7)  4  Quién  no  Juipara  qni*  los  anos  alumbran  algo ,  y  que  ios 
otros  no  es  algo  lo  qae  arom|>aftan ,  y  qne  sine  de  algo  tanto- 
acompatamienlo  y  pompa?  Vuea  sabe  que  lo  qne  alU  va  no  es  na- 
da; porque  aun  en  vida  lo  era,  y  en  muerte  dejó  ya  de  ser ;  y  que 
no  le  sine  de  nada  todo,  sino  qne  también  los  muertos  tienen  so 
vanidad,  y  los  difuntos  y  difuntas  su  soberbia.  (Edic,  g  MS.  refe- 
rida,) 
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berbia.  Allí  no  va  sino  tierra  de  menos  fruto  y  más  es-* 
pantosa  de  la  que  pisas ,  por  si  no  merecedora  de  alguna 
honra  ni  aun  de  ser  cultivada  con  arado  ni  azadón.  ¿Ves 
aquellos  viejos  que  llevan  las  baclias?  Pues  algunos  no 
las  atizan  para  que  atizadas  alumbren  más ,  sino  porque 
atizadas  á  menudo  se  derritan  más  y  ellos  hurten  más 
cera  para  vender.  Estos  son  los  que  á  la  sepultura  ha- 
cen la  salva  en  el  difunto  y  difunta ,  pues  antes  que  ella 
lo  coma  ni  lo  pruebe,  cada  uno  le  ha  dado  un  bocado, 
arrancándole  un  real  ó  dos;  mas  con  todo  esto  tiene  el 
Talor  de  la  limosna.  ¿Ves  la  tristeza  de  los  amigos?  Pues 
lodo  es  de  ir  en  el  entierro;  y  los  convidados  van  dados 
al  diablo  con  los  que  los  convidaron ;  que  quisieran  más 
pasearse  ó  asistir  á  sus  negocios.  Aquel  que  habla  de 
mano  con  el  otro  le  va  diciendo  que  convidará  entierro 
y  á  misacantanos,  donde  se  ofrece ,  que  no  se  puede  lia- 
cer  con  un  amigo ;  y  que  el  entierro  solo  es  convite  para  la 
tierra ,  pues  á  ella  solamente  llevan  que  coma.  El  viudo 
no  va  triste  del  caso  y  viudez ,  sino  de  ver  que  pudiendo 
él  haber  enterrado  á  su  mujer  en  un  muladar  y  sin  costa 
7  Gesta  ninguna ,  le  hayan  metido  en  semejante  ba- 
raúnda y  gasto  de  cofadrías  y  cera;  y  entre  si  dice  que 
le  debe  poco ;  que  ya  que  se  habia  de  morir ,  pudiera  ha- 
berse muerto  de  repente,  sin  gastarle  en  médicos,  bar- 
beros ni  boticas,  y  no  dejarle  empeñado  en  jarabes  y 
pócimas.  Dos  ha  enterrado  con  esta ;  y  es  tanto  el  gusto 
que  recibe  de  enviudar,  que  ya  va  trazando  el  casamien- 
to con  una  amiga  que  ha  tenido;  y  liado  con  su  mala  con- 
dición y  endemoniada  vida ,  piensa  doblar  el  capuz  por 
poco  tiempo.  Quedé  espantado  de  ver  todo  esto  ser  así, 
diciendo :  « i  Qué  diferentes  son  las  cosas  del  mundo  de 
como  las  vemos  1  Desde  hoy  perderán  conmigo  todo  el 
crédito  mis  ojos,  y  nada  creeré  menos  de  lo  que  viere.» 
Pasó  por  nosotros  el  entierro  como  si  no  hubiera  de  pa- 
sar por  nosotros  tan  brevemente ,  y  como  si  aquella  di- 
funta no  nos  fuera  ensenando  el  camino,  y  muda  no  nos 
(Ujera  á  todos :  «  Delante  voy ,  donde  aguardo  á  los  que 
quedáis,  acompañando  á  otros  que  yo  vi  pasar  con  ese 
propio  descuido. » 

Apartónos  desta  consideración  el  ruido  que  andaba 
en  una  casa  á  nuestras  espaldas :  entramo^  dentro  á  ver 
lo  que  fuese;  y  al  tiempo  que  sintieron  gente  comenzó 
un  ptañido ,  á  seis  voces ,  de  mujeres  que  acompañaban 
una  viuda.  Era  el  llanto  muy  autorizado ,  pero  poco  pro- 
vechoso al  difunto.  Sonaban  palmadas  de  rato  en  rato, 
que  parecía  palmeado  de  díciplinantes.  Oíanse  unos 
sollozos  estirados ,  embutidos  de  suspiros ,  pujados  por 
falta  de  gana.  La  casa  estaba  despojada,  las  paredes 
desnudas,  la  cuitada  estaba  en  un  aposento  escuro  sin 
luznmguna,  lleno  de  bayetas,  donde  lloraban  á  tiento. 
Unas  decían :  a  Amiga,  nada  se  remedia  con  llorar.» 
Otras :  ctSin  duda  goza  de  Dios.»  Cuál  la  animaba  á  que 
re  conformase  con  la  voluntad  del  Señor,  Y  ella  luego  co- 
aienzaba  á  soltar  el  trapo ,  y  llorando  á  cántaros  decía : 
«¿Para  qué  quiero  yo  vivir  sin  Fulano?  \  Desdichada  na- 
cí, pues  no  me  queda  á  quién  volver  los  ojos  I  ¡Quién  ha 
de  amparar  á  una  pobre  mujer  sola ! »  Y  aquí  plañían  to- 
das con  ella ,  y  andaba  una  sonadera  de  narices  que  se 
liundia  la  cuadra ;  y  entonces  advertí  que  his  muyeres  se 
purgan  en  un  pésame  destos ,  pues  por  los  ojos  y  las 
narices  echan  cuanto  mal  tienen.  Entemecíma  y  dije  : 
«¡Qué  lástima  tan  bien  empleada  es  la  que  se  tiene  á  una 
viuda!  pues  por  si  una  mvyer  es  sola^  y  viuüla  mucho 


más ;  y  así  (I )  su  nombre  es  de  fiNMfcu  tiri  (atolla ,  que 
eso  significa  la  vos  que  dice  vmda  en  hebreo,  pues  id 
tiene  quien  Iiable  por  ella,  ni  atrevimiento;  y  cómese 
ve  sola  para  hablar,  y  aunque  hable,  como  no  la  oyen,  lo 
mismo  es  que  ser  mudas,  y  peor  (2).  Esto  remedian  coa 
meterse  á dueñas,  pues  en  siéndolo,  hablando  manen, 
que  de  lo  que  las  sobra  pueden  hablar  todos  los  mudos 
y  sobrar  palabras  para  los  tartajosos  y  pausados.  Al  ma- 
rido muerto  llaman  el  que  pudre.  Mirad  cuáles  son  e^ 
tas ;  y  si  muerto ,  que  ni  las  asiste  ni  las  guarda  ni  las 
acecha,  dicen  que  pudre,  ¿qué  dirían  cuando  vivo  hacia 
todo  esto  ?»  «  Eso,  respondí,  es  malicia  que  se  verifica  en 
algunas ;  mas  todas  son  un  género  femenino  desampa- 
rado y  tal  como  aquí  se  representa  en  esta  desventun- 
da  mujer.  Dejadme,  dije  al  viejo,  llorar  semejante  des- 
ventura y  juntar  mis  lágrimas  á  las  destas  mujeres. »  El 
viejo  algo  enojado  dijo :  «¿  Ahora  lloras  después  de  bt- 
ber  hecho  osteutacion  vana  de  tus  estudios  y  raostiá- 
dote  docto  y  teólogo  cuando  era  menester  mostrarte 
prudente?  ¿No  aguardaras  á  que  yo  te  hubiera  decfan- 
do  estas  cosas  para  ver  cómo  merecían  que  se  habfaue 
dellas?Mas  ¿quién  habrá  que  detenga  la  sentencia  yi 
imaginada  en  la  boca?  No  es  mucho,  que  no  sabes  otra 
cosa ,  y  que  á  no  ofrecerse  la  viuda,  te  quedabas  eoa 
toda  tu  ciencia  en  el  estómago.  No  es  filósofo  el  qoe 
sabe  (3)  dónde  está  el  tesoro,  sino  el  que  trabaja  y  le  n- 
ca.  Ni  aun  ese  lo  es  del  todo,  sino  el  que  deqpués  de  po- 
seído usa  bien  del.  ¿Qué  importa  que  sepas  doscfaistei 
y  (los  lugares ,  si  no  tienes  prudencia  para  acomodaiM 
Oye,  verás  esta  viuda,  que  por  de  fuera  tiene  un  cuerpo 
de  responsos,  cómo  por  de  dentro  tiene  una  ánima  de 
aleluyas,  las  tocas  negras  y  los  pensamientos  verdes. 
¿Ves  la  oscuridad  del  aposento  y  el  estar  cubiertos  loi 
rostros  con  el  manto?  Pues  es  porque  asi ,  como  no  hs 
pueden  ver,  con  hablar  un  poco  gangoso ,  escupir  yre- 
medar  sollozos,  hace  un  llanto  casero  y  becbí»,  le* 
niendo  los  ojos  hechos  una  yesca.  ¿Quiéreslascomoln? 

(1)  les  dio  la  Sagrada  Escritura  nombre  de  modas  {LñtéLii 
Pamplona. ) 

C2>  Macho  coldado  lavo  Dios  dHIas  en  el  Testamento  rlcjo^yn 
el  noevo  las  enr-omendd  miclio.  l*or  san  Piblo:  «cdao  4  Srtii 
cBida  de  los  sulos  y  mira  lo  humilde  de  lo  alto!  •  ^Vo  galera  vi» 
uos  sábados  y  íesUvidades,  dijo  por  Isaias,  y  el  rostro  apaitodi 
vuestros  inciensos;  cansado  me  Uenen  vuestros  holocaustos;  ab«- 
meo  vucsuas  calendas  y  solemnidades.  Laviou  y  estaos  llatlM^ 
quitad  lo  malo  de  vuestros  deseos »  pues  lo  veo  yo;  dijii  ét  W 
cer  mal ,  aprended  á  hacer  bien ,  buscad  á  la  JuticiSt  soeomi  il 
oprimido ,  juzgad  en  su  inocencia  al  buérfano,  defended  á  la  via- 
da.* Fu^  creciendo  la  oración  de  una  obra  buena  ea  otn  baen 
mis  acepta, y  por  suma  caridad  puso  el  defender  la  vlida.  Tai 
escrito  con  la  providencia  del  Esplriüi  Santo  decir:  «UefcBátiáli 
viudas  porque  en  siéndolo  no  se  puede  defender  como  bcmoidi- 
chú,  y  todus  la  persiguen.  T  es  obra  tan  aeepta  á  Dios  esta,  ^ 
aflade  el  Profeta  consecutivamente  diciendo :  «T  si  lo  bfeUndH, 
venid  y  argiidme;*  y  conforme  A  esta  lieeneis  qac  da  Uos  di  ^ 
le  arguyan  los  que  hicieren  bien  y  se  apartaren  del  mal  j  8iCi^ 
rieren  al  oprimido  y  miraren  por  el  huérfano  y  defendiereí  h  vi^ 
da ,  bien  pudo  Job  argflir  á  Dios ,  libre  de  las  calumnias  fas  pir 
argftir  con  él  le  pusieron  sus  enemigos,  llumiadolo  por  ello  afee- 
Tido  é  implo ,  que  lo  hiciese  con  esta  del  espidió  3i ,  doatfo  dim: 
■¿Negué  yo  por  ventura  lo  que  me  podian  ios  pobreciiosl  ¿Hki 
aguardar  los  ojos  de  la  viuda?»  que  convienen  con  lo  dicbo,  como 
quien  dico :  •  Ella  no  puede ,  porqne  es  msds ,  coa  palabras,  siis 
con  los  ojos,  poniendo  delante  su  necesidad.  •  El  rigor  de  la  leM 
hebrea  dice :  «O  consumí  los  ojos  de  la  viuda»,  qoo  eso  baeo  el  qit 
no  se  duele  del  que  la  mira  para  que  la  socorra  •  poi^ae  no  Hese 
voi  para  pedirle.  (£4<e.  ie  PawtphMt  1631.) 

(3)  las  cosas ,  sino  el  que  las  hace,  como  ao  es  rieo  el  qae  sak 
dónde  esti  el  tesoro ,  sino  el  qne  le  sacs  y  lo  tialMiis.  (lU^ 
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ijtlis  solas ,  y  bailarán  en  no  habiendo  con  quien 
r,  7  luego  las  amigas  harún  su  oficio :  Quedáis 
f  es  malograros;  hombres  habrá  que  os  estimen; 
w  quién  es  Fulano ,  que  cuando  no  supla  la  falta 
I  está  en  la  gloría,  etc .  Otra :  Mucho  debéis  á  don 
que  acudió  en  este  trabajo;  no  sé  qué  me  sos- 
y  en  verdad  que  si  hubiera  de  ser  algo...  que 
edar  tan  niña  os  será  fonoso...  Y  entonces  la 
muy  recoleta  de  ojos  y  muy  estreñida  de  boca, 
<o  es  ahora  tiempo  deso ;  á  cargo  de  Dios  está ; 
lá  ú  Tícre  que  conviene.  Y  advertid  que  el  día 
iadez  es  el  día  que  más  comen  estas  viudas,  por- 
ira  animarla  no  entra  ninguna  que  no  le  dé  un 
f  le  hace  comer  un  bocado,  y  ella  lo  come  dicien- 
do se  vuelve  ponzoña ;  y  medio  mascándolo  dice : 
«t>vecho  puede  hacer  esto  á  la  amarga  viuda  que 
hecha  á  comer  á  medias  todas  las  cosas  y  con 
nía,  y  ahora  se  las  habrá  de  comer  todas  (1 )  ente- 
dar  parte  á  nadie  de  puro  desdichada  ?  Mira  pues, 
esto  asi ,  qué  á  propósito  vienen  tus  exclama- 
,n 

US  esto  dijo  el  viejo ,  cuando  arrebatados  de  unos 
,  ahogados  en  vino ,  de  gran  ruido  de  gente ,  sa- 
i  ver  qué  fuese ,  y  era  un  alguacil,  el  cual  con 
I  pedazo  de  vara  en  la  mano ,  y  las  nances  ajadas, 
ho  el  cuello ,  sin  sombrero  y  en  cuerpo,  iba  pí- 
favor  al  Rey,  favor  á  la  justicia ,  tras  un  ladrón 
seguimiento  de  una  iglesia  ( y  no  de  puro  buen 
no)  iba  tan  ligero  como  pedia  la  necesidad  y  le 
ba  el  miedo.  Atrás ,  cercado  de  gente,  quedaba 
íbano  lleno  de  lodo,  con  las  cajas  en  el  brazo  iz- 
o  y  escribiendo  sobre  la  rodilla .  Y  noté  que  no  hay 
oe  crezca  tanto  en  tan  poco  tiempo  como  culpa 
er  de  escribano ,  pues  en  un  instante  tenia  una 
aJ  cabo.  Pregunté  la  causa  del  alboroto :  dije- 
e  aquel  hombre  que  huía  era  amigo  del  alguacil, 
e  fió  no  sé  qué  secreto  tocante  en  delito ;  y  por  no 
» á  otro  que  lo  hiciese ,  quiso  él  asirie.  Huyesele 
ssde  haberse  dado  muchas  puñadas;  y  viendoque 
gente,  encomendóse  á  sus  pies,  y  fuese  á  dar 
\  de  sus  negocios  á  un  retablo.  El  escribano  hacia 
la  mientras  el  alguacil  con  los  corchetes  (que  son 
xm  del  verdugo  que  siguen  ladrando )  iban  tras 

0  le  podían  alcanzar.  Ydebia  de  ser  el  ladrón  muy 
,  pues  no  le  podían  alcanzar  soplones ,  que  por 
corrían  como  el  viento.  «¿Con  qué  podrá  pre- 
ña república  el  celo  deste  alguacil,  pues  porque 

1  otro  tengamos  nuestras  vidas ,  honras  y  hacien- 
I  ha  aventurado  su  persona?  Este  merece  mucho 
ot  y  con  el  muudo :  mfrale  cuál  va  roto  y  herido, 
e  aangre  la  cara ,  por  alcanzar  á  aquel  delincuente 
ir  un  tropezón  á  la  paz  del  pueblo,  n  «  Basta,  dijo 
í,  que  ai  no  te  van  á  la  mano,  dirás  un  día  entero. 
I  que  ese  alguacil  no  sigue  á  este  ladrón  ni  pro- 
Icanzaríe  por  el  particular  y  universal  provecho 
lie ,  sino  que  como  ve  que  aquí  le  mira  todo  el 
I  y  córrese  de  que  haya  quien  en  materia  de  hur- 
Mhe  el  pié  delante ,  y  por  eso  aguija  por  alcan- 
T  no  es  culpable  el  alguacil  porque  le  prendió 
80  amigo  ai  era  delincuente ;  que  no  hace  mal  el 
me  de  su  hacienda,  antes  hace  bien  y  justamen- 
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te ,  y  todo  delincuente  y  malo ,  sea  quien  fuere ,  es  Iia- 
cienda  del  alguacil ,  y  le  es  licito  comer  della.  Estos 
tienen  sus  censos  sobre  azotes  y  galeras ,  y  sus  juros  so- 
bre la  horca.  Y  créeme  que  el  año  de  virtudes  para  es- 
tos y  para  el  infierno  es  estéríl ;  y  no  sé  cómo  ahorre* 
ciéndolos  el  mundo  tanto ,  por  venganza  dellos  no  da 
en  ser  bueno  adrede  por  uno  ó  por  dos  años,  que  de 
hambre  y  de  pena  se  morírían ;  y  renegad  de  oficio  que 
tiene  situados  sus  gajes  donde  los  tiene  situados  Berce- 
bú.»  «Ya  que  en  eso  pongas  también  dolo,  ¿cómo  lo 
podrás  poner  en  el  escribano  que  le  hace  la  causa  califi- 
cada con  testigos?»  «Ríete  deso,  dijo  :  ¿Has  visto  tú 
alguacil  sin  escribano  algún  dia?  No  por  cierto;  que 
como  ellos  salen  á  buscar  de  comer,  porque  (aunque 
topeo  un  inocente )  no  vaya  á  la  cárcel  sin  causa ,  lie-* 
van  escribano  que  se  la  haga;  y  asf,  aunque  ellos  no 
den  causa  para  que  les  prendan,  hácesela  el  escribano, 
y  están  presos  con  causa;  y  en  los  testigos  no  repares, 
que  para  cualquier  cosa  tendrán  tantos  como  tuviere 
gotas  de  tinta  el  tintero;  que  los  más  en  los  malos  ofi- 
ciales los  presenta  la  pluma  y  los  examina  la  cudicia.  Y 
si  dicen  algunos  lo  que  es  verdad ,  escriben  lo  que  han 
menester  y  repiten  lo  que  dijeron.  Y  para  andar  como 
había  de  andar  el  mundo,  mejor  fuera  y  más  importara 
que  el  juramento  que  ellos  toman  al  testigo  que  jure  á 
Dios  y  á  la  cruz  decir  verdad  en  lo  que  le  ftiere  pregunta- 
do ,  que  el  testigo  se  lo  tomara  á  ellos  de  que  la  escribi- 
rán como  ellos  la  dijeren.  Muchos  hay  buenos  escriba- 
nos,  y  alguaciles  muchos ;  pero  de  si  el  oficio  es  con  los 
buenos  como  la  mar  con  los  muertos,  que  no  los  con- 
siente, y  dentro  de  tresdias  los  echa  á  la  orilla.  Bien 
me  parece  á  mí  un  escribano  á  caballo  y  un  alguacil  con 
capa  y  gorra  honrando  unos  azotes,  como  pudiera  un 
bautismo,  detras  de  una  sarta  de  ladrones  que  azotan; 
pero  siento  que  cuando  el  pregonero  dice :  A  estos  hom- 
bres por  ladrones , — que  suene  el  eco  en  la  vara  del  al- 
guacil y  en  la  pluma  del  escribano. » 

Más  dijera  si  no  le  (3)  tuviera  la  grandeza  con  que  un 
hombre  rico  iba  en  una  carroza  tan  hinchado,  que  perecía 
porfiaba  á  sacaría  de  husillo,  pretendiendo  parecer  tan 
grave ,  que  á  las  cuatro  bestias  aun  se  lo  parada ,  según 
el  espacio  con  que  andaban.  Iba  muy  derecho ,  precián- 
dose de  espetado ,  escaso  de  ojos,  y  avaríento  de  mira- 
duras ,  ahorrando  cortesías  con  todos,  sumida  la  cara 
en  un  cuello  abierto  hacía  arríba ,  que  parecía  vela  en 
papel ,  y  tan  olvidado  de  sus  conjunturas,  que  no  sabía 
por  dónde  volverse  á  hacer  una  cortesía  ni  levantar  el 
brazo  á  quitarse  el  sombrero,  el  cual  parecía  miembro 
según  estaba  fijo  y  firme.  Cercaban  el  coche  cantidad 
de  críados  traídos  con  artificio,  entretenidos  con  pro- 
mesas y  sustentados  con  esperanzas.  Otra  parte  iba  de 
acompañamiento  de  acreedores,  cuyo  crédito  susten- 
taba toda  aquella  máquina.  Iba  un  bufón  en  el  coche 
entreteniéndole.  «Para  tf  se  hizo  el  mundo,  dije  yo  luego 
que  le  vi ,  que  tan  descuidado  vives  y  con  tanto  descanso 
y  grandeza.  ¡  Qué  bien  empleada  hacienda !  Qué  luci- 
da! ¡Y  cómo  representa  bien  quién  es  este  caballero!» 
«Todo  cuanto  piensas  (dijo  el  viejo)  es  disparate  y  meiH 
tíra  ycuanto  dices ,  y  solo  aciertas  en  decir  que  el  mundo 
solo  se  hizo  para  este;  y  es  verdad ,  porque  el  mundo 
es  solo  trabajo  y  vanidad ,  y  este  es  todo  vanidad  y  lo- 

(3)  ilTlrUera  li  iraaáeu  (JTSO 
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cura.  ¿Ves  los  caballos?  Pues  comiendo  se  van,  á  vuel- 
tas de  la  cebada  y  paja ,  al  que  la  íia  á  este,  y  por  cor- 
tesía de  las  ejecuciones  trae  ropilla.  Más  trabajo  le  cuesta 
la  fábrica  de  sus  embustes  para  comer  que  si  lo  ganara 
cavando.  ¿Ves  aquel  bufón?  Pues  lias  de  advertir  que 
tiene  por  bufón  al  que  le  sustenta  y  le  da  lo  que  tiene. 
¿Qué  más  miseria  quieres  dcstos  ricos  que  todo  el  año 
andan  comprando  mentiras  y  adulaciones,  y  gastan  sus 
haciendas  en  falsos  teslimooios?  Va  aquel  tan  contento 
porque  el  truhán  le  ha  dicho  que  no  hay  tal  príncipe 
como  él  y  y  que  todos  los  demás  son  unos  escuderos, 
como  si  ello  fuera  asi.  Y  diferencian  muy  poco,  porque 
el  uno  es  juglar  del  otro :  desta  suerte  el  neo  se  ríe  con 
el  bufón,  y  el  bufón  se  ríe  del  ríco,  porque  hace  caso  de 
Jo  que  lisonjea. » 

Venia  una  mujer  hermosa  trayéndose  de  paso  los  ojos 
que  la  miraban ,  y  dejando  ios  corazones  llenos  de  de- 
seos; iba  ella  con  artificioso  descuido  escondiendo  el 
rostro  á  los  que  ya  la  hablan  visto ,  y  descubriéndole  á 
los  que  estaban  divertidos.  Tal  vez  se  mostraba  por  ve- 
lo, tal  vez  por  tejadillo;  ya  daba  un  relámpago  de  cara 
con  un  bamboleo  de  manto ,  ya  se  hacia  brújula  mos- 
trando un  ojo  solo,  y  tapada  de  medio  lado ,  descubría 
un  tarazón  de  mejilla.  Los  cabellos  martirizados  hacian 
sortijas  á  las  sienes ;  el  rostro  era  nieve  y  grana  y  rosas, 
que  se  conservaban  en  amistad ,  esparcidas  por  labios, 
cuello  y  mejillas;  los  dientes  trasparentes ;  y  las  manos, 
que  de  rato  en  rato  nevaban  el  manto, abrasábanlos 
corazones;  el  talle  y  paso  ocasionando  pensamientos 
lascivos ;  tan  ríca  y  galana  como  cargada  de  joyas  re- 
cebidas  y.  no  compradas.  Vila ,  y  arrebatado  de  la  natu- 
raleza ,  quise  seguirla  entre  los  demás ,  y  á  no  tropezar 
en  las  canas  del  viejo,  lo  hiciera.  Volvime  atrás  y  dicien- 
do :  «  Quien  no  ama  con  todos  sus  cinco  sentidos  uua 
mujer  bermasa,  no  estima  á  la  naturaleza  su  mayor  cui- 
dado y  su  mayor  obra.  Dichoso  es  el  que  halla  tal  oca- 
sión ,  y  sabio  el  que  la  goza.  ¡  Qué  sentido  no  descansa 
en  la  heUeza  de  una  mujer  que  nació  para  amada  del 
hombre!  De  todas  las  cosas  del  mundo  aparta  y  olvida 
su  amor  correspondido,  teniéndole  todo  en  poco  y  tra- 
tándole con  desprecio.  ¡  Qué  ojos  tan  honestamente  her- 
mosos I  Qué  mirar  tan  cauteloso  y  prevenido  en  los  des- 
cuidos de  un  alma  libre!  Qué  cejas  tan  negras  esfor- 
zando reciprocamente  la  blancura  de  la  frente!  Qué 
mejillas,  donde  la  sangre  mezclada  con  la  leche  en- 
gendra lo  rosado  que  admira !  Qué  labios  encamados 
guardando  perias  que  la  risa  muestra  con  recato  I  Qué 
cuello  I  Qué  manos !  Qué  talle !  Todos  son  causa  de  per- 
dición y  y  juntamente  disculpa  del  que  se  pierde  por 
ella.»  ui  Qué  más  le  queda  á  la  edad  que  decir  y  al  ape- 
tito que  desear?  dijo  el  viejo.  Trabajo  tienes  si  con  cada 
cosa  que  ves  haces  esto.  Triste  fué  tu  vida;  no  nacis- 
te sino  para  admirado.  Hasta  ahora  te  juzgaba  por 
ciego ,  y  ahora  veo  que  también  eres  loco ;  y  echo  de 
ver  que  hasta  ahora  no  sabes  para  lo  que  Dios  te  dio  los 
ojos  ni  cuál  es  su  oficio :  ellos  han  de  ver ,  y  la  razón  ha 
de  juzgar  y  elegir;  al  revés  lo  haces,  ó  nada  haces ,  que 
es  peor.  Si  te  andas  á  creerlos,  padecerás  mil  confusio- 
nes, tendrás  las  sierras  por  azules,  y  lo  grande  por  pe- 
queño ;  que  la  longitud  y  la  proximidad  engañan  la  vis- 
ta. iQué  río  caudaloso  no  se  burla  della,  pues  para 
saber  hacia  dónde  corre  es  menester  una  paja  ó  ramo 
que  se  lo  muestre  I  ¿Viste  esa  visión ,  que  acostándose 


fea  sehizo  esta  mañana  hermosa  eUa(l)m¡amay  hace  ex- 
tremos grandes  ?  Pues  sábete  que  las  mujeres  lo  primero 
que  se  visten  en  despertando  es  una  cara ,  una  garganta 
y  unas  manos,  y  luego  las  sayas.  Todo  cuanto  vesea 
ellas  es  tienda,  y  no  natural.  ¿Ves  el  cabello?  Pues  com- 
prado es  y  no  criado ;  las  cejas  tienen  más  de  ahumadaí 
que  de  negras;  y  si  como  se  hacen  cejas  se  hicieran  las 
narices,  no  las  tuvieran;  los  dientes  que  ves  y  la  boa 
era ,  de  puro  negra ,  un  tintero,  y  á  puros  polvos  se  hi 
hecho  salvadera ;  h  cera  de  los  oídos  se  ha  pasado  á  k» 
labios,  y  cada  uno  es  una  candeIilUi;¿hismaLiioi?piMslo 
que  parece  blanco  es  untado.  ¿  Qué  cosa  es  ver  una  mu- 
jer que  ha  de  salir  otro  dia  á  que  la  vean ,  echaneh 
noche  antes  en  adobo ,  y  verlas  acostar  las  caras  hecha 
cofines  de  pasas,  y  á  la  mañana  irse  pintando  sobréis 
vivo  como  quieren?  Qué  es  ver  una  fea  ó  ana  vieja qns- 
rer,  como  el  (2)  otro  tan  celebrado  nigromántico,  safir 
de  nuevo  de  una  redoma  ?  ¿Estásia  mirando?  Pues  no  es 
cosa  suya.  Si  se  lavasen  las  caras ,  no  his  conocerías;  j 
cree  que  en  el  mundo  no  hay  cosa  tan  trabajada  oonod 
pellejo  de  una  mujer  hermosa,  donde  se  enjugan  y  le- 
can  y  derriten  más  jalbegues  que  sus  Caldas  desconl»- 
dus  de  sus  personas.  Cuando  quieren  halagar  algonai 
narices,  luego  se  encomiendan  á  la  pastilla  v  alsah»* 
nierío  ó  aguasde  olor ;  y  á  veces  los  piós  disimulan  df«- 
dorconlaszapatülasdeámbar.Dfgoteque  nuestras» 
tidos  están  en  ayunas  de  lo  que  os  mujer ,  y  ahitos  da h 
que  le  parece.  Si  la  besas ,  te  embarras  los  labios;  si k 
a  brazas ,  aprietas  tablillas  y  abollas  cartoues ;  si  laacoor 
tas  contigo ,  la  mitad  dejas  debajo  de  la  cama  en  loacfai- 
pincs ;  si  la  pretendes,  te  cansas ;  si  la  alcanzas,  te  cbh 
barazas;  si  Ul  sustentas,  te  empobreces;  si  la  dejas, K 
persigue;  si  la  quieres,  te  deja.  Dame  á  entender  de 
qué  modo  es  buena,  y  considera  ahora  este  anhnalso* 
berbio  con  nuestra  flaqueza ,  á  quien  hacen  poderstf 
nuestras  necesidades  (más  provechosas  sufridas  écsi- 
tigadas,  que  satisfecluis),  y  verás  tus  disparates  dans* 
Considérala  padeciendo  los  meses,  y  te  dará  asoo;j 
cuando  está  sin  ellos ,  acuérdate  que  los  ha  tenido  y  qv 
los  ha  de  padecer,  y  te  dará  horror  lo  que  te  enaonn; 
y  avergüénzate  de  andar  perdido  por  cosas  que  en  onl' 
quier  estatua  de  palo  tienen  menos  asqueraao  food»- 
mento  » (a). 

Mirando  estaba  yo  confusión  de  gente  tan  gnak, 
cuando  dos  figurones ,  entre  pantasmaa  y  colosos,  css 
caras  abominables  y  facciones  traídas  tirarai  una  CBa>- 
da.  Delgada  me  pareció  y  de  mil  diferentes  colens,; 
dando  gritos  por  unas  súnas  que  abrieron  por  bociSi 
dijeron  :  a  Ea,  gente  cuerda,  alto  á  la  ohra.»  No  lo  ba- 
bíeron  dicho  cuando  de  todo  el  mundo  que  estaba  il 
otro  lado  se  vinieron  á  la  sombra  de  la  cuerda  muchos  J 
en  entrando  eran  todos  tan  diferentes,  que  parada  tm^ 
mutadon  ó  encanto.  Yo  no  conocí  á  ninguno.  «¡Válgite 
Dios  por  cuerda ,  decia  y  o ,  que  tales  tropelías  haces!  • 
£1  viejo  se  limpiaba  las  labias,  y  daba  unas  carcajadas 
sin  dientes  con  tantos  dobleces  de  mejiltes ,  que  se  ar- 
remetían  á  sollozos  mirando  mi  confusión.  «Aquella  nu- 
jer  alií  fuera  estaba  más  compuesta  que  copla ,  más  se- 
rena que  la  de  la  mar ,  con  una  honestidad  en  los  hue- 
sos, anublada  de  manto ;  y  en  entrando  aquí  ha  desatidp 

(1)  i  sf  nesmi  (VS.) 

{%  Barqoés  de  Villeni ,  taUr  (MS.) 

(«}  Aqnf  cooclayeel  leito  ea  la  eákiOB  áe  Pasplsaa  jadV^- 


EL  MUNDO  POR  DE  DENTRO. 


m 


los  coyunturas  (mira  de  par  en  par) ;  y  por  los  ojos  está 
disparando  las  entrañas  á  aquellos  mancebos ,  y  no  deja 
descansar  la  lengua  en  ceceos,  los  qjos  en  guiñaduras,  la^ 
manos  en  tecleados  de  moño.»  «¿Qaé  te  hadado,  mujer? 
¿Eres  tú  la  que  yo  tí  allí?»  «Sí  es  (decía  el  vejete  con 
una  Toi  trompicada  en  toses  y  con  juanetes  de  garga- 
jos), ella  es ;  mas  por  debajo  de  la  cuerda  hace  estas  ha- 
lúlidades.n  «Y  aquel  que  estaba  allí  tan  ajustado  de  fer- 
reruelo, tan  atusado  de  traje,  tan  recoleto  de  rostro,  tan 
angustiado  de  ojos,  tan  mortificado  de  habla ,  que  daba 
respeto  y  ▼enencion ,  dije  yo ,  ¿cómo  no  hubo  pasado 
cánido  te  descerrajó  de  mohatras  y  de  usuras  ?  Montero 
de  neceiidadesque  las  arma  trampas,  y  perpetuo  vocín- 
glerodel  tanto  más  cuanto,  anda  acechando  logros. »  « Ya 
te  be  dkho  que  eso  es  por  debajo  de  la  cuerda. »  a  ¡  Vé- 
late el  diablo  por  cnerda ,  que  tales  cosas  urdes!  Aquel 
que  anda  escribiendo  billetes,  sonsacando  virginidades 
ysoHdtando  deshonras,  y  facilitando  maldades,  yo  lo  co- 
^    BOdála  orilla  de  la  cuerda,  dignidad  gravísima.»  «Pues 
^    por  debajo  de  la  cuerda  tiene  esas  ocupaciones,  res- 
^    pondM  mi  ayo. »  a  Aquel  que  anda  allí  juntando  bregas, 
'    ignando  pendencias,  revolviendo  caldos ,  aumentando 
*    cíiauaSy  y  calificando  porfías,  y  dando  pistos  á  temas  des- 
~    majadae,  yo  lo  vifuera  de  la  cuerda  revolviendo  libros, 
[    HJustando  leyes ,  examinando  la  justicia ,  ordenando  pe- 
dando  pareceres :  ¿cómo  he  de  entender  estas 
I?  ■  a  Ya  te  lo  he  dicho ,  dijo  el  buen  caduco :  ese 
jKüfh  por  debajo  de  la  cuerda  hace  lo  que  ves ,  tan  al 
contrario  de  lo  que  profesa.  Mira  aquel  que  fuera  de  la 
cuerda  wte  á  la  brida  en  muía  tartamuda  de  paso,  con 
ropHlay  fiBrreruelo  y  guantes  y  receta ,  dando  jarabes, 
csíál  anda  aquí  ¿  la  brida  en  un  basilisco,  con  peto  y  es- 
paldar y  con  manoplas,  repartiendo  puñaladas  de  tabar^ 
dilloty  y  conquistando  las  vidas  que  allí  parecía  que  cu- 
iiba, — aquí  por  debajo  de  la  cuerda  está  estirando  las 
eníeniiedades  para  que  den  de  sí  y  se  alarguen ,  y  allí 
pareen  qoe  rehusábalas  pagas  de  las  visitas.  Mira,  mira 
moel  maldito  cortesano,  acompañante  perdurable  da 
loe  dkboeos,  cuál  andaba  allí  fuera  á  la  vista  de  aquel 
■faiiitro  mirando  las  zalemas  de  los  otros  para  ezc^ 
dorias  y  rematando  las  reverendas  en  desaparecimien- 
foa;  tan  bajas  las  hada  por  pujar  á  otros  la  ceremonia, 
^ne  tocaban  en  debuces.  ¿No  le  viste  siempre  indinada 
la  cabea  como  si  recibiera  bendidones ,  y  negociar  de 
poro  famnilde  á  lo  Guadiana  por  debajo  de  tierra,  y  aquel 
aonoro  y  anticipado  á  todos  los  otros  vergantes  á 
el  patrón  dice  y  contradice?  Pues  miraleallí  por 
de  la  cuerda  royéndole  los  sancajos,  que  ya  se 
Je  ve  el  bueso ,  abrasándole  en  chismes ,  maldicíéndole 
yeagabándoie,  y  volviendo  en  gestos  y  en  muecas  las 
eaelifitodes  ád  ¡a  lisonja,  lo  caríaconteddo  del  sem- 
blante, y  las  aduladones  menudas  dd  coleo  de  ht  bar- 


ba y  de  los  entretenimientos  de  la  geta.  ¿Viste  allá  fue- 
ra aquel  maridillo  dar  voces  que  hundía  el  barrio :  «cier- 
ren esa  puerta,  qué  cosa  es  ventanas,  no  quiero  coche,  en 
mi  casa  me  como ,  calle  y  pase,  que  así  hugo  yo,o  y  todo 
el  séquito  de  la  negra  honra?  Pues  mírale  por  delMJo 
de  la  cuerda  encarecer  con  sus  desabrimientos  los  en- 
cierros de  su  mujer.  Mírale  amodorrido  con  una  pro* 
mesa,  y  los  negocios  que  se  le  ofreceo  cuando  le  ofrecen, 
cómo  vuelve  á  su  casa  con  un  esquilón  por  tos  tan  so- 
nora que  se  oye  á  seis  calles.  ¡  Qué  calidad  tan  inmensa 
y  qué  honra  halla  en  lo  que  come  y  en  lo  que  le  sobra, 
y  qué  nota  en  lo  que  pide  y  le  falta,  qué  sospechoso  es  de 
los  pobres,  y  qué  buen  concepto  tiene  de  los  dadivosos  y 
ricos,  qué  á  raíz  tiene  el  (i)  ceño  de  los  que  no  pueden 
más,  y  qué  á  propósito  las  jomadas  para  los  predpita- 
(los  de  dádiva!  ¿Ves  aquel  bellaconazo  que  allí  está  ven- 
diéndose por  amigo  de  aquel  hombre  casado  y  arreme- 
tiéndose á  hermano ,  que  acude  á  sus  enfermedades  y  á 
sus  pleitos,  y  que  le  prestaba  y  le  acompañaba?  Pues  mí- 
rale por  debajo  de  la  cuerda  añadiéndole  hijos  y  embara- 
zos en  la  cabeza  y  trompicones  en  d  pelo.  Oye  cómo  re- 
prendiéndosdo  aquel  vecino,  que  parece  mal  que  entre 
ú  cosas  semejantes  en  casa  de  su  amigo,  donde  le  ad- 
miten y  se  fian  del  y  le  abren  la  puerta  á  todas  horas,  él 
responde :  ¿Poes  qué  quereisque  vaya  donde  me  aguar* 
den  con  una  escopeta ,  no  se  lian  de  mí  y  me  niegan  la 
entrada?  Eso  seria  ser  necio ,  si  estotro  es  ser  beUaco. » 
Quedé  muy  admirado  de  oir  al  buen  viejo  y  de  ver  lo  que 
pasaba  por  debajo  de  la  cuerda  en  d  mundo,  y  enlóncea 
dije  entre  mí :  «  Si  á  tan  delgada  sombra ,  fiando  su  cu- 
bierta del  bullo  de  una  cuerda ,  son  tales  los  hombres, 
¿qué  serán  debido  de  tinieblas  de  mayor  bulto  y  lati- 
tud?» 

Extraña  cosa  era  de  ver  cómo  casi  todos  se  venían  de 
la  otra  parte  del  mundo  á  declararse  de  cosiumbres  en 
estando  debsjo  de  la  cuerda.  Y  luego  á  la  postre  vi  otra 
maravilla,  que  siendo  esta  cuerda  de  una  línea  mvisí- 
ble,casi  debajo  della  cabían  infinitas  multitudes;  y  que 
hay  debajo  de  cuerda  en  todos  los  sentidos  y  potendaa, 
y  en  todas  partes  y  en  todos  oficios ;  y  yo  lo  veo  por  mi 
que  ahora  escribo  este  discurso  diciendo  que  es  para 
entretener,  y  por  debajo  de  la  cuerda  doy  un  jabón  muy 
bueno  á  los  que  prometí  halagos  muy  saionados.  Coo 
esto  d  viejo  me  d^o :  «Forzoso  es  que  descanses;  que  el 
choque  de  tantas  admiradones  y  de  tantos  desengaños 
fatigan  el  seso,  y  temo  se  te  descenderte  la  inuigínadon. 
Reposa  un  poco  para  que  lo  que  resta  te  enseñe  y  no  te 
atormente. »  Yo  tal  estaba,  que  di  conmigo  en  d  suefto 
y  en  el  suelo  obediente  y  cansado. 

(1)  inefto  de  loi  qae  ao  paedea  {E4é€,  U  UUrtá  4m  1648  f  ri- 
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A  WM  MIRENA  RIQUEZA. 

Haeto  68  que  me  haya  quedado  algún  discurso  después  que  (1)  vi  á  vuesa  merced»  y  creo  que  me 
dejó  este  por  ser  de  la  muerte.  No  se  lo  dedico  porque  me  lo  ampare :  Uévoselo  yo,  porque  (3)  le 
mejore :  aesignio  interesado  es  el  mió ,  para  la  enmienda  de  lo  que  puede  estar  escrito  con  ugui 
desaliño,  ó  imaginado  con  poca  felicidaa.  No  me  atrevo  yo  á  encarecer  la  invención ,  por  no  acr^* 
ditarme  de  invencionero.  Procurado  he  pulir  el  estilo  y  sazonar  la  pluma  con  curioaichid.  Ni  entn 


(a)  Envuelto  QmmEDO  en  la  calda  y  borrascas  del  célebre  virey  de  Ñipóles  doqae  de  Orana  •  ftié  preso  y 

Cít  tres  afios  y  medio  en  la  Torre  de  Joan  Abad.  Allí  por  divertir  amarguras  y  desengaftos,  secoosanéentonuaolci 
s letras ,j  escribió  diversos  tratados,  algunos  de  ellos  tan  importantes  como  la  PoliUea  de  Diút,  S  Comemtmrmik 
carta  del  Rep  Catátieo,  los  Analet  de  qíUnee  dioi,  y  el  Sueño  de  la  muerte,  bosquejado  en  i6SI  y  cooGlnldo  de  tfflte 
en  6  de  abrilde  1022. 

Mostrándose  rendido  y  galán ,  dirigió  tan  filosófico  v  sazonado  opósculo  á  dofiaMaria  Eniiquez*  y  asi  lo  deetakad 
anagrama  dolía  Mirena  Riqueza ,  del  cual  la  primera  palabra  no  tiene  en  castellano  significación  propia  •  bien  qoe  síga- 
nos poetas  hayan  disfrazado  con  ella  el  nombre  de  Maria  y  de  Mariana.  En  la  Calatea  de  Cervantes  se  introdaeta 
pastor  llamado  Mireno. 

Era  doña  Maria  Ana  Enriques  dama  de  la  reina  Isabel  de  Borbon ,  miyer  de  Felipe  IV,  y  asi  pudo  ooairUiiiir  á  la  I- 
bcatad  y  aumentos  de  Qukvido.  Juntamente  con  el  mavordomo  mayor,  señoras  de  konor,  damas,  gnardadaaaas«  wnám 
de  cámara  y  médico,  estruendo  y  aplauso  que  pedia  la  etiqueta  de  la  corte,  formaba  doña  Maria  en  la  maftaniU  SI 
de  mayo  de  1623  parte  del  coneno  de  la  joven  hermana  del  Monarca.  Hallábase  la  infanta  prometida  al  principe  da tt- 
les,  y  paseando  en  el  parque  del  alcázar  de  Madrid  por  tomar  el  acero ,  mostró  la  mayor  compostura  cuandío  ei  prfaelpe, 
anheloso  de  hablar  á  su  ciesposada,  saltó  las  paredes  del  jardín;  arra^  que  alboroto  la  comitiva.  Algon  paiarlMn partí 
hizo  sonar  también  en  su  lira  el  nombre  de  doña  Maria  Enriques  ( i ). 

La  voz  Riqueza  deslumhró  completamente  á  la  multitud ,  entendiendo  liaber  dedicado  el  autor  deles  Soeüoasadb- 
curso  á  este  emblema  constante  del  humano  desasosieffo.  Sus  mismos  enemigos  lo  creyeron  ó  lo  aparentaroa  caá  d 
vulgo,  á  fin  de  hacer  mas  odiosas  para  la  multitud  las  obras  del  implacable  censor  de  loa  vicios  que  olcerabaB  aqadta 
aociedad  corrompida  ( ii). 

El  primitivo  titulo  de  la  presente  composición  fué  el  SueAo  de  la  muerte  ¡f  elmarqués  de  Villena  en  la  redoma  (oO-  Ei 
la  impresión  de  16f7  quedó  reducido  á  solo  El  eueño  de  la  muerte :  epígrafe  que  en  1029  se  trasformó  en  el  de  Xj  tiá!» 
de  loe  Chistes ,  con  que  hoy  se  conoce. 

Los  adversarios  del  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad  divulgaron  una  Apología  de  este  snefk> ;  papel  envcaandocm 
el  rencor  asas  indigno ,  donde  se  llama  borracho  á  tan  ilustre  ingenio ,  oriundo  de  zapateros ,  y  sátira  viví  eoaira  loi 
liábátos,  hecha  por  antojos  del  duque  de  Lerma.  Zaheriasele  á  Qoevedo  el  tener  cuatro  mil  ducados  de  renta 
dolos  adquiridos  con  libertades  mal  dichas  y  bien  pagadas;  motcjábasele  de  hombre  que  no  tenia  nás  ol 

Se  su  sotana  ni  más  herederos  que  su  conciencia ;  sin  cargo  de  restitución,  puesto  que  era  impoaibie  y  tocaba  il 
de  sus  aumentos  (Osuna). 

Véase  de  qué  modo  se  vallan  los  autores  anónimos  de  tan  alevosos  golpes,  para  fascinar  ala  plebe  y  ganaita 
tlficio  contra  el  que  noblemente  suscribía  con  su  nombre  sus  propias  obras  de  útil  medicina  y  salwoso  entratenl 

«  Si  este  cargo  ( el  de  borracho )  no  es  Cilso ,  discúlpeme  una  cosa  mal  hecha ,  otra  mal  dicha ;  y  Júsgoeloel 
para  que  tenga  sentencia  en  su  fivor,  que  juzgando  con  razón,  clamará  contra  quien  le  reprueba  U  expoaidoá  da  hs 
afectos  y  el  bordón  de  sus  conversaciones :  pues  se  vale  de  Juan  de  la  Encina  y  Mateo  Pico  para  hiperbolizar  sis  A- 
parates ;  del  rey  Perico  y  el  rey  que  rabió  wn  sus  antigüedades :  para  sus  sentencias  de  Pero  Grmte^  para 
las  de  Calaínos;  y  copia  con  Handlias  y  Chisgaravis  los  bulliciosos;  con  la  dueña  Quimlañona^  las  vicyui 

con  Don  JHego  de  Noche,  los  entremetidos;  con  Cochite-hervite,  loa  coléricos;  con  Troche-moche,  loadeaal 

ooB  Doñm  Fafula ,  los  impertinentes ;  con  Marizdpalos,  los  desaliñados;  con  el  alma  de  Gariháy,  los  milqaistoa:  yuá 
con  loa  demás  de  esta  corónica.  Autoridades  que  el  pueblo  tiene  tan  recibidas  y  tan  esenciales  para  él ,  que  si  wfti- 
tasen  no  pudiera  dar  noticia  de  sus  conceptos,  pues  los  explica  por  medio  de  estos  símiles ;  demás  qae  ká  taMMsd' 
glos  que  se  conservan  en  el  mundo,  sin  tener  en  él  nhigun  quejoso.  Pero  son  tan  pegi^joaoalos  maldicienfteat  qna'  ~ 
el  aplauso  donde  merecen  el  vituperio  y  el  castiso. » 

Peores  y  más  vedadas  armas  usaron  el  padre  Niseno ,  Montalvan  y  los  demás  autores  del  Dribunai  delMjatia 
^za  (páp.  287  á  la  270),  aspirando  á  comurar  contra  Qdevedo  á  losgenoveses  y  hombres  de  negocios,  á  los  lelndM. 
a  los  masistrados  y  á  los  estudiantes,  instigándolos  para  que  se  persuadiesen  de  que  habla  diri^do  aquel  sus  imém 
contra  ellos,  y  anatematizado  las  usuras  y  vanidades  de  los  unos ,  y  los  enredos,  presunción,  é  ignorancia  de  loa  otioi- 

Ooif  FaARCtsco  llevó  también  al  teatro  el  pensamiento  de  rídicuhzar  civilidades.  Con  las  mismas  figuras  de  La  riáis 
de  los  Chistes  escribió  en  1624  el  precioso  entremés ,  que  poseo  autógrafo ,  de  Los  refranes  del  viefo  celoso  (iv),  v  nás 
adelante  dio  otro  sobre  el  mismo  asunto  á  la  escena :  rasgo  menos  lozano,  aunque  más  dramático  y  de  mayores  duaea- 
aiones.  Lleva  por  titulo  Entremés  de  las  sombras,  y  se  halla  impreso  en  1643  (v). 

Hemos  tenido  presentes  en  esla  las  ediciones  expresadas  en  las  notas  délos  sueños  anteriores,  y  dMS.  que  íbé  de 

veo  á  vuesa  merced  {Edie.  de  Pamplona,  1631 ;  Barcelona,  1635,  y  todas  las  posteriores.) 
el  mayor  designio  interesado  es  el  mío  para  la  enmienda  (Id,) 


^ 


(O  ÁPiiot  MS.  de  té  Biktiotecñ  nsóMal.—Sucetot  deioMoás  1633.  En  U  mimo  kikUoleeo,  H.  56. 

i  II)  Ápologié  ai  SueAo  4e  ím  muerU, 

(III)  BUtioUem  NarioHúl,  Aa,  167,  pi^.  309. 

( nr)  Cerca  tfe  an  siglo  dcspoés  el  eóailco  Francisco  de  Castro  plagió  versos  y  tiradas  enteras,  formando  coa  retesos  aleaos  sa  atnmt 
del  Ci¿lo  y  el  iaeritiM, 

(V)  Entremetes  nnewüt  de  diurtoi  mUsret,  poro  koncilo  rccresóon.  Con  licencia.  En  Álcali  de  Henares, por  FroncUos  JkMr».i<» 
de  1645.  -  Ejeaiplar  rarisiao.  ^^ 


VISITA  DE  LOS  CHISTES. 


m 


k  risa  me  he  olvidado  de  la  doctrina.  Si  mé  han  aprovechado  el  estilo  y  la  di%encia » le  remito  á 
M  censura  que  vuesa  merced  hiciera  del  si  lle^a  á  merecer  que  le  mire ;  y  podré  yo  decir  en- 
onces  que  soy  dichoso  por  sueños.  Guarde  Dios  á  vuesa  merced,  que  lo  mismo  hiciera  yo.  En 
a  prisión,  y  en  la  Torre,  á  6  de  abril  de  16S3. 


A  QUIEN  LEYERE. 


He  querido  que  la  muerte  acabe  mis  discursos  como  las  demás  cosas  :  quiera  Dios  que  tenga 
Mi0Da  suerte.  Éste  es  el  quinto  (1)  sueño ;  no  me  queda  ya  que  soñar.  Y  si  en  la  VisUa  de  los  Chü^ 
€9  (3)  no  despierto,  no  hay  que  aguardarme.  Si  te  pareciere  que  ya  es  mucho  sueño,  perdona 

S»  la  modorra  que  padezco;  y  si  no ,  guárdame  el  sueño ,  que  yo  seré  siete-durmiente  de  las  (3) 
»  figuras.  Vale. 


(BiHiéUcíí  NmíomI,  As,  107,  pág.  300).  Aquellas  y  el  MS.  te  ven  plagado«  de  groseras emus,  qas  haa 
reprodadéndose  ▼  aumentándose  basta  hoy  que  por  vea  primera  desaparecen. 
Las  impresiones  anteriores  al  afio  de  i629  tienen  al  margen  del  texto  las  notillas  que  copiamos  á  continuadon,  y  que 
pKSHide  el  assnto  de  cada  párrafo ,  constituyen  el  argumento ,  digámoslo  asi ,  de  toda  la  obra  : 
cUMloM,  recetas,  dn^anos,  sacamuelas,  barlieros,  liabladores,  chismosos,  mentirosos,  entremetidos,  la  matt' 


•¿«■Meaos,  habladores  y  entremetidos;  médicos,  los  tres  enemigos  del  alma,  el  dinero  contra  los  tres  enemigos 
U  alna,  laspostrimerias ,  el  inUemo,  el  juicio,  malas  nuevas,  el  llanto ,  el  dolor,  envidia ,  la  discordia ,  casamente- 

sastres ,  la  muerte  de  amores ,  la  muerte  de  ñio .  la  muerte  de  miedo ,  avarientos ,  la  muerte  de  risa ,  Joan  de  la 

',«1  rey  que  rabió,  rey  Perico,  Mateo  IHco,  mgromántlcos,  ginoveses,  honra,  maridos,  mujeres,  letrados, 
y  Didtear,  Veneda,  como  se  ha  de  tratar  con  los  reyes  y  prindpes ,  rey  de  España,  Agráges,  Arbálias,  CUs- 


inua,  comeólas,  amos  oei  tiorpus,  emremeses,  oanzapaios ,  ■anranaaiiia ,  aaru  con  sus  pollos,  alma  de 
;  Fericode  los  palotes ,  Pateta ,  Juan  de  las  calzas  blancas,  Pedro  por  demás ,  el  bobo  de  Coria ,  Pedro  de  Ur- 
ts;  san  Macarro ,  san  Leprisco  y  sas  Ciruelo ;  santo  de  Pajares ,  fray  Jarro  y  san  Porro ;  don  Diego  de  Noche; 

■ms  MoreBo»  surido  cornudo. » 
A  tmfadoal  Sueño  del  jtUeie,  al  Atguaeil  eiftlemoniado,  al  Infierno  y  al  Mundo  por  de  dentro:  (MS,  de  la  BINio- 

atfAMÍMMl,  y  la  edidon  de  Pampkm,  lOM.) 

STdeBla  ViiUadelamuerU{lá.) 
instrimerias.  Vale.  (Edie.  de  Pawtphna.) 


DISCURSO. 


BrtintisBipre  cautelosos  y  prevenidos  los  mines  pen- 
\  f  la  desesperadon  cobarde  y  la  trístesa ,  es- 
coger á  solas  á  un  desdichado  para  mostrarse 
con  él  (propia  condición  de  cobardes,  enqne 
hacen  ostentación  de  su  malicia  y  de  su  vi- 
Mi).  Por  bien  que  lo  tengo  considerado  en  otros,  me 
HSdió  eñ  mi  prisión ;  pues  habiendo  (ó  por  acaridar 
daMfaniento  6  por  bacer  lisonja  á  mi  melancolia)ld- 
I  versos  qoe  Lucrecio  escribió  con  tan  animo- 
(i),  me  Tonci  de  la  imaginación,  y  debajo 
I  de  tan  ponderadas  palabras  y  razones  me  dejé 
Mlr  lia  postrado  con  el  dolor  del  desengaño  qoe  leí, 
pMMliiéfli  me  desmayé  advertido  ó  escandalizado.  Para 
ps  la  confesión  de  mi  flaqueza  se  pueda  disculpar,  es- 
ribo  por  introducción  ¿  mi  discurso  la  voz  del  poeta 
iiiiD,  qpie  saeaa  ansí,  rigurosa  con  amenazas  tan  ele- 


ASSlfB#  Ji  MMW  TOftun  MMnfO  ftfeUf 

BIMel,  itkoeelUtiuotínmtieiiterepetifto: 
iíMMH  tmOofon  €•!,  wtorttíU,  p§oé  nimit  oí§tí$ 
¿■rtilw  keétíemJ  Qtdé  mortem  eoHjemit,  §€§€$? 
JlemdiMÍBfiditlH9Uoonteüeto,pri9rpi€, 
Ki9m  oemie  forhtmm  ernteaU  fÜH  ái  fct 
CtOKnodo  piffhuifÉ ,  §tf90  kifnito  íMtiHtTO  r 
car  MS,  «ffliMt  fjCM ,  cMriM ,  rreíiNf  f 

e^9i  tt€9T0Mf  siidt$p  ftdtitttf 


Entrdieae  luego  por  la  memwia  de  rondón  Job  dando 
«cea  y  dideodo  (2) : 

CO  Uh.  m,  v.  9^  P«  fenm  neitri, 
(9  tomo  flstef  d€  wmUtre,  tic.  (Cap.  14.) 


Al  la  hombre  aiddo 
De  B^Jer  laca ,  de  ■Iserlu  líese , 
A  breve  vida  eoao  lor  traído, 
De  todo  bien  y  de  deieanao  ^eno , 
Qae,  eomo  tombra  vana , 
Raye  i  la  tarde  y  nace  é  la  naiaaa. 

Con  este  conocimiento  propio  acompañaba  luego  el 
de  la  vida  que  bicimos  diciendo  (3) : 

Gaerra  ea  la  vida  del  boaibra 
Mientras  vive  ea  eite  saelo; 
T  sos  horas  y  sis  dtas 
Cono  las  del  Joraalero. 

Yo ,  qne  arrebatado  de  la  consideración ,  me  vi  á  los 
pies  de  los  desengaños,  rendido,  con  lastimoso  senti- 
miento y  con  celo  enojado,  (4)  repetí  á  estos  en  la  lan- 
tasia: 

;  Qaé  perexosos  piét,  moh  enlreteaidos 
Pasos  lleva  la  aaerte  por  nüs  dalos ! 
El  casino  ne  tlarsan  los  engalos, 
T  en  Bf  se  escandalixaa  los  perdidos ; 

Mis  ojos  no  se  dan  por  entendidos ; 
T  por  descaninar  Bis  desengafios. 
Me  disimalan  la  verdad  los  alos, 
T  les  gaardan  el  saelo  á  los  sentidos. 

Del  vientre  i  la  prisión  vine  en  nsciendo » 
De  Is  prisión  iré  si  sepnlcro  amado , 
T  sieapis  ea  el  sepalero  esuié  ardiendo : 

(3)  mutlm  utHU  kmiuit  nper  lerrom ,  tíe,  (Job.,  7.) 
(i)  le  tomé  i  Job  aqaeUu  palabras  de  la  boca,  coa  qae  empleo 
SB  dolor  á  descobrirse  : 

Periéléim  ia  fno  saiat  «as,  ete^  cap.  3. 

Perexea  el  primero  día 
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Cntnlos  plafot  la  naerte  me  n  dando » 
Prolijidades  son ,  que  va  creciendo 
Porqae  no  acabe  de  morir  penando. 


Entre  estas  demandas  y  respuestas  fatigado  y  com- 
batido (sospecho  que  fué  cortesía  del  sueño  piadoso  más 
que  de  natural),  me  quedé  dormido.  Luego  que  desem- 
barazada el  alma  se  vio  ociosa  sin  la  (i)  tarea  de  los  sen- 
tidos exteriores ,  me  embistió  desta  manera  la  comedia 
siguiente;  y  asi  la  recitaron  mis  potencias  á  escuras, 
tiendo  yo  para  mis  fantasías  auditorio  y  teatro. 

Fueron  entrando  unos  médicos  á  cabiallo  en  unas  mu- 
las,  que  con  gualdrapas  negras  parecían  tumbas  con 
orejas.  El  paso  era  divertido ,  torpe  y  desigual :  de  ma- 
nera que  los  dueños  iban  encima  en  mareta  y  algunos 
ftÍTenes  de  serradores;  la  vista  asquerosa  de  puro  pa« 
sear  los  ojos  por  orinales  y  servicios;  las  bocas  embos- 
cadas en  barbas,  que  apenas  se  las  hallara  un  brazo;  sa- 
yos con  resabios  de  vaqueros,  guantes  en  infusión,  do- 
blados como  los  que  curan ;  sortijon  en  el  pulgar  con 
piedra  tan  grande ,  que  cuando  tonta  el  pulso  pronostica 
al  enfermo  la  losa.  Eran  estos  en  gran  número,  y  todos 
rodeados  de  platicantes,  que  cursan  en  lacayos,  y  tra- 
tando más  con  las  muías  que  con  los  dotores,  se  gra- 
dúan de  médicos.  Yo  viéndolos  dije : «  Si  destos  se  ha- 
cen estos  otros,  no  es  mucho  que  estos  otros  nos  desha- 
gan 4  nosotros,  n 

Alrededor  venía  gran  chusma  y  caterva  de  boticarios 
con  espátulas  desenvainadas  y  jeringas  en  ristre ,  ar- 
mados de  cala  en  parche,  como  de  punta  en  blanco.  Los 
medicamentos  que  estos  venden ,  aunque  estén  cadu- 
cando en  las  redomas  de  puro  anejos,  y  los  socrocios  (a) 
tengan  telarañas,  los  dan ;  y  así  son  medicinas  redoma- 
das las  suyas.  El  clamor  del  que  muere  empieza  en  el 
almirez  del  boticario,  va  al  pasacalles  del  barbero,  pa- 
séase por  el  tableteado  de  los  guantes  del  dotor ,  y  acá- 
base en  las  campanas  de  la  iglesia.  No  hay  gente  más 
fiera  que  estos  boticarios :  son  armeros  de  los  dotores; 
ellos  les  dan  armas.  No  hay  cosa  suya  que  no  tenga 
achaques  de  guerra  y  que  no  aluda  á  armas  ofensivas : 


En  qne  yo  nací  i  la  tierra, 

Y  la  noche  en  qne  el  varón 
Fué  concebido  perexra. 

Vnélvase  aqnel  día  triste 
En  miserables  tinieblas; 
No  le  alambre  mis  la  luz, 
M  tenfa  Dios  con  él  cuenta. 

Tenebroso  torbellino 
Aqvella  noche  posea ; 
No  caté  entre  los  días  del  afio. 
Ni  entre  los  meses  la  tengan. 

Indina  sea  de  alabanza , 
Solitaria  siempre  sea ; 
Maldíganla  los  que  el  di« 
Maldicen  con  voi  soberbia ; 

Los  qne  para  levantar 
A  Levialan  se  aparejan , 

Y  COI  SIS  escnridades 

Se  escarecen  las  estrellas. 
Espere  la  loi  hermosa, 

Y  nunca  clara  luz  vea  • 
Ni  el  nacimiento  roudo 

De  la  anrora  envoelia  en  perlns. 

Porque  no  cerró  del  vientre 
(^■0  i  mí  me  irqjo  las  puertas, 
\  porque  mi  sepultura 
No  fué  mi  cuna  primen. 

Entre  estas  demandas,  etc.  (JÍS.  de  la  Bik.  yachnat  y  U  edlc.  4e 
Pamplona  ie\^\.) 
(1)  traba  de  los  sentidos  {Eüa,  4e  Famphaa.) 
(a)  Emplasto  en  que  entra  el  sufran. 


jarabes ,  que  antes  les  sobran  letras  para  jara ,  que  les 
falten ;  botes  se  dicen  los  de  pica ,  espátulas  son  espi- 
das en  su  lengua,  pildoras  son  balas ;  distares  y  mel»- 
cinas ,  cañones ;  y  asf  se  llaman  ca&on  de  nMledna.  T 
bien  mirado ,  si  así  se  toca  la  tecla  de  las  parejas,  sos 
tiendas  son  purgatorios,  y  ellos  los  infiernos,  los  en- 
fermos los  condenados  (2) ,  y  los  médicos  los  diablos. 
Y  es  cierto  que  son  diablos  los  médicos ,  pues  unos  y 
otros  andan  tras  los  malos  y  huyen  de  los  baeaoi, ; 
todo  su  fin  es  que  los  buenos  sean  malos  y  que  tosm- 
los  no  sean  buenos  jamas. 

Venían  todos  vestidos  de  recetasy  coronados  de  emi 
asaeteadas,  con  que  empiezan  las  recetas.  Y  consiM 
que  los  dotores  hablan  á  los  boticarios  diciendo :  He- 
cipe,  que  quiere  decür  recibe :  de  la  misma  suerte  hsUi 
la  mala  madre  á  la  hija,  y  la  codicia  al  mal  imn!stro.¡PMi 
decir  que  en  la  receta  hay  otra  cosa  que  aires  asaetaa- 
das  por  delincuentes,  y  luego  Ana,  Ana,  que  jolts 
hacen  un  Annás  para  condenar  á  nn  jnstol  SfgiiMÉe 
uncías  y  más  onzas :  ¡qué  alivio  para  deeolltr  un  e»- 
dero  enfermo  I  Y  luego  ensartan  nombres  de  simpiaik 
que  parecen  Invocaciones  de  demonios :  Buphihákmi, 
opopánax ,  Uontopétalan ,  tragorigantan ,  poiamo§t 
ton  eenotpugülos,  diacatkaUean,  pefroselífHMn»  teSk 
y  rapa  (6).  Y  sabido  qué  quiere  dechr  tan  e^aüM 
barabúnda  de  voces  tan  rellenas  de  letrones,  son  nni> 
horia,  rábanos  y  peregil  y  otras  suciedades.  Y  comoki 
oido  decir  que  quien  no  te  conoce  te  compre ,  diriram 
las  legumbres  porque  no  sean  conocidas  y  las  comprea 
los  enfermos.  Elingatis  dicen  lo  que  es  lamer,  eofípo- 
tia  las  pildoras,  clysler  la  melecina,  f^ane  ó  balammk 
cala,  y  errhinae  el  moquear  (c).  Y  son  tales  los  nombres 
de  sus  recetas  y  tales  sus  medicinas ,  que  las  más  veces, 
de  asco  de  sus  porquerías  y  hediondeces  con  que  persi- 
guen á  los  enfermos,  se  huyen  las  enfermedades, 

I  Qué  dolor  habrá  de  tan  mol  gusto  que  no  se  bnjaé 
los  tuétanos  por  no  aguardare!  emplasto  deGuiUeaSai- 
ven  y  verse  convertir  en  baúl  una  pierna  ó  masía  émk 
él  está  ?  Guando  vi  á  estos  y  á  los  dotores  enlaodl  caia 
mal  se  dice  para  notar  diferencia  aquel  asquerasoie- 
iíran :  alfucho  va  dele...  al  pulso;  i>  que  Antes  no  VI  naái, 
y  solo  van  los  médicos,  pues  inmediatamente  deadaü 
van  al  servicio  y  al  orinal  á  preguntar  á  los  meadosh 
que  no  saben ,  porque  Galeno  los  remitió  á  la  oénaiay 
á  la  orina.  Y  como  si  el  orinal  les  hablase  al  aUOpSelí 
llegan  á  la  oreja,  avahándose  los  barbones  cansa  ■•- 
bla.  ¿Pues  verles  hacer  que  se  entienden  can  T 


(S)  i  muerte  (Eéie.  ée  Bareehn»,  1635.) 
ié)  BMpktkahKut,  planU  llamada  ojo  de  buey; 
rao  de  la  panacea ,  yerba  silvestre  llamada  hemclio ; 
especie  de  col  cuya  rafx  bebida  en  Yino  es  medicinal 
veneno  de  las  serpientes ;  tra§ori§aaam  ^  oréfu«  ctknpo 
mogeton  senús-pugiHos,  seis  pufiadoa  de  j«l>a 
nace  en  lagares  acuosos;  iiaeaikatieam^  electnari* 
fiaíistola ,  ruibarbo,  tamarindos»  ele;  peinutimum , 
peregil  que  nace  entre  las  piedras;  td/te,  ocboUa  albami 
nabo.  En  cuantas  ediciones  se  ban  hecbA  úe  «itt  SmBú 
dos  siglos  se  ban  apurado  los  desattnos  al 
bres.  Los  NMS.  aua  están  mis  dispantadot.  H«y  estafis 
que  disfruta  el  público  sia  errores  de  cnu  ifaonacli  ai 
del  discurso. 

(d^  EHapatiij  de tüafera  lamer;  ewfc^oftai»  pÜÉara 
ga  sin  mascar;  el^fster,  la  ayuda ,  melectns  6  latBttvi; 
¿MM,  cala,  mecha  que  se  bace  con  Jabón,  setile,  sal  y 
gredientes  para  exonerar  el  vlcatre ; 
toma  para  estornudar. 
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tt,  y  tomar  sa  parecer  al  bacm,7sudichoálA 
na?  No  les  esperara  un  diablo.  {Oh  malditos  pes- 
«8  contra  la  Tida ,  pues  ahorcan  con  el  garroti- 
oellan  con  sangrías,  azotan  con  Tentosas,  des- 
[as  almas ,  pues  las  sacan  de  la  tierra  de  sus  cuer- 
üroa  y  sin  conciencia  I 

)  se  seguían  los  cirujanos  cargados  de  pinzas, 
canterios,  tijeras,  navajas,  sierras,  limas,  te- 
laocetones.  Entre  ellos  se  oia  una  voz  muy  do- 
mis  oídos,  que  decia  :  a  Corta,  arranca,  abre, 
despedaza ,  pica ,  punza ,  agígota ,  rebana,  des- 
ilwasa.»  Dióme  gran  temor,  y  más  verlos  el  pa- 
que  hacían  con  los  cauterios  y  tientas :  unos 
m  me  querían  entrar  de  miedo  dentro  de  otros ; 
un  ovillo. 

nto  vinieron  unos  demonios  con  unas  cadenas 
¡as  j  dientes  haciendo  bragueros ,  y  en  esto  co* 
a  eran  sacamuelas,  el  oficio  más  maldito  del 
pues  no  sirven  sino  de  despoblar  bocas  y  ade- 
ivitiez.  Estos,  con  las  muelas  ajenas  y  no  ver 
ve  no  quieran  ver  antes  en  su  collar  que  en  ios 
I,  desconfían  á  las  gentes  de  santa  Polom'a,  lo- 
estimonios  á  las  encías  y  desempiedran  las  bo- 
bo tenido  peor  rato  que  tuve  en  ver  sus  gatillos 
"»  los  dientes  ajenos  como  si  fueran  ratones, 
dineros  por  sacar  una  muela »  como  si  la  pu- 

m  vendrá  acompañado  desta  maldita  canalla? 
I ;  y  me  parecía  que  aun  el  diablo  ere  poca  cosa 
i  maldita  gente ,  cuando  veo  venir  gran  ruido  de 
is.  Alégreme  un  poco ;  tocaban  todos  pasacalles 
;  que  me  maten  si  no  son  barberos :  ellos  que  en- 
I  üaé  mucha  habilidad  el  acertar ;  que  esta  gente 
sacalles  infusos  y  guitarra  gratis  data :  era  de 
tear  á  unos  y  rasgará  otros.  Yo  decia  entre  mí : 
'  de  la  barba  que,  ensayada  en  saltarenes,  se  ha 
aspar ,  y  del  brazo  que  ha  de' recibir  una  sangría 
^  chaconas  y  folias ! »  Consideré  que  todos  los 
ninislros  del  martirío  inducidores  de  la  muerte 
eo  mala  moneda  y  eran  oficiales  de  vellón  y 
i^,  y  que  solos  los  barberos  se  habían  trocado 
« Y  entretúvome  en  verlos  manosear  una  cara, 
otra ,  y  k)  que  se  huelgan  con  un  testuz  en  el  hr 

0  comenzó  á  entrar  una  gran  cantidad  de  gente : 
nros  eran  habladores.  Parecían  azudas  en  con- 
m,  cuya  música  era  peor  que  la  de  órganos  des- 
loa. Unos  hablaban  de  hilván ,  otros  á  borbotones, 
chorretadas,  otros  habladorísimos  hablaban  á 
8 :  gente  que  parece  que  lleva  pujo  de  decir  ne- 
» y  como  si  hubiera  tomado  alguna  purga  confe- 

de  hojas  de  Calepino  de  ocho  lenguas.  Estos 
roa  que  eran  habladores  de  diluvios,  sin  escam- 
liani  de  noche ;  gente  que  habla  entre  sueños, 
Mdmga  á  hablar.  Habla  habladores  secos,  y  ha- 

1  que  llaman  del  rio  ó  del  rocío  y  de  la  espuma; 
m  graniza  de  perdigones.  Otros  que  llaman 
I,  gente  que  se  va  de  palabras  como  de  cáma- 
B  hablan  á  toda  furia.  Había  otras  habladores 
K89  que  haUan  nadando  con  los  brazos  hacía 
irtes  y  tirando  manotadas  y  coces ;  otros  g¡- 
dendo  gestos  y  visajes.  Venían  los  unos  consu- 
elos otros. 


Síguense  los  chismosos, muy  solícitos  de  orejas,  muT 
atentos  de  ojos ,  muy  encarnizados  de  malicia ,  y  anda-» 
han  hechos  uñas  de  las  vidas  igenas  espulgándolos  á  to-« 
dos.  Venían  tras  ellos  los  mentirosos,  contentos,  muy 
gordos,  risueños  y  bien  vestidos  y  medrados,  que  na 
teniendo  otro  oficio,  son  milagro  del  mundo,  con  no 
gran  auditorio  de  mentecatos  y  ruines. 

Detras  venían  los  entremetidos,  muy  sobeitiosy  sa-* 
tisfeclios  y  presumidos ,  que  son  las  tres  lepras  de  la 
honra  del  mundo.  Venían  ingiriéndose  en  los  otros  y  po« 
netrúndose  en  todo,  tejidos  y  enmarañados  en  cualquier 
negocio :  (a)  son  lapas  de  la  ambición  y  pulpos  de  U  prot« 
perídad.  Estos  venían  los  postreros,  según  pareció,  por* 
que  no  entró  en  gran  nto  nadie.  Preguntó  que  cómo 
venían  tan  apartados;  y  dijéronme  unos  habUdores  (fin 
preguntarlo  yoáellos):  aEstos  entremetidos  son  la  quin« 
ta  esencia  de  los  enfodosos,  y  por  eso  no  hay  otra  cosa 
peor  que  ellos. »  En  esto  estaba  yo  considerando  la  di- 
ferencia tan  grande  del  acompañamiento,  y  no  sabía 
imaginar  quién  pudiese  venir. 

En  esto  entró  una  que  parecía  mujer,  muy  galana  y 
llena  de  coronas ,  cetros ,  hoces ,  abarcas ,  chapines,  tia<* 
ras,  caperuzas*,  mitras,  monteras, brocados,  pellejoa» 
seda ,  oro,  garrotes,  diamantes,  serones,  perlu  y  gui- 
jarros. Un  ojo  abierto  y  otro  cerrado,  y  vestida  y  des^ 
nuda  de  todas  colores;  por  el  un  lado  era  moza ,  y  por 
el  otro  era  vieja;  unas  veces  venía  despacio,  y  otras 
apriesa;  parecía  que  estaba  lejos,  y  estaba  cerca;  3r 
cuando  pensó  que  empezaba  á  entrar,  estaba  ya  á  mi 
cabecera.  Yo  me  quedé  como  hombre  que  le  preguntan 
qué  es  cosa  y  cosa,  viendo  tan  extraño  ajuar  y  tan  desba- 
ratada compostura.  No  me  espantó ;  suspendióme,  y  no 
sin  risa,  porque  bien  mirado  era  (1)  figura  donosa.  Pre- 
gúntele quién  era,  y  dijome :  aLa  muerte.»  ¿La  muerteY 
Quedé  pasmado.  Y  apenas  abrigué  al  corazón  algún 
aliento  para  respirar,  y  muy  torpe  de  lengua,  dando 
trasijos  con  las  razones,  la  dije :  «Pues  ¿á  qué  vienes?» 
«Por  tí,»  dijo.  «I  Jesús  mil  veces !  Muérome  según  eso.» 
«No  te  mueres,  dijo  ella ;  vivo  has  de  venir  conmigo  á  ha- 
cer una  visita  á  los  difuntos ;  que  pues  han  venido  tantos 
muertos  á  los  vivos ,  raion  será  que  vaya  un  vivo  á  los 
muertos,  y  que  los  muertos  sean  oídos.  ¿Has  oído  de- 
cir que  yo  ejecuto  sin  embargo?  Alto ,  vén  conmigo. » 
Perdido  de  miedo  le  dije :  «¿No  me  dejarás  vestir?»  «No 
es  menester,  respondió;  que  conmigo  nadie  va  vestido^ 
ni  soy  embarazosa ;  yo  traigo  los  trastos  de  todos  por- 
que vayan  más  ligeros.»  Fui  con  ella  donde  me  guiaba; 
que  no  sabré  decir  por  dónde,  según  iba  poseído  del  es-» 
panto.  En  el  camino  la  dije :  (6) «  Yo  no  veo  señas  de  la 
muerte ,  porque  allá  nos  la  pintan  unos  huesos  pescar- 
nados  con  su  guadaiía. »  Paróse  y  respondió : «  Eso  no 
es  la  muerte ,  sino  los  muertos  ó  lo  que  queda  de  los  vi- 
vos. Esos  huesos  son  el  dibujo  sobre  que  se  labra  el  cuer- 
po del  hombre.  La  muerte  no  la  conocéis,  y  sois  vos- 
otros mismos  vuestra  muerte :  tiene  la  cara  de  cada  uno 
de  vosotros ,  y  todos  sois  muertes  de  vosotros  mismos. 

{§)  S9hpñidet94m^ki$ii,4k»  el  ^espiar  d«  Pamplona  de  163i; 
Solüpíu  de  la  mmhMon  el  ét  Barcelona ,  1635,  y  todas  las  impre- 
siones posteriores  liasta  hoy. 
(1)  (eom»  mlgarmeate  se  dice)  iEdie,  ée  BsreehMt^  1S35w) 
(t)  Ym  ié,  peo  seUt  de  ia  WMtrie,  p^rfm  éeiiamn  iaplMtim,  im-* 
prtmieroi  todos  ios  ejemplares  aaUgaos.  Ibam  y  Saaeba  :  Ym  te 
weu  teñaiet,  etc.»  y  asi  todos  los  medenos.  El  US.  IJa  la  ferdadera 
I  lección  qae  adoptamos  aosoiros. 


OBRAS  DE  DON  FRAKaSGO 

La  calavera  es  el  muerto » y  la  cara  es  la  muerte ;  y  lo 
que  llamáis  morir  es  acabar  de  morir,  y  lo  que  llamáis 
nacer  es  empezar  á  morir,  y  lo  que  llamáis  vivir  es  mo- 
rir viviendo ,  y  los  huesos  es  lo  que  de  vosotros  deja  la 
muerte  y  lo  que  le  sobra  ¿  la  sepultura.  Si  esto  enten- 
diérades  así,  cada  udo  de  vosotros  estuviera  mirando 
en  sí  su  muerte  cada  día  y  la  ajena  en  el  otro;  y  viéra- 
des  que  todas  vuestras  casas  están  llenas  delia,  yque 
en  vuestro  lugar  hay  tantas  muertes  como  personas ;  y  no 
la  estuviérades  aguardando ,  sino  acompañándola  y  dis- 
poniéndola. Pensáis  que  es  huesos  la  muerte ,  y  que 
iiasta  que  veáis  venir  la  calavera  y  la  guadaña  no  hay 
muerte  para  vosotros ;  y  primero  sois  calavera  y  huesos 
que  creáis  que  lo  podéis  ser.»  «Dime,  dije  yo,  ¿qué  sig- 
niflcan  estos  que  te  acompañan,  y  por  qué  van ,  siendo 
tú  la  muerte,  más  cerca  de  tu  persona  los  enfadosos 
y  habladores  que  los  médicos?»  Respondióme:  «Mu- 
cha más  gente  enferma  de  los  enfadosos  que  de  los  ta- 
bardillos y  calenturas ,  y  mucha  más  gente  matan  los 
habladores  y  entremetidos  que  los  médicos.  Y  has  de 
saber  que  todos  enferman  del  exceso  ó  destemplanza 
de  humores;  pero  lo  que  es  morir,  todos  mueren  de 
los  médicos  que  los  curan :  y  así  no  habéis  de  decir, 
cuando  prei(untan  ¿de  qué  murió  Fulano?  de  calentu- 
ra ,  de  dolor  de  costado ,  de  tabardillo ,  de  peste ,  de 
heridas;  sino  murió  de  un  dotor  Tal ,  que  le  dio  de  un 
dotor  Cual.  Y  es  de  advertir  que  en  todos  los  oficios,  ar- 
tes y  estados  se  ha  introducido  el  don  en  hidalgos,  en 
villanos  (i) :  yo  he  visto  sastres  y  albauiles  con  don ,  y 
ladrones  y  galeotes  en  galeras.  Pues  si  se  mira  en  las 
ciencias,  (2)  en  todas  hay  millares;  solo  de  los  médicos 
ninguno  ha  habido  con  don,  pudiéndolos  tener  muchos; 
mas  todos  tienen  don  de  matar,  y  quieren  más  din  al 
despedirse  que  don  al  llamaríos.» 

En  esto  llegamos  á  una  sima  grandísima,  b  muerte 
predicadora  y  yo  desengañado.  Zabullóse  sin  llamar, 
como  de  casa,  y  yo  tras  ella,  animado  con  el  esfuerzo 
que  me  daba  mi  conocimiento  tan  valiente.  Estaban  á 
la  entrada  tres  bultos  armados  á  un  lado ,  y  otro  mons- 
truo teirible  enfrente ;  siempre  combatiendo  entre  sí  to- 
dos, y  los  tres  con  el  uno,  y  el  uno  con  los  tres.  Paróse  la 
Muerte,  y  díjome :  o^Gonoces  á  esta  gente?»  <iNi  Dios  me 
la  deje  conocer»,  dije  yo.  aPuescon  ellos  ándaselas  vuel- 
tas (dijo  ella)  desde  que  naciste;  mira  cómo  vives,  re- 
plicó. Estos  son  los(3)  enemigos  del  hombre :  el  Mundo 
es  aquel,  este  es  el  Diablo,  y  aquella  la  Carne.»  Yes  cosa 
notable  que  eran  todos  parecidos  unos  á  otros,  que  no  se 
diferencitban.  Díjome  la  Muerte :  aSon  tan  parecidos, 
que  en  el  mundo  tenéis  á  los  unos  por  los  otros.  (4)  Pien- 
sa un  soberbio  que  tiene  todo  el  mundo ,  y  tiene  al  dia- 
blo. Piensa  un  lujurioso  que  tiene  la  carne,  y  tiene  al  de- 
monio; y  así  anda  todo.»  a¿Quién  es,  dije  yo,  aquel  oue 
está  allí  apartado  haciéndose  pedazos  con  estos  tres  con 
tantascaras  y  figuras?»  aEse  es  (dijo  la  Muerte)el  Dine- 
ro, que  tiene  puesto  pleito  á  los  tres  enemigosdel  alma, 
diciendo  que  quiere  ahorrar  de  émulos,  y  que  adonde 
el  está  no  son  menester ,  porque  él  solo  es  todos  tres 
enemigos.  Y  fúndase  para  decir  que  el  dinero  es  el  día- 

(1)  y  ea  fnilet,  eoao  se  ve  m  la  CirtiUa.  (MS,  U  to  BU,  Nm- 
títUMi,  f  te  4|tfto.  4t  PmitphMt  1651.) 
(t)  dM|ot  ■illarat,  tedlugo»  ■ichof,  y  letndoi  toáot.  {14,) 
(3)  tres  eanüfos  del  abu :  (M.) 
k4)  Asi  qae  qoieo  Uene  d  ano,  Ueae  i  todos  tres,  (ii.) 
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blo  en  que  todos  decis :  Diablo  es  el  dinero ;  y  qiu 
no  hiciere  el  dinero,  no  lo  liará  el  diablo;  endiabla 
es  el  dinero.  Para  ser  el  Mundo ,  dice  que  vosof 
cis  que  no  hay  más  mimdo  que  el  dinero ;  quien 
ne  dinero  vayase  del  mundo ;  al  que  le  quitan  el 
decis  que  le  echan  del  mundo ,  y  que  todo  se  d 
dinero.  Para  decir  que  es  la  carne  el  dinero,  dic 
ñero :  Dígalo  la  Carne ;  y  remítese  á  las  putas  y  i 
malas,  que  es  lo  mismo  que  interesadas.»  «No  ti< 
pleito  el  Dinero  (dije  yo),  según  se  platica  por  all 
esto  nos  fuimos  más  abajo,  y  antes  de  entrar 
puerta  muy  chica  y  lóbrega  me  dijo :  «  Estos  i 
saldrán  aquí  conmigo  son  las  postrimerías,  n  Al 
puerta,  y  estaban  á  un  lado  el  infierno  y  (5)  el  que 
juicio  de  Minos  (así  me  dijo  la  Muerte  que  se  lleí 
Estuve  mirando  al  infierno  con  atención,  y  me 
m.table  cosa.  Dijome  la  Muerte  :  «¿Qué  miraiíf 
(respondí )  al  Infierno ,  y  me  parece  que  le  he  vis 
veces.»  «¿Dónde?»  preguntó.  «¿Donde?  (dije):  c 
dicia  de  los  jueces ,  en  el  odio  de  los  poderoso! 
lenguas  de  los  maldicientes ,  en  las  malas  intec 
en  las  venganzas,  en  el  apetito  de  los  lujuriosos,  i 
nidad  de  los  príncipes;  y  donde  cabe  el  infien 
sin  que  se  pierda  gota,  es  en  la  hipocresía  de  lof 
treros  de  las  virtudes,  que  hacen  logro  del  ayui 
oír  misas.  Y  lo  que  más  he  estimado  es  haber 
juicio  (6)  de  Minos,  porque  hasta  ahora  be  ^má 
nado,  y  ahora  veo  el  Juicio  como  es.  Echo  de  ve 
que  liay  en  el  mundo  no  es  juicio ,  ni  hay  hoi 
juicio,  y  que  hay  muy  poco  juicio  en  el  mund 
sia  tal  I  (decia  yo)  si  deste  juicio  hubiera  allá, 
parte ,  sino  nuevas  creídas,  sombra  ó  señas ,  oí 
fuera.  Si  los  que  han  de  ser  jueces  han  de  ten 
juicio ,  buena  anda  la  cosa  en  el  mundo.  Miedi 
de  tomar  arriba  viendo  que  siendo  este  el  juick 
aquí  casi  entero ,  y  que  poca  parte  está  repartic 
los  vivos.  Más  quiero  muerte  con  juicio  que  vjdi 
Con  esto  bajamos  á  un  grandísimo  llano ,  done 
cía  estaba  depositada  la  oscuridad  para  las  noel 
jome  la  Muerte :  aAqui  has  de  parar ;  que  hemos 
ámi  tribunal  y  audiencia.»  Aquí  estaban  las  pan 
gadas  de  pésames;  á  un  lado  estaban  las  malas 
ciertas  y  creídas  y  no  esperadas ;  el  llanto  en  bu 
res  engañoso ,  engañado  en  los  amantes ,  perdid 
necios,  y  desacreditado  en  los  pobres.  El  dolor i 
desconsolado  y  creído ,  y  solos  los  cuidados  esta 
lícitos  y  vigilantes,  hechos  carcomas  de  reyes  y 
pes,  alimentándose  do  los  soberbios  y  ambiciosi 
taba  la  envidia  con  hábito  de  viuda ,  tanptrecid 
ña,  que  la  quise  llamar  Alvarez  ó  Gonzalex;  en 
de  todas  las  cosas ,  cebada  en  sí  misma ,  magra : 
mida;  los  dientes  (con  andar  siempre  mordicBi 
mejor  y  de  lo  bueno)  los  tenia  amarillos  y  gasl 
es  la  causa  que  lo  bueno  y  santo  para  morderlo 
á  los  dientes;  mas  nada  bueno  le  puede  enm 
dientes  adentro.  La  discordia  estaba  debajo  de! 
mo  que  nacia  de  su  vientre  (y  creo  que  es  sa 
gítima).  Esta,  huyendo  de  los  casados,  que  \ 
andan  á  voces,  se  había  ido  á  las  comunídidet 
gios;  y  viendo  que  sobraba  en  ambas  partes,  i 

OS)  al  otro  el  juicio,  así  me  d^o  la  naerte,  etc.  {B^c 
ptonm,í(SH,) 
(6)  porque  hasta  a^ora  etc.  (/</.) 
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ladosycofles,  donde  es  lugarteniente  de  los  dia- 
La  ingratitud  estaba  en  un  gran  horno,  haden- 
una  masa  de  soberbia  y  odio ,  demonios  nuevos 
demento.  Holguéme  de  verla ,  porque  siempre  ha- 
spechado  que  los  ingratos  eran  diablos ,  y  caí  en- 
i  en  que  los  ángeles  para  ser  diablos  fueron  prí- 
Ingratos.  Andaba  todo  liinúendo  de  maldiciones, 
íén  diablos  (dije  yo)  está  lloviendo  maldiciones 
'Díjomeun  muerto  que  estaba  á  mi  lado :  «¿Maldi- 
quereis  que  falten  donde  hay  casamenteros  y  sa&- 
ue  son  la  gente  más  maldita  del  mundo,  pues  todos 
Mal  haya  quien  me  casó,  mal  haya  quien  con  vos 
itó ;  y  los  más,  mal  haya  quien  me  vistió?»  c(¿Qué 
ue  ver  (dije  yo)  sastres  y  casamenteros  en  la  au- 
1  de  la  muerte?»  «¡Pesia  tal !  dijo  el  muerto  (que 
padente),  ¿estáis  loco? que  si  no  hubiera  casa- 
ros, ¿hubiera  la  mitad  de  los  muertos  y  desespe- 
A  roí  me  lo  decid,  que  soy  marido  (i)  cinco  (co- 
o),  y  se  me  quedó  allá  la  mujer  y  piensa  acompa- 
otros  diez.  Pues  sastres;  ¿á quién  no  matarán 
lUras  y  largas  de  los  sastres  y  hurtos?  Y  son  ta- 
e  para  llamar  á  la  desdicha  peor  nombre,  la  Ila- 
ísastre,  del  sastre;  y  es  el  principal  miembro  de 
huno]  que  aquí  veis. » 

los  ojos  y  vi  la  Muerte  en  su  trono,  y  á  los  lados 
B  muertes.  Esfaba  la  muerte  de  amores,  la  muer- 
to, la  muerte  de  hambre,  la  muerte  de  miedo  y  la 
de  risa,  todas  con  diferentes  insignias.  La  muer- 
mores  estaba  (2)  con  muy  poquito  seso.  Tenia, 
!U*  acompañada ,  porque  no  se  le  corrompiese  por 
iledad,  á  Piramo  y  Tisbe  embalsamados,  y  á  Lean- 
lero  y  á  Maclas  en  cecina ,  y  algunos  portugue* 
retidos.  Mucha  gente  vi  que  estaba  ya  para  aca- 
Mijo  de  su  guadaña ,  y  á  puros  milagros  del  inte- 
jdtaban.  En  la  muerte  de  frío  vi  á  lodos  los  (3) 
que  como  no  tienen  mujer  ni  hijos  ni  sobrinos 
i  quieran,  sino  á  sus  haciendas,  estando  malos, 
10  carga  en  lo  que  puede ,  y  mueren  de  frío.  La 
de  miedo  estaba  la  más  rica  y  pomposa  y  con 
iñamiento  más  magníGco ,  porque  estaba  toda 
I  de  gran  número  de  tiranos  y  poderosos  (4).  Es- 
eren á  sus  mismas  manos ,  y  sus  sayones  son  sus 
iciis,  y  ellos  son  verdugos  de  sí  mismos,  y  solo 
hacen  en  el  mundo ,  que  matándose  á  si  de  mie- 
elo  y  desconfianza ,  vengan  de  sí  propios  á  los 
es.  Estaban  con  ellos  los  avarientos  cerrando 
ircones  y  ventanas ,  enlodando  resquicios,  he- 
pulturas  de  sus  talegos ,  y  pendientes  de  cual- 
lido  del  viento ,  los  ojos  hambrientos  de  sueño, 
is  quejosas  de  las  manos ,  las  almas  trocadas 
i  7  oro.  La  muerte  de  risa  era  la  postrera,  y  te- 
jrandisimo  cerco  de  confiados  y  tarde  arrepen- 
^te  que  vive  como  si  no  hubiese  justicia,  y 
como  si  no  hubiese  misericordia.  Estos  son  los 
iéndoles :  Restituid  lo  mal  llevado ;  dicen :  Es 
risa.  Mirad  que  estáis  viejo ,  y  que  ya  no  tiene  el 
que  roer  en  vos :  dejad  la  mujercilla  que  em- 

tto,  cono  bolo,  {Edie.  ie  Bareelaua,  1635.) 

Bo  lienpra,  {Id.) 

ipoi  y  prelados  y  i  ios  más  eclesiistieos,  qae  como  no 

te.  (EIMS.  y  to  e^e.  de  PrnupUmM,  1631.) 

ibe leerse  el  feíto  pan  quesea  recto  el  seiUdo.) 

qeien  se  dijo  :  FugitiK^it,  nemhíe  pertequcMte.^Prp- 

m.  1.  {fd.) 


barazais  inútil,  que  cansáis  enfermo ;  mirad  que  el  mis- 
mo diablo  os  desprecia  ya  por  trasto  eml)arazoso,  y 
la  misma  culpa  tiene  asco  de  vos.  Responden :  Es  cosa 
de  risa,  y  que  nunca  se  sintieron  mejores.  Otros  hay 
que  están  enfermos,  y  exhortándolos  á  que  bagan  tes- 
tamento, que  se  confiesen,  dicen  que  se  sienten  bue- 
nos y  que  han  estado  de  aquella  manera  mil  veces.  Estos 
son  gente  que  están  en  el  otro  mundo ,  y  aun  no  se  per- 
suaden á  que  son  difuntos.  Maravillóme  esta  visión,  y 
dije,  herido  del  dolor  y  conocimiento :  «¡Diónos  Diosuna 
vida  sola ,  y  tantos  muertes!  ¡  De  una  manera  se  nace,  y 
de  tantas  se  muere !  Si  yo  vuelvo  al  mundo ,  yo  procu- 
raré empezar  á  vivir.» 

En  esto  estaba  cuando  se  oyó  una  voz  que  dijo  tres  ve- 
ces :  «Muertos,  muertos,  muertos.»  Con  esto  se  rebulló 
el  suelo  y  todas  las  paredes,  y  empezaron  á  salir  cabe- 
zas, brazos  y  bultos  extraordinarios.  Pusiéronse  en  or- 
den con  silencio.  «Hablen  por  su  orden ,»  dijo  la  Muer- 
te. Luego  salió  uno  con  grandísima  cólera  y  priesa,  y  se 
vino  para  mí ,  que  entendí  que  me  quería  maltratar,  y 
dijo :  oVivos  de  Satanás,  ¿qué  me  queréis,  que  no  me  de- 
jais muerto  y  consumido?  Qué  os  he  hecho  que  sin  te- 
ner parle  en  nada  me  disfumáis  en  todo  y  me  echáis  la 
culpa  de  lo  que  no  sé?»  «¿Quién  eres,  le  dije  con  una  cor- 
tesía temerosa,  que  no  te  entiendo?»  «Soy  yo  (dijo)  el 
malaventurado  Juan  de  la  Encina  (a),  el  que  habiendo 
muchos  anos  que  estoy  aquí,  toda  la  vida  andáis,  en  ha- 
ciéndose un  disparate  ó  en  diciéndole  vosotros,  diciendo : 
No  hiciera  más  Juan  de  la  Encina ;  daca  los  disparates 
de  Juan  de  la  Encina,  Habéis  de  saber  que  para  hacer  y 
decir  disparales,  todos  los  hombres  sois  Juan  de  la  Enci', 
na ;  y  que  este  opeilido  de  Encina  es  muy  largo  en  cuan* 
to  á disparates.  Pero  pregunto  si  yo  hice  los  testamentos 
en  que  dejais  que  otros  hagan  por  vuestra  alma  lo  que 
no  habéis  querido  hacer? ¿He  porfiado  con  los  pode- 
rosos? ¿Teñíme  la  barba  por  no  parecer  viejo?  ¿Fui 
viejo,  sucio  y  mentiroso?  ¿Llamé  favor  el  pedirme  lo 
que  tenia?  ¿Enamóreme  con  mi  dinero  y  el  quitarme  lo 
que  tenia? ¿Entendí  yo  que  sería  bueno  para  mi  el  que 
á  mi  intercesión  fué  ruin  con  otro  que  se  fió  del  ?  ¿Gas- 
té yo  la  vida  en  pretender  con  qué  vivir,  y  cuando  tuve 
con  qué,  no  tuve  vida  que  vivir?  ¿Creí  las  sumisiones 

(c)  Nacid  en  1468,  y  jórea  signió  la  corte  logrando  colocación 
en  la  casa  y  familia  del  primer  duqne  de  Alba  D.  Fadrique  de  To- 
ledo ,  donde  se  distinguió  en  representaciones  prlradas,  músico, 
poeta  y  cómico  gracioso.  Por  Jnnio  de  1196  se  poblleó  en  Sala- 
manca el  Cancionero  de  loe  oéns  de  Jnon  del  Encino ;  colección 
importanUtIma  para  la  historia  literaria  de  aquel  tiempo,  en  la 
caal  se  encuentran  imilaciones  y  traducciones  no  infelices  de  Vir- 
gilio, romances  de  algún  artificio ,  piezas  dramáticas  verdaderos 
albores  de  nnesiro  teatro,  y  Et  arte  de  trokor  lleno  de  noticias 
sumamente  rnriosas.  Indujo  en  el  Cancionero  los  Disporotee  tro- 
^doi,  que  comienzan 

Anoche  de  madrugada , 

Ya  después  de  mediodía,  etc. 

(que  cerca  de  tres  siglos  después  en  mis  de  una  ocasión  parodió 
el  autor  de  las  FáMot  literariosi;  y  como  los  farsantes  del  si- 
glo XTi,  los  acomodasen  en  logar  de  loa  y  entremés  al  aderezar  lu 
representaciones  dramáticas ,  hiciéroolos  populares  en  toda  Es- 
pafia ,  y  qneduron  por  proverbio  en  el  vulgo. 

Pasó  á  Homa  Jean  del  Encina  por  los  afios  de  15U,  ordenóse  de 
sacerdote  en  el  de  19,  y  en  el  mismo  hizo  en  compafifa  del  mar- 
qués de  Tarifa  el  viaje  de  la  Tierra  Santa;  peregrinación  que  le  dió 
atonto  pan  un  poema  publicado  en  la  capital  del  vrht  cristiano 
por  los  aflos  de  1521.  Entonces  León  X  nombró  á  nuestro  mdsico 
y  poeta  maestro  de  la  capilla  poniiflcia.  Agnciado  en  fin  con  el 
priorato  de  León,  y  restituido  i  Espafia ,  falleció  ea  Salamanca  su 
país  natal,  en  1534. 
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del  que  me  lnibo  menester?  4  Cáseme  por  venganne  de 
mi  amiga  ?^  Fui  yo  tan  miserable»  que  gastase  un  real 
segoviano  en  buscar  un  cuarto  incierto?  ¿Pudríme  de 
que  otro  fuese  rico  ó  medrase? ¿He  creido  las  aparien- 
cias de  la  fortuna  ?  ¿  Ture  yo  por  dichosos  á  los  que  al 
lado  de  los  príncipes  dan  toda  la  vida  por  una  hora? 
¿  Heme  preciado  de  hereje  y  de  mal  reglado  en  todo  y 
peorcontento,  porque  me  tengan  por  entendido?  ¿Ful 
desvergonzado  por  campear  de  valiente?  Pues  si  Juan 
de  la  Encina  no  ha  hecho  nada  desto ,  ¿qué  necedades 
hizo  este  pobre  Juan  de  la  Encina'í  Pues  en  cuanto  á  de- 
cir necedades ,  sacadme  un  ojo  con  una.  Ladrones,  que 
llamáis  disparates  los  míos  y  parates  los  vuestros ,  pre- 
gunto yo :  iJuan  de  la  Encina  fué  acaso  el  que  dijo :  Haz 
Bien  y  nocates.á  quien,  (1)  habiendo  de  ser  ul  contrarío: 
Si  hicieres  bien  mira  á  quién?  ¿Fué  Juan  de  la  Encina 
quien  para  decir  que  uno  era  malo  dijo :  Es  hombre  que 
ni  teme  ni  debe ,  habiendo  de  decir  que  ni  teme  ni  paga? 
Pues  es  cierto  que  la  mejor  señal  de  ser  bueno  es  ni  te* 
mer  ni  deber,  y  la  mayor  de  la  maldad  ni  temer  ni  pa- 
gar. ¿  Dijo  JiuM  de  la  Encina  :  De  los  pescados  el  me- 
ro, de  las  carnes  el  carnero ,  de  las  aves  la  perdiz ,  de 
las  damas  la  Beatriz?  No  lo  dijo,  porque  él  no  dijera 
sino :  De  las  carnes  la  mujer,  de  los  pescados  el  carne- 
ro, délas  aves  el  Ave  Maria  y  después  la  presentada, 
de  las  damas  la  más  barata.  Mirad  si  es  desbaratado  Juan 
de  la  Encina :  no  prestó  sino  paciencia,  no  dio  sino  pe- 
sadumbres, él  no  gastaba  coo  los  hombres  que  piden 
dinero  nt  con  las  mujeres  que  piden  matrimonio.  ¿Qué 
necedades  pudo  hacer  Juan  de  la  Encina  ^  desnudo  por 
no  tratar  con  sastres ;  que  se  dejó  quitar  de  la  hacienda 
por  no  haber  menester  letrados;  que  se  murió  antes  de 
enfermo  que  de  curado,  para  ahorrarse  el  médico?  Solo 
un  disparate  hizo,  que  fué,  siendo  calvo  quitar  ¿  na- 
die el  sombrero ,  pues  fuera  menos  mal  ser  descortés 
que  cahro;  y  fuera  mejor  que  le  mataran  á  palos  por- 
que no  se  quitaba  el  sombrero ,  que  no  á  apodos  porque 
era  calvario.  Y  si  por  liacer  una  necedad  anda  Juan  de 
la  Encina  por  todos  esos  pulpitos  y  cátedras ,  con  vo- 
tos, gobiernos  y  estados,  enhoramala  para  ellos;  que 
lodo  el  mundo  (2)  es  monte ,  y  todos  son  Encinas. » 

En  esto  estábamos  cuando  muy  estirado  y  con  gran 
ceno  emparejó  otro  muerto  conmigo ,  y  dijo :  «Volved 
acá  la  cara;  no  penséis  que  habláis  con  Juan  de  la  En-- 
cina.n  «¿Quiénes  vuesamerced  (dije  yo),  que  con  tanto 
imperio  habla,  y  donde  todos  son  iguales  presume  dife- 
rencia?» «Yo  soy,  dijo,  el  Rey  que  rabió  (a).  Y  si  no  me 
conocéis,  por  lo  menos  no  podéis  dejar  de  acordaros  de 
mf ,  porque  sois  los  vivos  tan  endiablados ,  que  á  todo 
decisque  se  acuerda  del  Rey  que  rabió  ;  y  en  habiendo 
un  paredón  viejo,  un  muro  caido,  una  gorra  calva ,  un 
ferreruelo  lampiño,  un  trabajazo  rancio,  un  vestido  ca- 
duco ,  una  mujer  manida  de  años  y  rellena  de  siglos, 
luego  decis  que  se  acuerda  del  Rey  que  rabió.  No  ha  ha- 
bido tan  desdichado  rey  en  el  mundo ,  pues  no  se  acuer- 
dan dél  sino  vejeces  y  harapos,  antigüedades  y  visiones; 

(i)  siendo  contra  el  Espirito  Stnto,  qne  dice :  S<  kenefeeerti,  teiio 
cui  fecerit,  et  eritftatiñ  in  konit  tuit  ink/Ii;  si  hicieres  bien,  ete. 
{Eiie.  ée  Pmploua  9  et  MS,) 

9)  es  mnerte,  y  todos  son  Encinas.  ( Toéot  ht  impmm.  EIMS, 
M  éuieamenU quien  dice  monte.) 

(a)  El  Ren  que  rabió  por  §ñekué  por  topot ,  como  faniliamiente 
se  dice  todavía ,  fbé  tal  vei  el  héroe  de  nn  cnento  de  viejas  ó  de 
alfUAi  leyenda  cuya  noticia  se  ha  perdido. 


y  ni  ha  habido  rey  de  tan  mal4  memoria ,  ni  tan  asque- 
rosa ,  ni  tan  carroña ,  ni  tan  caduca ,  carcomida  y  apo- 
lillada.  Han  dado  en  decir  que  rabié,  y  juro  á  Dios  que 
mienten ;  smo  que  han  dado  todos  en  dedr  que  ribié,  y 
no  tiene  ya  remedio ;  y  no  soy  yo  el  primero  rey  que  ra- 
bió, ni  el  solo ;  que  no  hay  rey,  ni  le  bt  habido,  ni  le  ha- 
brá, á  quien  no  levanten  que  rabia.  Ni  sé  yo  cómo  poe> 
den  dejar  de  rabiar  todos  los  reyes ;  porque  andan  sienh 
pre  mordidos  por  las  orejas,  de  envidiosos  y  aduladora 
que  rabian. 

Otro,  que  estaba  al  lado  del  Rey  que  rabión  dijo :  «Tna- 
sa  merced  se  consuele  conmigo ,  que  soy  el  Rey  Perko, 
y  no  me  dejan  descansar  de  dia  ni  de  noche.  No  hay  con 
sucia ,  ni  desaliñada,  ni  pobre ,  m'  antigua,  ni  mala,  qoe 
nodiganquefnéen  tiempodel  Aey  Parico  (6).  Mi  tiemps 
fué  mejor  que  ellos  pueden  pensar.  Y  para  rer  quién  M 
yo  y  mi  tiempo  y  quién  son  ellos  no  es  menester  nÉ 
que  oillos,  porque  en  diciendo  á  una  doncella  abonh 
madre :  Hija ,  las  mujeres  bigar  los  ojos  y  mirar  á  k 
tierra,y  noá  los  hombres, — responden:  Eso  fué  en  tñ» 
po  del  Rey  Perico ;  los  hombres  han  de  mirar  á  la  tief- 
ra,  pues  fueron  hechos  della ,  y  las  mujeres  al  homlm, 
pues  fueron  hechas  dél.  Si  un  padre  dice  á  un  b|a: 
No  jures ,  no  juegues ,  reza  las  oraciones  cada  mafiam^ 
peñignate  en  levantándote,  echa  la  bendición  á  iaoM- 
sa , — dice  que  eso  se  usaba  en  tiempo  del  ñey  Pni 
eo.  Ahora  le  tendrán  por  un  (3)  maricón  si  sabe  penlf- 
narse ,  y  se  reirán  dél  si  no  jura  y  blasfema ,  porque  a 
nuestros  tiempos  más  tienen  por  hombre  al  que  jora  qv 
al  que  tiene  barbas.» 

Al  que  acabó  de  decir  esto  se  llegó  un  muertedb 
muy  agudo,  y  sin  hacer  cortesía  dijo :  «Basta  lo  que  faM 
hablado;  que  somos  muchos,  y  este  hombre  vivo  está 
fuera  des!  y  aturdido.»  «No  dijera  másiíafeo  Ptco,y  va- 
go á  eso  solo.»  «Pues,  bellaco  vivo,  ¿qué  dijoJíolfoPki^ 
que  luego  andáis  si  dijera  más ,  no  dijera  más?  ¿Cám 
sabéis  que  no  dijera  más  Maleo  Fico?  Dejadme  tonv  i 
vivir  sin  tomar  á  nacer;  que  no  me  hallo  ímob  en  bani- 
gas  de  mujeres,  que  me  han  costado  mucho,  y  twüi 
si  digo  más ,  ladrones  viejos.  Pues  si  yo  viera  voeslm 
maldades ,  vuestras  tiranías ,  vuestras  insolencias,  vqb»* 
tros  robos,  ¿no  dijera  más?  Dijera  más  y  más,  y  dq«i 
tanto,  que  enmendárades  el  refrán ,  diciendo :  Hisáí* 
jera  Mateo  Pico.  Aquí  estoy,  y  digo  más ;  y  avísaddflrti 
á  los  habladores  de  allá;  que  yo  apelo  dieste  reünBCoa 
las  mil  y  quinientas.»  Quedé  confuso  de  mi  inadnr* 
tencia  y  desdicha  en  topar  con  el  mismo  MaUo  Pieo[i^ 
Gra  un  hombrecillo  menudo,  todo  chillido ,  qw  pMii^ 
cia  que  rezumaba  de  palabras  por  todas  sos  coiútHti- 

(A)  El  TOigo  corrompió  en  este  nonbre  el  de  CkUperieo  B,  RT 
de  Craneia,  k  quien  el  valor  del  rey  de  EspaSa  Washi  ielnta 
la  empresa  de  sostener  las  pretensiones  del  reMd«  Pialo.  SMb- 
se  indistintamente  en  la  fpoea  de  Qoivboo  pam  dcaolar  «m  ■■* 
antigna  lEoofkém  Üm^m  dei  rey  Ptrko  ,ÚOM/ke^  Utmp$  drf 
fvy  Wombé.  La  primera  expresión  ha  ealdo  ya  en  detat*,  pinw 
asila  segunda.  Algún  romance  debid  hacer  popnlnr  b  liialortidi 
Wamha  y  Chilperico. 

(3)  aaal  tiempo  si  sabe,  ele.  {Eáieimtit  ¿ePaiylwn,iCI,f 
BareelúMO ,  1635 ,  p  loiot  los  ia^freoos.) 

{€)  Es  tan  difluí  averiguar  la  cuna  de  eilM  penmu^m  tea^ 
dos  al  aiar  por  el  vulgo ,  como  indagar  d  orifue  do  la  aayorisis 
de  «nofiros  rdkanes  y  eipresionos  proforStaloa.  ■Mhan  doila 
lo  tuvieron  en  los  apodos  con  que  la  ianeuatex  éel  koafert  m00 
las  arciones  y  se  burla  de  los  defeclos  o<  vo  os  Ui  demás.  #" 
dundo  los  propio».  Maieú  Pico  et  un  epf lelo  eoa  qst  Sf  dcsifm  ^ 
charlatán ,  que  es  todo  pico. 


VISITA  DE 
bo  ds  ojos  7  ^ico  de  piernu,  y  me  parece  que 
g  mil  reces  en  diferente*  ptrtes. 
)  de  delante,  jdescubríáse  uní  grandisinure- 
ndrio.  Dijéronme  que  llegase,  ;  *i  jigote, 
Ilia  en  un  irdor  terrible,  ;  indabs  damundo 
elgirrafon,  7  poco  apoco  se  Tuéron  juntando 
tíos  de  came  y  unes  tajadas ,  7  destas  te  fué 
máo  un  brato ,  un  muslo  7  una  pierna,  y  il  fin 
endereid  un  hombre  entero.  De  todo  lo  que 
to  7  pasado  me  olvidé ,  7  esta  visión  me  dejd 
de  mi,  que  no  diferenciaba  de  los  muertos. 
1  veceat  dije,  ¿qné  hombre  es  este ,  nacido  en 
bijo  de  una  redoma7En  esto  oi  una  tot  quesa- 
uija ,  7  dijo  :  a  j  Qué  año  es  este?»  De  leiscien- 
te  7  dos(a),  respondí.  «Esteaño  esperaba  vo.n 
sm,  dije,  que,  parido  de  una  redoma,  hablas 
adorne  conoces?(dijo).  La  redoma  ylastaja- 
■■  advierten  que  soy  (1)  aquel  fiímosonigromán- 
tropa?  (6)  ¿No  faas  oído  decir  que  me  hice  taja- 
ode  una  redoma  para  serinmortal?»  uTodami 
oide  decir  le  respondí ;  mas  t  úvelo  por  coover- 
la  cuna  7  cuento  de  entre  dijes  y  babador.  jQué 

0  confieso  que  lo  masque  llegué  á  sospechar  fué 
ilgun  alquimista  que  penabas  en  esa  redoma,  6 
icario;  lodos  mis  temores  doy  por  bien  emplea- 
iberle  visto.»  i<(2)Sábete,  dijo,  que  mi  nombre 

1  titulo  que  me  da  la  ÍRDorancia ,  aunque  tuve 
lolotedigoqueestudiéyescriblmuchoslibros, 
I  quemaran ,  no  sin  dolor  de  los  doctos  (e).» 
cuerdo,  dije 70:  oído  he  decir  que(3)estÍBen- 

iia  el  US.,  copii  nof  mllgni  de  lo  ^v^  btot  fln  it 
Mil  ftaniBciado  Qüktcdo.  Sin  niimero  lun  lii  cmlia 
<ont  por  lorpeii  <IfI  itmnaeiiM .  qge  no  utendií  Lol 
pcroatbmoilloda  \ej  tecoaacttii  camo  nlllJilii»  pt- 
I  Ijar  el  wxio  ie  este  Saetín,  uno  de  I09  alt  etiiupei- 
Ifvoi  1  moienm  imftesoni. 
t^tti  de  Vllleni*  4N0  bu  aMe,  tu.  ¡El  K3.) 

BirlfM  de  Villei)  Far  nlein  del  narqocs  de  Vltleai, 
dMlible  de  CmiJli  j  dnpuíi  dnqoe  de  Candil,  hijo 
don  Pedro  de  Angón,  Tutu  don  Enrique  par  luadrt  I 
>  tijl  kislardi  del  re;  don  Korlijue  II  ]  f  fillgA  nii  en 
i1ie*'>lai*nii>,>BciuD  natural  queen  rinoconlra- 
ptilreí  iReilÍBdole  Bis  caballero  que  lelndo.  Li  <rno- 
itlsdH  uiifeRal ,  le  inid  con  drtden ;  la  enildli  ei- 

■1  Marfaéi  topo  mucho  en  el  (lelo  ;  poco  en  ll  Uem; 
lcil)fiBdt«n  r1  vulgo  j  cDB  lodiitaiicDenelones: 
■abra de  oirrllero  j  nlgroninle, haciendo  aprMdee 
■■  d  Harqnte  dlspnio  que  le  pieaten  ;  [ODvInleteo  ea 
eieemien  (n  lua  redoaa  para  lolter  1  legübda  *lda. 
Udor  Tpoeti,  f  nortden  Madrid  de  clncaenli  iBosl 
■bra  de  1434.  Depositaron  sncnerpo  end  comento  de 
Ko.  — (Fernán  Prreí  de  Ciiman,  Gnericíciía  1  itm- 

,  dijo,  ^se  no  tnl  nin|afi  de  Vlllena,  qoa  eietllnlo 
lodencla :  llamlroniDC  dou  Enrl>[De  de  VUIeu,  filln- 
lülU ;  eslndií  r  ttrñU ,  clr.  (El  VS.I 

■otila  de  etti  lormí  birbara  el  bacblller  de  Clbdi- 
Id  ll  altor  de  LaTreitíniu:  «No  le  bistd  1  don  Ei- 
Uieuai  uberpannoBiorlTie.nl  Unpocole  baitdier 

P*i«  no  Mr  Mimado  por  encinlador,  Doa  cirreui  ion 
tlodlibtM  qnedejú  qieil  ReT  leían  inldo;  é  porqne 
1  «Igleai  é  de  irte*  noD  eomplldei»  de  leer,  el  Rer 
■  t  ll  pouda  de  fra;  LApe  de  Birrlenloi  rgeiea  llen- 
I  Lope,  qne  nli  se  cnn  de  indar  del  Principe  ^ne  de 

le  «¡(Tonanclai,  lio  qoemir  nls  de  clea  llbroi,  qie 

S  Bli  qie  el  rejde  Marroecoi.pl  mlalotenUende 
ida  Cid)  Hodrlfo;  ciidd  muclioi  loa  qoeeo  eiletlea- 
lotea  hdendo  1  otros  Inilplmte*  6  mafoi;  t  peores 
ta  bello*  fbeiendo  1  olrot  nljroEdanles.  ■  (Efhloh  8S.) 
tt  «nlnndo  en  San  Francisca  de  Madrid ;  mi  baj  na 
lada.  iUSi 


LOS  CHISTES.  m 

terrado  en  un  conTenlodereUgioiolimashoyme  he 
desengañado.»  oYa  que  has  venidoaquí,  dijo,  desatapa 
esa  redoma.n  Yo  empecé  á  hacer  fuerza  7  ádesmoronir 
tierra  con  que  estaba  enlodado  el  vidrio  de  que  era  he- 
cha, 7dijome  :  «Espera;  dfme primero :  (4)  jHay  mucho 
dinero  en  Espeña?  ¿En  qué  opinión  está  el  dinero?  ¿Qué 
fnena  alcaniaT  Qué  crédito?  Qué  valor?»  Respondlle : 
aNo  han  descaecido  las  flotas  de  las  Indias,  aunque  (S) 
los  eitranjeros  han  echado  unas  sanguijuelas  desde  £&• 
pana  al  cerro  del  Potosí,  conque  se  van  restañándolas  ve- 
nas,yá  chupones  se  empezaron  ásecar  las  minas.niijGi- 
noveses  anikn  á  laiacipelacon  el  dinero  (dijo  í  1)7  Vuél~ 
vome  jigote.  Hijo  mió,  los  ginoveses  son  lamparones 
del  dinero,  enfermedad  que  procede  de  tratar  con  gatos. 
Y  vese  que  son  lamparones ,  porque  solo  el  dinero  que 
va  i  Francia  (6)  no  admite  ginoveses  en  su  comercio. 
¿Salir  tenia  70  andando  esos  (7)  usagres  de  boleas  norias 
calles?  No  digo  70  hecho  jigote  en  redoma,  sino  hecho 
polvos  en  salvadera  quiero  estar  antes  que  verloshechos 
duetios  de  todo.»  aSeñornigromíntico,  repliqué  yo; 
aunque  esto  es  isi ,  han  dado  en  adolecer  de  caballeros 
en  teniendo  caudal,  úntense  de  señores ,  y  enferman  dé 
príncipes;  yconestoylosgaslosyempréslidos  leapo- 
lilla  la  mercancía  y  se  viene  todo  i  repartir  en  deudas  7 
locuras;  7  ordena  el  demonio  que  las  putas  véndanlas 
rentas  reales  dellos,  porque  los  engañan,  los  enferman, 
los  enamoran ,  los  roban ,  7  después  los  hereda  el  con- 
sejo de  Hacienda.  La  verdad  adelgau  7  no  quiebra :  en 
esto  se  conoce  que  los  ginoveses  no  son  verdad,  porque 
ade)gaian7quiehran.unAiiimídome  has,  dijo,  con  eso. 

aDi^Kmdi^e  i  salir  desta  vasija,  como  primero  me 
digas  en  qué  estado  está  la  honra  en  el  mundo.»  «Mu- 
cho ha7  que  decir  en  esto  ( le  respondí  70 ) ;  locado  has 
una  tecla  del  diablo :  todos  tienen  honra ,  7  todos  son 
honrados ,  y  todos  lo  hacen  todo  caso  de  honra. 

Dllayhonra  en  todos  estados,  y  la  honrase  esti  cayeI^- 

(41  iHaj  pit  eael  mudo!»  •Pii.  respondí,  nilieml.  No  bar 
f  oerrs  eon  nadie.*  «íSm  piu*  Tonu  I  tipir,  qi*  n  Ueopo  da  pit 

uandirán  loi  pollroaei,  midnrln  loo  ilcjoi,  nidria  lo*lias- 
nntes,  gobrcnirJD  los  tíralos,  tiranitarin  loa  jelrados,  letr>dei- 
tí  el  ínteres,  porqne  la  pai  ei  enemlp  (aalp)  dapItarM.  Vo 
qnleto  iida  de  allí  (ñera  :  bien  eiloi  en  li  redou.  VaíltoBe  11' 
fots.»  Aliildae  inndenenlf  potqie  enpeiaba  ji  i  deiiiipjine, 
Tdliele:  ■  Aguarda,  que  toda  pai  que  do  se  bace  con  bneni(T»- 
iDlIad)  es  sospecliosa.  Pit  mpda,  j  comprada  ;  pretendida  ri 
■allí  J  apetito  pin  gaema.  No  ha;  pan  quidn  lei  h  pal ;  por- 
qai  ll  lo*  mieles  düen» :  l>u  ttmhiiHt  m  Un*  Mué  mJuM- 
lii,  el  aobrescrllú  de  la  pii  liene  i  nnj  pocoa  de  loi  que  boj 
liten  eu  el  mundo.  üsU  pan  dar  na  estallido ;  todo  *e  (•  revolé 
Tiendo.*  Coa  esu>  se  iosceA  t  pneito  en  plí  dijo :  •Coa  espeniiai 
defuern  sildrt  de  iqoUi'.porqie  la  leteddad  Fuen*  qM  lo* 
principes  eoBoiun  }  dltenncleu  al  bneao  del  que  lo  parece.  Ki 
ll  ivem  se  acaban  las  npoierlas  de  la  plami  j  la  kipocreíla  da 
lol  dotoreí,  T  seceslaOa  el  poj miento  de  licenciados.  Abre  abl 
pero  dline  prlarro,  ihar  niebo  dinero  en  Espala ,  eir.  {US.\ 
(S)  Cíeotí  ba  hecbo  uai  UDmllitlis,  ele.  |M.  t  edidaA 

PlMflJ'U.lSSI.I 

(6|  uní  de  eioi  Iimpiranei ,  porque  el  rej  de  Fnncii  ae  td- 
Blu,  ele.  (US.] 
(T)  ui]eidekal*utEdfc.*rcMfln«r<«rMlMM,r»<MlN 

ñVTNM.) 


espirita  anerrero,  por  creer  aitáMii  1 
ei  ma  pin*  del  n£u4«  <•  Fdipe  III  ta 
Bileí  da  la  aMurinli.  RXi  I)  nerra 


dkbllrnur 

e  III  tafroa  anicu  n  ww»  •« 

«oranli.  Rad  I)  taerra  ci  el  otUno  alo  1  iliioi 

los  deaasirMo*  reidtidw  da  ella  .la  osIbIm  rarid  eospleíaMea 
te,  j  QeiTUe  ll  ceiottr  *a  dltcane  (llnUd  ti  pimío. 
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do  de  su  estado,  y  parece  que  está  ya  siete  estados  de- 
bajo de  tierra.  Si  hurtan,  dicen  que  por  conservar  esta 
negra  de  honra ,  y  que  quieren  más  hurtar  que  pedir. 
Si  piden ,  dicen  que  por  conservar  esta  negra  honra ,  y 
que  es  mejor  pedir  que  no  hurtar.  Si  levantan  un  testi- 
monio, si  matan  á  uno,  lo  mismo  dicen ;  que  un  liombre 
honrado (l)ántes  se  hade  dejar  morir  entre  dos  paredes 
que  sujetarse  á  nadie ,  y  todo  lo  hacen  al  revés.  Y  al  lin 
en  el  mundo  todos  han  dado  en  la  cuenta ,  y  llaman 
lionra  ala  comodidad;  y  con  presumir  de  honrados  y 
no  serlo  se  rien  del  mundo.»  «El  diablo  puede  salir  á  vi- 
yir  en  ese  mundedilo,  dijo  (2)  él.  Consideróme  yo  á  los 
liombres  con  unas  honras  títeres  que  chillan ,  bullen  y 
saltan;  que  parecen  honras ,  y  minido  bien  son  andrajos 
y  palillos.  ¿El  no  decir  verdad  será  mérito?  El  embuste 
y  la  trapaza  caballería?  ¿Y  la  insolencia  donaire?  Hon- 
rados eran  los  españoles  cuando  podian  decir  deshones- 
tos y  borrachos  á  los  extranjeros ;  mas  andan  diciendo 
aquí  malas  lenguas  que  ya  en  España  ni  el  vino  se  queja 
de  mal  bebido  ni  los  hombres  mueren  de  sed.  En  mi 
tiempo  no  sabía  el  vino  por  dónde  subía  á  las  cabeza,  y 
ahora  parece  que  se  sube  hacia  arriba  (3).  Pues  los  mari- 
dos, porque  tratamos  de  honras,  considero  yo  que  anda- 
rán hechos  buhoneros  desús  mujeres,  alabando  cada  uno 
á  sus  agujas.»  «Hay  maridos  calzadores  que  los  meten 
para  calzarse  la  mujer  con  más  descanso  y  sacarlos  fuera 
ellos.  Hay  maridos  linternas,  muy  compuestos,  muy  lu- 
cidos ,  muy  bravos ,  que  vistos  de  noche  á  escudas  pa- 
recen estrellas ,  y  llegados  cerca  son  candelilla ,  cuer- 
no y  hierro,  rata  por  cantidad.  Oíros  maridos  hay  je- 
ringas, que  apartados  atraen ,  y  llegando  se  apartan. 
Pues  la  cosa  más  digna  de  risa  es  la  honra  de  las  muje* 
res  cuando  piden  su  honra ,  que  es  pedir  lo  que  dan.  Y 
si  creemos á  la  gente  y  á  los  refranes  que  dicen :  «Lo  que 
arrastra  honra ,» la  honra  del  marido  son  las  culebras  y 
Lis  faldas.»  «Ño  estoy  dos  dedos  de  volverme  jigote 
(dijo  el  nigromántico)  para  siempre  jamas  :  no  sé  qué 
me  sospecho. 

vDime,  ¿hay  letrados?»«Hay  plaga  de  letrados,  dije  yo; 
no  hay  otra  cosa  sino  letrados;  porque  unos  lo  son  por 
oGcIo ,  otros  lo  son  por  presunción ,  otros  por  estudio, 
y  dettos  pocos;  y  otros  (estos  son  los  más)  son  letra- 
dos porque  tratan  con  otros  más  ignorantes  que  ellos 
(en  esta  materia  hablaré  como  apasionado) ,  y  todos  se 
gradúan  de  dotores  y  bachilleres,  licenciados  y  maes- 
tros, más  por  los  mentecatos  con  quien  tratan  que  por 
las  universidades ;  y  valiera  más  á  España  langosta  per- 
petua que  licenciados  al  quitar.»  «Por  ninguna  cosa  sal- 
dré de  aquí  (dijo  el  nigromántico).  ¿Eso  pasa?  Ya  yo  los 
temia,  y  por  las  estrellas  alcancé  esa  desventura;  y  por 
no  va*  los  tiempos  que  han  pasado  embutidos  de  letra- 
dos me  avecindé  en  esta  redoma ,  y  por  no  los  ver  me 
quedaré  hecho  pastel  en  bote.»  Repliqué :  «En  los  tiem- 
pos pasados ,  que  la  justicia  estaba  más  sana ,  tem'a  me- 
nos dotores ,  y  hala  sucedido  lo  que  á  los  enfermos,  que 
cuantas  más  juntas  de  dotores  se  hacen  sobre  él,  más 
peligro  muestra  y  peor  le  va ,  sana  menos  y  gasta  más. 

d)  Bo  ka  4e  yerdoaír  nait,  qoe  no  ha  de  tofrir  cosa  niafnna; 
qve  el  kombra  koarado  intea ,  ato.  (JfS.) 

(f)  el  Marviéa.  <  Ea  cobo  dice  el  ¥S.) 
— (Alta  eate  periodo  en  ioa  iaqrmet.) 

(8)  No  kakia  eatdaeea  otro  poto  aiso  01a  ftt  tUmftt  tué  arle 
pul§ ,  qae  todos  trai  M^ierfefoo,  I  fvto  el  foalrefo;  akora  ■# 
^fiea  f f#  /HA....  i§  Um  ütrodieido  ea  karrisas.  (irs.) 


La  justicia ,  por  lo  que  tiene  de  verdad ,  andaba  desna- 
da ;  ahora  anda  empapelada  como  especias.  Un  Fuero* 
Juzgo  con  su  maguer  y  su  cuerno ,  y  conusco  y  /ocio- 
mu8  (a)  era  todas  las  librerías ;  y  aunque  son  voces  an- 
tiguas, suenan  con  mayor  propiedad,  pues  llaman  sayn 
al  alguacil,  y  otras  cosas  semejantes.  Ahora  ha  entrada 
una  cáfíla  de  Monoquios,  Surdos  y  Fabros,  Farínaciosf 
Cujacios  (6),  consejos  y  decisiones  y  responsiones  y  lee- 
ciones  y  meditaciones ;  y  cada  día  salen  autores ,  y  cadt 
uno  con  tres  volúmenes :  (3)Docíoris  Putei^  1. 6,  vd.  i, 
2,  3, 4, 5,  6 hasta  15.  Liceneiati  Abbatis  de  Usuris^Ft' 
tri  Cusqui  in  Codicem^  Bupis,  BrtUiparein ,  Coatom, 
Montocanense  de  Adulterio  et  Parricidio ,  ConuiMM^ 
RocabrunOf  (c)  etc.  Los  letrados  todos  tienen  un  ci- 
menterio por  librería ,  y  por  ostentación  andan  diciai- 
do :  Tengo  tantos  cuerpos;  y  es  cosa  brava  que  las  li- 
brerías de  los  letrados  todas  son  cuerpos  «n  abas, 
quizá  por  imitar  á  sus  amos.  No  hay  cosa  en  que  no  dh 
dejen  tener  razón ;  solo  lo  que  no  dejan  tener  á  las  pi^ 

(a)  Mníer,  en  tei  de  la  coqJaDciOB  aaticaada  aMfaer(ava^ 
estampan  mochas  ediciones  antiguas  y  modernaa.  Todaa,  sia» 
ceptuar  nna  siquiera ,  ilustrada  ó  sin  ilustrar,  dicen  ementé  a  \t 
gar  de  euemot  adrerbio  también  anticuado  qae  Tale  como:  deaeaili 
ciertamente  digno  de  ceaaora. 

(k)  Santiago  MfuoekíiUt¡üñsconsítt\toJném»imn\  de  Pavía  7  p» 
fesor  de  derecho  en  Padua  por  muchos  afios  en  el  siglo  xvl  FcIí|(I 
le  nombró  consejero  7  presidente  del  consejo  del  Mílanesado.li- 
rid  en  1607.  Sus  obras  componen  odio  volúmenes  «■  foBo:h 
mis  interesante  es  un  tratado  de  PraetmHptuMiéiu,  eoiffeeigrtt,tk. 

Juan  Pedro  Surdo  escribió,  entre  otras  obras,  las  qme  ilevaad 
titulo  de  DeeMonet;  Decisiones  Senatus  Mautaami ,  7  CautiBa,m 
responsa  Juris,  que  be  visto  impresas  desde  el  aAo  de  1588  al  4i 
1611  .enrollo. 

Juan  Faker,  Fahre ,  ó  Le  Fevre ,  Jurisconsulto,  BiBriéca  ksfh 
lema ,  de  cuyo  territorio  era  natural ,  en  1540.  Escribid  •■  coa» 
tario  ft  la  Instituto,  y  otra  obra  titulada  Brewiarimm  im  Cadtcm  li 
primera  se  imprimió  en  Veneria  en  1488,  en  folio. 

Própero  Farinacci  nació  en  Roma  el  afto  de  1554.  La  nolufria 
de  aus  obras,  que  todas  tratan  sobre  los  dereebos  civil  j  cuéik», 
se  compone  de  trece  tomos  en  folio.  Murió  en  1618. 

Jac^ues  Cmíos  (Gutscío),  célebre  Jurisconsniío»  aacld  ai  IM»* 
sa  en  0590,  Sus  obru  componen  diei lomoa  en  foUo, niainai 
distintas  veces. 

(3)  Ouctoris  Putei  in  legem  6.  volumen  1 ,  t,  3,  i,  5^  i,  kam  II. 
LicentiaU  AbUtis  de  Usuris.  Petri  Cusqui,  in  Codigm.Uptak 
Bruticarpin,  Castanl ,  Montoncanense  de  Adulterio»  et  rirrirtiia. 
Comsrano,  Rocabrnno.  [Impresión  ie  Pamplona,  itOi»)  Dqmhíi    ! 
Putiri  in  legem  sexiam,  volumine  1.^,  1.*,  3w^  4.",  ÍL;  6.*  kam  Ü    , 
Licenciati  Nupti  de  Usuris,  Petri  Jusque  in  qnodig aa ,  Kipdfc    { 
Bruti,  Corpin,  Gastan»  Monto,  Gánente  de  AdBltMlo,ela.Ui 
letrados...  (MS.) 

{e)  BoOoris  Putei.  Jaeobus  Puleus  6  ie  Puteo  escriUd  lu  alM 
siguientes  :  Decisiones;  Decisiones  Rotas  ñámanos;  Allt§tltapn 
eonummitale  Terrae  Vatentiae  contra  eommunitaiem  aaiuU  Sifeiíh 
taris;  que  desde  los  aftos  de  1583  i  1610  he  visto  inprcaas  ca  fe» 
necia  7  en  León  de  Frauda. 

De  Bermaké  Comauano  conozco  la  obra  en  folio  InUtalada  Ikh 
vissimae  decisiones  Rolas  Lucensis;  impresión  de  Venada  de  IM. 

Casi  todos  los  demás  nombres  de  autores  estia  corrnpioa,  airi 
sentir.  El  asunto  no  merece  la  pena  de  que,  por  |jar  la  vordadera 
forma  en  que  deban  escribirse,  abandonemos  otroa  Irab^oa; 
dificilislma  ademas  por  la  multitud  de  libros  qae  aparedan  i 
da  hora  en  aquellp  ¿poca  sobre  materias  jarfdicas»  7  ciTa 
se  ha  perdido;  7  emprau  aventurada  tal  ves  siendo  poslUt  qnc, 
&  vnelus  de  nombres  verdaderos  de  antorea,  afiadieao  Omiae 
otros  imaglnadoa.  Peiri  Cosqui  pudiera  ser  Rockmi  da  Carie,  qai 
escribió  de  Jure  palronalús ,  impreso  en  León  de  Ftanda,  1573.- 
Rupis  acaso  J,  B,  Lupi,  de  quien  es  el  tratado  da  tusrü  cí  o» 
mareiis  iUieitU.-^Bruápardn  es  i  no  dadar  Jaeaha  éa  lk*i^«tt, 
que  escribió  da  oppositíome  compromiso,  at  ^ws  /knmd.—  Rúa  il 
nombre  Castaai  se  ocurren  los  de  BarMomd  Chunamm ,  ciaiíji 
ro  del  pailaaento  de  Paria  en  1531, 7  qae  pabUeó  algua  obia  ja- 
ridica ;  7  del  abad  Wcolaa  CattsAmu,  qat  eaerlUd  ■■cftoa  Irak- 
dos  sobra  darecbo  poaüldo.  Pero  tata  ea  haUar  á  Dlaa  7  á 
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din^ ,  que  lo  quieren  ellos  para  sí.  Y  los  plei- 
in  sobre  si  lo  que  deben  á  uno  se  lo  han  de  pa- 
que  eso  no  tiene  necesidad  de  preguntas  y  res- 
:  los  pleitos  son  sobre  que  el  dinero  sea  de  le- 
f  del  procurador  sin  justicia,  y  la  justicia  sin 
e  las  parles.  ¿  Queréis  ver  qué  tan  malos  son  los 
?  Que  si  no  liubiera  letrados ,  no  hubiera  por^ 
no  hubiera  porfías,  no  hubiera  pleitos;  y  si  no  hu- 
»tos,  no  hubiera  procuradores ;  y  si  no  hubiera 
dores,  no  hubiera  enredos ;  y  si  no  hubiera  enre- 
bubiera  delitos;  y  si  no  hubiera  delitos,  no  hu- 
j^aciles^ysl  no  hubiera  alguaciles ,  no  hubiera 
y  si  no  hubiera  cárcel,  no  hubiera  jueces;  y  si 
ira  jueces,  no  hubiera  pasión ;  y  si  no  hubiera  pa- 
•  hubiera  cohecho.  Blirad  la  retahila  de  inferna- 
ndijasquese  produce  de  un  lícenciudito ,  lo  que 
I  una  iMrbaza  y  lo  que  autoriza  una  gorra.  Lle- 
pedir  un  parecer,  y  os  dirán  :  — Negocio  es  de 
;  diga  vuesamerced,  que  ya  estoy  al  cabo ;  habla 
propios  términos. — Toman  un  quintal  delibres, 
>s bofetadas  hacia  arriba  y  hacia  abajo,  y  leen  de 
aremedaudo  un  abejón  (a) ,  luego  dan  un  gran 
m  el  libro  patas  arriba  sobre  una  mesa ,  muy  os- 
ado de  capítulos,  y  dicen  : — En  el  propio  caso 
jurisconsulto.  Vuesamerced  me  deje  lospápe- 
I  me  quiero  poner  bien  en  el  hecho  del  negocio, 
lo  por  masque  bueno,  y  vuélvase  por  acá  ma- 
la noche ;  porque  estoy  escribiendo  sobre  la  te- 
\  Trasbarrás,  mas  por  servir  á  vuesamerced  lo 
todo. — Y  cuando  al  despediros  le  queréis  pagar 
para  ellos  la  verdadera  luz  y  entendimiento  del 
I  que  han  de  resolver),  dice,  haciendo  grandes 
Lf  y  acompañamientos : — ¡Jesús,  señorl—Yentre 
señor,  alarga  la  mano,  y  para  gastos  de  parece- 
mboca  un  doblón.»  0.Ñ0  he  de  salir  do  aquí  (dijo 
imántico)  hasta  que  los  pleitos  se  determinen  & 
BOt ;  que  en  el  tiempo  que  por  falta  de  letrados 
minaban  las  causas  á  cuchilladas ,  decían  que 
sra  alcalde ,  y  de  ahí  vino :  Juzgúelo  el  alcalde  de 
ii  he  de  salir,  ha  de  ser  solo  á  dar  arbitrio  á  los 
si  mundo  que  quien  quisiere  estar  en  paz  y  rico, 
{ue  los  letrados  á  su  enemigo  para  que  lo  embe- 
j  roben  y  consuman. 

)y  ¿hay  todavía  Venecia  en  el  mundo?»  «Sí  la  hay, 
;  DO  hay  otra  cosa  sino  Venecia  y  venecianos.» 
oyla  al  diablo  (dijo  el  nigromántico)  por  vengarme 
no  diablo,  que  no  sé  que  pueda  darla  á  nadie  sino 
«ríe  mal.  Es  república  esa  que  mientras  que  no 
conciencia  durará,  porque  si  restituye  lo  ajeno 
leda  nada.  ¡Linda  gente!  la  ciudad  fundada  en 
,  6l  tesoro  y  la  libertad  en  el  aire ,  la  deshoues- 
I  el  fuego ;  y  al  fin  es  gente  de  quien  huyó  la  tier- 
n  narices  de  las  naciones  y  el  albañal  de  las  mo- 
s,  por  donde  purgan  las  inmundicias  de  la  paz 
guerra;  y  el  turco  los  permite  por  hacer  mal  i 
ianos ,  k»  cristianos  por  hacer  mal  á  los  turcos, 
per  poder  hacer  mal  á  unos  y  i  otros ,  no  son 

Iflfif  <l6  ¡^f^  aprUa,  arremedando  m  abejón^  qoe  dice 
ilde  el  seatldo,— ei  la  edición  de  Pamplona  se  estampa: 
ríM,  retaéniank  un  anexión;  en  la  de  Uarrelona :  leen  de 
'emtdéudak  mmm  anexian :  Ibarra  y  Sancha  imprimieron 
I  anloridtd  remiéndank  km  aneJtlQik  Ko  hay  tn  ejemplar 
scatído  esté  recto. 


moros  ni  cristianos ;  y  asi  dijo  uno  dellos  mismos  en 
una  ocasión  de  guerra,  para  animar  á  los  suyos  contra 
los  cristianos:  Ea,  que  antes  fuisteis  venecianos  que 
cristianos. 

Dejemos  eso,  y  dime,  ¿hay  muchos  golosos  de  va- 
limientos de  los  hombres  del  mundo?»  «Enfermedad  es 
(dije  yo)  esa  de  que  todos  los  reinos  son  hospitales,  o  Y 
él  replicó :  «r  Antes  casas  de  orates  entendí  yo ;  roas  se- 
gún la  relación  que  me  haces ,  no  me  he  de  mover  de 
aquí.  Mas  quiero  que  tú  les  digas  á  esas  bestias  que  en 
albarda  tienen  la  vanidad  y  ambición ,  que  los  reyes  y 
príncipes  son  azogue  en  todo.  Lo  primero,  el  azogue, 
si  le  quieren  apretar,  se  va ;  asi  sucede  á  los  que  quie^ 
ren  tomarse  con  los  reyes  más  mano  de  lo  que  es  razón.  . 
El  azogue  no  tiene  quietud;  af^í  son  los  ánimos  perla 
continua  mareta  de  negocios.  Los  que  tratan  y  andan 
con  el  azogue ,  todos  andan  temblando ;  así  han  de  ha- 
cer los  que  tratan  con  los  reyes ,  temblar  delante  dellos 
de  respeto  y  temor ,  porque  si  no,  es  fuerza  que  tiem* 
bien  después  hasta  que  caigan. 

¿Quién  reina  ahora  en  España ,  que  es  la  postrera  cu- 
riosidad que  he  de  saber ;  que  me  quiero  volver  á  jigote, 
que  me  hallo  mejor?»  «Murió  Filipo  III,»  dije  yo.  aFuó 
santo  rey  y  de  virtud  incomparable  (dijo  el  nigromáo-- 
tico),  según  leí  yo  en  las  estrellas  pronosticado.  Reina 
Filipo  IV(^)diashá,  »dijeyo.  «¿Eso  pasa?  (dijo)  ¿Que  ya. 
ha  dado  el  tercero  cuarto  para  la  hora  que  yo  esperaba?^^ 
Y  diciendo  y  haciendo  subió  por  la  redoma,  y  la  trastornó 
y  salió  fuera.  Iba  diciendo  y  corriendo :  «Más  justicia  se 
ha  de  hacer  ahora  por  un  cuarto  que  en  otros  tiempos 
por  doce  millones  (6). » 

Yo  quise  partir  tras  él,  cuando  me  asi6 delibrase  un* 
muerto,  y  dijo :  «Déjale  ir;  que  nos  tenia  con  cuidado  á 
todos;  y  cuando  vayas  al  otro  mundo  di  que  Agráges 
estuvo  contigo ,  y  que  se  queja  que  le  levantéis :  agora, 
lo  veredes.  Yo  soy  Agráges :  mira  bien  que  no  he  dicbo' 
tal ;  que  á  mí  no  se  me  da  nada  que  ahora  ni  nunca  lo 
veáis;  y  siempre  andáis  diriendo  :  Afiora  lo  veredes,. 
dijo  Agráges.  Solo  ahora  que  á  ti  y  al  de  la  redoma  os 
oí  decir  que  reinaba  Filipo  IV ,  digo  que  ahora  lo  vere- 
des.  Y  pues  soy  Agráges ,  ahora  lo  veredas ,  dijo  Agrá^- 
ges  (c).»  Fuese,  y  púsoseme  delante  enfrente  de  mí  un 
hombrecillo,  que  parecía  (2)  remate  de  cuchar  con  pelo 
de  limpiadera ,  erizado,  (3)  bermejizo  y  pecoso.  Dígote- 
sastre,  dije  yo.  Y  él  tan  presto  dijo :  «Uir  que  no  pica, 
pues  no  soy  sino  solicitador,  y  no  pongáis  nombres  ana- 
die. Yo  me  llamo  Arbálias,  y  os  lo  he  querido  decir  para 
que  no  andéis  allá  en  la  vida  :  Es  un  Avbálias,  á  unos  y. 
á  otros,  sin  (4)  saber  á  quién  lo  decís  ((Q. » 

(1)  dos  días  hi ,  dij»  yo  (MS.) 
—{kqni  llegaba  Ql'kvido  el  t  de  abril  de  ie2t' cuando  ae  exteodid* 
por  su  prisión  de  la  Torre  la  noticia  de  lo  mnerte  de  Felipe  III.) 

{b)  Ra^h'o  ingenioso,  peM  de  amargo  desconsuelo,  porque 
pinta  hasu  iiaé  extremo  habian  prostituido  los  tribuDalesen  aque- 
lla ¿poca  la  Inmoralidad  y  la  avaricia. 

(e)  Aérégea,.  sobrino  de  la  reina  Eliseoa, madre  de  Amadii  4* 
Ganla,  é  hijo  del  rey  Langoínes ,  es  ano  de  los  héroes  del  ftmoso 
libro  de  Amadis,  cuya  lectura  muy  común  entre  proceres  é  hídal* 
gosen  los  siglos  xv  y  xti,  llevd  al  pueblo  el  adagio  en  fórmala  de 
amenaza  que  tan  galanamente  se  ridiculiza  en  estesiUo. 

it)  hecho  en  remate  de  cuchara  {MS.) 

(3)  bermejísimo, (irs.) 

(4)  mirar  á  quién  [MS.) 

(d)  Este  periodo  hillase  en  todos  los  impresos  estragado  y  filie. 
ArkéüM.  Averiguar  el  origen  de  nuestros  .refraees  dindl  em- 
presa es,  tarea  ingrata,  y  donde  el  Jilcio  le  eoboia  perdido  ea% 


2ifk  OBBAS  DE  DON  FRANQSGO 

Muy  enojado,  á  mf  se  llegó  un  hombre  viejo,  muy  pon- 
derado de  testuz,  de  los  que  traen  canas  por  Tanidad, 
un  gran  haz  de  barbas,  ojos  ¿  la  sombra  muy  metidos, 
frentaza  llena  de  surcos,  ceño  descontento,  y  vestido 
que,  juntando  lo  extraordinario  con  el  desaliño ,  liacia 
misteriosa  la  pobreza.  aMás  despacio  te  he  menester  que 
Arbálias,  me  dgo;  siéntate.»  Sentóse  y  sentóme;  y  como 
si  le  dispararan  de  un  arcabuz,  en  Ggura  de  trasgo  se 
apareció  entre  los  dos  otro  hombrecillo,  que  parecía  bas- 
tilla de  Arbálias,  y  no  hacia  sino  chillar  y  bullir.  Dijole 
el  vicijo  con  una  voz  muy  (1)  honrada :  «Idos  á  enfadar  á 
otra  parte,  que  luego  vendréis.»  «Yo  también  he  de  ha- 
bloTí  decia ;  y  no  paraba.»  «¿Quién  es  este?»  pregunté. 
D^o  el  viejo :  «¿No  has  caido  en  quién  puede  ser?  Este  es 
Chisgaravis.n  (a)  «Docientos  mil  destos  andan  por  Ma- 
drid (dije  yo) ;  y  no  hay  otra  cosa  sino  Chisgaravises.» 
Ilepllcó  el  viejo:  «Este  anda  aquí  cansando  los  muertos 
y  á  los  diablos ;  pero  déjate  deso ,  y  vamos  á  lo  que  im- 
porta. Yo  soy  Pedro,  y  no  Pero  Grullo,  que  quitándo- 
me una  d  en  el  nombre ,  me  hacéis  el  santo ,  fruta.»  Es 
Dios  verdad  que,  cuando  dijo  Pero  Grullo,  me  pareció 
que  le  via  las  alas.  «  Huélgome  de  conocerte,  repliqué. 
¿Qué,  tú  eres  el  de  las  profecías  que  dicen  de  Pero  Gru- 
Ih  (6)?»  «A  eso  vengo,  dijo  el  profeta  estantigua ;  deso 
liabemos  de  tratar.  Vosotros decis  que  mis  profecíasson 
disparates,  y  hacéis  mucha  burla  dellas.  Estemos  é  cuen- 
tas :  las  profedas  de  Pero  Grullo,  que  soy  yo,  dicen  así : 

Mochas  cosas  nos  (t)  dejaron 
Las  antigvas  profecías : 

arbitrarias  eonJ(>toras.  Herederos  los  e8i»afioles  del  lenguaje  fi- 
gurado de  los  árabes;  propenso  el  vulgo  é  convertir  en  proverbio 
cnalqiler  frase  qie  oye  repetir  mochas  veces  Oas  mis  sin  leff timo 
fondamento),  aficionados  los  pueblos  á  motejarse  noosft  otros  con 
apodos,  dicharachos,  éln>encioiCS  ridiculas,  recogid  la  muitilud 
infinidad  de  misdismos  (que  en  no  pocas  ocasiones  nacieron  de  un 
romance  de  ciego  ó  de  nn  libro  de  caballerías^  y  formó  una  hueste 
de  personajes  imaginados.  Tenia  con  esto  on  bordón  en  sos  con- 
vrrsadontH ,  exponía  ficiincnte  sus  afectos ,  y  simboliiaba  las  ri- 
dicoleccs  que ,  desconociendo  las  propias,  censuramos  en  nuestros 
semejantes 

Valga  por  conjetura  que  pudo  formarse  la  palabra  Af'Hfia»  (mo- 
chos antlgoos  MMS.  escriben  H»rh0lUt)áe  karhart  que  significa 
hacer  moy  de  priesa  y  mal  una  cosa.  Viene ,  según  Covarmbias, 
en  so  Tesoro  4e  h  lengua  catUitano,  de  raíz  hebrea  y  del  nombre 
karkagh,  que  se  interpreta  cuaírOt  porque  los  entremetidos  y  ha- 
bladores de  oficio  introducen  y  encadenan  de  on  golpe  coatro  } 
non  mis  letras  en  la  conversación. 

(1)  honda  y  desenfadada  :  « Idos,  etc.  (US.) 

ifl)  CUsgorapis.  lié  aqui  otra  voz  que  en  mi  concepto  debemos 
igualmente  é  los  orientales.  Yo  la  considero  corrupción  del  nombre 
árabe  sogagoñt  (chiquituelo^  ekieo ,  á  «« iná$  pequeño ,  qnc  dice  el 
padre  Alcalá,  en  sn  Voeakutista  arábigo  en  letra  casteiUma. 

\b)  Los  villanos  coando  se  les  anuncia  ó  explica  lo  qne  no  re- 
quiere explicación  y  no  puede  menos  de  soceder,  cantan  hoy  toda- 
vía esta  copla : 

Son  esas  profecías 
De  Pero  (¡rollo. 
Que  á  la  nano  cerrada 
Llamaba  puúo. 

T  Uámanse  perogrullada»  aquellas  verdades  qoe  de  poro  manlfies. 
tas  alrraarias  es  necedad. 

El  autor  de  la  Vicara  Jutllaa  escribió  qoe  Pero  Grullo  fué  astu- 
riano, y  que  hay  una  profecía  suya  en  Astorias  de  qoe  ha  de  ve- 
nir per  el  rio  una  avenida  de  oro  y  toneles  de  vino  de  Rivadavia ; 
y  por  estar  prevenidos  para  la  pesca ,  los  paisanos  andan  siempre 
descalzos. 

¿Qoién  podo  decir  á  Pedro  Grullo,si  foé  algon  pobre  patán,  bobo 
y  zanqoilargo ,  que  habla  de  trocar  sus  necedades  en  maravillosa 
filosofía  la  ploma  de  oro  de  nnestro  peregrino  poeta? 

(9)  dieron  [MS.) — refieren  ( La  Impresión  dt  Bruteht  de  tSOO.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Dijeron  qie  ea  noHtrot  diu 
Será  lo  qoe  Dios  tnUkfe. 

Pues,  bribones,  adormecidos  en  maldad,  fti 
siesta  profecía  se  cumpliera,  ¿habia  más  que  < 
Si  fuera  lo  que  Dios  quisiere,  fuen  siempre  le  ji 
bueno,  lo  santo;  no  fuera  lo  que  quiere  el  diaMc 
ñero  y  la  cudicia ;  pues  hoy  lo  menos  es  lo  qi 
quiere,  y  lo  más  lo  que  queremos  nosotros  ooi 
ley ;  y  ahora  (c)  el  dinero  es  todos  los  quereres,  pe 
es  querido  y  el  que  quiere ,  y  no  se  hace  sino  k 
quiere ;  y  el  dinero  es  el  Narciso ,  que  se  quiere  i 
mo,  y  no  tiene  amor  sino  ¿  sí.  Prosigo : 

SI  lloviere  hará  lodos; 
T  será  cosa  de  ver 
Qoe  nadie  podrá  correr 
Sin  echar  atns  los  codos. 

Hacadme  merced  de  correr  los  codos  adelanta 
gadme  que  esto  no  es  verdad.  Diréis  que  de  pu 
dad  es  necedad :  ¡  buen  achaquito ,  hermanos  v 
verdad  ansí  decis  que  amarga,  poca  verdad  decl 
mentira;  muchas  verdades  que  es  necedad.  ¡ 
manera  ha  de  ser  la  verdad  para  que  os  agrade 
tan  necios ,  que  no  habéis  echado  de  ver  que  n 
profecía  de  Pefo  Grullo  como  decis,  pues  hay  qv 
ra  echando  los  codos  adelante,  que  son  los 
cuando  vuelven  la  mano  atras  á  recibir  el  dim 
visita  al  desjpedirse,  que  toman  el  dinero  corrí 
corren  como  una  mona  al  que  se  lo  da  porque  k 

El  qne  toviere  tendrá , 
Será  el  casado  marido, 
Y  el  perdido  más  perdido 
Quién  menos  gnarda  y  más  da. 

Ya  estás  diciendo  entre  ti :  ¿Qué  perogrulbu 
ta?  El  que  tuviere,  tendrá  (replicó  luego) :  pai 
que  no  tiene  el  que  gana  mucho,  ni  el  que  hen 
clio,  ni  el  que  recibe  mucho;  solo  tiene  el  qu 
no  gasta ;  y  quien  tiene  poco ,  tiene ;  y  si  tiene 
eos ,  tiene  algo ;  y  si  tiene  dos  algos ,  más  es ;  ] 
dos  mases ,  tiene  mucho;  y  si  tiene  dos  muchos, 
que  el  dinero  (y  llevaos  esta  doctrina  de  Pero  G 
como  las  mujeres ,  amigo  de  andar  y  que  le  mai 
le  obedezcan;  enemigo  de  que  le  guarden ;  qui 
tras  los  que  no  le  merecen ,  y  al  cabo  deja  á  U 
dolor  de  sus  almas,  amigo  de  andar  de  casa  ei 
para  ver  cuan  ruin  es  el  dinero  (que  no  parece 
ha  sido  cotorrera ) ,  habéis  de  ver  á  cuan  ruin 
da  el  S^or ;  y  en  esto  conoceréis  lo  que  son  k 
deste  mimdo,  en  los  dueños  dellos.  Echad  los 
esos  mercaderes  ( si  no  es  que  estén  ya  allá ,  ] 
han  los  ojos),  mirad  esos  joyeros,  que  á  persa 
la  locura  venden  enredos  resplandecientes  j 
tes  de  colores,  donde  se  anegan  los  dotes  de  k 
casados.  ¡  Pues  qué  si  vais  á  ia  platería  1  No  i 
enteros.  Allí  cuesta  la  honra,  y  hay  quien  hac( 
un  malaventurado  se  ciña  su  patrimonio  al  de 
sintiendo  los  artejos  el  peso,  está  ahuUando  e 
sa.  No  trato  de  k)s  pasteleros  y  sastres,  ni  de  1 
ros ,  que  son  sastres  á  Dios  y  á  la  ventura ,  y  la 
diablos  y  desgracia.  Tras  estos  se  anda  el  dinei 
tendrá  asco  cualquier  bien  aliñado  decostumbí 

(e)  Termina  aqní  el  MS.  de  LtsUnosn,  y  Ul  lei  lo  «i 

nes  del  afio  de  1621  teait  escrito  el  prisionero  de  ia  Ton 
Abad. 


VISITA  DB  LO»  GHiSTCS* 
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I  conciencia  de  comunicarle  ningún  deseo  ?  Deje- 
tOy  jTamos  á  la  legunda  profecía,  que  dice :  Será 
ido  marido.  Yi?e  el  cielo  de  la  cama  ( dijo  mu  j 

0  porque  hice  no  sé  qué  gesto  oyendo  la  Grulla- 
ue  si  no  os  ois  con  mesura,  y  si  os  rezumáis  de 
idas(i),queos  pele  las  barbáis.  Oíd  noramala;  que 
labeis  ?en¡do  y  á  aprender.  ¿Pensáis  que  to- 
casados  son  maridos?  Pues  mentís  ^  que  hay  mu- 
asados  solteros,  y  muchos  solteros  maridos.  Y 
mbre  que  se  casa  para  morir  doncel,  y  doncella 
casa  para  morir  ?¡rgen  de  su  marido.  Y  habeisme 
ido  y  sois  maldito  hombre,  y  aquí  han  venido 
artos  diciendo  que  los  habéis  muerto  ¿  puras  he- 
las. Y  certifícoos  que  si  no  mirara...  que  os  ar- 

1  las  narices  y  los  ojos,  bellaconazo ,  enemigo  de 
is  cosas.  Reíos  también  de  esta  profecía : 

Las  mtUeres  ptrirán 
Si  se  enpre&an  y  parieren , 
Y  los  hijos  que  nacieren 
l)c  cuyos  fueren  serán. 

¡s  que  parece  bobada  de  Pero  Grullo?  Pues  yo  os 
Lo  que  si  se  averiguara  esto  de  los  padres ,  liabia 
er  una  confusión  de  daca  mi  mayorazgo  y  toma 
¡ocia.  Hay  en  esto  de  las  barrigas  mucho  que  de- 
somo  los  hijos  es  uoa  cosa  que  se  hace  ¿  escuras 
is ,  no  hay  quien  averigüe  quién  fué  concebido  i 
ni  quién  á  medias ;  y  es  menester  creer  el  parto, 
I  heredamos  por  el  dicho  del  nacer ,  siu  más  acá 
.allá,  lüslo  se  entiende  de  las  mujeres  que  meten 
es;  que  mi  profecía  no  habla  con  la  gente  honra* 
algún  maldito  como  vos  no  lo  tuerce.  ¿Cuántos 
s  que  el  día  del  juicio  conocerán  por  padre  á  su 
i  tu  escudero ,  á  su  esclavo  y  á  su  vecino  ?  Y  cuán- 
bnes  se  hallarán  sin  descendencia?  Allá  lo  veréis.» 
profecía  y  las  demás  (dije  yo)  no  las  consideramos 
ssta  manera ;  y  te  prometo  que  tienen  más  veras 
que  parecen ,  y  que  oidas  en  tu  boca  son  de  otra 
u  Y  conCeso  que  te  hacen  agravio. »  a  Pues  oye, 
itra: 

Volaráse  con  las  plumas , 
Andarise  con  los  pies , 
Serán  seis  dos  veces  tres. 

[arase  con  las  plumas.  Pensáis  que  lo  digo  por  los 
M,  y  os  engañáis ;  que  eso  fuera  necedad  :  dígolo 
t  escríbanos  y  gino  veses ,  que  estos  nos  vuelan  con 
iflMs  el  dinero  de  delante.  Y  porque  vean  en  el 
Dundo  que  profeticé  de  los  tiempos  de  ahora  y  que 
ero  GriiUo  para  los  que  vivís ,  llévate  este  men- 
t  de  profecías;  que  á  fe  que  hay  que  hacer  en  en- 
río. Fuese ,  y  dejóme  un  papel  en  que  estaban  es- 
I  estos  rínglones  por  esta  orden : 

Nadó  Tiémes  de  Pasioa 
Para  que  zahori  fuera , 
Porque  en  su  dia  muriera 
El  bueno  y  el  mal  ladrón. 

Habri  mil  revoluciones 
Entre  linajes  honrados. 
Restituirá  los  hurtados , 
Castigará  los  ladrones. 

T  si  quisiere  primero 
Las  pérdidas  remediar* 
Lo  hará  solo  con  echar 
La  soga  tras  el  ealdero. 

T  en  estos  tiempos  que  ensarto 

ée  risa  (Edición  de  Madrid,  1648,  y  todas  las  ilgoleitet.) 


Teréit  ( «MmHa  Bilnia> 
Qae  aa  deaempell*  BapaOf 
9olamenni  eos  u  Caartt  («}. 

Mis  profedas  mayortt 
Yerin  caai|ilida  la  ley 
Cuando  fuere  Cuarto  el  tef 
T  cuartos  loa  malhecbosea.» 

Leí  con  admiracioD  las  cinco  profecías  de  Pero  Gru^ 
lio ,  y  estaba  meditando  en  elba  cuando  por  detras  ma 
llamaron.  Volvíme ,  y  era  un  amerto  muy  lacia  y  afli- 
gido, muy  blanco  y  vestido  de  blaaeo,  y  d^jo :  «Duéleta 
de  mí ,  y  si  eres  buen  cristiano  sécame  de  poder  dalos 
cuentos  dé  los  habladores  y  de  los  ignorantes,  que  no 
me  dejan  descansar,  y  méteme  donde  quisieres,  a  Hincó- 
se de  rodillas,  y  despedasándose  á  bofetadas,  lloraba  co- 
mo niño.  «¿Quién  eres,  dije,  que  á  tanta  desventura  es- 
tás condenado  ?»  «Yo  soy,  dgo,  un  hombre  muy  viejo,  á 
quien  levantan  mil  testimonios  y  achacan  mil  mentiras. 
Yo  soy  el  Otro,  y  me  conocerás ;  pues  no  hay  cosa  que 
no  la  diga  el  Otro.  Y  luego ,  en  no  sabiendo  cómo  dar 
raxon  áe  sí ,  dicen :  Como  dijo  el  Otro.  Yo  no  lie  dicho 
nada,  ni  despego  la  boca.  En  hitin  me  Uaman  Outrfam» 
y  por  esos  libros  me  hallarás  abultando  rínglones  y  Ue- 
naado  cláusulas.  Y  quiero  por  amor  de  Dios  que  vayaa 
al  otro  mundo  y  digas  cómo  has  visto  al  Otro  en  hlim- 
co,  y  que  no  tiene  nada  escrito  y  que  no  dice  nada,  ni  lo 
ha  de  decir  ni  lo  ha  dicho ,  y  que  desmiente  desde  aqui 
á  cuantos  le  citan  y  achacan  lo  que  no  saben,  pues  soy 
d  autor  de  los  idiotas  y  el  texto  de  los  ignorantes.  Yhaa 
de  advertir  que  en  los  chismes  me  llaman  Cierta  perso^ 
na^  en  los  enredos  No  sé  quién,  en  las  cátedras  Cierto  cm^ 
tor,  y  todo  lo  soy  el  desdichado  Otro.  Haz  esto,  y  sácame 
de  tanta  desventuray  miseria.»  «Aun  aquí  estáis,  ¿y  no 
queréis  dejar  hablará  nadie?»  dijo  un  muerto  hablando» 
armado  de  puntaen  blanco,  muycolérico;  y  asiéndomede 
un  brazo  dijo :  «  Oíd  acá,  y  pues  habéis  venido  por  esta- 
feta délos  muertos  á  los  vivos ,  cuando  vais  allá  decidles 
que  me  tienen  muy  enfadado  todos  jimtos.  u  ¿Quién 
eres? » le  pregunté.  « Soy,  dijo ,  Calaínos. na¿ Calais- 
nos  eres,  dije ;  no  sé  cómo  no  estás  desainado ,  porque 
eternamente  dicen :  Cabalgaba  Calaínos,  u  (6)  «¿Saben 

(a)  Faltan  esta  redondilla  y  la  anterior  en  la  edleioa  de  Barce- 
loua,  1635,  en  la  de  Madrid ,  1648 ;  y,  menos  en  las  de  Pamplo- 
na, 1651,  7  Bruselas,  1660.  en  tudas  las  demás  que  ban  Wte^áo  i 
mis  roanos  antiguas  y  modernas.  Únicamente  la  Impresión  de  Kan» 
16^ t  inclujre  la  penúllima  profería ,  pero  soprinae  la  tercera.  Sin 
duda  eonvencido  QiEVEDO  de  que  el  mal  gobierno  de  Felipe  IV  ba- 
cía bueno  el  de  su  padre,  j  que  los  apuros  y  empcfios  del  tesoro» 
lAjos  de  menguar,  iban  en  creciente, —  al  reimprimlf  su  discurso 
en  1629  echó  abajo  mucbo  de  cnanto  le  babia  becbo  ver  el  bne« 
deseo  y  las  esperanzas  risueftas  siempre  de  un  nuevo  reinado.  Tn 
advertimos  en  los  Analet  dé  quince  ium  cdmo  Uma  los  inaeaos 
cambiando  la  opinión  del  bombre  político. 

iM  Ta  cabalga  Calaínos 

A  las  sombras  de  uoa  oliva» 
El  pié  tiene  en  el  estribo. 
Cabalga  du  gallardía. 

Asi  principia  el  romance  de  Calaínos,  que  cita  Cervantes  tm  se 
Quiote,  rústica  improvisación  de  algún  iletrado  juglar  sobre  aau- 
to  dado.  El  seftor  don  Agustín  Darán  lo  insertó  en  s«  ñpwumeer» 
fénerml ,  eitraAando  que  pare  en  proverbio  el  refrán  que  dice :  Tm 
malo  como  tas  eopiát  ée  Calaütoi;  porque  el  romance  es  de  k»» 
mejores  de  su  clase » su  narración  Interesante  y  animada ,  aawUIO 
y  bien  sentido  i  veces,  y  ménoa  pesado  que  otros. 

Según  el  texto ,  lo  mas  usual  en  tiempos  de  Qocvcno  era  deelR 
Cuea^tmt  etot  de  CaieiMos ,  denotando  los  raionamientos  ó  na- 
eritos  impertinentes  y  frivolos  de  cosas  que  no  imporun.  Y  ai  lo* 
maba  la  frase  de  las  aventnraa  de  aquel  paladín  aeaor  de  Montü- 
claros  y  Constantlna  la  Uaaa,  qu  fiio  á  Espafla  i  servir  I 


OBRAS  DE  DON  FRANaSOO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

allá  luego  decimos :  Miren  la  Dueña  Quintalíona ,  daca 
la  Dueña  Quintañona.n  «Dios  os  lo  pagney  el  diablo  os 
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ellos  mis  cuentos?  Mis  cuentos  fueron  muy  buenos  y  muy 
verdaderos ;  y  no  se  metan  en  cuentos  conmigo.»  a  Mu- 
cha razón  tiene  el  señor  Caíannos  (dijo  otro  que  se  alle- 
gó), y  él  y  yo  estamos  muy  agraviados.  Yo  soy  Cantimn 
palos;  y  no  hacen  sino  decir:  El  ánsar  de  Cantimpa- 
los  (a) ,  que  salia  al  lobo  al  camino.  Y  es  menester  que 
les  digáis  que  me  han  hecho  de  asno  ánsar,  y  que  era 
asno  el  que  yo  tenia ,  y  no  ánsar;  y  los  ánsares  no  tie* 
nen  que  ver  con  los  lobos ;  y  que  me  restituyan  á  mi  asno 
en  el  refrán;  y  que  me  le  restituyan  luego  y  tomen  su 
ánsar :  justicia  con  costas,  y  para  ello ,  etc. » 

Con  su  báculo  venía  una  vieja  ó  espantajo,  (Hciendo : 
«¿Quién  está  allá  á  las  sepulturas?»  Con  una  cara  he- 
eliade  un  orejón,  los  ojos  en  dos  cuévanos  de  vendi- 
miar, la  frente  con  tantas  rayas  y  de  tal  color  y  be- 
chura ,  que  parecía  planta  de  pié ;  la  nariz  en  conversa- 
ción con  la  barbilla,  que  casi  juntándose  hacian  garra;  y 
una  cara  de  U  impresión  del  grifo ;  la  boca  á  la  sombra 
de  la  nariz,  de  hechura  de  lamprea  ( 1) ,  sin  diente  ni 
muela ,  con  sus  pliegues  de  bolsa  á  lo  jimio,  y  apuntán- 
dole ya  el  bozo  de  las  calaveras  en  un  mostacho  eriza- 
do; la  cabeza  con  temblor  de  sonajas ,  y  la  habla  danzan- 
te; unas  tocas  muy  Urgas  sobre  el  monjil  negro;  es- 
maltada de  mortaja  la  tumba ,  con  un  rosario  muy  gran- 
de colgando,  y  ella  corva,  que  parecía,  con  las  muerte- 
cillas  que  colgaban  del ,  que  venía  pescando  calaveri- 
llas  chicas.  Yo ,  que  vi  semejante  abreviación  del  otro 
mundo ,  dije  á  grandes  voces  ,  pensando  que  sería  sor- 
da :  «4  Ahseuoru!  Ah  madre!  Ah  tía !  ¿Quién  sois?¿Que- 
reisalgo?»  Ella  entonces,  levantando  el  abinüio  etante 
saectila  de  lacera,  y  parándose,  dijo :  «No  soy  sorda, ni 
madre,  ni  lia ;  nombre  tengo  y  trabajos ,  y  vuestras  sin- 
razones me  tienen  acabada. »  ¡  Quién  creyera  que  en  el 
otro  mundo  hubiera  presunción  de  mocedad ,  y  en  una 
cecina  como  esta !  Llegóse  más  cerca ,  y  tenia  los  ojos 
haciendo  aguas,  y  en  el  pico  de  la  naríz  columpiándose 
una  moquita,  por  donde  echaba  un  tufo  de  cimenterio. 
Dfjela  que  perdonase ,  y  preguntóle  su  nombre.  Díjo- 
me :  «Yo soy  Dueña  Quintañona,})  u  Qué,  ¿dueñas  hay 
entre  los  muertos?  dije  muravillado.  Bien  hacen  de  pe- 
dir cada  día  á  Dios  miserícordia  más  que  requiescant  in 
pace,  descansen  en  paz;  porque  si  hay  dueñas  meterán 
en  ruido  á  todos.  Yo  creí  que  las  mujeres  se  morían 
cuando  se  volvian  dueñas,  y  que  las  dueñas  no  tenían 
de  morir,  y  que  el  mundo  está  condenado  á  dueña  per- 
durable ,  que  nunca  se  acá  ha ;  mas  ahora  que  te  veo  acá 
me  desengaño ;  y  me  he  holgado  de  verte ,  porque  por 

lor,  rey  de  Sansuena ,  por  amores  de  so  hija  la  fnfanta  Sevilla.  Pi- 
dióle esta  qie  le  trajese  en  arras  tres  cabezas  de  los  doceparfsde 
Fraieia,  j  el  valeroso  alarbe  pereció  en  la  empresa  á  manos  de 
Roldas,  después  de  haber  vencido  i  Baldovinos. 

Esta  fabnlosa  aventura ,  según  el  padre  Sarmiento  en  sus  Memo- 
ria$para  la  historia  de  ¡a  poeéia ,  núm.  5i9,  esti  calcada  sobre  la 
condición  que  puso  i  David  MIcol ,  bija  de  Saúl,  para  otorgarle  su 
mano.  Sarmiento  duda  que  sea  arábigo  el  nombre  Caiainos,  cre- 
yéndole mis  bien  griego ,  tomado  de  Calais,  hermano  de  Zethes, 
iiljos  eBtrambos  de  Bóreas ,  y  caballeros  andantes ;  ó  del  héroe 
tnoroso  Calais.  Tnvo  i  este  jóten  una  aOeion  vehemente  la  poe- 
tisa sicyonla  Praxila ,  y  le  dedicó  un  poema  sobre  It  inconstancia 
del  anor  Lo  cita  Fabriclo  en  su  Biktiolhfea  graeca. 

En  Sb  ,  no  se  remonta  la  antigüedad  del  romance  de  Calaínos 
-  mas  allá  del  siglo  xv ,  puesto  que  en  él  se  hablí  del  Preste  Juan, 
del  soldán  de  Babilonia  y  de  las  tierras  del  Gran  Turco. 

(•)  CrntlimpaioM ,  pueblo  de  poco  mas  de  eien  casas  i  dos  leguas  ¡ 
7  nedli  de  Segovia.  Aplicase  el  refnn  i  los  que  se  trrojan  in-  ' 
coBsldendamente  i  algún  daflo  ó  peligro. 

(f)  lá«ptra  «dice  la  tiMon  ieBwrcelmuí,  1S».) 


lleve,  dijo ;  que  tanta  memoria  tenéis  de  mí  y  sin  habello 
yodemenester(6).  Decid,  ¿no  hay  allá  dueñas  de  mayor 
número  que  yo?Yo  soyOiimto/Uma;¿nobaydecioche- 
nas  y  setentonas  ?  Pues¿  por  qué  no  dais  tras  dallas  y  me 
dejais  á  mi,  que  há  más  de  ochodentos  años  que  vioeá 
fundar  dueñas  al  infierno,  y  hasta  ahora  no  se  hanatrs- 
vido  los  diablos  á  recibirías,  diciendo  que  andanm 
ahorrando  penas  á  los  condenados,  y  guardando  cabosde 
tizones  como  de  velas ,  y  que  no  habrá  cosa  cierta  end 
infierno?  Y  estoy  rogando  con  m  i  persona  al  purgatorio, 
y  todas  las  almas  dicen  en  viéndome  *  «¿Dueña? no  por 
mi  casa. »  Con  el  cielo  no  quiero  nada,  que  las  doenas, 
en  no  habiendo  á  quién  atormentar  y  un  poco  de  chin 
me,  perecemos.  Los  muertos  también  se  quejan  de 
que  no  los  dejo  ser  muertos  como  lo  habiao  de  ser, 
y  todos  me  han  dejado  en  mi  albedrío  si  quiero  us 
dueña  en  el  mundo;  mas  quiero  estarme  aquí ,  por  ser- 
vir de  fantasma  en  mi  estado  toda  la  vida ,  y  senth 
da  á  la  orilla  de  una  tarima  guardando  doncellas  qoe 
son  más  de  trabajo  que  de  guardar.  Pues ,  en  vinieadi 
una  visita,  ¿aquel  llamen  á  la  dueña?  Y  á  la  pobre  daeii 
todo  el  dia  le  están  dando  su  recaudo  todos.  En  Cü- 
tando  un  cabo  de  vela ,  llamen  á  Alvares ,  la  dueñak 
tiene  ;  si  falta  un  retacillo  de  algo,  la  dueña  estaba  aM; 
que  nos  tienen  por  cigüeñas ,  tortugas  y  eríios  de  ú 
casas,  que  nos  comemos  las  sabandijas.  Sí  algún driih 
me  hay ,  alto  á  la  dueña,  Y  somos  la  gente  más  faki 
aposentada  en  el  mundo,  porque  en  el  invierno  nos  po- 
nen en  los  sótanos ,  y  los  veranos  en  los  zaquizamíes.  Y 
lo  mejor  es  que  nadie  nos  puede  ver :  las  criadas,  po^ 
que  dicen  que  las  guardamos ;  los  señores ,  porque  loi 
gastamos;  los  criados,  porque  nos  guardamos;  losde 
fuera ,  por  el  coram  vobis  de  responso ,  y  tienen  razoB, 
porque  ver  una  de  nosotras  encaramada  sobre  unosdn- 
pines ,  muy  alta  y  muy  derecha ,  parecemos  támnloti- 
vo.  Pues  ¡  cuando  en  una  visita  de  señoras  hay  coi^at- 
cion  de  dueñas  I  Allí  se  engendran  las  angustias  y  sollo- 
zos ;  de  allí  proceden  las  calamidades  y  plagas ,  los  en- 
redos y  embustes ,  marañas  y  parlerías ,  porque  hs  due- 
ñas influyen  acelgas  y  lantejas,  y  pronostican  candiles; 
veladores  y  tijeras  de  despabilar.  Pues  ¡  qué  cosa  es  lo- 
vanlarse  ocho  viejas  como  ocho  cabos  de  anos,  6  ocho 
sin  cabo,  ensabanadas ,  y  despedirse  con  unas  bocas  de 
tejadillo,  con  unas  hablas  sin  hueso,  dando  tabletadtt 
con  las  encías ,  y  poniéndose  cada  una  á  las  espaldas  do 

(é)  Duetla  se  decía  siempre  en  Espafii  por  oposición  á  dotcrih; 
pero  duefla  y  doncella  se  comprendían  ea  el  nombre  geaenl  de 
dama.  Con  el  tiempo  y  en  el  siglo  ivii  vino  k  circanserlbinedl 
nombre  de  ducfia»  aplicándose  tan  solo  i  aquellas  «  luengas  y  re- 
pulgadas tocas,  escogidas  para  autorizar  las  salas  y  los  estrados  ie 
sefioras  principales»,  que  tan  al  revés  de  lo  que  debian,  usabas, 
según  Cenintes,  «su  ya  cssl  forzoso  oflcio.»  El  mismo  peregria* 
Ingenio  aOrmaba  que  todas  son  amigas  de  saber,  entender  y  oler, 
y  general  en  ellas  la  costumbre  de  ser  chismosas  ¿  llamándolas 
en  El  celoso  extremeño  «perdición  de  mil  recatadas  y  buenas  inten- 
ciones». 

El  pueblo,  conforme  i  la  irrecusable  autoridad  de  don  Ottijoic, 
se  burlaba  de  ellas  comparándolas  i  la  dueim  QuiutmM^ma,  qtiei 
fué  nada  menos  que  la  Hebe  de  Lanzarote  del  Lago ,  puesto  que  le 
escanciaba  el  vino ,  como  canta  el  popular  romance : 

Nunca  fuera  caballero ,  etc. ; 

de  donde  hubo  de  ocurrir  á  algún  oficial  socarrón  y  Balicioso  <) 
llamar  Quintañonas  i  las  duefias. 
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ni  ama  á  eDtristecerhs;  las  asentaderas  bajas,  trompi* 
cando  y  dando  de  ojos ,  adonde  en  una  silla ,  entre  andas 
y  ataud  la  llevan  los  picaros  arrastrando !  Antes  quiero 
estarme  entre  muertos  j  ?ivos  pereciendo,  que  Toker  á 
ser  dueoa :  pues  hubo  caminante  que  preguntando  dón- 
de babia  de  parar  una  noche  de  invierno ,  yendo  ¿  Va- 
Badolidy  y  diciéndole  que  en  un  lugar  que  se  llama  Due- 
iasy  d^o :  que  si  babia  adonde  parar  antes  ó  después.  Di- 
jénMile  que  no,  y  él  á  esto  dijo :  Más  quiero  parar  en  la 
barca  que  en  Dueñas ;  y  se  quedó  fuera,  en  la  picota.  Solo 
espido  9  asi  os  libre  Dios  de  dueñas  (y  no  es  pequeña 
beodidoD,  que  para  decir  que  destruirán  á  uno  dicen 
qae  le  pondrán  cual  digan  dueñas ,  ¡  mirad  lo  que  es  de- 
cir dueñas!);  ruégete  encarecidamente  que  hagas  que 
motan  otra  dueña  en  el  refrán ,  y  me  dejen  descansar  á 
mf ,  que  estoy  muy  vieja  para  andar  en  refranes ,  y  quer- 
ría andar  en  zancos,  porque  no  deja  de  cansar  á  una 
IMTSOoa  andar  de  boca  en  boca,  n 

Muy  angosto,  muy  á  teja  vana ,  las  carnes  de  venado, 
en  un  cendal ,  con  unas  mangas  por  gregüescos,  y  una 
esclavina  por  capa,  y  un  soportal  por  sombrero,  amarra- 
do á  ana  espada ,  se  llegó  á  mi  un  rebozado  y  llamóme 
on  la  aena  de  los  sombrereros.  <iCe,  ce,»  me  d^o.  Yo  le 
mpondi  luego.  Llegúeme  á  él ,  y  entendí  que  era  algún 
muerto  oivergonzante.  Pregúntele  quién  era.  «Yo  soy 
al  naloosido  y  peor  sustentado  don  Diego  de  Noche{a).v 
cSláa  precio  haberte  visto,  dije  yo,  que  á  cuanto  tengo. 
lOheatÓDiagoaventurero!  Oh  gaznate  de  rapiñal  Oh  pan- 
ttáltrote !  Oh  susto  de  los  banquetes  I  Oh  mosca  de  los 
fhloslOh  sacabocados  de  los  señores!  Oh  tarasca  de  los 
eonvites  y  cáncer  de  las  ollas !  Oh  sabañón  de  los  cenas! 
Ob  tama  de  los  almuerzos !  Oh  sarpullido  del  mediodía! 
Ko  hay  otra  cosa  en  el  mundo  sino  cofrades,  discípulos  y 
liyoa  tuyos.»  «  Sea  por  amor  de  Dios  ( dijo  don  Diego  de 
fhcke) ;  que  esto  me  faltoba  por  oir ;  mas  en  pago  de  mi 
(aeiencia  os  ruego  que  os  lastiméis  de  mí ,  pues  en  vida 
aífloipre  andaba  cerniendo  las  carnes  el  invierno  por  las 
picaduras  del  verano,  sin  poder  hurtar  estos  asentade- 
ras do  gregüescos;  el  jubón  en  pelo  sobre  lascarnos,  el 
más  tiempo  en  ayunas  de  camisa,  siempre  dándome  por 
entendido  de  las  mesas  ajenas;  esforzando,  con  pistos 
de  cerote  y  ramplones,  desmayos  de  calzado ;  animando 
é las  mediase  puras  sustancias  de  hilo  y  aguja,  y  lle- 
gué á  estado  en  que ,  viéndome  calzado  de  geomaucía, 
porque  todas  los  calzas  eran  puntos,  cansado  de  andar 
nstanandoel  ventanaje,  me  entinté  k  pierna  y  dejé 
eomr.  No  se  vio  jamas  socorrido  de  pañizuclos  mi  ca- 
tarro)  que  afilando  el  brozo  por  las  narices,  me  pavo* 
Biba  de  romadizo;  y  si  acaso  alcanzaba'algun  paíiizue- 
lo,  porque  no  le  viesen  al  sonarme ,  me  rebozaba ,  y 
batiendo  el  coco  con  la  capa,  tapando  el  rostro,  me  so- 
naba á  escuras.  En  el  vestir  he  parecido  árbol ,  que  en 
d  verano  me  be  abrigado  y  vestido,  y  en  el  invierno  he 


{ m)  EtdMDie§0  ie  Xoche  flgara imaginada  para  signiflear  enal- 
fiicrpaMaDte  embozado  de  ios  qac  viven  de  gorra,  susto  pert»e- 
tio  de  los  transcoDles,  coco  de  ios  padres  y  maridos,  y  acíbar 
MKiimo  de  IOS  saraos  y  bailes  de  candil.  Fa¿  muy  común  en  ei 
ligio  vn  llamar  también  don  FtUno  de  Noche  ft  los  que  hasta 
ptcilo  el  sol  00  mostraban  sos  primores  y  habilidades.  Argote  de 
HoüBa  en  la  Sucuion  de  lo»  MoMuetes  nos  ha  conservado  la  me- 
noría de  don  Pedro  de  Guimjín,  que  llamaron  don  Pedro  de  Noche, 
per  la  dulzura  de  su  garganta  y  suavidad  de  su  música ,  que  tuvo 
iobre  todos  los  que  habla  entdnccs  co  Castilla ,  la  cual  solamente 
de  Bocbe  ejerciuba. 


andado  desnudo.  No  me  han  prestado  cosa  que  haya 
vuelto :  hasta  espadas  ( que  dicen  que  no  hay  ninguna 
sin  vuelta ) ,  si  todos  me  las  prestasen ,  todas  serían  sin' 
vuelta.  Y  con  no  haber  dicho  verdad  en  toda  mi  vida,  y 
aborrecidola,  decían  todos  que  mi  persona  era  buena 
para  verdad  desnuda  y  amarga.  Eo  abriendo  yo  la  bo- 
ca, lo  mejor  que  se  podía  esperar  era  un  bostezo  ó  un 
parasismo,  porque  todos  esperaban  el :  déme  vuesa  nier- 
ced,  présteme,  hágame  merced;  y  así  estaban  armados 
de  respuestas.  Y  en  desí)cgando  los  labios ,  de  tropel  se 
oia :  No  hay  qué  dar.  Dios  le  provea,  cierto  que  no  ten- 
go, yo  me  holgara,  no  hay  un  cuarto.  Y  fui  tan  desdi-» 
diado  que  á  tres  cosas  siempre  llegué  tarde  :  á  pedir 
prestado  llegué  siempre  dos  horas  después ;  y  siempre 
me  pagaban  con  decir :  Si  llegara  vuesamerced  dos  ho« 
ras  antes,  se  le  prestara  ese  dinero.  A  verlos  lugares  lle- 
gué dos  años  después ;  y  en  alabando  cualquier  lugar, 
me  decían  :  Ahora  no  vale  nada;  ¡si  vuesamerced  lo 
viera  dos  anos  há !  A  conocer  y  alabar  las  miyeres  her- 
mosas llegué  siempre  tres  años  después ,  y  me  declan  : 
Tros  años  atrás  me  había  vuesamerced  de  ver,  que  ver- 
tía sangre  por  las  mejillas.  Según  esto,  fuera  harto  mejor 
que  me  llamaran  don  Diego  Después,  que  no  don  Diego 
de  Noche.  Decir  que  después  de  muerto  descanso ,  aquf 
estoy  y  no  me  harto  de  muerte :  los  gusanos  se  mueren 
de  hambre  conmigo,  y  yo  me  como  á  los  gusanos  de  ham- 
bre,  y  los  muertos  andan  siempre  huyendo  de  mí ,  por- 
que nos  les  pegue  el  don ,  ó  les  hurte  los  huesos ,  ó  lea 
pida  prestado.  Y  los  diablos  se  recatan  de  mi,  porque 
no  me  meta  de  gorra  á  calentarme ,  y  ando  por  estos  riiH 
cones  introducido  en  telaraña.  Hartos  don  Diegos  hay 
allá,  de  quien  pueden  echar  mano  :  déjenme  con  mi 
trabajo ;  que  no  viene  muerto  que  luego  no  pregunte 
por  don  Diego  de  Noche.  Y  diles  á  todos  los  dónela  tiya 
vana,  caballeros  chirles,  hácia-hidalgos y  casi-dones, 
que  llagan  bien  por  mí ,  que  estoy  penando  en  una  bi- 
gotera de  fuego,  porque  siendo  gentilhombre  mendi- 
cante, caminaba  con  horma  y  bigotera  á  un  lado,  y  mol- 
de para  el  cuello  y  la  bula  en  el  otro;  y  esto  y  sacar  mi 
sombra  llamaba  yo  mudar  mi  casa.»  Desapareció  aquel 
caballero  visión,  y  dio  gana  decomerá  losmuertos;  cuan- 
do llegó  á  mí  con  la  mayor  prisa  que  se  ha  visto  un 
hombre  alto  y  flaco ,  menudo  de  facciones ,  de  hechura 
de  cerbatana ;  y  sin  dejarme  descansar,  me  dijo  :  aHer- 
mano,  dojaldo  todo  presto,  luego;  que  os  aguardan  los 
muertos  que  no  pueden  venir  acá ,  y  habéis  de  ir  al  Ins- 
tante á  oírlos,  y  hacer  lo  que  os  mandaren  sin  replicar 
y  sin  dilación  luego. »  Enfadóme  la  prisa  del  diablo  del 
muerto ,  que  no  vi  hombre  más  súpito;  y  dije  :  «Señor 
mío,  esto  no  es  cochite  hervite. »  «Sí  es  (dijo  muy  demu- 
dado) :  dígoos  que  yo  soy  Cochilehervitey  y  el  que  vie- 
ne á  mi  lado  (aunque  yo  no  le  había  visto)  es  TrochimO' 
chi ,  que  somos  más  parecidos  que  el  freír  y  el  llover. » 
Yo,  que  me  vi  entre  Cochitehervite  y  TVocÁtmoc^i  (6), 
fui  como  un  rayo  donde  me  llamaban. 

{k)  Cockitehenite  Bs  una  frase  adverbial  eon  que  indicamos  lo 
que  se  hace  ó  se  desea  que  se  haga  apresuradamente.  Trae  n  ori* 
gen  del  que  pone  á  cocer  un  liquido  y  quiere  que  empiece  &  bervlr 
al  instante. 

A  troehemoeke  nie  ft  trompón ,  ft  salga  lo  que  saliere ,  desbara- 
tada ,  desordenadamente.  Esti  la  metáfora  tomada ,  según  Com* 
rubias,  del  que  yendo  ft  cortar  lefia  al  monte,  no  atendiendo  li  las 
leyes  de  la  rorta ,  desnuda  las  encinas  de  todas  sus  ramas  sid  de- 
jar guia  y  pendón,  que  ea  lo  que  k  llama  desmochar,  y  aii  «o 
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Estaban  sentadas  nnas  muertas  á  on  lado»  y  dijo  Co- 
chüeherviie :  «Aquí  está  doña  Fáftda  (a),  Mari-iápor 
losyiíari-/}a6adt¿/a.»  Dijo  Trochimochi:  «Despaclien, 
seuoras, que  está  detenida  mucha  gente.  nDoña  Fáfúla 
dijo :  «Yo  soy  una  mujer  muy  principal.»  «Nosotras  so* 
mos(dijeronlasotnis)lasdesdichadasquevosotroslos  vi- 
vos traéis  en  las  conversaciones  disfamadas.  9  «Por  mi  no 
se  me  da  nada  (dijo  doña  Fáfula);  pero  quiero  que  sepan 
que  soy  mujer  de  un  mal  poeta  de  comedias,  que  escribió 
infinitas  y  y  que  me  dijo  un  dia :  El  papel ,  señora,  tanto 
HMJor  me  hallara  en  andrajos  en  los  muladares,  que  en 
>  coplas  en  las  comedias  cuanto  no  lo  sabré  encarecer. 
Fui  mujer  de  mucho  valor,  y  tuve  con  mi  marido  el  poe- 
ta mil  pesadumbres  sobre  las  comedias ,  autos  y  entre- 
meses. Deciale  yo  que  por  qué  cuando  en  las  comedias 
un  vasallo  arrodillado  dice  al  rey :  Dame  esos  pies,  res- 
ponde siempre :  Los  brasos  será  mejor.  Que  la  razón 
era  en  diciendo :  Dame  esospiés ,  responder :  iCon  qué 
andaré  yo  despuesJ  Sobre  la  hamíbre  de  los  lacayos  y  el 
miedo  tuve  grandes  peloteras  con  él.  Y  tuve  buenos  res- 
petos :  que  le  hice  mirar  al  fin  de  las  comedias  por  la 
iionra  de  las  infantas ,  porque  las  llevaba  de  voleo,  y  era 
compasión.  No  me  pagarán  esto  sus  padres  dolías  en 
su  vida.  Fuile  á  la  mano  en  los  dotes  de  los  casamien- 
tos para  acabar  la  maraña  en  la  tercera  jomada ,  porque 
no  hubbra  rentas  en  el  mundo.  Y  en  una  comedia,  por- 
que no  se  casasen  todos,  le  pedí  que  el  lacayo,  queríéiH 
dolé  casar  su  señor  con  la  criada ,  do  quisiese  casarse 
ni  hubiese  remedio ,  siquiera  porque  saliera  un  lacayo 
soltero.  Donde  mayores  voces  tuvimos ,  que  casi  me 
quise  descasar,  fué  sobre  los  autos  del  Corpus.  Decíale 
yo :  Hombre  del  diablo,  ¿es  posible  que  siempre  en  los 
autos  del  Corpus  ha  de  entrar  el  diablo  con  grande  brio, 
hablando  á  voces,  gritos  y  patadas,  y  con  un  brío  que 
parece  que  todo  el  teatro  es  suyo,  y  poco  para  hacer  su 
papel,  como  quien  dice :  ¡Huela  la  casa  al  diablo!  (i )  Por 
vida  vuestra,  que  hagáis  un  auto  donde  el  diablo  no  di- 
ga esta  boca  es  mia;  y  pues  tiene  por  qué  callar,  no 
lutble ;  y  que  hable  (2)  quien  puede  y  tiene  razón,  y  enó- 
jese en  un  auto ;  que  aunque  es  la  misma  paciencia ,  tal 
vez  se  indignó,  y  tomóelazote  y  trastornó  mesasytiendas 
y  cátedras,  y  hizo  ruido.  Hícele  que  pues  podía  decir  Pa- 
dre eterno,  no  dijese  Padre  eteroal ,  ni  Satán ,  sino  Sa- 
tanás; que  aquellas  palabras  eran  buenas  cuando  el  dia- 
blo entra  diciendo  bú ,  bu ,  bú ,  y  se  sale  como  cohete. 
Desagravié  los  entremeses,  que  á  todos  les  daban  de 
palos,  y  con  todos  sus  palos  hacían  los  entremeses. 
Cuando  se  dolían  dallos ,  duélanse  (decía  yo)  de  las  co- 

contento  con  ello,  dt  fOt  el  pl¿  i  1^  eDcioa ,  •cabando  coo  el  árbol 
pan  siempre ,  7  esto  es  lo  que  llaman  los  campesinos  trochar, 
esto  es,  tronchar,  de  donde  viene  la  toz  trocha. 

Debiera  en  Trockintocki  estar  invertida  la  colocación  de  las  pa- 
labras, si  el  oido  no  tuviese  mis  faena  al  formarse  el  iengui^e 
que  el  drden  Idf  ico  de  las  ideas. 

(c)  ¿Doña  Fáfula  será  doña  Fábula,  corrompido  el  nombre 
por  la  malicia  de  los  villanos  ó  de  los  mosqueteros ,  cmel  pesa- 
dilla de  los  poetas  dramáticos?  A  valer  esta  conjetara,  tendría 
entonces  aqiella  frase  la  misma  significación  qae  hoy  tiene  el 
manoseado  chiste  :  En  la  comedia  no  moHó  al  fin  el  arfttmenio ,  qie 
•Iganas  almas  pandas  7  no  nada  caritativas  repiten  cuando  es 
trivial  el  asunto  7  se  maneja  con  ruda  Minerva. 

Por  lo  demás,  la  critica  de  Qoevioo  en  este  pasaje  es  de  lo  nUs 
Ingenioso  y  oponnno. 

(1 )  y  Cristo  mny  mansueto  que  parece  qne  apéaas  échala  habla 
por  la  boca?  {Edición  da  Pamplona ,  1631.) 

(S)  Grillo ,  paes  paede,  etc.  (M.) 


medias  que  acaban  en  casaniientot,j  son  peores,  por* 
que  son  palos  y  mujer.  Las  comedias,  que  oyeron  esto, 
por  vengarse  pegaron  los  casamieotoi  á  lo»  éntremeles, 
y  ellos,  por  escaparse  y  ser  solteros,  algunos  se  setbaa 
en  barbería,  guitarrícas  y  cántico.»  «¿Tan  nalassoa 
las  mujeres  (dijo  Mari-^Zápahs),  saborñ  doña  FáfvUh 
Doña  Fáfula,  enfadada  y  con  mucho  toldo,  dijo :  «¡Mi- 
ren con  qué  nos  viene  ahora  Mari^ZápahsIw  Si  vengo^ 
no  vengo,  se  quisieron  arañar,  y  uí  se  asieron,  por- 
que MarirRabadilla,  que  estaba  allí,  no  pudo  Ue^é 
meterlas  en  paz ;  que  sus  liijos ,  por  comer  cada  uno  ea 
su  escudilla,  se  estaban  dando  de  puñadas.  aMirid,da* 
cia  doña  Fáfula ,  que  digáis  en  el  mundo  quién  soy.» 
Decia  Mari-Zápalos :  a  Miré  que  digáis  cómo  h  ha 
puesto. »  Mari'RabadiUa  dijo :  «  Decidles  á  los  vivos 
que  si  mis  hijos  comen  cada  uno  en  su  escodilla,  qni 
mal  les  hacen  á  ellos.  { Cuánto  peores  son  ellos ,  que  es- 
men  en  la  escudilla  de  los  otros ,  como  don  Diego  é 
Noche  y  otros  cofrades  de  su  talle!» 

Apárteme  de  allí ,  que  me  hendía  la  cabeim ,  7  vi  ve- 
nir un  ruido  de  piullidos  y  chillidos  grandfsinios,  y  va 
mujer  corriendo  como  una  loca,  diciendo  :  «Pío,  pio.i 
Yo  entendí  que  era  la  reina  Dido,  que  andaba  tr»  á 
pió  Eneas  por  el  perro  muerto  á  la  zacapela,  cuandoe%i 
decir:  «Allá  va  Marta  con  sus  pollos.»  «Vélate  el  diiMt: 
¿y  acá  estás?  ¿Para  quién  crías  esos  pollos?»  dijo  yo.  «Tt 
me  losé,  dijoella,  críolos  para  comérmelos,  puessieopit 
decis :  Muera  Marta  y  muera  harta.  Y  decildes  á  k»  M 
mundo  que  quién  canta  bien  después  de  hambriento,  j 
que  no  digan  necedades;  que  es  cosa  sabida  que  nolíf 
tono  como  el  del  ahito.  Decildes  que  me  dejen  eon  oíi 
pollos  á  mí ,  y  que  repartan  esos  refranes  entre  otrai 
Martas  que  cantan  después  de  hartas;  que  harto  emba- 
razada estoy  yo  acá  con  mis  pollos ,  sin  qoe  ande  ia* 
quieta  en  vue  siro  refrán  (6). » 

\  Oh  qué  voces  y  gritos  se  oían  por  toda  aquella  sImI 
Unos  corrían  á  una  parte  y  otros  á  otra,  y  tcÑdo  se  UM 
en  un  instante.  Yo  no  sabia  dónde  me  esconder.  Oíansa 
grandísimas  voces  que  decían :  «Yo  no  te  quiero,  mdie 
te  quiere ; »  y  todos  decían  esto.  Cuando  yo  of  aqueBes 
grítos  dije :  «  Sin  duda  es  este  algún  pobre,  pues  no  Is 
quiere  nadie :  las  señas  de  pobre  son  por  k>  menos.»  To- 
dos me  decían :  «Hacia  tí;  mira  que  va  á  tí.»  Y  yonosaUa 
qué  me  hacer,  y  andaba  como  un  loco  mirando  dónái 
huir,  cuando  me  asió  una  cosa  (que  apenas  divisábalo 
que  era)  como  sombra.  Atemoríceme ,  púsosemeenpié 
el  cabello,  sacudióme  el  temor  los  huesos.  «¿Quién  era^ 
ó  qué  eres,  ó  qué  quieres  (le  dije) ;  que  no  te  veo  y  le 
siento?»  «Yo  soy  (dijo)  el  alma  de  Garibay^  que  anda 
buscando  quien  me  quiera ,  y  todos  huyen  de  mí ;  y  la- 
neis  la  culpa  vosotros  los  vivos ,  que  habéis  inlre<hicida 
decir  que  el  alma  de  Garibay  no  la  quiso  Dios  ni  el  dia- 
blo ;  y  en  esto  decis  una  mentira  y  una  herejía :  la  he- 
rejía es  decir  que  no  la  quiso  Dios;  que  Dios  todas  al- 
mas quiere  y  por  todas  murió  :  ellas  son  las  que  ao 
quieren  á  Dios;  así  que  Dios  quiso  el  alma  de  Garétf 
como  las  demás.  La  mentira  consiste  en  decir  que  no  la 
quiso  el  diablo.  ¿Uay  alma  que  no  la  quiera  el  diabW? 
No  por  cierto;  que  pues  él  no  hace  asco  de  la  de  los  pas- 
teleros, roperos,  sastres  ni  sombrereros,  no  lo  fatfi 

<»)  Hay  otro  qae  dice :  los  poUos  de  Mirla  pldea  pu,  7  daalM 

•gna. 
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é  mi.  Caando  yo  vivi  en  el  mundo ,  me  quiso  una  mu* 
sr  oalví  y  cbica ,  gordt  y  fea ,  melindrosa  y  suda ,  con 
ttm  docena  de  fiütas.  Si  esto  no  es  querer  el  diablo,  no 
6  qué  es  el  diablo;  pues  veo,  según  esto,  que  me  quiso 
or  poderes,  y  esta  mujer  en  virtud  dellos  me  endia- 
ló ,  y  ahora  ando  en  pena  por  todos  estos  sótanos  y  se- 
uleros.  Y  he  tomado  por  arbitrio  volverme  al  mundo  y 
ndar  entre  los  desalmados  corchetes  y  moliatreros,que 
lor  tener  alma  todos  me  reciben ;  y  así  todos  estos  y  los 
lemas  oficios  deste  jaez  tienen  el  ánima  de  Garibay. 
rdecildes  que  muchos  dellos,  que  allá  dicen  que  el 
lina  de  Garibay  no  la  quiso  Dios  ni  el  diablo ,  la  quie- 
tti  ellos  por  alma  y  la  tienen  por  alma,  y  que  dejen  á 
wonbay  y  miren  por  sf.» 

En  esto  desapareció  con  otro  tanto  ruido.  Iba  tras 
Ha  gran  chusma  de  traperos,  mesoneros,  venteros, 
ántoreSyChicarreros  y  joyeros,  diciéndola :  «Aguarda, 
ai  alma.»  No  vi  cosa  tan  requebrada.  Y  espantóme  que 
ladie  la  queria  al  entrar,  y  casi  todos  la  requebraban  al 
allr. 

Yo  quedé  confuso  cuando  se  llegaron  á  mf  Perico  de 
0$  Palotes,  y  Pateta ,  Juan  de  las  calzas  blancas  j  Pe- 
\ro  par  demás ,  el  Bobo  de  Coria,  Pedro  de  ürdema" 
M  (a)  (asi  me  dijeron  que  se  llamaban),  y  dijeron : «  No 
[Haremos  tratar  del  agravio  que  se  nos  hace  á  nosotros 
n  los  cuentos  y  en  conversaciones ;  que  no  se  ha  de  ha- 
¡ertodo  en  un  día.»  Yo  les  dije  que  hacían  bien,  porque 
Sitaba  tal  con  la  variedad  de  cosas  que  habia  visto ,  que 
10  me  acordaba  de  nada.  «Solo  queremos ,  d|jo  Pateta, 
|M  Yits  el  retablo  que  tenemos  de  los  muertos  á  puro 

(«)  Periet  it  los  Palciet  taé  an  bobo  qne  tafiia  con  anos  pall- 
«t  éelpéos  eomo  los  del  atambor ;  y  el  que  se  afrenta  de  que 
» tralca  indecentemente  suele  decir :  •  Sf ,  qne  no  soy  jo  Perico  el 
'e  Am  Pétotes.  •  ( Govarrubias,  Tetero  ie  la  lengua  eatlellana. ) 

PaUU  es  el  apodo  qne  se  da  al  qae  tiene  algnn  tlcio  en  la  con- 
macioB  de  los  pies  d  de  las  piernas.  Aplicase  al  diablo,  de  quien 
M  eaeatos  de  viejas  refieren  que  hubo  de  quedar  cojo  al  veuir 
rtpeOtdo  ai  abismo.  Asi  se  dice:  ¡Ojalii  te  lleve  Pateta! 

Et  koko  de  Coria,  Covarrubias  no  sabe  qué  origen  tuvo  este 
io4o  de  bablar,  y  se  persuade  que  el  tai  bobo  dcbia  de  serlo  para 
is  otros,  mas  discreto  para  si ,  porque  el  adagio  se  acomoda  i 
M  fae  debajo  de  simplicidad  y  llaneza  tratan  de  su  provecho. 

Bl  eiceleate  cuadro  de  Velazquez ,  núm.  291  del  Real  museo  de 
latans  de  esta  corte  dicen  que  es  retrato  del  Bo90  de  Coria ; 
era  ai  esta  calificación  tiene  alguna  verdad ,  la  figura  debió  de  ser 
e  otro  bobo,  i  quien  se  bizo  también  natural  de  Corla ,  como  si 
sta  foese  dnica  patria  de  estúpidos  y  mentecatos.  Cuando  Covar- 
sMaa  eacribió  su  Tetoro  de  la  lengua,  contaba  Velazquez  so- 
is éleí  afios  de  edad ,  lo  que  destruye  completamente  la  identi- 
aá  áel  retrato.  Sea  como  quiera ,  en  este  el  bobo  aparece  vestido 
a  verde  gabán  de  mangas  abiertas ,  y  sentado  en  el  suelo  con  las 
mos  jontas  sobre  una  rodilla.  A  su  lado  se  ve  un  uso  de  vino  y 
■  cantimplora. 

Friro  de  Urde-mala»  ^ar/^«.^Nosedesdefióel  inmortal  autor  del 
\ti^9U  le  tomar  é 

Pedro  de  Urde,  montañés  famoso 

Que  asi  lo  muestra  el  nombre  y  el  ingenio » 

or  Mroe  de  una  de  sus  comedias.  Pero  es  fuerza  confesarlo ,  no 
cartel  desarrollar  el  carácter  que  le  quiso  atribuir  de  astuto, 
iaaraio,  industrioso,  agudo  bablador  y  extremado  embustero. 
Icrvántes  le  dio  patria ,  bizole  montafies ,  hijo  de  la  piedra ,  nifto 
a  la  doctrina,  grumete,  mozo  de  la  esportilla  en  Sevilla,  mozo 
a  aa  ciego  en  Córdoba ,  y  después  de  mudarle  den  trajes ,  oídos 
ijardclos,  concluyó  por  convertirle  en  farsante,!  fin  de  que 
adíese  negar  i  ser  de  este  modo  rey,  fraile  y  pspa  y  nataebia. 
la  eomedia  famosa  de  Pedro  de  Urde-mala»  es  poco  menos  que 
Isparatada.  Pedro  de  Urde-mala»,  personaje  fabuloso,  prototipo  de 
lalidas  y  ruindades,  fué  inventado  por  el  vulgo  que  le  plata  dnieo 
solo  para  wriir  ó  tramar  en  secreto  y  cautelosamente  coalqoler 
«Uaqaeria. 


refrán.»  Alcé  los  ojos,  y  estaban  á  un  lado  el  santo  Ma- 
carro (6)  jugando  alabiejon,  y  á  su  lado  el  de  santo  L^ 
prisco;  luego  en  medio  estaba  san  CHvelo,  y  muchas 
mandas  y  promesas  de  señores  y  principes  aguardando 
su  dia,  porque  entonces  las  harían  buenas,  que  sería  el 
dia  de  san  Ciruelo,  Por  encima  del  estaba  el  sanio  de 
Pajares  (c)  y  fray  Jarro  hecho  una  bota,  por  sacristas 
junto  á  san  Porro,  que  se  quejaba  de  los  carretotM» 
Dijo  fray  Jarro  (con  una  vendimia  por  ojos,  escupien- 
do racimos ,  y  oliendo  á  lagares ,  hechas  las  manos  dos 
piezgos,  y  la  naríz  espita,  la  habla  remostada  con  un  to- 
nillo del  carro) :  «Estos  son  santos  que  ha  canonizado  la 
picardía  con  poco  temor  de  Dios.»  Yo  mequería  ir,  y  oigo 
que  decia  el  santo  de  Pajares :  «Ah  compañero,  decil- 
des  á  los  del  siglo  qne  muchos  picarones  que  allá  tenek 
por  santos,  tienen  acá  guardados  los  pajares;  y  lo  de- 
mas  que  tenemos  que  decir  se  dirá  otro  dia.» 

Volvi  las  espaldas,  y  topé  cosido  conmigo  á  don  Diego 
de  Noche,  rascándose  en  una  esquina ;  y  conocile  y  dQe- 
le :  «¿Es  posible  que  aun  hay  que  comer  en  vuesamer- 
ced,  señor  don  Diego?»  Y  dijome :  «Por  mis  pecados  soy 
reGtorío  y  bodegón  de  piojos.  Querría  suplicaros,  pues 
os  vais ,  y  allá  habrá  muchos ,  y  acá  no  se  hallan  por  el 
bien  parecer ,  que  ando  muy  desabrigado,  que  me  en- 
viéis algún  mondadientes;  que  como  yo  lo  traiga  en  la 
boca,  todo  me  sobra,  que  soy  amigo  de  traer  las  quija- 
das hechas  jugador  de  manos,  y  al  fin  se  masca  y  se  chu- 
pa, y  hay  algo  entre  los  dientes ,  y  poco  á  poco  se  roe; 
y  si  es  de  lentisco  es  bueno  para  las  opilaciones.»  Dióme 
grande  risa  y  apárteme  del  huyendo,  por  no  lo  ver  aser^ 
rar  con  las  costillas  un  paredón  á  puros  corcovos. 

Dando  gritos  y  alaridos  venia  un  muerto,  diciendo: 
«A  mí  me  toca;  yo  lo  sabré ;  ello  dirá ;  entenderómonos; 
¿  qué  es  esto?»  y  otras  razones  tales.  «¿  Quién  es  este  tan 
entremetido  en  todas  las  cosas?»  Y  respondióme  un  di- 
funto :  «Este  es  Vargas  (d),  que,  como  dicen :  Averi- 
güelo Vargas ,  viene  averigtiándolo  todo. »  Topó  en  el 
camino  á  Villadiego;  el  pobre  estaba  afligidísimo,  ha- 
blando entre  sí;  llamóle  y  dijole :  «Señor  Far^o^, pues 

(k)  Sanio  IftfCffrrff,  expresión  que,  adulterada  por  el  vulgo,  sig- 
nifica i  uno  i  quien  en  el  juego  van  manchando  la  cara  los  de- 
mis  ,  con  la  condición  de  sostitnirle  aquel  qne  se  ria.  Como  el 
tiznado  ba  de  estar  muy  serio,  de  aquí  llamarle  santo,  apellidindolo 
ft  salga  lo  que  saliere. 

{e)  Acerca  del  Sanio  d$  Paíare»  dicen  qne  en  un  Ineeadlose 
quemó  el  santo  y  ao  ardió  la  paja.  Gou  este  nombre  seflilase  al 
bipócrita  y  i  aquel  de  cuya  santidad  ao  se  puede  fiar.  QoavsDo 
solía  llamar  al  Conde  Duque  el  Santo  de  Pujnre», 

(d)  Era  alcalde  de  corte  por  los  afios  de  1480,  y  ft  quiea  la  Reina 
Católica  ordinariamente  ipor  una  de  aquellas  genialidades  suyas) 
comeUa  la  averiguación  de  los  memoriales ,  estampando  ea  elloa 
la  fórmala  :  Averigüelo  Varga»,  de  donde  salió  el  refrán.  Peon- 
za refiere  en  la  Hietoria  eeletiéañea  de  Granada,  fol.  149,  v.  on  caso 
ea  que  entendió  Vargas  para  comprobar  el  delito  de  cierto  caba- 
llero de  Galicia ,  llamado  Alvar  Yaftes  de  Lugo,  vecino  may  rico 
de  Medina  de  Campo,  que  persuadió  4  an  escribano  á  hacer  aaa 
escritura  falsa  por  baber  ciertos  bienes ,  y  matándolo  porque  la 
maldad  ao  se  pudiera  descubrir,  lo  enterró  secretamente  en  so  can. 

La  Academia  espafiola,  ea  su  üictíonaHo  de  la  lengua  cattellemn, 
opina  que  al  refrán  dio  origen  don  Francisco  de  Vargas,  del  eo»* 
sejo  de  Castilla ,  i  quien  en  tiempo  de  Carlos  V  se  encargaban  laa 
cosas  mis  difíciles  de  averigaar. 

También  el  primer  duque  de  Alba  don  Padrique  de  Toledo  tuvo 
en  aquel  tiempo  un  contador  del  mismo  nombre  ;  y  en  docamen- 
tos  origiaales ,  que  poseo,  del  afio  de  1495,  al  dorso  de  todas  laa 
pretensiones  se  ve  este  decreto :  «Que  el  conudor  Garda  de  Vargaa 
lo  cate  por  los  libros.* 

Si  Pedraza  y  la  Academia  tienen  ambos  rasos,  ya  ao  hay  dadft 
qae  el  averigiar  en  por  aqveUoa  Utopos  patiiBoaio  de  tos  Vargas. 
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vuesamerced  lo  averigua  todo,  llágame  merced  de  averi- 
guar quién  fueron  las  d  Villadiego  (a),  que  todos  las  to- 
man ;  [H)rque  yo  soy  Villadiego,  y  en  tantos  unos  no  lo  he 
podido  saber  ni  las  echo  menos ;  y  querría  salir  si  es  posi- 
ble deste  encanto.»  Vargas  le  dijo  :  ((Tiempo  hay ;  que 
ahora  ando  averiguando  cuál  fué  primero,  lu  mentira  ó  el 
sastre ;  porque  si  la  mentira  fué  primero,  ¿quién  la  pudo 
decir  si  no  habla  sastres?  Y  si  fueron  primero  los  sas- 
tres ,  ¿c(^mo  pudo  haber  sastres  sin  mentira?  En  averi- 
guando esto  volveré ;»  y  con  esto  se  desapareció.  Venia 
tras  él  Migtiel  de  Vergas,  diciendo:  ((Yo  soy  el  Miguel  de 
las  negaciones,  sin  qué  ni  para  qué,  y  siempre  ando  con 
un  no  alas  ancas.  Eso  no,  Miguel  de  Vergas,  y  nadie  me 
conceda  nada ;  y  no  sé  por  qué  ni  qué  he  hecho  (6).» 
Más  dijera,  según  mostraba  pasión,  si  no  llegara  una 
pobre  mujer  cargada  de  bodigos  y  llena  de  males  y 
plañiendo.  ((¿Quién  eres  (la  dije),  mujer  desdichada?» 
aLa  manceba  del  Abad,  respondi(3  ella,  que  anda  en  los 
cuentos  de  niños ,  partiendo  el  mal  con  el  que  le  va  á 
buscar ;  y  así  dicen  las  empuñadoras  de  las  consejas :  Y  el 
mal  para  quien  le  fuere  á  buscar  y  para  la  manceba  del 
Abad,  Yo  no  descaso  á  nadie ,  antes  hago  que  se  casen 
todos.  ¿Qué  me  quieren,  que  no  hay  mal,  venga  por 
donde  viniere,  que  no  sea  para  mí?»  Fuese,  y  quedó  á 
8U  lado  un  hombre  triste ,  entre  calavera  y  mala  nueva. 
((¿Quién  eres,  le  dije,  tan  aciago,  que  (como  dicen)  para 
martes  sobras?»  aYosoy,  dijo,  Matalascallando,  y  na- 
die sabe  por  qué  me  llaman  así ,  y  es  bellaquería ,  que 
quien  mata  es  á  puro  hablar,  y  esos  son  Mátalasha- 
blando  ;  que  las  mujeres  no  quieren  en  un  hombre  sino 
que  otorgue ,  supuesto  que  ellas  piden  siempre.  Y  si 
quien  calla  otorga ,  yo  me  he  de  llamar  Resucitólas- 
callando.  Y  no  que  andan  por  ahí  unos  mozuelos  con 
unas  lenguas  de  portante,  matando  á  cuantos  los  oyen, 
y  así  hay  infinitos  oidos  con  mataduras. »  «  Así  es  ver- 
dad, dijo  Lanzarote;  que  á  mí  me  tienen  esos  consu- 
mido á  puro  lanzarotar  con  si  viene  ó  no  viene  de  Bre- 
taña ;  y  son  tan  grandes  habladores,  que  viendo  que  mi 
romance  dice : 

Doncellas  coraban  del » 
Ydaeñas  de  sa  rocino, 

han  dicho  que  de  aquí  se  saca  que  en  mi  tiempo  las 

(a)  Tomar  caluu  de  Villadiego  nle  bnir  más  qae  de  paso.  El 
refrán,  segan  Cuvarrubias,  esli  autorizado  por  el  autor  de  La 
Ceieelina,  pero  no  consta  su  origen  mis  de  que  Villadiego  se 
debió  de  ver  en  algún  aprieto,  y  no  le  dieron  lugar  i  que  se  cal- 
use ,  y  con  ellas  en  las  manos  se  fué  huyendo.  El  doctor  Francisco 
de  El  Rosal,  médico  natural  de  Cútáoh%,  que  formó  un  diccionario 
etimológico  en  los  primeros  aflos  del  siglo  xvii ,  dice  que  ViUé- 
diego  es  corrupciou  db  Villa  de  equo  (nombre  que  tuvo  en  lo  an- 
tiguo esta  población,  acaso  porque  babría  algún  caball»  de  piedra 
sobre  una  de  sus  puertas) ,  y  el  refrán  alude  al  caballo ,  al  cual  se 
acoge  quien  anhela  escapar  de  un  peligro  seguro.  [Biéüoteea  Xa- 
cioual,  T.  127 ,  alfabeto  ii ,  pág.  iU.) 

[k)  E$o  no t  Miguel  de  Virgat.  Tuvo  principio  en  Salamanca. 
Fuera  de  la  puente  hay  una  ermita  de  la  Trinidad ,  donde  al  pié 
de  una  imagen  de  Dios  Padre  se  hizo  pintar  nn  devoto  ciudadano 
llamado  Miguel  de  Vergas,  con  una  copla  qne  decia  asi : 

Querría  honra  y  provecho» 
T  que  nada  me  faltase, 
Y  cuando  Dios  me  llevase 
Irme  i  la  gloria  derecho. 

Al  pi6  de  la  copla  escribió  un  estudiante  \Etouo,  Miguel  da  Ver- 
gat,  { Doctor  Francisco  de  El  Rosal.iJliiütfleM  Nadonal,  T.  127. 
^-Origen  g  etimclogia  de  todot  loe  vocakiot  origmaUa  de  la  lengué 
auMlama.  Altabeto  ni ,  pág.  31.) 

Véaae  paes  cono  han  tenido  principio  la  nayor  parte  de  anea- 
trof  refiraaes  •  y  si  ei  casi  Uaposiblt  ave riguv  su  cana. ' 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

dueñas  eran  mozos  de  caballos,  pues  curaban  del  roci' 
no  (c).  ¡Bueno  estuviera  el  rocín  en  poder  de  dueñas!  ¡El 
diablo  se  lo  daba!  Es  verdad,  y  yo  no  lo  puedo  negar,  que 
las  dueñas  por  ser  mozas ,  aunque  Fuese  de  caballos ,  si 
entremetieron  en  eso,  como  eu  otras  cosas;  mas  yo  hice 
lo  que  convenia,  n  «  Crean  al  señor  Lanzarote  (dijo  do 
pobre  mozo,  sencillo,  humilde  y  caribobo);  que  yo  lo 
certiGco.»  «¿Quién  eres  tú,  que  pretendes  crédito  entre 
los  podridos?»  mYo  soy  el  pobre  Juan  de  buena  o/sm, 
que  ni  me  ha  aprovechado  tener  buen  alma ,  ni  nada, 
para  que  me  dejen  ser  muerto.  ¡  Extraña  cosa ,  que  sir- 
va yo  en  el  mundo  de  apodo!  Es  Juan  de  buen  olma, 
dicen  al  marido  que  sufre ,  y  al  galán  que  engañan,  yai 
hombre  que  estafan,  y  al  señor  que  roban  y  á  lanrajer 
quc'embelecan.  Yo  estoy  aqui  sin  meterme  con  nadÍM 
((Eso  es  no  nada ,  dijo  Juan  Ramos ,  que  TOto  á  Cristo, 
que  los  diablos  me  hicieron  tener  una  gata.  Más  me  it- 
llera  comerme  de  ratones,  que  no  me  dejan  descansar: 
daca  la  gata  de  Juan  Ramos,  toma  la  gata  de  Juan  li- 
mos (d).  Y  ahora  no  hay  doncellita  ni  contadorcito,qii 
ayer  no  tenia  que  contar  sino  duelos  y  quebrantos;  ■ 
secretario,  ni  ministro,  ni  hipócrita ,  ni  pretendiente, ri 
juez,  ni  pleiteante ,  ni  viuda,  que  no  se  baga  la  gatada 
Juan  Ramos,  y  todo  soy  gatas;  que  parezco  á  felrai^  j 
quisiera  ser  ¿ules  sastre  del  CampiUo  (e)  que  /non  Ae- 
mos,n  Tan  presto  saltó  el  sastre  diel  Campillo ,  y  d^qpa 

(e)  Las  aventuras  de  Lanzarote  consUtaycn  la  partefcalhay 
amena  de  los  libros  caballerescos  de  Artus,  6  Artaro,  prfMipa 
de  los  silnres,  que  aoreció  á  iaes  del  siglo  ti  y  ftaé  el  Pdaytáa 
la  Gran  Bretafia  contra  los  sajones,  dueflos  á  la  saion  ét  todali 
isla.  Instituy<)se  en  tiempos  de  este  buen  rey,  secan  la  irceeasi- 
ble  autoridad  de  don  Quijote,  la  famosa  orden  de  la  Tabla  redaa- 
da,  y  pasaron  -sin  faltar  un  punto  los  amores  de  don  Lauítrokdá 
Lago  con  la  reina  Ginebra,  hija  del  rey  de  Escocia  y  majerit 
Artus,  siendo  mediadera  de  ellas  y  sabidora  la  boira^a  dbdto 
Quintañona ,  de  donde  naci()  aquel  tan  sabido  roauace  y  tai  d^ 
cantado  en  nuestra  Espafia ,  de 

Nunca  fuera  caballero 
De  damas  tan  bien  servido» 
Como  fuera  Lanzarote 
Cuando  de  Bretaña  vino. 

Pasa  como  autor  del  libro  de  LansaroU  Araaldo  Daniel,  pedí 
provenzal  de  flaes  del  siglo  iii. 

{d}  Ahora  ha  mudado  de  duefio :  úieestUgaia  de  Mari^ 
mot.  Con  esta  expresión  familiar  se  nota  4  alguno  de  qne  dlsima- 
ladameote  y  con  melindre  pretende  una  cosa,  dando  a  entender 
que  no  la  quiere. 

Uay  muchas  expresiones  proverbiales  al  esUlo  del  gaío  6  gala 
de  Mari-RatHos ;  como  la  hebra  de  Mari-Moco ,  el  escrúpulo  de 
Mari-Gargajo^  etc. 

Hacer  de  la  gata  de  Juan  Hurtado,  ó  de  Ja  gatm  «atería,  es  (se- 
gún Covarrubias )  fingir  santidad  y  humildad ,  necesidad  y  flaqae- 
la.  Cuenta  que  esta  gata ,  no  pudiendo  haber  á  las  nanos  los  la- 
tones ,  se  tendi<)  en  medio  de  la  pieza  donde  acudían,  como  matf- 
ta ,  V  los  ratones ,  creyéndolo  asi ,  fueron  perdiéndole  e^  miedo, 
hasta  jugar  y  saltar  sobre  ella  ;  y  cuando  vio  la  soya  hizo  riza  ea 
ellos  y  los  mató  todos. 

(«)  Personaje  provprhial  de  qne  ya  hay  noticia  en  el  siglo  n. 
•El  alfagale  del  Cantillo  facia  la  costura  y  ponia  el  alo»,  dice  (i 
marqués  de  Santillana.  Cervantes  le  llama  también  el  eatírt  iel 
Cantillo ;  pero  el  autor  de  la  Picara  Justina  amplia  el  refraa  ea 
estos  términos  :  El  sastre  del  Campillo  y  la  costurera  de  Miera, 
el  uno  ponía  manos  y  hilo,  y  la  otra  trabajo  y  seda.  Covarrubias 
le  llama  indistinUmente  sastre  del  Campillo  6  del  CmUtÜa ,  y  cita 
estas  dos  versiones  del  mismo  refrán  :  El  aifayate  de  las  eMit- 
cyadas  cosía  de  balde  y  ponia  el  hilo  de  sa  casa ;  El  aifayate  da  la 
Adrada,  que  ponía  el  hilo  de  su  casa. 

El  licenciado  Caro  y  Cejudo  aplica  el  miamo  caento  al  sastn 
de  Piedras  Albas. 

Estos  refranes  condenan  i  los  qne,  ademas  de  no  saber  aprave- 
charse  de  su  trabajo,  poniéndolo  de  balde,  gastaa  de  lo  sayo  coa 
quien  Bi  sabri  agradecerlo  ni  ul  vei  lo  merece. 
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quién  metia  á  Juan  Ramos  con  el  sastre.  Y  él  d|jo  que  no 
mejoraba  de  a{)cl!ido  aunquemudaba  de  sexo. — Puesdi- 
jeranel  gato  de  Juan  Ramos,  y  no  la  gata.— Si  dijeran,  no 
dijeran,  el  sastre  desconfío  de  las  tijeras  y  fió  de  las  uñas 
(con  razón),  y  empezóse  una  brega  del  diablo. Viendo 
tal  escarapela,  (a)  ibume  poco  á  poco,  y  buscando  quien 
guiase,  cuando  sin  hablar  palabra  ni  chistar  (como 
los  niños),  un  muerto  de  buena  disposición,  bien 
vestido  y  de  buena  cara ,  cerró  conmigo.  Yo  temi  que 
era  loco  y  cerré  con  él;  metiéronnos  en  paz.  Decia  el 
■merto :  «Déjenme  i  ese  bellaco,  deshonra-buenos :  vo- 
to al  délo  de  la  cama ,  que  le  he  de  hacer  que  se  quede 
aeá.9  To  estaba  colérico,  y  díjele :  «Llega  y  te  tornaré  á 
natar  9  infame ,  que  no  puedes  ser  hombre  de  bieq :  lle- 
gtp  cabrón.»  ¡Quién  tal  dijo!  No  le  hube  llamado  la  ma- 
te palabra,  cuando  otra  vez  se  quiso  abalanzará  mi,  y  yo 
á  éL  Llegáronse  otros  muertos,  y  dijeron :  «¿Qué  habéis 
badio?  Sabéis  con  quién  habláis  ?  A  Diego  Moreno  11a- 
'mait  cabrón?  ¿No  hallastes  sabandijas  de  mcyor  fren- 
laf»  «¿Qué,  este  es  Diego  Moreno?»  dije  yo.  Enójeme 
■áfl  j  alcé  la  voz  diciendo  :  «Infame,  ¿pues  tú  hablas? 
TA  «fices  á  los  otros  deshonra-buenos?  La  muerte  no 
tiene  honra,  pues  consiente  que  este  ande  aquí.  ¿Qué 
le  he  hecho  yo?»  «  Entremés  (dijo  tan  presto  Diego  Mo* 
)•  ¿Tosoy  cabrón,  y  otras  bellaquerías  que  compu- 
á  él  semejantes?  ¿No  hay  otros  Morenos  de  quien 
mano?  No  sabias  que  todos  los  Morenos ,  aunque 
ee  iaiiien  Juanes,  en  casándose  se  vuelven  Diegos,  y 
foael  color  de  los  más  maridos  es  moreno?¿Qué  he  he- 
^  JO,  que  no  hayan  hecho  otros  muchos  más?  ¿Acabóse 
ea  Bf  el  cuerno?  ¿Levánteme  y  o  á  mayores  con  la  coma- 
■antay¿Encareciéronse  por  mi  muerte  los  cabos  de  cu- 
dnlloe  y  loa  tinteros?  Pues  ¿qué  los  ha  movido  á  traerme 
fer  tablados?  Yo  fui  marido  de  tomo  y  lomo ,  porque 
laoiaba  y  engordaba :  siete-durmientes  era  con  los  ricos, 
y  grulla  con  los  pobres,  poco  malicioso.  Lo  que  podia 
echará  la  bolsa  no  lo  echaba  á  mala  parte.  Mi  mujer 

(«)  IMo  It  titerittr,  desde  el  priidpio  del  pftmfo  bista  este 
isaüt  Cifta  <■  ^  edidon  de  Penplont »  y  deikio  ler  ifitdido  por 
Oaamo  m  lev.  T«  ea  adeltate  cooforaiB  etu  y  la  de  BtrccluDa 
dftWb 


era  una  picaronaza ,  y  ella  me  disfamaba,  porque  dio  en 
decir :  Dios  me  le  guarde  al  mi  Diego  Moreno,  que  nun- 
ca me  dijo  malo  ni  bueno.  Y  miente  la  bellaca ,  que  yo 
dije  malo  y  bueno  ducientas  veces.  Y  si  está  el  remedio 
en  eso,  á  los  cabronazos  que  hay  ahora  en  el  mundo  de- 
cildes  que  se  anden  diciendo  malo  y  bueno  á  sus  mu- 
jeres^ á  ver  si  les  desmocharán  las  sienes  y  si  podrán 
restañar  el  flujo  del  hueso.  Lo  otro :  yo  dicen  que  no 
dye  malo  ni  bueno,  y  es  tan  al  revés,  que  en  viendo  en- 
trar en  mi  casa  poetas,  decia  malo;  y  en  viendo  salir  gi- 
noveses,  decía  bueno;  si  via  con  mi  mujer  galancetes, 
decia  malo;  si  via  mercaderes,  decia  bueno;  si  topaba 
en  mi  escalera  valientes,  decia  remalo;  si  encontraba 
obligados  y  tratantes,  decia  rebueno.  Pues  ¿qué  mas 
bueno  y  malo  habia  de  decir?  En  mi  tiempo  hada  tanto 
ruido  un  marido  postizo,  que  se  vendía  el  mundo  por 
uno  y  no  se  hallaba.  Ahora  se  casan  por  suficiencia ,  y 
se  ponen  á  maridos  como  á  sastres  y  escribientes.  Y  hay 
platicantes  de  cornudo  y  aprendices  de  maridería.  Y 
anda  el  negocio  de  suerte,  que  si  volviera  al  mundo  (con 
ser  el  propio  Diego  Moreno)  á  ser  cornudo ,  me  pusiera 
á  platicante  y  aprendiz  delante  del  acatamiento  de  los 
que  peinan  medellüa  y  barban  de  cabrío. »  a  ¿Para  qué 
son  esas  humildades  (dije  yo) ,  si  fuiste  el  primer  hombre 
que  endureció  de  cabeza  los  matrimonios;  el  primero 
que  crió  desde  el  sombrero  vidrieras  de  linternas;  el 
primero  que  ingirió  los  casamientos  sin  montera?  Al 
mundo  voy  solo  á  escribir  de  dia  y  de  noche  entremeses 
de  tu  vida.»  aNo  irás  esta  vez»  (dijo),  y  asímonos  á  bo- 
cados, y  á  la  grita  y  ruido  que  traíamos,  después  de  un 
vuelco  que  di  en  la  cama,  diciendo :  «Válgate  el  diablo 
¿ahora  te  enojas  (propia  condición  de  cornudos  enojar- 
se después  de  muertos )  ?»  con  esto  me  hallé  en  mi  apo- 
sento tan  cansado  y  tan  colérico  como  si  la  pendencia 
hubiera  sido  verdad,  y  la  peregrinación  no  hubiera  sido 
sueño.  Con  todo  eso,  me  pareció  no  despreciar  del  todo 
esta  Vision  y  darie  algún  crédito ,  pareciéndome  que  los 
muertos  pocas  veces  se  burlan ,  y  que  gente  sio  preten- 
sión y  desengañada  más  atienden  á  enseñar  que  á  entre- 
tener. 
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A  DON  LORENZO  VÁNDER  HÁHMEN  T  LEÓN  VICARIO  DE  JUBÍLES(¿). 


DISCURSO. 


una  mañana  de  las  de  enero,  st-ñor  don  (I)  Lorenzo, 

(a)  Ed  jottio  de  16i7  se  Imprinieron  eo  Zaragoza  ( por  Pedro 
Vérges,  dedicados  i  doAa  Maria  Ana  Enrlqaez,  bago  el  sendónimo 
de  dofta  Mirena  Riqueza)  los  DetteUn  soMoUetús  y  werdadei  ioU- 
ié».  Esta  obra  eomprende  caatro  discursos  :  El  menú  de  la  mmer- 
te,  iel  juieiú  /!««/,  dei  UfUmo,  y  Lm  cata  de  lacas  de  amar,  qio 
salla  entéaces  i  páblica  laz  por  vez  primera. 

Don  Lorenzo  Vioder  Hámmen,  vicario  de  Jobfles,  preparó  la 
edición,  7  consagróla  i  don  Francisco  Jiménez  de  Urrea,  capellán 
de  sn  mnjestad.  Decíale  en  la  dedicatoria :  •  Remito  &  tiesa  mer- 
ced esos  sieftos  del  amigo,  cono  prometí,  y  le  aseguro  se  pueden 
■bora  leer  sin  escrúpulo ,  porque  los  he  corregido  por  los  origina- 
les que  en  mi  librería  tengo.  • 

El  vieario  de  Jubiles  confiesa  pnes  solemnemente  que  el  autor 
de  estas  obras  es  dom  Praücisco  di  Qutvtno  Villicas. 

Entró  &  formar  parte  la  presente  en  la  colección  de  Barcelona 
de  1629;  pero  no  apareció  en  la  de  Madrid  hecha  por  non  Fka.^- 
cisco  d  mismo  afto  con  el  rótulo  Juguetes  de  la  ai/íes  g  traaeturas 
dellMieuio.  Cirios  de  Labiyen  reimprimió  el  discurso  en  1631. 

Juoa  autores  del  TriHaal  de  la  Justa  9ea§anaa,  muy  enterados 
de  cuanto  al  sefior  de  la  Torre  de  Juan  Abad  pertenecía ,  dijeron 
en  1635  que  era  suya  la  Casa  de  heos  de  amor. 

Nuestro  escritor  falleció  en  1645.  Tres  aflos  después  facilitaba  en 
Madrid  los  originales  para  una  nueva  publicación  de  sus  escritos,  que 
Ueva  por  título  Snseiania  entreteaida  g  donairosa  moralidad,  etc.,  el 
oAcial  mfts  antiguo  de  la  secretaria  del  reino  de  Sicilia  don  Cristó- 
bal de  Salaur  Mardones,  defensor  é  ilustrador  de  Góngora .  T  cuan- 
do Incluyó  eon  notables  alteraciones  la  Cata  de  locas  de  amor  (alte- 
nciones  que  ft  toda  luz  confesaban  ser  de  otra  pluma  y  de  otro 
ingenio),  respetó  i  Qüevedo  en  la  propiedad  de  lo  que  hasta  enton- 
ces nadie  le  disputaba. 

Muchos  aftos  adelante  y  en  contradicción  consigo  mismo,  se  ven- 
dió don  Lorenzo  Vánder  Hámmrn  y  León  á  don  Nicolás  Antonio, 
en  Granada ,  por  verdadero  autor  del  presente  opúsculo ;  y  dán- 
dole asenso ,  el  bibliófilo  sevillano  afirmó  que  no  se  parecía  en  lo 
vA%  mínimo  ai  ingenio  y  estilo  del  autor  de  los  Suelios :  testimonio 
respetable  que  ainrinó  i  muchos,  viniendo  i  ser  cuestión  lo  que 
por  los  tiempos  y  los  hechos  parecía  estar  fuera  de  duda. 

Un  detenido  eximen  de  la  Cata  de  locos  de  amor  nos  hace  for- 
mar el  siguiente  Juicio.  Esti  escrita  en  el  hervor  de  la  juventud 
de  QncvEDO.  El  asunto  se  lo  podo  sugerir  Vinder  Himmen,  pero 
no  lo  desarrolló.  Muerto  su  amigo,  hizo  el  vicario  de  Jubiles  propia 
la  obra,  y  ya  con  pensamientos  y  rasgos  de  los  Snefios,  ya  perifra- 
seando y  comentando  el  texto ,  aderezó  uno  i  su  antojo,  que  llegó 
i  manos  de  Salazar  Mardones,  hombre  no  nada  escrupuloso,  y  ha 
tenido  de  modelo  i  todas  las  ediciones  hechas  desde  1648  i  1850. 
Tenemos  pues  dos  textos :  uno  desconocido  en  vida  del  sefior 
de  la  Torre  de  Juan  Abad,  pero  reimpreso  infinitas  veces.  Otro 
publicado  en  su  tiempo,  mas  únicamente  en  solas  tres  ocasiones 
que  yo  sepa.  Este,  sin  embargo ,  conceptuamos  el  legitimo;  este 
conforma  en  un  todo  eon  el  precioso  MS.  de  letra  de  la  primera 
década  del  siglo  xvii  que  posee  la  biblioteca  Colombina  (Aa  141, 4^ 
autorizado  con  el  nombre  de  Qoivino;  y  este,  en  In,  damos  i 
nuestros  lectores. 

No  hemos  podido  valemos  de  otra  impresión  que  la  de  Pamplo- 
aa  de  1631.  Sacamos  al  pié,  sin  advertencia  alguna,  Igs  alteracio- 
nes de  la  edición  de  Madrid  de  1648,  y  diferenciamos  con  la  debida 
expresión  las  pocas  variantes  del  MS.  de  la  Goloffibina. 
(i)  FalU  en  el  MS.  Colombina. 
K\)  iiai,  que  el  frió  {US,  Calmahiao,) 


que  el  frío  y  la  pereza  me  embargaron  el  cuerpo  m  k 
cama  más  de  lo  acostumbrado,  (2)  consultando  un  pa- 
samiento amoroso  con  la  almohada  (gran  mtestrt  de  ¡^ 
bricas  de  viento),  me  hallé  tan  lejos  de  mí  como  cera 
de  un  desengaño,  que  se  me  representó  en  b  ¡dea,  dih 
locura  de  amor.  Parecióme  oir  aquel  verso  quel^rgii 
tomódeTeócríto: 

Ah,  Corada»,  Carffdoñ,  fuae  te  JeaunHa  eqpUf  (c). 

Y  sin  ver  por  dónde  fui  llevado ,  me  hallé  en  nn  pnk 
más  deleitoso  y  aiueno  que  k)  suelen  mentir  poetas  ái 
primera  tonsura, que  cursando  los  prímerüeañosflili 
floresde  los  jardines  (3),  pasan  luego  á  las  lodiaiporli» 
soros,  con  que,  según  piensan,  enriquecen  (4) 
bres  papeles  (5).  Allí  vi  dos  claros  arroyos,  uno  de  i 
gas,  otro  de  dulces  aguas,  juntarse  con  tan  sonoro 
murió,  (6)  que  lisonjeaban  los  oídos  de  los  qoe  pori 
ribera  pasaban;  y  vi  que  con  esta  agua  templaba 
el  oro  de  sus  flechas,  según  colegí  de  los  oficiales ■• 
nístros  suyos  que  en  esto  se  ocupaban.  Por  esltt  smi 
pensé  que  estaba  en  los  celebrados  jardines  de  CUpn; 
y  ya  quería  buscar  aquella  memorable  colmena  de  w 
de  salió  la  abeja  que  se  atrevió  á  picar  al  señor  Cnfüi^ 
y  dio  ocasión  á  Anacreonte  á  hacer  aqjoel^  úúkJám 
oda.  Y  no  pensaba  mal,  pues  las  mismas  sdbt  didfl* 
liziano  en  su  Historia : 

Sealesi  m  grata  mermaría  delVamde^ 
Che  fa*  dao  frescks  e  laeidi  rutcaUi^ 
Versando  dolee  coa  amar'lipuíre, 
(he  anta  Varo  de'tuoi  ttraU  Amara. 

Mas  á  esta  sazón  vi  en  medio  del  prado  un  (7)  nun- 
viUoso  edificio ,  con  una  gran  portada  de  Cábriea  dóri- 
ca y  de  excelente  artífice  labrada.  En  los  pedeitaleii 
en  las  basas,  colunas,  comisas,  capiteles,  arquUii- 
ves ,  frisos  y  demás  partes  de  que  se  componía  k  fKhi- 
da ,  estaban  mil  triunfos  de  amor  imaghiate,  den»* 
dio  relieve ,  que  juntamente  con  muy  gradoeoe  bml»- 

(i)  y  allf  entre  las  sábanu  solo, 
(r)  Eelofa  ii,  09. 

(3)  y  en  las  vegas»  sil  ser  Lope 

(4)  sin  ser  Enrlqnei, 

<S)  ya  qne  no  pueden  i  si  nisaios  ni  i  su  damas. 

(6)  y  sin  mnrmarar,  qne  eran  arroyoa  m«y  eMMéldot,  liMi* 
Jeaban 

(7)  excelente  edllclo  eon  ana  inn  portada,  de  ftkrkt  ádilct.  di 
bnen  maestro :  Imaflnados  mil  trofeos  de  amor  en  ítm^trntrn,^ 
juntamente  bacian  bistoria  y  ornato.  Al  In  pedcttaiat ,  ktnt ,  «•• 
Inmnas,  capiteles,  arebitraves,  eomüa  y  friso,  con  trifUIat, 
y  metipas ,  todo  tenia  misterio  de  amor.  Era  Men  ctpti,y 
siempre  abierta  i  todos  los  qne  por  ella  qaorian  entrar,  fw 
Inlnltos.  Tenia  eaeiau  eMrito  este  rdtalo :  {¡MS.  Cakmééaa.) 
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hacían  historia  y  ornato ,  y  representaban  misterio, 
kbajo  dtil  chapitel,  en  una  bizarra  tarjeta,  se  reian  con 
atrás  de  oro  tallados  estos  versos : 

Casa  de  locos  de  amor. 
Do  al  qoe  mfs  sabe  de  amar 
S«  le  da  mejor  lagar. 

La  Tariedad  de  piedras  y  diversidad  de  colores  de  que 
iecomponia  la  hacían  vistosa  mucho;  era  bien  capaz, 
f  estaban  sus  puertas  abiertas  siempre  á  todos  los  que 
)or  ella  querían  entrar,  que  eran  infinitos  (a).  Hacia  ofi- 
jo  de  portero  una  mujer  de  (i)  rara  hermosura :  su 
iDStro  era  celestial  y  hechizo  de  los  hombres;  su  talle 
(iroso  9  y  su  cuerpo  bien  proporcionado,  adornado  de 
icas  y  costosísimas  telas  y  joyas.  Tal  al  fin  era  toda, 
jue  coDTidaba  á  amor  y  (2)  decía  su  nombre  que  era 
laUen.  A  ninguno  negaba  el  paso,  ni  la  pedia  ninguno 
lif  ucencia  que  mirarla.  Yo,  que  no  era  ciego,  afício- 
•do  de  tan  peregrino  palacio,  con  esta  licencia  me  en- 
te lAOibien  al  primer  patio,  donde  hallé  infinidad  de 
anta,  y  á  todos  tan  trocados  de  lo  que  antes  fueron  ( y 
■d  eon  ellos) ,  que  apenas  unos  á  otros  se  conocían  : 
is  tnyes mudados,  los  rostros  melancólicos,  penados, 
«naativos  y  amarillos  (color  de  que  amor  viste  sus  cría- 
los). Dfjolo  Ovidio  en  su  Arte  amandi  (b) : 

Faüeüt  twmis  «mm  :  hie  est  color  aphu  ammUL 

[HonciOy  oda  10,  lib.  3  : 

Nee  tíuetu  viola  fáUor  tmoMítum. 

(Muido  el  Camoens,  en  el  canto  9  de  sus  Lu$iada$  (c) : 

Ai  f  M0»  dé  eordot  omaéorei, 

klU  DO  le  guardaba  fe  á  los  amigos,  lealtad  á  los  señó- 
os ni  respeto  á  los  parientes.  Las  primas  se  hacían  ter- 
«ros,  y  estas  primas ;  las  criadas  señoras ,  y  los  señó- 
os criados.  Casadas  vi  amigas  del  más  amigo  de  su  ma- 
ido^  y  aun  maridos  muy  amigos  del  más  amigo  de  sus 
Esto  estaba  yo  contemplando  cuando  por  me- 

do  todos  atravesó  un  hombre  de  extraña  forma,  líe- 
lo do  cijos  y  oídos,  y  al  parecer  astuto.  Porque  no  me 
Ipoara  por  la  mano,  le  quise  preguntar  primero  yo  quién 
n  y  qué  hacia  allí.  A  ambas  cosas  me  respondió  así : 
lili  Dombre  es  Zelos ;  y  muy  bien  me  conocéis  vos,  por- 
|iio  á  no  ser  así,  no  estuviérades  en  este  patio.  Yo, 
lonquo  soy  grande  parte  de  acrecentar  el  número  de 
os.enfermos  y  furiosos  que  aquí  hay,  soy  loquero,  y  sirvo 
bcastigarlos,  no  de  curarlos;  que  ántessuelo  acrecen- 
el  mal  (3).  Si  queréis  saber  más  de  las  cosas  desla 

9  no  me  lo  preguntéis  á  mí,  que  por  milagro  digo 
iwlsdy  porque  dejo  de  ser  quien  soy  en  diciéndola.  Soy 
pn  hivoiicionero,  y  contaros  he  mil  mentiras.  Aquel 
iMsnble  anciano  que  allí  se  pasea  muy  apriesa  es  el 
dadniítrador ;  él  os  informará  (bien  que  á  la  larga)  lar- 
gamoDlo  de  todo  lo  que  quísiéredes.»  Con  esto  me  dejó, 
r  lio  más  detenerme  llegué  al  viejo  (4),  y  conocí  ser 

{^  Falta  efte  período  en  el  NS.  Colombino. 

(1)  «uravUloao  rostro ,  f  entil  eaerpo ,  bien  compsestos  mlem- 
tes,  tu  adornada  de  ropas ,  y  tul »  que  toda  ella  convidaba  & 
•ir  j  estaba  dielendo  sn  nombre  qoe  era  Belleta.  (JTS.) 

(^  respeto  (qne  mi^er  pobremente  vestida  es  como  soneda 
din,  qie  no  pasa  si  no  es  de  noche ;  y  como  la  espada,  qne  solo 
lamia  pande  matar) :  sí  nombre  decía  qne  era 

(iiUb.  1,731. 

|É)  Octava  1.II. 

01)  y  eoBio  cicbínadas  de  ?esHdos,  qne  descobrea  el  aforro  del 
iSMr,  no  sil  Infamia  de  macbos. 

^  €m  M  barba  Un  larga,  qne  podía  servir  de  lUspladera,  aa- 


el  Tiempo.  Pedíle  ($)  me  mostrase  los  cuartos  de  aquel 
palacio,  que  queria,  como  forastero,  ver  algunos  locos 
mis  companeros.  Mas  porque ,  según  me  dijo ,  andaba 
curando  los  enferhios  (6),  desde  adonde  estaba  me  los 
mostró,  me  dio  licencia  y  me  dejó  ir  solo. 

Y  apenas  salí  de  aquel  primer  patio  (donde  los  focos 
andaban  barajados ,  y  sin  que  se  pudiese  distinguir  del 
manjar  que  era  cada  uno),  cuando  el  primer  cuarto  que 
encontré  era  el  de  las  doncellas  (7);  porque  en  lo  más 
fuerte  de  la  casa  estaban  las  mujeres  (8),  como  (9)  locos 
más  furiosos,  aprisionadas.  Estaba  en  él  una  llorando 
de  celos  de  una  soltera,  otra  quiriendo  á  un  galán  sin 
osárselo  decir ;  otra  escribiendo  un  papel  con  mil  reve^ 
ses,  y  con  tantos  tuertos  como  renglones  (10) ;  otra  pi*- 
diendo  una  música  á  su  amante,  que  es  lo  mismo  quo 
pedir  dijese  en  la  vecindad  la  pretendía  (1  i);  otra  le  ob- 
taba  diciendo  al  suyo  que  era  suya,  pero  que  ni  preten- 
diese más  dclla  ni  quisiese  á  otra :  él  decía  que  lo  haría 
así,  y  ella  lo  creía.  Unas  querian  casarse  por  amar ^ y 
otras  á  hombres  casados  (esas  estaban  apartadas  con  los 
incurables)  (12).  Otras  tenían  requiebros,  que  (13)  lla- 
man por  las  ventanas  y  quicios  de  puertas.  Estas  no  eran 
locas,  sino  inocentes.  Aquí  no  me  atreví  á  detenerme 
mucho,  porque  corre  un  hombre  riesgo  entre  esta  gen- 
te ;  y  el  que  más  bien  libra  suele  salir  condenado  á  ca- 
samiento, que  es  tomar  un  arrepentimiento  de  por  vh 
da;  y  cuando  esto  no,  á  sufrir  una  misma  mujer  todo 
el  año,  sin  redención  deste  cautÍTerio.  Tampoco  osé 
hablar  con  ninguna ,  porque  temí  que  luego  habla  de 
pensar  estaba  enamorado  della ;  y  así  pasé  al  siguiente 
cuarto ,  que  era  el  de  las  casadas. 

A  muchas  destas  tenían  atadas  sus  maridos,  y  asf  no 
podian  ejecutar  las  temas  de  sus  locuras  todas  veces; 
sí  bien  otras  quebraban  las  prisiones,  y  eran  más  fu- 
riosas que  las  libres.  Muchas  andaban  sueltas  por  el 
cuarto,  no  porque  estaban  libres,  sino  porque  ellas  lo 
eran.  Unas  quitaban  á  sus  maridos  para  dar  á  otros  que 
diesen  (14),  y  estas  no  caían  en  la  cuenta  hasta  que  se 
acababa  el  gasto ;  y  otras  fingían  romerías  (que  en  buen 
romance  eran  ramerías)  por  ganar  la  gracia  de  sus  ga- 
lanes. Una  vi  que  sufría  de  su  marido  unas  sospechas 
averíguadas ,  poique  fuesen  horros,  y  á  ella  no  la  fuese 
nadie á la  mano  (digo  á  nada  á  la  mano);  y  atraque 

daba  por  allí  hisopeando  con  la  cabeza,  como  si  fuera  clérigo  qae 
dice  responsos.  Conocí 

vS)  con  la  debida  cortesía  ( qae  es  la  cosa  qne  vence  dcjindose 
vencer) 

<e)  qae,  como  dicen,  el  tiempo  todo  lo  cnra, 

(7)  ¿Doncellas  bay  aqui  (dije  yo,  sin  poner  nombre  i  nadie)? 
¡Tristes  deltas !  T  con  razón, 

(8)  qne  son  locos  mis  fuertes  y  apasionados.  Estaba  ana  llo- 
rando {MS,  ColomHno.) 

(9)  locas  furiosas ,  apasionadal  y  moy  cerradas ,  qae  para  esto 
no  les  vale  -^sigue  lo  deié  fégima  35S,  rofamiM  S.*,  ümeo  \%  kas' 
la  pena  cnerdas).  No  eran  estas  las  qne  hadan  menos  locarat-H'i- 
weo  10,  kutñ  mny  pelísrosas).  Estaba  en  aquel  fuerte  de  la  casa, 
una  llorando  de  una  aoUera : 

(10)  y  todo  de  mala  letra,  para  qne  haya  más  ocasión  de  leerle 
más  de  espado,  y  volverle  i  leer  con  meditaciones. 

(11)  y  tomo  tocar  *  vísperas  para  que  acudiesea  todos  i  esca- 
char la  afición 

(1S)  Destas  anas  eraa  doncellas  de  casar  y  otras  doaeeUas  de 
servir. 

(13)  eran  muieres  de  escríbanla,  y  asi  la  mayor  parte  dellu  es- 
taban—(«<#»  éaie  la  pdflneSSt,  eolmimo  1.*,  /te»  10,  üctla  li  3S3, 
eolaama  i,\  Ümea  11,  era  sn  mal  incurable  y  insufrible^. 

Aqui  no  ne  airevf  i  deteneme  mucho. 

(14)  ft  otras,  ( JfS.  CoImHño,) 


352 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


hacia  sus  mangas  con  dar  labor  fuera.  Unas  iban  al 
baño  y  se  manchaban ,  y  otras  al  confesor,  por  encon- 
trar al  mártir.  Algunas  vengaban  los  pensamientos  del 
marido  con  obras  (i)  propias ,  que  como  dice  un  apa- 
sionado (Juvenal,  sátira  id) : 

windietá 
Hemo  wmgi»  gaudet,  quám  foemina. 

Y  el  pagarse  adelantado  es  para  ellas  la  mayor  véngan- 
la (2).  (3)  Cuál  estaba  melancólica  por  la  di  1  ación  de  cier- 
to efecto.  A  una  muy  amiga  de  su  coche  pregunté  que  por 
qué  le  quería  tanto,  que  nunca  salia  del,  y  me  respon- 
dió que  porque  tenia  cortinas  que  se  corrían.  Pudieran 
muy  bien  (dije  yo)  de  que  no  se  corre  vuestro  mando,  y 
ella  corriendo  me  dejó.  Entre  (4)  toda  esta  máquina  no 
estaban  lasque  tenian  los  maridos  en  Indias,  ó  anda- 
ban en  comisiones,  (o)  porque  todas  vivian  al  fuero  de 
solteras,  y  como  conjuradas,  no  eran  tenidas  por  miem- 
bros desta  república. 

El  siguiente  cuarto  era  el  de  las  reverendas  viudas,  (6) 
locas  de  ciencia  y  experíencia.  Estas  estaban  (7)  todas 
muy  graves ,  esto  es ,  pesadísimas ,  y  cada  una  daba  en 
8u  tema ,  mas  á  lo  disimulado ,  pero  no  tanto  que  encu- 
briesen el  frenesí ;  porque  á  una  dellas  vi  que  juntamen- 
te lloraba  por  el  marido  y  reia  con  el  amigo;  otra  muy 
tocada  de  sus  tocas,  y  más  de  la  vanidad ,  hacer  gran- 
des presentes,  sin  acordarse  de  los  pasados.  Muchas  sin 
tocas  (8)  ni  monjil ,  discurrir  por  el  cuarto  tan  com- 
puestas, que  disimularan  fácilmente  el  ser  simples  con 
quien  no  las  conociese;  mas  no  faltó  quien  dijo  eran 
viudas  apóstatas,  y  que  las  tenia  allí  (á  nuestro  modo 
de  hablar)  la  Inquisición.  Otras,  de  bien  diferente  hu- 
mor, estaban  apostando  á  quién  más  larga  traia  la  to- 
ca; y  en  algunas  destas  advertí  que  pudieran  ahorrar 
de  saya  entera  (9).  Vi  que  todas  las  viudas  (10)  pasan- 
tes eran  las  primeras  que  se  enamoraban ,  por  más 
puntos  que  tuviesen,  y  que  las  (1  i)  más  mozas  no  espe- 
raban á  ser  visitadas.  Andaban  por  allí  muchas  devotas, 
7  devotas  de  muchos  (i  2)  con  las  cuentas  en  las  manos, 
cuenta  con  los  bienes  ajenos  (13).  Estas  eran  herejes  de 
amor,  y  las  más  estaban  penitenciadas  con  perpetuos 
ayunos  (que  también  tienen  cuaresma  los  camales). 
Otras  traían  tocas  de(l4)gasaynevadasconrepulgosgor'' 
dos,  y  su  poco  de  moño  ó  copete ,  como  antiguamente 

(1)  pías,  como  diee  Ja  vena  I  {MS.) 

{%  ai  bien  todas  sus  venganus  son  á  traición ,  á  espaldas  de 
sns  maridos. 

(3)  A  ana  qae  tí  melancólica  le  pregante  la  cansa.  Me  respondió 
qae  la  dilación  ^IfS.) 

(4)  estas  no  estaban  las  qne  tenian  sos  maridos  (con  la  propiedad 
del  vocablo)  idos  al  mar  j  en  Indias 

(5)  y  qae  en  logar  do  volver  con  mas  presteza  que  na  cieno, 
vnelven  i  paso  de  baey, 

|6)  las  de  ciencia  {fidie.  de  Pémpioné ,  1631.) 

(7)  con  blancos  pechos  de  cisne ,  mny  graves 

(9)  (para  tener  más  desembaruados  los  oídos  para  oír  y  esca- 
char mejor  caalquier  casamiento)  y  sin  muQjU 

(9)  y  con  tanta  toca  me  pareció  eran  tocadu  y  retocadas,  y  mis 
tocadas  qae  las  demás.  Parecían  estas  por  defaera  cuaresma,  pero 
por  deniio  pascas  alegre,  y  no  florida,  sino  granada,  y  para  dar 
írato,  si  ya  no  le  hablan  dado. 

(1(9  paseantes  eran  {Edic.  de  Bmehu^  y  de  c^vi  todas.) 
^    (11)  mous  no  esperaban  i  ser  viejas.  {Edie.  dePamplona  y  el  US,) 
.    (1t)  en  Ion  de  primos  camalea  en  sexto  grado,  y 

(13)  y  no  coa  los  qae  tienen  en  so  casa,  ni  con  los  qne  tienen  qne 
dar  i  Dios. 

(14)  holanda  y  copete.  Estai  ya  se  ve  que  eiUbta  ocaiiosadas. 
Otras  tt  ponlaa  eüar  (JTS.) 


se  decia.  Estas  ya  se  ve  cuan  ocasionadas  estaban.  Oíni« 
se  ponian  color,  como  si  tuviesen  vergüenza  ;  y  algu- 
nas se  querían  casar  mil  veces ;  y  al  fin,  cada  loca  estak 
con  su  tema.  Eran  estas,  entre  todas,  las  más  insufri- 
bles; porque  como  había  pocas  mozas,  y  todas  habian 
sido  señoras  de  su  casa  y  lo  eran,  cada  una  quería  man- 
dar, y  así  tenia  harto  que  hacer  con  ellas  el  enfermero. 
Cansado  de  tan  insufribles  sabandijas ,  pasé  adelan- 
te (1 5)  y  llegué  al  cuarto  de  las  monjas,  que  no  son  lasqa 
hacen  menos  locuras ;  y  aunque  de  razón  habian  de  stf 
fuciles  de  curar,  había  hartas  muy  peligrosas.  Estaba 
todas  detras  de  fuertes  rejas ,  que  para  esto  no  les  vak 
la  locura ,  aunque  tal  vez  amor  ba  dado  dlspensactoa; 
y  ellas,  que  no  conocen  otro  superíor  en  cuanto  fesdm 
este  mal,  le  obedecen  sin  reparar  en  que  las  ha  dehuv 
la  pena  cuerdas.  La  mayor  parte  destas  estaba  escri- 
biendo billetes  (que  su  ordínarío  es  muy  ordinario]^  j 
todas  jugando  en  ellos  del  vocablo,  desde  la  en»  hastiH 
Dios  os  guarde  y  sea  de  esos  papeles  por  quien  él  es  [M^ 
Todas  las  locas  deste  cuarto  estaban  hablando  de  Doeh 
y  de  día  sin  cesar,  y  algunas  pensando  siempre  que  era 
muy  discretas.  Unas  andaban  enamoradas  de  otras  m^f 
en  forma,  y  las  pascaban,  festejaban  y  pedian  celos.  & 
tas  eran  tontas ,  y  así  andaban  sueltas,  por  no  lastenr 
por  locas  de  perjuicio ;  pero  lo  cierto  es  lo  eran,  aanqoe 
no  se  les  conociese  bien  por  entonces  la  enfermedii 
Las  que  tenian  más  devociones  eran  las  más  pecadons 
y  no  eran  pocas,  porque  ninguna  se  contentaba  con  dos. 
Todo  esto  naciade  la  mucha  ociosidad  (17);  dondelabf 
por  fuerza  ha  de  haber  grande  amor,  como  lo  siottfd 
Petrarca  en  el  Triunfo  del  amor. 

Ei  uacque  d  'otío,  e  di  lateifU  AtuReiM. 

Y  antes  que  él,  Séneca  en  su  Octavia  (a) 

Amor  est;  jwenté  giffiUiur ;  bun^  oUo 
Nutritur,  Ínter  Ueta  forttmée  kcrna, 

Pero  no  se  entiende  mucho  amor  con  muchos,  com 
ordinariamente  tienen  estas  locas,  sin  que  tenga  rep» 
esta  treta.  Había  aquí  quien  aceptaba  más  lihnmasfDi 
un  banco  (18)  ginoves,  ó  Fúcar,  con  solo  el  caudal  de  si 
sazonado  dulce.  Unas  (19)  hacían  terceras  de  las  da  hi 
bordones,  y  otras  tenian  por  bordón  hacerse  primas  ái 
todos,  si  bien  toda  esta  música  era  de  falsas  (20).  CXit» 
hacíanlo  que  ellas  llaman  (21)  trabajos  (yo  colacioo)(2t) 
para  sus  galanes;  y  me  pareció  que  era  Úen  pensado  te 
colación  á  galanes  ayunos.  Unas  deseaban  que  elqoeen 
visitador  no  las  visítase,  y  otras  que  las  visitase  el qn 
no  era  visitador.  Las  menos  locas  se  enamoraban  del  ñ^ 
dico  de  casa  (23).  Estas  andaban  tras  la  (24)  andatai, 

(15)  al  enarto  de  las  solteras ;  y  vi  qne  todu  aBdafeaB(f4fM|i 
desde  UpáfiM  353,  eohmtn*  1.*,  /tees  11  em  Mdelamte.) 

(16)  mayormente  cuando  despachan  cartas  4e  espadas  pin  ika- 
Tesar  corazones  y  bolsas,  para  qae  loa  galaaea  nayaaiaac* 
cartas  de  oros  y  de  copas  de  plata ;  y  caso  qae  teagaa  aai  ptpdtt 
gracias»  serio  de  joblleo,  qne  no  ae  fanaa  aino  aaliaíaeiaada.  Cut 
todas  las  locas 

(17)  y  de  tratar  más  con  aUnu  qae  coa  almobadaa;  y 
(a)  Verso  560,  acto  ii. 

(18)  sin  tener  más  caudal  qae  dalce  parientía.  La  parieMlaii;)* 
para  otro  mayor  hablador,  y  el  dulce  tomo.  ( Jf5.) 

(19)  se 

(flO)  y  asi  todo  su  trato  venía  4  ser  de  caerda ,  j  la  da  caeiiii 

(21)  tráfagos,  y  yo  colación,  {MS.) 

(SS)  más  amarga  y  picante  al  papHa,  qve  daleaal  coaéDa, 

(13)  á  quien  daban  recetas  y  remedios  panosas  aoriu  Mirifi^ 
ras  y  balsas  opiladas  ¡  d  del  cin^no,  á  qalea  taaUea  saagnÍM 
de  la  tena  del  arca ,  y  no  del  cuerpo. 

(l^mBda4en(JU.) 
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an  andar  (como  dicen)  más  que  de  paso.  Aque- 
»ban  siempre  locutorios  prestados,  que  paga- 
cobres  devotos,  y  algimas  habla  tan  rematadas, 
»edian  á  los  suyos  doseles  y  cera  :  cosa  con  que 
quitar  el  amor  mejor  que  con  una  ingratitud  (1). 
atas  enfermas  habia  en  este  cuarto,  que  casi  me 
pasión ;  y  aun  el  enfermero  desesperaba  de  su 
orque  como  todas  estas  eran  amantes  de  anillo, 
)  89  mantenían  de  la  esperanza  (cosa  que  con  el 
uere  al  punto,  el  cual  nunca  las  ilegabíi),  era  su 
utible  y  insufrible  (a). 

i  este  cuarto  pasé  al  de  las  solteras ;  y  y¡  que  to- 
iban  más  sueltas  que  las  demás  (2).  Eran  pocas 
'SOS,  y  esas  fáciles  de  sanar,  y  me  dijeron  habla 
i  en  este  cuarto  locas  nuevas,  y  muchas  conva- 
V,  y  que  en  la  casa  de  loa  locos  del  interés  habia 
más  destas  que  en  la  de  los  de  amor  (3).  Algu- 
Ui  que  se  hallaran  muy  mejor  con  el  cuarto,  si 
il(4),  otras  que  desnudaban  al  hombre  máshon- 
indoleras  de  poblado)  por  vestir  al  más  picaro, 
tal  hubiese  ganado  nombre  de  bravo  y  caudal 
etodeanteyd:iga(5)  mayor  de  marca (ü);yaun- 
bra  de  misericordia  vestir  al  desnudo,  es  obra  de 
I  desnudar  al  vestido.  Habia  locas  de  extremado 
perdidas  por  un  poeta,  (7)  y  si  este  era  cómico, 
as,  porque  por  lo  menos  las  sacaba  cada  dia  al 
en  estatua,  y  las  hacia  los  cabellos  de  oro,  los 
Je  perlas,  y  todo  el  cuerpo  de  piedras  preciosas;  y 
an  por  gusto  verse  en  un  romance  en  hábitos  de 
I,  y  acompañar  así  á  los  muchachos  que  iban  al 
)  (8).  Las  perdidas  por  los  que  el  mundo  necia- 
ama  señores  me  causaron  grandemente,  por  ver 
rmentabnn  en  tantas  como  infamaban  cada  día 
íarse  mucho  de  publicar  sus  empleos,  y  cuan  or- 
is  andaban  de  ordinario,  ya  en  poder  de  la  jus- 
,  yadeiterradas,  ya  emparedadas  en  las  galeras, 
guidasde  las  propias  mujeres;  y  que  cuando  más 
draban,  parubau  en  un  convento  contra  toda  (10) 
itad.  L-uus  daban  en  comer  barro  por  adelgazar, 
izaban  tanto  que  se  quebraban.  Andatmn  estas 
arillas  que  las  otras;  pero  ninguna  como  un  oro. 
86  quitaban  anos  (1 4),  y  se  daban  buenos  días  y 


mis  loeas  eran  las  qne  estaban  asentadas  en  sa  estrado, 

do  i  la  cliosma  emperrada  j  faldera,  haciendo  üestas  á 

iUos  lisoiúeros  y  juguelones  y  balagúeñoa  más  que  sos 

ornándoles  de  garKautiilas,  cascabeles  y  tafetanes,  con 

res  qoe  banderas  de  campo  6  novia  de  aldea.  « Rueño 

\t  yo ,  para  eslas  llevar  un  saludador ,  para  librarnos  asi 

ierro,  como  de  damas  tan  aperreadas  6  aperreadoras.» 

iS€  la  Mdieion  13  de  la  página  ool. 

tt  de  puro  sueltas  y  resucitas ,  babian  dado  en  solteras. 

^ae  estas  no  son  las  que  dan  el  placer,  sino  que  le  ven- 

seB  mecánico ,  y  ellas  se  pasan  á  mercaderes  y  meqnctre- 

eleite  de  Venus. 

IB  d  ducado  de  doce  reales,  qne  con  el  de  mayor  nobleza 

;  y  en  resolución ,  estas  á  todos  los  bombres  quieren  que 

tribode  Dan,  bidalRos  en  dar  algo.  Platones  en  hacerles 

irío  buenos  platos.  Otras  vi  que  dtsnudaban 

ganchos,  y  aunque  es  obra  i  JIS.) 

tr  á  su  sombra  respetada  y  temida  de  todas  y  de  todos : 

iqae  pobre  y  con  más  tardas  que  miyer  prefiada ; 

arcon  que  ganar  á  los  ciegos. 

fa  sombra,  eon  ser  tan  pequeila  como  lo  es  la  de  nna  vara 

4a,  espanta  mucho,  causa  grande  inquietad  y  afrenta  eo 

7  meaosrabo  en  la  bolsa ) 

lanUd,  hechas  esclavas  ó  fregonas  de  monasterio. 

le  hacían  herejes  dellos ,  sin  jamas  confosarlut 


Q-». 


aun  mejores  noches  (12)  si  solo  pueden  ser  las  la  les.  Una 
vi  que  iba  á  un  astrólogo  á  que  la  levantase  una  figura^ 
y  él  la  levantaba  más  de  dos  testimonios ;  otra  se  le- 
vantaba á  ella  la  Ggura ,  pero  con  crecer  los  chapines. 
Cuál  por  parecer  bien  daba  en  afeitarse  :  esta  era  nota- 
ble locura,  pues  desengañaba  con  lo  que  pensaba  enga- 
ñar ( i  3).  Cuál  se  enrubiaba  algunos  días,  y  tal  vez  tanto 
que  se  la  podia  decir  muy  bien  el  epigrama  de  nuestro 
Baltasar  de  Alcázar  : 

Tus  eabcllos,  esUmados 
Por  oro  eonUra  razón , 
Bien  se  sabe ,  Inés ,  qne  mb 
De  plata  sobredorados. 

¡  Qué  dellas  se  ponían  cabelleras  ó  moños,  como  ellas 
las  llaman!  (i 4)  ¡Cuántas  dientes , sebillos  y  mudas 
aunque  no  tan  mudas,  que  no  decian  á  todos  lo  que 
eran!  Y  en  efeto,  algunas  habia  tan  vestidas  de  plu- 
mas ajenas  (que  se  precian  de  pelar) ,  que  si  las  despo- 
jaran dellas,  quedaran  tan  ridiculas  como  la  corneja  do 
Horacio.  Muchas  tenían  (15)  una  madre  vieja  (i6),  aun- 
que nunca  lo  hubieran  sido ,  que  mandaba  hasta  en  lu 
voluntad  de  la  hija.  La  madre  llamaba,  y  la  hija  esco- 
gía, y  muy  pocas  destas  guardaban  la  ley  de  amor,  que  ó 
las  corrompía  el  ínteres  6  el  vicio  (17).  (18)  Dijolo  gala- 

(13)  Estas,  depuro  viejas,  por  más  que  andaban  sin  tocas,  fran- 
clendo  h  boca  y  brnüendo  y  estirando  el  rosiro,  para  encubrir  las 
quiebras  (que  llaman  perigallos),  parcelan  mocliuHos,  asadin^- 
de  rastro  ó  modelos  de  alabastro,  difuntas  embalsamadas,  muerte 
del  apetito,  y  carne  hedionda  de  puro  manida  ;  y  solo  de  puro  ve- 
llosas podian  ser  alabadas  de  bellas.  Algunas  vi  que  con  ser  ya 
muy  Oguns ,  iban  á  un  astrólogo,  bachiller  planetario,  tendero  de 
los  planetas  y  esplador  de  los  mo\imientos  celestiales,  para  qne 
le  levantase  una  figura,  y  él  la  levantaba  más  de  dos  testimonios, 
otras  iban  á  qne  les  espiase  y  desrubriese  la  vergüenza  qne  per- 
dieron años  habia  ;  y  éi,  hablando  nu  poeo  en  jerigonza  astroló- 
gica ,  les  respondía  que  tres  cosas  se  cobraban  tarde ,  mal  y  min- 
ea :  el  diBftro  tanle,  la  snind  mal,  y  la  vergüenza  ñatea.  OUt  «i 
qne  se  levantaba  á  ella  la  Qgura,  pero  con  crecer  los  cliapines, 
porque  eran  mayores  qoe  banqueta  de  zapatero.  Cuál  por  parecer 
bien  daba  en  afeitarse 

(13)  y  mostraba  ser  muy  mentirosa ,  pues  mentía  do  tolo  por  la 
barba ,  sino  por  toda  la  cara  ;  y  como  tan  m-ila,  daba  ¿  entender, 
con  los  venenosos  colores  y  afeites  del  sulinian,  qne  quería  ma- 
tar más  eon  veneno  que  con  so  hermosura.  Estas,  como  tan  pinta- 
das, deben  ser  conocidas  de  todos  por  la  pinta. 

(II)  encubridoras  de  la  ancianidad  y  de  la  calva,  que  siendo  su  cs- 
beza  espaflola,  tiene  sa  origen  francés!  ¡Cuántas  se  poniat  dieatcs- 

(15)  entre  bruja  y  Celestina , 

(16)  que  con  tocas  de  viuda  parecía  tortuga  en  blancaa  tocas,  y 
servia  de  esperia  de  la  vergüenza .  y  aanqie  nunca  hubiese  sido 
madre,  mandaba 

(17)  y  así  eran  tenidas  de  todas  las  otras  por  herejes,  y  qac  se 
hacían  locas  por  libraree.  Salí  de  aqui ,  y  hallé  á  los  hombres 
muy  cerca  de  las  mujeres ,  que  la  mayor  locura  que  tenían  era  no 
querer  apartarae  dellas ;  y  esto  procuraba  ron  mucho  cuidado  el 
administrador,  porque  le  parecía  que  era  el  primer  remedio  que 
les  habia  de  aplicar  ;(JÍS.) 

(IS)  y  asi  eran  de  todas  las  otras  tenidas  por  herejes,  y  qne  se 
hacían  locas  por  libraree.  El  amor  destas  era  á  lo  gatesco ,  pues 
á  todo  dinero  decian  mió. 

En  este  mismo  cuarto  estaban  las  que  no  mereciendo  el  nom- 
bre de  damas,  tienen  el  de  fregonas  :  ninfas  fregatrices  y  de  gas- 
to  fregnnil.  Y  según  algunos  soplones  del  amor,  iban  eslas  afei- 
tadas solo  con  el  tizne  de  las  ollas ,  pintadas  al  natural ,  en  cuer- 
po, sin  el  manto  soplonesco,  sin  el  prbo  y  sin  el  transado  garbín, 
desgreñadas,  con  las  madras  al  descuido,  ojos  socarrones ,  rai- 
zados á  lo  bellaco ,  la  boca  torcida  á  lo  picaro.  Trata  ana  un  sa- 
yuelo  pardo,  señal  de  que  sus  esperanzas  pararon  en  trabajos;  nna 
manga  de  lana  tan  justa ,  que  me  espante  qne  siéndolo  tanto  vi- 
niese bien  á  brazos  tan  pecadores;  no  mandil,  no  blanco  (que 
era  enemigo  deste  color  quien  habia  sido  na  tiempo  blaaro  de 
muchos,  y  ahora  habia  quedado  en  biancx»  y  sin  blanca),  amo 
de  varios  colores,  señal  de  sas  miserias  j  inconsuncia.  Iba  ir.. 
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ñámente  nn  lucido  poeta  desta  edad,  y  no  poco  conoci- 
do de  todos : 

En»  dieé  411a  es  virgen ,  y  no  miente, 
Ooe  el  deleite  de  ínter  ann  no  ha  probado, 
Y  si  remeda  el  gusto ,  no  le  siente ; 

Que  el  interés  (1),  de  ana  alma  apoderado, 
Adormece  del  cuerpo  las  acciones 
T  tiene  al  apetito  encarcelado. 

Por  esta  causa  pues  eran  de  todas  las  otros  tenidas 
por  herejes ,  y  que  se  hacían  locas  por  librarse.  Salí  de 
aquí,  y  hallé  á  los  hoiQbres  muy  cerca  de  las  mujeres 
(pared  en  medio  como  dicen);  y  esta  era  su  mayor  locu- 
ra ,  no  qudrer  apartarse  dallas,  aunque  con  particular 
cuidado  lo  procuraba  el  administrador,  por  parecerle 
ser  este  el  primer  remedio  que  se  les  había  de  aplicar; 
mas  ellos  despreciaban  médico  y  medecina,  y  querían 
más  8U  enfermedad  que  su  salud ,  que  como  siente  cierto 
acucbilkLdo  (Propercio,  lib.  i )  (a) : 

Súhu  omor  mútH  non  émal  nrtifleem, 

Y  asf  obstinados  en  este  error ,  acababan  en  semejante 
mal ,  y  pensaban  que  hacían  bien ;  y  otros  que  (aunque 
es  peor)  fian  lo  que  hacían ,  y  lo  hacían.  Así  lo  conliesa 
de  sí  un  listado  desta  dolencia ,  Petnirca ,  en  una  can- 
ción c 

Quelf  tk'ifú  vegfio,  ewmm'  ingmma il hto 
Méi  conotciuíOt  ansi  mi  iforia  Amore, 

Y  pegósele  de  otro  que  dijo  de  sí  lo  mesmo :  Ovidio  ^  7, 
Mctamorph,  (6) : 

Quid  fadnm  vide» :  me  me  ignorúnüé  veri 
Deeipiet,  ted  amor. 

"No  e9taban  los  locos  en  cuartos  diferentes,  porque 
las  acciones  de  cada  uno  decían  á  quien  atentamente 
los  mirase,  su  inclinación ,  su  tema  y  su  locura.  ¡Cuán- 
tos vi  mny  galanes  y  sin  camisa!  Cuántos  con  caballos 
para  paseiar  y  sin  un  cuarto  para  comer  (2)!  Cuántos 
que  no  tenían  pan  y  los  tentaba  la  carne !  Uno  iba  á  un 
discreto  á  que  le  notase  los  papeles ,  y  otro  le  notaba 
que  era  un  gran  majadero.  Otro  quería  enamorar  por 
lindo  y  muy  preciado  de  tufos  y  guedejas,  manos  blan- 
cas y  pies  chicos  (3) ,  siendo  un  Lucifer  en  la  cara  y  con 
esfuerzo  en  el  talle  (c),  sin  saber  que  siempre  quieren 
ellas  ser  las  lindas  de  casa  (4).  Otro  por  lo  vaUente  (gran 

sapaUllos,  saeamioal  pisar  airoso  y  monódico,  por  bajo  del  fal- 
dellín ,  los  pies  tan  medidos  como  los  de  Virgilio ;  y  asf  eran  para 
eaasar  entidia  i  toda  la  masa  poética.  Verdad  sea  qne  los  u- 
patos  BO  eno,  aacqve  pulidos,  mny  pequeSos,  porque  baeen 
callos,  y  sienten  las  mujeres  que  ni  aun  por  los  pies  las  bagan  ca- 
llar. Estas  soB  las  que  en  oyendo  en  las  puertas  basura ,  dan  es- 
puertas ;  y  saliendo  por  las  calles  coi  su  sayuelo  y  corpiAo ,  por 
hablar  con  sa  deleite,  dejarán  llorar  un  nlDo  todo  el  día ;  y  entre 
paereas  y  mujer,  bajan  al  rio  á  lavar  más  gualdrapas  que  un  escla- 
^o,  hudendo  de  la  mufleca  barreno,  cantando  como  un  carro  de 
tueyes  bien  cargado  en  el  estío. 

Caatideié  todas  las  deste  cuarto ;  y  temiendo  no  me  sucediese 
lo  qw  á  los  lugadores  de  ajedrea ,  que  i  veces  les  dan  mate  de  ca- 
ballos, me  salí  de  aqui  casi  huyendo.  Y  bailé  i  los  bombrus  mny 
cérea  de  las  mujeres  (pared  en  medio 

(1)  del  gB84o  apoderado,  ( Edie,  de  Stacké,  1791.) 

<«)  Lib.  II,  def  ia  I,  vera.  GO. 

(»)  Vers.  fl 

<f)  y  despreeladM  4e  sis  damas  por  10  poder  aeertar  d  darles 
gusto,  tBdsBdo  coB  tantas  borraduras  y  locuras,  que  destos  se 
podia  deeir :  ¡Ne  bay  bombre  cuerdo  d  caballo ! 

(3)  con  upatos  romos,  grandes  encubridores  de  juaietes  y  so- 
brehuesos ,  lesieBdo  ellos  mds  que  un  mal  casado , 

(0)  Aeiso  en  el  original  diría  :  y  m  eteneno  en  el  tnUe. 

(4)  Destos  uno  fi  que  de  piro  haber  tenido  los  bigotes  ob  pena 
y  enfrenados  toda  la  aoebo  con  su  bigotera,  como  si  fuera  braqni- 
M»  é  gotqu,  7  sieado  peor  que  amebo,  qae  este  no  duerme  coa 


personaje  del  trago  y  k  tabaquera ),  no  coosidennde 
que  las  más  son  (5)  medrosas.  Unos  tí  que  salían  de 
noche  á  no  más  que  á  salir  de  noche  (6) ;  y  otros  que 
se  enamoraban  porque  vían  á  otros  enamorados.  Este  iba 
á  todas  las  Gestas  á  enamorarse,  haciéndolas  días  de 
trabajo,  y  aquel  andaba  de  casa  en  casa ,  como  pieza  de 
ajedrez,  sin  poder  nunca  coger  la  dama.  Unosdeciaa 
más  que  sentían ,  y  otros  sentían  y  no  decían  palabn. 
A  estos  locos  mudos  tuve  gran  lástima,  y  les  aconsejan 
yoque  se  enamoraran  de(7)  unosadevínos;  roas  como  kv 
locos  nunca  oyen  ^8) ,  no  les  dije  nada.  Los  desvanecí- 
dos  (9)  se  enamoraoan  de  personas  tan  altas ,  que  nonct 
las  alcanzaban.  Destos  hay  muchos  en  palacio ,  gakiB 
obligados  á  enamorar  las  mejores  damas ,  sin  más  caa- 
dal  que  sus  cuerpos  gentiles  (10),  y  cual  ó  cual  íaltflli 
personal  que  se  les  ve  á  tiro  de  arcabuz.  Los  descoo- 
íiados  (gente  de  juicio  y  seso ,  y  por  la  mayor  parte  ne- 
cesitados) se  pagaban  de  mujeres  tan  bajas,  que  hi 
dejaban  alcanzados.  Vi  á  los  liberales ,  que  hacían  todoi 
los  días  larguezas,  que  no  las  daban  ni  aun  gusto;  yá 
los  lacerados ,  que  hacían  todos  los  días  de  guardar,  m 
dejar  holgar  ninguno. 

Los  casados  andaban  todos  con  esposas ;  pero  poM 
por  eso  menos  furiosos.  Unos  destos,  huyendo  de  mi 
mujeres ,  daban  en  his  ajenas ,  y  otros  se  hacían  bnni 
porque  los  sufriesen;  si  bien  algunas  veces  se  hallabn 
engañados,  y  en  lugar  de  leones  fieros  quedaban k- 
chos  mansos  corderos  (ií);  otros  tenían  por  amigas ks 


freno,  los  traia  i  las  estrellas,  y  el  sombrero  con  la  Calda 
le  servia  como  de  dosel.  Casi  todos  andaban  ya  con  ptattllos  y  < 
lonas  al  uso  y  azules ,  con  que  parecían  sus  cabexas  y  caras  im^ 
genes  de  milagro  presentadas  en  un  plato  aiul ,  7  como  hombns 
de  vidro  metidos  todos  dentro  de  valon,  jubón  jr  mangas,  lodo  may 
algodonado ;  y  algunos  destos  iban  tan  disformes ,  que  parcdaa 
prefiados.  Los  mis  se  acogían  al  sagrado  de  la  pobresa,  que  es  al 
vestido  Ue  bayeta ,  que  como  tan  valiente  no  admite  gBaralclaamt 
cuchilladas  ai  prensaduras.  Uno  destos  habla  que  me  dio  gaaadt 
reír,  porque  alendo  un  Narciso  enamorado  de  si  aaisno»  y  taala 
que  á  veces,  después  de  haberse  bien  mirado  (que  era  como  gosarm 
d  si  mlsmu)  se  volvía  A  querer  abnzar  su  misma  aombra ;  y  asi.  c»- 
mo  casado  consigo  mismo,  decía  que  no  teala  que  casarse  aasmi' 
Jer  ninguna  :  imaginábase  tal ,  que  le  parecía  quo  basta  las  ana 
se  paraban  i  lo  mejor  de  su  vuelo  ft  mirarle ,  de  paro  enaaMiada 
del ;  y  porque  pasando  un  dia  por  una  calle ,  eneontraado 
una  muía  de  un  doctor  que  mascando  el  frena,  babeaada  y  i 
do  espuma,  gru&cndo  y  orejeando  vulvid  la  cabeza  hdcia  él,  d^s 
A  su  criado  :  «¿No  has  advertido  cómo  hasta  las  molas  bm  mirm 
con  rostro  y  ojos  tiernos  y  alegres  ?w  otros  habla  qae  qaerfaa  cafr> 
morar  por  lo  valiente,  graades  persoaas  del  tiago  y  labaqaeía 

(j5)  melindrosas,  y  que  celebrando  caando  macho  ellaa  laa  cacUih 
das  desde  Iss  ventanas,  olloa  se  quedan  coa  las  espadaa,  y  aMuaa 
los  oros  y  cKUdos.  Muchos  destos  traían  sombrero  aloru  Cqieiim 
llamea  gabion  de  la  cabeu)  coa  faldas  grandes ,  eacabridomadi 
los  cbirloa  dsdos  ea  la  cara  más  que  en  otra  paite ;  qaa  é  qritf 
dan  no  escoge.  Uno  destos  vi ,  qne  queriéndole  otro  obligar  é  nib'. 
dijo  que  tenia  devoción  de  no  refilr  trea  días  ea  la  aaauai,* 
sefialar  eadl ;  y  aal,  volviendo  la  espada  ea  espalda ,  i^o  qae  fti 
por  eiHera  para  poder  refilr  el  día  que  ao  eoalndlfere  al  da  sa  de 
vocion. 

(S)  hechos  anos  marclégalos  d  an  traslado  de  brajoa;  al  Ma 
otros,  coaformdadosc  con  la  noche ,  que  llena  de  ¡noares  y 
era  por  su  escuridad  pecosa ,  ea  ella  salmn  ao  mia  qae  é 
Otros  vi  que  se  eaamorabaa 

(7)  unas  adivinas  ( JíS. ) 

A  mayormente  eoasejos 

(9)  sintiendo  qae  el  amor  es  como  rayo,  qaa  bleie  é  lo  mto  allh 

(10,  y  no  paganos, 

(11)  y  se  consolaban  con  decir  qae  el  OMrido  debe  aer  da  sa  ms. 
Jer  amado  mis  que  temido.  Uestes  habla  mochoa  qoe  haelaa  ladi 
lo  que  querían  sus  mujeres,  y  ellas  lomaban  da  aqal  oeaalao  y  i- 
cencía  de  ao  baeer  cosa  qoa  sqs  maridos  daaoaaea.  Dociaa  esM 
que  la  majer  es  como  la  pi^,  qao  si  |a  dniaa  es  al  caafo  yeass 
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m  mujeres,  7  algunos  por  comidreí  i  In 
asliijos(t)- 

•  pijiKt.  u  conscm  cea  «mt  í  con  lai  i1c«t«t; 
■*  «pouiU  qaiMFO  Hlnchirli,  ranpc  lii  piridn; 
babiiB  de  uur  ddlH  uii  de  iqnel  idmaqac  qiie- 
,  como  U  ninAÍa>  d  ba  d<  loirgjr  tía  ur  de  prB- 


er  mi  ciuds,  deil*  qs*  •«>  babii  coi* 
Indis  hi>n>,  puntos  I  iiontBloi;)>ttl 


qae  muirr 
I  enfcnncdi 

I  coa  ii  nuertc.  Yo  titoj  bien  cao  loi  que  iiiman  >i 
F  *l  DJiidii  Ttlido ;  forqoe  no  b»T  cosí  q«  nulo 
,li  (I  laeBo  cnno  Li  cirgí  de)  milrlniíiila ,  qu  jo 
reUdi.  Lo  lagtr  luju  Luiillt  qoe  u  lliDU  el  Cuir, 
H  nonlire  DUDCi  quiic  paiaiiwr  «U  porqiiíqalen  pul 
4Mrl  por  todo.»  (Pililo  me  dati  el  oír  1  eslc,  coaaidc- 
piucnlra  imridaij  mnjFreiirDOpBdc  dcjirdt  d»- 
ildrrueqnElaimienbrosdeLosMerpaadilinuMdw 
Mdela  liIctU.euri  cabtuei  CiMa,  elídela  d<- 

1  j  qna  a>  eslado  le  carfi  Diaa  lobre  aii  bombrai, 
■aa  tcnplOFrí  que  Ir  ajude  i  >a!leDtat  aqatl  iraada 
Holaclon,  no  te  ajalUpIlcan  el  niado  al  so  faen 

,  j  qae  la  propio  licnpr*  («  ha  da  aaar  bIi  qit  !• 
iiIfTiade  loeoia  eenbnr  tu  Uemí  ajenaa.  Ua  (lu- 
pia moier  ion  ramo  loi  de  Midas .  qae  caanto  locaba 

lai  que  Bl  Ins  hombrfi  sarm  t  aa  amigo  necio,  ao 
d  loiperpelaKnlfrBHad,  ihwlD  nacho  en  aofrlr 
tae  litne  déla  auoa  de  Diga,]'  qae  leri  buena  al  la 
(I  oído  que  la  visuí  Barormenle  qoe  boj  día  el  icr 

II  ei  por  colpa  de  loa  maridoi ,  qnf  no  In  dan  lo  qa< 
er  coBtarnf  t  lo  estado  ,  j  mujer  pobre  j  nKiitUda 
n  qae  ea  medio  conqnittada ;  j  mirido  qn*  no  proiee 
i^rDiee  lu  hoora  ;  ;  quien  le  nirido  amancebado  ,  le 
najer  coma  i  rm  deslerT).  Verdad  et  que  mnchoa 
atrlmoRlo  bor  dta  para  prolbaar  el  aiennenu .  j  d«- 
«r^  pan  orpirie  con  la  soga  y  ahorcarte  con  día. 
lio  que  batan  lenido  la  rorrcncla  que  »  debe  i  lan 
o,  qnc  las  TOlunladessoD  unas,  cumo  la  carne;  igna- 
,  inlalaiis  en  el  no;  lan  labrogos  el  ano  al  otro  te 
icomaloesUaenlni  gastoi ,  lomando  a  ttd ero  que  son 
far  la  tilidjd  ,  canildid  j  ircdad.  De  donda  aaen  ( ba- 

d  decoro  debido  1  loi  prliilegioi  deile  aacianello, 
ae  i  la  corremon  de  nueslra  madre  la  Igleslal  qae 
nlos  qne  ho^  se  osan  son  na  contrato  de  TCali  real, 

nía  en  eltoa  otra  cota  qae  de  venden* .  j  to»tnt 
lia  aiajer  «  la  mi^er  al  alarido,  pan  qoc  deapaca  rila 
:Hder,  ;  eogaCar  el  nuo  al  olro,  qnedaado  detpnet  de 
mo  pared  sin  taplí ,  mnilcando  cada  nno  laa  falras,  de- 
idades. T  ■>!  Tai  gncloto  r1  raso  que  lacedidddoiao- 
leindo  ti  al  acottarte  :  •111  alma,  ;a  aoBot  nno  loa  doa: 
•  qieeatoi  dlanlea  qie  tnlto  aoa  pasllioa¡i  reipon- 


la  I  e 


importa,  que  I 


Mía  cabellen  poitlia.iTodoladlcbDMentlendt 
lere  miU  ni  eenlento;  qac  cmí*  et  iattrannM  pan 
iMiol,panbaeenalnn»(*),tttaueeMéllade*tnl- 
Maa ,  la  dlmloneloii  de  la  bdin  I  bni  can  annunia  de 
intnpeto  de  dl((ntloa.  T  cobs  el  Bando  caté  lleno  de 
,H*a>aK>do,  TlleTaBi>iD«anl*la»per(OBu,pei«*«it 
BOBoá  Mi  taiOBadOB.  y  aai  lilOT  ¡ro  UeB  cal  B)a  Jl- 
M.  j  eaoa  apat^laa  de  eomfalla  pttptlÉ»  j  apatii*- 
uado  qalen  pilir  con  Bl  poca  grada  )  cacipo  de  lo 

coa  nao  j  otro  los  que  ilien  <1B  nte  fago,  bo  tengo 
Bl  cabeu ,  tino  de  bI  alma  ;  qne  lo  ano  ae  can  coa  el 
«iBfntoo  ;  ro  vida,  y  lo  otra  coa  tola  la  maprta  ftti' 
r«BBiindoa  d«  la  ajeua.  No  qalero  Bajern  de  mncba 
Bncbot  diaa,  porque  son  de  la  piel  del  diablo,  j  limlfi 
Dai  eagalltii  nn  colegio  de  Calourl.  íQaléu  ne  mete  i 
racial  de  la  pal  del  clein  tlfidel  tiKMIagnerin?Po> 
e  lal  calidad  de  condición,  qae  si  nolis  amáis, oa  líe- 
telo', ai  al  coainrio,  por  liviana  i  ai  lis  dejail ,  rbr  co- 
las aegnla,  par  perdido;  sllaaaer^it,■ol•eallnua¡  ti 
to|  ai  aborrecen:  ti  las  queréis,  no  os  qaierea  ;  ti  no 
I,  st  penlgaen  ;  ti  las  fíecnenlili  i  meando  ,  oa  lafa- 
■1  \it  Irecitatala,  aolt  bíboi  qae  hosbrei.  Mas  digo, 
>  qne  bo;  aa  pata ,  bIi  lala  el  bomllde  tlulo  de  eiclaro 
ría  de  marido,  iflaereitlo  lerT  Mlnd  lo  qna  cnenta  aa 

prlRBd  luopoiuble  le  Vinder  manen* 


LoiTiiidM,  escarmctiladoi de  la  tempestad  posada, 
Iniscsbaa  puerto  d  la  puerta  de  quien  los  quería  aco- 
ger, y  mucltos  se  casaban  por  el  tiempo  dé  su  Tolun- 
lad  (5). 

Lossolterosacudiani  todas  partes  (3).  Aquí  u  ena- 
moraban,alli  (4)  pedion  celos,  aquf  se  los  daban,  allí  so 
los  quitaban.  Hil  pelones  ñ  con  plumayinil  desdicha- 
dos con  venturones.  L'nos  concertaban  mil  dcsconcicr- 
los ,  7  otros  (5)  iban  1  le  casa  de  la  gula  ;  á  la  de  la  lu- 
juria (6),  Entre  tantos,  lo  que  me  admira  fué  que  nin- 

iraie  aator,  de  au  pregnnia  becbi  da  bd  aablo  1  olro :  qne  cadn. 
Jo  en  bien  casar  el  bumbre.  La  rrsposdid  qae  cuando  era  mnao 
en  tempraBO,  j  qne  cuando  lirio  en  larde.  Olnt  dtjo  mejor, 
qne  cnaado  ild  una  bneaa  Bajar  Ibé  «aaadn  la  <ld  ahorcada  de  an 
trbol  de  Baaiauai,  porque  1«  pt>^d  eaUncaí  buena  (mu,  j 
lae  Jiagab*  blru  j  en  brcTe  el  nal  qne  de  Un  largo  UeBpo  teue- 
moi.  iPesia  lal  con  las  lalea  6  con  el  nondo  qne  las  tutlenlal 
iCoquéleTcabesPitnlrlanljaiInntDBrt,  qne  aleado  fe*  la  tenga 
da  aborrecer :  al  rita,  de  tafrtr;  al  pobre,  da  maauaer;  al  brr- 
aosa,de  guardar,  parque  ■«  taba  leaer  Bodo  en  elanirnldar 
Un  ti  abonecrrT  Y  atl,  ca  nie  BitaTillo  de  aqaelloa  doa  djTinoa 
Dldtofoi,  cargados  de  afiot,  cleecla  y  eiperlenrla,  diciendo  el 
uno  qae  p o  le  quería  catar  teapnao,  porque  debía  esperar*  que 
tapíete  ala  del  aasdo  ;  j  otro  le  retpondld  qia  aa  ngalaba, 
porqae  aleonoclese  qat  ea  la  majer ,  nanea  te  «sari*.  Dejoall 
aleilacloDetr  taapantionei.  JBO  quiero  ala  délo  qaa  dljopla- 
toB  batleado  pillo  1  nn  aa  anlga  :  que  la  najcr  er»  tono  la  jt- 
dn,  que  animada  al  iranto  se  aaMei la  verde  7  Ireací,  jr  aparta- 
da a*  leci.  Hda  dl|0,  qna  corrompa  ;  amuca  la  pared  qne  acari- 
cia ;  ibnia.  Terilonc  lodo  el  eslado  mujeriega  drsta  humilde  coa- 
piraclon  f  de  laa  alraa.V  porqae  no  deacen  el  Da  de  mi  rlda  j  de  laa 
que  haré  adelaate  eoB  ella  j  ellas,  digo,  por  no  drjartaa  coa  día- 
gasto,  que  BO  bar  regli  sin  eitepclon  (»| ;  j  de  laa  luiodlctiaB 
alenpre  ae  bailarín  aipnaa,  TauTPOcat,  que  aleado  diricrt  el  al- 
ma ¡  cuerpo,  digan  cobo  la  majerde  Hareo  AnrellO  :  «La  qnee* 
de  buena  vida  no  ha  de  temer  al  hombre  da  mala  lengaa  ;•  ofre- 
cldadoae  en  penitencia  cerrar  la  mia  t  I.11  suyas  ,  porque  mar- 
dlíndoia.no  digandas  mes  esta  sentencia.  Volil  la  cábela,  f 
vi  loa  lindna  j  auciioa  drltos.  esrameiilada) 

(II  Otros  habla  qae ,  sacando  loa  cuerpos  vrttidnt  de  regalm 
enlatado,  teniío  las  almas  llenas  de  alegría  alelnjada  ;  j  «tanda 
aun  eallenle  la  cama  j  ai>  eaterrada  la  majur ,  tenían  concertada 
otra,d  i  la  qne  totes  habla  aldo  sa  amiga  iqne  de  paro  onda  J 
arada ,  deseiba  serlo  coa  tlKT  como  dolor  di  anjerBaena  dua 
hasta  It  purria  ,  i  aii  ao  líala ,  al  dll  slnlenle  aminecid  oln 
cando  ron  uoa  niba  de  oroddoncrUiaU'úa,  aii  festrjada  d« 


noche  que  de  di 


:n  pdbiicn.  De  oro 


[d  la  qna  ni  Int,  i 


tal  ea  el  aatrlBanla. 
panaola  eon  la  anerle  M  deihaea);  qna  les  matea  ea  vida  coa 
lit  amaa  da  Hoiaea  ,  6  darlas  da  t  los  eitisBoa  de  la  saya  eaa 
los  de  la  luna  ,  «  hacer  como  1  los  ladronea,  qna  les  cartai  laa 
nrelat  la  ptlBMra  ves ,  pan  qae  tolvlendo  i  hnnar ,  araa  iln  mía 
Iníunatcloa  aborcadoa.  La  bIsbo  habla  da  baeerse  coa  laa  vln- 
doa  atn  t«  caaadoa,  pnet  al  cabo  ana  baena  cabra,  aai  bnena 
■tala  muirr  aon  Iret  malai  bt 


01  I  « 
Gallar,  qa*  dicen  qni 
laa  plntadat. 

(41  ae  ibarrrciaB  j 


10  vnla  BÜJer  qa*  aa  la  agitdua ,  eieepta 
li  gal*  1  la  da  la  li^nria,  raiígnaa 


betliaa 


ncfiba  qoe  eataba  loco,  iüS. 

{SI  Ealot  mis  me  parecía' 
los  mút  dellot  coa  mulelaa  y  a  eb 
bíau  qaedada  sin  carne,  Oacoa, 
roairoi  coa*  plaieatoa,  j  aln  narices  cosa  Sgnrat  da  alnaol 
mny  aBilKnaa :  al  Sn ,  bcdinidoi  1  podrMot  j  heebaa  «a  Ldtata 
en  la  trpalun ;  r  aal  (e  padleri  aif  blaa  pregiatar  ú  lia  anlereí : 
•;Ddada  los  blbell  pneil»,  que  tan  deaUgaradoa  eitln!>  V  aalo, 
como  tan  apestados,  podían  aervlr  pan  echadoa  en  al  aar  d  dar 
poníala  1  lot  peces. 

(A  Bfeetivnmenli ,  al  lolo  *I  dlaenraa  sslnvieía  eattila  aal ,  I» 
nía  nian  don  Riioltt  Altoato :  en  niti  M  ftKCcrK  ll  ivla  ti 
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guDO  negaba  que  estaba  loco,  y  no  por  eso  lo  dejaba 
•de  estar. 

Los  más  músicos  gastaban  sus  cuerdas  con  muchas 
locas  {i).  Los  más  poetas  (2)  hacían  sus  coplas  á  quien 
les  hacíala  copla.  (3)  Los  más  gentilhombres  hacían  sus 
«diosas  á  quien  eran  odiosos ,  y  los  más  discretos  decían 
sus  dichos  á  quien  publicaba  sus  desdichas. 

Andaban  los  aficionados  por  doncellas  rondando  ca- 
lles de  día ,  contemplando  ventanas  de  noche ;  unos 
.  hablando  criadas  porque  los  admitiesen  por  criados, 
otros  cohechando  dueñas  porque  los  hiciesen  dueños; 
llenas  las  faltriqueras  de  papeles,  y  los  sombreros  con 
más  cordones  de  cabellos,  cintas  y  anillos  de  azabache 
^ue  tiene  un  buhonero.  Loco  había  destos  que  no  había 
hablado  á  su  señora  patabra ,  ni  la  podía  ver  sino  tal  y 
tal  fiesta  del  año,  conviene  á  saber ,  noche  de  Navidad, 
do  Jueves  Santo,  de  San  Juan  y  la  Porcíúocula.  (4)  A 
unos  Jos-entretenía  una  criada  seis  años  con  papeles  de 
su  letra ,  sin  que^llos  entendiesen  la  letra ,  valiendo  con 
ellos  como  si  fuera  de  cambio  (5). 

(a)  Los  locos  de  casadas  se  preciaban  de  recatados, 
mas  no  por  eso  hacían  menos  locuras.  Los  más  eran  ami- 
gos de  los  maridos ,  y  los  menos  se  guardaban  mucho 
dellos,  ó  porque  ellos  no  vían,  ó  no  querían  ver;  y  así, 
raros  eran  los  que  morían  deste  maL  Estos,  ó  daban  me- 
ñendas^n  huertas,  ó  prestaban  coches  ó  aposentos  de 

<1)  f  «B  cantar  romances  con  estribos,  como  si  anduvieran  de  ca- 
mino; y  lo  más  era  sienii>re  cantar  mal  y  porfiar;  y  basta  un  mü- 
siro  pobre  é  hacer  huir  i  las  mismas  estrellas  del  cielo ,  mayor- 
mente si  es  enfadoso  en  el  templar;  que  quien  tal  sufre,  sufrirá 
primero  diez  melecinas  sin  haberlas  de  menester. 

(ii  locos  también  dos  veces 

(3)  Destos  habla  muchas  sectas.  Andaban  casi  todos ,  de  puro 
bamibrientos ,  comiéndose  las  ufias ;  y  finalmente,  de  poro  pobres 
en  todo,  daban  en  ser  poetas  de  raptúa,  invocando  por  momentos 
las  musas  para  consonantes ,  y  ellas  á  gente  tan  pobre  ni  aun  que- 
rían escucharla ,  cuanto  más  responderles.  Otros  habla  que  muy 
en  forma  se  ponían  i  vituperar  cuantos  versos  sabian  de  los  me- 
jores y  más  celebrados  poetas.  A  ano  oí  que  haciendo  mofa  de 
aqtellas  tan  celebradas  liras : 

Aquí  lloró  sentado  tristemente ; 
decia: 

Poeta  impertinente , 

4 Qué  hombre  hay  que  llore  alegremente? 

Vo  pnde  detenerme  en  escuchar  más ,  porque  hedia  por  alli  ter- 
riblemente á  meados,  y  era  porque,  yendo  unos  destos  á  beber  á 
la  fuente  del  Parnaso,  las  musas,  pensando  hacerles  algún  favor, 
se  orinaron  en  ella  euando  estaban  coa  si  asquerosa  regla.  Y  asi, 
me  diverti  i  mirar  los  más  gentiles  hombres,  qie  hadan  sus  dio- 
sas á  quien  eran  odiosos,  y  los  más  decían  sus  dichos  á  quien 
pnbUcaba  sus  desdichas. 

<i)  Y  d  qne  más  podia  alcaniar  era  hablar  por  sefias  como  si 
-foera  modo;  y  mascando  una  rsprraica  escabechada ,  estaba  eomo 
bestia  enfrenada  en  el  pesebre^  con  la  comida  delante  y  amance- 
bado con  solo  su  deseo. 

(B)  Bntce  estos  M  uno  más  triste  que  m  pinar  caando  anochece ; 
9  con  rasoí  mostraba  haberlo  sido  boqairublo  y  poce  ó  nada  cur- 
tido, porque  teniendo  cierta  ocasión  de  poder  tener  por  suya  la 
que  ya  era  de  otro,  parando  eu  ciertos  respetos,  y  temieinhi  no  die- 
«e  ella  «vocea,  (irie*dej^  ella  por  un  asno  enalbardado  ique  ni  si- 
lla merecía ) ;  le  envió  á  decir  que  bien  podia ,  si  no  fiiera  tan  ne- 
cio, haber  advertido,  al  pregn«taria  de  su  salud ,  que  le  dijo  esu- 
ba  ronca  y  que  no  4a  oirían  de  aquí  allí.  No  habla  come  consolar- 
le, porqne  si  Men  le  dije  que  el  remedio  era  olvidar,  decía  que  era 
«wdad ,  pero  que  luego  se  le  olvidaba  el  remedáo.  Tenia  este  oca- 
•ion  de  estar  triste,  pero  no  ratón ,  porqne  se  tuvo  la  culpa. 

(«I  El  párrafo  de  los  ioeo»  4$  monjaM  se  halla  antepieste  al  de 
los  ioevi  ée  madn»  y  4e  viMéút,  en  la  edldon  de  1648,  y  de  alli  ca 
Codas  las  posteriores. 

(O  Faltan  algunas  palabras  para  completar  el  sentide.  Pudiera 
fijarse  de  este  modo  :  «y  temiendo  mo  «lese  ella^oeei^  Ut  dejó^  jf 
«ikt  á  «/ por  H  asno»,  «ic. 


comedia ,  que  para  el  señor  marido  no  faltaba  una  ami- 
ga que  (6)  las  llevase ;  y  siempre  ellos  eran  unos  hue* 
nos  hombres  y  lo  creían  todo. 

De  locos  de  viudas  había  dos  géneros :  ó  que  eraa 
queridos ,  ó  que  no  lo  eran.  Estos  libremente  preten- 
dían cautivarse,  y  aquellos  tenían  amor  sin  temor,  sí 
no  era,  cuando  mucho,  de  (7)  cualquier  pariente  ó  her- 
mano. Pasaban  su  carrera  á  rienda  suelta,  y  eran  locos 
desenfrenados. 

Los  (8)  de  monjas  tenían  mucho  de  necios  ó  algnn 
poco  de  virtuosos,  pero  á  unos  y  á  otros  los  Ilamabaa 
los  demás  (9) ,  zánganos  de  amor.  Unos  estaban  moy 
de  veras  enamorados ,  y  otros  iban  siempre  á  misa  á  la 
iglesia  del  tal  monasterio,  que  es  lo  que  hay  que  desear 
en  género  de  locura.  Todos  pasaban  grandes  desdkhM» 
ya  agradando  á  las  viejas  de  casa,  (iO)  y  á  las  freilasstf- 
gentas  ó  donadas  que  las  servían,  ya  sufriendo  nna  erad 
tornera,  ya  en  el  tomo  la  espuerta  de  las  lechugas,  bs 
alcuzas  del  aceite  y  la  cesta  de  los  jarabes  y  purgas.  A 
uno  vi  (1  i)  señalados  los  hierros  del  locutorio ,  y  otr» 
aqui  tan  perdido,  que  se  pudiera  decir  del,  lo  de  Abo- 
hámar: 

A  los  hierros  de  nna  reja 
La  turbada  mano  asida. 

Todos  los  locos  de  solteras  eran  muy  apasionados 
desta  enfermedad,  atmque  algunos  de  otras  que  sueki 
doler  más,  y  aun  hacer  astrólogos  á  sus  dueños.  Los 
más  destos  eran  mocitos ,  hijos  de  vecino,  cascabelillos, 
y  luego  se  metían  á  pendencieros.  Otros  conquistabas 
con  amor  y  dinero ,  y  estos  raras  veces  dejaban  de  vea- 
cer ,  porque  peleaban  con  armas  dobles ,  y  para  estas 
señoras  las  armas  más  fuertes  y  poderosas  son  las  de  (1 S) 
Felipe,  rey  de  España  (13).  Los  extranjeros  gastaban  sus 
haciendas,  por  no  temer  quedarse  en  cueros;  losnt- 
turales  se  reían  dellos ,  y  ellas  de  unos  y  otros. 

Con  este  último  género  de  locos  rematé  las  difereih 
cías  que  pude  ver  por  entonces ,  y  cuando  más  descaí- 
dado  caminaba  para  otro  cuarto ,  me  hallé  sin  pensar 
en  el  primer  patío,  donde  vi  nuevas  mara¥¡llas.  Vi  qae 
por  horas  se  aumentaba  el  número  de  los  locos.  Vi  al 
Tiempo  ponerse  en  medio  de  algunos  amantes,  y  qoe 
ellos  se  iban  mejorando.  Vi  á  los  Zelos  castigar  á  los  más 
conGados.  Vi  á  la  Memoria  renovando  llagas  viejas,  al 
Entendimiento  encerrado  en  un  aposento  escuro,  y  ala 
Razón  con  una  venda  en  los  ojos.  Divertíme  algún  tanta 
en  esto;  mas  cansada  la  vista  de  tanta  atención,  vohf 
á  un  lado,  y  vi  un  postigo  muy  pequeño ,  que  apéaas 
se  podia  salir  por  él,  y  que  la  higratitud  y  Sinrazón  da- 
ban por  allí  libertad  á  algunos.  Yo ,  por  gozar  de  la  oca- 
sión ,  apresuré  el  paso,  pretendiendo  ser  de  los  príne- 
ros ,  á  tiempo  que  mi  criado  estaba  á  grandes  voces  lla- 
mándome, porque  era  ya  muy  entrado  el  día.  Con  esto 
volví  en  mí  y  me  hallé  en  mi  cama,  pero  con  algia 
pesar  de  haberme  quedado  en  la  casa  de  los  locos,  si 
bien  con  gran  conocimiento  de  que  amor  y  sus  vanllos 
es  todo  locura ;  y  conGeao  á  vuesa  merced  que  por  loquo 

(6)  lo  nevase ; 

(7)  algún  pariente,  hermano  6  primos.  Pasabas 

(8)  locos 

(9)  los  locos  sánganos 

<10)  ya  á  las  mocas  qae  las  slrvea,  ya  ülHeado  «aa  crael 
(II)  la  rreaie  sefialada  coa  los  hierro*  de  aa  lecaterio; 
(i%)  FiUpo  {MS,  Col$mkla9.) 
(13)  y  los  mejores  vestidos  soa  los  de  seda,  porqae  se  da  á  dli>> 
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ahora  teo  más  despierto ,  doy  crédito  á  ío  que  entonces 
TÍ.  Toda  esta  locara  conocieron  maravillosamente  ios 
tntígnoSy  y  muy  bien  Planto  cuando  dijo  in  prohg. 
Ifox.: 

Sei  amori  aeeeiimt  etiam  kéee^  qttae  éixi  wiMUf 
Mutmmúé,  Mmmia,  error,  terror,  elfngé, 
Jneptia,  tUUtítiéqne  tuteó,  et  temerifte, 
laeofiteniM,  excort  immodettio, 
PetulBMtiéf  atpiditas  et  malevolentié ; 

Séneca : 

Ám0r  formae  relióme  obitvio  ett,  et  huonieepronmMt ; ' 

y  (I)  noiacbos  más,  que  vuesamerced  habrá  leído  y  sabrá 

(f)  otros 

(«)  ilefltitBido  el  texto  A  so  ser  primitivo,  ¿podrá  ya  descono- 
«me  y  eoifndine  qné  es  de  Qüevido,  y  qué  de  sje na  plama  ?  Las 
ivinioBet  escolásticas ,  las  adicioifts  pedantescas  é  importonas, 
iM  soeces  ebistes ,  la  confosion  qne  el  trastorno  de  periodos  y 
eateros  Introdojo  en  el  discnrso,  han  desaparecido.  Ahora 
el  plan  claro ,  lógico  y  desembarazado :  los  caracteres 


mejor;  con  que  se  puede  confirmar  por  cierta  la  imagi* 
nación  de  mi  fantasía. 

De  vuesamerced  servidor  y  amigo.  »  El  doctor  C^ 
hrian  de  Amocete  (a)^ 

ostentan  nliente  dibujo,  libres  de  los  eburrignereseos  adormís 
con  qne  los  estropeó  VAnder  Himnen ;  y  i  la  ?ez  qne  serán  sien- 
pre  Inagotable  minero  para  los  ingenios  qne  caltiran  con  generoso 
ardor  el  arte  dramático,  presentarán  on  testimonio  eterno  de  fie 
es  en  todos  siglos  y  regiones  el  mismo  el  corason  homano. 

En  lo  afiadido  vense  algnna  vez  pinceladas  brillantes,  felices 
pensamientos ,  retratos  de  maravilloso  parecido :  á  otras  obras  de 
Dox  Francisco  pertenecen,  á  buenos  romances,  á  comedias  de  aqaol 
tiempo.  Las  fregonas,  descríus  con  peregrina  ligereu ,  verdad  y 
gracia ;  los  lindos  y  galancetes ;  el  oro  de  estos  venos : 

Siendo  el  remedio  olvidar. 
Se  me  olvidaba  el  remedio; 

la  pintura  de  la  condición  de  las  mujeres,  los  incoifenientes  del 
matrimonio,  y  otros  rasgos,  no  conf^ntan  con  las  sandeces  de  las 
musas  y  poetas,  y  se  salen  de  los  indigestos  periodos  qM  los  ro- 
dean. 


VI7I  DI  LOS  SIESOS, 
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EL  ENTREMETIDO 


Y  LA  DUEÑA  Y  EL  SOPLÓN'' 


W3CÜRS0  DEL  CHILINDRON  LEGITIMO  DEL  ENFADO,  AHORA  DE  DON  FRANCISCO  DE 

QliKVEOO  VILLEGAS,  CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  SANTIAGO;  T  LIMriO  DK MANCHAS  DE  TRASLADOS^V  0IS* 
CUIDOS  DE  IMPRESORES,  Y  AÑADIDAS  MUCHAS  COSAS  QUE  FALTABAN. 


DELANTAL  DEL  LIBRO, 

Y  SÉASE  PRÓLOGO,  Ó  PROEMIO  QUIEN  QUISIERE. 

Estos  primeros  renglones,  que  suelen,  como  alabarderos  de  los  discursos ,  ir  delante  haciendo 
lugar  con  sus  letores  al  hombro,  pios,  candidos,  benévolos  ó  benignos,  aqui  descansan  deste 
trabajo ,  y  dejan  de  ser  lacayos  de  molde  y  remudan  el  apellido ,  que  por  lo  menos  es  límpiesa.  Y 
á  Dios  y  ¿  ventura ,  sea  vuesamerccd  quien  fuere ,  que  soy  el  primer  prólogo  sin  tú  y  bien  criado 

(m)  Opúsca'o  enigmiiico  y  ñgiiratlvo,  como  \fi  llamó  su  autor  (i).  Más  qoe  satírico-moral ,  es  de  profanda  fllosoÜsi 
poiHica.  Nació  del  hermoso  libro  de  la  Política  de  Dioi  y  gobierno  ie  Cristo,  y  sugirió  á  Qoc?rdo  el  pensamfento  de 
eacribir  la  Vida  de  Marco  Bruto.  Tiene  pues  con  ambas  obras  intimo  parentesco,  y  podria  ooii8idenurseoomoelM0asl« 
de  ambas. 

Retrata  el  estado  moral  y  político  deEspaña,  consolidado  ya  el  gobierno  de  Felipe  IV. 

Fué  escrito  en  iO^. 

8e  dio  á  la  estampa  en  Gerona  en  1628,  rotulándose :  Discuno  de  todot  loe  diablos^  ó  infierno  enmendado,  Priy  1 
Ro? Iroll  suscribió  la  censura ,  elogió  la  importancia  del  discurso ;  y  aun  cuando  receló  que  alguien  pudiera  " 
liurse,  dejó  correr  el  titnlo.  Reimprimióse  en  Valencia  por  el  mes  de  setiembre  de  1690. 

Vol?ióse  á  imprimir  en  Zaragoza  por  noviembre  del  mismo  año  de  1629,  autorizado  con  la  aprobación  del  doetoT  TlrCo 
de  Vera.  Ré  aquí  la  portada  de  este  ejemplar,  distinta  de  la  del  de  Gerona  y  Valencia  :  El  peor  escondrijo  de  la  maoffe. 
JHoeuno  de  todos  los  dañados  y  malos.  Para  que  unos  no  lo  sean,  y  otros  lo  dejen  de  ser.  El  epígrafe  interior :  DUmrm^ 
ée  todos  los  diablos ,  y  se  repite  en  cada  plana ,  añadiendo  :  ó  infierno  enmendado 

El  Impresor  del  reino  de  Navarra ,  Carlos  de  Labáyen ,  tuvo  esta  edición  de  Zaragoza  presente,  y  la  repnMtaJo  eon 
etactitnd  en  1651 ,  junto  con  los  demás  escritos  del  Juvenal  español,  deseoso  de  que  apareciesen  tn!es  como  salievoB  de 
aquella  saladísima  phima ,  sin  las  enmiendas ,  retooues  y  alteraciones  de  una  censura  no  sietiipre  sabia  y  desapaaioaada. 

Quiso,  en  el  verano  de  16i0,  sacar  á  luz  el  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad  uua  colección  de  sus  rasgos  satirictMnora- 
les  (bajo  el  nombre  de  Juguetes  de  la  niíiez  y  travesuras  del  ingenio)^  i  entre  ellos  el  presente  discurso.  Pasó  ala  oen- 
sura  el  ejemplar  de  Gerona ,  y  cupo  examinarlo  al  padre  maestro  fray  Dieco  Níseno .  provinrial  del  monasterio  de  San 
Basilio  de  Madrid.  El  religioso,  nada  afecto  á  Don  Francisco,  aprovecho  tan  favorable  coyuntura  para  satisfacer  su 
eaemiga  (n).  Juzgó  con  saña  el  tratado,  lo  calitícó  de  libelo  sedicioso,  escandaloso  é  inmoral ;  lo  llamó  relaciones  en- 
tremesadas en  lengua  vulgar  y  civil  estilo;  y  presentó  á  su  autor  por  hombre  desalmado ,  ciue  torpe  lisonjea  y  atrevido 
satiriza.  En  fin,  duramente  condenó  el  titulo,  calamidad  inseparable  de  todas  las  obras  ae  tan  desenfadado  ingenio. 
Capitulada  asilapresente,  hubo  que  revisarla,  rehacerla  y  retocarla,  comenzando  por  darle  nombre  nuevo,  propio^ 
en  verdad  y  oportuno  sobremanera. 

Llamóse  El  Entremetido  y  la  Dueña  y  el  Soplón  :  discurso  del  ehilindron  legitimo  del  enfado ;  en  el  cual  desapareció  > 
cuanto  podia ofenderá  oidos  piadosos  y  causar  desabrimiento  á  proceres  y  ministros,  eliminándose  ademas  los  lu- 

gres  de  la  Sagrada  Escritura ,  que  si  hacían  al  ánimo  y  objeto  del  filósofo ,  no  tenían  entrada  en  el  argumente-  fesUvo 
I  discurso.  Cuando  con  tanta  escrupulosidad  se  expurgaba  así  el  texto,  la  censura  no  puso  reparo  ninguno  á  Ih^es  y 
■ersimientos que  sacan  los  colores  al  rostro.  De  este  modo  pues  se  permitió  la  impresión  en  Bladrul  en  el.  verano» 
de  1629. 

tu  esta  primera  colección  de  los  Juguetes  incluyó  Oüevf.do,  entre  las  cartas  del  Caballero  de  la  Tenaza  y  el  Libro  de 
todas  las  cosas  y  otras  muchas  más ,  una  obrilla  que  intituló  La  Caldera  de  Pero  Gatero,  refundida  muy  pronto  en  El. 
Entremetido  y  la  Dueña  y  el  Soplón.  Cuándo ,  no  he  podido  averiguarlo:  |)ero  hablando  de  la  Caldera  y  (leí  Entreme- 
tido como  de  cosas  distintas  los  autores  del  Tribunal  de  la  justa  venganza,  no  pudo  ser  la  refandicion  anterior  al  año- 
de  1635  (in). 

Adoptamos  por  texto  el  autorizado  de  los  Juguetes  de  la  niñez,  con  presencia  de  la  reimpresión  de  Barcelona,  16S5. 
Cotejándola  con  la  de  Valencia  de  1629  y  con  la  de  Carlos  Labáyen  (Pamplona,  1631),  sacamos  al  pié  y  en  su  lugar  opor* 
tono  las  supresiones  y  variantes. 

(i)  Asi  lo  aflnna  el  padre  Niseno  en  censara  qne  nonca  se  ha  impreso. 

(II)  Poseo  original  la  censura  del  padre  Niseno,  y  la  considpro  como  piedra  faiidamental  de  la  inierra  que  estalló  entre  Qnivtao,  Ni' 
seno  7  Montalvan ,  en  la  qne  tocd  al  último  la  Perinola,  algunas  cuchilladas  al  segando ,  f  al  primero  lus  insultos  del  Trihmél  de  lo- 
justé  vengtmss. 

En  este  libro  está  tncmstada  textualmente ,  con  perífrasis  y  comentario ,  la  confiara  del  padre  Provincial. 

(III)  Pág.  238  y  2^0.— No  debe  alucinamos  la  aprobación  del  pariré  fray  Diego  del  Campo,  suscrita  en  San  Felipe  de  Madrid  á  IS  de  agoS' 
to  de16i9,  tal  como  aparece  en  la  edición  de  Barcelona  de  1633.  Allf  se  lee  :  El  Eutraneüdo  y  la  Dueña,  con  ta  Caldera  de  Pedro  Go- 
tero ;  lo  que  parece  suponer  oue  ya  estaban  Juntos  en  1639  ambos  tratados.  Sin  embargo,  todos  se  ven  trastrocados,  y  no  hay  noticia  isr 
U  Caldera,  en  la  misma  aprobación,  tal  como  la  imprimió  la  edición  de  Sevilla  de  1641.  Los  laipresores  variaban  pace  el  catálogo  iih 
cliso  ea  esui  eensura,  segaa  las  novedades  qic  lotroduciao  ca  el  libro. 
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que  se  lia  visto,  ó  lea,  ó  oiga  leer.  Este  (i)  esel  discurso  del  Entremetido  y  la  Dueña :  si  le  pareciere 

3ue  son  una  propia  cosa,  sea  en  buen  hora;  que  ya  sabemos  que  no  hay  entremetimiento  sin 
ueña  ni  dueña  sm  entremetimiento.  Ni  se  detenga  vuesamerced  en  examinar  qué  género  de  ani- 
mal es  la  triste  figura  de  los  estrados;  y  avergüéncese,  pues  en  cosa  tan  menuda  se  atollan  tan 
reverendas  hopalandas  y  un  grado  tan  iluminado  y  una  barba  tan  rasa  (a).  Esta  e3  de  mis  obras  la 
quinta  demonia  (¿),  como  la  qumta  esencia .  No  se  escandalice  del  titulo;  (^eame  y  hártese  f^)  de  dueña 
vuesa  merced,  que  podria  ser  diligencia  para  (3)  excusarla.  Si  le  espantare,  conjúrela  y  no  la  lea  ni 
la  dé  á  los  diablos;  que  suya  es.  Si  le  flieren  de  entretenimiento,  buen  provecho  le  hagan ;  que  aquel 
sabe  medicina  que  de  los  venenos  hace  remedios ;  y  agradézcame  vuesa  merced  que  por  mi  le 
enseíian(4)  las  dueñas,  que  chian  y  tientan.  Si  vuesa  merced  fuese  murmurador,  seriaotro  tanto  oro 

§ue  ¿  puras  contradiciones  y  advertencias  me  daria  ¿  conocer ,  y  no  ha  de  haber  Zoilo ,  ni  envi- 
ia,  ni  mordaz,  ni  maldiciente,  que  son  el  Sodoma  y  Gomon'a,  Datan  y  Aviron  de  la  paulina  de 
los  autores.  Y  si  fuere  titulo  quien  leyere  estos  renglones,  tragúese  la  merced»  y  ha^^a  cuenta <rae 
topó  con  un  señor  de  lugares  por  madurar ,  ó  con  un  hermano  segundó  que  no  pide  prestaoc^ 
que  suelen  rapar  á  navaja  las  señorías. 


CHISTE  A  LOS  BELLACOS  PICAROS  CON  OüIEN  HABLO. 

Tacaños^  bergantes,  embusteros,  perversos  y  abominables,  todo  lo  escrito  en  este  discurso  hft- 
bla  con  vuestras  vidas,  muertes,  costumbres  y  memorias :  no  hay  que  rempujar  nada  hicia  ki 
buenos.  Lo  que  han  de  hacer  es  no  tomarlo  ninguno  por  si,  sino  unos  por  otros;  y  con  esto  elloi 
quedarán  por  quien  son ,  y  mi  libro  será  bienquisto  de  los  propios  que  abrasa  y  persigue ;  y  por» 
que  no  me  antuvie  alguno,  tomo  por  mi  lo  que  me  toca,  que  no  es  poco  ni  bueuo.  Dios  los 
confunda,  si  perseveran. 

(1)  tratado  es  de  (odos  los  diablos ;  su  titalo  El  infierno  enmendado.  No  se  canse  vuesa  merced  en  averiguar  lo  ■■» 
Itt  CB  disputar  lo  otro;  que  ya  oigo  á  los  pelmaKOS  graduados  el  no  puede  ser ,  que  enmendarse  iumitur  in  aanamptt' 
Um,  y  el  iotíerno...  «rp^  remitió  la  solución  i  Lucifer,  que  él  dará  cuenta  de  si,  pues  en  cosa  tan  menuda  se  atollan  ele 
{Edic.  de  Valencia,  iG29,  y  de  Pamplona^  i63i.— En  la  censura  MS.  del  padre  Niseno  se  lee  absolución  j  no  ioluámA 

(a)  Léese  con  motivo  de  este  periodo,  en  la  censura  manuscrita  del  padre  Niseno :  «El  prólogo,  que  llama  (QoktimÍ 
delantal  del  libro,  habla  con  menosprecio  indecente  de  los  doctores  v  sabios  que  califican  las  proposiciones  amúaduy 
Ucencioaas,  escarneciéndolos  porque  las  califican.  Debe  de  ser  sentimiento  de  lasque  le  condeoaroo  en  olro  librilla 
semejante  á  este,  que  intituló :  Politica  de  Dios  y  tiranía  de  Satanás.* 

{b\  Alguno  ba  interpretado  esta  frase  expresiva  de  ser  el  presente  opúsculo  el  quinto  de  los  Sueños.  Si  el  aeoUdoU^ 
terai  no  desvaneciese  tal  aprensión ,  basta  recordar  que  el  mismo  Qüeveoo  lo  colocó  aparte  en  los  Juguetes  déla   ' 
intercalando  entre  él  y  los  Sueños  otras  obras  criticas  y  festivas. 

(9)  del  infierno  vuesa  merced  {Edic.  de  Valencia  y  Pamplona.) 

(Sí  excusarle.  Si  le  espantare ,  coi^úrele  v  no  le  lea,  ni  le  dé  ¿  los  diablos ;  que  suyo  es.  (Id.) 

(4)  los  demonios  que  a  todos  tientan.  (Id) 


EL  ENTREMETIDO 


Y  LA  DUEÑA  Y  EL  SOPLÓN 


ABonsE  en  (i )  la  caldera  de  (2)  Pero  Gotero  un  so- 
la dueña  y  un  entremelído,  chilindron  legítimo 
Miste ;  y  con  ser  la  casa  de  suyo  confusa,  revuelta 
jerada  y  donde  nullus  est  ordo,  los  demonios  no  se 
in  ni  se  podian  averiguar  consigo  mismos :  los  (3) 
is  se  daban  otra  vez  á  los  diablos;  no  habia  cosa 
a,  todo  ardia  de  chismes,  los  unos  se  metian  en 
is  de  los  otros.  Mirad  quién  son  entremetidoSi 
y  soplones,  que  pudieron  añadir  tormento  á  los 
ados,  malicia  á  los  diablos  y  confusión  al  intier* 
Pluton  daba  gritos,  y  andaba  por  todas  partes  pi- 
minutas  y  juntando  carta  peles.  Todo  estaba  mez- 
inos  andaban  tras  otros,  nadie  atendía  á  su  oGcio, 
tónitos.  El  soplón  le  dijo  que  habia  muchos  diablos 
salían  al  mundo  y  se  estaban  mano  sobre  ma- 
[ue  otros  no  habían  vuelto  mucho  tiempo  había, 
fia  por  otra  parle  andaba  con  un  manto  de  hollín 
tocas  de  ceniza,  de  oreja  en  oreja,  metiendo  ciza- 
áa  que  mirase  por  sí  Pluton  (a),  que  habia  conjura 
litarle  el  diablazgo,  y  que  entraban  en  ella  dos  tira- 
staduladores,  médicos  y  letrados,  (5)  y  mitad  y  mi- 
ui  un  ermitaño.  No  le quedócolor  al  gran  demonio 
» oyó  decir  el  casi  ermitaño.  Parecióme  á  mi  que  lo 
•do  por  perdido.  Calló  un  rato,  y  luego  dijo :  «¿Br- 
,  letrados,  giédicos,  tiranos?  ¡qué  confección  para 
ir  una  resma  de  inüemos  con  una  onza!»  En  esto 
i  á  visitar  su  reino,  vio  venir  á  sí  el  Entremetido. 
De  faltaba,  dijo.  ¿Uué  quieres  contra  mí?»  Y  em- 
mosquearse  del  con  toda  su  persona ;  mas  él  venia 
iose  de  palabras  y  chorreando  embustes.  Díjole 
Uá  de  lo  que  algunos  trataban  de  huirse  del  in- 
y  que  otros  querían  dar  puerta  franca  para  que 
n  unos  mohatreros  y  hipócrítas,  con  que  el  mun- 
ba  rogando á los  demonios,  y  otras  cosas,  que 
e  huye  por  no  le  sufrir,  lo  anega  en  embelecos 
láusulas.  El ,  viendo  el  alboroto  forastero  de  su 

9  y  y  advertido  destos  peligros ,  con  su  guarda  y 
iñamiento  (que  le  sobran  tudescos  y  alemanes 

Infierno  on  soplón  {Edic.  de  Yalencié  y  Pamplona.) 

robotello  (EdU.  de  Barcelona), 

Bdenados  se  daban  [Edic,  de  Y  aleñe,  y  Pamp.) 

idfer  daba  [Id.) 

1  Yez  de  las  palabras  Lucifer  j  Satanat  sosiitayó  QotTtDO 

I  PbUoñf  como  constantemente  se  ve  en  el  texto.  En  este 

tdvírtió  la  censara  qae  «Satanás  no  es  nombre  partica- 

acifer,  sino  comnn  i  hombres  y  &  demonios  :  qniere  decir, 

mtradiee.  T  annqoe  en  nnestro  valgar  esti  recibido  llamar 

10  demonio,  odtase  para  qae  se  vea  que  erró  este  antor  en 
Lo  mismo  reprodnjo  el  padre  Nlseno  en  el  Trikunaiiela 
ufmum ,  piflnas  167  y  188. 

Blrad  y  mirad  [Bdie.  ée  Valencia.) —mlMá  y  mitad.  No  le 
color  al  fran  demonio  cuando  tal  oyó  decir :  parecióme 
le  lo  dalia  todo  {La  de  Barcelona.) 


para  ella  después  que  Lutero  y  Galvino  ladraron  las  a1^ 
mas  de  los  ultramontanos)  empezó  la  visita  de  todas  sus 
mazmorras ,  para  reconocer  prisiones,  presos  y  minis- 
tros. Iba  delante  el  Soplón  haciendo  aire,  que  atizaba  y 
encendía  sin  alumbrar.  La  Dueña  en  zancos  de  fuego  (6) 
se  seguía,  atisbando  (como  dicen  los  picaros)  todo  lo  que 
pasaba.  El  Entremetido,  mirando  ¿  todas  partes,  no  de- 
jaba ánima  sin  gesto  y  reverencia.  A  cuál  decía :  «Béseos 
las  manos.»  A  cuál :  «¿Es  menester  algo?»  (7)  Voseábase 
con  los  precitos,  llamábase  de  tú  con  los  verdugos  y  los 
dañados ;  á  cada  cortesía  de  las  soyas  decían  :  Oxté, 
más  recio  que  á  la  llamarada.  Más  quiero  fuego,  decía 
una ,  otra  le  llamaba  añadidura  á  Itu  penas,  otra  $o^ 
btehueso  del  castigo.  Estaba  un  testigo  falso  entre  ínG- 
nita  caterva  dellos,  en  lugar  más  preeminente  que  to- 
dos ,  hecho  maestro  de  falsos  testimonios  como  de  ca- 
pilla. Llevábales  el  dicho  como  el  compás ,  y  todos 
juraban  á  un  son.  Tenían  los  ojos  en  las  faltriquera», 
mirando  lo  que  no  veían ,  y  en  la  cara  por  ojos  dos  bol- 
sas de  fuego.  Y  así  como  vio  al  Entremetido ,  dijo  el 
maestro :  «Por  no  verte  me  vine  al  iníiemo;  y  sí  advir- 
tiera en  que  este  habia  de  venir  acá ,  fuera  bueno ,  no 
por  salvarme ,  sino  por  ir  donde  no  podía  entrar.»  En 
esto  estábamos,  cuando  oímos  gran  tumulto  de  voces, 
armas,  golpes  y  llantos  mezclados  con  injurias  y  que- 
jas. Tirábanse  unos  á  otros  por  falta  de  lanzas  los  miem- 
bros ardiendo,  arrojábanse  á  sí  mismos  encendidos  los 
cuerpos,  y  se  fulminaban  con  las  propias  personas.  No 
se  puede  representar  tan  rigurosa  batalla.  Uno  andaba 
disparándose  á  todos ;  parecía  emperador  :  la  cabeza 
tenia  coronada  de  laurel,  el  cuerpo  lleno  de  heridas,  el 
cuello  lleno  de  sangre.  Estaba  cercado  de  (8)  senadores, 
que  con  almaradas  afiladas  (9)  mal  se  defendían  de  su  ra- 
biosa furia  y  cruel  enojo.  Llegó  á  él  Pluton ,  y  dando  un 
trueno  que  hizo  temblar  todo  el  infierno,  le  dijo :  «¿Quién 
eres,  alma,  aun  aquí  presumida?»  «Yo  soy  (le  respondió) 
el  gran  Julio  César,  y  después  que  se  desbarató  y  mez- 
cló tu  reino,  di  con  Bruto  y  Gasío,  los  que  me  mataron 
á  puñaladas  con  pretexto  de  la  libertad ,  simido  persua- 
sión de  la  envidia  y  cudicia  propia  destos  perros ,  el 
uno  hijo  y  el  otro  confidente.  No  aborrecieron  estos  in- 
fames el  imperio,  sino  el  emperador.  Matáronme  porquo 
fundé  la  monarquía ;  no  hi  derribaron ,  antes  apresu- 
radamente ellos  instituyeron  la  sucesión  della.  Mayor 
delito  fué  quitarme  á  mí  la  vida  que  quitar  yo  el  dominio 
á  los  (10)  senadores,  pues  yo  quedé  emperador  y  ellos 

(6)  le  sigaia  {Edk.  da  Valene.) 

(7)  Vozribase  {Edle.  de  Valeuc,  y  Pamp.) 

(8)  consejeros  qne  {Id.) 

(9)  en  leyes  [Id.) 

(10)  letrados, poei(/ir.> 
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traidores;  yo  ñif  adorado  del  pueblo  en  muñendo,  y 
ellos  fueron  justiciados  en  matándome.  Perros  (decía 
lu  grande  alma  de  Julio  César),  ¿estaba  mejor  el  gobierno 
cu  muchos  senadores  que  lo  supieron  perder,  que  en 
un  capilan  que  lo  mereció  ganar?  ¿  Es  más  digno  de  co- 
rona quien  preside  en  la  calumnia  y  es  docto  en  la  acu- 
sación, que  el  soldado ,  gloria  de  su  patria  y  miedo  de 
los  enemigos?  Es  más  digno  de  imperio  el  que  sabe  le- 
yes ,  que  el  que  las  defiende?  Este  merece  hacellas ,  y 
los  otros  estudiallas.  ¿Libertad  es  obedecer  la  discordia 
de  nmchos ,  y  servidumbre  atender  al  dominio  de  uno? 
¿  A  muchas  cudicias  y  ambiciones  juntas  llamáis  padres, 
y  al  valor  de  uno  tiranía?  | Cuánta  más  gloría  será  al 
pueblo  romano  haber  tenido  un  hijo  que  la  hizo  señora 
del  mundo ,  que  unos  padres  que  la  hicieron  con  guer- 
ras civiles  nuidrastra  de  sus  hijos!  Malditos,  mirad  cuál 
era  el  gobierno  de  los  senadores ,  que  habiendo  gustado 
el  pueblo  (i)  de  la  monarquía,  quisieron  antes  Nerones, 
Tiberios,  Calígulas  y  Eliogábaíos  que  (2)  senadores. »  En 
esto  Bruto  con  voz  turbada  y  rostro  avergonzado  dijo  á 
gritos :  oíAh  senadores!  ¿no  oís  á  César?  ¿Esa  maldad 
aaadis  á  las  otras  contra  el  Príncipe ,  siendo  autores  de 
)a  maldad:  culpar  á quien  os  creyó?  Hablad,  respon- 
ded(3);  con  vosotros  habla  el  divino  Julio.  Tales  sois,  que 
yo  y  Casio  fuimos  traidores  porque  os  creímos  (4).  Y  si  en 
las  repúblicas  multiplicando  dominios  ejercistes  hi  so- 
beranía, la  codicia  de  repelir  la  primera  dignidad  os  (5) 
liizo  negociar  (6)  y  no  regir,  ó  lu  consideración  de  la  suer- 
te alternativa  os  amedrentó,  para  disgustaral  que  pudo 
tener  alguno  capaz  del  mismo  puesto  por  pariente  ó  ami- 
go. (7)  ¿Qué  prelendistes  con  vuestro  engaño  (8)  ó  nues- 
tra traición?  Responded  á  César;  que  nosotros  padece- 
mos castigo  en  nuestras  afrentas.»  Uno  de  los  senado- 
res(9)  con  sobrecejo  severo,  muy  ponderado  de  faccio- 
nes, con  voz  desmayada  y  trémula  dijo :  «¿Qué  habláis  los 
príncipes,  si  Ptolomeo  rey  mató  vilmente  al  gran  Pom- 
peyo  por  tu  causa,  á  quien  debía  el  reino  que  tenia?  Qué 
delito  fué  en  los  senadores  matarte  á  tí  para  cobrar  los 
reinos  que  nos  arrebataste?  ¿Desquitar  á  Pompeyo  es 
maldad?  Júzguenlo  los  diablos.  Achulas  mató  al  Magno 
por  mandado  de  su  rey,  y  era  un  bergante  que  comía 
de  sus  delitos.  Más  infame  fuiste  tú,  que  viendo  la  ca- 
beza de  Pompeyo  lloraste ;  más  traidor  fué  tu  llanto  que 
8u  espada ;  sentimiento  mandado  fué  el  tuyo;  de  la  pie- 
dad hiciste  venganza;  más  atroz  fuiste  mirándole  muer^ 
to  que  venciéndole  vivo :  ojos  hipócritas  no  han  de  es- 
tar en  la  primera  cabeza  del  mundo :  nosotros  empeza- 
mos la  restauración  con  tu  muerte;  no  apresuramos  la 
venida  de  Nerón ;  el  pueblo  no  supo  escoger.  Tal  fuiste, 
tirano,  que  de  tu  sangre  salieron,  como  de  imperio  hi- 
dra,  de  una  cabeza  cortada  doce.»  Tomáranse  á  embes- 


(1)  de  la  imrenclon  de  la  monarquía  ifidic  ie  Yalene.  y  Pm^.) 

(t)  leyes  y  (Id.) 

<3)  coBsrjeros,  {Id.) 

(4)  ignonodo  que  fosotros siempre  aahelals  é  qm  diestro  eefie 
y  vuestns  ^rbas  y  lo  prolijo  de  vaesims  togas  (eogala  obedieDCia 
y  el  mando ,  y  el  príncipe  el  peligro.  Sí  en  las  repúblicas  \fd,) 

(Sf  hace...  amedrenta...  al  qoe  pnede  \,ld,) 

j^  eop  laa  leyes  {id.) 

(7)  SI  asistís  i  príncipe,  de  tal  manera  empináis  vuestro  oficio, 
V  lauto  autorízala  vuestra  vanidad,  que  le  viene  A  ser  más  peli- 
gruso  al  monarca  no  obedeceros,  qae  al  vasallo  no  obedecer  al 
monarca.  {Id,) 

{H)  y  vuestra  traición?  ild.) 

i9)  qae  sepultado  ea  ascau  ealkdibi  lag -peaas,  iid,) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

tir  si  Lucifer  no  mandara  con  amenazas  que  César  se 
fuera  á  padecer  los  castigos  de  su  confianza ,  despr»- 
ciadora  de  avisos  y  advertencias ,  y  á  Bruto  y  Casio  envió 
ú  que  fuesen  escándalo  d^  las  almas  políticas,  y  á  los  t^ 
nadores  repartió  entre  Minos  y  Radamanto  (iO).  Y  Dooh 
brando  infinitos  buenos  consejeros  en  todos  tiempos,  In 
atormentaban,  y  cada  letra  de  sus  nombres  era  un  tizfla 
para  aquellos  malditos  senadores  (i  1).  Cuando  entendie- 
ron que  todo  estaba  acabado,  asomaron  por  un  cerro  unoi 
hombres  corriendo  tras  unas  mujeres ;  ellas  grítabanque 
las  socorriesen,  y  ellos  decían :  «Ténganlas. »  Mandólos 
Pluton  asir.  «¿Qué  es  esto?»  preguntó;  y  uno  deitai, 
muy  asustado,  dijo :  aSomos  los  padres  sio  hyos,  yetti 
bellacas»...  Dijole  un  diablo  (12)  que  hablase  más  bm 
criado  y  verdad,  que  padres  sin  hijos  no  podía  ser.  £lri- 
plicó :  «Pues  todos  nosotros  somos  padíres,  queñikM 
en  el  mundo  casados,  hombres  de  recato ,  de  los  de  • 
mi  casa  me  como,  y  otras  hidalguías  celosas,  caili^jisé 
alojamiento,  atusados  de  visitas ,  calvoa  de  aaiigas,fi 
son  todos  los  calzadores  con  que  una  frente  tiataii 
cuerno  que  le  revienta  en  las  sienes.  Con  esto  noseeM* 
mos  i  dormir;  cada  ano  nos  nacen  bgos  que  críiM^ 
por  sustentarlos  rozamos  nuestras  almas ,  y  á  pnraeK- 
condenación  arañamos  qué  deijarlos.  Y  ahora  bafaMÉ 
muerto  ellas ,  se  ha  sabido  que  los  hy os  fueron  coae^ 
bidos  á  escote  entre  los  criados  y  los  amigos ,  y  algm 
concibieron  como  comadrejas  por  el  oído.»  Enestoflü 
uu  maridillo  que  parecia  cabo  de  hombre  como  deki- 
cha ,  muy  cercenado  de  carnes,  con  uuas  barbas  defft* 
zuz  mascado,  la  habla  entre  ladrido  y  anfonia (a), fi 
parecia  que  había  comido  gozques,  y  dijo :  «Voto  áti^ 
infame,  que  me  lias  de  desempadrar.  Yo  Le  sido  ayoM 
hijo  de  mi  negro ;  un  real  sobre  otro  me  han  de  vohv 
mi  legítima.  Y  yo,  que  nunca  entendí  que  hicien  la  iofe- 
me  pecados  (13)  tintos,  teniendo  tanto  mozuelo  memi 
en  que  escoger,  ( 1 4)  le  decía :  Domingo,  no  eotiendaáli 
ama.  Y  él  luego  riéndose  con  una  geta  de  on  palHb 
me  respondía :  Mi  alma  con  la  suya.  Y  esto  sonaba  ilft- 
bauza ,  y  era  pulla. »  a  Bien  mümdo ,  bueno  es ,  decía 
todos  los  padres  güeros,  que  un  hombre  posase  su  lüi 
sufriendo  una  preñada,  regalando  una  parida,  tragMli 
un  niño ,  pagando  un  bautismo,  sufriendo  amas ,  oysih 
do  taita  f  Uorando  de  risa  por  las  barbas  abi^o  de  qm 
dijo  eoco^  mama;  y  desto  estamos  corridos,  que  a»- 
dábamos  contando  por  las  casas ,  mi  hijo  dijo  haj :  ]Nk 
tenor  pare.  ¡  Hay  tal  cosa!  Ha  de  ser  grande  boa¿ra.  T 
vive  Dios,  que  pareciéndose  á  bulto  n 


(10)  para  qie  faesen  asesores  ét  los  dcMoaies.  ( . 
Yaiencié  y  PampUma.) 

(11)  serpientes  que,  i  imitadon  de  Lncirer,  dao  á  loieodlcloMi 
lo  qne  Oíos  les  vedó  y  la  lej  les  niega ;  y  dividid  ea  ^titnftf'**'- 
el  ínOerao.  {Id,) 

(12)  samiller  dellas  (/<f.) 

(a)  Oebe  su»Utuirse  cmfonU ,  y  se  leerla  asi  en  el  originL  D 
impresor  formó  de  las  dos  primeras  letras  ei  nnn  •.  üe  «ale  !■ 
tnunento  músico ,  especie  ie  sampoAa ,  habla  el  ticlpretie  át  Ib 
cuando  pinta  el  recibimiento  qoe  lavo  don  Amor : 

Dúlceme  et  axabtbñ^  el  Sncbado  tUÍú$mk 
CiufonU  et  baldosa  en  esta  tiesta  son. 

(13)  tontos,  teniendo  (Edic. de  VaUne,  f  Poaigi.) 

(U)  y  echaba  la  calpa  á  los  frailes »  de  qoe  estoy  tfrepestide.T 
era  qne  la  bellaca,  para  encantusarme,  UkU»  loa  diía  se  íbsd 
convento  :  decía  qne  á  confesar.  Yo  me  v^via  loco,  y  ai  aútm 
negro  le  decía  :  «Üouiogos,  Toto  á  N. ,  qae  yo  no  %éúú$iiéfm 
ta  ama  esto  que  conlesa  cada  dái,  ni  eoa  qaiéa  lo  poeaj»  T  d  a^ 
gro ,  riéndose  coa  ana  geta  \fd4 


EL  ENTREMETIDO  Y  LA 

y  DOS  decían  lat  malditas :  A  fe  que  no  niegue  á 
••  H^o  de  padre  si  lloraba ,  hijo  de  padre  si  reía, 
tros,  la  boca  abierta  y  el  moco  tan  largo,  com« 
babadores  y  dijes,  y  aliora  nos  hallamos  en  los  in* 
condenados  cuquillos.  Nohade  pasar  asi.  i>  Fué- 
adado  que  se  retirasen  á  padecer  su  credulidad; 
nlos  al  Jarama  del  iníiemo. 
t  revolución  se  via  en  una  sima  muy  honda  de 
'  diablos.  Paróse  la  visita  á  entender  lo  que  era; 
ió  tal  cosa  jamas.  Estaban  atormentándose  unos 
idos  y  otros  vengativos  y  algunos  envidiosos :  (csi 
iera  á  nacer;  si  yo  volviera  á  la  vida ;  si  muriera 
veces.»  Los  demonios  estaban  tan  enfadados  de 
uelesdecian :  aLadrones,  embusteros,  infames, 
ais  quebrándonos  las  cabezas  con  si  volviérades 
V— ai  volviérades  á  nacer  mil  veces,  cada  vez  tor- 
s  á  morir  peor,  y  á  palos  no  os  podremos  echar 
•  Mas  para  que  se  vea  quién  sois ,  ya  tenemos  er- 
ra que  volváis  á  nacer.  £a ,  picaños,  alto  á  nacer, 
icer.»  Cosa  extraña,  que  los  malditos  que  tanto  lo 
iian,  asi  como  oyeron  decir  alto  á  nacer  se  consu- 
,  y  afligidos  y  tristes  se  sepultaron  en  un  silencio 
10.  Uno  dellos,  que  parecía  más  entendido,  con 
espacio,  suspenso  de  cejasempezó  á  decir :  oSi  me 
engendrar  bastardo, — ^liay  pecado  y  concierto  y 
ilcabueta  y  tercera  parte  como  casa.  Si  he  de  ser 
jmo  matrimonio,  —  ha  de  haber  casamentero  y 
is  y  dote ,  que  son  epítetos ,  y  no  dos  cosas.  Yo  he 
r  aposentado  en  unos  ríñones,  y  dellos,  con  más 
na  que  gusto,  diciendo  que  se  hagan  allá  á  los 
lie  de  ir  á  ser  vecino  de  la  necesaria ;  nueve  me- 
lé alimentarme  del  asco  de  los  meses ;  y  la  regla, 
la  fregona  de  las  mujeres ,  que  vacia  sus  inmun- 
ierá  (i)  mi  despensera;  andaré  sin  saber  lo  que  me 
Ates  de  ver ,  lleno  de  antojos ;  para  nacer  traeré 
lores  que  el  mal  francés ;  saldré  revuelto  en  la 
de  la  posada ,  como  quien  da  madrugón ;  lloraré 
nací ,  viviré  sin  saber  qué  es  vida ,  empezaré  á 
in  saber  qué  es  muerte,  envolveráme  la  coma- 
BBantillas,  que  me  la  jurarán  de  mortaja ;  eiyu- 
( pechos  de  un  ama.  Aquí  entra  lo  de  tener  la  le- 
los labios;  pénenme  en  una  cuna;  si  lloro  lia- 
coco,  si  duermo  me  cantan 

CoB  la  fraude  polvareda  (a). 

llaman  al  sueño  las  mujeres,  y  el  m6  al  que  se 
\;  pénenme  un  babador,  cuélganme  dijes,  ná- 
loa  dientes.  Voto  á  tal  por  no  aguardar  eso ,  y 
nielas  y  el  palomino  muerto,  y  que  no  me  ras- 
I  d  angelicQ,  y  d  ro,  ro,  me  esté  en  los  inOer- 
apre  jamas,  i  Pues  qué,  si  paso  del  sarampión,  y 
)r  voy  á  la  escuela  en  invierno ,  con  un  alambique 
ix,  tomados  todos  los  cabos  del  cuerpo  con  sa- 
I,  dos  por  arracadas ,  uno  á  la  gineta  en  el  pico 
riz,  dos  convidados  á  comer  y  cenar  en  los  zan- 
[•mando  señor  al  maestro ;  y  si  tardo  me  toman 
is,  y  como  si  el  culo  aprendiera  algo  ó  le  enco- 
an  Ja  lición,  le  abren  á  azotesl  Maldito  sea  quien 
re  volver  anacer. 
s  consideraos  mancebos,  acechados  de  la  lujuria 

10  M  diee)  (Edie,  ie  BaretlM»,  1S36.) 

Perdimos  d  doa  Beltrane. 
I  ém  versos  det  romance  caballeresco  dodoa  Bdtrap,  qao 

Caaodo  do  FraneU  parü^as» 
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de  las  mujeres  en  toda  parte  y  sitiados  de  su  apetito^ 
haciendo  vuestras  vidas  y  vuestras  abnas  alimento  de 
su  desorden.  ¿Ahora  había  yo  de  volver  allá  á  calzar 
justo  y  andar  mirándome  á  la  sombra ,  trotando  con  los 
ojos  las  azuteas  y  los  terrados,  suspirando  de  noche, 
hecho  mal  agüero  en  competencia  de  las  lechuzas ,  abri- 
gando esquinas,  recogiendo  canales,  adorando  cabe* 
líos,  y  dando  mi  patrímonio  por  la  cinta  de  un  zapato,  y 
llamar  favor  que  me  pidan  lo  que  no  tengo?  i  Ob  maldi- 
to sea ,  sobre  maldito,  quien  tal  quiere  volver  á  repasarl 
¡Pues  qué,  ya  hombre,  cargado  de  cuidados  entre  arre- 
pentimientos y  desengaños ,  empezando  á  sentir  el  mon- 
tón de  las  enfermedades  que  la  mocedad  acaudaló,  ha- 
cendó el  noviciado  para  viejo ,  mandando  entresacar  ca- 
nas al  barbero,  que  mejor  se  puede  llamar  canario,  in- 
troduciendo en  Jordán  la  navaja,  diciendo  que  son  lu- 
nares y  acliacándoselas  á  los  trabc^jos ,  negando  años  á 
pesar  de  la  jaqueca  y  dolor  de  muelas  y  ijada  1 1  Pues 
qué  se  compara  con  haber  de  ser  forzosamente  hipócri- 
ta de  miembros,  y  decir,  cayéndome  á  pedazos :  Nunca 
estuve  para  más ;  yo  lo  haré ;  aquí  me  las  tengo ;  y  otru 
cosas  que  cuestan  caro  á  los  que  las  dicen  I  Mas  todo  ea 
burlacon  baber  de  estarenamorado  ysolicitar  encompe* 
tencia  de  los  muchachos,  retar  á  toda  una  muy  er  entera, 
y  dejarla  más  amagada  que  harta,  habiendo  gastado  la 
noche  en  acheches  y  en  disculpasyenrequiebros  vacíos, 
y  ser  forzoso  ponerme  colorado  de  que  me  digan :  Días 
há  que  nos  conocemos,  amigo  viejo ;— y  otras  cosas  así. 
Quien  por  esto  pasare  dos  veces,  puede  echar  á  diablos 
con  cuantos  lo  son.  ¡  Pues  qué  si  la  vida  adrede  poríia 
hasta  que  uno  env^ezca,  y  le  labra  de  calavera ,  con 
calva  de  pié  de  cruz ,  cascara  de  nuez  por  pellejo ,  jiba 
de  réquiem  ^  muletilla  que  vaya  llamando  á  las  sepultu- 
ras, sueño  en  pié,  vejiga  empedrada,  y  el  músico  de  bnh 
güero  que  se  sigue  luego,  que  can  la  pronósticos,  astrólo- 
go de  orinal ;  espiado  de  herederos,  rondado  de  respon- 
sos, heredad  de  médicos,  ocupación  de  barberos  y  ale* 
gron  de  boticaríos,  llamándome  tio  los  labradores,  agüe- 
lo los  muchachos!  Infierno  vale  más  una  vez  que  baníga 
dos.  ¡  Pues  la  gentecilla  que  hay  en  la  vida  y  las  costum- 
bres! Para  ser  neo  habéis  de  ser  ladrón,  y  no  como 
quiera ,  sino  que  hurtéis  para  el  que  os  ha  de  envidiar 
el  hurto,  para  el  que  os  lia  de  prender ,  pana  el  que  os 
hadesentenciar  y  paraqueosquedeávos.  Si  queréis  ser 
honrado ,  habéis  de  ser  adulador  y  mentiroso  y  entre- 
metido. Si  queréis  medrar,  habéis  de  sufrir  y  ser  infa- 
me. Si  08  queréis  casar ,  habéis  de  ser  cornudo.  Si  no 
lo  queréis  ser,  lo  seréis  (si  os  descuidáis)  sin  paite,  y 
donde  se  pudiere.  Para  ser  valiente ,  habéis  de  ser  trai- 
dor y  borracho  y  blasfemo.  Si  sois  pobre,  nadie  os  co- 
noc¿rá;si  sois  rico,  no  conoceréis  anadie.  Si  uno  vive 
poco,  dicen  que  se  malogra;  si  vive  mucho,  que  no 
siente.  Para  ser  bien  quisto ,  habéis  de  ser  mal  hablado 
y  pródigo.  Si  se  confiesa  cada  dia,  es  hipócríta;  si  no 
se  confiesa ,  ea  hereje ;  si  es  alegre,  dicen  que  es  bufón; 
si  triste,  que  es  enfadoso.  Si  es  cortés  le  llaman  zalamero 
y  figura ;  si  descortés,  desvergonzado.  ¡  Válate  el  dia- 
blo por  vida  y  por  vivo  I  No  volviera  por  donde  vine  por 
cuanto  tiene  el  mundo  (2).  Renegados  precitos,  habién- 

(S)  renegados  preceptos.  Habiéndome  (EdUéúiut  ie  Valeaeis, 
P§mphnét  Bén4l§na  f  Madrid,  iei8.) 
— (AdoptÚMO  la  enmienda  fie  introdijo  ía  edieioa  de  Bmsolas 
de  1600, 7  todsi  las  posteriores  kaa  iceptado.) 
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dome  oído,  ¿hoy  alguno  de  vosotros  que  quiera  voWer  al 
nacer  por  donde  vino ,  y  recular  la  vida  hasta  el  vientre 
de  su  madre?»  «Nones,  nones,  decian  todos :  infiemo,  y 
no  mama;  diablos,  y  no  comadres.»  Solo  uno,  mal  en- 
carado, barbinegro,  cara  salpicada  y  zurdo,  dijo  :  «Yo 
quiero  volver,  no  por  tomar  á  vivir,  sinoporque  me  estoy 
atormentando  aquí  con  la  memoria  de  los  picaros  y  men- 
tirosos y  enredadores ,  que  en  la  vida  me  contaban  men- 
tiras ,  y  yo  de  puro  cortés  callaba,  y  ellos  quedaban  muy 
ufanos  de  que  yo  los  liabia  creido.  Y  voto  á  tal ,  que  no 
creí  á  nadie  nada,  y  piensan  los  bribones  guiñapos  que 
los  creí.  Don  Fulano ,  que  me  dijo  muy  estirado  de  ce- 
jas :  Por  la  misericordia  de  Dios ,  seuor  mió ,  puedo  de- 
cir que  en  mi  vida  he  pedido  nada  á  nadie ;— y  el  ladrón 
dccia  verdad,  porque  pedia  algo;  que  nada  no  se  pide; 
y  porque  él  no  pedia,  sino  tomaba,  era  una  demanda  con 
don  y  tenia  más  deudas  que  Eva ,  y  nadie  le  prestó  di- 
neros que  no  prestase  paciencia ,  y  era  á  puras  tram- 
pas ratonera ,  y  decia  que  no.  Pues  la  muchacha  que 
me  dijo  que  era  doncella ,  habiendo  tenido  más  barri- 
gas que  un  corro  de  pasteleros ,  y  habiendo  parido  la 
procesión  de  las  amas ,  y  me  quería  hacer  creer  que  era 
virgo  (i)»  siendo  ella  cáncer  y  yo  escorpión!  Y  el  tende- 
rete, vendiéndome  Gdalguía,  más  grave  que  mil  quinta- 
les, y  más  cansado  que  yo  dél ,  me  decia  que  todos  los 
otros  eran  judíos ,  y  sé  yo  que  su  padre  se  murió  de  asco 
de  un  torrezno ,  y  que  su  merced  anda  de  mala  con  la 
pascua  de  Resurrección ,  y  que  en  los  caniculares  celia 
en  remojo  toda  su  casa  porque  no  se  le  encienda  (2) ;  y 
▼oto  á  tal,  que  sé  yo  que  guarda  su  dinero  y  la  ley  de  Moi- 
sen.  El  dice  que  espera  un  hábito,  yo  digo  que  al  Mesías. 
Pues  el  bellaco ,  picaro ,  chancero ,  que  con  su  á  Dios 
gracias  por  empuñadura,  muy  entornado  de  ojos,  con 
su  cabeza  torcida  remedando  su  intención,  me  decia : 
«Yo,  señor,  me  como  tres  mil  ducados  de  renta  lim- 
pios de  polvo  y  paja ,  estos  sin  joyas  y  menaje  y  algún 
contantejo ,  y  todo  es  de  mis  amigos ;  que  á  mí  no  me 
engorda  sino  lo  que  doy;  que  si  hoy  cobrase  lo  que  me 
deben...  mas  al  fin...»  Y  entre  chillido  y  suspiro  remata 
sacudiendo  los  huesos  á  manera  de  temblor.  Pensó  el 
mohatrero  ganapán  que  yo  lo  entendí  así ;  y  otros  mil  in- 
flemos padezca  yo  si  cuando  me  lo  estaba  diciendo  no 
me  daban  vuelcos  de  susto  dos  reales  que  tenia  en  la 
faltriquera,  de  miedo  de  sus  embestíduras,  y  que  me  re- 
zumaba de  mientes  por  los  ojos.  Sé  yo  que  si  le  prestan 
las  espadas  todas,  no  tendrán  vuelta  con  decir  que  no 
hay  ninguna  sin  ella,  y  aun  el  dia  de  San  Antón  en  su 
poder  no  tendrá  vuelta  lo  que  le  dan :  aunque  sea  viejo, 
nunca  es  traido,  sino  llevado.  El  no  paga  nada,  mas  todo 
lo  pagará  con  las  setenas.  Vendióseme  el  picaríllo  muy 
acicalado  de  facciones,  muy  enjuto  de  talle ,  muy  reco- 
leto de  traje,  pisador  de  lengua,  haciendo  gambetas 
con  las  palabras  y  corvetas  con  las  cejas,  cara  bulliciosa 
de  gestos  y  misteriosa  de  ceño ,  por  gran  ministro,  hom- 
bre severo,  y  de  lo  que  llaman  de  adentro,  platico  de 
arriba.  Decíame :  «¿Qué  hay  de  nuevo  por  este  lugar?» 
porque  yo  dijese :  «¿Quién  lo  sabe  como  vuesa  merced?» 
Y  al  punto  muy  esparrancado  de  ojos  decia  :  aNo  hay 

(1)  diciendo  era  cáncer  {Edicionet  de  VaUneiñ,  Pamplona  y  Bar* 
ctbaa.) 

{%  y  qae  rUva  ana  espina  á  diei  patoi  en  an  Ecce-Homo,7él 
rieasa  qae  se  le  poerien  Dar  patemoatreaaoiidos ;  (EdManet  da  Va- 
Uncía  p  Pamplona.) 
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sino  dejar  correr ,  Dios  lo  remedie ,  que  tal  y  cual ,  lo  del 
camino  carretero :  sí  por  sí ,  no  por  no ;»  y  al  decir  ello 
dirá ,  ponía  una  boquita  escarolada  como  le  dé  Diosli 
salud,  y  zurcíame  un  embuste  á  la  oreja  cada  dia.  «Harli 
estoy  de  decirlo;  mi  parecer  dije,  y  con  eso  cumpla, 
lo  demás  Dios  lo  haga;  pues  esto  no  es  nada ;  presto sa 
verán  grandes  cosas.»  Y  hablaba  unas  palabras  coola 
barriga  á  la  boca  de  puro  preñadas.  Yo  las  oía  en  Ggon 
de  comadre,  y  con  tanto  se  despedía  de  mi ,  diciendo :  tSi 
algo  se  ofreciere,  amigos  tenemos  arriba;  ya  vuesa  nep- 
ced  sabe  qué  sabe  Caratulilla  (3) ,  matachín  de  palada, 
títere  de  arriba  como  Caramanchel. »  a  Lo  que  yo  sabíi 
era  que  andabas  remedando  privanzas,  y  contrabacieBdi 
validos,  y  copiando  ministros,  pasando  á  escuras  fafora 
chanflones  entre  pretendientes  y  pleiteantes ,  imltaiÉ 
lisiones  por  lisonjear ,  y  todo  el  año  trasladando  de  ki 
poderosos  y  validos  ajes ,  barbas ,  meneos ,  tonillos,  l> 
guritas  y  escorzados,  apareciéndote  por  las  escalarais 
entrándote  en  las  audiencias ,  y  siendo  para  todo  dh- 
gar  fin  de  paulina.»  Este  tengo  en  los  huesos ;  que  mm 
le  sacarán  con  unciones.  Déjenme  volver  al  mundo,  ü* 
daréme  tras  este  muñeco  hecho  de  andrajos  de  todÉ  fi- 
sión, diciendo  á  gritos  á  los  que  se  llegan  á  él :  «Oí,  fs 
no  pica ;  y  no  lo  dejen  por  decir ,  que  siendo  condeaiii 
no  he  de  ir  á  hacer  tan  buena  obra  á  todos;  que  yo  mIi 
hago  sino  por  hacérsela  muy  mala  á  él  y  derreiigalkk 
hipocresía. » 

Eulretenidos  tuvo  esta  gente  á  todos.  Estábase  Hih 
ton  embobado  oyéndolos.  Vino  el  soplón ,  abanko  dd 
infierno ,  resuello  de  las  culpas ,  y  dijo  á  Pluton 
lándosele  :  «  Aquel  demonio  que  allí  va  despeado 
ha  de  llegar  del  mundo,  y  há  veinte  años  que  no  ba  ve- 
nido. »  Mandóle  llamar;  llegó  muy  congojado.  «¿Cóm 
te  has  atrevido  (le  preguntó)  á  faltar  de  aquí  taiüa 
tiempo  sin  venir  á  dar  cuenta,  ni  traer  alma  alguna  oí 
avisar  de  nada ,  y  diablo  me  soy?»  El  diablo  le  dijo  qae 
no  le  reprendiese  antes  de  oírle ;  que  quien  goikImi 
no  oyendo  la  parte,  puede  hacer  justicia,  mas  noffr 
justo.  «Óigame  vuesa diablencia,  dccia.  Señor,  yo i^ 
cibí  en  guarda  un  mercader  :  los  diez  años  le  están 
persuadiendo  que  hurtase ,  los  otros  diez  que  oo  reHi- 
tuyese.»  Dióse  Pluton  una  gran  palmada  en  la  frente, y 
dijo :  ((¡Miren  qué  traza  de  diablo  esta!  Ya  no  eseliate- 
no  lo  quesolia,  y  los  demonios  no  valen  sos  orejas  Ikan 
de  agua.»  Y  volviéndose  al  diablillo,  le  dijo :  «Meotecata, 
con  los  mercaderes  base  de  gastar  el  tiempo,  y  ese  noy 
poco ,  en  persuadirles  á  que  hurten ;  pero  en  hurtandi, 
ellos  se  tienen  cuidado  de  no  restituir.  Este  es  toóte  y 
no  sabe  lo  que  se  diabla.»  Llamó  un  ministro,  y  dijo: 
((Lleva  ese  demonio,  y  ponle  pupilo  de  algún  dmI  joo; 
donde  aprenda  á  condenar ;  que  este  se  debe  haber  al- 
quilado en  los  autos  para  diablo. » 

Grande  rumor  y  vocería  se  oyó  algo  apartada :  par^ 
cia  que  se  porfialÑi  entre  muchos  sin  orden  y  con  eno- 
jo. Estaban  en  diferentes  corrillos ;  en  algunos  ana 
modestas  las  réplicas,  en  otros  se  mezclaban  iqjmi 
y  afrentas.  Había  quien ,  encendiendo  la  pasión,  aocae 
pauaba  con  armas  sus  razones.  Víanse  golpes,  herite 

(3)  de  matacbin  i^die.  da  BareelMo,) 
—(Este  Garatalilla  seria  al  esUlo  át  otro  Meadocma ,  ftaí^i^ 
lebre  y  qae  bacia  las  coplas  á  loo  ciegos, qie  flM  éatomiafc 
cnarenia  Ipgnas  de  la  corte  ea  8  de  octabre  át  IGSS^sefinM* 
en  los  Amoi  MSS.  dcH  Bi^lMecñ  llÉúmaL) 
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to  más  %e  llegaba  la  visita ,  más  de  cerca  se  co- 
los  movimientos  precipitados  del  enojo.  Esto 
ás  cuidado  en  los  pasos ,  mas  no  fué  tan  apresu- 
[ue  cuando  llegamos  ya  la  ira  lo  había  mezclado 
f  sin  orden  se  despedazaban  unos  á  otros.  Las 
is  eran  diferentes  en  estado,  mas  todos  gente 
Dente  y  grande :  emperadores  y  magistrados  y  ca- 
;  generales.  Suspendiólos  la  voz  del  principe  de 
^blas;  volvieron  todos  á  él ,  padeciendo  tormento 
ijecutar  unos  el  odio  y  otros  la  venganza.  El  pri- 
ue  allí  habló  fué  un  hombre  señalado  con  gran- 
idas,  y  alzando  la  voz  dijo :  aYo  soy  Glito.»  aMús 

0  soy,  dijo  otro  que  estaba  á  su  lado,  y  he  de 
primero.  Oye  al  emperador  Alejandro ,  hijo  de 
enor  de  los  mundos,  miedo  de  las  gentes,  magno 
no»,  y  DO  acabara  de  ensartar  epítetos  y  blasones 
)cara  si  no  le  dijera  el  fiscal  que  callase ;  que  ya 
«peí  le  había  representado  en  la  vida ,  y  que  aca- 
comcdia  del  mundo  era  ya  reo  acusado.  «Hable 
y  él,  que  tenia  gana,  despejando  mal  la  risa  de 
imicnto,  dijo :  uYo,  señor,  fui  gran  privado  dcs- 
erador,  que  para  ver  cuan  poco  caso  hacen  los 
Je  las  monarquías  de  la  tierra ,  basta  ver  á  quién 
an.  Hicieron  á  este  maldito  insensato,  de  quien 
rbia  aprendió  furores ,  señor  de  todo,  con  titulo 
de  los  reyes.  Persuadióse  que  era  hijo  de  Dios; 
•r  Ammon  llamaba  padre,  y  por  autorizarse  con  el 
)  Júpiter  se  introdujo  en  testa  de  camero  y  se 
cuernos ,  y  no  falta  sino  torearle  en  las  monedas 
rse  Alejandro  morueco.  En  balde  porfiaban  en  él 
ones  naturales ,  tan  doctas  en  desengañarla  pre- 

1  humana  :  dióle  lo  que  tuvo  la  fiereza ,  hízole 
la  temeridad ,  creció  del  rol)o,  no  era  capaz  de 
íDcia.  Presento  por  testigo  al  filósofo  envasado, 
de  una  tinaja,  que  le  tuvo  por  bufón  y  se  rió  de 
f  para  la  vuelta  le  dijo ,  estorbándole  el  sol  que 
itaba :  No  me  quites  loque  no  me  puedes  dar.  Yo 
en  lo  que  me  mandaba ,  y  no  me  dio  la  privanza 
liencia  diligente,  sino  el  entender  él  que  yo  se- 
icipede  sus  insultos,  séquito  de  sus  locuras  y 
D  desús  adulaciones.  Yo  (¡desdichado  de  mí!) 
sner  lástima  del ;  atreví  me  á  ser  leal  al  tirano 
le  no  es  nada),  y  viéndole  desacreditar  las  cosas 
idre  Filípo  y  desnacerse,  con  la  lenguo  y  las  obras, 
T¡nn  príncipe  que  le  dio  el  ser,  desengañábale  de 
lidad.  Traté  de  que  descornase  su  desccnden- 
léríale  los  esclarecidos  hechos  y  virtudes  de  su 
entre  muchos  que  adorándole  con  incienso,  le 
|ue  era  hijo  de  Dios ;  y  habió  adulador  que  le  ase- 
de vista  la  generación  divina ,  y  consejero  que 
¡a  recta  de  varón  le  hallaba  mayorazgo  del  cielo 
ero  forzoso  del  rayo  y  el  trueno  (a).  Yo  le  hacia 
cuerdos  de  las  cosas  de  su  gran  padre,  que  le  de- 

mreo,  qae  es  muj  alnsívo  n  tndsis  sos  obras ,  dfbiA  sin 
ítta  ocasión  dirigir  sus  dardos  al  libro  del  granadino  Ole- 
t  de  Pcfiafld  Contri*ras,  canónigo  de  Haza,  qae  se  inii- 
mapia  de  Ckñtio,  impreso  en  esta  ciudad  en  1614,  y  de- 
énqne  de  Lerma.  Tiene  por  apéndice  Un  dacHrso  y  digre- 
I  te§WMda  edad  del  mundo  ^  de  Sem  hijo  de  Noé^  Cham  y 
f  erige»  de  loe  Un^ies  del  mundo ;  donde  se  Te  el  árbol 
ieo  del  rey  Felipe  III  y  del  duque  su  privado,  lomada 
deoeia  nk  upo,  nada  monos  que  desde  Adnn  y  Eva,  pa- 
wr  Hércules  hasta  Tros  rey  de  Troya,  abuelo  cooiuB  del 
etpaftol  y  dt  su  vtiido.  En  cieilo  velDlitantas  g enencio- 
I  bttCBO  Ucl  castigo  coenu  deipues,  coa  red  barredera 
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cía :  Poco  le  falta  á  esta  descendencia  para  divina.  Pues 
para  ver  quién  fué  este  desatinado  tirano  y  cuál  su  vio- 
lencia, por  testigo  de  su  grandeza ,  por  voz  de  las  ala- 
baiQzas  de  su  padre ,  con  sus  propias  manos  me  mató  á 
puñaladas ,  mas  él  murió  en  la  mesa  y  vivió  en  la  guer- 
ra. Concertadme  estas  medidas.  Su  maestro,  de  quien 
no  quiso  aprender  á  vivir,  enseñó  con  qué  le  matasen, 
y  una  uña  de  asno  disimuló  el  veneno ,  y  él  se  quedó  cor- 
nudo, sin  Dios ,  sin  reino  y  sin  vida.  A  mi  me  dio  el  Gn 
que  he  dicho  por  lo  que  habéis  oído,  y  á  Abdolonymo, 
monda-pozos ,  estándolos  mondando  le  hizo  rey  de  Si- 
donia,  no  por  ensalzar  la  virtud,  sino  por  mortificar  con 
afrenta  la  soberbia  de  los  nobles  de  Persia  después  de 
la  muerte  de  Darío.  Tópeme  aqui  con  él,  porque  los 
privados  que  ha  habido  en  el  mundo  nos  juntamos  á  to- 
mar satisfacción  de  nuestros  príncipes ,  y  díjele  que 
dónde  había  dejado  lo  de  Dios,  y  que  si  estaba  desen- 
gañado; y  en  razón  desto  nos  asimos  cuando  llegaste. 
Matóme  porque  alabé  á  su  padre.  Mira  lo  que  es  delito 
digno  de  muerte  en  un  tirano ,  siéndolo  solo  en  el  padre 
haberle  engendrado.  A  Parmenion  y  Pilotas,  sus  priva- 
dos, también  los  mandó  matar,  aunque  le  adoraban  y 
tenían  por  hijo  de  Júpiter.  A  Amyntas,  su  prima,  y  á  su 
madrastra  y  hermano,  y  á  Callísthenes,  su  privado,  man- 
dó matar.  De  suerte,  oh  Pluton,  que  el  delito  es  ser  pri- 
vado, no  ser  malo  ni  bueno,  y  es  como  lo  que  pasa  en  la 
vida  humana,  que  todos  mueren  de  hombres,  y  no  de  en- 
fermos; que  ese  es  achaque.»  «¿Ahora  sabes,  dijo  Plu- 
ton, que  la  privanza  es  tropezón  y  todo  príncipe  zancadi- 
lla; que  los  tiranos  lo  aborrecen  todo  :  á  lo  bueno  porque 
no  es  malo,  y  á  lo  malo  porque  no  es  peor? ¿Qué  priva- 
do han  hecho  que  no  le  hayan  precipitado?  Qué  digo? 
Acuérdeseos  de  la  emblema  de  la  esponja :  todos  sois  es- 
poips  de  los  príncipes ;  déjan-os  chupar  has' a  que  estáis 
hinchados,  y  luego  os  exprimen  y  sacan  el  zumo  para 
sí.»  A  estas  razones  se  oyó  grande  alarido,  y  llegándose 
á  Lucifer  un  hombre  blanquecino,  desangrado,  viejo,  y 
venerable  y  digno  de  respeto,  dijo  :  «Parece  que  hablan 
conmigo  esas  razones  de  la  esponja,  por  los.  muchos  te- 
soros y  riquezas  que  tuve.  Yo  soy  Séneca,  español, 
maestro  y  privado  de  Nerón.  Los  desperdicios  de  su 
grandeza  cargaron  mi  ánimo,  no  le  llenaron.  En  recibir 
loque  me  dio  sin  pretenderlo  no  fui  codicioso,  sino  obe- 
diente. Quiere  el  príncipe  en  honras  y  haciendas  mos- 
trarse magnánimo ,  generoso  y  agradecido  con  un  pri- 
vado. Contradecir  al  príncipe  tales  demostraciones  os 
desamor  y  atención  á  la  utilidad  propia ;  pues  rehusar- 
las es  querer  que  el  acto  de  virtud  sea  el  suyo ,  y  prefe- 
rir la  admiración  de  la  modestia  y  templanza  del  criado 
á  la  esclarecida  generosidad  del  príncipe.  Recibir  el  va- 
lido lo  que  el  príncipe  le  da  es  querer  que  se  vea  su 
grandeza  iintcs  que  la  virtud  y  humildad  propia,  y  dar 
luz  á  la  virtud  del  principe  es  el  más  reconocido  vasa- 
llaje que  puede  darle  un  vasallo.  Dióme  Nerón  cuanto 
es  decente  á  tal  príncipe :  el  precio  y  mérito  desto  fué 
la  enseñanza ;  permitía  tantos  bienes  la  demostración 
de  premio ,  no  la  presunción  de  hacienda  ni  el  desvane- 
cimiento de  patrimonio ;  no  emperezó  el  tesoro  dariito 
conocimiento  del  séquito  que  tiene  forzoso  en  la  envi- 

hice  i  todos  los  héroes  fabulosos,  capitanes  y  príncipes  ilustres 
abuelos,  por  arte  de  birli  birloque.de  su  meeenas,  quien  al  fln  acei»- 
tó  la  dedicatorin,  aun  cuando  tan  baja  adulación  le  sacó  al  primer 
golpe  los  colores  al  rostro. 
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dia ,  que  ejecaliva  me  procesaba  por  las  calles ,  afírman- 
do  que  persuadía  á  otros  el  desprecio  de  los  tesoros  por 
desembarazar  de  competidores  la  sed  mia  de  riquezas. 
Yo  tí  adolecer  mi  opinión  y  enfermar  mi  buena  dicha, 
no  mi  culpa,  sino  mi  crecimiento ,  porque  el  escúndalo 
no  está  en  el  que  priva ,  sino  en  todos  los  que  no  privan; 
y  nunca  puede  ser  bienquisto  de  todos  quien  tiene  pues- 
to que  los  que  son  como  él  desean  para  sí ,  y  los  que 
no,  para  otro  en  quien  tengan  más  afianzada  la  medra. 
Determiné ,  adestrado  con  estas  consideraciones,  des- 
embarazar mi  ánimo  y  descansar  de  todos  estos  oiiios: 
fuíme  al  Principe,  y  volvile  cuanto  me  habia  dado;  y 
porque  la  restitución  fuese  cortés  y  no  grosera,  la  acom- 
pañé con  palabras  que  Tácito  refíere  y  mejora ,  persua- 
diéndole á  que  en  darme  tanto  caudal  se  mostró  esplén- 
dido, y  en  recibirlo  prudente,  pues  mostraba  que  lo 
liabia  dado  al  benemérito ,  pues  lo  sabia  despreciar.  Yo 
tuve  tan  grande  amor  al  Príncipe ,  que  no  acobardaron 
ni  buen  celo  las  amenazas  de  su  condición ;  batalla ,  no 
comunicación  era  conmigo  la  suya ,  según  las  gran- 
des con  tradiciones  con  que  siempre  le  dif^gustaba.  No 
acallaron  mi  verdad  su  locura  ni  su  fuerza ,  ni  menos 
derramó  sangre  que  á  mi  reprensión  se  adelantase  el 
desvelo  de  la  conciencia.  Mató  á  su  madre,  quemó  á 
Boma  este  que  despobló  todo  el  imperio  de  beneméri- 
tos con  el  cuchillo ;  y  estas  cosas  pudieron  persuadir  á 
Pisón  la  conjuración ,  que  se  llamó  de  su  mismo  nom- 
bre pisonlana ,  muy  bien  propuesta ,  pero  mal  callada, 
donde  murieron  los  mismos  que  habian  de  matar.  Son 
pasos  déla  Providencia  el  guardar  al  tirano  del  peligro 
de  la  vida,  por  no  venir  colmado  de  las  muchas  afren- 
tas y  desesperación  que  merecía.  Aseguróse  el  Príncipe 
destos,  pero  no  de  sus  vicios,  y  luego  al  punto  mandó 
matar  á  Lucano  porque  era  mejor  poeta  que  él,  y  á  mí 
también  me  dio  á  escoger  muerte ;  mas  eso  no  lo  hizo 
por  piedad ,  antes  bien  fué  fuerza  mañosa ,  pareciéndole 
á  él  que  la  padecería  muchas  veces  repetida  en  la  elec- 
ción della,  y  que  padecería  la  que  escogiese  con  el 
efecto,  y  las  que  dejase  con  el  miedo  que  las  rehusaba. 
Yo ,  metido  en  un  baño ,  cortadas  las  venas ,  me  despa- 
*ché  para  este  puesto  que  hoy  tengo,  donde  este  maldito 
aun  no  se  harta  de  crueldades  y  lee  cátedra  de  marti- 
rios á  los  diablos.  En  el  Senado,  cuando  mató  á  su  ma- 
dre ,  hicieron  votos  y  sacrificios  públicos,  y  osaron  adu- 
larle con  las  aras  y  los  templos;  y  cuando  se  difirió  de 
la  conjura  de  Pisón ,  hicieron  lo  mismo  por  la  salud  del 
Príncipe ,  y  mandaron  que  al  mes  de  abril  en  honra  suya 
le  llamasen  Nerón.  ¡  Mirad  qué  senadores,  que  luego  le 
sentenciaron  á  muerte  ellos  propios  siendo  su  prínci- 
pe,  y  le  hicieron  morir  como  merecía  porque  los  cre- 
yó !  Mas  los  senadores  malos  muchas  veces  aconsejan  al 
Príncipe  lo  que  lo  pueden  acusar : 

Carus  erit  Verri,  fui  Yerrem  tempore,  quo  vuU, 
Aecuiare  potest  (a). 

Y  hubo  alguno  que  en  viendo  propuesta  alguna  gran 
maldad,  deseaba  que  todos  sus  compañeros  fuesen  jus- 
tos y  santos,  solo  porque  su  bellaquería  fuese  única  y  su 
iniquidad  el  apoyo  de  la  perdición.  Levantáronse  Quinto 
Hatcrío  y  Marco  Escauro  diciendo  :  ccY  esos  que  tú  acu- 
sas, ¿bastaron  á  profanar  tantos  grandes  senadores  cuyo 
ánimo  nunca  temió  los  peh'gros  de  la  verdad  ni  las  amo- 

fa)  Jsreaa)  sal.  ni.  53. 


nazas  de  los  príncipes  ?  Los  malos  ministros  se  escriben, 
y  se  cuentan,  y  se  maldicen :  todo  para  imitarios.  Délos 
buenos  nadie  hace  memoria ,  porque  el  bien  no  se  apren- 
de,  y  el  mal  se  pega ,  de  la  manera  que  un  enfermo  p?gi 
el  mal  á  veinte  sanos,  y  mil  sanos  no  pegaron  jamas $> 
lud  á  un  doliente.»  Nerón ,  ceñudo  y  con  los  ojos  ead 
suelo,  la  voz  delgada  y  temerosa,  dijo  :  «Saber  más  (jne 
el  príncipe  el  privado  y  maestro  es  necesario,  y  conve- 
niente disimularlo  con  el  respeto.  Presumir  con  el  prfc- 
cipe  esta  ventaja  es  delito :  pues  ¿  qué  será  porfiar  á  cor- 
vcncer  el  criado  á  su  señor  á  que  sabe  más  que  él?EQ 
tanto  que  me  enseñaste  á  mí  con  lo  más  que  sabías,  Is 
preferí  en  todo,  y  fué  estimación  de  tu  prudencia  mí  na* 
perío ,  y  llegó  á  escándalo  del  mundo.  Luego  pasadei 
enseñar  á  todos  que  sabias  más  que  yo :  cosa  que  ddridí 
excusar,  y  aquí  fué  mi  enojo;  y  quiero  antes  sufrir li 
que  padezco ,  que  privado  que  hace  caudal  de  mi  de^ 
crédito ;  y  si  no,  díganlo  todos  esos  príncipes.»  Ydión- 
ces :  «¡Ah  reyes!  ¿ha  pasado  algún  privado  ▼uf'stroiak 
adelante,  en  llegando  á  presumir  en  si  sufícieDciiJ 
discurso  superior  al  vuestro?  En  tanto  que  lospnelili 
creen  que  el  príncipe  tiene  talento  y  que  obra  por  sí  i 
sustenta  el  prívado  que  lo  persuade ;  más  en  desanrek»' 
zándose  la  verdad  y  en  desmayando  el  engaño ,  tmm 
súpito  todo  valimiento.  Decid  si  esto  es  así ;  i>  y  á  vi 
voz  dijeron  todos :  «No,  no,  ni  pasará  adelante  de  wft 
á  la  fin  del  mundo;  que  así  dejamos  tomada  la  pthfani 
nuestros  sucesores  y  encargada  esa  acusación  á  la  can- 
día.» «¿Qué  tengo  yo  que  ver  con  eso,  dijo  Scyano,qDC 
supe  y  disimulé  menos  que  Tiberio ,  y  habiéndole  oU- 
gado  con  mis  servicios,  me  mandó  adorar  y  me  hizo  es- 
tatuas y  las  concedió  privilegios  sagrados?  Fué  mi  non- 
bre  aclamación  del  pueblo  romano ,  mi  felicidad  lisoqi 
de  todo  el  imperio ;  mi  salud  voto  de  las  gentes  y  megí 
común ;  y  siendo  el  prívado  de  mayor  dominio  en  d 
alma  de  su  señor,  este  maldito  y  siempre  aboroinaUi 
Tiberio  me  hizo  prender  y  despedazar,  siendo  mérito 
en  el  furor  de  los  amotinados  traer  en  los  chuzos  algia 
pedazo  de  mi  cuerpo.  Con  garfios  me  arrastraron  délas 
quijadas  por  las  calles,  y  la  crueldad  infanda  no  se  deto- 
vo  en  la  sepultura  :  más  allá  pasó ;  que  á  mis  hijos  biza 
morir  afrentosamente ,  y  una  hija ,  que  por  el  privilegia 
de  la  virginidad  no  podía  morír  justiciada ,  uiandóqne 
el  verdugo  la  violase  primero  y  que  luego  la  degohse. 
Testigos  tengo  de  mi  abono :  Veleyo  Patérculo  encarece 
mi  valor,  mi  ingenio,  mi  maña  y  mi  asistencia ;  y  TáeHsb 
que  con  la  malicia  se  hizo  bienquisto  de  los  leeConsi 
costa  de  los  difuntos ,  él  Uimpoco  me  niega  las  aiata- 
zas.  Nadie  me  dijo  verdad ;  y  con  ser  tantos  los  que  i» 
baban  con  mi  caída ,  nadie  se  dolió  de  mi  ni  tampoco  ni 
osó  enojar.  Mi  ruina  empezó  desde  qne  quise  prenilr 
todos  los  hados ,  quitar  á  la  fortuna  el  poder,  burlar  sa 
diligencias  á  la  providencia  de  Dios.  Entonces,  más  sa- 
crilego que  prudente,  me  fortalecí  contra  la  mana  de  los 
hombres,  haciendo  morir  los  buenos  y  ios  atontos,  del* 
torrando  á  los  ociosos  y  advertidos,  y  provoqué  por 
enemigo  al  cielo ,  á  quien  quise  excluir  de  mi  cansa. 
También  es  verdad  que  yo  me  valí  y  acompañé  de  gente 
ruin :  del  médico  para  los  venenos,  del  sedicioso  pan 
la  venganza,  del  testigo  falso  y  del  mal  ministro  venteroái 
las  leyes ;  mas  no  fué  elección  de  mi  voluntad,  fué  nece- 
sidad de  mi  puesto.  Yo  usaba  de  los  que  son  áempre  tres- 
tos  del  poder;  y  como  sabía  que  en  cayendo  así  me  lo- 
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ilutar  \m  malos  como  los  buenos ,  usaba  de  los 
M>mo  de  cómplices  y  huia  de  los  justos  como  de 
OH.  Cada  virtuoso  para  el  que  puede  es  un  dedo 
rgen ,  y  cada  entendido  un  espía  y  un  testigo  en 
Dguaje,  que  si  babla,  persigue ,  y  si  calla,  culpa. 
Até  la  tiranía ,  ni  sus  malas  costumbres  Tiberio 
»dió  de  mí ,  que  más  las  padecí  aprobándolas  li* 
'  y  que  en  las  cárceles  y  el  cuchillo  los  sentencia- 
dicen  que  yo  le  aconsejé  crueldades  para  quitarle 
*del  pueblo  y  disponer  mi  levantamiento  y  ¿quién 
sejó  las  que  bize  conmigo?  El  caso  es ,  Pluton, 
príncipes  tienen  por  disculpa  de  lo  que  permi- 
ruina  del  medio  que  para  ello  escogieron ,  y  que 
i  culpa  es  ser  solamente  la  suficiente  satisfacción 
i^Uos nuestras  muertes;  y  al  cabo ,  reyes ,  la  nota 
ire  vosotros  y  vuestra  inconstancia ,  y  la  lástima 
luestros castigos.  Las  historias,  contando  núes* 
IdaSy  dicen  siempre  :  Este  fin  tienen  los  que  se 
ü  favor  de  los  reyes  y  príncipes ;  y  nuestra  des- 
ncada  corónica  es  advertencia  de  un  mal  paso. 
ID  privado  poderoso,  rico ,  es  mostrar  el  poder; 
rarle  es  acreditar  el  juicio  que  dél  hiciste  y  tu 
D ;  deshacerle  es  desdecirte  y  darte  á  partido  con 
contentos.  Mirad,  mirad  lo  que  somos.»  Y  vol- 
Jogaban  á  la  pelota  Santabareno  (a),  favorecido 
perador  León ,  á  quien  mandó  sacar  los  ojos;  y 
o,  favorecido  de  Diocleciano ,  á  quien  hizo  peda- 
icit  Santabareno,  tomando  la  pelota :  «Este  es  el 
10  hinchado  de  viento.  Pone  el  príncipe  toda  su 
to  levantarlo  de  un  voleo,  y  anda  en  el  aire,  mas 
B  bamboleando;  y  mientras  le  dan  dura  en  lo  alto, 
le  dando  cae,  y  en  descuidándose  se  pierde;  y  si 
nuy  recio  revienta ,  y  en  lo  alto  se  sustenta  á  pu- 
pea.» Mas  Plauciano  (6),  favorecido  que  fué  de  Se- 
qiden  despeñó  por  una  ( i )  ventana  para  que  fuese 
iculodel  pueblo,  decía :  «Fui  cohete,  subí  aprisa,  y 
lo  y  con  ruido  en  lo  alto,  me  calificó  por  estrella  la 
\üré  poco,  y  bajé  desmintiendo  mis  luces  en  humo 
a.»  Fausto,  favorecido  de  Pirro,  rey  de  los  epiro- 
areime  y  Cleandro,  favorecidos  deGómmodo(c);  y 

i  vet  de  Smlábareno  se  lee  Satérene  en  todas  las  aaU- 
i^dernas  ediciones  de  Qt'KV£DO. 
»  Macedónico  designó  para  qne  le  sucediese  en  el  imperio 
•  M  naijer  Eadoxla,  León  sexto  en  número,  llamado  el  Fi- 
i  etie  Bo  agradaba  SantU^rtmo,  favorito  del  Emperador; 
rifado  se  le  Tendió  por  amigo  para  lograr  so  ruina.  Acón- 
liase  consigo  siempre  on  cuchillo  con  el  fin  de  socorrer  A 
i  tro  ea  los  atares  de  la  caza ;  y  A  Basilio  Infundió  sospe- 
fM  LeoD  roería  arrebatarle  i  la  vida.  Mandan  prenderlo, 
1  paftal,  Instiga  el  valido  porque  perezca  el  traidor,  todo 
a  iatercede  por  él,  y  León  se  salva  y  jusUAca.  Habiendo 
enfado  el  solio  imperial ,  buscó  4  Santabareno ,  le  entre- 
jMcet,  fuienes  le  bicieron  azotar,  tacar  los  ojos  y  coa- 
A  perpetuo  desUerro. 

lefecto  del  pretorio,  tercia  sobre  Septimio  Severo  el  mit- 
adleate  que  Seyano  sobre  Tiberio.  Asi  és  que  logró  casar 
Plaatilla  con  Caracaiia,  hUo  de  Severo ;  mas  estas  bodas, 
I  Mercaban  al  solio  A  Pímucímo  precipitaron  su  caida.  Sae- 
BMi  le  aborrecían  morialmente,  y  el  ano  indisponía  al  otro 
I  d  EaiperadAr.  Resfriada  la  ciega  amistad  de  este  para 
«mito,  le  acusó  Carecalla  de  traición ;  y  sin  dejarie  justi- 
ilBBdo  que  su  padre  se  oponía  i  que  le  diese  de  pufiala* 
(O  qae  le  degollase  un  soldado.  Severo  no  contrarió  tal 
»B.  El  cuerpo  del  valido  cayó  por  una  ventana  á  la  calle  y 
M  4a  lea  liisultoa  del  populacbo :  afio  105  de  Jesucristo, 
a  (Süi,  éi  BereelMM. ) 

4é  4a  aaa  comaos  A  los  amigos  de  s«  padre,  7  dio  el 
I0  lea.fifltrlaMa  A  Ftrenne,  quien  balagando  las  paslo- 


Gincinato,  favorecido  de  Vitellio  (d)  emperador ;  y  Rufo, 
favorecido  de  Domiciano,  y  Amproniaso,  de  Hadríano(e), 
estaban  oyendo  la  voz  temerosa  y  venerable  del  grande 
Belisarío,  favorecido  de  Justiniano,  que  ciego,  habiendo 
dado  con  el  bordón  dos  golpes  y  meneado  la  cabeza  en  tor^ 
no  para  prevenir  silencio,  dijo :  «¿Es  posible,  príncipes, 
que  todos  vuestros  validos  han  sido  malos?  Peor  es  en  vo* 
sotros  ser  verdugos  de  los  yerros  de  vuestra  elección  que 
nuestras  desgracias.  Yo  servia  príncipe  cristiano  y  justo 
y  que  ensenó  qué  era  justicia  y  hacerlo,  y  debiendo  á  mi 
valor  el  imperío,  despojos,  y  monarquía  y  triunfos,  me 
hizo  cegar  (/"),  y  me  dejó  pidiendo  por  las  esquinas  d 
sustento  con  los  miserables ;  y  el  nombre  que  se  oía 
animando  los  estandartes  y  espantando  los  enemigos, 
y  que  valió  por  ejórcito  apellidado,  andaba  por  las  pla- 
zas y  calles  pidiendo  sin  saber  á  quién.  El  favor  de  los 
príncipes  es  azogue ,  cosa  que  no  sabe  sosegar,  que  se 
va  de  entre  los  dedos,  que  en  queriendo  fijarle  se  va  en 
humo :  cuanto  más  le  subliman  es  más  venenoso ,  y  de 
favor  pasa  á  solimán ;  manoseándolo  se  mete  en  los  hue- 
sos ,  y  el  que  mucho  le  comunica  y  trabaja  por  sacar- 
le, queda  siempre  temblando,  y  anda  temblando  hasta 
que  muere,  y  muere  dél.»  Siguieron  luego  á  estas  pala- 
bras quejas  lastimosas  y  terribles  alaridos,  señalando  to- 
dos con  lay!  donde  (2)  tenían  el  azogue  del  favor,  y  em- 
pezaron todos  á  temblar ;  que  parecía  familia  del  Alma- 
den.  Mas  Belisarío  tomó  otra  vez  á  hablar,  y  todos 
atendieron :  aVed  la  infamia  de  Justiniano,  que  acobar- 
dados sus  premios  del  exceso  de  mis  méritos  y  servicios, 
me  cegó ;  y  mi  virtud  tan  solamente  me  negoció  la  des- 
dicha. Y  habiendo  de  dejarme ,  temió  mi  razón  y  acabó 

nes  del  Emperador,  ganó  su  valimiento.  Aprovechó  Perenne  la  ao- 
Üda  de  una  conspiración  para  hacer  morir  i  cuantos  podían  ser  ri- 
vales suyos,  y  duefio  de  la  voluntad  del  Principe,  aspiró  entonces 
A  serio  del  imperio,  contando  el  favorito  con  que  su  hijo  mandaba 
las  tro|*as  de  Iliría.  Descubiertas  sus  tramas,  padre  é  h^o  perecie- 
ron míseramente. 

Logró  después  el  favor  de  Cómmodo  un  esclavo  frigio  llamado 
CUanérc,  quien  llevó  su  Urania  basta  la  locura.  Llenó  de  libertiw 
el  Senado ,  en  solo  un  año  nombró  veinte  y  cinco  cónsules ,  y  se 
atrajo  el  odio  de  todo  el  pueblo  romano,  que  le  imputaba  cuantas 
calamidades  padecía.  Sublevada  la  plebe,  el  Emperador  se  creyó 
perdido  como  no  sacrileaae  al  Ministro ,  y  asi  no  vaciló  en  aiaa- 
darte  corur  la  cabeía ,  eavíAndola  al  pueblo,  que  se  apaciguó  en 
un  instante. 

id)  Todos  los  ejemplares  antiguos  y  modernos  conformaa  ea 
áttlrBrittlú  emptraáor,  que  es  error  maniflesto. 

(tf)  QuivEDO ,  que  sacaba  Jugo  de  cuanto  lela ,  se  valló  para 
aumentar  en  su  discarao  el  número  de  los  favoritos  de  los  prin- 
cipes ,  de  lo  que  bailó  en  el  Likr§  tUmado  AvUo  de  privado»  y 
doeiriMé  de  corietmuts,  obra  del  palaciano  don  Antonio  de  Gue- 
vara, obispo  de  Moadofledo,  gran  Inventor  de  sucesos  y  peno- 
najes.  Dice  asi  ea  el  capitulo  xv,  el  cual  trata  :  qne  ht  prwsdút  de 
loifrtMCipei  M  dekm  confiar  en  la  anicAa  friumia  y  granprotpert' 
dad  detta  tide.  «T  porque  debajo  de  pocas  palabras  compreheadr.- 
mos  machas  historias,  es  de  saber  que  el  magno  Alexandro  mató  i  su 
quendo  Gratbero ,  y  Pirro,  rey  de  los  epirotas,  mató  á  Faualo,  su 
aecretario,  y  el  emperador  BilitM>  mató  ú  CihcímbIo,  su  cordial  ami- 
go; Domiciano  mató  4  ñmfOt  su  camarero;  Adriano  mató  á  Ampu* 
niaeo^  su  único  privado;  Diocleriano  mató  i  Patricio,  al  cual  siem- 
pre llamaba  amigo  y  cempaflero;  Oiadumeo  mató  i  Pampbileon,  fu 
pretor  del  erario ,  después  de  la  muerte  del  cual  pensó  tomarfe 
loco  del  gnndissimo  pesar  que  tomó  de  aucrle  muerto.  Todos  los 
sobredichos ,  y  otros  InOaitos  con  ellos ,  fueron  los  unos  amos  y 
los  otros  criados,  los  unos  reyes  y  los  otros  privados.» 

(f)  Es  falso  que  Justiniano  le  hubiese  privado  de  la  vista.  Loa 
poetas  han  hecho  casi  histórica  una  tradición  apócrifa,  desmentida 
por  el  silencio  de  los  hlaloriadorea  coatemporftaeos.  El  primero 
qee  extendió  esta  noUela  foé  Tietses,  escritor  de  poco  nfrito  del 
siglo  XII.  Belisario  murió  ea  SSS. 

(S)  tcoia  {Edie.  de  Yaieaem,  Hm^lena  $  Beneieas.) 
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conmigo.  Y  todos  vosotros  lo  habéis  hecho  do  la  misma  I 
suerte,  y  en  vuestras  corónícas  somos  manchas  colora- 
das de  vuestra  reputación. »  Y  un  afligido,  que  no  se  dio  á 
conocer,  dijo :  «No  estéis  ufanos  de  la  miseria  de  los  que 
os  creen  y  pueden  con  vosotros;  que  príncipes  ha  habido 
constantes,  y  privados  firmes :  esto  es  echa  ros  el  agraz  en 
el  ojo.  Josef  en  las  sagradas  letras ;  Eieázaro ,  conde  y 
príncipe,  fué  privado  de  Roberto ,  rey  de  Francia,  y  ni 
tropezó  ni  resbaló  ni  cayó ,  ni  otros  muchos  cuya  ala- 
banza vivió  igual  hasta  su  fm ,  cuyo  aplauso  no  descae- 
ció, cuya  dicha  nunca  la  enfermaron  los  envidiosos,  y 
vivos  y  muertos  y  escritos  fueron  exaltación  desús  reyes, 
como  nosotros  acusación  y  escándalo  y  queja.»  (1) 

(1)  Eo  esto  se  otó  ona  voz  df  nn  espirito,  que  deeia  estjs  pala- 
bras dp  Habacor,  prorcta ,  hablando  con  los  poderosos : 

Quare  reipicis  iuper  iniqua  agentes,  et  taces  devorante  impío  ju-^ 
ttioremtef 

Eí  facies  komínet  quari  pitees  maris,  et  quoii  repttie  «M  kakens 
priMcipem. 

Et  factuM  est  Judicium ,  et  eontraJictio  potmtior. 

Propter  koc  ¡acerata  est  leí,  et  non  perrenit  usque  ai  finemjudi- 
cnens. 

«i  Despedazóse  la  ley,  no  llegó  el  joicio  al  flnfa  repetlao  todas 
aqocUas  almas;  euando  el  espiriiu,  p^ra  consolarlos  desta  nulidad 
que  alegaban  en  el  otro  mundo  cuntra  los  que  lus  atropcllaron, 
dijo  con  el  mismo  profeta ,  cap.  ii :  «Como  el  vino  engaña  al  que 
bebe,  asi  sucederá  si  raron  soberbio,  j  no  seri  ensalzado  el  qoe 
extendió  88  alma  como  el  inüemo ;  y  él  mismo,  como  la  muerte,  no 
se  harta,  y  congregó  i  sí  todas  las  gentes,  y  aunóse  con  todos  los 
pueblos. 

•¿Por  ventara  todos  estos  no  tomarán  parábola  contra  él  v  habli- 
Jlas  de  sus  enigmas;  y  se  dirá  :  Desdichado  de  aquel  que  niuUíplí- 
ca  lo  que  do  es  suyo?  ¡Hasta  cuáudo  agravara  contra  si  lodo  pega- 
joso! 

•¿Por  ventura  de  repente  no  se  levantarán  los  que  te  han  de  mor- 
der, y  despertaran  los  que  te  han  de  hacer  peduzoss,  y  serás  su  des- 
pojo? 

•Porque  td  de8pojaste5  mochas  ciudades,  te  despojarán  todos  los 
demás  que  quedaren  de  los  pueblos,  por  la  sangre  del  hombre,  y  la 
maldad  de  la  ciudad  de  la  tierra  y  de  todos  los  que  en  ella  habitan. 

■Pensaste  confusión  4  tu  casa,  acabaste  muchos  pueblos  y  pecó 
tu  ánima. 

•Por  lo  cual  la  piedra  de  la  pared  dará  voces ,  y  el  madero  que 
está  entre  las  junturas  de  los  edificios  responderá,*  6  el  escara- 
bajo de  la  madera  lo  parlará.— 

•Yo,  dijo  el  espíritu,  no  os  pondero  las  amenazas  del  Profeta,  solo 
os  advierto  que  no  haré  Dios  tanto  caso  de  vosotros,  qoe  remita  el 
castigo  de  los  tiranos  i  grandes  principéis  ni  á  sucesos  prodigio* 
•os,  ni  i  mayores  fuerzas  :  el  castigo  esld  en  las  cosas  dt  que  no 
hacéis  caso.  .Mirad  ron  qué  gente  haré  Dios  liga  contra  vuestras  pre- 
venciones, soberbias  y  vanidades  :  con  la  piedra  de  la  pared,  y  el 
escanbajo  de  la  madera,  y  el  leHo  podrido  qoe  está  entre  !as  jun- 
turas de  los  edidcios.  Artillería  de  Dios  es  la  carcoma,  y  el  gusano, 
y  la  mosca,  y  la  rana,  y  otra  inOnidad  de  sabandijas.  La  palabra 
de  Dios,  malditos,  es  aqui  mancuerda  de  todos  vuestros  oídos.» 

Hondos  gemidos  daban  los  monarcas,  y  alaridos  bestiales  y  es- 
pantosos. Tomáronse  á  mezclar  con  amenazas  y  heridas  ;  mas  Lu- 
cifer mandó  que  los  privados  se  fuesen  al  cuartel  de  la  perlesía, 
y  los  príncipes ,  reyes  y  monarcas  entre  las  mujeres  hermosas, 
hasta  en  tanto  que  se  averigüe  quién  escoge  peor  y  es  más  muda- 
ble y  más  desagradecido.  Todos  apelaban ;  mas  ejecutóse  sin 
embargo.  Los  perláticos  declan  :  «Nosotros  tenemos  cura;  lleveu 
A  los  pri\ados,  por  temblones,  con  la  hoja  en  el  árbol.*  Las  mujeres 
gritaban  ■  que  llevasen  á  los  monarcas  con  la  loba ;  que  ellas  en  el 
escoger  leniau  di.^culpa  ,  pues  en  vida  huian  de  los  seAores  hacia 
los  mercaderes. »  Y  en  ninguna  parte  los  qaerian ,  y  unos  á  otros 
se  despedazaban. 

•  Naidito  sea  yo,  decía  un  testador,  qoe  me  veo  desta  suerte,  etc.* 
{Edición  de  Vaiencia ,  iú2^.  —  La  de  Pamplona  de  ltí31 ,  reprodn- 
riendo  sin  duda  la  de  Zaragoza,  dos  afios  más  antigua,  en  vez  de 
este  último  párrafo,  que  comienza  :  Uomáet0emiéas,  tiene  el  que 
vamos  á  poner  á  continuación.) 

» i  Qaé  gloriosamente  cutre  otros  mochos  reyes  y  monarcas,  oye- 
ran (á  ser  posible)  estas  voces  nuestros  Alfonsos ,  nuestros  Fer- 
nandos y  nuestros  Filipos,  con  tantas  Vitorias  de  los  enemigos  del 
lima  como  del  cacrpo,  y  ea  tqaeUis  pal*bru  del  Profetat  qee  eran 


(a)  En  esto  estaban  ocupados  todos,  cuando  vimos  un 
hombre  que  en  las  insignias  parecía  herrador;  con  un  si- 
lencio podridoestabaembolsadoen  sí  propio,  muy  cem- 
do  de  campiña :  conocíase  en  la  atención  y  los  gestos  qm 
hablaban  allá  dentro  del.  «¿Quién  eres,  dijo  el  Üscal,coa 
ese  yunque  y  ese  martillo  y  esos  clavos?»  El  con  voide 
grito  por  azote,  en  tono  de  ox  dijo  :  Yo  me  entíesAh 
Salió  la  dueña  hecha  otra  dueña,  por  no  decir  un  rejalgir, 
y  dijo :  «Entendido  para  tí  mismo :  habla  claro;  que «db- 
que  no  te  entienda,  te  chismaré  todo.  Di  tu  nombre,; 
qué  hierras  aquí,  donde  no  hay  bestias;  y  dilo  luego,  qtx 
si  no  lo  dices  luego  le  pondré  otra  dueña  buida  á  los  p^ 
chos  hasta  que  lo  digas.»  El  pobre,  que  entendió  que  es- 
taba ya  en  los  profundos  de  la  duciía,  dijo :  «En  esto  n* 
noceréis  que  yo  me  entiendo  solo,  pues  preguntando» 
quién  soy  y  mi  oficio  y  habiéndolo  dicho  claro,  no le 
habéis  entendido.  Yo  soy  aquel  desdichado  Yo  med- 
ftendoque  anda  en  el  mundo  paladeando  confiados,  ds- 
culpando  necios  y  entreteniendo  bellacos.  Si  me  repra- 
den  los  vicios,  digo  que  Yo  me  entiendo;  si  me  acoa-cja 
en  los  peligros,  Yo  me  entiendo;  si  me  tienen  lástima 
los  castigos ,  siempre  soy  Yo  me  entiendo.  Yo  soy  dei- 
loquio  entre  cuero  y  carne  y  el  porfiado  entre  si ;  y  coki 
yo  me  entiendo  y  no  quiero  entender  á  otro,  ni  qoe  n 
entienda  nadie,  todo  lo  yerro ,  y  este  es  mi  oficio.  Yh 
dueña  no  sabe  lo  que  se  dueña ,  pues  dice  que  no  hrf 
bestias  donde  hay  lo  me  entiendo ,  quo  es  toÑAos  losr- 
res  y  joes  con  capa  negra.»  No  hubo  acabado ,  muido 
otro  hombre  muy  enojado  dijo :  «¿Quién  fué  el  mUiU 
que  juntó  á  este  entendido  á  escuras  conmigo,  qnestv 
Sadie  meentiendeFn  Aquí  se  revistió  de  si  mismo  elo- 
tremetido,  y  dijo  :  «Dígute  culto,  y  si  apelos  dígoteb^ 
nemérito.»  «Pues  no  soy ,  dijo  el  tal  figura ,  sino  Ush 
mentero.  Soy  sastre  de  hombres  y  mujeres,  que  rano; 
junto ,  y  miento  en  lodo  y  hurlo  la  mitad.  Yo  soy  emb^ 
locador  de  por  vida ,  inducidor  de  divorcios ;  vivo  deei- 
gordar  dotes  flacos,  añado  haciendas,  remiendo abae- 
los,  abulto  apellidos,  pongo  virtudes  postizas  comoo- 
belleras;  confito  condiciones  y  desmocho  de  anos  ato 
novios.  Tengo  una  relación  Jordán  que  remoza  las  be» 
das.  En  mi  boca  los  partos  y  los  preñados  son  doocellss. 
y  no  hay  hombre  tan  callado  (2)  en  hijos,  pues  acomodo 
abuelas  por  nietas.  Al  fin,  yo  hago  suegros  y  soegraf, 
que  no  hay  masque  hacer.  Y  llamóme  Xadie  me eñtisfr 
de ,  porque  si  me  entendiera  el  marido  cuando  le  doyvo 
más  dote  con  lo  que  miento  que  la  novia  con  el  que  Ueñ, 
cuando  le  doy  virtud  con  lo  que  callo ,  calidad  con  lo  que 
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i  los  tiranos  martirio,  reconoeleran  lo  grande  de  sns 
▼as!  Pues  como  para  destruir  i  esotros  se  confedera  DímcmIü 
gusanos  y  la  carcoma ,  para  engrandecer  á  estos  se  lana  cee  (Bsi, 
peleando  en  sus  huestes,  y  venciendo  sos  bitaUís :  paee  ee  iks* 
tra  España  es  donde  mis  ejercicio  ha  tenido  ea  Dios  el  Mmkn 
de  Oíos  de  los  ejércitos.  El  primer  Fillpe  nos  d^ó  iaperie  ri 
qne  le  dimos  reino ;  y  si  le  dimos  corona  de  rey,  en  el  liicndft!i 
Cirios  nos  la  mejoró  de  emperador.  Cirios  no*  dtó  e*  el  scgn- 
do  Fillpe  un  monarca  tan  digno  de  serio,  qoe  obilgdi  CMssi 
reuunelarie  el  seAorio  del  mundo;  y  asi  reinó  electo  por  M  pidi* 
y  no  por  la  muerte.  Fillpe  II,  para  reconocer  i  sb  padre  It  didia 
y  al  reino  el  amor,  nos  dejo  al  santo,  al  grande,  il  iiempff  Cl** 
rioso  Fillpe  111,  qne  como  santo  mereció  de  Oíos  porsMCwrt 
Fillpe  IV,  nuestro  seflor,  desempeflo  sobemo  de  aaeiis,fiirt 
tal  sugeto  ap<»staron  las  marivlllas  á  sns  asccndieDiei.» 

«Maldito  sea  yo,  decía  nn  testador  etc. 

(a)  Kste  pArrafo  sustituyó  Qdbvkoo,  ea  la  colerriiM  de  les  > 
iuetes  de  la  niHes  ( Madrid ,  16^),  A  los  qae  acabamos  de  sararí 
pié,  de  las  ediciones  de  Valeaela,  Zaragoia  j  Paaiploaa. 

(i)  de  hijos  ( Cdff.  i«f  «MrM,  1M8 , 7  ttdat  las  Ki«>'0i^ 
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finjo,  liermosura  con  loque  encarezco,  ninguna  boda 
se  cmicertara.  Y  si  la  esposita  me  entendiera :  El  es  un 
pino  de  oroy  más  aplicado  que  otro  tanto  ^  jugar,  ni  por 
Sueños ;  otros  vidos,  ni  por  lumbre;  en  la  condición  es 
hecho  de  cera;  muy  rico ;  ya  se  ve ,  con  el  etcétera  de 
las  espectativas  (que  es  la  íiojarasca  que  gastamos  los  ca- 
iamentoros,  y  todo  pura  en  pino  de  oro,  ni  por  sueños,  ni 
for  lumbre  y  ya  se  ve,  hojaldre  de  vergantes), — antes 
la  triste  diera  con  su  doncellez  en  unas  tocas  que  embo- 
darse. ¡Pues  verme  prometer  infinito  y  no  traer  nada, 
diciendo  muy  flechado  da  cejas :  Seiíor,  vuesamerced 
no  repare  en  hacienda,  pues  Dios  se  la  ha  dado ;  calidad, 
harta  sobra  á  vuesamerced.  Pues  hermosura,  en  las  mu- 
jisres  propias  antes  es  cuidado  y  peligro.  Cierre  vue- 
samerced los  ojos  y  déjese  gobernar;  que  yo  le  digo  lo 
que  le  conviene!»  «¿Hay  ladron  como  este?  dijo  el  soplón. 
Pues  demonio,  ¿qué  me  traes,  si  ni  tiene  calidad  ni 
hacienda  ni  hermosura,  y  quieres  que  cierre  los  ojos?» 
Embistiera  con  él ,  sino  que  la  dueña  se  puso  en  medio, 
diciendo :  «No  hay  tal,  hombre :  por  otra  relación  como 
esta  me  tragó  á  mi  por  mujer  quien  se  casó  conmigo.» 
«Maldito  sea  yo ,  decia  un  testador,  que  me  veo  desta 
•uerte  por  mi  culpa.  Voto  á  tal ,  decia  (y  llamaba  á  to- 
dos) ,  que  si  sé  hacer  testamento,  que  estoy  vivo  ahora, 
y  que  no  me  he  condenado.  La  enfermedad  más  peli- 
grosa ,  después  del  dotor,  es  el  testamento :  más  han 
moerto  porque  lucieron  testamento,  que  porque  enfcr- 
onron.  ¡Ah  vivos!  gritaba,  sabed  hacer  testamento,  y 
viviréis  como  cuervos.  Desdichado  de  mí ,  que  enfermé 
de  mi  exceso  y  peligré  de  mi  dotor  y  espiré  de  mi  tes- 
tamento! Dejáronme  !.o«  médicos,  mandándome  preve- 
nir; yo  con  mucha  devoción  y  mesura  ordené  mi  tes- 
tamento con  mi  In  Dei  nomine,  Amen,  lo  de  su  entero 
jnicio,  el  cuerpo  á  la  tierra  y  las  demás  cláusulas  del 
boquear;  y  luego  (nunca  yo  lo  dijera)  empecé  los  ítem 
más :  A  mi  hijo  dejo  por  heredero.  Ítem,  á  mí  mujer  dejo 
esto  y  esto.  Ítem  más,  á  Fulano,  mi  criado,  tanto  y  cuan- 
to, ítem  más,  á  Fulana ,  mi  criada ,  esto  y  el  otro.  Ítem 
más ,  á  Fulano,  mi  amigo,  porque  se  acuerde  de  mí ,  un 
vestido.  ítem  más  (si  muriere),  dejo  libre  á  Mostafá,  mí 
esclavo.  Mando  al  señor  dotor  Fulano  una  taza  de 
plata  que  tengo  dorada ,  por  el  cuidado  con  que  me  ha 
carado ; — y  al  instante  que  firmé  el  testamento,  la  tier- 
ra, á  quien  mandé  el  cuerpo ,  tuvo  gana  de  comer,  mi 
hyo  de  heredar,  mi  mujer  de  monjil ,  mi  criado  de  lá- 
grimas y  vestido ,  mi  amigo  de  acordarse ;  y  todos  an- 
daban dados  al  diablo.  Si  yo  pedia  la  pócima,  mi  mujer 
nqiondia  tocas;  el  criado,  ropilla;  el  esclavo,  horro 
Ihhoma.  Por  darme  confortativos  me  daban  zupia.  El 
dotor,  desde  alli  adelante,  cuando  venía  me  pedia  la 
taza  por  pedir  el  pulso ,  y  de  mala  gaua  tomaba  uno  por 
otro.  Si  le  preguntaba  cómo  ha  de  ser  la  cena,  decia 
qne  pesada  y  honda.  Si  daba  un  grito,  decia  mi  hijo : 
ja  espiró;  mi  mujer,  descuelguen ;  el  criado,  daca ;  el 
amigo ,  veamos ;  el  esclavo ,  vaya.  Y  como  nada  de  lo 
qne  mandaba  se  podía  cumplir  sin  mi  muerte ,  en  man- 
dar á  todos  algo,  mandé  que  me  matasen  todos.  Si  yo 
volvieraá  la  vida,  este  fuera  mi  testamento :  Ítem,  mando 
á  mi  hijo  heredero,  que  mal  provecho  le  haga  cuanto 
comiere,  y  que  mi  maldición  le  caiga,  y  que  cuanto  le  (1) 
dejo  es  de  mala  gana  y  por  no  poder  más.  A  él  y  á  ello  se 

(1)  dejo,  de  Bala  gana  y  por  no  poder  mis,  á  él  y  á  ellos  se  los 

U-i. 


los  lleve  o]  diablo;  y  á  mí  mujer,  que  mala  pestilencia  le 
dé  Dios,  y  duelos  y  quebrantos.  Y  á  Fulano,  mi  criado, 
si  yo  muriere ,  mando  que  le  persigan  y  segaste  mi  ha- 
cienda en  destruirle ;  y  si  viviere,  le  daró  dos  vestidos.  Y 
á  Fulano,  mi  amigo,  sí  falleciere ,  mando  que  no  le  de- 
jen parar  á  sol  ni  á  sombra,  y  que  declaro  que  es  un 
perro.  Ítem  más,  si  me  muero,  niego  todas  mis  deu- 
das : — y  solo  considerad,  demonios,  cuáles  andarían  los 
mohatreros  por  resucitarme  á  mí.  Al  esclavo ,  si  mue- 
ro, mando  que  cada  dia  le  pringuen  tros  veces.  Al 
dotor  que  me  curó ,  que  mi  mujer  se  muestre  parte  y 
le  pida  mi  muerte.  Y  á  mi  heredero,  que  haga  tasar  lo 
que  justamente  vale  el  haber  acabado  conmigo,  porque 
me  ha  encarecido  el  ser  calavera,  como  si  yo  se  lo  ro- 
gara, y  me  lo  ha  hecho  desear,  y  pido  á  todos  que  lo 
apedreen.— Y  voto  á  tal ,  que  solo  e^oy.sentido  aquf  del 
dotor,  que  no  solamente  me  persiguió  sano ,  me  mató 
enfermo ,  sino  que  pasa  la  ojeriza  de  la  sepultura ;  y 
en  espirando  uno ,  por  disculparse  dicen  del  mil  infa- 
mias : — Dios  le  perdone ;  que  el  mucho  beber  le  acabó ; 
¿cómo  le  habíamos  de  curar  si  era  desordenado  ?£l  era 
insensato ,  estaba  loco ,  no  obedecía  á  la  medicina ,  es- 
taba podrido,  era  un  hospital ;  él  vivió  de  suerte,  que 
le  ha  sido  mejor ;  esto  le  convenia  (¡miren  qué  conve- 
nia este  á  mi  costa!) :  llegó  su  hora  ;->pues  tomen  el  di- 
cho á  la  hora  de  todos  los  difuntos ,  y  ella  dirá  que  ellos 
la  llevan  y  la  arrastran ,  y  que  ella  no  se  llega.  ¡  Oh  la- 
drones !  ¿No  basta  malar  á  uno  y  hacerle  que  pague  su 
muerte,  costumbre  de  los  verdugos ,  sino  tener  la  dis- 
culpa de  la  ignorancia  en  la  dcslíonra  del  pobre  difun- 
to ?  Aprended  á  saber  hacer  testamento ,  y  llegaréis  los 
mozos  aviejes,  y  los  viejosá  decrépitos,  y  moriréis  todos 
hartos  de  vida ,  y  no  os  podarán  en  flor  las  hoces  gra- 
duadas y  el  dotor  Guadaña,  n 

Tales  palabras  dijo  aquel  difunto  por  madurar,  que 
Pluton  y  sus  ministros  á  gritos  dijeron :  aNo  dice  mal 
este  condenado ;  mas  si  le  oyen  y  le  creen ,  á  los  médi- 
cos y  á  los  diablos  (el  ruin  delante)  los  lu  de  destruir.» 
Mandáronle  tapar  la  boca,  y  á  pocos  pasos  que  anduvie- 
ron fué  tal  el  aJarído  y  la  gríta ,  que  con  prevención  y 
susto  se  pusieron  en  defensa.  Había  gran  número  de 
gente  de  todos  estados.  aElIos  son,  decían ;  sáquenlos. 
¿Habíamos  de  dar  con  ellos?  ¡Oh  infame  mujer!  ¡Oh 
maldito  picaro!  Aquí  te  tengo ;»  y  otras  palabras  tan  al- 
borozadas como  estas.  Unos  se  asían  de  otros,  y  ape- 
nas se  vían  sínodos  bultos :  uno  con  un  manto,  señas  de 
mujer;  y  otro  hecho  pedazos  y  lleno  de  alcuzas  y  jarros 
y  trastos.  «¿Qué  es  esto?»  dijo  la  guarda.  Llegó  la  ronda, 
bien  ordenado  el  tribunal;  respondieron :  «Señor,  aquí 
hemos  hallado  escondida  la  disculpa  de  muchos  chismes 
y  la  averiguación  de  muchas  insolencias.»  «Aquí  están,» 
decían  con  gran  alegría,  aaqui  los  tenemos.»  Pedían 
albricias á Lucifer :  «aquí  están,  señor,  lamujer  tapada 
que  dice  todas  las  cosas,  y  el  poeta  de  los  picaros. n  No 
se  puede  explicar  la  demostración  que  Pluton  hizo  de 
haber  hallado  en  su  reino  estas  dos  figuras  tan  perni- 
ciosas. Mandó  sacar  á  la  mujer  tapada :  estaba  hecha 
un  ovillo,  liada  con  su  manto;  dio  grandísimos  gritos, 
diciendo  que  no  la  destapasen  porque  se  perdería  el 
mundo.  aDéjenme,  basta  que  estoy  aquí  solo  porque  me 
tapé;  yo  tengo  inlínitas  caras,  y  muchos  me  acusan 

Heve  el  diablo.  Y  á  mi  mvjer  ( Eéicionet  de  VsUnaé,  PMMfhñé^ 
Bareelonñ,  y  Mséríi  ie  1M8.) 
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que  debajo  deáte  mimto  ticneo  la  suya ;  mi  delito  es 
mi  manto.  Yo ,  la  pobre  mujer  tapada ,  dije  al  Rey  pa- 
«ando  un  cbiste,  y  á  la  Reina  otro :  yo  dye  á  los  priva- 
dos, yo  á  los  ministros ,  yo  á  los  señores ,  yo  á  los  cléri- 
gos, yo  ¿  los  frailes»  yo  á  los  obispos ;  y  este  negro 
manto  ha  sido  de  lenguas,  y  no  de  soplillo.  No  tengo  yo 
kculpa,  sino  bellacos,  que  como  me  ven  tapada,  se  me 
meten  debigo  del  manto ,  y  dicen  lo  que  quieren,  y  luego 
BO  hay  sino :  una  mujer  tapada  dicen  que  dijo.  ¿Saben 
toesas mercedes  lo  que  dijo  una  mujer  tapada?  Cuentan 
que  una  mujer  dio  tal  memorial ;  y  yo ,  pobre  de  roí ,  soy 
una  tonta  que  apenas  sé  pedirsiendo  mujer.  Si  fuera  yo 
esta  bellaco  picaro  que  está  á  mi  lado. .  .1»  V  él  respondí  ó : 
«¿Qué  culpa  es  la  mía,  mala  hembra?»  a¿Qué  culpa?  (dijo 
un  demonio?  Ser  tú  peor  que  todos  nosotros :  ¿tú  no 
eres  e/fotfta  de  los  picaros ,  que  has  llenado  el  mundo 
de  disparates  y  locuras  (a)?  ¿Quién  inventó  el  tengue  tenr 

(«)  La  plebe  tiene  »o  poesia  y  sus  poetas.  Costar  del  placer  que 
ofrecen  los  sonidos  de  las  palabras  artiOciosainentc  concertados 
ao  es  priTile^o  do  las  altas  cla»es  de  la  sociedad.  Pero  el  valgo 
f  los  fñkerea  indistintamente  mis  precian  en  no  pocas  ocasiones 
lo  material  del  sonido ,  que  lo  útil  j  bello  de  la  idea  qae  se  enga- 
lana con  aquel  hechizo  para  llevar  al  alma  saludable  medicina.  De 
aqnf  los  dicharachos  y  greguería  que  en  todos  tiempos  han  forma- 
do los  estribillos  de  los  cantos  populares.  Tales  estribillos  en  ver- 
dad no  tienen  signittcacion  ninguna»  i  no  ser  que  al  apacentarse 
fl  espirita  en  los  más  peregrinos  acentos  de  la  música  anhele  oir 
la  palabra  humana  i  través  de  ellos,  sin  que  la  significación  de  esta 
y  el  pensamiento  que  envolver  debe  le  distraigan  y  prevalesean  so- 
^e  la  armonía  del  instrumento  y  de  la  vox. 

Ta  en  los  ditirambos  griegos,  i  vueltas  de  metáforas  atrevidas 
7  repentinas  transiciones,  se  introducía  este  tropel  de  palabras 
nuevas ,  inusitadas ,  Incomprensibles  y  compuestas  de  tal  número 
de  sílabas,  qne  oprimían  y  fatigaban  el  oído;  y  entonces  Aristófa- 
nes, como  ahora  Qoevedo,  ridiculizaba  la  extravagancia  de  los  mú- 
sicos y  el  desatino  de  los  poetas. 

En  todos  tiempos  el  pueblo  ha  tenido  sus  trovadores.  La  me- 
moria de  ellos  ha  pasado  como  la  sombra  de  las  nubes,  pero  como 
estas  los  campos,  so  ingenio  ha  fecundindo  los  veijeles  déla 
poesía.  El  rudo  pero  expresivo  canto  de  un  juglar,  las  desaliñadas 
coplas  de  un  ciego,  los  motes  y  letras  con  que  un  villano  ha  que- 
rido decir  su  secreto  á  voces,  expresando  entre  los  ecos  de  la  gui- 
tarra sos  celos,  sus  amores  y  sus  quejas,  han  encerrado  el  germen 
de  fecundos  pensamientos  poéticos  y  musicales,  que  han  desarro- 
llado después,  y  de  que  han  sacado  útil  pulidos  y  elegantes  in- 
genios. De  este  modo  los  cantares  del  pueblo  pasaron  i  la  iglesia 
y  al  teatro ,  constituyendo  la  savia  de  los  autos  y  villancicos ,  de 
los  saraos ,  bailes  y  entremeses.  El  maestro  José  de  Valdivielso, 
Simón  Aguado,  el  inmortal  autor  del  Qu^éie,  el  licenciado  Lois  de 
Bcnavente,  Cáncer,  Morete  y  otros  muchos  trasplantaron  estas 
fústicas  flores  al  boato  de  la  escena ,  al  esplendor  de  los  palacios 
y  á  la  majestad  de  los  templos. 

Pocas  veces  han  estado  en  nuestra  península  más  unidas  con  las 
vnsas  populares,  las  sagradas,  las  de  los  alcázares  y  coliseos, 
qne  durante  la  dinastía  austríaca ,  especialmente  en  los  tiempos 
del  tercero  y  cuarto  Felipe.  Esta  familiaridad  causaba  desabrimien- 
to á  escritores  pulcros  y  atildados,  y  pretendieron  que  el  estro 
íoese  patrimonio  exclusivo  dd  artificio,  del  trabajo  y  del  estudio, 
convirtíendo  en  misterios  eleuxlnos  las  inspiraciones  poéticas,  y 
ahuyentando  de  Helicona  al  vulgo  profano.  Es  lodo  extremos  el 
hombre,  y  desdeñando  la  poesía  civil  no  podía  satisfacerle  otra  que 
la  cnlla,  á  que  dio  Gdngora  vuelo,  y  autorizó  y  entronizó  el  conde- 
duque  de  Olivares,  monarca  verdadero  de  las  Espafias.  Cuando  se 
eKribió^I  Discuno  de  todos  los  diablos  estaba  empeñada  la  lucha 
•entre  los  cukos  y  los  patos  del  aguachirle  eottetlana,  como  los  apo- 
daba el  cisne  cordobés ;  y  Qokvbdo  ,  gustoso  de  pelear  siempre  en 
el  btndo  contrario,  enianó  A  nnoa  y  otros  en  el  presente  opúscu- 
lo, bien  qne  los  dardos  más  agudos  iban  disparados  centra  Gón- 
gora  y  sus  prosélitos  los  vates  de  roncen  y  terremoto. 

No  pudo  ser  exterminado  en  esta  guerra  literaria  ti  poeta  de  hs 
plearos^  el  autor  de  tanto  caprichoso  estribillo.  Sos  Inapiíiciones 
liabian  logrado  anioridad  en  el  teatro,  donde  reunido  mucho  pne. 
blo,. tomábalas  de  memoria  la  multitud,  que  luego  entretenía  con 
ellas  á  toda  hora  las  faenas  domésticas.  Fué  antigua  costumbre 
sdemarj  dilatar  las  comedias  con  dos  d  tres  entremeses  repre- 


ffueydon  golondron,  y  pisaré  yo  el  polpülo  (l)^  sorj- 
banda  y  dura  (é),  y  vamonos  á  chacona  (d),  y  ^  es 

sentados  6  cantados,  ó  con  bailes  donde  se  danzaba»  cantaba  y  r^ 
presentaba ,  al  modo  de  los  ditirambos  griegos,  y  de  loa  caalcsy 
según  el  memorioso  Cervantes,  fué  un  Alonso  Marttnez  el  primer 
inventor  entre  nosotros.  Pues  todos  estos  pequeños  poenus  te^ 
minaban  generalmente  con  villancicos ;  pero  no  siempre  era  sa 
estribillo  un  mote,  un  chiste,  na  pensamiento  regalado;  y  si,  pw 
el  contrario,  un  dicharacho  y  ridtcnla  algarabia :  eircanstancia  qae 
se  advierte  en  la  literatura  de  todos  los  pueblos  y  de  todos  los  si- 
glos. Si  Luis  de  Benavente  concluía  en  1630  su  precioso  entreaet 
cantado  La  dueña  (traducido  del  opúsculo  qne  llena  estas  piginas), 
con  tan  descomunales  copbs  : 

~En  la  calle  de  Atocha ,  Hltn, 
Lilo^uot  vito^,  fue  vive  mi  dama  : 
Yo  me  llamo  Bartolo,  Htúm, 
Litoque,  wiiofue,  y  ella  Caialna. 
—En  la  PnerU  Cerrada,  /i/ra, 
Que  vive  la  risa ; 

Y  las  malas  comedias,  Ulo», 
Litoquot  titoque,  que,  y  en  la  de  Silva ; 

si  deste  modo  finalizaba  el  entremés  cantado  Lúa  ploMetat : 

Pues ,  porque  no  nos  entiendan 
Los  hombres ,  en  cifra  hablemos. 

Y  dice  la  luna : 

— Zúribi ,  trápigo ,  róstripi  snna. 

Y  el  sol  la  responde  : 

—Trópico ,  Ubico ,  zas ,  pirilonde.  etc. 
—¿Qué  junta  y  qué  lengua  es  esta? 
—Ni  es  romaico,  ai  es  latín. 
—Las  juntas  de  los  doctores 
Yo  entiendo  qne  son  asi. 
—¿Para  qué  la  hablan  loa  dioses? 
—Solo  para  hacer  reír ; 

¿minores  estribilloa  escuchamos  hoy  por  ventura  ea  los  caatsi 
vulgares?  Las  canciones  patrióticas  de  este  siglo  ¿los  han  áesét- 
fiado?  Adcaladisimos  poetas,  aelilnos  y  escnipnlosos  ¿no  leslu 
rendido  parias? 

{b)  Cervantes  introdnjo  esta  tonada  en  el  entrenes  de  los  iAaf- 
det  de  DagaHiO, 

Pitaré  ffo  ei  poitico , 

A  lo»  wtenuéieo : 

Pisaré  no  elpoioó, 

A  Ion  maméb. 
Pisaré  yo  la  tierra , 

Por  más  que  esté  dura , 

Puesto  que  me  abra  en  ella 

Amor  sepultura , 

Pues  ya  mi  ventura 

Amor  la  pisó , 

A  ten  mñudó. 
Pisare  yo  lozana 

El  más  duro  suelo , 

Si  en  él  acaso  pisas 

Ei  mal  que  recelo. 

Mi  bien  se  ha  pasado  en  vtclo » 

Y  el  polvo  dejo 

AlañwunudO, 

(e)  Lascivo,  alegre,  alborotado  el  baile  de  la  sff^•^Md«,iO<^ 
Jaba  sosegar  un  punto  los  brazos  y  las  castaf  oelns,  firándotosit 
gratos  y  voliptuosos  ademanes.  El  asunto  de  •■•  coplas  ene 
amor,  expresado  en  rdsUcos  y  sencillos  conceptos ,  meirladoi  ét 
sátira  contra  los  circunstantes,  picante  y  jocosa ;  y  cantábanse,  ptf 
ser  líricas,  en  las  bodas  y  en  los  regocijados  banipieies. 

A  este  baile  atribuyen  fabulosa  anttgledad  escrf  loras  nasii» 
les  y  extranjeros.  Qaién  dice  qne  los  dt  Cádiz  lo  invenisronyn 
usó  en  Roma  en  tiempo  de  loa  Césares;  y  qnién  le  da  por  cnm  h 
Persia,  hallándole  descrito  en  sos  historias  y  señalado  en  k»  ves- 
tiglos de  sn  antigua  lengua.  Por  esto  derivan  unos  ta  paleta  son- 
banda  de  tarba  (deduciéndola  de  la  raíz  oriental  iárabm :  alegra 
y  alegrarse  mucho),  cuyo  nombre  tuvieron  en  aquel  paisctcmi 
miúeres  que  en  los  festines  cantaban  y  tañían.  Otroa  de  sirbeaá, 
que  en  persiano  vale  cantiga.  Otros  de  la  radical  hebrea  sara^qie 
significa  cerner,  esparcir,  andar  I  la  ledSBds,  csiacléfes  especia- 
les de  esta  danza.  Y  otros,  en  fin ,  notan  estrecha  afoidad  enneb 
voz  castellana  Mimbra  y  x&rabanda ,  cobm  qne  asabas  se  ctímolr 
gizan  de  la  hebrea  timar,  que  corresponde  al  ptallere  latino  (»• 
Todo  esto  no  deja  dnda  acerca  del  origen  oriental  del  baile,  y  de. 
bió  pasar  de  aquellas  regiones  á  nnestia  Aadshicfa  dómala  la  de- 
ninaeion  agarena ,  como  pasaran  el  gusto  arqnltaeidafeo » los  na- 
jes persianos,  las  costumbres  y  la  Uteratnra  (i). 

(d)  A  principios  del  siglo  xvii  iba  ya  en  deeadfsda  la 

(1)  Palmerio,  en  s«s  sotas  á  Estrahon.  iladriato  Rriwdd,» 


EL  ENTREHETIDO  T  LA  DUEÑA  Y  EL  SOPLÓN. 


uttoquertíumbra,madre  mta,  ¡a  gaíaUtmba^jiuh' 
vraeusMl  ¿Qué  es  naqueracuza^  infame?  Qué  quiere 
úrgamdi;  y  hwruá,  que  en  la  ventana  está  (a);  y  ay^ 

fue  la  desprivd  sn  prima  la  Ckacona,  OigaiM»  con  qa¿  YÍYeta 
escribe  Cerrftntes : 

El  baile  de  la  Chacona 
EncierrA  la  vida  bona. 
Hállase  allf  el  ejereicio 
Que  la  salud  acomoda , 
Sacudiendo  de  los  miembros 
A  la  pereza  poltrona. 

Bulle  la  risa  en  el  pecho 
De  quien  baila  y  de  qiien  toca , 
Del  que  mira  y  del  que  eicacba 
Baile  y  música  sonora. 

Vierten  azogoe  los  pies , 
Derrileso  la  persona , 

Y  con  gusto  de  sus  dueíios 
Las  mulUlas  se  descorchan. 

El  brío  jr  la  ligereza 
En  los  Tiejos  se  remoza , 

Y  en  los  mancebos  se  ensalza , 

Y  sobre  todo  se  entona. 
El  baile  de  la  Chaamé 

Enáerra  la  vida  botu, 

i  Qué  de  veces  ha  intentado 
Aquesta  noble  señora, 
Coi  la  alegre  iarabakéé , 
El  Pégame ,  y  Ferré  mora . 

Entrarse  por  los  resquicios 
De  las  rasas  religiosas, 
A  inqiieiar  la  honestidad 
Que  en  las  santas  celdas  mora ! 

¡  Cuántas  fué  vituperada 
De  los  mismos  que  la  adoran , 
Porque  imagino  el  lascivo 

Y  al  más  necio  se  le  antoja 
Que  el  baile  de  la  Chacana 
Encierra  la  tida  bona. 

Esta  indiana  amulatada. 
De  quien  la  fama  pregona 
Que  ha  hecho  más  sacrilegios 
E  insultos  ^ue  hizo  Aroba ; 

Esta  á  amen  es  tributaria 
La  turba  de  las  fregonas , 
La  catena  de  los  pajes 

Y  de  lacayos  las  tropas , 
Dice ,  jura ,  y  no  revienta , 

Que  i  pesar  de  la  persona 
Del  soberbio  %amBapalo , 
Ella  es  la  flor  de  la  olla ; 
Y  que  solo  la  Chaeoaa 
Encierra  la  vida  bona, 

'auoi  Agaado,  granadino,  escribió  con  motivo  de  las  sober- 
I  bodas  de  Felipe  111  en  Valencia,  afio  de  1599,  el  lindo  en- 
■eg  (Inédito)  del  Platillo ,  en  el  cual  danzan  la  Chacona,  y  se 
lerte  la  procedencia  americana  de  este  baile.  La  letra  coBleii- 
Mil 

Chiqui,  chiqai,  morena  mía. 

Si  es  de  noche  ó  si  es  de  día 

Vamonos,  vida,  á  Tampico, 

Antes  que  lo  entienda  el  mico; 

Que  alguien  mira  la  Chacona , 

Qio  ha  de  quedar  hecho  mona. 

iHe  Lopeí  del  Campo  compuso  la  mojiganga  (Inédita)  del 

baile  muy  aplaudido  en  la  mitad  del  figle  iw.  Con 

alterna  la  Chacona,  que  cantan  anos  esUidiantea  de 
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(inede 

¡Oh ,  bien  haya  nuestro  padre 
Relof ,  que  en  la  vida  holgona 
No  nos  manda  tener  duelos. 
Penas,  cuidados,  ni  honra ! 
— ;  Vita  bona,  vita  bona  I 
¡la  Chacona,  la  Chacona! 

Coando  el  dómine  Miguel 
Va  á  pedir  con  prosa  escasa , 
Svele  limpiar  nni  casa 
Si  se  descuidan  con  él; 
■assilecogeninOel, 
Hace  al  punto  la  temblona. 
—; File  orne,  etc. 

e)  A  Hur  del  anatema  de  Qdsvido»  condayd  el  ngier  de  sa- 
I  de  U  reina  dolía  Mariana  de  Austria ,  don  Vicente  Snaret  de 

«MfM  iobretMvettifioi  de  la  len$na  pinica.^U.  Menage,  £tf- 
(IMeo /WnMCf.  *-  Cevarrabtas,  Te9ar9  de  lelMfne  cuttclma,'^ 
beMAettBO  fter  BMUe  SemieBie. 


ay,  ay  (b)  (y  traer  todo  el  pueblo  en  un  grito);  y  ejecutor 
delavarafyá^C9LÍejecuUhrdelavara;y[señorbotie(P^ 
fio,  déme  ijmaeala;j  vélate  Bofrahás  cIjhAIo;  yquéri» 
guirigay  (c),  y  otras  cosas  que  sin  entenderlos  tú  ni  el 
que  las  canta ,  ni  el  que  las  oye,  al  son  de  las  alcuzas  j 
de  loe  jarros  y  de  los  platos  las  cantan  los  rouchaebos  f 
mozas  de  fregar  con  tonillos  de  aceite  y  vinagre ,  y  doi 
de  queso,  y  pella  y  pastel,  que  tú  compones,  y  no  hay 
recado  que  no  clütles,  ni  calle  que  no  aturdas ,  obUgan- 
do  á  que  se  enftirezcan  las  repúblicas,  y  con  prégonei 
restañen  tus  letrillas  y  ^ktieg  y  o^  y  afrorroa,  cusae'i 
pipiritUandos^  Nadie  está  en  los  inflemos  con  tanta 
causa  ni  con  tan  sucia  causa  (d).» 

Deía  con  el  éarrad ,  la  mojiganga  del  Jíindl  noivo  qne  se  ifPPt' 
sentó  en  el  coliseo  del  Retiro  cuando  el  nacimiento  de  Chño$  11, 
enieSt: 

Mfuiea.  Urraá ,  nrroá . 
indúit,  A  mfi  y  tt. 

Vaiencianoi,  Bache,  bache  de  ehire. 

Hefrot.  Y  gnn ,  gnn ,  guá. 

Despnes  de  treinta  y  dos  afios  qae  estaba  anatematizado  el  poe- 
ta de  lotfioaroi,  daba  buenas  muestras  de  enmendane. 

{b)  Cantóse  en  el  famoso  baile  de  Bena vente  titulado  I fmta»* 
rábU  §  el  4octor,  y  en  el  inédito,  de  autor  desconocido ,  Le  Me 
de  pobres,  [Bib.  fiadonal,  N.  194.  pág.  63.) 

(0)  Sancha  y  los  modernos  han  impreso  g^ignl ,  párigti^, 

\d)  Del  modo  eoa  que  la  máslea  de  eetos  eantldot  popnlafesf 
truhanescos  habla  llegado  á  Ignrar  en  las  solemnidades  de  la  Iflev 
sia ,  nos  ha  conservado  una  muestra  Vaidivlelso  en  la  aifoleite 
ingeniosa 

Letra  de  Natividad,  descubierto  el  SantlsimB  $aeremeaie. 

Al  parto  de  la  zagala 
Treinm  ugtles  vinieron , 

Y  bailaron  y  lafteron; 
Pero  Antón  llevó  la  gala. 

Tri^o  un  salterio  Pascual, 
Un  caramillo  Llórente, 
IJna  bandurria  Clemente , 

Y  una  flauta  Foencarral. 

Y  en  el  portal 
Bailó  Antón 

El  demgokmdrem, 

Y  Blas  gaflan 

ta  cebolla  con  el  pan , 
T  Cantueso 
Et  rabamca  con  qaevo, 
<;U  en  todo  se  sefiala ; 
Pero  Antón  llevé  la  gala. 

Antón  con  gracioso  aüfio 
Con  el  pellico  abrigó 
Al  NiAo ,  que  pareció 
Un  clavel  entre  un  annifio. 
Rióse  el  NíOo, 
Cantó  Antena 
•  Mividaboua^ 

Val-de-estacas 
Dansó  fuAréame  mievarat: 
Marttn  danzó 

Mataekia  ,qaematediffa. 
Con  gala,  y  fué  Martingala; 
Pero  Antón ,  etc. 

Ei  escolar  Cariharto 
Por  la  parida  apoitabn 
Que  despees  del  parto  estaba 
Virgen  como  antee  del  parto. 
Danzó  Esparto , 
Como  mona » 
Canaria  bona : 
Pabro  Ensaneba 
D^ame,  PeriauUo  de  Sancha: 

Y  Marina 
Ataaatadeítedina, 

Que  basta  alié  Hegó  tn  gala ; 
Pero  Antón,  ele. 

Mingo ,  400  mira  en  el  beno 
Aqnel  Grane  soberano, 
Di>o :  Con  solo  este  Grano 
Ha  de  ser  el  e&o  bneno. 
Cantó  JIoreno, 
Tiendo  el  pan, 
AlvUkna  ee  lo  dan; 
YAndféedeCabns 
Permuen,  cmi  de  mit  uba$¿ 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


El  pobre  foeto  de  los  piearoSf  que  no  pudo  negnrse 
j  se  vio  descubierto  y  conoeído,  pidió  que  le  diesen  li- 
cencia para  habhur.  Fuéle  concedida  y  d^o :  «¿Es  me- 
jor lo  que  hacen  los  poetas  de  los  honrados?  ¿Está 
mejor  ocupado  un  ingenio  en  gastar  doce  pliegos  de  pa- 
pel de  entradas  y  salidas  y  marañas  para  casar  un  lacayo 
sin  amonestaciones  (a),  que  yo,  que  con  un  cantarcillo 
f  un  cachumbaf  ccLchumba,  y  un  ¡oh  qué  lindüol  ai 
muchacho  que  trae  un  pastel  ¿  su  amo,  le  embarazo 
la  boca  coa  el  tonillo  para  que  no  dé  un  bocado  al  pia- 
lo, y  al  jarro  ^m  sorbo?  Más  sisas  excusó  con  el  zamba- 
falo  y  con  la  marigamUeta^  que  letras  tienen  mis  canta- 
res (6).  ¿Con  qué  me  pagarán  que  á  la  niña  que  trae  el 
cuarto  de  mondongo  h  embarace  la  garganta  con  el  na- 
queraeuza,  y  no  con  una  morcilla?  ¿Fuera  mejor  matar 
de  hambre  á  todos  los  graciosos ,  hacer  gallinas  á  todos 
los  lacayos ,  y  en  los  entremeses  deshonrando  mujeres, 
afrentando  maridos,  y  tachando  costumbres,  y  entrete- 
niendo con  la  malicia,  acabando  con  palos  ó  con  músi- 
cos ,  que  es  peor  ?  ¿  Es  mejor  hacer  autos,  y  andar  dando 
que  decir  á  Satanás ,  y  pidiendo  el  alma ,  y  lloviendo  án- 
geles á  pura  nube,  y  tener  á  vucsa  merced  quejoso  siem- 
pre (dijo  mirando  á  Pluton) ,  y  que  no  deba  á  un  poeta 
una  ánima,  que  siempre  se  la  lleva  el  buen  pastor?  ¿Es 
mejor  andar  sacando  los  pecados  propios  y  mis  aman- 
cebamientos á  la  gineta,en  los  romances,  de  garganta  en 
garganta,  y  que  canten  todos  lo  que  yo  había  de  llorar; 
y  que  si  Dóris  escupe,  ande  su  gargojo  de  boca  en  boca? 
Es  mejor  que  Gil  y  Pascual  anden  siempre  en  los  vi- 
llancicos, el  uno  con  f?ii7,  y  el  otro  con  portal,  tirando 
las  navidades,  envueltos  en  consonantes  sin  pelo?  Es 
mejor  andar  gastando  auroras  en  mejillas  y  perlas  en  lá- 
grimas, como  si  se  hallasen  detrás  de  la  puerta;  y  es- 
tando España  sin  un  real  de  plata,  gastalla  en  fuentes  (c) 
y  en  cuellos  torneados,  valiendo  á  setenta  por  ciento,  y 
sin  que  se  vea  una  onza  gastada  en  lámparas  por  los 
poetas ,  teniendo  repartidos  millones  en  orejas  y  testu- 
ces? ¡Pues  lo  que  hacen  con  el  orol  A  carretadas  lo 
echan  en  cabellos,  como  si  fuero  paja,  donde  no  aprove- 
cha á  nadie :  y  llámenme  á  mí  poeta  de  picaros,  porque 
sin  gasto  ni  daño  alegro  y  entretengo  barato  y  brioso 

Y  Dcaf  Taray 

IMjo  al  Niüo  el  «sf,  «y,  «y. 
Con  que  le  alegra  y  resala ; 
Pero  Antou  llevó  la  gata. 

{a  t  üfrelo  por  las  comediai  de  Lope  de  Vega. 
U)  La  alegría  de  estos  cantares  y  d  atractivo  de  sos  dantas 
pondéralos  Cervantes  en  el  entrenes  del  Av/les  91111^0 : 

¡Oh  qué  desmayar  de  manos. 
Oh  qné  bnlr  y  qo¿  Jnntar, 
Oh  qué  nuevos  laberintos 
Donde  hay  Mllr  y  hay  entrar! 
Muden  el  baile  i  sn  gasto» 

gue  yo  le  sabré  tocar 
i  canario,  ó  las  aambttas, 

O  al  villano  te  lo  ion; 

Zarabanda ,  ó  tam^apah , 

Bl  pétame  4f  e/te ,  y  mis 

£1  reif  don  Atonto  el  Bweaa^ 

Gloria  de  U  aaütüedai, 
Étcarramm.  El  canario,  si  le  tocan, 

A  solas  quiero  bailar. 
Mhsiea.        Tocaréle  yo  de  plata , 

Td  de  oro  le  bailarás.  {Baila  Btearraman.) 
Escarrawum.  Vaya  ei  oillmio ,  á  lo  bardo. 

Con  U  eebolln  y  el  pan. 

(r)  Qotvno  no  pierde  ripio.  Esta  flecha  de  dos  flios  va  dispara- 
ba contra  el  gobierno  del  privado,  qae  en  faeites,  estanques  y  es- 
^eclácolos  disipaba  las  rentos  pAMlcii ,  agorUBdo  al  paeblo  con 
jii«if/dfmB«a. 


eoíkvmgoáe{\)Panamá,yáequéi¡eñeiéúlcttíiedo;i 
don  dom  eamaúon  (d),  y  otras  letrillas  travíeati  de  ata  y 
comederas?  No,  sino  escribh^  eoruseoi,  íuitro$,jáfB9n^ 
construyendo  f  adunco,  poro,  con  trisulca^  oldóa,  m- 
queracuxa;  y  libando,  aljófar,  con  n  bien,  erij^mds 
piras  canoro  concento  de  liras. 

2arabnllf ,  ay  bullí,  boUf ,  de  larabnni. 

fiolli  cui  cus 

De  la  Veracrux : 

Yo  me  bullo  y  me  meneo , 

Uc  bailo,  me  ungoteo. 

Me  refocilo  y  recreo 

Por  medio  aaravedl : 

Zanbulli. 

nJúzguenlo  los  diablos  cuánto  es  mejor  zarahdli  qm 
adunco,  y  euz  cuz  que  poro,  ymeneoque  ptra»  y^Mf^ 
teo  que  lustro,  y  refocilo  que  trisulca :  lo  uno  es  colUf 
lo  otro  pimienta.  Cuál  hará  mejor  caldo  dígalo  un  co- 
cinero. Ello  bien  puedo  yo  ser  ei  poeta  de  los  pfcarM^ 
mas  ellos  son  los  picaros  poetas;  y  por  lo  menos áa 
no  me  veda  la  Inquisición  ni  tengo  examinadores;  y 
míreseme  bien  mi  causa ,  que  yo  soy  el  mejor  de  todoi; 
y  Dios  me  haga  bien  con  mis  seguidillas  y  jacarandisH^ 
que  no  me  entiendo  con  octavas  ni  con  esotras  historias» 
ni  se  hallará  que  haya  dicho  mal  de  otro  poeta. »  B 
culto  se  iba  á  embestir  conél,  armado  de  cede  eajávtz 
como  de  punta  en  blanco.  Mandóle  Satanás  detentf.y 
reconociéndole,  hallaron  que  llevaba  escondidas  y  de- 
embainadas  dos  paludes  'buidas  y  un  adoUsemté  ái 
chispa.  Mandó  Pluton  que  pues  cada  uno  de  por  si  btf^ 
taba  á  revolver  el  mundo,  que  entre  si  tuviesen  psij 
que  se  repartiesen  el  uno  á  ser  confusión  de  lenguas  y 
el  otro  sonsonete.  El  culto,  con  dos  firas  de  ayuda 
entre  construyes  y  ert^ ,  se  fué  á  matar  candelas ,  di^» 
las  luces  de  todos  los  escritos  de  España ,  7  á  ensenará 
discurrir  á  buenas  noches ;  y  desde  entonces  llamu  al 
culto,  como  á  vuestra  diabledad,  principe  de  las  tioi»- 
blas  (e).  El  poeta  de  los  picaros  se  fué  concomieade  di 
chistes  á  festejar  la  boca  de  noche  y  el  miedo  de  los  si- 
nos,  y  á  revestirse  en  el  cuerpo  de  los  poetas  meeÉ»- 
cos,  ingenios  cantoneros  y  musas  de  alquiler 
muías. 

Con  gran  risa  quedó  la  visita ;  mas  sucedióla  no 
ñor  espanto  en  la  tabaola  (así  la  llaman  los  contraeol- 
tos)  que  se  oyó.  Todo  era  voces  y  gritos:  los  que  ks  da- 
ban parecían  gente  de  cuenta  7  puesto » difereateoca 
los  trajes  y  en  las  edades.  Unos  andaban  encima  do 
otros ;  víase  una  batalla  desigual :  los  unos  beriaa  esa 
puñales  desnudos ;  los  otros,  viejos  y  caídos,  saador- 
gaban  con  libros  y  cuadernos.  aTenéos,*  dijo  nn  nÍB0- 
tro.  Suspendieron  su  ejecución  riolenta,  no  sin  emqo, 
y  la  obediencia  no  disimuló  el  motín,  respondiendo :  iSí 

(\)panamar  {Edle.  de  Valencia,  PtmplOM,  Bareekms,  i/B»- 
drid,  1648). 

(d)  Hiela  los  afios  Oe  1630  escribid  Lait  de  BcnaTeate  el  entK* 
mes  famoso  del  Borracho ,  qae  terminaba  eoa  el  callo  volgar 

Don ,  don,  don ,  don ,  canaleoB : 

Cómo  lo  bulle,  lo  baile, 

Lo  baile ,  lo  bulle,  mi  coratoa. 

(e)  En  el  enUcntf s  anónimo  de  los  ámmUaa  é  ewarw  ae  iaas* 
dnce  nn  critico,  ó  séase  coito,  y  dice  de  él  ■■•  ée  los  incilem» 
res  esu  epigramática  sentencia ,  coya  aplicaeloi  so  es  sita  ác3 
sif  lo  de  Gdng ora  7  Calderón  : 

Una  de  las  lociru  deste  maído 
Cs  estt  de  qu«or  JuMv  fnftade. 


EL  ENTREMETIDO  T  LA 

ipíéredcs  qoíén  somos  y  la  causa  }  razón  que  tenernos, 
■  duda  os  añadiérades  al  castigo. »  Y  cuaudo  menos 
i  á  NÍDo  y  á  Yugurta  y  á  Pirro  y  á  Darío,  todos  reyes  (i); 

tiendo  infinitos ,  todos  eran  majestades  y  aldeas. 
m  Lucifer  á  satisfacerlos ,  cuando  se  levantó  un  tiom- 
re  viejo » y  con  él  otros  muchos ,  que  arrastrados  de  ios 
rincipes»  tenían  el  suelo  lleno  de  canas  y  de  sangre.  «Yo 
)7,  dijo.  Solón;  aquellos  los  Siete  sabios;  aquel  que 
nyaallí  aquel  tirano  iNicocreonte,  es  Anoxarco  (a);  este, 
ócrates ;  aquel  pobre  cojo  y  esclavo,  Epicteto;  Aris- 
iteles,  el  que  detrás  de  todos  saca  la  cabeza  con  te- 
lor;  Platón,  aquel  que  no  puede  echar  la  habla  del 
uerpo ;  Sócrates ,  el  que  no  ha  vuelto  en  si  y  tiene,  co- 
lo  veiSy  dudosa  vida.  Los  que  veis  arrinconados  son 
tros  muchos  que  (como  nosotros)  han  escrito  políti- 
is  yadvertünientos,  diciendo  en  libros  cómo  han  de 
sr  los  principes  y  cómo  han  de  gobernar ,  que  amen  la 
itticia,  que  premien  la  virtud,  qjue  honren  los  solda- 
da ,  que  se  sirvan  de  los  doctos ,  que  se  escondan  á  los 
lulidoreSy  que  busquen  los  ministros  severos,  que 
utiguen  y  premien  con  igualdad ,  que  su  oflcio  es  ser 
icuioa  de  Dios  en  la  tierra  y  representarle ;  y  por  esto, 
n  nombrar  á  ninguno  ni  meternos  con  ellos ,  nos  tie- 
BB  en  el  estado  que  veis,  porque  los  servimos  de  guia  y 
B  camino.  Aquellos  gloriosos  reyes  y  emperadores  en 
Bien  estudiamos  esta  doctrina ,  diferente  patria  tienen 
lie  fosotros.  Ñusna  está  entre  los  dioses ,  Tarquino  ti- 
M  ahuma ;  Sardanápalo  diferente  memoria  tiene  que 
«gnslo^  y  Neron  que  Trajano.»  Y  otro  detras  del  dijo : 
Acerca  más  el  discurso  á  los  tiempos  de  ahora  :  don 
araando  el  Santo  y  don  Feraando  el  Católico  y  Carlos  V 
BBen  coronice ;  Rodrigo  y  don  Pedro  paulina  con  so- 
^enrito  de  historia.  La  mitra  en  fray  Francisco  Jime- 
a  es  diadema ,  y  en  Olpas  coroza.» 

«Mientes,  infame  filósofo,  dijo  Dionisio  el  Siciliano  y 
llarís  (6)  á  voces ,  y  con  ellos  Juliano  Apóstata  y  otros 
nchos :  mientes  por  todos;  que  vosotros  sois  causa  de 
lestras  infamias  y  acusaciones  y  deshonras  y  muer- 
s  violentes  y  ruinas ;  pues  por  mentir  en  vuestros  es- 
itot,  y  liablar  de  lo  que  no  tenéis  noticia ,  y  dar  pre- 
iptoa  en  lo  que  no  sabéis,  estamos  los  más,  disfamados 
1  maerte  y  perseguidos  en  vida.»  «¿Cómo,  señor,  dijo 
iliano  Apóstata  mirando  á  Pluton,  que  un  hombre  de 
ritoty  lopon  y  mendigo,  que  pasa  su  vida  con  las  se- 
nas de  las  tabernas  y  vive  de  la  liberalidad  de  los  bo- 
Bgoneros,  despreciado  en  el  traje,  solo  en  la  dotri- 
I ,  iin  comunicación  ni  ejercicio,  haciendo  de  lo  vaga- 

fl)  3f«iáo  taSiitot :  {Eéie,  ét  Fcloidc,  Pm^i/om,  BwctUn^  f 
'Ufiá^  164S.) 

^)  Uc  corréfldo  el  texto  sin  vacilar.  Todos  los  impresos  dicen 
BflSJ^ffrMea  Inpr  de  Anexar eo^  abderiu,  discípulo  de  Diomédes 
I  Esalnu.  Floreció  en  la  olimpiada  110  (336  aSos  antes  de 
¡■■chito),  y  tif o  por  enemigo  al  Urano  de  Chipre,  Nicocreonte. 
■•o  ailitieten  ambos  á  an  convite  magnifico  de  Alejandro,  este 
prefinid  al  aídsofo  qué  sentía  de  aquella  cena.  «Espléndida»  res- 
wdió ;  pero  catre  manjares  tan  exquisitos  falla  la  cabeu  de  un 
itra^> ;  y  lió  Anaxarco  sns  miradas  en  Nicocreonte.  Ya  no  vaei- 
t  ca  perderle  el  tirano,  y  maeilo  Alejandro,  lo  sorprendió  en  ana 
ive,  coadrijolo  á  Chipre,  lo  echó  en  un  mortero  de  piedra ,  y  con 
laxaa  de  hierro  mandó  que  le  acabasen  la  vida ,  no  sin  que  intes 
!  Mftasea  la  leagaa.  Entonces  gritó  el  sabio :  «Uax  polvo  el  pe- 
^  ét  Anaxarco,  ya  qne  ao  puedes  hacer  polvo  A  Aaaurco.»  £1 
iliBO  se  cortó  coa  los  dientes  la  lengaa  y  la  escupió  al  rostro  del 
raM.  (INffes.  Uíert) 

fl)  Tirano  de  Agrigento,  célebre  por  el  toro  de  Pecilo.  Flore- 
ié  SSa  aSoí  antes  de  iesociist 


DUEÑA  T  EL  soplón: 

mundo  mérito  y  de  la  desvergüenza  constancia ,  sin 
her  qué  es  reino,  ni  rey,  escriban  cómo  han  de  ser  reyes 
y  reinos,  y  pretendan  que  su  dotrina  los  el^a  y  su  opi- 
nión los  deponga ,  y  que  en  su  imaginación  esté  lo  du- 
rable de  las  coronas?  ¿  Puede  todo  el  infierno  dar  mayor 
cuartana  al  poder,  ni  más  asquerosa  mortificación  á  la 
grandeza  del  mundo,  que  rascándose  uno  destos  bri- 
bones, con  una  cara  emboscada  en  su  barba,  y  unos 
ojos  reculados  hacia  el  cogote,  con  habla  mal  mante- 
nida diga :  Quien  mira  por  si  es  tirano ,  quien  mira  por 
los  otros  es  rey?  Pues,  ladrón ,  si  el  rey  mira  por  los 
otros  y  no  por  si,  ¿quién  ha  de  mirar  por  él?  No,  sino 
aborrecerémonos  como  á  nuestros  enemigos;  tendre- 
mos odio  con  (2)  nosotros,  y  nuestra  enemistad  no  pasará 
de  nuestra  persona ,  y  la  guerra  nos  tendrá  por  límite. 
Perros,  decid  la  verdad  y  escribid  de  dia  y  de  noche :  no 
escribáis  lo  que  habia  de  ser,  que  esa  es  dotrina  del 
deseo ;  no  lo  que  debía  ser,  que  esa  es  lición  de  la  pru- 
dencia ;  sino  lo  que  puede  ser.  ¿Y  es  posible,  respon- 
dedme,  podrá  uno  ser  monarca  y  tenerio  todo  sm  qui- 
társelo á  muchos?  ¿Podrá  ser  superior  y  soberano,  y 
subordinarse  á  consejo?  ¿Podrá  ser  todopoderoso,  y  na 
vengar  su  enojo ,  no  llenar  su  codicia ,  no  satisfacer 
su  lujuria?  ¿Podrá  para  hacer  estas  cosas  servirse  de 
buenos  y  dejar  los  malos?  No ;  porque  eso  tiene  lo  malo 
peor,  que  necesita  de  ruines  para  su  efeto  y  ejecución. 
¿Podrá  premiar  los  méritos  quien  en  ellos  tiene  su  acu- 
sación y  su  temor?  ¿Podrá  dejar  de  rogar  á  los  menti- 
rosos y  entremetidos  y  facinerosos  con  las  dignidades 
y  consulados,  si  tiene  su  abrigo  en  sus  demasías,  so  ca- 
lidad en  su  imitación,  su  disculpa  en  su  exceso?  No. 
Pues ,  picarones  barbudos ,  ¿  por  qué  no  escribís  la  vei^ 
dad?  ¿Sería  buena  dotrina  si  uno  dijese  que  el  buea 
carnicero  engorda  las  ovejas  y  que  el  desoUador  las  pone 
pellejo ,  y  que  el  buen  barbero  cuando  sangra  cierra  la» 
venas?  Pues  lo  mismo  es  decir  que  los  tiranos  han  de 
guardar  palabra,  ser  justos  y  verdaderos  y  humildes.  Y 
como  decís  esto  que  había  de  ser,  y  nosotros  somos  lo 
que  se  usa,  y  no  puede  ser  menos  en  los  tiranos ,  todos 
uos  aborrecen  por  hombres  que  no  cumplimos  coD' 
nuestro  oficio.  Decid  y  escribid  lo  que  han  de  sor  todos 
los  que  quisieren  para  si  solos  loque  es  de  todos,  in- 
obedientes á  ht  ley  de  los  dioses,  y  nadie  se  quejará  de 
nosotros  y  reinarómos  en  paz ;  y  si  no,  callad  todos,  y 
hable  y  escriba  del  gobierno  solo  Photino  (e) :  oídle.»  Y 
en  esto  un  bellaconazo  todo  bermejo ,.  con  mucha  cara  y. 
poca  barba ,  cabeza  con  acometimientos  de  calvo,  ha- 
cia vizco,  con  resabios  de  zurdo,  propio  para  persuadir 
maldades,  y  mejor  para  conocer  los  tiranos,  abriendo  la 

(S)  otros  {^iic.  át  Valencia^  Pmploñé  y  JCn<rü),:-los  otroa<Sflr. . 
cr/4NM),  —  nosoiios  {Dnuelat). 

(c)  Parece  que  lo  mira  QirtvBDO,  y  bien  pndo,  entre  el  estrépito 
de  las  cortes  y  en  los  paises  qne  recorrió  durante  los  mis  floridos 
afios  de  su  vida,,  hallar  alguna  buena  copia  de  aqjiel  curioso  ori- 
ginal. 

Son  los  versos  parte  del  naonaiaiencí^  qne  pone  el*  cantor  de  la 
FfsaUé  Uíb.  vui,  v.  4S4)  en  boca  de  Fotino  para  decidir  frToleneo 
i  dar  muerte  ¿  Pumpeyo.  Vencido  este  recto  y  moderado  capitán » 
quien  al  padre  de  Tolemeo  colmó  de  favores  y  restituyó  al  trono, 
pensaba  encontrar  hospitalidad  en  Egipto  y  rerogiósa  en  aqael 
país  despnes  de  sn  derrota.  Hallibase  la  qae  fué  corta  de  los  Fa- 
raones gobernada  por  eaaacoa  y  por  griegos  mercenarios,  que  no 
ponían  la  mira  en  el  honor  del  amo ,  sino  en  conserrar  sa  vali- 
miento;  y  por  antojo  y  orden  de  an  consejo  de  esclavón  fié  con- 
denado k  maerte  el  hombre  de  aiás  valor  y  eotereía,  tiea  vccca 
consol  y  tres  veces  iriíaíador. 
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ttma  de laB  injurias  por  boca,  y  ladraodo,  pronimció  eite 
^m)enoraionado:(l) 


«Lo  licito  y  lo  Jssto  I  anehos  hacen  • 
Toleneo ,  deUncaentes ,  y  padece 
Casügoi  la  fe  hoDCita  y  ?enladen 
Cnaado  defiende  gente  pereegnida 
De  la  fortona.  Llégate  á  los  hados 
T  á  los  dioses,  y  asiste  «  los  dichosos ; 
Hoye  los  miserables.  Cono  el  foego 
Dista  del  mar,  y  el  cielo  de  la  tierra , 
Asi  dista  lo  dtil  de  lo  baeno. 
1V>da  la  faena  de  los  cetros  nnere 
Bn  empezando  i  obrar  justilcado ; 
Y  el  mirar  ¿  lo  honesto  desbarata 
Las  escuadras  :  el  reino  aborrecido 
Sola  la  libertad  de  los  delitos 
Lé  defiende ,  y  el  dar  licencia  al  hierro. 
Hacer  todas  las  cosas  con  [tí  fiereu 
No  es  licito  sin  pena ,  sino,  solo 
Cuando  las  haces.  Salga  de  palacio 
Quien  quisiere  ser  pió:  no  se  jintan 
La  snma  potestad  y  las  Tlrtndes. 
Quien  tuviere  vergdenxa  de  ser  malo. 
Siempre  estará  temblando  y  temeroso.» 

No  hubo  fulminado  esta  postrer  ponzofia,  cuando  lo- 
tanláiidose  Grysippo,  dijo :  «Por  eso  no  quise  yo  ser  rey, 
y  respondí  á  los  que  me  lo  preguntaron  con  estas  pala- 
bras :  Si  gobierno  mal ,  enojo  á  Jos  dioses ;  y  si  gobierno 
bien  9  á  los  hombres.  No  quiero  oficio  que  de  toidas  ma- 
neras se  yerra.» 

Galba ,  que  estaba  limpiándose  unas  babas ,  muy  ate- 
rido, con  gran  melancolía,  dijo :  «Algo  de  la  lición  se 
Teriaca  en  mí.  Estábame  yo,  cuando  se  ardia  el  mundo, 
con  tanta  flema  como  devoción  sacrificando  á  los  dio* 
ses,  y  Otlion  saqueando  á  Roma  y  usurpándome  el  im- 
perio :  yo  asistía  á  la  religión  para  ser  emperador,  él  al 
robo  tino  por  el  atajo ,  y  siguió  la  verdad  del  oficio ;  y 
yo  acabé ,  como  so  lia  leído ,  con  mas  desprecio  que  sen- 
timiento ;  él  se  quedó  monarca,  y  yo  babera.»  HÍzolo ca- 
llar Dotniciano,  que  traía  arrastrando  por  una  pierna  al 
ttiserable  Suctonio  Tranquilo ,  y  á  grandes  voces  decía : 
«iGuánto  peores  son  estos  infames  íiistoríadorcs  y  coro- 
nistas,  que  aguardaban  detrás  de  la  vida  de  un  empe- 
rador, y  con  su  düshonra  hacen  lisonja  á  sus  descen- 
dientes!» aAlii  se  ve  quién  sois  vosotros,  decía  Suetonio 
COA  sollozos  mal  formados ,  quo  os  es  sabrosa  la  igno- 
Biinia  de  vuestros  antecesores ,  como  si  para  la  vuestra 
no  diera  licencia  el  aplauso  que  hacéis  á  la  ajena.»  «Se- 
ñor, decía  Domidano,  estos  malditos  coronistas  no  de- 
jan vivir  su  vida  á  los  reyes,  y  les  hacen  tornar á  vivir 
entre  su  malicia  y  su  pluma ,  como  le  conviene  al  luci- 
miento de  su  malicia.  Este  traidor  insolente  escribiendo 
la  vida  de  que  en  la  mayor  parte  él  fué  el  delincuente, 
en  la  diferencia  doce,  tratando  de  mi  pobreza  y  de  que 
yo  procuré  socorrerme  aliviando  gastos  y  de  mis  vasa- 
llos, echa  este  contrapunto :  (3) 

(i)  Juty  etfa»  WMttox /ariunt  t  Piolemafe,  nocente», 
Dntpñenaa  lantlata  ftde* ,  qnnmtuxttneí,  fnquit, 
Quv»  fortuna  pretnit.  fatia  accede ,  lieixque , 
Ei  cote  fetice» ,  mterot  fufe,  siáera  terrá 
Vt  éMínntt  ni  flomrnn  mari ,  fie  ntile  recto. 
Seeptromm  ri»  tata  yeitt^  ti  peuUere  jn^tM 
Jncipit :  evertitqne  nrcex  miH'ctuM  konetii, 
tttfertoM  xretemm  e»t,  iinoe  regna  invúta  tuetnr, 
Snétotnsqne  moént  glnéiit.  faceré  omnin  xarve , 
non  hüMoM  Ueet,  ntai  énm  faci».  exeat  ontA , 
Qni  watt  eua  pin»,  vtrtn* ,  et  «nmma  poletUia 
non  caenni :  oempar  meinai .  f  mh  $ae»a  fudeknt, 

(S)  fineía  {Todot  <m  impretoo.) 

(31  lixkanttnsopenmaewuaummimpentí9f*t¡penéé0pKt^oéai» 
jecerai :  taUavil  quiUem,  aá  relefoadot  uUremetmmptut,  mHUnm 


9Babiindoempobfwidoeonga9toimchrai'yenáit^ 
divatf  y  en  los  sudaos  qué  habia  crecido  (¿Pues  en 
qué  ha  de  gastar  un  prindpe  sino  en  dar,  edificar  y 
mantener  la  milicia  con  premios?) ,  intemó,  para  oli- 
viar  los  gastos  militares^  dismimdr  el  número  de  (oi 
soldados;  mas  conociendo  que  por  esto  venia  á  m 
enojoso  á  los  extranjeros,  desenfrenadamente  sm  rv- 
parar  en  algo,  dio  en  robar  de  toda»  manerae. 

»(¿Este  es  modo  de  hablar  de  los  príncipes?  ¿Qié 
se  dirá  de  los  infames  ladrones?  ¿No  es  bellaquerii 
usar  de  un  mismo  vocabulario  con  el  cetro  y  con  li 
ganzúa?) 

tilos  bienes  de  los  vivos  y  de  los  muertos,  en  lodo 
partes  y  de  todas  maneras,  por  cualquier  delito  y  ñt^ 
sador  se  agarraban ;  bastaba  alegar  algún  dichi  ó  k' 
eho  contra  la  majestad  del  principe.  Confiscábanse  ht' 
redades  remotas  y  ajenas  de  la  acusación,  con  solo  «ao 
que  dijese  que  habia  oido  al  difunto  cuando  vivia  qsí 
César  era  su  heredero* 

»  Y  es  tan  grande  bellaco  que  escribiendo  en  mi  tien- 
po  osa  decir  estas  palabras :  (4) 

mSiendo  yo  niño  me  acuerdo  que  por  el  procwreia 
frecuentemente,  y  por  el  concilio,  se  miró  »i  un  vitjs 
de  noventa  años  estaba  circuncidado. 

i»¿Qué  culpa  tenia  yo  del  ezcesode  los  ministros  fafe- 
feriores  y  de  la  demasía,  y  que  me  sucedan  príncipef 
que  consientan  tal  libro  contra  mf ,  que  gasté  mi  tesón 
y  mi  caudal  y  el  tiempo  en  reparar  las  librerías  que  m 
túe  quemaron?»  No  lo  hubo  diclio,  cuando  con  voicfll 
enterrada  y  acentos  desmayados  dijo  Suetonio :  «Si  esi 
fué  bueno,  también  lo  dije.  Mas  ¿qué  replicas  tú,  qvs 
dictando  una  carta  para  dar  una  orden,  dijiste  de  ti 
propio :  ¿Vuestro  señor  y  Dios  lo  manda  asi  ?  ¿Del  di- 
vino Augusto  y  del  grande  Julio  y  de  Trajano ,  qué  vir- 
tud callé  ?  qué  acción  no  encarecí  ?  Si  fbistes  pestes  co- 
ronadas, ¿qué  pecado  es  acordaros  vuestras  (5)  malde 
des?  De  vosotros  tenéis  horror  y  asco ,  y  no  queréis  mt 
contados  los  que  fuistes  padecidos.» 

«Nadie  se  puede  quejar  dése  verdugo  de  monarai 
sino  yo,»  dijo  un  hombre  de  mala  cara«  feo,  calvo  y  e»* 
peluznado ,  zancas  delgadas  y  mal  puestas,  color  pal* 
da ,  talle  perverso ;  y  por  las  senas  fué  conocido  per  O 
lígula.  «¿Qué  maldad,  qué  sacrilegio,  qué  crueldad,  qié 
locura  no  escribió  de  mf ,  las  mas  increíbles?  Que  etfa- 
diaba  gestos  para  hacerme  feroz.  Mira  si  haría  estoqnia 
inventó  los  calzadillos  para  disimular  las  roalu  pier- 
nas (a) ;  que  porque  no  me  viesen  la  calva  era  delito  da 
muerte  mirar  desde  arriba  cuando  yo  pasaba,  y  decir 
cabra.»  Por  eso  dijo  Pisistrato  :  «Conociendo  yo  el  pe* 

nnmemm  dimmnere.  Sea  ewm  oHotinm  te  harhariiper  k^etaimti- 
verteret :  neqne  eo  oedm  in  eipHcanüt  onenha  omMiknt  kmrtni: 
nitUt  pensi  kaknit  qnm  praeiaretur  omni  modo  >mm  réoonm  cf  aff- 
tnomm  ntqnequoqne,  qnúlibet  et  aetmtúre  et  enaiiMe  íotiipkim 
tvr.  Satí»  erat  okjiei  gnaieenmqne  factum  iéctmque  séiuvm  ma- 
jettakm  principii.  ConfUeakantnr  aUemttimae  hmeredUaUt :  9tt 
existente  wno,  pü  diceret,  aniiue  oe  ex  iefkneSo  cum  wherst,  tocR- 
dem  sibl  Caesarem  esse.  {Lik.  tiii,  cip.  IS.) 

(1^  íntrrfnifteme  adoleteentnlnmmeminlt  améproeanlorStltO' 
qneníuihiú^  concilio  inspiceretnr  umtatenariMi  oeaes,  m  ci^ 
cnmtectu  estet. 

(5)  obras?  {Edie.  de  falencia  y  Ptm^Iras.V-aeordaTos  las  tMS- 
tml  [La  de  ffafretoM.)— acordaros  mestras?  (L«  de  Madrid^  ISA) 
—Con  la  de  Bruselas  nos  hemos  conformado.) 

{a)  ¿Querría  tal  vez  Quevedo  bacer  caer  al  lector  e»  fie  tamüci 
el  dique  de  Lerma  introdujo  los  tapatos  eaadndospua  üsUubf 
los  grandes  juanetes  que  tenia? 


EL  ENTREUETIDO  Y  LA 

tenemos  los  tiranos  en  los  que  piensan  y  disi» 
ibre  las  vidas  ajenas ,  en  los  doctos  que  se  jun* 
s  maliciosos  que  se  pasean,  ( I )  á  los  que  en  las 
I  pasear  ociosas  les  preguntaba  que  por  qué 
in  á  alguna  ocupación ,  y  les  decia :  Si  á  ti  se 
ron  los  bueyes  con  que  arabas,  toma  de  mi 
,  y  compra  otros,  y  vete  á  trabajar;  y  si  eres 
y  pobre  do  semilla,  yo  te  la  compraré,  y  sicm* 
liendo  que  la  ociosidad  destos  no  me  dispu- 
clianzas. 

jpes,  al  que  no  tiene  que  hacer  compradle  la 
n,  y  con  eso  compraréis  vuestra  quietud ;  te- 
ue  no  tione  otra  cosa  que  hacer  sino  ima^nar 
r.  No  csú  propósito  desterrarlos  ni  prenderlos; 
leáis  el  sugcto,  y  va  con  recomendación  su 
ara  los  malcontentos.  Caudal  hacen  y  pompa 
icientes  de  la  persecución  de  los  principes,  y 
de  sus  escritos  vuestro  enojo.  Imitadme  á  roí, 
;ta  de  mí  patrimonio  los  ocupaba  y  divertía  sus 
ones.o 

denado  venía  furioso,  mus  que  los  otros,  dicien- 
is :  «¿Qué  es  esto?  Llamóme  á engaño  :  ¿unos 
¡entan  y  condenan,  y  otros  atormentan?  Todo 

0  he  revuelto,  y  no  veo  algún  demonio  de  los 
icnen  aquí.  Denme  mis  demonios ;  ¿qué  es  de 
onios?  dónde  están  mis  demonios?»  No  se  lia 
demanda  :  í  demonios  buscaba  en  el  infierno, 
dan  con  ellos !  Hundíase  todo  de  alaridos,  iba 
le  risa.  Detúvole  la  dueña  diciéudole :  «Anl- 
icliada,  si  aquí  te  faltan  diablos,  ¿qué  harás 
uera?  Hártale  de  demonios.»  £l  abrió  los  ojos, 
ndola,  dijo :  a¡OIi  sobrescrito  de  Bercebús,  pin- 
mases,  recovera  de  condenaciones, encanuta- 
lersonas,  y  enflautadora  de  miembros,  encua- 
t  de  vicios,  endilgadora  de  pecados,  guisan- 
los  placeres ,  lucero  de  los  diablos  mundanos, 
es  siempre  delante  y  amaneces  las  lujurias !  Tú 
"es  proemio  de  embusteros  y  prólogo  de  arre- 

1  Dónde  has  dejado  ios  diablos  y  las  diablas  que 
"on;  que  yo  no  soy  tan  bobo  que  me  dojuse  enga- 
ler  destos  demonios  con  colas  y  cornudos  y  ahu- 
lon  tetas  de  cochmos  y  alas  de  morciélagos  (2)? 
dcion  es  fiereza  para  tentar  apetitos :  una  ma- 
aodo  hijas  eolierboladas,  una  tia  disparando  so« 
»no  chispas,  una  niña  con  ojos  en  ristre ,  una 
stando  meneos ,  una  vieja  armada  de  moños  en 
como  de  punta  en  blanco ;  un  adulador,  que 
[letuo  de  todo  lo  que  se  quiere,  y  amen  de  á  le- 
;  un  chisníH>so,  que  es  polilla  de  la  quietud,  y 
maravedí  da  un  cuento ;  que  vive  de  llevar  y 
no  arriero,  tragioador  de  mentiras,  que  dice  lo 
fe  y  afirma  lo  que  no  sabe,  y  jura  lo  que  no  cree; 
iciente ,  picaza  de  las  honras,  que  solo  se  sienta 
Ataduras;  un  hipócrita,  que  haciendo morti- 

tlrwlÉf  cum  in  regnum  ettet  eveetutt  tceerti  Jubehat  tot , 
{éém»hut§Mdo ,  ñique  otiando)  lempnt  tererent:  el  htter- 
m piM  emua  euet  iptix  íh  foro  oberrmtdit  timulque  A- 
ÜM  ^MM  arütorcM  mortm  mal»  dé  wuü  cape  rumt  ñHú9, 
tkcrei  te  amfer :  sin  egeitus  et  iuops  es  temimim ,  d€  met 
:9erUut,  ne  kornm  ofium  intidiat  sliqnu  parereL  (ilelia- 
10  kkior.  Ub.  II,  cap.  15, ) 

I  BQilcion?  Es  Ocreza  pan  tentar  apetitos  nna  madre 
MneelMM.}— BUleioB.  Es  lereía  (£<  de  Yskncié  y  líe- 
I ,  Bmelas  y  todet  lu  posterioret. ) 
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fícacion  la  comodidad,  y  éitasis  los  ahitos,  y  penitencia 
los  mofletes,  y  revelaciones  los  chismes,  y  oratorios  las 
mesas,ydesiertoBlosestrado8,y  milagros  las  curas^adK- 
vinando  lo  que  le  dijeron,  y  resucitando  los  vivos  y  ha« 
ciéndose  bobo  para  el  trabajo,  negociando  con  (3) Deo- 
gradas  y  empreñando  con  la  sombra,  vive  á  costa  de  to« 
dos,  y  muere  á  la  de  Dios ;  pues  pierde  su  parte  en  un  (4) 
picaro  destos  conventuales  de  la  calle,  que  tienen  por  si>* 
perior  al  vicio,  la  obediencia  entre  las  sábanas,  la  casti- 
dad entre  los  manteles,  la  pobreza  en  el  entendimiento. 
Dicen  que  dejan  lo  que  tienen  por  Dios ,  y  no  os  mal 
trueque ,  pues  es  para  tener  lo  que  todos  poseen  por  el 
diablo.  Este  es  (5)  el  diablo  y  estos  son  los  diabk»  qua 
me  condenaron ;  y  tú,  maldita  vicya,  me  loe  has  de  dar, 
que  con  esas  tocas  eres  epilogo  de  demonios.»  No  habia 
desengañafarie  de  la  dueña,  hasta  que  le  mandaron  ca- 
llar, diciéndole  el  entremetido,  de  parto  de  Pluton ,  quo 
se  le  hablan  subido  las  penas  á  la  cabeza ,  pues  las  co« 
las  y  los  cuernos  y  las  totas  y  el  humo  y  el  hedor  de  los 
diablos  no  le  sabían  á  madre  y  á  hijas,  y  á  tia  y  á  sobrina, 
y  á  adulador  y  á  hipócrita. 

No  bien  acabó  estas  palabras,  cuando  se  oyó  gran 
ruido  de  quicios  y  gran  rumor  de  gente  en  infinita 
cantidad.  Venian  delante  unas  mujeres  muy  afeita* 
das ,  presumidas,  habladoras  y  mehndrosas,  riéndose 
y  mostrando  gran  contento.  Acusólas  el  soplón  de  que 
pasaban  la  alegría  hasta  la  jurísdicion  del  Infierno : 
túvose  á  gran  delito.  Fuéles  hecho  cargo  y  pregun- 
tado que  cómo  venían  entretenidas,  y  no  llorando  (k 
la  condenación.  Una  dellas,  vieja  y  flaca,  pellejo  ca 
zancos,  dijo  por  todas :  a  Señor,  nosotras  veníamos 
tan  tristes  como  se  puede  creer  de  mujeres  traídas,  & 
quien  no  han  quedado  sobre  los  huesos  sino  excremen- 
tos de  los  años  y  (6)  lacras  del  tiempo ;  y  condenadas(7)N 

(3)  ser  sacio,  y  emprcfiando  {Edie,  de  Bareelene,  1655.) 

(4)  picanzo  {Id.) 

(5)  diablo  {Edic.  de  Valencia  y  Pamploaa.) 

(61  la  casa  del  Uempo  y  condenadas.  ^Ediciones  de  Valencia^ 
Pamplona  y  Dnuelas.j  —  lu  cara  del  tiempo,  y  coBdenadat  á  heder 
[Ln  de  Barcelona  p  lade  Madrid,  l&IS.—Las  ediciones  moderBas 
dicen  cara  anas,  casa  otras.  Creemos  qoc  la  errata  es  maBiUetUu. 
y  no  nos  hemos  detenido  cu  coi  regirla./ 

(7)  En  la  pila  nos  baatizamos,  y  el  libro  del  bautismo  nos  hit» 
desbantizar;  pero  como  vimos  al  pregooero  qae  está  i  la  paerta 
decir  i  gritos,  seflalando  este  reino  :  !bi  erit  ¡tetut^  et  stridítr 
dentium :  Alü  eerá  et  lloro  $  el  rechinar  de  loe  dientes.— ú^t  yo  : 
Baenas  nievas !  qae  esto  no  se  dice  por  nosotras ,  que  no  los  te* 
Demos,  ni  mnelas.*  «¿Han  qacdado  raigones»  dijo  la  daeflaTPoes 
eso  basta ,  y  la  parte  se  toma  por  el  todo » y  desengifiense  las  át 
la  boea  desempedrada ,  qoe  no  las  ha  de  valer  esta  vez.*  Fnéron 
arrebatadas  para  yesca  y  encender  con  ellas  de  puro  secas;  y  da- 
ban las  Bila  i  narices  como  hamo  (i). 

Macho  fué  de  ver,  al  Irse  i  entrar,  gran  diversidad  de  gentes  de 
todos  los  estados  y  uíicíos  y  dignidades  :  se  les  pusieron  delante- 
machos  licenciados  con  bonetes  de  pez  y  sotanas  de  himo ,  arre- 
bozados con  manteos  de  boUin  hasta  los  pl^ ,  de  manera  que  se 
echaba  de  ver  <|oe  escondían  algo.  En  ana  clereela  de  tinieblas  y 
nn  acompaíiu miento  del  harnero.  Detúvolos  la  novedad  y  el  horror, 
y  ellos  moy  cabizbajos,  con  voces  muy  agni,  dijeron  :  f¡Ah,  ca- 
balleros! ¿quién  trae  libranza  de  misas?  Díganlo  primero  qoe  pi- 
sen el  umbral.»  Un  hombrecillo,  tan  chico  qoe  parecía  cabo  de  hom- 
bre, con  nna  cara  anegada  en  barbas,  y  uos  ojos  búunos  de 
vello,  que  apenas  podían  salir  i  nado  de  la  avenida  de  bigotes  y 
cejas ,  dijo  i  los  demás  :  «¿Misas  piden  aqai?  A  been  logar  veni- 
mos :  porgatorio  mefecit.*  Todos  empezaron  i  repetirlo,  cuando 
nn  dotor  en  címo  de  los  de  la  carda ,  dijo :  «No  pargatoriei ,  qae 
este  es  el  inllemo ,  y  esotra  casa  se  les  qoeda  abi  á  aunm  dere* 

(1)  El  teito  debe  de  estar  trucado.  Actia  diri» :  y  déhn  ki  lor- 
ies niñat  é  las  naricea  c9mo  Iam9» 
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(a)  á  beder  de  nuestra  cosecha  y  á  oler  de  acarreo : 
tomos  como  niñas  de  ojos,  que  siempre  son  niñas 
aunque  tengan  cien  años.  Decimos  que  las  canas 
son  de  una  pesadumbre ,  las  arrugas  de  una  enfer- 
medad; que  estamos  sin  dientes  de  un  corrimiento, 
y  es  verdad,  pues  lo  estamos  de  años  que  han  cor- 
rido por  nosotras  (A).  Hémenos  hecho  rearias  en  los 
treinta  años ,  y  no  hay  pasar  de  alU  en  la  cuenta ;  y  en 
apretándonos,  decimos:  Aquí  del  moño,  como  aquí  de 
la  carda.»  «¿Han  quedado  raigones?  dijo  la  dueña :  pues 
eso  basta,  y  la  parte  se  toma  por  el  todo,  y  desengá- 
ñense las  de  la  boca  desempedrada,  que  no  las  ha  de 
Taler  esta  vez.»  Fueron  arrebatadas  para  el  Simancas  de 
los  muertos  por  auténticas.  Víose  (i)  allí  cerca  un  hom- 

cha.a  i  «Poeft  eómo ,  ti  es  el  inOerno ,  piden  misas  aqol  ?« « Yo  se 
lo  diré  (d  jo  muy  corto  de  razones  uno  de  los  padres  vizcaioos  de 
liue).  ¿Viciie  abi  algún  ladrón?»  SI  (dijeron  más  de  ochocien- 
tos)» «Pues  oigan.  Coando  contaban  los  hartos  que  hacían, ; no 
se  los  reprendieron  machas  reces ,  y  ellos  respondían :  Qb6  hemos 
de  hacer?  ¿Aguardar  que  se  nos  venga  i  casa  lo  que  todos  guardan? 
¿Cómo  se  pnede  un  hombre  pasear,  y  tener  amiga  y  dinerus,  y  jue- 
XO  y  vicio,  sin  servir  ni  oflcio?»  «Y  i  esto  qoe  les  decía  el  bien  in- 
teneioDado  que  los  reprendía,  decíanos  ( dijo  uno  dellos ) :  Allá  te 
h  áiréñ  de  miítu.»  «Poes,  hidalgos,  esas  misas  son  las  qoe  se  di- 
cen aqaí.  El  infame  que  en  casa  de  su  amigo  le  paga  la  confianza  u) 
•oKciÚndole  so  mujer,  y  reprendiéndoselo  respondía  :  ¿Qué  he  de 
kaeei?¿lle  do  Ir  donde  me  aguardan  con  un  lanzon  á  la  puerta,  sino 
4oDde  me  la  abren  y  me  estiman ,  y  me  regalan ,  y  me  llaman ,  y 
se  fian  de  mi?— Cuando  respondía  esto,  ¿no  le  dijeron :  Allá  se  lo 
dirán  de  nútas?  Pues  aquí  es  alii,  y  tenemos  aceptadas  las  misas.» 

•Canalla  descomulgada ,  ¿hay  entre  vosotros  algún  hambrón  de 
pecados,  qne  no  teniendo  hacienda  bastante  para  sustentar  su  mu- 
jer y  SBt  hijos  se  andaba  de  puta  en  pata ,  y  de  alcagfieta  en  aira- 
gfleta ,  pagando  ¿  costa  de  su  familia  los  adulterios ,  y  cuando  le 
tfecian  :  Acudid  á  vuestra  mujer,  mirad  por  voestros  hijos  y  fami- 
lia ,— replicaba  :  Mi  mujer  de  casa  es,  y  á  mis  hijos  y  i  los  demás 
no  les  faltar!  la  merced  de  naestro  Señor :  qoiero  holgarme?  ¿No 
le  dieron  :  •Allu  te  lo  dirán  de  mittu;  y  perseveró?  Pues  ea,  mal- 
ditos, entren,  que  es  hora.»  Y  diciendo  esto,  sacando  tizones,  em- 
pezaron 4  oficiar  sobre  ellos  una  paliza  de  difuntos ,  y  en  tanto 
qne  ellos  se  qiejaban ,  sirviendo  de  órgano  los  alaridos  de  sus 
blasfemias ,  acompañado  (ii)  de  un  tenor  de  un  cncmo,  an  hombre 
f  ordo  I  cantando  tipies  desde  an  coro  de  facgo,  decía : 
Allá  te  lo  dirán  de  mitas. 

Respondía  ina  lechaza  vestida  de  monacillo,  con  unos  trancos  de 
garganta  por  pasos,  entre  sorber  aceite  y  rautar ;  y  luego  toda  la 
espilla  de  homo ,  en  tono  de  carretas  de  bueyes ,  con  regüeldos 
por  lijos ,  y  gangosos  pur  chirimías,  dijo  : 

Que  esfos  ton  nuestras  misas ,  y  sus  penas. 

Fnétal  la  armonía  de  palos,  y  gritos  y  cuernos  y  ronquidos,  qne 
psrecta  hundirse  toda  la  fábrica  maldita  de  los  reinos  daQados.» 

Gozando  de  la  ocasión  y  del  divertimiento,  ete.  (Ediciones  de  Vn- 
teneiñ  y  Pamplona. ) 

(s)  Todo  cuanto  signe  basta  concluir  este  largo  párrafo  sosUto- 
yd  QcBVEDo  en  nna  de  las  ediciones  de  los  Juguetes  de  la  niñez  ^  á 
lo  qae  acabamos  de  copiar  al  pié.  En  lo  suprimido  quiso  rivalizar 
con  los  pintores  J.  Fratelli  Orgagna,  Jerónimo  Bosco  y  Santiago 
Callpt,  pero  cuerdamente  conoció  que  no  es  esta  la  arena  donde 
debe  lozanear  el  ingenio  y  la  travesura. 

{h)  Benavente  en  1631  tradujo  asi  estos  mismos  pensamientos 
ea  el  galano  y  profundo  entremés  cantado  El  tiempo : 

¿Válgale  Dios  por  tiempo  variable , 

Pasando  sin  sentir,  qoe  mal  qne  haces! 

'Duelos  me  hicieron  vieja; 

Qne  yo  moza  me  era. 

'Penas  me  hicieron  cano ; 

Qne  no  mochos  aflos. 

'No  me  hundió  la  boca  el  Uempo, 

Sino  corrimientos. 

•'-No  es  de  vejez  tanta  armga , 

Sino  de  una  moda. 

H)  VCase  {Edia.  de  Madrid,  ISIS.)  —  Velase  [la  de  Bruselas^  y 
áeaiá  entontes  todas.) 

(I)  solidtarie  ss  nnjer  {Edie.  de  fateñcia  g  PímÍ^xsO 

(II)  del  tenor  (fidic.  de  Pampl§M,) 


bron  muy  magro,  cercado  de  mucha  gente,  atenta  i 
muletas,  traspiés  y  tropezones  y  casi  pinicos.  Estaba  go^ 
bemando  los  hervores  de  una  gran  caldera  (c).  «¿QoiSi 
eres  (preguntó  el  entremetido),  pupOero  de  achaqces, 
sobrestante  de  tizones,  guisandero  fríson?»  oYo  soy,  fi- 
jo, Pero  Gotero :  esa  es  mi  caldera,  tan  famosa  entre  In 
cuentos  y  los  muchachos ;  estos  que  me  asisten  son  In 
gotosos,  aquella  mi  caldera ,  y  aunque  es  grande ,  btU 
de  ensancharla ;  que  son  muchos  los  que  vienen  á  laal- 
dera  de  Pero  Gotero  y  muchos  los  que  hay  en  ella,  l^ 
se  tifien  como  los  viejos,  á  quien  acá  llamamos  los  ti»- 
sos  de  la  edad;  otros  se  cuecen ,  otros  se  guisan,  oins 
se  fríen.»  En  esto  dio  tres  ó  cuatro  borbotones  la  calde- 
ra ,  que  casi  se  salia ,  y  el  buen  Pero  Gotero  agarró  por 
cucfiaron  un  esquife  y  empezó  á  espumar.  Daba  silta 
en  medio  un  bulto  grande.  «¿Quién  es  aquel,  pregimü 
la  dueña,  que  me  ha  llenado  el  ojo?»  «Aquel,  dijo  el  búa 
Gotero ,  es  el  Punto  crudo ,  que  há  mil  siglos  que  gasto 
con  él  lumbre  y  carbón ,  y  nunca  se  ha  empezado  áo- 
lüntar.»  «¡Válate  la  mala  ventura  por  Punto  crudo,  djo 
el  Soplón ,  y  qué  duro  eres  y  qué  maldito !  ¡  qué  de  nm 
te  he  topado  yendo  ú  pedir  dineros,  y  me  responda: 
Yuesamerccd  me  perdone;  que  ha  llegado  á  punto  oí- 
do! Si  yo  los  debía ,  y  venían  á  cobrar  (2) ,  y  supUcd» 
me  aguardasen ,  respondía  el  acreedor :  Señor,  el  venir 
¿  cobrar  ha  sido  tan  á  punto  crudo ,  que  no  lo  poeds 
suspender.  Si  pretendía  algo ,  lo  daban  á  otro  y  meda- 
cian :  Si  vuesamerccd  aguarda  á  hablar  á  punto  erado, 
¿de  qué  se  queja?  Si  solicitaba  algún  favor  de  algm 
dama,  me  decía :  Señor,  vuesa  merced  llega  d  un  puali 
tan  crudo ,  que  me  ejecutan  por  dos  mil  reales.  ¡  Váli- 
te  el  diablo  por  punto  crudo,  que  toda  la  vida  me  btf 
atosigado  con  tus  crudezas!  Señor  Gotero,  cuezale  voe- 
sa  merced  hasta  que  se  deshaga ;  y  si  no,  ásele ,  y  teogí 
asador  como  tiene  caldera. »  En  esto  empezó  á  albo- 
rotarse la  caldera  y  ¿  hacer  espuma;  víase  un  figoroa 
danzando  entre  el  caldo,  y  chirriando.  Asió  elcw^ 
ron ,  y  encajándole  en  el  brodio ,  dijo  :  a  Aun  no  estaca 
su  punto.»  Dióle  con  él  dos  empellones,  y  zaboDdse 
dando  fíeros  gritos.  «¿Quién  es  ese?»  le  preguntó  la  du^ 
na.  Y  él  respondió :  «Este  es  un  Bienquisto^  que  estid 
más  desabrido  del  mundo ,  y  no  le  puedo  guisar  coddíd* 
guna  cosa.»  Y  ello  era  así,  porque  de  lo  hondo  de  kcd- 
dera  daba  unos  gritos  temerosos,  y  decía :  a  Yo  soy  elnis 
necio ,  maldito  y  desdichado  hombre  del  mundo.  Puedo 
enseñar  á  majadero  á  un  prcguntador ,  y  estoy  pordedr 
á  un  porfíado.  ¡  Que  creyese  yo  que  toda  mi  feüddiá 
era  ser  bienquisto ,  cosa  que  aconsejan  siempre  loilxi- 
bones  y  emprestílladores!  Yo  convidaba  por  serbieB- 
quisto,  y  gastaba  en  tragos  y  bocados  mi  patrimonio  c« 
alabanceros  meridianos ,  que  alaban  al  paso  qne  m»- 
can.  Yo  prestaba  cuanto  me  pedían  sobre  la  nota  den 
billete  sacabocados ,  por  ser  bienquisto.  Yo  pagaba  por 
todos  por  ser  bienquisto.  En  alabándome  la  espada,  li 
gala,  la  presea,  la  daba  por  ser  bienquisto;  y  entra  h 
hojarasca  de :  es  un  príncipe;  no  hay  tal  caballero  li 
tal  mesa ;  no  se  habla  en  la  corte  en  otra  cosa  sino  en  d 
plato ;  todos  sino  es  vuesa  merced  son  piojosos;  y  b 
dolencias  de  caballero  badea,  llamando  despenstfoil 
laca  yo,  y  cocinero  á  la  ama,  y  mayordomo  á  un  ptcaroqü 

(e)  ñé  aqnf  La  caldera  de  Pero  Gotero  át  qie  beaos  feaUado  et 

la  nota  preliminar  del  presente 'disenrao. 
{tj  dé  mi  {Edic,  de  Madrid,  1648,  y  de  eüo  toaos  Us  fosteriortt.) 
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riá  eóñ  mesura  de  compañero;— solo  por  ser  bien- 
Hne  á  quedar  sin  hacienda,  sin  qué  comer,  y  he- 
irajos  por  ser  bienquisto.  Hombres  del  mundo, 
leis ,  no  couTÍdeis ,  no  deis :  pedid  y  agarrad ,  y 
mogollón ;  que  ser  quisto  no  es  tan  bueno  como 
irdoso,  y  ser  rico  es  mejor  que  quistarse  con  los 
s.  No  Iiay  cosa  tan  cara  como  ser  bienquisto,  ni 
a  comodidad  y  ahorro  como  ser  malquisto.  No  lio- 
¡ruñan ,  no  coman  y  murmuren :  ser  caballero  de 
es  gran  cosa;  que  alabanzas  pasadas  por  hospital 
son  que  un  ?ituperio  por  ahorro.» — Atajóle  otra 
)re  de  la  caldera,  que  nadaba  entremetido  con 
ien  descubierto ;  y  sabido  su  nombre,  era  el  Pero, 
e  los  achaques  y  de  la  mahcia,  de  quien  se  hace 
tres  á  cuanto  oye  la  calumnia :  el  Pero  que  no 
idurar  ninguna  honra  ni  crédito.  — Doncella  es, 
Diga  de  ventana ;  hidalgo  es,  (i)  pero  no  se  qué 
DÍdo;  hombre  de  bien  es,  pero  muy  soberbio. — 
*ero  no  hay  lengua  que  no  (2)  se  lleve,  y  los  hay  de 
o  y  de  verano.  Y  oyendo  esto,  dijo  Gotero :  «Es 

0  el  diablo,  que  me  tiene  hecha  un  vinagre  la  cal- 
'  él  se  está  tan  verde  como  al  principio.»  En  esto 
tió  á  la  caldera  con  un  cobertor,  y  tapóla.  Pre- 
mie la  causa,  y  dijo  :  aEstán  hirviendo  ahi  Perir 
aquel  maldito  que  es  discreto  después,  y  adver- 
itiempo ,  y  otro  picaron  que  da  mal  sabor  á  toda 
ira  y  me  tiene  aturdido;  que  nisabe  lo  que  se  hace 
le  se  dice  ni  lo  que  se  caldera ,  y  siempre  rcspon- 
él  ata  bien  su  dedo  y  solo  trata  de  atar  su  dedo; 
orno  él  ate  bien  su  dedo  le  basta ,  y  seria  mejor 
loco  le  atase  su  dedo  á  él.  Esto  hace  peor  caldo 
mojigaticos  que  ahi  están.» 

ndo  de  la  ocasión  y  del  divertimiento ,  se  entr  a- 
D  cantidad  de  gente  de  rondón ,  sin  que  nadie 
ra  nada.  Preguntó  á  un  portero  el  soplón  que 
)  entraban  aquellos  sin  dar  razón ,  y  respondió: 
son  los  de  mi  alma  con  la  suya,  y  asi  vienen  en 
I :  gente  que  se  ofrece  al  infierno  en  vida,  (3)  sin 
5mo  ni  cuándo;  y  engañados  de  los  embustes  de 

«  mnf  soberbió  ( Falla  lo  demás  en  la  eiic.  it  Uñifiá, 

ie  apd  n  todas  la»  posterioret, ) 

leve  {La  misma  edición  y  todas  las  posteriores.) 

a  tiendo  uno  con  la  rabeta  torcida,  con  nn  tarason  de  dls- 

segnido  de  muchachos  aunque  sea  mulato ,  hocicado  de 

in^oe  sea  judío ,  obedecido  de  beatas  aunque  sea  puto, 

'j^k :  Mi  alma  con  la  suya  (a);  {Edie.  de  X aleñe,  y  Pamp.\ 

e  todo  el  discurso  es  por  deraas  alustro ,  confírmalo  con 
le  eatas  lineas  el  Tribunal  de  la  justa  vengama.  Sus  auto- 
ntw  qne  escribían  en  Sevilla,  y  lahieren  por  ellas  de  esta 

I  QUBTXDO  : 

inde .  desenpfiadfls  de  aquel  buen  concepto  que  hicieron 
le  hablan  visto,  aquellos  (los  que  creen  en  la  santidad  de 
cillas)  i  qnlen  está  mordiendo  con  la  historia  que  loca  y 
todas ;  cuindo  otra  vez  deseogaflados  en  el  segundo  casa 
amenté  refiere^  uno  t  otro  de  los  dos  Manueles,  que  cono- 
dadad  y  otros  pueblos  de  Castilla,  ~  vio  él  que  los  obe- 
ni  comunicaron?  Pues  si  cuando  parecían  buenos  no  les 

1  Jaigarlos  por  malos ;  y  en  probándoles  judicialmente  ser 
itominaron  sus  delitos,  ;por  qué  los  condena?» 

noria  á  qne  se  alude  es  la  que  en  el  afio  de  I6i7  refiere 
\  Zdftip  {Anales  eclesiásticos  u  seculares  de  la  ciudad  de 
el  descnbrimienio  de  la  secta  de  los  alumbrados,  hombres 
es  que  ejcrcian ,  con  capa  de  santidad ,  muchos  vicios.  La 
loa  seTiilana  penitenció  el  ultimo  dia  de  febrero  de  aquel 
itre  otros  principales  embelecadores ,  al  maestro  Jnan  de 
ido,  sacerdote,  natural  de  Garachico ,  en  la  isla  de  Tene- 
I  la  madre  Catalina ,  beata  carmelita, 
itottces  también  ocurrió  ia  ruidosa  causa  de  San  Plácido,  en 
de  coyas  resultas  y  por  el  mismo  delito  de  alumbramiento 
asiigados  el  vicario  y  la  priora  de  aquel  monasterio  de  be- 


la  hipocresia,  luego  dicen  :  Mi  alma  eónla  suya.  Con* 
cédeseles  la  petición ,  y  vienen  aqui  en  romería ,  asidos 
unos  de  otros. 

Maniatado  y  asido ,  con  grande  alarido  y  empellones^ 
que  llama  el  Calepinode  los  corchetes,  traian  muchos 
espíritus  malos  al  diablo  de  los  ladrones :  grandemen- 
te acriminaban  su  delito.  Pluton  se  mesuró,  y  un  re- 
lator dijo  :  «Señor,  este  diablo  no  sabe  lo  que  se  dia- 
bla, ni  vale  un  diablo ,  y  es  vergüenza  que  sea  diablo, 
porque  no  trata  sino  de  hacer  que  se  salven  los  hom- 
bres (4).»  Estremecióse  todo  el  tribunal  en  oyendo  la 
palabra  «olven.  Refrescáronse  las  llagas,  mordiéronse 
los  labios ,  y  dijo  el  supremo  maldito :  a  ¿  Y  eso  es  cier- 
to?» Y  replicó  el  fiscal :  aSeñor ,  este  no  gasta  el  tiem- 
po sino  en  hacer  que  roben  y  hurten  los  hombres :  llé- 
vanlos  ¿  la  cárcel ,  ahórcanlos ,  ó  sí  son  monederos  fal- 
sos, quémanlos :  predícanlos,  previénenlos,  confiésan- 
sc ;  sálvanse.  Y  este  no  pensaba  que  por  la  horca  y  por  el 
fuego  se  podía  Ir  al  cielo,  y  en  ahorcados  y  quemados  ha 
usurpado  infinito  patrimonio  á  los  tormentos.»  «No  hay 
que  aguardar :  eso  no  tiene  respuesta,»  dijo  el  presiden- 
te ;  mas  el  pobre  diablo  (que  por  este  se  dijo)  replicó  pi- 
diendo que  le  oyesen.  «Óiganme^  dijo  á  grandes  gritos, 
que  aunque  dicen :  El  diablo  sea  sordo,  no  se  dice  por 
vuesa  (5)  diabledad.»  Gallaron  entonces  todos,  y  él  dijo: 
«Señor,  yo  confieso  que  se  me  salvan  los  ahorcados ;  mas 
recíbanseme  en  cuenta  los  otros  que  se  condenan  por  con- 
donar á  estos,  y  no  á  sus  compañeros  ni  á  sus  ministros. 
Yo  con  un  ladrón  queme  ahorcan  y  se  me  salva,  condeno 
al  alguacil  que  le  prendió,  y  se  suelta  á  sí ;  al  escribano 
que  escribe  contra  el  que  hurtó  á  uno,  y  no  contra  sí  qu9 
hurta  á  todos;  al  procurador  que  le  defiende  menos  que 
le  imita ;  y  al  otro  que  le  condena ,  no  porque  no  baya 
ladrones,  sino  porque  no  haya  otro,  no  porque  no  haya 
muchos ,  sino  por  quedar  solo  á  la  rcpíiblica ,  que  por 
quitar  los  ladrones,  trae  muchos  otros.  Sucede  lo  mis- 
mo que  al  que  por  limpiarse  de  ratones  trae  gatos,  que  si 
el  ratón  le  roía  un  mendrugo  de  pan,  un  arca  vieja ,  un 
poco  de  madera,  un  pergamino,— viene  el  gatazo,  y  hoy 
le  come  la  olla  y  mañana  la  cena,  y  esotro  dia  las  perdi- 
ces; y  en  poco  tiempo  suspira  por  sus  ratones.  A  mí  so 
me  debe  esUt  treta ,  y  yo  trueco  un  aliorcado  á  doden- 
tos  ahorcadores  y  á  tres  mil  viejas  hechiceras  que  van 
por  soga  y  muelas :  y  mal  entendido  y  peor  agradecido. 
Yo  estoy  cansado ;  encomiéndenlo  á  otro,  que  yo  me 
quiero  retirar  á  un  pretendiente.»  Diósele  toda  satisfií- 
cion  y  fradiablacomo  fraterna  á  los  acusadores,  y  dijé- 
ronleque  no  cesase,  que  no  era  tiempo  de  retirarse;  fue- 
ra de  que  á  un  pretendiente  antes  era  tahona  que  alivio. 

«Yo  obedeceré,  mas  yo  me  entiendo,  que  con  un  pre- 
tendiente un  diablo  se  está  mano  sobre  mano  y  la  boca 
abierta  aprendiendo  diabluras  del ,  sin  ser  menester  para 
nada.  (6)  Es  ir  á  recreación  asistir  á  uno,  y  á  la  escuela 
de  diablo,  pues  enseñan  estos  la  cartilla  de  demonios  á 
todos  nosotros ,  y  allí  no  hay  sino  apr^ider  y  callar. 

Allí  llegaron  el  diablo  del  tabaco ,  y  el  diablo  del 
chocolate,  que  aunque  yo  los  sospechaba,  nunca  los 
tuve  por  diablos  del  todo.  Estos  dijeron  que  ellos  ba- 

(4)  siendo  otra  ra  Intenrion  {Edk.  ie  Barcelona,  16S5.) 

(5)  majestad.  {Edic.  de  Valencia  y  Pamplona.) 

(6)  i  Pues  qué ,  si  es  pretendiente  de  obispado,  cosa  que  dicen 
los  dinones  y  Padres  que  no  se  deben  dar  i  los  preteadientes  et  ni- 
kil  taU  coiildHtcsI  {Edic.  de  Vale»€h  y  Pemptana.) 
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bian  vengado  á  laslndías  de  Espafia,  pues  habían  hecho 
más  mal  en  meter  acá  los  polvos  y  el  humo  y  jicaras  y 
molioillos,  que  el  Rey  Galólíco  á  Colon  y  á  Cortés  y 
á  Almagro  y  á  Pizarro ;  cuanto  era  mejor  y  más  limpio  y 
másgloríoso  ser  muertosá  mosquetazos  y  á  lanzadas,  que 
á  moquitas  y  estornudos  y  á  regüeldos  y  ú  vaguidos  y  á 
tabardillos ;  siendo  los  chocolateros  idólatras  del  sorbo, 
que  se  elevan  y  le  adoran  y  se  arroban ;  y  los  tabacanos, 
como  luteranos,  si  le  toman  en  humo,  haciendo  el  novi- 
ciado para  el  inlierno;  si  en  polvo ,  para  el  romadizo. 

Detras  destos  dos  venia  el  diablo  del  cohecho,  y  este 
diablo  tenia  linda  cara  y  talle :  cosa  que  no  vi  en  otro,  y 
era  como  un  oro ,  y  me  parece  que  le  he  visto  en  mil  di- 
ferentes partes,  en  unas  arrebozado,  en  otras  descubier^ 
to,  llamándose  unos  veces  niñería ,  otras  regalo ,  otras 
presente ,  otras  limosna ,  otras  paga ,  otras  restitución, 
y  nunca  le  vi  con  su  nombre  propio ;  y  me  acuerdo  de 
haberle  visto  llamar  herencia ,  ganancia ,  barato ,  patri- 
monio» reconocimiento  y  nada;  y  le  he  conocido  en 
unas  partes  dotor ,  en  muchas  licenciado ,  entre  muje- 
res bachiller,  entre  escribanos  derechos,  y  entre  con- 
fesores limosna. 

Este  venia  con  grande  séquito,  pretendiendo  título 
de  diablo  máximo ;  mas  se  lo  contradijo  con  notable  sa- 
tisíacion  el  diablo  de  la  consecuencia ,  diciendo :  «Yo 
soy  el  enredo  político  y  la  fullería  de  los  príncipes  y  el 
achaque  do  los  indignos  y  la  disculpa  de  los  tiranos.  Yo 
soy  tintorero  de  lus  belluqueríus,  que  lus  doy  colur,  y 
lo  atropello  y  tengo  el  mundo  confuso  y  revuelto.  Yo  he 
desterrado  la  razón  y  hecho  mérito  la  porfía  y  poderoso 
el  ejemplo ,  y  he  dado  fuerza  de  ley  al  suceso  y  autori- 
d'id  á  la  bellaquería,  y  acreditado  la  insolencia. 

»Para  alcanzar  un  bellaco  loque  á  otro  dio  la  iniqui- 
dad^ en  alegando :  con  otro  se  hizo,— dé  un  tapaboca  á 
las  consultas  y  alas  advertencias,  y  á  lo  imposible  saca 
de  quicio;  y  mientras  yo  durare  en  el  mundo,  no  hay 
que  temer  virtud  ni  justicia  ni  buengobiemo.  Y  ese  dia- 
blo del  cohecho f  si  no  le  arrebozo,  ¿con  qué  cara  se  en- 
trará por  unas  unas  graduadas  y  por  unas  hopalandas 
magníGcas?  Calle  el  picaro;  que  el  titulo  de  máximo 
diablo  solo  es  mió.» 

«¿Y yo,  dijo  otro,  mondo  virtudes  como  níspolas? 
¿Soy  de  los  diablos  de  mala  muerte  que  se  hallan  detras 
de  la  puerta?  ¿Contentóme  con  niñerías  ?  ¿Valgo  yo 
de  embelecos  de  á  ciento  en  libra?  Yo  soy  demonio  de 
pocas  palabras :  cuatro  razones  diré ,  y  hable  quien  se 
atreviere.  Yo  el  tal  diablo  he  hecho  honra  el  sercornu- 
dos,  gracia  el  ser  putas ,  oflcio  el  ser  ladrón,  ladrones 
los  oficios.»  Y  entro  tantos  no  hubo  quien  tomase  la  ma- 
no :  todos  callaron  dando  lugar  á  un  diablazo,  que  asido 
de  un  hablador  y  de  un  vano  y  lisonjero,  decia :  «Déjen- 
me entrar,  que  traigo... »  «¿Qué  traes ?»  dijo  el  entre- 
metido. Respondió  :  «Estos dos.»  «¿Quién  son ?»  «Un 
hablador  y  un  lisonjero  y  vano :  son  piezas  de  rey,  y  por 
eso  los  traigo  al  nuestro.»  Viólos  Lucifer  con  asco,  y  di- 
jo :  «¡Y  cómo  si  son  piezas  de  reyes!  Mas  aunque  rey  dia- 
blo, y  diablo  y  archidiablo,  no  gusto  desta  gente.» 

Deule  lejos  un  demoñueío  decia :  «Príncipe,  seis  años 
há  que  ando  tras  un  ruin ,  y  es  tan  nun,  que  no  sé  cómo 
lo  acabe  de  destruir ,  porque  de  puro  ruin  no  es  para 
nada  ni  bueno  ni  malo.  «¿Eso  dudas?»  dijo  la  dueña.  Si 
es  ruin  ponle  con  honra ,  y  acabarás  con  él ,  y  él  con  el 
mundo.  «¿Dijera  más  el  diablo?»  d|jo  el  soplón.  Respon- 
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dióle  el  entremetido :  a  Pues  ¿qué  le  (alia  á  k  dtioaT» 

El  soplón,  que  andaba  en  formado  canuto  aventando 
culpas,  dio  en  un  ríncon  con  un  haz  de  diablos  viejos, 
y  llenos  de  telarañas  y  mohosos :  dio  cuenta  deUo ;  no 
los  podían  despertar.  Preguntáronles  qué  demonios  era 
y  á  quién  estaban  repartidos  y  cómo  no  hadan  so  oficia, 
y  respondieron  bostezando  que  eran  los  diablos  de  ]m 
enamorados;  y  que  desde  que  el  dinero  cayó  mássa 
gracia  á  las  mujeres  que  su  honor  ni  los  requidiroi ,  m 
habían  venido  allí,  porque  la  moneda  suplía  sus  üÁñ, 
y  que  antes  embarazaban ,  pues  una  tentación  de  taleg» 
vale  por  mil  de  diablo ,  y  caen  mucho  antes  en  una  ¿ 
divaqueen  una  tentación,  y  antes  consienten  en  v 
toma  que  en  un  pensamiento  (1). 

«Yo  soy  el  diablo  de  los  juzga-mundos ,  de  onosb^ 
llacos  acechones,  que  tintos  en  políticos,  son  elperok 
todo  lo  que  se  ordena.  Bien  fué  mandarlo,  pero  sedi- 
bia  mirar.  Bien  mereció  el  oficio,  pero...  Gente qai 
siempre  acaba  en  peros  lo  que  discurre.  Son  unos  ciñí- 
diosos  de  buena  capa ,  y  una  carcoma  confitada  en  al- 
tado. Y  como  estos  para  condenarse  no  aguardan  liai 
que  los  príncipes  manden  algo,  sus  validos  lo  propon 
gan ,  ó  los  consejos  lo  determinen ,  fiado  en  su  múSiik 
contradicion  á  cuanto  no  ordena  su  malicia ,  me  diMP- 
mo,  y  los  aguardo  y  los  recibo ,  porque  ellos  no  sedMT" 
men  en  venirse  y  en  sonsacar  á  otros  para  que  ^^0L 
Gente  tan  infame,  que  para  ser  bienquistos  dicen  mal  di 
loiios,  y  para  tener  buenos  días  desean  á  todos  adí 
pues  como  son  más  las  desdichas  que  los  gustos ,  síat* 
preandan  recibiendo  parabienes  de  ruinas  y  desgnKMM 

Bien  le  pareció  á  Pluton  esta  advertencia ,  y  por  r^ 
mediarlo  todo  y  prevenir  los  mayores  aumentos  deis 
dominio,  mandó  juntar  las  comunidades,  reparünúeatai 
de  sus  prisiones ;  y  obedeciendo  á  su  señor ,  se  vio  juila 
una  gran  suma  de  espíritus  infames.  Entonces  abríendi 
por  boca  una  sima ,  aulló  este  razonamiento : 

«Union  desesperada,  pueblos  precitos,  los  qnecs- 
brastcs  en  muerte  los  estipendios  del  pecado ,  aquí  m 
ha  pretendido  entre  tres  demonios  el  tituló  de  roáiiBi. 
No  lo  he  dado  á  ninguno ,  porque  entre  vosotros  Inj 
una  diabla  que  lo  merece  mejor  que  todos. »  MÍFároKi 
unos  á  otros ;  empezaron  á  discurrir  con  munnmio. 
«No  os  canséis,  dijo,  llamadme  á  la  Buena  dicha,  que 
por  otro  nombre  se  llama  la  diabla  Prosperidad.»  Y  luegí 
de  lo  último  de  todo  el  conclave  salió  ella  muy  presa- 
mida  y  descuidada.  Púsose  delante,  y  en  viéndola  el »- 


(I)  Otro  demoiifo  estaba  roncjndo,  j  fl  roMo  ^ro^io  te; 
Asiéronle  y  pregontando  cómo  dormia  suefto  de  forBad«,i9i: 
•Tres  días  hi  qne  me  acosté.  Yo  soj  el  diablo  de  las  iM^r«,  y  fH- 
dan  eligiendo  abadesa.  Y  en  tratándose  deso  no  hay  sIbo  deinridtft 
qoe  todas  son  diablos;  j  en  el  tono  se  kilan,  y  es  las  itdesai 
eiemen;  yintes  estorbara  yo,  porque  las  isbiciosat  lieict p« 
punta  de  bonra  qne  el  diablo  presuma  en  este  tieiipo  ée  hlUL 
Cuando  aci  falte  desorden  y  alboroto  y  parcialidades  y  budt, y 
si  la  pal  se  aventurare  alguna  vea  A  asomarse  aci,  bo  hay  tímu- 
rimar  al  inflerno  una  cieccioB  de  superiora,  y  bq  nos 
todos.» 

Bien  le  pareció  i  Laeirer  esta  advertencia »  y  ^r 
todo,  etc.  — (fdfo.  de  VtlenciM,  reproduciendo  la  de  Germm.^Mi 
la  de  ZaragOM  de  10S9  saprlmió  Qobvedo  el  pftmfo  del  disMa  di 
las  wtoMjat,  y  lo  sustituyó  con  el  del  duMo  de  Ii/uiib—bI» 
que  queda  inserto  arriba.  Por  ello  aquel  bo  parece,  y  ai  este  oi  ü 
lugar,  en  la  reimpresioB  de  P«mp/mm,  IfiSt.) 

—(A  pesar  de  que  en  la  impreslea,  peede  m«afte  earial,  da  las 
Jugmftet  4e  la  niñes  no  Sguró  el  diablo  de  tea  «Mi^ef,  lea  aeiorcs 
del  Trihmal  4e  U  Jntl§  f€n§m»ñ  hicieron  per  él  carges  i  ni 

FlUMCISCO.) 


EL  ENTREMETIDO  T  LA  DUERa  Y  EL  SOPLÓN. 


eide  serafiOy  el  locero  amotinado,  dijo :  «Mando que 
xlos  vosotros  tengáis  ala  Prosperidad  por  diabla  máxi- 
My  superior  y  superlativa ,  pues  todos  vosotros  juntos 
o  traéis  la  tercera  parte  de  gentes  (1)  á  la  sima  que  ella 
[>la  trae.  Esta  es  la  que  olvida  á  los  hombres  de  Dios  y 
e  sf  y  de  sus  prójimos.  Esta  los  confía  de  las  riquezas, 
MI  enlaza  con  la  vanidad ,  los  ciega  con  el  gozo ,  los 
trga  con  los  tesoros,  los  entierra  con  los  oficios.  ¿En 
ii6 tragedia  no  reparte  todos  los  papeles? Qué  cordura, 
D  llegando  á  ella,  no  se  resbala?  Qué  locura  no  crece? 
toé  advertencia  tiene  lugar?  Qué  consejo  se  logra?  Qué 
•ttigo  se  teme?  Y  ¿cuál  no  se  merece?  Ella  alimenta  de 
neesos  los  escándalos,  de  escarmientos  las  historias, 
le  venganzas  á  los  tiranos,  y  de  sangre  á  los  verdugos. 
Coántos  ánimos  tuvo  la  miseria  y  el  apocamiento  ca- 
MMdndos ,  que  en  poder  de  la  prosperidad  fueron  in- 
leleotes y  formidables !  ¡Ah  ministros!  Reverenciadla 
f  introducidla ;  y  las  almas  que  se  mantuvieren  humil- 
le! á  prueba  de  prosperidad,  no  hay  perder  tiempo 
yuk  ellas.  Escarmentad  en  aquel  diablo  necio,  que  para 
iflBtará  Job  pidió  licencia  á  Dios  para  perseguirle,  em- 
MlMcerie  y  plagarle.  ¡Gentil  maña ,  debiendo  pedir 
feencla  para  aumentarle  los  bienes  y  el  descanso  y  la 
Hhid !  Que  en  el  mundo  el  que  alcanza  todo  lo  que 
¡Diere,  como  no  echa  menos  á  Dios  para  nada,  aun  para 
jmrle  le  olvida.  Demonios,  dijo  empinando  el  aulli- 
I0,  pnblíquense  desde  hoy  los  trabajosy  la  persecución 
farenemigos  mortales  del  infierno :  son  milicia  de  Dios  y 
■lüciiia  de  su  sabiduría  y  dádiva  de  su  mano.  El  rico 
§m :  Hay  que  comer  y  que  guardar  y  que  gozar.  Y  el 
paire :  i  Ay  Dios  mió !  i  Dios  me  remedie  I  Y  pide  con 
BioSy  J  come  por  Dios;  y  al  uno  le  llaman  pordiosero,  y 
iletro  hombre  sin  Dios.  Trabajos  délos  el  sumo  Señor; 
ÉBacanso  y  buena  ventura  y  felicidad,  vosotros. 

eltem  más,  para  encaminar  el  buen  gobierno  os  man- 
h  que  ningún  demonio  pierda  tiempo  en  las  audíen- 
itf ,  tribunales  y  palacios,  que  los  pretendientes  y  plei- 
flttites  y  aduladores  y  envidiosos  mejor  saben  venirse 
ei  j  traerse  unos  á  otros,  que  vosotros  traerlos. 

•Ningún  demonio  se  me  arreboce  con  otra  capa  sino  la 
e le  comodidad,  que  es  el  calzador  con  que  entrará  á 
0006  estirones  en  la  conciencia  más  estrecha. 

»A1  dinero,  en  todas  las  partes  que  le  toparen  los  de- 
lOnioSy  sin  exceptar  ninguno,  se  levanten  y  le  den  su 
^fK^,  que  importa :  la  causa  es  secreta »  no  nos  oigan 
10  faltriqueras. 

oLo  guerra  se  ha  de  estorbar  por  todos  mis  ministros 
i  todas  partes,  que  ejercita  los  ánimos,  premia  los  vir- 
,  ampara  los  valientes ,  aniquila  el  ocio  nuestro 
,  y  acuerda  de  los  santos  y  de  los  votos.  Diablos, 
a  lodo  el  mundo  meted  paz ;  que  con  ella  viene  el  des- 
MOf  la  lujuria,  la  gula,  la  murmuración ;  los  vició- 
lo medran ,  los  mentirosos  se  oyen ,  los  alcahuetes  se 
lantén  y  las  putas,  la  negociación;  y  los  méritos  se 
de  su  estado.  Y  no  os  fatiguéis  mucho  en  enredar 
hombres  en  amancebamientos  y  gustos  de  mujer; 
no  bay  pecado  tan  traidor  como  este ,  que  apunta  al 
y  da  en  el  arrepentimiento  cada  vez ;  y  las  mu- 
le  dan  mucha  priesa  á  desengañar  de  sí ,  y  los  que 
o  se  arrepienten  se  hartan. 

^  «1  laflerao ,  qae  eUa  soU  trae.  [Edic,  de  Vate  nc.  y  Ptmp.) 
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nHijos  diablos,  asistid  á  mohatreros  y  á  usuras,  á  ven* 
ganzas,  á  pretensiones,  á  envidias ,  y  sobre  todo  os  en- 
comiendo la  hipocresía ,  que  es  lazo  de  todas  las  cosas 
y  de  todos  los  sentidos  y  potencias;  que  no  se  siente  ni 
se  conoce  ni  se  rehusa ,  y  se  premia  y  se  adora. 

dY  sobre  todo,  acreditadme  los  chismes  con  los  pode-* 
rosos,  y  veréis  lo  que  hacen  y  lo  que  padecen ,  y  cuál 
ponen  el  mundo,  y  adonde  van  á  parar. 

»Y  esos  emperadores  y  esos  ministros  no  se  junten 
más,  y  cada  uno  pene  para  si  mismo. 

vLos  fllósofos  y  los  tiranos  estén  donde  se  oigan  y  se 
atosiguen ,  los  unos  con  oprobios  y  los  otros  con  sen- 
tencias. 

*  »Los  soplones  sirvan  de  fuelles,  y  no  de  abanicos;  ati- 
cen y  no  refresquen. 

»Los  entremetidos  sean  piojos  del  infierno  y  coman 
á  quien  los  cria,  y  hagan  ronchasen  quien  los  sus- 
tenta. » 

Y  mirando  á  la  dueña ,  dijo :  <i  Dueñas,  déselas  Dios 
á  quien  las  desea  ;  mirando  estoy  adonde  las  echa- 
ré (a).» 

Los  demonios  y  condenados  que  le  vieron  determi- 
nado á  ruciarlos  de  dueñas ,  empezaron  todos  á  dedr : 
«Por  allá,  por  acullá;  dueña,  y  no  por  mi  casa.n  Escon- 
díanse todos,  y  bajaban  las  cabezas  viéndose  amagar  de 
dueñas  (6).  Viendo  este  alboroto  y  temor,  dijo :  «Ahora 
esténse  así,  y  juro  por  mi  y  por  mi  corona,  que  al  diablo 
que  se  descuidare  en  lo  que  he  mandado,  y  al  condena- 
do que  más  despreciare  mis  órdenes,  que  le  he  de  con- 
denar á  dueña  sin  sueldo.  Esténse  baradas  en  ese  zahur- 
don,  y  condenaré  á  los  diablos  á  dueñas  como  á  galeras. 

Con  esto  desaparecieron  todos,  atemorizados  del  cas- 
tigo, y  Pluton  se  retiró  á  su  antigua  noche,  dejando  á  su 
familia  horror,  á  sus  estados  leyes,  y  á  los  hombres  ad- 
vertencia, que  si  la  logramos,  podremos  decir  (2)  que 
tal  vez  es  medicina  el  veneno. 


(a)  Esta  pn^nitiM  ^s  el  primitiTO  pensamiento  qae  sogirió  i 
Qdevcdo  para  sa  obra  el  titulo  de  Infierno  fnmendado.  Nunca  fué 
Stt  ánimo  que  se  entendiese  aqni  por  infierno  otro  que  el  que  la 
humana  sociedad  se  labra  en  vida  con  el  olvido  de  las  divinas  lejes 
y  el  desencadenamiento  de  los  vicios  j  de  las  pasiones. 

{b)  Pesadilla  perpetua  de  Qoevbdo  y  de  Cervantes  eran  las  doe- 
fias ,  7  esto  en  algnn  accidente  de  la  vida  de  ambos  ingenios  pu- 
do tener  origen ;  bien  que  ni  Mateo  Alemán,  ni  Luis  Véleí  de  Gue- 
vara ni  otros  muchos  les  eran  mis  aficionados. 

Decia  el  autor  de  los  Arrettos  ée  amor :  «que  la  chismosa  doefia 
fuese  quemada  ,  6  i  lo  menos  que  le  trazasen  la  lengua  con  un 
hierro  ardiente,  i  fin  que  las  otras  tomasen  ejemplo.» 

El  autor  de  Gusman  de  Aifaracke :  «Suelen  ser  las  tales  minis- 
tros de  Satanás ,  con  que  mina  j  postra  las  fuertes  torres  de  las 
mas  castas  mujeres;  que  por  mejorarec  de  monjiles  y  mantos,  y 
tener  en  sus  cajas  otras  de  mermelada ,  no  habrá  traición  que  no 
intenten,  fealdad  que  no  soliciten,  castidad  que  no  manchen,  mal- 
dad con  que  no  salgan.» 

Sancho  Pama ,  bajo  la  fe  de  un  boticario  toledano ,  afirmaba : 
«que  donde  interviniesen  dueflas ,  no  podia  suceder  cosa  buena; 
qne  todas  son  enfadosas  é  impertinentes,  de  cualquier  calidad  y  con- 
dición que  sean  ;•  opinando  también  el  buen  escudero  que :  «debia 
ser  más  propio  y  natural  de  las  daeflas  pensar  jámenlos  qne  aato- 
rizar  las  salas.» 

Véase  con  qué  las  eompara,  después  de  llamarlas  demonias  hem- 
bras ,  Luis  Véleí  en  el  Diablo  cojueio  :  «Aquellas  que  vienen  con 
tocas  largas  y  antojos  sobre  minotauros,  son  la  Usnra,  la  Simonía, 
la  Mohatra ,  la  Chisme ,  la  Barnja ,  la  Soberbia ,  la  Inveidon ,  la 
Uaiafiería ,  dnefias  de  la  Fortuna.  • 

(Xj  SaMím  ex  iniwtUit  nottris,  et  de  hmm  omnium  fui  adenmiwbi. 
FiH.  {Edic,  de  Pamplona,) 


rUI  DEL  EIVTREMETIDO  Y  U  DI'EÍU  Y  EL  SOPLOIf . 


LA  HORA  DE  TODOS, 


Y  LA  FORTUNA  CON  SESO 


(a) 


A  1X)N  ALVARO  DE  MONSALVE, 

«aadaígo  de  la  muíía  iglesia  de  Toledo,  prioMide  de  les  ffSqpeSeii 

Esn  libro  tiene  parentesco  con  vuesa  merced»  por  tener  su  origen  de  una  palabra  que  le  oí.  A 
merced  debe  el  nacimiento;  ámi  el  crecer.  Su  comunicación  es  estudio  para  el  bien  atento, 
con  pocas  letras  que  pronuncia,  ocasiona  discursos.  Tal  es  la  genealogía  deste.  Dóyle  lo  quo 
és  suyo  en  la  sustancia »  y  lo  que  es  mío  en  la  estatura  y  bulto.  Su  título  es  :  La  Hora  de  todoi^  y 
hFnrtmia  con  seso.  Todos  me  deberán  una  hora  por  lo  menos,  y  la  Fortuna  sacarla  de  los  orates; 

M  Obra  postuma.  Escrita  en  1635 ;  eoneloidt  en  el  tfia simiente  (i) 

ae  hk  impñreso  siempre  con  el  titulo  de :  La  Forhma  can  sno,  y  lu  hora  úeteiot.  —  Fantasia  moral, 
Lotiiemdos  páblicos  y  de  gobierno  iban  con  los  tfios  de  til  pnnto  encadenando  la  atención  del  seRor  de  la  Torrea 
dlkMi  Abad,  qoe  se  le  progresi?aroente  dilatarse  y  crecer  en  todos  sos  rasgos  posteriores  i  1034  el  elemento  poHtíco, 
MMagiÉpdose  en  la  misma  proporción  el  envidiable  raudal  de  sus  agudezas  satiríco-morales. 

El  presente  libro,  dedicado  al  canónigo  de  la  primada  de  las  Espanas  don  Alvaro  de  Monsalve,  amigo  v  favorecedor  de 
fitiaau  en  las  persecuciones  que  le  suscitó  en  1028  la  defensa  del  ünico  patronato  de  Santiago ,  comiema  i  detarre- 
Mor  la  ojeriza  que  tomó  entonces  al  conde-duque  de  Olivares ,  y  que  le  emneuó  al  fin  en  una  lucha  i  braio  partido. 
Cbb  el  mismo  don  Alvaro  se  habia  esiremado  va  consagrándole,  en  el  verano  ue  1635,  el  discurso  de  la  Pobreza ,  uno 
él  los  ocho  que  componen  el  libro  de  la  Virtud  militante, 

.  Ka  Baa  colección  ae  valientes  cuadros  politicos  y  de  costumbres  de  la  cuarta  década  del  siglo  xvii ,  á  la  manera  de 
IMlloa  qoe,  para  presentar  i  un  golpe  de  vista  el  estado  del  arte  en  su  tiempo,  trazaba  David  Tenlers  con  seductor 
Movido»  copiando  en  el  lienzo  ó  en  el  cobre  la  magnifica  galería  de  pinturas  del  archiduque  Alberto. 

Laaalosionea  punzantes  contra  ministros  y  proceres,  que  esmaltan  i  cada  paso  el  discurso,  retrajeron  al  autor  de 
Itflo  á  la  esumpa ,  y  se  contentó  con  que  corriese  manuscrito ,  escociendo  á  los  zaheridos  en  él  y  preparando  su  des- 
lédiio. 

Kanpefiado  ya  en  una  guerra  abierta  contra  el  vanidoso  Atlante  de  la  monarquía  y  los  hombres  á  él  unidos  para  Ira^ 
lear  odiosa  y  abusivamente  con  la  suerte  y  la  libertad  de  los  ciudadanos,  y  monopolizar,  liando  en  la  imbecilidad  del 
•iMápe ,  los  destinos  de  un  gran  pueblo ,  escribió  por  los  años  de  1630  La  l$la  de  loe  moHopantoe,  esto  es ,  de  aqoelloa 
MDbreaqoe,  pocos  en  número,  na bíanse  erigido  en  dueños  y  arbitros  de  todo.  Este  desenfado  satirico  desaiñreció 
■ando,  preso  don  Francisco  en  diciembre  de  aquel  año,  fueron  entrados  i  saco,  por  curiosidad  ó  por  malicia,  todos  tUs 
~  s « jr  tiene  el  num.  8  en  una  memoria  que  formó  nuestro  caballero  de  los  que  le  iiabian  ocultado  en  ei  tieoipo 
prisiones.  Alcanzada  la  libertad  en  1643,  caidoel  privado,  triunfante  el  escritor  público,  y  consagrado  á  reunir, 
Blar  y  retocar  sus  obras  para  sacar  i  luz  una  colección  completa  de  todas  ellas  (ii) ,  creyó  que  tenia  su  verdadero 
MkiiM  Itía  de  los  monopa$UoM  en  La  hora  de  todos  y  la  Fortuna  con  eesOf  incluyéndola  en  el  capitulo  30  de  este  libro» 
M  acabó  de  atildar  y  pulir  hiela  el  año  de  1644,  é  hizo  copiar  i  su  amanuense  el  Inmediato  de  1645  (lu ). 

vino  á  parar  copia  tan  importante  á  la  biblioteca  de  los  duques  de  Frías,  no  he  podido  averiguarlo,  á  no  ser 


(O  la  fecha  que  resalu  del  fapflalo  xnr,  y  que  al  editor  de  li  eoleeelon  de  Bnisrlaii,  16fl0,  biio  creer  habla  sido  escrito  el  libro 
m  IMS,  BO  debe  alneinamos.  Ei  precisamente  la  del  afio  co  qoe  se  ponfa  en  limpio  rl  discurso  correcto  y  atildado. 

!■)  DeMs  esta  colección ,  que  prepard  no»  Francisco,  titalirse  Okret  weriñ»,  j  en  Jnnlo  de  1644  ñié  censurada  por  don  Dieiro  de  Cdr- 
lata  y  «I  doctor  don  Antonio  Calderón ,  arzobispo  electo  de  Granada ,  bebiendo  para  la  impresión  concedido  el  Ordinario  la  eporttna 
ISMia  :  eoastt  asi  de  U  Prémero  paru  dé  tu  úbroi  eu  pro$o,  qae  sacó  á  lu  ^  1658  el  mercader  de  libros  Mateo  de  la  Bastida,  M^o 
I  nmcecion  dd  dnqie  de  Nedinacell  y  Álcali. 


pu)  Anda  en  manos  de  los  curiosos  nn  opnsculiUo  no  poblicado  basta  abora,  con  el  nombre :  Lú$  Mouopémíot.  Sueño  poñheo  píedffé 
mmmertfto  iou  Fre$teitco  de  Quetedo  y  Vilie§Mt.  hefUre  euétiopie  eukcedie  e»  ei  $eUerwo  del  eoade-dufue  de  OlUwet,  m  Micti- 


etc.  etc. 

también  el  mismo  opüscnlo  redactado  con  mis  elecancia,  aumentado  con  nnevos  pensamientos,  y  dispuesto  en  mis  agradable 

Nro  el  refudidor  le  mondó,  cerno  y  recortó  el  titulo,  deiándolo  en  solo :  Meuooeuloe, 

m  de  «Boal  de  otro  ejemplar  bav  copia  antigua.— El  primero  rn¿  invención  de  don  Diego  de  Torres  Villarotl  (qae  basta  ei  el  apellido 

■sedaba  á  Quitzooi  ,  quien  lo  hilvanó  ¿  mediados  del  siglo  iviii,  en  cuya  época  se  buscaba  con  ahinco  y  se  pagaba  i  peso  de  oro  el 

rasgo  de  la  pluma  de  este  ingenio.  Solamente  la  irreflexión  y  la  ignorancia  podo  aceptar  por  legítimo  lo  que  i  todas  luces  con- 

iha  el  iraade.  Torres  xurció  su  cartapel  con  el  capitulo  xxxix  de  Le  hora  de  lúdete  con  poner  en  desalíAada  prosa  los  hermosos  ter- 

qw  aacstro  caballero  de  Santiago,  deseoso  de  la  reformación  de  los  traJesv  ejercicios  de  la  nobleza  esnafiola,  consagré  en  1634  al 

e-Daqve,  j  utilizando  algunas  noticias  de  la  vida  que  del  valido  escribió  el  conde  de  la  Roca.  Torres  VillaroeK  sin  embargo,  con- 

iesé  ea  1133  j  en  la  aventura  de  Ei  ermitoMo  y  Torrei  que  eran  suyos  mis  de  dos  tomos  que  por  Espafla  corrían  con  el  falso  titulo  de 

ibras  aésUiflus  dnédilas)  de  Quivtno.  —  Confeccionó  ea  1610  el  otro  acicalado  aiemplar  uno  de  nuestros  publicistas  para  autorizar  la 

nrte  uienria  de  aa  periódico.  Ni  amigo  el  seflor  dos  Avgasto  di  Bdrgos,  qae  boy  le  posee ,  me  ba  proporcionado  euminar  este  ca- 

' — irabijo. 
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que  lo  más  ha  vivido  entre  locos.  El  tratadillo,  burla  burlando ,  es  de  veras.  Tiene  cosas  de  las 
cosquillas,  pues  hace  reir  con  en&do  y  desesperación.  Extravagante  reloj ,  que  dando  una 
hora  sola,  no  hay  cosa  que  no  señale  con  la  mano.  Bien  sé  que  le  han  de  leer  unos  para  otros,  y 
nadie  para  si.  Hagan  lo  que  mandaren,  y  reciban  unos  y  otros  mi  buena  voluntad.  Si  no  agra- 
dare lo  que  digo,  bien  se  le  puede  perdonar  á  un  hombre  ser  necio  una  hora,  cuando  hay  tantos 
que  no  lo  dejan  de  ser  una  hora  en  toda  su  vida.  Vuesa  merced,  señor  don  Alvaro,  sabe  empe- 
ñarse por  losamigos  y  desempeñarlos.  Encargúese  desta  defensa ;  que  no  será  la  primera  que  le 
deberé.  Guarde  Dios  á  vúesa  merced,  como  deseo.  Hoy  12  de  marzo  de  i636(a). 

(1) 

obsequio  dé  los  de  Medinacelí ,  herederos  de  todos  los  papeles  del  autor  de  Los  sueños,  Al  actual  señor  Duque,  «w* 
roso  cultivador  de  las  musas  españolas,  y  que  en  el  mouenio  Parnaso  ocupa  distinguido  puesto,  debo  la  señtíiSii- 
neza  de  disfrutar  el  códice,  y  la  saUs&eckm  de  poderle  ofrecer  por  texto  i  niiesirof  lectores,  tan  limpio,  cao  C0Bi|ileM 
como  el  nombre  de  Quevedo  reclamaba. 

El  señor  Castellanos  me  dice  que  en  cierta  ocasión  le  mostró  don  AJherlo  Lista  un  al  parecer  borrador  de  Le  Am 
de  todos ,  del  cual  sacó  algunas  Tariantes ,  que  me  ha  franqueado  7  pongo  en  su  Ingar  oportuno. 

Por  último,  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  T.  i5o,  pág.  256,  hay  tres  pliegos  con  este  epigráe: 
Fortuna  con  seso  y  hora  de  todos,  Adicciones  del  original  á  lo  impreso ,  erratas,  y  índice  de  los  asuntos  que  eontíeue.'' 
Es  obra  ée  don  Francisco  de  Quevedo  dertawsente,  -*  Ocioso  parecerá  advertir  que  loa  he  leído  t  estudiado. 

Resta  hablar  de  alguna  de  las  impresiones  de  este  libro.  Hizose  la  primera  en  Zaragoza ,  mediado  abril  de  f6S0.  Pir 
la  holgura  t  libertadque  otorgaba  al  pensamiento  el  gobierno  de  Aragón,  logró  aquella  ciudad  el  lauro  de  adelaalam 
siempre  á  díar  i  conocer  las  obras  del  gran  político ,  y  como  otras  auvas ,  costeó  Ja  impresión  el  mercader  Rotataii 
Uport.  dedicándola  á  don  Vincenclo  Juan  de  Lastanosa,  ornamento  de  nuestras  antigüedades  y  buenas  letras.  Hé  wfá 
el  titulo  de  este  no  común  ejemplar : 

La  Fortuna  con  seso,  y  la  hora  de  todos :  fantasía  moral.  Autor  Rifroscrancot  Viveque  Yasael  Duacense  (i). 
de  latín  en  español  por  don  Esteban  Pluvianes  del  Padrón,  natural  de  la  villa  de  Cuerva  Pilona. 

El  fingido  traductor  ó  la  censura  truncaron  pensamientos,  y  suprimieron  párrafos  y  capítulos.  En  cambio,  no 
ron  el  menor  cuidado  en  reproducir  con  exactitud  las  palabras  y  los  conceptos  ingeniosos  de  Qucvsao. 

Creo  que  la  primera  colección  en  que  se  incluyó  la  Fortuna  con  seso  fue  la  de  Madrid  de  1658. 

El  colector  ue  Bruselas  (1660)  logró  copias  de  casi  todo  lo  que  había  suprimido  v  alterado  d  editor  de  ZarafOn» j 
lo  insertó  en  su  lugar  oportuno.  Pero  como  no  se  cuidó  de  otra  cosa,  crederoa  prodigiosamente  las  errataa  j  abnrail 
que  afean  los  ejemplares  españoles.  Nuestras  prensas  no  obstante  desdeñaron  las  adiciooes  que  publicó  el  belgayll 
porque  las  mirasen  con  prevención,  ya  porque  no  fuesen  gratas  á  una  caprichosa  censura. 

(a)  Esta  importante  dedicatoria  ha  sido  hasta  hoy  completamente  desconocida  del  público  y  de  los  estiidiQiOi.ll 
había  de  ella  la  menor  noticia. 

(1)  PROLOGO. 

SI  eres  idólatra  ó  pagano,  que  vale  tanto,  no  te  escandalices,  oh  amigo  lector,  porque  llame  á  tasdiosefis» 
cejo  á  son  de  cuerno  de  Baoo;  que  cuernos  dieron  á  Júpiter,  por  lo  que  le  llamaron  Comupeta  t  Ammon^'como  qtímét 
camero  le  topa ,  y  ya  ves  qué  honrados  debieron  ser  los  cuernos  cuando  coronar  debieron  la  cabeza  del  padre  de  losdb' 
ses ;  mas  si,  como  presumo,  fueses  iordanesco  de  casta  y  te  hubiese  caído  el  rocío  del  cielo  sobre  la  crisma  (que  DfOili 
liberte  de  maleficios),  détese  una  higa  de  que  te  enseñe  con  dioses  falsos  ó  verdaderos;  que  como  tú  te  enmiendes  deb 
que  pecar  sueles,  tanto  vale  el  hisopo  como  el  tridente ,  si  es  que  no  te  gustan  más  los  pinchonazos  del  uno  que  foi» 
perges  del  otro :  que  á  tal  gusto,  con  ellos  te  queda,  que  á  mi  me  basta  con  el  aspersilo,  mas  que  sea  de  sotana  raUi  J 
de  bonete  torciólo.  No  te  rías  poroue  se  ría  el  libro ;  que  este  lo  hace  de  tí  viéndote  panarra  o  inocente  que  no  le  ca- 
tiendes,  ó  picaro  que  te  apartas  del  consejo;  y  cuida  que  aunque  cuando  después  de  cerrado  y  dado  al  Leteo,  que  a 
el  que  lleva  lo  bueno  y  lo  malo  al  estanque  sucio  del  olvido ,  se  esconde  dentro  de  los  pliegues  de  la  condenda  pn 
roerlas  á  sabor  suyo  cuando  mejor  le  viene ,  y  tú  no  puedas  evitarlo. 

A  todos  llega  la  hora  siempie  temprano ,  porque  es  dama  muy  madrugona  y  nada  perezosa ;  y  asi ,  cuando  veis  li 
del  vedno ,  no  te  creas  l^ano  de  la  tuya ,  que  te  está  echando  la  carpa  y  entretejiendo  el  lazo  con  que  ha  de  abosailfc 
Si  te  amarga  la  verdad  escrita,  échate  un  pedacito  de  enmienda  al  alma  y  la  endulzarás;  porque  si  no,  ba  de  avinagruM 
y  causarte  indigestión  de  muerte ,  que  es  la  peor  y  para  la  que  no  alcanzan  las  drogas  de  ad  abajo ,  porque  los  héúet 
ríos  de  lametón  no  han  dado  todavía  con  la  pildora  de  la  vida,  siendo  asi  que  calzan  borla  de  doctores  en  las  de  ll 
muerte. 

No  te  fies  en  que  no  te  ha  nevado  la  edad  el  cabello;  que  hay  canas  que  van  tras  los  años,  y  años  que  atraen  las  cams* 

que  la  vida  pasa  cuando  le  place  al  del  ojo  grande ,  sin  que  necesite  poner  mojones  de  aviso  ni  llamar  con  cimpiii- 
las ;  que  hay  soplos  que  matan  lo  que  no  mata  un  terremoto. 

Si  te  amoscas  porque  te  sorprenda  en  tus  cálculos ,  peor  para  ti  si  no  los  das  de  mano ;  que  yo  cumplo  con  desd- 
brírios  á  tu  conciencia ,  que  se  alegra  de  ello  tanto  como  tú  lo  lloras.  Vierte  láj^rimas,  pero  sin  asemciarte  al  cooodii- 
lo ;  recógelas,  que  tu  alma  las  necesita  para  la  hora,  si  aon  de  arrepoitido;  mua  que  á  los  rayos  de  Júpiter  nada  se  c^ 
conde ,  y  que  el  fuego  de  Yulcano  todo  lo  abrasa ;  dirígete  á  Apolo .  v  te  escudará  en  su  carro  si  fervorizante  le  pides. 
Y  porque  más  has  de  ver  de  lo  que  yo  te  diga  y  mi  libro  te  enseñe ,  léelo  con  la  mano  en  el  seno ,  y  ráscate  coando  ic 
pique ;  que  para  sermón  de  lego  ya  es  bastante  sin  ucencia  del  prior.  (MS.  de  Lista,) 

(I)  Debe  decir,  secan  los  pliegos  manoscritos  de  ta  Biblioteca  Macftoatl,  T.  153,  páf .  140 :  Kifmsoneoé  Dinquo  Yas§€U§,  taagimi* 
DOS  FaAHCtsco  as  QonrgDO  Viubcas. 
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LA  HORA  DB  TODOS  Y  U  FORTUNA  CON  SESO. 


883 


TABLA  DE  LOS  SUCESOS^'* 


Didico. 
aioudo. 
•8  chirriones, 
casa  del  ladrón  ministro, 
isorero  y  sus  alh^as. 
hablador  plenario. 
¡Dadores  votan  un  pleito, 
ü  casamentero, 
poeta  culto. 

buscona  y  el  gnardainrante. 
criado  f^vor^do  y  el  amo. 
i  casada  que  se  afeita, 
«ran  sefior  que  visita  su  cárcel, 
féferes  diferentes  que  van  por  la  calle. 
Mentado  después  de  comer. 
Codiciosos  y  tramposos, 
^bitrístas  en  Dinamarca. 
Las  alcahuetas  y  las  chillonas. 
SI  letrado  y  los  pleiteantes, 
os  taberneros, 
b^ambre  de  pretendientes. 


XXII.  Sombres  que  piden  prestado. 

XXI II.  La  imperial  Italia. 

XXIV.  El  caballo  de  Ñapóles. 

XXV.  Los  dos  ahorcados. 

XXVL  El  gran  duque  de  Moscovia,  y  los  tributos. 
XXVn.  Un  fullero. 

XXVIII.  Los  holandeses. 

XXIX.  El  gran  duque  de  Florencia. 

XXX.  Elalqulmisu. 

XXXI.  Los  tres  franceses  y  el  espaSol. 
XXXn.  La  serenísima  república  de  Venecla. 
XXXilL  El  dux  y  senado  de  Genova. 

XXXIV.  Los  alemanes  herejes. 

XXXV.  El  gran  seikNT  de  los  turcos. 
XXXVL  Los  de  Chile  y  los  holandeses. 
XXXVil.  Los  negros. 

XXXVin.  El  serenísimo  rey  de  Inglaterra. 
XXXIX.  Los  judíos  se  juntan  en  su  Salóniqne. 
XL.  Los  pueblos  y  subditos  de  principes,  y  sus  repú- 
blicas. 


él  M S.  del  seSor  duque  de  Prias  son  árabes  los  números  de  cada  uno  de  ellos ,  y  están  pospuestos  al  suceso 
ro. 

untos  de  esta  obra  se  anotan  al  marguen  de  la  correspondiente  plana  en  la  edición  de  Zaragoza  de  IffiSO ,  en  la 
e  forma :  « Médicos,  alguaciles,  escribanos,  boticarios ,  mujeres  afeitadas ,ganeosos,  tenidos,  adinerado  la- 
hidalguía  postiza ,  mohatrero ,  hablador,  senadores ,  casamentero,  poeta  cuito,  buscona ,  galán  con  pantorrí* 
lias,  calvos  y  tenidos  (i),  mujer  afeitada,  dneAa,  doncelHta,  visita  de  cárcel;  damas  que  encubren  afio6,á 
¡oches,  en  sillas  de  manos;  lisoi^eros  de  sefiores  y  potentados,  embusteros  y  tramposos,  arbitristas,  cobra- 
^ieculores,  alcahuetas  y  chillonas,  dueñas,  letrado,  abogado,  pasante,  procurador,  escribano,  relator,  ta- 
i,pretendientes,envesiidoresquepidenprestado, Italia, Roma,  Saboya,  España,  Francia,  Italia,  Venecla, 
,  duque  de  Osuna,  virey  de  Ñapóles,  mtianes  ahorcados,  médicos,  tributos,  fullero  y  tramposo,  Holanda, 
,  gran  duque  de  Florencia,  alquimista,  miserable,  carbonero,  franceses,  espafiol,  Veneda,  Italia,  ¡nrivado, 
i*  el  Gran  Turco,  duque  de  Osuna,  España  y  españoles,  artiUeria ,  emprenta,  holandeses  en  Chile,  nejB;roSy 
ra,  sinagoga  V  judíos,  monopantos,  oro  y  plata,  triaca,  varias  naciones  y  malcontentos,  duque  de  Saboya, 
contra  el  gobierno  repúblico,  legisladores  y  mi^eres,  futa^tninces  y  italiano,  valido,  tiranos,  de  qué  se  na 
r  en  una  república ,  consejeros ,  premios ,  jueces,  pastores. » 

sal  forma  se  encuentran  en  casi  todas  las  impresiones  anteriores  á  la  de  Bruselas,  1060,  donde  los  asuntos 
al  pié  con  llamadas.  En  las  españolas  del  siglo  pasado  se  pusieron  como  epígrafes  al  principio  de  cada 


ida  de  sefior  CB4enoniado.  (MS.  ie  la  Bib,  náaonal,  T.  155,  pág.  ÜO,  ?«) 


mikmmimiMimimn^mmimiimimvMím^mi&ymwHmimimn^ 


LA  HORA  DE  TODOS ,  Y  LA  FORHIA  CON  SESO. 


(i)  Júpiter,  hecho  de  hieles,  se  dcsganitaba  poniendo 
los  gritos  en  la  tierra ;  porque  ponerlos  en  el  cielo,  don- 
de asiste ,  no  era  encarecimiento  á  propósito.  Mandó 
que  luego  á  consejo  viniesen  todos  los  dioses  trompi- 
cando. Marte ,  don  Quijote  de  las  deidades ,  entró  con 
sus  armas  y  capacete ,  y  la  insignia  de  viñadero  enris- 
trada, echando  chuzos,  y  á  su  lado  el  panarra  de  los 
dioses,  Baco,  con  su  cabellera  de  pámpanos,  remosta- 
da la  vista,  y  en  la  boca  por  lagar  vendimias  de  retomo 
derramadas;  la  palabra  bebida,  el  paso  trastornado ,  y 
todo  el  celebro  en  poder  de  las  uvas.  Por  otra  parte 
asomó  con  pies  descabalados  Saturno ,  el  dios  mariman- 
ta, come-niños,  engulléndose  sus  hijos  á  bocados.  Con 
.01  llegó  hecho  una  sopa  Neptuno,  el  dios  aguanoso, 
con  su  quijada  de  vieja  por  cetro  (que  eso  es  tres  dientes 
en  romance) ,  lleno  de  cazcarrias ,  y  devanado  en  ovas, 
oliendo  á  viernes  y  vigilias»  haciendo  lodos  con  sus  ver- 
tientes en  el  cisco  de  Pluton ,  que  venía  en  su  segui- 
miento; dios  dado  ¿  los  diablos,  con  una  cara  afeitada 
con  hollín  y  pez,  bien  zahumado  con  alcrebite  y  pólvo- 
ra, vestido  de  cultos  tan  escures ,  que  no  le  amanecía 
todo  el  buchorno  del  sol ,  que  venía  en  su  seguimiento 
con  su  cara  de  azófar  y  sus  barbas  de  oropel ;  planeta 
bermejo  y  andante,  devanador  de  vidas;  dios  dado  á  la 
barbería ,  muy  preciado  de  guitarrilla  y  pasacalles,  ocu- 
pado en  ensartar  un  dia  tras  otro ,  y  en  engazar  años  y 
siglos,  mancomunado  con  las  cenas  (2)  para  fabricar  ca- 
laveras. Entró  Venus  haciendo  rechinar  los  coluros  con 
el  ruedo  del  guardainfante ,  empalagando  de  faldas  ¿  los 
cinco  zonas ,  á  medio  afeitar  la  gela ,  y  el  moño ,  que  la 
encorozaba  de  pelambre  la  cholla ,  no  bien  encasqueta- 
do, por  la  prisa.  Venía  tras  ella  la  Luna,  con  su  cara  en 
rebanadas,  estrella  en  mala  moneda,  luz  en  cuartos, 
doncella  de  ronda,  y  ahorro  de  lanternas  y  candelillas. 
Entró  con  gran  zurrido  el  dios  Pan,  resollando  con  dos 

(1)  Pintan  i  las  Horat  alegres  j  llenas  de  loa  y  hermosora  los 
poetas,  sin  qne  hayan  visto  las  tales  doncellas,  ni  en  caeros  ni 
vestidas,  nás  que  en  los  delirios  de  Homero ,  qoe  debió  pasarlas 
mnjr  buenas  en  sns  deliquios,  j  esto  á  fe  que  no  pudo  hacerse  sin 
locara :  pues  que  si  hay  horas  buenas  y  felices,  estas  son  pocas,  y 
las  malas  muchas.  Y  puesto  que  no  contaron  las  malas ,  bueno 
será  que  sepades  que  son  viejas  carcomidas  del  vicio  y  de  la  des- 
ventara, que  arrojan  venablos  por  la  boca,  punzan  con  sus  garflos 
7  esparcen  tinieblas  y  espanto  por  el  que  pasan.  Tales  son  las  de 
los  malos  qne  por  una  bora  buena  se  echan  acuestas  las  doce  her- 
manas del  inflemo,  cuyo  sol  es  Pintón,  que  las  va  pasando  una  i 
una,  y  al  llegar  i  la  última  la  desgarra  y  martiriza  para  que,  fénix 
de  sn  propia  rabia ,  renazca  cien  veces  de  sf  misma  para  martirio 
de  las  almas.  Mas  como  en  asamblea  se  junten  los  dioses  para  juz- 
garlas ,  abre  Júpiter  el  caos  con  sns  ardientes  rayos  y  con  voz  de 
tmeno  (que  tmeno  y  gordo  es  ¿1  mismo),  y  todo  tiembla  como  es- 
perando el  juicio  de  la  muerte,  que  es  el  peor  de  los  juicios  para 
quien  no  fué  tan  arreglado  como  debiera  i  sus  leyes.  [MS.  de 
Lltttt.) 

(2)  y  los  pesares  [Edlc,  de  Zaragosé  de  16ü0  y  todee  loe  postC' 
riorei,) 


grandes  piaras  de  númenes,  faunos ,  pelícabros  y  pati- 
bueyes. Hervía  todo  el  cielo  de  manes  y  lémures  (3)  y  pe- 
natillos  y  otros  diosecillos  bahúnos.  Todos  se  repantíf»' 
ron  en  sillas ,  y  las  diosas  se  rellanaron;  y  asestando ki 
getas  ¿  Júpiter  con  atención  reverente ,  Marte  se  letu- 
tó  sonando  á  choque  de  cazos  y  sartenes ,  y  con  adem- 
nes  de  la  carda  dijo :  «Pesia  tu  hígado ,  oh  grande  Gbh 
me,  que  pisas  el  alto  claro,  abre  esa  boca  y  garla;)!! 
parece  que  somas.»  Júpiter,  que  se  vio  salpicar  dejact- 
randinas  los  oídos,  y  estaba ,  siendo  verano  y  asándon 
el  mundo,  con  su  rayo  en  la  mano  hadándose  cbi^ 
cuando  fuera  mejor  hacerse  aire  con  un  abanicOyCSi 
voz  muy  corpulenU  dijo :  «Vusted  envaine,  y  llámeoii 
Mercurio» ;  el  cual  con  su  (4)  varita  de  jugador  de  maii 
y  sus  zancajos  pajaritos,  y  su  sombrerillo  hecho  enbonii 
de  hofigo,  en  un  santiamén  y  en  volandas  se  le  posode- 
lante.  Júpiter  le  dijo :  «Dios  virote  (a),  dispárate  al  moh 
do,  y  tráeme  aquí  en  un  cerrar  y  abrir  de  ojos  á  la  Forta* 
na  asida  de  los  arrapiezos,  w  Luego  el  chisme  del  ofiapi^ 
calzándose  dos  cernícalos  por  acicates,  se  desparecí^ 
que  ni  fué  oído  ni  visto,  con  tal  velocidad,  que  verie  ptf- 
tir  y  volver  fué  una  misma  acción  de  la  vista.  Vohiófci* 
cho  mozo  de  ciego ,  y  lazarillo  adestrando  á  la  Forlm, 
que  con  un  bordón  en  la  una  mano  venía  tentando,  y^ 
la  otra  tiraba  de  la  cuerda ,  que  servia  de  freno  i  ini|«^ 
ríllo.  Traía  por  chapines  una  bola,  sobre  que  vesiié 
puntillas ,  y  hecha  pepita  de  una  rueda ,  que  la  carab 
como  á  centro ,  encordelada  de  hilos  y  trenzas  y  cinlii 
y  cordeles  y  sogas,  que  con  sus  vueltas  se  tejían  y  des- 
tejían. Detras  venía,  como  fregona,  la  Ocasión,  gallega 
de  coramvo\M,  muy  gótica  de  facciones,  cabeza  di 
contramouo,  cholla  bañada  de  calva  de  espejuelo,  yes 
la  cumbre  de  la  frente  un  solo  mechón ,  en  qoe  ape- 
nas habia  pelo  para  un  bigote.  Era  este  másresbahdÍM 
que  anguilla ;  culebreaba  deslizándose  (5)  al  resuelloih 
las  palabras.  Echábasele  de  ver  en  las  manos  que  ihíi 
de  fregar  y  barrer  (6)  y  de  fregar  los  arcaduces,  y  de  ti- 
ciar  los  que  la  Fortuna  llevaba.  Todos  los  dioses  OHMlrt- 
ron  mollina  de  ver  á  la  Fortuna,  y  algunos  dieron  seotli'e 
asco,  cuando  ella  con  chillido  desentonado,  babtaidi 
á  tiento,  dijo :  «Por  tener  los  ojos  acostados  y  la  vistii 
buenas  noches,  no  atisbo  quién  sois  los  que  asisUsáeile 
acto ;  empero ,  seáis  quien  fuéredes,  con  todos  hablo, 
y  primero  contigo,  oh  Jove,  que  acompañas  las  toses  de 

(?)  lares  y  panadea  y  otros  dioseciUos  (£tfj«.  de  tw^me^lrim 

lat  posinioret.) 

(4)  baraja  de  jugador  (MS  del  señor  duque  de  Friae.) 

(«)  Esto  es,  Dios  velocisimo ,  como  el  wirole,  especie  le sicli 
delgada  y  muy  aguda.  Viene  del  latin  eerntam.  Aplicábase  taalici 
esu  palabra  en  aquel  tiempo  al  mozo  soltero  •  dcsocapede»  a^ 
léante,  y  con  Ínfulas  de  lindo. 

(5)  el  resuello  iMS.  del  señor  duque  de  Friee,) 

(6)  y  vaciarlos  arcaduces  que  te  Fortuai  (£tfiV.  ár Xer^fi») 
-llenaba  {JSdk,  de  Bnuelae  ¡fletée  Jeadik) 
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es  con  gargajo  trisulco.  Dime,  ¿qué  se  te  antojó 
e  llamarme,  habiendo  tantos  siglos  que  de  mi 
cuerdas?  Puede  ser  que  ^e  te  liaya  olvidado  á  tí, 
tro  vulgo  de  diosecillos  lo  que  yo  puedo,  y  que 
jugado  contigo  y  con  ellos  como  con  los  bom- 
lúpiter,  muy  prepotenle,  la  respondió  :  «Borrá- 
is locuras,  tus  disparates  y  maldades  son  tales, 
"suaden  á  la  geiilc  mortal ,  que  pues  no  U;  vamos 
no,  que  no  hay  dioses,  que  el  cielo  eslá  vacio, 
ioy  un  dios  de  mala  muerte.  Quéjanse  qufi  das  á 
itos  lo  que  se  debe  ¿  los  roórilos,  y  los  premios 
irtudal  pecado ;  que  encaramasen  los  tribunales 
16  habías  de  subir  á  la  horca ;  que  das  las  digni- 
i  quien  habías  de  quitar  las  orejas ,  y  que  empo- 
y  abales  á  quien  debieras  enriquecer.»  La  For- 
lemudada  y  colérica,  dijo :  aVo  soy  cuerda  y  sé  lo 
go,  y  en  todas  mis  acciones  amlo  pié  con  bola. 
le  me  llamas  inconsiderada  y  borracha ,  acuér- 
lie  hablaste  por  boca  de  ganso  en  Leda ,  que  te 
laste  en  lluvia  de  bolsa  por  Dánae ,  que  bramaste 
síflde  ioropater  por  Luropa,  que  has  hecho  otras 
lil  picardías  y  locuras »  y  que  todos  esos  y  esas 
itán  contigo  han  sido  avechuchos,  hurracas  y 
;  cosas  que  no  se  dirán  de  mí.  Si  hay  beneméri- 
inconados  y  virtuosos  sin  premios ,  no  toda  la 
ismia:  á  muchos  se  los  ofrezco  que  los  desprecian, 
u  templanza  fabricáis  mi  culpa.  Otros,  por  no 
r  la  mano  á  tomar  lo  que  les  doy,  lo  dejan  (lasar  á 
que  me  lo  arrebatan  sin  dárselo.  Más  son  ios  que 
;en  fuerza  que  los  que  yo  hago  ricos ;  más  son  los 
B  hurtan  lo  que  les  niego  que  los  que  tienen  lo 
i  doy.  Muchos  reciben  de  mi  lo  que  no  saben  con- 
:  piérdenlo  ellos ,  y  dicen  que  yo  se  lo  quilo.  Mu- 
le  acusan  por  nial  dado  en  otros  lo  que  esluvicni 
o  ellos.  No  hay  dichoso  sin  invidia  de  muchos; 
f  desdichado  sin  desprecio  de  tO{los.  Esta  criada 
servido  perpeliiamentc;  yo  no  he  dado  paso  sin 
u  nombre  es  laOra«ííon;  oídla,  aprended  á  juzgar 
fregona.»  Y  desatando  la  tara  villa  la  Ocasión,  por 
derse  á  sí  misma,  dijo :  «Yo  soy  una  hembra  que 
•cico  á  todos :  muchos  me  hallan ,  pocos  me  go- 
oy  Sansona  femenina,  que  tengo  la  fuerza  en  el 
).  Quien  sabe  asirse  á  mis  orines  sabe  defen- 
de  los  corcovos  de  mi  aína.  Yo  la  dispongo ,  yo 
irlo,  y  de  lo  que  los  hombres  no  saben  recoger  y 
me  acusan.  Tiene  repartidas  la  necedad  por  los 
"es  estas  infernales  cláusulas  :  «Quién  dijera,  no 
»a ,  no  miré  en  ello ,  no  sabía ,  bien  está ,  qué  im- 
qué  va  ni  viene ,  mañana  se  hará ,  tiempo  hay, 
jirá  ocasión,  descuidéme,  yo  me  entiendo,  no 
bo,  déjese  deso,  yo  me  lo  pa*!aré ,  ríase  de  lodo, 
;rea,  salir  tengo  con  la  n)ia ,  no  faltará,  Dios  lo 
irovecr,  másdias  hay  que  longanizas,  donde  una 
so  cierra  otra  se  abre ,  bueno  está  eso,  qué  lo  va 
aréceme  á  mí,  no  es  posible,  no  me  diga  nada, 
•y  al  cabo ,  ello  dirá ,  ande  el  mundo ,  una  muerto 
Dios ,  bonito  soy  yo  para  eso ,  sí  por  cierto ,  diga 
lijere,  preso  por  mil,  pro^o  por  mil  y  quinienlo^, 
osiblc,  todo  se  mo  alcanz» ,  mi  alnia  en  mi  palma, 
irnos,  diz  que,  y  pero,  y  quizas.»  Y  el  Lema  de  los 
os  :  nDé  dónde  diere,  n  Kstas  nerodailes  hacen 
ombres  presumidos ,  perezosos  y  descuidados. 
on  cl  hielo  en  que )  o  me  deslizo ;  eu  cslas  se  tras- 
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I  toma  la  rueda  de  rol  ama ,  y  trompica  la  bola  que  la 
sirve  de  chapín.  Pues  si  los  tontos  me  dejan  pasar,  ¿qué 
culpa  tengo  yo  de  haber  pasado?  Si  á  la  rueda  de  mí 
ama  son  tropezoues  y  barrancos,  ¿  por  qué  se  quejan  do 
sus  vaivenes?  Si  saben  que  es  rueda ,  y  que  sube  y  baja, 
y  que  por  esta  razón  baja  para  subir,  y  sube  para  bajar, 
¿para  qué  se  devanan  en  ella?  El  sol  se  ha  parado ;  la 
rueda  do  la  Fortuna  nunra.  Quien  más  seguro  pensó 
liaberla  fijado  el  clavo,  no  hizo  otra  cosa  que  alentar 
con  nuevo  peso  el  vuelo  de  su  torbellino.  Su  movimien- 
to digiere  las  felicidades  y  miserias,  como  el  del  tiempo 
las  vidas  del  mundo,  y  el  mundo  mismo  poco  á  poco. 
Esto  es  verdad ,  Júpiter;  responda  quien  supiere. » 

La  Fortuna  con  nuevo  aliento ,  bamboleándose  con 
remedos  de  veleta  y  acciones  de  (1)  barrena ,  dijo  :  «La 
Ocasión  ha  declarado  la  ocasión  injusta  de  la  acusación 
que  se  me  pone ;  empero  yo  quiero  de  mí  parte  salisfa- 
certe  á  tí,  supremo  (2)  atronador,  y  á  todos  esotros  que 
te  acompañan ,  sorbcdorcs  de  ambrosía  y  néctar ,  no 
obstante  que  en  vosotros  he  tenido,  tengo  y  tendré  impe- 
rio, como  le  tengo  en  la  canalla  más  soez  del  mundo. 
V  yo  espero  ver  vuestro  endiosamiento  muerto  de  ham- 
bre por  falta  de  víctimas,  y  de  frío ,  sin  que  alcancéis 
una  morcilla  por  sacrificio ,  ocupados  en  solo  abultar 
poemas  y  poblar  coplones,  gas!  ados  en  consonantes  y  eu 
apodos  amori»s(»s,  sirviendo  de  munición  á  los  chistes 
y  alas  pullas.» 

(( Malas  nuevas  tengas  de  cuanto  deseas,  dijo  el  Sol, 
que  con  tan  insolentes  palabras  blasfemas  de  nuestro 
poder.  Si  me  fuera  lícito,  pues  soy  el  sol,  te  fríyera  en 
caniculares,  y  te  asara  en  buchornos,  y  te  desaliñara  á 
modorras.»  uVéte  á  enjugar  lodazales,  dijo  la  Fortuna, 
á  madurar  pepinos  y  á  proveer  de  tercianas  á  los  médi- 
cos, y  á  adestrar  las  uñas  de  los  que  se  espulgan  á  tus 
rayos;  que  ya  te  he  visto  yo  guardar  vacas,  y  correr 
tras  una  mozuela,  que  siendo  sol,  te  dejó  á  escuras. 
Acuérdate  que  eres  padre  de  un  quemado;  cósele  la 
boca,  y  (3)  deja  de  hablar,  y  bable  quien  le  loca.» 

Entonces  Júpiter  severo  pronunció  esUis  raz<nies  : 
«(i)  En  muchas  de  las  que  tú  y  esa  picarona  que  le  sirva 
habéis  dicho,  tenéis  razón ;  empiíro  para  satisfacion  d« 
las  gentes  está  decretado  (5)  irrevocablemente  que  en 
el  nmndo,  en  un  dia  y  en  una  projiia  hora,  se  hallen  de 
repente  todos  los  hombres  con  lo  que  cada  uno  mere- 
ce. Esto  ha  de  ser :  señala  hora  y  dia.» 

La  Fortuna  respondió  :  «Lo  que  se  ha  de  hacer,  ¿do 
qué  sirve  dilatarlo?  Hágase  hoy  :  sepamos  qué  hora 
es.»  El  Sol,  jefe  de  relojeros,  respondió :  «lioy  son  20  do 
junio  (a),  y  la  hora  las  tres  de  la  lardo  y  tres  cuartos  y 
diez  minutos.»  «I^ues  en  dando  las  cuatro,  dijo  la  For- 
tuna, veréis  lo  que  pasa  en  la  tierra ;»  y  (liii«Mido  y  ha- 
ciendo, empezó  á  untar  cl  eje  de  su  moda ,  y  encajar 
manijas,  nmdar  clavos,  enredar  cuerdas,  a Uojar  unas 
y  estirar  otras,  cuando  el  Sol,  dando  mi  grito,  dijo  : 
«Las  cuatro  son ,  ni  más  ni  menos ;  que  ahora  acalK)  de 
'  dorar  la  cuarta  sombra  p/;smeridiana  de  las  narices  de 
I  los  relojes  de  sol.» 

I       ^^  barranco  dijo  {Edic.  de  Zaragozi  tf  todas  f«9  aiguienift.\ 
(2)  atronado  iEi  MS.) 

(S\  ili^jalc  babtar  i  qaien  If  loca  (Lm  tmpretút  loéot.) 
{A)  Furtnna,  en  murhas  f osa»  de  la»  qae  lü  {Id.) 
(S)  inTiolablcmcntP  (M.) 
{fi)  Üc  IGTiu. 
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3SC  OBRAS  DE  DCM  FRANCISCO 

En  diciendo  esUf  palabras,  la  Fortuna,  como  quien  | 
toca  sinfonía ,  empezó  á  desatar  su  rueda ,  que  arreba- 
tada en  huracanes  y  vueltas ,  mezcló  en  nunca  vista  con- 
fusión todas  las  cosos  del  mundo;  y  dando  un  grande 
aullido ,  dijo :  o  Ande  la  rueda  ^  y  coz  con  ella. » 

I.  En  aquel  propio  instante,  yéndose  á  ojeo  de  ca- 
lenturas paso  entre  paso  un  médico  en  su  muía,  le  co- 
gió la  hora ,  y  se  halló  de  verdugo ,  perneando  sobre  un 
enfermo,  diciendo  credo,  en  lugar  de  recipe,  con  afo- 
rismo escurridizo. 

(I.  Por  la  misma  calle  poco  detrás  venía  un  azotado, 
con  la  palabra  del  verdugo  delante  chillando ,  y  con  las 
mariposas  del  sepan  cuantos  de  tras  (a),  y  el  susodicho  en 
un  borrico ,  desnudo  de  medio  arriba ,  como  nadador  de 
rebenque.  Cogióle  lo  hora ;  y  derramando  un  rocin  al  al- 
guacil que  llevaba,  y  el  borrico  al  azotado ,  el  rocin  se 
puso  debajo  del  azotado,  y  el  borrico  debajo  del  algua- 
cil; y  mudando  lugares,  empezó  á  recibir  ios  pencazos 
el  que  acompañaba  al  que  los  recibia ,  y  el  que  los  reci- 
bía ó  acompañar  al  que  le  acompañaba.  (1) 

(II.  Atravesaban  por  otra  calle  unos  chirriones  de  ba- 
sura ,  y  llegando  en  frente  de  una  botica ,  los  cogió  la 
hora,  y  empezó  á  rebosar  la  basura  y  salirse  de  los  chir- 
riones ,  y  entrarse  en  la  botica ,  de  donde  saltaban  los 
botes  y  redomas ,  zampándose  en  los  chirriones  con  un 
ruido  y  admiración  increible ;  y  como  se  encontraban 
al  salir  y  al  entrar  los  botes  y  la  basura ,  se  notó  que  la 
basura  muy  melindrosa  decia  á  los  botes :  u  Háganse 
allá.»  Los  basureros  andaban  con  escobas  y  palas  tras- 
polandoen  los  chirriones  mujeres  afeitadas,  y  gangosos 
y  teñidos ,  sin  poder  nadie  remediarlo.  (2) 

IV.  llabia  hecho  un  bellaco  una  casa  de  grande  os- 
tentación con  resabios  de  palacio ,  y  portada  sobrees- 
críta  de  grandes  genealogías  de  piedra.  Su  dueño  era 
un  ladrón,  que  por  debajo  de  su  oficio  habia  robado  el 
caudal  con  que  la  habia  hecho  :  estaba  dentro ,  y  tenia 
cédula  á  la  puerta  para  alquilar  tres  cuartos.  Cogióle  la 
hora.  ¡Oh  inmenso  Dios,  quién  podrá  referir  tal  por- 
tento! Pues  piedra  por  piedra  y  ladrillo  por  ladrillo  se 
entpezó  á  deshacer,  y  las  tejas,  unas  se  iban  á  unos  te- 
jados y  otras  á  otros.  Veíanse  vigas ,  puertas  y  venta- 
nas entrar  por  diferentes  casas  con  espanto  de  los  due- 
ños, que  la  restitución  tuvieron  á  terremoto  y  á  fin  del 
mundo.  Iban  las  (3)  rejas  y  las  celosías  buscando  sus 
dueños  de  calle  en  calle.  Las  armas  de  la  portada  partie- 
ron como  rayos  á  restituirse  á  la  montaña  á  una  casa  de 

(«)  Con  diilUdoref  delante 

Y  eavarankienfo  detrás , 

^e  de  Bsearraikian  dije  allá  noestro  poeta. 

vl>  El  escribano  se  apeó  para  remediarlo ;  y  sacando  la  plana,  le 
cogió  la  kora,  y  ae  la  alargó  en  remo ;  y  empesó  É  bogar  evando 
quería  escribir  (i).  {Edie.  de  Zaragoza  y  tadat  loi  poMieHaret.) 

iS)  T  como  se  acabase  la  barredera .  llegó  Satanás  con  ana  es- 
poerla  de  patas  feas  y  lagaflosas ,  diciendo :  •  Agoardem  los  rafia- 
nes ,  qne  allá  va  ese  emplasto  de  ungúenios  i  volverse  ft  sea  bo- 
m*i  7  pónganles  á  recaudo,  no  se  revii-rtan,  que  es  género  que  ae 
liquida  ClcUmente.»  {MS.  ieLitta.) 

(r>)  lejas  y  lis  celosías  {MS.  deFrlet). 

U)  Asii^Bdele  por  lee  Mrlen  an  diablé  de  afiae  lantii»  te  cargó  á 
la  espalda ,  y  corrieido  decia  :  •  Abraae  el  averno  y  UM|«en  cbíri- 
mlas ,  ooe  boy  es  día  de  grada ;  denme  plácemes ,  que  traigo  nn 
tesot*  de  mentiras  y  nn  apóstata  de  la  íe  :  alcRria ,  y  Iraevju  pld- 
xan,  que  hay  pn  gordo  en  el  banqoeti'.»  ilí^'.  de  Utta.)  ! 
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solar,  á  quien  este  maldito  Imbla  acfiacado  ra  pican 
nacimiento.  Quedó  desnudo  de  paredes  y  en  cueros  di 
cdíücio ,  y  solo  en  una  esquina  quedó  la  cédula  de  d* 
quiler  que  tenia  puesta ,  tan  mudada  por  h  faena  di 
la  hora,  qué  donde  deda  :  «Quién  quisiere  alquihr 
esta  casa  vacía ,  enlre;  que  dentro  vite  sn  dueño;»  « 
leía  :  «Quien  quisiere  alquilároste  ladrón,  queertl 
vacio  de  su  casa ,  entre  sin  llamar,  pues  la  casa  no  lo  » 
torba.n 

V.  Vivia  enfrente  deste  un  mohatrero  que  preitaki 
sobre  prendas ,  y  viendo  afufarse  la  casa  de  su  vecin^ 
quiso  prevenirse,  diciendo  :  «¿Las  casas  se  mudan  é 
los  dueños?  ¡  Mala  invención !»  Y  por  presto  que  qri» 
ponerse  en  salvo,  cogido  de  la  hora ,  un  escritorio  yai 
colgadiuii  y  un  bufete  de  plata,  que  tenia  cautivqié 
intereses  argeles ,  con  tanta  violencia  se  desclavanMé 
las  paredes  y  se  desasieron,  que  al  irse  á  salir  pork 
ventana  un  tapiz,  le  cogió  en  el  canaino,  y  reielfil» 
dosele  al  cuerpo ,  amortajado  en  figurones ,  le  amart 
y  llevó  en  el  aire  más  de  cien  pasos ,  donde  desNiÉ; 
cayó  en  un  tejado ,  no  sin  crujido  del  costillaje ;  dMÍi 
donde  con  desesperación  vio  pasar  cuanto  teaia  eab» 
ca  de  sus  dueños,  y  detras  de  todo  una  ejecutoriB.  i^ 
bre  la  cual  por  dos  meses  babia  prestado  á  su  Mi 
doscientos  reales ,  con  ribete  de  cincuenta  oiás.  Bü 
(l  oh  exUuña  maravilla ! )  al  pasar  le  dijo :  «Horate v- 
raez  de  prendas,  si  mi  amo  por  mi  no  puede  ser  prass  pv 
deudas,  ¿qué  razón  hay  para  que  t6  por  deodas  nel» 
gas  presa  (4)  (6)?»  Y  diciendo  esto,  se  zampó  en  un  boá^ 
gon ,  donde  el  Iddalgo  esUiba  disimulando  ganasdees» 
mer ,  con  el  estómago  de  rebozo ,  acechando  unasls» 
jadas  que  so  el  poder  de  otras  muelas  rechinaban. 

VI.  Un  hablador  plenario ,  que  de  lo  que  le  sobiaái 
palabras,  á  dos  leguas  pueden  moler  otros  diei  hsU^ 
dores ,  estaba  anegando  en  prosa  su  [>arrio ,  deaataish 
taravilla  en  diluvios  de  conversación.  Cogióle  la  kiK% 
y  quedó  tartamudo  y  tan  uncajoso  de  pronuDeiiCii% 
que  ¿  cada  letra  que  pronunciaba ,  se  aiiorcaba  en  pt- 
josde  be  aba,  "^  como  el  pobre  padecia,  paró  la  Uovis* 
Con  la  retención  empezó  á  rebosar  charla  por  los  eios  j 
por  los  oídos. 

Vil.  Estaban  unos  senadores  votando  un  pleito.  Cao 
dellos,  de  puro  maldito ,  estaba  pensando  cómo  podril 
condenar  ¿  entrambas  parles.  Otro  incapaz,  que  no  as- 
tendia  la  justicia  de  nmguno  de  los  dos  ütif^tes,»- 
taba  determinando  su  voto  por  aquellos  dos  textos  di 
los  iiiiotas :  «  Dios  se  la  depare  buena  »  y  «  dé  dondadis- 
re. »  Otro  caduco ,  que  se  habia  dormido  en  la  ralacka 
(discípulo  de  la  mujer  de  Pilátos  en  alegar  sueno) ,  es- 
taba trazando  á  cuál  de  sus  compañeros  seguiría  sente- 
ciando  á  trochimoche.  Otro,  que  era  docto  y  viftaon 
juez,  estaba  como  vendido  al  lado  de  otro,  qneestili 
como  comprado,  senador  brujo  untado.  Este  alegdl»* 
yes  torcidas,  que  pudieran  arder  en  un  candO,  Ina^i 
su  voto  al  dormido  y  al  tonto  y  al  malvado.  Y  babiaadi 
hecho  sentencia,  al  pronunciarla,  los  cogió  la  hora;  J 

(4)  É  ai  itUa,  é$  Urafom  f  iaáu  Iw  aietámm- 
(á)  Foé  Ihréta  HatM  MaUnfUI»  n  leaeñ^e  Mtniaa,  mB0 
iDtímo  del  rey  de  Argel  Aiai,  y  é  sm  •Setos  d«kto  la  iMa  ^ 
grande  autor  del  QmiaU ,  qio  por  roaper  el  eailiferto  M  tato 
empresa  aventirada  qae  no  trata«f  de  aroBMer. 
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«D  logar  de  decir :  c  FaUamos  que  debemos  condenar  y 
eoodeoamos, »  dijeron :  «  Fallamos  que  debemos  con- 
deoamoSy  y  nos  condenamos. »  «Ese  sea  tu  nombre,»  dijo 
iVift  Tox ;  y  al  instante  se  les  Tolvíeron  las  togas  pellejos 
dt  culebras,  y  arremetiendo  los  unos  á  los  otros,  se 
tntaban  de  monederos  falsos  de  la  verdad.  Y  de  tal 
inerte  se  repelaron ,  que  las  barbas  de  los  unos  se  vían 
en  las  manos  de  los  otros,  quedando  las  caras  lampiñas  y 
iM  unas  barbadas,  en  señal  de  que  juzgaban  con  ellas  (i); 
por  lo  cual  les  competia  la  zalea  jurisconsulta« 

Vni.  Un  casamentero  estaba  emponzoñando  el  juicio 
ét  un  buen  bombre,  que  no  sabiendo  qué  se  hacer  de 
■n  toaiego,  hacienda  y  quietud,  trataba  de  casarse. 
fflwponfale  una  picarona,  y  guisábala  con  prosa  eficaz, 
üdéndole :  Señor,  de  nobleza  no  digo  nada,  porque, 
lloriaá  Dios,  á  Tuesa  merced  le  sobra  para  prestar.  Ha- 
^imda,  vuesa  merced  no  la  ha  menester;  hermosura,  en 
lis  mujeres  propias  antes  se  debe  huir,  por  peligro;  en- 
tmtiimieniOf  fuesa  merced  la  ha  de  gobernar,  y  no  la 
foiere  para  letrado ;  condición^  no  la  tiene ;  los  años  que 
líeoe son  pocos  (y  decia  entre  si :  «por  Tívir»).  Lo  de- 
■M  es  á  pedir  de  boca.»  El  pobre  hombre  estaba  furioso 
ákíeodo :  «Demooio,  ¿qué  será  lo  demás  si  m  es  noble, 
«Irki,  ni  liermosa  ni  discreta?  Lo  que  tiene  solo  es  lo 
DO  tieoe,  que  es  condición.»  En  esto  los  cogió  la 
cuando  el  mahlito  casamentero,  sastre  de  bodas, 

ahurU,  y  miente,  y  engaña,  y  remienda,  y  añade,  se 
í  desposado  con  la  fantasma  que  pretendía  pegar  al 
«to ;  y  hundiéndose  á  voces  sobre :  «Quién  sois  tos  ;  qué 
^ijsles  vos;  no  merecéis  descalzarme;»  se  fueron  co- 
o  á  bocados. 


IX.  Estaba  un  poeta  en  un  corrillo  leyendo  una  can- 
don  collísima,  tan  atestada  de  latines  y  tapida  de  je- 
%0iiza8y  tan  zabucada  de  cláusulas,  tan  cortada  de  pa- 
tetesiSy  que  el  auditorio  (2)  pudiera  comulgar  de  puro 
m  ayinias  que  estaba.  Cogióle  la  hora  en  la  cuarta  es- 
OBcla,  y  á  la  obscuridad  de  la  obra  (que  era  tanta ,  que 
10  ••  vía  la  mano)  acudieron  lechuzas  y  murciéla- 
poo;  y  los  oyentes,  encendiendo  lanteruas  y  candelülas, 
iten  cíe  ronda  á  la  musa,  á  quien  llaman : 

la  eiemift  del  dia , 
Qae  el  negro  manto  descoge. 

Llegóse  uno  tanto  con  un  cabo  de  vela  al  poeta  (no- 
Úm  de  invierno,  de  las  que  llaman  boca  de  lobo) ,  que 
tooncondió  el  papel  por  en  medio.  Dábase  el  autor  á 
IsodiobloB ,  de  ver  quemada  su  obra,  cuando  el  que  la 
|il%6  ftiego  le  dijo  *  «Estos  versos  no  pueden  ser  claros 
y  loner  luzsi  no  los  queman :  más  resplandecen  lumina- 
rio  que  canción.»  (3) 

X.  Salia  de  su  casa  una  buscona  piramidal ,  (4)  habí cn- 
io  hecho  sudar  la  gota  tan  gorda  á  su  portada ,  dando 
poso  á  un  inmenso  contomo  de  faldas,  y  tan  abultadas, 
que  pudiera  ir  por  debajo  rellena  de  ganapanes ,  como 

<1)  j  para  ellas  {Toiot  ht  impretot.) 

4)  ^edó  en  aynnaa.  Cogióle  la  hora  (Ménút  Un  helgu,  todñt 

|3)  A  este  grito  acudieron  nultiiad  de  copleros  d  encender  sus 
«optes ,  7  entre  ellos  iba  cierto  eonducior  (0M)  a»  mamotreto  de 
€!•§;  y  coma  io  viese  nna  vieja  gritaba  :  «  Tale ,  nalandrin ,  j  no 
la»«Mimdas ;  que  si  apagadas  qncmao ,  encendidas  ban  de  abra- 
aval  mmaáüJB  {MS,  de  LUIa.) 

(4)  con  espetera  de  zancajos  viejos  y  barri(s«i)eg  d«  sobieo,  {U.) 
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I  la  tarasca.  Arrempujaba  con  el  ruedo  hs  dos  aceras  de 
una  plazuela  (a) .  Cogióla  h  hora ,  y  Tolviéndose  del  revés 
lasfakiasdel  guardainfonte,  y  arboladas,  la  sorbieron  en 
campana  vuelta  del  revés ,  con  fociones  de  tolva,  y  des* 
cubríase  que  para  abultar  de  caderas ,  entre  diferentes 
legajos  de  arrapiezos  que  traia,  iba  un  repostero  plega- 
do, y  la  barriga  en  figura  de  taberna ,  y  al  un  lado  un 
medio  tapiz ;  y  lo  más  notable  fué  que  se  vía  un  HoI<h 


(e)  Coa  Wi  aisisos  térmivos  ridievUzó  ea  d  alio  notaHor  id 
i  1634  aquella  moda  ingrata  y  desapacible  de  las  mujeres  el  iieon* 
¡  ciado  Luis  de  Benavente,  en  el  entremés  cantado  Ei  guariainfanté 
'  (parte  primera).  Un  algaacil  dice  al  alcalde  (papel  qae  hacia  el  re- 
godijadisimo  Jian  Rana) :  * 

Presa  os  traigo  nna  fbldnda 
Porque,  entrando  por  la  plaza, 
Hasta  que  pasó  estuvieron 
Detenidas  cien  mil  almas. 

ALCALDE. 

¿Rs  muy  gorda? 

ALGÜAOL. 

Una  sardiM. 

ALCALDE. 

¿Iba  sola? 

ALGUACIL. 

Ella  7  sus  faldas. 

ALCALDE. 

Nn  es  mala  la  añadidura ; 
Menos  ocupa  la  guarda. 
SttCM  atada  con  wna  maromm  é  ia  Paiditdm ,  ñénúrase  et  cwerjo  » 
y  espaniasi  el  Aicaide, 

Tonos.  {Cúnkmio.) 
Por  nt  rondidonet  p  por  tns  usox 
Ya  no  cñkem  iat  hembras  dettíro  del  nnmdQ. 

ALCALDE. 

Jeso  Cristo  :  ola ,  ¿es  mujer T 

ALCUACIL. 

Pues  ¿qué  ha  de  ser 

ALCALDE. 

La  tarasca , 
Que  Ta  sale  por  el  Corpas 
Medio  sierpe  y  medio  uama. 

LA  PALDFDA.  {CniMdo  ff  btHondo,  /r  retpónde.) 
Lo  que  se  t»«,  tenor  Atcsidiio, 
Gracioso  y  konito , 
Dice  el  refrancilo 
Que  ñUMca  se  exaua  ; 

Y  por  solo  hacer  lo  que  vemos. 
Las  hembras  traemos , 
Amique  reventemos. 
Tanta  garatusa,  insa,  tusa. 

ALCALDE. 

Si  por  ver  lo  que  se  han  ensanchado , 

El  padre  6  velado 

A  ojo  cerrado 

Les  diera  ana  tonda . 

Vive  Cristo  que  el  toldo  bajaran, 

Y  aunque  regañaran 
Ellas  ahorraran 
De  ul  baraúnda,  unda,  unda. 

Benavcnte  aprovecha ,  para  arrojar  todo  ei  ridiculo  sobre  tales  fal- 
das, la  circunstancia  de  armarse  con  ballenas,  aros  de  hierro,  paja 
y  esparto,  disponiendo  que  los  pescadores,  los  mozos  de  muías  y 
el  invierno  en  cuerpo  y  alma  les  reclamen  lo  qne  es  suyo.  Pero  la 
tiranía  de  la  moda  bnriase  de  la  sátira  de  los  poeus  cuando  hasu 
desoye  las  prescripciones  de  las  leyes.  Por  pregón  se  mandó  en 
Madrid ,  i  13  de  abril  de  1639,  qne  excepto  las  mujeres  publicas, 
ninguna  pudiera  traer  goardainfante  ni  otro  v«^tido  que  se  le  ase- 
mejase ,  pena  de  perder  el  traje  y  por  la  primera  vez  veinte  mil 
maravedís.  Pellicer,  en  sos  avisos  de  f6  de  julio  del  mismo  afio. 
habla  de  la  risa  que  en  aquel  día  causó  en  la  corte  ver  colgados 
de  los  balcones  de  la  cárcel  más  de  cien  guardainfantes  qaiUdoi 
á  mujeres.  Pero  el  mismo  Pellicer  reflere  cómo  en  18  de  setiem 
bre  del  afio  siguiente  de  1640  se  alborotó  Madrid  porque  el  mevo 
presidente  quiso  llevar  adeUnte  la  eitinclon  de  aquella  moda  • 
abolida  nada  menos  qne  por  ana  pragmáUca. 

En  una  colección  de  BonMiicet  waios  de  diversos  mtíaru ,  qne 
este  mismo  afio  de  1610  imprimió  en  Zaragoza  Pedro  Laaaja,  s« 
encuentra  el  siguiente  rasgo  : 

Goardainfante  era ,  y  ya  estoy 

Tan  otro  del  que  me  vi , 

Que  aprender  podéis  de  mf 
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férnes  degollado,  parque  la  colgadura  debía  de  ser  de 
aquella  historia.  Hundíase  la  calle  á  silvos  y  gritos. 
Ella  aullaba ,  y  como  estaba  sumida  en  dos  estados  de 
carcavueso  (a)  que  formaban  los  espartos  del  ruedo,  que 
se  había  erizado ,  oíanse  las  voces  como  de  lo  profundo 
de  uiia  sima,  donde  yacía  con  pinta  de  carantamaula. 
Aliogárase  en  la  caterva  que  concurrió ,  si  no  sucediera 
que  viniendo  por  la  calle  rebosando  narcisos  uno  con 
pantorríllas  postizas  y  tres  dientes,  y  dos  teñidos,  y  tres 
calvos  con  sus  cabelleras ,  los  cogió  la  hora  de  pies  á 
cabeza,  y  el  de  las  pantorríllas  empezó  á  desangrarse 
de  lana;  y  sintiendo  mal  acostadas,  por  falta  de  los  col- 
chones, las  canillas,  y  queriendo  decir :  «Quién  me  dcs^ 
pierna ;»  se  le  desempedró  la  boca  al  primer  bullicio  de 
la  lengua.  Los  teñidos  quedaron  con  requesones  por 
barbas,  y  no  se  conocían  unos  á  otros.  A  los  calvos  se 
les  huyeron  las  cabelleras,  con  los  sombreros  en  grupa, 

Lo  que  va  de  ayer  ú  hoy. 
Hoy  risa  del  pueblo  soy, 
Ayer  fui  todo  üu  vicio . 
Pues,  frustrado  mi  eiercirio, 
Diceu  á  mi  poca  medra  : 
«  Escollo  armado  de  yedra  , 
Yo  te  conocí  cdiflcio.» 

Siempre  pirnso  dónde  voy. 
Cómo  me  veo  y  me  vi ; 
Que  ayer  maravilla  fui, 

Y  hoy'sombra  mia  no  soy. 
4;alas,  vivo  ejemplo  os  doy. 
Pues  por  salir  de  mis  quicios 
Os  muestro  en  claros  indicios 
Mi  mal,  que  á  todos  excede, 
Rjemplo  de  lo  que  puede 

La  carrera  de  los  vicios. 

Acuerdóme  qoe  tenia , 
Por  gula  de  tan  boen  aire. 
Valentía  en  el  donaire. 
Donaire  en  la  \alenUa  ; 
Pero  ya  ha  llegado  el  dia 
l\ü  qae  estoy  tan  desvalido, 
Que  las  damas  que  he  servido 
Me  dicen  al  11  n  postrero : 
«  ¡De  lo  que  fuiste  primero 
Estás  tan  de.<iconocido !  • 

Aplauso  que  el  mundo  da , 
Por  mi  gala  merecido, 
¿Quilín  como  yo  le  ha  tenido'.' 
Ouién  como  yo  le  tendrá? 
Ikicha  que  se  paso  ya  , 
Hoy  es  de  penas  abismo ; 

Y  así  deste  silogismo 
Quedo  tan  desengafiadn. 
Que  de  mi  mismo  olvidado. 
No  me  acnerdo  de  mi  mismo. 

Pendiente  me  vi  colgado 
Junto  al  lugar  más  dichoso  , 
Yo  de  ninguno  envidioso, 

Y  de  todos  envidiado ; 

Mas  ¡  ay  desdichas  del  hado! 

Cuánto  acabas,  cuánto  puedes  ' 

Pues  araña  entre  las  redes  , 

Me  cuelgan  como  de  almenas 

En  on  retrete  que  apenas 

Se  ditisan  \tn  parenes. 
Por  mi  se  puede  cantar. 

Cuando  mis  desdichHs  toco  : 

•  Mundo  loco,  mundo  loco« 

Nadie  debe  en  ti  Har.* 

En  pobre  y  solo  lugar 

Me  han  puesto  mis  vanidades , 

Pues  del  tiempo  las  crueldades 

Ble  traen  i  aquestos  retiros 

Aqui,  donde  mis  suspiros 

Pueblan  estas  soledades. 
(«)  Careabuefo  dicen  con  b  y  con  cedUlü  el  manascrito  deFnas 
V  la  edición  de  Zaragou.  Escrita  del  propio  modo  se  ve  en  La 
íuUñ iatiniparla  y  en  otros  manuscritos  y  libros  antiguos.  El  Du- 
sion§rio  de  la  Academia  no  se  acuerda  de  esta  palabra ,  como  ni 
de  otras  muchas.  He  aceptado  la  ortografía  de  Terreros  porque , 
significando  carcaoueso  lo  mismo  que  rarrfftrmí  (aumentativo  de 
oarcofta)  una  zanja  d  boyo  grande  para  sepultar  muchos  muertos 
Juntos  ó  arrojar  sus  kueioiy  parece  que  no  tiene  lugar  en  esta  voz 
la  ¿,  ruya  letrj,  aunque  entra  en  los  aumentativos,  se  combina  de 
otra  inanera. 


y  quedaron  melones  con  bigotes,  con  una  cortesía  clc(l) 
memento  homo, 

XI.  Era  muy  favorecido  de  un  señor  un  criado mjo: 
este  le  engañaba  hasta  el  sueno ,  y  á  este  uu  criado  qir 
tenia ,  y  á  este  criado  un  mozo  suyo,  y  á  este  mozos 
amigo ,  y  á  este  amigo  su  amiga,  y  á  esta  el  diablo.  Pw 
cógelos  la  hora;  y  el  diablo,  que  estaba  al  parecer !■ 
lejos  del  señor,  revístese  en  la  puta,  la  pula  en  su  a» 
go ,  el  amigo  en  el  mozo,  el  mozo  en  el  criado^  el  criadi 
en  el  amo,  el  amo  en  el  señor.  Y  como  el  demonio  llegi 
¿  él  destilado  for  puta  y  ruíían,  y  mozo  de  moiodr 
criado  de  señor,  endemoniado  por  pasadizo  y  hechos 
inGemo ,  embistió  con  su  siervo,  este  con  su  críado,d 
criado  con  su  mozo,  el  mozo  con  su  amigo,  el  aBÍ|i 
con  su  amiga,  esta  con  todos;  y  chocando  los  arcada 
ees  del  diablo,  unos  con  otros  se  hicieron  pedazos,» 
deshizo  la  sarta  de  embustes,  y  Satanás,  que  enflauU- 
ilo  en  la  cotorrera  (b)  se  paseaba  siu  ser  sentido,  rea- 
mándose de  mano  en  roano,  los  cobró  á  todos  decs^ 
lado  (c). 

XII.  Cstábaso  afeitando  una  mujer  casada  y  rica.  Cé- 
bria  con  hopalandas  de  solimán  unas  arrugas  jaspeiéi 
de  pecas ;  jalbegaba ,  como  puerta  de  alojería,  lon^ 
ció  de  la  tez;  estábase  guisando  las  cejas  con  h«M» 
como  chorizos;  acompañaba  lo  mortedno  de  sus  lahis 
con  munición  de  lantemas  á  poder  de  cerillas;  ilamiiÉ- 
base  de  vergüenza  postiza  con  dedadas  de  sals^ühé 
color.  Asistíala  como  asesor  de  cachivaches  unadiMii, 
calavera  conlitada  en  untos  (d).  Estaba  de  rodillas  mIr 
sus  chapines,  con  un  mouazo  imperial  en  las  dos  ■- 
nos,  y  á  su  lado  una  doncelliln,  plalicanta  de  boH 
con  unas  costillas  de  borrenas,  para  que  su  amtliM* 
filcnase  (e)  las  concavidades  que  le  resultaban  de  injir 

(1)  los  polvos  del  miércoles  conlllo. 

Estábase  afeitando  una  mujer  casada  y  rirt.  {Edie. 
y  MiguieñíeM ,  ménoÉ  tt  de  Bnueiiu.) 

{b)  Tampoco  se  ve  en  el  Diccionario  de  la  Academia  esUtttlÜ^ 
metafórico,  y  muy  común  en  el  siglo  xvii,  de  1  j  pulabra  coítmit 
Si  es  sindnlma  de  hurraca  y  de  la  hembra  del  papajnyo.  yseadift 
á  la  mi^er  habladora,  también  significa  la  prosiitoU.yi 
\agBea  como  la  hurraca.  4  porque  cotorrea  i^  rotarrea» 
cea  algunos  ;  esio  es,  anda  de  cotarro  en  cotarro,  ó  de 
sospechosa  en  otra. 

En  junio  de  1609  escribió  QncvEno  ana  saladísima  Prafmita 
de  la*  cotorreras  y  leyes  y  constituciones  rontra  las  damas  (td^ 
sanas. 

(c)  En  todas  las  impresiones  españolas  qa^  he  manejada,  Ub 
este  capitulo  de  El  criado  fnorerido  ¡f  ef  amo. 

(d)  Del  achaque  de  martirizar  su  rostro  las  dneftas  coa  ■fliW' 
tes  de  menjurges  y  mudas  se  burló  varias  veces  el  aator  M  #» 
jote.  En  la  comedia  de  La  casa  de  lo»  cetot  dirige  á  Angcttcav* 
tas  razones  la  Dnefia  : 

¿r.uándo,  seflora,  veremos 

Kl  lin  de  nucstn  s  caminos? 

<:uándo  de  o&los  desaliños 

A  buen  acuerdo  saldremos? 

Cuándo  me  veré  :  ay  do  nii ! 

Con  mi  almoliadilhiKeniadaf 

En  estrado  y  descansada . 
«        Como  algún  tiempo  me  vi? 

Cuándo  de  mis  redomillas 

Veré  los  blancos  afeites. 

Las  unluroiy  los  aceites , 

Las  adobadas  pasillas  ? 

Cuándo  me  daré  un  buen  rato 

En  reposo  y  sin  sospecha  ; 

Qwe  traigo  esto  citra  hecha 

Una  tuttñ  de  sópalo  T 
{e)  Asi  dice  el  manuscrito  de  Frías,  y  asi  debía  dedr.  Eu  bfR' 
mera  edición  de  Zaragoza  Imprinieron  oplonate,  jde  a^  is'* 
Lonaplenar  es  una  voz  compuesta  por  dor  Fiaxcoco,  jtifiSt^ 
llenar,  eaibatir  de  lana  eoalqnier  ectsi. 
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B  jibas  que  lo  trompicaban  el  talle.  Estando^  pues  la 
I  señora  dando  pesadumbre  y  asco  á  su  espejo,  cogida 
s  la  Aora,  se  confundió  en  manotadas ;  y  dándose  con 
solimán  en  los  cabellos,  y  con  el  humo  en  tos  dientas, 
eon  la  cerilla  en  las  cejas,  y  con  la  color  en  (i)  todas  las 
«lillas ,  y  encajándose  el  moño  en  las  quijadas ,  y  ata- 
Indose  ¿s  borrcnas  al  revés,  quedó  cana  y  cisco,  y 
nton  Pintado  y  Antón  Colorado  (a),  y  barbada  de  rizos, 
hedía  abrojo;  con  cuatro  corcovas,  vuelta  visión, y 
BdiiDO  de  San  Antón.  La  dueña,  entendiendo  que  se 
abía  vuelto  loca,  echó  á  correr  con  los  andularios  de  (2) 
igiM^m  en  las  manos.  La  muchacha  se  desmayó,  como 
i  viera  al  diablo.  Ella  salió  tras  la  dueña ,  hecha  un  in- 
erno,  chorreando  pantasmas.  Al  ruido  salió  el  marido, 
viéndola ,  creyó  que  eran  espíritus  que  se  le  hablan 
westidoy  y  partió  de  carrera  á  llamar  quien  la  conjurase. 

XIII.  Un  gran  señor  fué  a  visitar  la  cárcel  de  su  corle, 
erque  le  dijeron  servia  de  heredad  y  bolsa  ¿  los  que 
I  tenían  á  cargo,  que  de  los  delitos  haciau  mercancía, 

de  los  delincuentes  tienda,  trocando  los  ladrones  en 
,  y  los  homicidas  en  buena  moneda.  Mandó  que  sa- 
á  visita  los  encarcelados,  y  halló  que  los  habían 
por  los  delitos  que  habían  cometido,  y  que  los  te- 
presos  por  los  que  su  codicia  cometía  con  ellos. 
Sopo  que  á  los  unos  contaban  lo  que  habían  hurtado  y 
podido  hurtar,  y  á  otros  lo  que  tenían  y  podían  tener; 
f  que  duraba  la  causa  todo  el  tiempo  que  duraba  el 
cpñdai  9  y  que  precisamente  el  día  del  postrero  marave- 
I  aim  el  día  del  castigo ;  y  que  los  prendían  por  el  mal 
fm  habían  hecho,  y  los  justiciaban  porque  ya  no  te- 
■a.  Saliéronse  á  visitar  dos  que  habían  de  ahorcar  otro 
ía :  al  uno ,  porque  le  habia  perdonado  la  parte ,  le  te- 
lan como  libre;  al  otro  por  hurtos  ahorcaban,  hablen- 
B  tres  aíios  que  estaba  praso ,  en  los  cuales  le  habían 
imido  los  hurtos  y  su  hacienda ,  y  la  de  su  padre  y  su 
lyer,  en  quien  tenía  dos  hijos.  Cogió  la  hora  al  gran 
9or  en  esta  visita,  y  demudado  de  color,  dijo :  «A  este 
w  libráis  porque  perdonó  la  parte,  ahorcaréis  maña- 
i;  porque  si  esto  se  hace,  es  instituir  mercado  públi- 
» de  vidas,  y  hacer  que  por  el  dinero  del  concierto  con 
le  se  compra  el  perdón,  sea  mercancía  la  vida  del  ma- 
lo jpara  la  mujer,  y  la  del  hijo  para  el  padre ,  y  la  del 
idre  para  el  lujo;  y  en  puniéuditse  los  perdoucsdo  muer- 
s  en  venta ,  las  vidas  de  todos  están  en  almoneda  pú- 
ica  9  y  el  dhiero  inhibe  en  la  justicia  el  escanníenlo, 
ir  ser  muy  fácil  de  persuadir  á  las  partes  que  les  serán 
ás  úlil  mil  escudos  ó  quinientos  que  un  ahorcailo. 
«•  parles  hay  en  todos  las  culpas  públicas  :  la  ofendi- 

I  y  la  justicia ;  y  es  tan  conveniente  que  esta  castigue 
» que  le  pertenece ,  como  que  aquella  ¡lerdone  lo  que 
iloca. 

nEste  ladrón ,  que  después  de  tres  años  de  prisión 
aeréis  ahorcar,  odiaréis  á  galeras;  porque,  csmo  tres 
los  há  estuviera  justamente  ahorcado,  hoy  será  injus- 
cia  muy  cruel ,  pues  será  ahorcar  con  el  que  pecó ,  á 

II  padre,  á  sus  hijos  y  á  su  mujer,  que  son  inocentes, 
quien  habéis  vosotros  comido  y  hurtado  con  la  dila- 
jon  las  haciendas. 


(1)  la  frcBte,  j  cjit9}ináostí  { Los  impretwi.-^\  et  mejor  Icrcion.) 
W  Jnego  de  machachos, pesado  y  poco  limpio, qae  aua  secon- 
icrva  ee  algonos  pueblos. 
CS)  la  nnerte  en  las  manos  (Edic.  de  Zaragoza  ¡f  tiguienUM.) 


N Acuerdóme  del  cuento  del  que,  enfadado  do  que  lf>s 
ratones  le  roían  papelillos  y  mendrugos  de  pan ,  ycor  - 
tezas  de  queso ,  y  los  zapatos  viejos ,  trujo  gatos  que  le 
cazasen  los  ratones ;  y  viendo  que  los  gatos  se  comian 
losratoqes,yjuntamenteundia  le  sacaban  la  carne  do  la 
olla,  otro  se  la  desensartaban  del  asador;  que  ya  le  co- 
gían una  paloma,  ya  una  pierna  de  carnero,  mató  \w 
gatos,  y  dijo  :  Vuelvan  los  ratones.  Aplicad  voftotros 
este  chiste,  pues  como  gatazos,  en  lugar  de  limpiar  la  re- 
pública, cazáis  y  (3)  corréis  los  ladrones  ratoncillos  que 
cortan  una  bolsa,  agarran  un  pañi/uelo,  quitan  una  capa 
y  corren  un  sombrero ;  y  juntamente  os  engullís  el  rei- 
no, robáis  las  haciendas  y  asoláis  las  familias.  Infames, 
ratones  quiero,  y  no  gatos.»  Diciendo  esto,  mandó  sol- 
lar  todos  los  presos,  y  prender  todos  los  ministros  de  la 
cárcel.  Armóse  una  herrería  y  confusión  espantosa:  tro- 
caban unos  con  otros  quejas  y  alaridos ;  los  que  tenían 
los  grillos  y  las  cadenas,  se  las  echaban  á  los  que  se  las 
mandaron  echar ,  y  se  las  echaron. 

XIV.  Iban  diferentes  mujeres  por  la  calle ,  las  unas  á 
pié ;  y  aunque  algunas  dellas  se  tomaban  ya  de  los  anos, 
iban  gorjeándose  de  andadura  y  (4)  desviviéndose  de 
ponleví  y  enaguas.  Otras  iban  embolsadas  en  coches, 
desanlañándose  (b)  de  navidudt^s  con  melindres  y  mano- 
teado de  cortinas;  (5)  otras ,  lucadas  de  gorgoritas  y 
(c)  (6)  vestidas  de  noli  me  tawjerc,  iban  en  figura  de  ca- 
marines, en  una  alhacena  decrístal,con  resabios  dchor- 
nosdc  vidrio,  romanadas  por  dos  moros,  ó  cuando  mejor 
por  dos  picaros.  Llevan  las  tales  trasparentes  los  ojos, 
en  muy  estrecha  vecindad  con  las  nalgas  del  mozo  de- 
lantero, y  las  narices  molestadas  del  zumo  de  sus  pies, 
que  como  no  pasa  por  escarpines,  se  perfuma  de  Frege- 
nal  ((/).  Unas  y  otras  iban  reciennaciéndose,  arrulladas 
de  galas  y  con  niña  postiza ,  callando  la  vieja  como  la 
caca,  pasando  á  la  (7)  arísmética  de  los  ojos  los  ataúdes 
por  las  cunas.  Cogiólas  lu  hora,  y  topándolas  Estoílerino 
y  Magino  y  Origano  y  Argolo  (e),  con  sus  efemérides  des- 
envainadas ,  embistieron  con  ellas  á  ponerlas  á  todas  las 

(S)  coméis  los  ladrones  {Edic.  de  Zaragoza  g  poslrríoret.) 

(4)  desvaneciéndose  de  ponlevi  y  nagoas.  {Id.) 

(k)  Palabra  compacsta  por  Qubvedo  del  adverbio  de  tiempo  muy 
remoto  aitioMo.  De  ella  no  hizo  caso  la  Academia  espafiola. 

(5)  otras  en  palanqnillas  tocadas  de  adentro  y  recatadas  de 
afuera ,  eclipsaban  el  ojo  para  ser  eclipsadas  y  eclipsar,  qne  los 
eclipses  son  sa  fuerte;  (MS.  de  Lista.) 

(e)  Gúrgorita»  son  los  quiebros  que,  especialmente  en  el  canto» 
se  hacen  con  la  voz  en  la  garganta. 

(€)  vestidos  de  noU  me  tangere,  ( Jlf5.  de  Frías.) 

{d)  A  los  extremeños  toca  explicar  esta  fraNC. 

(T)  perspectiva  ó  arísmética  [Loe  imprenog.) 

{e)  EsíofleriMo,  latinizado  el  nombre.  Joan  StofJIer  6  Stofffler, 
célebre  astrónomo  suavo,  nació  en  Jnstingcn  por  los  aflos  de  1451 
Continuó  las  efemérides  de  Regiomontano  vMúllen  desde  1481.  En 
1499  presentó  unas  nuevas ,  calculadas  para  los  veinte  alos  si- 
guientes, al  senado  de  Ulma,  que  le  dieron  grande  reputación. 
Publicó  otras  para  1524,  anunciando  que  por  efecto  de  la  coiúon- 
cion  de  los  grandes  planetas  habría  el  SO  de  febrero  ana  inunda- 
ción tan  grande  que  trastornarla  la  superQcie  del  globo.  Grande 
terror  produjo  esto  y  pusilanimidad  en  las  gentes ,  que  bascaron 
asilo  en  las  altas  montaflas,  y  prepararon  barcas  para  salvarse  con 
su  familia.  El  mes  de  febrero  llegó,  y  fué,  á  pesar  de  la  conjancion, 
muy  seco  :  Stoffer  se  apresuró  A  explicar  las  cansas  que  descon- 
certaron sus  predicciones,  y  sus  cálculos  continuuron  siendo  mny 
buscados.  Mario  en  Viena  el  alko  de  1531. 

Magino.  Masino  dice  el  original  manuscrito.  Máximo  la  edición 
de  Zaragoza  y  todas  las  posteriores,  hasta  la  de  Sancha,  en  qoe  sn 
lee  Maximio,  No  he  vacilado  en  adoptar  arriba  la  verdadera  lec- 
ción. Conozco  las  siguientes  obras  de  este  célebre  asminomo  : 

Epkemeridet  eoetesUtrn  moimmlo.  Antonlf  Nagini,  patarni,  ut 
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fccliasdesus  vidas  con  día,  mes  y  año,  hora,  minutos  y 
segundos.  Decían  con  voces  descompuestas :  «Demo* 
nios ,  reconoce  vuestra  fecha,  como  vuestra  sentencia. 
Cuarenta  y  dos  años  tienes,  dos  meses,  cinco  dias,  seis 
horas,  nueve  minutos  y  veinte  segundos.»  ¡Oh  imnenso 
Dios ,  quién  podrá  decir  el  desaforado  zurrido  que  se 
levantó  I  No  se  oia  otra  cosa  que  (( mentises;  no  hay  tal; 
no  he  cumplido  quince;  ¡Jesús!  ¿quién  tal  dice?  aun 
DO  lie  entrado  cu  diez  y  ocho ;  en  trece  estoy ;  ayer  na* 
cf ;  no  tengo  ningún  año ;  miente  el  tiempo. »  Y  una,  á 
quien  Origano  estaba  sobreescríbiendo  como  escritura : 
«Fué  fecha  y  otorgada  esta  mujer  el  año  de  i578(a),i>— 
viendo  ella  que  se  le  averiguaban  sesenta  y  siete  años  (1), 
entigrecida  y  enserpentada,  dijo :  «Yo  no  he  nacido,  le- 
galizador  de  la  muerte ;  aun  no  me  han  salido  los  dien- 
tes.» tt Antigualla,  mamotreto  de  siglos,  no  salen  sobre 
raigones ;  tente  á  la  fecha.»  «No  conozco  fecha;»  y  ar- 
remetiendo el  uno  al  otro,  se  confundió  todo  en  una  re- 
sistcncijEi  espantosa. 

XV.  Estaba  un  potentado  después  de  comer  arrullun- 
do  su  desvanecimiento  con  lisonjas  (2)  arpadas  en  los  pi- 
cos de  sus  criados.  Oiasc  el  rugir  de  las  tripas  galopines, 
que  en  la  cocina  de  su  barriga  no  se  podian  averiguar 
con  la  carnicería  que  había  devorado.  Estaba  espuman- 
do en  salivas  por  1^  boca  los  hervores  de  las  azumbres ; 

fuwé  159S  utque  ad  «uvum  1610,  ieamdum  Copentia  •b$en9ti9ñe» 
accHralwimé  tupptitaiae  et  corrcclae;  ad  longitudinem  incUtae  Vf- 
netiartan  urbis.  VenetiUt^  apud  Damianum  Zenarium^  1599.  — 

TaMée  tfomiófim  mobitinm  coelettium.  Autkare  lo.  Antonio 
MagíBO,  púíiaviM^pkUoiopáíae,temathemáticanMprofeeiore,  Cum 
priviiegiit.  YatetíU,  h.d.luxv.  Ex  officma  Uamtvtt  Zenañ. 

El  afamado  matemático  paduano  Juan  Antonio  Megin  mnrió  el 
afio  de  1617. 

£sta  obra  de  Otiprno  lengo  á  la  vista  : 

Anaorum  priorum  30  incípuntium  ab  tniio  Chritti  1595.  et  deH' 
nentium  in  amtum  1624,  Epbemerides  Brandenburgicae  ccelestium 
motuum  et  tempontm;  tumma  dUigentia  hi  twninaribtu  calculo  du- 
pHci  Tpekonico  et  Prutenico ,  tu  reliqnie  planetíe  Prutenieo  teu  Co- 
pemicaeo  elabúratae,  a  Divide  Origaoo  ghcente  germmo,  wuUhé- 
meticó  w  Academia  elector aU  Braadenkurgiea  pro/etore  publico  et 
prdinario.  fypig  exscnptU  Joannet  Eichorn.  Auno  1609.  Apud  Da- 
videm  Reichardum  bibliopolam  tteíUíemem. 

Andrés  Argoli  nació  es  el  reino  de  Vvpoies  e»  1570.  Dedicado 
ik  la  Olosoíüa  y  á  la  medicina  con  aprovechamiento  singilar,  no  se 
libró  de  caer  en  lot  weboa  de  los  astrólogos.  Persegiido  por  sas 
émulos,  se  retraio  á  Veaecia.  El  Senado  le  acogió  favorablemente, 
le  proveyó  de  InstriuAenios  paira  sus  observaciones ,  y  le  nombró 
matemático  de  la  universidad  de  Padua ,  y  en  16i0  caballero  de 
Saa  Marcos.  Norió  en  1653.  Escribió  :  De  dieéut  cñtieit.-^  Pritni 
movUis  tabulae.  —  Obiervacionet  tabre  ei  cometa  4o  165S ,  y  por 
último  las  Efemérides.  Tenfo  i  la  mauo  las  primeras  edMooea  de 
estas  obras.  Hé  aquí  sus  portadas : 

Andreae  Argoli  ú  Talliacoiso,  íianaa  oaeleeüum  motuum  Ephenc- 
rídes.  Ad  longitudinem  Ahnae  Urbét.  Ab  atma  íGiOad  1640  «r  e/us- 
dem  Aüctone  tabuiiittvputatac,  quae  congruiunt  cum  iieaéde,  B§ént* 
pkinitfOt  TucAonit  Brakae  é  C^eladeducMs  obtervalUmiéut»  B^mae, 
Ex  TgpograpMia  Guilleimi  Facaotti,  ii.DC.XKJr.— 

Andreae  Argoli  Medida  PÍUlotopki,  aciu  celebérrimo  Patamno 
Gf/mnatio  mathemaficas  pro/Uentie^  Epbemerides  annanm  l  iuxta 
Tjfchoaia  Affpotheea,  et  aemirate  é  Cáela  deductat  obaerpéüoma.  Ab 
auno  1630  U  ammm  1680.  Ompriñtagüi.  Yenetiit  1638. 

He  poesto  Argota  en  el  toxto,  on  vex  de  Argolio  qio  dleen  los 
ejemplares  de  La  hora  da  todaa,  ■lanuscriiot  é  impresoa» 

{di  Dcijó  de  primen  intención  el  amannenM  de  Queteimi  la  fecba 
en  blanco,  y  la  llenó  despoes  coa  Uau  mAs  negra,  ^wíq  oI  afio 
floe  corresponde  al  en  qae  te  penaba  pnblicar  el  libro :  propóaito 
qne  desbarató  la  prolija  enfermedad  y  moerto  de  mv  Faaiciaco. 

Esta  peqaefU  drennsiaBeka  del  naanaerito  es  4o  un»  inores 
para  lUtr  la  crqaología. 

(1)  EfcrUiló  QDiviap  este  lll^vo  afio  de  1646^(A'0Ai  $émrd€  deiñ 
ediáandaBfutetMO,) 

(i)  boattales  dol  aitio  do  toa  eriadoa.  OUn  (JT.^  do  frioa .) 


todo  el  eoram  vobis  iluminado  de  panarras,  c* 
boles  de  brindis.  A  coda  disparate  y  necedad  qa 
se  desatinaban  en  los  encarecimientos  y  alabí 
circunstantes.  Unos  decían :  «¡Admirable  dii 
Otros :  «No  hay  más  que  decir.  ]  Grandes  y  pr 
mas  palabras!»  Y  un  lisonjero,  que procorriM 
los  otros  la  adulación ,  mintiendo  de  puntilh 
ái  Oyéndote  ha  desfallecido  pasmada  laadmin 
dotrina.»  El  tal  señor,  encantusado,  y  dando 
quidos ,  parleros  del  ahito ,  con  promesas  de 
derramó  con  zollipo  estas  palabras :  «Aíligido 
la  pérdida  de  las  dos  naves  niias.»  En  oyéndolo, 
ron  los  lisonjeros  de  embeleco ;  y  revistiénij 
mesma  mentira,  dijeron  unos  que  «antes  lap 
había  sido  de  autoridad  y  á  pedir  de  beca»  3 
útil  debiera  haber  deseádola,  pues  le  ocasiona 
justa  para  romper  con  los  amigos  y  vecinos  qi 
bian  robado,  y  que  por  dos  les  tomaría  ducient 
esto  él  se  obligaba  á  disponerlo  (6).i>  Salpicó  el 
ble  adulador  este  enredo  de  ejemplos.  Otra<^dij( 
bia  sido  la  pérdida  glorioso  suceso  y  lleno  áe  n 
porque  aquel  era  gran  principe  que  tenia  nrás 
der ,  y  que  en  eso  se  conocía  su  grandeza ,  y  t 
fiar  y  adquirir;  que  es  mendiguez  propia  de  | 
ladrones ; »  y  añadid  que  «  aquesta  pérdida  hal 
su  remedio ;»  y  luego  empezó  á  graniza  ríe  dea 
y  autores,  ensartando  á  Tácito  y  á  SelusliOy  i 
Tucídides,  embutiendo  las  grandes  pérdidí 
romanos  y  griegos ,  y  otra  grundc  cáGla  de  di 
como  el  glotonazo  no  buscaba  sino  disculpas  d 
jedud,  alegró  la  pérdida  con  el  engañe.  No  hicíe 
lüabk).  En  esto,  á  persuasión  de  las  crudezas,  f 
despacho  de  la  digestión,  disparó  un  regüeldo.  1 
bieron  oído  cuando  los  malvados  lisonjeros,  (3) 
do  con  suma  veneración  la  rodilla,  por  hacerle  ( 
bia  estornudado,  dijeron :  «Dios  le  ayude.»  Po 
la  hora  ;  y  revestido  de  furias  infernales,  aultai 
«Infames,  pues  me  queréis  hacer  en  creyentes  q 
toroudo  el  regüeldo,  estando  mi  boca  á  los  uml 
mis  narices,  ¿qué  haréis  de  lo  que  ni  veo  ni  gi 
dándose  de  manotadas  en  las  orejas,  y  mctsquei 
mentiras,  arremetió  con  ellos  y  los  derramó  á 
su  palacio,  diciendo :  «Príncipes,  si  me  cogen  1 
do,  me  destruyen.  Por  un  sentido  que  me  deja 
se  perdieron :  no  hay  cosa  como  oler.  i> 

XYI.  Los  codiciosos,  escarmentados,  se  a(w 
los  tramposos;  y  los  tramposos,  por  no  pagar  de 
embuste,  se  embistieron  unos  á  otros,  disimula 
las  palabras  y  dándose  un  baiío  exterior  de  simj 
Decíanse  el  un  embustero  al  otro :  «Señor  m< 
mentado  de  tratar  con  tramposos ,  que  me  tíe 
truido,vengoáque,  pues  sabéis  mi  puntualidad, 
teis  tres  mil  reales  en  vellón,  deque  os  dnré  lelí 
da  á  dos  meses,  que  se  pagará  en  plata ,  en  per 
abonada,  que  es  como  tenerlos  en  la  bolsa ,  y  q 
menester  más  de  llegar  y  contar ;»  y  era  este  < 
daba  la  letra,  la  misma  trampa.  Mas  d  tramposo 

(b)  Caadro  copiado  del  natural  con  verdad  prodiflosi 
cimara  de  Felipe  IV,  el  Conde-Daqne,  en  1635  y  en  164 
loa  soyoa  oo  poeden  estar  retratadoa  eon  placel  Báa  n 

(5)  por  hacerlo  eroer  babia  eaUmatfa^o ,  lo  aoloéan 
frase  acostambrada.  Poes  cógele  la  hora  (Edic  ia  Zorai 
guientoi.) 
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mapofo  (jpie  !•  ihoaaba  al  tercer  trampoto,  <lí- 
de  eicoDocerlQS,  y  «daK^Mose  del  trampan- 
D  itmenUcioB  ponderada  le  dijo  que  él  andaba  6 
cuatro  mil  reales  sobre  preoda  que  valia  ocbo»  y 
10  efecto  bebía  salido  4e  eu  casa.  Andaban  cho- 
ae  unos  con  los  otros  con  cadenas  de  elquimia, 
tea  del  oro ,  y  letras  falsas  acetadas,  y  con  fia- 
iJidoSy  y  escrituras  falsas,  y  hipotecas  igenas,  y 
xe  habían  pedido  prestada  pana  un  banquete ,  y 
( de  píes  de  tazas  de  vidrio,  y  clavcques  con  ape- 
I  diamantes.  Era  admirable  la  prosa  que  gasta- 
ao  decía :  «Yo  profeso  verdad,  y  se  ha  de  hollar 
i  se  perdiere;  no  profeso  sino  pan  por  pan  y  vi- 
vii^;  Antes  moriré  de  hambre,  pegada  la  boca 
«d ,  que  hacer  ruindad ;  no  quiero  sino  crédito ; 
tal  como  poder  traer  la  cara  descubierta  :  esto 
B&aron  mis.padres.»  Respondía  el  otro  tramposo: 
ly  cosa  como  la  puntualidad ;  si  por  si  y  no  por 
r  malos  medios  no  quiero  hacienda ;  toda  mi  vida 
do  esta  condición;  uo  quiero  tener  que  restituir; 
importa  es  el  alma ;  no  haría  una  trampa  por 
eres  del  mundo ;  más  quiero  mí  conciencia  que 
tiene  la  tierra. »  En  esto  estaban  las  ratoneras  vi- 
Tebozando  de  cláusulas  justificadas  las  intencio- 
dns^  CMandp  los  cogió  de  medio  á  medio  la  Aora; 
Mose  los  unos  tramposos  é  los  otros,  se  destru- 
£1  de  la  cadena  de  alquimia  la  daba  por  la  letra 
'(Blde  los  diamantes  claveques  tomaba  por  ellos 
I  prestada.  Los  tres  partieron  al  contraste;  el 
verificar  la  letra  y  asegurarla  y  perder  la  mitad, 
í  ee  la  pagasen  antes  que  se  averiguase  el  cade- 
hierro  viejo.  Llegó  volando  é  la  casa  del  bom- 
cayo  nombre  estaba  acetada ,  el  cual  le  dijo  que 
letra  no  era  suya  ni  conocía  tal  hombre,  y  eu- 
Mramala.  El  se  salió  letraentre  piernas,  diciendo : 
idron!  ¡Cuál  me  la  habias  pegado  sí  la  cadena  no 
« trozos  de  jeringa !  u  El  de  los  claveques  decía, 
D  vendiendo  la  plata  A  un  platero,  (1)  sin  liecbu- 
ir  menos  del  peso :  «  Bien  se  la  pegué  con  men- 
I  de  vidrio  I»  En  esto  llegó  el  dueño  y  conociendo 
ly  que  andaba  dando  cosetadas  en  el  peso,  llamó 
guacil,  y  biso  prender  al  tramposo  por  ladrón, 
ligáronse  (2)  (a) :  al  ruido  salió  el  de  los  díamen- 
os dando  gritos.  £1  que  vendía  la  plata  dfjo :  aEse 
I  me  la  vendió.»  El  otro  decía :  «Miente;  que  ese 
la  hurtado.»  El  platero  decia :  «Ese  maulero  me 
linas  por  diamantes.»  El  dueño  de  la  plata  reque- 
I  los  prendiesen  á  entrambos;  el  escribano  decía 
todos  tres  hasta  que  se  averiguase.  El  alguacil, 
dose  la  vara  en  la  boca,  y  asiendo  á  los  dos  tram- 
con  las  dos  manos,  y  el  escribano  de  la  capa  al 
de  la  plata,  después  de  haberse  desgarrado  (3)  las 
mos  á  otros,  con  gran  séquito  de  picaros  fueron 
idos  en  la  cárcel  al  guardajoyas  del  verdugo. 

L  En  Dinamarca  había  un  señor  de  una  isla  po- 
oon  cinco  lugares.  Estaba  muy  pobre,  más  por 

a  tmeBsa  nirbolia,  ( Edie.  de  Zaragota  y  todu  las  potU' 
—  Eb  Tex  de  marboUñ  quisieron  Ul  vez  decir  karMU, 
■flotáronse  :  {Detde  la  edie.  de  ZaragoM,  todat.) 
lie  empeláugme  ie  peUtga,  ]»cndeDcia,  rifia,  dispnta.  La 
ia  etpaflola  no  hito  aeBciOB  de  este  Teriio  en  so  Diceioiurto, 
I  galos  uios  eon  otros,  con  grande  séqoito  ( Edie.  de  Za. 
f  de  «lli  todee.) 


la  ansia  de  aer  más  rico  que  por  k)  que  le  faltaba.  Cas- 
tigó el  délo  á  ioe  vecinos  y  natarales  destu  isla  con 
inclinación  caai  universal  á  ser  arbitristas.  En  este 
nombre  hay  mucha  diferencia  en  los  manuscritos :  en 
unos  se  lee  arbitrigleg;  en  otros,  arbatrittei,  y  en  los 
más,  ormoe^tsmes.  Cada  uno  enmiende  la  leecion  co- 
mo mejor  le  pareciere  á  tus  acontecimientos.  Foresta 
causa  esta  tierra  era  habitada  de  tantas  plagas  como 
personas.  Todos  los  circunvecinos  se  guardaban  de  las 
gentes  desta  isla  como  de  pestes  andantes,  pues  de 
solo  el  contagio  del  aire  que  pasado  por  ella  los  tocaba, 
se  les  consumían  los  caudales ,  se  les  secaban  las  hacieiH 
das,  se  les  desacreditaba  el  dinero  y  se  les  asuraba  la 
negociación.  Era  tan  Inmensa  la  arbitraría  que  produ- 
cía aquella  tierra,  que  los  niños  en  naciendo  decían  ar^ 
bitrio  por  decir  taita.  Era  una  población  de  laberin- 
tos ,  porque  las  mujeres  con  sus  maridos ,  los  padres 
con  los  hijos,  los  hijos  con  los  podres,  y  los  vecinos  unos 
con  otros ,  andaban  á  daca  mis  arbitrios  y  toma  los 
tuyos;  y  todos  se  tomaban  del  arbitrio  como  del  vino. 
Pues  este  buen  señor  en  las  partes  de  allende ,  conven- 
cido de  la  cudicia ,  que  es  uno  de  los  peores  demonios 
que  esgrimen  cizaña  en  el  mundo,  mandó  tocar  á  arbi- 
trios. Juntáronse  legiones  de  arbitríanos  en  el  (4)  teatro 
del  palacio ,  empapeladas  las  pretinas ,  y  asaeteadas  de 
legajos  de  discursos  las  aberturas  de  los  sayos.  Díjoles 
su  necesidad ,  pidióles  el  remedio ;  todos  á  un  tiempti 
echando  mano  á  sus  discursos ,  y  con  cuadernos  en  ris- 
tre, embistieron  en  turba  multa,  y  ahogándose  unos  (5) 
en  otros  por  cuál  llegaría  antes,  nevaron  cuatro  bure- 
tas de  eartapeles.  Sosegó  el  runrún  que  tenían ,  y  em- 
pezó á  leer  el  primer  arbitrio.  Decía  así :  «Arbitrio  paru 
tener  inmensa  cantidad  de  oro  y  plata  sin  pedirla  ni 
tomarla  á  nadie.»  Durillo  se  me  hace,  dijo  el  señor. 
Segundo  :  «Para  tener  inmensas  riquezas  en  un  día, 
quitando  á  todos  cuanto  tienen ,  y  enriqueciéndolos 
con  quitárselo. »  La  primera  paite  de  quitar  á  todos 
me  agrada ;  la  segunda  de  enriquecerlos  quitándoselo 
tengo  por  dudosa;  mas  allá  se  avengan.  Tercero :  «Ar- 
bitrio fácil  y  gustoso  y  justificado  para  tener  gran  suma 
de  millones ,  en  que  los  que  los  han  de  pagar  no  lo  han 
de  sentir ;  antes  han  de  creer  que  se  los  dan.»  Me  place, 
dejando  esta  persuasión  por  cuenta  del  arbitrista ,  dijo 
el  señor.  Cuarto  arbitrio :  «Ofrece  hacer  que  lo  que  ñu- 
ta sobre ,  sin  añadir  nada  m  alterar  cosa  alguna ,  y  sin 
qiHJa  de  nadie. »  Arbitrio  tan  bien  quisto  no  puede  ser 
verdadero.  Quinto :  «en  que  se  ofrece  cuanto  se  desea. 
Hase  de  tomar  y  quitar  y  pedir  á  todos,  y  todos  se 
darán  á  los  diablos. »  Este  arbitrio  con  lo  endemoniado 
asegura  lo  platicable.  Animado  con  la  aprobación,  el 
autor,  dijo :  «Y  añado  que  los  que  le  cobraren  serán  con- 
suelo para  los  que  le  han  de  padecer.»  (6)  ¿Quién  fuiste 

(4)  patio  de  palacio  (Edie.  de  Zaragoza,  g  de  alli  todas.) 
(6)  con  «tros  —hn  ceál  Uagaria  priaero.  Befan»  {Id.) 
\b)  RecBérdeese  los  inpertinentes  adoertimieiUat  aiPrinápe  que 
de  aqvellas  calendas  se  ven  inpresos ;  téngase  en  caenta  el  fln 
principal  y  de  ImportaBCia  soma  É  qoe  tiraba  el  easidiaoo  Lip- 
sio ;  no  se  pierda  jaaMS  de  fisU  qne  le  era  foraoso  ranedar  y 
traducir  aqni  ios  desatinos  de  los  Aalieoc  j  onranderos  poUU- 
eos ,  7  eatóBces  no  nos  parecerán  menos  ridtenlos  é  ingeniosos, 
qne  ios  qne  baMa  dejado  por  modelos  et  rey  de  los  eseritorw 
espafloles,  los  arbitristas  de  Disamarea.  Por  lo  bien  dibnjados 
rivalizan  con  Don  Qnjjole,  deseando  aeansiiiao  al  manaren  jante 
en  la  corte  y  en  nn  dia  sellalsdo  i  etantaa  eaballavos  andantes  «a- 
uan  |iar  li  Peiiinsala ,  qne  tal  podria  venir  entre  alioü  qae,  koit» 
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lú  que  tal  dijiste?  Alza  Dios  su  ira,  y  emborrúltan- 
se  en  remolÍDos  furiosos  los  arbitristas,  chasqueando 
barbulla  (a),  Ilamáudolede  borracho  y  perro.  Decíanle : 
«Bergante,  ¿propusiera  Satanás  el  consuelo  en  los  co- 
bradores ,  siendo  ellos  la  enfermedad  de  todos  los  re- 
medios ?»  Llamábanse  de  hidearbitristas  (i),  contradi- 
ciéndose los  arbitrios  los  unos  á  los  otros,  y  cada  uno 
solo  aprobaba  el  suyo.  Pues  estando  encendidos  en  es- 
ta brega ,  entraron  de  repente  muchos  criados ,  dando 
Yuces,  desiitinados,  que  se  abrasaba  el  palacio  por  tres 
partes ,  y  que  c|  aire  era  grande.  Coge  la  hora  en  este 
susto  al  scuor  y  á  los  arbitristas,  ti  humo  era  grande  y 
crecia  por  instantes.  Nu  sal)ía  el  pobre  señor  qué  ha- 
cerse. Los  urbitristus  le  dijeron  se  estuviese  quedo , 
que  ellos  Jo  remediarían  en  un  inslaiitc;  y  saliendo  del 
teatro  á  borbotones ,  los  unos  agarraron  de  cuanto  ha- 
bla en  palacio,  y  arrojando  por  las  ventanas  los  cama- 
rines y  la  recámara,  hicieron  pedazos  cuantas  cosix*^ 
tenia  de  precio.  Los  otros  con  picos  derribaron  unu 
torre;  otros,  diciendo  que  el  fuego  en  respirando  se 
moria,  deshicieron  gran  parte  de  los  tejados,  arruinando 
los  techos  y  asolándolo  todo;  y  ninguno  de  los  arbitris- 
tas acudió  á  matar  el  fuego,  y  todos  atendieron  á  maUír 
la  casa  y  cuanto  había  en  ella  (6).  Salió  el  señor,  viendo 
el  humo  casi  aplacado ,  y  halló  que  los  vasallos  y  gente 
popular  y  la  justicia  habiun  ya  apagado  el  fuego;  y  vio 
que  Ips  arbitristas  daban  tras  los  cimientos ,  y  que  lo 
hablan  derribado  su  casa  y  hecho  pedazos  cuanto  tenia; 
y  desatinado  con  la  maldad,  y  hecho  una  sierpe,  decia: 
((Infames,  vosotros  sois  el  fuego;  todos  vuestros  arbitrios 
son  dcsta  manera ;  más  quisiera,  y  me  fuera  más  bara- 
to, haberme  quemado  que  haberos  creído ;  todos  vues- 
tros remedios  son  desta  suerte :  derribar  toda  una  casa 
porque  no  se  caiga  un  rincón.  Llamáis  defender  la  ha- 
cienda echarla  en  la  calle,  y  socorrer  el  rematar.  Dais  á 
conier  á  los  príncipes  sus  pies  y  sus  manos  y  sus  miem- 
bros, y  decís  que  le  sustentáis  cuando  le  hacéis  que  se 
coma  á  bocados  á  sí  propio.  Si  la  cabeza  se  come  todo 
su  cuerpo ,  quedará  cáncer  de  sí  misma,  y  no  persona. 
Perros,  el  fuego  venía  con  harta  razón  á  quemarme  á 
nd  porque  os  junté  y  os  consiento;  y  como  me  vio  en 

bastase  i  destruir  toda  la  potestad  del  torco.  En  lo  extravagante 
se  igaalan  casi  al  arbitrísic  del  hospital  de  la  Resurrección  en 
Valíadolid,  proponiendo  se  mande  i  todos  los  vasallos  de  so  ma- 
jestad ayunar  una  vez  en  el  mes  á  pan  y  agua,  redaciendo  ¿  dinero 
el  gasto  de  aquel  día  para  que  con  provecbo  de  sus  cuerpos  y  do 
SU6  almas  tuviesen  el  lauro  de  desempeñaren  veinte  años  las  car- 
gas del  tesoro  :  orurn.*nciasfelirisimasymuy  dinciles  de  superar. 

El  autor  del  Diablo  eojuelo  queda  muy  inferior  A  Cenintes  y 
QuKVBOo  burlándose  de  eütos  abejarucos  polilitos. 

Los  arbitristas  no  fueron  una  plaga  del  reinado  de  los  Felipes; 
abundaron  en  todos  los  siglos  :  Üoy  tienen  más.  decente  nombre. 

(tf)  Esto  es,  haciendo  que  la  algazara  y  gritería  de  los  que  ha- 
blaban A  un  tiempo,  como  que  diese  de  latigazos  en  ios  oidos  del 
ultimo  arbitrista.  Giros  tales,  concisos  y  pintorescos,  son  hoy  griego 
para  nosotros. 

(1)  como  hideputas,  (£«  impresión  i^  Zaragosa  y  iiguientei.) 

\.h)  «1654.— Miércoles  2U  de  noviembre. —Por  descuido  de  unos 
mozos  se  encendió  fuego  en  lo  accesorio  de  las  caballerizas  del 
Rey,  y  sin  poderlo  remediar,  se  quemaron  cuarenta  y  dos  caballos 
de  cochea  con  la  casa  en  que  estaban,  que  es  distante  de  la  prin- 
cipal de  los  caballos  regalados. 

1640.—  Por  Carnestolendas  se  prendió  fuego  pn  el  cuarto  prin- 
cipal del  Retiro,  que  cae  hacia  San  Jerónimo,  y  sin  poderlo  reme- 
diar se  quemó  mucho  con  üos  iorret  principales  y  la  mayor  parte 
del  cuarto  que  mira  á  Madrid;  y  por  librar  las  alhajas,  que  eran 
entonces  muy  ricas ,  te  quehraron  y  moUrataroñ  muchas  y  de  mu- 
cho precio.  Volvióse  i  reformar  todo  con  diligencia.  El  pueblo,    í 
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poder  de  arbitristas,  cesó  y  me  dio  por  quemado.  El 
más  piadoso  arbitrista  es  el  fuego :  él  se  ataja  cond 
agua ;  vosotros  crecéis  con  ella  y  con  todos  los  elem» 
tos,  y  contra  todos.  El  Anticrísto  ba  de  ser  ariltrisU 
A  todos  os  (2)  he  de  quemar  vivos,  y  guardar  vuestn 
ceniza  para  hacer  della cemada,  y  colarlas  manchnée 
todas  las  repúblicas.  Los  príncipes  pueden  ser  pobni; 
mas  en  tratando  con  arbitristas  para  dejar  deserp»> 
bres^  dejan  de  ser  principes.» 

XYIH.  Las  alcahueUis  y  fas  chillonas  estaban  jarte 
en  parlamento  nefando  :  hablaban  muy  beltacameÉt 
en  ausencia  de  las  bolsas ,  y  roian  al  dinero  los  lana- 
jos.  La  más  antigua  de  las  alcahuetas ,  maUsistidí  ét 
dientes  y  mamona  de  pronunciación,  tableteando  ea 
lus  encías,  dijo :  «El  mundo  está  para  dar  un  estallido; 
mirad  qué  gentil  dádiva :  el  tiempo  hace  hambre;  tade 
está  en  un  tris ;  las  ferias  y  los  aguinaldos  días  bá  que 
pudren ;  las  albricias  contadlas  con  los  muertos;  el^ 
ñero  está  tan  trocado,  que  no  se  conoce;  conlospr^> 
mios  (c)  se  ha  desvanecido,  como  ruin  en  honra :  on  red 
de  á  ocho  se  enseña  á  dos  cuartos  como  un  elefante;  de 
los  doblones  se  dice  lo  que  de  los  infiíntes  de  Aragón : 

¿Qué  se  hicieron?  (d) 

Yo  daré  hace  los  papeles  de  toma,  ítem  :  fie  vnm 
merced  de  mi  palahra  es  mataperros ;  librtMrusa  es  §Ur 
que  mortecino;  mancebito  de  piernas  congnedi^y 
sienes  con  ligas ,  son  ganas  de  comer  y  un  ayuno  h^ 
b  p)niente.  Hijas,  loque  conviene  es  tengitmosy  la- 
mamos, y  encomendaros  al  contante  y  al  antemano.  (3) 
Yo  administro  unos  hombres  á  medio  podrir,  enlra(4) 
vivos  y  muertos ,  que  traen  bien  aliñada  pantaam, 
y  tratan  de  que  los  herede  su  apetito ,  y  pagan  ci 

que  de  accidentes  saca  conjeturas.  Juntó  los  tres  de  esloiilai, 
üirieudo  que  en  el  uno  b.ibia  dudo  eu  agua ,  en  el  otro  en  aire,; 
en  cslc  en  fuego ;  que  solo  r<iliaba  que  diese  en  tierra ,  y  qieái 
dio  con  la  calda  del  Conde-Uuque,  que  presto  sucedió,  ftéd 
dafto  de  medio  millón.  Reparóse  tan  presto,  que  |>or  nascoa  del^ 
surrección  estaba  acabado.»  (León  Pinelo,  HtsUtria  4e  Uoáñi,K^ 

Retocada  La  hora  de  todos  vu  ÍGi5,  pudo  muy  bien  aludir  Qa* 
VEPO  A  ambos  acontecimientos.  Los  que  P!nelo  reflere  eo  «gii  y 
en  aire,  son  el  de  haberse  roto  la  Doeha  de  San  Jnan  delCBa 
estanque  del  Retiro,  mis  alto  que  la  cámara  real,  qoe  poáo  püff 
al  Monarca  en  grave  riesgo;  y  haber  al  año  sigoiente  un  íbiímí 
torbellino  de  viento  desbaratado  el  teatro,  maravilloso  eo  licfs, 
toldos,  máquinas  y  tramoyas,  levantado  sobre  barcas  en  d  csiat 
que  grande  de  aquel  sitio. 

{%  ha  de  quemar  {Desde  lo  impresión  de  Zaragoza,  todas.) 

(f)  La  vuelta  y  demasía  que  se  pagaba  vn  los  cambios,  argos 
hadan  estos  en  oro ,  plata  ó  calderilla,  por  la  baja  que  sarrio  n 
aquellos  tiempos  la  moneda  de  cobre. 

^d)  QoEViiM) ,  en  Ei  dulas  de  ios  UratHiú$ ,  escribiií  qae  al » 
menzar  el  año  de  1630  se  babiaba  del  doblón  y  del  real  da  a  ocfei 
como  de  los  difuntos,  y  se  dtcia  :  «El  oro  que  pudre,  b  pl»tas>' 
Dios  tenga.»  Aqui  en  163C  se  acuerda  de  ellos  como  Jor¿í  Visn" 
que  se  acordaba  de  los  sucesos  de  su  juventud,  en  la  copla  m: 

¿Ou¿  se  hizo  el  rey  don  Jnan? 
L(is  infantes  de  Arjgon 
¿  Qu^  se  hicteron  ? 

De  mudo  que  habiendo  tocado  á  gloria  nuestro  escritor  ead 
primer  discorso,  abrigando  la  esperansa  de  qar  babiain  dcsapirr- 
cido  para  siempre  los  males  ocasionados  al  reino  por  las  dfóetf' 
tadas  leyes  del  trueco  de  la  plata,  tuvo  que  refrenar  su  gozo  en*' 
do  \iá  (trascurridos  seis  iüfis)  que  cKiObiemo  era  impoteirir  pan 
restaurar  la  hacienda  de  l^spai&a,  cancerada  desde  los  Ucoipoi^^ 
Felipe  II. 

(r>)  No  Qeis  la  tajada  al  galo ,  qoo  os  ha  de  pagar  con  araAJf^ 
Y  h\  gustan  del  pescado  se  les  indigesb despacs  «1  bolso, yac  «k 
de  hariadizos,  echando  ventosas.  (JÍ5.  de  Lista,) 

(A)  viejos  y  muertos  iLos  impresos  lodos.) 
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mona  moneda  lo  roñoso  de  su  estanligna.  Niñas,  la 
xhIícíq  quita  el  asco :  cerrad  los  ojos  y  tapad  las  oarí- 
:6t  9  como  quien  toma  purga.  Beber  lo  amargo  por  el 
iroveclioes  medicina :  liaced  cuenta  que  quemáis  fran- 
as  Tíejas  para  sacarlas  el  oro ,  ó  que  chupáis  huesos 
«ra  sacar  la  médula.  Yo  tengo  para  cada  una  de  tos- 
itras  media  docena  de  carroños ,  amantes  pasas,  arru- 
nidos ,  que  gargajean  mejicanos.  Yo  no  quiero  tercera 
Kirfe :  con  (i)nn  porte  moderado  que  se  mepagueestoy 
intenta ,  para  conservar  esta  negra  honra  de  que  me 
le  preciado  toda  mi  vida.»  (2)  Acabó  de  mamullar  estas 
«KODes,yjuntando  la  noriz  con  la  barbilla,  á  manera  de 
prra ,  las  hizo  un  gesto  de  la  impresión  del  grifo.  Una 
le  las  pidonas  y  (3)  tomascas,  arrebatiña  en  naguas,  mo- 
io  rapante,  la  respondi(S :  (lAgüela,  endilgadora  de  refo- 
;ilos,  (4)  engarzadora  de  cuerpos,  eslnbonadora  de  gen- 
es, enflautadora  de  personas  (a),  tejedora  de  caras,  has 
le  adrertirque  somos  muy  mozas  pora  vendemos  á  la  (5) 
)n  barbada  y  ¿  los  caza-siglos  ((>).  Gasta  esa  munición 
¡adueñas,  qne  son  mayas  de  los  difuntos  y  mariposas  del 
tqui  yace,  Tia ,  la  sangre  que  bulle ,  más  quiere  tara- 
ira  que  dineros,  y  gusto  que  dádivas :  toma  otro  oficio ; 
|ue  los  coches  se  han  alzado  á  mayores  con  la  coroza, 
r  espero  verlos  tirar  pepinazospor  alcalmetes.»  No  hubo 
a  buscona  acabado  estas  palabras,  cuando  á  todas  las 
»gió  la  hora ,  y  entrando  una  bocanada  de  acreedo- 
Wy  embistieron  con  ellas.  Luo  por  el  alquiler  de  la  ca- 
li las  embargaba  los  trastos  y  la  cama ;  otro  porque 
nn  suyos ,  desde  las  almohadas  á  la  guitarra ,  las  asía 
le  loa  Tcstidos  por  los  alquileres ,  y  asía  de  todo.;  y  de 
MÜabra  en  palabra ,  el  uno  al  otro  se  empujaron  las  ca- 
coD  los  puños  cerrados.  Hundía  lu  vecindad  á  grí- 
un  ropero  por  unos  guardainfantes  :  hs  inancebi- 
18  de  la  sonsaca  formaban  una  capilla  do  chillidos,  di- 
jendo  que  qué  término  era  aquel ,  y  que  para  esta  y 
«ra  aquella,  y  como  creo  en  Dios,  y  bonitas  somos 
MHotras,  y  lo  del  negro ,  ú  quien  apelan  las  venganzas 
lelos  andorras.  La  maldita  vieja  se  santiguaba  á  mane- 
adas, y  no  cesaba  de  clamar :  « ¡Jesús  (7),  y  en  Jesús ! » 
modo  á  la  tabaola  entró  el  amigo  de  la  un;ide  las  bus- 
oniSy  y  sacando  la  espada,  sin  prólogo  de  razona- 
aienlo  embistió  con  los  cobradores,  llamándolos  pica- 
os y  ladrones.  Sacaron  las  espadas  y  tirándose  unos  á 
•truSy  hicieron  pedazos  cuanto  había  en  la  casa.  Las 
uscoaasá  las  ventanas  desgañitáudose  pregonaban  el 
lie  se  malan,  J  ¿no  hay  justiciad  Al  ruido  subió  un 
Iguacll  con  todos  sus  arrabales ,  cou  el  favor  al  Rey, 
éngafise  á  la  justicia,  (8) 

(1)  QDa  parta  moderada  {Log  bnpmot.) 

<1)  Y  BO  lo  hago  de  codicia,  sino  de  generosa ,  qae  por  haberlo 
lio  desportillé  mí  honra  i  golpe  de  dragón  y  á  smi  di*  ralderilla : 
o  li  abolléis  vosotras  tan  pubrcmeDte;  que  alhaja  muí  apreciada 
cja  de  s  rio.»  (US.  de  lista.) 

(5)  toBisas  (coiutantfmente  $e  ka  impreso.)  —  Ambas  vocci  pac- 
en rabsisUr  como  formadas  del  verbo  tomar  por  el  genio  suelto  y 
eienfadado  del  autor  de  La  hora  de  lodoa. 

(I)  icjedora  de  caras,  has  de  advertir  ecL  (Edie.  de  Zaragoza.) 

U)  Lo  müimo  había  dicho  Qlevedo  en  el  Discurso  de  todos  tos 
Imkios,  por  otro  título  El  Entremetido  y  la  dueña  y  el  soplón^  su 
Ira  de  nás  ingenio ,  de  más  novedad  y  lozanía  ,  la  mis  perfecta 
■  d  géDero  saiírico-noral  y  fesUvo. 

(5)  podre  barbada  {Edic.  de  Zaragoia,  ICoO  ;  pobre  barbada  (La 
t  Bruselas  y  todas  las  posteriores.) 

(6)  que  afios  aflojan  y  no  dan  provecho.  {MS.  de  Lista.) 

(7)  mi  Jesús !  cuando  {Todos  los  imvresos.) 

(K<  Y  como  viera  Unta  carne  y  tuviera  hambre ,  se  arrojó  i  las 
iblas  para  hartarse  de  piltrafas.  {MS.  de  Lista.) 


Emburujáronse  (9)  todos  en  la  escalera;  safieron  á  la 
calle,  unos  heridos  y  otros  desgarrados.  El  rufian,ab¡er- 
ta  la  media  cabeza,  y  la  otra  media  (á  lo  que  sospecho) 
no  bien  cerrada ;  sin  capa  y  sombrero  se  fué  á  una  igle- 
sia. El  alguacil  entró  en  la  casa ,  y  en  viendo  á  la  bue* 
na  vieja, embistió  con  ella,  diciendo :  «¿Aquf  estás,  be- 
llaca, después  de  desterrada  tres  veces?  Tú  tienes  h 
culpa  de  todo ;»  y  asióndola,  y  á  las  demás  todas,  y  em- 
bargando lo  que  hallaron ,  las  llevaron  en  racimo  á  la 
cárcel,  desnudas  y  remesadas,  acompañadas  del  vtxyan 
las  picaras,  pronunciado  por  toda  la  vecindad. 

XIX.  Un  letrado  bien  frondoso  de  mejillas,  de  aque- 
llos que  con  barba  negra  y  bigotes  de  buces  traen  la 
boca  con  sotana  y  manteo ,  estaba  en  una  pieza  ates- 
tada de  cuerpos  tan  sin  alma  como  el  suyo;  revolvía 
menos  los  autores  que  las  partes ;  tan  preciado  de  rica 
librería,  siendo  idiota,  que  se  puede  decir  que  en  los 
libros  no  sabe  lo  que  se  tiene.  Había  adquirido  fama, 
por  lo  sonoro  de  la  voz ,  lo  eficaz  de  los  gestos,  la  in- 
mensa corriente  de  las  palabras ,  en  que  anegaba  á  los 
otros  abogados.  No  cabían  en  su  estudio  los  litigantes 
de  píes,  cada  uno  en  su  proceso  como  en  su  palo,  en 
aquel  peralvillo  de  las  bolsas  (6).  El  salpicaba  de  leyes  á 
todos :  no  se  le  oía  otra  cosa  sino  a  ya  estoy  al  cabo ; 
bien  visto  lo  tengo ;  su  justicia  de  vuesa  merced  no  es 
dubitable ;  ley  hay  en  propios  términos;  no  es  tan  claro 
el  día ;  este  no  es  pleito,  es  caso  juzgado ;  todo  el  diy- 
recho  habla  en  nuestro  favor ;  no  tiene  muchos  lances; 
buenos  jueces  tenemos ;  no  alega  el  contrarío  cosa  de 
provecho;  lo  actuado  está  lleno  de  nulidades;  es  fuerza 
que  se  revoque  la  sentencia  dada ;  déjese  vuesa  merced 
gobernar. »  Y  con  esto,  á  unos  ordenaba  peticiones,  á 
otros  querellas ,  á  otros  interrogatoríos, á  otros  protes- 
tas ,  á  otros  súplicas ,  y  á  otros  requcrímientos.  Anda- 
ban al  retortero  los  liúrtulos,  los  Buidos,  los  Abados, 
los  Surdos,  los  Farinacios,  los  Túseos,  los  Cujados, 
los  Fabros,  los  Ancliaranos,  elseuor  presidente  Govar- 
rubías,  Chasaneo,  Oldrado,  Mascardo;  y  tras  la  ley 
del  reino ,  Montalvo  y  Gregorio  López,  y  otros  inume- 
rabies  (c),  bumijeadosde  párrafos,  con  sus  dos  corcovas 

(9)  Emburnllironse  {El  MS.  de  Frías.)  EnmanfliroBse  todos 
{Los  impresos.) 

{k)  En  1476  crearon  los  reyes  calóliros  don  Fernando  y  dofii 
Isabel  un  severo  tribunal,  llamado  la  Santa  Hermandad,  para  per- 
seguir, juagar  y  castigar  los  delitos  cometidos  en  despoblado,  yé 
7  de  Julio  de  1486  le  dieron  ordenanzas. 

Según  estas  leyes,  eraB  asaeteados  los  malhechores,  atados  á 
uu  palo,  quedando  allí  expuestos  los  cadáveres  para  eseamieeto; 
pena  que  frecuentemente  se  ejecutaba  en  Perakitto ,  lugar  Inm^ 
diato  i  Ciudad-Real,  camino  de  Toledo. 

La  metáfora  de  Queveoo  ha  de  resolverse  pues  en  el  sentido  tfe 
que  asi  como  los  ladrones  tenían  su  ñn  en  PeraleiUa,  las  holus 
lo  tenían  en  el  estudio  de  aquel  letrado  garduña. 

(D  Hay  pocas  obras  de  QrevRDo  tan  plagadas  de  pentanlentos 
y  rasgos  de  otras  suyas  como  La  hora  de  todos.  Casi  iategro  M 
encuentra  el  presente  párrafo  en  la  Yistta  de  hs  ekistes ,  j  tllí  por 
tanto  hallará  el  lector  noticia  de  los  más  de  estos  aatores  de  de- 
recho. Sin  embargo,  sobre  los  nuevos  que  se  citan,  nos  camplc  ia- 
dicar  lo  siguiente. 

Bartulo  es  uno  de  los  más  célebres  jurisconsultos  de  los  tiea» 
pos  modernos.  Hacia  el  aúu  1313  naciü  en  Sasso-Ferrato ,  eiidad 
de  la  Umbría.  Estadio  en  Bolonia  el  derecho,  y  lo  enseAó  despoet 
en  las  universidades  de  Pisa  y  Perusa ,  explicando  y  eomeataido 
con  maravilloso  acierto  las  leyes  romanas ;  bien  que  cb  el  leofoiije 
y  en  las  idess  se  resienten  sus  obras,  que  hoy  ladie  lee,  de  li 
barbarie  de  su  época.  Los  más  de  los  pueblos,  no  obstante,  hau 
mirado  como  leyes  sos  escritos,  sirviendo  de  base  pan  lis  sen- 
tencias de  los  tribunales,  de  apoyo  á  la  costumbre,  y  denion  a 
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de  la  ce  dNrevkUura,  y  de  la  e/e  preñada  coq  grande 
prole  de  Aúmeros^.  y  su  i6t  á  las  aiicas(a) .  La  ooU  de  ia  pe- 
tición pedia  dioeros^el  (i)  platicantela  pitanza  de escrí- 
biria ,  el  procurador  la  de  presentaria ;  el  escríbaoo  de 
(2)  la  cámara  la  de  au  oficio ;  £l  relator  Ja  de  su  reladpn. 
Eo  eslos  dacas  los  oogió  la  hora,  euaodo  loa  pleitean- 
ies4yeroo  á  una  voz :  «Seuor  Lioenciado^en  los  pleitos 
lo  io¿  barato  es  la  parte  conlraria  ;  porque  ella  pide 
lo  que  pretende  que  la  don ,  y  lo  pide  á  su  coate ;  y  vue- 
sa  merced  por  k  deÍ6«isa  pide  y  cobra  á  la  nuestra ;  el 
procurador  lo  que  le  dan,  el  escribano  y  el  relator  lo 
que  le  pagan.  El  contrarío  aguarda  la  sentencia  de  vista 
y  revista ;  y  vuesa  merced  y  sus  secuaces  sentencian 
para  sí ,  sin  apelación.  £u  el  pleito  podrá  ser  que  nos 
condenen  ó  oes  absuelvan;  y  en  seguirle  no  podemos 
dejar  de  sercondesysdos  cinco  veces  cada  dia.  Al  cabo 

Im  legisladores.  Birtalo  marló  en  Perosa  A  los  cnarenta  y  enatro 
aA«8  de  tu  edad,  eo  1556. 

Disdpalo  ^ijro  fié  Pedro  Buido,  natural  de  esta  misna  pobla- 
ción j  famoso  jurisooDSuito.  bnseíió  en  su  patria ,  eo  Padp»  y  en   • 
Hvia,  ymurló  de  setenta  y  seis  aOos,  en  14U0.  Sus  obras  compu. 
■en  tres  tonos  en  folio. 

Domingo  Toscbi  ó  TWeIá  naeié  de  nna  familia  may  pobre  en 
Ca^teilarano,  obispado  de  Megio,  y  con  suma  Aiüga,  teniendo  que 
ganar  la  subsistencia ,  estudió  en  Homa.  Llegó  con  su  celo  y  per- 
severencla  i  ser  nombrado  obispo  de  Tfroii  en  1595;  de  allí  paso 
gl  gobierno  de  la  capital  del  mundo ;  fnó  eaatro  afios  después 
konndo  con  la  púrpura ,  y  estuvo  É  pnnto ,  eo  1005 ,  de  eeflir  la 
Üara.  El  cardenal  JSaroolo  desconcertó  los  deseos  del  Cónclave , 
diciendo  que  eran  los  modales  de  Toscbl  tan  sendllus,  que  publi- 
caban lo  bajo  de  so  estirpe.  Murió  en  16i0. 

Pedro  de  AneUrMo,  botones,  de  la  ilustre  familia  de  los  Par- 
lifsios » nació  en  1330.  £«iudió  el  derecho  cou  Baldo  •  y  se  dio  á 
conocer  por  su  profundo  saber,  elocuencia  y  manejo  en  los  nego- 
cios. Ensefid  en  Patfna,  Bolonia,  Siena  y  Ferrara,  asistió  al  conci- 
llo do  Pisa,  oscribid  come ntarioo  d  las  Decretales ,  d  las  Clementi- 
aas  f  ol  Digetio ,  y  otras  obras  del  rnUmo  géneip.  Ñafió  de  edad 
octogenaria,  i  principios  del  siglo  xv. 

Don  Diego  de  Covarrubiai  y  Lelva^  toledano,  b|jo  de  un  célebre 
■rquitecto  de  la  primada  de  las  Espafias,  nació  en  ISIS.  Consa- 
gra con  el  mayor  ardor  al  estadio  del  derecho  civil  y  canónico ; 
ilegí)  i  ser  obispo  de  Segovia  en  1565,  mereció  qoe  Felipe  II,  rey 
que  supo  buscar  y  hallar  siempre  hombres  útiles  y  de  verdadero 
mérito,  le  nombrase  en  157t  presidente  de  Castilla.  Escribió  unas 
observaciones  al  Fuero  Jusgo,  corioeas  noUs  al  Cóndilo  triden- 
lino,  y  diferentes  obras  en  arabos  derechos,  muy  respetadas  por  ios 
tribunales  en  todo  el  siglo  xm.  Murió  el  alio  do  1577,  y  yace  en 
Segovia. 

Oiiraá»  i  Okado  nadó  en  Lodi ;  estudió  el  derecho  romano 
con  Dynus,  y  lo  enseOó  en  Bolonia  y  Padua.  El  papa  Jnai  XX  lo 
Ufvó  consigo  á  Aviflon  para  que  difundiese  alli  aus  copocimien- 
loa,  y  después  i  Roma ;  pero  un  disgusto  con  el  Ponlifice  biso  ai 
Jvisconsnlto  volver  i  AviOon,  dondo  mnrié  en  1335.  Fné  llamado 
ol  padre  de  las  leyes,  y  sus  consaltas  iCeuHio)  muy  respeladas  en 
loda  llalla.  Grande  amigo  del  Petrarca  •  trabajó  con  él ,  aonque 
afartanadamento  en  vano,  por  retenerlo  on  la  carrera  de  Ja  juras- 
codeada. 

Los  Matcordi  fueron  dos  bemanos,  Aldenno  y  José,  naUírales 
áe  iSoraana,  e;i  d  Genoveaado,  ambos  diseipoios  del  seminario  de 
Aoma ,  y  peritos  ambos  en  los  derechos  dvil  y  caaónioo.  Sus 
obras  están  impresas  en  Ferrsra  y  Turin,  1608  y  16Sd. 

£1  iaaicne  doctor  Alonso  Diaz  de  Montaivo  floredé  en  los  rci- 
•adoa  do  don  Juan  li«  Enrique  iV  y  don  Femando  y  doSa  Isabel , 
Dcopando  en  la  OMgisiraUura  y  en  el  consto  de  estos  monarcas 
jtentajado  paealo.  habiéndose  ¿ules  ganado  merecido  nombre  de 
«ablo  maestro.  Ideado  conciliador  y  iocí  integro.  Glosé  el  fuero 
real  y  Lo*  siete  Porüdas;  compiló  todas  las  leyes  de  Castilla,  y  es- 
•ciibló  aivorsos  traudoa,  muy  apreciables  todos. 

El  Ueeociado  Gro§orio  Lopes  de  T<9ffor  fué  naHrai  de  Gnadalu- 
|w,  en  Eureaudura,  y  poran  pericia  on  amboa  dcMCbos  llegó  é 
«miarao  eo  d  real  consejo  de  indiaa.  Adquirid  Uostre  (lima  por  sn 
foataaradoa  y  gloaas  do  Lm  oieU  Poradbt ,  qao  poblicd  on  Sala- 
fnanea,  afiodel555. 

(0)  U  C.  para  signlflcar  Céii$e,  y  las  0.  Dl0oo$o, 

<1)  pásame  pedia  U  pitaña  {fidie.  de  Imrogosm  f  fas  pooterkorttÁ 
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«esotros  podemos  tener  justicia ,  mas  no  dinero.  Todi»> 
esos  autores ,  textos  y  decisiones  y  cooscyoa  m  haiáü 
que  no  sea  abominable  necedad  0Mtar  W  ^m  tougo  por 
alcaozar  lo  que  otro  tiene,  y  puede  ser  que  oo  al- 
cance. Más  queramos  tipa  parU  eonüwrM  que  tinca. 
Cuaedo  nosotros  ganemos  el  pleito,  el  f  kiito  nos  b 
perdido  á  nosotros.  Los  letrados  defienden  á  isa  Uii- 
gantes  en  los  pleitos  como  los  pilotos  en  las  borraica^ 
los  navios  y  sacándoles  cuanto  tienen  en  el  cuerpo,  pan 
que  si  Dios  fuere  servido ,  lleguen  vacíus  y  duspojadib 
á  k  orilla.  Seuor  mió ,  el  mejor  jurisconsulto  es  la  con- 
cordia ,  que  nos  da  lo  que  vuesa  merced  nos  quita.  T^ 
dos  corriendo  nos  vamos  i  concertar  con  nuestros  coa- 
Iraríos ;  á  vuesa  merced  le(3)  vacan  las  rentas  y  tribute 
que  tiene  situados  sobre  nuestra  terquedad  y  porCa;  j 
cuaudo  por  la  conveniencia  perdamos  cuanto  pretea- 
demos ,  ganamos  cuanto  vuesa  merced  pierde.  Vuesa 
merced  ponga  cédula  de  alquiler  en  sus  textos;  qoe 
buenos  pareceres  los  dan  con  más  comodidad  lascia- 
t eneras;  y  pues  ba  vivido  de  revolver  caldos,  acooó- 
dcse  á  cocinero  y  profese  de  cucliaron.» 

XX.  Los  taberneros ,  de  quien  cuando  más  encare- 
cen el  vino ,  no  se  puede  decir  que  lo  suben  á  las  ns- 
bes  y  antes  que  bajan  las  nubes  al  vino ,  según  le  Hoe- 
▼en(6),  gente  más  pedigüeña  del  agua  que  los  labradores ; 
aguadores  de  cuero ,  que  desmienten  con  el  piexgolo< 
cántaros,— estaban  con  un  grande  auditorio  de  lacatos, 
esportilleros  y  mozos  de  sillas  y  algunos  escuderos,  be> 
biendo  de  rebozo  seis  ó  siete  dellos  en  marítbje  ile 
mozas  gallegas ,  haciendo  sed  bailando,  para  bailar  be- 
biendo. Dábanse  de  rato  en  rato  grandes  cimbronzat 
de  vine :  andaba  la  taza  de  mano  en  mano  aoiirelesdos 
dedos  en  Ggura  de  gavilán.  Uno  dellos ,  que  reeonecié 
el  pantano  mezclado,  dijo :  <f  ¡Híco  vino  I»  á  un  pícanis 
á  quien  brindó.  El  otro,  <iae  por  lo  aguanoso  espenbi 
antes  pescar  en  la  copa  ranas,  que  ^plar  moaqailoi, 
dijo :  «Este  es  verdaderamente  rico  vino,  y  ( I)  no  otr» 
vinos  pobretones;  que  no  llueve  Dios  sobre  cosatii|t.i 
El  tabernero,  sentido  de  los  remoquetes  (c),  dijo:  ala- 
ban y  callen  los  borrachos.»  «Beban  y  naden,  ha  ^de- 
cir» replicó,  un  escudero.  Pues  cógelos  á  todos laAers; 
y  amotinados ,  tirándole  las  tazas  y  jarros ,  le  deoia : 
«Diluvio  de  la  sed,  ¿por  qué  llamas  borraelios  á  les  aB^ 
gados?  ¿Vendes  por  azumbres  lo  que  llueves  á  cánta- 
ros, y  llamas  zorras  á  los  que  haces  patos?  Más  su 
menester  fieltros  y  botas  de  baqueta  pana  beber  en  Ib 
casa  que  para  caminar  en  invierno ,  infatué  falsificador 
de  las  viñas.»  El  tabernero,  convencido  de  N^[>tano,ái- 
cicndo :  «Agua  Dios,  agua;»  con  el  pellejo  en  brazosfc 
subió  á  una  ventana ,  y  empezó  á  gritar  derraraaiide  <1 
vino  :  «Agua  va;  que  vacio;»  y  los  que  iban  por  la  es- 
líe respondían :  «Aguarda ,  fregona  de  las  uvus.» 

XXL  Estaba  un  enjambre  de  treinta  y  dos  pneteo* 
dientes  de  un  mismo  oficio  aguardando  mi  semr  qai 
habiadeproveerle.€adaunohallabaensf  ttntosBBérit^ 
como  faltas  en  todos  los  demás.  Estábanse  santignaado 
mentalmente  unos  de  otros.  Cada  uno  decia  entre  si 
que  eran  locos  y  desvergonzados  Ua  otros  en  pretapáer 

(3)  valen  las  rentas  (Edic.  de  leiFe§09é  f  lea  pé$krtarm.) 

{b)  Cono  peraoQil  aoUf»  Masa  aeai  el  verlto  llagar,  fie  prrir- 
nece  á  coantas  clases  da  ^otí^Q$  Jiay  ea  casteUana. 

(4)  npaatrea  pokrtiaBea ;  {f^m  Énynaaef  le^aa.) 
(r)  Oa  las  pollas. 
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I  merecía  él  solo.  MirábftDse  con  un  odio  inferntl, 
r  los  corazones  rellenos  de  riborts,  prefenfanse 
as  7  infamias  para  calumniarse,  mostraban  los 
antes  aciagos  y  las  coyunturas  azogadas  de  revo- 
ta y  sumisiones;  á  cada  moTimiento  de  la  puerta 
remedan  de  acatamientos,  bamboleándose  con 
eia  solicita ;  tenian  igadas  las  caras  con  la  frecuen- 
gestos  meritorios,  flechados  de  obediencia,  con  las 
las  en  jiba,  entre  pisarse  el  ninzal  y  pelicanos  (o). 
saba  paje  á  quien  no  llamasen  mi  rey,  frunciendo 
is  en  requiebros.  Pasó  el  secretario  con  andadura 
lila.  Aquí  fué  ella, que  desapnrecíéndose  de  esta- 
gondujando  sus  cuerpos  en  cincos  de  guarismo, 
uron  de  adoración  en  cuclillas.  El  con  un  «perdo- 
lesas  mercedes, que  voy  de  prisa  »,  trotado  (6)  en  la 
nciacion,  se  entró  con  miradura  de  novia.  Pidió 
or  la  caja ;  oyóse  una  voz  que  dijo :  «Venga  el  ser- 
»  «Yo  8oy,«  dijo  uno  de  los  pretendientes.  Otro : 
sHro. »  Otro :  a  Aqui  estoy.»  Apretábanse  con  la 
i  Insla  sacarse  zumo.  Et  pobre  señor,  que  supo  la 
a  que  le  aguardaba  de  plegarias,  y  columbró  á  lo!^ 
:os  pretendientes  terciando  contra  él  los  mcmoria- 
lerbolados(c),  no  sabía  qué  se  hacer  de  sus  orejas, 
eá  los  demonios  entre  si  mismo,  diciendo  que  el 
que  dar  era  la  cosa  mejor  del  mundo  si  no  hubie* 
€D  lo  pretendiera;  y  que  las  mercedes,  para  no 
rsecucion  del  que  las  hace ,  habían  de  ser  recibí- 
'  no  solicitadas.  Los  quebrantahuesos,  que  vcian 
itaba  su  despacho,  se  carcomían,  considerando 
oiicio  era  uno,  y  ellos  muchos.  Atollábaseles  la 
^tica  en  decir :  «  Un  oiicio  entre  treinta  y  dos,  ¿á 
les  cabe?»  Y  restaban  '  «Recibir  uno  y  pagar 
L  y  dos  no  puede  ser ; »  y  todos  se  hacian  el  tmo, 
(jaban  á  los  otros  en  el  no  puede  ser.  El  señor  de- 
Fuerza  os  que  yo  deje  uno  premiado ,  y  treinta  y 
lejosos;»)  mas  al  íin  se  determinó,  por  limpiarse  de- 
que entrasen.  Dióse  un  baño  de  piedra  mármol, 
stíóse  en  estatua  para  mesurarse  de  audiencia, 
cárottse  en  manada  y  rebaño ;  y  viendo  empoza- 
(¡uererle  informar  en  bulla,  les  dijo :  n  El  oiicio  es 
rosotros  muchos ;  yo  deseo  dar  á  uno  el  ofldo ,  y 
8  (i)  contentos.»  Estando  diciendo  esto,  loscogió 
i;  y  et  señor,  haciendo  (2)  á  uno  la  merced,  empezó 
rtaríos  á  todos  en  futura  sucesión  de  futuras  suce- 
perdumbles,  que  nunca  se  acaban  (fL),  Los  po- 
I)  futurados  empezaron  á  desearse  la  muerta,  invo- 
irrotülos,  pleurites ,  pestes ,  tabardillos ,  muertes 
tinas  y  apoplejías,  disenterías  y  puñaladas.  Y  no 
ido  un  instanteque  lo  dijo,  les  parada  á  los  futuros 

er  en  nno  de  estos  U  cschsu  del  tsno  f  ae  se  pisa  el  roa- 
I  gallardía  con  qae  el  pelicano,  segon  rabalizan,  se  abre  el 
liara  allinent:ir  4  sos  h^os,  es  ocarrencla  rcllcísima  por  lo 
>  del  contraste. 

MsiinadameotA  hnpriiiieron  troeéd0  ea  la  edleioa  de  Zara- 
bula  hoy  lo  ban  reprodacido  todas ;  pero  en  la  de  Bnise- 
I  el  maooscrlto  original  se  Ice ,  como  ao  podía  menos  de 
ifúlatb. 

sto  es,  iaacioiiados,eBpontofiado8.Bnl8  edidon  primera, 
I  eo  todas,  se  estampó  enarbolado»,  IcYantados  en  alto.  Una 
eccton  soa  baenas;  pero  sigo  el  origloal. 
íiáoé  {Lot  impretoi.) 
I  uno  íMS.  úrigtnátA 

obre  esifl  desaUno  del  gobteno  de  Frlipe  lU  y  Felipa  IV 
16  eoi  Mvcdad  Qqsvioo  en  los  AMla  4i  fuñiM  Am,  per 
S. 
itaiados  enpeuroD  (Lot  imprun,) 
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sucesores  que  hablan  TMdo  ya  sus  antecesores  diai 
Matusalenes  (4)  en  retahila.  Y  siendo  así  que  el  décimo 
reculaba  en  su  futura  en  quinientos  afios  venideros, 
todos  acetaron  hi  posrouerte  de  su  antecedente :  solo  el 
treinta  y  uno,  que  halló,  hecha  bien  la  cuenta,  que  lle- 
gaba su  plazo  (5)  horas  con  horas  con  la  fin  del  mundo, 
allende  del  Antecristo,  dijo :  (0)  a  Yo  vengo  á  poseer  entre 
las  cainitas  y  el  fuego.  { Bien  haré  yo  mi  oficio ,  quema- 
do! El  dia  del  juicio ,  ¿quién  hará  que  me  paguen  mis 
gajes  las  calaveras?  (e)  Por  rsú  viva  muchos  años  el 
treinta  futuro ;  que  cuando  á  él  llegue  la  tanda  estará  el 
mimdo  dando  arcadas.  El  señor  los  dejó  sobrevivién- 
dose  y  trasmatándose  unos  á  otros ,  y  se  fué  podrido  de 
ver  que  se  arrempujaban  las  (7)  edades  hacia  el  saeculum 
per  ignem,  y  que  pretendían  emparejar  con  saecula 
saeculorum.  El  que  pescó  el  oficio  estaba  atónito  vién- 
dose con  tan  larga  retahila  delierederos :  fuese  tomán- 
dose el  pulso,  y  propuniendo  de  no  cenar  y  guardarse 
de  soles.  Los  demás  se  miraban  como  venenos  eslabo- 
nados; y  anatematizándose  las  vidas,  se  iban  levantan- 
do achaques,  y  añadiéndose  años,  y  amenazándose  de 
atondes ;  y  zahiriéndose  la  buena  disposidon ,  y  enfer- 
mando de  la  salud  de  sus  precedentes,  y  dándose  á 
médicos  como  á  perros  (/). 

XXII.  Unos  hombres  que  piden  prestado,  á  imitación 
del  dia  que  pasó  para  no  volver,  discípulos  de  las  ara- 
ñas en  cazar  la  mosca,  se  estaban  en  la  cama  al  ano- 
checer por  tener  las  carnes  á  letra  vista.  Hablan  gastado 
entre  todos  en  oblea,  tinta  y  pluma  y  papel  ocho  rea- 
les, que  habüm  juntado  á  escote ,  y  todo  lo  consumie- 
ron en  billetes,  bacinicas  de  demanda ,  con  nota  rema- 
tada y  cláusulasde  extrema  necesidad,  apor  ser  negocio 
de  honra,  en  que  les  iba  la  vida ;»  con  el  fiador  de  que 
«so  volvería  con  toda  brevedad ;  que  seria  echaHos  una 
S  y  un  clavo».  Y  por  si  faltaba  el  dinero,  remataban  con 
la  plegaria  que  es  las  mil  y  quinientas  de  la  bríbia , 
diciendo  que  si  no  se  hallasen  con  algún  contante,  se 
sirviesen  de  enviar  una  prenda,  que  los  boscaríansobre 

(4)  en  retahila  ;  y  siendo  asi  qae  el  décimo  regalaba  sn  futura 
i  quinientos  aOos  venideros.  Todos  aceptaron  la  postmnerte  (CJir. 
áe  Zcraf#M.  *-  La  de  Saieba  esiroped  más  H  periodo  diciendo 
acert9r9B  en  «ei  de  aceptanm,  y  ledas  hasta  boy  ío  Imi  reprodu- 
cido.) 

^5^  ras  con  ras  con  la  fin  del  mondo  (Toiot  lot  impretot.) 

(6)  Por  mi  viva  muchos  afios  el  treinta  futuro;  {Edie.  4$  Zar§- 
pou  y  Isa  primergt  étí  il§h  vm.) 

\e)  En  1060  habla  publicado  la  de  Éraselas  lo  suprimido,  estam- 
paadocuM/of  en  lugar  deMSilst.  Sancha  lo  enmendó,  sustituyendo 
de  propia  aatoridad  eentuu;  y  ocioso  es  repetir  que  todas  las  pn- 
blieaelones  que  han  venido  despaes  han  dicho  lo  mismo. 

QuBVKoo  alude  É  la  especie  que  entonces  corría  entreoí  vulgo,  y 
ha  llegado  hasta  nosotros,  de  que  uno  de  los  tormentos  con  que 
el  Antecristo  estrechará  á  los  que  nu  le  sigan  ha  de  ser  Introducir 
bastillas  de  cafla  entre  las  ufias  de  los  dedos :  especie  que  provino 
do  los  árabes. 

Luis  del  Mármol  copié  en  la  HMóHa  dei  rebeüw^  i$  lot  wtortteoo 
«a  Jofor  6  pronóstico  del  aflo  lü67,  donde  glgo  de  aquella  especie 
se  encuentra :  «El  mundo  se  ha  de  acabar...  Cuando  parecieren  en 
esta  geaeneloB  estas  maldades,  sqjetarlosba  Oios  poderoso  á  gente 
peor  que  ellos,  que  les  dará  á  gustas  croellsimos  tormeotos,  y  €■» 
viará  Üios  sobre  ellos  quien  ao  se  eompadeseí  del  menor  al  baga 
cortesía  al  mayor.  Les  ton^rin  sus  haciendas..,  hacerlos  han  sus 
cativos ,  mauránios...  los  atormentarán  kétto  koeerlet  eckor  Im 
leeke  fM  iMUMffi»  por  lea  pwtM$  0o  lea  «i«ff  ée  lot  dtéot.* 
(Lib.  ui,  cap.  3 ) 

(7)  edades.  El  que  pescó  el  oficio  etc.(E4U«.  4o  Zorogozo.^ 

if)  El  cuadro  de  los  pretendientes  y  el  de  lok  empresiilladoras 
que  signe,  son  de  mane  maestra.  No  tiene  QtJavuo  aada  arjor. 
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^It  (a)f  y  86  guardaría  como  los  ojos  de  la  cara ;  con  su 
cuatera  de  que :  aPerdone  el  atrevimiento ;»  y  aque  no 
se  avergonzaran  á  otra  persona  ».  Habían  pues  flechado 
cien  papeles  destos ,  rociando  (i)  de  estafa  todo  el  lu- 
gar. Llevábalos  un  compañero  panza  al  trote ,  insigne 
damista,  que  con  una  barba  de  cola  de  pescado  y  una 
c^pa  larga  pintaba  en  platicante  de  médico.  Quedó  el 
nido  de  emprestilloues  haciendo  la  cuenta  de  cuánto 
dinero  traería ;  y  sobre  si  serían  seiscientos  ó  cuatro- 
cientos reales ,  armaron  una  zalagarda  del  diablo..  Lle- 
garon á  reñir  y  á  desmentirse  sobre  lo  que  se  había  de 
Iiacer  de  lo  que  pillasen ;  y  tanto  se  enfurecieron ,  que 
saltaron  de  las  camas ,  con  tal  dieta  de  camisas  las  par- 
tes b^jas  y  que  era  más  fácil  darse  de  azotes  que  de  so- 
papos. Entró  en  este  punto  la  estafeta  de  los  enredos 
con  tufo  de  «no  hay,  no  tengo,  Dios  los  provea».  Traía 
las  dos  manos  descubiertas ,  sin  codo  manco  :  señal  de 
desembarazo.  Víanse  las  dos  barajas  de  billetes.  Quedá- 
ronse transidos  viendo  que  su  fábrica  pintaba  en  solas 
respuestas  de  retomo ;  y  con  prosa  (2)  falída  de  voz  dije- 
ron :  «¿Qué  tenemos?»  «Que no  tienen,»  respondió  el 
sacatrapos ;  «entreténganse  vustedcs  en  leer,  ya  que  no 
pueden  contar.»  Empezaron á abrir  billetes.  El  primero 
decía :  «No  he  sentido  en  mi  vida  cosa  tanto  como  no  po- 
der servir  á  vuesa  merced  con  esta  niñería.»  Pues  so- 
corriórame,  y  lo  sintiera  más.  El  segundo :  «Señor  mío, 
si  ayer  recibiera  su  papel  de  vuesa  merced ,  le  pudiera 
servir  con  mil  gustos. »  ¡  Válgate  el  diablo  por  ayer^ 
que  te  andas  cada  día  tras  los  embestidores !  El  terce- 
ro:  «El  tiempo  está  de  manera... »  ¡  Oh  maldito  caba- 
llero almanac !  ¿Pideute  dinero,  y  das  pronóstico?  El 
cuarto  :  «No  siente  vuesa  merced  tanto  su  necesidad, 
como  yo  no  poder  socorrerla. »  ¿  Quién  te  lo  dijo ,  de- 
monio? ¿Profeta  te  haces, miserable? ¿Cuando  te  pi- 
den,  adivinas?  No  hay  más  que  leer,  dijeron  todos ;  y 
alzando  un  zurrido  infernal,  dijeron  :«Ya  es  do  noclie ; 
desqjoitémonos  de  lo  gastado  royendo  las  obleas  de  los 
Bellos ,  á  falta  de  cena ,  y  juntemos  estos  billetes  con 
otros  dos  callizos  que  tenemos ,  y  véndanse  á  un  confi- 
tero ,  que  por  lo  menos  dará  por  ellos  cuatro  reaJes  para 
amortajar  especias,  y  encorozar  confites,  y  hacer  man- 
tellinas al  azúcar  de  las  pellas,  y  calzar  los  bizcochos.» 
«Esto  de  pedir  prestado,  decía  bostezando  el  andadero, 
diez  años  há  que  murió  súpito;  ya  no  hay  qué  prestar 
sino  paciencia.  Por  no  ver  los  gestos  y  garambainas 
que  hacen  con  las  caras  los  embestidos ,  puede  uno  dar- 
les lo  que  les  pide ;  y  hecha  la  cuenta ,  se  gasta  más  eu 
secretaría  y  trotes,  que  se  cobra.  Caballeros  de  la  ar- 
rebatiña, no  hay  sino  ojo  avizor.»  En  esto  estaban  los 
pescadores  de  papel ,  cuando  los  cogió  la  hora  ;  y  dijo 
el  más  desembainado  de  persona :  «Mucho  se  nos  hacen 
de  rogar  los  bienes  ajenos ,  y  si  aguardamos  á  que  se 
nos  vengan  á  casa ,  pereceremos  en  la  calle.  No  es  bue- 
na ganzúa  la  oratoria ,  y  la  prosa  se  entra  por  los  oídos 
y  no  por  las  faltriqueras.  Dar  audiencia  al  que  pide 
cuartos,  es  dar  al  diablo ;  más  fácil  es  tomar  que  pedir ; 
cuando  todos  guardan  no  hay  que  aguardar ;  lo  que 
conviene  es  hurtar  de  boga  arrancada  y  con  considera- 
ción: quiero  decir,  considerando  que  se  ha  de  hurtar  de 
suerte  que  haya  hurto  para  el  quo  acusa,  para  el  que 

(ñ)  Los  buscaría»  sobre  ella.  Se  sobreentiende  los  dinero». 

(1)  de  estafeta  i  todo  el  Ingar.fJ9¿«rf¿  la  eitic,  de  Zar§g9ia  kasla 
kofi  tedas.) 

(2)  salida  de  vos  (M.) 


escribe ,  para  el  que  prende ,  fiara  el  que  procura ,  pan 
el  que  aboga ,  para  el  que  soiicita  ^  para  el  que  relata  y 
para  el  que  juzga,  y  que  sobre  algo;  porque  donde  e) 
hurto  se  acaba,  el  verdugo  empieza.  Amigos,  sí  na 
desterraren  es  mejor  que  si  nos  enterrasen :  los  prego- 
nes por  un  oído  se  entran  y  por  otro  se  salen ;  si  nos  sa- 
can á  la  vergüenza ,  es  saca  que  no  escuece,  y  yo  no  sé 
quién  tiene  la  vergüenza  adonde  nos  han  de  sacar;  ■ 
nos  azotaren,  á  quien  dan  no  escoge;  y  por  lo  menos 
oye  un  hombre  alabar  sus  carnes,  y  en  apeándose  od 
jubón  cubre  otro.  En  el  tormento  no  tenemos  riesgo  los 
mentirosos,  pues  toda  su  temaesque  digan  ia  verdad,  y 
(3) con  hágome  sastre  se  asegura  la  persona.  Ir  ágaleru 
es  servir  al  Rey  y  volverse  lampinos  :  los  galeotes  soi 
candiles  que  sirven  á  falta  de  velas.  Si  nos  ahorcan, 
que  es  el  finibus  terrae,  tal  día  hizo  un  año;  yporli 
menos  no  hay  ahorcado  que  no  lionre  á  sus  padres,  di- 
ciendo los  ignorantes  que  los  deshonran ,  puesnoseoie 
otra  cosa ,  aunque  el  ahorcado  sea  un  picaro ,  sino  que 
es  muy  bien  nacido  y  hyo  de  buenos  padres.  Y  aunque 
no  sea  sino  por  morirse  uno  dejando  de  la  agalh  á  b 
botica  y  al  médico ,  no  le  está  mal  la  enfermedad  deca- 
parlo. Ciiballeros,  no  hay  sino  manos  á  la  obra.»  No  lo 
hubo  dicho,  cuando  revolviéndose  las  sábanas  de  las  ca- 
mas al  cuerpo,  yengulliéndoseel  candil  en  el  balsopeto, 
se  descolgaron  por  una  manta  á  la  calle  desde  una  #ea- 
tana,  y  partieron  como  rayos  á  sofaldar  cofres,  y  reto* 
zur  (4)  pestillos,  y  manosear  faltriquo^  (6). 

XXilI.  La  imperial  Italia ,  á  quien  solo  quedó  lo  aa- 
gusto  del  nombre,  viendo  gastada  su  monarquía  en  pe* 
dazos,  con  que  añadieron  tan  diferentes  príndpessiif 
dominios^  y  ocupada  su  jurisdicción  en  reniendarseDO- 
ríos,  poco  antes  desarrapados;  desengañada  de  qoea 
pudo  con  dicha  quitar  ella  sola  á  todos  lo  que  poseían, 
iiabía  sido  fácil  quitarla  á  ella  todos  lo  que  sola  les  ha- 
bía quitado;  hallándose  pobre  y  sumamente  ligera,  por 
haber  dejado  el  peso  de  tantas  provincias ,  dio  en  vola- 
tín, y  por  falta  de  suelo,  andaba  en  la  maroma,  coa 
admiración  de  todo  el  mundo.  Fijó  los  ejes  de  su  cuer- 
da en  Roma  y  en  Saboya.  Eran  auditorío  y  aplauso  Es- 
paña del  un  lado ,  y  Francia  del  otro.  Estaban  cuidado- 
sos estos  dos  grandes  reyes ,  aguardando  liácia  dónde 
se  inclinaba  en  las  mudanzas  y  vueltas  que  hacía,  pare 
si  por  descuido  cayese ,  recogerla  cada  (5)  una.  llalia, 
advertida  de  la  prevención  del  auditorio ,  para  tenerse 
íirme  y  pasear  segura  tan  estrecha  senda,  tomó  por  bas- 
tón la  señoría  de  Venecia  en  los  brazos ;  y  equilibrando 
sus  movimientos,  hacia  saltos  y  vueltas  roaravillostt, 
unas  veces  fingiendo  caer  hacía  España ,  otras  hacia 
Francia ;  teniendo  por  entretenimiento  la  ansia  conque 
una  y  otra  extendían  los  brazos  á  recogerla ,  y  siendo 
fiesta  á  todos  la  burla  que  restituyéndose  en  su  linnen 
les  hacia.  Pues  estando  entretenidos  en  esto,  cógelos 
la  hora;  y  el  rey  de  Francia,  desconfiado  de  su  arreba- 
tiña ,  para  que  diese  (6)  zaparrazo  á  su  lado  empeiú  á 
falsear  el  asiento  del  eje  de  la  maroma,  que  estaba  aCr- 

(5)  nosotros  jamas  la  deoimos.  Con  kágome  {Edie.  4e  Z€n§e¡i 
y  todas  las  posteriores.) 

(i)  retocar  {Id.  menos  la  de  Bruselas.) 

{b)  Todos  ios  ejemplares  del  sifilo  anienor  y  del  preaeoie  se 
hallan  plagados  de  erratas  y  deuUnos  en  este  ejpftolo. 

(5)  ono  {La  impresión  de  Zaragoza  y  todas  los  siguientes.) 

(G)  zapaUzo  {Id.) 
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m  Saboya.  El  monarca  de  España ,  quo  lo  enten- 
auaiüa  por  púntalos  el  ostado  de  Blilao  y  el  reí- 
Nápoles  y  á  Sicilia.  Italia,  que  andaba  volando, 
e  ver  que  el  bastón  de  Venecia,  que  trayóndole  en 
106  la  sema  de  equilibrio,  por  otra  parte  la  tenia 
cada,  le  arrojó,  y  asiéndose  á  la  maroma  con  las 
y  dijo :  (c  Basta  de  volatín;  que  mal  podré  volar 
[ue  me  miran  desean  que  caiga ;  y  quien  me  (i) 
i  y  contrapesa  me  crucifica;»  y  con  sospecha  de 
itales  de  Saboya,  se  pasó  á  los  de  Roma,  dicien- 
^es  todos  me  quieren  prender,  Iglesia  me  llamo, 
si  cayere  liabrá  quien  me  absuelva.»  El  rey  de 
a  se  fue  llegando  á  Roma  con  piel  de  cardenal 
ser  conocido ;  empero  el  rey  de  España,  que  pe- 
a  maula  de  disfrazar  el  monsiur  en  monseñor, 
dolé  al  pasar  cortesía ,  le  obligó  á  que  quitiiudo- 
ipelloy  descubriese  lo  calviuo  de  su  cabeza  (a). 

^.El  caballo  de  Ñapóles,  á  quien  algunos  han  bur- 
.  cebada,  otros  ayudado  á  comer  la  paja,  algunos 
hecho  rocín,  otros  posta  azotándole,  otros  ye- 
iendo  que  en  poder  del  duque  de  Osuna,  incom- 
e  vírey ,  invencible  capitán  general ,  juntó  pareja 
famoso  y  leal  caballo  que  es  timbre  de  sus  ar- 
que le  enjaezó  con  las  granas  de  las  dos  maltonas 
ecia  (6)  y  con  el  tesoro  de  la  nave  de  Brindis ;  que 
caballo  marino  con  tantas  y  tan  gloriosas  bata- 
rales  ;  que  le  dio  verde  en  Giipre,  y  de  beber  en  el 
o  (c)  cuando  se  trujo  á  las  ancas  la  nave  poderosa 
ultana,  y  de  Salóniquc((Q,  para  que  le  almohaza- 
il  capitán  de  aquellas  galeras  con  su  capitana ;  por 
Neptuno  le  reconoció  por  su  primogénito,  el  que 
o  en  competencia  de  Minerva; — acordábase  que 
ide  Girón  le  había  hecho  gastar  por  herraduras 
días  lunas  del  turco,  y  que  con  ellas  fueron  sus 
lacamuelas  de  los  leones  venecianos  en  la  prodi- 
3atalla  sobre  Ra^^uza,  donde  con  quince  velas  les 
ató  ochenta,  obligándolos  á  retirarse  vergouzo- 
te,  con  pérdida  de  muchas  galeras  y  galeazas ,  y 
layor  y  mejor  parte  de  la  gente.  Cuando  se  acor- 
lestos  triunfos,  se  vía  sin  manta  y  con  roatadu- 
muermo ,  quo  le  procedía  de  plumas  de  gallina 
echaban  en  el  pesebre.  Víase  ocupado  en  tirar  un 
quien  fué  tan  áspero,  que  nunca  supieron  (con 
enos  bridones)  l(»s  franceses  tenerse  encima  del, 
ídolo  intentado  muchas  veces.  Ocasionóle  el  mí- 
B  estado  en  que  se  vía  tal  tristeza  y  desespera- 
]ue  enfurecido,  y  relinchando  clarines,  y  resollan- 
go,  quiso  ser  caballo  de  Troya  y  á  corcovos  y  ma- 
18  asolar  la  ciudad  (/').  Al  ruido  entraron  los  sexos 

lianza  {Todos  los  impresos,) 

lita  este  úlUmo  párnifo  en  la  edición  He  Zaragoza,  y  no  ha 

preso  nunca  en  Ks|iaila.  Hállase  en  U  de  Bruselas. 

D  las  páginas  18iy  siguientes,  y  en  las  notas  queal  piésirven 

ncion ,  encontrará  el  curioso  noticia  de  estos  sucesos. 

•MééüM,  isla  de  la  Naiulia,  célebre  por  sus  vinos,  sobre  la 

e  Adia-Zic ,  al  sudeste  de  Lémnos  y  cercana  al  «strecliu  de 

li. 

sto  es,  dfsde  Saliiitiea  6  Tlif Salónica,  antigua  y  famosa 

Je  la  Turquía  europea,  capital  de  la  Nacedonia,  con  un  buen 

f  muchos  Tuertes. 

ire  f  11/  se  atmorsgse  al  eapiUw  imprimieron  en  Zaragoza,  y 

latino  ha  venido  sin  eiccpcion  reproduciéndose  hasta  hoy, 

\  fl  de  concluir  el  periodo  en  JfiN^rif a,  dejando  rol{,'jdo  el 

o  serí  impertinente  copiar  aqui  lu  que  acerca  de  este  t::- 


de  Ñapóles,  y  arrojándole  una  toga  en  la  cara ,  le  tapa- 
ron los  ojos ,  y  con  halagos,  liablándole  calabrés  cerra- 
do, le  pusieron  maneotas  y  cabestro.  Y  estándole  atan- 
do á  un  aldabón  del  establo,  cógelos  la  hora  ;  {g)  y  dos 
de  los  sexos  dijeron  que  convenia  y  era  más  barato  dar  ú 
Roma  de  una  vez  el  caballo,  que  cada  ano  una  hacanca 
con  dote(A),  y  quitarse  de  ruidos,  pues  según  le  miraban, 
se  podía  temer  que  le  matasen  de  ojo  los  nepotes  (i).  A 
esto ,  demudados ,  respondieron  los  otros  que  el  rey  de 
España  le  aseguraba  de  tal  enfermedad  con  tres  casti- 
llos que  le  tenia  puestos  en  la  frente  por  texon ,  y  quo 
primero  le  cortarían  las  piornas  que  verle  servir  de  mu- 
ía y  escondido  en  hopalandas.  Los  dos  replicaron  quo 
parecía  lenguaje  de  herejes  no  querer  ser  papistas ,  y 
que  ninguna  silla  le  podía  estar  tan  bien  como  la  de  san 
Pedro.  A  esto  dijeron  colórícos  los  demás  que  para  que 
los  herejes  no  hiciesen  al  Pontífice  perder  los  estribos 
en  aquella  silla,  convenia  que  solo  el  rey  de  España  so 
sirviese  deste  caballo.  Unos  decían  bonete  ^  otros  ca- 
roña;  y  de  una  palabra  en  otra  se  envedijaron  de  suer- 
te ,  que  si  no  entra  el  electo  del  pueblo,  se  hacen  peda- 
zos ;  el  cual  sabiendo  dellos  la  ocasión  de  la  pendencia, 
les  dijo  T  «  Este  caballo,  con  ser  desbocado,  ha  tenido 
muchos  amos ,  y  las  más  veces  se  ha  ido  él  por  su  pié, 
quo  dejádose  llevar  del  ronzal.  Lo  que  conviene  es  gtiar- 
darle  con  cuidado ;  que  anda  en  Italia  mucha  gente  de 
á  pié  que  busca  bagaje,  y  cuatreros  con  botas  y  espue- 
las ;  y  el  gitano  trueca  bonicas  que  le  ha  hurtado  otras 
veces,  y  ahora  tiene  puerta  falsa  á  la  estala  (j);  y  no  con- 
viene que  le  almohace  ningún  mozo  de  caballos  fran- 
cés, que  le  hacen  cosquillas  en  lugar  de  limpiarle;  y 
tanto  ojo  con  los  monsiures ,  que  se  visten  manteo  yso- 
tana  paro  echarle  la  pierna  encima.» 

XXV.  Estaban  ahorcando  dos  rufianes  por  media  do- 

ballo  escribe  Pandolfo  Colenucio  en  su  llisioría  del  reino  de  ya- 
póles, lib.  4,  cap.  1  i.  Reflriendo  cómo  el  rey  de  Alemafia,  Conrado, 
tomó  por  fuem  de  armas  la  ciudad  en  1iS3,  derribó  sus  muros  y 
asoló  machos  palacios  de  proceres  rebeldes,  •  fué  vdice)  después  á 
la  iglesia  mayor,  y  en  medio  de  la  plaza  della  estaba  un  cabailo  de 
bronce  siu  freno,  estatua  antigua  guardada  alli  para  ornamento,  y 
por  ventura  por  armas  de  la  ciudad.  Conrado  le  hizo  poner  sobre 
las  riendas  estos  dos  versos  esculpidos  : 

Hactemu  efírenis^  domini  ntutc  paret  hairnis : 
Rex  domat  kuMC  aequus  Parthenopensis  equum.» 

{g\  Aquí  hubo  de  cortar  la  censura  ó  el  que  preparó  la  fdirfnn 
de  Zaragoza,  suprimiendo  lo  que  sigue  hasta  el  fin,  y  estropeando 
un  capítulo  como  este  de  tal  importancia  política.  Hasta  ahora  pues 
no  ha  visto  completo  la  luz  publica  en  impresión  espaflola. 

{k)  El  reino  de  Ñipóles  fué  desde  lo  antiguo  feudo  de  la  Igle- 
sia ,  y  tenían  sus  reyes  que  recibir  la  investidura  de  los  romanos 
Pontiflces,  que  los  consideraban  como  censatarios.  A  Cirios  de  An- 
jon  y  É  su  mujer  Beatriz  les  impuso  el  papa  Clemente  IV,  cuando 
en  liGMos  coronó  reyes  de  Sicilia,  un  tributo  de  cuarenta  y  orbo 
mil  ducados  cada  un  a  Ao  para  la  Sede  apostólica.  En  el  códice  II.  50 
de  la  Diblioteca  Nacional  hay  noticia  de  haberse  presentado  al  Papa 
el  embajador  de  Espaúa,  conde  de  Castro,  miércoles  29  de  junio  de 
1(>ll,conacompaflamieuto  de  quinientos  de  i  caballo  para  hacer  il 
fi'udo  acostumbrado  cu  el  dia  de  San  Pedro,  por  el  reino  de  Ñapó- 
les, entregando  la  hacaneabUnca  y  una  póliza  de  siete  mil  escudos. 

(I)  Uesde  la  baja  latinidad  se  da  el  nombre  de  nepotes  á  los  so- 
brinos de  los  papas,  ya  por  la  autoridad  que  suelen  tener,  ya  por 
|j  mauo  que  toman  en  los  públicos  negocios.  Oe  aqui  ha  nacido 
entre  los  italianos  la  vor  nepotismo,  para  signilicar  el  afán  con  que 
los  hombres,  «un  i  veces  ministros  de  la  religión  de  la  verdad,  de 
la  fraternidad  y  de  la  lusticia,  menospreciando  el  méiito  y  hollando 
la  razón .  patrnrin:in  )  encumbran  con  rique/us  y  dignidades  solo 
■«  e>tii|>id(»  parientes. -i  inmorales  paráiitos,  'á  iudiguos  adub- 
di-ri"». 

\j¡  Es^Ui  a  ai  pu^Tlo. 
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cena  de  muert6s(«) :  el  uoo  estaba  ya  hecho  badajo  de  la 
fiM  de  palo ,  el  otro  acababa  de  seotane  en  el  poyodon- 
de  se  pone  á  caballo  el  jinete  de  gaznates.  Entre  la  muV- 
titud  de  gente  que  los  miraba ,  pasando  en  alcance  de 
unos  tabardillos,  se  pararon  dos  médicos ,  y  viéndolos, 
empezaron  á  llorar  como  unas  criaturas ,  y  con  tantas 
lágrimas ,  que  unos  tratantes  que  estaban  junto  á  ellos 
los  preguntaron  si  eran  sus  hijos  los  ajusticiados;  ¿  lo 
cual  respondieron  que  no  los  conocían ,  empero  que  sus 
lágrimas  eran  de  ver  morir  dos  hombres  sin  pagar  nada 
á  la  facultad.  En  esto  los  cogió  á  todos  la  ^orts;  y  co- 
lumbrando el  ahorcado  á  los  médicos,  dijo  :  «{Ah  sciío- 
res  dotores  I  aquf  tienen  vuestedes  lugar,  si  son  senri- 
dos,  pues  por  los  que  han  muerto  merecen  el  mió,  y 
por  lo  que  saben  despachar,  el  del  verdugo.  Algún  en- 
lierro  ha  de  haber  sin  galeno ,  y  también  presume  de 
aforismo  el  esparto.  En  lo  que  tienen  encima ,  y  en  los 
malos  pasos  sus  muías  de  tuestedes  son  escaleras  déla 
horca  de  pelo  negro.  Tiempo  es  de  verdades.  Si  yo  hu- 
biera usado  de  receta,  como  de  daga,  no  estuviera 
aqui,  aunque  hubiera  asesinado  á  cuantos  me  ven.  Una 
docena  de  misas  les  pido ,  pues  les  es  fácil  acomodar- 
las en  uno  de  los  infinitos  codicillos  á  que  dan  prisa.» 

XXVI.  El  gran  duque  de  Moscovia,  fatigado  con  las 
guerras  y  rol[K>s  de  los  tártaros,  y  con  frecuentes  mva- 
«iones  de  los  turcos»  se  vi6  obligado  á  imponer  nuevos 
tributos  en  sus  estados  y  señoríos.  Juntó  sus  favoreci- 
dos y  criados,  ministros  y  consejeros,  y  el  pueblo  de 
su  corte,  y  díjoles :  «Ya  los  constaba  de  la  necesidad  ex- 
trema en  que  le  tenian  los  gastos  de  sus  ejércitos  para 
defenderlos  de  la  invidia  de  ms  vecinos  y  enemigos ,  y 
que  no  podían  las  repúblicas  y  monarquías  mantenerse 
sin  tributos ;  que  siempre  eran  jusliGcados  los  forzosos 
y  suaves,  pues  se  convierten  en  la  defensa  de  los  que 
los  pagan ,  redimiendo  la  paz  y  la  hacienda  y  las  vidas 
de  todos  aquella  pequeña  y  casi  insensible  porción  que 
da  cada  uno  al  repartimiento,  bienquisto  por  igual  y 
moderado ;  que  él  los  juntaba  para  su  mesmo  negocio; 
que  le  respondiesen  comeen  remedio  y  comodidad  pro- 
pia.» Hablaron  primero  los  allegados  y  ministros,  di- 
ciendo que  la  propuesta  era  tan  santa  y  ajustada,  que 
ella  se  era  respuesta  y  concesión ;  que  todo  era  debido 
á  la  necesidad  del  Príncipe  y  defensa  de  la  patria ;  que 
así  podía  arbitrar  conforme  á  su  gusto  en  imponer  to- 
dos y  cualesquier  tributos  que  fuese  servido  á  sus  va- 
sallos, pues  cuanto  diesen  (i)  pagaban  á  su  útil  y  des- 
canso, y  que  cuanto  mayores  fuesen  las  cargas,  mos- 
traría más  la  grande  satisfacion  que  tenia  de  su  lealtad, 
honrándolos  con  ella  (6).  Oyólos  con  gusto  el  Duque, 

(o)  Era  anejo  del  oOcfo  de  rufián  el  robo,  el  encubrir  ladrones, 
lo  alcahuete,  valentón,  espadachín  de  aíqoíler  y  asesino.  Reunían- 
se en  cofradías ,  sin  que  pudiesen  las  Jqsticias  exterminar  estos 
desalmados,  cuya  vida  y  costumbres  retrató  prodigiosamente  Cer- 
vAntf  s  en  la  gallarda  novela  de  ñhmnete  j  Corlaétilo ,  de  donde 
trasladó  algunos  buenos  rasgos  á  la  comedia  del  Rufiím  tíekoto, 
Kl  licenciado  Cristóbal  de  Chaves  escribió  en  ISOS  una  Kelacivn  de 
hcárceideSevtUé,  cariosísima  por  las  notidasqae  da  acerca  de 
los  rufos  ó  germanes ,  y  de  su  lengua  y  crímenes,  que  no  bastaban 
É  extirparlos  mds  bravos  castigos.  «Hay  semana  de  dleí  y  ocho 
notados  y  ahorcados,  y  en  galeras  de  cincuenta  en  cincuenta ;  y 
rl  todo  se  apurase  no  creo  habria  nadie  sis  pena  y  castigo.»  {Bit, 
Cotembhfí,  Aa.  141,  4,  folio  155.) 

{i)  se  pagaban  [MS.  origtntit.) 

ik)  Fücna  es  confesarlo  :  valieron  siempre  menos  las  cortes  de 
Castilla  que  las  de  Angón,  y  cuando  escribía  el  autor  de  ¿a  kcra 


mas  DO  sin  sospecha,  y  asf  mandó  que  d  pneUole  _. 
pendiese  por  sf ;  el  cual,  en  tanto  que  raxontban  los  ma- 
gistrados, había  susurrádose  en  conferencia  callada. 
Eligieron  uno  que  hablase  por  ellos  conforme  al  sentir 
de  todos.  Este,  saliendo  á  lugar  desembarazado,  dijo: 
«Muy  poderoso  señor,  vuestros  buenos  vasallos  por  atf 
06  beísan  con  suma  reverencia  la  mano  por  el  cnidadi 
que  mostrais  dé  su  amparo  y  defensa;  y  como  pneblí 
que  en  vuestra  sujeción  nació,  y  vive  con  amor  here- 
dado ,  confiesan  que  son  vuestros  á  toda  vuestra  voloa- 
(ad  con  ciega  obediencia ,  y  os  hacen  recuerdo  que  sa 
blasón  es  liaberlo  mostrado  así  en  todo  el  tiempo  de 
vuestro  imperio ,  que  Dios  prospere.  Conocen  que  sa 
protección  es  vuestro  cuidado ,  y  que  esa  congoja  m 
baja  de  príncipe  soberano  de  todos  y  en  todo ,  á  padn 
de  cada  uno:  amor  y  benignidad  que  inestimableinenift 
aprecian.  Saben  las  argentes  y  nuevas  ocasiones  qneoí 
acrecientan  gastos  inexcusables ,  que  por  ellos  y  por  vos 
no  podéis  evitar,  y  entienden  que  por  vuestra  pobm 
no  los  podéis  atender.  Yo  en  nombre  de  todos  os  oflro- 
co,  sin  exceptar  algo,  cuanto  todos  tienen;  enpen 
pongo  á  vuestro  celo  dos  cosas  en  consideración :  laam, 
que  si  tomáis  todo  lo  que  tienen  (2)  vuestros  vasallas, 
agotaréis  el  manantial  que  perpetuamente  ha  de  socor- 
reros á  vos  y  á  vuestra  sucesión ;  y  si  vos,  señor, Iv 
acabáis ,  hacéis  lo  que  teméis  que  hagan  vuestros  ene- 
migos ,  tanto  más  en  vuestro  daño ,  cnanto  en  efies  « 
dndosa  la  ruina,  y  en  vos  cierta;  y  quien  os  aconsqi 
que  os  asoléis  porque  no  os  asocien ,  antes  es  rouniciia 
de  vuestros  contrarios  que  consejero  vuestro.  Acordáis  i 
«iel  labrador  á  quien  Júpiter ,  según  Isopo,  concedíóaai 
pájara ,  que  para  su  alimento  le  ponia  cada  día  im  goe- 
vo  de  oro ;  el  cual,  vencido  de  la  codicia ,  se  pemudü 
(i  que  ave  que  cada  dia  le  daba  un  huevo  de  oro ,  leaii 
ricas  minas  de  aquel  metal  en  el  cuerpo ,  y  qoe  en  wt- 
jor  tomárselo  todo  de  una  vez  que  recibirlo  continM- 
mente  poco  á  poco  y  como  Dios  lo  había  dispiMils. 
Mató  la  pájara,  y  quedó  sin  ella  y  sin  el  huevo  de  ere. 
Señor,  no  bagáis  verdad  esta  que  fué  fábula  en  el  flá- 
sofo;  que  os  haréis  fábula  de  vuestro  pueblo.  Ser  pri»> 
cipe  de  pueblo  pobra ,  más  es  ser  pobre  y  pobreta  qv 
príncipe.  El  que  enriquece  los  subditos  tiene  tanln 
tesoros  como  vasallos;  el  que  los  empobrece,  otiu 
tantos  hospitales  y  tantos  temores  como  hombres,  ] 
menos  hombres  que  enemigos  y  miedos.  La  ríqnen  le 
puede  dejar  cnando  se  quiere,  la  pobreza  no.  Aquella^ 
CQS  veces  se  quiere  dejar,  esta  siempre. — La  otra  es,  qoe 
debéis  considerar  que  vuestra  ultimada  necesidad  ff^ 
senté  nace  de  dos  causas :  la  una ,  de  lo  mucho  q«e  « 
han  robado  y  usurpado  los  que  os  asisten;  la  otra, de 

de  todoi  habla  muerto  el  espirita  de  generusa  abnegadoa ,  di  ft 
irioUsnio,  y  ¿para  qué  es  callarlo?  de  bonradet  eB  los  ttit  de 
cuantos  se  ufonaban  ron  el  titulo  de  procuradores  de  Cortee.  Am- 
biciosos de  escalar  los  primeros  puestos  del  Estado,  preieaftcittf 
ridiculos  de  biMtos,  compradores  de  acostamleitos,  tratuies  cea 
ministros  tenteros  de  las  leyes,  ponían  la  mira  ea  lodo  BdMiei 
libertar  d  los  pueblos  de  gabelas  injustas,  de  derramas  Implas,  de 
vejaciones  insolentes.  El  honroso  cargo  de  represeotanie  de  ma 
gran  ciudad  6  un  reino  habla  Ido  Tlniendo  É  ser  patrlmoale  de  li 
jauría  de  familiares  necios,  de  titíososó  desalmados  qne  fondi 
el  cortejo  de  un  Tavorito.  tíf  evedo,  patrocinando  d  los  ddlitles  cat* 
tra  ios  tiranos  y  contra  procuradores  y  consejeros  pérSdos,  esiai 
gran  figura  en  el  presente  capünlo ,  en  el  cual  se  ballai  mncfesi 
pensaiDleuloB  rie  los  que  realian  la  segunda  parte  de  b  P»ñtí€§é 
Vio»  y  gubieruo  df  Cmio. 
{%  boy  {Edic  de  lurtgosa  f  Anf^a  'ajt  demtuA 


LA  HORA  DE  TODOS  Y 

gadonetquA  lioy  seos  autden.  No  btydodiquo 
.  es  la  primera ;  si  es  tambiea  la  mayor,  á  vos  os 
iveríguarlo.  Repartid  pees  vuestro»  socorro  como 
is  pareciere  entre  restituciones  de  los  usurpado* 
ributos  de  los  vasallos;  y  solo  podrá  ()uejarse 
»  faere  traidor.»  En  estas  palabras  los  cogk^  la 
f  el  duque  levantándose  en  pié,  dijo :  «Denme  lo 
I  falta  de  lo  que  tenia,  los  que  me  lo  han  quita- 
[láguenme  lo  demás  que  hubiere  menester  mis 

I.  Y  porque  no  se  dilate ,  todos  vosotros  y  los 
iSy  que  desde  lejos  con  la  esponja  de  la  interce* 
i  habéis  chupado  el  patrimonio  y  tesoro ,  queda* 
amenté  con  lo  que  trujistes  á  mi  servicio,  des- 
M  los  sueldos*»  Fué  tan  grande  y  tan  universal  el 
B  los  inferiores,  viendo  la  justa  y  piadosa  reso- 
lel  Duque ,  que  aclamándole  Augusto ,  y  losmás 
illas,  dgeron:  a  Queremos  en  agradecimiento, 
s  de  servir  con  lo  que  nos  repartieres,  pagar  otro 
las,  y  que  estaparte  quede  por  servicio  perpe- 
a  todas  las  veces  que  cobrares  lo  que  te  toma* 
»  que  resultará  que  los  codiciosos  aun  tendrán 
lio  de  recibir  lo  que  les  dieres.» 

II.  Un  fullero,  con  más  flores  que  mayo  en  la  ba* 
más  gatos  que  enero  en  lus  uñas,  estaba  jugando 

tramposo  sobre  tantos ,  persuadido  de  que  se 
más  largo  que  con  el  dinero  delante.  Concedíale 
da^la  derecha,  y  la  derecha  como  la  quería,  por- 
brandólas  cartas,  la  derecha  se  la  volvía  zurda  y 
ida  se  la  cobraba  con  premio.  Las  suertes  del  fu- 
"an  unos  Apeles  en  pintar»  y  ks  del  tramposo  bo* 
A  de  tabardillo  á  puras  pintas ;  las  suertes  del 
n  (a)  siempre  eran  veinte  y  cuatro,  con  licencia 
ildode  Sevilla;  las  del  tramposo  se  andaban  tras 
[odia sin  pasar  de  la  una.  Pues  cógelos  la  hora,  y 
do  el  fullero  los  tantos,  dijo :  «Vuesa  merced  me 
M  mil  reales.»  £1  tramposo  respondió,  después  de 
M  vuelto  á  contar,  como  si  pensara  pagarlos :  aSe* 
9,  á  su  ramillete  de  vuesa  merced  le  falta  mi  flor, 
perder  y  no  pagar.  Vuesa  merced  se  la  añada^  y 
drá  que  Invidíar  á  Daraja.  Haga  vuesa  merced 
que  ha  jugado  con  un  saúco ,  cuya  flor  es  alior- 
sas(6) :  lo  que  aquí  se  ha  perdido  es  el  tiempo, 
npoco  lo  cobrará  vuesa  merced  como  yo.» 

ID.  LoshoIandese9,quepormerceddeímarp¡san 
1  en  unos  andrajos  de  suelo  que  la  hurtan  por 
de  unos  montones  de  arena  que  llaman  diques  (I ), 
ssá  Dios  en  la  fe,  y  á  sn  rey  en  el  vasallaje ,  ama- 
ro discordia  en  un  comercio  (2)  político,  después 
erse  con  el  robo  constituido  en  libertad  y  sebera* 
incuente,  y  crecido  en  territorio  por  la  traición 
rmada  y  atenta ,  y  adquirido  con  prósperos  suce- 
níon  belicosa  y  caudal  opulento;  presumiendo 
8  priraogéDitos  del  Océano,  y  persuadidos  áque 
,  que  les  dio  la  tierra  que  cubría  para  habitación, 
legarla  la  que  le  rodeaba,  -*  se  determinaron, 

mlioM  es  el  sato  qoe  naolla  mocho.  Aplicase  aqoi  al  fa- 

>r  lo  qoe  trabaja  con  las  ofias  y  por  la  aipzan  que  mneve 

mr  i  sseonpafiero. 

lie  *  It  espedé  ney  r^flda  entrt  d  wlgo,  de  q«e  faé  aa 

)  dOB4e  se  ahorcó  Júda». 

liiivos  i  Dios  lEdiv.  de  Zarofúza.) «-  fíisltivos  y  rebeldes 

Lé  de  Bnuel9f,\ 

blíco,  después  {¡i.) 
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escondiéndola  en  naves  y  poUándoTe  de  Cosarios,  á  pe^ 
lltzcar  y  roer  por  diferentes  partes  el  occidente  y  el 
oriente.  Van  por  oro  y  plata  á  nuestras  flotas ,  como 
nuestras  flotas  van  por  él  á  las  Indias.  Tienen  por  ahor- 
ro y  atajo  tomarlo  de  quien  lo  trae ,  y  no  sacarte  de 
quien  lo  cria.  Dales  más  barato  los  millones  el  des- 
cuido de  un  general  ó  el  descamino  de  una  borrasca, 
que  las  minas.  Para  esto  los  ha  sido  aplauso,  confede- 
ración y  socórrela  invidia  que  todos  los  reyes  de  Euro- 
ra  tienen  á  la  suprema  grandeza  de  la  monarquía  de 
España.  Animados  pues  con  tan  numerosa  asistencia, 
han  establecido  tráfago  en  la  India  de  Portugal,  intro- 
duciendo en  el  Japón  su  comercio;  y  cayendo  y  levan- 
tando con  porfía  providente ,  se  han  apoderado  de  la 
mejor  parte  del  Brasil,  donde  no  solo  tienen  el  mando 
y  el  palo,  como  dicen,  sino  el  tabaco  y  el  azúcar,  cuyos 
ingenios,  si  no  los  hacen  doctos,  los  hacen  ricos,  de- 
jándonos sin  ellos  rudos  y  amargos.  En  este  paraje,  que 
es  garganta  de  las  dos  Indias,  asisten  tarascas  con  ham- 
bre peíigrosa  de  flotas  y  naves,  dando  qué  pensar  á 
Lima  y  á  Potosí  (por  afirmar  la  geografía)  que  pueden 
paso  entre  paso,  sin  mojarse  los  pies,  ir  á  rondar  aque- 
llos cerros,  cuando  enfadados  de  navegar,  (3)  no  quie- 
ran resbalarse  por  el  rio  de  la  Plata,  ó  irse,  en  forma 
de  cáncer  mordiendo  la  costa  por  Buenos-Aires  (4),  y 
fortificarse  trampantojos  del  pasaje.  Estábase  muy 
despecio  aquel  senado  de  hambrones  del  mundo  so- 
bre un  globo  terrestre  y  una  carta  de  (5)  marear,  con 
un  compás ,  brincando  climas  y  puertos,  y  escogiendo 
provincias  ajenas ;  y  el  principe  de  Orange  con  tmas  ti- 
jeras en  b  mano,  para  encaminar  el  corte  en  el  mapa 
por  el  rumbo  que  determinase  su  albedrio.  En  esta  ac- 
ción los  cogió  la  hora;  y  tomándole  un  viejo  ya  que- 
brantado de  Susanos  las  tijeras,  dijo :  «Los glotones  de 
provincias  siempre  han  muerto  de  ahito :  no  hay  peor 
repleción  que  la  de  dominios.  Los  romanos  desde  el 
pequeño  circulo  de  un  surco  que  no  cabia  medio  cele- 
mín de  siembra,  se  engulleron  todas  sus  vecindades;  y 
derramando  su  codicia,  pusieron  á  todo  el  mundo  de- 
biyo  del  yugo  de  su  primer  arado.  Y  como  sea  cierto 
que  quien  se  vierte  se  desperdicia  tanto  como  se  ex- 
tiende, luego  que  tuvieron  mucho  que  perder  empeza- 
ron á  perder  mucho ;  porque  la  ambición  llega  para  ad- 
quirir más  allá  de  donde  alcanza  la  fuerza  para  conser^ 
var.  En  tanto  que  fueron  pobres  conquistaron  á  los  ri- 
cos; los  cuales,  haciéndolos  ricos  y  quedando  pobres 
con  las  mismas  costumbres  de  la  pobreza,  pegándoles 
las  del  oro  y  las  de  los  deleites,  los  destruyeran,  y  con 
las  riquezas  que  les  dieron  tomaron  de  ellos  venganza. 
Calaveras  son  que  nos  amonestan  los  asirios ,  los  grie- 
gos y  los  romanos :  más  nos  convienen  los  cadáveres  de 
sus  monarquías  por  escarmiento  que  por  imitación. 
Cuanto  más  quisiéremos  encaramar  nuestro  poco  pe- 
so, y  Hegarie  en  la  romana  del  poder  á  la  gran  carga 

j  que  se  quiere  contrastar,  tanto  menos  valor  tendremos; 
y  cuanto  más  le  retiráremos  en  ella ,  nuestra  pef^ena 
porción  sola  contrastará  los  inmensos  quíntales  que 
equilibra;  y  si  á  nuestra  última  linea  los  retiráremos, 
uno  nuestro  valdrá  mil.  Trajano  Bocalino  apuntó  este 

I  secreto  en  el  peso  de  su  Piedra  del  parangón:  verífi- 

I 

(S)  quieran  {3iS.  orighmt.) 

{A)  i  las  Canarias  ild.) 

(3)  navegar  lEdie.  de  ZnnigosH  y  to4«s  tét  iemüi' ) 
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candóse  en  la  monarquía  de  España,  de  quien  pretende- 
mos quitar  peso,  que  juntándole  ai  nuestro^  nos  le  dcs- 
rainuia  con  el  aumento  (a).  Hacemos  libres  de  sujetos 
fué  prodigio ;  conservar  este  prodigio  es  ocupación  para 
que  nos  Iiabemos  menester  todos.  Francia  y  IngaJatcr* 
ra ,  que  nos  ban  ayudado  á  limar  ú  España  de  su  seño- 
río la  parte  con  que  las  era  formidable  vecino ,  por  la 
propia  razón  no  consentirán  que  nos  aumentemos  en 
señorío  que  puedan  temer.  La  segur  que  se  añade  con 
todo  lo  que  corta  del  árbol,  nadie  la  tendrá  por  instruí 
mentó ,  sino  por  estorbo.  Consentimos  lian  en  tanto 
que  tuviéremos  necesidad  delios ;  y  en  presumiendo 
de  que  ellos  la  tienen  de  nosotros,  atenderán  á  nuestra 
mortilicacion  y  ruina.  El  que  al  pobre  que  dio  limosna 
le  ve  rico ,  ó  cobra  del  ó  le  pide.  Nada  adquirimos  de 
nuevo  que  no  quieran  para  sí  los  principes  que  nos  lo 
ven  adquirir ;  y  por  vecino ,  al  paso  que  desprecian  al 
que  pierde,  temen  alque  gana;  y  nosotros  desparramán- 
donos, somos  estratagema  del  rey  de  España  contra 
nosotros,  pues  cuando  él  por  dividirnos  y  enflaquecer- 
nos dejara  perder  adrede  las  tierras  que  le  tomamos, 
era  treta  y  no  pérdida ;  y  nunca  más  fácilmente  podrá 
quitamos  lo  que  tenemos,  que  cuando  más  nos  hubie- 
re dejailo  tomar  de  lo  que  tiene  tan  lejos  de  sí  como  de 
nosotros.  Con  el  Brasil  antes  se  desangra  y  despuebla 
Holanda,  que  se  crece.  (t)Ladroncs  somos:  basta  no  res- 
tituir lo  hurtado,  sin  hurtar  siempre :  ejercicio  conque 
antes  se  llega  á  la  horca  que  al  trono.»  El  príncipe  de 
Orange,  en^dado  y  cobrando  las  tijeras,  dijo  :aSi  Roma 
se  perdió,  Venecia  se  conserva  y  fué  cicatera  de  lugares 
al  principio  como  nosotros.  La  horca  que  dices ,  más 
se  usa  en  los  desdichados  que  en  los  ladrones ,  y  en  el 
mundo  el  ladrón  grande  condena  al  chico.  Quien  corta 
bolsas,  siempre  es  ladrón;  quien  hurta  provincias  y 
reinos,  siempre  fué  rey.  El  derecho  de  los  monarcas  se 
abrevia  en  viva  quien  vence.  Engendrarse  los  unos  de 
la  corrupción  de  los  otros  es  natural ,  y  no  violento : 
causa  es  quien  se  corrompe  de  quien  se  engendra.  El 
cadáver  no  se  queja  de  los  gusanos  que  le  comen ,  por- 
que él  los  cria;  cada  uno  mire  que  no  se  corrompa, 
porque  será  padre  de  sus  gusanos.  Todo  se  acaba,  y 
más  presto  lo  poco  que  lo  mucho.  Cuando  nos  tenga 
miedo  quien  nos  tuvo  lástima ,  tendremos  lástima  á 
quien  nos  tuvo  miedo ;  que  es  buen  trueque.  Seamos, 
si  podemos,  lo  que  son  los  que  fueron  lo  que  somos. 
Todo  lo  que  has  apuntado  es  bueno  no  lo  sepan  el  rey 
do  Ingalaterray  Francia;  y  acuérdalo  adelante,  que  al 
empezar  es  estorbo  lo  que  en  el  mayor  aumento  es  con- 
sejo.» Y  diciendo  y  haciendo,  echó  la  tijera  á  diestro  y 
á  siniestro,  trasquilando  cosUs  y  golfos;  y  de  las  cer- 
cenaduras del  mundo  se  fabricó  una  corona,  y  se  erigió 
en  moyestad  de  cartón. 

.  XXIX.  El  gran  duque  de  Florencia,  que  por  cuatro  le- 
tras más  ó  menos  del  título  de  gran  es  malquisto  de  to- 

(<})  ñispose  Lorenzo  {Medicf' ,  che  ta  sua  siudera  era  gwla ,  ma 
ehe  noM  FtgfiravavñM  napúHtmi,  ei  miUneiii  tñnto  riistratti  dalla 
forsé  detta  Spagna ,  etpieni  di  popoli,  che  con  tanta  mata  rolonia 
noppcrtavaño  il  dominio  deiie  ualioni  ntraniere;  cí  te  Indie  ruóte 
fkaUlatori.  Ma  cheladevotione,  et  la  moltiludine  de  i  sudditi,  la  fe- 
amdllá  el  Tnnione  de  i  stati  erano  il  grate  peso  che  la  facerano 
traboceare.  {Pietra  del parngone  político^  di  Fraiano  Uoi'caliiii.) 

\\)  A  los  Indronrs  bástalos  no  rt'sliluír  lo  huilado,  sin  líurlai 
íEUw.  de  Zaraiioza  y  styHienh's.) 
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dos  los  otros  potentados,  estaba  cerrado  en  un  camarín 
con  un  criado ,  dé  quien  fiaba  la  comunicación  más  re- 
servada. Conferian  la  (2)  grandeza  de  sus  ciudades  j  h 
hermosura  de  su  estado,  el  comercio  de  Ligoma  y  las  ii- 
torias  de  sus  galeras.  Pasaron  al  grande  esplendor cob 
que  su  sangre  se  había  mezclado  con  todos  los  monaN 
cas  y  reyes  de  Europa  en  los  repetidos  casamientos  en 
Francia,  pues  por  la  línea  materna  eran  sus  descen- 
dientes los  reye5  Católicos,  el  Cristianísimo,  y  el  deh 
(íran  Bretaña.  En  este  computólos  cogió  la  Ao^a;ya^ 
rebatado  della  el  criado,  dijo  :  «  Señor,  vuesa  alteza  de 
ciudadano  vino  á  príncipe :  Memento  homo.  En  taatt 
que  se  trató  como  potentado  fué  el  más  rico;  hoy,  qu 
se  trata  como  suegro  de  reyes  y  yerno  de  emperador, 
fñilvÍB  es;  y  si  le  alcanza  la  dicha  de  suegro  con  Fran- 
cia ,  y  las  maldiciones  de  casamentero,  in  pulverem  r^ 
verteris.  El  estado  es  fértilísimo ,  las  ciudades  opulen- 
tas, los  puertos  ricos,  las  galeras  fortunadas,  los  paren- 
tescos grandes ,  el  dominio  por  todas  (3)  razones  real; 
empero  ahora  he  visto  en  él  notables  manchas,  que  le 
desaliñan  y  desautorizan,  y  son  estas  :  la  memoria  qne 
conservan  los  vasallos  de  que  fuéroncompañeros;  U^^■ 
púbIicadeLuca,qu^(4)cayódemedio  á  medio  de  todo; 
los  presidios  de  Toscana,  que  el  rey  de  España  tiene;  j 
el  ^an sobre  duque,  por  la  emulación  de  los  veciooi.» 
El  Duque ,  que  en  algunas  cosas  destas  no  liabia  re- 
parado, dijo  :  «¿Qué  modo  tendré  para  saciira)ee5te 
manchas?»  Replicó  el  criado :  «  Sacarlas  ségun  estii 
reconcentradas  es  imposible  sin  cortar  el  pedazo;  ja 
mal  remedio,  porque  es  mejor  andar  manchado  que  ro- 
to. Y  si  las  manchas  que  digo  se  sacan  con  el  peda», 
no  le  quedará  pedazo  á  vuesa  alteza ,  y  vuesa  alteu 
quedaiíi  hecho  pedazos :  estas  son  manchas  de  ttlo- 
lidad,  que  se  limpian  con  meterse  más  adentro,  y  no 
con  sacarse.  Use  vuesa  alteza  de  la  saliva  en  ayunts 
para  esto,  y  vaya  chupando  para  sí  poco  á  poco.  Tb 
que  gasta  en  dotes  de  reinas ,  gástelo  en  tapar  los  oídof 
á  los  atentos ,  porque  no  le  sientan  chupar.» 

XXX.  Un  alquimista  hecho  pizcas,  que  parecía  se  la- 
bia distílado  sus  carnes  y  calcinado  sus  vestidos,  esU- 
ba  engarrafado  de  un  miserable  á  la  puerta  de  uno  que 
vendia  carbón.  Decíale  :  «Yo  soy  filósofo  espagírico,ii- 
quimista :  con  la  gracia  de  Dios  he  alcanzado  el  secreto 
de  la  piedra  lilosoful,  medicina  de  vida,  y  transmutadcn 
transcendente ,  inííuitamente  multiplicable ;  con  cuyos 
polvos  (i))  haciendo  proyección,  vuelvo  en  oro  de  mil 
quilates  y  virtud  que  el  natural,  el  azogue,  el  hiein, 
el  plomo,  el  estaño  y  la  plata.  Hago  oro  de  yerbas, ds 
las  cascaras  de  güevos,  de  cabellos,  de  sangre  h\mt 
na,  de  la  orina  y  de  la  iiasura :  esto  en  pocos  dias  y  coi 
menos  costa .  No  oso  descu  brirme  á  nadie,  porque  si  (6)s« 
supiese ,  los  principes  me  enguUiriaa  en  una  cárcdt 
para  ahorrarlos  v¡aj(;s  de  las  Indias  y  poder  dar  desli- 
gas ú  las  minas  y  al  Oriente.  Sé  que  vuesa  mercedes 
persona  cuerda ,  principal  y  virtuosa;  y  he  determim- 
doíiarie  secreto  tan  importante  y  admirable :  con  queen 

(2)  1iormo>ura  de  sus  ciudades  y  la  graodeza  4e  so  fstodo.c* 
comercio  de  Liorua,  {Edic.  de  Zaragoiñ  y  Im  fottgrioret.) 

(3)  estas  (Id.) 

[i]  nació  de  medio  á  medio  (Id.^ 

(;i)  \ui'Ivo  en  oro  iW.  méiw.\  ¡a  di'  Bn^seUs^ 

(0)  lo  supiesen  los  |>ríucípps,  {Todos  ion  iwpn'so».) 
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engriíado :  «Porque  todos  esos  autores  te  bacen  á  tí  loco ; 
y  tú  á  quien  te  cree,  pobre.  Y  yo  veado  elcarbooi  y  tí 


ias  no  sabrá  qué  (1)  hacer  de  losmillones.o  Oíate 
[uino  con  una  atención  canina  y  lacerada,  y  tan 
ido  en  codicia  con  la  turbamulta  de  millones, 
tecleaban  los  dedos  en  ademan  de  contar.  Ha- 
■ecido  tanto  el  ojo ,  que  no  le  cabia  en  la  cara, 
a  entre  si  condenadas  á  barras  de  oro  las  sarle- 
kdores,  y  calderos  y  candiles.  Preguntóle  que 
sería  menester  para  hacer  la  obra.  El  alquimista 
i  casi  nada :  que  con  solos  seiscientos  reales  lia- 
.  (2)orecer  y  platiíicar  todo  el  universo  mundo,  y 
nás  se  habla  de  gastar  en  alambiques  y  crisoles; 
el  elixir  que  era  el  alma  viviGcante  del  oro  no 
nada ,  y  era  cosa  que  se  hallaba  de  balde  en  to- 
tes; y  que  no  se  habia  de  gastar  un  cuarto  en 
porque  con  cal  y  estiércol  lo  sublimaba  y  digo- 
Mraba  y  retifícaba  y  circulaba;  que  aquello  no 
dar,  sino  que  delante  del  y  en  su  casa  ¡o  liaría; 
do  le  encargaba  el  secreto.  Estaba  oyendo  este 
3  el  carbonero,  dado  á  los  demonios  de  que  habia 

0  habia  de  gastar  carbón.  Pues  cógelos  la  hora, 
tiendo  ( areitado  con  cisco  y  oliendo  á  pastillas 
o)  con  el  alquimista,  le  dijo  :  «Vagamundo,  pica- 
istre,  ¿para  qué  estas  dando  papilla  de  oro  á  ese 
»mbre?»  El  alquimista,  revestido  de  furias,  res- 
que  mentía ;  y  entre  el  mentís  y  un  sopapo  que 

1  carbonero  no  cupiera  un  cabello.  Armóse  una 
sa  entre  los  dos,  de  suerte  que  ácacheteselalqui- 
;taba  hecho  alambique  desangre  de  nances.  No 
a  despartir  el  miserable ,  que  del  miedo  del  tufo 
tizne,  no  se  osaba  meter  en  medio.  Andaban 
Melados,  que  ya  no  se  sabía  cuál  era  el  carbone- 
lién  habla  pegado  la  tizne  al  otro.  La  gente  que 
los  despartió  :  quedaron  tales,  que  parecían 
\  lámpara,  ó  que  venían  de  (4)  visitarse  con  tijeras 
avilar.  Decía  el  carbonero :  «Oro  dice  el  pringón 
á  de  la  basura  y  del  hierro  viejo,  ¡  y  está  vestido 
idas  de  candiles,  y  fardado  de  daca  la  masa  I  Yo 
)  á  estos,  porque  á  otro  vecino  mío  engañó  otro 
alias,  y  en  solo  carbón  le  hizo  gastar  en  dos  me- 
ai  casa  mil  ducados,  diciendo  que  haría  oro ,  y 
o  humoyccniza,  y  al  cabo  le  robó  cuanto  tenia.» 
,  replicó  el  alquimista ,  yo  haré  lo  que  digo ;  y 

haces  oro  y  plata  del  carbón  y  de  los  cantazos 
ides  por  tizos ,  y  de  la  tierra  y  basura  con  que 
Mreas,  y  de  las  maulas  de  la  romana,  ¿porqué 
la  Arle  magna,  con  Arnaldo ,  Géber  y  Avicena, 
),  Roger,  Hérmes.Theofrasto,  Vlstadío,Evó- 
Crollio,  Libavío  y  la  Tabla  smaragdina  de  Hér- 
,  no  he  de  hacer  oro?»  El  carbonero  replicó  todo 

¡ene  (PUe.  de  Zartgozt  y  todas  Itt  demos.) 
íTtur  {MS,  original.) 

eona  {Todos  los  imprMM.)— pelaría,  {MS.  original.) 
itine  con  tUeras  {Los  impresos.) 
k«r.  Aneen*,  Tkrofrasto  Paraeelso.  De  eUos  se  ha  dado  ya 
D  las  notas  de  las  piginas  314  y  Z10. 
o  de  Villaioeva.  Catalnfla,  el  Langaedoc  y  la  Provenía 
an  este  famoso  alquimista,  médico  y  teólogo  qae  Qorcció 
;1  siglo  XIII,  y  i  qoien  se  deben  los  descubrimientos  de  la 
Bascando  la  piedra  flinsoral,  bailó  los  tres  ácidos,  snird- 
riático  y  nítrico ;  perfercionó  el  arte  de  destilar,  ¿  inventó 
as  de  los  olores  con  el  espirita  de  vino,  qae  tanta  aplica- 
teñido  en  el  tocador  y  en  la  medicina.  Recorrió  la  Espa- 
%  Bacbo  tiempo  en  Mompclier  y  en  París ,  coya  uaiversl- 
iscitó  fuerte  persecución  por  algunas  proposiciones  bcré- 
yó  á  Sicilia  y  amparóle  Federico  de  Aragón ;  pero  llamado 
pa  Clemvnie  V,  se  embarcó  para  cararle,  y  pereció  ea  oo 

Q-i. 


naofraglo,  i  los  setenta  y  seis  ailos  de  edad,  en  1514.  Imprimiéron- 
se reunidas  sos  obras  por  ves  primera  en  Lion,  1904. 

JÍM-tfM,  eremiU.  Nació  en  Roma  en  el  siglo  xii,  pasóá  Egipto, 
donde  aprendió  con  el  irabe  Adsar  todo  lo  que  se  podia  saber  en- 
tonces de  química  y  de  física ;  y  terminados  los  estudios,  retiróse  i 
Jemsaiem  y  habitó  el  yermo.  Hallóse  caando  murió  Adsar,  de- 
bajo de  so  caben,  nn  manoserito  qne  eontenia  el  secreto  de  la  pie- 
dra ilosofal;  y  de  él  y  de  todas  sus  obras  apoderindose  Calidut- 
tan  de  Egipto,  convocó  i  los  sabios  de  aquellas  comaras  para  qoe 
descifrasen  el  libro  del  tesoro.  No  pareció  Norteño  en  aqoella 
Junta,  y  en  él  se  hallaban  fijas  las  esperanxas  de  todos ;  pero  al  fln, 
con  la  de  atraer  al  Snlun  i  la  religión  cristiana,  faé  al  Cairo;  y 
dice  la  historia  qoe  aun  caando  no  logró  sn  generoso  propósito, 
descubrió  al  Sultán  el  secreto  de  la  alquimia.  La  conferencia  de 
Morieno  y  Galid,  escrita  en  árabe,  ha  sido  vertida  al  latín,  y  al  fran- 
cés posteriormente,  ñas  el  anhelado  secreto  no  parece  ea  ella. 
Alribdyense  i  Morieno  los  siguientes  tratados :  lAkerde  disUneUom 
mercuru  aquarum.—Liter  de  eompositione  alcAemgae.-^De  reme» 
tatuca ,  metatlornm  tranxmntntíone ,  el  oeculta  summaque  antíqnO' 
rvm  medicina  libeltas.  Nuestro  rey  el  sabio  don  Alonso  retrata  ft 
Adsar  en  el  egipcio  gran  químico,  llósofo  y  astrólogo  qoe  sopóse 
blxo  venir  de  Alejandría  para  que  le  enseñase  i  hacer  la  piedm 
fliosofal,  aQo  1271 

Roger.  El  MS.  dice  Itoxer.  Los  impresos  Ro^ter. 

ilérmea.  «¿Quién  fué  (pregonU  Andrés  Libavio,  en  sos  CMunkh 
ños  de  la  alquimia  )t  Fué  so  inventor  ó  propagador  en  el  Egipto, 
y  dio  nombre  ¿  la  ciencia ,  que  por  él  arle  kemUüea  se  llama. 
Quién  le  tiene  por  Mercurio  el  tcbano,  quién  por  Moisés ;  ambos 
contemporáneos.  Una  misma  es  la  nignilicacion  de  sus  nombres  : 
la  del  primero,  cadneiferi,  el  qoe  lleva  el  cadoceo ;  la  del  segondo, 
ductor  el  kaculi  geslaior,  capitán  y  qoe  lleva  la  vara.»— Supones 
pues  que  Hérmes  ó  Mercurio  rey  de  Tebas,  civiUaador  de  los  egip- 
cios, i  quien  dan  el  dictado  de  TritmegistOt  que  vale  tanto  como 
tres  veces  maestro,  ó  tres  veces  grande,  se  esmeró  en  la  químico 
y  ñ}6  sos  grandes  secretos.  Y  con  este  nombre  los  alquimistas  f 
astrólogos  pretendieron  autorizar  su  ocnpacion,  haciéndola  con 
tamaña  antigüedad  más  misteriosa.  El  arte  6  filosofía  kermdtíea 
quiere  explicar  los  fenómenos  naturales  con  solos  tres  principioi 
activos,  á  saber,  sal,  azufre  y  mercurio,  y  dos  pasivos,  qoe  son  Be- 
rna y  tierra.  Y  la  fisica  kermétiea  forma  en  la  medicina  el  sistema 
de  reducir  i  estos  tres  principios  activos  todas  las  causas  de  las 
enfermedades. 

La  Takia  smaragdina  de  Hérmes  ha  de  eonsiderarse,  por  tasto, 
escrita  en  los  siglos  medios.  Tiene  por  litólo  :  Bensetis  Triamoh 
gisti  Tahua  smaragdina,  qualis  á  maíoribus  nostris  ad  nos  pem- 
nit.  Hállase  en  la  Bibliotkeea  Ckeaüta ,  contráete  ex  delecta  et 
emendationeNatkanis  Albinei  D.  If.,  Ceneoae,  ■.nc.Liii.— Los  astró- 
logos poseen  otro  documento  no  menos  peregrino,  y  le  he  visto 
al  folio  107  en  la  edición  de  Venecia,  1510,  del  Cl.  Ptolomaei  Pke- 
ludiensis  Alexandrini  quadripartUum,  etc.  Helo  aqoi :  Ineipit  Bker 
aforismerum  Cmtum  Uermetis. 

Vtstadio.  El  MS.  esUmpa  Vnlstado,  los  Impresos  Vnlstadio.  Liba- 
vio le  cuenta  en  la  clase  de  médicos  llamados  ekgmiatrores  qoe 
onieron  al  antiguo  método  la  farmacia,  la  química  y  la  alquimia; 
colorándolo  después  de  los  pristióos  árabes  y  sarrarenos  Avice- 
na, Mesue,  Rhases  y  Rulcasis,  entre  Alberto  magno.  Amoldo  ó  Ar- 
naldo de  Villanoeva  y  Raimondo  Loll. 

Efúngmo.  El  MS.  y  los  impresos  dicen  Evónimo.  Soyo  es  os  H  - 
brito  qoe  se  retola  :  Evongmus  PkiUastros.  Tesauros  de  remedUa 
secretís.  Lugduni :  Apud  Antón.  Vincenlium,  15S7,  qoe  no  he  podido 
examinar. 

Croltio  6  Crolio ,  como  en  los  impressos  y  en  el  MS.  se  lee. 
Oswaldo  Groll  nació  en  \Véter  en  el  llesse.  Las  universidades 
de  Heidelberg,  Sirasbourg  y  Ginebra  le  ensefiaron  la  medicina  y 
particularmente  la  química.  Mostróse  ciego  entusiasta  de  Paraeel- 
so; recorrió  dilatados  países,  foé  ayo  del  conde  de  Pappcnnheim, 
médico  del  (Irfnclpe  cristiano  de  Anhait,  y  murió  en  1009.  En  este 
mismo  aflo  se  imprimió  en  Francfort  su  Basiliea  ekgmiea,  obra 
i  que  dche  más  reputación,  y  donde  ideas  útiles  y  de  aplicación 
\erdadera  hállanse  envueltas  en  un  caos  de  delirios' y  de  hipótesis 
ridiculas.  La  versión  franresa  tiene  este  titolo  :  La  Bógale  eáf- 
mié  de  Crolüus  íraduHte  en  francois  par  J.  Marcei  de  Boulene,— 
Llon,  iei7. 

Andrés  Ukavio^áoetoTtn medicina,  fhé  natural  de  Halle,  en  $07 
jonia,  y  dirigió  la  academia  de  Goborgo  en  la  Franconia,  donde  mo- 
rid por  los  afios  de  1616.  Habló  el  primero  de  la  transfosion  de  la 
sangre;  idea  qoe  dice  le  logiríó  el  remoaniento  de  Esos.  Sor- 
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léqueTnns:por  loccral  yo1eliag<^[)lMayoro,y  tú  ho-' 
llín.  Y  la  piecfrQ  filosofal  verdadmi  es  comprar  barato  | 
vender  caro,  y  vayanse  noramala  todos  esos  Fulanos  y 
Zutanosque  nombras;  (|ue  yodo  mejor  gana  gastara  mi 
earbonf  en  quemarte  empapelado  con  sus  obras  que  en 
vedderle.Yvuesa  merced  haga  cuenta  que  boy  ha  nacida 
SM  dinero ;  y  si  quiere  tener  más,  el  trato  es  garañón  de 
h  moneda,  que  empreña  al  doblón,  y  le  liace  parir  otro 
eadiBt  mes.  Y  si  está  cnradudo  con  sus  talegos,  vácielos 
en  una  necesaria ;  y  cuando  se  ncrepiento,  los  sacará 
con  más  iaeilidod  y  más  limpieza  que  de  los  fuelles  y  hor- 
nillos doste  maldito,  que  siendo  niiua  de  arrapiezos,  se 
fiace  Indias  de  hoz  y  de  coz,  y  amaga  de  Potosí. » 

Xm.  Venian  tres  franceses  por  la  montanas  de  Viz- 
faya  á  España  :  el  uno  con  un  carretoncillo  de  amolar 
tijeras  y  cochillos  por  babador ;  el  otro  con  dos  corco- 
vas de  fuelles  y  ratoneras ;  y  el  tercero  con  un  cajón  de 
peines  yaUileres.  Topólos  en  lomas  agrio  de  una  cues* 
tadescansamlo,  nn  españnl  que  pasaba  á  Francia  d  pié 
con  su  capa  al  hombro.  Sentáronse  á  descansar  á  la 
aoffliHii  de  unos  árboles ;  travarun  conversación :  oíanse 
lejídos-el  hui  monsiur  con  el  pesia  (al,  y  el  per  fíia  fue 
con  el  voto  {\)á  cristo.  Pregimtado  por  ellos  el  español 
dónde  iba,  respondió  que  á  Francia,  huyendo  por  no 
«lar  en  manos  de  la  justicia,  que  le  perseguía  por  algu- 
nas frnrcsuras;  que  de  allí  pasarla  á  Flándes  á  desen- 
ojar losjucccs  y  desquitar  su  opinión,  sirviendo  á  su  rey; 
porque  bs  espuñoles  no  subían  servir  á  otra  persona  en 
saliendo  de  sotierra.  Pregiirrtadocómo  no  llevaba  oficio 
ni  ejercicio  para  snstentarso  en  (2)  camino  tan  largo, 
dijo  que  el  oficio  de  los  españoles  era  la  guerra ,  y  que 
los  hombres  do  bien  pobres  pedían  prestatlo  ó  limosna 
para  caminar ,  y  bs  mines  lo  hurtaban ,  como  los  que 
lo  son  en  todas  tus  naciónos ;  y  añadió  que  so  admi- 
raba del  trabajo  con  que  ellos  caminaban  desde  Fran- 
cia por  tierras  extrañas  y  parles  tan  ásperas  y  montuo-* 
8as,coií  mercancía,  á  riesgo  de  dar  en  manos  de  saltea- 
dores. Pidióles  refiriesen  que  ocasión  los  echaba  de  su 

prendió  al  vufporon  este  desrubrimionto,  presentándolo  romo  el 
grafi  presenalivo  contra  las  enfermodudrs  y  único  medio  de  des- 
conrerfar  Ins  csirai;os  do  la  vejez,  l'n  benedictino  hizo  el  ensayo 
40  la  Uansídsiuu ;  y  el  anatómico  infles  Lower  y  el  médico  Tran- 
oes  Dcnis  la  perrcccíonaron  en  ums.  La  inmonilidad  creció  cou 
C6lo  del  motlo  más  escandaloso,  y  fue  necesario  que  ¿  ello  pusiese 
eoto  con  graves  penas  un  decreto  del  Parlamento.  A  las  obras  de 
^■inioa  debió  Libavio  extraordinario  crédito,  y  los  farmacéuticos 
aun  conser\aii  so  nombre  en  el  Ikor  fumémte  de  Libatio.  A  la  al- 
tar» de  Jorge  Agrícola  llegó  á  ponerlo  su  IHitoria  de  los  meía- 
iet;  pero  los  progresos  que  han  hecho  en  estos  últimos  tiempos 
.!•  química  y  la  metalurgia  tienen  hoy  arrinconados  sus  volnmí- 
oosos  escritos.  Hé  aqui  algunos  de  ellos  :  Tractatns  dúo  pkygici, 
prior  de  vulneriOM ,  posterior  de  erventatione  codavefum.  Franc- 
iortí  ÍIM.—Alchymia  Audreae  libarii,  recogni/a,  eméndala,  el  aih 
ctá,  te»  dogmatibus  et  expermetit'is  noimuiiis;  tum  vummentario 
wtedico,  phttsieo,  ekymico.  Francofurti,  excndebat  Joamus  Saurius 
€O.\0.M'-AicMy»iiñ  Iriuamphns  de  injusta  in  se  eoiegii  tíalenici  spn- 
rtt  in  Academia  Parisiensis  censura.  Francfort,  1CD7.  —  Ara |iro- 
koMdt  miueraiia. 

Codo  los  alquimistas  se  vatian  de  letras  y  de  palabras  nunca 
vistas  ni  oidas,  para  entender  sus  libros  ere  indispensable  el  si- 
pílente,  que  boy  se  ha  hecho  ya  sumamente  raro  :  Lexicón  Alche- 
miae,  sire  Dicttonaríum  akkemislicum»  eum  obteuriorum  verborum^ 
tlretum  hermeticaram ,  tum  Tbeophrusf.  Paraeetsiearum  pkrasium 
planam  expliealionem  contineus.  AucUire  Uaríino  fíuJimdo,  Pkilo- 
sfíphiae,  el  Med.  /».  et  Laes.  Uaiest.  Pertonae  5S.  Medico.  Franc- 
fort. 1i:il 

(I)  Voto  A  tal.  {Lox  inipresftg.:—Vt}to  i  xpo  \Et  original.) 

/^  ajf  laa  largo  camino,  {Los  Impresos.) 


tíem ,  y  qué  gammcia  sé  podían  prometer  4«  aqúertoi 
trastos  con  queveniaii  brumados,  espantando  con  la  tí- 
sion  muías  y  rocines,  y  damlo  qué  pensar  ú  tos  caminaii- 
tes desde  lejos.  El  amolador,  que  hablaba  el  cutellM» 
ménossabucadodegabaclio,  dijo :  aNosotrossomosgeD* 
tilhombres  malcontt^ntos  del  rey  de  Francia;  hémoMi 
perdido  en  los  rumores,  y  yo  he  perdido  más  por  hals 
hecho  tres  ?iajesá  España,  donde  con  esto  carretoncOto 
y  esta  muela  sola  he  mascado  á  Castilla  mucho  y  gno- 
de  número  áepistolas,  que  Tosotros  llamáis  dobloncL» 
Acedósele  al  español  todo  el  gesto,  y  dijo :  a  Arreboce» 
susanarde  lamparones  el  rey  de  Frauda  si  sufire  pornu^ 
contentos  tnercanfueilesy  peines  y  alfileresy  y  amolad»* 
res.n  Replicó  el  del  carretón :  «Vosotros  debéis  nwari 
los  amoladores  de  tijeras  como  á  flota  terrestre, con 
que  vamos  amolando  y  agutando  más  vuestras  báms 
de  oro  que  vuestros  cuchiUos.  Mirad  bien  á  la  con  é 
ese  cantarillo  quebrado,  que  se  orina  con  cslangnrrii; 
que  él  nos  ahorra ,  para  traer  la  plata ,  de  hi  tabaola  del 
Océano  y  de  los  peligros  de  ina  borrasca ;  y  con  um 
rueda,  de  velas  y  pilotos.  Y  con  este  edificio  de  euaHv 
trancas  y  esta  piedra  de  amolar,  y  con  los  peines  y  al- 
fileres derramados  por  todos  Tos  reinos,  aguzamos,  pei- 
namos y  sangramos  poco  á  poco  las  venas  de  las  íááitL 
Y  habéis  de  persuadiros  qfucr  no  e«;  el  menor  mieinkrv 
del  tesoro  de  Francia  el  que  cazan  las  ratoneras  y  el  qoi 
soplun  tos  fuelles.»  nYoto  á  (3)  Dios,  dijo  el  español,  q» 
sin  saber  yo  eso ,  echaba  de  ver  que  con  los  fuelles  ios 
llevábades  el  dinero  en  el  aire ,  y  que  las  ratoneratát- 
tos  llenaban  vuestros  galos  que  dismiauian  nuaslnf 
ratones.  Y  he  advertido  qne  después  que  vosotros  ven- 
déis fuelles ,  se  gasta  más  carbón  y  se  cuecen  menos  bs 
ollus;  y  que  despue^que  vendéis-ratoneras ,  nos 
mos  de  ratoneras  y  de  ratones;  y  que  después  que 
luis  cuchillos,  se  nos  toman,  y  se  nos  gastan  ysa 
mellan,  y  so  nos  embotan  (i)  laslierrainiéBtas;yqDe 
amolando  cuchillos,  bs  gastáis  y  echáis  á  perder,  pin 
que  siempre  tengamos  necesidad  de  compraros  )Mfm 
vcndeis.Yahoraveoquelosfrancesessols  lospíojosf» 
comen  á  España  por  todas  partes ,  y  que  venís  á  elitf 
figura  de  bocas  abiertos ,  con  (tientes  de  peines  y  me- 
lus  de  aguzar;  y  creo  que  su  comezón  no  se  reneA 
con  rascarse,  sino  que  antes  crece,  haciéndose  pedaasi 
con  sus  propios  dedos.  Vo  esporo  en  Dím  he  de  valnr 
presto ,  y  he  de  advertir  que  no  tiene  otro  remedio  « 
comezón  sino  espulgarse  de  vosotros  y  condenamá 
muerte  de  unas.  Pues  ¿qué  diré  de  Tos  peiues,  poü 
con  ellos  nos  habéis  introducido  his  calvas ,  porque  tu- 
viésemos aígo  de  Galvine  sobre  nuestras  carbeatft  T» 
haré  que  España  sepa  estimar  sus  rutones  y  su  caspa  f 
su  moho,  para  que  vais  á  los  infiernos  ú  gastar  fuelles 
y  ratoneras.»  En  esto  loscogió  la  hora,  y  desatináadile 
la  cólera,  dijo :  aLos  demonios  me  están  retentándole 
mataros  á  puñaladas,  y  aberoardarme  (a),  y  liacerRoa- 
cesvallesesíos  montes.»  Losbugres(¿),  viéndoledeiBU- 
dado  y  colérico,  se  levantaron  con  un  xurrído  moosiBr, 

(3)  Ul,  di]o.  [Lot  impresos.) 

(A)  todas.  {Id.) 

{a)  Estoes  conrertlrme  enin  Bemafdedfl  Carploylteertí* 
de  Roncesvalles  :  victoria  que  le  airihuyea  lo»  anüfMt  caMlMt*- 

(b)  En  francés  bougre.  Vate,  S4!gan  »a  propi»  sinKieackHi.  *- 
domita;  pero  sin  idea  semejanie,  y  aon  sin  saber  lo  qMsigiilA 
aplicase  por  desprecio  esu  palabra  en  castellaBa  á  eulfticrtf' 
tranjero. 
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Lablando  galaloncs  (a),  pronunciandoel  mondíu  en  tro- 
pa, y  la  palabra  eoquin,  Ed  mal  punto  la  dijeron,  que  el 
cspaBol,  arnuicando(l)  la  daga  y  arremetiendo  al  amo- 
lador, le  obligó  á  soltar  el  carretoncillo,  el  cual  con  el 
golpe  empezó  ¿  rodar  por  aquellas  peñas  abigo,  hacién- 
doseandrajos.  En  tanto  por  un  lado  el  de  tas  ratoneras  le 
tiró  un  fuelle ;  mas  embistientk»  con  él  á  puñaladas,  se 
los  bizo  flautas ,  y  astillas  las  ratoneras.  El  de  los  pei- 
nes y  alfileres,  dejando  el  cajón  en  el  suelo ,  tomó  pe- 
drisco. Empezaron  todos  tres  contra  el  pobre  español, 
y  él  contra  todos  tres,  á  descortezarse  á  pedradas :  mu- 
nición que  á  todos  sobra  en  aquel  sitio ,  aun  para  tro- 
pezar. De  miedo  de  la  daga ,  tiraban  los  gabachos  dos- 
de  lejos.  El  español,  que  se  reparaba  con  la  capa ,  dio 
un  puntapié  al  cajón  de  alfileres ,  el  cual  á  tres  calaba- 
zadas que  rodando  se  dio  en  unas  penas ,  empezó  ú 
sembrar  peines  y  alfileres ,  y  viéndole  disparar  púas  do 
siofor,  hecho  erizo  de  madera,  dijo :  aYa  empiezo  á 
senrir  á  mi  rey,»  y  viendo  llegar  (2)  pasajeros  dea  muía 
que  los  despartieron,  les  pidió  le  diesen  fe  ds  aquella 
Vitoria  que  á  fuer  de  espulgo  habla  tenido  contra  las  co- 
mesonesde  [¿spaña.  Riéronse  los  caminantes  sabida  la 
anisa;  y  llevánilose  al  español  á  las  ancas  de  una  muía, 
^  dejarou  á  los  franceses  ocupados  en  dar  tapabocas  á 
'  los  ftiellea,y  bizmar  las  ratoneras,  y  remendar  el  carre- 
tón, y  buscar  los  alfileres,  que  so  hablan  sembrado 
''  por  aquellos  cerros.  El  español  desde  lejos ,  yendo  ca- 
'  BÜDaiido,  les  dijo  á  gritos :  «Gabachos,  si  son  malcon- 
*  tantos  en  su  tierra ,  agradézcanme  el  no  dejar  de  ser 
'    quien  son  en  la  mia.  n 

XUU.  La  serenísima  república  de  Venecia,  que  por 
-sagran  seso  y  prudencia  en  el  cuerpo  de  Europa  hace 
oficio  de  cerebro,  miembro  donde  reside  la  corte  del 
juicio,  se  juntó  en  la  grande  sala  á  consejo  pleno.  Esta- 
ba aquel  consistorio  encordado  de  diferentes  voces,  gra- 
ves y  leves,  en  viejos  y  en  mozos ;  unos  doctos  por  las 
noticias,  otros  porlasexperíencias:  instrumento  tanbien 
templado  y  de  tan  rara  annonía ,  que  al  son  suyo  hacen 
mudanzas  todos  losseuoresdelmundo.  El  Dux,  príncipe 
coronado  de  aquella  poderosa  libertad ,  estaba  en  solio 
eminente  con  tres  consejeros  por  banda :  do  launa  parle 
im capo  de  cuarenta,  de  la  otra  dos.  Asistían  próximos 
los  secretarios  que  cuentan  las  boletas ,  y  en  sus  lugares 
.enpié  (3)  losministrosque  lasllevan.  El  silenciodesapu- 
neia  A  los  oídos  de  tan  grande  concurso,  excediendo  de 
tal  manera  al  de  un  lugar  desierto,  que  se  persuadían  los 
ojos  era  auditorio  de  escultura:  tan  sin  voz  estaban  los 
achaques  en  los  ancianos  y  el  orgullo  en  los  mancebos. 
Rompiendo  esta  atención,  dijo  :  «La  malicia  introduce 
la  discordia  (4),  y  la  disimulación  hace  bienquisto  al  que 
siembra  la  cizaña  del  propio  que  la  padece.  A  nosotros 
nos  ha  dado  la  paz  y  las  Vitorias  la  guerra  que  habernos 
ocasionado  á  los  amigos ;  no  \&  que  hemos  hecho  á  los 
contrarios.  Seremos  libres  en  tanto  que  ocupóreroos  ¿ 

(c)  Los  libros  de  eaballe rfa  j  Us  historias  de  Carlo-Vapno  y 
Siorgante  hacen  sefialada  memoria  del  conde  GmiMiom  de  Na^an- 
la ,  por  cora  traición  cientan  qae  murieron  los  doce  Pares  de 
fnw\%. 

H>  de  la  dagt  (£••  impreso».) 

(I)  á  pasajeros  de  i  noli  (Id.) 

(3t  dos  Bhiisu-os  (N.) 

{4)  n  el  mnndo,  y  la  astada  eoBsena  al  naodo  en  discordia,  y 
la  dislMlxita  ete.  (Id.) 
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los  demás  en  cautivarse.  Nuestra  luz  nace  de  la  disen- 
sión :  somos  dicípulos  de  la  centella  que  nace  de  la  con- 
tienda del  pedernal  y  del  eslabón.  Cuanto  más  se  apor* 
reau  y  más  se  descalabran  ios  monarcas,  más  nos  encen- 
demos en  resplandores.  Italia ,  después  que  falleció  (5), 
es  á  la  manera  de  una  doncella  rica  y  liermosa  que ,  por 
haber  muerto  sus  padres,  quedó  en  poder  de  tutores  j 
testamentarios  con  deseo  de  casarse ;  empero  los  testa- 
mentarios ,  como  coda  uno  se  le  ha  quedado  con  un 
pedazo ,  por  no  restituirla  su  dote  y  quedarse  con  to 
que  tienen  en  su  poder,  unos  se  la  niegan  y  afean  a! 
rey  de  España ,  que  la  pretende ;  otros  al  rey  de  Frm^ 
eia ,  que  la  pide ;  poniendo  en  los  maridos  las  faltasque 
estudian  en  sf .  Estos  tutores  tramposos  son  los  poten- 
tados ,  y  entre  ellos  no  se  puede  negar  que  nosotros  no 
la  hemos  arrebatado  grande  parte  de  su  patrimonio. 
Hoy  aprietan  la  dillcultad  por  casarse  con  ella  estos  dos 
pretensores.  Del  rey  de  Francia  nos  hemos  valido  para 
trampear  esta  novia  al  rey  Católico ,  que  por  hi  vecin- 
dad de  Milán  y  INúpoles  la  hace  senas,  y  registra  desde 
sus  ventanas  las  suyas.  El  rey  Cristianísimo,  que  por 
estar  lejos  no  la  podía  rondar  ni  ver ,  y  se  valia  de  pa- 
peltis,  hoy  con  las  tercerías  de  Saboya  y  Mantua  y  ñir- 
ma ,  y  llegándose  á  Piñarol ,  la  acecha  y  galantea ,  nos 
obliga  á  que  se  la  trampeemos  á  él  (6).  Esto  es  fácil,  por- 
que los  franceses  con  menos  trabajo  se  arrojan  que  se 
traen ;  con  su  furia  echan  á  los  otros,  y  con  su  condi* 
clon  á  si  mismos.  Empero  conviene  que  se  disponga  esta 
zancadilla  de  suerte  que ,  haciendo  efectos  de  divorcio, 
cobremos  caricias  de  casamenteros.  Derramada  tiene  la 
atención  el  rey  Cristianísimo  y  delincuente  la  codicia 
en  Lorena,  y  peligro<ias  en  Alemania  las  armas,  pobres 
sus  vasallos.  Tiene  desacreditada  la  seguridad  en  el 
mundo :  por  esto  temerosos  en  Italia  los  confidentes. 
Entradas  son  que  no  apurarán  nuestra  sutileza  para  lo- 
grarlas ,  pues  su  propio  ruido  disimulaní  nuestros  pasos. 
No  hemos  menester  gastar  sospeclm  en  los  que  se  han 
(lado  del ;  que  sus  arrepcnlimieiitos  nos  la  ahorran.  Lo 
que  me  parece  es  que  con  alenturie  ú  que  prosiga  en  los 
hervores  de  su  ambicioso  y  crédulo  desvanecimiento , 
conquistaremos  al  rey  de  los  franceses  con  Luis  XIII. 
El  esfuerzo  áltlmo  se  ha  de  poner  eii  conscn^ar  y  crecer 
en  su  gracia  á  su  privado.  Este,  que  Ic  quita  cuanto  (6)  se 
añade ,  le  disminuye  al  paso  que  crece.  Mientras  el  va- 
sallo fuere  señor  de  su  rey ,  y  el  rey  vasallo  de  su  cria- 
do ,  aquel  será  aborrecido  por  traidor ,  y  este  despre- 
ciado por  vil.  Piua  decir  muera  el  Rey  en  público,  no 
solo  sin  castigo  sino  con  premio ,  se  consigue  con  de- 
cir viva  el  privado,  Nó  só  si  le  fué  más  aciago  á  su 
padre,  Francisco  Revcllac  que  á  él  Riclieleu  (c);  lo  que  sé 
es  que  entre  los  dos  le  han  dejado  huérfano :  aquel  sin 

(3)  cl  imperio  (Lm  impresos.) 

{b)  Oeclarada  entre  Kspuiía  y  Francia  la  guerra  en  janio  de  1635, 
de  Bellievre,  embajador  oxiraonlinariü  cerca  de  los  principes  de 
Italia ,  hizo  con  ellos  liga  en  el  signiente  mes  de  julio  para  Invadir 
el  Milancsado  y  hostilizar  dnramenie  á  los  españoles.  En  ella  en- 
traron los  dnqnes  de  Mantua,  Parma  y  Saboya,  prometiendo  apron- 
tar armas  y  dinero,  y  componer,  con  el  de  Luis  Xlíl,  on  ejército  do 
veinte  y  cinco  mil  infantes  y  ocho  mil  y  quinientos  jlneies,  á  cayo 
frente  se  debia  poner  el  mismo  duque  de  Saboj-a ,  y  en  aisencia 
suya  el  mariscal  de  Crequi,  general  de  las  tropas  francesas. 

(6)  ft  sf  [Los  impresas.) 

it\  Asesinó  RarMÜlac  en  14  de  mayo  de  1610  al  magno  Enriro 
de  Francia ;  y  pereció  en  27  de  aquitl  mes  entre  snplicios  qne  los 
jaeces  imagintron  proporcionados  al  crinen. 


404 


OBRilS  DE  DON  FRANCISCO 


padro,  osle  sin  madre.  Dure  Armando,  que  es  como  ]a 
euferinedad,  que  durando  acaba  ú  so  acaba.  Por  muy 
importante  juzgo  el  pensar  sobre  la  sucesión  del  rey 
Cristiam'simo,  la  cual  no  se  espera  en  descendientes  (a); 
antes  que  vuelva  a  su  hermano ,  cuyo  natural  da  buenas 
(iromesas  á  nuestro  acecho.  Es  fuego  que  podremos  der- 
ramar á  soplos ,  y  de  tal  condición ,  que  se  atiza  á  si 
mismo ;  hombre  quejoso  del  bien  que  recibe ;  por  lo  que 
tieúe  desobligado  al  rey  de  Espaüa,  y  atesorada  discor- 
dia, que  podremos  encaminar  como  nos  convenga. 
Francia  estú  sospechosa  con  la  {i )  descendencia  real  que 
el  privado  se  achaca  con  genealogías  compradas ,  y  te- 
merosa de  ver  agotados  todos  los  cargos  en  su  familia, 
y  todos  las  fuerzas  en  poder  de  sus  cómplices.  Esles  re- 
cuerdo Momoranci  degollado  (b),  y  tantos  grandes  seño- 
res y  ministros  ó  en  destierro  ó  en  desprecio.  Sospechan 
quo  en  la  sucesión  ha  de  haber  rebatiña,  y  no  herencia. 
Las  cosas  de  Alemania  no  admiten  cura  con  el  i^alatino  ! 
desposeído,  y  con  el  de  Lorena ,  y  los  desinios  del  du-  • 
que  de  Sajonia,  y  los  protestantes  por  el  imperio  contra  | 
la  casa  de  Austria.  Italia  está  al  parecer  imposibilitada 
de  paz  por  los  presidios  que  los  franceses  tienen  en  ella. 
Al  rey  de  España  sobran  ocupaciones  y  gastos  con  «los 
olandeses,  que  en  (2)  Flándes  le  han  tomado  lo  que  te- 
nia, y  le  quieren  tomar  lo  que  tiene ;  que  se  han  apode- 
rado en  la  mejor  y  mayor  parte  del  Brasil ,  del  palo ,  ta- 
baco y  azúcar,  con  que  se  aseguran  flota;  que  sehanfor- 
titicado  en  una  isla  de  ks  de  barlovento.  Júntase  á 
esto  el  cuidado  de  mantener  al  Emperador,  la  oposición 
¿  los  franceses  por  el  estado  de  Milán.  Nosotros ,  como 
las  pesas  en  el  reloj  de  faltriquera ,  hemos  de  mover 
cada  hora  y  cada  punto  estas  manos,  sin  ser  vistos  ni 
oidos ,  derramando  el  ruido  á  los  otros,  sin  cesar  ni  vol- 
ver airas.  Nuestra  razón  de  estado  es  vidriero ,  que  con 
el  soplo  da  las  formas  y  hechuras  á  las  cosas ,  y  de  lo 
^e  sembramos  en  la  tierra  á  fuerza  de  fuego,  fabricamos 
hielo.»  En  esto  los  cogió  la  hora{c),  que  apoderándose 

(a)  Tao  cloro,  Un  singular  dato  eomo  el  qoe  estas  líneas  arro- 
jan, i  es  posible  no  baya  saltado  á  los  ojos  de  ninguno  de  los  edi- 
tores qve  cuenta  La  Fúrína  comesoJ  ¿No  les  hizo  ver  que  debió 
ser  escriu  algunos  aQos  antes  de  1638,  ea  el  cual  ya  tovo  sucesor  la 
corona  de  Francia?  No  parece  sino  que  i  nadie  ha  movido  la  cu- 
riosidad de  leer  el  libro,  cuando  todos  repiten  la  noticia  de  que 
tut  compuesto  en  1645,  dada  por  el  impresor  de  Bruselas,  i  quien 
alucinó  la  fecha  que  resalta  del  capitulo  xiv. 
^  Francia  y  EspaQa  diéronse  mutuamente  una  reina  en  18  de  oc- 
tubre de  1615.  Lbís  XIII  casó  con  la  infanta  dofia  Ana,  bfja  del  mo- 
narca espafiol ;  pero  fkié  estéril  su  tálamo  por  el  largo  espacio  de 
veinte  y  tres  aftos.  Perdida  ya  toda  la  esperanu  de  un  sucesor  di- 
recto del  trono,  vacilantes  los  áulicos ,  encf  udeeidas  las  facciones, 
vino  á  desbaratar  cálenlos  y  á  imprimir  nuevo  rumboi  los  destinos 
de  aquel  reino  un  suceso  que  fbé  tenido  por  milagro,  el  nacimiento 
de  Luis  XIV  á  5  de  setiembre  de  1658. 

(1)  Invención  de  la  [Toict  Un  impretot.) 

\b)  Enrique,  duque  de  UotUmorencí^  mariscal  de  Franria,  nació 
en  1505.  Fué  padrino  suyo  en  el  bautismo  Enrique  IV,  y  desde  en- 
tonces le  llamó  su  bijo  y  distinguió  con  el  más  tierno  cariflo.  Por 
su  gallarda  flgun,  por  su  valor  y  carácter  generoso,  era  el  man- 
cebo más  querido  de  la  corte  y  de  todo  el  reino.  Peleó  en  el  Lan- 
gnedoc  contra  los  protestantes  en  162Í,  i3  y  Í8;  venció  en  el  Pia- 
nonte  en  1629,  ganando  la  batalla  de  Veillane;  quiso  reconciliar  á 
Luis  Xin  con  su  hermano  Gastón  de  Orteans,  y  con  su  madre  Maria 
de  Médlcis,  y  esto  le  emprfió  en  un  hecho  de  armas,  la  batalla  de 
Casielnaudari,  donde  quedó  vencido  y  prisionero  por  el  mariscal  de 
Schomberg.  Toda  la  Francia  clamó  por  el  perdón  de  aquel  hombre 
Ilustre;  quien  hallando  inflexible  al  Rey  por  los  consejos  de  Riebe- 
:ieu,  murió  degollado  á  30  de  octubre  de  16R,  á  la  edad  de  38  afios. 

(S)  Olanda  le  han  tomado  \]Lo8  ímpretot.) 

ifi)  Lo  que  sigue  basta  concluir  el  capitulo  ao  se  Incluyó  ea  la 
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del  capricliode  un  republicon  de  los  Cajñdiechi,  1c  liizo 
razonar  en  esta  manera:  aVenecia  es  el  mismoP¡láto«. 
Pruébelo.  Condenó  al  Justo  y  lavó  sus  manos  lerqo,  Pi- 
látos  soltó  á  Barrabas ,  que  era  la  sedición ,  y  aprísiooó 
á  la  paz,  que  era  Jesús :  igitur.  Pilátos,  constante  (digt 
pertinaz)  dijo :  Lo  que  escribí,  escribí :  tenei  eonte- 
quentia,  Pílátos  entregó  la  salud  y  la  paz  del  mondo  i 
los  alborotadores  para  que  la  crucilicasen,  non  pofol 
negari.n  Alborotóse  todo  el  consistorio  en  Toces :  el  Dm 
con  acuerdo  de  muchos  y  de  los  semblantes  de  todas, 
mandó  poner  en  prisiones  al  republicon ,  y  que  se  ave- 
riguase bien  su  genealogía ;  que  sin  duda  por  algm 
parte  decendia  de  alguno  que  decendia  de  otro ,  qoe 
tenia  amistad  con  alguno  que  era  conocido  de  algnot, 
que  procedía  de  quieu  tuviese  algo  de  español  (d). 

XXXIII.  Juntó  el  precíame  ilustrísimodaz  deGéootí 
todo  aquel  excelentísimo  senado  para  oír  al  embtjadir 
del  rey  Cristianísimo,  el  cual  razonó  desta  maneim :  «Se- 
renísima República ,  el  Rey  mi  señor,  que  siempre  ht 
tenido  las  libertades  de  Italia  en  igual  precio  que  la  nt- 
jestad  de  su  corona ,  asistiendo  á  su  conservacioa  eoi 
todo  su  poderío ,  celoso  de  vuestra  paz ,  sin  pretender 
otro  aumento  que  el  de  los  principes  que  en  ella  en  di- 
visión concorde  poseen  la  mejor  y  más  hermost  parte 
del  mundo, — hoy  me  manda  que  en  su  nombre  os  bsfi 
recuerdo  de  que ,  como  muy  obediente  bijo  de  la  Igle^a 
romana  y  seguro  vecino  de  todos  los  potentados, dr- 
sea  justiGcar  sus  acciones  en  vuestros  oídos ,  y  desean 
penar  para  con  todos  su  afecto  y  benevolencia.  Meier 
sabéis  vosotros  lo  que  padecéis,  que  nosotros  lo  qoe 
oimos  y  vemos  desde  lejos.  Muclios  anos  han  pando 
por  vosotros  en  guerras  continuadas,  introducidas  per 
las  desavenencias  del  duque  de  Saboya,  cuyos  confiía 
siempre  os  fueron  sospechosos  y  molestos ,  A  los  cuela 
seopuso  el  rey  Católico  con  norobredeárbitro(e).  Babeii 
visto  los  campos  anegados  en  sangre  ,  y  honíbleecfli 
cuerpos  muertos ;  las  ciudades  asoladas  por  sitios  y  per 
asaltos;  el  país  robado  por  los  alojamientos ;  envoc- 
tras  tierras  los  alemanes ,  gente  feroz :  número  A  qaia 
acompaña  en  las  almas  la  herejía ,  en  los  cuerpos  la  bav- 
bre  y  la  peste.  No  hallarA  vuestra  advertencia  cnlpa^i 
al  Rey  mi  seitor  en  alguna  de  estas  calamidades^  pocí 

primera  edición  de  Zartgoia,  16S0.  Hftilase  ei  la  de  BnueltSpM 
con  estas  tariantes :  «de  un  capricho  de  un  repahlieoa  4t  lesdi 
C  «liÉdU...  Pruéholo.  PUátót  por  num  ée  uUé9  eooácaé  si  J» 
to...  Pililos,  constante  y  pertintA..,  pan  que  U  eraeilcsica-* 
deseeUi»  de  alguno  que  éepeadia  de  otro.»— T  de  este  modski 
tenido  Imprimiéndose  hasta  hoy,  bien  que  con  la  ^astaaclta  ak 
desatinada  que  se  puede  imaginar,  deacoaeerttaáo  «I  amias | 
formando  un  bodrio  miserable. 

(d)  Valientemente  retrata  la  suspicacia  InqaisitorUI  de  Tm* 
da,  acordándose  Qoivino,  ij  cómo  no?  de  los  sucasos  drplin' 
bies  de  1618,  en  que  por  milagro  salvó  la  vida  cnanto  la  snpuc* 
conjuración  del  marqués  de  Bedmar.  Séase  por  ealas  caastf  * 
porque  realmente  execrase  el  gobierno  de  aquella  se floria ,  sks- 
pre  la  censuró  en  sus  escritos,  procurando  ea  la  YUííb  **> 
cUtUM  desacreditar  su  tesoro,  que  desde  los  tiempos  del  aaur 
de  Ls  CeUtiiut  hasu  los  del  Qm^oU  pasaba  entre  los  esptlaki 
por  el  verbigracia  de  las  riquezas  del  mundo. 

(f)  Asi  que  entró  en  lulia,  en  el  verano  de  iSSS,  el  iafanleí» 
dcnal  don  Fernando ,  deseó  con  grandes  veras ,  para  el  sisi«fi 
de  aquel  hermoso  territorio,  componer  tu  áifcfiaclns  que  halü 


entre  el  duque  de  Saboya  y  la  repdbllen  Se  Géatva ;  y 
orden  y  poder  del  rey  de  Espafta ,  su  heraaao,  se  erifié  ■edií' 
aere  entre  ambas  partes  y  las  coacertó  coa  ■nmiiUeoo  tino  y  ct 
tnordlaaria  prudeacla,  en  Julio  del  alo  slfaleBlt  dt  tm^ 
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Qtfl  lia  uisUdo  al  socorro  de  la  parte  más  flaca,  no 
jento  de  que  venciendo  se  aumentase ,  sino  de 
ofendiéndose  no  dejase  aumentar  al  contrarío, 
M  el  derecho  de  cada  uno  quedase  sin  ofensa  y 
ado ;  y  el  Monferrato,  que  ha  sido  vientre  destas 
sesiones,  no  fuese  premio  de  alguna  codicia.  Con 
I  ha  sustentado  grandes  ejércitos ,  y  alguna  vez 
añádoios  en  persona ,  venciendo  las  fortífícacio- 
invíemo  eu  los  Alpes ,  por  abrir  la  puerta  á  vues- 
icorros,  volviendo  tríuufante  con  solo  este  útil. 
ue  perece  estar  furioso  el  mundo ,  y  que  vuestra 
iciale  ha  solicitado  odios  poderosos  en  todas  par- 
promete  que  esta  serenísima  república  le  tendrá 
1  buen  amigo  en  sus  puertos  como  al  rey  de  Esr- 
oando  con  mantener  con  los  dos  neutralidad  mos- 
ue  conoce  el  santo  celo  del  Rey  mi  señor,  y  lajus- 
on  de  sus  armas.»  El  Dux ,  viendo  que  (2)  el  mon- 
iHa  dado  fin  á  su  propuesta ,  respondió :  «Damos 
I  á  Dios ,  qt|e  en  asistir  con  amor  y  reverencia  al 
istíanlsimo  no  tenemos  qué  ofrecer  sino  la  con- 
ion  de  lo  que  hasta  el  día  (]e  lioy  se  ha  hecho.  lie- 
do  en  vuestras  palabras  lo  que  hemos  visto  :  fá- 
persuadir  á  ios  testigos.  Y  si  bien  pudiera  turbar 
a  confianza  el  haber  abrigado  vuestro  rey  con  los 
08  de  la  Digera  (a)  las  discordias  con  que  la  alteza 
oya  pretendió  destruir  ó  molestar  esta  república 
no  socorrerla  el  rey  Católico,  se  viera  en  confu- 
y  asimismo  pudiera  escarmentarla  el  haber  apo- 
«e  las  armas  francesas  de  Susa  y  Piñarol  y  el  Ca- 
italia  (6),  á  imitación  del  que  en  achaque  de  me- 
1  en  una  pendencia  se  va  con  las  capas  de  los 
ñen;  acrecentando  con  horror  esta  sospecha  el 
la  majestad  Cristianísima  hecho  al  duque  de  Lo- 
i  vecindad  del  humo ,  que  le  echó  (3)  de  su  casa 
io;  —  empero  nosotros,  no  reparando  en  los 
intes  destas  acciones ,  somos  y  seremos  siem- 
imás  afectos  á  su  corona.  Esto  cuanto  dieren  lu- 
I  grandes  obligaciones  que  esta  señoría  y  todos 
rticnlares  tienen,  y  conocen  al  monarca  de  las 

slauiones  {Edie.  ie  ZarMgoza ,  y  apéUotu  del  úglo  xvii.) 
oíslir  {US.  original.) 

ÜJfMfv  eKiampa  la  edición  de  Zaragou  :  asi  estropearon 
ellaios  d  titulo  de  Francisco  de  Bonne,  dique  de  Lnéi- 
Natnrtl  del  alto  Del  finado,  fué  ano  de  los  generales  qae 
itribujreron  pan  colocar  á  Enriqoe  IV  rn  el  trono  de  Fran- 
f  ndiendo  despncs  so  poder  contra  ios  enemigos.  La  pobre- 
ibia  obligado  i  dejar  las  letras  por  las  armas,  y  desde  sin- 
lero,  en  13(>2  llegó  i  ser  nno  de  los  jefes  del  partido  hngo- 
obemó  el  DelQnado  terminada  la  guerra  civil,  honrdse  con 
Iré  de  marisral  en  1608,  tío  erigidas  en  ducado  las  tierras 
lela  y  80  afanó  coo  la  dignidad  de  par.  tieneral  del  ejér- 
llalia,  eonqnisló  la  Saboja ,  abjuró  del  cjiúnismo  para  lo- 
paesto  de  condestable ,  y  murió  el  28  de  setiembre  de  i6i6. 
Idon  y  la  avarida  le  hicieron  siempre  atropellar  por  todo; 
i  fíelos  igualaron  con  el  valor,  pero  siempre  encontró  de 
É  la  fortana. 

iM,  en  el  Piamonte,  capital  del  marquesado  de  sa  titulo, 
ida  llave  de  Italia  y  puerto  de  la  guerra ,  por  sa  sitaacion 
antera  de  Francia ,  sobre  el  Doria ,  entre  montes  y  agrada- 
llatt.  Conserva  preciosas  aotigdedades. 
»/,  tn  el  mismo  territorio,  está  sobre  el  rio  Chiuson ,  4  la 
del  valle  de  Perusa,  i  siete  leguas  de  Turin  y  i  veinte  del 
'■6  toaada  por  loa  franceses  el  Vt  é^  marxo  de  1630,  con 
«fteroa  nn  paso  abierto  del  Dellnado.  al  Piamonte.  En  5  de 
B  163a  taé  por  el  duqne  de  Saboya  cedida  delaiUvanente 
Mía. 

',eoa  lü  Alerte  dodadel»,  ea  capital  del  Moirerrato. 
Mkra  d  Po,  á  q^ine»  legoaa  do  Tariii  y  veiato  de  GéBOva. 
áaeao  ie  aa  casa  {Eáic.  de  Sénchü.) 


Españas,  en  cuyo  poder  estamos  defendidos,  con  cuya 
grandeza  ricos,  en  cuya  verdad  y  religión  descansamos 
seguros.  Y  así,  para  resolver  el  punto  de  la  neutralidad 
que  se  nos  pide ,  es  justo  se  llamen  á  este  consejo  todos 
los  repúblicos,  en  cuyo  caudal  está  la  negociación.»  Pa- 
reció bien  al  Embajador  y  al  Senado.  Fué  persona  grave 
á  llamarlos,  con  orden  les  dijese  á  qué  lin,  y  que  viniesen 
luego.  Fué  el  diputado ,  y  llegando  á  Banchi  (c) ,  don- 
de los  bailó  juntos ,  les  dio  su  embajada  y  la  razón  do- 
lía. En  esto  los  cogió  á  todos  la  hora ;  y  demudándose 
los  nobilísimos  ginoveses,  dijeron  al  magnílico,  que 
respondiese  al  serenísimo  Dux,  que  (diabiendo  entendi- 
do la  propuesta  del  rey  de  Francia',  y  queriendo  ir  á 
obedecer  su  mandato,  se  les  habían  pegado  de  suerte 
los  asientos  de  España ,  que  no  se  podían  levantar.  Y 
que  fberan  con  los  asientos  arrastrando;  mas  no  era  po- 
sible arrancarlos,  por  estar  clavados  en  Ñápeles  y  Sici- 
lia ,  y  remachados  con  los  juros  de  España.  Que  adver- 
tían á  su  serenidad  que  el  rey  de  Francia  caminaba 
(4)  como  galeote  con  las  espaldas  vueltas  hacia  dondo 
quiere  ir  derecho  (5)  tirando  para  sí ;  y  que  abra  los  ojos : 
que  aquella  majestad  ha  sido  inquisidor  contra  herejes,  y 
hoy  es  hereje  contra  inquisidores.»  Volvió  el  magníGco, 
y  dio  en  alta  voz  esta  respuesta.  Quedó  monsiur  amos- 
tazado y  confuso ,  con  bullicio  mal  atacado,  arrebafiaiH 
do  una  capa  de  estatura  de  mantellina ,  con  cuello  de 
garnacha.  El  Dux,  por  alargarle  lasaña,  le  dijo :  «Dedd 
al  rey  Cristianísimo  que  ya  que  esta  repáblica  no  puede 
servirle  en  lo  que  pide ,  lo  ofrece ,  si  prosiguiere  en  ve- 
nir á  Italia,  un  aniversario  perpetuo  en  altar  de  alma 
por  los  franceses  que  muriendo  acompañaren  á  los  que 
iiicíeron  cimenterio  el  bosque  de  Pavía ,  empedrándole 
de  calaveras;  y  de  hacer  á  su  majestad  la  costa  todo  el* 
tiempo  que  estuviere  preso  en  el  estado,  de  Milán ;  y 
desde  luego  le  ofrecemos  para  su  rescate  cien  mil  du- 
cados ;  y  vos  llevaos  esa  historia  del  emperador  Car* 
los  V  para  entreteneros  en  el  camino ,  y  servirá  de  iti- 
nerario á  vuestro  gran  my.»  El  monsiur,  ciego  de  cóle- 
ra, dijo:  «Vosotros  habéis  hablado  como  buenos  y  leales 
vasallos  del  rey  Católico ,  á  quien  los  propios  asientos 
que  me  niegan  la  neutralidud  liuu  hcclio  gallegos  de 
allende  y  ultramarinos.» 

XXXIV.  Los  alismanes ,  herejes  y  protestantes ,  en 
quienes  son  tantas  las  herejías  como  los  hombres,  que  se 
gastan  en  alimentarla  tiranía  de  los  suecos,  las  traiciones 
del  duque  de  Sajonia,  marqués  deBrandenburg  y  Landt- 
grave  de  Hcssen ;  hallándose  corrompidos  de  mal  franr 
ees,  trataron  de  curarse  de  una  vez,  viendo  que  los  su- 
dores de  tantos  trabajos  no  habían  aprovechado,  ni  las 
unciones  que  con  ungüento  de  azogue  los  dieron  eu  la 
estufa  de  Nortlingen  {d),  ni  las  copiosassangrías,  tuque 


(c)  Idéese  Basf  ai  en  la  Impresión  de  Ziragota.  y  ca  todas  las 
posteriores.  ¿  Dietaria  tal  ver  Quevedo  Aequi ,  tuerie-  elodad  del 
Monferrato,  en  la  ribera  del  Dormía,  célebre  porsas  aguas  birviea- 
tes?  ¿ó  Youtrg^  6  Bardt,  6  Bagni*  To  lo  sospecho. 

(44  con  las  espaldas  vueltas  (Lm  impraioaet  etp§ñúlat,  tadu.) 
(5)  Volvió  el  magnlfleo,  etc.  {Id.) 

(d)  Didse  la  memorable  batalla  de  NortiUig  miércoles  6  de  se- 
tiembre de  1G34.  Ganáronla  el  rey  de  Hnngrla ,  las  tropas  espaAo- 
las  mandadas  por  el  cardenal  infante  don  Femando  de  Aostría ,  y 
Im  de  la  liga  católica  ^r  el  daqae  Garios  de  Lorena ,  contra  las 
agterrtdaa  y  feteranas  del  rey  de  Sneela ,  i  cuyo  frente  se  halla- 
ban loa  falerofos  eapitaaes  dnqae  Benardo  de  W^yatr,  GuUw. 
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ademimi  éMi^iwn,  de  tanttis  rotas.  Juntaron  todos  los 
nejeres  médicos  racionales  y  espagirícos  (a)  que  halla- 
roo^ylrnciéBdolesrelacioiidesus  achaques,  les  pidieron 
remedio  eGcaz.  Algunos  fueron  de  parecer  que  ia  medí- 
doa  era  purgarlos  de  toáoslos  humores  franceses  que 
tenían  en  los  huesos.  Otros ,  afirmando  que  el  mal  es- 
Ud»  en  las  cabezas ,  ordenaron  evacuaciones»  des- 
cargándolas de  opiniones  crasas,  con  el  tetrágono  de 
Hipócrates,  tan  celebrado  de  Galeno,  á  que  correspon- 
de el  tabaco  en  Immo  en  la  forma.  Otros,  supersticio- 
sos y  dados  á  las  artes  secretas ,  afirmaron  que  lo  que 
padecían  no  eran  enfermedades  naturales ,  sino  demo- 
nios que  los  agitaban,  y  qne  como  endemoniados  nece- 
sitaban de  exorcismos  y  conjuros.  En  esta  discordia  es- 
tudiosa estaban  cuando  los  cogió  la  hora;  y  alzando  la 
vüx  un  médico  de  Praga,  dfjo  :  u  Los  alemanes  no  tie- 
nen en  su  enfermedad  remedio,  porque  sus  dolencias  y 
achaques  solamente  se  curan  con  la  dieta  (b);  y  en  tanto 
qoe  estuvieren  abiertas  las  tabernas  de  Lutero  y  Calvi- 
00,  y  ellos  tuvieren  gaznates  y  sed,  y  no  se  abstuvieren 
de  los  bodegones  y  burdeles  de  Fruncía ,  no  tendrán  la 
di^  de  que  necesitan.» 

XXXV.  El  Gran  Señor,  que  así  se  llama  el  emperador 
délos  turcos,  monarca,  por  los  embustes  deMahoma,en 
la  mayor  grandeza  unida  que  se  conoce ,  mandó  juntar 
todos  los  cadís,  capitanes  (i),  beyesy  visircsdesu  Puer- 
ta^ que  llama  excelsa,  y  con  ellos  todos  los  morabitos  y 
personas  de  cargos  preeminentes,  capitanes  generales 
y  bajaes,  todos,  ^  la  mayor  parte  renegados ;  y  asimis- 
mo los  esclavos  cristianos  que  en  perpetuo  cautiverio 
padecen  muerte  viva  en  las  torres  de  Constantínopla, 
sin  esperanza  de  rescate ,  por  la  presunción  de  aquella 
soberbia  majestad,  que  tiene  por  indecente  el  precio 
por  esclavos ,  y  por  plebeya  la  celestial  virtud  de  la  rai- 
fiericerdia.  Fué  por  esto  grande  el  concurso  y  mayoría 
suspensión  de  tudos  vicodo  un  acto  en  aquella  forma, 
SÍB  ejemplar  en  la  memoria  de  los  más  ancianos.  El 
GranSeiíor,  que^2}  juzga  á  desautoridad  que  sus  vasallos 

Borren ,  Grati  y  duque  de  Witenberg.  El  rey  de  Snecia  labia 
muerto  dos  iflos  áutcs,  el  16  de  noviembre  de  163S,  en  la  batalla 
de  Lütien. 

(a)  Llamibanse  espaglrieo»  los  médicos  que  se  valían  de  la 
química  y  de  preparaciones  de  minerales  para  curar  4  los  en- 
fermos. 

{b)  Juega  del  vocablo  donosamente  Qokvedo,  por  signiflear  la 
vos  dieia  la  abstinencia  de  alimentos  que  se  baee  en  orden  A  la  sa- 
lud ,  y  al  propio  tiempo,  la  asamblea  de  los  circuios  del  imperio 
y  estados  de  Polonia  para  determinar  acerca  de  los  negocios  pú- 
dicos. 

(li  reyes  y  visires  (Los  impreta»  lAdas.) 

'-{Cadi  llaman  los  árabes  al  juez  de  causas  civiles,  y  conoce  en 
África  fle  las  de  religión.  Ger\-ánies  introduce  en  la  jornada  se- 
gunda de  la  comedia  L»  Gran  Sultana  al  Gran  Cadf ,  advirtieudo 
que  es  juex  obispo  de  los  tarcos ,  y  le  baee  decir 

De  las  sentencias  que  doy 
No  bay  apelación  alguna. 

^Bqf  equivale  i  señor,  y  se  da  el  nombre  de  beyes  (escríbese 
negb  ó  Bek )  á  los  gobernadores  de  ciertos  territorios  ó  ciudades 
marítimas  de  Turquía. 

--EselGrtfji  Vitir  primer  ministro  de  Guerra  y  Estado  en  la  corte 
otomana ,  empleo  que  instiiuvó  Amurátesen  1370.  Preside  á  otros 
seis  visires  inferiores,  y  llevan  el  peso  de  los  negocios. 

— Apellidanse  Morabito*  ( religiosos)  los  sabios ,  santones  y  er- 
DiUfios  que  hacen  profesión  la  virtud  y  la  sabiduría. 

~Los*<Vdfsson  oficiales  que  ejercen  elmandode  ana  provincia.^ 

(2)  jugaba  i  desautoridad  qoe  sas  i asallos  oiai  mi  tm  {Lh  t»- 
fr€ab%  4el  tí$lQ  ivu.) 


\ 


oigan  su  VOZ  y  traten  su  persona  atin  con  los  d|M,  ci- 
tando entrono  sublime,  cubierto  con  tcIos  que  solo  da- 
ban paso  confuso  á  la  vista ,  hizo  seña  muda  para  qm 
oyesen  á  un  morisco  de  los  expulsos  deEsptüa  lasnov^ 
dades  á  que  procuraba  persuadirle.  El  morisco,  postra* 
do  en  el  suelo  á  los  pies  del  Emperador  tirano,  en  adora- 
ción sacrilega,  y  volviéndose  á  levantar,  dijo :  oLosfO^ 
daderos  y  constantes  mahometanos,  que  en  larga  y  tra- 
bajosa captividad  en  España  por  largas  edades  abiri^ 
mos  oculta  en  nuestros  corazonesla  ley  del  profeta do- 
ccndiente  de  Agar,  reconocidos  á  la  benignidad  coi 
que  el  todo  poderoso  monarca  del  mundo,  gran  seftef 
de  los  turcos,  nos  consintió  lastimosas  reliquias  de  ei- 
pulsíon  dolorosa, — hemos  determinado  hacerásogna* 
deza  y  majestad  algún  considerable  servicio,  valiéodf" 
nos  de  la  noticia  que  tnij irnos ,  por  falta  del  caudal  qai 
con  el  despojo  nos  dejó  número  inútil.  Y  para  qoe  n 
consiga  proponemos  que,  para  gloria  desta  nación,  y  (^ 
el  premio  de  los  invencibles  capitanes  y  (4)  beyes  en  te 
memorias  de  sus  hazañas,  conviene,  á  imitación  de  Gr»  i 
cía  y  Roma  y  España  ,.dotar  universidades  y  estvdio^ 
señalar  premios  á  las  letras,  pues  por  ellas,  habieiis 
fallecido  los  monarcas  y  las  monarquías ,  boy  ima 
triunfantes  las  lenguas  griega  y  latina,  y  en  eltas lis* 
recen ,  á  pesar  de  la  muerte ,  sus  hazañas  y  TktndBiy 
nombres ,  rescatándose  del  olvido  de  los  sepukroi  |ir 
el  estndio  que  los  enriqueció  de  noticias  y  sacó  de  IJta^ 
barasá  sus  gentes. 

>Lo  segundo,  que  se  admita  y  platique  el  deredwy 
leyes  de  los  romanos ,  en  cnanto  no  fueren  contra  h 
nuestra ,  para  que  la  policía  crezca ,  las  demasíuseí» 
priman ,  las  virtodes  se  premien ,  se  castiguen  los  ü^ 
cios,  y  la  justicia  se  administre  por  establecimienM 
que  no  admiten  pasión  ni  enojo  ni  cohecho ,  con  mélr 
do  seguro  y  estik»  cierto  y  universal. 

dLo  tercero,  que  para  d  mejor  uso  del  rempindflii 
en  las  batallas,  se  dejen  los  alfanjes  corvos ,  por  htt  » 
padasde  los  españoles ,  pues  en  la  ocasión  son  paiali 
defensa  y  la  ofensa  más  hábHes,  ahorrando  con  las  » 
tocadas  grandes  rodeos  de  los  movimientos  drcukrai; 
por  lo  cual ,  llegando  á  las  manos  con  los  españoles,  qoi 
siempre  han  usado  (5)  mejor  que  todas  las  sacioiMserti 
destreza,  hemos  padecido  grandes  estragos.  Son  hi 
espadas  mucho  más  descansadas  al  pulso  y  á  la  dan. 

dLo  cuarto,  para  conservar  la  salud,  y  cobrarla  s¡« 
pierde,  conviene  alargar  en  todo  y  ea  todas  mansnsd 
uso  del  beber  vino ,  por  ser  con  moderación  el  mqf 
vehículo  del  alimento  y  la  más  eGcaz  medicina ,  y  piA 
aumentar  las  rentas  del  Gran  Señor  y  de  sus  vasallos  cm 
el  (6)  tráfigo  (el  tesoro  más  numeroso)  por  ser  las  vite 
artífices  de  muchos  licores  diferentes  con  sos  fititoi,y 
en  todo  el  mundo  mercancía  forzosa ;  y  pare  esforar 
los  espíritus  al  coraje  de  la  guerra,  y  encender  la  saqgrs 
en  hervores  temerarios,  más  eficaces  que  el  Anflon  (e), 
y  más  racionales :  á  que  no  debe  obstar  la  prohflúcioB 
de  la  ley,  en  que  se  ha  empezado  á  dispeaaar.  T  fut 


(5)  promio  {Etíú.  4i  Zwraff  f  Uim  kátim  Uff4 

(4)  reyes  en  las  menoriu  (ftf.) 

(5)  mucho  (£tf.) 

(6)  tragino,  el  tesoro  {Id.) 

Ce)  Másleo  -eélebn,  miyn  voi  y  Mee  llqi ,  aieite  la  libaia,  la* 
eiaa  venir  tras  si  piedni  enormitiaias,  m»  ^m  §%  iafenmi  M 
moros  de  Tébas. 


LA  UOHA  BE  TODOS  Y  LA  FORTUNA  ^N  SESO. 
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que  se  dispooga^  darúse  iotcrprotacion  coaveoientc  y 
ajustada. 

vY  ofrecemos  para  la  disposiciou  de  todo  lo  re» 
ferido  arbitríos  y  arlifices  que  lo  dispongan  sin  costa 
jü  inconvenieute  alguno,  asegurando  gloriosos  aumen- 
tos y  esplendor  ioestimable  á  todos  los  reíaos  del  gran- 
•de  emperador  de  Consta  utinopla.» 

Acabando  de  pronunciar  esta  palabra  postrera,  se  le- 
-vantóSinan  bey  (I),  roneg&do,  y  encendido  en  coraje 
rabioso,  dijo :  «Si  todo  el  infierno  se  hubiera  conju- 
náo  contra  la  monarquía  de  ios  turcos ,  no  hubiera 
^iroBuncíado  cuatro  pestes  más  nefaudus  que  las  que 
Mcába  de  proponer  este  porro  morisco ,  que  entre  cris<- 
tianos  fué  mal  moro,  y  entre  moros  quiere  ser  (2)  mal 
«ríatiano.  En  Esfiaüa  quisieron  levantarse  estos ;  aquí 
quieren  derribarnos.  Ño  fué  aquella  mayor  causa  de 
expulsión  que  esta;  justo  será  desquitarnos  de  quien 
tkos  los  arrojó ,  con  volvérselos.  No  preteudió  con  tan 
último  fin  don  Juan  de  Austria  acabar  con  nuestras 
liierzas  cuando  en  Lepanto,  derramando  las  venas  de 
tantos  genizaros  (á) ,  hizo  nadur  (3)  en  sangre  los  pe- 
cas, y  á  nuestra  costa  dio  competidor  al  mar  Bermejo; 
DO  con  enemistad  fnii  rabiosa  el  fVrsiano  con  turbante 
verde  solicita  la  desolación  de  nuestro  imperio ;  no  don 
Pedro  Girón ,  duque  de  Osuna,  vircy  de  Sicilia  y  Ña- 
póles ,  siendo  terror  del  mundo  procuró  con  tan  cfíca- 
ccsmedios,  horaMido  en  gnlcnis  y  naves  y  íufantcrSa 
armada ,  cou  su  ntiaibrc  furmidabio  esconder  en  noche 
eterna  nuestras  lunas  ((pie  borró  tantas  veces,  cuando 
de  temor  de  sus  bajeles  se  asc^'nruban  las  barcas  desdo 
Estambol  á  Pera)  (6);— como  tú,  marrano  infernal,  con 
esas  cuatro  proposiciones  que  has  ladrado.  Perro ,  las 
monarquías  cou  lascostunibrcs  que  se  fabrican  se  man- 
tienen. Siempre  las  han  adquiridocapitanes,  siempre  las 
han  corrompido  (()  bachilleres.  Do  su  espada,  no  de  su 
librOy  dicen  los  reyes  que  tienen  sus  dominios ;  los  ejér- 
citos, no  lasuniversidadcs,  ganan  y  defienden;  victorias, 
y  no  disputas ,  los  hacen  grandes  y  formidables.  Las 
batallas  dan  reinos  y  coronas,  las  letras  grados  y  borlas. 
En  empesuuido  una  república  á  señalar  preniius  á  las  le- 
tras, se  ruega  con  las  dignidades  á  tos  ociosos ,  se  hon- 
ra la  astucia,  se  autoriza  la  malignidad  y  se  premia  la 
negociación ;  y  es  fuerza  que  dependa  el  vitorioso  del 
graduado,  y  el  valiente  del  dotor ,  y  la  espacU  de  la  plu- 
ma. En  la  ignorancia  del  pueblo  está  seguro  el  dominio 

(1)  Slnan  rey  {Tvdog  hx  impreso».) 

(i)  eriftUiDO.  0V5.  origina  i. \ 

(c)  Soldados  de  la  guardia  del  Gran  Sefior,  y  ttmbicn  los  de  íd- 
laatcria  entre  los  tarcos.  Sus  armas  son  i*n  lieiüpo  de  gut^rra  od 
sable  y  au  mosquete  ó  fusil ;  mas  en  tiempo  de  |iax  no  llevan  otra 
.qie  un  palo. 

(S)  sangrí!  ¡MS.  origiiial.y 

\éi  Suliida  ponderación  del  miedo  que  tenían  los  tarcos  al  dn- 
j|ae  de  Osuna.— 

EMt*mbot  ó  Estambul  llaman  A  Cnnstantinopla  los  tarros,  estra- 
^Hdo  el  aniigBO  nombre  ConstantinopoUn.  Gn  la  ediriim  de  Zara- 
fou  imprimieron  Ex/am^/^,  y  asf  ha  venido  reproduciéndose. 

Pifra  es  ano  de  los  arratuiles  de  esta  gran  ciudad ,  y  en  úi  resi- 
den los  emb^ijadures  de  Europa. 

(4)  bachilleres ,  de  su  espada ,  no  de  su  libro :  dicen  los  reyes, 
qne  tienen  sus  dominios ,  los  rjérríti»s.  no  las  uni  vertida  des,  ga- 
nan, y  dellenden  virtorias,  y  no  disputas,  los  hacen  grandes,  y 
fonaidabics,  las  batallas,  etc.  \Edie.  de  7.arafinsa,  —  L^  puntas- 
cion  en  tudos  los  impresos  no  e.s  menos  absurda ,  desorientnndo 
al  lector  y  embrollando  las  clausulas,  lie  seguido  en  el  texto 
flHmenic  el  manuscrito  original ,  don  Je  aparece  como  i  todas  la- 
cra pido.cl  recto  fcuiiJü.) 
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>de  Jos  .príncipes :  el  estudio  que  los  advierte  loe  anaotn 
jia.  Vasallos  doctos  más  conspiran  que  obedecen  ^  más 
examinan  al  señor  que  lo  resjpcton  :  en  enteodiéndoie, 
osan  despreciarle;  en  sabiendo  qué  es  libertad,  la  de- 
sean ;  saben  juzgar  si  merece  reinar  el  que  reina :  y  aqui 
empiezan  á  reinar  sobre  su  príncipe  (c) .  El  estudio  hace 
que  se  busque  la  paz,  porque  la  ha  menester;  y  kpaz 
procurada  induce  la  guerra  m¿s  peligrosa.  I^'o  hay  peer 
guerra  que  laque  padece  el  que  se  muestra  codicioso  da 
la  paz :  con  las  palabras  y  embajadas  pide  esta ,  y  nego- 
cia con  el  temor  de  los  ruegos  la  otra.  En  d^ose  uqa 
nación  á  doctos  y  á  escritores,  el  ganso  pelado  vale  más 
que  los  mosquetes  y  lanzas^  y  la  tinta  escrita  máeque 
ía  sangre  vertida ;  y  al  pliego  de  papel  firmado  no  le  re- 
siste Á  jieto  fuerte ,  que  se  burla  de  las  cóleras  del  fu»- 
¿o;  y  una  mano  cobarde  por  un  canon  tajado  se  sorbe 
desde  el  tintero  las  honras,  las  rentas,  los  títulos  y  las 
^ndezas.  Mucha  gente  baja  se  ba  vestido  de  negro 
en  los  tinteros;  de  muchos  son  los  algodones  solaros; 
muchos  títulos  y  estados  decienden  del  burrajear  (d). 
Roma,  cuando  desdo  un  surco  que  no  cabía  dos  colemi- 
jies  do  sembradura  se  creció  en  república  inmensa,  no 
gastaba  dolores  ni  libros,  sino  soldados  y  (5)  astas.  Toda 
fué  ímpetu,  nada  estudio.  Arrebataba  Las  mm'ereí  gua 
luibia  menester,  sujetaba  lo  que  tenia  cerca,  buscaba 
|(»  que  tenia  lejos.  Luego  que  CÜceron  y  Bruto  y  Horteii- 
sio  y  César  introduyeronla  parola  y  las  declamaciones, 
ellos  propios  la  turbaron  en  sedición ,  y  con  las  cotúu*- 
ras  se  dieron  muerte  unos  á  otros ,  y  otros  á  sí  mismos; 
j  siempre  la  república  y  los  emperadores  y  el  imperio 
fueron  deshechos,  y  por  la  ambicien  de  los  elegantes, 
aprisionados.  Hasta  en  las  aves  solo  padecen  prisión  {y 
jaula  las  que  hablan  y  chirrean ;  y  cuanto  mejor  y  más 
claro ,  más  bion  cerrada  y  cuidadosa.  Entónces.pueslos 
estudios  fueron  armerías  contra  las  armas,  ks  oracio- 
nes santificaban  delitos  y  condenaban  virtudes;  y  rei- 
nando la  lengua,  los  triunfos  yacían  so  el  poder  de  las 
palabras.  Los  griegos  pnderieron  la  propia  carcoma  de 
las  letras :  siguieron  la  ambición  de  las  academias ;  es- 
tas fueron invidia  de  los  ejércitos,  y  los  filósofos  per- 
secución de  los  capitanes.  Juzgaba  el  ingenio  á  la  va- 
lentía; bailáronse  ricos  de  libros  y  pobres  de  triunfos. 
Dices  que  hoy  por  sus  grandes  autores  viven  los  varones 
grandes  que  tuvieron;  que  vive  su  lengua,  ya  que  mu- 
rió su  monarquía.  Lo  mismo  sucede  al  puSal  que  faie* 
re  al  hombre,  que  él  dura  y  el  hombre  acaba;  y  no 
es  consuelo  ni  remedio  al  muerto.  Más  valiera  que  vi- 
viera la  monarquía  muda  y  sin  lengua ,  que  vivn^la  len- 
gua sin  la  monarquía.  Grecia  y  Roma  quedaron  ecos : 
fórmanse  en  lo  hueco  y  vacío  do  su  majestad,  no  voz 
entera,  sino  apenas  eola  de  la  ausencia  de  la  palabra. 
(n)  Esos  escritoresque  la  acabaron,  quedaron  despuesde* 
acabarla  con  vida,  que  les  tasa  el  lector  tan  brevc,^uesc: 

(r)  Todos  estos  periodos  anteriores ,  eonlinoada'  ironfi ,  sátira 
sangrienta  eontra  ios  ministres  de  Felipe  IV»  deben  eontcner  tal 
Tei  las  opiniones  políticas »  las  niximis  de-algnno  de  r lios ,  Jk 
quien  se  pnso  el  apodo  de  Sinan  beif;  y  aqui  se  presentan  cono 
sentencias,  como  verdades  inrontrovertibles»  para  berird  iaino 
d(*r  lector,  despertar  sn  Juicio,  y  armarle  ea  contra  de  doctrina 
tan  desaforada. 

(tf)  nisparatada  la  pnntaaeion  en  todos  los  Impresos^  hádasele 
decir  i  Qdivboo  lo  qoe  no  hnagind  Jamas. 

(5)  armas.  (Loe  iMjrfetof.^ 

(Ct  Estos  escritores  qae  la  aUbaron ,  quedaros  despiet  de  sls/ 
baria  (».) 


408 


OBRAS  DE  DON  FRANOSGO 


regola  en  unos  con  el  (i)  entretenimiento,  en  otros  con 
lacuríosidtd.  España,  cuya  gente  en  los  peligros  siem- 
pre fué  prddiga  de  la  alma,  ansiosa  de  morir,  impacien- 
te de  mucha  edad,  despreciadorade  la  ?c¡ez(a);  cuando 
con  incomparable  valentía  se  armó  en  su  total  ruina  y 
Tencimiento  y  poca  ceniza  derramada,  se  con?ocó  en 
rayo,  y  de  cadáver  se  animó  en  portento, — más  atendía 
(S)á  dar  que  áescríbir ;  antes  á  merecer  alabanzas  que  á 
componerlas ;  por  su  coraje  hablaban  las  cajas  y  las  (3) 
'  trompas ,  y  toda  su  prosa  (4)  gastaba  en  Sant  Yago  mu- 
chas veces  repetido.  Ellos  admiraron  el  mundo  con  Vi- 
'  riato  y  Sertorío;  dieron  esclarecidas  victorias  á  Aníbal; 
y  á  César,  que  en  todo  el  orbe  de  la  tierra  había  pelea- 
do por  la  honra ,  obligaron  á  pelear  por  la  vida.  Pasa- 
ron de  lo  posible  los  encarecimientos  del  valor  y  de  la 
fortaleza  en  Numancia.  Destas  y  de  otras  inumerables 
hazañas  nada  escribieron ,  todo  lo  escribieron  los  ro- 
manos. Servíase  su  valentía  de  ajenas  plumas ;  tomaron 
para  si  el  obrar,  dejaron  á  los  latines  el  (5)  decir :  en  tan- 
to que  no  supieron  sor  historiadores,  supieron  mere- 
cerlos. Inventóse  poco  (6)  á  poco  la  artillería  contra  las 
vidas  seguras  y  apartadas,  falseando  el  cal  y  canto  á  las 
murallas  y  dando  más  Vitorias  al  certero  que  al  valero- 
so. Empero  luego  se  inventó  la  emprenta  contra  la  ar- 
Üllería,  plomo  contra  plomo,  tinta  contra  pólvora,  ca- 
ñones contra  cañones.  La  pólvora  no  hace  efecto  mo- 
jada :  ¿quién  duda  que  la  moja  la  tinta  por  donde  (7) 
pasan  las  órdenes  que  la  aprestan  y  previenen?  Quién 
duda  que  (8)  falta  el  plomo  para  baJas,  después  que  se 
gasta  en  moldes  fundiendo  letras,  y  el  metal  en  lámi- 
nas? (9)  Perro,  las  batallas  nos  han  dado  el  imperio,  y 
las  Vitorias  los  soldados,  y  los  soldados  los  premios. 
Estos  se  han  de  dar  siempre  á  los  que  (10)  nos  han  da- 
do los  triunfos.  Quien  llamó  hermanas  las  letras  y  las 
armas  poco  sabía  de  sus  abolorios,  pues  no  hay  más  di- 
ferentes linajes  que  hacer  y  decir.  Nunca  se  juntó  el  cu- 
chillo á  !a  pluma ,  que  este  no  la  cortase;  mas  ella  con 
hs  propias  heridas  que  recibe  del  acero  se  venga  del. 
Yilisimo  morisco,  nosotros  deseamos  que  entre  nues- 
tros contrarios  luiyu  muchos  que  sepan,  y  entre  noso- 
tros muchos  que  venzan;  porque  de  los  enemigos  que- 
remos la  Vitoria,  y  no  la  alabanza  (b), 

{i)  entendimienlo  {Lm  émpreton.) 

U)  Pinta  el  carácter  de  lot»  espabolcs  tradociendo  los  sigoieotea 
tersos  del  primer  libro  de  las  Guerras  púmcat ,  de  Silio  ililico  : 

^otUga  ffenM  nimaf^  et  properare  faciltima  mortem. 
Vmftu  uéi  Intucendii  fior^Hiet  pirtéus  munot, 
Impaiiau  aevi  tperiüt  mriaite  teueciñm, 

(t)  en  dar  qne  escribir,  qac  en  escribir ;  ^Lot  imprctot  todot.) 

(3)  trompetas  {Id.) 

(A)  Se  gastaba  {Id.) 

O»  escribir  (M.) 

(6)  ha  la  artillería  {Id.) 

(T)  bajan  las  órdenes  i/tf .— La  puntuación  en  eUos  es  desaunada.) 

(8)  la  falta  (JTS.  origmal.) 

(9)  Pero  las  batallas  ^Id.) 

(10)  siempre  {Id.) 

{¥)  En  este  capitulo  renuévase  aqnelU  tan  debatída  y  antigua 
étspnia  de  las  armas  y  las  letras  ;  pero  no  con  el  cortesano  modo, 
sonoras  cliusnUs  y  corazón  quieto  y  sencillo  qne  treinta  aflos 
Intes  la  agitó,  pjra  obsequiar  á  loi»  liuéspedes  de  la  venta ,  el  in- 
genioso bidalgo  d(»n  Quijote.  Grotescos  y  mal  acompasados  perio- 
dos ,  no  encubierta  ira  ,  continuo  sarcasmo ,  sAtlras  y  alusiones 
desembozadas,  nsgos  y  pensamientos  sublimes,  ya  santa, ya 
perniciosa  doctrina ,  todo  junto  ae  encuentn  en  el  discurso  de 
Smm  bf^, 

Cenrintes  y  QcETcoo  escribían  en  circunstancias  parecidas,  y 
sin  embargo,  por  el  carácter  peculiar  de  cada  uno,  se  presentaban 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

»  Lo  segundo  que  propones  es  introducir  ks  leyes  de 
los  romanos.  Si  esto  consiguieras ,  acabado  babiaseea 
todo.  Dividíérase  todo  el  imperio  en  confusión  de  acto- 
res y  reos  (ii),  jueces  y  sobre  jueces;  y  en  la  ocupacíoB 
de  abogados,  pasantes,  escribientes,  relatores,  proca- 
radores, solicitadores,  secretarios,  escribanos,  oficiiki 
y  alguaciles,  se  agotaran  las  gentes;  y  la  guerra,  qu 
hoy  escoge  personas ,  será  forzada  A  ser^rse  de  los  i^ 
útiles  y  desechados  del  ocio  contencioso.  Habrá  mil 
pleitos ,  no  porque  habrá  más  razón ,  sino  porque  haM 
más  leyes.  Con  nuestro  estilo  tenemos  la  paz  que  hike> 
mos  menester ,  y  los  demás  la  guerra  que  nosotros  que- 
remos que  tengan :  las  leyes  por  sí  buenas  son  y  josti- 
cadas;  mas  habiendo  legistas,  todas  son  tontas  y  Éi 
entendimiento.  Esto  no  se  puede  negar ,  pues  los  oíh 

en  su  imaginación  las  cosas  por  diferentes  aspectos.  Aqnel  Jibi* 
laba  recordando  haber  visto  hombres  qne,  de  principios  hamiMci 
y  de  extremada  pobreza,  como  nn  don  Gaspar  de  Qairop,  ai» 
bispo  de  Toledo,  llevados  en  vuelo  de  la  favorable  fortnna,  Hii^ 
ron  á  mandar  y  gobernar  el  mundo  desde  nna  silla,  trocada  a 
hambre  en  hartura ,  su  frío  en  refrígerio,  sa  desnadez  en  galas, y 
sn  dormir  en  nna  estera  en  reposar  en  holandas  y  damascos.  Bn 
minba  con  desabrimiento  qne  mucha  gente  baja  se  vistan  denegn 
en  los  Unteros,  funden  en  los  algodones  sa  solar,  se  ensobcfb» 
can  logrando  por  eilo  dignidades  y  títulos ,  y  con  mano  eobaidi, 
poruncafion  tajado  se  sorban  desde  el  tintero  las  honras,  IN 
impuestos  y  las  grandezas.  Aquel  estimaba  Ules  repentinos  o» 
bios  de  la  suerte  como  premios  justamente  uaerecldot  de  la  » 
tud ;  este  como  trofeos  de  la  mafia ,  de  la  bija  adulación,  dcli 
intriga  y  del  soborno. 

El  manco  de  Lepanto  y  el  Aristarco  madrilefio  eran  iddlatiaf  ii 
la  libertad  racional  y  del  imperio  de  la  jnstícia.  Escribían  amkii 
autores  cuando,  pervertidas  las  severas  antignas  costa mbfes,hi- 
bíanse  la  rapifla ,  el  latrocinio  y  el  cohecho  apoderado  de  los  jB^ 
ees  y  ministros  ;  cuando  sin  rebozo  se  vendían  los  destinos  p^ 
híleos ,  se  arrendaban  las  rentas  reales  con  tratos  ilirltos  y  secre- 
tos ;  cuando  se  dilapidaba  el  Tesoro,  se  desangraba  eon  imptas 
exacciones  A  los  vasallos ,  y  sin  razón  ni  drden  se  bascaba,  i  \m 
males  que  de  aquí  nacian ,  remedios  empíricos  y  absardos ;  caai* 
do  denunciar  estos  abusos  fu6  sullciente  delito  para  aheinjir 
y  perseguir  lleramente  al  Livio  de  nuestra  historia  ,  al  JnkiMí 
Juan  de  Mariana,  porque  los  seflaló  en  alguno  de  los  9íe$t  Int^ 
dos  impresos  en  Colonia  por  loi  afios  de  1609  ;  caaodo  las  sali- 
lezas  de  Bartulo  y  Baldo  y  el  eatudio  de  las  leyes  romanas,  cerm- 
nadoras  y  enemigas  de  las  libertades  populares ,  Iban  adalteraali 
nuestras  costumbres ,  y  socabando  nuestros  fderos  y  entrooiíands 
en  la  política  y  en  los  tribunales  el  caos,  el  despotisaao  y  la  igni- 
rancia.  Sin  embargo,  la  pluma  del  cautivo  de  Argel  está  pnali 
siempre  i  pintar  cou  peregrino  bulto  y  maravillosos  colores  lai 
siglos  de  oro  ;  y  la  del  favorecido  cortesano  jamis  describe  ain 
edad  que  la  de  hierro.  Esto  no  tiene  explicación  difícil :  cnandad 
tan  desastroso  valimieijto  del  duqne  de  Lerma ,  era  viejo  d  nask 
el  otro  mozo.  Aquel  pertenecía  enteramente  al  siglo  xvi ,  de  as- 
plendente  gloria ,  rico  de  Ingenios  Inmortales  por  sa  vlrtod ,  psr 
su  pericia  en  las  artes ,  en  las  ciencias  y  en  el  gobierno;  y  «Ifia 
con  los  recuerdos  de  la  juventud  en  la  sazón  en  que  el  alaia  ca 
ellos  se  apacienta.  Este,  por  el  contrarío,  nutría  la  suya  coaad» 
la  corrupción  se  extendía  por  todas  las  clases  de  la  sociedad;  y 
aunque  envuelto  en  el  común  naufragio,  contaba  ron  snfcleali 
juicio  para  conocer  el  mal,  y  con  harto  valor  para  execrarlo  sla  re- 
bozo. 

En  fln ,  Genintes  qne  cifraba  su  mayor  gloría  en  haber  senMa 
bajo  las  banderas  del  rayo  de  Austria,  inclina  la  raestioi, ha- 
blando en  la  persona  del  loco  mis  cuerdo,  i  favor  de  las  armas. 

QuEVSDO  sorprende  con  el  discurso  de  Simmí  hejf ;  pero  cola- 
cindolo  en  boca  del  ministro  de  nn  gobierno  qne  era  en  afid 
tiempo  el  símbolo  de  la  mAabári^ra  Urania,  se  complace  en  ilfar 
mandobles  i  diestro  y  á  siniestro,  en  descamar  los  vicios  de  tas 
letrados «  y  en  poner  de  bulto  las  tendencias  de  los  monarrasqaa 
desdeñan  el  nombre  de  padres  por  el  de  opresores  de  sos  pseblei. 
No  se  crea  pues  ni  por  nn  momento  qne  el  escritor  defiende  d 
oscurantismo.  Si  haré  gritar  al  turco :  £n  /o  ignorneU  delpwOls 
esia  uguro  el  dominio  de  los  prkstípes;  la  Boro ,  sin  embargo,  i 
quien  de  la  mano  lleva  el  sabio,  le  contesta  en  denigrativos  tér- 
minos :  Pueblo  idiote  es  upwided  de  Urno. 

(11)  y  jaeces,  y  sobre  jueces »  y  coatn  jaeces.  {Im  mfrcm^ 
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udentM  lo  conOesin  toduha  veces  que  dan 
iDleodimiento  que  quieren ,  presupanieiido 
rii  no  le  tiene,  tiv.  bay  juei  que  no  arirme 
idimiento  de  la  ley  es  el  suyo ;  y  con  decir 
Dsnponenquenole  tiene.  Yo  renegado  soy, 
[,  y  depongo  de  vista  que  no  hay  ley  civil  ui 
e  DO  tenga  laníos  enUindimientos  como  lo- 
cos, como  glosadores  y  comentadores ;  y  á 
itendimientos  que  li  acíiacan ,  le  falta  el  que 
da  mentecata.  Por  eslo  al  que  condenan  en 
Mndenan  en  lo  que  le  pide  el  contrario  y  en 
ipide,  pues  se  jo  gástala  defensa;  y  nadie 
))eito  sin  perder  en  él  todo  lo  que  gasta  en 
odos  pierden ,  y  en  ludo  se  pierde.  Y  cuando 
pan  quitar  i  uno  lo  que  posee ,  sobran  le- 
rcidasóinterpretadas,  inducen  el  pleito,  y 
igualmente  el  que  le  busca  y  el  que  le  huye. 
los  proposiciones  nos  encaminaba  el  agra- 
del  morisco. 

rafüí  que  dejispmos  los  alfanjes  por  las  es- 
tío, como  no  tiabia  muy  considerable  incon- 
thallo  utilidad  considerable  pereque  se ha- 
caricter  es  la  media  luna;  ese  esgrímimos 
es.  Usar  de  los  trojes  y  costumbres  de  los 
^remonia  es  de  esclavos  y  traje  de  vcnci- 
oménos  es  (1}premiSBdelouDoú  délo  otro, 
permanecer,  arrimémonos  al  aforismo  que 
le  tiempre  k  hizo,  siempre  te  haga ;  (3)  lo 
»  Aíso,  nunca  le  haga,  pues  obedecido, 
novedades.  Piqueel  cristiano  ycorteel  tur- 
morisco  que  arrojó  equet ,  este  le  empale, 
loa!  postrero  punto,  que  toca  en  el  uso  de  las 
riño ,  allá  se  lo  haya  la  sed  con  el  Alcoran. 
O  qne  en  esto  se  permite  dias  bd ;  empero 
)  si  un  ¡versal  mente  se  da  licencia  al  beber 
tabernas,  servirá  de  que  paguemos  la  agua 
ms  i  precio  de  lagares  los  pozos  por  axum- 
ecer  es ,  icgun  lo  propuesto ,  que  este  mal- 
iborrece  mds  i  quien  le  acoge  que  li  quien 

>dos  con  gran  silencio.  El  morisco  estaba 
w  de  semblaute ,  toda  la  frente  rociada  de 
le  miedo;  cuando  Hali,  primero  visir,que 
arrimado  i  las  carlinas  del  Gran  Señor, 
baber  consultado  su  semblante,  dijo :  oBs- 
iaoos,  ¿qné  decis  de  lo  que  babeis  oidoT» 

0  la  ceguedad  de  aquella  engañada  nación, 
u  la  barbaridad  y  ponían  su  conservación 

1  y  en  la  ignorancia ,  aborreciendo  la  gloria 
y  la  justicia  de  las  leyes,  hicieron  que  por 

idiese  un  caballero  espaTtol ,  de  treinta  años 
con  tales  palabras  :  «Nosotros  españoles  no 
nnsejaros  cosa  que  os  esté  bien ,  que  seria 
s  ¿  nnestro  monarca  y  fallar  i  nuestra  re- 
.  hemos  de  engañar,  porque  no  necesitamos 
pare  nuestra  defensa  los  cristianos  :  dís- 
mos  i  aguardar  la  muerte  en  este  silencio 
>  El  Gran  Señor,  cogido  de  la  hora,  y  cor- 
minas  de  su  solio  (cosa  nunca  vista),  con 
iofdijo:  aEsos  cristianos  sean  libres;  vil- 
Hcate  so  generosa  bondad  :  vestidlo!  j  so- 
te lo  li*  i  de  lo  otro.  {MS.  »Tlt¡mtl.) 

átddo,  rnier»  cK.  ^«  (ivroMj 
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corridos  para  so  navegación  con  grande  abundancia 
de  Us  haciendas  de  todos  los  moriscos;  y  d  ese  perro 
quemaréis  vivo,  porque  propuso  novedades;  y  se  pu- 
blicará por  irremisible  la  projria  pena  en  los  que  le  imi- 
taren. Yo  elijo  ser  llamado  bdrtiaro  vencedor,  y  renun- 
cio que  me  llamen  docto  vencido :  saber  vencer  lia  do 
ser  el  saber  nuestro;  que  pueblo  idiota  es  seguridad  del 
tirano.  Y  mando  á  todos  los  que  babeis  estado  presen- 
tes, que  os  olvidéis  de  lo  que  oisles  al  morisco.  Ube- 
deican  mis  únlenes  las  potencias  como  los  senlidns ,  y 
acobardad  con  mi  enojo  vuestras  memorias.n  Dio  con 
esto  la  hora  i  todos  lo  que  merecían  :  á  los  bárbaros 
i n rieles  obstinación  en  su  ignorancia,  á  los  cristianos 
libertad  y  premio,  y  al  morisco  castigo. 

ZXXVl.  Dio  una  tormenta  en  un  puerto  de  Cbile  con 
un  navio  de  olandeses,  que  por  su  sedición  y  robos  son 
propiamente  dádiva  de  las  borrascas  y  de  los  furores  del 
viento.  Los  indias  de  Chile ,  que  asistiau  á  la  guarda  de 
aquel  puerto,  como  gente  que  en  todo  aquel  mundo 
vencido  guarda  belicosamente  su  libertad  para  su  con- 
denación en  su  idolatría,  embistieroa  con  annas  í  la 
gente  de  la  nave,  entendiendo  eran  españoles,  cuyo 
imperio  les  es  sitio  y  á  cuyo  dominio  perseveran  eicep- 
cioQ.  El  capitán  del  bajel  los  sosegú ,  diciendo  eran 
olandeses,  y  que  venion  de  parte  de  aquella  república 
con  embajada  imparlante  i  sus  caciques  y  principales; 
y  acompañando  estas  razones  con  vino  generoso ,  ado- 
bado con  las  estaciooes  del  norle,  y  ablandándolos  con 
butiro  (a)  y  otros  regalos ,  fueron  admitidos  y  agasaja- 
dos. El  inilioque  gobernabaálos  demasfué  ádarcueula 
ákis  magistrados  de  la  nueva  gente  y  de  su  pretensión. 
Juntáronse  todos  los  más  principales  y  mucho  pueblo, 
bien  en  urden,  con  las  armas  en  las  manos.  Es  nación 
tan  aleóla  á  lo  posible  y  tan  sospecbosa  de  lo  apárenle, 
que  reciben  las  embajadas  con  el  propio  aparato  que  á 
los  ejércitos.  Entró  en  la  presencia  de  lodus  el  capitán 
del  uBVÍa,acompBñado  de  otros  cuatro  soldados,  y  por 
un  esclavointérprete  le  preguntaron  quién  era,  dedi)i>< 
de  venia,  y  á  qué,  yen  nombre  de  quien,  ftespondíú  (no 
sin  recelo  de  la  audiencia  belicosa) :  oSoy  capitán  olau- 
des;  vengo  de  Olandt,  república  en  el  último  occiden- 
te ,  á  ofreceros  amistad  y  comercio.  Nosotros  vivimos 
en  una  tierra  que  la  miran  seca  con  indignación  debajo 
desús  olas  los  golfas;  fuimos  pocos  años há  vasallos  y 
patrimonio  del  grande  monarca  de  las  Bspañus  y  Nuevo 
Mundo ,  donde  sola  vuestra  valentía  se  ve  fuera  del  cer- 
co de  su  corona  ,  que  compite  por  todas  parles  con  el 
que  da  el  sol  á  la  tierra.  Pusimouosen  libertad  con  gran- 
des tnbojos ,  i>orque  el  ánimo  severo  de  Felipe  II  quiso 
másuncasligosangrienlu  de  dos  señores  (b)  que  tantas 
provincias  y  señorío.  Armúuos  de  valor  la  venganin 
(3)de&la  venganza,  y  non  guerras  de  sesenta  añosy  más, 
continuas ,  liemos  sacriücado  i  esUis  dos  vidas  más  de 
dos  millones  de  hombres ,  siendo  sepulcro  universal  de 
Europa  las  campañas  y  sitios  de  Fundes.  Con  las  Vito- 
rias nos  hemos  hecho  sobáronos  ( 1)  señores  de  la  mitad 

(■)  íuirt  UaBlbita  CD  1»  aiUmo  i  li  ■iDleci.  conMmadoli 
lulibn  liUi»  tafiraM.  Lt  Audcmti  üipaCola  us  li  IncJijd  ea  el 
Dkeintvia. 

tt)  1.01  covttM  de  Ernont  J  Hone. 

91  I  con  snrmí ,  ele.  (Lh  imfrriBi.) 

(li  j  en  Indii  pirlcs,  dcTisailoi  idjd)  nni  hmoiratl'a  so  tv- 
qnlelid.  llrmua  cunddenifo  ,  que  nn  itrio  bii  |iMtii  tic.  (ti* 
tm/rtiínei  tiftlttlm  kntt  fuá  UI  llfh  mu.) 
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desús  estados,  y  no  ooulonloscon  esto,  le  hemos  guiiado 
en  su  país  mucLas  plazas  fuertes  y  HUicIms  tierras ,  y  en 
el  Oriente  liemos  adquirido  grande  seuiirio,  y  ganádole 
en  el  Brasil  á  Peniambuco ,  la  Parayba ,  y  iiecbo  nues- 
tro el  tes(>r  •  del  palo ,  tabuco  y  azúcar;  y  en  todas  par- 
tes, de  vasallos  suyos,  nos  liemos  vuelto  su  inquietud 
y  sus  c  impetidores.  Hemos  considerado  que  no  solo  han 
ganado  estas  iuliuitas  pro:v'Jucias  los  españoles,  sino  que 
en  tan  pocos  anos  las  lian  vaciado  de  ian  inumerables 
poblaciones,  y  pobládolus  de  gente  forastera,  sin  qne 
de  los  naturales  guarden  aun  ios  sepulcros  memoria ;  y 
que  sus  grandes  emperadores  y  reyes,  caciques  y  seño- 
res, fueron  desparecidos  y  borrados  en  tan  alto  olvido, 
que  casi  los  esconde  con  los  que  nunca  fueron.  Vemos 
que  vosotros  solos ,  ó  sea  bien  advertidos  ó  mejor  escar- 
mentados, os  mantenéis  en  libertad  hereditaria ,  yf|ue 
en  vuestro  coraje  se  defiende  á  la  esclavitud  la  genera- 
ción americana.  Y  como  es  natural  amar  cada  uno  ú  su 
semejante ,  y  vosotros  y  mi  república  sois  tan  parecidos 
en  los  sucesos,  determinó  enviarme  por  tan  temerosos 
golfos  y  tan  peligrosas  distancias ,  á  rcpresentiros  su 
afecto,  buena  amistad  y  segnra  correspondencia;  ofre- 
ciéndoos, como  por  mi  os  ofrece,  para  vuestra  defensa 
ó  pretensiones,  navios  y  artillerSa,  capitanes  y  soldados, 
á  quienes  alaba  y  admira  la  parte  del  mundo  que  no  los 
teme;  y  para  la  mercancía ,  comercio  en  sus  tierras  y 
estados ,  con  hermandad  y  aÜRnfa  perpotna ,  pidVndo 
escala  franca  en  vuestro  duniiiiio,  y  currcspuiidfikia 
Igual  en  capitulaciones  generales ,  con  cláusnla  de  ami- 
gos de  amigos  y  enemigos  de  enemigos;  y  por  inds  de- 
monstracion ,  en  su  poder  grande  os  aseguran  muchas 
repúblicas,  reyes  y  principes  confederados.»  Los  de  Chile 
respondieron  con  agradecimiento,  diciendo  que  para 
oír  bastaba  la  atención ;  mas  para  responder  aguardaban 
las  {i)  prevenciones  del  Consejo;  que  á  otro  dia  se  les 
respondería  á  aquella  hora,  w  Hízose  así ;  y  el  olandes, 
conociendo  la  naturaleza  de  los  indios ,  inclinada  á  ju- 
guetes y  curiosidades,  por  (2)  engañarles  la  voluntad,  les 
presentó  barriles  de  butiro,  quesos  y  frasqueras  de  vi- 
no, espadas  y  sombreros  y  espejos,  y  últimamente  un 
eu¿o  óptico,  que  llaman  antojo  de  larga  vista.  Encareció- 
les su  uso ,  y  con  razón ,  diciendo  que  con  él  verían  las 
Doves  que  viniesen  á  diez  y  doce  leguas  de  distancia ,  y 
conocerían  por  los  trajes  y  banderas  si  eran  de  paz  ó  de 
guerra,  y  lo  propio  en  la  tierra;  añadiendo  que  con  él 
-verían  en  el  ciclo  estrellas  que  jamas  se  han  visto,  y  que 
sin  él  no  podrían  verse ;  que  advertirían  distintas  y  cla- 
ras las  manchas  que  en  la  cara  de  la  luna  se  mienten 
ojos  y  boca,  y  en  el  cerco  del  sol  una  mancha  negra;  y 
que  obraba  estos  maravillas  porque  con  aquellos  dos  vi- 
drios traía  al  ojo  las  cosas  que  estaban  lejos  y  apartadas 
•en  iníinita  distancia.  Pidiósele  el  indio  que  entre  todos 
tenia  mejor  lugar :  alargósele  el  o!andes  en  sus  pun- 
tos, dotrínóle  la  vista  para  el  uso,  y  díósele.  El  indio  lo 
aplicó  al  ojo  derecho ,  y  asestándole  á  unos  montanas, 
dio  un  grande  grito,  que  testificó  su  admiración  á  los 
otros ,  diciendo  había  visto  á  distancia  de  cuatro  leguas 
ganados,  aves  y  hombres,  y  las  penas  y  matas  tan  distin- 
tamente y  tan  cerca,  que  aparecían  (3)  en  el  vidrio  pos- 
trero incomparablemente  crecidas.  Estando  en  esto  los 

(1)  rcMlacioDe»  del  Consejo  {Lot  impreiot^ 
(%)  engaitarlos  U  voluntad  {Id,) 
(»)  con  el  vidrio  ijíd,) 


cogió  la  /ior«,  y  zurriáfidosc  en  so  Jeiígn^e  al  pareos 
razonaimentos  coléricos,  el  que  tomó  el  autajo,  coii 
6D  la  mano  izquierda,  habló  al  olaudos  estas  palabm: 
«Instrumento  que  halla  mancha  en  eJ  sol  y  anrigM 
fiíentiras  en  la  luna  y  descubre  lo  que  el  cielo  «sooad^ 
esinstrumento  revoltoso,  esclusme  de  vidrio,  y  nop» 
de  ser  bienquisto  del  cielo.  Traer  á  sí  lo  que  está  I^ 
es  sospechoso  para  los  que  estamos  lejos  :  con  él  ddiíh 
tes  de  vemos  en  esta  grande  dísLancia ,  y  con  él  heam 
visto  nosotros  la  iuteucioa  que  vosotros  ru tiráis  titfi 
de  vuestros  ofrecimientos.  Con  este  artificio  espufgw 
los  elementos,  y  os  metéis  de  mogollón  á  reinar :  k» 
otros  vivís  enjutos  debajo  del  agua  y  sois  tramposoiál 
mar.  No  será  nuestra  tierra  tan  boba,  que  quien  ps 
amigos  los  que  son  malos  para  vasallos,  ni  que  fie  a 
liabitacíon  de  quien  usurpó  la  suya  á  los  peces.  Fuidi 
sujetos  al  rey  de  Espaíía ,  y  levaiitáodoos  coa  su  pitfr 
monio,  os  preciáis  de  rebeldes,  y  queréis  que  nosolni 
con  necia  confianza  seamos  alimento  ú  vuestra  InkáúL 
üi  es  verdad  qne  nosotros  somos  vuestra  senejan; 
{K)rquc  consen'ándoiios  en  la  patria  que  uosdió  hn* 
turaleza,  defendemos  lo  que  es  nuestro,  conscnaai 
lalibertad,  ñola  (4)  robamos.  Ofreceisnos  socorracoata 
el  rey  de  España,  cuando  confesáis  le  habéis  qoiU^d 
Brasil ,  que  era  suyo.  Si  á  quien  nos  quitó  las  laámu 
las  quitáis,  ¿cuánta  mayor  razón  será  guíinlarmiáK 
vosotros  que  del?  Pues  advertid  que  América  as  n 
ramera  rica  y  hermosa,  y  que  pues  fué  atlúlfteraáa 
esposos,  no  será  leal á  sus  rufianes.  I^os  crisÜanosA* 
cen  que  el  cielo  castigó  á  las  Indias  porque  adonfani 
los  ídolos;  y  los  indios  decimos  que  ei  cielo  hadea»- 
tigar  á  los  cristianos  porque  adoran  á  las  Indias.  P» 
sais  que  lleváis  oro  y  plata,  y  lleváis  iuvidia  de  htm 
color  y  miseria  preciosa.  UuiUisnos  para  tener  ^n 
quiten :  por  lo  que  sois  nuestros  coomigos,  sok  mh 
migos  unos  de  otros.  Salid  con  término  de  dos  km 
desle  puerto,  y  si  habéis  menester  algo,  decild0;já 
nos  queréis  granjear,  pues  sois  inveiiciiiueros,  innr 
tad  instrumento  que  nos  aparte  muy  lejos  lo  que  UM- 
mos  cerca  y  delante  de  los  ojos ;  que  os  damos  pikhi 
queconeste  que  trae  á  los  ojos  lo  que  está  léjoa,  novi- 
rarémos  jamas  á  vuestra  tierra  ni  á  Espam.  Y  lleva* 
esta  espía  de  vidrio,  soplón  del  fuTnarneuto;  qiiepMi 
con  los  ojos  en  vosotros  vemos  más  de  Jo  que  quiaén- 
mos ,  no  le  habemos  menester.  Y  agradézcale  el  m1 
que  con  él  lo  liallastes  la  manclia  negra ;  que  ai  no,  par 
el  color  iutentárades  acuiíarlej  y  de  (3)  phmeta  hacarie 
doblón. 

XXXVII.  Los  negros  se  juntaroQ  para  tratar  de  «li- 
bertad :  cosa  que  tantas  veceshan  solicitado  coo  fkA 
Convocáronse  en  numeroso  concurso.  Lno  de  los  mis 
principales ,  que  entre  los  demás  Interlocutores  bayeUs 
era  negro  limiste  (a),  y  haibia  propuesto  esta  pretaasioi 
en  la  corte  romana ,  dijo  :  aPara  nuestra  esclavituda* 
hay  otra  causa  sino  la  color,  y  la  color  es  accidente,  y  w 
delito :  cierto  es  que  no  dan  los  que  nos  cautivan  ou 
color  á  su  tiranía  sino  nuestro  color,  siendo  tíetío^ 
la  asistencia  de  la  mayor  liennosura ,  que  es  el  sdi.  3k- 
Dos  son  causa  de  esdavitud  cabezas  de  boriilla  j  pet» 

(A)  Iraiitinos.  {Lo9  imprefot,) 

(5)  pliu  lUui  hacerle  áablon.  (M^ 

(c)  Limiste  «s  aa  paflo  qoe  se  íabrica  eo  Seaovl;i. 
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LA  HORA  DE  TODOS  Y 

I  burujones,  nances  despacburradas  y  hocicos  gótí- 
«.  Muchos  blancos  pudieran  ser  esclavos  por  estas 
es  cosas;  y  fuera  más  justo  que  lo  fueran  en  todas  par- 
s  los  naricisimos ,  que  traen  las  caras  con  proas  y  se 
lenan  un  peje  espada ,  que  nosotros ,  que  traemos  los 
itarros  á  gatas  y  somos  contrasayones.  ¿Por  qué  no 
insideran  los  blancos  que  si  uno  de  nosotros  es  borrón 
iftre  ellos  y  uno  dellos  será  mauclia  entre  nosotros? 
i  hicieran  esclavos  á  los  mulatos ,  aun  tuvieran  disrul- 
a;  que  es  canalla  sin  rey ,  hombres  cropúscuios  entre 
DocbeGe  y  no  anochece,  la  estraza  dü  los  blaucus,  y  los 
orradores  de  los  trigueños,  y  el  casi  casi  de  los  nc¿,TOS, 
el  tris  de  la  tizne.  De  nuestra  tinta  lian  florecido  en 
»das  las  edades  varones  admirables  cu  armas  y  letras, 
¡rUid  y  santidad.  No  necesita  su  noticia  de  que  yo  rc- 
iera  su  catálogo.  Ni  se  puede  negar  la  vi-ntaja  que  ha- 
cmosá  los  blancos  en  no  contradecir  á  la  naturaleza  la 
ibrea  que  dio  á  los  pellejos  de  las  pt^rsonas.  Ejitre  ellos 
M  mujeres ,  siendo  negras  ó  morenas ,  se  blanquean 
4ni  guisados  de  albayaldo;  y  lasque  son  blancas,  sin 
HUiarse  de  blancura ,  se  nievan  de  solimán.  Nuestras 
nujeres  solas,  contmiías  con  su  tez  anochecida,  saben 
icr  hermosas  á  escuras ;  y  en  sus  tinieblas ,  con  la  blan- 
de  lus  dientes  esforzada  en  lo  tenebroso,  imitan 
lelleando  con  la  risa  las  galas  de  hi  noche.  Noso- 
tros DO  desmentimos  las  verdades  di'l  tiempo ,  ni  con 
■nbustes  asquerosos  somos  reprehensión  de  la  pintura 
la  los  nueve  meses.  ¿  Por  qué  pues  padecemos  despre- 
Bie  7  miserable  castigo?  Esto  deseo  que  consideréis, 
ninuido  cuál  medio  seguirá  nuestra  razón  para  nuestra 
libertad  y  sosiego.» — Cogiólos  la  hora;  y  levantándose 
■D  negro,  en  quien  la  tropelía  de  la  vejez  mostraba  con 
Él  canas ,  contra  el  común  axioma ,  que  sobre  negro 
[l)hay  tintura,  dijo : «  Despáchense  luego  embajadores 
&  lodos  los  reinos  de  Europa,  los  cuales  propongan  dos 
saias :  la  primera ,  que  si  la  color  es  causa  de  esclavi- 
taáf  que  se  acuerden  de  los  bermejos,  á  intercesión  do 
lAdas,  y  se  olviden  de  los  negros,  á(2)  intercesión  de  uno 
ie  k»  tres  reyes  que  vinieron  á  íielen ;  y  que  pues  el  re- 
irán manda  que  de  aquel  color  no  haya  gato  ni  perro, 
más  razón  será  que  no  haya  hombre  ni  mujer ;  y  ofrez- 
can de  nuestra  parte  arbitrios  para  que  en  muy  poco 
Hampo  los  bermejos  con  todos  sus  arrabales  se  consu- 
man. La  segunda ,  que  tomen  casta  de  nosotros,  y 
Iguando  sus  bodas  en  nuestro  tinto,  llagan  casta  aloque 
y  empiecen  á  gasbir  gente  prieta,  escarmentados  de 
Huiquecinos  y  cenicientos ,  pues  el  ampo  de  los  flamen- 
cos y  alemanes  tiene  revuelto  y  perdido  el  mundo,  co- 
londas  con  sangre  las  campañas,  y  hirviendo  en  trai- 
dones  y  herejías  tantas  naciones ;  y  en  particular  acor- 
larin  lo  boquirubio  de  los  franceses;  y  vayan  adverti- 
los  los  nuestros ,  si  los  estornudaren ,  de  consolarse  con 
il  tabaco » y  responder :  Dios  nos  ayude ;  gastando  eu  si 
Nrojpios  k  plegaría.»  (a) 

XIXVIII.  El  screnisnno  rey  de  Inglaterra  (6),  cuya  isla 
isel  mejor  lunarque  el  Océano  tiene  eu  la  cara,  juntando 

(i)  90  hvf  Uotira ,  íMS.  úri§nal.) 

i%  initacioB  de  uno  «Jí5.  de  te  Bih.  •añowmi  T,  iro,  fig.  £9.) 

{m)  Eb  Ingenioso  y  tiene  algo  de  profecfa  el  haber  colocado  tns 
os  negros  que  abogan  por  sd  emancipación,  á  la  banunitaria  y 
Iraficante  In^lalerra. 

iáf  Cirios  I.  Subió  al  trono,  por  muerte  de  su  padre  Jacobol,  en 
I  de  abril  de  1025;  tuvo  cáUpaiado  mi  natriiBo&io  con  Naria ,  ia- 
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el  Parlamento  en  su  palacio  de  Londres,  dijo :  aYo  me 
hallo  rey  de  unos  estados  que  abraza  sonoro  el  mar,  qiie 
aprisionan  y  fortiücan  las  borrascas ;  señor  de  unos  rei- 
nos, públicamente  de  la  religión  reformada,  secretamen- 
te católicos.  Ingerí  en  rey  lo  sumo  pontiüce ;  soy  corona 
bonete,  y  dos  cabezas:  seglar  y  eclesiástica  (c).  Sospe- 
cho, a'mque  no  la  veo,  la  división  espiritual  de  mis  vasa- 
llos ;  temo  que  (3) gastan  mucha  Roma  sus  corazones,  y 
que  aquella  ciudad  con  las  llaves  de  san  Pedro  se  pasca 
por  los  retiramientos  de  Londres.  Esto  para  mí  es  tanto 
más  peligroso  cuanto  más  oculto.  Veo  con  ojos  enconados 
crecer  en  muy  poderosa  república  la  rebelión  délos  oían- 
deses.  Cono7X'o  que  mi  invidia  y  la  de  mis  asccndioo- 
tes  contra  la  grandeza  de  España ,  de  menudo  marisco 
los  (4)  abultó  en  estatura  (como  dice  Juvenal)  mayor  que 
la  ballena  britünica.  (5)  Yéolos  introducidos  en  cáncer  de 
las  dos  Indias,  y  padezco  los  piojos  que  me  comen  por- 
que los  crié.  Só  que  de  sus  dominios  hurtados  tienen 
flotas  los  más  auos ,  y  algunos  las  flotas  enteras ,  ó  bue- 
na parte  de  las  que  tme  el  rey  Católico ,  y  que  les  es  co- 
pioso tesoro  esta  rebutiría.  En  la  tierra  son,  por  el  ejer- 
cicio de  tantos  anos ,  soldados  con  crédito  de  inumera- 
blcs  Vitorias,  á  quienes  liace  la  experiencia  en  el  obede- 
cer doctos  y  suficientes  para  mandar.  Por  el  mar  los 
cuento  iuumerables  en  bajeles,  inimiuibles  en  fortuna, 
incontrastables  en  consejo ,  superiores  en  reputación 
militar.  Por  otra  parte ,  veo  al  rey  de  Francia ,  mi  veci- 
no (á  quien  por  las  pretcnsiones  antiguas  aboirezco), 
aspirar  al  imperio  de  Alemania  y  al  de  Roma;  introdu- 
cido en  Italia ,  y  en  ella  con  puestos  y  ejércitos  y  séquito 
de  algunos  de  los  potentados,  y  acariciado  al  parecer  de 
los  buen  os  semblantes  del  Pontífice  (d).  Es  mancebo  nar 
cido  á  las  armas  y  crecido  en  ellas ;  que  en  edad  que  pu- 
dieron serle  juguetes,  le  fueron  triunfos  (e).  Considérele 
conunidovasallaje  por  haberdemolido  todas  lasfortifica- 
cienes  (hasta  las  inexpugnables)  de  los  hugonotes,  lute- 
ranos y  cal  vinistas,  y  dejado  el  dominio  y  potestad  en 


fanta  de  Espafia ,  bctrnana  de  Feliiu*  IV ;  casó  con  Enríficta  Mtrb 
de  Francia .  hermana  del  roy  Luis  XIU  ;  y  hubo  en  Inglaterra  nna 
mano  que  enpdbliro  cadalso,  le  de»cabeza»ei  9  de  febrero  de  1049. 

(O  Este  parraOllo,  eliminado  absurdamente  de  la  edición  deZa- 
ratroza,  tampoco  se  ba  impreso  nunca  en  E»paAa.  iUUaae  eo  ti 
MS.  original  y  en  la  colección  de  Bni»6l.is ,  1600. 

(?)  e»t¿n  afectos  ¿  Roma  sus  corazunes,  (Lot  impresot  é§i§t.) 

(4)  ha  vuelto  en  estala ra  (Id.) 

(5)  Caigan  de  su  grandeza ,  qoe  si  no,  acabaran  con  la  uetUa. 
(|Í5.  ée  U»tñ.) 

(d)  Luis  XIII,  acudiendo  él  mismo  en  persona  al  socorro  del  Ca- 
sal, sitiado  por  los  espoflules  (quienes  favorecían  al  doqoe  de  Sa- 
boya  contra  las  pretensiones  del  de  Mantua  )  forsü  á  3  de  mino 
de  IG^J  el  paso  de  Susa,  obligando  á  que  once  diaa  despoei  levin- 
Usen  los  castellanos  el  sitio.  El  saboyano  qniso  recobrar  por  un 
rasgo  de  confianza  la  antigua  amistad  del  monarca  francés;  vino  al 
Casal;  fué  bien  recibido,  y  firmaron  solemnes  estipulaciones.  Pero 
fallando  i  ellas,  envistió  el  cardenal  de  Hie^ielien,  como  general 
del  ejército  del  Rey,  en  V)  de  mano  de  ISjO:  y  tomó  siete  días 
después  i  Pifterol,  nna  de  las  mis  Importantes  plazas  del  Diqte 
y  de  todo  el  Píamente,  i  la  entrada  dei  valle  de  Penisa,  pluaqae 
los  franceses  tuvieron  en  su  poder  sesenta  y  seis  años.  De  este 
nodo  Lois  XIII  se  bizo  dnefto  de  casi  toda  la  Saboya  en  la  prima- 
vera de  1630 :  sucesos  qne  aceleraron  la  muerte  del  duque  lirios 
Manuel ,  potentado  el  mis  revoltoso  de  lulia.  A  Í6  de  jnlio  saco- 
dióle  su  hijo  Víctor  Amadeo. 

(e)  Encuéntrase  este  mismo  pensamiento  al  principio  de  la  carta 
que  en  jalio  de  1655  escribió  ¿  imprimió  Quevcoo  ,  arguyendo  al 
ivy  de  Franela  Luis  Xlll  por  las  nefandas  arciones  y  sacrilegios 
que  cometieron  sus  tropas  al  romper  la  guerra  contra  Espafia. 

La  circunstancia  de  verse  diseminudas  por  el  presente  libro,  y 
con  especialidad  porefte  cap iiolo,  todas  las  mis  importaatei  ideas 
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]oscatóIicos.  Noporcsto  le  juzgo  buen  católico;  antes  lo 
presumo  astuto  político,  y  en  su  interior  me  persuado  es 
conmodista,  y  que(  i )  tiene  sus  conveniencias  |)or  evange- 
lios, y  que  cree  en  lo  que  desea,  y  no  en  lo  que  adora :  re- 
ligión que  tienen  muchos  debajo  del  nombre  de  otra  re- 
ligión. Esto  disimula,  porque  como  su  intento  es  tomar  á 
Milán  y  á  Ñapóles,  mañosamente  ba  asistido  en  su  reino 
Á  ioscatólicos,  por  ser  sin  comparación  la  mayor  parte: 
dóbenloal  número,  no  á  la  dotrina.  Acompúnasedclcelo 
católico,  por  ser  este  título  disposición  para  dístilar  en 
Italia  poco  ápocosu  codicia  de  dominios;  y  deben  su  cre- 
cimiento tanto  á  su  hipocresía  como  á  su  valor.  En  Ale- 
•mania,  llamando  á  los  suecos  y  amotinando  al  de  Sajonia 
y  al  de  Brandcmburg  y  al  Lanzgrave,  ha  jurado m  verba 
Luteri.  Para  (2)  ocupar  sus  estados  al  duque  de  Lorena 
«e  aplicó  á  la  conciencia  de  Calvino.  Con  esto  es  el  Jano 
déla  religión ,  que  con  una  cara  mira  al  turco  y  con  otra 
al  Papa ,  sirviéndole  de  calzador  de  púrpura  para  cal- 
zarse aquella  corte  el  cardenal  de  Riclieleu(a).  Viendo 
esto ,  me  crece  arrugada  en  gran  volumen  la  nariz,  con- 
siderando que  para  sus  intentos  no  ha  hecho  caso  de  mi 
poder  y  afinidad ,  y  se  ha  abrigado  con  la  buena  dicha 
de  los  olandeses,  despreciando  á  Ingalaterra ,  como  si 
tuviera  en  su  mano  otra  doncella  milagrosa  Juana  de 
Are,  á  quien  la  mala  traducion  llamó  poncella.  Todas 
estas  acciones  son  á  mi  paladar  de  tan  mal  sabor  y  de 
tan  desabrida  dentera ,  que  me  amar^'n  el  aire  que  res- 
piro ;  y  con  el  suceso  de  i<i  isla  du  itus  tengo  iu  nuMnoriu 
coD  ascos  (6).  No  halla  la  confederación  con  quién  jun- 
tar mis  filos  para  ser  tijera  que  cercene  al  uno  y  al  otro, 
sino  es  con  el  rey  de  España.  Inmenso  monarca  es  y 
sumamente  poderoso  y  rico,  señor  de  las  más  belicosas 
naciones  del  mundo ,  principe  en  edad  floreciente.  Ad- 
vierto ,  empero ,  que  la  restitución  del  Palatinado  me 
tiene  empeñada  la  sangre  y  la  reputación;  y  esta  no  la 
debo  esperar  de  los  católicos ,  y  por  eso  la  puedo  dudar 
de  los  españoles  y  de  los  imperiales ,  por  la  diferencia 
de  religiones  y  el  grande  hastío  que  nmcstran  los  pro- 
testantes de  más  casa  de  Austria  (c).  Y  por  mí  sospecho 

út  aquella  carta,  sería  ana  boe na  prueba,  ti  lo  hnbiese  otras  más 
elcaces ,  de  qne  La  hora  de  loéo*  íoé  bosquejada  conpletamcntc 
tm  el  venno  de  16S5,  y  que  di^l  trabajo  en  que  á  la  sazón  se  ocu- 
paba se  utilizó  el  sefior  de  Juan  Abad  para  el  opúsculo  político 
dirigido  al  principe  francés. 

(1)  mira  solo  i  sus  conveniencias,  y  que  cree  eo  lo  que  desea 
(£m  mpresos.) 

<2)  usurpar sai( estados  fMS.  déla  Bib. ntcional  T.  i^^pág.  9^.) 

(c)  Este  pirmro  y  el  pequeño  que  le  precede  fué  igaalmente  su- 
primido en  la  edición  de  Zuragozail(>£ÍU).La  de  Urusdas  UiMJOi  lu 
iueliyó  ;  pero  las  españolas  no  quisieron  reproducirlo,  y  por  ello 
en  ninguna  se  encuentra. 

ib)  El  castillo  de  la  Rochela,  situado  s«ibre  el  mar  Octano,  en  la 
última  parte  de  la  GaKU&a  occidcut4l ,  lle^o  con  el  traio  e  indus- 
tria á  retiucirse  i  ciudad ;  después  de  varias  revoluciones  se  le- 
tanía en  repóbiioi ;  y  sus  vecinos  vinieron  á  hacerse  hugonotes. 
Rirheiieu  acometió  la  empresa  de  apoderarse  de  aquel  inerte, 
^ue  demandó  auxilio  á  Dinamarca,  Holanda  é  Inglaterra.  GuiKer- 
Bo,  duque  de  Ducliingham,  arribo  con  un  gran  socorro  de  ingle- 
ses i  iU  de  Julio  de  itii7,  y  asaltó  la  isla  de  Re,  disUate  dos  mi- 
llas de  la  Rochela.  Tres  meses  duró  el  cerco,  y  al  fin  huyó  el  in- 
gles funesta  y  vergonzosamente,  á  8  de  noviembre,  dejando  en  el 
campo,  muertos  i  hierro )  por  U  pesie,  ocho  mil  soldados  y  gran 
Bdmoro  de  marineros. 

ir)  Federico  V,  llamado  el  C—ttúnttt  principe  palatino  del 
nhln ,  era  yerno  de  Jacobo  I  de  Inglaterra.  Eligiéronle  rey  los 
bohemios  herejes  y  roronAronle  en  l^raga  i  S  de  setiembre 
de  1619,  destruyéndola  elección  que  ya  tenían  hecha  en  Ferdi- 
nando  II,  emperador  de  Alemania.  Alarmados  los  principes  católi- 
cva,  se  BiiicroB  contra  Federico ;  y  apoderáadosc  de  Im  más  in- 


que  el  rey  de  España  no  habrá  olvidado  mi  ida  á  su  co^ 
te ,  pues  no  olvido  yo  mi  vuelta  á  la  mía » de  que  esr^ 
cuerdo  la  entrada  de  mis  bajeles  en  Cádit((í).  Yoqaenii 
volver  á  cerrar  en  sus  orillas  a!  rey  Cristianísimo ,  q« 
con  grande  avenida  ba  salido  de  madre  y  esplayidMi 
por  toda  Europa,  y  juntamente  reducir  á  so  prindpii 
los  olandeses.  Quiero  me  aconsejéis  el  mejor  y  áb 
eGcaz medio,  advirtiendo  estoy  determinado  dosoIiI 
salir  en  persona,  sino  codicioso  de  salir;  porque em 
que  el  príncipe  que  teniendo  guerra  forzosa  no  aconpi- 
ha  su  gente,  condena  á  soldados  á  sus  vasallos,  en  vei  é 
hacerlos  soldados;  y  conducidos  por  este  castigo,  oÉ 
padecen  que  hacen ;  y  los  obliga  á  que  igaalmente  es- 
peren su  libertad  y  su  venganza  del  ser  Tencidosqneéií 
servenccdores.  De  llevar  ejércJtos  á  enviarlos  va  la  dií^ 
rencia  que  de  veras  á  burlas :  juicio  es  de  los  8Ucesos(4 
Respondedme  á  la  necesidad  común,  sin  hablar  coa  ■ 
descanso.  Ni  oiga  yo  en  vuestro  sentir  fines  partioa^ 
res:  informadme  los  oídos,  no  me  los  eaibaFBoeis.aTbi 
dos  quedaron  suspensos  en  silencio  reverente  y  coidh 
doso,  confiriendo  en  secreto  la  resolución,  cuando d 


portantes  plazas  del  Palatinado  las  tropas  espadólas  maiJiÉi 
por  el  valeroso  Spinola  .  comenurun  las  hostilidades.  U  Hfk 
de  Baviera  y  el  conde  Bueqnoi  destroiaron  en  Pngí  el  (^Ma 
dekPalatino,  quien  despojado  y  vencido,  se  retiró  á  Holaadifa 
vivir  allí  casi  de  pública  limosna.  En  vano  pretendieron  mMm 
sn  cansa  el  conde  de  Mansfeld  y  el  duque  Cristiano  de  Bmsitt 
de  Ailierstad  :  este  fu^  desbaratado  en  los  alre^edorM  del 
fort  el  10  de  Junio  de  ISÜ.  y  aquel  rn  Fleur«s  ei  .W  de 
coronando  una  gran  victoria  el  arrojo  del  capitán  cspaflol  deeCü- 
zalo  de  Córdoba  (i).  Kn  vano,  en  fin,  le  patrocinó  el  valiente  iq 
de  Soecla  Gustavo  Adolfo :  con  él,  lleno  de  esperanzas,  entridll 
de  abril  de  \(SM  en  Ausboorg ,  cuya  grande,  bella  y  llamea  m* 
dad  les  abrió  sus  puertas.  En  i(>de  noviembre  i|Ufrtó  Baeilet;» 
tavo  en  la  batalla  de  Liitten ,  y  trece  dias  después  eu  Mafüdi 
espiró  el  Palatino. 

Kd\  Jacobo  I ,  ronof  le ndo  que  sin  la  allanta  de  Fspaia  m  I» 
posible  la  restiluciun  del  Palatinado,  concibió  el  proyeri«dcl^ 
grarla  casaudo  al  principe  de  Gales,  su  bijo  prisaoféníit.cN 
una  hermana  del  monarca  espaiinl.  La  diferente  n'ligiun  qieat' 
bos  profesaban  baria  difirij  el  Intento  ;  pero  imaginó  qae  li 
allanaria  todo  la  nunca  esperada  y  repentina  aparírlun  dd 
pe  en  Madrid.  Verittcóse  i  17  de  marzo  de  lü¿  ,  y  se 
ron  veis  me^es  en  estipulacioucs  infructuosas  y  ajenas  de  sil 
ridad.  A  \t  de  setiembre  salió  el  inglés  para  su  isla  ;  A  10 dea»* 
viembre  del  afio  siguiente,  16il,  estipuló  so  matrimoafe  c« 
Enriqueta  Naria,  hermana  de  Luis  Xlli.  rey  de  Francia ;  y  fea- 
bieuiio  kubidu  al  truno  por  abril  de  1GÍ5,  envió  eu  ttnesdeacia> 
bre  una  armada  contra  Cádiz  al  mando  del  conde  de  Lesl,  fV 
tuvo  al  fln  qne  retirarse  vergonzosamente. 

En  m  de  setiembre  de  10%),  le  alió  de  aoero  tnglalrm  r« 
Francia ;  pero  trató  paces  con  EspaAa  en  15  de  dideBsbiei 

(e)  Kl  consejo  suena  para  el  monarca  inglés,  pero  se 
casa.  Ya  indirectümente,  ya  á  la  descubierta,  no  solo  ea  este^fot 
en  otros  muchos  pasajes,  recordó  nuestro  sabin  polilico  ai  piM> 
pe  castellano  la  obligación  y  apremiante  necesidad  en  qae  se  ta- 
llaba de  ponerse  al  frente  de  sus  ejércitos.  Hacíale  ver  las  pndia^ 
anÜKuas  y  empeñadas  guerras  que  des^URraban  su  reino  ;  rüM 
su  presencia  Infundiría  valor  inrontrjKtüble  en  las  tropas,  tút- 
flauu  en  ios  pueblos  apartados,  desaliento  en  los  enemigas,  y  b»> 
bia  de  acelerar  los  prósperos  sucesos.  Aveitiale,  por  injmotfW 
decliiianilo  el  prso  délas  guerras  sobre  capitanes  qae  nrasfccn 
tenian  otro  interés  que  el  de  prolongarías,  por  deber  i  rito ü 
crecimiento  y  su  medra,  parecía  no  dolerse  de  los  saerilclasia' 
mensos  de  sus  vasallos ,  de  tantas  haciendas  deabeckaa,  dewM 
ligrimas  vertidas,  de  tanta  sangre  derramada.  I>ero  Felipe IT, 
acostumbrado  i  los  concentos  de  la  Básica  y  de  la  poesía, il 
aroma  de  los  saraos  y  A  los  regalaa  del  oeio ,  no  gastd  nunca  drl 
estruendo  de  la  ariilleria ,  del  polvo  de  ios  combates  y  deldaáiM 
trance  de  una  bakiUa. 

(1^  Recuérdese  que  estos  sucesos  se  bailan  menadameate  ea  d 
opúscolo  iates  Impreso :  Jfaatfa  eaáapa  y  ÉenmHm  ée  iteM. 
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lento  con  estas  palabras  dio  principio  á  la 
xVuesira  majestad,  serenísimo  señor,  lia  sa- 
ltar de  mauera  que  nos  lia  enseñado  ú  sa- 
ader :  arte  de  tanto  precio  en  los  reyes ,  que 
e  todo  buen  conocimiento  y  desengaño.  Se* 
lad  es  una  y  sola  y  clara;  pocas  palabras  la 
Ly  niucbas  la  confunden :  ella  rompe  poco  si- 
mentira  deja  poco  por  romper.  Todo  lo  que 
úderado  en  el  rey  de  Francia  y  en  los  oían- 
svelo  de  la  real  providencia.  £1  peligro  inmi- 
resolucion  varonil  y  veloz.  El  rey  de  España 
I  vuestros  desinios  vuestra  sola  confedera- 
lamente  elicaz  si  vos  en  persona  asistís  con 
tificacíon  destos  dos  malos  vecinos.  Y  ad- 
nandar  y  hacer  son  tan  diferentes  como  obras 
Confieso  que  vuestra  sucesión  es  muy  infan- 
ida(a);  empero  es  menor  inconveniente  de- 
que siendo  |iadre  acompañarla  niño.»  No  bien 
unciado  estos  últimas  palabras,  cuando  le- 
í  sobre  su  báculo  un  seuador,  marañado  todo 
[  las  canas  de  su  barba ,  la  cabeza  en  el  pedio, 
«  en  que  le  hablan  los  años  doblado  la  espal- 
r  de  la  cabeza,  dijo :  uMal  puede  disculparse 
rio  el  Consejo,  de  que  su  majestad  salga  en 
uando  sus  reinos  están  minados  de  católicos 
«,  cuyo  número  es  grande  á  lo  que  se  sabe, 
)  que  se  sospecha ,  y  verdaderamente  formi- 
il  desprecio  en  que  tienen  la  vida  y  el  precio 
gunm  en  la  muerte.  Los  tormentos  se  han 
1  sus  cuerpos,  no  sus  cuerpos  en  los  tormen- 
ellos,  por  su  religión ,  los  despedazados  per- 
o  escarmientan.  Esto  saben  las  horcas,  los 
las  llamas ,  que  buscaron  ansiosos  y  pade- 
istantes.  Pues  si  en  tierra  por  todas  partes 
del  mar ,  y  en  presencia  de  sus  reyes ,  tantas 
conspirado  para(l)  restituirse,  ¿qué  harán  si 
siembaraza(3)  su  persona?  Vasallos  tiene  vuesa 
e  quien  poder  fiarcualquiera  empresa :  enviad 
ejército  de  nuestra  religión  los  más  imper- 
ios que  se  entiende  son  católicos ;  que  con 
intención  sujeta ,  y  vuestros  reinos  con  mé- 
igos  dentro.  No  aventuréis  vuestra  persona, 
aventura  todo  y  en  que  todo  se  restaura ;  que 
ecer  del  Presidente  colijo  que  maquina  como 
10  que  responde  como  ministro.»  Alborotá- 

0  esta  disensión  los  cogió  la  fuerza  de  la  Aor a ; 
idosede  color  el  Rey,  dijo :  «Vosotros  dos,  en 
consejarme,  me  habéis  desesperado.  El  uno 
i  no  salgo,  me  quitarán  el  reinólos  enemigos; 

1  si  salgo,  me  le  quitarán  los  vasallos :  de  suerte 
¡eres  que  tema  más  á  mis  subditos  que  á  los 


MU  María  de  Francia ,  reina  de  Inglaterra ,  comenzó 

e  i  mostrarse  feconda.  En  8  de  Jodio  de  1630  dié  i 

,  qoe  foé  deapves  segundo  de  este  nombre ;  en  i  de 

le  1631,  i  la  InfanU  María ;  y  en  S4  de  octubre  de  1633 

,  dnqne  de  York,  rey  de  la  Gran  Bretafia. 

e  escribía  pues  La  hora  de  toda»  contaba  cinco  afios 

le  Giles. 

I  tenia  asegurada  también  la  tucesion  el  monarca  de 

lai  el  principe  don  Baltasar  Garios,  que  babia  nacido 

ibre  de  ieS9,  y  la  Infanta  O.*  Mariaia,  nacida  en  enero 


[fse,  (Lm  impre»09,) 
penona.  (M.) 


contraríos.  Sumamente  es  miserable  el  estado  en  que 
me  hallo :  lo  que  resta  es  que  cada  uno  de  vosotros,  con 
término  de  un  día  natural ,  me  diga  quién  y  qué  cosas 
me  tienen  reducido  á  esta  desventura,  nombrando  las 
personas  y  las  causas,  sin  perdonaros  unos  á  otros ,  6 
yo  sospecharé  sobre  todos;  porque  la  culpa  no  sale  de 
los  que  me  aconsejáis;  que  yo  estoy  resuelto  de  atender 
á  la  dirección  de  mis  conveniencias  dentro  y  fuera  de 
mis  reinos.  Sale  el  rey  do  Francia  sin  sucesión  y  sin  es- 
peranzas de  ella  que  puedan  entristecer  á  su  herma- 
no (6),  y  deja  un  reino  por  tantas  causas  dividido,  y  en 
parcialidades  toda  la  nobleza ,  manchada  con  la  sangro 
deMemoranci ;  los  herejes  sujetos,  mas  no  desenojados; 
los  pueblos  despojados  de  tributos,  y  todo  el  reino  en 
opresión  de  las  demasías  de  un  privado ;— y  yo,  que  ten- 
go sucesión ,  y  menores  y  menos  sensibles  inconvenien- 
tes, ¿  estaré  arrullando  mis  hijos  y  atendiendo  á  sus  di- 
jes y  juguetes?  Porque  me  he  dejado  en  el  ocio  y  porque 
no  he  salido,  me  son  Francia  y  Ohinda  formidables : 
si  no  salgo,  me  serán  ruina ;  si  me  quedo  por  temor  de 
mis  vasallos,  yo  los  (3)  aliento  á  mi  desprecio.  Si  mis  ene- 
migos se  asegurau  de  que  no  puedo  salir ,  no  podré  ase- 
gurarme de  mis  enemigos;  y  por  lo  menos,  si  salgo  y 
me  pierdo ,  lograré  la  honra  de  la  defensa  y  eicusaré  la 
infamia  de  la  vileza.  El  rey  que  no  asiste  á  su  defensa, 
disculpa  á  los  que  no  le  asisten;  contra  razón  castiga  á 
quien  le  imita ,  y  contra  lo  que  fué  maestro  no  puede  ser 
juez,  ni  castigar  lo  que  de  su  persona  aprenden  los  que 
para  desamparar  su  defensa  le  obedecen  maestro.  Idos 
luego  todos  y  consultad  con  vuestras  obligaciones  mi 
real  servicio ,  anteponiéndole  á  vuestras  vidas  y  á  mi 
descanso;  que  os  aseguro  hacer  á  vuestra  verdad,  cuanto 
más  rigurosa ,  mejor  recibimiento.  Y  no  roe  embaracéis 
con  el  achaque  de  llevar  toda  la  nobleza  conmigo,  pues 
los  acontecimientos  aGrman  que  nadie  la  juntó  en  la 
guerra,  que  no  la  perdiese  y  se  perdiese  :  los  anillos 
que  se  midieron  por  hanegas  en  Gánnas,  Ití*  tesUficaa 
con  (4)  lágrimas  eo  Roma ;  el  bosque  de  Pavia,  hecho  se- 
pulcro de  toda  la  nobleza  de  Francia  y  de  la  libertad  de 
su  rey ;  la  armada  española  con  que  el  duque  de  Medi- 
na-Sidonia,  viniendo  á  invadir  estos  reinos,  dejando  en 
estos  mares  tan  miserables  despojos;  el  rey  don  Sebas- 
tian ,  que  en  África  se  perdió  y  sus  reinos  eon  su  no- 
bleza toda.  Los  nobles  juntos  inducen  confusión  y  oca- 
sionan ruina;  porque  no  sabiendo  mandar,  no  quieren 
obedecer  y  estragan  en  presunciones  desvanecidas  la 
disciplina  militar.  Llevaré  pocos,  experimentados;  los 
demás  quedarán  para  (reno  de  los  hervores  populares 
y  triaca  de  los  noveleros.  Gente  que  piensa  que  me  en«^ 
gaña  en  darme  su  vida  por  un  real  cada  dia,  es  el  aparato 
que  roe  importa ;  no  aquella  que  agotándome  (para  que 
vaya)  mi  tesoro,  pone  demanda  á  mi  patrimonio  por« 
que  fué.  Bueno  fuera  que  toda  la  nobleza  estuviera  ejer- 
citada, mas  no  seguro.  Los  particulares  no  han  de  dar 
las  armas  á  los  locos ,  ni  los  reyes  á  los  nobles.  Llevad 
esto  entendido ;  y  ahorra  distraimientos  vuestro  discur* 
so ,  y  mi  determinación  tiempo. » 


(i^)  Ta  hemos  dicho  mia  adelante  que  fué  estéril  el  regio  ttlamo 
desde  el  W  de  noviembre  de  1615  hasUi  el  5  de  aeUembre  de  1636, 
en  que  nadó  el  deUn  Luis  XIV,  rey  de  Francia  y  de  Ninrra. 

(3)  alimento  {El  MS.  orifikual,) 

\K)  las  ligrimas  de  Roma ;  (Lm  ímpreiOi,) 


OBRAS  DE  DON  HUKCISCO  DE  QLE>'EDO  VOXECUf. 


XXXIX.  ii){a)  EaSaUaiqae,  e 


dde  Levanta, 

jriíiOíl.) 


(1)  Lai  llsiujiHfsirf.  iNoTa  ie\  mirEen 

(■)  n¿  aquí  Lo  Ula  de  ht  Hunopinili'i ,  opdEwnlo  qo 
autor  ifHilabí  como  pcrdiiln,  r«  una  nennría  ár  ILbn»  j  piprln 
■lie  le  a^nnroD  d  uní  te  >d>  aLliinii  priiiaiei.  nredd  dn|>uea, 
J  enlnt  1  ruimir  parle  de  Laiora  ieltiiei  t  la  ft/rOat  cqb  itm, 
por  Ira  anoi  ile  1614. 

Sltira  Mnirleola  j  nal  rmbaiaita  ti  M>  contra  el  rnnde-dil- 
qia  i»  OllniM,  j  Id)  qne  aprtni*>  ton  ti  j  dnaonlintin  al 
pMblo  «iiailol ;  ilc  qalcDci  podía  repeilne  eoi  laallmou  terdad 
aquel  loioro  verso  del  aulor  de  la  Piapiladit : 

Sn  floria  es  tí  mondo,  sn  dios  el  dinero. 

HoHIriie  claro  el  senllito  alíEArico  de  la  fíbula  ;  i»tro  CMl  <n- 
ptnelrables  loa  teaddnínioi  y  anigramas  <tBc  ditlraun  las  liuni. 

Pisa  li  rttni  tu  StUtica ,  la  antigua  eaplul  de  la  Hactdoait, 


I ,  las 
gas  1  las  sinaEORas  |iar)  los  jodliis ,  que  allí  sou  mi 
Üllci  la  alecdni  dvl  panje  con  la  especie  que  enutocei  cuma,  m 
■CT  MKaMMW  atrrlo  el  Conde-Dniíue  i  los  jultus,  de  baberloi 
kNkOwnlrdeSalúulM,  T  deqncuo  pucos,  en  kibito  i|  can  nom 
brc  de  eriaUaiua ,  ocnpabau  allos  yueilos  en  la  milicia ,  en  lo! 
iriboDalrs ;  consejos  u'- 

Lot  represeoí antes  de  las  slnapiEis  slmbullni  ilKinDi  consr 
jeroB  j  negacisples  de  aquellas  calendas  ( tafuent  qne  hor  « 
dice),  1  quienes  el  le 


Los  monofinlai  (esto  ei,  bombees  poros  eu  nimero,  pero  due- 
ioarlrbitrasde  lodo)  >Bn  el  rivurilorsuscAmptltei;  BspaDa  las 
Mas  tlluda*  entre  el  Dar  Nffro  i  la  Hoscuiia,  en  lus  condaes  de 


UDiTiira 


ishebret 


j  monapantoues  eu  medrar  toa  Ii  pdbl 
■aaetolarlon  }  mina,  Iddlalrai  de  la  osara,  de  la  plata  ;  oro. 
de  nalquler  animal  de  eslos  metales  labrtcado ,  aparecen  en 
pintura  lut  anos  como  ios  jndlni  del  auligUD ,  los  otros  romo  li 
pulKicD  piDlur  1  conrccclon 


iSTCi 


piibllri: 


Iradasr  podurosos,  cuyos  .    . 

p«l  cbiro  el  (rande.i  los  pobres  j  meudi eos.  Codiícdch  mono- 
paitos  ¡r  Jgdids  ei  que  los  prúceres  se  apelliden  re)cs,  principe* 
1  leñirres  de  la  tierra  ,  e«n  lal  de  ser  principes,  reyes  y  secares 
de  lodra  ellos.  V  se  confederan,  por  dltlmo,  pan  fundar  la  nnen 


Taa  es  el  as 


:d  del  preí 


,  lelo  de  Quavano  al  po- 
irqula,  verdadero  urlgeu  desús 
principes  Esnerosox,  f  íterno 


dcr  del 

penecncloaei ,  trcclon  d  ti  I  para 

«anbenflo  de  les  honibres  que 

liB  eoi  loa  rejes  y  le  afanan  por  llaní 

Los  personajes  pues  de  la  fábula  soi 

E/ccnWídKfuileOJirof-et.bajoel 
»ftes,  Gaspai  Couchlllo]. 

Soapícbase  qie  el  setretario  Jica  Sntiitt  Stni  t  Iftmrnu, 
MU  el  seadOnlBiii  de  PkMrnnii.  avaro. 

■omo  Camm  con  el  de  Crttót- 


privados. 

grama  de  Prdfv  Cilit- 


Uípt,  Ídolo,  tecem  de  oro. 

El  fain  An  de  Pnrifa ,  de 
granu  de  baiúfe,  Plceda. 

El  frulúMBlario  ii  Artgn ,  dou  JerdUiDO  de  V 
de  Árpiolrtltaio ,  prolonulario. 


eoBpaDla  de  J esas,  bajo  tí  ana- 
bajo  el 


(D  Asi  el  HiEO  apostrofa  i  Olirareí  ei  £a  aett 

•  l^n  ailenloi  imploi 

Busca  luego  el  Talmud  de  los  Judloaj 


8 ge  fuera  viler  mil.... 
■blenda  inlmdnclda 
r  LoiladlM  Md  >i>Ue 

KeaB  de  aqucUoa  que  escribid  San  Pablo. 
II  daca  les  sinagoea  . 
T  *a  favor  de  elloi  en  canato  ahoBt ; 
Lai  mesqniías  y  tenplot 
I'emlielcs  baecr,  y  alega  cjemploi.» 
tvja  pasaje  eipllca  ti  aninr  de  estos  vecioa  cnn  ta  tlpiesta 

■  Defondid  tí  Talnnd.vcomnnlcabí Bicho  conloijndlosque 
hlao  venir  de  Saldolque.  Pretendía  qne  se  les  diese  nn  barrio  d« 
Mdrld  pan  vMr  sepaiidac  LorepiniiM  1m  eanaflM da  Balado, 
•«■1  y  el  de  la  tngaWeion.— S*  ajaron  pHwlnts  poretieiica- 
po  ei  Madrid,  que  dMlM  -.VifUHu  it  IMm  >  «uera  It  át 
irlile.  El  rardenal  Císir  Monll ,  ui^a  apaalélico,  babid  al  Ref 
con  valentía  conua  cale  fnjttí»  del  COBie,  anc  DO  pBdo  lie- 


que  escoadida  en  el  úllinio  seno  del  goiro  d  qne  dancfr 

El  Eiernclaío  ioié  Cnialrs,  eon  el  unddnlmo  de  PitmKm, 
El  padre  HmaiiB  ile5i(>jiB',ir^TeDtordel  papel  séllala  t«lll( 
con  el  apodo  de  jtttmüid».  arbllriiila  d  alquimist»,  pw  hto 

y  talles  bombees  de  ncEOclos  j  cansejeroi  1  mellas,  rnraHa 

Tienen  lodos  los  nombrea  con  qne  se  disfniaB  Im  mtm 
sonido  grietro,  j  algniot  son  relímenle  vocea  bcttaioi. 
■Olida  de  ellas  )  de  los  penonijet  que  sel  alan.— 

La  traducción  literal  de  vioaoftMUí  es  tai»  4e  teit.  ] 
tale  uno,  dniea,  solo  ;  )  los  poel»  lo  toman  en  la  ncey 
privado.  Davric  genitivo  de  Tíie,  slguillca  de  (oda, 
le,  de  todas  maneras. 

Er  Prtftt  CktacBlhi  (Inera  de  ser  un  anaarana  pariMala 
advierte  la  siagnlar  Mintideneit  de  wntt  parecido  ctiaa  paUai 
coa  üpi'foc  KLvnupo;  crntiras»  áii  pnetiuaL,  cslo  n.  Na» 
pecimlento  del  Príncipe:  frase  eon  qne  designó  mnibas  vetes  ■» 
VEDO  1  don  Cmpar  de  Cniman  Acevedo,  ZdBlg*  y  rtmrUOm,  ■ 
cecconde  de  Olivares,  gr"  mnistro  de  Fdipa  IV.  B  prtaai» 
de,  su  abuelo,  easd  con  doüi  Kranclsca  ConchUlo»,  UiidnLp 
Concbiltas,  comendador  de  Monreii,  primer  Mcrelaria  da  hM 
de  loi  Hejei  Citúllcos. 

Ptílártfrút.  *PiÍÁf[ufOi  ■rnv.Voieoiapneetide^ÜLociri- 
go,  amanle;  y  ípfvpa^  plata.  -'Del  secretirlo  Joan  Baila 
Sieoí  j  RaiarrelF  no  tengo  otra  noliria  sloo  la  qne  hallo  eiba 
Plnelo  iUiíliirlM  KS.  it  Madrii).  de  habtnsle  ordenid«  ttf^ 
de  16131^1.  i  don  Antonio  Camero  y  al  protoBoiarto  daaM 
nimo  de  Vlllanueva,  instrumentas  j  betburaa  del  mlnlitis  oH^ 
que  no  snbicsen  mil  i  despachar  con  el  Sonares. 

Cjtriridifjtein ,  Xpu900^-6ei^  üet  del  ore,  á  U«l>  dtMi 
palabra  compnesla  de  -^p'jToo;  laceo,  j  Oeíc  dioi.— Stata^' 
ta  el  mido  con  que  desde  1650  ht  venido  ImprJDitndose,  W 

moa  ealender  por  este  nombre  1  Ertcblboa,  hija  de  Vaicsn  (b- 
ien  recbaiO  lna<n^ 


le  por  ( 


«a.  U  p 


prcfcrlble.~Don  Anloiiia  C 

principe  de  SUDanO ,  caballcm  de  Cala 

neyenl(>39,|t  secretario  del  consejo  d 


1  Nd  polea  erlaito  del  ia|K 
nva,  a^idade  daMaU 
Italia.  Trajaman  dd  ha- 


de ltil3  de  despachar  cun  iU  majestad;  pero  logrd  arcelUtvma 
1i  poltrona  de  secretarlo  de  la  daara  de  Castina. 

D*Hlft,  anagnoa  de  Pineda,  tiene  apnrieacla  de  aaolb 
giirgo ;  pera  es  odoso  aeonlarie  de  Asveíoic  ■wreí*,  tá  I» 
Ai7;dvT|  dtir^t*,  I—I",  anr*.  La  doctrina  j  aabldncla  fn^a- 
gun  don  Nlcoils  Antonio ,  realiabau  al  jesnita  aevillano  iaaa  li 
Pineda,  procnndur  en  Madrid  por  los  aHos  de  ISjT,  pací  la  uas- 
nliadon  de  san  t'emando,  apartan  del  pensamiento  la  Idea  dtpa 
sea  este  lla>lrBdojseplnageiirie  varón  el  nstiao  1  qnlee  noan 
escritor  alude.  Hay,  sin  embargo,  Is  ciccnnalaacaa  da  kiberiaw- 
cargado  la  inqui&iciiinfannarellidlcerrpnrfarrarw  de  ÜMviqat 
>iú  la  pública  luí  eu  IStU ,  donde  no  salieron  bien  pandas  al^ 
uas  obras  del  íngniia  nadrilrdo. 

Ar]w(relaiio,  petlscto  anagnaa  de  pr«MMJari* ,  afrete  sd» 
mada  semejanu  ce»  A'pTni  TpiOi'uvSm  [mí leas  de  Jessari^ 
;etl,qaemeDfúrieameuceaepadicralntrrprelaraaiJBMd(laaM*- 
eei  lucíi.  La  aloslon  es  birlo  pirante.  Don  lerdnimo  de  VA- 
neeva,  pmlunolarlo  de  Aragón ,  del  consejo  de  Gnem  (  ¡afta, 
j  seerenrlo  de  BaiMlo,  (Hdd  H  oDnvnito  de  la  ~ 


)  Illeia  los  aDas  de  Wm  prendl.l  en  sns  amore*  á  VillaoM 

bermoaa  dama  de  diei  j  nueve  abrlleí,  doOa  Tema  Vafedt 

la  Cerda,  quien  en  Ins  Inslanlea  de  entregarle  se  Baño,  ánda- 


le dormía,  irrttjd»  toa  cltcciet  lemiudeTi 


LA  OlAA  de  todos  Y 
et  en  el  dominio  del  emperador  de  GonsUntíno- 

ide  vivia ,  y  en  qdíod  del  Conde-Duque  tisitaba  frecDen- 
el  nonasterio.  De  aqof  tomó  pié  la  monlaeidad  para  za- 
7  el  odio  qne  le  atrajo  so  avaricia,  para  persegairle  j 
ifto.  Eb  38  de  abril  y  30  de  junio  de  1643  le  apartó  el  Rey 
pdca  de  estado,  bajo  pretexto  de  qne  inrundia  so  persona 
iDza  á  los  catalanes  rebelados ;  dióle  plaza  supemomera- 
apa  y  espada  en  el  consejo  real  de  las  Indias ;  pero  el 
cío  de  la  inquisición  de  Toledo  le  arrastró  A  sos  eáreeies 
ti  31  de  agosto  de  1644,  y  tratándole  con  rigor  eitremo» 
bjnrar  de  itti.  Protestó  Villanneva ,  recusó  á  los  jueces, 
>teecion  al  Monarca ,  acudió  á  Roma ;  todo  fué  inútil.  No 
*t  á  Madrid. 

Jfcstf,  seudónimo  desconocido  de  Jóte  Gtnsaies  (i).  Abo- 
Valladolid,  tuvo  la  suerte  de  defender  y  ganarle  un  pleito 
í-dnqnede  Olivares,  quien  en  pago  le  dio  en  elconse- 
e  Castilla  el  asiento  que  solo  debían  merecer  las  canas  y 
ám  méritos  y  servicios  (abril  de  1631.)  Fué  presidente  de 
I  áe  Indbs ,  comendador  de  la  orden  de  Santiago,  comi- 
Bcril  de  Cruzada ;  y  ganó  lanUs  riquezas  en  estos  desti- 
!  compró  á  Boadilla  del  Monte,  fabricó  alli  soberbios  jardi- 
mlieio  engalanado  con  monstruosas  alhajas,  y  fundó  el  con- 
«loilJM.  Escribió  en  octubre  de  1640  contra  la  rebelión 
■Ca.  TttfO  un  hijo,  don  Juan  Gonzalos  de  Valdés,  fiscal 
letl  y  después  de  Indias,  que  casando  con  la  sobrina  del 
.  de  Trejo,  sefiora  muy  rica,  emparentó  con  la  más  alta 
de  la  corte.  Noticioso  el  Rey  de  la  impureza  de  José  Gon- 
[é  comisión  de  so  real  mano  (cosa  nunca  vista),  en  l.^»  de 
te  de  1643,  al  fiscal  de  Guerra,  para  que  le  visitase  y  á 
■Inlstros  hubieren  manejado  dinero  y  hacienda  real ,  asi 
m  de  oficios  como  por  m^^dios  reprobados. 
íáMM  pudiera  interpretarse  en  griego  arbitrUtñ  túcuo. 
ei  aoiilio,  remedio,  socorro,  arbitrio;  {iiapó^  ó{jLta9X(üc 
(,  impuro,  inicuo.  Del  padre  Hernando  de  Salazar,  con- 
e  la  Inquisirion ,  inventor  del  papel  sellado,  decía  el  au- 
M  cue9*  ée  Melito  al  Conde-Doqne  : 

Hallarás  arbitristas 

Que  adelanten  en  todo  tus  conquistas , 
Y  harJin  que  el  modo  entiendas 
De  quitarles  á  todos  sus  haciendas.^ 

ÜKhble  que  á  esu  religioso  y  al  escribano  Gil  Canencia, 
llMiel  impuesto  de  las  medias  anaUs,  aludió  Qcevepo  en 
lio  ivii  de  este  libro  ( ii ). 

Igo  satírico  y  maleante  llamaba  sinagoga  á  la  camarilla  del 
,  compuesta  de  hombres  de  negocios » de  ministros  y  con- 
Tléneose  fácilmente  á  U  Imaginación  sus  nombres ;  mas 
tlte*  seguros  dalos  para  scftalorios  con  el  dedo,  satisfágale 
oritso  lector  la  traducción  literal  de  las  voces  hebreas,  A- 
e  debo  al  catedrático  de  esta  universidad  central  el  scOor 
hmio  María  García  Blanco. 


I  SMadíaa  rTn>D  1  Vale :  sustento  ie  Dios,  Nombre  com- 
de  "XSD  **^^l^^  y  n^  un  nombre  de  Dios. 

lUüéc Aharbañiel^y^yyíK  pnX^S  Vale  .-podre 


mtef- 


4  la  Priora  (1088).  Tmpdsoles  severos  eastlgos;  sentencia 
nmi  Mnitenciados  el  37  y  2U  de  abril  de  1630.  Snfrióioe  con 
cionTtresa;  y  defendida  con  sagacidad  y  arte  por  la  phir 
Moja,  su  inocencia  fué  reeoaocida  al  fin  en  3  de  octubee 

líamnia  forjó  entonces  un  cuento  indigno ;  la  prensa  le  ha 
dllicidad  hace  poco,  sin  advertir  que  las  contradicciones  y 
s  ebsunles  anacroniamoo  confiesan  la  impostara, 
kemana  de  Villanneva ,  llamada  Cecilia ,  estovo  casada 
b  ftermino  de  sor  Teresa :  cou  don  Pedro  Valle  de  la  Cefda, 
ffVéü  háMto  de  Calitrava,  del  coosejo  de  Hacienda. 
B  kebreo  hay  la  palabra  ppt)  Paetu,  que  significa  abrir 

i»  Ur  Hbtrtüá.  Y  en  griego  l¡la|¡o;  másos^  equivale  S  pe- 

Iweaka,  y  poéticamente ,  nodriza. 

mn  en  letaral  de  Anedo,  en  l&Rieja.  A  ello  te  reCeria 

wmMUeüsé: 

Pues  González  de  Amedo, 

En  leyes  (enriará  todo  un  enredo. 

réanse  Caída  del  eonde-ünqne ,jaue\  atribuido  al  marqct^s 
loe  iviMí  de  Peliicer,  la  mstoria  de  Madrid  de  Pinc- 


LpCic. 
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pía  (hoy  llamada  (i>  Eslaraloiy,  eonvocados  en  aquella 
sinagoga  fos  jodios  de  toda  Europa  por  (2)  Rabbi  Saa- 
días,  y  Rabbi  Isaac  (d)  Abarbaniel,  y  Rabbi  Salomón,  y 
Rabbi  (4)  Nissin,-— se  juntaron  por  la  sinagoga  de  Vene- 
cia  Rabbi  Samuel  y  Rabbi  MaimoD;  por  la  de  Raguza, 
Rabbi  (5)  Aben  Ezra ;  por  la  de  Constantinopla,  Rabbi 
Jacob;  por  la  de  Roma,  Rabbi  (6)  Ommaniel;  (7)  por 
la  de  Ligema,  Rabbi  Gersomi ;  por  la  de  Rúan ,  Rab- 
bi (8)  Gabírol;  por  la  de  Oran,  Rabbi  (9)  Asepha;  por 

trúieJHat,  6  sapieMHám:  Gempnesto  de  ^,  t^Tiy^H. 

MAbH  Sabmm  rtóbp  S  V^ :  iaiegro,  padfieo  él.  Compaeito 
^  D^^  7  partíeila  aiyá  de  éi. 

lUMi  mam  Q^OJ  n  Vale :  lemi«fe#,  phinl  de  D2. 
•  •  .. 

Por  Venecia.  BtbH  Smmel  blA^Cf^  í  Vale:  lumbre di  Dím. 

palabra  eompuesli  de  Q^  y  ^H  ^^' 

Rabbi  Maimam'f^  p  rW^  n  Vale  :  díestrü,  parUdpio 
de  */Mü  del  veri>o    rpi 

Por  Raguza.  ñabbl  Aben  Etra  (es  Jlc^^j  il^rele»  hija  del  Omi- 
nante Aben-Jesrd)  l^YS  pK  'VHO  13  CTTOH  ^  que  signi- 
ftca  jfiedrA  de  mucUio.  Compuesto  de  Y^  piedra  y  >ni5e«xí«*. 

Por  Constantinopla.  Rabbi  Jacob  ¿p3;i  *^  Vale  :  cogerá  el  ta- 
Ims,  fntoru  del  verbo  ^3;^  suplantar. 

Por  Romi.  Rabbi  Chamaniel  ^H'^ÜD^  1  Vale  :  gruisisim. 
Compaesto  de  W(^  y  ^¿^ 

Per  Liorna.  Rabbi  Gersomi  *^yW^  *1  (patronimico)  expulso» 

Por  Rúan.  Rabbi  Cabirol  bS^^^lX^  ^  ^K^^A  "1  f^üsimo, 
compuesto  de  "^^J^  y  7j^ 

-    T 

I 

Por  Oran.  íte^^i  Atipka  jfííQ)^  H  congregación,  asafateria, 

»  :  - 
I 

Por  Praga.  Rabbi  Mosche  7WV^  erAvclor,  participio  del  ver- 

bo  rnwo 

PorVieiia.ire^HBerdUi(0ere0M«f)r?2rt^1  ée»diei09  de 
Dios,  compuesta  de  "J^  y  7M 

Por  Ameterdem.  JToMi  Jíeir  irmcAe* —  *TMD  *^  La  palabra 
Meir,  significa  iiumináiíU,  La  voz  AnMAoAd  Armaack  nos  es  des- 
conocida; parece  originaria  de  la  bcbree  ;;\iffy¡  ttstMaa,óáe 

m 

la  hebreo-aribiga  nCTTt**»'^' 

RabH  David  Bar  Vadmem  ^J J  n?  TH  1  *(/•  ie  ame 

mdad, 

(1)  Estambor  {los  impresos.) 

0)  Rabi  ^Btttmpm  conaianiemenie  ei  US,  original.) 

(5)  NMokaebaUflt,  \Lsa  isnpnsoa^ 

m  miin ;  <M.> 

(I)  AaoMB»;  (EbKS,  arigimn.)^Ah«nnn \'L§s  impnm.) 

|6)  Ckiaialel ;  {Loa  imprasoa,) 

(7)  Por  la  de  Liorna,  Rabbi  GersoBAi;  Ü^sediciimesaipaiolm.) 
—  Por  b  de  Livoma .  RabU  CetteBDi  ^  (ios  $mmcai,) 

(8)  Gavirol ;  {Los  impresos.) 

(9)  Asapha ;  {El  MS,  orignmL) 


4M  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

la  de  Praga ,  Rabbi  Mosche ;  por  la  de  Viena,  Rabbi  Ber- 
cbái;  por  la  de  Amsterdan,  Rabbi  (i)  Meir  Armaliab; 
p(ir  los  bebreos  disimulados,  y  que  (2)  negocian  de 
rebozo  con  traje  y  lengua  de  cristianos,,  Rabbi  Da- 
vid (3)  Bar  Nachman;  y  con  ellos  los  Monopantos  (i), 
gente  en  república,  habitadora  de  unas  islas  que  entre 
el  mar  Negro  y  la  Moscovia,  confines  de  la  Tartaria ,  se 
defienden  sagaces  de  tan  feroces  vecindades,  más  con 
el  ingenio  que  con  las  armas  y  fortificaciones.  Son  hom- 
bres de  cuadruplicada  malicia ,  de  perfecta  hipocresía, 
de  extremada  disimulación ,  de  tan  equivoca  aparien- 
cia ,  que  todas  las  leyes  y  naciones  los  tienen  por  suyos. 
La  negociación  les  multiplica  caras  y  los  (5)  maíida 
los  semblantes ,  y  el  interés  los  remuda  las  almas. 
Gobiérnalos  un  príncipe  á  quien  llaman  Prágas  Chin- 
collos  (6).  Vinieron  por  su  mandado  á  este  sane- 
drín (a)  seis,  los  más  doctos  en  carcomas  y  polillas  del 
mundo :  el  uno  se  llamaba  Philárgyros  (7),  y  el  otro  (8) 
Chrysóstheos ;  el  tercero  Danipe  (9);  el  cuarto  (10) 
Arpiotrotono ;  el  quinto  (il)  Pacas  Mazo;  el  sexto  (12) 
Alkemiástos  (i3).  Sentáronse  por  sus  dignidades  res- 
pectivamente á  la  preeminencia  de  las  sinagogas, 
dando  el  primer  banco ,  por  huéspedes,  á  los  (14)  Mo^ 
nopalitos.  Poseyólos  (15)  atento  silencio,  cuando  Rabbi 
Saadfas,  después  de  haber  orado  el  psahno  In  exitu 
Israel,  dijo  tales  palabras  :  «  Nosotros ,  primero  linaje 
del  mundo,  que  hoy  somos  desperdicio  de  las  edades  y 
multitud  derramada  que  yace  en  esclavitud  y  vituperio 
congojoso,  viendo  arder  en  discordias  el  mundo,  nos 
hemos  juntado  á  prevenir  advertencia  desvelada  en  los 
presentes  tumultos,  para  mejorar  en  la  ruina  de  todos 
nuestro  partido.  ConGeso  que  el  captivcrio  y  las  plagas 
y  la  obstinación  en  nosotros  son  hereditarias;  la  duda  y 
la  sospecha  patrimonio  de  nuestros  entendimientos;  que 
siempre  fuimos  malcontentos  de  Dios,  estimando  (46) 
más  al  que  hadamos  que  al  que  nos  hizo.  Desde  el  pri- 
mer principio  nos  cansó  su  gobierno,  y  seguimos  contra 


(I)  MeirArmahad;  (£.'JÍ5.  origmaD—Moit  ArmtichiiLot  Qcm- 
piaret  espaüolet.)—íío\T  Arm^uh;  [Los  belgat.) 

\^)  negociaban  ( Lo»  impresos. \ 
(3)  BarnaetaBan  {Ei  MS.  origtiuh 

(A)  Moñopantos ,  anos  hombres  que  lo  son  todo.  ( Nota  ie  la  co- 
lección de  Bruselas.) 

(5)  moda  los  semblantes ,  {Los  impresos.) 

(6)  Gaspar  Conchlllos,  conde-daqne.  (Ñola  delMS.  ie  U  Bibüo- 
iecü  Naáonal,  T.  1S3,  pég.  140.) 

(a)  Consejo  supremo  de  los  jadfos ,  en  que  se  decidían  los  ne- 
gocios de  estado  y  de  la  religión.  El  de  Jcrusalen  componíase  de 
setenta  ancianos  en  los  tiempos  del  Salvador,  y  los  inferiores  de 
veinte  y  tres. 

(7)  Amigo  de  oro.  {Nota  ie  la  colección  ie  Bruselas.) 

(8)  Ehrictotheos ;  ( Los  impresos.)  —  Dios  de  la  tierra ,  hijo  de 
Vnlcano.  (ilota  ie  la  colección  ie  Bruselas.) 

(9)  Dice  Danipeani  ie  Vanies.  Dip  Juan  ie  Pineia,  de  la  con- 
pafiia.  (Nota  iel  MS.  citado,  T.  153,  BióUot.  Nac.) 

ilO)  Arpiatrotono ;  (Ei  MS.  original.)— KrpíSí  Trotono;  (Latpu- 
blicaeione»  españolas.)  —  Arpl  Trotono ;  (Las  flamencas.) 

(II)  Pacasmaso;  (Los  impresos.) 

{i%  Alkerriastos.  (¿m  coleccienee  «fyiátoíit .)  —  Daper  Raulas. 
(Las  belgas.) 

(13í  Se  borre  Paeas,  maio,  Alkerlastos ,  Arpiatroloio ; (gen su 
lugar  póngase )  Jalsepkez  Nagas,  Joseph  Gonnleí ;  Arirntu  Rmfa- 
les.  Femando  Salasar,  de  la  Compafifa ;  ArpUrakmo^  Protoiota- 
rio.  (lióte  iel  MS.,  T.  155,  Bib,  Nae.-E\  Baper  BtoMtím  de  U  im- 
presión belga,  si  foera  Boper  ñoMmlat  habla  de  enteidene  eemo 
inagrana  de  Peiro  Saiazar.) 

(14)  moBopMiotet.  (Loa ímpntas.) 

(15)  á  todos  (/á.) 

(16)  en  m4s  el  qae  haeiimos  (ftf.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

su  ley  la  interpretación  del  demonio.  Cuandosuoi 
tencia  nos  gobernaba  fuimos  rebeldes ;  cuando  i 
gobernadores,  inobedientes.  Fuenes  molesto  Si 
que  en  su  nombre  nos  regía ;  y  junios  en  comí 
ingrata,  siendo  nuestro  rey  Dios,  pedimos á  Di 
rey.  Diónos  á  Saúl  con  derecho  de  tirano,  dedi 
haría  esclavos  nuestros  hijos,  nos  quitaría  las  h8( 
para  dar  á  sus  validos,  y  agravó  este  castigo  coi 
no  nos  le  quitaría  aunque  se  lo  pidiésemos.  El 
Samuel  que á  él  le  despreciábamos,  no á  Samuel] 
hijos.  En  cumplimiento  desto  nos  dura  aquí 
siempre ,  y  en  todas  partes,  y  con  diferentes  no 
Desde  entonces  en  todos  los  reinos  y  rcpúblic 
oprime  en  vil  y  miserable  captividad ;  y  para  no 
que  dejamos  á  Dios  por  Suul ,  permite  Dios  que 
Saúl  cada  rey.  Que<ló  nuestra  nación  para  contó 
hombres  introducida  en  culpa,  que  unos  la  e 
otros,  todos  la  tienen  y  todos  se  afrentan  de  teof 
estamos  en  parte  alguna,  sin  que  primero  nos  e 
de  otra;  en  ninguna  residimos,  que  no  deseen  i 
nos;  y  todas  temen  que  seamos  impelidos  á  ella! 
i>Hcmos  reconocido  que  no  tienen  comercio  ni 
obras  y  nuestras  palabras  y  que  nuestra  boca  y  i 
corazón  nunca  se  aunaron  en  adorar  un  propk 
Aquella  siempre  aclamó  al  (17)  Cielo ,  este  aem 
idólatra  del  oro  y  de  la  usura.  Acaudillados  de '. 
cuando  subió  por  la  Ley  al  monte,  hicimos  deoK 
cion  de  que  la  religión  de  nuestras  almas  era  6 
cualquier  animal  que  dél  se  fabricase  :  allí  ad< 
nuestras  joyas  en  el  becerro,  y  juró  nuestra  codi 
su  deidad  la  semejanza  de  la  niñez  de  las  vacac 
admitimos  ú  dios  en  otra  moneda ,  y  en  esta  adn 
cualquiera  sabandija  por  dios.  Bien  conocía  la 
mcdad  de  nuestra  sed  quien  nos  hizo  beber  el  Si 
polvos.  Grande  y  ensangrentado  castigo  sesiguU 
delito ;  empero  degollando  á  muchos  millares  ^ 
mentó  á  pocos,  pues  haciendo  después  Dios  co 
otros  cuanto  le  pedimos, nada  hizo  deque  luego 
enfadásemos.  Extendió  las  nubes  en  toldo  para 
el  desierto  nos  escondiese  á  los  incendios  del  d 
forzó  con  la  coluna  de  fuego  los  descaecimientoi 
estrellas  y  la  luna,  para  que  socorridas  de  sumoii 
relumbrante,  venciesen  las  tinieblas  á  la  noche|< 
haciendo  el  sol  en  su  ausencia.  Mandó  al  fieB 
granizase  nuestras  cosechas,  y  dispuso  en  mo 
maravillosas  las  regiones  del  aire,  derramando  gv 
en  el  maná  nuestros  mantenimientos,  con  todas 
zones  que  el  apetito  desea.  Hizo  que  las  codo 
descendiendo  en  lluvia,  fue^n  cazadores  y  ca¡ 
junto,  pera  nuestro  regalo.  Desató  en  fuga  liquiA 
roobilidad  de  las  peñas,  y  que  las  fuentes  ai 
aborto  de  los  cerros,  para  lisonjear  nuestra  sed.  i 
en  (i 8)  senda  tratable  á  nuestros  pies  losprota 
mar,  y  colgó  perpendiculares  los  golfos,  anroÜBi 
llanuras  en  murallas  líquidas,  detioiendo  enedS 
guro  las  olas  y  las  borrascas,  que  á  nuestros  padi 
ron  vereda  y  á  Faraón  sepulcro,  y  tumba  de  n  < 
ejército.  Hizo  su  palabra  levas  de  sabandijas,  al 
por  nosotros  en  su  milicia  ranas,  mosquitos  y  laoj 
No  hay  cosa  tan  débil  de  que  Dios  no  componga 
tes  invencibles  contra  los  tiranos.  Debeló  con  t 

(17)  del  cielo  (Lm  impresas.) 

(18)  sendas  traubles  i  naestros  plés  lo  praftedo  M  ■ 
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ildadoi  los  escuadrones  enemigos ,  fonnida- 
icientes  en  las  defensas  del  hierro,  soberbios 
iones  de  sus  escudos,  pomposos  en  las  ruedas 
achos.  A  tan  milagrosos  beneGcios,  que  nue»- 
NTofeta  David  cantó  en  el  psalmo,  según  la  di- 
estra» i  05,  que  empieza  Bodu  la^AdonSi  (a), 
nuestra  dureza  é  ingratitud  con  hastío  y  fas- 
1  sustento;  con  olvido  en  el  paseo  abierto  so« 
das  del  mar.  Pocas  veces  quien  recibe  lo  que 
3,  agradece  lo  que  recibe.  Muchas  veces  cas- 
:»)n  lo  que  da,  y  premia  con  k)  que  niega.  Ta- 
isados  son  genealogía  delincuente  de  nuestra 
ia. 

lunente  nos  tienen  por  los  porfiados  de  la  es-> 
in  fin ,  siendo  en  la  censura  de  la  verdad  la 
;  desesperada  de  la  vida.  Nada  aborrecemos,  y 
arrecido  tanto  los  judíos  como  la  esperanza, 
somos  el  extremo  de  la  incredulidad;  y  espe- 
uredulidad  no  son  (i)  compatibles :  ni  espe- 
lay  qué  esperar  de  nosotros.  Porque  Moisense 
I  poco  en  el  monte  no  quisimos  esperarle,  y 
liosa  Aaron.  La  razón  que  dan  de  que  somos 
esperanza  perdurable  es  que  aguardamos  tan- 
há  al  Mesías ;  empero  nosotros  ni  le  recibimos 
ni  le  aguardamos  en  otro.  £1  decir  siempre 
venir  no  es  porque  le  deseamos  ni  lo  creemos: 
imular  con  estas  largas,  que  somos  aquel  ig- 
[ue  empieza  el  psalmo  i  3,  diciendo  en  su  co- 
ló hay  Dios»  (6).  Lo  mismo  dice  quien  niega 
ino  y  aguarda  al  que  no  ha  de  venir.  Este  ien* 
ta  nuesU*o  corazón  y  bien  considerado,  es  el 
ú  psalmo  2}  fremuerunt  gentes,  etpopuU  mC' 
\t  innania. . . .  adversús  Dominum ,  et  adver- 
um  ejus?  De  manera  que  nosotros  decimos 
unos  siempre,  por  di:>iiuular  que  siempre  des- 

3. 

ey  de  Moisen  solo  guardamos  el  nombre,  so- 
ndo con  él  y  con  ella  las  excepciones  que  los 
is  han  soñado,  para  desmentir  las  Escrituras, 
ir  las  profecías,  y  falsificar  los  preceptos,  y 
las  conciencias  á  la  fábrica  de  la  materia  de 
>trinando  para  la  vida  civil  nuestro  ateísmo  en 
:a  sediciosa,  prohijándonos  de  hijos  (2)  de  Is- 
idel  siglo.  Cuando  tuvimos  ley  no  la  guardába- 
que  la  guardamos,  no  es  ley  sino  en  la  breve 
cion  de  las  tres  letras. 

lo  necesario  decir  lo  que  fuimos  para  discul- 
t  somos  y  encaminar  lo  que  pretendemos  ser, 
nos  en  estos  delirios  rabiosos,  en  que  parece 
tico  todo  el  orbe  de  la  tierra,  cuando  no  se- 
os herejes  toman  contra  los  católicos  las  ar- 
igas,  sino  los  católicos  unos  mueven  contra 
escuadrones  parientes.  Los  protestantes  de 
bá  (3)  muchos  anos  que  pretenden  que  el 
»r  sea  hereje.  A  esto  los  fomenta  el  rey  Cris- 

U  ümmU  diM  el  MS.  original.  HtnOé  Áimm  todos 
t-  ttBVh  rrini  como  HJamos  arriba,  se  Interpreta 

MM. 

latibles  ( Las  eiiciones  etpañoiat  héttá  m€diad0t  del 

núfiem  in  corie  tuo  :  Non  etl  Deus, 

18  {MS.  original.) 

'.hos  afios  {^Lot  impresos,) 


tíanishno ,  haciendo  como  que  no  lo  es ,  y  desenten- 
diéndose de  Galvino  y  Lutero.  Opónese  á  todos  el  rey 
Católico,  para  mantener  en  la  casa  de  Austria  la  supre- 
ma dignidad  de  las  ágnilas  de  Roma.  Los  olandeses, 
animados  con  haber  sido  traidores  dichosos ,  aspiran  á 
que  su  traición  sea  monarquía;  y  de  vasallos  rebeldes 
del  gran  rey  de  España,  osan  serle  competidores.  Ro- 
báronle lo  que  tenia  en  ellos,  y  prosiguen  en  usurparle 
lo  que  tan  l^jos  dellos  tiene,  como  son  el  Brasil  y  las  In- 
dios; destinando  sus  conquistas  sobre  (4)  sus  coronas. 
No  hemos  sido  para  todos  estos  robos  la  postrera  dispo- 
sición nosotros,  por  medio  de  los  cristianos  postizos, 
que  con  lenguaje  portugués  le  habernos  aplicado  para 
minas,  con  título  de  vasallos.  Los  potentados  de  Italia 
(si  no  todos,  los  más)  han  hospedado,  en  sus  dominios, 
franceses,  dando  á  entender  han  descifrado  en  este  sen- 
tir (5)  lossemblantesdelsummo  Pontífice ;  y  la  toleran- 
cia muda  han  leído  por  moiu  proprio.  El  rey  de  Francia 
ha  usado  contra  el  monarca  de  los  españoles  estrata- 
gema nunca  oída ,  disparándole  por  batería  todo  su  li- 
naje con  achaque  de  malcontentos  (6)  y  huidos,  para 
que  en  sueldos  y  socorros  y  gastos  consumiese  las  con- 
sígDaciones  de  sus  ejércitos.  ¿Cuándo  se  vio  un  rey 
contra  otro  hacer  munición  de  dientes  y  muelas  de 
su  madre  y  de  su  hermano,  próximo  heredero,  para 
que  se  le  comiesen  á  bocados?  Ardid  es  mendicante, 
mas  pernicioso.  Militar  con  el  mogollón  (c),  más  tie- 
ne de  lo  ridículo  que  de  lo  serio.  Nosotros  tenemos  si- 
nagogas en  los  estados  de  todos  estos  príncipes ,  don- 
de somos  el  principal  elemento  de  la  composición  des- 
ta  cizaña.  En  Rúan  somos  la  bolsa  de  Francia  contra 
España,  y  juntamente  de  España  contra  Francia  (7); 
y  en  España ,  con  traje  que  sirve  de  máscara  á  la  cir- 
cuncisión ((i),  socorremos  á  aquel  monarca  con  el  cau- 
dal que  tenemos  en  Amsterdan  en  poder  de  sus  pro- 
pios enemigos,  á  quienes  importa  más  el  mandar  que  le 
difiramos  las  letras,  que  á  los  españoles  cobrarlas.  ¡  Ex- 
travagante tropelía ,  servir  y  arruinar  con  un  propio 
dinero  á  amigos  y  á  enemigos ,  y  hacer  que  cobre  los 
frutos  de  su  intención  el  que  (8)  los  paga  del  que  los 
cobra!  Lo  mismo  hacemos  con  Alemania,  Italia  y  Coos- 
tantinopla;  y  todo  este  enredo  ciego  y  belicoso  cau- 
samos con  haber  t^ido  el  socorro  de  cada  uno  en  el 
arbitrio  de  su  mayor  contrarío ;  porque  nosotros  socor- 
remos como  el  que  da  con  ínteres  dineros  al  que  juega 
y  pierde,  para  que  pierda  más.  No  niego  que  los  Jíono- 
pantos  son  gariteros  de  la  tabaola  de  Europa,  que  dan 
cartas  y  tantos,  y  entre  lo  que  sacan  de  las  barajas  que 
meten  y  de  luces ,  se  quedan  con  todo  el  oro  y  la  plata, 
no  dejando  á  los  jugadores  sino  voces  y  ruido,  y  perdi- 
ción, y  ansia  de  desquitarse  á  que  los  inducen,  porque  su 

U)  sn  corona.  {Los  ingresos.) 

(5)  sos  semblantes.  El  rey  de  Francia,  etc.  {Id,  minos  las  im» 
presiones  Mgas.) 

(6)  para  %üt  en  aneldos,  ete.  {Los  impresos  Éodos.) 

(c)  MogaUon,  entroneUmiento  de  algnno  para  comer  de  balde  á 
cosu  a^ena  donde  no  le  llaman  ni  es  convidado. 

(7)  socorremos  i  aqoel  monarca  etc.  {Fuera  de  las  ediciones  de 
Bruselas ,  todas. ) 

(d)  Esta  grate  censora ,  que  solamente  se  lee  ea  el  MS.  orisinal 
7  en  las  colecciones  flamencas,  tiene  dos  senUdos :  ó  qne  real- 
mente ocupaban  altos  poestos  del  estado  hombres  de  sangre  jndii- 
ca ,  ó  al  menos,  qoe  la  avaricia  y  el  deíasosiego  de  s«8  almas  no 
los  hacia  diferenciar  de  los  hebreos  diseminados  por  todo  el  mnndo. 

(8)  lo  pap  del  qne  lo  cobra.  {Los  impresos.) 
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^to,  qúo  esO)  Ande  todot^no  taagaÜD.  Enestoion 
perfecto  remedo  de  nuestros  anzuelos.  Es  ferdadqne 
{mrala  introducción  nos  llevan  grande  ventiya  en  ser  los 
judíos  del  Testamento  Nuevo,  como  nosotros  del  Vic|jo, 
pues  así  como  nosotros  no  creímos  que  Xesus  era  el 
Mesías  que  había  venido,  ellos,  creyendo  que  Jesús  era 
el  Mesías  que  vino,  le  dejan  pasar  por  sus  conciencias : 
de  manera  que  parece  que  jamas  (2)  llegó  para  ellos  ni 
por  ellas.  Los  Monopanios  le  creen  (como  de  nosotros 
dice  que  le  esperamos  un  grave  autor :  Auream  etgem- 
maiam  Hierusalem  especiabarU)  (3)  en  Hierusalen de 
oro  y  joyas.  Ellos  y  nosotros,  de  diferentes  principios 
y  con  diversos  medios ,  vamos  á  un  mesmo  fin ,  que  es 
á  destruir,  los  unos  la  cristiandad  que  no  quisimos, 
los  otros  la  que  ya  no  quieren;  y  por  esto  nos  liemos 
juntado  á  confederar  malicia  y  engaños. 

»Ha  considerado  esta  sinagoga  que  el  oro  y  la  plata 
son  los  verdaderos  hijos  de  la  tierra ,  que  hacen  guer* 
ra  al  cielo,  no  con  cien  manos  solas,  sino  con  tantas 
como  los  cavan ,  los  funden ,  ios  acuñan ,  los  juntan, 
los  cuentan,  los  recil)en  y  los  hurlan.  Son  dos  domo* 
nios  subterráneos ,  empero  bienquistos  de  todos  los  vi- 
vientes ;  dos  metales  que  cuanto  tienen  más  de  cuerpo, 
tienen  más  de  espíritu.  No  hay  condición  que  les  sea 
desdefiosa ,  y  si  alguna  ley  los  condena ,  los  legistas 
é  intérpretes  della  los  absuelven.  Quien  se  desj^ia 
de  cavarlos  se  precia  de  adquirirlos;  quimí  de  grave 
Ao  los  pide  al  que  los  tiene ,  de  cortesano  los  recibe  de 
quien  los  da ;  y  el  que  tiene  por  trabajo  el  ganarlos, 
4iene  el  robarlos  por  habilidad ;  y  liay  en  la  retórica  de 
junterlos  (4)  m  no  los  quiero,  que  obra  dénmelos;  y 
nada  recibo  de  nadie,  que  es  verdad,  porque  no  es 
menthra  iodo  lo  tomo.  Y  como  mentiría  el  mar  si  dijese 
que  no  mata  su  sed  con  tragarse  los  arroyuelos  y  fuen-* 
tes,  pues  bebiéndose  todos  los  ríos  que  se  los  beben, 
en  ellos  se  sorbe  fuentes  y  arroyos;  de  la  misma  ma- 
nera mienten  los  poderosos  que  dicen  no  reciben  de 
los  mendigos  y  pobres,  cuando  se  engullen  á  los  ricos , 
que  devoran  á  los  pobres  y  mendigos.  Esto  supuesto, 
conviene  encaminar  la  batería  de  nuestros  intereses  á 
los  reyes  y  repúblicas  y  ministros;  en  cuyos  vientres 
son  todos  los  demás  repleción,  que  conmovida  por 
nosotros,  ó  será  letargo  ó  apoplejía  en  las  cabezas.  En 
el  método  de  disponerlo  sea  el  primer  voto  el  de  los  se* 
flores  iíonopanfonee, » 

Los  cuales,  habiéndose  eonficionado  los  unos  con 
los  chismes  de  los  otros ,  determinaron  que  (5)  Pacas 
Mazo  (a),  como  más  abundante  de  lengua  y  más  cau- 
daloso de  palabras ,  hablase  por  todos;  to  que  hizo  con 
tales  razones : 

«Los  bienes  del  mundo  son  de  los  solícitos ;  su  for- 
tuna de  los  disimulados  y  violentos.  Los  señoríos  y  los 
reinos  antes  se  arrebatan  y  usurpan  que  se  heredan  y 
merecen.  Quien  en  las  medras  temporales  es  el  peor 
de  los  malos ,  es  el  beneméríto  sin  competidor,  y  crece 
hasta  que  se  deja  exceder  en  la  mahiad;  porque  en  las 
ambiciones  lo  justo  y  lo  lionesto  hacen  delincuentes  á 

(1)  el  Sn  iLoM  impre$os.) 

(t)nfppartp||QS(/tf.) 

(S)  Qoi  JeraMlMi  {Id.) 

<4)  M IM  fürr»,  ( Jf5.  #H#tet/.) 

(9)  PMtnUMtUtM^PfVMt.) 

(«I  II  licncMo  iMé  Goaiatet ,  tme  •hoffUé  y  por  lo  tasto 
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los  tiranos.  Estosen  empetando  é  modenrM  se  ésps- 
nen ;  si  quieran  durar  en  ser  tiranos  no  han  decoas»- 
tir  que  salgan  fuera  las  senas  de  que  lo  too.  El  foeg» 
que  quema  la  casa,  ccm  el  humo  qiw  arroja  fuera  ttum 
á  que  le  maten  con  agua.  Deste  discurso  etdt  me  le- 
me  lo  que  le  pareciere  á  propósito.  La  moneda  ssli 
Circe,  que  todo  lo  queae  le  llega  6  de  ella  se  OMMn, 
lo  muda  en  varías  formas  :  nosotroa  tomos  el  nM 
gratía.  El  dinero  es  (0)  un  dios  de  reboiOy  que  m  aih 
guna  parte  tiene  altar  público,  y  en  todas  tieiM  aáoiMíia 
secreta;  no  tiene  templo  particular  porque  aa  iolraái- 
ceenlostemplos.  Este  riqueza  una  seta  wiíveny,M 
que  convienen  los  más  espírítus  del  mundo;  y  te  es* 
dicia  un  beresiarca  bienqnislo  de  (7)  los  ébtmm 
políticos,  y  el  conciliador  de  todas  las  diferaaelasé 
opiniones  y  humores.  Viendo  pues  nosotroa  queasd 
mágico  y  el(8)  nigromanteqoe  másprodigiooflÁn,hé- 
mosle  jurado  por  norte  de  nuestros  caminos  jWW 
calamita  (6)  de  nuestro  norte,  pora  no  deavarkrcilH 
rumbos.  Esto  ejecutemos  con  tal  arte ,  que  Isd^ 
mos  pora  teneríe,  y  le  despreciamos  para  jmitarii: 
lo  que  aprendimos  de  la  hipocresía  de  la  boobat  t" 
con  lo  vacío  se  llena,  y  con  lo  que  no  tiene  atrssli 
que  tienen  otros ,  y  sfai  trabajo  sorbe,  y  agota  le  lai 
con  su  vacio.  Somos  remedos  de  la  potrón,  qoaa»* 
nuda ,  negra ,  junta  y  apretada ,  toma  fueria  ii 
y  velocidad  de  hi  estrechura.  Primero  hacemos  d 
que  se  oiga  el  mido ;  y  como  (10)  pare  apuntar  cefiMM 
un  ojoy  abrimos  otro,  lo  conquistamos  todoen  unsMr 
y  cerrar  de  ejes.  Nuestras  casas  son  cañones  dssR^ 
buz,  que  se  disparan  por  las  llaves  y  se  cargan  per  hs 
bocas.  Siendo  pues  tales,  tenemos  costumbres  y  SSB- 
blantes  que  convienen  con  todos,  y  por  esto  no  psra- 
cemos  forasteros  en  alguna  seta  ó  nación.  NQeatio|rii 
le  admite  el  turco  por  turbante ,  el  cristtaiio  porssB- 
brero,  y  el  moro  por  bonete,  y  vosotros  por  tocada.  Mi 
tenemos  ni  admitimos  nombre  de  reino  ni  de 
ca,  ni  otro  que  el  de  Monopanios :  dejamos  loa 
dos  á  las  repúblicas  y  á  los  reyes ,  y  tomárnosles  d  po- 
der limpio  de  la  vanidad  de  aquellas  palaluraa  magÉi» 
cas :  encaminamos  nuestra  pretensión  á  que  elloBSsa 
señores  del  mundo,  y  nosotros  de  ellos.  Pire  ññ  !■ 
lleno  de  majestad  no  hemos  hallado  con  quien  hsoBt 
confederación  igual ,  á  pérdida  y  ganancia ,  sino  esa 
vosotros,  que  hoy  sois  los  tramposos  de  toda  Earsp. 
Y  solamente  os  falta  nuestra  calificación  pare  aeahsráB 
corromperlo  todo;  la  cual  os  ofrecemos  pteBark» 
contagio  y  peste ,  por  medio  de  una  máquina  ■ 
que  contra  los  cristianos  hemos  fobricado  loa  que 
mos  presentes.  Esta  es,  que  considerando  que  la  tita 
se  fabrica  sobre  el  veloz  veneno  de  ta  víbora  (por  ssr d 
humor  que  más  aprisa  y  derecho  va  al  cdraion;  ácojí 
causa  (i  l)cargándola  de  muchoa  simples  de  aBeacata 
virtud,  los  lleva  al  corazón  pare  que  le  dehendaa  deh 
ponzofta,  que  es  lo  que  se  pretende  por  k  roedidasX 
— así  nosotros  hemos  inventado  una  ooDtralriacafBn 
encaminar  al  eoraaon  los  venenos ,  cargando  sata  kf 

(6)  m  deidad  de  reboto  (Lct  imprent.) 

(I)  UNlos  \J[i.\ 

(8)  neerottinte  \MS.  ^fteo/o 

(9)  ealuiiti  (Lot  m^rttoi.) 
\h)  Piedra  Imán,  brisote. 
(IQl  i  putar  {jas,  9ri§'mML) 

(II)  carfindoic  \Jii.) 


U  HORA  DE  TODOS  Y 

virtudes  y  iacrificíos»  que  m  vio  derechos  ti  ooraaon  y 
«1  ilnuiy  los  vicios  y  abominaciones  y  errores,  que  como 
vehículos  (i)  introducen  en  ella.  Si  os  determináis  á 
esta  alíanxa,  os  daremos  la  receta  con  peso  y  número 
de  ingredientes,  y  boticarios  doctos  en  esta  confacion, 
en  que  Danipe  y  Alkemiástos  y  yo  (a)  hemos  sudado, 
y  no  debe  nuestro  sudor  nadaá  los  trociscos  (6)  de  la 
víbora.  Dejaos  gobernar  por  nuestro  Pregas  (e),  que  no 
dfliiuéis  de  ser  judíos  y  sabréis  juntamente  serlAmo- 


LA  FORTUNA  GON  SESO.  4i9 

11^0  de  ove^,  Rabhi  (9)  Aseplia,  que  asistía  por  Oran, 
dijo :  «Esta  lana  es  de  la  que  dicen  los  españoles  que 
vuelve  trasquilado  quien  viene  por  ella.o 

Con  esto  se  apartaron,  tratando  unos  y  otros  entre  si 
de  juntarse,  como  pedernal  y  eslabón ,  á  combatirsey 
aporrearse  y  hacerse  pedatos  hasta  echar  chispas  een 
tra  todo  el  mundo,  para  fundar  la  nueva  seta  del  di- 
nerísmo,  mudando  el  nombre  de  oteiftaf  en  áiti^' 
rofiof  (iO). 


A  raíz  destas  palabras  los  cogió  la  hora;  y  levan- 
tándose Rabbi  Maimón,  uno  de  los  dos  que  vinieron 
por  la  sinagoga  da  Venecia,  se  llegó  al  oído  de  Rab* 
k  SaadíaSy  y  rempiúando  con  la  mano  estado  y  medio 
da  pico  de  naris,  para  podérsele  llegar  ó  la  <Nr«ya,  le 
dqo :  a  Rabbi ,  la  palabrita  d^áo$  goSemar  á  roña  sa- 
be; conviene  abrir  el  ojo  con  estos,  que  me  semejan 
Foraones  caseros  y  mogigatos.»  Saadlas  le  respondió : 
e  Ahora  aobo  de  (2)  reconoceríos  por  maná  de  dotrinas; 
Que  saben  á  todo  lo  que  cada  uno  quiere  :  no  hay  sino 
callar,  y  como  á  ratones  de  las  repúblicas ,  darles  qué 
cenan  en  la  trampa.»  Ghry8ósthees(3)  que  vióei  coló- 
quao  entre  dientes ,  dijo  á  Pbilárgyros  y  á  Danipe  (d) : 
«Yo  atisbo  la  sospecha  destos  perversos  judies  :  todo 
JfenofMMto  se  dé  un  baño  de  becerro  eiy  oyado,  que  ellos 
caerán  de  rodillas.»  Recociéronse  en  lasos  y  embelecos 
nnoa  oontraotros ;  y  para  deslumhrar  á  los  (4)  ¥oiio|Min- 
Cm  Rabbi  Saadíasd^o : «  Nosotrososjuxgamosezplora- 
dsfesdelatierradepromisiony  la  seguridad  denuestros 
intentos;  para  que  nos  amásemos  (5)  en  un  compuesto 
nbkMO,  será  bien  se  confiera  el  modo  y  las  capitulacio- 
nes, y  se  concluyan  y  firmen  en  la  primera  junta,  que 
leBalafflOS  de  hoy  en  tres  dias.  (6)  Vúcas  Mazo  (e),  com- 
Mfffc}fi[MÍA  la  rapiña  en  palomita,  dijo  que  el  término  era 
laitante  y  la  resolución  providente ;  empero  que  con- 
fsaiaqueel  secreto  fuese  ciego  y  mudo.  Y  sacando  un 
Um  encuadernado  en  pellejo  de  oveja,  cogida  con  tor- 
ales de  oro  en  varios  labores  la  lana ,  se  le  dio  á  Saa- 
dlaSi  diciendo:  «Esta  prendaosdamos(7)  por  rehenes.» 
TúbÍSIb^  y  preguntó  r  a¿Cuyas  son  estas  obrasP»  Re»- 
poadió  (8)  Pacas  Mazo :  uDe  nuestras  palabras.  El  au- 
tor eeNicoUs  Macliiavelo,  que  escribió  el  canto  llano  de 
Onaelfo  contrapunto.»  Bünuidole  con  grande  atención 
loe  jndioSi  y  particularmente  la  encuademación  en  pe- 

fl)  ae  latrodncen  {lot  á^ruot.) 

|i|  Jato  de  Pineda  y  Heroando'de  Salatar»  ambos  de  la  compa- 
Ha  émitsM;  y  Joié  Goaulei. 

(i)  Tpo^tffxoc  TOi  griega  q«e  te  eaa  en  la  farmaela ,  y  tigai- 
Bca  rweáeeUU,  rUtii^  Uuse  pnes  en  la  Mepeio»  de  psoillv. 
Hay  mdicot  de  vecbat  especies  y  composiciones,  aperiUvos, 
pargaotes.  alterantes  y  conforta  Uros.  Sos  simples  se  hacen  pol- 
•M,  y  M  meidaB  con  algnn  licor  proporcionado ;  y  puestos  i  se- 
lar al  slia  y  á  In  somSn  Ujosdel faego,  se  les  da  la  Sgira  qne  se 
^mlcre. 
40)  eev^  de  Gntman.  conde-dnqae  de  OUiares. 
IS)  conocerlos  {Lo»  imfretos.) 

O)  Chrlsolkeos  {Si  M8,  eriffiítf/.)— Chríioteue  (£«a  im^ret—.V- 
Chrllotcts,  Jwütu  hÉtrwm ,  d  Jmeca  é£  ht  fNetet.  Arríta  peso 
MrUtk0it$t,  y  aqni  CkhtoUúi.  iHéU  ie  U  imfrm§m  d$  Bnutiat.) 
{éí  Don  Antonio  Carnero,  Ju;in  Bautisu  Saens  Navarrete.y 
JuB  de  Pineda. 
fl|  BMopantones  (£et  impre^M.) 
(5)  será  bien  se  conOera  [Edic.  de  Zñr§go2a.) 
|6)  Pacasmazo  (£m  iwtprftoa.) 
U)  El  licenciado  Jo^é  González. 
O)  en  rehenes.  {Lot  íM^reiti.) 
(Si  Ptcu-Xnio  {Id.) 


XL.  Los  pueblos  y  subditos  aseñores,  príncipes,  ra* 
públicas  y  reyes  y  monarcas  se  juntaron  en  Ueja  (/'), 
pais  neutral ,  á  tratar  de  sus  conveniencias  y  á  remediar 
y  á  descansar  sus  qu^as  y  malicias,  y  desahogarsu  sen* 
tir  opreso  en  el  temor  de  la  soberanía.  Babia  gente  de 
todas  naciones,  estados  y  calidades.  Era  tan  grande  el 
número ,  que  parecía  ejército ,  y  no  junta ;  por  lo  cual 
eligieron  por  sitio  la  campaña  abierta.  Por  una  parte 
admiraba  la  maravillosa  diferencia  de  trajes  y  de  as- 
pectos; por  otra  confundía  los  oídos  y  burlaba  la  aten- 
ción la  diferencia  de  lenguas.  Parecía  romperBe  el 
campo  con  las  voces :  resonaba  á  la  manera  que  cuando 
el  sol  cuece  las  míeses,  se  oye  importuno  rechinar 
con  la  infatigable  voz  de  las  chicharras;  el  mis  sonoro 
alarido  era  el  que  encaramaban  desgañitándose  lu 
mujeres  con  acciones  frenéticas.  Todo  estaba  meicla» 
do  en  tumulto  (i  i )  ciego  y  discordia  furiosa :  los  republi^ 
canos  querían  príncipes,  los  vasallos  de  los  prlncipea 
querían  ser  republicanos. 

(i2)  Esta  controversia  empelszgaron  un  noble  sabo- 
yano  y  un  ginoves  plebeyo  (!/).  Decía  el  saboyano  que 
su  duque  era  el  movimiento  perpetuo  (h)  y  que  los  con- 
sumía con  guerras  (13)  continuas,  por  equilibrar  su 
dominio ,  que  se  ve  anegado  entro  las  dos  coronas  de 
Francia  y  España;  y  que  su  conservación  la  tenia  en 
revolver,  á  costa  de  sus  vasallos,  los  dos  reyes,  para 
que,  ocupado  el  uno  con  el  otro,  no  pueda  el  uno  ni 
el  otro  tragársele;  viendo  que  suce!;ivamente  entram- 
bos príncipes ,  ya  este ,  ya  aquel ,  le  conquistan  y  le 
defienden  :  lo  cual  pagan  los  subditos,  sin  poder  res- 
pirar en  quietud.  Cuando  Francia  le  embiste,  Espa* 
:  ña  le  ayuda ;  y  cuando  España  le  acomete,  Francia 
I  le  defiende.  Y  como  ninguno  de  los  dos  le  ampara  por 
¡  conservarle ,  sino  porque  el  otro  no  crezca  con  su  ea- 
!  tado,  y  le  sea  más  formidable  y  próximo  vecino, de 
h  defensa  resulta  á  sus  pueblos  tanto  daño  como  de  la 

Cr»  Asapba  {Ei  érlsmal  y  ht  impretot.) 

(10  6  en  ÜMerítiM».  ( Edie.  de  BntetafA 

if)  Antins  7  fraode  eiidad  libre  é  Imperial  de  Alemania,  M  d 
drealo  de  Westialia.  Es  nna  especie  de  rrpúMica  gobcntde  per 
el  Obispo ,  por  sns  senadores  y  birgomaestres.  So  oniveraidad  ha 
sido  célebre.  Yace  la  clndad  en  nn  hermoso  valle,  y  la  divldeei  Mosa. 

(11)  fiero  7  en  discordia  (Lúm  impreaoM.) 

(IS)  Con  esta  controversia  se  envedijaron  (Id.) 

(f>  PtiMté  ó  jMtecfo  sifniSca  pendencia,  rifla  6  disputa.  J^mpe- 
tosf  «r  «M  eeulnff  er«M  es  frase  inventada  por  el  escritor  para  «ir 
carecer  la  vehemencia  del  altercado. 

(A;  No  lo  dice  Qdivido  tonto  por  el  que  i  la  aaton  poseía  In  So- 
boya ,  como  por  CArtos  Emannel  1 ,  el  mis  atrevido  j  emprende- 
dor de  todos  los  potentodos  de  se  Uempo.  Espird  á  16  de  Jallo 
de  1650,  en  los  lesento  y  nneve  aflea  de  edad.  Sneedidle  Vieier 
Amadeo,  so  bijo ,  principe  del  Piamonte,  casado  con  Cristfni  de 
Francia .  hermana  de  Lnis  XIU.  Pero  ni  este  ai  sn  priauíséalto 
Luis  Amadeo  gosaron  mecho  los  estados.  Pasaron ,  «nertos  ano 
y  otro,  al  hijo  menor  Cirloe  Emannel,  segando  de  este  aoBhre,  en 
elaftode1638. 

(13)  perpetnas,  por  equilibrar  {MS.  mgíHsU) 
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ofensa;  y  Ia9  más  veces  más(a).  El  duque  recata  en  su  co- 
razón disimulada  la  pretensión  de  libertador  de  Italia,  bla- 
sonando, para  tener  propicia  la  Santa  Sede,  toda  la  his- 
toria de  Amadeo,  á  quien  llamaron  Pacifico  (6)  (1),  por 
haber  sospechado  algunos  impíamente  maliciosos  que 
pensaba  en  reducir  ai  sumo  PontlGce  ¿  solo  el  caudal 
de  las  gracias  y  indulgencias.  Padece  el  Duque  acha^ 
ques  de  rey  de  Gliipre,  y  es  molestado  de  recuerdos  de 
señor  de  Ginebra,  y  adolece  de  soberanía  desigual  en- 
tre los  demás  potentados.  Todas  estas  cosas  son  espue- 
las que  se  añaden  á  los  alientos,  que  en  él  necesitan  de 
freno ;  que  por  estas  razones  viene  ¿  tratar  que  la  Sa- 
boyayelPiamontese  confederen  en  república,  don- 
de la  justicia  y  el  consejo  mandan,  y  la  libertad  reina.» 
«¡Qué  la  libertad  reina !»  dijo  dado  á  los  diablos  el  gino- 
ves.  aTú  debes  de  estar  loco,  y  como  no  has  sido  repú- 
blico, no  sabes  sus  miserias  y  esclavitudes.  No  bastará 
toda  la  razón  de  estado  á  concertarnos.  Yo ,  que  soy 
ginoves,  hijo  de  aquella  república,  que  por  la  vecindad 
y  emulación  os  conoce  á  vosotros,  vengo  á  persuadir  á 
vuestro  duque,  con  la  asistencia  de  nosotros  los  ple- 
beyos (c)  se  haga  rey  de  Genova;  y  si  él  no  lo  aceta,  he 
de  ir  á  persuadir  esta  oferta  al  rey  de  España ,  y  si  no, 
al  francés;  y  de  unos  reyes  en  otros,  liasta  topar  con 
alguno  que  se  apiade  de  nosotros.  Dime ,  malcontento 
dtil  bien  que  Dios  te  hizo  en  que  nacieses  sujeto  á  prin- 
cipe, ¿has  considerado  cuánto  mayor  descanso  es  obe- 
decer á  uno  solo  que  á  muchos ,  juntos  en  una  pieza 
y  apartados,  y  diferentes  en  costumbres,  naturales, 
opiniones  ydesinios?  Perdido,  ¿no  adviertes  que  en 
las  repúblicas,  como  es  anuoy sucesivo  por  las  familias 
el  gobierno ,  es  respectivo ,  y  que  la  justicia  carece  de 
ijecucion ,  con  temor  de  que  los  que  otro  año  ú  otro 
trienio  mandarán  se  venguen  de  lo  que  hizo  el  que  go- 
bernó? Si  el  senado  rcpúbhco  se  compone  de  muchos, 
es  confusión ;  si  de  pocos ,  no  sirve  sino  de  corromper 
h  firmeza  y  excelencia  de  la  unidad :  csUi  no  se  salva 
en  el  Dui,  que,  ó  no  tiene  absoluto  poder  .6  es  por 
tiempo  limitado.  Si  mandan  por  igual  nobles  y  plebe- 
yos, es  una  junta  de  perros  y  gatos,  que  los  unos  pro- 
ponen mordiscónos  con  los  dientcsladrando,  y  los  otros 
responden  con  araños  y  uñas.  Sí  es  de  pobres  y  ricos,  (2) 
desprecian  á  los  pobres  los  ricos,  y  á  los  ricos  invidian 
los  pobres.  Mira  qué  compuesto  resultará  de  invidia  y 
desprecio.  Si  el  gobierno  está  en  los  plebeyos,  ni  los 
querrán  sufrir  los  nobles,  ni  ellos  podrán  sufrir  el  no 
serlo.  Pues  si  los  nobles  solos  mandan,  no  hallo  otra 
comparación  á  los  subditos  sino  la  de  los  condenados : 
y  estos  somos  los  plebeyos  ginoveses;  y  si  se  pudiera 
sin  error  encarecerlo  más ,  me  pareciere  haber  dicho 
poco.  Genova  tiene  tantas  repúblicas  como  nobles,  y 

(a)  Asf  soecdió  en  17  de  enero  de  i628;  qae  kaMende  ido  Car- 
los G«iafa«  doqoe  de  Ncven.  i  tonar  posesión  de  MAntaa,  la 
raal  le  fué  dispitada  por  el  duque  de  Sabeya,  que  pretendía  el 
Monfemio,  Carlos  se  puso  bajo  protección  de  la  Frauda,  y  el 
Hoque  bajo  la  del  Emperador,  y  por  consiguiente  de  Espala. 

Kk)  Anadeo  I ,  duque  de  Saboya ,  coarto  abuelo  de  CArlos  Ena- 
noel,  era  h^o  de  AnaJeo,  llamado  el  Conde  Aqr'tf,  nieto  de  Ama- 
deo, A  quien  decían  el  Canee  Verde ,  y  biinleto  de  Teodoro  I  Pa- 
leólogo, gaarqués  del  Munfcrrato. 

U)  Padece  el  Duque  acbaqnes  etc.  (Edie.  de  Zef§om.) 

(c)  Al  mirgen  en  la  edición  de  Zaragou  y  al  pi6  en  la  de  Bru- 
selas se  lee  :  Conire  el  goéierne  refUliee, 

K%  los  riros  desprerian  i  los  pobres ,  los  pobres  esf  Idian  i  ios 
ríC4ts.  {Lut  iMjtresot.) 


tantos  miserables  esclavos  como  plebeyos.  Y  todas 
tas  repúblicas  personales  se  juntan  en  un  palacio  á  sois 
contar  nuestro  caudal  y  mercancías,  para  roérnosle  ó 
bajando  ó  subiendo  la  moneda ;  y  como  malsines  de 
nuestro  caudal,  atienden  siempre  á  reducir  á  pohrai 
nuestra  inteligencia.  Usan  de  nosotros  como  de  eapii- 
jas,  enviándonos  por  el  mundo  á  que  empapándonosa 
la  negociación,  chupemos  hacienda;  y  ea  viéndoM 
abultados  de  caudal,  nos  exprimen  para  sf .  Pues  diae, 
maldito  y  descomulgado  saboyano,  ¿qué  pretendes  cm 
tu  traición  y  tu  infernal  intento  ?  ¿  No  conocat  que  ao- 
bles  y  plebeyos  transfieren  sn  poder  en  los  reyesypfa- 
cipes ,  donde  apartado  de  la  (3)  soberbia  j  poder  ¿la 
unos,  y  de  la  humildad  de  los  otros,  compone  mao- 
beza  asistida  de  pacífica  y  desinteresada  majestad,  m 
quien  ni  la  nobleza  presume  ni  la  plebe  padece?» 

Embistiéranse  los  dos  si  no  los  apartara  el  (4)  nw^ 
mullode  una  manada  de  catredáticos,  que  venia  ratírii- 
dose  de  un  escuadrón  de  mujeres,  qne  con  \u  hm» 
abiertas  los  hundían  á  (5)  chillidos  y  los  amagaban  É 
mordiscónos.  Una  dellas,  cuya  hermosura  era  taa  or- 
ienta que  se  aumentaba  con  la  disformidad  de  la  ín, 
siendo  afecto  qne  en  la  suma  fiereza  de  un  ieoa  Uh 
fealdad  que  añadir,  dijo :  aTiranos,  ¿porcoál  rano  (lia- 
do las  mujeres  de  las  dos  partes  del  género  faunaash 
una,  que  constituye  mitad)  habéis  hecho  vosotros 
las  leyes  contra  ellas,  sin  so  consentimiento,  á 
albedrio?  Vosotros  nos  priváis  de  los  estadios,  por  fam- 
dia  de  que  os  excederemos;  de  las  armas,  por  temorde 
que  seréis  vencimiento  de  nuestro  enojo  los  qoe  lonis 
de  nuestra  risa.  Habeisos  constituido  por  arbitros  étk 
paz  y  de  la  guerra ,  y  nosotras  padecemos  Toestros  ds- 
Hríos.  El  adulterio  en  nosotras  es  delito  de  muerte,  y 
en  vosotros  entretenimiento  de  hi  vida.  QosniMí 
buenas  para  ser  malos,  honestas  para  ser  distnidoL 
No  hay  sentido  nuestro  que  por  vosotros  no  ealéah 
carcelado  :  tenéis  con  gríUos  nuestros  paaoa^ 
ve  nuestros  ojos ;  si  miramos ,  decis  que  eomot 
vueltas;  si  somos  miradas,  peligrosas;  y  al  fiOiCM 
achaque  de  lionestidad ,  nos  condenáis  á  privaeiei  ds 
potencias  y  sentidos.  Barbonazos,  vuestra  descoafiíB- 
za,  no  nuestra  flaqueza  ,  las  más  veces  nos  penaa- 
de  contra  vosotros  lo  propio  que  cautdais  en  Bas- 
tras.  Más  son  las  que  hacéis  malas  que  las  que  lo  as. 
Menguados ,  si  todos  sois  contra  nosotras  prtoad»- 
nes,  fuerza  es  que  nos  hagáis  todas  apeUio$  oonln 
vosotros.  Infinitas  entran  en  vuestro  poder  bucMi^i 
quien  forzáis  á  ser  malas;  y  ninguna  euln  tan 
á  quien  los  más  de  vosotros  no  hagan  peor.  Toda 
tra  severidad  se  funda  en  lo  frondoso  y  opaco  de 
tras  caras;  y  el  que  peina  por  barba  más  lomo  dejan- 
li,  presume  más  suficiencia ,  como  si  el  solar  Mat^^ 
fuera  la  pelambre  prolongada,  de  quien  antes  se  pn^ 
ba  de  cola  que  de  juicio.  Hoy  es  dia  en  que  se  hi  d¿ 
enmendar  esto,  ó  con  damos  parte  en  los  estiNflay 
puestos  de  gobierno,  ó  con  olmos,  y  desagraviarnos  d' 
las  leyes  establecidas,  instituyendo  algunas  en  noaiU* 
favor,  y  derogando  otras  que  (6)  nos  son  perjudiciales-* 
Undotor,  ú  quien  la  barba  le  chorreaba  hasta  lostobi- 

i5)  soberanía  de  los  «nos  {Lee  impren^.) 
U)  nomollo  (Jf5.  eriginel.) 

(5)  gazpelUdos  y  los  anagaban  (M.) 

(6)  BO  son  {Edic,  de  Ure§9Uí  f  eeféUlu  deiti§^  nu.) 
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lis  vid  juntas  y  determinadaSy  Gado  en  au  elo* 
intentó  aatisfacerlas  con  estas  razones :  a  Con 
mor  me  opongo  á  vosotras,  viendo  que  la  razón 
mente  es  vencida  de  la  hermosura;  que  la 
y  dialéctica  son  rudas  contra  vuestra  belleza, 
empero,  ¿qué  ley  se  os  podrá  fiar,  si  la  |HÍ- 
¡ereitrenó  su  ser  quebrantando  la  de  Dios?  (a) 
MS  se  pondrán  con  disculpa  en  vuestras  manos, 
11  manzana  descalabrastes  toda  la  generación 
,  sin  que  se  escapasen  los  que  estaban  eecon- 
las  distancias  (i)  de  lo  futuro?  Decis  que  todas 
•on  contra  vosotras;  fuera  verdad  si  dijérades 
tras  (2)  érades  contra  todas  las  leyes.  ¿Qué 
iguala  al  vuestro ,  pues  si  no  juzgáis  con  las 
ndiándolas  Juzgáis  á  las  leyes  con  los  jueces, 
leudólos?  SÜ  nosotros  hicimos  las  leyes,  voso- 
eshaceis.  Si  los  jueces  gobiernan  el  mundo ,  y 
"es  á  los  jueces , — las  mujeres  gobiernan  (3)  el 
f  desgobiernan  á  los  que  le  gobiernan ;  porque 
ÉB  con  muchos  la  mujer  que  aman  que  el  texto 
lian.  Más  pudo  con  Adán  lo  que  el  diablo  dijo  á 
que  lo  que  Dios  le  dijo  (I).  Con  el  corazón  hu- 
iiy  eficaz  es  el  demonio  si  le  pronuncia  una  de 
.  Es  la  mujer  regalo  que  se  debe  temer  y  amar, 
r  difícil  temer  y  amar  una  propia  cosa.  Quien 
^  la  ama ,  se  aborrece  á  si ;  quien  solamente  la 
I,  aborrece  á  la  naturaleza.  ¿Qué  Bartulo  no 
nestras  lágrimas?  ¿De  qué  Baldo  no  se  ríe 
isa?  (5)Si  tenemos  los  cargos  y  los  puestos,  vos- 
gastais  en  galas  y  trajes.  Un  texto  solo  tenéis, 
wstra  lindeza :  ¿cuándo  le  alegastes,  que  no  os 
¿quién  le  vio,  que  no  quedase  (6)  vencido?  Si 
sellamos,  es  para  cohecharos;  si  torcemos  las 
I  justicta ,  las  más  veces  es  porque  seguimos  la 
de  vuestra  belleza;  y  de  las  maldades  que  nos 
hacer  cobráis  los  intereses,  y  nos  dejais  la  in- 
)  jueces  detestables.  Invídiaisnos  la  asistencia 
gos  en  la  guerra,  siendo  ella  á  quien  debéis  el 
>  de  viudas ,  y  nosotros  el  olvido  de  muertos. 
»  de  que  el  adulterio  es  en  vosotras  delito  ca- 
lo en  nosotros.  Demonios  de  buen  (7)  sabor,  si 
ndad  vuestra  quita  las  honras  á  padres  y  hijos 
I  toda  una  generación ,  ¿por  qué  se  os  antoja 
»  castigo  la  pena  de  muerte ,  siendo  de  tanto 
stimacion  la  honra  de  muchos  inocentes  que 
ie  un  culpado?  Estemos  al  aprecio  que  desto 
nestros  propias  obras.  Vosotras ,  por  infinitos, 
la  contar  vuestros  adulterios ;  y  nosotros,  por 
)  tenemos  qué  (8)  contar  de  los  degüellos :  el  os- 
ito sigue  á  la  pena;  ¿dónde  está  este?  Quejaros 
«  guardamos  es  quejaros  de  que  ot  estimemos: 
)  guardó  loque  desprecia.  Según  loque  be  dis- 
,  de  todo  sois  señoras,  todo  está  sujeto  á  vos* 

0  se  lee  al  margen  en  la  edición  de  Zaragusa. 

fatunl  {MS.  oriffinMl.) 

\  eentn  (¿m  impretM.) 

MfobienaD  el  Bando,  y  desgobiernan  {li.) 

.Urf.) 

il¿a  es  soberano  j  de  qoé ,  si  no  os  hnye?  {MS.  de  Uttú,) 

Tenddo?  {Lotmpmos.) 

n,  si  nna  libertad  vuestra  {Lns  impresiouet  espaüohs  ka»- 

siti§U  ivtii)— sabor  si  nna  libertad  (Lat  M§éi.) 

tar.  Rn  los  degüellos  el  eMarmlenio  signe  á<  la  pena ; 

rda  (W.) 


otras;  gozáis  la  paz  y  ocasionáis  la  guerra.  Si  liabeis  de 
pedir  lo  que  os  filtaá  muchas,  pedid  moderación  yseso.» 
¿Se90  dijiste?  No  lo  hubo  pronunciado,  cuando  todas 
juntas  se  dispararon  contra  el  triste  dotor  en  remolino 
de  pellizcos  y  repelones,  y  con  tal  furia  le  mesaron,  que 
le  dejaron  lampiño  de  la  pelambre  graduada ;  que  pu- 
diera, por  lo  lampiño,  pasar  por  vfeja  en  otra  parte. 
Ahogáranle  si  no  acudiera  muchagenteá  la  (iO)  pelazga 
y  mormullo  que  hablan  (11)  armado  un  francés  mon- 
siur  y  un  italiano  monseñor. 

Habíanse  ya  pronunciado  el  enojo  con  alguno  sopa- 
pos, y  dádose  »anetu8  en  las  jetas,  con  séquito  de  co- 
ces y  bocados.  El  francés  se  carcomía  de  rabia,  y  el 
monseñor  se  (11)  destrizaba  de  cólera.  Concurrieron 
por  una  y  otra  parte  italianos  y  bugres.  Pusiéronse 
en  medio  los  alemanes ,  y  sosegándolos  con  harta  difi- 
cultad, los  preguntaron  la  causa.  El  francés  arrebañán- 
dose con  entrambas  manos  las  bragas ,  que  con  la  fuga 
se  le  hablan  bajado  á  las  corvas ,  respondió : «  Hoy  he- 
mos concurrido  aquí  todos  los  subditos  para  tratar  del 
alivio  de  nuestras  quejas.  Yo  estaba  comunicando  con 
otros  de  mi  nación  el  miserable  estado  en  que  se  halla 
Francia ,  mi  patria ,  y  la  opresión  de  los  franceses  so  el 
poder  de  Armando,  cardenal  de  Richeleu.  Ponderaba 
con  la  maña  que  llamaba  servir  al  Rey  lo  que  es  degra- 
darle; cuánta  raposa  vestía  de  púrpura;  cómo  con  el 
ruido  que  mducia  en  la  cristiandad,  disimulaba  el  de  su 
linia;queagotaba  en  su  astucia  la  confianza  del  Príncipe; 
que  habla  puesto  en  manos  de  sus  parientes  y  cómpli- 
ces el  mar  y  la  tierra ,  fortalezas  y  gobiernos ,  ejércitos 
y  armadas,  infamando  los  nobles  y  engrandeciéndolos- 
viles.  Acordaba  á  los  de  mi  nación  de  lu  tajadas  y  piz- 
cas en  que  resolvieron  al  mariscal  de  Ancre ;  acordába- 
los de  Luínes,  y  cómo  nuestro  rey  no  se  limpiaba  de  pri- 
vados; y  que  este  solo  hacia  bien  á  esotros  dos,  á  quie» 
acreditaba  (6).  Advertía  que  en  Francia  de  poeosaños  á 
esta  parte  los  traidores  han  dado  en  la  agudeza  más 

(10)  pelaría  y  normollo  {MS.  orífUuil.)^  Pelanza  y  ■oranll» 
(Toém  lúa  tmpreti0t.) 

^[Pelant  ópelaiga  lliTna«r  i  la  paja  dr  la  raHa  He  la  rebada  á 
medio  trillar;  y  por  lo  resuello  y  weKUdoqne  «»ián  nnaaarisian 
con  otras,  aplfease  á  la  rifta  y  qolaera.  Pelase  se  lee  casi  siem- 
pre en  el  (M^  y  «>  *l  niebla  C9hfl»<t  Lnls  Vélea.) 

(It)  armado.  Un  francés  monainr  y  in  iiallano  monselorhabtanae 
ya  pronunciado  el  enojo  con  alganos  sopapos»  con  séqnllo  de  vo- 
ces y  boeados.  (£e«  mprnoM."^ 

(iS)  destroaaba  de  cólera  Klit) 

[b)  Fné  asesinado  Conchina  de  Coneblnlni ,  merifenl  i'AMtre, 
en  el  pórtico  del  Loavre,  por  mandato  de  Lnls  XUi ,  el  Í4de  abnl 
de  1617,  y  despedaiado  bárbaramente.  Uefó  esteflorentin  desde 
nna  hnmilde  medianía  i  la  mayor  grandexa ,  casando  con  Galigii- 
ya ,  qnlen  defidc  sa  nlfiei  se  babii  criado  con  Maria  de  Medida, 
amándose  ambas  como  dos  hermanas  Uemislmas.  Cnando  Nari4 
subió  al  tálamo  de  Enrique  IV,  llevó  i  Francia  á  Galígaya  y  Con- 
chino. Muerto  el  Rey  violenUmente,  y  puesto  el  gobierno  en  ma- 
nos de  los  A»n  esposos,  creció  su  fortuna  basta  el  punto  de  com- 
prar feudos,  ocupar  loa  primerea  desUnos  de  palacio,  ascenderá 
laa  mkM  altas  dignidades,  y  contemplarse  mioistrou  absolutos  del 
reino.  Ua- hombre  vela  eon  pena  lanía  prosperidad ,  la  ambicionó, 
y  comcnxando  por  acompalar  al  Rey  en  H  can  de  cetrería,  acabó 
por  caur  á  los  dos  privados  y  juntamente  al  Monarca.  Hablábalo 
mal  de  Ancre,  ridiculizaba  aa  vanidad,  censuraba  sus  acciones 
ponderaba  au  tiranta ,  hiriendo  el  amor  propio  de  Lula  XIII  para 
que  rechause  el  ominoso  yugo  del  fsvorlto.  LvheM,  este  malvado, 
cogió  al  Sn  el  negro  fnlo  de  ana  pérfidas  srtes :  pisó  la  aangre  del 
Mariscal  y  de  Galigaya ,  arrojó  sus  cuerpos  á  la  fiaria  del  popula- 
ebo  ealápldo ;  se  vio  duelo  de  lu  pingSeí  haciendas  y  riquísimas 
joyas  de  aquellos  desgraciados ;  y  eono  si  esto  pareciera  poro, 
le  dio  el  Rey  por  esposa  á  Mlselí  de  Viadom,  bUi  bMinrdidel 
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perniciota  del  ioGerao :  pues  Tiendo  que  levantarle 
con  tos  iwos  se  ilanuí  traición,  y  fe  castíga  como  trai- 
dor al  que  lo  intenta,— para  asegurar  su  maldad  se  le- 
vantan con  los  reyes ,  y  se  llaman  privados ;  y  en  lugar 
de castigode  traidores,  adquieren  adoración  de  reyes  (1 ) 
de  reyes»  Proponia,  y  lo  propongo,  y  lo  propondré  en 
la  junta,  que  para  la  perpetuidad  de  la  sucesión  y  de 
loe  reinos,  y  extirpar  esta  seta  de  traidores,  se  promul* 
gue  ley  inviolable  ó  irremisible ,  que  ordenase  que  el 
rey  que  en  Francia  se  sujetare  ¿  privado,  (psojure  él 
y  su  sucesión  perdiesen  el  derecho  del  reino,  y  que 
desde  luego  fuesen  los  subditos  absueltos  del  juramen- 
to de  fldelidad ;  pues  no  previene  tan  manifiesto  peligro 
la  ley  Sálica,  que  excluye  las  hembras,  como  esta ,  que 
excluye  validos  (a).  Decia  que  juntamente  se  mandase 
que  el  vasallo  que  con  tal  nombre  se  atreviese  á  levan- 
tarse eon  su  rey,  muriese  (2)  infamemente  y  perdiese 
todas  las  honras  y  bienes  que  tuviese,  quedando  su 
apellido  siempre  maldito  y  condenado  (3).  Pues  sin  más 
eonsideracion ,  ese  desatinado  hergamasco  (6),  ni  acor- 
darme (4)  de  los  nepotes  de  Roma,  me  llamó  hereje  (5) 
peaenUyma$caU¿n:  diciendo  que  en  detestar  (6)  los 
privados,  detestaba  los  nepotes,  y  que  privado  y  nepote 
eran  dos  nombres  y  una  cosa.  Y  no  habiendo  yo  toma- 
doen  la  boca  disparate  semejante,  me  embistió  eo  la  for- 
ana que  nos  hallastes.»  Los  alemanes  quedaron  con  los 
demás  oyentes  suspensos  y  pensativos.  Encamináronlos 
á  cada  uno  á  su  puesto,  no  sin  dificultad,  y  dispusieron 
en  auditorio  pacifico  aquellas  multitudes  para  la  pro- 
puesta que  en  nombre  de  todos  hacia  un  letrado  ber- 
nqo,  que  á  todos  loa  habia  revuelto  y  persuadido  á 
pretensiones  tan  diferentes  y  desaforadas.  Mandaron 
el  silencio  dos  clarines,  cuando  él,  sobre  lugar  (7)  emi- 
nente que  en  el  centro  del  concurso  los  miraba  en  igua- 
les distancias,  dijo: 

«La  pretensión  que  todos  tenemos  es  la  libertad  de  to- 
dos, procurando  que  nuestra  sujeción  sea  á  lo  justo,  y 
no  á  lo  violento ;  que  nos  mande  la  rozón ,  no  el  albedrí o; 
que  seamos  de  quien  nos  hereda ,  no  de  quien  nos  arre- 
bata ;  que  seamos  cuidado  de  los  principes,  no  mercan- 

Sniie  Eariqae,  doneeUt  Bobllísima  j  que  no  tenia  par  ra  el  pala- 
cio. Cnatro  atoa  4nró  an  el  vallBiente  el  eondeataUe  de  Lninea ; 
pasóloa  entre  eontradlecionea  y  borratcaa,  y  mnrió  no  se  sabe  ai 
de  epldenia  ó  de  veneno ,  y  cobo  es  ley.  con  menor  aentinilento 
del  Prfadpe  de  lo  que  prometían  sns  favores.  Apenan  espiró,  enan- 
do  te  desampararon  sos  amigos  y  ramüiarea,  deaaparederon  tas 
alhi^u.  faltaron  hachas,  y  ni  hnbo  aAbana  con  qné  enterrarle. 

Riebeliea  fM  el  sncesor  de  estos  dos  privados. 

Ü)  Proponía  etc.  {Todos  loi  mpreooo,) 

(ii  Todo  eato  snena  para  FroneUt  y  es  é  EopoñM  é  qnien  lo 
dice  QvivBDo ,  por  los  desastrosos  valimientos  del  dnqne  de  Ler- 
ma  •  de  don  Rodrigo  Calderón  y  del  conde-dnqne  do  Olivares. 

i%  infame  mnerte  {Los  imprcioi.) 

(3)  Los  alemamüs  qnedaron  con  los  demás  oyentes  snspensos  y 
pensaüvoa.  Encamináronlos  etc.  {Luí  mfremna  etpoáoiu  kotU 
fina  éel  rigió  iviu. ) 

\i)  Nataral  de  B¿rgamo,  grande  y  antigoa  ciudad  de  Italia,  en  loe 
catados  de  Veneda ,  capitel  del  Bergamaseo ,  aofragánea  de  Hilan. 

(4)  yo  (Lea  eiieimuo  ktlgoi^  lo  ¿o  Somcko  §  Mt§mtiUe9,  f  olMS» 
d^  lo  BikUotoco  uoeéoool  T.  153.  folio  S39.  f.) 

(5i  diciendo,  ete.  {Lot  músmu.) 
— (Snprimieron  aqnellu  dos  palabras  por  no  hallarles  sentido  en 
castellnao.  EfecUvamente  no  le  tienen :  son  itelinus.PessMlf  (vie- 
ne de  pouo,  pedaso  de  cosa  sólida,  como  de  pon ,  de  asadera)  sig- 
nifica jMrdltMro ,  oMmlíf».  Mooeoisooo qaftere dedr  áeirfido,  «eí- 
leodor  do  oowU»ot.) 

t6)  da  loe  privados,  detentaba  de  toa  sipotes,  (Ci  irs.  fn«  Miáe 
doálon$4otoBik,nori090i.)  "^    *^ 

(?)  ffttaiasBio  (iii  imfmot  Meto 


cia ;  y  enlasrep(íblicascompa&eros,  no  esclavos;  váem 
faros,  y  no  trastos;  cueipo,  y  no  sombra.  Que  el  rlesai 
estorbe  al  pobre  que  pueda  ser  rico ,  ni  eü  pebre  evl* 
quexca  con  el  robo  del  poderoso.  Qob  el  ncÜMenoto-^ 
precie  al  plebeyo,  ni  el  plebeyo  abcnreaca  al  noble;! 
que  todo  el  golñemo  se  ocupe  en  animará  qnetoán 
los  pobres  sean  ricos,  y  honrados  los  virtnoaoa ,  y  ea  » 
torbar  que  suceda  lo  contrarío.  Hase  de  obviar  que  éh 
gtmo  pueda  ni  valga  más  que  todos ,  porque  quien  «m- 
de  á  todos  destruye  la  igualdad ,  y  quien  le  pemáli  qtk 
exceda  le  manda  que  conspire.  La  ignaldad  ei  amoeh^ 
en  que  está  sonora  la  pac  de  la  república,  poesenl» 
báoiiola  particular  exceso,  disuena,  y  se  oyennnorli 
que  fué  música.  Las  repúblicas  han  de  tener  con  lesit* 
yes  la  unión  que  tiene  la  tierra  (en  quien  ellafserapn* 
sentan)  con  el  mar  (que  los  represente  á  ellos).  Síe» 
pre  están abraxados,  mas  siempre  esta  se  defiendeá 
las  insolencias  de  aquel  con  la  (urilla ,  y  siempre  aqodh 
amenaxa,  la  va  lamiendo  y  procurando  anegarlaysn- 
bérsela ;  y  esta  cobrar  de  si  por  una  parte  tanto  csmí 
la  esconde  por  otra.  La  tierra ,  siempre  firme  y  sin  M- 
vimiento ,  se  opone  al  bullicio  y  perpetua  discerAa  k 
su  inconstancia ;  aquel  con  cualquier  viento  se  eutas 
ce;  estacón  todos  se  fecunda.  Aquel  se  enri^ueesésli 
que  esta  le  Ga;  estacón  anxuelosyredeay  iasoa1a|M^ 
ca  y  le  despuebla.  Y  de  la  manera  que  toda  le 
del  mar  y  d  abrigo  está  en  la  tierra ,  que  da  loa 
asi  en  las  repúblicas  está  el  reparo  de  las  borransy 
golfos  de  k»  reinos.  Estas  siempre  han  de  militar  en 
el  seso ,  pocas  veces  con  his armas;  han  de  tener  ejéní- 
tos  y  armadas  prontas  en  la  sufidencia  del  caudal ,  fBi 
es  ellud^o  que  logra  lu  ocasiones.  IMien  hacerla  9M>> 
ra  á  los  unos  reyes  con  k»  otros ;  porque  loa  uMmam» 
aunque  sean  padres  y  hijos ,  hermanos  y  cuñados,  am 
como  el  hierro  y  la  lima,  que  siendo  no  solo 
sino  una  misma  cosa  y  un  propio  metal ,  siempre  la 
está  cortando  y  adelgaundo  al  hierro.  HaB  da 
bs  repúblicas  á  los  príncipes  temerarloe  lo  que 
para  que  se  despeñen;  y  á  los  reportados,  para  qussaa 
temerarios.  Harán  nobilísima  la  raercanda,  poi^e»' 
ríquece  y  lleva  los  hombres  por  el  mundo  ocnpadss  m 
estudio  práctioo,  que  los  hace  doctoa  de  eiperisnciii, 
reconodendo  puertos ,  costumbres,  gobiemoay  tati- 
lexas,  y  espiando  desinios.  Serán  meritorios  al  álii  á» 
la  patria  los  estudios  politiooa  y  matemáticos,  yáas- 
guna  cosa  se  dará  peor  nombre  que  al  ecio  más  üaamy 
á  la  riquexa  más  vagamunda.  Loa  juegos  púbttoesssSF 
deoarán  del  ejercido  de  luarmas(ft),oonfiMineáiadíh 
posición  de  las  batallas ,  porque  sean  juntamente  dsil»- 
lidad  y  entretenimiento ,  juntamente  fieatas  y  eslnüv; 
y  entonces  será  decente  frecuentar  los  teatros  eosaái 
fueren  academias.  Hase  de  condenar,  por  infame  (Qi 
ostsntadon  en  tnyes ;  y  solo  ha  de  ser  difareoda  enUid 

pobre  yel  rico,  que  este  dé  el  socorro,  y  aqud  le  recfln: 
y  entre  noble  y  plebeyo ,  la  virtud  y  d  valor;  pues  1116- 
ron  príndpio  de  todas  his  noblesu  que  Bon.  A^ul  as  a» 

caerán  unas  palabríllas  de  Platón  :  quien  las  faiUen 
menester  las  receja  (c);  que  yo  nosé  áquéprq^iteitohi 
digo ,  mas  no  faltará  quien  sepa  á  qué  propósito  lasd|0 

(8)  de  feesD  y  del  auiciie  de  tedas  araas  (TMht  9t9  m^mt^ 

(9)  ta  obaiiaaeioa  e«  tnjee;  (/á.) 

(c)  i  Y  qaita  lerta  este?  No  hay  dada  fie  alsaa  disasiarie.e» 

siástico. 
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«  d  diálogo  3  d« il€|Ni6ÍM«,  mí d« /iiato.  Sm  esUs : 
jpüiirrwwfiMft/fafflm  odmmiMtramtibtufraecipvif  $i  quir 
üm  aUtt,  mmUiti  IkH,  vdhotliMm ,  vel  civium  cautas 
§á  «wwwfMfn  civiUUii  fMikU§m  :  retíquii  mUgm  i 
iMMbeío  akiiñmiim  ett.  «Sí  ¿  algvDot  es  licito  men- 
tir, prfaicipalDienie  es  licito  á  k»  que  gobierasn  lu  re- 
pAUieas»  6  por  causa  de  los  enemigos,  é  ciudadanos, 
k  conun  utilidad  de  la  ciudad :  iodos  los  demás 
iiHideguardar  de  mentir.»  Pondero  que  condenando 
Ift  IgMa  católica  esta  doctrina  de  la  república  de  Plu- 
'  ■,  hay  quien  se  precia  y  blasona  de  ser  su  república, 
ajtaemosála  propuesta  de  los  subditos  de  los  reyes, 
quejan  de  que  ya  todos  son  electivos,  porque  los 
ioo  y  nacenbereditaríos,son  electores  de  privados, 
aon  reyes  por  so  elección.  Esto  los  desespera ,  por* 
dicen  loa  franceses  que  los  príncipes  que  para  me- 
jor gobernar  sus  reinos  se  entregan  totalmente  á  valí- 
ém,  iOBi como  los  galeotes,  que  caminan  forados  vol- 
itado  lasespaldas  al  puerto  que  buscan ;  y  que  los  tales 
son  coBTO  jugadores  de  manos,  que  cuanto 
engañan,  más  entretienen ,  y  cuanto  mejor  escon- 
•I  embuste  á  los  ojos,  y  mis  burlas  hacen  i  las  p(>- 
y  sentidos,  son  más  eminentes  y  alabados  del 
loa  paga  los  embelecos  con  que  le  divierten .  La  gre- 
en  hacerle  creer  que  está  lleno  loque  está  vado; 
foe  Iny  algo  donde  no  hay  nada;  que  son  heridas  en 
le  que  es  mellas  en  sus  armas ;  que  arrojan  ooQ  la 
le  que  esconden  en  ella.  Dicen  que  le  dan  dinero, 
y  canuto  lo  descobre,  se  halla  con  una  inmundiciaó 
iiBBiieladeunasno.  Las  componcionesson  viles;  vá- 
hneadellas  á  falta  de  otras :  por  esto  afirman  que  igual- 
■SBle  son  reprehensibles  el  rey  que  no  quiere  ser  lo  que 
el  gnuide  Dios  quiso  que  fuese,  y  el  que  quiere  ser  lo 
qye  m  quiso  que  fuera.  Osan  decir  que  el  privado  total 
tobwiiiee  en  el  rey  (como  la  muerte  en  el  liombre  no- 
vmfimnaeadaverU)  nueva  foma  de  eadávir^á  que 
i0 aigae  corrupción  y  gusanos;  (1)  y  que,  conforme  á 
la  •paaion  de  Aristóteles,  en  el  principe/il  resolMUo  m- 
fM  fl¿  fiMiftfiamprimam;  quiere  decir,  no  fueda  a(- 
coe*delofii#/iié,sMO  la  refmímtackm.  Esto 


wWmmM  á  las  quejas  contra  los  timioa  y  i  la  n- 
asftdelaa.  Yoneséde  quién  hablo  nideqoiéanohap' 
Ho;  qém  ne  entendiere  me  dechre.  Aristóteles  dice 
fsr  «f  ItnMO  qmen  mira  más  á  <u  provecho  jMrfiícu- 
imr  fue  mí  eommm.  Qiden  supiere  de  algunos  qae  no 
M  eemprehendan  en  esta  difinicion,  lo  venga  didendo,  y 
l»darÉn  80  faallaigo  (a>.  (2)  Quéijansa  de  los  tiranos  más 
tooqjon  reciben  beneidos  que  bs  que  padecen  castigos: 
porque  el  beoeftcio  del  tirano  constituye  deüncoentes  y 
cdoipHees,  y  el  castigo,  virtuosos  y  beneaérítea :  li^ 
Isa  son,  que  la  inocencia,  para  ser  dichosa,  ha  da  ser 
ieadichada  en  sus doniinioa(ft).  El  tirano, por  miseriay 

ti)  arle  tamtorm»  i  b  opIsioB  ilét  ímpratt  lúi»$,) 

(p)  Eftat  fnses  m  disparadas  al  «cade  de  Olivares,  iMque  de 
SaaMcw,  doi  Gaspar  de  Giiaaii. 

A  DifM  Iwy  qieapicBdló  ttn  de  eore  ia  ariatotülea  dectrina, 
^■e  por  lüeerlo  mejor  que  todos  se  excedió  i  si  mismo ;  y  i  él 
Hcdes  acidir  los  qae  pretendan  aYentajarle,  qne  les  Jaro  por  mi 
«ida  ■•  lian  de  consegairio  más  qae  si  tralasea  de  topar  coa  la 
caadratara  del  drcalo.  (MS.  ie  Litt:) 

féf  L#dfea  QnfBM  per  si  mismo ,  acerdiiidoae  da-aas  pene- 
cacioaes.  Este  peasamieato  ¿le  sageriria  el  de  £c  feUekámé étta- 
•ktdñ ,  adfela  qae  eseribló  j  qae  ao  he  podida  bafecr  i  las  aa- 
aos? 
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avaricia,  es  fien;  per  soberbia,  es  demonio;  por  ddd-^ 
tes  y  lijuria ,  todú  bis  fierat  y  todos  los  demonios*  Na^ 
dio  se  conjura  contra  el  tirano  primero  qnál  mismo: 
por  esto  es  más  fácil  matar  al  Urano  qae  sufrirle.  El  he* 
neCcio  del  tirano  siempre  es  funesto ;  á  quien  más  fin 
vorece ,  el  bien  que  le  hace  es  tardarse  en  haoerle  mal. 
Ejemplo  de  los  tiranos  fué  Polifemo  en  Homero ;  favo* 
recio  á  üUses  con  hablar  con  él  solo,  y  con  preguatarl» 
supo  sus  méritos;  oyó  sus  ruegos,  ?iá  su  necesidad;  7 
el  premio  que  le  ofreció  fué ,  que  después  de  haberse 
comido  á  sus  companeros,  le  comerla  (3)  d  postrero.  Del 
tirano  que  se  come  los  que  tiene  debajo  de  su  mano,  no 
espere  nadie  otro  favor  sino  ser  comido  el  último.  Yadr* 
viértase  que ,  si  bien  d  tirano  lo  concede  por  merced, 
el  que  ha  de  ser  comido  no  lo  juzga  en  la  dilación  sin» 
por  aumento  de  crueldad.  Quien  te  ha  de  comer  des-* 
pues  de  todos,  te  empieza  á  comer  en  todos  los  que  co- 
me antes;  más  tiempo  te  lamentas  vianda  del  tiranoi 
cuanto  más  tarda  en  comerte.  Lllses  doraba  en  supo- 
der,  manjar,  y  no  huésped.  Detenerle  en  la  cueva  para 
pasarle  al  estómago ,  más  era  sepoltura  que  hospediye. 
Ulíses  con  el  vino  le  adormeció ;  su  veneno  es  el  sueno. 
Puebloe, daides  sueno,  tostad  las  ha&tas,  sacadlealos 
ojos;  que  después  ninguno  hizo  lo  que  todos  desearon 
que  se  hiciese.  Ninguno  decia  el  tirano  Polifemo  que  I» 
había  cegado,  porque  Uh'ses  con  admirable  astucia  le 
dfjo  que  se  llamaba  Mn^uno.  Nombrábale  para  su  ven- 
ganza ,  y  defendíale  con  la  equivocación  del  nomhre : 
aUos  disculpan  á  quien  los  da  muerte ,  á  quien  los  ciega. 
Libróse  Ulíses ,  disimulado  entre  las  ovq'as  que  guarda- 
ba. Lo  que  más  guarda  el  tirano,  guarda  contra  d  á 
quien  le  derriba. 

vEsto  supuesto,  digo  que  hoy  nos  juntamos  los  suge» 
los  á  tratar  de  la  defensa  nuestra ,  contra  el  arbitrio  de 
los  que  nos  gobiernan  mediata  ó  inmediatamente  (4).  Ea 
las  repúblicas  y  en  los  reinos,  los  puntos  sustancialea 
que  á  mí  se  me  ofrecen  son  (c) :  que  los  consejeros  sean 
perpetuos  en  sus  consejos,  sin  poder  tener  ni  pretender 
ascenso  á  otros ;  porque  pretender  uno  y  gobernar  otro,, 
no  da  lugar  al  estudio  ni  á  h  justicia ;  y  la  ambición  de 
pasar  á  tribunal  diferente  y  superior,  le  tiene  caminan- 
te, y  no  juea;  y  con  lo  que  gobierna  grai^ea  loque 
quiere  gobernar;  y  distraído,  no  atiende  á  nada:  4  le 
que  tiene  porque  lo  quiere  dejar ;  y  á  lo  que  desea ,  por- 
que aun  no  b  tiene.  Cada  uno  es  de  provecho  doede 
los  años  le  han  dado  ezperiencia ,  y  estorbo  donde  em- 
pieza k  primera  noticia;  porque  púan  de  les  maleriae 
que  ya  sabían  á  las  que  aun  no  saben.  Las  heeras  qne 
ae  les  hicieren,  no  han  de  salir  del  estado  de  su  profe- 
sión, porque  no  se  mesclen  con  ]e&  militares;  y  le  toge 
y  la  espadiat  (5)  anden  én  ultraje ;  aquelk  emharamde  j^ 
extraña,  y  esta  quejosa  y  confundida. 

oQue  los  premios  sean  indispensables;  queneaofone* 
se  den  á  loa  ociosos,  sino  que  no  se  permita  que  lea  pe- 
dan; porque  si  el  premio  de  las  virtudes  se  gaste  en  loe 
vicios,  el  principe  ó  rq>úbliea  quedará  pobrodeaume- 

(3)  i  él  el  postrero.  (Lm  imjfretot^ 

(4)  en  las  repdblieu  y  ea  los  icídos.  Los  pontos  sostaaeiales  (7«« 
dM  lúi  impraot.) 

(ú)  U¿  aqal  aa  prognma  de  fabieno  qea  iaMen  aagaida  atas- 
tsmente  Oerraao  i  loaiai  parla,  eeíao  doMateal  ll«araa,.eB lea 
pdWieoaaeiaslofc. 

(5)  condenen  el  traje  :  iqaelli  eebaní»  y  eUnfla,  y 
qaejOM  (Lot  impre9H.} 
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yor  tesoro ;  y  el  metal  del  precio,  vil  y  falsiiicado.  No  le 
bao  de  aguardar  el  benemérito  ni  el  indigno :  aquel,  por- 
que se  le  haade  da  r  luego ;  esté,  porque  nunca  se  le  han 
de  dar.  Ménosmal  ^tado  sería  el  oro  y  losdhmantesen 
grillosparaaprísionar  delincuentes,  que  una  insignia  mi- 
litar y  de  honor  en  un  vagamundo  y  vicioso.  Roma  en- 
tendió esto  bien ,  que  pa^iba  con  un  ramo  de  laurel  6  de 
roble  más  heridas  que  daba  hojas,  Vitorias  de  ciudades, 
provincias  y  reinos.  Para  consejeros  de  Guerra  y  Esta- 
do (i)  solo  sean  suficientes  y  admitidos  los  valientes  y 
eiperímentados  :  sea  prerogativa  la  sangre  ó  vertida 
ó  (2)  aventurada;  no  la  presuntuosa  en  genealogías  y 
antepasados.  Para  los  cargos  de  la  guerra  se  han  de  pre- 
ferir los  valientes  y  dichosos.  Gran  recomendación  es 
Ja  de  los  bien  afortunados  sobre  valientes :  Lucano  lo 
aconseja  (a) : 

Fatít  ueeeie,  Deiifue, 

Et  ente  feUee» ,  mUeroi  fi§4. 

Siempre  he  leido  esto  de  buena  gana ;  y  á  este  admira- 
ble poeta  ( niegúeselo  quien  quisiere  (3)  con  atención  en 
lo  político  y  militar,  preferida  á  todos,  después  de  Ho- 
mero. 

«Para  las  judicaturas  se  han  de  escoger  los  doctos  y 
los  desinteresados.  Quien  no  es  codicioso,  ¿  ningún 
vicio  sirve ;  porque  los  vicios  inducen  el  interés ,  á  que 
se  venden,  ^pan  las  leyes,  empero  no  más  que  ellas; 
hagan  que  sean  obedecidas,  no  obedientes.  Este  es  el 
punto  en  que  se  salvan  los  tilbunales.  Yo  he  dicho.  Vos- 
otros diréis  lo  que  se  os  ofrece ,  y  propondréis  los  re« 
medios  más  convenientes  y  platicables.» 

Calló;  y  como  era  multitud  diferente  en  naciones  y 
lenguas,  se  armó  un  zurrido  de  gerigonzas  tan  confuso, 
que  parecía  haberse  apeado  allí  la  tabaola  de  la  torre  de 
Nembrot :  ni  los  entendían  ni  se  entendían.  Ardíase  en 
sedición  y  discordia  el  sitio,  y  en  los  visajes  y  acciones 
pareda  junta  de  locos  ú  endemoniados ;  cuando  el  gre- 
mio de  los  pastores  (que  con  ondas  ceñían  los  pellejos  de 
las  ovejas,  que  les  eran  más  acusación  que  abrigo)  dije- 
ron que  «los  oyesen  luego  y  los  primeros,  porque  se  les 
hablan  rebelado  las  ovejas,  diciendo  que  ellos  las  guar- 
daban de  los  lobos,  que  se  las  comían  una  á  una ,  para 
trasquilarlas,  desollarlas,  matarlas  y  venderlas  todas 
juntas  de  una  vez;  y  que  pues  los  lobos,  cuando  mu- 
cho, se  engullían  una ,  ú  dos,  ú  diez ,  ú  veinte,  preten- 
dían que  los  lobos  las  guardasen  de  los  pastores,  y  no 
los  pastores  de  los  lobos ;  y  que  juzgaban  más  piadosa 
la  hambre  de  sus  enemigos  que  la  codicia  de  sus  mayo- 
rales, y  que  tenían  hecha  información  contra  nosotros 
con  los  mastines  de  ganado.»  No  quedó  persona  que  no 
dijese :  «Ya  entendemos ;  no  son  bobas  las  ovejas  si  lo 
consiguen. »  En  esto  los  cogió  la  hora;  y  enfurecidos^ 
unos  decían  :  a  Lobos  queremos;»  otros :  «Todos  son 
lobos ;»  otros :  «Todo  es  uno ;»  otros :  aTodo  es  malo.» 
Otros  muchos  contradecían  á  estos ;  y  viendo  los  letra- 
dos que  se  mezclaban  en  pendencia ,  por  sosegarlos  di- 
jeron que  el  caso  pedia  consideración  grande ;  que  lo 
difiriesen  á  otro  día ,  y  entre  tanto  se  acudiese  por  el 

(1)  solamente  sean  admitidos  {Lm  impretat,) 

(S)  areotiásda ;  no  te  preswtnosa  (M.) 

(•)  Libro  fin  de  la  Faraalia,  verso  486. 

(3)  qae  i  mi  no  se  me  dari  una  hip  dello ;  testa  q«e  ye  lo 
vm){MS,deUtt».) 
—(Este  inicio  de  Lacaao  es  mny  Interesante.) 
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acierto  á  los  templos  sagrados.  LotíiraiceseSy  en  ojét* 
dolo ,  dijeron :  a  En  siendo  necesario  acadir  á  kw  tM- 
plos,  somos  perdidos,  y  tememos  (4)  nos  suceda  lo  qpi 
á  la  lechuza  cuando  estaba  enferma,  que  consultaaéiá 
la  zorra  (á  quien  juzgó  por  animal  más  graduado)  si  mI, 
juntamente  con  la  picaza ,  á  quien ,  por  verla  (5)  soln 
muías  matadas ,  juzgó  por  médico ,  la  respondieron  qpi 
no  tenia  remedio  sino  acudir  á  los  templos ;  la  cul  Is* 
chuza ,  en  oyéndolo ,  dijo :  c  Pues  yo  soy  muerta  si  ■ 
remedio  es  acudir  á  los  santuarios ,  pues  mi  sed  los  übí 
ne  á  escuras  por  haberme  bebido  el  aceite  de  lu  lá» 
paras,  y  no  hay  retabh)  que  no  tenga  sucio.»  El  mwü 
ñor,  levantando  la  voz,  dijo  :  «Monsiures  lechosas,  ■ 
os  otorga  esa  comparación ,  y  se  os  acuerda  á  vosolni 
y  á  cuantos  coméis  de  lo  sagrado  lo  que  Homero  n- 
ficre  de  los  ratones  cuando  pelearon  con  las  ranas,  qv 
acudiendo  á  los  dioses  que  los  favoreciesen ,  se  ezca» 
ron  todos,  diciendo  unos  que  les  hablan  roído  ua  as- 
no ,  otros  un  pié,  otros  ks  insignias ,  otros  las  corawi 
otros  los  picos  de  las  narices;  y  ninguno  hubo  qnsfl 
su  imagen  ó  bulto  no  tuviese  algo  menos,  y  sraskié 
sus  dientes.  Aplicad  ahora (6),  ratones  calvínislas,tath 
ranos,  hugonotes  y  reformados,  y  veréis  en  el  cieloqáis 
os  ha  de  ayudar.»  ¡Oh  inmenso  Dios!  cuál  (7)  laaipili 
y  turbamulta  armaron  los  bugres  coa  el  monseñor.  La 
discordia  del  campo  de  Agramante  en  su  comparaosi 
era  un  convento  de  virgines  vestales :  para  sos^goriii 
se  vieron  todos  en  peligro  de  perderse.  En  fin,  dais» 
dos ,  y  no  acallados ,  se  fueron  todos  quejosos  de  lo  qn 
cada  uno  pasaba,  y  rabiando  cada  uno  por  trocar  sa  ci- 
tado con  el  otro. 

Guando  esto  pasaba  en  la  tierra,  viéndolo  con  aiM* 
cion  los  dioses ,  el  Sol  d|jo :  «La  hora  está  boqoeando^y 
yo  tengo  la  sombra  del  (8)  gnomon  un  tris  de  tocar  esa 
el  número  de  las  cinco.  Gran  padre  de  todos ,  detemías 
si  ha  de  continuar  hi  Fortuna  antes  que  la  kora  sea»- 
be ,  ú  volver  á  voltear  y  rodar  por  donde  solia.»  Jápitcr 
respondió :  «He  advertido  que  en  esta  hora,  que  badidi 
á  cada  uno  lo  que  merece ,  los  que  por  verse  deqndi- 
dosy  pobres  eran  humildes ,  se  han  desvanecido  y  si- 
demoniado;  y  los  que  eran  reverenciados  y  ricos,  qM 
por  serlo  eran  vicioso!,  tiranos ,  arrogantes  y  delinoHO- 
tes,— viéndose  pobres  y  abatidos,  están  con  ampealí- 
miento  y  retiro  y  piedad :  de  lo  que  se  ha  segmdo  qM 
los  que  eren  hombres  de  bien  se  hayan  hecho  picona 
y  los  que  eran  picaros ,  hombres  de  bien.  Para  la 
facion  de  las  queyas  de  los  mortales ,  que  pocas 
saben  lo  que  nos  piden,  bastáoste  poco  de  tiempo,  pan 
su  flaqueza  es  tal,  que  el  que  hace  mal  cuando pnede, 
le  deja  de  hacer  cuando  no  puede;  y  esto  no  es  arrepea- 
timiento,  sino  dejar  de  ser  malos  á  más  no  poder.  Q 
abatimiento  y  la  miseria  los  encoge,  no  los  enmienda; 
la  honra  y  la  prosperidad  los  hace  hacer  lo  que  si  las 
hubieran  alcanzado  siempre  hubieran  hecho.  La  Fortu- 
na encamine  su  rueda  y  su  bola  por  las  rodadasanü- 
guas ,  y  ocasione  méritos  en  los  cuerdos  y  castigo  en  los 
desatinados ;  á  que  asistirá  nuestra  providencia  iokli- 


(4)  no  nos  saceáa  (toa  in^resM.) 

(5)  andar  {lé.) 

(9  la  eoOMja,  y  veréis  en  el  cielo  ete.  ( T^éé»  iu 
jNtfe/at  kétiB  /teet  dei  tigh  iviii.) 
(7)  escarapela  (TeéM  iot  imfrcMt.) 
a^  nofflon  {MS.  9rigiñái4 
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iM  (i)  presciencia  soberana.  Todos  reciban  lo 
m  repartíere ;  que  sus  favores  ú  desdenes  por  si 
iloSy  pues  sufriendo  estos  y  despreciando  aque- 
tan  (3)  útiles  los  unos  como  los  otros.  Y  aquel 
le  Y  baca  culpa  para  sí  lo  que  para  si  toma ,  se 
sí  propio  y  y  no  de  la  Fortuna,  que  lo  da  con 
ida  y  sin  malicia.  Y  á  ella  la  permitimos  que 
de  los  hombres,  que  usando  mal  de  sus  pros- 
s  6  trabajos,  la  disfaman  y  la  maldicen.» 
o  dio  la  hora  de  las  cinco,  y  se  acabó  ladeiO' 
Fortuna^  regocijada  con  las  palabras  de  Jupi- 
ando las  manos ,  volvió  á  engarbullar  los  cuida- 
Qundo  y  á  desandar  lo  devanado;  y  aGrmando 
n  las  llanuras  del  aire ,  como  quien  se  resbala 
» ,  se  deslizó  hasta  dar  consigo  en  la  tierra. 
10,  dios  de  bigornia  y  músico  de  martilladas, 
ambre  hace,  y  con  la  prisa  de  obedecer  dejé  en 
tostando  dos  ristras  de  ajos  para  desayunarme 
íclopes.9  Júpiter  prepotente  mandó  luego  traer 
*;  y  instantáneamente  aparecieron  allí  bis (4)  (5) 
MI  néctar,  y  Ganiroédes  con  un  (6)  velicomen  de 
u  Juno,  que  le  vio  al  lado  de  su  marido,  y  que  con 
ebia  mis  del  copero  que  del  licor,  (7)  endrago- 
iviperada,  dijo :  aO  yo  ó  este  bardaje  (a)  hemos 
ir  en  el  Olimpo,  ú  he  de  pedir  divorcio  ante  Hh 
jsi  el  águila,  enqueelpicarílloestabaáia  jine* 
[8)  afufa  con  él,  á  pellizcos  lo  desmigaja.  Júpiter 
i  soplar  el  rayo  y  ella  le  dijo :  aYo  te  le  quitaré 
mar  al  piyecito  nefando.» 
ra,  hija  del  cogote  de  Júpiter  (diosa  que  si  Júpi- 
coríto  (6),  estuviera  por  nacer)  reportó  con  ha- 
9)  Júnon;  mas  Venus,  hecha  una  sierpe,  favo- 
aquellos  celos,  daba  gritos  como  una  verdole- 
o  á  Júpiter  como  un  trapo , — cuando  Mercurio, 
k  tarabilla ,  dijo  que  todo  se  remediaría ,  y  que 
nnel  banquete  celestial.  Marte, viendo  losbu- 

•aeia  soberana.  ( Todos  ht  impretot,) 
reyartiere ,  qnt  es  favores  ó  desdenes :  Cid.) 
tos  anos  (MS,  originoL) 

H^era  de  la  diosa  Juo  con  néctar,  y  Ganimédet  coa 
ka  Jicaras  de  ambrosia. 

I,  h^a  del  cofote  de  Júpiter,  etc.  {Eiéc.  ée  Zorfotm  f 
i§»  kstto  fiñtt  iel  tifio  iTiii.) 
laaien  de  la  diosa  Jino)  con  néctar,  y  GanÍBédes(£di- 

•U€l9t  ff  U4o  SOMCho.) 

cosen  {MS.  orígiMoL) 

ifonada  {Edie.  de  Bnuelét  ¡f  Ude  Sonehé.) 

ranees  dijo  kardocke  y  el  italiano  kofoteioni,  i  lo  qne 

ia^odat,  fuer  turitoriut,  Opónese  i  hí§re. 

S  coa  él  {Edie.  de  Bnueiét  gUde  Smtclu^) 

lo  con  fue  se  motejaba  á  los  montafteses  y  viicainos,  y 

m  qnedado  ya  para  los  astarianos. 

I,  qne  se  habla  endragonado  de  ver  a!  copero  de  Jdpl- 

Vénas  (Edk,  de  Bnaelat  y  Ude  SúHeke.) 


cantos  de  ambrosía,  como  deidad  de  la  carda  y  dios  de 
la  vida  airada,  dijo :  «¿Bucarítosá  mí?  Bébaselos  la  luna 
y  estasdiosecitas;»  y  mezclandoá  Neptuno  conBaco,se 
sorbió  los  dos  dioses  á  tragos  y  chupones ;  y  agarrando 
de  Pan,  empezó  á  sacar  del  rebanadas,  y  (iO)  á  trinchar 
con  la  daga  sus  ganados ,  engulléndose  los  rebafios  he- 
chos jigote  á  hurgonazos  (c).  Saturno  se  merendó  media 
docena  de  hijos.  Mercurio,  teniendo  sombrerillo,  se 
metió  de  gorra  con  Venus,  que  estaba  sepultando  de- 
bajo de  la  nariz  á  puñados  rosquillas  y  confites.  Pluton, 
desús  (il)bizazas  sacó  unas  carbonadas  (d)  que  Proser- 
pina  le  dio  para  el  camino ;  y  viéndolo  Vulcano,  que  esta- 
ba á  diente,  se  llegó  andando  con  mareta,  y  con  un  mo- 
gollón muy  cortés,  á  poder  de  reverencias,  empezó  á 
morder  de  todo  y  á  (i  2)  mascullar.  El  Sol,  á  quien  toca  el 
pasatiempo ,  sacando  su  lira ,  cantó  un  himno  en  ala- 
banza de  Júpiter  con  muchos  pasos  de  garganta.  Enfa- 
dados Venus  y  Marte  de  la  gravedad  del  tono  y  de  las 
veras  de  la  letra ,  él  con  dos  tejuelas  arrojó  fuera  de  la 
nuez  una  jácara  ( i  3)  aburdelada  (0)  de  quej  idos ;  y  Venus 
aullando  de  dedos  con  castañetonesde  ctiasquido,  se  des- 
gobernó en  un  rastreado  (/),  salpicando  de  cosquillas  con 
sus  bullicios  loa  corazonesde  los  dioses.  Tal  cizaña  der- 
ramó en  todos  el  baile,  que  parecían  azogados.  Júpiter, 
que  atendiendo  á  la  travesura  de  la  diosa ,  se  le  caía  la 
baba^  dijo :  «¡Esto  es  despedir  á  Ganimédes,  y  no  repre- 
hensiones!» (14)  Diólos  licencia,  y  hartos  y  contentos  se 
afufaron,  escurriendo  la  bola  á  puto  el  postre  {g) :  la- 
gar que  repartió  el  coperillo  del  avechucho  (h). 

m  trinchar  {EdU.  de  BrueUe  fUde  SonoU.) 

(c)  A  estocadas. 

(11)  Tlsazas  {MS.  oHf ím/.)— vivaias  (Jr5.  deltBik,  Mee,  T.  153, 
foHo  aiO.)— veaus  {Edie,  de  Zaroftfsc.— Alfoijas  de  baqueta,  coa 
ana  abortara  entre  alfoija  y  alfoija  para  Uerarias  en  al  enello  el 
caminante,  ó  aseganrlaa  en  el  anón  de  la  silla.) 

{d)  Carne  cocida  y  tostada  despaes. 

{i%  maacnjar.  {Todoe  los  huesos.) 

(lS)deqneJidos;(M.) 

(^  A  eattlo  de  las  qne  se  cantaban  en  nn  bnrdel  ó  Inpaiar. 

if)  LlaBMban  uf  i  m  paso  de  los  bailes  sobremanera  lascivo, 

(U)  T  tronando  de  nnevo  como  al  principio, rifid  la  Ini  con  las 
tinieblaa,  y  era  de  ver  loa  dioses  girando  al  rededor  de  sa  padre 
tan  pronto  paUa  arriba  como  biela  abajo,  basU  qae  cayéndole 
Venas  en  los  braios,  le  dció  caer  los  rayos ;  y  al  estrépito  de  nn 
beso  qne  dio  el  bsri>ndo  Japiter,  se  restableció  la  calma ,  y  todos 
quedaron  contentos  annqne  asustados.  Diólos  licencia,  etc.  (Ifo- 
muerilo  de  Listo ) 

{0)  Aqui  termina  U  edición  de  Zangou  y  lu  espalólas  basta 
fines  del  siglo  xviii. 

{k)  1615.  {AlpUdel  MS.  oñginoL)'-  Este  es  el  alo  en  que  el 
libro  se  puso  en  limpio  retocado  y  acicalado  para  la  estampa.  Sin 
eaüiargo,  no  le  goxó  el  pdblico  basU  1650;  y  aun  entonces  el 
nombre  del  autor  se  euTohió  con  el  anagrama  de  Nifi^seo»eo4 
Bhefe  Ycsgello,  duoeense:  que  para  desorienur  mis  se  le  dió  pa- 
tria en  DiMf ,  ciudad  del  Pais-Bajoen  te  Flindes  francesa,  pues 
no  pnede  tener  otra  interpretación  te  dltima  palabra. 
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PREGllim  m  ESIV  ANO  DE  i600  SE  ORDENA 

POR  CIERTAS  PERSONAS  DESEOSAS  DEL  BIEN  COMÚN  Y  DE  QUE  PASE  ADELANTE 

LA  RSPÚPLIGA  9  SIN  TROPEZAR  NI  USAR  D£  BOROONGILLOS  üfÚTILia ,  PUS8  8K  PI7IDI  AHDAR  8Ilf  ELLOS  T 
POR  CAMINO  LLANO,  EN  LAS  CONVERSACIONES  Y  EN  EL  ESCRIBIR  DE  CARTAS,  CON  QUE  ALGUNOS  TIBNER 
LA  BUENA  PROSA  CORROMPIDA  Y  ENFADADO  EL  MUNDO  (b). 


A  los  cuales  rogamos  por  cortesía,  y  si  es  importante, 
con  imperio,  que  seis  meses  después  de  dada  esta  nues- 
ira  carta  y  cédula ,  contando  desde  el  día  que  se  notiñ- 
»re,  no  usen  ni  puedan  usar  de  los  vocablos  y  modos 
Ae  decir  que  por  esta  se  les  veda;  y  haciendo  locon- 
tnrío,  se  les  agravarán  y  darán  las  penas  merecidas.  Y 
■ingUDO  crea  que  por  gracia  ni  curiosidad  nos  hemos 
puesto  en  semejante  trabado:  que  no  es  sino  lástima  de 
q|iie  no  se  conozca  ya  ni  diferencie  el  ciudadano  del 
rtaico,  ni  el  nescio  del  discreto,  por  haber  empezado  el 
malo  y  urdinario  lenguaje  de  unos  á  otros  con  intencio- 
supersticiosas. 

Primeramente  se  quitan  todos  los  refranes,  y  se  man- 
da que  ni  en  secreto  ni  en  palabra  se  aleguen,  por  gran 
necesidad  que  haya  de  alegarse  (c).  Quitanse  las  signiii- 

(«)  Esta  deBoninacioii  dieron  los  altores  del  Trittmál  de  /« 
ktiB  wfm§mf  ( pAfinas  SS  j  57 )  al  eoQjnato  de  los  opdscilos  que 
laaot  i  lisertar.  Au  eoando  la  lleta  especialmente  ono  de  ellos, 
10  kay  4ada  qne  se  comprenden  todos  debajo  de  aqnel  nombre. 
IfaifaB  tiulo  pidiera  arriba  Ir  más  aatoriíado. 

(á)  81b  lombre  de  iitor,  y  á  voellas  de  otros  nsfos  de  nicstro 
ateüiro.  eneiéntrase  en  nn  códice  de  misceUnea  de  la  biblinte- 
■  CAlombiaa  ( Aa.  141,  A,  desde  el  folio  11  al  14),  de  tan  resfie- 
iMei  caías  de  antigüedad ,  como  qae  se  remonta  á  la  primera 
écada  del  siglo  xvii.  Preméñcm  kwrletcñ  le  llama  el  fndiee  mo- 
icrao  qne  este  libro  peregrino  tiene  al  frente. 

BriB  basta  boy  para  los  enrlosos  y  para  el  pdbllco  ibsolnta- 
iMitc  desconocidas  estas  primicias  del  Ingenio  socarrón  y  ma- 
iBBtc  de  QoiTiDO,  germen  de  sis  dos  ingeniosos  y  galanos  dis- 
«not,  bosquejados  en  edad  madnra ,  L*  fittté  4$  toa  tíUalet  y  el 
^aem»9  i*  eueUoi. 

Ta  HCi  desde  la  edad  de  leinte  aftos  mostraba  complacencia 
m  ridlcaliur  los  dicha racbos,  refranes  y  muletillas  qne  forman 
na  fSB  parte  del  caudal  de  niestn  conTcrsaclon ,  gustando  de 
«fareon  estos  desperdidos  de  ella,  cMnblnáadolos  mas  teces 
Id  «oda  que  babia  en  sis  carias  combinado  los  refranes  Blasco 
lo  Caray,  regocijando  otras  con  tales  gramatiquerfas  la  escena 
IraoiiUca,  y  abriendo  el  camino  para  que  lo  recorriesen  agidos  y 
«unos  ingenios. 

No  babria  da  ser  faeta  da  propóaito  disciirir  aqii  acerca  de  la 
Molo  y  natiralesa  de  tales  indtiles  bordoncillos.  Otra  obra ,  sin 
tabargo ,  de  mayor  importancia  y  dimeisioaes ,  ae  lleva  de  sayo 
la  preferencia  de  la  aaoUeion :  el  CaaiUlf  de  caealai.  Aqiel  sin 
Ma  ol  verdadero  si  tío  de  seaujante  carioaa  taioa ;  y  allí  la  sa- 
101  do  qie  dlsflritea  anestros  lectores  anos  lindos  trabajos  do  mi 
BBlidioso  y  baea  amigo  el  seftor  don  Francisco  de  Paila  SaUaa  y 
PMUo,  á  qiien  ainca  se  esconde  la  rizón  Sloidlca  de  ueatra 
boy  desdorada  leagia  castcilaaa. 

(^  Seateidas  bretes,  acomodado  y  á  propdsUo  traidaa,  led- 
bidaa  de  todos,  y  ea  el  sentido  y  ea  la  aplicación  mdlttplea,  son 
loa  reflraaes  el  jigo  de  la  sabidiria  del  tliifo,  de  la  aipcriancla  de 
la  anciana,  de  los  satíricos  destellos  del  esclavo»  de  las  Inspira- 
eioaaa  irigicas,  de  los  arrebatos  líricos,  de  loi  oriealos  de  los 


caciones  de  las  colores,  que  son  muy  enfadosas,  y  no  liay 
para  qué  gasten  sus  dineros  en  vestir  verde  ó  lednadop 
para  así  mostrar  que  están  con  esperanza  cautivos  y 

sabios  y  ildsofos  :  despojos  espléndidos  del  iageaio  bimaio, 
comparables  al  oro  qie  acendra  el  faego,  qiemadaa  fraajaa  y  pa« 
fios  de  riquísima  seda. 

Sócrates  llamaba  á  los  adagios  la  filosofía  mis  antígia  y  loada, 
y  como  reliquias  de  ella  los  estímaba  Aristóteles. 

Damos  nombrea  á  estos  preciados  flretos  de  la  experiencia  y  del 
saber  de  las  pasadas  generaciones,  explicando  su  popular  y  tra- 
dicional Índole,  como  qne  de  corrillo  en  corrillo ,  de  boca  en  boca 
ban  tenido  sin  otro  autor  qae  un  como  dicen,  ni  otra  autoridad 
qie  la  propia  tttru  de  su  terdad  é  importancia.  Antígioe  fHm- 
ret  ( raeoeirios )  los  apellida  el  Arcipreste  de  Hita  á  priaclploa  del 
siglo  xit ;  peMre  y  aoUguos  prouréiae  ( palabra  qne  anda  de  boca 
en  boca)  d  infante  don  Juan  Manuel  por  aquel  mismo  tiempo. 
Ae/Vaa  se  etímologiza  de  referendo ,  por  lo  qne  de  unos  en  otros 
se  refiere  y  repite.  Ádmfie  era  el  nombre  latino  qie  ya  se  lee  ea 
Planto ;  tino  de  eitxtm  miere,  andar  ft  la  redonda, de  aaaea  otra 
persona ;  y  entre  nosotros  lo  entronisó  el  cplteranismo. 

No  hay  como  la  castellana  otra  lengua  que  de  ellos  posea  ma- 
yor tesoro :  tan  bretes,  de  tal  solides  ea  la  aentencla ,  ei  el  con- 
cepto discretos,  en  la  expresión  descníadados  y  graciosos. 

Quien  formó  priiMro  colección  de  estas  como  piedns  precio- 
sas, por  exquisitos  tesüdos  salteadas,  fué  el  marqués  de  Santi- 
Itana  don  ffllgo  Lopes  de  Mendon ,  á  ruego  del  rey  don  lio  11. 
Dióle  por  titilo  ñeftmue  fue  dke»  lee  wiffee  Itéí  ei  kmefe. 

El  ligio  xti,  de  renacimiento  y  de  callara,  se  consagni  á  esta- 
diar  los  protcrbios  popalares,  á  interpretarios,  á  dasificarios,  á 
desentrañar  su  filosofía  y  la  causa  de  aquella  notedad  atltada  que 
los  qaitata  y  atalora.  Jugó  coa  ellos  combiniodolos  en  ceatones» 
y  abrió,  en  fin,  U  puerta  para  que  entrasen  con  terdadera  atiUdad 
y  deleita  en  el  estilo  cómico,  y  fuesen  U  sal  y  regoc^o  de  ta 
novata. 

En  Toledo,  afio  de  iSlO,  publicó  Dimas  Capellán  los  Refhma 
iletedoe:  libro  qae  por  lo  malo  de  ta  glosa  mereció  ao  micbo 
después  ta  censura  del  autor  del  Diéhfe  de  lee  ¡euguiee,  quien 
apreciaba  tanto  los  reíiranes,  como  qae  en  ellos  solos  tela  ta  pv- 
ñied  del  casteltano. 

Uemaa  Nnfies  de  Cisman,  el  comendador  griego,  tarea  de 
peregrina  literatura,  catedrftUco  de  retórica  y  griego  en  ta  ■■lte^ 
sidad  de  Satamanca,  formó  copiosa  coleccioa  de  adagios  por  los 
aftos  de  1518,  bnscindolos  con  exquisita  dlligeneta  y  aua  pagda- 
dolos  É  gran  precio. 

Adelaataadoaele,  ó  tal  tes  lUUiando  si  trabijo,  la  iMSiea 
Pedro  Vallea  impriaüó  en  Zaragou ,  por  setíeaibre  de  1549,  tOre 
de  reftemee  eopUede per  elitdeñdel  a,  h,  c,  en  el  cial  le  coafle- 
nen  ciatro  mil  y  Iresdeatos.  Los  del  Comendador  no  satteroa 
basta  tSSB. 

El  setiltaao  Jaan  de  Val-Lara  dio  á  U  estampa  aa  ISfid  la  Fi- 
leeefU  mi§ar^  comentando  y  explicaado  mil  rafiraaea  coa  grao 
endldoa  y  aotaio  eatilo.  Obra  dcrtameatis  de  esUmadoa  y  pro* 
tecbo. 

Btasco  de  Caray,  racioaero  de  la  santa  igleita  dt  Talado,  pa- 
blicó  al  afio  sigiieata  de  1599,  débalo  de  titilo  de  daMrpro/hw, 
SB8  dos  Certei  ea  refirernt^  pan  moatnr  cnáato  aac«lro  Idlona 
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congojados;  que  mucho  mejor  hablarán  ellos,  por  mal 
que  hablen,  que  sus  vestidos.  Quitanse  también  las  le- 
tras de  anillos  ó  cintillos. 

En  los  poetas  hay  mucho  que  reformar,  y  lo  mejor 
fuero  quitirioB  del  todo;  mas porqoe  nos  quede  de  qnien 
liacer  borla»  se  dispensa  cen  ellofy  de  suerte  qae  ^ta* 
dos  los  que  hay  no  haya  más  poetillas.  Y  quedan  con 
este  concierto  :  que  de  aquí  adelante  no  finjan  ríos  sus 
ojos ,  porque  no  somos  servidos  de  beber  lagañas  ni 
agua  de  cataratas :  cada  un0  llore  en  su  casa  si  tiene 
qué ,  y  muera  de  su  muerte  naUíral  sin  echar  la  culpa 
á  su  dama ;  que  liay  á  veces  más  muertes  en  una  copla 
que  haiy  enano  de  peste,  y  después  de  habemoi  cansa-» 
do,  viven  mili  anos  más  que  porquien  morían.  Quitamoe 
más :  que  no  traien  (a)  del  carro  de  Apolo,  k  Aurora, 
Filomena,  la  Parca,  Venus,  Cupido,  ni  se  quejen  de  ca- 
bellos, ojos,  boca  de  su  dama,  ni  digan : 
AMandt  aqaese  pecho  esdareddo ; 

que  ti  es  enfermedad  y  le  tiene  áspero,  por  eso  se  per- 
miten médicos  y  drujanos  que  remedien  ese  mal. 

A  los  predicadores  pedimos  que  se  enmienden  en  pe- 
dimos atención,  vayan  (i)  conmigo,  dar  palmadas,  lia- 
blar  con  tonete,  ni  decir :  «Acuerdóme  que  he  leido ; » 
que  se  suelen  acordar  á  tiempo  que  es  hora  de  comer 
más  que  de  averiguar  memorias,  a  Dice  Dios,  y  dice 
bien,»  se  les  quita,  poique  ya  sabemos  que  Dios  no  pue- 
de errar. 

Quitanse  por  nuestra  premática  los  modos  de  decir 
siguientes :  e  Los  dares  y  tomares;  —  lo  que  mis  fuer- 
zas alcanzaren ;  —  en  realidad  de  verdad ;  —  ofrecer  el 
alma  en  sacríGclo;  —  serviré  con  muchas  veras ;  —  mi 
corta  ventura ;  —  una  vez  de  agua ;  —  á  raíz  del  estó- 
mago; —4  boca  de  noche;  —  de  Us  tejas  abajo ;  —  de 
las  tejas  arriba ;  —  á  banderas  desplegadas ;  —  ni  en 
burlas  ni  en  veras ;  —  la  presente  es  para  hacer  saber ; 

—  hi  de  vuesa  merced  recibí;  — vuesa  merced  me  la 
baga;— ea,  ^mándamealgo?; — el  dia  demarras;  —el 
estado  de  las  cosas ;  —  unos  negozueios ;  —  unas  ter- 
cianillas;  —  pelitosal  mar ;— vayael  diablo  para  puto; 

—  tan  aniigo  como  de  antes; — diré  lo  que  no  querrá 
oír;  —  dar  una  puñada  en  el  cielo ;  -—  el  buey  irolar ; 

—  preguntar  por  Mahoma  en  Granada ;  —  como  volar; 

es  en  ellos  exeeleate  j  tbndoso.  lauto  eon  las  svyas  otras  dos 
eaitas  aadnlnu  de  Ifnl  nataraleu ;  j  ú\6  asi  en  teitimoDlo  de 
la  afición  qie  se  haMa  desarrollado  i  este  género  de  centones. 

En  1587  sacaron  á  Ins  las  prensas  de  Salamanca  el  Dieeloñ§rh 
di  Mfoltoa  CMtteU§Mút  ñfhetin  é  fe  frapéeiéi  JMfno ,  obra  de 
Alonso  Sanches  de  la  Ballesta,  en  qne  deelardfran  eopla  de  ada- 
gios popnlares. 

El  maestro  Femando  de  Senafcnte  rednjo  á  tersos  htlnos  dos- 
cientos y  eincnenta  refranes  castellanos.  Y  ntlliíando  los  tilgi- 
res  y  tas  sentendns  de  los  anUgnos  y  modernos  i ates  y  ilósofos, 
escribid  el  segovlano  Alfonso  de  Barros,  eon  mayor  fhito  qne  de- 
leite del  lector,  la  Perte  ie  frúveréiot  mórmtet,  qie  Felipe  II, 
enemigo  acérrimo  de  la  poesía,  biso,  sin  embargo,  tomar  de  me^ 
moria  A  sus  criados.  Compaso  nnas  concordanciaa  al  libro  de 
Barros  el  maestro  Bartolomé  Jimenei  Patón  en  1615. 

Por  diflmo,  Inan  Sorapan  de  Rieron,  émnlo  del  serlltano  Mal- 
Lara,  imprimió  en  üranada,  mi  patria,  y  en  1616,  la  JffdietM 
npéUoU  cmUmiiéM  n  prawtrtiüi  wiU§mtt  di  n§ettr»  In^n. 

Tanto  aprecio  ban  merecido  alempre  las  breves  sentetdas  norte 
y  calamita  del  homano  entendimiento.  | Oná  nleno  pies,  al  pros- 
criUrtas  Qoifsno  en  ta  Prnfmdilcn  de  1600,  de  qne  eineo  nftoe 
mfta  adelante  en  boca  de  Sandio  serian  ddleada  y  sahreslstma 
aalsa  del  mis  ingenioso  libro  qne  Tieron  los  pasados  siglos,  ni 
espena  i er  los  venideros ! 

(e)  lydm,  pndiem  leerse  también  en  el  HS. 

li)  comigQ  (AfHl  I  mdf  €d€lmue,  ei  MS,) 
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—  como  si  nunca  fuera ;  —  eso  y  lo  otro; — F 
Zutano ;  —  una  por  una ;  —  el  mormullo ;  — 1 
lia;  —  el  hilo  de  la  gente ;  —  la  gente  bígun 
cuando  en  cuando ;  —  y  tan  y  mientras ;  —  el 
lio;— haberle  dado  del  pié;  — dardeminoi 
sas;  — tomar  negocios  á  pechos;-'  el  hiao 
echar  el  pié  adelante ;  — la  torre  de  Babilonia 
mazagatos  (6) ;— la  destruicion  de  Troya ; — lá 
hi  iglesia  mayor ;  —  las  uvas  de  mi  majuelo ;  - 
vendimiada ;  —  más  que  comer  solimán ;  — 
acá,  que  llueve ; — ^no  es  buñuelo  de  freír ; — h( 
buen  año ;  —  no  tarda  si  llega ;  —  buenos  son 
eeos;  — y  de  ellos  está  lleno  el  infierno ; — \ 
dia ;  — •  el  pundonor ;  —  hombre  de  chapa ;  — 
tal  ven;— oídos  que  tal  oyen;^Oírániu)s  los  ai 
el  descalzar  de  risa; — la  bntasía;— nobaym 
des ;  —  ni  más  que  ver  ni  oir ; — hasta  ahí  pud 
-«-deshizose  como  sal  en  el  agua;  —  tiene  I 
dados  á  adobar ;  —  liasta  el  regatón ;  —  ultr 
— con  esta  letura;  — negocio  liso;  — cosa  1 
redonda  como  una  redoma;  —  la  hoja  en  el  é 
dos  cuerpos  y  un  alma ;— por  curso  de  üem\ 
gustos  no  hay  disputa ;  —  por  punta  de  lam 
hierros  de  Santo  Domingo ; — el  herrojo  de  las 
— la  toca  déla  hermandad; — desta  agua  no 

—  santa  de  pajares ;  —  ollas  de  Egipto ;  —  le 
dos  y  escogidos ; «-  pueblos  en  Francia ; — la 
paramento;— en  manos  está  el  pandero ; — p< 
muchas  bodas;— amor  tronquero  (c) ; — Mari 

—  Perico  en  la  horca ;  —  el  rey  que  rabió ;  — 
más  y  mucho;  —las  Quinientas  de  Juan  de  Bleí 
honra  y  vergüenza;  —  honre  y  provecho  no  < 
un  saco ;  —  manta  mojada ;  —  agua  y  lana ; — 
agua  de  cerrajas ;  —  no  vale  sus  orejas  llenas  < 

—  no  sabe  lo  que  se  pesca ;  —  vale  á  peso  de 
tañida  la  campana ;  —  el  tiempo  doy  por  tei 
hombre  medio  mujer;  —  (2)  la  más  cucarda  de 
quien  ni  se  oyese  ni  viese ;  —  beber  con  guL 
lindo  pico;  —  tiene  garabato;  —  y  un  no  aé 
túvome  por  los  cabellos ;  —  pertinaz;  —  naid 
malvas;  —  habló  por  boca  de  ganso; — y  soy  i 
rica ;  —  la  piedra  en  el  rollo ; — mis  puntas  y  c 
su  tiempo  hace ;  —las  pajaritas  que  vuelan ;  -h 

—  diabólico ;  —  como  á  los  pies  del  confetc 
predicar  en  desierto;  — darvoces  al  aire;  — < 
Calayoos ;— buenos  días  y  noches ; — para  puto  i 
pinas ;— oze,  polla  (d) ; — el  abolengo ;  —  espi 

—  émulos ;  —  bien  se  pueden  comer ;  —  las  1 
leyes ;—  á  las  mili  maravillas; — para  un  sábad 
por  brOjuias ;  —  el  portador  de  esta ;  —  la  ca 
hombro;— juega  el  sol  antes  que  sale;  — no 
que  se  tiene; — es  un  Alejandre; — un  marem 

—  esto  fermiia  (d);  —  es  como  una  dama ;  -» 

ik)  Buko  me  de  meeeftiet  ts  frase  psm  indicar  In 
pata  7  pendencia  eitreiudamente  midesa.  Tal  vet  toa 
gen  en  la  man  qne  los  nmcbschos  pones  á  los  pMn 
snlmales,  y  aun  eon  alflleres  É  mnjeres  y  boalMes  por 
lendas.  Terreros,  en  an  JMe«iMMréi ,  se  acatrdn  de  asi 
qne  emIUd  en  el  snyo  la  Acedemta  Espaftoin. 

{ifi  El  refrán  dice  :  Amor  trúmmen^mnlÉM  ven  laati 
Trempere  vale  e»§eáeeú,  /miee.  También  se  dioe  ea  lá| 
nesea :  ámer  irempiere,  amor  de  sMOceba. 

(t)  las  ni*s  cnerda  <Jf5.) 

(d)  Os  se  asa  para  espantar  á  lu  gaUinaa, 

(a)  Coatracclan  átferemei: 
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meces;— panto  en  boca;— callar  comoen  misa ; 

-  la  sangre  de  los  brazos ; «-  hacer  de  tripas  coraxon ; 
«orejas de  mercadel;— darconlacarga  en  tierra; 

-  máe  sabe  que  las  culebras;  —  allá  foy  y  no  hago 
migue  :  á  Roma  por  todos ;  —  el  pago  que  da  el 
rando;  —  escarmentar  en  cabexaajraay — el  corazón 
M  fuiobra;  —  la  soga  á  la  garganta,— tiéneme  hasta 
qnl  {señalando  la  6o€a);— nole  debo  ni  aun  esto(to- 
omdo  un  d%tnte  con  la  uña) ;  —  romper  con  todo ;  — 
a  berba  sobre  el  hombro ;  —  la  fida  airada ;  —  Iwsta 
PMtar  candelu;— hacer  la  buz  (a)  ;^mojar  la  boca  ;— 
I  postrer  bocado;  —  no  pega  sus  ojos;  —  no  se  des- 
lyana ;  —  á  sabor  de  su  paladar;  — ni  pena  merece  el 
unor;  —  sáquelo  por  conjetura;  ^-  ya  tiene  cuyo ;  — 
•o  hay  qué  fiar ;— bien  puede  fiar;— puertas  al  campe; 

-  quim  no  parece  perece ; — mátalas  callando ; —  por 
lió  por  no,  —  tarde  ó  temprano; — estoy  como  si  me 
holitesen  dado  de  palos ; — tomar  la  mañana ;  —  al  reír 
del  albe ; — fresca  como  una  lechuga ;— no  hay  más  mal 
ssi  él  qne  en  casa  caida ;— á  regana-dientes  ;--4  las  que 
sebea  mueras ;— es  un  pelón ; — parla  como  papagayo ; 
— ea  paloma  sin  hiél ;— pelarse  las  cejas;— liace  hablar 
■nngüehí;  —  las  terdades  amargan;  —  hace  torres 
iofieoto;  — sacaré  Yieatre  de  mal  año;- darse  un 
haes  verde;-*  aunque  me  voy,  acá  quedo;— si  se  mu- 
riere, enlerralle ;— Dios  le  guarde  hasta  el  sábado  en  k 
Ivde;  —  partir  un  cabello;  —  ne  le  echarán  dado 
Uh>;  —  quien  tal  hace,  que  tal  pague ;— pagar  en  hi 
BMaoia  moneda ; — debajo  de  la  capa  del  cielo ; — sobre 
la  cepa  del  justo ;  —  á  qué  quieres  boca ;— pese  á  quien 
pasare;  —  pintar  como  querer;  —  á  propósito,  fray 
larro; — no  me  entrará  de  los  dientes  adentro, — salvo 
el fnente ;  —  aspavientos;  —  servicio  y  muy  pequeíío ; 
—como  el  pan  de  la  boca;  —  si  no  lo  ha  por  enojo ; — 
MUSO  como  un  cordero ;  —  bravo  como  león ;  —  hará 
cera  pábilo;  —  pagar  justos  por  pecadores ;  —  U  paz 
áe  lAdae ; — perdido,  haré  mate  (k) ;— come  Pedro  por 


(É)  JÍMur  ilhuu  dice  eoando  id  machacbo  blBcha  el  carrillo 
r  at  leit  tiafencnie  es  él  ¿  d  eoando  ae  le  da  en  el  cofote  6 
M^|e  áe  !•  fefliet ,  é  «oMdo  et  le  «toe  eaal^ier  fea»  iMUfl*- 
le.  Aplicase  también  esta  frase  á  enalqnier  rendimiento  afrcbído. 

i^)  Bmeg  é  kéwé :  no  está  claro  el  US.  Ganaré  el  Jnego,  persc- 
(■Irét  nrrilnaré  á  los  demás.  T6ma»e  de  la  voz  j  jngada  partlcnlar 
lil  laten  de  i^tdm  con  qne  se  scomeie  á  U  pica  qne  lleaaB  rey. 


demás ; — alma  de  cántaro ; — lean  de  buen  alma ;—  y 
el  de  Espera  en  Dios  con  sus  cinco  blancas(e); — el 
mando  y  el  palo ;  —  el  cojijo;  —  las  de  Vilkdiego;  — 
el  pié  á  la  francesa.» 

ítem  salga  de  lu  comparaciones : «  El  rey  don  Felipe 
en  su  estado;  —  es  un  Alejandro;  —  los  duques;  — 
condes;  —  un  triste  upatero  de  lo  viejo;  —  por  lo 
eclesiástico; — el  arzobispo  de  Toledo;  — el  carada 
ki  perroquia;  —  es  una  santa  Catalina  de  Sena,  —  dar 
gato  por  liebre , —  corrido  como  una  mona ; —  la  maza 
y  la  mona ;  —  el  cuerpoy  el  alma ;  —  cerntee  de  cam-^ 
pina ;  —  sudar  como  gato  de  Algalia ;  —  pase  ese,  que 
ha  comido  cazuebí;  —  liarto  ciego  es  quien  no  vee  por 
tela  de  cedazo;  —  quebrar  la  hiél  en  el  cuerpo ;  —  el 
aiPBCorraplo;  —la  ratón  no  quiere  fuerza; — comerse 
las  manos  tras  ello; — cuando  no  me  cato;  — haga 
vuesa  meroed  penitencia  copmigo ;  —  duelos  y  que- 
brantos ;—  apalábreseme  la  hierra  (d).»  Y  lo  demás  que 
á  ese  tono  dicen  los  graciosos :  «todos  á  una  mano; — 
dos  al  molüno;  —  las  mangas  después  de  pascua;  — 
el  camino  carretero ;  —  la  piedra  imán; — no  tiene  á 
nadie  en  lo  que  pisa ;  —  el  jubón  de  azotes; — con  eso 
no  llueve ;  —  ruin  sea  por  quien  quedare;— echar  pie- 
dras atrás;  —  beber  los  vientos;  —  buena  erais  para 
retratada;  —  servidor  de  Tuesa  merced  «a^iie  a4  aior- 
tem; — por  cierto  y  por  su  madre;  etc.» 

Con  esta  suma  de  recordación  estará  mas  tratable  la 
gente  si  hoyen  estos  modosde  decir,  de  suerte  que  no 
den  nota  de  su  mudanu  de  lenguaje,  para  to  ciial  de~ 
nios  dos  meses  de  dispensación  y  pan  que  m^jor  apren- 
dan á  huirlos:  quedando  con  esto  los  discretos  más,  y 
los  nescios,  aunque  no  dejen  de  serlo,  enmendadoaalgo. 
También  por  esta  prohibimos  no  culpen  losautores, etc. 


Yo  con  Bis  MM  éi 

T  mis  doce  de  cabrón , 

8ne  por  Caltarme  /na  kUnau 
o  S07  Jnan  de  Espera  en  Dios ,  etc. , 


uttfi  alé  naestrt  poeta  jncradlno. 

(J)  iSeré  tal  vet  la  ftase  A^lm»krAtme  Is  kiem,  ta  ttem  le 
ne  esté  abofanéo  de  sed  6  calor,  meriendo  de  bambre?  Enldeccs  el 
teiiMeteia:IlmadoBavlta#csirtcbo,iienbof».eiél,  me 
niega  el  fnego  y  el  agna.  Los  miañes  y  graciosos  alteraban  nota- 
blemente las  palabras,  imitando  muchas  veces  la  prooandacioa 
de  la  gente  de  Sevilla,  que  decta  Arrie  ( jeria)  por  ferU,  Mame  por 
4ierr«,  ete. 


PKEIÁTIGAS  GONTIA  LAS  milUáS  ^'\ 


Noe  el  hermano  mayor  del  regodeo,  unánime  y  con- 

M  BscTlta  ea  Madrid  i  1.^  de  Jaaio  de  1009. 

Bes  enatoaies  4Mipl«fea  de  los  aSoi  dtiesiá  ieia,eaiMla 
iMIilMi  de  lae  Cartee.  L.  M  j  L.  es. 

•e  Medindoi  dd siglo  svu«  j  con  alfanas  mriaatet,  consenm 
eIraU  blbUeieca  Nacional  |M.  0)  con  el  tmio  de  fresmMMpi€ 
ima  mr  ^me^Mw  aev  o^^h^mm  opi^^Mes. 

T  teago  i  U  vUta  ua  copta  becba  por  el  bibliotecario  don  To- 
■MAaiaiioaaacbu.fae  Ikta  el  calgrate  de  jpfijwdtff  i4 kt 
cvipmrea,  d!r  non  Paüicisco  ni  Qocftno :  nléeitñii^t  Itgaái 

■eper  M  rt§94$§  p  flt^án  de  de  cttc^úí^ 
iaédltt  peiBuneciü  basta  el  afio  de  1S45  es  qee  dos  Besito 


I  forme  con  los  coíhides  de  h  camyada  y  risa,  salad  ) 

I  dineros  y  hobos^ 

I     A  vasoÉraa  hMbaacoQU,  demude  alquiler,  Binas 

VMttre'tacnitS  eopla  (cslnfidí  7  aaHfhn)  pnrata  «dMMMt- 
9M4m  de  toa  tlceale  Cadlelbl.  Ttaioiv,  pág.  106. 

Bita  7  «tros  Talgos  fae,  legia  eoalMoB  prepte,  Astarea  a 
aaemo  aatar  il  npettto .  1l  ptiféa  7I1  antantea ,  íocíb  lai  calo- 
res al  rosno  Irt  Bimo  ea  fatea  eidtai  ta  itaa. 

Waaca  IdUena  Befacar  taa  boaoief  de  ta  «ntaapa.  ¿QaS  aiül- 
«ni  lo  oe  ■><•  easeSi?  Qaé  apetecMe  éeteliB  lo  fae  albaie  al 
paioc,  esenadalisa  j  avergSeauT  OnS  guavta  «1  SIdaaCp  «m  au 
praeba  «to  de  Ka  cmaTiai  ce  fat  as  ealuapa  tai  atiam  la- 
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comunes  de  ]  trabiyo,  sufrídoras,  moeres  al  trote ,  hem- 
bras mortales ,  regatonas  del  gusto,  ninfas  del  daca  y 


genios?  NfMsitaríab  tal  tez  el  biógrafo  si  careciese  de  otros  di- 
tos part  Jazgai  i  so  héroe;  mas  los  tiene  con  exceso  en  todas 
sus  obras  :  por  desgracia,  ni  era  de  los  qne  procoran  encubrir  lo 
hnmaio  el  autor  de  La  amm  $  ta  tepuUttra ,  ni  pndo  reprimir 
nuca  los  impeCos  de  sn  natural  fogoso  y  Ubre.  Si  á  los  veinte  j 
aaeve  aSos  escribía  las  PremáiicMt  ccmtra  U$  coiomru,  j  la  Té- 


I 


toma  f  vinculadas  en  la  lujuría ,  que  traducido  en  cas- 
tellano quiere  decir  cotorreras.  Etc. 


nade  la  kemmUñU  iei  puto  y  j  tres  despies  se  eaaresaha  ana 
pentido  en  sus  obras  aacéticaa,— muy  pronto,  y  aon  i  los  rincMia 
j  cinco  de  su  edad,  volvía  á  desnudar  la  pluma  del  casto  detM^ 
que  en  todo  escritor  es  el  lauro  mis  envidiable. 

lio  basta  que  pudiera  decir  y  dijese  Qdevxm  :  aLasdros  sataii 
OKritos,  pero  mi  vida  es  buena.* 


PREMÁTICA  QUE  SE  HA  DE  GUARDAR 

POR  LOS  DADIVOSOS  A  (.AS  MUJERES  (a). 


Primeramente  la  mujer  tan  alta  como  fea  (que  es  |      La  blanca  6  aguileña ,  conforme  á  lo  que  se  usi,  vde 

I  tres  reales  y  etc. 


como  echarse  con  un  alabardero)  no  vale  nada. 

(a)  Escrita  en  Madrid  en  el  verano  de  1009. 

Copia  de  nlngu  mérito,  muy  falta,  de  mediados  del  siglo  iin, 
qne  posee  la  biblioteca  Nacional  (H.  43). 

Otra  tengo  i  la  mano  de  letra  moderna.  Perteneció  á  don  Tomas 
Antonio  Sánchez ,  y  es  muy  apreclable  y  completa  :  su  título,  más 
propio  del  asunto ,  aunque  más  desvergoniado  :  Tasa  de  iat  her- 
maaitat  áeipeesr.  Hay  error  en  eate  epígrafe,  diciendo  kermamíat 
en  ves  de  kerramiealat. 

El  tnladilio  en  verdad  es  el  mismo  por  que  hito  un  grave  car- 
go á  non  PiAiiciaco  el  THhmal  de  la  jaita  t enf  cusa,  cuyoa  auto- 
res aseguran  llevaba  por  aombre  Tasa  ée  /■  ierraMieala  iel  gutto 
aoUoS). 


Tai  pues  debe  de  ser  el  genuino  Ütnlo  del  opdseulo,  yM 
manilesta  que  nunca  logrará  correr  en  letras  de  naoUe.  Skar 
bargo,  pocos  rasgos  de  Qdsvbdo  (si  pudiera  presdadiraedeb 
moral  y  provechoso  al  apreciarios)  Iguálansele  en  sovedsd,* 
gncojo ,  en  soltura  y  en  ocurrenciss  y  eonaparaeloiics  Micas^ 

Imitando  el  estilo  cancilleresco  de  los  aranceles ,  diviMoid 
escritor  poniendo  á  toda  clase  de  miserea  precio  y  lasa,M» 
derados  como  la  escasez  y  spnros  de  aqaelloa  tiempos  la  jj» 
cribian. 

No  ha  sido  impreso  maca. 


PREIÁTIGAS  Y  ARANCELES  GENERALES, 

POR  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  POETA  DE  CUATRO  OJOS  (a). 


Nos  la  razón,  absoluto  señor,  no  conociendo  superior 


(a)  Ignoro  el  afio  en  qne  se  escribieron.  Hese  de  buscar  entre 
loa  de  1610  y  1014,  hacia  cuyo  tiempo,  el  autor  por  las  invectivas 
que  en  este  y  otros  rasgos  hizo  contra  los  poetas  chirles,  mereció 
de  Cervantes  elogios  y  aplausos  lisonjeros. 

La  copia  que  ha  aervido  para  la  impresión,  y  la  sola  que  pude 
haber  á  las  manos ,  fué  del  bibliotecario  doa  Tonu  Antenio  San> 
ches,  sacada  sin  esmero,  annqbe  de  cfeaplar  aattgio;!  úlUaot 
ya  del  siglo  anterior. 

Coa  el  titulo  de  PragmiUea  de  aramule»  ieneraUt  se  hs  impreso 
en  1S45  (AtfoiMí  üaOrada  ea»  grabados)  por  un  ciiemplar  aun  mu- 
cho menos  apreclable  que  el  mío. 

El  anticuario  de  la  biblioteca  Nacional  me  diee  que  en  poder  de 
don  Luis  Beaegaa ,  veelao  de  llneaca » vió  an  códlea  del  siglo  ivii 
donde  se  halla  el  tratadillo  con  el  nombre  de  PregmáHca  de  araih 
.  fikt  teaeraia  gna  deken  aéunar  Iat  dodss  y  lai  tomiaa ,  pan  gna 
fora  lodos  se  escriés.  Tres  variaales  de  este  itjemplar  van  en  an  la- 
gar correapondiaate,  asi  eoao  tmbien  tas  de  la  Impresión  de  1845. 

Resta  deidr  que  al  preaenta  opisealo,  de  los  qae  eaire  cariosos 
eorriaa  manuscritos  m  vida  de  som  FaaMUCO  ■■  Qkiivino,  flié 
honrado  con  una  grave  eeaaara  por  ti»  iiáa  que  levftico,  fariaáico 
frikimal  da  ¡ajusta  oaaimua.  Cítenlo  tu  antoiea  «a  la  página  S, 
;  iraaUdan  un  troso  en  ta  57. 

Ea  iw  lo  moldó,  itaifid  y  acicaló  aacstro  caballera  da  8aa- 


para  (i)  la  reformación  y  reparo  de  costumbres corin 
la  perversa  necedad  y  su  porfía,  que  tanto  se  anai^iT 
multiplica  en  daño  notorio  nuestro  y  de  todo  el  génen 
humano :  por  evitar  mayores  daños  y  que  la  corrapcifli 
de  tan  peligroso  cáncer  no  pase  adelante,  acordaBUj 
mandamos  dar,  y  dimos  estas  (2)  nuestras  leyes  á  tota 
.los nacidos  y  que  adelante  nacieren,  por  via  de  b^nn- 
'dad  y  jóúta,  para  que  como  tales  y  por  nos  estableadv, 
las  guarden  y  cumplan  en  todo  y  por  todo,  según  aqi 
se  contiene  y  so  las  penas  de  ellas. 

Otrosí,  porque  lo  primero  que  se  debe  y  oonmi 
prevenir  para  la  buena  expedición  y  ejecucioD  da  jaití- 
cia  son  oficiales  de  legalidad  y  confiania,  tales  eiaks 
convenga  para  negocio  tan  importante  y  grife,  wm- 
bramos  y  señalamos  por  jueces  á  la  Buena  polftica,  Cu* 
ríosidad  y  Solicitud ,  nuestras  legadas,  pan  que  coi0 


{ 


tfago ,  y  lo  did  en  Bareetoaa  i  ta  ealaapa ,  retaliadolo 
doltímpo. 

(1)  refarmacion  {Editíou  d$  1S45.) 

Al  aaens  leyes  {jU,  d$  SmckezJl 
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represenlaado  nuestra  persona  misma ,  puedan 
itrar  justicia,  mandando  prender,  soltando  y  cas- 

•  según  hallaren  por  derecho.  Y  nos  desde  aquí 
IOS  por  hermanos  mayores  de  esta  liga  á  los  que 
celosos  cada  uno  en  su  lugar,  y  al  que  lo  fuere 
3  los  (i)  otros  nuestro  fiscal ;  será  la  Diligencia, 
>r  de  fama. 

eramente  á  los  que  fueren  andando  y  hablando 
alie  consigo  mesmos,  y  á  solas  en  su  casa  lo  hi- 
los condenamos  á  tres  meses  de  necios,  dentro 
;uales  mandamos  que  se  abstengan  y  reformen ; 
haciendo ,  les  volvemos  á  dar  cumplimiento  á 
minos  perentorios,  dentro  de  los  cuales  traigan 
ación  de  su  enmienda ,  pena  de  ser  tenidos  por 
s.  Y  mandamos  á  los  hermanos  mayores  los  ten- 
r  encomendados. 

que  paseándose  por  alguna  pieza  enladrillada  ó 
i  la  calle,  fueren  asentando  los  pies  por  las  hila- 
y  ladrillos  y  por  el  orden  de  ellos,  si  con  cui- 
hicieren  les  condenamos  en  la  mesma  pena  (3). 
pie  yendo  por  la  calle,  por  debajo  de  la  capa  sa- 
a  mano  y  fueren  tocando  con  ella  por  las  pare- 
Imítense  por  hermanos,  y  se  les  concede  seis 
de  aprobación ,  en  que  se  les  manda  se  refor- 
f  si  lo  hicieren  costumbre,  luego  el  hermano 
les  dé  su  túnica  y  las  demás  insinias ,  y  sea  te- 
'r  profeso. 

]ue  jugando  á  los  bolos,  si  acaso  se  les  tuerce  la 
srcen  el  cuerpojuntamente,pareciéndolesque 
10  ellos  lo  hacen  lo  hará  ella,  declarámoslos  por 
IOS  ya  profesos.  Y  lo  mismo  mandamos  entender 
que  semejantes  visajes  hacen  derr.bándose  al- 
isa; y  con  los  que  llevando  máscara  de  mata- 
ó  semejantes  figuras ,  van  por  de  dentro  dellas 
lo  gestos  como  si  real  y  verdaderamente  les 
se  que  son  vistos  hacerlos  por  de  fuera,  no  lo 
,  (4)  y  con  los  que  contrahacen ,  (5)  cortando 
unas  malas  tijeras  ó  trabajando  con  otro  algún 
lento  tuercen  la  boca  ó  sacan  la  lengua  ó  hacen 
Ules. 

que  cuando  esperan  al  criado,  habiéndolo  in- 
iera ,  si  acaso  se  tarda  se  ponen  á  las  puertas  y 
is  y  pensando  que  por  aquello  se  darán  más  prie> 
garán  más  presto ,  condenamos  á  los  tales  á  que 
aten  y  reconozcan  su  culpa ,  so  pena  que  no  lo 
iose  procederá  contra  ellos, 
que  brujulean  los  naipes  mucho ,  sabiendo  de 
|ue  no  por  aquello  se  les  ha  de  (6)  pintar  ó  deapin- 
>tra  manera  que  como  les  vinieren  á  las  manos, 
donamos  á  lo  mesmo.  Y  por  causas  que  para  (7) 
s  mueven,  les  damos  licencia  que  sin  que  incur- 
otra  pena  sigan  su  costumbre ,  con  tal  condi- 
,e  cada  vez  que  vieren  al  hermano  mayor  ó  pa- 
I*  su  puerta ,  hagan  reconocimiento  con  descu- 
cabeza. 

roí;  unefttro  fiscal  seri  la  Diligencia ,  muUidor  la  Fama. 

5mcA«¿.) 

■MUoa  ilM  kH^etíám  ie  1845.) 

•  foecn  sobre  el  gozo  de  plés  á  eabeu  qne  Un  andantes 
iptdos  los  hace.  (MS.deúM  LtUt  Bmegu. ) 

lof  y  con  los  qoe  contrahacen  {Biie.  de  íUTí.) 
«nudo  {M8.  de  Smttkei,) 
llar  ó  deijanUr  {Et  imprete.) 
ot  {$1 MS,  it  Smekez  y  el  impreso. 

Q-t. 


Los  que  cuando  están  subidos  en  alto  escupieren 
abajo,  ya  sea  por  ver  si  está  el  edificio  á  plomo,  ya  si  le 
acierta  con  la  saliva  á  alguna  parte  que  señalan  con  la 
vista ,  los  condenamos  á  que  se  retraten  y  reformen 
dentro  de  un  breve  término ,  pena  de  ser  habidos  por 
profesos  (8). 

Los  que  yendo  caminando  preguntan  á  los  pasajeros 
cuánto  queda  hasta  la  venta  ó  si  está  lejos  el  pueblo; 
por  parecerles  que  por  aquello  llegarán  más  presto,  les 
condenamos  en  la  misma  pena,  dándoles  por  penitencia 
la  del  camino  y  la  que  van  haciendo  con  los  mozos  y  las 
muías  y  venteros :  lo  cual  se  ha  de  entender  teniendo 
firme  propósito  de  la  enmienda. 

Los  que  orinando  hacen  señas  con  (9)  la  orina ,  se- 
ñalando en  las  paredes  ó  dibujando  en  el  suelo,  ó  ya  sea 
orinando  á  hoyuelo,  se  les  da  la  misma  pena ;  y  que  si 
perseveraren ,  sean  castigados  de  su  juez  y  entregados 
al  hermano  mayor  (10). 

Los  que  cuando  el  reloj  toca  la  hora  preguntan 
cuántas  da ,  siéndoles  más  fácil  y  decente  contarlas,  lo 
cual  procede  las  más  veces  ( 1 1 )  de  humor  colérico  abun- 
dante ,  mandamos  á  los  tales  que  tengan  mucha  cuenta 
con  su  salud;  y  siendo  pobres,  que  el  hermano  mayor 
los  mande  recoger  al  hospital ,  donde  sean  preparados 
con  algunas  guindas  ó  naranjas  agrias ,  porque  corren 
riesgo  de  ser  muy  presto  modorros  (a). 

Los  que  habiendo  poco  que  comer  y  muchos  comedo- 
res, se  divierten  (12)  á  contar  cuentos,  gustando  más  de 
ser  tenidos  por  (13)  lenguazos,  decidores  y  graciososque 
quedarse  hambrientos, — por  ser  tontos  en  lana  y  bata- 
nados, los  remitúnos  con  los  incurables  y  mandamos  se 
tenga  mucha  cuenta  con  ellos,  porque  están  en  siete 
grados  y  falta  muy  poco  para  recogerlos. 

Los  que  por  ser  avarientos  ó  por  otra  cualquiera 
causa  ó  razón  que  sea ,  como  no  nazca  de  fuerza  ó  de 
necesidad  (que  no  se  deben  guardar  leyes  en  los  tales 
casos)  cuando  van  á  la  plaza  compran  de  lo  más  malo  por 
más  barato,  como  si  no  fuera  más  caro  un  médico,  (14) 
un  boticario  y  un  barbero  todo  el  año  en  casa ,  curando 
las  enfermedades  que  los  malos  mantenimientos  cau- 
san ,  condenémoslos  en  desgracia  general  de  si  mis- 
mos, declarándolos,  como  los  declaramos,  por  profesos; 
y  los  mandamos  no  lo  hagan,  ó  que  sean  por  ello  casti- 
gados de  los  curas,  sacristanes  y  sepultureros  de  su 
parroquia ,  más  ó  menos,  conforme  al  daño. 

Los  que  las  noches  de  verano  y  algunas  (1 5)  en  el  in- 
vierno se  ponen  con  mucho  espacio  (16),  pasean  sus  cor- 
redores y  patios ,  en  ventanas  ó  en  olgunas  otras  partes 
ensillados  y  enfrenados ,  y  de  las  nubes  y  el  aire  fueren 
formando  figuras  de  sierpes,  de  leones  y  de  otros  ani- 

(8)  d  de  mandarles  de  plomada  donde  la  saliva,  para  mejor 
acierto  del  nivel.  (MS.  de  don  Luit  Benegas.) 
i9)  con  los  orines  (£/  impreto,) 

(10)  para  qie  ios  aioie  por  desvergonsados  meones  y  manotea- 
dores  del  palilo  de  Vénns.  ( JfS.  de  don  Luit  Benegot, ) 

(11)  el  humor  {El  impreto.) 

\m)  Contra  las  infinitas  castas  de  necios  qne  pueblan  la  redon- 
dez de  la  tierra  esgrimió  el  Aristarco  madrileño  su  tibante  pluma, 
no  solo  en  especiales ,  sino  en  casi  todos  sus  escritos.  Algunas  pá- 
ginas adelante  hallará  el  lector  los  pocos  fragmentos  qne  restan 
de  la  GenMlogU  de  ¡ot  wtodorrot. 

(\%  en  contar  (£/  impreooA 

(13)  leagui^  (£/ irs.  ^Sndks.)— !engaaraees(JÍ/iai^M0.) 

(1¿  un  druiano  y  un  barbero  (Eiimprao.) 

(18)  del  luTiemo  (/i.) 

(IQ  en  ventanag  6  ea  algiau,  ete.  (Id.) 
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males ,  los  declaramos  por  hermanoa.  Empero  si  aquel 
entretenimiento  no  lo  hicieren  para  dar  en  sos  casas 
lugar  ó  tiempo  á  lo  qne  algunos  acostumbran  por  sos  in- 
tereses (para  ver  el  signo  de  Tauro,  Aries  y  Capricornio, 
el  cual  torpísimo  caso  y  feo  condenamos) ,  ios  que  han 
sido  tenidos  por  tales  hermanos  no  gocen  los  privilegios ' 
de  ellos ,  ni  los  admitan  en  los  cabildos  ni  se  les  dé  cera 
el  día  de  su  fiesta. 

Los  que  llevando  zapatos  negros  ó  blancos,  ya  sean 
de  terciopelo  de  color,  para  quitarles  el  polvo  que  lle- 
van, (i)  para  dar  lustre,  lo  hicieren  con  la  capa,  (como 
ai  no  fuera  más  (2)  noble  y  de  m^or  condición  y  cos- 
tosa), por  limpiarlos  á  ellos  la  dejan  á  ella  sucia  y  pol- 
vorosa, los  condenamos  por  necios  de  baqueta,  y  siendo 
(3)  noble,  por  de  terciopelo  de  dos  pelos  fondo  en  tonto. 

Los  que  habiéndose  pasado  algunos  dias  que  no  han 
visto  á  sus  conocidos,  cuando  acuso  se  hallan  juntos  en 
alguna  parte,  se  dicen  el  uno  ai  otro  :  «¿Vivo  está 
vuesa  merced?»  «  ¿  Y  vuesa  merced  en  la  tierra?»  no 
obstante  que  sea  encarecimiento ,  los  nombramos  por 
hermanos,  pues  tienen  otras  más  propias  maneras  de 
hablar,  sin  preguntar  si  está  en  la  tierra  vivo  el  que 
nunca  fué  al  cielo  y  está  presente.  Y  les  mandamos  po- 
ner á  los  tales  una  seña  admirativa,  y  que  no  anden  sin 
ella  por  el  tiempo  de  nuestra  voluntad. 

Los  que  después  de  haber  oido  misa,  y  cuando  recen 
las  Ave  Marías,  á  la  campana  de  alzar,  óá  cualquiera  al 
«ntrar  en  la  iglesia,  se  hacen  señal,  en  acabando  las  ora- 
ciones dicen  «beso  las  manos  de  vuesa  merced»  (aunque 
se  suponga  se  den  rendimiento  de  gracias,  lubiendo  de 
<lar  la  cabeza  de  ellos  los  buenos  dias  ó  noches),  los 
condenamos  por  liermanos.  Y  los  condenamos  que  ab- 
juren de  la  que  siempre  traerán  consigo,  siendo  seña- 
lados con  su  necedad ,  pues  en  más  estiman  un  beso  las 
manos  falso  y  mentiroso  (que  ni  se  las  besarían  aunque 
los  viesen  obispos,  y  más  las  de  algunos,  que  las  traen 
llenas  de  sama  ó  lepra,  y  otros  con  unas  (4)  caireladas, 
^6  ponen  asco  mirarlas),  que  no  el  Dios  os  dé  buenas 
noches  ó  buenos  dias.  Y  lo  mismo  les  mandamos  á  los 
que  respcmden  con  esta  salva  coando  estornuda  algu- 
no, pudiéndole  dech* «  Dios  os  dé  salud.» 

Los  que  buscando  á  uno  en  su  casa,  y  preguntando 
por  él  se  les  ha  respondido  no  estar  en  ella ,  vuelven  ¿ 
preguntar :  «¿Pues  ha  salido  ya?»  démoslos  por  conde- 
nados en  rebeldes,  contumaces,  pues  repiten  la  pregunta 
que  ya  tienen  satisfecha. 

Los  que  habiéndose  llevado  medio  pié ,  ó  por  mejor 
decir,  los  dedos  del  en  un  canto,  con  mucha  flema  llenos 
de  cólera  vuelven  á  mirarle  muy  despacio,  les  condena- 
mosen  la  misma  pena ;  y  les  mandamos  que  (5)  le  qui- 
ten ó  no  le  miren ,  pena  de  que  se  les  agravarán  con 
otras  mayores. 

Los  que  sonándose  las  narices,  en  bajando  el  lienzo  lo 
miran  con  mucho  espacio  como  si  les  hubiera  salido 
perlas  por  ellas  y  tas  quisieran  poner  en  cobro,  conde- 
cí) 6  para  dar  (Eilm^reM.) 

(S)  Bolable  y  de  mfijor  (M.) 

(3)  aotable,  por  de  terciopelo  (14.) 

(4)  acanaladas  i/tf.)— caireladas  <f/  M8.  áéSmieket.) 
— (Aqaf  es  maniñesto  yerro  del  amannene,  allí  ImcImi  arbHnria. 
Qmnitt,  adiar  cairelea,  asaltea  gairttcer  um  floeera  de  Míos 
pendieites  los  extrenios  de  laa  ropas,  de  doade loma  el  escriter 
la  nettíora.) 

/5;  1$  qaitea  ó  no  li  nirea  {El  jrs.  de  Smckn  \ 
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námoslos  por  hermanos ,  y  que  cada  tez  que  Ineorríe* 
ren  den  una  limosna  para  el  hospital  de  los  incurables, 
porque  nunca  falte  quien  haga  otro  tanto  por  ellos. 

Los  que  teniendo  particular  amistad  conunamise, 
cada  vez  que  se  ven,  aunque  sean  en  un  dia  tres  veces, 
le  preguntan :  «¿Cómo  está  vuesa  merced?  Cómo  le  viS 
les  condenamos  por  necios  de  marca  mayor,  puesbasli 
que  le  pregunte  cada  semana  una  vez,  y  esto  ha  deier 
no  le  viendo  más  en  toda  ella. 

Los  que  estando  enamorados,  ora  por  ser  bízainii 
moza,  ora  por  comunicar  la  alegría  que  tienen  de  tntit 
de  ella  y  que  la  vean ,  llevaren  á  sus  amigos  A  bu  easaé 
los  dejaren  en  ella  solos  ó  en  la  cama ,  ó  yéndose  f«n 
del  lugar,  se  la  encomendaren  y  pidieren  que  la  vis- 
ten, los  condenamos  á  que  cuando  vuelvan  de  la  jff* 
nada  la  hallen  amancebada  con  ellos. 

Los  que  topando  una  buscona  en  la  calle  y  pidiénáh 
les  luego  que  la  den  algo  lo  hicieren ,  los  condenams 
á  que  se  vayan  con  ella  hasta  su  casa ,  y  en  ella  ansa 
presencia  le  den  á  otro  lo  que  ellos  la  han  dado,yse 
vuelva  sin  uno  ni  otro. 

Los  que  habiendo  jugado  á  los  naipes  ú  otros  juegw, 
aunque  hayan  perdido,  ora  sea  por  mostrarse  generom, 
ora  por  complacer  algunas  damas ,  dieren  tonto,  les 
declaramos  por  ya  profesos ;  y  mandlimos  que  se  t^p 
particular  cuenta  con  ellos,  porque  falta  muy  pocopm 
echarlos  en  los  incurables. 

Los  que  escribiendo  cartas  ó  bflletes ,  por  miRtnr 
que  tienen  sutil  ingenio'  escribieren  palabras  ó  voci- 
blos  no  usados ,  les  condenamos  á  que  si  en  eRos  ea- 
viaren  á  pedir  alguna  cosa  de  que  tengan  mucha  nece- 
sidad de  ella ,  no  se  la  invien  por  no  entendidos. 

Los  que  yendo  á  caballo  con  espuelas  calzadas,  on 
se  quieran  adelantar,  ora  por  otra  causa ,  dijeren  ane, 
los  condenamos  á  que  se  quiten  las  espuelas,  ycan- 
nando  sin  ellas ,  no  incurran  en  esta  pena ;  y  h>  mto 
á  los  que,  llevando  la  rienda  en  la  mano,  dijeres :  •!•» 
macho,»  puesto  pueden  (6)  tener  con  eRa. 

Los  que  habiéndose  hallado  en  un  punto  con  olra, 
ora  sea  con  cólera ,  hora  por  deshonrarle ,  le  llaonRB 
cicatero,  le  condenamos  que  le  llamen  lo  mismo, y»* 
bre  ello  sea  preso  y  llevado  á  las  galeras  por  diez  afiss» 
donde  con  los  rebenques  del  (7)  grumete  bagan  Itf 
amistades. 

Los  que  habiendo  menester  una  cosa,  inviandéséli  í 
pedir  prestada  la  dieren ,  los  condenamos  en  desgradi 
de  sí  mismos ,  que  nunca  más  la  vean. 

Los  que  habiendo  oido  misa  y  sermón,  dljennqtt 
se  dijo  en  él  cosa  muy  notable,  y  preguntando  por  al- 
gunas de  ellas  ó  on  particular,  no  supieren  dar  raní 
de  ninguna,  los  condenamos  de  cabeza,  puesdeeüi 
dicen  lo  que  no  saben  ni  alcanzan. 

Los  que  estando  en  hi  cama  con  mujer,  queriead* 
hacer  su  gusto,  se  lo  piden,  los  condenamos  A  qnecfltt 
lo  hagan  sin  pedírselo  á  ellos ,  por  ser  necios  abata- 
nados. 

Los  que  escando  en  alguna  conversación  de  reg»* 
cijo,  dicen  «No  hay  más  Flándes»,  por  encaredmil> 
de  gusto,  les  condenamos  á  que  sean  desdichos  en  ¡ve- 
sencia  del  hermano  mayor  y  hermandad,  pues  Mi 
ahora  no  hemos  visto  de  aquellos  estados  cesa  de  •- 

(6)  detener  {El  impreto,) 

(7)  cómitre  hagan  {li.) 
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IretenimieQto,  sino  ojos  sacados,  tuertos,  ó  brazos  que- 
brados y  piernas. 

Los  que  yendo  (i)  caminando,  en  las  ventas  ó  mesones 
por  doíide  pasaren  hurtaren  á  los  venteros  ó  mesone- 
ros cualquier  género  de  hurto,  ó  en  la  cuenta  que  hi- 
cieren les  echaren  de  clavo  alguna  cantidad,  los  absol- 
vemos, damos  por  libres  y  facultad  para  que  lo  puedan 
oonÜDuar  sin  que  por  ello  incurran  en  pena  alguna.  Y 
asimismo  absolvemos  á  los  mismos  venteros  ó  meso- 
neros de  lo  que  ellos  en  cualquier  manera  hubieren 
hurtado  en  esta  razón,  aunque  sea  en  mucha  más  can- 
tidad de  la  que  les  hurtaron  á  ellos,  por  conmutación 
qae  da  ello  (2)  habemos. 

Los  que  casaren  con  mujer  que  saben  ha  gozado 
otro,  ora  sea  por  su  hermosura  ó  por  su  riqueza  que 
tenga,  los  condenamos  á  que  de  ninguna  cosa  que  vean 
4n  su  casa  puedan  tener  queja ;  á  los  cuales  mandamos 
que  cuando  entraren  en  ella  sean  obligados  á  ir  ha- 
blando recio  para  que  haya  lugar  de  ponerse  cada  uno 
-en  salvo. 

Los  que  sirviendo  á  alguna  dama ,  la  llevaren  en 
casa  del  mercader  y  mandaren  que  ( 3 )  se  le  dé  todo 
cuanto  pidiere ,  los  mandamos  remitir  con  los  incura- 
bles, y  mandamos  se  tenga  mucha  cuenta  con  ellos, 
porque  corre  muy  gran  riesgo  su  cabeza.  Y  juntamen- 
te absolvemos  á  los  mercaderes  de  todo  lo  que  en  esta 
razón  tomaren  por  modo  de  hurto  ó  latrocinio  (a),  con 
declaración  que  hacemos  que  si  después  no  cotoiren 
cantidad  ninguna,  no  puedan  pedir  la  mercadería  en  el 
estado  que  estuviere,  como  muchos  han  intentado.  Y 
que  este  capitulo  se  fije  y  ponga  (4)  á  la  puerta  de  Gua- 
dabijara  y  en  las  demás  partes  donde  vivieren  mercade- 
res, para  que  venga  á  noticia  de  todos,  y  de  ello  uo  pre- 
tendan ignorancia  (b). 

Los  que  habiendo  jugado  á  los  naipes  y  perdido  al- 
-gpna  cantidad ,  después  de  haberse  salido  del  juego 
poblicaren  que  se  lo  ganaron  con  fullería  (5)  y  naipes  he- 
cbos,  y  no  se  hubieren  quedado  con  ellos  para  averi- 
guación del  caso ,  declaramos  por  necios  pasados  en 
cosa  juzgada.  Y  absolvemos  y  damos  por  Ubres  á  los 
que  les  ganaron,  y  ponemos  perpetuo  silencio  á  los  per- 
didosos para  que  en  ningún  tiempo  les  puedan  pedir 
cosa  en  razón  de  ello. 

Los  que  estando  en  el  mismo  juego,  habiendo  descu- 
bierto el  contrario  fluí  primera  ó  cmcuenta,  fueren 
con  mucho  cuidado  á  mirar  la  carta  que  les  venía ,  y 
haciendo  primera  ó  otra  cosa  de  buen  juego  lo  publica- 
Ten  j  fueren  mirando,  los  declaramos  por  necios  de 
cosa  juzgada  y  por  sospechosos  en  el  pecado  nefando , 
pues  las  traseras  no  valen  sino  en  Italia. 

d)  eamiio  (£/  Triiim»¡  iñ  la  jutíM  vemfmuM,  citasdo  este  pkr- 
mIi,  qne  califlca  ée  propúiieion  herébca!,..) 
^|S)  iMeeBos.  iJSi  mpret$.) 

(S)  te  dé  lié.) 

M  EiU  dié  otn  de  lai  proposicionei  que  al  padre  Vin^nú  es- 
csadaliiaban  y  á  sos  compafieros  los  autores  del  libelo  eludo. 

U)  €B  li  pnerU  {El  impreso.) 

(^  Era  la  puerta  de  Guadalajara  (como  después  las  gradas  de 
Sai  Felipe,  y  boy  la  pnerU  del  Sol)  el  mentidero  de  Madrid  y  el 
futo  de  reunión  de  la  gente  i aldia ,  ociosa ,  atildada  y  negocian- 
te, porqaealli  estaba  la  contratación  y  el  comercio.  Tuvo  su  sitio 
ca  la  calle  Mayor,  enftente  de  la  de  Milaneses  y  de  Santiago ;  exis- 
tía ya  eo  el  siglo  un ;  y  habiéndose  quemado  el  t  de  setiembre 
de  1881,  fué  é  poco  tiempo  derrocada. 

(S)  6  naipes  {fit  imprew.) 


Los  que  yendo  por  la  calle  les  diere  algún  encuentro 
alguna  bestia  ó  salpicare,  y  ellos  con  mucha  c(Hera  les 
dieren  con  armas,  coz  ó  (6)  puñete,  de  manera  que  la  ca- 
balgadura no  pueda  caminar  con  la  carga,  los  condena*- 
mos  á  que  hiego  nuestras  justicias  les  compelan  á  que 
ellos  mismos  lleven  la  carga  que  la  tal  bestia  llevaba. 

Los  que  pasando  por  alguna  calle ,  de  las  ventanas  6 
corredores  les  echaren  alguna  (7)  bacinada,  agua  sucia  ó 
otra  cosa,  y  movidos  de  esto  llamaren  cornudos,  putas 
ó  otros  nombres  ignominiosos  á  los  della ,  los  absolve* 
mos  y  damos  por  libres,  por  causas  particulares  que 
para  ello  nos  mueven. 

ítem.  Habiendo  conocido  la  naturaleza  ó  inclinación 
de  los  barberos  á  las  guitarras ,  mandamos  que  para 
que  mejor  sean  sus  tiendas  conocidas,  y  los  que  dallos 
tuvieren  necesidad  puedan  saber  cuáles  son  sos  tien^ 
das,  en  lugar  de  bacías  ó  cortinas  se  cuelgue  una  ó  dos 
guitarras,  con  permisión  general  que  hacemos  de  que, 
sin  embargo  de  las  que.estuvieren  colgadas  en  la  tien- 
da^ puedan  tener  para  tocar  ellos  y  sus  amigos  hasta 
dos  docenas  de  ellas;  sin  que  se  entienda  por  esto  el 
que  se  les  prohibe  el  tener  juego  de  ajedrez,  damas  6 
otros  entretenimientos. 

ítem.  Habiendo  visto  la  innumerable  multitud  de  poe- 
tas que  Dios  ha  enviado  á  España  por  castigo  de  nues- 
tros pecados,  mandamos  que  se  gasten  los  que  hay, 
dando  término  de  dos  años  para  que  se  consuman,  y 
que  ninguno  lo  pueda  usar  sm  ser  eiammado  por  las 
personas  que  m¿s  eminentes  sean  en  este  arte ;  y  no  (8) 
liaya  más  que  los  tales  ezaminadores,  so  las  penas  con^ 
tenidas  en  las  ordenanzas  que  se  han  de  hacer  de  la  gen- 
te deste  gremio  (c) ,  y  de  que  se  procederá  contra  ellos 
como  contra  Is  langosta ;  pues  no  han  bastado  otros 
muchos  remedios  que  se  han  intentado ,  antes  cada  dia 
hay  poetas  nuevos,  sin  ser  conocidos  ni  sus  versos  en 
España. 

ítem.  Habiendo  visto  las  vanas  presunciones  de  los 
medios  hidalgos  y  de  atrevidos  hombrecillos  que  con 
poco  temor  se  atreven  á  hurtar  las  ceremonias  de  los 
caballeros ,  hablando  recio  por  la  calle ,  haciendo  mala 
letra  en  lo  que  escriben,  tratando  siempre  de  armas  y 
caballos,  pidiendo  prestado ,  y  haciendo  otras  muchas 
ceremonias  y  cosas  que  solo  á  los  caballeros  son  Ifcí* 
tas ,  mandamos  que  á  los  tales ,  siendo  como  (9)  va  di- 
cho, los  llamen  caballeros  chanflones  (d),  motilones  y 
donados  de  la  nobleza,  y  hacia  caballeros. 

Ítem.  Por  cuanto  nos  ha  sido  hecha  relación  (40)  por 
nuestros  vasallos  que  se  han  perdido  los  cuatro  nom- 
bres más  principales  de  la  república,  conviene  á  saber, 
hidalgos ,  estudiantes ,  arcabuces  y  escríbanos,  porque 
ya  los  hidalgos  se  llaman  caballeros ,  los  estudiantes 

(6)  pofiada ,  (El  impreto.) 

(7)  bafiada ,  ligua  suda,  ifi,) 

(8)  hayan  más  que  los  examinadores  {¡4.) 

{c)  Son  las  mismas  que  insertamos  é  eontinaaclon  de  estos  Art»- 
celet  generales ,  escritas  i  flncs  de  1613. 

Infiérese  del  texto  que  ¿  la  sazón  aun  no  lo  estaban ;  y  de  seme- 
jante dato  base  de  partir  para  fijar  la  época  en  que  se  bosquejó 
el  presente  opúsculo. 

(9)  hemos  dicho,  {El  impreso.) 

{d)  Chaafion,  moneda  de  un  cuarto  extendida  á  fuena  de  golpes 
para  que  parexca  de  dos  coartos.  No  es  menester,  por  tanto,  enca- 
recer lo  oportuno  y  ehistoso  del  epíteto  que  se  da  á  los  béda  caba- 
lleros de  aquel  y  de  todos  los  siglos. 

(10)  de  nuestros  {El  tuqrrffo.) 
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jicenciados,  losarcabaces  mosquetes,  y  los  escribanos 
secretarios ;  y  como  á  nos  toca  la  reformación  y  en- 
jDiendade  esto,  mandamos  que,  so  pena  la  nuestra 
desgracia,  cada  uno  tenga  su  título  propio,  con  apcr- 
'Cibimiento  que  se  procederá  contra  ellos ,  como  contra 
promovedores  de  escándalos  en  la  república,  con  gran 
rigor.  Y  en  esto  encargamos  y  mandamos  i  nuestros 
ministros  tengan  muy  particular  cuidado  de  que  se 
guarde  y  cumpla  y  ejecute ,  con  apercibimiento  que  no 
Jo  haciendo,  se  procederá  contra  ellos  como  más  haya 
Jugar  (i)  de  derecho,  y  se  ejecutarán  en  ellos  las  penas 
que  á  los  tales  fueren  impuestas. 

También,  habiendo  visto  (2)  la  muclia  desorden  que 
Iiay  en  esto  de  las  mujeres  á  quien  ya  por  su  edad  las 
pueden  llamar  madres  ó  abuelas,  mandamos  que  á  to- 
das las  que  fueron  de  treinta  y  ocho  y  cuarenta  años  el 
no  reírse  en  las  conversaciones ,  se  entienda  que  no  es 
j)or  falta  de  alegría  y  contento,  sino  es  de  dientes. 

ítem.  Sabiendo  las  varias  disimulaciones  de  los  hom- 
bres vagamundos  que  hay  en  nuestras  repúblicas,  man- 
•damos ,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  que  se  pro- 
cederá contra  ellos  con  gran  rigor,  que  ninguno  llame 
picado  (a)  á  lo  que  verdaderamente  es  roto. 

Y  porque  se  han  quejado  los  (3)  trabajos  que  á  ellos 
Jesechan  la  culpa  do  las  canas,  malas  caras  y  otras  dimi- 
nuciones en  que  los  hombres  y  mujeres  van  cada  día, 
■declaramos  ser  años;  y  mandamos  que  de  aquí  adelante, 
pena  de  que  (4)  serán  castigados  con  graves  penas  por 
xebeldes  contumaces,  que  ninguno  sea  osado  á  llamarlos 
trabajos,  sino  años,  y  no  de  ninguna  otra  manera. 

Otrosí,  por  las  muchas  iras  y  enojos,  escándalos,  ven- 
ganzas ,  muertes  y  traiciones  que  en  bandos  y  parciali- 
dades suelen  suceder,  vedamos  todas  las  armas  aven- 
tajadas y  dañosas,  como  son  pistolas,  espadas,  arcabu- 
ces y  médicos. 

ítem.  Porque  todas  las  cosas  son  más  perfectas 
cuando  se  hacen  á  menos  costa  y  con  más  orden,  man- 
damos que  siendo,  como  es,  necesario  el  castigo  en  el 
mundo  para  los  malos,  en  lugar  de  poetas  y  verdugos 
se  use  de  necios. 

ítem.  Mandamos  que  no  haya  seda  sobre  seda,  y  que 
algunas  mujeres  con  el  nombre  de  doncellas  no  sirvan 
de  io'que  no  son. 

ítem.  Mandamos  que  puedan  cualesquíer  de  nuestras 
justicias  prender  á  cualesquier  personas  que  (5)  toparen 
de  noche  con  garabato,  escala,  ó  ganzúa,  ó  ginovés,  por 
ser  armas  contra  las  haciendas  guardadas. 

ítem.  Mandamos  que  ninguno  llame  ayuno ,  devo- 
ción ó  templanza  lo  que  verdaderamente  fuere  hambre 
y  no  poder  más. 

(1)  en  derecho,  que  se  ejecntaiia  (El  impreto,) 
(t)  el  maeho  desorden  (Id.) 

(m)  Enn  gala  entdnces  ropas  labradas  con  pieadaras  y  sntiles 
afOijerHlos,  combinados  vistosa  y  ordenadanente. 
(3^  trabajosos  (MS.  de  Sanehes.) 
U)  ieao  castigados  (Elimprao.) 
<5)  encontraren  (Id.) 


ítem.  Mandamos  poner  en  los  calendarios  del  monde 
los  caballeros  por  mártires. 

ítem.  Asimismo  mandamos  que  ningum  persona,  de 
cualquier  estado  ó  calidad  que  sea,  pueda  tener  nombre 
de  valiente  si  no  fuere  hijo  de  médico,  ó  lo  pretoidiere 
ser  por  línea  de  varón. 

ítem.  Asimismo  nos  ha  parecido  ordenar  y  ordeoi- 
mos  que  (6)  no  se  casen  mujeres  grandes  por  la  honra  de 
los  maridos,  pues  vemos  que  en  la  más  pequeña  mejcr 
sobra  para  todo  un  barrio. 

Otrosí,  condenamos  en  los  galanes  de  monjas  los  ai- 
tecristos  pensamientos,  y  teniendo  consideración  éqoe 
ellos  y  los  judíos  se  parecen  en  esperar  sin  fruto,  ki 
mandamos  desterrar  de  nuestras  repúblicas,  por  agoir- 
dadores  y  imitadores  de  los  que  creen  en  la  ley  de  Ma- 
sen; y  si  reincidieren  en  su  obstinación  y  pertinacia,  la 
condenamos  en  que  coman  en  galeras  los  bizcochos  q« 
antes  comían  en  sus  locutorios  y  rejas  con  las  moi- 
jas  (6). 

ítem  habiendo  advertido  la  multitud  de  dones  ^ 
hay  en  nuestros  reinos  y  repúblicas ,  y  considerando  el 
cáncer  pernicioso  que  es,  y  cómo  se  va  extendiendo, 
pues  hasta  el  aire  ha  venido  á  tenerle  y  llamarse  doiMí- 
re;  y  mirando  que  imitan  el  pecado  original  en  no  eso- 
parse  de  él  nadie  sino  es  Jesucristo  y  su  Madre,  mandi» 
mos  recoger  los  dones,  dando  término  de  tres  días  dei- 
pues  de  la  notlGcacion  á  todos  losoGciales  para  que  se 
arrepientan  de  haberle  tenido  (c). 

ítem.  Asimismo  que  los  Mendozas,  Enríquez,  Gm- 
manes  y  otros  apellidos  semejantes  que  las  potas  y 
moriscos  tienen  usurpados,  se  entienda  que  son  sayos, 
como  la  Marquesina  en  las  perras,  Cordobilla  en  loso* 
ballos,  y  Cesaren  los  extranjeros. 


((i)  se  casasen  >£/  impreto. > 

(k\  En  la  Ctaa  de  tocoi  de  MMór,  en  la  HiatorU  UU^Uáid 
Buscón  7  en  otros  rasgos  de  prosa  y  verso ,  Qobvbm  nhiiiéii» 
mente  á  los  derotos  de  monjas,  escándalo  de  los  piadosos,  gaon 
de  la  paz  santa  del  claostro,  hombres  de  estrapdo  y  perfcne  »• 
razón. 

(e)  QoBVEDO  reprodnjo  después  esta  censara  en  la  fitUt  dtlm 
ckUíes.  A  nuestro  reformador  de  costumbres  había,  sin  embaiii, 
precedido  el  regocijadísimo  escritor  aribi^  y  manchego  Cide  lá- 
mete Benengeli  en  condenar  el  aboso  que  hombres  vanos ,  jacas- 
ciosos  7  de  liumüde  alcurnia  hacian  de  aquel  títalo  de  honor,  sia- 
tracción  del  damimu  latino. 

Oibase  en  los  tiempos  medios  i  los  reyes ,  proceres  y  obtapsK 
extendióse  A  los  santos ,  A  las  deidades  y  héroes  del  pasaiiÓM; 
y  los  fabniizadores  y  poetas  llegaron  en  burlas  É  llanar  4a  áml 
las  aves,  animales,  insectos  y  aon  á  seres  inanimados. 

Fué  en  el  siglo  xiv  cnando  más  se  comensd  á  afectar  este  tnli' 
miento,  usurpándolo  con  cuidado  ios  judíos,  entónoes  dnelos4i 
las  riquezas ,  y  avaros  por  lo  mismo  de  condecoraciones  y 
La  plebe  pretendió  no  ser  menos,  7  desde  el  más  iMjo  olcial 
la  pública  ramera  vinieron  con  tal  titulo  á  engalanarse. 

Inútilmente  quisieron  los  Re7es  Católicos  ennoblecerlo, 
yéndolo  entre  las  mercedes  y  premios  de  la  constancia,  amé* 7 
re  del  gran  Cristóbal  Colon;  el  vulgo,  más  p<»deroso  qael8i|^ 
yes,  se  apoderó  del  tnumiento ,  haciendo  preciso  inventar  lasfe 
seftoria ,  ilustrisima ,  excelencia  y  enanios  ambiciona  y  amkiei** 
nará  siempre  la  vanidad  rfdícaia  y  la  nlserable  peqieSes  dd  bt^Ne. 
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mmm  del  desengaño  contra  los  poetas  güeros  ^"K 


Nos,  el  Desengaño,  etc.  Por  cuanto  habernos  sabido 
qiie  la  mayor  parte  del  mundo ,  olvidada  de  nuestras 
verdades ,  ba  dado  en  seguir  la  felsa  seta  de  los  poetas 
chirles  y  bebones  (6),  por  último  y  eficaz  remedio  de 
nuestros  reinos  nos  plugo  ordenar  y  ordenamos  estas 
premáticas,  y  las  mandamos  guardar  á  todos,  so  las 
nuestras  iras,  y  penalidad  de  nuestra  desgracia. 

1.  Por  lo  cual ,  atendiendo  á  que  este  género  de  sa- 
bandijas que  llaman  poetas  son  (c)  nuestros  prójimos  y 
cristianos,  aunque  malos,  viendo  que  todo  el  año  idola- 
Ifluí  muyeres  y  bacen  otros  pecados  más  enormes,  man- 
damos que  la  Semana  Santa  recojan  á  los  poetas  públi- 
cos y  cantoneros,  como  á  malas  mujeres,  y  que  los  pre- 
diquen para  convertirlos ;  y  para  esto  señalamos  casas 
de  arrepentidos,  que,  según  es  su  dureza,  no  las  estre- 
narán. 

2.  ítem.  Advirtiendo  los  grandes  bocbomos  que  hay 
en  las  caniculares  coplas  de  los  poetas  del  sol,  como  pa- 
sas á  fuerza  de  los  soles  que  gastan  en  bacerlas, — pone- 

'  itlt  Laf  svpoDgo  escrfUs  en  Madrid  i  flnes  de  1613. 

Hane  servido  de  original  una  copia  liecha  no  mochos  aflos  des- 
pees, que  perteneció  i  don  Lais  de  Salazar  y  Castro,  j  se  conser- 
n  ea  la  biblioteca  de  las  Cortes,  códice  L.  31. 

A  ftte  rasgo  aludió  el  gran  Cervantes,  diciendo  de  Qüevbdo  : 

Ese  es  hijo  de  Apolo ,  ese  es  hgo 
De  Caliope  masa ,  no  podemos 
Jmos  sin  ¿1 ,  y  eu  esto  e&iare  lijo. 

Es  el  flagelo  de  poetan  memot , 
Y  echará  á  pantillazos  del  Parnaso 
Los  malos  qae  esperamos  y  tememos. 

Por  tan  grato  elogio,  ó  porque  el  autor  del  Quijote  adoptó  algu- 
no qae  otru  pensamiento  de  estas  Premaiicas,  al  dictar  los  PrivUc- 
$ioM,  fáenamas  y  advertmcias  que  Apoto  envía  á  lot  poetat  etpa- 
«•Iré,  tifo  nuestro  non  Fkancisco  en  tal  estimación  su  trabajo, 
%mt  le  incluyó  más  adelante  eu  la  Historia  de  la  vida  del  Butcon^ 
san  cnaiido(si  á  los  hombres  pri>ilcgiados  no  ciega  también  el 
SBor  propio)  debió  parceerle  dosallflado,  frió,  descolorido  y  tri- 
vial, comparándolo  con  la  obra  del  inmortal  ingenio  complutense. 

8«frierun  las  Premitiras,  al  ser  incluidas  en  el  libro  de  ia 
Biaionm  del  Buscón,  muiilaciüncs  y  rtttoques  de  importancia. 

Por  lo  mismo  el  Tribunal  de  ta  juita  venganza  las  cita  aparte  de 
csie  libro ,  en  la  página  ü3. 

Estima  Cervantes  ia  poesía  «como  una  bellísima  doncella ,  casta, 
honesta ,  discreta ,  aguda ,  retirada ,  y  que  se  contiene  en  los  li- 
Hiles  de  la  discreción  mas  alta.  Es  (dice)  amiga  de  la  soledad, 
las  hientes  la  entretienen ,  los  prados  la  consuelan ,  los  árboles  la 
áetenojan ,  las  florea  la  alegran ,  y  Analmente  deleita  y  ensefia  á 
cuantos  con  ella  comunican. 

Nunca  se  inclina  ó  sirve  á  la  canalla 
Trovadora ,  maligna  y  trafalmeja , 
Que  en  lo  que  más  ignora  métun  calla*. 

Infortnnadamente  como  (en  la  opinión  de  don  Quijote)  no  hay 
poeta  que  no  piense  de  si  que  es  el  mayor  del  mundo,  y  so  cnfer- 
nMdad  sea  pegadiía  é  incurable,  nunca  faltaron  ni  fallarán  ocio- 
sos, atrevidos,  ignorantes  y  truhanes  que  manosean  la  poesfa,  la 
ajan  y  prostituyen.  Ciegos,  sastres,  lapateros  y  tundidores  la  per- 
scgnían  al  principiar  el  siglo  xvii ;  al  concluir  el  xviii  la  encena- 
gaban los  Comellas,  Nifos  y  Monzines  :  ¿el  movimiento  literario 
4e  la  era  presente  ha  molido  como  cibera ,  y  tarandeado  estos 
poetastros  granxones? 

Cervintes  y  Qcevioo  se  unieron  para  combaUrlos;  hoyis  prensa 
es  quien  más  los  alienta  y  desvanece. 

<i)  Ckirtew  llama  el  estiércol  del  ganado  lanar;  keéen,  ana 
ispéele  de  avas  blancas ,  gordas  y  bellosas ;  y  en  lo  anUguo  se 
aplicaba  i  la  persona  fútil  y  de  poco  meollo. 

(e)  La  aalsma  califteacion  adoptó  Cervantes. 

•Él  qne  tiene  providencia  de  sustentar  (dice)  las  sabandijas  de 
h  tierra  y  ios  gusarapos  del  agua ,  ia  tendrá  de  alimentar  á  an 
pvela ,  por  iaéandéfa  que  sea. » 
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mos  perpetuo  silencio  en  las  cosas  del  cielo,  señalando 
meses  vedados  ( como  á  la  caza  y  pesca)  á  las  musas, 
porque  no  se  acaben  con  la  priesa  que  las  dan. 

3.  ítem.  Habiendo  considerado  que  esta  infernal  seta 
de  hombrescondenadosá  perpetuo  concepto,  despedaza- 
dores  y  tabures  de  vocablos,  ban  pegado  la  dicba  roña 
de  poesía  á  las  mujeres, — declaramos  que  nos  damos  por 
desquitados  con  este  mal  que  les  ban  becbo  del  que  nos 
bicieron  en  Adán. 

4.  li-om.  Por  cuanto  el  siglo  está  pobre  y  necesitado 
de  oro  y  plata,  mandamos  que  se  quemen  las  coplas  de 
los  poetas,  como  franjas  viejas,  para  sacar  el  oro  y  plata 
que  tienen,  pues  en  sus  versos  bacen  sus  ninfas  de  to- 
dos metales  como  estatua  de  Nabuco. 

5.  ítem.  Advertimos  que  la  mitad  de  lo  que  dicen  lo 
deben  á  la  pila  del  agua  beudita  por  mentiroso,  y  quo 
solo  dicen  verdad  en  decir  mal  unos  de  otros. 

6.  ítem.  Habiendo  advertido  que  ban  remetido  todos 
el  juicio  al  valle  de  josafat ,  mandamos  que  anden  sena- 
lados  en  larepública,  y  que  á  los  furiosos  los  aten;  con- 
cediéndoles los  previllegios  de  los  locos,  para  que  en 
cualquiera  travesura  llamándose  á  poetas,  como  prue- 
ben que  lo  son ,  no  solo  no  les  castiguen  por  lo  que  hi- 
cieren, sino  les  agradezcan  el  no  baber  becbo  más. 

7.  Ítem.  Advirtiendo  que  después  que  dejaron  de  ser 
moros  (aunque  guardan  algunas  reliquias),  se  metieron 
á  pastores  todos ,  por  lo  cual  los  ganados  andan  secos 
de  beber  sus  lágrimas ,  la  lana  cbamuscada  del  fuego 
de  sus  amores,  y  tan  embebecidos  en  su  música,  que  no 
pacen, — mandamos  que  dejen  el  tul  oficio ;  y  á  los  ami* 
gos  de  soledad  les  señalamos  ermitas ,  y  que  los  demás^ 
por  ser  oGcio  alegre  y  de  pullas,  se  acomoden  en  mozos 
de  muías  (d). 

8.  ítem.  Por  estorbar  los  insolentes  hurtos  que  ba- 
cen, mandamos  que  no  se  puedan  pasar  coplas  de  Ara- 
gón á  Castilla ,  ni  de  Italia  á  España ,  so  pena  de  callar 
un  mes  el  poeta  que  tal  luciere,  y  si  reincidiere,  de  an- 
dar un  dia  limpio  (f). 

idi  Consagrados  los  vates,  en  toda  la  segunda  mitad  áe!  sh- 
glo  XVI ,  á  pintar  las  costumbres  moriscas  y  á  ensalzar  la  civlllU' 
clon  árabe  en  alas  de  populares  cantos ,  despojaban  de  la  severi- 
dad castellana  al  romance ,  y  á  fuerza  de  repetir  unos  mismos  pen- 
samientos, le  hadan  monutoiio  y  enfadoso.  En  manos  esta  poesía 
ideal  y  c^balleresra  de  algunos  mozalveies  ignorantes,  se  vló  lue- 
go proi»t¡tui(la,.  y  muy  pronto  acorralada  por  los  dardos  panian- 
tes  del  ridiculo  qae  .<obre  ella  arrojaron  escritores  borlones  y  no 
nada  caritativos.  Los  romances,  á  tanta  perfección  y  elegancia  lleva- 
dos por  Salinas  y  Lope  de  Vega ,  \acilaron  y  cayeron  i  los  golpes 
de  aquellos  oíros 

Tanl.i  Zaiday  Adalifa, 
Tanta  Oragota  y  Danija ,  ele. 

¡Valga  ai  diablo  l-iutos  moros 
Como  por  momentos  sarán ,  etc. ,  etc. 

Desautorlfados,  juntamente  con  los  libros  de  cabaUería  yeon 
los  cantos  heroicos,  se  entronizó  la  novela  pastoril  y  los  roman- 
ces pastoriles.  Vino  un  diluvio  de  estas  composiciones  á  anegar 
la  memoria  de  las  moriscas ;  pero  no  se  libraron  de  la  censara  do 
QuEVBbo  ni  de  la  del  cautivo  de  Argel,  quien  hizo  desvariar  al  Hi- 
dalgo manebego  ron  los  suedos  de  una  segunda  Arcadia. 

(O  De  los  privilegios  que  Apolo  envió  á  los  poeus  espalóles 
(dijo  Cervantes  en  la  Adjunta  al  Parnaso),  «es  el  primero,  que 
algunos  poetas  sean  conocidos  tanto  por  el  dcsallflo  ét  ana  perso- 
nas ,  como  por  la  fama  de  sus  versos* 

«Ite»,  se  advierte  «ne  ao  ba  de  ser  tenido  por  ladran  el  poet» 
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9.  ítem.  Declaramos  y  mandamos  tener  entre  los 
desesperados  que  se  abarcan  y  despenan ,  y  como  tales 
que  no  los  entienren  en  sagrado ,  á  las.  mojares  que  se 
enamoran  de  poetas  á  secas.  Demás  de  esto,  advirtiendo 
la  innumerable  multitud  de  sonetos»  redondillas ,  etc., 
que  ban  manchado  el  papel»  mandainos  que  los  que  por 
sus  deméritos  escaparen  de  las  especerías  vayan  ¿  las 
necesarias  sin  apelación. 

10.  Pero  advirtiendo  coa  ojos  de  piedad  que  hay  tres 
géneros  de  gentes  en  esta  república  tan  sumamente 
miserables,  que  no  pueden  vivir  sin  los  tales  poetas, 
como  S€¡a  ciegos,  farsantes  y  sacristanes,— permitimos 
que  haya  algunos  oGciales  desta  (1)  arte  conocidos,  los 

qte  borlare  algnn  terso  ajeno ,  j  le  encajare  entre  los  suyos ,  co- 
mo no  sea  todo  el  conecto  y  toda  la  copla  entera ,  qne  en  tal  caso 
tan  ladran  es  eomo  Caco.  • 
'  U)  eone  waoúAos  \Dtei  el  M8.  ¡pen  et  erráis  siM^/kste. ) 


cuales  tengan  carta  de  examen  del  cacique  que  tere 
en  aquellas  partes;  limitando  á  los  de  las  comedias  i 
que  no  acaben  en  casamientos,  ni  hagan  las  trazas  con 
papeles  y  bandos ;  y  á  los  de  ciegos,  que  no  subcedn 
los  casos  en  Tetoan ,  y  que  para  decir  la  presente  oki 
no  digan  JMiso6ra;  y  á  los  de  villancicos  que  oo  jnegm 
del  vocablo  ni  metan  más  en  ellos  á  GU^  ni  á  Patena, 
porque  se  quejan;  ni  bagan  pensanúentos  de  (2)  toni- 
llo que,  mudado  el  nombre  se  vuelvan  á  todas  las foii 
tas.  Y  últimamente,  ¿  todos  los  poetas  en  coman  tei 
mandamos  descartar  de  Apolo,  Júpiter,  Saturno  y  otni 
dioses,  80  pena  que  los  teman  por  abogados  ábbon 
de  su  muerte. 

Todas  las  cuales  cosas  mandamos  guardar  á 
tras  justicias  inviolablemente  con  el  rigor 
brado. 

(8)  tonriUo,  modsdo  (TmiMa,  emimmmtUt  ei  JTS.) 
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Nos  el  Tiempo,  (1)  mayor  maestro  del  mundo ,  he- 
redero universal  de  los  hombres,  señor  de  todo,  el  va- 
lentón de  la  muerte  y  de  consejo  de  Estado,  juez  de  re- 
sidencia en  lo  seglar  y  eclesiástico ,  y  en  todo  (2)  asis- 
tente :  Por  cuanto  estamos  (3)  constituido  y  puesto  en 
este  lugar  por  Dios  nuestro  Señor,  y  con  este  poder 
nos  ha  sido  fecha  relación  de  los  muchos  y  exorbitan- 
tes excesos  que  en  diferentes  cosas  se  cometen  en  (4) 

(s)  Bosquejo  y  fondsmento  de  esta  composición  ftaéron  las  Pre- 
mitieM  y  wrtmeeUt  §enerMkt^  qoe  ya  tan  insertas,  escritas,  en  mi 
sentir,  i  principios  del  aOo  de  1613. 

Cercenadas,  retocadas  y  mejoradas  sobre  todo  encarecimiento 
en  1628,  aparecieron  con  el  nombre  de  Premáiica  del  tiempo,  al 
folio  152  del  libro  qoe  se  titula  Denehs  toHoUentot  y  ütewsot  di 
veréades  eoñadat ,  impreso  en  Barcelona  por  febrero  de  i6Í9. 

A  BOdiaéM  de  este  aiismo  afio,  y  aburrido  Qdkvido  por  las 
grandes  persecuciones  que  le  suscitó  Is  suspicacia  del  gobierno 
y  la  envidia  de  sus  ¿mulos,  negó  ser  suyos  todos  los  opúsculos 
qie  no  apareciesen  de  la  colección  que  biso  entonces  en  Madrid, 
y  á  la  cual  llamó  Juguetee  de  l§ niñeM  y  in§eeurttéeiinfenio.  Esta 
suerte  le  cupo ,  Juntamente  con  otros  varios  rasgos,  i  la  Premé- 
tica  del  tiempo  (i) ;  pero  ni  entonces  ni  después  ha  habido  quien 
pueda  poner  en  duda  su  verdadero  autor. 

Con  tal  declaración  no  volvieron  los  libreros  á  reimprimirla, 
basta  que  el  mercader  Pedro  Cocllo  lo  hizo  por  julio  de  16i8,  en 
la  Enseñansa  entretenida  y  donairosa  moralidad  comprendida  en  el 
archivo  ingenioso  de  las  obras  de  doii  Francisco. 

Foppens  la  incluyó  también  en  su  colección  belga  de  1660. 

Después  ba  corrido  varia  fortuna. 

Ei  texto  va  confrontado  con  la  impresión  de  1648. 

Al  pié  resultan  las  variantes  de  un  curioso  manuscrito  que  f  j¿ 
de  don  Luis  de  Salazar  y  Castro ,  y  pertenece  hoy  a  ia  bibliotefj 
fie  las  Cortes  (L.  SI),  cuyo  papel  y  letra  publican  ser  de  los  afios 
de  1620  á  1628.  Tiene  por  titulo  Premáíicas  destos  Beinos. 

El  señor  Castellanos  me  ba  facilitado  otras  variantes.  Ni  recuer- 
da de  dónde  las  tomó  ni  ei  aprecio  que  le  mereciera  el  códice.  In- 
sertólas en  su  lagar  correspondiente. 

{i)  beredero  común  de  los  hombres ,  sefior  de  todo ,  valentón 
de  la  muerte  y  su  consejo  de  Esudo,  {MS,  de  Salaxér.) 
i  (2)  asistente,  etc.  (/'.)-* asistente,  calumniador  de  la  verdad  y 
verdad  en  cueros,  segur  de  filo  eterno,  y  mano  de  hierro  indestruc- 
tible y  destructora ;  dios  en  Is  tierra  por  Dios,  y  su  ministro ;  pre- 
gonero sin  vos,  oido  de  todos  y  poco  escuchado  de  nadie.  Por  cnan- 
to,  ete.  (  Yañantet  del  señor  CasteUama. ) 

(3)  consUtuidos  y  puestos  (Jf5.  da  Salaiar.) 

(4)  las  repnblicaa  (i<<.) 

(i)  Véate  lo  que  soare  estt  fieda  csunptdo  ta  la  pigiaa  194. 


la  república  del  mundo ;  por  mostrar  nuestro  buen  ceb, 
mandamos  á  todas  nuestras  justicias  de  (3)  cualaaqúer 
partes  9  so  las  penas  desta  premática^  que  guartay 
cumplan  todo  lo  en  ella  contenido. 

Primeramente ,  informado  de  los  grandes  robos  yin 
trocínios  que  de  ordinario  se  hacen  en  ventas  ^  mu- 
damos que  nadie  sea  atrevido  de  aquí  addante  á  üt- 
marlas  ventas,  sino  (6)  hurtos,  pues  en  ellas  burtanp) 
más  que  venden ,  so  pena  de  que  las  haya  menester  el 
que  á  lo  tal  no  obedeciere. 

ítem,  porque  sabemos  hay  algunos  caminantes  pa- 
lones y  gorreros,  hospedándose  más  délo  que  (8)  ftm 
razón  en  casa  de  los  amigos,  declaramos  que  el  (I) 
primero  dia  sean  bien  venidos,  tratados  con  regocft 
y  hospedados  con  diligencia;  el  segundo  admitidos  cea 
llaneza,  y  el  tercero  con  descuido  y  enfado ;  y  taiMl 
detenidos  (iO)  sean  tenidos,  ya  no  por  amigos,  sino  por 
enemigos  de  casa  y  de  la  hacienda.  Otrosí,  mandanoi 
generalmente  desterrar  de  nuestra  república  á  lodos 
los  estómagos  aventureros. 

ítem,  habiendo  conocido  la  natural  inclinaeíoB  ds 
los  barberos  á  guitarras ,  mandamos  que  para  que  a»* 
jor  sean  conocidas  sus  tiendas,  en  lugar  da  (i  1)  coiti- 

(5)  cualquier  parte,  gteero  y  condición  (qne  sean  desengalii, 
experiencias ,  consejos  y  castigos ),  manden  ejecnlar  en  todas  y 
cualesquiera  personas  de  enalquiera  estado,  condición  y  génm. 
las  penss  que  en  esta  Premáiica  por  noa  ínereo  Impaestu  si  w 
guardaren  las  nuestras  leyes,  sanciones  y  establccimienloa. 

I.  Primeramente,  informados  de  los  grandes  robos  y  latradiiii 
que  se  hacen  cada  pnnto  en  las  ventas,  {M8,  d§  SaUMear.) 

(6)  borus  {Id.) 

(7)  y  no  venden,  so  pena  que  las  hayí  nenester  clfit  !•  lal  ai 
obedeciere. 

U.  Otros!»  habiendo  conocido  la  latnral  incliaaeioa  de  loska^ 
beros  i  las  guiurras  [Id.Signe  en  esta  coftmnn,  UmeéptnMUmt) 
(S)  es  raion  {BdUimt  da  Sanekm.) 

(9)  primer  (La  de  Bruselas ,  1660,  y  tiguieuln,\ 

(10)  y  sean  tenidos  (La  de  MadrU,  1649,  y  is  áe  arMelss.) 

(11)  la  cortina  6  badas  so  coelgue  é  piíte  «aa  giiUm»  düé 
más,  conforme  al  barreno  del  tal  barbero. 

Ul.  ítem, mandamos,  sabiéndola  InnaaaenbleBtUitaAqaeniM 
te  inviado  de  poetas  á  Espafta  pan  castigo  de  niuslros  peoiási. 
que  se  gasten  los  qne  al  presento  hay,  y  f«e  so  haya  más ;  dir 
doles  de  término  para  que  se  gastea  dos  aioa^se  yes*  ¥^* 
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Bas  y  bacíaSi  cuelguen  ó  pniten  una,  dos,  tres  ó  más 
guitarras,  conforme  el  babero  de  tal  barbero  (a).  Otrosí, 
porque  vemos  que  la  cosa  más  estimada  en  el  hombre, 
que  es  la  barba,  la  ecbao  á  la  basura ,  mandamos  que 
de  aquí  adelante  la  guarden  para  limpiadera  de  los  pa-» 
peles,  pinturas  y  espejos  que  acostumbran  á  tener  en 
Bua  tiendas;  y  que  pues  al  quitar  la  barba  llaman  afei- 
lar,  y  quitan  por  cada  vez  diez  años,  que  es  como  pin- 
tar con  lisonjas  y  regalo,  mandamos  que  de  aquí  ade- 
lante no  les  llamen  barberos,  sino  pintores.  Asimismo, 
porque  el  dormir  los  bombres  con  bigoteras  es  como 
dormir  con  frenos  (6)  (^ ,  les  declaramos  por  peores 
que  nuchos,  pues  estos  duermen  sin  ellos  de  noche, 
y  aquellos  no.  Otros!,  porque  sabemos  que  el  pintar  á 
loe  reyes  y  emperadores  antiguos  rapados  como  frailes, 
es  porque,  como  eran  coléricos,  apenas  sufrian los  bi« 
goles,  declaramos  por  flemáticos  pesados,  por  desocu- 
pados, ociosos  y  mujeriles  á  todos  los  que  gastan  la 
mayor  parte  del  dia  en  hilarse  los  bigotes. 

Ítem,  porque  los  pintores  son  de  suyo  lisonjeros,  y 
que  tienen  por  olicio  enmendar  las  faltas  de  la  naturale- 
n ,  y  viendo  que  en  sus  hijos  é  bijas  pierden  esa  habili- 
dad, pueslos  hacen  feos, — ^mandamos  que,  pues  desto  no 
bao  sabido  dar  razón  concluyante,  pinten  con  fidelidad 
las  damas  que  retrataren  y  sin  la  mano  sobre  el  pecho; 
porque  haciéndolo,  les  declaramos  por  gente  vana  y 
que  se  alaban  á  si  mismos ,  pues  es  como  decir  que  es 
la  pintura  de  buena  mano  y  buena  en  mi  conciencia.  Y 
y  no  guardándolo,  mandamos  les  llamen  lisonjeros  y 
aduladores,  y  que  no  agrade  el  retrato  á  quien  se  lo 
mandare  hacer. 

Ítem,  habiendo  visto  la  multitud  de  poetas  con  va- 
rias sectas,  que  Dios  ha  permitido  por  el  castigo  de 
anestroa  pecados,  mandamos  que  se  gasten  los  qud 
hay,  y  que  no  haya  más  de  aquí  adelante ,  dando  de 
lénnino  dos  años  para  ello,  so  pena  que  se  procederá 
contra  ellos  (2)  como  contra  la  langosta,  conjurándo- 
loa,|Nies  no  basta  otro  remedio  humano.  Otrosí,  de- 
daramos  por  moros  y  turcos  á  todos  los  poetas ,  que, 
eomo  renegando  de  su  patria,  disfrazan  los  nombres 
de  damas,  galanes  y  de  sus  amores  con  los  de  los  tur- 
coa  y  moros,  llamándoles  Abencerrajes,  Dantas,  etc. 

ítem,  porque  piensan  los  astrólogos,  poetas  y  retó* 
ricos  que  solo  ellos  saben  alzar  figuras  para  (3)  escu- 
rocersus  enredos, — declaramos  que  sean  tenidos  por 
figuras  los  que  á  nadie  quitan  la  gorra ,  y  más  si  es  de 
poro  arrogantes;  los  que  dicen  mal  de  todo,  hablando 
adrede,  descuidados,  ignorantes,  para  dar  á  entender 
están  divertidos  en  negocios ;  los  que,  no  teniendo  ba- 

yncaáefi  contra  ellos  como  contra  las  langostas,  conjartodoles, 
fMt  Bo  bMtaa  otros  remedios. 

IV.  Asinismo  ios  ha  ivarecido,  habiendo  Tisto  las  ?anas  presan- 
dones  de  medio  escoderos  y  de  atrevidos  hombrecillos  que  con 
poca  temer  ae  atreven  i  usurpar  las  eeremoiias  (JÍS.  i#5«/ftMr.— 
Poto  é  lo  eolumn»  tiguienU ,  linea  S3. ) 

<o)  «Todos  ó  los  mis  son  guitarristas  y  eopleroos  deda  don 
Qo^oto.  Los  antores  del  Picoro  Guxman  de  Álféraehi  y  de  la  Pi- 
roro  jMttímé ,  y  Qditioo,  en  Lat  uMuréu  4e  PbUan  y  en  la  Yiiiu 
ée  ioi  ekittet ,  ponderaron  tan  decidida  aftcion  de  loo  rapiolas  i  lao^ 
aottonaa  y  á  la  poeaia. 

(á)  Inernstó  Vindcr  Hámmen  este  pensamiento  en  la  refandi- 
doB  qio  hixo  de  la  Co<o  d€  ioco$  de  mur.  (Véaoe  lo  nota.i  do  1& 
péfiioSSd.) 

.  iUlm¿9dñnmw{KdicáeMa4riié€iB*li,9¡^d€Bmel§i.) 
(t)  eooforao  contra  lo  langosta  (¿o  hhum-isíjo»  4$  MMérii4 
(^  ofcarecer  (¿o  de  Bnuelae  y  s^Mieiffee,) 
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cienda ,  blasonan  de  gastadores;  los  que  en  tiempo  da 
lodos  pisan  menudico,  saludan  á  cuantas  mujeres  eiH 
cuentran ,  aunque  sean  viejas  y  feas ;  los  que  á  ka  ma-» 
nanas  hacen  traer  el  rosario  al  criado ,  y  andan  toda  la 
tarde  enfrenados  con  el  palillo,  y  al  tiempo  de  habhurr 
por  el  embarazo  de  la  madera,  babean  y  rocian  httbaí^ 
bas  de  los  circunstantes.  Asimismo  decoramos  porfi-* 
guras  á  todos  los  viejos  que  se  remozan  y  dan  en  re* 
quebrar ;  ordenando  que ,  pues  siendo  viejos  se  hacen 
niños ,  no  les  dejen  salir  de  casa  sino  es  con  ayo.  Y  fi* 
nalmente,  dechuramos  por  figtnas  á  todas  las  mujeres 
que,  siendo  hermosas  ó  ya  viejas,  se  pintan,  y  gene* 
raímente  á  todas  las  viudas  que  dan  en  lavar  ropa  blan- 
ca ,  aunque  sea  á  gente  grave  y  de  autoridad.  Manda* 
mos  sean  comprendidas  con  estas  y  tenidas  por  figo-» 
ras  descorteses  las  miyeres  que  el  dia  que  van  en  oo* 
che,  y  más  si  es  prestado,  desconocen  á  quien  más 
las  conoce ,  dándose  más  á  conocer  con  eso. 

ítem,  ha  parecido,  habiendo  visto  las  varias  presuiH 
clones  de  medio  escuderos  y  lacayos,  atrevidos  honw 
brecillos,  que  por  verse  que  van  delante  y  dejan  atrás 
sus  señores,  como  si  fueran  de  más  importancia,  con 
poco  temor  se  han  atrevido  á  usurpar  las  ceremonias 
de  los  caballeros,  hablando  recio  por  las  calles,  badea* 
do  mala  letra,  tratando  siempre  do  armas  y  caballos,  (4) 
y  pidiendo  prestado ,  no  teniendo  que  [Nrestar  lienzo  i 
sus  carnes,— que  á  los  tales  les  (5)  Uamen  caballeros 
chanflones,  (6) donados  de  la  nobleza,  (7)  ó  hada  ca* 
balleros  ó  hada  caballos,  y  cuando  mucho,  como  laca'* 
yos;  se  queden  con  titulo  de  ayos  de  hacas  flacas  y  vie?^ 
jas,  y  duerman  siempre  sobre  pf^as  ó  sdire-  lana  be* 
dionda. 

ítem,  vista  la  ridicula  figura  de  los  criados  cuandO' 
dan  á  beber  á  sus  señores ,  hadando  el  Coliseo,  el  Gui* 
neo,  inclinando  con  notable  peligro  y  asco  todo  el  cuer* 
po  demasiado ;  y  que  siendo  mudos  de  boca,  son  habla* 
dores  de  pies  de  puro  hacer  desairadas  reverencias, 
declaramos  sea  eso  tenido  por  descortesía  é  irreveren- 
cia. Y  mandamos  á  todos  los  criados  que  de  aquí  ade* 
lante  hicieren  semejantes  servicios  y  cortesías ,  que  en 
pago  de  eso  les  den  la  comida  medio  comida ,  y  quedea 
de  puro  hacer  reverencias  más  corcovados  que  el  dia- 
blo que  traía  sastres  al  infierno ;  y  que  estando  de* 
lante  de  su  señor  y  en  presencia  de  mudios  se  les  (8) 
caigan  las  calzas. 

ítem ,  declaramos  y  desengañamos  á  todos  los  reyes 
y  señores  deste  mundo,  que  no  piensen  ser  ellos  los  ma* 
yoresde  todos,  porque  este  solo  lo  es  el  calor,  delante 
de  quien  están  ellos  mismos,  y  todos  descubiertos,  y  de- 
lante de  bs  reyes  se  cubren  los  grandes, 

ítem ,  porque  hemos  visto  que  en  esto  del  dar  y  pe- 
dir hay  varías  trazas, — para  dar  alivio  á  todas  las  bol- 
sas ,  y  fáciles  respuestas  para  toda  mujer  buscona  y  pe- 
digüeña ^declaramos  que  de  aqui  adelante,  nadie  dé 

(4)  pidiendo  prestado  y  baeiendo  otras  cosas,— qne  i  los  tales, 
siendo  como  he  dicho,  los  Uamen  {US.  de  S^hior.) 

(5)  llaman  (Todot  loe  impreea  etpúñúlee.) 

(6)  motilones  6  doaados  {MS,  de  Seiéutr.) 

(7)  ó  hicia  caballeros. 

V.  ítem  movidos  á  piedad  de  los  ruegoo  do  nnostros  tiaallos». 
damos  licencia  para  qoo  do  tquí  adelanto  haya  dooeoUao. 

VI.  Y  por  cnanto  nos  ha  aido  fecha  reUcioa(M.— JifWfdiia» 
411,  eohimna  %  Aoeo  f  3.) 

(S)caUn(£dic.  del64S.) 
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sino  buenos  dias  y  buenas  noches,  besamanos,  favor... 
al  que  lo  merece  (con  buenas  palabras  no  más),  lugar. . . 
en  las  visitas  y  conversaciones,  y  al  superior,  y  gusto... 
aá  todos  en  cuanto  pudiere  (a)u.  Asimismo  declaramos 
que  no  dé  á  ninguna  mujer  joya  ninguna ,  so  pena  de 
quedarse  con  el  jó  como  bestia,  sino  solo  darle  palabras 
fingidas,  y  dar  á  perros  á  todas  las  taimadas  que  piden 
perrillos  de  faldas ,  y  más  si  han  de  ser  con  collares  y 
cascabeles  de  plata.  Y  asi  á  la  que  te  pidiere  un  manteo 
de  raso,  enséñale  el  del  cielo  azul  y  raso;  si  terciopelo, 
afeítate  tres  veces;  si  (i)  manto  de  soplillo,  envíale  los 
soplos  de  tus  suspiros ;  si  banda ,  dale  la  de  los  tudes- 
cos, ó  que  en  entregarse  á  tí  la  tendrás  de  tu  banda; 
si  liga,  la  de  Lepante;  si  pasamanos  de  oro  y  plata, 
que  se  vaya  á  casa  de  un  platero  á  pasar  las  manos  por 
todo  esto,  á  Ululo  de  quererlo  comprar,  si  tuviere  di- 
nero ,  ó  tomarlo ,  si  se  lo  dieren;  si  perlas,  que  ya  ella 
misma  es  una  perla ,  y  que  con  derramar  lágrimas  ver- 
terá cuantas  perlas  quisiere ;  si  una  toca,  tócale  un  laúd 
ó  guitarra;  si  rosario  de  cocos,  remítela  á  unas  viejas 
ensartadas  en  coche ,  que  como  parecen  micos,  esas  le 
harán  cocos  al  vivo;  si  cadenas,  envíala  á  la  de  Marse- 
lla, que  tiene  gruesos  eslabones ,  ó  á  una  cárcel ,  ó  ga- 
leras; si  brincos,  los  (2)  de  un  ademan ;  si  lienzos,  los 
de  un  muro ;  si  zapatillas ,  y  más  si  son  de  ámbar,  ex- 
cúsate con  que  es  presente  en  profecía ,  y  que  no  sabes 
cuántos  puntos  calza ,  y  cuando  mucho  (para  quitarte 
de  ruido)  (3)  envíale  las  de  las  espadas  negras;  si  boca- 
dos, que  se  vaya  á  un  alano;  y  si  comida,  envíale  por 
ante  los  de  un  coleto ;  capones,  de  un  facistol ;  gallinas, 
de  hombres  cobardes;  y  por  postre,  buñuelos  de  viento 
y  nueces  de  ballesta.  Y  caso  que  te  vieres  forzado  á  ha- 
ber de  dar  algo,  sea  como  la  bebida,  poco  y  muchas 
veces,  porque  solicita  cada  vez  y  puede  obligar  de  nue- 
vo. Y  declaramos  que  los  que  esto  no  cumplieren ,  se 
queden  para  siempre  rotos,  enamorados,  y  sin  mujer  y 
sin  dineros. 

Ítem ,  porque  sabemos  cuan  lleno  está  el  mundo  de 
cierto  género  de  hombres  entremetidos ,  negociantes, 
enfadosos  y  sin  vergüenza ,  mandamos  que  los  priven 
de  todo  cargo  y  oficio ,  y  solo  se  les  consienta ,  á  falta 
de  otros ,  que  puedan  ser  sacristanes  y  (4)  muñidores 
de  cofradías ,  y  para  alivio  de  la  república ,  y  exone- 
rarse dellos ,  se  repartan  por  las  montañas  entre  rús- 
ticos ,  y  por  las  Asturias ,  Navarra  y  Vizcaya ,  para  que 
estos  pierdan  alguna  parle  de  su  cortedad.  Y  á  los  que 
quedaren  mandamos  poner  á  la  vergüenza  en  el  mismo 
lugar  y  entre  las  mujeres  vendederas  y  regatonas  y  de 
peso  falso ;  y  que  en  lugar  de  potros  y  verdugos  para 
atormentarlos,  los  entreguen  á  los  necios ,  mayormen- 
te que  presumen  de  sabios. 

ítem,  declaramos  por  locos  todos  los  mercaderes  que 
en  cuanto  á  los  plazos  de  las  pagas  que  les  debieren, 
hicieren >  sin  otro  resguardo,  confianza  de  la  palabra 

(  «)  Sistema  que  trndojo  Martínez  de  la  Rosa  en  estos  tersos : 

Aquí  yace  don  Matias, 
Afosado  de  tacafio, 
Y  daba  gratis  ai  aflo 
Pésamea ,  pascaas  j  dias* 

(i)  mziHiiEdie,  de  Madrid,  1648.) 
.   (S)  denoadema.  {¡d.) 

MTal  ves  deba  leerse  dt  «m  ademñ.  Dase  este  nombre  A  los  ma- 
deros qoe  sirven  pan  tpunular  las  minas.) 

(3)  envíala  (Edic.  de  Bnsetai  y  iiguiente$.) 

/i;  fflOliidores  [Edic  dei648.) 


de  señores ;  y  que  sean  comprendidas  debajo  Jel  ídísb» 
título  los  señores  que  no  reparan  en  comprar  á  cual- 
quier precio,  fiados  en  que  es  largo  el  plazo  de  la  paga, 
(5)  debiendo  saber  que  no  hay  cosa  que  llegue  más  pres- 
to que  el  plazo  de  una  deuda;  y  se  cumpla  con  estos  el 
refrán  que  dice  :  Todos  somos  locos ,  los  unos  y  loi 
otros. 

ítem,  porque  vemos  que  ya  hoy  día  nadie  dice :  aAsi 
lo  calló  fulano;»  sino :  «Así  lo  dijo  fulano ;»  ordenamos 
haya  cátedra  para  callar,  como  las  hay  para  hablar. 

ítem,  mandamos  (6)  á  cualesquier  justicias,  que  pren- 
dan á  todas  y  cualesquier  penonas  que  toparen  dedil 
ó  de  noche  con  garabato ,  escala ,  ganzúa  ó  gemmés, 
por  ser  armas  contraías  haciendas  guardadas  (7)  (8). 

Otrosí  vedamos  los  dos  extremos ,  de  tener  rnud» 
caras  y  el  de  no  tener  ninguna. 

ítem,  por  las  muchas  iras,  (9)  escándalos,  desCñi- 
ciones ,  muertes  y  venganzas  que  en  bandos  y  parekh 
lidades  se  suelen  hacer,  vedamos  todas  las  armas  iv»- 
tajadas  y  dañosas,  como  son,  (10)  espadas,  pistoleta, 
médicos,  cirujanos,  boticarios,  necios,  habladores  y 
porfiados.  Y  declaramos  por  tres  enemigos  del  coerpt 
á  los  médicos,  cirujanos  y  boticarios ;  y  por  tres  ene* 
migos  de  la  bolsa á  los  escríbanos,  procuradores, c^ 
choros  ó  gitanos. 

ítem ,  porque  sabemos  hay  cierto  linaje  de  valento- 
nes matantes,  que  solo  matan  á  quien  se  deja  matar, 
mandamos  que  no  pueda  tener  nombre  de  valieolt 
quien  no  fuere  ó  pretendiere  ser  hijo  de  médico,  dra- 
jano  ó  boticario  (b). 

{i  i)  Ítem,  por  los  muchos  desórdenes  que  hay  enal- 
tas (12)  castas  de  mujeres,  á  quien  por  su  edad  puedea 
llamar  madres,  mandamos  que  todas  las  que  fueren  áe 
treinta  y  ocho  (i 3)  años  á  cuarenta,  el  no  reírse  en  hi 
ocasiones  de  (1 4)  gusto  no  se  atribuya  á  falta  de  alegrii, 
sino  de  dientes ;  y  que  por  modo  de  melindre,  tan  soli- 

(5)  habiendo  de  haber  que  no  hay  cosa  (Edic.  de  1648.) 

(6)  que  puedan  coalesquier  justicias  prender  i  coalesqiier  pc^ 
sonas  qoe  toparen  de  noche  ( MS.  de  Salasmr.) 

(7)  ítem»  prohibimos  á  las  viejas  andar  á  casa  ét  ganps  pan 
engancharlas  en  sn  garahato  y  llevarlas  al  coman  del  sexto,  {fe- 
riantes de  Casieílanos. ) 

(8)  XVI.  ítem,  mandamos  poner  en  los  calendarios  del  mil 
por  mártires  á  todos  los  caballeros  rojos. 

XVU.  También  mandamos  que  no  pueda  tener  nombre  den- 
liente  quien  no  fuere  hijo  de  médico  ó  lo  pretendiere  ser. 

XVIII.  Asimismo  pareció  ordenar  y  ordenamos  que  no  seeaseí 
mujeres  grandes  (¡d.—Sigue  página  44S,  eobumtm  1,  AiimS.) 

(9)  enojos,  escándalos,  traiciones,  venganzas  y. muertes  fie 
en  bandos  {ÚS.  de  Saiaiar.) 

(10)  almaradas,  pistoletes  y  espadas  mayores  de  marea, ans- 
boces  y  médicos. 

XII.  ítem,  por  cnanto  todas  las  cosas  son  más  perfetas  casada 
se  hacen  i  menos  costa  y  con  más  orden  ;  y  viendo  eoán  neccs^ 
rio  es  el  castigo  en  el  mundo  para  los  malos ,  mandamos  qaepan 
atormentarlos  de  aqui  adelante,  en  lugar  de  potro  y  verdugos,  se 
nsen  necios. 

XIII.  Asimesmo  vedamos  seda  sobre  seds  y  marido  sobre  m- 
rido,  (/d.—  Sigue  página  U%  columna  1,  linea  11.  > 

(b)  Véase  la  noU  8. 

(11)  VIII.  También  por  el  mucho  desorden  qve  hay  en  estasea- 
sas  de  las  mujeres  á  quien  ya  por  sn  edad  se  pneden  llamar  mi- 
dres,  mandamos  que  en  todas  (MS.  de  Salaaar.) 

(li)  casas  de  mujeres  ( Impresión  de  Madrid,  1618,  y  la  d¡r  Art- 

teloi. ) 

(13)  ó  enarenta  afios  arriba ,  el  no  reírse  {MS.  de  Salasar.\ 

(14)  risa,  no  se  crea  no  ser  falta  de  alegría  sino  de  dientes. 
IX.  ñem ,  sabiendo  las  malas  y  vsnas  disimnlaciones  de  Ms 

hombres  vagamundos  y  pobres,  mandamos  {id-^Siguepégioa  441» 
cotwHnai,  linean.) 
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inénte  se  les  (i)  permite  cuando  ríen  el  poner  delante 
la  boca  el  abanillo  ó  manguito.  Asimismo  ordenamos 
lio  se  admita  otro  melindre  que  ese  á  la  que  pasare  de 
veinte  y  cinco  años. 

Itero ,  sabiendo  las  varias  disoluciones  de  los  hom- 
bres vagamundos  y  mandamos  que  ninguno  llame  pi- 
cado á  lo  que  es  (2)  roto,  ni  se  pique  nadie  mientras 
pierde  en  el  juego,  por  celos  de  su  mujer ;  ni  porfiar  so- 
bre cosa  alguna ,  mayormente  si  es  de  poca  importan- 
cía,  80  pena  que  desto  se  le  sigan  grandes  inquietudes 
7  daños.  Y  asi ,  establecemos  una  ley  contra  el  picar 
qae  mande  :  aNo  te  picarás  en  ningún  tiempo  por  nin- 
guna cosa.»  También  mandamos  que  nadie  llame  ayuno, 
(3)  devoción  ó  templanza  (4)  á  loque  verdaderamente 
es  bambre  ó  no  poder  más.  Y  asimismo,  sabiendo  que 
se  dice  ya  por  modo  de  refrán  en  el  mundo,  que  soles, 
penas  y  cenas  son  las  tres  cosas  á  cuyo  cargo  está  des- 
pachar desta  vida  para  la  otra ,  declaramos  que,  si  bien 
los  soles  matan  algunos ,  las  penas  á  otros  pocos ;  pero 
que  mueren  más  de  no  cenar  que  de  (5)  ninguna  de  las 
eosas  dichas. 

ítem,  porque  se  nos  lian  quejado  los  trabajos  de  que 
les  echan  las  culpas  de  muchas  canas,  se  declara  que 
son  años;  y  mandamos  que  nadie  los  llame  de  otra  ma- 
nera. (6) 

ítem ,  habiendo  advertido  la  multitud  de  dones  que 
hay  en  el  mundo  (pues  hasta  el  aire  (7)  le  tiene),  y 
considerando  que  imitan  al  pecado  original  en  no  es- 
caparse del  entre  todos  (8),  sino  solo  Cristo  y  su  Ma- 
dre, mandamos  recoger  los  dones  (9) ;  y  ya  que  los 
baya,  sea  en  las  manos,  y  no  en  los  nombres.  Y  damos 
léraüno  de  tres  dias  después  (iO)  de  la  notificación ,  á 
jodos  los  (11)  oficiales,  para  que  se  arrepientan  de  (t2) 
os  haber  tenido.  Asimismo  declaramos  que  los  Men- 
biaSy  Enríquez,  y  Guzmanes  y  otros  apellidos  semejan- 
es,  que  (13)  las  cotorreras  y  moriscos  tienen  usúrpa- 
los, se  entienda  que  son  suyos,  como  (1 4)  el  de  Marque- 
illa  en  las  perras,  Cordobilla  en  los  caballos,  y  César 
iu  los  extranjeros. 

Ítem ,  porque  hay  grande  falta  de  amigos  verdade- 
'OS,yya  los  más  son  como  lunas  con  menguantes  y  cre- 
úentes,  largos  de  palabras  y  breves  de  obras,  declara- 
nos  que  sean  todos  conocidos  como  dinero,  cuyo  valor 
le  sabe  antes  de  haberlo  menester  (a). 


i4i 


|i)  permita  eaando  rian  ( Edie.  de  Sancha.) 

|S)  ferdaderamente  roto. 

X.  T  por  caanto  se  han  quejado  los  trabajos  de  que  les  erhan 
tolpa  de  mochas  canas  ( US.  de  Saladar.  —  Sigue  ilnea  t5  de  esta 
yfcWM  ) 

(5)  7  deioeion  ( Jf5.  de  Saiaiar.) 

(D  lo  qoe  verdaderamente  es  hambre  y  no  poder  más. 

XV.  ítem  mandamos  que  puedan  cualesquier  justicias  (¡d.—St- 
meen  la  nota  %de  ¡a  página  440. ) 

(5)  ningunas  '  Lae  ediciones  de  Bruselas  y  siguientes.) 

ÍS>  XI.  Otrosí,  por  las  muchas  iras  [US.  de  Saiazar.— Sigue 
m§iM§  440,  columna  i,  linea  17. ) 

(7)  le  ha  venido  á  tener,  como  te  Te  en  don-^ira) ;  y  conside- 
raado  ild.) 

(8)  los  naeidos,  sino  Cristo  {Id.) 

<9)  T  damos  de  termino  de  tres  dias  (Id.) 

(10)  desta  notidracion  [Id.) 

(11)  oflcios.  [Edic.  de  Bruselas  y  todas  las  posteriorea.) 

til)  haberlos  tenido.  Asimismo  mandamos  que  los  Mendozas, 
Manriques  y  Guzmanes  ( US.  de  Salaiar. ) 

(13)  las  mujeres  de  mal  vivir  j  los  moriscos  tienen  usurpados  (Id). 

(14)  Marquesina  en  las  perras,  el  Cordobilla  en  los  caballos,  y  el 
César  en  los  extranjeros.  (US.  de  Salasar,  que  termina  en  eslepunto.) 

{a)  No  bay  periodo  en  estas  obras  que  no  revele  pasmoso  cono- 


Otrosí,  porque  sabemos  se  dan  muchos  por  agravia- 
dos de  lo  que  no  debieran,  declaramos  que  no  pueda 
agraviar  ni  lengua  de  juez  ni  de  mujer,  ni  vara  6  lengua 
de  padre  airado,  ni  palos  de  corclio  encliapinados  por 
una  mujer,  ni  jineta  de  soldado,  porque  todo  para  ó 
en  la  debida  autoridad  ó  respeto,  ó  en  la  uaturaleu 
propia. 

Asimismo  mandamos  que  ninguno  llame  á  nadie  di- 
ciendo :  «Ola  hombre  honrado;»  porque  nadie,  mien- 
tras esté  vivo  y  sano ,  es  honrado  con  ola,  porque  las 
honras  se  suelen  hacer  á  un  muerto,  pero  no  á  un  olea- 
do, que  aun  vive. 

Y  por  cuanto  (t5)  nos  ha  sido  fecha  relación  que  se 
(16)  ha  perdido  el  nombre  de  los  cuatro  ofícios  más  hon- 
rados de  la  república ,  conviene  á  saber :  hidalgos,  es- 
tudiantes, arcabuz  y  escribano;  porque  (n)  los  hidalgos 
sollaman  caballeros,  los  estudiantes  licenciados,  los 
arcabuces  mosquetes ,  y  los  escribanos  ó  escribas  ó 
secretarios ;  mandamos ,  que  pena  de  nuestra  desgra- 
cia, cada  uno  tenga  su  título  propio. 

(18)  ítem,  sabiendo  loque  estima  un  galán  que  se  le 
caiga  á  su  dama  un  guante ,  para  levantarle  y  tenerle 
por  prenda ,  declaramos  que  no  se  le  deja  ella  traer  por 
hacerle  favor,  sino  para  que  le  compre  otros  mejores, 
ó  para  traerle  (si  no  se  los  compra)  como  á  pobre  ver- 
gonzante, y  darle  un  guante,  para  que  (i9)  como  tal 
pida  limosna. 

Otrosí ,  contemplando  en  los  galanes  de  ciertas  se- 
ñoras, y  atendiendo  á  que  ellos  y  los  judíos  se  parecen 
en  el  esperar  sin  fruto,  los  mandamos  desterrar  (20)  por 
vagamundos ;  y  si  reincidieren,  los  condenamos  á  que 
(21)  en  lugar  de  los  bizcochos  blancos  que  habían  de 
comer  en  sus  casas,  los  coman  en  galeras^  más  duros 
que  ánima  de  rico  avariento.  Asimismo ,  sabiendo  las 
locuras  y  encarecimientos,  y  aun  á  veces  herejías,  que 
dicen  los  amantes  tiernos  á  sos  damas  cuando  las  re- 
quiebran y  alaban, — ordenamos  que  nadie  alabe  á  nin- 
gún estado  de  (22)  mujeres :  no  á  las  doncellas,  sino  que 
digan  ellas  mismas  sus  alabanzas,  que  lo  aaben  mejor 
que  nadie ;  ni  á  las  casadas,  que  esas  ¿olo  las  ha  de  ala- 
bar su  marido  y  á  solas,  porque  en  público  sería  señal 
que  la  tiene  para  vender;  y  menos  á  las  viudas,  que 
desassolo  lo  sabe  el  marido  difuiUo ;  y  así,  que  aguar- 
den vuelva  del  otro  mundo ,  ó  á  otro  marido,  para  que 
la  alabe;  ni  tampoco  á  las  solteras,  que  á  ellas  ninguna 
necesidad  hay  de  alabarlas,  porque  de  puro  lavadas, 


cimiento  del  corazón  humano,  y  deje  de  ofrecer  ütil  lección  y  pro- 
vechosísima medicina. 

(15)  se  nos  ha  sido  (Colección  de  Uadrid  de  1G48. ) 

(16)  han  perdido  los  cuatro  nombres  más  sonados  de  la  rcpd^ 
blica ,  conviene  i  saber :  hidalgo,  estudiante,  (US.  de  Salasar.) 

(17)  ya  ios  hidalgos  se  llaman  caballeros,  y  los  estudiantes  li- 
cenciados,  y  ios  arcabuces,  por  pequeños  que  sean,  escopetas  ó 
mosquetazos,  y  los  escribanos  secretarios ,  —  mandamos ,  so  pe- 
na [Id.) 

(18)  VII.  otrosí,  mandamos  desterrar  de  nuestras  repdbliento* 
dos  los  esuimagos  aventureros ;  y  juntamente  vedamos  los  dos  ex- 
tremos, asi  de  tener  muchas  caras,  como  de  no  tener  ningnna. 
{¡d.  —  Sigue  la  nota  il  de  la  página  440. ) 

(19)  como  á  tal  i  Impresión  de  1648. ) 

(W)  de  las  repúblicas ;  y  si  reincidieren  (US.  de  Salaiar.) 

(SI)  coman  en  galeras  ios  bizcochos  que  intes  comían  en  los  lo- 
cutorios. 

XX.  ítem,  habiendo  advertido  la  multitud  de  dones  (Id.  —Vuel» 
ueála  columna  I  de  asía  página,  linea  S6. ) 

(22)  mujeres,  ni  A  las  doncellas  {Colección  de  Bruselas  j  las  pos* 
teriores.) 
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esUín  harto  alabadas  para  siempre.  Y  finalmente  man- 
damos que  nadie  alabe  á  mujer  alguna  por  ser  grande, 
que  también  alabamos  por  grande  una  cuchillada,  y 
vemos  que  ninguno  la  quiere.  Y  así,  nos  pareció  orde- 
nar que  no  se  usen  mujeres  grandes,  por  la  honra  de 
los  maridos ,  pues  vemos  que  en  la  más  pequeña  (i) 
suele  sobrar  para  todo  un  barrio ;  y  solo  se  da  licencia 
para  alabar  las  pequeñas ,  porque  hay  menos  de  mufjer, 
y  como  dice  el  refrán  :  Del  mal  el  menos  (a). 

ítem ,  mandamos  que  no  haya  seda  sobre  seda  ni  ma- 
rido sobre  marido^  y  que  algunas  mujeres  (2)  en  nom- 
bre de  doncellas  no  (3)  sirvan  de  lo  que  no  son. 

ítem,  para  alivio  de  los  presos  de  la  cárcel  y  forza- 
dos de  galera,  declaramos  que  los  mayores  presos,  y 
forzados  son  los  mal  casados. 

Otrosí ,  sabiendo  que  esto  de  cornudo  se  va  haciendo 
honra  y  granjeria,  y  por  no  saberlo  ser  muchos  de  los 
que  lo  son ,  resultan  grandes  daños  é  inconvenientes  en 
ia  república,  por  tanto  ordenamos  que  se  haga  oficio, 
y  que  nadie  sea  admitido  á  él  sin  examen  y  aprobación, 
aunque  sea  comisario  ó  platicante. 

Asimismo  vedamos  á  todo  marido  sufrido  el  poder 
hacer  testamento ,  porque  no  es  justo  tenga  última  vo- 
luntad en  la  muerte  quien  nunca  la  supo  tener  en  vida. 
Y  mandamos  no  le  pongan  después  de  muerto  piedra 
sobre  su  sepultura ,  porque  marido  que  supo  sufrir  tan- 
to, él  mismo  se  servirá  de  piedra.  (4) 

ítem,  vedamos  á  todo  hombre  sin  dientes  el  casarse, 
mayormente  con  mujer  vieja  ó  flaca ,  porque  las  mu- 
jeres el  dia  de  hoy  son  tan  libres  y  soberbias ,  que  aun 
á  maridos  que  les  muestran  dientes  no  obedecen ;  y 
mal  podrá  roer  (si  ella  es  vieja  ó  flaca)  tanto  hueso  un 
hombre  sin  dientes. 

ítem,  porque  es  bien  dar  algún  alivio  á  los  maridos  y 
hablar  en  abono  de  las  mujeres,  declaramos  que  dan  es- 
tas á  aquellos  tres  dias  ó  tres  noches  buenas,  que  es  la 
del  desposorio,  la  primera  vez  que  paren  y  cuando  se 
mueren.  Y  asimismo  contra  satíricos  maldicientes,  que 
tratan  alas  mujeres  de  mentirosas,  declaramos  que  tres 
verdades  Acen  en  su  vida :  la  primera  cuando  dicen : 
« { Ay  qué  loca  me  levanté  desta  cabeza !»  La  segunda, 
cuando  al  decir  el  marido  en  la  cama :  «Volveos  acá^» 
responde  ella :  aEn  eso  estaba  yo  pensando  ahora.»  Y  la 

(1)  sobra  mojer  pan  todo  in  barrio. 

XIX.  Otrosí,  considerando  en  ios  galanes  de  monjas  tos  anteeris- 
tos  pensamientos,  y  teniendo  consideración  i  qoe  ellos  y  los  ju- 
díos se  parecen  {,MS.  de  SaUuar.— Sigue  eñ  la  Ürnea  íñde  taam- 
terior  cohtmna.) 

(a)  Lo  mismo,  hablando  de  nuestro  sexo,  pone  Bretón  de  los 
Herreros  en  boca  de  Marcela : 

Paesto  qne  el  hombre  do  es  bueno. 
Le  prefiero  chiquitín , 
Porque  en  chico  vaso  al  An 
No  cabe  mucho  veneno. 

(2)  con  el  nombre  de  doncellas  no  sirvan  de  lo  que  no  son. 
XIY.  Otrosí,  mandamos  qne  nadie  llame  ayuno  (MS.  de  Sahsar. 

—  ÁrrUñt  péfhía  441,  cóhaima  i,  ¡búa  13.; 

(3)  se  sirvan  ( Edte.  de  Madrid ,  1648.) 

(4)  Otrosí ,  mandamos  que  ninguna  descosida  se  dé  por  cosida 
ame  sastre  de  larga  carrera,  qne  ha  de  bnsearia  el  hilo.  ( Variante» 
dei  tenor  CoiiettaMt,) 


DE  QUEVEDO  VILtEGAS. 

última  no  querer  comer  delante  del  marido,  diciendo : 
ttHarto  harta  y  cansada  me  tienen  vuestras  cosas.» 

ítem,  mandamos  que  el  que  matare  corchete  ó  soplot 
(gozque  de  las  regatonas,  bufoncillo  de  los  teniaite^ 
trasto  de  la  república,  que  embaraza  y  no  sirve,  y  puul 
del  demonio)  ó  otro  cualquiera  ministro  de  los  alleg»* 
dos  á  falso  testimonio ,  le  sea  lícito  desollarle,  y  ante 
con  el  pellejo  en  las  manos  entre  los  pleiteantes,  pin 
que  le  dé  cada  uno  un  tanto,  como  lo  hacen  los  que  tie- 
nen ganado  con  el  que  mala  el  lobo :  advirtiendo  y 
mandando  estrechamente  á  quien  tal  hiciere ,  que  w 
diga  viene  de  matar  un  hombre,  sino  de  despabilar  ooi 
vela  de  á  dos,  que  ardia  en  daño  de  muchos  y  se  con- 
sumía entre  si  misma. 

Otrosí,  porque  sabemos  hay  cierto  género  de  Idn- 
dos,  que  como  mujeres  comunes ,  admiten  6  todo  Bi- 
gante,  y  más  si  es  apasionado,  entreverando  y  anadi» 
do  las  letras  de  los  escudos  que  ellos  reciben ,  i  hi  le- 
yes, con  que  es  fuerza  mudarles  las  slgniíicadoiiei  y  (|) 
entendimientos , — declaramos  á  los  tales  por  patraiM 
alquilados ,  y  por  abogados  de  los  pleitos ,  y  do  de  ki 
pleiteantes.  Y  damos  por  bienaventuradas  lasrepúbim 
que  carecen  dellos,  de  la  manera  que  aquellos 
serán  pacíficos  que  carecen  de  piratas.  Asimismo, 
que  la  presunción  del  vulgo  bárbaro  caliOca  los 
dios  y  ciencia  con  los  años,  mirando  en  los  letrados,  aé- 
dicos  y  aim  teólogos  más  en  la  barba  que  en  la  dea* 
cia , — ordenamos  que  todos  estos,  antes  de  v á  ki 
universidades  á  graduarse  de  ciencia ,  vayan  á  casali 
algún  remendón  de  la  naturaleza,  ó  á  vivir  algún  tieope 
entre  los  ermitaños,  á  graduarse  de  barbas.  Solo  lesi^ 
damos  ir  á  casa  de  los  barberos ,  porque  estaría  en  sai 
manos  dejarlos  sin  ciencia,  con  qidtarles  la  Inriía  ya- 
pársela toda. (6) 

Otrosí,  damos  por  incapaces  de  razón  á  todos  m»- 
IIos  que,  habiéndoles  Dios  hecho  bien  criados  de  pen»- 
ñas,  son  mal  criados  de  gorra;  y  deleitándose  enier 
descorteses,  se  consuelan  á  vivir  malquistos.  Tasbaii- 
mo  declaramos  por  regatones  de  cortesías  y  por  lato 
nes ,  sisadores  de  excelencias ,  señorías  y  mertedei^i 
todos  los  que  á  los  titulados  dicen  vuselencia,  enlagff 
de  vuesa  excelencia ;  y  vusía  en  lugar  de  vnesa  señoril; 
y  á  todos  los  demás  vuesarcé,  en  lugar  de  vuesa  mertii 

Finalmente ,  visto  que  de  ordinario  andan  mnclM 
poetas  enfermizos  por  tener  tan  gruesas  las  fem} 
tener  necesidad  de  sangrarlas,  mandamos á todos hi 
cirujanos  sea  esto  con  ballestilla ,  si  no  quieren  gtfitf 
las  lancetas  y  caer  de  nuestra  gracia. 

Todas  las  cuales  cosas  mandamos  guardar  i  iHMlni 
justicias  irremisiblemente  con  el  rigor  acostofliiii- 
do  (7). 

Por  mandado  del  consejo  de  la  Gruta , 

El  Licenciado  (8)  Cisca,  secretario. 


(5)  sentencias »— declaramos  {Eéic.  da  Saueém.) 

(6)  Itea,  mandamos  á  estos  qve  no  afdtea  al  préjiao 
charla ,  ni  den  lancetada  i  doncella  opilada ,  qne  si  á  los 
timan,  matan  al  mundo  futuro  en  las  sefuidas.  {Loa 
feridat  del  señor  Castelíanot.) 

(7)  so  pena  de  nuestra  segnr.  {Id,) 

(8)  Cita  {Edte  de  Smtcka,) 


«•■SI 


F»  nS  LAS  PBEBIATIGAS  Y  ARANCELES  GENERALES» 


d.  * 


VECTIVAS  CONTRA  LOS  NECIOS 


(fl) 


GENEALOGÍA  DE  LOS  lODORBOS^'^ 


pie  más  fáGÍlmeDte  se  pueda  tratar  desta  ma- 
larse  mejor  á  euteoder,  será  necesario  saber 
redecir genealogia,y  deque  partes escompuea- 
6  quiere  decir  modorro.  Es  pues  de  saber  que 
iblo  geneahgia  está  compuesto  de  dos  nombres» 
ttino,  y  el  otro  griego;  el  latino  es  genm,  que 
lecjr  en  nuestro  romance  castellano,  linaje, 
go  es  logos,  que  quiere  decir  iermo;  j  de  abí 
Márse  genealogía,  que  quiere  decir  declaración 
«  Ahora  resta  de  saber  qué  quiere  decir  ino* 

cuántas  maneras  de  necios  hay,  y  enquó  con- 
,  j  en  qué  difieren,  para  saber  de  dónde  tUYO 
9  la  necedad.  Es  pues  de  saber  que  hay  dife- 
le  personas  deste  humor ;  los  unos  se  llaman  na- 

otros  majaderos  ó  mazacotes ,  los  otros  mo* 
Ea  lo  que  estas  tres  personas  concuerdan  es  en 
ICO ;  en  lo  que  difieren  es  en  la  significación  de 
bres.  La  primera  persona,  que  es  nedo^  es  el 
que  es  menester  tratalle  para  entender  del  lo 
I,  y  meterle  en  algunas  cosas  delgadas  para  que 
a  lo  que  sabe ;  porque  al  primer  toque  no  se 
ircibír  de  los  semejantes  lo  que  son.  Lasegunda 
,  que  es  majadero  6  mazacote,  es  más  clara  de 
y  porque  miyadero  ó  mazacote  se  llama  el  hom- 
no  ha  comenzado  bien  á  hablar,  cuando  nos  da 
kr  lo  que  es  en  las  palabras  que  dice.  La  tercera 
,  que  es  modorro,  es  tan  fácil  de  conocer,  que  no 
»ter  bablalle,  sino  poner  los  ojos  en  él  y  en  su 
alie  para  conocelle ;  y  este  último  es  el  peor  hu- 
todos.  Sabido  pues  qué  es  genealogía  y  qué  es 
o,-*querrá  decir  genealogía  de  los  modorros,  do- 
nde la  descendencia  y  origen  délos  que  poco 


o  esta  deoomlDicloo  renno  todos  los  escritos  sueltos  de 

iftaero. 

latktario  de  la  BiMioteca  NuíomI  ii6  haee  aSos  ib  dli- 

hnvBDo ,  en  veno  octosUabo  asonanlado ,  eos  d  titilo  de 

imáe  los  modorros. 

lisBO  epígrafe  Oen  el  primer  opdsealo  del  tan  antlgno 

lomMno  {Km.  141.  4) ;  rasgo  qne  con  alguna  repngnaneia 

a  lu  presentes  piginas. 

iendo  personas  competentes,  tnjo  foto  he  consultado, 

nestro  caballero  trasó  también  en  prosa  una  Gatealogié 

táorroi,  estiman  el  NS.  de  la  Colombina  por  tu  eonen- 

irSfrasIs ;  pero  de  torpe  y  ijena  pluma. 

•In  embargo,  muy  autorizadas  tiéneslo  por  embrioa  y 

le  la  nifiez  de  dox  Francisco.  El  asunto,  suyo  Indudablo- 

0  acompasado  y  largo  de  los  periodos,  carácter  pecillar 

xfi ;  pero  la  imitación  senil  de  aquel  estflo,  el  desaliso 

meeioa  de  la  obra,  eoBflesan  por  autor  de  eUi  i  o  b»> 

ombris  7  la  claridad  del  alba  no  lachan  Sites  de  fie  el 
eoB  su  luí  el  imbito  de  la  tterra?  El  iogeaio  tine  tta* 
tlaleblai  y  ai  aUiorada. 


ben ;  por  donde  se  dará  á  entender  de  dónde  tuvo  prin- 
cipio la  necedad,  y  qué  hijos  y  descendientes  tuvo.  El 
primero  deste  lini^e  fué  el  Tiempo  bastardo  y  perdido: 
este  fué  el  que  instituyó  y  fundó  el  mayorazgo  y  el  que 
ganó  el  blasón  deste  apellido.  Con  tal  cabeza  podéis  co- 
nocer los  miembros  cuáles  fueron ,  especialmente  te« 
niendo  obligación  de  guardar  las  condiciones  á  que  el 
tal  fundador  les  obligó.  Las  coales  fueron  tan  fáciles  de 
cumplir,  que  no  solamente  fueron  cumplidas  aquellas  á 
que  estalMín  obligados,  pero  aim  mucho  más,  como  se 
Terá  por  el  discurso  desta  historia.  Los  cuales,  aunque 
noliicieran  más  de  loque  les  estaba  mandado,  fueran 
harto  perdidos,  porque  el  fundador  les  mandó  que  el 
que  sucediese  en  sos  bienes  los  pudiese  vender,  trocar, 
cambiar,  enajenar,  perder,  jugar  y  hacer  dallos  todo  lo 
que  más  útil  fuese  pare  que  más  fádlmenta  se  gasta* 
sen  en  cosas  que  costasen  mucho  y  valiesen  poco,  do- 
rasen poco  y  pareciesen  bien,  y  qne  ninguno  tomase 
parecer  de  nadie  aunque  le  hubiese  menester  mucho,  y 
que  nnnca  le  diese  pena  deber  muchos  dineros,  aunque 
no  tuviese  de  qué  los  pagar,  y  otras  cosas  ansí  seme- 
jantes. Y  porque  parece  que  nos  hemos  divertido  en  co- 
sas que  por  ventura  no  dan  gusto  á  vuesa  señoría,  vol- 
vamos al  Tiempo  perdido,  que  fué  el  principio  de  nues- 
tro tema,  el  cual  fué  casado  con  la  Ignorancia,  ea)o 
cual  se  nos  da  á  entender  cómo  los  que  tienen  en  poco 
la  pérdida  del  tiempo  es  por  falta  de  la  consideración,  y 
asi  los  hijos  que  deste  matrimonio  salen  son  palabru 
vanas,  que  aprovechan  poco  y  dañan  mucho,  pues  con 
decir  pensé  que,  dan  á  entender  á  muchos  lo  que  saben 
pocos. 

Dice  más  el  autor,  que  «la  Juventud  mo»a  fué  casada 
con  el  Picado»,  lo  cual  es  fácil  de  entender;  y  aunque 
en  decir  juventud  podia  excusar  decir  moza,  por  ezage- 
rer  el  brío  de  la  Juventud  quiso  dalle  ese  epiteto,  como 
quien  lUma  á  la  nieve  blanca,  no  podiendo  ser  de  otro 
color.  Y  volviendo  á  nuestro  propósito,  digo  que  por 
la  mayor  parte,  todos  los  mozos,  pensando  que  tienen 
k  vida  por  muchos  dias,  métanse  en  ese  miserable  caos 
sin  rienda,  y  ninguna  cosa  aman  más  que  á  él :  lo  cual 
hacen  por  tener  poca  ezperíencia  para  gobernarse,  y 
porque  ninguna  cosa  ellos  desean  más  que  U  libertad, 
y  esta  tienen  todos  los  que  siguen  el  pecado,  y  por  la 
mayor  parte  los  que  la  siguen  son  los  mozos. 

Dice  el  autor  qne  la  Juventud  mesa  fué  casada  con  el 
Pecado ;  dice  más  el  texto,  a  y  tuvieron  treshijos  que  son 
No  sabia.  No  pensaba.  No  miraba :  bien  parecen  hi- 
jos de  un  padre  y  de  una  madre,  pues  asi  en  el  nombro 
como  en  la  condicioo  se  paraciereii  tuto  loa  onoe  á 
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los  oíros,  como  aquí  se  ve  claramente.»  Quiere  pues 
darnos  á  entender  el  autor  en  figura  destos  tres  hijos 
de  la  juventud,  que  los  mozos  cuando  pretenden  hacer 
alguna  cosa,  se  siguen  por  su  parecer  y  apetito, y  ri- 
giéndose por  su  voluntad,  no  consideran  lo  pasado,  que 
es  el  no  sabía ;  no  atienden  lo  porvenir,  que  es  él  no 
pensaba ;  ni  ven  lo  presente,  que  es  el  no  miraba. 

Dice  más  adelante  el  autor  que  «estos  tres  hijos  de  la 
Juventud  se  casaron  sin  licencia  de  sus  padres,  y  hubie- 
ron por  hijos  á  Bien  está,  Tiempo  hay,  Mañana  se  ha- 
rá». Casarse  sin  licencia  de  sus  padres  no  es  otra  cosa 
sino  no  aprovecharse  en  las  cosas  que  los  hombres  mo- 
zos destc  tiempo  hacen ,  del  uso  de  la  razón  de  la  cual 
uos  hablamos  de  arrear  mejor  que  de  ninguna  joya  del 
mundo,  y  sin  ella  no  habríamos  libertad  para  nada.  Y 
el  no  usar  deste  uso  de  la  razón  hace  á  los  hombres 
engendrar  hijos  que  les  valdría  más  no  haber  nacido 
que  tenellos;  porque  el  hijo  mayor,  que  se  llama  Tiemr- 
|90  hay,  no  es  otra  cosa  sino  dilatar  todas  las  obras  vir- 
tuosas con  buenos  deseos  para  la  vejez;  y  el  Bien  está 
es  cuando  un  buen  crístiano  quiere  aconsejar  al  que  no 
lo  es  que  se  enmiende,  y  lo  convence  con  razones,  el 
cual  responde  al  que  se  las  dice  :  «  Bien  está; »  y  si  tras 
esto  le  importunan  más,  ciérrase,  diciendo  :  «Mañana 
se  hará.» 

Dice  más  el  texto :  aeste  Tiempo  hay  fué  casado  con 
8u  hija  No  pensaba ,  y  tuvieron  por  hijos  á  la  Necedad 
y  á  Qué  me diránl  Descuidéme,  Ya  me  lo  sé.»  Ninguna 
cosa  me  espanta  más  que  una  persona  como  el  tiempo 
<á  quien  los  filósofos  que  algo  entienden  dan  el  renom- 
bre de  sabio  (a),  y  aun  dicen  algunos  que  á  ninguno  le 
compete  con  más  razón  este  título)  verle  casado  con 
una  mujer  necia,  como  No  penscU^a ;  pero  quien  yerra, 
y  en  lo  que  toca  á  su  alma,  no  le  pida  nadie  que  acierte 
«n  lo  demás,  porque  al  fin  lo  contrario  es  la  verdadera 
discreción.  El  primer  hijo  que  tuvieron  fué  la  Necedad : 
<le  hombre  tan  inconsiderado  en  casarse  y  de  una  mu- 
jer tan  poco  avisada,  ¿qué  pudo  salir  sino  necedad?  £1 
segundo  hijo  que  tuvieron  fué  Qué  me  diránl  Esto  es 
claro  :  cuando  en  algún  pueblo  principal  se  quiere  ha- 
cer alguna  fiesta  ó  regocijo ,  y  algún  caballero  está  tan 
empeñado,  que  no  tiene  de  donde  haber  un  real  sin  que 
venda  su  hacienda  ó  lo  tome  á  cambio,  dícele  su  mujer 
ó  su  pariente  ó  su  amigo :  «Señor,  no  lo  hagáis;  mirad 
que  os  perderéis  si  os  deshacéis  de  lo  que  tenéis,  porque 
estáis  muy  gastado ; »  y  lo  que  responde  á  los  que  de 
sus  propósitos  le  disuaden  :  «  Eso ,  señor,  no  cumple 
con  mi  honra.  Si  no  salgo  allá ,  si  no  gasto  como  los 
otros,  ¿qué  me  dirán?»  De  manera  que  tienen  más  es- 
crúpulo de  fama  que  de  conciencia.  El  tercero  hijo  quel 
Tiempo  hay  tuvo  fué  Descuídeme,  el  cual  viene  tras 
Qué  medirán^  Porque  después  que  uno  en  una  fi&sta 
como  la  pasada  determina  de  agradar  al  mundo  y  agra- 
viarse á  sí,  echa  menos  lo  que  ha  gastado,  y  le  vuel- 
ven á  referir  el  yerro  que  ha  hecho  en  gastar  lo  que  gas- 
tó, parécele  que  da  muy  bastante  disculpa  con  decir : 
«  Descuídeme ; »  y  cuando  le  aquejan  más  y  le  dan  á  en- 
tender la  poca  experiencia  que  tiene  de  las  cosas,  lo  que 
responde  es :  «  No  me  digáis  nada,  no  me  deis  consejo ; 
que  ya  me  lo  sé. n 

Dice  más  el  autor,  que  a  esta  Necedad  fué  casada  con 

(a)  Tbales  Kilesio ,  ono  de  los  sirte  de  Grecia ,  preguntado  si 
liihi»  aJjroB  %9b\o,  respondilqsc  el  tteapo. 


Quizá,  y  tuvieron  tres  hijos  :  á  la  Vanidad,  á  Quizá ú 
el  chico,  á  Quizá  si  el  granden.  Casarse  la  Necedad  coi 
Quizá  no  es  otra  cosa  sino  abrazarse  algunas  peisoni 
con  pensamientos  que  tienen  más  apariencia  de  nm 
que  de  ciertos :  con  decir  que  el  Rey  me  dará  de  ct- 
mer,  al  Duque  tengo  de  mi  mano,  favor  tengo  liarta.? 
el  que  eso  dice  «o  mira  el  poco  merecimiento  que  tiae, 
y  cómo  no  tiene  vaso  donde  quepa  un  cargo  corooelq|K 
pretende;  y  asi  le  sucede  todo  como  hombre  incogit^ 
do,  y  los  hijos  que  destos  pensamientos  vanos  saleo, su 
vanidad.  Hay  otros  que  sin  ríenda  gastan  lo  quetieM 
con  decir :  «  No  ha  de  faltar;  que  si  el  chico  muere ]i 
tendré  de  comer,  y  si  no,  el  grande  es  mi  deudo,  dom 
lo  podrá  dejar  de  dar; »  y  todo  para  en  quizá.  De 
ra  que  están  muy  contentos  de  si  con  estas  es 
inciertas.  Decir  «quizá  si  el  chico,  quizá  si  el  gruást 
hallarán  fácil  el  consuelo  para  sí ,  el  cual  otros  que» 
tienden  más  que  ellos  lo  tendrían  por  dificultoso  de  !»• 
llar  para  nadie. 

Ya  adelante  el  autor  diciendo  :  «Esta  Vanidéilá 
casada  con  su  tio  Descuidóme,  y  tuvieron  por  fa|K 
I  Aunque  no  queráis,  y  á  Galas  quiero.  i>  Y  en  esto  MI 
I  da  á  entender  el  autor  la  libertad  que  algunas  majmi 
i  tienen  con  sus  maridos  en  la  veneración  que  soa  ohi- 
¡  gadas;  pero  yo  no  quiero  tratar  aqui  de  las  semqaiM^ 
•  sino  de  aquellas  que  quieren  gobernar  á  sus  maiite 
no  teniendo  capacidad  para  gobernarse  á  si.  LascM> 
les  son  tan  porfiadas  en  su  necedad  y  en  todo  cuanta  4- 
cen  y  hacen,  que  aunque  sus  maridos  les  traígaDa^ 
yores  y  más  eficaces  razones  que  podia  traerles  Arál^ 
teles  ó  Platón,  para  estorbarles  de  hacer  lo  qoepretah 
den,  son  tan  poco  bastantes  para  ellas,  que  es  lonqff 
no  les  decir  ninguna ;  y  si  el  pobre  del  mando  vieie  á 
decir  á  su  mujer,  cansado  de  dar  voces  y  de  oirías :  iHi 
quiero  que  hagáis  eso ;»  haya  venido  el  mundo  i  talen 
tremo  que  les  vienen  á  decir  en  sus  ojos,  aunque  no  fvn 
rais.  Pues,  ¿si  algún  marído  topa  con  alguna  mujer  p- 
lana  de  corazón?  Allí  es  el  trabajo,  allí  son  los  m¿m 
manteles,  allí  es  el  rezongar  y  andar  rostrituerta, »  m 
le  matan  aquella  sed  insaciable  que  tiene  de  veitíte 
para  vestirse,  y  de  tocados  para  tocarse,  de  joyaspM 
echar  de  versu;  á  lo  cual,  si  el  marído  no  correspeiái 
conforme  al  apetito  de  su  mujer,  no  Iray  pertrecha  ■ 
tiro  de  artillería  que  suelte  con  más  furia  ni 
presteza  que  la  mujer  en  tal  tiempo  suelta  la 
Y  si  el  marido  le  dice  que  está  en  necesidad ,  raspteM 
la  mujer:  Galas  quiero;  si  la  dice  el  marído  quetieM 
muchos  hijos,  respóndele  la  mujer  :  GaUu  quiero; J 
no  hay  predicador  ninguno,  por  recogido  que  andaM 
su  sermón,  que  tantas  veces  vuelva  al  temacomo€Hi.t 
así  acontece  muchas  veces  medirla  su  marido  la  cabe- 
za á  puños,  y  las  espaldas  á  varas,  y  después  venir  él  4 
tal  término  con  ella,  que  como  no  la  puede  acallar  CM 
palabras,  la  viene  á  acallar  como  á  los  nluos,  coa  u 
brinquiño  ó  con  una  gala :  y  seríales  harto  mejor  crítf 
sus  hijos,  mirar  por  su  casa  y  gobernar  su  f8aiilia,qM 
no  tratar  de  gastos  á  sos  maridos  por  cosas  que  se  fe- 
dian  excusar. 

Dice  más  adelante  el  autor :  «el  Desastre  fué  candi 
con  No  faltará,  y  tuvieron  por  hijos  á  la  Desdéekm  y  á  li     I 
(1)  Necedad;  y  al  Desastre  habrá  venido  por  los sacesih 
res  del  fundador.»  Pero  con  todo  eso,  ninguno  deUM» 

(1)  Necctidüá;  {El  MS.) 
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ladlr  á  crcér  qiie  le  babía  de  faltar  qué  gas- 
1  Desastre,  padre  del  último  poseedor,  vino 
•o  So  faltará;  y  como  la  esperanza  estribaba 
lol  cimiento,  vinieron  á  baber  por  bijos  á  la 
á  la  Necedad,  los  cuales  dieron  cabo  de 
Esto  acontece  agora  cada  dia  en  nuestros 
je  ha  crecido  tanto  la  locura  y  vanidad  del 
)  no  bay  bombre,  aunque  no  tenga  sino  una 
la  capa ,  que  no  quiera  que  ande  su  bijo  co- 
caballero  y  de  señor;  y  los  pecadores  de 
[uetal  hacen  yerran  claramente,  porque  me- 
i  criar  sus  hijos  y  dolrinalles  y  liacelles  tra- 
ender  en  oGcíos  virtuosos  donde  pudiesen 
;e,que  no  enconsentilles  con  su  pluma  en  la 
aspada  en  el  lado,  la  contora  en  la  cabeza,  el 
alcauar.  Los  que  no  quisieren  creer  lo  que 
I  lo  que  ganaren  en  hacerlo  contrarío,  por- 
)llo  se  vendrá  á  veritícar  en  ellos  lo  que  dice 
)odrían!es  decir  con  mucha  razón  que  sus 
1  desdicha  y  su  necedad. 
el  autor  que  «esta  Desdicha  jNecedadse  ca- 
íspensacion» .  Esta  dispensación,  aunque  era 
das  de  tanto  deudo,  se  alcanzó  fácilmente, 
es  á  los  que  la  dieron  que  pues  la  Desdicha  y 
eran  de  una  profesión  y  de  una  condición, 
tn  verdad,  (1)  ó  «bueno  está  eso»,  ó  oque  le 
roo  si  cualquier  bombre  del  mundo  no  es- 
gado  á  desengañar  á  su  prójimo  viéndole 
[as  hay  tanta  perdición  ya  en  él,  que  los  más 
quieran  admitir  consejo  de  nadi«;  antes,  no 
para  sí,  le  quieren  ellos  dar  á  otros,  dicieu- 
:eme  á  mí ; »  aunque  si  esta  palabra  pasase 
s  adelante,  seria  virtud  diciendo :  a  Paréce- 
te voy  errado,  o  Pero  es  todo  muy  al  revés, 
muy  pocos  que  conozcan  su  yerro,  y  muy 
e  atrevan  á  reprehender  á  nadie ,  y  si  se 
vez,  no  se  atreven  dos,  porque  las  respues- 
lan  son  decilles:  a  Déjese  deso,  no  es  posi- 
iga  más ;»  y  como  son  tan  desabridas,  no  bay 
e  las  quiera  oír  otra  vez.  ¿Pues  cuando  un 
letermina  de  perder  el  temor  á  Dios  y  la  ver- 
i  gentes?  Allí  es  la  lástima  de  velle  endureci- 
do en  su  error,  y  ver  el  mal  rostro  que  pone  á 
te  le  dicen  lo  que  le  cumple.  Hay  otros  hom- 
Qos  de  cólera,  que  por  lo  menos  les  parece 
lionra  de  la  vida  á  todos  aquellos  con  quien 
¡tos,  pocos  se  hallarían  de  su  condición,  que 
en  uno,  aunque  (2)  entendieran  que  habían 
aorir  de  hambre ;  pero  parecióles  menos  in- 
)  para  tener  una  casa  que  no  en  dos  (a). 
leis  hubieron  por  liijos  á  Bueno  está  eso,  Qué 
Paréceme  á  mi ,  Déjese  deso ,  No  es  pusible, 
más,  Una  muerte  debo  á  Dios,  Salir  tengo 
f  Ello  se  dirá,  Verlo  heis,  A  voluntad  de^ 
excusaéU)  es  consejo ,  Aunque  no  queráis^ 
<adas,  que  dineros  son,  Galas  quiero. n  To- 
(ibres  que  tienen  poca  cuenta  con  loque  les 
isa  conciencia  como  á  su  descanso, les  acón- 
á  la  desdicha  y  á  la  necedad,  que  si  les  dicen 
irando  de  apartalles  del  camino  por  donde 

den  {Párete  que  falta.) 
Udo  el  te&to. 


se  guian,  y  poniéndoles  los  inconvenientes  delante),  no 
pueden  persuadirse  á  creer  que  se  atrevan  á  aconsejar- 
los; porque  aunque  les  pongan  delante  el  peligro  que 
traen  de  perder  la  vida,  muéstranse  tan  denodados  Io9# 
que  tan  semejante  condición  tienen,  que  no  pueden  per- 
suadirse á  decir  otra  cosa ,  sino  :  « l'na  muerte  debo  á 
Dios,  salir  tengo  con  la  mía.»  Hay  otros  de  otro  hu- 
mor, que  tienen  alguna  flema  y  escuchan  una  razón  y 
otra  de  aquellos  que  les  aconsejan  que  se  desvien  del 
ruin  propósito  donde  se  inclinan ;  pero  no  creen  nada 
de  lo  que  les  dicen;  antes  piensan  que  ellos  solos  son 
los  que  aciertan ,  y  que  es  grande  magnificencia  gastar 
sin  orden  loque  tienen,  y  por  este  camino  han  de  ser  te- 
nidos en  mayor  veneración  y  por  de  más  suerte  y  de  más 
hacienda.  Y  así  dice  á  sus  consejeros : «  Ello  se  dirá,  verío 
heis  como,  si  más  claramente  veréis  mis  propósitos  sisa- 
len  vanos,  veréis  mis  fines  si  van  bien  enderezados;»  y  no 
está  tan  lejos  el  plazo,  adonde  los  remiten  que  muy  bre-, 
vemente  no  le  puedan  ver;  sino  que  los  tristes  piensan 
que  no  ha  de  llegar :  y  como  están  tan  ciegos  en  lo  que 
hacen  y  en  lo  que  dicen,  aunque  tienen  el  íin  y  el  remate 
de  sus  propósitos  delante  de  los  ojos,  no  le  ven.  ¿Pues 
algunas  mujeres  de  nuestros  tiempos?  No  hay  menos  que 
decir  deltas  quede  los  hombres :  digo  de  algunas;  que 
otras  hay  de  quien  muchos  podrían  tomar  consejo  y 
mirarse  en  ellas.  Pero  yo  ni  he  tratado  ni  trato  aquí  de 
las  semejantes,  sino  de  las  que  tienen  necesidad  de  con- 
sejo ageno,  por  ser  tan  malo  el  suyo  (a).  Guárdele  Diosa 
un  hombre  de  topar  con  una  mujer  que  tenga  libertad  y 
sea  amiga  della ;  que  por  cuerdo  que  sea ,  y  aunque  lo 
sea  y  aunque  lo  fuese  tanto  como  Salomón ,  no  seria 
bastante  para  rendir  y  sujetar  á  una  mujer,  si  ella  de  su 
propia  inclinación  y  virtud  no  lo  quiere  hacer ;  porque 
son  de  tal  condición  las  mujeres ,  que  aunque  son  va- 
riables por  la  mayor  parte  en  las  cosas  que  dicen  y  ha- 
cen ,  si  toman  un  tema,  no  es  bastante,  sí  solo  Dios,  á 
aquietallas ;  y  están  más  pertinaces  en  ello  que  ningún 
hombre  del  mundo  lo  podrá  estar,  por  animoso  y  fuerte 
que  sea  en  cosa  donde  sea  menester  constancia.  Y  ni 
aprovecha  atemorizallas ,  ni  amenazallas ,  ni  poner  las 
manos  en  ellas;  antes  entonces  se  endurecen  más,  y  á 
trueque  de  salir  con  la  suya,  están  determinadas  de  su- 
frir mil  martirios  antes  que  desistir  de  loque  tienen  co-* 
menzado.  Y  aunque  toda  la  inmensidad  de  gente  (3)  sea  á 
decilles  su  parecer,  están  tan  sordas  las  que  semejante 
condición  tienen ,  que  ni  tienen  oídos  para  oir,  ni  ojos 
para  ver,  ni  entendimiento  para  entender  lo  que  les  di- 
cen; y  así  se  podrá  decir  por  ellas:  A  voluntad  determina* 
da ,  excusado  es  consejo.  Y  es  así,  que  verdaderamente 
ni  consejos  ni  razones  no  bastan  á  poner  en  razón  una 
mujer  cuando  se  determina  á  decir :  Aunque  no  queráis. 
Pero  dejemos  eso,  y  tratemos  de  algunos  hombres  que 
tratan  de  casarse  en  nuestros  tiempos,  á  los  cuales  veréis 
antes  de  llegar  á  ese  punto  (4),  determinados  diciendo: 
«Nome  tengo  de  casar  si  no  me  dan  mucho  dote ;  la  mujer 
que  yo  tomare  me  ha  de  sacar  de  necesidad » (y  quien 
aquello  le  oyere  decir  tendrále  por  hombre  que  mira 
con  cordura  las  cosas  qoe  le  tocan);  llegando  el  punto 
en  que  se  casa  con  el  dote  que  esperaba,  (6)  distribuir  la 

{ñ)  Todo  este  trozo  parece  de  la  plama  de  Vánder  Hámmen. 

<3)  i  decille  yC:  MS., 

(A)  determinado  [Id ) 

{éi)  veréisle  (Se  tobreentienAe.) 
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mayor  parte  en  galas  para  su  mujer.  Y  aunque  ella  se- 
ría parte  para  estorbarle  algunos  gastos,  no  lo  hace ;  an- 
tes le  persuade  que  haga  más ;  y  parécete  al  marido  que 
^i  no  lo  hace  ansí,  que  no  cumple  con  su  honra  ni  le  ten- 
drán por  hombre  generoso.  Asi  que  si  mucho  dote  hubo 
con  su  mujer,  á  mucho  se  oblig<3.  Tras  esto  fienen  los 
consejosde  los  amigos  y  de  los  parientes,  loscuales  dicen 
al  recien  casado : «  Señor,  mirad  que  hay  mañana,  mirad 
lo  que  gastáis,  mirad  que  después  lo  echaréis  menos ;  n  á 
lo  cual  responde :  No  son  lanzadas,  que  dineros  son  ; 
como  si  hubiese  en  el  mundo  lanzada  que  más  las- 
time que  la  del  dinero.  Cuando  el  dote  esté  acabado  me 
lo  dirán ;  cuando  las  joyas  sepan  las  casas  y  calles  del 
lugar  mejor  que  sus  dueños,  lo  verán;  entonces  senti- 
rán la  llaga  y  no  podrán  remediar  la  herida. 

Hay  también  algunas  mujeres  que  ponen  toda  su  fe- 
licidad en  traerse  y  aderezarse,  y  paréceles  que  si  dejan 
algún  dia  de  andar  hechas  mayas  ^  andan  á  la  vergüen- 
za. Por  estas  se  podía  decir : 

Sos  arreos  son  tocarse. 
Si  desea nso  ataviarse  (d), 

T  llega  ya  esto  á  tal  extremo,  que  con  ser  las  muje- 
res de  su  propia  inclinación  amigas  de  andar  y  de  ir  á 
holgarse,  si  alguna  llama  á  otra  para  ir  á  alguna  esta- 
ción ó  romería,  si  no  está  muy  á  punto  para  salir  de  ca- 
sa, fuerza  su  mesma  inclinación  y  tiene  por  mejor  que- 
darse que  no  salir  sin  aderezarse ,  puesto  que  no  desea 
otra  cosa  más  que  salir  á  ver  y  á  ser  vista :  pues ,  como 
tengo  dicho,  no  tienen  otro  íin  estas  tales  sino  traerse 
y  aderezarse,  y  están  tan  aficionadas  á  esto  y  tan  em- 
bebecidas en  no  gastar  el  tiempo  en  otra  cosa ;  y  les  pa- 
rece que  si  en  otras  se  ocupan  diferentes  desta,  que  le 
han  gastado  muy  mal.  Y  no  ha  de  ser  nadie  para  decir- 
les su  parecer,  y  al  que  se  lo  dice,  le  tienen  por  enemi- 
go, y  toman  con  él  tanto  odio  como  si  les  hubiese  hecho 
una  muy  grande  afrenta;  y  las  Ave-Marías  que  hallarán 
en  las  bocas  de  las  tales  son  :  Galas  quiero,  Y  así  se 
huelgan  cuando  les  alaban  mucho  sus  galas  y  las  hechu- 
ras de  sus  vestidos.  Y  ansí  aconsejo  á  todos  los  que  qui- 
sieren probar  con  ellas,  alaben  mucho  lo  que  traen  y  la 
gracia  con  que  lo  ponen;  porque  estoes  lo  que  quieren 
y  lo  que  desean. 

Dice  más  adelante  el  texto,  «estos  hijos  faltaron  á  Ga- 
las quiero  y  á  la  Necedadn  no  es  otra  cosa  sino  echar 
menos  los  consejos  cuando  se  acaban  los  dineros.  Dice 
más  la  letra :  «Y  gastaron  su  patrimonio.»  Dijo  el  uno  al 
otro :  «Tened  paciencia ,  que  á  censo  tomaremos;  di- 
neros no  han  de  faltar,  seguiremos  nuestro  oficio ; »  y 
ansí  lo  hicieron.  Y  acabado  el  año ,  como  no  hubiese  de 
qué  pagar  el  censo  que  tomaron ,  lleváronlos  á  la  cár^ 
cel.»— Esto  todo  es  declaración  de  la  figura  y  cifra  pa- 
sada ,  porque  todos  los  disparates  de  que  arriba  se  hace 
mención,  vienen  á  parar  en  esto;  y  porque  cuando  un 
hombre  ha  gastado  lo  que  tiene  y  \o  que  no  tiene,  des- 
esperado de  verse  pobre  y  que  no  ¿ene  de  dónde  lo 

(c)  Pirodia  d  romanee  ti^ : 

MU  arreos  son  las  innai  ^ 
m  descanso  el  pelear. 


haber,  determina  de  vender  su  hacienda.  Vendidí « 
hacienda,  vuélvese  el  marido  á  su  mujer  y  dicele :  a^m 
no  tenemos  qué  comer  y  no  me  habéis  dado  menos  oca- 
sión de  la  que  yo  he  tomado,  gastaldo ;  tomémodo  i 
censo  que  no  faltará  quien  nos  lo  dé.»  Hecho  ansí  y  lle- 
gado el  término  de  la  paga  del  censo,  falta  de  qué  fu- 
gar; y  aunque  algunos  pueden,  cuando  llegan  i  esli 
punto,  ausentarse  de  sus  casas  y  pueblos,  como  estta 
criados  á  par  del  hogar,  como  gatos  mansos,  hacer- 
les dificultoso  el  salir  de  cábelas  faldas  de  susmojera^ 
y  así  á  estos  por  la  mayor  parte  les  acontece  venári 
prendellos  la  justicia  dentro  de  sus  casas  cuando  1^ 
parece  que  más  descuidados  están  en  ellas. 

Dice  más  adelante  el  autor:  «Puestos  en  la  cárcel,flÉ^ 
ron  visitados  por  Dios  hará  mercedn .  Esto  es  con  of 
cierta :  cuando  un  hombre  está  preso  y  cuenta  suscai- 
tas  á  sus  amigos  que  le  van  i  ver  y  le  dan  mines  ap»* 
ranzasde  su  libertad,  consuélase  él  diciendo:  itti 
hará  merced. » 

Dice  más  la  letra :  «La  Pobreza  llevólos  al 
donde  murieron.»  Esto  por  nuestros  pecados 
en  nuestros  tiempos,  que  han  venido  hombres qoiH- 
nian  bien  lo  que  habían  menester  (  por  no  saber  rapm 
y  gobernarse  y  por  no  saber  considerar  que  tiaswls 
viene  otro),  á  perderse  de  manera,  que  puestos «k 
cárcel  por  deudas,  han  llegado  á  tanta  pobrea^qieai 
acreedores  han  consentido  que  los  suelten ;  y  salitoéi 
la  cárcel,  salen  tales,  que  de  compasión  los  UevaDallM- 
pital,  donde  acaban. 

Dice  más-adelante  el  autor :  «La  autoridad  de  Gsfai 
quiero  y  No  miré  en  ello,  fuéronse  al  infierno  eiBis 
abuela  la  Necedad,  o  Lo  cual  yo  no  tengo  por  dlftraHw^ 
porque  un  hombre  que  4esde  que  tuvo  uso  de  rsMS^á 
rienda  suelta  se  metió  en  los  vicios  y  pecados  del  Mi- 
do, en  breve  tiempo  mal  puede  arrepentirse  dilki; 
porque  cuando  á  alguno  de  los  semejantes  le  llemil 
hospital,  va  ya  tan  al  cabo,  que  nunca  va  |Kr  su  fü,! 
parece  que  entonces  le  dejan  ya  los  pecados  áél,  y  ■ 
él  á  los  pecados  (6).  Y  habiendo  durado  y  perauoiedáiii 
ellos  toda  su  vida ,  muy  gran  contrición  y  airapfflí- 
miento  ha  menester  para  salvarse;  y  porque  eilaM 
con  tanta  dificultad ,  dice  el  autor  que  la  antoridai^ 
Galas  quiero  y  No  miré  en  dio,  se  fueron  al  inientctt 
su  bisabuela  la  Necedad;  lo  cual  no  tiene  neeeááai^ 
glosa,  porque  estas  palabras  son  su  declaraciooy^ 
de  todo  lo  que  se  ha  dicho  arriba. 

Y  considerado  lo  pasado  y  el  principio,  ^Bseansyii 
desta  obra,  cualquier  hombre  de  entendimiento  fiii 
tomar  aviso  en  ello  y  mirar  por  sí ;  no  le  acontacSyfif 
ser  inconsiderado,  lo  que  aconteció  á  los  desta  fM* 
logia,  que  vinieron  á  dar  ruin  cobro  de  si  en  esta  A 
y  muy  peor  en  la  otra :  de  manera  qne  este  ejeBplt*> 
parte  para  sacar  al  malo  de  su  ruin  costumbre»  pín^ 
ande  camino  derecho  y  dé  espuelas  al  boeiio  paiaqN 
siga  su  jornada,  y  pese  más  adelante  en  la  Tirtndéli* 
propósito.  Amén,  etc. 

(b)  Este  mismo  pensamiento,  con  distlat»  fbrmas»  al  lili* 
casi  todos  los  escritos  de  Qvinno. 


I 

« 
1 

a 

! 


INVECTIVAS  CONTRA  LOS  NECIOS. 


447 


mmma  mm  el  casar  y  la  juventud '% 


DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


£1  Casar  se  desposó  con  la  Juventud ,  y  de  este  ma- 
imonio  tuvieron  dos  b^'os,que  nacieron  de  un  vientre : 
primero  llamaron  Contento,  y  al  (1)  segundo  Arrepen- 
r;  murió  la  madre  de  este  parto.  El  Contento  murió 
uj  niño,  pero  su  hermano  Arrepentir  vivió  muchos 
ios  y  el  cual,  de  escarmentado  por  lo  que  había  visto 
I  casa  de  sus  padres,  (2)  no  quiso  tomar  estado,  y  an- 
Ernae  por  el  mundo  sin  dejar  parte  de  él  que  no  (3)  vi- 
tase. Al  cabo  de  algún  tiempo  dio  en  hacer  el  amor  á 
oña  ViudeM ,  señora  de  tocas ,  la  cual  (4)  había  muy 
ocos  dias  que  enterró  al  Sentimiento,  su  marido ;  y 
()  teniendo  en  su  casa  á  Cumplimiento  y  Soledad  por 
riidos, se  aGcionó  de  Cumplimiento;  pero  duróle po- 
^Jt  ticioQ,  porque  luego  se  (6)  lo  llevaron  á  palacio 
mque  sirviese  al  Rey  de  engaños.  (7)  Quedóse  Solé- 
md  con  su  señora  dona  Viudez ,  y  la  acompañó  una 
pie,  que  fueron  á  una  junta  de  dones » y  encontró  cou 
ns  amigas»  con  cuya  conversación  se  divirtió  de  ma- 
■Rft,  que  cuando  su  ama  (8)  se  quiso  volver  i  casa  no  la 
cOBipaoó  la  Soledad :  las  amigas  fueron  Mirar  de  la^ 
o«  ¿eecuMr  la  mano  y  Pláticas  excusadas.  Hallóse 
i&Madí  muy  afligida  por  verse  sin  su  ama :  invióla 
i  lecaado  para  que  la  (9)  recibiese,  el  cual  dló  P¿<Ut- 
w  excusadas;  y  de  lo  que  sirvió  fué  de  que  Pláticas 
€m§adas  se  quedase  en  casa  y  á  Soledad  aun  no  la 
í^uxmsnsaluio. 

M  Eterito  eo  1.<>  de  mayo  de  i&U. 

CRnlo  en  1S35  los  aator es  del  Trihmél  d$  le  Jutís  MSf c»m, 
~B ;  e<M  lo  qae  el  venladero  anlor  de  eate  rasgo  no  paede 
ea  dada. 
•o  pertenece  i  Qüitcdo  el  anterior  disearso ,  y  ba  de  repn- 
por  eomentario  de  ploma  extrafta  i  so  Ceneah^  i$  Im  mih 
I,  cfU  debía  eotteees  parecerse  en  el  corte  y  ea  la  forma  á 
•  l><Hpeeortof  oUlre  él  catur  y  U  jwtaUud, 
Ttti  cotejados  con  cinco  ejemplares  manoscritos :  uno,  del  si- 
to sin»  existe  en  la  Biblioteca  Nacional ,  T.  155  ;  los  demfts,  del 
g|0  alfilente,  dos  son  de  la  misma  oleína,  H.  4S  y  N.  S77 ; 
k»  B8  li  ha  facilitado  d  sefior  coaseiero  real  don  Antonio  Lo- 
m  46  Cérdoba » y  el  último  el  sefior  don  Afasüa  Duran ,  ¿  quien 
■10  debe  nuestro  antiguo  Parnaso. 

Beta  obrllla  sallé  á  pública  luí  el  afto  de  1S45 ,  en  el  tomo  ir  de 
I  BékíJM  ilulrtiú  de  don  Vicente  Castelld ;  pero  la  copia  que  se 
!«•  presente  es  muy  defectuosa. 
Cl)  otro  llamaron  Arrepentimiento.  Murió  (1(5.  M.  VI,  y  el  del 

liecl^a"-) 

|Í)  ftiao.  {US.  H.  43  y  Im  mtUrUree.) 

A  eidaTieie.  Dio  en  hacer  el  amor  (li,) 

(4)  hada  muy  pocos  dias  {US.  dri señor  Darán.)—  habla  pocos 
|ll-f«e  habla  enterrado  ( JÍS.  T.  153. ) 

|B|  tmmo  taviese  en  su  casa  al  CnmpiiwtieiUo  y  Soleátd  por  cria- 
!•■,  ae  aidooó  del  Cwmf  amiento ;  pero  doróle  poco  la  aSdon, 
asiese  llevaroa  luego  al  Cumplimiento  i  palado<JI5.  T.  153.) 

fS)  le  Uenron  {MS.  M.  277  y  el  del  tenor  Duran.) 

Íl)  SoMná  ftaé  con  su  seflora  á  una  Junta  de  dones  ( toe  mit- 
MtyefJTB.H.  43.) 

im  4lefla  Yindez  se  quiso  rolver  i  easa,  no  b  podo  ncoapafiar 
la  Modéd :  estas  tres  amigas  se  llamaban  ( JfS.  T.  153.) 

(9)  tolviese  i  recibir,  y  le  llevó  Pláticat  exentadn;  pero  de  lo 
qae  sirvió  este  recado  fué,  que  Plátieot  eiensndoM,  su  mensajero 
é  ■e41a4or,  se  quedase,  y  que  ú  Soledod  aun  no  ae  le  pagase  su 
sibfle,  (14.) 


En  esta  ocasión  andaba  Placeres  muy  amartelado  de 
la  señora  doña  Viudez^  y  dlóle  (10)  los  recaudos  á  Plá- 
ticas  excusada,  por  (11)  cuya  tercería  se  vinieron  á 
querer  mucho  Viudez  y  Placeres  (12).  De  la  primera 
vez  que  se  vieron  quedó  preñada  la  señora  doña  Viude% 
de  un  hijo ,  que  llamaron  Errando  de  propio  nombre, 
como  su  padre. 

Este  hijo  confirmó  tanto  el  amor  (13)  de  Viudez  y 
Placeres,  que  no  fué  posible  conseguir  que  Viudez 
diese  oidos  i  los  recaudos  con  que  la  solicitaba  Arre^ 
pentir;  el  cual  despechado  por  esto ,  dio  en  un  gran 
desbarro,  que  fué  enamorarse  de  una  ramera  pública 
y  de  todos,  (14)  llamada  doña  fsperanjsa.  (15)  Con  esta 
pues  se  amancebó,  y  tuvieron  doce  b\¡os,  á  los  cuales 
llamaron  con  diversos  nombres,  sin  que  ninguno  dellos 
perdiese  el  de  la  cepa  de  su  padre.  Al  primero  llamaron 
Sufrir  y  llevar  la  carga;  al  segundo,  (1 6)  Mal  infierno 
arda  quien  con  vos  me  juntó;  al  tercero.  Dios  me  dé 
paciencia;  al  cuarto.  Dios  me  saque  de  con  vos;  al 
quinto,  Si  yo  me  (17)  viese  libre  ;  al  sexto,  (18)  En  mi 
seso  no  estaba  ye;  al  sétimo,  Esta  y  no  más;  al  octavo 
(19)  llamaron.  Talega  de  sal;  al  noveno.  Qué  trajisteis 
vosl  al  décimo ,  (20)  Otras  se  gozan  y  se  hacen  es^ 
ponja;  al  onceno,  Quién  me  lo  dijera  (21)  d  mt7  al 
deceno.  Más  vale  capuz  que  toca.  Dejo  de  decir  otros 
dos  byos,  (22)  que  por  no  saber  cierto  cuyos  son,  no 
los  ha  querido  conocer  por  tales  el  Arrepentir :  estos 
son  Celos  y  Mala  condición. 

Viéndose  con  tantos  hijos  el  Arrepentir  (23)  trató  de 
que  se  le  dé  la  franqueza  y  exención  de  que  gozan  los 
de  la  descendencia  de  los  Modorros :  á  este  pleito  salió 
Pensé  que  con  poder  especial ,  y  (24)  dijo  que  no  debia 
gozar  de  privilegios  por  ser  los  hijos  no  legitimes;  á  lo 

(10)  sus  poderes  i  PlátUat  {MS.  T.  153.) 

(11)  la  cual  tercería  (MS.  H.  43.) 

(li)  y  de  la  primera  ves  que  se  vieron  quedó  prefiada  la  aeiera 
de  un  hijo  (14.) ~...  qnedd  prefiada  Yindes de  an  bUo,  que  llama- 
ron Divertionet,  en  honra  del  nombre  de  su  padre.  (MS.  T.  185.) 

(13)  que  no  taé  posible  que  la  dicha  doft?  Viudos  diese  lagar  4 
los  recaudos  de  ArrepenUr ;  el  cual,  de  despechado,  porgue  4e  sn 
ama  no  era  recibido ,  se  eaamoró  [jíS.  H.  43.  — ...  de  despechado 
porque  su  ama  no  le  habia  recibido,  se  enamoró  {MS.  M.  t77.) 

(U)  que  llamaban  {MS.  II.  Í77.)  —  que  llaman  {MS.  H.  43.) 

(15)  Andando  el  ttempo  ae  amancebó  con  ella  (1155.  II.  43, 
M.  «77. ) 

(16)  Mot  infierno  quien  eon  §oi  ( Jf^.  T.  153.)  —  £n  mal  infiomo 
ordo  quien  {MS.U.m.) 

(17)  fiera  (Jf55.  T.  153,  M.  «77.) 

(18)  ¿Bnmiieto£9Ukn9of{MS.  H.  43.)— £o«0  rr/a»«  ye  ( JíS. 
T.  153.)  ^  En  mi  seno  estnkü  ^o,  { MS.  M.  277.) 

(19)  Jnsgui  que  era  miel ,  ff  era  acibar;  al  noveno  {MS.  T.  155.) 

(50)  otros  se  posón ,  etc.  ( MS.  M.  til.)— Otras  se  posan  y  ye  pa- 
deseo ;  {MS.  T.  153.)  —  Otras  so  poun  y  pmreeen ;  ( MS.  H.  43.) 

(ti)  al  deceno  {MS.  H.  43.) 

(Í3)  porque,  sin  embargo  de  haber  nacido  y  criidose  en  sn  casa, 
no  ba  habido  forma  de  que  los  quiera  reconocer  por  tales  el  Arre- 
pentir:  {MS.  T.  i^.) 

(S)  traU  {MSS.  H.  43.  M.  177.) 

(51)  lo  contradijo,  alegaado  ao  debia  gozar  {MS.  T.  153.) 
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cual  se  replicó  que  sí  lo  eran,  (i)  y  que  desde  mucho 
antes  del  Concilio  los  había  habido  y  con  palabras  de 
casamiento ,  lo  cual  era  verdadero  matrimonio.  Y  es- 
tando el  pleito  concluso  eo  el  tribunal  de  la  (2)  Expe^ 
rienda ,  se  pronunció  sentencia  diflnitiva  y  se  despa- 
chó ejecutoria  della ,  en  que  declararon  al  Árrepentir 
y  ú  (3)  su  descendencia  por  Ubres  y  exemptos  de  todo 

f1>  por  sf  r  nacidos  machos  afios  antes  de  los  concilios,  y  que  los 
habla  habido  con  palabras  de  casamiento,  que  en  aquel  tiempo, 
por  no  haber  otro,  equivaiia  á  verdadero  matrimonio.  {MS.  T.  133.) 

(i)  Antigüedad t  presidiendo  en  él  la  Experiencia,  (id.) 


DE  QüEVEDO  VILLEGAS. 

bien  y  contento.  (4)  Y  esto  como  ya  ejecuto 
guarda  y  observa  inviolablemente  (a).  Porqi 
á  noticia  de  todos,  etc.  Dada  en  (5)  la  aldea  i 
gusto,  á  i.^  de  mayo  de  i624  anos.  —  Don  I 
Gómez  de  Quevedo» 

(5)  toda  su  descendencia  por  libres  y  exemptos  de 
ilefTria,  gusto,  contento  y  de  todo  bien.  (JíS.  T.  153.) 

(4)  Esta  se  ha  ejecutoriado  y  guardado  invioiableme: 
venga  etc.  \MSS.  H.  43.  M.  277.) 

(a)  Aqui  terminan  los  MSS.  T.  153  y  H.  43. 

(5)  el  nuestra  aldea  del  Rúen  Gasto  i  primero  de  ti 
seiscientos  y  veinte  y  cuatro.  {US.  M.  til.) 


ORIGEN  Y  DEFINICIONES  DE  LA  NECEDAD 

CON  ANOTACIONES  Y  ALGUNAS  NECEDADES  DE  LAS  QUE  SE  USAN  (a), 

su  AUTOR  DON  FRANCISCO  DB  QUE  VEDO. 


El  Confiado  de  sí  mesmo  y  la  Porfía,  al  cabo  de  largo 
tiempo  y  de  entrañable  amor  que  el  uno  al  otro  se  tuvo 
por  inclinación  natural  ( amando  cada  ciral  su  semejan- 
te)^ se  casaron,  y  de  este  ayuntamiento  tuvieron  copia 
¡numerable  de  hijos.  Estos  se  juntaron  unos  con  otros 
por  dispensaciones  del  Tiempo ,  y  no  perdiéndole  en  el 
producir ,  dio  este  grano  ciento  por  uno ,  por  cuya  cau- 
sa vino  á  ser  infínito  el  número  de  los  necios,  y  sus  im- 
pertinencias y  abusos  sin  enmienda  ni  reparo.  Cada  uno 
de  por  sí  introdujo  nuevo  lenguaje  y  jerigonza,  procu- 
rando que  ni  el  olvido  los  sepultase  ni  el  tiempo  los 
consumiese ;  y  así  lograron  sus  designios ,  de  suerte 
que  con  haber  comenzado  pocos  años  después  que  el 
yerro  de  nuestros  primeros  padres ,  es  grandísimo  su 
número ,  y  muy  limitado  y  no  conocido  el  de  los  discre- 
tos ,  á  quienes  la  necedad  aflige  y  persigue  con  las  pro- 
duciones  que  vemos. 

Necedad  se  llama  y  es  todo  aquello  que  se  hace  6  dice 
en  contra  ó  repugnando  á  las  costumbres  de  cortesía  ó 
lenguaje  político. 

Algunas  necedades  se  apuntan  en  este  breve  discur- 
so, como  por  él  se  verá ,  pues  que  todas  sería  intentar 
lo  imposible ,  siendo,  como  es ,  tal  y  tanta  su  diversidad, 
calidades  y  muchedumbre ,  de  que  el  hombre  debe  huir, 
como  el  navegante  del  peñasco  ó  bajío  que  le  amenaza, 
y  son  las  siguientes : 

El  ocupar  uno  lugar  de  don4e  le  pueden  decir  que  se 
quite ,  necedad  á  perGl. 

El  competir  con  persona  poderosa  quien  no  lo  es,  ne- 
cedad á  prueba  de  mosquete. 

Sacar  el  lienzo  y  sonarse  las  narices  habiendo  comen- 
zado algún  discurso  ó  plática,  necedad  azafranada;  y  si 
alguna  vez  se  divirtiere  en  la  conversación  de  recogerle, 
haciendo  alarde  y  mirando  la  superfluidad  del  celebro 
que  quedó  en  él,  porquería  y  asquerosa  resolución. 

(a)  Feliz  ¿  ingeniosa  oenrrencia  qne  supongo  escrita  por  el 
mismo  tiempo  que  la  anterior. 

LUmanla  únicamente  Origen  y  defMdone*  de  la  necedad  los  sa- 
fiudos  autores  del  Tribimat  de  lajutta  wengansa. 

No  be  logrado  otra  copia  que  una ,  de  muy  escaso  mérito,  que 
perteneeid  á  don  Tomás  Antonio  Sanchei. 

A  íúx  púhWn  tale  boy  por  tci  primera. 


El  preguntar  uno  al  otro  cuando  le  entn 
habiendo  visto  la  ocupación  en  que  está  :  a¿( 
vuesa  merced?»  necedad  aventajada. 

El  decir  uno  á  otro  cuando  se  ven  en  algui 
«  ¿  Acá  está  vuesa  merced  ?  »  necedad  garrafal 

Tener  un  libro  en  la  mano  y  quitárselo  otn 
dad  con  capirote;  y  si  este  añade  quitársele  esl 
yendo ,  necedad  con  falda,  de  que  no  releva  Ja 
y  si  ya  no  es  que  el  que  leyese  se  le  ofrece  segv 
Lo  mismo  se  entiende  en  un  mstruraento  en 
está  tañendo;  y  si  tras  quitársele  de  la  mano  i 
templar,  dando  á  entender  el  defecto  del  que  1 
su  mal  oído,  queda  declarado  por  necio  de  { 
caldera. 

Preguntar  una  persona  á  otra ,  viéndole  coi 
tras  de  salud  entera ,  que  ¿cómo  está? — supe 
parece  en  medio  de  necedad ;  siendo  más  propi 
(( Huélgome  de  veros  con  salud. » 

El  sacudirse  un  hombre  los  pies  del  polvo  ó  1 
hiendo  ya  entrado  á  estancia  ó  pieza  adonde  esl 
sona  á  quien  va  á  visitar,  necedad  con  capuz. 

El  desollinarse  y  escombrarse  uno  con  los  d< 
las  narices  estando  en  conversación,  necedad  li 
da ;  y  si  tuviere  hormigos  y  Odeos  de  lo  verde  y 
remanente ,  declárese  juntamente  porquería  d 

Repetir  uno  en  un  mismo  dia  y  en  una  misi 
versación  una  misma  cosa,  por  la  primera  vez  si 
huye  á  falta  de  memoria ,  y  la  segunda  se  decl 
necedad  venial ,  y  la  torcera  reincidencia  se  c 
por  necedad  entera  con  bordón  y  esclavina  y 
falta  de  caudal. 

Y  si  alguno  apuntase  alguna  necedad  con  ] 
signiúcativas,  llevándolo  por  lo  perfilado  y  e» 
dose,  y  la  quisiere  dejar  en  parte  advertida  (poi 
der  salir  della,  como  de  ordinario  acontece] 
compela  por  todo  rigor  de  razones  picantes  á  c 
gue  della  como  de  pieza  tocada ,  ó  quede  desd 
declarada  por  necedad  con  caparazón ,  y  la  segv 
por  necedad  con  gualdrapa. 

Si  alguno  interrumpiere  el  discurso  ó  plática 
guno  comenzada  en  conversación,  quede  decJar 
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dio  y  por  el  a  6  c  de  la  cortesía ;  la  segunda  vez 
cío  alcoholado  en  tinto,  hablador  de  ventaja  y  so- 
ente  de  la  baraja  de  los  necios ;  y  á  la  tercera  sea 
oque  ignora  la  puerta  por  donde  se  entra  á  los 
os  cortesanos.  Declárese  asimismo  por  necio  el 
metiere  en  la  conversación»  plática  ó  habla  de 
mayormente  si  en  ella  están  dos  solos ;  y  si  á  esto 
le  ver  que  se  recatan  de  él  ó  muestran  disgusto, 
mbargo  perseverare ,  quede  por  necio  de  la  Chi- 
ú  diere  su  razón  sin  pedírsela ,  líbresele  ejecuto- 
tis  para  que  allí  y  en  toda  parte  use  de  su  oíicio, 
3  se  le  pida  otro  de  examen  ó  recaudo. 
I.  Se  declara  por  necio  de  tres  capas  al  que  en  vi- 
;onversacion  de  damas  se  pone  á  referir  lo  que 
'a  le  ha  pasado ;  de  donde  por  lo  menos  se  saca 
rtes  de  aborrecimiento  y  una  de  hablador,  con 
08  os  provea  por  esta  acera  »  á  sus  pretensiones. 
)ien  por  donados  de  la  ignorancia  á  los  que  por 
legocio  y  falta  de  materia,  de  razones  y  caudal, 
itan  de  otros. 

\  que,  pasando  de  una  vez ,  se  arriman  al  común 
cilio  del  vituperio  de  los  tiempos,  si  están  fríos 
os,  lluviosos  ó  secos ,  que  son  las  ventas ,  meso- 
araderos  perpetuos  de  la  necedad^ — se  les  de-> 
lies  de  por  vida. 

I.  Se  declara  y  confirma  por  necio  de  manga  de 
Bil  que,  reGriendo  las  gracias  de  sus  hijos,  tapa  y 
e  lodo  una  conversación,  causa  de  desabridos 
)8  en  los  circunstantes ;  y  si  á  esto  añadiere  el 
de  sus  pleitos,  hacienda  y  fábricas  de  sus  casas, 
»s,  y  designios  de  sus  pretensiones, — quede  por 
le  tres  altos  y  impertinente  de  veinte  y  dos  qui- 
í  se  le  celia  calza  para  otras  conversaciones,  en 
les  sin  nota  alguna  se  le  vuelvan  las  espaldas.  Y 
lera  que  le  denunciare  por  tal  sea  creído  por  sola 
ibra ,  sin  otra  prueba ,  averiguación  ni  jurameu- 
e  le  libre  titulo  de  quebrantahuesos. 
hien  se  declara  por  necio  gordal  justisimamente, 
gnorante  con  más  bastas  que  un  colchón,  el  que 
para  mañana  lo  que  hoy  su  fortuna  le  pone  en 
108,  sin  alcanzar  la  excelencia  de  lo  que  aquel  dia 
as  dudas  del  que  viene ,  ni  la  diferencia  que  hay 
ue  es  á  lo  que  puede  ser ,  y  lo  que  hay  del  acto  á 
¡ncia ;  y  se  le  ponga  demás  dcsto  perpetuo  silen- 
reincidiere  á  las  quejas  que  otros  suelen  formar 
de  los  efectos  de  su  signo, 
lárase  por  necio  de  pernil  al  que,  entrando  por  una 
que  halló  cerrada,  la  deja  abierta;  y  sí  se  le  pro- 
1  inmemorial  costumbre ,  se  declara  por  necio 
uo  como  censo  irredimible. 
3le  una  parte  de  necio  de  volatería  y  dos  de  des* 
*iado,  una  de  embelesado  y  tres  de  modorro,  al 
íGríéndole  otro  un  caso,  al  medio  ó  casi  á  lo  últi- 
le  vuelve  á  hacer  repetir,  preguntándole :  ((¿  Cómo 
;  que  no  he  estado  en  ello.  »  Declárese  en  rein- 
¡a  por  hombre  que  siente  mal  de  las  cosas  de  la 
discursiva  y  sus  excelencias;  y  á  la  tercera  se  re- 
I  asistencia  de  los  lugares  donde  se  tratare  de  tan 
itería,  como  á  incapaz  de  ella. 
I.  Se  declara  por  caballero  aventurero  de  la  nc- 
el  que  yendo  á  caballo  lleva  los  píes  engarganta- 
Jos  estribos,  y  los-  talones  metidos  en  la  jineta, 
leí  uso  común  y  ordinario  de  andar ;  pues  por  lo 

Q-i. 


menos  saca  de  semejantes  actos  nota  de  extremado ,  de. 
que  debe  huir  todo  hombre. 

Declárase  por  necio  de  primera  tijera  el  que ,  siendo 
hombre  de  razonable  hábito ,  va  por  la  calle  hablando 
con  voz  desentonada ,  descompuesta  y  alta ,  argumen- 
tando ,  lleno  de  incapacidad  y  de  todo  género  de  com- 
postura interior,  de  que  los  exteriores  dan  verdadero  y 
claro  testimonio.  Excluyese  al  tal  de  ser  ocupado  en 
actos  prudentes  y  cuerdos  por  el  olor  y  cercanía  que 
tiene  con  Jos  temerarios. 

Ítem.  Se  declara  por  necio  de  los  de  cuatro  en  púa  al 
que  va  por  la  calle  hablando  consigo  mismo  á  solas  en- 
tre sí,  y  se  pregunta  y  se  responde;  y  si  á  esto  añade 
efectos  de  rostro  y  manos ,  estiramiento  de  cejas  y  al* 
zar  de  ojos ,  paradÜlas  de  en  cuando  en  cuando,  de  tre-. 
choen  trecho, — se  declara  juntamente  por  legítimo  su-, 
cesor  de  aposento,  jarro  y  vela  de  la  casa  del  Nuncio  de 
Toledo. 

ítem.  Se  declara  por  necio  de  tres  suelas  y  porchue-^ 
ca  á  lo  del  pecho  de  azor  al  que  tiene  medido  el  trecho 
del  levantar  la  mano  al  quitar  el  sombrero  á  otro,  con 
más  pausa  que  pulso  de  cuartanario  en  declinación ,  y 
va  con  cuidado  tanteando  por  la  geometría  del  desva-^ 
necimiento  sí  hay  uno  ó  dos  dedos  de  diferencia  y  díla-^ 
cion  en  el  acometimiento  del  otro  á  él  ó  del  al  otro; 
*  se  le  añade  sobre  su  necedad  ó  presunción  el  esmalte 
de  malquisto  y  aborrecible  y  el  ser  estafermo  y  domin- 
guillo de  todo  género  de  lenguas ,  á  que  él  mismo  se 
condena ;  y  débesele  despachar  ejecutoría  de  necio,  de 
descomedido  y  ocasionado. 

Declárase  por  necio  perdurable  al  que  de  la  atención, 
espacio ,  comedimiento  y  cortesía  del  otro  hace  obli- 
gación precisa ,  queríéndole  encabezar  como  arrenda- 
miento de  alcabalas,  ad virtiendo  á  sus  hijos  y  suceso- 
res desta  costumbre  como  de  fuero  ó  heredad  vinculada 
para  su  posterídad  y  descendencia. 

Declárase  por  necio  frisado  al  que  se  llega  á  la  per- 
sona que  está  leyendo  ó  escribiendo  algún  papel ;  y  si  á 
esto  añadiese  el  mirar  cuyo  ó  para  quién  es,  declárase, 
demás  de  ser  necio,  por  digno  de  jáquima,  cincha  y 
cola  jumental. 

Declárase  por  necio  de  la  ijada  al  que  se  ríe  del  que 
pregunta  y  aprende,  procurando  la  especulación  de  las 
cosas  y  su  Gu ;  púnesele  ademas  desto  perpetuo  silencio 
en  el  voto  de  ninguna  dellas  ,  por  la  poca  estimación 
que  hace  de  su  poco  conocimiento,  sin  el  cual  es  impo- 
sible dar  á  ninguna  el  lugar  que  pide  y  merece. 

Declárase  por  necio  bruñido  y  grosero  en  jerga  al 
que  en  conversación ,  y  másde  damas,  empaña  las  ma- 
nos en  el  costado  de  las  calzas,  juzga  del  uso  de  sus 
maneras  y  ocultos  escondrijos ,  haciendo  del  ferreruelo 
antipara  de  su  grosería ,  de  donde  no  se  espera  suceso 
mejor  que  rascadura ,  fomentación  y  diligencia  ilícita, 
provocativa  y  escandalosa;  condénese  al  tal  á  que  en 
reincidencia  le  echen  maneotas. 

Asimismo  se  declara  por  necio  en  todas  facultades  al 
que,  habiendo  la  noche  cobijado  el  suelo,  si  está  en  su 
morada  y  estancia ,  abre  la  puerta  della  á  quien  no  co- 
noce ,  enseñándole  la  experíencia  de  casos  siniestros  lo 
contrario  y  cuan  poca  disculpa  tiene  el  que  hace  su  juez 
al  que  lo  quisiere  ser  de  su  persona  y  casa. 

Iteift.  Se  declara  por  necio  y  grosero  enfadoso  enca- 
labríado  al  que  en  conversación  se  corta  las  uñas;  y  sí 
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á  eslo  añade  dgutia  Tentosidad  mal  lograda,  eipeiida  por 
la  boca,  echada  con  solemnidad  y  mondándoselos  dien- 
tes, paseándose,  dásele  ejecutoria  de  necio  y  majadero 
sin  apelación. 

Declárase  por  necio  de  más  quilates  que  el  oro  miis 
subido  de  Tíbar,  y  por  ignorante  con  una  punta  de  ho- 
micida de  si  mismo  al  que  teniendo  el  estómago  á  teja 
vana  y  el  vientre  vacío ,  convidándole  á  comer  una  y 
dos  veces ,  dice  que  ya  es  después. 

ítem.  Se  declara  por  necio  anticipado  como  flor  de 
almendro  y  fruta  de  la  Vera  (a)  al  que,  habiendo  subido 
de  bajo  estado  á  dignidad,  no  conserva,  agasaja  y  da  la 
mano  á  Jos  amigos  de  aquel  tiempo,  para  que  el  que  se 
presente  no  sea,  como  dice  el  Sabio,  pregonero  de  quien 
fué ,  de  su  bajeza  y  miseria ,  y  se  diga  por  él  que  los  ofi- 
cios mudan  los  hombros  de  poco  valor. 

Declárase  por  necio  ult)ar  al  que,  yéndose  paseando, 
aguarda  á  que  el  que  está  cu  algún  puesto  le  hable ,  sa- 
lude y  quite  el  sombrero ,  no  siendo  para  esto  la  dife- 
rencia del  uno  al  otro  notable  por  calidad  6  preeminen- 
•cSa  de  oficio. 

ítem.  Se  declara  y  desde  luego  se  da  por  necio  de  to- 
^os  cuatro  costados  á  el  que  por  su  lengua  y  autoridad 
quiere  introducir  nuevos  modos  de  hablar  y  ser  voca- 
bulario de  sus  tiempos.  Y  si ,  lo  que  Dios  no  quiera ,  so- 
bre esto  diere  en  ia  flaqueza  de  melifluidad  y  afecta- 
-cion  escuciiándose,  y  querer  se  sepa  el  autor  de  seme- 
jantes imprudencias  y  novedades ,  se  le  libre  titulo  de 
4oucella  seglar  que,  enjau!ada  entre  monjas,  guarda  su 
remedio  con  la  dote  en  el  caudal  de  su  lengua.  Y  si  el 
tal,  para  bayetas  rí[nosde  la  conversación,  usase  de  al- 
gunas diflniciones  ó  palabras  latinas ,  arrimándose  á 
ellas  por  faltarle  las  que  en  romance  corren  en  la  mate- 
ria (majDrmente  si  la  conversación  ó  la  mayor  parte  es 
de  romancistas  y  mujeres),  se  le  libre  plenísima  ejecu- 
toria de  necio  con  flujo  en  la  lengua  infundidaen  el  en- 
tendimiento ,  se  le  dé  el  grado  con  borla  y  capirote  de 
incapaz  en  todo  género  de  conversación ;  y  en  caso  que 
en  alguna  sea  admitido,  á  cualquiera  individuo  della, 
lunque  sea  donado,  se  le  prefiera  en  las  proposiciones, 
discursos  y  cuentos ;  y  si  el  tal  hubiere  comenzado  al- 
guno de  su  propia  autoridad ,  se  le  pueda  interrumpir  y 
mover  la  cuestión  que  le  diere  gusto  á  cualquiera. 

Declárase  por  necio  de  entre  gallos  y  medía  noche  y 
que  siente  mal  de  las  leyes  bucélicasal  que,  comiendo 
tt  roes^a  ajena,  vitupera  y  pone  tacha  á  losmanjares  que  á 
ella  vienen  y  se  ponen;  siendo  más  conforme  á  razón  y 
buena  cortesía  comer  y  callar,  pues  no  le  cuesta  nada. 

ítem.  Se  declara  por  necio  acantarado,  templado  á 
unos  sones  con  la  grosería,  al  que,  sin  ser  uno  criado  in- 
ferior y  subdito ,  le  llama  de  vos  y  en  voz  inteligible  y 
alta,  por  el  riesgo  en  que  se  pone  de  una  mala  respuesta 
y  resolución ;  y  si  á  esto  añadiere  hinchar  los  carrillos 
en  la  pronunciación  y  lo  repitiere  algunas  veces  menu- 
deando como  jarro  en  manos  de  mayordomo  de  cofra- 
día, con  el  fin  deque  le  oigan  los  circunstantes,  y  se  en- 
saj-cn  algimos  para  ser  mártires  de  aquella  odiosa  im- 
pertinencia ,  se  le  libre  ejecutoría  de  majadero  mejido 
y  grosero  pasado  por  agua. 

Declárase  por  necio  eu  la  qninta  esencia  al  que,  pre- 

(«)  Eran  «ntóncps  roay  célebres  f  n  Espafln  \m  tomprinoj:  y  ex- 
^nísHos  frntos  de  fa  Vern  tU  Ptit$9iKri9,  pintaresco  terillorio  de 
4iÍ>rovia€lt  de  Ciccrtt. 
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guntándosele  una  cosa,  responde  otra,  debiendo  el  tal 
hacerse  capaz  de  la  pregunta  para  prevenir  y  acuifo 
con  la  respuesta ;  y  si  á  eso  añadiere  el  proseguir  coa 
su  plática  todavía,  perseverando  en  la  dilación  de  la  en- 
mienda é  impedir  la  comenzada,  se  le  libre  ejecotoñ 
de  necio  de  los  de  marca  mayor. 

I>eclárase  por  necio  argentado  al  que  ^  yendo  porh 
calle ,  lleva  su  sombra  por  espejo  ordinario ,  pregmh 
lando  al  sol  los  defectos  de  sus  bigotes  por  junto  in 
sombrero,  bajo  sacadura  de  pescuezo  y  espada,  y  tksa- 
ra  de  cabello,  con  más  continencias,  mudanzas  y  pn- 
siis  que  un  maestro  de  danzar. 

ítem.  Se  declara  por  necio  colchado  al  que  á  la  pri- 
mera oferta  y  comedimiento  toma  el  lugar,  asiento, 
entrada  de  puerta  6  paso  estrecho  sin  respuesta  ni  cum- 
plimiento alguno  ,  no  siéndole  muy  debido  sin  él. 

Declárase  por  necio  de  solemnidad  al  que  (ignorando 
lu  fuerza  que  tiene  el  negociar,  y  más  las  cosos  de  gradi) 
después  de  haber  comido,  á  quien  se  han  de  piÑfirse 
anticipa  y  lo  remite  á  cuando  el  estómago  del  tal  está 
vacío,  y  lu  naturaleza  padeciendo  con  el  deseo  de  satis- 
facerse, especialmente  si  el  tal  es  lH)mbre  de  negocios 
y  viene  de  fuera  y  es  hora  de  comer :  de  adonde  es  b 
más  ordinario  resultar  desabrídas  respuestas  y  mal  di- 
geridas resoluciones. 

Asimismo  se  declara  por  necio  alcanforado  y  enead- 
go  de  su  salud  al  que  en  reino  ó  república  extrañase 
pone  á  alabar  la  suya ;  y  si  á  esto  añade  vituperar  acót- 
ila en  que  se  hallare,  se  le  libre  ejecutoría  de  ignonole 
y  temerario ,  pues  aventura  no  menos  que  la  vida,  don- 
de sin  nota  la  podría  conservar. 

Declárase  por  necio  cuatralbo  y  parroquiano  de  Is  i^ 
noranciu  al  que,  ofreciéndole  otro  alguna  cosa  de  so 
aumento  y  comodidad,  se  hace  do  rogar  y  usa  de  la  vi- 
nidad  del  cumplimiento ;  segunda  vez ,  líbrasele  al  tai 
ejecutoría  de  ignorante  espiritual ;  y  en  reinddeoda 
se  proceda  contra  él  hasta  matar  candelas. 

ítem.  Se  declara  por  necio  inaguantable  al  que  no 
deja  cosa  ni  apellido  de  donde  no  corte  un  girón  para 
su  alcurnia  hasta  dejarla  con  más  cuartos  que  una  po- 
luta francesa;  y  si  á  esto  añadiese  salir  del  propósito  de 
que  se  trata  en  la  conversación  por  traer  esto  al  sayo, 
como  naríces  sacadas  de  vaso ,  desde  lue^o,  sin  otra  d^ 
ligencia  ni  declaración,  se  le  añade  el  título  de  desva- 
necido ,  y  se  considera  cualquiera  de  los  circtmstantf*, 
sin  incurrir  en  nota ,  que  se  pueda  ausentar  dejando  d 
juego  cx)menzado  y  al  tal  con  la  pelota  en  la  mano. 

Declárase  por  necio  violado  y  que  siente  mal  los  tér- 
minos  de  cortesía  y  políticos  el  que  con  afectos  de  pies, 
manos  y  rostro,  movimiento  de  cuerpo,  razones  mal 
distintas  y  resueltas  en  el  pecho  y  otros  defectos,  pen- 
sativo se  quiere  extremar  de  los  otros  con  su  presencia: 
y  si  á  esto  añadiere  algunas  mudanzas  de  pies,  hecl»s 
sin  son  ni  razón ,  desde  luego  quede  declarado  por  pro* 
boste  de  la  ignorancia ;  y  si  fuere  persona  grave  y  puer- 
to en  dignidad ,  se  declara  por  incapaz  del  tal  pnesto; ) 
si  es  conde,  abrenuncio  la  reformación  de  sus  defectos, 
si  es  que  ya  no  tenga  titulo  de  beca  ni  donado  con  barba 
redonda  y  nunca  rapada. 

ítem.  Se  declara  por  necio  con  verdugo  en  el  cel^ 
y  campanario  en  la  mollera  al  que  juzga  ajenos  mo- 
tivos desde  su  casa  por  imperfectos,  y  quiere  gober- 
nar la  ajena ;  y  si  sobre  esto  cayere  de  traerlo  dando  pa- 
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que  lo  hace  sin  pedirle  ó  preceder  grande  amis- 
e  libre  ejecatoría  de  necio  en  siete  lenguas  y  de 
lente  en  todas  facultades, 
rase  por  necio  general  al  que  de  la  causa  ajena 
jui  propia ,  que  la  viene  á  echar  sobre  sus  hom- 
ios  riesgos  y  dañosos  efectos  que  della  resultan 
is  manos  en  la  cabeza  y  metiendo  paz,  como  ig- 
de  las  reglas  de  la  caridad  bien  ordenada. 
Se  declara  por  necio  sayagúés  y  regoldon  al 
4>nyersacÍon,  Gja  y  puesta  la  vista  en  alguno  de- 
a  con  otro  en  secreto ;  y  si  á  esto  añadiere  efec- 
mos  ó  de  admiración ,  quede  declarado  por  ino- 
\  campanilla  y  mentecato  de  gurupera,  con  per* 
i  cualquiera  circunstante  de  reprenderle  públi- 

rase  por  necio  con  facultad  de  sostituiral  que, 
)l  lenguaje  ordinario  que  comeré  en  su  era,  se 
á  referir  sermón,  comedias  y  cuentos,  ó  discur- 
orotrosó  porel  repetido  de  las  últimas  palabras, 
) :  aY  como  pasó  esto  asi; — que  como  digo.»  Y 
añadiere  lugares  de  viejas  y  bordoncillos  vie- 
indo  saliva,  tales  como  decir  a¿Doyme  á  enten- 
t  Están  ustedes  conmigo? — No  quitando  lo  pre- 
-si  no  han  por  enojo ; — y  tal  cual ;— y  hablando 
I  crianza ; »  y  otros  vocablos  desta  suerte,  se  le 
perpetuo  silencio  en  toda  conversación  donde 
comadres  ni  vecinos  entre  quien  no  gaste  y  corra 
juaje. 
fase  por  necio  de  participantes  al  que ,  yendo  ¿ 


casa  ajena ,  se  asoma  ¿  la  ventana  fintes  de  llamar  á  la 
puerta;  y  al  que  está  dentro,  que  dejó  la  ventana  ú  hoja 
abierta,  por  la  cual  pueda  ser  visto  (mayormente  si 
está  en  acto  ó  cosa  que  requiera  recato),  se  le  dé  título 
de  necio  alpargatado. 

ítem.  Se  declara  por  necio  pascual  al  que,  trayendo  á 
conversación  méritos  ajenos ,  hace  alarde  de  los  suyos, 
juzgándose  digno  de  la  provisión  en  otros  hecha ,  igno- 
rando las  demás  circunstancias  que  se  requieren,  y  lue- 
go que  ha  gastado  su  hacienda  y  tiempo,  el  desengaño 
le  euvia  al  camero  con  los  muchos.  Y  si  á  esto  añadiera 
infructuosas  quejas,  se  le  libre  ejecutoría  de  orates,  y 
se  remita  á  la  Candad  con  la  venia  y  facultad  para  poder 
acudir  á  la  sopa  de  cualquier  convento  como  militante 
estropeado,  y  quede  hábil  para  poder  traer  cualquiera 
demanda  con  insignia  y  bacinica. 

ítem.  Se  declara  por  necio  con  felpas  y  plumas  de  pa- 
pagayo al  que  tirando  de  la  gravedad  como  el  zapatero 
del  cordol¿n ,  habla  en  tono  tan  bajo  y  pausado  y  á  lo 
ministro ,  que  parece  saludador ,  en  cuya  presencia ,  en 
vez  de  despacho  y  alivio,  es  confusión  y  desorden; 
buscando  retazos  de  razones  imperfectas,  pega  unas 
con  otras  con  más  sentidos  y  diGcultades  que  un  alge- 
brista huesos  de  pierna  ú  brazo  quebrado. 

Hay  ademas  otros  cien  mil  géneros  de  necedades  que 
por  diferentes  modos  se  traen  entre  manos ,  i^jas,  nie- 
tas, biznietas  y  descendientes  de  los  monstruos  atrás 
referidos :  digno  de  entender  y  enmendar,  cuya  nota  y 
conocimiento  queda  al  discreto  letor. 


FIN  DE  LAS  INVECTIVAS  C0NTr4A  LOS  NECIOS. 


•SAS  QUE  SE  CUENTAN  DE  LA  CORTE, 


Y  AUN  DE  FUERA  DE  ELLA  ^'\ 


CARTAS  DEL  CABALLERO  DE  LA  TENAZA, 

DE  SE  HALLAN  MUCHOS  Y  SALUDABLES  CONSEJOS  PARA  GUARDAR  LA  MOSCA 

Y  GASTAR  LA  PROSA  {b). 


A  LOS  DE  LA  GUARDA. 

sndo  considerado  con  discreta  (i)  miseria  la 
que  corre,  me  ha  parecido  advertir  á  los  de»- 

ipo  y  distingo  coi  este  nombre  aquellos  rasgos  de  baea 
e,  no  seflalánduse  por  lo  útil,  profundo  y  fllosóflco  de  la 
dicnUian  costooibres  y  vicios  de  los  hombres. 
primitiYO  titulo  El  eñbñltero  de  U  Tenaz: 
lia ,  en  su  origen  son  á  mi  ver  históricas  y  verdaderas : 
I,  mocedades  y  travesuras  de  Qdeyedo.  Conotco  de  igual 
ipeles  suyos  privados,  sacudiéndose  de  embestidoras  y 
,  y  de  ellos  hubo  que  fué  origen  de  irritación  y  eneró- 
lo en  sus  últimas  persecuciones. 
uroB  a  dictar  una  y  otra  carta  en  1600  los  ímpetus  de 
riles ;  comunicábalas  con  amigos  y  compafteros  la  natu- 
leza  de  esia  edad ;  copiólas  juntas  algún  curioso ;  y  así 
el  tiempo  á  correr  de  mano  en  mano  aquel  epistolario 
\  y  entretenimiento  de  todos  (i). 
a  tomó  vuelo,  y  su  tito  lo  del  CuMUtú  ie  lé  TenazM  que- 
los  palaciegos  por  mote  galano  del  escritor,  antes  con 
'  regocijo  que  con  desabrimiento  suyo.  Él  mismo  se  da 
e  nombre  al  referir,  por  febrero  de  1624 ,  al  marqués  de 
is  aventuras  y  las  de  los  pereonajes  que  en  d  viije  de 
I  acompañaban  al  rey  Felipe  IV. 

universal  la  nombradla  de  la  colección  i  principios 
II) ;  y  entiendo  que  salió  por  fin  á  luz  en  los  moldes  de 
I,  y  al  ponto  en  los  de  Valencia .  junumente  con  loa  Sac- 
iada la  primavera  de  1637 ;  de  cuyas  impresiones  hoy  no 
itran  ningunos  ejemplares  (un. 
entonces  y  sin  cesar  reproducían  aquí  y  allí  las  prensas 

nslado  que  en  1613  vino  i  poder  de  fray  Benito  Ber- 
Morales ,  monje  conventual  de  Galicia ,  le  sugirió  ei 
de  disparar  a  nuestro  caballero  cierta  epístola  para  san« 
bolsillo  i  toda  faena  y  sin  remedio  alguno  :  ocurrencia 
!rtó  en  ambos  ei  deseo  de  unirse  por  vínculos  de  acen- 
listad.  Dice  asi  la  epístola,  que  jamas  se  ha  impreso 

• 
• 

do  las  cartas  que  vnesa  merced  ha  compuesto  del  Caba- 
la Tenaz»,  y  las  muchas  raxnnes  y  diferentes  medios  que 

para  que  los  hombre.^  se  libren  de  las  embestiduns  de 
tes ;  pero  no  he  hallado  ninguno  por  donde  vuesa  mei- 
bre  de  pagar  esos  dos  reales  de  porte.  Aflflije  It  bolsa  y 
]  remedio  más  a  su  Ca  be  itero  ^  qw  de  lo  contrario  se  le 
corta  la  tenaza.  Dios  guarde  i  vnesa  merced  el  humor  y 

largos  y  felices  anos,  y  i  mi  me  deje  verio.  — Doctor 
ito  Bernardo  de  Morales.  •  —  Al  margen :  «SaUi  Bemar- 
iago  de  Galicia ,  i  17  de  enero  de  1613. » 
isla  de  la  advertencia  que  puso  el  librera  Dnporten  la 
rimera  de  la  Uitloriñ  de  U  widn  del  Buscan,  Hornada  dan 
ibro  cuya  traza  dictaron  estas  mismas  regocUadisimas 

Bé  extraffo,  cuando  eran  ya  sumamente  raros  en  1648?  Al 
entonces  don  Crísti^bal  de  Salasar  Nardones  la  primen 
de  obras  en  prosa  del  fecundísimo  ingenio  madcileAo, 
)ara  haber  i  sus  manos  el« libro  de  ElcabaUero  de  Uk  Te- 
!  habla  casi  valido,  como  gavilán ,  mis  de  uAas  que  de 

singular  tfesttioo  de  los  impresores  se  ba  conservado  en 


cuidados  de  bolsa  paraque,  leyendo  mis  escritos,  res- 
triñao  las  faltriqueras  y  que  procuren  antes  merecer  el 
nombre  de  guaniianes  que  el  de  datarlos,  y  el  dai^  sea 
en  las  mujeres,  y  no  á  las  mujeres,  para  que  asi  merez- 

con  grandes  diferencias  y  alteraciones  el  epistolario  (it).  Pero 
cuando  se  deeidió  Qoitido  á  revilar,  expurgar  y  atildar  todos 
sus  escritos  satlrico-monles  y  featívos,  aparedó  con  Importantea 
mejoras ,  retoques  y  modllcaciones  en  los  Juptelet  da  la  ntílet  g 
Irateturai  del  ingenia,  dados  á  la  tstampa  en  Madrid  á  áltimos  y» 
del6S9. 

Todos  los  editores  ban  considerado  este  como  el  mes  autorig»- 
do  texto ,  y  viene  respelindose  desde  mediado  el  siglo  xvii.  Yo 
también  le  sigo  en  mi  publicación,  con  presencia  del  ejemplar  dr 
Barcelona,  1635,  enriqueciéndole  con  algunas  cartas  inéditas,  y 
numerosas  variantes  de  impresos  y  manuscritos. 

Han  sido  germen  de  sazonadísimos  flrutos  en  nuestra  escena 
las  Carlai  del  caballera  de  la  Tenaza.  Los  entremeses  del  1ale$a, 
el  Taiega  nlio ,  y  los  Cnatra  galante,  de  Luis  Quiftones  de  Bena- 
vente ;  el  mejor  drama  de  La  Hoi ,  y  los  Igurones  db  Caftisares 
deben  á  ellas  sus  dichos  más  agudos. 

Los  fhinceses  publicaron  en.  166t  una  tradtecion  infeliclsinaa 
hasta  en  el  titulo  {La  ekewaüer  de  r£tpar$na,^épzrpit  que  diga- 
mos) :  no  lo  es  asi  por  cierto  la  alemana  beelta  en  1780  por  Ge- 
rundo  Zotes  de  Bertuch. 

Manuecriloi  y  edieianet  pu  se  kan  Ifniia  é  la  aitia  para  la  fra- 
aenta  edición,  y  tignot  con  fe  h  étíerminan  en  laa  aatiantat, 

MS.— Un  manuscrito  de  1628,  que  comienza  Del  caballera  de  la 
Tenaza  á  loe  de  la  Guarda ,  prálogo.  Perteneció  en  lo  antiguo  i 
don  Vincenclo  Juan  de  Lastanosa ,  y  hoy  4  la  Biblioteca  Nacional 
(Aa,  167,  folio  S90).  Mocho. más  apreciable  que  la  impresiou  de 
Rúan ,  con  la  cual  confronta  en  gran  manera. 

C.  -^  Cartat  del  caballero  de  la  Tenaza ,  fua  faltaron  de  imprk' 
Afir.  Copla  iet  amanuense  de  don  Tomas  Antonio  Sánchez.. 

R.— La  ediclon.de  Rnan,  mano  de  1629.  Llevan  las  cartas  por 
titulo  Bteaballero  de  4s  Tenaza,  donde  te  hallan  muekas  y  talada' 
blet  contríot,, eie.,,elc. 

P.  —  La  de  Pamplona ,  1031  con  el  mismo  rótulo  de  la  de  Bar- 
celona que  encabeza  nuestra  publicación. 

B.  —  Lii  de  Bareelona,  1635. 

M.~U  de  Madrid,  1648. 

P.  —  La  de  Poppens,  Bruselas  1660*. 

(t)  Disericoidia  la  soüSMet{R.,fmepareeeÍaleeeionfordadara.) 

la  página  3S0  de  la  Entefíansa  eniretenida,  el  curioso  billete  do 
Salazar  y  un  fragmento  del  epistolario ,  tal  como  le  debieron  pu- 
blicar las  prensas  de  Barcelona  y  Valencia.  Hé  aqni  su  titulo :  El 
Caballero  de  la  Tenaza,  de  Don  Franciteo  de  Queaeda,  dándote 
hallan  talnéablae  eom^ot  para  guardar  la  matea  y  gattar  la  prata. 
Dirigido  d  lot  eoflradet  de  la  Guarda. 

(IV)  El  fragmento  que  se  halla  en  la  Enaeñansa  entretemda ,  el 
texto  de  laa  carlaa  en  la  Impresión  de  Rúan  de  1629,  y  el  de  la  de 
Pamplona  de  1631 ,  se  diferencian  entre  si  lo  que  no  es  decible. 

En  el  Museo  Británico  existe  un  ejemplar  de  los  Detpelot  taHf*^ 
/f>»/0«,  publicados  en  Barcelona  por  febrero  de  1629,  y  al  folio  ^ 
está  El  caballero  de  la  Tenana.  No  he  pddido  examinaito.. 
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can  el  nombre  de  cofrades  (i)  de  la  Tenaza  de  Nihil^ 
defiíus  6  Neque-demus,  que  Imsta  ahora  se  decía  Nicode^ 
mus  por  el  poco  conocimieulo  desta  materia.  Y  sea  su 
nombre  (2)  de  todo  enamorado  (3)  Avaro^Maihias 
(llámese  como  se  Hanare',  auaque  no  se  llame  Btetíai), 
y  se«  su  abogado  el  ángel  de  le  Guarda^  que  con  razón- 
se  llaman  dias  de  guardar  los  días  que  son  de  fiesta ,  y 
todos  son  de  fiesta  para  guardar. 

(a)  EJERCiaO  CUOTIDIANO  QIE  HA  DE  HACER  TODO  CABA- 
LLERO (4)  PARA  SALVAR  SU  DIFIERO  Á  LA  HORA  DE  LA 
DACA. 

En  levantándose ,  lo  primero  (5)  conjurará  su  diií^sro 
porque  no  se  lo  pidan ,  y  alegrthíse  que  le  han  dejado 
amanecer,  diciendo :  a  Yo  me  alegro,  aunque  soy  ca- 
bañero de  la  Tf  noza,  porque  me  han  dejado  dormir  los 
embestidores  y  pedigones ,  y  ofrezco  firmemente  de  no 
dar,  ni  prestar  ni  prometer,  por  palabra,  obra  ni  pen- 
samiento. y>  Y  luego  dirá  aquellas  palabras  : 

Solamente  uit  dar  ne  agrada, 
Qte  es  el  áer  en  &o  dar  tiadt. 

Al  sentarse  á  comer  mirará  la  mesa,  y  Tiéndela  sin 
pegote,  (6)  moscón  ni  gorra ,  echará  la  bendición ,  di- 
ciendo :  a  Bendito  sea  Dios,  que  me  da  comezón,  y  no 
comedores»,  considerando  que  los  convidados  en  las 
mesas  eon  cuchillosde  los  tenedores. 

Al  irse  á  acostar,  antes  de  dormir  se  llegará  al  tale- 
gon  vacio  que  tendrá  colgado  á  la  cabecera  de  su  cama 
por  calavera  de  los  perdidos,  (7)  coq  rótulo  que  diga : 

Tu,  que  me  miras  i  mf 
Tan  triste,  mortal  y  feo. 
Mira,  talegoo.  por  U, 
Qne  como  {S)  te  ves  me  vi , 
Y  veráiUe  casi  me  veo. 

T  empezando  á  dormir  dirá  «Bendito  seáis  vos,  Sefior, 
que  habéis  permitido  que  me  desnude  yo  y  que  no  me 
baya  desnudado  otro  antes  ».  (9)  Y  no  dormirá  á  sueño 
suelto  porque  no  se  le  desperdicie  nada. 

(10)  TRIACA  DE  EMBESTIMEIf  TOS  HASCUL1?I0S. 

Es  cierto  que  piden  tanto  las  barbas  como  las  tocas, 
j  ha  parecido  conveniente  anticipar  el  remedio.  ¡Oh 

iXi  4e  las  Tenaias  de  Niqncdemos,  qne  hasta  akora  se  decía 

iUS.) 
(i)  dei  todo  enamorado  Avarimatias  iíi.'i 
^)  Abaiimattas  (A.)-Avaromatias  (P.  B,  M.  F.) 
(a)  Falta  en  el  manoscrito  todo  este  gran  párrafo,  j  sisae  in- 

«ediatamenle  la  Triacúpgra  lo»  embetümento»  masculinos. 

(4)   COriUDE  DE  LA  TEHÁZA ,  PARA  SALVAR  SU  DINERO  Á  LA  BORA  M 
U  DACA  ,  QDE  ES  PEOR  QUE  LA  DE  LA  ROERTE.  (A.) 

l/S)  fersigaasi  sa  dinero  y  santignaráse  de  los  que  se  \n  pidie- 
ron, y  dará  gracias  á  nuestro  Scflor  que  le  lian  dejado  amanecer, 
diciendo  :  «Señor  mió  Jesucristo,  yo  te  doy  muchas  gracias,  aun- 
que soy  caballero  de  la  Tenaza ,  porque  has  permitido  que  me  ha- 
yan dejado  dormir  los  embestidores  y  pedigones ;  y  ofrezco  flr- 
•■amanta  -de  no  dar,  ni  prestar  ni  prometer,  por  palabra ,  obra  ni 
pensamiento.  •  Y  luego  dirá  aquellas  palabras  del  Pater  nosíer  : 
«El  pan  nuestro  de  cada  dia  dánosle  hoy,  Sefior;*  que  es  cláusula 
propia  de  los  dichos  caballeros. 

Al  seatacse  á  comer  (P,) 

(6)  ate  gorra  ni  mascón ,  echará  (R.) 

(3)  COR  u  rdtalo  que  diga,  hablando  coa  otro  talego  Uge,  para 
su  viso  y  consejo  :  {id.) 

(8)  me  Tes,  me  vi,  (B.) 

(0)  Con  esto  dormirá  i  suefio  suelto,  si  m  le  despiertan  ebln- 
-ches  ó  mosquitos.  Y  porque  piden  tanto  las  htrbu  como  Itf  to- 
cas,  y  ha  parecido  (fi.) 

(Wj  TUáCáiPjauí  yn  uaiiTuiuiiof  (JíS^ 


tú,  caballero  de  la  Tenaza !  en  viendo  que  te  buscan  6 
te  vienen  á  ver,  sea  quien  fuere ,  antes  de  los  cumfdi- 
mientos,  á  Dios  y  á  la  ventura  dirás  :  <i ¡Oh  señor  miol 
el  mundo  está  para  dar  uu  estallido;  no  se  halla  na 
cuarto:»  yjuego  graadesolrecifnlenlos;qtie  eso  esde^ 
jarretar  la  bribia.  Pero  si  de  (i  I)  intavioo  te  embistieii 
un  pedidor  de  avenida  y  repentino,  con  la  misma  prieta 
irns  de  decir :  afistaba  agora  (12)  yo  pensando  en  pedr 
¿  vuesa  merced  me  socorriese  con  esa  cantidad  pan 
cumplir  una  necesidad  de  honra. »  Esto  se  llama  atrt- 
gantar  embelecos.  Y  si  te  (i3)  alabaren  (como  sesuek 
hacer)  algunas  prendas  ó  joyus,  dirás  que  por  estob 
estimarás  en  un  tesoro  de  (i4)  ahí  adelante.  Permítese 
dar  pascuas,  y  do  aguinaldo.  Y  en  los  dias  de  feria  di- 
mos licencia  que  en  las  tiendaf;,  Platería,  calle Hayor, 
el  verdadero  caballero  de  la  Tenaza  amague»  y  (ISJoo 
dé.  Y  al  fin  ha  de  tener  costumbre  de  reloj  de  sol,  qm 
maestra  y  no  da.  Y  si  se  alargare  y  señalare ,  sea  con  h 
sombra  y  no  con  otra  cosa.  Y  entre  los  dichos  caballe- 
ros siempre  se  ha  de  jugar  á  (i6)  tengamos  y  tengamu; 
no  se  ha  de  jugar  á  los  dados,  ni  se  ha  de  leereod 
Dante,  ni  se  han  de  comer  dátiles,  ni  han  de  saber  otro 
refrán  sino  «qnien  guarda  baila».  (i7)  Y  con  estoycM 
aquello ,  y  sin  dar  nada,  aquí  tendrán  y  serán  teaidoi, 
y  (18)  allá  será  lo  que  Dios  quisiere,  como  lo  demás. 

(6)  EPÍSTOLAS  DEL  CABALLERO  DE  LA  TENAZA. 

I  (c).  La  limosna  os  obra  pía  si  se  hace  de  dlDcr» 
propio ;  mas  si  (lo  que  Dios  no  quiera)  se  hiciese  de  di- 
nero ajeno,  sería  obra  cruel.  Yo^  señora ,  con  laspth- 
bras  querría  declarar  mi  voluntad,  y  no  con  la  bolsa.  B 
tiempo  es  santo,  la  demanda  (19)  justa,  yo  pecador;  ni 
nos  podemos  concertar  (d).  No  hay  que  dar.  Dios  la  pro- 
vea, vaya  con  Dios,  cierto  que  no  tengo  (que  son  todoi 
los  modos  de  despedir  picaronas  vergantas).  Madrid, 
todos  los  meses,  y  cada  dia,  y  cada  hora  que  mehi- 
biare. 


(11)  entnrion  {MS.  H.  P.  B.)— entur1>ion(ir.  F.) 
(\%  pensando  ( Jí5.  A.  P.  F.) 

(13)  alabaren  prenda  ó  joya ,  dirfts  [Id.) 

(14)  allf  adelante  (B.) 

(15)  no  me  de.  {Id.) 

(16)  ténganos  y  tengamos  (P.  lí.)— túganos  y  ténganos  (F.) 

(17)  No  han  tenor  sarna  ni  sabafion,  porque  comen.  Puedes  to 
buen  ejemplo ,  no  presten  sino  atención  y  pacienria.  Tengan,  ata- 
que sea  secreto»  la  bolsa,  la  faldriquera  y  la  llave  con  han» 
guardas.  Al  pidiente»  despidiente.  Al  peto,  espaldar.  No  lolttlki 
mollar,  qoe  se  lo  demandarán  mal  y  caramente.  Dígase  á  sf  ¡•Tct- 
le  bien»  qne  bien  los  vales.»  Deje  io  de  la  nano  horadada  pan  d 
rey  don  Alonso ;  y  acuérdese  de  cuantos  han  muerto  por  Mía  de 
virtud  retentiva,  y  que  lo  mismo  es  una  pedldnra  que  u  pik- 
tazo  en  la  boca  del  estómago,  que  quita  ia  habla.  Al  fia  no  adertt 
á  dar  en  habiándole  ¿  la  mano.  Que  con  esto  y  aquello»  y  cea  la- 
do ,  sin  dar  nada ,  aqti  tendrán  y  serítn  tenidos,  y  allá  seri  la qae 
Dios  quisiere,  (ft.) 

(18)  ello  seri  (P.) 

ib)  A  este  epígrafe  sustituye  en  el  manuscrito  el  de  EpUisk  fri- 
tura, que  ademas  se  baila  Umbien  al  margen  en  las  impresioacs 
de  Rúan  y  de  Pamplona. 

En  los  Juguetes  dé  la  miáeM  suprimióse  la  BBoieraftoB  de  bi 
cartas, y  esto,  que  producía  coBftasion,  necesitaba  rorregirse.  Ea 
cambio  el  traductor  francés  puso  titulo  i  cada  una  de  ellas  ilBpe^ 
tinentes  y  fríos. 

ie)  Ué  aquí  su  titulo  en  la  traducción  francesa,  pag.  ZBBiAmt 
fílk  de  IVnaa,  fui  btff  99Bit  eitPOffé  demmáer  dt  l'mrfeni  pamfmn 
des  awmotnes  la  temaiña  sainetB. 

(19)  injusta  (R.)  —  Injusta  y  yo  pecador  (Jr5.) 

(d)  Aquí  termina  b  epfstola  en  el  manuscrito.  El  resto  es  partí 
de  la  im  del  mismo,  —  V^se  la  aola  22  de  la 
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11.  Díceme  Tuesa  merced  que  me  quiere  Unto ,  que 
quema  que  no  tuviese  pesadumbre.  Señora  mia, déjeme 
tener  vucsa  merced,  y  sea  lo  que  fuere,  que  aun  uo  quer- 
ría que  me  quitase  pesadumbres.  Y  persuádase  vuesa 
Bierced  que  á  mí  y  al  Rey  nos  ha  dado  Dios  dos  ángeles 
de  guarda :  á  él  para  que  acierte,  y  á  mi  para  que  uo  dé. 
Dios  dé  á  vuesa  merced  salud  y  vida  (i). 

lU.  Cuanto  más  me  pide  vuesa  merced,  mds  me  ena- 
mora y  monos  la  doy.  ¡  Bfiren  dónde  fué  á  liuliar  que 
pedir  pasteles  Iiecbizos!  (2)  Que  aunque  á  mi  me  es  fá- 
cil enviar  los  pasteles ,  y  á  vuesa  merced  hacer  los  he- 
cliiios,  he  querido  suspenderlo  por  ahora.  Vuesa  mer- 
ced muerda  (3)  de  otro  enamorado ;  que  para  mi  peor 
es  verme  comido  de  mujeres  que  de  gusanos  :  por- 
que vuesa  merced  come  ios  vivos ,  y  ellos  los  muertos. 
Adiós,  (4)  hija,  noy  dia  de  ayuno.  De  ninguna  parte, 
porque  ios  que  no  (5)  envían,  no  están  en  ninguna  par- 
le; solo  están  en  su  juicio. 

IV.  ¿Ventanicas  para  ver  toros  y  canas,  mi  vida? 
I  Qué  más  toros  y  cañas  que  vernos  á  ti  pedir  y  á  mí 
negar?  Qué  piensas  que  se  saca  de  una  fiesta  dcstas? 
Cansancio  (6)  y  modorra  y  falta  de  dinero  ni  que  paga 
los  iiolcoBes.  Dala  al  diablo ;  que  es  fiesta  do  gentiles, 
y  (7)  todo  es  ver  morir  hombres  (8)  que  son  como  bes- 
tías,  y  bestias  que  son  como  maridos.  Yo,  por  mí,  bien 
le  alquilara  dos  altos,  mas  mi  dinero  es  el  diablo.  Quí- 
tate de  ruidos,  y  haz  cuenta  que  los  has  visto,  y  verás 
qué  tarde  (9)  que  nos  pasamos,  tú  sin  ventana  y  yo  con 
dineros. 

V.  Hánme dicho,  señora,  que  el  otro  dia  lucieron 
(10)  vuesa  merced  y  su  tia  burla  de  mi  miseria,  y  ha 
Bido  tanta  la  que  mi  mezquindad  ha  hecho  de  vuesa 
merced ,  que  estamos  pagados.  Cuéntenme  que  (i  1)  me 
bailaren  mil  faltas,  y  que  todo  se  les  fué  en  apodarme 
y  reírse ,  y  que  decían  que  parecía  esto  y  parecia  esto- 
tro, y  que  parecia  al  otro.  Yo  confieso  que  lo  parezco 
todo,  como  mi  dinero  no  padezca.  Hame  caído  en  gra- 
cia lo  que  dijo  con  un  diente  y  media  muela  la  seño- 
ra (i2)  Encina  :  ¡«Qué  caraza  de  estudiantón!  ¡Y  qué 
labia !  Hiede  á  perros,  y  no  se  le  caerá  un  real  si  le  que- 
man, (a)»  ¡Y  esto  llama  (i 3)  heder  la  buena  señora,  lo 
que  para  mí  es  pebete  y  ámbar !  Y  si  el  no  dar  tiene  por 
mal  olor,  procure  estar  acatarrada  ó  tápese  las  nari- 
ces, porque  la  encalabríarán  (i  4)  los  malos  humores. 
Señoras  mías,  lo  que  vuesas  mercedes  llaman  amores, 
no  son  sino  pendencias ,  dares  y  tomares;  yo  soy  pací- 

<1)  por  lo  ^oe  yo  no  le  doy.  (ff .) 

(t)  T  ainqae  i  mí  me  es  fácil  enviar  los  pasteles  y  &  Toesa 
■erced  los  hechizos,  (/</.} 
(3)  Ciro  enamorado  {kS.) 
<4)  Lisa.  Hoy  [11.) 
(5)  liviao  {Id.) 

i6)  y  ona  modorra  y  dineros  {Id.)  —  y  modorra  y  dinero  {R.) 
{!)  toda  iB.) 
<8)  como  bestias  (liS.) 

(9)  qwe  nos  papamos,  tú  sin  ventana  y  yo  con  mi  dinero  (A.) 

(10)  vaesas  mercedes  (ÜS.) 

(11)  kallaron  <Jr  F.) 
(1*3)  Eneinas :  {MS.) 

{•)  ¿fie  es  este  el  retrato  del  estudiante  pobre,  rorto  iB  vista^, 
o  ojos  malos,  y  de  pies  derrengados  y  torpes?  i. No  echaban  en 
•n  tales  defeclos  á  Quivedo  los  autores  del  Triéunal  de  Ujunia 
€m§«mié,  páginas  163  y  173?  Mírense  las  cartas  como  históricas, 
r  M  se  hallará  palabra  que  no  venga  á  robasteeer  semejante  pcn« 
«amiento. 

H5)  hedor  (|t.  P.) 

(14)  los  mis  hombres  (J/5.  A.)  —  los  malos  hombres  CP.  M,f.) 


fico  y  no  quiero  tener  dares  y  tomares  con  nadie.  Dios 
guarde  á  vuesa  merced,  y  yo  lo  que  tengo. 

(15) 

VI  (i 6).  Escríbeme  vuesa  merced  que  le  envié  de 
merendar  y  que  guar4p  secreto ;  yo  le  guardaré  de  ma- 
nera ,  que  ni  salga  de  mi  boca  ni  entre  en  la  de  vuesa 
merced.  (17)  ¡  Pesia  tal !  ¿No  basta  liaberme  comido  y 
cenado ,  sino  quererme  merendar?  Ayune  vuesa  mer- 
ced un  día  á  sus  servidores,  si  es  servida.  Dos  meses , 
tres  días  y  seis  horas  há  que  vuesa  merced  y  dos  viejas, 
tres  amigas,  un  paje  y  su  (18)  hermana  me  (19)  pacen 
de  dia  y  de  noche;  de  que  estoy  desvaido  y  seco.  Dé- 
jenme vuesas  mercedes,  si  son  servidas,  y  saque  yo  li- 
bre siquiera  mi  cuerpo,  y  comeránme  á  medias  vuesa 
merced  y  la  sepultura :  que  estaré  en  el  purgatorio,  y 
aun  no  seguro.  De  casa :  entiéndalo  vuesa  merced  por 
fecha,  y  no  por  oferta. 

VH  (20).  Ríñeme  vuesa  merced  porque  no  he  vuelto 
á  su  casa;  y  es  porque  no  he  vuelto  en  mí  de  las  visio- 
nes que  vi  el  otro  (Úa.  Señora  mia,  por  curiosidad  se 
puede  ir  á  su  casa ,  mas  no  por  amor,  porque  se  ven  en 
ella  todas  las  naciones,  lenguas  y  trajes  del  mundQ. 
¿Qué  figura  quiere  vuesa  merced  que  haga  un  estu- 
diantón entre  Julios  y  Otavios,  hablando  dineros  y  es- 
cupiendo reales?  Pues  entre  todas  las  naciones,  solo  el 
pobre  es  el  extranjero ,  y  há  menester  ser  (21)  un  mo- 
hatrón para  que  le  entiendan  esos  señores.  En  conclu- 
sión ,  yo  estaba  como  vendido  y  vuesa  merced  como 
comprada.  Y  aunque  pienso  que  dejan  holgar  á  vuesa 
merced  por  mis  barrios,  no  me  tengo  por  tan  seguro- 
en  casa  donde  la  sombra  (22)  de  un  extranjero  se  en- 
caja encima. 

VIH  (23).  Cuando  no  hubiera  servido  el  no  enviar  ¿h 
vuesa  merced  la  telilla  que  tan  innumerables  veces  me 
ha  pedido,  sino  de  ver  el  gran  caudal  que  Dios  la  ba 
dado  (pues  una  misma  cosa  me  la  ha  sabido  pedir 
cada  día,  dos  meses  arreo,  por  ocho  ó  nueve  billetes 
y  por  diferentes  modos),  era  grande  interés,  y  para 
dar  gracias  á  nuestro  Señor.  Y  si  laque  vuesa  merced 
ha  gastado  en  papel  y  tinta  lo  hubiera  empleada  en 
la  tela,  sin  duda  hubiera  ahorrado  de  dineros  (24); 
mas  también  advierto  á  vuesa  inerceJ  que  el  vestido 

(1S)  Vr.  Es  tanto  lo  qne  dicen  de  so  caridad  y  virtnd  de  mesas 
mercedes,  qoe  me  ha  dado  atrevimiento  a  pedirles  algo  de  Itmoa- 
na.  Yo  soy  un  amante  mendigo,  envergonzante,  qne  ni  me  «ata 
bien  andar  de  casa  en  casa,  ni  puedo,  porque  en  todas  piden  á 
cuatro  cuartos  :  csme  fuerza  valcrrae  de  ios  buenos.  Suplico  á  vne- 
sa  merced  so  duela  de  mi  necesidad  y  trabajo ;  y  si  me  hablere 
de  hacer  caridad,  sea  á escuras  y  de  uocbe.  \Con  Uves  difereMCÍ9$ 
ÍL  P.  C.) 

Vil.  Vuesa  merced  perdone  mi  mucha  cortedad  y  encogimlenta 
en  escribir  este  papel,  y  no  haber  arremetido  á  vuesa  merced  en 
medio  de  ia  calle ;  que  según  lo  bien  qne  me  ha  parecido ,  en  no 
apresurarme  he  ido  i  la  mano,  porque  se  me  han  revestido  los 
frailes  en  el  cuerpo  por  hacerlo.  Vuesa  merced  no  se  me  haga  de 
rogar  si  quiere  gozarme,  y  no  diga  después  qne  no  se  lo  dije. 
Dé  Dios  i  vupsa  nirrced  por  todos,  y  salud  y  vida,  y  lo  qne  de- 
seare desta  casa.  Entiéndalo  vuesa  merced  por  fecha,  y  ao  por 
oferta.  (C.) 
•(16)  Vil.  {MS.  R.P.) 

(17)  i  Cuerpo  de  mi!  ¿No  basU  haberme  comido  (R.  P.) 

(18)  hermano  (JíS.  H.) 

(19)  pasean  de  dia  (P.) 

(20)  VI.  CMS.)  — VIII.  (R.P.) 

(fl)  un  mohatra  para  que  le  conozcan  esos  seflores.  (IfS.). 

(3i)  de  un  florentln  se  encaja  (A.  P.) 

(Í3)  IX.  {Id.) 

(ü)  y  pesadumbres.  (A4 
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que  hubiera  hecho  estuviera  roto,  y  la  (1)  alabanza 
de  sus  billetes  (2)  durará  para  siempre.  No  la  envió 
con  este,  porque  darla  luego  pareciera  necedad,  y  poco 
después  locura ,  y  ahora  es  ya  frialdad,  y  se  acabaría  el 
entretenimiento  de  los  demandas  y  respuestas.  Guarde 
Dios,  etc. 

IX.  (3)  De  la  atenazadora,  —  Presto  ha  descu- 
bierto vuesa  merced  la  hilaza  y  la  condición  que  tiene, 
como  hombre  al  fin ,  y  más  mudable  que  todos.  Si  yo 
hubiera  creído  á  mis  tias ,  no  me  quejara  de  lo  que 
vuesa  merced  hace ;  mas  ya  estoy  determinada  de  cor- 
rer con  lo  que  se  (4)  usa ,  sirviéndome  esto  de  escar- 
miento para  adelante.  Dícenme  que  está  vuesa  mer- 
ced muy  bien  empleado,  y  conozco  (5)  á  la  dicha  se- 
ñora ;  cosa  en  que  ha  mostrado  su  buen  (6)  gusto.  Asi 
le  guarde  Dios  que  haga  de  las  suyas,  aunque  esto  no 
es  menester  encomendárselo.  Dio  le  guarde. 

X  (7).  (8)  Diéronse  vuesas  mercedes  tanta  príesa  á 
pelarme  (9),  que  no  solo  mostré  la  hilaza  pero  los  hue- 
sos. No  puedo  negar  á  vuesa  merced  lo  de  ser  muda- 
ble, pues  no  he  tenido  cosa  en  mí  casa  que  vuesa  mer- 
ced no  me  la  haya  mudado  á  la  suya  con  la  facilidad 
que  sabe.  Y  ¡  ojalá  vuesa  merced  hubiera  creído  á  sus 
tias ,  y  yo  no  f  Que  pieuso  que  me  hubiera  estado  me- 
jor. De  aqui  adelante ,  por  estos  parentescos ,  para  ena- 
morarme pienso  mirar  más  en  una  mujerío  que  (iO)  no 
tiene  que  lo  que  tiene;  pues  quiero  más  que  tenga 
bubas  que  tia,  y  jiba  que  madre,  que  aquellos  males 
86  los  tiene  ella ,  y  estos  otros  yo.  Y  si  acaso  los  tuviere 
por  mis  pecados,  no  la  hablaré  hasta  que  le  haga  sacar 
las  paríentas  como  los  espíritus.  Vuesa  merced  me  ha 
dejado  de  suerte ,  que  solo  para  mí  estoy  de  provecho, 
de  bien  escarmentado.  Y  no  quiero  amancebarme  con 
linajes,  sino  con  mujeres;  que  dormir  con  sola  la  (i  i) 
sobrina  y  sustentar  todo  el  abolorio  lo  tengo  por  enfa- 
do. A  malas  tias  muera,  que  es  peor  que  á  malas  lan- 
zadas, cuando  mudare  de  propósito.  Noramaza(a)  (i 2) 
empezaré  á  hacer  de  las  mias,  cuando  estoy  deshecho 
de  las  suyas,  (i 3) 

X(  (i 4).  Bien  mío  :  Cuando  pensé  que  éramos  yo  el 
amante  y  vuesa  merced  la  querida ,  hallo  que  somos 
competidores  de  mí  dinero,  y  galanes.  Y  no  quiero  dejar 
de  advertir  á  vuesa  merced  que  (15)  há  más  que  le 
quiero  yo,  y  que  hasta  ahora  no  le  he  visto  hacerme 
ningún  desden.  Señora  mía ,  no  hay  persona  con  quien 
á  mí  me  puedan  dar  más  celos  que  con  querer  mi  ha- 
cienda. Si  vuesa  merced  me  quiere  á  mí,  ¿qué  ten- 
go (Í6)  yo  que  ver  con  vestidos,  joyas  y  dineros,  que 

(I)  tela  blanca  de  sus  billetes  dura  para  siempre.  (/?.) 
(i)  y  modo  de  pidir  durarán  para  siempre.  No  la  íiitío  cod 

esta  (MS.) 

(3)  X.  (A.  P,  —  Falta  el  epígrafe  en  la  de  Barcelona;  el  del 
Danoscrito  es  De  la  atenaeeúdora. ) 

{A)  asa.  Vale  Dios  que  me  servirá  de  escacmienio  {KS^ 

(5)  i  la  mi  se&ora  dd.) 

(6)  ingenio.  Asi  le  guarde  (B.) 

(7)  XI.  Renpuexta.  (/?.  P.) 

(8)  Diéronme  (l/S.  P.)  • 

(9)  y  raerme  (JÍ5.) 

(10)  tiene  que  lo  qne  no  tiene  (R.  P.) 

(II)  la  nieu  y  sustentar  ( MS.  B.)—  mitad  y  sustentar  (P.) 
{ñ\  Asi  en  impresos  ymiinuscritos. 
{í%  que  empezaré  (JÍ5.) 
(13)  Guárdela  Dios.  {Id.) 
(14^  XII.  (A.  P.) 
(15)  más  la  quiero  yo,  \ld.) 
iWj  que  nt  coo  vesUdos,  ni  joyas ,  ni  monedas ,  que  son  (ir¿  i    I 


son  cosas  mundanales  (17)  y  de  vanidad?  Y  si  quie- 
re (i8)  á  mis  doblones,  ¿porqué  no  habla  verdad?T 
como  en  los  papeles  me  llama  mi  vida,  mi  alma, mi 
corazón,  mis  ojos,  (i  9)  me  llame  mis  reales,  mis  do- 
blones, mis  talegones,  mis  bolsas.  Vaesa  merced  (!0) 
crea  que  para  mí  no  hay  facción  buena  sí  no  es  de  balde; 
que  aun  (21)  las  más  baratas  las  tengo  apenas  por  ra- 
zonables. Lo  que  cuesta  es  feo,  y  no  hay  donaire  donde 
hay  pedidura.  Dejemos  el  dinero,  como  sí  tal  nobaUen 
sido,  y  anden  finezas  y  requiebros  por  alto ;  y  si  do> 
que  conviene  es  que  vuesa  merced  se  quede  con  sos  d^ 
seos,  y  vo  con  mis  dineros.  Guarde,  etc. 
(22)' 


(17)  y  vanidad?  (lf5.ff.P.) 

(18)  á  mis  dineros ,  4  por  qué  (JÍS.) 

(19)  y  no  me  llama  y,M$,)^imo  me  lltiia  (P.)-.¿|0  ■cfc' 
man  (A.) 

(tt)  sepa  que  para  mi  (JÍ5.) 

(21)  las  baratas  no  las  tengo  aun  por  raionables.  [U.) 

(22)  Xli.  Poco  dinero  (el  ruin  deianie)  y  nadio  aaior,  IuMmíí 
con  perdón.  Satanás  solo  lo  pudo  juntar. 

Capitulo  segundo  :  yo  soy  ese.  Madrid,  á  8  de  oetabre  alo  HE 
Don  ya  se  entiende. 

XIII.  Dt  U  aU—eiédorñ.  Poco  dinero  bo  Be  basta,  «acfcamr 
Di  le  creo,  ni  le  basco ,  ai  se  usa ,  ai  lo  be  Beaester.  (1) 

Si  es  ese ,  yo  soy  ene,  qne  con  dos  piernas  digo  qae  ao.  f^ 
se  enhoramala;  y  pida  limosna,  y  no  favores.  T  por  si  !§■» 
mi  consejo,  allá  vaya  adelantado  :  no  bay  qoe  dar,  Dios  le  f»- 
vea ,  vaya  con  Otos ,  cierto  qae  ao  tengo  ( qae  son  todos  ios  wíém 
de  despedir  (11)  vergantes).  Madrid,  todos  los  aseses,  cadadliy 
hora  que  me  hallare,  (iii)  ¿Qué  pensaba? 

XIV.  Diceme  vuesa  merced  que  en  su  casa  ao  entraa  boakes 
y  entran  frailes.  Voto  i  Dios,  qae  deseo  saber  qaiéa  le  ka  peim- 
dido  que  los  frailes  no  son  hombres ;  porque  ellos  ao  leadrtacn 
culpa,  que  persuadirán  á  una  serpiente  que, lo  soa.  Qaerriaqae 
vuesa  merced  me  dijese  porqué  género  de  aniñíales  los  Ueae,écii 
qué  otro  nombre  dlsfraia  sus  obras. 

Los  primeros  dias  que  fui  i  recibir  merced,  m^  dabaa  saHi; 
porque  eran  tantos  los  compaQeros  que  estaban  por  aquellas  <a^ 
redores,  que  preguntaba  sí  babia  difunto.  Ahora  sé  qae  asaqae 
no  le  haya  vienen  por  cuerpo.  No  be  visto  en  oii  vida  bija  de  tu- 
tos padres ;  y  n  1>  cosa  peor  del  mondo  para  mi  humor,  qae  ny 
amigo  de  huérfanos,  y  \  Adán  no  le  he  codiciado  otra  eosa  rim 
que  tuvo  mujer  sin  madre ;  que  quiero  más  tratar  coa  la  calakiy 
con  el  diablo. 

Vuesa  merced,  si  no  esli  bien  empleada,  está  bien  oeipsli;? 
pues  pide  iglesia,  es  raiun  que  le  valga  ;  y  hábitos  de  fniletfi 
los  muertos  dau  méous  cuidado  que  en  los  vivos.  Deogradai.  (n) 
{US.  O 

—XV.  Si  digo  porqué  entra  en  casa  el  padre  fnypredicador,M 
dice  vuesa  merced  que  asi  fueran  todos ;  si  el  doctor  Chaves,  fM 
es  cosa  segure ;  si  don  Bernardo ,  que  es  de  casa  ;  si  el  cafrftm, 
que  es  deudo ;  si  el  licenciado  Paez ,  que  es  agaa  limpia  y  aa  si- 
ma de  Dios ;  si  el  portugués,  que  viene  á  negociar  con  sa  cala- 
do ;  si  Fabio  Ricardo,  que  es  amigo  de  su  marido ;  si  Sqaana- 
Ui^fio,  que  es  sn  vecino.  Deseo  saber  qué  les  dice  vaesa  Befcedi 
ellos  cuando  preguntan  lo  mismo  de  mi.  Entendámonos,  mi  le- 
fiora  doña  Isabel :  todo  lo  sufriré ;  pero  qne  me  diga  grítaada  f 
contra  el  fraile,  que  asi  fueran  lodos,  eso  no  es  de  sufrir.  Cacipa 
de  Cristo ;  ¿es  dcrir  que  lodos  los  quisiera  frailes?  Poca  gaaa  ttesi 
vuesa  merced  de  de^icansar ;  mn>  conventual  es,  bija ;  en  cebáadaia 
con  los  motilones  se  comerá  las  manos  tras  ellos.  Bien  sé  yo  fit 
vuesa  merced  me  ha  de  responder  que  riño  y  pongo  leyes  coma  li 
gastara  y  diera :  eso  qoe  babia  de  agradecérmelo  la  grada  es. 
Acertd:  sin  blanca.  Esto  es  hablar  claro  y  de  ana  ves.  To  leagace- 
los,  y  no  dineros;  todos  junios  somos  moneda.  Y  nás  parece  la 
lista  de  cofrades  qne  de  gylaues.  Si  vuesa  merced  los  quiere  más 
á  ellos  que  á  mi ,  yo  quiero  más  que  á  vaesa  nerced  m  diacfo;  y 

(n  Capitulo  segundo  :  si  dije  vo  sov  yo.  qoe  coa  dos  letras difs 
00.  Vayase  enhoramala ;  v  pida  limosna  iMS.) 

(II)  vergantes  en  Madrid,  todo»  lo»  meses  y  cada  día  y  cada  b*- 
ra  iC) 

(III)  ^  6  Qq¿  pensaba  la  pidona,  que  le  babia  de  dar  lo  qae  pe 
día?  (///.) 

(IV)  El  pecador  seglar.  {Id.) 


CARTAS  DEL  CABALLERO  DE  LA  TENAZA. 
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.  No  pagaré  yo  en  mi  vida  á  vuesa  merced 
concepto  que  áe  mí  ha  tenido  (2)  sin  ton  ni 
|ue,  según  las  niñerías  que  por  su  papel  me 
dqda  me  ha  juzgado  por  (3)  Fúcar  (a).  Siete 
qqe  aun  no  las  he  oido  nombrar  en  mi  vida, 
ruesa  merced,  por  la  honra  que  me  ha  hecho 
indo  de  mí  tanto  caudal,  que  yo  se  las  enviara, 
y  con  qué  comprarlas;  pero  será  fuerza  que 
internos  con  estos  merecimientos. 
).  En  las  cosas  que  vuesa  merced,  mi  bien,  me 
»,  ya  que  no  ha  tenido  razón,  ha  tenido  donaire. 

•  su  papel  no  me  ha  hecho  liberal,  me  ha  hecho 
ativo,  considerando,  por  las  muchas  cosas  que 
,  cuántas  son  las  que  su  Divina  Majestad  ha 
ido  de  criar  para  que  vuesa  merced  las  codi- 
s  mercaderes  las  vendiesen,  mientras  yo  le  doy 
is  por  todo.  Y  créame  vuesa  merced  que  si  la 
luutad  hubiera  caído  en  gracia  á  los  tenderos, 

•  hubiera  procurado  pasar  por  moneda  en  esta 
Dios  sabe  lo  que  lo  siento ;  pero  las  niñerías  son 
Je  aun  para  tomadas  de  memoria  son  muclias; 
sa  merced  qué  harán  para  tomadas  por  dine- 
feme  vuesa  merced  que  la  lleve  estas  niñerías 
á  ver ,  y  yo  no  hallo  camino  para  llevar  ni  sé 
s  van  los  que  llevan.  Fecha  en  el  otro  mundo, 
1  me  juzgo  con  los  muertos.  No  pongo  á  cuún- 
0  contar  días  á  quien  aguarda  dineros. 

I.  Seis  días  há  que  besé  á  vuesa  merced  las  ma* 
¡ue  indigno ,  y  en  este  tiempo  he  recibido  tres 
n  recaudo,  dos  respuestas,  cinco  billetes,  dos 
noche  y  un  (7)  manoteado  en  San  Filipe.  He 
arte  de  mi  salud  en  un  catarro  con  que  estoy  y 
ie  (8)  muelas,  este  tiempo ,  y  ocho  reales  que  en 
ees  he  dado  á  Marina.  Y  teniendo  yo  ajustada 
1 ,  á  mi  parecer  el  recibo  con  el  gasto  me  vic- 
»ntrar  disfrazado  en  figura  de  caricia ,  con  la 
alabra : «  Envíeme  cien  ducados  para  pagar  la 
)  quisiera  ser  nacido  cuando  tal  cosa  leí.  ¡Cien 
No  los  tuvo  (9)  Atabalipa  ni  Motezuma.  Y  pe- 
os  de  una  vez  sin  más  ni  más  es  para  ( i  0)  espi- 
tiscon.  Mire  vuesa  merced  desapasionadamente 
tengo  yo  del  alquiler  de  la  casa;  que  por  mino 
nada  que  vuesa  merced  viva  por  los  campos ; 
o  oir  estas  palabras  deseo  topar  con  una  dama 

reed  me  quiere  más  á  m(  qne  i  ellos,  también  la  quiero 

silos.  Solo  hallo  un  remedio ,  que  es  quererme  sin  di- 

:ompetidorcs  :  y  si  asi  lo  hiciere,  Dios  la  ayude,  y  si 

nnande.(C.) 

il.  P.)-XV.  (JÍS.) 

in  y  sin  son  (JÍS.)— sin  ton  ni  sin  son  (B.) 

car.  {US.  R.  P.) 

obre  de  ios  Fuggns  (ó  Fücare»,  que  decimos  nosotros), 

Inaria  de  Constanza,  ha  parado  en  proYerbio  para  sig- 

persona  opulenta  y  adinerada. 

rtesano  que  vivía  en  el  siglo  xiv  fué  cabeza  de  este  li- 

legó  i  poseer  grandes  estados ,  títulos  y  dignidades, 

duefio  en  España ,  desde  los  tiempos  de  Cirios  U  los 

y,  de  los  azogues ,  de  las  minas  de  plata  y  de  toda  la 

iblica ,  donde  dieron  como  en  real  de  enemigos. 

ñ.P.)-\\{.{MS.) 

ran  {B.\ 

LP.)  — XVII.  íJfS.) 

«do  en  San  Felipe.  (Lm  impreso*  todüt.  Soh  elwutmu- 

té  9er andera  lección.) 

8,  el  tiempo,  v  ocho  reales  (R.\ 

liba  (R.  P.  B.  Jf .)>-AUbalibia  (ifS.) 

af  (Jf .) 


salvaje  y  campesina  que  habite  por  los  montes  y  desier- 
tos. Vuesa  merced  ó  niegue  la  deuda,  ó  la  pida  en  otra 
parte ;  porque  si  no ,  estos  cien  ducados  me  harán  que, 
de  miedo  de  los  alquileres,  del  pobkdo  me  pase  á  ser 
amante  del  yermo. 

XV  (11).  No  es  posible  sino  que  cuando  vuesa  merced 
me  empezó  á  querer  me  contó  el  dinero;  porque  á  la 
propia  hora  que  se  acabó  la  bolsa  espiraron  las  finezas. 
No  me  ha  querido  un  real  más  (12)  mi  alma.  iHonrado 
terminillo  ha  tenido !  Y  ya  que  el  diablo  le  ha  dicho  á 
vuesa  merced  que  se  acat)ó  la  mosca,  (h)  quiérame  so- 
bre prendas,  hasta  que  me  deje  en  carnes,  y  favorézca- 
me unos  dias  sobre  la  capa ,  calzones  y  el  jiibon. 

(13) 

XVI  (14).  Ahora  es,  y  aun  no  acabo  de  santiguarme  de 
la  nota  del  billetico  desta  mañana.  Mujer  que  tal  piensa 
y  tal  escribe,  ¿qué  aguarda  para  asir  de  un  garaba- 
to, y  andarse  á  hurtar  almas  del  peso  de  san  Miguel? 
Concertadme  esas  razones.  Después  de  haberme  mon- 
dado el  cuerpo 9  y  roidome  los  huesos,  chupádome  la 
bolsa,  (15)  dcsparecídome  la  honra,  desainádome  la  ha- 
cienda,— a  el  tiempo  es  santo,  esto  se  había  de  acabar 
algún  día,  Ja  vecindad  tiene  qué  decir,  mi  tía  gruñe 
( 1 6)  de  dia  y  de  noche ;  no  puedo  sufrir  la  soberbia  de  nú 
hermana;  por  vida  tuya  que  excuses  el  verme  y  pasar 
por  esta  calle,  y  que  demos  á  Dios  alguna  parte  de  nues- 
tra vida.»  A  buen  tiempo  se  arremangó  Celestina  á(17) 
remedar  la  nota  de  fray  Luis  I  (c)  (18)  Infernal  hembra , 
diabla  afeitada,  mientras  que  tuve  que  dar  y  me  duró  el 
granillo,  el  tiempo  fué  pecador,  no  hubo  vecinas,  tu 
maldita  y  descomulgada  tia,  que  agora  gruñe  de  dia  y 
de  noche,  entonces  de  dia  me  comía  y  de  noche  me  ce-^ 
naba;  y  con  aquellos  dos  colmillos  que  sirven  de  mu- 
letas á  sus  quijadas,  pedia  casi  tanto  como  tú  con  más 
dientes  que  treinta  mastines.  ¿Qué  diré  de  la  bendita 
de  tu  hermana?  Que  en  viéndome  se  volvía  campana, 
y  no  se  le  oía  otra  cosa  que  dan ,  dan.  Bellaconas,  ¿qué 
ha  sido  esto?  Yo  echo  de  ver  que  para  convertiros  no 
hay  otra  cosa  como  sacaros  un  gastado.  Todas  os  habéis 
vuelto  á  Dios  en  viéndome  sin  blanca.  Cosa  devotísima 
debe  de  ser  un  pobre ,  y  vuestra  calavera  es  bolsa  va- 
cía. En  gracia  me  cae  lo  de  que  demos  á  Dios  parte  de 
nuestra  vida;  y  ¡qué  vida,  para  dar  parte della  sinoá 
Lucifer!  Y  (aun  con  vergüenza,  y  hablando  con  perdón) 
quitas  á  los  hombres  lo  que  han  menester,  y  das  á  Dios 
lo  que  no  es  para  su  Divina  Majestad!  La  (10)  tomona 


(11)  xvf.  (J?.  p.)— xvni.  (Jfs.> 

(1t)  mi  scflora.  Honrado  terminillo  (R.) 

{b)  «Esta  voz  moMc»  la  introdujieron  ios  picaros,  y  quiere  de- 
dr  Uñero.  Y  él  (Qcevkdo),  como  tan  versado  en  aquella  lengua  y 
en  la  rufianesca,  usa  de  ambas  con  particular  elegancia.»  {Tribu- 
m/  4e  iajutta  vengutzM.) 

(13)  XIX.  Buena  estuvo  el  otro  dia  la  visita  de  toda  lición  :  cie- 
gos, cojos,  tuertos,  jibados;  cortejo  de  imagen  de  devoción, y 
vuesa  merced  muy  presumida  de  perrcccion.  Y  juro  i  Dius  y  i 
esta  t  que  nos  tiene  vuesa  merced  dcsta  manera  i  todos,  y  que 
ba  sido  plaga  dest<)8  cuitados.  No  es  nada  el  negocio  :  la  vista 
de  los  cuerpos  es  gallarda  ;  pero  si  nos  viese  las  bolsas,  lo  bay 
á  qué  comparar  su  desventura.  ( MS,  C) 

(14)  XVII.(fl.  P.)-XX.(JíS.) 
(1.1)  desaparecidome  (B.) 

(16)  dia  y  noche  (Id.) 

(17)  remediar  la  ñuta  de  frallrs !  >  J/S.) 

(c)  Las  santas  razones  de  frjy  Luis  de  Granada* 

(18)  InUern   hembra  (JfS.  H.  P.) 

(19)  tacaña  se  quiere  hacer  (A.) 
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se  quiere  bacer  dadivosa  de  la  otra  vidal  Sin  dada  te 
pusieron  á  deprender  conciencia  en  casa  de  algún  sas* 
tre.  Digo  que  no  pasaré  por  tu  calle,  ni  menos  por  es- 
taía  tan  desvergonzada ,  sino  que  nos  convirtamos  á  me- 
dias :  yo  me  arrepentiré  de  lo  que  te  he  dado ,  para  sal- 
varme, y  tú  me  lo  restituirás,  para  que  Dios  te  perdo- 
ne; lo  demás  sea  pleito  pendiente  para  el  purgatorio, 
si  (1)  acaso  vas;  porque  si  vas  al  intíerno,  yo  desisto, 
que  no  me  está  bien  ponerte  demanda  en  casa  de  tu  tía. 

XVII  (2).  Estando  pensando  qué  respondería  á  las  co- 
sas que  vuesa  merced  me  pide,  se  me  vinieron  á  la  me- 
moria aquellas  inefables  palabras,  que  á  los  pobres  se  di- 
cen con  lásUma  y  á  las  mujeres  con  razón :  «No  hay  que 
dar.»  Señora  mia  (3),  yo  bien  entendí  que  habia  órdenes 
mendicantes,  pero  no  niñas  mendicantes  sin  orden.  (4) 
Para  mí  una  mujer  pedigüeña  es  lo  propio  que  un  teje- 
dor. Quien  me  quisiere  hacer  casto,  pídame  algo.  Y  si 
el  diablo  es  tan  interesado  como  la  carne,  no  dude  vue- 
sa merced  que  me  procuraré  salvar  de  puro  misera- 
ble. ¿Es  posible  que  no  se  persuadirán  á  creer  que,  si 
no  es  dando  y  no  pidiendo ,  no  pueden  ser  bienquistas? 
Miren  qué  cara  les  hace  un  pobre  hombre  cuando  oye : 
«Dame,  tráeme,  cómprame,  envía,  muestra.»  Deje  vue- 
sa merced  palabras  mayores,  y  que  en  el  duelo  de  la  bolsa 
afrentan  hasta  el  ánima.  Estése  quedo  el  pedir,  y  anden 
los  billetes  por  alto ;  que  yo  ofrezco  escribir  más  que  el 
Tostado.  Nuestro  Señoría  guarde  á  vuesa  merced,  aun- 
que temo,  que  es  tan  enemiga  de  guardosos,  que  aun 
Dios  no  querrá  que  la  guarde. 

XVIII  (5).  Bueno  me  hallo  yo,  que  habia  escrito  á  mi 
tierra  á  un  amigo  cómo  me  habia  encontrado  mí  ven- 
tura en  Madrid  con  una  muchacha  tan  hermosa  y  tan 
linda ,  que  no  habia  más  que  pedir;  y  aliora  he  descu- 
bierto en  su  condición  (6)  que  cada  dia  hay  que  pedir 
mucho  mást  Yo,  señora,  me  hallo  tan  bien  con  mi  di- 
nero, que  no  sé  por  dónde  ni  cómo  echarle  de  mí ;  y 
me  aplico  más  á  tomar  que  á  repartí r.  Advierta  vuesa 
merced  que  lleva  camino  de  sacarme  de  pecado ,  porque 
estoy  resuelto  antes  de  salvarme  de  balde ,  que  conde- 
narme á  puro  dinero.  Y  bien  mirado,  todo  el  iníiemo 
no  vale  nada;  y  vuesa  merced  (7)  lo  encarece,  como  si 
fallaran  demonios  á  quien  los  quisiere.  Vuesa  merced 
vuelva  los  dientes  y  las  uñas  á  otra  parte ,  porque  yo 
tengo  la  castidad  por  logro ,  y  soy  pecador  de  lance.  Y 
lo  mió  fuera  suyo,  si  no  tuviera  una  lujuria  que  se  precia 
de  (8)  miserable.  Doyme  por  respondido,  y  á  más  ver  y 
menos  pedir. 

XIX  (9).  D íceme  vuesa  merced  que  no  me  ensanche 
porque  me  pide ,  y  se  obliga  y  me  trata  como  de  casa. 
¿Eso  se  teme  vuesa  merced,  reina  mia?  ¿No  aguardará  á 
ver  lo  que  hago?  ¿Ensancharme  tenia,  mi  bien?  Ahora 
lo  verá,  que  me  he  fruncido  y  reunido  de  manera ,  que 
puedo  voltear  en  un  cañuto  de  alfderesde  puro  angosto. 
Diceme  vuesa  merced  que  se  obliga  con  pedú'me ;  pero 

(1)  si  cntndo  df  sU  vida  vayas ,  se  te  hiciere  eamino  por  allí ; 
porqoe  si  vas  al  infierno  iJfS.  H.  P.) 
(í)  XVni.  (ft.P.)-XXI.  {MS.f 

(3)  y  mi  bien,  yo  entendía  que  habia  órdenes  {MS,) 

(4)  Quien  me  quisiere  hacer  casto  (A.  P.) 

(5)  XIX.  (R.P.)  — XXII.  (líS.) 

(6)  de  vQcsa  merced  ild.) 

O)  me  lo  encarece  (P.)  — me  le  encarece  (R.) 

(8)  inefable.  {Id ) 

19)  XX.  llt.  P.)  -  XXIIl.  [US,) 


yo  liallo  que  es  obligarse  á  tomar  solamente.  ¿Eso  ti 
tratarme  como  de  casa  ó  como  para  su  casa?  No,  hija: 
yo  soy  de  ios  de  la  calle ,  y  he  conocido  que  si  sus  ojoi 
de  Tuesa  merced  son  el  matadero  de  las  ánirnaa,  toa 
el  rastro  de  las  bolsas.  Todo  se  acaba,  y  el  dinero aii 
presto,  si  no  se  mira  por  él.  Vuesa  merced  haga  coeili 
que  no  me  ha  pedido  nada;  que  yo  bago  (10)  la  minn: 
porque  no  hallo  otro  camino  de  guardarlos  mandanúeB- 
tos  y  hacerlos  guardar,  sino  guardando  mi  dinersé 
(4  i )  vuesa  merced.  La  bolsa  sea  sorda  desde  hoy  eaade- 
lante. 

XX  (42).  Peligroso  debo  de  estar  de  honra  y  caudal, 
pues  siendo  la  extremaunción  de  las  pediduras  (13)  elct- 
samiento,  á  falta  de  otra  cosa  me  pide  vuesa  merced  pal»- 
bra  de  matrimonio.  Dígame,  reina,  ¿qué  paciencia  ó  sa- 
frimiento  me  ha  columbrado,  que  me  codicia  para  nii« 
rido?  Yo  tengo  cara  de  soltero  y  condición  de  viudo; 
que  no  me  duran  una  semana  dos  pares  de  mujeres;  yes 
imposible  que  no  sea  (44)  género  de  venganza  el  quere^ 
se  vuesa  merced  casar  conmigo,  conociéndose  y  coao- 
ciéndome.  Yo  no  quiero  tomar  mi  matrimonio  con  m 
manos,  ni  estoy  causado  de  mi  ni  enfadado  con  mis  vi- 
cios; noquiero  darpicon  al  diablocon  vuesa  merced(45|. 
(46)  Maride  por  otra  parte ;  que  yo  he  determinado  marir 
ermitaño  de  mi  rincón,  donde  son  más  apacibles  telan- 
ñasque  suegras.  Y  porque  no  me  suceda  (47)  loqoeáki 
que  se  casan ,  no  quiero  tener  quien  roe  suceda ,  y  per- 
severaré en  este  humor  hasta  que  haya  órdenes  da  le- 
dimir  casados  como  cautivos.  Si  vuesa  merced  mequiot 
para  mientras  marida ,  ó  como  para  marido ,  ó  panoh 
tre  marido,  aqui  me  tiene  corriente  y  moliente. 

XXI  (48).  Docientos  reales  me  envia  Tuesa  merced  i 
pedir  sobre  prendas  para  una  necesidad;  y  aunque  nielai 
pidiera  para  dos,  fuera  lo  mismo.  Bien  mío  y  misenon, 
mi  dineroso  halla  mejor  debajo  de  llave  que  sobre prea- 
das ;  que  es  humilde,  y  no  es  nada  altanero  ni  amigodi 
andar  sobre  nada;  que,  como  es  de  materia  grave  y  ai 
leve ,  su  natural  inclinación  es  bajar  y  no  subir.  Voea 
merced  (49)  me  crea,  que  yo  no  soy  liombre  de  preodu, 
(a)  y  que  estoy  arrepentido  de  lo  que  he  dado  (20)  eo  vue- 
sa merced.  ¡Mire  qué  aliño  para  animarme  á  dar  sobra 
sus  arracadas !  Si  vuesa  merced  da  en  pedir,  yo  daré  es 
no  dar;  y  con  tanto  daremos  todos.  (2  i)  Guarde  Diosa 
vuesa  merced ,  y  á  mi  de  vuesa  merced. 

XXII  (22).  Diceme  vuesa  merced  que  está  preñada,! 

(lOi  lo  mismo  :  {MS.  R.) 

(11)  vBcstra  morecd  hasta  la  bolM ,  y  é  mf  desde  alM  ra  l4^ 
linle.  (MS.)  —  vuestra  merced  la  bolsa ,  y  no  desde «Ua  ei  sdri» 
te.  (R.)  — vuestra  merced  hasta  la  lK>lsa,  y  mcfccd  desde  aUia 
adelante.  (P ) 

{ii)  X.XI  (/í.  P.)  — XXIV  {EIMS.) 

(13)  el  pedir  casamiento,  (A.) 

(1i)  ajeüo  de  veogansa  {La  de  ediciom  Súnek:) 

(15)  ni  tener  celosos  mis  pecados.  Vaesa  merced  oaifdicpar 
otra  parte;  que  por  lo  ver  un  libro,  que  leído  cansa  y  coila4« 
engafia,  muy  lleno  de  hojas  y  muy  abultado  de  rin^loncs,  qit  ci 
el  mentir  son  segunda  parte  del  casameaUro,  — be  delermiíadi 
de  morir  ermitaflo  {US.) 

(16)  MarideeiP.)-- Marido  (fí.) 
{\1\  lo  que  sucede  [Id.) 

(18)  xxa.  ifí.  p.)  —  XXV.  {US.) 

(19)  crea  (B.) 

{§,)  Hombre  de  piedra^  leen  los  autores  del  Trikmtí  éi  kjntí» 
tenfianza  en  este  punto. 
(ÍO)  sobre  vuesa  merced  (Í/S.  R.  P.) 

(21)  Y  guarde  Dios  i  vuesa  merreil.  Madiid  y  la  posada.  (J5.) 

(22)  XXlil.  (/(.  P,)  -  XXVI.  (/</.) 
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Jo  creo,  {lorqiie  el  cj^roício  que  vuesa  merced  tiene  no 
etpara  menos.  Quisiera  ser  comadre  para  ofrecerme  al 
|»rto ;  que  compadres  sobrarán  en  el  bautismo  mil.  Da- 
me Tuesa  merced  á  entender  que  tiene  prendas  mias  en 
It  barriga,  y  podría  ser,  si  no  ba  digerido  los  dulces 
que  me  ha  merendado;  que  el  bijo  yo  se  lo  dejo  todo 
entero  á  quien  lo  quisiere,  no  podiendo  ser  todo  entero 
de  nadie.  Señora  mia ,  si  yo  quisiera  ser  padre ,  en  mi 
mano  ba  oslado  hacerme  fraile  ó  ermitaiio;  no  soy  yo 
■Bibícioso  de  crías.  Y  desengáñese  vuesa  merced,  que  yo 
he  de  tragar  este  bijo,  porque  no  como  (1)  hijos  como 
(1)  nüos,  Di  lo  permita  Dios  {MS.) 


Saturno ,  ni  lo  permita  Dios ;  y  antes  muera  de  hambre 
que  tal  trague. Lo  queimportaes(2)empreñar8e adies- 
tro y  á  siniestro,  parir  á  troche  y  moche,  y  echarlo  á 
Dios  y  á  ventura.  Vuesa  merced  dé  con  el  muchacho  en 
la  (3)  Piedad;  que  allí  se  le  criará  un  capellán,  que  en 
los  niños  de  la  dotrina  sirve  de  chirriar  á  las  calaveras. 
Y  alumbre  Dios  á  vuesa  merced  con  bien.  Y  si  se  le  an- 
tojare algo ,  sea  lo  primero  no  acordarse  de  mí.  (4) 

{%  emppflarse  (B.) 

(3)  Piedra,  qoe  allí  (MS.  R.) 

(4)  FU  del  Caküíiero  tU  ía  Tenaia  %d$tui  epUlola».  (P.) 


CAPITULACIONES  DE  LA  VIDA  DE  LA  CORTE, 

Y  OFICIOS  ENTRETENIDOS  EN  ELLA  (a). 


DEDiaTOaU  ▲  CUALQUlEaA  TITULO. 

Lt  mucha  experiencia  que  tengo  (O  ^o  la  corte, 
nuoque  en  el  discurso  de  juveniles  años ,  me  alienta  á 
dar  á  entender  lo  que  en  ella  he  conocido.  Hame  im- 
portado buscar,  como  más  obligado,  (2)  el  modo  de  ase- 
gurar este  tratadillo  de  (3)  tanto  mormurador  como  se 
usa;  y  me  ba  parecido  darle  tal  defensor,  que  á  su  am- 
paro pueda  este  mísero  barquillo  naVTigar  el  proceloso 
mar,  y  salir  salvo  á  la  orílla.  Por  tanto,  fuera  de  la  obli- 
Ijadoa  y  afición  que  tengo  (4)  á  vuesa  señoría  (aunque 

le  conozco ,  ni  sé  quién  es) ,  y  advirtiendo  su  valor, 


<4  Escritas,  eonfleu  Qüivno,  en  «1  discarso  de  Javeoiles  sQos : 
al  alborear  del  siglo  xvii. 

M  la  novedad  del  asunto  ni  la  belleza  y  elegancia  del  estilo, 
^0  el  acierto  eon  qne  se  retratan  hombres  y  tícíos,  reeoniendan 
rasgo.  Es  Indispotablemente  de  la  pluma  del  autor  de  los 
i;  y  de  ello  el  Tríkunal  de  la  fusta  tenganxa  da  testimonio, 
ca  cnyo  libro  (página  %t\  se  ve  citado  con  el  titulo  de  Capitulado- 
me»  de  la  vida  de  la  corte. 

Ror  mis  de  dos  siglos  permanecieron  InMltas ;  y  ann  cuando 
«B  eüf  medio  tiempo  han  desaparecido  los  más  autorizados  y  cor- 
rectos ejemplares,  desgracia  fué  de  la  edición  ilustrada  de  don 
Tícente  Castelló  (1845)  elegir,  al  darlas  por  vez  primera  al  públi- 
co, n  c;iefflplar  arbitraria  y  acaso  modernamente  refundido  por 
qaien  bubo  de  ver  cod  sentimiento  cuan  estragadas  eran  las  co- 
pias qae  ban  llegado  i  nosotros  (i). 

Ifingana  en  verdad  me  satisfaré.  Diré  las  qne  be  tenido  presen- 
tes y  los  signos  con  qne  las  distingo. 

T.-Un  manuscrito  de  la  ultima  dorada  drl  siglo  ini  que  posee 
la  Biblioteca  Nacional,?.  153.,  fulio  8i.  Le  estimo  entre  todos 
por  el  más  completo,  y  en  el  giro  r  estilo  de  la  frase  el  menos  ex- 
Irafio  á  lo  que  imagino  sería  el  original ;  y  asf  le  sigo. 

Con  este  conforma  grandemente,  mejorándole  alguna  vez ,  otro 
del  excelentísimo  sefior  don  Antonio  López  de  Córdoba,  qne  no  pasa 
del  reinado  de  Felipe  V. 

Ce.— Una  muy  antigua  pero  estragada  copia ,  letra  y  papel  de  la 
tegvnda  década  del  siglo  xvii.  Al  margen,  en  caracteres  de  la 
misma  época ,  se  lee  :  3  de  teptiembre,  161f ;  fecba  qne  parece  no 
debe  atribuirse  al  tiempo  en  qne  se  compuso  el  tratadillo.  Lleva 

<rt  Snelto,  claro  y  fácil  (como  adobado  á  la  moderna)  corre  el 
texto  del  sefior  Castelló :  pero  una  palabra  nnf^a,  nn  anacronis- 
mo de  vez  en  cuando  le  desaatorícan  completamente.  En  la  dedi- 
catoria del  opúsculo ,  V.  gr. ,  dice  el  antor  que  esrribia  en  el  di»- 
curto  dejwtmilet  oñm,  y  casi  á  renglón  seguido .  juncia  la  Peri- 
nola y  cierra  contra  Montalvan :  sucesos  tan  ajenos  á  las  bizarrías 
de  la  juventud  como  oue  se  refieren  al  afio  de  1G3-t,  cuando  cu- 
traba  ya  QuEVEDo  en  los  cincuenta  y  cinco  de  su  edad. 


claro  ingenio,  buen  nombre,  virtud  y  letras,  en  las  cua* 
Jes  desde  la  tierna  edad  lia  resplandecido , — fuera  yo 
digno  de  reprensión  y  (5)  de  ser  argüido  de  ingrato  si 
reconociera  á  otro  fuera  de  vuesa  señoría  por  Mecenas 
y  defensor  de  mi  curiosidad ,  que  no  la  (6)  quiero  lla- 
mar obra.  La  cual ,  recibiéndola  por  propia ,  (7)  defen- 
diéndola y  amparándola ,  suplirá  los  defetos  que  de  mi 
parte  tiene ;  los  censuradores  (8)  quedarán  temerosos 
para  no  morderme ,  los  de  buena  intención  alumbra- 
dos,  y  yo  con  el  íin  que  pretendo ,  que  es  servir  (9)  á 
vuesa  señoría,  y  á  todos.  Guarde  Dios  á  vuesa  señoría 
cuanto  desea. 


por  único  epígrafe  Capitulaciones  de  la  vida  de  la  corte,  el  misma 
que  le  seflalan  ios  autores  del  Tribunal  de  la  justa  ven§aMia.  Existe 
en  la  Biblioteca  Nacional,  Ce,  82,  y  sirvió  de  turquesa  para  to- 
das las  demás  que  se  anotan  á  continuación. 

H.— Otra,  de  la  misma  oficina,  H,  43,  becba  á  prinrlpios  del 
siglo  anterior. 

M.— otra,  en  la  colección  de  don  Joan  Isidro  Fajardo  (17i4)« 
perteneciente  al  repelido  establecimiento ,  M,  277. 

D.— Y  otra,  qne  me  ha  facilitado  el  sefior  Duran,  hecha  por  el 
bibliotecario  don  Tomas  Antonio  Sánchez. 

En  ningún  ejemplar  están  atinadamente  colocados  los  asoatoa, 
y  en  esto  difieren  casi  todos  entre  si.  Ofreciendo  el  autor  tratar 
primero  de  las  figuras  y  luego  de  las  flores,  se  ven  mezcladas 
flores  y  figuras.  L'n  detenido  estudio  de  la  materia,  y  una  aprecia- 
ción iroparrial  de  los  manuscritos,  me  han  decidido  á  alterar  la 
colocación  de  machos  capítulos ,  para  el  mejor  orden  y  claridad 
dd  discurso. 

(1)  de  las  cosas  de  la  corte  [Ce.  H.  M.  D.) 

(2)  para  asegurar  el  tratadillo  de  los  murmuradores,  vn  defen- 
sor, amparado  drl  cual  se  anime  un  pequefio  barquillo,  para  qne 
de  lo  profundo  del  mar  salga  á  salvamento.  Por  tanto  ',M.) 

(3)  los  mormuradores,  un  delrnsor  al  amparo  del  cual  se  arri- 
me, aun  peqneAo  barquillo,  en  lo  profundo  del  mar  salga  á  aal- 
vameiito.  Por  tanto  iCc.  H.  D.) 

(4)  á  vue»a  merced,  conociendo  sa  valor  (Ce.)— vuesa  sefioría, 
conociendo  su  valor  (H.  M.  /).) 

(5^  ser  argüido  de  desagradecido,  y  si  reconodcra  (Ce.  B, 
M,D.) 
(6!  llamo  obra.  (Id.) 

(7)  defendiendo  y  amparando  {Ce.  It.  n.> 

(8)  cesarán  y  los  de  buena  intención  K¡d.)  — ...  Intención  qne- 
darán  alumbrados  (Jí.) 

i9)  á  vuesa  merced ,  á  quien  suplico  reciba  este  pcqoeflo  copio.<o 
de  voluntad ,  y  guarde  nuestro  Señor.  (í.V.>  —  ...  pequefio  don  co- 
pioso de  volunUd,  y  guarde  nuestro  Señor  felices  afios  (//.  If.í-^ 
...  voluntad.  Cnarde  saesiro  Sefior  á  vuesa  merced.  De  mi  celda  ;d.. 
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OBRAS  DE  DON  FRANaSCO  DE  QUEYEDO  VILLEGAS. 


PROLOGO. 


Algunos  autores  buscan  otros  mejores  ingenios  que 
los  suyos,  á  los  cuales  compran  prólogos  para  en  ellos 
dar  muestras  de  su  liabilidud  ,  y  que  los  que  compran 
sus  obras  les  atribuyan  lo  que  en  ellas  no  hay  (1) ;  y  con 
esta  suficiencia  y  buen  estilo  engañan  á  los  ignoran- 
tes y  á  veces  á  los  que  no  lo  son,  llevados  del  cebo 
de  aquel  primer  proemio ,  con  que  unos  y  otros  suel- 
tan su  dinero ,  que  es  el  fin  principal  de  muchos  que 
hoy  escriben  á  bulto  y  mancliun  el  papel  á  tiento.  Yo, 
pues ,  no  pretendo  ganar  nombre  de  autor,  ni  menos 
enriquecerme  con  mis  borrones :  quien  quisiere  expe- 
rimentar lo  que  contiene  mi  tratado  léale,  y  juzgue  lo 
que  le  pareciere ;  que  yo  confío  no  lo  ha  de  reprobar  por 
fabuloso.  Solo  ruego  al  benévolo  lector  (2)  que  repare 
es  esto  lo  que  pasa  y  sucede  en  la  corte,  y  que  solo  ven- 
do el  trabajo  que  confío  ha  de  tener  algún  merecimien- 
to cerca  de  los  hombres  curiosos. 

CARTA. 

Amigo :  Mucho  me  pesa  (3)  de  que  vuestra  pruden- 
cia roe  tenga  tanta  inclinación ,  no  pudiéndola  desem- 
peñar con  serviros ;  mas  ya  que  vivis  en  la  corte ,  por- 
que ea  ningún  tiempo  podáis  formar  de  mí  queja  que 
no  os  doy  aviso  de  la  corrupción  de  su  trato,  me  ha  pa- 
recido escribiros  lo  que  del  lie  alcanzado  (4).  Por  lo 
menos  por  judicial  empiezo,  que  son  las  figuras,  y  aca- 
bo con  lo  más  pernicioso,  que  es  la  gente  de  flor. 

Tengo  por  cierto  que  pocos  se  reservan  de  figuras, 
unos  por  naturaleza,  y  otros  por  arte.  Los  naturales  son 
los  enanos,  agigantados,  contrahechos,  calvos,  cor- 
covados ,  zambos ,  y  otros  que  tienen  defetos  corpo- 
rales ,  á  los  cuales  fuera  ioliumanidad  y  mal  uso  de 
razón  censurar  ni  vituperar,  (5)  pues  no  adquirieron  ni 
compraron  su  deformidad;  exceptuando  á  los  quede 
sus  defetos  hacen  oficio ,  como  en  la  corte  se  usa ;  pues 
el  manco,  (6)  pudiondo  aprender  el  de  tejedor,  y  el  co- 
jo el  de  sastre,  etcétera,  compran  muletas,  estudian 
la  lamentona  y  plañidera  y  otras  acciones  de  pordio- 
seros ;  (7)  andándose  de  iglesia  en  iglesia ,  de  casa  en 
(8)  casa ,  ya  moviendo  los  ánimos  con  la  lastimona,ya 
con  la  importuna.  Tienen  mucho  de  flor ,  pues  con  la 
licencia  de  pobres  (9)  suelen  en  las  iglesias  limpiar  el 
lienzo  ó  la  cuja  al  que  con  más  diversión  oye  la  misa ;  y 

(1)  y  leídos  consideren  sa  soflciencia .  buen  estilo ;  con  que 
engafian  á  loa  ignonintes  que  los  leen,  para  comprar  la  obra.  No 
pretendo  ganar  nombre  de  autor  :  quien  quisiere  experimentar 
[Ce,  y  con  alguna  insigni ficante  variación,  //.  M.  y  D.) 

Ci)  considere  que  es  lo  que  boy  pasa  y  sucede  (/</.) 

(o)  que  la  inclinación  y  prudencia  de  que  en  todas  ocasiones 
nsais,  y  para  que  en  ningún  tiempo  podáis  formar  de  mi  queja 
que  no  os  doy  aviso  {Ce.  H.  I).)—...  ocasiones  nsais,  no  la  apli- 
quéis al  conocimiento  del  presente  siglo;  y  para  que  en  ningún 
tiempo,  etc.  IM ) 

(A)  por  lo  menos  perjudicial,  que  son  las  figuras,  y  acabando 
{Ce.  tí.  D.)  — empezando  por  lo  menos  pcijudicial,  que  son  las  fi- 
guras, y  acabando  (IT.) 

(5)  pues  no  lo  adquirieron  ni  compraron  ecepto  i  los  que  de  tal 
rfeto  hacen  oficio  como  en  la  corte  se  ve,  pues  el  manco  [Ce. ,  y 
con  poca  alierarim  fí.  M.  y  D.) 

(6)  en  vez  de  aprenderle  de  i  pié,  como  el  sastre,  tejedor  y 
otros,  compra  una  muleta,  estudia  {Id.) 

(7)  indanse  de  iglesia ,  {Id.) 

(8)  casa.  Y  moviendo  con  la  lastimosa  ya  con  la  importuna. 
Uenen  (T.) 

(0)  BOU  cicateros  ea  las  iglesias,  y  se  entran  por  lu  casas, 
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entrándose  en  las  casas  también  acostumbran,  ¿  (alu 
de  gente ,  desaparecer  lo  que  hallan  más  á  mano.  Yi- 
ven  ordinariamente  en  los  arrabales  y  partes  más  ocul- 
tas de  la  corte ,  donde  se  recogen  de  noche ;  el  queti^ 
ne  llaga  la  refresca  y  afeita  para  el  día  sigmarte; 
fíanse  los  (10)  conocidos  unos  de  otros,  y  se  ensaja 
como  (1 1)  los  comediantes;  y  los  novatones  obedecni 
los  maestros ,  á  quienes  acuden  con  algún  estipendii. 
Guardan  antigüedad  y  decoro ;  aunque  ( i  2)  por  la  mtjw 
parte  reina  la  envidia  en  esta  gente :  de  quien  m« 
quiero  decir  más  por  extenso  (13)  sus  particularídadaé 
malicias,  dejando  á  los  ciegos,  á  quien  todo  se  debe» 
frir,  pues  carecen  de  un  sentido  tan  importante.  Ypow 
que  he  dicho  sumariamente  de  (14)  las  figuras  natimh 
les,  diremos  de  las  artificiales ,  contra  quien  mi  ii 
va  dirigido  (a). 

I.  Figuras  arUficiales.^H&Y  figuras 
usan  bálsamo  y  olor  para  los  bigotes  (i 5),  jaboncillo  pa- 
ra las  manos ,  y  pastilla  de  cera  de  oídos.  Su  coomm- 
cion  hablar  de  damas,  caballos,  caza ,  (16)  y  algamia 
de  poesía,  á  que  se  inclinan  los  enamorados,  y  no  la 
satisface  menos  talento  que  el  de  Lope  de  Vega  6  ta 
Luis  de  Góngora,  por  lo  que  han  (17)  oido  alabarlos.  A 
lo  superior  llaman  bonito,  á  lo  bueno  razonable,  y á  b 
mediano  pésimo ;  nada  les  contenta :  la  causa  (f8)M 
la  dan,  porque  no  la  saben.  En  todas  las  cosas  bablú,! 
de  ninguna  entienden ;  andan  juntos  de  tres  anik; 
usan  de  (19)  valentía  con  el  yesero  que  les  eosoció  é 
ferreruelo,  con  el chirrionero  porque  gúele  nial,c« 
el  aguador  porque  no  hizo  lugar ;  tratan 
los  miserables ;  y'(20)  solos  traen  la  espada  á 
daga  á  la  brida  con  listón ,  de  que  usan  también  álilli 
de  cadena ,  y  es  la  acción  más  señoril  de  todas.  Edmi^ 
ran  en  la  comedia,  donde  toman  entre  seis  un(2i)bai- 
co  á  escote,  civil  cosa  para  príncipes;  en  la  iglesia  doi' 
de  hay  concurso  y  fiesta  (que  no  es  gente  qiitrestf- 


donde  í  falta  de  gente  se  baeen  gnardaropas.  Vlfe» 
mente  (Ce.  U.  D.)  —  además  de  pobres  son  cicateros  ea  las  ifto* 
sias  y  se  entran  por  las  casas,  donde  á  falta  de  gente  foardain' 
pa.  Viven  ordinariamente  {M.\ 

(10)  muy  conocidos  [Ce.) 

(11)  comediantes  y  maestros  de  ceremonias.  Para  loseofalnH, 
á  quien  obedecen  y  acuden  con  algún  esUpendio,  gaardaa  {U. 
/f.)  —  comediantes,  y  bay  maestros  para  los  novatos,  i  qaieaate» 
decen ,  etc.  (Jí.)  —  comediantes  y  maestros  de  cereanoBlas;  seai* 
tentan  con  los  novatones  quienes  les  obedecea  y  acadea,  elc.(^ 

{\%  reina  la  envidia  (Ce.  11.  M.  D.) 

(ir>)  ó  sus  particularidades  y  malicias,  (Id.) 

(14)  los  figuras  \Jd.) 

{a)  En  todos  los  manuscritos  signen  inmediatameBle  las  C«i> 
tulaeiones  matrimonialet  que  inserto  más  adelante.  En  el  mapi- 
tiguo  de  la  Biblioteca  Nacional,  Ce,  8i,  entran  tambie» ca ott 
mismo  sitio ,  pero  sin  epígrafe  alguno. 

(15)  copete,  guedejas  y  aladares,  de  qne  asan  macho;  jabN- 
cillo  de  manos,  paletilla  de  cera  de  oidos.  Su  ciinvenadM  <>■ 
mas,  caballos,  {Ce.  17.)—  ...  pelotilla  de  cera  de  oidos.  Saeta- 
versación  es  damas,  caballos,  (Jí.) 

(16)  vestir  platico  y  airoso ,  degenerando  de  la  plebe,  y  tal  vn 
de  poesía,  á  que  se  inclinan  los  enamorooes,  á  qaiea  do  «lis^ 
ce  (Ce.  H.  D.)  —  Visten  y  platican  degenerando  de  la  plebe,  y  bi 
vez  se  tientan  de  poesfa ,  etc.  (Jí.) 

(17)  oido  decir.  Lo  superior  llaman  bonito,  lo  baeno  numúAt 
jo ,  lo  razonable  pésimo ;  {Co.)  —  oido.  Lo  superior  lo  Uamaa  íg- 
nito, lo  bueno  razonable,  y  lo  malo  pi^ioio.  (Jtf.) 

(18)  por  qué,  no  la  dan ,  por  ser  iaferioridad.  Kn  todas  las  can^ 
bablan ,  y  ninguna  entienden ;  iCe.  H.) 

(19)  la  valentía  con  el  yesero  qne  les  eosacla  [ü,  Jí.)  i 
(90)  todos  Uaen  (lí.)  I 
(21)  balcón  (ítf.j                                                                 I 
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ogares  sagrados,  para  dejar  de  tratar  de  la  in<- 
R,  que  llaman  bizarría),  son  gesteros  (2)  y  afecto- 
)  les  mira  mujer  que  no  piensen  se  ha  enamora- 
os gracias  y  buen  talle.  Rondan  enjertos  en  se- 
i  quien  quiUn  pelillos  y  dicen :  «no  crió  Dios 
carro  y  valiente  príncipe,  ni  de  tan  superiores 
como  (3)  vuesa  señoría. »  Y  con  estas  insolencias 
¡as  y  ser  alcagúetes  adquieren  estos  tomajones 
ido,  la  gala  (4)  y  el  caballo  prestado  para  bizar- 
la  tarde.  Son  grandes  estadistas  de  la  vida,  co- 
en  extremo ;  tienen  ruOanes  que  rimn  sus  pen- 
I  y  los  saquen  de  afrentas ;  rinden  vasallaje  de 
L  los  desalmados  y  zainos ,  sus  Gscales;  tratan  (5) 
latusalenas  á  sus  amigas ;  son  amigos  de  comer 
iran  á  fe  de  hidalgo ,  á  fe  de  quien  soy ,  como 
;oy;  si  acaso  los  quieren  llevar  á  la  cárcel ,  don- 
ratan  como  merecen ,  dicen  al  alguacil :  aDéje- 
roacé  y  vayase  con  Dios ;  que  yo  hago  pleito  ho- 
á  fe  de  caballero  de  (7)  ir  á  casa  del  señor  al- 
acomodar  esta  causecilla ;  que  tal  vezserá  por  (8) 
otraido  alguna  pieza  de  plata  de  casa  del  señor 
sntro  (9).»  Y  lo  pretenden  disimular  con  que  fué 
cuido.  Que  todos  estos  daños  y  otros  mayores 
))  consigo  querer  sustentar  mucha  gala  sin  ha- 
»  y  tener  dama  de  asiento  sin  renta.  Mucho  más 
ue  decir  deste  género  de  figuras;  pero  quiero- 
ir  para  otra  ocasión. 

a)  Figuras  /tudas.— Hay  otras  figuras  lindas  de 
cuantía,  como  son  pajes  (11)  que  usan  de  dones, 
aente  si  sirven  á  grandes.  Gonténtanse  con  (12) 
ispetados  y  fingir  valimientos  de  sus  amos ;  traen 
I  lienzos,  ligas  de  rosetas,  sombrero  (13)  muy 
),  un  listón  atravesado,  un  palillo  en  la  oreja ;  de 
imoran ,  de  noche  se  espulgan ;  comen  poco, 
la  ración  se  convierte  en  sustentar  (1 4)  golillas, 
y  cintas,  pero  no  el  estómago,  el  cual  se  pasa 
de  los  días  en  solo  repasar  un  plato  de  la  mesa 
no;  usan  (15)  camisas  solo  por  el  buen  parecer. 


tes  sagradas  (Ce.  ü,  U.) 
ciados  (7). 

«a  excelencia.  Con  estas  lisonjas  {Ce,)  —  Toesa  excelen- 
B  estas  insolencias  y  lisonjas  (lí.  Jí.) 
«bailo  prestado.  Son  grandes  estadistas  {Ce.  H.  M.) 
I  matBsaienas ,  á  qtien  estafan ;  son  amigos  de  olor,  co- 
¡  {Ce,  M,  D.) 
icé  {Ce.) 

al  sefior  Alcaide  (Ce.  B.  M.  D.) 
lerse  mido  ana  pieza  de  plata  {Id.) 
'  descaído  •  :  que  todos  estos  daOos  lid.) 
lerer  sustentar  machas  galas  sin  hacienda,  y  ser  hombres 
.  Macho  m4s  tenia  que  decir  iíd.) 
ven  en  los  manuscritos  Ce.  H.  T.  los  capítulos  respecti- 
vfiamet  de  eméeieeo,  y  4  ettafadoret,  que  por  el  asunto 
Btre  las  Floret.  Allí  su  verdadero  lugar,  y  allí  los  vid  en 
I  antigua  don  Tomis  Antonio  Sanchei,  como  resulla  de 
tengo  á  la  vista. 

gun  á  las  pajadas  en  sus  acciones.  También  asan  de  los 
(.)— según  los  pasados  en  sus  acciones,  etc.  (17.  M.)  — 
los  pasados  en  sus  acciones.  Usan  de  los  dones  (D.) 
ler  un  azulado  cuello  abierto,  repásanle  cada  dia  seis  ve- 
os grandes,  ligas  de  roseta  (Ce,  B.  U.  D.) 
laces,  u  Ustoncillo  atravesado ,  nn  palillo  en  la  oreja, 
os  de  corazón ,  de  dia  enamoran  {Id.) 
golilla,  y  no  el  estómago,  el  cual  se  pasa  los  más  días  con 
sar  (Ce.  B.  D.)  —  el  cuello ,  y  no  el  estómago  cJí.) 
cas  camisas  por  mortificación.  Es  anejo.  {Ce. )  —  pocas 
y  no  por  mortiUcacion.  Es  anejo.  (D. }  —  pues  camisas 
üaccion.  Es  anejo  {U,  M,) 


Es  anejo  á  esta  gente  las  firegonas  (10)  y  demás  resaca 
de  lacayos ,  entrando  ellos  en  segundo  lugar. 

III.  Valientes  de  mentira.  — Otras  figuras  faltan  no 
menos  ridiculas ,  que  son  los  accionistas  de  valentía. 
Estos  por  la  mayor  parte  son  gente  plebeya ,  tratan  más 
de  parecer  bravos  que  lindos,  visten  á  lo  rufianesco, 
media  sobre  media ,  sombrero  de  mucha  falda  y  vuel- 
ta,  (17)  faldillas  largas ,  coleto  de  ante ,  estoque  largo  y 
daga  buida ;  comen  en  bodegón  de  vaca  y  menudo,  bas- 
timento (1 8)  puerco^  pero  que  engorda ;  beben  á  fuer  de 
valientes,  y  dicen  :  a  Quien  bien  bebe,  bien  riñe.»  Sus 
acciones  son  á  lo  temerario ;  dejar  caer  la  capa ,  calar  el 
sombrero,  alzarla  falda,  ponerse  (19)  embozados  y  abier- 
tos  de  piernas,  y  mirar  á  lo  zaino.  Su  plática  es  cuestio- 
nes de  si  le  dio  bien  (20)  ó  mal  ó  de  antubion ,  si  es  va- 
liente ó  si  es  gallina,  si  quedó  agraviado  ó  no  con  k)  que 
hizo;  no  hablan  palabra  que  no  sea  con  juramento,  y 
entre  ellos  no  hay  más  quilates  de  valentía  que  (21)  los 
que  tienen  de  blasfemos.  Précianse  mucho  de  rufianes; 
y  andan  de  seis  arriba  (22) ;  llaman  á  consejo  á  todos  en 
ofreciéndose  ocasión  de  pesadumbre  (23)  á  uno;  y  dan 
entre  diez  una  (24)  cuchillada  á  un  manco :  desean  tanto 
opinarse  de  bravos,  que  confiesan  lo  que  no  hicieron, 
(25)  aunque  sea  en  perjuicio  suyo.  Es  gente  movi- 
ble porque  andan  de  lugar  en  lugar  con  su  ajuar  en  la 
faltriquera;  (26);  dicen  voacé ,  so  compadre,  so  cama- 
rada,  (27)  y  llaman  media  janega  á  la  media  azumbre ;  y 
son  grandes  estudiantes  de  toda  jerigonza.  No  quiero 
decir  más  destas  figuras  voraces ,  temiendo  no  se  me 
pegue  algo,  ó  que  si  los  aprieto  mucho,  no  falte  quien 
diga :  o¿Quién  es  tu  enemigo?  £1  de  tu  oficio.»  Pero  ya 
se  sabe  que,  con  ser  mi  barriga  la  misma  esterilidail, 
no  traigo  peto. 

FLORES  DE  CORTE  (6). 

IV.  Hame  parecido  comenzar  estas  flores  (28)  de  cor- 
te 6  ardides  de  (29)  mal  vivir  por  el  juego,  como  capi- 

(16)  resoltas  de  lacayos ,  qne  son  en  primer  lagar.  ( Y  terwúnm 
aquí  eimmmteríte  Ce.  Si  de  la  Bibiioleeé  Nacumal.  D,)  —  resacas 
de  lacayos  que  son  en  primer  lugar.  (B.  M.) 

(17)  ligas  con  puntas  esearramanadas ,  valona  francesa ,  todo  el 
hierro  ft  nn  lado ;  comen  en  un  bodegón  {B.  M,  D.) 

(18)  de  provecho ;  beber  á  íaer  de  valientes  {B,  M,)  —  manteni- 
mientos de  provecho ;  beben  á  fuer  de  valientes  {D.) 

(19)  embarados  y  abiertos  de  piernas ,  y  miren  zainos  {B.  M.) 
(%0)  6  de  antuvión ,  de  si  es  valiente  6  no  es  valiente  (17.  B.  D.) 
(II)  la  que  tienen  (B,  M.) 

(i2)  estos  valientes  de  mentira.  Llaman  á  consejo  en  ofreciéndo- 
se {B.  M,  D,) 

(S)  dan  entre  diez  (Id.) 

(t4)  ana  herida  á  un  manco  {id.) 

(Í5)  en  peijuicio  de  su  vida  y  honra.  Esta  es  gente  movible,  an- 
da de  lugar  {Jd.) 

(tt)  hablan  á  lo  sevillano  :  dicen  vuecé  {Id.) 

{V¡)  media  hanega  á  la  media  azumbre :  son  grandes  estudiantes 
de  la  Jerigonza ,  (17.)  —  media  janega ,  el  jombre ,  jerida.  Son 
grandes  estudiantes  de  la  jerigonza  (ü.) 

(b)  Ofreciéndose  en  la  carta  preliminar  del  presente  tratado ,  se 
echan  de  menos  en  el  antiguo  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, Ce.  8t,  las  Floree  de  eerte.  No  pueden  considerarse  como 
obra  aparte  de  las  Capitulaeianet  de  la  ñda  de  la  eorte,  sino  como 
miembro  sayo.  La  circunstancia  de  sefialar  aquel  titulo  uno  de  lus 
discursos  qae  perdió  Quivsdo  en  la  época  de  sus  últimas  perse- 
cuciones (segnn  el  Índice  que  al  escribir  su  vida  nos  áió¡,i  cono- 
cer Tárela)  es  insuficiente  para  destmir  una  opinión  que  justifica 
el  mismo  contexto  de  la  obra. 

Este  capitulo  se  retula  en  el  manuscrito  M.  277  de  la  Biblioteca 
Nacional  Figuras  de  corte. 

(38)  ó  ardides  de  vivir  ilícitamente  por  el  juego  (If.) 

(39)  vivir  ilicitamente,  por  el  Juego  {B.  D.) 
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tan  y  caudillo  de  todos  los  vicios ;  en  el  cual  (i )  se  atro- 
pella  toda  hacienda  y  toda  honra  sin  dislinguii*  de  bue- 
nos ó  malos  sugetos ,  pues  ninguno  usa  más  de  sus  (2) 
potencias  que  loque  da  de  sí  el  lugar,  la  buena  ó  maln 
fortuna  del  naipe ,  ni  se  dííiere  más  la  perniciosa  (3) 
traza  que  lo  que  dura  el  tener  dinero  ó  forma  de  sacar- 
le. Y  porque  en  este  diabólico  gremio  ó  compañía  se 
representan  diferentes  papeles ,  diré  primero  el  de  los 
que  tienen  por  oficio  ser  gariteros,  en  (4)  los  cuales  está 
recopilado  todo  género  de  cautela  y  tiranía ;  no  tocando 
á  los  que  por  entretenimiento  decente  admiten  juego 
en  sus  casas ,  ni  á  los  que  juegan  únicamente  por  pasa- 
tiempo lícito. 

y.  Canteros,  —  Estos  ^riteros  son  ordiDariamente 
hombres  de  mucha  experiencia  en  el  juego ,  mediante 
lo  cual  se  retiran  á  ver  (5)  cómo  se  pierden  otros.  Su 
modo  de  entablar  la  conversación  es  mostrarse  agrada- 
bles con  los  tahúres  y  darles  con  la  lisonja  (6);  repre- 
sentan casa  libre  de  justicia ,  (7)  porque  los  favorece 
cierto  gran  señor,  de  quien  están  apadrinados;  ostentan 
aposento  con  brasero  bien  proveído  en  invierno  y  su 
agua  fresca  en  verano;  dan  á  entender  (8)  cuan  enemi- 
gos son  de  intereses ,  que  solo  desean  la  concurrencia  y 
el  juego  por  (9)  divertir  cierta  melancolía  que  padecen, 
para  cuyo  remedio  les  aconscjnn  los  médicos  no  estrn 
^iO)  solos.  Esto  dicen  á  los  buenos  y  sinceros,  pero  á  los 
ciertos  y  fulleros,  con  quien  tienen  particular  corres- 
pondencia ,  les  avisan  para  que  prevengan  sus  garrotes 
é  pongan  en  razón  la  flor  que  usan ,  y  (1  i)  les  entregan 
las  barajas  para  que  las  empapelen  y  disfracen  de  ma- 
nera qne  parezca  vienen  de  la  tienda.  Entablan  la  con- 
versación :  los  primeros  días  tratan  únicamente  de  obli- 
gar á  los  jugadores  con  cortesías  y  lisonjas  (12),  dejan- 
do á  su  arbitrio  lo  que  les  han  de  dar  por  las  barajas;  dan 
naipes  limpios ,  barren  y  riegan  la  sala ,  convidan  con 
el  traguillo  de  buen  vino,  con  el  bocadillo  de  conser- 
va (13);  piden  silencio  y  quietud ,  que  ninguno  jure  por 
la  amor  de  Dios ,  porque  en  haciéndolo  cerrarán  su 
puerta ;  prestan  dineros  sobre  prendas,  las  cuales  vuel- 
ven con  (U)  su  logro  y  usura.  Y  cuando  se  ven  superio- 
res á  los  tahúres,  por  tener  captivos  sus  vestidos  y  alha- 
jas y  (iS)  que  ven  que  su  casa  tiene  ya  nombro  y  está 
acreditada 9  entonces  usan  de  toda  tiranía, sacan  cada 


(1)  DO  bay  alma,  honra,  ni  harienda  qna  no  se  atrepelle,  sin 
dlstlnefon  de  buenos  ó  malos  sngetos  (17.  lí.  D.) 

{%  sentidos  j  potencias  que  lo  qac  da  lugar  ia  buena  (/i.) 

(3)  farsa  qne  lo  qne  dura  {H.  T.  M.) 

(A)  qne  todo  género  de  cautela  y  tiranta  esti  recopHado ;  no  to* 
rando  i  los  qne  con  serio  juegan ,  ni  ft  los  que  por  entretenimien- 
to admiten  conversación  en  su  casa ,  examinando  la  gente  que  en 
ella  entra ;  pues  4  los  unos  mueve  la  tentación  de  jogar  ó  ver  ju- 
gar, y  á  los  otros  quererse  divertir. 

Gartterot  (J7.  JT.  D.) 

(5)  perderse  otros.  (M.) 

(S)  7  conversación  {D.\ 

(7)  aposento  con  brasero  en  invierno «  agua  {H,  M.  P.) 

(8)  á  los  buenos  (id.) 

(9)  divertirse  de  una  melancolía  ó  tristeza,  para  cuyo  remedio 
{Ídem.) 

(10)  solos ;  y  I  los  fulleros  6  ciertos,  con  ^en  tiewn  (Id.) 
(It)  le  entreguen  (T.  H,  M.  D.) 

(12)  á  qne  saquen,  dejándolo  á  sv an)edrfo :  dan  naipes  limpios 
(21.  D.) 

(15)  i  los  desmayones ;  (Id,) 

(U)  hUete  ó  logro.  (17.  Jí.)  ^  ribetes  6  logros  (O.) 

(15)  su  casa  está  acreditada,  usan  de  la  tiranía » sacn  eadama- 
»o,  no  das  jarro  (//.  17.  O.) 
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mano  su  porción,  no  dan  jarro  de  agua  que  no  cüesie 
un  ojo,  significan  la  costa  de  los  naipes  y  velas  y  la  oco* 
pación  de  su  casa ,  persona  y  criada ,  y  sobresalto  de k 
justicia,  (16)  porque  ya  aquel  gran  señor  que  los  ampi- 
raba  está  enfadado  con  ellos,  y  ha  levantado  la  muí 
de  su  protección ;  la  inquietud ,  la  descomodidad  <W 
comer,  que  tal  vez  es  en  el  desván  por  hacerles (17) 
gusto  y  dejarles  desembarazado  el  cuarto.  Con  toda 
consideraciones  los  aburren  y  apremian  á  que  sos  pi- 
bres  alhajas  se  las  rematen ;  comprando  siempre  « 
veinte  lo  que  vale  ciento ,  con  que  los  dejan  aniqtiítato. 
Tienen  también  su  parte  cuando  se  desuella  algm  b» 
no ,  y  á  este  dicen :  «Vuesa  merced  se  consuele  coii^ 
perdió  su  dinero  con  el  mejor  Uhur  del  mando  (1S),  pir- 
que no  hay  otro  que  juegue  con  la  limpieza  y  Uaooi 
que  él.  Procure  vuesa  merced  buscar  dineros,  qoefi 
le  encerraré  en  unaposento  á  solas,  y  (10)  vuelva  ifñ- 
bar  la  mano ,  que  sí  tiene  vuesa  merced  tantita  fortoH, 
le  podrá  quitar  muclios  doblones ;  porque  es  hombre  di 
(20)  gran  crédito  y  caudal,  y  yo  le  he  visto  perder gnt- 
des  cantidades.»  Con  estas  y  otras  flores  en  poeos  te 
adquieren  estos  tiranos  todo  el  dinero  de  la  confefsi- 
cion  y  se  quedan  con  muchas  (21)  y  muy  buenas  prei- 
das;  y  cuando  ya  venios  miseros  tahúres  afligideif 
exhaustos  de  dinero ,  prendas  y  crédito ,  entónceim^ 
ran  las  puertas  y  dicen : «  No  quiero  más  pesadmabro 
y  ocasiones  de  blasfemias  ni  juramentos  en  mi  CHit. 
Echan  esta  gente  (22)ya  perdida,  y  solicitan  otraDsen, 
i  la  cual  encierran  y  significan  son  amigos  de  honfero 
honrados  y  cuerdos,  y  no  (23)  de  rufianes  de  embcfect, 
alborotadores  y  valientes.  Tratan  con  estos  de  parccff 
bravos  y  mal  sufridos  porque  se  les  tenga  respeto  y  m 
haya  peleonas;  son  (24)  contadores  de  cuentos, yin- 
guadores  de  novedades ,  para  divertir  los  eoncarmla 
mientras  se  arma  el  garito.  Y  por  último,  pelan  ieiNi 
como  á  los  otros ,  y  asi  van  repasando  á  todos  los  «íi 
que  pueden. 

VI.  Ctenos. — Como  lie  dicho  arriba ,  los  garita*' 
son  los  encubridores  y  sabidores  de  la  flor  de  los  cíe^ 
tos ,  y  tienen  parte  en  lo  que  se  gana ;  y  así ,  no  coale- 
derándose  unos  con  otros ,  es  dificultoso  consarfiiie. 
Hay  en  cada  cuadrilla  tres  interlocutores :  el  prinen 
es  el  cierto f  el  cual  anda  siempre  prevenido  conuipa 
hechos  unos  por  Ja  barriguiUa ,  otros  por  la  hallesÜDi, 
otros  por  (25)  morros,  y  otros  por  todas  partes, (M)f»i 
que  si  el  bueno  no  come  de  uno  y  se  escalda,  se  te  dé 
con  el  otro  :  de  calidad  que  siempre  se  le  liagala  íoi- 
zosa  y  se  le  quite  el  dinero.  £1  segundo(27)6sejfi^t 

(16)  la  inqoietod ,  la  descomodidad  del  comer,  ete.  fff.  IT.  i.) 

(17)  gusto.  TIeDen  parte  de  juez  enando  se  desaetta  itfiíbacMb 
al  cnal  dicen  :  «toeu  merced  se  paede  consolar  (Itf.) 

(18)  7  qoe  con  mayor  llaneza  juega.  Procure  \I4.) 

(19)  si  tiene  fortuna  {Id.) 

(W)  mucho  crédito  y  hacienda :  yo  le  lie  Tisto  perier  gm  si- 
ma. >  Con  estas  flores  y  otras  {Id.) 

(91)  prendas;  y  cuando  Ten  los  míseros  tahúres s«sesdifMrfi- 
gidos  y  sin  crédito ,  cierran  la  puerta  y  dicen :  (/tf.) 

ttt)  y  procuran  otra  nuera  ild.) 

(t3)  alborotadores  ni  callentes ;  tratan  de  pirecer  hvitoB  (UL) 

<24)  grandes  contadores  de  cuentos,  y  dan  con  U  eBtfeieii<a 
mientras  se  arma  el  garito. 

Ciertot,  {Id.) 

(25)  morro  {¥.)  —  medio  {D.) 

(t6)  que  si  el  bueno  no  f«me  de  uno  y  s«  eseilda,  dille  cea 
otro.  El  segundo  {II.)  — ...  darle  con  et  otro.  Ci  segundo  \W.  9.) 

(17)  interlocutor  es  el  rufim,  valiente  de  esta  cndrfUarotf 
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por  cuya  cuenta  corre,  que  así  como  se  acaba  el  juego 
se  agarre  de  las  barajas  y  las  lome,  para  que  no  vayan 
á  manos  ajenas  y  se  conozca  la  flor;  y  asi  está  obliga- 
do^ si  acaso  alguno  la  pretende,  defenderla  con  brave* 
■a  y  en  esta  forma  lo  ejecutan.  El  tercero  (i)  es  el  do- 
bu  (llamado  por  otro  nombre  enganchador);  este  tiene 
i  su  cargo  buscar,  solicitar  y  traer  buenos  con  ardid 
y  engaño  para  que  los  desuelle.  Y  es  de  entender  que 
«slos  traidores  no  reservan  á  sus  padres;  topan  con 
el  amigo  que  les  ha  dado  de  comer  y  beber,  y  hecho 
buenas  obras,  y  se  le  llevan  al  matadero.  (2)  Es  ley  inf- 
aliblemente guardada  entre  ellos,  que  cierto,  ruMan 
y  doble  nunca  han  de  andar  juntos,  que  han  de  entrar 
wparados  en  el  garito,  y  que  en  él  se  han  de  tratar  como 
que  no  se  conocen  ni  son  tales  camaradas.  En  acaban- 
éo  de  jugar,  coge  el  dinero  el  cierto ,  y  lo  primero,  re* 
fira  si  en  el  auditorio  hay  algún  entruchou  (así  llaman 
1  los  que  son  como  ellos) ;  llégase  á  él  y  le  dice :  «Tome 
Mwsa  merced  esos  ocho  ú  diez  reales  que  le  debo,  per* 
done,  y  quédese  con  Dios;»  y  se  va  luego.  El  ruGan  se 
l|iieda  y  dice :  <i  Por  Cristo,  que  es  hombre  de  modo, 
buen  tahúr,  y  juega  con  garbo ;  pero  es  un  miserable, 
que  no  ha  dado  nada  de  barato  ¿  unos  hombres  que  ve 
tquf  con  barbas.»  Y  con  esto  se  va  haciendo  del  enfada* 
do.  El  doble,  mostrándose  melancólico,  dice :  «Por 
fida  de  tal ,  que  haya  yo  traido  á  mi  camarade  para  que 
pierda  su  dinero!  (Y  volviéndose  al  tal  procura  conso- 
larle.) Pero^  amigo ,  paciencia ,  que  si  hoy  se  ha  per- 
dido, mañana  se  ganará,  n  Y  se  despide  ungiendo  un 
negocio,  y  escapa  á  cierto  figón,  donde  se  juntan  todos 
tres »  según  lo  tienen  de  antemano  prevenido.  Allí  lo 
primero  se  come  y  bebe  amplísimamcnte,  después  sa- 
can lo  que  ha  quedado  y  se  reparte  por  iguales  partes, 
con  algún  premio  al  autor  ( 3 ).  Duermen  en  posadas 
por  gozar  de  la  ocasión  de  gente  nueva ;  tienen  corres- 
pondencia unos  con  otros ;  (4)  tratan  sumisión  á  los 
entruchones,  porque  no  los  desfloren.  Hay  muchos  gé- 
neros de  fulleros :  unos  son  diestros  por  (5)  garrote,  y 
otros  poruña  ida  y  otros  (6)  muchos  géneros  semejantes; 
y  Daman  águilas  á  los  que  entienden  de  toda  costura; 
gastan  linda  parola,  son  cortesfsimos,  y  tienen  un  agra- 
do aparente,  con  que  atraen  estos  leones  á  los  cordcri- 
tos.  Mudan  vestidos  muy  á  menudo  por  no  ser  cono- 
ddoa  de  lu  justicia ,  que  llaman  gura ,  con  quien  son 
grandes  estadistas ;  pero  (7)  de  unos  dias  á  esta  parle, 

^r  su  cuenta,  loogo  que  se  acaba  el  jnego,  tAinar  los  naipes 
(forqoe  oo  vayan  á  manos  ajenas  y  se  conozca  ta  flor),  y  amparlas 
C4NI  SD  braveza.  El  tercero  {//.  M.  D.) 

(1)  con  el  doble  está  i  su  cargo  traer  baenos  á  qolen  desollar 
eon  ardid  y  engafio.  Estos  traidores  (Id.) 

(t)  Mo  entran  juntos  en  el  Jaego,  ni  lo  andan  en  pdblico  por  no 
ser  conocidos  por  camaradas.  Acabando  de  ganar,  coge  el  cierto 
el  dinero,  mira  si  hay  aigon  cntrachon,  al  mal  dice  :  «Tome  océ 
esos  ocbo  realfs  qar  le  debo,  y  perdone.  •  Y  sálese.  Qneda  el  va- 
Ueate  diciendo :  «Por  Cristo,  que  es  baen  tahor,  y  bombre  de 
bieB,aonqac  pudiera  dar  alguna  presa  á  los  honrados.»  Viénense 
á  JuUr  al  bodegón ,  donde  lo  primero  se  come  y  se  bebe  ampli- 
tlBaaente,  y  {Id.) 

(3)  el  caal  les  da  con  la  insolencia.  {H.  Jí.)—  ...  con  ta  encllo- 
u.  (D.) 

(4)  bacen  sumisión  i  los  estmchones  (ff.  M.  D.) 
^  ana  pnOada ,  otros  por  nn  garrote,  (D.) 

(6)  géneros  de  ehaiua ,  y  les  llaman  agallas.  Rntle nden  de  to- 
da cMtura  {H.  M,)  —  ...  géneros  de  chanzas.  Y  los  qne  llaman 
ignllas  entienden  toda  costara.  [D.) 

(7)  en  este  tiempo  corre  poco  su  oOcio,  porque  no  hay  nifio  que 
00  sepa  si  el  naipe  pica  ó  está  limpio,  ni  sefior  que  no  trate  de 
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no  corre  bien  del  todo  tu  ofício,  porque  ya  hay  mochos 
que  entienden  ai  el  naipe  pica  ó  está  limpio,  y  también 
hay  señores  que  por  ciu*iosidad  tratan  de  entenderlo. 
Y  por  último,  está  esto  reducido  á  ser  arte  y  ciencia : 
conque  tengo  por  superfluo  el  detenerme  en  lo  que  ya 
entienden  tantos.  Y  asi  lo  dejo  por  temer  que  todo  lo 
que  en  este  punto  he  dicho  sea  cosa  notoria. 

VIL  Entretenidas, — Hay  en  este  maldito  gremio  otro 
género  de  gente  de  flor,  que  son  los  entretenidos  (8) 
cerca  de  la  persona  del  juego.  (9)  Acuden  pues  á  los  ga* 
ritos,  siéntanse  en  el  mejor  lugar,  hacen  buena  acogida 
á  los  tahúres,  tratándolos  con  agrado ;  y  si  entra  algún 
adinerado  le  convidan  luego  con  su  asiento,  y  le  llaman 
y  llenan  de  lisonjas,  con  que  en  la  primera  suerte  les  da 
una  presa  en  pago.  Son  jugadores,  (10)  cuandohaymu* 
cha  hulla ,  para  quitar  con  esta  confusión  el  dinero,  apli^ 
cándese  asi  todo  lo  mostrenco.  Tienen  manos  de  piedra 
imán,  porque  atraen  (i  1)  las  monedas,  las  cuales  echan 
en  un  instante  por  el  pescuezo,  pretina  de  los  calzonest 
y  otras  partes;  y  siempre  muestran  las  manos  abiertas 
y  limpias,  con  que  se  justifican  de  toda  sospecha.  Há« 
cense  á  la  parte  que  gana,  y  dicenle ;  «Juege  vuacé  con 
gusto  ygane,  y  déjeme  á  mí  la  cuenta.»  Cuando  ven  que 
tiene  ganado  mucha  parle  del  dinero ,  danle  en  el  pió 
para  que  se  leva  nte;  ( i  2)  sálense  con  él  y  dicenle:  «¡Caer* 
po  de  Dios!  conténtese  voocé  con  lo  bueno,  y  no  quiera 
llevarse  los  clavos  del  bufete,  que  ( 1 3)  ya  entre  ios  taha* 
res  no  habia  apenas  veinte  reales;  y  de  aquí  adelante 
gobiérnese  (i  4)  voacé  por  los  amigos :  que  loa  que  no  ju* 
gamos  estamos  más  en  (15)  los  lances  que  losquejoo- 
gan.»  El  ganancioso  tan  agradecido  como  simple,  saca 
un  puñado  de  cuartos,  se  los  da  diciendo :  «Vanos á 
tomar  algo.»  Pasan  á  un  bodegón  y  comen  y  beben  sin 
duelo,  porque  lo  paga  el  otro.  Son  también  tratantes  en 
bolsillos,  guantes  (16),  medias  y  ligas;  que  llevan  al  jue- 
go, y  lo  rifan  por  la  mitad  más  de  lo  que  costó ;  dan  pres- 
tado á  las  manos,  que  es  un  logro  cruel.  Y  con  esta8(i7) 
infernales  trazas,  pasan  su  vida,  y  yo  doy  fin  á  las  flo- 
res del  juego. 


entendeiio  por  curiosidad ;  y  está  reducido  4  arte  y  ciencia.  T  asf 
parece  snperfloo  lu  qoe  a^ui  digo,  por  ser  cosa  notorUh  (B.  M, 
D.  can  hgerñ  diferencia.) 

(8)  ó  entremetida  (Jl.) 

(9)  Estos  acoden  i  los  garitos,  y  son  agentes  de  los  pritenis. 
Llevan  los  tahúres  al  que  les  bace  mejor  acogida  ;  siéntanse  en 
buen  lagar ;  si  entra  algún  adinerado  convidanle  con  él  con  Ma- 
cho agrado,  y  en  la  primera  suerte  (H.  M.  ¡i.) 

(10)  y  cuando  hay  nacha  bollt,  quitan  el  dinero  y  aplican  ^ra 
si  lo  mostrenco.  {Id). 

(11)  la  Boneda,  la  cual  dejan  caer  en  el  pescuezo,  en  la  pretina 
ó  los  puSoB,  con  la  Justitcona  mostrando  las  manos  limpias.  lU* 
cense  á  la  parte  qae  vence,  y  dicenle  :  {ld.\ 

(13)  Si  lo  hace  túlense  eon  él  y  dicen :  [id.) 

(13)  no  babia  entre  todos  los  ubures  diez  reales  (Id.) 

(1i)  Tueé  {ti.) 

(15)  las  cosas  qae  los  qne  juegan.»  Saca  el  ganancioso  na  pafia- 
do  de  cuartos ,  y  dice  :  «Perdone  vaecé,  y  vamos  á  comer»  Entran 
en  el  bodegón ,  preguntan  si  bay  algo  extraordinario,  y  comta  coa 
gusto.  Son  tratantes  (JT.  V.)  —  las  cosas ;  excésese  de  dar  barald 
é  nadie.»  Y  es  por  Uerirselo  todo.  Saca  coa  esto  el  gaaaadoao 
un  pallado  de  cuartos ,  y  dlcele  :  «  Perdone  mece ,  y  vamos  á  co- 
mer il  bodegón.»  Eatraa  en  él  preguntando  si  InyalfOcaUoMB^ 
y  comen  con  gusto.  Son  tratantes  (D.) 

(16)  y  medias,  lo  cual  llevan  al  juego,  donde  se  rifa  por  la  mitad 
mis  de  lo  qoe  vale ;  dan  (tf.  M,  D. ) 

(17)  tratas ,  y  los  derechos  de  estrucbones  con  los  ciertos ,  y  ao- 
plonos  con  la  justicia,  pasan  su  vida ,  y  yo  acabo  coa  las  Sores 
del  juego.  (/(/.) 
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VIH.  (a)  £s/a/iiá<7re5.  — Los  estafadores  (1)  y  su- 
fHTJntendcntes  de  (2)  todos  géneros  de  flor  tienen  par- 
ticular noticia  de  todos,  y  por  oficio  inquirir  y  saber  los 
iiurtosque  se  lian  hecho,  (3)  para  acudir  á  los  agreso- 
res á  cobrar  el  diezmo ,  so  pena  de  que  ios  descubran ; 
también  el  averiguar  los  buenos  que  han  desollado  los 
ciertos  (llaman  ciertos  á  los  fulleros,  y  buenos  á  los  in- 
cautos); y  asimismo  las  heridas  ó  muertes  que  se  han 
dado  ó  hecho  por  dineros,  para  el  mismo  efeto.  Estos 
desalmados  acuden  lo  más  (4)  ordinario  á  los  juegos, 
donde  tiran  gajes  de  todos;  y  cuando  se  juega  con  lim- 
pieza ,  amparan  al  ganancioso  con  su  braveza ,  juzgan, 
con  (5)  su  verdad  ó  sin  ella,  entre  cuitados,  dicien- 
do :  a  Ésto  digo  yo ,  y  lo  defenderé  en  campafia ,  donde 
quitaré  con  un  cuerno  los  que  tuviere  el  que  lo  (6)  con- 
tradijere.» Y  demudada  la  color,  los  ojos  encarnizados, 
y  empuñada  la  espada,  salen  á  la  calle,  hasta  que  los 
miseros,  amedrentados  de  (7)  sus  bravatas,  y  escan- 
dalizados de  sus  blasfemias,  procuran  mitigalle  con 
lialagos  y  promesas.  El  ganancioso  porque  le  (8)  ayudó, 
contribuye;  y  también  el  que  ha  perdido,  de  miedo  de 
que  no  le  sacuda ;  los  demás  por  adquirir  su  amistad. 
Si  el  cierto  es  áspero,  en  vez  de  soltar,  replica :  «Voa- 
cé  viene  desalumbrado,  esa  flor  guárdela  para  otro,  no 
para  mi  que  soy  greno  (b)  (este  nombre  se  dan  los  tai- 
mados unos  á  otros). »  Responde  el  estafador :  a  Voacé 
perdone,  que  le  tuve  por  Fulano,  que  ahora  ha  venido 
de  gurapas  (asi  llaman  á  las  galeras) ,  que  tiene  por  ca- 
roaradaá  Fulano,  palmeado  en  (9)  Madrid,  Toledo  y 
Sevilla  (10).»  El  cierto,  viendo  que  aquel  hombre  le  co- 
noce y  sabe  toda  su  vida  y  milagros,  con  estilo  más  sua- 
ve y  blando  le  dice :  a  Por  las  alas  del  ángel  (li)  de  la 
Gabriela, que  no  entendí,  camarada,  que  me  habiaís 
conocido  (12).  ¿Cómo  os  va,  amigo?»  Responde  el  es- 

(«)  Eb  los  manuscritos  Ce.  H.  M.  T.  sigoe  este  capítulo  al  de  fíu- 
fines  de  embeleco;  en  el  del  seflor  Duran  está  después  del  de  Ya- 
tienlet  de  mentira, 

(I)  6  superintendentes  {Ce.) 
())  todo  género  (7.) 

(3)  los  buenos  que  han  desollado  los  ciertos ,  el  que  ha  hecho 
la  muerte  6  dado  cuchillada  por  dineros ,  el  que  sufre  escándalo- 
tmente ,  j  todo  lo  que  se  adquiere  con  trato  ilícito  y  pernicioso. 

Estos  desalmados  acuden  {Ce.  H.  M.  D.) 

(4)  ordinario  i  los  juegos ,  donde  tiran  gajes  de  entruchones  con 
los  ciertos ;  y  cuando  se  juega  con  llaneía,  amparan  (Ce.  U.  M.)— 
del  tiempo  i  los  juegos»  etc.  (D.) 

(5)  verdad  {Ce.) 

(6)  contrario  dijere  (/</.) 

(7)  su  braveza  {Id.) 

J8)  ayudó ,  el  agraviado  porque  no  le  mate ,  los  demás  por  ad- 
quirir su  amistad ,  todos  escotan.  Si  topan  con  el  jugador  de  la 
valenciana,  flor  ó  traición  extraordinaria ,  danle  el  parabién  de  la 
ganancia  del  dia  pasado,  contando  todo  lo  que  pasd  con  la  ganga. 
Si  el  cierto  es  áspero  y  replica  :  «  Vuecé  viene  desalumbrado.  Esa 
flor  no  conmigo,  que  soy  greno;»  Vuelve  diciendo  :  «Perdone 
vuecé;  que  yo  entendí  que  se  llamaba  Fulano,  recien  venido  de 
las  gurapas,  y  que  tenia  por  camarada  (Ce.  H.  M.  D.)^  ...  no 
conmigo,  que  soy  güeno ;  (Jí.)  — ...  que  soy  guyeno  (D.) 

{b)  En  lengua  ruUanesca  significa  negro^  trastrocando  las  letras. 

•  No  hay  cosa  criada  en  este  mundo  (dice  el  licenciado  Chaves) 
i  que  no  tengan  puesto  los  germanes  otro  nombre  direrente ;  que 
es  entre  ellos  afrenta  nombrar  las  cosas  por  sn  propio  nombre. 
Y  cuando  uno  es  principiante  y  yerra  lo  llaman  bUmeo,  que  es  co- 
mo decirte  necio,  y  al  que  dice  bien  le  llaman  netr9,  que  es  lo 
mesmo  que  hábit.  • 

(9)  Toledo,  Madrid  y  SevilU.*  {Ce.) 

(10)  por  esu  ciencia  de  Valenciana.  {H.  M.  D.)— ...  de  la  Valen- 
eiana  {Ce.) 

(II)  Gabriel  (Itf.) 

(|t)  como  un  amigo.  {Id.) 


tafador:  «Con  mil  trabajos  y  miserias.  Aliora  acabo 
de  salir  de  la  cárcel ,  donde  be  estado  dos  cuaresmas 
por  (43)  cierta  muertecilla ;  y  pues  sabéis  de  necesidn 
des,  no  digo  más.»  (14)  El  cierto  soca  y  le  da  su  ayixh 
de  costa,  y  le  ofrece  su  persona,  y  no  ve  la  hora  de  huir 
del  que  le  conoce  :  y  desta  misma  forma  se  portan  cog 
los  demás  malhechores.  Si  el  sugeto  á  quien  estafan  « 
cobarde,  no  se  contentan  con  menos  que  con  la  müd 
de  la  ganancia,  y  á  veces  casi  todo.  Tienen  tambín 
por  ganancias  hacerse  cobradores  de  (1 5)  deudas  ajeo». 
Cuando  el  deudor  es  cobarde  ó  tiene  causas  (16)  pan  ai 
reñir,  llegan  á  él  diciendo  :  a (17)  Fulano  tíeoequa 
vuelva  por  su  crédito ,  y  castigue  á  los  que  eco  sapff- 
cherla  se  (18)  quieren  quedar  con  su  hacienda ;  y  así^ 
gue  voacé  luego,  sin  dar  lugar  á  que  la  (19)  tiendas 
haya  pesadumbre,  porque  lo  pagaii  con  setenas.» Sid 
deudor  es  furioso,  y  responde :  «¿Quién  le  mete  enco- 
brar (20)  dietas  ajenas?»  desafíale  ¿  campaña,  y  un 
caminando  y  alargando  al  sitio  más  lejos.  Sitopaalgi- 
nos  amigos,  (21)  báceles  de  ojo,  y  haciendo  el  eocjadi, 
dice :«  Ya  se  me  ha  acabado  la  flema. »  Saca  los  tras- 
tos, pega  con  él ,  y  también  los  otros ;  con  que  tomad 
otro ,  viéndose  acosado ,  pagar  su  deuda  por  buen  par- 
tido. Pero  si  no  encuentra  este  socorro,  sevnelfeat 
desafiado,  y  le  dice :  «  Por  Cristo,  que  he  Tenido  eoosi- 
derando  su  buena  persona  de  voacé;  y  del  valor  coa 
que  me  ha  seguido  estoy  (22)  ciertamente  pagado  ;j 
aun  me  persuado  á  que  estoy  mal  informado  y  fK 
aquel  mandria  me  ha  engañado  y  ha  usado  de  ardM 
para  que  (23)  se  matasen  dos  hombres  de  garbo,  como 
somos  los  dos :  pues,  por  dios,  que  no  lo  ba  de  lograr, 
pues  ya  no  quiero  con  voacé  pendencia ,  sino  que  oie 
haya  y  tenga  por  camarada ,  y  me  ocupe  en  sus  ocasio- 
nes ;  que  voacé  y  yó ,  para  ciento.  Y  déme  licencia  pan 
castigar  al  menguado. »  Con  esto  quedan  muy  amigos, 
y  el  acreedor  sin  (21)  su  dinero  y  sin  la  señal  que  dio  de 
contado  para  que  le  cobrasen  la  deuda,  usan  tambiei 
de  oGcio  de  gorrones;  (25)  porque  no  hay  almueno, 
merienda  ni  trago  en  que  no  se  bailen ;  précianse  deBHj 
doctos  en  el  alcuran  de  (26)  valentía,  llamado  libro  de) 
duelo;  son  ditínidores  de  los  agravios,  conciertan  lis 


(15)  unas  muertecillas  (Ce.  H.  M.  D.) 

(14)  Saca  el  otro  j  dale  una  buena  ayuda  de  eosta ,  ofrteittéd» 
lo  demás  que  queda ,  y  su  persona ;  y  de  esta  misma  rorma  q(^ 
cen  con  los  demás  malhechores ,  conforme  é  la  disposicioi  éti^ 
cosas  y  á  la  persona  á  quien  se  estafa  ;  porque  si  e«  cobarde,  m 
se  contentan  mcno5  que  con  la  mitad,  ó  se  lo  quitan  todo.  Tiean 
por  trato  é  intcligi-ncia  hacerse  cobradores  {H.  M.  D.)  — ...  é  si 
lo  quitan  todo.  {Ce.  f  concluye  aqtá  el  eapUulo.) 

(15)  ditas  ajenas.  (i7.  D.V— delitos  ó  deudas  ajenas.  (Jí.) 

(16)  que  le  obliguen  i  no  reüir,  \H.  M.  n.^ 

(17)  Mucho  me  pesa  :  Fulana  Uene  quien  vuelva  por  su  penan 
y  castigue  {Id.) 

(18)  le  quieren  (id.) 

(19)  saque ,  ni  baya  pesadumbre.*  Si  el  deudor  es  brioso,  y  res- 
ponde :  {Id.) 

(«))  diUs  {Id.) 

(ti)  dales  de  ojo,  y  ai  no,  vase  resfriando  su  edlen,  y  viclla  al 
desaliado  le  dice  :  ■  Por  Cristo  i/d.) 

{ft)  mal  informado ,  y  me  persuado  i  que  aquel  mandria  (íd.) 

(?3)  dos  hombrea  de  bien  se  maten.  Ya  no  quiero  con  voi  pn- 
dcncia ,  sino  que  me  hayáis  y  tengáis  por  enmarada ,  ocapindoae 
en  vuestns  ocasiones,  dando  Ucencia  para  casüpr  al  mcufia' 
do.  •  Quedan  muy  amigos  {Id.) 

(24)  dineros  y  sin  la  señal  que  did  i  buena  caenta.  Usai  {¡D 

^25)  no  hay  merienda  {Id.) 

(¿6)  Valencia,  llamado  (id.) 


CAPITLLAaONES  DE  LA 

ubres  ;  la§  (i)  deben.  En  (2)  conclusión  y  fm» 
ite  pasa ,  como  los  curas»  tinuido  el  diezmo  de 
M ;  hácense  leones  con  los  corderos,  y  corderos 
leones ;  (3)  ampárense  de  casas  de  embajadoresi 
í  y  boca  de  lobo  (4)  de  todo  género  de  picaros. 
a)  Sufridos. — En  segundo  lugar  quiero  poner 
s  sufridos,  gente  de  gran  prudencia  y  sagacidad 
on  más  comodidad  y  estimación  pasan  su  vida, 
particularmente  son  liaraganes  y  enemigos  del 
;  rfensede  los  (6)  pulidos  y  censuradores,  y  tie- 
*  ganancia  ser  amigos  del  prójimo.  Cásanse  con 
I  traídas  de  señores  y  gente  poderosa ;  danles  en 
^na  ocupación  de  ausencia  para  que  se  entre- 

(7)  algunos  meses  fuera  de  la  corte»  Cuando  es- 
sllá  trdtan  de  irse  4  la  casa  do  juego ,  comedia 
I,  para  dar  lugar  al  despaclio.  Si  tienen  mujer 
a  son  conocidísimos :  no  liay  persona  de  cuenta 
les  quite  el  sombrero  y  agasaje  y  ofrezca  su  fa* 
mparo.  Duermen ,  á  fuer  de  príncipes,  en  cama 

(8)  (y  esto  les  tiene  cuenta);  comen  regalada- 
tienen  honrados  despenseros;  y  en  casa  usan  de 
lencio  por  no  inquietar  al  huésped  (9)  y  espan-  ; 
aza.  (iO) 

Sufridos  vanos.  —  Hay  otros  sufridos  vanos  que 
encabezan  con  títulos  y  grandes;  pero  esto  más 
de  ruido  que  de  provecho.  (12) 

Estadistas.— {i3)  Otros  sufridos  son  estadistas  y 
lados  á  lo  útil.  Estos  dicen  (y  así  lo  platican)  que 
)r  es  eclesiásticos  que  reservan  parte  de  frutos 
npieza  de  sus  cuerpos,  el  procurador  del  con* 
14)  que  se  precia  de  zapatos,  el  cajero  del  gino- 
(15)  mancebo  del  mercader  poderoso  que  asiste 
premia  mucho :  y  por  su  reputación  callan  aun- 
in  visiones.  Estos  prudentísimos  varones  (i  tf)  su- 
stadistas  se  precian  de  muy  honrados ,  son  hipó-  ¡ 
el  pundonor,  de  ordinario  so  van  á  las  conversa-  1 
ft  jugar  cientos,  juego  muy  acomodado  para  es- 
A ,  pues  habrá  destos  sufridos  quien  le  esté  ju- 
todo  un  dia  sin  comer,  beber  ni  ( i7)  orinar,  que 


)fn  {H.  M,  D.) 

oloeion  esta  gpnte  pasa  su  vida ,  tirando  como  coras  el 

le  las  flores;  t/tf.) 

»  el  hábito  qoe  los  accionistas  de  la  valentia ;  {lé.)  ' 

los  malhechores,  {¡d.) 

roe  al  párrafo  de  los  entretenidos  ^  en  los  manuscritos  H. 

safrídos  (Id.)  i 

idoni'S  y  ccnsaroncs,  qne  tienen  por  ignominia  ser  ami-   ' 

prdjiroo.  ild.) 

iempo  que  están  en  la  corte.  Tratan  de  ir^e  á  la  comedia, 

o,  por  desocupar  la  casa  y  dar  lugar  al  despacho.  [Id.) 

Den  rcgaladamcnii»  i/d.t 

^ridos  ranfíx.  [II.  M.  i  —  Esto  es  lo  que  pasa  hoy. 

99  vanos.  íD.) 

ay  otros  sufridos  vanos  (7.) 

» quieren  agora  sea  titulo  ó  grande,  cosa  de  más  ruido  que 

.  (H.  y.) 

:ros  sufridos  son  estadistas  (T.) 

}s  estadistas  y  acomodados  á  lo  útil  no  tratan  deso.  Dicen 

ir  gente  es  eclesiásticos  que  reserva  {H.  M.  D.) 

le  se  precian  de  cautos,  (D.) 

lado  del  mercader  poderoso ,  que  asisten  poco  y  pagan 
[Ji.  lí.  D.) 

écianse  de  honrados,  son  hipócritas,  vanse  á  las  Gpnver- 
de  cientos,  juego  acomodado  para  estp  gente;  pnes  hay 
|ne  se  está  dos  dias  (D.) 
inar ;  si  se  ofrece  tratar  \,ld,) 

Q-i. 
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es  mus;  si  se  ofrece  tratar  de  su  mujer,  dicen  que  es 
una  Magdalena  (i 8)  penitente,  y  que  trae  un  áspero  si* 
licio  á  raiz  de  sus  delicadísimas  canies  ( para  que  las 
apetezcan  los  que  lo  oyen),  que  no  sale  de  tul  iglesia 
(para  que  la  busquen  en  cllu),  (i9)  que  no  es  ventano-r 
ra  (para  que  (20)  se  entren  en  cusa),  que  no  es  ami-r 
ga  de  regalos  (pura  que  entieudan  que  la  han  de  pagar 
en  dinero).  Y  así  van  pintando  y  exagerando  sus  virtu* 
des.  (21) 

XII .  Sufridos  rateros. — Hay  otros  sufridos  rateros, 
que  estos  se  llaman  amigos  do  amigos  :  llévaulos  á  su 
cuso,  piden  á  su  mujer  que  cunte  y  baile;  envían  al 
huésp^íd  por  colación ;  vu  él  propio  por  eiia  y  (22)  táp> 
dase  lo  bastante.  Forma  un  gari  tillo  en  su  casa  para  que 
se  diviertan  todos ;  tienen  sus  fregonas  de  buena  cara, 
para  que  ayuden  á  sus  mujeres;  y  por  último,  por  ado- 
cenado que  sea  el  sufrido,  tal  como  estos,  come,  pa-* 
sea  y  viste  bayeta.  (6) 

Xlü  (c).  Rufianes  de  embeleco.  —  Hay  rufianes  de 
invención ,  que  por  otro  nombre  llaman  (23)  pagotes : 
e<:tos  son  administradores  y  amparo  de  las  mujeres 
públicas,  (2 i)  dándoles  documentos  é  instrucciones  do 
la  manera  que  se  deben  portar  con  todo  género  de  (2a) 
gentes  para  ganar  más  y  conservarse  en  la  corte.  Unos 
son  soplones  de  (26)  losalguaciles  y  andan  con  ellos  para 
amparar  su  flor.  Otros  son  (27)  paseantes  con  su  poco 
de  fulleros.  Estánse  á  la  mira  para  ver  lo  quo  suce- 
de á  su  hemlH^ :  si  la  dan  perro  muerto  ó  hacen  agra- 
vio ,  ella  reclama ,  y  él  acude  con  la  mano  en  la  espada, 
terciada  la  capa ;  toma  la  razón ,  va  en  seguimiento  del 
malhechor,  que  ordinariamente  es  su  amigo,  (28)  y  le 
prescribe  se  oculte  por  unos  dias,  que  así  conviene. 
Vuelve  á  la  señora ,  y  la  dice  que  ya  queda  castigado  j 
mal  herido  aquel  vergante,  que  vea  la  orden  que  se  ha 
de  dar  para  poner  los  bultos  en  salvo.  (29)  La  miserable 
se  lo  cree,  y  muy  ufana  de  su  venganza,  y  de  que  su 
respeto  haya  costado  pendencia  y  sangre  derramada, 


(18)  en  penitencia,  qae  trae  silicio  allegado  i  las  bellísimas  car- 
nes, para  qae  se  sepa  son  buenas,  y  las  apetezcan ;  no  sale  de  la 
iglesia  tD.) 

(1*J)  que  no  es  amiga  de  regalos  (T.) 

(20)  la  busquen  en  casa ;  nu  es  amiga  de  regalos  para  qae  la  pa- 
guen en  dinero. 

Sufridos  rateros  'H.  M.  fí.) 

(91)  Hay  otros  sufridos  rateros  (T.) 

{ü)  tardase;  forma  un  garitiilo  para  aparroquiar  so  casa  con  los 
del  naipe,  guitarra ,  etcétera.  Tienen  todos  fregonas  de  buena  cara 
para  entretenimiento  del  criado  del  huésped  grave,  i  la  cual  pa- 
gan con  dar  libertad  de  conciencia.  Y  por  adocenado  cornado  que 
sea ,  come  {H,  M.  D.) 

\b)  Kn  los  manuscritos  T.  H.  M .  y  D.  sigue  el  párrafo  de  los  rn- 
tientet ,  con  que  termina  el  tratado. 

(e)  Hállase  después  de  las  flgurñs  artificiales  este  capitulo  en  los 
manusrriUis  Ce.  T.  H.  y  M.,  Ütulándose  en  el  sefianáo  fín flanes  do 
invención.  A  continuación  de  las  figuras  lindas  se  ve  ea  el  ejempUr 
del  sefior  Duran. 

^Í3)  pegotes  (D.)— pajotes  (7.  H.  M.) 

(Í4)  danles  documentos  é  instrucción  (Ce.) 

(25)  gente  {Ce.  H.  M.  D.) 

(26)  justicia,  y  andan  con  ella  ijd.) 

CZ7)  paseones  con  so  poco  (Ce.  H.  JV.)— parcones  coa  su  p«co  (D.) 

(28)  Sngen  una  cuestión  de  la  cual  saca  el  jayán  una  prenda  do 
su  amiga ,  y  dice  queda  herido ,  que  ve^  la  orden  que  se  ha  de  dar 
para  poner  ios  bnltof  {Ce.  H.  D.Hy  dice  queda  herido  ete.  (V.) 

(29)  Saca  la  miserable  el  dinero  qae  tiene,  y(á  falta)  su¿  joyue- 
las :  tómalas  el  lagarto  y  Ii4cese  antafio,  que  ellos  llaman  al  en- 
trarse en  la  iglesia  (Jí.  D.)— ...  hácese  unuao,  etc.  {Ce.  H.) 
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saca  el  dinerillo  que  tiene ,  y  á  veces  sus  joyuelas  ó  pla- 
teja ;  tómalo  el  lagarto,  y  hácese  antena,  que  así  llaman 
ellos  ponerse  en  la  iglesia,  y  envia  cada  dia  por  los  ocho 
ó  diez  reales.  Y  si  desea  irse  fuera  de  la  corte  á  Sefilla 
^  otra  parte ,  Tuelve  dentro  de  pocos  días  y  dice  que  ya 
murió  (i)  aquel  picaro,  que  cojan  los  dos  el  martillado, 
que  (2)  asi  llaman  el  camino.  (3)  La  pobreta  liasu  ropa; 
y  con  el  dinerillo  que  nuevamente  ha  ganado  desde  la 
fingida  pendencia  parte  con  el  redomado,  que  la  lleva  á 
Sevilla ,  Cádiz  ó  el  Puerto  (que  siempre  ha  de  ser  ciu- 
dad de  trúfago).  Pone  la  nueva  mercadera  en  aquel 
paraje  su  telonio,  acuden  marchantes  ¿  la  forastera, 
que  finge  ser  aquel  hombre  su  marido,  y  que  es  deses- 
perado de  celoso,  con  lo  cual  encarece  el  pecado  y  sube 
«1  precio.  Y  el  picaron ,  ya  que  se  ha  paseado  y  divertí'^ 
do  de  balde,  cógela  un  mediano  bolsillo,  y  dejándola  á 
la  luna  se  parte  otra  vez  á  la  corte,  donde  vuelve  á  las 
andadas  (a).  Otras  veces  dice  que  sanó  el  herido  y  com- 
puso la  causa  con  la  gura  (que  asi  llaman  la  justicia) , 
y  que  le  costó  su  liacienda.  Si  el  perro  muerto  no  es 
dado  con  estratagema,  hace  que  le  sigue  y  vuelve  de  (4) 
ahí  un  poco,  demudada  la  color,  la  dnga  desnuda;  y 
saca  los  derechos  de  su  faltriquera,  y  se  le  los  da  dicien- 
do :  aToroe  voacéese  dinero,  y  pórtese  de  aquí  adelan« 
te  de  suerte  que  no  andemos  cada  dia  con  el  sacabuche 
en  la  mano,  d  Queda  muy  contenta ,  dale  con  la  regalo- 
na y  algún  dinero ;  (5)  y  desta  suerte  se  conservan  es- 
tos bellacones ,  sin  sacar  la  espada  de  veras.  Aunque 
también  hay  (6)  otros  (pero  pocos)  que  tratan  con  mu- 
jeres destas,  que  son  (7)  atufados  y  riñen  cuando  se  les 
ofirece. 

XIV.  (6)  Valientes. — La  flor  más  cruel  y  inicua  de 
todas^  á  mi  parecer  (8)  (salvo  los  sufridos  que  van  re- 
latados), es  la  de  los  valientes  que  tienen  por  oficio  el 
serlo,  y  comen  dello.  Los  unos  tienen  más  de  aparentes 
4|ue  de  temerarios :  arrímense  á  stores,  debajo  de  (9) 
cuya  capa  cometen  mil  insolencias  y  maldad^ ;  salen 
«con  ellos  de  noche,  usan  mil  estratagemas  y  ardides 
para  opinarse  de  valientes  con  el  señor :  echan  amigos 
•que  los  acuchillen ,  y  que  después  huyan  del  rigor  de 

'{i)  que  cojan  los  del  martillado  {Cr.  ü,  ¥.  D.) 

\t)  qoe  llanan  al  canino,  {id.) 

(3)  ^\n%  veces  dice  qoe  sanó ,  y  compaso  la  cansa  con  la  gara 
•y  le  cosM  «n  hacienda  {H.  M.  D.)—...  con  la  bura,  etc.  {Ce.) 

{a)  El  abogado  sevillano  Cristóbal  de  Chaves  escribió  i  flnes  del 
aislo  xn  la  hUttciimáe  le  eéntl  de  SeviUe^  muy  discreta  y  cario, 
ri,  ^ro  qae  nanea  ba  llerado  á  imprimirse.  Alii  caenta  la  vida  de 
na  Fnlano  de  Molina,  rollan^  qoe  cngatosó  ana  doncella  y  la  poso 
en  la  calle  del  Agaa ,  donde  vivían  otras  mojeres  como  las  del  par- 
tido. Averignaba  si  los  galanes  qae  entraban  en  la  casa  de  esta, 
eran  del  tima ,  é  eemttntoe  (qae  es  sa  propio  nombre,  y  sos  aqae- 
Jlos  á  qoien  no  llevan  Ínteres  las  majercs),  y  para  ello  se  ponia  en 
la  ciU^a  frontero  de  la  casa ,  y  echando  por  cada  hombre  qoe  pa- 
saba del  nmbral  «dentro  ana  china  en  la  capilla  de  la  capa,  hacia 
la  eaenta  y  raioa  á  la  nwjenaela,  de  donde  le  llamaron  Echa-cki- 
uút.  {Bibliotecé  Coiométna :  MS.  Aa.  141,  i.»,  fol.  175.) 
*  (4)  ahi  i  un  poco,  saca  los  derechos  de  sa  faltriqvera ,  demv- 
daüa  la  color,  la  daga  desanda,  y  dice :  «Tome  mece  este  diaero 
(Cr.  IL  M.  D.) 

{5)  desta  manera  se  conservan  [id.) 

<S)  olios  qte  tratan  (M.) 

(7)  aoMletados  y  rlAea  (Ce.  Jf.  ¥.)  —  amolatadas  y  rlBen  (D.) 
{h)  En  los  mannscritoi  H.  V.  va  á  continaiefon  de  los  Sufhdot 

tñUfu.  En  el  ejemplar  D.  en  segnidí  de  los  BtítfUfret, 

(8)  es  la  de  los  valientes  {9,  M.)  —  es  la  de  los  que  tienen  por 
oScio  ser  vtlientes ,  (O.) 

(9)  coyo  amparo  hacen  mil  fnsallos  y  maldades  (.7.  JT.  P.) 


DE  QUE\'EDO  VILLEGAS. 

sus  espadas,  con  que  se  admira  stt  duei&o,  y  eoriBesa 
que  por  Fulano  tiene  TÍda,  y  que  es  el  más  bixam  y 
valiente  (10)  moso  del  mundo ,  y  de  mayor  ley.  Otros 
que  ya  están  rematados,  y  por  sus  delitos  no  caben  ea 
el  mundo,  retráense  en  casas  de  embajadores  y  elm 
partee  sagradas ;  tienen  sus  corredores  6  iiiqiifsideKS 
de  agravios,  con  los  cuales  conciertan  la  muerte  (11) di 
Fulano ,  el  herir  de  Zutano  por  la  cara ,  (12)  y  otros^é- 
ñeros  de  malos,  alevosos  é  infames  tratamientos,  coa- 
forme  al  tamaño  y  á  la  calidad  de  la  persona  á  qiiin 
se  ha  de  maltratar,  y  el  riesgo  á  que  se  (13)  expones, 
que  todo  se  toma  en  cuenta.  Todo  se  ajusta  y  se  pagí; 
espían  al  pobrete  á  quien  han  de  sacudir ;  toman  h  ra- 
zón de  adonde  acude,  y  avisan  al  brava  pare  que  le  désa 
recado.  Esto  es,  después  de  haberse  depositado  la  cas- 
tidad en  (1 4)  persona  de  quien  tengan  satisfaccioo.  (15) 
Ejecutada  la  maldad,  se  toma  el  dinero  y  se  reparte  en- 
tre todos  los  cómplices ,  graduando  el  trabajo  del  agre- 
sor principal ,  en  primer  lugar ;  en  segundo ,  los  aeoo- 
pañantes  que  fueron  de  escolta ;  y  en  tercero,  los  cor- 
redores :  y  todos  perciben ,  y  todos  comen ;  y  vuelta  d 
retraimiento  hasta  otra.  Estos  corredores  de  lu  vidtf 
no  reservan  anadie ;  son  sagacísimos,  zainos  y  aatotos; 
traen  buena  capa ;  son  correos  con  (16)  los  algoades 
para  tenerlos  gratos;  llevan  su  parte  de  heridas (17)y 
muertes ,  como  va  dicho ,  y  también  son  cirineos  de  iof 
rufianes  retraídos.  Cobran  (18)  asimesmo  el  estipendio 
de  la  hija,  y  la  administran;  tienen  arancel  de  los (19) 
preceptos  y  derechos  de  heridas  y  muertes ,  linndo  n 
correduría  de  tas  partes  que  las  han  ejecutado  confur- 
me  á  la  inteligencia  que  les  parece  tener  de  costa. 

Los  últimos  valientes  son  nocturhos :  ^tan  cipis, 
escalan  casas,  (20)  mas  no  quieren  los  tengan  por  Mnh 
nes,  apropiándose  el  nombre  de  traviesos.  Son  muy  api- 
cibles,  corteses,  y  á  veces  generosos  con  la  gente  (jDe 
tratan  de  dia,  (21 )  y  dan  con  la  calamitona ,  quejándoiede 
su  mala  fortuna,  porserperseguidosdeenvidiadeson- 
lor,de  testigos  falsos  y  soplones,  que  los  hacen  andar 
arrastrados  y  fuera  de  sus  casas,  (22)  sin  poder  atendff 
á  sus  mujeres  y  hijos.  Y  en  la  realidad  como  viven  tu 
ruinmente,  siempre  andan  con  gran  zozobra  y  sobrenl- 
to ,  y  casi  todos  vienen  á  parar  (23)  en  presidios,  ó  ea 
galeras,  palmeados  antes,  y  no  pocos  en  la  horca. 

Con  que  he  dado  fin  á  todas  las  flores  y  modos  de  n- 

(10)  del  mondo,  {H.) 

(11)  el  chirlo  por  la  cara,  y  oUtw  géneros  de  heridas,  coaCinK 
al  tamafio  y  la  calidad  de  la  persona  i  qniea  se  ha  áe  dar  (i. 
Jf.  J>.) 

(It)  palos, (JD.) 

(13)  exponen.  Espían  al  agresor ;  toman  la  razón  dónde  acaii 
(ff.  M.  D.) 

(14)  poder  de  persona  (id.) 

(15)  Estos  corredores  de  la  parca .  sagacísimos  y  zainos  no  r- 
servan  á  nadie ;  traen  hoena  capa ;  {id.\ 

(16)  la  Jnsticla  para  tenerla  grau ;  {id.) 

(17)  d  mnerte ;  son  umhiea  cirineos  \,íd.) 

(18)  el  esUpendio  (id.) 

(19)  preceptos  do  vidas  y  maeites  ;ttna  sa  corredaifa  de  lapu^ 
te,  conforme  á  la  InteUgeneia  qae  les  tfeae  (H,  JT.)  —  pítelos  de 
moertes  y  heridas  y  tiran  so  cérrtdaria,  eta.  (J>.) 

(SO)  aanqie  son  may  apieU»les,  corteses  y  feaeroaot  {M.  M.  i4 

(ti)  i  qültü  daa  oon  la  Jostiflcoaa  y  haBUAeaa»  ^a^llAiiSfds 
sa  mali  rortnai,  de  testtgoa  fiílsos  (M.) 

(ti)  Bo  ganado  gas  hUas  y  mujer.  Vlvea  eaa  gna  zozahn  ysa- 
bresalto  (if.  Jí.) 

(13)  en  la  horca.  (JT.  JT.  D.,  f  Itmin»  el  etfUnl»  en  eelepmítí 


CAPITULACIONES  MATRIMONIALES. 
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rír  déla  corte,  bien  qne  reforidog  sucintamante,  y  solo 
Ae  los  que  mi  cortedad  ha  podido  averiguar  desde  mi 

(«)  Pira  retratar  con  prodigiosa  Terdaé ,  valiente  dlbnjo  y  dell- 
úm%  colorido  á  los  geraanes.  envalentados,  feítvos,  radas  é  ja- 
raaas  de  popa  (que  era  conocida  por  todos  estos  nombres  aq oella 
leulmada  y  perjodicialísima  gente),  la  inimitable  ploma  de  Cer- 
riates  bascó  los  originales  en  Sevilla ,  clodad  rica  y  opulenta, 
loide  se  amparaban  de  todo  el  mondo  cuantos  amigos  de  b<^gar 
f  de  vicios  no  cabían  en  los  lugares  en  ^ne  nacieron.  Con  berta 
fsaon  es  reputada  la  novela  de  niacotele  ^  Cortaéáilo^  íampsos 
adrones,  cuyas  aventuras  se  refleren  al  afio  de  1S69,  como  el  cua- 
tro mis  perfecto  que  traztf  el  autor  del  Qwf)»te. 


rincón.  Y  si  Dios  te  librare  de  todos  ellos^  serás  dicho- 
so (¿).  '  1.1 

Fuera  ridículo  llevar  i  una  misma  piedra  de  toque  el  mérito  li- 
•terarie  de  tan  lindo  rasgo  y  él  de  estos  ipnnttmleotds  llgerfdtaHis 
de  QuBTiDO,  mny  iatewtanles  para  conocer  la  eorte  de  loa  Feli- 
pes. Aeseno  nn  fatndio  de  an^ají  obras,  de  mu^as  qife  pintan 
i  los  gérmenes ,  y  los  curiosos  datos  blstóricos  qoe  abundan  en  la 
n^/«dim (Inédita)  4i  Iñ  cárcel úe  Sepilla,  del  licenciado  Cristóbal 
de  Cbaves,  para  llostradon  de  los  romances  de  germsnfa  y  Olms 
cuadros  de  costumbres  populares,  al  publicar  las  Hwim  ctMeUé- 
iiM,  que  forman  el  tercero  y  uUimu  lomo  de  estas  ubras. 


CAPITULACIONES  NAlUmiALES 


í(«) 


Juan ,  residente  (1)  en  esta  corte,  esléril  de  cuerpo, 
legnro  en  ítalia,  hombre  (2)  de  malos,  baldadpde  bienes, 
le  buena  ley  con  señores,  mal  pagado  dellos,  (3)c6nsu- 
tin  de  figuras,  escritor  de  flores,  condenado  á  perpe- 
na  dieta  y  vestir  bayeta ,  malquisto  con  las  damas  (4) 
K>rque  no  da,  amigo  de  fregonas  y  (5)  eneim'go  de  galas 
KMT  caras ,  enemigo  de  dueñas  vírgenes  y  de  vírgenes 
luenas,  de  frailes  (6)  casamenteros,  de  beatas  terceras 
le  ermitaños  y  de  toda  gente  hipocrítona,  de  doncellas 
jednas ,  de  viejas  afeitadas ,  de  herreros  por  vecinos, 
le  estudiantes  azulados,  de  clérigos  valientes,  de  mi- 
listros  tomajones,  de  valientes  (7)  en  cuadrilla,  de  ^n- 
remetidos,  de  maridos  mujeres  y  de  mujeres  maridos, 

(al  Véanse  las  notas  ia)  de  las  paginas  460  y  458. 

Bailándose  las  C^pétulaaoñft  matrimoniales  incluidas  en  los  ma- 
lucritos  que  be  manejado  para  publicar  el  opúsculo  precedenip, 
len  al  pié  sus  diferencias  scAalánrfolas  con  los  ya  r onecidos  sig- 
los. A  ellos  deben  unirse  ios  dos  qne  signen,  de  otros  tantos  có- 
licas donde  el  presente  rasgo  se  halla  como  obra  independiente 
lela  anterior: 

Jíf3.~  Copia  de  flncs  del  siglo  xvii,  que  existe  en  la  Bibllo- 
eea  Nacional. 

Jf  80,— Otra  de  igual  tiempo  y  de  bi  propia  oleína. 

El  severo  censor  qne  pretendía  reformar  Us  costumbres,  ó  ha- 
er  por  lo  menos  despreciables  á  los  ojos  de  todos ,  los  viciosos, 
lesvergonzados  y  truhanes,  jamas  podía  mirar  coa  indiferencia  e| 
indo  qoe  une  al  hombre  y  á  la  mujer,  que  labra  en  el  secreto  de 
a  casa  la  felicidad  ó  la  desventura  de  ambos,  y  que  produce  fru- 
os  para  conservar  y  engrandecer  la  sociedad ,  ó  para  euvilecerla 
r  destmirla. 

Este  juguete,  desenfado  de  la  primera  juventud  de  Qdbvkdo,  sir- 
io de  ensayo  para  la  C<ir/a  de  la»  calidñúes  de  im  catamienio^  y 
tispertó  el  ingenio  del  autor  de  la  sátira  coutra  los  riesgot  del  ma- 
rimonio. 

Hay  una  mala  refundición  de  don  Diego  de  Torres  Villaroel, 
innca  impresa. 

(U  en  corte  (Ce.  ü.  M  13.  Jf  SO.  M,  Da 

(i)  lleno  de  males,  baldio  de  bienes,  ilíSO.) 

(3)  censurador  de  figuras.  (D 

(i)  por  dar  menos,  amigo  de  fregonas  y  gente  mantenida.  9>«or- 
ecedor  de  faldellines  y  galas,  por  caras  {Ce.  B.  M,  ^.)  —  por  no 
lar,  menos  amigo  de  fregonas ,  etc.  (M 13  y  80.) 

ü)  aborrecedor  de  polleras  y  galas  por  caras,  (Jf  SO.) 

(6)  cassmentones  y  visitones,  de  beatas  terceras  y  terceros  mer- 
aderes,  de  ermitaflones  y  toda  gente  hipocrítona ,  de  calvos,  de 
irdos,  de  lindos,  de  autojones,  de  sastres  dupiicunes,  de  donre- 
las  ceeinas,  de  necios  porflones,  de  viejas  afeitadas,  de  herreros 
K>r  vecinos,  de  poetas  acomodones,  de  adalones  y  iisoajeone5i, 
le  taberneros,  concubinas,  de  estudiantes  azulados,  {Ce.  B.  U 
13.  V80.  Jí.  D.) 

(7)  cnadrillones,  de  entromeUdos  {Id.) 


de  (8)  sufridores  sin  provecho,  de  sacristanes  y  pro- 
curadores de  conventos,  (9)  de  mujeres  en  estrado  sm 
ti'ner  estado,  (iO)  de  viejos  niños  y  de  niños  viejos » d^ 
señoras  (i  i)  visitadoras,  y  de  madres  disimuladoras,  etc. 

Dice  que ,  por  cuanto  está  propuesto  para  marido,  y 
por  su  parte  no  se  ha  dado  memorial  ( 1 2)  de  las  que  tiene, 
le  lia  parecido  inviarle  juntamente  con  la  (i  3)  inclinación 
que  va  declarada  tiene,  para  que  en  ningún  tiempo  la 
novia  se  pueda  Hamar  ¿  engaño ,  ni  pedir  divorcio  aun- 
que tenga  vicario  (14)  por  compadre ,  ni  él  le  pedirá, 
cumpliéndose  con  las  condiciones  y  (i  5)  capitulaciones 
siguientes : 

Prüneramente  pone  por  condición  que  la  dote  pror 
metida  haya  de  ser  ( 16)  en  dineros  de  contado ,  y  no  eii 
trastos  y  alhajas  tasadas  (17),  con  hechuras  de  sas- 
tres, y  mucho  menos  en  casas  ni  heredades ,  (18)  porr 
que  es  hombre  movible. 

ítem ,  pone  por  condición  que  si  la  tal  novia ,  recibida 
á  prueba ,  saliere  traida ,  la  pueda  volver  y  quedar  libre, 
ó  se  haya  de  (19)  apreciar  por  un  canónigo,  ó  por  otra 
persona  de  ciencia  y  experiencia  en  razón  de  virgini- 
dad (20),  el  daño  y  menoscabo;  y  (21)  lo  que  estos  tasa- 
ren se  le  haya  de  dar  y  añadir  (22)  en  contante  áiacanr 
tidad  prometida  en  dolo. 

ítem,  que  no  esté  obligado  á  (23)  recibir  en  su  casa 
al  antecesor,  por  cuanto  la  tal  paga  y  restitución  (24)  se 
ha  de  hacer  por  la  raaon  diclia,  y  no  con  carga  ni  grava- 

(8)  sufridones  {Ce.  H.  Jf  13.  Jí  80.  Jf.  D.) 

(9)  de  mediros  y  boticarios,  {Id.) 

(10)  de  venteros  y  despenseros,  (Id.) 

(11)  visilonas,  de  madres  disimulonas,  etc.  {Id.) 
{í%  de  lo  qne  tiene,  [T.  D.  M.) 

(13)  declaración  que  va  hecha  de  su  inclinación ,  para  qne  en 
ningún  tiempo  {Ce.  U.  U.  Ti.) 

(U)  afecto,  ni  él  ie  pidirá  compliéndose  (Ce.)  —  afecudo ,  ni  él 
le  pedirá  {ü.  ¥.  D.) 

(15)  espitólos  siguientes.  (Ce.  H.) 

(16)  y  sea  en  dinero  {Ce.)  —  en  moneda  (Jí  80.) 

(17)  de  fuer  de  becboras  de  sastres ,  y  méuos  {Ce.  11.  X.  D.) 

(18)  por  cnanto  es  hombre  {Id.) 

{Í9\  preciar  por  nn  canónigo  6  persona  (Ce.  H.) 

(10)  (fraile  6  Ul  qoe  cou)  (M 13.) 

(i1)  lo  que  Usare  {Ce,  H.  Jf.  D.) 

(i2)  á  la  canUdad  (Id.)  -, 

(33)  admitir  en  su  csu  (Id.) 

(U)  se  le  ha  de  hacer  (Ce.  ü.) 


4M 


OBRAS  DE  DON  PRANQSGO 


«nen  para  adelante,  porque  se  le  lia  de  entregar  la  dicha 
novia  libre  de  censo ,  (1)  carga,  ni  tributo  alguno,  ni 
sucesión  á  estado  ni  mayorazgo. 

ítem ,  que  si  la  dicha  saliere  con  alguna  tacha  6  de- 
lato, demás  de  los  de  arriba  expresados,  se  haya  de  ver 
por  los  (2)  caliGcadores  y  personas  entendidas  en  el  arte 
«larídon ;  y  si  fueren  tan  graves  y  insufribles  que  no  se 
pueda  pasar  adelante  con  ellos ,  asimismo  la  pueda  vol- 
ver yrepudiar  (3)  si  quisiere.  Y  porque  no  esjusto  venirá 
-to  dicho  pudiendo  excusarlo,  le  ha  parecido  especificar 
los  que  tiene  por  defetos  insufribles ,  no  poniendo  por 
tal  la  falta  de  virginidad ,  si  (4)  fuere  bien  pagada ,  ma- 
jormenteque  á  un  hombre  de  treinta  años  arriba,  antes 
se  le  hace  equidad  y  (5)  conveniencia. 

LOS  DEFETOS  INSCFRIBLES  SON  : 

Lo  primero,  que  no  traiga  consigo  padre,  madre, 
f 6)  hermanas,  ni  parientes,  pues  su  intento  no  es  ca- 
sarse con  ellos  (7) ,  sino  con  solo  la  novia ;  y  asi  se  ha 
de  entender  y  no  más. 

Que  no  sea  tan  fea  que  espante,  ni  (8)  tan  hermosa  que 
acerque,  ni  tan  flaca  que  mortifique ,  ni  tan  gorda  que 
empalague.  Que  traiga  sus  miembros  cabales  natural- 
mente y  sin  artificio,  porque  tiene  por  mejor  (9)  ha- 
llarse con  uoa  boca  sin  dientes  que  (10)  besar  los  de  un 
asno  ó  rocin  muerto^  (f  f)y  más  quiere  ver  una  mujer 
sin  narices  propias ,  que  ( i  2)  caerse  las  ajenas  en  la  ( i  3) 
primera  ocasión  de  placer ;  y  apetece  más  una  cara  sin 
saínetes,  que  no  los  lunares  de  tinta ,  con  que  tal  vez 
^Idrá  esclavo  entrando  libre;  y  mus  unas  manos  mo- 
renas que  una  sobre-vaina  de  sebillo;  y  unas  cejas  blan- 
cas, que  negras  á  fuerza  de  betunes;  {i  i)  y  más  quiere 
una  pan torrilla  menos,  que  topar  con  un  patrón  de  cal- 
acelero. 

Ítem.,  que  no  sea  enferma  de  mal  de  corazón  natural 
ni  artificial, y  (15)  le  dé  con  la  desmayada  y  mortecina; 
jsi  lo  hiciere,  que  no  pase  de  un  cuarto  de  hora,  por- 
que hay  hombre  que  entiende  la  flor  y  llama  luego  (i 6) 
luego  la  parroquia :  y  así  lo  hará  el  capitulante. 

ítem ,  que  no  sea  enferma  de  sangre  lluvia,  que  es 

(i)  Di  irAato  algano ,  ni  sujeción  {Ce,)  —  ...  al  toeesion 

nr.  Jí.  n.i 

(t)  ealiflcones  {Ce,  ü.  U 13.  M  SO.  M,  i».) 
43)  quiriando.  {li.) 

(4)  sale  bien  pagada  (7¿.) 

(5)  y  buena  obra. 

Dtftíoi  iMnfiiblm,  {Ce,  H.  M 13.  JT.  D.)— y  beneficio.  Defelot 
iniufriblet.  {M,  80.) 

(6)  bermano,  ni  pariente*  {Ce.  H.  M,  D.) 

(7)  Que  no  sea  tan  fea  que  espante,  tan  flaca  que  mortifique,  {Id,) 

(8)  bermosa  que  admire,  (Jf  13.) 

(9)  hallar  una  boca  {Ce.  tt.  M.  D.) 

(10)  rosar  los  de  un  borrico  ó  rocin  recién  mueito.  (T.  1S3.) 

(11)  y  ver  una  mujer  {Ce.  H.  M.  D.) 

(12)  caérsele  las  ajenas  (ií.)  —  el  que  se  le  caigan  la  primera 
orasion  {T,) 

ii3)  primer  erasion  de  placer,  y  una  cara  sin  sainetes  y  sin  lu- 
nar de  tinta ,  con  que  tal  vez  sale  esclavo  entrando  libre ;  y  una 
mano  morena  iCc.  H.M.  D.)— primera  ocasión;  y  una  cara  sin  saí- 
neles ,  que  un  lunar  de  tintj ,  con  que  tal  vei  sale  esclavo  entran- 
do libre;  que  una  mano  negra  con  un  sobre-mano  de  Sevilla; 
Uf  13.;  — ...  tinta ,  que  tal  vea  sale  esclavo  entrando  Ubre,  y  una 
mano  morena  y  limpia ,  que  con  sobre-taina  de  Sevilla;  (Jí  80.) 

(i4)  y  una  pantorrilla  {He.  II.  M.  I).) 

(15)  le  den  con  la  Ucsmayona.  Y  si  lo  hiciere,  qne  no  pase  de  me- 
4ia  hora  {Id.  f  II 13.) 

(1$)  li  parroquia  {U.) 
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(i7)  torpeza  salir  un  hombie  almagrado  4  ftMr  de ov^ 
ó  camero, 

ltem,que  no  sea(i8)amiga  de  salir  ni  visitar,  ni  ten- 
ga correspondencia  con  frailes. 

Que  no  sea  tan  necia  y  ignorante,  que  no  tenga  «o 
de  razón,  ni  tan  bachillere,  que  quiere  gobernar» 
marido  y  mandarle. 

Que  no  sea  tan  inma  que  desestime  y  ▼itupere  á  sa 
marido,  y  le  pierda  (49)  en  público  el  respeto. 

Qne  no  tenga  tan  mala  condición,  que  no  la  pueda 
esperar  un  hombre  gordo  (20)  y  flemático. 

Y  por  cuanto  ninguna  cosa  le  escandaliza  y  ofende 
(21 )  tanto  como  pensarque  puede  habermujer  con  alien- 
to letrinal,  pone  por  condición  que  si  la  novia  fuere  (22) 
destas  hediondas ,  que  sus  capitulaciones  no  llegoei 
á  sus  manos,  (23)  ni  tengan  por  diclms,  ni  aquí  escritas, 
ni  menos  se  trate  más  del  efeto  del  matrimonio ;  protei- 
tando  querellarse  de  los  (24)  casamenteros,  por  haber 
intentado  echarle  mo  en  (25)  un  hediondo  caimero.  T 
pide  y  suplica  á  quien  lo  puede  y  debe  remediar,  mas- 
de  que  la  gente  conUminada  desta  contagiosa  enferaie- 
dad  se  ponga  en  un  hospital  ó  lugar  (26)  separado  dd 
comercio,  como  se  ha  hecho  siempre  con  los  apestados. 
(27)Yno  teniendo  la  dichanoYiaIos(28)defetosóalgOBOS 
dellos,  permite  y  tiene  por  bien  pasar  por  los  defetOlos 
(29)  que  aquí  irán  (30)  infra  insertos  y  expresados. 

OBVETILLOS. 

Lo  primero ,  se  le  permite  que  siendo  de  catorce  aiioi 
abajo ,  llore  por  su  madre ,  si  bien  es  indecente  cosa  pan 
casada,  y  que  la  dé  quejas  de  su  marido^  aumpie  es 
cruel  juez  una  suegra. 

Que  siendo  de  dicha  edad ,  treiga  á  casa  maestro  qne 
la  enseñe  á  leer,  como  no  sea  barbado,  que  es  cifO  co- 
sa ver  un  zamarro  diciendo ,  ha ,  be. 

ítem,  se  le  permite  que  se  ponga  á  la  ventana,  y  sea 
tentada  de  hablar  y  responder,  como  no  sea  con  lindos 
(3i)  ni  poetas,  que  son  publicadores  de  deshonras. 

ítem ,  se  le  permite  que  escriba ,  aunque  pare  aada 
(32)  es  bueno  que  tengan  correspondencia  kis  mujeres 
casadas. 

Que  visite  una  vez  en  la  semana ,  como  no  sea  sába* 
do ,  dia  de  limpieza. 

(33)  Se  le  permitirá  también  que  coma  barro  y  yeso? 

(17)  infamia  salir  un  honrado  almaarado  {Ce.)  —  ...  un  boain 
almagrado  {jíl,  M.  D.)—  un  marido  honrado  almagrado  (11 15./ 

(18)  salidona  ni  visltona.  Que  no  tenga  [Ce.  U.  M.  D.) 

(19)  el  respeto  en  público.  [Id.) 
(SO)  y  Oemon.  {Id.) 

(21)  como  pensar  hay  mujer  {Id.) 

(Í2)  de  las  tales,  estas  capitulaciones  (Id.) 

{tS)  Bi  se  trate  más  del  efeio  {Id.) 

{U)  casamentoncs  {Ce.)—  brsaut otoñes ,  (If  i3.) 

(%5>  el  hediondo  \Ce.  H.  Jí.  />.)  —  tan  hediondo,  (JT  13.) 

(56)  apartado  del  comercio  {Id) 

(57)  ítem,  que  pueda  confesar  las  veces  que  quisiere .  j  raí 
quien  quisiere,  como  no  sea  con  teatinns ,  los  cuales  i  tiiilvtfe 
bija  de  confesión  la  visitan  i  menudo,  y  no  es  su  ct»ufesor  el  a««- 
pafiante  qne  viene. 

Defeetiüot.{M9D.) 

(58)  dichos  defetos  (JT.  af.) 

(59)  siguientes  qne  te  declaran ,  (V  13.) 
(SO)  declarados.  {Ce.  JT.  Jf.  D.) 

(31)  y  poetas,  publicones  de  desbonru.  {Ce.  B. M  1S.  Ií.  P)' 
...  plaU(ones..  (Ií80.) 
(SS)  es  buena  la  correspondenrla  de  las  m«Jeresctsaias.(/'iM 
(33)  Permítesele  que  coma  barro,  yeso  {Id,} 
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otras  cosas  dauosas ;  que  sería  disparate  cuidar  de  la  sa- 
lud de  quien  se  desea  la  muerte. 

ítem  y  86  le  permite  que  beba  víoo ,  con  que  no  tenga 
( I )  vaso  reservado ;  cosa  muy  usada  entre  las  melindro- 
sas (2)  y  embusteras  que  hacen  como  que  vomitan  de  so- 
lo olerlo  cuando  delante  hay  personas  de  cumplimiemto. 

Que  haga  gestos  delante  de  su  marido  también  se  le 
disimulará,  como  lo  baya  tenido  por  costumbre. 

ítem,  se  le  permite  que  se  (3)  afeite,  y  barnice  con 
tal  que  no  sea  de  calidad  que  su  marido  la  desconozca 
por  la  mañana. 

Permítesele  que  (4)  coma  de  todo,  apetezca  Gestas, 
galas  é  invenciones  de  trajes  y  usos  nuevos,  como  todo 
lo  Bástente  de  su  aguja. 

Ítem,  que  vaya  á  (5)  los  sermones  y  frecuente  las 
novenas ,  y  haga  juntas  en  las  iglesias  con  sus  amigas ; 
pero  que  no  murmure  de  su  marido,  que  es  inicua  cosa 
que  esté  el  (6)  paciente  esperándola  para  comer,  y  ella 
■lotcjándole  de  impotente  y  defectuoso. 

Ítem ,  se  le  permite  (7)  que  hable  alto  no  estando  el 
nuido  en  casa,  porque  es  un  acto  indecente  y  mortifi- 
eon,y  solo  puede  pasar  por  él  un  sufrido,  paseen  y  man- 
tenido (a). 

ítem,  si  (lo  que  Dios  no  quiera  ni  permita)  las  en- 
fermedades y  indisposiciones  del  marido  le  hicieren 
incapaz  del  (8)  ejercicio  del  matrimonio,  (9)  la  novia 
pueda  nombrar  un  teniente ,  cou  (10)  tal  que  no  sea  es- 

d)  Jarro  rewmdo  (Ce.  B.  M 13.  M  80.  JT.  O.) 
A  f  M  vofliiUn  de  solo  olerlo  en  públieo. 
Ose  baga  {estos  delante  so  marido ,  {id.) 

(3)  barnice,  afeite ,  no  siendo  tanto  qae  la  deseonoxea  sa  nari- 
4o (M.)  —  albamice  y  afeite,  etc.  (JT  80.) 

(4)  McoiM  de  todo,  apetezca  fiestas,  galas,  inteneioaes,  co- 
no lo  Mstente  con  sa  agoja  y  trabajo.  {U.) 

(5)  sermones  y  sea  frecnentona  de  las  iglesias,  y  baga  jmitas 
en  ellas  con  sus  amigas,  con  que  no  mermare  de  sa  marido,  qne 

m  pncientoB  (¡d,) 

O)  tome  la  baciniUa  en  la  cama ,  no  estando  el  marido  en  ella , 
perqne  es  nn  rato  de  mortificación ;  y  solo  pnede  pasar  por  él  «i 
•alHdo  y  mantenido.  (Jf  80.) 

(^)rallaeneinS.T163. 

(B)  cijerdcio,  la  novia  pueda  {Ce.  H.M.  D.) 

^)  se  le  concede  á  la  novia  (7.) 

(fO)  eoB  qne  no  sea  estudiante,  soldado, eseadero, al  pi|e,  por- 


tudiante,  ni  soldado,  ni  poeta,  ni  músico ;  porque  loa 
tales ,  no  solo  no  son  de  provecho,  (1 1)  sino  que  ae  ba- 
ce6  polillas  de  un  sufrido. 

Y  declara  con  juramento  que  es  sano  y  enteró  de  lua 
miembros ,  y  que  no  ha  tomado  sudores  ni  unciones,  ni 
usado  de  bragueros  (i2)  ni  de  hilas  ni  de  otros  pertr»> 
chos  asquerosos  (i3). 

Y  asimismo  declara  que  no  tiene  dada  pakbrt  de  oh 
samíento,  ni  ha  habido  quien  se  la  pida ;  eioepto  nna 
viuda,  hi  cual,  habiendo  pasado  por  todas  las  condi- 
ciones aquí  referidas,  (14)  luego  que  llegó  á  la  prohibi- 
ción de  la  correspondencia  con  frailes,  quedó  atónita  y 
dijo :  «  Quitenme  allá  novio  tan  ignorante ,  que  no  sabe 
lo  que  importa  á  la  conservación  del  estado(lS)>n>ntal 
el  amparo  de  los  benditos  religiosos.  |  Cuan  difiárente  lo 
entendió  (16)  mi  malogrado,  que  en  rí&ende loados, 
llamaba  al  padre  procurador,  que  nos  pusiese  en  pai,  y 
á  solas  reprehendiese  mi  mala  condición :  y  él  io  bada 
con  tanta  gracia,  que  me  dejaba  contenta  y  pagada  de 
haberme  casado  con  tan  prudente  marido!» 

ítem,  en  esta  confornüdad  tiene  por  bien  baya  efetor 
el  matrimonio ,  y  pide  y  suplica  á  la  novia  venga  en  él ; 
y  á  los  (17)  casamenteros  requiere  sea  oculta  la  boda , 
porque  un  novio  en  público  es  como  un  toro  na  el  coso, 
y  un  casado  notorio  es  el  estafermo  en  que  rompen  lam 
zas  los  maldicientes  y  satíricos; (18)  demásqueeepiei^ 
de  mucho  con  las  demás  mujeres  que  le  envían  con  la 
suya ,  cuando  por  no  verla  (1 9)  se  querría  ir  á  la  cárcel. 

Y  así  lo  dijo  y  otorgó  en  Madrid ,  centro  de  SQftMH 
res ,  (20)  verdugo  de  (21)  sirvientes  y  sepulcro  de  pie- 
tendientes. 

qae  los  tales  {Ce,)  — ...  escudero,  porque  Um  tales  (II.  Jf.  D.)  — 
...  soldado ,  poeta  ni  escudero ,  porque ,  etc.  (Jf  15.) 

(11)  pero  antes  son  polillas  de  un  sufridon.  (Ce  H.  Jf.  D.) 

(1i)  frenos ,  hiUs  {Ce.  Jf  13.) 

(13)  ai  ba  sido  circuncidado.  (Ce.  B.  Jf.  Jf  13.) 

(11)  en  llegando  A  la  de  la  correspondencia  de  frailes  (14.  f  M 

(15)  mariden  {Id.) 

(16)  el  mi  malogrado  (If  13.) 

(17)  easamentones  requiere  la  boda  sea  ocilta ,  {Ce.  B4 
t18)  taera  de  qne  se  pierde  (T.) 

(19)  se  quisiera  ir  (Ce.  H.  If.) 

(50)  y  sepulcro  (¥.) 

(51)  servientes,  sepulcfo  (Ce.) 
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Siftntpre  füf  (I ),  seSor  licenciado,  de  optoion  qne  á  los 
liombres  que  se  casan  los  habían  de  Nevar  á  la  iglesia  con 
tütaipatiillas  delante,  como  á  los  ahorcados,  pidiendo 
poi^  el  (2)  idima  del  que  sacan  á  (3)  justíeibf ,  y  hablan 
de  llevar  cristo  delante  y  teatiaosqnelos  animasen.  Mas 
después  que  be  visto  esta  (4)  materia  dé  los  maridos 
cüAo  en  SQ  pfnto  está ,  so^  de  porecer  qoe  es  el  mejor 
<>fid6  que  hay  en  ta  república,  teniendo  por-acompaña- 
do  el  serooriKidó.  Graciosa  Dios,  que  nos  ha  dejado  ver 
tiempo-eto  qoees  calidad;  y  estoy  (5)  sentido^  y  aun  aver- 
gonzado de  parte  de  los  que  lo  son^  (6)  por  haber  sabido 
que  fuesa  merced  anda  escondiéndose,  como  (7)  afren- 
tadode  serlo.  No  me  espanto  que  agora  esvuesa  merced 
comieantano,  (8)  comomisacantano,  y  realmente  se  ba- 
ilará atajado ;  aunque  (9)  se  Ifbrerá  con  los  besamanos  y 
el  éfirecerae:  voesa  merced  (iO)  se  hará  á  las  armas,  como 
todos,  y  86  comerá  las  manoii  tras  ello.  Por  estas  yerbas 

(•)  Hiilthtto  pimfo  de  la  füilá  de  Un  ekittet  (pág.  34d)  hace- 
M0  tMpediar  flié  li  prei«ait  oartt,  á  !•  vei  ^e  aqael  dlscano, 
cfcrUfraB  laSS. 

Dedicatoria  partee  de  oaa  obn  reUUada  El  «tfi»  iel  «nerM, 
pero  DO  d^bió  llegar  i  bosciuejarse  siquiera, 4 jaigar  por  el  silen- 
cio dé  16*  ioloret  del  friSwñl  d$  tu  fute  weñgmzé.  Los  mismos, 
por  ti  eoBtitrlo*  se  desat&i  lonmente  e^itra  la  eplstoli,  destiiian- 
do  para  e^o  solo  alganas  páaiMo  do  so  nbalo  |93  f.  MO  á  106). 
ilé  aqol  el  nombre  que  le  dan  :  Carta  de  m»  cómodo  é  atrojuéit^h 
4o;  pero  bay  en  este  epígrafe  error,  debiendo  decir  ie  w  jubilado 
á  otro  eomieantano. 

Si  ol  tttilo  y  graeejo  q««  distingue  i  rasgo  tan  desenfadado  no 
deavanedese  la  menor  dndt  acerca  de  so  verdadero  antor.  I»  au- 
toridad y  tfslimoiio  del  TribuiuU  de  ta  Justa  vengama  lo  harían 
incuestionable. 

La  carta  salió  |ier  vei -primera  &  hn  en  la  Edición  iimtrada  de 
dcÑi  VieoBtt  Caslelld ,  MadrM ,  í9áS. 

Para  mi  impresión  be  tenido  preseptejí 

L.— Un  manuscrito  de  la  biblioteca  de  don  LuisdeSaTaiar  | Cas- 
tro, perteaeeléate  h(»y  al-CoAgreso  de  diputados,  L.  31,  piíg.  íUfí. 
En  él  so  titula  Siglo  del  cuerno. 

H.  —  Otro  de  la  Nacional,  también  antiguo ,.H.4S,  fi>liQ  19l  , 

T.  —  Otro  de  la  misma  oScina ,  T.  1S3. 

H.  —  Otro  Ídem ,  colección  de  don  Juan  bkiro  Fajardo,  M.  276, 
folio  t94  ▼. 

D.  —  Otro,  letra  del  biblioterario  Sánchez,  que  me  ha  fran- 
queado el  sefior  don  Agustín  Doran. 

B.  —  Uno  que  Igualmente  debo  á  la  atención  del  sefior  don  Au- 
gusto de  Burgos. 

Varios  ejemplares  de  menor  coantia ,  y  de  que  doy  razón  en  el 
índice  que  precede  á  estas  obras. 

(1)  de  parecer,  sefior  licenciado ,  que  i  los  hombres  (M.) 

(i)  alma  de  aquel  hombre  que  sacan  á  josUclar,  y  hablan  de  lle- 
var cristos  (H.)  '  ánima  del  que  sacan  á  justiciar,  y  que  habían 
de  llenr  delante  cristo  y  teatinos  que  los  ayudasen.  ( Tnhmni  de 
injusta  vénganla.) 

(3)  ajusticiar,  y  habiendo  de  llevar  teatinos  que  los  aolmasen 
T.y—cutT,  T  hablan  de  llenr  cristo,  etc.  [L), 

(4)  laceria  de  los  maridos,  (B.) 

(5)  corrido  y  avergonzado ,  de  parte  de  los  cornudos ,  de  que 
vuestra  merced  ande  escondiéndose  como  afrentado  de  serlo. 

No  me  espanto ,  que  ahora  es  vuestra  merced  comieantano ,  co- 
mo misacantano.  T  tras  esto  he  oído  decir  el  otro  dia,  que  se  tra- 
taba de  hacer  cornudos  reales,  como  escribanos.  {Tribunal  de  la 
insta  venganza.) 

(6)  de  ver  que  vuesa  merced  (T.) 

(7)  avergonzado  y  afrentado  (Jí.) 

(8)  y  realmente  (T.) 

(9)  se  cobraré  con  el  besamanos  y  el  ofrecer.  (II.)—  aliriari  con 
loo  besamanos  y  el  ofrecer.  (L.  M.) 

(iOj  $§b»giilis  imu  (H,) 
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cumplo  veinte  y  siete  años  (i  i)  y  siete  días  de  cornudo,  y 
le  prometo  á  vuesa  merced,  que  mediante  Dios,  me  ha 
dado  mil  vidas.  Bien  sé  yo  (12)  lo  que  más  sentirá  vuesa 
merced,  y  es  lo  que  quedarún  diciendo  coando  pase(i3) 
por  las  calles :  no  se  le  dé  un  cuerno,  aunque  le  sobral 
muchos;  que  si  da  en  sentirlo,  se  (i 4)  podrirá.  Y  asi  há- 
galo gracia,  y  sí  oyere  tratar  de  (IS)  cuernos  ócomudoi 
en  algún  corrillo,  diga  deHos  peor  y  más  mol  qye  todoi; 
que  nosotros  asi  lo  hacemos,  y  engordamos.  Y  estádcr- 
to  que  (16)  nadie  puede  (que  sea  hombre  de  b¡en)decir 
mal  de  los  cornudos,  porque  nadie  dice  mal  deloqm 
hace.  ¿  Ydcbe  de  pensar  vuesa  merced  que  es  solo  oor^ 
nudo  en  España?  Pues  ha  de  advertir  que  nos  daaoi 
acá  con  ellos,  (17)  y  quese  trata  que,  comoáoíidOyieki 
se&ale  cuartel  aparte  y  calle:  como  hay  lencería  y  ( I8)ji> 
dería  haya  comuderla;  no  sé  si  se  hallará  sitio  (i9)  capis 
para  todos.  Dichoso  vuesa  merced,  que  es  conuido  lob 
en  ese  lugar,  donde  es  fuerza  que  todos  acudan;  j  bo 
aquí,  que  nos  quitamos  la  ganancia  los  unos  á  losotm, 
tanto  que  si  no  se  hace  saca  de  cornudos  para  otra  par- 
te, se  ha  de  perder  el  lugar.  ¿Cómo  piensa  que  está  (20) 
recibido  esto  del  comudar?  Pues  ya  se  hace  inquisición, 
para  casarse  uno,  que  después  (21)  de  darle  el  dótese 
obliga á  hacelle  cornudo(22) dentrode  tanto  tiempo;  yel 
marido  escoge  el  género  de  gentecon  quien  mejor  le  está, 
(t3)  éitrarijeros,  seglares  ó  eclesiásticos.  Y  ba  de  llegir 
tiempo  en  que  lia  de  (24)  ararse  eu  España  con  marídM, 
y  se  ha  de  llamar  ( ¿5)  yunta  de  desposados,  y  vacadas  ioi 
barrios;  aunque,  eon  la  sobra  de  mujeres,  se  ha  cogido 
tanto  cornudo  esté  (26)  año,  que  valen  á  huevo.  (27)  Yei 
un  gran  borrón  de  la  profesión,  que  únles  cuando  en  am 
provincia  babia  doscomudos  se  hundia  el  mundo, y 
ahorav  (29)señor,  no  hay  hombre b^jo  que  no  se  melaé 
cornudo ,  que  es  vergüenza  que  io  sea  ningún  hombre 


(11)yocbodUs(£.ir.S.  V.)  ' 

(It)  qne  lo  más  que  senilri  vaesa  merced  es  lo  qoe  qnedaiia 
'  (L.  H.) 

(13)  por  la  calle:  (1.  ñ.M.) 

ni)  podrirá  en  dos  días,  y  bigalo  (B.)— podrirá.  Hágalo  (J7.)- 
pndrirá.  Y  bágalo  (L.) 

(1&)  mncbos  en  algún  corrillo  (T.)~  cómodos  en  algún  corrillo, 
{H.  B.)~-coemos  ó  de  cornados  etc.  (L.) 

(16)  naide,  etc.  (£.)  —  naide  que  sea  bombre  de  bien  pnede  ie 
cir  mal  de  los  cornados,  \H.) 

(17)  y  se  trata  de  que  como  á  oficio  se  les  sefiale  calle  aparte. ; 
qne  como  bay  lencería  baya  comudería ;  \Jld.\ 

(18)  pescadería » baya  \T,) 

(19)  para  todos.  Dicboso  vuestra  merced ,  qoe  es  solo  cornada 
en  so  logar ,  (L.) 

(50)  reducido  esto  del  eneomadar,  qoe  ya  se  bace  (i7.)  —  xm- 
bido,  etc.  (L.) 

(11)  de  la  dote  {B.)  —  de  lo  del  dote  (L.) 

(tt)  de  contado,  dentro  de  tanto  tiempo :  (L.  B.  M.) 

(S)  extranjero ,  seglar,  ó  eclesiástico.  (£.) 

(51)  osarse  en  EspaSa  con-marídos,  y  se  ba  llamar  junta  dr  dos 
desposados  (7.) 

(25)  la  yanta  de  despossdos,  yinta  de  Tacadas  y  bueyes.  Con  la 
sobra  de  mujeres  (Í7.)  —junta  de  desposadas  y  vacadas,  aocqie 
con  la  sobra  de  maridos  se  ba  cogido  (L.  M.) 

(16)  estos  aftos,  (£.  B,  M.) 

(57)  Dice  an  gran  seflor  de  la  profesión,  qae  áates  cnando  bibia 
ei  una  provincia  dos  cornados  (B,) 

(58)  00  hay  hombre  [Id.) 


CARTá  DE  UN  GORNUNO  A  OTRO. 
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Que  es  oGcio  que  si  anduYÍera  el  mundo  como 
andar,  se  había  de  llevar  por  oposición  como 
f  darse  al  más  suficiente ;  (i)  por  lo  menos  no 
foderser  canudo  ninguno  que  bo  tonesesv 
examen,  aprobada  por  los  protocomudoe  y  (S) 
íes  generales  (a) :  harianse  mejor  tos  cosas  y 
loa  tales  cofrades  del  hueso  lo  que  haUan  de 
[o  hay  cosa  más  acomodada  que  ser  cornudo, 
:abe  en  el  marido,  en  el  hermano,  en  el  padre, 
jgo :  (3)  al  letrado  no  le  estorba  el  estudiar, 
ék  higu*  á  la  (4)  lición ;  ¿cómo  curaría  ni  vi« 
I  médico  si  estuviese  siempre  sobre  su  muúér,  y 
lugar  si  cuemo?£l  da  lugar  á  los  oficiales  para 
¡0^  y  á  nadie  estorba.  Pues  en  cuanto  á  honra, 
10  se  anda  tras  dólf  Quién  no  visita  su  casa? 

0  le  regato?  Quién  no  le  asienta  á  su  mesa? 
9  le  (5)  presta  ni  le  da?  ¡Pues  si  miramos  al  pro- 

1  to  república!  Si  no  hubiera  cornudos,  ¿qué  hu- 
muertes,  de  escándalos  y  putos?  Todo  esto  es- 
o  de  nosotros,  á  quien  llaman  hombres  de  bue- 
.  Y  realmente  nosotros ,  conforme  á  buena  jus- 
mpre  tenemos  razón  para  ser  cornudos :  porque 
er  esbuena,conninicarlacon(6)  los  prójimoses 
[7);  y  si  es  mala,  es  alivio  propio.  Eki  otro  tiempo 
nester  razones,  mas  ya  está  tan  negro,  de  ca- 
,  esto,  que  son  eicusadas  tos  autoridades.  Por- 

r  lo  mteot  no  htbrá  it  ler  (17.) 

MNMf  (£.) 

use  tMurcm'  al  dar  el  toro  el  golpe  toa  las  asUt. 
trado  DO  se  estorba  á  estudiar,  {tí.  B.)  —  al  letrado  no 

estadio,  (L) 

ion  de  los  libros.  {H,) 

li?QoiénnoledaT(L.) 

rójimo  ( Trihmñi  ie  la  Justé  fngmtM.) 

itra  alivitmos  y  repartirla.  (J7.)~de  nosotros  allTiaria  y 

(If.)  —  de  nosotros  alifiamos  y  repirtiria.  (L.) 


que ,  aunque  es  verdad  que  en  el  primitivo  cuerno  hu- 
bo algtua  incomodidad  y  pesadumbre,  agora  está  eso 
muy  asentado;  porque  todas  las  cosas  han  hecho  mudan- 
a,  y  más  estanque  hay  agora  nsta  de  comndoa  como  de 
cabalbs!  y  está  tta  acreditado  (8)  este  oficio,  que  verá 
vuesa  merced  que  están  aguardando  á  una  puta  ducien- 
toe  due&os,  para  cogerto  como  arrebatiña»  y  alto  á  ca- 
sar. (9)  Oí  decir  el  otro  dto  que  se  trataba  de  hacer  (10) 
Conrados  reales,  como  escribanos,  y  repartirlos  por  tos 
calles,  para  el  buen  despacho,  con  su  rótulo  encima, 
como  curíales,  que  diga :  «Aquí  se  despacha  para  Roma , 
Genova,  ( 1  i)  Francto  y  otru  partes.»  No  sé  si  pasará  ade- 
lante (12),  como  también  to  nueva  institución  (13)  de  cor- 
nudosfecototos»  que  agora  se  instituye  para  moderar  las 
sedas»  cadenas,  diamantea  y  cintillos  que  gastan.  De 
todo  avisaré  á  vuesa  merced,  como  quien  tan  (i  4)  á  pecho 
toma  nuestra  estimación  (i5).  Vuesa  merced  se  lioore 
mucho,  y  coma  de  todo,  y  hable  con  todos ,  y  disímok, 
y  verá  qué  bendiciones  me  echa;  y  entre  tanto,  para  en- 
tretenerse y  aprovecharse,  lea  (i  6)  ese  discurso,  intltida- 
áúEliiglQ  del  cuemo^y  mándeme  cosas  de  su  servicio. 
A  nuestra  miyer  beso  (17)  las  manos,  en  habiendo 
vacante. 


(S)  etto,qieTerl  {H.B.) 

(9)  He  oido  decir  desde  el  otro  dia  (T.) 

(10)  nne? os  epmndos  y  repartirlos  (£.  JT.  D.)— trtacsl  de  astf  o» 
eomndos  y  repartirlos  (H). 

(lll  y  Flándes.  lio  sé  si  para  adelante  habré  nnera  Inslraeeioa 
de  eomvdos  (F.) 
(ID  is  nneva  institaclon  (Jí.)  —  con  la  nnen  instracdon  (t.) 
(13)  qae  ne  acaban  de  decir  se  trata,  para  moderar  las  sedas,  (D» 
(U)  é  pechos  tona  loesura  imitación  (L.  If.  JT.) 

(15)  ó  imiUdon.  (7.) 

(16)  este  discurso  (T.) 

(17)  las  manos.  (£.  U.M.,9  termHm  Is  e§rlñ.) 
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lElORIAL  DE  DON  FRANCISCO  DE  OUEVEDO  PIDIENDO  PLiLZA  EN  UNA  AGADEHAi 

Y  LAS  INDULGENCIAS  CONCEDIDAS  A  LOS  DEVOTOS  DE  MONJAS, 

QUE  LE  MANDARON  ESCRIBIR  ÍNTERIN  VACARAN  MAYORES  CARGOS  (a). 


MEMORIAL. 

DonFntnciscodeQuevedo,  hijo  de  sus  obras  y  padras- 
tro de  las  ajenas,  dice  :  Que  habiendo  (i)  venido  i  su 
noticia  las  constituciones  del  cabildo  del  regodeo»  co- 
te) A  imitación  de  las  úe  Italia ,  extendiéronse  entre  nosotros, 
reinando  Carlos  I,  las  academias  qie  despertaban  con  la  emola- 
cíon  el  injeoio,  y  extendían  j  qoilataban  el  gasto.  Varios  amenos 
discursos  y  picantes  paradojas  he  visto  en  la  biblioteca  Colombia 
na ,  qae  fueron  sabroso  manjar  de  la  academia  qae  toYo  en  Ma- 
drid Hernán  Cortés,  valeroso  engrandecedor  de  la  honra  y  del  im- 
perio de  Espafia. 

Eran  por  lo  general  coestiones  poéticas,  morales  y  cienliflcafr 
objeto  de  todas  aquellas  generosas  reuniones,  que  sin  embargo  se 
despojaron  más  de  una  vei  de  su  habitual  moderación  y  compos- 
tura, para  entregarse  en  brazos  de  la  conliaoza,  y  por  diversión 
y  esparcimiento,  á  los  chistes ,  á  las  agudezas  y  burlas.  De  ello 
ofrece  insigne  muestra  ana  larga  carta  que  estimo  por  de  Cervan- 
tes ( y  toma  vuelo  mi  opinión  con  la  tan  juiciosa  y  respetable  del 
«eñor  don  Juan  Eugenio  Uartzenbusch ),  en  que  se  da  coenta  i  on 
amigo  del  torneo,  comedia  y  juegos  con  que  en  alegre  gira  se  so- 
lazó la  cofradía  iitenria  sevillana,  de  que  era  hermano  mayor 
doya  Diego  Jiménez  y  Enciso ,  escritor  dramático  apreciable,  y  en- 
tonces muy  aplaudido. 

Cayendo  y  levantando,  divididas  en  sectas,  abromadas  de  com- 
petencias y  porfías ,  monopolizadas  y  acedadas  por  los  poetas  {ge- 
ttus  initabiU) ,  atravesaron  medio  siglo  las  academias. 

Sospecho  que  hubo  de  presentar  Qoevedo  el  Memorial  que  pu- 
blicamos,  en  una  llamada  Selvaje ,  del  nombre  de  su  autor  y  pre- 
sidente don  Francisco  de  Silva,  lucido  vate  y  esforzadísimo  sol- 
dado, abierta  en  Madrid  por  los  aflos  de  161i,  y  donde  concurrie- 
ron todos  los  floridos  ingenios  que  engalanaban  la  corte  ó  en 
ella  por  aventura  se  encontraban. 

El  tema  del  discurso  que  se  encomendó  i  aoestro  autor  fué 
oportuno  y  conveniente.  Cuando  la  vanidad  de  pobres  hidalgos, 
puntosos  en  el  casar  de  sus  hijas,  llenaba  de  mujeres  el  claus- 
tro; cuando  la  piedad  unas  veces,  la  vanagloria  otras,  y  en  alguna 
ocasión  los  remordimientos  de  pniceres  y  ministros  avaros  y  tirani- 
zadores  (que  cifraban  en  levantar  casas  piadosas  la  absolución  de 
sus  crímenes),  iban  convirtiendo  en  monasterios  y  conventos  las 
villas  y  ciudades ;  y  cuando  los  hombres  ociosos,  imprudentes  y  de- 
pravados tenían  derecho  para  festejar  á  las  religiosas  á  titulo  de 
devoción^  —  acorralar  con  duras  invectivas  á  estos  desatalentados 
f(alanes  era  un  deber  de  todos  los  escritores, y  mucho  más  de  los 
satíricos. 

En  sus  Avisos  calificó  Pellicer  de  abuso  mal  permitido  en  los 
reinos  de  Espafla,  y  de  escandalosa  y  mal  consentida  dr>  ministros 
espirituales  y  temporales,  esta  clase  de  correspondencia,  al  refe- 
rir los  escalamientos,  fugas  y  sacrilegos  excesos  que  pur  ella  su- 
cedían i  cada  paso. 

La  censura  de  los  escritores  debía  sin  vacilar  desatarse  contra 
los  devotos ^  contra  los  que  perturbaban  traidoramente  la  santa 
paz  de  aquellas  venerables  mansiones. 

Cervantes  los  moteja  con  donosura  en  la  carta  citada  arriba,  di- 
ciendo que  se  permitió  al  licenciado  Gayoso  entrar  en  el  torneo, 
«por  méritos  de  ser  de  tres  ados  é  esta  parte  devoto  de  umo monja; 
y  quien  ha  tenido  paciencia  para  llevar  esto,  es  cierto  que  la  ten- 
drá para  sufrir  los  golpes  de  un  ma tenedor  diestro  y  la  sentencia 
de  un  juez  ignorante.» 

Góngora,  en  onas  espinelas,  no  se  sació  de  ridiculizar  á  los 
necios 

Que  podiendo  ir  á  caballo , 
A  pie  se  van  al  inflemo ; 

y  algona  estrofa  de  la  composición  es  tan  gallarda  como  esta : 
Mii  h9jM  ei  bonbre  que  quiera 


mo  (2)  cofrade  que  ha  sido  y  es  de  la  Carcajada  y  Ría; 
atento  ¿  que  es  hombre  de  bien,  nacido  para  mal,  (3)lqt 
de  algo  (4)  para  ser  hombre  de  muchas  fuenai  y  d» 
otras  tantas  flaquezas;  puesto  en  tal  estado ,  que  den» 
comer  en  alguno,  se  cae  del  suyo  de  hambre ;  (5)  penon 
que  si  se  hubiera  echado  á  dormir,  no  (6)  le  fiütaran  i 


Beber  en  taza  penada , 
Qae  al  cabo  no  bebe  nada , 
Por  más  que  de  sed  se  muere. 
Muérase  de  si*d  quien  quiere. 
Beba  ó  no  beba  a  sa  gusto ; 

?ue  no  quiero  beber  «usto 
on  melindres  que  me  ponea , 
Mas  con  vasijas  qoe  llenen 
Las  medidas  de  mi  gasto  (i). 

El  teatre  saed  estos  rondadores  á  la  vergAenta  •  rcfrttiiiiln 
en  la  comedia  de  ¿e  que  paso,  e»  m  torno  demon/oM. 

QiTEVBDo  ni  perdonó  á  los  devotos,  ni  tampoco  á  las  religiam 
desenvuelus  y  aseglaradas,  ridicuiízándolos  en  la  Como  de  lóeos  ü 
amor,  en  la  Historia  de  io  vedo  del  Bnoeom  y  ei  sus  deseefalM 
poéticos.  Atribuyesele  un  soneto  donde  se  compara  con  lüoialeil 
mísero  galán 

que  ¿i  monja  qniere  ; 
Pues  de  su  agua  y  fruta  tan  cercano 
Con  hambre  y  sed  rabiosa  vive  y  maere ; 
Y  cuando  mucho ,  tócale  «na  naano. 

Tiénesele  también  por  aitor  de  una  largoisima  composiciM 
nombrada  Exenciones  concedidos  d  tas  moajos;  la  cual  eapiea: 

Don  Berenguer  Sargento  Mitridates, 
De  la  casa  de  Orate», 
Que  resido  en  Toledo, 
Ministro  general  por  lo  que-reáo 
En  partes  eclesiásticas : 
Salud  y  gracia  á  todas  las  monásticas. 

Desnuda  de  corrección  y  de  todo  género  de  decencia ,  no  basta 
que  la  recomiende  un  gran  conocimiento  del  corazón  bomaae, 
para  merecer  lugar  entre  las  obras  no  indignas  de  oor  FtAKcisce. 

Resta  afiadir,  volviendo  al  Memorial  ^  que  por  los  afios  de  ITM 
fué  incluido  en  el  Semanario  erudito  de  Valladares  :  que  las  In- 
dulgencias no  han  llegado  á  imprimiree;  y  que  de  ellas  hizo  mca- 
cion  con  su  acostumbrada  censura  el  Tribunal  de  la  justo  tengen- 
aa,  pág.  M. 

Para  mi  publicación  he  tenido  á  la  vista  los  siguientes  maaas- 
critos  de  la  biblioteca  Nacional  : 

M  198.  —  ( FálUnle  las  Indulgencias. ) 

H.  43. 

T.  i53. 

M.  —  El  primer  tomo  de  la  colección  de  don  Joan  Isidro  Fa- 
jardo ,  M  )76. 

Tres  copias  del  siglo  anterior  que  me  ha  faciUtado  el  seior  Da- 
rán ;  y  otra  del  seflor  Lopeí  de  Córdoba. 

(1)  llegado  {M 198.) 

{%  cofrade  que  es  (T.)— cofadre  que  ha  sido  (ff.  M.) 

(5)  hijodalgo ,  qoe  es  lo  mismo  qoe  no  ser  pan  nada  sino  ftn 
cometer  flaquezas;  puesto  en  tan  boen  estado  {Semanario  erudits.) 

(A)  por  no  ser  hombre  de  mochas  fueraas ,  puesto  en  tan  bao 
estado  (7.)— pero  no  sefior ;  hombre  de  mochas  fuerzas  y  otns 
tantas  flaqoezas ;  puesto  etc.  ( Jí  198.) 

(5)  hombre  que  se  hubiera  echado  á  dormir  ron  la  buena  fosa 
qoe  tiene ,  si  no  le  faltaran  mantas ;  y  qoe  ha  echado  el  pecho  al 
agua  por  no  tener  para  vino ;  (M 198.) 

^6)  falUran  (H.  M.) 

(I)  Biblioteca  Nacional,  M  8.,  pág.  IGO  v. 
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luena  fama  que  tiene ;  que  ba  echado  muchas 
sn  varías  ocasiones  el  pecho  al  agua,  por  no  te- 
ue  es  neo  y  tiene  muchos  juros»  de  por  vida 
iñor  del  Valle  de  lágrimas;  (2)  que  ba  tenido 
en  la  corte  como  fuera  delia,  muy  grandes 
onciencia ;  dando  de  todos  muy  buenas  cuen- 
)  rezándolas ;  ordenado  de  corona,  pero  no  de 
le  es  de  buen  entendimiento,  (4)  pero  de  no 
loría  (5) ;  que  es  corto  de  vista,  como  de  ven- 
)re  dado  al  diablo,  y  prestado  al  mundo  (6) 
lado  á  la  carne ;  rasgado  de  ojos  (7)  y  de  con- 
gro  de  cabello  y  de  dicha,  largode  frente  y  de 
iebrado  de  (8)  color  y  de  piernas,  blanco  de 
>do ,  falto  de  pies  y  de  juicio ,  mozo  amosta- 
»tro  en  jugar  (9)  las  armas,  á  los  naipes  y  (iO) 
i;os;  y  poeta  sobre  todo,  hablando  con  per- 
mpuesto ,  componedor  de  coplas,  (1  i)  seña- 
lano  de  Dios.  Por  todo  lo  cual,  y  atento  á  sus 
eos ,  pide  á  vuesas  mercedes  (12)  (pudiéndolo 
merta  de  una  iglesia,  por  cojo)  le  admitan  en 
radia  del  Placer,  dándole  en  ella  alguna  plaza 
inquc  sea  de  hambre ;  que  {i3)  en  ello  reci- 
i,  y  (14)  hará  carmen  con  los  frailes. 
ido  Uido  su  memorial  el  cabildo,  determinó 
9 por  ahora  {en  tanto  que  vacan  mayores 
componer  un  memorial  de  las  indulgencias 
do  es  bien  conceda  á  los  devotos  de  las  mon^ 
!u  cumplimiento  lo  ejecuto  en  la  forma  n- 


OAS  COffCEDlDAS  A  LOS  DEVOTOS  DE  MONJAS. 

nente,  todos  aquellos  que,  descuidados  de  sí 
isieren  sus  sentidos  en  la  moqja  (15)  devota 
y  trayendo  consigo  la  medalla  ó  insignia ,  bi- 
amacionessolitarijts,  coplas  ó  sonetos  en  su 
f  las  escribieren  cartas  contemplativas, — se 


0  [H.  31.) 

lo  7  siempre  tiene  (if  198.)  ^  j  qne  ha  tenido  y  tie- 

cieoita  que  ver  y  ninguna  que  gaslar ;  que  lia  tenido 

n  la  corte  (Semanario.) 

ianísimo  entendimieato ,  (7.) 

)  de  bneoí  iU.  M,)  —  y  no  de  buena  {M 196.) 

ue  debe ;  (Semanarío.) 

encomendado  i  la  carne  (T.) 

e  conciencia  (lí  198.) 

r  de  piernas,  blanco  de  color  y  de  la  fortana;  (Se- 

naipes  y  otros  jaegos ,  (V 196.) 
ibas ,  y  asi  á  otros  jaegos  decentes ;  j  sobre  todo ,  y 

1  el  debido  respeto,  poeta  de  trompón,  componedor 

re  Ilustre  y  sefialado  (lí  198.) 

éadolo  hacer)  y  atento  á  sns  otnii  obras  í  la  pnerta 

ía,  le  admitan  por  cojo  en  dicha  cofradía  de  placer 

rá  merced  y  aon  cirmeo  sin  ser  fraile.  ií¿.) 

I  (H.  M.) 

man,  qoe  (rayendo  (Jí.) 


I 


I 


les  concede  quince  años  de  boberia  y  otras  tantas  cua- 
rentenas de  tiempo  perdido. 

Ítem ,  á  cualquier  devoto  que,  llevado  de  su  afición, 
diere  dineros,  piezas  de  oro ,  plata  ú  otra  cosa  de  va- 
lor, á  su  devota , — se  le  conceden  veinte  años  de  arre- 
pentimiento, y  otros  tantos  de  bolsa  vacía. 

Ítem,  á  cualquier  devoto  que,  por  allegará  mayor  mo* 
recimicnto  en  tiempos  de  (i 6)  aguas,  nieve  ó  frío,  ó  ca- 
lor, visitare  la  monja, — alcance  todas  las  gracias  que  les 
están  concedidas  á  aquellos  que  personalmente  residen 
en  la  casa  de  los  locos,  y  andan  por  las  calles  como  tales. 

Ítem,  (17)  al  devoto  que,  trayendo  esta  medalla  ó  in- 
signia, pusiere  el  pensamiento  de  noche  en  su  devota  y 
velare  por  su  respeto ,  se  le  conceden  tres  días  de  dolor 
de  cabeza ,  y  otros  tantos  de  bostezos. 

ítem,  (18)  á  cualquier  devoto  que  por  año  nuevo,  Re* 
yeso  Pascuas  visitare  el  locutorio,  y  oyere  cantarlos 
años  buenos,  y  (19)  la  colgare  á  la  devota  ia  víspera  de 
su  santo ,  se  le  conceden  tres  años  de  mofa  y  burla ,  y 
remisión  de  todo  cuanto  llevare  en  la  bolsa  per  modum 
sufragii, 

ítem,  á  cualquier  devoto  que  fundare  su  esperanza 
en  promesas  de  moteas ,  y  diere  crédito  á  sus  palabras, 
teniendo  con«go  ana  destas  medallas ,  se  le  concede 
absolución  de  todo  lo  que  le  deben,  y  (20)  se  le  permite 
que  vuelva  por  estos  medios  al  estado  de  la  ignorancia. 

ítem ,  á  cualquier  devoto  que,  teniendo  devota  en  (21) 
un  monasterio ,  escribiere  á  otra  del  mismo  hábito  y  la 
hablare  (22)  y  regalare ,  y  averiguado  por  la  primera  lo 
riñere ,  se  le  concede  quince  años  de  pucberitos  (23)  y 
de  disgustos ,  y  nueve  millones  de  revueltas. 

Itero ,  á  aquellos  que  con  firme  esperanza  pretenden 
galardón  de  sus  servicios  de  la  devota  á  quien  sirven, 
se  les  concede  por  gracia  particular  que  se  hallen  tan 
lejos  della  como  la  casa  santa  de  Jemsalen  está  de  (24) 
la  ciudad  de  Roma. 

ítem ,  al  que  llegare  á  la  hora  de  la  muerte  en  este 
estado  de  devoción ,  se  le  concede  remisión  de  todos 
los  bienes  desta  vida,  y  privilegio  para  no  (25)  llevarlos 
consigo  á  la  otra. 

Lltimamente ,  cualquier  devoto  que  muriere  con  una 
destas  medallas,  y  invocare  en  aquella  (26)  última  hora 
el  nombre  de  su  devota,  se  le  concede  que,  sin  pasar  por 
las  penas  del  purgatorio,  se  vaya  derecho  al  infierno  (a). 
Y  no  más. 

(16)  agoa  4  frío  (Jí.) 

(17)  á  eoalqniera  devoto  (17.  Jí.) 

\W)  á  cnalquiera  qne  por  aAo  naevo  {li.) 
<19)  le  colgaren  la  víspera  (T.  E.) 
(tt)  melTa  por  estos  medios  ijá.) 
(11)  monasterio  (li.) 
(ü)  se  le  concede  quince  afios  (/tf.) 
(t3)  otros  tantos  de  sollosos,  y  qne  sea  tenido  por  mandilón  ab-. 
aolnto.  {Id.) 
(i4)  Roma  (Id.) 
(!B)  los  llevar  (//.) 
(»)  bora  (17.  Jí.) 
(•)  Terminan  aqni  los  MSS-  JT.  y  Jí. 


474 


OBIUS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


CARTA  A  LA  RETOBA  DEL  COLEGIO  DE  LAS  TllGENES  ^'\ 


Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  hijode  sus  obras, 
padrastro  de  las  faenas,  hombre  de  bien,  nacido  para 
mal  ,(i)  hijode  algo,  señor  de  nada,  (2)  cofrade  de  la  Car- 
cajada y  hermano  del  Regodeo ;  (3)  mozo  dado  al  mundo, 
pireslado  al  diablo  y  enoosnendado  á  la  carne;  que  ha 
tenido  y  tiene ,  asi  en  la  corte  como  fuera  della ,  (4)  mu- 
chos cargos  de  conciencia;  que  desciende  de  la  casa  de 
loeQucTedos,  porlo  cual  es  de  casa  desolar  (5);  decaí- 
as atacadas;  rasgado  de  ojos  y  de  vestido,  ancho  de  fren- 
te y  de  conciencia ,  negro  de  cabello  y  de  ventura ,  falto 
de  pies  y  de  dicha,  (6)  raido  de  capa  y  de  vergüenza , 
largo  de  (7)  zancas  y  de  rezones ,  limpio  de  sangre  y  de 
bolsa,  dice :  Quesu  hermana  doiía  Embuste (8) se  halla 
con  muy  buen  dote  librado  en  el  diablo,  y  que  es  mujer 

(<)  Pandólo  Felipe  11,  y  la  villa  de  Madrid  dió  naebit  lisoa- 
Bai  para  ao  erección.  OiJose  la  primera  nisa  en  aa  iglesia  á  S^de 
Éiim  de  i881. 

.  Ba  Cama  qie  la  aátira  de  Qoifino  eontribayd  i  qne  desapare- 
•ieae  la  comipeioq  qne  en  aqnel  asilo  se  iba  intrbdaeiendo. 
.  La  Ccrls  presente  no  salió  A  póbliea  lu  basta  haee  poeoa  aftoa, 
en  la  BUeion  ihutroda  de  1845. 

•  Para  mi  piblieaeion  me  be  valido  de  los  manttscritos  de  la  Bi- 
lUotect  NKlonal 

T.Í53. 

H.  45. 

If.^6. 
'  Uio  del  seior  nnfafli 

Y  otro  del  ^efior  Lopes  de  Córdoba. 
,  (1)  bjiodalfo,  pero  no  señor;  cofrade  (T.) — seftor  de  nada,  (Jí.) 

(!)  cofadre  kH.  U.) 

(3)  bombre  dado  al  mondo  (H.  V.  p.) 

(4)  may  grandea  cargoa  (O.) 

ll^  y  ealsar ;  rasgado  (Jf.)  —  y  eabrar ;  (J^.) ' 

(6)  largo  de  piernas  y  de  razones;  limpio  de  mano  y  de  bolsa;  (F.) 

(7)  calzas  y  de  razones,  (H.) 

(8)  tiene  en  miy  buen  dote  al  diablo ,  y  es  mqjer  (17.  D.) 


que  tiene  mucha  vergüenza  deser  su  bermana.  (9)  Ateo- 
to  á  lo  cual  á  vuesa  merced  suplica,  señora  madre  re- 
ten ,  se  sirva  admitirla  en  esa  casa ,  alacena  de  donce- 
llas en  conserva ,  (iO)  para  que  asi  pueda  conseguir  li 
verdadera  vocación  que  tiene  de  llevar  ( cuando  de  este 
mundo  salga)  su  virghddad  fiambre  y  en  cecina  á  la  oln 
vida ;  que  en  ello  recibirá  merced  y  aun  carmen.  Etc. 

RESrUBSTA  ME  L4  BETOKA. 

La  señora  retore,  nieta  de  nada  por  (if)  so  padn 
Adán,  cuya  linea  conserva,  heredera  de  la  hacienda  de  so 
abuela ,  nacida  tantas  veces  cuantas  se  ha  vislo  en  pe- 
ligro de  la  vida,  señora  de  muchos  lugares  de  Esato- 
ra, pretendiente  (i2)  del  marquesado  de  Puño-en-ra- 
tro ,  mujer  de  muchas  más  partes  que  las  comedias  de 
Lope  de  Vega,  y  que  al  punto  que  se  entró  en  este  ee- 
!e§^o  de  las  vírgenes  locas  la  ha  dejado  el  mundo  y  h  hi 
embestido  la  carne;  (13)  respondiendo  á  8ucartadevae> 
sa  merced  digo :  Qne  la  señora  doña  Embuste  (1 4),  so 
hermana,  tendrá  en  esta  casa  tal  amparo,  cuanto hiy 
buena  acogida  de  parientas  suyas;  donde  podrá gov- 
dar  Intacta  su  virgmidad  hasta  que  el  padre  del  Ante- 
cristo  la  tome  pera  signo  de  su  nacimiento ;  que  en  eüo 
piensa  hacer  á  vuesa  merced  servicio  y  aun  orinal.  Etc. 


(9^  Suplica  i  Tnesa  merced,  seftora  madre  retora,  la  admití  (S.) 

(10)  atente  qne  qniere  llevar  sa  virginidad  Sambre  (ff.  Jf.  a.) 

(11)  la  linea  de  Adán ,  an  padre,  heredera  {H.  D.) 

(1f )  de  los  marqnesadoa  (T.)  —  de  loa  auirqnesadot  deCarNoa 
y  PnSf-eD-roatro,  (H.) 

(13)  respondo  A  la  carta  de  westra  merced,  qse  U  scAon  \J^ 
—  responde ,  etc.  (Jf.) 

(14)  tendri  en  esta  casa  tal  acogida ,  cnanto  {H.  Jí.) 


COSAS  MAS  CORRIENTES  DE  MADRID,  Y  QUE  lAS  SE  USAN  i 

POR  ALFABETO  (a). 


A.  Álcahueia»^  más  que  picadores,  al  respecto  de  lo 

que  se  gasta  más  en  su  caballería. 

Amigos  como  treguas,  mientras  dura  la  como- 
didad. 

Agravios  limosneros ,  que  siempre  dan  á  pobres. 

B.  Barbas  y  cabellos  dominicos  :  sobre  blanco  capas 

negras. 

(ñ)  De  este,  que  pudiéramos  llamar  precioso  regisln»  de  los 
asuntos  contra  qne  asestó  su  plnma  el  ingenioso  autor  de  ios  Sue- 
ftiu,  Tarsia  nos  dejó  noticia  al  escribir  sn  vida. 

Violo  en  manos  de  don  Pedro  Aldrete  Carrillo,  sobrino  de  Qcb- 

VEDO. 

Hoy  se  creía  perdido. 

Mi  amigo  el  eicelente  crítico  y  galano  escritor  don  Manuel  Cá- 
llete me  ba  proporcionado  una  buena  copia. 

Otra  moderna  existe  en  la  biblioteca  del  sefior  duque  de  Osuna, 
con  el  titulo  de  Cosat  corrientes  de  la  corte,  Papet  en  ^den  alfaté- 
íico,  fusacribió  Qnevedo  fw  una  academia. 


Banderas,  por  la  razón  de  estado*  sobre  las  aba»- 

ñas  de  la  Galicia. 
Barrigas  como  pantorrillas ,  nuevo  modo  de  Udnh 

pesia. 

C.  Caracoles  sin  conclia  más  que  con  ella. 
Coltx»,  si  no  cabelleras. 

Cuartos  por  plata,  con  cuatro  por  ciento,  puestos 

á  ciento  por  cuarto. 
Cudlos  y  Conciencia  ie  muchos  anchos. 
Cftentas  hechas ,  porque  se  le  acabó  la  gracia  á  h 

que  lo  hereda  de  perdón. 

D.  Deseos  mártires  y  esperanzas  vírgenes. 
Doncellas  sotanadas  como  casas. 

Dones  más  huérfanos  que  niños  ezpósitos. 

E.  Escribanos,  cuya  pluma  pinta  según  moja  en  la  bíÁ* 

sa  del  pretendiente. 


\ 


COSAS  MAS  GORRIENTES  DE  MADRID. 
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Estanque  de  coclies  en  la  calle  Mayor  ¿  boca  de  no- 
che ,  quizá  porque  en  estanque  siempre  se  pesca. 
F.  Fraila  de  entrambas  sillas,  y  menos  jinetes  en  las 
del  coro. 

Favores  con  los  remos  de  la  estatua  de  Nabuco. 

Faltriqueras  en  el  brazo,  por  lo  menos  para  pañi- 
zuelos ;  que  deben  de  ser  á  propósito  los  mocos 
para  fuentes  ó  cicatrices  de  sangrías. 

Fregonas  con  guardainfante  arremangado, 
n.  Grandes  como  letras  góticas ,  en  mucho  papel  po- 
cas razones. 

Galanes  y  bolsas  de  bayeta  (a). 

Guantes  de  ante  para  ocultar  las  uñas. 
n.  Hábitos^  de  merced,  más  que  buenas  costumbres;  y 
tantos,  que  ya  son  señas  no  traerlos  para  ser  más 
conocidos. 

Hacienda  real  sin  tesoro. 

Hétíoos  de  euTÍdia,  de  achaques  de  ambición. 

Honras  rotuladas,  como  vasijas  de  boticario;  pero 
▼acias,  por  quebradas. 

Hablar  y  escribir  gordo  :  testigos  tan  calificados, 
que  pueden  acreditar  cualquiera  ejecutoria. 
L  Impedimentos  por  impedidos  y  pedidos. 

Intereses  f  que  la  mucha  devoción  hizo  como  fies- 
tas de  precepto. 

Menciones  doradas  como  pildoras,  pero  más  amar- 
gas y  menos  provechosas. 

Ingerto  de  pobreza  y  vanidad,  cuya  fiesta  son  tram- 
pas y  deudas. 
I.  Jueces  en  los  tribunales,  no  en  las  leyes. 

Judíos  de  crucifijo  y  sin  Moisés. 

Jorobados  de  conciencia. 
L*  Ladrones  de  privilegio,  como  son  las  despensas  (6), 
á  quien  no  se  atreven  alguaciles,  si  bien  por  ser- 
lo ellos  de  solar  conocido,  se  les  debe  el  primer 
lugar. 

Lisonjas  que  pudieran,  como  gilgueríllos,  encer* 
rarse  en  jaulas,  á  no  haberlas  menester  los  que 
las  escuchan. 

Leges  de  calidad  de  maná ,  que  saben  á  todo  lo  que 
los  jueces  quieren. 
M«  Maridos  de  anillo,  como  obispos ,  y  que  no  menos 
merecen  mitra. 

Madres  que  se  comen  sus  hijas ,  ó  el  precio  por  que 
las  venden ,  que  es  lo  mismo. 

Minas  de  diamantes,  con  nombres  de  asientos,  para 
genoveses. 

(c)  Galaiei  y  bolsas ,  pobres. 

|>)  De  las  despensas  de  privilegio  da  razón  Pellicer  en  sis  AtL 
wa  de  5  de  noviembre  de  1641,  eon  estas  palabras  :  «No  bay  otra 
lOfcdad ,  salvo  haberse  pregonado  eon  grandes  penas ,  qne  ningn- 
sa  persona  entre  i  comprar  en  las  ácnpema»  de  los  Embajadores ; 
f  ^e  ninguno  las  paeda  tener  sino  los  de  capilla  ■  ( los  de  poten- 
cias ealóUeas,  que  tenían  asiento  en  la  Real  Capilla,  como  el 
Naiicio,  el  de  Venecia,  el  de  Francia,  etc.). 


Mujeres  hombres  y  hombres  mujeres ,  en  acciones 
y  pelillos. 

Muñecos  vivos  y  andantes. 

Muletas^  de  condición  que  andan  en  dos  pies  y 
solas. 
N.  Narcisos  ahogados  en  el  agua  de  su  propia  estima- 
ción. 

Narices  y  estómagos  á  prueba  de  mondongo  y  más. 

Necios  con  máscara  de  discretos,  porque  á  su  lado, 
como  ceros,  se  acreditan. 
O*  Oficio  de  tantas  ensanchas,  que  es  mayor  la  cir- 
cunstancia que  el  pecado. 

0;o5 engastados  en  soplillos;  que  ya  enamoran  las 
damas  con  ojos  como  puentes,  y  con  dejarse  pasar. 

Obligados  de  novelas  y  mentiras,  más  seguros  que 
tas  de  Niseno  (c). 
P*  Pretendientes  paralíticos,  que  no  sanan  por  no  te- 
ner hombres,  y  algunos  por  no  tener  mujeres. 

Poetas  de  diferentes  estofas ,  pero  todos  envergon- 
zantes. 

Pintores  de  escoba  y  brocha  gorda* 

Putas,  ambigui  generis, 
Q.  Quejosos,  maldición  forzosa,  como  bendición  de 

pobres,  que  nunca  puede  faltar. 
R.  Rosario  de  regadío,  oraciones  de  soñoliento. 

Relojes  como  tribunales,  que  se  apela  de  unos  á 
otros,  aunque  los  más  atrasados  son  los  más  finos 
fijos  en  la  noche. 

Resoluciones  dudosas. 
S.  Sastres  de  vidas  ajenas,  que  cortan  con  la  imagina- 
ción y  cosen  con  almaradas. 

Sobornos  por  procuradores ,  con  que  se  asegura  el 
buen  despacho. 

Sotanülas  arremangadas  como  bigotes. 

Sirenas  de  respigón  y  de  bolsa ,  que  cantan  en  la 
mano. 
T.  Traspiés,  mayormente  en  palacio. 

Tardíos  y  costosos  desengaños. 

Tomar  siempre  y  por  siempre ,  como  mandamiento 
positivo. 
V.  Vinos  con  aguas,  como  chamelotes. 

Valientes  de  guarda-mano,  que  fian  más  de  la  de 
los  pies. 

Vanidad  con  harapos  de  mendigo  y  cetro  de  caña. 

Verdades  como  delincuentes  retraidos  en  la  iglesia, 
porque  no  se  hallan  sino  es  en  los  confesonarios^ 

Vergüenza  perdida ,  y  pocas  veces  hallada, 
t •  El  Christus  se  nos  olvidó  al  principio  del  A,B,C,  que 
no  fuera  nuevo  estar  entre  ladrones. 

(C)  No  halla,5»ara  los  abastecedores  de  cuentos  y  embastes  en 
los  corrillos ,  otro  pnnio  de  comparación  qne  el  padre  maestro 
fray  Diego  Niseno ,  quien ,  desde  qne  murió  Nontalvan  en  15  de 
Jinio  de  1658,  se  habla  desatado  ciegamente  en  denostar  y  ca- 
lumniar i  QOEVBDO. 


x=s 


DESENFADOS  Y  JUGUETES  ^ 


LDtKO  DE  TODAS  LAS  COSAS  Y  OTRAS  lUGHAS  lAS  ^'\ 

COMPUESTO  POR  EL  DOCTO  T  EXPERIMENTADO  EN  TODAS  MATERIAS 

KL  ÚRICO  KAKSTKO  MALSABIOILLO. 

UGmO  A  U  CURIOSIDAD  DE  LOS  ENTREMETIDOS,  A  U  TDRBÁBICI 

de  lot  haUadorat » y  á  U  loaMoa  de  las  ▼iejeoitat. 


PRIMER  TRATADO. 

iros  ESPANTOSOS  T  FORMIDABLES ,  EXPOUHBIITÁDOBy 
ff  OBRTOS  T  TAN  EVIDENTES,  QDB  NO  PUEDEN  FALTAN 
lAS. 

ADVERTENCIA  AL  LECTOR. 

ríoso  lector  ó  desaliñado ,  que  no  importa  más  lo 
[ue  lo  otro  para  el  efeto  de  mi  obra ,  esta  primera 
la  contiene  las  admirables  y  estupendas  proposi- 
s,  en  que  podrás  escoger  la  maravilla  que  quisieres 
',  mirando  el  número  que  tiene  delante,  y  buscán- 
m  la  siguiente  página ,  donde  está  el  modo  de  ha- 
.  Y  no  te  espante  el  prodigio  que  ofrece  la  pregunta; 
joáo  lo  hallarás  fácil  en  viendo  la  respuesta. 

TABLA  DE  PüOPOSiaONES. 

Para  que  se  anden  tras  tí  todas  las  mujeres  her- 
ís;  y  si  fueres  mujer ,  los  hombres  ricos  y  galanes. 
Para  ser  bien  recibido  donde  quiera;  y  es  infa- 


iCon  qué  otro  nombre  podríanos  aeertadaaeiite  dtotlRnlr 
aedOB?  DnlcilqoMioi,  eoDserfAsdole  eo  to4o  lo  pesible, 
á  lis  obru  eoitoBldas  en  ella  dieroo  los  eoDteapojráaeos 

BTfDO. 

Bs  este  ano  de  los  rasgos  de  mU  Inteidon  y  proAinda  Slo- 
lee,  bajo  la  «aseara  de  triflal  j  refoeljado  pasatteapo, 
a  siempre  lozana  ploma  del  escritor  moralliador  y  pollUce, 
iido  la  peregrina  claridad  de  sn  ingenio  y  cván  iiptrior 
las  preocnpaciones  de  so  siglo. 

eoncerUr  las  cavilaciones  snpersUeiosas  del  Talgo ,  fomen- 
^r  iMnliras  de  qairománUeos ,  flsoDomistas  y  astrólogios  y 
os ;  ahuyentar  de  la  edacacloi  pdblica  los  restos  da  gráfica 
I ;  extirpar  errores  que  afeaban  machas  eienclas  átiles;  des- 
liar los  abasos  Introdaeidos  en  la  administración  dejosti- 
s  vicios  peeallares  de  derlas  profesiones,  la  petalaneia  y  la 
íá  de  falsos  eraditos  y  sables,  verdaderos  ebariataaea;  y  pi- 
,  en  fin,  la  clara  lengua  espafiola  de  novedades  peligrosas  y 
gro  gongorismo  qae  la  hirió  de  moerte,— tal  foó  lo  qoe  baria 
ido  se  proposo  Qdbvedo.  Por  la  forma  es  d  Ltkro  in  jagae. 
r  d  alma  on  trabajo  de  gran  importancia  y  estima.  Redama- 
I,  para  él ,  preferente  lugar  entre  los  discarsos  tuHrieo-mih 
aqieila ,  qae  tan  poderosas  faenas  tlese  tu  los  frotos  del 
o,  aqol  le  da  sa  siUo. 


3.  Para  que  cualquier  mujer  ó  hombre  que  bien  te 
pareciere,  (i)  seas  hombre  ó  mujw,  luego  que  te  trate 
se  muera  por  tí. 

4.  Para  que  con  solo  haber  hablado  á  una  mujer,  te 
siga  adonde  quiera  que  fueres. 

5.  Para  hacerte  invisible,  y  que  aunque  entres  entre 
mucha  gente,  ninguno  te  pueda  ver.  Y  encomiándote 
por  el  sumo  Señor,  que  te  hiso ,  tan  alto  secreto,  per 
el  daño  que  puede  resultar  si  se  divulgase  en  ladrones 
y  adúlteros  y  presos  y  enemigos. 

6.  Para  que  hombres  y  mujeres  te  otorguen  cuanto 
pidieres. 

7.  Pare  ser  rico  y  tener  dineros. 

8.  Pare  alcamar  (2)  cualquiera  miyer  en  un  momen- 
to, y  es  certísimo. 

9.  Para  que  no  se  (3)  te  rompa  ningún  vestido  que 
trujeres. 

iO.  Para  que  no  se  te  vaya  el  alcoo ,  aunque  le  suel- 
tes: y  es  probado. 
i  1 .  Para  no  tener  dolor  de  muelas  jamas. 
12.  Pare  no  encanecer  ni  envejecer  nunca. 

Los  críticos  saftodos  y  mesqoinos  censorones  de  9qtiiA  tlempé 
ouinlfiMtaroB  moy  distinta  opinión  de  la  noeslni ,  caliScaaéo  la 
obra  de  poeríl  desahogo  del  aator  para  morder  i  traición  i  sus 
enemigos ;  de  burlesco  y  amocbachado  so  estilo ;  y  toda  ella ,  tfb 
desaUnos  fabricados  después  de  cena ,  tales,  qoe  para  gradas  sun 
frías,  pan  barias  muy  trívialea,  pan  donaires  enfadosos,  y  pan 
repeUdos  impertinentes  (i). 

La  posteridad ,  más  jasta ,  ba  convertido  en  proverbios  los  di- 
chos y  agudezas  que  esmaltan  el  tratado ;  y  cuando  no  sabe  ex- 
primir la  pun  miel  qoe  este  panal  encierra,  se  regocija  y  esparce 
con  las  ocurrencias  felices,  y  de  ellas  se  vale  apiicindolasA  fse- 
coentes  secesos  de  la  vida. 

El  Libro  de  toiñs  la$  eous  se  Imprimid  por  vci  primera  en  Ma- 
drid el  a&o  de  1631 ,  según  testimonio  del  Trihmal  é§  U  iiutu 
teii$tmf,  páginas  ttS,  917  y  ttS. 

De  ¿I  no  he  viste  manuserites  nt  antiguos  ni  modernos. 

El  texto  va  concordado  por  lu  edldooes  de  Barcdena,  1653, 
Madrid,  i648;  y  Brusdas,  1660. 

(1)  sea  {Eüdoñ  de  Barcelona ,  1GS5.) 

(«)  cualquier  (La  ée  Madrid,  1648.) 

(3)  rompa  (Le  da  BarceloM.) 

(1)  Trihmat  da  la  Justa  uagaHUt,  pág.  fSl. 
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{3^.  Para  tener  liijos  la  más  estéril  mujer  del  mundo, 
i  4.  Para  que  no  te  hurten  los  sastres. 
15.  Para  no  morirse  jamas. 
i6.  Para  no  morir  sin  confesión. 
i7.  Si  quieres  que  el  caballo  que  tuvieres  reyuelva  á 
todas  manos. 
íH.  Para  tener  grandes  cargfis en  brepúbncr. 
i 9.  Para  verte  en  altos  puestos  en  breve  tiempo. 

20.  Para  ser  (i)  tenido. 

21.  Para  no  envejecer,  seas  mujer  ó  hombre. 

22.  Para  que  aunque  se^  calvo,  po  \p.  pu^d^s  pare- , 
cer,  sin  cabellera  ni  casquete. 

23.  Para  que  todos  los  pleitos  salgan  en  tu  favor. 

24.  Para  que  te  duren  poco  las  enfermedades.. 

25.  Para  que  no  te  piquen  las  chinches  ie  nodie. 

26.  Si  quieres  ser  bienquisto. 

27.  Para  no  confesaren  el  tormentó :  y  es'certfslmo. 
^'o  lo  comuniques,  por  los  ladrones  y  delincuentes. 

28.  Para  quitarte  los  grillos  y  las  prisiones  en  Ja  cár- 
cel,  por  grandes  que  sean. 

TABLA  DE- S0LUCI0?(ES. 

-f.  Ándate  tú  delante  aellas. 

2.  Da  donde  quiere  que  entrares,  y  serás  tan  bien  re- 
cibido ,  que  te  pese. 

3.  Sé  el  médico  que  la  cures,  y  es  probado,  pues 
cada  uno  muere  del  médico  que  le  da  al  tabardillo  ó 
mal  que  le  dio. 

4.  Húrtala  lo  que  tuviere ,  y  te  seguirá  basta  el  cabo 
del  mundo ,  sin  dejarte  ásol  ni  á  sombra. 

5.  Sé  entremetido,  hablador,  mentiroso»  tramposo, 
miserable ,  y  nadie  te  podrá  ver  más  que  al  diablo. 

6.  Pídeles  á  ellas  que  te  (2)  quiten  lo  quei  tienes,  y 
á  ellos  que  no  te  den  nada,  y  te  lo  otorgarán  todo. 

7.  Si  los  tienes,  tenerlos ;  y  si  no,  (3)  no  desearlos,  y 
serás  rico. 

8.  Aguija  si  anda ,  y  corre  si  aguija,  y  vuela  si  corre, 
y  la  alcanzarás. 

9.  Rásgale  tú  primero ,  y  es  cierto. 

iO.  Pélalo  canon  á  cañón»  y  lo  verás  claro. 

il.  Ñolas  tengas,  y  es  un  ahorro  que  parece  muy 
mal  álasqu^adas. 

12.  Muérete  cuando  muciwcho  ó  recien  nacido. 

i3.  Conciba,  y  para ,  y  críelos,  y  no  los  suelte ,  —y 
loi  tendrá. 

14.  No  hagas  de  vestir  con  ellos ,  y  no  hay  otro  re- 
medio. 

i  5.  No  seas  necio,  que  estos  solos  son  los  que  se  mue- 
ren ;  que  á  los  desgraciados  métanlos  las  heridas ,  á  los 
enfermos  métanlos  los  médicos;  y  los  necios  solo  se 
mueren  á  sí  mismos. 

i6.  Haz  delitos  de  muerte  y  confiésalos »  y  morirás 
confesado. 

n.  Ponle  dos  días  con  un  escribano »  y  rerohrerá  á 
todas  manos ,  y  aun  á  todo  el  mundo. 

i  8.  Fuerza  doncellas,  hurta  casadas,  mata  clérigos, 
roba  iglesias ;  que  no  hay  mayores  cargos. 

19.  AndatD  de  cuesta  en  cuesta  y  de  cerro  en  cerro. 

20.  Déjate  agarrar  y  asir. 

(1)  temido.  (Lé  ée  Barcelona.) 
it)  qaiereí  {id.) 
fi)  drsf arlos  (/tf.) 


2i.  Ándate  al  sol  en  (4)  el  verano  y  al  sen 
invierno;  no  tengas  paz  con  tus  huesos;  pudre 
do ;  come  fiambre  y  bebe  agua ',  no  descanses 
de  noche ,  por  andar  en  lo  que  no  te  va  ni  te  fí 
como  esta  no  es  vida  para  llegar  á  viejos,  coi 
efuo  serio. 

'  22.  ten  soimbrero  perdurable  f  dto  por  vida 
le  quites  aun  para  dormir ;  y  si  otro  te  quitan 
brcro,  remítete  á  la  (5)  cabezada  y  á  la  reverei 
por  esto  te  dijeren  que  eres  descortés,  di  que 
ser  descortés  que  calvo;  y  si  por  descortés  ríñ 
tigo  y  te  mataren ,  también  vale'  más  ser  me 
calvo,  y  procura  morir  con  tu  sombrero  con 
habla. 

23.  Ko  pagues  al  abogado,  ni  al  procuradtn 
oficiales;  que  eso  es  lo  que  se  pierde  siempre ! 
dio  ^  y  en  eso  vas  condenado  cada  dia  y  cada  I 
pagando  á  los  susodichos  tienes  sentencia  en 
tienes  dinero  en  contra;  i  si'tienes  sentendi 
tra ,  también.  Y  advierte  que  antes  que  se  con 
demandas,  son  los  pleitos  sobre  si  mi  dinero 
del  otro;  y  en  empezándose,  es  sobre  que  n 
otro  ni  mió,  sino  de  los  que  nos  ayudan  á  en 

24.  Llama  á  tu  médico  cuandc  estás  buen 
(6)  dineros  porque  no  estás  malo ;  que  si  tú  le  d 
cuando  estás  malo ,  ¿cómo  quieres  que  te  dé  i 
que  no  le  vale  nada,  y  te  quite  (7)  un  labardi 
da  de  comer? 

25.  Acuéstate  de  dia,  y  es  probado. 

26.  Presta  y  no  cobres ;  da ,  convida,  sufre 
sirve ,  calla ,  y  déjate  engañar. 

27.  Negar  (8)  todo  cuanto  te  preguntares. 

28.  Págaselo  muy  bien  al  alcaide :  y  es  piol 

TaATÁDO  DB  LA  ADIVIÜAaOll  POR  OU1ROHA!<IC¡A ,  1 

T  ASTRONOMÍA. 

Señales  de  agua :  Ver  llover,  no  tener  para  v, 
garse  en  ella. 

Señales  de  sereno :  Catarros  á  la  mañana , 
dolor  de  muelas. 

La  Luna  en  los  Peces  significa  que  está  de 
menguará,  y  andarán  linternas  de  noche. 

Todas  las  veces  que  la  luna  está  en  el  Toro , 
que  entre  los  dos  hay  cuatro  cuernos :  saldrá 
¿  mañana. 

Las  Lunas  viejas  son  las  que  hacen  las  malí 
en  invierno ,  y  se  gastan  en  enseñar  á  gruñir  k 
y  á  murmurar  á  los  vientecicos. 

Júpiter  en  Libra  parecerá  tendero :  denota  i 
verano  en  él  año. 

Venus  con  Géminis,  que  es  signo  unguent 
nal  que  tiene  llagas:  miren  por  sí  los  boticari 

Júpiter  en  el  Carnero  estará  como  hueso  de 
denota  melancolía  en  los  presos. 

Saturno  en  Capricornio  amenaza  casados  m 

Mercurio  en  el  León  parecerá  medio  ochavo 
enfermedades,  si  hay  melones  y  pepinos,  y  se  b 

(4)  Termo  {Eiic,  de  Barcelona.) 

(5)  cahtn  {Id.) 

(6)  diDero  (Id.) 

(7)  el  Ubardillo  ild.) 

(8)  ca:into  [La  de  Madrid  y  tíffuimtc».) 
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y  rooririn  los  que  enrermaren ,  (1 )  si  los  cnnuí  los  mé- 
dicos. 

La  Luna  en  la  cabeza  del  Dragón  sigñiflca  que  el  Dra  - 
gon  Ueae  cabeza. 

Luna  llena  no  cabe  nada  más»  y  es  aforismo  de 
Ilérmes(a). 

Eclipse  sotar  es  eclipse  hidalgo :  promete  oscuridad 
mientras  durare,  y  mentiras  de  astr!ilogoS|  creídas  de 
nados  y  temidas  de  poderosos  y  ricos. 

Cometa  con  cola  es  cierto ,  si  se  llegan  ¿  ella ,  que  se 
peguá.  Denota  muchas  bocas  abiertas,  nueces  de  gaz- 
nates (2)  empinadas ,  y  ojos  de  puntillas  para  Terla.  Y  si 
fuere  crínita ,  morirán  sin  duda  aquel  año  todos  los  re- 
yes que  Dios  quisiere. 

Conjunción  magna :  habrá  (3)  encuentros  de  reyes  en 
las  barajas ,  jugando  á  la  carleta ;  n^uchas  muertes  en 
los  rosarios,  y  durarán  sus  efetos  hasta  que  se  rompan. 
Ptolomeo  y  Biagino  (6)  y  Orígano. 

CAPÍTULO  DE  LOS  (i)  AGÜEaOS. 

Si  vas  á  comprar  algo,  y  al  ir  á  pagar  no  (5)  hallas  la 
bolsa  adond^loTabas  el  dinero ,  es  agüero  malíirfmo ,  y 
no  te  sucederá  bien  la  compra. 

Si  Tas  á  reñir  y  se  te  cae  la  espada ,  es  mejor  que  no 
ii  se  te  cayeran  las  narices.  Pero  si  riñendo  se  te  cae  y 
le  rompen  la  cabeza,  es  mal  agüero  para  tu  salud,  y 
bueno  para  el  cirujano  y  alguacil. 

Si  al  salir  de  tu  casa  Tieres  Tolar  cuervos ,  déjalos  vo- 
lar^ y  mira  tú  dónde  pones  los  pies. 

El  martes  es  dia  aciago  para  los  que  caminan  á  pié 
y  para  los  que  prenden. 

Si  se  te  derrama  el  salero ,  y  no  eres  Mendoza ,  vén- 
gate del  agúeni,  (6)  y  cómetele  en  los  manjares.  Y  si  lo 
eres,  levántate  sin  comer ,  y  ayuna  el  agüero  como  si 
fuera  santo :  que  por  eso  se  cumple  en  ellos  el  agüero 
de  la  sal ,  porque  siempre  sucede  desgracia ,  pues  lo  es 
no  comer. 

Dias  aciagos  y  horas  menguadas  son  todos  aquellos 
y  aquellas  en  que  topan  al  delincuente  el  alguacil ,  el 
deudor  al  acreedor,  el  tahúr  al  fullero,  el  principe  al 
•dubdor ,  y  el  mozo  rico  á  la  ramera  (7)  astuta. 

Tres  cosas  las  mejores  del  mundo  aborrecen  suma- 
mente tres  géneros  de  gentes :  la  salud  los  médicos,  la 
pax  los  soldados ,  la  verdad  algunos  escribanos  y  le- 
trados. 

CÓMO  SB  HAN  DE  HACER  US  COSAS  Y  EN  QUÉ  DUS, 
PARA  QUE  TE  SUCEDA  BIBÜ . 

Domingo  reina  el  Sol;  es  dia  á  propósito  pare  comer 
á  costa  ajena ,  y  no  hace  mal ,  aunque  sea  algo  más  de 
lo  ordinario ;  porque  según  Hipócrates  y  Galeno,  no  son 
dañosos  los  ahitos  de  balde,  y  está  el  Sol  en  su  casa,  y  tú 
en  la  del  otro. 

(1)  ti  DO  los  curan  (£c  de  Barcelonñ.) 
{m)  Vóaoie  las  notas  de  la  página  401. 
(f)  eapinaáo  {Eéic,  de  BmreeioM.) 

(3)  eneaentro  iM.) 

(#)  Todos  los  impresos  estaapin  eon  error  Maihip,  Del  aftró- 
MBopadnanolnan  Antonio  Jftfhro  be  dado  notieJa  en  lai  páginas 
3SS  ySSO;  y  de  Origano  aill  también  la  encontrarán  los  lectores. 

(4)  AuuACius.  [Edie.  de  Bereeione.) 

(5)  bailares  ilé  de  Brutetas  $  n$Mienla.) 
(it  7  edmetela  {Loe-modernax.i 

i1)  altara.  (£.<  de  Bercehif,) 


Lúnea  compre  todo  lo  que  hallares  á  menos  precio  6 
de  balde. 

Martes  toma  todo  lo  que  te  dieren,  y  no  repares  en 
cumplimientos,  que  es  dia  de  Marte;  y  si  (8)  lo  haces, 
te  mirará  en  el  arrepentimiento  de  mal  aspecto. 

Miércoles  pide  á  Dios  y  á  venture ,  que  quizá  toparás 
con  alguno  á  quien  Mercurio,  tocado  de  la  vanidad,  in- 
cline á  darte  loque  tuviere. 

iuéves  es  dia  á  propósito  pare  no  creer  nada  que  te 
digan  los  aduladores. 

Viernes  es  buen  dia  para  huir  del  acreedor,  y  de  hi* 
ejecución,  y  de  la  embestidure  meridiana  de(9)loa pan- 
zas al  trote. 

Sábado  es  buen  dia  para  levantarte  tarde ,  andar  des-< 
pació,  comer  caliente,  hablar  mucho  y  vestir  ancho  y 
calzar  holgado ;  que  es  Saturno  viejo  y  amigo  de  su  co-^ 
modidad,  y  tiene  gota,  como  sale  de  Acuario  y  no  sa 
ha  enjugado. 

DE  LA  nSONOMIA. 

Todo  hombre  que  tuviere  el  cabello  ensortijado,  ne- 
gro y  recio,  dará  más  quehacer  á  los  barberos;  y  el  que 
criare  piojos,  se  rascará  á  menudo  U  cabeza. 

Todo  hombre  calvo  no  tendrá  pelo,  y  si  tuviere  algu-, 
no,  no  será  en  la  calva  (c).  A  estos,  si  son  barbados,  les 
reluce  el  casco ,  y  parecen  sus  caras  cabezas  con  el  pe- 
lo,  y  sus  cabezas  caras  sin  él. 

Todo  hombre  de  frente  chica  y  arrugada  parecerá 
mono,  y  será  ridículo  pare  los  que  le  vieren. 

El  que  tuviere  la  frente  ancha,  tendrá  los  ojos  debajo 
de  la  frente,  y  vivirá  todos  los  dias  de  su  vida;  y  esto 
es  sin  duda. 

Quien  tuviere  nariz  muy  larga,  tendrá  más  que  (10) 
sonar,  y  buen  apodadero. 

El  de  narices  meñiques  y  romas,  llamadas  narigue- 
tas, que  hay  algunos  que  las  tienen  tan  pequeñas  que 
apéuas  se  las  puede  hallar  en  la  cara  el  m¿  olor,  son 
hombres  aunque  parecen  otra  cosa ,  y  en  vida  empie- 
zan á  hacer  diligencias  para  calaveras.  No  son  coléri* 
eos ,  porque  por  milagro  se  les  sube  el  humo  á  ks  na- 
rices, como  no  se  kis  halla. 

Boca  grande  de  oreja  á  oreja  significa  tarasca  ó  al-< 
nafe,  y  mucha  espuma  sin  freno.  Y  estos  (i  l)paranbien, 
porque  no  solo  no  son  desbocados,  pero  son  boca  todos. 

Boca  pequeña  y  fruncida,  que  hace  hocico  de  hurón 
y  parece  oído ,  denota  oscuridad  en  los  dientes,  y  es 
como  tener  encías  con  saetera  en  lugar  de  ventana. 

Boca  en  almíbar  con  humedad  de  balsa ,  que  babhi 
con  perdigones  y  razona  con  zumo,  ondeada  de  jabo- 
naduras, con  la  risa  nadando  en  salivas,  más  necesi- 
dad tiene  de  enjugador  que  de  requiebro. 

El  que  tiene  manos  muy  grandes  tendrá  grandes  de- 
dos, y  diez  uñas  en  entrambas;  y  el  que  tuviere  mucha 
mano,  privará;  (i2)  y  muchas  manos,  será  valiente;  y  por 
el  contrario. 

Ojos  vivos  no  huelen  mal,  y  relucen;  los  pequeños 
tienen  niñas ,  y  los  grandes  mozas. 

(8)  no  lo  baces  {Edi4f.  de  Smeka.) 

(9)  las  pansas  al  trote  (Edie.  de  Brmfle»  y  tifuieaUt.) 

{c)  ¿Por  qué  maestra  QoevtDO  safta  tan  tenai  contra  los  deMV^ 
dos  de  ebolla  y  la  pelambre? 

(10)  soDar  {EdMonet  de  Bercehuñ  y  Madrid.) 

(11)  para  bien  (La  deBúreelona.) 

{i^}  el  ^ae  mnrbas  nanos  [le  de  Senrka.) 
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.  Ojos  verdes  y  atules(l)  parecen  (2)  [Mijacas,  y,no  mu- 
jeres. 

Ninguna  mujer  que  tuTÍere  buenos  ojos  y  buena  boca 
y  buenas  manos ,  puede  ser  hermosa  ni  dejar  de  ser  una 
pantasma;  porque  en  preciándose  de  ojos,  tanto  los 
duerme,  y.  los  arrulla^  y  los  «leva,  y  los  mece  y  los  fle- 
cha, que  no  bay  diablo  que  la  pueda  sufrir. 

Si  tiene  buenas  manos  ^  tanto  las  esgrime  y  las  galo* 
pea  por  el  tocado,  tecleando  de  araña  el  pelo  y  hacien- 
do corvetas  con  los  dedos  por  lo  más  fragoso  del  moño, 
que  amohinará  los  difuntos.  Pues  considérame  la  de 
buenos  dientes,  arregazados  los  labios,  con  todas  las 
muelas  y  dientes  desenvainados,  y  en  (3)  púribusloscol- 
millos,  muy  preciada  de  regaño  de  mastin,  y  á  pique  del 
alma  condenada ;  y  veréis  cuánto  mejores  un  neguijón 
fruncido,  y  unos  ojos  rezmellados  y  una  mano  de  morte- 
ro, contenta  con  ser  mano,  sin  introducirse  en  (4)  revo- 
loteos ,  en  sonajas,  en  pinzas  y  en  taravilla  de  bullicios. 

Mujer  con  cara  podrida  como  olla,  donde  bay,  con  ho- 
cico de  puerco  y  carne  de  vaca ,  de  todo  en  la  escara- 
pela de  facciones,  más  preciada  de  bien  prendida  que 
los  que  están  en  los  calabozos;  dama  de  la  cárcel,  muy 
presumida  de  los  alGleres,  pretendiendo  pasar  por  lin- 
deza lo  bigarrado, — de  puro  bien  prendida,  merece  que 
no  la  suelten  las  pascuas  (a).  Y  pues  todo  su  caudal  es 
^r  solamente  bien  prendida,  es  ruzon  que  la  Humen  doña 
Escarióte,  y  que  sea  conocida  por  el  prendimiento  (5), 
como  Judas. 

Mujer  tarasca  (6)  y  delincuente  de  cara,  muy  revesa- 
datle  ojos ,  muy  gótica  de  narices,  muy  ética  de  labios, 
muy  penitente  de  mejillas ,  muy  escura  de  encías,  con 
dentadura  de  raja ,  y  frente  tan  angosta  que  el  cabello 
tirve  de  cejas, — si  retrajere  estas  bellaquerías  vivas  en 
lo  discreto,  cuando  pida  se  le  ha  de  dar  audiencia,  y  no 
joya;  tenga  cátedra,  y  no  amante.  Alábensele  las  cláu- 
sulas y  tes  dotrínas,  no  el  talle  ni  el  rostro ;  tenga  lu- 
gar en  las  librerías,  y  no  en  las  voluntades.  Y  porque 
conviene  que  con  ella  se  gaste  muy  poco  tiempo,  que- 
remos que  en  las  visitas,  ya  que  no  sea  oída  ni  vista, 
sea. solo  oída ,  y  la  vista  huida. 

Unas  viejas  en  duda,  que  se  usan ,  que  se  toman  de 
los  años  como  del  vino ,  y  andan  diciendo  que  la  falta 
de  dientes  es  corrimiento,  y  que  las  arragas  son  heren- 
cia, y  las  canas  disgustos,  y  los  achaques  pegados,  (b)  y 
por  no  parecer  huérfanas  de  la  edad,  llaman  mal  de  ma- 
dre el  que  es  mal  de  agüela, — decimos  que  se  les  dé  para 
su  sustento  una  plaza  de  dueñas;  que  con  esto  serán  vie- 
jas, y  no  dejarán  ser  mozas  á  las  niñas  á  puros  chis- 
mes, y  tendrán  venganza,  ya  que  no  pueden  remedio. 
Y  las  graduamos  de  mujeres  de  bacinica,  que  (7)  piden 
para  las  otras. 

Las  mujeres  que  tienen  las  cejas  en  arco,  y  no  ba- 
llesta, tendrán  dos  (8)  pestañas  en  cada  ojo,  y  serán 
bien  miradas  si  las  miran  bien. 

(I)  parecerán  (Le  de  BareehuM.) 
{%  pijaros  {U  dé  BntetM.) 

(3)  pláribaa  (L«  dg  B^rcehiuí,) 

(4)  revoleteo!  (itf.  ,yUde  Madrid.) 

{•)  Alode  A  la  costumbre,  qie  de  los  hebreos  pas()  á  nosotros, 
de  dar  eo  la  Pascas  libertad  i  no  preso. 

(5)  de  Judas.  {Edie,  de  Bareehnñ.) 

(6)  que  deliueuente  {Lat  de  Medrid,  Bntekt  f  tiguietUesA 
ik)  Véase  la  nota  (b)  de  la  página  376. 

(7)  pidan  ( £«  de  Medrid ,  BruteJat  y  posUriores, ) 

«;  empfstaftas  {U  de  BarwíPM.)— en  pestaftu  (Lf  de  Madrid.) 
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En  viendo  un  tuerto ,  puedes  juzgar  por  esta  ckDcli 
que  le  falta  un  ojo. 

Los  bizcos  son  tuertos  en  duda ,  que  no  se  sabe  de 
qué  ojo  lo  son. 

El  hombre  zurdo  sabe  poco ,  porque  aun  no  sabe 
cuál  es  su  mano  derecha ;  pues  la  una  lo  es  en  el  lugar, 
y  la  otra  en  el  oGcio.  Es  gente  de  mala  manera,  porque 
no  (9)  hace  cosa  á  derechas. 

Hombre  corcovado  no  le  trates,  y  júzgale  por  mal  'nh 
diñado ,  pues  lo  anda  con  la  corcova. 

Capón, que  ni  es  hombre  ni  mujer,  y  parece  entram- 
bas cosas ,  es  gente  intratable,  que  ni  merece  ser  hom- 
bre ni  se  atreve  á  ser  dueña. 

Quien  tuviere  pequeño  pié,  (10)  ese  sin  duda  cainri 
menos  zapato,  y  tendrá  menos  zanc^gos  qae  le  roan  kx 
maldicientes. 

Pié  grande ,  que  los  gallegos  llaman  pata ,  si  el  que  lf 
tuviere  dice  rínendo  que  meterá  á  otro  en  un  zapato, 
lo  podrá  cumplir  sin  ser  valiente. 

QUiaOMANCÍA  6  ARTE  DB  ADIVINAR  POR  LAS  ftATAS  M  US 
MAIVOS  ,  Blf  UN  CAPÍTULO  BREVE. 

Todas  las  rayas  que  vieres  en  las  manos»  oh  curioso 
lector,  significan  que  la  mano  se  dobla  por  la  palma  y 
no  por  arriba,  y  que  se  dobla  por  las  junturas;  y  por 
eso  están  las  grandes  en  las  coyunturas,  y  desas,  co- 
mo es  cuero  delicado ,  resultan  las  otras  menudas.  T 
para  ver  que  esto  es  así,  mira  que  en  el  pescuezo  y  fres- 
te,  caderas,  corvas  y  codos  y  sangraduras  y  nalgas,  por 
donde  se  arruga  el  pellejo ,  y  en  las  plantas  de  los  pies 
hay  rayas.  Y  asi  habia  de  haber,  si  fuera  verdad  (cono 
hay  quirománticos),  (11)  nalguimánticos,  y  írontimiiH 
ticos,  y  codimáuticos,  y  pescuecimánticos  y  (i  2)  pie- 
dimánticos. 

PARA  SABER  TODAS  LAS  CIENCIAS  T  ARTES  MECÁNICAS 
T  LIBERALES  EN  UN  DU. 

Si  quieres  saber  todas  las  lenguas,  habíalas  éntrete 
que  no  las  entienden,  y  está  probado. 

Si  escribes  comedias  y  eres  poeta ,  sabrás  guineo  et 
volviendo  las  rr  II,  y  al  contrarío :  como  Francisco,  ffa»- 
ctco  ;  primo ,  plimo. 

Siquieres(i3)sabervizcafno,  trueca  las  prímerasptf- 
sonas  en  segundas,  con  los  verbos,  y  cátate  vizcafoo: 
como  (14) /uancAo,  quitas  leguas ^  buenos  €mdastis» 
caino  ;  y  de  rato  en  rato  su  (15)  Jawigoicoá. 

Morisco  hablarás  casi  con  la  misma  adjetivación,  pro- 
nunciando muchas  zz  ó  jj :  como  espadahan  dejenOf 
boxanxé,  (16)  Xorriquela  y  Mondoxas,  mera  ¿ox^m- 
xé ;  y  asi  en  todo  (c). 

Francés,  en  diciendo  bu,  como  niño  que  hace  el  co- 
co; y  añadiendo  6on(17)  compere,  y  nonobrandonMco- 

(9)  harén  (Le  de  BneeiM  y  petterteree.) 

(10)  es  sin  duda  {Loe  de  Barcelona  y  Madrid,)^^!  tiB  didi  [U 
de  Bruselas.) 

(11)  6  nalgaíminticos,  {La  de  Bareelona,) 

(12)  prediminUcos.  (Id.) 

(13)  ser  vizcaíno  (Id.) 
iU)  Joanoho  (M.) 

(15)  Jaangayeoa  (/tf.)— Jaangvaycoa  ( JU  4#  Msubid  y  BruM 
— sifnlflca  sefior  de  arriba,  Dtat, 

(16)  Borriquela  y  Mondólas  (Todce  loé  impruae,) 

(^  Eepadakan  de  J erro  qoerrA  dedr  e^^aé»  de  kiérr§;iataeti, 
Toesarcé ;  Xorriquela,  Oriboela ;  MoadézaSt  Meidoza;  men  ^ 
jajtrtf,mire  Yuesarcé.  | 

(17)  compare  (L«#  de  Bareeivns  y  Madrid,) 
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relage  (a),  sin  desciiitlarte  de  decir  la  Francia,  (i) 
musiur  y  madama,  está  acabado. 

Italiano  es  más  fácil ,  pues  con  decir  vüelOf  signor 
lí ,  corpo  dil  mondo ,  y  saber  el  refrán  de  pian  pian  si 
(2)  fa  lontan^  y  pronunciando  la  cb,  ce,  y  la  ce,  che, 
está  sabida  la  lengua  (6). 

Alemán  y  flamenco  es  lengua  breve,  pues  se  aprende 
en  un  brindis,  gotis,  guen,  (3)  garhaus  (I)  memptat, 
meneslial  (c).  Y  para  tratar  de  guerra,  en  diciendo paú', 
duna  y  dique,  no  hay  masque  desenr. 

La  arábica  no  es  menester  más  (ü)  de  ladrar,  que 
es  lengua  de  perros,  y  te  entenderán  al  punto. 

Griego  y  hebreo ,  como  todos  los  que  lo  saben  lo  sa- 
ben sobre  su  palabra ,  por  solo  que  ellos  dicen  que  le 
saben,  dílo  tú  y  sucederáte  lo  mismo. 

Dejo  de  tratar  de  la  jerigonza  y  germanfa,  por  ser 
cosa  que  puedes  aprender  de  los  mozos  de  muías. 

Si  quieres  ser  famoso  médico ,  lo  primero  linda  mu- 
la,  sortijon  de  esmeralda  en  el  pulgar,  guantes  dobla- 
dos, ropilla  larga ,  y  en  Terano  (6)  sombrerazo  de  ta- 
fetán. Y  en  teniendo  esto,  aunque  no  hayas  Tisto  libro, 
curas  y  eres  dotor;  y  si  andas  á  pié,  aunque  seas  Ga- 
leno, eres  platicante.  Oflcio  docto,  que  su  ciencia  con- 
siste en  la  muía. 

La  ciencia  es  esta :  dos  refranes  para  entrar  en  ca.:a ; 
el  qué  tenemos  ordinario,  venga  el  pulso,  inclinar  el 
oído ,  ¿ha  temdo  frió  ?  Y  si  él  dice  que  sí  primero,  de- 
cir luego :  «Se  echa  de  ver.  ¿  Duró  mucho?  n  Y  aguardar 
que  diga  cuánto,  y  luego  decir : «  Bien  se  conoce.  Cene 
poquito,  escaroíítas;  una  ayuda. »  Y  si  dice  que  no  la 
puede  recebir,  decir :  aPues  liaga (7) por reci billa. » Re- 
cetar lamedores,  jarabes  y  purgas,  para  que  tenga  que 
vender  el  boticario,  y  que  padecer  el  enfermo.  Sangrar- 
le 7  echarle  ventosas ;  y  hecho  esto  una  vez ,  si  durare 
la  enfermedad,  tornarlo  á  hacer  hasta  que  ó  acabes  con 
el  enfermo  ó  con  la  enfermedad.  Si  vive  y  te  pagan ,  di 
qjue  llegó  tu  hora ;  y  si  muere,  di  que  llegó  la  soya.  Pide 
orines,  haz  grandes  meneos,  míralos  á  lo  claro,  tuerce 
la  boca.  Y  sobre  todo  advierte  que  traigas  grande  bar- 
ba, porque  no  se  usan  médicos  lampiños,  y  no  gana- 
rás un  cuarto  si  no  pareces  limpiadera.  Y  á  Dios  y  (8)  á 
ventura,  aunque  uno  esté  malo  de  sabañones,  mándale 
luego  confesar ,  y  haz  devoción  la  ignorancia.  Y  para 
icreditarte  de  que  visitas  casas  de  señores ,  apéate  á 
uis  puertas,  y  éntrate  en  los  zaguanes,  y  orina  y  tómate 
I  poner  á  caballo ;  que  el  que  te  viere  entrar  y  salir,  no 
uíbe  si  entraste  á  orinar  ó  no.  Por  las  calles  vé  siempre 

(c)  Bon  compére,  baen  compadrf ;  nuíe€rth§e,  aleabaeterfa. 

(i)  mo&iur  iLc  de  Madrid.) -^moüsieJiT  (¿«  de  Bruelúi  f  potU- 
Í9res.) 

{%)  va  {Lñ  de  Bnueias.) 

ik\  Equivalen  aqaelUs  voces  i  temeré,  ti,  eeñor,  j cuerpo  de 
te//  Poco  i  poeo  te  va  ¡éjot. 

(3)  earaos  \Todet  tat  tmpretionet  etpañotet.) 

(4)  memplart ,  mcnesUar  (Lt  de  Barceionñ.)  —  mempfart,  me- 
leatiar  (La  de  Madrid.) 

(tf)  BriDdis  debe  esoribirse  krinp  Dir't .  yo  te  brindo.  Golis, 
{■ea  Góítingem^  la  cindad  de  Goltínga.  Garaut ,  Id,  remate,  tér- 
Bino  de  todo.  Mempiat  ha  de  ser  Mainft-Ptats^  la  plasa  de  Na- 
ruieía.  Meaestiat  quisa  sea  lo  mismo :  MainU-SUtdt,  la  ciudad  de 
lafuicia. 

Bsta  Dota  y  las  tres  anteriores  son  de  mi  entraflable  amigo  el 
eftor  Hartzenbuseb. 

(5)  que  ladrar  (£a  de  Brttelet  y  potfetioret.) 

(6)  sombrero  {La  de  Barcelona.) 

(7)  por  mi  reeU>illa  (id.) 

(8)  ventura  (L«  Edic.  de  Barcelona.) 

Q-i. 


corriendo  y  á  deshora ,  porque  te  juzguen  por  médka 
que  te  llaman  para  enfermedades  de  peligro.  De  noche 
haz  á  tus  amigos  que  vengan  de  rato  en  rato  á  llamar  á 
tu  puerta  en  altas  voces  para  que  lo  oiga  la  vecnidad  : 
a  Al  señor  dotor  que  lo  llama  el  duque ;  que  está  mí  se- 
ñora la  condesa  muñéndose;  que  le  ha  dado  al  señor 
obispo  un  accidente ; »  y  con  esto  visitarás  más  casis 
que  una  demanda ,  (9)  y  te  verás  acreditado ,  y  tendrás 
horca  y  cuchillo  sobre  lo  mejor  del  mundo. 

Para  ser  caballero  ó  hidalgo,  aunque  seas  judío  7 
moro,  haz  mala  letra,  habla  despacio  y  recio,  anda  á 
caballo ,  debe  mucho  y  vete  donde  no  te  conozcan,  y 
lo  serás. 

Si  quieres  ser  letrado  almendruco  por  mfldurar,  que 
hagas  mal  á  los  pleitos ,  y  tus  alegaciones  sepan  á'  ma- 
dera,—  ten  de  memoria  los  títulos  de  los  libros^  dos 
párrafos  y  dos  textos ;  y  esto  acomoda  á  todas  las  cosas, 
aunque  sea  sin  propósito.  A  todas  las  cosas  que  te  dije- 
ren, di  que  hay  ley  expresa,  que  habla  en  propios  tér- 
minos. Si  abogares,  da  muchas  voces,  y  porfía^  queeu 
las  leyes  el  que  más  porfía,  tíene  (si  no  más  razori)  más 
razones.  A  todos  di  que  tienen  justicia ,  por  desatinos 
que  pidan.  Y  sabe  cierto  que  no  hay  hoy  disparateen  el 
mundo  tan  grande,  que  no  tenga  ley  que  lo  apoye.  Y 
mira  si  hay  mayor  disparate  que  no  beber  vino  y  no  co- 
mer tocino,  y  tiene  la  ley  de  Mahoma  que  lo  abone.  Si 
no  entendieres  las  relaciones  que  te  hicieren  de  les  plei- 
tos ,  di  que  ya  estás  al  cabo  y  harto  de  vocear  el  mismo 
caso  en  la  chancillerfa.  No  te  olvides  de  la  ley  del  reino 
que  está  en  romance,  y  ten  en  la  memoria  á  Panonnitano 
y  Abad.  Podrás  alegar  al  cierto  jurisconsulto  y  alolro^ 
y  algún  refrancico ;  que  al  fin  son  evangelios  abrevia- 
dos. Ysobre  todo,  tendrás  en  (10)  tu  estudio  libros  gran- 
des, aunque  sean  de  solfa  ó  caballerías,  que  hagan  bul- 
to; yalgunos  procesos,  aunque  loscomprcs  de  las(ll)  es- 
pecerías y  tiendas  de  aceite  y  vinagre.  Si  dijeres  algo  por 
auténtico,  y  te  apretaren  á  decir  en  qué  autor  lo  viste, 
di  que  en  Carolo  Molínco  antes  que  le  vedaran ;  quepor- 
estar  vedado  no  se  (12)  podrá  averiguar;  ó  inventa  un  au- 
tor de  Consejos,  pues  salen  nuevos  cada  dia.  Y  no  te  ol- 
vides de  traer  chinelas,  y  gorra,  y  capa  con  capilla,  por 
quien  Dios  es. 

Si  (i 3)  quieres  ser  alquimista  y  hacer  de  las  piedras, 
yerbas ,  estiércol  y  aguas  oro,  hazle  iMticario  ó  her- 
bolario ,  y  harás  oro  de  todo  lo  que  vendieres.  Y  guár- 
date de  quemar  metales  y  sacar  quintas  esencias ;  que 
harás  del  oro  estiércol ,  y  no  del  estiércol  oro. 

Y  si  quisieres  ser  autor  de  libros  d^  alquimia ,  haz  lo 
que  han  hecho  todos,  que  es  fácil,  escribiendo  jerigon- 
za :  «Recibe  el  rubio  y  mátale,  y  resucítale  en  el  negro, 
ítem,  tras  el  rubio  toma  lo  de  abajo  y  súbelo,  y  baja  lo 
de  arriba  y  júntalos,  y  tendrás  lo  de  arriba.»  Y  para  que  , 
veas  si  tiene  dificultad  el  hacer  la  piedra  filosofal ,  ad- 
vierte que  lo  primero  que  has  de  haceros  tomar  el  sol^ 
y  esto  es  dificultoso ,  por  estar  tan  lejos.  Hazte  merca- 
der, y  harás  oro  de  la  seda ;  y  tendero,  y  harásle  del  hi- 
lo, agujas  y  aceite  y  vinagre ;  hbrero ,  y  harás  oro  de 
papel ;  ropero,  del  paño;  zapatero,  del  cuero  y  suc- 

(9)  con  esto  te  veris  (La  de  Barcelona.) 

(10)  un  estudio  {Id.) 

(11)  especierías  (Id.) 

(13)  podría  averífuar,  d  inventar  (Id,) 
(13)  quisieres  (La  de  Madnd,) ' 
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las ;  pastelero ,  del  pan ;  médico ,  de  las  cámaras  barás 
oro,  y  de  la  inmundicia ;  y  barbero,  y  lo  harás  de  la  san- 
gre }  pelos.  Y  es  cierto  que  solos  los  oficiales  hacen 
hoy  oro  y  son  alquimistas,  porque  los  demás  antes  lo 
deshacen  y  gastan. 

Para  ser  toreador  sin  desgracia  ni  gasto ,  lo  primero 
caballo  prestado ,  porque  el  susto  toque  al  dueño,  y  no 
al  toreador ;  entrar  con  un  lacayo  solo ,  que  por  lo  me- 
nos dirán  que  es  único  de  lacayo ;  andarse  por  la  plaza 
hecho  (i)  caballero  antípoda  del  toro ;  si  le  dijeren  que 
cómo  no  hace  suertes ,  diga  que  esto  de  suertes  está 
vedado.  Mire  á  las  ventanas ,  que  en  eso  no  hay  riesgo. 
Si  hubiere  socorro  de  caballero ,  no  se  dé  por  entendi- 
do. En  viéndole  desjarretado  entre  picaros  y  muías,  ha- 

•  ga  puntería  y  salga  diciendo  siempre:  «No  me  quieren;» 

.  y  en  secreto  diga  : «  Pagados  estamos. »  Y  con  esto  to- 

.  reara  sin  toros  y  sin  caballos. 

Si  quieres ,  aunque  seas  nn  pollo ,  ser  respetado  por 
valiente^  anda  con  mareta,  liabla  duro,  agoviado  de 
espaldas,  zambo  de  piernas,  trae  barba  de  ganchos  y 
bigotes  de  guardamano,  y  no  levantes  la  habla  de  la 

.-cama  sin  vaharada  del  trago  puro ;  haUa  poco,  que  ya 
«o  tíenen  por  valientes  sino  á  los  que  callan.  Di  cuando 

'estés  vestido,  que  estás  atravesado  por  mil  partes.  Brin- 
da en  los  banquetes  al  ánima  de  Pantoja  y  á  la  honra 
de  EscamiUa  y  Roa.  Sé  cuerdo  en  las  pendencias  y  loco 
i*n  los  banqueftes,  colérico  en  las  paces  y  flemático  en 
las  veras ;  y  de  cuando  en  cuando  achácate  entre  los 

.amigos  un  herido  ó  dos  de  los  que  otros  mojaren.  Y 
con  esto  no  tendrá  tanta  opinión  como  tú  ningún  ta- 
bardillo. 

AGUJA  DE  NAVEGAR  CULTOS.  CON  LA  RECETA  PARA  HACER 
SOLEDADES  EN  UN  DÍA  :  T  ES  PROBADA.  —  CON  LA  ROPE- 
RÍA DE  VIEJO  DE  ANOCHECERES  T  AMANECERES,  T  LA  PLA- 
TERÍA DE  LAS  FACCIONES  PARA  REMENDAR  ROMANCES  (2) 
PESARRAPADOS. 

tlCITA. 

Quien  quisiere  ser  coito  en  solo  an  día , 

(3)  La  ieii  (aprenderá )  gonza  siguiente  : 
Fuig^rei,  arrogar,  jóvtn , presiente. 
Candor,  construye ^  métrica  armonía; 

Poco  mucho  ,sino,  purpurada , 
NeuiraHdad ,  conculca ,  erige ,  mente , 

(4)  Pulsa ,  oitenta ,  (5)  tiérar,  adoleteente, 
Señat  Iraalada ,  pira ,  (6)  frustré ,  ksarpia. 

Cede,  impide,  cisuras,  petulante. 
Palestra,  liba,  meta,  (7)  argento,  alterna ^ 
Si  éien,  disuelve,  émulo,  sonoro. 

Use  iBiebo  de  liquido  y  de  errante. 
Su  poco  de  (8)  nocturno  y  de  earema , 
Anden  listos  üvor,  adunco,  y  poro ; 

Que  y%  toda  Castilla 
Con  sola  esta  cartilla 
Se  abrasa  de  poetas  babilones. 
Escribiendo  sonetos  confusiones ; 
Y  en  la  Mancha  pastores  y  gaflanps, 
(9)  Atestadas  de  ajos  las  barrigas , 
Hacen  ya  cultedades  cono  vigas. 

(1)  antípoda  del  toro.  (Le  de  Bruselas,) 
{%  DBSAIIIÍAPAU.OS.  (Lc  ds  Boroelona.) 
'  (S)  ta  ierigonia  nprenderA  (siguiente)  {li.) 

(4)  Pulso  ostenta  librar  {Id.) 

(5)  libar  (La  de  Madrid,  y  posteriores,) 
|6)  frusta  ( Las  de  Barcelona  y  Madrid.) 

(7)  ergenlo  (La  de  Barcelona.) 

(8)  notnmo  (Id.  y  la  de  Madrid,) 
¡i)  Ate$tiÚQ$  {La  de  Barcelona.) 


UEHPLO  nERUAPRoorro  :  romance  utis. 

Yace  cláusula  de  perlas, 

(10)  Sino  rima  de  clawel. 

Dinasta  de  la  kelleio. 

Que  ya  cataeigsmo  fué,  — 
Vn  tugurio  de  (11)  pgropos, 

Ojerisa  de  Zalá, 

Poca  porción  que  {ii^seenestta 

Corusca  fañla  al  bien ; 
Pórtico  donde  rubrica 

Al  mltriee  Tifrio  el  ser. 

Tutelar  padrón  del  alma. 

Aura  genitina  en  él. 

Y  después  que  el  aprendiz  de  culto  se  ha  dado  per 
vencido,  y  dicho  que  es  la  piedra  filosofal ,  ó  el  fénix, 
ó  la  aurora,  ó  el  pelicano,  ó  la  carantamaula,— es dq 
romance  á  la  boca  de  una  mujer  en  toda  cultedad  (a). 

Esto  es  ñas  fácil  que  pedir  prestido. 

Pues  siendo  todo  lo  que  escriben  (los  cultos  tales,  oo 
los  finos)  anocheceres  y  amaneceres, — con  irse  á  U ro- 
pería de  los  soles,  se  hallan  auroras  hechas,  que  les 
vienen  como  nacidas  á  cualquier  noananita ,  con  sos 
nácara  y  ostros,  leche  y  grana ,  y  empañado  el  ^ 
en  mantillas  de  oro;  cunas  rosadas,  j  llorartt  ie 
perlas  y  de  aljófar; 

Las  Dores  salvas ,  búcaros  las  yerbas , 

Que  bebe  el  sol,  que  cbnpa,  6  que  las  lame. 

Anocheceres,  lutos 

De  sombras  y  bayetas  de  la  noche  : 

Cadáver  de  ore ,  y  tumbas  del  ocaso 

En  ataúd  de  fuego. 

Exequias  de  la  luz,  y  despavilos  : 

Capuces  turquesados ,  y  argos  de  oro ; 

Mundo  Tiude ,  huérfauas  estrellas ; 

Triforme  diosa ,  carros  del  sileocío ; 

Softoiienta  deidad,  émula  á  Febo. 

En  la  platería  de  los  cultos  hay  hechoe  eristaUs  fu- 
gitivos para  arroyos,  y  montes  de  cristal  para  las  espu- 
mas, y  campos  de  zafir  para  los  mares,  y  margen  dith 
meraidas  para  los  praditos.  Para  las  facdones  de  fe 
mujeres  hay  gargarUas  de  plata  bruñida^  y  trensas  ü 
oro  para  cabellos,  y  labios  de  coral  y  de  ruStei  pan  ge- 
tas  y  hocicos,  y  alientos  de  ámbar\como  pomos)  pars 
resuellos,  y  manos  de  marfil  para  gsúrra,s,pechosde  dia- 
mantes para  pechos,  y  estrellas  coruscantes  para  ojos, 

(10)  Senorlma  {Lo  de  Barcelona. ) 

(11)  pirólos  {La  de  Madrid.) 

(11)  secresta  {La  de  Barcelona  glade  Bruselas.)-^t  ^esta  (U 
de  Madrid.)  —  secreu  (La  de  Sancha.) 

(a)  Frobemos  i  descifrar  aquella  jerigonza  culta ,  moneda  cor- 
riente y  enfermedad  pegadiza  de  los  siglos  xvn  y  xriii,  qae  k#T 
pretende,  bajo  divervas  formas,  al  amparo  de  la  atrevida  un- 
gánela  y  de  ingenios  desatalentados,  renacer  entre  nosotros. 

Asi,  en  la  persona  «ie  un  culto  que  anhela  huir  de  palabmf 
peaaamkentos  tnlgares,  eanu  el  satírico  y  nulcante  escríier  u 
boca  de  una  dama  : 

«Osténtase  período  de  perlas,  ya  que  no  se  compare  á  dotipr- 
sos  aitOBsonantados  de  encendidos  claveles,  eaa  boca,  reina  de  U 
hermosura ,  desolación  de  mil  enamorados  corazones ; 

»Esa  choza  formada  de  carbunclos,  envidia  de  la  africana  b- 
lé  (i) ;  reducido  espacio  que  al  logro  de  seguros  bienes  arrebia 
centella  resplandeciente  de  esperanza  ; 

•Ese  atrio  que  awergSenEa  al  mdrice  de  Tiro,  por  ver  en  ¿I  u^s 
^uilatado  el  aliento  germinador,  honroso  padrón  de  sa  «lis- 
lencia.» 

Con  tal  grae^  se  ridienliza  la  extravagancia  de  los  poetas  li- 
bilones ,  lo  exagerado  y  absurdo  de  sus  encarecimientos ,  la  li*' 
lento  é  impropio  de  ms  metáforas,  su  afectado  laconisma,  jsa 
total  falta  de  tino,  de  juicio,  de  gusto  y  de  Inventiva. 

Pero  disparando  Qocvmo  contra  loa  cuHeranoa  an  siempkkr' 

(i)  Isla  cerca  de  la  costa  de  Nigrtcia,  Uaás  oriealal  deis* 
Cabo-Verde. 
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y  infinito  nácar  para  mejillas;  aunque  los  poetas  hor- 

Ms/htdiio,  ¿DO  asestó  el  dardo  i  tejado  eonooidoT  IHfeck*  ?• 
contra  el  doctor  Joan  Pérez  de  Montalvan ,  qae  i  la  satoi  aeababa 
de  escribir  el  Romance  ó  una  boca.  Helo  aqaí : 

Clavel  dividido  en  dos, 
Tierna  adulación  del  aire, 
Dolce  otensa  de  la  vida , 
Breve  concha ,  rojo  esmalte ; 

Paerta  de  camln ,  por  donde 
El  aliento  en  ámbar  sale, 

Y  corto  espacio  al  aljófar 
Qae  se  aposenta  en  granates ; 

Depósito  de  albedrios. 
Hermosa  y  purpurea  imigen 
Del  múrice,  que  en  sa  concha 
Cnarda  colores  de  sangre; 

Cinta  de  nácar,  con  quien 
Tiro  se  muestra  cobarde 

Y  aun  sentida ,  porque  el  ciclo 
Más  expuso  en  menos  parte; 

Bello  aplaaso  de  los  ejes. 
Hermosa  y  pequeña  cárcel. 
Muerte  disfrazada  en  grana , 
Sí  hay  mnorte  tan  agradable  ; 

Tiranía  deliciosa. 
Cuyo  vergonzoso  eagaste 
Es  mudo  hechizo  á  la  vista 
Siendo  un  imperio  suave  ; 

GoaroicioD  de  rosa  eu  plata , 

Y  de  oleve  entre  corales , 
Discreta  envidia  á  las  flores 
Que  un  mayo  miran  constante; 

Y  en  fln ,  cifra  de  hermosura , 
Si  permitís  que  os  alabe, 
Decidme  vos  de  tos  misma , 
Porque  os  sirva  y  no  os  aj^ravie. 

Mas  la  empresa  es  infinita. 
Yo  muy  Toestro:  perdonadaie, 
Porqie  solo  sé  de  tos 
Que  habéis  sabido  mátame  (i). 

La  parodia  no  puede  ser  más  ingeniosa ,  el  desatino  qae  se  rl- 
^Icntlza  más  evidente,  ni  la  censura  más  josta. 

Ahora  ¿se  descubre  ya  la  pluma  de  Montalvan  y  del  padre  NI- 
aeM  en  la  pág.  281  del  TñbuMsl  de  Iñjuiía  vengoMxa?  Afirmase 
alli  4«e  DON  Framctsco  mordió  á  traición,  en  su  Agnia  de  navegar 
€tUta§,  «A  los  que  contra  svs  barbaridades  y  detracciones  han  es- 
crito cara  á  cara,  sin  atreverse  á  replicar  contra  lo  qne  ingenna- 
vettey  eoB  docta  agndesa  le  dijeron.» 

(i)  Poftiat  variat  de  granáet  htgeniei  españolee,  rectyfdtfa  por 
JotefAtfag.  —  Zaragoza,  1654,  pág.  t9. 


télanos  todo  esto  lo  hacen  de  verduras ,  atestando  los 
labios  de  claveles ,  las  mejillas  de  rosas  y  azucenas , 
claUento  áejaamines.  Otros  poetas  hay  charquías  (a), 
que  todo  lo  hacen  de  nieve  y  de  hielo ,  y  están  nevando 
de  día  y  de  noche ,  y  escriben  una  mujer  puerto ,  quo 
no  se  puede  pasar  sin  trineo  y  sin  gabán  y  bota :  oía- 
os, frente,  cuello  y  pecho  y  brazos,  todo  es  perpetúan 
ventisca  y  un  Moncayo. 

Con  esto,  y  con  gastar  (1)  mucho  Calepino  8¡n(|ué  ni 
para  qué ,  serás  culto ,  y  lo  que  (2)  escrihieres  oculto» 
y  lo  que  hablares  lo  hablarás  á  bulto.  Y  Dios  tenga  en 
el  cielo  el  castellano  y  le  perdone.  Y  Lope  de  Vega  á 
los  clarísimos  nos  tenga  de  su  Terso, 

Mientras  por  preservar  nuestros  pegasos 
Del  mal  olor  de  culta  jerigonza , 
Quemamos  por  pastillas  Garcilasos.  (¿) 


(d)  LMmalosasf  adjetivando  al  nombre  de  Paulo  Ckarqviasá 
Jarqales,  batelones ;  4}oiea ,  ya  ^que  no  fué  el  inventor  de  los  po- 
zos de  nieve  y  de  resfriar  con  ella  en  garrafas  de  vidrio  el  agua, 
lo  extendió  y  vulgarizó  en  los  tiempos  de  Felipe  111.  EüectiYamen- 
te,  muchos  aJles  antes,  en  4576,  Frandsao  Mices ,  aédi«t^ 
Vicb,  habla  impreso  en  Barcelona  un  libro  ponderando  la  nece- 
sidad de  beber  frío  y  refrescado  con  nieve ;  y  esto  se  conocía  ya 
desde  los  tiempos  del  emperador  Carlos  V,  atribuyéndolo  anos  i 
su  gentilhombre  de  boca  el  valenciano  don  Luis  de  Castelvi, 
dros  al  manpiés  4et  Basto ,  «lue  dicen  lo  tnúo  de  lUHii.  De  «Mal- 
quter  modo,  el  privilegio  del  invento  nadie  se  lo  puede  arr^atar 
á  Nerun,  segup  las  terminantes  palabras  de  la  Historia  natural  de 
Plínio. 

Góngora  nos  ha  conservado  en  nn  romance  la  memoria  de  lia- 
ber  sido  Charquias  armado  caballero ;  así  como  Pellleer,  en  tnt 
Awlsot»  la  de  qne  nna  bija  snya,  dofia  Paula  CAarqulat,  morid  ft 
últimos  de  junio  de  1642 ,  habiéndose  hecho  famosa  portoapoxos 
de  nieve,  coya  obligada  era  ,  y  en  cuyo  ejercicio  enriqneeld  gran- 
demente. 
(1)  nuevo  Calepino  {Edic.  de  Bruselas  y  sigiHenles.) 
<t)  hablares  to  hablarás  á  bnlto.  {La  de  Barcelona,) 
ib)  En  todos  los  impresos,  por  la  extrema  analogía  que  Uend 
con  este  último  capítnla  del  Lih-o,  va  á  continuación  La  calta  le* 
IkUparla,  Yo  la  reservo,  sin  embargo,  para  los  discarsos erWc«" 
literarios. 


PIN  DEL  LIBRO  DE  TODAS  LAS  COSAS  T  OTRAS  MUCHAS  MAS. 
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(«) 


El  dinero  para  hermoso  tiene  blanco  y  amarillo,  para 
galán  tiene  claridad  y  refulgencia ,  para  enamorado  tie- 
ne saetas  como  el  dios€upido,  para  avasallar  las  gen- 
tes tiene  yugo  y  coyundas ,  para  defensor  tiene  casti- 
llos; para  noble,  león;  para  fuerte,  colunas;  para  gra- 
ve, coronas ;  y  al  Gn ,  para  honra  y  provecho  lo  tiene 
todo. 

(<)  Era  costumbre  en  las  academias  y  saraos  ejercitarse  en  glo- 
sar de  pronto  nn  verso ,  escribir  un  romance  á  determinado  asun- 
to, definir  en  breve  espacio  y  en  prosa  nn  objeto  vnlgar,  haciendo 
alarde  de  imaginación  viva  y  de  ingenia  hierro. 

Destellos  de  esta  clase  de  pasatiempos  literarios  ftiéron  los 


El  dinero  tiene  tres  nombres :  el  uno  por  fuerte,  el 
otro  por  útil ,  el  otro  por  perfecto.  Por  fuerte  se  llama 
moneda,  que  quiere  decir  munición  y  fortaleza;  por  útil 
se  llama  pecunia,  que  quiere  decir  pegujal  ó  granjeria 
gananciosa;  y  por  perfecto  se  llama  dinero,  tomando 
su  apellido  del  número  deceno  que  es  el  más  perfecto. 


dos  rasgos  que  ocupan  la  presente  página  :  lleno  de  novedad  y 
gentileza  el  primero,  de  escasísimo  mérito  el  segundo,  enevén- 
transe  en  el  códice  L.  68. ,  folio  46  v.  (papel,  letra  y  noU  de  la  se- 
gunda década  del  siglo  xvii),  de  la  biblioteca  de  don  Lnis  de  Sa- 
lazar  y  Castro ,  hoy  de  las  Cortes.  ~  No  había  noUcia  de  ellos. 


m 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


CONFESIÓN  DE  LOS  lOREOS 


(«) 


lo  picador, macho  herrado,  macho  galopeado,  me 
confieso  á  Dios  bardadero  y  á  soneta  María  tampoco  y 
al  bien  trobado  san  Miguelecajo  y  al  bien  trobado  san 
Sánchez  Batista,  y  á  los  sonetos  apóstatas  san  Perro  y 
«an  Palo,  y  á  tos  padre  espertual,  daca  la  culpa,  toma 

(«)  Poco  antes  de  U  expulsión  eran  blanco  picaresco  ile  les 
poetis  los  solecismos  y  barbarísmos  qne  cometían  aquellos  mise- 
jrables  restos  de  los  ftnl>e8. 


la  culpa.  Vuéivome  á  confesíar  á  todos  estos  que  que- 
dan aqui  detrás,  y  ¿  vos  padre  espertual ,  que  estás  en 
lugar  de  Dios,  me  deis  pestilencia  de  mis  pescados,  y 
me  sorbáis  dellos,  amén  Jesús. 


Si  no  determinase  el  códice  de  Salazar  haberse  este  jogseiili» 
escrito  intes  de  1610,  ei  contexto  sayo  no  dejaría  la  menor  éaáa 
(  acerca  de  la  época. 


GRACIAS  Y  DESGRACIAS  DEL  OJO  DEL  CULO. 

DIRIGIDAS  A  DOÑA  JUANA  MUCHA,  MONTÓN  DE  CARNE,  MUJER  GORDA  POR  ARROBAS. 

ESCRiniOLAS  JUAN (a). 


Quien  tanto  se  precia  de  servidor  de  vuestra  merced, 

(<)  EseriUs  en  Madrid  i  3  de  mayo  de  16S0  (i). 

El  testimonio  del  malhadadamente  célebre  fray  Lnis  de  Aliaga 
y  del  Ttihmai  de  /<  justé  vénganse ,  página  23,  no  dejan  la  menor 
dida  acerca  del  autor  de  este  opúscalo,  rico  en  discreciones  y  sa- 
ladísimos chistes,  pero  desvergonzado  y  socio  sobre  todo  encare- 
cimiento. 

De  no  darle  cabida  en  nuestra  colección  (como  jamás  la  tendrá 
en  ningvna  que  aspire  á  merecer  el  aprecio  del  público)  su  solo 
titulo  nos  jusUIlca. 

Por  los  afios  de  1696  al  escribir  el  padre  Aliaga  su  Venganza  de 

(I)  Asi  consta  del  ejemplar  más  antiguo  de  aue  tengo  noticia  : 
Dédmñtéptinui  parte  de  las  Misceláneas  y  Papeles  cariosos  maaus' 
erUaa  de  dan  Juan  Antonio  de  Valencia  IdiaqueSf  re§id»r  perpetuo 
de  la  ciudad  de  Salamanca^  año  de  1662. 

Vino  luego  este  libro  á  poder  de  don  Fernando  de  Hoscoso ,  y 
¿t  alli  á  la  librería  del  conde  de  Saceda. 


¿que  le  podrá  ofrecer  sino  cosas  de etc. 

la  lengua  española  contra  el  autor  del  Omento  da  cuentos ,  ceasin 
con  su  acostumbrada  safia  haber  el  sefior  de  Juan  Abad  eo■^ 
nicado  en  papeles  á  los  ojos  del  mundo  su  inmunda  obrilla  de  I» 
Excelencias  y  desgracias  del  culo ;  pero  esUmó  el  no  esperada  re- 
cato con  que  la  detenia  entre  sus  borrones»  sia  reproduciila  fot 
medio  de  la  prensa. 

No  quiso  deber  Quitido  alabanza  ninguna  al  destemdo  y  aes- 
qnino  confesor  de  Felipe  III ,  y  en  dos  pUegos  de  laapresiea,  áa 
afto  ni  lugar,  dio  á  la  estampa  anónimo  su  discurso ;  cjenplaies 
que  son  rarísimos  hoy. 

De  ellos  existe  uno  en  la  biblioteca  Nacional,  7  también  tres  ca- 
pias manuscritas  con  variantes  notables. 

Una  muy  anUgua ,  que  fué  de  don  Lnis  de  Salaxar  y  Castro»  ^ 
see  la  biblioteca  de  las  Cortes. 

Otra  me  ha  facilitado  el  seflor  Duran ,  de  códice  que  pertcnedé 
al  conde  de  Saceda. 


h*n  DB  LOS  DESENFADOS  T  JUGUETES» 


HISTORIA 

DE  LK 

VIDA  DEL  BUSCÓN  LLAMADO  DON  PABLOS, 

EJEUPLO  DE  VAGAMUNDOS  Y  ESPEJO  DE  TACADOS  (a). 


LIBRO  PRIMERO'* 


CAPITULO  PRIMERO. 
Yo,  Señor,  soy  de  Segovia,  raí  padre  se  llimd  Cíe- 


1*  noTtli  ei  Zin(OU  li  pAblleí  lii  «  jillo  de  16W,  por 
ttin  VtrfM  ;  i  coiti  de  BobecM  Diparl,  nereiiler  it  llbroi, 
qiin  feíU*  comprado  il  olor  el  minaurllo ,  j  pan  l>priB[iio 
p«r  llei-*fto*  obunido  pr1*tl((JD  deJ  loberaidar  de  Aniotí  don 
iui  PrniDdei  de  Hiwdia  (I). 

Cnade  aplagio  ilcinuba  1i  obra,  j  lendlanie  predlgioianenle  [ 
lu  rlenplam.  cuando  conlnlilia  la  edlcloi  m  librero  de  Ni-  i 
tríi,  Alaam  Petei,  padre  del  ctlebre  doclor  Pereí  de  Koilat-  i 
haa,  eodlcliDda  alo  deaenbolso  tener  as  parte  ea  la  i»incla.  i 
Pera  ail  él  eono  la  Tilda  de  Alomo  Harlia ,  njt  loprenU  ilnld 
i«  liitriBieRW  pera  el  fraode .  faíroi  penetnldoi ,  eoideiiadoa  J 
■oltidoa  par  la  lala  de  jasUcli  del  Sapremo  Codkjb  de  CaatiUa, 
ea  16  de  Bifo  de  iei7. 

El  elle  ulano  ido  anlorlid  Doport  á  Utreito  Del  par*  dar  i 
t>  ettaapa  El  fluc«  ea  Baneloni. 

Doi  adoi  mil  idelaale,  en  aiano  de  IMS,  alpleido  el  ^em- 
fta  lai  prciua  de  Fnncia,  hicieron  en  Unan  nieta  pnbllueion. 

Ten  H  de  1631,  el  Impreaor  del  reino  de  N»«m  CiiloB  de  L*- 
U;ei  lo  reprodujo  en  Pamplona  ,  Joilalieite  con  lo  demu  qne 
1  l>  laioD  ae  conocía  de  Ouaiano. 

Tnia  nneslro  eierllot  la  eoiaplarenela  de  tec  Inducida  ai  nj- 
lela  al  tnatlt  j  >]  Italiano  ;  j  moque  deapladidanenu  ceninnda 
poraaienemlgot,  porsli  en  oplnlou  de  mncbot,  al  par  deCiuna 
4t  Alfittckt,  j  (eiiferaelon  aptilonada)  bonbreindo  coa  El  Lé- 
MMrillt  it  Tetina,  j  ion  con  el  tnienloto  Cablllen  de  la  Haneba. 

Lario  íij  edmo  notj  pireeldal  iDlfo  el  liulo  del  poema; pero 
■ondlDdolo,  rcdDclcDdolo  j  ccrceDladolD,  Tlio  i  dejarle  lal, 

(I)  DeiarlrDUdo  por  el 

■el.  1 10  MBMleida  TIl . 

r.l,  ni  icoidlidose  nie 
—  r— '  prlnera  la  df  Barcelona  de  1817 :  perdid  de  ilal*  in 
Ikcidaa.  aprobaeluiie*.  pntla(or  dedicatoria,  alendo  loa  del  i 

-'—■■-' 111,  dan  caeila  acgr-     " '-    *- '- 

-,.  ,ae harto  habUdeell 

a,p*«lrasSl.XI. 
Hüibuuue  (fliíAiirc  cemptríe  i 


I  f  UHI*mna,  de  Bra- 
{HiUma/SHaijtJi- 

...  , lli»eoBrfl*nlco."il- 

por  prlnera  la  it  Barcelona  de  18tT :  perdid  de  ilal*  i 

adaa. aprobaeluiiet  ■— " ..-ji— .--.-  -[— ..-i— j. 

piar  de  Zaragoai,  dan 

"" !i 

JMue  (lluUiri  cemptríe  ie$  UtUrtttrtí  n^Ofie 
,-.■',  I8(3|  Ineorre  en  olía  rnolrocaelon .  esUnpindo  cu  n  t"- 
■ina  SI9  :  ■  Ademíi  del  fian  Taeaío ,  d  dlpie  Hiiltn*  ii  U  !'<<■ 
*tl  BueiM  limado  ít*  Paitar,  Valencia.  1611,  eacrlblii  Que- 
le  eplgrare  :  BUUrim  áe  I*  ñ4*  iel 

-  — ' >  doa  nsielai,  del 

eaeiradoi  binei- 

..  ^  — ji eilitldo iHta. 

rur  ina  dlslnccioi  el  iliattadd  eiernor  frairta  NnJ*  el  loubre 
de  la  rabila  CM  d  Ih'i  dE  b  i-<;realoi  de  I6SI. 


meuIePablo,  natural  del  mismo  pueblo  (Dioslelengt 
eo  el  cielo).  Fué  Ul ,  como  todos  dicen ,  de  oBño  bw- 
bero,BtiiM]ueeranUD  altos  sos  peasamieolos , que sa 
corría  le  llamasen  asi ,  diciendo  que  Él  era  tundidor  de 

fie  bailan*  no  podía  otra  ni  ati  propio  il  rali  MieiM  :  L*  W»- 
ItrU  f  f  Ma  Ul  r«  Tac*—. 

Ello  de  alterar,  contra  la  intencioi  j  propAilto  de  aii  ailerw. 
Ira  eplinrea  de  lai  obrta,  do  en  mero  cnlra  noaoUM  :  di  <• 
Ultra  ie  la  *Ui .  en  £/  picar*  Gii«u  it  Álfiradit  lo  (M  MS- 
formado  Hateo  Alemán  1  poco  de  Imprlalr  aa  Ubre,  (ll  ^Irfal* 
eatorbar  de  nodo  aliono. 

Las  prenaaa  no  ae  atretleron  1  tocar  al  de  la  Mbola  prMMie 
eo  *ida  del  teSor  de  Jnai  Abad,  Pero  ya  merlo,  j  tí  nttál  M* 
obraa  en  proia  el  mercader  Pedro  Coello,  en  1618,  tSmaiáo  ■• 
cnerpo  con  el  tllBlo  da  £iu<t«iM  nfrermlda ,  apace«M  4l  BOlde. 
el  rdtalo  de  Hitterit  t  tUt  iil  gr"  Ttet*a,  connaffidl  por  h 
TBi  popilar,  I  de«ae  nldnces  quedii  tlncnlado  en  lodoi  ¡M  «|M- 
plarea  eipaflolca  j  dimencoi. 

El  nlfo,  qie  lo  forniald,  >e  moeilra  en  nncilroi  dlai  poca  la- 
liireebodetl,  porpareeerle  Impropio  t  •lolento.  La  raioi  et  bit 
aeicilli :  olildi  It  prloiliin  j  genaina  aeepciet  de  la  mt  lar^t. 
r  )a  la  reduce  1  tolo  alfilflcar  el  bonbre  nisenble ,  nli  j  de  ri- 
diculo j  eietao  intno. 

Tanin  rale  Millo,  bellaco ,  picaro,  i  qie  enpfla  t«i  su  *r~ 
didea  ;  enbnitei.  Cotimblu  alrlbije  aolo  tal  acepeloi  i  k  p>' 
labra,  ;  la  etlBoloilu  ;a  del  frieto  xaxic  \tatta,  nul«l,  J»  del 
hebrea  T^n  ( (acacil .  4oAu ,  ^rai  | ,  por  ter  el  lacat*  «hÍImo  f 
rrandulenlo.  Para  mi  no  llenednda  iioe  «la  e>  »  •erdadennllfa). 

De  aqicl  noabre  habla  nado  ra  por  Ini  afloa  do  ISI7  d  ■■■- 
luauo  Merliu  Cocaro  (TedBlo  FoleB|a),  hliarro  llfmlo  j  paett 
bufoD,  rediiendo  en  la  IfaeareiBM  ii  unevoi. ardides  J  tnieimi 
del  atlDli)  Ciuiir ; 

ClaiariiMtitTtmnotreilafimort  Tmfti, 
T  dlceil  nlrfei  <n  las  apoillllaa  coi  qie,  balo  el  leiddnlno  d« 
■atalroAeisria  LodoligUlplcd  (0  pnena.qie  Tacarna/Ulteai* 


El  Ipil  aaitldo.T  DedJ>do  el  pnplo  ilflo  iti,  i 
bn,  n  loalhralRde  IHilarco,  Diego  Gradan  de  Al< 
eaeiti  qie  dijo  i  h  dejo  MraU  i  mttatit :  Iiiaie, 
qit  t  la  lejei  )e  aBade*  li  leritenu  j  Cealdad  da  I 

FlnalneMe  foiabí  lodatia  de»  acepción  principal  Hti  Ne*> 
el  dtlao  alfto,  ciando  eacrlbl*  Cabliareí  la  conedU  ntreBMi- 
da  qo*  IkN  elBIano  Utilo  de  la  preieiU  Hbnta ,  y  «wido  li 

(u)  TattbieB  I*  kiMd  en  el  hebreo,  pero  enliral  ealaa  Ipa- 
qieío,  nin,  Ipoudol,  el  doctor  Franelaco  del  Roñal,  nMIci. 
lalirtl  de  Cdrdoba ,  ei  in  Ortit*  p  tiimelt^t  it  U  teuru  cofa- 
llma.  Ubro  dlapinla  pin  la  eadapt  4eM<  te»,  lie  liMiM 
cilM  ai  ta  Ukbiteu  Hicloial. 
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mejillas  y  sastre  de  barbas.  Dicen  que  era  de  muy  buena 
cepa,  y  según  él  (1)  bebía,  es  cosa  para  creer.  Estuvo 
casado  con  Aldonza  Saturno  de  Rebollo ,  hija  de  Oc- 
tavio de  Rebollo  Codillo,  y  nieta  de  Lépido  Ziuraconte. 
Sospechábase  en  el  pueblo  que  no  era  cristiana  vie- 
ja, aunque  ella,  por  los  nombres  de  sus  pasadoís,  es- 
forzaba que  descendía  de  los  del  triunvirato  romano. 
Tuvo  muy  buen  parecer,  y  fué  tan  celebrada,  que  en 
el  tiempo  que  ella  vivió  (2)  todos  los  copleros  de  Es- 
paña hacian  cosas  sobre  ella.  Padeció  grandes  traba- 
jos recien  casada,  y  aun  después,  porque  malas  len- 
guas daban  en  decir  que  mi  padre  metia  el  dos  debas- 
tos  por  sacar  el  as  de  oros.  Profaésefe  que  á  todos  los 
que  hacia  la  barba  á  navaja ,  mientras  les  daba  con  el 
ftgua ,  levantándoles  la  cara  para  el  lavatorio ,  un  mi 
hermano  de  siete  años  les  steaba  muy  á  su  sahro  los 
tuétanos  de  las  faldriqueras.  Murió  el  angélico  de  unos 
azotes  que  le  dieron  en  la  cárcel.  Sintiólo  mucho  mi 
padre ,  por  ser  tal ,  que  robaba  á  todos  las  volunta- 
des. Por  estas  y  otras  niñerías  estuvo  preso;  aunque, 
según  á  mi  me  han  dicho  después ,  saKó  de  la  cárcel 
con  tanta  honra,  que  le  acompañaron  docientos  carde- 
nales, sino  que  á  ninguno  llamaban  señoría.  Las  damas 
diz  que  salían  por  verle  á  las  ventanas,  que  siempre  pa- 

K«tl  Acadenia  Espafiola  imblicé  sn  gnu  DicehuÉrto  é$  U  UnguM, 
Eqvivale  pues  el  epigrafe  de  Vida  del  fr/m  TñCtMú ,  A  ViU  itl 
famoso  bellaco  oituto  g  fugaitdor ;  y  era  conciso,  y  adecuado  y 
«ignilcativo.  No  siendo ,  sin  emUrgo,  el  qoe  so  autor  paso  á  U 
obra,  créeme  sin  la  menor  autoridad  para  coBsenarlo  ai  (reate 

deeiU. 

Es  el  Bute4m  de  las  qoe  mis  justa  popularidad  dentro  j  roen 
de  España  bao  merecido ;  tanto,  que  pasan  de  ciarentalas  impre- 
siones de  que  tengo  noticia. 

Hay  una  traducción  italiana  de  Juan  Pedro  Franco  ;  Vene- 
cia.ie34. 

Otra  francesa  de  monsieur  de  la  Genesl;  Lyon  y  París,  16U. 

Otra  inglesa ;  Londres ,  1654. 

T  otra  deben  los  alemanes  i  Gerondo  Zotes  de  Bertuch ,  quien 
en  1780  aspiró  i  neutralizar  con  ella  la  influencia  que  i  la  sazón 
ejercían  en  la  literatura  los  escritos  deYottng,iílopstock,  Ossím 
y  Goetbe. 

Por'lo  qae  toca  i  la  presente  publicación ,  réstame  advertir  que 
va  el  texto  coacordado  á  vista  del  rarísimo  ejemplar  de  Zango- 
xa,  16i6;  fineza  que  debo  A  la  gallardía  del  ezcelcntiskno  seftor 
don  Joaquín  Gómez  de  la  Cortina,  marqués  de  Morante,  qae  tan- 
to culto  rinde  á  las  ciencias,  y  en  cuya  preciosa  biblioteca  se  cus- 
todian dignamente  los  más  peregrinos  tesoros  literarios.  Las  va- 
riantes llevan  esta  sefial ,  Z. 

R  —  las  de  la  edición  de  Rúan ,  1629. 

P  —  las  de  Pamplona ,  1631. 

M  — las  de  Madrid,  1648. 

F  —  las  de  Bruselas,  1660. 

Concluyamos  copiando  lo  mis  interesante  qne  se  baila  en  los 
principios  de  las  tres  primeras  impresiones  : 

mAdoH  fray  Juan  Aguttim  de  Fimet,  caballero  dt  ta  sagrada  reügUm 
de  San  Juan  Bautista  de  Jemsnltn ,  en  la  eastailúnka  de  Amposta, 
del  reino  de  Aragón. 

•Hallindome  lleno  de  obligaciones  al  favor  qne  siempre  be  re- 
cebido  de  vuesa  merced ,  y  siendo  mi  caudal  limitado  para  pagar- 
ías, me  ba  parecido,  en  seftal  de  agradecimiento,  dedicarle  este 
libro,  ¿molo  de  CuMman  da  Alfaraaks,  y  aun  no  sé  si  diga  ma- 
yor, y  tan  agudo  y  gracioso  eomo  Dra  Hnüote,  aplaaso  general 
de  todu  las  naciones.  Y  aunque  vuesa  merced  merecit  mayores 
asuntos  por  sn  generosa  sangre,  ingenio  Incido  (pnes  la  crdnica 
de  la  religión  de  San  Joan  es  bijo  snyo,  á  qoien  podemos  decirie 
sin  miedos  ptaUs  pater  ü/ie  /liiw)«  porque  tal  ves  suele  divertirse 
el  mis  cuerdo  con  los  descuidos  maliciosos  de  Marcial  que  con 
las  sentencias  de  Séneca ,  le  pongo  en  sus  manos  para  que  se 
recree  con  sus  agudezas.  Su  autor  del  es  tan  conocido ,  que  lle- 
va ganado  de  antemano  deseos  de  verie ;  y  enando  no  lo  fnen, 
con  sn  protección  de  vuesa  merced  perdiera  los  recelos  de  atre- 
rene  ea  púbUw,  Y  yo  qoedaré  ifiao  consigiitido  el  geaeial 


recio  bien  mi  padre,  á  pié  y  á  caballo.  No  lo  digo  por  ti- 
nagloria ,  que  bien  saben  todos  cuan  ajeno  soy  delh. 
Mi  madre  pues  no  tuvo  calamidades.  Un  dia,  alabándo- 
mela una  vieja  que  me  crió,  decia  que  era  tal  su  agrado, 
(j^ue  hechizaba  á  todos  cuantos  la  trataban ;  solo  diz 
q¡ue  le  dijo  no  sé  qué  de  un  cabrón ;  lo  cual  la  pusoco^ 
ca  de  que  la  diesen  plumas,  con  que  lo  hiciese  en  pú- 
blico. Hubo  fama  de  que  reedificaba  doncellas,  resuci- 
taba cabellos,  encubriendo  canas.  Unos  la  llamabu 
zurcidora  de  gustos,  otros  algebrista  de  voluntades 
desconcertadas,  y  por  mal  nombre  alcagúeta  y  fluxpt- 
ra  los  dineros  de  todos.  Ver  pues  con  la  caca  áe  ría 
'  que  elk  ola  esto  de  todos ,  era  para  más  atraerles  «b 
voluntades.  No  me  detendré  en  decir  la  penitencia  (3) 
que  hacia.  Tenia  su  aposento ,  donde  sola  ella  éntrala 
(y  algunas  veces  yo,  que  como  (4)  era  chico  podia),  todo 
rodeado  de  calaveras,  que  ella  decia  eran  para  (5) me- 
morias de  la  muerte ;  y  otros ,  por  vituperarla,  (6)  qoe 
para  voluntades  de  la  vida.  Su  cama  estaba  armada  so- 
bre sogas  do  ahorcado,  y  decíame  á  mí :  ¿Qué  pien- 
sas? Con  el  recuerdo  desto  aconsejo  á  los  que  bko 
quiero  que  para  que  se  libren  dellas  vivan  con  la  bar- 
ba sobre  hombro;  de  suerte  que  ni  aun  con  mlniínos 
indicios  se  les  (7)  aTerigúe  lo  que  hicieren.  Hubo  grazh 

gusto  que  con  t\  han  de  tener  todos.  —  Homilde  criado  de  itcn 
merced ,  Robtrto  Duforij» 

AL  LECTOR. 

«¡Qué  deseoso  te  considero,  lector  6  oidor,  qae  los ciefM  n 
pueden  leer»  de  registrar  le  gracioso  de  dos  Pabloe,  priadpeic 
la  vida  buscona!  Aqui  hallaris  eo  todo  género  de  picardía  defac 
pienso  qne  loe  mes  gustan ,  snülesas»  engaflos ,  invencioBCS  f  le- 
dos nacidos  del  ocio  para  vivir  i  1»  droga  ¡  y  no  poeo  fntopadrtí 
sacar  del  si  tienes  atención  al  escarmiento.  Y  cnsado  m  le  hagas, 
aprovéchate  de  los  sermones,  que  dudo  sadie  compre  lihri  ét 
burlas  para  apartarse  de  los  incentives  do  sa  natural  depnvade. 
Sea  empero  lo  que  quisieres,  dale  aplauso,  que  bien  lo  merNe; 
y  enando  te  rias  de  sus  chistes,  alaba  el  ingraio  de  qiies  aúe 
conocer  que  tiene  mis  deleite  saber  vidas  de  picaroa  descritas  a« 
gallardía,  que  otras  invenciones  de  mayor  ponderación.  Sn  aaiar 
ya  le  sabes ,  el  precio  del  libro  no  le  ignoras »  paes  ya  le  tíeaa 
en  tu  casa,  si  no  es  que  en  la  del  librero  le  bojeas»  cesa  pesaÉ 
para  él,  y  que  sa  hablado  quitar  con  mocbo  rigor;  qoe  bai  gaña- 
nes de  libros  como  de  almuersos,  y  hombre  que  aaca  cacnto  lega- 
do 4  pedazos  y  en  diversas  veces,  y  luego  la  surce  :  y  es  gran  lás- 
tima que  tal  se  baga,  porque  este  mormura  sin  costarlc  diaeras; 
poltronería  bastarda  y  miseria  no  hallada  del  caballero  de  la  Te- 
naza. Dios  te  guarde  de  mal  libro,  de  alfuafiies^  y  de  m^err^ 
bia,  pedigúefia  y  cariredonda.» 

A  DON  FRANCISCO  DE  QUETBDO 

LDCUIIO  ,  SU  AMIGO. 

Don  FuAHCtsco,  ea  igaal  peto 
Veras  y  burlas  tratáis. 
Acertado  aconsejáis, 
Y  é  don  Pablo  hacéis  travieso. 
Con  la  tenaza  confieso 

gue  será  Buscón  de  traza ; 
1  llevarla  no  embaaza 
Para  su  conservsclon , 

Soe  ftiera  espurio  Buscón 
i  andvvlera  sin  tenaza. 

{k)  Echase  de  menos  tal  epígrafe  en  las  edldenes  de  Zanfi- 
zs ,  Rúan  y  Pamplona ;  y  va  comprendido  en  el  tftnio  de  la  de  n- 
drid ,  1648  de  este  modo  :  Libro  primetv  dt  le  kstinU  f  fidÉdrf 

gran  Tacaño.  Capituio  primero.  Etc. 
(1)  se  Via,  es  cosa  (Z.  B.P.) 
(i)  con  todos  loa  eopleros  (M4 

(3)  áspera  que  (M.  F.) 

(4)  chiquito  [Id.) 

(5)  recuerdos  y  memorias  (id,) 
(6j  decían  qne  (Id.) 

(7)  averigaea  lo  (Z.  R.  P.  y  M.) 
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des  diferencias  entre  mis  padres  sobre  á  quién  babia  de 
imitar  en  el  oGcio;  mas  yo,  que  siempre  tuve  pensa- 
mientos de  caballero  desde  cbíquitOy  nunca  me  apliqué 
ni  á  uno  ni  á  otro.  Decíame  mi  padre :  aHijo,  esto  de 
ser  ladrón,  no  es  arte  mecánica,  sino  liberal »;  y  de  allí 
á  un  rato,  habiendo  suspirado,  decia  de  manos :  «Quien 
no  hurta  en  el  mundo,  no  vive.  ¿Por  qué  piensas  que  los 
alguaciles  y  alcaldes  nos  aborrecen  tanto?  Unas  veces 
nos  destierran ,  otras  nos  azotan  y  otras  nos  cuelgan, 
aunque  nunca  haya  llegado  el  día  de  nuestro  santo?  No 
lo  puedo  decir  sin  lágrimas :»  (lloraba  como  un  niño  el 
buen'viejo,  (i)  acordándose  de  las  veces  que  le  ha- 
blan (2)  bataneado  las  costillas)  aporque  no  querrían 
que  adonde  están  hubiese  otros  ladrones  sino  ellos  y  sus 
ministros;  mas  de  todo  nos  libra  la  buena  astucia.  En  (i) 
mi  mocedad  siempre  andaba  por  las  iglesias  (y  no  (5) 
cierto  de  puro  buen  cristiano).  Muchas  veces  me  hubie- 
ran llevado  (6)  en  el  asno  si  hubiera  cantado  en  el  po« 
tro.  Nunca  confesé  sino  cuando  lo  manda  la  santa  ma- 
dre Iglesia ;  y  asi ,  con  esto  y  mi  oficio  he  sustentado 
ú  tu  madre  lo  más  honradamente  que  he  podido,  d  «¿Có- 
mo me  habéis  sustentado?»  dijo  ella  con  gran  cólera 
(que  le  pesaba  que  yo  no  me  aplícase  á  (7)  brujo).  «Yo 
be  sustentado  á  vos  y  sacádoos  de  las  cárceles  con  iu* 
dustría,  y  mantenido  en  ellas  con  dinero.  Si  no  confe- 
sábades ,  ¿  era  por  vuestro  ánimo  ó  por  las  bebidas  que 
08  daba?  Gracias  á  mis  botes.  Y  si  no  temiera  que  me 
hablan  de  oir  en  la  calle,  yo  dijera  lo  de  cuando  entré 
por  la  (8)chiminea,  y  os  saqué  porel  tejado.»  Más  dije- 
ra ,  según  se  había  encolerizado ,  si  con  los  golpes  que 
daba  no  se  le  desensartara  un  rosario  de  muelas  de  di- 
funtos, que  tenia  metidos  en  paz.  (9)  Yo  les  dije  que  que- 
ría aprender  virtud,  resueltamente,  y  ir  con  mis  bue- 
nos pensamientos  adelante ;  y  asi ,  que  me  pusiesen  á 
la  escuela,  pues  sin  leer  ni  escribir  no  se  podía  hacer 
nada.  Parecióles  bien  lo  que  yo  decia,  aunque  lo  gru- 
ñeron un  rato  entre  los  dos.  Mi  madre  tomó  á  ocupar- 
se en  ensartar  las  muelas,  y  mi  padre  fué  á  rapar  á  uno 
(asi  lo  dijo  él) ,  no  sé  si  la  barba  ó  la  bolsa  :  yo  me  que- 
dé solo,  dando  gracias  á  Dios,  que  me  hizo  hijo  de  pa- 
dres tan  hábiles  y  celosos  de  mi  bien. 

CAPITULO  II. 

De  eóao  tal  á  la  eseaeU  y  lo  que  en  ella  me  sneedió. 

A  otro  día  ya  estaba  comprada  cartilla  y  hablado  al 
maestro.  Fui,  Señor,  á  la  escuela;  recibióme  muy  alegre, 
diciendo  que  tenia  cara  de  hombre  agudo  y  de  buen  en- 
tendimiento. Yo  con  esto ,  por  no  desmentirle ,  di  muy 
bien  la  lición  aquella  mañana.  Sentábameel  maestro  jun- 
to á  si ;  ganaba  la  palmatoria  los  más  días  por  venir  antes, 
y  íbame  el  postrero,  por  hacer  algunos  recaudos  de  seño- 
ra (que  así  llamábamos  á  la  mujer  del  maestro).  Tenía- 
los á  todos  con  semejantes  caricias  obligados.  Favore- 
ciéronme demasiado,  y  con  esto  creció  la  (10)  invidia  en- 
tre los  demás  niños.  Llegábame  de  todos  á  los  hijos  de 

<i)  aeordiDdosele  de  (Z.  A.  P.) 

{%  veotaneado  (A.) 

(i)  mis  mocedades  (Jf.  F.) 

(5)  de  puro  cierto  boen  cristiano.  (Z.  A.  P.) 

(6)  caballero  en  el  asno  (Jí.  F.) 

(7)  bruja.  (Z.  R.  P.  F.) 

(8)  cheminea,  (A.)  —  cbimenea,  (F.) 

(9)  Diciendo  que  yo  qacria  aiirendcr(Z.  A.  P.) 
ilO,  envidia  (Jf.) 


caballeros,  y  particularmente  á  un  hijo  de  don  Alón* 
so  Coronel  de  Zúñiga,  con  el  cual  juntaba  roerieoflu, 
Ibame  á  su  casa  los  días  de  fiesta,  y  acompañábale  ca-r 
da  dia.  Los  otros ,  ó  que  porque  no  les  hablaba,  ó  que 
porque  les  parecía  demasiado  punto  el  mío ,  siempre 
andaban  poniéndome  nombres  tocantes  al  oficio  de  mi 
padre.  Unos  me  llamaban  don  Navaja,  otros  me ilam^ 
ban  don  Ventosa;  cuál  decia,  por  (i  i)  desculpar  la  en- 
vidia, que  me  quería  mal  porque  mi  madre  le  ^dna 
chupado  dos  hermanitas  pequeñas  de  noche.  Otro  d^ 
cia  que  á  mi  padre  le  hablan  llevado  á  su  casa  para  que 
la  limpiase  de  ratones,  por  llamarle  gato.  Otros  me  d^ 
clan  zape  cuando  pasaba,  y  otros  miz.  Cuál  decia :  «Yo 
le  tiré  dos  (12)  brengenas  á  su  madre  cuando  fué  obis- 
pa. »  Al  fin,  con  todo  cuanto  andaban  royéndomelos 
zancajos,  nunca  me  faltaron ,  gloria  á  Dios.  Y  aunque 
yo  me  corría,  disimulábalo,  (13)  todo  lo  sufría,  hasta  que 
un  dia  un  muchacho  se  atrevió  á  decirme  á  vocea  hua 
de  una  puta  y  hechicera ;  lo  cual,  como  lo  dijo  tan  da- 
ro  (que  aun  si  lo  dijera  turbio  no  me  pesara),  agarré 
una  piedra  y  escalábrele.  Fuíme  á  mi  madre  corriendo, 
que  me  escondiese,  y  contéis  (14)  el  caso  todo;  alo  cual 
me  dijo :  «Muy  bien  hiciste;  bien  muestras  quién  eres; 
solo  anduviste  errado  en  no  preguntarle  quién  se  lo  di- 
jo.» Cuando  yo  oí  esto  (como  siempre  tuve  altos  pen^ 
samientos),  volvíme  á  ella,  y  dije :  « ¡  Ah  madre  I  pé- 
same solo  de  que  algunos  de  los  que  allí  se  hallaron  me 
dijeron  no  tenia  que  ofenderme  por  ello,  y  no  les.pre- 
gunté  si  era  por  la  poca  edad  del  que  lo  había  dicho.» 
Roguéle  que  me  declarase  si  pudiera  habelle  desmeiH 
tido  con  verdad,  ó  que  me  dijese  si  me  habla  concebido 
á  escote  entre  muchos,  ó  si  era  hijo  de  mi  padre,  Rióisey 
y  dijo :  a  i  Ah  noramaza  I  ¿Eso  sabes  decir?  No  serás 
bobo ;  gracias  tienes;  muy  bien  hicistes  en  quebrarle 
la  cabeza ;  que  esas  cosas ,  aunque  sean  verdad ,  no  se 
han  de  decir.»  Yo  con  esto  quedé  como  muerto»  deter- 
minado de  coger  lo  que  pudiese  en  breves  días ,  y  sa* 
lirme  de  casa  mi  padre  :  tanto  pudo  conmigo  la  ver- 
güenza. Disimulé ;  fué  mi  padre ,  curó  al  muchacho^ 
apaciguólo  y  volvióme  á  la  escuela,  adonde  el  maestro, 
me  recibió  con  ira ,  hasta  que  oyendo  la  causa  de  li  ri- 
ña*, se  le  aplacó  el  enojo,  considerando  la  razón  que- 
había  tenido.  En  todo  esto,  siempre  me  visitaba  el  b^o 
de  don  Alonso  de  Zúñiga,  que  se  llamaba  don  Diego, 
porque  me  queria  bien  naturalmente;  que  yo  trocaba, 
con  él  los  peones  (si  eran  mejores  los  míos)  ^Dábale  ie  • 
lo  que  almorzaba,  y  no  le  (15)  pidia  de  lo  q(ie  41  comía; 
comprábale  estampas,  enseñábale  á  Inchar^jugaba  con 
él  al  toro,  y  entreteníale  siempre.  Así  que>  los  más  días 
sus  padres  del  caballerito ,  viendo  cuánto  le  regocijaba 
mi  compañía ,  rogaban  á  los  míos  que  me  dejasen  con 
él  á  comer,  cenar  y  aun  dormir  los  más  días.  Sucedid 
pues  uno  de  los  primeros  que  hubo  escuela  por  navi- 
dad, que  viniendo  por  la  calle  un  hombre,  que  se  lla- 
maba Poncio  de  Aguirre  (el  cual  tenia  fama  de  eonse- 
jero),  que  el  don  Díaguito  rae  dijo  :  «Hola,  llámale 
Poncio  (i  6)  Pilato ,  y  hé  á  correr. »  Yo ,  por  darle  gtts* 


(II)  disculpar  (A.  M.) 
{ít)  berengenas  {M.  F.) 
(13)  y  lodo  \ld) 
HA)  todo  el  ca8o;(/d.) 

(15)  pedia  (f  .) 

(16)  PiUloa,  y  da  á  correr.*  (M.  F.) 
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toa  mi  amigo,  llámele  PodcIo  Pilátos.  Corridse  tanto 
el  hombre ,  qqe  dio  á  correr  tras  mí  con  un  cuchillo 
desnudo  para  matarme ;  de  suerte  que  fué  forzoso  me- 
terme huyendo  en  casa  (i)  de  mi  maestro.  Dando 
gritos  entró  el  hombre  tras  mí,  y  defendiéndome  el 
maestro,  (2)  asigurando  que  no  me  matase,  (3)  prome- 
tiéndole de  castíganne.  Y  así  luego,  aunque  la  señora  le 
FOgó  por  mí  (movida  de  lo  que  la  servia),  no  aprove- 
chó :  mandóme  desatacar,  y  azotándome ,  decia  tras 
ca4a  azote :  o¿  Diréis  más  Pondo  Pilátos?  »  Yo  respon- 
día:  a  No,  señor ; »  y  respondílo  dos  veces  á  otros  tan- 
tos azotes  que  me  dio.  Quedé  tan  escarmentado  de  de- 
cir Poncio  Pilato,  y  con  tal  miedo  que ,  mandándome 
el  día  siguiente  decir,  como  solía ,  las  oraciones  á  los 
otros,  llegando  al  Credo  (advierta  vuesa  merced  la  ino- 
cente malicia ),  al  tiempo  de  decir :  a  Padeció  (4)  so  el 
poder  de  Poncio  Pilato,»  acordándome  que  no  babia 
de  decir  más  Pilátos ,  dije  :  «  Padeció  (5)  so  el  poder 
de  Poncio  de  Aguirre.»  Dióle  al  maestro  tanta  risa  de 
oír  mi  simplicidad ,  y  de  ver  el  miedo  que  le  babia  te- 
nido, que  me  abrazó  y  me  dio  una  firma,  en  que  me 
perdonaba  de  azotes  los  dos  primeras  veces  que  los  me-> 
reciese.  Con  esto  fuí  yo  muy  contento.  Llegó  (por  no 
enfadar)  el  tiempo  de  las  Carnestolendas;  y  trazando 
el  maestro  de  que  se  holgasen  sus  muchachos,  ordeuó 
que  hubiese  rey  de  gallos.  Echamos  (6)  suerte  entre 
doce  señalados  por  él ,  y  cúpome  á  mí.  Avisé  á  mis  pa- 
dres que  me  buscasen  galas.  Llegó  el  día ,  y  salí  en  un 
caballo  ético  y  mustio ,  el  cual ,  más  de  manco  que  de 
bien  criado,  iba  haciendo  reverencias.  Las  ancas  eran 
de  mona ,  muy  sin  cola ,  el  pescuezo  de  camello  y  más 
largo,  la  cara  no  tenia  sino  un  ojo,  aunque  overo. 
Écbábansele  de  ver  las  penitencias,  ayunos  y  fullerías 
del  que  le  tenia  á  cargo  en  el  ganarle  la  ración.  Yendo 
pues  en  él  dando  (7)  vuelcos  á  un  lado  y  otro,  como 
fariseo  en  paso ,  y  los  demás  niños  todos  (8)  adrezados 
tras  mí,  pasamos  por  la  plaza  (aun  de  acordarme  tengo 
miedo),  y  llegando  cerca  de  las  mesas  de  las  (9)  verdu- 
reras  (Dios  n«s  libre),  agarró  mi  caballo  un  repollo  á 
una,  y  ni  fué  visto  ni  oído,  cuando  lo  despachó  á  las 
tripas,  á  las  cuales ,  como  iba  rodando  por  el  gaznate, 
(iO)  no  llegó  en  mucho  tiempo.  La  bercera  (que  siempre 
son  desvergonzadas)  empezó  á  dar  voces.  Llegáronse 
otras,  y  con  ellas  picaros,  y  alzando  (1  i)  zahanorias 
garrofales,  nabos  frisónos,  (i  2)  brengenas  y  otras  legum- 
bros,  empiezan  á  dar  tras  el  pobre  rey.  Yo,  viendo  que 
era  batalla-nabal ,  y  que  no  se  babia  de  hacer  á  caballo, 
quise  apearme ;  mas  tal  golpe  me  le  dieron  al  caballo 
en  la  cara ,  que  yendo  á  empinarse ,  cayó  conmigo  (ha- 
blando con  perdón)  en  una  privada  :  púsome  cual  vue- 
sa merced  puede  imaginar.  Ya  mis  muchachos  se  ha- 
bían armado  de  piedras,  y  daban  tras  Ias(i3)  verdure* 


(1)  del  maestro.  EñUú  el  hombre  dindo  fritos  tras  mf ,  (Jf.  F.) 

(I)  estorbando  qae  no  me  matase ,  (A.) 
(3)  asegurándole  de  castigarme.  (Z.  A.  P.) 
(i--5)  sobre  el  poder  (Jf.) 

<6)  saertes  (Id.) 

(7)  nucos  (2.  R.  P.)— voeltas  (Jf.  F.)  —  voeleos  (Lu  moierRat.) 

(8)  aderezados  (Jí.  F.) 

(9)  verd  aleras  Úd.) 

(10)  llegó  eo  breve  tiempo.  {Id 

(II)  zanahorias  {Id.) 

(11)  berengeoas  {Id.) 
(íJj  ferúBlens,  [Id.) 


ras,  y  escalabraron  dos.  Yo  á  todo  esto«  después  qoe 
caí  en  la  privada,  era  la  persona  más  necesaria  de  ti 
riña.  Vino  la  justicia,  prendió  á  berceras  y  muchachos, 
mirando  á  todos  qué  anuas  tenían ,  y  quitándoselas, 
porque  habían  sacado  algunas  dagas  de  las  que  tralin 
por  gala,  y  otros  espadas  pequeñas.  Llegó  á  mí;  y  viendo 
que  no  tenia  ningunas,  porque  me  las  habían  quiudo, 
y  metídolas  en  una  casa  á  secar  con  la  capa  y  sombrero; 
pidióme,  como  digo,  las  armas,  al  cual  respondí,  todo 
sucio,  que  si  no  eran  ofensivas  contra  las  narices, que 
yo  no  tenia  otras.  Y  de  paso  quiero  confesar  á  vuesamcr* 
ced  que  cuando  me  empezaron  á  tirar  las  (1 4)  brengeniSi 
nabos,  etc. ,  que,  como  llevaba  plumas  en  el  sombra 
ro ,  entendí  que  me  habían  tenido  por  mí  madre,  y  qoe 
la  tiral)an,  como  habían  hecho  otras  veces ;  y  así,  coa» 
necio  y  muchacho,  empecé  á  dech* :  «  Hermanas ,  aoc- 
que  llevo  plumas,  no  soy  Aldonza  (i 5)  Saturno  deRi- 
bollo ,  mi  madre;  como  si  ellas  no  (16)  lo  echaran  de 
ver  por  el  talle  y  rostro.  El  miedo  me  disculpa  la  igno- 
rancia y  el  succederme  la  desgrada  tan  de  repente. 
Pero  volviendo  al  alguacil,  quiso  llevarme  ¿  la  cárcel, 
y  no  me  llevó  porque  no  hallaba  por  dónde  ashtne(tal 
me  había  puesto  del  lodo).  Unos  se  fueron  por  unapir- 
te,  y  otros  por  otra ,  y  yo  me  vine  á  mi  casa  desde  b 
plaza,  martirizando  cuantas  narices  topaba  en  elci- 
mino.  Entré  en  ella ,  conté  á  mis  padres  el  succeso,  y 
corriéronse  tanto  de  verme  de  la  manera  que  venía, 
que  me  quisieron  maltratar.  Yo  echaba  la  culpa  á  las 
dos  leguas  de  rocin  ezprimido  que  me  dieron.  Proco- 
raba  satisfacerlos;  y  viendo  que  no  bastaba,  salímede 
su  casa,  y  fuíme  á  ver  á  mí  amigo  don  Diego,  alcoal 
hallé  en  la  suya  descalabrado ,  y  á  sus  padres  resueltos 
por  ello  de  no  le  (17)  inviar  más  á  la  escuela.  AUí  tu- 
ve nuevas  de  cómo  mi  rocin ,  viéndose  en  aprieto,  se 
esforzó  á  tirar  dos  coces,  y  de  puro  flaco  se  desgaja- 
ron las  ancas,  y  se  quedó  en  el  lodo,  bien  cerca  de 
acabar.  Viéndome  pues  con  una  Gesta  revuelta,  un  pue- 
blo escandalizado,  los  padres  corridos,  mi  amigo  des- 
calabrado, y  el  caballo  muerto,  determiné  de  no  volver 
más  á  la  escuela  ni  á  casa  de  mis  padres ,  sino  de  que- 
darme á  servirá  don  Diego,  ó  por  (i  8)  decir  mejor,  cu  so 
compañía ,  y  esto  con  gran  gusto  de  sus  padres,  por  el 
que  daba  mi  amistad  al  niño.  Escribí  á  mi  casa  que  yo 
no  había  menester  ir  más  á  la  escuela ,  porque  aunque 
no  sabia  bien  escribir,  para  mi  intento  de  ser  caballero 
lo  que  se  requería  era  escribir  mal ;  y  así ,  desde  luego 
renunciaba  la  escuela  por  no  darles  gasto ,  y  su  casi 
para  ahorrarlos  de  pesadumbre.  Avisé  de  dónde  y  có- 
mo quedaba ,  y  que  hasta  que  me  diesen  licencia  no  los 
veria. 

CAPITULO  IIT. 

ne  cómo  faf  i  in  pnpllaje  por  criado  de  don  Diego  CoroicL 

Determinó  pues  don  Alonso  de  poner  á  su  hijo  en  pu- 
pilaje :  lo  uno  por  apartaría  de  su  regalo ,  y  lo  otro  jftx 
ahorrar  de  cuidado.  Supo  que  había  en  Segovia  un  li- 
cenciado Cabra,  que  tenia  por  oficio  (10)  de  criar  lii- 


(U)  berengenas,  (M.  F.) 
(15)  Satnma  (Z.  A.  P.) 
Il6)  le  {Id.) 

(17)  enviar  (M.  F.) 

(18)  mejor  decir,  </^.) 
(19j  criar  {Id.) 


HISTORIA  DE  LA  VIDA  DEL  BUSCÓN. 


4S9 


jos  d6  caballero?,  y  envió  allá  el  suyo,  y  á  mi  para  qtie  le 
acompañase  y  sirviese  (a).  Entramos  primer  domingo 
después  de  Cuaresma  en  poder  de  la  hambre  viva,  porque 
tal  laceria  no  admite  encarecimiento.  Él  era  un'clérígo 
cerbatana ,  largo  solo  en  el  talle,  una  cabeza  pequeña, 
pelo  bermejo.  No  hay  más  que  decir  para  quien  (i)  sa- 
be el  refrán  que  dice,  ni  gnto  ni  perro  de  aquella  color. 
Los  ojos  (2)  avecinados  en  el  cogote ,  que  parecia  que 
miraba  por  cuévanos ;  tan  hundidos  y  escuros ,  que  era 
buen  sitio  el  suyo  pura  tiendas  de  mercaderes ;  la  nariz 
entre  Roma  y  Francia ,  porque  se  le  habia  comido  de 
unas  (3)  búas  de  resfriado ;  que  aun  no  fueron  de  vi- 
cio, porque  cuestan  dinero ;  las  barbas  descoloridas  de 
miedo  de  la  boca  vecina ,  que ,  de  pura  hambre,  pare- 
cia que  amenazaba  á  comérselas;  los  dientes  le  falta* 
ban  no  sé  cuántos ,  y  pienso  que  por  (4)  holgazanos  y 
Tigamundos  se  los  hablan  desterrado ;  el  gaznate  largo 
como  avestruz ,  con  una  nuez  tan  salida ,  que  parecia  se 
iba  á  buscar  de  comer,  forzada  de  la  necesidad;  los  bra- 
zos secos ;  las  manos  como  un  manojo  de  sarmientos 
cada  una.  Mirado  de  media  abajo,  parecia  tenedor,  ó 
compás  con  dos  piernas  largas  y  flacas;  su  andar  muy  (5) 
de  espacio ;  si  se  descomponía  (6)  algo ,  se  sonaban  lus 
huesos  como  tablillas  de  san  Lázaro  (b) ;  la  habla  ética; 
la  barba  grande,  (7)  por  nunca  se  la  cortar,  por  no  gas- 
tar; y  él  decía  que  era  tanto  el  asco  que  le  daba  ver  las 
manos  del  barbero  por  su  cara,  que  antes  se  dejaría 
matar  que  tal  permitiese ;  cortábale  los  cabellos  un  mu- 
chacho de  los  otros.  Traía  un  bonete  los  dias  de  sol, 
fatonadocon  mil  gateras,  y  guarniciones  de  grasa;  era 
de  cosa  que  fué  paño,  con  los  fondos  de  caspa.  La  so- 
tana ,  según  decían  algunos,  era  milagrosa ,  porque  no 
se  sabía  de  qué  color  era.  Unos,  viéndola  tan  sin  pelo, 
la  tenían  por  de  cuero  de  rana ;  otros  decian  que  era 
ilusión ;  desde  cerca  parecia  negra ,  y  desde  lejos  entre 
azul ;  llevábala  sin  (8)  ciñidor ;  no  traía  cuello  ni  puños; 
parecía,  con  los  cabellos  largos  (9)  y  la  sotana  mísera 
y  corta ,  lacayuelo  de  la  muerte.  Cada  zapato  podía 
ser  tumba  de  un  íilisteo.  Pues  ¿su  aposento?  Aun  ara- 
ñas no  habia  en  él :  conjuraba  los  ratones,  de  miedo 

(if)  No  es  on  personaje  fantástico :  existió  realmente.  Lbmábase 
don  Antonio  Cabreriza.  Asi  aparece  de  carta  de  Adán  de  la  Parra 
á  Qdivbío,  escrita  en  1639 :  «Amigo  dox  Frarcisco  :  ya  me  te- 
•neis  en  Segovia ,  patria  de  vaestro  Buscón  y  del  frío;  pues  le  hace 
•tal,  qae  se  me  helaron  las  palabras  al  saludar  i  dufia  Lorenza,  i 
•pesar  del  faego  con  que  me  arrimé  i  rila.  Decirte ,  Bnsconcillo, 
Bcsinto  me  reí  al  visitar  al  dómine  Cabreriza,  seria  largo ;  porqne 
•recordando  tu  Buteon  no  pude  hablar  de  risa  á  don  Antonio  en 
•mucho  tiempo.  Bien  lo  retratastes;  pero  ahora  es  inflel  vnestra 
•pintora  por  estar  el  pobrete  mocho  peor  y  tan  vecino  i  la  muerte, 
•qne  da  lisUma.  No  puede  llevar  en  calma  tu  nombre  desque  le  di- 
•jeron  que  él  era  el  dómine  de  tu  historia ;  y  me  dijo  que  fueras 
mukis  caballero  sin  ser  ingrato. 

•Ya  el  pobre  Cabreriza  ni  tiene  disripulos  ni  dice  misa ;  es  un 
•esqaeleto  que  se  mantiene  con  los  ahorros  de  sus  buenos  tiem- 
•pos.»  (Copia  moderna  que  poseo  el  anticoarlo  de  la  Mblioteea 
Nacional.) 

(1)  se  ve  el  refrán  (Z.  P.) 

(9)  avecindados  (Jí.  F.) 

(3)  bobas  (A.  F.) 

(4)  holgazanes  (Id.) 

(5)  espacio  (Z.  R.) 

(6)  sonaban  (If.  F.) 

ib)  Los  lazarinos  pedían  limosna  haciendo  raido  con  unas  ta- 
blillas ó  tejaeias. 

(7)  que  nunca  se  la  cortaba,  por  no  gasUr;  (H.  f») 

(8)  cefiidor  (li.) 

(9)  la  sottaa  mlNra  y  corta  y  lacaynelo  (tf •) 


que  no  le  royesen  algunos  mendrugos  que  guardaba ; 
la  cama  tenia  en  el  suelo,  y  dormía  siempre  de  un  ludo, 
por  no  gastar  las  sábanas;  al  fin ,  era  arcbipobre  y  pro- 
tomiseria.  A  poder  pues  deste  vine ,  y  eñ  su  poder  es- 
tuve con  don  Diego ;  y  la  noche  que  llegamos  qos  se- 
ñaló nuestro  aposento  y  nos  liizo  una  plática  corta,  que 
por  no  gastar  tiempo  no  duró  más.  Díjonos  lo  que  ha- 
blamos de  hacer :  estuvimos  ocupados  en  esto  hasta  la 
hora  del  comer ;  fuimos  allá :  comían  los  amos  prime- 
ro ,  y  servíamos  los  criados.  El  reG torio  era  un  aposento 
como  un  medio  celemín ;  sustentábanse  á  una  mesL 
hasta  cinco  caballeros.  Yo  miré  lo  primero  por  los  ga- 
tos ;  y  como  no  los  vi ,  pregunté  que  cómo  no  los  habla 
á  un  criado  antiguo ,  el  cual ,  de  flaco ,  estaba  ya  con  la 
marca  del  pupilaje.  Comenzó  á  enternecerse,  y  dijo  : 
«¿Cómo  gatos?  Pues  ¿quién  os  ha  dicho  á  vos  que  los 
gatos  son  amigos  de  ayunos  y  penitencias?  En  lo  gordo 
se  os  echa  de  ver  que  sois  nuevo.  Yo  con  esto  me  co^ 
meneé  á  afligir,  y  más  (10)  me  asusté  cuando  advertí 
que  todos  los  que  (i  1)  de  antes  vivían  en  el  pupilaje  es- 
taban como  (12)  lesnas ,  con  unas  caras  que  parecían  se 
afeitaban  con  díaquilon.  Sentóse  el  licenciado  Cabra  y 
echó  la  bendición  :  comieron  una  comida  eterna ,  sin 
principio  ni  fin;  trajeron  caldo  en  unas  escudillas  de 
madera,  tan  claro,  que  en  comer  una  dellas  peligraba 
Narciso  más  que  en  la  fuente.  Noté  con  la  ansia  que  los 
macilentos  dedos  se  echaban  á  nado  tras  un  garbanzo 
huérfano  y  solo  que  estaba  en  el  suelo.  Decía  Cabra  á 
cada  sorbo  : «  Cierto  que  no  hay  tal  cosa  como  la  olla, 
digan  lo  que  dijeren ;  todo  lo  demás  es  vicio  y  gula. » 
Acabando  de  decillo,  echóse  su  escudilla  á  (13)  pechos, 
diciendo :  a  Todo  esto  es  salud  y  otro  tanto  ingenio. » 
¡  Mal  ingenio  te  acabe!  decía  yo  entre  mí,  cuando  vi  un 
mozo  medio  espíritu ,  y  tan  flaco,  con  un  plato  de  car- 
ne en  las  manos,  que  parecia  la  habia  quitado  de  sf 
mismo.  Venía  un  nabo  aventurero  á  vueltas,  y  dijo  el 
maestro  :  «¿Nabos  hay?  No  hay  para  mí  perdiz  que 
se  (14)  le  iguale :  coman ;  que  me  huelgo  de  vellos  co- 
mer. »  Repartió  á  cada  uno  tan  poco  carnero,  que  en 
lo  que  se  les  pegó  á  las  uñas  y  se  les  quedó  entre  los 
dientes  pienso  que  se  consumió  todo ,  dejando  desco- 
mulgadas las  tripas  de  participantes.  Cabra  los  miraba» 
y  decía : «  Coman ;  que  mozos  son ,  y  me  huelgo  de  ver 
sus  buenas  ganas. » (Mire  vuesa  merced  qué  buen  aliño 
para  los  que  bostezaban  de  hambre.)  Acabaron  de  co- 
mer, y  quedaron  unos  mendrugos  en  la  mesa ,  y  en  el 
plato  unos  (i 5)  pellejos  y  unos  huesos;  y  dijo  el  pupile- 
ro :  «  Quede  esto  para  los  criados ;  que  también  ban  de 
comer :  no  lo  queramos  todo. »  « ¡  Mal  te  haga  Dios  y 
loque  hascomfdo,  lacerado,  decía  yo ;  que  tal  ame- 
naza has  hecho  á  mis  tripas!»  Echó  la  bendicioa,  y 
dijo  :  «  Ea ,  demos  lugar  á  los  criados,  y  vayanse  hasta 
las  dos  á  hacer  ejercicio ;  no  les  haga  mal  lo  que  ban 
comido. »  Entonces  yo  no  pude  tener  la  risa ,  abriendo 
toda  la  boca.  Enojóse  mucho,  y  díjome  que  aprendiese 
modestia ,  y  tres  ó  cuatro  sentencias  viejas ,  y  fuese. 
Sentámonos  nosotros;  y  yo,  que  vi  e)  negocio  mal  pa- 


(10)  me  sosté  (Z.  A.  P.) 

(11)  Antes  (Jr.  F.) 

\ít)  leznas  iTodot  lot  impresoi  anliguot,) 
(15)  pedos  (Z.  R,  P.) 

(14)  lo  iguale,  coma,  (JT.) 

(15)  peiejos  (Z.  R.  P.) 
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rado,  y  que  mis  tripas  pedían  justicia,  como  más  cano 
y  más  fuerte  que  los  otros,  arremetí  al  plato,  como  ar- 
remetieron todos ,  y  eniboquéme  de  tres  mendrugos  los 
dos  y  el  un  pellejo.  Comenzaron  los  otros  á  gruñir :  (1) 
al  ruido  entró  Cabra,  diciendo  :  «Coman  como  berma- 
nos,  pues  Dios  les  da  con  que ;  no  riñan,  que  para  to- 
dos bay.»  Volvióse  al  sol,  y  dejónos  solos.  Certifico  á 
vuesa  merced  que  babia  uno  dellos  que  se  llamaba 
Surre,  vizcaíno ,  tan  olvidado  ya  ^e  cómo  y  por  dónde 
se  comía ,  que  una  cortecilla  que  le  cupo  la  llevó  dos 
veces  á  los  ojos ,  y  (2)  de  tres  no  la  acertaba  á  enca- 
minar de  las  manos  á  la  boca.  Y  pedí  yo  de  beber  (que 
los  otros  por  estar  casi  ayunos  no  lo  bacian) ,  y  diéron- 
me  un  vaso  con  agua ;  y  no  le  bube  bien  llegado  á  la 
boca,  cuando,  como  si  fuera  lavatorio  de  comunión, 
me  le  quitó  el  mozo  (3)  espiritado  que  dije.  Levánteme 
con  grande  dolor  de, mi  ánima,  viendo  que  estaba  en 
casa  donde  se  brindaba  á  las  tripas,  y  no  bacian  la  ra- 
zón. Dióme  gana  de  descomer  (aunque  no  había  co- 
mido) ,  digo ,  de  proveerme,  y  pregunté  por  las  nece- 
sarias á  un  antiguo ,  y  díjome  :  «  No  lo  sé ;  en  esta  casa 
no  las  bay :  para  una  vez  que  os  proveeréis  mientras 
aquí  estuviércdes ,  donde  (4)  quiera  podéis ;  que  aquí 
estoy  dos  meses  bá ,  y  no  he  hecho  tal  cosa  sino  el  día 
que  entré ,  como  vos  (5)  agora ,  de  lo  que  cené  en  mi 
casa  la  noche  antes. »  ¿Cómo  encareceré  yo  mi  tristeza 
y  pena?  Fué  tanta ,  que  considerando  lo  poco  que  ha- 
bía de  entrar  en  mi  cuerpo,  no  osé  (aunque  tenia  gana) 
echar  nada  del.  Entretuvímonos  hasta  la  noche.  De- 
cíame don  Diego  que  qué  baria  él  para  persuadir  á  tas 
tripas  que  habían  comido,  porque  no  lo  querían  creer. 
Andaban  vaguidos  en  aquella  casa ,  como  en  otra  ahi- 
tos. Llegó  la  hora  (6)  del  cenar ;  pasóse  la  merienda 
en  blanco:  cenamos  mucho  menos,  y  no  camero,  sino  un 
poco  del  nombre  del  maestro ,  cabra  asada.  Mire  vue- 
sa merced  si  inventara  el  diablo  tal  cosa.  (7)  aEs  cosa 
muy  saludable  y  provechosa,  decía,  cenar  poco  para 
teBer  el  estómago  desocupado ; »  y  citaba  una  (8)  re- 
tahila de  médicos  infernales.  Decía  alabanzas  de  la  die- 
ta, y  que  ahorraba  un  hombre  sueños  pesados ;  sabien- 
do que  en  su  casa  no  se  podía  soñar  otra  cosa  sino  que 
comían.  Cenaron,  y  cenamos  todos,  y  no  cenó  ningu- 
no. Fuímonos  á  acostar,  y  en  toda  la  noche  yo  ni  don 
Diego  pudimos  dormir;  él  trazando  de  quejarse  á  su 
padre  y  pedir  que  le  sacase  de  allí ,  y  yo  aconsejándole 
que  lo  hiciese ;  (9)  aunque  últimamente  le  dije :  «  Se- 
ñor, ¿sabéis  de  cierto  si  estamos  vivos?  Porque  yo  ima- 
gino que  en  la  pendencia  de  las  berceras  nos  mataron, 
y  que  somos  ánimas  que  estamos  en  el  purgatorio ;  y 
así,  es  por  demás  decir  que  nos  saque  vuestro  padre  si 
alguno  no  nos  reza  en  alguna  cuenta  de  perdones,  y  nos 
saca  de  penas  con  alguna  misa  en  altar  privilegiado.» 
Etitre  estas  pláticas  y  un  poco  que  dormimos  se  llegó 
la  hora  del  levantar :  dieron  las  seis,  y  llamó  Cabra  á  li- 
ción: fuimos,  y  oímosla  todos.  Ta  mis  espaldas  y  ijadas 

(f)  entró  Cabra  al  raido, <V.) 
(i)  entre  tres  (Z.  A.  P.) 

(3)  esperíUdo  (Id.) 

(4)  quiere  {Id.) 

(5)  ahora,  (jr.F.) 

(6)  de  cenar ;  (Id.) 

(T)  Decía  :  >es  muj  saludable  y  proYecboso  el  cenar  poco,  (/J.) 

(8)  receta ,  y  la  de  médicos  (/i.) 

(9)  X  áltimmcBte  {U.  F.) 
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nadaban  en  el  jubón ,  y  las  piernas  daban  lugar  á  otras 
siete  calzas ;  los  dientes  sacaba  con  lobas  amarillos,  ves- 
tidos de  desesperación.  Mandáronme  leer  el  prioer 
nominativo  á  los  otros,  y  era  de  manera  mi  hambre,  que 
me  desayuné  con  la  mitad  de  las  razones,  comiéndome- 
las. Y  todo  esto  creerá  quien  supiere  lo  que  me  coDtóel 
mozo  de  Cabra ,  diciendo  que  él  ha  visto  meter  en  casi, 
recien  venido,  dos  frisones,  y  que  á  dos  días  salieroo 
caballos  ligeros,  que  volaban  por  los  aires;  y  que  vio 
meter  mastines  pesados ,  y  á  tres  horas  salir  galgos  cor* 
redores ;  y  que  una  cuaresma  topó  muchos  iiombres, 
unos  metiendo  los  pies,  otros  las  manos,  y  otros  todod 
cuerpo,  en  el  portal  de  su  casa  (esto  por  muy  gran  ri- 
to), y  mucha  gente  (10)  que  venia  á  solo  aquello  de  fue- 
ra ;  y  preguntando  un  día  (i  i)  que  qué  seria,  porqueCa- 
bra  se  enojó  de  que  se  lo  preguntase ,  respondió  que  ks 
unos  tenian  sarna ,  y  los  otros  sabañones ,  y  que  eo  ne- 
tiéndolos  en  aquella  casa  morían  de  hambre ;  de  rnaaoi 
que  no  comían  de  allí  adelante.  Certilícóme  que  era  tar- 
dad. Yo,  que  conocí  la  casa ,  lo  creo :  dígolo  porqneao 
parezca  encarecimiento  lo  que  dije.  Y  volviendo  ala E- 
cion,  dióla,  y  decorámosla,  y  proseguí  siempre  ea 
aquel  modo  de  vivir  que  he  contado.  Solo  añadió  ált 
comida  tocino  en  la  olla,  por  no  sé  qué  que  le  dijeroo  oa 
día  de  hidalguía  allá  fuera;  y  así,  tenia  una  (12)  aja  de 
hierro ,  toda  agujerada  como  salvadera ;  abríala,  y  ne- 
tía  un  pedazo  de  tocino  en  ella ,  que  hi  llenase,  y  tor- 
nábala á  cerrar,  y  metíala  colgando  de  un  cordd  en  li 
olla ,  para  que  la  diese  algún  zumo  por  los  agujeros,  j 
quedase  para  otro  día  el  tocino.  Parecióle  después  que 
en  esto  se  gastaba  mucho ,  y  dio  en  (13)  solo  asomar  d 
tocino  en  la  olla.  Pasábamoslo  con  estas  coeas  camose 
puede  imaginar.  Don  Diego  y  yo  nos  vimos  tan  al  cabo, 
que  ya  que  para  comer  no  liallá hamos  remedio,  pasedo 
un  mes  le  buscamos  para  no  levantamos  de  mañana;  ] 
así ,  trazábamos  de  decir  que  teníamos  algún  mal  ;per« 
no  dijimos  calentura,  porque  no  la  teniendo,  en  licit 
de  conocer  el  enredo;  dolor  de  cabeza  ó  muelas  en 
poco  estorbo :  d^'imos  al  On  que  nos  dolían  las  tripü, 
y  estábamos  malos  de  achaque  de  no  haber  hecho  de 
nuestras  personas  en  tres  días,  fiados  en  que  á  trueque 
de  no  gastar  dos  cuartos  no  buscaría  remedio.  Ordenólo 
el  diablo  de  otra  suerte,  porque  tenia  vuul  receta  qie 
había  heredado  de  su  padre ,  que  fué  boticario.  Sopo 
el  mal ,  y  aderezó  una  melecina ;  y  llamando  una  vi^ 
de  setenta  años,  tía  suya,  que  le  servia  de  enfermen, 
dijo  que  nos  echase  sendas  gaitas.  Empezaron  pordoa 
Diego :  el  desventurado  atajóse,  y  la  Tieja,  en  vez  de 
echársela  dentro,  dispáresela  por  entre  la  camisa  y  (i4) 
el  espinazo,  y  dióle  con  ella  en  el  cogote,  y  vino  á  serrir 
por  defuera  guarnición  la  que  dentro  había  de  ser  afor- 
ro. Quedó  el  mozo  dando  grítos :  vino  Cabra, y  vién- 
dolo ,  dijo  que  me  echasen  á  mí  la  otra ;  que  luego  (15) 
tornarían  á  don  Diego.  Yo  me  vestía ;  pero  (i6)  me  nÚ 
poco ,  porque  teniéndome  Cabra  y  otros ,  me  la  echó  li 
vieja ,  á  la  cual  de  retorno  di  con  ella  en  toda  la  can. 
Enojóse  Cabra  conmigo,  y  dijo  que  él  me  echaría  de 

(10)  venia  {M.  F.) 

(11)  qué  sería  (Id.) 

(12)  coja  (Z.  R.  P.  M.) 

(13)  asomar  (If.  F.) 
(14^  espinazo  (/¿.) 
(15^  lornari^  (Id.) 
(16)  valióme  {Id.) 
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;  que  bien  so  ccliaba  de  ver  que  era  (i)  bella- 
todo ;  mas  no  lo  quiso  mi  ventura.  Quejámo- 
Dosotros  á  doQ  Alonso,  y  el  Cabra  le  hacia  creer 
laciamos  por  uo  asistir  al  estudio.  Coo  esto  no 
ian  plegarias.  Metió  en  casa  la  vieja  por  ama, 
e  guisase ,  y  sirviese  á  los  pupilos ,  y  despidió  al 
porque  le  halló  el  viernes  (3)  á  la  mañana  con 
igajas  de  pan  en  la  ropilla.  Lo  que  pasamos  con 
Dios  lo  sabe :  era  tan  sorda,  que  no  oia  nada; 
a  por  señas;  ciega,  y  tan  gran  rezadera,  que 
\e  le  desensartó  el  rosario  sobre  la  olla ,  y  nos  la 
)n  el  caldo  más  devoto  que  jamas  comi.  linos 
:  a¿Garbanzos  negros? Sin  duda  son  de  Etiopia.» 
ecian :  o¿Garbanzos  con  luto?  ¿Quién  se  les  bar 
u*to?o  Mi  amo  fué  el  que  se  encajó  una  cuenta,  y 
arla  se  quebró  un  diente.  Los  viernes  nos  solía 
unos  huevos,  á  fuerza  de  pelos  y  canas  suyas, 
iian  pretender  corregimiento  ó  abogacía.  Pues 
I  badil  por  el  cucliaron,  (4)  inviar  una  escudi- 
aldo  empedrada  y  era  ordinario.  Mil  veces  topé 
ndijas,  palos,  y  estopa  de  la  que  iülaba,  en  la 
todo  lo  metia  para  que  hiciese  presencia  en  las 
r  abultase.  Pasamos  este  trabajo  hasta  la  cua- 
|ue  vino ,  y  á  la  entrada  della  estuvo  malo  un 
lero.  Cabra ,  por  no  gastar,  detuvo  el  llamar  (5) 
,  hasta  que  ya  él  pidia  confesión  más  que  otra 
lamo  entonces  un  platicante ,  el  cual  le  tomó  el 
r  dijo  que  la  hambre  le  habia  ganado  por  la  ma- 
latar  aquel  hombre.  Diéronle  el  Sacramento,  y 
)  cuando  lo  vio  (que  habia  un  dia  que  no  hablaba) 
Señor  mío  Jesucristo,  necesario  ha  sido  el  ve- 
ar  en  esta  casa  para  persuadirme  que  no  es  el  in- 
9  Imprimiéronsele  estas  razones  en  el  corazón : 
il  pobre  mozo,  enterrámosle  muy  pobremente, 
forastero ,  y  quedamos  todos  asombrados.  Di- 
!  por  el  pueblo  el  caso  atroz;  llegó  á  oídos  de  don 
Coronel ;  y  como  no  tenia  otro  by  o ,  desengañóse 
:rueldades  de  Cabra ,  y  comenzó  á  dar  más  cre- 
ías razones  de  dos  sombras  y  que  ya  estábamos 
los  á  tan  miserable  estado.  Vino  á  sacamos  del 
),  y  teniéndonos  delante,  nos  preguntaba  por 
« ;  y  tales  nos  vio,  que  sin  aguardar  (6)  á  más, 
uy  mal  de  palabras  al  licenciado  Vigilia.  (7)  Nos 
llevar  en  dos  sillas  á  casa  :  (8)  despedímonos 
compañeros,  que  nos  seguían  con  los  deseos  y 
.  ojos ,  haciendo  las  lástimas  que  hace  el  que 
en  Ar^el  viendo  venir  rescatados  sus  compa- 

CAPITÜLO  IV. 

1  eonTaleoencia  y  ida  i  estodiar  á  Álcali  de  Henires. 

unos  en  casa  de  don  Alonso,  y  ech4ronno8  en  dos 
;on  mucho  tiento,  porque  no  se  nos  (9)  despar- 
os huesos  de  puro  roídos  del  hambre.  Trujeron 
dores  que  nos  buscasen  los  ojos  por  toda  la  ca- 

0  bellaquería,  (JT.  F.) 

on  Alonso ,  {Id.) 

mafiana  (Id.) 

lar  (¡d.\ 

oédieu ,  basta  que  ya  él  pedia  ild.) 

» {Id.) 

idónos  {Jd.) 

pidiffionos.  (Z.  R.  P.) 

parramasen  [L§  tüdondiBrutehufi  túiü$  las  i¡$mentes.) 


ra,  y  á  mi,  como  habia  sido  mi  trab^o  mayor,  y  la  ham- 
bre imperial  ( al  fin  me  trataban  como  á  criado ),  en  buen 
rato  no  me  los  hallaron.  Triyeron  médicos,  y  mandaron 
que  nos  limpiasen  con  (10)  zorras  el  polvo  de  los  bocas, 
como  á  retablos;  y  bien  lo  éramos  de  duelos.  Ordenaron 
que  nos  diesen  sustancias  y  pistos.  ¿Quién  podrá  con- 
tar á  la  primera  almendrada  y  á  la  primera  ave  las  lu- 
minarias que  pusieron  las  tripas  de  contento?  Todo 
les  hacia  novedad.  Mandaron  los  (11)  doctores  que  por 
nueve  días  no  hablase  nadie  recio  en  nuestro  aposento, 
porque,  como  estaban  huecos  los  estómagos,  sonaba  en 
ellos  el  eco  de  cualquier  palabra.  Con  estas  y  otras  pre- 
venciones comenzamos  á  volver  y  cobrar  algún  aliento; 
pero  nunca  podían  las  quijadas  desdoblarse,  que  esta- 
ban negras  y  alforzadas ;  y  así ,  se  dio  orden  que  cada 
dia  nos  las  aliormasen  con  la  mano  de  un  almirez.  Le- 
vantémonos á  hacer  pinicos  dentro  de  cuatro  días,  y 
aun  parecíamos  sombras  de  otros  hombres ,  y  en  lo 
amarillo  y  fluco,  simiente  de  ios  padres  (12)  del  biermo. 
Todo  el  día  gastábamos  en  dar  gracias  á  Dios  por  ha- 
bernos rescatado  de  la  (13)  capüvidad  del  íierisimo  Ca- 
bra, y  rogábamos  al  Señor  que  ningún  cristiano  cayese 
en  sus  (i  4)  manos  crueles.  Si  acaso  comiendo  alguna  vez 
nos  acordábamos  de  las  mesas  del  mal  pupilero,  se  nos 
aumentaba  el  hambre  tanto,  que  acrecentábamos  la  cos- 
ta aquel  dia.  Soliamoscontar  ádon  Alonso  cómo  al  sen- 
tarse á  la  mesa  nos  decía  males  de  la  gula  (no  habién- 
dola él  conocido  en  su  vida ),  y  reíase  muchocuando  le 
contábamos  que  en  el  mandamiento  de  No  matarásme- 
tía  perdices  y  capones  y  todas  las  cosas  que  no  quería 
darnos ;  y  por  el  consiguiente  la  hambre,  pues  parecía 
que  tenia  por  pecado,  no  solo  el  matarla,  sino  el  criarla, 
según  recataba  el  comer.  Pasáronsenos  tres  meses  en 
esto,  y  al  cabo  trató  don  Alonso  de  (15)  inviar  á  su  hijo 
á  Alcalá  á  estudiar  lo  que  le  faltaba  de  la  gramática. 
Dijome  á  mí  si  quería  ir,  y  yo,  que  no  deseaba  otra  cosa 
sino  salir  de  tierra  donde  se  oyese  el  nombre  de  aquel 
malvado  perseguidor  de  estómagos,  ofrecí  de  servir  á 
su  hijo,  como  vería.  Y  con  esto  dióle  un  criado  para 
mayordomo  que  le  gobernase  la  casa  y  le  tuviese  cuenta 
del  dinero  del  gasto,  que  nos  daba  remitido  en  cédulas 
para  un  hombre  que  se  llamaba  Julián  Merluza.  Pusi- 
mos el  lia to  en  el  (1 6)  carro  de  un  Diego  Monje :  era  una 
media  cemita,  y  otra  de  cordeles  con  ruedas,  para  me- 
tella  debijo  de  la  otra  mia  y  del  mayordomo ,  que  se 
llamaba  Aranda;  cinco  colchones  y  ocho  sábanas,  ocho 
almohadas,  cuatro  tapices,  un  cofre  con  ropa  blanca  y 
las  demás  zarandiyas  de  casa.  Nosotros  nos  metínios  en 
un  coche,  salimos  á  la  tardecita  antes  de  anochecer  una 
hora,  y  llegamos  á  la  medía  noche  á  la  siempre  mal- 
dita venU  de  Viveros  (a).  El  ventero  era  morisco  y  la- 


(10)  zorros  (La  ie  StMchú.) 

(11)  dolores  (IT.) 

(19)  del  yermo  (JT.  F.Hde  biermo.  (A.) 
(13)  cautividad  (JT.  F.) 
(U)  crueles  manos.  (Id.) 

(15)  enviar  {Id.) 

(16)  earro,  y  de  un  Diego  Monge  era  una  medía  (Z.  R.  P.)— ...  era 
media  (JT.i 

(a)  De  ella  canta  Alarcon  en  la  comedia  de  Las  Paredes  oyen  : 

Venta  de  Viveros, 
dichoso  sitio 
si  el  ventero  es  rrísUano 
7  es  moro  el  vino! 
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dron  (O  (^"^  ®°  ^^  ^^^^  ^  P^*^^  y  9^^^  (a)  juntos  con  la 
paz  que  aquel  dia);  Iiizonos  gran  fiesta,  y  como  él  y  ion 
ministros  del  carretero  iban  horros  (que  ya  habian  lle- 
gado también  con  el  hato  antes ,  (2)  que  nosotros  ve- 
níamos de  espacio),  pep;óse  al  cociie,  dióme  á  mi  la 
mano  para  salir  del  estribo,  y  díjome  si  iba  á  estudiar. 
Yo  le  respondí  que  sí.  Metióme  adentro,  donde  estaban 
dos  rufianes  con  unas  mujercillas^  un  cura  rezando  al 
olor,  un  fiejo  mercader  y  avariento  procurando  olvi- 
darse de  cenar,  y  dos  estudiantes  fregones  de  los  de 
mantellina  buscando  trazas  para  engullir.  Mi  amo  pues, 
como  más  nuevo  (3)  en  la  venta,  y  muchacho,  dijo: 
«  Señor  huésped ,  déme  lo  que  hubiere  para  mí  y  dos 
criados.»  aTodos  lo  somos  de  vuesa  merced,  dijeron  al 
punto  los  rufianes,  y  le  hemosde  servir.  Hola  huésped ,  (4) 
mira  que  este  caballero  os  agradecerá  lo  que  hiciére- 
des;  vaciad  la (5)  dispensa.»  Y  diciendo  esto  llegóse 
uno  y  quitóle  la  capa  diciendo  :  «  Descanse  vuesa  mer- 
ced, mi  señor;»  y  púsola  en  un  poyo.  Estaba  yo  con 
esto  desvanecido  y  hecho  dueño  de  la  venta.  Dijo  una 
de  las  ninfas :  a  ¡  Qué  buen  talle  de  caballero!  ¿Y  va  á 
estudiar?  ¿Es  vuesa  merced  su  criado?»  Yo  respondí 
creyendo  que  era  así  como  lo  decían,  que  yo  y  el  otro 
lo  éramos.  Preguntáronme  su  nombre,  y  no  bien  lo  dije, 
cuando  (6)  el  uno  de  los  estudiantes  se  llegó  á  él,  medio 
llorando, y  dándole  un  abrazo  apretadísimo, dijo :  a;  Oír 
mi  señor  don  Diego !  ¡  Quién  me  dijera  á  mí  agora  diez 
años  quehabia  de  ver  (7)  yo  á  vuesa  merced  desta  mane- 
ral  ¡Desdichado  de  mí,  que  estoy  tal  que  no  me  conocerá 
Tuesa  merced!»  El  se  quedó  admirado  y  yo  también, que 
juramos  entrambos  no  habelle  visto  en  nuestra  vida. 
El  otro  compañero  andaba  mirando  á  don  Diego  á  la 
cara,  y  dijo  á  su  amigo :  a¿Es  este  señor  de  cuyo  pa- 
dre me  dijistes  vos  tantas  cosas?  ¡Gran  dicha  ha  sido 
nuestra  encontralle  y  conocelle,  según  está  de  grande! 
Dios  le  guarde;»  y  empezó  á  santiguarse.  ¿Quién  no 
creyera  que  se  habian  criado  con  nosotros?  Don  Diego 
se  le  ofreció  mucho,  y  preguntándole  su  nombre^  salió 
el  ventero  y  puso  los  manteles,  y  oliendo  la  estafa,  dijo: 
«Dejen  eso,  que  después  de  cenar  se  hablará;  que  se 
enfría.»  Llegó  un  ruñan  y  puso  asientos  para  todos,  y 
una  silla  para  don  Diego,  y  el  otro  trujo  un  plato.  Los 
estudiantes  dijeron  :  a  Cene  vuesa  merced ;  que  entre 
tanto  que  á  nosotros  nos  (8)  adrezan  lo  que  hubiere,  le 
serviremos  á  la  mesa.»  « ¡  Jesús !  dijo  don  Diego,  vue- 
sas  mercedes  se  asienten  si  son  servidos; »  y  á  esto  res- 
pondieron los  rufianes  (no  hablando  con  ellos) :  «Lue- 
go, mi  señor,  que  aun  no  está  todoá  punto.»  Yo  cuando 
vi  á  los  unos  convidados  y  á  los  otros  que  se  convida- 
ban, afligíme  y  temí  lo  que  sucedió ,  porque  los  estu- 
diantes tomaron  la  ensalada,  que  era  un  razonable  pla- 
to ,  y  mirando  á  mi  amo  dijeron  :  «  No  es  razón  que 
donde  está  un  caballero  tan  principal  se  queden  estas 
damas  por  comer;  mande  vuesa  merced  que  alcancen 

(i)  (7  en  mt  vida  (Jí.  F.) 

(a)  Perro  UamabaD  los  cristianos  i  los  moros;  gato  se  dice  del 
ladrón. 
(S)  porque  nosotros  (Jí.  F.) 

(3)  en  venta,  {Id.) 

(4)  mirad  qae  (F.) 

(5)  despensa.*  (Id.) 

(6)  uno  [Id.) 

(7)  á  vuesa  merced  (JT.  f .) 
(8J  adercMü  {Id,) 


un  bocado.»  El,  haciendo  del  galán, convidólas :  sentá- 
ronse, y  entre  los  dos  estudiantes  y  ellas  no  dejaron  (9) 
en  cuatro  bocados  sino  un  cogollo,  el  cual  se  comió  dim 
Diego;  y  al  dársele  aquel  maldito  estudian  le  le  dijo :  «Un 
agüelo  tuvo  vuesa  merced  lio  de  mi  padre,  que  enviendo 
lechugas  se  desmayaba ;  ¡qué  hombre  era  tan  cabal! i 
Y  diciendo  esto,  se  puso  un  panecillo,  y  el  otro  otro. 
Pues  las  ninfas  ya  daban  cuenta  de  un  pan,  y  el  que  mis 
comía  era  el  cura  con  el  mirar  solo.  Sentáronse  losrn- 
fianes  con  medio  cabrito  asado,  dos  lonjas  de  tochwy 
un  par  de  palominos  cocidos,  y  dijeron  :  a  Pues,  padre, 
¿ahí  se  está  ?  Llegue  y  alcance;  que  mi  señor  don  Diegí 
noshace  merced  á  todos.»  No  bien  se  lo  dijeron  cuandoie 
sentó :  ya  cuando  vio  mi  amo  que  todos  se  le  halnao  en- 
cajado, comenzóse  á  afligir.  Repartiéronlo  todo,  y  al  doo 
Diego  dieron  no  sé  qué  huesos  y  alones ;  lo  demás  engu- 
lleron el  cura  y  los  otros.  Decíanlos  rufianes :  «Noceoe 
mucho,  señor,que  le  hará  mal ;»  y  replicaba  el  maldito 
estudiante  :  «  Y  mus  que  es  menester  hacerse  á  comer 
poco  para  la  vida  de  Alcalá. »  Yo  y  el  otro  (iO)  criado 
estábamos  rogando  úDiosqueles  pusiese  en  coraznnqae 
dejasen  algo.  Y  ya  que  (i!)  lo  hubieron  comido  todo,; 
que  el  cura  repasaba  los  huesos  de  los  otros,  volvió  (VI) 
el  un  rufián  y  dijo :  a  ¡Oh  pecador  de  mí !  No  habeinoi 
dejado  nada  á  los  criados.  Vengan  aquí  vuesas  merce- 
des. Ah  (i 3)  señor  huésped ,  déles  todo  loquehuUíen; 
vé  aquí  un  doblón.»  Tan  presto  saltó  el  descomulgido 
pariente  de  mi  amo  (digo  el  escolar),  y  dijo  :  a  Aunque 
vuesa  merced  me  perdone,  señor  hidalgo»  debe  saber 
poco  de  cortesía :  ¿conoce  por  dicha  á  mi  señor  pri- 
mo? El  dará  á  sus  criados  y  aun  á  los  nuestros  si  los 
tuviéramos,  como  nos  ha  dado  á  nosotros.— No  se 
enoje  vuesa  merced ,  que  no  le  conocían. »  Maldicio- 
nes le  eché  cuando  vi  tan  (14)  grande  disimulación, que 
no  pensé  acabar.  Levantaron  las  mesas,  y  todos  dijeron 
á  don  Diego  que  se  acostase ;  él  quería  pagar  la  cena, ; 
replicáronle  qoe  á  la  mañana  habría  lugar.  Estuviéronse 
un  rato  parlando;  (45)  preguntóle  su  nombre  al  esto- 
diante,  y  él  dijo  que  se(16)  llamaba  don  Tal  Coronel,  b 
mulos  inflemos  arda  el  embustero  en  donde  quienqoe 
está.  Vio  (i7)  que  dormía  el  avaríento,  y  d^jo  :  «¿Voesi 
merced  quiere  reír?  Pues  hagamos  alguna  borla  á  este 
viejo,  que  no  ha  comido  sino  un  pero  en  todo  el  camino, 
y  es  riquísimo.»  Los  rufianes  dijeron :  a  Bien  haya  el  fi- 
cenciado ;  hágalo, que  es  razón.»  Con  esto  se  llegó  y  Sh 
có  al  pobre  viejo  que  dormía,  de  debajo  délos  piésuns 
alforjas,  y  desenvolviéndolas  halló  una  caja,  y  cornos 
fuera  de  guerra,  hizo  gente.  Llegáronse  todos ,  y  ibríéo- 
dola,  vio  que  era  de  alcorzas.  Sacó  todas  cuantas  haba, 
y  en  su  lugar  puso  piedras,  palos  y  lo  que  halló;  Inego 
se  proveyó  sobre  lo  dicho ,  y  encima  de  la  suciedtd 
puso  hasta  una  docena  de  yesones.  Cerró  la  caja  y  d|o: 
«Pues  aun  no  (i8) basta;  que  bota  tiene.»  (i9)  Sacóh 
el  vino,  y  desenfundando  una  almohada  de  nuestro  cg- 

(9)  sino  an  rogollo  en  eaatro  bocados,  (Z.  R.  P.) 

(10)  estudiante  estibamos  {Id.) 

(11)  Ic  bubicron  (M.) 

(12)  el  rufián  (M.  F.) 
(15)  seor  huósped,  (Jf.) 

(14)  gran  (U.  F.) 

(15)  y  preguntiUe  lid.) 

(16)  llama  don  Coronel  (M.) 

(17)  el  avaríento  que  dormía ,  y  dijo  :  (Z.  A.  P.) 

(18)  basta.  Sacóla  (A.) 

(19)  Sacóle  el  vino,  j  desfiadando  {M,  F.) 
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ispues  de  baber  echado  un  poco  vino  debajo,  se 
de  lana  y  estopa  y  la  cerró.  Con  esto  se  fueron 
.  acostar  para  una  hora  (i)  que  quedaba  ó  me- 
3l  estudiante  lo  puso  todo  en  las  alforjas,  y  en  la 
del  gabán  eciió  una  gran  piedra,  y  fuese  á  dor- 
egó  la  hora  del  caminar,  despertaron  todos ,  y  el 
)dav¡a  dormía.  Llamáronle,  y  al  levantarse  no 
Bvanlar  la  capilla  del  gabán;  miró  lo  que  era ,  y 
nesonero  adrede  le  riñó  diciendo :  a  Cuerpo  de 
no  halló  otra  cosa  que  llevarse ,  padre ,  sino  esta 
*  ¿Qué  les  parece  á  vuesas  mercedes,  si  yo  no  lo 
I  visto?  (3)  Cosa  es  que  estimo  en  más  de  cien 
8,  porque  es  contra  el  dolor  de  estómago.»  Ju- 
perjuraba  diciendo  que  (4)  no  habia  metido  él 
I  capilla. 

rufianes  hicieron  la  cuenta,  y  vino  á  montar  sé- 
sales,  que  no  entendiera  Juan  de  (5)  Léganos  la 
Decían  los  estudiantes :  aComo  hemos  de  servir 
i  merced  en  Alcalá ,  quedamos  lyustados  en  el 
'  Almorzamos  un  bocado,  y  el  viejo  tomó  sus  al- 
y  porque  no  viésemos  lo  que  sacaba  y  no  partir 
lie,  desatólas  á  escuras  debajo  el  gaban,yagar- 
m  yesón  untado,  écheselo  en  la  boca,  y  (6)  luéle 
ir  una  muela  y  medio  diente  que  tenia,  y  por 
s  perdiera.  Comenzó  á  escupir  y  hacer  gestos  de 
de  dolor.  Llegamos  todos  á  él,  y  el  cura  el  pri- 
liciéndole  qué  tenia.  Comenzóse  á  ofrecer  á  Sa- 
lejó  caer  las  alforjas,  llegóse  á  él  el  estudiante,  y 
Arríedro  vayas.  Satán ,  cata  la  cruz.»  Otro  abrió 
iario,  y  hiciéronle  creer  que  estaba  endemonia- 
ta  que  él  mismo  dijo  lo  que  era ,  y  pidió  le  deja- 
enjaguar  la  boca  con  un  poco  de  vino  que  él  traía 
»ta.  Dejáronle,  y  sacándola  abrióla ;  y  abocando 
asito  un  poco  de  vino,  salió  con  lana  y  estopa  un 
Ivaje,  tan  barbado  y  velloso,  que  no  se  podía  bo- 
alar. Entonces  acabó  de  perder  la  paciencia  el 
lero  viendo  las  descompuestas  carcajadas  de  rí- 
)  por  bien  el  callar  y  subir  en  el  carro  con  los 
i  y  mujeres.  Los  estudiantes  y  el  cura  se  ensar- 
n  un  borrico,  y  nosotros  nos  pusimos  en  el  co- 
lon no  bien  había  comenzado  á  caminar,  cuando 
í  y  los  otros  nos  comenzaron  á  dar  vaya ,  decla- 
I  burla.  El  ventero  decía :  a  Señor  nuevo,  á  po- 
*enas  como  esta  envejecerá.»  El  cura  decía  : 
iote  soy,  allá  se  lo  (8)  dirán  de  misas.»  Y  el 
ate  maldito  voceaba :  a  Señor  primo,  otra  vez 
e  cuando  le  coma ,  y  no  después.»  El  otro  de- 
fama (9)  dé  á  vuesa  merced,  señor  don  Die- 
)8otros  dimos  en  no  hacer  caso.  Dios  sabe  cuan 
s  íbamos. 

istas  y  otras  cosas  llegamos  á  lá  villa ;  apeámo- 
)  en  mesón,  y  en  todo  el  día  (que  llegamos  á 
re)  acabamos  de  contar  la  cena  pasada  i  y  nun- 
moa  sacar  en  limpio  el  gasto. 


edil  que  quedaba ,  (V.  F.) 

tero  adrede  [li.) 

a  que  {id,) 

10  babia  metido  tal  {Id.) 

aoés  (F.)— Léganos  [La  edición  de  Sancha.) 

i  hincarie  (Id.) 

oagar  {La  adieten  de  Sancha.) 

'  (Jf.  F.) 

raeía  merced,  (Z.  R.  P.) 

un  meton  (Jf.  F.)— en  éi  mesón  (A.) 


CAPITLTO  V. 


De  la  entrada  (11)  de  Alcalá,  patente  y  burlas  qne  me  hleienMi 

por  naevo. 

Antes  que  anocheciese  salimos  del  mesón  á  la  casa 
que  nos  tenían  alquilada,  que  estaba  fuera  la  puerta  de 
Santiago,  patio  de  estudiantes  donde  hay  muchos  jun- 
tos, aunque  esta  teníamos  entre  tres  moradores  dife- 
rentes no  más.  Era  el  dueño  y  huésped  de  los  que  creen 
en  Dios  por  cortesía  ó  sobre  falso  :  moriscos  los  lla- 
man en  el  pueblo,  que  ( i  2)  hay  muy  grande  cosecha  des- 
ta  gente  y  de  la  que  tiene  sobradas  naricea ,  y  solo  les 
faltan  para  oler  tocino  :  digo  esto ,  confesando  la  mu- 
cha nobleza  que  hay  entre  la  gente  principal,  que  cier- 
to es  mucha.  Recibióme  pues  el  huésped  con  peor  cara 
que  si  yo  fuera  (i  3)  el  Sanlísiroo  Sacramento ;  ni  sé  si  lo 
hizo  porque  le  comenzásemos  á  tener  respeto,  ó  por  ser 
natural  suyo  dellos,  que  no  es  mucho  tenga  mala  condi- 
ción quien  no  tiene  buena  ley.  Pusimos  nuestro  hato, 
acomodamos  las  camas  y  lo  demás,  y  dormimos  aquella 
noche.  Amaneció ,  y  helos  aquí  en  camisa  todos  los 
estudiantes  de  la  posada  á  pedir  la  patente  á  mi  amo. 
Él,  que  no  sabia  lo  que  era,  preguntóme  que  qu^  que- 
rían. Y  yo  entre  tanto,  por  lo  que  podía  suceder,  me 
acomodé  entre  dos  colchones,  y  sola  tenia  la  media  ca- 
beza fuera,  que  parecía  tortuga.  Pidieron  dos  doce- 
nas de  reales;  düéronselos,  y  cantando  comenzaron 
una  grita  del  diablo,  diciendo :  «Viva  el  compañero,  y 
sea  admitido  en  nuestra  amistad ;  goce  de  las  preemi- 
nencias de  antiguo;  pueda  tener  sama,  andar  mancha- 
do y  padecer  el  hambre  que  todos.»  Y  con  esto  (¡miro 
vuesa  merced  qué  privilegios!)  volaron  por  la  escalera^ 
y  al  momento  nos  vestimos  nosotros  y  tomamos  el  ca- 
mino para  escuelas.  A  mí  amo  apadrináronle  unos  co- 
legiales conocidos  de  su  padre,  y  entró  en  su  general; 
pero  yo,  que  habia  de  entraren  otro  diferente  y  fui  solo, 
comencé  á  temblar.  Entré  en  el  patio,  y  no  hube  metiilo 
bien  el  pié,  cuando  me  encararon  y  empezaron  á  de- 
cir :  «Nuevo.»  Yo,  por  disimular,  di  en  reír,  como  que 
no  hacia  caso,  mas  no  bastó,  porque  llegándose  á  mí 
ocho  ó  nueve,  comenzaron  á  reírse.  Púsome  colorado 
(nunca  Dios  lo  permitiera),  pues  al  instante  se  puso 
uno  que  estaba  á  mi  lado  sus  manos  en  las  narices,  y 
apartándose  dijo  :  «Por  resucitar  está  este  Lázaro,  se- 
gún hiede ; »  y  con  esto  todos  se  apartaron,  tapándose 
lasnaríces.  Yo,  que  me  pensé  escapar,  también  me  puse 
las  manos  y  dije :  a  Vuesas  mercedes  tienen  razón,  que 
güele  muy  mal.»  Díóles  mucha  risa,  y  apartándose,  ya 
estaban  juntos  hasta  ciento.  Comenzaron  á  escarbar  y  to- 
car al  arma,  y  en  las  toses  y  abrir  y  cerrar  de  las  bocas, 
vi  que  se  (i  4)  me  aparejaban  gargajos.  En  esto  un  man- 
chegazo  acatarrado  me  hizo  alarde  de  uno  terrible,  di- 
ciendo :  «Esto  hago.»  Yo  entonces,  que  me  vi  perdido, 
dije :  a  Juro  á  Dios  que  me  la. . .» Iba  á  decirle,  pero  fué 
tal  la  batería  y  lluvia  que  cayó  sobre  mí,  que  no  pude 
acabar  la  razón.  Yo  estaba  cubierto  el  rostro  con  la  ca- 
pa, y  tan  blanco,  que  todos  tiraban  á  mí ,  y  era  de  ver 
sin  duda  cómo  tomaban  la  puntería.  Estaba  ya  nevado 
de  pies á  cabeza;  pero  un  bellaco,  viéndoitie  cubierto  y 
que  no  tenía  en  la  cara  cosa, arrancó  hacia  mí,  diciendo 

(11)  en  Álcali.  (Jr.  F.) 

(12)  aun  bay  {Id.) 

(13)  cura ,  y  le  pidiera  la  cédala  de  confesión ;  ni  s¿  {Id.) 

(14)  aparejaban  [Id.) 
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con  gran  cólera :  «  Basta,  no  le  matéis.»  Yo,  que  según 
roe  trataban,  creí  dellos  que  lo  harían,  destapó  por 
▼er  lo  que  era,  y  al  mismo  tiempo  el  que  daba  las  yoces 
me  (i)  enclavó  un  gargajo  entre  los  dos  ojos.  Aquí  se 
lian  de  considerar  mis  angustias :  levantó  la  infernal 
gente  una  grita  que  me  aturdieron;  y  yo,  según  lo  que 
echaron  sobre  mi  de  sus  estómagos ,  pensé  que  por 
ahorrar  de  médicos  y  boticas  aguardaban  nuevos  para 
purgarse .  Qu  isieron  tras  esto  darme  de  pescozones;  pero 
no  habia  (2)  dónde,  sin  llevarse  en  las  manos  la  mitad 
del  aceite  de  mi  negra  capa,  ya  blanca  por  mis  peca- 
dos. Dejáronme;  y  iba  hecho  (3)  aljuláina  de  viejo  á 
pura  saliva;  fuime  á  casa,  que  apenas  acerté  á  entrar 
en  ella,  y  fué  ventura  el  ser  de  mañana,  porque  solo  to- 
pé dos  ó  tres  muchachos  (que  debían  ser  bien  incU- 
nados)  porque  do  me  tiraron  más  de  cuatro  ó  seis  tra- 
pazóse y  luego  se  fueron.  Entré  en  casa,  y  el  morísco, 
^ue  me  vio,  comenzó  ¿  reírse  y  hacer  como  que  que- 
ría escupirme.  Yo, que  temí  que  lo  hiciese,  dije :  «Te- 
ned, huésped,  que  no  soy  Ecce-fíomo.n  Nunca  lo  di- 
jera ,  porque  me  dio  dos  libras  de  porrazos  sobre  los 
hombros  con  las  pesas  que  tenia.  C(m  esta  ayuda  de 
costa,  medio  (4)  baldado,  subí  arriba,  y  en  buscar  por 
dónde  asir  la  sotana  y  el  manteo  se  pasó  mucho  rato; 
al  fln  le  quité,  y  me  eché  en  la  cama,  y  colgué  en  una 
azotea.  Vino  mi  amo,  y  como  me  halló  durmiendo  y  no 
sabía  la  asquerosa  aventura,  enojóse  y  comenzóme  á  dar 
repelones  con  tanta  priesa,  que  á  dos  más  me  despierta 
calvo.  Levantóme  dando  voces  y  quejándome^  y  él  con 
más  cólera  dijo :  »  ¿Es  buen  modo  de  servir  este,  Pa- 
blos? Ya  es  otra  vida.»  Yo,  cuando  oí  decir  otra  vida, 
entendí  que  era  ya  muerto,  y  dije  :  «Bien  me  anima 
vuesa  merced  en  mis  trabajos;  vea  cuál  está  aquella  so- 
Una  y  manteo,  que  ha  servido  de  pañizuelos  á  las  ma- 
yores narices  que  se  han  visto  jamás  en  paso  de  Semana 
Santa; »  y  con  esto  empecé  á  llorar.  El,  viendo  mi  llan- 
to, creyólo,  y  buscando  la  sotana  y  viéndola,  compade- 
cióse de  mí  y  dijo :  a(5)  Pablos,  abre  el  ojo,  que  asan 
carne;  mira  por  tí,  que  aquí  no  tienes  otro  padre  ni 
madre.»  Contóle  todo  lo  que  había  pasado,  y  mandóme 
desnudar  y  llevar  á  mi  aposento,  que  era  donde  dor- 
mían cuatro  criados  de  los  huéspedes  de  casa.  Acostó- 
me y  dormí;  y  con  esto  ¿  la  noche,  después  de  haber 
comido  y  cenado  bien ,  me  hallé  fuerte  ya ,  como  si  no 
iiubiera  pasado  nada  por  mí;  pero  cuando  comienzan 
desgracias  en  (6)  una,  parece  que  nunca  se  han  de 
acabar,  que  andan  encadenadas,  y  unas  traen  á  otras. 
Viniéronse  ó  acostar  los  otros  criados ,  y  saludándome 
todos,  me  preguntaron  si  estaba  malo,  y  cómo  estaba 
en  la  cama.  Yo  les  conté  el  caso,  y  al  punto,  como  si  en 
ellos  no  hubiera  maJ  ninguno,  se  empezaron  á  santi- 
guar diciendo :  a  No  se  hiciera  entre  luteranos.—  ¡  Hay 
tal  maldad!»  Otro  decía  :  a  El  Retor  tiene  la  culpa  en 
no  poner  remedio.  ¿Conocerá  los  que  eran  ?»  Yo  res- 
pondí que  no,  y  agradecíles  la  merced  que  me  mostra- 
ban hacer.  Con  esto  se  acabaros  de  desnudar,  acostá- 
ronse, mataron  la  luz,  y  dormíroeyo,  que  me  pare- 


cí) ciato  {M.  P.) 
<2)  en  dónde  (M.) 
(3)  ajofaina  (Z.  «.  P.) 
<4)  vengado,  snbf  {Id,) 
(5)  Piblo ,  {Z,  F,) 
(6)  UUQ  (M.  F.) 


cia  estaba  con  mi  padre  y  mis  hermanos.  Debían  sa 
las  doce,  cuando  el  uno  dellos  me  despertó  á  pom 
gritos,  diciendo  :  a¡Ay,que  me  matan!  ¡Ladrones I • 
Sonaban  en  su  cama  unas  voces  y  golpes  de  látigo.  Yo 
levanté  la  cabeza  y  dije :  a  ¿Qué  es  eso?»  y  apenas  me 
descubrí,  cuando  con  una  maroma  me  asentanmoa 
azote  con  hijos  en  todas  las  espaldas.  Comencé  á  que- 
jarme ,  quíseme  levantar ;  quejábase  el  otro  tambiea,  y 
dábame  á  mí  solo.  Yo  comencé  á  decir :  ajusticia  de 
Dios ! »  Pero  menudeaban  tanto  los  azotes  sobre  mi, 
que  ya  no  me  quedó  (por  haberme  tirado  las  frazadü 
abajo)  remedio  sino  el  de  meterme  debajo  de  la  caou. 
Rícelo  así,  y  al  punto  los  tres  que  dormían  empeana 
á  dar  gritos  también;  y  como  sonaban  los  azotes,  |i 
creí  que  alguno  de  afuera  nos  daba  á  todos.  Entre  laali 
aquel  maldito  que  estaba  junto  á  mí  se  pasó  á  mi  ooa 
y  proveyó  en  ella  y  cubrióla ;  y  pasándose  á  la  suya,  ce- 
saron los  azotes,  y  levantáronse  con  grandes  gritos  la- 
dos cuatro  diciendo :  «Es  gran  bellaquería,  y  no  hade 
pasar  así.»  Yo  todavía  me  estaba  debajo  de  la  caan, 
quejándome  como  perro  cogido  entre  puertas,  taoea* 
-cogido,  que  parecía  un  galgo  con  calambre.  Hideraa 
los  otros  que  cerraban  la  puerta,  y  yo  entonces  safa' de 
donde  estaba,  y  subíme  ¿  mi  cama,  preguntando  á 
acaso  les  habían  hecho  mal:  todos  se  quejaban  de  nner^ 
te.  Acostóme  ycubrime,  y  tomé  á  dormir;  y  como  es- 
tro sueños  me  revolcase,  cuando  desperté  hálleme  sa- 
cio hasta  his  trenzas.  Levantáronse  todos,  y  yotené 
por  achaque  los  azotes  para  no  vestirme ;  no  había  dii- 
blos  que  me  moviesen  de  un  lado :  estaba  coníusoco»- 
siderando  si  acaso  con  el  miedo  y  la  turbación,  sm  sea- 
thrlo,  habia  hecho  aquella  vileza,  ó  si  entre  sueños;  el 
fln  yo  me  hallaba  inocente  y  culpado,  y  no  sabía  di^ 
culparme.  Los  compañeros  se  llegaron  á  mí  quejáodc- 
se  y  muy  disimulados  á  preguntarme  cómo  estabe;  f 
yo  ¡es  dije  que  muy  malo,  porque  me  habían  dado  bid- 
chos  azotes.  Preguntábales  yo  qué  podía  haber  sido,  y 
ellos  decían  :  a  A  fó  que  no  se  escape ,  que  el  mateníft- 
tico  nos  lo  dirá.  Pero  dejando  esto,  veamos  si  estáis  he- 
rido, que  os  quejábades  mucho ; »  y  diciendo  esto,  faé- 
ron  á  levantar  la  ropa  con  deseo  de  afrentarme.  En  eil* 
mi  amo  entró  diciendo :  a¿Es  posible,  Pablos,  que  ao  k 
de  poder  contigo?  Son  las  ocho,  ¿  y  estáste  en  la  caai! 
Levántate  enhoramala.»  Los  otros,  por  asegurv», 
cootaron  á  don  Diego  el  caso  todo,  y  pidiéronle  que  ae 
dejase  dormir,  y  decía  uno :  aY  si  vuesa  merced  oaio 
cree,  levanta,  amigo , »  y  agarraba  de  la  ropa.  Yo  lal»- 
nia  asida  con  los  dientes  por  no  mostrar  la  caca;! 
cuando  ellos  vieron  que  no  habia  remedio  por  aqád 
camino,  dijo  uno :  a  \  Cuerpo  de  (7)  Dios,  y  cómo  hie- 
de I»  Don  Diego  dijo  lo  mismo,  porque  era  venbd;  j 
luego  tras  él  comenzaron  todos  á  mirar  si  había  ead 
aposento  algún  servicio;  decían  que  no  se  podía esUr 
allí.  Dijo  uno :  «Pues  es  muy  bueno  esto  para  haber  de 
estudiar.»  Miraron  las  camas,  y  quitáronlas  para  vef 
debajo,  y  dijeron :  a  Sin  duda  debajo  de  la  de  Pdrios 
hay  algo ;  pasémosle  á  una  de  las  nuestras,  y  mírenos 
debajo  della.»  Yo,  que  veía  poco  remedio  en  d  iiep>- 
cio  y  que  me  iban  á  echar  la  garra,  fingí  que  me  bate 
dado  mal  de  corazón;  agárreme  á  los  palos  y  hice  vise- 
jes.  Ellos,  que  sabían  el  misterioi  apretaron  counif^» 

(7)UI,(¥.F.) 
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j  :  «¡Gran  lástima! o  Don  Diego  me  tomó  el 
i  corazón,  y  al  fin  entre  ios  cinco  me  le?anta- 
il  alzar  las  sábanas  fué  tanta  la  risa  de  todos, 
los  recientes,  no  ya  palominos,  sino  palomos 
I,  que  se  hundia  el  aposento.  oPobredél »,  decían 
idísimos  bellacos;  yo  hacia  el  desmayado,  a  Ti- 
!sa  merced  mucho  dése  dedo  del  corazón;»  y 
,  entendiendo  hacerme  bien,tanto  tiró,  que  me 
mcertó.  Los  otros  también  trataron  de  darme 
ote  en  los  muslos,  y  decían :  a  El  pobrecito  agora 
a  se  ensució  cuando  le  dio  el  mal.»  ¡  Quién  dirá 
fo  pasaba  entre  mi,  lo  uno  con  la  vergüenza, 
mtado  un  dedo,  y  á  peligro  de  que  me  diesen 
I  Al  fin,  de  miedo  que  me  le  diesen  (que  ya  me 
os  cordeles  en  los  muslos ),  hice  que  habla  vuel» 
)T  presto  que  lo  hice,  como  los  bellacos  iban  con 
,  ya  me  hablan  hecho  dos  dedos  de  señal  en 
Bma.  Dejáronme  diciendo :  a  ¡Jesús,  y  qué  (i) 
•ís  I  o  Yo  lloraba  de  enojo,  y  ellos  decian  adrede: 
a  en  vuestra  salud  que  (2)  en  el  baberos  ensu- 
callá ; »  y  con  esto  me  pusieron  en  la  cama  des- 
I  haberme  lavado,  y  se  fueron.  Yo  no  hacia  á  so- 
considerar  cómo  casi  era  más  lo  que  había  pa^ 
1  Alcalá  en  un  día  que  todo  lo  que  me  suceidió 
)ra.  A  mediodía  me  vestí ,  limpié  la  sotana  lo 
pie  pude  (lavándola  como  gualdrapa),  y  aguardé 
00,  que  en  llegando  me  preguntó  cómo  estaba, 
on  todos  los  de  casa  y  yo,  aunque  poco  y  de  mala 
f  después,  juntándonos  todos  á  parlar  en  el  cor- 
ios  otros  criados,  después  de  darme  vaya,  decla- 
I  burla.  Riéronla  todos;  dóbleseme  mi  afrenta; 
ntre  mí :  u  Avison,  Pablos,  alerta.»  Propuse  de 
ueva  vida;  y  con  esto,  hechos  amigos,  vivimos 
ulelante  todos  los  de  (3)  la  casa  como  hermanos, 
I  escuelas  y  patíos  nadie  me  inquietó  más. 

CAPITULO  VI. 

I  tos  eraeUades  4el  ama,  y  travesaras  qae  yo  hice. 

E  como  vieres»  dice  el  refrán,  y  dice  bien.  De 
«siderar  en  él,  vine  á  resolverme  de  ser  bellaco 
bellacos,  y  más,  si  pudiese,  que  todos.  No  sé  si 
1  ello;  pero  yo  aseguro  á  vuesa  merced  que  hice 
18  diligencias  posibles.  Lo  primero,  yo  puse  pena 
41a  á  todos  los  cochinos  que  se  entrasen  en  casa, 
>Uos  del  ama  que  del  corral  pasasen  á  mi  apo- 
Sucedió  que  un  día  entraron  dos  puercos  del 
lafio que  vi  en  mi  vida;  yo  estaba  jugando  con 
»  criados,  y  oilos  gruñir  y  dije  á  uno :  a  Vaya,  y 
éñ  gruñe  en  nuestra  casa.»  Fué,  y  dyo  que  dos 
tos.  Yo,  que  lo  oí,  me  enojé  tanto,  que  salí  allá 
lo  que  era  mucha  bellaquería  y  atrevimiento  ve- 
ruñir  á  casas  ajenas ;  y  diciendo  esto,  envásele  á 
10  (á  puerta  cerrada)  la  espada  por  los  pechos, 
» los  acogotamos ;  y  porque  no  se  oyese  el  ruido 
zm,  todos  á  la  par  dábamos  grandísimos  gritos 
[ue  cantábamos ;  y  así  espiraron  en  nuestras  ma-> 
icamos  los  vientres,  recogimos  la  sangre^  y  á  pu- 
gnes los  medio  chamuscamos  en  el  corral;  de 
que  cuando  vinieron  los  amos  ya  estaba  Jiecho, 
1  mal ,  sino  eran  los  vientres ,  que  no  estaban 

Í0  80Í8!*(JÍ-  F.) 

haberos  eosuciado  :  callad;»  {li,) 

M(a.jr.  F.) 


acabadas  de  hacer  las  morcillas,  y  no  por  falta  de  pri- 
sa, que  en  verdad  (4)  que  por  no  detenemos  (5)  las  ha« 
biamos  dejado  la  mitad  de  lo  que  (6)  ellos  se  tenían 
dentro.  Supo  pues  don  Diego  y  el  mayordomo  el  caso, 
y  enojáronse  conmigo  de  manera,  que  obligaron  á  los 
huéspedes  (que  de  risa  uo  se  podían  valer)  á  volver  por 
mí.  Preguntábame  don  Diego  qué  había  de  decir  si  me 
acusaban  y  me  prendía  la  justicia.  A  lo  cual  respondí  yo 
que  me  llamaría  (7)  á  hambre,  que  es  el  sagrado  de  los 
estudiantes ,  y  si  no  me  valiese ,  diría :  «Como  se  entra- 
ron sin  llamar  á  la  puerta,  como  en  su  casa,  entendí 
que  eran  nuestros.»  Riéronse  todos  de  las  disculpas. 
Dijo  don  Diego :  <c  A  fé ,  Pablos,  que  os  hacéis  á  las  ar* 
mas.»  Era  de  notar  ver  á  mi  amo  tanquíetp  y  religio- 
so, y  á  mí  tan  travieso,  que  el  uno  exageraba  al  otro  ó 
la  virtud  ó  el  vicio. 

No  cabía  el  ama  de  contento,  porque  éramos  los 
dos  al  mohíno  :  habíamonos  conjurado  contra  la  des- 
pensa. Yo  era  el  despensero  Judas,  que  desde  entonces 
heredé  no  sé  qué  amor  á  la  sisa  en  este  oficio.  La  carne 
no  guardaba  en  manos  del  ama  la  orden  retórica,  por- 
que siempre  iba  de  más  á  menos;  y  la  vez  que  podía 
echar  cabra  ó  oveja,  no  echaba  camero ;  y  si  había  hue- 
sos, no  entraba  cosa  magra :  y  así  hacia  unas  ollas  tí- 
sicas, de  puro  flacas ;  unos  caldos,  que  á  estar  cuajados, 
se  podían  hacer  sartas  de  cristal  de  las  dos  pascuas.  Por 
diferenciar,  para  que  estuviese  gorda  lá'olla,  solía  echar 
unos  cabos  de  velas  de  sebo.  Ella  decía  (cuando  yo  es- 
taba delante)  á  mi  amo :  a  Por  cierto  que  no  hay  ser- 
vicio como  el  de  Pablicos,  si  él  no  fuese  travieso;  con- 
sérvele vuesa  merced,  que  bien  se  le  puede  sufrir  el  ser 
travieso  por  la  fidelidad;  lo  mejor  de  la  plaza  trae.»  Yo 
por  d  consiguiente,  decía  de  ella  lo  mismo,  y  así  tenía- 
mos engañada  la  casa.  Si  se  compraba  aceite  de  por 
juuto,  carbón  ó  tocino,  escondíamos  la  (8)  metad,  y 
cuando  nos  parecía  decíamos  el  ama  y  yo :  «Modérense 
vuesas  mercedes  en  el  gasto ;  que  en  verdad,  si  se  dan 
tanta  priesa,  no  baste  la  hacienda  del  Rey.  Ya  se  lia 
acabado  el  aceite  ó  el  carbón ;  pero  tal  priesa  se  han  da- 
do. Mande  vuesa  merced  comprar  más,  y  á  fé  que  se  ha 
de  lucir  de  otra  manera :  denle  dinerosa  Pablicos.»  Dá* 
banmelos,  y  vendíamosles  la  metad  sisada,  y  de  lo  que 
comprábamos ,  la  otra  metad ;  y  esto  era  en  todo.  Y  si 
alguna  vez  compraba  yo  algo  en  la  plaza  por  lo  que 
valia ,  reñíamos  adrede  el  ama  y  yo.  Ella  decía  como 
enojada :  «No  me  digáis  á  mí,  Pablicos,  que  estos  son 
dos  cuartos  de  ensalada.»  Yo  hacia  que  lloraba,  daba 
muchas  voces,  y  íbame  á  quejar  á  mi  señor,  y  apretá- 
bale pare  que  envíase  el  mayordomo  á  saberlo,  para  que 
callase  el  ama,  que  adrede  porfiaba.  Iba,  y  sabíalo,  y 
con  esto  asegurábamos  al  amo  y  al  mayordomo,  y  que- 
daban  agradecidos ,  en  mí  á  las  obras ,  y  en  el  ama  al 
celo  de  su  bien.  Decíale  don  Diego,  muy  satisfecho  de 
mí :  a  Así  fuese  Pablicos  aplicado  á  virtud,  (9)  ooroo  es 
de  fiar :  toda  esta  es  la  lealtad.  ¿Qué  me  decís  vos  del  ?» 
Tuvímoslos  desta  manera  chupándolos  como  (10)  san- 
gubueh» :  yo  apostaré  que  vnesa  merced  se  espanta 

(4)  por  no  (M.  F.) 

(5)  les  {¡i.) 
(C)eUa8(Z.A.  P.) 

(7)  hamhre,  (JT.  F.) 

(8)  mitad,  (R.  F.) 

(9)  COBO  es  de  ttar.  Tovimoslos  desta  manera  (Jf.  F,) 
(10}  sangaijaelas.  (F.) 
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de  la  suma  del  dinero  al  cabo  del  año.  Ello  mucho  debió 
de  ser,  pero  no  obligaba  á  restitución,  porque  el  ama 
(i)  confesaba  y  comulgaba  de  (2)  ocho  á  ocho  días ,  y 
nunca  le  vi  rastro  ni  imaginación  de  volver  nada  ni  ha- 
cer escrúpulo,  con  ser,  como  digo,  una  santa.  Traía  un 
rosario  al  cuello  siempre  tan  grande ,  que  era  más  ba- 
rato llevar  un  haz  de  leña  á  cuestas.  Del  colgaban  mu- 
chos manojos  de  imágenes,  cruces  y  cuentas  de  perdo- 
nes. En  todas  decia  que  rezaba  cada  noche  por  sus 
bienhechores.  Contaba  ciento  y  tantos  santos (3)  abo- 
gados suyos;  y  en  verdad  que  había  menester  todas  es- 
tas ayudas  para  desquitarse  de  loque  pecaba.  (4)  Acos- 
tábase en  un  aposento  encima  del  de  mi  amo,  y  rezaba 
más  oraciqnes  que  un  ciego.  Entraba  por  el  Justo  Juez, 
y  acababa  con  el  Conquibules  (que  ella  decia)  y  en  la 
Salve  Rehila.  Decia  las  oraciones  en  latin  adrede  por 
fingirse  inocente;  de  suerte  que  nos  despedazábamos 
de  risa  todos.  Tenia  otras  habilidades  :  era  conqueri- 
dora de  voluntades  y  corchete  de  gustos,  que  es  lo  mis- 
mo que  alcahueta;  pero  disculpábase  conmigo,  di- 
ciendo que  le  venia  de  casta,  como  al  rey  de  Francia 
curar  lamparones.  Pensará  vuesa  merced  que  siempre 
estuvimos  en  paz;  pues  ¿quién  ignora  que  dos  amigos, 
€omo  sean  cudiciosos,  si  están  juntos  se  han  de  procu- 
rar engañar  el  uno  al  otro?  Sucedió  que  el  ama  criaba 
gallinas  en  el  corral ;  yo  tenia  gana  de  comerla  una : 
tenia  doce  ó  trece  pollos  grandecitos;  y  un  dia,  estando 
dándoles  de  comer,  comenzó  á  decir :  aPio,  pió,»  y  esto 
muchas  veces.  Yo  que  oí  el  modo  de  llamar,  comencé  á 
dar  voces  y  dije :  « ¡  Oh  cuerpo  de  (5)  Dios,  ama !  ¿No 
hubiérades  muerto  un  hombre,  ó  hurtado  moneda  al 
Rey,  cosa  que  yo  pudiera  callar,  y  no  haber  hecho  lo 
que  habéis  hecho,  que  es  imposible  dejarlo  de  decir? 
¡Mal  aventurado  de  mí  y  de  vos!»  Ella,  como  me  vio  ha- 
cer extremos  con  tantas  veras,  turbóse  algún  tanto  y  di- 
jo :  «Pues,  Pablos,  yo  ¿qué  he  hecho?  Si  te  burlas,  no 
me  aflijas  más.»  «¿Cómo  burlas?  ¡pesia  tal!  Yo  no  puedo 
dejar  de  dar  parte  á  la  Inquisición,  porque  si  no,  estaré 
descomulgado.»  «¿Inquisición?»  dijo  ella,  y  empezó  á 
temblar;  «¿pues  yo  he  hecho  algo  contra  la  fé?»  «  Eso 
es  lo  peor,  decía  yo :  no  os  burléis  con  los  inquisidores; 
decid  que  fuistes  una  boba  y  que  os  desdecís,  y  no  ne- 
guéis la  blasfemia  y  desacato.»  Ella  con  el  miedo  dijo  : 
«Pues,  Pablos,  y  si  me  desdigo,  ¿castigaránme?»  Res- 
pondíle :  «No,  porque  solo  os  absolverán.»  «Pues  yo  me 
desdigo,  dijo.  Pero  dime  tú  de  qué;  que  no  lo  sé  yo,así 
tengan  buen  siglo  las  ánimas  de  mis  difuntos.»  «  Es  po- 
sible que  no  advertisteis  en  qué?  No  sé  cómo  (6)  lo  diga; 
que  el  desacato  es  tal,  que  me  acobarda.  ¿No  os  acor- 
dáis que  dijisteis  á  los  pollos,  pío,  pío,  y  es  Pío  nombro 
de  los  papas,  vicarios  de  Dios  y  cabezas  de  la  Iglesia?  Pa- 
paos (7)  el  pecadillo.»  Ella  quedó  como  muerta,  y  dijo : 
«Pablos^  yo  lo  dije^  pero  no  me  perdone  Dios  si  fué  con 
malicia.  Yo  me  desdigo :  mira  si  hay  camino  para  que 
se  pueda  excusar  el  acusarme;  que  me  moriré  si  me 
veo  en  la  Inquisición.»  «Como  vos  juréis  en  una  ara 
consagrada  que  no  tuvisteis  malicia,  yo  asegurado  po- 

{i\  confesaba  de  ocho  i  ocho  dias,  (¥.  F.) 
(i)  i  ocho  i  ocho  IZ.  R.  P.) 
(3)  adbogados  (Jí.) 
<4)  Acostábame  {id.) 

(5)  Ul,ama!(jr.  F.) 

(6)  me  lo  diga ;  {Id.) 
(V  ^»opee9úmo,»{Id,) 


dré  dejar  de  acusaros;  pero  será  necesario  que  esos  d« 
pollos  que  comieron  llamándoles  con  el  santísimo  nom- 
bre de  los  pontífices,  me  los  deis  para  que  yo  los  lleve 
á  un  familiar  que  los  queme,  porque  están  dañados; ; 
tras  esto  habéis  de  jurar  de  no  reincidir  de  ningún  mo- 
do.» (8)  Ella  muy  contenta  dijo :  «  Pues  llévatelos,  Pi- 
blos^  agora;  que  mañana  juraré  (9).»  Yo,  por  másise 
gurarla,  dije :  «Lo  peor  es,  Gepriana  (que  así  se  llami- 
ba),  que  yo  voy  á  riesgo,  porque  me  dirá  el  familiar  si  soy 
yo,  y  entre  tanto  me  podrá  hacer  vejación.  Llevadlos  vos; 
que  yo  pardiez  que  temo.»  «  Pablos  ( decía  cuando  me 
oyó  esto ),  por  amor  de  Dios ,  que  te  duelas  de  mí  y  los 
lleves;  que  á  Uno  te  puede  suceder  nada.»  Déjela  qoe 
me  lo  rogase  mucho,  y  al  fin  (que  era  lo  que  quent) 
determíneme,  tomé  los  pollos,  escondílos  en  mi  apoKB- 
to,  hice  que  iba  fuera ,  y  volví  diciendo  :  «Mejor  se  la 
hecho  que  yo  pensaba ;  quería  el  fámiliarcito  venirse 
tras  mí  averia  mujer,  pero  lindamente  (i  0)  tele  beeagK 
nado  y  negociado.»  Díómemil  abrazos  y  otropoUopin 
mí,  y  yo  fuime  con  él  adonde  había  dejado  sus  compa- 
ñeros, y  hice  hacer  en  casa  de  un  pastelero  unacazoelí, 
y  comímelos  con  los  demás  criados.  Supo  el  ama  y  den 
Diego  la  maraña,  y  toda  la  casa  la  celebró  en  extremo. 
El  ama  llegó  tan  alcabodepena,(li)  queporpocosemB- 
riera  ;  y  de  enojo  no  estuvo  (i2)  á  dos  dedos  (á  no  tewr 
por  qué  callar)  de  decir  mis  sisas.  Yo,  que  me  vi  ya  mil 
con  el  ama,  y  que  no  (i3)  la  podía  burlar,  busqué  ouens 
trazas  de  holgarme,  y  di  en  lo  que  llaman  los  estndiu»- 
tes  correr  ó  rebatar.  En  esto  me  sucedieron  cosas  gn- 
ciosímas,  porque  yendo  una  noche  á  las  nueve  (que  p 
anda  poca  gente )  por  la  calle  Mayor,  vi  una  coofiteríi 
y  en  ella  un  cofín  de  pasas  sobre  el  tablero ;  y  tomando 
vuelo,  vine,  agarróle,  di  á  correr :  el  confitero  dio  tras 
mí  y  otros  criados  y  vecinos.  Yo  como  iba  cargado,  vi 
que  aunque  les  llevaba  ventaja,  me  habían  de  alcaoiar, 
y  al  volver  una  esquina  sentóme  sobre  él ,  y  envohi  b 
capa  á  la  pierna  de  presto,  y  empecé  á  decir  coa  li 
pierna  en  la  mano.  « ¡  Ay !  Dios  se  lo  perdone,  queme 
ha  pisado.»  Oyéronme  esto,  y  en  llegando  empecé  á  de- 
cir :  a  Por  tan  alta  señora, »  y  lo  ordinario  de  la  bon 
menguada  y  aire  corruto.  Ellos  se  venían  (14)  desgaüi- 
fando,  y  dijéronme :  a¿  Ya  por  ahí  un  hombre,  bemn- 
no ?  »  «  Ahí  delante ;  que  aquí  me  pisó,  loado  sea  el  Se- 
ñor.» Arrancaroncon  esto,  y  fuérontt :  qaedésolo,ll^ 
véme  el  cofin  á  casa ,  conté  la  buría ,  y  no  quisieron 
creer  que  había  sucedido  así,  aunque  lo  celebraron  mo- 
cho, por  lo  cual  los  convidé  para  otra  noche  á  veme 
correr  cajas.  Vinieron,  y  advirtiendo  ellos  que  estabu 
las  cajas  dentro  la  tienda  y  que  no  las  podía  tomar  coo 
la  mano^  tuviéronlo  por  imposible ,  y  más  por  estar  el 
confitero  (por  lo  que  le  sucedió  al  otro  de  las  pisr«) 
alerta.  Vine  pues ,  y  metiendo  doce  pasos  atrás  de  h 
tienda  mano  á  la  espada,  que  era  un  estoque  recio,  partí 
corriendo,  y  en  llegando  á  la  tienda ,  dije :  a  Muera,»  y 
tü*é  una  estocada  por  delante  el  confitero :  (i  5)  él  se  dejó 
caer  pidiendo  confesión,  y  yo  di  la  estocada  en  una  cají 

fS)  «Agora ;  que  mafiana  jararé  yo.»  Por  mis  aseg ararla  (Jt) 

(9)  yo.»  Por  mis  asegurarla  (Z.  R.  P.) 

(10)  le  he  engafiado  (A.  JT.  F.) 

(11)  por  poco  (Z.  R.  P.) 
(1%)  dos  dedos  {!d.) 
(13)  le  {Id.) 

(U)  desganifando  {Id.) 
(15)  dejóse  caer  (JT.  f .) 
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iftsé  y  saqué  en  la  espada  y  me  Tuí  con  ella.  ( 1 )  Que- 
nae  espantados  de  ver  la  traza ,  y  muertos  de  risa 
ueel  confitero  decía  que  le  mirasen,  que  sin  duda 
ibia  iierídOy  y  que  era  un  hombre  con  quien  liabia 
lo  palabras;  pero  volviendo  los  ojos,  como  queda* 
lesbarafadas  al  salir  de  la  caja  las  que  estaban  al 
Bdor,  echó  de  ver  la  burla,  y  empezó  á  santiguarse, 
no  pensó  acabar.  Conüeso  que  nunca  me  supo  cosa 
lien.  I>ecian  los  compañeros  que  yo  solo  podía  sus- 
u*  la  casa  con  lo  que  corría ;  que  es  lo  mismo  que 
ir  en  nombre  revesado.  Yo,  como  era  muchacho  y 
que  me  alababan  el  ingenio  con  que  salía  destas 
»uras,  animábame  para  hacer  otrus  más.  Cada  día 
ía  pretina  de  jarras  de  monjas,  que  les  pedía  pam 
ir,  y  me  venia  con  ellas;  introduje  que  no  diesen 
.  sin  prenda  primero.  Y  así,  prometí  á  don  Diego  y 
los  los  compañeros  de  quitar  una  noche  las  espadas 
nisma  ronda.  Señalóse  cuál  había  de  ser,  y  fuimos 
>s,  yo  delante;  y  en  columbrar  la  (2)  justicia  He- 
Qe  con  otro  de  los  criados  de  casa  muy  alborotado,  y 
:  «¿Justicia?»  Respondieron :  m Si.»  «¿Es  el  Cor- 
lor?»  Dijeron  que  sí.  Hinquéme  de  rodillas  y  dije  : 
íor,  en  sus  manos  de  vuesa  merced  está  mí  reme- 
^  mi  venganza,  y  mucho  provecho  de  la  república; 
de  vuesa  merced  oírme  dos  palabras  á  solas,  si  quiere 
gran  prisión»»  Apartóse, y  ya  loscorchetes  estaban 
uiíando  las  espadas  y  los  alguaciles  poniendo  mano 
varetas,  y  dijele :  «Señor,  yo  be  venido  de  Sevilla 
icndo  seis  hombres  los  más  facinorosos  del  mundo, 
s  ladrones  y  matadores  de  hombres,  y  entre  ellos 
B  uiio  que  mató  á  mi  madre  y  á  un  hermano  mió 
3)  I  obarlos,  y  le  esta  probado  esto;  y  vienen  acompa- 
lo,  según  les  (4)  he  oído  decir,  á  una  espía  francesa ; 
n  sospeclio,  por  lo  que  les  (o)  he  oido,  que  es  (y  aba- 

0  más  hi  voz  dije)  de  Antonio  Pérez  (a).»  Con  esto 
»rregidordió  un  salto  hacia  arriba  y  dijo :  «¿Adonde 
D?»  «Señor, en  la  casa  pública;  no  se  detenga  vue- 
terced,  que  las  ánimas  de  mi  madre  y  (6)  hermanos 
\  pagarán  en  oraciones,  y  (7)  el  Rey.»  «Hacia  Jesús, 
ios  detengamos;  seguidme  todos ,  dadme  una  ro- 
.0  Yole  dije  ( tomándole  á apartar) : «  Señor,  per- 
e  ha  si  vuesa  merced  hace  eso ;  antes  importa  que 
«entren  sin  espadas  y  uno  á  uno;  que  ellos  están 
08  aposentos  y  traen  pistoletes,  y  en  viendo  entrar 

aspadas,  como  no  la  puede  traer  sino  la  justK- 
dispararán.  Con  dagas  es  mejor,  y  cogerlos  por  de- 
.  los  brazos,  que  demasiados  vamos.»  Cuadróle 
k>rregidor  la  traza ,  con  la  codicia  de  la  prisión, 
esto  llegamos  cerca ,  y  el  Corregidor ,  advertido, 
idó  que  debajo  de  unas  yerbas  pusiesen  (8)  todos 
espadas  escondidas  en  un  campo  que  está  frente 
i  de  la  casa  :  pusiéronlas  y  caminaron.  Yo,  que  bt- 

1  Admiráronse  de  ver  la  traza ,  rourii'ndosc  de  risa  [M.  F.) 
I  me  llegué  {Id.) 

I  matarlos,  y  les  está  \Z.  ñ,  P.) 
I  oido  (Z.  P.) 
I  oido  (Z.  A.  P.) 

I  ik  qaién  son  desconoeidos  It  varia  fortona  de  ei te  famoso 
B,  secretario  de  estado  de  Felipe  II ,  sa  refugio  en  Zaragon 
poso  aqael  reiuo  en  el  último  peligro^  sh  fiolenta  faga  ¿ 
icia  en  1591 ,  sa  muerte  en  lüll  ? 
I  licrmanu  (K) 

)  el  Rey.  Uacia,  Jcstts  no  nos  dcteoganoi,  (Z.  K.  P.)*-...  Hacia, 
is>  no  etc.  (Jf.  F.) 
)  todas  (Z.  Jf.) 

Q.|. 


bit  avisado  al  otro  que  ellos  dejarlas  y  él  tomarlas  y 
pescarse  á  casa  Tuese  todo  uno,  bizolo  así ;  y  al  entrar 
todos,  quedóme  atrás  el  postrero,  y  en  entrando  ellos 
mezclados  con  otra  gente  que  iba  (9),  di  cantonada ,  y 
emboquéme  por  una  callejuela  que  va  á  dar  (i 0) cerca 
la  Vitoria, que  no  me  alcanzara  un  galgo.  Ellos,  que 
entraron  y  no  \ieron  nada ,  porque  no  había  sino  es- 
tudiantes y  picaros ,  que  es  todo  uno,  comenzaron  á 
buscarme ;  y  no  me  liallando  sospecharon  lo  que  ítié : 
yendoá  buscar  sus  espadas,  no  hallaron  media.  ¿Quién 
contará  las  diligencias  que  hizo  con  el  ( i  I )  Rector  el  Cor- 
regidor aquella  noche?  Anduvieron  todos  los  patios  re- 
conociendo las  camas.  Llegaron  á  casa ;  y  yo,  porque  no 
me  conociesen,  esUiba  echado  en  la  cama  con  un  toca- 
dor y  con  una  vela  en  la  mano,  y  un  cristo  en  la  otra, 
y  un  compañero  clérigo  a\-udándome  á  morir;  los  de- 
mas  rezando  las  letanías.  Llegó  el  Rector  y  la  justicia, 
y  viendo  el  espectáculo,  se  salieron,  no  persuadiéndose 
que  aiU  pudiera  haber  habido  lugar  para  tal  cosa.  No 
miraron  nada ;  antes  el  Rector  me  dijo  un  responso. 
Preguntó  si  estaba  ya  sin  habla,  y  dijéronle  que  si;  y 
con  tanto  se  fueron  desesperados  de  hallar  rastro,  ju- 
rando el  Rector  de  remitirle  sí  le  topasen ,  y  el  Cor- 
regidor de  ahorcarle  aunque  fuese  hijo  de  un  grande. 
Levánteme  de  la  cama,  y  hasta  hoy  no  se  ha  acabado  de 
solemnizar  la  burla  en  Alcalá  (6).  Y  por  no  ser  largo,  dejo 
de  contar  cómo  hacia  monte  la  plaza  del  pueblo,  pues 
de  cajones  de  tundidores  y  plateros  y  mesas  de  frute- 
ras (que  nunca  se  me  olvidará  la  ofrenta  de  cuando  fui 
rey  de  gallos)  sustentaba  la  (12)  chiminea  de  casa  todo 
el  año.  Callo  las  pensiones  que  tenia  sobre  los  liaharcs, 
viñas  y  huertos  en  todo  aquello  (iS)  del  alderredor.  Con 
estas  y  otras  cosas  comencé  á  cobrar  fama  de  travieso 
y  agudo  entre  todos.  Favorecíanme  los  caballeros,  y  ape- 
nas me  dejaban  servir  á  don  Diego,  á  quien  siempre  tuvo 
el  respecto  que  era  razón,  por  el  mucho  amor  que  me 
tenia. 

CAPITULO  VIL 

De  to  ida  de  don  Dif ka  ,  ▼  nuens  de  la  muerte  de  mis  padres, 
y  la  resolución  que  turné  en  mis  cosas  para  adelante. 

En  este  tiempo  vino  á  don  Diego  una  carta  de  su  pa- 
dre, en  cuyo  pliego  venia  otra  de  un  tio  mío  llamado 
Alonso  Raiiipion,li(ittihre  allegado  á  toda  virtud,  y  muy 
conocido  en  Segovía  por  lo  que  era  allegado  á  la  justi- 
cia, pues  cuantas  allí  se  habían  liecho  de  cuatro  años 
á  esta  parte  han  pasado  por  sus  manos.  Verdugo  era, 
si  va  á  decir  la  verdad,  pero  un  águila  en  el  oficio. 
Vérsele  hacer  daba  gana  de  dejarse  ahorcar.  Este  pues 
me  escribió  una  carta  á  Alcalá  desde  Segovia,  en  esta 
forma : 

CARTA. 

«Hijo  Pablos  (que  por  el  mucho  amor  que  me  tenia 
«me  llamaba  asi):  Las  ocupaciones  grandes  desta  pla- 
»za  en  que  me  tiene  ocupado  su  majestad,  no  me  han 
»dado  lugar  á  hacer  esto;  que  sí  algo  tiene  malo  el  ser- 

(9)  de  cantonada ,  ÍA.) 

(10)  ¿  la  Vitoria,  (Jí.  F.) 

(i!)  RGtor\/if.  Yto  mismo  adelante.) 
(b)  «Puede  presomirse  y  aun  creerse  haber  sido  verdad,  y  ser 
QrcvEDo  quien  la  hizo.»  TribtmaHe  la  Junta  vengauu,  p«g.  9i. 

(12)  chemiuea  (R.) 

(13)  de  alderredor  (f.) 
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uvir  al  Rey,  m  el  tnd^jo,  tunque  le  deaiuiU  con  esU 
nnegra  boBrílla  de  fer  tus  critdot.  Pésame  de  daros 
«nuevas  de  poco  gusto.  Vuesiro  padre  murió  ocho  días 
sha  con  el  mayor  valor  que  ba  muerto  liombre  eo  el 
«numdo :  dfgolo  como  quien  le  guindó.  Subió  en  el  as- 
«no  sin  poner  pié  en  el  estribo ;  veníale  el  sayo  baquero 
«que  parecía  haberse  becho  para  él ;  y  como  tenia  aqne- 
»lla  presencia,  nadie  le  veía  con  los  cristos  delante 
vque  no  lo  juzgase  por  ahorcado.  Iba  con  gran  deseA- 
Diado  mirando  á  las  ventanas  y  haciendo  cortesías  á  los 
Dque  dejaban  sus  oficios  por  mirarle ;  hizose  dos  veces 
MÍOS  bigotes;  mandaba  descansar  á  los  confesores^  y 
Díbales  alabando  lo  que  decían  bueno.  Llegó  é  la  de 
3>palo,  puso  el  un  pié  en  la  escalera,  no  subió  á  gatas  ni 
Dde  espacio ;  y  viendo  un  escalen  hendido,  volvióse  é  ki 
«justicia ,  y  dijo  que  maudase  adrezar  aquel  para  otro ; 
nque  no  todos  tenían  su  hígado.  No  sabré  encarecer 
vcuén  bien  pareció  a  todos.  Sentóse  arriba  y  tiró  las  ar- 
«rugas  de  la  ropa  atrás;  tomó  la  soga ,  y  púsola  en  la 
«nuez;  y  viendo  que  el  teatino  le  quería  predicar,  vuelto 
»á  él  le  dije :  a  Padre,  yo  lo  doy  por  predicado,  y  va« 
»ya  un  poco  de  Credo,  (i)  y  acabemos  presto ;  que  no 
«querría  parecer  prolijo.»  Hizose  (2)anB¡ :  encomendó- 
«me  que  le  pusiese  la  caperuza  de  lado  y  que  le  lim- 
«piase  las  babas :  yo  lo  hice  así.  Gayó  sin  encoger  las 
«piernas  ni  liacer  gestos;  quedó  con  una  gravedad, que 
«no  liabia  más  que  pedir.  Hícele  cuartos,  y  díle  por  se- 
«pultura  los  caminos :  Dios  sabe  lo  que  i  mí  me  pesa 
«de  verle  en  ellos,  haciendo  mesa  franca  á  los  grajos; 
«pero  yo  entiendo  que  los  pasteleros  desta  tierra  nos 
«consolarán,  acomodándole  en  los  de  á  cuatro.  De  vues- 
«tra  madre,  aunque  está  viva  agora,  casi  os  puedo  decir 
«lo mismo;  que  está  presa  en  la  inquisición  de  Toledo 
«porque  desenterraba  los  muertos  sin  ser  murmurado-* 
vra.  Dfcese  que  daba  paz  cada  noche  á  un  cabnsn  en  el 
«ojo  que  no  tiene  nina.  Halláronla  en  tu  casa  más  píer- 
)>nas,  brazos  y  cabezas  que  á  una  capilla  de  milagros; 
»y  lo  menos  que  (3)  hacia  era  sobrevirgos  y  contraha- 
«cer  doncellas.  Dicen  que  representaba  en  un  auto  el 
«dia  de  la  Trinidad,  con  cuatrocientos  de  muerte :  pé- 
))same ;  que  nos  deshonra  á  todos,  y  á  mí  principalmente, 
«que  al  lin  soy  ministro  del  Rey  y  me  están  mal  estos 
»parentescos.  Hijo,  aquí  ha  quedado  no  sé  qué  hacien- 
«da  escondida  de  vuestros  padres;  será  en  todo  hasta 
«cuatrocientos  ducados  :  vuesiro  tío  soy;  lo  que  (4) 
«tenga  ha  de  ser  para  vos.  Vista  esta ,  os  podréis  venir 
«aquí ;  que  con  lo  que  vos  sabéis  de  latki  y  retórica  so- 
nreís singular  en  el  arte  de  verdugo.  Respondedme 
«luego,  y  entre  tanto  Dios  os  guarde.  (5)  Etc.» 

No  puísdo  negar  que  sentí  mucho  la  nueva  afrenta; 
pero  holguéme  en  parte  (tanto  pueden  los  vicios  en  lo» 
padres,  que  consuelan  de  sus  desgracias,  por  grandes 
quesean,  á  los  hijos.)  Fuime  corriendo  á  don  Diego,  que 
estaba  leyendo  la  carta  de  so  padre  en  que  la  mandaba 
que  se  fuese  y  no  me  llevase  en  su  compañía ,  movido 
de  las  travesuru  mias  que  había  oído  decir.  Díjoroa 
cómo  se  determinaba  Ir,  y  todo  lo  que  le  mandaba  su 
padre,  que  á  él  le  pesaba  dejarme,  y  á  mi  más.  Dijo* 

(1)  acábenos  (Jí.  F.) 

{i)  asi  ad,) 

<3;  hacía,  aobrevirgos  {id,) 

U)  tengo  (H.) 

\o)  Scgo>ia,clf.  (ü.r.) 


DE  QUEVCDO  VtIXEGAS. 

me  que  me  acomodaría  con  otro  etlialkfO  aoriga  »- 
yapara  que  le  sirviese.  To  en  esto,  ríéndome,  le  dije: 
«Señor,  yo  soy  otro,  y  otros  mis  penstmíentos;  mis 
alto  pico  y  más  aotorídad  me  hnporta  tener ,  pof^foe  n 
hasta  ahora  tenia,  comocadacoal,  ni  piedra  eo  el  ra- 
llo,ahora  tengo  mi  padre.»  DedarélecónohabitimMrli 
tan  honradamente  como  el  más  estirado ;  cómo  le  trin- 
charoné  l»icieron  moneda,  y  cómo  me  habla  eacritosn 
señor  tio  el  verdugo  desto  y  de  la  prísioncifla  de  maná; 
que  á  él  ,como  quien  sabia  quién  yo  soy,  me  pude  do- 
cubrír  sin  vergüenza.  Lasüoióse  mocho,  y  preguntóaK 
qué  pensaba  liacer.  Díle  cuenta  de  mis  delennínad»- 
nes;  y  con  esto  al  otro  dia  él  se  fué  á  Segovía  harta 
tríate,  y  yo  me  quedé  en  lacasadisimolnndo  roideüeB 
tura.  Quemé  la  carta,  porque  perdiéodoseme  acaaeas 
la  leyese  alguno,  y  comencé  á  disponer  mi  partida  pvi 
Segovía  con  intención  de  cobrar  mi  hacienda,  y  tam- 
cer  mis  parientes,  para  huir  deHos. 

CAPITULO  VIIL 

B*I  cittiooéiAlcili  ptn8tftfit,y  !•  fieaMisee<léflB  MUrtí 
Rtjai,  itíwéM  éonm  aqaetta  Mefee. 

Llegó  el  dia  de  apartarme  de  la  mejor  vida  que  hsis 
haber  pasado.  Dios  sabe  lo  que  senti  el  dqtr  tantoaaBi* 
goayapaaíonadoa^qneeraBshinámero.  Vendí  lopsca 
que  tenia,  de  secreto,  para  el  camino,  y  con  ayuda* 
anos  embustea  hice  hasta  seiscientoa  reelea.  AlqiM 
una  muía  y  salime  de  b  posada,  adonde  no  tenía  fal 
sacar  mea  de  mi  sombra,  i  Quién  contari  las  angosta 
del  zapatero  por  lo  fíado,  las  sollcitudea  del  ama  pord 
sahuio,  las  voces  del  huésped  (6)  por  te  casa,  por  el  tf* 
rendamiento?  Uno  decía :  «  Siempre  meló  dijo  el  cerH 
zon.»  Otro :  «Bien  me  decían  á  mi  que  este  (7) era  m 
trampista.»  Al  ftn  yo  salí  tan  bienqnistodel  poehlo,qps 
dejé  con  mi  ausencia  (9)  á  la  melad  del  llenmdo,  y  áh 
otra  (9)  metad  riéndose  de  loaqne  Itorahan.  Ihameen* 
treteniendo  por  el  caminocoasiderando  en  eataa  eesaii 
cuando,  pasado  Torete,  encontré  con  un  hemhre  en  oa 
maclio  de  aUwrda,  el  cual  iba  liaMando  entre  al  oennay 
granprisa,  y  tan  embebecido,  que  auneafandoánliáa 
no  me  vela.  Sahidéley  saludóme ;  pregontéleddndfrfts, 
y  despuesque  nos  pagamostes  raspoestaa,  eonwnaimia 
á  tratar  de  si  bajaba  el  turco,  y  de  laa  fueras  delRey  (a)ir 
Comenzóá  decir  de  qué  manera  se  pedia  ganv  Ib  Tfane 
Santa,  y  cómo  se  ganarla  Ángel;  en  lea  cuales  éhtm^ 
sos  eché  de  ver  que  ere  loeo  rep6hHco  y  de  gehiens. 
Proseguimos  en  la  conversación  propia  de  pieans^  y 
vanimoa  á  dar,  de  una  cosa  en  otra,  en  Flándea.  Aqai 
fué  ello,  que  empezó  á  suspirar  y  decir :  «Hát  me  coas- 
tan  á  mi  esos  eatadoa  que  al  Rey,  perqoe  há  catorce 
años  que  ando  con  un  arbitrio,  que  si  como  ea  impesft* 
ble,  no  lo  fuera,  ya estoviera  todo  soaegade.o  «¿  Qol 
cosa  puede  ser  (le dije),  que  conviniendo  tanto,  scs 

(S)  por  el  arren4aBiento  de  la  cau?  (Jf.  F.) 

(7)  era  grao  enbostero  y  traoipUli.»  ^M.) 

(8)  á  la  mitad  (A.  F.) 

(9)  mitad  {Jd.) 

(a)  Loi  racdos  ée  ^m  d  Torbo  b^ata  ctn  tonaMaMi  «lasÉa 
eran  ofdtMrio  aitnl»  át  l#s  eerrHlM  y  ét  toét/g  la»  ritiigirtí 
Bcs.  Afí,  n  £1  ia§mh$0  CsééUeM  le  ve  •!  Gw»  caalK,  caM 
otras  naeru,  i  don  QtUote  «^m  te  teato  fm  ciato  ^m  d Tm» 
bajaba  con  loa  poderosa  armada ,  y  ^ae  ao  se  wMá  an  ia 

^  nkaddadabaMad6daacari»riaafra»aablada;y«8eaMai 
con  qae  casi  cada  atto  aoi  toca  arma ,  estaba 

I  la  cristiaadad*. 
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lo  y  no S6  paeite  Imcér?»  «¿Quién  dice  á  vue*- 
ed  (dijo  hi«go)  que  nose  puede  hacer?  Hacerse 
qñe  ser  imposiúe  es  otra  cosa.  Y  si  no  fuera 
pendumbre  á  mesa  merced ,  le  contara  lo  que 
•  allá  seyerá;  que(1)  agora  lo  pienso  imprimir 
as  trabajinos,  entre  los  cuales  le  doy  al  Rey 
i  ganar  áOstende  por  dos  caminos  (a).  Bogúele 
dijese,  y  sacándole  de  las  üBíIdrDfuerBs,  memos- 
Bdo  el  fuerte  del  enemigo  y  el  nuestro,  y  dijo: 
s  ?uesa  merced  que  la  dilicultad  de  todo  está  en 
lazo  de  mar ;  pues  yo  doy  orden  de  chuparle  todo 
jnjas,  y  quitarle  de  alH.»  Di  yo  con  este  desa- 
a  gran  risada ;  y  ¿1  mirándome  á  lu  cara,  me  di- 
nadie se  lo  he  dicho  que  no  baya  hecho  otro 
fue  á  todos  les  da  gran  contento.»  «Ese  tengo 
derto  ( le  dije)  de  oír  cosa  tan  nueva  y  tan  bien 
i ;  pero  advierta  vnesa  merced  qoe  ya  que  chupe 
que  hubiere  entonces,  tomará  luego  la  mará 
las.»  «  No  liará  la  mar  tal  cosa ;  que  lo  tengo  yo 

moy  apurado  (me  respondió);  fuera  de  que 
[0  pensada  una  invención  para  hundir  la  mar 
ella  parte  doce  estados.»  No  le  osé  replicar,  de 
2)  que  me  dijese  tenia  arbitrio  para  tirar  el  cié- 
iba  jo :  no  vi  en  mi  vida  tan  gran  orate.  Declame 
nelo  no  habia  hecho  nada;  que  él  trazaba  agora 
r  toda  el  agua  de  Tajo  á  Toledo  de  otra  manera 
il :  y  sabido  lo  que  era,  dijo  que  por  ensalmo. 
uesa  merced  quién  tal  oyó  en  el  mundo!  Y  al 
m  dijo :  a  Y  no  lo  pienso  poner  en  ejecución  sí 
>  el  Rey  no  me  da  una  encomienda ;  que  la  puedo 
tuy  bien,  y  tengo  una  ejecutoria  muy  honrada.» 
is  pláticas  y  desconciertos  llegamos  á  Torrejon, 
le  quedó,  que  venia  á  ver  una  parienta  suya.  Yo 
eknte,  pereciéndome  de  risa  de  los  arbitrios  en 
ipaba  el  tiempo,  cuando  Dios  (3)  enhorabuena 
^os  vi  una  muía  suelta ,  y  un  hombre  (4)  junto 
pié,  que  mirando  un  libro,  hacia  unas  rayas  que 
ion  un  compás.  Daba  vueltas  y  saltos  á  un  la- 
y  otro,  y  de  rato  en  rato,  poniendo  un  dedo 

de  otro,  hacia  mil  cosas  saltando.  Yo  confieso 
endí  por  gran  rato  (que  me  paré  desde  algo  le- 
fio) que  era  encantador,  y  casi  no  me  determi- 
pasar.  Al  (In  me  determiné,  y  Hegando  cerca, 
le;  cerró  el  libro,  y  al  poner  el  pié  en  el  estribo, 
sele  y  cayó.  Levántele,  y  dijome  :  o  No  tomé 
medio  de  proporción  para  hacer  la  circunferen- 
ibír.»  Yo  no  entendí  lo  que  me  dijo,  y  hiego  te- 
ñe era,  porque  más  desatinado  hombre  no  ha 
de  las  mujeres.  Preguntóme  si  iba  á  Madrid  por 
cta,  ó  si  iba  por  camino  circunflejo.  Y  yo,  aun- 

le  entendí  le  dije  que  circunflejo.  Preguntó- 
t  era  la  espada  que  llevaba  al  lado;  respondfle 
I,  y  mirándok  dijo : «  Esm  gavilanes  hablan  de 

largos,  para  repararlos  ti\jos  que  se  forman  so- 
¡entro  de  las  estocadas ;»  y  empezó  á  meter  una 

m  (M.  P.) 

10  i  Osttade  ütlo  el  mar^iés  de  Btpfidla  ea  Jilio  da  ISOÍ 
^  de  tres  aSoi  dt  Mtreehir  li  pina ,  la  %tmé  par  Sa  i 
útmkn  de  1004.  Ee  la  pr1aaf«ra  de  eüe  aSe  d  da  la  del 
paaa ,  por  lo  tanto,  la  acdoo  del  preaeate  eapftile. 
e  Bo  me  dijete  (JT.  F.) 
Bhorabeena  {id.) 
•lé  juto  a  ella ,  {Id,) 
otro,(M.) 


parola  tan  grande,  que  me  forzó  á  preguntarle  qué 
materia  profesaba.  Dijomeque  él  era  diestro  verdadero, 
y  que  lo  haría  bueno  en  cualquiera  parte  (6).  Yo,  movido 
á  risa,  le  dije :  «Pues  en  verdad  que  por  lo  que  yo  vi  ha- 
cer á  vuesa  merced  en  el  campo,  que  más  le  tenía  por 
encantador,  viendo  los  circuios.»  «Eso (me  dijo)  era 
que  se  me  ofreció  una  treto  por  el  cuarto  circulo  con  el 
compás  mayor  (r),  cautivando  la  espada  para  matar  sin 
confesión  al  contrario,  porque  no  diga  quién  lo  hizo;» 
y  estaba  poniéndolo  en  términos  de  matemática.  «¿Es 
posible  ( le  dije  yo)  que  hay  malemúlica  en  eso?»  Dijo: 
f(  No  solamente  matemática,  mas  teología,  lilosofla,  mú* 
sica  y  (6)  medicina  (d).»  aEsa  postrera  no  lo  dudo,  pne» 
se  trata  de  matar  en  esa  arte.»  «No  os  burléis  (me  dijo); 
que  ahora  aprendéis  la  limpiadera  contra  la  espada,  ha-* 
ciendo  los  tajos  mayores,  que  comprehendan  en  sí  las 
espirales  de  la  espacÍR.»  «No  entiendo  cosa  de  cuantas 
me  decís,  chica  ni  grande.»  «Pues  este  libro  las  dice 
(me  respondió),  que  se  llama  Grandezas  de  la  espada, 
yes  muybuenoydicemllagro8(e).  Ypara  quelo  creáis, 
en  Rejas, que  dorminlmos  esta  noche,  con  dos  asadores 
me  v¿^is  hacer  maravillas ;  y  no  dudéis  que  cualquier 
que  leyere  en  este  libro  matará  todos  los  que  quisiera.» 
«O  ese  libro ense&a  á  hacer  pestes  á  los  hombres,  ó  le 
compuso  ( dije  yo )  algún  doctor. »  «  Cómo  doctor?  Bien 
lo  entiende  (me  dijo);  es  un  gran  sabio,  y  aun  estoy 
por  decir  más.» 
En  estas  pláticas  llegamos  á  Rejas  :  apeémonos  en 

(b)  Ciando  en  Eapala  ae  tenia  por  ocapaeioa  principal  de  los 
nobles  é  hldalsos  el  joeso  y  ejereicio  de  las  armas,  Uamáliaae an- 
fononlstieainente  dieten  al  qae  lo  era  en  el  manejo  á»  ellas,  y 
deasmá  el  arte  y  habilidad  de  easrimir. 

May  pronto  ae  ^aiso  ajosbr  ft  reglas  fljas  y  sesvros  compeseo 
los  eiegos  movimientos  de  la  cólera  y  de  la  tenpnu ;  y  d  pri- 
mero qoe  en  ello  se  ocopó  entre  nosotros,  y  escribió  y  pobUcó 
Hbro,  fné  Pedro  de  la  Torre  en  1474.  Sigolóle  en  1S5S  Pranelseo 
Román ;  pero  siperó  É  todos  el  eélebra  eoaendador  Jeróaimo 
Sancbes  de  Garranu,  nataral  de  Sofilla,  á  Mi«a  tnvieron  ana 
contemporáneos  por  primer  inventor  de  esta  cienda  coando  aacó 
i  Inx  SI  Fiíútoju  de  Ut  arma»,  en  1581  Habíanle,  sin  embargo, 
precedido,  á  mis  de  Reman  y  la  Torre,  el  maHorqvin  Jaime  Pont 
de  Perpifiu,  y  loo  italianos  Pedro  lloacla,  Acbile  Meroieb  Ca- 
milo Agripa ,  Giaromo  de  (^rasi  y  Joanea  de  la  Agoche ;  y  por  il- 
tioiu ,  el  alemán  Joaquín  Meyer. 

En  los  primeros  días  del  siglo  xtii  aspiró  i  eclipsar  la  glorlt  de 
Carranu  dea  Im\s  Paekcce  de  Nanraex,  caballero  de  Baoía,  hoai- 
bie  presuntuoso  y  avalentado,  qoe  ai  In  vine  i  ser  maestro  de 
Felipe  IV,  y  mayor  en  todos  sas  reinos.  La  aidacia  qne  mostraba, 
la  ambición  qne  mal  encabria ,  el  desden  cun  qne  solia  mirar  loa 
escritos  de  si  fimoso  antecesor,  oeastontroalé  rivalidades,  odios 
y  acaloradas  conttendas.  Tovo  entre  sos  apasionados  «  Cristóbal 
Soareí  de  Pln«roa,  bislorlador,  llóaof»  y  poeta,  al  ligenleso  y 
galano  Lote  Toles  de  Gievara ,  y  al  profindo  dramdtice  don  Jian 
Roli  de  Alarcon ;  entre  sos  adversarios,  ft  do»  Ltis  Meadott  de 
Garmona ,  coballefo  de  ÉeiJa,  defenaer  acérrimo  de  la  docirint 
de  Gorranta ,  y  ft  oon  Piahcisco  do  QotvtM. 

(0)  Los  dUtltot  seialaban  tres  diferentes  heridas  con  los  nom- 
bres de  drcnlo  entero,  medio  ditilo,  y  enerfo  ckraUó,  segín  In 
parte  de  él  qoe  deacrtbe  b  puata  de  la  espada. 

(0)  medeelna.  <X.) 

(d)  nao  y  saladislmt  aéara  eoniro  don  Lait  Pacheco  de  Nar- 
vaes.  En  so  libro  de  las  Grendcset  da  iñttpad^wt  hallaa  tales  de- 
satinos; particnlarmente  en  el  Pfól9f^  el  laelor,  meicuiutrne" 
UfuU  daimé  éd  kt  ermu  fsc  «fol  ae  avia  ca  Mteade. 

(i)  Por  títalo  lleva :  UkM  dé  lar  §rtUestt  de  la  etpedm ,  e» 
fue  te  dedtrsM  maekde  teeretee  delfuee9mfnt9eieómendtder  Jf 
féiámdé  CerreMté,  E»  ei  eiuti  e&d&  nm  te  pUté  Mmur  9  d^ 
preader  é  eolu ,  ato  tener  neceeided  de  mutíre  fie  H  eneU,  Di- 
riiiéeéd9ñFeñfellifreifdelmEtp&U»9deldmM9$rferítdei 
«Mide,  metirú  teUr,  Cempmle  per  den  LmU  Peeáeoe  de  Nar- 
eees, meUtí^ deUdMdei dé  Becse,  f  eeetee  e»  le  Ule  de Crtm 
CmeriM,  p  eerpente  meyer  di  le  de  Ltuerete, — Méirtd,  IdOO. 
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una  posada,  y  al  apearnos  me  advirtiú  con  grandes  vo- 
ces que  luciese  un  ángulo  obtuso  con  las  piernas ,  y 
que  reduciéndolas  á  líneus  paralelas,  me  pusiese  per- 
pendicular en  el  suelo.  El  buésped  me  vio  reír  y  se 
rio.  Preguntóme  sí  era  indio  aquel  caballero,  que  lia- 
biaba  dn  aquella  suerte  (a).  Pensé  con  esto  perder  el 
juicio.  Llegóse  luego  al  buésped ,  y  díjole  :  «Señor, 
déme  vucsa  merced  dos  asadores  para  dos  ó  tres  ángu- 
los, que  al  momento  se  los  volvere.»  a  ¡Jesús!  (dijo  el 
buésped)  déme  acá  vuesa  merced  los  ángulos,  que  mi 
«lujer  Jos  asará,  aunque  aves  son  que  no  las  be  oído 
nombrar.»  «  Que  no  son  aves  (dijo  volviéndose á  mi). 
:  j  Uire  vuesa  merced  lo  que  es  no  saber !  Déme  los  asa- 
dores, que  no  los  quiero  sino  para  esgrimir ;  que  quizá 
le  valdrá  más  lo  que  me  viere  bacer  boy  que  todo  lo  que 
ha  ganado  en  su  vida  »£n  fin,  los  Pisadores  estaban 
ocupados,  y  hubimos  de  tomar  dos  cucharones.  No  se 
ha  visto  cosa  tao  digna  de  risa  en  el  mundo.  Daba  un 
salto,  y  decia  :  a  Con  este  compás  alcanzo  más ,  y  gano 
los  gruilos  del  perfil;  ahora  me  aprovecho  del  movi- 
miento remiso  para  matar  el  natural;  esta  habia  de  ser 
cuchillada,  y  (I)  este  tajo.»  No  llegaba  á  mí  desde  una 
legua,  y  andaba  al  derredor  con  el  cucharon ;  y  como  yo 
uo  estaba  quedo,  parecían  tretas  contra  olla  que  se  sale 
estando  al  fuego.  Dijome :  «Al  fin  esto  es  lo  bueno,  y 
DO  las  borracheras  que  enseuan  estos  bellacos  maestros 
de  esgrima ,  que  no  saben  sino  beber !  n  No  lo  habia  aca- 
bado de  decir,  cuando  de  un  aposento  salió  un  mula- 
tazo  mostrando  las  presas,  con  un  sombrero  eiigcrto  en 
guardasol,  y  un  coleto  de  ante  bajo  de  una  ropilla  suel- 
ta y  llena  de  cintas,  zambo  de  piernas  á  lo  águila  impe- 
rial ;  la  caracoli  un  persignwn  crucis  de  inimicistuü; 
la  barba  de  ganchos  con  unos  bigotes  de  guardamano, 
y  una  daga  con  más  rejas  que  un  locutorio  de  monjas ; 
y  murando  al  suelo  dijo : «  Yo  soy  examinado  y  traigo  la 
carta;  y  por  el  sol  que  calienta  los  panes,  que  haga  pe- 
dazos á  quien  tratare  mal  é  tanto  buen  hijo  como  (2) 
profesa  la  destreza  {b),»  Yo,  que  vi  la  ocasión,  mctíme  en 
medio,  y  dije  que  no  hablaba  con  él,  y  que  así  no  tenia 
de  qué  picarse.  «Meta  mano  á  la  blanca  si  la  trae,  y 
apuremos  cuál  es  verdadera  destreza,  y  déjese  de  cu- 
ciiarones.»  El  pobre  de  mi  compañero  abrió  el  libro,  y 
dijo  en  altas  voces :  «  Este  libro  lo  dice,  y  está  impreso 
con  licencia  del  Rey,  y  yo  sustentaré  que  es  verdad  lo 

(«)  No  tiene  duda  pira  ni  qse  ul  caballero  ei  el  mismo  don 
IíBU  Pacbeco,  aludiendo  la  caliacaoioa  de  iuéi»  que  le  da  el  hués- 
ped á  su  destino  y  vecindad  en  las  islas  Canarias.  Tuvieron  Pa- 
checo I  el  autor  del  D««mn,  ante  los  prinripales  scQores  de  la  cor- 
le, un  posado  lance  en  el  afio  de  1608,  en  la  casa  dd  presidente 
áe  Ca&lilla.  Discurríase  con  motivo  de  las  Ctém  eoneiunouei  de  In 
verdadera  dr^trcza ,  que  don  Luis  acababa  de  publicar ;  impug- 
ndlas  QuEvEoo,  sostúvolas  el  maestro;  no  bastaron  razones,  se 
recurrid  á  b  prueba ,  y  al  primer  encuentro  pegó  dos  Fuancisco  á 
Narvaex  y  di^ribóle  el  sombrero  de  la  cabesa.  Fueron  enemigos 
Inda  su  vida.  Dicen  que  Pacheco  se  unid  á  Munialvan  y  al  padre 
NÍ!»eno  para  escfibir  en  16jí>  el  Thbunúi  de  iéjuttM  veñgwniM. 
.  <1)  esta  (Z.  ii.  /'.) 
.  (2)  profesaba  destreza.*  (14.) 

\b)  Contaba  por  loa  aOos  de  1601  nacbot  disclpnlos  el  maestro 
isgrimidor  Francisco  Heniandez  el  Mulato,  de  quien  habla,  tra- 
tándole mal.  Pacheco  de  Narvaes  en  so  EugMio  y  ietengúHo  de  la 
deatresa  de  ht  Mrmas.  Bien  pueden  ser  ano  y  otro  los  originales 
<del  presente  capfmlo. 

Búrlase  el  novelista  de  la  ciencia  del  diestro  •  qie  no  habia  ser- 
vido para  impedir  qoe  le  santigúate  mano  airada  el  rostro  con  el 
per  ñ0HUM  cncit  pregonero  ,de  U  irrtsisUhle  culera  de  ra  va- 
lieatc  contrario. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

que  dice,  con  el  cucliaron  y  sin  el  cucharon,  aqnl  y  en 
otra  parte;  y  si  no,  midámoslo ;  o  y  sacó  el  compás  y  co- 
menzó á  decir:  a  Este  ángulo  es  obtuso.»  Y  entonces 
el  maestro  sacó  la  daga  y  dijo  :  «Yo  no  sé  quién  es  Án- 
gulo, ni  Obtuso,  ni  en  mi  vida  oí  decir  tales  (3)  hombres; 
pero  con  esta  en  la  mano  le  haré  pedazos.»  Acometió  al 
pobre  diablo,  el  cual  empezó  ó  huir  dando  saltos  por  U 
casa,  diciendo :  «  No  me  puede  herir ;  que  le  he  ganada 
los  grados  del  perfil.»  Metímoslos  en  paz  el  huésped  y 
yo  y  otra  gente  qae  había ,  aunque  de  risa  no  me  podía 
mover. 

Metieron  al  buen  hombre  en  su  aposento,  y  á  mi  coa 
él;  cenamos,  y  acostámonos  iodos  ios  de  la  casa,  yá 
á  las  dos  de  la  mañana  levántase  en  camisa,  y  empieu 
á  andar  á  escuras  por  el  aposento  daudo  saltos  y  di- 
ciendo en  lengua  matemática  mil  disparates.  Desper- 
tóme á  mi ;  y  no  contento  con  esto ,  bajó  al  Imésped 
para  que  le  diese  luz,  diciendo  que  babia  halhido  objeto 
fijo  á  la  estocada  sagita  por  la- cuerda.  El  huésped  seda- 
ba á  los  diablos  de  que  lo  despertase;  y  tanto  le  moles- 
tó, que  le  llamó  loco,  y  con  esto  se  subió  y  me  dyo  qae 
si  me  quería  levantar  vería  la  treta  tan  famosa  qoehiliíi 
bailado  contra  el  turco  y  sus  alfanjes;  y  decía  que  losgo 
se  la  quería  ir  á  ensenar  al  Rey,  por  ser  enfavor  de  loi 
catóbcos(c).  Enasto  amaneció, vesümonos  todos (4), 
pagamos  la  posada.  Hiciéronlos  amigos  á  él  y  al  amar 
tro  (5),  el  cual  se  apartó  diciendo  que  lo  que  alegibi 
mi  companero  era  bueno ;  pero  que  liacia  más  loeai 
que  diestros,  porque  los  más  por  lo  menos  no  lo  enlea- 

dian. 

CAPITULO  IX. 

De  lo  oe  n^  incedió  basu  llegar  á  Madrid,  era  wa  poeta. 

Yo  tomé  mi  camino  para  Madrid,  y  él  se  despidió  de 
mi,  por  ir  diferente  jornada.  Ya  que  estaba  apartado, 
volvió  con  gran  priesa,  y  llamándome  á  voces,  estando 
en  el  campo,  donde  no  nos  oía  nadie,  me  dijo  al  oído : 
«Por  vida  de  vuesa  merced  que  no  diga  nada  de  todos  bi 
altísimos  secretos  que  le  he  comunicado  en  materia  de 
destreza,  y  guárdelo  para  si,  pues  tiene  buen  entendí- 
miento.»  Yo  le  prometí (6) hacerlo:  tomóse ápartirde 
mí,  y  yo  empecé  á  reírme  del  secreto  tan  gracioso.  Goa 
esto  caminé  más  de  una  legua  que  no  topé  persona.  Oi 
yo  pensando  entre  mi  en  Ida  muchas  dificultades  quete- 
nia  para  profesar  honra  y  virtud,  pues  habia  menester 
tapar  primero  la  poca  de  mis  padres,  y  luego  tener  Hi- 
ta, que  me  desconociesen  por  ella.  Y  (7)  parecíanme  á^ 
estos  pensamientos  honrados,  que  yo  me  los  agradeói 
á  mí  mismo.  Decia  á  solas  :  «Más  se  me  ha  de  agrade- 
cer á  mí,  que  no  he  tenido  de  quien  aprender  vírtnd, 
que  al  que  la  hereda  de  sus  agüelos.»  En  estas  razones 
y  discursos  iba,  cuando  topé  un  clérigo  muy  tíc^o  ea 
una  muía,  que  iba  camino  de  Madrid.  Trabamos ptttíca, 
y  luego  me  preguntó  qne  de  adonde  venia.  Yo  le  d^ 
que  de  Alcalá.  Maldiga  Dios  (dijo  él)  tan  mala  gente, 

(3)  nombres ;  (R.  FA 

(c)  Continúa  ridiculizando  el  Likro  de  iat  grmirsetK  de  k  eapa- 
dm.  Al  folio  ta  tieno  on  TVolotfo  ptrticuUw  eñ  que  te  mmtftfti 
eóm»  H  o/bWM  lee  IWTm ,  y  te  ^itñ  cémé  u  éefcmderé  WfM 
Irtiereetpadt^^dtwttnret^tu^níe^Rtpwtta  «My  im^trlmH 

f  curiott, 

(4)  7  pagamos  (ir.  F.) 

(5)  de  armas,  (/rf.t 

(6)  de  hacerlo  uld.) 
O)  parecíame  </d.) 
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.  faltaba  entre  tantos  un  Lombre  de  discurso.  Pre- 
cie que  cómo  ó  por  qué  se  podía  decir  tai  del  lu- 
londe asistían  tantos  (i) doctos  varones;  y  él,  muv 
ado,  dijo  :  «¿Doctos?  Yo  le  diréá  vuesa  merced 
tandoctos,  que  habiendo  catorce  anos  que  bago  yo 
Iajalabonda(a)(donde  be  sido  sacristán )  las  cban- 
ttasal  Corpus  y  al  Xacímienlo,  no  me  preminron  en 
irtel  unos  cautarcitos  que ,  porque  veu  viiosa  mer- 
lu  sinra/on  que  me  bicicrun^  se  los  be  de  leer  {b),» 
•meazó  desta  mauera : 

Pistoros,  ;nn  es  liniln  rhistp. 
Que  i*s  hoy  irl  .<HM'iar  mu  Cuiiiu»  Chrislc? 

Y  espl  A'iÁ  do  las  d»ii7jH, 

Eo  quf  e\  Cunlfio  siu  nianrilla 

l'joto  se  baiuiHa, 

Uau  vUiU  iiuostras  pan/as, 

Y  rutre  estas  birna\i'iilurju23s 
Eotra  en  ei  humano  burhi*. 
Suene  el  lindn  Mcabuche, 
Poes  nsestro  bien  consisie. 
Pastores.  ;aü  es  Undo  rhi&ie ,  etc. 

¿  Qué  pudiera  decir  más  ( me  dijo )  el  mesmo  tufen- 
Je  los  cbistes?  Mire  qué  misterios  eucierra  aquella 
bra  pastores;  más  me  costó  de  un  mes  de  estudio.» 
ao  pude  con  esto  tener  la  risa,  que  á  borbollones  se 
Mlit  por  los  ojos  y  narices ;  y  dando  una  gran  car- 
da dije: «)  Cosa  admirable!  pero  solo  reparo  en  que 
la  Tuesa  merced  señor  san  Corpus  (2)  Cbrisle  ;  y 
pus  Cbrísti  no  es  santo,  sino  el  día  de  la  instílu- 
I  del  Santísimo  Sacramento.»  «íQuó  lindo  es  eso! 
)  respondió  haciendo  burla ).  Yo  le  daré  en  oí  cálen- 
lo; y  está  canonizado,  y  apostaré  á  ello  la  cabeza.» 
pude  poríiar,  perdido  de  risa  de  ver  la  suma  ígno- 
:ia ;  antes  le  dije  que  eran  dignas  de  (3)  cualquier 
niOy  y  que  no  había  leido  cosa  tan  graciosa  en  mi  vi- 
9  o  ¿No?  (dijo  al  mismo  punto).  Pues  oiga  vuesa  mer- 
UD  pedacito  de  un  librillo  que  tengo  hecho  á  las  once 
vírgenes,  adonde  á  cada  una  be  compuesto  cincuenta 
ivas,  cosa  rica.»  Yo,  por  excusarme  de  oír  tanto  mi- 
de octavas,  le  supliqué  no  me  d^ese  cosa  i  lo  divino; 
»  me  comenzó  á  recitar  una  comedia  que  tenia  más 
ladas  que  el  camino  de  Jerusalen.  Decíame:  aHícela 
los  diasy  y  este  es  el  borrador; »  y  sería  basta  cinco 
ios  de  papel.  El  título  era,  £¿  arca /2eiVo€(c).  Hacíase 
a  entre  galios,  ratones,  jumentos,  raposu  y  (4)ja- 
1,  como  fábulas  de  Hysopo.  Yo  se  la  alabé  la  traza  y 
5)  invención ;  á  lo  cual  me  respondió :  «Ello cosa 
.  es,  pero  no  se  ha  hcclio  otra  tal  en  el  mundo,  y  la 
edad  es  más  que  todo ;  y  si  yo  salgo  con  hacerla  re- 
leotar,  será  cosa  famosa.»  a  ¿Cómo  se  podrá  repre- 
Uir  (le  dije  yo),  si  han  de  entrar  los  mismos  anímft- 
y  ellos  no  hablan  ?»  a  Esa  es  la  diticultad ;  que  i  no 

I  virones  doctof ;  (Jf .  F.) 

I  Bi  lo  antigao  UníU^luiUñ,  pneblo i  Ireí  legns  noroeste 
ladrid,  cayos  habitantes  (eomo  aparece  de  la  segunda  parte 
^ot€)  eran  zafios  y  rados  por  extremo. 

Resístome  á  creer  qne  en  este  sacristas  penitase^  ridicnüzar 
nao  al  candido ,  seaciilo  y  excetenl»  poeta  el  maestro  José 
aldlvieiso,  («pellan  de  la  Mniárabe  de  Toledo,  qoe  en  161i 
icá  Si  precioso  ñomtictro  eMpirituai,  con  sus  letras,  cbani(k> 
9 ,  euMMladUIat  y  canciones  al  Santísimo  Sacramento. 
I  Clirísü;(r) 
I  cialqiiera  (IT.  P.) 

Posee  nuestro  antí^nn  repertorio  dramático  ana  comedia 
este  mismo  titulo ,  de  tres  ingenios  :  don  Antonio  Martínez 
Pedro  Rósete  Nillo  y  don  Jerónimo  de  GáDccr.  Es  posterior  a 
'I  poeta  de  Majalahonüa. 
'  jabalíes,  (L«  eéition  de  Sanekii.) 
•  iateacion;  Z.  P.) 
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liaber  esa,  ¿  babia  cosa  más  alta  ?  Pero  yo  tengo  pensado 
hacerla  toda  de  papagayos,  tordos  y  picazas,  que  hablan , 
y  meter  para  el  entremés  monas.»  «Por  cierto,  alta  cosa 
es  esa.»  «Otras  más  altas  he  hecho  yo  (dijo)  por  una  mu- 
jer á  quien  amo;  y  ve  aquí  novecientos  y  un  soneto,  y 
doce  redondillas  (que  parece  que  contaba  escudos  por 
maravedís)  hechos ¿  las  piernas  do  mi  dama.»  Yo  le  dije 
qne  si  se  las  habia  visto  él;  y  respomlióme  qne  no  ha- 
bia  hecho  tal  por  las  órdenes  que  tenía ;  pero  que  iban 
en  profecía  los  conceptos.  Yo  coníieso^la  verdad,  que 
aunque  me  holgaba  deoirle^  tuve  miedo  á  tantos  ver- 
sos malos;  y  asi,  comencé  á  echar  la  plática  á  otras  co- 
sas. Decíale  que  veía  liebres;  «pues  empezaré  por  uno, 
donde  las  comparo  á  ese  animal ; »  y  empezaba  luegn. 
Yo  por  divertí  lie  le  decia  :  «¿Ve  vue<a  merced  aquella 
estrella  que  se  ve  de  dia?»  A  lo  cual  dijo :  «  En  acaban- 
do este  le  diré  el  soneto  treinta,  en  que  hf  llamo  estrella, 
que  no  parece  sino  que  sabe  los  intentos  dellos.»  Aíligf- 
me  tanto  con  ver  que  no  se  podía  iKimbrar  cosa  á  que 
él  no  hubiese  hecho  algún  dispanite,  que  cuando  vi 
que  llegábamos  á  Madrid,  no  cabía  de  contento,  enten- 
diendo que  de  vergüenza  callaría ;  pero  fué  al  revés ; 
que  por  mostrar  lo  que  era,  alzó  la  voz  entrando  por  la 
calle.  Yo  le  supliqué  que  lo  dejase ,  poniéndole  por  de- 
;  hinte  que  si  los  niños  olían  poeta,  no  quedaría  troncln» 
;  que  no  se  viniese  por  sus  pies  tras  nosotros ,  por  esfar 
I  declarados  por  locos  en  una  premálica  que  había  sali- 
I  do  contra  ellos,  de  uno  que  lo  fué  y  se  recogió  á  buen  vi- 
vir. Pidióme  (6)quela  leyese  sí  la  tenía,  muy  congojado. 
Prometí  de  hacerloen  la  posada.  Fuimos  á  ona, adonde 
él  se  acostumbraba  apear,  y  hallamos  á  la  puerta  más  á^r 
doce  ciegos :  unos  le  conocieron  por  efolor,  y  otros  por 
la  voz;  diéronle  una  barbanca  de  bíenveniilo  (d).  Abra- 
zólos á  todos,  y  luego  comenzaron  unos  á  pedirle  ora- 
ción para  el  Justo  Juez  en  verso  grave-  y  sentencioso^ 
tal  que  provocase á  gestos;  otros  pidieron  de  las  Ani- 
mas, y  por  aquí  discurrieron,  recibiendo  ochorealesdi^ 
señal  de  cada  uno.  Despidiólos,  y  dfjonie:  «Más  me 
lian  de  valer  de  trecientos  reales  los  ciegos;  y  así,  con 
licencia  de  vuesa  merced  me  recogeré  agora  un  poco> 
para  hacer  alguna  dellas,  y  en  acabnndo  de  comer  oi- 
remos la  premática.»  ¡Oh vida  niisiMiible!  Pues  nin- 
guna lo  es  más  que  la  de  loslocos^  que  ganan  de  comer 
con  los  que  losou. 

CAPITULO  X. 

D«  lo  qae  hice  en  Ma<lrid,  y  lo  que  me  sucedld  basta  llepr  (7> 
en  Ccreredilla,  donde  dormi. 

Recogióse  un  rato  á  estudiar  herejías  y  necedades 
para  los  ciegos.  Entre  tanto  se  hizo  hora  de  comer ;  co- 
mimos, y  luego  pidieron  se  leyese  Isrprcmática.  Yo  por 
no  haber  otro  qué  hacer,  la  saqué  y  la  leí ;  la  cual  pongo 
aquf  ,por  haberme  parecido  aguda  y  (8)  convinienle  á 
h)  que  se  quiso  repreliendcr  en. ella.  Decia  deste  tenor : 

PREMÁTICA  CüCfXRA  LOS  POETAS  cOCMOS»  CDIULES 

T.HE6LM¿S  ((.'). 

Dióle  al  sacristán  la  mayor  rísa  del  mundo,  y  dijo : 

(6)  mnj  congojado  qne  U  leyese,  si  la  tenia.  (If.  F.) 

id]  Lo  mismo  que  vocería  rociada,  6  habla  de  muchos  qae  di- 
riM)  á  un  mismo  tiempo  ana  cosa,  lo  qoe  se  entiende  cunfusaní  n- 
te,  por  nn  percibirse  bien  de  ninguno.  Ei  \ut  rústica.  ( IHahua- 
rio  dr  la  lengua  eautellaita  por  la  Kcal  Academia  C»imikola ,  iT¿t».) 

(7)  á  Orecedílla,  tj/.  f'.i 
,8.  c<)n\ciiieutc  F.> 
{€p  Reciérdese  lo  qae  estampamos  á  la  página  i57. 
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OBRAS  DB  DON  FRANCiSCO 


«Hablan  yo  para  maSani.  Por  Dios,  que  entendí  ha- 
biabe  conmigo,  y  e«  solo  contra  los  poetas  bebones  (a).o 
Gayóme  á  mí  muy  eo  gracia  oirle  decir  esto,  como  sí  él 
fuera  muy  albulo  ó  moscatel.  Dejé  el  prólogo,  y  comencé 
£l  primer  capítulo,  que  decía  : 

ce  Atendiendo  á  que  este  género  de  sabandijas  que  lla- 
man poetas  son  nuestros  prójimos  y  cristianos  ( aunque 
malos);  viendo  que  iodo  el  ano  adoran  cejas,  dientes, 
listones  y  sapatüias,  haciendo  otros  pecados  m¿s  iner- 
mes;— mandamos  que  la  Semana  Santa  recojan  á  todos 
Jos  poetas  públicos  y  cantoneros,  comoá  las  malas  mu- 
jeres, y  que  los  desengañen  del  yerro  en  que  andan,  y 
procuren  convertirlos.  Y  para  (i)  esto  seniüamos  casas 
4e  arrepentidos, 

«ítem,  advirtiendo  los  grandes  bochornos  que  bay 
en  las  caniculares  y  nunca  anocbecidas  coplas  de  los 
poetas  de  sol,  como  pasas  á  fuerza  de  los  soles  y  estre- 
llas que  gastan  en  hacerlas,-— les  ponemos  perpetuo  si- 
lencio en  las  cosas  del  cielo^  señalando  meses  vedados 
á  las  musas,  como  ala  caza  y  pesca,  porque  no  se  ago- 
ten con  la  prisa  que  les  dan. 

eltem,  habiendo  considerado  que  esta  seta  infernal 
de  hombres  condenados  á  perpetuo  concepto,  despe- 
dazadores  de  vocablos  y  volteadores  de  razones^  ha  pe- 
gado el  dicho  acliaquede  poesía  alas  mujeres;— decla- 
ramos que  nos  tenemos  por  desquitados  con  este  mal 
fie  las  hemos  becbo  del  que  nos  hicieron  al  principio 
del  mundo.  Y  porque  aquel  está  pobre  y  necesitado, 
mandamos  quemarlas  coplas  de  los  poetas,  como  fran- 
jas víqas,  para  sacar  el  oro,  plata  y  perlas ,  pues  en  los 
más  versos  hacen  sus  damas  de  todos  metales.!)  Aquí 
no  lo  pudo  sufrir  el  sacristán,  y  levantándose  eo  pié, 
dijo :  a  ¡Mas  no,  sino  quitamos  las  haciendas!  No  pase 
vuesa  merced  adelante ;  que  de  eso  pienso  apelar,  y  no 
con  las  mil  y  quinientas,  sinoá  mi  juez,  por  no  cau- 
sar peijuicio  ámi  hábito  y  dignidad;  y  en  prosecución 
della  gastaré  lo  que  tengo.  Bueno  es  que  (2)  yo,  siendo 
eclesiástico,  hubiese  de  padecer  ese  agravio.  Yopro- 
baréque  bis  cophs  de  poeta  cléri^^o  no  están  stúetasá 
tal  premática;  y  biego  quiero  irlo  á  averiguar  ante  ki 
justicia.»  En  parte  me  dio  gana  de  reü*;  pero  por  no 
detenerme  (que  se  me  hacia  tarde)  le  dije :  aSenor, 
esta  premática  esbecha  por  gracia ;  que  no  tiene  fuerza 
ni  apremia,  por  estar  falta  de  (3)  autoridad.»  a  ¡  Oh  pe- 
cador de  mí!  (dijo  muy  alborotado.)  Avisara  vuesa 
merced,  que  me  hubiera  ahorrado  la  mayor  pesadum- 
bre del  mundo.  ¿Sabe  vuesa  merced  qué  cosa  es  ha- 
llarse un  hombre  con  ochocientas  mil  coplas  de  eon- 
tado,y  oir  eso? Prosiga.vuesa  merced,  y  Dios se(4)  lo 
perdone  el  susto  que  me  (5)  dio.»  Proseguí ,  diciendo : 

»ltem,  advirliendo  que  después  que  dieron  de  ser 
moros  (aunque  todavía  conservan  algunas  reliquias) 
se  han  metidoá  pastores,  por  lo  cual  andan  los  ganados 
flacos,  de  beber  sus  lágrimas,  y  chamuscados  con  sus 
ánimas  encendidas,  y  tan  embebecidos  en  su  música, 
que  no  pacen,— mandamos  que  dejen  el  tal  oficio,  señá- 


is «No  hay  poett  (dedi  «tu  QiUote)  qoe  m  tea  arrópate  y 
^eaae  do  if  qoe  es  d  aayor  ^oeta  id  mudo.» 

(1)  dio  (M.  F.) 

(1)  desdo  yo  {¡á.) 

(S)aetofMad.»iJr.) 

(4)  le  (lá.) 

fíí  hB  dtdo.»  iJÍ.  F.) 


DE  QLEVEDO  VILLEGAS. 

lando  ermitas  áloe  amigos  de  soledad;y  álosdemii 
( por  ser  oflcio  alegre  y  de  pulías )  que  se  aomiedan  m 
mozos  de  muías.»  « Algifii  puto,  cornudo ,  bojanva, 
judío  ordenó  tal  cosa;  y  si  supiera  quién  era,  yo  le  la- 
dera una  sátira  que  le  pesara  á  él  y  á  todos  mantos  b 
vieran.  ¡Miren qué  bien  leestaría  aun  hombre  lampias 
como  yo  la  ermita  f  ¿  Y  un  hombre  vínageroso  y  sacríi- 
tan  ha  de  ser  mozo  de  muías?  Ea  señor,  que  son  gim- 
des  pesadumbres  esas.»  a  Ya  le  lie  dicho  á  voesa  mer- 
ced (repliqué  yo)  que  son  burlas  y  que  las  oiga  cono 
tales.»  Proseguí  diciendo : 

i>Item,  por  estorbar  los  grandes  hartos ,  mandsimi 
que  no  se  pasen  coplas  de  Aragón  á  Castilla,  ni  de  llafii 
á  España,  so  pena  de  andar  bien  vestido  el  poeta  qoe  til 
hiciese,  y  si  reincide,  de  andar  Ihnpio  una  hora.»  Eits 
le  cayó  muy  en  gracia ,  porque  traía  él  una  sotana  eoa 
canas,  de  puro  vieja,  y  con  tantas  cazcarrías ,  que  pin 
enterrarse  no  era  menester  más  de  estregársela  encini; 
el  manteo ,  podíanse  con  él  estercolar  dos  heredades. 

Y  así,  medio  riéndome ,  le  dije  que  mandaha  tua- 
bien  (6)  atener  entre  los  desesperados  que  se  abarcaí 
ydespe&an  (y  que  comoá  tales  no  les  enterrasen  can- 
grado),  á  las  mujeres  que  se  enamorasen  depoetaá» 
cas.  Y  que  advirliendoáta  gran  coseclia  deredendJBw. 
canciones  y  sonetos  que  había  habido  estos  afios  tkú- 
les,  mandamos  que  los  legajos  que  por  ssb  demérito 
escapasen  de  las  especerías,  fuesen  á  las  neeesarisiff 
apelación.»  Y  por  acabar,  llegué  al  postrer  eapftnlo,^ 
decía  asi : 

«Pero  advirtíendo  con  ojos  de  piedad  que  hay  tro 
géneros  de  gentes  en  la  república,  tan  sumamente  ■»- 
serables  que  no  (7)  pueden  vivir  sin  tales  poetas,  esaio 
son  farsantes,  ciegos  y  sacristanes, — mandamos  qse 
pueda  haber  algunos  oficíales  (8)  dé  esta  arle,  con  til 
que  tengan  carta  de  ezámen  de  loe  caciquea  de  loa  poe- 
tas que  fueren  en  aquellas  parles;  limitando  á  los  poe- 
tas de  farsantes  que  no  acaben  los  entremeses  con  pe- 
los ni  diablos,  ni  tas  comedias  en  casamientos;  y  á  tai 
ciegos  que  no  sucedan  los  casos  en  Tetoan,  éMofíar 
deles  estos  vocablos  ibermanafy  piiiMioiiorei,  y  ■■■- 
dámoslesquepara  decir  iapffssiila  odra,  no  dígm  a»* 
ao6fa;  y  á  loe  de  sacristanes,  que  no  bagan  loa  viNsa- 
cieos  con  (vU  ni  Poaoiia(,que  no  jueguen  de  vocable,ai 
bagan  los  pensamientos  de  tomillo  que,  mndindntai 
el  nombre,  se  (9)  vuehran  á  cada  fieata. 

»Y  Gnataneale,  mandamos  á  todos  los  poetas,  ea  es> 
ffiun,  que  se  descarten  de  Jápiter,  Venus,  Apele  y  elM 
dioses,  so  pena  que  los  tendhin  por  abogados  en  la  tai 
de  la  maerte.» 

A  todos  U»  que  oyeron  k  premática  peracié  cuan* 
to  bien  se  puede  decir ,  y  todos  me  pídÍBrea  trasMe 
delkt ;  solo  el  sacristanejo  comenzó  á  jorar  por  vida  de 
las  vísperas  solemnes,  iniroibo  y  tírie$,  qne  erasátba 
contra  él,  por  lo  quedscía  de  los  ciegos,  y  que  él  «aWa 
mejor  lo  que  bidüa  de  hacer  que  nadie.  Y  úllioaansale 
dijo :  ciHombresoyyoque  be  estadoenuna  posadacoa 
Uñan,  y  be  comido  más  de  dos  veces  con  Espinel;»y 
que  había  estado  en  Madrid  tan  cerca  de  Lope  és  V^ 
como  lo  estaba  de  mí ,  y  que  había  viste  á  don  AknM 

(S)  «poaer  entre  (M.  F.) 

(7)  poediD  {I.  ft.  P.) 

(8)  i  este  arte ,  (M.) 
{9)  vaeheo  (M.  F.) 


HISTORIA  DE  LA 

úe  (i)  £rcill«  mil  feces,  y  que  tenia  en  su  casa  un  re-» 
trato  del  divino  Figueroa ,  y  que  bubia  comprado  los 
gregúescosque  dejó  Padilla  cuando  se  metió  fraile »  y 
que  hoy  dia  lostraia  y  malos.  Enseñólos;  y  di  oles  esto 
á  todos  tanta  risa,  que  noquerian  salir  de  la  posada  (a). 
AJ  fin  ya  eran  las  dos,  y  como  era  forzoso  el  camiiiari 
salimos  de  Madrid.  Yo  me  (2)  despedí  del ,  aunque  me 
penba,  y  comencé  á  caminar  para  el  puerto.  Quiso 
Dios  que  porque  no  fuese  pensando  en  mal,  me  topó 
con  un  soldado;  luego  trabamos  plática  :  preguntóme 
que  si  venía  de  la  corte.  Dije  que  de  paso  babia  estado 
en  ella.  «  No  está  para  más  (dijo  luego) ;  que  es  pueblo 
para  gente  ruin :  másquiero,votoá  Cristo,  estar  en  un  si- 
tío  la  nieve  ú  Jacinta,  becbo  un  reloj,  comiendo  madera, 
quesufrirlassuperebería&queseliaoen  á  un  bombre  de 
bien.9  A  esto  ledije  yo  que  advirtiese  que  en  la  corte  ha- 
bíade  todo,  y  que  estimaban  mucho  á  cualquier  bombre 
de  suerte,  «i  Qué  estimaban  ( dijo  muy  enojado),  si  be 
estado  yo  seis  meses  pretendiendo  una  buidera,  tras 
feüitaaiftos  da  servicios  y  haber  perdido  mi  sangre  en 
servkio  del  Rey,  como  lo  dicen  estas  heridas!»  Y  en- 
seodne  una  cuciiiJlada  de  ¿  palmo  en  las  ingles, que 
uí  en  de  incordio  como  el  sol  es  cJaro;  luego  en  los 
caleaoares  me  enseííó  otros  dos  señales,  y  dijo  que  eran 
balas;  j  yo  saqué,  por  otras  dos  mias  que  tengo,  que 
liablan  sido  sabañones.  Quitóse  el  sombrero,  y  mostró- 
■M  el  rostro :  calzaba  diez  y  seis  puntos  de  cara ;  que 
taotos  tenia  en  una  cuchillada  que  le  partía  las  uari- 

(1)  Arenia(Z.A.  P.V.l 

10)  De  P9ir9  LtñM  ée  Man  «Nee  L«|m  ée  Vegt  sa  graBde  tMifo, 
^ae  fiiécoBteniporíinro  de  Góifora  ea  Salamoei.  Cdébnle  ea  la 
JtnuákB;  y  con  estos  versos  en  el  Léurei  d$  Apoh  : 

Ciadades  compiUeron  por  Homero, 
T  por  Ukttm  ahora ,  poes  le  goza 
Casulla,  j  le  preieede  Zaragoza, 
T  el  fibro  claro  a  ^uen  mié  priaiero: 
Ingenio  raro  y  dulce,  aooqae  severo, 
Qae  jamas  halló  cosa  qae  no  (aese 
O  aeoiencia  ó  donaire... 

n  matatre  YkaU  Stpinei,  capellán  del  hospital  real  de  la  eia- 
dai  de  Ronda ,  diestro  músico  ¿  inspirado  poeu,  afiadié  la  quinta 
ewrtfa  A  la  guitarra,  y  fué  aator  de  las  décimas  que  por  é\  se  llaman 
«qiAMlft.  Compuso  las  Hehcimut  ée  U  §iém  éei  etcuáen  Mértm 
U  Okvfmi,  Borela  de  Invención  escasa ,  ao  muy  rica  ea  uladas 
acadtiaa,  y  por  lo  oomnn ,  de  Ulviat  lloaoria.  Tradujo  el  lihro  de 
ÁrapeéOM  de  Horacio ;  fué  autor  de  pocos  pero  limpios  y  ele- 
vaatet  versos.  Nadie  le  dld  favor,  dtbiéralo  i  a«  carácter  socar- 
HM  y  saaMIeleile,  ó  A  la  desgracia  qae  perain^  ^  todo  h«ei  la- 
aealo.  Harid  pebre,  A  lea  noventa  aSos  de  edad,  ea  Hadild ,  el 
da  «654. 

Life  ée  ye$e,  el  monstruo  de  la  nataraleía,  el  ftnli  del  mo> 
áerno  teatro,  la  mayor  gloria,  deleite  y  regoejjo  de  toa  muaaa, 
■mM  ea  HadrM  A  15  de  novieíahro  deiSaS,  y  aaiid  A  t7  de 
ifaaio  de  «83a. 

9em  Aleue  ée  EreiUa^ZMige,  caballero  fixeafno  del  bAUto 
ie  Santiago,  alnio  A  CAif  os  1  y  Felipe  U.  Cantor  de  la  sangrienta  y 
porSada  gnerra  de  Araueo , 

Tomaado  ora  la  eapada ,  on  la  plnsm , 
lefaatd  su  nombre  al  lado  de  los  mAs  ilustres  y  célebres  espafioles. 

FremeUeo  ée  Fiptenm^  eompUdease,  aveatajad»  alaaiao  de 
aquella  auiversidad ,  soldado  en  Italia ,  poeta  laareado  ea  sas  mAs 
Cniosas  dadadea,  que  le  dieroa  el  aoaibro  de  dMao,  aerocid 
bAcia  la  aegunda  mitad  del  siglo  xvi.  Coa  el  seaddaiaM  de  Tlrsi 
es  nao  de  los  interlocutores  de  la  Caletee  de  CervAulet. 

El  bachiller  P«fro  ée  PeéiUe,  hahüldad  rara  y  éaica  ea  4adr 
da  Impravlao,  y  A  pocos  iaferior  ea  eaerthir  de  peaaado,  íué  aa- 
taral  de  Uaarea,  y  tomó,  hallAadese  ea  edad  provecta,  el  bAbii» 
da  loa  eanaelitas  catoadoa  ea  Madrid  •  A  6  de  agosto  de  «Sas.  Coa- 
harta  justicia  es  roputado  por  uno  de  nueitroa  habUams  mU  pa- 
ros y  correctos.  Las  noticias  d»  aa  fida  akuiu  hasta  el  aSo 
de  1599. 

iV  despidi  (Z.  JL  P.) 


VIDA  DEL  BUSCÓN.  909 

¡  ees.  Tenia  otros  tres  cJiírlos,  que  se  laiFolvian  «lapa  á 
puras  lincas.  «  Estas  (me  dijo )  me  dieron  en  Paria  ea 
servicio  de  Dios  y  del  Rey,  por  quien  veo  trinchado  mi 
gesto,  y  no  be  recibido  sino  buenas  palabras,  que  agom 
tienen  lugar  de  mabis  obras.  Lea  estos  papeles,  porvida 
del  licenciado»  que  no  ha  salido  ea  campana,  TOte  á 
Cristo,  bombre,  vive  Dios,  tan  señalado;»  y  decía  ver- 
dad, porque  lo  estaba  á  puros  golpes.  Comenid  á  aaoar 
cañones  de  hoja  de  lata  y  á  enseñarme  papeles,  que d^ 
bian  de  ser  de  otro  á  quien  había  tomado  el  nombre.  Te 
los  leí ,  y  dije  mil  cosas  en  su  alabanza,  y  que  el  Cid  ai 
Bernardo  no  habían  becbo  lo  que  él.  Saltó  enestoydye: 
aCómo  lo  que  yo?  Voto  á  Dios,  que  ni  García  de  Pare* 
des,  Julián  Romero  ni  otros  hombres  de  bien.  |  Pese  al 
diablo !  Sí ,  que  entonces  sí  que  no  habiaartUlerfa.  Vot« 
i  Dios,  que  no  hubiera  Bernardo  para  (3)  una  hora  ea 
este  tiempo.  Pregunte  vuesa  merced  en  Fiándes  por  4a 
hazaña  del  Mellado, y  verá  lo  que  le  dicen.»  «Ea  weat 
merced  acaso?»  le  dije  yo ;  y  él  me  respondió :  a ¿PiKt 
qué ,  otro  ?  ¿No  ve  la  mella  que  tengo  en  loa  dientea? 
No  tratemos  desto;  que  parece  mal  alabarse  elhom- 
brer.»  Yendo  en  estas  razones,  topamos  en  un  borrico 
un  ermitaño  con  una  barba  tan  larga,  que  hacia  lodos 
con  ella,  macilento  y  vestido  de  paño  pardo.  Salada* 
mosle  con  el  Deo  gratías  acostumbrado,  y  empezó  á 
alabar  los  trigos,  y  en  ellos  U  misericordia  del  Señor. 
Saltó  el  soldado  y  dfjo : « ¡  Ah  Padre  1  mas  espesas  lia 
visto  yo  las  picas  sobre  mí;  y  voto  á  Cristo,  que  hke  en 
el  saco  de  Ambares  lo  que  pude ;  sí ,  juro  á  Dios  (6).»  El 
ermitaño  le  reprehendía  que  no  jurase  tanto.  El  soldada 
le  respottdia : «  Bien  se  echa  de  ver^  padre,  que  ao  ha 
sido  soldado,  pues  me  reprehende  mi  propio  oficio.» 
Dióme  á  mí  gran  risada  ver  en  lo  que  ponía  laa¿hda« 
desea ;  y  eché  de  ver  era  algún  picaron ,  porque  eatia 
ellos  no  hay  costumbre  tan  aborrecida  de  los  de  impor* 
tanda  (4),  cuando  no  de  todos.  Llegamos  á  la  falda  del 
Puerto  :  el  ermitaño  rezando  el  rosario  en  una  carga 
de  leña  hecha  bolas  de  madera ,  qae  á  cada  Ave-Haria 
sonaba  un  cabe;(5)  el  soldado  iba  comparando  laspeñaa 
ú  los  castillos  que  había  visto,  y  mbando  cuál  lugar  era 
fuerte,  y  adonde  se  había  de  plantar  la  artillería.  Yo  los 
iba  mirando ;  y  tanto  temía  el  rosario  del  ermitaño  coo 
las  cuentas  íirisonas,  como  bis  meuliras  del  aoldade, 
a  i  Oh,  cómo  volaría  yo  con  pólvora  gran  parte  detle 
piierto,  dacia,  y  hiciera  buena  obra  á  los  camlnaalasf»» 
En  estas  y  otras  conversaciones  llegamos  á  Careoedi-r- 
Ua :  entramos  ea  la  posada  todos  tres  juntos  ya  aiMK 
checído;  mandamos  aderezar  U  cena, era  vióroea,  f 
entre  tanto  el  ermitaño  dijo  :  «Catretengómooos  un 
rato,  que  la  ociosidad  es  madre  de  los  vicios ;  jugneama 
Avefrías; »  y  dejó  caer  de  la  manga  el  descaadema* 
do.  Dióme  á  mí  gran  risa  ver  aquello,  considerando  en. 
lascoentas.  El  soldado d^o :  aNo^sino  juguemos  hasta 
cienrealea  que  yo  traigo,  en  amistad.»  Yo,  cudicioso» 
dye  que  jugaría  otroa  tantos;  y  el  ermitaño,  por  no 

(3)  «a  hora  (Jí.) 

(I)  Foé  el  saco  á  te  de  notiembre  de  1576.  Apoderadas  de  It- 
eladad  lee  estados  reheMes,  pero  daeBos  lodaWa  ios  dlpaaolea 
del  castillo,  ullendo  de  él  como  nn  torrente,  se  arrojaron  sobre 
la  población,  mandados ,  entre  otros  valerosos  capitanes ,  por  Ju- 
Uen  Roetere,  é  hicieron  en  los  enemigos  atroi  autaiia.  El  SKo» 
pasó  de  tres  millones  de  oro. 

(4)  y  estima,  (ir.  f.) 

(5)  y  el  soldado  (U.) 
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hacer  mal  servicio,  aceptó,  y  dijo  que  allí  llevaba  el 
aceite  de  la  lámpara,  (i)  que  eran  basta  docientos 
reales.  Yo  confieso  que  pensé  ser  su  lechuza  y  bebér- 
selo;  pero  así  le  sucedan  todos  sus  intentos  al  tur- 
co. Fué  el  juego  al  parar;  y  lo  bueno  fué  que  dijo 
que  no  sabia  el  juego,  é  liizo  que  se  le  enseñásemos. 
Dejónos  el  bien  aventurado  hacer  dos  manos,  y  lue- 
go nos  la  dio  tal ,  que  nos  dejó  blancos  en  la  mesa. 
Heredónos  en  vida ;  retiróla  el  ladrón  con  las  ancas  de 
hi  mano,  que  era  lástima  :  perdia  una  sencilla ,  y  acer- 
taba doce  maliciosas.  El  soldado  echaba  á  cada  suerte 
doce  votos  y  otros  tantos  pesias,  aforrados  en  porvidas. 
Yo  me  comí  las  unas,  mientras  el  fraile  ocupaba  las  su- 
yas en  mi  moneda.  No  dejaba  santo  que  no  llamaba  : 
acabó  de  pelamos;  quisimosle  jugar  sobre  prendas;  y 
él  (tras  haberme  ganado  á  mi  seiscientos  reales,  que 
«ra  lo  que  llevaba ,  y  al  soldudo  los  ciento)  dijo  que 
aquello  era  entretenimiento,  y  que  éramos  prójimos; 
que  no  habia  de  tratar  do  otra  cosa.  «No  juren  (decia); 
que  á  mí  porque  me  encomendaba  á  Dios  me  ha  suce- 
dido bien.))  Y  como  nosotros  no  sabíamos  la  habilidad 
que  tenia  de  los  dedos  á  la  muñeca,  creímoslo ;  y  el  sol- 
dado juró  de  no  jugar  más,  y  yo  de  la  misma  suerte. 
«¡Pesia  tall  decia  el  pobre  alférez  (que  él  me  dijo  enton- 
ces que  lo  era) :  entre  luteranos  y  moros  me  he  visto, 
pero  no  he  padecido  tal  despojo  )>.  El  se  reia  á  todo  es- 
to. Tomó  á  sacar  el  rosario  para  rezar ;  y  yo,  que  no  te- 
nia ya  blanca,  pedíle  que  me  diese  de  cenar,  y  que  pa- 
gase hasta  Segovia  la  posada  por  los  dos  que  íbamos  en 
páribus.  Prometió  hacerlo;  metióse  sesenta  gúevos. 
I  No  vi  tal  en  mi  vida !  Dijo  que  se  iba  á  acostar :  dor- 
mimos todos  en  una  sala,  con  otra  gente  que  estaba 
allí,  porque  los  aposentos  estaban  tomados  para  otros. 
Yo  me  acosté  con  harta  tristeza,  y  el  soldado  llamó  al 
huésped  y  le  encomendó  sus  popeles  con  las  cajas  de 
lata  que  los  traia  (a),  y  un  envoltorio  de  camisas  ju- 
biladas. Acostémonos;  el  padre  se  persinó,  y  nosotros 
nos  santiguamos  del :  durmió,  y  yo  estuve  desvelado, 
trazando  cómo  quitarle  el  dinero.  El  soldado  hablaba  en- 
tre sueños  de  los  cien  reales,  como  si  no  estuvieran  sin 
remedio.  Hízose  hora  de  levantar ;  pidió  luz  muy  aprisa ; 
trajéronla,  y  el  huésped  el  envoltorio  al  soldado,  y  ol- 
vidáronsele  los  popeles.  El  póbreolférez  hundia  la  casa  á 
gritos,  pidiendo  que  le  (2)  diese  los  servicios.  El  Iniés- 
pedse  tnrbó ;  y  como  todos  decíamos  que  se  los  diese, 
fUé  corriendo,  y  trajo  tres  bacines ,  diciendo  :  «  Hé  ahi 
para  cada  uno  el  suyo.  ¿Quieren  más  servicios?))  eoten- 
diendo  que  nos  habían  dado  cámaras.  Aquí  fué  (3)  ella, 
que  se  levantó  el  soldado  con  la  espada  tras  el  huésped, 
en  camisa,  jurando  que  le  había  de  matar  porque  liacia 
burla  dé)  (que  se  había  hallado  en  la  Naval,  San  Quintín 
y  otras),  trayéndole  servicios  en  lugar  de  los  papeles  que 
le  habia  dado.  Todos  salimos  tras  él  á  tenerle,  y  aun  no 
podíamos.  Decia  el  huésped :  «Señor,  su  merced  pidió 
servicios;  yo  no  estoy  obligado  á  saber  que  en  lengua 
soldadesca  se  llaman  así  los  papeles  de  las  hazañas.  )>  (I) 
Apaciguárnoslos,  y  tomamos  al  aposento.  El  ermitaño, 
receloso,  se  quedó  en  la  cama ,  diciendo  que  le  habia 

(I)  y  qoe  (Jf.  F.) 
(a)  Bn  qoe  los  traía. 
(9)  diesen  {M.  F.) 
(S)  Hlo,  [Id.) 
[i)  AjacigiiaB06lo,(ID 
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hecho  mal  el  susto.  Pagó  por  nosotros,  y  salimos  del 
pueblo  para  el  puerto,  enfadados  del  término  del  ermi- 
taño, y  de  ver  que  no  le  huliianios  podido  quitar  el  di- 
nero. 

Topamos  con  un  ^inovés  (digo  destos  antecrís- 
tos  de  las  monedas  de  España)  que  subía  el  puerto, 
con  un  paje  detras,  y  él  con  su  guardasol,  muy  á  lo  di- 
neroso. Trabamos  conversación  con  él ,  y  toilo  lo  lle- 
vaba á  materia  de  maravedís,  que  es  ^ente  que  natu- 
ralmente nació  para  bolsas.  Comenzó  á  nombrar  á  Vt- 
sanzon.  y  si  era  bien  dar  dineros  ó  no  á  Visanzon ;  tanto, 
que  el  soldado  y  yo  le  preguntamos  que  quién  era  aquel 
caballero;  á  lo  cual  respondió  riéndose :  «Es  un  pueblo 
de  Italia ,  donde  se  juntan  los  hombres  de  negociof, 
que  acá  llamamos  fulleros  de  pluma,  á  poner  los  pre- 
cios por  donde  se  gobierna  la  moneda  ;»  de  lo  cual  si- 
eamos  que  en  (5)  Visanzon  se  llevaba  el  compás  á  los 
músicos  de  uña.  Entretúvonos  el  camino,  contando  que 
estaba  perdido  porque  había  quebrado  un  ctrabio,  qoe 
le  tenía  más  de  sesenta  mil  escudos;  y  todo  lo  jurafai 
por  9U  conciencia ;  aunque  yo  pienso  que  concieodi  eo 
mercaderes  escomo  virgo  en  cotorrera,  que  se  vendeao 
haberse.  (6)  Nadie  casi  tiene  conciencia  de  todos  k» 
deste  trato,  porque  como  oyen  decir  qne  raaerde  por 
muy  poco,  han  dado  en  dejarla  con  el  onabligo  eo  n- 
ciendo. 

En  estas  pláticas  vimos  los  muros  de  Segovia,  y  i 
mí  se  me  alegraron  los  ojos ,  á  pesar  de  la  memoria 
que ,  con  los  sucesos  de  Cabra ,  me  contradecía  el  coo- 
tento.  Llegué  al  pueblo,  y  á  la  entrada  vi  á  mi  padre  eo 
el  camino  aguardando.  Entemecíme,  y  entré  algo  desco- 
nocido de  como  sali,  con  punta  de  barbas,  (7)  bien  ves- 
tido. Dejé  la  compuñía;  y  considerando  en  quién  cono- 
ciera á  mí  tío  (fuera  del  rollo)  mejor  en  el  pueblo,  oo 
hallé  nadie  de  quien  echar  mano.  Llegúeme  á  muclia 
gente  á  preguntar  por  Alonso  Ramplón,  y  nadie  me  dt- 
ba  (8)  razón  del,  diciendo  que  no  le  conocían.  (9)  Hol- 
gué mucho  de  ver  tantos  hombres  de  bien  en  mi  pue- 
blo, cuando  esUindo  en  esto  oí  al  precursor  de  la  penca 
hacer  de  garganta,  y  á  mi  tío  de  las  suyas.  Venia  uoi 
procesión  de  desnudos,  todos  descaperuzados,  debióte 
de  mí  tío ;  y  él,  muy  haciéndose  de  pencas,  con  noaeo 
la  mano,  tocando  (i  0)  un  pasacalles  públicas  en  las  cos- 
tillas de  cinco  laudes,  sino  que  llevaban  sogas  porcoer* 
das  (^).  Yo,  que  estaba  mirando  esto  con  un  lioiiibre(á 
quien  habia  dicho,  preguntando  por  él,  que  era  un  gm 
caballero  yo),  veo  á  mi  buen  tío;  y  echando  en  mi  los 
ojos  (por  pasar  cerca),  arremetió  á  abrazarme,  llamé»- 
dome  sobrino,  (i  i)  Penséme  morir  de  vergüenza;  oo 
volví  á  despedirme  de  aquel  con  quien  estaba.  Fuíme 
con  él,  y  díjome  :  a  Aquí  le  podrás  ir,  mientras  cumplo 
con  esta  gente;  que  ya  vamos  de  vuelta,  y  hoy  compás 

(5)  Vltiiii<m  (I.  Jf.  F,)  -  Viíaaioa  (0.) 

(6)  Nadie  tieae  (Jf.  F.) 

(7)  y  bien  (M.) 

(8)  raion ,  dieieBdo  {Id.) 

(9)  Hulgiéme  (id.) 

(10)  ■IOS  paaacaUei  páblieos  (F.) 

ib)  Jnega  Qvktbdo  con  la  vw  pu§emiln ,  qte  »i|cniea  derlaa* 
Boy  sonoros  Uflidos  en  el  lauá  ó  guitarra  y  otro»  iiutnaeat«; 
voi  que  suena  A  la  tes  cono  el  Inkuilo  de  lo»  reos  aseados  i  ü 
vergiicua  porias  calles  públicas, 

Coa  chilladores  delante 
Y  envaramiento  detras. 

(11)  Pensé  morirme  de  Terfáenza ;  y  no  (IT.  F.) 
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conmigo.»  Yo,  que  me  vi  á  caballo»  y  qaeen  aquella 
sarta  parecería  punto  menos  de  azotado,  dije  que  le 
aguardaría  allí ;  y  asi,  me  aparté  tan  avergonzado,  que 
á  no  depender  dél  la  cobranza  de  mí  hacienda ,  no  le 
hablara  más  en  mi  vida  ni  pareciera  entre  gentes. 

Acabó  de  repasarles  las  espaldas;  volvió,  y  llevóme  á 
su  casa,  donde  me  apeé  y  comimos. 
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CAPITULO  XI. 

Del  hospedaje  de  mi  tío,  y  tislbs  :(1)1a  cobranza  de  mi  hacienda, 

y  Toelu  á  ia  eoite. 

Tenia  mibuentio  su  alojamiento  junto  al  matadero, 
en  casa  un  aguador ;  entramos  en  ella ,  (2)  y  dijome  : 
«No  es  alcázar  la  posada,  pero  yo  os  prometo,  sobri- 
no, que  esa  propósito  para  dar  expediente  á  mis  nego- 
cios.» Subimos  por  una  escalera,  que  solo  aguardé  á 
ver  lo  que  me  sucedía  en  lo  alto,  para  si  se  diferenciaba 
eo  algo  déla  de  ia  horca.  Entramos  en  un  aposento  tan 
bajo,  que  andábamos  por  él  como  quien  recibe  bendi- 
ciones, con  las  cabezas  bajas.  Colgó  la  penca  en  un 
clavo  que  estaba  con  otros,  de  que  colgaban  cordeles, 
laios,  cuchillos,  escarpias  y  otras  herramientas  del  ofi- 
cio. Dijome  que  por  qué  no  me  quitaba  el  manteo  y  me 
tentaba;  yo  le  respondí  que  no  lo  tenia  de  costumbre. 
¡  Dios  sabe  cuál  estalla  de  ver  la  infamia  de  mi  tio  f  Dí- 
jome  que  había  tenido  ventura  en  topar  con  él  en  tan 
iniena  ocasión,  porque  comería  bien ,  y  tenía  conviila- 
dos  unos  amigos.  En  esto  entró  por  la  puerta,  con  una 
ropa  hasta  los  pies ,  morada,  uno  de  los  que  piden  para 
las  ánimas,  y  hacicudo  son  con  la  cajeta,  dijo :  «Tanto 
roe  han  valido  á  mí  las  ánimas  hoy  como  á  tí  los  azota- 
dos ;  encaja  (a).»  Hiciéronse  la  mamona  el  uno  al  otro* 
arremangóse  el  desalmado  animero  el  sayazo,  y  quedó 
con  unas  piernas  zambas  en  gregúescos  de  lienzo ,  y 
empezó  á  bailar  y  decir  que  si  había  venido  Clemente. 
Dijo  mi  tio  que  no,  cuando  Dios  y  en  hora  buena ,  (3) 
donde  en  un  trapo  y  con  unos  zuecos  entró  un  cliirímía 
de  la  bellota,  digo  un  porquero :  conocíloporel  (hablan- 
do con  perdón )  cuerno  que  traía  en  la  mano,  y  para  an- 
dar al  uso  solo  (4)  erró  en  no  traelle  encima  de  la  en  be- 
la.  Saludónos  á  su  manera,  y  tras  él  entró  un  mulato 
xurdo  y  bizco,  un  sombrero  con  más  fu  Ida  que  un  mon- 
te y  más  copa  que  un  nogal ,  la  espada  con  más  gavila- 
nes que  la  caza  del  Rey,  (5)  un  coleto  de  ante.  Traia  la 
cara  de  punto,  porque  á  puros  chirlos  la  tenia  toda  hil- 
vanada. Entró  y  sentóse ,  saludando  á  los  de  casa ,  y  á 
mi  tio  le  dijo :  «  A  fe,  Alonso,  que  lo  han  pagado  bien 
el  Romo  y  el  Carroso.»  Saltó  el  de  las  ánimas ,  y  dijo : 
«  Cuatro  ducados  di  yo  á  Flechilla ,  verdugo  de  Ocaña, 
porque  aguijase  el  borrico  y  no  llevase  la  penca  de  tres 
suelas,  cuando  me  palmearon  (6).»  a  Vive  Dios  ( dijo  el 
corchete),  que  se  lo  pagué  yo  sobrado  á  Lobreznoen 
Murcia ;  porque  iba  el  borrico  que  remedaba  el  paso  de 
la  tortuga,  y  el  belkcon  me  los  asentó  de  manera,  que 
no  se  levantaron  sino  ronchas.»  Y  el  porquero,  conco- 
miéndose, dijo :  ic  Aun  están  con  virgo  mis  espaldas.» 
«A  cada  puerco  le  viene  su  sanmartín  o  (dijo  el  deman- 
da yiaeohnDaa(y.  I*.) 
(i)  dgome :  {Id.) 
(A)  Aprieta  esa  mano. 
iZ)  eoToelto  en  un  ciipucbo,  coa  anos  laecoi  [li.  F.) 

(4)  lo  errb  (M.) 

(5)  y  un  coleto  ( Jf.  F.) 
i6^  el  enfcs. » 'jd.) 


dador).  ((Alabarme  puedo  yo  (dijo  mi  buen  tio)  entre 
cuantos  manejan  la  zurriaga,  que  al  que  se  me  enco- 
mienda hago  lo  que  debo  :  sesenta  me  dieron  los  de 
hoy,  y  llevaron  unos  azotes  de  amigo  con  penca  sen- 
cilla.» 

Yo,  que  vi  cnán  honrada  ^'entc  era  la  que  habla- 
ba (7)  mi  tio,  confíese  que  me  puse  colorado,  de  suerte 
que  no  pude  disimularla  vergüenza :  echómelo  de  ver 
el  corchete(8).  a¿Es  el  padre  el  que  padeció  el  otro  día, 
á  quien  se  dieron  ciertos  empujones  en  el  envés?»  Yo 
dije  que  no  era  hombre  que  padecía  como  ellos.  En 
esto  se  levantó  mi  tio ,  y  dijo  :  «  Es  mi  sobrino,  maeso 
en  Alcalá,  gran  supuesto.»  Pidiéronme  perdón,  y  ofre- 
ciéronme toda  caricia.  Yo  rabiaba  ya  por  comer  y  co- 
brar mi  hacienda,  y  huir  de  mi  tio.  Pusiéronlas  mesas, 
y  por  una  soguilla  en  un  sombrero,  como  suben  la  li- 
mosna los  de  la  cárcel,  subieron  la  comida  de  un  bode- 
gón que  estaba  á  las  espaldas  de  la  ca<^a,  en  unos  men- 
drugos de  platos  y  relajillos  de  cúnforos  y  tinajas.  No 
podrá  nadie  encarecer  mi  sentimiento  y  afrenta.  Sen- 
táronse á  comer,  en  cabecera  el  demandador,  y  los  de- 
más sin  onlen.  No  quiero  decir  lo  que  comimos ,  solo 
que  eran  todas  cosas  para  beber.  Sorbióse  el  corchete 
tres  de  puro  tinto.  Viéndome  á  mí  el  porquero,  me  las 
cogía  al  vuelo,  y  hacia  mis  razones  que  decíamos  todos. 
No  había  memoria  de  agua ,  y  menos  voluntad  della. 
Parecieron  en  la  mesa  cinco  pasteles  de  á  cuatro ;  y  to- 
mando un  hÍ!M>po,  después  de  haber  quitado  las  hojal- 
dres, dijeron  un  responso  todos,  con  su  réquiem  aeter" 
nam,  por  el  ánima  del  difunto  cuyas  eran  aquellas  car- 
nes. Dijo  mi  tio  :  «  Ya  os  acordáis,  sobrino,  loque  os 
escribí  de  vuestro  padre. »  Vínosemc  á  la  memoria :  ellos 
comieron;  pero  yo  pasé  con  los  sucios  solos ,  y  quéde- 
me con  la  costumbre ;  y  asi,  siempre  que  como  pasteles 
rezo  una  Ave-.Mar¡a  por  el  que  Dios  haya.  Menudeos^ 
sobre  dos  jarros,  y  era  de  suerte  lo  que  bebieron  el  cor- 
chete y  el  de  las  ánimas,  que  se  pusieron  las  suyas  ta- 
les, que  trayendo  un  plato  de  salchichas,  que  parecían 
(9)  de  dedos  de  negro,  dijo  uno  que  para  qué  traían  pe- 
betes guisados.  Ya  mí  tio  estaba  tal,  que  alargando  la 
mano  y  asiendo  una,  dijo  ( con  la  voz  algo  áspera  y  ron- 
ca, el  un  ojo  medio  acosu(io,  y  el  otro  nadando  en  mos- 
to):  a  Sobrino,  por  este  pan  de  Dios,  que  crió  ásu  ima- 
gen y  semejanza,  que  no  he  comido  en  mi  vida  mqjor 
carne  tinta.»  Yo,  que  vi  al  corchete ,  que  alargando  la 
mano  tomó  el  salero,  y  dijo  :  ((Caliente  está  este  cal- 
do;» y  que  el  porquero  se  llenó  el  puño  de  sal,  dicien- 
do : «  Bueno  es  el  avísillo  para  beber ;  o  y  se  lo  echó  td- 
do  en  la  boca ; — comencé  á  reírme  poruña  paite  y  ra- 
biar por  otra.  Trajeron  caldo,  y  el  de  las  ánimas  tomó 
con  entrambas  manos  una  escudill  a ,  diciendo :  «Dios 
bendijo  la  limpieza.»  Para  sorbérsela  (10)á  la  boca  so  la 
puso  en  el  carrillo,  y  volcándola,  se  asó  en  el  caldo,  y  se 
puso  todo  de  arriba  abajo  que  era  vergüenza.  El,  que  se 
vio  así ,  fuese  á  levantar ;  y  como  posaba  algo  la  cabe* 
za,  fínnó  sobre  la  mesa  (que era  dcstas  movedizas); 
trastornóla ,  y  manchó  á  los  demás.  Tras  esto  decía  que 
el  porquero  le  había  empujado.  El  porquero,  que  vio 
que  el  otro  se  le  caía  encima,  levantóse,  y  alzando  el 

(7)  con  {M.  r.) 

(8)  y  dijo  :  iH.) 
id)  dedos  (Jf.  F.) 
(lOj  en  la  bora  {Id.) 
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instrumento  d£  hueso,  Je  dio  con  él  una  trompetada  : 
asiéronse  á  (1)  puños,  y  estando  juntos  los  dos ,  y  te- 
nitodole  e!  demandador  mordido  de  un  carrillo,  con  los 
Tuelcos  y  alteración  el  porquero  vomitó  cuanto  había 
comido  en  las  barbas  del  de  la  demanda.  Mi  tío,  que  es- 
taha  más  en  juicio,  decia  que  quiéu  üabia  traído  é  su 
casa  tantos  clérigos.  Yo,  que  vi  que  ya  en  suma  multi- 
plicaban, metí  en  paz  la  brega,  desasí  á  los  dos,  y  le- 
vanté al  corchete  del  suelo,  oí  cual  estaba  llorando  con 
gran  tristeza.  Eché  á  mi  tío  en  la  cama,  el  cual  hizo  cor- 
tesía á  un  velador  de  palo  que  tenia,  pensando  que  era 
convidado.  Quité  el  cuerno  al  porquero,  el  cual,  ya  que 
dormían  los  otros,  no  había  hacerle  caUar,  diciendo  que 
le  diesen  su  cuerno,  porque  no  había  habido  jamás  quien 
supiese  (2)  en  él  más  tonadas,  y  que  él  quena  laner 
con  el  órgano.  Al  fin,  yo  no  no  me  aparté  dallos  basta 
que  vi  que  dormían.  Salíme  de  casa ,  entretúveme  en 
ver  mi  tierra  toda  la  tarde,  pasé  por  la  casa  de  Cabra, 
tuve  nueva  de  que  era  muerto,  y  no  cuidé  de  preguntar 
de  qué,  sabiendo  que  hay  hambre  en  el  mundo  (a). 

Tomé  á  casa  á  la  noche ,  habiendo  pasado  cuatro  ho- 
ras, y  hallé  al  uno  despierto  y  que  andaba  á  gatas  por 
el  iiposeuto  buscando  la  puerla,  y  diciendo  que  se  lea 
había  perdido  la  casa.  Levantóle  y  dejé  dormir  á  los 
demás  hasta  las  once  de  la  noche ,  que  despertaron ;  y 
esperezándose»  preguntó  uno  (3)  qae  qué  hora  era. 
Bespondió  el  porquero  ( que  aun  no  (4)  la  había  deso^ 
liado ),  que  no  era  nada,  sino  la  siesta,  y  que  hacia  gran* 
des  bochornos.  El  demandador  como  pudo  dijo  que  le 
diesen  la  capilla.  «Mucho  han  holgado  las  ánimas  para 
tener  á  su  cargo  mi  sustento ; »  y  fuese,  en  lugar  de  ir 
á  la  puerta,  á  la  ventana ,  y  como  vio  estrellas ,  comenzó 
á  llamar  á  los  otros  con  grandes  voces  diciendo  que  el 
cielo  estaba  estrellado  á  mediodía,  y  que  había  un  gran- 
de eclipse.  Santíguáronse  todos  y  besaron  la  tierra. 
Yo,  que  vi  la  belkiquería  del  demandador,  escandalice 
me  mucho  y  propuse  de  guardarme  de  semejantes  hom- 
bres. Con  estas  (5)  vilezas  é  infamias  que  veía  yo ,  ya 
me  crecía  por  puntos  (6)  el  deseo  de  verme  entre  gen- 
te principal  y  caballeros.  Despáchelos  á  todos  uno  por 
UDO,  lo  mejor  que  pude ,  y  acosté  á  mi  tío ,  que  aunque 
DO  tenia  zorra,  tenia  raposa ;  y  yo  acomódeme  «obre 
mis  vestidos  y  algunas  ropas  de  los  que  Dios  tenga,  que 
estaban  por  allí. 

Pasamos  desta  manera  la  noche,  yá  la  mañana 
trató  con  mi  tío  de  reconocer  mi  hacienda  y  cobra- 
lia  de  presto,  diciendo  que  estaba  molido,  y  que  no 
sahia  de  qué.  Echó  una  pierna,  levantóse,  tratamos 
lai^o  en  mis  cosas,  y  tuve  harto  trabajo  por  ser  hon* 
bre  tan  Wracho  y  rústíco.  Al  íin  lo  reduje  á  que  me 
diese  noticia  de  parte  de  mi  hacienda  (aunque  no  de 
toda);  y  así,  me  la  dio  de  unos  trescientos  ducados  que 
mí  buen  padre  había  ganado  por  sus  puños,  y  dejádolos 
en  confianza  de  una  buena  mujer,  á  cuya  sombra  se 
hurtaba  diez  leguas  á  la  redonda.  Por  no  cansar  á  vue- 

(4)  pvSadas ,  ( JT.) 

(t^  UM%  toftdas,  {Id.) 

i9)  Cor  esto  préteadia  iettonbrir  QosfBM  é  loa  lecterea,  pira. 
qio  no  iaugiMaaii  qio  el  dóMiM  Cabí»  f n  fuwnÍ9  roai  7* 
verdadero. 

0)  %ué  hora  (If.  F.) 

(4)  lo  habia  (Z.  R.  P.) 

(5)  iBfamiat  y  vilezas  qor  {M.) 
(é)  por  el  áe$co  (Z.  n  P.) 


sa  merced  digo  que  cobré  y  embolsé  ni  dinero,  d  cml 
mi  tío  no  habia  bebido  ni  gastado;  que  fué  harto  pan 
aer  hombre  de  tan  poca  rasoo,  porque  pensaba  que  ya 
me  graduaría  coa  este,  y  que  estudiando  podríassr 
cardenal;  que  como  ealaba  en  su  raatto  haoerloi,  na  lo 
tenía  por  dificultoso.  Dfjome,  en  virado  que  loa  leníi : 
«Hijo  Pablos,  mucha  culpa  tendrás  ai  do  medras  yares 
bueno,  pues  tíenes  á  quién  parecer;  dinero  llevas,  j-o 
no  te  he  de  faltar;  que  cuanto  sirvo  y  cuanto  tengs, 
para  tí  lo  quiero.»  Agradeclle  mucho  la  oferta :  gastt- 
mos  el  día  en  plátícu  desuñadas  y  en  pagar  ks  visitase 
los  personajes  dichos»  Pasaron  la  tarde  ea  jugar  á  h 
taba  mi  tío  y  el  porquero  y  demandador;  este  jugaba 
misas  como  si  fuera  otra  cosa.  Era  de  ver  eómo  saha» 
njahanfaitaba;cogiéadelaenelaire(7)alyielaafhshs, 
y  meciéndola  eoB  k  nuoeca,  se  hi  tomabsui  á  dar.  Sa- 
caban de  taiM  como  de  ñipe,  para  la  fiábrkn  de  k  sad, 
porque  habia  siempre  un  jarro  eo  medio.  Vino  k  necfas; 
elloaae  fueroe,  acoatámonos  mi  tío  y  yo,  ceda  «m  eaia 
cama ,  que  ya  habk  (8)  proveído  pan  oaí  oa  cokhoa. 
Amaneció,  y  áalea  que  él  despertase  yo  me  kvaatéy 
me  fula  una  poaada  sin  que  me  sintiese:  tornéáeenar 
k  puerta  por  defuera,  y  eché  la  Ikve  por  una  galera. 

Como  he  dkho ,  me  fui  á  ua  mesón  á  esceadsry 
aguardar  comodidad  para  ir  á  k  corte.  Dejék  ea  d 
aposeato  ana  carta  cerrada  que  contenia  mi  ida  y  hi 
causas,  avisándole  ao  me  baacasoí  porque  eternaaMBla 
ao(9)lobabkdever. 

CAPITULO  m. 

De  mi  buida,  j  los  sneeaof  en  ella  hasta  la  coile. 

Partk  aquella  mañana  del  mesón  un  arriero  coa  CB^ 
gas  á  k  corte ;  llevaba  un  jumento :  alquilóaiek,  y  sh 
lime  á  aguardarte  á  la  puerta  fuera  del  higar.  Salió  y 
espéteme  en  el  dicho,  y  empecé  mi  joraada.  Iba  eabs 
mí  diciendo  :  «Allá  quedarás,  bellaco» desboara  bai> 
nos,  jinete  de  gaznates.» 

Consideraba  yo  que  ibaá  k  corte,  donde  aadknt 
conocía  (que  era  k  ooaa  que  más  me  couaokba  ),  y  qm 
habk  de  valerme  por  mi  (iO)  habilidad.  Allf  pro^oe  de 
colgar  les  hábitos  ea  llegando,  y  sacar  veetidea  cortos 
al  oso.  Pero  volvamos  á  lu  cosas  que  el  dicho  ad  tía 
hack,  ofendido  con  la  carta ,  que  deck  ea  eela  fema : 

CAETi. 

«Señor  Alonso  Ramplón :  Tru  haberme  (11)  Dieahe- 
acho  tan  señaladas  mercedes  como  quitarme  delante  i 
»mi  buen  padre  y  tener  mi  madre  «1  Toledo  (  donde,  por 
»lo  menos,  sé  que  hará  humo),  no  me  íkltaba  aíao  nr 
nhaoer  en  vaesa  merced  lo  que  en  otros  hace.  Topra- 
i>tendo  ser  une  de  mi  Imaje ,  que  dos  es  Iropoeibk,  li 
»no  vengo  á  sos  manos  y  trinchándome ,  como  hace  i 
DOtroa.  No  pregunte  por  mi ,  que  me  importa  negar  h 
Bsangre  que  tenemoe.  Sirva  al  Rey  y  á  Dioe.e 

No  hay  que  encarecer  las  Masfemks  y  oprobios  m 
dirk  contra  mí.  Volvamos  á  mi  camino.  To  iba  caba- 
llero en  el  rucio  de  la  Mancha,  y  bien  deaooao  de  ae  le- 

(7)  el  qoe  la  echaba  (Z.  R.  P.) 

(8)  prevenido  (M,  F.) 

(9)  le  (Id.) 

(10)  indoatría  y  habilidad,  [li.) 
(ti)  hecho  Dloa  {Id.) 


HISTORU  DE  U 

l)Btdíe,  cuando  desde  lejos  vi  teñir  un  hidalgo  de 
nte,  con  su  capa  puesta,  espada  ceitída,  calías 
das  y  botas,  y  al  parecer  bien  puesto;  d  cueflo 
lo,  ai  sombrero  de  lado.  Sospedié  que  era  algún 
laro  que  dejaba  atrás  su  cocbe;  y  asi,  emparejan- 
saludé.  Miróme  y  dijo :  a  Irá  vuesa  merced,  señor 
áado,  en  ese  borrico  con  harto  más  descanso  que 
a  todo  mi  aparato.»  Yo,  que  entendí  que  lo  decía 
Klie  y  criados  que  d^aba  atrás,  dije :  «£n  ver« 
leñor,  que  lo  tengo  por  más  apadble  caminar  que 
cocbe  ;  porque  (aunque  vuesa  merced  vendrá  en 
\  trae  detras  con  regalo)  aquellos  (2)  tnelcos  que 
juietan.»  «¿Cuál  cocbe  detrás?»  dijo  él  muy  el- 
ido; y  al  Tolver  atrás,  como  hizo  fuerza,  se  le  ca- 
las calzas ,  porque  se  le  rompió  una  agujeta  que 
la  cual  era  tan  sola ,  que  tras  ferme  tan  muerto 
a  de  verle,  me  pidió  una  prestada.  Yo,  que  vi  que 
aunisa  no  se  veia  sino  una  ceja,  y  que  traia  tapa- 
nbo  de  medio  ojo,  le  dije :  «Por  Dios,  señor, 
i  vuesa  merced  no  aguarda  á  sus  criados,  yo  no 
laocorrelle,  porque  vengo  (3)  tamhicnatacado  úni- 
ite.»«Siliace  vuesa  mercedburla(dijo¿lcon  las 
idas(a)  en  la  mano),  vaya;  porque  no  entiendo  eso 
I  criados. »  Y  aclaróseme  tanto  (en  materia  de  ser 
),  que  me  confesó,  á  media  legua  que  anduvimos, 
¡  DO  le  hacia  merced  de  (4)  dejalle  subir  en  el 
i)  un  rato,  no  le  era  posible  pasar  á  la  corte,  por  ir 
do  de  caminar  con  las  bragas  en  los  puños*  Y  mo- 
compasion ,  me  apeé;  y  como  él  no  podía  sacar 
Izas,  búhele  yo  de  subir ;  y  espantóme  lo  aue  des- 
en  el  tocamiento :  norque  por  la  parte  de  atrás, 
ibria  la  capa,  traia  las  cuchilladas  con  entretelas 
Iga  pura.  El ,  que  smlió  lo  que  habia  visto,  como 
to,  se  previno  diciendo :  a  Señor  licenciado^  no  es 
do  lo  que  reluce;  debióle  parecer  á  vuesa  merced 
odo  el  cuello  abierto  y  mi  presencia,  que  era  un 
de  Irlos  {b).  Como  destos  hojaldres  cubren  eo  el 

0  lo  que  vuesa  merced  ha  tentado.»  Yo  le  dqe  que 
juraba  me  habia  persuadido  á  muy  diferentesco- 

1  las  que  veia.  «Pues  aun  noba  visto  nada  vuesa 
d  (replicó) ;  que  hay  tanto  que  ver  en  mí  como 
» porque  nada  cubro.  Yeme  aquí  vuesa  merced  un 
;o  hecho  y  derecho ,  de  casa  y  solar  montañés, 
i  como  sustento  la  n<di>lesa,  me  sustentara,  no  hu- 
mas que  pedir ;  pero  ya,  señor  licenciado,  sm  pan 
oe  no  se  sustenta  buena  sangre ;  y  por  Ja  miserí- 
.  de  Dios  todos  la  tienen  colorada,  y  no  puede  ser 
e  algo  el  que  no  tiene  nada.  Ya  he  caído  en  la 
i  de  ejecutorías,  después  que  haOáJidome  en  ayu- 
dia,  no  quisieron  dar  sobre  ella  en  un  bodegón 

■aále.(JLF.) 
llMI  (I.  H.  P.) 

el  etpitato  sefoido  ettaaptB  Miorisao  lai  tres  f rHMTM 
timUe»  por  mtte§.  Eariqeei Govex, «a iv  Ture 4§ BéH* 
loode  piredió  pobreoMate  lei  5iwím  áeOntfBpa),  tpvo 
reneia  de  dlitrilMilr  ( al  aodo  fie  Loif  Véleí  m  DMh 
n  fTMMt ,  y  Espiael  sa  Etcuier^  MércM  ie  Okre§om  ea 
iff)  tedo  el  libro  en  tmkat:  de  loerle  %%9  en  «atdaeee 
Me  deelr  ee/ct  ú  nck^f 
leado  (JT.  F.) 

\  Bilsmo  qee  eackoudéi,  calías  aeocbilladas. 
Jarle  (JT.  F.) 

conde  Dirlos,  hermano  de  Merlán  y  de  Daiaadarle»  es 
ot  héroes  qne  cantan  los  romances  de  las  erdnicas  caha- 
I  de  Carlomasno  j  los  Boce  Pires  de  F)raacia. 
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dos  tajadas,  j  Pues  decir  que  no  tieien  letius  de  orol 
Pero  más  valiera  el  oro  en  las  píldorasqueen  las  letras, 
y  de  más  provecho  es ;  y  con  todo,  bay  muy  pocas  letras 
coa  oro.  He  vendido  hasta  mi  sepultura  por  no  tener 
sobre  qué  caer  muerto;  que  la  hacienda  de  mí  padre 
Toríbio  Rodríguez  Vallejo  Gómez  de  Ampuero  (que  to- 
dos estos  nombres  tenia)  se  perdió  en  una  fianza; solo 
el  don  me  ha  quedado  por  vender,  y  soy  tan  desgrada- 
doy  que  no  hallo  nadie  con  necesidad  del,  pues  quien 
no  le  tiene  por  ante,  le  tiene  por  postre,  como  el  remen- 
dón, hazadon,  (5)  podón,  baldón,  bordón,  y  otros  asf.» 
Confieso  que,  aunque  iban  mezcladas  con  risa,  htt 
calamidades  del  dicho  hidalgo  me  entretuvieron.  Pre- 
gúntele cómo  se  llamaba,  y  adonde  iba  y  áqué.  Dyo 
que  lodos  los  nombres  de  su  padre  :  Don  Toríbio  R<k 
dríguez  Vallciio  Gómez  de  Ampuero  y  Jordán.  No  se  vié 
jamás  nombre  tan  campanudo,  porque  acababa  en  óün 
y  empezaba  en  don ,  como  son  de  badiijo.  Tras  «to 
dijo  que  iba  á  la  corte,  porque  un  mayorazgo  raido  oo^ 
mo  él,  en  un  pueblo  corto  olia  mal  á  dos  días,  y  90  se 
podia  sustentar;  y  que  por  eso  se  iba  á  la  patria  co* 
mun,  adonde  caben  todos ,  y  adonde  hay  mesas  fraiH 
caspera  estómagos  aventureros;  y  nunca  cuando  e»- 
troen  olíame  laltan  cien  reales  en  la  bolsa,  cama,  de 
comer,  y  refocilo  de  lo  vedado,  porque  la  industria  en 
la  corte  es  piedra  filosofal,  que  vuelve  en  oro  cuanto 
toca.  Yo  vi  el  cielo  abierto,  y  en  son  deeotreteniatteBio 
para  el  camino,  le  rengué  que  me  contase  cómo  y  con 
quiénes  viven  en  la  corte  los  que  no  tenían^  como  él, 
porque  me  parecía  dificultoso ;  que  no  solo  seconteola 
cada  uno  con  sus  cosu,  sino  que  aun  solicitan  las  1^ 
ñas.  aMucbos  hay  desos,  hijo,  y  muchos  de^trea : 
ea  k  lísooija  llave  maestra,  que  abre  á  todas  vohintadct 
en  tales  pueblos.  Y  porque  no  te  se  haga  dificultoso 
lo  que  digo ,  oye  mis  sucesos  y  mis  trazas ,  y  la  wsegat- 
raras  de  esa  duda.» 

CAPITULO  xni. 

Eq  fae  el  hidalfo  prasisao  el  eemlao  y  lo  proaeUdo  de  sa  vida 

j  costumbres. 

«Lo  prímero  bu  de  saber  que  en  la  corte  bay  siem- 
pre el  más  necio  y  el  (6)  más  sabio,  más  rico  y  más 
pobre,  y  los  extremos  de  todas  las  cosas;  que  disimcda 
los  malos  y  esconde  los  buenos,  y  que  en  ella  hay  unos 
géneros  de  gentes  ( como  yo )  que  no  se  les  conoce  raíz 
ni  mueble,  ni  otra  cosa  de  la  que  decieuden  los  tales(e). 
Entre  nosotros  nos  diferenciamos  con  diferentes  nom- 
bres: unos  nos  llamamoscahalleroshebeoes;otros  güe- 
ros, chanflones,  chirles,  traspillados  y  (7)  caninos.  Es 

(8)  pondos,  (Z.  a.  P.) 

(S)  «As  rico  y  mis  pobre,  (Jí.  F.) 

(c)  Pe  la  eorte  diee  c»  «m  Jácara  el  toledaao  haa  OiiSoaes  de 
Beaavente  (uaoiadiaiaM  eaeritor  de  eotremeses  y  kailes,  <|ie  dr* 
be  sas  más  freelosos  chistes  A  las  obras  de  Qvivbpo)  : 

Ea  ese  mar  de  la  corte, 
l^de  tedo  el  mando  campa , 
Toda  eeíai/a  se  eairocba 
Y  toda  moneda  pasa ; 

Uonde  sin  ser  conocidos 
Tantos  Jayanes  del  hampa. 
Tiran  gajes,  censos  cobran 
Üe  las  hlsas y  Isa maecaa: 

Donde  haciendo  panto  de  honra 
Esto  de  la  vida  ancha , 
Audan  como  casadores. 
Viviendo  de  lo  qae  matan ;  etc. 

(7)  caminos  [T0éct  iot  toyresea  nttfnoi,) 
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nuesira  abogada  la  industria ;  pasamos  las  más  veces 
los  estómagos  de  Tacio,  que  es  gran  trabajo  traer  la  co- 
mida en  manos  ojenas.  Somos  susto  de  los  banquetes, 
polilla  de  los  bodegones,  y  convidados  por  Tuerza;  sus- 
tentAmonos  así  del  aire,  y  andamos  contentos.  Somos 
gente  que  comemos  un  puerro ,  y  representamos  un 
rapon  :  entrará  uno  á  visitarnos  en  nuestras  casas,  y 
liullarA  nuestros  aposentos  llenos  de  huesos  de  cumero 
y  aves,  (i)  mondaduras  de  frutas ,  la  puerta  embarazada 
con  plumas  y  pellejos  de  gazapos ;  todo  lo  cual  cogemos 
de  parte  de  noche  por  el  pueblo,  para  honramos  coo 
ello  de  dia.  Reñimos  en  entrando  al  liuésped  :  «¿Es  po- 
sible que  no  he  do  ser  yo  poderoso  para  que  barra  esa 
moza?— Perdone  vuesa  merced, que  han  comido  aqui 
unos  amigos,  y  estos  criados... »  etc.  Quien  no  nos  co- 
noce ,  cree  que  es  así ,  y  pasa  por  convito.  Pues  ¿qué 
diré  del  modo  de  comer  en  casas  ajenas?  En  hablando  ¿ 
uno  media  vez ,  sabemos  su  casa ,  y  siempre  á  hora  de 
mascar  (que  se  sepa  que  está  en  la  mesa)  decimos  que 
nos  llevan  sus  amores,  porque  tal  entendimiento  no  le 
hay  en  el  mundo.  Si  nos  pregunta  si  hemos  comido,  si 
ellos  no  han  empezado  decimos  que  no;  si  nos  convi- 
dan, no  aguardamos  al  segundo  envite  ,  porque  destas 
aguardadas  nos  han  sucedido  grandes  vigilias;  si  han 
empezado,  decimos  que  sí ;  y  aunque  parta  muy  bien  el 
ave,  pan  ó  carne,  ó  lo  que  fuere ,  para  tomar  ocasión  de 
engullir  un  bocado  decimos :  n  Ahora  deje  vuesa  mer- 
ced, que  le  quiero  servir  de  (2)  mastresala;  que  solia, 
Dios  le  tenga  en  el  cielo  (y  nombramos  un  señor 
muerto,  duque  ó  conde),  gustar  más  de  verme  partir 
quede  comer.»  Diciendo  esto,  tomamos  el  cuchillo,  y 
partimos  bocaditos,  y  al  cabo  decimos :  « ¡Oh  qué  bien 
gúele!  Cierto  que  haría  agravio  á  la  guisaderaen  no 
probarlo  :  ¡  qué  buena  mano  tiene ! »  Y  diciendo  y  ha- 
ciendoj  va  en  prueba  el  medio  plato ;  el  nabo  por  ser 
nabo,  el  tocino  por  ser  tocino,  y  todo  por  lo  que  es. 
Cuando  esto  nos  (3)  falta ,  ya  tenemos  sopa  de  algún 
convento  aplazada ;  no  la  tomamos  en  público,  sino  á  lo 
escondido,  haciendo  creer  á  los  frailes  que  es  más  de- 
voción que  necesidad.  Es  de  ver  uno  de  nosotros  en  una 
casa  de  juego  con  el  cuidado  que  sirve,  y  despabila  las 
velas,  trae  orinales,  cómo  mete  naipes  y  solemniza  las 
cosas  del  que  gana,  (4)  todo  por  un  triste  real  de  bara- 
to. Tenemos  de  memoria  para  lo  que  toca  á  vestimos, 
toda  la  ropería  vieja ;  y  como  en  otras  partes  hay  hora 
señalada  para  oración ,  la  tenemos  nosotros  para  re- 
mendamos. Son  de  ver  las  diversidades  de  cosas  que 
sacamos  :  que  como  tenemos  por  enemigo  declarado  al 
sol,  por  cuanto  nos  descubre  los  remiendos,  puntadas  y 
trapos,  nos  ponemos  abiertas  las  piernas  á  la  mañana  á 
su  rayo,  y  en  la  sombra  del  suelo  vemos  las  que  hacen 
los  andrajos  y  hilarachas  de  las  entrepiernas,  y  con  unas 
tijeras  las  hacemos  la  barba  á  las  calzas;  y  como  siem- 
pre se  gastan  tanto  las  entrepiernas ,  es  de  ver  cómo 
quitamos  cuchillada^  de  atrás  para  poblar  lo  de  adelan- 
te, y  solemos  traer  la  trasera  tan  pacífica  de  cuchilla- 
das, que  se  queda  en  las  puras  bayetas  :  sábelo  sola  la 
capa»  y  guárdamenos  de  dias  de  aire  y  de  subir  por  es- 
caleras ciaras  ó  á  caballo.  Estudiamos  posturas  contra 

(t)  j  mondadaras  .M.  F.) 
{%  maestresala ;  JL  t.) 
ió)  falte ,  {M.  F.) 
(4)  j  Itfdo  {fí.) 


la  luz,  pues  en  dm  claro  andamos  con  las  piernas  nray 
juntas,  y  hacemos  las  reverencias  con  solos  los  (5)  tiH 
billos,  porque  si  se  abren  las  rodillas  se  veri  el  venta- 
naje. No  hay  cosa  en  todos  nuestros  cuerpos  que  na 
haya  sido  otra  cosa  y  no  tenga  historia ;  vtrbi  gntia : 
bien  ve  vuesa  merced  esta  ropilla,  pues  primero  fué 
greguescos, nieta  de  una  capa  y  biznieta  de  un  capuz, 
que  fué  en  su  principio,  y  ahora  espera  ^¡alir  para  sole- 
tas y  otras  muclras  cosas.  Los  escarpines  primero  soa 
pañizuelos,  habiendo  sido  toallas,  y  antes  camisas,  hijM 
de  sábanas;  y  después  de  esto  nos  aprovechamos  para 
papel,  y  en  el  pá[)el  escribimos  y  después  hacemos 
del  polvos  para  resucitar  los  zapatos,  que  de  incurables 
los  he  visto  yo  hacer  revivir  con  semejantes  medid- 
mentos.  Pues  ¿qué  diré  del  modo  con  quede  noche  nos 
npartamos  de  las  luces  porque  no  se  vean  los  herrerue- 
los calvos  y  las  ropillas  lampiñas?  Que  no  hay  más  pelo 
en  ellas  que  en  un  guijarro ;  que  es  Dios  servido  de 
dárnosle  en  la  barba  y  quitárnosle  en  la  capa.  Y  por  no 
gastar  en  barberos  prevenimos  siempre  de  aguardar 
que  otro  de  los  nuestros  tenga  pelambre  y  entonces  ik.s 
la  quitamos  el  uno  al  otro,  conforme  lo  del  Evangelio: 
((Ayudaos  como  buenos  hermanos.  i>  Y  tenemos  cuen- 
ta (6)  en  no  andar  los  unos  por  las  casas  de  los  otros,  si 
sabemos  (7)  que  alguno  trata  la  misma  gente  que  otro. 
Es  de  ver  cómo  andan  los  estómagos  en  celo.  Estamoi 
obligados á andará  caballo  una  vez  cada  mes,  aunque 
sea  en  pollino,  por  las  calles  públicas,  y  á  ir  en  coche 
una  vez  en  el  año,  aunque  sea  en  la  arquilla  ó  trasera; 
pero  si  alguna  vamos  dentro  del  coche ,  es  de  conside- 
rar que  siempre  es  en  el  estribo  con  todo  el  pescuezo 
defuera,  haciendo  cortesías  porque  nos  vean  todos,  y 
hablando  á  los  amigos  y  conocidos  aunque  miren  á  otra 
parte.  Si  nos  come  delante  de  algunas  damas,  tenemos 
traza  para  rascamos  en  público  sin  que  se  vea :  si  es  eo 
el  muslo,  contamos  que  vimos  un  soldado  atravesado 
desde  tal  parte,  yseñalamosconlas  manos  aquellas  qae 
nos  comen  rascándonos  en  vez  de  enseñarlas ;  si  es  en  la 
iglesia,  y  come  en  el  pecho,  nos  damos  (8)  sancUuvnh 
que  sea  en  el  irUroibo  ;  levántamenos  y  arrimándonosi 
una  esquina,  en  son  de  empinamos  para  ver  algo,  noi 
rascamos.  ¿Qué  diré  del  mentir?  Jamas  se  halla  verdad 
en  nuestra  boca :  encajamos  duques  y  condes  en  lascoo- 
vcrsaciones,  unos  por  amigos ,  otros  por  deudos ;  y  ad- 
vertimos que  los  tales  señores  ó  estén  muertos  ó  moy 
lejos.  Y  lo  que  más  es  de  notar,  que  nunca  nos  enanio- 
ranios  sino  de  pane  lucrando ,  que  veda  la  orden  da- 
mas melindrosas,  por  lindas  que  sean;  y  así,  siempra 
andamos  en  recuesta  con  una  bodegonera  por  la  comi- 
da, con  la  huéspeda  por  la  posada ,  con  la  que  abre  los 
cuellos  por  el  que  trae  el  hombre ;  y  aunque  comiendo 
tan  poco  y  bebiendo  tan  muí  no  se  puede  cumplir  con 
tantas,  por  su  (0)  tanda  todas  están  contentas.  Quien 
ve  estas  botas  mias,  ¿cómo  pensará  que  andan  caballe- 
ras en  las  piernas  en  pelo,  sin  media  ni  otra  cosa?  Y 
quien  viere  este  cuello,  ¿por  qué  ha  de  pensar  que  do. 
tengo  camisa?  Pues  todo  esto  le  puede  fallar  á  un  ca- 
ballero ,  señor  licenciado ,  pero  cuello  abierto  y  abn- 

(5)  tobillos,  (Jr.  F.) 

(6)  00  audar  (¡d.) 
{li  alguno  (11.) 

(8)  saiituK  íLüm  impreso»  m/Sr^Mi.). 
\^)  tauto  todu  csian  ;/{.) 
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donado  do.  Lo  uno  porque  asi  es  gran  ornato  de  la  per- 
sona, 7  después  de  baberle  vuelto  de  una  parte  ú  otra, 
es  de  sustento  porque  se  ceba  el  hombre  en  elaknidon, 
chupándole  con  destreza.  Y  al  fin,  señor  licenciado,  un 
caballero  de  nosotros  ha  de  tener  más  faltas  que  una 
preñada  de  nueve  meses,  y  con  esto  vive  en  la  corte.  Ya 
se  ve  en  prosperidad  y  con  dineros,  y  ya  se  ve  en  el  hos- 
pital ;  pero  en  fin  se  vive,  y  el  que  se  sabe  vadear  es 
rey  coa  poco  que  tenga.» 

Tanto  gusté  de  las  extrañas  maneras  de  vivir  del 
hidalgo,  y  tanto  me  embebecí ,  que  divertido  con  ellas 
y  con  otras,  me  llegué  á  pié  hasta  las  Rozas,  adonde 
nos  quedamos  aquella  noche.  Cenó  conmigo  el  dicho 
hidalgo,  que  no  traía  blanca,  y  yo  me  hallalm  obliga- 
do á  sus  avisos,  porque  con  ellos  abrí  los  ojos  á  mu- 


chas cosas,  inclinándome  á  la  chirleria  (a).  Declárele 
mis  deseos  antes  que  nos  acostásemos;  abrazóme  mil 
veces ,  diciendo  que  siempre  esperó  habían  de  hacer 
impresión  sus  razones  en  hombre  de  tan  buen  en- 
tendimiento. Ofrecióme  favor  (para  inlroducirme  en 
la  corte  con  los  demás  cofrades  del  estafon)  y  posada  en 
compañía  de  todos.  Acéptela ,  no  declarándole  que  te- 
nia los  escudos  que  llevaba,  sino  hasta  cien  reales  so- 
los; los  cuales  buslaron,  coa  la  huesa  obra  que  le  había 
hecho  y  hacia,  á  obligarle  á  mi  amistad 

Cómprele  del  huésped  tres  agujetas,  atacóse,  dor- 
mimos aquella  noche ,  madrugamos  y  dimos  con  nuc:- 
tros  cuerpos  en  Madrid. 

(«)  En  lengua  ruflanesca  vale  estufa  y  merodeo. 
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CAPITILO  PRIMERO 

D«  lo  qne  me  sucedió  en  la  corte  luego  que  llegué 
hasta  que  anocheció. 

A  las  diez  de  la  mañana  entramos  en  la  corte  :  fui- 
monos  á  apear  de  conformidad  en  casa  de  ios  amigos 
de  don  Toríbio.  Llegamos  á  la  puorla ,  y  llamó ;  abrióle 
una  vejezuela  muy  pobremente  abrigada  y  muy  vieja. 
Preguntó  por  los  amigos ,  y  respondió  que  habían  ido  á 
buscar.  Estuvimos  solos  hasta  que  dieron  las  doce, 
pasando  el  tiempo ,  él  en  animarme  á  la  profesión  de  la 
?¡da  barata ,  y  yo  en  atender  á  todo.  A  las  doce  y  media 
entró  por  la  puerta  una  estantigua  vestida  de  bayeta 
Insta  los  pies,  más  raída  que  su  vergüenza.  Habláronse 
loa  dos  en  germanía ,  de  lo  cual  resultó  darme  un  ábra- 
lo y  ofrecérseme.  Hablo mos  un  rato ,  y  sacó  un  guante 
con  diez  y  seis  reales ,  y  una  carta ,  con  la  cual  ( dicien- 
do que  era  licencia  para  (2)  pidir  para  una  pobre)  los  ha- 
bía allegado  ;  vació  el  guaate  y  sacó  otro,  y  doblólos  á 
usanza  de  módico.  Yo  le  pregunté  que  por  qué  no  se  los 
ponía  y  y  dijo  que  por  ser  entrambos  de  una  mano ,  que 
era  treta  para  tener  guantes.  A  todo  esto  noté  que  no 
se  desarrebozaba  j  y  pregunté  (como  nuevo,  para  saber) 
la  causa  de  estar  siempre  envuelto  en  la  capa ;  á  lo  cual 
respondió  :  «  Hijo ,  tengo  en  lus  espaldas  una  gatera, 
acompañada  de  un  remiendo  de  lanilla  y  de  una  man- 
cha de  aceite ;  este  pedazo  de  rebozo  la  cubre ,  y  así  se 
puede  andar.»  Desarrebozóse ,  y  hallé  que  debajo  de  la 
sotana  traía  gran  bulto;  yo  pensó  que  eran  calzas,  por- 
que eran  á  modo  deltas ,  cuando  él  ( para  entrarse  á 
espulgar)  (3)  se  arremangó,  y  vi  que  eran  dos  roda- 

(1)  lllSTOni.%  T  VIDA  DIL  GaAN  TjkCAfiO.  (JV.) 

(«i  En  la  impresión  de  Bruselas  no  hay  tal  epígrafe ;  signe  el 
relato  sin  dlstiucion  de  libros. 

Este  primer  capitulo  tiene  número  xit,  y  ilgnen  por  sa  orden 
los  demás. 

I^s  ediciones  posteriores  lo  han  reproducido  todo  exactamente. 

Késtame  advertir  que  en  lo:»  ejemplares  deZaniguza  y  ¡Pamplo- 
na es  árabe  la  numeración  de  los  capitulus,  y  en  los  demás  ro* 
nana. 

«1)  pedir  (Jf.  F.) 

(3i  le  arremangó.  (Z.  /t.) 


jas  de  cartón ,  que  traía  atadas  á  la  cintura  y  encajadas 
á  los  muslos,  de  suerte  que  hacían  apariencias  debajo 
del  luto,  porque  el  tal  nu  traía  camisa  ni  gregüescos ; 
que  apenas  tenia  qtie  espulgar,  según  andaba  desnudo. 
Entró  al  espulgadero,  y  volvió  una  tablilla,  como  las 
que  ponen  en  las  sacristías,  que  deeia  :  aEspulgador 
hay ; »  porque  no  entrase  otro.  Grandes  gracias  di  á 
Dios,  viendo  cuánto  dio  á  los  hombres  en  darles  indus- 
tria, ya  que  les  quitase  riquezas,  a  Vo  (dijo  mi  buen 
amigo)  vengo  del  camino  con  mal  de  calzas ;  y  así ,  me 
habré  de  recoger  á  remendar.»  Preguntó  si  había  al- 
gunos retazos;  y  la  vieja  (que  recogía  trapos  dos  días 
en  la  semana  por  las  calles,  como  lasque  tratan  en  pa- 
pel ,  para  curar  incurables  cosas  de  los  caballeros)  dijo 
que  no ,  y  que  por  falta  de  trapos  se  estaba  quince  días 
había  en  la  cama,  de  mal  de  ropilla,  don  Lorenzo  iñíguez 
del  Pedroso.  En  esto  estábamos,  cuando  vino  uno  con 
sus  botas  de  camino  y  su  vestido  pardo,  con  un  som- 
brero prendidas  las  faldas  por  los  dos  lados  :  supo  uu 
venida  de  los  demás ,  y  hablóme  con  mucho  afecto ; 
quitóse  la  capa ,  y  traía  (mire  vuesa  merced  quién  tal 
pensara)  la  ropilla  de  paño  pardo  Li  delantera,  y  la  tra- 
sera de  lienzo  blanco,  con  sus  fondos  en  sudor.  No  pude 
tener  la  risa ;  y  él  con  gran  disimulación  dijo :  a  Haráse 
á  las  armas,  y  no  se  reirá ;  yo  apostaré  que  no  sabe  por 
qué  traigo  este  sombrero  con  la  falda  presa  arriba.»  Yo 
dije  que  por  galantería  y  por  dar  lugar  á  la  vista,  a  An- 
tes por  estorbarla  (dijo);  sepa  que  es  porque  no  tiene 
toquilla ,  y  que  así  no  lo  echan  de  ver. »  Y  diciendo  es- 
to ,  sacó  más  de  veinte  cartas  y  otros  tantos  reales,  di- 
ciendo que  uo  había  podido  dar  aquellas.  Traía  cada 
una  un  real  de  porte,  y  eran  hechas  por  él  mismo ;  pu- 
nía la  firma  de  quien  le  parecía ;  escribía  nuevas  q\:c 
inventaba  á  las  personas  más  honradas,  y  dábalas  en 
aquel  traje,  cobrando  los  portea,  y  esto  fiacia  ca^a  mes : 
cosa  que  me  espantó  ver  la  novedad  de  la  vida.  Entra- 
ron luego  otros  dos ,  el  uno  con  una  ropilla  de  paño 
larf'a  hasta  medio  valon,  y  su  capa  de  lo  mismo,  levan- 
tado el  cuello,  porque  no  se  viese  el  angeo,  que  esta- 
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ba  roCd.  Los  vhIoims  eran  de  cinmelote,  bno  bo  eran 
más  de  lo  que  se  descobriaii  y  y  lo  demás  de  bayeta  co« 
lorada. 

Este  Tenía  dando  toces  con  el  otro ,  qne  traia  ? a« 
lona  por  no  traer  coello ,  y  unos  frascos  por  no  traer 
capa ,  y  ana  muleta ,  con  una  pierna  liada  (1 )  en  trapa- 
jos y  pellejos,  por  no  tener  más  de  una  calza.  Hacíase 
soldado ,  y  habíalo  sido ,  pero  malo  y  en  partes  quietas ; 
contaba  extraños  serrictos  suyos ,  y  á  título  de  soldado 
entraba  en  cualquiera  parte.  Deeia  el  de  la  ropilla  y 
casi  gregúescos :  «La  (8)  metad  me  debéis,  ó  por  lo  me- 
nos mucha  parte.  Sí  no  me  hi  dais  Juro  ¿  Dios...»  «Pío 
jure  á  Dios  (dijo  el  otro) ;  que  en  llegando  á  casa  no  soy 
cojo ,  y  os  daré  con  esta  muleta  mil  palos. »  Si  daréis, 
no  daréis ,  y  en  los  mentises  acostumbrados,  arremetió 
el  uno  al  otro ,  y  asiéndose ,  se  salieron  con  los  pedazos 
de  los  vestidos  en  las  manos  á  los  primeros  estirones. 
Metimoslos  en  paz ,  y  preguntamos  la  causa  de  la  pen- 
dencia. Dijo  el  soldado :  o¿A  mi  chanzas?  No  lle?aré¡s 
ni  medio.  Han  de  saber  vuesas  mercedes  que  estando  (3) 
en  San  Salvador  llegó  un  niño  á  este  pobrete,  y  le  dijo 
que  si  era  (4)  yo  el  alférez  Juan  de  Lorenzana,  y  dijo 
que  sí ,  atento  ¿  que  le  vio  no  sé  qué  cosa  que  traia  en 
las  manos.  Llévemele,  y  dijo  (nombrándome  alférez) : 
«Mire  vuesa  merced  qué  le  quiere  este  niño; »  y  como 
le  entendí ,  dije  qne  yo  era.  Recibí  el  recado ,  y  con  él 
doce  pañizuelos,  y  respondí  á  su  madre,  que  tos  en- 
?iabi  á  (5)  alguno  de  aquel  nombre.  Pídeme  agora  la 
mitad, y  antes  me  haré  pedazos  que  tal  dé;  todos  los 
han  de  romper  mis  narices,  n  Juzgóse  la  causa  en  su 
favor;  solo  se  le  contradijo  el  sonar  en  ellos,  mandán- 
dole que  los  entregase  á  la  vieja  para  honrar  la  comu- 
nidad ,  liaciendo  dallos  unos  remates  de  mangas  que  se 
diesen  y  representasen  camisas :  que  el  sonarse  está 
fedado. 

Llegó  la  noche;  acostémonos  tan  juntos ,  que  pa- 
recíamos herramienta  en  estuche.  Pasóse  la  cena  de 
claro  en  claro  :  no  se  desnudaron  los  más;  que  con 
acostarse  como  andaban  de  dia  cumpUeron  con  el  pre- 
cepto de  dormir  en  cueros. 

CAPrrui^  n. 

'  Ea  ^t  M  pratlgae  li  ■ttérlt  cdmeiifada  jr  otn»  raros  laccetot. 
Amaneció  el  Señor,  y  pusímonos  todos  en  arma.  Ya 
estaba  yo  tan  hallado  con  ellos  como  si  todos  fuéramos 
hermanos  (que  esta  (¡icilidad  y  aparente  dulzura  se  ha- 
lla siempre  en  las  cosas  malas).  Era  de  ver  á  uno  po- 
nerse la  camisa  de  doce  veces ,  dividida  en  doce  trapos, 
diciendo  una  oración  á  cada  uno,  como  á  sacerdote  que 
se  viste :  á  cuál  se  le  perdis  una  pierna  en  los  callejones 
de  las  calzas ,  y  la  venia  á  hallar  adonde  menos  conve- 
nía asomada ;  otro  (6)  pldia  guia  pare  ponerse  el  jubón, 
y  en  media  hora  no  se  podia  averiguar  con  él.  Acabado 
esto,  que  no  fué  poco  de  ver,  todos  empuñaron  agcya  y 


de  guarismo:  sooorríaá  los  ca8oiMS.Otf9,  por  plegar 
las  entrepiernas ,  metiendo  hi  cabeza  entre  diu  se  ha« 
da  un  ovillo.  No  pintó  tan  extrañas  postoras  Boaco 
como  yo  vi  (a);  poique  ellos  cosían ,  y  la  Tíeja  les  áúm 
los  materiales,  tnposyampiezosdediferentescoloreí, 
los  cuales  había  traido  el  sábado.  Acabóse  la  hora  del 
remiendo  (que  asi  la  llamaban  ellos),  y  fuéroose  nñraa- 
do  unos  á  otros  lo  que  quedaba  mal  parado.  Determi- 
naron (8)  de  irse  fuere,  y  yo  dije  que  quería  trazasen  m 
vestido,  porque  quería  gastar  los  den  realea  en  imo,  j 
quitarmehtsotana.  Eso  no,  dieron  dios;  el  dinero  la 
dé  al  depósito,  y  vistámoste  de  lo  recorvado  luego,  j 
señalémosle  sn  diócesi  en  el  pueblo^  adonde  (A  solo 
busque  y  apolille. 

Paredóme  bien  :  deposité  d  dinero»  y  en  nn  kai* 
tante,  de  la  sotana  me  hicieron  ropilla  de  luto  de  pa- 
ño, y  acortando  el  herreruelo,  quedó  baeno.  Lo  qne 
sobró  dd  trocaron  á  un  sombrero  (9)  viajo  retenido^ 
pusiéronle  por  toquilla  unos  algodones  de  tintero  anj 
bien  puestos.  El  cuello  y  los  valones  me  quitaron,  y  ea 
su  lugar  me  pusieron  unas  calzas  atacadas  con  cocId- 
lladas  no  más  de  por  delante;  qae  lados  y  traisns 
eren  unas  camuzas.  Las  medias  ¿alzas  de  seda  ana  no 
eran  medias ,  porque  no  llegaban  más  de  cuatro  dedoi 
más  abajo  de  la  rodilla,  (10)  los  cuales  cuatro  dados 
cubría  una  bota  justa  sobre  Ib  media  colorada  que  jo 
traia.  El  cuello  estaba  todo  abierto ,  de  puro  roto;  |q- 
siéronmele,  y  dieron :  a  El  cuello  está  trabijoso  por 
detres  y  por  los  lados.  Vuesa  merced,  ú  le  ndnn 
uno ,  ha  de  ir  volviéndose  con  él .  como  la  flor  dd sol; 
sí  fueren  dos  y  mlreren  por  los  lados,  saque  piés,f 
para  los  de  atrás  traiga  siempre  el  sombrero  caido  lo- 
bre  el  cogote;  de  suerte  que  la  falda  cubra  d  codloy 
descubre  toda  la  firente :  y  al  que  preguntare  que  por 
qué  anda  asi ,  respóndale  que  porgue  puede  andar  h 
cara  descubierta  por  todo  el  mundo.  Dlóronme  una  ciji 
con  hilo  negro  y  blanco,  seda,  cordel  y  agija  ,dedd, 
paño, lienzo,  raso,  y  otros  retadUos,  y  un  cnchflb; 
pusiéronme  una  esquela  en  la  pretina,  yesca  y  eslaboa 
en  una  bolsa  de  cuero ,  didendo :  aCon  esta  aya  pooái 
ir  por  todo  el  mundo,  sm  haber  menester  amigas  m 
deudos :  en  esta  se  enderre  todo  nuestro  remedio;  (II) 
tómela  y  guárdela.»  Señaláronme  por  cuartel  pare  bat- 
ear mi  vida  el  de  San  Luls;y  ad  empecé  mi  jormdi» 
adiendo  de  casa  con  los  otros;  (Í2)aunque  por seraw- 
vo  me  dieron  (pare  empezar  la  estafii) ,  como  I  id»* 
cantano,  por  píulrlno  d  mismo  que  me  tnyo  y  coamr- 
tió. 

Salimos  de  casa  con  paso  tardo,  los  rosarios  ea  h 
mano ;  tomamos  el  camino  pare  mi  barrio  aeSalsdo :  i 
todos  hadamos  cortesía ;  á  los  hombres  quitábamos  d 
sombrero ,  deseando  hacer  lo  mismo  á  sus  ciqMs;  á  hi 
mqjeres  hadamos  reverendas ,  que  se  buelgan  eoa 
días,  y  las  paternidades  mocho  más.  A  uno  deda  Bú 
hilo  pare  iiacer  un  punteado  en  un  rasgado  y  otro'.  I  buen  ayo:  «Mañana  me  treen  dineros;  a  á  otro  :cAgBá^ 
Cual  para  culcusirse  debajo  dd  brazo,  (7)  estirándole 


ae  hacia  L.  Uno,  hincado  de  rodillas,  remedaba  un  5 

<1>  ea  tftf M  y  (IT.) — eitruibos  y  péUcioi  (f.) 
(S)  BriUé  (a.  F.) 

(3)  yo  en  md  Salndor  (2.  R,  P.) 

(4)  el  tllérez  {ti.) 

(5)  sIsM  hombn  46  aoel  noabrt .  {ti,} 
m  P«»to  (lí.  F.) 

(7j  utífiadosi  (H.  P.) 


I 


(c)  El  hoItBáes  Jerónimo  Boselí,  qie  ^stf  ea  BsyaBa  li  aifir 
parte  de  m  tld^ ,  Soredó  ea  la  nitaá  álUau  del  siglo  tv.  Faiair 
dado  á  pistar caprielioa  rasUalkof , y  m  plicel  ts  hcnuasdta 
■lusa  de  QiTBTiM. 

(8)  irae  (JT.  F.) 

(9)  reteaido;(/tf.) 

(10)  y  eatof  eoatro  dedoa  (U.) 

(11)  tome,  y  SB^rdela.»  (R) 
(11;)  ai  biea  por  aer  aecro  {Id.) 


\ 
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Bi  DMrceduB  día,  que  me  trae  en  palabraa  el 
Cuál  le  (i)  pídia  la  capa ,  cuál  le  daba  frieaa  por 
I :  en  lo  cual  conod  que  era  tao  amigo  de  aua 
que  no  tenia  cosa  suya.  Andábamos  haciendo 
le  una  acera  á  otra,  por  no  topar  can  casas  de 
k  Ya  le  pedia  uno  el  alquiler  de  la  casa,  otro 
tspa4a»  y  otro  el  de  las  sábanas  y  camisas :  de 
|ue  eché  de  ver  que  era  caballero  de  alquiler, 
lia.  Sucedió  pues  que  vio  desde  léjoa  un  hom<- 
e  sacaba  los  qios  (según  d^o)  por  una  deuda, 
lodia  el  dinero ;  y  porque  no  le  conociese  soltó 
s  las  orejas  el  cabello,  que  traia  recogido,  y 
isareno  entre  (2)  Terónico  y  caballero  lanudo ; 
un  parche  en  un  ojo,  y  púsose  á  hablar  Italia- 
ligo.  Esto  pudo  hacer  mientras  el  otro  fenia 
i  no  le  había  visto ,  por  estar  ocupado  en  chis- 
una  vieja).  Digo  de  verdad  que  vi  al  hombre 
taaal  rededor,  como  perro  que  se  queria  echar; 
náa  cruces  que  un  ensalmador,  y  fuese  dicioD- 
•usl  pensé  que  era  él.  A  quien  bueyes  ha  per* 
a)eie.i»  (3)Yo  moríame  de  risade  ver  la  figura  de 
o;  entróse  en  un  soportal  á  recoger  la  melena 
iie  f  y  dijo  ;  «Estoa  son  loa  aderezos  de  negar 
Aprended,  hermano;  que  veréis  mucosas  (4) 
o  el  pueblo.»  Pasáinoa  adelante,  y  en  una 
,  por  ser  de  mañana,  tomamos  dos  tajadae  de 
,  y  aguardiente  de  una  picarona ;  que  nos  lo  dio 
a  (después  de  dar  el  bienvenido  á  mi  adestra- 
l^ome :  a  Con  esto  vaya  el  hombre  descuidado 
ir  hoy;  por  lo  menos  eato  no  puede  íaltar. » 
í  yo,  considerando  que  aun  teníamos  en  duda 
la ;  y  repliquéle ,  afligido  por  parte  mí  eetóma- 
cual  respondió ;  «Poca  fe  (5)  tienes  con  la  reli- 
irden  de  los  caminos.  No  falta  el  Señor  á  loa 
ni  á  los  gnyos,  ni  aun  á  los  escribanos,  ¿y  ba- 
litar á  los  traspillados?  Poco  estóango  (6)  tie- 
r)  «Es  verdad ,  dije^  pero  temo  mucho  tener 
y , nada  en  él.  a  En  eato  estábamos ,  y  dio  un  re- 
loce,  y  como  yo  era  nuevo  en  el  trato,  oo  lea 
gracia  á  mis  tripas  el  letuario,  y  tenia  baaiü)re 
tal  ne  hubiera  comido.  Renovada  puea  la  me- 
olvhne  al  amigo,  y  dije :  «Hermano,  (1^)  eate  del 
ea  recio  noviciado.  (Estaba  hecho  el  hambre 
miñ  que  un  sahafton,  y  liaame  melide  á  vigi^ 
roa  ñola  teneia,  no  ea  mucha;  que  crMe  een 
desde  niuo  (como  el  otro  rey  con  (9)  (6)  parbe- 
iO)  snsleataia  ya  con  eMa.  No  os  veo  hacer  dili- 
ehenenteparamasear;ya8f,yodetermino(iO 
'  k  que  pudiere.»  «¡Cuerpede  IMos  (replicó)  con 
»  dan  agora  las  doce ,  ¿y  tanta  priesa?  Teneia 

¡act  (I.  a.  p.) 

«TTM  M  le  iaiojn. 

M  noria  m,  F,) 

•Uf  en  este  en  el  sseblo.  •(X.tL  P,} 

i  {M,  F.) 

la.*  {Id.) 

éaáea»  i\i$,  per«  te»«  icaer  aaa  Béaoa,  y  aaáa  sa  tk» 

a  «ala  4ié  iié^) 

U  la  ÍíaBa>M  (2.  a.  P.)  —  aala  dal  haaibre  (F.) 

lah«aauta«talatF.> 

laaaélria  ais  «b4«  al  oriflaal.  8a  atada  *  MitrMataa, 

■tOt ée qttieft  aa  Umá  «se atto  l« ariaraa  üom  vaaaao, 

liavaso  Hdiar»  aataria. 

taatalaUf.) 

!«iar.F.) 


muy  puntuales  gsins  (i2)  y  ejecutivas,  t  háti  ipenester 
llevar  en  paciencia  alguaaa  pagas  atrnedas.  ¡No  sino 
comer  todo  el  día  I  ¿Qué  más  hacen  leaaniroalea?  No  se 
escribe  que  jamas  caballero  nuestro  baya  tenido  cama-* 
ras ;  que  antes  de  puro  mal  proveidos ,  no  nos  provee- 
mos. Ya  (13)  cabe  dicho  que  á  nadie  falta  Dioa;  y  sí  tanta 
priesa  tenéis  i  yo  me  voy  á  la  sopa  de  San  Jerónimo, 
adonde  hay  aquellos  frailes  de  leche  como  caponea ,  y 
allí  haré  el  buche  (c).  Sí  vos  queréis  seguirme,  venid ;  y 
si  no,  (i4)  cada  uno  á  sus  aventuras.»  «Adiós,  dfje  yo, 
que  no  son  tan  cortas  mis  faltas,  que  se  hayan  de  suplir 
con  aobraa  de  otros;  cada  uno  ecbe  por  su  calle.»  Mi 
amigo  iba  pisando  tieso  y  mirándose  á  loa  pies;  sa« 
có  unas  migajas  de  pan  que  traia  para  el  efeto  siempre 
en  una  cajuela,  y  derramóselas  por  la  barba  y  veatidos : 
de  suerte  que  parecía  haber  comid».  Yo  iba  tosiendo  y 
escarbando  por  disimular  mi  flaqueaa,  limpiándome 
los  bigotes,  arrebosado ,  y  h  capa  aobre  el  hombro  iz^ 
quierdo,  jugando  con  el  decenario ,  que  lo  era  por  no 
tener  más  de  diez  cuentas.  Todos  loe  que  me  veían  me 
juzgaban  por  comido ;  y  si  fuera  de  pi(»ioa,  no  er« 
raran. 

Iba  yo(l  5)  fiadoenmÍBeseudillos,aunqiiame  remordía 
la  conciencia  el  ser  contra  la  orden  comer  á  sus  costea 
quien  vive  de  tripas  borras  en  el  mundo :  ya  iba  deter« 
minado  á  quebrar  el  ayuno.  Llegné  con  esto  á  la  esqui- 
na de  la  calle  de  San  Luis,  adonde  vivía  un  pastelero; 
asomábase  uno  de  á  ocho  tostado ,  y  con  el  resuello  del 
homo  tropeióme  en  lu  narices ,  y  al  instante  me  que- 
dé (del  modo  que  andaba)  como  perro  perdiguero  : 
puestos  en  él  los  ojos ,  le  miré  con  taalo  ahinco ,  que  se 
secó  el  pastel  como  un  aoiiado.  AlU  eran  de  contempkr 
las  traías  que  yo  daba  para  hurtarle ;  reaolviame  otra 
vez  á  patrio.  En  eato  (i6)  me  dio  la  una ;  angustióme 
de  manera ,  que  me  determmé  de  zamparme  en  un^bo* 
degoB.  Yo,  que  iba  haciendo  punta  i  «no«  Dioa  que  lo 
quiso,  (i7)  topo  con  un  licenciado  Flechilla ,  amigo 
mió,  que  venia  baldeando  por  h  calle  abajo,  con  máa 
barres  que  k  cara  de  un  sanguino,  y  tantea  rabea,  que 
parada  un  chirrión :  arremetió  á  mi  en  viéndome  (i8) 
(que  segan  estaba,  fué  mucho  conocerme).  Yo  le  abra- 
cé,  preguntóme  cómo  estaba ;  dQele  kiego :«  Señor  li« 
cenciado,  tqué  de  ceeas  tengo  que  contarle  f  Solo  ase 
pesa  que  me  he  de  ir  eata  noche. «  «Eso  me  pesa  á  nd, 
y  si  no  fuera  tarde ,  y  ir  coa  prisa  á  comer,  me  detuvie- 
ra, porquo  me  aguarda  una  hermana  casadaysuma^ 
rido.»  «¿Qué  aquí  está  mi  sonora  Ana?  Aunque  lo  deje 
todo,  lamoa ;  que  quiero  hacer  lo  que  estoy  obligMlow» 
Abiiloaqioe  en  oyendo  que  no  haiua  comida;  fuinm 
con  él ,  y  empécele  á  contar  que  una  mHJercilla  (que  él 
había  querido  mucho  en  Alcalá )  sabia  yo  dónde  estaba» 
y  quelepodki  dar  entrada  en  su  casa.  Pegósele  kiege 
al  alma  el  envite ;  que  ftié  ioduatria  tratarle  de  cesas  de 
gusto.  Llegámoa  tratando  en  ello  á  su  casa :  entramos; 
yo  me  oüreci  mucbe  á  su  cunado  y  hermana;  y  eUosy 

(11) ,  y  biB  aeneiter  (Jí.  F.) 
(13)  lot  he  dicho  (Z.  P.) 

(«)  «Ea  la  mayar  BiaarU  dal  estodiMie  (decto  daa  Qoiiale) 
aalo  qaa  aaira  ellaa  llaaua  Má&r  é  le  «^ipaa 
(14^  á  aaa  aTastaraa  Mda  laa.»  (Z.  P.) 

(15)  caaSado  {U.) 

(16)  dio  i/d.) 

(17)  topé  (a.) 
(l8)(yiefao(JÍ.  F.) 
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no  persaadiándose  (1)  á  otra  cosa  sino  á  que  yo  venia 
(2)  contidado,  porvenir  6  tal  bora ,  comenzaron  á  decir 
que  si  lo  supieran  que  liabian  de  tener  tan  buen  hués- 
ped ,  que  hubieran  prevenido  algo.  Yo  cogí  la  ocasión, 
y  convídeme ,  diciendo  que  era  de  casa  y  amigo  viejo» 
y  que  se  me  hiciera  agravio  en  tratarme  con  cumplí* 
miento.  Sentáronse,  y  sen  teme ;  y  porque  el  otro  lo  lle- 
vase mejor  (que  ni  me  había  convidado  ni  le  pasaba  por 
la  imaginación),  de  rato  en  rato  le  pegaba  con  la  mo- 
zuelo, diciendo  que  me  habla  preguntado  por  él ,  y  que 
le  tenia  en  el  alma  ,y   otras  mentiras  deste  modo :  con 
lo  cual  llevaba  mejor  el  verme  engullir;  porque  tal  des- 
trozo como  yo  hice  en  el  ante,  no  lo  hiciera  una  bala 
en  el  de  un  coleto.  Vino  la  olla ,  y  comtmela  en  dos  bo- 
cados casi  toda  sin  malicia ;  pero  con  prisa  tan  fiera, 
que  parecía  que  aun  entre  los  dientes  no  la  tenia  bien 
segura.  Dios  es  mi  padre ,  que  no  come  un  cuerpo  más 
presto  el  montón  de  la  Antigua  de  Valladoiid  (que  le 
deshace  en  veinte  y  cuatro  horas),  que  yo  despaché  el 
ordinario,  pues  fué  con  más  priesa  que  un  extraordina- 
rio correo  (a).  Ellos  bien  debían  notar  los  fieros  tragos 
del  caldo  y  el  modo  de  agotar  la  escudilla ,  la  persecu- 
ción de  los  huesos  y  el  destrozo  de  la  carne;  y  si  va  á 
decir  (3)  verdad,  entre  vuelta  y  juego  empedré  la  faldri- 
quera de  mendrugos.  Levantóse  la  mesa ,  apurtámoiios 
yo  y  el  licenciado  á  hablar  de  la  ida  en  casa  de  la  dicha, 
la  cual  le  facilité  mucho ;  v  estando  hablando  con  él  á 
una  ventana ,  hice  que  me  llamaban  de  la  calle ,  y  dije : 
«¿ A  mí ,  señor?  Ya  bajo. » (4)  Pidíle  licencia ,  diciendo 
que  luego  volvería  :  quedóme  aguardando  hasta  hoy; 
que  desparecí  por  lo  del  pan  comido  y  la  compañía  des- 
Iteclia.  Topóme  otras  muchas  veces,  y  discúlpeme  con  él, 
contándole  mil  embustes,  que  no  importan  para  el  caso. 
Fui  me  por  las  calles  de  Dios ,  llegué  á  la  puerta  de 
Guajialajara,  y  sentéme  en  un  banco  de  los  que  tie- 
nen á  sus  puertas  los  mercaderes :  quiso  Dios  que  lle- 
garon á  la  tienda  dos  (de  las  que  piden  prestado  sobre 
•US  caras)  tapadas  de  medio  ojo,  con  su  vieja  y  pajeci- 
llo. Preguntaron  sí  había  algún  terciopelo  de  labor  ex- 
traordinaria :  yo  empecé  luego  (  para  trabar  conver- 
Mcion )  á  jugar  del  vocablo  del  tercio  y  pelado ,  y  pe- 
lo ,  y  apelo ,  y  por  pell ,  y  no  dejé  hueso  sano  á  la  ra- 
tón. Sentí  que  les  había  dado  mi  libertad  algún  seguro 
de  algo  de  la  tienda ;  y  como  quien  aventuraba  á  no 
perder  nada,  ofrecílas  lo  que  quisiesen.  Regatearon, 
diciendo  que  no  tomaban  de  quien  no  conocían.  Yo  me 
aproveché  de  fai  ocasión,  diciendo  que  había  sido  atre- 
vimiento ofrecerles  nada;  pero  que  me  hiciesen  mer- 
ced de  aceptar  unas  telas  que  me  habian  traído  de  Mi- 
lán, que  á  la  noche  llevaría  un  paje  (que  les  dije  que 
era  mío  por  estar  enfrente  aguardando  á  su  amo,  que 
estaba  en  otra  tienda ,  por  lo  cual  estaba  descaperuza- 
do). Y  para  que  me  tuviesen  por  hombre  de  partes  y  co- 
nocido, no  hacia  sino  quitar  el  sombrero  á  todos  los 
oidores  y  caballeros  que  pasaban ;  y  sin  conocer  á  nin- 

(1)  otra  cosa  (Z.  R.  P.  M.) 

{%  con  cuidado  (Id.) 

<•)  Es  findaciov  del  conde  don  Pedro  Antdreí  la  parroquia 
de  la  Antigua ,  y  fué  reedificada  por  Alonso  XI.  Pasaba  por  noneda 
corriente  en  el  vulgo  que  la  tierra  de  su  eenenterio,  suponiéndola 
traída  de  muy  apartadas  reglones ,  teoia  la  caalldidde  deshacer 
los  cadáveres  en  solo  un  dia. 

(3)  la  verdad ,  {M.  F.) 

(4)  Peúile  {Id.  y  R.) 


guno ,  les  hacia  cortesía ,  como  si  los  tratara  familiiiw 
mente.  Ellas  juzgaron  con  esto,  y  con  un  escudo  de  on 
que  yo  saqué  de  los  que  traía  ( con  achaque  de  dar  li* 
mosna  á  un  pobre  que  me  la  pidió),  que  yo  ere  un  gm 
caballero.  Parecióles  irse,  por  ser  ya  tarde ;  y  asi  ne 
pidieron  licencia,  advirtiéndome  con  el  secreto  que  ha- 
bía de  ir  el  paje.  Yo  las  pedí  por  fíivor,  y  como  en  grn 
cía,  un  rosario  engarzado  en  oro  que  llevaba  la  mAi 
bonita  deltas,  en  prendas  de  que  las  había  de  ver  i 
otro  dia  sin  falta.  Regatearon  dármele,  yo  les  ofred 
en  prenda  los  cíen  escudos ,  y  dijéronme  su  casa ;  y 
con  intento  de  estafarme  en  más,  se  fiaron  de  mí, ; 
preguntáronme  la  posada ,  diciéndome  que  no  podía 
entrar  paje  en  la  suya  á  todas  horas ,  por  ser  gente  pría- 
cípal.  Yo  las  llevé  por  la  calle  Mayor,  y  mi  entrar  eali 
de  las  Cnrretas  escogí  la  casa  que  mejor  y  más  gruMli 
me  pareció ,  que  tenia  un  coche  sin  caballos  á  la  (3) 
puerta;  y  díjeles  que  aquella  era ,  y  que  alil  estaba  elk, 
el  cocliey  dueüo  para  servirías.  Nómbreme  don  Alvm 
de  Córdoba,  y  éntreme  por  la  puerta  delante  de  sa 
ojos.  Y  acuerdóme  que  cuando  salimos  de  la  tienda,  lli- 
mé  uno  de  los  pajes  (con  grande  autoridad)  con  la  ma- 
no ;  hice  que  le  decía  que  se  quedasen  todos ,  y  que  me 
aguardasen  allí;  y  verdad  es  que  le  pregunté  n  en 
criado  de!  Comendador  mi  tío.  Dijo  que  no ;  y  con  Un- 
to acomodé  los  criados  ajenos  como  buen  caballero. 
Llegó  la  noche  escura,  yacogf  monos  á  casa  todos.  En- 
tré y  hallé  al  soldado  de  los  trapos  con  ana  hacha  de 
cera  que  le  dieron  para  que  acompañase  á  un  difunto, 
y  se  vino  con  ella.  Llamábase  este  Magozo ,  que  en  n- 
tural  de  Olías;  habia  sido  capitán  en  una  comedia,  y  se 
había  combatido  con  moros  en  una  danza.  Cuando  li^ 
biaba  con  los  de  Flándes,  decía  que  habia  estado  en  li 
China ,  y  á  los  de  la  China  en  Flándes.  Trataba  de  fo^ 
mar  un  campo,  y  nunca  supo  sino  espulgarse  enél;  nom- 
braba castillos ,  y  apenas  los  habla  visto  en  los  ocíiavoi. 
Celebraba  mucho  la  memoria  del  señor  don  Juan  (I), 
y  oí  le  decir  yo  muchas  veces  de  Luis  Quijada  qoelii- 
bia  sido  honra  de  amigos.  Nombraba  turcos ,  galeeoes 
y  capitanes,  todos  los  que  habia  leído  en  unas  copbi 
que  andaban  desto;  y  como  él  no  sabia  nada  de  nr 
(porque  no  tenia  nada  de  naval  más  de  comer  nabos), 
dijo,  contando  la  batalla  que  habia  tenido  el  s^ordea 
Juan  en  Lepante,  que  aquel  Lepanto  fué  un  moroony 
bravo.  Gomo  no  sabia  el  pobrete  que  era  nombre  d¿ 
mar,  pasábamos  con  él  lindos  ratos.  Entró  luego  mi 
compañero ,  deshechas  las  narices  y  toda  It  caben  en- 
trapajada ,  lleno  de  sangre  y  muy  sucio.  Preguntáaio»- 
le  la  causa ;  y  dijo  que  faÁbia  ido  á  la  sopa  de  San  ler^ 
nimo,  y  que  pidió  porción  doblada,  diciendo  que  era 
para  unas  personas  honradas  y  pobres.  Quitáronse lu  i 
los  otros  mendigos  para  dárselo ;  y  ellos ,  con  el  enoj^. 
siguiéronle ,  y  vieron  que  en  mi  rincón  detns  de  b 
puerta  estaba  sorbiendo  con  gran  valor.  Soímv  si  en 

(S)  puerta.  Díjeles  (JT.  F.) 

{b)  Asi  tan  reapetaoaanieiite  BovbnteB  tos  espiiales  i  afirl 
hijo  del  rayo  de  la  guerra ,  al  paciflcador  del  rrino  de  Cntatf*. 
trionrador  en  Lepanto ,  eonqnistador  de  Tdaes ,  oaaca  kastaal^ 
mente  celebrado  príncipe  don  Joan  de  Aattria.  Los  frieaos  le  Wr^ 
eleron  la  eorona ;  otra  le  prspartf  el  PoatíBce  oa  Is  cosía  de  Áfri- 
ca;  otra  le  brindaroB  tos  IrUndeses ;  qalso  coa  él  psftfr  k  nn 
Isabel  de  Inglaterra  :  4  todo  8e.opiM  ol  rey  io  EspoSa,  sa  ba- 
nano. De  treinta  j  tres  afios,  en  el  de  ISTS,  raUedéjato  i  b* 
■ar  el  libertador  del  ncdiodfi«  sin  tener  de  qaé^acar  i 
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bien  liecho  engauar  por  en^llir ,  y  quitar  á  otros  para 
sf ,  86  le? antaron  toces ,  y  tms  ellas  palos ,  y  tru  los  pa- 
los chichones  y  tolondrones  en  su  pobre  cabeza.  Em- 
bistiéronle con  los  jarros,  y  el  daño  de  las  narices  se  le 
hito  uno  con  una  escudilla  de  madera ,  que  se  la  dio  á 
oler  con  más  priesa  que  convenía.  Quitáronle  la  espa- 
da;  á  las  voces  salió  el  portero ,  y  aun  no  los  podía  me- 
ter en  paz.  En  fin ,  se  vio  en  tanto  peligro  el  pobre  lier- 
niano,  que  decia :  a  Yo  volveré  lo  que  he  comido ; »  y 
aun  no  bastaba ,  porque  ya  no  reparaban  sino  en  que 
pidia  para  oíros  y  no  se  preciaba  de  sopón,  a  ¡  Miren  el 
todo  trapos,  como  muñeca  de  niños,  más  triste  que 
pastelería  en  cuaresma ,  con  más  agujeros  que  una  flau- 
ta t  y  más  remiendos  que  una  pía »  y  más  manchas  que 
un  jaspe ,  y  más  puntos  que  un  libro  de  música  (decia 
un  estudiantón  destos  de  la  capacha ,  gorronazo);  que 
hay  hombre  en  la  sopa  del  bendito  santo,  que  puede  ser 
obfepo  ó  otra  cualquier  dignidad ,  y  se  afrenta  un  don 
Muche  de  comer !  Graduado  soy  de  bachiller  en  artes 
por  Sígueoza  (a).»  Metióse  el  portero  de  por  medio, 
mndoque  un  vejezuelo  que  allí  estaba  decia  que,  aun- 
que acudia  al  brodio,  era  descendiente  del  Gran  Capi- 
tán, y  que  tenia  deudos. 

Aquf  k)  dejo ,  porque  el  compañero  estaba  ya  fuera 
desaprensando  los  gúesos. 

CAPITULO  III. 

El  que  prosigue  la  Disma  materia ,  hasta  dar  coa  todos 

en  la  cárcel. 

Entró  Merlo  Diaz ,  hecha  la  pretina  una  sarta  de  bú- 
caros y  vidrios ,  los  cuales ,  pidiendo  de  beber  en  los 
tomos  de  las  monjas,  habia  agarrado  con  poco  temor 
de  Dios.  Mas  sacóle  de  la  puja  don  Lorenzo  del  Pedro- 
so  ,  el  cual  entró  con  una  capa  muy  buena ;  la  cual  ha- 
bia trocado  en  una  mesa  de  trucos  á  la  suya ,  que  no  se 
la  cubría  pelo  al  que  la  llevó,  por  ser  desbarbada.  Usaba 
este  quitarse  la  capa ,  como  que  quería  jugar,  y  ponerla 
con  las  otras ;  y  luego  ( como  que  no  hacia  partido)  iba 
por  su  capa ,  y  tomaba  la  que  mejor  le  pareda  y  salía- 
se. Usábalo  en  los  juegos  de  argolla  y  bolos.  Mas  todo 
fué  nada  para  ver  entrar  á  don  Cosme  cercado  de  mu- 
chachos con  lamparones,  cáncer  y  lepra,  heridos  y 
ntncos;  el  cual  se  habia  hecho  ensalmador  con  unas 
santiguaderas  y  oraciones  que  habia  aprendido  de  una 
viqa.  Ganaba  este  por  todos ;  porque  si  el  que  venía  á 
curarse  no  traía  bulto  debajo  de  la  capa ,  no  sonaba  di- 
nero en  la  faldriquera  ó  no  piaban  algunos  capones,  no 
habia  lugar.  Tenia  asolado  medio  reino ;  hacia  creer 
cuanto  quería,  porque  no  ha  nacido  tal  artífice  en  el 
owntir :  tanto,  que  aun  por  descuido- no  decia  verdad. 
Hablaba  del  niño  lesus ,  entraba  en  his  casas  con  Deo 
graüoi;  decia  lo  del  «  Espíritu  Santo  sea  con  todos.» 
Traía  todo  ajuar  de  hipócrita :  un  rosario  con  unas  cuen- 
tas frisonas ;  al  descuido  hacia  que  se  le  viese  por  de- 
btjo  la  capa  un  trozo  de  disciplina  salpicada  con  sangre 
de  narices;  hacia  creer  (concomiéndose)  que  los  piojos 
silicios  y  que  la  hambre  canina  era  ayuno  volun- 


te) TsBbiea  el  cara  iel  ligtr  de  doa  Qaijote  era  docto  y  ira- 
ganado  ea  SlfSeaia.  Este  trdaico  geaeral  coaeepto  prtsoata  a^ ae- 
Ua  aalfersidad  coaio  ana  de  taatas  silvestras  y  caBipeslaas,  donde 
Uavaado  los  corsos  probados  y  los  pantos  cobo  bodoqaos  ea  tar- 
eaesa ,  caalqaier  estudlaatoa  se  ?e4a  oa  dos  por  tres  hedió  y  de- 
fOcMo  lodo  BB  bachiller  ó  Uccaciado. 


tario;  contaba  tentaciones;  en  nombrando  al  demonio, 
decia : «  Dios  nos  libre  y  nos  guarde;  n  besaba  hi  tkm 
al  entrar  en  la  iglesia ;  llamábase  indigno;  no  levantaba 
los  ojos  á  las  mujeres ,  pero  las  faldas  sí.  Con  estas  ce* 
sas  traiael  pueblo  tal,  que  se  encomendaban  i  él,  y 
era  propriamente  como  encomendarse  al  diablo ;  por- 
que á  más  de  ser  jugador,  era  cierto  (así  se  (i)  llama 
el  que  por  mal  nombre  fullero).  Juraba  el  nombre  de 
Dios  unas  veces  en  vano  y  otras  en  vacío.  Pues  en  lo 
que  toca  á  mujeres,  tenia  sus  hijos,  y  preiiadas  dos 
santeras.  Al  fin,  de  los  mandamientos  de  Dios,  los  que 
no  quebraba,  hendía.  Vino  Polanco  haciendo  gran  rui- 
do ,  y  pidió  saco  pardo ,  cruz  grande ,  barba  larga  pos- 
tiza, y  campanilla.  Andaba  de  noclie  desta  suerte,  di- 
ciendo :  «  Acordaos  de  la  muerte ,  y  haced  bien  (2)  por 
las  ánimas ,  etc.  o  Con  esto  cogía  mucha  limosna,  y 
entrábase  en  las  casas  que  veía  abiertas ;  y  si  no  habla 
testigos  ni  estorbo,  robaba  cuanto  topaba ;  si  le  halle^ 
ban ,  tocaba  la  campanilla ,  y  decia  ( con  una  voz  que  él 
fingía  muy  penitente) :  «Acordaos,  hermanos,  etc.(fr)e 

Todas  estas  trazas  de  hurtar  y  modos  extraordinarios 
conocí  por  espacio  de  un  mes  en  ellos.  Volvamos  ago- 
ra á  que  les  ensené  el  rosario  y  conté  el  cuento.  Cele- 
braron mucho  la  traza,  y  recibióle  la  vieja  por  so  cuenta 
y  razón  para  veuderíe ;  la  cual  se  iba  por  las  casu ,  di- 
ciendo que  era  de  una  doncella  pobre,  y  que  se  deshacie 
del  para  comer :  y  ya  tenia  para  cada  cosa  su  embuste 
y  su  trapaza.  Lloraba  la  vieja  á  cada  paso ,  enclavijaba 
kis  manos  y  suspiraba  de  lo  amargo ;  llamaba  hijos  á  to- 
dos ;  traia  (encima  de  mtiy  buena  camisa,  jubón, ropet 
saya  y  manteo)  un  saco  de  sayal  roto,  de  un  amigo  er- 
mitaño que  tenia  en  las  cuestas  de  Alcalá.  Esta  gober- 
naba el  hato,  aconsejaba  y  encubría.  Quiso  pues  el  dia- 
blo (que  nunca  está  ocioso  en  cosas  tocantes  á  sus  sier^ 
vos )  que  yendo  á  vender  no  sé  qué  ropa  y  otras  cotillaa 
á  una  casa ,  conoció  uno  no  sé  qué  hacienda  suya;  tnjo 
un  alguacil ,  y  agarráronme  á  la  vieja ,  que  se  llanúba  la 
madre  Lebrusca.  Y  confesó  luego  todo  el  caso,  y  dijo  có- 
mo vivíamos  todos ,  y  que  éramos  caballeros  de  rapüía. 

Dejóla  el  alguacil  en  la  cárcel ,  y  vino  á  casa ,  y  ha- 
lló en  ella  i  todos  mis  companeros,  y  á  mi  con  ellos. 
Traia  media  docena  de  corchetes  (venlugos  de  á  pié), 
y  dio  con  todo  el  colegio  buscón  en  la  cárcel,  adonde 
se  vio  en  gran  peligro  la  calmiiería. 

CAPITULO  IV. 

Eo  qae  se  describe  la  circel  y  lo  qoo  sacedlo  eo  eUa  bsita  nUr 
la  Yl^a  asotada ,  los  sompafleros  i  U  vergdeoza ,  y  yo  of  Saio. 

(3)  Echáronnos  á  cada  uno  en  entrando  dos  paraade 
gr^oSy  y  W  sumiéronnos  eo  im  calabozo.  Volque  me 
vi  ir  allá,  aprovécheme  del  dinero  que  traiaconníigo;  y 
sacando  un  doblón ,  dije  al  carcelero : «  Señor,  óigame 
vuesa  merced  en  secreto; »  y  para  que  lo  hiciese dfleei. 
cudo  como  cara ,  y  en  viéndolo  me  apartó.  «SlipKeele 
á  vuesa  merced ,  le  dije,  que  se  duela  de  un  hombre  de 
bien. »  Busquéle  las  numos ;  y  como  sus  palmasestaban 
hechas  á  llevar  semejantes  dátiles,  cerró  con  loa  di- 

(1)  llamaba  (Z.  K.  P.) 
(D  á  las  (jr.  F.) 

(»)  Ea  las  C9^lMl§eimut  i$  U  ><da  ie  U  e§rU  raprodato 
00  este  misoM  retrato,  qae  ea  parte  se  eaeoeatra  taaibloa 

(3)  A  cada  «ao  ea  catraado  tos  ccbaroa  dos  pares  (tf.  n 

(4)  BsetléroaBos  (i.) 


•a  ai 


Q-T. 
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chos  veinte  y  cuatro ,  diciendo :  a  Yo  averiguaré  ta  ed 
íennedad,  y^i  no  es  urgente,  bajará  al  cepo. »  Yo  co- 
nocí ia  de<ihGcha»  y  respondíle  humilde.  Dejóme  fuer-u, 
y  á  los  amigos  descolgáronlos  abajo.  Dejo  de  contar  la 
risa  tan  grande  que  en  la  cárcel  y  por  las  calles  habia 
con  nosotros ;  porque ,  como  nos  traían  atados  y  á  em* 
pellonos,  unos  sin  capas,  y  otros  con  ellas  arrastrando, 
eran  de  ver  unos  cuerpos  pías  remendados,  y  otros  (i) 
«loques  de  tinto  y  blanco.  Aquel,  por  asirle  de  alguna 
parte  segura  (por  estar  todo  tan  manido ) ,  le  agarraba 
el  corchete  de  las  puras  carnes ,  y  aun  no  hallaba  de 
qué  asir,  según  los  tenia  roidos  la  hambre.  Otros  iban 
dqando  á  los  corclietes  en  las  manos  los  pedazos  de  ro- 
pillas y  gregüescos.  Al  quitar  la  soga  en  que  Teniau  en- 
sartadoa ,  se  sallan  pegados  los  andrajos.  Al  fin ,  yo  fui 
< llegada  la  noche)  á  dormir  en  la  sala  de  los  linajes. 
Diéronme  mi  camilla.  Era  de  ver  dormir  algunos  cn- 
mdnados,  sin  quitarse  nada  de  lo  que  traían  de  dia; 
iotros  desnudarse  de  un  golpe  todo  cuanto  traían  enci- 
mt ;  cuáles  jugaban.  Y  al  Gn  cerrados ,  se  mató  la  luz. 

Olvidamos  todos  los  grillos;  estaba  el  servicio  á  mi  ca- 
becera, y  á  la  media  noche  no  hacían  sino  venir  pre-^ 
sos  y  soltar  presos.  Yo ,  que  oí  el  ruido ,  al  principio 
(pensando  que  eran  truenos )  empecé  á  (2)  santiguar- 
me y  llamar  á  santa  Bárbara ;  mas  viendo  que  olían 
mal,  eché  de  ver  que  no  eran  truenos  de  buena  casta. 
Olían  tanto,  que  por  fuerza  detenia  las  narices  en  la  ca- 
na :  unos  traían  cámaras ,  y  otros  aposentos.  Al  fin,  yo 
me  vi  forzado  á  decirles  que  mudasen  á  otra  parte  el 
vidriado ;  y  sobre  si  le  viene  muy  ancho,  ó  no,  tnvhnos 
pakibras.  Usé  el  oficio  de  adelantado ,  que  es  mejor  ser- 
lo de  un  cachete  que  de  Gastühi,  y  metilo  á  ano  media 
pretina  en  la  cara.  El ,  por  levantarse  aprisa ,  (3)  derra- 
móle, y  al  ruido  despertó  el  concurso.  Asábamooos  allí 
á  pretinazos  á  escuras,  y  era  tanto  el  olor,  que  hubieron 
de  levantarse  todos.  Con  esto  se  alzaron  grandes  gri- 
tos; y  el  alcaide,. sospechando  que  se  le  iban  algunos 
vasallos ,  subió  corriendo ,  armado  con  toda  su  cuadri- 
lla. (4)  Llegó,  abrió  la  sala,  entró  luz  y  informóse  del 
easo.  Condenáronme  todos;  yo  mo  (5)  desculpaba  con 
decir  que  eo  toda  la  noche  (6)  me  habían  dejado  cerrar 
loi  ojos  á  puro  abrir  los  suyos.  El  carcelero ,  porecién* 
dolé  ^  por  no  dejarme  zabullir  en  el  horado  le  daría 
otro  doblón ,  asió  del  caso  y  mandóme  bajar  allá.  De- 
termíneme á  consentir,  antes  que  á  pellizcar  el  talego 
más  de  lo  que  estaba.  Fui  llevado  abajo ,  donde  me  re- 
fÜMeroQ  eoi  (7)  albórbola  y  placer  (8)  les  amigos. 

Dormí  aqueHa  noche  afgo  desabrigado.  Amaneció  el 
SéBor,  y  salimos  del  calabozo.  Vnnonos  las  caras;  y  lo 
frímero  que  nos  fué  notificado  fué  dar  para  la  limpie^ 
fi  (y  no  de  la  Virgen  sin  mancilla),  so  pena  de  culebra-* 
10  fino  (a).  Yo  di  luego  seis  reales ;  mis  compañeros  no 
tMianqué  dar,  y  asi  quedaron  remitidos  para  hi  noche. 
flabia  dn  el  calabozo  ua  mozo  tuerto ,  alto ,  abigotado, 

(i)  aboques  (Z.  B.  P.) 

(I)  toiWae ;  nss  viendo  q«e  oüai  (Jf.  T.) 

(4)  AArió  la  sala,  dé.) 

(5)  disculpaba  {Id.) 

(6)  no  me  (Id.) 

4T)  árborfeoU  {Z.  ñ.  P.)  —  «Mba  trMrbota  (M.  F.) 

(i)  IM  camaradas  y  amifot.  {M.  F.» 

««)  HabhDdo  de  los  velas  ó  vigías  el  licenciado  Cliavm,  «t  Im 
BCBelMaáb  A«ftif<M  é$  to  eáretl  ¿0  SñHUm ,  dlao :  •  El  qoe  se 
áMtm,  lleva  euiebra ,  que  es  lo  mesmo  qus  nbeHM  ú  pitUna.* 


mohíno  de  cara,  cargado  de  espaldas  7  de  azotes  en 
ellas ;  traía  más  liierro  que  Vizcaya,  dos  pares  de  grillos 
y  una  cadena  (0)  de  portada.  Llanaábanle  el  Jayán ;  de- 
da  que  estaba  preso  por  cosas  de  aire ;  y  asi ,  sospeché 
yo  era  por  (iO)  algunas  fuelles ,  chírioiías  ó  (11)  aba- 
flicos.  Y  á  los  que  le  preguntaban  si  era  por  algo  deste, 
respondía  que  no,  sino  por  pecados  de  atrás;  y  peoté 
que  por  cosas  viejas  quería  decir,  y  al  fin  averigüé  qoe 
por  puto.  Cuando  el  alcaide  le  reiiia  por  alguna  trave- 
sura, le  llamaba  (b)  botiller  del  verdugo  y  depositario 
general  de  culpas.  Otras  veces  le  amenazaba,  diciendo: 
a¿Qué  te  arriesgas,  pobrete,  con  el  que  (12)  ba  de  bactf 
humo?  Dios  (13)  es  Dios,  que  te  vendimie  de  camino.! 
Habia  confesado  este ,  y  era  tan  maldito,  que  traiamoi 
todos  con  carlancas  las  traseras  como  mastines ,  y  ao 
habia  quien  osase  ventosear  de  miedo  de  acordarle  tlóo- 
de  tenia  las  asentaderas.  Este  hacia  amistad  con  otro 
que  llamaban  Robledo ,  y  por  otro  nombre  el  Trepado. 
Decía  que  estaba  preso  por  liberalidades ;  y  apurado 
eran  de  manos  en  pescar  lo  que  topaba.  Habia  sido 
más  azotado  que  postillón,  porque  todos  los  verdugos 
habían  probado  la  mano  en  él.  (14)  Tenia  la  cara  coa 
tantas  cuchilladas ,  que  á  descubrirse  puntos ,  no  se  la 
ganara  un  flux.  Tenia  nones  las  orejas  y  pegadas  las  ai- 
rices,  aunque  no  tan  bien  como  la  cuchillada  que  se  lii 
partía.  A  estos  se  llegaban  otros  cuatro  hombres  (ra- 
pantes como  leones  de  armas)  todos  agrillados  y  coa- 
denadosal  hermano  de  Rómulo.  Decian  ellos  que  presto 
podrían  decir  que  habían  servido  á  su  rey  por  mar  j 
por  tierra.  No  se  podía  creer  la  notable  alegría  coa  qoe 
aguardaban  su  despacho. 

Todos  estos,  mohínos  de  ver  que  mis  compauerosoo 
oontribuian,  ordenaron  á  la  noche  de  darles  cu lebraio 
bravo<;on  una  sogadedicada  al  efecto.  Vino  la  noclie,  (IS) 
fuimos  ahuchados  á  la  postrera  faldriquera  de  la  casa; 
mataron  la  luz ;  yo  metíme  luego  debajo  la  tarima.  Eoi- 
pozaron  á  silbar  dos  dallos,  y  otro  á  dar  sogazos.  Loa 
buenos  caballeros  (que  vieron  el  negocio  de  revuelta)sd 
apretaron  de  manera  las  carnes  (ayunas,  cebadas, co- 
midas y  almorzadas  de  sarna  y  piojos),  que  cupieron  to- 
dos en  un  resquicio  de  la  tarima :  estaban  como  liendreí 
en  cabellos,  ó  chinches  en  cama.  Sonaban  los  golpes  ea 
la  tabla,  cidlaban  los  dichos.  Los  bellacos,  viendo  qot 
BO  se  quejaban,  dejaron  el  dar  azotes»  y  empezarooá ti- 
rar ladrillos ,  piedras  y  cascote  que  tenían  recogido  AHi 
fué  ella,  que  uno  le  halló  el  cogote  á  don  Toribio^  y  lo 
levantó  una  pantonrílla  en  él  de  dos  dedos.  Comenzó  á 
dar  voces  que  le  mataban.  Los  bellacos ,  porque  no  so 
oyesen  sus  aullidos,  cantaban  todos  juntos  y  b$ám 
ruido  con  las  prisiones.  El ,  por  esconderse ,  asió  de  k» 
otros  para  meterse  debajo.  Allí  fué  el  ver  cémo  coa  la 
fuerza  que  liacian  les  sonaban  los  huesos  como  tabüilii 
de  san  Lázaro.  Acabaron  su  vida  las  ropiUas;  no  que- 
daba andrajo  en  pié ;  menudeaban  tanto  las  piedras  y 
cascotes,  que  dentro  de  poco  tiempo  tenia  el  diclio  don' 
Toribio  más  golpes  en  la  cabeza  que  una  ropüia  abiei^ 

(9)  deporUda.  IZ.  R.  P.) 

(10)  algunos  (F.) 

(11)  abanillos.  (If.  F.) 
ik)  Al  Diurno  alcalde. 
(1^  te  ha  deliae«r(F.t 
^13)  que  le  vendloile  {P.\ 

(14)  La  rara  tenia  eo*  (Jf.  P.) 

(15)  íuifflonos  [P.) 


HISTORIA  DE  LA 

•  haflando  ningún  remedio  contra  el  granizo  que 
llovía ,  viéndose  cerca  de  morir  mártir  (sin  te- 
1  de  santidad  ni  aun  de  bondad),  dijo  que  fe 
satir ;  que  él  pagaría  luego  y  daría  sus  vestidos 
idas.  Consintióronselo ,  y  á  pesar  de  los  otros 
lefendian  con  él ,  descalabrado  y  como  pudo  se 
y  pasó  á  mi  lado.  Los  otros ,  por  presto  que 
on  á  prometer  lo  mismo,  ya  tenían  las  chollas 
s  tejas  que  pelos.  Ofrecieron ,  para  pagar  la  pa- 
us  vestidos,  haciendo  cuenta  que  era  mejor  es- 
t  la  cama  por  desnudos  que  por  heridos ;  y  así, 
noche  los  dejaron  estar,  y  ú  la  mañana  les  pi- 
que se  desuudascn.  Desnudáronse,  y  se  halló 
todos  sus  vestidos  juntos  no  se  podía  hacer  una 
i  un  candil.  Quedáronse  en  la  cama ,  digo  en- 
en  una  manta ,  la  cual  era  la  que  (i)  llaman 
que  es  donde  se  espulgan  todos.  Empezaron 
sentir  su  abrigo ,  porque  había  piojo  con  ham- 
iaa ,  y  otro  que  (2)  en  un  bocado  de  uno  de- 
ibraba  ayuno  de  ocho  días;  habíalos  frísones, 
que  se  podían  echar  á  la  oreja  de  un  toro.  Pen- 
iquella  mnniína  ser  almorzados  dellos ;  quitá- 
manta ,  maldiciendo  su  fortuna ,  deshaciéndose 
uñadas.  Yo  me  salí  del  calabozo ,  diciendo  que 
lonasen  si  no  les  hacia  mucha  compañf a ,  por- 
importaba  el  no  hacérsela.  Tomé  á  (3)  repa- 
nanos  al  carcelero  con  tres  de  á  ocho;  y  sabien- 
Q  era  el  escribano  de  la  causa,  envíele  á  llamar 
picarillo.  Vino,  metilo  en  un  aposento,  y  empe- 
ecir  (después  de  haber  tratado  de  la  causa)  co- 
lonia no  sé  qué  dinero ;  supliquéle  (4)  que  me 
Use,  y  que  en  lo  que  hubiese  lugar  favoreciese 
1  de  un  (o)  hijodalgo  desgraciado  que  por  en- 
bia  incurrido  en  tal  delito.  aCrea  vuesa  merced, 
»spues  de  haber  pescado  la  mosca),  que  en  nos- 
tá  todo  el  juego,  y  que  si  uno  da  en  no  ser  boro- 
bien,  puede  hacer  mucho  mal.  Más  tengo  yo 
ras  da  balde  por  mi  gusto,  que  hay  letras  en  el 
.  Fíese  de  mi ,  y  crea  que  le  sacaré  á  paz  y  á 

d  con  esto,  y  volvióse  desde  la  puerta  á  pe- 
Igo  para  el  buen  Diego  García  el  alguacil ,  que 
iba  (6)  el  acallarle  con  mordaza  de  plata ;  y 
ne  no  sé  qué  del  relator  para  ayuda  de  comerse 
I  entera.  Dijo  :  aUn  relator,  señor,  con  arquear 
(,  levantar  la  voz,  dar  una  patada  para  bacer 
'  al  alcalde  divertido  (que  las  más  veces  lo  es- 
iceruna  acción ,  destruye  un  cristiano.»  Díma 
Bodido,  y  añadí  otros  cincuenta  reales;  y  eo  pa- 
lijo  que  enderezase  el  cuello  de  la  capa ,  y  dos 
M  para  el  catarro  que  tenia  de  la  frialdad  de  la 
y  últimamente  me  dijo :  «  Ahorre  de  pesadum- 
e  con  ocho  reales  que  dé  al  alcaide ,  le  aliviará ; 
I  as  gente  que  no  baca  virtud  sino  (7)  es  por  in- 
Cayóme  ea  gracia  la  advertencia .  Al  fin  él  se  fué,, 
al  carcelero  un  escodo ;  quitóme  los  grillas,  de- 
entrar  en  su  cjsa.  Tenia  una  ballena  por  mu- 

aaban  (Jf.  F.) 

I  an  bocado  iid.) 

asarle  fid.) 

1(1  ;;ii:ir(liisi*,  y  en  lo  que  huhíest  (li,) 

Ihrle  ¡d.) 
•  inlf  ré».»  (14.) 
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jer ,  y  dos  hijas  del  diablo ,  feas  y  necias ,  y  de  lu  vida, 
á  pesar  de  sus  caras. 

Sucedió  que  el  carcelero  (que  se  llamaba  Tal  Blan- 
dones de  San  Pablo,  y  la  mujer  doña  Ana  Moraez)  vino 
á  comer,  estando  yo  allí,  muy  enojado  y  bufando;  no 
quiso  comer.  La  mujer,  recelando  alguna  gran  pesa- 
dumbre, se  llepA  á  él,  y  le  enfiadó  tanto  con  las  acos- 
tumbradas importunidades,  que  dijo  :  «¿Qué  hade 
ser,  si  el  bellaco  ladrón  de  Almendros  el  Aposentador 
me  ha  dicho  (teniendo  palabras  con  él^  sobre  el  arren- 
damiento) que  vos  no  sois  limpia?»  «¿Tantos  rabos 
me  ha  quitado  el  bellaco?  dijo  ellu.  Por  el  siglo  de 
mi  agúelo ,  que  no  sois  hombre,  pues  no  le  pelastes  las 
barbas.  ¿Llamo  yo  á  sus  criados  que  me  limpien?»  T 
volviéndose  á  mi,  dijo :  «Vale  Dios  que  no  me  podrá 
decir  judía  como  él,  que  de  cuatro  cuartos  que  tie- 
ne ,  los  dos  son  de  villaoo ,  y  los  otros  ocho  maravedís 
de  hebreo.  A  fe,  señor  don  Pablos,  que  si  le  oyera,  que 
yo  le  acordara  que  tiene  las  espaldas  en  el  aspa  de  san 
Andrés.»  Entonces,  muy  aüigido  el  alcaide,  replicó : 
«¡  Ay  mujer!  que  callé  porque  dijo  que  en  esa  tenia- 
des  vos  dos  ó  tres  madejas ;  que  lo  sucio  no  os  lo  dijo 
por  lo  puerco ,  sino  por  el  no  le  comer. »  «  ¿Luego  ju- 
día dijo  que  era  ?  ¿Y  con  esa  paciencia  lo  decis ,  bue- 
nos tiempos?  ¿Así  sentís  la  honra  de  dona  Ana  Moraez, 
bija  de  Estefanía  Rubio  y  Juan  de  Madrid,  que  salx 
Dios  y  todo  el  mundo?»  «  ¿Cómo  h'n\  (ilije  yo)  de  Juan 
de  Madrid?»  a  De  Juan  de  Madrid  (respondió  ella)  el  do 
Auñon.  Voto  á  N.  que  el  l)ellaco  que  tal  dijo  es  un  judio, 
puto  y  cornudo.»  Y  volviéndome  á  ellas,  dije: «Juan 
de  Madrid ,  mi  señor,  que  esté  en  el  ciclo ,  fué  primo 
hermano  de  mi  padre,  y  daré  yo  probanza  de  quien  es 
y  cómo ,  y  esto  me  toca  á  mí ;  y  si  salgo  de  la  cárcel,  yo 
le  haré  desdecir  cien  veces  al  bellaco :  ejecutoria  ten- 
go en  el  pueblo  tocante  á  entrambos  con  letras  de  oro.» 
Alegráronse  mucho  todos  con  el  nuevo  pariente,  y 
cobraron  ánimo  con  lo  de  la  ejecutoría ;  y  ni  yo  la  tenia 
ni  sabía  quiénes  eran.  Comenzó  el  marido  á  quererse 
informar  del  parentesco  por  menudo ;  y  porque  no  me 
cogiese  en  mentira  hice  que  me  salía  de  enfado ,  vo- 
tando y  jurando.  Tuviéronme ,  diciendo  que  no  se  tra- 
tase ni  pensase  más  en  ello.  Yo  de  rato  en  rato  salía 
muy  al  (8)  descuido,  diciendo  :  «i  Juan  de  Madrid! 
Burlando  es  la  probanza  que  yo  tengo  suya.»  Otras  ve- 
ces docia  :  «¡Juan  de  Madrid  el  mayor!  Su  padre  de 
Juan  de  Madrid  fué  casado  con  Ana  de  Acebedo  la  gor- 
da »;  y  callaba  otro  poco. 

Al  Gn,  con  estas  cosas  el  alcaide  me  daba  de  comer  y 
cama  en  su  casa ;  y  el  buen  escribano  (solicitado  del  y 
cohechado  con  el  dinero)  lo  hizo  tan  bien ,  que  sacaron 
la  vieja  delante  de  todos  en  un  palafrén  pardo  á  la  brida» 
coa  un  músico  de  culpas  delante.  Era  el  pregón  este  : 
wA  esta  mujer  por  ladrona.  9  Llevábale  el  compaaen 
las  costillas  al  verdugo,  sefun  lo  que  le  habían  recitado 
los  &aaoi«Bdelos  ropoms.  (9)  Luego  seguían  todos  mis 
compañaros  en  los  overos  de  echar  agua,  sin  sombraros 
y  las  caras  daacubiartas.  Sacábanlos  á  la  vergüenza, y 
cada  ono,  de  puro  roto,  llevaba  la  suya  de  fuera.  Dester* 
ráronlos  por  seis  años ;  yo  salí  en  fwdo  por  virtud  del  es- 
cribano :  y  el  relator  no  se  descuidó,  porque  mudó  tono, 
habló  quedo,briucó  razónos  y  mascó  cláusulas  enteras. 

(8)  descaidado,  (Z.  R.P.) 

(9)  Sfguian  luejo  (Jf.  F.) 
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CAPULLO  V. 


Dt  romo  tomé  posada ,  y  la  desf^racla  qoe  me  sacedlo  en  elU. 

Salí  de  la  cárcel,  hálleme  solo  y  sin  los  amigos :  aun- 
que me  avisaron  que  iban  camino  de  Sevilla  á  costa  de 
la  caridad,  no  los  quise  seguir.  Determíneme  de  ir  ¿ 
una  posada  donde  hallé  una  moza  rubia  y  blanca,  mira- 
dora ,  alegre,  á  veces  entremetida  y  á  veces  entresaca- 
da y  salida.  Ceceaba  un  poco ,  tenia  miedo  á  los  rato- 
nes, preciábase  de  manos ;  y  por  enseñarlas  siempre 
despabilaba  las  velas;  partía  la  comida  en  la  mesa;  en 
la  iglesia  siempre  tenia  puestas  las  manos;  por  las  ca- 
lles iba  enseñando  qué  casa  era  de  uno  y  cual  de  otro; 
en  el  estrado  de  continuo  tenia  un  alfiler  que  prender 
en  el  tocado ;  si  se  jugaba  á  algún  juego ,  era  siempre 
al  de  pizpírigaña ,  por  ser  cosa  de  mostrar  manos ;  ha- 
da que  bostezaba  adrede ,  sin  tener  gana ,  por  mostrar 
los  dientes  y  hacer  cruces  en  la  boca.  Al  fin ,  toda  la 
casa  tenia  ya  tan  manoseada,  que  enfadaba  ya  á  sus 
mismos  padres.  Hospedáronme  muy  bien  en  su  casa, 
porque  tenían  trato  de  alquilarla,  con  muy  buena  ropa, 
¿  tres  moradores.  Fui  el  uno  yo,  el  otro  un  portugués,  y 
un  catalán.  Hiciéronme  muy  buena  acogida.  A  mi  no 
me  pareció  mal  la  moza  para  el  deleite ,  y  lo  otro,  la  co- 
modidad de  hallármela  en  casa.  DI  en  poner  en  elhi  los 
ojos :  contábales  cuentos  que  yo  tenia  estudiados  para 
entretener;  traíales  nuevas,  aunque  nunca  las  hubiese; 
servíales  en  todo  lo  que  era  de  balde.  Díjelas  que  sa- 
bía (1)  encantamentos  y  que  era  nigromante,  y  que  ha- 
ría que  pareciese  que  se  hundia  la  casa  y  que  se  abra- 
saba, y  otras  cosas  que  ellas  (como  buenas  creederas) 
tragaron.  Granjeé  una  voluntad  en  todos  agradecida, 
pero  no  enamorada ;  que  como  no  estaba  tan  bien  ves- 
tido como  era  razón  (aunque  ya  me  había  algo  mejo- 
rado de  ropa  por  medio  del  alcaide ,  á  quien  visitaba 
siempre ,  conservando  la  sangre  á  pura  carne  y  pan  que 
le  coinia),  no  hacían  de  mí  el  caso  que  era  justo. 

Di ,  para  acreditarme  de  rico  que  lo  disimulaba,  en 
enviará  mi  casa  amigos  á  buscarme  cuando  no  estaba  en 
ella.  Eutróunoel  primero  preguntando  por  el  señor  don 
Ramiro  de  Guzman;  que  así  dije  que  era  mi  nombre, 
porque  los  amigos  me  habían  dicho  que  no  era  de  costa 
el  mudarse  los  nombres ,  antes  muy  útil.  Al  fin  pre- 
guntó por  don  Ramiro,  un  hombre  de  negocios,  neo, 
que  hizo  agora  dos  asientos  con  el  Rey.  Desconocié- 
ronme en  esto  las  huéspedas ,  y  respondieron  que  allí 
no  vivía  sino  un  don  Ramiro  de  Guzman ,  más  roto  que 
rico,  pequeño  de  cuerpo ,  feo  de  cara  y  pobre.  «Ese  es 
(replicó)  el  que  yo  digo,  y  no  quisiera  más  renta  al  ser- 
vicio de  Dios  que  la  que  tiene  de  más  de  dos  mil  duca- 
dos.» Contóles  otros  embustes :  quedáronse  espanta- 
das, y  él  las  dejó  una  cédula  de  cambio  fingida  que  traía 
á  cobraren  mí,  de  nueve  mil  escudos;  díjoles  que  me 
la  diesen  para  que  la  aceptase;  y  fuese.  Creyeron  la  ri- 
queza la  niña  y  la  madre ,  y  acotáronme  luego  para  ma- 
ndo. Vine  yo  con  gran  disimulación,  y  en  entrando'  me 
dieron  la  cédula-,  diciendo :  a  Dineros  y  amor  mal  se 
encubren ,  señor  don  Ramiro :  ¿cómo  que  nos  esconda 
vuesa  merced  quién  es,  debiéndonos  tanta  voluntad?» 
Yo  hice  como  que  me  había  disgustado  por  el  dejar  de 
hi  cédula ,  y  fufme  á  mi  aposento.  Era  de  ver  cómo,  en 

(1)  eocantanlentot  (A.  Jf.  F.) 


creyendo  que  tenia  dinero ,  me  decían  que  lodo  ftie 
taba  bien.  Celebraban  mis  palabras;  no  habla  tal  do- 
naire como  el  mío.  Yo,  que  las  vf  cebadas,  declaré  mi 
voluntad  á  la  muchacha ,  y  ella  me  oyó  contentísima, 
diciéndome  mil  lisonjas.  A  partámonos,  y  unt  noche 
(para  confirmarlas  más  en  mi  riqueza )  cerréme  en  m 
aposento ,  que  estaba  dividido  del  suyo  con  un  tabique 
muy  delgado ,  y  sacando  cincuenta  escudos ,  los  cootá 
tantas  veces ,  que  oyeron  contar  seis  mil  escudos.  Fné 
esto  (de  verme  con  tanto  dinero)  para  ellas  todo  lo  que 
podía  desear,  porque  se  desvelaban  (2)  para  regalarme  y 
servirme. 

El  portugués  se  llamaba  o  señor  Vasco  de  Meo»- 
ses ,  caballero  de  la  Cartilla ,  digo  de  Chrístus.  Tndi 
su  capa  de  luto,  botas,  cuello  pequeño  y  mostacboi 
grandes.  Ardía  por  doña  Berenguela  de  Rebolledo  (que 
así  se  llamaba);  enamorábala  sentándose  á  convera- 
cion,  y  suspirando  más  que  beata  en  sermón  decaí- 
resma.  Cantaba  mal;  y  siempre  andaba  apuntado (3) 
con  él  el  catalán,  el  cual  era  la  criatura  más  triste  y  mi- 
serable que  Dios  crió.  Comía  á  tercianas ,  de  tres  i 
tres  días ,  y  el  pan  tan  duro ,  que  apenas  le  podía  mor- 
der un  maldiciente.  Pretendía  por  lo  bravo ,  y  si  no  en 
poner  gúevos ,  no  le  faltaba  otra  cosa  para  ser  gaffioa, 
porque  cacareaba  notablemente.  Como  Tieron  ios  des 
que  yo  iba  tan  adelante ,  dieron  en  decir  mal  de  mf.  El 
portugués  decía  que  era  un  piojoso ,  picaro,  desarra- 
pado ;  el  catalán  me  trataba  de  cobarde  y  vil.  Yo  losi- 
bíu  todo,  y  á  veces  lo  oía;  pero  no  roe  hallaba  con  áni- 
mo para  responder.  Al  fin  la  moza  me  hablaba  y  reci- 
bía mis  billetes.  Comenzaba  por  lo  ordinario :  «Este 
atrevimiento,  su  mucha  hermosura  de  vuesa  merced  ,t 
decía  lo  de  me  abraso,  trataba  de  penar,  ofrecfamepor 
esclavo ,  firmaba  el  corazón  con  la  saeta.  Al  fin  Heg^ 
mos  á  los  túes ;  y  yo  ( para  alimentar  más  el  crédito  de 
mi  calidad)  salíme  de  casa  y  alquilé  una  muía ,  y  arre- 
bozado y  mudando  la  voz  vine  á  la  posada ,  y  pregoaté 
por  mf  mismo ,  diciendo  si  vivía  alli  su  merced  del  se- 
ñor don  Ramiro  de  Guzman,  señor  del  YalcerradoyYe- 
llorete.  Aquí  vive ,  respondió  la  niña,  un  cabtiimde 
ese  nombre,  pequeño  de  cuerpo.  Y  por  las  señas  dljeyo 
que  era  él ,  y  la  supliqué  que  le  dijese  que  Diego  ét  (I) 
Solórzano,  su  mayordomo  que  fué  de  las  depositarías, 
pasaba  á  las  cobranzas ,  y  le  había  venido  á  besar  1m 
manos.  Con  esto  me  fui,  y  volví  á  casa  de  allí  á  oí 
rato. 

Recibiéronme  con  la  mayor  alegría  del  mondo,  di- 
ciendo que  para  qué  les  tenia  escondido  el  ser  señor 
del  Valcerrado  y  Vellorete;  diéronme  el  recado.  Coi 
esto  la  muchacha  se  remató,  codiciosa  de  marido  Im 
rico ,  y  trazó  de  que  la  fuese  á  hablar  á  la  una  de  k  ns- 
ché  por  un  corredor  que  caia  á  un  tejado,  donde  estaba 
la  ventana  de  su  aposento.  El  diablo ,  que  es  agudeea 
todo,  ordenó  que  venida  la  noche,  (5)  yo»  deseoso  dego- 
zar  de  la  ocasión ,  me  subí  al  corredor ;  y  por  pasar  desr 
de  él  al  tejado  que  había  de  ser ,  vánseme  los  pMs,  y 
doy  en  el  de  un  vecino  escribano  tan  desatinado  golpe, 
que  quebré  todas  las  tejas  y  quedaron  eslampadas  en  (6; 

(l)  por  regalarme ,  (R.  Jf.  f .) 

(3)  con  el  ratalaa  {14.) 

(4)  Solorzana,  (Z.  a.  P.) 

(5)  y  yo ,  dpsf oso  (Jf.  F.) 
{ñ}  mis  costillas.  (Id.) 
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las  costillas.  Al  ruido  despertó  la  inedia  casa,  y  pen- 
saudo  que  eranladrones  (que  son  antojadizos  dellos  los 
deste  oOclo),  subieron  al  tejado.  Yo,  que  vi  esto,  quí- 
aeme  esconder  detras  de  una  chiminea,  y  fué  aumen- 
tar la  sospeclia,  porque  el  escribano  y  dos  criados  y  un 
hermano  me  molieron  á  palos  y  rae  ataron  á  vista  de 
mi  dama,  sin  bastarme  ninguna  diligencia.  Mas  ella  se 
reia  mucho,  porque  como  yo  la  liabia  dtcho  que  sabía 
hacer  burias  y  (1)  encantamentos,  pensó  que  habia  cai- 
do  por  gracia  y  nigromancía,  y  no  hacia  sino  decirme 
que  subiese ,  que  bastaba  ya.  Con  esto,  y  con  los  palos 
y  puñadas  que  me  dieron,  daba  aullidos;  y  era  lo  bue- 
no que  ella  pensaba  que  todo  era  artificio ,  y  no  acaba- 
ba dereir.  Comenzó  luego  ¿  hacer  la  causa;  y  porque 
me  sonaron  unas  llaves  en  la  faldriquera,  dijo  y  escribió 
que  eran  ganzúas,  aunque  las  vio ,  sin  haber  remedio 
deque  no  lofuesen.  Díjeleque  era  don  Ramiro  de  Guz- 
nian,y  rióse  mucho.  Yo,  triste  (que  me  habia  visto 
moler  á  palos  delante  de  mi  dama ,  y  me  vi  llevar  preso 
•íonzon  y  con  mal  nombre),  no  sabía  qué  hacerme. 
Hindibame  delante  del  escribano  de  rodillas ,  y  rogá- 
Iwselo  por  amor  de  Dios;  y  ni  por  esas  ni  por  esotras 
bastaba  con  el  escribano  á  que  me  dejase. 

Todo  esto  pasaba  en  el  tejado;  que  los  tales  aun  de 
las  tejas  arriba  levantan  falsos  testimonios.  Dieron  or- 
den debajarme  abajo,  y  lo  hicieron  poruña  ventana  que 
caia  auna  pieza  que  servia  de  cocina. 

CAPITULO  VI. 
Ea  qve  prosigue  lo  bÍsbo»  eon  otros  nrlos  saeesos: 

fio  cerré  los  ojos  en  toda  la  noche,  considerando  mi 
desgracia,  que  no  fué  dar  en  el  tejado,  sino  en  las  fieras 
y  crueles  manos  del  escribano;  y  cuando  me  acordaba 
de  lo  de  las  ganzúas  que  (2)  me  hablan  hallado  en  la 
faldriquera ,  y  las  hojas  que  habia  escrito  en  la  causa, 
eché  de  ver  que  no  hay  cosa  que  tanto  crezca  como 
culpa  en  poder  de  escribano.  Pasó  la  noche  en  revolver 
truas :  unas  veces  me  determinaba  rogárselo  por  Je- 
sucristo, y  considerando  lo  que  él  pasó  con  ellos  vivo, 
no  me  atrevía.  Mil  veces  me  quise  desatar,  pero  sen- 
tíame luego,  y  levantábase  á  visitarme  los  ñudos;  que 
más  veíala  él  en  cómo  forjaría  el  embuste  que  yo  en  mi 
proveclio.  Madrugó  al  amanecer,  y  vistióse  á  tal  hora, 
qne  en  toda  su  casa  no  habia  otros  levantados  sino  él  y 
los  testimonios.  Agarró  la  correa,  y  volvióme  á  repa- 
sar muy  bien  (3)  las  costillas;  reprehendióme  el  mal 
vicio  de  hurtar,  como  quien  tan  bien  lo  sabía.  En  esto 
estábamos,  él  dándome,  y  yo  casi  determinado  de  darie 
á  él  dineros  (que  es  la  sangre  con  que  se  (4)  labran  se- 
mejantes diamantes),  cuando  incitados  y  forzados  de 
los  (5)  ruegos  de  mi  querida ,  que  me  había  visto  caer 
5 apalear, desengañada  de  que  no  era  encanto, sino 
desdicha,  entraron  el  portuguesyel  catalán;  y  en  vien- 
do el  escribano  que  me  hablaban ,  desenvainando  la 
pluma ,  los  quiso  espetar  (6)  por  cómplices  en  el  pro- 
coso. 

Bi  portugués  no  lo  pudo  sufrir ,  y  tratóle  algo  mal  de 

tí)  eneantaniieDto ,  (R.)  —  «ncantsmlenlos,  ^.  F.) 

(i>  dfcía  haberme  bailado  (M.  F.) 

(ói  las  costillas ;  reprebendiéodone  ild,) 

{i-  labra  la  doresa  de  semejante»  ild,) 

(5)  amorosos  rvegos  (Id.) 

v6)  al  ponto  por  cómplices  {Id.) 


palabras,  diciéndole  que  él  era  caballero  fidalgo  de  casa 
del  Rey,  y  que  yo  era  un  home  muito  fidalgo,  y  que 
era  bellaquería  tenerme  atado.  Comenzóme  á  desatar, 
y  al  punto  el  escribano  clamó  (7)  a  ]  resistencia !» ,  y  dos 
criados  suyos  (entre  corchetes  y  ganapanes)  pisaron  las 
capas,  (8)  deshiciéronse  los  cuellos,  como  lo  suelen  ha- 
cer para  representar  las  puñadas  que  no  fia  habido,  y 
pedían  favor  al  Rey.  Los  dos  al  fin  me  desataron;  y 
viendo  el  escribano  que  no  habia  quien  le  ayudase,  dijo : 
«Voto  á  (9)  N.,  que  esto  no  se  puede  hacer  conmigo» 
yque  á  no  ser  vuesas  mercedesquien  son,  les  podría  cos- 
tar caro.  Manden  contentar  estos  testigos ,  y  echen  de 
ver  que  les  sirvo  sin  interés.  Yo  vi  luego  la  tetra,  saqué 
ocho  reales  y  díselos,  y  aun  estuve  por  volverte  los  pa- 
los que  me  habia  dado ;  pero  por  no  confesar  qne  tos 
habia recebido,  lo  dejé,  y  me  fui  con  ellos,  dándotes 
las  gracias  de  mi  libertad  y  rescate ,  con  la  cara  rosada 
de  puros  mojicones ,  y  las  espaldas  algo  mohínas  de  los 
varapalos.  Reíase  el  catalán  mucho ,  y  decía  ú  la  nula 
que  se  casase  conmigo  para  volver  el  refrán  al  revés, 
que  no  fuese  tras  cornudo  apaleado,  sino  tras  apatea- 
do  cornudo.  Tratábame  de  resuelto  y  sacudido  por  los 
palos.  Traíame  afrentado  con  estos  equívocos.  Si  en- 
traba á  visitarlos,  trataba  luego  de  varear,  otras  veces 
de  leña  y  madera.  Yo«  que  (10)  me  vi  corrido  y  afrenta- 
do ,  y  que  ya  me  iban  dando  en  la  flor  de  lo  rico ,  co- 
mencé á  tratar  de  salírme  de  casa ;  y  para  no  pagar  co- 
mida ,  cama  ni  posada ,  que  montaba  algunos  reales ,  y 
sacar  mi  hato  Ubre ,  trató  con  un  licenciado  Brandaía- 
gas,  natural  de  Hornillos,  y  con  otros  dos  amigos  su- 
yos, que  me  viniesen  una  noche  á  prender.  Llegaron  la 
señalada ,  y  requirieron  á  la  huéspeda  que  venían  de 
parte  del  Santo  Oficio ,  y  que  convenia  secreto.  Tem- 
blaron todos  por  lo  que  yo  me  había  hecho  nigromántico 
con  ellos.  Al  sacarme  á  mí  callaron ;  poro  al  ver  sacar 
el  hato,  pidieron  embargo  por  la  deuda ;  y  respondie- 
ron que  eran  bienes  de  la  Inquisición.  Con  esto  no  (il) 
chistó  alma  terrena.  Dejáronles  salir,  y  quedaron  di- 
ciendo que  siempre  lo  temieron.  Contaban  al  catalán 
y  al  portugués  lo  de  aquellos  que  me  venían  á  bus- 
car, (12)  que  eran  demonios,  y  que  yo  tenía  fomiliar; 
y  cuando  les  contaba  del  dinero  que  yo  había  contado, 
dedan  que  parecía  dinero,  pero  que  no  lo  era  de  nin- 
guna suerte.  Persuadiéronse  á  ello.  Yo  saqué  mi  ropa  y 
comida  horra. 

Di  traza  con  los  que  me  ayudaron  de  mudar  de  hábito 
y  ponerme  calza  de  obra^  y  vestido  al  uso,  cuellos  grao^ 
des,  y  un  lacayo  en  menudos  doslacayuelos,que  en- 
tonces era  uso.  Animáronme  á  ello,  poniéndome  por 
delante  el  provecho  que  se  me  seguiría  de  casarme  con 
la  ostentación  á  título  de  rico,  y  que  era  cosa  que  su- 
cedía muchas  veces  en  la  corte ;  y  aun  añadieron  que 
ellos  roe  encaminarian  parte  conveniente  y  que  me  es^ 
tuviese  bien,  y  con  algún  arcaduz  por  donde  se  siguie- 
se. Yo ,  negro,  cudicioso  de  pescar  mujer,  determíne- 
me. Visité  no  sé  cuántas  almonedas,  y  compré  mi  ade- 
rezo de  casar;  supe  dónde  se  alquilaban  caballos,  y 

(I)  coa  algazara  «resistencUU  (M»  F.) 

(8)  y  deshiciéronse  {Id.) 

(9)  tal,  que  eso  no  (/tf.) 

(10)  moy  eorrído  (Z.  A.  P.) 

(II)  ehíté  {Id.) 

(1S)  y  que  eraa  (If.  f .) 
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espelánie  en  uno  el  primer  día ,  y  no  hallé  lacayo.  Sa- 
Uiue  ¿  la  calle  Mayor,  y  púseme  enfrente  de  una  tienda 
de  jaeces,  como  que  concertaba  aiguno. 

Llegáronse  dos  caballeros,  cada  cual  (4)  eon  su  cabo^ 
lio;  preguntáronme  si  concertaba  uno  de  plata  que  tenia 
en  las  manos.  Yo  solté  la  presa,  y  eon  mil  cortesías  los 
detuve  un  rato.  En  Un,  dijeron  que  se  querían  ir  al  Pra* 
do  á  bureo ,  y  yo  (que  si  no  lo  tenian  á  enfado)  que  los 
acompañaría.  Dejé  dicho  al  mercader  quesi  venian  allí 
mis  pajes  y  un  lacayo,  que  los  encaminase  al  Prado ;  di 
senas  de  la  librea,  (2)  y  metífloe  entre  los  dos,  y  cami- 
Búmos.  Yo  iba  considerando  que  á  nadie  que  nos  veia 
era  posible  el  determinar  y  jusgar  cuyos  eran  los  piges 
j  lacayos,  ni  cuál  era  el  que  no  (3)  le  llevaba.  Empecé  á 
hablar  muy  recio  de  las  cañas  de  Talavera  y  de  un  ca- 
bello que  tenia  porcelana.  Encarecíles  mucho  el  (4) 
roldaneso  que  esperaba  que  me  bebían  de  traer  de 
Córdoba.  En  topando  algún  paje,  caballo é  lacayo  les 
hacia  parar ,  y  les  preguntaba  cuyo  era ,  y  también  de- 
cía de  las  señales  y  si  le  querían  vender.  Hacíale  dar 
dos  vueltas  en  la  calle ;  y  aunque  no  la  tuviese ,  le  ponia 
una  falta  en  el  freno,  y  decía  lo  que  había  de  hacer  pa- 
ra remediarlo;  y  quiso  mi  ventura  que  topé  muchas 
ocasiones  de  hacer  esto.  Y  porque  los  otros  iban  embe- 
lesados, y  á  mi  parecer  diciendo  a  quién  será  este  ta- 
garote escuderón»  (porque  el  uuo  llevaba  un  hábito  en 
los  pechos ,  y  el  otro  una  cadena  de  diamantes,  que  era 
hábito  y  encomienda  todo  junto),  dije  yo  que  andaba  en 
busca  de  buenos  caballos  pura  mí  y  á  otro  primo  mío 
que  entrábamos  en  unas  fiestas.  Llegamos  al  Prado,  y 
en  entrando  saqué  el  pié  del  estribo  y  puse  el  talón  por 
defuera,  y  empecé  á  pasear.  Llevaba  la  capa  echada  so- 
bre el  hombro  y  el  sombrero  en  la  mano.  Mirábanme 
todos;  cuál  decía  :  a  Ef^te  yo  le  he  visto  á  pié ; »  otro : 
n Lindo  va  el  buscón.»  Yo  bacía  como  que  no  oía  nada, 
y  paseaba. 

Llegáronse  á  un  coche  de  damas  los  dos  y  pidié- 
ronme que  picardease  un  rato.  Déjeles  la  parte  de  las 
mozas ,  y  tomé  el  estribo  de  madre  y  tía.  Eran  las  ve- 
jezuelas  alegres;  la  una  de  cincuenta  y  U  otra  punto 
menos.  Díjelas  mil  ternezas,  y  oíanme :  que  no  hay  mu- 
jer^ por  vieja  que  sea,  que  tenga  tantos  años  como  pre- 
sunción, Promelílas  regalos,  y  pregúntelas  del  estado 
de  aquellas  señoras,  y  respondieron  que  doncellas;  y  se 
les  echaba  de  ver  en  la  plática.  Yo  dije  lo  ordinario, 
que  las  viesen  colocadas  como  merecían,  y  agradóles 
mucho  la  palabra  colocadcu.  Preguntáronme  tras  esto 
que  en  qué  me  entretenía  en  la  corte.  Yo  les  dije  que 
en  huir  de  un  padre  y  madre  que  me  querían  casar  con- 
tra mi  voluntad  con  mujer  fea  y  necia  y  mal  nacida, 
por  el  mucho  dote.  «Y  yo,  señoras,  quiero  más  una 
mujer  limpia  en  cueros ,  que  una  judía  poderosa;  que 
por  la  bondad  de  Dios,  mi  mayorazgo  vale  al  pié  de  cua- 
renta mil  ducados  de  renta.  Y  si  salgo  con  un  pleito  que 
traigo  en  buenos  puntos ,  no  habré  menester  nada.» 
Saltó  tan  presto  la  tía  :  « ]  Ay  señor,  y  cómo  le  quiero 
bien  I  No  se  case  sino  con  su  gusto  y  mujer  de  casta ; 
que  le  prometo  que  con  (5)  ser  yo  no  muy  rica  no  he 

(1)  en  SQ  cabaHo ;  (JT.  F.) 

(%  raetime  ild.) 

p)  los  llevaba.  (Id.) 

U>  roldanesco  {Id.) 

("ij  no  ser  yo  ,La  imitresion  de  Snnckn,) 


querido  casar  mi  sobrina  (coursalirle  ricos  casamien* 
tos),  por  no  ser  de  calidad.  Ella  pobre  es,  que  no  tiene 
sino  seis  mil  ducados  de  dote ;  pero  no  debe  nada  á  na- 
die en  sangre. »  a  Eso  cito  yo  muy  bien  (dije  yo).»  En 
esto  las  doncellitas  remataron  la  conversación  con  pedir 
algo  de  merendar  á  mis  amigos. 

NirábasA  ei  ono  al  otro, 
Y  á  todos  tiembla  la  barba. 

Yo,  que  vi  (6)  ocasión ,  dije  que  echaba  menos  mil 
pajes ,  por  no  tener  con  quién  enviar  á  casa  por  uoas 
cajas  que  tenía.  Agradeciéronmelo ,  y  yo  las  supliqué 
se  fuesen  á  la  Casa  del  Campo  al  otro  día,  y  que  yo  las 
enviaria  algo  fiambre.  Aceptaron  luego;  di  járonme  su 
casa  y  preguntaron  la  mía ;  y  con  tanto  se  apartó  el  ca- 
che, y  yo  y  los  compañeros  comenzamos  á  caminará 
casa.  Ellos,  que  me  vieron  largo  en  k>  de  la  meríeodi, 
aficionáronseme;  y  por  obligarme,  me  suplicaron  ce- 
nase con  ellos  aquella  noclie.  Htceme  algo  de  rogar, 
aunque  poco,  y  cené  con  ellos,  haciendo  bajar  á  iMUcar 
mis  criados,  y  jurando  de  echarlos  de  casa.  Dieroa  las 
diez ,  y  yo  dije  que  era  plazo  de  cierto  marteíOy  y  qoi 
así  me  diesen  licencia.  Fuíme ,  quedando  concertaát 
de  vernos  á  la  tarde  en  la  Casa  del  Campo. 

Fui  á  dar  el  caballo  al  alquilador,  y  desde  aOI  á  mi 
casa,  donde  hallé  á  los  compañeros  jugando  quinolillas. 
Contóles  el  caso  y  el  concierto  lieclio,  y  determinamos 
enviar  la  merienda  sin  falta,  y  gastar  docientoareaks 
en  ella.  Acostámonos  con  estas  determinaciones.  To 
confieso  que  no  pude  dormir  en  toda  la  noche,  coa  ei 
cuidado  de  k>  que  había  de  liacer  con  el  dote ;  y  k>  qoe 
más  me  tenia  en  duda  era  el  hacer  del  una  casa  ó  dvlo 
á  censo ;  que  no  sabía  yo  qué  sería  mejor  y  de  más  pnh 
vecho  para  mí. 

CAPITULO  VIL 

En  que  se  prosigae  el  cuento  eou  otros  sicesoi 
y  de:»sracia8  notables. 

Amaneció ,  y  (7)  despertamos  á  dar  tran  en  los 
criados,  plata  y  merienda.  Al  fin,  como  el  dinero  ba 
dado  en  mandarlo  todo,  y  no  hay  quién  le  pierda  el  res- 
peto ,  pagándosela  á  un  repostero  de  un  señor,  roe  dio 
plata,  y  la  sirvió  él  y  tres  criados.  Pasóse  la  mañana ea 
aderezar  lo  necesario,  yá  la  tarde  ya  yo  tenia  alquilado 
un  caballico.  Tomé  el  camino  á  la  hora  señalada  pan 
la  Casa  del  Campo.  Llevaba  toda  la  pretina  Heoa  de  pa- 
peles, como  memoriales,  y  desabotonados  seis  botones 
de  la  ropilla,  (8)  y  asomados  unos  papeles.  Llegué,  y  ||a 
estaban  allá  las  dichas  y  los  caballeros  y  todo.  Recibiá- 
ronme  ellos  con  mucho  amor,  y  ellos  llarnándomeái 
vos ,  en  señal  de  familiaridad.  Había  dicho  que  BDelItt 
maba  don  Felipe  Trlslan ;  y  en  todo  el  día  (9)  había  otn 
cosa  sino  don  Felipe  acá  y  don  Felípeallá.  Yo  comencéá 
decir  que  me  había  visto  tan  ocupado  con  ncgociosdesa 
majestad  y  cuentas  de  mi  mayorazgo,  que  había  temido 
el  no  poder  cumplir ;  y  que  asi,  las  apercibia  á  menean 
da  de  repente.  En  esto  llegó  el  repostero  con  su  jarcia, 
plata  y  mozos ;  los  otros  y  ellas  no  hacían  sino  mimiDe 
y  callar.  Mándele  que  fuese  al  cenador ;  y  que  aderezase 
allí ;  que  entre  tanto  nos  íbamos  á  los  estanques.  Ue- 

(6)  la  ocasión  (Edieia»  ie  Sánete.) 

(7)  despertémonos  (M.  F,) 

(8)  asomándose  atgnnos  de  ellos.  (Bl  ^empim'  de  Scaelt.) 

(9)  no  hnhla  ['d.) 
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ffironsit  á  mf  las  viejas  á  liiceriue  regalos,  y  kolguémc 
cíe  Ydr  descubiertas  las  ninas,  porque  no  líe  visto  desde 
t|ae  Dios  me  crió  tan  linda  cosa  como  aquella  (1)  en 
quien  jo  tenia  asestado  mi  matrimonio :  blanca,  rubia, 
colorada  ^boca  pequeña ,  dientes  menudos  y  espesos, 
buena  nariz ,  ojos  rasgados  y  verdes ,  alta  de  cuerpo, 
lindas  manazas  y  (2)  zazosita.  La  otra  no  era  mala,  pero 
tenia  más  desenvoltura ,  y  dábame  sospechas  de  lioci«- 
cada.  Fuimos  á  los  estanques,  vímoslo  todo,  y  en  el 
discurso  conocí  que  la  mi  desposada  corría  peligro  en 
tiempo  de  Heredes  por  inocente :  no  sabia.  Pero,  como 
yo  no  quiero  á  las  mujeres  para  consejeras  ni  bufonas, 
sino  para  acostarme  con  ellas ;  y  si  son  feas  y  discretas, 
es  lo  mismo  que  acostarse  con  Aristóteles  ó  Séneca  ó 
con  un  libro,  —  procúrelas  de  buenas  partes  pare  el 
arte  de  las  ofensas  :  esto  roe  consoló.  Llegamos  cerca 
del  cenador,  y  al  pasar  de  una  enramada  prendióseme 
en  un  árbol  la  guarnición  del  cuello ,  y  desgarrOseme 
un  poco.  Llegó  laniíia,  y  prendiómelo  con  un  alfiler  de 
plata,  y  dijo  la  madre  que  enviase  el  cuello  á  su  casa  al 
otro  dia,  que  olla  le  aderezaría  dofia  Ana,que  asi  se  lla- 
maba la  niúa.  £staba  todo  cumplidísimo ,  muclio  que 
merendar,  caliente  y  tíambre ,  frutas  y  dulces.  Levan- 
taron los  manteles;  y  estando  en  esto  vi  venir  un  caba- 
llero con  dos  criados  por  la  huerta  adelante;  y  cuando 
menos  me  cato,  conozco  á  mi  buen  don  Diego  Coronel. 
Acercóse á  mí ,  y  como  estaba  en  aquel  hábito,  no  hacia 
sino  mirarme.  Habló  á  las  mujeres  y  tratólas  de  primas, 
y  á  todo  esto  no  hacia  sino  volver  á  miranne.  Yo  me  es- 
taba hablando  con  el  repostero;  y  los  otros  dos,  que 
eran  sus  amigos,  estaban  en  gran  conversación  con  él. 
Preguntóles  (según  se  echó  de  ver  después)  mi  nom- 
bre, y  ellos  dijeron  don  Felipe  Tristan,  un  caballero 
muy  honrado  y  rico.  (3)  Víale  yo  sanüguarse.  Al  Gn, 
delante  dellus  y  de  todos  se  llegó  á  mí,  y  dijo :  «  Vuesa 
merced  me  perdone;  que  por  Dios  que  le  tenia ,  hasta 
que  supe  su  nombre,  por  bien  diferente  de  lo  que  es; 
que  no  he  visto  cosa  tan  parecida  aun  criado  que  tuve 
eo  Segovia,  que  se  llamaba  Pablillos,  hijo  de  un  barbero 
del  mismo  lugar.»  Riéronse  todos  mucho,  y  yo  me  es- 
forcé,  para  que  no  me  desmintiese  la  color,  y  díjele 
que  tenia  deseo  de  ver  aquel  hombre,  porque  me  habían 
dicho  infinitosque  le  era  parecidísimo.  « ¡Jesús  1  (hacia 
el  don  Diego)  ¿Cómo  parecido  ?  El  talle ,  U  habla ,  los 
meneos ,  no  he  visto  tal  cosa.  Digo ,  señor ,  que  es  ad- 
miración grande ,  y  que  no  he  visto  cosa  tan  parecida.» 
Entonces  las  viejas ,  tía  y  madre,  dijeron  que  cómo  era 
posible  que  un  caballero  tan  principal  se  pareciese  á  un 
picaro  tan  bajo  como  aquel ;  y  porque  no  sospechase 
nada  dallas,  dijo  la  una  :  a  Yo  le  conozco  muy  bien  al 
señor  don  Felipe,  que  es  el  que  nos  hospedó  por  orden 
de  mi  marido  en  Ocaua.»  Yo  entendí  la  letra,  y  dije  que 
mi  voluntad  era  y  sería  servirlas  con  mi  poca  posibili- 
dad en  todas  partes.  El  don  Diego  se  me  ofreció ,  y  pi- 
dió perdón  del  agravio  que  me  habia  liecho  en  tenerme 
por  el  hijo  del  barbero,  y  auadia  :  «No  lo  creerá  vuesa 
merced :  su  madre  era  hechicera,  su  padre  ladrón  y  su 
tio  verdugo,  y  él  el  más  ruin  hombre  y  el  másmal  inclina- 
do que  Dios  tiene  en  el  mundo.» ¿Qué  sentiría  yo  oyen- 
do decir  de  mí  en  mi  cara  tan  afrentosas  cosas?  Estaba 

ili  que  ya  t^nia  ilf.) 
1*2)  laiosiiu».  t/«/.) 
ó)  Veíale  ^M.  F.i 


(aunque  lo  disimulaba)  como  en  bras«is  Tratamos  de 
venirnos  al  lugar.  Yo  y  los  otros  dos  nos  (4)  deapidi- 
mos,  y  don  Die^D  se  entró  coa  ellas  en  el  cocha.  (Pre- 
guntólas que  qué  ere  la  merienda  y  el  estar  coamifa ; 
Y  hi  madre  y  tia  dijeron  cómo  yo  era  un  mayoraagoala 
tantos  ducados  de  renta ,  y  que  me  queria  casar  coa 
Anica;  que  se  informase,  y  vería  (5)  si  ere  cosa,  no 
solo  acertada,  sino  de  mucha  honra  pare  todo  suliaiie. 

En  esto  pasaron  el  camino  hasta  su  casa,  que  en  es 
la  calle  del  Arenal,  á  San  Felipe.  Nosotros  nos  fuimos  á 
casa  juntos  como  la  otra  noclie.  Pidiéronme  que  juga«- 
se ,  codiciosos  de  pelarme :  yo  entendiles  la  flor  y  wm* 
teme;  sacaron  naipes  (eran  hechizos  como  pastalaa); 
perdí  una  mano,  di  en  irme  por  abiyo  y  gáneles  coaa 
de  trecientos  reales,  y  con  tanto  me  despedí  y  vine  á 
mi  casa.  Topé  á  mis  compañeros  licenciado  Brandab- 
gas  y  Pero  López,  los  cuales  estaban  estudiando  m 
unos  dados  tretas  flamantes.  En  viéndome  lo  dfliaron 
por  preguntarme  lo  que  me  habia  sucedido ;  no  Im  d|a 
más  de  que  me  liabia  visto  en  un  grande  apriete.  Can» 
teles  cómo  me  habia  topado  con  don  Diego ,  y  lo  quena 
habia  sucedido ;  consoláronme ,  aconsejanck)  que  diÁ* 
muíase,  y  no  desistiese  de  la  pretensión  por  niagvi 
camino  ni  manere. 

En  esto  supimos  que  se  jugaba  en  casa  de  un  ve^ 
cíDO  boticario  juego  de  parar :  entendíalo  yo  entone» 
razonablemente,  porque  tenia  más  flores  que  un  OMye 
y  barajas  hechas  lindas.  (6)  Determinémonos  de  irá 
darles  un  muerto  (que  así  llaman  (7)  el  enterrar  una 
bolsa) :  envié  los  amigos  delante,  entraron  en  k  pieza, 
y  dijeron  si  gustarían  de  jugar  con  un  fraile  benito  que 
acababa  do  llegar  á  curarse  en  casa  de  unas  primas  su- 
yas, que  venía  enfermo  y  traía  mucho  del  real  de  á  ocho 
y  escudo.  Crecióles  á  todos  el  ojo,  y  clamaron : «  Venga 
el  fraile  en  hora  buena,  u  a£s  hombre  (8)  graveen  la 
orden  (replicó  Pero  López),  y  como  ha  salido,  se  quia- 
re  entretener,  que  él  más  lo  hace  por  la  conversacioo.» 
«Venga,  y  sea  por  lo  que  fuere.»  «Por  el  recato...» 
d^o  Brandalagas. «  No  hay  tratar  de  más»,  respondiíá 
el  huésped.  Con  esto  ellos  quedaron  ciertos  del  caso»  y 
creída  la  mentira.  Vinieron  los  acólitos :  ya  yo  estalla 
con  un  tocador  en  la  cabeza,  mí  hábito  de  fraile  be- 
nito (que  en  cierta  ocasión  vino  á  mi  poder),  unos  an- 
tojos y  (9)  la  barba,  que  por  ser  atusada  no  desayuda- 
ba. Entró  muy  humilde,  sentóme,  comenzóse  el  jue- 
go ;  ellos  levantaban  bien ,  y  iban  tres  al  mohino;  pero 
quedaron  mollinos  los  tres,  porque  yo,  que  sabia  máa 
que  ellos,  les  di  tal  gatada ,  que  en  espacio  de  trea  ho- 
ras me  llevé  más  de  mil  y  trecientos  reales.  Di  barato, 
y  con  mi  a  Loado  sea  nuestro  Señor»  me  despedí,  en- 
cargándoles que  no  recibiesen  escándalo  de  verme  fu- 
gar;  que  era  entretenimiento,  y  no  otra  cosa. 

Los  otros  (que  habían  perdido  cuanto  tenían)  dábaiM 
á  mil  diablos;  despedíme,  y  salimonos fuera.  Veoimoa  á 
casa  á  la  una  y  media,  y  acostámonos  después  de  habar 
partido  la  ganancia.  Consolóme  con  esto  algo  de  lo  s^ 
cedido,  y  á  la  mañana  me  levanté  á  buscar  mi  caballa, 


(4j  despedíaos,  (M.  F.) 
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i6)  Dfteriolnainos  (74.) 

<7i  al  enttñmr  [14.) 

\8i  muy  gravf  {N.) 

,9)  una  barba ,  iZ.  fi.  P.) 
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y  no  hallé  por  alquilar  ninguno;  en  lo  cual  conocí  qnc 
babia  otro9  muchos  como  yo,  pues  andar  á  pié  parecía 
mal  y  y  mus  entonces.  Fufme  á  San  Felipe,  y  tópeme 
con  un  lacayo  de  un  letrado  (que  tenia  un  caballo  y  le 
guardaba),  que  se  había  acabado  de  apear  4  oir  misa ; 
netlle  cuatro  reales  en  la  mano  porque  mientras  su 
%"mo  estaba  en  la  iglesia  me  dejase  dar  dos  vueltas 
en  el  caballo  por  la  calle  del  Arenal ,  que  era  la  de  mí 
señora.  Consintió;  subí  en  él ,  y  di  dos  fuellas  calle  ar- 
riba y  calle  abajo,  sin  ver  nada;  y  al  dar  h  tercera  aso- 
nóse doña  Ana.  Yo,  que  la  vi ,  y  no  sabía  las  mañas  del 
caballo  ni  era  buen  jinete ,  quise  hacer  (i )  galantería ; 
dile  dos  varazos ,  tiróle  de  la  rienda;  empínase,  y  tiran- 
do dos  coces ,  aprieta  4  correr ,  y  da  conmigo  por  las 
orejas  eu  un  charco.  Yo ,  que  me  vi  así ,  y  rodeado  de 
niños  que  se  habían  llegado  (y  delante  de  mi  dama), 
empece  á  decir : « ¡  Oh  hi  de  pota ,  no  fuérades  vos  Va- 
ienzuehi !  Estas  temeridades  me  han  de  acabar :  ha- 
bíanme dicho  las  mafias,  y  quise  porüar  con  él.»  Traía 
d  lacayo  ya  el  caballo, que  se  paró  luego ;  yo  tomé  á  su- 
bir, y  al  ruido  se  habia  asomado  don  Diego  Coronel, 
que  vivía  en  la  misma  casa  de  sus  primas.  Yo ,  que  le 
▼i,  me  demudé.  Preguntóme  si  habia  sido  algo ;  dije 
que  no,  aunque  tenía  estropeada  una  pierna.  Dábame 
el  lacayo  priesa,  que  no  saliese  su  amo  y  lo  viese;  que 
babia  de  ir  á  palacio.  (2)  Y  soy  tan  desgraciado,  que  es- 
tándome  diciendo  que  nos  fuésemos,  llega  por  detrás 
el  letradillo,  y  conociendo  su  rocín ,  arremete  al  lacayo 
y  empieza  ú  darle  de  puñadas ,  diciendo  en  alias  voces 
que  qué  bellaquería  era  dar  su  caballo  á  nadie ;  y  lo 
peor  fué  que ,  volviéndose  á  mí ,  me  dijo  que  me  apea- 
se con  Dios,  muy  enojado.  Todo  esto  pasaba  delante  de 
mi  dama  y  do  don  Diego.  No  se  ha  visto  en  tanta  ver- 
güenza ningún  azotado.  Estaba  tristísimo ,  y  con  mu- 
cha razón ,  de  ver  dos  desgracias  tan  grandes  en  un 
palmo  de  tierra.  Al  fin  me  hube  de  apear.  Subió  el  le- 
trado, y  fuese ,  y  yo ,  por  hacer  la  deshecha,  quedé  ha<- 
biando  desde  la  calle  con  don  Diego ,  y  dije :  tt  En  mi 
vida  subí  en  tan  mala  bestia.  Está  ahí  mi  caballo  ove- 
ro en  San  Felipe,  y  es  muy  desbocado  en  la  carrera  y 
crotón;  dije  cómo  yo  le  corría  y  hacia  parar;  dijeron 
que  allí  estaba  uno  en  que  no  lo  haría  ( y  era  desle  li- 
cenciado); quise  probarlo :  no  se  puede  creer  qué  duro 
es  de  caderas,  y  con  tan  mala  silla,  que  fué  milagro 
no  matarme^»  «Sí  fué,  dijo  don  Diego;  y  con  todo,  pa- 
rece que  se  siente  vuesa  merced  de  esa  pierna.»  a  Sí 
tiento,  dije  yo  entonces;  y  me  querría  ir  á  tomar  mi 
caballo  y  á  casa.  »>  La  muchacha  quedó  en  muy  gran 
manera  satisfecha ,  y  con  lástima  y  sentimiento  (como 
se  lo  ecbé  de  ver )  de  mi  caída ;  mas  el  don  Diego  co- 
bró mala  sospecha  de  lo  del  letrado  y  lo  que  habia  pa- 
sado en  la  calle,  y  fué  totalmente  causa  de  mi  desdi- 
cha y  fuera  de  otras  muchas  que  me  sucedieron.  Y  la 
mayor  y  fundamento  de  las  otras  fué  que  cuando  llegué 
á  casa ,  y  fu(  á  ver  una  arca,  adonde  tenia  en  una  male- 
ta todo  el  dinero  que  me  habia  quedado  de  mi  herencia 
y  de  lo  ganado  al  juego  (menos  cíen  reales  que  yo  traía 
conmigo),  haUé  que  el  buen  licenciado  Brandalagas  y 
Pero  López  habían  cargado  con  ello  y  no  parecían. 
Quedé  como  muerto ,  sin  saber  qué  consejo  tomar  de 
mi  remedio.  Decía  entre  mí:  «¡Mal  haya  quien  íía  en 

<1)  galaoterias ;  (IT.  F.) 
(i)  lío  MJf  (A.) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

badenda  mal  ganada,  quese  va  como  se  viene!  ¡  Triite 
de  mil  ¿qué  liaré  f»  No  sabia  si  ir  á  buscarlos,  si  dar 
parte  ala  justicia.  Estono  me  parecía  bien,  poique  sil» 
prendían,  habían  de  achacar  lo  del  bábito  y  otns  co- 
sas,yera  moríren  la  horca;  pues  seguirlos,  no  sabb 
por  dónde. 

Al  fin,  por  no  perder  también  el  casamiento  (que  ya  yo 
me  consideraba  remediado  con  el  dote) ,  determiné  de 
quedarme  y  apretarío  sumamente.  Comí,  y  á  la  tarde  il- 
quilé  mí  caballico,y  fuímebácia(d)lacalie  demidami. 
Y  como  no  llevaba  lacayo,  por  no  pesar  úa  él ,  agoff- 
daba  á  la  esquina ,  antes  de  entrar,  á  que  pesase  al- 
gún hombre  que  lo  pareciese ,  y  en  fKisando  partía  do- 
tras  del,  haciéndolo  lacayo  sin  serlo ;  y  en  llegando  alfio 
de  la  calle ,  metíame  detiíis,  basta  que  volviese  otro  que 
lo  pareciese,  y  así  daba  otra  vuelta.  Yo  do  sé  si  fué  la 
fuerza  de  la  verdad  de  ser  yo  el  mismo  picaro  que  soi- 
pecbaba  don  Diego ,  ó  si  fué  la  sospecha  del  caballo  y 
lacayo  del  letrado,  ó  qué  se  fué,  que  él  se  puso  á  ioqui- 
rírquén  era  y  de  qué  vivía,  y  me  espiaba.  En  fin,taBto 
hizo,  que  por  el  más  extraoi^ínarío  camino  del  moado 
supo  la  verdad ;  porque  yo  apretaba  en  lo  del  casamien- 
to por  papeles  bravamente;  y  él,  acosado  dellas,qac 
tenían  gana  de  acabarlo,  andando  en  mi  busca,  topó  coa 
el  licenciado  Flechilla  (que  fué  el  que  me  convidóá co- 
mer cuando  yo  estaba  con  los  caballeros);  y  este,  eao- 
jado  de  que  yo  no  le  había  vuelto  á  ver,  hablando  coo 
don  Diego,  y  sabiendo  cómo  yo  había  sido  su  criado, le 
dijo  de  la  suerte  que  me  encontró  cuando  me  llevó  á 
comer ,  y  que  no  había  dos  días  que  me  babia  topado  á 
caballo  muy  bien  puesto ,  y  le  babia  contado  cómo  me 
casaba  riquisimamente.  No  aguardó  más  don  Diego;  y 
volviéndose  á  su  casa,  encontró  con  los  dos  caballeros 
del  hábito  y  la  cadena  amigos  míos,  junto  á  laPoerli 
del  Sol,  y  contóles  lo  que  pasaba;  y  díjoles  quese  apare* 
jasen,  y  en  viéndome  á  la  noche  en  la  calle,  (4)  que  me 
magullasen  los  cascos,  y  que  me  conocerían  en  la  ca|» 
que  él  traía,  que  la  llevaría  yo.  Concertáronse,  y  en  ea* 
trando  en  la  calle,  topáronme ;  y  disimularon  de  suerte 
los  tres,  quejamas  pensé  que  eran  tan  amigos  mioscomo 
entonces.  Estuvimos  en  conversación  tratando  de  loqoe 
seria  bien  hacer  á  la  noche  basta  el  Ave-María.  Enláo- 
ces  (5)  despidiéronse  los  dos,  echaron  hacia  abajo,  y  yo 
y  don  Diego  quedamos  solos  y  echamos  á  San  Felipe. 
Llegando  á  la  entrada  de  la  calle  de  la  Paz  dijo  don  IMe- 
go :  «  Por  vida  de  don  Felipe,  que  troquemos  las  capas, 
que  me  importa  pasar  por  aquí  y  que  no  me  conotcaa.! 
«Sea  en  buen  hora ,  dije  yo.»  Tomé  la  suya  inocente* 
mente,  y  díle  la  mía  en  mala ;  ofrecile  mi  persona  pm 
hacerle  espaldas;  mas  él  (que  tenía  trazado  el  deshacer- 
me las  mías)  dijo  que  le  importaba  ir  solo ;  que  me  fuese. 

No  bien  me  aparté  del  con  su  capa ,  cuando  orden 
el  díabloque  desque  lo  aguardaban  para(6)cintarearlo, 
por  una  mujercilla,  entendiendo  por  la  capa  qne  yoen 
don  Diego :  levantan ,  y  empiezan  una  lluvia  de  espal- 
darazos sobre  mí;  dí  voces;  y  en  ellas  y  le  cara co^ 
nocieron  que  no  era  yo.  Huyeron ,  y  quédeme  en  la  ca- 
lle con  los  cintarazos;  disimulé  tres  ó  cuatro  cbíchor 
nes  que  tenia,  y  detúvome  on  rato,  que  i^o  qsé  eatnr 

(S)  la  calle ;  y  eomo  no  llevaba  (Z.  R.  P.) 

(4)  DC  Da  guiasen  (If.)  —  ne  mag  illaaen  (F,) 

(5)  despidiéndose  (If.  F.) 

(6)  cinterejrlo  [R.  Z.  P») 
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en  la  calle  de  miedo.  En  fin,  á  las  doce,  que  era  la  ho- 
ra que  solía  hablar  (I)  con  ella ,  llegué  á  la  puerta ,  y 
emparejando,  cierra  uno  de  los  dos  que  me  aguardaban 
por  don  Diego,  con  un  garrote  conmigo ,  y  dame  dos 
palos  en  las  piernas  y  derríbame  en  el  suelo ;  y  llega  el 
otro ,  y  dame  un  trasquilón  de  oreja  á  oreja ;  (2)  y  quí- 
tenme la  capa  y  déjaume  en  el  suelo ,  diciendo  :  «  Asf 
pagan  los  picaros  embustidores  mal  nacidos.»  Comen- 
cé á  dar  gritos  y  á  pedir  confesión ;  y  como  no  sabía  lo 
que  era,  aunque  sospechaba  por  las  palabras  que  acaso 
ere  el  huésped  de  quien  me  habia  salido  eon  la  trasa 
de  la  Inquisición ,  ó  el  carcelero  burlado,  ó  mis  compa- 
ñeros huidos,  y  al  fin  yo  esperaba  de  tantas  partes  la 
cuchillada ,  que  no  sabia  á  quién  echársela ;  pero  nun- 
ca sospeché  en  don  Diego  ni  en  lo  que  ere  ,--daba  to- 
cos :  aA  los  capeadores.»  A  ellas  vino  lajusticia :  levantá- 
ronme, y  Tiendo  mi  care  con  una  zanja  de  un  palmo,  y 
sin  capa  ni  saber  lo  que  era ,  asiéronme  pare  llevarme 
á  curar.  Metiéronme  en  casa  (3)  de  un  barbero :  curó- 
me; preguntáronme  dónde  vivia,  y  lleváronme  allá. 

Acostéme,  y  quedé  aquella  noche  confuso  y  pensati- 
vo, viendo  mi  cara  partida  en  dos  pedazos,  (4)  maguhn 
do  el  cuerpo ,  y  tan  lisiadas  las  piernas,  de  los  palos, 
que  no  me  podía  tener  en  ellas  ni  las  sentía.  Yo  quedé 
herido,  robado,  y  de  manera  que  ni  podía  seguir  á  los 
amigos  ni  tratar  del  casamiento,  ni  estar  en  la  corte  ni 
ir  fuere. 

CAÍ^ITÜLO  vin. 

De  mi  cora  y  otros  toceoos  pereirliot. 

Hé  aqui  á  la  mañana  amanece  á  mí  cabecere  la  hués- 
peda de  casa,  vieja  de  bien ,  edad  de  marzo ,  cincuenta 
y  cinco  (a) ,  con  su  rosario  grande ,  y  su  cara  hecha  en 
orejón  ó  cascara  de  nuez ,  según  estaba  arada.  Tenia 
buena  lama  en  el  lugar,  y  echábase  á  dormir  con  ella  y 
con  cuantos  querían;  templaba  gustos  y  careaba  place- 
res. Llamábase  Tal  de  la  Guia,  alquilaba  su  casa  y  era  cor- 
redora para  alquilar  otras.  En  todo  el  año  no  se  vaciaba 
la  posada  de  gente.  Era  de  ver  cómo  ensayaba  una  mu- 
chacha en  el  taparse ,  enseñándola  lo  primero  cuáles 
cosas  habia  de  descubrh*  de  su  cara.  A  la  de  buenos 
dientes ,  que  ríese  siempre ,  hasta  en  los  pésames ;  á  la 
de  buenas  manos,  se  las  enseñaba  á  esgrimir;  á  la  ru- 
hía,  un  bamboleo  de  cabellos  y  un  asomo  de  (5)  vedejas 
por  el  manto  y  la  toca;  á  buenos  ojos  ,  lindos  bailes  con 
las  niñas ,  (6)  ya  dormidillos  cerrándolos,  ya  elevacio- 
nes mirando  arriba.  Pues  tratada  en  materia  de  afei- 
tes, cuervos  entraban,  y  les  corregía  las  (7)  caras 

(i)  i  ni  áama,  Hefoé  i  la  poerta;  y  en  emparcjaDdo,  dem 
coenigo  iBo  de  los  dos  qae  me  agoardaban  por  doo  Diego,  y  eos 
BB  garrote  dame  tM.  ¡f  a  m^or  tecciúM,) 

(t)  qiitaDiie  (lí.  F,) 

(3)  en  barbero  (If.) 

(4)  magullado  (F.  I 

(•)  En  el  original  se  leerla  por  aTCOtnra  edttiéemitéeei»eue»' 

(5)  goedejasíR.  F.) 

(6)  y  á  dormidillos  ecrrándolos,  y  *  eletaeloiefl  {Lot  impre$ot 
lodoi.i 

--eetiendo  qae  dormkíiltot  es  sostantivo,  como  eenddiUot  y  otraa 
voces  i  este  modo  que  se  hallan  en  obras  de  Qobtedo,  particalar- 
mente  en  las  obscenas.  Sí  me  eqoivoco  y  es  adjetivo,  hay  qoe  sopo* 
ner  entonces  estragado  el  texto,  y  reformarle  estampando  :  é  hu- 
not  ojot,  Undot  Mies  cón  /««  niñ§t,  fe  4orwU4Uk$  CftrUéoht , 
fe  elegéñdolot  mmio  arriH. 

(7)  carta»  ^ne  a)  entrar  (If.  f.) 


de  manera  que  al  entrar  en  sus  casas,  de  paro  Man- 
cas no  las  conocían  sus  mandos;  y  en  k)  que  ella  ere 
más  extremada  era  en  remcndur  virgos  y  adobar  don- 
cellas. En  solos  ocho  días  que  yo  estuve  en  casa  la  vi 
hacer  todo  esto ;  y  para  remate  de  lo  que  era ,  ensena- 
ba á  pelar,  y  (8)  refranes  que  dijesen ,  á  las  mujeres. 
Allí  les  decía  cómo  habían  do  (9)  encajar  la  joya ,  las 
niñas  por  gracia,  las  mozas  por  deuda,  y  las  viejas  por 
respeto  y  obligación.  Ensenaba  (10)  pedidurespara  di- 
nero se«*^ ,  y  ( f  1 )  pedidoras  para  cadenas  y  sortijas. 
Citaba  á  la  Vidaña,  su  concurrente  en  Alcalá,  y  á  hi  Pla- 
ñóse, en  Burgos;  mujeres  de  todo  embustir.  Esto  he 
dicho  para  que  se  me  tenga  lástima  de  ver  á  las  manos 
que  vine,  y  se  ponderen  mejor  las  razones  que  me  dijo; 
y  empezó  por  estas  palabras  (que  siempre  ¡lablaba  por 
refranes)  :  «De  do  sacan  y  no  pon,  hijo  don  Felipe, 
presto  llegan  al  hondón;  de  tales  polvos,  tales  lodos;  de 
tales  bodas,  tales  tortas.  Yo  no  te  entiendo  ni  sé  tu  ma- 
nera de  vivir;  mozo  eres,  no  me  espanto  que  hagas  al- 
gunas travesuras,  sin  mirar  que  durmiendo  caminamos 
á  la  huesa.  Yo,  como  montón  de  tierra,  te  lo  pue«io  de- 
cir.  ¿Qué  cosa  es  que  me  digan  á  mi  que  has  despen- 
dido mucha  hacienda  sin  saber  cómo,  y  que  te  han  vis- 
to aquí  ya  estudiante ,  ya  picaro,  ya  caballero,  y  lodo 
por  las  compañías?  Dime  con  quién  andas,  hijo,  y  di- 
réte  quién  eres ; cada  oveja  con  su  pareja ;  sábete,  liijo, 
que  de  la  mano  á  la  boca  se  pierde  la  sopa.  Anda,  bobi- 
llo; que  si  te  inquietaban  mujeres,  bien  sabes  tú  que  soy 
yo  fiel  perpetuo  en  esta  tierra  de  esa  mercadería,  y  que 
me  sustento  de  las  posturas  así  que  enseño  como  que 
pongo ,  y  qued.í  monos  con  ellas  en  casa ;  y  no  andaürto 
con  un  picaro  y  otro  picaro ,  tras  una  alcorzada  y  otra 
redomada,  que  gasta  las  faldas  con  quien  hace  sus  man- 
gas. Yo  te  juro  que  (12)  te  hubieras  ahorrado  mochos 
ducados  si  te  hubieras  encomendado  á  mí ,  porque  no 
soy  nada  amiga  de  dineros.  Y  por  mis  entenados  y  di- 
funtos, y  asi  yo  haya  buen  acabamiento,  que  aun  los 
que  me  debes  de  la  posada  no  te  los  pidiera  agora,  é  oo 
haberlos  menester  para  unas  candelicas  y  yerbas»  (que 
trataba  en  botes  sin  ser  boticaria ,  y  si  la  untaban  las 
manos ,  se  untaba ,  y  salía  de  noclie  por  la  puerta  del 
humo). 

Yo,  que  vi  que  habia  acabado  la  plática  y  sermón 
en  pedirme  (que  con  ser  su  tema,  acabó  en  él,  y  no 
comenzó,  como  todos  lo  hacen),  no  me  espanté  de 
la  visita ;  que  no  me  la  Imbia  hecho  otra  Vei  mientras 
habia  sido  su  huésped ,  sino  fué  un  día  que  me  vino  4 
darsatisfacíonesdeque  habia  oído  que  me  habían  di- 
cho no  sé  qué  de  hechizos ,  y  que  la  quisieron  prender, 
y  escondió  la  calle  y  casa.  Vínome  á  desengañar  y  á  de- 
cir que  era  otra  Guia;  y  no  es  de  espantar  que  con  tales 
guias  van)os  todos  desencaminados.  Yo(i3)  la  conté  su 
dinero ;  y  estándosele  dando,  la  desventura ,  que  nunca 
me  olvida,  y  el  diablo,  que  se  acuerda  de  mí,  trazó  que 
la  vinieron  á  prender  por  amancebada,  y  sabianque 
estaba  el  amigo  en  casa.  Entraron  en  mi  apiiseiito;  y 
como  me  vieron  en  la  cama ,  y  ella  conmigo ,  cerraron 
conmigo  y  con  ella,  y  diéronme  cuatro  ó  seis  empeUo- 

(8)  á  las  mvjeres  refranes  que  dijesen.  (Jf.  /.) 

(9)  encasar  (M.)—  engasar  (F.) 

(10)  (11)  perdídoras  (JV.) 
(13>  bobieras  (Jf.  f .) 
113)  le  copté  (A.; 


922 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


lies  muy  grandes,  y  arrastráronme  fuera  de  la  cama  :  á 
eila  la  tcaion  asida  otros  dos ,  tratándola  de  alcagüeta 
y  bruja.  ¡Quién  tal  pensara  de  una  mujer  que  hacia  la 
vida  referida!  A  las  voces  que  daba  el  alguacil,  y  mis 
^ndes  quejas,  el  amigo ,  que  era  un  frutero  que  esta- 
ba en  el  aposenlode  adentro,  dio  á  correr.  Ellos,  que  lo 
vieron ,  y  supieron  ( por  lo  que  decía  otro  gúésped  de 
casa)  que  yo  no  lo  era,  arrancaron  tras  el  picaro  y  asié- 
ronle, y  dejáronme  á  mí  repelado  y  apuñeteado;  y  con 
todo  mi  trabajo,  me  reía  de  lo  que  los  picarones  decian 
á  la  vieja ,  porque  uno  la  miraba  y  decia :  « ¡  Qué  bien 
os  estará  una  mitra,  madre,  y  lo  que  me  holgaré  de  ve- 
ros consagrar  tres  mil  nabos  á  vuestro  servicio  I»  Otro: 
((Ya  tienen  escogidas  plumas  los  señores  alcaldes  para 
que  entréis  bizarra. »  Al  fin  (i)  trujaron  al  picaron ,  y 
atáronlos  á  entrambos.  Pidiéronme  perdón  y  dejáron- 
me solo.  Yo  quedó  en  algo  aliviado  de  ver  á  mi  buena 
huéspeda  en  el  estado  que  tenia  sus  negocios;  y  así,  no 
me  queoaba  otro  cuidado  sino  el  de  levantarme  á  tiem- 
po que  la  tirase  mi  naranja ,  aunque  ( seguu  las  cosas 
que  contaba  una  criada  que  quedó  en  casa)  yo  descon- 
fié de  su  prisión ,  porque  me  dijo  no  sequé  de  volar,  y 
otras  cosas  que  no  me  sonaron  bien.  Estuve  en  la  casa 
curándome  ocho  dias,  y  apenas  podía  salir,  díéronrae 
doce  puntos  en  la  cara  y  hube  de  ponerme  muletas. 

Hallóme  sin  dinero,  que  los  cien  reales  se  consumie- 
ron en  la  cama ,  comida  y  posada ;  y  así ,  por  no  hacer 
más  gasto,  no  teniendo  dinero,  determíneme  de  salir 
con  dos  muletas  de  la  casa ,  y  vender  mi  vestido ,  cue- 
llos y  jubones,  que  era  todo  muy  bueno.  Rícelo,  y  com- 
pré con  lo  que  me  dieron  un  coleto  de  cordobán  viejo  y 
un  jubonazo  de  estopii  famoso,  mi  gabán  de  pobro,  re- 
mendado y  lurgo,  mis  polainas  y  zapatazos  grandes,  la 
capilla  del  gabán  en  la  cabeza;  un  Cristo  de  bronce  traía 
colgando  del  cuello,  y  un  rosario.  Impúsome,  en  la  voz 
y  frases  doloridas  de  podir,  un  pobre  que  entendía  (2) 
del  arte  mucho ;  y  así ,  comencé  luego  á  ejercitarlo  por 
las  calles.  Cosíme  sesenta  reales,  que  me  sobraron ,  en 
eljubon ;  y  con  esto  me  (3)  metí  á  pobre,  fiado  en  mi  bue- 
na prosa.  Anduve  ocho  días  por  las  calles  aullando  en 
esta  forma ,  con  voz  dolorida  y  reclamamiento  de  ple- 
garias :  «(4)  Dalde,  buen  cristiano,  siervo  del  Señor,  al 
pobre  lisiado  y  llagado;  que  me  veo  y  me  deseo. »  Esto 
decía  los  días  de  trabajo ;  pero  los  (5)  de  fiesta  comen- 
zaba con  diferente  voz ,  y  decia  :  a  Fieles  cristianos  y 
devotos  del  Señor .  por  tan  alta  princesa  como  la  Reina 
de  los  ángeles.  Madre  de  Dios,  dadle  (6)  una  limosna 
al  pobre  tullido  y  lastimado  de  la  mano  del  Señor.» 
Y  paraba  un  poco ,  que  es  de  grande  importancia ,  y 
luego  anadia  :  a  Un  airecorruto,  en  hora  menguada, 
trabajando  en  una  viña ,  me  trabó  mis  miembros  :  quo 
me  vi  sano  y  bueno ,  como  se  ven  y  se  vean ,  loado  sea 
Dios.  )> 

Venían  con  esto  los  ochavos  trompicando ,  y  ga- 
naba mucho  dinero ;  y  ganara  más  si  no  se  me  atra- 
vesara un  mocetou  niul  (7)  encarado ,  manco  de  los 


(1)  tnjeron  {M.  F.) 

(i)  bien  del  arte ;  j  asi  romcncc  (/J.) 

(5)  metía  pobrp  {i.  H.  P.) 

U)  Dadle ,  (I/.  F.) 

{'ó*  dias  de  {Id.) 

(H)  limosna  (td.) 

<1)  carado,  {Id.) 
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brazos  y  con  una  pierna  menos,  que  me  ronddia  Its 
mismas  calles  en  un  carretón,  y  cogía  más  limosna  coa 
pedir  mal  criado.  Deda  con  voz  ronca ,  reoiatando  en 
chillido :  «Acordaos,  siervos  de  Jesucristo ,  del  castigo 
del  Señor  por  mis  pecados;  (8)  dalde  «I  pobre  loque 
Dios  reciba; »  y  añadía :  ((Por  el  buen  Jesú ; »  y  ganaba 
que  era  un  juicio.  Yo  advertí ,  y  no  dije  más  Jesús,  (9) 
sino  quitábale  la  s,  y  movía  á  más  devoción.  Al  fin,  yo 
mudé  de  frasecicas  y  cogía  maravillosa  mosca.  Lleva- 
ba metidas  entrambas  piernas  en  una  tK>lsa  de  cuero  y 
liadas ,  y  mis  dos.muletas.  Dormía  en  un  portal  de  os 
cirujano  con  un  pobre  de  cantón  (uno  de  los  mayores 
bellacos  que  Dios  crió) :  estaba  riquísimo,  y  era  como 
nuestro  rector;  ganaba  más  que  todos ;  tenia  unaptH 
tra  muy  grande ,  y  atábase  con  un  cordel  el  brazo  por 
arriba,  y  parecía  que  tenia  hinchada  la  mano  y  manca, 
y  con  calentura,  todo  junto.  Poníase  echado  boca  arri- 
ba en  su  puesto,  y  con  la  potra  defuera ,  tan  grande 
como  una  bola  de  puente,  y  decia  :  «¡Miren  la  pobrea 
y  el  regalo  que  hace  el  Señor  al  cristiano !  u  Si  pasaba 
mujer,  decia  :  «Señora  hermosa,  sea  Dios  en  su  áni- 
ma;»  y  las  más,  porque  las  llamase  asi ,  le  daban  liroosr 
na  y  pasaban  por  allí  aunque  no  fuese  camino  para  sus 
visitas.  Si  pasaba  un  soldadico ,  « ¡ah,  señor  capitán!» 
(decia) ;  y  si  otro  hombre  cualquiera ,  ((¡ah ,  señor  ca- 
ballero U  Si  iba  alguno  en  coche,  luego  le  llamaba  se- 
ñoría ;  y  si  clérigo  en  muía,  señor  arcediano  :  en  fio,  él 
adulaba  terriblemente.  Tenia  modo  diferente  para  pe- 
dir los  dias  de  los  santos;  y  vine  á  tener  tanta  amistad 
con  él,  que  me  descubrió  un  secreto ,  que  en  dos  dias 
estuvimos  ricos :  y  era  que  este  tal  pobre  tenia  tres 
muchachos  pequeños,  que  recogían  limosna  por  las  ca- 
lles y  hurtaban  lo  que  podían.  Dábanle  cuenta  á  él,  y 
todo  lo  guardaba;  iba  á  la  parte  con  dos  niños  de  ca- 
jeta en  las  sangrías  que  hacían  de  ellas. 

Yo ,  con  los  consejos  de  tan  buen  maestro  y  con  las 
liciones  que  me  daba ,  tomé  el  mismo  arbitrio ,  y  me 
encaminó  la  gentecilla  á  propósito.  Hálleme  en  menos 
de  un  mes  con  más  de  docientos  reales  borros ;  y  últi- 
mamente me  declaró  (con  intento  que  nos  fuésemos 
juntos)  el  mayor  secreto  y  la  más  alta  industria  qae 
cupo  en  mendigo,  y  ki  hicimos  entrambos :  y  era  qoe 
hurtábamos  niños  cada  día  entre  los  dos  cuatro  ó  cinco ; 
pregonábimlos,  y  salíamos  nosotros  á  preguntar  las  se- 
ñas, y  decíamos :  ((Por  cierto,  señor,  que  lo  topé  á  tal 
hora,  y  que  si  no  llego,  que  lo  mata  un  carro ;  en  casa 
está.»  Dábannos  el  hallazgo,  y  venimos  á  enriquecer 
de  manera ,  que  me  hallé  yo  con  cincuenta  escudos  y 
ya  sano  de  las  piernas,  aunque  las  traía  entrapajadas(a). 

Determiné  de  salirme  de  la  corte  y  tomar  mi  camino 
para  Toledo ,  donde  ni  conocía  ni  me  conocía  nadie. 
Al  fín  yo  me  determiné;  compré  un  vestido  pardo, 
cuello  y  espada,  y  despedime  de  Valcázar  (que  era  el 


(8)  dadle  {V.  F.^ 

(9)  y  quitábale  (Id.) 

(a)  El  insigne  y  famoso  gobernador  de  la  insola  Bantaria  «hi»» 
y  creó  un  algaaril  de  pobres,  no  para  qoe  los  persiguiese »  mm 
para  qoe  los  examinase  si  lo  eran,  porque,  i  la  sonbra  ée  la  aua- 
quedad  fingida  y  de  la  llaga  falsa,  «ndaa  los  brasos  Udroaes  y  la 
salud  borracba*. 

Las  Ucciones,  embustes  y  embelecos  de  los  mendigos  perdióse 
ros  en  aquella  ^poca  no  tienen  número,  y  pueden  verse  es  ka 
Diicursot  del  amparo  de  fkres  y  redMtíún  dt  i€$  fiM0U9t,  del  doc- 
tor Cristóbal  Pérez  de  Herrera. 
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pobre  que  dije),  y  busqué  por  los  mesones  eu  qué  ir  á 
Toledo. 

CAPITULO  L\. 

En  qae  me  bago  representante ,  p«eu  y  (plai  de  monjas ,  eofas 
proiiricilades  se  descubren  liodamente. 

En  una  posada  topé  una  compama  de  farsantes,  que 
iban  d  Toledo;  llevaban  tres  carros,  y  quiso  Dios  quo 
entre  los  compaííeros  iba  uno  que  lo  babia  sido  mió  del 
estudio  de  Alcalá,  y  había  renegado  y  melidose  al  oficio. 
Díjele  lo  que  me  importaba  el  ir  allá  y  salir  déla  corte; 
y  apenas  el  hombre  me  conocia  con  la  cuchillada ,  y  no 
hacia  sino  santiguarse  (i)  de  mi  per  signum  cruds,  Al 
Gn  me  liizo  amistad  (por  mi  dinero)  de  alcanzar  de  los 
demás  lugar  para  que  yo  fuese  con  ellos.  íbamos  bara- 
jados hombres  y  mujeres,  y  una  entre  ellas ,  la  bailarina, 
que  también  hacia  las  reinas  y  papeles  graves  en  la  co- 
media, me  pareció  extremada  sabandija.  Acertó  á  estar 
su  marido  ú  mi  lado,  y  yo,  sin  pensar  (2)  á  quién  habla- 
ba ,  llevado  del  deseo  de  amor  y  gozarla ,  díjele :  «  Esta 
mujer  ¿por  qué  urden  la  podríamos  hablar,  para  gustar 
con  (3)  su  merced  veinte  escudos,  que  me  lia  parecido 
hermosa?»  «No  me  está  bien  á  mi  el  decirlo,  que  soy 
su  marido  (dijo  el  hombre) ,  ni  tratar  de  eso ;  pero  sin 
pasión  (que  no  me  mueve  ninguna)  se  puede  gastar 
con  ella  cualquier  dinero ,  porque  tales  carnes  no  tie- 
ne el  suelo  ni  tal  juguetoncita;»  y  diciendo  esto  saltó 
del  carro  y  fuese  al  otro,  según  pareció,  por  darme  lu- 
gar á  que  la  hablase.  Cayóme  en  gracia  la  respuesta 
del  hombre ,  y  eché  de  ver  que  por  estos  se  pudo  decir 
que  tienen  mujeres  como  si  no  las  tuviesen ,  torciendo 
la  sentencia  en  malicia.  Yo  gocé  do  la  ocasión ,  y  pre- 
gúnteosme que  adonde  iba ,  y  algo  de  mi  hacienda  y  vi- 
da. Al  fm  dejamos,  tras  muchas  palabras,  para  Toledo 
las  obras  :  ibamonos  holgando  por  el  camino  mucho. 

Yo  (acaso)  comencé  á  representar  un  pedazo  de  la  co- 
media de  San  Alejo  (a),  que  me  acordaba  de  cuando  mu- 
eliBcho,  y  represéntelo  de  suerte  que  les  di  codicia ;  y 
sabiendo,  por  lo  que  yo  le  dije  á  mi  amigo  que  iba  en 
la  compañía,  mis  desgracias  y  descomodidades ,  díjome 
que  si  quería  entrar  en  la  danza  con  ellos.  (4)  Encare- 
ciéronme tanto  la  vida  de  la  farándula ,  y  yo ,  que  tenia 
necesidad  de  arrimo  y  me  había  parecido  bien  la  moza, 
conccrtéme  por  dos  años  con  el  autor :  hfcele  escritura 
de  estar  con  él,  y  dióme  mi  ración  y  representaciones; 
y  con  tanto  llegamos  á  Toledo.  Díéronme  que  estudiase 
tres  ó  cuatro  loas,  y  papeles  de  barba,  que  los  acomoda- 
ba bien  con  mi  voz  (6).  Yo  puse  cuidado  en  todo,  y  eché 

(1)  per  signum  erueit.  {M.  F.) 
—  De  mi  cuchillada. 
(%)  i  qnien  me  hablaba,  ijd.) 

(3)  ella  veinte  ilá.) 

[a)  Una  sneira,  impresa  en  Valencia  con  este  titulo,  cita  sin  nom- 
bre de  autor  el  Índice  formado  en  1716  por  don  Joan  Isidro  Faiar- 
do,  que  manuscrito  posee  la  biblioteca  Nacional.  Machos  afios  ad«i> 
lante  Moreto  hubo  de  escribir  otra  de  San  Alejo. 

(4)  Encarecióme  {U.  F.) 

id)  Comenzaban  las  representaciones  dramitiras  entre  Rriegos  y 
romanos  por  un  próíoflo,  declarando  el  argumento  de  la  fábula ,  ó 
presundo  luz  á  lo  futuro  de  la  acción  ,  é  respondiendo  i  maldi- 
ciente adversario,  rindiendo  fracias  al  pueblo,  elogiando  al  autor 
5  la  obra. 

Cuidadoso  de  acercarse  ¿  las  formas  anUgnas,  en  los  albores  de 
nuestro  teatro  y  del  siK>o  xvi,  aderezó  el  extremeño  Bartolomé  de 
Torres  Naharro  sus  remedias  con  on  i»iróií9  ¡f  argumento  en  boca 
de  zaOo  pastor,  siempre  gracioso ,  pero  desvergonudo  y  lascivo. 
Lope  de  Rueda,  varón  insigne  en  la  representación  y  en  el  enten- 
dimiento, y  so  contemporáaeo  Jain  de  TlmoDcda ,  oo  desdeftaron 


la  primera  loa  en  el  lugar :  era  de  una  nave  (de  lo  qiw 
son  todas)  que  venia  destrozada  y  sin  provisión;  decia 
lo  de :  o  Este  es  el  puerto ;  i>  llamaba  á  la  gente  mikmío; 
pedía  perdón  de  las  faltas  y  silencio,  y  éntreme.  Hubo 
un  vítor  de  rezado,  y  al  fin  parecí  bien  en  el  teatro.  Re- 
presentamos una  comedia  de  un  representante  nuestro, 
I  que  yo  me  admiré  de  que  fuesen  poetas,  porque  pen* 
saba  que  el  serlo  era  de  hombres  muy  doctos  y  sabios^y 
no  de  gente  tan  sumamente  lega  (c);  y  está  ya  de  mane* 
ra  esto,  que  no  hay  autor  que  no  escriba  comedias ,  ni 
representante  que  no  haga  su  farsa  de  moros  y  cristia- 
nos (d) ;  que  me  acuerdo  yo  antes,  que  si  no  eran  com^ 
dias  de]  buen  Lope  de  Vega  y  Ramón,  no  había  otra 
cosa  (e).  Al  fín,  la  comedia  se  hizo  el  primer  dia,  y  ñola 
entendió  nadie;  al  segundo  empezárnosla ,  y  quiso  Dios 
que  empezaba  por  unu  guerra ,  y  salía  yo  armado  y  con 
rodela;  que  si  no,  á  manos  de  mal  membrillo,  tron- 
chos y  badeas  acabo.  No  se  ha  visto  tal  torbellioo ;  y 
ello  merecíalo  la  comedia,  porque  traía  un  rey  de  Ñor- 

ataviar  del  propio  modo  las  suyas,  dándole  más  oportunidad  al  !■• 
tróito,  mayor  decencia,  interés  y  movimiento  escénico. 

Vino  con  el  Uenpo  á  limitarse  esta  parte  de  la  representadoa  i 
recomendar  toda  nueva  compafiia,  entretener  la  cariosidiMel  fi- 
büco,  ganarle  eon  lisonjas,  ó  cauUvarle  con  humildad  y  bven  tér- 
mino :  entdnccfl  se  llamó  ha.  Ricas  en  buenos  y  fáciles  versos  y 
lozanas  imágenes  las  escribió  por  los  aDos  de  1600  Agnstia  da 
Rojas,  representante,  y  autor  del  Viaje  eutretenido ;  pero  reinando 
Felipe  IV  ae  llevó  la  palma  el  toledano  Luis  Quillones  de  Beta* 
vente  en  la  traza ,  amenidad  y  tersura  de  estos  peqaeAos  rásgoa 
poéticos,  y  de  los  bailes  y  entremeses. 

te\  No  es  ofuscamiento  asegurar  que  de  mano  de  los  flirsanlos 
recibieron  los  doctos  la  comedia  castellana ,  habiendo  aquellos 
bosquejado  el  carácter  y  flsunomia  porque  se  distingue,  y  adiviaa- 
do  la  srnda  hermosa  que  doblan  allanar  Juan  de  la  Caeva,  Cerván- 
tes ,  Mira  de  Nescoa  ,  Tarraga  ,  Luis  Vélez  y  cuantos  ayadaroa  al 
gran  Lope  de  Vega  á  levantar  tan  grande  máquina. 

El  peregrino  ejemplo  de  Lope  de  Rueda,  que  con  la  nisna  fo- 
licidad  componía  que  representaba,  deslumhró  y  cegó  i  inoptoa 
faranduleros,  quienes  presumieron  en  su  frenes!  competir  y  hofli* 
brear  con  el  padre  del  teatro  espafiol.  Los  nombres  de  algnoatft 
estos  más  ó  menos  atinados  ingenios,  Agustín  de  Roju  aoi  fea 
conservado  en  uno  de  sus  introitos  : 

De  los  farsantes  que  han  hecbo 
Fars:is.  loas,  bailrs,  letras. 
Son  :  Alonxo  de  Moralctt 
Crojateg^  Zorita^  Mesa , 

Sanrkfif  Aítft,  AvendaHo^ 
Juan  de  Yrrgarn ,  Villegas , ' 
Pedro  de  Morales ,  CaiHro , 
Y  el  del  hijo  de  la  tierra  ; 

Caravajal,  Oaramante^ 
T  otros  que  no  se  me  acoiTdan , 

8ue  componen  y  han  compuesto 
omedias  muchas  y  buenas. 

De  ellos  fueron  Aíomm  it  Veg»,  Gaspar  Vasigue»^  Akmta  ia  Cmf 
res ,  Juan  Correa ,  Tumos  de  U  Fuente ,  Gabriel  de  la  Térr$ ,  y 
varios  que  se  citan  en  el  Maje  entretenida^  y  cojras  obrta  «onaorta 
en  parte  la  biblioteca  del  seOor  duque  de  Osuna  y  del  Infantado. 

(d)  Parece  (según  el  mismo  Rojas)  que  atavlándolas  con  ropas  y 
tunicelas ,  hubo  de  ser  su  inventor  el  licenciado  Berrio.  Fue  este 
insigne  letrado  y  muy  conocido  en  Ins  consejos  del  Rey. 

ie)  Licenciado  ñamen  le  apellida  Rojas;  maestro  Hamam,  ateer- 
•  dote,  le  nombra  el  Magistral  de  Villafranca  Antonio  Navarro  que 
escribió  á  favor  de  las  comedias ;  Cenantes  el  doelor  Ramón,  j 
afirma  que  sus  trabajos  fueron  los  más  después  de  los  del  gran  Lo- 
pe. Atrlbüyensele  entre  otras,  las  eomediasdel  Sitio  da Mons  por 
el  duque  de  Alda,  y  Las  tres  mujeres  en  tns. 

Tan  aplaudido  poeta,  que  mereció  tantos  encomios  del  autor  de! 
Quiote  en  el  prólogo  de  sus  obras  dramáticas  y  en  el  Viaja  del 
Parnaso ,  es  el  célebre  fray  Alonso  Ramón ,  del  territorio  de  Coen- 
ca ,  que  siendo  ya  doctor  en  teologfa  tomó  el  hábito  en  los  merce- 
narios :  hombre  de  varia  y  amena  doctrina  ,  de  mneba  enididoii  y 
de  fácil  ingenio,  dispuesto  para  escribir  en  todas  materias,  y  i 
qnien  debe  el  público  la  Historsñ  de  la  coafHttla  Mi  Puevo'Etpana, 
de  Demal  Dias  del  Castillo, 
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mandfa  sin  propósito  en  hábito  de  ermitaño ,  y  metia 
dos  lacayos  (1)  por  hacer  reír,  y  al  desatar  de  la  ma- 
raña no  había  más  de  casarse  todos,  y  allá  vas.  Al  fin 
tUYÍmos  nuestro  merecido.  Tratamos  mal  al  compañero 
poeta ;  y  yo,  dicíéndole  que  mirase  de  la  que  nos  había- 
mos escapado,  y  escarmentase,  dfjome  que  no  era  suyo 
nada  de  la  comedia ,  sino  que  de  un  paso  de  uno  y  otro 
de  otro  había  hecho  la  capa  de  pobre  de  remiendo,  y 
que  el  daño  no  habla  estado  sino  en  lo  mal  zurcido. 
Confesóme  que  los  farsantes  que  hacian  comedias,  todo 
tes  obligaba  á  restitución,  porque  se  aprovechaban  de 
cuanto  habían  representado ,  y  que  era  muy  fácil;  y 
que  el  ínteres  de  sacar  trecientos  ó  cuatrocientos  rea- 
les les  ponía  á  aquellos  riesgos.  Lo  otro ,  que  como  an- 
daban por  esos  lugares ,  y  les  leen  los  unos  y  otros  co- 
medías, tomábanlas  para  verlas,  y  hurtábanselas,  y  con 
añadir  una  necedad  y  quitar  una  cosa  bien  dicha,  de- 
dan  que  era  suya.  Y  declaróme  cómo  no  había  habido 
farsantes  jamas  que  supiesen  hacer  una  copla  de  otra 
manera. 

No  me  pareció  mal  la  traza ,  y  yo  conGeso  que  me 
incliné  á  ella,  pur  hallarme  con  algún  natural  á  la  poe- 
sía, ylnás  que  tenia  ya  conocimiento  con  algunos  poe- 
tas, y  había  leído  á  Garcilaso :  y  así,  determiné  de  dar 
en  el  arte.  Y  con  esto  y  la  farsanta ,  y  representar,  pa- 
saba 'a  vid4 ;  (a)  que  pasado  un  mes  que  había  que  es- 
tibamos en  Toledo  haciendo  muchas  comedias  buenas, 
y  también  enmendando  el  yerro  pasado  (que  con  esto 
ya  yo  tenía  nombre,  y  habia  (2)  llegado  á  llamarme 
Ahnsete,  porque  yo  había  dicho  llamarme  Alonso ;  y 
por  otro  nombre  me  llamaban  el  Cruel ^  por  serlo  una 
íigura  que  habia  hecho  con  gran  aceptación  de  los  mos- 
queteros y  chusma  vulgar), — tenia  ya  tres  pares  de  ves- 
tidos, y  autores  que  me  pretendían  sonsacar  de  la  com- 
pañía. Hablaba  ya  de  entender  de  la  comedía,  murmu- 
raba de  los  (3)  famosos,  reprehendía  los  gestos  á  Pine- 
do, daba  mi  voto  en  el  reposo  natural  de  Sánchez,  lla- 
maba bonico  á  Morales,  pedíanme  el  parecer  en  el  ador- 
no de  los  teatros  y  trazar  las  apariencias  (6).  Si  alguno 

(1)  pm  (ir.  F.) 

(•)  de  modo  que  pasado  nn  mes... 

(i)  dicho  llamarme  Alonso  ;  (R.) 

(3)  cómicos  famosos,  (If.  F.) 

ik)  De  Pinedo  habla  Lope  de  Vega  al  fln  del  Pereirtmo  a  n  pt' 
Irte  (1604),  nombrindole  enlre  los  actores  qae  habían  con  mis 
acierto  representado  sus  comedias.  Coéntalo  entre  los  célebres, 
por  los  afios  de  1615,  Cristóbal  Soareí  de  Flgneroa  en  so  Ptatn 
imé9€n*l  de  eieneiat  y  arlei.  Llámale  famoso  en  el  arte  histriónica 
el  Ucenciado  Francisco  Cáscales,  en  la  tercera  de  sos  ThHm»  poé- 
üeu  (1616) ;  y  el  maestro  Tirso  de  Molina,  en  ¿c  YUlam  de  K«- 
{VSVht  paso  este  diálogo  : 

DON  nono. 
¿Qué  hay  en  Madrid  de  comedias? 

DON   CADRIKL. 

Todo  lo  ha  desasonado 

La  salud  del  Rey  en  duda  ; 

No  hay  quien  con  gusto  i  ella  acuda. 

1^  corte  habia  alborotado 

Con  el  AtomPro  Pínrrio 

De  Iñ  Hmpim  Coneepciun  ; 

Y  fuera  la  devoción 

Bel  nombre,  afirmaros  puedo 

Que  en  este  genero  llega 

A  ser  la  prima. 

DON   PCOKO. 

Y  Á  de  quién  ! 

DON  CABRIBL. 

De  Lori :  que  no  están  bies 
Tales  musa:»  sia  tai  Ví.ca. 


venía  á  leer  comedía ,  yo  era  el  qoe  la  oía.  Al  fin ,  ani- 
mado con  este  aplauso,  me  desvirgué  de  poeta  en  un 
romancíco,  y  luego  hice  un  entremés,  y  no  pareció  mal. 
Atrevíme  á  una  comedia ;  y  porque  no  escapase  de 
ser  divina  cosa ,  la  hice  de  Nuestra  Señora  del  Rosa- 
rio. Comenzaba  por  chirimías ;  había  sus  ánimas  de 
purgatorio  y  sus  demonios,  que  se  osaban  entonces 
con  su  frtt ,  6tt  al  salir,  y  n ,  n  al  entrar.  Caíale  moj  ea 
gracia  al  lugar  el  nombre  de  Sotan  en  las  coplas,  y  el 
tratar  luego  de  sí  cayó  del  cíelo ,  y  tal.  En  fin ,  mí  co- 
medía se  hizo  y  pareció  muy  bien  (c).  No  me  daba  mi- 
nos á  trabajar,  porque  acudían  á  mí  enamorados,  unos 
por  coplas  de  cejas,  y  otros  de  ojos ;  cuál  de  manos,  y 
cuál  romancíco  para  cabellos.  Para  cada  cosa  tenia  su 
precio ;  aunque  como  habia  otras  tiendas,  porque  acó- 
diesen  á  la  mía  hacía  barato.  ¿Pues  villancicos  (4)? 
Hervía  en  sacristanes  y  demandaderas  de  monjas;  cie- 
gos me  sustentaban  á  pura' oración  (ocho  reales  de  cadi 
una );  y  me  acuerdo  que  hice  entonces  la  del  Justo  Juez , 
grave  y  sonorosa,  que  provocaba  á  gestos.  Escribí  pan 
un  ciego ,  que  las  sacó  en  su  nombre ,  las  Carnosas  que 
empiezan : 

Madre  del  Verbo  humanal. 
Hija  del  Padre  divino, 
DaaM  gracia  virginal ,  ele. 

Fui  el  primero  que  introdujo  acabar  las  coplas,  co- 
mo los  sermones ,  con  aquí  gracia  y  de9pue$  gloria^  eo 
esta  copla  de  un  cautivo  de  Tetuan : 

Pidámoste  sin  falacia 
Al  alto  Rej  sin  escoria » 
Pues  ve  nuestra  pertinacia» 
Que  nos  quiera  dar  su  gracia « 
Y  después  allá  la  gloiia.  Aneo. 

Estaba  viento  en  popa  con  estas  cosas ,  ríco  y  pró;:- 

A  Seuekei  lo  junta  con  Pinedo  en  el  elogio  Cristóbal  Ssam  if 
Figueroa.  Representó  la  comedia  de  Tirso  titulada  Peleint  f 
piumet. 

El  discreto,  gracioso  y  liberal  Pedre  de  Kcrmles  fué  aalor  cá- 
rnico 7  farbante.  Cenantes ,  que  le  debió  favores ,  dice  de  él  in 
honrosas  palabras,  en  su  Yieie  det Púntate  : 

Este,  que  de  las  musas  es  recreo » 
La  gracia  j  el  donaire  y  la  cordura , 
Que  de  la  discreción  lleva  el  trofeo » 

Es  Pedro  de  üorelet,  propia  bMhan 
Del  gusto  cortesano,  y  es  asilo 
Adonde  se  repara  mi  veatura. 

T  Olas  adelante : 

El  Deeho ,  al  ala» ,  el  eorason ,  la  Baso 
DI  i  Pedro  de  Morelet,  y  un  abraxo. 

De  él  biso  memoria  Lope,  al  fin  del  Peregrine ,  caliacáaáaleit 
elerto ,  adornado  y  afectuoso  representante.  Por  áltimo,  i  la  Fe- 
»«  póitumn  de  Lope  hizo  Morales  on  soneto  por  loa  aaos  de  t06 

(e)  «¿Pues  qué  si  venimos  i  las  comedias  divinas  (decía, f« 
El  ingenioMo  hUelgo  don QeijoU^tX  eanónifo  de  Toledo)?  ¡Qué 4i 
milagros  fingen  en  ellas ,  qué  de  cosas  apócrilu  y  nal  eaieaü- 
das !...  Todo  esto  en  perjuicio  de  la  verdad ,  en  meaoscabo  de  lit 
blstorias ,  y  aun  en  oprobio  de  los  ingenios  espafioles.» 

El  autor  del  Yieie  enireiemde  parece  qoe  indica  haber  sida  H- 
dro  y  Alonso  Díaz  de  los  primeros  qoe  presentaroa  santos  ca  d 
teatro: 

Llegó  el  tiempo  en  que  se  osaroa 
Las  comedias  de  apariencias, 
De  taníoe  y  de  tramoyas , 
Y,  entre  estas,  farsas  de  gnem. 
Hiso  Pero  Diai  entonces 
La  del  ñoseriot  y  fué  boeaa ; 
Se»  ÁnUmió,  Alonso  Olas ; 
Y  al  fin  no  quedó  poeta 
En  Sevilla ,  que  no  hiciese 
De  algún  santo  so  comedia. 

Tales  fueron  los  aboses  é  irreverencias  de  los  escritores,  fv 
al  fin  se  hizo  fonoso  prohibir  las  eonedias  áiftaas. 
(4)  senii  ea  stcristaaes  ( I.  Jl.  P.  JT.  F.) 


HISTORIA  DB  LA  VIDA  DEL  BUSCÓN. 


pero ,  y  tal ,  que  casi  aspiraba  ya  á  ser  autor.  Teuia  mi 
casa  muy  bien  aderezada,  porque  liabia  dado  (para  te- 
ner tapicería  barata)  en  un  arbitrio  del  diablo ,  y  fué  de 
comprar  reposteros  de  tabernas,  y  colgarlos.  Costáron- 
me veinte  y  cinco  ó  treinta  reales :  eran  más  para  ver 
que  cuantos  tiene  el  Rey,  pues  por  estos  se  veia  de  puro 
rotos  I  y  por  (1)  esos  otros  no  se  verá  nada. 

Sucedióme  un  dia  la  mejor  cosa  del  mundo,  que  aun- 
que es  en  mi  añrenta,  la  he  de  contar.  Yo  me  recogia 
en  mi  posada,  el  diu  que  escribía  comedía,  al  desván ;  y 
allí  me  estaba  y  alli  comia :  subía  una  moza  con  la  vian- 
da y  dejábamela  allí;  yo  tenia  por  costumbre  escribir 
representando  recio ,  como  si  lo  hiciera  en  el  tablado. 
Ondena  el  diablo  que ,  á  la  hora  y  punto  que  la  moza  iba 
sabiendo  por  la  escalera  (que  era  angosta  y  escura) 
con  los  platos  (2)  y  olla,  yo  estaba  en  un  paso  de  (3) 
una  montería,  y  daba  grandes  gritos  componiendo  mi 
comedia,  y  decía : 

Goarda  el  oto,  gvarda  el  oso, 
Qne  me  deja  beebo  pedazos, 
Y  baja  tras  U  furioso. 

¿Qué  entendió  la  moza  (que  era  gallega)  como  oyó 
decir  abaja  tras  ti  y  me  deja?»  Que  era  verdad  y  que 
la  avisaba ;  va  á  huir,  y  con  la  turbación  písase  la  saya 
y  rueda  toda  la  escalera ;  derrama  la  olla  y  quiebra  los 
platos,  y  sale  dando  gritos  á  la  calle,  (4)  diciendo  que 
mataba  un  oso  á  un  hombre.  Y  por  presto  que  yo  acudí, 
yantaba  toda  la  vecindad  conmigo,  preguntando  por  el 
oso ;  y  aun  contándoles  yo  cómo  había  sido  ignorancia 
de  la  moza  (porque  era  lo  que  he  referido  de  la  come- 
dia), aun  no  lo  querían  creer.  No  comí  aquel  dia  :  su- 
piéronlo los  compañeros ,  y  fué  celebrado  el  cuento  en 
¡a  ciudad ;  y  destas  cosas  me  sucedieron  muchas  mien- 
tras perseveré  en  el  oficio  de  poeta  y  no  salí  del  mal  es- 
tado. 

Sucedió  pues  que  mi  autor  (que  siempre  paran  en 
esto),  sabiendo  que  en  Toledo  le  había  ido  bien,  le 
ejecutaron  por  no  sé  qué  deudas,  y  le  pusieron  en  la 
cárcel ;  con  lo  cual  nos  desmembramos  todos ,  y  echó 
cada  uno  por  su  parte.  Yo  (si  va  4  decir  verdad ) ,  aun- 
que los  compañeros  me  querían  guiar  á  otras  compa- 
ñías, como  no  aspiraba  á  semejantes  oficios,  y  el  an- 
dar en  ellos  era  por  necesidad ,  viéndome  con  dineros  y 
bien  puesto,  no  traté  más  que  de  holgarme.  Despedíme 
de  todos;  fuéronse;  y  yo,  que  entendí  salir  de  mala 
vida  con  no  ser  farsante,  si  no  lo  ha  vuesa  merced  por 
enojo,  di  en  amante  de  red ,  como  cofia ,  y  por  hablar 
más  claro ,  en  pretendiente  de  Antecristo ,  que  es  lo 
mismo  que  galán  de  monjas.  Tuve  ocasión  para  dar  en 
esto,  teniendo  yo  entendido  que  era  la  diosa  Venus 
una  monja,  á  cuya  petición  liabía  hecho  muchos  villan- 
cicos, que  se  me  aficionó  en  un  auto  del  Corpus ,  vién- 
dome representar  un  san  Juan  Evangelista  (a).  Rega- 


(1)  esotros  (If.  F.) 
(t)  U  olla,  (/i.) 

(3)  nontería  {lá.) 

(4)  diciendo :  •  i  que  mata  {Id.) 

{0)  Los  mUót  sáerMmenUUt ,  peqaefios  dramas  alefóricoi  ft  los 
misterios  de  nuestra  santa  relifion ,  y  con  los  cuales  se  solemii- 
xata  el  día  y  la  ocUva  del  Córpos,  saionados  y  aderexados  coa 
entremeses,  cantares  y  bailes  descompiestos,  nada  limpios  al 
reverentes ,  llegaron  i  representarse  en  todas  las  iglesias  de  k» 
conventos  de  monjas.  Contra  este  pastlféro  abtso  levanté  sa  avio- 
rilada  vos  el  severo  Joan  de  Htriasa  ea  st  TrttUú  ie  $tf€ctácuhM. 


lábame  la  mujer  con  cuidado,  y  habíame  diclio  quesolo 
septia  que  fueso  farsante  (porque  yo  había  finado  que 
era  hijo  de  un  gran  caballero),  y  dábala  compasión.  Al 
fin  me  determiné  de  escríbirla  el  siguiente  papel : 

«Más  por  agradar  á  vuesa  merced  que  por  hacer  lo 
nque  me  importaba,  he  dejado  la  compañía ;  que  ptn 
»mí  cualquiera  sin  la  suya  es  soledad  :  ya  seré  tanto 
vmás  suyo  cuanto  soy  más  mío.  Avíseme  cuándo  bt- 
nbrá  locutorio,  y  sabré  juntamente  cuándo  tendré  gu»- 
Dto^  etc.» 

Llevó  el  billete  la  andadera.  No  se  podrá  creer  el 
grandísimo  contento  de  la  buena  monja  sabiendo  mi 
nuevo  estado.  Respondióme  desta  manera : 

RESPUESTA. 

a  De  sus  buenos  sucesos  antes  aguardo  los  parabie- 
»nes  que  los  doy ,  y  roe  pesara  dello  á  no  saber  que  mi 
«voluntad  y  su  provecho  es  todo  uno.  Podemos  dadr 
vque  ha  vuelto  en  sí;  no  resta  (5)  agora  sino  perseve- 
nrancía  que  se  mida  con  laque  yo  tendré.  EHocutorío 
»dudo  por  hoy;  pero  no  deje  de  venirse  vuesa  merced 
Dá  vísperas ;  que  allí  nos  veremos,  y  luego  por  las  vía- 
otas,  y  quizá  podré  yo  hacer  alguna  pandilla  4  la  AbiH 
»desa.  Y  adiós,  o 

Contentóme  el  papel ;  que  realmente  Ui  mujer  tenia 
buen  entendimiento  y  era  hermosa.  Comí ,  y  púseme  el 
vestido  con  que  solía  hacer  los  galanes  en  (6)  las  come- 
dias. Fuíme  luego  á  la  iglesia,  recé,  y  luego  empecé 
á  repasar  todos  los  lazos  y  agujeros  de  la  red  con  los 
ojos  para  ver  si  parecía ;  cuando  Dios  y  en  hora  buena 
(que  más  era  diablo  y  en  hora  mala ) ,  oigo  la  sena  anti- 
gua ;  comienzo  á  toser,  y  andaba  una  tosidura  de  Barra- 
bás :  remedábamos  un  catarro ,  y  parecía  que  habiaa 
echado  pimiento  en  la  iglesia.  Al  fin  yo  estaba  cansado 
de  toser,  cuando  se  me  asoma  á  la  red  una  vieja  toeioii- 
do ,  y  echo  de  ver  mi  desventura,  que  es  peligrosísima 
seña  en  los  conventos ;  porque  como  es  seña  á  las  mo- 
zas ,  es  costumbre  en  las  viejas ,  y  hay  hombre  que  pien- 
sa que  es  reclamo  de  ruiseñor ,  y  sale  una  lechan.  Es- 
tuve gran  rato  en  la  iglesia ,  hasta  que  empezaron  vfo^ 
peras;  oílas  todas ;  que  por  esto  llaman  á  los  galanes  de 
monjas  folenmes  enamorados ,  por  lo  que  tienen  de  vf§* 
peras ,  y  tienen  también  que  nunca  salen  de  vísperas 
del  contento,  porque  no  se  les  llega  el  diajamas.  No  ae 
creerá  los  pares  de  vísperas  que  yo  oí ;  estaba  ooo  doi 
varas  de  gaznate  más  del  que  tenia  cuando  entré  ealoi 
amores,  á  puro  estirarme  para  ver.  Fui  gran  coropaSero 
del  sacristán  y  monacillo,  y  muy  bien  recebido  4jbI  vi- 
cario, que  era  hombre  de  humor.  Andaba  tan  tieso,  que 
parecía  que  almorzaba  asadores  y  que  comia  virotes. 

Fuíme  á  las  vistas,  y  allá  (con  ser  una  plazuela  hian 
grande)  era  menester  enviar  á  tomar  lugar  á  Jas  dooo, 
como  para  comedia  nuevas  hervía  en  devotos.  Al  fin  me 
puse  donde  pude,  y  podíanse  ir  á  ver  por  cosas  raras 
las  diferentes  posturas  de  los  amantes :  cuál  sin  pesta- 
ñear los  ojos  mirando;  cuál ,  con  su  i^ano  puesta  en  la 
espada  y  la  otra  en  el  rosario,  estaba  como  figura  de 
piedra  sobre  sepulcro ;  otro  alzadas  las  manos  y  ezten- 

Cirios  lU  prohibió  en  1766  la  representación  de  tales  solos,  qie 
tnvieron  sn  origen  en  los  tiempos  medios ,  y  eran  entdaces  des- 
empeftsdos  por  los  mismos  clérigos  y  oSdales  de  la  <glesla. 

(5)  ahora  (IT.  F.) 

(6)  la  comedia,  (/d.) 
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djdos  los  brazos  á  lo  seráflco ;  cuál ,  con  la  boca  más 
abierta  que  la  de  mujer  pedigüeña ,  sin  hablar  palabra, 
la  enseñaba  á  su  querida  las  entrañas  por  el  gaznate  (a); 
otro ,  pegado  á  la  pared ,  dando  pesadumbre  á  los  ladri- 
llos, parecía  medirse  con  la  esquina;  cuál  se  paseaba 
como  si  le  hubieran  de  querer  por  eJ  portante ,  como  á 
macho ;  otro  con  una  cartica  en  la  roano,  al  uso  de  ca- 
zador con  carne,  parecía  que  llamaba  al  halcón.  Los 
celosos  era  otra  banda :  estos  unos  estaban  en  corrillos 
riéndose  y  mirando  á  ellas ;  otros  leyendo  coplas  y  en- 
sañándoselas; cuál ,  para  dar  picón ,  pasaba  por  el  ter- 
rero con  una  mujer  de  la  mano ,  y  cuál  hablaba  con  una 
criada  echadiza,  que  le  daba  un  recado.  Esto  era  de  la 
parte  de  abajo  y  nuestra,  pero  de  la  de  arriba ,  adonde 
estaban  las  monjas,  era  cosa  de  ver  también;  porque 
lesfistas  era  una  torrecilla  llena  de  (i)  rendijas  toda,  y 
una  pared  con  deshilados,  que  ya  parecía  salvadera,  ya 
pomo  de  olor.  Estaban  todos  los  agujeros  poblados  de 
brújulas :  allí  se  veía  una  pepitoria ,  una  mnno ,  y  acu-* 
llá  un  pié;  en  otra  parte  había  cosas  de  sábado,  ca- 
bezas y  lenguas,  aunque  faltaban  sesos;  á  otro  lado 
se  mostraba  buhonería ;  una  enseñaba  el  rosario ;  cuál 
mecía  el  pañizuelo ;  en  otra  parle  colgaba  un  guante; 
allí  salía  un  lislon  verde ;  unas  hablaban  algo  recio, 
otras  tosian;  cuál  hacía  la  señal  de  los  sombreros,  co- 
mo si  sacara  arañas  ceceando.  En  verano  es  de  ver  có- 
mo no  solo  se  calientan  al  sol ,  sino  se  cliamuscan;  que 
es  gron  gusto  verlas  á  ellas  tan  crudas  y  á  ellos  tan  asa- 
dos. En  invierno  acontece  con  la  humedad  nacerle  á 
uno  de  nosotros  berros  y  arboledas  en  el  cuerpo.  No 
hay  nieve  que  se  nos  escape  ni  lluvia  que  se  nos  pase  por 
alto;  y  todo  esto  al  cabo  es  para  ver  una  mujer  por  red 
y  vidrieras ,  como  gueso  de  santo ;  es  como  enamorarse  I 
de  un  tordo  en  jaula ,  si  habla ;  y  sí  calla ,  de  un  retrato.  ' 
Los  favores  son  todos  toques,  que  nunca  llegan  á  ca- 
bes, un  paloteadico  con  los  dedos;  hincan  las  cabezas 
en  las  rejasyapúntanse  los  requiebros  por  las  troneras. 
Aman  al  escondite.  ¡Pues (2)  verlas  hablar  queditoy  (3) 
de  rezado,  sufrir  una  vieja  que  riñe,  una  portera  que 
manda  y  una  tornera  que  míente;  y  lo  que  mejores,  ver 
cómo  nos  piden  celos  de  las  de  acá  fuera ,  diciendo  quo 
el  verdadero  amor  es  el  suyo ,  y  las  causas  tan  eudemo- 
Diadas  que  hallan  para  probarlo!  Al  fin  yo  llamaba  ya 
señora  á  la  Abadesa,  padre  al  Vicario,  y  hermano  al  sa- 
erislan :  cosas  todas  que  con  el  tiempo  y  el  curso  alcan- 
xa  un  desesperado.  Empezáronme  á  enfadar  las  torne- 
ras con  despedirme  y  las  monjas  con  pedirme.  Consideré 
cuan  caro  me  costaba  el  infierno,  que  á  otros  se  da  tan 

(•)  Copió  este  mismo  chiste,  sia  tropezaren  barras,  «I  autor 
anúnimo  que  en  pascuas  de  Navidad  de  1658  dio  á  la  escena  el 
entremés  de  las  Cuairo  ioMniu,tin%cu  vivientes,  A  qoienes  nn 
knm  tío  procara  bascar  marido ,  no  dejando  sosegar  i  los  casa- 
«enteros.  Preséntase  w  novio,  amigo  de  bocas  grandes ;  salen  i 
vistas  aquellos  cuatro  tiburones  con  faldas,  desquijiranse  por  pa. 
recer  bien ,  y  pasa  este  coloquio  : 

vgnstE. 

Vasted  escoja  aqaf  cualquiera  dellas. 

ciSAVEirrKao. 

Tadas  son  á  la  antifya»  e^tas  doneellas, 
Y  son  de  bueua  entraña  y  buenas  maiKis. 

CALAS. 

Ya  be  visto  por  la  boca  sus  entrafias. 

(i)  redendijas  (Z.  fl.  p.  /'.)  —  reendrijas  (Jf.) 

tal  verlos.  (Z.  ft.  p.) 

ti^  derezado  íZ.  fi.)  —  adcreíadu  (J/.) 


barato,  y  en  esta  vida  por  tan  descamínanos  caminos. 
Veía  que  me  condenaba  á  panados ,  y  que  me  iba  al  in- 
fierno por  solo  el  sentido  del  tacto.  Si  hablaba,  solii 
( porque  no  me  oyesen  los  demás  que  estaban  en  las  re- 
Jas)  juntar  tanto  con  ellas  la  cabeza ,  que  por  dos  días 
siguientes  traia  los  hierros  estampados  en  la  frente,  y 
hablaba  tan  bajo ,  que  no  me  podía  comprehender  si  ao 
se  valia  de  trompetilla.  No  me  veia  nadie  que  no  deda: 
«Maldito  seas,  bellaco  monjil ; »  y  otras  cosas  peores. 

Todo  esto  me  tenia  revolviendo  pareceres  y  casi  deter- 
minado á  dejar  la  monja ,  aunque  perdiese  mi  sustento, 
y  determinóme  el  día  de  San  Juan  Evangelista,  porque 
acabé  de  conocer  lo  que  son  monjas.  Y  no  quiera  voe- 
sa  merced  saber  más  de  que  las  Bautistas  todas  earra- 
quecieron  adrede,  y  sacaron  tales  voces ,  que  en  vez  de 
cantar  la  misa ,  la  gimieron ;  no  se  lavaron  las  caras,  y 
se  vistieron  de  viejo ;  y  los  devotos  de  las  Bautistas,  por 
desautorizar  la  fiesta ,  trujeron  banquetas  en  lugar  de 
sillas  á  la  iglesia,  y  muchos  picaros  del  rastro. 

Guando  yo  vi  que  las  unas  por  el  un  santo,  y  las  otrss 
por  el  otro,  trataban  indecentemente  dellos, — cogién- 
dola á  la  monja  mia ,  con  título  de  (4)  rifárselos,  cía- 
cuenta  escudos  de  cosas  de  labor,  medias  de  seda ,  bol- 
sillos de  ámbar  y  dulces,  tomé  mi  camino  para  Sevilla, 
donde ,  como  en  tierra  más  ancha ,  quise  probar  ven- 
tura. Lo  que  (5)  la  monja  hizo  de  sentimiento ,  más 
por  lo  que  la  llevaba  que  por  mí,  considérelo  el  pío 
lector. 

CAPITULO  X. 

De  lo  que  me  sucedió  en  Sevilla  basta  embamnie  I  Indias. 

Pasé  el  camino  de  Toledo  á  Sevilla  prósperameate : 
porque  como  yo  tenia  ya  mis  príncipios  de  fullero,! 
llevaba  dados  (6)  cargados  con  nueva  pasta  de  mayor; 
menor,  y  tenia  la  mano  derecha  encubridora  de  un  da- 
do (pues  preiíada  de  cuatro,  paria  tres), — llevaba  pren- 
sión de  cartones  de  lo  ancho  y  de  lo  largo  para  hacer 
garrotes  de  moros  y  ballestilla;  y  asi  no  se  me  escapibi 
dinero.  Dejo  de  referir  otras  muchas  flores;  porqoeá 
decirlas  todas ,  me  tuvieran  más  por  ramillete  que  por 
hombre ,  y  también  porque  antes  fuera  dar  que  imitar, 
que  referir  vicios  de  que  huyan  los  hombres;  mas  qui- 
zá declarando  yo  algunas  chanzas  y  modos  de  hablar, 
estarán  más  avisados  los  ignorantes ,  y  los  que  leyeren 
mi  libro  serán  engañados  por  su  culpa. 

No  te  fies,  hombre,  en  dar  tú  la  baraja ,  que  te  la  tro- 
carán al  despabilar  de  una  vela ;  guarda  el  naipe  de  toca- 
mientos raspados  ó  bruñidos,  cosa  con  qoe  se  oonooca 
los  azares.  Y  por  si  fueres  picaro,  lector,  advierteqoe  ai 
cocinas  y  caballerizas  pican  con  un  alfiler  ó  doblando  los 
azares,  para  conocerlos  por  lo  hendido.  Y  si  tratareseoa 
gente  honrada ,  guárdate  del  naipe,  que  desdóla  estan- 
pa  fué  concebido  en  pecado,  y  que  con  traer  atravendo 
el  papel ,  dice  lo  que  viene.  Nó  te  fies  de  naipe  limpio,^ 
al  que  da  vista  y  retiene ,  lo  más  jabonado  (7)  es  sacia 
Advierte  que  ú  la  carleta  el  que  hace  los  naipes ,  que  do 
doble  mú^  arqueadas  las  íiguras,  fuera  de  los  reyes, q«< 
|as  demás  cartas ;  porque  el  tal  dollar  es  por  tú  dinero 
difunto.  A  la  primera,  mira  no  den  de  arriba  las  qu^ 
descarta  el  que  da,  y  procura  que  no  se  pidan  cartas ú 

(4  rifarse  los  cinmenta  iZ.  ñ.  P.\ 

i5)  hilo  la  itaoQia  de  senttmleBto,  (IT.  F.) 

(é)  carfos  coi  Mera  (Z.  A.) 

(7)  el  Mcio.  iTMet  ht  nhfam  imfrtaost,) 
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ecioseo  el  naipeó  por  laftpnmeraB letras  de  las 
.  No  quiero  darte  lux  de  más  cosas;  estas l>as* 
saber  que  lias  de  vivir  con  cautela ,  pues  es 
ue  son  ioGnitas  las  maulas  que  te  callo^  Jhr 
laman  quitar  el  dinero,  y  con  propriedad;  re- 
nan  la  treta  cootn  el  amigo,  que  de  puro  re-» 
K)  la  entienden;  dobles  son  los  que  acarrean 
i,  para  que  los  desuellen  estos  (i)  rastreros  de 
úaneo  llaman  al  sano  de  malicia  y  bueno  como 
f  filero  al  que  deja  en  blanco  sus  diligencias» 
m  con  este  lenguaje  y  estas  flores  llegué  á  (2) 
con  ei  dinero  de  (3)  los  camaradas  gané  el  alqui- 
i  muías ,  y  la  comida  y  dineros  á  los  Iméspédes 
isadas.  Fuíme  luego  ú  apear  al  Oíespn  del  Mo- 
le me  topó  un  condiscípulo  mió  de  Alcalá,  que 
ba  Mata ,  y  agora  (4)  se  decia  ( por  parccerle 
de  poco  ruido)  Matorral.  Trataba  envidas,  y 
ero  de  cuchilladas ,  y  no  le  iba  mal.  Traia  la 
dellas  en  su  cara ,  y  por  las  que  le  babian  da- 
oncertaba  tamaño  y  hondura  de  las  que  liabia 
iecia  :  «  No  hay  tal  maestro  como  el  bien  acu- 
;  )>  y  tenia  razón ,  porque  la  cara  era  una  cuera 
uero.  Díjomc  que  me  habia  de  ir  á  cenar  con  él 
amaradas ,  y  que  ellos  me  volverían  al  mesón, 
legnmos  á  su  posada,  y  dijo :  a  Ea,  quite  la  capa 
parezca  hombre; que  verá  esta  noche  todos  los 
lijos  de  Sevilla ;  y  porque  no  lo  tengan  por  ma- 
)aje  ese  cuello  y  agobie  de  espaldas,  la  capa  cai- 
íiempre  andamos  nosotros  de  capa  caída),  y  ese 
le  tornillo,  gestos  á  un  lado  y  á  otro ;  y  haga 
la  ^»  ^^  y  de  la  A ,  9  ;  y  diga  conmigo :  gerida , 
(iS)  jumo,  Pahería  (a),  mohar,  habalí ,  y  harro 
>  Tómelo  de  memoria.  Prestóme  una  daga ,  que 
:lio  era  alfanje,  y  en  lo  largo  no  se  llamaba  es- 
le  bien  podia.  «Bébase  (me  dijo)  esta  media 
de  vino  puro ;  que  si  no  da  vaharada  no  pare- 
¡ente.» Estando  en  esto ,  y  yo  con  lo  bebido 
ado,  entraron  cuatro  deJIos  con  cuatro  zapa- 
tosos  por  caras ,  andando  á  lo  columpio,  no  cu- 
;on  las  capas ,  sino  fajados  por  los  lomos ,  los 
)S empinados  sobre  las  frentes,  alUis  las  faldi- 
)lante,  que  parecían  diademas ,  un  par  de  hor- 
teras por  guarniciones  de  dagas  y  espadas ,  las 
en  guarnición ,  con  los  calcañares  derechos, 
lerribados ,  la  vista  fuerte ,  bigotes  buidos  á  lo 
y  barbas  turcas,  como  caballos.  Hiciéronnos 
con  la  boca,  y  luego  á  mi  amigo  le  dijeron  (con 
hiñas,  sisando  palabras) :  a  Seidor.»  «  Socom- 
respondió  mi  ayo.  Sentáronse ;  y  para  pregun- 
era  yo  no  hablaron  palabra ,  sino  el  uno  miró 
ales,  y  abriendo  la  boca  y  empujando  hacia 
io  de  abajo,  me  señaló;  á  lo  cual  mi  maestro 
ios  satistlzo  empuñando  la  barba  y  mirando 
ijo;  y  con  esto(7)con  mucha  alegría  se  levanta- 
) ,  y  me  abrazaron  y  hicieron  muchas  fiestas , 

eros  (Z.  il.  P.) 

la  con  el  dinero  de  las  camaradas,  gané  (  Lu  edicianet 

imaradas,  (2.  R.P.M,) 

ia  (por  parecerle  nombre  de  poro  roido)  Motnrral.'Z.  Ü.  P.) 
:  •  No  hay  tal  maestro  {H.  F,  y  lat  moiernüi.) 
»,  {Lot  Mtignot  tyemplaret.) 
ealle  de  Sevilla. 
rantaroB  todos  con  aoeba  alefrta ,  (JT.) 


y  yo  de  k  proprís  manera  é  ellos,  que  fué  lo  nesmo  que 
si  catara  cuatro  diferentes  vinos.  Llegó  la  hora  de  ce- 
nar; Tinieron  á  servir  á  la  mesa  unos  grandes  píct- 
rosy  que  loi  bravos  llanoaa  emñonm.  Sentámonos  to^ 
dos  juntos  á  la  mesa :  aparecióse  luego  el  alcaparrón ,  y 
con  esto  empezaron  (por  bienvenido)  á  beber  á  mi  hon* 
ra,  que  yo  de  ninguna 'manera,  basta  que  la  vi  beber, 
no  entendí  que  tenia  tanta.  Vino  pescado  y  carne,  y  to- 
do con  apetitos  de  sed.  Estaba  una  artesa  en  el  suelo 
toda  llena  de  vino,  y  allí  se  echaba  de  bruces  el  que 
queria  hacer  la  razoo.  Contentóme  la  penadilla.  A  dos 
veces  no  hubo  hombre  que  conociese  al  otro.  Empezar 
ron  pláticas  de  guerra;  menudeábanse  los  juramentos; 
murieron  de  brindis  á  brindis  veinte  ó  treinta  sin  con^ 
fesion.  Recetároosele  al  Asistente,  mil  puñaladas;  tra- 
tóse de  la  buena  memoria  de  Domingo  Tiznado  (8)  y 
Gayón ;  derramóse  vino  en  cantidad  al  alma  de  (9)  Esca- 
milla  (6).  Los  que  las  cogieron  tristes  lloraron  tierna- 
mente al  malogrado  Alonso  Alvarez.  Ya  á  mi  compañe- 
ro con  estas  cosas  se  le  desconcertó  el  reloj  de  la  cabeza, 
y  dijo,  algo  ronco ,  tomando  un  pan  con  las  dos  manos 
y  mirando  á  la  luz  :  «  Por  esta ,  que  es  la  cara  de  Dios , 
y  por  aquella  luz  que  salió  por  la  boca  del  ángel ,  que  si 
vucedes  quieren,  que  esta  noche  hemos  de  dar  al  cor- 
chete que  siguió  al  pobre  Tuerto. »  Levantóse  entre 
ellos  (10)  alarido  disforme,  y  sacando  las  dagas,  lo  jura- 
ron (ii),  poniendo  las  manos  cada  uno  en  un  borde  de  la 
artesa ;  y  echándose  sobre  ella  de  hocicos ,  dijeron :  «Así 
como  bebemos  este  vino,  hemos  de  beber  de  la  san- 
gre (i2)  á  todo  acechador.»  a  ¿Quién  es  este  Alonso  Al- 
varez ,  pregunté ,  que  tanto  se  ha  sentido  su  muerte?» 
«Mancebo,  dijo  el  uno  (13),  lidiador  ahigadado,  mozo 
de  manos  y  buen  compañero.  Vamos ;  que  me  retien- 
tan  los  demonios.»  Con  esto  salimos  de  casa  á  montería 
de  corchetes. 

Yo ,  como  ¡ba  entrep^ado  al  vino,  y  habia  renunciado 
en  su  poder  mis  sentidos,  no  (14)  advertí  al  riesgo  que 
me  ponía.  Llegamos  á  la  calle  de  la  Mar,  donde  encaró 
con  nosotros  la  ronda.  No  bien  la  columbraron ,  cuan- 
do sacando  las  espadas,  la  (15)  embistímos.  Yo  hice  lo 
mismo,  y  limpiamos  dos  cuerpos  de  corchetes  de  sus 
malas  (i6)  ánimas  al  primer  encuentro.  El  alguacil  pu- 

(8)  Tpyon  (Z.  n.  P.) 

(9)  Kscanilla.  {Id.) 

{i)  So  patria  v  nombres  los  ba  conservado  en  la  GaiomMqui»  Lopa 
de  Vega : 

¿  0"^  r.ipion  ,  del  africano  estrago  ? 
Qué  Anibal  de  Cartago? 
Oué  fufrto  Prro  Vai(¡Hei  EtcatniHat 
El  bravú  de  Sevilla  ? 

En  el  romance  de  Los  ratienifs  y  tomtQones  reflere  Qucvedo  el 

honroso  Ün  de  este  jaran  : 

De  enrermedad  de  cordrl 
Aquel  bbsun  de  la  espada, 
Pero  Vuiquez  de  Encauíilt» 
Murió  cercado  de  ijuardas. 

Las  novelas  y  farsas ,  v  los  romances  de  germanla  que  tan  en 
boga  estorieron  durante  el  siglo  xvii ,  arrebataron  á  an  completo 
olvido  los  nombres  de  inünitos  desalmados  ruttanes,  birbaru» 
héroes  de  la  hez  del  pueblo,  mis  célebres  cuanto  mis  atroces  en 
menes  cometían. 

(10)  un  alarido  (If.  F.> 

(11)  solemnemente,  {Id.) 
(11)  de  todo  (Id.) 

(13)  dellos,(/ifJ 

(14)  advertía  {id.) 

(15)  embestímos.  (ld.\ 
(IQ  almas  [ld,\ 
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80  la  justicia  en  sos  pies,  y  apeló  por  la  calle  arriba 
dando  voces;  no  lo  pudimos  seguir,  por  haber  car- 
gado delantero.  Y  al  fin  nos  acogimos  á  la  iglesia  Ma- 
yor, donde  nos  amparamos  del  rigor  de  la  justicia,  y 
dormimos  lo  necesario  para  espumar  el  Vino  que  b^- 
▼la  en  los  cascos.  Y  Tueltos  ya  en  nuestro  acuerdo,  me 
espantaba  yo  de  ?er  que  hubiese  perdido  la  justicia  dos 
corchetes  y  huido  el  alguacil  de  un  racimo  de  uva ,  que 
entonces  lo  éramos  nosotros.  Pasábamoslo  en  la  iglesia 
notablemente,  porque  al  olor  de  los  retraídos  vinieron 
ninfas,  desnudándose  por  vestimos.  Afícionóseme  la 
Grajales;  vistióme  de  nuevo  de  sus  colores;  súpome 
bien  y  mejor  que  todas  esta  vida ;  y  asi ,  propuse  de 
navegar  en  ansias  con  la  Grajales  hasta  morir.  Estudió 
la  jacarandina ,  y  á  pocos  dias  era  rabí  de  los  otros  ru- 


fianes. La  justicia  no  se  descuidaba  de  bascamos ;  ron- 
dábanos la  puerta ;  pero  con  todo,  de  medía  noche  aba- 
jo (I )  rondábamos  disfrazados. 

Yo,  que  vi  que  duraba  mucho  este  negocio ,  y  más 
la  fortuna  en  perseguirme,  —  no  de  escarmentado 
(que  no  soy  tan  cuerdo,  smo  de  cansado,  como  obs- 
tinado pecador),  determinó,  consultándolo  (2)  lo  pri- 
mero con  la  (3)  Grajales ,  de  pasarme  ó  Indias  con  ella , 
á  ver  si  mudando  mundo  y  tierra  mejoraría  mi  suerte. 
Y  fuéme  peor,  pues  nunca  mejora  su  estado  quieo 
muda  solamente  de  lugar,  y  no  de  vida  y  cosombres. 

(1)  rondamos  (ir.) 
O)  primero  (ir.  F.) 
Cl)  Gna«l»  C- 1  P.) 
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VARIANTES. 


El  primer  námero  indica  la  página ,  el  segando  la  eohiana  y  el  tercero  la  linea. 


EL  RÓMULO. 

La  y,  sigDifica  las  diferencias  que  se  hallan  en  la  edición  de  Madrid  de  1635. 
La  F.  se  rcGere  á  las  de  la  colección  de  Bruselas  publicada  por  Foppens  en  1670. 
La  S.  ¿  la  de  Madrid  por  Sancha  en  i  790. 


..1..39..  al  provecho  de  lo  ponrenir.  (F.)   120. 
.1..  4..  albanes.  (M.  F.)— albaneses.lS.) 

18..  estaprarla.  (F.) 
..^..40..  le  fozan.  (ir.) 

61..  deja  lugar  i  la  vergdenia.  Hi.) 
..*i..i\..  eonvocando  el  consejo,  la  edaea- 
cion  soya,  el  orfcen,  cómo  foeron 
depositados  en  el  agoa ,  cómo  so- 
corridos les  reflrió.  (Jí.  F.) 
54..  qne  necesitaba  mostrarse  saje- 
lo, ó  á  ser  ingrato.  (Mf.) 
.1..38..  intesediflcar(ir.)-ántes  de  edi- 
ficar los  mnros.  (F). 
Si.,  mercancía,   hace  Indostriosos 
los  mas  tímidos  :  {ii.) 
S..  4..  no  merece  discarso.  {ii.)  \  121 

29..  ni  produce.  ú4.)  t 

44..  el  zelo  es  mayor.  [F.^Es  errata  \ 
de  que  úthutdameiite  carece  la  edi-  \ 
ñon  principe.)  > 

.f  ..S3..  al  tiempo  y  á  la  ocasión,  {id.) 
t..30..  mas  nunca  poeden  ser dicbosos.  ' 
(lí.  F.) 

42..  cantidad é  ignal.  (F.) 

.1..13..  y  privarse  para  acabarle,  (id.) 

54..  No  es  digna  alabanza  \U.)  122 

2..  1..  otros  tantos  enemigos 

En  sus  casas  pueden  entretener- 
se en  hacer  algo.  (F.) 
37..  disgusto  que  los  padres.  (S.        i 
51..  junto  con  el  Consejo.  (F.)  I 


.I..44..  hasta  que  ha  llegado.  (F.)   . 
55..  perfeceioa ,  to  se  puede  esperar 
del  tiempo  sino  la  muerte ,  o  á  lo 
Dénos.  (5.) 
2.  .11..  se  prepara.  (F.) 
20..  El  ranovar  las  cosas,  (ttf.) 
24..  asi  se  puede  decir.  (M.) 
28..  reparo  en  el  peligro  que  amena- 
za,  y  no  alabo  yo  el  enmendar  los 
errores  viejos ,  con  los  nuevos  de 
la  impaciencia.  <F.) 
se.,  y  haeer  mil.  (M.) 
40..  si  no  se  impiden.  (5.> 
86..  no  de  despreciarse,  iid.) 
57..  y  no  tiene  miedo,  {id). 
.1..18..  el  matrimonio  no  es  legitimo. 
[M.  F.) 
29..  no  le  bnsean  jamis.  «i.) 
53..  Cemenses  v  Cmstamanos ;  y  los 
de  Antemna  {td.) 
2..  6..  que  la  mate(M.) 
.>0..  Caropidolio  (ir.) 
50..  que  lea.  (5.) 

51..  reprehenderá  aquellos.  'JT.  F.) 
56..  aplaudir  ti  consejo,  ^id.) 
.1..1S..  Vencidos  aquellos  (S.) 
50..  procede.  (Ir.) 

51..  maros  de  la  ciadad  fuertes.  (If.) 
2..  6..  fortalezas.  {M.  F.) 
9..  enfrenar.  (F.  5.) 
13..  traspuestas,  que  luego  (5.) 


122..2..16..  sino  compafieros.  (5.) 

27..  se  enfrenan  (F.) 

los  amigos,  y  porque.  (If.) 

33..  ni  se  partirían,  {id.) 

40..  en  lugares.  (If.  F.) 

49..  del  moverse.  (IT.) 

54..  de  persuadir  sino  lo  que  ?e.  (ii) 

60..  ofender  la  alteza.  (If.  F.)    . 
123..1..15^.  Campidolío.  (M.) 

38..  está  en  el  peligro.  (F.) 

49..  podréis,  (itf.) 
2.16..  aviendo  medida,  {id.)  [sas.íM.) 

18..  entre  las  dos  partes  peUf  ro- 

51..  afecto  para  volver  (id.) 

56..  si  cada  uno  no  lo  impidiese,  {ii.) 
124  .1..  5..  eoD  la  pérdida.  (M.) 

7..  porque  todos  los  que  hacen.  (IT.) 

15..  pierden  con  la  foerza ,  á  seme- 
janza de  las  abejas,  que  qBedan.(F.) 

SO.,  no  porque  lo  es  el.  (m.) 
2.  .20..  la  compaftfa  del  hermano.  (id.\ 

37..  aqaelU  con  el  tenderse.  (IT.  F.) 
123.1. .43..  afortunado. (F.) 

59..  i  otra  más  buena,  {id.) 
2..12..  Rómalo  en  tanto  que.  (V.  F.) 

35..  lo  cree  y  se  quieta.  (F.) 

60..  ti  pasara.  (If.  F.) 
126..1..12..  el  caso  gobemabi.  {id.) 

19..  para  nada.  (S.) 

55..  porque  se  halla.  (If.  F.) 
127..2..18..  acabar  esta  corta  vida.  tF.) 


MARCO  BRUTO. 


M.  Impresión  de  Madrid  de  i  641. 
//.  La  segunda  de  1648. 


F.  Bruselas,  1970. 

S.  Bfadrid,  Sancha,  1790. 


. .    15  y  iignieníet. .  V.  Excelencia  yU.  II.) 

"    is.;  I  Sicilia  (/I.) 

..!..  6.'.  Campidolío.  (lí.  //.  S.) 
.1.45..  Hala...  (ir. //.  5.) 
2.. 17..  y  en  ellos  :  se  fatigó.  (F.) 
..2.. 53..  su  hijo.  iid.\ 
..1..  6..  permtiiéndoles  el  Scfior  toda  la 
riqueza,  [id.) 
40..  tratar  como  fuego,  iid.) 
45..  que  se  les  juntan,  {id.) 
2..  4..  Cesar,  quien.  (S.) 
9..  se  hubiese  retirado,  {id.) 
62..  Aquel  se  alienta.  \id.\ 
..1..34..  puede  ser  bueno.  (i<f.) 
..1..54..  obedece  del  todo.  (ti.)^que  ni 
obedece,  ni  coa  soberbia  se  resis- 
te. (F.) 
2..  9..  Despenado  y  vertido  en  cenizas. 
(».  i/.  F.) 
40..  cttandoaluilasnabe8.(lí.i/.F.) 
47..  ezcesA  de  su  luz  \S.^ 
51..  sefior  en  que  los  mialstroi.  {id,) 
55..  el  ni«iido:(ir.) 

Q-i. 


140..2..28..  paes  haber  quien  (S.)  — por  ha- 
ber quien,  vlf.  II.) 
141. .1.. 47..  alunentos  de  sa  entendimiento 

58..  los  desordenes,  {id.) 
2..12..  que  solo  él  sabia,  {id.) 

14..  qne  era  Bruto.  {id.\ 

29..  animoso  y  feroz  [td.) 
142  .1..11..  reyes,  las  produce,  (üf.) 

13..  lo  que  hace  aborrecible,  {ii.) 

36..  por  esto.  (//.) 

37..  aun  en  la  relación  dé  otro  ni- 
fto.  Kid.) 

38..  V  fué  sa  nataral.  (Id.) 

51..  loa  anos.  (F.) 

52..  los  otros.  (M.) 
2.  .28..  disfrazaban  los  silencios.  iS.) 

40..  tfas  oculto  es  el  tósigo,  [id.)  — 
trasgo.  (F.) 

44..  aborrecen,  yá  los  que  aborre- 
cen. (S.) . 
143..!. .30..  y  se  advierte,  (tf.) 

50..  fo  ruina  de  aaa  diadema,  iid.) 

60..  isIstIriaB  É  ta  tateato.  {id,) 


143..2..54..  qae  hasta  tanto.  ÍF.) 

144..2..  2  tf  «MwiM/»..  Qoiato  Ligario.  (lí. 

24 .  se  dilátaria.  (5.)   ■ 

26  y  «ímím/m..  Estillo  Epicúreo.  (//. 

27  y  eipUente»..FzoXi\o,  {id,) 
145..2..  9..  conocerá.  iS.) 

SO.,  embarazará,  lii.) 
62..  qaieran.  (ii.) 


146.. 1.. 24..  que  se  persaadieae.  (f .] 
30..  por  no  padecerla.  [U.U.  5. 
59..  seftalado  á  sa  jln..(5.) 


) 


2..16..  muchacha. TeaiaaaahUo.(lí.//. 
F.  S.) . 
31..  no  como  las  eoncobiías  sola- 
mente para  el  (if.  i/4 
lis.. 2.. 13..  las  clrcunsuntea.  (ir.> 

44..  No  S0lo  pared!.  (M.  i/.  F.  5.) 
149.. 1..  7..  mu  Deniúret,  (5.) 

11..  dio  la  gentilidad  en  las  amena- 
za^ ,  por  veair  i  las  palabnis  [td.) 
18..  Marco  Brato.  (ir.  &.) 


34..  Rspariaa. 
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ÍI9..I.37.. 

51.. 

Í..51.. 

450..1..1R.. 

Í5.. 

47.. 
1.11  y 

18.. 

61.. 
Í51..1..Í9.. 

37  y 

58.. 
151.2..  1.. 

41. 
vfl53.,4..  0.. 

39.. 

54 

154..1..33!'. 

156..1..58.. 

1.31.. 

157..1..1Í.. 

1.49.. 

SO.. 

51.. 


del  nacimiento.  {S.) 
afortanado.  (id.) 
de  casa  de  Bruto,  (id.) 
riesgo  que  les  representó,  {id.) 
T  se  pasaba.  (M.  II.) 
Decio  Bruto.  (Jí.  //.  F.  S.) 
siguientes..  Rspurina.  (M.  II.  S.) 
Matarse  por  morir.  (S.) 
ruarda  de  los  espafiolcs.  (F.) 
Derio  Bruto.  (M.  II.  F.  S.» 
siguientes..  Rspurina.  (M.II.S.) 
su  vida  y  la  olvida  (S.) 
éarYa  muerte.  iF.) 
dignidad  y  poder  (Jf.  //.) 
y  luego  Casca  le  di4  [F.) 
de  sus  enemigos,  dd.) 
porque  esto  está  en  su  mano.ff  </.) 
convencidos  de  sus  razones^it/.) 
y  asiendo  luego.  (If.  //.) 
repartia  enire  (F.) 
libr.  15.  {M.  II.  F.  S.) 
es  muy  peligroso.  (F.  S.) 
los  que  son  malos,  'id.) 
los  que  son  buenos,  (ñ/.) 
sis  consejo.  (F.  S.) 


VARIANTES. 

1S8.1..39..  desta  maneri  va   disminuido. 

{F.  S.) 
159.. 1.. 16..  tan  dolorosa.  {id.) 

51..  que  mataren.) 
100..1..54..  han  fabricado  (Jf.  II.) 
1.56..  cari(o  y  cuidado  (F.  S.) 
60..  con  mucha  diligencia,  (itf.) 
161..1..45..  recado  [M.  It.) 

1.18..  rtrogerenCastfl ial  Perro. (F.) 
19..  Castel  de  Ferro.  iS.) 
162..1..47..  victorias  va  ajados  (lí.  II.  S.) 

1.  4..  Biote.  (Jí. //.) 
1C3..S..46  y  siguiente*..  Amalasunta.  (F.) 

61..  Avíd¡o.(jr.) 
16Í..1..  5..  con  n«»i«  capote.  (F.  8.) 
6..  emplea.  (Jf.  //.) 
31.  0.  Aterio.  (te/.) 
32  y  siguientes..  Cvro  Marrillio  Eser- 

nirio.  (M.  II.  F'.  S.) 
33..  Citrnelio  Hispano.  Declama  (itf.) 
47  y  »iguiení4Mk.  Unto,  [id.^ 
M.  Catoi:  M.) 
1.11.  libro  15  de  Quinto  Cnrcio  dije- 
ron {id.) 
40..  como  le  btbiese  navdado.  (S.) 


1G5..1..  4..  el  regoldar,  envilecerle  con  t5« 
mito.  (M.  II.  F.  S.) 
1.48..  jubilación  con  todo  por  nna  viih. 
iJÍ.  //.)—  jubilación  contando  (f.) 
1(JC..1..?3..  Aspemate.  {M.  II.  F.  S.) 
31.  como  te  lo  quitará  (F.) 
51.  me  eogafió  la  prisión.  (Jf.  IJ. 
F.S.) 
2..27..  ¿De  qué  provocada  la  pot^nria 
de  Sila,  con  la  libertad,  entre  lo$ 
principios  de  la  adolescencia  cou 
tos  niñeces?  (id.) 
fC7..1..  2  .  y  aparejados  ^id.) 

1(1..  él  castigo  sumo  de  CireronTi/fH 
36..  puede  casligwle  mas  cruelmcti- 
te  (F.  S.) 
1.  8..  mas  quiero  engañar  (Jf.  U.S.}- 
no  quiero  engañar.  (F.) 
57..  ellas  no.  (Jf.  //.  F.) 
61..  lo  que  te  pide.  (F.  S.) 
168..1..  7..  mis  escritos  i  la  vida  (Jí.  II  F.) 
t..í^..  No  somos  mas  de  nno.  (F.  S.) 
169..1..11.  sola  debo  temer.  (Jí.  //.) 
1.  7..  para  que  se  vean.  (Jí.  //.  F.\ 
il.  Mesino.  (Jí.  I/.  F.  S.) 


CARTA  DEL  REY  CATÓLICO. 


S.  Publicación  ilc  Sancha ,  noi. 

A.  Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  Aa.  407. 

J.  Otro  de  la  mif:ma,  J.  i  40. 

M.  Otro  de  ídem.,  M.  276. 


X.  Otro  de  la  misma,  X.  S3. 
D.  Doa  copia  del  seoor  don  AgusUn  Duran,  heclia  por 
el  biDüotecarío  don  Tomás  Antonio  Sancbez. 


170..      6..  Zúñiga  j  Acevedo.  (D.  Jí.) 
9..  rtag1ones(;4.) 
11..  estarian  peligrosas,  (S.) 
ÍÁ..  en  materia  (Jí.  D.) 
ti.,  letura ;  mas  tema  lií.  D.  S.) 
S3..  hallará  este  papel  la  madures 

(If.  D.) 
^. .  acogimiento  de  las  acelenes  {Á .) 
tt..  loeimíento  (A.  S.) 
171. .1..  H..  quedaros  {D,  Jí.)~4iebiera  que- 
dar allá  tX.  J.) 

10  y  siguientes.,  micer  Zonrh  ( Jiven 
todos  ios  uutnuscritos  i  ttnpresos, 
minos  J.  im  V  X.S5.) 

11  y  stgnietUe..  lo  de  la  Cava  (id.) 
11.  recibido  muv  grande  (/.  X.) 
1^..  mny  maravillados  (ila.) 
11.  Bis  reinos.  {O.) 


171..  1..1S..  nuestro  reino.  (5.) 

ti.,  atajando  y  renediande :( Jí.  D.) 
— atajáudoloy  renaediindoUi  (5.)— 
atijeule  v  reiBédienlo  [X.  J.) 
f6..  osan  (Jí.  D.)— mas  se  osan  facer 

otros,  (JC./.) 
3.%  y  sigutentes..  actos  M.) 
40..  Roma  aabre  este  negocio  (S.) 
1.  t..  i  loe  que  abl  hicieron  instancia 
sobre  (S.) 
A  .  algnia  era  (.Y.) 
5..  y  raredies  (Aé.\ 
10..  soltarlos.  (S.  D.) 
ti.,  en  lo  raoer(5.) 

Y  porque  el  daqne  (Aa.) 
íf»..  dejar  de  faeer.  (Mu 
ti.,  que  si  la  dicha  (S.) 
31.  la  dkha  sereiisima  (id.) 


171..1.45..  T  i  Boestr0  alcaide  qve  no  U 

d^eis  (A.) 
171.1.  3..  consideración  (id.) 

10..  de  nn  cursor  apostólico,  {$.) 
19..  bizarreó  (itf.) 
31.  principes  valerosos  valiente  ,tl) 
173..1..11..  el  no  tener  ejeencion  (A.) 
15..  obediencia,  (id.) 
61..  el  qne  la  corla ,  la  acorta ,  iS.) 
1.  1.  para  robarla  él  ^id.) 
S..  aspire  i  creher  (A.) 
il..  Castil  novo  en  la  porta  de  VaCi- 

lio  (id.) 
34..  ringlon  (id.) 
174..1..  5..  oír  V  castigar  (5.) 
7..  resfria  (ü.) 
10..  con  U  saña  (id.) 
13..  partéalas,  (ii.) 


MUNDO  CADUCO. 

Variantes  y  yerros  de  pluma  del  manuscrito  que  puede  considerarse  original,  que  ban  desaparecido 

en  nuestro  teala. 


I76..1..  1..  elección  de  temor 

17..  Mas  los  reyes  temiendo 
4..  9..  en  Carso  y  la  Historia 

tQ..  y  seguridad  amiga,  de  roerle 
que  como  poco  después  la  armada 
»..  Vellia 

39  y  stguienles..  nscocws 
■51..  partenza  del  puerto  de  Ittstinia- 

Napolitano 

Higuel  de  Silva 

«n  la  Tstoria 

Bellia 

IstoHa 

mas  tan  inferior  mi  mero 

<|iie  Doienemos 

eseoeoo 

defiésar 

eapidiente 

impusibilitase 

Bienna 

Bleraa 

613 

•oscocos  hadcDorazAt 

de  las  dos  y  de  sis  compaGeras 

pido  ser  eau  Córchala  hasta 
doBde  ae  eiUende 
36..  no  aolo  liega 
46..  de  fibala  hasta  qie  teDeeianos. 
1.  3..  foenéndose  volver  el  l*rincipe 


177..1..».. 

48^ 
1.13., 

37.. 

38.. 

54.. 
178..1..38.. 

».. 
1.16.. 

S.. 

»., 

38.. 

49.. 
179.  .1.. SO.. 


179 .2..  8..  entre  todos  los  sucesos  de  la  paz 
11  i  21..  con  paz  que  había  alargJ-' 

dose 
tñ..  Blendo 

Zt..  le  tienen  y  les  pertenecen 
40..  Blendo 
41..  Scardiona 
44  y  siguientes..  Sansonino 
49..  y  dice  que  A  16  de  mano  se  de- 

termind  en  Padua 
SI..  Galiano  de  Fontana ,  8imon  de 

Glaacon  y  Antonio  Calvo  de  Loban 
54..  Bernardo  instiaiato 
180.:!..  1.  se  leaa  estas  palabras  en  el 

afio  810  : 
8..  y  i  tiempo  soyo 
10..  Sansorino 
11..  ^inaUniaao 
18..  Jnstiniano  Ypato 
^..  desmienten  y  cooCradieen.  La 

libertad  el  Sigenio  escribe  que  el 

afio  8S5  di<»  Lndovioo  i  Pedro 
39..  Goldione 
41..  Rodolío 
1.  1..  PaUvio 

4..  ana  parte :  LviH>vicDa.^...  parte 

fUICUil. 

181..1.«  4..  poner  okido  en  tan  olvidadas 


481..1.J3..  Cnlabaríno 

41..  Baiboda  A  corte  de  aaa  legión 
66..  favorable  tan  limitado  esfurta 
i..  6..  un  castillo  qae  se  llama  Nouc 
i:;..   todo  Dios 
41..  Cerbtcal 

54..  ycastellerfafaeiraiaFabio(!al« 
56..  V  coa  nuyor  rencor  y  solo  \ü 
calinas 
182..1..  1..  i  laa  mnrallas  de  San  Servv 
SI..  Germana  y  Xedea 
52..  A  BU  parecer  aqaellos  conseje- 
ros. 
1.24..  Saboya ,  y  ñor  recelos 
183..2..  t..  Asomaban  la  nnerte  en 

20..  y  i  Bobemia  al  emperador  la- 
tías etc. 
184..1..  1..  noy  de  temer  que  esto«  di^aaios 
6..  en  el  serenísimo  Archidnqae 
16..  excepciones 
21..  nedian  actos  arrdl»tades 
185..1..  1  y  Ajiüemas..  Femando 

5..  Cabeza  de  laAnstriasnpeciorde 

so  rey  don  Femando 
15  y  tégkwstet..  Bneoy. 
ü..  Los  nngafos  asistieron  al  roao 

y  despAio.  RaU  etc. 
23  f  al#iíienlít..  VMLtñ  Gahor 
1.S1..  OaumoilakMltetwesalKM- 


mérito  vpotecab  b  soresion  at  ili- 
rlioso  el  parlo  del  imperio  no  ei  ar- 
bitrio el  ipconveuiente  etc. 
185..S..45..  previrtiendo 
186..1..!2()..  empe/astes 

41..  intento  divertida  f!)fade.\ii!(trii 

Ai.,  donde  cnarenta  mil  tiouibres, 

56..  tenían  pasar 

57..  se  retiraron  y  mentando 
f  ..11.  machas  se  dérlararon 

13..  Hotstein ,  de  Brans,  Wlig 

14..  Darnastad 

16..  lector  de  Sajonia 

42..  V  todos  los  católicos  : 
187..1.,  6..  oistorías,  advertíanle  de  paso 

11..  Avipach 

17..  Betuna 

««..  Fri.«a. 

30 .  i  Coblenza 

3Í..  Frani-afort 

37..  EnricoNasao 

45..  innndando 

49..  Danpier 


VARIANTES. 

1S7..1..5I..  Bellem  Gávar 
54..  Preibert 
67..  Obispos  de  Boniberfa,  Herpi 

poli 
61..  Badweis 
%..%»..  hicieron,  qie  del  qoe  apenas  ni- 
eieodo 
188.. 1..  9..  otra  7  estos  la  Providencia 
ICK.  divina  i  ser  vencidos 
II..  merece  vox  con  esta  sa  ruina 
17..  la  leeeiOB 
5t..  socorre 
189..1..  4..  dejó  por  gobernador 

5..  Don  ¿arios  Licb  Lichtenstnn  y 

al  conde  de  Biboy 
^..  que  se  llamaron. 
t4..  y  abrigados 
26..  cnintos  sirvieron 
34..  aconpaftaban  que  de  los  del 
acompaftamiento  qae  del  arrepen- 
timiento 
Í..14..  Aiberstad 
18..  Anivers 


189..2..22..  Mosa  "" 

35..  Man  son. 

31.  Dampollent 

37..  Sésar. 

41.  GoisyLafert 

47..  Abonas 
190. 1..  9..  Manense,  alojándose  en  Sn  8» 
mont 

10..    Sambla 

11..   Rinsait 

11.  Beasort,  Donlers,  SaniMblB 

13..  Bine# 

19..  y  otros  doblando 

t5..  el  Mosa  en  Garet 

26..  FlooyMeli 

29..  le  dijo 
2..21..  de  sos  nudos 

40..  Peruret 

45..  Hamat 

49..  Jilburgs 

50..  Breva  y  de  Boldne 

51..  El  obispo 
191. .2..  3..  Baltelina. 


GRANDES  ANALES  DE  QUINCE  DÍAS. 


O.  Manuscrito  míe  estimo  como  original ,  Biblioteca 

Nacional  H.  43. 
Ce,  Otro  de  la  misma,  Ge.  55. 
Ha.  Otro  id.,  H.  43. 


Hb.  Otro  del  propio  establecimiento,  H.  43. 
/.     Otro  id.,  I.  98. 
M.    Otro  id.,  M.  276. 
r.    Otro  id., T.  153. 


19S..    26..  ocasiones ;  (/.) 
194..1..18 .  Murió  padeciendo  (en  un  des- 
consuelo religioso  y  lleno  de  ver- 
dadero dolor)  purgatorio  visisible 
V  egemplar  i  los  qna  le  vieron,  di- 
ligencia [id.) 
1.13..  remediaba  (id.) 
14..  con  sn  paciencia  (id.) 
195..1  .  6..  tan  desinteresada  (id.) 
21.  prevención  (id.) 
61..  aeseaban  qne  hubiese  algún  le- 
vantamiento. (S.) 
es.,  y  yo  no  bailo  (id.) 
1.19..  del  poder  prestados  qoe  ert  su 
atención  adormecida  pasaban  iid.) 
27..  creerlas  de  los  vasallos  que  pa- 
decerlas (Ce.  T.) 
196..1  ..17..  tan  provechosos  egemplos  como 
conjeturas ;  (/.  Ce.  u.-:  k.) 
23..  aliviarle  de  los  odios,  (id.) 
2..  1..  Alabo  la  prudencia  de  salir  (0.) 
5..  le  esaminaban  la  insinuscion. 

{Ce.  a.-:  k.) 
12..  padres  y  byos :  que  quiero  sabe 
despreciar  el  poder  etc.  ( /.  Ce. 
H.-a.  *.) 
16..  hablar  mas  en  sa  presencia  (17.- 

«.  ^.) 
18..  el  advertirlo,  ti.  Ce.  H.-m.) 
Í97..1..  1..  gozó  la  parte  que  le  cupo  (/.  Ce. 
H.-:  b.) 
10..  compitan  :  habiendo  sn  mages- 
tad  al  parecer  crecido  mas  de  trein- 
ta afiosen  tres  dias  que  reinó.  (0.\ 
1.19..  atormentado  de  la  emulación  de 
los  enemigos ,  (/.  Ce.  U.-a.  b.) 
12..  entretiene  y  eogafia.  iid.) 
9..1..  5..  Grimaldo.  (O  7.)  —  Primaldo. 
iCe.  U.-M.  ^.)— Primado.  (S.) 
1.  6..  respuesta.  (/.  Ce.  //.-«.  b.) 
8..  Gaspar  de  Vallejo ,  del  mismo 
consejo,  y  al  regente  Caino ,  del 
consejo  de  Italia ,  Garci  Pérez  de 
Araciel;  y  por  fiscal  {O.  i.  Ce.  H.-a. 

*•) 
23..  al  duque  se  le  imputaba.  {O.) 

Llevó  también  preso  (/.  Ce.  H.- 
:b.) 
27..  Llevó  también  á  Aparicio  (id.) 
47..  ecsaninase*  las  cansas.  ( id.) 
SO.,  setenta  mil  duendos  (id.) 
199..1..11..  meter  las  manos  (id.) 

12..  y  coma  sabían  qne  habla  sido 

tt..  peiegrlnando  tara  la  duquesa 
(O.  ü.-ñ.  b.) 

U,.  i«ttr«fM.  (f.  a.  n,^  >.) 


199.. 1.. 47..  dAndose  crédito  anos  ft  otros. 
lO.) 
1..  1..  lo  qne  son  con  sospechas  de 'id.) 
9..  pero  desconfiada  (/.)—  por  des- 
confiada (Ce.  H.-a.  b.) 
36..  y  es  mas  desagraviar  (O.) 
56..  qne  en  las  reflgioaes(/.  Ce.  H.- 
c  á.) 
200.1..  7..  entretenimiento. (Ce.  ir.-a.  ^.) 
16^  este  cuidado.  (O.) 
24..  por  la  privación  (/.  H.-a.  b.) 
37..  Leense  en  el  concilio  de  los 
Apostóles  tales  palabras,  (O.  /.  Ce. 
H.-a.  b.\ 
41..  en  su  decreto  capitulo  15;  el  con- 
cilio Africano  can.  71:....  %  Pare- 
ció (I.  Ce.  H.-t.  b.) 
2..47..  anivelándose.  (/.  Ce,  Jf.-c— 
nivelipdole  (S.) 
201. .1.21..  no  se  desalentase  aquel  celo. 
(T.  /.) 
41..  y  con  los  criados  (i.  Ce.  T.  H.- 

2..  6..  Franeiseo  de  Gamica.  {Ce.  T. 
ü.-n.  b.) 

9..  tres  meses.  (O.) 
16..  i  los  gustos  y  fiestas  (7.  Ce.  B.- 
«.  b,) 
202..1..18..  que  descansársele,  pues  de  su 
vlreinato  como  la  de  su  valimien- 
to ,  por  esa  propia  razón ,  no  le 
puede  ser  de  provecho  para  la  li- 
eencia,  ni  aun  sin  dlflcnltad  y  eon- 
tradic|on  de  mérito  i  las  cosas 
obediente  y  dichoso ;  (0.) 
2..  5..  estado  que  se  hallaba.  (7.  /.  Ce. 
H.'é.b.) 
203..1..15  qne  se  retirase  i  sn  lugar.  (O.) 
23..  su  elevación  i  la  presidencia 

(f.  7.  Ce.  ».-€.  b.) 
28..  ternura  (id.) 
2n4..2..40..  4  festqiarle  (/•  T.  Ce.  H.) 
2ü5..1..iy..  y  el  mas  reconocido  le  parece 
qne  se  (O.) 
33..  Don  Femsndo  i  las  convenien- 
cias de  estado  y  al  egeaplo  (Cx.) 
206..1.47..  lo  mereció  la  pacicoeía.  {S.) 
2U7..1..5S..  para  califlearlas  eabeus de  este 

mmor .  y  expulsfon  (O.) 
208..1..12..  de  lo  robusto  de  aqnellos  glo- 
riosos espalóles,  (id.) 
21..  le  habla  bocho  resistencia  {id.) 
49..  vlreinato,  y  Olivares  4  cosu  de 
Filiberto  y  «odiante  la  icnonncia 
dtl  de  Ueoda,  asognré  de  si  (I.  Ce,) 
60..  entretavo  la  orden.  Sacaron  de 
policio  la  asafito.  (O.) 


210.. 1..  7..  y  apenas  el  verdugo  dló  logará 
que  le  ayudasen  i  morir  iM.) 
29,.  el  verdugo  i  don  Rodrigo  (0.) 
34..  qne  para  su  penitencia  (id.) 
44..  por  lo  qoe  callaron  (O.  /.  Ce.  7. 
H.'é.  b. )  —  por  lo  qne  los  Jaeces 
callaron  (H.) 
59..  como  décimas  (f.  Ce.  7.  B.) 
211. .2..  9..  y  que  industria  y  que  negocia- 
ción, i/.)— y  que  industria,  nego- 
ciación. (7.)  —  ó  industria  que  ne- 
gociación. {Ce.)—b  indnstna  ,que 
negociación.  {H.-a.  b.)—f  mas  in- 
dustria que  negociación  (If.) 
20..  don  telipe  el  grande,  el  pru- 
dente (0.) 
27..  desempeña.  Murió  y  dejó  (id.) 
211.1.18..  provideucias  Un  singulares  iid.) 
—providencia  escarmentada  \JÍ.  T. 
Ce.) 
38..  aplauso  ni  antoriíado  ii  copio- 
so. (0.) 
213..1..18..  peligro  forzoso,  por  el  descanso 
del  rey  y  por  el  alivio  del  reyno» 
ba  sido  el  conde  (id.) 
20..  si  no  aventura  so  puesto  {id.) 
31.  fidelidad  impaciente  O^d.) 
216.. 1.. 14..  venció  los  revés. i/.  Ce.)—  ven- 
ció los  reyes,  desposeyólos  tira- 
no, ( 7.  B.-e.  a.)  — despqjó  los  ti- 
ranos,'Ce.) 
15..  Justificó  los  infieles ,  (7.  Ce.  Jf .- 

0.4.) 
17..  desperdicios  (/.  Ce.  Jf .  H.-o.  b.) 
21.  en  Felipe  II,  cuya  imagen  es- 
cribió (I.  tí.-e.] — cu  va  Imagen  des- 
cribo. i7.  H.'b.)—  se  escribe,  (lí.) 
29..  supo  divertir  la  mocedad  (7.) 
33..  ejércitos  su  prudencia,  (id.) 
36..  bilansói/.)— viianzoi7.ir.)— vi 
la  yo  (H.-e.  b.) 
2..  6..  ni  la  novedad  qne  siguió  (/.  7.  Jí.) 
10..  defensas  de  sal.  *j.  7.) 
30..  enojo ;  y  con  docilidad  se  apli- 
caba i  lo  que  querían  (/.  Ce.  7.  H.- 
a.  4.) 
45..  oatentara  (I.  C^.  ff.-o.  4.) 
51..  justicia.  La  voluntad  no  la  tuvo» 

3ue  se  la  tnfioroa.  Tuvo  el  enten- 
imieato  (Jf.) 
217..1..  6..  mnéatrala  á  qilen  ao  laaerece; 
se  la  airve ;  y  no  ae  li  engifia.  (i.) 
218..S..  4..  facdoaes  rohnsiss ;  en  la  reli- 
gión nafiosaa,  y  oa  la  privysa 
nodealaa :  (C¿.)— aaoleslaa :  (f.) 
20..  f  leimBlóadoao  feaeaos  (i.  Ce.) 
27..  ooaUlaoeeBcte«(/.Cí.A.-4.) 
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VARIANTES. 


MEMORIAL  POR  EL  PATRONATO  DE  SANTIAGO. 


B,     Manuscrito  de  la  BibKoteca  de  San  Juan  de  Barcelona. 
M.     Ldícion  principe,  Madrid  i628. 
P,  S.  Las  citadas  de  Foppens  y  Sancha. 


tiL.    47..  despojadas  de  las  molestias, 

(B.)  ^ 

fífi..      5..  cap.  1  dijo  :  íid.) 
)ti3..1..13..  coRsiderarion  que  la  bula  {F.) 
19..  Apóstol!,  vel,  (i/.}  —  .\pústol¡, 

etc.  (F.) 
IS..  abandandola.  (M.  F.) 
3..13d15..  costumbre,  un  detoto  de 
la  santa  pidió  por  diferentes  (F.S.) 
95..  ¿novedad  tan  grande  el  dicho 

devota, 7  no  el  reino  (id.) 
51..  pedir  estaba  la  primacia  (Jf.  F.) 
f'24..1..i1..  porque  el Teíno  cuando  los  de- 
votos de  la  santa  les  pidió  para 
ella  (F.  S.) 
1%..  le  pidió  para  [M.) 
14..  que  los  tales  oyeran  {F.  S.) 
S5..  Inglaterra  (id.) 
«7..  l.9cap.  7.tJf.)-lib.?fap.7.(r.) 
2..  5..  por  algún  modo.  A  S.  Ildefonso 

(If.) 

5..  nacido  en  EspaQa  (S.) 
6..  San  Meli'biailes  (/</.) 
7..  qué  se  deberla  conocer  (K.  F.) 
8..  á  Santo  Tomas  de  Villauueva,  y 
á  San  Ramón  Nonacido,  que  sien- 
do redentor  (id.) 

51..  los  han  empefiado  los  referidos 
devotos  de  la  feforroa.  (F,  S.) 
tl^  A..U..  et  precibus  {M.  F.  S.) 

oC.  y  alegan  sus  devotos,  es  forzo- 
so (F.  S.) 
2..  3..  por  parte  délos  dichos  devotos 
se  oieieroH.  (id.) 

10..  eleoit(M.  F.  S.) 

SI.,  ¿como  es  que  pretende  (5.) 

ti.,  dice  San  Pablo  aue  (id.) 

33..  Sin  su  perjuicio?  Sin  (M.  F.) 

3S..  que  le  tocaba,  y  esto  (id.) 

ü..  sino  dará  cada  uno  lo  que  le  to- 
ca. (5.) 
¿iI6  .1..  8..  ;  aquellos  poros  cristianos  (If.F.) 

10..  Sarracenos.  Este  nombre  les  fué 
muro ;  y  los  (S.) 

2G..  vulto  y  juntos  pasamos  (f(/.) 

41..  aparecer.  {id.\ 

53  y  giauieuten..  patronato  {id.) 

56..   detodo?i'n  devoto  en  su  Me- 
morial (F.  S.) 

63..  si  pudiera   ser,   grandemente 
mortiucarían  (S.) 
2..  1..  Debiera  el  tal  considerar  (F.  S.) 

11..  Pues  no  les  hemos  de  imitar  en 
esto ;  que  todo  lo  que  (id.) 

18..  asesten  (S.) 

22..  grandes  envidias  (F.  S,) 

44..  844.  (M.  F.  S.) 

50..  1.019.  (id.) 

61..  no  le  rescate  (5.^ 
227.. 1..  7..  lo»  reinos,  las  piedras  v'<'') 

17..  don  Fernando  II  \id.) 


227..1..19..  1236.  (Jf.  F.  S.> 
dice  las  tales  (S.) 
49..  Quien  d^era  iid.'s 
SO.,  de  las  inllnitat  (U.) 
52..  engaflara.  (id.) 
53..  los  |>ropio8  devotos  (F.  S.) 
2..  3..   El  padre  Pedro  Mafeo  atribuia 
(M.  F.  S.) 
12..  y  que  aquel  glorioso  (S.) 
14..  oro ,  perlas  itd.) 
15..  y  en  el  libro  12  dice  pregunta- 
ban (F.)— y  en  el  libro  12  que  pre- 
guntaban kS.) 
39..  persona ,  dignidad  (td.\ 
47..  afectóle  los  devotos  (F.  S.) 
62..  responder  los  referidos  devotos 
ik  quien  \id.) 
223..1..12..  apostólica  no  advierte.  (S.) 

18..  malicia  tan  tersa  thf.)— eere»  (F.) 
24..  sino  que  i  cada  hora  iS.) 

Dicen  que  no  se  le  (id.\ 
33..  temporal  y  espiritual  (id.) 
^4..  con  Marcial  espafiol  en  el  libro 

(F.  S.) 
35..  lib.  5.  Epigramma  107  {M.  F.  S.) 
2..  2..  cap.  17.  (W.) 

6..  y  que  piden  les  den  inconve- 
nientes. Donde  (S.) 
15..  ella  tenga  dominio  (id.) 
2Í9..1..  7..  iglesias ,  universidades  frtf.) 
2..  4..  magestad  puerilidades  iid  ) 
16..  los  devotos  con  santo  celo  íid.) 
18  y  19..  de  un  reino ,  para  ^ue  fue- 
sen patrón  de  el  Kid.\ 
46..  quitando  lo  ageno?  iM4 
52..  único ,  grande  (5.) 
230..1..40..  Asia  y  Grecia.  (<tf.) 

49..  i  este  gran  patrón,  (id.) 
55..  Carlos  V  el  primero*  Hd.) 
56..  grande,  apostólico  [id.) 
2.. i 8..  ordinare.  (M.  F.  S.) 
21..  hayana,(JÍ.  F.^ 
37..  petición  de  los  devotos.  (F.  S.) 
40..  i  tan  ejemplares  varones;  (id.) 
46  u  siffuienUM..  practicable  {S.) 
48  y  49..  se  pidiera  que  la  ciudad 

(F.  S.) 
53..  su  mismo  esclavo ,  (S.) 
56..  cartas  de  honor  ^S.)— horror  (F.) 
58..  del  autor  (S.| 
59..  Jwtia  causa  {id.) 
60..  de  Expaña  á  santa  Teresa  (id.) 
231. .1..  4..  Los  devotos  de  la  santa  le  dan 
(F.  S.l 
31..  aflos  que  no  habri  (M.  F.  S.) 
32..  y  la  tratase ;  el  autor  (id.) 
34..  madre  Águeda  IM.  F.) 
37..  oraciones,  los  votos  (/<f.) 
4i..  reyes, cap.  19 (lí.  F.  S.) 
45..  Galaadltas(5.) 
48..  grande, santo (M.) 


231.. 2..  5..  guerra  que  los  encomienda  S.| 
23..  reinos  de  inUeles  iS.) 
27..   Itef.  cap.  10  {M.  F.  S.) 
232.. 1..  7..  Que  cierto  es  iM.  F.) 

19..  Primmn  .Aposioht  ^ M.)—  Primu'% 

Ápostoiorum.  iS.\ 
37..  pidieron  hoy  los  devotos  ,  qoe 

SanU  Teresa  (F.  S.) 
40..  contraria,  y  el  Evangelio  (Jf.  F.) 
41..  eirca  pturm^ :  (Jf.  F.  S.) 
44..   No  diño  que  iF.S.) 
47..  lo  dice;  y  añade  :  Que  (Jf.  F.S.\ 
49..  compaftia;  dice  Chrísto  :  (irf.» 
51..  demanda  para  los  devotos,  y  ci- 
lio F.  S.) 
2.. 10..  Clement.   Rom.  lib.  6.  Coast. 

Apüst.  cap.  27.  (Jí.  F.  S.) 
37..  adonde  (S.) 
39..   V  al  rey  (id.) 
49..  Ñapóles  y  Sicilia  (id.\ 
23S..1..11..  en  santos  devotos  (F.  S.) 
12  .  de  su  santa  Madre  {id.) 
18.    vel  at    kosiihtt   eriauerU,  et 

quid^M.F.S.) 
19..  nam  merces  {id.) 
20..  mtod  pra  contemplan one  {iá.\ 
25..  doctisimameote    Pedro    SurJi 

(Jf.  F.  S.\ 
29..  cap.  423(5.) 
33..   Deciano,  const.  25,  num.  41 

hasta  48  (Jf.  F.  S.) 
37..  et  ad  atiot  tpeeíet  suceese-e 

quod  ipse  prtdecesaori  (S.) 
43..  Madrid  el  afio  de  (F.  S.\ 
51..  de  honra,  pérdida  de  aloa»^ 

F.S.) 
S2..  este  padre  y  sefior  me  saco  que 

yo  sabia  pedir  (id.) 
60..  les  dló  Dios  ,i(/.) 
02..  experiencia  que  se  la  dio  pan 

socorrer  iid.) 
2..14..  santal  (Jf.) 

15..  no  solo  trata  [M.  F.) 

17..  procurará  que  sus  devotos,  v  ;;s 

demás  (F.  S.) 
24..  y  la  libróos.) 

porque  no  pueda  haber  (F.) 
62..  que  no  sé  que  pueda  (S.) 
234.1..  5..  viinSilo(Jf.  F.S.) 
19..  Por  esto  (S.) 

25..  afecto,  rendida  obediencia (iií  i 
2K..  de  Dios  :  cuin  {id.S 
30..  cristiandad ;  coán  {id.) 
31..  su  nacimiento ,  su  cuerpo  ^ii  ] 
32..  reliquias  :  que  es  (úf.) 
33..  y  que  no  hay  honra.  {id.\ 
SO..  Un  devoto,  eir  el  fol.  (F.) 
2..  6..  bien  leide  es  de  otro  devoto  qie 

como  tengo  <F.  5.) 
47..  Sütfo  semper  {S.) 


LINCE  DE  ITALIA. 


Ff.  Colección  Inédita  de  don  Juan  Isidro  Fajardo,  que  posee  la  Biblioteca  Nacional,  M.  276. 
D.  Manuscrito  del  señor  don  Agustín  Duran. 


2:5.1..  2..  de  Felipe  IV.  (D.  Ff.) 

7..  Ib  proemio  de  Mundo  universo. 
(D.) 
12..  (8ÍpDdie80)(F/:) 
13..  le  han  disfamado  (D.) 
24..  ba  con  Italia  KFf.) 
32..  Sé  que  de  todos  (D.) 
2..23..  y  verá  V.  M.  que  con  catorce 
,        Tiajes.  (D.  FA) 

24..  no  sin  fruto  heebos  (D.) 
29..  si  fenee  i  nao  nierde  i  los  de- 
mas  (F/l) 
32..  les  hace  parecer  (id.) 
35..  Us  fierras  (D.) 
¿7..  ya  defensiva  (F.) 


236..1..18|rff|tiie»let..  nnionitas  (D.  Ff.) 
52  y  tifuéemet.^  Juan  Gorglú  (id.) 
SL.  6..  eon  el  eonde  de  Aimon  de  Sa- 
boya  yéd.) 
24..  ChlTSM,  Branduo,  Setilmo, 

Aloeena  (id.) 
49..  de  8nd«ta  se  puede  ahtn  com- 
pensar Ida  daflos  (id.) 
qnenoeseedeB(J).) 
237..1..17..  en  el  Intereade  aquella  corona 
itd.) 
2..  8..  tentar  ano*  y  reducir  {Ff.) 
22..  el  afio  de  (M.) 
54..  enAnldpoUa).f]r.) 
238..2..61..  decir  «is  iT mejor.  V.  M.  con- 


tiende con  ellos  :  ¿qué  mejons. 
ni  mas  decentes  consejeros  •/'/ 
239..1..20..  saben  i  parentesco;  y  no  es  mé- 
nos  marafilla  (id.) 
37..  por  snt  intereses  (O.) 
50..  estt  pronptítttd.  Juntase  (Ff.) 
2.. 47..  nefuciacáoB  de  U  kabilidad,s^ 
rá  (id.\ 
53..  Antes,  sefior,  se  a  ventana  (id.) 
240..1..10..  se  prerinieroa  ;  nstnias  los  ro- 
manos {id.) 
15..  eonteinorydMespelaiM) 
2.  .34..  yqnevos^0nolokar¿is(i¿) 
241..1..S3..  DedaradoB  (id.) 

24..  que  lioy,  huu  fit  ¿1  laln* 


en  ella ,  se  podia  {Fp  —  qne  hny 
(hasta  qoe  él  lo  finuó  en  ella)  se 
podía  hallar  {fí.) 
"¿ir  ?  It..  Diez  afios  habrá  dichosamente 
[D.  Ff.) 

i',.  i(;ie$ia  romana  (F^.) 

43..  declararse  por  una  de  las  par- 
tes (id.) 

48..  descartaron  (id.) 

55. .  escarmiento  que  ya  se  habla  (D.) 
—qne  se  había  {F.) 

57..  aun  no  se  habían  asentado  las 
lágrimas  iFf.) 

CO..  3  con  t\  reonnciarla  {D,) 


VARIAiNTES. 

211.1. .24..  magestad  si  el  rey  {DA  ) 

26..  que  precedan  á  esta  reflexión 

{Fp 
55..  de  Francia  y  se  ui<.) 
2..37..  siempre  procura  (ji/.) 
1I3..1..Í1  é  12..  en  la  mafia  {id.) 
2...'«9..  que  merece,  iftf.) 
SS.,  poco  se  pueden  lid.) 
24I..1..47..  se  llevan  ellos  <itf.^ 

2..I.H..  SabinneU  (D.w-Saboioneta  (F.) 
17..  y  en  SicUia.  (Ff.) 
51.  peltre,  cuchillos ,  azorar ,  pol- 
ios ,  pellejos  y  medias  (id,) 


244..2..54..  estafio,  lienzos  y  tejidos  viles; 
{Ff.\ 

6.>..  Bocirdino  (D.>— Bueardino  (F.) 
245.. 1.. 34..  escoques  (D.  f/.) 

39..  Signia ,  (D.)->Seguia .  (F.) 
53..  armada  de  los  de  VeBecia  afren- 
tosamente (Ff.) 
9..  7..  y  en  las  mas  muy  gloriosos  sub- 
cesos ;  iid.) 
50..  Ysocrates  Philipo.  Oida...(D.FA) 

Nota.  Todos  los  textos  y  citas  se  hallan  en 
ambas  copias  disparatadísinoe. 


EL  CHITON  DE  LAS  TARABILLAS. 

M.  Y.  11.  Las  colecciones  de  Madrid  de  i648, 4650  y  i658. 
F,  S.       Las  (|6  Foppeas  y  Sancbar. 


217..      1..  Tira  la  piedra  y  esconde  la  ma- 
no. (7o</a«.) 
ti'}.  t..?4..  De  la  segunda  pedrada  ^^.> 

38..  epist.3.*  i  Bergantino  Atalarico: 

si  el  (M.  y.  H.  F.) 
42..  Seftor  Tire  la  piedra,  (f.  //.  F.) 
46..  >si  se  llama  Arlíflce  destas  co- 
sas. iJf.  Y.  I/.'— el  arifüfe  (F.) 
2..  8..  estangurria  dorada  de  Ünero(t<f.^ 
54..  el  Judas  Jí.  y.»— ventaja  Judas 

el  bote  y  el  ungüento.  (H.  F.) 
62..  La  plática  atufó  (F.)—  con  las 
voze«(//.  F) 
2o0  .1  .58..   amenazados  (F.) 

1. 1..  se  habla  como  de  los  difunlns 
iK.  W.  F.) 
31..  la  desorden  .  introdujo  {H.  F.) 
46..  Parece  cosicosa  (S.) 
47..  y  que  no  perdamos  (II.  F.  5.) 
^1.  1..n3..  que  no  alirmo  (F.  4^.) 
2..  4..  En  esto  presento  (id.> 
16..  que  pesan  roas  de  veinte.  (5.) 
1U..  de  este  medio  real  (Jf.) 


251.. 2.. 25..  intrínseco  (F.  S.) 

2G..  intrinsice  (MÍ.) 

M..  extrínseco  (<tf.) 

30..  aflnan  los  metales  (F.) 

44..  qoe  le  parecí»  (5.) 
252..1..32..  natrinonl» se  pechaba  ít(f.) 

40..  La  eapituloritiniF.) 

46..  en  el  Sinesio.  [S,) 

51 ..  donde  era  el  palacio,  {id.) 
2.22..  la  mediana ,  (I/.  F.) 

."^1..  afio1837Mlí.) 

.v^..  Por  mandado  del  rey,  ilt.  F.) 

37..  Enrique  Tercero  y  las  cares- 
tías (S.) 

58a  ttp,  6  fii  historia  (Jf.  Y,  H.  F.) 

53..  se  determinó  Vivir (M.  Y.  II.)  — 
que  determinó  i  vivir  (S.) 

50..  en  las  resultas  (id.) 

61..  y- son  sacadas  (F.) 
253.. 1..  2..  v  no  pueden  socorrer  (S.> 

51..  a  esta  calamidad  {id.)—  ralami- 
I  dad  que  por  Ua  guerras  yJÍ. YM.F.) 

56..  milicia  es.) 


2S3..2..12..  qve  los  que  ha  nació?  (5.) 

17..  y  aun  acabar  de  nacer  anciano. 

{M.  Y.  U.) 
31..  Df  le  puedes  negar  (f.) 
34..  cuando  diex  y  siete  i  veinte  7 

seis  (F.  S.) 
58..  Tranza  (Jf.  f.) 
2o4..1..  9..  Palatinado  (F.) 

15..  y  cuando  Francia  le  daba  i  los 
dos  de  Espafia  .(S.) 
2..  2..  Higuera  [M.  Y.) 
19..  Árabes  y  moros  (H.  S.) 
18..  cosarios  (Jí.  Y.  II.  F.) 
30..  templando  con  los  muslos  {U, 
F.S.) 
255.. 1.. 63..  y  obligación  en  los (5.) 
2..  8..  carcceríe  i  íl  (Y.) 
13..  el  conde  de  los  bajeles  {id.) 
34..  Inclusa.  (Jí.  Y.  H.  S.) 
48..  V  batía  la  ciudad  Rafln  (Jf.   Y.) 
236.. 1..  3..  V  asi,  pues  <S.) 

1.  3..  glorio  {Y.)  gloria  (Jí.  F.  S.) 


CARTA  AL  REY  DE  FRANCIA. 

Diferencias  del  manuscrito  original  apostillado  por  el  mismo  Qaevedo. 


2(X^..I..11..  ni  en  lo  secreto 

16..  ni  tendrá  contra  mi  imaginación 
27..  el  grande  Enrique 
2..  8..  el  renombre 
23..  que  de  su  religión  la  tuviese 
26..  tan  generosos  fines. 
29..  i  la  poderosa  invasión 
36..  que  os  fuese  duplicada  iota 
39..  y  por  el  de  la  Reina  nuestra  se- 

fiora, 
41..  vuestro  grande  padre 
45..  caro  y  amado 
261. .1..  3..  Yo  be  ouerido  (por  la  grande 
8..  descrédito  de  vuestra  soberanía 
40..  de  su  corazón  real 
43..  Polibio,  en  el  principio  de  su 

libro  2.« :  Erant  tune 
49..  y  de  cuantos 
2..  4..  nobilísima  y  que  tenia 
18..  en  su  vida  :  Tót 
31..  rey  mi  seftor  la  majestad  [ntó- 

itafo.) 
35..  si  hoy  os  quejáis  {id.) 
36..  esa  queja  li^.i 
37..  y  aquel  os  sabrá  reverenciar  que 

-ñola  creyere (14.) 
40..  mal  contento,  Jodgaldo  (M.) 
41..  hermano  viestro  (td.) 
49..  revolved  en  viestro  pecho 
61..  Deste  qne  detesta  la  alma  de 
Dios ,  debe  detestar 
2G2  .1..  8..  impresa,  cap.  2 

41..  aindecsda  á  so  esfueno  («vfó- 

gro/d.) 
42..  HiemsaleD  ffif.) 

N»  preleado  y  desluzlr  'id.) 
43..  loa  Irancciet  ao  la»  dcslustreib 


262..1..45..  tuvo  muerto  el  cuerpo  {aula' 
grafc) 
2..  2..  monnmcntodelcuerpo  y  sangre 
de  Cristo  (id.) 
4..  invidia  iid.) 

II..  el  derecho  á  las  armas,  con  qoe 
habéis  ocupado  platas  y  fatigado 
la  cristiandad 
2i..  p»ra  los  dos  tercios 
29..  a  trueque 
S6..  Teriimon 
47..  y  verdadero  de  Jesos ,  Dios  y 

Hombre 
5ri..  y  la  obra.  Antes  por  mis  obras 
perdi  el  ello. 
263.. 1..  3..  persuadirme  que  la  grana  del 
5..  vergúenia  que  con  el  müríi  e. 
ti.,  en  toda  Francia  por  ella  (evA)- 

fftfé.) 
25..  os  escribirá  en  esta  razón,  ru- 
vos  dedos  no  os  acuerden,  oh  rey, 
ilela  del  Rey  Baltasar! 
33..  Dejad  siquiera  en  paz  al  que  nos 
dejó  It  suya ,  ya  que  nos  dejais  en 
paz. 
2..  7..  generoso?  de  gala  Incompara- 
ble ;  hoy  es  Dichoso  sobre  todos  f 
(si  pnede  decine)  sagrad*. 
18..  desprecio,  os  suceda  lo  que  á- 
Faraón ,  pues  lo  habéis  con  el  se- 
flor  de  qiien  entonces  se  diio 
21..  Previno  la  Sagrada  Escritura  á 

los  caballos 
22..  XatilloB.  T  la  iciesia  cuando 

comparó  loa  Evangelistas- 
30..  prevlaieado 
264..!..  4..  Qsos  clTtles'« 

8..  Ott.  AttI  aaeré^  ^lea ,  vién- 


dola trastornada  la  tiene,  y^ive  el 
novillo  qoe  ia  tnstenn 
264. .1.. 13..  delicio 

47..  mostré  que  vendstes  pan  vencer 

48..  muestra  ia  roportacioa  de  voes- 
tro  poder  y  armas. 
2..1 1 ..  deste  caballo  rolo ;  f  ne  en  caer 
de  otro  caballo  rojo  como  este  ^o 
penegnir  católicos ,  estuvo 

41..  comprando  (£AdMfHiiet|ie.^— 
comprada-  {Edición  de  Mfcehu* 
de  1635.) 
Í63..1..13..  si  llamáis  paz  (a«l^#ra/¡9.) 

14..  Flandres  (rd.i 

1.5..  arrevozado  (id.) 

18..  disinios(id.) 

21..  no  puede  acusaría.  Syre, 
el  Rey  mi  8efior><d.) 

26..  nezesitan  de  ellos. 

27..  Es  taa  fácil,  divulgar  manifies- 
tos iid.) 


31..  El  principal  cargo 
Tít..  cansa 


33..  Principe  y  elector  del  Sacro  im- 
perio. Sefio'r,  á  este  cargo  vos  os 
respondéis  con  Xntilloi 

37..  este  berege  qiiea  ea  TetUmon 
(id.) 

40..  elector,  y  Xaüllon  enemigo  de 
Jesucristo ,  quien  st  le  niega ,  an- 
tes le  rescata  iiá.) 

47..  franceses  que  bosesa  f<d.) 

51..  y  el  Cardenal  conindUere  esta 
proposición,  respoaderale  la  ira- 
fragabledd.) 

54..  Francia  coa  estas  palabras  (id.) 

2..  1..  camiasates  coaln  sa  folnntaA 

los  faerua  I  qne  se  deteagaa  (id.) 
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te..9. .  7. .  resoIaeioD  de  las  eostt  fftndei, 

t>or  lo  cual  los  es  íonoso  (auto' 
§r§fo.)  • 

11..  nacimieito  de  les  ocasiones  de 

Eaerri  en  los  franteses  que  se 
asean  iii) 
19..  mando  de  ene  no  ha  introdaci- 

do  (M.) 
SI.,  y  la  serenisioa  reyna  rnestra 
■adre  j  bennano,  porqae  en  tanto 
con  rasoo  creerá  el  mundo 
ti..  nUo  de  tan  esclarecida  {id.) 
í&.,  diíereneia  de  dos  caflados.(M.) 

Íara  echarlos 
le  Roma  echó 
55..  Flandres 
54..  Castilla.  Ti  todas  las  (bravatas) 


VARIANTES. 

frerofatint  del  moderno  Floro 
ranclsco,  os  «ponemos  del  ver- 
dadero 
S68..9..  4..  asi  en  el  segando 
11..  Tácito  Anallom  XI 
13..  Jnlío  Cesar  en  el  tertero  de  la 
guerra  de  Francia  contestar  con 
Floro.  Porque  como  (tmtéfrufo.) 
ti.,  espafioles  irin  é  vos  con  veloci- 
dad en  declarándoos  por  moerte. 
t6..  palabras: 

Altera  complebantHíspanae  cas- 

(tra  cohortes 
Prodiga... 

«Gente  (dice)  son  los  espafioles  fá- 
cilmente se  abalanza 
28..  Referiré  bien  ajustadas  estas  pa- 


labias  de  Tomas  Horo  en  sn  doc- 
tísima Utopia  :  Supom 
269..1..17..  mageslad  del  imperio  romo  coa 
anatbema  se  asista  con  oro. 
ót..  valerse  dellos 
57..  dicen  é  vetes  sos  pareceres  tao- 
tosbombres 
3  .  6..  docto  y  santo  varón  dijo 
12..  triunfos  son  toda  la  ocupación 
15..  naturaleza  os  fué  en  todo 
17..  serle  el  segondo 
19..  de  vuestra  piedad  cristiana 
96..  espirita  efectos  de 
3ü..  cncbili*  de  los  verdaderamente 
3i..  todo  poderoso  Dios  de  los 
37..  aftos  de  vida 
42..  de  Que  vedo  y  ViUept 


COMPENDIO  DE  LOS  SERViaOS  DEL  DUQUE  DE  LERMA. 

Ff.   Colección  de  Fajardo. 

1>.    Manuscrito  autógrafo  de  don  Tomás  Antonio  Sánchez ,  que  posee  el  señor  Duran. 


STOl.I..  9..  desdenes  de  la  inerte  (Ff.) 
n..l..33..  Murió  en  sa  juicio  {id.) 
41..  que  asistió  (11.) 


1.26..  con  suma  felicidad  {Ff,) 
54..  me  paeden  (M.) 


271..2..99..  marqués  SpfnolatF/:) 

eo..  que  gobernasen  (D.) 

63..  gran  capitán  qoe  sa  bisabuelo 
{Ff.) 
272..1..22..  ntestrcs(P.> 


272..2..19..  al  qne  se  li  dió  {Ff.) 

21..  de  so  ahna.  {D.) 

26..  os  pido  qne  me  llevéis  {Ff.) 

273..2..  8..  familia  mi  easa.  {D.) 


DESCIFRASE  EL  ALEVOSO  MANIFIESTO  DEL  DUQUE  DE  BERGANZA. 

Ff.  Colección  de  Fajardo. 

D.    Manuscrito  autógrafo  de  don  Tomás  Antonio  Sancheit  que  posee  el  señor  Duran. 


274..!..  2..  Agustín  Marobel  (D.) 
5..  afio  de  1589.  lid.) 
7..  ChronisU  (F/.> 
9..  Descifróse  (td.) 
18..  Empezamos  (D.) 
21  y  tiguientet..  Verganza  (id.) 
22..  Cardenal  Duque;  qne  le  (FAI 
^¥8iguienUt..  don  Chrístóbil  de 

Mora  iid.) 
28..  ejército ;  qne  no  ofredd  ni  eum- 
plió  nada  de  lo  que  ofreció  al  Car- 
denal Rey  (<d.) 
%,.Í6.,  qne  ae  verá  en  sus  cMusulas.  Un 
afto  {Ff.  D.) 
20..  libro  de  portugueses  (jFf.) 
23..  idon  Juan  el  11  itd.} 
2S..  «Bo  de  1618  (/).) 
35..  en  un  paatelero ,  ya  en  nn  her- 
rador, ya  en  {Ff.) 
38..  pnes  se  ban  determinado  fid.) 
275..1..  3..  imó  con  gran  ternura :  (id.) 
9..  con  todo  el  aecreto  {D.) 
13..  el  convento  ya  cerrado  {Ff.) 
23..  Mas  priesa  (D4 


275..1..51..  1s  Intención  del  antor;  [Ff.) 
57..  Rey  Cardenal ,  volviendo  de  Se» 

túbal  (Ff.  D.) 
2..  1..  y  bailándolo  (D.)—  y  babl4ndo- 

le  [Ff.) 
33..  como  no  le  leia  (D.) 
M..  Dévila  la  aprobase  (f/.) 
36..  es  H>  qdemas  aduifa.  (D.) 
43..  le  sonaba  en  los  oidos,  {Ff.) 
52..  el  de  odio  bochas  las  entraftas. 

(D.) 
60..  qne  tenia  en  su  mano  (Ff.) 
276..1..  1..  ofendieo  aquHla  magostad  (id.) 
28..  se  le  vee  la  asadura,  (id.) 
36..  corona  de  Porttgal!  Este  fué 

{id.) 
39..  imprimió;  el  enal  qniere  (id.) 
41..  en  verso  arrancado  kD.) 
2.. 16..  trae  arrastrando  como  la  soga 
Jil  Gonzaies ;  el  ser  castellano  itd.> 
28..  Leonfie«riqaes,confesordela 

compafiia  (W.) 
39..  pocos  días  antes  de  (id.) 
277..1..  7..  msncomáMidos  (id.) 


277..1..22..  I  este  mismo,  respecto  (D.) 
39..  consideraban  de  gran  poder  {U.) 
&!..  brindad  4i4.) 
2..  1..  pasándosela  al  coerpo  de  on 
pastelero»  al  de  on  galeote,  y  al  de 
on  embaidor.  {Ff,) 
8..  cardenal  Riano  (Ml.\~Riafio  (P.) 
36..  primero  dia  en  que  pasaron  {Ff^ 
40..  dominio»  ó  linages(td.) 
42..  nación  portuguesa ,  que  apéaas 
(D.) 
278.. 1.. 34..  y  secamente  non  eosn  (Ff.) 
122..  apoyar  4  la  casa  (id.) 
24..  T  senn  es  el  de  D.  Agnstia  (D.) 
27..  Castilla, por  Barbosa  (F/.) 
43..  monarqnfa  :  al  contrario  {D.) 
47..  Francia  y  Holanda  (Ff.) 
59..  alguno  serálo  en  Lisboa  (D.) 
279..  1.. 49..  disciplina  por  80  aBos  {Ff.  D.) 
2..S2..  el  aembrar  (D.) 
36..  mitra  revoHosn  (f/.) 
48..  imperios.*  ¿Qnleo  oye  sin  ansia 

280..1 41..  qoe  todo  lo  atrase  (td.) 


LA  RERELION  DE  RARCELONA. 

Ff.  Colección  de  Fajardo. 

D.    Manuscrito  autógrafo  de  don  Tomáí  Antonio  Sánchez,  que  posee  el  seoor  Duráo< 

X.  Otro  manuscrito  mas  moderno  del  mismo  señor  Duran. 


28t..f ..  6..  4  ta  cnal  llaman.  (X.) 
11..  y  lo  suave,  varonil  {Ff.) 
14..  y  como  la  sombra  {id.) 
2..15 1  ffi^en/ea..  nuevo  {Ff.  X.) 
19..  envidia,  (id.) 
22..  mal  discurso  (X.) 
34  p  «i^ailet..  Rosellon.  (Ff.) 
45..  un  justa  (id.) 

281.1..  6..  Asi  sevaleodelosftaerosíX.) 
9..  Rosellon  y  Cerdania  (Ff,  X.) 
fl..  contentaron  de  ser  (D.) 
29..  h»  bbo  (rr.  Z.) 


281.1..35..  gabacbos¿ascone8,bereges(f/.) 

40..  inormesjX.) 

151..  para  deshacerse  (//.) 

56..  líos  lo  ha  de  cobrar  {D.  X.) 

57..  nos  lo  qniu  (id.) 

1.19..  y  apenas  bay  lodo  (X.) 

24..  y_perildr  mochas  veces  mis, 

(Ff.X.) 

25..  sino  la  rebellón 'id.) 

34..  son  vaullos  (JP/l) 

35..  yhasU(ld.) 

S3,.  piagBi(o«all^) 


283..i..ie.. 

23.. 
25.. 
31.. 
52.. 
44.. 
66.. 


El  libro  verde  (J>.) 
aaiparn  en  la  rnébliea  :  (1.) 
es.  y  no  protección,  (id,) 
ai  hombre  le  vinieae  {Ff.  X.) 
dicieadü  no  podía  «d.) 
castigo.  Esto  (id.) 
monasterios  (id.) 

)^. .  católieos.Satjra  xm  al  Bn.  (DJ.) 
1.5..  pnaleroB  fnefo  al  templo  {id.) 

17..  castelliM»  auqae  fnese  loca, 

28..  bcugroaameate  (itf^ 


'ífi^..2Jk'i..  temerarios  pobikan  {Ff.) 

-tSi.f  ^..  Uin  acorrimos  Ud.) 

:>A  .  tin  repartUlameote  lO.) 

56..  culpa ,  los  qne  apartándose  de 

su  rey  (irf.t 
57..  lo  qae  diceo  [id.) 


VARIAiNTES. 

tíS4..S..  8.. 

■oístíetr  íD.) 

38.. 

4el  oro  (»>.> 

41.. 

él  ni  el  prtocipe  poetfen  {id.) 

63.. 

en  él  tigua  {i4.\ 

ÍÍ5..1..30.. 

todas  \»  ocasioaes  (D.) 

33.. 

qoe  nos  ha  a  nuierto  dos  cmba- 
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jadores  (D.) 
ÍS5..1.13..  antes  qne  sea  frailo  (f/l) 
15..  ••■  qne  los  deje  {td.) 
99..  Y  por  ser  la  fost  qne  mis  i  ma- 
no ha?  en  Potiogal  rata  saya  (id.) 
ÍS6..Í..  4..  por  qsiea  es  (ád^) 


PANEGÍRICO  AL  REY  NUESTRO  SEÑOR. 


O.  Copia  oulógrafa  de  don  Francisco  de  Oviedo. 
j4.  Otra  del  amanuense  de  Quevedo. 
D,  Copia  p<:»r don  Tomás  Antonio  Saocíiei,  qoe  po- 
see el  seíior  Duran. 


X  Otra  de  la  misma  biblioteca  de  este  señor,  de 

letra  moderna. 
Pf.  De  la  colección  de  Fajardo. 


2S7..I..10  i  U..  qne  lo  sean.  Mas  nos  ha  da- 
do 9  todos  iO.) 
U..  en  vaeslros  señoríos  [Ff.  X.) 
14..  seOorlot,  ni  tiene  (A.  fí.) 
i\K.  pnr  coyos  seflos  (^.)— ceños  (F.) 

— zeOos  (Jí.) 
22..  (d  iá  pé§.  iSI .  /to.  31. )  one  le 
eiiquivarofl  con  sowbras.  Señor, 
cuando  pareéis  á  la  malignidad  ce- 
ñuda <0.) 
35..  redogisteis  {Ff.  D.  X ) 
2..1Í..  os  bayan  sido  ministros  de  im- 
pedimento. {Ff.  X.) 
14..  Pedro  le  negó  ád.) 
15..  y  ^  dejaron  lodos,  {ta.\ 
Í2..  y  alnnos  ingratos,  cid.) 
23..  qne  10  seáis  solo,  (ád.) 


2R7..2..42..  doctor (f7.X.) 

2b8..1..  6..  para  qne  se  conozcan  (X.) 

2tK.  y  enamorar  (id.) 

27..  sentimientos  .  aclamaciones , 
{Ff  X.) 

30..  qne  fl  todo  parece  (4.) 

38  d  55..  vuestro  vasallaje.  Si  coando 
on  principe  Iwrrdero  \,0.) 

40..  y  saele  ser(Ff.  X.) 

45..  La  cantidad,  el  número  [id.) 

48..  no  lo  debe  (fd.) 

50..  con  tas  memorias  qoe  si  deja- 
ron [Á.)  —  con  las  memorias  qne 
dejaron  iFf.  X.) 

57..  ordenan  joj-as  la  gata  M.)— or- 
denan joyas  y  gatas  (A/.  X.) 
2..  4..  el  sol  itd.) 


288..2..  5..  las  estrellas,  admirando  (Ff  X.y 
13..  que  oyéndolos  los  premia,  y  ha. 

blándolos  (id.) 
.33..  nne  hicieron  aquella  {Ff.) 
3<»..  del  orbe,  sin  haber  (X.) 
41..  doscientos  mili  hombres  de  los 
bárbaros?  (f/*.)— doscientos  hom- 
bres de  los  bárbaros  (X.) 
C2..  hasta  que  hallen  <fd.) 
63..  qoe  os  verán,  la  sakn  {Ff  X.) 
283.. 1..  4..  el  desorden.  (X.) 
6..  cobdicia  (f-Y.) 
9..  consoló  lid.) 
2..  19..  no  pronunciada  jamás  la  igno- 
rancia {Ff  X.) 
21..  que  coaviene  co  el  paeblo  (X.) 


SUEÑO  DE  LAS  CALAVERAS. 


C,    ManuscrUo  contemporáneo  de  la  Biblio- 
teca Columbina. 
A .    Censura  de  fray  Antolin  Montojo. 
P,    Edición  de  Pamplona  de  i  63  i . 


B.  La  de  Barcelona  de  Í6d5. 

M.  F.  S.  La  colección  de  Madrid  de  4648,  y 
las  de  Foppens  y  Sancha. 


29S..2..19..  To  á  la  santa  Inquisición  (P.) 
22..  T  qne  habló  coa  ios  demonios 

(W.) 
27..  VA  coraton  y  el  alma,  {id.) 
43..  Que  si  como  aqaestos  {id.) 
48..  f  qne  no  murmaren  mas  {id.) 

298.«        1..  BL  SDlAO  »EL  JUICIO  FIHAL  (P.)— 

Sneflo  de  don  Francisco  de  Qne- 
tedo.  —  Dirigido  ai  conde  de  Le- 
mas. (C.) 
1.  {Faite  iádeéieétorié.-~C.B.M. 

F.) 
6..  Don  Francisco  Qnevetfo  Ville- 
gas. {P.) 
26..  (falta  Discoreo.  —B.  M.  F.) 
1..28..  qne  se  ha  de  creer  (l'.)^de  creer 
qne  esto  es  asi  coando  (JT.) 
30..  ó  los  sneflan  (S.) 

reyes  ó  grandes  (C.) 
31..  Propercio  :  Kee  fo  {id,) 
34..  á  propósito  de  qne  tengo  (td.) 
35..  tnve  en  estas  noches  iP.) 
36..  con  el  libro  del  beato  Hipólito 
tdet)  de  la  fio  det  mundo  v  tegunda 
tenida  de  Critto;  lo  cual  fué  causa 
de  sofiar  (f«)  qne  vela  el  Jníciu  fi- 
nal. Y  annqoe  en  casa  de  (C.  P.) 
38..  de  00  poeta  es  cosa  dejnicio 
(aun  porsoeflos)  (B.)— poeta  es  di- 
flcoltoso  de  creer  (C.)  —  creer  que 
haya  joicio  (aonqne  portoeftos)(P.) 
40..  al  segando  libro  {€.) 
43..  Pretorio  Arbitro  (P.) 
48..  discorriendo  el  aire  (C.) 
49..  afeando  en  parte  con  la  fuerza 
so  hennosara  (td.) 
2..27..  y  oído  (P.) 
29..  qoe  aodtbao  TI  ODOS  (id.) 
30..  Y  pasado  ya  tieiapo(aoBqne  bre- 
ve) (C.)-(uui<oe  ÍMie  bteto  (B.) 


296..2..31.  jazgáodolo  (C.) 
34..  celando  (P.) 

rebato  á  los  dados  (C.) 
38..  ^oe  se  persuadiese  oue  era  cosa 

de  joicio.  Después  (C.  P.) 
39..  almas  venían  con  asco ,  y  otras 
con  miedo  hoian  do  sus  antiguos 

41..  brazo,  y  é  coal  Callaba  on  ojo;  y 
diome  risa  el  ver  iC) 

42..  T  adoUrome  1»  providencia  de 
Dios  (C.  P.\ 

44..  miembros  del  vAcino  (C.) 

46..  destroiandu  cabezas,  que  vi  (P.) 
—destrocando  cabezas  y  piernas, 
y  on  escribano  (C.) 
299..!..  4..  de  sos  propias  manos  (B.) 
Y  volviendo  {€.) 
5..  pregootando  i  otro  (S.\ 
7..  tripas  no  habían  llegado  (P.)  — 
porqoe  aun  no  habían  llegado; ,  si 
pues  hablan  (C.) 

11..  andaba  (S.) 

14..  qne  por  descoido  oo  fueron  to- 
dos (P.)—  no  eran  los  mas  {M.) 

!&..  cuerpos  de  tres  ó  cuatro  mer- 
caderes (C.) 

16..  se  bobiaa  alzado  las  almas  al 
revés  (P.) 

18..  To  vi  lodo  esto  dosde  na  caes^ 
ta(C.) 

19..  moy  alia.  Al  pooto  aaeoig»(P.) 
—  moy  aUo»  cuando  oi  gordas  vo- 
ces (C.) 

21..  lo  cabeza  (S.) 

Uamánáome  de  descortes  (C.) 

2i..  tales  sin  perder  esta  (P.)— y  sob 
no  pierdes  tlf.) 

salieroA  foon»  |  aostriroasc 
miiakiretiC.)    . 


299.. 1.. 23..  desnadas,  y  qoe  taota  gente  lao- 
viese;  iP.) 

27..  ira,  y  viendo  qoo  soberoMSO- 
ni(C.) 

30..  todos  sos  maridos  (idl) 

33..  dos  moelas  (rd.) 

y  volvia  por  detenoffse ;  (td.) 

3&..  perder; que daboo gritos cootra 
ella  sea»lándola,  qoe  (td.) 

37..  pareciHidolo  (S.) 

39..  rio  venia  gonto  o»  conlidad  (P.) 
—  venia  gran  oantldad  do  genloi: 
tras  un  módko«;t.) 

41..  seotencta;  y  Oion  (C)- 

42..  ticnH>o,  por  I»  coal  sofaablaftr 
condenado,  y  veBiao.(CP.) 

45..  vi  i  no  Joezr(P.i 

47..  Llegué  (C.) 

49..  negorloo.  le-  hsMan  «otado  laf> 
manos  (id. I 

üO..  tlii^pan  no  parecer  {id.\ 

51..  suerte  en  lo  onivorsaliid.) 

52..  le^ondedemoaioocooiP.)-Hlo 
espintos  malos  con  azotes  y  pa- 
los lif.) 

83..  traían  por  forru  (C.) 

54..  zapateros  V  libretos  (id.) 

57..  sacó  al  roído  (id.) 

68..  y  respoodiéroole:  «Al  Josto  jai- 
rio  de  Dios,  que  era  llegado  {P.\— 
Respondió  on  dioblo  qoe  al  joslo 
jnieio  de  Dios,  el  eool  era  ya  lle- 
gado. Respondió ;  Bato  me  ahor- 
raré (C.) 

60..  mas  ahondo  dijo  :  (P.) 

63..  le  dijo  on  demooio  «C.  P.) 
2..  1..  agna ,  no  nos  la  vendáis  por  (P.> 
^  Y  qoe  no  dos  la  vendáis  (M ) 
4..  decir  A  los  olroo  :  •¿Qoé  podft 
yohart-^rX' 
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t99..2.  "..  ron  algunos  (C.) 

8..  los  anos  de  los  otros  (i¿) 

f»..  loero  los  diablos  (C.P.) 

11..  ustres  monteses  (C.) 

li..  sobre  de  afreniarse  (P.) 

17..  Andaban  dos  ó  tres  procarado- 
res eortibdose  {O 

19..  vivido  tan  descaradamente  (id.) 

%{.,  era  donde  (P.) 

a..  Dios  estaba  vestido  de  si  mis- 
mo, hermoso  para  los  santos,  y 
enojado  para  los  perdido  (C.  P.)      I 

S..  estaban  el  sol  ifi.)  \ 

tí.,  de  la  boca,  el  viento  qnedo  y 
mudo.  (P.> 

26..  Toda  la  tierra  v  temerosa  (O— 
temerosa  en  sos  hijos ;  y  enal  ame- 
nazaba ai  que  le  ensefl(t  con  su  mal 
peores  costumbres,  (ii.) 

20..  Los  justos  en  qué  rracias  da- 
rían á  Dios ,  cómo  (C,  P.)  —  y  có- 
mo (Jí.) 

50..  Andaban  los  angeles  custodios 
mostrando  \C.  P.)  — mostrando  en 
los  pasos  (Jf.) 

oó.,  que  teniiin  que  dar ;  los  demo- 
nios andaban  repasando  (C.Hy  loa 
demonios  repasando  iP.) 

34..  todos  los  defensores  de  alli  de 
fuera.  Estaban  los  diez  manda- 
mientos por  guarda  i  una  puerta 
(ítf.>— de  la  de  afuera.  Estaban  los 
diez  (Jf.) 

^9..  las  pestes  vías  pesadumbres  (C.) 

4U..  con  los  médicos  iB.  Jf.  F.) 

41..  ella  habiaherídoIos(P.>— herido 
los  hombres ;  pero  que  los  médi- 
cos ios  habían  (Jf.) 

4%..  despachados  iPA 

Las  pesadumbres  decían  (C.) 

43..  doctores  :  las  desgracias  {id.) 

áH..  alto,  y  en  nombrando  {td.) 

49..  la  gente  fuego ,  salió  nno(B.) 

50..  donde  estaban  los  sayones  (P.) 
judíos  y  fllósofos,  y  decían  {id.) 

Üi..  en  sillas  (/</.) 

Sfi..  se  aprovechan  lid.) 

los  papas  de  las  narices  {id.) 

55..  no  vimos  lo  que  traíamos  entre 
las  manos  iid.) 

55..  catedral  ron  ñas  pelaca  qve 
perro  lanudo, íA.) 

56..  bastón  campa nilo  ffif.) 

57..  racioneros,  sacristanes  y  domin- 
guillos iid,) 

58..  trinidad  profana  y  profanadora 
iM.) 

60..  bien  le  viniese  {id.) 
oOO..!..  1..  de  ellos  y  decía  :  >Pasó  ante  mi 
(C.) 
5..  pobres  por  la  puerta  en  que  me- 
dia docena  de  reyes  tropezabas  en 
las  iid.) 
7..  sacerdotes  sin  detenerse  {id.)-- 

detenerle  (B.) 
8..  un  hombre  de  mal  cefto  y  alar- 
gando {id.)  ~-  desaforado  de  cefto 
(P.)— cefio ;  alargando  (Jf.) 

10..  todos  f  digeron  (P.)  —  todos ,  y 
preguntándole  los  porteros  que 
quien  era :  y  en  alta  voz  dijo :  «Soy 
maestro  (If.) 

13..  sacando  otros  papeles  de  un  la- 
do .  dijo  (P.) 

16-.  dos  diablos  y  un  alguacil,  y  él 
los  levantó  primero  qae  los  dia- 
blos. Llegó  un  ángel  y  alargó  el 
brazo  {id.) 

30..  irreparable,  y  sí  roe  queréis  pro- 
bar, vo  daré  buena  cuenta  (t<f.)  — 
que  si  me  quieren  probar  (C.) 

24..  y  un  iscal  algo  moreno  {id.) 

27..  qae  se  fuese  por  linea  recta  al 
inflemo,  A  lo  ctal  replicó  diciendo : 
«Que  debiaa  de  tenerlo  por  diestro 
del  libro  matemático;  que  él  no 
sabia  qué  era  linea  recta.  ■  Hicié- 
ronaelo  aprender  y  diciendo  :  (P.) 

2S..  dlspenscros  (M.) 

51..  Sisón  :dióles(C.) 

Zt..  le  tarbaron  {B.) 

S.'..  macho.  Loego  pidieron  (C.) 

34..  abogado  como  a  ios  demás;  di- 

to  un  diablo  lid.)  — Y  dijo  un  día- 
4o  (P.) 
55..  deKartado.  Deif  oe  tilos  vieroB 
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esto  volviéronse  i  un  diablo,  (C.) 
300. .1... 16..  volviéndose  á  otro  diablo  (P.) 
37..  señalar  o)os  (i4f.) 

y  digeron :  (C.) 
38..  siglos  depargatorio.*  El  diaUo, 

como  (C.  P.) 
39..  por  Adán  la  cnenta ,  y  para  que 

(P.) 

40. .  manzana  se  la  pidieron  tan  ri- 
gurosa {id.) 

4!^..  Pasaron  los  primeros  ^fd.) 

46.:  con  la  mano  al  que  San  Juan 
con  el  dedo ,  j  fué  (id.) 

SO.,  las  cabezas  (id.) 

51..  conociendo  en  el  Juez  (aunqnc 
glorioso )  sus  iras ,  decía  Pílalos : 
«  Esto  se  merece  quien  quiso  ser 
gobernador  de  judigüHos  [id.) 

53..  no  se  querrán  más  Oar  de  mi  loa 
inocentes  {id.) 

54..  tienen  de  los  otros  que  despa- 
chó {id.) 

5:í..  quealfla(fd.) 
2..  2..  y  viendo  ellos  {B.) 

o.,  echaron  en  la  baraja.  Pero  ta- 
les (C.) 

4..  tras  de  on  desventurado  lid.) 

6..  coartos :  pidiéndole  (id.) 

10..  Digeronle  qae  si  quería  iid.) 

li..  y  á  ventara.  A  la  primera  lid.) 

12..  gato  por  conejo;  y  tanto  de 
huesos,  no  «4.)— tanta  (P.) 

13..  sino  de  advenedizos  (C  ) 
oveja,  cabra  v  caballo  (id.) 

15..  mas  diferencia  de  animales  (id.) 

17..  V  dejólos  á  todos  íB.) 

18..  los  iilósofos  y  era  de  ver  {€.) 

19..  sus  ciencias  y  entendimiento 
\id.) 

21..  poetas  fué  mu?  de  ver  (id.)  — 
mucho  de  notar  kB.) 

querían  hacer  creer  á  Dios  que 
era  Jdpiter,  y  que  por  él  decían 
ellos  todas  las  cosas.  Y  Virgilio 
(C.  P.) 

'23..  naeimtfDlo  de  Cristo  (id,) 

24..  saltó  UB  diablo  (M.) 

26..  que  no  traía  (C.) 

27..  y  contó  (¿;.) 
En  Bn  (C.) 

31..  amino  le  acoro pafiaron  (id.) 

32  a  34..  y  fué  preguntado^  y  respon- 
dió que  en  cosas  de  guardar  (id.) 

55..  diciéndBle  que  los  diez  manda- 
mientos guardaban  (P.) 

55..  Leyó  primero  {B.) 

58..  No  jurar  sb  nombre  en  vano  : 
(P.)— su  santo  nombre  (If.) 

42..  les  he  quiUdo  (t.) 

44..  Comer.  No  fornicarás  :  en  co- 
sas {C.  P.) 

45..  y  se  escondía  (P.)  —  y  escondía 
yo  (If.) 
dinero  (5.) 
levantarás  {id.) 

4G..  «Aquí, dijo nn diablo (P.)— dijo 
el  demonio  (M.) 

48..  y  si  no  le  eonflesas  (C.) 

le  levantará  á  tf  mesmo  (B.  S.) 
—te  le  levantas  (If.) 

52..  salváranse  (B.)  —  y  salváronse 
entre  eiioa  anos  ahorcados.  Fué 
(Jf.) 

54..  tomaron  ron  esto  (C.) 

bú..  sentenciados.  Tomóles á  los  dia^ 
blos  tanta  risa  que  fué  de  ver  (id.) 

57..  les  tomó  á  los  diablos  muy  gran 
risa  de  ver  eao.  (P.) 

Los  angeles  de  la  guarda  comen- 
zaron á  esforzarse  y  á  llamar  uor 
abogados  los  evangelistas  {P.  C.) 

59..  acusación  los  demonios.  (P.)  — 
Comenzaron  á  hacer  la  acusación 
los  demonios  (If.) 

60..  hadan  con  los  procesos  (C.) 

61..  sino  qoe  los  acusaban  con  los 
lid.) 

62..  Lo  primero  digeron  :  (id.) 

€3..  Y  ellos  digeron  (id.) 
algo)  no  somo  sino  (id.) 
301.  .1..  2  .  Los  angeles  abogados  (C.  P.)  — 
fueron  mandados  á  dar  (Jf.) 
3..  desrargODBo  decía  :  «Es  bauti- 
zado y  miembro  de  la  iglesia.  *  Y 
Bo  tuvieron  mochos  dellos  qoe  de- 
cir otrt  cosa.  Al  Ib  se  salvaron  (P.) 


301..I..  5..  les  dijeron  (C.)— los  deaontoi : 
(If.  P.) 

Has  ellos  les  hicieron  del  ojo 
que  los  dejasen ,  qae  importaban 
(C.) 

7..  Uno  acotaba  testigos.  (B.) 

16..  yon  boticarioiP.)— pareció jBih 
to  con  un  boticario  (if.) 

barbero,  y  en  viéndolos  dijo  no 
diablo  que  (C.) 

16  y  tigui^Uts..  dUo  un  diablo  (P.) 

18  barbero  y  boticario  (C.i 

20..  Alegó  un  ángel  por  (C.  P.) 
que  daba  recado  de  vahle  (C.) 

21..  dijo  nn  demonio  que  haliabí 
por  la  cuenta  ad.) 

io..  y  con  esto  hablan  i5.) 
oeste  y  destruyó  (C.) 

27..  boticario  foé  condenado .  v  d 
medico  y  el  barbero  lintercedir'ndo 
S.  Cosme  y  S.  Damíaní  se  salvaroa 
iC.P.) 

th  esto  dieron  con  muchos  ta- 
berneros (/i«.  25.— C.) 

SO.,  conas  (5.)— encorvadas  (Jf.) 
hombre  qae  tras  de  este  esubs 
(C.) 

3!..  viesen  fué  preguntado  qué  qai» 
era,  y  respondió  (id.* 

32..  pero  un  diablo  nay  enfadado 
dijo :  {id.) 

53..  es  el  sefior  (5.)— «Faraodolm 
y  pudiera  (P.) 

34..  esta  venida  (C) 

55..  y  fuese  al  inflemo  sobre  (id.) 

40..  vino  para  las  misas  (id.)  — viao 
puro  para  las  misas:  pero  (P.) 

41..  vestido  jesoaes,  (P.)  —  niios  Je- 
suses (If.) 

42..  se  esperaba.  Foé  <:ondenadoaQ 
abogado  porque  tedia  i  ñnikt,  it- 

nra  28 ) faese  al  infierno  sotare 

su  palabra.  En  esto  llegaron  tres  o 
cuatro  .C.) 

45..  glnoveses  ricos  {C.  P.) 

44  y  sianienles..  dijo  an  diablo  :  \iiJ 
—  a  Aun  son  nosotros  piensan  p- 
nar  ellos?  (¥.) 

45..  eso  es  lo  qae  los  mata  {O 

47..  Y  volviéndose  á  Dios  (P.)-T 
volviéndose  el  diablo  á  Dios,  dijo: 
■  Todos  {M.) 

51..  desaparecieron  ;  dando  loprá 
unas  damas  que  comenzaron  a  lia- 
cer  melindres  (d  U  oirá  col.  2.*,/i- 
nea  21  —  C.) 

51..  todos, haciendo eon la manoiii- 

58..  Y  viendo  que  por  ser  cristiaoos 
daban  más  pena  (P.) 

60..  y  asi  qoe  los  padrínoa  iid.) 

61..  Digo  de  verdad  que  vi  á  Jadas 
tan  cerca  de  atreverse  á  entrar  ri 
jtlclo,  y  á  Mahoma  v  Latero  anima- 
dos de  ver  salvar  á  un  escribano, 
que  me  espanté  que  no  lo  binr- 
sen.  Solo  se  lo  estorbó  aquel  médi- 
co ud.) 
2..  1..  Traía  á  mi  parecer  (C.) 
2..  se  echaba  (id.) 
3..  de  parte  de  Dios  (C.  P.) 

y  él  dijo  (C; 
5..  Rióse  un  demonio  Ud.) 
7..  qué  pretendía  ;  y  díio  que  (ii.) 
8..  remitido  á  los  diablos  para  qae 
le  moliesen,  y  solo  reparo  [id., 

11..  ydecia(jd.} 

12..  á  cuantos  santos  hay  en  el  tif- 
io (C.  P.V— be  sacudido  el  polvo  Y 
vino  á  ser  on  sacristán.  Azotaba 
eon  ios  retablos ;  y  ya  con  esto  se 
había  ya  pnesto  casi  es  salvo  (M.\ 

13..  ó  an  Nerón  (B.) 

16..  dijo  an  diablo  qne  se  comía  el 
aceite  (C) 

17..  á  anas  leehBias (M.) 

18..  muerto  sin  enipa;  y  que  ncUiZ- 
caba  los  (id.) 

19..  vestirse  y  heredaba  tía,) 

20..  y  tomaba  (itf.) 
alforjas  (P.) 

descargo  did  qae  le  ea«eaaroa 
el  camino  de  la  izquierda.  Ea  est« 
que  era  todo  acabado  qoedaioa 
(aMM  «M/o,  Al.  S3.— C.) 

23..  hacer  grandes  melíBdres  (B.i 

24..  flgarasdclosdeaio&los.lH|oaB 


ángel  i  Naestra  Señora  qoe  habían 
sido  [P.  C.) 
50r.3..%6..  j  replicó  an  diablo  que  babian 
sido  enemigas  (C.) 

%..  la  acuso  diciendo  {id.) 

31.  qoe  no  hubiera  oído  misa  los 
diasde  fiesta.  [C.P.y— En  esto,  que 
era  todo  acabado  \P.) — Vino  un  ca- 
ballero tan  derecho  qoe  parecía 
querer  competir  con  la  justicia 
[atroM  á  la  col.  i.\  Un.  5l.—  C.) 

54..  Judas,  l.ntero  y  Mahoma,  pre- 
gnnt()  un  ministro  qoe  cual  [id.) 

55..  Judas,  y  Lotero  y  N ahorna  di- 
jo iid.) 

56..  Y  rióse  Judas  tanto  que  dijo: 
Soy  mocho  mejor  que  estos,  por- 
que yo  fendiéndoos  i  vos  <r</.i 

41. .  de  delante.  [S.)  -  delante ;  y  un 
ángel  qoe  (P.) 
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j01..1.41..  ui  ángel  qoe  tenia  W.) 

A±.  copia  dijo  qoe  raitaoan  por  juz- 
gar algnaciles  y  corchetes  Ktd.) 
44..  al  puesto  y  dijeron  al  diablo 
muy  tristes  :  Aqui  nos  (iamos  (id.) 
45..  no  es  menester  revolver  nada 

{id.) 
47..  voces,  dfetendo  (B.) 
48..  ser  aquel  día  el  juicio  {O 
SO.,  su  movimiento ,  ni  la  trepida- 
don  ^id.) 
el  sayo.  Volvió  on  diablo  {C.P.) 
81..  falta  de  eada  nno  solo  iS.)— por 

falta  de  nno  solo,  os  iréis  (C.) 
5S..  Ya  vos  traéis  la  loAa,  como  (C.) 
502..1..  1..  cieloyCristosoblóiP.)— cíelo, 
y  Cristo  volvió  consigo  á  descan- 
sar, {€.)  -~  y  é  los  dichosos  por  so 
pasión,  y  yo  me  qoedé  {M.  P.) 
5..  en  una  cierra  ooDda(C.)— (gar- 
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ganta  del  inflemo) (11. P.)— poner 
á  muchos.  Allí  vi  á  an  letrado  oo 
revolver  tantas  leyes  (C.) 
302..1..  T..  caldo  (B.) 

y  un  escribano  (C.)— escribano, 
conociendo  iP.t 
8..  habla  querido  leer,  todos  ajua- 
res del  infierno.  Y  las  ropas  y  to- 
cados de  los  condenados  estaban 
presos  con  alguaciles :  un  avarien- 
to estafia  contando  duelos  mas  que 
dineros.  (C.) 
2..  4..  melecina.  (C.  P.) 
risa  de  ver  (B.) 
7..  son  estos  Señor,  qoe  si  duerme 
vuesa  eiceiencia  los  verá  {€.)  — 
Yuesa  merced  {B.  Jf.  F.) 
8..  como  las  ve  {€.) 
10..  FuioBL joiao riKAiM (P.) 


EL  ALGUACIL  ALGUACILADO. 


C    Manuscrito  contemporáneo  de  la  Biblio- 
teca Columliina. 
P.    Edición  de  Pamplona  de  i63l. 


B.  La  de  Barcelona  oe  4633. 

M,  F.  5.   La  colección  de  Madrid  de  i  618,  y 
las  de  Foppens  y  Sancha. 


301 . 1 . .  10..    EL  ALC04CIL  I90BV0XI lOO  (C.P.) 

11..  Al  marqués  de  Viiianueva  del 
Fresno  y  Barearrota,  sefior  de  Mo- 
guer,  etc.  (6'.)  — .4  im  amigo.  íB.) 

14..  ComodaeAo(P.)~coao  su  doe- 
fio  {€.) 

ciialqofer  temor.  Guarde  nios  i 
V.  S.  De  mi  celda.  -  D.  Franrisro 
de  Queveóo.- Nota. -Esté  adverti- 
do V.  S.  'id.) 

15..  Alguacil  endemoniado  (P.  C.) 

17..  Esté  advertido  V.  m.  (B.) 

17  y  iigMienle..  de  voesefioria  (C.) 

17..  vuestra  merced  {B.) 
que  tientan  (C.) 

18..  Pselodi.) 

en  el  primer  capftalo  del  libro 

19..  en  los  alguaciles  malos  (P.) 
S03..1..  1.-   Lesurios  ^B.)~  llamo  Leleorio- 
nes  {O 
'    f..  acoaUle8.(i<f.)— •cviktícosiP.B. 
F.  S.) 
3  y  $i§Mi¿nl€t..  loeifregot  (C.) 
huyen  de  la  cmi  {id.) 
De  fuego  son  los  criminales  {id.) 
S..  sangre  y  fuego  (P.) 
7..   Los  subterráneos  son  los  escu- 
driñadores (C.) 
11..  natural  has  heredado  de  Aenéas. 

(P.» 
12..  Y  en  agradecimiento  íírf.)—B- 

neas.  Y  en  agradecimientu  [C»)  ■ 
16..  y  enmiende  ttt/.t 
18..  mal  de  nada.(i<(.) 
19..  de  lo  bueno  \id,) 

m.    SUÍ§0  d€t  JWH0,\C.  P.) 

tt.,  en  su  mano  ettíi  que  (C.) 
»..  advertir  (ir.) 
U,.  es  sola  (P.) 

el  decoro  á  muchos  {C.) 
39..  clérigo  de  bonete  (C.  P.) 
ao..  medio  celemín ;  orillo  por  ceOI- 
dor,  y  no  moy  apretado ,  pobos  de 
Corinlo  (P.>— tres  altos:  orillo  por 
cefiidor,  pufios  (C.) 
33..  cuello  :  rosario  en  mano,  disci- 
plina ea  cinto,  zapato  grande  y 
ranipion,  hablante,  penitente,  (uf.) 
■anebaa  ea  esearamun  (P.) 
tiples,  color  (P.) 
é  partes  encendida  (C.) 
desalifio  santidad,  contaba  re- 
velaciones. (C  P.) 
43..  Y  este  (C.) 

de  los  qoe  Cristo  llamó  sepol- 

erofl  (C.  P.) 

2..S9..  y  caaaaos.  Era  ea  romance  (C.) 

33..  qoe  atadas  las  manos  ea  el  dn- 

golo  y  HMta  la  estola,  descom- 

paettaantaiC.  P.) 

W^é  fiinatait.  «Oa  kaoibrc  eade- 


moniado*  dijo  embebecido  en  so 
¡fUigetluM  dam«aét,  {O 
503  .3..57..  el  espirito  qoe  en  él  tiranizaba 
la  posesión  á  Dios ,  respondió  (C. 

38..'  Uiri  (C.) 

40..  Y  ansi  be  de  advertir  {id.) 
44..  acetarme  (P.>  ~  acertar,  me  de- 
bela llamar  diablo  alguaeilado ,  (C.) 
~  demonio  enalgoacilado  {F.  S.) 

tanto  mejor  (P.)  —  Y  avienénse 
mejor  (F.>-~y  ifeiris  os  tanto  me- 
Jor<C.) 
49..  vicios  en  el  mondo  y  pecados(C.) 
50..  lo  desean  y  procuran  eon  mas 
ahinco  (P.  O 
.'lOI-.l..  6..  mas  qoe  DiosfC.) 
7..  por  ser  menos  (m.) 
8..  Per«oédete  qoe  el  alguacil  (P. 


todos  somos  de  ona  orden,  sino 
qoe  los  algoaclles  sun  diablos  cal- 
zados ,  y  nosotros  diablos  recole- 
tos qoe  hacemos  áspera  {id,)  —  y 
nosotros  somos  de  ooa  orden,  sino 
qoe  los  algoaclles  son  diablos  ca- 
s%éoi  y  nosotrof  algoaciles  reco- 
letos (C.) 

10..  como  corchetes  (B.  F.) 

11..  Admiróme  (B.) 

it..  Revolvió  sos  libros  (B.  F.) 

13..  enmodecer,  y  al  echarle  X.)  — 
ennia<lrcer,  y  al  echarle  ngua  ben- 
dita á  coestM  (P.) 

13  é  18..  y  no  podo.  Decia  :  Yo  no 
traigo. corchetes  ni  soplones,(B.  F.) 

17..  aborrezcan,  poes  ea  so  nombre 
qoe  M  llama  (P.) 

18é21..  ona  1.  en  medio.  Y  porque 
acábela  de  conocer  quien  son ,  y 
quien  y  cuan  poco  (P.) 

19..  quítame  (B.) 

a.,  quien  son,  advertid  (B.) 

25  é  ÍT..  Uamarsealgoaciles,  y  debien- 
do llamarse  agoaciles ,  han  enca- 
Íado  la  /  por  qoitarse  el  agua  ,  y 
lacen  bien.»  «Eso  es  muy  inso- 
lente eou  {id,) 

S8..  oirleiM.) 

S9..  beliaqnerias ,  y  bien  sé  yo  que 
dice  maf  de  la  <r;.) 

33..  to  enemigo  el  qae  es  de  tu  ofi- 
cio {C,  B.) 

34..  de  aqoette  porqne  (B.)  ^  deste 
algaadl  (C  P.> 

37..  Yo  te  echaré  hoy,  dijo  Calabres. 
faera  de  ese  hombre  (C.) 

41..  albridas,  replicó  el  diablo,  si 
ne  laeu,  y  advierte  (id.) 

43..  qoe  yo  y  so  alma  venimos  (P.) 

44..  aadftlíanos  (iéí.) 

43..  «ibaeaodecoaiBrador(td.)~ 
■i  baea  cfa|icadar  (C) 


I  30t..1..ni..  maltratase  tanto  (B.V 
\  55..  que  entre  en  sos  manos  que  no 

quede  {C.) 
S..  t..  por  lo  mucho  qoe  os  sofrimos 
en  el  infierno  {id.\ 
8..  del  noviciado  iB.) 
9..  quien  lleva  {€.) 
10..  cree  que  ha  de  topar  con  Roda- 
monte  {id.) 
11..  Acarón  tid.^ 

11..  oyendo  las  obras  (P.)~  Oyendo 
alabar  las  obras  de  otros.  Hay  poe- 
ta que  tiene  mil  [B.) 
16..  «endechas  [id.) 
19..  no  hsy  cerro  en  el  Infierno  qoe 

no  havan  rodeado  {C.) 
90..  Fuñas.  Están  alia  -algunos  poe- 
tas de  comedia  (B.) 
f1..  son  los  poetas  (C.  P.) 
t4..  desiguales  que  han  hecho  en  «P.) 
•con  los  casamientos  malos  y  des- 
iguales qoe  han  hecho  en  los  fines 
de  las  comedias.  No  estén  entre 
ios  demás ,  sino  por  cnanto  tratan 
siempre  {€.) 
?7..  entre  todos  los  demás  ÍB.) 
31..  aposentados  coa  tal  orden  qoe 

un  (C.  P.) 
3f ..  queriendo  él  (C.) 
33..  como  al  decir  el  oficio  (id.) 
34..  que  hacer  tiros,  fué  remitido  iid.) 
41..  y  é  los  que  por  mentecatos  [id.) 
'    44..  A  los  malos  ministros  [id.) 
47..  agua  ,  fué  llevado  {id,) 
SO.,  Al  fin  todo  el  infierno  está  re- 
partido en  partes  eon  esb  cuenta 
y  razón.»  «OitefP.)— repartido  en 
esta  cuenta  y  razan.  (C.) 
51.  denantes  (til.) 

cosa  qoe  me  toca  mas  de  dijo) 
gastaría  [id.) 

enamorados  qoe  lo  toma  todo, 
respondió  (id.) 
S5..  de  so  dinero,  {éd.) 
56..  palabras,  y  algunos  (id.) 
57..  nay  menos  en  el  infierno  que  de 

todos  \id,) 
59..  qoe  con  nuilos  tratos,  con  ruin- 
dades ,  y  malas  correspoadendas 
{id,) 
61..  dijo  ya  enterraba  (P.) 
Oi..  venían  itd.» 
505.  .1..  i.,  á  los  hombres  cada  dia.  Y  como 
digo  (C.) 
3..  Algono  hay  qolen  coo  zelos  {id.) 
4..  aaariajado  en  deseos  (id.) 
6..  alacayados  (B.)  —  tlacayuelos 

{id.) 
7..  otros  bav  erlnltos  (Id.) 
8..  que  con  los  billetes  <4d.) 
10..  Son  de  ver  loa  anmntli  de  mon- 
laa  ciB  laa  kfcaa  aMertas  ^  las  ma- 
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nos  estendidas,  condenados  por 
tocar  (C.) 
.V>5..i..l4..  buscones  (B.) 

los  otros ,  netiendo  y  sacando 
los  dedos  por  unas  rejas,  y  en  vís- 
peras {€.) 
15..  y  con  título  de  pretendientes  de 

Antecristo,  {ti.) 
16..  por  el  beso  romo  Judas,  (P.) 
18..  estao  los  adúlteros  :  estos  son 

tO..  y  ellos  lo  gozan).  (P.B.Hgozan. 

Mas  abajo  en  un  (C.) 
26..  mala  mnger,  ninguna  cosa  (id.) 
28..  viejas ,  todos  atados  con  cade- 
nas (id.) 
51..  bien  goardada  la  trasera  de  ellos; 
y  talrs  rúales  somos  viJ ) 
tf^ndra  {F,l 
35..  lias  esto  quiere  decir  {€.) 
37..  avechuchos  {id.) 
38  .  con  colas ,  habiendo  (id.) 
2..  1..  que  podemos  ser  corregidores. 
{B.  F.) 
4..  dijo  que  porque  (P.) 
8..  sastrecillo.  Li  diablo  no  es  sas- 
tre, (id.) 
9.,  que  nos  damos  con  ellos  en  el 
infierno ,  y  nos  hacemos  de  rogar 

Í»ara  recibirlos*  También  nos  ^«le- 
amos {id,) 

11  á  15..  nunca  hacemos  recibo.  Tam- 
bién nos  quejamos  (B.  F.) 

11..  malvezamos  [S.) 

17..  y  enfadándoos  i  P.) 

luego  decir :  el  diablo  (C.) 

19..  y  que  no  de  todos  hacemos  ra- 
so. Dais  4  el  diablo  i  un  italiano 
iid,) 

22..  al  diablo  un  extrangero,  y  (B. 
F.S.) 

25..  al  diablo  al  que  él  se  tiene :  di- 
go, nosotros  (C.t  * 

26..  infierno?  pregunté;  satisfizo  á 
mi  duda  iié.) 

27..  diciendo  que  todo  el  infierno  es- 
taba lleno  de  figuras  (td.) 

28..  y  hay  muchos,  poi;gue  (C.  P.) 

30..  llegar  (C.) 

Yiendose  con  la  suma  (id.) 

31..  de  sus  muchos  vaaallos  (B.) 
opuestos  {C.  P.\ 

32..  quieren  qoe  valga  punto  monos, 
y  parezerles  tienen  muchos  {€.) 

31..  por  su  mucha  crueldad  (B.) 

35..  es  una  grandeza  coronada  de  vi- 
cios de  sus  vasallos  y  suyos,  y  una 
peste  (P.)— matando  y  desterrando 
los  suyos  es  una  ponzoAt  coronada, 
y  mil  peste  (C.) 


VARIANTES. 

505..2..36d39..  de  sus  reinos;  y  otros  se 
van  al  infierno  (B.) 

37..  almacenes  sus  (P.> 

haciendo  amazonas  sos  villas 
(C.) 

41..  y  es  gusto  verlos  penar  (C.  P.) 

42..  en  cualquier  caso  {€.) 

42  á  47..  cuaiqaiera  cosa.  Los  reyes 
como  es  gente  honrada  nunca  vie- 
nen solos,  aunque  privado  etc.  (P.) 

4 i.,  sino  con  pinta  ((.*.  P.) 

45..  é  veces  va  el  encaje  (id.) 

46..  gobiernan  por  ellos.  Y  en  reso- 
lución ios  reyes  muchos  se  van  al 
infierno  por  el  camino  (C.) 

49..  pues  en  ellas  nunca  (B.) 
30C..1..  4..  nos  tiene  empalagados  ((J.) 

7..  Espafia  los  mi  nixtros  de  las  cuen- 
tas (M.)~coenta  de  los  ginoveses 
son  (C.  P.) 

11..  del  Tajo  (C.) 

12..  Y  al  fin  (C.) 

13..  asientos,  que  como  significan 
traseros ,  no  sabemos  (td.) 

14..  nombralla  (B.) 

15..  negociante,  ni  .cuando  á  lo  bu- 
jarrón. (O 

17..  estanque  (P.) 

VX.  en  ellos  mucho.  Estos  ponemos 
al  lado  de  los  jueces  qan  vávieron 
nal  en  la  tierra.  ¿Luego  Jueces  al- 
gunos (C.) 

26..  y  mil  negociantes,  esto  cada 
dia.  lid.) 

29..  seis  corebetes  (M.) 

32..  rebelde  á  Dios  y  sogeto  i  sus 
ministros?  (C,  P.) 
;Cámo(yieno(C.) 

37..  desnuda ,  y  la  otra  (id.) 

40..  andaba  (ie.) 

42..  y  que  usurpaban  (M.) 

43..  y  salióse  (B.) 

determinó,  de  volverse  (C.) 

45..  ydonde(<tf,) 

46..  1nvid(P.) 

47..  re^iisitorias  contra  ella  la  ma- 
licia. Se  ahuyentó  mas  de  todo 
punto ,  y  iba  de  casa  (C.) 

51..  i  Justicia,  Justicia!  ¿y  por  mi  ra- 
sa?... ansi  no  estuvo  (P.)— Justicia! 
no  por  mi  casa...  asi  no  estuvo  (C.) 

53..  que  esto  vian  (id,) 

54..  con  sus  nombres  (P.) 

algunas  varas  qoe  fuera  de  las 
cruces  arden  algunas  {fk  P.) 

55..  V  acá  tienen  (C,> 
i..  6..  las  mas  pan  vivir,  las  otras  (id.) 
Rehurta  con  la  voluntad  la  hon- 
ra de  ia  doncella  el  enamorado?  ¿No 
huru  COA  li  aemodi  etc.?  ¿No 


hurta  con  el  entendimiento  el  le- 
trado que  le  da  malo  y  tuerce  la 
ley?(C.) 
306.2.14..  El  cicatero  con  (iá.) 

16..  Alfn(ti.) 

una  parte  d  miembro  (id.) 

20..  solo  defiende  ii^.)  —  defienda  i 
los  hombres  la  Santa  Iglesia  ruma- 
na. (P.) 

22..  dije  yo  que  entre  los  {C.) 

23..  pues  lo  son  \id.) 

21..  enfadados  y  i  no  haber  ^id.) 

26..  la  habitación  del  infierno.  Dié- 
ramos para  oue  iP.)  —  habitacioa 
de  invierno.  Diéramos  porque  fo- 
viudara  el  infierno  mucho.  Aunque 
una  cosa  sola  tienen  buena  \C.) 

35..  que  como  no  eetan  (B.\ 

34..  ¿Guales  se  condenan  <C.) 

35..  porque  como  los  pecados  para 
conocerlos  y  aborrecerlos  ao  es 
menester  mas  de  hacerlos ,  y  las 
hermosas  hallan  ti</.) 

36..  pecados  para  cometerlos  no  es 
menester  mas  qne  admitirlos;  (P.) 

41..  y  después  que  están  ojinegras 
(id.) 

43..  mozas  espiran  (C.) 

45..  barro ,  y  andaba  por  las  opila- 
ciones (ttf.) 

49..  alada  íB.F.Sw) 

50..  traía  galas  :  posfmosla  \C.) 

51.  se  van  al  Innemo  con  zapatos 
(id.) 

56..  renlieo  él.  Hombree  qne  no  tie- 
nen (ttf.) 

59..  cOmosehan  de  condenar?  Por 
allá  los  libros  (itf.) 
o07..1..  &..  Como nn falso  amigo, como  ^í¿.) 

13..  guarda  (B.)  —  aguarda  lo  por- 
venir eoBBo  ellos  ?  (C.) 
2..  1..  faltóquien  os  advirtiese;  que  ei 
vuestros  ojos  conoxco  muchas  \ié.) 
3..  muchas  de  arrepentimiento ;ii.) 
5..  i  vuestra  voluntad  (id.) 

aborrece  (td.) 
$,,  qne  muchos  santos  y  santa  hay 

hoy  (P.)  —  santos  y  justos  (C.) 
8..  deste  hombre.»  Uso  de »as  exor- 
cismos, y  sin  poiler  yo  con  él ,  ie 
apremió  á  que  callase  (C,  P.) 

11..  Vuestra  merced  (fi.) 

V.  S.  lea  con  curiosidad  y  atea- 
eion  y  no  mire  (C) 

12..  i  quien  lo  dgo ;  que  Herodes 
profetizo,  y  por  la  boca  (C  P) 

15..  recebimos  salud  de  nuesiros 
enemigos  y  de  nano  de  aquellos 
que  nos  aborrecen.-  Fin  del  Algua- 
cil endemoniado.  (P.) 


LAS  ZAHÚRDAS  DE  PLUTON. 


£•  Manuscrílo  contemporáneo  de  la  Biblio- 
teca de  las  Cortes ,  colección  de  don 
Luis  de  Salazar  y  Castro,  F.  3. 

r.    Edición  de  Pamplona  de  i  63 1 . 


B.  La  de  Barcelona  de  i  635. 

M.  F.  S.  La  colección  de  Madrid  de  1648,  y 
las  de  Foppens  y  Sancha. 


307..1..18..  sDEflonKi  mniRRO.  (P.) 

20..  Invio  iid.) 
S06..1..  2..  vuesa  merced  comnniqne  (B.  F. 
S,) 
6..  Francisco  Qutviuo  (P.) 
17..  pureu  de  los  vicios ;  (id^) 
20..  Stiiño  dei  Juicio  (id.) 

Alguacil  endenumladé  (id.) 
32..  jr  que  el  diablo  nunca  (id,) 
33..  justamente  nos  esconde  Dios; 

(id.) 
34..  guiado  del  Ángel  de  ni  guarda 

(td.) 
35..  providencia  de  Dios  (id.) 
44..  halló  íB.FO 
2. .35..  noten  (P.) 
39..  me  dijo :  «San  Pablo  le  dejó  pa- 
ra dar  el  primer  paso  A  esta  senda.» 
T  miré  (M.) 
43..  caalüdaferalU(M.) 


309..1..15..  Volví  (P.) 

20..  Y  yo  (id.) 

Dime  con  qiiei  fueres  y  diréte 
cual  eres  (id.) 

24..  con  el  qne  habla  (id.) 

37..  que  en  sus  universidades  (id.) 

48..  atrabajados  (M.) 

58..  el  ayuno,  In  mortificación  (id.) 

59..  mercunefa  es  noviciado  <B.) 

60..  Habla  mochas  (P.) 
2.. 11..  bnenos  espíritus  á  quien  debe- 
mos pedir  favor  con  los  santos  y 
con  Dios ;  (tf .) 

11.  de  quien  Antes  te  les  ve  la  di- 
ciplina  qne  lasara,  (id.) 

27..  quitó  van  pornn  camino.  Los  (B.) 

29..  gobiernan  (P.) 

32..  repdbliens.  No  faltaron  en  el  ca- 
mino nachos  tdetlAtlicos,  nachos 
UéleiM.(W.) 


309..2..33..  Senda,  á  Aienn  de  absolurioset 
y  gracias ,  iban  en  hileras  ordf  sa- 
dos  honradamente  trianrando  d« 
su  sangre  (P.) 
34..  Pero  los  que  nos  copter«n  {iiS 
57..  famosos ;  estos  iban  maj  des- 
nodos \id.) 
310.. 1..  8..  Coronan  ni  que  legftinmmeats 
peleare  (id.) 
9.  las  anticipadas  (id.  ^ 
24..  antentamenle  y  corridos  de  lo 
que  les  dedan ,  eonra  unos  leoafs 
se  entraron  en  nsi  taberna.  T  taa 
(id.) 
29..  camino  del  eielo  (étf.) 
37..  pera  qne  ne  dien  (B.) 
41..  aconsolado  (P.) 
43..  por  el  otro  eanln»,  y  (f  .) 
44..  Krandialnn(#.) 
45*.  wiiarcftaslifaétlitfM:) 


3I0..1.M..  paniítrtiriP.) 

57..  7  imposible  [t<t.) 

60..  en  estando  (B.) 

3..17..  qoe  eran  sastres,  y  dijo  (P.) 

18..  entender  los  sastres  en  (id.) 

St..  respondió  vn  demonio  (ii.) 

a.,  ¿Ciento?  Bo  paedei  (ü.  f,) 

23..  recebidoiP.) 

t5..  ton  los  sastres  {Ii.) 

30..  adonde  itd.) 

35..  reenero  de  sastres,  iba  {id.) 

39..  vómito  de  sastres  {id.) 

40..  infemal  i  tnspalar  (P.  B.) 

At..  infierno  sastres.  Pasé  ^P.) 

45..  mismo  nombre  (S.) 

46..  medroso  (B.  f.  ¿i.) 

4»..  qne  le  daba  pena  y  atormentaba 

53..  eran  de  gente  (P.) 
54..  buriosos(ii.) 
55..  iMtido  y  cortado  (S.) 
57..  menos  apetitos  i£.) 
5m..  cosas:  es  (P.) 
SO.,  todos  los  libreros  (itf.) 
511. .1..  4..  de  atormentar  (i4.) 
5..  otros  (B.) 
8..  proprias(P.) 
Si..  pori|ne  nosotros  iB.) 

venimos  por  nacstros  pasos  con- 
tados {iá.\ 
S4..  facilitasteis  en  no  ofldo  {S.) 
26..  de  an  consejero  (P.) 

qne  les  habia  {B.) 
30..  cuellos  bajos ;  por  lo  qoe  pare- 
cíamos confesores  en  saber  prca- 
dos,  y  supimos  machas  cosas  nos- 
otros qve  DO  las  sapieron  ellos. 

(P.) 
31..  mugeres  de  los  sastras  en(M.) 
33..  ii  don,  como  di  la  pila  santa  ca- 

teciímena,  qoe  por  tirar  [id.) 
35..  ánimas  ú  los  diablos,  [id.i 
43..  meresco  yo  eso  por  qne  llevé 
tullidos  i  misa  {id.) 
2..10..  respondieron :  que  como  se  con- 
denan otros  por  no  tener  gracia, 
ellos  se  condenan  por  tenerla  ó 
quererla  tener  {id.) 
12..  como  si  fuera  éo  an  casa.  (B.) 
14..  los  «tros...  mucbos  trabajosvM.) 

y  aftf  por  la  mayor  {id.) 
21.  ú  dos  deredios  (P.) 
37..  miserables,  y  destos  {id.) 

Balulu  (B.) 
45..  trancbetes  (M.) 
50..  por  los  suyos  también  'id.) 
S12..1..  2..  ninguna  en  todo  él  sino  fué  en 

4..  edificios  qoe  se  hacen,  {id.) 
S..  Estaban  casi  (P.) 
17..  nodieran  lidiar  (Id.) 
40..  Pensaron  los  ladronaios  (id.) 
41..  de  medir  hacer  lo  qne  Moi^en 
con  la  vara  de  Dios ,  y  sacar  agua 
de  las  piedras  ?  {id.) 
2..  2..  propriedades  {id.) 
14..  caales  y  Ules  (id.) 
27..  y  parodio  (id.) 


VAR1ANTB& 

312..2..45.4  y  el  caballero  qne  deciendt  (P.) 

56..  gastos  estorba,  tid.) 
313..1..  9..  y  al  otro  la  gloria,  {id.) 
36..  los  hombres  (ád.) 
58..  may  grande  como  el  amor  (5.) 
62..  endne&as(P.) 
2.. 17..  me  morí  por  no  (S.) 

sin  remedio  (B.)— sin  mledo(P.) 
42..  pobre!  ¡  Oh  qnien  hubiera  con- 
fesado! Hni  (P.) 
50..  dijo  el  diablo  (Id.) 
31I..1..  8..  pueden  sino  por  sos  méritos,  y 
el  hombre  {id.) 
17  y  sifutiMlet,.  liatoreros  (id.) 
2..  6.4  Avieena »  Hebreo ,  ni  Raimun- 
do (td.) 
3 15.  .2..  6..  Porceaa  (id.) 

43..  vilame«d.) 
316..1..14..  diciendo  :  «¿Deqoé  sirve  (B.) 
26..  malas  costumbres»  Pero  diome 

risa  (¿d.) 
49..  vergAenu  ene  besara  A  Cristo 

para  vendelle  ?  (P.) 
53..  muy  cierto  lo  que  manda  la  igle- 
sia Romana ;  pero ,  en  el  infierno, 
capón  {id,) 
51..  pero  en  capón  (B.) 
61..  lo  hacen  (td.)— lo  hacian  los  dis- 
penseros  (P.) 
2..  0..  estremedsn  todos.  To  le  dije(B.) 
20..  en  dar  á  Cristo  por  (P.) 
26..  más  malos  (id.) 
27..  eonveraacion  con  ladns.»  Dices 
la  verdad  {id») 
317..1..  3..  qne  el  serpntn  (B.) 
da  {U.) 
8..  respondióme  nn  demonio :  (P.) 
A±.  á  sus  amores  (id.) 
60..  pues  es  sama  (id.) 
62..  copla  (B.) 
2..^..  feos  y  rudos  (id.) 
45..  de  que  ley  son,  porqne  son  los 

pensamientos  (id.) 
48..  dije  yo  entre  mi«  podrá  ser  oir 

ntno(id.) 
90..  li  los  dioses.  Hd.) 
61..  á  mi  hermano  el  mayor  (id.) 
318..1..  3..  y  dar  de  vestir  seis  (id.) 

9..  y  Ii  Uegnis  á  estndo  de  ser  ricos 
por  votos,  decidme  (si  se  puede 
pregnntar)  (td.) 
10..  promesas  los  dioses ,  ▼  qué  {P.) 
19..  Ignoráis  qne  el  qne  Dios  recibe 
de  vosotros  es  de  la  virtud,  es  mo- 
neda qoe  ann  Dios  (si  pnede)  rB.) 
37  y  39..  Concediendo  el  peligro  pe- 
dir. Pocoe  entendéis  {id,) 
41..  Qnisieron  é  esto  (idj 
1.25..  yo  bajé  A  (éd.) 
35..  nhayenlnnde  (id.) 
37»  el  humo.  (P.) 
48..  ei  estiércol  (id.) 
49..  escoria  de  oro  (B.) 
SO..  Oh  qué  voces»  (P.) 
319..1..23..  ascendiente  (B.) 

27..  nU  enentn  bailo  qne  ct  Imposi- 
ble (U.) 
38..  Pedro  Albano(P.B.) 
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319..1.  3..  Estenografía  (P.  B.) 

al  abad  (P.)  —  Trimenio  (P.  B.) 
4..  Cardana ,  porqne  4Ujo  (B.) 
8..  leesubalP.) 
320..1..  1.  Artesio(B.) 

4..  aves ;  y  Misaldo  mny  triste  {M, 

F,  P.)  ^ 

11..  de  todos  cuantos  (B.) 
14..  en  Ginebra  {F.  L.) 
2..  2..  fisonomías  y  Manor  penando (£.) 
por  los  muchos  hombres  (B.) 
7..  sino  solo  rostros  (P.  B.) 

caras  de  pinceles  (B.) 
9  y  10..  Estaba  luego  Cicardo  Eobl- 
no  C3n  sus  rostros  en  manos  (P.) 
11.  italiano  no  vi  allá  por...  sino 
iid.) 
321. .1..  1..  sos  caras  fueron  soles  {id,) 
10..  la  JnsUeia  de  Dios  (ido 
18..  herejes.  Estaban  (B.) 
11..  Abel.  Estaba  {id.) 
24.,  Dorileo  (P.)  —  Dotileo  (B.) 
2. .  15..  Estaba  luego  Aspad ,  nntor  ( P. 
B.) 

16..  guardando  (B.)  — aguardando  á 

Cristo  (P.) 
17..  Eliogaristas(P.)— Eliogaristas. 

DivictiáUcos,  (B.) 
20..  miscoritos  (P.  B.) 
21.,  adoraron  á  Mosca  (B.) 
23..  los  de  Astarot  (P.  B.) 
321.1..  1..  Molocb  y  Temphan  {id,) 
1.  pateoritas(id.) 
5..  lloraba  Shamar(td.) 

dathalitas  {id.) 
11..  Saturno  (id.) 
1.  1.  Elíon  (P.)  -  Abion  (B.) 
2..  Valentiniaoo  (id.) 
7..  Prisca  (P.)  —  Prisea  (B.) 
Llamáronle  (P.  B.i 
523..1..  1.  á  todos  aquellos  que  no  segnlan 
á  Arrio.  (B.) 
10..  de  aqueste  (id.) 
14..  la  ventaja  {id.\ 
19..  y  an  grande  chirlo  .id.) 
27..  Picaron ,  ¿por  aué  (P.  B.) 
28..  y  respondió  {id.) 
29..  les  dejo  (B.) 
3a.  al  tocino  (P.) 
46..  á  todos  (B.) 
2..  3..  Latero,  hinchado  lid.) 
324..1..  1..  estaba  el  miserable  Lulero.  fP.) 
Estaba  ahorcado  penando  Ucl- 
yovano,  este  celebre  (P.) 
2..  Uelyoheovaoo  Hesso  (B.) 
6..  diablos  (P.  B.) 
19..  muy  curioso  (B.) 
1.  5..  ai  infierno  con  los  virMS  fiam- 
bres IP.)  ^ 
8..  piden  para  sus  misas,  y  consu- 
men ellos  con  vino,  cuanto  les  dan 
(sin  ser  sacerdotes)  {id,) 
11..  aun  suegras  iid,) 
11.  Sebastian  Gortel  (P.  B.) 
23..  Fresno,  31  de  abril  de  1606  (B.) 
24..  tué  eúrrecüiou  tMclm  ¡téirit 
eeektim,{P,) 


EL  MUNDO  POR  DE  DENTRO. 


A.    Manuscrito  de  don  Juan  Vincencio  de  Las- 
tanosa  que  posee  la  Biblioteca  Nacional. 
P.    Edición  de  Pamplona  de  1 63  i  • 


B.  La  de  Barcelona  de  1635. 

M.  F.  S.   La  colección  de  Madrid  de  1648^  y 
ks  de  Foppens  y  Sancha. 


•2^..     1..    Biseurto  del  mmdo  p$r  de  den- 
iré  ji  por  defiteré,  (4.) 

A  O.  Pedro  Girón,  Duque  de 
Osuna  y  Conde  de  Viefia,  de  {id.) 
—A  D.  Pedro  Girón  Dnqne  de  Osu- 
na. (P.) 
depare  (A.) 
15..  En  el  mundo  hay  algunos  qne  no 

saben  nada  (P.  A.) 
17..  bnen  deseo  (4.) 
18..  verdad  quedan  (id.) 
20..  oires  hay  qne  no  giben  nada. 

pamaflfi^iii  <W     . 


I 


325..    14..  y  como  gente  qne  no  sabe  de  le- 
erás y  ciencias,  no  tienen  qné per- 
der, y  creen  que  no  hay  con  quien 
peraerlampoco,  (A.) 
25..  no  ttene  qne  perder  (P.  B.) 
326..      1..  emprentas  (A.  P.). 
1.  especerías  (A.) 
4..  bober  sofitdo  tanto ,  ahora  sal- 
go (B.JT.) 
haber  endiablado  (AO 
•gon(P.) 
5..  paredese  bueno  (AJ  « 

7..  epltNiae.(i«^)  * 


326..      8..  (FélU  Oíscunso.— P.  B.) 
1..10..  á  otras  (A.) 

II..  vanidad  (id.) 

14..  codicioso  (A.  B.) 

19..  Justamente  (A.) 

23..  acaricia  mas  {id,) 

34.  heridos  (id.) 

40..  muy  venerable  en  sos  canas,  mny 
maltratado  y  roto  por  muchas  par- 
tes (B.) 

42..  muy  leverotoy  digno  de  grande 
respeto,  {id,) 

4k.  aBcinpatfiMii  |or  CMtB»bre 
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alK»rr<>ccr  en  los  mozos  íB.) 
53C..1-.45..  jio  que  los  dejais  (id.) 
47..  y  yo  vengo  íW.» 

gozar  del  mundo.  [A.) 
48..  SOI) riéndose  nd,) 
No  le  estorbo  (B.) 
lo  q«ie  despo  ;  i./'.  B.) 
53..  has  visto  ancí  ar¿  algunas  (A.) 
S..I6..  lo  viene  i  temer  cuando  lo  (P. 

B.) 
^..  malos  deseos  y  fingidas  esperan- 
zas. [A.) 
ti.,  aqof  •  le  dije.  «Mí  habito  y  traje 

(respondió)  \i(/.) 
46..  de  comer  como  oficial  iB.) 
50..  y  parecerá  poco  i  sastre  c'\) 
5Ck.  Sirve  solo  de  dispensarle  [B.) 
527.. I..  5..  con  la  mucha  costa  td.) 

9..  arremeda  cosas  de  rey  (il.)~dis- 

cretas  cosas  (P.) 
10..  ciego  de  cara  (id.) 
17..  niAos  y  mancebos  ¡A.) 
91..  botero  se  llama  iB.) 
^..  muías  se  llama  üd.) 
23..  el  bodego  se  llama  ¡En  todon  los 

demás  también  dice  se  llama. ~ítf.> 
oS..  sino  hip<)crítas  {A.) 
59..  cualquiera  iB.) 
40..  examinéis  (B.  P.) 
4f ..  y  en  ella  acaban  (B.) 
48..  cuan  bien  (A.) 
50..  voluntad  quiere  y  apetece  (id.) 
2..  9..  contra  Dios  y  con  Dios;  pues  le 

toman  por  instrumento  para  pecar; 

{id.) 
16..  incitando  con  las  campanillas 

(id.) 
22..  del  diranto.  (id,) 


VARIANTES. 

o27..2..37..  eso  todo  es  por  fuerza  y  parece 
iP.  B.) 

59..  maflidores  (il.> 
3-2S..1..  1..  Allí  va  tierra  de  menos  (B.) 

4..  Pues  no  las  atizan  (P.) 

10..  real  ó  dos.  ¿Ves  la  tristeza  (P.A.) 

í^..  i  entierro»  donde  se  ofrece  (B.lf.) 

18..  pues  aili  solamente  {P.  B.  JT.) 

20..  coste  (P.) 

29..  doblarla  el  eipaz  en  poco  tiem- 
po. (&) 

65..  y  por  viada  (id,) 
2..  5..  lo  mesmo  (P.) 

II..  qué  dirán  (B.) 

17  y  ai^tuatla..  agora  (P.) 

55..  escupir,  sonar,  arremedar  (A.) 
)29..1..  6..  osacodid(5.) 

14..  Y  le  haga  (M.) 

25..  con  solo  os  tarazón  de  vara  (A.) 

37..  delicto(P.V 

39..  haberle  dado  mncbas  pofialadas 
(B.>— haber  dado  ( P.h- haberle  (M. ) 

40..  alguna  gente  (B.) 

45..  que  signe  ladrón  (iií.)~-  que  si- 
gne bdrando  (P.  JT.) 

50..  todo  roto  lA.) 

58..  adelantéis.) 
2..  6..  por  vengarse  (4.)— por  vergflen- 
la  iP.) 
7..  no  dan  ei  ser  bnenos  (S.) 
por  un  atoó  dos  afios,  (P.  B.  Jf.) 

15..  con  nn  inocente)  (S.) 

23..  han  de  menester  (P.) 

26..  en  lo  que  fuere  preguntado  (5.) 

56..  lae  fnera  el  eco  (P.  B.  M.) 

58..  detuviera  iS.) 

41..  parecían  (B.  P.  M.) 

42..  andaba,  (lí.) 


.^id-.l-eo..  solo  es  i  Jí.  5.) 
530..  1..  12..  y  se  difertnciaB  en  may  poco^ 
(A.  S.) 

13..  del  otro  de  tal  suerte,  que  el  n- 
co(4.) 

i5..  le  lisongea.  (A.  5.) 

19..  el  rostro  á  todos  (B.) 

25..  atapada(P.) 

26..  estando  esparcidas  por  los  la- 
bios iB.) 

35..  atrás  diciendo  (A.) 

40..  teniéndolo  iúf.) 

41..  tan   hermosos    honestameaU' ! 
(P.  B.  M.) 

45..  nna  alma  (P.) 

52..  haces  lo  mismo  (5.) 

56..  y  luego  la  razón  (B.) 
2..  7..  que  no  de  negras  (i^.) 

16..  i  nna  fea  (P.) 

26..  con  zapatillas  (A.) 

29..  y  abollas  carretones  :  (S.) 

56..  m4s  poderosas  yB.) 

57..  bien  claros  \iié.) 

53..  Yo  no  conocí  4  algono.  (Jf.  5.) 

58..  la  copla.  (B.) 
531  ..1..  9..  atufado  <itf.> 

15..  trampas,  perpetuo  (B.  Jf.) 

22..  azuzando  pendencias  I  Jf.  5;- 
alimentando  cizaflas  {id.) 

41..  ministerio  (B.) 
2..5..  y  todo  es  séquito  (M.  S.) 

21..  i  lacabexautf.) 

26..  no  se  tten  de  mi  y  me  nieíaca 
(S.) 

28..  Quedé  admirado  (Jf.  5.) 

29..  y  dige  entre  mi  (ti.> 

37..  cnerda  una  linea  {id.) 

43..  i  los  que  di  bálagos  [id.) 


VISrrA  DE  LOS  CinSTES. 


A .    Manuscrito  de  don  luán  Vincencio  de  Las- 
lanosa,  que  posee  la  Biblioteca  Nacional. 
P.    Edición  de  Pamplona  de  i  63  i . 


B,  La  de  Baix^lona  de  i  635. 

M,  F.  S.  La  colección  de  Madrid  de  1 648 ,  y 
las  de  Foppens  y  Sancba. 


532..      5..  se  le  dedico  porque  (A.) 
4..  me  le  ampare  (id.) 
llévosele  [A.  P.) 
*  5..  porque  et  mayor  designio  desin- 
teresado es  el  mió ,  (P.  it.) 
6..  fldelidüd  (il.) 
553..      1..  el  estudio  y  la  diligencia  'id.) 
he  remitido  i  la  censura  (.4.  P.  B.) 
6..  mis  desvarios,  como  (A.) 

Juerri  Dios  (P.  B.) 
nena  muerte.  (A.) 
el  último  tratado  [id.) 
51 ..  (Falta  Disctmso.  —  4.  P.  B.  y  en 
todas  las  impresiones.) 
2..  7..  me  acompañaba  luego  esta  co- 
plita  :  Guerra  (B.) 
8..  propio,  acompañaba  luego  el  de 

la  que  vimos  diciendo  {¡*.) 
50..  a  descubrirse  en  su  labio  (A,) 
551.. 1. .22..  y  todos  venían  chorreando  plati- 
cantes [id.) 
24..  graduaron  (P.  B.) 
2..!¿2..  demonios  :  Ruipti ,  Taimns  (B.) 
— Ropti ,  Talmus ,  (P.)  —  Bnpthal- 
mos,(F.) 
23..  Opoponach,  (B.  P.)  —  opoponax 

León  topelatnm ,  (B.)  —  León, 
Tipelatnm ,  (P.) 

Tregoricanitt  (M.)  ^Tragoriea- 
nim(B.) 

Postamegotom,  (P.)  — Potame- 
gotum.  (B.\ 
21..  Senipngino  (P.  B.)—  Senae  pu- 
gillnm.  (F.) 
Petros  Chinnn.  (P.  B.) 
SclHa(P.) 
28..  decir  quien  iB.) 
50..  Eglematis  (P.  B.  F.) 
31..  Glistel  (P.B.) 

gles  ó  bótanos  (P.  B.  f.) 
S2..-  cfrMiatP.  P.h-«rUittá.  (B.)     - 


334..2..57..  aquel  emplasto  qne  llaman  de 
Guillen  Cerven  (B.) 

45..  y  luego  4  la  orina  (id.) 

46..  llegan  junto  i  la  oreja  \id.) 
555.  .1..  1..  su  dicha  (P.) 

2i..  qneelqnetwe(B.) 

25..  tras  de  los  dientes  (id,) 

26..  y  luego  pedir  (M.) 

28..  ¿Onien  vendrá  acompañando  i 
tan  maldita  gente?  (4.) 

32..  y  ellos  (B.) 

40..  que  estaban  (P.  B.Hse  estaban 
lA.) 

42..  en  plata  y  oro.  <id.) 

45..  sobajar  naa  zalea  [id.) 

63..  haciendo  muchos  gestos  (B.) 
2..12..  negocio;  solo  paz  de  su  ambi- 
ción (P.)— negocio ;  solapas  (B.)— 
solapos  (Jf.  S.) 

25..  y  el  oteo  (B.) 

28..  aprisa  (P4 
muv  lejos  (B.) 

31..  COSÍ  y  cosa  (P.  B.) 

32..  disparatada  (i4.) 

34..  y  dijome  sin  mas  ni  mas  con  ana 
voz  muy  seca  y  delgada ,  {id.) 

59..  No  te  mueras.  (P.  B.) 

SO.,  dije  :  Ya  se  veo  señas  de  la 
muerte  porque  A  ella  nos  la  pintan 
(P.)->Ya  s4  ;  veo  señales  (B.) 
556.. 1..  8..  cosas  están  llenas  de  muertes 
(A.) 

10..  y  todos»  acompañándola  y  des- 
componiéndola. [S.) 

16..  Van  mas  cerca  (B.) 

19..  más  matan  (id.) 

26..  sino  qte  mnrio  (M.) 

55..  con  don,  f  todos  tienen  don  de 
matar,  yqíferen  más  don  ai  des- 
pedirse (P.H«a8  dan  al  despedir- 
se (A.) 
S..  6..  leeelNM<P.) 


S56..2..  8..  y  remítesele (B.) 
10..  dije  yo  (M.) 
19..  adonde  itd.) 
557..1..  1..  lugartiniente  (P.) 

3..  de  soberbios  y  odio  (P.  B.^ 
7..  andaba  toda  (M.) 
16..  pnes  si  no  hnbiera  {A.) 
20..  de  otros  diet.  (id.) 
32..  en  ceniza  (B.) 
47..  ealodadaodo  (P.) 
49..  dH  sueño  (B.) 
2..  9..  persuaden  qae son  (fil.> 
15..  eso  se reb«li6  en  el  snei)  ,P  B.) 
338..1..10..  deJnna(P:) 

23..  no  lo  dijera  (B.) 
25..  la  Ave  Maris  (P.) 
26..  Mir4  (td.) 

30..  qne  anduvo  desnado  (A.) 
34..  no  qnítar  iié.) 
37..  no  quiuba  (P.  B.) 
38..  era  calvo.  <A.) 
2..  2..  tan  carcomida  (B.) 
22..  hechos  de  ella.  Si  on  padre  U] 
38.r  n»  lomar  A  nacer,  (id.) 
41..  álasaail'il.) 
49..  qne  se  rezumaba  (td.) 
coyantaras  (A,  B.) 
359..1..  5..  bnllia  en  nn  hervor  (A.) 
15..  nacido  de  nn  ngotado  (id.) 
24..  qaeeresiP.  B.) 
30..  que  estáis  enterrado,  nash-^v 
me  be  desengaíiado.  Y  ¿i  «ae  ass 
venido  (B.) 
2..12..  dijome  el  Ifarqiés  (A.) 
20..  Señor  Marqués,  replique  W 
23..  emprésUlDS(P.  J>.)— eBprr>th 
dJos(*.) 
540..1..  5..  esta  nneva  bovrt  (P.  B.\ 

12..  mando.  El  diablo  puede  saür  i 
vivir  en  ese  mnndiecillo  dyo  el  mu- 
fiés.  CtftflMero  fo  {A.) 
17..  4Mlff«lfa.yltindlios  (id.) 


1.10..  PnteüHtegemgextam.rolAA.  P.) 
—íh  abro  $exto,  voiumine  basta  Ci5. 
iB^ 
11.  hvptig(A.) 
Abatís  (0.) 
Itniíicarpin  (P.  D.) 
Montoncanente  iid.) 
patrindio(B.  D.) 
rill.1..  1.  uiiA  solo  han  lie  (P.  B.) 
17..  gorra  y  ana  capilla.  {A.) 
Zit  A..  3..  ojos  ¿  lo  sombrero  ^B,) 
nos  dijeron  (/I.) 
2.  .47..  da  el  seflor  (quitando  i  los  Pro- 
rolas)  (P.) 
5C..  y  no  siendo  los  artejos  el  peso, 

están  {tí.) 
60..  y  no  tenga  (P.  B.) 
Zl'i.A..  8..  Vos  mentís  (B.\ 

9..  V  baf  muchos  solteros  (f(¿.) 
M..  Y  porqne  en  sa  día  {P.) 
1.40..  desasnado  (itf.) 
tiene  en  esto  (B.) 
541. 1..  7..  dei  as.iO(P.) 

13..  en  las  sepultaras  (B.) 
16..  plati  de  pie  \Jiá.) 


VARI.\NTES. 

344..1..1»..  de  grifo  (B.) 

14..  rosario  muy  largo  (P.\ 
tS..  pescando  caballerías  chicas .  (B.) 
%..  nariz  cumpliéndose  (P.  B.) 
i.. 30..  en  el  inflemo  (P.í 
34..  nos  anardamos  [B.) 
43..  espavilar(P.) 
44..  ocho  velas  (i</.> 
345..!..^..  Oh  sustento  de  los  banquetes  (B.) 
39..  pobre  las  carnes  (id.) 
44..  geomangfa  (P.  B.) 
1^3..  yipedir(ttf). 
14..  T  asf  siempre  (B.) 
W..  les  pegue  el  hazadon  (P.) 
35..  caballeros  con  chirlos  {i4.) 
47..  yAhacer(ú/.) 

réplica  (B.) 
50  y  sitmenUi..  cochitehermite  (P.) 
346..1..  1.  cochíhermlte  (<il.) 

10..  dia:  Sefiora ,  tanto  «<(.) 
2..  7  y  <iyw«M£n..  dofia  Fábula,  (id.) 
7..  enojóse  (P.  B.) 
35..  sosegada  en  tuestro  refrán.  (P.) 
55..  todas  las  almas  uaicre  y  por  to- 
das las  almas  murió.  (B.) 
57..  como  i  todas  las  demás,  {id.) 
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346..^..57..  no  la  hari  (P.)~-iko  le  IB.) 
57  y  sigwentes..  Urdeaales  (P.) 
u47..1.  1..  Macarro  (id.) 

11..  tomillo  del  carro  (P.  B.) 
16..  los  santos  (B.) 
25..  le  traiga  (P.) 
31..  carcomos.  (ttf.) 
348..Í.,  4..  mozos  {B.) 
16..  es  nada  (id.) 
voto  i  Dios  (id.) 
349..1..  1.  YeldUo '.Pues  no  mejoraba  (iil.) 
seso  (id.) 
33..  de  los  cuchillos  y  de  los  tinte- 
ros iid.) 
S..  3..  la  grandísima  bellaca  (M.) 
4..  docientas(t¿.) 
7..  desmocharán  las  testas  (P.) 
10..  algunos  poetas  (B.j 

genoveses  lid.) 
11..  algunos  galancetes  (M.) 
VI..  engirió  (iil.) 

36..  con  todo  me  pareció  no  depre- 
ciar esta  Vision ,  sino  darle  algún 
crédito,  porque  ios  matrtos  (P.) 


CASA  DE  LOCOS  DE  AMOR. 


C.    Manuscrito  contemporáneo  de  la  Biblioteca 

Columbina. 
P,    Edición  de  Pamplona  de  i 63 i. 


1/.  F.  S.    La  colección  de  Madrid  de  1648,  y  las 
de  Foppens  y  Sandia. 


:.50..1..  1..  de  los  locos  (Jf.) 

3..  {Fuita  DISCURSO.  —  P.  C.  M.) 

4..  deseas  de  enero  iC.) 
3..  &.  engafio  [id.) 

9..  tomo  Virgilio  (id.) 

14..  cursan  {id.) 

15..  pasan  i  las  Indias  (If.)—  y  lue- 
go pasan  [C.) 

17..  arroyneios  íJf.) 

18..  sonoroso  [id.) 

19..  que  iban  lisongeando  los  oídos 
de  los  que  pasaban  por  su  ribera : 
iC.) 

Ü..  scflas  entendí  qne  estaba  en  los 
jardines  de  Chipre  [id.) 

ti.,  adonde  (itf.> 

i6..   yquedióUi/.) 

%..  historia.  Mas  i  esta  sazón  (M.) 

35..  artificio  U¿.) 
pedestrales  (P.) 

36..  bastas  eolunas  (Jf.) 
3!>l..l..  1.  capitel  (P.) 

6^  se  le  da  el  mejor  (M.) 
8..  y  era  itd.) 

15..  que  obligaba  é  amor (i(f.^— Esta 
á  ninguno  negaba  el  paso ,  v  nin- 
guno le  pedia  mis  licencia  (C.> 

17  é  V)..  ciego,  me  entré  también  con 
esta  licencia,  y  hállelos  i  todos  tan 
trocados  de  lo  qne  eran  (y  &  mi  (<;.) 

ü..  maiencolieos  (M.)  —  todos  me- 
lancólicos, pensativos,  penados 
( que  es  el  color  (C.) 

24..  Y  asi  Ovidio  en  süArte  «mmtff, 
tíb.  1.  {C.\ 

t7..  libro  3  dice  (jtf.) 

S9..  YelCamols(¥.)'^Camoes(P.) 
Luiittdat.  Alli  (ir.) 
terceras ,  las  criadas  (id.) 

83..  terceras,  las  tereeras  primas,  (C.) 

34..  y  las  seAoras  criadas  (Jf.) 
de  los  mas  amigos  (C.) 

35..  de  su  muger.  En  esto  atravesó 
un  hombre  muy  astuto  y  de  extra- 
ña forma ,  lleno  de  oijos  y  oídos,  y 
gran  pregnntador.  T  porque  [id.) 

39..  mano,  me  resolví  primero  i  pre- 
guntarle yo  (M.Hyo  pregutar  pri- 
mero (C.) 

41..  ft  10  conocerme,  no  estuviéra- 
des  aquí  dentro  {id.) 

44..  estos  enfermos  furiosos,  soyfítf.t 

46..  saberlas  mis  dalas  (Jf'h-Mber 
mas  <esti  eau  iC.) 

60..    ve BtnMe  H^o  (M.) 


351..1..r»1..  informará  largamente  (ir.) 

£4..  conocí  que  era  el  tiempo.  Pedíle 
que  me  mostrase  los  cuartos  de 
aquella  casa,  que  quería  ver  (C.) 
%.  3..  Y  porque  (/tf.) 

4..  desde  allí  me  los  mostró  (id.) 

5..  dióme  licencia  (<tf.) 

6..  andaban  los  locos   barajados, 

sin  (td.) 
10..  como  locas  furiosas  (If.) 
11..  apasionadas.  (P.  If.  C.) 
11.  queriendo  (¥.) 
13..  osarsele  (id.) 

escribiendo  estaba  un  (C.) 
16..  que  dijese  en  el  barrio  i  voces 

que  la  pretendía ;  'td.) 
17..  qne  no  pretendiese  della  ni  qui- 
siese otra  jlf .) 
18  y  19..  cosa ;  el  le  decía  qtfe  si  ha- 
ría, y  ella  lo  creta.  (C.)    . 
19..  y  asi  ella  (If.) 

por  amores  (l</.^~por  amor  (C.) 
otras  querían  (id.) 
SO.,  estas  estaban  (If.) 
las  incurables,  lid.) 
i3..  Aquf  no  ose  parar  mucho  (C.) 
Í4..  riesEO  entre  muchas  deste  cuar- 
to;  y  el  que  (M.) 
SO.,  pensar  que  estaba  (C.) 
33..  (a  tema  {id.) 
34..  veces ;  que  otras  (tif.) 
40..  que  eran  ramerías  para  dd.) 
43..  no  le  fuese  jamas  é  la  mano  (If.) 
— y  é  ella  no  le  fuese  en  nada  i  la 
mano;  otras  que(C.) 
3S3..1..  1..  hacían  sus  ¿angas  (lif.) 
4..  de  los  lAarrdos  (If.) 

dijo  (id.) 
8..  era  para  ellas  (id.) 
10..  efeto.(iif.) 

A  otra  grande  amigo  de  su  eo- 
che(C.) 
11..  tanto,  qué  renta  salía  áé\;{id.) 
iy.  (Iedije)(ftf.) 
14..  Entrb  estas  no  estaban  (If.^ 
16..  i  fuero  (C.) 
19..  era  de  las  (M.) 

En  otro  enarto  estaban  tas  re- 
verendas iC) 
20..  EstalM  tatas  COI  blancos  (If.) 
Si.,  esto  ft.  i^ny  pesadas»  y  daban 

todas  en  su  tema  (C.) 
93..  porqoe  ana  iiif.) 
%4..  y  otra  (^4.) 

S6..  pfcseatef»  y  10  acordaif e  (M.) 


352.1. ..96..  de  los  pasados.  Huchas  vi  sin 
(C.) 

tt..  disimulaban  el  ser  {td.) 
que  eran  (\d.) 

30..  y  que  las  tenia  aiJi  la  Inquisi- 
ción, (id.) 

31.  aposlsndo  quien  {id,) 

33  y  34..  toca,  y  algunas  desta,  vi 
que  pudieran  ahorrar  da  saya.  Vi 
(id.) 

39..  y  cuenta  ron  los  bienes  (id.) 
herejas.df.) 

41..  que  pueden  tener  cuaresma  los 
carnales ),  v  otras  (C.) 
9..  2  ó  4..  verguenia ,  y  otras  se  que- 
rían casar  otra  vez ;  y  al  fin  estaba 
cada  loca  con  su  tems ;  y  eran  estas 
las  mas  (id.) 

7..  mandar ;  y  con  todas  tenia  harta 
que  hacer  el  enfermero  (id.) 

íi..  todas  tras  de  rejas  (id.) 

13..  dispensaciones  (iif.) 

14..  otro  papa  en  cuanto  (iif.) 

13.  i  las  ha  onedeeido  en  cnanto  (id.) 

18..  cuerda  (M.)  • 

19..  guarde :  sea  (id.) 
d<  sus  papelea  (C.  If.) 

90..  casi  todas  (If.)  . 

90  A  92..  hablando  siempre ,  y  algu- 
nas pensando  eran  muy  discretas. 
Unas  estaban  enamorailas  (C.) 

93..  paseaban,  v  pedían  celos.  Estas 
todas  eran  (id.) 

94  á  96..  sueltas  y  no  las  tenían  por 
locas  de  peijulcio,  sunqueá  la  ver- 
dad lo  eran  v  les  conociesen  la  en- 
fermedad, {ti.) 

96..  bien  entonces  (M.) 

97..  devoción  (W.)     ' 

las  mayores  pecadoras  ;{€.) 

98..  pero  ninguna  se  contentaba  con 
dos;  porque- todas  «o  tenían  qun 
hacer  otra  cosa ,  y  donde  hav  mu- 
cha  ociosidad,  por  fuerza  ha  de  ha- 
ber mucho  amor;  ^'Ée  según -Pe- 
trarca Ü4.) 

30..  haber  mucha  odosidall.  Asi  lo 

•     sintió  (P.) 

31 ..  Amor.  Y  intes  fno  él  (If.) 

33..  te  Oi^lkvfa.  iP.)— Octefio.  Pero 
(D.)— y  de  Séneca  ti  triglco  en  la 
Octavia.  {O 

36..  mucho  amor  eoi  wiclios  {id,) 

37..  ningún  reparo  (!#.)• 

39..  feíiovesiJf.) 
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552..1.Í2..  todos,  j  tod»  estS  música  (IT.) 
43..  trabajo  iir.) 

46..  que  el  visitadorDO  las  viese  (t(/.^ 
48..  Esta  aadaba  tns  la  mandad,  n 
y  la  haeia  andar  mas  que  de  pasu. 
(C.) 
355..1..  i  y  %..  Aquella  bascaba  locutorios 
prestados  que  pagaba  el  pobre  rte- 
voto :  7  alguna  babia  tan  remaiaila 
que  pedia  al  sofo  (id,) 
%.  bascaban  logares  prestados  (Jí.) 
3..  pobres  galanes,  ?  algunas  tid.) 
5  y  6..  ingratitud.  Habia  en  este  cuar- 
to tantas  enfermas  (C.) 
7..  compasión;  porque  {id.) 
8..  salud ;  que  como  todas  estas  son 
amantes  de  anillo,  y  se  mantienen 
de  ia  esperanza,  y  esta  muere  con 
el  efeto,  el  cual  nunca  les  llegaba, 
es  su  mal  {id.) 
10..  pareció  era  (Jf.) 
les  llegaba  (id.) 
11  y  11.  insufrible,  f  Pasé  luego  al 
siguiente  coarto  que  era  ei  de  las 
solteras ;  y  asi  andaban  todas  más 
sueltas  que  las  demás;  porque  eran 
(C.) 
14..  que  me  dijeron  (Jí.) 
15..  y  me  dijeron  que  babia  en  este 

cuarto,  cada  dia  (C.) 
17  é  19..  en  la  de  Amor;  aunque  babia 
algunas  en  aquel  cuarto  que  si  fue- 
ra real ,  estuvieran  mejor  en  él.  Y 
otras  que  desnudarían  al  mis  bom- 
bre  honrado,  por  vestir  {id.) 
tt..  como  b^indoWas  (If.) 
21..  el  nombre  (C.) 
16..  menos  decían  qaelassaeaba.iJ.  i 
27..  y  les  hacia  iid.) 
28. .  y  si  fuera  necesario  todo  el  cuer- 
po {id.) 
29..  gran  gusto  {id.) 

romanclto  en  habito  {id.) 
31  d39..  mercado.  Otras  daban  en  co- 
mer barro  por  adelgazar  (id.) 
32..  llamaron  (P.) 
38..  daban  en  un  convento  (lí.) 
2..  1..  noches.  Una  vi  que  iba  á  un  as- 
trólogo, que  le  levantase  una  figu- 
ra, y  él  levontibale  mas  (C.) 
4..  se  levantaba  ella  (itf.) 
5..  Otras  por  parecer  bien  daban 
{id.) 
afeitarse :  era  (Jf.) 
6..  loenra,  porque  desengañaban 

con  lo  qoe  pensaban  (C.) 
7..  Otras  se  enrubiaban  (id.) 
dias,  y  algunas  tantos  dias  que 
se  les  pudiera  {id.) 
8..  que  le  podia  (M.) 
14..  cabelleras;  qué  de  ellas  dientes; 
cuántas  sebillos;  cuántas  mudas 
(C.) 
16..  algunas  tan  vestidas  {id.) 
18..  que  si  fuesen  despojadas  dellas, 

qoedailan  {id.) 
21..  lo  hubiese  sido,  que  mandaba 

aon  hasta  {id.) 
22..  La  madre  llamaba  {id.) 
23..  escogía :  y  al  flo  muy  pocas  des* 
Ua  gnardabfo  flelmeute  la  ley  (id). 


VARIANTES. 

354..1..12..  (pared  y  medio  (P.) 

16..  medicina  (Jf.> 

17  .  salud,  como  lo  sintió  el  acuchi- 
llado Propercio,  libro  2.*  Y  asi  id.) 
—  salud  y  como  siente  Propercio 
(C.) 

20..  en  so  error,  acababaa  en  este 
mal  y  pensaban  (id.) 

22  é  31..  hadan.  Asi  lo  confiesa  de  sí 
Francisco  Petrarca  en  una  canción: 
Quel.,...  A  la  letra  de  Ovidio  en  el 
7.*  de  las  TrmuformMciones :  Quid 
(i<f.)-p hadan»  como  lo  confiesa  de 
sí  el  Petrarca  en  ana  canción,  lisia- 
do desta  dolencia.  Y  se  le  pegó  de 
aue  dijo  de  si  mismo  lo  propio  Ovi- 
io  7  ketmimrpk  No  estaban  (Jf.> 

31..  difereolet,  maa  las  aedones  de 
cada  ono  dedaB  á  qoien  los  mira- 
se coi  cQidado,  so  inclinación  (C.) 

33..  loeora.  ;Qué  dellos  vi  \id.) 

35..  pasear,  y  con  caballos  para  co- 
mer! (M.) 

37..  discreto  qoe  (lí.) 
y  otro  renottba  (P.) 

38..  qoe  era  el  an  gran  necio.  Otro 
quería  enamorar  por  lo  lindo,  sin 
ver  que  ellas  quieren  ser  las  lindas  I 
de  casa.  Otro  por  lo  valiente ,  sin 
ver  que  hay  mochas  medrosas.  iC.) 
2..  4..  Efstos  ioafi  íJf.)— Otros  que  iban 
JC.) 

5..  tnamorarse;  y  esto  era  hacer  las 
fiestas  trabajos.  Unos  habia  que 
decían  más  que  sentían  y  otros  que 
aentiaa  y  no  decían.  A  estos  locos 
{id.) 

6..  Oíros  andaban  de  casa  encasa 
como  piezas  de  ajedrez,  y  nunca  po- 
dían cogerla  dama.  Unos  desvane- 
cidos se  enamoraban  (id.) 

10..  adivinos  (Jf.) 

18..  se  pagan  (<i.) 

20..  largueua  no  las  daban  {O — no 
las  aleansan  ¡  y  otros  desconfiados 
de  personas  tan  bajas ,  que  las  de- 
jaban alcaniadas.  A  los  liberales 
(id.) 

21..  guardar,  no  los  dejaban  holgar 
(O 

23..  Los  casadoa  todos  con  esposas 
{id.) 

24..  furiosos;  qoe  onos  huyendo(ti.i 

26..  sufriesen;  y  algunas  veces  por 
eso  los  hacían  mansos.  Otros  te- 
nían por  amigas  á  (id.) 

30..  andaban  ya  con  rasillos  (Jf .) 
355..1..38..  tenido  la  riqneu  que  se  debe 
{id.) 
2..  3..  y  otros  se  casaban  (C.) 
5..  Asi  se  enamoraban  (M.) 
6..  y  alli  (id.) 
9..  y  á  la  l^jnria  (ir.) 
356..1..  3..  por  muchas  (C.) 
4..  por  quien  (M.) 
5..  Kentilea  (ttf.) 
7..  a  quien  decian  sos  desdichas. 

8..  a  doncellas,  ó  por  mejor  decir 
los  locos  de  dimc^Ilas  rodando^tJ.) 
10..  criadas  para  que  (M.) 


S)6..1..12..  llenas  de  papeles  las  faldrl<7ue- 
ras«  los  sonsbreros  de  cordones 
(C.) 
13..  azabache,  más  que  on  bnhooe- 

ro.  (id.) 
15..  sino  a  tal(lí.) 
16..  Navidad ,  Jueves  Santo ,  noche 

de  San  Juan.  (C) 
18..  les  entretenía  (If.) 
19..  letra ,  y  valiéndole  á  ellas  coiaa 

\C.) 
22..  pero  no  por  eso  'id.) 
24..  dellos,  porque  á  ellos  (id.) 
25..  Estos  daban  (tif.) 
26..  huertas,  prestaban  coches  rH.) 
2..  2**  y  siempre  soB  «sea  bac0o»boiB- 
bres  y  lo  crees  yéd.) 
6..  caoiivsrae ,  y  toaias  {ié.) 
7..  si  no  es  (t^.) 

7  y  8..  qualqoe  pariente,  ó  hernisno 

que  ninguno  guarda  como  celoso: 

y  aqudlos  pasaban  so  carrera  id.) 

1U..  o  tenían  (id.) 

11..  los  llaman  (If.)  -^  lea  Uamabaí 

(C.) 
11.  demás  locos  (¿d.) 
14..  del  monasterio  (Jí.) 
16..  ya  aguardando  á  las  viejas  {ti.) 

—desdichas,  agradando  \C.) 
18..  espuerta  délas  sardinas,  t las 

alcuzas  \id.) 
19..  y  las  alcuzas  del  aceite.  Uoo  ñ 

la  frente  (Jf.) 
20..  con  la  frente  sefialada  de  los 

yerros  (C.) 
21..  del  como  de  Abcninar  flf.) 
mocitos ,  y  luego  se  metían  ,C.l 
cascabeles  (Jí.) 
vencer,  que  (C.) 
dinero,  y  raras  veces  (D.) 
mas  fuertes  son  (C.i 
porque  no  tesaian  id.) 
y  los  oatoralea  iid.) 
otros.  Salido  de  aquí ,  me  hallé 
en  el  patio  primero ,  y  vi  qoe  ^r 
horas  {id ) 
40..  número  de  locos  (Jf.) 

el  tiempo  (C.) 
42..  ellos  iban  iid.) 
43..  reno*ariJf.>-Hreiovando  heridas 

viejas.  (C.) 
44..  cntOBdiffliento  en  on  aposento 

(Jf.) 
45..  ojos.  Vi  al  lado  on  postigo  ua 

pequefto  iC.) 
y  la  aiorazon  (id.) 
49..  Algunos.  A  este  punto  me  es- 

traron  á  dedr  qoe  rae  ierasuse 

porque  era  larde.  Y  con  esto  vdhí 

en  mi  ild.) 
51..  ávoees(Jf.) 
52..  esa  muy  (iá.) 
54..  en  casa  de  léeos;  j  con  gnsC.^ 
56..  locura.  Por  lo  qoe  ahora  <Jf.^ 

locura  :  que  doy  crédito  á  lo  qse 

alli  vi  por  lo  qoe  agora  veo  oís 

dispiefto.  (C.) 
357..1..  3..  antiguos  •  j  Plaole,  Séoera  y 

otros  mochos  qoe  voesa  menta. 

(Jf.V-y  Piaolo  M  fnt.  (C.) 
2..  3..  faousia.  •  (fin.)  (M,) 


29.. 

31.. 

32.. 
34.. 
35.. 
36.. 


EL  ENTREMETIDO,  LA  DUEÑA  Y  EL  SOPLÓN- 


V.  Edición  de  Valida  de  1629. 
P.  Edición  de  Pamplona  de  1 63  i  • 
B.    La  de  Barcelona  de  i635. 


M.  F.  S.   La  colección  de  Madrid  de  1648,  y 
las  de  Foppeni  y  Sancha. 


v« 


seo.. 


8..  FhAUCisco  QuivtDO  (B.) 
7..  se  hace  prologo.  (Y,  P.) 
i..  oya(B.) 

8..  entretenimiento entretenl- 

miento...  (éd.) 
6..  sopalandas.  (M.) 
e..  No  eseandaliee  (P.) 
7.«  se  espantare  (B.) 
a.,  roeree.  (B.  P.) 


361..      1..  DiacimaePB  TOPOS  LOS  Diablos 

(P.) 
1..  4..  entreteaido,  chillndron  (F.) 
16..'  soptoo  dito  i  Loeifer  que  (V.  P.) 
21..  por  si  SataaM:  (P.) 
80..  dijo  Lodhr.  (F.  P.) 
88..  elaosolttt.  Viendo  Loeifer  el  al- 
boroto (id.) 
1.20..  fsldriqoena  dd.) 
26.,  taoiolto  de  arBU  (P.) 


361..2..28..  laous  los  dedos  ardiendo  (F.) 
34..  YesUbatB.i 
86..  á  el  Loeifer  y  dando  (f.P.) 
4l..  siendo  solo  persuasión  (B.^ 
42..  propia ,  eatos  perros  (Y.  P.  B.) 

361.1..  4..  qoe  se  sopieron  (B.) 

9..  naeeilasylos  otros  estidiartis 

15..  de  todo  el  mondo  iB.) 
16..  oind  fid  (M.) 


3C2..1..56..  pgercels.r.  P.) 
Í7..  primer  (P.) 
28..   hace(M/.> 
^..  amedrenta  (til.) 
3() .  por  amigo  \B.) 
31..  T  vuestra  traición  (P.) 
38..  fué  en  ios  Consejeros  matarte 
(V.  P.) 
2..  8..  para  los  malditos  (tif.) 
1%..  Mandóles  Lncifer  asir  iid.) 
50..  mascado  y  la  habla  (B.) 
31  y  39..  goiqñes,  dyo  :  voto  i  N,  in- 
fame, (V.  B.) 
36..  yo  le  deria  {B.> 
4i..  Difio ,  sofriendo  (id.) 

.'•03..!..  10..  tal  cosa  eo  ei  lofiemo.  Estaban 

(V-  P.) 

31..  Clines.  (íd.\ 

33..  de  todas  las  mogeres  (B.) 

37..  como  OBien  de  madrugón  (V.  P.) 

47..  Voto  á  N.  (F.  lí.) 
1.  3..  volTer(i  calzar)  á  ealzar  (F.  P.) 
5..  azoteas  <B.) 

27..  fonoso  de  que  me  {id.) 

35..  se  siguió  (<d.) 

36..  espiado  de  herederos  parasis- 
mos ,  heredad  {id.) 

38..  abuelo  (M.) 

47..  podrlades  ser  cornudo  Ud.) 

48..  lo  seréis  sin  parte  (K.  p.i 

56..  Que  se  llama  elogra  (P.  B.) 

57..  Descortés  dicen  que  es  desver- 
gonzado (B.) 
364..1..I0..  Voto  i  N.  (F.  B.) 

11..  los  muf  bribones  gulfiapos  que 
yo  los  (B.) 

14..  vida  no  me  acuerdo  haber  pedi- 
do (id.) 

15..  la  verdad  (lil.) 

18..  dinero  (i^.) 

30..  votoiN.  (F.B.) 

33..  entonado  de  ojot  (B.) 

35..  Yo ,  seftor,  como  (V.  P.) 

36..  de  pajada.) 

38..  que  si  yo  cobrase  (B.) 

44..  (aldriqnera  (P.) 

45..  le  presentan  las  espadas  (B.) 

53..  cervetaii  <F.  P.  B.) 
1.14..  poderosos ,  íalidos  (F.  P.) 

%..  Estibase  Satanás  (íif.) 

30..  dijo  i  Lucifer  (ái.) 

32..  araba  ahora  (P.> 

4S..  Diose  Lucifer  [Y.  P.) 

48..  Este  tonto  (id.) 

50..  de  algún  juez  (iJ.) 
365..1..18..  en  su  vida  (B.) 

«7..  Amon  (F.  P.  B.) 

33..  grande  de  la  temeridad  (F.  P.) 

40..  participante  (B.) 

46..  descoronase  (P.) 
decencia  (P.  B.) 

48..  virtudes  entre  muchoi  (B.) 
1.10..  Abdolo  Mino  (F.  P.  B.) 

21..  Parmemoa  (F.  P.)— Parmenon 
(B.) 
FMota  (F.  P.  B.) 

«3..  Aminta  (M.) 

15..  Oh  Lucifer  (P.) 

tt..  Dijo  ó  Satanás  (F.P.) 

35..  muy  luchados  (B.) 

36..  muy  grande  (jtf.) 

49..  privado  suyo ;  litf.) 

43..  sin  yo  (M.) 

45..  muy  magnánimo  (M.> 

49..  pues  rehusarlos  {Y.  P.)  —pues 
rehusar  de  admitirlos  (B.) 
366..1..  3..  dela8ed(M.> 

17..  pues  lo   habia  de  despreciar 

26..  cosas  que  (F.  P.  B.) 

27..  Piasen  (F.)-  Piasen,  mafia  muy 

bien  (td.) 
32..  desesperaciones.  (B.) 
S9..  efetoiM.) 


VARIANTES. 

366.. 1.. 43..  cátedra  i  los  diablos  (B.> 

44..  votos  y  sacrilegios  públicos  (i<f.) 

45..  y  cuanto ae  diflrió  (F.) 

51..  merecía ;  mas  los  senadores  (B.) 

55..  Y  hay  alguno  (F.  P.) 

56..  desea...  sean  (id.) 

57..  sea  antea  y  su  iniquidad  sea  el 

(id.) 
60..  bastan  (M.) 
2..  5..  pegarjn  iB.) 
3S..  favor  de  los  amotinados  (id.) 
45..  Paterlo(F.) 
47..  letores(B.) 
63..  tratos  del  poder  (F.  P.) 
367..1..  6..  costumbres;  Tiberio  iP.  B.) 
11..  El  caso  es ,  Lucifer ,  (F.  P.) 
12..  de  los  que  permiten  (B.) 
14..  es  de  (td.) 
21..  poderoso  y  rleo  (B.  P.) 
25  f  ttpUemei..  Savareno.  [Y.  P.  B. 

M.  F.) 
31..  alto ,  y  en  lo  le  dando  (B.) 
36..  muy  apriesa  (M.) 
37..  ardiendo  y  con  gran  ruido  (id.) 
40..  Perene  (F.P.B.Jí.f.) 
2..  1..  BritHo  Emperador  (Ü.) 
Cincinado  (id.) 
2..  favorecido  de  Adriano  (B.) 
10..  gran  valor  (itf.) 
11..  monarquías  (ii.) 
13..  demás  miserables  (id.) 
14..  todos  loa  estandartes  (id.) 
15..  andábame  (F.  P.)  — andábame 

yo  (B.) 
16..  y  por  las  caRes  (id.) 
17..  sobe  tener  sosiego  1 1¿.) 
20..  manoseándole  (F.  P.) 
31..  tenia  (F.  P.  B.) 
368..1..  7..  Elcearo(ttf.) 

4..  ya  se  ve  en  él ,  etc.  De  las  es- 
pectativas  (B.) 
369..1..20..  No  hay  Ul  hombre :  (id.) 
23..  Voto  á  N.  (F.  B.) 
24..  tfsumento,  estoy  (P.) 
28..  Ay  vivos  (M.) 
31..  Dejáronme  en  este  punto  (B.) 
41..  dotoruna  lasa  (id.) 
48..  rocas ;  (F.V—á  tocas ;  iB.) 
2.12..  Y  al  heredero  (M.) 
16..  VotoáN.iF.B.) 
36..  que  Lucifer  y  sus  (Y.  P.) 
41..  |rande(B.) 

55..  demostraeioii  que  Lucifer  (F.  P.) 
89..  que  no  la  despertasen ,  porque 
(B.) 
370..1..  1..  de  aqHeale<M.) 
4elielo\P.) 
7..  ae  atreven  á  meterse  debajo  del 
maito ,  y  dieen  todo  aquello  que 
quieren ,  (B.i 
371..1..  3..  trméi(kí.) 
1.  1.  é%€á(Y.) 
3..  Válgate  «(f.) 

muehaehoa,  BitH  (Y.  B.) 
41..  reatan  en  irea  letrillas  vB.)— res- 
talen  trea  letrillas  <F.) 
372..1..23..  mirando  á  Lucifer)  [Y.  P.) 
28..  Dios  esevpe  iB.) 
34 .  puerta,  gaelalla  en  fuentes  (id.) 
-Hfastarta  (Y.) 

anutntfmd0  uémevporo  ^  con- 
tritulea ,  {Y.  P.  B.  D.) 
2..  5..  HbrandetB.) 

ü^$f€r  r9mMkim  (Y.  P.  B.) 
6..  pétm(B.) 

7,.  Cunéente  en  Uros.  (F.  P.) 
t..  Ear^bulll  y  bullMB.>-4e  zaran- 
buUI  (YA 
vera  Crui :  (id.) 
10..  Mebaibo'B.) 
14..  Zabullí,  (iéí.) 
16..  TWcv/ee.MF.  P.B.  Jí.) 
18..  Ello  yo  bien  puedo  ser(F.  P.  M.) 
21..  y  mireae  bien  la  causa  (B.) 


SI3 

372..2..2S..  pñhutet  viudas  (P.  B.) 
29..  Mando  Lucifer  (V.  P.) 
373..1..  9..  NícorocreoQte  (P.  B.)  — Anaxá- 
gons;iF.  P.  b;  Jf.  f.B.) 
26..  dotrina(B.) 
29..  Y  otros  detras  del  (id.) 
SO.,  á  los  tipos  de  ahora,  (V.) 
36..  Phalarías(P.) 
43..  mirando  á  Satanás  (V.  P.) 
45..  y  vive  de  la  liberud  (P.) 
46  y  signienlet..  dotrina  kÉ.) 
2..  14..  con  otros (P.>—«oa  los  otros (B.) 
18..  ni  loquead.) 
19..  pasible  iV.P.) 
22..  ;  Podrá  ser  podereao  (B.) 
23..  y  no  llenar...  y  no  satiafarer  id.) 
26..  que  siempre  necesita  {i^.; 

efecto.  (P.l 
29..  y  á  los  entremetidos  (A.) 
30..  si  no  tiene  (tf.> 
y  su  calidad  {id*) 
31..  y  su  disculpa  (td.) 
43..  álaleydebloaiV.P.) 
374.. I..  2..  razonando.  (P.) 
4..  Tolomeo  (P.  V.) 
20..  del  palacio  (B.) 
2..14..  cualquiera.  (V.  P.>— drlirto  (P.) 
y  acusación  le  (<tf.)— y  acusador 
le  iB.) 
34..  aran  (T.  P.) 

divino  Agustino  (B.) 
36..  acordaros  de  la  vuestra.  Detof- 
otroa  (B. wvueatraa  maldades.  De 
vosotros  (8.) 
41..  pálido  iV.; 
375.. 1..  4..  pasar  (V.  A.) 
34..  y  ettflanlo(F.> 
40..  trageron  aqui  ?  (id.) 
H..  mordégaloa  (V.)  —  miitiégalos 

(P.) 
46..  asentando  «d.) 

mofios  eu  aguas  como  de  puntal 
blanco.  (V.) 
2..  2..  oratorias  (B.) 
17..  de  parle  de  Lucifer  (V.  P.) 
ti.,  laa  eeaas  y  ios  cuernos  (B.) 
24.  unas  mufferes ,  y  afeitadas  y  pre- 
sumidas y  habladoras  ymdiniiro- 
sas,  y  riéndose,  y  mostrando  vY.  P-) 
27..  harta  jurisdicción  (8.) 
28..  preguntando  (M.) 
31..  excremento  (V.  P.) 
32..  caza  del  tiempo  (P.) 
376.. 1..  3..  deeianoa  (id.) 

9..  apartándonos  (B.) 
S9..  caballero  de  badeo  (id.) 
377..1..  6..  quitarse  (id.) 
29..  atar  bien  (5.) 
31.  mi^igaloa  (i4f.) 
1.4..  empellonea  liamd  el  (P.) 
7..  acriminan  (B.) 
8..  Lucifer  ae  meauré  (P.) 
il.  refreacáronaele  (V.) 
29..  que  me  ahorca  (V.  B.) 
378.. 1..  3..  en  meter á  Celoi(5.) 

18..  herencia  •  y  ganancia  y  barato  y 
patrimonio  y  racoBMiuUento  (V.  P.) 
31.  acreditada  ]y.) 
42..  niéspolas  (V.  F.  B.) 
46..  dije  (V.P.B.) 
49..  V  enhre  oíros  no  (id.) 
57..  diaMo  arcbidiablo  (V.) 
1.31..  á  Lucifer  (V.P.) 
35..  abrieron  (B.) 
379..1..10..  no  resbala ?(V.) 

17..  insoleniea  iafermidableí?  (V.  P. 

B.) 
18..  Las  almaa  que  ae  mantuvieron 

(B.) 
26..  jurar  se  olvida,  (sd.) 
1.25..  amargar  (id.) 
33..  y  Lucifer  (V.  P.) 
Nota.  Todos  loa  textos  latinos  están  en 
todas  las  edidoaea  NetM  de^bsurdoa. 


M 


VARIANTES. 


tA  HORA  DE  TODOS  Y  LA  FORTUNA  CON  SESO. 

MS,  Manuscrito  oríginal. 

Z,      Edicioq  príDcipe,  Zaragoza,  i 630. 


;s4..i 


>85..1. 


2. 


386.. 1 


2. 


587.. 1. 


.  2..  desgafiiUba  (Z.) 
6..  cuando  Marte  (ii/.) 
9..  remostrada  {id.) 

10..  boca  lanr  y  vendimias  de  {id.) 

14..  engnlliéBdose  (id.) 

16..  tres  diente  (Jí^.) 

18..  7  oliendo  (Z.) 

22..  osearos  (M.) 

55..  linternas  (t(¿.) 

.  2..  pelicabras  y  patrtbneyes  {id.) 

14..  llámenos  {id.t 

16..  pajarillos  (itf.) 
i  norma  {id.) 

19..  mundo ,  tráeme  (itf.) 

20..  arriplnos.  iAf5.) 

22..  visto  ni  oido  (Z.) 

25..  en  la  mano  (id.) 

2U..  como  centro  (id.) 

32..  faiciones  (US.) 

.  7..  y  sns  maldades  (Z.) 
9..  dioses ,  y  que  el  cíelo  iid.) 

14..  dignidades  i  los  que  {id.) 

29..  pasar;  otros  me  lo  arrebaUín  sin 
dárselo  yo.  iid.) 

36..  ni  hiUid.) 

37..  y  no  he  dado  lid.) 

45..  ni  ^ozar(t(/.) 

58..  quinientos ,  todo  se  {id.) 

62..  y  perezosos  (ttf.) 

.  1..  vela  que  le  sirve  (id.) 

13..  quien  quisiere,  [id.) 

20..  y  tengo  {id.^ 

22..  Yo  espero  {id.) 

24..  sacrideios  (itf.) 

39..  razones  :  «Fortuna,  en  muchas 

•    (id.) 

48..  diez  y  seis  (}</.> 

SO.,  cualro ,  veréis  (ttf.) 

53..  y  mudar  (id.\ 

,  A.,  mundo.  La  Fortuna  dio  un  (id.) 
6..  Médicos.  En  (id.) 

11..  AlguaciUt^  eterikmo»^  Por  (id.) 

15..  derramado  on  rocín  (id.\ 

26..  Boticarios,  mugeres  afeitadas^ 
gangosos,  teñidos.  Atravesaban  [id.) 

29. .  basureros  ayudaban  con  escopas 
y  palas ,  traspasando  (id.) 

32..  Adinerado,  iadron  de  hidalguía 
postiza.  Había  (id.) 

una  muchísima  casa  (Id.) 

35..  había<4ioriado  litf.) 

36...  eon  que  la  edificó.  EsUba  (id.) 

40..  unas  saltaban  i  unos  tejados  \jíd.) 

43..  sus  dueños  (itf.) 
al  fin  (itf.) 

44..  portalada  (itf.) 

.  1..  achacado  su  ascendentía.  El  pi- 
caro quedo  desnudo  (id.) 

10..  Mohatrero,  SWxa  (id,) 

17..  al  salirse  por  la  fentana  id.) 

20..  desaliado  (ü.) 

33..  Hablador.  \i\i  (id.) 

41..  Senadores.  Estaban  (id.) 

43..  ambas  (f¿.) 

49..  trazando  cual  (MS.) 

50..  trochimochi.  ^Z.) 

S3..  V  trujo  (M.) 

56..  les  cogió  {id.) 

.  3..  su  nombre  wd.) 

5..  unos  con  los  otros  (id.) 
7..  veían  (W.) 

9..  Jugaban  (M.) 

10..  lis  competía  (ü.) 

11..  Casamentero.  Un  [id.) 

14..  guísábasela  (id.\ 

15..  la  nobleza  (id.) 

32..  Poeta  Cit/to.-Estaba  (id.) 

33..  tapiada  «tf.» 

34..  y  cortada  (id.) 

38..  morcíógalos  (fi.) 

39..  linternas  U^f.) 

40..  De  ronda  la  musa  (ü.) 

45..  eucendla  (MS.) 

47..  le  pegó  fuego  (<¿.) 

60..  Bm9im.'mi  (Z.) 


387. .2..  4..  campana  vuelta ,  con  facciones 
(Z.) 
6..  arrapiezos,  traía  un  reposteio 

^      lirf.) 
388.  .2.  .21 . .  Mnger  afeitada.-  Dneha.  •  Donce- 
//J/tf.-Estibase  afeiundo  (id.) 
23..  délos  labios (iif.) 
26..  linternas  (ítf.) 

ílumíoibase  de  (id.) 
32..  borrenes  (td.) 
33..  ama  aplanase  las  concavidades 
{id.) 
la  resultaban  (id.) 
380..  1..  3..  manotadas,  dándose  (ttf.) 
7..  borrenes  [id,) 

cafla  [id.) 
17..  Visita  de  cárcel.  -  Un  gran  {td.) 
18..  Que  le  dijeron  (id.) 
19..  a  su  cargo  (td.) 
21..  á  visiUr  (i(f.) 
23  y  tifuienU..  delictos  iid.) 
28..  del  ditímo  maravedí  \id.) 
32..  al  otro  día  (id.) 
41..  ffluger,  V  la  del  padre  para  el 
hijo,  y  la  del  b^o  para  el  padre;  {id.] 
43..  muerte  (i(<.) 
49..  la  pertenece  (id,) 
2..  12..  un  reino ,  (M<.) 
20..  Daimtapíe  cubren  años. -A  pié. 
-  En  coche,  -  En  sillas  de  manos. 
Iban  (id.) 
28..  vídrouil.) 

los  moros  (id.) 
36..  Máximo,  (id.)— Maxino  (MS.) 
390.. 1..  3..  reconoced  iZ.) 

4..  y  cinco  días ,  dos  horas  (id.) 
11..  estaba  escribiendo  (id.) 
20..  Usonjeros  de  señores  patenta- 
do«.-EsUba(id.) 
2..  6..  pujarles  (id.) 
9..  doctrina,  [id.) 
16..  la  ocasionaba  (IfS.) 
21..  en  la  pérdida  glorioso  su  celo  v 

lleno  de  magestad  (Z.) 
25..  aquella  (id.) 
36..  Dios  te  ayude  (IÍ5.) 
42..  á  ellos  (Z.) 
46..  Embntterosy  tramposos.  Loito- 

díciosos  (id.) 
47..  de  los  tramposos  por  no  pagar 
de  balde  el  embuste,  se  vistieron 
unos  i  otros  (MS.) 
49..  dándose  un  vacio  esterior  (id.) 
53  y  sigmaites.,  aceptada  (Z.) 
56..  más  que  llegar  (id,) 
391. .1..  2..  de  irampaatojo  (id.) 
7..  de  oro  (Id.) 

aceptadas  (ii^ 
12..  y  esa  se  ha  de  hallar  (id.) 
13..  pierde: (id.) 

22..  por  todos  los  haberes  de  la  tier- 
ra; y  mas  quiero  (id.) 
23..  tiene  el  mundo,  {id.) 
25..  intenciones,  cuando  los  cogid 

(id.) 
28..  letra  fresca ,  y  d  de  los  diaman- 
tes (id.) 
30..  asegurarla ,  perder  (JíS.) 
37..  jeringas  (Z.) 

39..  se  la  pagué  con  mendrugos  (id.| 
SO.,  puniéndose  (IfS.) 
55..  Arbitristas.  En  Dinamarca  (Z.) 
2..  9..  los  circunstantes  se  guarüabaí 
(id.) 
11..  le  tocaba  (id.) 
20..  de  arbitrio  (td.) 
22..  codicia  (td.) 
32..  leer.  El  primer  arbitrio  decía 

ansí :  (id,) 
33..  sin  pérdida,  ni  tomarla  (id.) 
35..  riquezas  en  vida .  quitando  (id.) 
41..  lo  han  de  pagar  (id.) 
42..  han  de  entender  que  se  los  dan. 

(<i.) 
49.,  trbltrisu.  Caaito  [id,) 


391. .2.. 45..  nada,  ni  quitar  cosa  iZ.) 
49..  diablos.  •  Animado  (id.) 
52..  lo  han  de  padecer.*  (id.) 
392..1..  1..  emborollándose  (td.) — rmb 

llanse  (MS.) 
3..  le  decían  (Z.) 
7..  arbitrarios  los  unos  id.) 
10..  voces  desatinadas  ,  (id.) 
11..  con  este  susto  (id.) 
14..  que  se  estuviere  iid.) 
19..  precio.  Otros  lid.) 
26..  había  {id,) 
28..  habían  ya  derribado  (id.) 
33..  derriba  una  cssa  (id.) 
41..  os  junto  y  os  {id.) 
2..  5..  os  ha  {id.) 

8..  mas  en  entrando  con  (id.) 
10..  Alcahuetas  y  chillonas  D«ri( 

Las  {id.) 
16..  miren  qué  gentil  (id.) 
18..  contaldas  (td.) 
393.. 1.. 13..  garra ,  hizo  (id.) 

14..  Pinodas  y  Tomasas  (id.) 

15..  Abuela  \.id.) 

32..  hundiendo  la  vecindad  á  gñ 

Un  ropero  {id.) 
35..  diciendo  qué  termino  iid.) 
38..  somos  nosotras.  La  maldita 

ja  \id.) 
57..  y  lo  negro,  i  quien  (Jf5.) 
46..  no  hájf  justicia,  (id.) 
2..  10..  de  Payan  {id.) 

12..  Letrado,  ahogado,  pasante,  ¡ 

curador,  escribano,  relator. -li 

trado  (Z.) 
ti.,  cosa  que  :  «ya  estoy  (id.) 
26..  en  los  propios  {id.) 
34..  súplicas ,  á  otros  (id.) 
37..  Ancarranos  (id.j  —  Ancham 

(MS.) 
38..  Oldraldo  (id.) 
40..  López ,  borrajeados  (Z.) 
con  dos  'id.) 
394.. 1..  9..  que  le  den,  (id.) 
10..  oirensa  {id.i 
14..  pleito  puede  ser  que  nos  < 

denen  y  nos  i  id.) 
2..  9..  á  los  navios,  lid.) 
22..   Taberneros.  Los  [id.) 
23..  que  le  lid.) 
28..  esportilleros ,  mozos  {id.) 
29..  dellos  el  marídage  dd.) 
30..  gallegas ,  que  hacían  sed  iii 
53..  Pretendientes.  Estaba  un  nd 
54..   de  un  otteio,  aguardando 

blarle  al  sefior  (td.) 
56..  en  los  demás,  [id.) 
58..  desvergonzados  los  demás 

(id.) 
393..  1..  19..   Otros  :  «Aquí  estoy.  •  (id,) 
23..  qué  hacer  i,t4.) 
25..  era  la  mejor  cosa  (id.) 
29..  considerando  el  oficio  (id.) 
33..  al  uno  (MS.) 
44..  á  todos  en  futuras  suce&io 

de  futuras  sucesiones  'Z.) 
45..  Los  pobres  flst otados  (Z.  MS 
46..  y  invocar  (Z.) 
49..  que  se  lo  dgo  (fd.) 
395..2..17..  Antícristo  (id.) 

16..  edades.  El  que  pescó  (Id.^ 
23..  enfermándose  la  salud  iid.) 
^..  Embestidores  que  miden presU 

Unos  (U.) 
29.  y  tinta  (id.) 
Si.,  echarles  [td.) 
39G..1..  1..  guardara  (MS.) 
sirviese  [id.) 
2..  y  con  su  contera  iZ.\ 
3..  con  otra  persona,  {id.) 
16..  tengo.  •  Traía  (fd.) 
18..  Víansele  dos  barajas  (id.) 
31..  Almaneque  (id.) 

dineros  [id,) 
44..  lúbilocida 


I..Ea..  fildriqiifr)t:matr)cilts  tamr 

me  viiir;  |Z.) 
3..  J..   burlo  xabKirf.) 

5..  dtilcmMB  (i'.l 

7..  li  Do>  sicirM  |U.) 

tO.-  OT»  hombnilÚ.) 

IS..  ibcrctm  iZ.) 

•5..  »l«ipcte(M.I 

Vt..  [aUlrlqncni  li'.l 

Fnncú.-Li  YtKteu.  {lá.) 


:..!,.  S..   Hilip.ceinM de Nlpolcí I  Sici- 
lia (li,| 

K..  It  lenl)  IM.) 
S..  vilinia  <IIS.| 
18,.  yápela,  ia^e  ir  Orna,  m 

ie  Stptla.-IU  caballo  iZ.) 
!í..  le Irujo lili.) 
3S..  vcnfaeiaclanos  (VS.) 
^..   R)|UM  (Z.| 


VARIANTES. 

4»..!..39..  ^IJHimitM.  WMmííí.  CtrifMt- 
i*.-Up|Z.1 

L.  i^ailrlco  (lfS.1 


«).. 


I'l"-' 


13..  mala  tscondida  lii.) 
15..  la  pnilla  citar  m«iar  r 
SI.,  delflíbuacaiilabaj] 


1..  1.,  de  la  N.  de  pala  (NS.) 
8..  1npre|iiD<irDii(Z.) 
1$..  po(  loiqoe  saben  |iit.} 


!9..  les  constaba  (li.) 
31..  entidia  lid.l 
36..  peqaeladcasifitf.t 
U..  ansí  podía  arbiinrtidj 
i..  5..  al  Injar  IKJ.) 
9)..  lodaa  alreica  (Z.) 
31..  HiiopO  (irs.) 
3.1..  ieper»adiAqueeadadi)|]fS.Z. 
36..  recibirle  (Z. I 
n..  licmpre.  Lelra  «  qne  debeii 


sn..  KiirpadOT  robado  (íil.) 
I..  e..  eaU  palabra  (iri.) 
9..  biblenn  Ben(iter(M.) 
13,.  imfistela  li^.l 
IT..  r  loa  dematderndlllat  ll'.| 
IS..  renarliíiedes  lid.) 
"    cobrlsedci  <i>  qnc  os  lomai 


401.  .1,  ' 


t  que  decía  no  bibia  de  t* 
97..  el  alquimista  i  caelieus  (Id.) 


48..  Llbab¡a<M.) 

401.1..  I.,  enborault  (U.) 

4..  niinei,  q«aTo(ld.) 

E..  iDi  obras  IM.) 

6..  ae  ba  oaádo  |M.) 

<4..  FraauM.  Bifotiil.  Venían  {i i(.' 

tS..  con  canelmcillo  de  amolar  lO' 


34..   (odas  nadonee  lid.) 
38..  les  echaba  lid.) 
1..  4..  hablaba  caaldlansIM.l 
6..  (¡enti  I  es  hombres  Itd.) 
13..  niereefiácllct ,  ptinCM  a  ti 
__|  asmilan  nfMbf.  •!.  US.) 
M..  en  loi  fósiles  IZ.) 
37..  T  loa  ecbsK  (id.) 


11..  aobnbKid.) 

H..  sabiendo  U  etua  (id.) 

31..   rnwf«.  ÍMI«.  i>ri>(d«.  La  Se- 

renisim»  (id.) 


.  fletorias  la  fnerra  qne  bi 

'.  uplltarse.  (id.) 

.  T  el  ealabon.  {id.) 

.  noBOtmi  le  bemoa  srrebaiido 

gran  (id.) 

..  dlflcnltad  d«MsarH(U,) 


<fd.l 
ti..  «\H 


*.  lid.) 


ii,.  ban  niabteeldoiragino  ei 
II..  Lima]) Pottsl lid.) 
»..  Ieicoilolal«'a;¡ld.) 
34..  deloiaBoaild.i 
4o„  primero  arado.  lid.) 
S9..  nldrdporail,  lid.) 


1Di|o  pensar  <Z.) 
¡(mora  nal  \U.í 
■    'SHId.) 


10..  idmeto  en  Mtei  (M.) 

!..  Veneltidose  (M.) 

B..  leompafladoleitfd.) 
It..  eaUfariosoiid.) 
K..  de  la  Aldln«a  (id.) 
»..  TCtialiid.) 
14,.  deboBodK.) 

í.  eoi  cuii  terdad  (Z.) 

7:.  anii<U.l 

8..  Banqui  (id.) 
10..  loa  cogióla  tere;  lid.) 
i).,  qacrla  Ir  derrcholld.) 
»..  con  In  que  pide  (Id,) 
a..  Alemaiiti.-l.as{iá.] 


SO.,  lea  di 


in  (Id.) 


18..  «spaTTamindonos  IVS.) 

IS..  bnblera  dejado  (Z.1 

44..  4  quien  latimoa  miedo,  (id.) 

Üi..   CrnDdfieder'Mnide-EI'id 
S,.  1..  de  lodoi  toa  polenladitstid.) 
li..  principe.  Eo  lanío  lid.) 
36..  El  Diqne  que  no  bibla  repan 

do  en  alnnts  cosas  deala*  (id.j 
31..  roto.  SI  las  (Id.) 


6.1..)..  lodos  los  mtdltat  IZ.) 
!..  npailrieaa<jf.t.) 
N..   lrli>(TonofZ.| 
13..  El  Grao  Tnreo.  Diqtt  ie  Onia. 
e*VlttiEtft»»la.ArlílltHi.EM- 
prea/a.  El  gran  (id.) 
17,.  morarlu»  (Id.) 
38..  Juagaba  (id.) 
t.  1..  oían  (id.) 

7.,  ucrflefs,  laM^ndoM  (Id.) 
19..  T  el  premio  (V8.) 
SI.,  (¡recia,  Boma  (Z.) 
t4..  ;  en  ella  florecen  iMS.) 


B..  >Wo*,tiÍi 


li<M4 


..  de  españoles,  pnet  sanei  le 

..  TeoD  lasespadaslid.) 

..  AmphionlHS.) 

..  aedartíZ.) 

,.  dellendenvlclaci*,(Jd.| 


K..  Cicerón,  DmlOiHoneado  (id.) 

47:;  j  naíiio  (id.) 
S3..  los  usa  (id.) 


me nesler  I  la  gnerra  (Id.) 

soT,  T  cristiano  (li.) 

letrados,  tomo  (losadores,  cii> 

sudores  j  jaetea,  ifd.) 

la  falu  lid.) 

en  lo  que  plde(llS.)— ei  lo  qie 


..  Oyéronle  (id,) 

..  la  coniemciog  (id.) 

,.  Válgales  >■  generosa  bondad  par 


11.  emperadores,  reiet 
16..  «nía  libenad  (id.) 


..  Americsi  (td.) 
.D..  nno  ■■  senrianie  (id.) 
H..  golpe*  y  tan  peligrosas  (id.) 
!4..  y  pretensiones  lid.) 
SS..  I  qilen  alaba  lid.) 
M..   en  Si  tierra  (M.) 
11.  principes  T  rejet  (id.) 
16..  iniMu.) 
IS..  loa  pteientd  (Id.) 
II..  OHInxMS.) 
11.  Encareclendelea  |Z.) 


1..  les  eoRíd  (id.i 

fí..  elemeniDs,  meielsos(íd.) 

El..  d>«  nitaraleía  (M.) 

>3..  en>ldla;id.) 

IS..  no  le  hemos  [Id.) 

19..  ífífnij..Los(íd.) 

iO..  cosa  qne  han  ■allcitido  Unlai 

Ticea  con  nnt  IMS.) 
>T..  efeíoiZ.) 

I..  komjanearid.)— buragonestllS.) 
II,.  todas  edades  (Z.) 
E9..  desprecios  (id.) 
19..  T  paca  el  relean  (Id.) 
15..  con  nneitra  linio  lid.) 
Z..  itWafrrrit.Elsecenlslao(id.) 
»..  Oceeano  (id.) 
I3„  eniídla.íid.) 

a.,  en  la  edad  qne  le  pudieron  ser 
llgieles  (Id.) 
3..  eomodiiu  (id.) 
il..  Brandembargh  (W.)— Branden- 
bo^  IMS.) 
LaniniTaUCS.Z.) 
ttrH  (Z.) 
a..  Ingtatem.  como  si  latiese  (id.) 
5..  llama  enMlto.  (Id.) 
II..  Eipalh,  Inmenso  manaruT  sa- 
ma melle  (Id.) 
14..  Palaliuio  («5.) 
■6..  no  la  pudo  etúnt  (Z.) 

T..  á  loa  ÍDlandasea  íld.) 


K4C 

^S..1.18..  ojra  (Z.) 
4I3..1..10..  de  real  {id.) 
17..  pero  iii.) 
S..  en  el  logir  (id.) 
Zt..  y  no  escarmirntan.  (id,) 
38m  qoien  puede  flar  tid.) 
51..  4  nis  cootnrios.(M.) 
S..  9..  mi  reino,  [id.) 
11..  1  on  reino  (<i.) 

diTidido ,  en  parcialidades  Jd.^ 
35..  ajanidiirf.) 
37..  fanegas  ('</.) 
Cenas  {MS.\ 
i8..  por  freno  (2.) 
4U..1»  1..  Stnagofc  y  JbdlM.  •  ¡hnepan- 

I9f.-En  Saldnlqoei'il.) 
415..2..  1..  Estambor  {id.) 

t  y  tiimenies..  Rabí  (ICS.) 
8..  Raguu  iZ.) 
6..  Avenei ra ;  (¥5.) 
8..  Liorna  d.i 
416. .1..  3..  Ambsterdtm ,  (i^) 
1S..  SiDbedrii  (Jf5.) 
18..  el  otro  (Z.) 
96..  primer  (M.) 
S7..  que  somos  (i<f.) 
87..  primero  principio  íid,) 
2..10..  Samuel  y  i  sis  bfjos.  (MS.) 
14..  con  vil  j  miserable  (2.) 
18..  traerla  {id.) 
36..  degollando  maebos  (td.) 
55..  deteniendo  (M.) 
417..1..  6..  en  qneempleu  {iá.) 
7..  y  ingratitud  «W.) 
17..  y  habernos  aborrecido  (id,) 
SS..  gnardamos^tf.) 
t..t2..  sneldos,  socorros  {id.) 
23..  se  vid  bacer  {id.) 
35. .  y  hermano  (ir¿I.) 
35..  Ambsterdan  (2.) 
39..  y  enemigos  {id.) 
418..1..  5..  ansí  {id.) 

V.,  Or#  y  fí/ate.  Triaca  Ha  consi- 
derado {id.) 
13. .  mu  enerpo  {id.) 
tt..  y  interpretes  (<tf.) 


VARIANTES. 

418.1.  7..  ódee»a(2.) 

i9..  todo  en  m  cerrar  y  abrir  de 
ojos,  (id.) 

34..  secta  (M.) 

44..  y  á  ganancia  (M.) 

51.  apriesa  (M.) 

53..  cargándole  (JfS.) 
419..1..  2..  Ticios,  abominaciones  .2.) 
5..  conreccioB  {id., 

1t  y  sifuiníe..  Habí  (JfS.) 

15..  del  pico  de  nariz  <2.) 

10..  saben  é  lo  aoe  \id.) 

34..  componienao  (ítf.j 
1.  7..  secta  (M.) 

10. .  Vari99  «Mfewf  y  maieontentos.- 
Ihi^e  de  5cé«y«.  -  Ginóvet.  -Cm- 
fr«  el  ff0kierm9  rtpéHieo.  'Lept' 
Ml9ret  y  mferet  -  K^le.  •  Fran- 
cés y  Uú^em».  -  VclWb.  -  fllr«io«.- 
Denéie  ktt  de  eiudér  en  m«  re- 

K^/iiw  •  Coiueíent.  -  PviraMM.  - 
eees-Pastores.-Los  pueblos  (td.) 
11..  repábllcat,  reyes  (M.) 
13..  y  deseansar  (M.) 
19..  y  aspectos  (Id.) 
24..  encanmabaí  las  muyeres  des- 

gafiiíandoie  eM  (ti.) 
38..  ambos  prlidpes  (id.) 
40..  se  embiste  (M.) 
4W..1..15..  ¿Qné  libertad  reina?  <»d.) 
tt..  ao  acepta  (M.) 
34..  mandareaild.) 
41.  con  los  araflos  [id.) 
44..  Mirad  (td.) 

envidia  (Id.) 
47..  solo  mandan  (Id.) 
49..  y  si  pudiera  (td.) 
2..18..  mnrmallo(M.) 
cathedritlcof  (Id.) 
27..  y  i  vuestro  albedrio?  (Id.) 
29..  envidia  (<d.) 
31..  constituido  ea  arbitros  (td.) 
35..  destraldos.  {MS.) 
421. .1..  6..  lei  le  os  podri  lar?  Primera  mu- 
yer  (2.) 
16..  corrompieadolas?  (Id.) 


421.. 1.. 31..  alegasteis  (2.) 

37..  EnvldialsBos  (M.) 
1.  4..  doctor  (fd.) 

8..  pelanxa  (Itf.)— peldrza  :JíS.) 
9..  marmullo  (2.) 
17..  les  preguntaroB  ii4.) 
18..  ron  aaibas  manos  [id.) 
14..  Richelieu  (td.) 
33..  el  mariscal  tid.) 
34..  Lomes  (td.) 
422..1..  8..  secU  \id.) 

9..  se  promalpse  ley  (Id.) 
10..  angelase  iJf3.) 
27..  Encamináronlos  no  sin  dific si- 
tad é  cada  uno  i  su  puesto  [Z.t 
1.  1..  y  no  esclavos;  (M.) 
4..  se  enriqueica  {id.) 
14..  ban  de  tener  en  los  reyes  Jd.) 
37..  el  hierro,  iid.) 
423..1..  5..  alguno  (id.) 

16..  T  que  hay  algo  donde  hay  nada 

lid.) 
28..    con  ella  fid.) 
30..  ó  muela  de  on  asno,  {td.} 
47..  deflniclon  (Id.) 
2..23..  dadles  (Id.) 
38..  en  los  consejos  (id.) 
424..1..  5..  que  i  una  Insignia  \fd.) 
8..  o  sobre  mas  heridas  [td,) 

victorias  [id.) 
30..  practicables,  (ié.) 
36..  ó  endemoniados  (tcf.< 
42..  y  desollarlas  (id.) 
46..  que  se  juzgaban  (115.) 
57..  ventante  (2.) 
1.18..  los  hablan  roldo  tid.^ 
46..  Para  satisfacción  (rd.) 
53..  les  hace  hacer  (id. ) 
425..1..  2..  qae  es  favores  iid.  • 
7..  fe  permitimos  itd.) 
9..  ó  trabajos  {id.) 
33..  verdulera  iié.) 
1.  5..  y  trinchar  (ftf.) 
27..  Dioles  (Id.) 


CARTAS  DEL  CABALLERO  DE  LA  TENAZA. 


A,    Manuscrito  de  Lastanosa.  Biblioteca  Na- 
cional, A.  i 67. 
R.    Impresión  de  Rúan,  i  629. 
P.    Edición  de  Pamplona  de  1631 . 


B,  La  de  Barcelona  de  i  635. 

M,  F,  S,  La  colección  de  Madrid  de  1648,  y 
las  de  Foppens  y  Sancha. 


4u5..1..  6..  A  los  de  la  Suarda.  (P.)—Diriiti- 
do  á  los  cofrades  de  la  Guarda. (A.) 
2..  7..  estriflan  (id.) 

9..  y  el  darse  en  las  muge  res  {id.) 

Sorque  así  merezcan  (Jf.) 
íiquedemos  (B.) 
4..  Abarimatias.  (id.) 
5  d  21 ..  mi  dinero.  Y  luego  dir¿  del 
Paler  noster  aquella  palabra  :  Dá- 
noslo hoy »  que  es  cansula  propia 
de  los  desta  cofradía.  Tras  esto  en- 
comendándose al  Ángel  déla  Guar- 
da ,  que  ha  de  ser  siempre  su  prin- 
cipal abogado,  se  irá  a  la  iglesia, 
oirá  misa,  sabiendo  tiene  obliga- 
ción de  oiría  en  cualquier  día,  aun- 
que sea  el  peor  de  la  semana,  por- 
3ue  todos  para  él  han  de  ser  fiestas 
e  guardar;  y  ninguno  ha  de  juz- 
gar de  trabijjo,  sino  el  que  leobli- 
Íaren  &  dar  algo.  Si  hubiere  cuenta 
e  anima,  slqnela  enhorabuena, 
que  es  obra  barata,  y  al  fin  se  sa- 
ca. Vuelto  i  casa ,  al  aentarse  i  co- 
mer (Id.) 
14..  ha  dejado  amanecer  con  él.  Di- 
ciéndoie  :  Bendlpnie  los  ángeles 
porque  has  permitida  me  hayan 
«Jado  donnlr  los  embestidores  y 
pedigones.  Ofreico  (id.) 
24..  y  no  comedor  :  (id.) 
26..  acostar ,  se  Uegart  al  talego  va- 
do (id.) 
3S..  Bapeiiidoie  i  desandir  dirii 


45I..1..40..  conviniente  (M.) 

2..  3..  Dios  aventura,  dirás  :Sefior(rd.) 
7..  priesa  [B.) 

9..  socorriera  ea  esa  cantidad  (IT.) 
11..  embelecos.  Si  te  alabaren  iid.) 
14..  días  de  lesla  damos  licencia  lid.) 
19..  Y  entre  caballeros  dichos  (A.) 
2»..  Ténganos  y  tengamos  (P.) 
21..  no  se  ha  de  jugar...  no...  no... 

no...  (Jí.) 
24..  aquello  y  coa  todo,  sin  dar  {id.) 
27..  EnUtola  I.*  (Jí.  A.  P.) 
28..  Dios  no  quiere  iñ.) 
29..  Seftora  querría  con  las  palabras 

(If.) 
34..  Madrid,  ete.  (A.) 
4d5..1..  3..  V.  m.  sea  lo  que  fuere  (Jí.) 
4..  pesadumbre.  Persuádase  (id.) 
7..  béDlosá  V.m.(id.) 
11..  á  mf  es  fMl  el  Inviar  (id.) 
16..  A  Dios,  Lisa.  (A.) 
23..  gentiles  f  bestias  (id.) 
26..  pero  mi  dlaero  es  el  diablo  (Jí.) 

—mas  dlaero  ea  el  diablo.  (A.) 
30..  dicho  que  oae  otro  dia  (Jí.) 
32..  meiqaiaidad  (A.  A.) 
35..  parecía  ealo,  y  aquello  otro.  Yo 

lo  confieso  (Jí.) 
39..  estudiantón,  y  qué  le  habrá  he- 
di4o  á  ptrioa»  ao  se  le  caira  un 
real  {id.) 
45..  no  dar  et  mal  olor  (Id.) 
encatarrada  (A.) 
atápese  lu  larieei  (Jí.) 
44..  Mcattablaaru  Jas  «ás  hos- 


bres.  (id.)  —  enralabriaráa  los  ma- 
los hombres.  iP.)  —  los  mas  hou- 
bres.  (A.) 
4o5..1  ,.46..  Y  yo  soy  pacifico  íP.) 
2..  2..  y  Dios  guarde  (Jí.) 

si  son  servidas ,  paca  solo  Cris- 
to {A.  A.  P.) 

4..  la  envié  (F.)— invie  (Jí.  A.» 
7..  ¡Cuerpo  de  Dios!  No  basubaU) 
— ¡  Cuerpo  de  mi »  i Jt.  P.) 

9..  meses  y  tres  diaa  (Jí.) 

10..  viejas,  y  tres  amigas,  y  an  pase 
y  su  hermano  íid.) 

12..  esiov  deatruido  y  sero  (A.  A  • 

13..  es  el  qoe  se  ha  de  comer  á  ^l 
mismo.  Saque  yo  libre.-se  da  á  co- 
mer (A.) 

15..  estará  en  el  porgatorío  y  ana  co 
algara.  De  su  caaa.  {Y  ccmebat- 
id.) 

19..  poRpie  ao  aabe  oie  ao  be  vod- 
toeamiCií.  Ji.) 

20..  porearioaidadpvedeserírása 
casa  de  V.  m.  no  por  amor,  porque 
eat  ella  se  vea  todas  las  aacJofie», 


ylengaaaíA.) 
23..  qaien 


.  iért  qat  haga  oa  estudiante 
{id.) 
SO..  barbloa(R.) 

BO  teago  por  ainro  desatacar- 
me ea  eaaa  «onde  u  sombra  de  sa 
floreatiB  aenceMace  cadma.  (If.) 
33..  elBObaberÍB?iadoáT.B.(id.) 
35  f  ii#«iMlim..  BUido  M.) 
la  ha  date  0LP.  «4 


4o5..2..39..  y  si  V.  m.  lo  qoe  bs  gastado  en 
panel  j  tinta  lo  gastare  en  la  tela 
Dubíera  ahomdo  dineros.  (Jí.) 
456.. 1..  1..  roto,  y  la  tela  blanca  de  sos  bi- 
lletes/i.) 
4..  T  agora  si  ya  frialdad  (P.) 
5..  Naestro  Sefiot  guarde  i  V.  m. 

(Jf.i 
8..  liiiarza  de  la  rondirion (A.)— bl- 

larza  j  la  condición  'R.) 
9..  mudable  que  otros.  (4.) 
i1..  mas  yo  estoy  deteimioada  i  cor- 
rer (A.  B.) 
13..  Dicennie  que  V.  m.  está  (Jf.) 
16..  Guárdele  Dios,  {id.) 
18..  prisa  (id,) 
19..   hibrza ,  (jr.  A.) 
30..  de  mas  mudable  {A.  ñ.) 
a.,  en  la  suya  (A.)— tia  y  madre  iid.) 
^..  tienen  ellas  y  esotros  yo  ;  ;Jf.) 
31..  como  espíritus.  [P.  A.i 
4¿..  compitldores  y  galanes  de  mi 

dinero  iM.) 
44..  le  quiero  yo,  j  basta  abora  no 
le  be  visto  bacer  ningún  [td.t 
1.12..   deseos,  yo  ron  mis  dineros. 
Guarde  Üios  i  V.  m.  [td.) 
i.'>7..1..  1..  A  V.  m.  en  mi  >ida  [A.) 
3..  por  sos  paprics  lid.) 
4..  Por  siete  cosas  «K.  R.) 
5..  nombrar,  merecía  V.  m.  (id.) 
7..  enviara ,  a  tener  con  que  com- 
prarlas. iJW.) 
15..  codiciase  (P.  R.^— codicie  (A.) 
16..  en  gracia  i  ios  mercaderes  (Af.) 
21..   por  dinero.  Yo  no  bailo  camino 
para  llevar,  ni  pur  donde  van  los 


VARUNTES. 

qoe  iletan.  (A.  P.)  —  dinero.  En  lo 
qne  V.  m.  dice  que  lo  lleve  j  la  va- 
ya i  ver,  yo  no  bailo  (A,) 
457..1..tt..  porque  me  Jozgo  con  los  muer- 
tos, iid.) 

32..  parte  de  mi  hacienda  con  vn  ca- 
tarro en  qoe  estoy  (M.) 

37..  de  envíeme  cíen  ducados  (4.) 

39..  Alabalibia  (j<<.)- 

41..  desapasionadamente  el  alquiler 
de  la  casa ;  poes  por  mi  ^RA 

43..  qoe  V.  m.  soba  por  los  campos 
(iJ.) 
2..  1..  salvage  qoe  babite  (lí.> 

2..  V.  m.  ó  trueque  la  deuda  ó  lo 

pida  en  otra ,  porqoe  [id.\ 
4..  miedo  del  poblado  Ud.) 
6.    Voto  i  Dios  qoe  no  es  posible 
sino  qne  V.  m.  me  contó  el  dinero 
(id.) 
9..  mlalmaterminillocoerpodeíM.) 

10..  Cristo.  Ya  que  el  diablo  (td.) 

13..  capa  y  el  jubón  (id.) 

15..  Abora  es  y  no  acabo  {id.) 

18..  i  quitar  almas  (jtf.) 

20..  y  roldóme  (M.  P.  R.) 

21..  desaparecldome  (B.) 

23..  gnifle  dia  y  nocbe  iid.) 

24..  sufrir  ias  sobrebarbadas  de  mi 
bermana  (ií.) 

26..  de  nuestras  vidas,  (id.) 

28..  a  remediar  la  nota  de  Frailes. 

(ir.  R.) 

20..  tuve  qné  gastar  y  me  doró  (Jf.) 
36..  se  vovia  zampoQa  y  no  se  le  oia 

otra  cosa  qoe  dan  dan.  Potas,  ¿qoé 

ha  sido  (id.) 
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438..1..15..  sin  orden.  Qoien  me  qulslcrd 
bacer  (R.  P.) 

pero  no  niOas.  Extrafia  cosi  et 
qoe  para  mi  ona  moger  pedígoefta 
es  lo  mismo  que  un  tejedor  (Jf.) 
31..  habla  encontrado  aquf  en  Jla» 
dríd  con  mi  ventura  ana  mochacba 
iid.\ 
41..  me  lo  encarece  íiif.) 
42..  i  qoien  los  qolere  lid.) 
45..  V  lo  mismo  fnera  lo  suvo  (id.) 
47..  pedir.  Guarde  N.  S.  i  V.  m.  \id.) 
2..  5..  que  los  ojos  de  V.  m.  si  soa 
iJf.  R.\ 
7..  lo  que  hago.  Diceme  v.  n.  qne 
se  obliffa  COI)  pedirme.  Pedir  yo 
balloiJÍ.)— Tohagnlomismo(Jf.R.) 
12..  Peiigrosisimo  debo  de  estar  vJí.) 
17..  porqoe  YO  tengo  cara  (itf.) 
13..  doraran  (id.) 

ageuo  de  ven  gama  fid.) 
21..  tomar  matrimonio  (M.) 
26..  suegros,  lid.) 
30 .  para  mientras  marido  ó  com» 

marido  aqoi  me  tieoe  'id.) 
31..  moliente.  Goarde  Dios  i  v.  m. 

[id.) 
32..  Docientos  r¥.  P.) 
37  iZO..  andar  sobre  nada.  V.  b.  me 
crea  qoe  yo  no  soy  bombre  M.  Jf.) 
41..  para  dar  sobre  sus  arracadas' Jf.) 
459..1..  2..  ofrecerme  para  el  parto  [id.) 
9..  no  soy  yo  ambicioso  (B.) 
2..  4..  y  i  la  ventura  (R.) 

6..  criar  ú  las  calaveras  (P.  A.) 
8..  el  no  acordarse  de  mí.  (B.) 


CAPITULACIONES  MATRIMONIALES. 

Adiciones  que  se  IiallaQ  en  un  fragmento  del  siglo  anterior  que  posee  el  seuor  don  Agustín  Duran. 


4C8..2..12..  Qne  baga  la  crnr,  romo  pudiera 
al  malo,  i  los  que  respirando  m:«r- 
quesadas  siendo  unos  pobres  ecba- 
cuervos ,  comen  anís  y  acitrón  por 
oler  a  lo  grande ,  y  jura  i  fe  de 

2uien  soy,  a  fe  de  hombre  de  bien, 
ley  de  caballero ;  v  que  i  la  gen- 
te humilde  tratan  de  impeisonal, 
como  «¿qoé  zapatos  me  trae? ¿cosió 
él  este  vestido?  Vaya  con  Dios,  seo 
Pedro;»  dando  hastio  con  modos 
tan  grosero.s  a  quien  los  ve,  a  qoien 
ios  oye ,  y  aun  a  los  ciegos,  v  a  los 
sordos  qoe  sacan  por  el  tufo  una 
alimaQa  destos,  como  los  lobos  los 
perros  de  caza. 

ítem  que  por  cuanto  uingona  cosa  le 
escandaliía. 

19..  por  la  pretensión  de  echarle  i 
la  nedionaez  del  carnero,  antes  de 
so  moerte  natural. 

20..  mande  cou  apremio  rígorosfsl- 
mo  que  á  todos  los  pestilentes  de 
respiración ,  qoe  les  hoele  peor  la 
boca  qoe  ú  ventana  el  cierzo  en  ei 
mes  de  diciembre ,  se  ponga  en  on 
hospital. 

23..  apestados;  aonque  por  tal  soerte 
de  contagio  aon  no  snelco  senir 
diez  cuarentenas. 

25..  por  bien  bacer  la  vista  gorda  y 
oidos  de  mercader  en  tolerarla,  sin 
ei  menor  cargo  ni  al  principio,  ni 
al  medio,  ni  por  siempre  jamis,  los 
sigoiemes  Dtfectíllos. 

28..  siendo  de  diez  y  seis  afios  abajo 

34..  be  ba  ;  y  se  po'ede  persuadir  on 
cristiano  i  qne  es  otra  cosa ,  sien- 


do hombre,  como  oveja,  cabra  ó 
carnero. 
Í68..2..35..  Venuna,  balcón ,  reja ,  ó  boar- 
dilla  ó  lo  qoe  hubiere,  y  qoe  bable 
y  respooda,  no  siendo  con  mode- 
res ooe  venden  prendas,  amolado- 
res de  ligeras,  ni  tonantes,  porqoe 
es  la  peor  gente  que  come  pan. 

Podrá  escribir,  si  sabe, 

41..  No  se  les  impedirá  qoe  tenga 
sos  visitas,  i  io  menos  ona  vez  i 
la  semana,  como  baya  de  ser  el 
trato  con  llaneza ,  sin  haber  me- 
rienda  ni  cosa  qoe  lo  valga,  ni  sea 
en  sábado,  dia  de  limpieza  para  la 
casa  y  ropa. 

43..  barro,  yeso,  sal ,  ceniza  y  chis- 
mes a  este  modo , 
469..1..  8..  por  costombre;  pero  si  por  in- 
formación aoténtica  constare  qoe 
es  vicio  reciente ,  se  le  reformara 
la  gesteria. 

19..  agoja  ó  roeea.  No  se  le  prohibe 
qoe  tenga  miedo  A  los  difontos,  ni 
se  meta  debajo  de  la  cama,  coanda 

Sase  algún  entierro,  como  ella  no 
oja  apariciones  y  traiga  al  retor- 
tero a  la  vecindad. 
Podrá  igoalmente  asustarte  de  trae- 
nos,  V  alborotar  ei  barrio ,  encen- 
der cirios  y  eandelicas,  y  si  la  tem- 
R estad  dora  no  qoererse  acostar 
asta  qoe  le  diere  la  gana. 
Iten  se  la  coneede  qoe  é  so  tiempo 
pida  ferias  á  sos  padres ,  gibe  las 
pascoas  por  el  agoinaido,  qoe  los 
molerte  et  dia  de  so  santo  por  ias 
coelgas  f  como  destas-  cargas  con- 


cejiles deje  libre  al  marido. 
470..  1..  15..  sermones ,  y  qoe  bable  recio ,  y 
grite  y  rifla ,  no  estando  el  marido 
en  casa,  porqoe  ya  se  sabe  qne 
coando  reside  en  el  gallinero  el 
gallo  más  gallina,  solo  él  entone 
ios  compases  del  qoiaviriqol. 
2..  1..  como  no  sea  soldado,  escodero, 
ni  estodiante;pero  poeden  sostitoir 
á  estos  onas  ngoras  lindas  qoe  baj 
de  poco  valor,  como  son  los  pagea 
que  sirven  á  sefiores  qae  de  dia 
enamoran  y  de  nocbe  te  etpolpo, 
comen  poco,  si  no  los  dan  plato; 
asan  de  camisas  solo  por  ceremo- 
nia ,  y  rabian  por  fregatrices  qae 
vienen  á  ser  resaca  de  loa  laeayot. 
4..  sano  como  una  maazaat,  entera 
y  cabal  en  todo,  qne  no  conoce  A 
mercoño  sino  en  los  reportoriot, 
ni  ha  osado  de  braanerot,  de  par- 
che de  Gal  vano,  ni  lat  demat  ¿ba- 
cherias  qoe  afeminaiklos  hombrea 
de  razón. 

16..  coando  loados  refifamos,  qne 
era  á  cada  hora,  Hamaba  al  padre 
Procurador,  para  que  reprendiese 
mi  mal  genio,  y  á  solas  me  decia 
tantas  cosas  buenas. que  nos  dejaba 
como  ángeles  á  mi  Pedro  y  A  mi. 

25..  Rompen  las  lanzas  de  sus  lea- 

guas  satíricos  y  maldicientes;  no 
ay  vieja  barbuda  que  en  tono  de 
alabanza  n»  saque  ias  faltas  A  Ifr 
esposa ,  diciendo  las  qae  tavo  Aft^ 
tesde  ser  casada. 
29..  T  asi  lo  dijo  y  otorgó 
30..  verdugo  de  escríbieates. 
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